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NOTICIAS  BIOGnÁFICAS  Y  JCICIOS  CRÍTICOS.     ^JiCÍ 

— —  v.l>^ 

DE  DON  MARTIN  FERNANDEZ  NAVARRETE. 

Nació  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  la  villa  de  Orotava ,  en  la  isla  de  Tenerife,  á  18  de  Se- 
i'^nibre  de  1750.  Sus  padres  fueron  don  Bernardo  de  Marte  y  dona  Bárbara  de  las  Nieves  Her- 
iñodez  de  Oropela. 

A  los  diez  anos  pasó  á  la  villa  de  Orotava  á  estudiar  la  lengua  latina  bnjo  la  enseñanza  de  su 

krmano  fray  Juan  Tomas  de  Iriarte,  de  la  orden  de  Predicadores,  con  quien  adelantó  tanto, 

•ue  viniendo  á  España  (á  Madrid)  á  insinuación  de  su  tío  don  Juan  de  Iriarte.  bibliotecario  de 

>.  M.,  partió  de  Santa  Cruz  á  principios  de  1664,  y  se  despidió  de  su  patria  con  unos  dísticos 

.aliños,  que  no  se  creyó  al  pronto  pudiesen  ser  de  un  joven  de  tan  corta  edad. 

Continuó  en  Madrid  su  educación  su  tio  don  Juan  de  Iriarte,  especialmente  en  la  latinidad  y 

iurüanidades;  aunque  también  estudió  las  matemáticas,  geografía,  historia,  física  y  las  lenguas 

L  jiU3,  especialmente  la  inglesa,  francesa  é  italiana.  Así  permaneció  siote  anos  en  la  enseñanza 

m  su  lio,  y  después  de  la  muerte  de  éste  cu  dó  de  Ja  corrección  é  impresión  de  la  Gramática 

otf'na  en  1771 ,  y  de  las  obras  sueltas  que  se  publicaron  en  1776. 

Tavo  siena pre  mucha  afición  á  la  música,  y  ya  en  Canarias  tocaba  varios  instrumentos;  pero 
.1  Madrid  se  perfiíccionó  con  las  lecciones  de  su  amigo  y  maestro  don  Antonio  Rodríguez  de 

Sj  aíicion  á  la  poesía  le  dictó,  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  la  comedia  Hacer  que  hacemos, 

'  1-,'  imprífoióen  1770,  con  el  anagrama  de  don  Tii*so  Iniareta.  Entonces  tradujo  del  francos 

ira  el  teatro  de  los  Sitios  redes  la  comedia  El  Fdu^nfo  casado ,  La  Escocesa,  la  tragedia  El 

iu'rfano  de  la  China  (1),  y  compuso  ademas  aliíunos  dramas  originales  hasta  1775. 

Par  fillecímitínto  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte,  le  sucedió,  en  177 1,  en  el  empleo  de  oficial  tra- 

::*or  de  la  primera  secretaría  de  Estado,  que  había  suplido  en  las  enfermedades  del  lio,  y  asís- 

i  :¡  cr>n  el  Marqués  de  los  Lljnos  en  las  secretarias  del  Perú  y  de  la  Cámara  de  Aragón.  Por  este 

•npo  'I77á)  tuvo  la  comisión  da  componer  el  Mercurio  histórico  y  polilico,  que  mejoró  mucho. 

\  ^vi^jo  de  orden  superior  varios  apéndices  para  una  obra  en  defensa  de  Palafox.  Escribió  los 

-íS'Xs  latinos  y  castellanos  al  nacimiento  del  Infante,  é  institución  de  la  orden  de  Carlos  III, 

•  fT7f.  Entonces  escribió  Los  Literatos  en  cuaresma^  y  varias  poesías  sueltas  y  epistolas  á  su 

"^.Jío  (Ion  José  Cadalso. 

El  J776  se  le  nombró  archivero  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  y  al  año  siguiente  publi- 
>/j  trdJuccion  del  Arle  poética  de  Horacio;  pero  habitMidola  criticado  Sedaño,  el  colector  del 
vn'1^7  español 9  contestó  Iri^irtc  con  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman,  en  1778.  Á  principios 
1780  dio  á  luz  el  poema  La  Música.  En  1782  publicó  las  Fábulas  literarias,  que  fueron  cri- 
das en  el  Asno  erudito^  de  Fomer,  al  que  contestó  con  un  papel.  Para  casos  tales  suelen  tener 
maeslros  oficiales.  Amante  de  Virgilio,  quiso  ensayarse  en  un  poema  épico,  y  eligió  la  con- 

r^  1    1    'Al      trsdnccioneB  de  El  Filósofo  ca-  cío«a,  El  Mercader  de  5m?ma,  y  otras  comedías  que 

^/  2?  '-^  ^  ds  t^  Chi^^  ®^  ^*  colección  de  tradujo,  desde  17G9  á  1772,  para  los  teatros  de  loa 

>  7  El  HuerTf^^   ^^  MalgoBtadar,  La  Escoce-  Sitios  reales. 
^>a5,  yo  wclayo          A^^ensivo,  La  Pupila  jui- 

"ni^-^^'  859099 
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quista  de  Slf  jS^:/)  poj^  ^i*^*!*  í^^  conociendo  la  dificultad,  sustituy()  la  traducción  de  la  Eneida 
de  que  piU)]icó Jos.cii^tj*o  primeros  libros.  Por  orden  del  Conde  de  Floridablanca  escribió  1(^ 
Leccioié^.hiifi^OÚÁl^  ^i^e.W^^fl^*  '^  f^istoria  y  la  geografía,  para  instrucción  de  los  niños  d\ 
las  escuelas.  En  4787  publicó  la  colección  de  sus  obras  en  seis  tomos,  que  después  de  su  muert 
se  ha  reimpreso  en  ocho,  añadiendo  en  los  dos  últimos  muchas  obras  inéditas:  publicó  all 
La  Señorita  mal  criada.  El  Señorito  mimado.  El  Don  de  gentes ^  comedias  que  compuso  en  di 
versos  tiempos.  La  vida  sedentaria  le  agravó  su  mal  de  gota,  y  murió  de  sus  resultas  eli7  d 
Setiembre  de  1791 ,  y  al  dia  siguiente  se  le  enterró  en  la  parroquia  de  San  Juan. 

Estando  en  Aiulalucia ,  en  1790,  á  restablecerse  de  sus  males,  escribió  el  monólogo  Guzmai 
el  Bueno ,  y  en  el  Corresponsal  del  Censor  se  publicó  su  sátira  en  latin  macarrónico  contra  ( 
mal  gusto  de  nuestras  escuelas. 

Tradujo  con  pureza  y  gracia  El  nuevo  Robimon ,  de  Campe,  de  que  se  han  hecho  varias  edi 
clones. 


A  LA  MEMORIA  DE  DON  TOMAS  DE  TRIARTE  (1). 

BONBTO.  ^ 

Vencí  á  Iriarte  ,  la  Envidia  repetía , 
Arrojaudo  en  la  huesa  el  cuerpo  helado, 

Y  con  malvada  planta  y  cefio  airado 
Hollaba  sin  cesar  la  losa  fría. 

£1  Tiempo,  entonces,  á  la  Furía  impía 
Se  presenta,  de  plumas  adornado, 
T  la  dice  :  ((Tirana,  no  has  triunfado 
Sin  que  triunfe  de  mi  tu  alevosía. 

nSi  arrancaste  su  espíritu  doliente 
Con  el  filo  fatal  de  la  malicia , 
No  por  eso  el  laurel  has  de  llevarte ; 

ttPues  mientras  haya  Historia  que  lo  cuente, 

Y  el  orbe  literario  haga  justicia , 

Tú  la  Envidia  serás ,  y  él  será  Ibiarts.  b 


DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

(Sobre  las  Fábulas  de  Iriabtb,  con  motivo  de  xm  artículo  de  la  Década  Filotófica)  (2). 

Tradujo  ademas  la  primera  sátira  de  Horacio,  catorce  fábulas  de  Pedro  y  la  Poética  de  Hor 
cío.  Esta  Poética  se  publicó  en  1777,  El  texto  está  reproducido;  la  poesía  no.  Sostuvo  con  es 
motivo  una  acerba  polémica  con  Sedaño.  La  Paz  y  la  Guerra,  romance  heroico  (1780);  Don 
menos  se  piensa  salta  la  liebre,  zarzuela  en  un  acto,  y  varias  obras  críticas. 

Un  Mr.  Lhomandie  ha  traducido  en  prosa  francesa  las  fábulas  literarias  de  don  Tomas  de  IniAi 
TE  ,  y  al  leer  el  artículo  que  acerca  de  esta  traducción  se  ha  puesto  en  el  número  24  de  la  I) 
cada  filosófica,  año  12 ,  hemos  visto  unidos  tantos  errores  al  tono  magistral  y  decisivo  con  qi 
está  C'icnto,  que  eremos  deber  detenernos  algo  en  ellos  para  desagravio  de  nuestra  literatiir. 
y  también  para  desengaño  de  algún  incauto,  á  quien  pueda  inducir  á  error  el  crédito  que  tí 
justamente  tiene  adquirido  aquel  interesante  periódico. 

(1)  Poco  después  del  fallecimiento  de  don  To-  (2)  Se  publicó  este  juicio  de  Quintana  en  el  i 

MAS  DE  Iriarte  se  recibió  en  Madrid,  por  el  correo      mo  in  de  las  Variedadta  de  dencioB^  Literata ri 
de  Cádiz,  este  soneto,  con  una  simple  cubierta,  sin      Artes  (1804). 
expresarse  el  autor.  Se  publicó  el  soneto  en  el  to- 
mo vil  de  las  Obras  de  Iriarte, 
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cTodo  el  mundo  sabe,  dice  Hr.  O *  autor  del  referido  artículo,  cuan  estéril  es  en  el  día  la  li- 
teratura española.  La  patria  de  Lope  de  Vega,  Calderón  ,  Cervantes,  etc.,  parece  enteramente 
eifaiusta  de  escritores »  ó  si  los  produce  todavía,  sus  obras  no  pasan  los  Pirineos.»  Que  nues- 
tra literatura  es  menos  rica  actualmente  que  en  tiempo  de  Lope  de  Vega  y  Cervantes  es  un  he- 
cho conocido,  y  que  por  su  notoriedad  no  tiene  necesidad  de  repetirse.  Pero  lo  que  maniliesta 
que  el  diarista  habla  á  montón  y  sin  estar  enterado  de  las  cosas,  es  la  confusión  que  hace  del 
tiempo  en  que  Iruhts  publicó  sus  fábulas  con  la  época  actual.  En  aquélla  la  actividad  literaria 
estaba  demasiado  animada  entre  nosotros  para  merecer  el  concepto  de  nuli<)ad  que  nuestro  crí- 
tico le  atribuye.  Es  cierto  que  desde  entonces  se  ha  ido  amortiguando  cada  vez  más ;  y  aunque 
no  es  ahora  sazón  de  manifestar  las  causas  de  este  fenómeno,  no  será  inútil  advertir  que  en  el 
caso  de  explicarlas  tendríamos  que  buscar  una  buena  parte  de  ellas  en  casa  de  nuestros  vecinos. 
Sin  embargo  de  esta  decadencia»  no  dejan  de  cuando  en  cuando  de  salir  producciones  en  que 
á  talento  igual  se  añade  un  gusto  más  sano  en  literatura  que  el  que  hubo  en  otros  tiempos. 
Casi  todas  estas  producciones  Mn  pasado  los  Pirineos ,  y  algunas  han  ido»  á  las  cuates  los  fran- 
ceses nada  tienen  que  oponer,  aun  cuando  recurran  á  los  tiempos  de  su  mayor  gloria.  Mas,  para 
no  salir  de  Iriarti  ,  ¿por  qué  Mr.  O no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  recorrer  siquiera  el  perió- 
dico en  que  escribe?  En  uno  de  sus  números  hubiera  visto  una  alegoría  picante  de  aquel  poeta, 
y  en  otro  el  juicio  de  la  traducción  francesa  de  su  poema  didáctico  La.Música;  juicio  que  de  paso 

está  hecho  con  otro  tino  y  otros  conocimientos  que  los  que  Mi*.  O manifiesta  en  su  articulo 

presente.  Mas  non  omnia  possumus  omnes. 

Mr.  O confiesa  que  no  sabe  el  español;  Mr.  O sospecha  que  la  traducción  de  las  fá- 
bulas es  de  alguno á  quien  han  servido  de  tema  para  aprender  nuestra  lengua,  ¡y  Mr.  O 

se  cree  juez  competente  para  decidir  de  su  mérito  y  para  tacharlas  de  insulsas!  ¿Qué  diría, 
pues,  nuestro  critico  al  ver  á  un  español  ignorante  de  la  lengua  francesa  tachar  de  insípidas 
bs  inimitables  fábulas  de  Lafontaine ,  porque  las  hallaba  tales  en  una  traducción  de  un  princi- 
piante? 

cMire  V.,  señor  sentenciador,  le  diría;  Lafontaine  tiene  un  carácter  particular,  que  nosotros  lla- 
mamos natveté^  el  cual  es  intraducibie ;  y  á  esta  prenda  eminente  reúne  un  talento  tan  grande  de 
pintar,  y  una  gracia  y  focílidad  tan  amables  en  su  versificación  y  en  su  estilo,  que  serán  siempre 
dificultosísimas  de  trasladarse  con  buen  éxito  á  otra  lengua ,  aunque  se  ponga  á  ello  un  poeta 
tan  grande  como  él,  mucho  más  tratándose  de  hacerse  en  prosa  y  por  un  aprendiz.  Semejante  li- 
gereza, señor  mío,  es  muy  parecida  á  lo  que  nosotros  llamamos  cliarlatanería.» 

Esta  lección  seria  dura ,  pero  justa.  Nosotros,  pues,  diremos  á  Mr.  O :  c  Aunque  laiARTs , 

mmo  fabulista,  está  á  una  distancia  inmensa  de  Lafontaine,  tiene,  sin  embargo,  dotes  muy  apre- 
fiables  para  que  nadie  se  permita  hablar  de  él  con  esa  severidad  desdeñosa.  Invención  ingenio- 
sa las  más  veces,  oportunidad  en  las  aplicaciones,  narración  despejada,  lenguaje  claro  y  puro. 
Es  cierto  que  carece  de  la  sencillez -y  del  talento  descriptivo  que  distinguen  al  Esopo  francés ; 
pero  el  cairacter  burlón  y  chistoso  que  manifiesta  en  estas  composiciones ,  la  viveza  y  propiedad 
de  su  diálogo  interesan  y  agradan  generalmente ,  hallándose  tan  lejos  del  vicio  de  la  insulsez, 
que  acaso  da  en  el  extremo  opuesto  de  excesiva  discreción. 

Es  falso  que  todas  estas  fábulas  hayan  sido  escritas  con  el  objeto  de  zaherir  á  los  escritores  de 
quienes  el  autor  estaba  quejoso;  pues,  aunque  algunas  de  ellas  puedan  tener  aplicación  á  sus 
quisrellas  literarias,  la  mayor  parte  descubre  la  intención  general  de  dar  consejos  á  los  literatos 
principiantes  bajo  la  forma  de  apólogos.  Nosotros  prescindimos  de  si  éste  es  ó  no  un  defecto  tan 
esencial  como  el  diarista  pretende ;  pero  es  incontestable  que  las  fábulas  literarias  no  han  de- 
jdilo  por  eso  de  correr  en  boca  de  los  literatos  y  de  los  que  no  lo  son ;  que  se  aprenden  con  fa- 
cilidad por  los  muchachos  á  quienes  se  dan  á  estudiar;  que  muchas  de  sus  expresiones  se  han 
l^ecbo  proverbiales,  y  que  se  repiten  con  frecuencia  las  ediciones  que  se  hacen  de  ellas.  ¿Pueden 
'ocaso  los  franceses  decir  otro  tanto  de  sus  fabulistas  posteriores  á  Lafontaine? 

Florian »  que  entendía  bien  el  español ,  y  que  debió  en  gran  parle  su  reputación  literaria  á 
oftacíones  de  nuestra  literatura,  hacia  más  justicia  á  las  fábulas  literarias.  cYo  debo  mucho, 
Uce.  á  un  español  llamado  Iriabtb,  poeta  muy  estimable  para  mi,  y  de  quien  he  tomado  mis 
t>ejores  apólogos.»  El  diarista,  en  vez  de  arredrarse  con  un  voto  tan  preponderante,  sale  del  paso 
m  decir  que  F/orían ,  exagerando  asi  su  obligación  ,  hace  homr  á  su  carácter  sin  perjudicar  á 
^  tálenlo '  epigratn»  bonito,  pero  que  nada  prueba. 


*  DON  TOMAS  DE  IRIAETÉ. 

Después  de  indicar  secamente  et  asunto  y  la  moralidad  de  dos  fábulas  para  demostración  de  su 
insulsez,  pasa  nuestro  crítico  á  cotejar  la  de  El  Volatín  y  su  Maestro  con  la  imitación  de  Florian; 
¿I  se  vale  para  este  cotejo  de  la  traducción  francesa,  la  cual  es  miserable ;  mas  nosotros,  para  pro- 
ceder con  consecuencia ,  pondremos  aquí  el  te:(to  original  de  los  dos  poetas: 


IBIABTS. 

Mientras  de  tm  Volatín  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice :  aVea  usted,  sefior  Maestro, 

n  Cuánto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso; 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

i>¿  A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete, 
8i  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
¿Por  ejemplo,  este  paso,  esta  postura 
No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete? 

vTcnga  usted  cuenta...  no  es  difícil...  nada...» 
Asi  decia ,  y  suelta  el  contrapeso. 
£1  equilibrio  pierde...  ¡Adiós I  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  ha  de' ser?  una  buena  costalada. 

o¡  Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo, 
Incauto  joven  I  (el  Maestro  dijo) ; 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues,  hijo. 
No  ha  de  ser  éste  el  último  porrazo,  b 


VLORIAN. 

Sur  la  corde  tendue  un  jeune  Voltigeur 
Apprenait  á  danser,  et  deja  son  adresse, 

Ses  toursde  forcé,  sa  souplesse, 

Faisaient  venir  malnt  spectatcur. 
Sur  son  étroit  chemin  on  le  voit  qui  s'a vanee, 
Le  balancier  en  main ,  l'air  libre,  le  corpe  drolt, 

Hardi,  léger  autant  qa'adroit ; 
II  B*él¿ve,  desccnd,  va,  vient,  plus  haut  s'élancei 

Kcmoiite,  retumbe  en  cadenee  ; 

£t  semblable  á  eertains  oiseaux, 
Qui  rasen t,  en  volant,  la  sarface  des  eaux, 
S^u  pied  touche ,  sans  qa*on  le  volé, 
A  la  corde  qni  püc  et  dans  l'air  le  rcnvoie. 
Notre  jeune  dausour,  tout  fier  de  son  talent, 
Dit  un  jonr  :  a  A  quoi  bon  ce  balancier  pesant , 

Qni  me  fatigae  et  m'embarrasse  ? 
Si  je  dansais  sana  lui,  j'aurais  bien  plus  de  grácc, 

De  forec  et  do  légéreté.» 
Ausitdtdit  que  fait.  Le  balancier  jeté, 
Kotre  étourdi  chancelle,  étend  le  braB,  et  tombe ; 
II  se  cassa  le  ncz ,  et  tout  le  monde  en  rit. 

Jeunes  gens ,  jeunes  gens ,  ne  voris  a-t-on  pas  dit 
Qua  sans  regle  et  sans  f rein  tot  ou  tard  on  succombe  I 
La  vertu ,  la  raison ,  les  lois,  l'autorité 
Dans  vos  désirs  f  ougueux  vous  cansent  quelque  peine : 

C*edt  le  balancier  qui  vous  gCne , 

Mais  qui  fait  votre  stireté. 


t  iQué  sequedad  en  Iriartb  !  exclama  Mr.  O i  Qué  gracia ,  al  contrario,  y  qué  facilidad  et 

Florian!  ¡Cuan  poética  es  su  descripción  de  los  movimientos  del  danzarín  en  la  maroma!  ¿Quiét 
no  estaría  más  satisfecho  de  imitar  como  el  uno  que  de  inventar  como  el  otro?»  Y  nosotros  diré 
mos,  á  nuestra  vez:  ¡Qué  preocupación,  qué  poco  tino  y  qué  poca  justicia  en  este  modo  de  juz< 
gar !  No  hay  duda  en  que  los  movimientos  del  danzarín  están  pintados  por  Florian  con  gracia  ] 
con  viveza,  sed  nunc  non  erat  his  locm;  ¿qué  añadiría  Florian  á  su  primera  pintura  si  tratase  d* 
hacer  la  descripción  del  maestro  cuand(»  asi  se  entretiene  con  la  del  aprendiz?  lauRTE ,  cuyo  ob 
jeto  era  manifestarla  ignorancia  y  la  impertinencia  de  éste,  se  detiene  más  en  sjis  prcgiuiia 
que  en  sus  saltos;  la  disposición  y  cortes  de  sus  expresiones  manifíeslan  la  acción  y  ios  moví 
mícntos,  y  el  desenlace  pronto  y  repentino  tiene  así  más  vivacidad  y  más  gracia.  Pt^ro  esto  n( 
im|)orta,  y  á  pesar  de  la  felicidad  de  la  ocurrencia,  de  la  oportunidad  en  la  aplicación,  y  dr 
mérito  de  la  conveniencia,  laiAnTE  es  irremisiblemente  condenado  en  el  tribunal  del  diarista 
porque  la  imitación  de  Florian  es  superior  á  la  traducción  insulsa  de  la  fábula  que  cita. 

¿lijnora  acaso  Mr.  O que  nada  hay  más  propio  que  una  traducción  mal  hecha,  para  ha 

cer  parecer  insípidas  estas  composiciones  tenues,  cuyo  mérito  consiste  más  en  la  gracia  del  estil 
y  belleza  de  los  pormenores  que  en  la  sustancia  y  fondo  de  las  cosas?  Cuando,  en  tiempo  d 
Luis  XIV,  PerrauU  atacó  á  Píndaro  y  á  Homero,  todos  los  buenos  críticos  se  indignaron  de  que 
no  entendiéndolos,  ios  juzgase  por  traducciones  en  que  estaban  desfigurados.  Esto  es  lo  que  h 

hecho  ahora  Mr.  O con  nuestro  escritor;  y  si  bien  Iriárte  no  es  acreedor  á  la  misma  vene 

ración  que  aquellos  grandes  modelos,  tiene  derecho,  por  lo  menos ,  á  la  misma  justicia* 


fíbulas  LmSRARUS. 


POESÍAS. 


FÁBULAS  LITERARIAS. 


PBÓLOCK), 

FÁBULA  PBIHBRA. 

EL  SLIFANTB  T  OTBOS  AlOlf  ALES. 
rMBgnptftindtf  d»be  ofender»  da  lo  qo*  ■•  dlca  an  eoman.) 

AUá,  en  tiempo  de  entónoes, 

T  en  tierras  mny  remotai, 

Cmmdo  hablaban  loa  bnitofl 

8o  cierta  jerígonxa, 

Notó  el  sabio  Elefante 

Que  entre  ellos  era  moda 

Incnrrir  en  abusos 

Dignos  de  gran  reforma. 

Afeirselos  qniere, 

T  á  este  fin  los  convoca. 

Hace  una  reverencia 

A  todos  con  la  trompa, 

T  empieza  á  pcr^undirlos 

En  una  arenga  docta. 

Que  para  aquel  intento 

Et^udió  de  memoria. 

Abominando  cstxiTO 

Por  más  de  un  cnaiio  de  hora 

Mil  rídicalas  faltas. 

Mil  costumbres  viciosae : 

La  nociva  peresa, 

La  afectada  bambolla, 
La  arrogante  ignorancia, 
La  envidia  maliciosa. 
Onstoeos  en  extremo, 

Y  abriendo  tanta  boca, 

Sos  consejos  oían 
Knchos  de  aquella  tropa: 
£1  Cordero  inocente. 
La  siempre  fiel  Paloma, 
Bl  leal  Perdiguero, 
La  Abeja  artificiosa. 
El  Caballo  obediente. 
La  Hormiga  afanadora, 
El  hábü  JilguerUlo, 
La  simple  Mariposa. 
Ftro  del  auditorio 
Otra  porción  no  corta, 
Ofenoida,  no  pudo 
Sufrir  tanta  parola. 
El  Tigre,  el  rapas  Lobo 
Contra  el  censor  se  enojan. 
I  Qué  de  injurias  vomita 
La  Sierpe  venenosa ! 
Murmuran  por  lo  bajo. 
Zumbando  en  voces  roncaa. 
El  Zángano,  la  Avif^pa, 
El  Tábano  y  la  Mosca. 
Sálense  del  concurso , 
Por  no  escuchar  sus  glorias, 
El  Cigarrón  dañino. 
La  Orura  y  la  Langosta. 
La  Oardufia  se  enooge. 
Disimula  la  Zorra, 
T  el  insolente  Mono 
Hace  de  todo  mofa. 

Estaba  el  Elefante 
Viéndolo  con  pachorra, 
T  su  rasonamiento 
Concluyó  en  esta  forma : 
iA  todos  y  á  ninguno 


(8* 


Mis  advertencias  tocan : 
Quien  las  siente,  se  culpa; 
Bl  que  ne^  que  las  oiga.» 
Quien  mis  fábulas  lea, 
Sepa  también  que  todas 
Hablan  á  mil  naciones , 
No  sólo  á  la  española. 
Ni  de  estos  tiempos  hablan, 
Porque  defectos  notan 
Que  hubo  en  el  mundo  siempreí 
Como  los  hay  ahora. 
T  pues  no  vituperan 
Señaladas  personas. 
Quien  haga  aplicadones 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


fíbula  IL 

«L  OÜBAKO  DE  8EDA  T  LA  ABASA. 

dt  eoiulderar  la  cáHütA  da  1*  obra,  y  ao  el  tiempo  que  lo  ha 
tardado  en  Iiacerla.) 

Trabajando  un  GuRano  su  capullo, 
Ia  Araña,  que  teiia  á  toda  prisa, 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  rÍ8a , 
Muy  propia  de  su  orgullo : 
•I  Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusauo? 
Esta  mañana  la  empecé  temprano, 
Y  ya  estará  acabada  á  mediodía. 

Mire  qué  sutil  es,  mire  qué  bella » 

El  Qusano  con  soma  respondía  : 
ff  Usted  tiene  razón  :  asi  sale  ella ! » 


FÁBULA  IIL 

BL  080,  LA  MONA  T  TL  C1SBD0. 

( Vmoa  nos  obra  se  aondlta  tanto  de  mala  como  cuando  la  splanden 

loa  necios. ) 

Un  Oso  con  que  la  vida 
Oanaba  un  piamontés, 
La  no  muy  bien  api-ciulida 
Dansa  ensayaba  en  dos  pk's. 

Queriendo  hacer  de  persona, 
Dijo  á  una  Mona :  « ¿  Qué  tal  ? » 
Era  perita  la  Mona, 

Y  respondióle :  «  Muy  mal.— 
»Yo  creo,  replicó  el  Oho, 

Que  me  haces  poco  favor. 
I  Pues  qué  I  ¿mi  aira  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor?» 
Estaba  el  Cerdo  pre8ci>te , 

Y  dijo  : «  Bravo,  ¡  bien  va ! 
Bailarín  más  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. » 

Echó  el  Oso,  al  oir  esto , 
Sus  cuentas  allá  entre  si, 

Y  con  ademan  modesto, 
Hubo  de  exclamar  así : 

c  Cuando  me  desaprobaba 
La  Mona,  lle&nié  á  dudar  ; 
Mas  ya  que  el  Cerdo  me  alaba, 
Muy  mal  debo  de  bailar.D 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor : 
Si  el  sabio  no  aprueba,  i  malo  I 
Si  el  necio  aplaude ,  |  peor  I 


DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 
FÁBULA  IV. 

LA  ABBJA  Y  LOS  ZÁNQAIíOS. 


(Fáoibnenta  n  loca  con  dUr  y  elogiar  k  los  hombrea  grandes  de  la 
antigüedad;  el  mérito  está  en  imitarlos.) 

A  tratar  de  un  gravísimo  negocio 
Se  juntaron  los  zánganos  un  día. 
Cada  cual  varios  medios  discuma 
Para  disimular  su  inútil  ocio ; 

Y  por  librarse  de  tan  fea  nota 
A  yiata  de  los  otros  animales, 
Aun  el  más  perezoso  y  más  idiota 
Queria,  bien  ó  mal,  hacer  panales. 
Mas  como  el  trabajar  les  era  duro, 

Y  el  enjambre  Inexperto 
No  estaba  muy  seguro 

De  rematar  la  empresa  con  acierto, 
Intentaron  salir  de  aquel  apuro 
Con  acudir  á  una  colmena  vieja, 

Y  sacar  el  cadáver  de  una  Abeja 
Muy  hábil  en  su  tiempo  y  laboriosa ; 
Hacerla,  con  la  pompa  más  honrosa, 
Unas  grandes  exequias  funerales^ 

Y  susurrar  elogios  inmortales 
De  lo  ingeniosa  que  era 

En  labrar  dulce  miel  y  blanca  cera. 
Con  esto  se  alababan  tan  ufanos. 
Que  una  Abe^a  les  dijo  por  d(  spique  ^ 
(oNo  trabajáis  más  que  eso?  Pues,  hermanos, 
Jamas  equivaldrá  vuestro  zumbido 
A  una  gota  de  miel  que  vo  fabrique.»^ 

(Cuántos  pasar  por  sabios  han  qu'^rído 
Con  citar  á  los  muertos  que  lo  han  sido  ! 
Y  qué  pomposamente  que  los  citan  I 
Tas  pregunto  yo  ahora :  ¿  los  imitan  7 


^ 


FÁBULA  V. 

LOS  DOS  LOBOS  Y  LA  COTORBA. 

(Los  que  corrompen  sn  idiomA  no  tienen  otro  desqnlte  qne  llamar 
puristas  á  k>s  que  le  hablan  con  proiúedad ,  como  ai  el  serlo  fuera 
tacha.) 

De  Santo  Domingo  trajo 
Dos  Loros  una  señora. 
La  isla  en  parte  es  francesa, 

Y  otra  parte  española. 
Asi,  cadaanimalito 
Hablaba  distinto  idioma. 
Pusiéronlos  al  balcón , 

Y  aquello  era  Babilonia. 
Do  ¿ranees  ▼  castellano 
Hicieron  tal  pepitoria. 
Que  al  cabo  ya  no  sabian 
Hablar  ni  una  lengua  ni  otra. 
El  francés  del  español 
Tomó  voces ,  aunque  pocas ; 
Bl  español  al  francés 

Casi  se  las  tomó  todas. 
Manda  el  ama  separarlos ; 

Y  el  francés  luego  reforma 
Las  palabras  que  aprendió 
De  lengua  que  no  es  de  moda. 
Kl  español,  al  contrario, 

No  olvida  la  jerigonza, 

Y  aun  discurre  que  con  ella 
nnstra  su  lengua  propia. 
Llegó  á  pedir  en  nances 
Los  garbanzos  de  la  olla ; 

Y  desde  el  balcón  de  enfrento 
Una  erudita  Cotorra 

La  carcajada  soltó, 

faciendo  del  Loro  mofa. 
1  respondió  solamente , 
Como  por  tacha  afrentosa  : 
Vat  no  mns  qne  una  purista  (1); 

Y  ella  dijo :  A  mucha  honra, 
\  Vaya  que  los  loros  son 

Lo  mismo  que  las  personas  1 

(1)  Tos  de  qne  modernamente  m  valen  los  cormptores  de  nues- 
tro idioma  cuando  pretenden  rldlcttlizar  k  los  qne  le  hablan  con 
pureza 


FÁBULA  VL     * 
JEL    UOKO   T   EL    TITSBSTEBO. 
( Sin  claridad  no  haj  buena  obra. ) 


El  fidedigno  padre  Yaldecebro , 
Que  en  discurrir  historias  de  animales 
Se  calentó  el  celebro , 
Pintándolos  con  pelos  y  señales ; 
Que  en  estilo  encumbrado  y  elocuente 
Del  unicornio  cuenta  maravillas 

Y  el  ave-fénix  cree  á  pié-jnntillas 
(No  tengo  bien  presente 

Si  es  en  el  libro  octavo  ó  en  el  nono), 
Refiere  el  caso  de  un  famoso  Mono. 

Éste,  pues,  que  era  diestro 
Bn  mil  habilidades,  y  servia 
A  un  gran  titeretero,  quiso  un  dia, 
Mientras  estaba  ausente  su  maestro, 
Convidar  diferentes  animales 
Pe  aquellos  más  amigos, 
A  que  fuesen  testigos 
De  todas  sus  monadas  principales. 
Empezó  por  hacer  la  mortecina ; 
Después  bailó  en  la  cuerda  á  la  arlequina, 
Con  el  salto  mortal  y  la  campana. 
Luego  el  despeñadero, 
La  espatarrada,  vueltas  de  carnero, 

Y  al  fin  el  ejercicio  á  la  prusiana. 

De  éstas  y  de  otras  gracias  hizo  alarde, 
Mas  lo  mejor  faltaba  todavía ; 
Pues  imitando  lo  que  su  amo  hacia, 
Ofrecerles  pensó,  porque  la  tarde 
Completa  fuese  y  la  función  amena , 
De  la  linterna  mágica  una  escena. 
Luego  que  la  atención  del  auditorio 
Con  un  preparatorio 
Exordio  concilio,  según  es  uso. 
Detras  de  aquella  máquina  se  puso ; 

Y  durante  el  manejo 
De  los  vidrios  pintados, 
Fáciles  de  mover  á  todos  lados, 
Las  diversas  fíg^as 

Iba  explicando  con  locuaz  despejo. 

Estaba  el  cuarto  á  obscuras. 

Cual  se  reouiere  en  casos  semejantes, 

Y  aunque  los  circunstantes 
Observaban  atentos. 
Ninguno  ver  podia  los  portentos 
Que  con  tanta  parola  y  grave  tono 
Les  anunciaba  el  ingenioso  Mono. 

Todos  se  confundían ,  sospechando 
Que  aquello  era  burlarse  de  la  gente. 
Estaba  el  Mono  va  corrido,  cuando 
Entró  maese  Pedro  de  repente, 
E  informado  del  lance,  entre  severo 

Y  risueño  le  dijo : « |  Majadero  I 
¿De  qué  sirve  tu  charla  sempiterna, 
ui  tienes  apagada  la  linterna?» 

Perdonaame,  sutiles  y  altas  Musas, 
Las  que  hacéis  vanidad  de  ser  confusas : 
¿Os  puedo  yo  decir  con  mejor  modo 
Que  sin  la  claridad  os  falta  todo  f 


FÁBULA  VIL 

LA  CAMPANA  T  EL  ESQIHLON. 

(Oon  hablar  pooo  y  gravemente,  logran  muchos  opinión 
áo  hombres  grandes.) 

En  cierta  catedral  una  Campana  habia. 
Que  sólo  se  tocaba  algún  solemne  dia. 
Con  el  más  recio  son,  con  pausado  compás, 
Cuatro  golpes,  ó  tres,  solia  dar  no  más. 
Por  esto,  y  ser  mayor  de  la  ordinaria  marca, 
Celebrada  fué  siempre  en  toda  la  comarca. 

Tenía  la  ciudad  en  su  jurisdicción 
Una  aldea  infeliz  do  corta  población , 
Siendo  su  paiToquial  una  pobre  iglesita. 
Con  chico  campanario,  á  modo  de  una  ermita ; 
Y  un  rajado  Enquilon,  pendiente  en  modlo  de  él. 
Era  alli  quien  hacia  el  principal  papel. 


fIbüIíAS  literabus. 


A  fin  de  qne  imitase  aqueste  campanario 
Ai  de  la  catedral,  disposo  el  yecindario 
Que  despacio,' 7  mnj  poco,  el  dichoso  Bsqnilon 
Se  háblese  de  tocar  sólo  en  tal  coal  función. 

Y  podo  tanto  aquello  en  la  gente  aldeana, 
Qoe  el  Esquilón  pasó  por  una  gran  campana. 
MnjTciosimil  es,  pues  que  la  gravedad 
Sople  en  muchos  asi  por  la  capacidad. 
Dignanse  rara  Tea  de  despegar  sus  labios, 

Y  piensan  que  con  esto  imitan  á  los  sabios. 


FÁBULA  X. 


FÁBULA  VIII. 

SL  BUBBO  FLAT7TI8TA. 

^^j) reffaM  de]  arte ,  tu  que  en  algo  acierta,  acierta  por  caaoaUdad. 


) 


Estafabnlilla, 
Salga  bien  ó  mal, 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Por  cagualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
Qat  hay  en  mi  lugar. 
Pasaba  un  Borrico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló,  que  un  sagal 
Se  dejó  olvidada 
Per  casualidad. 

Acercase  i  olería 
El  dicho  animal , 


T  dio  nn  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar, 
Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

I  Oh  I  dijo  el  Borrico 
I  Qué  bien  sé  tocar ! 
iT  dirán  qne  es  mala 
La  música  asnal  I 

Sin  reglas  del  arte , 
Borriquitos  hay 
Que  una  yez  aciertan 
Por  casualidad. 


TABULA  IX. 

UL  HOBMIOA  T  I^  PULGA. 

(Púa  no  alabar  las  obras  buenas,  algoooi  laa  npoiien 
de  ftcU  ejecución. ) 

Tienen  algunos  un  gracioso  modo 

De  aparentar  qne  se  lo  saben  todo ; 
Pues  cuando  oyen  ó  ven  cualquiera  cosa, 
Por  más  nuera  que  sea  y  primorosa , 
M uj  triTÍal  7  muy  fácil  la  suponen , 
Y  á  tener  que  alabarla  no  se  exponen. 
Esta  casta  de  gente 

No  ae  me  ha  de  escapar ,  por  vida  mía , 
Sin  que  lleve  su  fábula  corriente , 
Aunque  gaste  en  hacerla  todo  un  dia, 

A  la  I^lgB  la  Hormiga  refería 
Lo  mucho  qne  se  afana, 
T  con qi^  indoatrias  el  sustento  gana, 
De  qué  suerte  fabrica  el  hormiguero, 
Coál  es  la  habitación ,  cuál  el  granero, 
Cómo  el  grano  acarrea, 
P«epartiendo  entre  todas  la  tarea ; 
Con  otras  menudencias  muy  curiosas, 
Qoe  pudieran  pasar  por  fabulosas 
Si  diarias  experiencias 
No,las  acreditaaen  de  eyidendas. 

A  todas  sus  racones 
Contestaba  la  Pulga,  no  diciendo 
Has  que  estaa  ú  otras  tales  expresiones  : 
Pnes  ya...  si.^  se  supone...  bien...  lo  entiendo... 
Ya  lo  decía  yo...  sin  duda...  es  claro... 
£8tá  Tisto :  i  tiene  eso  algo  de  raro  7 
La  Hormiga,  que  salió  de  sus  casillas 
AI  oir  estaa  ranas respu estillas, 
Dijo  á  la  Pulga  :  «Amiga,  pues  yo  quiero 
Qoe  renga  usted  conmigo  al  hormiguero. 
Ya  que  con  ese  tono  de  maestra 
Todo  lo  facilita  y  da  por  hecho, 
Siquiera  pora  muestra, 
Ajúdenos  en  algo  de  provecho.» 

La  Pulga,  dando  un  brinco  mur  ligera, 
Bespondió  con  grandísimo  desuello  : 
«íMiren  qué  frioleral 
;  T  tanto  piensas  que  me  costana? 
Todo  es  ponerse  á  ello... 
Pero...  tengo  qne  hacer...  Hasta  otro  dia. » 


LA  PABIBTABIA  T  EL  TOMILLO. 

(Nadie  pntanda  ser  tenido  por  actor,  tolo  con  poner  un  l^ro 
prólogo  ó  algunas  notaa  á  libro  ajeno.) 

Yo  Icl,  no  sé  dónde,  qtte  en  la  lengua  herbolaria, 
Saludando  al  Tomillo  la  hierba  Parictaria, 
Con  socarronería  le  dijo  de  esta  suerte : 
« Dios  te  guarde,  Tomillo  :  lástima  me  da  rertc; 
Que  aunque  más  oloroso  que  todas  estas  plantas, 
Apenas  medio  pi^mo  del  suelo  te  levantas. » 
El  responde :  «QtTerida,  chico  soy,  pero  crezco 
Sin  ayuda  de  nadie.  Yo  sí  te  compadezco ; 
Pues  por  más  que  presumas,  ni  medio  palmo  puedes 
Medrar  si  no  te  arrimas  á  una  de  esas  paredes.» 
,  Cuando  reo  yo  algunos  que  de  otros  escritores 
A  la  sombra  se  arriman,  y  piensan  ser  autores 
Con  poner  cuatro  notas  ó  hacer  un  prologuillo. 
Estoy  por  aplicarles  loque  dijo  el  Tomillo. 


FÁBULA  XI. 

LOB  DOS  CONEJOS. 

(  No  debemos  detenemos  on  cnestlon*»»  f ilrola? ,  olvidando 
el  asunto  princiiMl. ) 

Por  entre  unas  matas, 
Seguido  de  perros 
(No  diré  con ia), 
Volaba  un  Conejo. 

De  su  madriguera 
Salió  un  compañero, 
Y  le  dijo  :  «  lente, 
Amigo:  ¿qué  es  esto? 

» — i  Qué  ha  de  ser?  responde : 
Sin  aliento  llego... 
Dos  picaros  galgos 
Me  vienen  siguiendo. 

n —  Sí  (replica  el  otro). 
Por  allí  los  Teo... 
Pero  no  son  galpos. 
— I  Pues  qué  son?  — Podencos. 

» —  ¿  Qué  ?  ¿  podencos  dices  ? 
Si ,  como  mi  abuck). 
Galgos  y  muy  galgos. 
Bien  ristos  loa  tengo. 

n — Son  podencos :  raya. 
Que  no  entiendes  de  eso. 
— Son  galgos  te  digo. 
—  Digo  que  podencos.» 

En  esta  disputa» 
Llegando  los  perros, 
l^illan  descuidados 
A  mis  dos  Conejos. 

Los  que  por  cuestiones 
De  poco  momento 
Dejan  lo  que  importa, 
Llévense  este  ejemplo. 


FÁBULA   Xn. 

LOS   HUEVOS. 

(No  falta  quien  qoiena  panar  por  antor  original,  cnniulo  no  ha- 
ce máa  que  repetir  con  corta  diferencia  lo  que  otroi  mudioa  han 
dicho. 

Más  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  una,  que  ni  sé  cómo  se  llama , 
Ni  me  importa  saberlo ,  donde  es  fama 
Que  jamas  hubo  ca^sta  de  gallinas. 
Hasta  que  allá  un  riajcro 
Lleró  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  tal  fué  la  cría ,  que  ya  el  plato 
Más  común  y  barato 
Bra  de  huevos  frescos ;  poro  todos 
Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  enq^ñó  á  componerlos  de  otros  modos). 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  el  comerlos  estrellados. 
lOh  qué  elogios  se  oyeron  á porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantasía  I 
Otro  discurre  hacerlos  escalfados... 


8 


DON  TOMAS  DB  IRIARTB. 


I  Pensamiento  felis  I  Otro ,  rellenos... 
lAhora  si  que  están  los  huevos  buenos  I 
Uno  después  inventa  la  tortilla, 
T  todos  claman  ya :  « (Qué  maravilla  1 » 

No  bien  se  pasó  un  año , 
Cuando  otro  dijo :  «Sois  unos  petates; 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates. » 

Y  aquel  guiso  do  huevos  tan  extraño, 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Rubiera  estado  largo  tiempo  en  uso , 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
Un  famoso  (ijitranjcro  á  la  Uvgonota. 

Esto  hicieron  divcráos  cocineros ; 
Pero  ¡  qué  condimentos  delicadct) 
No  ailadicron  detspu«  s  los  reposLcros  I 
Moles,  dobles,  hilados, 
En  caramelo,  en  leche, 
En  sorbete ,  en  compota,  en  esf^abccho. 

Al  cabo  todos  eran  inventores, 

Y  los  últimos  huevos  los  mejores. 
Mas  un  prudente  anciano 

Les  dijo  un  día :  «  Pesumis  en  vano 
De  esas  composiciones  peregrinas ; 
¡  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas  I » 

I  Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  á  guisar  huevos 
Más  aUá  de  las  islas  Filipinas  1 


FÁBULA  XITL 

EL  PATO  Y  LA.  BEBPIE2CTS. 

(Kás  nüe  saber  oaa  com  bien  que  machas  mal.) 

Á  orillas  de  un  estanque, 
Diciendo  estaba  un  Pato : 
« ¿  A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ha  dudo  7 

ttSov  de  agua,  tierra  y  aire: 
Cuando  de  andar  me  causo, 
Si  se  me  antoja,  vuelo; 
Si  se  me  antoja,  nado.» 

Una  Serpiente  astuta. 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  silbo , 
Y  le  diio :  a  ¡  Seo  ^uapo  1 

dNo  hay  que  echar  tantas  plantas; 
Pues  ni  anda  como  el  gamo, 
Ni  vuela  como  el  sacre , 
Ni  nada  como  el  barbo  ¡ 

)>Y  asi  tenga  sabido 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo , 
Sino  ler  diestro  en  algo. » 


FÁBULA  XIV. 

SL  MANOUrrO,  EL  ABANICO  Y   EL  QUITA-SOL.   • 

(También  soele  nr  nnlfdad  el  no  laber  má^  que  una  coaa; 
extremo  opaerto  del  defecto  reprendido  en  la  fábula  antecedente.) 

6i  onerer  entender  de  todo 
Es  rialcula  presunción , 
Servir  sólo  para  una  cosa 
Suele  ser  falta  no  menor. 

Sobre  una  mesa,  cierto  día, 
D.ando  estaba  conversación 
A  un  Abanico  y  á  un  Manguito 
Un  Para-aguas  ó  Quita-sol; 
Y  en  la  lengua  que  en  otro  tiempo 
Con  la  Olla  el  Caldero  habló  (1), 
A  sus  dos  compañeros  dijo : 
« ;  Oh  quó  buenas  alhajas  soÍ9 1 
Tú,  Manguito,  en  invierno  sirves ; 
Kn  verano  vas  á  un  rincón  ; 
Tú,  Abanico,  eres  mueble  inútil 
Cuando  el  frío  sigue  al  calor. 
No  sabéis  salir  de  un  oficio  : 
Aprended  de  mi,  pese  á  vos, 

(1)  Alude  i  1a  f&biila  que  escribe  Enopo  del  Caldero  y  la  OUa^ 
dt<icnlp(indo9e  con  eft.i  ejemplo  la  impropiedad  en  que  parece  se  In- 
currs  haciendo  hablar,  no  sólo  á  los  animales,  elno  Aun  á  las  cosae 
inantrnidaf ,  como  non  el  Manguito,  «^I  Abanico  j  el  Qulta-DOL 


Que  en  el  invierno  soy  Para-aguM, 
Y  en  el  verano  Quita-sol.]) 


FÁBULA  XV. 

LA  RANA  T  XL   BBKACUAJO. 

(¡Qué  despreciable  ee  la  poesia  de  mncha  hojarasca] ) 

En  la  orílla  del  Tajo 
Hablaba  con  la  Baña  el  Renacuajo, 
Alabando  las  hojas,  la  espesura 
De  un  gran  cañaveral,  y  su  verdura. 

Mas  luego  oue  del  viento 
El  ímpetu  violento 
Una  caña  abatió,  que  cavó  al  rio , 
En  tono  de  lección  dijo  la  Rana: 
<(  Vén  á  verla ,  hijo  mió ; 
Por  defuera  muy  tersa,  muy  lozana ; 
Por  dentro  toda  fofa,  toda  vana.n 

Si  la  Rana  entendiera  poesía. 
También  de  muchos  versos  lo  diría. 


FÁBULA  XVL 

LA  AVUTARDA. 

(Hoy  ridiculo  papel  hocen  los  plagiarios  que  eacrlben  centones.) 

De  sus  hijos  la  torpe  Avutarda 
El  pesado  volar  conocía. 
Des  ando  sacar  una  cría 
M¿^s  ligera ,  aunque  fuese  bastarda. 

A  este  fin  muchos  huevos  robados, 
De  alcotán ,  de  jilguero  y  paloma , 
De  perdiz  y  de  tórtola,  toma, 

Y  en  su  nido  los  guarda  mezclados. 
Largo  tiempo  se  estuvo  sobre  ellos  ; 

Y  aunque  hueros  salieron  bastantes. 
Produjeron  por  fin  los  restantes 
Varías  castas  de  pájaros  bellos. 

La  Avutarda  mil  aves  convida 
Por  lucirlo  con  cria  tan  nueva ; 
Sus  poUuolos cada  ave  se  lleva, 

Y  hete  aquí  la  Avutarda  lucida. 

Los  que  andáis  empollando  obras  de  otroi. 
Sacad ,  pues ,  á  volar  vuestra  cría. 
Ya  dirá  cada  autor :  «Ésta  es  mia  » ; 

Y  veremos  qué  os  queda  á  vosotros. 


FÁBULA  XVIL 

EL  JILGUERO  T  SL  CISNE. 
(Kada  slrre  la  fama,  li  no  correqxmden  las  obras.) 

«  Calla,  tú,  paiarillo  vocinglero 
(Dijo  el  Cisne  al  Jilguero): 
¿A  cantar  me  provocas ,  cuando  sabes 
Que  de  mi  voz  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves .'» 

El  Jilguero  sus  trínos  repetía, 

Y  el  Cisne  continuaba:  «¡Qué  insolencia! 
I  Miren  cómo  me  insulta  el  musiquillo ! 
Si  con  soltar  mi  canto  no  le  humillo. 
Dé  muchas  gracias  á  mi  gran  prudencia. 

»—  ¡  Ojalá  que  cantaras  1 
(Le  respondió  por  fin  el  pajarillo); 
I  Cuánto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Que  ninguno  asegura  haberte  oído , 

Aunque  logran  más  fama  que  las  mÍHü! » 

Quiso  el  Cisne  cantar,  y  dio  un  graznido. 

jGran  cosal  ganar  crédito  sin  ciencia, 

Y  perderle  en  llcgaudo  á  la  experiencia. 


FÁBULA  XVm. 

EL  CAVIKA21TB  T  LA  MÜLA  DE  ALQUILER. 

( Los  que  empiezan  elevando  el  estilo,  se  ven  tal  vei  precÍ£«do« 
humillarle  después  demasiada ) 

Harta  de  paja  y  cebada 
Una  Muía  de  alquiler 
Salía  de  la  posada, 


FÁBULAS  L1TBIUBTA& 


Y  tanto  empezó  á  correr , 
Qae  apenas  el  caminante 
La  podia  detener. 

lio  dndo  qne  en  un  instante 
Sa  media  jomada  haria ; 
Pero  algo  más  adelante 

La  falsa  caballería 
Ya  iba  retardando  el  paso. 
«¿Si  lo  hará  de  picardía .' 

ii;ArreI ¿te  paras? Acaso 

M«'nendo  la  espuela...  Nada. 
Mucho  me  temo  un  fracaso. 

wBsta  Yara,  que  es  delicada 

Uí-nos Pues  esto  aj^uij'.n 

}J35 1  si  catará  ya  cansada  ?» 

Coco?  tira y  nujrdi.scou : 

8e  TuelTC  címtra  el  jinete 

¡Oh  qat*  corcovo,  <iuc  envión  I 

Aunque  la^  piernas  apriete 

Ni  por  éhfLB ;Voto  á  quién  ! 

Barrabas  qne  la  sujcu- 

Por  fin  dióen  tierra. ¡Muy  bien ! 

I Y  eres  tú  la  que  corrías  ? 

¡Mal  muermo  te  mate,  amén  ! 

>«o  me  fiaré  en  mis  días 
De  muía  que  empiece  haciendo 
Semejantes  yalentias. 

Después  de  este  lance,  en  viendo 
Qoeoii  autor  ba  principiado 
Con  altijK>nante  estruendo, 

Al  punto  digo : « ;  Cuidado  ! 
¡Tente,  hombre ?  que  te  has  de  ver 
aB  el  vergonzoso  estado 
De  la  muía  de  alquiler.» 


FÁBULA  XIX. 

LA  GABBA  T  EL  CABALLO. 

dij  stlos  Mcñtnrw  qne  «e  lf«r>n}«in  fó<*nincnte  d«»  lo/Tíir  fama 
portsmoiando  no  han  poditlo  merocerlA  en  vida.) 

Estibase  una  Cabra  muy  atenta 
largo  rato  escuchando 
De  an  acorde  violin  el  i  co  blando. 
Lo«pir!*  «e  la  bailaban,  de  contenta, 
V  i  cicrUí  Jaco,  <iue  también  suspenso 
<''a.«t  olridjü>a  el  pienso, 
Dirgii)  de  esta  suerte  la  palabra  : 
"^Xo  oyes  de  aquellas  cuerdas  la  armonía? 
Poei  sabe  que  son  tripas  de  una  Cabra 
Qoe  fué  en  un  tiempo  compaiiera  mia. 
Cwifio  (¡dicha  grande í)  que  algún  dia 
No  menos  dulces  trinos 
Formarán  mis  sonoros  intentinos. » 

Volvióse  el  buen  Rocin  y  ro«pondióla  : 
»A  fe  que  no  resuenan  esa.**  cnerdas 
!^ino  porque  las  hieren  con  las  cerdas 
\^'.'  ?ufii  me  arrancasen  de  la  cola. 
Mi  dolor  me  costó ,  pasé  mi  susto; 
?erc.,  al  fin,  tengo  el  gusto 
De  ver  que  lucimiento 
^be  i  mi  auxilio  el  mi^sico  instrumento. 
Ta.  que  satisf ación  igual  esperas, 
iCcioido  la  gozarás  ?  Después  que  mueras,  n 

Asi,  ni  más  ni  menos,  porque  on  vida 
^0  ha  conseguido  ver  su  obra  aplaudida 
ligan  mal  escritor,  al  juicio  apela 
^  la  posteridad,  y  se  consuela. 


FÁBUXiA  XX. 

LA  ABBJA  Y  ML  OCCLILLO. 
^TiiMid  es  nqnisfto  lndi«p0ntab)e  en  Ias  obrsa  de  gusto.) 

Saliendo  del  colmenar. 
Dijo  al  Cuclillo  la  Abeja  : 
«Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  xoz  trabajar. 

»!ío  hay  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  oomo  tú  : 
Cucú,  cucú,  y  más  cucú, 
I        T  óempre  una  misma  coca. 


n—¿  Te  cansa  mi  canto  i<;nal  7 
(El  Cuclillo  respondió) : 
Fnes  á  fe  qne  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal. 

»y  pues  que  ael  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento , 
6í  yo  nada  nuevo  invento, 
En  tí  es  viejísimo  todo.» 

A  esto  la  Abeja  replica : 
«En  obra  de  utilidaa, 
La  falta  de  variclad 
No  es  lo  que  más  perjudica  : 

•Pero  en  obra  destinada 
Sólo  al  gusto  y  diversión , 
Si  no  es  varía  la  invención, 
Todo  lo  demás  es  nada. » 


FABOLA  XXr. 

EL  BATOK  T  EL  GATO. 

(Alguno  qne  ha  alabado  una  obra  !guoraii<lo  c|ii{*ii  os  ra  aotor,  'oela 
Titnprrarla  despuea  que  lo  pabi\) 

Tuvo  EsofK)  famosas  ocurrenciait, 
iQuó  invención  tan  sencilla  I  ¡  qué  sentencias !... 
be  de  poner,  pues  que  la  tengo  á  mano. 
Una  fábula  Fuya  en  ea*tellano. 

«Cierto  (di  10  un  Ratón  en  su  agujero) , 
No  hay  prenda  más  amable  y  estupenda 
Que  la  fidelidad;  por  eso  quiero 
Tan  de  veras  al  perro  perdiguero.» 
ün  Gato  replicó :  «Pues  esa  prenda 

Yo  la  tengo  también »  Aqui  so  adusta 

Hi  buen  Ratón,  se  esconde , 

Y,  torciendo  el  hocico,  le  responde  : 

«¡  Cómo  1  ¿  la  tienes  tú  ?.....  Ya  no  me  :^M)s:ta.» 

La  alabanza  que  muchos  creen  jpi*tA, 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

¿  Qué  tal,  señor  lector?  Ij«  fabulilla 
Puede  ser  que  le  agrade,  y  que  le  instruya. 

—  Es  una  maravilla; 

Dijo  Rsopo  una  cosa  como  suya. 

—  Pues  mire  usted  :  Esopo  no  la  ha  escrito; 
Salió  de  mi  cabeza. — ¿  Con  que  es  tuya? 

—  Sí,  señor  erudito  : 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  pareda , 
Crítiquemela  ahora  porque  es  mia. 


FÁBULA  XXTT. 


LA  LECHUZA. 


FÁBULA  XXUL 

LOS  PBBB08  T  EL  TRAPERO. 

á  loa  antores  muertos,  y  no  á  Ioü  rivos ,  no  lólo  m 
cobardía,  sino  tmicion.) 

Cobardes  son  y  traidores 
Ciertos  crltiooB,  que  esperan, 
Para  impugnar,  á  que  mueran 
Los  infelices  autores, 
Porque  vivos  respondieran. 

Un  breve  caso  á  este  intento 
Contaba  una  abuela  mia. 
Diz  que  un  dia  en  un  convento 

Entró  una  Lechuza miento, 

Que  no  debió  ser  un  dia; 

Fue,  sin  duda,  estando  el  sol 

Ya  muy  lejos  del  ocaso 

fe  lia,  en  fin,  encontró  al  paso 

Una  lámpara  ó  farol 

(Que  es  lo  mismo  para  el  caso), 

Y  volviendo  la  trasera , 
Exclamó  de  esta  manera : 
«  Lámpara,  { con  qué  deleite 
Te  chupara  yo  el  aceite , 
Si  tu  luz  no  me  ofendiera  ! 

oMas  ya  que  ahora  no  puedo , 
Porque  estás  bien  atizada, 
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81  otra  Tez  te  hallo  apafj^ada, 
Sabré,  perdiéndote  el  miedo, 
Darme  una  buena  panzada. » 

Aunque  renieguen  de  mí 
Los  críticos  de  que  trato , 
Para  darles  un  mal  rato, 
Bn  otra  fábula  aquí 
Tengo  de  haoer  su  retrato. 

Estando  pues  un  Trapero 
Berolviendo  un  basurero , 
Ladrábanle  (como  suelen 
Cuando  á  tales  hombres  huelen) 
Dos  parientes  del  Cerbero. 

T  di  joles  un  lebrel : 
«Dejad  á  ese  perillán. 
Que  sabe  quitar  la  piel 
Cuando  encuentra  muerto  un  can, 
T  cuando  títo,  huje  de  él. »  ' 

FÁBULA  XXIV. 

EL  PAPAGAYO,  EL  TOBDO  Y  LA  MARICA. 

(  CoDTÍene  estodUr  lot  aatores  orlgtealet,  y  no  los  coplantas  7  malod 

tndQetoTM.) 

Oyendo  un  Tordo  hablar  á  un  Papagayo , 
Quiso  qtte  él,  y  no  el  hombre,  le  enseñara; 
T  con  solo  un  ensayo 
Creyó  tener  pronunciación  tan  clara, 
Que  en  ciertas  ocasiones 
A  una  Marica  daba  ya  lecciones. 
Así  salió  tan  diestra  la  Marica 
Como  a^nel  que  al  estudio  se  dedica 
Por  copias  y  por  malas  traducciones. 


FÁBULA  XXV. 

BL  LOBO  Y  EL  PABTOB. 

(Bl  libro  que  de  BQ70  es  malo,  no  deja  de  serlo  porqoe  tenga  tal 

cnal  coaa  buena.) 

Cierto  Lobo^  hablando  con  cierto  Pastor, 
«Amigo  (le  dijo),  yo  no  sé  por  qué 
•Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
Tiénesme  por  malo;  no  lo  soy  á  fe. 

dMí  piel ,  en  inyierno,  ( qué  abrigo  no  da  I 
Adiaques  humanos  cura  más  de  mil; 
Y  otra  cosa  tiene,  que  seguro  está 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  yil. 

»Mis  ufias  no  trueco  por  las  del  tejón, 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud. 
Mis  dientes,  ya  sabes  cuan  útiles  son, 
T  á  cuántos  con  mi  unto  he  dado  salud. » 

El  Pastor  responde  : «  Perverso  animal  I 
Maldígate  el  Cielo ,  maldígate ,  amén; 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal , 
I  Qué  importa  que  puedas  haoer  algún  bien  7 » 

Al  diablo  los  doy 
Tantos  libros  Lobos  como  corren  hoy. 


FÁBULA  XXVL 

EL  LEÓN  Y  EL  ÁGUILA. 

(Loe  que  quieren  haoer  á  doe  partidoe,  nielen  oonngnir  el  deapreclo 

do  ambos.) 

El  Águila  y  el  León 
Oran  conferencia  tuvieron 
Para  arreglar  entre  si 
Ciertos  puntos  de  gobierno. 

Dio  ef  Águila  muchas  quejas 
Del  murciélago,  diciendo : 
«1  Hasta  cuándo  este  avechucbo 
lios  ha  de  traer  revueltos  7 
Con  mis  pájaros  se  mezcla. 
Dándose  por  uno  de  ellos ; 
Y  alega  varias  razones, 
Sobre  todo  la  del  vuelo. 
lías,  n  se  le  antoja,  dice  : 
Hocico,  y  no  pico,  tengo. 
iCómo  ave  queréis  tratarme f 
Tu&B  cuadrúpedo  me  vuelro. 


Con  mis  vasallos  murmura 
De  los  brutos  de  tu  imperio; 
Y  cuando  con  éstos  vive , 
Murmura  también  de  aquéllos. 

» — Está  bien ,  dijo  el  León : 
Yo  te  juro  que  en  mis  reinos 
No  entre  mas.-7-  Pues  en  los  mios, 
Respondió  el  Águila,  menos.» 

Desde  entonces  solitario 
Salir  de  noche  le  vemos  ; 
Pues  ni  alados,  ni  patudos. 
Quieren  va  tal  compañero. 

Murciélagos  literarios. 
Que  hacéis  á  pluma  y  á  pelo, 
8i  queréis  vivir  con  todos, 
Miraos  en  este  espejo. 


FÁBULA  XXVII. 

LA  MONA. 

(Hay  trajes  propios  de  algunas  profesiones  literarias,  con  lose^ 
aparentan  muchos  el  talento  que  no  tienen.) 

Aunque  se  vista  de  seda 
La  Mona ,  Mona  se  queda. 
£1  refrán  lo  dice  así ; 
Yo  también  lo  diré  aquí, 

Y  con  eso  lo  verán 
En  fábula  y  en  refrán. 

Un  traje  de  colorines, 
Como  el  de  los  matachines , 
Cierta  Mona  se  vistió  ; 
Aunque  más  bien  creo  yo 
Que  su  amo  la  vestiría, 
Porque  difícil  sería 
Que  tela  y  sastre  encontrase. 
£1  refrán  lo  dice :  pase. 

Viéndose  ya  tan  galana, 
Saltó  por  una  ventana 
Al  tejado  de  un  vecino, 

Y  de  allí  tomó  el  camino 
Para  volverse  á  Tetuan. 
£8to  no  dice  el  refrán, 
Pero  lo  dice  una  historia 
De  que  apenas  hay  memoría, 
Por  ser  el  autor  muy  raro 
(Y  poner  el  hecho  en  claro 
Kole  habrá  costado  poco). 

£1  no  supo,  ni  tampoco 
He  podido  saber  vo, 
Si  la  Mona  se  embarcó, 
Ó  si  rodeó  tal  vez 
Por  el  istmo  de  Suez : 
Lo  que  averiguado  está 
£s  que  por  fin  llegó  allá. 

Vióse  la  señora  mia 
En  la  amable  compañía 
De  tanta  mona  desnuda; 

Y  cada  cual  la  saluda 
Como  á  un  alto  personaje , 
Admirándose  del  traje , 

Y  suponiendo  sería 
Mucha  la  sabiduría, 
Ingenio  y  tino  mental 
Del  petimetre  animal. 

Opinan  luego  al  instante, 

Y  neminc  discrepante^ 
Que  á  la  nueva  compañera 
La  dirección  se  connera 
De  cierta  gran  correría, 
Con  que  buscar  se  debia 
En  aquel  país  tan  vasto 
La  provisión  para  el  gasto 
De  toda  la  mona  tropa. 

({Lo  que  es  tener  buena ropal) 

La  directora,  marchando 
Con  las  huestes  de  su  mando. 
Perdió,  no  sólo  el  camino. 
Sino,  lo  que  es  más,  el  tino; 

Y  sus  necias  compañeras 
Atravesaron  laderas. 
Bosques,  valles,  cerros ,  llanos, 
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Deiiertos,  rioe,  pantanoe ; 

Y  al  cabo  de  la  lornada 
Ningana  dio  palotada; 

Y  eso  que  «n  toda  va  rid* 
Hidezon  otra  saKda 

En  que  faese  el  capitán 
Más  tieao  ni  más  ^üan. 
Por  poco  no  queda  mona 
A  Tida  con  U  intenton»; 

Y  rieron  por  experiencia 
Qne  la  ropa  no  da  ciencia. 

Bero,  an  ir  á  Tetoan, 
También  acá  se  hallarán 
Monos  qne,  aunque  te  vistan  de  estndianteSt 
Se  han  ae  qncdar  lo  mismo  qne  eran  antes. 


FÁBULA  XXVIIL 

XL  ASVO   Y   Bü  AMO. 

(QsieB  «eribfr  pan  el  pábUoo,  y  no  «acribe  bira ,  no  debe  (amUr 
so  düscnlpa  en  el  mal  gnafeo  del  Tolgo.) 

•  Siempre  acostumbra  hacer  el  Tnlgo  necio 
De  lo  bueno  j  lo  malo  ignal  aprecio : 
Yo  le  doj  lo  peor,  qne  es  lo  que  alaba.» 

De  este  modo  sus  jerros  ducalpaba 
ün  escritor  de  farsas  indecentes ; 
Y  un  taimado  poeta  oue  lo  oia. 
Le  respondió  en  los  términos  siguientes : 

«Al  oumilde  Jumento 
Sq  doefio  daba  paja,  7  le  decía : 
Toma,  pnes  qne  con  eso  estás  contento. 
Dijolo  tantas  veces,  que  va  un  dia 
Se  enfadó  el  Asno,  y  replicó :  Yo  tomo 
Lo  que  me  qnieres  dar ;  pero,  hombre  injusto^ 
¡Piensas  qne  sólo  de  la  paja  gusto 7 
bame  grano,  j  verás  si  me  lo  como. » 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja, 
Qse  tal  ves  á  Es  plebe  culpa  en  vano ; 
Pues  si  en  dándole  paja,  come  paja, 
Siempre  que  la  dan  gntno,  come  grano. 


FÁBULA  XXIX. 

SL    602QVB   T    BL    MACHO   DE   HOBIA. 

(Hadie  empfenda  otata  nperlor  á  iiu fotnas.) 


Bien  habrá  visto  el  lector, 
Bn  hostería  ó  convento , 
Un  artificioso  invento 
Far»  andar  el  asador. 
Baeda  de  madera  es 
Con  escalones,  7  un  Perro, 
Metido  en  aqnd  encierro. 
Le  da  vueltas  oon  los  píes. 

Parece  que  cierto  Can , 
Qae  la  máonina  movía, 
Empeaó  áoedr  nndia: 
«Bien  trabajo ;  7  i  qué  me  dan  ? 

» ¡  Cómo  sndo »  a7  infelis  t 
Y  al  cabo,  por  grande  exceso, 
Me  arrojarán  algún  hueso 
Qae  sobre  de  esa  perdis. 

»Con  mucha  incomodidad 
Aqnl  la  vida  se  pasa : 
Me  iréj  no  sóloae  casa, 
Maa  también  de  la  ciudad.» 

Apenas  le  dieron  suelta» 
Ha  jeiido  oon  disimulo, 
Lleg^ó  al  campo,  en  donde  un  Mulo 
A  ana  noria  daba  vuelta. 

Y  no  le  habo  visto  bien , 
Cnando  dijo  :  «¿  Quién  va  allá  f 
Parece  qrie  por  acá 
Asamos  carne  también. 

ih—No  aso  oame,  qne  agua  saco 
(BI  Macho  le  respondió). 

"Reo  también  lo  haré  yo 

(Saltó  tí  Can),  annque  estoy  flaco. 

«Como  esa  meda  es  mayor, 
Algo  más  irabajajé- 


I  No  ando  la  de  mi  asador  7 

»Me  habrán  de  dar ,  sobre  todo , 
Más  radon,  tendré  más  gloria...... 

Entonces  el  de  la  noria 

Le  interrumpió  de  este  modo : 

«Que  se  vuelva  le  aconsejo 
A  voltear  su  asador, 
Que  esta  empresa  es  superior 
A  las  fucrsaa  de  un  Gozquejo.n 

I  Miren  el  Mulo  bellaco, 
Y  qué  bien  le  replicó  I 
Lo  mismo  he  leído  70 
En  un  tal  Horacio  Flacco, 

Que  á  un  autor  da  por  gran  7erro 
Cargar  con  lo  que  después 
No  podrá  llevar  :  esto  es. 
Que  no  ande  la  noria  el  Perro, 


FABX7LA  XXX. 

XL  XBUDITO  T  XL  BATOH. 


(Hsy  ceeofl  eo  qne  ee 


Ift  critica  iMT«na.) 
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Bn  el  cuarto  de  un  célebre  Erudito 
Se  hospedaba  tm  Baton,  1  ratón  maldito ! 
Que  no  se  alimentaba  de  otra  cosa 
Que  de  roerle  siempre  verso  7  prosa. 

Ni  de  un  gatazo  el  vigilante  celo 
Pudo  llegarle  al  pelo. 
Ni  extrañas  invenciones 
De  varias  é  ingenio<!as  ratoneras, 
O  el  rejalgar  en  dulces  confecciones, 
Curar  lograron  su  incesante  anhelo 
De  registrar  las  doctas  papeleras, 

Y  acribillar  las  páginas  enteras. 
Quiso  luego  la  trampa 

Que  el  perseguido  autor  diese  á  la  estampa 
Bus  obras  de  elocuencia  7  poesía; 

Y  aquel  bicho  travieso, 

Si  antes  lo  manuscrito  le  roía, 
Mucho  mejor  roía  7a  lo  impreso. 
« { Qué  desgracia  la  mía ! 

El  literato  exclama)  :  7a  esto7  l^&rio 

>e  escribir  para  gente  raedora  ; 

Y  por  no  verme  en  esto,  desde  ahora 
Papel  blanco  no  más  habrá  en  mi  cuarto. 
Yo  haré  que  este  desorden  se  corrija..... » 
Pero  sí;  la  traidora  Sabandija, 

Tan  hecha  á  malas  mafias,  igualmente 
En  el  blanco  papel  hincaba  el  diente. 

El  Autor,  aourrido, 
Echa  en  la  tinta  dosis  competente 
De  solimán  molido : 
Escribe  (70  no  sé  si  en  prosa  ó  verso) : 
Devora,  pues,  el  animal  perverso, 

Y  revienta  por  fln «|  Feliz  receta  I 

(Dijo  entonces  el  critico  poeta): 
Quien  tanto  roe,  mire  no  le  escriba 
Con  un  poco  de  tinta  corrosiva.» 

Bien  hace  quien  su  crítica  modera ; 
Pero  usarla  conviene  más  severa 
Contra  censura  injusta  7  ofensiva, 
Cuando  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  raion  argu7e,  ó  mucho  miedo. 


FÁBULA  XXXL 

LA  ABDILLA.  T  BL  CABALLO. 

(Alfonoe  emplean  en  obru  friyolos  tanto  eían  como  otros  en  las 

Importantes.) 

Mirando  estaba  una  Ardilla 
A  un  generoso  Alazán, 
Que  dócil  á  espuela  7  rienda, 
SÍb  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  movimientos 
Tan  veloces  7  á  compás. 
De  aquesta  suerte  le  dijo 
Con  mu7  poca  cortedad : 
o  Señor  mió, 
De  ese  brío, 
Ligeresa 
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Y  destreza 

No  me  espanto , 

Qno  otro  tanto 
fiaelo  hacer,  y  acaso  más. 

Yo  soy  ▼ira, 

Soy  activa, 

Me  meneOy 

Mepaseo^ 

Yo  trabajo, 

Subo  y  bajo, 
No  me  estoy  (quieta  jamas.» 
El  paso  detiene  entonces 
Kl  buen  Potro,  y  muy  formal, 
Bn  los  términos  siguientes 
Bespuesta  á  la  Ardilla  da  : 

«Tantas  idas 

Y  venidas. 
Tantas  vueltas 

Y  revueltas 
Quiero,  amiga. 
Que  me  digai, 

I  Son  de  alguna  utilidad? 
Yo  me  afano; 
Mas  no  en  vano. 
Sé  mi  oficio, 

Y  en  servicio 
De  mi  dueño, 
Ten^  empeño 

De  lucir  nu  habilidad.» 

Con  que  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán 
Si  en  obras  frivolas  gastan 
Todo  el  calor  natural. 


FÁBULA  XXXII. 

BL  OALAír  T  LA  DAMA. 

(Onando  nn  autor  ha  llegado  á  wtt  fiainoso  todo  sa  le  aplaude. ) 

Cierto  Galán  á  quien  París  aclama 
Petimetre  del  gusto  más  extraño, 
Que  cuarenta  vestidos  muda  al  año , 

Y  el  oro  y  plata  sin  temor  derrama, 
Celebrando  los  dias  de  su  dama, 

Unas  hebillas  estrenó  de  estaño. 
Sólo  para  probar  con  este  engaño 
Lo  seguro  oue  estaba  de  su  fama. 

«I  Bella  plata  t  ¡  qué  brillo  tan  hermoso ! 
(Dijo  la  dama) :  ¡viva  el  gusto  y  numen 
Del  Petimetre,  en  todo  pnmorosol» 

Y  ahora  digo  yo  :  llene  un  volumen 
De  disparates  un  autor  famoso, 

Y  si  no  le  alabaren,  que  me  emplumen. 

FÁBULA  XXXIII. 

BL  AVBSTBUZ,  BL  DBOUBDABIO  Y  LA  ZOBBA. 
(También  en  la  literatora  saele  dominar  el  evpiritii  de  paisanaje.) 

Para  pasar  el  tiempo  congregada 
Una  tertulia  de  animales  varios 
(Que  también  entre  brutos  hay  tertulias), 
Mil  especies  en  ellas  se  tocaron. 

Hablóse  alU  de  las  diversas  prendas 
De  que  cada  animal  está  dotaoo : 
Éste  á  la  hormiga  alaba,  aquél  al  perro ; 
Quién  á  la  Abeja,  quién  al  Papagavo. 

«No  (dijo  el  Avestruz)  :  en  mi  dictamen 
No  hay  más  bello  animal  que  el  Dromedario.)» 
Bl  Dromedario  dijo :  «Yo  confieso 
Que  solo  el  Avestrus  es  de  mi  agrado.» 

Ninguno  adivinó  por  qué  motivo 
Tan  raro  gusto  acreditaban  ambo?. 
I  Será  porque  loa  dos  abultan  muclio  ? 
I O  ñor  tener  los  dos  los  cuellos  largos? 

I O  porque  el  Avestms  es  algo  simple, 

Y  no  muy  advertido  el  Dromedario  f 
I O  bien  porgue  son  feos  uno  y  otro  ? 

I O  porque  tienen  eft  el  pecho  un  callo  ? 

O  puede  ser  también....,  «  No  es  nada  de  eso 
(Xa  Zarra  intemmipió) ;  ya  di  en  el  caso. 
I  Sabelí  por  qué  motivo  el  uno  al  otro 


Tanto  se  alaban  ?  Porque  son  paisanos  »  (1). 

Bn  efecto ,  ambos  eran  berberiscos ; 
Y  no  fué  juicio,  no,  tan  temerario 
Bl  de  la  Zorra,  que  no  pueda  hacerse 
Tal  vez  igual  de  algunos  literatos. 


FÁBULA  XXXIV. 

BL  OXrEBVO  Y  BL  PAVO. 

(Onando  ae  trata  de  notar  los  defectos  de  uim  obra,  no  deben  ( 
rane  loe  personales  de  ro  autor.) 

Pues,  como  digo,  es  el  caso 
CY  vaya  de  cuento) 
Que  á  volar  se  desafiaron 
Un  Pavo  y  un  Cuervo. 

Al  término  señalado 
Cuál  llegó  primero, 
Considérelo  quien  de  ambos 
Haya  visto  el  vuelo. 

«Aguárdate  (dijo  el  Paro 
Al  cuervo  de  lejos  )  : 
I  Sabes  lo  que  estoy  pensando  7 
Que  eres  negro  y  feo. 

))E8cucha :  también  reparo 
(Le  gritó  más  recio) 
En  que  eres  un  pajarraco 
De  muy  mal  agüero. 

»Quita  allá,  que  me  das  asco. 
Grandísimo  puerco; 
81,  que  tienes  por  regalo 
Comer  cuerpos  muertos. 

» — Todo  eso  no  viene  al  caso 
(Le  responde  el  Cuervo), 
Porque  aquí  sólo  tratamos 
De  ver  qué  tal  vuelo.  » 

Cuando  en  las  obras  del  sabio 
Ko  encuentra  defectos, 
Contra  la  persona  cargos 
Suele  hacer  el  necio. 


FÁBULA  XXXV. 

LA  OBÜQA  T  LA  ZOBBA.  | 

(La  literatuea  es  la  profeston  en  que  más  se  TerÜIca  el  prtni 
i  Quién  e*  tu  enemigo  f  Bl  de  tu  oftcic.) 

Si  se  acuerda  el  lector  de  la  tertulia 
En  que,  á  presencia  de  animales  varios. 
La  2Sorra  adivinó  por  qué  se  daban 
Elogios  avestruz  y  dromedario; 

Sepa  que  en  la  mismísima  tertulia 
Un  dia  se  trataba  del  gusano, 
Artífice  ingenioso  de  la  seda, 

Y  todos  ponderaban  su  trabajo. 

Para  muestra  presentan  un  capullo ; 
Examlnanle,  crecen  los  aplausos  ; 

Y  aun  el  topo,  con  todo  que  es  un  ciego^ 
Confesó  que  el  capullo  era  un  milagro. 

Desde  un  rincón  la  Oniga  murmuraba 
En  ofensivos  términos,  llamando 
La  labor  admirable,  friolero, 

Y  á  BUS  elogiadores,  ment>ecatoR. 
Preguntábanse,  pues,  unos  á  otros : 

(a  Por  qué  este  miserable  gusarapo 
El  único  ba  de  ser  que  vituj^ero 
Lo  que  todos  acordes  alabaiíu>s«  ?o 

Saltó  la  Zorra  y  dijo:  «i  Pete  á  mi  alma  I 
El  motivo  no  puede  estar  mas  claro. 
¿No  sabéis,  compañeros,  que  la  Oruga 
También  labra  capullos,  aunque  malos? 

{Laboriosos  ingenios  prseguidos  I 
I  Queréis  un  buen  consep  ?  Pues,  cuidado  : 
Cuando  os  provoquen  ciertos  envidiosos, 
No  hagáis  más  que  contarles  este  caso. 


(1)  Amor  patria  wlmHar  mmé,  (Ovld«,  Bx  PoiUo^  epM 
líb.  l) 
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FÁBULA  XXXVI. 
LA  COXP&A  DEL  ABKO. 


FÁBULA  XXXYIIL 


BL  OUAOÁXATO  T  LA  MABXOTA. 


(A  loi  qw  oonprui  Ubroe  tolo  por  la  encuaderoaciou.) 

Ayer  por  mi  calle 
Panba  un  Borrico, 
SI  más  adornado 
Que  en  mi  vida  Ue  visto. 
Albania  y  cabe&tro 
Enm  nneveciUM» 
Con  flecos  de  seda^ 
Bojes  y  amarillos. 
BorUd  y  penacho 
Llevaba  el  pollino. 
Latos,  cascabeles 
T  otros  atavíos. 

Y  hechos  á  tijera 
Con  arte  prolijo, 
En  pescuezo  y  anca 
Dibajos  muy  lindos. 
Parece  qne  el  dueño, 

Que  es,  segnn  me  han  dicho, 
Un  chalan  «taño 
De  los  más  ladinos. 
Vendió  aquella  alhaja 
A  un  hombre  sencillo; 
T  añaden  qne  al  nobre 
Le  costó  un  sentido. 
Volviendo  á  sn  casa, 
Mostró  4  sus  vecinos 
La  famosa  compra ; 

Y  uno  de  ellos  dijo  : 
iVeamos,  compadre, 
8i  este  animahto 
Tiene  tan  buen  cuerpo 
Como  buen  vestido.» 
Empecó  á  quitarle 
Todos  los  aliños, 

Y  bajo  la  albarda, 
Al  primer  registro. 
Le  nallaron  el  lomo 
Asaz  mal-ferido, 
Con  seis  mataduras 

Y  tres  lobanillos. 
Amén  de  dos  grietas, 

Y  an  tumor  antiguo, 
Que  bajo  la  cincha 
Estaba  escondido. 

«Burro  (dijo  el  hombre) 
tfás  que  el  i3urro  mismo 
Soy  yo,  que  me  jíago 
De  ¿lornos  postizos.;) 

A  fe  que  este  lance 
Ko  echaré  en  olvido, 
Pues  viene  de  molde 
A  un  amigo  mió. 
El  cual  á  buen  precio 
Ha  comprado  un  libro 
Bien  eccaademado, 
Qne  no  vale  un  pito. 


FABUI-A  XXXVIL 

EL  BÜBY  T  LA  dOARRA. 

^  MdB  7  emridioao  es  qaien  afea  qq  pequcfio  d«acaido  en  una 

obra  grande.) 

Arando  estaba  el  Buey ;  y  á  poco  trecho, 
^Cigarra,  cantando,  le  decía  : 
'  -^Tt  aj!  qué  «urco  tan  torcido  has  hecho!» 
';r>^  él  la  recpondió  :  a  Señora  mia , 
j^j  nú  estuviera  lo  demás  derecho, 
\^^  no  conociera  lo  torcido. 


^f]^f^li^lll^gllH|P|(H  110  ^ 


pues,  la  haragana  reparona ; 


j^-  i  mi  amo  sirvo  bien,  y  él  me  perdona 

"^'K  tantos  aciertos  un  ^Cescuido.» 

^i  Miren  quí^  hizo  á  quién  cargo  tan  fútil ! 

^^  Cigarra  al  animal  más  úí.il. 

jltt  ¿si  me  habrá  entendido 

^1  qne  á  tachar  b9  atreve 

^'^  obras  grandes  on  defecto  levef 


«Qtiftor  da  fimn  nértto  rt  qoa 
éÜBganio.) 

Un  pintado  Qnacamayo 
Desde  un  mirador  vela 
Cómo  un  extranjero  payo 
(Que  savojrano  seria^ 

Por  dinero  una  alunalla 
Enseñaba,  muy  feota. 
Dándola  por  cosa  extraña; 
£s  á  saber,  la  Marmota, 

Salla  de  sa  cajón 
Aquel  ridiculo  bicho ; 
Y  el  ave  desde  el  balcón 
Le  dijo :  u\  Baro  capricho ! 

nSiendo  tú  fea,  ¡  que  asi 
Dinero  por  verte  den, 
Cuando  siendo  hermoso,  aquí 
Todos  de  balde  me  ven ! 

» Puede  que  seas,  no  obstante, 
Algún  precioso  animal ; 
Has  yo  tengo  ya  bastante 
Con  sabiT  que  eres  venal.» 

Oyendo  esto  un  mal  autor, 
Se  fué  como  avergonsado. — 
1  Por  qué  7 —  Porque  un  impresor 
Le  tenia 


FÁBULA  XXXIX. 

BL  BETRATO   D£  GOLILLA. 

(81  «•  vldoao  «1  nao  de  vocei  eztraiijena  nodaniaaMBta  introdaeida^ 
también  lo  es,  por  el  contrario,  el  de  las  anticuad at. ) 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja ; 
Pero  habrá  quien  piense  qne  no  habla  castiso 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle  con  una  conseja ; 
T  porque  le  traiga  más  contentamiento. 
En  BU  mrsmo  estilo  referille  intento, 
Mezclando  dos  hablas,  la  nueva  y  la  vieja. 

No  sin  hartos  celos  un  pintor  de  hogaño 
Tía  cómo  agora  gran  loa  y  valla 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño ; 

Y  el  no  remedallos  á  mengua  tenia : 
^or  ende ,  queriendo  retratar  un  dia 

A  cierto  rico-home ,  señor  de  gran  cuentAi 
Juzgó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta  - 
Estima  de  rancio  al  cuadro  daría. 
Segundo  Velazqnez  creyó  ser  con  esto ; 

Y  ansí  que  del  rostro  toda  la  semblanza  \ 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ha  puesto, 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza.  i 
La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin  tardanza,  ^' 
£1  cnal  espantado  fincó  desque  vido 

Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido , 
Maguer  que  le  plugo  la  faz  abastanza. 

Empero  una  traza  le  vino  á  las  mientes 
Con  que  al  retratante  dar  su  galardoti. 
Guardaba,  heredadas  de  sus  ascendientes, 
Antiguas  monedss  en  un  viejo  arcon. 
Del  Quinto  Femando  muchas  de  ellas  son, 
Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero, 
De  entrambos  Filipos  Segundo  y  Tercero; 

Y  henchido  de  todas  le  endonó  un  bolsón. 
«Con  e^tai*  monedas,  ó  siquier  medallas 

(El  pintor  le  dice),  si  voy  al  mercado 

Cuando  me  cumpliere  mercar  vituallas, 

Tomaré  á  mi  casa  con  un  buen  recado. 

— I  Pardiez  I  (  dijo  el  otro  ) ,  ¿  no  me  habéis  pintado   ' 

En  traje  que  un  tiempo  fué  muy  señoril , 

Y  agora  le  viste  sólo  un  alguacil  ? 
Cual  me  retratasteis,  tal  os  he  pagado. 

nLlevaos  la  tabla,  y  el  mi  corbatin 
Pintadme  al  proviso  en  vez  de  golilla ; 
Cambiadme  esa  espada  en  el  mi  espadín, 

Y  en  la  mi  casaca  trocad  la  ropilla ; 
Ca  non  habrá  naide  en  toda  la  villa 

Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto: 
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Ynertra  pa^  entonces  oontaros-he  piesto 
Bn  buena  moneda  comente  en  (.astilla. 

Ora  paes,  si  á  risa  provoca  la  idea 
Que  tQTo  ainiel  eandio  moderno  pintor, 
iNo  hemos  ae  reimos  siempre  que  chochea 
Con  ancianas  ñ*ases  na  noyel  autor? 
Lo  que  es  afectado  juzga  que  es  primor; 
Habla  puro  á  costa  de  la  clañ<Iaa, 
T  no  halla  tos  baja  para  nuestra  edad. 
Si  fué  noble  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 


FÁBULA  XL. 

IX)8  DOB  HUltePSDES. 
(Lm  portadas  ostentoeas  de  los  libros  «ngafiAn  mucho.) 

Pasando  por  un  pueblo 
De  la  montaña, 
Doc  caballeros  mocos 
Buscan  posada. 

De  dos  Tecinoe 
Reciben  mil  ofertas 
Los  dos  amibos. 

Porque  á  ninguno  qnieren 
Hacer  desaire, 
En  casa  de  uno  y  otro 
Van  á  hospedarse. 

De  ambas  mansiones 
Qada  Huésped  la  suya 
A  gusto  escoge. 

La  que  el  uno  prefiere 
Tiene  un  gran  patio 
Y  bello  frontispicio» 
Como  un  palacio : 

Sobre  la  puerta 
Su  escudo  ae  armas  tiene, 
Hecho  de  piedra. 

La  del  otro  la  vista 
No  era  tan  grande ; 
Mas  dentro  no  faltaba 
Dónde  alojarse ; 

Como  que  había 
Piezas  de  mu^  buen  temple, 
Claras  y  limpias. 

Pero  el  otro  palacio 
Del  frontispicio 
Era ,  ademas  de  estrecho. 
Obscuro  y  frío : 

Mucha  portada, 
T  por  dentro  desvanes 
A  teja  vana. 

El  que  allí  pasó  un  dia 
Mal  hospedado, 
Contaba  al  compafieio 
£1  fuerte  chasco; 

Pero  él  le  dijo : 
«Otros  chascos  como  ése 
Dan  muchos  libros.» 


FÁBULA  XLL 

SL  TÉ  T  LA  SALVIA. 

(AJgonos  i61o  spr0ci«n  la  literatura  extranjera ,  j  no  tienen 
la  menor  noticia  de  la  de  ni  nación. ) 

El  Té,  viniendo  del  imperio  chino , 
Se  encontró  con  la  Salvia  en  el  camino. 
Ella  le  dijo :  «¿Adonde  vas,  compadre? 
—A  Europa  voy,  comadre, 
Donde  sé  que  me  compran  á  buen  precio. 
— Yo  ^respondió  la  Salvia)  voy  á  China, 
Que  aña  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina  (1), 
En  Europa  me  tratan  de  salvaje, 
Y  jamas  be  podido  hacer  fortuna. 
— Anda  con  iMos.  No  perderás  el  viaje  | 
Pues  no  hay  nación  alguna 
Que  á  todo  lo  extranjero 

O)  Los  chinos  estiman  tanto  la  «alTÍa,  qne  por  nna  caja  de  esta 
hierba  inelen  dar  dos,  y  á  vece»  tres ,  de  té  wrde.  Véase  el  JMeeio- 
naHe  d«  SUtorUt  natural,  de  JL  Vahnont  de  Bomaie^  en  el  atticalo 


No  dé  con  gusto  aplausos  y  dineio.n 

La  Salvia  me  perdone. 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opone. 
Si  hablase  del  comercio  literario, 
Yo  no  defendería  lo  contrarío  r 
Porque  en  él  para  algunos  es  im  vicio 
Lo  que  es  en  general  un  beneficio ; 
Y  espafiol  que  tal  ves  recitaría 
Quinientos  versos  de  Boileau  y  el  Taao, 
Puede  ser  que  no  sepa  todavía 
En  qué  lengua  los  mao  OarcUaso. 


FÁBULA  XLIL 

XL  GATO,  EL  LAQABTO  T  BL  GRILLO.      I 

(Por  más  ridiculo  qne  sea  el  estilo  retombante,  siempre  haHa 
cios  qne  le  aplaudan,  sólo  por  la  raaon  de  qne  se  qnedau  il 
tenderle.)  1 

Ello  es  que  hay  animales  muy  científicos 
En  curarse  con  varíes  específicos, 

Y  en  conservar  su  construcción  orgánica, 
Como  hábiles  que  son  en  la  botánica ; 
Pues  conocen  las  hierbas  diuréticas, 
Catárticas,  narcóticas,  eméticas. 
Febrífugas,  estípticas,  prolíficas, 
Cefálicas  también  y  suooriflcas. 

En  esto  era  gran  práctico  ▼  teóríoo 
ün  Gato,  pedantísimo  retórico. 
Que  hablaba  en  un  estilo  tan  enfático  ! 

Como  el  más  estirado  catedrático.  i 

Yendo  á  caza  de  plantas  salutíferas,  ! 

Dijo  á  un  lagarto : « ¡Qué  ansias  tan  mortííeraslj 
Quiero  por  mis  turgencias  seraihidrópicas, 
Chupar  el  zumo  de  hojas  heUiftrépicai.ii 

Atónito  el  Lagarto  con  lo  exótico 
De  todo  ac^uel  preámbulo  estrambótico. 
No  entendió  más  la  frase  macarrónica 
Que  si  le  hablasen  lengua  babilónica. 
Pero  notó  que  el  charlatán  rídículo. 
De  hojas  de  girasol  llenó  el  ventrículo, 

Y  le  di  jo :  «  Ya,  en  fin,  sefior  hidrópico , 
He  entendido  lo  que  es  zumo  helintrópico,  rt 

¡Y  no  es  bueno  que  un  Gríllo,  oyendo  el  diálogo, 

Aunque  se  fué  en  ayunas  del  catálogo 

De  términos  tan  raros  y  magníficos, 

Hizo  del  Qato  elogios  honoríficos!! 

Sí ;  que  hay  C[uien  tiene  la  hinchazón  por  mérito 

Y  el  hablar  liso  y  llano  por  deméríto. 
Mas  va  que  esos  amantes  de  hiperbólicas 

Cláusulas  y  metáforas  diabólicas. 
De  retumbantes  voces  el  depósito 
Apuran,  aunque  salga  un  despropósito, 
Caiga  sobre  su  estilo  problemático 
Este  apólogo  esdrújulo-enigmático. 


FÁBULA  XLIIÍ. 

IiA  H  UBICA  DE  LOS  ANIMALES. 

(Cuando  se  trabaja  nna  obra  entre  mnchos,  cada  nno  qniei 
apropiársela  si  os  buena,  y  echa  la  cnlpa  á  los  otros  t 
es  mala.) 

Atención,  noble  auditorio. 
Que  la  bandurria  he  templado, 
Y  han  de  dar  gracias  cuando  oigan 
La  jácara  que  les  canto. 

En  la  corte  del  león, 
Día  de  su  cumpleaños, 
Unos  cuantos  animales 
Dispusieron  un  sarao; 
f  para  darle  principio 
Con  el  debido  aparato, 
C-eyeron  que  una  academia 
De  miüsica  era  del  caso. 

Como  en  esto  de  elegir 
Los  papeles  adecuados 
No  todas  veces  se  tiene 
El  acierto  necesario. 
Ni  hablaron  dt  1  ruiseñor, 
Ni  del  mirlo  se  acordaron , 
Ni  se  trató  de  calandria, 


FÁBULAS  UTBRABIAS. 


16 


De  jOgnao  ni  canario. 
Henos  hábiles  cantores, 
Aimqae  más  dctenninados. 
Se  oé^ecieron  á  tomar 
La  «ÜTersion  á  su  cargo. 

Antes  de  ll^ar  la  hora 
Del  canticio  preparrdo, 
Cada  músíoo  deda : 
«  Ustedes  verán  qué  rato! » 
T  al  fin  la  capilla  junta 
Se  presenta  en  el  estrado , 
Compaesta  de  los  siguientes 
DieíTtrisimos  operarios. 
Los  tiples  eran  dos  grillos; 
Baña  y  cigarra,  contraltos; 
Dos  tábanos  los  tenores; 
El  cerdo  y  el  borro,  bajos.^ 
Con  qué  agradable  cadeneta, 
Con  qué  acento  delicado 
La  música  sonaría, 
No  es  menester  ponderarlo. 
Baste  decir  que  los  más 
Lc«s  orejas  se  taparon , 
T  por  respeto  al  león, 
DLdmnlaron  el  chasco. 

La  rana  por  los  semblantes 
Bien  conoció,  sin  embargo. 
Que  habian  de  ser  muy  pocas 
Las  palmadas  y  los  brayos. 
Salióse  del  corro  y  dijo: 
fl  ¡Cómo  desentona  el  asno!» 
i¿te  replicó:  «Los  tiples 
8i  que  están  desentonados.— 
Quien  lo  echa  todo  á  perder 
^Lnadíó  un  grillo  cbillando) 
as  el  cerdo.  — Poco  á  poco 
^Respondió  luego  el  marrano); 
Kodie  desafina  más 
Que  la  cigarra,  contralto.-^ 
Tenga  modo,  y  hable  bien 
(Saltó  la  cigarra);  es  falso; 
JBsos  tábanos  tenores 
Son  los  antores  del  daño. » 
Cortó  el  león  la  disputa, 
Diciendo :  « ¡Grandes  beílacoB ! 

Í Antes  de*empezar  la  solfa, 
lo  la  estabais  celebrando? 
Cada  uno  para  si 
l^etendialos  aplausos  i 
Como  que  se  debería 
Todo  ^1  acierto  á  su  canto. 
Mas  Tiendo  ya  que  el  concierto 
Bb  un  infierno  abreviado, 
Sadie  quiere  parte  en  él, 
T  á  los  otros  nace  cargos. 
Jijnaa  volváis  á  poneros 
Bn  mi  presencia :  ¡mudaos  1 
Qcv;  si  otra  vez  me  cantáis, 
tengo  de  hacer  un  estrago.» 

i  Asi  permitiera  el  Cielo 
Que  sucediera  otro  tanto 
Coando,  trabajando  á  escota 
Sres  escritores  ó  cuatro, 
Cada  cual  quiere  la  gloria 
%  es  bueno  el  libro,  ó  mediano, 
T  los  comp^eros  tienen 
La  colpa  si  sale  malol 


FÁBULA  XLIV. 

tiA  ESPADA  T  BL  ABADOB. 

(Coxxtrm  dos  espedes  de  malos  traductores.) 

^irió  en  muchos  combates  una  espada 
r^r^  ñna,  cortante,  bien  templada, 
Ia  más  famosa  que  salió  de  mano 
^  irjiigne  fabricante  toledano. 
Fié  pasando  á  poder  de  varios  dueños, 
)'  irosos  los  sacó  de  mil  empeños. 
Vendióse  en  almonedas  diferentes 
H«ta  qnc  por  extraños  aocidentet 
^^£c,  en  fin,  á  parar  ( ¡qnién  lo  diríal) 
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A  un  obscuro  rincón  de  una  hostería, 
Donde,  cual  mueble  inútil  arrimada» 
Se  tomaba  de  orin.  Una  criada, 
Por  mandado  de  su  amo  el  posadero^ 
Que  debia  de  ser  gran  majadero, 
8e  la  llevó  una  ves  á  la  cocina, 
Atravesó  con  ella  una  gallina, 

Y  héteme  un  asador  hecho  y  derecho 

La  que  una  espada  fué  de  honra  y  provecho. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  posada , 
Kn  la  corte  comprar  quifio  una  espada 
Cierto  recién  llegado  forastero , 
Transformado  de  payo  en  caballero. 
El  espadero,  viendo  que  al  presente 
Ks  la  espada  un  adorno  solamente, 

Y  que  pasa  por  buena  cualquier  hoja, 
Siendo  de  moda  el  puño  que  se  escoja. 
Di  jóle  oue  volviese  al  otro  dia. 

Un  asador  que  en  su  cocina  habla 
Luego  desbasta,  afila  y  acicala, 

Y  por  espada  de  Tomas  de  Ayala 
Al  pobre  forastero,  que  no  entiende 
De  semejantes  compras,  se  le  vende; 
Siendo  tan  picaron  el  espadero 
Como  fué  mentecato  el  posadero. 

Mas  ¿de  igual  ignorancia  ó  picardía 
Nuestra  nación  quejarse  no  podría 
Contra  los  traductores  de  dos  clases, 
Que  infestada  la  tienen  con  sus  frases  f 
Unos  traducen  obras  celebradas, 

Y  en  asadores  vuelven  las  espadas ; 
Otros  hay  que  traducen  las  peores, 

Y  venden  por  espadas  asadores. 


FÁBULA  XLV. 

LOS  CUATBO  LISIADOS. 

(Las  obru  que  nn  partlenlar  pnede  desempeCar  por  d  tolo ,  no 
recen  se  emplee  en  ellas  el  trabajo  de  mochos  hombres.) 

Un  mudo  á  natiritate^ 

Y  más  sordo  que  una  tapia. 
Vino  á  tratar  con  un  ciego 
Cosas  de  poca  importancia. 

Hablaba  el  ciego  por  señas. 
Que  para  el  mudo  eran  claras ; 
Mas  hizole  otras  el  mudo, 

Y  él  á  obscuras  se  quedaba. 
En  este  apuro,  trajeron, 

Para  que  los  ayudara , 

A  un  camarada  de  entrambos. 

Que  era  manco  por  desgracia. 

Éste  las  señas  del  mudo 
Trasladaba  con  palabras, 

Y  por  aquel  medio  el  ciego 
Del  negocio  se  enteraba. 

Por  último  resultó, 
De  conferencia  tan  rara, 
Qr?  era  preciso  escribir 
Sobre  el  asunto  una  carta. 

«Compañeros,  saltó  el  manco. 
Mi  auxilio  á  tanto  no  alcansa; 
Pero  á  escribirla  vendrá 
El  dómine,  si  le  llaman. — 

»¿  Qué  ha  de  venir  (dijo  el  ciego)^ 
Si  es  cojo ,  que  apenas  anda? 
Vamos,  será  menester 
Ir  á  buscarle  á  su  casa. » 

Así  lo  hicieron ;  y  al  án 
£1  cojo  escribe  la  carta; 
Dictanla  el  ciego  y  el  manco. 

Y  el  mudo  parto  á  llevarla. 
Para  el  consabido  anunto 

Con  dos  personas  sobraba ; 
Mss,  como  eran  ellas  tales, 
Cuatro  ftieron  necesarias. 

Y  á  no  ser  porque  há  tan  poco 
Que  en  un  lugar  de  la  Alcarria 
Acaeció  esta  aventura , 
Testigos  más  de  cien  almas , 
Bien  pudiera  sospecharse 
Que  estaba  adrede  inventada 
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DOK  TOMAS  ÜE  IRTARTE. 


Por  alguno  que  con  ella 
Qoíbo  pintar  lo  que  pasa 

Coando,  jnntándoBe  muchos 
En  pandilla  literaria, 
Tienen  que  trabajar  todos 
Par»  una  gran  patarata. 

FÁBULA  XLVL 

BL  POLLO  Y  LOS  DOS  O4LL08. 
(Ho  h«  de  oonBlderane  «a  nn  autor  la  edad ,  lino  el  talento.) 

ün  Gallo ,  presumido 
De  luchador  yaliente , 
Y  un  Pollo  algo  crecido, 
Xo  Gé  por  qué  accidente 
Tuvieron  sus  palabras,  de  manera 
Que  armaron  una  brava  pelotera. 
Dióse  el  Pollo  tal  mafia , 
Que  sacudió  á  mi  Qallo  liúdamente, 
Quedando  va  por  suya  la  campaña, 
T  el  Ycnciao  sultán  de  aquel  serrallo 
Dijo,  cuando  el  contrario  no  lo  oía : 
« I  Éh !  con  el  tiempo  no  será  mal  Gallo  : 
El  pobrecilio  es  mozo  todavía.  )> 

Jamas  volvió  á  meterse  con  el  Pollo ; 
Mas  en  otra  ocasión,  por  cierto  embrollo , 
Teniendo  un  dioque  oon  un  Gallo  anciano, 
Guerrero  veterano. 
Apenas  le  quedó  pluma  ni  cresta: 
1  dijo  al  retirarse  de  la  fiesta : 
«  Si  no  mirara  que  es  uu  pobre  viejo... 
Pero  chochea  y  por  piedad  le  dejo. » 

Quien  se  meta  en  contienda, 
Yorbi-gracia  de  asunto  literario, 
A  los  años  no  atienda, 
Sino  á  la  habilidad  de  lu  adversario. 


FÁBULA  XLVII. 

LA  UBRAGA  T  LA  MONA. 

(SI  verdadero  caudal  de  emdlclon  no  tonsiste  en  haelnar  mnchae 
noticlae ,  tino  en  recoger  con  elección  las  útiles  y  necesarias.) 


A  una  Mona 
Muy  taimada 
Dijo  un  día 
Cierta  Urraca: 
<f.Si  vinieras 
A  mi  estancia, 
[Cuántas  cosas 
Te  enseñara  1 
Tú  bien  sabes 
Con  qué  maña 
Robo  V  gualdo 
Mil  alhajas. 
Vén,  si  quieres, 

Y  veráslas 
Escondidas 

Tras  de  una  arca,  n 
La  otra  dijo : 
«Yaya  en  gracia»; 

Y  al  paraje 
La  acompaña. 

Fué  sacando 
Boña  Urraca 
Una  liga 
Colorada, 
Un  tontillo 
De  casaca. 
Una  hebilla, 
Dos  medallas, 
La  contera 
De  una  espada. 
Medio  peine, 

Y  una  vaina 
De  tijeras; 
Una  gasa. 
Un  mal  cabo 
De  navaja. 
Tres  clavijas 
De  guitarra, 


Y  otras  muchas 
Zarandaja.'). 

w¿  Qué  tal  ?  dijo; 
Vaya,  hermana, 
¿No  me  cnviília? 
;Xo  se  pasma? 
Á  fe  que  otra 
Do  mi  casta 
En  riqu.  za 
No  me  iguala.^ 

Nuestra  Mona 
La  miraba 
Pon  un  gesto 
De  bellaca; 

Y  al  fin  dijo: 
«I  Patarata! 
Has  juntado 
Lindas  maulas. 
Aquí  tienes 
Quien  te  gana, 
Porque  ea  útil 
Lo  que  guarda. 
Si  no,  mira 
Mis  quijadas. ' 
Bajo  de  ellas, 
Camarada, 
Hay  dos  buches 
O  papadas. 
Que  se  encogen 

Y  se  ensanchan. 
Como  aquello 
Queme  basta, 

Y  el  sobrante 
Guardo  en  ambas 
Para  cuando 

Me  haga  falta. 
Tú  amontonas 
Mentecata, 


Trapos  viejos, 

Y  morralla ; 
Masvo,  nueces, 
Aveluums, 
Dulces,  carne 

Y  otras  cuantas 
Provisiones 
Necesarias.» 
lY  esta  Mona 
Aedomada 


Habló  sólo 
Con  la  Urraca 
Me  parece 
Que  más  habla 
Con  algunos , 
Que  hacen  g&U 
De  confusas 
Misceláneas 
Y  farra  p:o 
Sin  sul>stancla. 


(No 


FÁBULA  XLVIII. 
XL  BUISEffOB  Y  EL  OOREIOK. 
(Xadie  crea  saber  tanto,  qne  no  tenga  más  que  aprend* 

Siguiendo  el  son  del  organillo  un  dia. 
Tomaba  el  ruiseñor  lección  de  canto, 

Y  á  la  jaula  llegándose  entre  tanto 
El  Gorrión  parlero ,  asi  decia  : 

«I  Cuánto  me  maravillo 
De  ver  que  de  ese  modo 
Vn  pájaro  tan  diestro 
A  un  discípulo  tiene  por  maestro  I 
Porque  al  fin  lo  que  sabe  el  organillo 
^  tí  lo  debe  todo. — 
A  pesar  de  eso  (el  Ruiseñor  replica), 
Si  él  aprendió  de  mí,  yo  de  él  aprendo. 
A  imitar  mis  caprichos  él  se  aplica: 
Yo  los  voy  corrigiendo 
Con  arreglarme  al  arte  que  él  enseña; 

Y  así  pronto  verás  lo  que  adelanta 
Un  Ruiseñor  que  con  escuela  canta.» 

I  De  aprender  se  desdeña 
El  literato  grave  ? 
Pues  más  debe  estudiar  el  que  más  sabei* 

FÁBULA  XLIX. 

BL  JABDIKBBO  T  BU  AMO. 

(La  perfección  de  ana  obra  consiite  en  la  anión  de  Xo  dti 
7  de  lo  agradable.) 

En  un  jardín  de  flores 
Habia  una  gran  fuente. 
Cuyo  pilón  servia 
De  estanque  á  carpas ,  tencas  y  otros  pecca. 

Únicamente  al  riego 
£1  jardinero  atiende. 
De  modo  que  entre  tanto 
Los  peces  agua  en  que  vivir  no  tienen. 

Viendo  tal  desgobierno, 
Su  amo  le  reprende ; 

Pues  aunque  quiere  flores ,  f. 

Regalarse  con  peces  también  quiete. 

Y  el  rudo  jardinero 
Tan  puntual  le  obedece. 
Que  lap  i>lantas  no  riega 
Para  que  el  agua  del  pilón  no  merme.     '• 

Al  cabo  de  algún  tiempo 
El  amo  al  jardín  vuelve, 
Halla  secas  las  íirircs, 
Y  amostazado ,  dice  de  esta  suerte : 

«Hombre,  no  riegues  tanto,  • 

Que  me  quede  sin  i)eces ;  .  . 

Ni  cuidos  tanto  de  ellos,  !  * 

Que  sin  flores,  gran  bárbaro,  me  dejes.» i' 

La  máxima  es  trillada, 
Mas  repetirse  debe : 
Bi  al  pleno  acierto  aspiras, 
Une  la  utilidad  con  el  deleite. 


FÁBULA  L. 

LOS  DOS  TOBDOS. 

han  de  apreciar  loe  libree  por  ni  bnlto  ni  por  sn  lamafl 

Persuadía  un  tordo  abuelo. 
Isleño  de  años  y  prudencia, 
A  un  tordo,  su  nietesuelo,  • 

Mozo  de  poca  experiencia,  *    \ 

A  que,  aoelerancio  el  vuelo, 


1 

fÁBULAS  ¿rriBARlAS. 


If 


Viniese  con  preferencia 
Hacía  una  poblada  Tiiía 
£  hiriese  allí  bq  rapiña. 

tf ;  Esa  Tina  dónde  está  ? 
(liCpTeganta  el  mozalTete), 
;Y'qaé  Irnto  es  el  qne  da? 
—Hoy  te  espera  nn  gran  baoqnete 
(Dice  el  viejo),  vén  acá ; 
Aprende  á  vivir ,  pobrete. 
Y  no  bien  lo  dijo,  cnando 
Laii  avas  le  fné  enseñando. 

Al  Terlaa  Mltó  el  rapaz  : 
«;Y  ésta  es  la  fmta  alabaila 
De  un  pájaro  tan  sagas  7 
¡  Qué  chica !  ¡  qué  desmedí  ada  I 
;  Ea,  vaya !  es  incapas 
Qac  eso  pneda  valer  nada. 
Yo  ten^o  fruta  mayor 

En  una  huerta ,  y  mejor. — 
» Veamos  y  dijo  el  anciano : 

Aonqac  (^  que  más  valdrá 

pe  mis  uvas  solo  un  grano.» 

A  la  hoerta  llegan  ya ; 

Y  d  jÓTen  exclama  ufano : 

«;  Qué  fruta ! ;  qné  gorda  e<»tá ! 

I  N«)  tiene  excelente  traca  ?...ii 

j  Y  qué  era?  Una  calabaza. 
Que  un  tordo  en  aqueste  engaño 

Caiga,  no  lo  dificulto , 

Pero  es  mucho  más  extraño 

Qne  hombre  tenido  por  culto 

Aprecie  pe*  el  tamaño 

Los  libros,  y  por  el  bulto. 

GrojKic  es ,  si  es  buena ,  una  obra ; 

6i  es  mala,  toda  ella  sobra. 


FÁBULA  LT. 
L  pabuicaste  ds  galones  y  la  bngajeba. 

I U4A  «pK  «a  bueiim  la  matmia  de  on  oicrito;  es  meueater 
qoe  tambíexi  lo  ica  el  modo  de  tratarla.) 

Cerca  de  una  Encajera 
Vivía  un  Fabricante  de  galones, 
'Vecina,  ¡quién  creyera 
(íjR  dijo)  que  valiesen  más  doblones 
Dé.  tu  encaje  tres  varas 
Que  die*  de  un  galón  de  oro  de  dos  caras !  — 

*De  que  á  tu  mercancía 
(Esto  es  lo  que  ella  respondió  al  vecino) 
Tanto  exce<la  lamia, 
Aunque  en  oro  trabaja»,  y  yo  en  lino, 
No  debfs  admirarte. 
Paos  más  que  la  materia  vale  el  arte,  d 

Quien  desrorecie  el  estilo, 
Y"  diga  que  a  las  co!»a  sólo  atiende, 
A'hierta  que  si  el  bilo 
Más  que  el  noble  metal  caro  se  vende. 
También  da  la  elegancia 
bu  prínciixal  valor  á  la  substancia. 


FÁBULA  LII. 

BL  CAZADOR  Y  EL  HURÓN. 

^^.  <iae  «  apronrnchan  <1c  Iim  notician  de  otro9 ,  y  tíenen 
la  ingratitud  de  no  cítarlúfi.) 

Cargado  de  conejos, 

Y  muerta  de  calor, 
l/na  tarde  de  lejos 

k  sü  ca^a  volvía  nn  Cazador. 

Encontró  rn  el  camino, 
fnj  cerca  del  lag^, 

V  un  amigo  y  vecino, 

r  9tk  fortuna  le  empexó  á  contar. 

'4  He  afané  iodo  el  dia 
Le  dijo);  pero  [  qué  \ 
•t  mejor  cacería 

o  la  he  logrado,  ni  la  lograré. 

» Desde  por  la  mañana 
¿  cierto  qne  sufrí 
fia  baena  solana ; 


Mas  mira  quí'  |*a2a{K>H  trní;^  >  aqni. 

»Te  digo  y  te  repito, 
Fuera  de  vanidad , 
Qne  en  todo  este  distrito 
No  hay  casador  de  más  b.ibilidad.» 

Con  el  oído  atento 
Escuchaba  un  Hurón 
Ei^te  razonamiento, 
Des<1e  el  corcho  en  quo  tiene  8U  mnn^ion. 

Y  el  puntiagudo  hocico 
Sacando  por  la  red. 
Dijo  á  su  amo  :  «Suplico 
Don  palabritas,  con  perdón  de  usted. 

»Vaya,  ¿cnáíSlL'  n(»aotro8 
Fué  el  que  más  trabajó  7 
I  Esos  gazapos  y  ot  ros 
Quién  se  los  ha  cazatlo  sino  yo? 

»¡  Patrón  I  ¿tan  |K)C0  valgo, 
Que  me  tratan  asi  7 
Me  parece  qne  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  mención  de  mi.» 

Cualquiera  pensaría 
Que  este  aviso  moral 
Seguramente  haria 
Al  Casador  gran  f aerza;  pues  no  hay  tal. 

Se  quedó  tan  sereno 
Como  ingrato  escritor 
Qne  del  anxilio  ajeno 
Se  aprovecha,  y  no  cita  al  bienhechor. 


FÁBULA  mi. 

EL  GALLO,  EL  CBRDO  T  EL  CORDERO. 

(Suelen  clertod  autorefl  (tentar  como  principios  Infalibles  del  arte 
aquello  miaño  qno  eUos  ptacticau.) 

Había  en  un  corral  un  gallinero ; 
En  esto  gallinero  nn  Qallo  había ; 

Y  detras  áo\  corral ,  en  un  chiquero, 
Un  Marrano  gordísimo  yacía. 

ítem  más,  se  criaba  allí  nn  (.'ordero, 
Todos  ellos  en  buena  compañía; 

Y  ¿quién  ignora  qne  estos  animales 
Juntos  suelen  vivir  en  los  corrales? 

Pues  (con  pertion  de  ustedes)  el  Cochino 
Dijo  un  dia  al  ('ordero:  «¡Qiu'»  agradí^l'lo. 
Qué  feliz,  qué  pacífico  destino 
Es  el  poder  dormís  I  ¡  Qué  s.ilndable  I 
Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino. 
Que  no  hay,  en  esta  vida  niiw  rabie, 
Gusto  como  tenderse  á  la  bari(»]a, 
Roncar  bien  y  dejar  rodar  la  bola. » 

El  Gallo  por  su  parte  al  tul  C'ordcr,^ 
Dijo  en  otra  ocasión :  «Mira,  inocent'?. 
Para  estar  sano,  para  andar  ligero. 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
El  madrugar,  en  Julio ú  en  Ftbriro, 
Con  estrellas ,  es  método  prudente, 
Porque  el  suei\o  entorpece  los  sentidos, 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos.» 

Confuso,  ambos  dictámenes  coteja 
El  simple  Corderillo,  y  no  adivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  acón  pe  ja 
No  es  más  que  aquello  mismo  á  que  se  inclina. 
Acá  entre  los  autores,  ya  es  muy  vieja 
La  trampa  de  sentar  cqnio  doctrina 

Y  gran  regla,  á  la  cual  nos  sujetamos, 
Ix)  qac  en  nuestros  escritor  practicamos. 


FÁBULA  LIV. 

BL  PEDXRNAL  Y  EL  ESLABÓN. 
(La  nataraleza  y  el  arte  han  de  ayutlnr^e  reciprocamontc.) 

Al  eslabón  de  cruel 
Tr.itó  el  pedernal  nn  dia. 
Porque  á  menudo  le  hería 
Para  sacar  chispas  de  él. 
Riuendo  éste  con  aquél, 
Al  separarse  los  des, 
)) Quedaos,  dijo,  cou  Dios. 
¿Valéis  vos  algo  sin  mi  /» 

a 


IS 


í)ON  TOMAS  DE  UllARtJÉ. 


Y  el  otro  reaponde  :  «Si , 
Lo  que  sin  mi  valéis  tos.» 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere, 
Que  el  largo  estadio  no  uniere 
Al  talento  natural. 
Ni  da  lumbre  el  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón, 
Ni  hay  buena  disposición 
Que  luzca  faltando  el  arte. 
Si  obra  cada  cual  aparte, 
Ambos  inútiles  son. 


FÁBULA  LV. 

EL  JUEZ  Y  EL  BANDOLERO. 

(La  oootumbre  InTeterada  no  debo  aatorisar  lo  que  la  razón 

coudena.) 

Prendieron  por  fortuna  á  un  Bandolero, 
A  tiempo  cabalmente 
Que  de  vida  y  dinero 
Estaba  despojando  á  un  inocente. 
H izóle  cargo  il  Juez  de  su  delito ; 
Y  él  respondió :  «Señor,  d  sde  chiquito 
Fui  gato  algo  feliz  en  raterías ; 
Luego  hcbíÜas,  relojes,  capas,  cajas, 
Espadines  robé,  y  otras  alhajas; 
Dcsi>uea,  ya  entrado  en  dias, 
Escalé  casas ;  y  hoy,  entre  asesinos, 
Soy  salteador  famoso  de  caminos. 
Con  que ,  vueseñoría  no  se  espante 
De  que  yo  robe  y  mate  á  un  caminante; 
Poroue  este  y  otros  daños 
liOs  ne  estado  yo  haciendo  cuarenta  años.» 

¿Al  Bandolero  culpan? 
Pues  ¿por  ventura  dan  mejor  salida 
Los  que,  cuando  disculpan 
En  las  letras  su  error  ó  su  mal  goato^ 
Alegan  la  costumbre  envejecida 
Contra  el  dictamen  racional  y  justo? 


FÁBULA  LVL 

LA  CBIADA  T  LA  R8C0DA. 

(Boy  correctores  de  obras  ajenas .  que  afladen  más  errons 
de  los  que  corrigen.) 

Cierta  criada  la  casa  barría 
Con  tina  escoba  muy  puerca  y  muy  viejo, 
«Keniego  yo  de  la  escoba  (decia) : 
Con  su  basura  y  pedazos  que  deja 
I^OT  donde  pasa. 
Aun  más  ensucia  qu?  limpia  la  casa. A 

Los  remendones,  que  ei<critos  ajenos 
Corregir  ]3iensan,  acaso  de  errores 

Suelen  dejarlos  diez  veces  más  llenos 

Mas  no  haya  miedo  que  de  estos  señores 

Diga  yo  nada : 

Que  se  lo  diga  por  mí  la  criada* 

FÁBULA  LVIL 

EL  HATUBALISTA  T  LAB  LAOABTLJA0. 
(A  ciertos  libros  se  les  hace  dsmasiado  favor  en  criticarlos.) 


Vio  en  una  huerta 
Dos  Lagartijas 
Cierto  carioso 
Naturalista. 
Cógelas  ambas, 
Y  á  toda  prisa 
Quiere  hacer  de  ellas 
Anatomía. 
Ya  me  ha  pillado 
La  más  rolliza ; 
Miembro  por  miembro 
Ya  me  la  trincha ; 
El  microscopio 
Luego  le  aplica. 
Pataay  cola, 
Pellejo  y  tripas, 


Ojos  y  cuello, 
Lomo  y  barriga. 
Todo  lo  aparta, 
y  lo  examina. 
Toma  la  pluma. 
De  nuevo  mira. 
Escribe  un  poco, 
Becapacita. 
Sus  mamotretos 
Después  registra ; 
Vuelve  á  la  propia 
Canricería. 
Vanos  curiosos 
De  su  pandilla 
Entran  á  verle : 
Dales  noticia 


De  lo  que  observa ; 
Unos  se  abmiran. 
Otros  preguntan. 
Otros  cavilan. 
Finalizada 
La  anatomía, 
Cansoso  el  sabio 
De  Lagartija. 
Soltó  la  otra, 
Que  estaba  viva. 
Ella  se  vuelve 
A  sus  rendijas. 
En  donde  hablando 
Con  sus  vecinas. 
Todo  el  suceso 
Les  participa. 
«No  hay  que  dudarlo, 
No  ( las  decia)  : 
Con  estos  ojos 
Lo  vi  yo  misma. 
Se  ha  estado  el  hombre 
Todito  un  día 
Mirando  el  cuerpo 
De  nuestra  amiga. 
¡Y  hay  quien  nos  trate 
De  sabandijas? 


ÍCómo  se  snfre 
'al  injustieia. 
Cuando  tenemos 
Cosas  tan  dignas 
De  contemplATse 
Y  andar  escritas? 
I  No  hay  que  abatirle, 
Noble  cuadrilla  1 
Valemos  mucho. 
Por  más  que  digan.» 
I Y  querrán  luego 
Que  no  se  engrían 
Ciertos  autores 
De  obras  inicuas ! 
Los  honra  mucho 
Quien  los  critica. 
No  seriamente. 
Muy  por  encima, 
Deben  notarse 
Sus  tonterías; 
Que  hacer  gi'an  caso 
De  Lagartijas, 
Es  dar  motivo 
De  que  repitan : 
a  (Valemos  mucho, 
Por  más  que  digan !  n 


FÁBULA  LVIIL 
LA  DI8C0BDLA  DE  LOS  BELOJHS. 

(Los  que  piensan  qno  con  citar  nna  antorldad  ,  buena  ó  mala , 
dan  disculpados  de  cualquier  yerro,  no  advierten  qne  la  ren^t 
puede  ser  más  de  nna,  aunque  las  opiniones  sean  mnchaá.) 

Convidados  estaban  á  un  banquete 
Diferentes  amigos ,  y  uno  de  ellos. 
Que,  faltando  á  la  hora  señalada, 
Llegó  después  de  todos,  pretendía 
Disculpar  su  tardanza,  a  ¿  Qué  disculpa 
líos  podrás  alegar?»  (le  replicaron). 
£1  sacó  sn  reloj ,  mostróle,  y  dijo : 

0  ¿No  ven  ustedes  cómo  vengo  á  tiempo? 
Las  dos  en  nunto  son. —  ¡Qué  disparate  I 
(Le  respondieron) ;  tu  reloj  atraca 

Más  de  tres  cuartos  de  hora. — iPero,  amigos! 
(Exclamaba  el  tardío  convidado) 

1  Qué  más  puedo  yo  hacer  que  dar  el  texto? 
Aquí  está  mi  reloj Note  el  curioso 

Que  era  este  seiior  mió  como  algunos 
Que  un  absurdo  cometen,  y  se  excusan 
Con  la  prímera  autorídad  que  encuentran. 

Pues,  como  iba  diciendo  de  mi  cuento , 
Todos  los  circunstantes  empezaron 
A  sacar  sus  relojes  en  apoyo 
De  la  verdad.  Entonces  advirtieron 
Que  uno  tenia  el  cuarto,  otro  la  media , 
Otro  las  dos  y  veinte  y  seis  minutos, 
Éste  catorce  más,  aquél  diez  menos  : 
No  hubo  dos  que  conformes  estuvieran. 

En  fln ,  todo  era  dudas  y  cuestiones. 
Pero  á  la  astronomía  cabalmente 
Era  el  amo  de  casa  aficionado ; 

Y  consultando  luego  su  infalible, 
Arreglado  á  una  exacta  merídíana, 
Halló  que  eran  las  tres  y  dos  minutos , 
Con  lo  cual  puso  fin  á  la  contienda, 

Y  concluyó  aiciendo :  « {Caballeros  I 
8i  contra  la  verdad  piensan  que  vale 
(}itar  autoridades  y  opiniones. 
Para  todo  laa  hay ;  mas,  por  fortuna, 
Ellas  pneden  ser  muchas,  y  ella  es  una.» 

FÁBULA  LIX 

EL  TOPO  T  OTBOB  ANIMALES. 
(Nadie  oonÜMa  sn  ignorancia,  por  más  patente  qoe  ella  setj 

Ciertos  animalitos,  i 

Todos  de  cuatro  pies, 
A  la  gallina  ciega 
Jugaban  una  ves. 

Un  Perrillo,  nna  Zorra 


»ABULA8  LITEnAllUd. 


la 


Y  un  tbAon,  que  son  tm; 
Un»  Ardilla,  una  Liebre 
T  i^D  Mono,  que  son  seifl* 

Bste  4  todoa  rendaba 
Loa  ojoB,  como  qoe  es 
£1  ane  mejor  ae  sabe 
De  laa  manos  valer. 

O^ó  an  Topo  la  bulla, 
T  dijo :  «  Pues,  pardiez. 
Que  T07  allá,  j  en  rueda 
He  he  de  meter  también.» 

Pidió  que  le  admitiesen; 

Y  el  Mono,  muy  cortés, 
Se  lo  otorgó  (sin  duda 
Para  hacer  burla  de  él). 

El  Topo  á  cada  paso 
Daba  vomte  traspiés. 
Ponqué  tiene  los  ojos 
Cubiertos  de  una  piel ; 

T  á  la  primera  melta, 
Como  era  de  creer, 
Facilisímamente 
Pillan  á  su  merced. 

De  ser  gallina  ciega 
Le  tocaba  la  ves ; 

Y  ;  quién  mejor  podía 
Hacer  este  papel  f 

Pero  él ,  con  disimulo. 
Por  el  bien  parecer, 
Dijo  al  Mono :  «¿Qué  hocemos? 
Yaya  1  me  yenda  usted  7 » 

Si  el  que  es  ciego,  7  lo  sabe. 
Aparenta  que  ve, 
¿Quien  sabe  que  es  idiota. 
Confesará  que  lo  es  7 


FÁBULA  LX. 

KL  TOLATIK  T  SU  MAV8TB0, 

(En  ttingma  tacúStmi  pnede  adelantar  el  que  no  m  njcta 

4  i>rliicipi<M.) 

Mientras  de  tm  Yolaün  bastante  diestro 
l'ü  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
I^  dice :  cYea  usted ,  señor  Maestro, 

» Cuánto  me  estorba  j  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso; 
Cargar  con  un  g^arrote  largo  y  grueso 
Ea  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

»;  A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete, 
Bi  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
;  Por  ejemplo,  este  paso,  esta  postura 
Ko  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete  7 

«Teop  usted  cuenta^...  Ko  es  difícil nada...... 

A^í  decía,  y  suelta  el  contrapeso. 

El  eqaililnrio  pierde.....  \  Adiós  1 1 Qué  es  eso? 

i  Qué  ha  de  ser?  una  buena  costalada. 

« ¡  Lo  que  es  anxilio  juzgas  embarazo. 
Incauto  jÓTen  I  (el  Maestro  dijo): 
ijinres  del  arte  7  método 7  i  Pues,  hijo, 
Xo  ha  de  aer  éste  el  último  porrazo  I  )> 


FÁBULA  LXL 

XL  BLAFO  T  EL  MOCHirELO. 

(Qij  poeog  que  den  waa  obras  á  ha  con  aquella  deicooflaiua 
7  temor  que  debe  tener  todo  escritor  eenaato.) 

Escondido  en  el  tronco  de  un  árbol 
Estaba  un  Mochuelo; 
V  pasando  no  lejos  un  Sapo, 
Le  vio  medio  cuerpo. 

<r;  Ah  de  arriba,  seftor  solitario  t 
Dijo  el  tal  escuerzo : 
Saque  usted  la  cabeza,  y  veamos 
Si  es  bonito  ó  feo. — 

>Xo  presumo  de  mozo  gallardo, 
Respondió  el  de  adentro ; 
T  aun  por  eso  ¿  nalir  á  lo  claro 
Apenas  me  atrevo; 

Pero  usted,  ^ue  de  día  su  gaiibo 


Nos  viene  luciendo. 
No  esluviera  mejor  agacltr.  lo 


n  otro  agujero?» 


tí 

I  Oh  qué  pocos  autores  tomamos 
Este  buen  consejo  I 
Siempre  damos  á  luz,  aunque  mal0| 
Cuanto  componemos ; 

Y  tal  vez  fuera  bien  sepultarlo  ; 
Pero  ¡  ay,  compañeros  I 
Más  queremos  ser  públicos  Sa[)08 
Que  ocultos  Mochuelos. 


FÁBULA  LXn. 

BL  BURBO  DEL  ACEITBBO. 
<A  loe  que  juntan  mnrhoa  Ubrotí,  7  ningnno  leen.) 

Bn  cierta  ocasión  un  cuero 
Lleno  de  aceite  llevaba 
Un  Borrico,  que  ayudaba 
£n,su  oñcio  á  un  Aceitero. 

A  paso  un  poco  ligero 
De  noche  en  su  cuadra  entraba, 
T  de  una  puerta  en  la  aldaba 
Be  dio  el  golpazo  más  fiero. 

« ;  Ay  I  clamó :  ¿no  es  cosa  dura 
Que  tanto  aceite  acarree, 
Y  tenga  la  cuadra  obscura?» 

Me  temo  que  se  mosquee 
De  este  cuento  quien  procura 
Juntar  libros  que  no  lee ; 

¿8e  mosquea?  Bien  está; 
Pero  este  tal,  ¿por  ventura 
Mis  fábulas  leerá  I 


FÁBULA  LXIIL 

LA  CONTIENDA  DB  TX)S  MOflQCITOg. 

(Bs  igaalmento  injtuta  la  preocupación  exclnclTa  á  íaror  ds  la 
literatura  anticua  ó  á  favor  de  la  moderoa.) 

Diabólica  refriega 
Dentro  de  una  boclega 
Se  trabó  entre  infinitos 
Bebedores  Mosquitos. 
(Pero  extraño  una  cosa : 
Que  el  buen  Villaviciosa 
No  hiciese  en  su  Matguai 
Mención  de  esta  pelea.) 

Era  el  caso  que  mueíios, 
Expertos  y  machuchos. 
Con  tesón  defendían 
Que  ya  no  se  cogían 
Aquellos  vinos  puros. 
Generosos,  maduros. 
Gustosos  y  fragantes. 
Que  se  cogían  antes. 

En  sentir  de  otros  varios, 
A  esta  opinión  contrarios , 
Los  vinos  excelentes 
Eran  los  más  recientes, 

Y  del  opuesto  bando 
Be  burlaban ,  culpando 
Tales  ponderaciones 
Como  declamaciones 
De  apasionados  jueces, 
Amigos  de  vejeces. 

Al  agudo  zumbido 
De  uno  y  otro  partido 
Se  hundía  la  bodega, 
Cuando  héteme  que  \\cf!,í\ 
Un  anciano  Mosquito, 
Catador  muy  perito; 

Y  dice,  echando  un  taco: 

«  Por  vida  del  dios  Baco 1  n 

(Entre  ellos  ya  se  sabe 
Que  es  juramento  grave) : 
Donde  yo  estoy,  ninguno 
Dará  más  oportuno 
Ni  más  fundado  voto; 
Cese  ya  el  alboroto. 
A  fe  de  buen  Navarro^ 
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BOK  TOM^VS  DE  iRIAMJa. 


Que  en  tonel,  bota  ó  jarro» 
Barril,  tinaja,  ó  cuba, 
El  jap:o  de  la  uva 
Difícilmente  evita 
Mi  cumplida  visita ; 

Y  en  esto  de  catarle, 
Distinguirle  y  juzgarle. 
Puedo  poner  escuela 
De  Jereí  á  Tudcla, 

De  Málaga  á  Peralta, 
De. Canarias  á  Malta, 
De  Oporto  ¿  Valdepeñas. 
Sabed,  por  estas  sefías , 
Que  es  un  gran  dcBatino 
Tensar  que  tínlo  vino 
Que  desde  su  cosecha 
Cuenta  larga  la  fecha. 
Fué  siempre  aventajado. 
Con  el  tiempo  ha  ganado 
En  bondad,  no  lo  niego; 
Pero  si  él  desde  luego 
Mal  vino  hubiera  sido, 
Ya  se  hubiera  torcido ; 

Y  al  fin  también  había , 
Lo  mismo  que  en  el  día, 
En  los  siglos  pasados. 
Vinos  avinagrados. 

Al  contrario,  yo  pruebo 
A  veces  vino  nuevo. 
Que  apostarlas  pudiera 
Al  mejor  de  otra  era. 
T  si  muchos  agostos 
Pasan  por  ciertos  mostos 
De  los  que  hoy  se  reprueban, 
Puede  ser  que  los  beuan 
Por  vinos  exquisitos 
Los  futuros  Mosquitos. 
Basta  ya  de  pendencia  ¡ 

Y  por  final  sentencia 
El  mal  vino  condeno. 

Le  chupo  cuando  es  bueno, 

Y  jamas  averiguo 

Si  es  moderno  ú  antiguo.  )> 
Mil  doctos  importunos , 
Por  lo  antiguo  los  unos. 
Otros  por  lo  moderno, 
Sigan  litigio  eterno. 
Mi  texto  favorito 
Será  siempre  el  Mosquito. 


FÁBULA  LXIV. 

LA  BAÑA  T  LA  GALLINA. 

(Al  qpe  trabaja  algo,  puede  dlslmnUraele  qaa  lo  pregón* ; 
el  que  nada  haoe,  debe  callar.) 

Desde  su  charco  ana  parlera  Rana 
Oyó  cacarear  á  una  Gallina. 
«Vaya  (le  dijo),  no  creyera,  hermana, 
Que  fueras  tan  incómoda  vecina. 
Y  con  toda  esa  bulla,  i  qué  hay  de  nuevo ? 

—  Nada,  sino  anunciar  que  pongo  un  huevo, 
» —  í  Un  huevo  solo  ?  i  Y  aloorutas  tanto  I 

—  Un  huevo  solo ;  sí,  señora  raia. 

¿Te  espantas  de  eso,  cuando  no  me  espanto 
jbe  oirte  cómo  graznas  noche  y  día? 

»Yo,  porque  sirvo  de  algo,  lo  publico; 
Tú,  que  de  nada  sirves,  calla  el  pico.» 


FÁBULA   LXV. 

EL  S80A&ABAJ0. 

(Lo  delicado  y  ameno  de  las  buenas  letrae  no  agrada  á  loe  qoe  i 
entragan  al  «leadlo  de  ana  erudición  peeada  y  de  mal  gtuto.) 

Tengo  para  una  fábula  un  asunto, 
Que  pudiera  muy  bien.....  pero  algún  dia 
Suele  no  estar  la  musa  muy  en  punto. 

Ksto  es  lo  que  hov  me  pasa  con  la  mia¡ 
Y  regalo  el  aMunto  á  ouien  tuviere 
Más  dispierta  que  yo  la  fantasía; 

Porque  esto  oe  hacer  fábulas  requiere 


Que  se  oculte  en  los  versos  el  trabajo, 
Lo  cual  no  sale  siempre  que  uno  quiere. 

Será,  pues,  un  pequeño  Escarabajo 
El  héroe  de  la  fábula  dichosa, 
Porque  conviene  un  héroe  vil  y  bajo. 

De  este  insecto  refieren  una  cosa : 
Que,  comiendo  cualquiera  porquería, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

Aquí  el  autor  con  toda  su  energía 
Irá  ex])licando,  como  Dios  le  ayude, 
Aquella  extraordinaria  antipatía. 

La  mollera  es  preciso  que  le  sude 
Para  insertar  después  una  advertencia 
Con  que  entendamos  á  lo  que  esto  alude ; 

Y  según  le  dictare  su  prudencia, 
Echará  circunloquio.'^  y  primores. 
Con  tal  que  diga  en  la  final  sentencia: 

Que  asi  como  la  reina  de  las  flores 
Al  sucio  Escarabajo  dcsagp'ada, 
Asi  también  á  góticos  doctores 
Toda  invención  amena  y  delicada. 


FÁBULA  LXVL 

I 

BL  SICOTE  BBUPITO. 

(Deacnbrimlento  útil  para  los  qoe  fundan  en  ciencia  úiilcamel 
en  saber  machos  títulos  de  libros.)  ! 

Hubo  un  Rico  en  Madrid  (y  aun  dicen  que  enl 
Más  necio  que  ricx>). 
Cuya  casa  magnífica  adornaban 
Muebles  exquisitos. 

«[Lástima  que  én  vivienda  tan  preciosa 
(Le  dijo  un  amigo) 
Falte  una  librería,  bello  adorno. 
Útil  j  preciso  I — 

]>Cierto,  responde  el  otro.  ¡Que  esa  idea 
Ifo  me  haya  ocurrido!... 
A  tiempo  estamos.  EL  salón  del  norte 
A  este  fin  destino. 

)>Que  venga  el  ebanista  y  haga  estantes 
Capaces ,  pulidos , 
A  toda  costa.  Luego  trataremos 
De  comprar  los  libros.» 

Ya  tenemos  estantes.  «Pues  ah<»:a. 
El  buen  hombre  di  jo , 
I  Echarme  yo  á  buscar  doce  mil  tomos ! 
I  No  es  mal  ejercicio  I 

)>Perderé  lachabeta,  saldrán  caros, 
Y  es  obra  de  un  siglo... 
Pero  ¿no  era  mejor  ponerlos  todos 
De  cartón  fingidos  ? 

»  Ya  se  ve.  ¿  Por  qué  no  7  Para  estos  cosos 
Tengo  un  pintorcillo 
Que  escriba  buenos  rótulos ,  é  imite 
Pasta  y  pergamino.» 

Manos  á  la  labor.  Libros  curiosos , 
Modernos  y  antiguos. 
Mandó  pintar,  ^,  á  más  de  los  impresos, 
Varios  manuscritos. 

El  bendito  señor  repasó  tanto 
Sus  tomos  postizos , 

Que,  aprendiendo  los  rótulos  de  muchos, 
Se  creyó  erudito. 

Pues  ¿qué  mas  quieren  loa  que  sólo  estudian 
Títulos  de  libros* 
Si  con  fingirlos  de  cartón  pintado 
Les  sirven  lo  mismo? 


fíbula  LXVn. 

LA  VÍBOBA  T  LA  8AKOÜUUELA. 
(Ko  «onfmidame»  la  buena  crítica  oon  la  mala.) 

«Aunque  las  dos  picamos  (dijo  un  dia 
La  VíbOTa  á  la  simple  Sanguijuela), 
De  tu  boca  reparo  que  se  fia 
El  hombre,  y  de  la  miase  recela.» 

La  Chupona  responde  :  «Ya,  querida ; 
Mas  no  picamos  de  la  misma  suerte : 
Yo ,  si  pico  á  un  enfermo,  le  doy  vida ; 
Tú ,  picando  al  máa  sano ,  le  das  muerte.» 


fIbülas 


TayA  fthora  cb  paso  biia  adrertencia : 
Machos  censaran»  si,  lector  benigno; 
Pero  á  fe  que  haj  bastante  diferencia 
De  un  censor  útü  ¿  un  censor  maligno. 
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Serrentesios  ó  cuartetos  endecasílabos  con  los  con- 

sonantes  alternados.  Fáb.  LXVII. 
SilTa.  Fábulas  II,  iv,  VI,  IX,  xil,  xt,  xvn,  xix, 

XSI,  XXIV,  XXVIII,  XXX,  XXXVII,  XLI,  XLVI, 
XLVni  y  LV. 

Ei]decas{labo8  con  acento  en  la  cuarta  y  séptima 
lilaba  y  pié  quebrado.  Fáb.  Lvi. 

Bomaoce  heroico.  Fábulas  xxxni  y  XXXV. 

Endecasílabos  sueltos.  Fáb.  LVill. 

Endecasílabos  con  quebrados  de  seis  sflabas,  Fá- 
bala  LXVI.  • 

Liras  de  seis  versos.  Fáb.  u. 

([uartetos  decasílabos.  Fáb.  XVl. 

Verbos  de  diez  sílabas  y  de  seis,  alternados,  con  dos 
aunantes.  Fáb.  LXi. 

Romance  en  versos  de  nueve  sílabas.  Fáb.  xrv. 

T<;roeto8  en  versos  de  odio  sílabas.  Fáb.  xvui. 

S>:>netil]o  oon  estrambote.  Fáb.  LXii. 

Dédmas.  Fáb.  uv. 

Octavas  en  versos  de  ocho  silabas.  Fáb.  L. 

Qoíntillas.  Fábulas  xxii  y  xxni. 

liedoodillas.  Fábulas  XX  y  XXix. 

BeiJondiDas  oon  los  consonantes  alternado^.  Fábu- 
la» m  y  xxxvm. 

Pareados  de  ocho  sílabas.  Fáb.  xxvii. 

Romance.  Fábulas  V,  xxvi,  XLlli  y  XLV. 

Ver«o8  de  ocho  sílabas  y  de  seis,  alternados ,  con  dos 
aunantes.  Fáb.  XXXiv. 

Bomance  oon  quebrados  de  cuatro  silabas.  Fábu- 
la XXXI. 

En^Iechas  de  siete  sílabas.  Fábulas  i,  xiii  "y  ux. 

Endechas  reales.  Fáb.  XLIX. 

Endechas  reales  con  consonantfót.  Fáb.  LU. 

Pareados  de  ñete  sílabas.  Fáb.  Lxin. 

ívTuidillas.  F4b.  xu 

Endechas  de  seis  sílabas  ó  versos  de  redondilla  me- 
nor. Fábulas  viii,  xi  y  xxxvi. 
GcmaDcíllo  en  versos  de  cinco  sílabas.  Fáb.  LVii. 
Romancillo  en  versos  de  cuatro  sílabas.  Fáb.  xlvit. 


FÁBULAS  AÑADIDAS. 


NOTA. 

Eíiire  la  variedad  de  opúscnlos,  apuntamientos  y 
•■yectos  de  obras  que  don  Tomas  db  Iriarte  tenia 
?'  niedi(a(los ,  y  se  han  recogido  ásu  fallecimiento, 
^^«íeana  copiosa  serio  de  pensamientos,  ideas  y 

"eri  para  fábulas ,  principalmente  literarias  y  crí- 
^'4«.  Algunas  dejó  empezadas  en  verso,  y  algunas 
Jiendidaa  en  prosa. 

^  lo  dos  se  han  encontrado  concluidas  en  metro  : 
^  pnaisra  contra  los  qne  afectadamente  usan  de  pa- 
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labras  anticuadas ,  vicio  ya  ridiculizado  en  la  fábu- 
la xxxix  de  El  Retrato  de  golilla^  y  la  segunda, 
compuesta  en  un  intervalo  de  su  última  enfermedad, 
sobre  la  incertidurabre  é  insuñciencia  del  arte  mé- 
dica. ^ 

Para  satisfacer  los  deseos  de  personas  que  se  dis- 
tinguen en  el  aprecio  general  que  tan  célebre  in- 
genio debe  á  la  nación ,  se  añadirán  aquí  ambas  fá- 
bulas, como  también  una  de  las  que  dejó  bosqueja- 
das y  en  prosa,  y  alude  á  la  sátira  ó  libelo  perso- 
nal intitulado  El  Asno  erudito^  en  que  prorumpió 
la  envidia  literaria,  descubriendo  cuánto  la  irritaba 
el  singular  talento  del  autor  de  las  fábulas  litera- 
rias, y  con  quo  ademas  quiso  el  propio  compositor 
de  aquel  folleto  despicarse  de  no  haber  logrado  elo- 
gios, antes  mendigados  por  él,  y  no  merecidos  ni 
obtenidos,  á  favor  de  unos  discursos  que  después 
estampó,  y  han  desaprobado  igualmente  escritores 
y  entices  sensatos. 

ADVERTENCIA. 

Esta  nota  que  precede  se  puso  en  la  cuarta  edi- 
ción de  las  fábulas.  Ahora  se  afíaden  á  las  dos  cita- 
das, seis  fábulas  más,  que  so  han  encontrado  al  exa- 
minar, para  la  presente  edición  de  las  obras  de  dox 
Tomas  de  Iriarte,  los  borradores  ó  minutas  ijue  se 
han  podido  preservar  de  la  mano  infiel  que  distrajo 
y  usurpó  varios  escritos  originales  del  autor,  pocos 
momentos  después  de  espirar. 


FÁBULA  PRIMERA. 

EL  BICACHO  METIDO  Á  ARQUITECTO. 

(Los  qne  mexclan  vocen  anticuadaa  con  1m  (Ip  buen  uso,  yinr»  aoro- 
ditane  de  eacrlbir  bien  el  idioma,  le  escriliotí  mal  y  He  hacen  ri- 
diculos.) 

Cierto  Ricacho ,  labrando  una  cnsa 
De  arquitectura  moderna  y  mezquina, 
Desenterró  de  una  antigua  ruina, 
Ya  un  capitel ,  ya  un  fragmento  de  basa. 
Aquí  un  adorno  y  allá  una  cornisa, 
Media  pilastra  y  alguna  repisa. 
Oyó  decir  ciue  eran  restos  preciosoa 
De  la  gran(te«a  y  del  ^usto  romano, 
.  Y  que  arquitectos  de  juicio  muy  sano, 
Con  imitarlos  se  hacían  famoso». 

Para  adornar  su  infeliz  edificio, 
En  61  á  trechos  los  fué  repaf  tiendo. 
I  Lindo  pegote  I  j  gracioso  remiendo  I 
Todos  se  ríen  del  tal  frontispicio. 

Menos  un  quídam  que  tiene  unos  lejos 
Como  de  docto,  y  es  tal  su  manía, 
Que  desentierra  vocablos  aiíejoR 
Para  amasarlos  con  otros  del  día. 


FÁBULA  n. 

EL  MEDICO,  BL  ENFERMO  Y  LA  ENFERMEDAD. 

(Lo  que  en  medicina  parece  ciencia  y  acierto,  sítele  gor  efecto 

de  pora  casualidad.) 

Batalla  el  enfermo  Sin  haber  certeza 

Qon  la  enfermedad,  De  quién  vencerá. 
El  Tvor  no  morirse,  Uu  corto  de  vista, 

Y  ella  por  matar.  En  extremo  tal , 

^u  vi^or  apuran  Que  apenas  los  bulto.^ 

A  cual  puede  más,  Puede  divisar, 


Con  an  palo  quiera 
Ponerlos  en  paz : 
Garrotazo  Tiene , 
Garrotazo  va ; 
i^i  tal  vez  sacude 
A  la  enfermedad. 
Se  acredita  el  ciego 
De  lince  sagaz ; 
Mas  si.  por  desgracia, 
Al  enfermo  da, 


DON  TOMAS  DE  IBUBTB. 

El  ciego  no  es  menos 
Qae  un  topo  brutal. 
iQaién  sabe  cuál  fuera 
Mas  temeridad, 
Dejarlos  matarse 
O  ir  á  meter  paz  ? 
Antes  que  te  dejes 

§angrar  ó  porgar, 
Ista  es  fabulilUi 
Muy  medicinal. 


FÁBULA  III. 

Sil  CANABIO  Y  EL  GBAJO. 

(El  que  pura  deincredltar  á  otro  ncnrr»  á  medios  tnjtutoe, 
•oole  deMcreditAne  á  li  propio^) 

Hnbo  nn  Canario  que,  habiéndose  esmerado  en  ade- 
lantar en  su  canto,  logró  divertir  con  él  á  varios  aficio- 
nados y  empezó  atener  aplauso.  Un  Bu is3flor extran- 
jero, ffeneralmen te  acreditado  (1),  hizo  particulazes  elo- 
gios ae  él,  animándole  con  su  aprobación. 

Lo  que  el  Canario  ganó,  asi  con  este  favorable  voto, 
como  con  lo  que  procuró  estndiar  para  hacerse  digno 
de  él,  excitó  la  envidia  de  algunos  pájaros.  Entre  éstos 
habia  nnos  aue  también  cantaban ,  bien  ó  mal,  y  justa- 
mente por  ello  le  perscguian.  Otros  nada  cantaban,  y 
por  lo  mismo  le  cobraron  odio.  Al  fin  un  Grajo,  que  no 
podía  lucir  por  si,  quiso  hacerse  famoso  con  empezar  á 
chillar  públicamente  entre  las  aves  contra  el  Canario. 
No  acertó  á  decir  en  qué  cosa  era  defectuoso  su  canto ; 
pero  le  pareció  oue  para  desacreditarle  bastaba  ridicu- 
lizarle el  color  de  la  pluma,  la  tierra  en  que  habia  na- 
cido, etc.,  acusándole,  sin  pruebas,  de  cosas  que  nada 
tenían  que  ver  con  lo  bueno  ó  malo  de  su  canto.  Hubo 
algunos  pájaros  de  mala  intención  que  aprobaron  y  si- 
guieron lo  que  dijo  el  Grajo. 

Empeñóse  éste  en  demostrar  á  todos  que  el  que  ha- 
bían tenido  hasta  entonces  por  un  Canario  diestro  en  el 
canto,  no  era  sino  un  borrico ,  y  que  lo  que  en  él  habia 
pasado  por  verdadera  música  era  en  la  realidad  un  con- 
tinuado rebuzno.  «¡Cosa  rara!  decían  algunos;  el  Cana- 
rio rebuzna ;  el  Canario  es  un  borrico.))  Extendióse  en- 
tre los  animales  la  fama  de  tan  nueva  maravilla,  y  vi- 
nieron á  ver  cómo  un  Canario  se  habia  vuelto  burro.  El 
Canario,  aburrido,  no  quería  ya  cantar;  hasta  qu3  el 
Águila,  reina  délas  aves,  le  mandó  que  cantase  para 
ver  si  en  efecto  rebuznaba  ó  no ;  porque,  si  acaso  era 
verdad  que  rebuznaba,  quería  excluirle  del  número  de 
sus  vasallos  los  pájaros.  Abrió  el  pico  el  Canario,  y  can- 
tó á  gusto  de  la  mavor  parte  de  los  circunstantc^^s.  En- 
tonces el  Águila,  indignada  de  la  calumnia  que  habia 
levantado  el  Grajo,  suplicó  á  su  señor,  el  dios  Júpiter,  que 
le  castigase.  Condescendió  el  dios,  y  dijo  al  Águila  que 
mandase  cantar  al  Grajo.  Pero  cuando  éste  quiso  echar 
la  voz,  empezó,  por  soberana  permisión,  á  rebuznar  hor- 
rorosamente. BiéronHe  todos  los  animales  y  dijeron: 
Con  razón  $o  ha  vuelto  asno  el  que  quUo  haoer  tuno  al 
Canario,  

FÁBULA  IV. 

EL  GUACAMAYO  Y  EL  TOPO. 

(Por  lo  general  pocas  Tecea  apruebau  los  antores  las  obras  de  los 
otro«,  por  boonos  qoe  seau ;  pero  lo  hsoon  loa  intcUgeates  qns  no 
ojcriben.) 

Mírándoso  al  soslayo 
Las  alas  v  la  cola  un  Guacamayo 
Presumido,  exclamó  :  «{ Por  vida  mía, 
Que  aun  el  Topo,  con  todo  que  es  un  ciego. 
Negar  que  soy  hermoso  no  podría!...» 
Oyólo  el  Topo  y  dijo :  uNo  lo  niego ; 
Pero  otros  guacamayos  por  ventura 
l«o  te  cuncederán  esa  hermosuraj» 

El  favorable  juicio 
Se  ha  de  esperar  más  bien  de  un  hombre  lego 
Que  de  un  hombre  capaz,  si  es  del  oficio. 


FÁBULA  V. 

EL  OANABIO  Y  OTBOS  ANIMALES. 

(Hay  mochas  obias  excelentes  que  le  miran  con  la  Ba}'or 

indiferencia.) 


(1)  £1  célebre  ^etojt&flio. 


De  su  jaula  un  día 
Se  escapó  un  Canario, 
Que  fama  tenia 
Por  su  canto  vario. 

tt]  Con  qué  regocijo 
Me  andaré  viajando, 
T  haré  alarde,  dijo, 
De  mi  acento  blando ! » 

Vuela  con  soltura 
Por  bosques  y  prados, 
T  el  caudal  apura 
De  dulces  trinados. 

Mas  ¡ayl  aunque  inventa 
El  más  suave  paso, 
No  encuentra  viviente 
Que  de  él  haga  caso. 

Una  Mariposa 
Le  dice  burlando : 
cYo  de  rosa  en  rosa 
Dando  vueltas  ando. 

»  Serás  ciertamente 
Un  músico  tracio ; 
Pero  busca  oyente 
Que  esté  más  despacio.— 

»Voy,  dijo  U  Uormigay 
A  buscar  mi  grano... 
Mas  usted  prosiga,  • 

Cantor  soberano.» 

La  Raposa  afiade : 
«Celebro  que  el  canto 
A  todos  agrade ; 
Pero  yo  entre  tanto 

i>(E8to  es  lo  primero) 
Me  voy  acercando 
Hacia  un  gallinero 
Que  me  está  esperando. — 

}>Yo ,  dijo  un  Palomo , 
Ando  enamorado, 
Y  así  el  vuelo  tomo 
Hasta  a()uel  tejado. 

dA  mi  palomita 
Es  ya  necesario 
Hacer  mi  visita ; 
Perdí>ne  el  Canarioj» 

Gorjeando  estuvo 
El  músico  grato ; 
Mas  apenas  hubo 
Quien  le  oyese  nn  rato. 

I A  cuántos  autores 
Sucede  otro  tanto! 


FÁBULA  VL 

EL  MONO  Y  EL  ELEFANTE, 

(Xnchoa  antoreí  celebran  solamente  nu  proplaa  obnu 
y  las  de  nu  amigos  ó  oondiscipoloe.) 

A  un  cong^fio  de  varios  animales 
Con  toda  seriedad  el  Mono  expuso. 
Que,  á  imitación  del  uso 
Establecido  entre  hombres  racionales. 
Era  vergüenza  no  tener  historia. 
Que,  al  referir  su  origen  v  sus  hechos, 
Instruirlc's  pudiese  y  darles  gloria. 
Quedando  satisfechos 
De  la  propuesta  ideft, 
El  Mono  se  encargó  de  la  tarea, 

Y  el  rey  León  en  pleno  consifr torio 
Mandó  se  le  asistiese  puntual  me  nte 
Con  una  asignación  correspondiente. 
Ademas  de  los  gastos  de  escritorio. 

Pide  al  ganso  una  pluma 
El  nuevo  autor ;  emprende  su  faena, 

Y  desde  luego  en  escribir  se  estrena 
Una  híAtóriea  suma, 

Que  sólo  contenia  los  anales 
Suyos  y  de  los  monos  compañeros ; 


BPlSTOULS. 


Km  pasando  deapnei  afioB  enteros, 
Nadahahló  de  los  otros  animales, 
Que  esperaron  en  yano 
Volver  á  ver  más  letra  de  su  mano. 
£1  Elefante,  como  sabio,  on  día 
Por  tan  grave  omisión  cargos  le  hada, 
T  z«spondióle  el  Mono :  «No  te  espantes ; 
Pues  ion  en  esto  á  mochos  hombres  copio. 
Obras  prometo  al  público  importantes, 
Y  al  fin  no  escribo  más  que  de  mi  propio.! 


FÁBULA  Vn. 

El  BIO  TAJO,  TOA  IXTBNTB  T  X7V  ABBOTO. 

(Lás  cKriíaw  mamUm,  aanqao  ae  dlgm  dtwttno»  de  «oiotoM, 
continúan  timbajando.) 

tEn  tu  presencia,  venerable  rio 
(Al  Tajo  de  este  modo  habló  una  Fuente) , 
De  on  poeta  me  quejo  amargamente , 
Porqoe  ha  dicho  (j  no  hay  tal)  que  yo  ms  ría.» 
Un  Arn^o  añadió :  «Si ,  jMidre  mió; 
£i  una.  furia  lo  que  ese  hombre  miente. 
To  roj  á  mi  camino ,  no  censuro, 
Y  con  todo  se  empeña  en  que  murmuro,  i» 

Dicen  que  el  Tajo  luego 
A<>;  les  respondió  con  gran  sosiego : 
fl;Xo  tengo  yo  también  oro  en  mi  arena? 
Foes  [qué!  ¿délos  poetas  os  espantan 
Los  falsos  testimonios?...  No  os  dé  pena. 
Mayores  entre  si  se  los  levantan. 
£Hd  y  murmurad  ei^iorabuena.» 


FÁBULA  Vm. 

BL  CABAOOL  T  LOB  OALÁPAQ06. 

ijissjm  te  reaaaax 
cndíciciiciA,  tan 
B  «nonote  aolo.) 
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8DJ«to8  pan  mcTfbirnna  obn,  tt  care- 

deapreciaUe  aaldiá  como  il  la  hnbieae  «acrito 


Aunque  no  es  bueno  el  todo 
Sino  lo  son  las  partes, 
T  vale  poco  el  cuerpo 
£n  que  cada  individuo  poco  rale. 

Muchos  (jue  obras  no  estiman 
De  los  particulares, 
Si  éstos  las  haoen  juntos. 
Con  respeto  loa  miran  al  instante. 

ün  Caracol  terrestre, 
Al  caer  de  la  tarde, 
Salió  á  tomar  el  fresco , 
Y  4  un  Galápago  vio  que  iba  de  viaje. 

«No  se  apr»»ure,  hermano». 
Le  dijo  por  burlarse 
Del  pÁso  que  llevaba. 
Añadiendo  otras  pullas  bien  picantes. 

Diez  Galápagos  juntos 
Topó  más  adelante, 
Qae  de  un  pequeño  charco 
Pasaban  á  buscar  otro  más  grande. 
,  Y  el  Caracol  entonces 
A  cuadrilla  tan  grave 
Dejó  libre  el  camino , 
Diciendo  únicamente :  «ustedes  pasen.» 

Al  Galápago  solo 
Tuto  por  despreciable, 
Pero  á  los  diez  unidos 
Tuvo  como  á  personas  de  carácter. 


U  BEBSDGA, 
^lu  obraa  de  nn 

Cierto  poeta 

J*.  por  oficio, 

jjí»  de  aquellos 
.irr-«  r^apríchos 


FÁBULA  IX. 

EL  LOBAJVILLO  T  LA  COBCOTA. 

mal  poeta ,  la  máa  reducida  et  la  néiuM 
penudiciaL) 

Ponerse  en  limpio 
Ya  en  los  teatros 
Son  aplandidos. 
Trágicos  dramas. 
Comedias  hico, 


Varios  saínetes 
De  igual  estilo. 
Aunque  pagado 
De  sus  escritos, 
Pidió,  no  obstante, 
A  un  docto  amigo 
Que  le  dijera 
6in  artificio 
Cuál  de  su  aprecio 
En  más  digno. 

£1  le  responde : 
c  To  más  me  inclino 
A  los  sainetea. — 
iPor  qué  motivo 7— 
Tenga  paciencia; 
Voy  á  decirlo... 
Óigame  un  cuento 
Nada  prolijo. 

»  Una  Berruga, 
ün  Lobanillo 
Tuna  Corcova, 
¡Miren  qué  triol 


Dis  que  tenían 
Cierto  litigio 
Sobre  cuál  de  ellos 
£ra  más  lindo. 
Doña  Joroba, 
Por  lo  crecido. 
La  primacía 
Llevarse  quiso. 
Quiso,  porque  era 
Don  Lobanillo 
Proporcionado, 
Ser  más  pulido. 
Has  la  Berruga 
Pidió  lo  mismo. 
Porque  su  gracia 
Fonda  en  lo  chico. 
»  Esta  contienda 
Oyó  un  perito; 
Dióle  gran  risa , 
T  al  punto  dijo  : 
I  Vaya,  Berruga, 
Que  hablas  con  juicio! 


Sois  todos  tres,  á  la  verdad,  tan  buenos. 
Que  bien  puedea  decir :  Del  mal  el  ménot.^ 


EPÍSTOLAS  EN  VERSO. 


EPÍSTOLA   PKIMKRA. 

E«rlta,sn  11  de  Norlembre  de  1774,  á  don  Joeef  Cadalso,  á  la 
■Ason  que  éete  ae  hallaba  en  Montijo,  y  envidiaba  al  autor  la  fortu- 
na de  Tlvir  en  Hadríd  entre  líteratoa.— Deacnbe»  elcátado  de  la 
litexatara  en  esto  oóite.  ^ 

Tú,  que  en  ese  rincón  de  Extremadura 
Desterrado  te  ves ,  tan  triste  y  solo, 
Que  ser  habitador  se  te  figura 
Del  Antartico  polo. 
Deja  ya  de  envidiarme  la  ventura 
De  residir  aquí,  donde  imaginas 
Que  vivo  acompañado 
De  musas  españolas  y  latinas, 
T  donde  piensas  tú  que  en  alto  grado 
Estiman  al  amante  ae  las  letras. 
¡  Qué  mal ,  qué  mal  penetras , 
Oh  mi  Dalmiro,  el  lamentable  estado 
De  la  sabiduría  en  esta  corte , 
Dos  sifflos  há  maestra  de  las  ciencias , 
T  en  el  nuestro  aprendiz  de  las  del  Norte  I 

La  causa  de  este  mal,  sus  consecuencias 
A  referirte  voy.  Permite,  amigo. 
Que  desahogue  mi  pesar  contigo. 

La  mala  educación  echó  raici  s. 
Los  niilos  que  de  escuela  carecieron 
En  sus  primeros  años  infelices, 
Ta  son  nombres  idiotas,  que  subieron 
A  ocupar  los  empleos  de  importancia, 
En  que  es  leve  defecto  la  ignorancia. 
i  Quién  te  ha  dicho  que  aquí  desacredita 
A  un  raciona]  el  ver  que  no  ejercita 
La  parte  intelectual  ae  su  individuo? 
Comen,  duermen,  se  adornan,  se  pascan, 
T  del  dia  el  residuo 
En  total  ocio  ú  en  el  juego  emplean. 
Gastan  dinero,  tren,  tiempo  en  visitas. 
Las  paciencias  de  todos  (que  aun  no  bastan), 
T  sólo  BUS  potencias  jamas  gastan , 
Que  al  morir  se  las  dejan  nuevecitas. 
— i  Con  que,  se  casa  Julia? 
— I  si  Lisardo  muere,  ¿quién  le  hereda? 

—  Muy  pobr.»  estuvo  anoche  la  tertulia, 
— ¡Bonito  frac!  ;  Es  algo<lon  ó  seda  ? 

—i  Qué  has  perdiílo?— Díoz  onz.is  de  un  envite, 

—  Aquel  hombre  riiló  con  ia  Fulana. 
— ¿Han  mudado  comedia?  Si  el  convite 
No  se  acaba  muy  tarde,  iré  mañana. — 
iáStos  son  sus  discursos,  sus  ideas i 

Sus  artes  y  cientiücüs  tarcau. 
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Isócrates  y  Euclides  lesaciten ; 
Vengan  Virgilio  y  Cicerón ,  reciten 
Graves  sentencias,  sólidas  doctrinas; 
Bolls  7  Garcilaso  en  las  esquinas 
Fijen  limada  prosa  y  dulce  verso; 
Chorra  el  naturalista  el  unÍTersOy 
Afánese  y  adquiera 
Cuantas  preciosidades  y  portentos 
Puede  ofrecer  naturaleza  entera; 
V(Tán  por  galardón  de  sus  talentos 
Que  un  jugador  de  manos,  la  giganta, 
Un  pájaro  de  América  ó  del  Norte , 
Una  muchacha  que  en  las  tablas  canta, 

Y  otras  insustanciales  menudencias , 
All>orotan  la  corte, 

Surten  de  diversión  las  concurrencias, 

Y  el  libro  bien  escrito, 

Por  más  que  en  los  carteles  se  seflale 
Con  la  letra  más  gorda  de  la  imprenta, 
Como  á  todo  el  lugar  le  importa  un  pito, 
Expuesto  queda  á  perdurable  venta» 
I Y  pobre  del  autor  que  sobresale, 
Que  si  el  injusto  prtbUco  le  mienta, 
Ks  para  alzar  contra  su  fama  el  grito t 
Primeramente  nuestro  bello  idioma. 
Competidor  del  de  la  antigua  Roma, 
Sujeto  yace  á  dura  servidumbre. 
Escribenle  sin  regla  ni  cuidado; 
Habíanle  por  costumbre; 
Sus  delicados  fueros  no  veneran; 
Nadie  le  estudia,  todos  le  adulteran. 
Si  alguno  se  ha  esmerado 
En  escribir  pesando  las  dicciones , 
Después  de  mil  prolijas  correcciones, 
La  turba  de  lectores,  indiscreta, 
Hace  de  la  elegancia  igual  aprecio 
Qne  del  peor  estilo  de  gaceta. 
Ya  se  acabó  aquel  tiempo  en  que  hubo  necio 
Que  pasaba  las  noches  y  los  días 
Limando  sordamente  sus  escritos , 
Fiel  censor  de  retóricos  delitos. 
Exacto  en  evitar  cacofonías. 
Vocablos  forasteros,  redandancias. 
Frases  impropias,  malas  concordancias. 
Hoy  cada  cual  se  explica  como  quiere  : 
Si  habla  castizo  ó  no  nadie  lo  inquiere. 
Escribir  con  borrones  ya  no  es  moda; 
I  Nuevo  y  útil  convenio, 
Qne  á  todos  los  bolonios  acomoda! 

Y  los  que  se  temian 

Como  penosos  partos  del  ingenio^ 

Ahora  son  abortos  repentinos. 

Los  ásperos  caminos 

Que  antiguamente  á  pocos  conducían 

D .1  remoto  Parnaso  á  las  alturas, 

Hoy  se  han  vuelto  llanuras, 

I'or  donde,  sin  peligros  ni  sudores, 

So  pascan  serviles  traductores. 

Ellos  son,  oh  Dalmiro.  los  perversos 

Traidores  al  lenguaje  ae  su  tierra, 

Y  que  haciéndole  están  continua  guerra. 
¡Oh,  quiera  el  justo  Apolo 

(Pues  se  lo  pido  asi  en  mis  pobres  versos) 
Qne  cnanto  aquéllos  en  su  vida  escriban 
Quede,  como  archivado  en  protocolo. 
Del  más  necio  librero  en  la  trastienda; 
Que  sólo  de  ello  los  gusanos  vivan, 

Y  eterno  polvo  empuerque  tal  hacienda, 
()ne  ni  los  confiteros  la  reciban, 

Ni  aun  merezca  servir  para  cohetes 
O  pnra  alfombra  en  lóbregos  retretes ! 
Si,  legos  traductores, 
(^aiga  sobre  vosotros  mi  anatema, 
Viciosos  corruptores, 
jjog  (]ue  á  la  pura  lengua  castellana 
Peííftsteis  una  gálica  apostema, 
Qne  en  su  encrpo  no  deja  parte  sana» 
Vt'TOf  amigo,  si  acaso  el  sufrimiento 
Te  b:uita  piíra  oír  cuál  me  lamento 
De  na  entra  erudición  y  su  ruina, 
H.»Vk»,  puf^s,  que  el  estudio  indispensable 
pe  i»  noble  y  matriz  lengua  latina, 


Confiado  á  tina  secta  inexpugnable  (1) 

De  adustos  precej>tores, 

O  de  antiguos  errores 

O  de  nuevas  pasiones  inducidos, 

Víctima  es  hoy  de  acérrimos  partidos, 

Padeciendo  el  bien  público  entro  tanto. 

Unos  á  la  instrucción  tomos  dedican 

Que  en  número  y  volumen  dan  espanto; 

La  memoria  del  joven  mortifican , 

Su  entendimiento  ofuscan. 

La  voluntad  le  cansan.  Otros  buscan 

Defectos  que  objetar  á  un  arte  breve, 

Mctóclicoy  cabiú  cuanto  es  posible, 

Que  nuestra  España  debe 

Al  que  en  un  solo  libro,  en  patrio  idioma 

Y  en  verso  inteligible, 

Qne  de  memoria  sin  afa»  se  toma , 
Dio,  según  orden  justo,  reglas  fijas, 
Utilmente  copiosas,  no  prolijas. 
Otros  hasta  la  muerte  son  parciales 
De  aquel  arte  confuso 
Que  en  las  manos  el  dómine  les  puso 
Cuando,  á  poder  de  ñeros  cardenales 

Y  de  recias  palmetas,  en  sus  mentes 
Introdujo  gramáticos  principios , 
Cortos,  oscuros,  falsos,  imprudentes. 
Con  duros  versos  y  con  flojos  ripios. 

Y  pues  los  libros  ael  antiguo  Lacio, 
Modelos  de  elocuencia  y  poesía, 
El  filósofo  Tulio,  el  cuerdo  Horacio, 
Más  se  olvidan  é  ignoran  cada  dia, 

I  Bien  haya  el  erbdito  que ,  si  escribo  ,- 
)a  por  prisión  á  su  obra  el  cartapacio. 
De  donde  no  la  saca  mientras  vive. 
Por  no  exponerla  al  triste  menosprecio 
En  que  no  incurre  acaso  la  de  un  necio! 

Mas  i  si  pretenderán  los  defensoivs 
De  la  antigua  enseñanza  madrileña 
Quxi  donde,  por  gramática,  se  enseña 
No  sé  qué  jerigonza  y  greguería. 
Monserga,  guirigay  ó  algarabía. 
Sobresalgan  poetas  y  oradores? 
¡Ojalá  no  ofreciera  el  mismo  templo 
De  elocuencia  infeliz  más  de  un  ejemplo  I 
Pláticas  oirán  contra  escofietas, 
Calzados,  rascamoños,  manteletas. 
Retruécanos  tal  vez,  tal  vez  conseja»;, 
De  aquel  lugar  impropia.^,  y  con  gritos 
Espantajo  de  niños  y  de  viejas; 
Mas  si  una  corrección  de  lo»  delitos, 
Enérgica,  fundada  é  instructiva. 
Con  seriedad,  con  arte  y  persuasiva; 
Si  un  entilo  oratorio  digno  y  puro, 
Perceptible  y  no  bajo, 
Culto  sin  ser  oscuro, 
Quieren  buscar,  les  costará  trabajo. 
Son  raros  los  que  en  pulpito  ú  en  íorp 
Guardan  á  la  retórica  el  decoro. 

Pues  ¿qué  será  si  la  atención  convierten 
A  ese  par  de  teatros  que  divierten 
Al  matritense  vulgo,  y  le  habitúan 
A  falsa  idea  de  lo  que  es  un  drama; 
Que  en  las  rudas  molleras  perpetúan 
La  no  envidiable  fama 
De  absurdos  é  increíbles  fabulones, 
En  que  el  poeta  con  el  arte  juega 
A  la  gallina  ciega, 

Y  á  tientas  gira ,  dando  tropezones?..... 
Mas  }K3rdona,  Dalmiro, 

Si  por  mi  ingenuo  celo, 

Y  por  el  compasivo  desconsuelo 
Con  que  el  atraso  de  las  letras  miro^ 

Y  el  estrago  infeliz  que  las  espera, 
Esta  epístola  mia 

Casi  en  declamación  ya  degenera, 

Y  por  mÚM  que  te  dé  melancolía 
Carecer  de  este  mundo  literario, 

(1)  Otns  dura  «Oque  a*pera  euUu 

Jkbellañda  ttbi  Latió  esí. 

(Vii(0.,  jSneid.y  t.  780.) 

Con  nsolon  de  un  inculto  y  duro  trato 
Jiña  do  lidiar  on  la  región  latini^ 
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^olft  suelte  «ontlgo  trocftría 

Y  en  Uonüjo  vÍTiera  solitario, 

IKmde  tratara  BÚnples  labradores, 

\  no  idibtaa  preciados  de  doctores. 

Por  fin ,  Dalmiro,  hagamos  un  ajuste 

j(V  Kuiqtte  es  muy  de  tenier  que  te  disguste)  : 

Si  me  envías  un  candido  ignorante , 

le  regalo  un  fantástíco  pelante» 


EPÍSTOLA  IL 

IsjrS».  fs  8  de  JolJo  de  1777,  %\  mismo  don  Josef  CadahalüOj  dedi- 
cándole JiL  tndiK^on  del  ArU  poética  de  Horacio. 

Recibe,  oh  hnen  Dalmiro,  por  tributo 
Debido  á  tu  amistad,  ese  volumen , 
Código  en  que  las  le^ea  se  resumen 
IM  crítico  7  poético  instituto, 

Y  acógele  benigno,  como  fruto 

De  011  gran  trabajo  j  de  un  escaso  numen. 

hesád  luego  Teiás  en  su  portada 
Kachoienglan  de  letra  floreada, 
Con  su  poco  de  epigrafe  latino 
Dd  romaao  orador  mea  estupendo^ 

Y  en  el  folio  vecino 
Un  discurso  tremendo 

Para  los  que  blasfeaoBMMi  de  quien  hablo 
Cvntra  libros  del  tiempo  venerable. 
Proseguirás  leyendo 
Versos  á  izquierda,  versos  á  deredia, 
Vnos  en  un  idioma  ya  perdido 

Y  otros  en  el  que  ya  se  va  perdiendo, 
y  encontrarás  al  nn  larga  cosecha 
I)e  necesarias  notas, 

<^Qe  serán  á  esta  fecha 

Tabnlo  de  envidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  impresores  sus  propinas; 
^lió  el  tomo  anun<áado  en  la  Ouceta ; 
Vi  mi  nombre  estampado  en  las  esquinas; 
Nada  falta,  la  obra  está  completa. 
•  Xo^  me  dirás,  te  falta  lo  primero, 

Y  mereces  dar  vueltas  á  una  noria, 
Poes  lo  mejor  dejaste  en  el  tintero^ 
Ko  queriendo  poner  dedicatoria.» 
Maís  referirte  en  confianza  quiero 
pe  serias  reflexiones  el  conjunto 

Que  antes  hice  á  mis  solas  sobre  el  punto. 

Ocurrióme  buscar  algún  magnate 
Que  de  mi  traducción  fuese  padrino; 
Pero  dije  después  :  {Qué  desatino  I 
(Ss,  por  ventura,  Horacio  un  botarate, 
Qae  escribe  algún  saínete  chabacano 
<>  zarzuela  de  noches  de  verano. 
Llena  de  impropiedades. 
Indecencias,  errores,  necedades, 
O  alguna  tonadilla  divertida, 
£n  qae  cuente  una  cómica  su  vida? 
;  O  el  pobre  traductor  que  con  esmero 
Interf^tó  la  epístola  ad  Piwnet, 
Hacomimesto  romances  ó  canciones, 
Piatanáo  á  Costillares  (1)  y  á  Romero 
Como  los  dos  famcMos  campeones 
Qie  más  iluirtran  hoy  el  remo  ibero? 
N'*\  no,  por  ningún  caso; 
Ooe  gi  lo  sabe  Apolo  justiciero. 
Me  cerrará  la  entrada  del  Parnaso. 

Pensé  luego  si  acaso 
Poera  más  justo  consagrar  mi  escrito 
Al  premio,  presumido  de  erudito, 
Qoe  suele  frecuentar  las  libreriss; 
Perc>  dije  al  instante  :  Ko  en  mis  días. 
(A  quién  perdona  el  numeroso  bando 
]}^  \<jf  que,  viendo  libros  por  el  forro, 
Y  tan  sólo  citando 
Jombres  y  frontispicios , 
^i'  Qeu  pasmado  á  veces  todo  nn  corro  f 
Cambien  iJguno  de  ellos  se  figura 

''  '^'*^Tkres  y  Romero  son  l<w  celebres  toreras  esloqnoadorps 
''*  r  A'jdo  ae  escribió  eírtA  epiatol»  y  aun  mucho  ticnijKj  dcí^pues, 
'  ''*^  ^  narioD  diridida  en  dos  bando»,  intitulados  de  rottiflariS' 
'"'' !  '■eiteHttoM.  Sa  el  di»  es  inútU  esta  advertencia ;  pero  aera  cn- 
^<>  es  los  qgloi  veuUeroa. 


Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  literatura. 
Hace  honroso  papel ,  porque  deprime, 
Como  que  ya  ael  pübuco  es  esclavo, 
Al  que  pí)r  celo,  y  sin  ganar  ochavo. 
Con  otra  aprobación  su  libro  imprimo. 
Hablará  en  una  tarde  nn  tomo  en  fúLio, 
Mayor  que  el  l}Í4^cienario  de  Aizvlio, 

Y  no  escribe  una  página  de  octavo. 

Y  el  otro,  que  pretende 

Ganar  la  palma  de  escritor,  emprende, 
Salga  mcion  ó  salga  calabaza, 
Cualquier  libro  francés,  y  le  disfraza, 
A  coBta  de  poquísimo  trabajo, 
Kn  idioma  geuízaro  y  mestizo, 
Diciendo  á  cada  voz  :  Yo  te  bautizo 
Con  el  agua  del  Tajo, 
Por  más  que  hayas  nacido  junto  al  Sena; 

Y  rabie  Garcilaso  enhorabuena , 
Que  si  él  hablaba  lengua  castellana. 
Yo  hablo  la  lengua  que  me  da  la  gaua. 
No  permitan  las  Musas  que  mi  Horacio 
Haiga  en  dedicatoria  ó  en  prefacio, 
Ijn))Ioraudo  favores , 

Elogio  ú  protección  de  estos  sefioreH. 
Poco  después  se  me  ofreció  la  idea 
De  consagrar  al  matritense  vulgo 
Esta  nueva  tarca. 
Que  para  bien  del  público  divulgo. 
Pues  de  aquel  gran  maestro  los  consejos 
Remedio  suelen  ser  de  abusos  viejos. 
Creí  que  su  lectura  alcanzarla 
A  dar  un  susto  á  Marta  y  liayalardCf 
Que  reinan  en  las  tablas  todavía ; 
Mas  vi  cjuc  la  reforma  t:Stá  muy  lejos, 
Pues  quiso  mi  fortuna  que  una  tardo 
Entrase  en  lo  que  llaman  coliseo. 
Donde  ofrecen  recreo 
Que  no  fuera  recreo  en  Berbería, 
Ki  en  el  siglo  duodécimo  lo  fuera. 
De  dos  mgenios  era, 
O  de  tres,  la  comedia  que  se  hacia, 

Y  oi  que  en  medio  de  ella  un  comediante 
Dijo  con  í«riedad  : «  Sepa  el  discreto 
Que  lo  repn*8cutado  es  de  Morete, 

Y  sigue  el  otro  autor  de  aqui  adelante. d 
Me  confundo,  me  aturdo. 

Quedóme  frió,  sonrojado,  absorto, 

No  del  terrible  absurdo, 

Pues  de  un  ingenio  al  arte  no  sujeto, 

Más  que  un  buen  parto,  espero  yo  un  aborto, 

Sino  de  la  plebeya  tolerancia. 

Hija  de  una  torpísima  ignorancia. 

Noté  que  con  espíritu  pacato 

Sus  puestos  conscn'ó  la  gente  toda. 

Las  palmadas  irónicas  de  moda, 

Que  han  sido  sucesoras  del  silbato, 

Yo  no  sé  para  cuándo  se  guardaban. 

Ni  yo  vi  en  los  semblantes 

De  los  muchos  y  honrados  circunstantes 

Muestras  de  que  tal  vez  se  disgustaban. 

Ni  desde  la  tertulia  á  la  luneta 

Oí  run-run  que  al  bárbaro  poeta 

Condenase,  ú  al  cómico  insolente. 

Y  aqueste  mismo  vulgo  que,  indolente, 
Con  tan  rara  humildad  todo  esto  aguanta. 
Siéndole,  al  parecer,  indiferente 

Lo  que  se  representa,  ó  bien  se  canta. 
Con  gran  tesón,  con  fervoroso  empeño, 
Por  esta  ó  por  aquella  comcdianta 
Se  apasiona  tal  vez,  se  quita  el  sueño, 
Disputa,  se  atormenta, 
Se  pica,  se  acalora  y  se  impacienta. 

t Nunca  has  pisado  el  suelo  madrileño 
durante  aquellos  días 
De  la  santa  cuaresma. 
En  que  se  enganchan  ambas  compañías? 

tNo  has  visto  cc^mo  copian  una  resma 
)e  listas,  que  contienen 
Nombres ,  patrias  y  grados 
De  los  farsantes  que  de  fuera  vienen, 
Como  de  los  que  salen  descartados, 
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0  de  loB  qne  ajustados  se  mantienen? 

1  Con  qné  coríosidad,  con  cnanto  anhelo, 
Con  qué  parcialidades  j  pendencias 
Andaii  todos  en  yázias  concurrencias 
Por  aqnel  manascrito  al  redopelo  1 

El  empefio  es  saber  qnién  representa , 

81  la  Anastasia  queda  cnarta  ó  qninta. 

Si  será  la  Isabel  sobrcsalienta , 

Si  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta; 

Pero  ninguno  ayeriguar  intenta 

Si  los  dramas  serán  buenos  ó  malos, 

Ni  si  en  los  interraloe 

Han  de  ofrecer  sainetea  insolentes, 

Modelos  de  pacíficos  maridos , 

De  tunos  j  de  pillos  indecentes, 

O  baile  de  candil  que  acabe  en  palos , 

Ki  si  saldrán  Yestidos 

Keron  con  su  peluca  /  su  casaca, 

O  con  sus  dos  relojes  doña  Urraca. 

Lo  mismo  es  esto  que  buscar  riolines, 

ün  violón,  contrabajo,  clave  y  viola. 

Oboes  ó  flautas,  trompas  ó  clarines 

Y  timbales  que  metan  batahola, 

Y  cuando  ya  la  orquesta  se  convoque. 
Música  no  tener  para  ^ue  toque , 

O  tenerla  tan  mala  y  displicente, 
Que  á  los  ratones  de  la  casa  ahuyente. 
Con  un  pueblo  que  sufre  vicios  tales , 
Aun  cuando  bien  conoce  el  desatino. 
No  es  decente  que  el  docto  Yenusino 
Malogre  sus  discursos  racionales, 
Ni  soy  yo  tan  injusto,  necio  ú  loco, 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horacio  estudien  los  que  nada  leen, 

Y  menos  en  la  tierra  donde  creen 
Que  el  arte  y  sus  preceptos  verdaderos 
Son  invención  moderna  de  extranjeros. 

Fundado  en  estas  sólidas  razones, 

Y  otras  que  no  te  explico 

Por  evitar  molestas  oigresiones. 

Mi  tomo  á  poderosos  no  dedico. 

Ni  á  los  que  se  intitulan  literatos, 

Ni  á  espíritus  plebeyos  insensatos. 

Te  le  dedico  á  ti,  Dalmiro  amigo, 

Para  que  con  Horacio,  y  aun  conmigo, 

Juicioso  te  lamentes  ó  te  rias 

Del  buen  gusto  que  reina  en  nuestros  días. 

Cuando  yo  de  este  mundo  al  otro  parta , 

Si  vivo  estás  y  mi  recuerdo  estimas. 

Mi  traducción  te  pido  que  reimprimas, 

Y  por  dedicatoria  aquesta  carta. 


EPÍSTOLA  m. 

Hasrita  en  9  de  Bettembie  de  1777,  reipondiendo  á  aa  amigo  que 
initaba  al  autor  á  qne  aacaae  á  los  algnnaa  oompoalcioiiM. 


lia  carta  en  que  el  provecto  me  sugieres 
De  dar  á  lus  alguna  oorilla  mia , 
Que  con  benigno  voto  aprobar  quieres , 
Llegó  á  mis  manos,  Fabio,  el  otro  dia, 
Cuando  me  levantaba  cabalmente , 
Ño  con  el  entusiasmo  y  alegría 
Que  en  ciertos  ratos  un  poeta  siente , 
Sino  con  mal  humor,  melancolía, 
Severo  enojo  v  tedio  impertinente. 
La  imagen  del  descrédito,  disgustos. 
Persecución,  abatimiento  y  sust^. 
Que  un  miserable  autor  aquí  tolera, 
SÜb  me  ofreció  tan  viva  á  la  memoria, 
Que  empecé  á  discurrir  de  esta  manera : 

O  por  el  interés  ó  por  la  gloria 
Los  ingenios  se  animan.  Pero,  en  suma, 
jQné  gloria,  que  interés  nos  da  la  pluma? 
A  la  verdad  oue  á  un  mero  literato 
Las  le^as  solas  no  darán  un  plato, 
No  digb  de  faisanes  y  compotas, 
Pero  ni  aun  de  sardinas  ó  oellotas. 
Si  el  infeliz  no  tiene 
Más  facultades  que  las  tres  del  alma, 
Ni  más  caudal  que  el  de  sabiduría, 
Beberá  el  agua  clara  do  Hipocreno 


En  ves  de  chocolate  y  malraaía ; 
Alguna  burda  enjalma 
Será  su  lecho  blando, 

Y  el  cordellate  apreciará  algnn  dia 
Como  el  paño  mejor  de  San  Femando. 

Yo  nunca  he  visto,  en  Dioa  y  en  mi  conciencia , 

Las  gratificadones. 

Los  distinguidos  puestos,  las  pensiones 

Con  que  en  este  Madrid  se  diferencia 

El  que  decora  á  Tácito  y  Virgilio 

Del  que  masca  el  Breviario  y  ed  concilio. 

Veo,  si ,  con  galones,  mesa  y  coche 

Al  que  firmar  su  nombre  sabe  apenas. 

Mientras  alguno  en  útiles  faenas 

A  la  luz  de  un  candil  pasa  la  noche , 

Rodeado  de  Servios  y  Macrobios, 

Vosios,  Erasmos,  Grevios  y  Gronovioa. 

El  menor  mal  del  que  á  estudiar  se  incdina 

Es  que,  olvidando  á  Cicerón  y  Horacio, 

Logre  la  ocupación  de  una  oficina 

Y  en  dos  horas  farfulle  un  cartapacio. 
Trueque  el  estudio  de  artes  y  de  idiomas 
Por  aquellos  científicos  axiomas  : 

Con  eijUeal,  y  pote  Á  eicribania  ; 
Ifidate  infárme  á  la  contaduría; 
Únase  al  expediente; 
£xamine§e  n  hay  antecedente; 
Acúteu  el  reeiho^ 

Y  entrepuente  loe  autot  al  archivo. 

Con  esto  un  hombre,  por  lo  menos,  pasa; 

Y  si  tanto  le  acosa  el  nado  impio^ 

Que,  estando  el  siglo  como  está,  se  caaa , 
Socorre  á  su  viuda  un  monte-plo, 

Y  de  todas  maneras,  mejor  dote 
La  dará  que  un  poeta,  un  tagarote. 
Los  tesoros  y  dádivas  qne  acopia 
Amaltea  en  su  bella  cornucopia 

No  alcanzan  á  loa  subditos  de  Apolo; 
No,  con  laureles  se  contentan  sólo* 
¿Y  en  qué  buena  república  hay  oficio 
Que  á  los  que  le  profesan  no  alimente 

Y  les  sirva  de  fondo  vitalicio  ? 
Pero  el  decoro  pide  que  no  rente 

Al  escritor  ni  un  cuarto  su  ejercicio. 

Es  arte  liberal,  noble  tarea, 

Que  nineun  estipendio. 

Sino  el  de  aplausos  y  de  honor,  codicia. 

Bien  noble  y  liberal  ea  la  milicia, 

Y  no  hay,  con  todo,  general  que  crea 
Qne  de  su  profesión  es  vilipendio 
Acudir  mu^  puntual  por  su  mesada. 
Aunque  deje  al  morir  Srirgen  su  espada. 

Ello  es  que  en  este  suelo,  en  esta  era. 
La  difícil  carrera 
De  las  letras  humanas  nada  vale. 
Por  más  que  el  sabio  desprenderse  quiera 
Del  oro  vil,  la  cuenta  no  le  sale; 
Pues  tanto  como  al  necio, 
De  quien  él  suele  hacer  alto  desprecio, 
Obliga  á  sn  merced  la  ley  precisa 
De  no  vivir  sin  pan  v  sin  camisa; 

Y  la  filosofía,  que  abundante 

Se  ve  de  ideas  y  pomposos  nombres, 
Limopna  pide  al  fin,  cual  vergonzante» 
A  la  Pecunia ,  reina  de  los  hombres. 
iNo  la  aconsejarán  que  tenga  juicio, 
Que  no  sea  tan  vana  y  dominante, 

Y  que  tome  otro  oficio 

Antes  que  se  le  den  en  el  Hospicio? 

Mas  oigo  á  muchos  ya,  que  me  replican 
Que  no  todos  los  doctos  son  hambrientos, 
Pues  varios  hay  que  á  trabajar  se  aplican 
Por  la  fama  que  adquieren  sus  talentos. 
¡Fama!  [Sonora  voz,  con  que  infinitos 
Be  dejan  engañar,  creyendo  existe! 
No  la  hallará  en  su  vida  el  que  se  alisté 
Entre  los  matritenses  eruditos. 
IjO  regular  será  que  se  malquiste ; 
Que  antes  que  salga  su  obra  de  la  prensa 
Ya  se  la  estén  mordiendo  los  malignos; 
Que  le  atribuyan  cosas  que  no  piensa; 
Que  le  apoden  con  términos  indignos, 
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Tlu  calumnias,  réplicas,  libelos 
Sesñ  toda  la  gloria  y  recompensa 
Qae  creyó  merecer  con  sns  desYelos, 
— Mardrio  por  la  patri»  se  padece. 
— £s  verdad  si  1a  patria  lo  agradece, 
Xo  cuando  paremia  ociosos  imperitos. 
Mochos  é  injustos  son ,  j  el  alboroto 
De  sos  confusos  gritos 
Xo  nos  deja  escachar  el  cuerdo  roto 
Be  este  ú  aquel  censor  que  hace  justicia 
Sis  lisonja,  sin  odio,  sin  malicia. 

Rábrú  quien  id  oir  tales  lamentos 
Diga  :  ¡Que  estos  señores  literatos 
Siempre  hayan  de  quejarse  descontentost 
;  Pretenden,  por  Tentnra, 
Qoe  en  prenuo  de  sus  útiles  conatos 
Lc>s  erijan  estatuas  á  docenas. 
Como  lo  acostumbró  la  antigua  Atenas? 
Xo  siempre  el  siglo  de  un  Augusto  dura, 
Xi  nacen  como  quiera  los  Mecenas. 
¿  Es  tal  de  los  poetas  la  locura, 
Qoe  inn  esperan ,  no  obstante, 
Qoe  en  los  teatros  el  concurso  todo, 
Al  escuchar  sus  Teños,  se  levante 
Cc^Q  rererentc  admiración ,  al  modo 
Que  lo  hizo  O)  ^^  ^^  1^  romana  gente 
Cuando  unos  de  Virgilio  casualmente 
Empezó  i  recitar  un  comediante  ? 
— No,  no  aspiran  á  honor  tan  soberano. 
Scilo  piden  que  un  pueblo  que  dar  quiso 
Cinco  mil  pesos  por  un  brere  instante 
En  que  salió,  con  superior  permiso, 
Al  circo  madrileño  un  feo  enano, 
Librando  á  una  giganta  de  la  mano 
T  i  otro  lado  un  hombron  medio  gigante, 
Faeue  una  yes  quinientos,  á  lo  menos, 
Por  la  edición  de  un  par  de  libros  buenos. 
Boenos  digo,  pues  malos  ya  los  paga; 
V  á  fe  que  hay  de  éstos  una  egipcia  plaga , 
Mientras  que  yacen  en  olvido  injusto 
Algnnos  pocos  que  dictó  el  buen  gusto. 
Antes  de  mucho,  en  las  confiterias 
Xo3  han  de  enYolver  chochos, 

0  en  las  botillerías 

Han  de  cubrir  los  cestos  de  biscochos 

Con  prosa  de  Saaredra  y  de  Moneada. 

Xo  ha  de  haber  droguería  ni  botica 

£n  que  toda  vasija,  grande  ó  chica, 

Xo  se  guarde  tapiada 

Con  hoja  en  que  esté  impreso 

£1  dulce  lammtar  de  do$  pattoret  (2). 

Así  se  animarán  nuevos  autores 

A  imprimir  obras  que  vender  al  peso. 

Pero  tú  me  dirás  :  Enhorabuena, 
Ko  escribas  por  codicia  pecuniaria, 
X^i  tampoco  te  dé  la  menor  pena 
Eóa  maledicencia  literaria 
Qoe  todo,  sin  GUkmen ,  lo  condena. 
Kiseribe  por  el  postumo  renombre 
Qu'^  tencas  en  los  siglos  venideros , 
Tratnja  sin  aplausos  ni  dineros; 
Que  un  día,  al  fin ,  te  llamarán  grande  hombre. 
PtíTo,  Fabio,  ese  fruto 
Mrfoíén  le  ha  de  recoger  ?  ¿  M!  calavera? 

1  aunque  pague  honorifico  tributo 
A  mis  cenizas  la  nación  entera, 
\Ya éste,  por  ventura,  un  lenitivo 

l)e  los  males  que  paso  mientras  vivo? 
Pregúntale  á  Cervantes  qué  provecho 
Hcy  goza  como  autor  de  J>on  Quijote; 
^i  é&tá  muy  satisfecho 
IH  que,  celosa,  nna  academia  vote 
Q^e  Vjoella  famosísima  novela 
íe  imprima  por  Tharra  en  papc^  Ano 
^  ía  encaskdeme  Sanchm  en  tafilete, 

^B  esto  le  ronsnela  

Dt  hal3cr  saírído  un  mísero  destmo, 

•  TtjeiinM0  aMw/M.  9»i  mmdití»  in  íkmtrQ  9trHbm4  Vir^tii, 
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T  haber  muerto  el  pobreta 

Acosado  de  criticas  sangrientas, 

Con  que  dieron  sobre  él  plumas  é  imprentase 

Ksas  glorias  tardías 

(Aun  cuando  á  merecerlas  yo  llegara) 

Las  trueco  todas  por  pasar  mis  días 

Bin  que  ninguno  me  eche  nada  en  cara 

Ni  me  aflijan  satíricas  porfías. 

El  único  partido  ^  el  más  justo 

Es  renunciar  al  literario  gremio» 

Ko  escribir  ^a  por  ambición  de  premio^ 

No  por  glona  presente  ni  futura, 

Sino  por  diversión ,  por  mero  gusto 

Y  eritando  la  pública  censura. 

Desde  hoy,  sin  que  la  envidia  me  haga  mella. 

La  vida  pasaré  qtiieta  y  legnra; 

Desde  boy  (pues  á  la  actual  literatura 

Domina  a()ul  tan  azarosa  estrella) 

He  de  olvidarla,  aunoue  me  llamen  loco. 

Ella  en  perderme  perderá  bien  poco, 

Yo  pierao  menos  en  perderla  á  ella. 

De  esta  manera,  Fabio,  yo  soltaba 
La  rienda  á  mis  funestos  pensamientos , 
Lastimado  de  ver  cuánto  se  agrava 
El  mal  de  la  ignorancia  por  momentos. 
No  pude  contenerme,  y  al  instante 
Un  gran  montón  de  libros  que  tenía 
Sobre  mi  mesa,  trasladé  al  estante, 
Donde  gocen  perpetuas  vacaciones 
Entre  arañas ,  polillas  y  ratones. 
A  la  mano  dejé  sólo  una  Ovia 
De  Ibrasteros ,  que  me  avise  el  día 
En  que  obligado  vivo 
A  revolver  legajos  de  un  archivo^ 
De  cuya  ocupación  más  fnxto  saco 
Que  de  ser  traductor  de  Horacio  Flaco. 
Luego,  bajo  de  llave,  á  una  gabeta 
Ciertas  obrillas  mias  encomiendo. 
De  aquel  tiempo  en  que  estaba  yo  creyendo 
Que  no  era  desatino  ser  poeta; 

Y  al  sepultarlas  en  eterno  olrido, 

Las  pongo  esta  inscripción  :  TiBMPO  PBBDIDO, 

Rasgo  después  tu  carta,  porque  acaso 

Los  consejos  que  en  ella  me  ñas  escrito 

Sobre  que  me  entrometa  en  el  Parnaso, 

No  me  abran  algún  dia  el  apetito 

De  hacer  sudar,  con  bien  inútil  pena, 

A  los  prensistas  de  mi  amigo  Mena. 

Con  tal  resolución  quedé  tranquilo. 
Salí  de  los  trabajos  de  estudiante, 

Y  así,  de  aquí  adelante 
Dormiré  bien  y  criaré  buen  quilo. 
Templaré  la  acrimonia  de  la  bilis, 
Dejaré  ya  que  cante 

El  divino  Marón  á  su  Amarilis, 

A  su  Dido,  á  su  Eneas  y  á  su  Tumo. 

No  me  he  de  hablar  ya  más  con  UobortelOj 

Muratori,  Escalígeroy  Mintumo, 

Que  el  arte  enseñan  del  señor  de  Délo, 

Y  perderé  una  mano 

Si  más  tocare  el  forro  á  Qnintiliano. 
A  bien  que  nada  de  esto  es  ya  preciso 
Para  hacer  mi  papel  en  esta  villa. 
Yo  me  engalanaré  como  un  Narciso, 

Y  por  dos  cuartos  tomaré  una  silla 
Del  paseo  del  Prado, 

Desde  donde  podré  muy  descansado. 
Sin  abrir  libro  que  me  dé  jaqueca, 
Sentencia  pronunciar  definitiva 
Contra  lo  que  otro  escriba 
Bevolviendo  la  Regia  Biblioteca. 
De  nuestros  comediantes  de  ambos  sexos 
Aprenderé  la  lista  de  memoria, 

Y  aunque  digan  dislates  inconexos. 
Que  hilvanó  á  toda  prisa  un  mal  poeta, 
Nadie  me  ganará  la  palmatoria 

En  frecuentas  los  palcos  y  luneta. 
Allí  desde  hoy  con  cara  de  baqueta 
Oiré,  sin  tomarme  pesadumbres. 
La  desvergüenza  pública  y  notoria 
De  la  escuela  (qne  llaman)  de  costumbrca, 
En  el  siglo  (que  llaman)  ilustrado, 
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Y  en  una  capital  de  un  grande  estado» 
No  perderé  convite  ni  bureo; 

Sabré  muy  por  menor  cuándo  el  pasGo 
Do  Atocha  á  San  Isidro  se  trananerc» 
Cuándo  el  Betiro  al  rio  se  prefiere, 
Caándo  toca  al  Canal  sa  temporada » 
Cuándo  es  á  las  Delicias  la  jornada; 
No  faltaré  en  café,  toros  ni  ferias , 
Ni  en  la  Puerta  del  Sol  habrá  corrillo 
O  tienda  en  que  no  logre  yo  cabida. 
Iré  á  tertulias  donde  las  materias 
Más  importantes  sean  el  tresillo, 
El  mal  tiempo,  del  prójimo  la  yida. 
Los  talcos  y  las  borlas  del  peinado, 
Y,  en  Qn,  seré  un  ocioso  consumado. 
Asi  me  llamarán  jovial,  sociable, 
Útil,  hábil,  político  y  amable. 

Ahora,  Falbio,  dime  si  esta  fama 
Llegaré  á  conseguir,  y  este  sosiego, 
Después  que,  avergonzado  de  ser  lego, 
Muchas  horas  de  cama 
Hurte  para  leer  cualquier  libróte 
De  algún  comentador  desaforado, 
O  rascarme  la  frente  y  el  cogote 
Buscando  consonante  á  California, 

Y  el  verso  que  me  salga  mal  forjado 
Treinta  veces  volver  á  la  bigornia , 
Como  lo  dijo  Horacio  (1)  en  un  tratado 
Que  no  construye  todo  licenciado. 

Tú,  en  fin,  aprobarás  que  yo  me  exima 
De  trabajar  sin  especial  mfiujo 
En  lo  que  mucho  cuesta  y  no  se  estima. 
Mi  tal  cual  numen  se  metió  cartujo, 
Que  esta  literatura  desanima, 
Persigue,  cansa,  abate  y  atropella, 

Y  mi  primer  dictamen  no  revoco  : 
Ella  en  perderme  perderá  bien  poco. 
Yo  pierdo  menos  en  perderla  á  ello. 


EPÍSTOLA  IV. 

Bsorita  en  8  de  Febrero  do  1776. — Oon  ella  dirige  el  autor  elganaa 
de  BUS  poefllM  á  un  «migotiiie  deseaba  verlaa. 

Pues  lo  quieres  y  pides ,  te  remito, 
Fabio,  esas  castellanas  poesías. 
Que,  confiadas  sólo  en  que  son  mias, 
Se  precian  de  llevar  buen  sobrescrito, 
Para  que  las  disculpe  ó  las  apruebe, 
No  el  dictamen  que  des  como  erudito. 
Bino  el  afecto  que  el  autor  te  del^e. 

En  pago  de  mis  versos,  nolicito 
Que  hoy  tu  ingeniosa  decisión  acuda 
A  sacarme,  si  es  fácil,  de  una  duda 
Que  há  dias  me  persigue  y  la  persigo, 

Y  la  imaginación  me  tiene  inquieta; 
Es  á  saber,  amigo, 

8i  es  un  bien  ó  es  un  mal  el  ser  poeta. 
Yo,  que  lo  dudo,  mis  razones  tengo; 
Óyelas,  pues,  y  á  tu  sentir  me  avengo. 
Por  una  parte,  hay  ratos  en  que  alabo 
Al  piadoso  destino, 
Que  en  vez  de  hacerme  esclavo 
Del  juego,  ociosidad,  infame  vino 
U  otros  excesos  viles , 
Quiso  desde  los  años  juveniles 
Infundirme  un  espíritu  coplero, 
Que,  aunoue  no  me  da  fama  ni  dinero, 
Me  entretiene,  deleita  y  satisface, 

Y  á  mis  solas  me  hace 

Olvidar  cuanto  encierra  el  mundo  entero. 

No  ignoro  que  la  lista 

De  las  útiles  artes  necesarias 

Al  intrínseco  bien  de  los  estados 

No  incluye  las  tareas  de  un  versista; 

Pero  sé  que  las  varías 

Proezas  de  varones  esforzados, 

Los  aciertos  loables  de  un  gobierno, 

Y  cuanto  las  naciones  adelanten, 

|1)  RoaAT. ,  Epi9t,  ad  Pit.,  Ten.  441 : 
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Queda  en  olvido  eterno 

Cuando  líricos  faltan  que  lo  canten. 

Los  pueblos  y  los  siglos  que  carecen 

De  heroicos  poetas,  asimismo 

Carecen  siempre,  oh  Fabio,  de  beroiBmo. 

No  dudes,  no,  que  en  todos  los  reinados , 

Si  las  letras  humanas  no  florecen , 

Las  demás  ciencias  y  artes  descaecen. 

Y  en  donde  los  teatros  son  dechados 
Do  buen  gusto,  decoro  y  recto  juicio, 
I  Cuan  pleno  beneficio 

Difunde  la  elegante  poesía  I 

Los  hombres  cuya  gran  sabiduría 

Vive  en  la  griega  ^  la  romana  historia 

Tuvieron  por  deleite,  y  aun  por  gloria  , 

Sujetar  sus  conceptos 

Al  yugo  de  los  métricos  preceptos. 

Y  omitiendo  estos  públicos  loores. 
Con  que  el  arte  de  Apolo 

Han  celebrado  ingenios  superiores. 
Contemplaré  tan  sólo 
Aquel  vario  placer  con  que  ameniza 
El  civil  trato  y  sociedad  privada. 
El  tierno  corazón  á  quien  hechiza 
Una  beldad  discreta  y  agraciada. 
Su  dicha  en  dulces  versos  encarece. 
El  que  la  ausencia  sufre  ó  los  rigores. 
Su  mal  con  tristes  metros  adormece. 
Quien  de  las  bellas  artes  loe  primores 
Mira  cual  bienes  de  la  humana  vida , 
Los  pinta  con  poéticos  colores; 

Y  aquel  <iue  amigos  tiene  ó  bienhechores. 
En  BUS  rimas  tal  vez  no  los  olvida. 

I  Dónde  hay  gozo  que  iguale  al  de  un  poeta 

Cuando  acaba  de  hallar  un  consonante 

Natural,  adecuado  y  elegante. 

Con  que  un  sonoro  verso  se  completa? 

I  Qué  vanidad  en  su  interior  se  excita 

Cuando  con  un  pausado  manoteo 

Y  voz  declamatoria  se  recita 
Para  su  propio  y  único  recreo 
Lo  que  sacar  al  público  medital 

Si  lo  enseña  á  un  curioso,  y  éste  abona 

Verso  por  verso  con  propicio  voto, 

¡Cuál  se  ensancha,  cuál  triunfa ,  cuál  bla^^ona! 

Aunque  entienda  morir  hambriento  y  roto. 

No  trueca  en  aquel  punto  su  persona 

Por  la  del  más  feliz,  más  regalado 

Canónigo  que  tenga  toda  Espafia , 

Que  coma,  beba  y  duerma  sosegado, 

Y  logre  una  ama  fiel  j  nada  urafía. 
Pues  ¿qué  diré  del  júbilo  que  siento 

El  poeta  que  se  halla,  por  fortuna. 

En  una  alegre  mesa,  y  de  repente 

Se  explica  en  una  décima  oportuna, 

Que  suspende  á  la  turba  concurrente  ? 

Los  repetidos  vivas  y  el  ruido 

Que  hacen  con  los  cuchillos  en  los  platos 

Los  que  el  numen  le  aplauden,  á  su  oitlo 

Bou  mil  veces  más  gratos 

Que  el  acorde  solfeo 

De  Febo,  de  Anfión  y  el  tracio  Orfeo. 

Estos,  y  muchos  más,  dichosos  ratos 
El  poético  oficio  proporciona 
Cuando  benignamente  nos  corona 
De  verde  lauro  las  calientes  sienes. 
Mas  ya  verás,  oh  Fabio,  en  un  instante 
Este  lauro  marchito; 
Verás  al  infeliz  versificante 
({Tales  son  de  la  suerte  los  vaivenes!), 
l)c  su  antigua  pasión  y  error  contrito, 
En  pésames  trocar  los  parabienes. 

Primeramente ,  amigo,  el  pobrecito 
Tuvo  en  hacer  sus  versos  gran  trabajo. 
Alguno  de  ellos  hubo  que  le  trajo 
Tres  dias  mal  comido  y  caviloso. 
Buscó  en  su  casa  una  remota  pieza, 

Y  retiróse  á  ella  silencioso. 
Rascóse  dos  mil  veces  la  cabeza, 

Y  tres  mil  se  chupó  los  dos  pulgares; 
Escribió  treinta  versos  regulares. 
Doscientos  malos  y  catorce  buenos, 
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T  ecfatS  sos  cien  borrones  á  lo  ménoa. 
BsuUó  contra  nn  perro  conHODunte 
Que  todo  su  concepto  deslacia ; 
l^,cerró  un  epíteto  redundante 
¥  enmendó  una  feroz  cacofonía, 
ítem  más,  con  bastante  sentimiento 
{;0h  sacrificio  raro  ¿  inhumano!), 
De!:perdidó  nn  famoso  pensamiento, 
Qoe  aunque  era  agudo,  enfático  y  galano*. 
Entonces  no  reñía  bien  A  cuento. 

Traslada,  en  fin,  la  obra  de  su  mano, 
Entrt^^a  á  un  amigo  por  fineza, 
y  apenas  éste  á  diru) garla  empieza, 
Coaudo  por  las  tertulias  corren  copias 
Tan  Tíciadas  por  bárbaros  copiante  s , 
i^ae  el  autor,  exornado  con  Tañantes , 
Ys  desconoce  sus  ideas  propias. 

Para  mayor  dolor,  advierte  luego 
One  nn  idiota  importuno, 
<*<imo  si  fueran  coplas  de  algún  ciego^ 
Va  á  leerle  sus  versos  en  voz  alta. 
Tc^imonios  levanta  en  cada  uno, 

Y  silaba  ó  dicción  siempre  le  falta, 
f'omo  niño  de  escuela  deletrea; 

£1  dtsgraciado  autor  está  que  salta, 

Y  entre  tanto  bosteza  la  asamblea. 

Ann  más  que  esto  sucede  en  otra  parte, 
D'inde  habla  un  licenciado  presumido 
Chico  si  hubiera  comentado  el  arte 
IX;I  aplaudido  Horacio 
(Xombre  que,  ni  aun  citado,  habrá  leido 
En  nota  marginal  de  algún  prefacio); 

Y  creyendo  que  en  criticas  aispntas 
Convencen  las  razones  descorteses , 
Condena  en  dos  palabras  absolutas 
£]  trabajo  apreciable  de  dos  meses. 

Si'lo  con  que  un  poeta  dé  por  suya 
Una  versificada  friolera, 
<  <»rrerá  luego  alguna  voz  maligna 
(^oe,  sin  m¿  fundamento,  le  atribaya 
Ooalquier  sátira  indigna 
Qne  perjudique  á  su  intención  sincera, 
O  Tersos  le  prohijan ,  á  lo  menos, 
Qbc  ni  en  un  villancico  fueran  buenos. 

;  Quieres  nne  en  nuestros  dias 
Hará  necio  librero 
Qu<^  publique  á  su  costa  poesías 
Para  perder  su  tiempo  y  6u  dinero, 
Mi'Jutras  hay  moralista  que  le  paga 
Al.» saloiaticenacs y  á  Larraga, 
Apr»-ndiz  de  letrado 
Qi*'"  le  compra  á  Pichardo  y  á  Salgado, 

Y  machachoa  que  rompen  á  millones 
B'.^arminos ,  Espejos  y  Catones , 

O  que  en  latinas  anlas  hacen  uso 
íhi  ArU qne  Nebrija  no  compuso ? 
I>c9pues,  algunos  neos  y  magnates, 
Qq;  dar  pudieran  recompensa  hoiiros.!, 
H  V  sólo  piden  que  les  hablen  prosa, 

Y  á  Irjs  poetas  tienen  por  orates. 

Laá  damas,  que  tampoco  ya  despuntan , 
Como  en  agios  pasados,  j>or  discretas, 
•""i  ».'n  el  teatro  público  se  juntan. 
Aplauden,  cuando  más ,  al  tramoyista, 
<>Ten  tal  cual  chulada  del  saínete, 

Y  firre  lo  demás  de  sonsonete 
Mientras  están  haciendo  una  conquista. 
Kl  %rtual  abandono  me  contrista 

I>e  las  dormidas  musas  castellanas ; 

Y  en  verdad,  Fabio,  que  la  vez  que  llego 
A  una  esquina  ó  portal  en  donde  nn  ciego 
Canta  y  vende  sus  coplas  chabacanas, 
Cercado  de  vulgar  y  zafia  gente, 

Ijp  quito  mi  sombrero  reverente, 
tañéndole  con  suma  cortesía  : 
iHjg  te  conserve,  insigne  jacarero, 
(^  nos  das  testimonio  verdadero 
I>e  4|ne  aun  hay  en  Espafia  poesía. 
Bienes  y  males  he  citado,  amigo. 
Que  alcanzan  á  los  hijos  del  Parnaso, 
^  Te  figurarás  los  que  no  digo. 
Sfcwelve,  pues,  en  tan  dudoso  caso, 


Ya  que  esperando  tu  rrspttrsta  quetlo. 
Si  OH  justo  Si'  alce  estatua  á  nn  l>u«>n  {)otta, 
O  al  que  se  atn-va  á  serlo  se  le  incta 
En  la  casa  de  locos  de  Toledo. 
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Baerita,  en  )S  de  Korierobra  de  1776,  á  aun  Ja»t  CadatialwK— Bo 
cnhe«e  en  ella  1»  cu»  de  I*  Academia  do  ka  ttt*  Noblct  A  uté 
7  Kaal  Gabinete  d«  HIaUída  Natural. 

Dalmiro  amigo,  que  las  artes  amas. 
Que  en  deseo  del  Instre  de  las  ciencias 

Y  en  celo  del  bien  público  te  inflamas. 
Si  acaso  aquella  lira 

Que  ( n  sublimes  cadencias 

Cantar  supo  excelencias 

De  los  varones  oue  la  ti»  rra  admira. 

Hoy,  pcn'zosa,  de  algún  árbol  pende. 

Descuélgala,  y  emprende. 

En  Lono  más  que  nunca  levantado, 

El  aplauso  de  un  hecho  con  oue  extiende 

Carlos  la  fama  de  su  gran  remado. 

No  propongo  á  tu  numen  nn  sucoso 
De  aqnellos  que  exagera 
La  pasión  de  una  corte  lisonjera, 
O  que  tan  sólo  sirven  de  emlx  leso 
Al  ocio  de  una  plebe  novelera. 
De  aquellos  es  que  ilustran  y  ennoblecen 
Si  >1  idamente  á  nua  nación  entera; 
De  aquellos  que  merecen 
Quedar  siempre  en  los  pechos  bien  nacidos 
Con  d)gno8  caracteres  esculpidos. 

Ya  loM  dos  perniciosos  adversarios 
Con  quienes  un  rey  justo 
Continuamente  lidia. 
La  infame  adulación ,  la  atroz  envidia, 
Serán ,  á  hu  disgusto, 
Del  mérito  rcndidoB  tribntaríos , 
Que  de  am1x)s  monstruos  las  cervices  huella. 
Poco  será  cuanto  pondere  aquélla; 
Cuanto  ésta  censurare  será  injusto. 
Si;  cuando  Carlos  funda 
En  esta  corte  un  célebre  museo 
De  Historia  Natural,  que  tanto  abunda 
De  instrucción  y  recreo; 
En  donde  á  los  ingenios  estudiosos 
Con  método  se  ofrecen  los  curiosos 
Productos,  los  secretos  más  profundos 
De  toda  la  feraz  naturaleza, 

Y  en  donde  resplandece  la  riqueza 
De  una  nación  señora  de  dos  mundos , 
¿Cómo  cabrá  lisonja  en  la  alabanxa, 
O  ejercerá  la  envidia  su  venganza  ? 
Tú ,  de  Madrid  há  dias  retirado, 
Sediento  de  noticias  memorables, 
Acaso  con  tu  agrado 

Mi  celo  premiarás  si  te  refiero 

Con  qué  regio  esplendor  y  sabio  enmcro 

Llegan  á  efecto  ideas  tan  loables. 

Espacioso  edificio 
En  la  ancha  calle  de  Alcalá  se  elige. 
En  cuyo  frontispicio 
Una  portada  dórica  se  erige. 
Allí  dispone  el  Rey  que  su  academia, 
La  que  profesa  y  premia 
Tres  nobles  artes,  su  morada  fij?. 
Allí  también  en  la  mansión  más  alta 
El  nuevo  gabinete  se  coloca, 

Y  no  en  vano  resalta 

En  letras  de  oro  sobre  blanca  roca, 
Ante  el  umbral ,  una  inscripción  latina. 
Que  advierte  se  destina 
Allí  á  Minerva  duplicada  estancia. 
De  su  sentido  es  ésta  la  sustancia  : 
Reunió  Cárlci  en  ootnnn  provecho 
naturaleza  y  arte  bajo  un  teeho  (1). 

De  la  mansión  magnífica,  oh  Dalmiro, 
Suspendo  la  pintura;  que  antes  quiero 

(1)  Carotu*  111 ,  Rex,  natumm  et  arttm  tub  uno  lecto  in  pubtktm 
miUitatem  consofUicit.  Anno  mdccucxv. 
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Figurarme  que  soy  un  forastero 

Qne  hoy  por  la  tcz  primera 

Lo0  muros  llega  á  ver  de  Buen-Retiro. 

Ya  desde  luego  admiro 

La  paerta  santaosa  y  duradera 

Qne,  opuesta  al  Manzanares, 

Conduce  á  la  ciudad  que  baña  Henares. 

A  mi  siniestra  miro, 

De  una  verja  de  hierro  circundado 

Con  bella  simetría , 

Un  ameno  jardin ,  que  por  un  lado 

Para  su  entrada  ofrece 

ün  pórtico  de  firme  cantería; 

Y  mi  deleite  crece 

Al  paso  que  de  allí  desciendo  al  Prado, 

Kuevo  paseo,  llano  y  anchuroso^ 

Donde  con  tren  vistoso 

£1  matritense  pueblo  se  recrea. 

A  lo  lejos  campea 

Ya  la  Aduana  Real,  fábrica  altiva  | 

Que  corona  y  remata 

La  varia  perspectiva 

De  la  grandiosa  calle ,  cu;^o  espacio 

En  un  suave  declivio  se  dilata; 

Ya  el  contiguo  palacio 

(Objeto  á  <|ue  mí  canto  se  endereza). 

Donde  unidas  habitan 

Con  la  naturaleza 

Las  ingeniosas  artes  aue  la  imitan. 

Aun  sin  entrar  en  él,  este  conjunto 
De  hermosas  vistas  mi  atención  prepara, 

Y  la  exterior  magnificencia  al  punto 
Los  próvidos  influjos  me  declara 
Del  autor  á  quien  tanto  bien  se  debe. 
Ya  me  impaciento  por  llegar  en  breve 

A  aquel  recinto  en  que  el  saber  se  hospeda , 

Y  en  que  la  admiración  saciarse  pueda. 
lOh,  SI  fuera  capaz  mi  tosco  acento 
Pe  celebrar  en  aignas  descripciones 

O  la  extensión  ó  el  gran  repartimiento 

De  tantos  académicos  salones, 

A  diversas  tareas  destinados  I 

En  uno  (1)  se  congreean  centenares 

De  jóvenes  y  niños,  dedicados 

A  copiar  los  primeros  ejemplares. 

Elementos  del  arte  del  diseno. 

En  otro  (2),  los  alumnos  ya  versados, 

Con  generoso  empeño, 

A  una  estatua  rmican, 

Y  la  imitan  en  barro  ó  delinean. 
En  éste  (3^,  los  más  hábiles  de  todos 
Al  natural  expresan  la  figura 

Del  viviente  desnudo,  y  su  postura 

Copian ,  siendo  una  misma  en  varios  modos. 

En  aquél  se  desvelan  arquitectos. 

Kás  allá  la  sutil  geometría, 

Creadora  de  artífices  perfectos, 

Con  la  clara  verdad  sus  mentes  guia. 

Colorido,  ropajes  y  grabado 

^studios  cuya  práctica  varia), 

Cada  cual  goza  albergue  separado. 

Pues  ¿qué  diré  del  domicilio  extenso  (4), 
Donde  se  junta  el  noble  consistorio 
Que  á  las  artes  preside,  y  del  inmenso 
Ámbito  (5)  destinado  al  auditorio 
Que  asistir  suele  cuando  honroso  premio 
La  Academia  reparte 
A  los  que  sobresalen  en  su  gremio? 

Quisiera  aquí  las  glorías  recordarte 
Del  útil  cuerpo  que  fundó  Femando, 

Y  á  quien  Carlos  da  el  ser;  mas  á  otra  parte 
Ya  tu  curiosidad  me  está  llamando, 
Cuando  así  la  retardo  ú  escaseo, 

La  entrada  al  nuevo  natural  museo. 
I  Ah!  ¿dónde  estoy?  |oh  dioses  poderosos! 

ÍSi  será  algún  paraje  de  la  tierra 
Cate  que  aquí  mi  ojos  examinan, 

(l)  L*  Mía  de  PrlncIiHos. 

(3)  L«  Mtl»  del  Modelo  de  yeso. 

i8)  La  wla  del  Modelo  viro. 

14)  La  »te  de  laa  Jnntaf  partíenlana 

^)  La»l»delaeJimtaep4bUoafc 


O  bien  uno  de  aquellos  dclicíofiOS 
Que  en  poetices  mptos  se  imaginan  í 
Tanta  preciosidad  en  él  se  encierra, 
Tanto  aseo  y  primor,  esplendor  tanto, 
Ksta  pomposa  imagen  y  este  encanto 
Que  el  alma  siente  y  que  la  voz  no  exj^rcsa, 
¿Puede  haber  sido  hechura  de  morta]e2>? 

tO  bajasteis  vosotros  á  esta  empresa, 
^igna  de  vuestras  manos  celestiales? 
Ko,  que  para  tal  obra 
Del  gran  monarca  una  palabra  sobra» 
Serénese  mi  espíritu  agitado 

Y  absorto  de  esta  nueva  maravilla. 
Para  emprender  la  narración  sencilla 
Dol  tesoro  que  en  ella  está  cifrado. 

Tres  salas  desde  luego  se  presentan  , 
Clarísimas,  grandi  sas,  despejadas. 
Sus  paredes  se  ostentan 
Vestidas  y  hasta  el  techo  coronad&a 
De  una  serie  simétrica  de  armarios. 
Todos  de  preciosísima  caoba, 
Que,  cual  urnas  ó  bellos  relicarios. 
En  diáfanos  cristales 
Depositan  alhajas  natnrales. 
Parte  de  la  atención  después  me  roba 
De  azul  y  blanco  un  alternado  piso, 
Que  junta  la  hermosura  á  la  limpieza. 
Pareciendo  <jue  allí  naturaleza, 
Por  un  capricho  de  los  suyos,  quiso 
Que  la  esmaltasen  el  bruñido  suelo 
Los  dos  colores  que  usa  más  el  ciclo. 

De  aquel  lugar  concun*en  al  ornato 
La  materia  y  labor  más  exquisita; 

Y  si  sólo  el  extrínseco  aparato 
Admiración  excita, 

¿Ouál  será  la  que  cause  todo  el  lleno 

De  curiosos  portentos  y  bellezas 

Que  logra  acaudalar  su  íntimo  seno? 

Aquí,  de  sus  riquezas 

Pródigo  el  reino  mineral  se  extiende. 

La  vista  y  el  espíritu  suspende 

Con  las  diversidades,  las  rarezas 

De  sus  tierras,  arenas,  piedras,  sales. 

De  petrificaciones,  de  metales. 

¡Qué  espectáculo  ofrecen  tan  distinto 

La  esmeralda,  el  diamante  y  el  topacio. 

El  granate,  el  zafiro  y  el  jacinttil 

¡Cómo  hermosean  otro  largo  espacio 

Ágata,  cornerina, 

Lapis-lázuli,  diaspro,  scrpentinal 

Entre  los  tersos  jaspes  é  inmortales 

Mármoles  y  alabastros,  ¡cómo  luce 

El  cúmulo  de  tantos  que  produce 

España  en  sus  entrañas  maternales  1 

Luce  también  en  ricos  minerales 

De  hierro,  plomo,  estaño,  cobre  y  oro. 

Azogue  y  plata  no  inferior  ttsoro. 

El  reino  vegetal  más  allá  muestra 
Cuantos  productos  liberal  la  diestra 
De  la  naturaleza  le  concede, 

Y  cuantos  en  él  puede 

Cultivar  el  sudor  é  industria  humana. 

Su  recinto  se  cubre  y  engalana 

De  apreciables  maderas, 

Raíces  y  cortezas  superiores, 

De  hierbas  españolas  ó  extranjeras. 

De  semillas,  de  granos  y  de  flores. 

De  otras  plantas  terrestres  ó  marinas. 

De  singulares  frutos,  de  resinas, 

De  bálsamos  y  gomas. 

De  perfumes,  espíritus  y  aromas. 

Pero  ya  en  el  distrito 
Donde  el  reino  animal  tiene  su  asiento^ 
Miro  abreviado  el  número  infinito 
De  los  diversos  entes  animados, 
A  quienes  da  sustento 
El  sólido  ú  el  liquido  elemento. 
La  clase  de  cuadrúpedos  se  observa, 
Qne,  en  distintas  posturas  colocados, 
Como  vivos  el  arte  allí  conserva; 
La  vistosa  caterva 
De  pájaros  pintado8| 


IkiminSbW  anfibios  y  peacados, 
£&tie  Taños  insectos 
SobrcBalen  los  géneros  selectos 
Be  kladAB  mariposas , 
Qneñendo  acaso  competir  con  clias. 
En  k»  matices  y  labores  bellas , 
De  mil  aves  las  plomas  capñcboiiaa. 
Ta  descubro  la  serie  innnmerable 
De  corales,  de  conchas  y  mariscos, 
O  del  profundo  mar  ó  oe  los  riscos. 
Adriertoya.....  Pero  ¿con  qué  osadia 
Intenta  penetrar  mi  fantasía 
R)r  aqnel  laberinto  inexplicable 
De  Tcpti  les ,  roláti  les ,  testáceos , 
Finas,  bestias,  polipocV20,  cetáceos? 
r  tá  también,  sabUme  cdatora, 
En  cnjas  manos  pnso 
El  celestial  Antor  dominio  y  uso 
De  cnanto  bien  la  tierra  te  procura, 
Allí  Tes  la  estmctnra. 
Los  Tícios,  las  miserias,  los  secretos 
De  tn  máquina  en  monstruos  j  esqueletos, 

Y  el  gabinete  es  libro  en  donde  lees 
Quién  eres  ▼  lo  mncho  qne  posees. 

(  Mas  tú ,  Dalmiro,  melre  nácia  otra  parte 

I        La  consideración ;  verás  objt  tos 

En  qne  sa  esmero  manifiesta  el  arte; 
Los  restidos,  los  muebles  y  armaduras 
De  otros  climas  verás,  de  otras  edades; 
Los  rasos,  las  mosaicas  ciudades, 
Los  diseñes,  estampas  y  pinturas. 
Los  bustos  de  varones  eminentes, 

Y  los  bronces  eternos, 

Las  medallas,  relieves  y  exrelentes 
Camafeos  antiguos  y  modernos. 
.  Aun  más  verás.  De  aquellas  nueve  salas 

En  que  la  historia  natmal  domina, 
Una  (1)  la  docU  Palas 
Para  su  estudio  premio  allí  destina, 
Donde  insignes  volúmenes  franquean 
De  tan  profunda  cieneia  la  doctrina. 
Ya  él  venturoso  tiempo  está  cercano 
En  qne  los  buenos  españoles  vean 
Que  de  esta  filosófica  oficina 
£1  KBkot  de  las  ciencias  se  difunde 

Y  en  la  nación  rtoidamente  cunde, 
Ko  serán  va  al  oído  castellano 
Nombres  ^esoonocidos  litolo^a, 
Metalni^a,  halotecnia,  ornitología. 
Ya  para  el  nuevo  gabinete  ofrecen 

Ambijs  mundos  sus  varías  prodnccioaes 

t^^  mocho,  si  A  porfía  con  sus  dones 
Fareoe  que  los  dioses  le  enriquecen? 
Adomane  con  aves  pere|[rinas , 

Como  diosa  del  aire,  quiere  Juno; 
Tribútale  Keptuno 
Sus  raros  peces  y  sus  perlas  finas; 
Tétis  a3aae  conchas  y  corales; 
La  madre  Testa  piedras  especiales 

Y  los  productos  de  sns  ricas  minas; 
Pebo  y  Harte  presentan  sus  metales, 
Oro  y  hierro;  Diana  facilita 

Las  fieras  de  los  bosques  en  que  habita; 

Cedezüe  Plora,  Céres  y  Amaltea 

Cuanto  el  influjo  de  las  tres  procrea, 

Y,  gobre  todo,  el  Júpiter  hispano 

Da  sns  luces  y  brazo  soberano. 
Él  fué  quien  tal  intento 

Promovió  con  sns  dádivas  reales; 

£1  es  de  quien  las  ciencias  naturales 
Aun  e^>eran  más  ange  y  ornamento, 
Poeino  será  este  docto  gabineU 
£1  ánioo  favor  que  le  merescan; 
Ifo,  que  su  OTondencía  las  promete 
Dí^wnerya  un  jaidín  donde  floreican; 
To  eran  janiin  botAnico,  inmediato 
A  Jos  jardines  del  monarca  mismo. 
JriaíTidea  cabrán,  ni  on  d  guarismo^ 


'^UfináidÉl 
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Allí  un  laboratorio 
De  qnlmir.A  i|:ualmente  se  prepafl, 
Qloii.  s.)  monumento 
Que  deja  el  tercer  Carlos  del  fomento 
Con  que  las  artes  útiles  ampara. 
Ya  inferirás,  Dalmiro,  mi  contento; 

Y  pues  que  le  reparto  así  contigo, 
Ayúdame  al  aplauso  de  estos  biem  s. 
Dame  esta  prueba  del  amor  qne  tienes 
A  tn  rey,  á  tn  patria  y  á  tu  amigo. 
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laciita,  en  10  d«  Mano  de  1 777,  i  don  Domingo  de  Irlarte, 
dnr^ato  m  riaje  4  váriM  cortes  extran.crM. 

XI  que  empieza  á  tocar  un  instrumento, 
Con  algunos  preludios  examina 
Si  andan  los  dedos,  si  la  cnerda  afína, 

Y  antes  da  pcs  al  arco  ó  toma  aliento. 
Si  va  á  escribir  el  pendolista  atento, 

Corta  y  pruébala  pluma,  gruesa  ó  fina, 

Y  el  guapo  que  á  reñir  se  determina, 
Tira  estocadas,  por  ensayo,  al  viento» 

Bl  bailarín  se  pone  en  ejercicio, 
Su  arenga  el  orador  lleva  t  stndiada. 
Baraja  á  solas  el  tahúr  por  vicio. 

Yo  hago  un  soneto  (aunque  no  valga  nada) 
Sólo  para  adiestrarme  en  el  oficio 

Y  ver  si  está  la  musa  bien  templada 

Paréceme  que  sí,  querido  hermano, 
Ya  que  Apolo  no  siempre  es  tan  divino. 
Que  dictar  quiera  versos  elegantes 

Y  dignos  de  tenerle  por  padrino, 
Sino  que  se  complace  en  ser  humano, 

Y  prosa  suele  hablar  con  consonantes. 
Sin  furor  ni  entusiasmo  de  adivino. 
Sujetando  las  alas  al  Pegaso, 
Porque ,  en  ves  de  volar,  le  lleve  al  paso. 
Tú,  que,  olridado  ahora  de  esta  corte, 
Buscas  las  del  Oriente  y  las  del  Norte, 
Perdona  si  te  enridio  la  gustosa 
Curiosidad  y  el  íntimo  consuelo 
De  visitar  el  afamado  suelo 
De  Tulio  y  de  Marón  patria  dichosa, 

Y  patria  a  quien  sirvieron  Paulo  Emilio  (2) , 
Uno  y  otro  t)cipion ,  Mario  y  Atilio  (3). 
Largo  fuera  y  ocioso  recordarte 
Los  blasones  y  el  lustre  sin  segundo 
De  esa  que  un  tiempo  fué  la  mejjpr  parte 
De  Europa  y  la  metrópoli  del  mundo. 
Pídete  solo  que  en  la  Eneida  leas 
Cómo,  al  hallarse  en  el  averno  Bnóas, 
Anquiics  le  mostraba  en  profecía 
Las  almas  de  los  ínclitos  varones 
Que  hablan  de  llegar  á  ser  un  dia 
Honor  de  las  itálicas  regiones. 
Hoy  tú,  más  bien  que  el  capitán  troyano, 
No  en  vaticinio,  sino  con  tus  ojos. 
Ayudados  de  luces  de  la  historia. 
Admirar  puedes  la  sublime  gloria 
Del  imperio  romano, 
Que  atestiguan  reliquias  ▼  despojos. 
Mas  yo  no  puedo  desde  el  clima  hispano 
Registrar  la  columna  de  Antonino^ 
El  templo  j  obelisco  Vaticano, 
El  Capitolio  y  monte  Palatino. 
No  veo  las  basílicas,  los  puentes, 
Las  termas,  arcos,  puertas,  mausoleos. 
Acueductos,  palacios,  muros,  fuentes. 
Pórticos,  plasas,  circos,  coliseos. 
Veo,  al  I  mm  escritos  inmortales 
De  los  Tácitos,  Lirios,  Cicerones; 
Veo  Plinios,  Lucrecios,  Juvenales; 
Veo  Aug^istos ,  Mecenas  y  Marones. 
Con  sus  nombres  el  ánimo  se  exalta, 
El  heroísmo  y  pundonor  se  excita; 

Y  cnanto  tnás  aquel  modelo  imit« 
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Ünü  tiacion,  tnás  re  cnanto  la  falta 
Sólo  para  acercarse  á  tal  grand»  za , 
Tal  esplendor,  poder,  fama  y  riqueza. 
Del  benigno  pais  que  con  su  riego 
El  candaloBo  Tibcr  fertiliza, 
A  la  fria  región  pasarás  luego 
For  donde  el  gran  Danubio  se  desliza. 
Ceñida  allí  de  una  comarca  amena 
Verás  la  austríaca  Viena, 
Verás  y  admirarás  al  soberano 
Benéfico,  sagaz  y  belicoso. 
Que,  imitando  al  magnánimo  prusiano, 
Un  ej^írcito  manda  numeroso 
De  dóciles  guerreros , 
Intrépidos,  robustos,  escogidos, 
A  quienes  como  honrados  coranancroa 
Trata,  no  como  esclavos  abatidos. 
Verás  la  agricultura  floreciont»í. 
La  pública  instrucción  adelantada, 
ÍjM  artes  propagadas  de  repente , 

Y  entre  ellas  promovida  y  cstímíula 
Aquella  con  que  Orf*  o 

Domó  las  fieras  y  paró  el  Leteo. 

Todo  el  poder  y  efectos  prodigiosos 

Que  cuentan  de  la  música  divina 

La  antigua  historia  griega  y  la  latina. 

No  te  parecerán  ya  fabulosos 

Cuando  de  cerca  aplaudas  la  arrogancia. 

La  expresión  é  ingeniosa  consonancia 

Con  que  hace  hablar  sus  varias  sinfonías 

El  músico  mayor  de  nuestros  dias, 

Háyden,  aquel  grande  hombre, 

A  quien  te  pido  abraces  en  mi  nombre 

Mas  ya  dejar  te  miro 
Los  confínes  germanos, 

Y  el  político  giro 

Seguir  hasta  los  últimos  britanoa. 

Desde  luógo  la  corte  populosa, 

Cuyas  murallas  baña 

La  corriente  anchurosa 

Del  Támesis,  la  imagen  te  presenta 

De  una  nación  en  todo  bien  extraña; 

Nación  en  otros  siglos  no  opulenta, 

Hoy  feliz  por  su  industria,  v  siempre  exenta; 

Nación  tan  liberal  como  amuicioBa, 

Flemática  y  activa. 

Ingenua,  pero  adulta, 

Humana,  pero  altiva, 

Y  en  la  causa  que  abraza,  inicua  ó  justa. 
Violenta  defensora, 

Del  riesgo  y  del  temor  desprcci  adora. 

Allí  será  preciso  que  te  asombres 

De  ver  (tiual  no  habrás  visto  en  oarte  alguna) 

Obrar  y  hablar  con  libertad  lo»  uombres. 

Admirarás  la  rápida  fortuna 

Que  allí  logra  el  valor  y  la  elocuencia. 

Sin  que  ni  el  oro  ni  la  ilustre  cuna 

Rolx^n  el  premio  al  mérito  y  la  ckncia. 

Advertirás  el  numertíso  enjambre 

De  diligentes  y  hábiles  isleños. 

Que  han  procurado,  del  comercio  dueños, 

No  conocer  la  ociosidad  ni  el  hambre , 

Ocupados  en  útiles  inventos. 

En  lábricas,  caminos,  arsenales. 

Escuelas,  acaílcmias,  hospitales. 

Libros,  experimentos 

Y  estudios  de  las  artes  lilierales. 
Allí  sabrás,  en  fin,  á  cuánto  alcanza 
I^a  sabia  educación  y  el  acertado 
Méto<lo  de  patriótica  enseñanza. 
La  privada  ambición  bien  dirigida 
Al  público  provecho  del  Estaílo, 

La  justa  recompensa  y  acogida 

En  que  fundan  las  letras  su  esi^eranza, 

Y  el  desvelo  de  un  próvido  gobierno, 

Que  al  bien  aspira  y  á  un  renombre  eterno. 

Entre  las  reflexiones  que  te  apunto 
(Si  no  fuera  un  asunto 
Superior  á  mis  fuerzas),  me  alegrar» 
De  poder  explicarte 
En  digna  dcscriixiion  alguna  parte 
I)e  «quel  vario  embeleso 
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Que  te  ofrece  y  prepara 

La  corte  parisiense  á  tu  regreso í 

Culto  emporio  de  Europa,  que  convida 

Con  nobles  espectáculos,  paseos, 

Lucidas  concurrencias  y  recreos , 

Que  hacen  amable  y  cómoda  la  vida; 

Siendo  de  los  mayores  y  más  gratos 

Que  proporciona  aquella  nueva  Atenas» 

Gozar  la  sociedad  de  literatos 

Que  con  las  ciencias  útiles  ó  amenaA 

fíustran  su  nación  y  las  ajenas..... 

Pero  yo,  desde  el  centro  solitario 
Del  estrecho  rincón  en  que  esto  eecril>o. 
Quitando  el  polvo  al  militar  archivo. 
Mal  te  explico,  oh  viajante  sicretario. 
Lo  que  tú  observarás  prácticamente, 

Y  yo  sólo  por  teórica  percibo. 
Signe,  pues,  con  salud  tu  itinerario; 

De  lengua  en  lenprua  y  de  una  en  otra  genio 

Aprende  á  ser  político  eminent-e; 

Adquiere  enhorabuena  cada  dia 

Méritos  é  instrucción;  que  yo,  entre  tanto. 

Conforme  con  la  oscura  medianía. 

Del  retiro  y  quietud  elogios  canto, 

Diciendo  como  Séneca  decía  : 

(( En  el  despeñadero  (1) 

De  la  encumbrada  corte  permanezca 

El  que  mando  y  honores  apetezca; 

Que  yo  la  paz  únicamente  quiero. 

Quiero  en  la  soledad  más  escondida 

Gozar  los  dulces  bienes  del  reposo, 

Y  pasará  mi  silenciosa  vida 
Ignorada  del  noble  y  poderoso. 

Cuando  mi  edad,  sin  fausto,  sin  estruendo, 
Haya  llegado  al  término  que  debe. 
Aunque  muera  como  uno  de  la  plebe , 
Tal  vez  anciano  moriré;  y  entiendo 
Que  no  persigue  muerte  á  los  nacidos 
Más  triste  y  más  cruel  que  la  de  ar^uellos 
Que  son  de  todo  el  mundo  conocidns. 
Sin  que  á  sí  propios  se  conozcan  ellos.» 
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Escrita  en  8  de  Enero  de  1779.—  Beacribc  el  poeta  &  ud  am 

m  vida  aemiflloaáflc». 

Amigo,  mientras  tú  vivos  oculto 
A  orillas  de  Jiloca,  en  esa  aldea  (2), 
Cuyo  nombre  infeliz  yo  dificulto 
Que  en  los  mapas  geográficos  se  lea; 
Mientras,  pisando  ese  terreno  inculto. 
En  sátiro  o  en  fauno  te  conviertes, 
Y  las  horas  flemáticas  diviertes 
Sin  otra  compañía 
Que  la  de  tu  violin  j  tu  escopeta. 
Tus  libros  y  tu  propia  fantasía; 
Vivo  yo  en  medio  ae  la  corte  inquieta. 
Donde  el  tiempo  nos  falta  para  todo, 
Aunque  todos  estamos  tan  de  sobra. 
¿Quieres  que  te  diga  cómo? — De  este  modo: 

Por  la  mañana  empieza  la  grande  obra 
De  ensortijarnos  los  grasicntos  rizos. 
Ya  en  forma  de  castañas  ó  chorizos, 
O  ya  imitando  mujeril  coroza. 
Para  salir  al  público  muy.  vanos 
De  que  así  nos  remoza 
La  misma  harina  que  nos  vuelve  canoa. 

(1)  St€t  quieumqué  voUt  poten» 

A  ulce  culmine  lubrico : 
Me  duMs  Mtttret  quies» 
Of**eitro  potiUu  locot 
Leni  per/mar  otÍ9. 
NuUis  nota  QuiritibuM 
uCta*  per  tacitum  JtUaL 
Sic  cum  tranríerínt  tnei 
NuUe  cum  strepitu  'ii^s, 
Pieb^us  mcrinr  aenpr, 
Itii  mor*  gravU  ittcnbat, 
Qvi  nottu  ními»  omnibw» 
Iffnotus  moritMr  tibi, 

(L.  AxMxos  BsNSCA,  ThifeMSf  act.  a,) 

(3)  Fm*nie»-Ciwiu,  en  Aragoo. 
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^igoeee  él  aempitertio  cumplimiento 
BepiecinA  é  inútiles  ▼isitas, 
De  moktttott  con-vites  y  de  citas 
l^pTohibe  él  onceno  mandamiento^ 
t  iuD  no  bien  digerido  el  alimento, 
KoB  llaman  &  xm  teatro,  en  que  nos  dioen 
Dislates,  necedades,  fróslerias, 
Qoe  de  una  escuela  pública  desdicen , 
O  al  paseo  nos  llevan  otros  dias, 
Ko  para  un  ejercicio  saludable , 
Sí  para  baoer  tiescientas  cortesías , 

Y  metódicamente  con  loa  coches 
Seguir  cierto  carril  inalterable» 

Procúrase  después  pasar  las  noches 
En  las  tertulias ,  donde  nada  se  hable 
*  Que  íatígoe  él  ingenio  ó  el  discnrsoy 
Bastando  que  loe  miembros  del  concuño 
Manejen  con  destresa. 
Fugándolo  sn  bolsa  7  su  cabeza, 
T  tal  Tes  contra  leyes  reiteradas^ 
Caaienta  T  ocho  estampas  mal  pmtadM. 
To,  cnan^  asi  se  títc  en  el  recinto 
Be  esta  imperial  j  coronada  villa, 
'^or,  Fabio,  por  camino  bien  distinto 
Del  qne  la  inventad  por  moda  trilla, 
O  bien  por  ocio  ú  maqninal  instinto. 
Sin  llegar  mi  retiro  á  ser  desierto. 
Me  privo,  me  separo  7  excomulgo 
De  este  oomnn  sistema,  7  me  divierto 
Sólo  en  no  divertirme  como  el  vnlgo. 

Ahora  eomplo  la  palabra,  amigo, 
Que  te  di  de  informarte 
Del  método  de  vida  qne  aquí  sigo, 
T  que  i  la  tuya  se  parece  en  parte. 
Sabe,  en  primer  lugar,  que  la  morada 
En  que  fijo  mi  quieta  residencia, 
Sin  que  pmda  ostentar  magnifioenda. 
Es  aíegre,  está  limpia  7  adornada, 

Y  ofrece  una  mediana  conveniencia. 
Sus  ptfcdes,  en  más  de  siete  cuartos. 
Se  visten,  no  de  rasos  exquisitos, 
Kno  de  muchos  ingeniosos  partos 

De  artífices  peritos 
En  srabado  7  pintura,  cn70  examen 
Puede  causar  oeleite  á  cuantos  amen 
Las  artes  que  el  renombre  se  merecen 
De  bellas,  porque  todo  lo  embellecen* 
Ea  de  mi  sala  el  piincipal  ornato 
Del  sabio  Mena»  el  célebre  retrato; 
Inestimable  d&  de  este  grande  hombiey 
Que  con  aquel  pincel  tan  arrogante 
Con  que  en  Bnroi>a  eternizó  su  nombre, 
También  ha  eternizado  su  semblante, 

Y  al  paso  que  á  si  mismo  se  ha  igualado 
En  su  copia,  á  si  mismo  se  ha  excedido. 
Alli  se  ve  cercado 

De  un  conjunto  copioso  7  escogido 
De  cuadros  de  Vandiek^  Murillo,  GUido^ 
De  Cerezü^  Jordán»  Velátquet,  Cano, 
Ixw  dos  ÓoeUoBf  Vinei  7  el  Heiamé» 
Sos  obras  lucen  Venméty  Carreño^ 
Pertáety  Petemeef^  Sah^Uor-Roia  ¡ 
Luce  el  Ifatee  su  idea  caprichosa, 

Y  el  Greco  su  estrambótico  diseño. 

Si  á  visitar  mi  albergue,  por  ventura, 

Yinierea  algún  dia, 

Te  podrán  divertir  la  fantasía, 

O  en  grabadas  estampas  ó  en  pintura, 

Loe  retratos  de  insignes  escritores. 

Estatuarios,  pintores, 

Monarcas,  generales 

Y  otros  varones  dignos  de  memoria; 
Sucesos  de  la  fábula  é  historia; 
Pájaros,  frutas,  flores  7  animales; 
Ya  sangrientas  refriegas , 

Ya  vistas  de  edificios,,  de  nú'nas. 
De  felvas,  ríos  7  frondosas  vegaa, 
Cteerias,  cabafias  7  marinas. 

Conservo  en  mi  mansión ,  por  otra  parte , 
la  híhUoteGA  rmra,  y  numerosa 
Om  recogió^  con  elección  cunosa, 
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De  quieti,  si  no  heredé  doctrina  7  arte, 

El  amor  á  las  Musas  he  heredado. 

Ko  encierra  aquel  estudio  un  agregado 

De  libros  de  trivial  jurisprudencia, 

Escolástica  jerga  ó  medicina. 

Que  suelen  encontrarse  en  cada  esquina. 

Encierra,  si,  un  tesoro  de  la  ciencia 

Que  al  humanista  docto  pertenece. 

Que  el  ingenio  deleita  é  üumina, 

z  no  le  abruma,  ofusca  7  entorpece. 

Junta  las  ediciones  más  correctas 

De  griegos  7  latinos  oradores, 

T  las  obras  selectas 

De  poetas  también  é  historiadores; 

Apreciables  escritos  castellanos, 

Mochos  de  los  que  Francia  ha  prodncldc^ 

Con  algunos  ingleses  é  italianos, 

Y  ofrece,  á  breve  espacio  reducido, 
Lo  mejor  de  la  critica  7  buen  gasto; 
Cuanto  Alejandro  protegió  entre  griegos, 

Y  entre  romanos  el  feliz  Augusto, 
Los  Mediéis -famosos  en  Florencia, 
Cuando  á  los  pueblos  todos ,  que  eran  degot. 
Dieron  luz  en  las  doctas  profesiones 

Carlos  Quinto  en  España,  7  los  Borbones, 

Y  en  Francia  del  gran  Luis  la  providencia, 
De  Francisco  Primero  á  competencia. 

Tú,  que  entre  tus  juiciosas  distraodlpnct 
Das  el  primer  lugar  á  la  lectura. 
En  esta  retirada  libreria 
La  diversión  ma7or  tienes  segura, 
Donde  tu  ansioso  numen  haluuria 
La  erudición  de  amenas  facultades. 
Ciencias  de  utilidad,  anti^edades. 
Manuscritos,  estampas,  diccionarios 

Y  ^rtes  para  aprender  idiomas  varios. 
Esta  es  mi  habitación ,  que  facilita 

Amistosa  acogida  7  libre  entrada 

Al  estudioso  á  quien  la  ciencia  agrada, 

Y  al  que  en  las  bellas  artes  se  ejercita. 
Siempre  hallarás  mi  estancia  frecuentada» 
O  bien  de  aficionados, 

O  bien  de  profesores  aplicados. 
Dibujantes,  amigos  escritores. 
Músicos,  arquitectos,  escultores. 

Y  70,  Fabio,  entre  tanto. 

Si  logro  ociosas  horas  algún  dia. 

Dedicado  á  la  dulce  poesía 

Ofénos  lisonjas),  todo  aquello  canto 

Que  me  dicta  la  libre  fantasía. 

La  mañana  que  adusto  me  levanto. 

Con  la  bilis  revuelta  7  alterada, 

En  versos,  que  algún  simple  llama  atroces. 

Vitupero  el  abuso  que  me  enfada, 

Y  la  amarga  verdad  publico  á  vocea. 
Levantóme  otras  veces  mu7  sereno, 

Y  pintar  quiero  en  metro  más  stlave 
Las  delicias  que  ofrece  el  campo  ameno. 
Donde  el  agua  susurra,  trina  el  ave^ 

Y  césped  cria  el  húmedo  terreno. 
Otros  dias,  de  veras  ó  de  fiesta. 

En  llanos  versos  á  un  amigo  escribo 
(Cual  lo  eres  tú,  de  quien  ausente  vivo) 
Familiares  epístolas  como  ésta. 

Mas  |a7,^  que  por  mi  culpa  experimento 
Las  quiebras  del  poético  ejercicio  I 
Ya  que  Dios  me  conserva  sano  el  juicio, 
iPor  qué  no  vivo  en  paz  t  j por  qué  consiento 
Que  salgan  estos  frutos 
De  mi  tímido  7  rudo  entendimiento 
A  luz  pública  o  público  suplicio? 
Lectores  ha7  maUenos,  los  ha7  vanos, 
Los  ha7  despreciadores  absolutos  ^ 
Del  arte  7  del  buen  gusto  Dioclemanos; 

Y  mejor  confiara  mis  borrones. 

De  mi  secreto  cuarto  en  la  clausura, 

A  los  amigos  sinceros  7  humanos 

Que  notan  francamente  imperfecciones, 

Pero  también  alaban  con  lisura 

Los  versos  que  hallan  buenos  ó  medianos. 

lOh  inconsecuencia  de  la  humana  ideal 

m  que  tranquilamente  asi  diacozre. 


Bl 


Í)ON  TOMAS  DB  IBUHTÉ. 


Lnégo,  arrastrado  de  la  gloría,  incnzre 
En  la  debilidad  que  tanto  afea. 

Pero  yo,  al  fin,  me  impongo  una  tazea» 
A  ratos  diyertida. 

Que  engaña  los  disgustos  de  la  yida. 
8i ,  Fabio,  qne  aunque  médico  es  Apolo, 
La  dolencia  poética  no  sana. 

Ni  cifro  en  ella  mi  deleite  solo. 
Porque  frecuentemente 
Me  recrea  la  música,  su  hermana. 
Noches  hay  en  que  se  hallan  congregados 
Veinte,  y  acaso  más,  aficionados. 
Que  su  parte  ejecutan  de  repente. 
Mi  manejo  ni  es  mucho  ni  muy  poco, 

Y  entre  ellos  logra  así  lugar  decente, 
Pues  cuando  no  violin,  la  yiola  toco; 
La  yiola,  que  algún  dia 

En  nuestras  academias  de  armonía 

Tú  solias  tocar  por  instituto, 

De  la  cual  yo  quedé  tu  sustituto. 

Gozamos  un  depósito  abundante 

De  la  moderna  música  alemana. 

Que  en  la  parte  sinfónica  es  constanta 

Arrebató  la  palma  á  la  italiana. 

Si  alguno  al  contrapunto  se  dedica 

T  cualquier  obra  suya  manifiesta, 

La  aficionada  orquesta 

Se  la  prueba,  examina  y  califica, 

T  aun  con  benignidad  loa  circunstantes 

Oyen  mis  sinfonías  concertantes. 

Así  pues,  Fabio,  el  tiempo  distribuyo 
(pando  á  la  obligación  primero  el  suyo) 
Entre  la  poesía  y  la  pintora, 
La  música  y  lectura. 
Mas  no  imagines  que  por  ellas  huyo^ 
Cual  misántropo  raro  y  displicente, 
De  todo  trato  y  sociedad  de  gente. 
Amigos  tengo  algunos  que  visito; 
Pero  á  número  corto  los  limito, 

Y  de  nadie  me  pago  fácilmente, 
Aunque  es,  al  parecer,  tan  poco  austera 
Mi  condición ,  que  trato  con  cualquiera. 
Tú  solo  aquí  me  faltas;  tú,  que  harioa 
Venturosos  mis  días 

Con  tu  apacible  y  estudioso  genio^ 
Dando  placer  al  corazón  é  ingenio. 


EPÍSTOLA  VIH. 

Bl  aator  del  Poema  dé  íá  Múttea  á  bu  favorecedor  el  seflor  abate 
Hetastasio,  en  xe^poesta  á  lai  honroeas  ezpresionoi  oon  qtie  éece 
aprobó  aqíseUa  obra. 

Apolo  decretó  que  era  predio 
Beprimir  la  osadía 
Del  español  que  quiso 
Obligar  á  la  noble  poesía 
A  que  explicase  la  yirtud  arc^a 
De  la  expresiya  música,  su  hermana. 

Citóle  un  dja  en  el  sagrado  monte, 
Ante  los  jucc(.  s  rectos 
Horacio,  Anncreonte, 
Sófocles  y  M.mm,  que  loe  defectos 
Notasen  del  poético  artificio, 
Del  buen  gusto,  del  numen  y  del  juicia 

Presen  t  án< l< )se  h n m  ilde ,  ya  temía 
De  Horacio  la  censura, 
Que  con  la  faiita.«ín 
Pretende  t^  conc^lie  la  cordara, 
Y  aun  contados  lunares  no  perdona 
bi  no  es  perfecto  el  rostro  y  la  persona  (1), 

Al  tierno  Anacrconte,  cuya  lira 
Halaguen  na  pasiones 
Tan  fácilmente  inspira 

(1)      Verttm  ubi  ptura  nitmt  in  carminM,  ntm  iffo  pauett 
Ojyéndnr  macuti*,.... 

(Spi9f.  ád  PltontMtY»  801.) 

Horacio,  no  aólo  juzga  que  lOi  defecu» ,  para  qne  lean  perdona- 
bles, han  do  mr  pocos ,  sino  qnc  ha  de  haber  mucííos  primores  en  el 
todo  de  la  obra ;  y  asi  abawn  de  e^to  logar  de  Horacio  los  que  le 
oltan  para  diecnlpar  los  defectos  de  nna  compoiioioa  coyas  jurincl- 
pales  partes  no  son  perfsotas. 


Hasta  en  los  sensibles  corasonea, 
Ni  menos  delicado  en  él  examen, 
Ni  más  benigno  espera  en  el  dictamen. 

A  Sófocles  también  es  fuerza  tema, 
Pues  no  bien  serán  cuatro  (2) 
Los  cantos  del  poema, 
Cuando  dicte  preceptos  al  teatro, 
Sin  que  presuma  de  escritor  tan  diestro^ 
Que  conne  agradar  á  tal  maestro. 

No  se  promete,  en  fin,  piedad  ni  auxilia 
De  la  musa  diyina 
Que  concedió  á  Virgilio   ■ 
Amenizar  la  sólida  doctrina, 

Y  apropiar  con  deleite  y  enseñonia 
Urbano  estilo  á  rústica  labranza. 

Mas  cediendo  á  la  ley  que  Febo  impnao^ 
Ya  empezaba  Marte  ^ 
Perturbado,  confuso, 
A  cantar  maramllat  de  aquel  arte 
Qtte  con  varia  expresión,  grata  al  oido^ 
Mide  y  camJtína  el  tiem^  y  el  eonidoy 

Cuando  llegó ,  precipitando  el  yuelo^ 
Mercurio,  soberano 
Mensajero  del  cielo  (3), 

Y  el  dntio  dios  recibe  de  su  mano 
Breyes  renglones,  que  el  fiel  ministro 
Traia  de  las  márgenes  del  Istro. 

Apenas  ye  la  conocida  letra, 
SI  dulce  regocijo 
Que  el  pecho  le  penetra 
Se  asoma  todo  en  el  semblante,  y  dijo  : 
((£1  es,  sin  duda,  ól  es  quien  esto  escribe  ; 
¡Albricias,  Musas!  Metastasio  yiye. 

»  En  yano  por  Europa  ha  diyulgado 
La  fama  novelera 
Que  ya  el  rigor  del  hado, 
Cortando  de  sus  dias  la  carrera, 
A  los  Elisios  trasladado  habia 
El  alma  grande,  imagen  de  la  mia. 

» Su  noble  estilo  es  éste;  en  él  se  digna 
De  honrar  con  expresiones 
De  aprobación  benigna, 
Uniendo  á  los  elogios  las  razones, 
El  no  común  empeño  del  poeta. 
Que  al  metro  reglas  músicas  sujeta, 

9  Decidiendo  el  oantor  de  Demooíoatey 
Cualquier  duda  es  agrayio. 
De  Horacio,  Anacreonte, 
Sófocles  y  Marón  el  yoto  sabio 
En  60I0  el  suyo  compendiar  bien  puedo 
Quie,n  á  ninguno  de  los  cuatro  ceae. 

»  El  copia  tu  sutil  discernimiento 
lOh  venerable  Horacio! 
y  crítico  talento. 

Tu  Carta  á  lo»  Pisones  (i)  deja  el  Lado 
Para  correr  de  nuevo  el  universo 
Cuando  él  la  ilustra  con  toscano  verso. 

nYa  ves  |oh  Anacreonte!  cuál  traslada 
Su  bien  templada  lira 
La  gracia  delicada 

Que  en  tus  ondas  suavísimas  se  admira. 
Anciano  como  tú  (5),  sigue  tu  genio, 

Y  no  envejece  con  la  edad  su  ingenio. 
»¿Qnién  á  imitar  con  máa  acierto  llega 

Los  sublimes  afectos 
Que  tú  en  la  escena  griega 
lOh  Sófocles!  moviste?  Loa  efeetoa 
De  sus  dramas  enérgicos  refieran 
Los  que  nunca  sin  él  músicos  fueran. 
dTú  también,  gran  Virgilio,  le  infundíate 


(3)  El  4.*  canto  del  Poema  de  Ja  Múeica  tata  ÓA  origen  7  prt^ 
del  drama  mnalcal ,  baciendo  critica  de  los  aciertos  j  de  h 
abasos  qne  en  él  se  notan. 

(3)  Alnde  á  la  circnnstancfa  de  haber  venido  la  carta  del  soñd 
Hetasti»Io  por  medio  de  don  Domingo  de  Iriarts,  entonces  s&cnrU 
rio  de  embajada  en  la  corte  de  Vlona. 

(4)  Metastasio  compaso  nna  traducción  del  Arte  poética  de  Hon 
cío,  qne  despnes  de  su  muerte  se  ha  publicado  en  una  edición  de  T< 
necia. 

(fi)  Anacreonte  murió  de  86  aftos,  y  no  dejó  de  componer  odsJ 
ánn  siendo  tan  viejo.  Metastasio,  casi  con  otra  tanta  edad,  contl 
nuaba  en  culUyar  la  poosia. 


BPiSTOUil 


Im  mis  altfts  id< 

Cundo  la  amante  triste  (I) 

Tesga  en  si  propia  la  esquiTez  de  Bnéag. 

Félix  como  tu  numen  es  el  wajo, 

Y  asi  tiene  otro  César  como  el  tojo.s 

Diciendo  el  padre  Apolio  de  esta  suerte, 
Hada  el  poeta  islefto 
El  rostro  ya ooxiTiertey 
Hajestiioeo  al  paso  míe  zisnefio. 
Del  insigne  romanóle  presenta 
La  docta  aprobaeioD,  y  asi  le  alienta : 

«  Sigue,  á  despecho  de  enTÍdiosa  plebe, 
£n  tu  afán  litenria, 
fjssA  basta  que  le  apruebe 
Qoien  de  mi  ciencia  es  ho^  depositariob 
Guarda  este  elogio,  de  aoustaa  memoria, 
Aon  «^  qne  monumento  de  tn  gloria.  ■ 


BPÍ6T0LA 

B  so  dt  Xijo  de  1776«  á  un»  dama  qoa  prognato  ti  sator 
qnéamigoi  texüa. 

Preguntas  qné  amigos  tengc^ 

Y  esto  incluye  dos  sentidos : 
Si  presuntas  cnintos ,  pocos; 
8i  cñáles,  Toy  á  decirlo. 
Amigo  llamo,  señora 
(¿ientemos  este  principio), 

A  quien  me  agrada  y  díTicrte; 
Los  demss  no  son  amigos. 
En  esta  suposición, 
£1  mayor  amigo  mió 
Hurió  bien  lejos  de  aqní 
Habrá  unos  diez  y  ocho  siglos. 
Dábanle  por  nombre  Horacio^ 
T  con  ser  un  tiempo  mismo, 
Siendo  filósofo,  ingenio, 

Y  siendo  poeta,  juicio, 
Fué  maestro  de  buen  gusto^ 

Y  le  estoy  agradecido 
De  que  para  mi  recreo 

Me  dejó  escritos  diez  libros. 
lOh,  cómo  sabe  mostrarse, 
Ya  afectiroso  con  Virgilio, 
Ya  con  su  Augusto  obsequioso, 
Ya  con  su  Glloera  finol 
iCómo  describe  y  corri^ 
be  Boma  antigua  los  yiciosy 
O  afeándolos  serero, 
O  riéndolos  festivo  I 
¡Y  cómo  guia  al  poeta 
Con  documentos  tan  fijop, 
Que  es  el  apartarse  de  eVos 
Acercarse  ai  desvario  I 
Cóbrele  grande  aflcion; 
Conózcole  por  escrito 

Y  solamente  de  vista 
Por  medallones  antigruos. 
Ya  que  tratarle  no  puedo, 
Llevo  sus  versos  conmijOi 

Y  los  que  sé  de  memoria 
Son  mi  deleite  y  mi  auxilio. 
Jl>'Tir:\o  C3  mí  biblioteca; 

Y  encierran  tanto  sus  libros. 
Que  cuanto  más  leo  en  ellos, 
Meno?  creo  haber  leido. 

8í  al  no  arrcglatlq  teatro 
Por  cítfualidad  asisto, 
Mucho  malo,  poco  bueno, 
Gracias  á  Horacio,  tüstingo. 
No  me  divierto  como  otros, 
K¡  me  entristezco  ni  rio : 
Me  quita  Horacio  nn  buen  rato; 
Mas  no  aplaudo  un  desatino. 
Al  orador  sin  ingenie^ 
Al  envidioso  erudito. 


^'  i«Mo)MiM«MÍ9iMfs,c¿lBbzs4pit»d«MetMtarf& 


Al  necio  supersticioso, 

Al  ocioso  presumido, 

T  otros  que  en  la  sociedad 

Son  molestos  individuos, 

Ante  el  tribunal  de  Horacio 

Acá  en  mi  interior  los  cito. 

No  hay  proceder  en  los  hombres , 

No  hay  pasión,  yerro  ú  capricho. 

Ni  en  mí  pasa  cosa  alguna 

De  que  en  él  no  halle  el  aviso. 

En  artes,  ciencias,  costumbres. 

Modo  de  pensar  y  estilo, 

£1  enseña  á  preferir 

Lo  verdadero  y  sencillo. 

Lo  vulgar  é  inverosímil , 

Lo  afectado  y  mal  fingido. 

La  hojarasca,  la  bambolla 

Son  sus  grandes  enemigos. 

Cunden  éstos  como  peste, 

Y  en  contado  tan  maligno 
Es  cada  hoja  de  Horacio 
Bemedio  y  preservativo. 

Ma9 ,  si  este  amigo  murió. 
Otro  tengo,  que,  aunque  vivo. 
Está  ausente,  v  le  oonosoo 
Tan  Bóio  por  el  oido. 
Háyden,  músico  alemán. 
Compositor  peregrino. 
Con  dulces  ecos  se  lleva 
Gran  parte  de  mi  cariño. 
Su  música,  aunque  le  falte 
De  voz  humana  el  auxilio, 
Habla,  expresa  las  pasiones. 
Mueve  el  ánimo  á  su  arbitrio. 
Es  pantomima  sin  gestos , 
Pintura  sin  colorido, 
Poesía  sin  palabras 

Y  retórica  con  ritmo; 

Que  el  instrumento  á  quien  Iláydca 

Comunica  su  artificio, 

Declama,  recita,  pinta. 

Tiene  alma,  idea  y  sentido. 

Si  las  diferentes  voces 

Corren  por  tonos  distintos, 

Si  se  alternan,  si  se  imitan, 

Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mismo^ 

Si  callan  de  golpe  todas, 

Si  entran  todas  de  improviso. 

Si  débiles  van  muriendo. 

Si  resucitan  con  brio, 

Solas,  juntas,  prontas,  tardsfi 

Todas  por  varios  caminos 

Excitan  un  mismo  afecto^ 

Llevan  un  mismo  designio. 

O  expresan  gritos  de  furia, 

O  de  amor  tiernos  suspiros, 

O  el  llanto  de  la  tristeza, 

O  el  clamor  del  regocijo. 

Su  poderosa  armonía 

Ya  llama  el  suetío  tranquilo^ 

Ya  alienta  el  valor  marcial, 

Ya  incita  al  baile  festivo. 

No  afecta  su  melodía 

Estudiados  gorgoritos, 

Difíciles  nienuiíei.cias. 

Todos  adornos  postizos, 

Con  que  se  fin  se  prtuuiioso 

El  canto  pobre  y  mezquino^ 

Que  olvida  llopir  al  tilma 

Por  enpafíar  el  oido. 

El  cauto  tie  líáyden  es  noble, 

Eh  vcivladíTü  y  seucill<s 

Es  juicioso,  en  perceptible, 

Siempre  vario,  siempre  rico. 

En  él  nunca  el  auduorio 

Se  alobarú  de  adivino. 

Que,  en  vez  tlel  paso  esperado^ 

Suelo  hallar  el  imprevisto,.... 

Háyden  amigo,  perdona 

Lo  que  de  tu  ingenio  he  dicho: 

Para  conocerte  t  s  poco, 

Nada  para  quien  te  ha  oido. 


6é 


bOTS  TOlÍAfi  DK  TÉIAXTÉ, 


T  tú  9  beni|^  A  wftorft ) 
A  qtiien  mis  Tersos  dirijo. 
Escucha  cómo  prosigae 
La  lista  de  mis  amigos. 

Muerto  el  uno,  ausente  el  otro^ 
Tengo  dos,  como  ya  has  TÍsto; 
Mas  otro  títo  7  presente 
La  suerte  me  ha  concedido. 
Mengs,  el  célebre  sajón, 
£1  Apeles  de  este  siglo, 
Con  su  amistad  me  enraneoe; 
To  en  la  mía  le  distingó. 

Y  no  preguntes  la  causa, 
Bi  de  aquel  pincel  divino 
Yiste  alguna  Tez  tan  sólo 
ün  leve  rasgo,  un  descuido. 
De  mi  justa  inclinación 
No  es  el  único  incentivo 
Saber  que  Buropa  le  ofrece 
Aplausos  tan  merecidos. 
£1  móvil  de  mi  afición 

Es  el  deleite ,  el  hechizo 
Con  que  sus  obras  me  pagan 
Lo  mucho  que  las  admiro. 
8u  imaginación  fecunda, 
Su  diseno  corregido, 
Sus  tintas  inimitables, 
Su  carácter  expresivo; 
£1  concillarse,  obedientes 
A  su  delicado  tino, 
Con  el  juicio  y  la  Terdad, 
La  novedad  T  el  capricho; 
Aquel  transformarse  en  bulto 
Lo  ^ue  sólo  es  colorido, 
Lucir  la  naturaleza, 
Eclipsarse  el  artificio, 
Todo  tiene  en  si  un  oculto 
E  inexplicable  atractivo, 
Tiene  un  no  sé  qué  de  encanto, 
Be  misterio  ó  de  prodigio. 
Logra,  en  suma,  reunir 
Su  gusto  sólido  y  fino 
Lo  mejor  de  lo  moderno 
A  todo  lo  bueno  antiguo. 
Sí  Uáyden  conociera  á  Menga, 
Pronto  se  hicieran  amigos, 
T  Horacio  lo  fuera  de  ambos 
M¿s  que  los  tres  lo  son  mios. 
Pintor,  músico  y  potta 
Observan  en  sus  estilos 
La  misma  buena  elección, 
El  primor  y  arreglo  mismo. 
Ya  conoces  de  qué  especie 
Son  los  amigos  que  elijo; 
Los  hábiles  y  estudiosos 
Siempre  por  tales  admito, 
El  matemático  sabio, 
£1  lógico  reflexivo, 
£1  útil  naturalista, 
£1  botánico  instruido. 
El  orador  elocuente, 
£1  humanista  erudito, 
£1  que  estatuas  eterniza. 
El  que  levanta  edificios, 
Todos  merecen  mi  aprecio. 
Mas  no  por  eso  hagas  juicio 
De  que,  si  el  talento  <4>laudo. 
La  hermosura  desestimo. 
Lo  mejor  del  mundo  es  ella, 
Según  los  sabios  han  dicho; 
Lo  mejor  de  ella  eres  tú  : 
Yo,  sin  ser  sabio,  lo  digo. 
Mi  amigo  es  quien  me  diviexte, 
Señora,  te  lo  repito; 

Y  ¡dichoso  yo  si  aumentas 
I^  lista  de  mis  amigotl 


EPÍSTOLA  2. 
Haorlta  «a  18  de  Agosto  do  ITTt. 

Anoche,  querido  Porcio, 
Iba  á  responderte  en  Terso, 

Y  ya  empezaba  mi  pluma 
A  enarbolarse  sin  miedo. 
Cuando  un  fracaso  impreTÍsto 
(Aun  tengo  el  susto  en  el  cuerpo). 
Cuando  un  extrafto  infortunio. 
Cuando  el  más  fatal  agUero 

De  repente  me  dejó 
Sin  aodon,  habla  ni  alientOMM 
Mas  ya  que  le  recobré, 
Yoy  á  contarte  el  suceso. 

ñas  de  saber  que  siete  afiof 
He  conserrado  un  tintero. 
El  cual,  hecho  ya  á  mis  mafias. 
Me  ha  servido  en  mil  empeños. 
No  era  de  plata  ni  bronce. 
No  era  de  estafto  ni  hierro. 
Ni  del  material  temible 
A  maridos  y  á  toreros. 
Era  no  más  (]ue  de  vidrio; 
Pero  tan  sólido  y  recio. 
Como  que  ya  estaba  á  prueba 
De  golpes  ae  majaderos , 

Y  casi  petrificado 

A  fuerza  de  los  tremendos 
Insultos  que  resistió 
En  literarios  encuentros. 

En  fin,  yo  con  esta  alhaja 
Me  hallaba  va  tan  contento. 
Que  sobre  eÚa  fundaría 
Un  maTorazgo  á  mis  nietos. 
Mas  ion  deleznable  suerte 
De  los  humanos  proyectos  I 
Cuando  mi  pluma  se  hundía 
En  el  tenebroso  hueco 
Donde  una  media  de  un  cura. 
Hecha  pequeños  fragmentos, 
Nadando  estaba  en  más  negras 
A^as  aue  las  del  Leteo, 
Vi  oue  la  Cándida  mano 
De  la  musa  á  quien  yo  suelo 
Invocar  cuando  no  quieren 
Los  consonantes  ser  buenos. 
Con  un  violento  revés 
Echó  de  la  mesa  al  suelo 
Aquel  cristalino  vaso, 
Haciendo  de  él  dos  mil  tiestos. 

Aunque  en  mi  la  turbación 
Era  igual  al  sentimiento. 
Preguntar  pude  á  mi  musa : 
«Madrina  mía,  ¿qué  es  estoT 

ÍEn  qué  pecó  de  mi  pluma 
¡1  antiguo  bebedero, 
Para  que  así  experimente 
De  tus  iras  los  efectos? 
iMe  he  valido  de  él  acaso 
Para  adular  á  algún  necio. 
Vituperar  un  buen  libro 
O  lucir  con  el  ajeno? 
¿  He  escrito  yo,  por  ventura. 
Algún  comedión  de  pueblo, 
O  en  semigálico  idioma 
Traducciones  he  compuesto? 
Pues  ¿por  qué......  Pero  la  musa 

Se  ausentó  de  mi ,  diciendo : 
«  No  te  conviene  tener 
Tintero  enseñado  á  versos; 

Y  si  á  tu  archivo  te  acoges. 
Tintero  hallarás  eterno. 

Que  vale  más  que  el  de  vidrio, 

Y  no  da  sustos  al  dueño. » 
Bien  me  aconsejó  la  musa; 

Pero  es  frágil,  no  la  creo; 
Que  hoy  me  dicta  este  romance 
La  que  ayer  me  dio  el  consejo. 


IPÍ8TOLA8. 
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BPfSTOLA  XI, 

T 


bofia,  en  SO  de  Octnbra  de  in?,  á  don  JoMf  CStdahabo,  noon- 
TTaJfndolc  sobre  no  linber  dado  lunyuínta  á  1»  dedteatorin  (1)  de 
ktaBdocciaix  dd  ArU  pcMea  de  Hondo. 

Imposible  •eráy  don  Dalmiro,  que  aunque  yira  yo, 
lobre  los  veinte  j  siete  añoa  que  tengo,  todos  los  que 
basten  para  que  en  alguna  de  las  6t«¿etas  de  Madrid 
del  fntoro  año  de  1860  se  haga  conmemoración  de  mi 
sTKQzada  edad  y  de  mi  muerte,  oMde  jamas  la  inau- 
dita pieza  qne  me  habéis  jugado.  En  verdad  que  no  os 
creía  capaz  de  echar  al  trenzado  la  memoria  de  los  yues- 
tros  amigos  y  servidores.  Meted  la  mano  en  él  pecho,  y 
«cndriñad  Tuestra  conciencia ,  que  la  tenéis  harto  puer- 
ca. Delito  habéis  cometido  de  tal  manera  contrario  á 
las  lejes  de  la  amistad  y  á  las  de  la  literatura,  que  he 
resuelto  acudir  nada  menos  que  al  solio  del  mismo  dios 
de  tos  poetas ,  y  poner  en  sus  manos  un  tremendo  pedi- 
mento que  contra  tos  tengo  formado.  Caritativamente 
ce  lo  aviso  en  tiempo,  para  que  os  arméis  de  paciencia, 
j  apercibáis  las  disculpas  que  hayáis  de  alegar  cuando 
de  oficio  se  os  dé  puntual  traslado  de  mi  justísima  de- 
manda. Ella  va  en  verso,  porque  de  otro  xnbdo  nu  me  la 
admitirán  en  la  tabla  del  consejo  poético ;  y  su  expreso 
tenor  de  verbo  ad  verbumea,  para  serviros ,  el  siguiente : 

En  tu  presencia,  soberano  Apolo^ 
Yo,  poeta  iníeliz,  parezco^  y  digo 
Que  no  tiene  ejemplar,  de  polo  á  polo. 
La  tzaidon  que  me  ha  heono  cierto  aniigo^ 
Ni  en  todo  el  protocolo 
Del  tribuna  severo  del  Parnaso 
Se  hallará  más  atroz,  más  raro  caso, 
5i  más  digno  de  un  rígido  castigo. 

Yo,  señor,  días  há  tuve  el  arrojo, 
8i  no  lo  has  por  enojo. 
De  trasladar  á  verso  castellano, 
Con  estudio  y  afán  más  que  mediano. 
Durante  él  ocio  de  nnas  vacaciones. 
La  epístola  de  Horacio  á  los  Pisones ; 
Aquella  que  sujeta  á  reglas  y  arte 
Los  ingenios  que  aspiran  á  agradarte. 
Publicóse  el  volumen,  y  á  censura 
Le  envié  de  un  tal  Dalmiro, 
Que  á  la  sazón  se  hallaba  en  el  retiro 
De  un  mísero  lugar  de  Extremadura. 
Ann  hice  más.  Sabiendo  qne  es  un  hombre 
Que  en  esto  de  los  versos  tiene  gusto, 

Y  en  buenas  letras  adquirió  renomlve 
(Pues  confesar  su  habilidad  es  justo. 
Aunque  estoy  ofendido 

De  que  eche  á  sos  amigos  en  olvido). 
La  atención  tuve,  y  aun  diré  la  gloria, 
De  consagrarle  el  tomo  referido 
Con  una  muy  cortés  dedicatoria. 
No  en  prosa  llana,  sino  en  poesía, 

Y  de  veno  mayor,  por  vida  mia. 
Tenía  yo  mis  ciartas  eroeranzas. 

No  de  obtener  vulgares  alabanzas 

De  aquellas  que  á  un  autor  engordan  poco^ 

Sino  de  que  Dalmiro,  que  en  la  dase 

De  los  sensatos  critioos  coloco. 

Con  benigna  respuesta  me  animase. 

P^ro  iqué  ingratitud!  Haber  dejado 

Que  el  tercer  mes  se  pase 

£n  que  su  ^n-obacion  ó  desagrado 

Llegasen  á  sacarme  del  cuidado  t 

I  Por  qué  no  dijo  en  nn  renglón  tan  sólo  : 

cSres  buen  traductor  ó  eres  un  hciíoiA 

Y  si,  por  dicha,  estaba  más  despacio, 
I  Qué  le  hubiera  costado  á  nüs  deseos 
Conesponder,  didendo  sin  rodeos : 

I  Adarsste  el  espíritu  de  Horado, 
Arreglado  al  comento  más  seguro, 
O  le  dejaste  en  su  latín  oscuro^ 
Qne  es  algo  más  qne  griego 
?tra  cualquiera  romancista  lego 
(Aimque  haya  dado  nn  senenu  repaso 
Al  etpafiol  archivo  del  Parnaso)»? 
Por  tanto,  Febo^  ta  jnstida  imidarOk 

0)  li  li  fpiiloia  iBssrta  en  1*  P^  ^ 


Has  que  venga  Dalmiro  á  tu  presenda, 
Y  atendiendo  á  su  falta  y  mi  decoro, 
Imponle  la  debida  penitencia. 
T  n  mi  corto  mérito  consigue 
Qne  sea  á  gusto  mió  la  sentenda, 
Dígnate  de  firmar  la  que  se  sigue : 

c  Que  convcnddo  el  reo^ 
Dé,  sin  plazo  más  largo 
Que  la  inmediata  vuelta  del  correo, 
A  la  parte  agraviada  su  descargo 
En  verso  endecasílabo  elegante, 
Ligado  con  forzoso  consonante. 
Más  :  que  en  satisfacción  de  sus  delitos. 
Escoja  entre  sus  varios  manuscritos 
Alguno  que  imprimir,  y  le  publique, 
Bufriendo  que  la  neda  mucnedumbra 
De  ociosos  y  satíricos  censores 
(Que  son  más  en  Madrid  que  los  lectores) 
Le  persiga,  calumnie  y  sacrifique, 
Gomo  lo  tiene  siempre  de  costumbre. 
ítem :  que  por  un  mes  se  mortifique 
En  escribir  acrósticos  y  glosas, 
Enigmas,  laberintos  y  otras  cosas. 
Que  salen  mal  6  bien,  ó  nunca  salen, 
T,  en  suma,  cuestan  mucho  y  nada  valen* 
Y,  como  soy  Apolo,  le  prometo 
Que  si  en  todo  ú  en  parte 
Se  negare  á  cumplir  este  decreto, 
Al  punto  pasaré  con  el  dios  Marte 
Mis  ofidos,  á  fin  de  que  le  tenga 
De  sargento  mayor  gran  temporada. 
Para  que  se  entretenga 
En  las  cuentas  de  paja  y  de  cebada. 
Sin  que  le  quede  un  rato 
En  que  tener  con  las  mis  Musas  trato.» 

Con  esta  saludable  providencia 
Descargaremos  todos  la  concienda; 
Que  es  justicia  que  pido. 
Madrid  y  Octubre  veinte.-- El  consabido. 

Así  qne,  sefior  mió,  no  os  cogerá  ya  de  nuevas  el  me- 
reddo  ramalazo  que  os  amenaza  si  pronta  y  humilde- 
mente no  tratáis  de  lá  enmienda  que  á  vuestra  desme- 
surada culpa  corresponde,  jurando  por  ese  hábito  ^ue 
traéis  al  pecho  de  darme  la  más  cumplida  satisfacción 
y  solemne  desagravio. 

Y  dado  que  por  tamafio  descomedimiento  y  nunca 
bien  ponderada  deslealtad,  harto  más  digno  oís  habéis 
mostrado  de  mi  total  olvido  que  do  mi  amigable  corres- 
pondencia, quiero,  no  obstante,  suavizaros  la  aspereza 
de  esta  mi  reprensión  con  daros  parte  del  contenido  de 
la  adjunta  epístola  en  verso  (2),  con  cuya  leyenda  qui- 
zá podréis  solazaros  en  algunas  horas  que  tengáis  do 
vagar.  El  motivo  de  escribirla  fué  la  instancia  que  un 
amigo  me  hizo  sobre  que  diese  á  luz  algunas  obras  mias. 
El  tema  ó  argumento  que  en  ella  he  pretendido  probar 
es  que ,  según  la  presente  condición  de  las  cosas  en  esta 
república  literaria  de  Madrid,  no  delxi  ni  punle  salir  á 
plaza  d  escritor  que  tenga  pundonor  y  vergüenza.  £1 
tiempo  en  que  la  escribí  fué  un  mal  rato  en  que  me  do- 
minaba la  bilis  y  la  hipocondria.  £1  numen  que  me  la 
dictó  fué  la  razón,  apoyada  de  experiencias  y  desenga- 
fios.  El  estilo  en  que  la  compuse  es  (como  lo  echaréis 
de  ver)  el  que  provediosamente  usa  la  sátira ,  confitan- 
do las  amargas  verdades  con  las  dulces  chanzas;  y,  cu 
fin,  la  entereza  ó  (si  os  place  llamarla  asi)  acrimonia 
con  que  alguna  vez  publico  sin  rebozo  los  deplorables 
abusos  que  conozco  y  no  puedo  enmendar,  se  me  ha  ido 
pegando,  no  sé  cómo,  desde  que  me  he  aficionado  á  los 
dos  famosos  predicadores  de  antafio,  Horacio  y  Juve- 
nal.  Con  razón  podriais  vos  amonestarme  sobre  que  me 
vaya  á  la  mano  en  este  peligroso  empeño  de  escribir 
otras  tales  daridades  como  las  que  ellos  libremente  escri- 
bían ;  pero  os  hago  sabidor  de  que  si  algunas  veces  fuera 
en  mi  mano,  no  caeria  en  tan  mala  tentación.  Y  sea 
nnieba  de  dio  lo  que  no  há  muchos  días  respondí  á  un 
Duen  amigo  mió  que  me  preguntó  á  qué  especie  de  poe- 
sía me  üidinaba  más  señaladamente  mi  genio.  Leed, 
por  vida  vuestra,  d  otra  ocupadon  más  gustosa  no  os 
lo  estorba,  estos  versos,  en  que  oon  toda  llaneza  y  lisum 
le  expliqué  lo  que  por  mi  pasa, 

(t;  Bi  la  oonttni4a  en  U  pág.  2e, 
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\Cuia  dadoto,  confoao  j  agitado 
Aqael  joven  carila 
Qne  gran  tiempo  yacila 
Para  elegir  oenpaoion  ó  estado  I 
Ve  un  canónigo  rico  j  descansado, 
T  á  la  vida  eclesiástica  se  inclina; 
O^e  el  tambor,  j  quiere  ser  soldado; 
Mira  el  caudal  que  un  negociante  hacina» 

Y  piensa  enriquecer  por  el  atajo, 
Creyendo  que  el  comercio  es  una  mina. 
Nota  que  un  jugador  funda  en  su  vicio» 
Al  parecer,  un  simple  beneficio, 

T  para  ser  felis  sin  el  trabajo 

A  que  obliga  el  bufete  ó  la  oficina, 

Juzga  que  no  hay  más  fácil  ejercicio. 

Con  esta  situación,  amigo  caro, 
Muchas  veces  la  mia. 
En  lo  indecisa  y  tímida,  comparo. 
Ya  inferirás  por  qué,  tú,  que  no  ignoras 
Cuánto  amo  yo  la  grata  poesía 
Por  distracción  en  mis  ociosas  horas. 
Hoy  leo  una  cultísima  elegía 
Del  ingenioso  Ovidio 
O  del  dulce  Tibulo; 
8u  fantasía,  su  expresión  envidio, 

Y  á  escribir  tiernos  versos  me  estimulo. 
Leo  mafiana  de  Marón  la  J^neidn 

O  al  gran  cantor  de  Aquilea  y  Briseida , 

Y  un  noble  impulso  siento 
De  probar  atrevido 

La  embocadura  al  épico  instrumento. 

Luego,  dando  un  repaso 

Al  metro  pastoril  de  Garcilaao, 

A  las  benignas  Musas  sólo  pido 

Me  ayuden  á  imitarle  el  blando  acento. 

Aficionado,  pues,  de  estilos  varios, 

Mi  vocación  poética  no  fijo, 

Y  cediendo  á  dictámenes  contrarios, 
Todos  me  agradan  y  ninguno  elijo. 

Mas,  por  una  experiencia  que  no  miente, 

Y  un  examen  maduro  de  mi  genio 
(Si  es  lícito  oue  cuente 

Én  algo  con  las  fuerzas  de  mi  ingenio), 
Creo  yo  que  á  la  sátira  se  adapta, 
Aunque  más  odios  que  alabanzas  capta. 
8i  hablara  con  el  vulgo,  y  no  contigo. 
Ni  aun  la  palabra  fátira  nombrara. 
Porque  suele  poner  muy  mala  cara, 

Y  temer  como  acérrimo  enemigo 

Al  qne,  escribiendo  sátiras  morales, 
Curar  pretende  envejecidos  males. 
No  distingue  los  útiles  escritos 
Qne  las  ridiculeces,  los  delitos, 
Los  errores  y  abusos  vituperan 
De  los  que  con  censaras  personales 
En  infames  libelos  degeneran. 

Yo,  infeliz,  me  apliqué,  por  mis  pecados, 
A  estudiar  los  poéticos  principios; 

Y  aunque  mis  versos  no  parezcan  buenos, 
Tres  defectos  evitan  á  lo  menos  : 
Vocablos  afectados. 

Inoportunos  ripios 

Y  galicismos  nuevamente  usados. 
Pero,  que  escriba  de  este  ó  de  otro  modo. 
Mi  estudio,  tal  cual  es,  perdióse  todo, 
Porque,  al  cabo,  me  veo  en  el  annro 

De  propender  á  un  delicado  estúo, 
Que  nunca  puedo  usar  libre  y  tranquilo, 

Y  en  que  tal  ves  el  crédito  aventuro 

Yo  os  comunicaré  algún  día,  no  solamente  ciertas 
obrczuelas  que,  siguiendo  esta  manera  satírica  de  escri- 
bir, he  compuesto  en  mis  ratos  de  ocio,  sino  también  los 
demás  versos  que  en  otras  ocasiones  me  habcis  pedido, 
con  tal  que  me  deis  en  adelante  i)ruebaa  de  vuestro  ar- 
repentimiento y  reformación  de  vida. 

Contestadme,  pese  á  vos  y  á  vuestra  pereza,  y  no  deis 
lugar  á  otros  procedimientos  con  que  puedo  escarmen- 
taros, y  vengarme  de  la  sinrazón  y  desaguisado  que  ha- 
béis cometido  contra  uno  de  vuestros  más  fieles  cama- 
radas,  que  las  manos  os  besa,  y  os  estima  á  pesar  de 
Yuostras  fechorías ,  etc. 


POEMAS  VARIOS. 


Al  nflcf miento  del  infante  don  Oárloi  Clemente ,  y  fondacloa  do  b 
real  orden  de  Cárloe  III,  en  1771.— Yeraoe  latinos,  con  en  tn- 
dnodon  castellan». 

Re^tUt  inti^ii,  hiipanui  eqn4Sier  ordo  tub  Carott  J/I  nomina  ab 
eodem  opt.  reg€Ínsiitvtut,infant(M  OaroH  naUMum  diem  hoimnvm 
mmnoriai  commendaíunu. 

Fallor,  an  aeriis  plaudens  Jam  gloria  pennia, 
Invisura  tuas,  insignis  Iberia,  sedes 
Advolat  ?  Exuvias,  ut  quondam ,  induta  cruentas, 
E  castris  non  illa  redit,  neo  fuñera  jactans, 
Spectandam  sese  potius  quam  praebet  amandam; 
Sed  moUe  arridens,  teneroquc  innexa  decoram 
Flore  comam,  placidse  tibi  pacis  gaudet  adepta 
Muñera.  Tu,  magni  fortunatissima  Regis 
Imperio  jam  facta,  tuis  quem  laudibus  ultra 
Sperarea  cumulum,  vel  honori  accederé  honorem? 
Scilicct  hoc  deerat,  Lodoica  Uxore  beatus 
Ut  Carolo  Caeolüm  Carolub  dafct  ipse  Kepotem. 

Fallaccs  valeant  ludi.  Nec  circus  inani 
Nunc  fremitu  reboct,  nec  luxuriosa  percrrans 
Compita,  vulgus  iners  aniséis  lumina  pascat, 
SulphureaB  aut  flammsB  stupeat  miracula,  fumum. 
Insólita  insuetam  desposcit  res  sibi  pempam  : 
Dedecet  immortale  dccus  peritura  volnptas,* 
Ouin  majora  bonua  ppectacula  Tosterltati 
Exhibet  in  memori  patriíb  patee,  exhibet  ultro. 

Huc,  agite,  optato  quas  dirá,  Parentibus  orbas, 
Sorn  prohibet  victo ,  qneis  nnbilis  cmicat  setas, 
Ocius  huc  gressum  certatim  af  forte  Fuella. 
Solatur,  refovet,  Genitores  plarigere  ademptos 
Kex  vetat.  Asiilcite  ut  vacuo  quas  ludiera  fastu 
Lsetitia  absorberet  opes,  has  ijectoris  ille 
índice  munifici  vultu  profundat  amico : 
Asscrnt  ut  vobis  fortunam  cxinde  fcracis 
Connubii ,  Augustamque  nova  fcUciter  nuctam 
Prole  Domum  exemplar  Populis  imitabilo  sistenB, 
Prole  nova  pariter  juveat  fíorere  Colonüm, 
£t  Dominatori  Fámulos  generare  futuro. 

Ecce  patens  (ni  fiuxa  oculos  dcludit  imago) 
Campus  adest.  Illic  ju venilla  sponte  soluti 
Corda  jooo,  viridem  stratis  Sponsieque  Maritiquo 
Accumbunt  mensis  super  heroam ,  ct  rite  jngalcs 
Concelebran t  t»das.  Hinc  audio  nonne  repente 
Nati,  patris,  ayi  conoordi  nomina  ovantftm 
Ingeminata  virúm,  media  inter  pocula,  plausu? 
Ardua  nonne  poli  ferit  inde  palatia  clamor 
FoBmineus,  LODOIGA  sonans  7  Quid  plura  morabor  7 
Carpentanorum  non  Mantua,  Beágenm  ipsnm 
Consecrat  humanum  Begali  festa  Kkpoti. 

Parte  alia  (Gcntis  summa  h»c  splendoris  Ibenc) 
INFANTEM  Kex  ipso  Buís  complcctitur  ulnis 
Egregium.  Nec  tune  pnduit  blanda  oscula  pnlchris 
Infixisae  genis ;  et  quos  madefeoerat  oUi 
Successu  gaudens  animus,  pietasqne  paterna, 
Despiciens  oculia  sobolem,  mox  talia  &tar : 
«O  puer,  Hesperi»  columen,  coelestia  dona, 
Deliciíequc  Domusl  longinqua  in  sascnla  nomen 
Usque  tuum  vivet :  tua  luz  memorabilis  esto 
Natalis.  Pater  exopto;  Rex  impero.  Equestris 
En  ego  pneclari  nunc  Conditor  Ordinis  adsum. 
Illum  cognomen  CABOLI,  sine  labe  Mabtjb 
Pmsidium,  exometque  Crucis  veneranda  figura. 
YiBTUTl  BT  MBBITO  faveat :  te  pxasdicet  ortum.» 


TBADUCXÜIOir  DBL  POBMA  AHTXCEBBHTB. 

Beal  dietingalda  orden  enpafiolade  Gárloelll,  instituida  por  el  Roy. 
nnestro  wñor,  para  perpetuar  en  la  memoria  de  los  hombres  el  fe- 
Ucütlmo  nacimiento  del  Inflante, 

¿No  es  aquélla  la  gloria,  que,  surcando 
La  excelsa  esfera  con  veloces  alas. 
Se  encamina  á  ser  digna  habitadora 
De  tu  región,  oh  esclarecida  España 7 
Hoy  no  la  adornan,  no,  como  otras  veces, 
Ik»  sangrientos  despojos  de  batallas» 
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Ki  OTgullosa  con  muertes  y  destrozos, 

Tiene  i  ser  admirada  más  que  amada; 

Antes  bien  halagüeña  7  blandamente 

Enlazado  el  cabello  de  gnimaldas, 

Llega  á  congratularte  de  los  frutos 

Que  la  serena  paz  en  ti  derrama. 

Deudora  tú  de  inmensos  benetícios 

AI  imperio  de  un  próvido  monarca, 

Di ,  ¿  qué  colmo  á  tus  dichas  ó  qué  lauros 

Añadir  á  tus  lauros  esperabas? 

¡Venturosa  nación!  Únicamente 

Faltaba  ya  que,  en  memorable  alianza 

Con  Luisa  unido  un  Cáblos,  á  otro  CÁBL08 

Un  nieto  CÁBLO8  dar,  en  fin,  lograra. 

Callen  superficiales  regocijos. 
Con  ecos  hoy  de  aclamaciones  vanas 
El  circo  no  retumbo,  ni  por  callea 
Con  exquisito  lujo  hermoseadas 
Pasmen  la  vista  de  la  plebe  ociosa 
Matizados  tapices,  ricas  galas, 
O  de  ingeniosa  pólvora  prodigios, 
Más  fútiles  que  el  humo  que  ella  exhala. 
Mal  pueden  concurrir  pompas  triviales 
A  celebrar  fortuna  tan  extraña, 
Ki  unirse  transitorias  diversiones 
Con  el  lustre  inmortal  que  el  reino  gana. 
Bien  al  contrarío,  la  sabiduría. 
La  demencia  del  padre  de  la  PATRIA 
A  la  posteridad,  mayor,  más  justo. 
Más  durable  espectáculo  preparan. 

¡Oh  vosotras,  doncellas,  que  nacisteis 
Expaestas  al  rigor  de  suerte  escasa, 
Df ^consoladas  huérfanas,  á  quienes 
La  adulta  edad  á  nuevo  estado  llama! 
Veni^,  corred  ,  que  vuestro  rey  piadoso 
Ya  os  abriga  en  su  seno,  ya  os  ampara, 

Y  quiere  qne,  asistidas  con  sus  dones, 
De  vuestros  padres  no  lloréis  la  falta. 
Mirad  a'>mo,  con  rostro  placentero. 
Que  da  realoea  á  una  acción  bizarra, 
Lo3  tesoros  reparte  entre  vosotras 

Qne  el  fausto  A  pasatiempos  destinaba; 
Cómo  de  mil  fecundos  matrímonios 
£1  más  próspero  logro  os  afianza, 
Para  qoe,  si  hoy  acrecentada  vemos 
Coo  nueva  prole  bu  Ínclita  proMtpi», 
También  florezca  en  sus  dominios  todos 
Koera  propagación ,  pues  él  lo  manda, 

Y  ai  qne  ha  de  ser  un  día  soberano 
Kaeros  vasallos  desde  ahora  nazcan. 

Un  espacioso  campo  alli  descubro 
Si  fantástica  idea  no  me  engaña), 
'n  donde  rebosando  de  alegría 
Los  jóvenes  esposos,  las  zagalas, 

Y  ocupando  en  tropel  rústicas  mesasi 
Sobre  la  verde  hierba  colocadas, 
Ct!l<.-bran  la  íortmia  de  sus  bodas. 
¿Besuena  ya  otra  cosa  en  la  comarca 
Qne  la  unánime  vos  de  los  consortes 

Qne  al  huo,  al  PADRE  y  al  ABUELO  ensalzan? 
Al  mismo  paso  ¿  n.o  se  puebla  el  aire 
Del  festivo  rumor  de  desposadas 
Qne,  confusas  del  bien  que  á  LuiBA  deben, 
De  LutBA  el  adorado  nombre  aclaman  ? 
Sépase  de  una  vez  Oqné  me  detengo?) 
Que  no  consagra  Mantua  Carpentaiui 
Solemnes  fiestas  8l  real  IkfantE; 
Pero  el  aénero  humano  las  consagra. 
Por  otra  parte  (y  en  aquesto  solo 
Yan  las  glorias  de  España  compendiadas), 
Del  niño  hermoso  en  sus  amantes  brazos 
Sostiene  el  mismo  Rey  la  dalce  carga. 
£d  las  tiernas  mejillas  de  su  niSTO 
^*o  se  sonroja  de  imprimir  la  estampa 
Délos  augustos  labios,  y  con  ojos 
Que  el  gozo  sin  igual  de  la  grande  alma 

Y  la  piedad  paterna  homedecian , 
Contemplándole  tierno»  así  le  habla : 
«¡Oh  niño,  soberano  don  del  délo, 
De  toda  esta  nación  firme  esperanÉa , 
De  mi  casa  delieiasl  SI ,  tu  nombre 
YiTiri,  te  lo  juro,  edades  largas, 
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Vivirá  el  feliz  dia  en  <iue  has  logrado 
Ver  la  luz  y  al  hesperio  suelo  daila. 
To,  padre,  lo  deseo;  rey,  lo  mando. 
Y  para  que  los  siglos  más  te  aplaudan , 
Instituyo,  en  memoria  de  esta  dicha, 
Una  Ilustre  y  Real  Orden  BUpana, 
Orden  del  Tbrcer  Carlos  se  apellide; 
Frótesela  María  Inmaculada, 
T  de  la  Cruz  la  insignia  venerable 
Bea  su  distintivo,  adorno  y  armas. 
£1  galardón  más  noble  y  decoroso 
A  LA  viRTim  Y  AL  MÉRITO  reparta; 
Yaya,  pues,  pregonando  al  orbe  entero 
Que  ha  nacido  un  Invaktx  á  las  Espafias.» 
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AlsfOfi*  al  ftfls  fiadmtonte  del  Infants  doa  Caitos  EtiSBtto» 
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Al  más  oscuro  y  solitario  bosque 
De  cuantos  pueblan  la  frondosa  orilla 
Bel  lento  Manzanares,  retirada 
La  bienhechora  PA2,  triste  gemía; 

T  largas  horas  en  la  inmóvil  mano 
Descansando  la  pálida  mejilla, 
Ki  aun  hallaba  consueld  en  la  esperanza 
De  recobrar  su  libertad  perdida. 

Arrojado  á  sus  pies ,  y  ya  marchito, 
Tacia  el  ramo  de  la  verde  oliva; 
Destrozadas  yacian  las  guirnaldas 
Con  que  á  las  artes  coronaba  un  dia, 

T  el  comercio,  la  noble  agi'icultura. 
Las  doctas  Musas  y  la  industria  activa 
Testigos  eran  de  su  amargo  llanto, 
Que  neles  á  imitarle  concarrian. 

En  esto^  de  la  fama  diligente 
Be  oyen  los  ecos,  que,  pidiendo  albricÍAs^ 
Publican  haber  dado  al  reino  hc5perio 
Un  feliz  sucesor  Carlos  y  Luisa. 

El  ciclo,  que  su  luz  tibia  y  escasa 
Mostraba  á  la  sazón  en  nuestro  clima. 
Empezó  de  repente  á  serenarse 
Con  nuevo  resplandor,  nueva  alegría. 

Bestituyó  á  las  aves  dulce  canto, 
Delicioso  verdor  á  las  campiñas, 
T  ya  formaban  en  las  frescas  aguas 
Festivos  coros  las  silvestres  ninfas. 

Pero  cuando  la  Paz,  recuperando, 
A  influjos  de  la  próspera  noticia, 
El  oprimido  espíritu,  trocaba 
Los  roncos  ayes  en  sonoros  vivas, 

Hacia  aquella  mansión  la  fiera  GUERCA 
El  arrogante  paso  precipita, 
Y  del  morrión  las  enroscadas  sierpes 
Con  silbos  anunciaron  su  venida. 

Aparécese,  en  fin.  No  muy  distantes. 
Como  sus  compañeras  y  ministras, 
Vendada  la  fortuna  y  laureada 
La  inexorable  muerte,  la  seguían. 

Ella  al  estruendo  del  templado  parche 
8u  lanza,  en  rojo  humor  medio  tefiida. 
Blandió  tres  veces,  y  otras  tres  el  bosque 
Estremeció  con  la  espantosa  vista. 

«¿Cómo  (la  dijo  la  tranquila  diosa). 
Cómo  de  tus  insultos,  de  tus  iras 
No  me  defiende  este  secreto  asilo 
En  que  lejos  de  ti,  ciega  homicida, 

]»  Vine  á  ocultar  las  lágrimas  que  vierto 
Por  mi  plácido  imperio  que  hoy  arruinas? 
Vuelve  á  las  naves,  á  las  tiendas  vuelve, 
Donde  tus  leyes  rigurosa  dictas. 

s  Ahora  que,  calmando  mis  pesares, 
Concede  á  España  la  piedad  divina 
El  don  de  aquel  IlfFAKTE  deseado, 
Que  afianza  sus  glorias  y  las  mias, 

nT  en  quien,  a  imitación  del  justo  abuelo 
T  de  los  tiernos  padres,  mis  delicias 
Quiero  desde  hoy  cifrar,  ¿tú  distraerme 
Intentas  de  aplaudir  tan  alta  dicha  7  — 

»Si  (replicó  la  furibunda  axjERRA), 
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A  estos  confines  esa  nuera  misma 
Me  llama,  porque  temo  qne  fatales 
Deben  ser  para  mi  tales  premisas. 

»  Mientras  yo,  aue  de  estrados  sdlo  riyo, 
Mis  recursos  empleo  j  tentativas 
Para  que  tarde  esta  nación  en  verse 
A  sa  antigua  quietud  restituida, 

» Logran  de  su  monarca  las  virtudes 
El  mayor  premio  á  que  en  la  tierra  aspiran; 
Premio  mais  dulce,  más  plausible  y  útu 
Que  todas  mis  victorias  y  conquistas. 

»Pues  ¿no  ha  de  perturbarme  aquel  suceso 
Que  breve  duración  me  pronostica , 
T  que  de  un  quinto  CARLOS  en  las  sienes 
Ya  la  corona  castellana  afirma? 

»PorquH  Europa  más  tiempo  no  gozase 
De  los  bienes  que  tú  la  facilitas, 
Armé  de  mi  furor  á  unos  isleños 
Que  deben  su  poder  á  la  codicia ; 

9  Y  cuando  ella  su  esenciales  negara, 
En  la  de  la  ambición  aprenderían 
A  usurpar  el  dominio  de  los  mares 

Y  no  reconocer  potencia  amiga. 
nYana  fué  la  clemencia  qne  en  el  pecho 

Del  católico  Principe  infundías 
Para  que  á  mis  rigores  no  expusiera 
De  sus  leales  subditos  las  vidas. 

»Si  por  guardar  tus  fueros,  su  cordura, 
Celo,  constancia  y  sólida  justicia 
A  conciliar  dos  émulas  naciones 
Conatos  reunieron  á  porfía, 

o  Ya  el  decoro  real  veo  em^efiado 
En  defender  vastísimas  provincias, 
De  pérfida  invasión  amenazadas , 

Y  ya  en  mis  armas  la  razón  se  fia. 

»  Completo  era  mi  júbilo  si  ahora. 
De  este  imperio  á  los  ruegos  tan  propicia, 
La  suma  I^ovidencia  no  le  diese 
Quien  le  anuncie  la  paz  y  en  paz  le  rija. 

»  Presumo  que  influir  al  re^o  Infantb 
Tus  lisonjeras  máximas  meditas, 
Para  que  un  dia ,  como  á  nuevo  Numa, 
Bus  futuros  vasallos  le  bendigan; 

»  Pero,  celosa  yo  de  mis  derechos, 
He  de  inspirarle  bélica  osadía , 
Porque  bajo  su  mando  estas  rejones 
De  mi  sangrienta  saña  no  se  eximan.» 

El  altivo  discurso  interrumpiendo 
La  apacible  deidad,  asi  replica: 
«Suspende  las  injustas  amenazas. 
Del  Imi^e  mortal  dura  enemiea. 

9  No  sin  fundada  causa  reodaste 

§ue  el  presagio  mayor  de  tu  rui'na 
8  la  propia  fortuna ,  cuyo  aplauso 
Resuena  en  estas  fértiles  orillas. 

» Y  al  modo  que  las  nieblas  del  ivierno 
Ha  disipado  la  estación  florida 
Que  el  cielo,  cual  risueña  precursora 
Del  natal  venturoso,  nos  envia, 

dAsí  debo  esperar  que  un  beneficio 
Que  España,  á  tu  despecho,  solemniza, 
^t>nto  de  tus  malignas  influencias 
No  ha  de  dejar  en  ella  ni  aun  reliquias; 

»Pues  como  patrocine  mis  designios 
La  eterna  voluntad ,  de  quien  soy  hija. 
Verás  abrir  las  puertas  de  mi  templo, 

Y  culto  en  él  me  rendirás  tú  misma. 
9  Prosperarán  las  liberales  artes, 

Que  hoy  tu  feroz  aspecto  desanima; 
Enjuto  el  llanto  va,  la  agricultura 
Benovará  sus  útiles  fatigas, 

» Y  las  alas  que  nacen  al  comercio 
Tal  vuelo  cogerán,  que  no  le  siga 
La  nación  que  apropiarse,  con  tu  auxilio, 
Bl  tráfico  de  todas  solicita. 

»Bien  desearas  tú  que  careciese 
Bl  reino  hispano  de  una  prole  digna, 
Que  con  la  herencia  del  paterno  cetro 
La  herencia  uniera  de  la  gloria  antigua. 

iiAsl  tu  inquieto  espíritu,  sin  duda, 
Largos  disturbios  suscitar  querría; 
pero  no;  cede  al  numen  <|ue  ha  dispuesto 


Salgan  erradas  tus  fatales  miras. 

»  Cobrando  aliento  las  postradas  Musas, 
Antes  que  los  estragos  que  maquinas. 
Los  dones  cantarán  que  en  este  suelo 
Derramará  mi  protección  benigna. 

»Ni  el  estrépito  horrible  de  tus  armas 
Las  impide  ensalzar  con  voz  festiva 
De  LinsA  el  grato  nombre,  el  de  su  esposo. 
El  respeto,  el  amor  que  ambos  excitan. 

»  Tiernas  la  aclaman  ya,  no  solamente 
Madre  de  su  prosapia  esclarecida. 
Sino  madre  también  de  inmensos  pueblos. 
Que  hallar  amparo  en  su  bondad  confian. 

»  Y  del  gallarao  Principe  loando 
Las  generosas  prendas,  vaticinan 
Que  en  el  augusto  Ikpakte  lograremos 
Admirarlas  nelmcnte  repetidas. 

it  Allá  donde,  á  pesar  áe  los  piadosos 
Votos  de  un  rey  benéfico,  dominas, 
Convertir  debes  el  violento  paso 
Que  á  la  cuna  real  en  vano  guias. 

9  Bl  aire  que  suave  la  circunda. 
Serenidad  pacifica  respira. 
Sin  que  puedan  bastar  á  inficionarle 
Los  hálitos  dañosos  que  despidas. 

pBien  al  contrarío,  mi  halagiieño  influjo 
Allí  tendrá  tan  fácil  acogida, 
Que  al  niño  tierno  arrullaré  en  miabraxos, 

Y  seré  yo  quien  á  educarle  asista, 
Apara  que  sin  tu  ayuda,  si  es  posible. 

Su  estado  haga  feliz  con  mi  doctrina, 

Y  á  ejemplo  de  su  abuelo,  te  consienta 
Sólo  cuando  razón  y  honor  lo  exijan.» 

Aun  más  iba  á  decir;  pero  sus  voces 
Interrumpió  con  fuerza  repentina 
De  lejano  clarín  el  marcial  eco. 
Parte  veloz  la  Guerra  enardecida. 

En  las  Columnas  de  Hércules  la  aguardan; 

Y  entre  tanto  la  Paz  su  pena  alivia. 
Gustosa  deja  el  retirado  albergue, 

Y  al  palacio  de  CIrlos  se  encamina. 
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Quieto  silencio,  plácido  retiro 
De  la  humilde  morada  en  G[ue  contento 
Con  solitaría  libertad  respiro, 
Olvidado  del  mundo  turbulento; 
Tinieblas  de  la  noche  perezosa^ 
Que  inspiráis  interior  recogimiento 
Cuando  el  cansado  espíritu  reposa, 
Llenadme  el  corazón  y  el  pensamiento 
De  afectos  y  de  ideas  con  que  cante, 
No  para  el  vulgo  débil  é  ignorante, 
Sino  para  mi  mismo, 
Las  causas  y  el  poder  del  egoísmo. 

Httid  de  mi,  falaces  apanencias. 
Que  ocultáis  la  verdad  á  los  mortales; 
Acudid,  desengaños  y  experiencias. 
Que  distinguís  los  bienes  j  los  males. 
Y  tú,  fiel  protectora,  sabia  gula, 
Soberana,  inmortal  nlosofia. 
Concédeme  tus  luces  entre  tanto 
Que  yo,  á  despecho  del  maligno  juicio. 
Sólo  de  la  virtud  elogios  canto, 
Aunque  aparento  disculpar  un  vicio. 

Aquel  dulce  amor  propio,  aquel  deseo 
De  la  vida,  salud  é  mdependencia. 
De  la  tranquilidad  j  conveniencia, 
Del  corporal  y  espiritual  recreo; 
El  ansia  de  la  gloria  y  del  buen  nombre. 
El  egoísmo,  poaeroso  agente, 
Nace,  vive  y  fallece  con  el  hombre; 

(1)  Los  wnot  que  upA  m  nim«a  bajo  el  tttnlo  de  FttntaMa  p^ 
Mea  m  h«i  entreiefledo  de  un  poema  flloeóOoo-moral  que  el  auto 
empeló  á  oomponer  en  él  afio  «le  1776 ,  y  que  deipiiae  no  podo  con 
tánonr.  No  deben,  poae,  ooniideruee  sino  como  primer  enearo  i 
tentetlTa  de  ima  obra  <¡pB  meditaba  escribir  oma  na^or  f  ormAlidM 

▼  Ti  1  tWHBlf  Wi  - 
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Y  en  1a  mimma  aoeion  indiferente, 
Qne  parecer  no  suele  interesada, 

Be  Te  el  homlne  á  si  mismo  antes  qoe  nada. 

Por  si  mismo  medita,  por  si  siente, 

y  todas  las  extemas  impresiones 

Qoe  obran  en  su  indiTidno  yaríamente, 

Segan  lo  pide  el  tiempo  y  las  pasiones. 

Se  trastornan,  alteran ,  disminuyen, 

Se  debilitan,  borran  t  destruyen. 

Sólo  en  los  hombres  dura 

La  idea  de  su  bien,  firme  y  segura  : 

Se  afanan  por  el  bien,  el  bien  esperan, 

T  hasta  el  mal,  por  lograr  el  bien ,  toleran. 

Aquel  Que  en  los  estados 
Se  llama  oien  común,  es  solamente 
Bien  personal  de  muchos  congregados , 
Todos  con  su  egoismo  diferente; 

Y  de  intereses  propios  t  privados 
Se  compone  el  gran  todo 

De  interés  general,  no  de  otro  modo 
Qoe  de  arroyos  se  forma  un  gran  torrente, 
Siendo  de  cada  arroyo  nna  la  fuente. 
Asi  el  cuerdo  motor  que  un  pueblo  rige , 
8i  el  ínteres  de  cada  cual  fomenta 

Y  al  páblico  provecho  le  dirige, 
Lm  virtudes  patrióticas  alienta..... 

SI  egoismo  incita  á  que  los  hombrea 
Procuren  distinguirse  por  sus  nombres, 

Y  cada  cual  conserve  y  ame  el  tuyo. 
Sin  Quererle  trocar  por  el  ajeno. 

Por  él  nació  en  el  mundo  el  mió  y  snyo; 
H  mal  hombre  por  él  se  cree  buc  no; 
Por  él  ninguno  afea  sus  pasiones 
Ni  lepruebÁ  sus  obras  ú  opiniones, 

Y  el  héroe  que  ostentó  más  patriotismo 
Jamas  ha  hallado  cosa  como  él  mismo. 

Diga  el  guerrero  fuerte, 
Que  en  las  lides  expone 
Demudo  el  pecho  a  la  cercana  muerte. 
Si  aquella  misma  gloria  que  antepone 
A  su  conaerracion,  es  otra  cosa 
Que  el  ciego  anhelo  de  ser  más.  ¿  Quién  osa 
Arrostrar  el  peligro  si  no  espera 
Premio  ú  descanso  al  ñn  de  su  carrera? 
Diga  d  sabio,  afanado  en  su  museo. 
Quién  le  mueve  á  estudiar,  sino  el  deseo 
De  deleitar  aru  propia  fantasía, 
O  la  noble  esperanza 
De  que  otros  le  agradezcan  algún  dia 
Lo  (|ae  haya  trabajado  en  su  enseñanza. 

Diga,  en  fin  y  el  ansioso  negociante 
Qué  impulso  le  arrebata 
Cuando  confia  al  piélago  inconstante 
la  aspirada  plata. 
Fruto  de  sus  desvelos  y  sudores , 
Sino  la  oonfianaa  lisonjera 

Y  el  maquinal  apego 
A  ganancias  mayores. 
Con  que  tal  ves  adquiera 
Crédito^  Inenestar,  gusto  y  sosiego. 
£1  misero  mortal  de  esta  manera 
Nonca  de  sí  se  olvida  ni  dennrende , 

Y  de  si  mismo  hasta  morir  oepende..... 
Uas  tá,  musa  inexperta  y  temeraria, 

iDónde  el  osado  vuelo  pfecipitas? 

Detente,  i  Asi  meditas 

Ser  de  la  numanidad  atroz  contraria? 

Cn  sistema  descubres  pernicioso 

Al  bien  universal  de  las  naciones; 

Sistema  que  afemina  y  deja  ocioso 

XI  valor  de  magnánimos  varones, 

Qoe  entibia  el  celo  de  un  sagas  gobierno^ 

h&pide  los  progresos  memorables 

De  artes  y  ciencias,  y  en  olvido  eterno 

Sepnlta  las  virtudes  más  loables. 

El  amor  de  la  patria,  el  heroísmo, 

¡Qné  serán  si  domina  el  egoismo? 

«Qoé  podrán  la  política,  las  leyes 

1  el  paternal  cuidado  de  los  reyes 

K  m  aplaude  doctrina  tan  funesta  ? 

lAb,  musa,  musa!  ^qué  demencia  es  ésta? 

\  Ko  feo^aocen  luio  7  otzo  polo 


Por  verdad  inmutable  y  manifiesta 
Que  el  hombre  no  nació  para  sí  solo; 
Que  se  distineue  de  los  viles  brutos 
Porque  pasa  la  vida 
Bn  soeiedad,  regida 
Por  útiles  y  cuerdos  estatutos? 
Pues  si  en  tal  sociedad  los  racionales 
No  se  sirven  y  ayudan  mutuamente, 
Si  sólo  anhela  cada  cual  ó  siente 
Sus  propias  dichas  ó  sus  propios  males, 
I  Dónde  está  la  honradez  y  la  justicia  7 
¿Dónde  la  unión  v  lealtad  patricia ?..... 

Pero  en  este  difícil  laberinto 
De  opuestas  reflexiones. 
Que  así  confunden  el  humano  instinto, 
¿ün  dédalo  no  habrá  que  nos  dirija? 
iNo  habrá  en  esta  contienda  de  opiniones 
Una  Astrea  que  dé  sentencia  fija; 
El  amor  propio,  si  es  posible,  calle, 

Y  sólo  sea  la  razón  quien  falle. 
Una  feliz  nación  que,  gobernada 

Por  superiores  sabios  y  celosos, 
Diestra  ya  en  manejar  pluma  y  espada, 
A  sus  competidores  envidiosos 
No  sólo  sabe  hacerse  respetable , 
Has  también  necesaria  v  estimable ; 
Que  ve  siempre  arraigado  y  floreciente 
El  comercio,  en  que  estriba  su  opulencia; 
Donde  no  hay  poderoso  aue  no  ostente 
Ser  protector  del  arte  y  oe  la  ciencia, 

Y  donde,  si  hay  talento, 
Industria,  aplicación,  inteligencia. 
Hay  premio,  honor,  emulación,  fomento. 
No,  no  merece  <}ne  en  su  ^premio  exista 
Ni  tan  sólo  un  inútil  egoísta. 

En  ella  sí  oue  es  afrentoso  crimen 
El  de  aquellos  injustos,  desleales, 
Que,  idolatrando  su  quietud,  se  eximen 
De  ayudar  y  servir  á  sus  iguales. 
No  hay  tiranos  allí  desapiadados, 
Que  aoandonen,  sofoquen,  desestimen 
Los  ingenios  recientes  ó  formados , 
Que  dieron  ó  prometen  algún  fruto. 
Allí  con  esperanza  y  noble  esmero  ' 
8e  aplica  cada  cuál  á  su  instituto, 
Desde  el  docto  escritor  al  jornalero. 
No  es  necesario  allí  que  la  riqueza 
Be  herede  de  los  padres;  que  el  que  tiene 
Invención,  gusto,  actividad,  destreza. 
Halla  fortuna  que  á  buscarle  viene, 
Poniéndole  el  favor  y  bien  delante , 
T  aun  á  ouien  repaitió  naturaleza 
Espiritual  ó  corporal  defecto, 
También  alcanza  el  favorable  efecto 
De  un  gobierno  ilustrado  y  vigilante « 
Que  hasta  en  lamas  pueril  manufactura 
Durable  subsistencia  le  asegura. 

Si  en  nación  semejante 
No  es  justó  profesar  el  egoísmo, 
Ni  halla  el  vasallo  en  él  su  conveniencia, 
Hállala  donde  reina  el  despotismo 
T  todo  experimenta  decadencia; 
Donde  no  se  aprovechan  ni  conocen 
(Dejando  á  los  extraftos  que  los  gocen) 
Los  arbitrios  fecundos  que  en  si  mismo 
Para  hacerse  feliz  tiene  el  Estado; 
Donde  el  ocio  es  virtud,  pues  c^ue  se  expone 
A  ser  ó  perseguido  ó  mal  premiado 
Quien  útiles  tareas  se  propone, 
T  el  que  á  nada  se  apUca  y  nada  piensa 
Logra  la  recompensa 
De  vivir  más  bienquisto  y  sosegado, 
Esperando  el  aplauso  más  seguro. 
Ser  egoísta  el  hombre  cuerdo  debe 
Donck,  sin  atender  al  bien  futuro. 
La  juventud  cual  rústica  se  cria, 
O  su  ensefianza  radical  se  fia, 
Como  asunto  bien  leve, 
Al  método  más  falso,  más  oscuro. 
Que  á  sostener  se  atreve 
La  ignorancia  y  su  hermana  la  porfía; 
Donde  la  exactitud,  la  fantasía, 
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Sabia  demofitraciotí,  profundo  juicio^ 

Mero  efecto  parecen 

De  un  divertido  y  fútil  ejercicio 

De  traviesos  ingenios , 

Que  al  impulso  obedecen 

De  BUS  indinaciones  j  su  genios , 

Y  no  móvil  activo, 

Perenne  manantial ,  cansa  primera 
Del  buen  gobierno,  general  cultivo, 
Dicha  V  honor  de  una  nación  entera; 
Y,  en  nn,  donde  faltando  bizarría. 
Magnificencia  y  esplendor,  se  enfria 
La  eficaz  ambición  que  el  pecho  inflama 
A  emprender  obras  dignas  de  la  fama. 
Allí  si  que  se  llama  afortunado 
£1  que  a  su  bien  particular  aspira, 

Y  de  la  ingrata  patria  se  retira. 
Pensando  en  mejorar  su  propio  estado, 
Ya  qne  no  acierta  á  mejorar  el  de  ella. 
lOh  qué  azarosa  estrella 

Persigue  á  una  nación  en  cuyo  seno 
Sólo  se  puede  asi  vivir  sereno  1 
¡Cuánto  su  estrago  crece 
Cuando  ya  el  egoísmo  se  apetece 
Como  preservativo  en  un  contagio, 

0  tabla  deparada  en  un  naufragio!..... 
Mas  ¡ea,  mnsamial  cobra  aliento, 

Desecha  los  temores  y  las  dudas, 

Y  publique  tu  acento 
Verdades  imparciales  y  desnudas. 
Dime  en  qné  casos ,  dime  en  qué  personas 
Beinar  puede  el  sistema  que  pregonas. 

Los  que  bienes  ó  males  de  un  imperio 
Tienen  como  pendientes  de  su  mano, 
Ejerciendo  el  diñcil  ministerio 
De  dictar  leyes  al  linaje  humano, 
Sujetan  á  un  estrecho  cautiverio 
Sus  intereses  propios ,  y  no  en  vano, 
Pues  para  siempre  el  soberano  mismo 
A  buen  precio  les  compra  el  egoísmo. 

Él  los  busca  j  elige  por  amigos, 
Él  les  da  autondad ,  les  constituye 
Perpetuos  consejeros  y  testigos 
De  la  justicia  con  que  distribuye 
Nobles  premios  ó  rígidos  castigos; 
Con  largos  estipendios  retribuye 
Su  mérito,  y  los  fastos  de  la  historia 
Entre  ministro  y  rey  parten  la  gloria. 

No  ha  de  tener  quien  manda  ni  aun  pasiones , 
Siendo  de  su  razón  y  afectos  dueño; 
Ha  de  escuchar  ajenas  peticiones 

Y  renunciar  su  personal  empeño; 
Su  cargo  no  permite  distracciones. 

Ni  casi  otro  descanso  qne  el  del  sueño; 

Y  de  ser  buen  ministro  tanto  dista 
Cuanto  se  acerque  á  ser  buen  egoista..... 

El  cortesano  vive  por  instantes. 
Vive  estudiando  siempre  el  artificio; 
Aparenta  en  un  dia  mil  semblantes, 
Miisero  esclavo  del  molesto  oficio; 
Tolerando  fiscales  vigilantes. 
Hace  de  su  quietud  cruel  sacrificio; 
No  tiene  idea  ni  conducta  propia; 
Nunca  por  si  procede;  observa  v  copia. 

Jamas  ha  de  aplaudir  lo  que  le  agrada , 
Ni  mostrar  que  es  capaz  de  tener  gusto; 
Tal  vez  ha  de  aprobar  lo  que  le  enfada, 

Y  apoyar  como  licito  lo  injusto; 

Por  más  que  sienta  su  salud  cansada, 
Hura  esfuerzos  de  joven  y  robusto, 

Y  procurando  contentar  á  todos. 
Vivirá  descontento  de  mil  modos. 

Bisuefio  ha  de  tratar  á  quien  le  ofende, 

Y  recatarse  de  quien  más  le  estima; 
Ha  de  fingir  que  ni  siquiera  atiende 
A  lo  que  mterionnente  le  lastima. 

1  De  émulos  y  envidiosos  no  depende  ? 
iNo  es  fuerza  adule ,  finia  y  se  reprima  1 
rnes  ¿  por  qué  causa  de  feliz  blasona, 

81  lo  menos  en  él  es  su  persona  ?..... 

El  noble  que  heredó  del  rico  abuelo 
Fortuna  en  qu^  inndar  tn  conTenienciaf 


Puede  ser  egoista  sin  desvelo, 
Sin  riesgo,  sin  afán  ni  dependencia; 
Mas  no  sabe  lograr  este  consuelo. 
Porque  no  estudia  la  importante  ciencia 
De  estimar  sn  poder,  su  suerte  y  grado, 

Y  estar  consigo  mismo  bien  hall»io. 
Sólo  una  superior  filosofía 

En  las  almas  infunde  esta  firmeza; 
Pero  si  el  esplendor  de  la  hidalguía 
Ofuscan  la  ignorancia  y  la  pereza, 
Si  la  fundamental  sabiduría 
Se  hermana  rara  vez  con  la  riqueza. 
Sin  duda  es ,  en  su  dicha,  el  |K>deroso 

Quien  más  lejos  está  de  ser  dichoso 

El  brillante  galán  y  presumido. 
Que  por  hombre  de  mundo  se  autoriza, 
Depende  de  quien  le  hace  su  vestido, 
Como  de  quien  le  calza  y  quien  le  riza : 
Pende  su  bien  del  mínimo  descuido 
Que  el  espejo  imparcial  le  fiscaliza, 

Y  dócil  al  capricno  de  la  moda. 
Por  hacerse  a^adable  se  incomoda. 

Pendiente  vive,  aun  más  que  de  su  ornato. 
De  la  tirana  ley  del  cum]>limiento, 
Tal  vez  del  juego,  que  le  da  mal  trato, 
Tal  vez  de  femenil  entendimiento. 
Poniendo  en  divertirse  gran  conato, 
Halla,  por  diversión,  desabrimiento, 

Y  aunque  ostenta  vivir  con  egoísmo. 
Vive  con  todos ,  no  para  si  mismo. 

Pues  i  quién  será  egoísta ,  si  no  debe 
El  ministro,  no  puede  el  cortesano. 
No  sabe  el  rico,  y  el  galán  mundano 
Ni  quiere ,  ni  lo  piensa,  ni  se  atreve? 
I  En  quién  será  ptosible ,  disculpable 
O  precisa  esta  secta  impracticable  ? 
—  Sólo  para  vosotros  se  reserva. 
Desventurados  hijos  de  Minerva; 
Para  vosotros  sólo, 
Tristes  alumnos  del  discreto  Apolo. 
Vosotros,  que,  elevando  las  ideas. 
Conocéis  los  principios  y  razones 
De  la  fatalidad  de  las  naciones; 
Que  de  vuestros  discursos  y  tareas 
Ni  recompensa  consegnis  ni  fruto, 

Y  veis  cómo  al  error  pagan  tributo 
Los  mismos  cuyo  cargo 

Es  libertar  con  bienhechora  diestra 
Las  ingeniosas  letras  del  letargo 
En  que  las  sepultó  la  incuria  nuestra; 
Vosotros  sí,  que,  pocos  y  abatidos, 
Cuando  á  tan  grave  mal  tarda  el  remedio. 
Entregaros  debéis  á  amargo  tedio^ 
Dando  vuestros  desvelos  por  perdidos. 
Si  en  vano  á  los  científicos  primores 
Consagrasteis  los  años  más  floridos, 
Filósoios  y  sabios  escritores, 
Hetóricos,  poetas  y  humanistas. 
Vivid  ociosos  ya ,  sed  egoístas. 

Y  tú ,  musa  infeliz,  destroza  presto 
Las  cuerdas  de  tu  lira,  que  pendiente 
Podrás  dejar  de  algún  ciprés  funesto; 

Y  á  templarla  no  vuelvas  hasta  tanto 
Qne  otra  ocasión  más  próspera  te  aliente 
A  más  festivo  y  decoroso  canto, 
Cuando  en  el  suelo  hesperio 

Logren  las  ciencias  renovar  su  imperio. 


IV. 

EL  APRETÓN. 
Poema  jooo-flerio.  Mérito  en  el  Molftr,  4  19  de  yayo  de  1 775  (]). 

Cantaron  mil  ingenios  inventores 
Empresas  de  valientes  capitanes 
O  amoríos  de  damas  y  galanes; 

O)  Estaba  el  antor  tomando  las  agnas  medicinales  del  MoTnr.  y 
habiéndose  alejado  un  día  del  pueblo,  se  halló  en  on  sitio  áspero  j 
¡(Rutarlo.  Alli  le  acometió  una  de  atjaeUas  nxgencü»  que  son  consi* 
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Ob«,  conversacioues  de  pastoros, 
j    Oya  ¿  cultivo  de  aricóles  y  flores; 

Unos,  útiles  farbulas  morales; 
I     Muchos,  agudas  sátiras  cantaron , 
/     Y  otros ,  entre  columnas  teatrales, 
/     Con  las  prestadas  Tooes  declamaron » 

Va  el  saceso  íeetiyo,  ja  el  funesto. 

Vo  canto;  mas  no  canto  nada  de  esto, 

Xf  be  de  decir  lo  que  es ,  pues  con  deciUo 

Pic-nle  toda  la  gracia  el  cucntecillo. 
Mafss,  pues  hoy  no  halláis  quien  os  inroque , 

Y  casi  se  os  olyida  ya  el  oficio, 
Por  poneros  siquiera  en  ejercicio, 
Algo  de  influjo  espero  que  me  toque; 
T  en  Tez  de  estaros  mano  sobre  mano. 
Inspirad  á  un  poeta  chabacano. 

Entre  unos  cerros  ásperos,  enfrento 
Del  camino  llamado  de  la  Puente, 
Que  ya  desde  el  Molar  á  Talamauca, 
Pa5o  difícil,  solitario,  estrecho, 
Qne  apenas  deja  trecho 
A  la  pezuña  asnal  ó  humana  sanea. 
Una  mañana  del  templado  Mayo 
<Jaminaba  un  ocioso,  sin  destino, 
Con  sombrero  chambergo,  con  un  sayo, 
ün  bastón  cual' bordón  de  peregrino, 
T  atado  atrás  el  pelo,  como  un  payo. 
Iba  ya  en  lo  mejor  de  su  paseo, 

Cuando,  sin  más  ni  más ,  le  sobrevino 

Un  apretón  terrible, 

Un  insulto  enemigo  del  aseo, 

Urgencia  y  tentación  irresistible, 

Prensión  cuotidiana  y  repentina , 

Ko  de  aquellas  que  un  hombre  presto  aplaca 

Con  soltar  un  botón  á  la  pretina, 

Sino  de  aquellas  en  que  no  hay  consuelo 

Mientras  el  infeliz  no  desataca 

Plenamente  las  bragas  hasta  el  suelo. 
C<Hiíu50  y  angustiado, 

Allí  suspende  el  poso  el  caminante, 

T  tendiendo  al  instante 

La  yista  por  la  falda  del  collado, 

Kingnn  paraje  ye  proporcionado 

Para  cumplir  tan  necesario  intento. 

Aira  las  manos  á  la  azul  techumbre , 

E  inyocando  á  las  ninfas  de  la  cumbre. 

Asi  las  mega  en  lastimero  acento  : 

e  ;Ofa  áiisu&&  y  oreadas  piadosas, 

Qoe  habitáis  estas  yerdes  soledades, 

Sátiros,  faunos  y  demás  deidades, 

Dueños  de  estas  montañas  escabrosas! 

Así  los  molieres 

De  la  empinada  sierra  de  Buitrago 

Os  multipliquen  aras  y  loores, 

Que  me  saquéis  de  lance  tan  aciago. 

Atended  al  quejido 

De  aquesta  apuradísima  persona , 

Que,  como  en  yuestros  montes  no  ha  nacido, 

Y  se  crió  en  la  corte  regalona , 
Ko  sabe  despachar  tal  diligencia 
Sino  sentado  á  toda  conyeniencia. 
¡Oh!  sí  por  orden  ynestra  aquí  naciera 
(Ya  que  númenes  sois  y  obráis  portentos) 
Algmio  de  los  frágiles  asientos 

De  que  abunda  Aícorcon  y  Talayera  I 
Xo  reparara  entonces  en  que  fuera 
£1  barro  tosco  ú  fino, 
Ya  blanco  el  bafio,  terso  y  cristalino, 
Ya  oscuro,  ya  yerdoso, 
O  del  redondo  hueco  en  las  orillas 
Mal  yidriado  con  orlas  amarillas, 
Que  á  fe  que  no  serla  escrapaloso. » 
X<  deda;  y  las  silyestres  diosas, 
Apiadadas,  sin  dada,  del  fracaso, 

r^iectes  A  la  toma  dé  tas  agnas ,  y  bascando  paraje  proporcionado  á 
'i  tíw  pronto  alíTÍo,  encontró  on  asiento  felizmente  dispuesto  por 
«lutoraíoa  par»  tan  indifiponsable  operación. 

E*>  faallaxgo  dio  motivo  oí  presente  poema ,  en  qne  la  litiertad 
*®^^  al  ettüo  borleaco  ha  Bcrvido  de  dincnlpa  á  lo  frivolo  del 
waio,  r  en  qii9  ta  decencia  de  los  términos  ha  disfrazado,  en  lo  po- 
•^,  1m  iaianiM.  oue  d©  otro  modo  parercrian  repugnantes. 


Le  guiaban  el  paso 

Por  medio  de  nnas  sendas  pefiascosas, 
Hasta  oue  descubrió  la  mejor  silla, 
Digna  ae  un  presidente  de  Castilla; 

Digna ¿qué  digo?  si  en  la  urg-sncia  rara 

Ni  por  silla  de  un  papa  la  trocara. 

Lleyan  por  un  barranco  su  vertiente 
Dos  pobres,  pero  limpios,  arroynolos. 
Que  apenas  (aun  ya  líquidos  los  hielos) 
Aumentan  á  Jarama  la  corriente. 
La  tierra  misma  entre  ellos  forma  un  nicho 
De  los  aires  y  Unyias  reguardado. 
Que  la  naturaleza,  por  capricho. 
Fabricó  en  un  terreno  tan  quebrado. 
Dos  lisas  piedras  de  uno  y  otro  lado 
Ofrecen  tal  asiento. 
Que  está  en  el  medio  de  la  peña  dura 
Hecha  como  de  intento 
Una  capaz  y  cómoda  abertura. 

Ko  quedó  más  gozoso,  más  ufano 
Colon  la  ycz  primera 
Que  avistó  la  ribera 
Del  nuevo  continente  americano, 
Ni  obtuvo  mayor  gloria  el  extremeño 
Hernando  al  verse  duefio 
Del  precioso  tesoro  mejicano. 
Que  este  descubridor,  cuando  su  acierto 
Le  llevó  en  tal  borrai^ca  á  tan  buen  puerto. 

Vosotras,  |oh  sensibles  criaturas  I 
Las  que  sabéis  por  ciencia  y  experiencia 
Cuan  dulce  complacencia, 
Después  de  tan  molestas  apreturas. 
Es  atlnjar  un  hombre  lo  afiojable , 
Considerad  ¡qué  ansioso  y  diligento 
Tomarla  el  pa'Mente 
Posesión  del  asilo  incomparable! 
Corre,  se  desabrocha,  tlicbo  y  hecho. 
Se  remanga,  se  sienta {Buen  )>roycchof 

Aquel  avsieuto,  que  era  juntamenta 
Poltrona,  canapé,  reclinatorio. 
Nicho,  pulpito  y  cátedra  eminente, 
También  era  azutea,  observatorio, 
Mirador  y  atalaya,  desde  donde 
Se  registraba  un  vasto  territorio. 
Alli,  pues ,  á  la  vista  no  se  esconde 
Ni  la  antigua  Samveña  (1), 
Célebre  por  sus  fértiles  campiñas , 
Ni  el  soto  de  SiUUo»  con  su  aceña , 
Ni  Arjete,  Fuente-eUSaz  y  Valdetorres, 
De  mieses  circundados  y  de  viñas. 

Y  tú,  Jarama  altivo,  que  recorres 
Tanta  fecunda  tierra, 

Desde  la  fría  sierra 

Hasta  aquellos  jardines 

En  cuyos  amenísimos  confines 

£1  nombre  v  el  raudal  te  usurpa  Tajo, 

También  allá  descubres  en  lo  bajo 

Tu  agua  brillante  cual  bruñida  plata. 

Bañando  con  reposo 

£1  distrito  frondoso 

Que  hasta  Tor-de-lagnna  se  dilata. 

Por  otra  parte  ostenta  su  as{)ereza 
El  monte  de  Vellón  intransitable, 
T  los  cerros,  cubiertos  de  maleza, 
Ocultan  en  un  valle  extenso  y  llano 
El  Molar  y  la  fuente  saludable 
A  que  dio  nombre  un  toro. 
Que  fué  descubridor  do  aquel  tesoro, 

Y  con  beber  sus  aguas  quedó  sano. 

Mas  i  para  qué  es  pintar  lo  que  el  lejano 
Horizonte  á  los  ojos  representa, 
Cuando  en  lo  más  cercano 
Del  natural  asiento  en  oue  regenta 
El  ya  desahogado  caballero, 
Un  recreo  no  menos  placentero, 
Donde  quiera  que  mira ,  experimenta  7 

En  todo  aquel  recinto  delicioso 
Cantuesos  aromáticos  florecen , 
El  romero  oloroso 
T  el  menudo  tomillo  reyerdecen, 


(l)  Tal 
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DON  TOMAS  DB  IBURTE. 


Los  rayos  del  hermano  de  Di'ana 
No  alteraban  aún  de  la  mañana 
Bl  apacible  fresco,  j  entre  tanto, 
Cruzando  por  el  aire  en  prontos  Tuelos, 
Alternaban  las  ares  dulce  canto; 

Y  el  ruido  de  entrambos  arroyuelos , 
Susurrando  entre  gpjas,  infundía 
La  interior  7  pacifica  alegría 

Que  una  campestre  soledad  ofrece 
Cuando  más  melancólica  parece. 

I  Ah I  no  es  posible,  no,  que  un  grare  monje 
Bn  el  escuriaknse  monasterio 
Se  arrellane ,  se  esponje , 
Se  abandone ,  recueste  7  re^^ee 
Con  tal  pTosopope7a  7  magisterio, 
Cuando  ocupa  á  sus  solas  7  posee 
Uno  de  los  asientos  celebrados 
De  aquellas  necesarias,  ostentosos, 
Cómodas.  Separadas,  anchurosas , 
Cuya  profundidad  por  todos  lados 
Bula  el  agua  corriente , 
Como  el  repantigado  seflor  mío 
Cuando  goza  7  dispone  á  su  albedrío 
Del  trono  ane  adquirió  tan  felizmente. 

Mas  7a  el  sol,  que,  apuntando  en  el  oriente, 
Le  alumbraba  de  cara,  algo  molesto, 
Le  obligaba  á  dejar  el  útilpnesto; 

Y  él ,  haciéndole  humilde  cortesía, 
Asi  con  tierna  ros  se  despedía  : 

« Lugar  nada  común,  antes  bien  raro. 
Necesario  lugar,  lugar  secreto^ ' 
Donde  hallé  receptáculo  7  amparo. 
Quédate  en  paz,  7  á  tu  retiro  (quieto 
Jamas  se  atreva  el  tiempo  codicioso. 
Lávente  siempre  el  pié  los  riachuelos 
De  este  monte  fragoso; 
Siempre  alejen  los  cielos 
De  tí  sus  destructoras  tempestades, 

Y  dures  celebrado  en  las  edades. » 
Dijo;  7  sacando  de  la  vaina  el  hierro, 

Con  la  punta  afilada, 

Bn  él  tronco  de  un  árbol  de  aquel  cerro 

La  siguiente  inscripción  dejó  grabada : 

c  Pasajero  que  vas  por  estas  bxiBfias , 

Si  acaso  ves  al  célebre  an^uiteoto, 

Autor  de  las  cloacas  madnlefias , 

Di  que  le  está  esperando  entre  estas  pefias 

Bl  modelo  de  F/rt^A  más  perfecto. » 


V. 

VERSOS  MACARRÓNICOS, 

que  I  MOmpafiadoi  de  1a  ilgiilente  carta,  le  enTÜtron  al  Carrttpon- 
tal  del  Oeruor^  j  qut  ésta  imprimió  en  n  carta  v,  pablicada  en  6 
da  JQllo  de  178S. 

▲L    00BBB8P0NBAL  DEL  CXN80B. 

Mu7  sefior  mío :  Cuando  los  eruditos  claman  sobre  que 
está  perdida  en  España  la  latinidad,  debemos  no  tener 
ocultas  las  pocas  obras  que  acreditan  lo  contrario.  Tal 
es  la  elegante  composición  poética  que  Í&CIU70  á  vmd., 
7  que,  publicada,  serviría  de  muestra  de  un  latin  clarí- 
simo, que  7a  va  escaseando  un  poco,  7  ofrecería  al  mis- 
mo tiempo  una  provechosa  lección  á  los  que,  abando- 
nando los  estudios  que  dan  honradamente  de  comer,  se 
entregan  ala  estéril  ocupación  de  las  ciencias  exactas, 
de  las  humanidades  7  otras  fútiles  tarcas  zecomenda- 
das  por  los  modernos.  El  latín  que  algunos  han  intenta- 
do  ridiculizar,  dándole  el  borlesoo  nombre  de  macarra- 
nieOf  es  el  que  siempre  ha  proporcionado  honra  7  prove- 
cho á  los  que  le  poseemos,  7  esto  basta  para  que  contri* 
bu7amos  á  que  no  se  pierda  del  todo.  Haga  vmd.  esta 
bnena  obra,  7  cuente  ea  él  número  de  tos  servidores  á 
su  ma7or  apasionado, 

Bl  Lio,  Dubok  de  Tka, 


1IBTR1FIC4TI0  DíVBCnVALIfl  OOKT&A   STUBIA  MODH 

KORÜH,  AB  SOBXOIIfiSrUO  D.  D.  D.  MATHTA  DB  DETUO,  CltM 
LATINITATS  ,  XT  SXAIISTOATA  CADXKTLA.  COMPOfiTrA  :  SCTER  yi  J 
MXrnmCATIONBlI  AUQÜAS  ADTSRTKKTIAS  SUAS  CKincO-cCB 
LASnCAS  AD  CALCAMBCM  PAQTNARirM  ADJKCTXVAV1T  WZ»  Ái 
CUS,  DlflCXPULUS,  ATQX7B  ADMIBATOB  XJU8  ;  QCTI  AüTEM  15  Ih' 
SDinONB  esf^ALATIT  OMNBB  YXBBOB  CrH  8UI8  ACCEKTIBL\S  ÁC 
TU,  0BAVIBU8  SF  dBCXTimJEXIB ,  DT  mUTATXM  3CAGIS  COIIX 
DAX  SORDX  QUX  HOM  BAFIDNT  L1BBX7M  QUIXTUlf  DB  qUAXTtTál 
8TLLABABUM. 

Xste  libcrállum  árthun  ooBMerátIo  moléatoa ,  Tcrbo*. 
lxtt«inp«BtÍro« ,  ilbi  plaoéntas  Hcit  ;  et  id«d  non  «ü^ei 
t«  n«o«Mári»,  qiiU  ■nperráeiia  didloérvnt. 

(StHVOA ,  Bpüt.  es,  cAdCw  d  MiraUUio  m 
PoiyawlMat  mrbo  DiaeipUa».) 

Qnod  SalamancpiiniB  idiftma  retúmbat  in  anlie , 

Hoc  me  ajudáblt ,  venas  cüm  icrf bo  Latinoa , 

Qaoi  neqoe  Alexánder ,  neo  Qolntos  Cúrtiiui  Ipeo 

Nnnqnam  eeribendi  fu^mnt  vel  fuere  capaces 
0.  In  tota  Tita  {tupplt  aoa).  Bt  ecoe  comiéoso , 

Doctoree  Imitando  graves,  qnibni  incUta  borla 

Uollérae  hondis  plenas  q)eciébii8  adómat. 
O  Hispáni ,  Hiq;)áni  I  qne  vos  locura  modóma , 

Qnse  furibunda  manía  novos  sfcodiAre  libretos 
10.  Incaprichávit  I  8ic  Testras  Vr&nda  testas 

Offúécat  miaerabüiter,  sopUktqne  dineros  I 

Nnmqnid  in  his  libris,  pasta  splendénte  politfs , 

Atqne  deanrátie  florónibus ,  ana  Facnltaa 

ni&nmi  qnas  majorbs  Uamáre  solemne , 
15.  Appréndi  póterit?  nxmíquid  Garrirá  lacrosa 

LogrAtar  per  eoe  ?  Cam  forris  pergarolnOmm  , 

In  magno  folio  geonlna  sciéntia  yirit , 

Bicat  in  octavo  mórítor  sspiénUa  tota. 
Ista  qnid  enséfiat  doctrina  extrinea  vobis  ? 
90.  Enséfiat  Lógicam  sine  Bárbara ,  neo  Baraiipton , 

Tam  f&cilem  clarámqne ,  qaód  Intelléxerit  illam 

TJnnsqalsqne  Sacristanas,  vel  sit  Honsgnillas. 

Bnséi^t  J^Heam ,  sed  materiáliter  nt  *ie. 

Divertimentofl  boscat  qnos  machina  donat, 
29.  Experimentales  oaAéntans  mOle  tramójas, 

Qnómodo  mille  alias  qaas  fingnnt  Titiritéri. 

Et  pesant  áérem ,  et  chispas  de  oórpore  sacan  t , 

Et  petia>imáne  scinnt  llbram  soapéndere  ferri , 

ICtdtaqae  fúrfnris  ejúsdem ,  ejosdémqae  ten6ri3. 
80.     Enoóflant  nni  Naturálét  (ati  llamant) 

ffistóriat:  polgas  cáplnnt ,  sancásqae  peqnéfias , 

▲tqne  pilos  contare  volant ;  et  monetza  vidéndo, 

Ant  esqueletos ,  boca  pasmántar  apérta. 

Ensóflant  áltj  mixtftras  ingrediéntám , 
M.  Factas  per  Chymicam  (méliüs  dicébo  ChimemMm) 

Táliter  ut  bastant  gatnpéria  tam  maledicta 

Ad  septemoéntcM  simal  appest&re  Boticas. 

Qaid  sápinnt  Isti  ?  Pannos ,  sedAaqne  tcfílre , 

Tel  fAcere  ex  barro  platos ,  vel  vltriflcáre , 
40.  Qnod  magis  est  proprinm  officidrom  mechanio^tnmi. 

O  Densl  imprimitor  libris  farándula  talls, 

Tamqnam  si  poseet  f ormAliter  esse  Facultas ! 

Qnid  non  discúrrunt?  Imitare  volando  palomas 

Oüm  torgénte  globo  inténtant ;  sed  br&ochia ,  pemaSi 
46.  Bt  cascos  étiam  sibi  rmnpnnt ,  nnbe  cadentes. 

JAmqne  Yolavérant,  Invéntio  Qállica  vivat  I 
Bant  qnidam  fátni ,  quibas  Ara  Batanaría  servit 

T7t  pasmarotas  fáciant,  maltámqne  fachóndara ; 

Et  qnia  de  porris  sApinnt  distinguere  malvas . 
60.  Se  credunt  doctos.  Verüm  6  doctrina  profunda , 

QoíD  solüm  consistit  in  arrancando  raices  I 
Snnt  autem  quidam  stndiántes  Attronomiam^ 

Hoc  est  ÁMtrólogi.  Qqbb  gens  temeraria!  terram 

Qni  fAdunt  caminAre ,  et  aoiem  stáre  quiótom ! 
66.  Bt  jam  edipeftmm  perdémnt  eooe  timOrem , 

Atque  cometAmm ,  qni  quando  vidéntor  in  alto » 

Barba ,  slve  rabo,  lampifii ,  dve  rabones, 

Ifagnos  estrAgoe  amenásant  tsmper  in  orbem. 
Dant  de  ÁgrieuWíra  tractatus ,  qnómodo  si  esset 
60.  Ara  nova  difficilis  seminara ,  cavara  et  arAra , 

Atque  ita  Cktfiánes  consoltent  bibliothécas 

Et  cAthedraa  commsrclj  habent ;  ideóque  baiAtum 

Non  vendunt  pannum ,  sed  deeoUAmur  iniqué. 

Hoc  non  obstAnte  (d  mores ,  O  témpora !)  tarbam 
66.  MsTcachiflOrum  pneténdunt  nobilitAra , 

Bt  natos  natArum ,  et  qui  nasoéntor  ab  Qlil. 
Ista  Novatóras  inventavéra  Modémi , 

Oiedéntee  nostris  Ifaióribns  ean  maglstros , 

Qui  jam  materias ,  antíquo  témpora ,  da  omnl 
70.  SeibiU  apurárant.  Sed  snnt  peooAta  minuta , 

Qms  nihü  impórtant :  passémus  ad  Altera  magna. 
Cur  grandem  applAniwim  nunc  oertie  Llttene  hab^bant 

Quse  HumánoB ,  ant  Bella  dtcúntnr  ?  Kescio  qnara. 

Qnomodocúmque  sit,  if«ffuiii<«ll(Mhos  ego tales 
76.  Sempsr  aborréxco  ctun  toto  corde  animAqne 

Fldsquam  Alíos  Bclolos ,  quos  aoprA  jam  nominAtt 

Primos  Ínter  eos  vídeo  campara  iVélM , 

Caatam  tnísroélem  BcriptOnim.  TAmpors  perdona 
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0.  rt  qtíá  perdiOo  ?  Ut  fadtaA  Tragieália  metn, 
Ib  quiboB  appréndimt  hrimtnei  macttre  ifilpaM , 
S  re  Imf  onátaa  Orastof /m  ,  et  f ttmnállAs , 
Aat  inaanoiAiid!  trettf.  ni  boda  xwúltet. 
rEiaer])lÍ8,xicariB,it>iiiáiicibDa»atqiw  woMá 

8¿. B^ñbba«  coafúndat eos,  qid  semper  in fUto 
H  *srJO0  fáciiint  tam  ■olüm  de  GoapetánJi, 
De  Pastoráli  Tite  cám  mJHe  ptttrifiig , 
va  de  Mosftbns,  vel  vino  tetíflcante. 
KoQ ,  botaráti :  non  est  Tesfera  pSética  Tena  ¡ 

H*.  Tesa  est  loeAram :  eigo  potésUs  adlre  Tolétam. 
Bt  qnando  in  AAyrM  prorúmpitia  ?  O  petulántea ! 
Noa  eA  miíAdnm  qriód  bnriam  mnak  maligna 
De  ámnibos  aoomptía  fSáciat ,  fortémqne  rechiílflin , 
Vixm  noe  Doctores  boriátos  non  venerAtia, 

1^.  I>::<eQáo  qa6d  non  aipimiu  hablare  Latínam , 

r  <tqaamtreaannasKet«iaBBappréndimqaArt«m, 
£t  PlatíquiDas ,  et  reglas  pneteritdmm , 
iBitoe  axüa  argúünna  aemper  enrrénte  TÁt^fy^ 

latí  Homaniste  nosinnciaAre  voKbant 
A 1  quód  pOBcéptoe  itQdféiniis  RhetoricAnn  f 
¿«t  mnc  acribftmnsaermánes  sicnti  Galli , 
Ac  dábisma  gnstcm  Anditóribos  iniátuátífl , 
Qai  hoRibaem  libram  de  Fraire  Otrúndiú  alábant. 
Ah  I  Dea  4  nobis  tales  apártet  kteaa  I 

£t  qni  bia^hémanl  sie  contra  antíqua  itat&ta, 
Aá  nottraa  barbas  non  se  defóndere  ponnnt 
Qcud  CWtfesesbArsjMrwr  Sed  tvrámtamen  Illa 
>' cm  nt  MAJOB  adhnc  eat  declarita  Facultas : 
£t  miseros  nos,  si  taUs  declaraiétor  I 
Ad  qnales  partes ,  in  fine ,  ndúcitor  omnls 


t*OSMAS  Varios. 


m 
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lie. 


HamaniatAmm  aapiántia  tam  oelebiAta  t 
SAetórica  ,  et  Crttiea,  rt  Orammdtiea,  Vert(/leár«, 
mtíórioM,  nuútáaqne  Jf&vtítu,  atqne  Tidge* 
Qcocidielégere,etconstánterinnngneten6re, 

115.  Et  Gatttántm  morralla ,  et  MereuriÓnm . 
&^l▼e  Fopelótfim  ,  qoos  n¿8cere  mané  yidfimns , 
T^oexe  aqnltAntnr.  Sed  qnando  triúmphac  eteínn 
Cbarlatanális  jactántja,  vinaane  semper 
Intoleralnlitaa ,  est  qnando  haUAre  comiénzant 

12í».  M&ItUoqnas  Ungvas,  qnamqnam  sint  HserstieOnnn , 

Vel  Pagandmm .•.. 

Me  qnoqne  fastídit  gens  AnUqñdria  valdé , 
QxK  rotólos  Teteras  legit ,  atqne  NeitVnis  ochavos , 
Sw  mamacriptos ,  qoando  est  mala  lltter»  in  fllis 

Vi'*.  Ctm  gampátid ,  tanignam  Gnecnm ,  ant  Arabóscnm. 
Es  patiéntíam  habent  stodiándi  Mythologfat , 
Qí»  malí  Históráe  gentfles ,  magna  Definim 
I         Peocita,  et  bené  lidíenlas  inciednlitAtM, 

I    ,.,     lastimero  atórum,qaiinTanom  multa labóianft 
I    I3«.  Podo  Jfatkemdtícc* ;  qnóniam  BumanUtica  secta , 
In  qvantími  ad  dcdiria ,  eos  comprendere  debet. 
Kon  crednnt  in  Aristótriem ,  neo  dicere  possant 
rnnm  Erge  in  forma ,  pateando ,  et  voce  sonora , 
Si<nt  acortámbrat  Sehcla  nostra ;  sed  ónmia  soltm 
^  «^^«eprobant ,  Anctóres  d(^9p^eci¿nee9. 
Atqae  esséndo  in  totom  argumentitio  talL) 
Prteid»,  et  obscura ,  et  taciturna,  rocúisos  eAnm 
E-t  aüqnas  extnunbátícas  formAre  flgúraa , 
\voqiuja infaUibaes.  Sed  non replicátor  ad  illas? 

léd.  Non :  qoia  non  sápinnt,  nti  nos  dUtínguere  semper, 
QoMido  neoésse  f oret  umcidert ,  sive  ntgáre, 
Sena  qiae  compAsso  sic  dispntat ,  et  sine  lingna , 
nequáquam  in  grémhan  Doctómm  intráre  moéscit» 
l^j»  snppósitís, 6  vos,  qui  fatilitátes 

1».  AppreDdéndo  Modemdmm ,  extrañare  solétís 
^íA  non  dant  vobis  ncc  pesetas,  nec  hon6rem, 
Aoltte  esK  Asinoe.  Atténdite  qnómodo  molti , 
Qbí  sólida  et  fnndamsntália  dógmata  cnrsant , 

i«  5í^^I**  volnmtnibns  ben¿ ptngmbns ,  atqne  onerMs , 

«a.  utüía  OeOcU  ezércent ,  et  oondeooxAU , 

Bt .  qoamvis  vos  peset ,  habent ,  ac  semper  habébnnt 
AOQ  nlíDn  magnas  rentas ,  sed  glóriam  et  angem. 
Hnnc ponctom  pens&te  bené;  et,  si  postea  vnltia, 
Vraücite  Aatrinomos ,  Chymicos  fácite ,  ant  Botanistas. 

JB.  ExpeninentáJes  Phyaicas ,  sive  Agricoléntes , 
Bhetóricos,  Critioósqoe  novos ,  etiámqne  PSétaa. 
^i^tnogerOmm  legitóte  volúmina  semper, 
Ut  pentttnr  adhnc  propter  vos  Patria  nostra , 
Et,¿  BmIfaiiziHyCoaqiifstetGAlllCDsinam. 


KOTJB  CBITICO-SCHOLASTIO^, 
taooOoaAiidabant  alcaloánenm  pagínamm. 

Metnfieátw  IntwrtiváíU.'-'  BóniUs,  et  ▼éritas,  ct  op- 
portünitas  hujns  tltoli  slc  probátnr  in  forma  ayllogísti- 
*.  Onu»  qnod  est  compósitmn  in  versu,  est  Metrifieá^ 
^>  Kdista  Intfeetiifa  eat  compóaita  in  versa  :  crgo  est 
f^ñfcétio,  Pirntére^  :  Omne  qnod  efficáciter  repre- 
^^%  ert  Invectiva  ;  sed  ista  Metrificátio  cnm  effícácia 
^^^ms^\  ergo  est  IiwecHva,  FinAUter :  IU«  díeitor 
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Invectiva,  própríé  loqnendo,  qniB  impi&ffnat  íes  ritió- 
Ms;  sed  uta  Metrifl<^t¡o  impúgnat  stú^a  Moderndrum, 
qn»nmt  vaWé  Titiósa :  ergo^  próprié  loquéndo,  debet 
vocán  Inv^va,  Btiam  defendemos  inore  scholástico 
tóUes  <]inótiM  neoMiárinm  fúerit,  quód  ista  Metrificátio 
docttosimi  Mag^  mei  est  óptima,  ntilissima,  et  plan- 
sibilíssimara^t^iM  oÍQceH,  et  ratUna  euhjéeti;  ex  harte 
reí  ngmjieáta,  et  ex  modo  eignifieándi;  in  iemu  eom^ 
«¿«to,  et  m  teniudxfneo;  etperse,et  in  se,  et  secún- 

tüT  *'lS.*'^^**  ***^'  «*«• » «üm  áliis  distinctióni. 
bus  sobtillaaimis,  qnas  Humanistas  Modémi  non  oc 
gnóscunt  nrane  per  fomm. 

^JÍ'#^'^.A  .  ^'^í.^'*-— S*c  pónitur  Salamanca 
pro  famosión ;  et  intellígitur  de  qniboscúmqne  üniver- 
ffltátibus,  ubi  lóqmtur  lingua  non  minüs  litín  aqoAm 
Illa  m  qua  se  explicAbat  ipee  Aristóteles. 
A  :  ^*f^*^*--"Vocábnrummnltóad»qnatnm,qnan. 
do  tMctátM  de  steepitAsa  resonántia,  quae  resúltatex 
í?fíÍ5í?  ^™ín»>««»  qwbtts  omnes  ünivcrsitátes  sa- 
pientíffluné  utúntnr  ad  indagándam  yeritátem. 
^«AK  ''^  **'  AfT^.— Elegantíssima  fórmula  cnm 
duóbns  Terbis  synómmis,  et  soquáliter  significatíyis,  ex 
qmbus  PW8  Lector  potost  elígeie  unum  ad  plácitim. 

í2n¡Z?fí!«^A"*^  •"".*  disyllabi .  vel  per  synaresim, 
Tel  p«r  liqmdatiónem,  mcut  praeticátur  m Suetue,  Sual 
rts,  QveituSf  etc. 

8.  O  ffUpáni,  ifíjpáai.— Vidétur  mihi  quód  Maírii- 
ter  mcus  egregilssimus  róluit  fáoere  htc  quamdam  imi- 
tatiOnem  ex  uno  tctsícuIo,  qui  légitur  aut  in  IWéntio 
^If^^/^y^^^^,  ant  in  Cicerone  in  £pigtolU  obscu- 
rj^  Vtrfinim  (quia  de  hoo  non  recórdor  bené  ad  pun- 
ctum  fixum)  :  '^ 


Akl  Qfrtdo»,  Odrfdom,  qumt  u 


c^itl 


/wT.^*?  ^  ^?^  ^*^  ^^  intitulAtur  Oradns  ad 
^'amateum,  legí  akum  reisam  dioéntem  ; 

o  müeri/  qum  tanta  itudnia ,  Cites  f 

2S.  Ikuéñat  PhfHeam.^Qeeándtoñ  oonsaetúdinem 
Majdrum  nostrórum.  in  Physica  debémus  meUphisidá- 
re;  sed  Modérní  introduxénint  nobis  suam  Physicam 
^HA^i  "^^fíí'  3^^  repügnat recta  ratióni,  hoc est, 
ratióni  Penpateticórum,  quas  est  vera  rátío;  quóniam  su- 

penllamfundátaestsubllmiUScholástica,  et  per  con- 
sequénüaní  omnes  Facultátes  Majóns,  in  quorum  nú- 
mero  non  debet  intráre  nec  Mathemática,  nec  Astrono- 
mla,necCh^mica,  nec  Botánica,  nec  Historia  Natura- 
lis,necáliaB  inventiónes  hujus  géneris,  qo»  inter  Do- 
ctores appellántur  vulgáriter  do  moda,  et  qnse  appren- 
dúntur  Btúdio  furtivo  (id  est  j^  contrahándumÍ)hxtn 
cursus  üniversitátis. 

27.  ^é?r«».-.Illud  a  seoúndúm  Ovidium  longum  est: 
sedMagíst^meusbreviávit,  juxU  illud  :  Voeálemra. 
puere,  etc.  Forte  Ovidins  non  recordabátur  de  ista  re- 
gula, quMi  neoessárié  légcrat,  quando  studdbat  Lati- 
nitátem.  Verüm  in  isto  loco  nóssumus  légere  attram  pro 
d^«»,ct8icexíbimusdediftícultáte. 
*A??*  ^/<:^'-a-»wíÍjk?.— Vocábulum  pupíssim»  Latini- 
tátis;  quóniam  Magnee,  maaitStU  non  est  Latüium ,  sed 
Gracuin,  ut  verificétur  quod  dictum  est  in  Arte  Nebris- 
sensí :  Graeaqne  in  £8 primea,  vel  tema, 

36.  Qatypéria,'-\6x  magis  significativa,  quám  mez- 

í?  TÜff '  <l^«J?qn"tt  nec  una, nec  altera  reperiúntur  in 
Calepino  de  Salas. 

,.^-  f^.^^^itealobc-láestinjláto.  De  istia  glo- 
bis  volatüibus  vide  Qasétas  Matritenses,  et  Parisienses, 
et  Londrénscs,  et  Itálicas,  et  Turcas,  et  Americanas,  et 
totlufl  orbis  terrárum;  atque  in  Cornucopia  Nicolái  Pe- 
rotti  (pág.  mihi  468)  históriam  onríósam  de  hómine  vo- 
lánte,  qui  vocabátur  nomine  Icams. 

iS,MtUtámaue  fach¿ndam.-^mcitui  quód  in  ipso 
Matrito  jam  defendúntur  conclusiones  públic»  de  re 
Batániea,  cum  araisténtia  personárum  gravissimárum: 
unde  collígitur  quód  contágium  studiórum  modemórum 
incipit  faceré  progréssua,  atque  usurpare  honóiem ,  oui 
solüm  debétur  Facultátibus  Majóribus. 

62.  Axtronomtav^,  hoo  est  Astrólogi,— Sant  áliqui  Mo- 
dérní  qm  prseténdont  distinguere  Astrontmiam  ab  As- 
trosa; sed  hsec  distlnctio  debet  esse  sophlstica,  quia 
m  ümversitáte  Salmanticénsi  Doctor  Dóminus  Dónunns 
Didacus  de  Torres  apllabátur  promiscué  Astrólogus  vel 
AMtrénom^uSf  quod  idem  aonat,  ítaque,  quomodocúmque 
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nominétar  talis  Bciéntia  errónea,  semt  principáliter  ad 
componéndofl  Kalendárioe. 

58.  Magnoi  extrago$. — KoTÍ  Astrólogi  pneténdnnt  li- 
berare nos  á  metn  eclipsdrom  et  cometárum ,  qai  Bem- 
per  fuit  metas  valdé  salutárís ;  sed  qnantúmvis  per  re- 
gulas Astrologicáles  probare  inténtant  quód  debdmus 
considerare  ilTos  sine  tim6re  ñeque  tremeré,  in  vanum 
laboravérunt;  quia  in  ómnibus  üistóriis  Hi^pánicis  le- 
gúntur  ezémpla  innamerabilia  de  f atalitátibus  per  co- 
metas et  eclipses  ])ronosticátis,  et  rcáliter  ycnficátis; 
praesértim,  et  nominátim  si  post  apparítiónem  alicújus 
Comctse  Campana  BelilUe;  pulsabátur  per  semctipsam. 
Caetcrum  argumenta  quae  contra  objéctantisti  incróduli 
et  temerárii ,  íundántur  super  observatiónibus  Teletcó- 

Íúi;  sed  hic  Telescójfitts  est  Auctor  damnátus,  sicut  Qa- 
iiéus,  CopémicuB»  et  simües  Astrólogi :  ergo  nulla  est 
Bolútio. 

66.  M  natos  natárum,  et  qui  fiaioéñtur  ah  illit. — Is- 
tum  yersum  integrum  copiávit  Maglster  meus  ex  Poeta 
antiquissimo,  de  cujus  nomine  disputátur  inter  Erudi* 
tos,  quóniam  uni  apéllant  cum  vírgüíym,  et  álii  Ma- 
rónem;  sed  meo  Yidbri  Tocabátur  JÉnéido»;  quia  multa 
ópera  ejus  sunt  rotuláta  isto  nomine,  et  quia  Ovidius  in 
libro  de  Trí^titia  dixit  \felix  uEnéid^fs  Auciúrj  qu»  dúo 
substantiva  continuáta  significant  quód  Auotor  nomi- 
nabátur  J^néidos, 

80.  Tragicália  metra. — Jadiciosissimiis  Doctor  íacit 
ble  enumerati(>nem  yarí6ram  gcnerum  versificándi :  yi- 
délicot,  de  Tragadia,  in  qua  repnesentántur  bomicídia 
scandalósa;  de  Comadla ,  in  ^ua  tractátur  de  amóribuR 
projibánis  sub  pnetéxtu  matnmónii;  de  Poemátibus  hc- 
róicia,  in  quibus  laudan  tur  Valentones,  sicut  AchiVes^ 
Bei^nárdus  del  CárpiOy  Pranciscvs  Esteban,  etcr,  áeJht- 
(?d/ica,  in  qua  yita  infelicíssima  Pastorum  d'-píngitur 
tamquam  inyidiábilis,  quod  est  mcndácium  cláRsicum, 
yel  (nt  dicit  Magister  meus)  patraña;  et  fináliter  de 
Odis,  in  quibus  celebrántur  Mulíorcs,  yel  cmbriagátio, 
juxta  malum  cxémplum  cujusdam  Anacreóntis. 
^  88.  De  Mozábus. — 3fozábitSf  et  non  Mozis;  qnia  Da- 
tims  plurális  ex  Moza,  Mozee^  primas  Dcciinatiónis  non 
debet  coníúndi  cum  Datiyo  ex  Mozus,  Mozi ,  qui  dccU- 
nátur  per  J}óminvs,  Dómini, 

95.  Sápimus,  —  Illud  us  longum  est  per  certam  licén- 
tiam  poeticam ,  qnao  appellAtur  casúra. 

97.  Et  Plati^villas.^Aá  intelligéntiam  hujnstextfis 
necésse  estsápere,  quód  Latí nit as  crispa  ot  Ciceroniana, 
tamquam  ista  quascribit  doctíssimus  Magister  meus, 
non  apprénditnr  cum  solo  Arte  Ncbrisfiéiisi ,  sed  stu- 
diándo  Platiquillas ,  et  róliquos  Coniment arios,  qucs 
Tulgó  nomínAmiis  Qiutdcmiuos ,  yd  de  GcnéribKS,ct 
PrtrtéritiSf  yel  de  Oratiénibus^  vel  de  iS^?t/«.rt,  yel  de 
Copia  rerbérum ,  yel  de  Syüabis,  etc.,  atquc  isti  libélli 
compónunt  bibliothécam  paryam  portátilcm,  qute  in 
tribus  annis  non  potest  appréndi  memoriálitcr  nisi  ab 
lilis  qui  habent  bonam  rctentíyam.  Propter  quod  optis- 
8imé  cant4yit  quidam  Poeta  : 

TantOB  moUi  erat  Romanan  dt*eere  linguaml 

103.  De  Fratre  Gerundio.— Auctor  istíus  libri,qui  jue- 
tissimi  yocátur  hlo  horribilis ,  vóluit  ridífit»  se  de  Pn»- 
dicatt^ribus  ;  sed  credébat  míscrábilis  Auctor  quód  scri- 
bébat  inter  AnglicoB»  vel  QiiUicos,  vcl  Alemanes,  qui 
súffcrunt  istas  jocositátes. 

1(>9.  M  miseros  m>s. — Vcrsus  spondáicns,  sicut  cón- 
Yenit  ad  gravit&tem  sentontiósam. 

115.  {¿aietárum  morralla. —  Morralla  juxta  Quinti- 
liánum  ídem  yalet  quám  fárrago,  id  est,  bazofia  lite- 
raria. 

1 21.  Vel  Paganúrtim. —  Isto  versus  mtttilátus  est  tam- 

S|uam  multi  oui  sunt  in  prfficitáto  Virgilio;  et  non  erit 
^ta  temerárius  qui  yclit  conclúdere  eum ,  quóniam 
magia  fácile  forct  rob&ro  Ih^rculi  cachiDÓrram  suara, 
quam  contrafác^'re  unum  yersum,  imitando  stylum  ini- 
mitábilem  MagíMri  mei. 

126.  AíythoIofjUs. —  llIud  y  breve  est;  f  amen  Doctor 
irreprchen sibil  is  al  longávit  auctoritáte  sua,  contra  quam 
argumenta  &  ratiónc  nunquam  valcnt :  quia  máxima  rá- 
tio  inter  omnes  rationcs  ratiocinábiks  ab  ómnibus  ra- 
tiocinántibus,  non  est  tam  rationális  sicut  auctóritas 
enjoacúmque  Dómini  Doctórís  qui  auctorizáyerit  in 
seriptiSt  vel  tf»  fáeie  Universitatis,  pro  plenitúdine  po- 
téntisB  susD  auotorizatlvaB  adpláeitunh 


140.  Distinguere  Mm^vr.— Matbeziiátíci,  qni  ignón 
artem  syllogisándi,  semper  negant,  vel  eoncéduntf 
nunquam  duiinguunt,  ñeque  swdiatiH^uvnt ;  et  sic  \ 
guménta  eórum  non  possnnt  durare  iinam  horam ,  ' 
dimídiam  sicut  argumente  Scholástica :  ñeque  illi 
piunt  implic&re  subtilitcr  materias ,  ut  coutrárius  c< 
lundátur,  atque  investigátio veri tátis yin  pcrpétuumj 
tardétur  ad  majórem  glóriam  Argumentan tis. 

159.  Conquistet  Oállieus  illam. —  Intcliígitur  qa 
baec  Conquista  non  est  material is  et  per  arma,  scd^] 
rituális  et  per  libros.  Deuslíbcret  nos  ab  istis  Comipl 
ribua;  et  restítuat  nobis  antíqnam  formam  di^cumi 
etdisputándideomni  disputábili,  sed  cum  debita  6ub< 
dinatidne  ad  doctrinam  immutábilem  renoránd»  U] 
ver8ÍtátÍB,quaB  nobis  semper  dedit,  semper  dat,  acsa 
per  dabit  máximum  créditum,  et  sccúrnm  moílujn  i 
vendí.  Hoc  est  objéctum  ñnále  totius  sapiéntiae  in  h 
miserábili  mundo;  csBtera  sunt  aómnia,  xamus,  pále 
phantúsma,  bambolla  et  vánitas  vanitátom. 

FINIB  COSOKAT  OPUS. 


VI. 
LA  FELICIDAD  DB  LA  VIDA  DBI«  CAMPO. 

¿gloga  qne  en  el  a&o  de  1780  obtavo  el  aece$*it  en  el  comuráo  i 
premios  propoosto  por  1a  Beal  AcodraüA  £«pa&olB. 

Rnrs  9Q0  virentan,  tu  dicis  in  urbe  btotum. 
(BOUJLT.,  9pl^.  XIV,  lib.  I.) 

IDEA  GENERAL  DE  LA  ¿OLOGA. 

I  SlLENO,  labrador  rico  de  un  pueblo  cercano  á  la  cói 
te,  medita  venir  á  establecerle  en  ella  con  su  familii 
vendiendo  lo  principal  de  su  hacienda ,  y  proponiendo^ 
gozar  una  vida  felicísima. 

Albano,  sujeto  distinguido,  que,  desengañado  va  d 
la  corte,  vive  retirado  en  aquella  aldea,  disuade  á  i?J 
LEÑO,  demostrándole  el  desacierto  que  va  á  cometer, 
cuyo  fin  le  hace  primero  una  pintura  poética  del  campe 
V  pasando  después  á  razones ae  evidencia  física  y  mora, 
le  prueba  la?  ventajas  de  la  vida  rústica,  aa  dignidad  i 
su  importancia,  ya  sea  respecto  al  ánimo,  que  en  nin 
guna  parte  mejor  oue  en  ef  campo  puede  elevarse  áh 
contemplación  de  las  maravillas  de  la  Onmipotcnci» 
ya  sea  respecto  al  cuerno,  que  aUí  logra  las  más  reale 
y  cumplidas  comodidaaes.  Tales  son  la  sanidad  del  mao 
tenimiento,  la  tranquilidad  del  sueño,  la  saludable  co« 
tnmbre  de  gozar  el  fresco  de  la  mañana,  la  natural  ro 
bustez  que  de  este  mótodo  de  vida  resulta ,  la  ronvcui»  n 
cía  y  sencilles  del  vestido,  la  libertad  y  llaneza  del  trato 
el  aprovechamieuto  que  puede  hacerse  del  tiempo,  em- 
pleándole en  las  útiles  obligaciones  y  tareas  de  la  la 
Dranza,  y  últimamente  las  diversiones  con  qne  se  sili'vi^ 
los  trabajos  campestres.  En  cada  uno  de  estos  puntos  m 
van  contraponiendo  los  bienes  de  la  aldea  á  las  inco 
modldades  de  la  ciudad.  Concluyese  con  un  el  opio  de  la 
estimación  y  fomento  que  merecen  los  labradorc? » 
nuestro  augusto  Monarca,  y  de  la  provideiicia  del  1'^-^^ 
comercio,  que  tanto  debe  favorecer  á  la  industria  y  n^ 
vcgacion,  refundiéndose  en  los  agricultores  gran  parte 
de  aquellas  utilidades. 

SlLENO,  convencido  de  las  razones  de  Aldano,  desas- 
te de  su  indiscreto  designio,  y  se  vuelve  á  la  aMea,  tan 
avergonzado  de  bu  error,  como  agradecido  á  los  of or- 
tunos  consejos  de  su  prudente  amigo  (1). 

ÉGLOGA. 

ALBANO.  —  SlLENO. 

ALBANO. 

1  Adonde  presuroso  te  encaminas, 
Siieno  amigo?  ¿Adonde?  Arpie,  ta  senda 
A  ninguna  heredad  de  las  vecinas 
Te  puede  conducir,  sino  á  la  corte. 
Pues  i  cómo  así  te  alejas  de  la  hacienda, 
En  donde,  al  lado  de  tu  fiel  consorte. 
Tan  ricv->  vives  de  carapej-fres  bienes, 
Que  á  ningún  labrador  cnviilia  tienes? 
Yo  te  ol  celebrar  no  há  muchos  días 


a) 


explicación  en  del  mismo  Iriartet 
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A  qoieii  trueca  su  rústica  viyienda 

Por  \a  ciudad  i>oblada  j  balUcioBa, 

En  que  lograr  felicidad  creías. 

De  c^a  idea  engañosa 

Quizá  preocapado  el  pensamiento, 

IraUs  ra  de  cumplir  tu  rano  inU-nto. 

:0b,  salgan  falsas  las  sospechas  miasl 

aiLEKO. 

Xo  son  falsas,  Ai  baño; 

Y  $i  de  mi  secreto 

Ser inf onnado,  como  amigo,  debes, 

Confiar  debo  jo  que,  como  anciano 

Tan  lleno  de  experiencias  y  discreto. 

Mi  designio  tal  tcz  no  desapruebes. 

;  Ignoras  tú  del  misero  aldeano 

Ccán  penosa  es  la  vida,  cujin  obscura? 

•  Quién  le  conoce,  cLime,  quién  le  ef^tima 

Dc'ipacs  que ,  resistiendo 

A  lá  iatempc^rie  del  variable  clima, 

Kiega  con  su  sudor  la  tierra  dura, 

Y  cuando  espera  frutos,  el  horrendo 
Estrépito  del  trueno  le  amedrenta, 
Amenazando  estragos  á  las  micseíi, 
O  el  infeliz  al  cielo  se  lamenta 

De  que,  alterando  el  orden  de  los  meses^ 
A  Cáncer  da  las  lluvias  del  Acuario, 

Y  el  calor  del  Leen  al  Sagitario  i 

í  De  qué  le  sirre  que  en  pajiza  clioza. 
Con  sas  callosas  manos  fabricada, 
Bnsquc  abrigo  en  la  rf gida  inveruada , 
Si  entre  tanto  la  sólida  techumbre 
Ampara  al  ciudadano  cuando  goza 
MaÜido  lecho  de  delgado  lino, 

0  encendida  entre  mármoles  la  lumbre 
Con  encina,  que  debe  á  los  robustos 
Brazos  del  despreciado  campt'^ino  ? 

Hi,  Aibano;  recibieron  del  destina. 
La  aldea  afanes,  7  la  corte  guatos. 

ALBANO. 

^on  que  tú  de  la  corte  á  ser  vecino 
Ibas  re^Buelto  7a,  sin  más  demora  1 

PkLElíO. 

Aunque  ése,  á  la  verdad,  es  mi  pro7ecto, 
Tan  pronto  no  podro  llevarle  á  efecto; 
Mas  la  jornada  sólo  emprendo  ahora 
Por  buscar  á  quién  venda 
Algnna  parte  de  mi  rica  hacienda , 
Para qnedar  más  libre  7  descansado; 

Y  dejando  al  cuidado 

De  un  mayoral  lo  que  conserve  de  ella, 
Dispon'lré  mi  partida, 

Y  empezará  mi  dicha  en  el  momento 
^n  qnc  disfrute  con  mi  esposa  bella 
Un  pueblo  donde  reina  el  lucimiento, 
I>a  culta  urbanidad  7,  en  fin ,  la  vida 
Cómoda  al  mismo  tiempo  7  divertida. 

AhBAJSO. 

¡Mancebo  alucinado!  si  las  raras 
Prendas  que  en  tí  juntó  naturaU>za , 
De  honradez,  de  franqueza, 
Xoblc  docilidad  7  luces  claras, 
ínteres  no  me  diesen  en  tu  suerte, 
Hápllca  de  mi  labio  no  escucharas, 
Ni  menos  me  empeñara  en  convencerte 
De  que  en  el  campo  la  fortuna  dejas 
Coando  para  buscarla  de  él  te  alejas. 

Y  paeato  que  consejo  necesitas, 

Kás  que  la  aprobación  que  solicitas, 

Penióname,  8ileno, 

Si  en  Císte  sitio  ameno, 

Qoe  con  su  blando  asiento  nos  convida» 

Tu  atención  pido  abora , 

|n  tanto  que  sereno 

£1  rostro  de  la  aurora 

Anuncia  ane  de  Febo  la  venida 

Acaso  tardará  más  de  una  hora. 

BILKKO. 

Suspender  mi  camino  por  un  rato, 

Y  á  tus  palabras  dar  propicio  oido, 
Siempre  fuera  debido, 

J^do  tan  útil  no  me  fnera  j  grato; 

1  otque  ti  de  mi  intento  me  disnadee» 


Sé  que  ha  de  ecr  con  sólidas  verdades. 

Tú,  que  pasaste  los  floridos  años 

De  la  espléndida  corte  en  las  delicias, 

T  que,  gozando  en  ella  dignidades, 

Adquiriste  noticias 

Que  llamar  sueles  tristes  desengaños, 

Há  tiempo  que  gustoso 

Buscaste  por  asilo 

La  habitación  humilde  de  esta  aldea, 

En  donde  nunca  ocioso, 

Pero  siempre  tranquilo. 

Todo  te  sobra  7  todo  te  recrea. 

Paes  i  quién  sabrá  como  el  prudente  Aibano 

Si  el  rústico  es  feliz,  ó  el  ciudadano? 

ALBANO. 

Sólo  decir  sabré  que,  aunque  rodea 

En  cualquier  condición  á  los  mortales 

Tropel  de  ciertos  ó  aparentes  msJes, 

Muchos  de  ellos  ignora  ó  los  olvida 

El  que  amar  sabe  la  campestre  vida. 

Ámala  aquel  á  quien  jamas  parece 

Común  ó  poco  vario 

El  hermoso  espectáculo  que  ofrece 

Un  verde  7  solitario 

Recinto  que  la  pródiga  Amaltea 

Con  dones  siempre  nuevos  enriquece, 

Antes  bien  sus  sentidos  lifK)njea 

Tanta  copia  de  objetos,  que  7a  duda. 

Absorta  su  elección,  á  cuál  acuda. 

Un  deleite  recibe  cuando  tiende 

La  vista  por  las  fértiles  campiñas, 

O  de  olivo»  pobladas  ó  de  vinas; 

Otro,  cuando  suspende 

Su  atención  en  la  margen  festonada 

Del  arrü7uclo  manso, 

Que  desciende  á  regar  una  cañada, 

Formando  aqui  un  i^Jote,  allá  un  remanso^ 

T  lavando  en  sus  aguas  cristalinas 

El  musgo,  el  césped  7  menudas  chinea. 

Otro  placer  le  causa,  bien  distinto, 

ün  cultivado  huerto,  en  que  florecen 

La  delicada  rosa  7  el  jacinto, 

Y  los  jazmines  entre  murtas  crecen, 
Mezclándose  con  salvias 7 alhelíes. 
Blancos  lirios,  claveles  carmesíes. 
Ni  con  igual  especie  de  recreo 

La  anchurosa  alameda 

Ve  retratada  en  el  cercano  rio; 

O  sale  de  aquel  término  sombrío. 

Alargando  el  paseo 

A  la  angosta  vereda. 

Que  apenas  se  descubre  en  el  lembrado^ 

Por  paites  matizado 

Be  rojas  amapolas. 

Donde  el  paso  le  estorban  las  crecidas 

Mieses  cuando,  del  céfiro  impelidas, 

Al  mar  imitan  en  movibles  olas. 

No  sea  70  quien  te  hable; 
Hable  ahora  por  mí  la  deleitable 
Estación  |oh  Silenol  en  que  pretendes 
Abandonar  este  confín.  Si  atiendes. 
Ella  misma,  risueña,  es  quien  te  Uamik 

Mira  cómo  del  alto  Guadarrama 
Ya  por  toda  la  fabia  7  asperezas. 
Entre  los  pinos  7  húmedas  malezas. 
Dividido  en  arroyos,  se  derrama. 
Siguiendo  un  desigual  despeñadero, 
El  cúmulo  de  nieve 
Que  endureció  en  la  cumbre  el  frío  Enero, 

Y  el  suave  Abril  liquida,  mientras  mueve 
Kl  sol  los  ejes  de  oro 

Hacia  la  celestial  mansión  del  Toro. 
Ya  el  pié  de  la  montaña 

Y  los  profundos  valles  inmediatos, 
Que  deslizado  aquel  torrente  baña. 
Mostrándose  á  tal  riego  nada  ingratos, 
Tienden  aqui  de  verde  hierba  alfombra; 
Allí  visten  sus  árboles  de  ramas, 

Que  más  fresca  7  opaca  den  la  sombra. 
Más  allá  los  tomillos  7  retamas. 
Cantuesos  7  romeros. 
Por  llanuras  7  oteros 
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Bzhalan  aromáticos  oíozeá. 

Los  dulces  ruiseñores, 

Qae  enmudeció  el  ÍTÍeml>  ríspiroflOi 

Repasan  los  gorjeos  olvidados 

Del  canto  caprichoso, 

T  rolando  encontrados 

Del  monte  á  la  ribera, 

Se  dicen  j  responden  mutuamente 

Que  ha  yuelto  la  florida  primavera. 

El  corderino  suelto, 

Que  retozando  va  por  la  pradera, 

También  alegre  siente 

Que  la  florida  primavera  ha  vuelto. 

Y  cuando  las  ramilias  desamparan 

La  estrecha  habitación  de  las  ciudades; 
Cuando  buscan  las  verdes  soledades, 
En  que  el  cuerpo  y  el  ánimo  reparan. 
Olvidando  el  fastidio  j  servidumbre 
Que  allá  sufribles  hizo  la  costumbre, 
¿Tú,  inadvertido,  quieres. 
Donde  otros  dejan  pena,  hallar  placeres f 

BILENO. 

Esas  gratas  imágenes,  Albano, 

Que  con  metro  sonoro 

El  ingenioso  coro 

De  los  poetas  realzar  procura. 

Pueden  servir  de  pasatiempo  vano 

A  quien  no  se  figura 

Que  espiró  la  íeUz  edad  del  oro, 

En  que  del  campo,  fértil  sin  culturfti 

Se  hallaba  el  hombre  dueño 

Al  despertar  de  un  reposado  sueño^ 

T,  sin  salir  de  incógnitas  florestas, 

Pasaban  con  sus  nmf  as  los  pastores 

Enteros  dias  en  alegres  fiestas. 

En  versos,  danzas,  músicas  y  amoiea. 

Mas  si  tal  vez  la  idea  se  complace, 

Distraida  en  ficciones  hechiceras. 

Jamas  el  corazón  se  satisface 

Si  delicias  no  goza  verdaderas; 

Y  de  cuerdas  razones 

Creí  que  tu  consejo  ábundaria 
Antes  que  de  pomposas  descripcioncSi 
Hijas  de  la  fecunda  fantasía. 

ALBANO. 

No,  Sileno;  las  gratas  invenciones 
En  que ,  á  tu  parecer,  la  poesía 
De  la  verdad  los  limites  excede , 
Son  débiles  esfuerzos  con  que  intenta 
Pintar  milagros  que  pintar  no  puede : 
Adorna  la  verdad,  mas  no  la  aumenta. 
¿Finge  ó  pondera  acaso 
Cuando  del  claro  sol  nos  representa 
El  majestuoso  aspecto  en  el  ocaso? 
¿Describirá  los  bellos  tornasoles 
Que  le  ocultan  la  faz ,  y  que  su  ausencia 
Suplen  con  encendidos  arreboles  f 

tKi  aquella  inimitable  diferencia 
>e  figuras  que  forman  los  celajes. 
Cuando  con  mil  extraños  maridajes 
De  colores  se  esmalta  el  horizonte, 

Y  de  pálidos  rayos  alumbrado. 

Ya  no  parece  verde  el  verde  monte, 

Y  el  rio.  que  era  plata ,  ya  es  dorado  7 
¿Cabe  ficción  alguna, 

O  es  dable  que  exagere , 

Si  retratar  en  sus  pinturas  quiere 

De  una  noche  serena 

La  apacible  quietud,  cuando  la  luna 

Su  luz  esparce  en  la  comarca  amena, 

Y,  en  medio  del  silencio,  sólo  suena, 

O  de  las  aguas  el  susurro  lento, 

O  en  las  hojas  silbando  el  manso  viento  7 

Pero  ya  que  más  serios  y  eficaces 
Argumentos  deseas , 
Olvida  estas  ideas, 
Qae  abultadas  supones  ó  falaces, 

Y  las  utilidades  reflexiona 

Que  tu  rústico  albergue  proporciona. 
¿No  sientes  cómo  en  él  la  omnipotencia 
Del  soberano  Autor  del  universo 
Bespeto  bien  diverso 


Y  gratitud  más  tierna  nos  inspira 
Que  en  las  grandes  ciudades?  ¿  Quién  no 
La  sabia  providencia 
Con  que  en  via  alternadas  estaciones , 
Que  al  curso  de  los  astros  obedientes 
Vegetales  renuevan  á  millones. 
Ocultos  minerales  y  vivientes  7 
Elévate  á  las  cumbres  eminentes , 

Y  desde  allí,  con  delidOBO  arrobo. 
Un  compendio  verás  de  los  portentos 
Que  suministra  el  espacioso  globo 
Al  influjo  de  acordes  elementos. 
Verás  alegre  el  cielo  y  despejado, 

Y  el  terreno  quebrado 

En  colinas ,  barrancos  y  laderas , 
Como  cuando  en  las  eras, 
Puestas  al  desabrigo, 
A  trechos  te  reco^[en  las  porciones 
Del  abundante  tneo, 

Y  forman  desic;uales  los  montones. 
De  los  rios  el  curso  tortuoso 

Considerar  podrás ,  v  sus  orillas , 

Que  el  pasto  á  los  rebaños  dan  sabroso; 

Los  agitados  vuelos 

De  las  infatigables  avecillas, 

Que  llevando  el  sustento  á  sus  hijueloB, 

Vuelven  alborozadas  á  los  nidos. 

Entre  las  altas  ramas  escondidos. 

No  examines  los  árboles  robustos 
Ni  medianos  arbustos 
Que  en  el  espeso  matorral  divisas; 
Pero  tan  sólo  observa 
La  más  menuda  hierba 
De  cuantas  en  la  tierra  incauto  pisas  ^ 

Y  mira  si  es  capaz  de  responderte 
El  filósofo  vano  de  qué  suerte 

Nace,  medra,  retoña,  y  aunque  muera , 
Deja  ya  bien  crecida  su  heredera. 
Sabrá,  ^ara  humillar  nuestra  arrogancia^ 
La  admirable  estructura  de  la  estancia 
Que  la  sagaz  hormiga 
]^f  undizando  va  &sde  el  verano^ 

Y  en  donde  el  rubio  grano 
Sabe  acopiar  con  próvida  fatiga. 
Nada  de  esto  contempla  el  cindadano : 
El  que  en  el  campo  mora, 

Sin  querer,  lo  contempla  á  cada  hora. 
Mas  si  las  conveniencias  corporales 
Ir  á  gozar  cumplidas  te  parece , 
Sabe  que ,  á  menos  costa  y  más  reales, 
Nuestra  feliz  campiña  las  ofrece. 
En  ella  ¡cuántas  veces  envidioso 
Advierte  el  opulento 
Que  al  manjar  opulento  y  sustancioso^ 
A  la  clara  y  benéfica  bebida. 
Debemos  uimento 
Que  nos  alarga  la  tranquila  vida! 
Dejemos  que  sus  viandas  inficione 
Aquel  arte  exquisito 
Que  á  un  breve  gusto  la  salud  pospone, 

Y  las  nuestras  sazone 

El  no  comprado  v  dócil  apetito. 

Pues  si  ahora  volvemos  á  la  iJdea, 

{Oh  qué  sencillo  almuerzo  nos  pr^aranl 

Allí  no  se  escasea 

La  nata  que  separan 

De  la  espumosa  leche  los  vaqueros. 

Ni  blanca  miel  de  abelas,  mantenidas 

Con  la  olorosa  flor  de  los  romeros. 

Ni  fresas  faltarán  recien  co^das, 

Que  una  labradorcilla  de  quince  años, 

Agradable  j  modesta. 

Traiga  cubiertas  de  hoja  en  una  cesta 

Con  dibujos  extraños. 

Que  la  tejió  de  mimbres  su  querido 

Para  que  su  amistad  no  eche  en  olvido. 

Y  asi  como  trocara  el  poderoso 
Por  tan  dulces  regalos  el  banquete. 
Que  quiere  i^arentar  no  le  fastidia , 
Así  también  el  plácido  reposo 
De  nuestro  fádl  sueño  nos  envidia. 
En  vano  se  promete 
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Que  hegetí  oenU  ó  esponjada  plmoAf 

Y  eo  el  catre  dcnvdo. 

Que  eon  suaves  e^lritiu  perfnma. 

Dobles  oartínas  y  dosel  bofdado 

Alejen  de  sa  Inquieta  fantasía 

Los  afanes  inútiles  del  día; 

Del  día,  qae  en  su  casa  no  ha  empezado 

Cuando  en  la  nuestra  ya  la  luí  tempnma 

Ha  entrado  por  las  anchas  aberturas 

De  la  tosca  -ventana, 

CoQTidando  á  gosar  las  auras  puras 

Con  que  alegra  los  campos  la  maflanai 

Esta  costumbre  sola  bastaría 
Para  que  nunca  la  Tejes  tardia 
£q  los  membrudos  cuerpos  alterase 
A  la  rústica  gente 
Aquel  Tigor  entero 
Que  rara  Tea  «1  ocio,  compafiero 
D«  la  elCTada  dase , 
£n  loe  estrados  habitar  consiente. 
Xota  cómo  la  ilustre  ciudadana, 
Demostrando  en  el  pálido  semblante 
sVoomplezion  malsana, 

Y  con  el  débil  braso  ya  cansado 
De  sostener  tH  delicsdo  infante 
(Tanto  como  su  madre  delicado), 
De  la  humilde  serrana 

Ante  las  puertas  llega, 

Y  con  firme  esperanza  se  le  entrega 
De  que,  apartado  del  materno  seno, 
llaluurá  robostes  en  el  ajeno. 

Xo  sin  rason  confia, 

Pues  si  en  un  campo  ameno 

Yieion  los  padres  del  linaje  hmmuio 

Por  la  primera  Tes  la  Ina  del  dia, 

El  que  ha  de  Tívir  sano. 

Si  en  el  caznpo  no  nace ,  en  él  se  cria. 

Pero  ya,  ya  concibo 
CuÜ  ha  podido  ser  el  atractivo 
Con  que ,  sin  duda,  te  prendó  la  eórto, 
£1  ostentoso  porte. 
La  brillante  apariencia  de  las  galas, 
Te  hsbrán,  Sileno  mío,  deslumhrado^ 

Y  ser  dichoso  piensas,  por  ventura, 
Si  algún  dia  te  igualas 

Con  los  que  su  deleite  y  su  cuidado 
Cifran  en  la  superfina  compostura. 
Que  ¿  veces,  más  que  adorna,  4es&gara  • 
Cenando  el  uso  inconstante 
Pasa  ya  de  inventor  á  extravagante. 
;A  qué  desorden  tu  familia  exponesl 
Ko,  no  permita  el  cielo  que  abandones, 
Por  la  vana  exterior  magnificencia, 
El  traje  en  que  lograron  tus  abuelos. 
Con  la  comodidad,  justa  deoencia. 
Bm{dmzon  sus  únicos  desvelos 
Sn  criar  buenos  hijos,  laboriosos 

Y  útiles  á  su  patria,  que,  gustosos 
Con  el  paterno  oficio,  no  anhelasen 
Ber  á  BU  cuna  y  suerte  superiores , 

Y  de  vivir  mendigos  ae  afrentasen , 
Ko  de  morir  honrados  labradores. 
Esta  aldea  fué  siempre  su  morada; 
Faé  su  vestido  abrigo  más  que  ornato, 

Y  ai  con  su  fortuna  moderada 
Comprado  hubiesen ,  como  tú  lo  intentas, 
£i  desmedido  lujo  y  aparato, 

;  Padieras  hoy  gosar  las  i>ropia8  rentas 
De  que  abusar  pretendes  insensato? 
Ta  ociosidad ,  perenne  incitadora 
D3I  fausto  inoportuno. 
También  ha  sido  principal  autora 
Del  cumplimiento  friTolo,  importuno^ 
A  quien  aras  el  áulico  dedica, 

Y  en  eUa  sus  dos  bienes  más  preciosos, 
La  libertad  y  el  tiempo^  sacrifica. 

No  por  eso  los  hombres 
Más  compasivos  son  ó  generosos. 
Ni  U  ateneion,  la  cortesana  of<*rta, 
De  parabién  y  pésame  los  nombres 
Son  de  cordial  afecto  prueba  cierta. 
Si  por  buscar  más  grata  compañía 
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Ausentarte  resnelvel 

De  tu  antiguo  solar,  y  si  algún  dia 

A  visitarle  vuelves. 

En  nuestra  población  el  trato  llano 

Te  agradará  quisa  por  más  segure 

Que  el  artificio  del  estilo  urbano. 

Entonces  con  verdad  podrás  d<.>cirme 

8i  allá  el  desinterés  era  más  puro 

O  la  amistad  más  firme. 

Sí  hallaste  el  amor  propio  más  modesto 

O  el  cariño  más  sincero  y  honesto. 

¿Osarás  disculpar  aquel  en jambre 

De  vulgares  Ix-llezas, 

De  cuyo  lado  no  se  aparta  el  hambre. 

Por  más  c|ue  las  riquezas 

De  lioenoiosos  jóvenes  consumen? 

Mientras  ellas  presumen 

De  infiel  capríeno  y  ciencia  engañadora, 

Ko  advierten  ellos  mismos  que  han  pagado 

El  color  sonrosado 

Del  rostro  cuya  tez  los  enamora. 

Aqui  el  candor  amable  se  profesa; 
Aquí,  sin  las  nocivas  distracciones 
Con  que  la  corte  á  muchos  embelesa, 
A  las  ocupaciones 
Te  puedes  aplicar  de  la  labranza, 
Kn  que  tu  bien  y  el  de  otros  se  afianaa. 
De  árboles  provechosos  el  plantío. 
La  poda,  ei  regadío. 
La  cava,  la  vendimia,  la  matanza , 
La  aiembra,  siega  y  trilla^  el  esquileo» 
Bou  cada  cual  un  agradable  empleo 
Para  quien  reconoce  el  beneficio 
Que  debemos  al  rústico  ejercicio. 

Y  al  paso  que  la  dulce  complacencia 
De  recoger  el  fruto  deseado 

Muv  presto  hará  que  entregues  al  olvido 

Todo  el  molesto  aian  y  diligencia 

Que  á  profesión  tan  noble  luu  consagrado. 

Ufano  quedarás  de  haber  cumplido 

La  obligación  forzosa  y  primitiva 

Que  impuso  el  Criador  á  los  mortales, 

Y  en  que  de  una  nación  la  dicha  estriba. 
Atendiendo  á  la  cria  de  animales, 

Del  hombre  compañeros  tan  leales, 

Breves  momentos  se  te  harán  laa  horas , 

Ya  sea  oue  visites  las  majadas 

De  zagales  que  guardan  tus  manadas 

De  cabras  trepadoras 

O  de  mansas  ovejas. 

Defendidas  de  intrépidos  mastines; 

Ya  que  de  las  solicitas  abejas 

La  ordenada  república  examines, 

O  desde  el  patio  en  que  con  arte  domas 

El  brioso  alazán,  á  la  vivienda 

Bubas  de  las  domésticas  nalomas , 

O  que  tu  vigilancia,  en  nn,  se  extienda 

A  las  bestias  sufridas ,  miserables. 

Que  sin  razón  creemos  despreciables. 

Ni  estos  cuidados  tengas  por  vileza,   - 

Pues  no  blasona  el  mundo 

De  otra  mayor  riqueza 

Que  la  que  nace  ae  un  eatablo  inmundo. 

Y  si ,  como  continuas  precisipnes. 
Aquellas  económicas  tareas 
Te  cansan;  y  deseas 
Con  ellas  aítcrnar  las  diversiones, 
Sin  recurrir  al  pernicioso  juego, 
Con  que  allá  en  la  ciudad  el  vicio  gusta 
De  exponer  los  caudales  y  el  Bosicgo 
A  los  caprichos  déla  suerte  injusta, 
No  son  poco  frecuentes 
En  los  cercanos  pueblos  y  cortijos 
Los  varios  pasatiempos  de  inocentes 
Bailes  y  regocijos. 
Cuando  ya  con  los  dones  del  Agosto 
Los  graneros  rebosan, 
O  en  las  henchidas  cubas  hierve  el  mosto; 
Cuando  los  tiernos  hijos 
Nacen,  ó  cuando  adultos  se  desposan; 

Y  entre  tanto  que  al  lado 

De  la  liebre  velos  <|ue  han  alcanzado^ 
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Tas  kbreles  reposan, 

Con  el  anznelo  al  peí  engalUr  pnedet 

En  esa  orilla  fresca, 

0  al  pájaro  con  redes 
En  aquella  montafia. 

Como  que  sólo  son  de  casa  ó  pesca 
Los  artificios  con  que  aquí  se  enga&a. 

Pero  ya  soy  molesto,  y  la  sombría 
Tarde  en  este  Ingar  nos  ñauarla, 
81  inútil  no  creyera 
Multiplicar  loores 
Del  campo  y  sus  Tentajas,  en  la  era 
Que  á  los  agricultores 
Apadrina ,  distingue  y  remunera, 
¿yuién  más  benignamente  sabe  amarlos. 
Quién  con  ansia  mayor  su  bien  promueTe 
Que  el  magnánimo  Carlos, 
A  cu  JO  imperio  el  traficante  debe 
La  hbertaa  dichosa  que  algún  dia. 
Lejos  de  conocerla  por  fomento, 
Aun  dudó  si  tal  yes  le  convendría? 
Hoy,  con  su  estado  el  labrador  contento^ 
Verá  cómo  á  sus  fmtoe 
Talor  aumenta  el  hábil  fabricante , 
Que  á  premiadas  labores  ya  se  animan 

Y  libre  de  tributos 
El  diestro  nayegante, 
En  el  remoto  clima 

De  la  industria  las  dádivas  derrama  | 
T  de  su  rey  beñéflco  la  fama..... 

á Callas,  Sileno  amigo? 
,    abré  empleado  mi  discurso  en  yanof 
iTan  poca  es  mi  raxon ,  que  no  consigo 
Me  digas  á  lo  menos..... 

SILBNO. 

Callo,  Albaao^ 
Ta  de  agradecimiento. 
Ya  de  justa  yergUensa  oonfnndido. 
Tu  gran  bondad,  mi  torpe  engaño  siento» 
No  fiólo  las  delicias  naturales 
De  la  agreste  mansión  me  has  persaadido^ 
Sino  también  de  la  ciudad  los  males. 

ÍAh ,  que,  haciendo  infelis á  mi  consorte , 
[ba  á  serlo  yo  mismo,  cautivado 
En  los  dorados  grillos  de  laoóitel 
Mil  desengaños  ella  me  daria 
Si  no  me  los  hubiera  anticipado 
£1  favorable  cielo,  que  te  envia. 

1  Con  qué  inútil  deseo 

Clamara  por  los  bienes  aue  hoy  pofleot 

Y  ninguno  mayor  ^ue  el  de  tenerte 
Por  tan  sincero  amigo. 

Que  asi  me  enseñas  á  estimar  mi  suerte. 
Ya  d?  aquí  no  prosigo; 
Vuelvo  a  la  aldea,  sí,  llevando  impresas 
Tus  prudentes  lecciones.  Vén  conmigo 
A  la  numilde  y  pacífica  morada, 
En  que,  sin  envidiar  Iss  ricas  mesas. 
Te  daré  el  desayuno  que  te  agrada 
De  leche,  miel  y  fresas, 

Y  de  la  fria  cueva  reservada 
Bebiendo  alegres  el  licor  precioso, 
Que  allí  depositaron  mis  mayores, 
Desearemos  vida  afortunada 

Al  monarca  piadoso 

Por  quien  felices  son  los  labradores. 


SONETOS. 


{Fresca  arboleda  del  jardín  sombrío, 
Clara  fuente,  sonoras  avecillas, 
Verde  prado,  que  esmaltas  las  orillas 
Del  oefebrado  y  anchuroso  rio! 

iQrata  aurora,  que  viertes  el  rocío 
Por  entre  nubes  rojas  y  amarillas, 
Bello  horisonte  de  lejanas  villas. 
Aura  blanda,  quo  templa*  el  eetíot 


¡Oh  soledacH  quien  poede  te  poieAl  * 

Que  yo  gozara  en  tu  ai>acible  seno 
Elpjacer  que  otree  ánimos  recrea « 
m  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
Más  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
La  imagen  de  la  ingrata  por  quien  peno, 

Tna  potendM  bien  empleadas  en  un  cábanerito  de  estos  Üeapc^ 

Levantóme  á  las  mil ,  como  quien  soj* 
Me  lavo.  Que  me  vengsÁ  á  afeitar. 
Traigan  el  chocolate,  y  á  peinar. 
Un  libro.....  Ya  leí.  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy ..m* 

Polvos Venga  el  vestido  verdemar^... 

I  h*i  estará  ya  la  misa  en  el  altar  ?..... 
i  Han  puesto  la  berlina?  Pues  me  voy. 

Hice  ya  tres  visitas.  A  comer..... 
Traigan  barajas.  Ya  jugué.  Perdl..^. 
Pongan  el  tiro.  Al  campo,  y  á  corror.-.. 

Ya  doña  Eulalia  esperará  por  mí...,. 
Dio  la  una.  A  cenar,  v  á  recoger..... 
¿Y  es  éste  un  racional? — Dicen  que  sL 

TnbftJM  en  qne  se  ve  el  poeta  por  canas  de  derla  Joan». 

Pensando  en  Juana  tomo  siempre  el  soeílo; 
Juana  mi  reflexión  de  noche  afana; 
Pienso  en  Juana  también  por  la  mañana» 
Y  Juana  á  todas  horas  es  mi  dueño. 

Juana  me  desanima  oon  su  ceño; 
Juana  otras  veces  me  pareoe  humana; 
Severo  estoy,  según  me  mira  Juana; 
Según  me  mira  Juana,  estoy  risueño. 

Sin  Juana  estoy  y  á  Juana  tengo  al  lado; 
Ko  es  imperio  el  de  Juana»  es  despotismo; 
Juana  es  en  mí  un  eapiritu  animado, 

Y  pera  Juana  no  hallo  un  exorcismo..... 
¿Ves  cómo  este  soneto  está  enjuanado? 
— Pues  aun  más  enjuanado  estoy  yo  mismo. 

X  la  miaña. 

Si  empieio  á  oeletartr  tus  perfeeclonea, 
Bs  un  contento  cuál  me  aopfa  el  ntünen; 
Escribiré  de  versos  un  volumen , 
Sin  faltarme  materia  ni  rasones. 

8i  te  pinto  mi  amor,  mis  aflicciones, 
Ya  sea  por  extenso,  ya  en  resumen. 
Nunca  los  consonantes  se  consumen , 
Antes  me  loe  tropieao  á  puntillones. 

Diré  en  estilo  crespo,  altisonante, 
En  metro  pastoril  ó  en  copla  llana 
Cuanto  se  me  pusiere  por  delante; 

Pero  es  lo  malo  que,  en  nombrando  á  JkanOf 
Lléveme  Dios  si  encuentro  consonante 
Que  la  venga  tan  bien  como  inkumúna. 

Onmpto  el  autor  la  palabra  qne  dló  de  escribir  tm  soneto  á  loa  o{g| 

de  Lanxm. 

2 Un  soneto  á  tus  ojos,  Laura  mia? 
¿No  hay  más  que  hacer  sonetos,  y  á  tus  ojosf 
^ Serán  los  versos  duros,  serán  flojos; 
Pero  á  Laura  mi  afecto  los  envia. 

iCon que,  ha  de  ser  soneto?  |Hay  tal  porfía! 
— ^Tal  que  por  estos  súbitos  arrojos 
Se  ven  tantos  poetas  en  sonrojos, 
Que  lo  quiero  dejar  para  otro  día. 

— Respondes,  ILaura,  que  no  importa  un  pito     ' 
Que  no  sea  el  soneto  mu^  discreto, 
Como  hable  de  tus  ojos  infinito.  | 

— I  Sí  7 — Pues  luego  escribirle  te  prometa 
Allá  voy i  Para  <)ué,  si  ya  está  escrito, 

Laura  mia,  á  tus  ojos  el  soneto? 

^^^^  • 

Al  mismo  aennto. 

Si  pudieee  un  curioso  inteligente 
De  tus  ojos  hacer  anatomía , 
Alguna  cosa  en  ellos  hallaría 
Que  no  tienen  los  ojos  oomnnmento. 


Con  afabilidad,  oon  tiranía; 
A  Teces  oon  tenmra  j  picudia, 
A  reces  distraída,  inditeente. 

Yo,  poeta  (aunque  indigno) ,  bien  pndieía» 
En  aplauso  7  honor  de  ojos  taa  bellos, 
Los  Tersos  que  deseas  presentarte; 

Mas,  pues  son  ojos  que  hablan  á  coalqaiera, 
Y  á  mi  nada  me  dicen,  Yayan  ellos 
A  snrtiíae  de  Versos  á  otra  parte. 


A  tí  me  quejo,  Apolo  justiciero. 
De  qae  nunca  en  bus  Tersos  fnf  dicboso : 
Si  sátiraa  escribo,  me  hago  odioso, 
Y  si  elo^os,  me  Uamaa  lisonjero. 

Soj,  SI  escribo  de  burlas ,  chooarrero; 
Si  por  lo  serio  canto,  soy  nn  soso; 
8i  al  lanro  teatoal  aspiro  ansioso» 
Es  mi  censor  cnalqniera  majadera. 

UeTando  70  al  Parnaso  esta  qaerella, 
Bespondió  Apolo :  «Al  qne  profesa  mi  arte 
Persigne  siempre  esa  infelia  estrella ; 

ftPero  el  mejor  remedio  qniero  darte : 
Canta  las  gracias  de  tn  Orminta  bella; 
Tendrás  á  todo  el  muido  de  tn  parte.» 


Imitecion  d«  Hotade,  Ub.  iv»  od.  z. 
O  cruJíR*  oíMtK  it  VmeriM  mtmtribtupoUnt,  etc. 

Filí,  siempre  emel  7  enYanecida, 
Porque  debiste  á  Vénns  tantos  dones» 
La  edad  te  cogerá  dcspreYenida 

Y  el  Tiento  lieTcxá  tns  presunciones. 
Perderás  la  madeja  qne,  esparoida 

Al  soplo  de  los  eéfiros.  es^nes, 

Y  liQirá  de  la  tes  enTejecida 

E^**  color  qne  al  de  la  rosa  opones. 
Entonces  al  espejo  podrás  Terte, 

Y  exclamarás :  4  ¿  Por  qné  no  pensaría. 
Mientras  hermosa  fnl,  jóTen  7  fuerte, 

R  Como  ho7  pienso  al  perder  mi  losaniaf 
O  i por  qné,  cnando  pienso  de  esta  saerte, 
La  hermosura  no  tengo  qne  tenia?  s 

Bitucfon  criUcs  da  ma  pMts. 

Ofréceme,  tal  tos,  la  fantesfa 
Un  concepto  feliz  para  na  soneto; 
Entre  escribir  ó  no,  discurro  inquieto; 
Siento  en  mi ,  7a  Talor,  7a  cobardía. 

HesoélTome  á  erapeúr;  mas  no  querría 
Qae  me  engañase  nn  Ímpetu  indiscreto; 
Y'  teniendo  á  los  críticos  legpetOy 
Ya  se  acalora  el  numen,  7a  se  enfria. 

Batallo  en  mi  interior,  dudo  7  tucíIo; 
Me  hace  cosquillas,  súfrolas  un  rato; 
Escribo  un-poco^  paróme  7'caTilo. 

;Qné  tentación  I  Kn  rano  la  combato. 

Y  al  fin ,  ¿  qué  haré  f — Para  quedar  tranquilo, 
Componer  el  soneto  es  más  barato. 


nn  poeU  qw  Bvnca  tebia  rfno,  7  que  eaciíbtd  nnoe  venot 
dt  eitflo  afectado  7  Henoa  de  daq^ropóaiioi. 

Roto  el  relamen,  g^imenas  7  entenas, 
S '  precipita  el  naufragante  rio, 

Y  raanrrando  fértil  el  navio, 
Ki^ea  las  espadañas  7  Terbenas. 

El  rugir  a$  las  d aloes  filomenas 
Defiende  el  prado  del  rigor  dol  frío; 
Cantan  las  ñeras  del  confín  sombrío, 

Y  ios  robles  erisan  las  melenas..... 
Después  de  una  solemne  comilona, 

tn  qne  habo  más  peralta  c^ue  Helicoua, 
Escribí  JO  este  fiero  desatino. 
A  mi  casa  toItI  ,  dormí  la  mona, 

Y  dije :  «Yo  conozco  una  persona 
Qoe  disparata  más  sin  probar  v¡no.s 


boVtÉfúd. 


A  na  poeta  cUaaiátieo. 

El  que  de  su  quietud  tanto  se  olvida. 
Que  entrega  ^  bravo  mar  frágil  navio; 
El  que  en  la  guerra,  por  mostrar  su  brío, 
Pone  contra  mil  balas  una  vida; 

Quien  todo  su  candal  de  un  lanco  envida; 
Quien  no  esgrime  v  se  arriesga  á  un  desafio; 
Qnien  se  expone  al  capricho  ú  al  desvio 
De  una  mujer  hermosa  7  presumida; 

£1  que  sube  á  una  cateara  sin  ciencia, 
Y  el  que  al  pulpito  saca  sus  sermones 
Fundando  en  su  memoria  su  elocuencia, 

Todos  ellos  de  ti  tomen  lecciones 
En  materia  de  arrojo  7  de  imprudencia, 
Pues  al  teatro  das  composiciones. 


M 


del  aator  A  un  cnrioao  que  le  pregante  <(0á  gusto  hallaba 
an  leer  lai  8o¡tdadt$  de  Oóngora. 

8i  el  hombre  no  sintiera  picazones. 
El  placer  de  rascarse  no  tendría; 
Bi  hambre  ó  sed  no  sintiera,  el  agua  fria 
No  anhelara,  el  buen  vino,  los  jamones. 

Porque  hav  sueño,  le  saben  los  colchones, 
T  le  sabe  la  lumbre  si  se  enfria; 
Sírvenle,  pues,  de  gusto  7  alegría 
Las  que  parecen  djiras  precisiones. 

Ama  la  libertad  porque  hav  tiranos, 

Y  porque  ha7  tanta  fea,  las  beldadis; 
La  verdad,  porque  trata  cortesanos. 

Yo  (que  todo  me  vuelvo  claridades). 
Por  gustar  más  de  versos  virgilianos, 
Leo  las  gongorinas  Soledadei, 

L  la  ganand  aoeptaoioB  que  !ojrA  en  Madrid  un  elefanta. 

8i  pudiera  70  ser  un  Octaviano , 
Qne  i  mis  plantas  el  orbe  sometiera, 
O  d  inmortal  Virgilio,  7  compusiera 
De  la  Eneida  el  poema  soberano; 

6i  fuera  70  Piaton  ó  Quintiliano; 
8i  un  Leibnits,  un  Lineo,  un  Newton  fuera; 
6i  el  Copémioo  fuese  de  esta  era; 
Si  un  Pergolese,  un  Gárrick  ó  un  Ticiano, 

I  Sabes  qué  hiciera  entonces  1  Renunciara 
Glorias  de  armas  7  letras,  7  al  instante 
Con  ambicioso  empeño  las  trocara, 

Porque  de  mi  persona  en  adelante 
Esta  gran  corte  la  mitad  hablara 
De  lo  que  da  que  hablar  el  elefante. 

Beqwnde  el  autor  á  un  amigo,  que  le  int<ta>>a  á  que  publittaa 
algnnaa  poealas  oompoeaeaa  eu  sn  juTdntod. 

Aunque  es  verdad  qne  he  escrito  algunos  miles 
De  versos,  si  no  buenos,  tales  cuales. 
Líricos,  amorosos, pastoriles, 
Satíricos,  dramáticos,  morales, 

¿Qué  han  pecado  mis  coplas  jureailes. 
Para  que  con  trompetas  7  atabales. 
Con  pregonero  7  sendos  alguaciles 
Salgan  por  esas  calles  7  portales? 

No,  Fabio;  las  sepulta  una  galleta, 
Donde  el  sol  no  las  ve,  ni  yo  tampoco; 
Ni  han  de  estamparme  en  pública  tarjeta. 

Pues  temo  al  vulgo  como  niño  al  coco. 
Déjame  con  mi  vena  de  noota , 

Y  no  quieras  que  tenga  la  de  loco« 


Vióse  un  guerrero  en  lides  y  ruinas , 
Páganle  en  fama,  vos  que  lleva  el  viento; 
Desvelóse  un  autor,  v  está  contento 
Sólo  oon  ver  su  nombre  en  las  esquinas. 

Cede  un  indiano  el  fruto  de  las  minas 
Porque  le  den  de  conde  el  tratamiento; 
Surca  un  viajero  el  pérfido  elemento 
Para  decir  :  a  Estuve  en  Filipinas.» 

Sacrifica  en  palacio  un  cortv-sano 
Su  salud,  libertad,  descanso  7  rentas 
Sólo  porque  le  mire  el  soberano, 


tí 
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Asi  70  sufro  amor,  celos,  afrentas; 
Sirvo,  nretondo,  y  tú,  duefío  tirano^ 
Con  sola  una  mirada  me  contentas. 


Bicho  d«  QB  andaliu. 

Estando  de  una  cmx  al  pié  sentado 
Ün  andalua ,  gran  chasco,  gran  chancero. 
En  nn  hijo  del  Bétis  caballero 
Pasa  un  ndalgo  portugués  finchado. 

Mira ,  á  ley  de  cortés  y  bien  criado, 
Al  andalna  y  quitase  ol  sombrero; 
Éste,  correspondiendo  al  forastero» 
8e  quita  la  montera  con  agrado. 

«  jn5o  hé  Yossé  á  qnem  fago  a  cortesía» 
Has  á  cssa  eras  s,  le  dice  el  lusitano 
Con  bien  inesperada  altanería: 

Y  el  andaluz  responde  :  a  Calle ,  hermano» 
Pues  yo  tampoco  a  usted  xe  la  jacía; 
A  ese  potrico  sí,  que  es  mi  paizano.» 

Dleho  d«  ma  galtega. 

Cierta  gallega  que  en  la  corte  estaba 
Advirtió  Tárias  veces  que  decia, 
Quién  no  con  intención,  por  cortesía, 
^MtaMS  teeum  al  que  estornudaba. 

Cuando  de  vuelta  en  su  lugar  se  hallaba 
(Donde  era  este  latín  algarabía), 
A  todo  aquel  que  estornudar  oía 
Con  éí  J/oninus  tecvtn  saludaba. 

Reparando  expresión  tan  campanada 
Una  vecina,  en  tono  espantadizo 
Preguntó  :  «j  Qué  decís  al  oue  estornuda  f» 

T  ella,  encogida  de  homaros,  satisfizo : 
«Allá  en  Madrid  lo  dicen,  y,  sin  dada» 
Eso  debe  abviar  el  romadizo. » 


Al  tsostontlilmo  stfior  don  Franoiioo  Péiuo,  nclea 
xador  d«  San  ICároot,  en  YanecU  (1). 

Hoy  que ,  excitando  pública  alegría , 
Decoro  aflsdes  al  honroso  puesto 
Que  exigir  tu  gran  mérito  podría 
Bi  supiese  dejar  de  ser  moaesto, 

La  humilde,  la  lejana  musa  mia 
Anhelaba  llegar  al  Adria  presto, 
Como  si  el  débil  eco  que  allá  envia 
Pudiese  hacer  tu  honor  más  manifiesto. 

Pero  la  dije :  «Al  numen  de  la  historia 
Toca  del  digno  procer  el  retrato : 
No  eres  bastante  á  pregonar  su  gloria; 

»Di  sólo  que  tu  dueño  le  fué  grato^ 
T  que  eternos  conserva  en  la  memoria 
8a  caito  ingenio  y  sa  apacible  trato.» 


Xplteflo  4  don  Josa  de  Zriwta ,  tío  del  antor. 

En  paz  descansa,  {oh  venerable  anciano] 
En  pas,  que  falta  al  mundo  que  abandonas, 
A  recibir  de  estrellas  las  coronas, 
No  de  hiedra  ó  laurel  caduco  y  vano. 

Ta  memoria  el  Parnaso  castellano 
Repetirá  con  llanto  en  ambas  zonas. 
Pues  al  compás  del  patrio  verso  entonas 


(1)  Tnkdoodon  del  eoooto  antecedente,  por  el  conde  don  Jnaa 
Gontl. 

Petaro,  in  qtusto  tü/etUvol  ifiomot 
Ch«  il  merituto  onor  «u^/Cmf ,  */rt(fi. 
Tanto  iei  di  rirtit  drinetut  prtgi 
iB*n  $0  che  úfftñdo  tma  mo<Í«4C(a)  «¿eraep 

Vnotpwr  mia  mm»a  ai  tve  éTAdrUt  jcyytomo 
Voíar,  mcH  mm  a  dir  ^vamini  tgrtffi: 
Stottaí  €h»  atvi«H  am  eoet  MnU  ri  prtgi 
Farpiü  il  tuo  nome  rituonar*  intomc. 

Ma  it  dlt^io:  tllmda  «  tal  mérto  onort 
La  J)ta  p  €ht  U  betíopr*  oma  d^Utoria : 
Che  tu  non  giungi  di  «m  MU  al  mgiM* 

9Dlr  aoijtótrai  dktf  dt  gratia  *  dFamort 
Mi  dignó  un  femjM,  <  dk'io  atrbo  memoria 
XM  tuo  dokt  cootum$  o  «tille  ingogno.9 


El  metro  (2)  sulmonense  y  (8)  mantnatio. 

T  tú,  que  pisas,  mudo  pasajero, 
Al  dulce  Jriarte,  qae  descansa  ahora 
Sin  ciega  envidia,  sabio  verdadero. 

Si  el  intenso  dolor  que  yo  recibo 
Me  quieres  aliviar,  muerto  le  Uora ; 
Que  tú  le  amaras  si  le  vieras  vivo. 


Contra  lee  doe  comediae  que  en  él  le 

lOh  Bodas  de  Camocho/  tOh  sin  ventura, 
T  mísenry  mczaüina  y  malhadada 
Fábula  pastoral!  ¡  Ay  me,  cuitada. 
Llena  de  languidez  y  de  tristura  I 

{Oh  Meneitraletf  pieza  insulsa  y  dora. 
De  invención  tabernaria  y  arrastrada, 

Y  de  moral  que  ni  á  la  plebe  agrada. 
Aun  cuando  ve  oue  al  noble  se  oensnra^ 

Gemelas  sois.  Por  más  que  los  briales 
Aloe  la  Prado,  y  luzca  en  la  opereta 
La  ItordetíUa» ,  fastidiáis  iguales. 

Patio,  aposentos,  gradas  y  luneta» 
Éstos  sí  que  son  jueces  iínparciales, 

Y  no  los  qae  ofrecía  la  Chtceta, 


Á  LA  PBINCXSA,  NUE8TBÁ  BBfiORA. 

En  q:De  le  critican  lae  doe  conedlas  de  Lat  Bodaa  de  CeauaA 

y  Lo»  Meneetrales, 

Entráis,  sefiora,  en  el  octavo  mea  ¡ 
Y  hay  quien  diga,  sin  ser  profeta  Amos, 
Que  por  segunda  vesparireis  dos ; 
1  Av  jLuiíta  amable  I  Y  aunque  fueran  tres. 

Lo  malo  es  que  en  un  afio,  y  aun  deapnes. 
Hablando  de  gemelos  y  de  vos, 
Lloverán  en  Madrid  (líbrenos  Dios) 
Mslditos  versos,  dignos  de  entremés. 

Los  jueces  de  la  pompa  teatral 
Premiarán  dos  comedias  :  i^remien  mil ; 
Pero  mandad,  señora,  al  tribunal 

Que  I  aunque  á  escribirlas  venga  on  albaSil, 
No  haya  más  Pagtoril  ni  Pattoral, 
No  haya  más  Mene$tral  ni  MenoitriL 


El  padre  de  los  dioses  soberanos 
Desde  los  estrellados  pavimentos 
Se  burla  de  los  cálculos  é  intentos 
Que  en  la  tierra  meditan  los  humanos. 

De  los  amantes  ciegos  y  livianos 
También  desprecia  Amor  los  juramentos, 

Y  les  permite  hacer  ofrecimientos. 
Para  reírse  de  que  salgan  vanos. 

Así ,  por  más  que  Apolo  en  algún  dis 
Me  consintió  jurar  que  en  lo  futuro 
Los  versos  y  us  lira  olvidaría, 

Hoy  á  cantar  de  nuevo  me  aventuro ; 
Pero  tus  gracias  canto,  Orminta  mia, 

Y  no  temo  ni  siento  ser  perjuro. 


Todo  yo  á  tu  dominio  estoy  sujeto, 
Pero  mí  pensamiento ,  no,  señora, 
Pues  aunque  lo  rehuses,  él  te  adora, 

Y  te  pierde  á  sus  solas  el  respeto. 
Contempla  el  rostro  de  su  amado  objeto, 

Y  aun  le  besa  mil  veces  cada  hora ; 
El  goza  las  delicias  que  atesora 
Bajo  el  blanco  cendal  el  corvo  peto. 

También  sin  tu  licencia  ni  tu  agrado 
Suele  llegar  al  dulce  complemento 
De  aquel  bien  que  Amor  niega  á  un  desdichado; 

Ni  puedes  castigar  su  atrevimiento 

Pero  1  ah  1  bastante  queda  castigado 

Con  ser,  al  fin,  no  más  que  un  pensamiento. 


<9)  De  OtMIo. 
(t)  De  VlxsiUo. 


SONETOS. 


de  mos  celos  7  un  temaja 

Aoordarme  no  quiero,  Orminta  aniaday 
Del  desmayo  en  qae  apénai  pnde  Teite 
Cuando  estaba  la  imág^i  de  la  muerta 
En  ta  bello  semblaate  retratada. 

Olvido  la  sospecha  mal  fundada 
Qne  contra  mí  forjó  la  adrersa  suerte, 
Y  el  car^o  por  si  débil ,  pero  fuerte , 
Cuando  tierna  le  hacías,  cuando  airada. 

Sólo  me  acuerdo,  si,  de  aquel  abraso 
En  que  tu  (rracia  tí  restituida, 
T  tí  alargada  á  mi  esperansa  el  plaso. 

Ko  ancNae  ciqatna  de  tal  herida ; 
Bdne  la  pax ;  7  en  tan  estrecho  lazo, 
nallen  muerte  los  celos,  7  70  rida. 


Metióse  Amor  á  boticario  un  día,  ' 

Bella  Orminta,  7  compuso  una  receta 
Psra  curar  á  on  mfsno  poeta 
Que  herido  de  sus  fle<dias  padeda. 

Meado  la  leche,  éí  néctar,  la  amlnrosia» 
La  azucena,  la  rosa  7  la  Tioleta, 
El  metal  rubio  del  primer  planeta, 
SI  coral  7  las  perlas  que  el  mar  cria, 

Pero  salió  el  remedio  tan  ardiente 
Como  la  misma  fragua  de  Vnlcano ; 
Erró  el  traidor  la  dosis  ciertamente ; 

Sobre  todo  de  sal  cargó  la  mano ; 
Enconóse  la  herida  de  repente, 
Y  no  espero  en  mi  vida  verme  sano. 


Al  >2r  70  núl  poetas  salameros 
Que  á  sos  damas  llamaban  serafines» 
C lardes,  at.ncenas  7  jazmines. 
Diamantes,  perlas ,  soles  7  luceros ; 

Al  ver  cómo  sus  versos  lisonjeros 
Be  nácares  llenaban  7  carmines, 
Los  llamaba  salvajes  7  rocines, 
Lm  trataba  de  locos  7  embusteros. 

Hov  Oupido  esta  burla  vengar  quiere 
Mandando  que  de  Orminta  me  apasione, 
Y  con  las  armas  que  70  herí  me  hiere. 

Que  hable  70  igual  idioma  7a  dispone ; 
Has  si  ha7  quien  mi  flaqueza  vitupere, 
Amor,  haz  que  de  Orminta  se  aficione. 

¡Valga  el  diablo  esta  murria  con  que  lucho, 
Qoe  há  dias  qne  me  tiene  medio  lelo  I 
Snspiro,  como  mal,  de  noche  velo, 
Y,  sin  saber  por  qué,  madrugo  mucho. 

He  están  hablando  á  voces,  7  no  escucho ; 
Ya  Bov  de  distracción  lindo  modelo ; 
La  soledad  es  mi  único  consuelo  ; 
Era  alegre,  7  me  he  vuelto  hombre  machucho. 

De  este  mal  que  me  pone  en  tal  cuidado 
El  origen  no  acierto,  7  aun  le  ignora 
Un  famoso  doctor  que  ho7  me  ha  pulsado..... 

{ Burro  de  mí  I  Ta  do7  en  ello  ahora : 

Te  TÍ,  7  sin  duda  eBto7  enamorado 

807  un  necio;  perdóname ,  sefiora. 


Eres,  Juana,  el  imán  del  alma  mia ; 
Eres  el  norte  fijo  de  mi  idea ; 
Ya  excedes  en  encantos  á  Mcdea, 
Ya  tu  hermosura  á  Venus  desafia. 

Eres  clavel,  jazmín,  rosa,  ambrosía, 
Leche,  néctar,  almíbar  7  jalea ; 
Tigre ,  Nerona,  atros  Pentesil'  a ; 
Cielo,  lucero,  sol,  la  noche,  el  cÚa. 

Aljófar  eres  tú  de  la  mañana  ¡ 
Vn cesto  de  rubíes  7  granates. 
Nácar,  nieve,  alabastro,  porcelana..... 

Has  i  qué  te  e8to7  diciendo  ? Mil  diriates, 

Qoe  á  damas  que  no  valen  lo  que  Juana 
Han  dicho  otros  poetas  botarates. 


Vohmf  c«to  wiiHirtMs. 

Ni  siquiera  un  renglón  a7er  he  eseríto, 
Qae  es  para  mí  fortuna  nunca  vista ; 
Hice  por  la  mañana  la  conquista 
De  una  graciosa  ninfa  á  quien  visito. 

Entre  amigos  comi  con  apetito ; 
Fui  luego  en  un  concierto  violinista, 

Y  me  aplaudieron  como  buen  versista 
Sn  cierto  conciliábulo  erudito. 

Divertíme  eu  un  baile,  volví  en  coche, 

Y  el  dia  se  pasó  como  un  instante. 

i  Qué  diversión  tan  varia,  tan  completa  I 
I  Qué  vida  tan  feliz  I....  Pero  esU  noche 

Me  quitó  el  sueño ¿  Quién  7  Un  consonante. 

I  Oh  desgraciada  vida  de  un  poeta  I 


A  an  amigo  qua  Uaná  al  autor  homhts  telis. 

Sí ,  Fabio ;  logro  aquí  salud  cumplida , 
Comodidad,  trabajo  moderado, 
Amigos  que  me  tratan  con  agrado, 

Y  libertad ,  oue  es  la  scgundía  vida. 
La  poesía  dulce  me  convida. 

La  música  me  ofrece  un  desenfado. 
I  Qué  placer  la  leotura  me  ha  negado? 
I  Qué  pesar  en  el  baile  no  se  olvida? 

Envidias  por  todo  esto  mi  ventura..... 
I  Qué  mal  te  quieres,  Fabio  I  Te  aconsejo 
No  vuelvas  á  pensar  en  tal  locura. 

{ Ah  t  Si  vieras  las  prendas  7  el  gracejo 
De  cierta  desdeñosa  criatura , 
I  Qué  dieras  por  no  estar  en  mi  pellejo  1 

A  una  dama  qna  hilat»  en  vn  toraoii 

Algún  día  será  lienzo  casero, 
Bella  hilandera,  ese  delgado  lino, 

Y  en  su  vejez  le  arrastrará  el  destino, 
Ya  trapo  vil,  á  un  sucio  basurero. 

Luego  le  sacará  de  allí  un  trapero 
Para  que  hagan  papel  en  un  molino, 

Y  escribirá  (si  mal  no  lo  adivino) 
Aleun  poeta  en  él  un  libro  entero. 

há  este  libro  á  manos  de  algún  bicho 
Que  á  los  poetas  menosprecia  7  aja : 

Y  entonces  su  excelencia,  por  capricho, 
8e  limpiará  con  él  la  sala  baja 

Arrima  el  tomo,  v  di  que  70  te  he  dicho 
Que  este  premio  dan  ho7  á  quien  trabaja. 

La  independencia. 

Del  oro,  como  muchos,  no  dependo, 
Fabio,  pues  ni  le  guardo  ni  codicio  ; 
Ni  dependo  jamas  del  vulgar  juicio, 
Pues  dar  á  Its  mis  obras  no  pretendo. 

Del  sexo  mujeril  casi  no  pendo , 
Pues  amo  por  placer,  no  por  oficio ; 

Y  aun  menos  de  la  corte  7  su  bullicio. 
Pues  de  fingir  7  de  adular  no  entiendo. 

Solamente  dependo  de  la  muerte, 
Ya  que  discurso  no  ha7  ni  diligencia 
Que  de  su  despotismo  nos  liberte. 

Mas  la  espero  sin  miedo  7  con  paciencia, 
Vivo  sin  desearla ;  7  de  esta  suerte. 
Amigo,  se  acabó  la  dependencia. 


Dmsripolcn  de  la  flunllJa  y  tertulia  de  cierta  casa  do  HadriiL 

Es  don  Miguel  tu  caballero  andante; 
Tú  eres ,  Inés ,  la  misma  Dulcinea ; 
Es  tu  criada  Maritornes  fea, 

Y  tienes  un  laca7o  Rocinante. 

Tu  tío  á  Sancho  Pansa  es  semejante. 
Tu  paje  es  natural  que  el  Itucio  sea, 

Y  tengo  á  tu  marido,  acá  en  mi  idea. 
Por  follón ,  malandrin  7  atroz  gigante. 

Un  majillo  con  traca  de  barbero 
Veo  en  tu  casa,  7  atdmismo  uii  cura ; 
Cerváut^  seré  70,  que  lo  lefieroj 


H 


DON  TOMAS  DB  IRURTS. 


T  para  mát  novela  j  aTentnxa. 
Tienes  un  mal-ferido  caballero. 
Que  está  haciendo  á  tos  piée  trute  figura. 


Dktedo  por  al  «itor,  ya  postrado  en  c$soñ,  poooe  di«s  éatM 

de  sa  fallecimiento. 

Lamiendo  reconoce  el  beneficio 
El  can  más  fiero  al  hombre  que  le  halaga ; 
To,  escritor,  me  desrelo  por  quien  pa^ 
O  tarde,  ó  mal,  ó  nunca  el  buen  servicio. 

La  envidia,  la  calumnia,  el  artificio. 
Cuya  influencia  vil  todo  lo  estraga , 
Con  más  rabiosos  dientes  abren  llaga 
En  quien  abraza  el  literario  oficio. 

Asi  la  fuerza  corporal  padece, 
Falta  paciencia,  el  ánimo  decao ; 
Poca  es  la  gloria ,  mucha  la  molestia ; 
..  El  libro  TÍve,  j  el  autor  perece. 
T  ¿amar  la  ciencia  tal  provecho  trae?.-.. 
Pues  doy  gusto  á  Fomer,  j  hágome  bestia. 


Inserto  en  muí  caita  del  autor  á  don  Vicente  de  loe  Btoe. 

Tace  debajo  de  esta  fría  losa 
uno  más  frió  que  ella,  el  buen  Sedaño. 
Que  escribió  un  drama  hebreo  j  castellano, 
E  ilustró  (1)  ajenos  versos  con  su  prosa. 

Débenlo  colección  voluminosa 
No  pooos  héroes  del  Parnaso  hispano, 
Sin  que  le  fuese  el  público  á  la  mano. 
Mientras  de  autores  muertos  hizo  glosa. 

Quiso  hablar  de  uno  vivo ;  j  el  pobrete 
Llevó  una  tunda  célebre,  que  acaso 
No  la  esperaba  tal  de  un  mozalvete. 

Murióse  de  resultas  del  fracaso , 
Diciendo :  «Nunca  más,  Aíadrigalete„.„9 
I  Adiós,  décimo  tomo  del  Parnaso/ 


Á.  ana  dama  qne  ee  peinaba  á  el  propia. 

Ya  nada  he  de  pretender 
Sino  i^ue  tu  ^luquero 
Un  dia  se  quiera  nacer 
Amigo  de  mi  barbero  (2). 

Casado  con  tres  mozas  en  Granada 
Al  mismo  tiempo  un  picaron  vivia. 
La  justicia  mandó  que  castigada 
Fuese  en  un  burro  tal  poligamia. 
Por  las  calles  la  plebe  lastimada 
Preguntaba  el  delito,  y  él  decia : 

Señores,  me  han  sacado  á  dar  doscientoa . 

— I  Por  qué? — Por  frecuentar  los  sacramentoo. 


EPIGRAMAS. 


YondlaM  en  almoneda  la  Ulirerla  de  nn  bétioo,  j  opiné  e!  antor  qne 
á  las  poertae  de  ella  se  poeieee  eita  inacrlpoion. 

De  libros  un  eran  caudal 
Aquí  un  hético  dejó. 
No  temáis  comprarlos,  no. 
Que  no  se  les  pegó  el  mal. 


Cjtaado  el  antor  oompontendo  onoe  vereoe,  le  hnpurUmabaa  las 
campana»  de  ana  parroquia,  y  lae  dijo  eatónoes: 

Campanas,  }oh  si  con  vos 
Cargara  el  diablo  á  dos  manosl 
Que  matáis  á  los  cristianos 
En  son  de  alabar  á  Dios; 
Cuatro  sois,  no  una  ni  dos. 
Vaya,  callad,  y  entre  tanto 
Versos  (con  más  dulce  canto 
Qae  el  vuestro)  en  premio  os  haré....« 
¿  Ko  calláis  ? — Aguardaré 
A  hacerlos  el  Viernes  Santo. 


X  on  Tlscaino  muj  apcenaiTO,  qne  pidió  á  m  aapatero  letomsae 

elpolao. 

Fabio  de  cabalgadura 
Ta  con  el  leDomb*^  se  alza. 
Pues  el  mismo  que  le  calza 
Es  el  que  también  lo  cora. 


£  nna  dama  qoe  se  arrebolaba,  7  gnetaba  de 

XalderoB. 

Nifia,  ¿por<}uédisfraau 
Tu  color  con  pmtura? 

Y  ¿por  qué  con  ternura 
Perros  besas  y  abrazas? 
Ya  de  tí  me  rechazas 
Con  tu  gusto  insensato; 

Y  es  doble  desacato 
Quo  anden  en  tu  palmito 
La  peta  del  perrito 

Y  la  mano  del  gato. 


Cierto  verdugo  formó 
De  trapos,  paja  y  pap.l 
Un  hombre ,  ensayando  en  él 
A  un  hijo  que  Dios  le  dio. 
Mas  el  aprendiz  clamó  : 
«Padre  mió,  yo  no  quiero 
Oficio  tan  carnicero.» 
Y  el  padre  dijo :  a  i  Ah,  bribón  I 

No  es  ésta  tu  vocación? 

o  te  pondré  á  tabernero.» 


«oarfciekr  t>erzaf 


^ 


(1)  Mejor  diría  yo  0/hMc^ 


£  una  dama  qne  ee  arrebolaba  á  ai  propS^, 

Lisarda,  cuantos  pintores, 
En  su  oficio  consumados. 
Consiguen  ver  celebrados 
De  su  pincel  los  primores. 
Ya  te  son  muy  inferiores, 
Pues  ninguno  en  arte  tal 
Posee  el  don  especial 
Y  habilidad  superior 
De  ser  á  un  tiempo  j^n^^, 
Batrato  y  original. 


Critícale  á  cierto  poeta  qne  aeostombraba  truncar  en  saa  poesfac  e] 
eentido  de  las  expresiones ,  diTídlendo  entre  d,  fin  de  un  Terw>  r 
principio  del  otro  algonas  dioclonea  qoe  deben  UHirae  ejemnn 
nnidae.  ^ 

Muchos  dicen  que,  porque  al 

Verso  siguiente  va  eon 

LaR  palabras  de  otro,  don 

Fulano  pasa  por  nuil 

Versista;  pero  aun  con  tal 

Error,  cumple  como  buen 

l\>eta,  pues  poniendo  0n 

Sus  versos  cabales  Uu 

Sílabas,  deja  á  otro  más 

Hábil  colocarlas  bien. 


£  xm  céMbre  tooador  de  darla. 

Cuando  disminuye  ó  crece 
En  ese  clarín  el  viento, 
Y  cuando  á  tu  docto  aliento 
Con  tal  duUura  obedece, 
Uno  de  sus  dos  parece 

O)  19  qns  escribió  este  epigrama  se  afeitaba  4  li  pr^io^ 


P0MÍÁ8  TARUS. 


ISS 


Qoe  I*  Fama  te  prest^ 
Diciendo :  «No  meto,  no, 
Pan  alabarte,  y  así. 
Tú  miamo  alábate  á  ti, 
Que  lo  harás  mejor  que  ye.» 


i  te  Joief  CbrtéOfliMi,  lojeto  liálxilírfno en  •!  dttlell  txtt 

de 


Ck>n  Tariedad  tan  ligera, 
HoTiendo  ojos,  lengua  j  manos, 
No  es  nn  hombre  Castellanos, 
Es  ana  nadon  entera. 
Por  su  boca  josto  ea  quiera 
La  natnralesa  hablar. 
Pues  sa  ingenio  singular 
Todo  lo  copia  tan  fiel , 
Que  imitando  á  todos  él, 
No  hay  qoien  le  paeda  imitar. 


XraTtaelao^ 


«fcerdemoe 
qae  él  Uun»]»  eáAoo  y  edáolco. 

Por  más  que  en  metro  latino 
Voces  castellanas  usas. 
No  te  permitan  las  Muaaa 
Dejar  de  hablar  ▼iscalao. 
SI  rebttsno  de  pollino^ 
Bn  que  el  Terso  se  trocó 
Que  Safo  en  Grecia  inTentd^ 
Hiso  que  Apolo  exclamase : 
f  Caballo  en  el  Pindó  (1),  pase; 
Pero^bocrieoT — Ssono.» 


Xne deott^M  peded»  ana  ítazloa  4  ke  aÍM.-~Bedeiidi!]*  oon* 
pKi£edeicpaite,canaiotivodahelier  dSekoálaeeftQeauno  de 

■s  tertsHuo*  foa  leatU  mocl»  veri»  mL 

Hoy  tus  o]08  no  están  buenos, 
T  hay  quien  dice  que  lo  siente; 
Yo  no,  porque,  finalmente. 
Sen  dos  enemigos  menos. 

Bscribano,  que  inmediata 
Ifenes  tu  caaa  á  un  platero, 
Pon  en  ella  este  letrero : 
fl  Todos  limpiamos  la  plata,  k 

Cierto  escritor  de  sainetea 
Dice  que  hace  lo  que  sabe, 
Y  autores  hay  que  aseguran 
Que  no  sabe  lo  que  ha¿. 

A.  m  tIqIo  ereHento. 

Haces  muy  bien  en  ser  aprovechado; 
Qoe  con  eso  tendrás,  cuanao  te  mueras, 
Vn  pedazo  de  pan  asegurado. 

En  tus  Tersos  á  Teodora, 
Fabio,  no  has  hecho  muy  mal 
En  llamarla  mi  pastora. 
Porque  la  buena  señora 
Tiene  la  traza  de  tal. 

Uahomed,  yo  te  aseguro 
Que  en  medio  de  estas  querellas , 
8i  nos  pides  den  doncellas^ 
Hos  Temos  en  un  apuro. 

^^f^f  n^indieaáa  coa  leeaüemee  ¡lelebzee  de  le  prefOBte. 

He  reSido  á  un  hostelero. 
¿Por  qué?  1  Dónde?  ¡  Cuándo?  ¿  Cómo? 
-jPoiqne  donde,  cuando  como, 
Bir?ea  mal,  me  desespero. 


POESÍAS  VARIAS. 


Defloidoa  del  mel  que  llemen  MpHm  (ea  loglái  tpimíU 

Ss  el  esplín,  seflora,  una  dolencia 
Que  de  Inglaterra  dicen  que  nos  Tino; 
Bs  mal  humor,  manía,  displicencia. 
Es  amar  la  aflicción ,  perder  el  tino. 
Aborrecer  un  hombre  su  existencia, 
Benegar  de  su  genio  y  su  destino, 
Y  es,  en  fin,  para  hablarte  sin  rodeo. 
Aquello  que  me  da  si  no  te  Teo. 


PBKOUirrAS   BUKLTAB. 

t  Mujer,  mujer  I  ¿qué  más  quieres  de  mi? 
j  Quieres  aboneoerme?— Eso  haces  ya. 
I  Quieres  mi  corason  ?  — Ta  te  le  di. 
¿Quiereamaaraá  tus  manos? — {Qjalát 
I  Quieres  Tersos  ?  ~  Pues  hételos  aqui. 
iQuieres que  no  te  Tea ?~ Bien  está. 
Pues  di,  mujer,  ¡qué  más  puedo  hacer  yo? 
¿OlTidarte?  ¡Ay,  osis  ojoal  Bao  no. 

A  le  fortune  que  logró  el  entor  en  qoe  une  dea»  le  oeplees 


Dádlfá  ENDECASÍLABA. 

Del  dios  de  los  poetas  soberano 
HuTó  la  bella  Dafne  neurosa; 
Yo  hallé  Dafne  más  bella  t  máspfadosa, 
Siendo  de  Apolo  un  aprendiz  memano. 
Hoy  ella  misma  con  su  blanca  mano 
Be  digna  de  escribir  mi  poesía, 

Y  el  dios  ser  aprendiz  desearía; 
Que  cuando  logro  yo  dicha  tan  rara, 
Mi  lira  por  la  suya  no  trocara , 

Y  él  trocara  su  Dafne  por  la  mia. 


SILVA. 

No  bien  nace  la  aurora. 
Cuando  mis  amorosas  inquietudes , 
Que  en  siglos  me  conyierten  cada  hora, 
Para  sufrir  de  nucTO  ingratitudes 
Me  hacen  dejar  el  lecho  que  aborreaco. 
Desde  entonces  al  mal  de  qoe  adolezco 
Mi  triste  fantasía. 
Cansada  de  buscar  otros  sUtíos  , 
Uno  solo  procura, 

Cuando  á  exclamar  me  obliga :  ir¿  Por  Tentara 
Bste  que  hoy  amanece  será  el  día 
Que  la  tormenta  trocará  en  bonanza? 
¿No  querrán  todaTia 
Aquellos  ojos  que  me  miran  tibios 
Animar  mi  perdida  confianza  7  n 

Asi  busco  á  mi  pena  algún  consuelo 
Mientras  el  sol  prosigue  su  carrera; 
Pero  después  que  de  la  noche  el  Telo 
Las  tierras  ha  enlutado, 
Si  examino  mi  estado. 
Tan  infelice  soy  como  antes  era. 

lAh,  beldad  hechicera  1 
Dulce  transformadora 
De  mi  genio,  costumbres,  diTersioncs, 
Tareas,  complexión,  inclinaciones  I 
Mi  corazón,  de  que  hoy  eres  seflora, 
Sólo  al  amor  por  tí  ya  se  dedica , 
Y  BUS  pasiones  todos  sacrifica. 

Permite  que  me  acuerde 
De  cuando  yo  solia. 
De  pesares  ajeno, 

Ya  reclinado  sobre  el  césped  Terdo  ' 
Que  en  sus  orillas  Manzanares  crin, 
Ya  en  el  retiro  ameno 
Del  soto,  cuva  entrada  el  so)  ignora, 
Con  lira,  á  la  Terdad,  poco  sonora, 
Cantar  mis  pobres  Tersos,  inspirados 
De  musa  no  discreta , 


^ 


DON  TOMAS  DK  IBURTB. 


Pero  ÍAdl,  alegre  y  tan  enidados..... 
(Quién  pudiera  deoir  lo  miismo  ahora! 
— He  renunciado  el  lauro  de  poeta, 
Que  sólo  mereciera  si  mia  rimas 
A  lo8  remotoa  climas 
Pudiesen  extender  tu  nombre  7  gloria. 
Reina,  reina  tú  sola  en  mi  memoria, 
Aunque  las  nueve  Musas  ya  se  olviden 
Por  las  tres  Gracias^  que  noj  en  ti  residen. 

Acuerdóme  también  de  que  algún  día 
Si  placer  de  la  música  armonia 
Ejerció  en  mis  potencias  tal  imperio 

Y  eficacia  tan  rara, 

Que,  rendido  á  su  grato  cautiverio, 
Tal  ves  el  arco  con  que  toca  Apolo 
Preferí  al  arco  con  que  Amor  dispara. 
Mas  ya  ni  un  tono  solo 
Forma  en  las  roncas  cuerdas 
El  tardo  impulso  de  las  flojas  cerdas, 
Que  en  lo  tierno  y  quejoso  de  su  acento 
No  exprese  tu  rigor  t  mi  tormento. 

Propensión  me  debía 
En  otro  tiempo  de  la  esgrima  el  arto, 
Birviéndome  de  guía 
Prudentes  leyes  del  astuto  jnego^ 
Con  que  adestraba  Marte 
De  la  edad  juvenil  el  brío  ciego. 
Hoy  la  amada  costumbre 
De  empuñar  el  acero  olvidaría, 
8i  para  merecer  la  recompensa 
De  mi  fiel  servidumbre. 
Emplearle  no  logro  en  tu  defensa. 

I  Qué  ha  sido  de  aquel  tiempo  delicioBO 
En  que  jamas  la  danza  divertida 
A  la  tristeza  permitió  cabida 
Para  turbar  el  plácido  reposo 
De  este  pecho»  que  dudo  ya  si  es  mió? 
iNo  era  vo  el  que  en  estrados, 
I)onde  cien  hermosuras, 
Sus  gracias  ostentando  y  su  atavío, 
Los  sentidos  dejaban  encantados, 
Conté  por  la  mayor  de  mis  venturas 
Que  me  hallase  bailando  rin  desmayo- 
De  la  aurora  siguiente  el  primer  rayof 

Mas  ya  no  hay  para  mi  recreo  al|pino 
Que  sin  ti  i)ueda  serlo.  ¡Oh,  si  quisiera 
El  destino  importuno 
Que,  más  benigna  por  un  breve  instante, 
Una  mirada  tuya  resarciera 
Los  tranquilos  placeres  que  á  tu  amante 
En  tiempo  más  dichoso  han  ofrecido 
Másica,  poesía,  esgrima  v  danza! 
Duélete,  pues,  al  ver  cuál  se  etemlsa 
Con  tan  vano  deseo  su  esperanza; 
Contempla  qué  pasión  le  martiriza; 
Mira  los  bienes  oue  por  ti  ha  perdido, 

Y  luego  di  si  es  digno  de  tu  olvido. 


EPÍSTOLA, 

Bo^pnests  del  aator,  en  estilo  famillAft  á  un  caballero  (1)  qt»,  ifai 
deacubrir  ea  nombre ,  le  habia  enTiádo  deade  Viena  anos  Tenoe 
castellanos  en  elogio  del  poema  de  La  Múéieot  en  lodcualea  fingía 
haber  oido  el  juicio  fáTorable  qoe  sobre  él  hablan  dadk>  Apolo  y 
lasMnsaa. 

Señor,  sabio  alemán  desconocido. 
Que  os  dais  á  conocer  ya  demasiado 
Con  versos  de  repente  ó  de  pensado 
Que  os  descubren  el  numen  escondido, 
¿  Qué  mala  tentación  os  ha  inducido 
A  escribirme  ingeniosas  alabanzas, 
Con  que  en  este  país  se  me  acrecienten 
Lofl  envidiosos  que  mi  dicha  sienten  7 
A  fe  que  os  saldrán  caras  vu  stras  chanzas, 
porque  os  cabrá  la  competente  parte 
En  fas  censuras  oue  se  aguarda  Lriarte. 
Ya  les  oigo  que  doman  : 
c¿  Quién  le  mete  lU  de  Viena 

fl)  El  soflor  Boaarts,  «ontorio  de  8.  lL,y  ds  la Easl  Aoateala 
do  Sun  Peruando. 


Adonde  no  le  llaman , 

Juzgando  versos  de  española  vena 

Y  haciéndolos  también?  ¡Vaya  que  es  buena  I 
iQue  el  bendito  señor  se  satisfaga 

De  un  poema  que  acá  nos  empalaga, 
Nos  degüella,  nos  pica  y  endemonia! 
Traiga,  traijB^  el  autor  aprobaciones 
De  Alemania,  de  Busia,  de  Polonia; 
Ponga  entre  sus  FK)éticos  blasones 
Los  elogios  del  mismo  Metastasio ; 
Resuciten  Apeles  y  Parrasio 
Para  inventar  dibujos 
Que  adornen  la  edición  de  su  cuaderno» 

Y  envanéscase,  en  fin,  con  los  influjos 
Que  entre  serios  cuidados  del  gobierno 
Un  benigno  Mecenas  le  dispensa ; 
Que  apenas  salga  su  obra  de  la  prensa. 
Ya  se  arrepentirá  de  la  osadía 

De  haber  asi  tratado  en  poesía 

ün  nuevo  asunto  de  tan  rara  casta 

Que  no  le  conocemos^... 

Mas  conocemos  al  autor,  y  basta 

Para  que  sin  piedad  le  critiquemos. » 

Vuestra  intención  aprecio,  señor  mió, 

Y  de  que  honréis  mis  versos  me  glorio ; 
Pero,  á  decir  verdad,  me  compadesoo 

De  que  expongáis  aqui  vuestro  buen  nombre, 

Si  no  queréis  pasar  por  un  pobre  hombre. 

En  ves  de  los  aplausos  que  meresco 

A  vuestro  ingenio  y  honrades  germánica. 

Escribid  una  critica  Sedániea 

Que  exagere  y  publi<)ue  mis  defectos , 

Y  en  Madrid  ganaréis  muchos  afectos, 

Que  tendrán  vuestra  pluma  en  ^ran  eatima» 

Y  os  darán  gracias  y  dinero  encima. 

Un  lance  he  de  contaros  á  este  intento, 
Que  me  hace  presumir,  con  fundamento. 
Que  sin  duda  las  musas  de  Alemana 
Muy  diferentes  son  de  las  de  España. 

Del  turbio  Mansanares  en  la  orilla 
Rumiando  estaba  yo  mis  consonantes. 
Cuando  por  el  camino  de  la  villa 
Vi  bajar  nueve  ninfas,  con  semblantes 
Poco  apacibles  por  su  adusto  ceño , 
Desaliñadas  y  ae  mal  pergeño. 
Según  ciertas  señales  bien  confusas, 
Me  llegué  á  persuadir  que  eran  las  Musas ; 

Y  ol  que  de  mi  músico  poema, 
Al  uso  madrileño 

Hablaban,  fulminándome  anatema. 

Una  dijo  con  pronto  desenfado  : 
« i  Qué  importará  al  Estado 
Esa  ristra  de  versos  jacareros 
Que  tratan  de  enseñar  á  pitofleros? 
Toquen,  con  Barrabas,  como  supieren, 
O  que  no  toquen,  si  tocar  no  quieren, 
Que  asi  tendremos  ese  ruido  menos,  k 
Otra  luógo  añadió  :  a  Malos  ó  buenos, 
Siempre  tuvimos  músicos  de  sobra, 
Sin  que  necesitasen  de  tal  obra 
Con  que  hacerse  peritos 
En  el  arte  de  echar  sus  gorgoritos.» 
Cuál  observó  no  ser  de  mi  incumbencia 
Explicar  los  preceptos  de  una  ciencia 
En  que  soy  meramente  aficionado ; 
Cuál  dijo  que  el  poema  era  robado 
De  Ramean,  Dalambert.  Rousseau,  Tartini, 
O  del  padre  Nasarré,  ó  ae  Martini ; 
Otra  cismó  que  el  libro  le  ha  engañado. 
Pues  creyó  que  con  él  bien  se  podría. 
Sin  andar  á  la  escuela, 
Cantar  una  tirana  (2)  á  la  vihuela 
Tan  bien  como  en  cualquiera  barbería ; 

Y  que  al  lado  de  un  ciego  se  aprendía 
Kn  un  par  de  mañanas. 

Más  que  con  el  poema  en  dies  semanas. 
Otra  manifestó  que  un  tanto  cuanto 
Se  la  antojó  leer  del  primer  canto, 

Y  que  por  poco  pierde  la  chabeta; 
Porque  aquello  oe  gama,  semitonos, 

(S)  Caacieo  sodalna  qne  hoy  esbA  mnj  en  moda  «1  Madrid. 


pobsIas  vabus. 
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Interralofi,  poctmmg  y  trítouc», 
Si'-Io  era  gre^aeria. 
Monserga  y  gniíigaj  y  algarabía, 
Farándula,  embolismo  7  quisicosa 
Para  la  diTernon  de  gente  ociosa. 

Estos»  en  snina,  y  otros  muchos  talca 
Ersn  los  paroceres 
De  aquellas  ijnpoUUcas  mujeres. 
Con  sudores  mortales 
Editaba  70  escuchando 
Sus  rigurosaa  decisiones,  cuando 
Vi  que  se  me  acercaba  el  buen  Apolo » 

Y  que  muerto  de  risa  me  decía : 
« ¡Ah  grandísimo  bolo ! 
¿Deque  te  afliges,  di?  Yo  jursría 
Que  de  esas  bs^lleras  haces  caso, 
Teniéndolas  por  musas  del  Parnaso. 
Pues  te  equivocas  miserabk  mente ; 

Y  de  ese  conciliábulo  insolente, 
Uásquc  razones,  oirás  injurias. 

Xo  son  las  Musas,  no ;  son  las  tres  Furias» 
Que  abandonando  la  infernal  estancia. 
En  las  letras  ejercen  m  fiereza : 
Vicxie  en  su  oompañia  la  IgnarMícia^ 
La  Envidia,  la  iHscordia,  la  Pereea, 
La  FnUedad  traidora 

Y  la  Parcialidad  aduladora. 
Mira  qué  Musas  éstas, 

^é  amables,  qué  graciosas,  qué  modestas! 

rúes,  para  tu  consuelo. 

Sábete  que  otras  no  hay  en  este  sudo. 

Pero  no  te  dé  pena ;    ^ 

Que,  si  de  éstas  no  gustas, 

En  acudiendo  á  Viena 

Las  hallarás  afables  7  más  justas.» 

LETRAS  PARA  MÚSICA. 

LA    DITIHA    PSOYIDCNOIA. 

^Qbacfeo  «erapoesto  ttítfn  «1  ntoio  on,  Betudie,  anima  mm.  2>o« 
mw.  etc.,  7  iHVHQBsto  par  «aonto  en  1»  opodcioii  al  migtátoiio 
de  apOia  de  U  catedral  de  A^>rga,  en  1781. 

DfTBODÜCClOír, 

Aliéntate,  alma  mia : 
¡Qué  dudas?  ¿en  qué  piensas? 
¡ Por  qué  á  tu  Dios  no  alabas, 
Soberano  Hacedor  de  cielo  y  tlena  ?  (IX 

I  Podrás  mirar  las  obras 
Que  anuncian  su  grandeza 
Sin  que  tributes  bimnos 
A  80  poder  7  eterna  pioTÍdencia?  (S), 

Aliéntate,  alma  mía : 
i  Qué  dudas  ?  ¿  en  qué  piensas  f 
Al  Dios  supremo  ensalza. 
Que  todo  lo  ba  criado  y  lo  oonserra. 

S8TBIBILL0. 

¡Ak,  Señátr!  g^ie  al  acento  imperiom 
Deimvoz,  qyc  cual  trueno  retuetía  (3), 
El  mar  furioso  brama 
La  dura  tierra  tiembla  (4), 
Las  altas  nubes  buyen. 
Los  fuertes  Tientos  vuelan. 
¡Áhf  Señor!  que  á  una  solapalahraf 
Á  una  tela  mirada,  una  eeñd, 
Ya  dan  riego  las  fuentes  (6), 


(1)  Bcudie,  tmima  mea ,  2hmÍHo. 

(^  Domine ,  Deut  ifi«««,  magnificahu  u  vditMmttr, 

(3)  Áh  incrépatiome  n$a  fugient :  a  toct  Umitrui  tei  formiáaimñt 

^4)  Qk)  mfkit  ierram ,  et/acit  «mi  lr«m«r«. 

(^)  QfU  mtms/eiUM  in  eetteaUt^ut, 


Ya  las  flores  descuellan , 

Ya  los  árboles  crecen  (6), 

Ya  las  ares  gorjean  (7). 
Pivrque  tú^  Dioi  heniano,  le  qmioreSt 
Tátu  mando  obedece  la  tierra^ 

Los  olivos,  las  mieses 

A  los  hombres  sustentan, 

Y  el  licor  generoso 

De  la  vid  los  deleita  (8\ 
Porque  á  todoe  alcancen  (09  hicnci 
Que  derrama  tu  próvida  diekra , 

A  ganados  7  peces 

El  pasto  no  escaseas  (9) , 

Ni  al  pajarUlo  el  nido  (10), 

Ni  el  asUo  ala  fiera  (11); 
P&rquo  tú,  Dioe  heniano,  ío  quiera ^ 
Tá  tu  mando  obedece  la  tierra, 

EXCITADO. 

I  Oh  gran  Dios!  de  este  modo 
Tu  omnipotencia  resplandece  en  todo  (12). 
Elé^anse  las  cumbres  de  los  montes; 
HumlUanse  los  valles  7  los  prados  (1.1); 
Extiende  el  ancho  mar  sus  norizontes. 
Sin  exceder  sus  limites  usados  (lé). 
La  luna ,  que  mudable  nos  parece , 
Sus  períodos  guarda  sin  mudanza  (10). 
Cuando  se  oculta  el  sol ,  cuando  aparece 
Mide  á  compás  seguro  su  tardanza  (16). 
Lué^o,  en  tanto  que  dura 
El  silencioso  horror  de  noche  obscura  (17), 
Buscando  el  alimento, 
Del  león  el  cachorro  ruge  hambriento  (18), 
Y  á  conse^irle  llega; 
Que  á  nadie  el  Criiulor  su  amparo  niega. 

XOKDÓ. 

Siempre  digno  de  alta  gloria  (19)« 
Viva  7  reine  el  sumo  Dueño, 
CU70  nombre  en  mi  memoria 
Nunca  borrar  podrá 
Ni  el  mortal  sueño  (20). 

I  Oh  qué  muestra  cían  al  mundo 
De  su  gran  sabiduría 
Tierra,  cielo  7  mar  profnndol  (21). 
lOh  qué  muestra  le  da 
La  noche,  el  dia! 

Siempre  digno  de  aUa  gloria ,  ctJt 

Quien  jamas  noi  abandona» 
Quien  sus  obras  ama  tanto, 
Quien  consuela,  quien  perdona, 
No,  no  desdeñará 
Mi  humilde  canto  (22). 

Siempre  digno  de  alta  gloria  ^  etó^ 


(«) 

(7) 

moct», 

(8) 

(9) 
(10) 

01) 
(12) 
08) 

(14) 


Baimratmntmr  Hffna  campL 

8t^0r  ta  voiuere*  cali  hahUahuni:  áe  medio  petrarum  4a5iml 

Ct  tducatpamm  di  térra  ^  el  vinmrn  ketf/lcet  cor  lunninis, 
Ut  exhitaret/aeiem  in  oleOy  et  panU  cor'homlnis  cm^brmoU 
Producen*  /eenum  Jumentie, 

Illic  pauerea  nidi/kabunt. 

Momiot  excelei  eervia ,  potra  rtfmgimm  horinociie, 

Quam  maffnijícaio  nint  opera  toa ,  Domine, 

JLecondunt  montes,  et  deeoendont  eampi  tn  loemm  guem/knda»- 


TermlnumpoettUii,  fuem  non  tranegredieniar,  ne^e  conver- 
tentur  operire  íerram, 

(16)  Fecit  iHtiam  in  tempere. 

(\1S)  Sol  cognovit  oecaemm  etit 

07) 

(18) 
eíbi, 

O») 
(20) 

(21) 

(*») 


Poemiéti  tenebra»t  otfaeta  eet  nox, 

Catuli  ieonmm  nigienie* ,  at  rapíaat,  et  quaeram  a  Deo  eeeam 

8lt  gloria  Domiini  in  eaeeuimm, 

Cantabo  Doatino  in  vita  mea:  peatlamDeo  mee  quamdim  tum, 
Omnía  in  eapientia  feeieti :  <jiq»MB  ett  torra  potetetiont  toa, 
Juerntáamsit  ei  etoquium 


BS 


ANACREÓNTICAS. 


I. 

Viéndome  Oopido 
Estar  padecienoo 
Por  la  bella  OrmÍDia 
Bin  fruto,  sin  premio, 
GompasÍTO  quiso, 
Por  extrafio  medio. 
Aliviar  mis  penas 
Un  breve  momento. 
Cuando  al  suefio  daba 
Mis  cansados  micnnbros , 
A  una  falsa  imagen 
Debi  algún  consuelo. 
Sofié  que  mi  esquivo. 
Que  mi  hermoso  dueño, 
El  duefio  á  quien  siempre 
Querré,  quise  y  quiero, 
No  era  de  mil  gracias 
Perfecto  modelo. 
K  i  en  él  advertía 
Belleza  ni  ingenio. 
Bofié  que  aquel  rostro, 
Que  fué  mi  embeleso, 
Sonrosado  no  era. 
Ni  rubio  el  cabello. 
Soñé  que  sus  labios 
No  eran  tan  bermejos, 
Ni  sus  garzos  ojos 
Grandes  j  despiertos ; 
Que  no  era  su  risa 
La  risa  de  Venus, 
Ni  el  eco  de  su  habla 
Grato  7  halagüeño. 
Soñé  que  en  el  baile 
Sus  pies  no  eran  .diestros, 
Que  en  nada  tenían 
Sus  manos  acierto. 
Que  no  era  su  talle 
Noble  7  bien  dispuesto. 
Ni  su  andar  airoso. 
Ni  su  trato  ameno. 

«¡Qnél  (dije)  ¿7  es  ésta 
La  que  e6t07  qneríeodo  7 
Olvidarla  es  fácil 
T  amarla  era  7eTro.]» 
Al  amor  tirano 
Despido  contento; 
Aplaudo  mi  dicha, 
T  entonces  despierto. 
Mi  engaño  conozco, 
Orminta,  7  7a  quedo 
Bien  escarmentado 
De  oore&r  en  sueflofl. 


IL 

Cuando  la  tierra  fría 
Dé  hoflpedaje  á  mi  enerpo^ 
I  Qué  servirá  que  deje 
Acá  renombre  eterno; 
Que  me  erija  un  amigo 
Sepulcral  monumento; 
Que  me  escriba  la  vida ; 
Que  publique  mis  versea; 
Que  damas  7  galanes, 
Niños,  mozos  7  viejos 
Me  lean ,  7  me  lloren 
Mis  panentos  7  afectos? 
Esta  fama,  esta  gloria, 
A  que  aspiran  mil  nedoa. 
No  me  da,  mientras  vivo^ 
Vanidad  ni  consuelo. 
No  quiero  70  otra  fama, 
Otra  gloria  no  quiero, 
Sino  que  se  oiga  en  boca 
De  niños,  mozos,  viejos, 
De  damas  7  galanes, 
De  parientes  7  tdtctoñ : 


DON  TOMAS  DB  IRURTB. 

oEste  hombre  quiso  á  Laura, 
Y  Laura  es  quien  le  ha  muerto.» 


IIL 

Algún  dia,  Lisarda, 
Tuve ,  si  bien  me  acuerdo, 
Cinco  sentidos  míos; 
Mas  7a  ninguno  encuentro. 
Los  gustos  que  solia 
Recibir  70  por  ellos. 
Ni  me  parecen  gustos. 
Ni  aun  creo  (|ue  loe  siento. 
Oinoo  eran  bien  cabales. 
Responde :  ¿  qué  se  han  hecho? 
Tú  me  los  has  robado; 
O7C  de  qué  lo  infiero. 

A  mi  vista  agradables 
Eran  en  otro  tiempo 
Lo  frondoso  de  un  bosque, 
Lo  florido  de  un  huerto. 
La  hermosa  perspectiva 
De  los  azules  cerros. 
Las  fértiles  llanuras 
T  el  estrellado  cielo. 
No  es  7a  para  mis  ojos 
Deleite  nada  de  esto. 
Que  sólo  se  deleitan 
En  ver  los  de  su  duefio. 

I  Cuántas  veces  colmaron 
Mi  oído  de  contento 
Con  alternadas  glosas. 
Con  trinos  7  gorjeos, 
Al  perenne  susurro 
De  un  arrovuclo  inquieto, 
Entre  las  altas  ramas, 
Los  músicos  jilgueros!* 
Mas  7a,  Lisarda  mía. 
Sólo  á  tu  voz  atiendo, 
Cuando  con  una  gracia, 
Cuando  con  un  acento 
Que  en  el  alma  se  interna. 
Que  excita  mil  afectos. 
Dejas  en  mi  indeleble 
La  impresión  de  tus  ecos. 

Delicias  del  olfato 
En  algún  tiempo  fueron 
El  jazmín  7  la  rosa, 
El  florido  romero. 
Ta  el  olor  de  las  flores 
No  me  causa  recreo, 
Cuando  no  huelo  aquellas 
Que  adornaron  tu  seno. 
Aquellas  aue  tú  misma 
Con  semblante  halagüeño 
Permites  que  á  mi  mano 
Pasen  desde  tu  pecho. 

Regalábase  el  gusto. 
Bajo  un  parral  eroeso. 
Con  el  fruto  pendiente 
De  los  verdes  sarmientos. 
Ta  en  verano  saciaba 
El  paladar  su  anhelo 
Con  la  fresa  cogida 
Del  húmedo  terreno, 
O  7a  le  recreaba 
En  el  rígido  ivierno 
El  jugo  que  las  uvas 
Sazonadas  rindieron. 
Ningún  manjar  sabroso 
H07,  Lisarda,  apetezco, 
Sino  aquellas  finezas 
Que  de  tn  mano  obtengo. 
Ni  el  licor  que  da  Baco 
Ta  con  doleite  pruebo 
Sino  en  el  mismo  vidrio 
En  que  tu  labio  has  puesto. 

En  fin;  Lisarda  hermosa. 
Porque  veas  si  es  cierto 
Que  ni  un  sentido  sano 
Has  dejado  en  mi  cuerpo. 


Ta  mi  tacto,  que  nunca 
Fué  embotado  ni  lento^ 
Para  tu  sexo  todo 
Insensible  se  ha  vnelt<v 
Sólo  cnando  tu  mano 

Con  los  hovosos  dedos 

Mas  ¿qué  digo? — PerdonA , 
Que  me  engiSió  el  deseo* 


IV. 

La  ocasión  de  obscquiorto 
Divisé  mu7  de  lejos : 
Bien  digo  70  que  nunca 
Tuve  en  amor  acierto. 
Caérsete,  señora. 
El  abanico  al  suelo; 
Hallarse  uno  bien  cerca, 
T  echarse  á  tus  pies  luego; 
Levantarle  7  ponerle 
Con  gozo  7  rendimiento 
En  esas  bellas  manos. 
Valiendo  algo  el  pretexto. 
Es  dicha  para  alguno 
Que  en  amor  tenga  acierto. 
No  para  mí,  que  en  todo 
Fatal  suerte  padezco, 
Pues  ni  estuve  tan  cerca , 
Ni  me  eché  á  tus  pies  luego. 
Ni  alzar  el  abanico 
Permitió  el  breve  tiempo. 
Ni  le  puse  en  tus  manos. 
Ni  me  valió  el  pretexto. 
Bien  digo  70  que  nunca 
Tuve  en  amor  acierto. 


V. 

Para  que  mi  alma  sane 
De  la  herida  que  en  ella 
Hizo  el  traidor  Cupido 
Con  penetrante  flecha. 
Tú ,  que  mi  amor  np  entiendes^ 
Me  recetas  la  ausencia, 
T  el  cómo  he  de  ausentamic 
Es  lo  que  no  recetas. 
To,  ^ue  hallar  no  confio 
Alivio  en  mí  dolencia , 
Temo  que  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 

1  Iré  acaso  á  una  quinta^ 
Iré  á  una  bella  aldea, 
En  que  ostente  sus  dones 
La  fresca  primavera? 
Si ;  pero  allí  los  valles, 
Loisnuertos,  las  riberas, 
Los  prados,  los  arro7oa 
T  las  frondosas  vegas 
Serán  fieles  testigos 
De  mil  raras  tristezas , 
Unas  <^ue  llevo,  7  otras 
Que,  81  allá  vov,  me  esperan* 
En  la  arena  del  rio, 
En  las  verdes  cortezas 
Escribiré  aquel  nombre 
Que  ho7  olvidar  quisiera. 
Repitiéndole  siempre 
El  eco  de  las  selvas , 
Hará  que  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 

Querrás  que  me  acompañen 
Libros  de  ingenio  7  ciencia. 
Que  en  el  discurso  alivien 
Lo  que  el  corazón  pena. 
Sí;  pero  nada  es  fácil 
Que  70,  infelice ,  lea 
Sino  amorosos  versos 
De  algún  tierno  poeta; 
T  entonces  loa  cariños , 
Las  doUn^i  las  quejas 


Hjaán  qae  ni  tormento 
Márs  oon  la  aoiencia  ctok». 

¿  Secarriré  al  deleite 
Qoe  en  gonoras  eadenriM 
La  música  divina 
Al  oído  franqaca? 
Si;  pen>  en  cada  acento 
QÓe  despidan  laa  cnerdas 
Se  oirá  el  llanto  mió, 
Qae  ablandará  las  piedras, 
T  los  pausados  tonos 
De  la  armonía  tierna 
Harin  que  mi  tormento 
Mis  oon  la  aaaencia  crezca. 

Ausencia  es  on  castigo 
A  que  Amor  nos  condena : 
SI  Amor  me  le  enTÍ'áre, 
En  hora  bnena  Ten{i[a; 
Has  no  qniero  jo  mismo 
Izsponerme  esta  pena 
Pan  qne  mi  tormento 
Mis  con  la  ausencia  cresca. 
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Con  notfrodB  <rtsa 


loé  noft 


qiM  mn  poftia  habte  msti' 
noy  allctomiteá  dospijarM 


Las  inocentes  a^es 
Que  halagas  j  sustentas , 
Cuantos  cariños  logran , 
Tantos  celos  despiertan. 
Istas  Afortunadas 
Llaman  la  patria  de  ellas, 

Y  tú  las  haces  dignas 
Del  nombre  de  so  tierra. 
No  es-mocho  qoe  on  amante 
Qae  sabe,  hermosa  Celia, 
Lo  qoe  Talen  tos  gracias 

T  tos  cvicias  tiernas, 
EoTidie  los  favores 
Que  tan  ingrata  niegas 
A  quien  m2s  loe  merece 
Porqoe  máa  los  aprecia. 
Ko  es  mucho  si  otras  ayes 
Que  la  fama  celebra 
Quisieran  ser  canarios 
Sólo  por  ser  de  Celia. 
Aquel  hermoso  cisne 
Bajo  cuya  apariencia 
Júpiter  mismo  quiso 
Enamorar  á  Leda; 
Las  palomas  que  á  Vénns 
Por  los  urea  pasean , 
Desde  Amatonte  á  Páfos, 
Desde  Chipre  á  Citera; 
£1  ágoila  qoe  á  Joto 
£1  sacro  rayo  lleva, 

Y  el  paTon  á  quien  Joño 
Honra  con  preferencia, 
Lo  renonciáran  todo        * 
Por  goxar  tos  finezas  ¡ 
Que  en  deleite  ganaran 

Y  en  hooOT  no  perdieran. 
Crescan  tos  pajarillos, 

Y  su  música  exceda 
A  la  música  varia 
De  suave  filomena. 

Lo  que  en  amor  te  deben, 
Lo  que  en  halago  y  fiestas, 
Te  paguen  en  i4>lau80S 
De  sonora  cadencia. 
Paguen,  si,  como  suelen 
Los  sensibles  poetas. 
En  acentos  de  Apolo 
De  Cupido  las  deodas. 

Mas  ¡ay,  qoe  el  canto  ronco 
De  mi  mnsa,  no  diestra, 
En  vano  á  sus  gorjeos 
Hoy  companne  inteat»! 


POBSUS  YARUS. 

BUos  si  one  merecen 
Qoe  afable  los  atiendas; 
Ellos,  y  el  cantor  dulce 
Qoe  envidió  tus  temesaa, 
Paréceme  que  escucho 
De  so  lira  en  las  cnerdas 
Imitados  los  ecos 
Del  verso,  en  ooe  pondera 
£1  latino  Católo 
I^as  gracias  y  excelencias 
Del  pájaro  pulido 
Delicias  de  sn  Lesbia. 
Un  poeta  elegante 
Celia  obtovD  como  ella» 
Y  aunque  á  sus  dos  canarios 
£1  tanta  envidia  teng^ , 
Yo  mucho  más  le  envidio 
La  dichosa  licencia 
De  ser  noevo  Católo 
De  aquesta  Lesbia  nnevai 


Ddbilcion  de  lo  que  modernamente  m  llama 
coqueta, 

DÉCIMAS. 

Es  la  cofueta  mujer 
Que  pasa  alegre  su  vida, 
Procurando  ser  querida 

Y  no  pensando  en  querer. 
Si  uno  llega  á  pretender, 
Kunca  de  si  le  rechaxa , 
Pues  sabe  oon  linda  trasa. 
Dejando  á  todos  iguales. 
Recibir  los  memoriales 

Y  no  proveer  laplasa. 

Tan  satisfecha  y  tan  vana 
Como  traviesa  y  burlona, 
Con  el  que  más  se  aficiona 
Gusta  de  ser  más  tirana. 
Si  la  celan ,  está  ufana; 
Si  no  la  celan,  mejor; 
Desden,  ternora,  furor. 
Tristeza  y  gozo  aparenta; 
Cualquier  papel  representa 
En  la  comedia  de  amor. 

Su  empeño  es  que  este  rival 
Dé  malos  ratos  á  aquél; 
Por  atraer  al  infiel 
Ño  hace  caso  del  lettL 
De  promesas  liberal, 
De  farores  avarienta, 
Es  deidad  que  se  contenta 
Con  el  obsequio  exterior, 

Y  no  atendiendo  a^  valor 
De  sus  victimas,  las  cuenta. 

Con  ademanes  falaces 
Saluda,  conversa,  guiña; 
Finge  en  el  aire  una  riña 
Por  gusto  de  hacer  las  paces, 
i  De  qué  no  serán  capaces 
Su  voz,  su  risa,  su  llanto? 
Ríndese  un  hombre  á  este  encanto; 
Va  á  tocarla  oon  un  dedo, 

Y  ella  le  responde : «  Quédo^ 
Qne  no  lo  dije  por  tanto. » 


» 


DÉCIMA.  DISPARATADA  (1). 

Tocando  la  lira  Orfeo 
Y  cantando  Jeremías, 
Bailaban  unas  folias 
Los  hijos  del  Cebedeo. 

(1)  Esta  dddma  gkMAda,  y  Im  quIatlUM 
que  ae  signen ,  cajeron  en  gnela  ciuuido  ee 
hicieron ,  omí  de  zepente ,  en  xaok  tertulia  de 
gente  de  boen  humor,  aúlo  oon  el  fln  de  acn- 
mular  loe  mayotes  despropóeltoe.  Si  algún 
adulto  critico  se  indignare  de  Terloe  Impre- 
•oe,  ainrale  de  oalmanto  aquella  lenteDdads 
Horacio :  IhUot  m  detifore  im  hco. 


Sn  esto  el  dios  Himeneo 
Llamó  á  la  casta  Susana, 
Que  asomada  á  una  ventana 
BÍe  rascaba  la  mollera, 

Y  la  dijo  : « { Quién  te  viera 
Gran  duquesa  de  Toscana! » 

QÍJOBX. 

Vino  un  día  Menelao, 
Sobrino  de  Faraón, 
Conducido  en  un  simón 
Hasta  el  puerto  de  Bilbao. 
Un  plato  de  bacallao 
Lo  causó  tal  regodeo, 
Que  á  todos  dijo  en  hebreo : 
«Vamos  tomando  café, 
Sin  embargo  de  que  esté 
Jbcaiidc  la  lira  Órfoo.n 

Al  oirlo  dofta  Urraca, 
Noble  infanta  de  Castilla, 
Se  metió  bajo  la  almilla 
Una  crua  de  Caravaca. 
Diéronla  mucha  matraca , 

Y  ella  dijo : «  No  en  mis  días. 

I  Qué  importa  á  las  tres  Martes 
Que  esté,  cuando  yo  lo  mando, 
San  Pascual  Bailón  llorando, 
Tca*tand4f  JeremiaU'» 
Estaba  allí  Qaríbay, 

Y  dijo  al  oido  á  Eneas  : 

«  Calla,  tonto,  no  lo  creas , 
Que  todo  esto  es  guirigay.» 
Con  casaca  verdegay 
Se  apareció  Zacarías, 
Que  al  son  de  las  letanías 
Vino  cantando  el  cumbé, 

Y  ellos  en  deshabillé 
Bailaban  vna$/oHat, 

Saltó  el  Virey  del  Perú, 

Y  arrancando  sn  melena. 
Dijo»  con  la  boca  llena 
De  turrón  y  de  alajú  : 

a  i  Dónde  está  mi  biricú , 
líi  sotana  y  mi  manteo  ? 
Que  me  voy  al  jubileo 
A  rezar  por  los  difuntos, 
No  sea  que  duerman  juntos 
Lot  hijot  del  Cebedsñ, 
Acercóse  por  detras 
El  guardián  de  San  Frandsoo^ 
Hecho  un  fiero  basilisco, 
Gritando  :  «  Ya  lo  verás.» 
Púsole  entonces  Caifas 
Un  semblante  adusto  y  feo, 

Y  amenazando  á  Morf  eo 
Con  un  puñal  de  Albacete, 
Dijo :  Hi  Pues  por  qué  se  mete 
Un  etto  el  dios  Himeneo  /» 

Luego  se  apeó  Nerón 
De  la  burra  ae  Balan, 

Y  convidó  al  Tamorluí 
A  comer  un  salchichón. 
El  otro,  muy  remolón , 
Respondió :  «  No  tengo  gana. » 
ff  Guárdelo  para  mañana  », 
Dijo  la  reina  de  Hungría; 

Y  él,  por  tener  compañía, 
Llafní  á  la  eaeta  Snoanm. 

Picada  la  gran  Cenobia 
De  desaire  tan  cruel, 
Dijo  al  inocente  Abel : 
a  Pues  tengo  de  ser  tu  novia. » 
Desde  MáUga  á  Segovia 
Navegaron  por  Guadiana, 

Y  encontrando  á  la  Sultana, 
La  dicen ,  muertos  de  risa : 

«  Más  valiera  estar  en  misa 
Que  asomada  á  la  ventana,» 

A  la  orilla  del  Leteo 
Be  quedó  la  Emperatriz, 
Puesta  la  sobrepellis 
De  san  Carlos  Bocxomeo. 
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QuiBo  ser  en  chichisveo 
Bl  deán  de  Tiüaven, 
Que  mandaba  una  ^lera 
Be  Barbanoja  el  {urata; 
Mas,  8in  oírle,  la  ingrata 
Se  ra$óaha  la  mollera. 

lileeó  entonces,  por  acaso, 
El  holandés  Tito  Livio, 
T  levó  á  santo  Toribio 
La  Jeruuilen  del  Taso. 
Ko  bien  lo  oyó  Oarcilaso, 
Cuando,  Tiendo  en  la  escalera 
A  la  Electrix  de  Baviera, 

Sue  iba  al  golfo  de  Lepanto, 
a  quiso  quitar  el  manto, 
T la  dijo:  u/QuUn  te  viera  fr» 

Sixto  Quinto  y  Cioeion, 
Don  Pelayo  y  san  Crispin , 
El  anobispo  Turpin, 
lioteznma  y  Calderón 
Fueron  todos  de  opinión 
De  que  á  la  Samaritana , 
Que  ínó  yista  de  la  aduana 
En  el  concilio  de  Trento, 
8e  la  eligiese  al  momento 
Gran  duqueea  de  Tneana, 

QUINTILItAB  DIBPABATADAfl. 

En  la  Eietaria  de  Mariana 
Befiere  Virgilio  un  cuento 
De  una  ninfa  de  Di'ana, 
Que,  por  ser  mala  cristiana, 
Fué  metida  en  nn  couTento. 

Salió  Sdpion  Africano 
A  impugnar  esta  opinión , 
Publicando  en  castellano 
Una  gran  disertación 
Sobre  el  caballo  troyano; 

En  la  cual  se  convencía 
Que  por  razón  natural, 

Y  según  la  anatomía, 
Ko  debe  el  cirio  pascual 
Arder  en  la  Bpiíania. 

Discordes  los  pareceres 
De  todos  los  literatos, 
Al  oráculo  de  Céres 
Preguntaron  si  Pilátos 
Se  casó  con  dos  mujeres. 

Bespondió  luego  la  diosa 
Que  proponerla  acertijos 
Era  diligencia  ociosa, 
Sabiendo  que  siete  hijos 
Tuvo  santa  Sinforosa. 

Obscura  fué  la  respuesta, 
T  dijo  el  rey  Baltasar  : 
«Pues,  sefiores,  ¿qué  nos  cuesta 
Enviárselo  á  preguntar 
Al  Concejo  de  la  MestaT» 

Congregóse  el  tribunal , 

Y  el  rey  Yamba,  de  golilla, 
Con  un  texto  de  Blarcial 
Defendió  que  el  Escorial 
Es  la  octava  maravilla; 

Alegajado  por  apoyo 
De  tan  justo  raciocinio, 
Que  el  lance  que  llevó  al  hoyo 
Al  secretario  oantoyo 
Se  halla  prevenido  en  Plinio. 

Teniéndolo  por  error, 
Bcplicó  don  Josef  Ncbra, 
Cékbrc  compositor, 
Que  nunca  estuvo  en  Ginebra 
El  diablo  predicador; 

Que  era  entenderlo  al  revés, 
Pues  con  decreto  severo 
Mandó  el  parlamento  inglés 
Que  nunca  sin  el  cordero 
SÍb  pintase  á  santa  Inés. 

Y  aun  con  mavor  acrimonia 
Probó  el  poeta  if  enandro 
Que,  aunque  naoió  en  Mftoedonia 


DON  TOMAS  DE  IRIABTE. 

£1  magnánimo  Alejandro, 
Fué  colegial  de  Bolonia; 

Al  modo  que  Constantino^ 
Ya  graduado  en  Alcalá 
(Como  observa  Calcpino), 
Vio  volver  el  agua  en  vino 
En  Ifis  bodas  de  Cana. 

«  Este  (dijo)  es  nú  sentir, 
Sslvo  siempre  el  de  la  junta; 

Y  vivo  está  el  Oran  Visir, 
Que,  si  alguien  se  lo  pregunta. 
No  me  dejará  mentir. » 

Armóse  una  sarracina 
Cuando  Séneca  citó 
Los  Anales  de  la  China, 
Probando  que  en  Jcricó 
Se  habló  lengua  vizcaína; 

Y  que  si  plantó  la  vid 
El  patriarca  Noé , 
Por  otra  cosa  no  fué 
Sino  porque  el  rey  David 
Vio  en  el  baño  á  Betsabé; 

Que  era  un  cngafio  evidente 
De  Mahoma  en  su  Alcorán 
Dedr  que  el  Gran  Capitán 
Era  alférez  ó  teniente 
Cuando  le  pintó  Jordán; 

Y,  en  fin,  que  por  ningún  caso 
Se  debía  conceder 
Que  allá  en  el  monte  Parnaso 
Tenga  el  caballo  Pegaso 
La  cola  de  Lucifer. 

Prevaleció  esta  opinión; 

Y  el  almirante  Colon, 
A  la  sazón  presidente , 
Luego  á  fray  Luis  de  León 
Dictó  el  acuerdo  siffuiente : 

«  Hoy,  á  treinta  ae  Febrero, 
Fallaron  sus  scñorlaa 
Que  es  un  hereje  Lutero, 
Por  haber  dicho  aue  Olías 
No  fué  la  patria  <ie  Homero; 

» Y  no  obstante  que  Turquino 
Quiso  engañar  á  Lucrecia , 
Debió  el  cesar  Antonino 
No  presentarse  en  Venecia 
Con  hábito  de  teatino; 

»  Pues,  aunque  fuese  el  Tostado 
Obispo  de  Calahorra, 
Bien  pudo  haber  presenciado 
El  castigo  del  pecado 
De  Sodoma  y  de  Gomorra;    [Oído 

DQne,  aunque  es  muy  cierto  que 
Visitó  á  don  Pedro  el  Cruel , 

Y  que  la  hermosa  Raquel 
Jura  haber  visto  á  Cupido 
A  los  pies  de  san  Miguel, 

»  No  por  eso  dejará 
De  ser  iguj^lmente  cieorto 
Que  un  gran  padre  del  desierto, 
Por  purgarse  con  maná. 
Hubo  de  quedarse  tuerto; 

»Qae,  en  vista  de  estas  razones, 
Deben  los  cuatro  elementos 

Y  los  dos  santos  varones 
Ir  montados  en  jumentos 
A  rezar  las  Cbtacionos; 

» Y  que  así  Raimundo  Lulio, 
Arzobispo  de  Tesaba, 
IjTo  deje  aue  Marco  Tullo, 
Aun  en  el  calor  de  Julio, 
Beba  en  la  fuente  Castalia.: 

»  Con  cuya  resolución, 
Que  archivada  ha  de  quedar. 
Se  escriba  luego  al  Japón , 
Para  que  venga  Sansón 
Al  Campo  de  Gibraltar. 

»  Y  por  tanto,  se  decreta 
Por  siempre  jamas,  amén, 
Que  el  laoerinto  de  Creta 
Sin  licencia  no  se  meta 
En  el  portal  de  Belén.» 


DÉCIMAS. 

OoB  mofelTO  de  haber  merecido  en  Madrid  cd 
traoidinarle  atención  y  aplsaeo  on  eleísnÉ 
en  el  afio  de  177».  1 

(^Habla  JStpaña.^ 

Algún  dia  fui  nación 
Que  de  ciencias  puse  escuela; 
Hoy  desprecio  cuanto  huela 
A  trabajo  j  reflexión. 
Un  buen  libro,  una  oración « 
Una  comedia  elegante, 
A  moverme  no  es  bastante « 
Que  esto  pide  ingenio  culto. 
Yo  quiero  cosas  de  bulto  : 
Verbigracia,  el  elefante. 


Ocm  mofcfro  de  la  abondanda de  coplistas  qm 
■e  dedicaron  á  celebrar  al  elefante. 

Oración  para  todas  las  mañanas. 
I  Oh  elefante  singular ! 
iCuántos  bienes  has  causado ! 
Tú  llenas  de  gente  el  prado; 
Tú  nos  das  que  conversar ; 
Tú  diviertes  el  lugar; 
Tú  le  paseas  con  tren; 
Pero  es  verdad  que  también 
Con  tu  fama  le  sujetas 
A  una  plaga  de  poetas 
De  que  Dios  nos  libre.  Amén. 


A  ona  SiBorita  gaUazda  y  gima  cantora. 

Pretensión  impertinente 
Fué  la  de  quien  me  pidió 
Que  en  verso  aplaudiese  yo 
Tu  mérito  de  repente. 
Me  atrevo  difícilmente 
A  emprenderlo  de  pensado; 
Pues  que  Ubre  y  despejado 
El  discurso  obrar  no  puede 
Desdo  que  el  ánimo  cede 
A  un  amoroso  cuidado. 

No  supe  ahí,  ni  aun  aquf 
Sabré  pintar  tu  hermosura , 
Ki  hacer  puedo  una  pintura 
De  lo  que  pasó  por  mL 
En  vez  de  pensar,  sentí, 
Quedé  absorto,  me  turbé; 
Ni  supe  lo  que  toqué. 
Ni  lo  que  hablaba  sabía. 
Porque  una  alma  que  fué  mía 
Al  momento  ajena  fué. 

Quise  explicar  la  pasión 
Que  el  incomparable  hechiso 
De  tus  bellos  ojos  hizo 
En  el  más  fiel  corazón ; 
Mas  distrajo  mi  atención 
Con  poder  irresistible, 
Aquella  risa  apacible, 
Que  mil  deseos  provoca, 
Y  entre  los  ojos  y  boca 
Elegir  no  fué  posible. 

Cuando  decirte  queria 
Que  de  esa  gentil  persona. 
Griega  ó  romana  matrona 
No  igualó  la  gallardía. 
Tu  sonora  melodía 
De  un  quinteto  en  las  cadencias 
Tanto  embargó  las  potencias, 
Que  no  me  dejó  lugar 
Tu  garganta ,  de  pensar 
En  las  demás  excelencias. 

Pero  ¿qué?  1  Sólo  enamora 

Tu  vos  en  el  dulce  canto  f 

Ann  mayor  es  el  encanto 
Que  hablando  causas,  ee&ora. 
Venturosa  fué  la  hora 
En  que  oon  admiración 


Foi  testigo,  7  de  to  agndo; 
ánnqne  el  giuto  me  ha  costado 
Ko  menos  que  una  pasión. 

EIU  será,  ciertamente , 
Ls  que  por  segunda  ves 
A  Ih  muros  de  Jeres 
Me  ha  de  llcTar.^^  Mas  detente^ 
¡Oh  oorasoD  imprudente  t 
No  eleres  tanto  las  miras : 
Repiimete :  pues  coaa^>iraB 
A  la  mina  &  tu  dueño»* 
Cuando  ea  tan  arduo  el  empeflo 
A  que  sin  mérito  aspiras. 

Mal  celebra  la  tos  mia 
L%  dalzura  de  tu  tos, 
Qzc  aun  el  pecbo  máis  feros 
Fácilmente  ablandaría. 
Dicen  que  la  poesía 
Es  de  la  música  hermana ; 
Mas  esta  opinión ,  por  Tana 
Desde  hoy  condenarse  puede, 
Pbique  á  todo  reno  excede 
Xa  música  sobrehumana. 


Amigo  j  seffor,  salud. 
Fongo  en  noticia  de  usted 
Que  me  han  hecho  la  merced 
De  robarme  mi  quietud. 
Me  han  puesto  en  esclaritad 
Los  ojos  de  una  beldad ; 
A  obtener  mi  libertad 
Ko  basta  ruego  ni  ardid : 
Dios  se  lo  pague.  Madrid, 
Hoj  diei.  A|^,  7  mandad. 


dé  un  onandno. 

¿QnereÍB  lograr  sanidad 
De  no  sé  qué  mal  que  os  quita, 
Y  no  sé  cómo  os  marchita 
Del  rostro  el  color  7  Tomad 
No  sé  cuánta  cantidad 
De  cierta  raís,  juntando 
No  sé  qué  hierbs,  j  echando, 
Cuando  al  fneco  lo  bajáis  puesto, 
Qué  sé  yo  dónde  todo  esto; 
Sanaréis  yo  no  sé  cuándo. 


qp»  m  pintaba  macho 


Ama 


Los  años  de  edad  que  cuenta 
La  dicha,  sefiora  mia. 
Veinte  son  al  mediodía, 
T  á  media  noche  setenta. 
Habrá  como  unos  cuarenta 
Qae  aborreció  el  agua  clara ; 
T  ñfer,  eon  prÍM  tan  raía 
A  recibirme  salii^ 
Que  olyidada  se  dejó 
En  el  tocador  la  cank 


mOMAHOl. 

m4aies  que  mAió  en  cferta  pto- 
nelA.  ConponlMe  de  una  llanta,  nn  Halterio, 
trampa  y  tlmbalM,  7  di61a  im  caballero 


Dofla  Trompa  y  don  Salterio, 
Hijos  de  patrias  dirersas. 
Doña  Flaata  y  don  Timbales, 
De  muy  desigual  esfera, 
Segan  la  historia  relata, 
Se  qnjsieroa  tan  de  réras , 
Qod  de  unirse  en  matzii&aiüD 


MS8ÍA8  VA&tAa 

Les  Tino  un  día  la  idea. 

Sus  edades  y  ooetumtoes, 

A  la  verdad,  noconcnerdan; 

Mas  todo  lo  muda  el  trato, 

Todo  el  amor  lo  sujeta. 

Es  dofia  Trompa  mujer 

Poco  aeradable  de  cerca. 

Amarilla,  jorobada. 

Ronca  por  natnralesa. 

Don  Salterio  es  un  muchacho 

Que  habla  más  que  una  docena, 

Y  con  chillidos  contrasta 
De  su  esposa  la  ronquera. 
Dofla  Flauta  es  tierna  ñifla. 
Suave,  lisa,  muy  derecha, 

Y  con  sus  nueye  agujeros , 
Como  los  tiene  onalqniera. 
SI  áspero  don  Timbales, 
Viejo  criado  entre  bestias. 
Sólo  dos  palabras  gasta, 

Y  atruena  el  barrio  con  ellas. 
De  la  música  los  cuatro 

Han  seguido  la  carrera, 

Y  á  su  amo  Apolo  pidieron 
Para  casarse  Ucencia. 
Viendo  tan  extrañas  bodas, 
No  quiso  éste  concederla; 
Pero  ellos,  sin  hacer  caso 

De  que  el  dios  quiera  ó  no  quiera, 

Se  desposaron  anoche 

£n  mitad  de  una  plazuela , 

Y  llamaron  á  Cañete , 
Que  la  bendición  les  diera. 


Girennitanclae  qne  ba  de  tener  la  que  70 
tome  por  mojar. 

Busco  una  ninfa  no  tosca; 

Y  si  es  bonita,  mejor; 
Desenib&rasada,  limpia, 

Y  garbosa  sin  ficción  ; 
De  opinión  acreditada, 

Y  de  un  delicado  honor ; 
Que  sepa  amar  la  virtud, 

Y  al  vicio  tenga  aversión ; 
Buena  amiga  y  compañera, 
Cuya  conducta  exterior 

Ha  de  ser  tal,  que  áon  la  i^ruebe 
La  envidia  por  precisión. 
Artes  propias  de  su  sexo 
Ha  de  saber  con  primor. 
Logrando  en  cualquier  concuno 
La  pública  aceptación ; 
Ni  la  quiero  que  enmudesca, 
Ni  ^ue  charle  con  furor ; 
Sería ,  sin  parecer  fría ; 
Franca,  sin  provocación. 
Prudente ,  agradable ,  cauta , 
Con  juicio  y  con  pundonor, 
La  voluntsd  del  consorte 
Seguirá  sin  dilación* 
Siempre  igual,  siempre  tranquilo 
Ha  de  conservar  su  numor. 
Aunque  la  varía  fortuna 
Haga  cualquier  mntadoD. 


Bn  qns  se  describe  na  rSdienlo  baOa  oaeero. 

Cierta  dama,  en  cierta  calle. 
Cierto  dia,  á  derta  hora. 
Da  cierto  baile,  que  tiene 
Cierto  aire  de  sinagoga. 
Bn  dcrto  empeño  me  veo 
Do  pintarle  en  ciertas  coplas, 
Que  ayer,  en  cierta  tertulia. 
Pidieron  ciertas  nersonas. 
Yo  no  les  sabré  acoir 
81  aquel  es  café,  si  es  fonda. 
Si  es  feria  de  alean  lugar. 
Si  et  Qinebra  ó  babilonia. 
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En  año  de  carestía 
La  reja  de  una  tahona, 

Y  en  vísperas  de  Difuntos 
La  puerta  de  una  parroquia, 
Kl  patio  d^  la  comedia 

Al  dar  palmadas  de  moda, 

Y  placa  de  toros  cuando 
Piden  perros  dies  mil  bocas. 
Todo  es  una  niñería. 
Comparado  con  la  broma 
De  la  que  empezó  academia 

Y  ha  acabado  trapisonda. 
La  casa  en  que  se  celebra 
Tan  sol  :mne  batahola 

Se  ha  de  ganar  cuesta  arriba. 
Como  se  gana  la  gloría. 
Su  escala  rs  la  de  Jacob, 

Y  en  BUS  tramos,  las  señoras. 
Si  no  han  merendado  abajo. 
Tienen  flatos  y  congojas. 

Ni  la  Giralda  en  Sevilla, 
Ni  el  Acueducto  en  Servia, 
Ni  en  San  Lorenxo  el  cimborrio, 
Tanto  al  délo  se  remontan. 
Más  valdrá  que  en  adelante 
Con  una  garrucha  y  soga 
Desde  la  calle  al  balcón 
Suba  la  gente  en  tramoya. 
Arriba  hallará  una  sala 
Blanca  como  una  paloma. 
Sin  cuadro,  e^k'jo  ni  mesa, 
Araña,  estera  ni  alfombra. 
Cada  silla  es  de  un  color, 

Y  todad  ellss  bien  pocas ; 
Dichoso  quien  por  asiento 
Un  palmo  de  suelo  logra. 
Primero  oue  á  encender  lleguen 
l/uces  en  las  cornucopias, 

Se  tropcsarán  las  gentes 
Como  fantasmas  ó  sombras. 
Yo  dije  al  entrar  allí : 
(f  ¿Es  ésta  casa  mortuoria. 
Bóveda  de  San  Oinés, 
Cuarto  de  enfermo  ó  masmona  7a 
Pero  al  emplear  el  baile 
Fui  distinguiendo  las  cofias 
De  los  sombreros  de  pluma, 

Y  las  pencas  de  las  bolsas. 
Este  baile,  del  refresco 
Ha  desterrado  la  moda; 
Qne  en  él  sujetan  á  dieta 
Al  que  mejor  salud  gosa. 
De  andaluces  y  andaloxaa 
Vi  una  ere^  tan  namerosa, 
Que  dudé  si  estaba  en  Cádla 
En  medio  de  la  Becoha, 

01  salameras  voces 

De  veinte  damas  ceceosas. 

Las  unas  ya  muy  gayinaz^ 

Y  las  otras  aun  mxxjpoyaz. 
Allí  condes  y  marqueses  * 
Vi  con  gentes  de  otra  estofa, 

Y  personas  conoddas 
Con  incógnitas  personas. 
Una  dama  se  excusó 

De  asistir,  diciendo  pronta : 
«  Yo  no  gusto  de  ensalada, 
Salpicón  ni  pepitoria.» 
En  seis  varas  de  terreno 
Quince  parejas  se  ahogan. 
Por  una  qne  no  es  figura. 
Sino  enigma  ó  paradoja. 
En  la  fila  de  los  hombrea 
Se  colocan  las  señoras, 

Y  ellos  bailan,  sin  saber 
Qué  compañera  les  toca. 
Las  cruces  eran  calvarios. 
Las  cadenas  eran  sogas. 
Los  paseos  eran  viajes, 
Las  ruedas  eran  de  noria. 
La  música,  de  italiana 
Sólo  tenía  una  cosai 
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Que  es  el  Ber  Mjo  de  IbSift 
£L  que  de  ella  biso  la  costa. 
Mas  aunque  dos  contrabajos» 
Con  dies  vioUnes ,  dos  TiolaB, 
Oboes,  flautas  y  clarines, 
Timbales,  caJHs  j  trompas 
Trajese  ^  lindo  del  Conde, 
La  música  fuera  sorda, 
Paes  allí  la  confundieran 
Voces  ya  agudas ,  ya  broncas. 
Entre  las  i^as  litadas 
Contra  el  compás  de  la  solfa, 
Sólo  se  escuchaban  quejas 
De  vueltas  y  blondas  rotas. 
Y  en  fin ,  con  tal  pisoteo , 
8e  tuvieron  por  dichosas 
Las  damas  que  entrando  allí 
Lograron  no  salir  cojas. 


Con  ocasión  4e  onoi  Y«noe  pretentados  á  una 
daiuA  por  un  mal  poeta  moderno. 

Ninfas,  Tas  del  Manzanares, 
Las  que  estáis  acostumbradas 
A  escuchar  sonoros  cisnes 
Que  en  vuestras  orillas  cantan. 
Salid ,  sacad  las  cabezas 
Be  las  cristalinas  aguas, 
T  atemled  de  un  nuevo  Oiíeo 
Las  métricas  consonancias. 
Todas  callad,  quietas  todas : 
Beine  el  silencio  y  la  calma ; 
No  mueva  el  cófíro  inquieto 
De  los  árboles  las  ramas ; 
Enmudezcan  por  ahora 
De  las  aves  las  gargantas, 
Suspenda  el  rio  su  curso, 
T  no  me  graznen  las  ranas. 
Ya  templa  el  cantor  su  lira, 
Tose ,  escupe ,  y  se  prepara ; 
Allá  va  :  silencio,  alerta; 
Que  ya  empieza  la  tonada.^... 
Mas  i  qué  es  esto,  ninfas  t  (  Hola  I 
I  Dónde  corréis ,  insensatas  f 
¿Cómo?  ¿os  tapáis  los  oidos? 

t Habrá  insolencia  más  rara? 
)igo,  digo.  ¿  Qué?  ¿  no  os  gusta? 
Aguardad ,  picaronazas, 

Que  no  sabéis  lo  que  es  bueno 

Volved  acá SI :  la  espalda. 

Oíd  al  pobre  poeta 
A  lo  menos  una  estancia , 
Siquiera  porque  hace  elogfios 
De  una  dignísima  dama ; 
Siquiera  por  los  sudores , 
Los  desvelos  y  las  ansias 
Que  le  han  costado  los  versos 
En  (^ue  la  implora  su  gracia ; 
Siquiera  porque  es  un  joven 
Que  da  buenas  esperanzas, 

Y  porque  es  la  vez  primera 
Que  saca  su  ingenio  á  plaza. 

ÍOh  1 1  qué  delicadas  sois! 
)isimulad  una  falta. 
Pues  i  no  aguantáis  que  M¡oUnai 
Haga  traducciones  malas?  - 
I  No  estáis  sufriendo  los  venoi 
Que  dice  el  doctor  ZabalaT 
Pues  1  acaso  son  mejores 
(Maldita  sea  vuestra  alma) 
Las  relaciones  del  Inea 

Y  los  saínetes  de  Alcázar  T 
Pues  i  qué  os  importa  que  sean 
Las  coplas  cortas  ó  largas. 
Ni  que  se  midan  los  piós 
Por  varas  6  por  jmlgitdas , 
Ni  que  anden  allí  revueltos 
Versos  de  cuarenta  castas, 
Ovilleios,  seguidillas, 
Sndecnas,  co|^as  ú  octavas?..... 
{ Oh  ninfas !  retxooeded; 


DOÍÍ  T0MÁ6  bt  ibUfel'fi. 

No  seáis  tan  inhumanas...M 
Mas  ellas  el  paso  aprietan, 

Y  ya  ni  vuelven  la  cara; 
El  cófíro  mete  ruido, 

Las  corrientes  no  se  pafan. 
Los  árboles  se  menean, 
Porque  no  se  les  da  nada ; 
Yo  me  desgauito  en  balde. 
Las  ranas  gruñen  y  graznan, 

Y  el  nuevo  Orfeo  se  qaeda 
Hecho  todito  una  plasta. 


RespnestA  famiUnr  á  nna  epistda  en  verso 
qne  don  Nicoltii  Femandea  de  Moratín  es- 
cribió A  don  Tomas  de  Iriarte  en  elogio  del 
diálogo  jo^o-scrio  qne  ¿ete  publicó  contra 
el  colector  del  Parnato  etpMoi. 

Perdona,  amigo  Flumisbo^ 
Perdona  si  te  hablo  claro, 

Y  si  con  una  fraterna 
Doy  á  tu  epístola  el  pago. 
Siempre  juzgué  que  tc^as 
Un  ejtpiritu  pacato, 
Inocente ,  compasivo, 

Y  á  la  sátira  contrario ; 
Mas  hoy,  que  no  solamente 
Vienes  en  verso  aprobando 
Lo  que  yo  en  prosa  escribí 
Contra  el  misero  Sedaño, 
Sino  que  afectando  el  tono 
De  Juvenal  y  de  Horacio, 
Quieres  mulUrle  los  huesos 
Que  yacen  casi  ent^^rrados, 
Yo  mismo  intrépido,  crudo 

Y  riguroso  te  llamo, 

Y  aun  estoy  por  defender 
A  mi  ofensor  literario. 
¿No  le  bastaba  al  pobiete 
Que  yo  con  pesada  mano 
Le  senta.se  las  costuras 
De  su  vestido  prestado; 
Que  el  cordobés  artillero. 
La  puntería  asestando^ 
Se  íe  acribillase  todo 
Con  repetidos  balases ; 

Y  en  ñn ,  que  las  mismas  damas 
Le  corten  en  los  estrados 
Con  sus  agudas  tijeras 
Vestido  más  ajustado, 
Sin  que  tú  quieras  ahora 
Abrigarle  con  un  sayo 
O  sobretodo  de  felpa. 
Que  le  coge  de  alto  abajo? 
Ten  caridad,  por  tu  vida, 

Y  al  dios  Apolo  pidamos 
Que  perdone  los  deslices 
De  un  colector  de  fárrago. 
¿Es,  por  ventura,  algún  triunfo 
De  que  blasonar  podamos. 
Hacer  cargos  al  que  apenas 
Entiende  los  mismos  cargos  ? 

V^^tendes  que  el  infeliz 
aya,  al  cabo  de  sus  afios, 
A  estudiar  cómo  se  escriben 
Con  sus  letras  los  vocablos  ? 
¿Que  á  contar  aprenda  ahora, 
Para  no  creer,  acaso, 
Qne  ha  vivido  siglo  y  medio 
En  Granada  un  prebíendado  ? 
¿Que  volviendo  á  musaf  fMua, 
Kepase  hasta  el  libro  cuarto. 
Para  no  hacer  oraciones 
Con  miembros  cojos  ó  mancos? 
¿Que  á  Bengifo  y  á  Luzan 
Lea  también  á  su  espado. 
Para  conocer  los  versos 
Que  están  cabales  ó  faltos  ? 
¿Y  en  fin,  que  entre  las  noticias, 
be  que  se  halla  tan  escaso, 
Sepa  que  líricas  nunca 
Las  églogas  se  han  llamado  ?    . 


SI  ignorase  nn  «áp&teto 
Las  especies  de  zapatos 
De  dos  costuras  ó  tres, 
Escarpín  ó  abotinado, 

Y  la  diferencia  que  hay 

De  las  botas  á  los  chanclos  , 
¿En  su  gremio  le  darían 
Carta  de  ei^ámen ,  ó  palos? 
Pues  bien :  aplica  este  ejemplo 
A  quien  nos  nace  tan  zafíos. 
Que  distinguir  la  zampoüa 
De  la  lira  no  sepamos. 
Sufre,  amigo,  con  paciencia 
Tan  garrafales  disparos. 
Creyendo  á  su  autor  más  di  ^10 
De  compasión  que  de  escarnio. 
Yo  le  olvido  y  le  perdono; 
Que  aunque  soy  tan  agraviado. 
Más  lo  ha  sido  la  nación, 

Y  hará,  tal  vez,  otro  tanto. 
Aguardo  tan  solamente 
Que  el  zurcidor  del  Panut$0 
Me  declare  si  Espinel 

Fué  buen  traductor  ó  malo. 
Si  fué  bueno,  qne  responda 
A  cincuenta  y  más  reparos, 

Y  que  recoja  las  cartas 

En  que  escribió  lo  contrario. 
Si  fué  malo,  que  nos  diga 
Por  qué  le  colmó  de  aplausos  , 

Y  llena,  por  defenderle , 
Ocho  llanas  de  desbarros. 
Mientras  él ,  para  salir 
De  este  litigio  tan  arduo, 
Busca  por  ese  lugar 
Alquilones  abogados, 
Qmsiera  yo  que  leyeses. 
Para  divertirte  un  rato. 
Cierta  crítica  noticia, 

Que  estos  días  ha  estampado 

El  buen  don  Antonio  Sancha , 

Con  el  fin  de  pond^arnoa 

De  los  libros  que  él  ha  impreso 

El  mérito  extraordinario. 

La  tal  noticia  extendió 

Un  escritor  valenciano, 

Que  acertó  en  callar  su  nombre, 

Y  yo  por  su  honor  le  callo. 
Del  Pama^  en  los  principios 
Era  socio  de  Sedaño; 

Y  aunque  muy  pronto  riñeron  , 
Para  en  udo  son  entrambos. 
De  la  versión  de  Espinel 

Diz  que  los  dos  se  prendaron; 
De  mancomún  la  eligieron, 

Y  se  llevaron  buen  cnasoo. 
Pero  al  fin,  ya  convertido 
El  valenciano  asociado, 
Del  Parnaso  dijo  pestes. 
Mi  crítica  celebrando. 
Después  lo  pensó  mejor; 

Y  sabiendo  que  en  su  mano 
Estaba  el  aventurar 

Su  crédito  literario, 
En  dar  al  Parnaso  elogios 
No  tuvo  el  menor  reparo, 
Cuando  á  olisequios  semejantes 
Sancha  no  se  muestra  ingrato. 
Asi  Dios  te  dé  salud. 
Que  examines  con  cuidado 
Loe  sofismas  con  c|iie  intenta 
Deslumhrar  á  los  incautos. 
A  pesar  de  la  censura. 
Que  ha  leído  y  ensalzado, 
En  oue  de  tal  colección 
Al  aire  saque  los  trapos , 
Pretende  que  al  pamasista 
Se  le  luce  su  trabajo; 
Si  esto  crítica  se  llama. 
Será  buen  crítico  un  payo. 
Afírmelo  en  hora  buena ; 
Mas  por  consectieiicia  saco 


(^  mi  diilogo  desde  hoy 
Xo  hablm  salo  con  Sedaño; 
Porque  él  y  üa  compañero, 
iticqoe  bajan  descompadrado, 
Kn  la  k'igica,  el  buen  gasto 
Y  el  estilo  son  hermanos. 
Viran  los  dos  para  Instre 
r^!  sigU>  décúno  octaTO, 
T  diridan  entre  si 
If^  dos  oerroB  del  Pamaaó. 
^  Estos  cálamo  corrente, 
r.omúibo  amigo,  he  dictado, 
Bespondiendo  á  tns  tercetos 
íi  romance  liso  t  llano; 
V'^e  no  siempre  el  consonante 
H^  de  ser  mi  amartelado^ 
<   mo  el  célebre  don  Jnan 
Uc  )o  achaca  en  sn  libraco. 
*v.Q  estas  chanceras  coplas 
L*  >  «erios  Tersos  descanso, 
>li4:iitras  nn  largo  poema 
I*e  La  Jfúsica  trabajo, 
Que  si  público  ha  de  salir, 
Como  ¿u)6  j  dos  son  cnatro, 
Para  qne  ásdano  vea, 
r  umíos  sos  allegados, 
One  por  sos  necios  clamores 
Ko  me  aturdo  ni  acobardo, 
r  que  TOT  á  mi  camino 
bín  atender  á  espantajos. 


Limeño  en  jnm  enUL  del  siitor  á  id  HBfgo 
úi,^  Vicente  de  loe  Rioe,  coa  faciíA  de  31 
I     úa  Octubre  de  1778. 

Al  piadosísimo  Apolo, 
Oi:e  es  dios  de  la  medicina, 
Q&e  me  libre  de  la  gota 
He  soplicado  estos  dias. 
Xo  ha  qnezido  el  dios  que  eeda 
Enfermedad  tan  maligna ; 
Pero  anoche  le  tí  en  sncflos, 
Y  ni  que  asi  me  deeia : 
c'"i^?rto  recopilador 
<V^e  aqai  un  Pama»  publica 
(Aanqne  nadie  le  conoce 
F.Q  el  mío  ni  aun  de  vista), 
Para  qne  temple  su  humor, 
C«-.rrr^tÍTo  necesita ; 
Yo  quiero  que  se  le  des 
Con  buena  dóm»  de  tinta. 
CoD  qne  asi,  gota,  j  en  casa ; 
Trabaja  en  obra  tan  pia ; 
Qne  demjnes,  70  te  prometo 
Ko  tendrás  gota  en  la  Tida. » 


Cdmod poete»  quedó «1  bla&ea 

Una  mañana  de  Agosto, 

A  «n  balcón  asomada. 

Un  cuenco  de  fresca  leche 

La  bella  Anarda  tomaba. 

El  cuenco  era  blanca  <^ina; 

Bianca  plata  la  cuchara ; 

<  'ame  muy  blanca  la  mano ; 

La  leche  casi  tan  blanca. 

Qacdé,  con  tanta  blancura, 
Üáji  deslumhrado  qne  estaba, 
P«iTqüe  havta  el  traje  la  niSa 
Ui^'raba  de  blanca  holanda. 
E^tábsmela  mirando ; 
£n  efto  toItíó  la  espalda, 
Y  más  blanco  qne  un  papel 
He  dejó  la  Mane*  Aniirdák 


A  nin^ono  en  este  mmsdo 
Es  posible  que  sucedan 
í*  extrañas  aventura» 
QaeptttDálos 


POESÍAS  YAtlUS. 

{Cómo  se  están  calentando 
Todo  el  dia  la  mollera 
En  rarM  carilaciones. 
En  fabulosas  ideas  1 

¿Saben  ustedes  lo  que  hay? 
Que  sueflan  después  con  ellas, 

Y  lo  que  han  yisto  dormidos. 
Como  verdad  nos  lo  cuentan. 

To,  pues,  anoche  soñé 
Que  me  entraba  por  las  puertas 
Del  imperio  que  Pluton 

Y  Proserpina  gobiernan ; 

Y  qne  en  la  gran  mnchedombre 
De  aquellas  almas  ])erversas. 
Que  allí  entre  sierpes  y  furias 
bufren  espantosas  penas, 

Vi  un  infernal  personaje, 
De  catadura  bien  fea , 
Al  cual  pregunté  qué  culpa 
Le  trajo  á  tan  mala  tierra. 

«  Aquí  estoy  (me  respondió) 
Por  una  gran  friolera, 

Y  es  el  haber  inventado 

Las  cotillos  de  las  hembras.  — 

» ( Qué  1  dije ,  ¿y  ése  es  delito 
Que  tal  csstigo  meresca? 
Pues  según  eso,  habrá  aquí 
Muchas  modistas  franorsas.  s 

A  esta  sazón  Radamanto^ 
Que  en  aquella  mansión  negra 
Es  el  fiscal  que  á  los  reos 
Acrimina  sin  clemencia. 

Airado  me  replicó : 
(ti  Qué  entiende  de  eso  el  babieca? 
Sepa  que  este  hombre  ha  inventado 
La  moda  más.....  Pero  atienda. 

»Es  la  dichosa  cotilla 
Gran  maula,  porque  con  ella 
Os  encajan  á  los  hombres 
Jorobadas  por  derechas. 

»Con  ellas  cuerpos  garbosos 
Que  crió  naturaleza 
Ya  parecen.....  ¿  Qué  parecen? 
Boca  abajo  una  aceitera. 

»Los  vientres  de  vuestras  madxes 
Tan  tiranamente  aprieta. 
Que  más  mata  por  naoer 
Que  nacidos  las  Timelss. 

dY  no  tan  sólo  os  oprime 
En  las  entrañas  maternas, 
Sino  que  impide  tal  ves 
Vuestra  formación  en  ellas. 

»¡  Cuántas,  cuántas  maldiciones 
Ha  llevado  la  ballena. 
De  los  amantes  que  buscan 
Más  blandura  que  dnresa. 

sPues  ¿por  yeniura  las  damas 
Son  algunas  fortalesas. 
Que  sin  estos  parapetos 
No  aseguran  sa  defensa? 

«Digo :  y  I  qué  cosa  tan  mala 
Es  para  dormir  la  siesta ! 
¡  Pues  para  doblarse  I.....  ]  linda  I 
¡Para  oailar  L....  i  estupenda ! 

n¡Ah  cotilla  abominable  I 
¡  Oh !  I  Si  ardiendo  aqui  estuvieras , 
Como  el  inhumano  autor 
Que  fabricó  la  primera  I» 

Así  Badamanto  dijo. 
Yo,  bajando  la  cabesa. 
Le  respondí  :  «  Soy  un  bolo : 
¡Muera  la  cotilla,  muera  I » 

Y  desde  entonces,  en  viendo 
Qne  sale  una  invención  nueva. 
Digo :  «Ko  inventen  ootiUas, 

Y  que  inventen  lo  que  quieran  1  s 


PBETSKOION  MODEBADA. 

Si  no  ajusto  mal  la  cuenta, 
Ssquira  nifia,  yo  advierto 


M 


Qne  hay  en  solo  mi  auerer 
Sois  quereres  á  lo  menos. 
Primero,  querer  de  véi*as; 
Segundo,  querer  sin  premio; 
Tercero,  quererte  sola; 
Cuarto,  quererte  hace  tiempo; 
Quinto,  querer  desde  el  punto 
En  que  tí  tu  rostro  bello; 
Sexto,  querer  sin  temor 
De  que  te  olvide  tan  presto. 
Con  que  así,  mi  nifia  esquiva. 
Pues  do  seis  modos  te  omero, 
Quiéreme  tú  de  uno  sólo; 
¿Y  qué  mucho  harás  en  ellof 


LA   PBIHAYERA^ 
Tonadilla  pMfcoril. 

Ya  alegra  las  campiiiaa 
La  fresca  primavera; 
£1  bosque  y  la  pradera 
Renuevan  su  verdor. 

Con  silbo  de  las  ramas 
Los  árboles  vecinos 
Acompañan  los  trinos 
Del  dulce  ruiseñor. 
£tte  es  el  tiemjfe,  SiUna, 
El  tiemjfo  del  amer. 

Escucha  cuál  susurra 
El  anoyuelo  manso; 
Al  sueño  y  al  descauso 
Convida  su  rumor. 

I  Qué  amena  está  la  orillat 
I  Qué  clara  la  corriente  I 
1  Cuándo  exhaló  el  ambiente 
Más  delicioso  olor  ? 
Eáte  e»  el  tiempo,  Silvio, 
El  tiempo  del  amt*r. 

Más  bella  y  más  temprana 
Alumbra  ya  la  aurora ; 
El  sol  los  campos  dora 
Con  otro  resplandor. 

Desnúdanse  los  montes 
Del  doro  y  triste  hielo, 

Y  vístese  ya  el  cielo 
De  más  vario  color. 
E»te  ee  el  tiempo,  i^vio, 
El  tiempe  del  amor. 

Las  aves  se  enamoran, 
Los  peces,  los  ganados, 

Y  aun  se  aman  enlacadot 
El  árbol  y  la  flor. 

Naturaleza  toda. 
Cobrando  nueva  vida, 
Aplaude  la  venida 
De  Mayo  bienhechor. 
Ette  «t  el  tiempo,  Silvio, 
El  tiempo  del  amor. 

BBCITADO. 

AmarÜis  hermosa  asi  cantaba 

En  lo  más  retirado 

De  una  selva  sombría. 

Silvio,  qtte  la  escuchaba, 

Fino  y  alborocado, 

De  esta  suerte  á  sus  ecos  respondía. 
No,  no  creas ,  mi  pastora , 
Que  en  la  suave  primavera 
Mi  ternura  verdadera 
Pueda  acaso  ser  mi^or  : 
Para  mi,  qve  te  idolatro. 
Siempre  es  tiempo  del  amor, 
Ciiando  todo  lo  destruye 
El  iviemo  proceloso. 
Cuando  el  cielo  tenebroso 
En  la  tierm  infunde  horror» 
Para  mi,  queñrme  adorot 
Es  él  tiempo  del  amor. 

La  estación  serena  y  bella 
Qne  las  frutas  da  y  Bazona, 

Y  de  pámpano  corona 
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Al  fclic  Yendimiadof, 
Para  mi^  quewr  U  vive^ 
Ei  el  tiemjfo  del  amor. 

Cuando  con  las  Terdef  plantas , 
Ta  sedientas  del  rocfo,' 
8a  rigor  nsa  d  estío, 
Con  las  mieses  sa  íáYor, 
Para  mif  que  per  H  muero^ 
JEt  el  tiempe  del  aiacr, 

BSOmDILLAS. 

AmarflJs  f  Silvio, 

Slné  de  envidiosos 
oy  quisieran  amane 

Como  Tosotrosl 

Caprichos,  celos, 

Sustos,  desvelos. 

Riñas ,  mudanzas, 

Desconfianzas, 

Ficción  y  enojos. 
Son  el  amor  de  moda 
Queorozan  otros, 
vivid  felices, 
Y  felii  también  sea 
Quien  os  imite. 

Pas  y  alegría, 

Fiel  simpatía, 

Quietad  segura, 

Qusto  y  lisura. 

Amistad  firme. 
Bienes  son  que  otros  buscan 
T  no  consiguen. 


BL  LORITO. 

TodmUHs* 
INTBODUOOIOV. 

Yo,  seftoreSi 
Algún  día 
Me  reía 
Del  amor, 
De  los  hombres 
Me  burlaba, 

Y  gastaba 
Boen  humor. 
Un  lorito 
Que  tenia 
Merecía 

Mi  afición , 

Y  en  cuidarle 

Y  halagarle 
Sólo  halaba 
Diversión. 

Pero  tuvo  el  pobre  loro 

Un  galán  competidor, 

Que  envidioso  se  empeñaba 

Sn  robarle  mi  favor. 

Logré  un  día  la  fortuna 

De  llegar  en  ocasión 

Que  el  amante  á  mi  lorito 

Le  cantaba  esta  canción. 

Mas  (conque  alma,  con  qué  chiste  I 

(Queríditos,  atención), 

Qae  el  amante  á  mi  lorito 

Le  cantaba  esta  canción. 

OANZOKBTA. 

Ya  que  tu  feliz  estrella 
De  humana  vos  te  dotó^ 

Y  ya  que  te  envidio  yo 

Bl  hablar  con  tu  a^ia  bella, 

X/orúf  lorúf 

IHUf  dila  gys  la  adoro. 
Cuando  en  su  txrazo  te  posas, 
Cuando  la  pluma  te  sienta, 

Y  buscando  el  piojo,  tienta 
Con  sus  manos  canfiosas, 

Lore^  loro, 

DUa,  dila  que  la  adore. 
Coa  tu  mal  nu  mal  oonvienei 


Bl( 


t)OX  ÍOMaS  de  IRlARtfi. 

Gracias  al  vendado  Dios ; 
Que  ella  es  dueño  de  los  dos, 
T  á  los  dos  presos  nos  tiene. 

Loro,  loro, 

Dila,  düa  qve  la  adoro. 
Desde  aquel  miimo  instante 
(Confieso  mi  flaqueza) 
Yo  no  sé  qué  tristeza 
Me  entró  en  el  corazón. 
Tan  distraída  andaba , 
Que  al  lorito  querido 
No  daba,  por  olvido. 
Ni  almuerzo  ni  lección. 
Ya  de  la  jaula 

No  le  sacaba; 

Ya  la  patita 

No  le  pedia; 

Cuando  él  me  hablaba. 

No  reqKkndia 

(¡Caso  bien  raro!); 

Me  parecía 

Que  se  explicaba 

Mucho  más  claro, 

Más  expedito 

El  señorito 
la  canción^ 
rles^a  el  dueño 

De  mi  albedrío^ 

Que  todo  el  ceño, 

Todo  el  desvío 

Poco  doró, 

Y  el  señor  mío 

Logró  sn  empeño. 

Que  al  pobre  loro 

Le  desbancó. 
¡Qué  fortuna,  qué  mudansal 
Oigan  todos  ( (atención  1 ) 
Si  el  amor  toma  vengansa 
De  quien  ama  lo  que  yo. 

BBOUIDILLAB. 

Cuando  está  un  pecho  esquivo 
Más  descuidado, 
Cupidillo  le  arroja 
Mejor  flechazo. 
I  Ah !.....  (Ah.....  que  aquí  le  siento  t 

lOhl ¡Oh buen  escarmiento 

Para  la  incauta  niña 
*   Que  tierna  se  encariña 

Con  un  perrito^ 

Con  un  lorito. 

Con  un  monito 

O  un  pajarito!..... 
[Pobre  inocente! 
Va  verá  que  no  es  esto 
Lo  que  amor  quiere. 
Porque  es  seguro 
Que  el  amor  siempre  clama 
Por  lo  aue  es  suyo. 

[Ahi (Ah.....  que  aquí  le  siento! 

I  Oh!.....  1  Oh.....  buen  escarmiento,  etc. 


LOS  OÜ0TOB  ESTRAGADOS. 

TODAdillB. 

Sobre  gastos  no  hay  diq>uta. 
Dice  un  adagio  vulgar; 
Pero  hay  gustos  estragados, 
Y  los  quiero  disputar, 

Por  ejemplo 

(}  Chito,  diitoi) 

Con  licencia 

Del  refrán, 

Perdonadme 

La  insolencia. 

Si  es  delito 

Criticar : 
Hay  Adonis  que  se  inclina 
A  una  Vénns  capriéhoia, 
Bngafiosa,  desdeñosa. 
Que  si  ayer  le  miró  fina. 


HoT  le  envía  á  pasetf . 

1  No  es  verdad,  señores  mios 
(l  No  es  verdadT), 
Que  este  gusto  es  estragado 

Y  se  pucw:  disputar  ? 

Ninfa  hajr  tal,  que  se  enamora 
De  un  Narciso  presumido. 
Relamido,  repulido, 
Que  su  talle  sólo  adora. 
Su  peinado  y  su  beldad. 

¿No  es  verdad,  señores  mioa 
¿No  es  verdad?]^ 
Jue  este  gusto  es  estragado 

Y  se  puede  disputar? 

Para  mueble  de  sn  estrado 
Habrá  niña  que  prefiera 
A  un  tronera,  caJavcra, 
Que  es  tener  por  arrimado 
Un  demonio  familiar. 

1  No  es  verdad,  señorea  míos 
¿No  es  verdad?). 


^ 


^ 


_ne  este  ensto  es  estragado 

Y  se  puede  disputar  7 

Hay  quien  por  un  tonto  pene , 

Y  hay  quien  don  Quijote  sea 
De  una  fea  Dulcinea, 

Y  se  alaba  de  que  tiene 
Delicado  el  pafadar. 

Pero  oid,  señores  míos. 
Escuchad , 

Que  el  gusto  más  estragado 
Es  el  que  voy  á  pintar. 

BBOUIDILLAB. 

Las  hermosuras  graves 

Y  sobrehumanas 

Son  buenas  para  vistas 

Y  no  tocadas.  > 

Las  niñas  alegres, 
Graciosas  y  francas 
Son  las  que  divierten 

Y  llegan  al  alma; 

Que  corren , 

Que  saltan, 

Qae  rien , 

Que  parlan. 

Que  tocan. 

Que  bailan. 

Que  enredan. 

Que  cantan; 
Pero  aquellas  deidades 
Que  apenas  hablan. 
Son  buenas  para  vistas 

Y  no  tocadas. 
Quien  no  lo  crea, 

Que  se  arrime  á  hacer  cocos 
A  algnna  seria. 

Allá  verá  el  tonto 
La  ganga  que  lleva; 

Y  síespera  gustos, 
Se  queda  por  ésta. 

Suplica, 

Contempla, 

Se  pasma. 

Se  inquieta,  | 

La  busca, 

La  estrecha, 

Suspira , 

Se  eleva; 
Pero  ella  con  mirarle  ¡ 

Fruncida  y  tiesa. 
Le  echa  una  jaira  de  agua 
Por  la  cabeza. 


GAVGIOH  FBIIIBRA 

H»bl»  un  smants  CMUMdo  de  rerrlr. 

Ciego  Amor,  en  tus  cadenas 
Nunca  más  me  quiero  ver. 
Que  eres  pródigo  en  dar  penas, 
May  avaro  en  dar  placer. 


De  tí  lólo  ixn  descngafto 
Por  faror  h»y  oac  esperar; 
U»  71  has  hecho  todo  el  daffo 
Cuando  le  negu  á  dar. 

A  tu  loca  fuitasÍA 
Tino  he  de  rendirme,  no; 
Tá  inandMf,e  en  mi  algún  dia, 
Pao  hoy  mando  tolo  jo. 


CAHGBOV  BBQUIIPA. 
Iftdnna.ooak» 


Del  Amor  en  las  cadenas 
Kimca  más  te  quieras  Ter, 
Que,  poes  te  aamitan  las  penas, 
I^oco  anhelas  el  placer. 

No  acoharda  nn  deaengaüo 
A  aquel  que  sabe  esaerar, 
Porqve  excede  á  toao  el  da&o 
SI  nen  <me  le  paeden  dar. 
^  V  ta  loca  fantasía 
No  dejes  la  empresa ,  no; 
Qoe  ai  el  Amor  manda  nn  dia, 
Ki  tá  "ftndarAa  ni  yo. 


LETRA 

pnaBduottUiaiio,  Imitada  dttHatsMMúiw 

I. 

Site  es  el  doro  instante 
Be  la  cmel  partida: 
iCórao  podré,  mi  Tida, 
ViTirléjosdetir 

Otro  bien  no  pretendo 
Qne  Tirir  ya  sufriendo. 
T  ¿quién  sabe  si  acaso 
Te  acordarás  de  mi? 

IL 

Aquel  alecto  tierno^ 
Felisenalgnndia, 
Sólo  á  tí,  prenda  mia, 
S6I0  á  ti  iTdebi. 

¡  Dónde  hallaré  consuelo 
Qoe  premie  xai  desTelof 
¿  ¿quién  sabe  si  acaso 
Te  acordaras  de  mi  r 

m. 

M ié&tras  á  tu  preaencia 
Amor  no  me  ▼oMere, 
^0  es  fácil  se  modere 
Bi  ciego  frenesL 

Oaardaré  la  memoria 
De  mi  pasada  gloría ; 
^  iquién  sabe  si  acaso 
Tesoordaiásdemir 

IV. 

Permite  que  en  mi  pena 
Sólo  un  faur  te  pida : 
Que  cuando  me  despida 
Ao  ohides  quién  yo  f nC 

No  podrá  la  distancia 
^orarmi  constancia: 
I  ¿quién  sabe  si  acaso 
Te  acordarás  de  mi  r 


MODELO 

*^^*fTq«De  á  los  ingmioa  d« Madrid  pan 
^««VlMde  pié  quebrado, BObca el  nne- 

*^«v^detnBgDao«. 

„^U  mala  semilla 
JWe  cundir  en  nn  prado» 
^citeaao  han  retofiadó^ 
"«««U  coronada  Tilla 

II.Fb»-xviu. 


IK>Bs1aS  VARU8. 

Sn  cada  esquina  y  rincón , 
Por  todos  ocho  cuarteles, 
Los  inmortales  carteles 
De  la  famosa  inTencion 
De  bragueros. 
Asunto  será  plausible 
En  la  historia  de  esta  corte. 
El  tomillo  y  el  resorte, 

Y  la  cintura  flexible ; 
Pues,  sin  ser  ponderación, 
No  escribió  tanto  el  Tostaído 
Como  avisos  se  han  fijado 
De  la  admirable  iiivenciün 

De  bragueros. 
No  estábamos  bien  ahitos 
De  hernias,  potras,  quebraduras, 

Y  de  diversas  hechuras 
Suspensoríos  infinitoR, 

Sin  que,  como  excomunión. 
El  francés  don  Juan  Menine 
Un  edicto  nos  fulmine 
Con  otra  nueva  invención 
De  bragueros. 

Ycnse  tan  multiplicados 
Del  cartel  los  ejemplares, 
Que  las  esquinas  á  pares 
Los  tienen  por  ambos  lados ; 
Treinta  y  seis  hay  de  montón 
En  la  casa  de  correos; 
Ni  caminos  ni  paseos 
6e  libran  do  la  invención 
De  bragueros. 

Nos  anuncia,  entre  otras  cosas, 
Dos  elásticos  bragueros. 
Suaves,  cómodos,  ligeros. 
Para  hernias  voluminosas ; 
De  su  configuración 
Dos  dibujos  nos  espeta, 
Y,  á  más  de  esto,  la  Otu^eta 
Nos  explica  la  invención 
De  bragueros. 

No  habrá  potra  tan  cruel , 
De  cuantas  cura  el  autor. 
Que  sea  tal  ves  mayor 
Quejas  letras  del  cartel; 

Y  el  disforme  papelón, 
Pnesto  en  la  parte  doliente, 
Puede  ahomur  al  paciente 
Del  nao  de  la  invención 

De  boragueros. 
El  que  se  hallare  dotado 
De  poético  talento^ 
Celebre  el  descubrimiento 
En  coplas  del  pié  quebrado; 
Pero  para  su  eaicion 
Imprentas  no  se  hallarán, 
Porque  ocupadas  están 
Con  la  maldita  invendon 

De  bragueros. 

BEDONDILLAS. 

Yarios  poetas  de  fama, 
Bolemnea  enredadores , 
Dicen  que  produce  flores 
Tierra  que  pisa  una  dama. 

Mi  jardín,  lleno  de  arenai 
Aunque  tu  pié  no  le  pisa» 
Produce  la  minutisa. 
Con  la  rosa  y  la  azucena. 

Lilailas,  entre  otras  plantas , 
Há  poco  que  produda ; 
lías  ¿quién  lilailas  envia 
A  dama  que  tiene  tantas? 

Y  para  que  te  envanezcas, 
La  misma  fuente  se  ríe 
De  que  el  jardín  flores  crie 
Sin  que  tú  le  favorezcas. 

Tuya  es  la  culpa;  y  asi 
Yén  á  honrar  este  vergel. 
Para  que  nazcan  en  él 
Flores  más  dignas  de  tí. 
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Soy  una  fruta  agradable 
A  la  vixta  y  paladar, 
Que  tanto  como  el  verano 
Doro  con  dificultad. 

Entre  once  letras  que  se  hallan 
En  el  nombre  que  me  dan , 
Tengo  las  dnco  vocales, 

Y  repetida  una  más. 
R^tan  cinco  consonantes, 

Y  las  debes  combinar. 

Para  hallar  más  de  cien  cosas 
Que  en  esta  lista  verás. 
El  tiempo  en  que  al  sol  no  vemoa^ 

Y  vemos  su  claridad, 

Y  aquel  auxilio  que  tienen 
La^  aves  para  volar. 

Nombres  de  dos  reyes  godos 
Que  empiezan  por  E  y  por  A, 

Y  una  cosa  necesaria 
Para  jugar  al  billar. 

Aquel  santo  que  se  piuta 
Acompafíado  de  un  can , 

Y  el  nombre  de  un  eran  privado 
Que  un  rey  mandó  degollar. 

Lo  que  cuelga  á  los  pendones 
Por  adorno  artificial, 

Y  lo  que  naturalmente 
Cuelga  á  los  brutos  detrás. 

Un  árbol,  ó  rojo  ó  blanco, 
Que  nace  siempre  en  el  mar, 

Y  aquello  que  de  los  peces 
Es  atractivo  fatal. 

Lo  que  despide  el  cañón , 
Lo  que  sirve  para  hilar. 
Cierto  calzado  de  cuero, 

Y  el  trasero  (hablando  mal). 
Una  cáfila  de  bestias 

Cuando  unas  tras  otras  van, 

Y  el  instrumento  que  Orf  eo 
Supo  con  primor  tocar. 

La  palaora  que  en  el  Credo 
Suprimen  de  poco  acá, 

Y  el  bastón  que  á  los  ancianos 
Sirve  de  arrimo  al  andar. 

La  puerta  por  donde  suele 
Entrar  un  carro  triunfal, 

Y  el  preciso  compañero 
De  las  flechas  v  el  carcaj. 

Un  fiero  mal  incurable, 

Y  otro  aun  más  fiero  y  mortal  ¡ 
El  uno  priva  á  los  hombres. 
El  otro  á  los  brutos  da. 

La  ninfa  que  con  Nardso 
Siempre  junta  suele  andar, 

Y  la  pasión  que  se  cuenta 
Cuarto  pecado  mortal. 

Aquel  dios  gordo  que  siempre 


O)  Loi  logofrifott  que  en  Eqpafia  no  loa 
conocidos  como  loe  enigmas ,  ae  redaoen  á  nn 
oonjonto  de  moehoe  eoigmee  particnlaree 
comprendkloB  en  uno  general.  Combinando 
de  Tárlae  maneras  las  letras  que  entran  en  la 
palalna  qne  se  propone  como  fandamento 
oculto  del  logogrifo,  se  forman  varios  yoca- 
bloB  menores,  eada  uno  de  los  cuales  se  ex- 
pone ,  disf rasado  bajo  un  breve  enigma ;  de 
suerte  qne ,  adivinados  éstos,  resalta  la  sola- 
don  del  enigma  principal. 

A  la  verdad  no  deja  de  sor  ocupación  pueril 
la  de  componer  logogri/os^  en  que  el  fruto  no 
corresponde  al  trabajo  que  cuestan ;  7  asi  óste 
se  escribe  únicamente  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  un  snjeto  que,  con  motivo  de  ha- 
ber leido  alguno  de  los  qne  suelen  publicarse 
en  papeles  periódicos  franceses,  deseó  ver  una 
muestra  de  lo  que ,  á  imitación  de  aquéllo^ 
podia  hacerse  en  nuestro  idioma.  Aun  los  lec- 
toras severos,  que  no  buscan  en  loe  versos  mAs 
que  la  solides ,  no  están  siempre  de  nn  mismo 
humor,  7  se  emplean  á  veces  en  una  obra  ds 
mero  entretenimiento,  cual  es  ésta. 
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Sentado  en  Ta  cnba  está ; 
El  mismo  tonel,  j  un  Tino 
tSuave  por  su  flojedad. 

El  sacerdote  que  al  pueblo 
Dirig^e  en  lo  espiritual ; 

Y  aquella  ciudad  de  Italia, 
Patria  de  san  Nicolás. 

Cinco  nombres,  (jue  equiralc-n 
Con  la  mayor  propiedad 
A  pellejo  j  á  peñasco, 
Bostro,  zai'anoa  j  altar. 

Dos  materias  glutinosas 
jQue  en  los  sobrescritos  hay, 

Y  otra  con  que  la  madera 
Se  suele  siempre  pegar. 

Aquello  que  por  insignia 
Lleva  al  hombro  el  colegial, 

Y  una  facción  de  la  cara 
Sin  la  cual  no  se  hablará. 

.    Cierto  juego  con  figuras, 

Y  el  ganso  la  principal; 
Un  mes  de  la  primavera, 

Y  un  humor  acte  y  mordaz. 

La  pieza  en  que  está  la  cama ; 
Cierto  rayado  animal , 

Y  lo  que  da  la  Cruzada 

Al  que  veinte  y  un  cuartos  da. 
Una  santa  fundadora; 

Y  una  poblada  ciudad, 
Que  rara  vez  se  pronuncia 
Sin  el  epíteto  ^r<zn. 

Un  bajel  bien  conocido 
De  mucha  capacidad, 
Cierto  rio  de  Aragón, 

Y  dos  suertes  de  metal. 

Un  cúmulo  grande  de  agua 
Que  va  corriendo  hasta  el  mar  ,* 
Un* árbol  duro,  una  fruta, 

Y  el  mismo  árbol  que  la  da. 
Dos  parientes  que  tenemos 

Todos  los  hijos  de  Adán, 

Y  dos  signos,  de  los  doce 
Que  pasa  el  curso  solar. 

La  mujer  por  quien  España 
Se  perdió  diez  siglos  há, 

Y  la  nación  que  nos  vino 
Por  su  causa  á  dominar. 

Dos  animales  que  al  hombre 
Son  de  mucha  utilidad, 

Y  otro,  cuya  grande  astucia 
Nos  fué  tan  perjudicial. 

Aquello  por  donde  todos 
Empiezan  á  deletrear, 

Y  el  estudio  en  que  se  aprende 
Desde  la  latinidad. 

Lo  que  antes  de  una  comedia 
8e  suele  representar, 

Y  el  salto  que  el  bailarín 
Da  con  arte  ^  á  compás. 

Cierto  líquido  ingrediente 
Que  se  usa  para  pintar, 

Y  lo  que  dan  loe  cristianos 
AI  que  agonizando  está. 

Un  famoso  rey  de  Persia, 
Rl  cual  viajó  sin  cesar, 

Y  un  Ídolo  aue  adoraron 
Los  del  pueblo  de  Judá. 

Un  divertido  ejercicio, 
Que  hace  eaáoi  á  los  más , 
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Y  aquel  efecto  del  fuego 
Que  también  hace  sudar. 

Una  parte  de  la  boca; 

Y  una  cosa,  sin  la  cual, 
Auuc^ue  coma ,  beba  y  ducnna^ 
Nadie  se  puede  pasar. 

Una  ciudad  extremeña. 
Donde  hav  silla  episcopal, 

Y  otra  del  reino  de  Murcia 
Donde  un  canal  se  abrirá. 

Un  ducado  que  en  España 
Tiene  gran  fama  v  caudal, 

Y  una  provincia  de  Grecia 
Que  hoy  sujeta  al  turco  eaiA, 

La  piedra  á  quien  se  com¡)n:'aii 
Los  laoios  de  una  beldad, 

Y  la  fiera  que  dio  á  Remo 

Y  Rómulo  de  mamar. 

El  borrico  á  quien  Cervantes 
Ha  dado  fama  inmortal, 

Y  aquel  célebre  caballo 
De  ítui  Diaz  de  Vivar. 

Una  estrella  cuvo  brillo 
Excede  al  de  las  demás , 

Y  el  lugar  adonde  sólo 
Los  pr^estinados  van. 

El  gremio  de  sacerdotes 
Secular  ó  regular, 

Y  el  paraje  donde  canta 
Toda  una  comunidad. 

Una  gran  punta  de  tierra 
Que  se  avista  desde  el  mar, 

Y  la  arenosa  llanura 

Que  inmediata  al  mar  está. 

La  porción  de  agua  que  él  suele 
Amontonar  y  agitar; 
Un  viento  fresco  apacible, 

Y  cierta  moneda  usual. 
Una  embarcación  pequeña 

Acabada  en  O  ú  en  A , 

Y  aquel  betún  que  en  Jas  naves 
Sirve  mucho  y  nuele  mal. 

Un  nombre  bien  conocido 
Que  á  Dios  los  árabes  dan, 

Y  el  del  justo  á  quien  la  vida 
Quitó  Caín  sin  piedad. 

Lo  que  hay  £  orilla  de  un  pozo 
En  figura  circular, 

Y  lo  que  en  cualquier  cedazo 
En  círculo  también  hay. 

Un  número  que  no  es  nada 
Si  después  de  otro  no  está, 

Y  dos  voces  de  á  dos  letras 
Precisas  para  solfear. 

Un  amigo  que  aunque  calla 
Útiles  avisos  da, 

Y  el  puesto  en  que  él  se  está  quieto 
Si  no  lo  van  á  buscar. 

Un  peso  que  consta  de  onzas; 
Un  homo  para  la  cal ; 

Y  el  violin  que  los  pastores 
Saben  á  veces  rascar. 

Una  madera  preciosa 
Más  ^ue  el  cedro  y  el  nogal , 

Y  el  instrumento  que  dc^n 
Los  grabadores  usar. 

Un  accidente  preciso 
Que  en  todas  las  cosas  hay^, 
Pero  tal,  que  un  hombre  ciego 


Ko  lo  entenderá  jama>. 

Lo  que  se  viste  un  lacayo  ¿ 
Lo  más  útil  de  un  panal ; 
Y,  en  fin ,  el  color  de  pelo 
Que  á  Febo  adorna  la  faz. 

Aunque  más  decir  pudiera. 
No  quiero  decirte  máa. 
Lector;  que,  si  no  eres  lerdo. 
Basta  de  sefiales  ya. 

SOLUCIÓN  DEL  LOGOGRIFn 
ALBABIOOQUE, 


DI  CüVAS  TjrnuSt  ooicanrADAS. 

SI    COMPOMBM    LiáS 

PALABSAS 

BUZUZXNTR? 

Alba 

Güero 

Aenarto 

Cloro 

Ala 

Boca 

Cabn 

Con» 

Bnilco 

Cam 

Árabe 

Cabo 

Alarico 

Criba 

Bnel 

Ribera 

Bola 

Ara 

Cabra 

Ola 

Roque 

Oblea 

Culebra 

Aura 

Albaro 

Lacre 

Abecé 

Real 

Borla 

Cola 

Aal» 

Bairo 

Rabo 

Beca 

Loa 

Barca 

Coral 

Boca 

CabrtoU 

Brea 

Cebo 

Oca 

OUo 

Alá 

Bala 

Abril 

Oleo 

Abel 

Roeca 

Cólera 

Ciro 

Brocal 

Abarca 

Aloo^Mk 

Baal 

Aro 

Culo 

Cebra 

BaUe 

Cero 

Recua 

Bula 

Calor 

Re 

Lira 

Clara 

Labio 

La 

Obra 

Cairo 

Alie 

Libro 

Báculo 

Urea 

Coria 

LfbreriA 

Arco 

Bbro 

Lorea 

Libm 

Locura 

Cobre 

Alba 

Calen 

Rabia 

Acero 

Beoda 

Rabel 

Eco 

Rio 

Rnbl 

Caoba 

Ira 

Roble 

Loba 

Buril 

Baco 

Clrqela 

Rucio 

Color 

Cnba 

Ciruelo 

Babieca 

Libraa 

Aloque 

Abuela 

Lucero 

Cem 

Cura 

Abuelo 

Cielo 

Rubio 

Bari 

Libia 

LA  BARCA  DB  SIMÓN  (1). 

Tuto  Simón  una  barca 
No  más  que  de  pescador, 

Y  no  más  que  como  barca 
A  sus  hijos  la  dejó. 

Mas  ellos  tanto  pescaron 
É  hicieron  tanto  doblón, 
Que  ya  tuyieron  á  menos 
No  mandar  buque  mayor. 

La  barca  paso  á  jahüeque, 
Luego  á  fragata  pasó ; 
De  aquí  á  navio  de  goerm, 

Y  asustó  con  su  cañón. 

Mas  ya  roto  y  viejo  el  casco. 
De  tormentas  que  sufrió , 
Se  va  pudriendo  en  el  puerto ; 
I  Lo  que  va  de  ayer  á  boy  1 

Mil  veces  lo  han  carenado, 

Y  al  cabo  aera  mejor 
Desecharle,  y  contentamos 
Con  la  barca  de  8imon. 

(1)  Eite  apólogo  no  fué  incluido  eo  te  oí)- 
leodon  de  la«  Obra*  de  don  Tomas  de  Iriartt 
(ISOft).  Diéronle  á  luz  loa  aeftoret  HendibU  y 
SÜTela  en  id  BibtMeem  Befecki  (Barden'*' 
181S). 
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DON  JUAN  MELENDEZ  VALDÉS. 


IfOnCIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


ADVERTENCIA. 

La  YÍda  de  Ueleküiz,  escrita  con  tanta  exactitud  como  elegancia  por  don  Manuel  José  Quin- 
tana, fué  ya  publicada,  entre  las  oi)ras  de  este  ilustre  escritor»  en  el  tomo  xix  de  la  Biblioteca  ds 
Actores  EspaRolbs. 

Nos  limitamos,  pues,  ahora  á  reproducir  aqui  algunos  juicios  críticos  y  datos  biográficos»  los 
cuales  completan  el  estudio  que  en  el  Bosquejo  históiico  crítico  hemos  hecho  del  poeta  más  es- 
clarecido del  reinado  de  Garios  III. 


PE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

Pocos  poetas  espa&oles  han  igualado,  y  poquísimos  han  excedido  en  fama  á  don  Jüax  Uilen- 
Diz  Valdés,  padre  ó  principe  de  la  poesk  castellana ,  restaurada  á  fines  del  siglo  xvni ;  bien  que 
SQ  nombre  más  celebridad  y  crédito  ha  tenido  entre  los  propios  que  entre  los  extraños,  habien- 
do florecido  eabalmente  cuando,  deoaida  nuestra  patria  en  poder  y  gloría ,  nuestra  literatura 
apenas  era  conocida  fuera  de  los  ámbitos  de  España.  Y  aun  en  su  misma  tierra  fué  remontán- 
dose con  lento  vuelo  Mxuuioiz  al  superior  concepto  de  que  por  algún  tiempo  disfrutó  cuando 
sos  discípulos  consiguieroQ  predominar  en  el  campo  de  la  poesía  y  en  el  de  la  critica  juntamen- 
te. Al  cabo  llegó  á  ser  eslimado  en  más  que  su  valor  verdadero,  si  bion  su  valor  no  era  corto. 
Asi  fué  que  al  haberse  arrojado  algún  critico,  en  dias  de  nosotros  no  muy  distantes ,  á  dar  un 
Mío  sobre  d  mérito  de  sus  obras ,  en  el  cual  no  las  ensalzaba  á  bulto  y  con  exceso,  ni  tampoco 
Us deprimía,  intentando,  conseguir  un  término  medio,  quilatarlas  y  tasarlas,  y  poniéndolas 
entre  las  primeras  de  valor  mediano  y  no  más ,  causó  escándalo  y  hasta  indignación  tanto  atre- 
vimiento. 

Al  cabo,  rota  la  valla,  se  entró  en  el  campo  de  la  disputa ,  al  cual ,  por  desgracia .  se  echaron 
los  contendientes,  llevando  uno  de  ellos,  opuesta  á  la  bandera  de  M blendcz  la  de  Horatin,  el  hijo, 
en  quien ,  como  Iníco,  únicamente  es  de  aplaudir  lo  correcto  del  estilo  y  dicción ,  no  siendo  por 
esto  de  extrañar  lo  que  acaeció,  y  fué  quedar  por  los  roelendiztas  la  victoria. 

Los  escritores  del  dia  presente  suelen  ignorar  lo  que  pasaba  cuando  vivían  sus  padres,  aun- 
que algo,  y  tal  vez  mucho,  B&psai  de  los  sucesos  de  épocas  muy  anteriores.  Rarotf  son  quienes  hoy 
leen  las  poesías  de  Melendbz  ;  más  escaso  es  todavía  el  número  de  los  que  saben  de  la  critica  li- 
teraria según  era  en  España  en  los  últimos  años  del  siglo  próximo  pasado  ó  en  los  primeros  de 
este  decimonono.  Por  eso  vendrá  bien  aqui  decir  unas  pocas  palabras  sobre  los  juicios  críti- 
cos hechos  entonces  del  mérito  de  Helbndez.  Éste,  en  sus  primeras  contiendas  literarias,  tu- 
vo por  rival,  entre  otros«  á  don  Tomas  de  Iriarte.  Le  venció,  como  es  de  suponer,  y  no  supone 
muclio  en  honra  del  vencedor  su  victoria,  siendo  Iriarte  uno  de  los  escritores ,  aunque  más  cor- 
rectos, más  frios  de  cuantos  en  diversas  edades  y  tierras  han  ejercitado  su  ingenio  y  manejado 
la  ploma ,  y  hasta  por  su  prosa  en  extremo  desmayado.  Pero  el  vencido  era  hombre  de  no  po- 
cis  letras,  y  escribió  para  probar  que  el  triunfo  le  habia  sido  arrebatado  con  injusticia ,  lo  cual 
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no  consiguió;  pero,  si,  demostró  que  en  las  obras  de  Helendkz  había  faltas  de  exactitud  en  el 
lenguaje  ó  ideas,  ;  juntamente  con  afectación  de  arcaismo,  graves  pecados  contra  la  pureza  de 
la  dicción  castellana. 

No  obstante  haber  sido  las  dos  primeras  yictorias  importantes  alcanzadas  por  MsunfOKz  el 
predominio  dado  por  la  Real  Academia  Española  á  su  égloga  intitulada  Batilo  y  los  aplausos 
tributados  á  su  oda  A  las  Artes .  leida  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  todavía,  al  salir  á 
luz  sus  obras,  los  versos  suyos  que  más  se  captaron  la  aprobación  universal  fueron  los  cortos.  Por 
sus  anacreónticas  le  alabó  el  abate  Andrés ,  cuya  obra  gozaba  de  grande  aceptación  en  aquel 
tiempo;  por  las  mismas,  y  por  sus  letrillas  y  romances,  le  alababa  el  vulgo  de  lectores.  Por  sus 
versos  cortos,  asimismo,  le  celebró,  si  bien  con  frialdad  y  restricciones  y  mala  voluntad  eviden- 
te, el  mal  traductor  del  Curso  de  Literatura  de  Batteux,  en  los  malos  apéndices  cosidos  á  su 
versión;  pero  es  de  notar  que  el  tal  traductor,  pobre  critico  por  cierto,  andaba  entonces  entre 
los  desafectos  á  Helbxdez  ,  aborreciendo  en  él,  más  que  á  su  persona ,  á  las  de  ciertos  prohom- 
bres de  su  escuela ,  señaladamente  á  Cienfuegos  y  Quintana. 

Al  revés  el  traductor  de  Blair,  apandillado  con  éstos  como  traductor,  si  bien  no  tan  malo 
cuanto  era  el  de  Batteux,  malísimo  también ,  pero  superiorisimo  á  él  como  crítico,  aunque  de  la 
escuela  clasico-francesa  de  su  tiempo,  prefirió  en  las  poesías  de  Hslerdiz  los  versos  laiig;os  á  los 
cortos ,  y  á  todas  las  odas ,  la  aquí  citada,  hecha  en  honra  y  loor  de  las  nobles  artes,  y  asimismo 
otra  donde  es  celebrado  el  poeta  Cadalso  con  el  nombre  de  Dalmiro.  Y  de  las  anacreónticas 
del  poeta  de  quien  hablamos ,  dice  en  otra  ocasión  el  mismo  critico,  no  sin  acierto»  que  más  tie- 
nen de  pastoriles  que  del  género  de  poesía  cuyo  nombre  llevan,  si  en  vez  de  llamar  anacreóntica 
á  toda  obrita  compuesta  en  el  metro  usado  por  el  poeta  griego  (1)  ó  por  sus  traductores  al  caste- 
llano, se  da  la  calificación  de  tal  á  composiciones  conformes  en  su  alma  y  tono  á  los  cantos  de 
Anacreonte  mismo. 

Cuando  hablamos  de  juicios  hechos  del  mérito  poético  de  Hilkndiz,  bien  estará  añadir,  aun- 
que haciéndolo  se  incun*a  en  el  pecado  de  digresión,  que  Sismonrfí,  si  elogia  á  este  poeta,  le  ca- 
lifica poniéndolo  junto  con  García  de  la  Huerta  y  otros  de  mérito  mediano*  Algo  mejor  le  trata 
Bouterweck,  pero  tampoco  le  da  altos  elogios ,  siendo  natural  que  así  hiciese  quien,  como  casi 
todos  los  alemanes,  sus  paisanos,  de  nuestras  poesías  sólo  conocen  ó  sólo  celebran  las  anti- 
guas, y  de  ellas  lo  que  va  más  desviado  de  las  estrechas  reglas  del  clasicismo  francés  ó  mo- 
derno. 

Pero  los  apasionados  á  Uelerdiz  por  algún  tiempo  anduvieron  como  locos ,  dando  rienda 
suelta  á  su  pasión »  en  términos  de  poner  á  su  poeta  adorado  sobre  todos  cuantos  en  cualquier 
tiempo  compusieron  ó  han  compuesto  versos  en  la  lengua  castellana.  Quién  afirmaba  ser  él  más 
pulido,  limado  y  correcto  en  la  versificación  que  nuestros  buenos  poetas  del  siglo  xvi  ó  del  si- 
guiente. Quién  declaraba  sus  romances  superiores  á  los  de  Góngora  y  Lope,  y  de  otros  contem* 
poráneos  ó  predecesores,  iguales  á  aquéllos  en  mérito,  si  no  en  nombradia.  Quién  le  calificaba  de 
poeta  descriptivo  en  su  género  igual  á  los  primeros  del  mundo  todo.  Y  mezclando  y  confundien- 
do especies»  se  alababa  en  el  restaurador  de  nuestra  poesía»  ó  fundador  de  una  escuela  nueva  en 
ella ,  el  valor  relativo  revuelto  con  el  absoluto»  atendiendo  á  loque  se  componía  cuando  él  empe- 
zó á  versificar,  y  sacando  á  plaza  dislates  de  su  mocedad  primera,  para  contraponerlos  á  sus 
aciertos  posteriores ,  y  dar  así  á  estos  últimos  mayor  realce. 

Lo  que  antecede  se  ha  dicho  de  Mblerbez.  Ahora  entra  que  el  escritor  de  estos  renglones  dé 
sobre  el  mismo  punto  su  parecer,  sin  pretender  disculparse  de  la  tacha  de  atrevido,  ni  dar  ¿  su 
juicio  un  precio  superior  al  que  le  corresponde. 

MBLBKíaz  no  es  de  aquellos  ingenios  de  primer  orden ,  cuyo  entendimiento  y  estro  poético 
analizados  dan  por  producto  el  descubrimiento  de  cierto  carácter  peculiar  y  distinto,  como  su* 


(1)  Sabido  es  que  casi  iodos  los  versos  de  Ana-  6  d 

creoDte  son  heptasflabos.  Así  han  acertado  los  tra-  -'***'«  *«^í^  TáuroU, 

doctores  espaftoles  al  acercarse  en  sus  versiones  á  Nmtan»  «i  toro  oosmob 

la  medida  del  original.  Asi  el  Véase  la  traducción  de  don  José  del  Castillo  y 

Th€h  ée  Cadmon  4dtin  Ayensa ,  en  nuestro  sentir  superior  á  todas ,  donde 

Se  expresa  bieh  en  sin  embargo,  hay  versos  de  más  y  menos  de  siete 

QaI«TO  cantar  d«  Cadmo  Sflabas. 
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cede,  no  sólo  i  on  HomerOv  á  ua  Dante,  á  un  Cervantes,  á  un  Shakspeare;  no  sólo  á  ingenios 
inferioras  ¿  éstos,  aunque  altos,  y  mis  imitadores,  como  un  Virgilio,  un  Tasso,  un  Millón ,  un 
Racine  ,  sino  hasta  á  autores  de  obras  más  ligeras,  como  un  fray  Luís  de  León  ó  un  Garcilaso.  El 
poeta  moderno  espaiíol  cuyo  mérito  intenta  este  artículo  calificar,  es  en  sus  ideas  común ,  aun- 
que no  de  mal  gusto;  mero  imitador,  aunque  acertado  y  de  bríos;  en  suma,  versificador  de  peiisa^ 
inientos ,  aunque  no  extravagantes ,  ordinarios.  Sensibilidad  tiene ,  sin  duda ,  pero  no  prorunda, 
y^i  gran  parto  nacida  de  la  lectura,  y  como  tal,  algo  pueril,  algo  violenta  y  con  trazas  de  algo 
afectada.  Sus  campos  huelen  i  la  ciudad ,  y  bien  se  ve  ser  sus  pastores  todos  al  modo  de  un  don 
Gaspar  de  Jovellanos,  disfrazado  por  el  poeta,  no  obstante  sus  rizos  y  su  toga,  con  el  traje  y 
nombre  de  mayoral  Jovino  (1).  Aun  cuando  haya  algo  campestre  en  él,  aunque  se  haya  dicho  con 
razón  de  una  égloga  suya  que  olia  á  tomillo,  el  tomillo  parecía  (si  se  nos  permito  esta  expresión) 
como  puesto  ya  en  búcaro  y  cogido  por  mano  ajena.  Batilo^  la  mejor  de  sus  églogas,  es  una  re- 
peliüion  en  versos  lindos ,  ficiles  por  demás ,  fluidos ,  sonoros ,  de  pensamientos  comunes  todos , 
y  algunos  de  ellos  falsos,  sacados  de  las  poesías  bucólicas  de  todas  las  naciones  y  edades.  Com- 
parada esta  composición  con  el  diálogo  en  versos  duros  y  flojos,  hecho  por  Iriarto  en  compe- 
tencia y  con  igual  titulo,  parece  un  prodigio;  porque  en  aquélla ,  si  no  hay  poesía  de  invención , 
la  hay  de  estilp,  y  ésa  buena,  y  en  estotro  no  hay  poesía  de  clase  alguna.  Pero  aunque  la  bue- 
na poesía  de  invención  mal  expresada  valga  poco ,  no  vale  mucho  la  feliz  expresión  de  lugares 
comunes. 

Las  anacreónticas  de  MsuniDtz  tienen  bastantes  perfecciones  y  primores.  Sus  cadencias  delei* 
tan,  su  facilidad  asombra  y  satisface.  Son ,  en  verdad,  ó  repeticiones  de  pensamientos  contoni- 
dos,  ya  en  las  odas  de  Horacio,  ya  en  las  églogas  de  varios  poetas,  ó  ideas  del  autor  comunes  y 
vagas.  T  por  cierto,  refiriéndonos  al  juicio  inserto  en  la  traducción  de  Blair,  aquí  ya  antes  cita- 
do, diremos  que  nada  dista  más  de  lo  anacreóntico  que  lo  pastoril.  Si  bien  se  mira  lo  que  era 
Anacreonte,  se  ve  haber  sido  por  excelencia  el  poeta  de  la  vida  de  las  ciudades,  de  los  convites, 
del  regalo,  de  los  amores  sensuales  y  varios,  de  cuanto  se  aleja  de  la  sencilla  vida  y  puras  cos- 
tumbres campestres,  y  corresponde  á  un  estado  de  sociedad  adelantado,  lujoso,  muelle,  corrom- 
pido. Si  no  recomirada  el  exceso,  recomienda  la  gula  y  el  vicio,  y  se  deduce  de  su  doctrina  que 
basta  la  templanza  es  un  modo  más  exquisito  de  aprovechar  el  deleite.  Á  gozar,  ó  á  1q  menos  á 
sentir,  y  á  cantar  la  hermosura  de  la  naturaleza  en  los  campos,  y  las  sencillas  y  rústicas  pasiones 
de  quienes  alli  inoran  (en  la  primera  de  las  cuales  cosas ,  si  algo  se  regala  el  cuerpo,  se  recrea  y 
deleita  algo  más  el  alma),  no  era  muy  aficionado  el  poeta  de  Teos,  si  por  sus  obras  ha  de  juzgar- 
se. Como  cantor  de  la  sensualidad ,  disfrutaba  en  el  lujo  de  los  palacios ;  Horacio  es,  de  todos  los 
poetas,  el  que  más  se  le  asemeja.  Melkndsz,  si  alguna  vez  copia  ó  remeda  los  acentos  de  éstos, 
mezcla  con  las  imitaciones  otras  pastoriles.  Era,  en  verdad,  el  poeta  español  moderno  bucólico 
por  excelencia,  siéndolo  por  afición,  y  por  afición  á  las  églogas  más  que  á  los  mismos  campos ; 
pero  era  bucólico  al  gusto  de  su  tiempo.  Asi  son  todos  los  hombres,  todos,  hasta  los  superiores; 
pero  éstos,  si  por  un  lado  obedecen  á  su  siglo,  por  otro  le  dominan ,  se  le  adelantan ,  llegan 
á  guiarie,  y  nuestro  poeta  de  fines  del  siglo  décimooctavo  y  principios  del  decimonono,  aun- 
que fuese  para  mucho,  no  era  para  tanto.  Florecía  cuando  cantaban  y  eran  admirados  Metasta- 
sio,  Delille  y  Gesner ,  poetas  desiguales  en  mérito,  siendo  el  del  primeramento  citado  muy  supe- 
rior al  del  segundo,  y  el  de  ésto  al  del  tercero;  pero  poetas  entre  los  cuales  hay  alguna  semejan- 
za. Del  primero  tradujo  algo ,  y  en  verdad  con  poco  acierto ;  al  tercero  imitó  más  de  una  vez , 
igualándole  ó  excediéndole;  del  segundo  nada  tomó  en  particular,  pero  en  general  se  le  acercó 
mucho  en  el  gusto,  describiendo,  como  él,  en  demasía,  y  más  que  él,  vagamente. 

En  los  romances  Meluidbz  es  muy  aventajado.  Sus  versos  en  ellos  parece  como  que  nacen  con  * 
bcilidad ,  y  sin  duda  corren  con  fluidez ,  y  como  dulces  y  sonoros,  deleitan  sobremanera  d  oído. 
Sus  imágenes  son  lindas,  aunque  comunes.  Sus  símiles  son  copiosos,  aunque  no  siempre  pro- 
pios. En  nervio  de  expresión  y  en  el  arto  de  describir  sin  muchos  epítetos  con  claridad ,  de  tal 


(1)  Bien  es  cierto  qne  cometieron  el  mismo  pe-  guas.  Pero  esto  Dmica  fué  de  buen  gusto  poético,  y 

cftdo  baenoe  poetaa  antignos,  ad  de  Espafia  como  en  el  tiempo  de  Melzndez  era  peor,  porque  sobre  lo 

de  otras  naciones.  £1  severo  Duqae  de  Alba  es  el  malo  suyo  propio  traía  el  inconveniente  de  lo  gas- 

putor  Albano  en  váríaa  poesías  castellanas  anti-  tado. 
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modo  qne  un  pintor  puede  sacar  un  cuadro  con  seguir  al  poeta ,  asi  como  también  en  expresar 
los  afectos  sin  palabrería  se  queda  atrás  de  los  grandes  poetas  castellanos  antiguos,  que  en  este 
género  hicieron  tantas  y  tan  preciosas  composiciones.  Sin  duda  es  graciosa  pintura  la  que  sale  del 

Celebrarán  nuestra  gloria 
Las  avecillas  cantando, 
Murmurando  el  arroyuelo 
T  balando  los  ganados. 


Pero,  en  nuestro  sentir,  son  pinturas  de  valor  artístico  harto  más  subido  las  conocidas  de  : 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesoa, 
Ambas  manos  en  el  rem» 
T  ambos  ojos  en  la  tierra, 
Un  forzado  de  Dragut, 
En  la  playa  de  Marbeüa, 
8e  quejaba  al  ronco  sen 
Del  remo  y  de  la  cadena. 


Batiéndole  las  ijadas 
GoB  loe  duros  adcatea, 
Y  las  riendas  algo  flojas , 
Porque  corra  y  no  se  pare , 
En  una  yegua  tordilla, 
Que  tras  de  sí  deja  al  aire , 
Por  la  plaza  de  Molina 
Entra  diciendo  al- alcaide: 

«I  Al  arma  capitanea»,  etc. 


En  las  odas  en  verso  largo  MELEtmsz  peca  por  palabrero.  En  ellas  diserta  á  veces,  y  no  naal; 
imita  con  frecuencia,  y  muy  bien ;  se  muestra  feliz  en  la  expresión»  y  pobre,  y  más  que  pobre 
poco  poeta,  en  los  pensamientos.  Sin  duda  en  su  oda  Á  las  Arles  hay  calor  aveces»  descripciones 
hechas  con  exactitud  y  valentía,  y  cierto  sentir  vivamente  el  efecto  de  la  belleza  de  algunas 
obras  del  arte;  sentir  que  se  descubre»  con  mucha  honra  del  autor,  en  la  expresión,  pues  lo 
bien  sentido  rara  vez  deja  de  salir  bien  expresado.  No  asi  la  oda  Á  Dalmiro,  elogiada  por  él  co- 
munmente descontentadizo  critico  en  la  traducción  de  Blair,  el  cual,  en  el  caso  de  que  habla- 
mos,  peca,  y  gravemente»  por  el  ludo  de  la  benignidad.  Porque,  ciei*to,  al  decir  el  poeta  : 

Mas  ¿qué  furor  sagrado  dentro  el  pecho 
Se  entró  sin  ser  sentido, 
Y  en  sobrehumano  fuego  me  ha  enoeadidof 
Ta  el  orbe  entero  me  parece  estrecho, 
T  mi  voz  más  robusta 
Al  número  del  verso  no  se  ajusta, 

y  al  compararse  con  el  sacerdote  del  dios  de  Délo,  y  contamos  que  tiembla  y  siente  furor,  se  ve 
que  Melendbz  Gnge,  y  finge  mal,  y  buscando  la  sublimidad ,  tropieza  con  la  ridiculez,  porque  se* 
mejante  furia,  sobre  no  ser  verdadera ,  no  vendría  á  cuento,  ni  lleva  al  autor  á  salirse  del  verso, 
pues  sigue  arreglándolos  en  estrofas  regulares  ,  y  ademas  porque  para  celebrar  ai  estimable  Ca* 
dalso  no  podía  un  hombre  de  seso  hacer  tales  extremos  y  locuras. 

No  hablemos,  juzgando  á  Melendez,  de  La  calda  de  Luzbel^  donde  tan  buen  versificador  no 
acertó  siquiera  á  redondear  las  octavas  (1).  No  digamos  cosa  alguna  de  Las  Bntas  de  Camocho, 
de  la  cual  obra,  criticándola,  remedó  tan  bien  Iriarte  el 'estilo  en  su  soneto  que  empieza : 

I  Ay  Bodas  de  Camacho,  ay  sin  ventura, 
T  misera  y  mezquina  y  malhadada 
Fábula  pastoril!  ;  Ay  me,  cuitada, 
Llena  de  languidez  y  de  tristura; 

y  de  la  que  con  no  menos  verdad  afirmó,  aludiendo  á  haber  sido  premiada  entre  otras  en  com- 
petencia por  juicio  de  sujetos  inparciales,  según  ofreció  la  Gaceta,  al  propone  el  certamen  j 
ofrecer  el  premio. 

Patio,  aposentos,  gradas  y  luneta, 
Esos  si  que  son  jueces  im parciales, 
Y  no  los  que  ofrecía  la  Gaceta, 

(1)  Decía  un  buen  critico,  de  las  octavas  de  La      el  no  sé  qué,  el  son  parttcnlar  qoa  oada  foraia  de 
eaidá  de  Luzbel,  que  tenían  esquinas  ó  picos,  en  vet     ▼eníficacioD  time* 
de  eer  redondas.  En  efecto,  á  las  tales  octavas  falta 
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I^ro  no  índsliaios  ea  las  faltas  de  estas  composicionei^  on  las  que  no  Atriba  la  fama  del  aa- 
tor,  y  fiíitas  por  otra  parte  confesadas  por  los  lectores  y  críticos  todos. 

Nuestro  intento,  como  va  dicho,  no  es  tmtar  á  Mklehdbz  como  á  enemigo,  cebándonos  en  su 
tima.  Hemos,  si ,  querido  dar  á  notar  sus  lunares  al  lado  de  sus  perfecciones,  procurando  á  un 
tiempo  bajarle  del  alto  lugar  donde,  en  nuestro  concepto,  no  merece  estar  colocado,  y  ponerle  en 
otro,  donde,  risto  por  diferentes  aspectos,  todavía  sea  apreciado  por  su  mérito  no  escaso,  asi 
ibsoliito  como  relativo. 

Este  último  es  grande.  Guando  empezó  Mkliiidez  á  componer  era ,  en  lo  general ,  pésimo  el 
gusto  reinante  en  nuestra  literatura,  al  cual  pagó  él  mismo  tributo  en  unas  coplas  hechas  en  su 
mocedad  á  un  religioso  que  habia  lucido  en  unas  conclusiones.  Basta  citar  el  primer  verso  de  las 
t^ües  co{das ,  el  cual  era  : 

Beverendiflimo  asombro, 

para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  valían  la  composición  y  el  autor.  Bien  es  verdad  que  con 
Helkxümi  mozo  coexistieron  versificadores  y  aun  poetas  en  quienes,  si  no  abundaba  el  mérito 
poético,  no  faltaba  corrección  en  el  gusto.  Escribía  entonces  triarte,  igualmente  falto  de  perfec- 
ciones y  defectos  de  bulto.  Escribía  fray  Diego  González  en  purísima  dicción ,  correcto  estilo,  y 
versos  por  lo  común  fáciles  y  dulces,  pero  sin  invención  ni  bríos;  remedando  asombrosamente  á 
firay  Luis  de  León ,  pero  copiando  sólo  las  formas,  sin  empaparse  en  el  espíritu  de  tan  gran  mo- 
delo. Escribía  García  de  la  Huerta,  remedando  á  Góngora  y  á  los  sectarios  de  éste ,  pero  quedán- 
dose corto  en  la  imitación  asi  de  los  primores  como  de  las  extravagancias.  Escribía  Moraiin ,  el 
padre ,  con  más  dotes  de  poeta  que  los  demás  escritores  aquí  recien  mencionados.  Escribía ,  al 
tin,  Jovellanos,  en  sus  dos  sátiras  gran  poeta,  en  sus  demás  obras  en  verso,  frío  y  hasta  flojo. 

Á  todos  eclipsó  HiLuiBiz,  porque  tenia  más  fuego,  aun  para  imitar,  que  otro  alguno  de  sus 
contemporáneos;  porque  tenia  más  valentía,  si  no  más  correcciou  en  el  estilo,  que  cualquiera  de 
ellos;  porque  á  los  n?ejores  excedía  en  facilidad  y  abundancia.  Era  su  gusto  el  llamado  clásico  de 
SQ  tiempo ;  una  imitación  de  tercera  mano,  mezclándose  con  ciertas  ideas  filosóficas ,  á  la  sazón 
dominantes,  que  si  por  una  parte  animaban,  y  renovaban ,  por  otra,  en  grado  mucho  mayor,  vi- 
ciaban la  poesia.  Habia  en  Hklim»kz«  para  repetir  ideas  ajenas  ó  inventar  las  comunes  ,  inteli* 
^encia  del  gusto  de  su  tiempo,  y  la  dosis  suficiente  de  imaginación  y  fuego  para  tomar  de  otros 
el  espíritu  más  que  las  formas.  De  éstas  tomó  algunas  á  la  poesia  antigua  castellana ;  pero  no 
las  tomó,  como  González,  remedando  puntualmente ,  sino  á  un  moJo  particular  suyo,  amalga- 
mando lo  copiado  con  algo  nuevo,  y  asimilándolo  á  su  propio  ingenio  y  fantasía. 

Asi,  no  s(^  sirvió  Melshdez  cuanto  servir  cabía  á  la  causa  de  Id  buena  poesia  en  su  patria, 
adquiriendo  justo  tanto  cuanto  distinguido  concepto  entre  sus  contemporáneos,  y  siendo  repu-* 
tado  el  principe  de  ellos ,  sino  que  se  granjeó  un  asiento  preferente  entre  los  líricos  de  segundo 
orden. 

Poseía  la  gran  dote  de  la  expresión ,  alta  donde  quiera,  más  alta  que  para  otras  gentes,  para 
los  españoles ,  que  con  su  lengua  sonora  y  grandílocua  están  acostumbrados  á  eslimar  tanto 
cuanto  la  satisfacción  del  entendimiento,  el  regalo  del  oído.  Por  eso  Mblindkz,  traducido,  parece 
poco ,  y  leido  en  castellano  todavía  gusta ,  deleita ,  si  bien  hasta  por  lo  sobrado  dulce  empalaga. 
Con  esto  y  su  abundancia  de  imágenes  y  de  palabras,  y  su  ternura  en  los  afectos,  bien  puede  afir- 
marse que,  no  obstante  carecer  de  invención  y  de  valentia ,  y  no  obstante  tener  su  sensibilidad 
mezcla  de  forzada,  y  aun  de  ser,  sin  él  mismo  conocerlo,  filsa  algunas  veces ,  si  Melekdez  hu- 
biese vivido  en  mejores  tiempos,  esto  es,  mucho  antes  ó  algo  después  que  vivió,  habría  sido  su- 
perior á  ]o  que  vino  á  ser,  imparcíalmente  juzgado. 

Hoy  (lo  repetimos)  es  muy  poco  leido ;  pero  ¿quién  lo  es  en  España ,  ahora ,  de  cuantos  no  es- 
criben en  el  día  y  para  el  dia  presente?  Sin  embargo,  los  principiantes  de  este  nuestro  tiempo,  ya 
sean  compositores,  ya  jueces  de  obras  ajenas,  ya  intenten,  como  hacen  muchos  y  han  Iteclio  otros 
con  feliz  fortuna,  hermanar  el  talento  de  poetas  con  el  juicio  de  críticos,  deben  leerle  y  hasta 
estudiarle.  Más  diremos ,  y  es  que  en  algunos  puntos  es  buen  modelo,  sobre  todo  para  los  auto-* 
rfó  de  esta  época,  en  la  cual ,  si  se  versifica  bien,  suele  haber  gran  descuido  en  lo  tocante  á  la 
belleza  y  corrección  de  las  formas;  y  si  las  de  Hblendiz  distan  mucho  de  ser  perfectas,  de  toscas 
distan  más  todavía. 

Al  levantar  la  mano  de  este  corto  trabajo,  escaso  en  valor,  ocurre  una  idea  á  quien  lo  escribe, 
propenso  por  demás  á  escrúpulos  y  dudas. 
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Verdad  es  que  tocando  con  mano  osada  á  los  Ídolos,  y  más  aún  desnudándolos  y  exarainán-j 
dolos  con  prolijidad  y  notándoles  sus  imperfecciones,  se  acaba  con  la  ilusión  necesaria  para  el! 
culto.  Por  eso  habrá  quien  opine  que  en  los  renglones  antecedentes  el  autor,  ú  no  adrede ,  pK>r 
su  poca  m§ña,  ha  hecho  cuanto  cabe  en  lo  posible  para  poner  á  Hslkndss  en  descrédito  sumo. 
Esta  opinión ,  no  siendo  justa ,  puede  no  ser  enteramente  desacertada.  Todos  erramos »  unos  ha^ 
blando  ú  obrando  siempre  como  apasionados  al  elogiar  ó  vituperar,  y  otros  queriendo  ser  en  de- 
masía imparciales,  y  logrando,  en  su  manía  y  contra  su  propia  voluntad,  dejar  vacilante  la  fe 
na ,  é  ir  ellos  perdiendo  cada  vez  más  lo  que  les  queda  de  propia. 


DE  DON  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO. 

(^Fragmente  del  Juicio  oritieo  de  QvMitana  oame  poeta  Hrioo,) 

Entre  los  poetas  líricos  que  había  producido  la  especie  de  conmoción  literaria  dd  reinado  dei 
Carlos  III ,  Quintana  admiraba  y  veneraba  por  demás  á  Helsecdiz  Valdís.  No  sólo  avenUijaba 
éste,  á  sus  ojos,  á  los  demás  poetas  de  su  tiempo,  sino  que  le  creia  dotado  de  un  estro  de  la 
más  elevada  y  pura  naturaleza.  No  titubeaba  en  afirmar  que  Uelbudez  c  ha  dejado  muestras  de 
alta  magnificencia  en  la  oda  sublime  (son  sus  propias  palabras) ,  y  que  sabe  tomar  alternativa- 
mente el  tono  de  Píndaro,  de  Horacio,  de  Thompson  y  de  Pope.» 

Bien  se  ve  que  estas  exageradas  palabras  están  dictadas  por  la  ternura  del  amigo  y  por  el  alu- 
cinamiento  del  discípulo.  Quintana  era  tenaz  en  sus  convicciones  y  en  sus  afectos;  no  sabia  sen- 
tir á  medias,  y  sus  prevenciones,  favorables  ó  adversas,  se  arraigaban  en  su  alma  con  la  fuerza 
de  una  pasión. 

En  el  día  la  critica  es  más  exigente,  y  la  opinión  pública  menos  contentadiza.  Mklendiz  es 
menos  leido  de  lo  que  en  realidad  merece  serlo  :  nadie,  con  justicia ,  puede  negarle  delicadeza, 
flexibilidad ,  gracia ,  fluidez,  propiedad  descriptiva;  pero  es  preciso  estar  inspirado  por  la  afec- 
tuosa parcialidad  de  Quintana  para  encontrar  en  sus  versos  emoción,  entusiasmo,  vuejos  de 
fantasía ,  energía  de  expresión ;  una  sola  de  aquellas  dotes  esenciales  y  características  que  llevan 
involuntariamente  el  pensamiento  hacia  las  odas  triunfales  de  Píndaro. 

La  verdad  es,  no  obstante,  que  Helendez,  sin  la  vehemencia  de  Cienfuegos  ni  el  brioso  y  na- 
tural desembarazo  de  don  Nicolás  Fernandez  de  Horatin,  era  el  mejor  poeta  de  aquellos  tiempos. 
Pero,  á  pesar  de  la  condescendiente  admiración  que  le  profesaba  Quintana,  para  éste  no  fué  ni 
pudo  ser  modelo  de  su  grandilocuencia,  guia  de  su  atrevido  rumbo  poético,  y  mucho  menos  des- 
pertador de  su  numen  altivo  y  vigoroso. 


CASA  DE  MELENDEZ. 

Hé  aquí  lo  que  dice  de  la  morada  de  Milendez,  en  Salamanca,  su  amigo  y  discípulo  don  Josó 

Sonioza : 

cEs  muy  singular  y  digno  de  la  historia  de  la  poesía  que  el  dulce  y  anacreóntico  Helendez 
compusiese  sus  mejores  versos  en  una  casa  de  la  estrecha  calle  de  Sardolodo,  en  Salamanca ;  ca* 
He  en  que  todos  los  vecinos  eran  herreros ,  cruzándose  las  chispas  de  las  fraguas,  y  machacando 
día  y  noche  veinte  mazos.  Tal  era  la  campestre  perspectiva  y  los  melodiosos  ecos  de  que  gozaba 
el  cuarto  de  estudio  del  amable  poeta ,  que  llamaba  él  la  caverna  de  los  dclopes.  > 
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CARTAS  INÉDITAS  DE  MELENDEZ  VALDES 

Á  JOYELLAKOS. 

K« ctmf^eemm  «n  dar  á la estaiBi«  viifag  etrtM  MAégnlai do  KxuvnB,  q«e>  moniáo  por  n  Mmdadd  UBOr  4  bi  Mnf ,  tiiv«  Ui 
Inaad  de  fnnqMSRM»  el  difunto  lUiqíiéi  de  PUaL  Todas  ellas  eitAn  dlrlgidM  á  don  Oiqiar  Melchor  de  JovelUmos,  y  fneron  eeerltM 
fa  U«  priBWXt»  ello»  de  la  Tida  literaria  de  aa  autor.  En  E^jialla  ha  habido  p(nr  lo  comiiii  lementeble  descuido  en  la  comerracion  j  pabli- 
tseMQ  de  las  cartee  familiaiesde  losTarones  eedarecldoe,  sin  atender  á  qtie  en  estM  manitataolones  intimas  del  ahna  suelen  dteoubrttas 
isE  Tvtdadeine  iminteM  morales  oue  sirven  de  guia,  de  estimulo  ó  de  estorbo  al  Tuelo  del  entendtmiento. 

Lm  cartas  qne  4  iwnttnnafiíf"  pabUoamos ,  no  solaoMnte  ponen  de  manifiesto  la  laeon  de  las  tendanrtM  poMeas  de  Munmu  y  la 
faBroea  amitatad  que  le  nnia  eon  Jovellanos,  rino  qp»  dan  asimismo  daia  Mea  da  wn  fstodioa  7  de  la  iooertidivilwe  qi»  por  aquellos 
oempaa  xonaba  aa  las  doctz&ias  literarias, 

L 

Salamanca ,  y  Ago9to  3  dé  1776. — Muy  sefior  mió  j  de  mi  mayor  veneración  :  Esperando  de  correo  en 
correo  la  Didáctica  (1)  que  Y.  S.  me  anuncia  en  bu  postrera  carta,  y  queriendo  yo,  por  otra  parte,  ofrecer  4 
V.  S.  algo  de  mi  coaecha  que  acreditase  la  estimación  que  hago  de  sus  sabios  avisos  y  la  docilidad  con  que 
Ins  ejecuto,  me  he  ido  deteniendo  aun  más  que  ya  debiera  en  mi  respuesta,  casi  olvidándome  de  demos- 
trar á  Y.  S.  mi  justo  agradecimiento  por  los  excesivos  elogios  con  que  se  sirve  honrarme ;  éstos  son  tales, 
que  su  misma  grandeza  me  estorba ,  y  la  ignorancia  mia  se  confunde  entre  ellos...  Mas  si  no  los  admito 
por  este  término ,  los  aprecio  y  apreciaré  siempre  como  unas  sencillas  pruebas  de  la  estimación  que  he  me- 
recido á  Y.  8.  El  juicio  de  ese  caballero  (2)  es  también  muy  benigno.  Mi  segundo  soneto  sólo  puede  pasar 
por  una  mediana  composición  pastoril  y  nada  más ;  pero,  sea  como  fuere,  este  mismo  juicio  y  esa  misma 
Fuavidad  en  la  critica  me  ha  hecho  copiar  la  docena  y  media  que  acompafia  á  ésta,  y  que  son  todos  los 
que  hasta  ahora  he  hecho ,  de  donde  espero ,  si  no  una  igual  censura  (porque  ésta  no  me  está  á  mf  bien), 
á  lo  menos  otra  menos  apasionada ,  y  que  diciéndome  dónde  yerro  y  dónde  no ,  me  ensefie  y  me  corrija 
con  sus  avisos.  La  materia  de  ellos  toda  es  de  amor,  por  las  mismas  causas  que  Y.  S.  me  insinúa  en  su 
úhima  carta.  El  ejemplo  de  nuestros  poetas,  la  blandura  y  delicadeza  de  sentimientos,  la  facilidad  en 
expresarlos ,  mi  edad  y  otras  mil  cosas,  me  hicieron  seguir  este  rumbo ,  y  si  á  Y.  S.  le  pareciere  menos 
grave  ó  digno  de  una  tal  persona,  perdóneme,  y  discúlpeme  mi  buen  afecto. 

Excitado  de  lo  que  Y.  8.  me  dice,  he  emprendido  algunos  ensayos  de  la  traducción  de  la  inmortal  IHada, 
y  ya  antea  alguna  vez  habia  probado  esto  mismo ;  pero  conocí  siempre  lo  poco  que  puedo  adelantar ;  por- 
que, supuestas  las  escrupulosas  reglas  del  traducir  que  dan  el  obispo  Hnet,  y  el  abate  Bégnier  en  su  di- 
criación  sobre  Homero,  y  la  dificultad  en  observarlas,  el  espíritu,  la  majestad  y  la  magnificencia  de  las 
voces  griegas  dejan  muy  atrás  cuanto  podamos  explicar  en  nuestro  castellano ,  y  por  mucho  que  el  más 
diestro  en  las  dos  lenguas  y  con  las  mejores  disposiciones  de  traductor  trabaje  y  sude ,  quedará  muy  lejos 
de  la  grandeza  de  la  obra.  Las  voces  griegas  compuestas  no  se  pueden  explicar  sino  por  un  grande  rodeo,  y 
los  patronímicos  y  epítetos  frecuentes,  y  que  allí  tienen  una  imponderable  grandeza,  no  sé  sh suenan  bien 
en  nuestro  idioma.  Esto  hace  que  precisamente  se  ha  de  extender  la  traducción  un  tercio  más  que  el  origi- 
nal, como  sucede  á  Gonzalo  Pérez  en  su  ülixea,  y  esto  le  hará  perder  mucho  de  su  grandeza.  Yo  en  lo  que 
be  trabajado,  que  será  hasta  trescientos  versos,  procuro  cefiirme  cuanto  puedo,  y  hasta  ahora,  con  aer  la  ver- 
idon  sobrado  literal ,  calculado  el  aumento  de  los  versos  exámetros  con  respecto  á  nuestra  rima,  apenas  ha- 
brá el  ligero  exceso  de  veinte  versos.  Espero  que  en  todo  este  mes  y  el  siguiente  tendré  acabado  el  primer 
libro  (aunque  ahora  todo  soy  de  Heinecio  y  de  Cujacio),  y  si  Y.  8.  gusta  verlo,  lo  remitiré  para  entonces. 
En  lo  demás  no  tiene  Y.  S.  que  esperar  de  mí  nada  bueno ;  los  poemas  épicos,  físicos  ó  morales  piden  mu- 
cha edad,  más  estudio  y  muchísimo  genio ,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podré  tenorio  jamas. 

Estoy  aprendiendo  la  lengua  inglesa ,  y  con  un  ahinco  y  tesón  indecible.  La  gramática  de  que  me  sirvo 
es  la  inglesa-francesa  de  M.  Peyton ;  pero  más  que  todo ,  me  aprovecha  el  frecuente  trato  con  dos  irlande- 
B»  de  este  colegio ,  criados  en  Londres  y  que  nada  tienen  del  acento  de  Irlanda ;  ya  traduzco  alguna  cosa 
V  entiendo  muy  bien  la  pronunciación  y  la  algarabía  de  las  letras.  DÍ09  quiera  que  algún  dia  pueda  enta- 
blar ana  correspondencia  inglesa  con  Y.  S.  y  mostrar  en  mi  adelantamiento  la  estimación  que  hago  de  sus 
avi£0&  Yo  desde  muy  nifio  tuve  á  esta  lengua  y  su  literatura  una  inclinación  excesiva ,  y  uno  de  los  pri- 
meros libros  que  me  pusieron  en  la  mano,  y  aprendí  de  memoria,  fué  el  de  un  inglés  doctísimo.  Al  Efuayio 
tobre  d  entendimienU)  humano  (3)  debo  y  deberé  toda  mi  vida  lo  poco  que  sepa  discurrir.  Sírvase  Y.  8. 
decirme  los  libros  que  más  puedan  aprovecharme ,  tanto  poetas  como  de  buMia  filosofía,  derecho  natural 
y  política ,  pues  en  estos  ramos  de  literatura  he  hecho  y  deseo  hacer  una  buena  parte  de  mi  estudio. 

Dé  Y.  S.  mil  respetos  de  mi  parte  á  este  caballeio  que  tanto  me  favorece  eon  sus  censuras,  por  no  decir 
elogios,  mientras  yo  ruego  á  Dios  guarde  la  vida  de  Y.  8.  los  muchos  afios  que  deseo.^vB.  L.  M.  de  Y.  8. 
n  seguro  servidor  j  afectísimo  amigo ,  Juan  Mklxkdsz  YaldAs. 

n)Mi/Kdile«easilft«P<>to]*da7ofiIlaaM]nbUeada  cb  m  (D  Don  OAadUo  Milla  TrigMiM» 

*nscop  srts  <p<gnrf8 ;  J^'^Um  4  mt  mnigot  i*  Satmnnwa,  (B)  DsLooit». 
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Salamanca j  24  de  Agosto  de  1776. —  Muy  seflor  mió  y  de  toda  mi  veneración  :  El  correo  pasado  nopud* 
dar  á  V.  S.  lae  debidas  gracias  por  los  dos  cuadernos  de  poesías  que  se  sirve  remitirme,  por  estar  suma 
mente  ocupado  y  no  haber  sido  mió  en  todo  el  día;  comí  fuera  de  casa,  y  me  embarazaron  la  tarde  ^ 
noche,  ni  tampoco  pude  abocarme  con  nuestro  Delio  (1)  para  que  á  lo  menos  respondiera  á  V.  8. :  ya  la 
hemos  leido  con  indecible  gusto,  y  aunque  Y.  S.  nos  encarga  que  las  juzguemos,  nos  confesamos  desd 
luego  de  hombros  débiles  para  tanta  carga ;  yo  á  lo  menos,  de  un  genio  suave  y  bondadoso  por  naturaleza 
ademas  de  mis  cortos  afios,  que  aun  no  llegan  á  los  legales  de  la  censura,  apenas  puedo  advertir  en  las  má 
de  las  obras  los  defectos  que  notan  con  tanta  frecuencia  los  críticos  desapiadados,  y  antes  presumo  qn* 
serán  ó  mal  gusto  ó  ignorancia  mia  que  verdaderos  yerros  del  autor;  pero,  no  obstante  eso,  cuando  las  ib^ 
leyendo,  hice  algunas  observaciones  sobre  el  estilo,  locución  y  fondo  de  las  piezas,  conviniéndome  en  tod< 
y  caminando  sobre  el  juicio  que  V.  S.  nos  hace  de  ellas  (2). 

Las  cantinelas  anacreónticas  me  parecen  muy  largas  y  que  pierden  algima  cosa  por  la  uniformidad  d< 
la  asonancia^  no  muy  escogida;  el  oido  se  cansa,  y  como  el  fondo  de  ellas  es  (á  mi  ver)  uno,  como  que  la: 
recibe  por  una  sola ;  parece  que  la  naturaleza  de  estas  composiciones  es  el  que  sean  cortitas,  porque  n. 
admiten  las  largas  descripciones,  ni  las  figuras,  ni  la  gravedad  frecuente  de  sentencias,  ni  los  demás  ador- 
nos que  pueden  sostenerlas ;  el  mismo  Anacreonte  no  fué  tan  feliz  en  la  53  por  querer  extenderse,  y  tuve 
que  dar  alguna  máis  fuerza  á  la  pintura  de  su  ausente  para  no  decaer  y  mantenerse  en  ella.  Al  mismo 
tiempo  me  parecen  más  sátiras  ó  censuras  que  anacreónticas ;  los  olores,  las  flores  y  los  vinos  de  que  eslác 
salpicadas  son  como  pies  ó  estribillos  para  dilatarse  en  largos  discursos  de  la  ambición ,  la  vanidad,  la 
soberbia,  la  avaricia  y  otros  vicios  :  esto  tampoco  me  parece  ser  muy  del  genio  de  Anacreonte,  pues  aun- 
que censura  y  ensefia  mucho,  como  todos  los  antiguos,  es  de  otra  manera  y  como  por  incidencia  y  ligera- 
mente, haciendo  el  principal  intento  en  pintar  sus  amores  y  convites  y  beodeces.  Yo  en  esta  clase  de  com- 
posiciones quisiera  que  tan  sólo  siguiéramos  á  este  buen  viejo,  pues  es  (á  mi  entender)  el  modelo  mejor 
de  la  gracia,  la  soltura  y  la  delicadeza  del  amor,  los  juegos  y  las  risas.  Villegas,  que  es,  de  los  nuestros,  el 
que  mejor  ha  llegado  á  imitarle,  le  es  muy  inferior  en  las  composiciones  originales. 

Pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  el  estilo  y  la  locución  no  son  muy  castigados  en  las  cantinelas  ana- 
creónticas, y  padecen  la  inconsecuencia  de  unir  las  voces  más  modernas  y  de  este  siglo  con  las  antiguaR, 
y  tan  antiguas,  que  muchas  de  ellas  son  de  un  siglo  anteriores  al  tiempo  en  que  se  nos  supone  haber  flo- 
recido Melchor  Diaz  (3).  Las  vocee  barragan ^  cata,  en  iomo,  guarte^  ver  neto,  iendos,  sandios,  escombros^ 
artera,  gayo,  arterías  (por  astucias), />Zañer,  lueñe ^  empecer ,  mandra,  son  un  siglo  antecedentes  á  Garcilaso^ 
ni  creo  que  Boscan,  que  usa  más  de  estas  voces  antiguas,  usase  mucho  de  ellas;  pues* poniendo  aquestas 
y  la  nota  del  prólogo  á  par  de  las  siguientes:  mozalbete,  embeleco,  avechucho,  picaruelo,  espantajos, 
odiarlas ,  aspavientos ,  malas  migas,  festejo  y  otras  muchas  de  tantos  modos  de  hablar  vulgares,  como  v.  g. : 
Sin  tantas  alharacas,  sin  tantos  aspavientos,  pescas  de  mosquitos,  meter  bulla;  hacer  pucheros,  estoy 
que  con  un  toro  puedo  apostar  á  rejo,  sarnosos  perros,  besar  con  abispas,  tener  mala  la  testa,  saltar  y 
brincar,  etc.,  etc.,  creo  que  no  pueden  hacer  muy  buen  contraste ;  y  después  de  conocerse  con  evidencia  la 
falsedad  de  la  antigüedad  que  pretende  ungir  este  poeta,  dan  á  entender  ser  poco  trabajadas,  y  un  gusto 
sin  tanta  delicadeza  como  piden  estas  composiciones.  Es  cierto  que  el  Amor  enamorado,  si  no  quisiera  de- 
cirlo todo,  y  pintar  de  tantas  maneras  los  temores  de  Cerina  y  los  dolores  del  Amor  herido,  sería  de  las 
mejores ;  peco  esta  misma  abundancia  la  hace  estéril,  y  no  puede  compararse  con  el  mismo  pensamiento, 
tratado  ya  en  prosa  por  el  seüor  de  Montesquieu  después  de  su  Templo  de  (rnúJOr  Creo  que  habrá  V.  S.  leído 
á  este  gran  hombre  aun  en  estos  dos  pasatiempos,  y  por  tanto  dejo  de  alabarlos.  £s  lástima  que  la  Efigie  de 
los  amores  tenga  el  verso  

El  graro  porro  soco. 

La  vois  porro  ó  porra  (que  decimos  hoy)  ea  muy  grosera;  yo  hubiera  dicho  clava  y  lo  hubiera  dispuesto  de 
otro  modo ;  pero  la  conclusión  es  feliz  y  muy  digna  del  original.  Mas  ¿  dónde  voy  yo  con  una  crítica  tan 
severa?  Ni  ¿qué  soy  yo  para  una  tal  censura?  V.  S.  perdone  este  arrebatamiento  á  mi  musa;  porque  el 
continuo  estudio  que  he  puesto  por  imitar  en  el  modo  posible  al  lírico  de  Teyo  y  su  graciosísima  can- 
didez, me  hacen  parar,  contra  mi  genio,  aun  en  los  más  ligeros  defectos  de  estas  composiciones,  con* 
feeando  también  que  las  mías  no  están  aún  libres  de  ellos,  ni  pueden  sufrir  una  censura. 

Convengo  desde  luego  en  que  las  traducciones  son  de  la  segunda  clase,  aunque  entre  todas  se  distingue 
mucho  la  de  Lncano,  y  en  ella  el  razonamiento  de  Labienio.  La  lamentación  de  Adonis  y  la  oda  postrera 
Bon,  á  mi  rer,  del  primer  orden,  aunque  he  notado  en  la  lamentación  los  siguientes  versos  poco  armonioson: 

(1)  Fnj  Diego  OonaJai.  oonoddo  del  it^o  xn.  Kadle  cayó  en  el  Uso,  y  lo  poco  que  dico 

<S)  Se  inflen  de  le  outo  miañe  que  1m  poeeiea  eimn  de  Trigoeroe.  Kblbkdiz  demneetr»  cnán  dlatente  eetobe  Trigneroe  del  talento  do 

(3)  Mélckw  Dio»  d€  Tahdomél  eeoMaimo  «!•  aiontá  Tiifloe-  OaHwton  y  4e MnaptotiMu 
109  casado  qnleo  hnoer  pneu  su  poesins  por  obn  M  aa  posta  de»* 
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I  Ay  1 1  ay  da  ti ,  Véinul  finó  el  bello  Adonis 

Y  él  6CO  sHMDsntB  lo  lepito...*. 
lAy!  isyl  MiqíieTióyde  n  AdfVnii;.... 
Ungttento,  Adonis  hnyn  pafrecido..... 
Al  Mnwto  Adonis  con  m  alaoitM..... 
El  bello  Adonis  ba  y»  perecido....^ 

y  úgan  otro.  En  la  oda  no  me  agrada  el  veno  qninto  de  la  primera  estancia,  tá  el  ya  lo  dtjo  con  que  con- 
elcje :  quisiera  70  que  ánn  no  tuvieran  estas  dos  piezas  estos  ligeros  defectillos ;  pero  en  medio  de  estas 
pequeneces,  que  me  he  tomado  la  libertad  de  notar  de  paso ,  se  halla  en  todas  las  piezas  mucho  furor  poé- 
tico, buen  orden,  claridad  y  el  bello  gusto  de  imitación ,  con  otros  primores,  que  sólo  se  sienten  7  no  pueden 
kiree,  y  es  mucha  lástima  que  la  égloga  del  Pañuelo  tenga  la  chuscada  de  eolmadito  (70  hubiera  dicho 
iFaz  colmado  ó  bien  colmado,  ó  muy  colmado)  7  alguna  otra  voz  menos  castigada  7  sencilla. 

Pero  pasando  al  poema  de  La  Eeflexion  (1),  convengo  de  la  misma  manera  en  que  es  algo  difuso  ;  en 
<)iiHÍe  trata  de  la  esencia  de  Dios  está  bastante  largo,  7  con  menos  palabras  se  pudiera  decir  lo  mismo;  mas 
•'^Qde  sigue  hablando  de  las  sectas  de  los  filósofos  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras,  etc.,  me  parece  á  mi  que 
elerándose  con  un  aire  magistral  en  ocho  6  diez  versos,  los  pudiera  confundir  7  estuviera  mucho  más  her- 
BKj«o.  Yo  no  estoy  por  que  el  poeta  lo  diga  todo;  debe  callar  mucho  7  omitir,  en  cuanto  sea  posible,  las 
üeas  intermedias  (como  lo  hacen  Virgilio  7  Horacio),  para  que  el  ánimo  sienta  otro  nuevo  placer  bus- 
^(iolas,  7  eomo  que  él  en  semejantes  lancea  se  lisonjea  de  que  el  poeta  lo  ponga  en  obra  7  le  deje  algo 
'^ae  investigar  7  discurrir.  También  es  redundante  donde  habla  de  las  ciencias,  mostrando  su  necesidad 
p^ra  la  reflexión ,  7  á  mi  me  parece  que  esto  debiera  tocarse  mu7  de  paso,  porque  nadie  lo  duda.  La 
k'C&cicQ  es  bastante  buena ,  aunque  tiene  alganos  defectillos»  como  las  poesías  antecedentes ,  7  á  la  ver- 
dad que  se  echa  en  ella  menos  aquella  pureza  7  valentía  de  dicción  del  Epicteto  (2)  de  nuestro  Quevedo, 
<IQe  en  la  obra  didáctica  que  le  asemeja  en  algo.  Yo  en  las  producciones  del  buen  gusto  sefialo  una  medida 
para  juzgarlas,  7  á  proporción  que  las  demás  se  acercan  á  ella  ó  la  exceden  en  algo,  las  hallo  más  ó  mé< 
Qos  perfectas,  asi  como  á  medida  que  una  epope7a  se^asemeje  más  ó  menos  á  la  Eneida  7  á  la  Hiada^ 
sen  más  6  ménoa  hermosa. 

I^las  sentenciaa,  la  de  que  el  alma  obra  siempre ;  que  el  bruto  piensa,  7  que  sólo  la  reflexión  nos  dife- 
reocia  de  él ;  7  la  de  las  semillas  de  las  ciencias  grabadas  en  la  mente ,  donde  parece  que  abraza  las  ideas 
ilutas,  DO  me  toca  juzgar.  Mis  cortos  afios,  7  mi  ignorancia ,  7  mis  cortos  estudios  me  oprimen  7  emba- 
^3240  para  este  empleo,  aunque  la  primera  7a  la  vi  bien  tratada  en  una  de  las  Nochei  del  doctor  Toung. 
FeíD  en  medio  de  todo  esto,  la  moral  7  las  doctrinas  son  excelentes,  7  reina  en  toda  la  pieza  un  aire  ma- 
ginra!  y  mil  hermosuras  7  salidas  poéticas  7  llenas  de  calor  7  de  genio.  Déjeme  llevar,  contra  el  mió,  del 
^Qror  de  las  Musas,  7  de  otro  ma7or  gusto  en  cumplir  el  precepto  de  V.  S.  Mil  expresiones  de  nuestro 
^^, ftomamente  ocupado  en  cosas  del  oficio;  ni  advertí  cuan  difuso  S07,  7  cuan  lentamente  7  sin  pie- 
^  ceDBuro  ios  lunares  7  manchas  más  pequefiaa.  V.  S.  perdóneme  este  arrebatamiento,  7  seguro  de  mi 
Bíecto,  mande  á  este  an  finísÍBio  apasionado  7  amigo. — B.  L.  M.  de  Y.  S.  su  ma7or  7  más  seguro  afecto 
"«^idor,  JüAH  Muchos:  VALoáa 

III. 

(Melendiz  se  olvidó  de  fechar  esta  carta.  Puede  conjeturarse  que  fué  escrita  en  Salamanca,  el  alio 

áe  1777.) 

Hi  Jtnmo  7  mu7  aefior  mió  :  Las  dos  últimas  cartas  de  V.  S.,  que  recibí  7a  en  esta  ciudad  7  en  la  misma 
^^  del  lunes  pasado,  que  llegué  á  ella  de  Segovia,  al  paso  que  me  consolaron,  me  costaron  infinitas 
'«gnmM ;  pero  lágrimaa  de  amistad  7  nacidas  de  la  ternura  de  mi  corazón  á  las  expresiones  de  V.  S. 
i  Quién  6oy  yo  para  que  V.  S.  se  interese  tanto  por  mi  7  me  ofrezca  tanto  como  me  ofrece?  Yo  me  lleno 
u^coDíuBion  al  mirarme,  7  si  los  infelices  títulos  de  huérfano,  solo  7  desvalido  no  me  sirven  de  reco- 
iQ^aaciou  7  mérito, ojiada  hallo  en  mí  que  pueda  mover  á  V.  S.  á  tanto,  tanto,  si  no  es  su  buen  natural 
y  la  ternura  de  su  pecho ;  70  no  sé  cómo  ni  con  qué  términos  dar  á  Y.  S.  las  gracias ,  7  sólo  quisiera  estar 
^^  lado  para  besarle  mil  vecee  las  manos,  para  abrazarle  mil  veces  7  llorar  junto  á  mí  amigo,  7  verter  en 
^  «no  lágrimas  de  reoonocimiento  7  amor.  Reservóme  para  otro  correo  dar  á  Y.  S.  las  gracias ,  pues  en 
^  llevo  ya  once  cartas,  7  algunas  mu7  largas ,  7  en  tanto  vuelvo  á  ofrecerme  bajo  la  protección  de  Y.  S. 
7  a  acogerme  á  su  amparo.  Ahora  máa  que  nunca  necesito  de  mis  amigos,  7  de  Y.  S.  sobre  todo.  Tenga 

■S.  ia  molestia  de  dirigirme  como  cosa  propia  7  como  si  fuera  mi  hermano  mismo  (3);  que  70  procuraré 

(^)  &  ano  de  108  Poema»  jaosójteot  d«  Trigueros.  A  Mte  don  Brtéban  aludía  fray  Df«go  Oonxaltt  cuando  en  6  d« 

^Aqoí  alude  sin  dnd*  Hblbxdcz  á  una  de  las  tradnociones  de  Mayo  del  mismo  alio  a777}  eeoribia  á  Jarollaiios  las  aigolentei  pa- 

^^  l&daofos  antiguos  becbaa  por  Qnevedo,  que  foé  pabUcada  labras : 

^J^  Mo  srts  titulo :  JQpfdMD  7  Phovíhéu  m  ttptriM,  em  egnto-  clon  se  halla  £atUo  esperando  en  Segoria  el  Ande  sopobrsber- 

„.  »  mano.....  Se  me  angustia  el  corsaon  caando  contemplo  la  perfecta 

,1'!  **^^OBz  acababa  de  perder  en  Segovia  (el  4  de  Jnnlo  de  >  semejanza  de  la  complexión  de  Baíitp  con  la  de  sn  hermano ,  j 

^  ^«  bennano  don  Estiban,  ejemplar  ssoerdote,  que  era  sd  » temo  mtioho  por  aiiosi  amaUs  7  preeload  j^prea.  La  amo  coa  «a- 
***  ««npsw  «a  la  ttorm.  Por  ««>  bwca  ea  JoiaUanoa  él  «Brt«di» 
VMihoiaielItila. 


W  DON  JUAN  MELENDEZ  VALDBS. 

DO  desmerecer  los  cuidados  de  V.  S.  Otfo  correo  me  extenderé  más,  y  mandaré,  si  está  acabada,  mi  rcB^ 
puesta  á  la  epfstola  consolatoria.  En  tanto,  mil  expresiones  de  nuestro  fino  Delio,  y  dándolas  á  V.  S.  de 
mi  parte  á  líireo,  mande  á  este  su  fino  y  reconocido  amigo  é  infeliz  huérfano,— B.  L.  M,  de  V.  S.  st 
más  reconocido  amigo,  Juán  Melknosz  Valdés, 

IV. 

Salamanca  f  y  Agosto  2  de  1777. — Mi  finísimo  amigo  y  sefior :  Los  juiciosísimos  cargos  que  Y.  S.  xn^ 
hace  en  su  favorecida  en  orden  al  exceso  de  mi  sentimiento,  me  dejan  confundido  y  sumamente  alen 
tado ;  no  puedo  negar,  con  todo  eso,  que  cuando  la  leí  vertí  infinitas  lágrimas,  y  casi  que  no  pude  dormii 
en  toda  aquella  noche ;  pero  estas  lágrimas  fueron  más  de  amistad  y  carifio  hacia  la  persona  de  V.  8. ,  qu^ 
no  de  sentimiento,  al  ver  mi  ningún  mérito,  mis  pocos  afios,  mi  desamparo,  y  todo  lo  demás  que  hallo  y  i 
en  mi  cada  vez  que  me  miro,  más  digno  de  lástima  y  desprecio  que  no  de  estimación,  y  ver,  por  otra  parte 
la  que  Y.  S.  hace  de  mí,  y  tanto,  tanto  como  se  interesa  por  mi  y  en  mis  desgracias,  no  puedo  menos  di 
confundirme  y  repetir  mil  veces 

Bempér  honot  fMfiMii^^  iumn  kmiisque  nuatetmnt, 

I 

Yo  nada  podré  ser  jamas,  nada  podré  valer,  y  en  nada  podré  distinguirme ;  pero  si  algo  de  esto  hiciere  li 
fortuna,  á  V.  S.  confesaré  debérselo  todo,  porque  desde  hoy  más  V.  S.  ha  de  ser  mi  hermano,  y  me  ha  d^ 
dirigir  y  aconsejar  como  mi  hermano  mismo  en  medio  de  lo  muchísimo  que  le  amaba  y  k>  recio  del  g^olp^ 
no  lo  sentiré  tanto  con  este  alivio,  y  yo  de  mi  parte  prometo  á  Y.  S.  no  desmerecer,  en  cuanto  me  sea  po< 
sible ,  este  nuevo  título  de  un  amigo  tal  como  Y.  S. 

Convengo  en  lo  mismo  que  Y.  S.  en  cuanto  á  las  máximas  y  consolaciones  filosóficas;  todas  son  por  1< 
común  bellísimas,  todas  muy  acertadas  y  nacidas  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  de  la  vanidad  d^ 
los  bienes  y  males  de  este  mundo.  Yo  hallo  en  todas  ellas  unas  lumbraradas,  digámoslo  así,  do  aquelU 
interior  persuasión  de  todas  las  almas  en  orden  á  su  eternidad  y  destierro  en  este  mundo ;  pero  al  niism^ 
tiempo  las  hallo  insuficientes  en  la  práctica ,  y  creo ,  como  Y.  8.,  que,  en  medio  de  sus  reflexiones  y  sen^ 
tencias,  aquellos  filósofos  d  longue  barbe  sentirían  sus  desgracias  tanto  y  más  que  nosotros,  que  tenemos 
en  nuestra  santa  religión  unas  consolaciones  más  seguras.  Todas  las  razones  de  Séneca  deslumhran  ^ 
principio ;  pero  haciendo  un  juicioso  análisis,  se  ven  muchas  insuficientes,  y  que  sus  pruebas,  bien  exanii< 
nadas ,  no  corresponden  á  la  firmeza  que  proponían ;  en  todas  ellas  reina  la  imaginación  demasiado,  con^ 
juzga  Malebranche  en  el  juicio  de  Séneca  y  Montaigne  :  por  esto,  como  á  Y.  S.,  me  gusta  más  Epicteto 
y  hallo  sus  reflexiones  mucho  más  acomodadas.  Cuando  aprendía  el  griego,  le  traduje  todo,  y  ¿mi  tav< 
después  ánimo  de  hacerlo  con  más  cuidado  para  mi  uso  privado ,  con  algunas  ligeras  notas ;  pero  viendc 
después  la  traducción  de  mi  paisano  Francisco  Santos ,  y  otra  del  autor  del  Teatro  universal  de  la  tndc 
humana^  desistí  de  mi  propósito,  pareciéndome  que  nunca  pudiera  yo  igualar  al  célebre  Brócense  :  el  qn4 
también  me  gusta  mucho  es  Marmontol  en  su  BeUsario;  los  primeros  capítulos  son,  á  mi  ver,  capaces  d< 
hacer  olvidar  las  mayores  desgracias ;  lo  he  leido  todo  bastantes  veces ,  pero  cada  vez  con  más  g^usto ,  y 
me  sucede  lo  que  á  Saint  Evremont  con  nuestro  Don  Quijote;  pero  en  medio  de  todo  esto,  alguna  vez  rcs^ 
piro  por  la  llaga,  y  la  desgracia  de  mi  hermano  no  hay  forma  de  dejarme. 

Doy  á  Y.  S.  las  gracias  más  sinceras  por  sus  finísimos  ofrecimientos,  y  me  valdré  de  ellos  cuando  pueda 
ofrecérseme ;  los  ofrecimientos  de  la  amistad  no  son  vanos,  como  los  que  dictan  el  cumplimiento  y  la  cere^ 
monia ;  de  todos  ellos  escojo  al  presente  la  dirección  y  el  que  Y.  S.  me  mire  como  cosa  propia  y  como  mi 
mismo  hermano,  y  en  adelante  el  influjo  y  los  amigos.  Yo  no  tengo  otros  patronos  que  Y.  S.  y  el  Obispe 
de  Segovia,  que  se  ha  empefiado  también  en  favorecerme;  con  estos  dos  lados,  desde  Inégo desecho  de  mi 
cualquier  pensamiento  de  desamparo ,  y  creeré  siempre  que  nada  me  faltó  para  mis  aumentos  faltándome 
mi  hermano ;  en  lo  demás,  ¿  quién  más  dichoso  que  yo  en  poder  estar  al  lado  de  Y«43.  y  testificarle  á  toda< 
horas  con  mis  obras  mi  íntimo  amor  y  reconocimiento  ?  ¿  Cuánto  aprendiera  yo  en  las  conversaciones  con 
Y.  S.?  ¿Cuánto  adelantara  con  sus  instrucciones?  ¿Cuánto  con  sus  consejos?  Si  estuviera  en  mi  arbitrio  y 
entera  libertad,  desde  luego  preferiría  Sevilla  á  Salamanca,  é  iba  á  acabar  mi  carrera  á  esa  universidad j 
pero  no  valiéndome  de  tanto  como  Y.  S.  me  promete,  pues  mi  patrimonio,  aunque  pequeño ,  puede  tirar 
hasta  evacuar  del  todo  mi  carrera,  y  aunque  conozco  lo  sincero  del  ofrecimiento,  la  ley  misma  de  la  amis^ 
tad,  que  manda  que  nos  valgamos  del  amigo  en  la  necesidad,  manda  también  que  sin  ella  no  abusemos 
de  su  confianza ;  prometo ,  no  obstante  eso  j  que  cuando  vaya  á  ver  á  mi  hermana ,  iré  á  Sevilla  también,  é 
dar  á  Y.  S.  un  abrazo,  y  tener  el  gusto  de  que  Y.  S.  conozca  de  cerca  en  el  pobre  Batilo  la  sinceridad  de 
su  amor  y  sumo  reconocimiento. 

£1  sefior  Obispo  de  Segovia ,  á  quien  servia  mi  hermano  de  secretario,  me  ha  cogido  bajo  su  protección 
y  me  ha  distinguido  mucho  con  sus  favores.  La  bondad  de  su  corazón ,  sus  bellísimas  partidas  y  la  intima 
amistad  que  profesaba  al  difunto,  desde  el  tiempo  de  su  diputación  en  la  corte,  me  hacen  tener  una  entera 
confianza  en  so  beneficencia ;  pero,  no  obstante  eso ,  puede  Y.  8.  hacerme  el  gusto  de  escribirle  recozucxi- 
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dftDdome  :  esto  servirá  de  acreditarme  mucho ,  porque  en  medio  de  mis  pocos  aftos  verá  que  V.  8.  me  dis- 
tingue con  su  amistad  y  que  yo  procuro  ganarme  con  mi  reconocimiento  unos  tan  distinguidos  amigos. 
Creo  que  en  acabando  70  mi  carrera,  que  será  el  afio  que  viene  ó  principios  del  otro ,  queirá  acaso  darme 
cerca  de  si  algún  honroso  empleo,  según  me  ha  dado  á  entender  su  confesor;  yo  en  nada  tendré  más  com< 
pltcencia  que  en  esto ,  aunque  mi  inclinación  al  sacerdocio  no  sea  la  mayor ;  pero  el  hombre  de  bien, 
nundo  no  halla  una  oposición  manifiesta,  debe  todo  sacrificarlo,  aun  sus  inclinaciones  mismas,  al  gusto 
y  servicio  de  su  bienhechor.  Esto  aun  admite  mucho  tiempo ,  y  si  llegare  el  caso ,  nada  haré  yo  sin  el  con- 
ttjo  y  parecer  de  V.  S. 

Nuestro  duloe  Delio  (fray  Diego  €h>nxalez),  mü  expresiones ;  le  tenemos  con  una  fluxión  de  muelas  de 
ilgnnoB  días  á  esta  parte ,  aunque  ya  más  aliviado.  Yo  no  me  harto  de  amdu'lo  cada  vea  más ,  ni  creo  pueda 
(iane  genio  más  digno  de  ser  amado ;  si  V.  8.  le  viera,  ¡qué  blandura!  ¡qué  suavidad!  | qué  honradez ! 
;qoé  amistad  tan  intima  al  »eñorde  Sevilla^  como  él  dice  de  V.  6.!  Yo  nada  deseara  más  que  el  que  llegá- 
semos los  tres  á  juntamos,  porque  en  V.  S.  veo  otro  Delio ,  y  le  contemplo  de  la  misma  manera  :  los  días 
«e  noa  hicieran  nada ,  y  las  noches  más  largas  del  invierno  no  nos  fueran  molestas,  por  nuestras  amistosas 
ivn  versaciones. 

¿Por  qué  tante  miedo  por  la  consolatoria  (1),  y  tanta  desconfianza  en  remitirla?  ¿Ha  de  ser  acaso  todo 
•cabado?  T  en  esta  casta  de  escritos  familiares,  ¿no  debe  reinar  un  cierto  desalifio,  que  los  hace  más  apre- 
ciables?  Las  más  de  las  epístolas  de  Horacio,  no  creo  yo  que  hagan  ventaja  á  la  consolatoria,  ni  abunden 
de  más  oportunas  y  juiciosas  reflexiones ;  el  principio  es  bellisimo ,  y  aunque  mi  súplica  es  bastante  larga, 
me  parece  tejida  de  buenos  pensamientos ;  algún  otro  verso  no  es  tan  fluido  como  los  demás ;  pero  en 
estos  eacrítos,  vuelvo  á  decir  que  debe  reinar  un  cierto  desalifio.  Yo  no  sé  cuándo  podrá  ir  mi  respuesta,  por- 
que apenas  la  tengo  empezada,  según  lo  que  tengo  que  estudiar  y  el  método  que  me  he  propuesto ;  estos  dos 
aftos  que  me  faltan  de  universidad  quisiera  desprenderme  enteramente  de  la  hechicera  poesía  y  darme  en- 
teramente á  las  dos  jurisprudencias,  y  más  á  la  de  España.  Yo  no  sé  si  podré  conseguirlo,  porque  temo ,  si 
las  dejo,  que  se  enojen  las  Musas,  y  avergonzadas  huyan  y  me  dejen.  Otra  vez  hablaré  á  V.  8.  sobre  esto, 
y  del  método  que  deba  Uevar  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia  patria. 

Estoy  copiaBdo  la  Paráfratis  dé  Io$  Cantaras ,  y  una  oración  latina  del  célebre  fray  Luis  de  León.  En 
estando  acabadas  las  remitiré ;  entre  tanto,  quedo  de  V.  8.,  rogando  á  Dios  me  guarde  su  vida  los  afios  que 
áe^a  BU  fittfeimo  amigo,  Q.  8.  M .  B. ,  Juan  MBitBHDKZ  Valdés. 

Aun  no  hemos  visto  la  traducción  de  la  Poética  de  Horacio ;  pero  aun  sin  verla,  convengo  en  el  juicio 
de  V.  8.  y  en  el  desalifio  de  algunos  versos,  por  otros  que  he  visto  del  mismo  autor  (don  Tomas  de  Iriarte), 
también  desalifiadoe;  yo  la  tengo  encargada  á  un  amigo  de  corte;  pero  aun  no  me  la  ha  traido  el  ordina- 
no,  como  ni  tampoco  la  Araucana  de  esta  impresión ,  que,  según  he  oido,  es  por  suscricion  y  será  be- 
llisima. 

V. 

Salamanca,  y  Octubre  18  de  ITll, — Mi  dulcísimo  amigo  y  sefior :  La  favorecida  de  V.  S.  me  ha  hecho 
lentir  á  un  mismo  tiempo  las  dos  pasiones  opuestas  de  güito  y  sentimiento ;  ¿quién  creyera  que  mi  ilus- 
tríaimo  (2)  podría  sospecharme  de  la  más  ligera  nota  de  vanidad ,  ó  que  hubiera  quien  me  imputara  un  de- 
fecto tan  opuesto  á  mi  carácter  y  á  la  situación  de  mi  fortuna?  Yo  casi  no  dormí  anoche,  con  este  pensa- 
miento ,  y  no  sé  á  qué  atribuirlo ,  ni  qué  pensar ;  la  fantasía  me  presenta  mil  cosas,  que  ninguna  me  satis- 
face, y  luego,  si  doy  una  vuelta  á  mí  mismo,  me  hallo  tan  apartado  de  vano  como  el  cielo  de  la  tierra,  y 
que  acaso  Uega  en  mí  la  humildad  civil  hasta  lo  vergonzoso.  En  fin ,  mi  amigo  y  sefior  mío ,  mis  versos  y 
mis  cartas,  si  no  deciden  de  mi  carácter,  miént/as  no  tenga  yo  el  gusto  de  que  nos  veamos,  deberá  á  lo 
menos  esta  aseveración  mia  impedir  que  V.  &  no  me  juzgue  también  de  la  misma  manera.  Yo  quisiera 
extenderme  aquí  algo  más ,  y  que  tratásemos  otros  puntos  concernientes  á  eso ;  pero  las  ocupaciones  del 
día  de  San  Lucas,  inaugurales,  y  un  claustro  largo  que  me  espera,  me  embarazarán  todo  el  dia;  pero  en 
acabando  de  copiar  y  poner  en  limpio  dos  traducciones  mías  de  dos  idilios  del  sencillo  Teócrito ,  y  una 
docena  de  malas  jácaras,  primer  fruto  de  mi  musa  cuando  nifia,  anudaré  el  hilo  roto,  y  proseguiré  con- 
tando mis  cosas  al  único  en  quien  e^>ero  y  sé  que  las  oye  con  compasión  y  sin  cansarse.  Antes  me  lison- 
jeaba yo  de  tener  dos  finos  protectores ;  hoy  casi  que  mi  desgracia  me  deja  á  V.  8.  solo.  Pero  V.  8.  sé  que 
no  ha  de  creer  en  su  Batüo  el  espíritu  que  dicen  las  expresiones  enfáticas  de  8.  .1 

Yo  agradezco  la  confianza  de  Y.  8.  ed  franquearme  la  respuesta,  de  que  no  abusaré  sino  para  humillarme 
más  y  más,  y  acreditar  con  mis  obras  cuan  lejos  estoy  de  todo  espíritu  de  vanidad,  aun  el  más  ligero. 
Éstos  son  para  nu  unos  lazos  que  cada  vez  me  estrechan  más  y  me  unen  á  V.  8.,  y  á  que  en  todo  y  por 
todo  me  dirija  por  sus  dictámenes  y  acaso  le  moleste  con  mil  impertinencias. 


(1)  Hade  sin  dnSa  á osa cpiatok oúmolatoria  que  I0  VDcáS  Jov«-       éito  figoitm  k eánaa  aekitfittoa,  y  yr^bablnatalt  eiela  ana  al 
Bmmí,  coq  ditoonSansa  de  m  tioBii  ilfwmiwflo.  «partaUa  de  ella  iminlaoa  de  TtaUad  buumImm. 

m  n  OM^FO  da  0egoTia»  protector  de  yaiairaa,  Peieaba  «iiia 
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Hemos  recibido  la  traducción  del  célebre  Paraíso  perdido  (1),  y  hoy  no  hemos  leído  más  que  la  mita^ 
antea  de  las  nneve.  Nos  ha  llenado  infinito.  El  espirita  seco  del  original  lo  explica  grandemente,  la  frafi 
es  llena  y  grandilocna,  y  el  ▼erso  majestuoso  y  claro ;  ¿quién  creyera  que  el  dulce  mayoral  Jovino,  allá 
las  orillas  del  Bétis,  haría  resonar  otra  vez  la  lira  del  cantor  de  la  primera  desobediencia,  y  volvería 
encender  los  rolcanes  del  Homero  inglés !  Mi  voto  es  el  mismo  que  el  de  los  señores  de  esa  ciudad ,  y  1 
mismo  juzga  Z>£/tp;  pero,  no  obstante,  cuanto  notemos  lo  iremos  apuntando,  y  acá,  digámoslo  asi,  1 
daremos  otra  lima  en  lo  que  alcanzare  mi  pequefiez,  pues  con  la' misma  complacencia  que  le  alabo,  le  nci 
taré  cualquier  ligero  defectillo  que  advierta,  ya  sea  de  asonancia,  versificación,  etc.  Creo  que  no  haced 
sería  abusar  de  la  confianza  de  Y.  S.  y  del  santo  nombre  de  la  amistad. 

Nuestro  Delio  está  algo  indisfiuesto,  efecto  de  una  cena  mal  digerida ,  y  yo  escribo  por  amboe,  ascgt 
rando  á  Y.  S.  de  la  finisima  ley  con  que  quedo  rogando  á  Dios  me  guarde  su  vida  muchos  y  felices  afioi 
Escribo  después  de  comer,  y  tengo  la  cabeza  sumamente  cargada.  Por  Dios,  que  Y.  S.  no  me  juzgue  com 
mi  ilustrísimo ,  y  mande  á  este  su  fino  amigo ,  Q.  S.  M.  B.,  Juan  Melbmdsz  Yáldés. 

YI. 

Salamanoa,  y  Enero  2  de  177d. — Mi  señor  y  querido  amigo  :  Casi  me  averg&enzo  de  no  poder  contesta 
á  Y.  S.  ni  escribir  tirado;  Y.  S.,  con  muchos  más  negocios  que  yo  y  más  ocupaciones,  tiene  tiempo  par 
hacerlo,  y  yo  ando  siempre  con  excusas  y  alcanzado  de  instantes;  mas,  ello  está  dicho,  yo  me  embaraza 
en  nada,  y  á  Y.  S.  nada  le  embaraza  ni  puede  detenerle ;  pero  yo  seré  bueno,  y  en  tanto  podrá  disculpanm 
mi  estrecho  amigo  don  José  de  Cadalso,  que  está  en  esa  ciudad ,  aunque  de  paso  para  la  corte,  y  á  quiei 
yo  mismo  escribo  haga  ¿  Y.  8.  una  visita  en  mi  nombre,  y  goce,  con  harta  envidia  mia,  de  lo  que  jo  ni< 
quisiera  gozar.  Excuso  anunciar  á  Y.  8.  las  bellísimas  cualidades  de  este  amigo ,  porque  son  mucho  mái 
de  lo  que  yo  puedo  decir,  por  mucho  que  dijera;  Y.  S.  le  tratará,  y  hallará  en  él  una  instrucción  excelente 
y  una  condición  exquisita.  {Cuánto  envidio  los  buenos  ratos  que  Y.  S.  tendrá  con  él,  y  él  reciprocameuK 
con  Y.  S.  I 

Nuestro  DeUo  está  fuera,  en  una  granja  o  lugarcillo  de  su  comunidad,  y  no  vendrá  hasta  después  át 
Reyes.  ¡  Qué  Pascuas  habrá  tenido,  con  las  aguas  y  el  mal  tiempo  que  ha  hecho  I  £1  Milion  va  en  buen  es< 
tado,  y  cada  vez  se  le  lee  con  más  gusto.  Dése  Y.  S.  prisa  á  los  demás  libros;  que  yo  me  la  daré  también 
en  leerlos  y  darles  una  mano.  A  Mireo  (2)  mis  afectos ;  y  poniendo  palabra  de  emborrar  en  otra  ocasión 
dos  pliegos  de  papel ,  mande  Y.  8.  á  este  su  fino  y  reconocido  amigo,  que  moga  á  Dios  guarde  su  aprecia- 
ble  vida  muchos  afios. —  B.  L.  M.  de  Y.  S. — Juan  Mslkkdez  Yaldís. 

YII. 

Salamanca^  y  Enero  16  ác  1778.— Mi  muy  amado  ocnigo  :  Hemito  á  Y.  S.  esas  bellas  elegías,  obra  de  un 
amigo  y  compañero  mió  en  la  carrera  poética  (3);  á  raí,  si  la  amistad  no  me  cubre  los  ojos,  me  han  pare- 
cido y  me  parecen  bien  :  su  dicción  es  pura,  su  versificación  armoniosa,  su  moral  la  de  David  y  loe  pro- 
fetas, y  su  majestad  y  el  fondo  de  tristeza  que  reina  en  todas  ellas,  tan  propia  de  la  materia  y  del  género 
elegiaco,  que  nada  me  parece  más  oportuno ;  acaso  yo  juzgue  preocupado  algunas  cosas  que  he  enmen- 
dado y  añadido  en  ellas;  y  algunos  pensamientos,  como  el  de  llamar  dios  al  fuego  en  la  primera, la  pro- 
sopopeya de  la  ciudad  al  fin  de  la  tercera,  y  algunos  otros,  harán  que  yo  no  note  sus  defectos  y  que  todo 
lo  reciba  por  bueno ;  Y.  8.  con  su  exquisito  gusto  y  delicado  juicio  las  verá  mejor,  y  me  dirá  sinceramente 
el  grado  de  su  mérito. 

En  la  primera  elogia  debe  suplirse  después  del  verso  : 

Pan  sos  hijos  cuan  pModo  y  largo , 

la  estancia  que  va  manuscrita  en  uno  de  loa  ejemplares,  y  fué  forzoso  suprimir  por  haber  parecido 
muy  dura  al  censor ;  enmendando  también  el  verso  último  de  la  estancia  siguiente  : 

Ko  oondente  6l  Sefior  eioMot  tantos , 

sin  interrogación,  para  que  una  con  los  antecedentes,  y  haga  el  cabal  sentido  que  debe  hacer. 

Y.  S.  me  ha  lisonjeado  mucho  con  la  censura  del  idilio;  aunque  no  hallo  en  él  cicilamente  motivos 
para  tales  encarecimientos,  acaso,  si  tiene  algo  bueno,  le  eoy  deudor  de  ello  á  la  amistad  de  Y.  S. :  ella 
gobernaba  mi  pluma  y  animaba  mi  corazón.  Celebro  sobre  todo  el  sufragio  de  esas  damas,  que  son  en  Us 
cosas  de  gusto  los  mejores  jueces.  Incluyo  á  Y.  S.  esas  dos  composiciones,  que  se  resienten,  como  todas 
las  mias ,  de  precipitadas ;  la  oda  fué  efecto  de  una  conversación  con  el  sefior  Magistral  de  esta  iglesia,  á 
quien  ha  gustado ;  pero  á  mí  me  agrada  mucho  más  la  canción,  á  que  di6  motivo  un  desvelo  mió  de  algu- 
nas noches,  mientras  estuve  en  Segovia  el  verano  pasado.  To  no  puedo  ahora  darme  á  composiciones  lar- 
gas y  que  pidan  meditación  y  estudio.  Me  llevan  todo  el  dia  y  lo  mis  de  la  noche  las  tareas  de  la  cátedra, 

(l)  Alad*  á  la  tndnccton  d«1  primer  canto,  hacha  por  Joro-  (2)  El  padrtí  Ulras,  i^or  ik  agustinos  on  Seyflku 

llano*.  ^1)  Iglealaa. 
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iislerei  y  el  cuidado  de  mi  pupilo.  No  puedo  ponderar  á  V.  8.  lo  mucho  que  me  gosU  esto  último,  j 
nieto  me  ha  hecho  meditar  y  leer  sobre  el  punto  de  educación ;  yo  quisiera  darlo  la  mejor  y  aoertar  en 
*Mfi,  y  esto  mismo  hace  que  nada  me  satisfaga  ni  contenta ;  pero  de  esto  quiero  hablar  ooo  V.  &  larga- 
c<=Lfe  eo  otra  ocasión ,  comunicándole  mis  ideas. 

He  leído  la  Raquel  de  Huerta,  y,  hablando  llanamente,  no  me  agrada :  el  venM  de  romance  endeca- 
Fna\>r>  jamas  puede  ser  bueno  para  nada;  la  armonía  qne  hace  va  ya,  digámoslo  así,  rony  arrastrada,  y 
li surte  el  efecto  de  la  rima,  ni  tiene  la  graye  majestad  del  veno  suelto;  ademas  de  esto,  está  llena  de 
Tcce«  vulgares  y  carece  del  lenguaje  y  de  la  expresión  de  la  naturalesa  :  la  escena  en  que  el  Bey  se  aparta 
ée  Raquel  no  tiene  comparación  con  otra  igual  de  la  Berenke  de  Raeine;  Alfonso  se  explica  con  much|i 
^inibuUa,  y  son  unas  cuartetas  muy  torneadas  las  de  su  razonamiento  sobre  loa  cargos  de  la  diadema ;  ni 
^  tanripoco  comparable  con  otro  que  hay  en  una  de  las  Nüet  (1);  { qué  ternura  y  qué  afectos  en  la  muerte 
(iedofia  Inés  I  ¡Qué  frialdad  en  la  de  Raquel!  ¡Cuan  dulcemente  se  qaeja  aquélla,  y  con  cuánta  afecta- 
\.rn  ¿sta!  Finalmente,  á  mf  me  parecen  mucho  mejores  las  ÍVüsm,  la  OmuBmda y  Oíumum  $1  Bu€m> ,  qne 
so  U  Raquel,  en  medio  de  su  nuevo  sistema  de  tragedia. 

^  los  caracteres  también  hay  sus  faltas.  Hernán  Oarcfa  (st  no  me  engafto,  porque  há  ya  más  de  quince 
ñits  que  la  leí,  y  no  la  tengo  á  mano)  se  muda  enteramente  desde  el  medio  de  la  tragedia;  pues  proyec- 
tacdo  con  otro  ríco-home  la  muerte  de  la  hebrea,  al  salir  los  diputados  áéí  pueblo,  intenta  disuadirlos  y 
Ktraífonna  en  otro.  ¿Y  por  qué  esto?  Por  un  punto  vano  de  honor,  que  hasta  entonces  nunca  ha  consi- 
<ier8do.  La  caza  del  Rey  está  mal  conducida,  por  ser  in verosímil  que  en  un  dia  de  tantas  turbaciones  pen- 
^31^  en  ella ;  á  mi  me  parece  que  con  un  breve  soliloquio,  en  que  se  le  representase  agitado ,  por  una  parte 
^)  honor  y  de  sus  obligaciones,  y  por  la  otra  del  amor,  tendría  esta  acción  una  completa  verosimilitud, 
poca  no  habia  el  menor  inconveniente  en  que,  por  huir  de  sí  mismo,  y  librarse  de  los  remordimientos  con 
qne  se  le  debía  representar,  tomase  este  partido.  Siempre  á  los  acciones  debe  dárseles  una  cansa  propor- 
cicnad&. 

Tampoco  es  verosimil  el  qne ,  por  no  manchar  los  aceros  en  sangre  hebrea ,  dejen  los  conjurados  de  ma- 
tir  á  Raque],  y  hagan  que  la  asesine  Rubén,  dejándole  sin  castigo ;  ¿no  entraron  ambos  en  el  proyecto  de 
ta  conjuración?  ¿  No  se  ha  decretado  en  ella  la  muerte  de  limbos?  ¿Era  menos  culpable  Rubén,  para  de- 
:ir)o  tívo?  ¿o  era  necesario  para  algo  dilatarle  la  vida  por  algunos  minutos,  para  que  Alfonso  empezase 
(&éiQna  venganza  que  tan  presto  acaba,  pues  repentinamente  perdona  á  todos  los  conjurados,  s6lo  per- 
iné 86  le  presentan  y  le  hablan  cuatro  palabras?  Poco  amor  tenía  Alfonso  á  la  bella  Raquel,  pues  tan  presto 
%  t«mpla;  bu  carácter  era  ciertamente  el  más  pacífico,  pues  á  vista  de  su  dama  muerta,  su  palacio  profanado 
y  su  dignidad  ultrajada  con  tal  desacato,  da  lugar  á  las  reflexiones  tranquilas  de  un  perdón  general.  BatUo^ 
t\  m¿s  pacífico  de  todos  los  hombres ,  puesto  en  caso  igual ,  hubiera  hecho  mil  y  mil  desatinos.  Pero  basta 
^^  critica,  que  mi  genio  no  es  de  poderla  hacer.  Estos  defectos  noté  cuando  lef  la  pieza ,  y  ahora  al  escrí- 
í*ir  me  han  ido  ocurriendo  precipitadamente. 

^io  llegó  de  su  quinta  anteanoche ,  y  yo  no  pude  acompañarle,  aunque  con'  harto  dolor  mió ;  maftana 
<(  t£Dgo  citado  para  que  pruebe  la  cecina  de  Asturias,  por  más  ascos  que  ha  hecho  de  ella. 

Yo  quisiera  hablar  largamente  con  V.  S.  sobre  el  acto  que  tengo  pensado  defender  de  humanidades, 
<jQe  n  nada  menos  que  las  cuatro  poéticas  de  M.  Batteux ,  y  algunas  otras  cosas ;  pero  ando  tan  alcanzado 
^^  tiempo,  que  no  sé  cuándo  podrá  ser.  Ahora  me  han  encargado  una  disertación  en  defensa  del  lujo, 
para  la  sociedad  vascongada.  Yo  me  veo  confuso  por  lo  delicado  de  la  materia,  y  porque  no  tengo  el 
^scnrso  sobre  él  de  M.  Hume,  ni  las  reflexiones  de  M.  Melón,  ni  ningún  otro  de  los  que  tratan  este  punto 
como  debe  tratarse  :  yo  leí  en  tiempos  algo  de  esto  ;  pero  ¿ya  dónde  habrán  ido  mis  especies?  Tengo  que 
tf^ajarlo  todo  de  meditación ,  valiéndome  de  las  reglas  generales,  y  nada  más. 

V.  S.  perdone  los  defectos  de  esta  precipitadísima  carta,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo ,  Q.  S.  H.  B., 
^^Ax  Hkuekdbz  Yaldíb. 

VIII. 

Solamanoí,  y  Jwnio  12  de  1778. — Muy  amado  sefior  mió  :  Convengo  enteramente  en  el  juicio  que  V.  6. 
'^'onnado  delaa  endechas;  yo  en  ellas  quise  salirme  de  mi  esfera  y  torcer  el  verso  anacreóntico  á  una 
^ ^e  que  ne  es  capaz;  aquello  mismo  en  versos  largos  tuviera  más  fuego,  más  sentimiento  y  más  ver- 
^:  la  filosofía  no  se  aviene  bien  con  los  versos  que  dictaron  las  Gracias  á  Anacreonte,  ni  el  giro  que 
yéteme,  con  el  de  mi  corazón.  Yo  quise  aeguir  en  algo  el  vuelo  del  inimitable  Young  y  aquel  aire  origi- 
"^^I^;  pero  esto  no  es  para  Baülo,  por  mucho  qne  se  esfuerce.  £1  asonante  es  ciertamente  lleno ;  pero 
^  no  le  q,iita  el  que  sea  triste,  delicado  y  sensible  :  yo  lo  tengo  por  tal,  y  lo  tuve  cuando  escribí  á  V.  S. 
^vta  pasada;  ^ro  como  yo  quería  más  explicar  lo  horroroso  que  lo  tierno,  hallé,  al  leerlas,  qne  afio- 
1*^ ^gunas cuartetas,  y  de  aquí  todas  mis  quejas  contra  el  asonante.  Últimamente,  el  juicio  de  V.  Sw 


a, 


^^UUanes  4  Im  in^eéim  d»  J«f«ateoB«inadM,iVlM  Itutimom  j  Xím  tourmdú. 
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es  acertado,  y  BaÜlo  confiesa  llanamente  qae,  á  propoicion  del  trabajo,  no  le  ha  salido  tan  mal  coir 
posición  ninguna. 

Ahí  van  las  Bodas  de  Camocho  (1).  A  nada  más  atribuya  V.  S.  mi  pereza  en  darlas  á  Liaeno  (2),  que  ^ 
habérseme  antojado  trabajarlas  un  verano  para  tener  el  gusto  de  presentarlas  y  consagrarlas  al  majorj 
Jovino,  Luego  que  las  recibí,  murió  mi  hermano,  y  todo  aquel  tiempo  lo  pasé  yo  bien  mal,  y  el  venq 
pasado  me  tuvo  8.  lima.  (3)  ocupado  en  arreglarle  la  librería  y  formarle  un  índice ;  con  que  hasta  alioi 
no  he  tenido  ni  el  tiempo  ni  la  quietud  suficiente  para  poderlo  hacer.  Ésta  es  obra  para  en  un  lugar  trabj 
jarla,  viendo  los' mismos  objetos  que  se  han  de  describir,  y  releyendo  la  Amintay  el  Pastor  Fido^  M 
romances  del  Príncipe  de  Esquilache,  y  algunas  de  nuestras  Arcadia» ,  como  la  de  Lope^  las  dos  Dianas  y  1 
Pastores  de  Henares;  de  otra  manera  no  saldrá,  á  mi  ver,  como  debe  salir,  ni  tendrá  la  sencillez  y  sab 
del  campo  que  debe  tener.  El  estilo  sencillo  es  el  más  difícil  de  todos  los  estilos,  porque  á  todos  dos  lo  \ 
mucho  más  el  descender  qne  el  subir  y  remontamos.  La  gracia,  la  propiedad,  la  viveza,  le  charmantj  i 
más  dificultoso  que  la  majestad,  la  elevación  y  las  figuras  fuertes;  pero  ¿á  quién  digo  yo  esto?  A  V.  S 
que  lo  sabe  mucho  mejor  que  yo.  V.  S.,  pues,  tolere  esta  pereza,  siquiera  por  la  causa  que  la  produjo  y  p< 
el  buen  ánimo  en  que  aun  persevero  de  cantar  las  Bodas  de  Camacho,  y  consagrarlas  al  mismo  que  lasl 
compuesto,  para  cayo  fin  me  reservo  una  copia,  con  el  permiso  y  licencia  de  V.  S.,  cuya  vida  me  gaar( 
Dios  los  muchinmos  afios  que  deseo-^-B.  L.  M.  de  Y.  S.  su  más  fino  amigo,  Juan  Mklenokz  Valdís. 


Segovia y  y  JíiUo  11  de  mS. — Muy  amado  sefior  mío :    .    .     ... 

{Qué  excelente  obra  la  del  Domatl  (4).  Yo  no  me  harto  de  leerla,  cada  día  con  más  gusto  y  provech 
Heínecio  y  él  serán  los  civilistas  que  yo  nunca  dejaré  de  mi  lado ;  por  una  especie  de  inclinación  y  vi 
noticia  confusa  de  su  mérito,  tuve  yo  siempre  (aunque  sin  efecto)  deseos  de  comprarla,  hasta  que,  con 
aviso  de  V.  8.,  la  hice  venir  de  Madrid,  que  en  Salamanca  aun  no  se  conocía,  y  desde  entonces  casi  q 
no  la  dejo  de  la  mano.  £1  deUctus  legum,  que  trae  á  lo  liltímo ,  es  un  extracto  del  cuerpo  del  derecho 
mocha  utilidad,  y  que  anima  á  leer  las  Pandectas  seguidamente ;  su  tratadito  de  las  leyes,  sus  leyes  el 
les,  su  derecho  público ,  todo ,  todo  me  encanta.  Ojalá  que  dos  ó  tres  afios  há  la  hubiera  yo  leído  p 
desde  entonces  no  haberla  dejailo  de  la  mano;  ¡cuánto  más  hubiera  adelantado  I  Con  la  lectura  de  I 
libros  buenos  se  ahorra  mucho  en  el  largo  camino  de  las  ciencias ;  nuestra  desgracia  es  no  tenerlos  á  | 
mano  con  tiempo ;  pero,  pues  he  hablado  de  las  leyes ,  nada  me  parece  más  propio  y  natural  que  d  métoj 
que  V.  8.  me  dio  en  ambos  derechos.  Yo  casi  que  lo  he  seguido  en  el  civil,  porque  en  el  primer  afio  dei 
estudio,  sin  tener  aún  guía  ni  quién  me  dirigiese,  pasé  privadamente  la  Filosofía  moral  y  derecho  nam 
de  Heinecio;  luego  uní  al  estudio  de  su  instituto  el  de  las  Antigüedades  por  el  mismo,  y  el  precioso  trata< 
de  los  Ritos  romaUMs  de  Neuport  y  las  Revoluciones  romanan  de  Vertot,  juntando  también  la  lección  de 
Historia  del  derecho  civil  del  mismo  Heinecio.  Esto  fué  en  el  verano,  y  en  el  curso  siguiente  ,  después  I 
seguir  estos  estudios,  pasé  con  Cadalso  el  Derecho  de  gentes  de  Yattel ,  y  una  buena  parte  del  Espíritu 
las  leyes  y  sin  que  yo  supiese  entonces  estaban  estas  dos  excelentes  obras  separadas  de  nuestro  comercioJ 
asi  fui  en  adelante  siguiendo  siempre  acomodándome  y  no  dejando  á  Heinecio  :  si  este  grande  hoint| 
hubiera  trabajado  separadamente  unos  elementos  del  código ,  tuviéramos  en  él  un  sistema  de  leyes  el  nj 
seguido,  y  un  curso  completo  (aunque  esta  falta  puede  suplirla  el  Pérez  que  estoy  leyendo  ahora); 
disertaciones  y  opúsculos  son  un  tesoro  de  toda  erudición  y  del  latín  más  puro  :  finalmente ,  él  es  tal, 
me  tiene  hechizado  y  que  con  él  no  echaré  menos  nada.  Su  excelente  método  ayuda  mucho  á  esto  :  i 
me  gustan  infinito  los  autores  metódicos  y  que  busquen  hasta  las  causas  primeras  de  las  cosas ;  yo 
gusto  de  cuestiones,  ni  de  excepciones,  ni  de  casos  particulares;  yo  quiero  que  me  den  los  principios 
me  pongan  unos  cimientos  sólidos ;  que  las  conclusiones  particulares  yo  me  las  sacaré ,  y  me  trabajaré 
edificio. 

En  el  derecho  canónico  aun  soy  muy  principiante,  y  sólo  á* ratos  perdidos  (como  dicen)  he  visto  algn 
cosa;  esto  no  obstante,  he  pasado  las  Instituciones  del  8elvagio  y  sus  Antigüedades  cristianas ,  y  he  rij 
algo  del  Dereclio  eclesiástico  de  Van-Spen ;  la  historia  de  Mr.  Durand  (5)  la  he  leido  también,  y  he  leidQ 
releído  los  Discursos  sobre  la  historia  eclesiástica  del  abad  Fleury.  Éste  es  uno  de  aquellos  pocos  liM 
que  cada  dia  leo  con  más  gusto  y  más  utilidad ;  su  estilo,  su  crítica,  su  reflexión,  todo  me  gusta  por  ^ 
tremo ;  pero  en  queriendo  Dios  que  salga  del  apuro  del  grado ,  me  propondré  un  estudio  metódico  de  e| 
facultad,  uniendo  el  de  la  historia  de  la  Iglesia,  los  concilios  y  las  herejías,  y  notando  los  varios  pun^ 
de  disciplina,  todo  por  orden  cronológico.  A  mí  me  gusta  mucho  estudiar  de  este  modo,  seguir  una  facj 

(1)  Alnde  al  ttb&  ds  Mto  oonedÍA»  qw  It  «iTid  Jorelknot.  ICi-  <4)  Alude  sin  dndA  á  1m  otras  d«(  atbio  JnriieoiigDlto  fnu{ 

LfenMcs  escribió  mAs  adelante  solm  asfee  plan,  7  akáaió  al  pnnilo  Jean  Domat,  que  fnenm  labUcadas  Juntas  en  «1  tomo  en  i 

olncido  por  la  Tilla  de  ICadrU.  (Peris,  1717).  Bomat  fué  Jansenista  7  mvj  amigo  de  Pascal. 

(S)  Kl  padre  Vamandes.  (ff)  Habla  sin  dnda  de  la  obra  del  conrencional  francés  Pk 

(S)  Sa  praCeetor,  él  Obispo  de  Segorint  Dozand,  impresa  en  lis» ,  oon  el  titulo  BUMrt  4u  dr^ií  canoMi 
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ui  desde  sos  principios,  y  aprenderla  por  via  de  historia,  anotando  en  orígén,  sus  progresos,  vaiiaciones 
y  alteraciones,  y  las  cansas  que  las  prodajeron,  hasta  llegar  al  estado  qne  tiene  actualmente;  acaso  me 
eiigafiaré  en  eete  método ;  pero  yo  en  las  leyes  lo  he  seguido  cuanto  he  podido ,  y  gracias  á  Dios,  no  me 

Xotare  con  piedra  blanca  estos  mis  primeros  dias  de  Segovia  por  haber  hallado  en  una  librería  unas 
Pandectas  elzevirianas,  la  cosa  más  preciosa  y  acomodada  que  se  pueda  desear,  en  dos  tomos  en  8.®  : 
liRra  es  sumamente  clara,  el  papel  exquisito,  y  toda  ella  conro  obra  de  los  Elzevirios,  y  obra  en  que 
pcsierDa  su  mayor  esmero.  Desde  ahora,  para  cuando  Dios  quiera  que  yo  tenga  el  gusto  de  ver  á  V.  S^  laa 
rhíerro  á  que  ocupen ,  como  cosa  tan  rara ,  un  rinconcito  de  sus  estantes. 

To,  después  de  Domat  y  algo  de  Hchiecio,  me  he  traído  la  República  de  lo$  jwn$con»ulto$  de  Januario, 
é  Curw  de  helios  letra»  de  Batteux,  las  excelentes  CarUns  de  Clemente  XIV  (1),  el  Tasso,  las  Noches  de 
YouDg,  y  Horacio,  y  Homero,  y  las  cartas  de  Plinio;  preciosa  compafiia  en  que  paso  los  ratos  más  deli- 
«i'isofl.  La  República  de  los  juricoMuUos  me  agrada  por  extremo.  ¡Qué  ficción  tan  natural  y  bien  seguida! 
'^M  latín  tan  puro !  ¡Qué  descripciones  tan  vivas!  ¡Qué  narraciones  tan  elegantes!  ¡Qué  episodios  tan  opor* 
tiinoe  T  qaé  critica  tan  acendrada!  Obra,  al  fin,  de  un  jurisconsulto  poeta.  Cuando  lei  la  burla  que á  Valla 
bÍ2o  Apuleyo,  la  pintura  del  asno,  la  negligencia  con  que  pace,  la  propiedad  con  que  parece  se  le  ve 
rebuznar,  el  aturdimiento  de  Valla,  y  las  risas  de  sus  discípulos  ,  casi  en  media  hora,  malgrado  mi  natu- 
ral seriedad,  no  pnde  detener  la  mia.  Pues  ¿qué  el  pasaje  del  jurisconsulto  á  la  antigua ,  y  la  pintura  que 
bce  de  él  al  principio  ?  No  puede  darse  cosa  más  graciosa.  Supongo  que  V.  S.  habrá  leído  mucho  tiempo 
ii4 esta  preciosa  novela ;  pero  si  así  no  fuese,  como  á  mí  me  habia  sucedido  hasta  ahora,  mándela  V.  Su 
traer  laégo  al  instante,  y  sus  Ferias  autumales  (hay  edición  de  todas  sus  obras  hecha  en  Ñapóles,  el  afio 
*'i  67;  dos  tomos  8.®  mayor),  y  empiece  á  leerla;  que  cuando  la  deje  de  la  mano,  yo  la  pagare,  como  dicen. 

V.  S.  me  dirá  que  para  qué  me  he  traído  la  Iliada.  Ni  nombro  á  Homero ;  no  haciendo  nada  de  provecho, 
ru  compliendo  mi  palabra  dada.  ¡  Ay,  amado  sefior  mío!  que  es  cosa  pesadísima  lo  que  me  falta,  y  de  que 
l^'iíde mi  reputación  enteramente,  digo  el  examen  de  la  Capilla,  no  porque  yo  tema  mucho  de  mí,  qne 
fracias  á  Dios,  he  adelantado  algo ,  sino  porque  los  juicios  y  preocupaciones  de  los  viejos  son  por  sí  de 
ttmer  y  de  recelar  BÍempre.  En  el  afio  que  viene  saldremos  de  este  apuro,  y  entonces  verá  V.  8.  si  el  numen 
^í  Jotinome  anima,  y  el  deseo  de  agradarle  me  enciende  de  manera, que 

canta  de  Aqnilet  el  Peleo 
La  perniciosa  ira,  que  tan  gravee 
Hales  trajo  ¿  los  griegos ,  y  echó  al  Orco 
Hachas  ániztias  fneries  de  los  héroes 
Qne  las  ave*;  y  perros  devoraron. 


^^  traducción  pide  una  aplicación  cuasi  continua,  y  una  lección  asidua  de  Homero,  para  coger,  si  es 
posible,  su  espíritu*  Yo,  embebido  en  el  original,  acaso  haré  algo ;  de  otra  manera  no  respondo  de  mi  tra- 
<>sjo ;  pero  esto  pide  una  carta  separadamente ,  en  que  yo  informe  á  V.  S.  de  todas  mis  miras  y  pensa- 
i&ientos. 

'   ^^  podido  coger  últimamente  Ja  oración  que  me  faltaba  de  fray  Luis  de  León ,  y  la  tengo  copiada 
f^a  V.  8.  con  las  otras  dos.  \  Cuánto  trabajo  me  ha  costado  y  qué  solicitud  1  Al  cabo  no  la  hallé  en  la  libre- 
fiia  de  la  universidad  ni  en  ninguna  otra.  Tenia  el  manuscrito  un  maestro  de  los  agustinos,  apasionadísimo 
:4e  fray  Luis,  pero  inflexible,  por  esto  mismo,  en  soltar  nada  suyo ,  y  ni  el  Prior  ui  ningún  otro  ha  podido 
►•wáreelo :  yo  solo  tuve  la  habilidad  6  la  fortuna  de  poder  Conseguir  dejase  ir  mi  escribiente  á  su  celda  para 
Copiarla  alH ;  todo  mi  trabajo  lo  doy  por  bien  gastado ;  ya  la  tenemos.  En  ninguna  otra  parte  se  muestra 
mas  fuerte  nuestro  fray  Luis,  ni  muestra  más  lo  que  era.  ¡Qué  invectiva  contra  los  vicios  de  toda  la  pro- 
vincia! ¡Qaé  latín!  ¡Qué  elocuencia!  V.  S.  la  verá,  y  juzgará  mejor  que  yo  su  verdadero  mérito  y  sus  pri- 
mores; mis  cortas  luces  no  me  permiten  más  que  admirarlo  todo,  y  darme  á  conocer  mi  insuficiencia  para 
*^2gar  11313  coea  tan  grande. 
Ayer  visitó  al  R.  P.  M.  fray  Antonio  Jove,  pariente  de  V.  S. ;  dijele  habia  de  escribir  hoy ,  y  encargóme 

,  ti&Qclio  hiciese  á  V.  S.  presente  su  buen  afecto,  aun  en  medio  de  sus  achaques ;  está  el  pobre  casi  baldado, 
y  tan  débil,  que  es  una  lástima;  á  mí  me  compadeció  mucho ;  mi  corazón ,  naturalmente  sensible,  se  ha 
*^temocido  tanto  con  los  golpes  que  ha  llevado  ya,  que  no  ve  sin  conmoverse  á  un  infeliz.  Nuestra  vida 
^  an  padecer  continuado,  á  cada  paso  nos  asaltan  nuevas  enfermedades,  la  mayor  robustez  es  sólo  una 

.  .íipariencia. 

nuestro  dulce  Delio  predicó  en  dias  pasados  un  sermón  al  Sacramento,  cosa  dé  su  ingenio,  muy  deli- 
^aaa  y  muy  devota ;  pero  no  ha  habido  forma  de  podérselo  sacar  para  la  prensa ,  ni  los  ruegos  de  sus 

^^f^^goa,  ni  las  súplicas  de  los  mayordomos  han  podido  nada  con  él  :  yo  le  compuse  con  este  motivo 


0)  Kadie  cree  hoy  lia  en  la  autenticidad  de  estas  cartMi 

II,  Psrxvm. 
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canción  (1),  que  sólo  tiene  bueno  el  afecto  que  la  dictó.  Mi  musa  ha  desmayado ;  las  bellas  letras  quiereij 
un  alma  desocupada;  las  Musas  Luyen  de  los  sujetos  entregados  á  las  ciencias  abstractas;  yo  voy  per  i 
diendo  el  gusto,  y  las  Musas  me  van  dejando. 

Dé  V.  8.  un  muy  tierno  abrazo  de  mi  parte  á  nuestro  buen  Mireo;  yo  le  debo  una  pintura  del  infelL^ 
B<uUo,  Si  no  fuese  delicada,  será  por  lo  menos  verdadera  :  yo  le  escribiré  y  le  cumpliré  lo  que  le  he  pro^ 
metido. 

S.  lima,  aun  anda  dé  visita,  y  creo  no  vftga  en  algún  tiempo.  [  Ay !  Quiera  Dios  que  él  se  desen^afi^ 
en  tratándome,  de  sus  infundados  temores 

La  mano  me  pide  que  descanse ;  pero  mi  voluntad  que  no  cese  de  rogar  á  Dios  me  guarde  la  vida  d^ 
V.  S.  muchos  afios. —  B.  L.  M.  de  Y.  S.  su  más  fino  amigo  y  mayor  servidoi*,  Juan  Mkubidk  Yájldéb 


Segoma^y  Ágoñto  14  áe  1778. — Sea  mil  veces  enhorabuena,  muy  amado  sefior  mió,  por  el  nueve 
ascenso  de  V.  S.  (2),  y  que  éste  sea  un  ligero  descanso  para  mayor  subida.  Ya  estaba  el  mérito  desairado | 
bastantes  afios  había  poseido  Bétis  la  persona  de  V.  S.;  tiempo  era  ya  de  que  la  gozasen  Manzanares  y 
España.  La  corte  es  el  centro  de  todo  lo  bueno,  y  ya  de  justicia  debia  V.  S.  lucir  en  ella  sus  prendas  y 
su  raro  talento,  y  coger  el  fruto  de  sus  trabajos;  lo  que  resta  es  que  veamos  á  V.  S.  cuanto  antes  en  e] 
Consejo,  en  la  Cámara,  y  más  arriba  en  una  secretaría  de  Estado.  A  mí  no  sé  qué  me  da  el  corazón,  qu<j 
me  parece  ha  de  venir  este  dichoso  tiempo ,  y  creo  que  en  las  presentes  circunstancias  no  pienso  desva^ 
riado.  Lo  que  sé  decir  á  V.  8.  es  que  me  ha  regocijado  tanto  la  noticia  como  si  V.  S.  fuera  mi  mismo 
hermano ;  que  cuando  me  la  dijo  S.  lima,  no  cabía  en  mí  de  contento,  y  que  he  dado  á  Dios  tan  siuceraiS 
gracias  como  si  yo  mismo  fuera  el  premiado  :  asi  se  cumplirán  mis  deseos  de  abrazar  á  V.  S.  cuaudcj 
venga  á  este  sitio  á  dar  las  gracias  á  S.  M.  ¡Cuánto  hablaremos,  y  cómo  con  estas  conversaciones  se  en^ 
sanchará  mi  corazón,  cuando  sólo  con  la  noticia  ha  tomado  un  vigor  nuevo ! 

Ahí  tiene  V.  S.,  por  último,  el  Millón  enmendado  ;  pero  ¿  qué  enmieudas  lleva  ?  Algunas  palabras,  y  nad^ 
más,  bien  que  esto  no  es  culpa  n(iia,  sino  del  manuscrito,  que  tan  poco  trajo  que  limar.  Yo  de  mi  partd 
he  puesto  el  cuidado  posible,  y  esto  mismo  me  ha  hecho  tal  vez  notar  algunas  cosas  muy  ligeras,  qud 
V.  S.  me  disimulará,  tomando  de  las  aj^nntaciones  aquello  solo  que  guste.  Las  más  de  ellas  son  por  huir 
do  las  asonancias,  que  á  mí  no  me  agradan  en  el  verso  suelto,  y  que  procuro  huir  por  todos  los  mediod 
posibles;  si  á  V.  S.  no  le  gustare  tanta  delicadeza,  que  yo  mismo  conozco  ser  demasiada,  pues  no  hay 
cosa  más  ñ'ecuente  en  nuestros  mejores  autores ,  puede  desde  luego  rebajar  mudhas  de  mis  enmiendas,  y 
tomar  aquellas  sólo  que  le  parezca.  Otras  van  también  de  alguna  voz  que  he  procurado  suplir  ó  con  otra 
más  fuerte  ó  más  acomodada ,  y  en  éstas  confieso  francamente  que  he  sido  algunas  veces  nimio  :  lo  que 
resta  es  que  V.  S.  me  mande  cuanto  antes  el  segimdo  canto,  que  yo  procuraré  no  caer  segunda  vez  en  la 
culpa  que  V.  6.  me  acaba  de  perdonar,  y  despacharlo  sin  perder  un  instante;  pero  ¿á  qué  recordar  esto?' 
Mejor  es  que  lo  callemos  para  siempre,  pues  yo  mismo  me  avergüenzo  cuando  me  acuerdo  de  mi  faltai 
por  más  que  fuese  involuntaria. 

No  di  ciertamente  el  IftVfcm  al  irlandés  para  que  lo  enmendase;  porque  ¿qué  conocimiento  pudiera 
tener  un  extranjero  de  nuestra  lengua?  Sino  que,  como  notaba  alguna  variación  en  la  traducción  francesai 
y  la  de  V.  S. ,  hacia  que  me  volviera  el  original  á  nuestro  castellano  literalmente,  para  ir  así  cotejándole 
mejor.  Éste  fué  el  motivo  de  todo  el  enredo  y  de  dejar  yo  el  Miltan  en  su  cuarto  al  tiempo  debu  marcha; 
pero  yo  ni  le  dije  el  nombre  de  V.  8. ,  ni  menos  le  escojo  por  socio  corrector.  En  este  cotejo  noté  cuáiiloi 
abusa  el  traductor  francés,  como  todos  los  de  esta  nación,  de  aquel  pasaje  de  Cicerón  :  ConverH  ex  attich 
duorum  eloquentissimorum  nohiltsaimas  oratianes  inter  se  coninxriae  E^ehinie  Demoetenisque ;  ne  convertí  til 
inUrpreé  sed  ut  oraior  sententiis  eisdem,  ei  earum  formis  tanquam  Jlgwrie;  wr¡ri$  ad  noetram  contuttudinem 
aptU,  in  quihus  non  verhumpro  verbo  neeeese  habuü  reddere^  $ed  genu»  omniumverhorum^  vdiqtie  servavL^^ 
A  mí  no  me  gusta  tanta  libeitad  como  él  usa,  ni  tanto  abuso  de  esta  licencia,  y  creo  que  con  algún  más 
trabajo  pudiera  ahorrar  muchas,  y  no  desfigurar  tanto  su  producción. 

Tampoco  Cadalso  ha  podido  verlo,  aunque  yo  lo  hubiera  deseado  muy  mucho,  por  su  perfecto  conoció- 
mi  ento  do  ambas  lenguas  y  su  crítica  delicada.  V.  8.  sabe  bien  que  estás  cosas,  mientras  más  veces  se 
examinan  y  por  más  personas,  más  enmendadas  salen  ;  pero  como  hubo  este  atraso  de  tantos  meses,  y  él 
ha  andado  siempre  en  viajes  sin  paradero  fijo ,  no  he  querido  mandárselo  porque  no  se  atrasase  más. 

De  las  tres  oraciones  y  la  paráfrasis  de  los  Ckmtares,  nada  quiero  decir  hasta  otra  ocasión,  cuando  ya 
V.  8.  las  haya  leido,  para  que  juzgue  con  conocimiento  de  causa ;  de  otra  manera,  faltaríamos  á  la  reli- 
gión de  los  juicios;  pero  ¿qué  he  de  decir  yo,  6  cómo  me  las  he  de  haber  con  dos  tan  grandes  hombres? 
El  estilo  de  los  Cantares  huele,  en  medio  de  su  antigüedad,  á  la  rustiquez  del  original;  paro  me  parees 

(1)  Ko  M  publicó  «sta  canoioQ  entra  1m  obntfi  de  Mülsmdrz.  Vm-  (3)  Alode  á  haber  liUo  nombrado  Jorellanoíi  alcalde  de  Otja  f 

•Mí:  Corte. 
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q^eáon  pudiera  ler  más  acabado,  y  asi  me'lian  venido  peDBamieDtos  de  fundirle  de  nuevo  y  retocarle  : 
la  oración  del  Capítulo  ea  nn  volcan,  y  está  llena  de  pedazos  inimitables;  especialmente  siempre  que 
í4lU  de  los  vicios  de  la  provincia  y  se  levanta  contra  ellos,  ¡qué  celo  descubre  y  qué  alma  tan  grande! 
Pues  ¿y  el  latín?  He  parece  leer  4  Cicerón  contra  Catilina  :  creo  que  V.  S.  será  de  este  mismo  dictamen, 
y  ^ftará  muchísimo  de  ella.  Las  otras  dos  son  también  muy  buenas,  aunque,  á  mi  ver,  no  igualan  la  pri- 
mera. V.  Sb  tendrá  que  enmendarles  muchas  erratas  que  el  copiante  ha  dejado,  y  yo,  como  mal  ortógrafo, 
Id  habré  advertido;  algunos  pasajes  hay  oscuros,  pero  éstos  etftán  de  la  misma  manera  en  el  mAnoscrito 
h  donde  se  ban  copiado,  y  yo  no  me  he  atrevido  á  entrar  en  ellos  la  hoz  critica  y  andar  con  mudanzas 
V  enmiendas.  La  oración  del  Capítulo  tiene  dos  ó  tres  confusísimos. 

Etmito  también  á  Y.  8.  esos  dos  ejemplares ,  que  esperando  esta  proporción  de  una  carta  abultada  no 
le  mandado  hasta  ahora.  Éste  es  un  juguete  de  escuela  :  el  de  papel  es  para  el  dulce  Miras,  á  quien  man- 
dart  anos  tercetos  que  tengo  comenzados,  juntos  con  mi  retrato,  en  otra  ocasión.  To  celebrara  que  ambos  á 
áos fueran  de  un  raso  exquisito  ú  otra  cosa  más  superior;  pero  las  leyes  suntuarias  de  la  reforma  de  la 
ooiTersidad  están  hoy  en  todo  el  vigor  de  su  primitiva  constitución ,  y  ni  aun  tanto  permiten.  Más  cele- 
brara poder  haber  puesto  el  nombre  de  V.  S.  al  frente  en  ellas,  por  tributo  de  mi  amistad  sincera.  Fué 
fcrzoso  otra  cosa,  y  mi  voluntad  se  quedó  en  deseos. 

U  canción  adjunta  sobre  el  nuevo  ascenso  de  V.  Sb,  conoeco  que  no  vale  nada ;  pero,  con  todo  eso,  me 
itrevo  á  remitirla  por  primer  testimonio  de  mi  cansada  musa  :  otra  cosa  tengo  imaginada  de  más  deli- 
cadeza; qaé  sé  yo  cuándo  me  hallaré  con  fuerzas  para  ella,*  las  Musas  me  van  dejando  á  toda  prisa,  y 
^n,  qne  más  las  he  necesitado,  se  han  burlado  de  mi  y  me  han  negado  su  asistencia  y  su  influjo;  pero 
y>  me  vengaré  de  ellas  cuando  llamen  á  mi  imaginación  y  quieran  apartarme  de  los  ertudios  serios. 

^  sobrmito  de  V.  S.,  don  José  Maria  Cienfuegos,  da  á  V.  S.  mil  expresiones.  Le  vi  ayer  en  el  Alcázar, 
T  me  gosta  roncho  por  su  compostura  y  su  formalidad  en  medio  de  ser  tan  nifio  :  el  otro  dia  estuvo  en 
mi caarto  y  me  demostró,  qne  quise  que  no  quise,  un  principio  de  geometría,  aunque  yo  le  decia  que  no 
efttendia  una  palabra  de  sus  lineas  y  su  algarabía  ;  pero  él  no  lo  creia .  por  haberle  persuadido  antes  lo 
contrario  ano  de  casa.  Propúsome  después  otro  para  que  yo  se  lo  demostrase,  y  yo  efectivamente  no 
entiendo  una  palabra  :  me  reía  infinito  y  lo  hacia  desesperar  con  esto.  ¿  Por  qué  V.  S.  no  me  habia  dicho 
'^gnna  cosa  de  que  estaba  aquí?  ¡Qué !  ¿no  lo  merecia  mi  amistad?  Pero  á  fe  que  yo  lo  he  descubierto, 
-noqne  por  un  acaso. 

No  atribuya  Y.  S.  á  picardía  del  inocente  Delio  no  haber  mandado  el  sermón  :  ni  yo  lo  pude  leer, 
por  DO  constar  más  qne  de  apuntaciones  confusísimas  por  el  poco  tiempo  en  que  fué  trabajado :  lo  que 
ts  menester  es  que  V.  8.  le  aguijonee  para  que  lo  ponga  en  limpio  y  lo  podamos  ver.«— B.  L.  M.  de  V.  S. 
nmás  afecto  y  reconocido  amigo  y  seguro  servidor,  Juan  Melekbbz  Valdís. 


XI. 

SaJammea^  y  Noviembre  3  de  1778.--  He  venido  á  buen  tiempo,  pues  vine  al  de  la  vacante  de  nnacáte- 
^de  humanidades,  que  regentaba  en  sustitución  el  maestro  Alba,  de  los  agustinos,  y  que  la  universi- 
'Ud  ha  proveído  en  mí  de  la  misma  manera.  Su  asignatura  es  de  explicar  á  Horacio,  y  yo  estoy  conten- 
tísimo por  repasar  ahora,  que  no  tengo  ya  cátedras ,  todo  este  lírico ,  y  porque  también  es  la  sustitución, 
contaado,  como  cuento,  con  el  favor  de  V.  S.,  un  escalón  casi  cierto  de  la  propiedad.  En  este  caso  me 
^^ríailas Masas,  si  no  enteramente,  mucho  más,  y  nuestros  pensamientos  sobre  Homero  podrían  efec- 
toaree  mucho  mejor.  A  mí  su  traducción  me  intimida  y  me  llena  al  mismo  tiempo  de  una  ambición  hon- 
dada. Pope  en  este  verano  me  ha  llenado  de  deseos  de  imitarle,  y  me  ha  puesto  casi  á  punto  de  quemar 
t(>da8  mis  poesías ;  be  visto  en  él  lo  que  tantas  veces  V.  S.  me  ha  predicado  sobre  el  estilo  amoroso :  más 
^alen  cuatro  versos  suyos  del  JEkieayo  sobre  el  hofnhre,  más  enseñan  y  más  alabanzas  merecen,  que  todas 
i^s  composiciones  :  conózcolo,  confíésolo,  me  duelo  de  ello,  y  &6Í paula  mqjora  canamue, 

Delio  está  leyendo  el  poema  de  las  Estaciones ,  de  Saint  Lambert,  que  yo  he  traido  de  Segovia :  ámí  me 
»^  gustado  mucho.  Hace  en  las  notas  y  el  prólogo  una  mención  muy  honrosa  de  Thomson ,  y  aun  toma 
algunos  versos  suyos;  pero  en  el  plan  de  la  obra  son  muy  diferentes  entre  sí;  el  prólogo,  que  es  un  dis- 
<^V6o  sobre  las  poesías  y  estilo  pastoril ,  mo  ha  agradado  también ;  en  él  alaba  mucho  las  poesías  de  Ges- 
Q^ro como  las  más  sencillas  de  todas  las  modernas.  Yo  no  he  visto  nada  de  él ,  por  lo  que,  si  V.  S.  tiene 
^g^Qas  noticias  más  circunstanciadas,  6  lia  visto  acaso  sus  églogas ,  estimaré  mucho  me  diga  su  parecer 
y  61  jujjga  de  eiijig  ^^j^  ventajosamente  como  el  autor  de  las  Cuatro  Estaciones. 

üe  traido  también,  y  lie  leído  este  verano,  las  Lusiadas  del  Camoens  y  sus  demás  obras,  y  digan  lo  que 

IQterau  los  críticos,  las  Lusiadas  me  han  agradado  mucho ,  aunque  también,  por  otra  parte,  no  hallo  en 

juilas  ni  la  fuerza  de  ürcilla,  ni  la  alteza  de  Miltou,  ni  la  precisión  y  la  filosofía  de  la  Henriada.  Las  letrí- 

y  los  sonetos  del  mismo  Camoens  si  que  me  embelesan,  porque  son  tan  dulces  los  pensamientos,  la 

^  tan  suave,  tan  corrientes  los  versos,  y  los  sentimientos  tan  naturales,  que  en  algunos  de  ellos  me 
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parece  á  mi  ver  la  misma  naturaleza  y  sentirla  explicarse,  por  decirlo  así,  y  qne  ni  se  puede  decir  otrj 

cosa,  ni  con  otras  expresiones  ni  palabras. 

¿Tan  embelesado  está  V.  8.  con  la  exposición  de  los  Cantares  f  ¿Tanto  le  enajena  nuestro  fray   liU»! 

Pues  á  fe  mia  que  las  oraciones  no  han  de  haber  á  V.  S.  gustado  menos,  especialmente  la  del  Oapíiul 
provincialy  que  está  Uena  de  cosas  excelentes  y  de  pedazos  que  pueden  muy  bien  competir  con  los  d< 
mismo  Tulío  en  sus  declamaciones  contra  Catilina  :  éste  es,  á  lo  menos,  mi  juicio  en  las  muchas  veces  qn 
la  he  leido.  Dígame  V.  S.  si  tiene  su  exposición  latina  de  los  Cantares  y  demás  obras,  que  corren  juntas  ej 
un  volumen  en  4.^,  para,  si  no,  mandarlas  con  el  ordinario,  pues  yo  las  tengo. 

Vuelvo  á  repetir  á  V.  S.  mil  y  mil  parabienes  por  su  llegada  á  la  corte,  mientras  quedo  rogando  á  Dio 
me  guarde  su  vida  los  afios  de  mi  deseo. — B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  fino  amigo,  Jüak  Mblbndbz  Vaij>éj 

XII. 

Balamancaf  y  Febrero  6  de  1779. — Muy  amado  sefior  mió  :  el  P.  Fr.  Diego  Moreillo,  de  San  Felipe  e 
Beal,  entregará  á  V.  S.  en  mi  nombre  la  Exposición  de  los  Cantares  y  demás  obras  latinas  de  nuestro  fraj 
Luis  de  León ,  que  tanto  tiempo  há  tengo  prometidas  á  V.  S. ;  y  ojalá  en  este  mismo  punto  fuera  yo  duefí< 
de  todos  sus  preciosísimos  manuscritos,  para  poder  de  la  misma  manera  tener  el  gusto  de  obsequiar  coi 
ellos  á  V.  S. ;  pero  escrito  está  que  mis  deseos  serán  siempre  deseos ,  y  mis  gustos  jamas  cumplidos.  ISaU 
obra  es  tan  exquisita  como  cuanto  salió  de  su  mano ,  y  comparable  al  original  castellano ,  de  un  latin  puj 
rísimo  y  de  una  erudición  escogida.  To  he  deseado  siempre  se  hiciese  una  edición  de  todas  sus  obras ,  as 
latinas  como  castellanas,  valiéndose  de  los  mismos  manuscritos  originales,  que  todos  paran  en  este  con 
vento,  el  de  Alcalá  y  el  de  esa  corte  de  San  Felipe,  y  escogiendo  entre  la  multitud  de  sus  poesias  inédita! 
las  que  son  verdaderamente  suyas.  La  Exposición  de  Joh^  obra  tan  preciosa  como  los  mismos  Nombres  di 
Cristo ,  es  lástima  que  esté  aún  inédita ,  por  el  ligerísimo  inconveniente  de  tener  antes  del  comentario  ej 
texto  traducido.  Sus  cuestiones  y  disertaciones  son  por  lo  regular  expositivas ,  y  todas  muy  curiosas ,  sii^ 
el  vano  aparato  ni  los  sofismas  de  las  escuelas.  Entre  los  manuscritos  de  esta  universidad  hay  también  iné< 
dito  un  Método  de  latinidad  y  trabajado  por  él  y  por  mi  paisano  el  célebre  Brócense,  que,  como  todas  la^ 
cosas  buenas,  tuvo  la  desgracia  de  ser  reprobado  en  el  claustro,  y  haberse  después  sepultado  en  la  oscu^ 
ridad  de  un  indigno  olvido.  ¡Cuánto  hubieran  ganado  estos  estudios  con  su  ejecución  y  observancia! 
¡  Cuánto  las  letras  espafiolas  I  Acaso  el  buen  gusto  de  las  humanidades  se  hubiera  por  él  conservado,  y  jun« 
tamcnte  la  pureza  de  las  demás  ciencias.  Este  solo  testimonio  bastaría  hoy  á  la  upiversidad ;  con  este  boIú 
conservaria  el  honor  y  el  grado  distinguido  que  gozó  en  el  siglo  xvi,  é  iba  ya  perdiendo  en  los  tiempos  de 
este  ilustre  varón;  pero  ésta  es  la  suerte  de  las  cosas  humanas,  que  pasan  y  se  suceden  y  se  suplantan 
las  unas  á  las  otras. 

He  Icido  hoy  la  impugnación  de  D.  Juan  Bautista  Mufioz  al  Ensayo  de  educación  claustral,  del  P.  Porí, 
y  auuque  está  tan  sangrienta,  me  ha  gustado  mucho,  por  ser  tan  en  honor  de  nuestra  nación.  ¿Qué  pensa- 
ría 6  qué  imaginaría  su  paternidad  muy  reverenda  para  meterse  así  á  reformador  y  á  dar  leyes  á  una  tierra 
extraña? 

Estoy  también  leyendo  las  Reflexiones  criticcu  sobre  lapoesia  y  la  pintura,  del  abate  Dubos  (1),  que 
me  gustan  muchísimo  y  juzgo  escritas  con  gran  juicio.  A  nosotros  nos  hace,  á  mi  ver,  mucha  falta  esta 
clase  de  escritos,  que  dan  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  del  buen  gusto,  y  forman  el  juicio  con  lo  ajus- 
tado de  sus  reflexiones.  Los  franceses  abundan  en  ellos,  al  paso  que  nosotros  carecemos  de  todo. 

Yo  no  sé  cuándo  podré  hablar  á  la  larga  con  V.  S.  de  mi  acto  de  humanidades  y  otras  cosas  do  mi  cáte- 
dra y  mi  pupilo ;  pero  el  papel  se  acaba  y  yo  dejo  la  pluma  para  asegurar  á  V.  S.  que  es  su  fino  amigo 
mil  veces  más  que  ella  puede  encarecerlo ,  Juak  Mblsndbz  Yaldúb. 

xnL 

Síilamanca,  y  Abril  27  de  1779. — Muy  amado  sefior  mió  :  No  me  quejaba  yo  en  mi  carta  pasada  de 
que  y.  S.  no  me  hubiese  respondido,  sino  que  deseaba  con  ansia  saber  de  la  salud  de  V.  S.  por  las  muchas 
enfermedades  que  ha  habido  en  esa  corte.  To  doy  á  V.  S.  mu  gracias  porque  me  librase  de  este  cuidado, 
agradezco  sumamente  el  mismo,  y  le  satisfago,  si  es  posible,  con  esa  oda  que  compuse  el  mee  pasado  á 
los  días  de  una  bella  nifia.  No  me  juzgue  Y.  S.  por  ella  ya  preso ;  desde  el  ensuefio  de  las  Sagas  desperté 
enteramente,  y  puedo  decir  Victus  cum  matre  Cupido  (2). 

Tenemos  á  nuestro  dulce  Delio  secretario  de  provincia ,  que  es  lo  que  apetecía ,  y  V.  S.  lo  tendrá  en 
Madrid  cuanto  antes.  £1  maestro  Belza  es  prior  de  San  Felipe,  y  el  prior  que  acaba,  provincial.  El  Capí- 

(1)  Fué  diplomático  dliClngijldo,  y  lectetario  perpetúo  de  la  dlou,  indnoe  á  MSUNxmz,  á  tmj  Diego  Oonnlet  y  al  padra  ¥«• 

Academia  FranoeiM.  Publicó  \tm  R^éxlmu»  cHiteas  en  Parla,  1719*  naadea  4  no  i&alffaster  sa  inipiraoU»!  poétíc»  en  amoroeoe  devft* 

(S)  Alnde  á  la  eplatola  de  Jctine  d  su»  amigo*  dé  Saiamanea ,  en  nooe» 
la  oual  JoveUanoe,  Ungiendo  ana  Tibien  de  tagas  6  hechioerat  tati- 
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mío  ba  estado  enredadísimo ,  y  era  digno  asunto  para  una  buena  composición.  Delio  tuvo  el  sermón  de 
■Jt  y  he  TÍsto  carta  que  decía  :  Estt  hombre  es  divino :  yo  nada  he  oido  tan  excelente.  ¥A  es  para  todo ,  j  su 
entendimiento  una  mina  escondida,  capaz  de  producir  las  mayores  y  más  abundantes  riquezas;  la  lástima 
fs  que  con  que  no  tiene  quietud  se  disculpa,  y  no  toma  con  calor  nada ;  pero  de  esto  Lablaré  con  V.  8. 
n^  largamente  cuando  le  tenga  ahí. 

Después  del  Eoherison^  acabo  de  leer  una  obra  de  Marmontel,  cuyo  titulo  es  Loe  Incas ^  6  la  destrucción 
id  imperio  del  Perú ,  especie  de  novela  y  poema  épico,  como  las  Aventuras  de  Telémaco;  cosa  como  suya, 
de  un  estilo  tan  delicado  como  el  de  los  cuentos,  y  llena  de  máximas  y  sentimientos  de  humanidad ;  pero 
qce  exagera  con  exceso  nuestras  crueldades,  y  apoya  fuertemente  la  tolerancia.  Yo  esta  clase  de  libros 
k%  leo  con  el  mayor  gusto,  porque  nsda  me  embelesa  tanto  como  las  máximas  de  buena  moral,  y  éstas 
mejor,  esparcidas  y  como  sembradas  por  una  obra  llena  de  imaginación  y  primores;  pero  es  la  lástima 
qne  eete  mismo  gusto  mío  es  á  veces  mi  tormento,  porque,  ó  me  distraigo  con  el  embeleso  que  percibo, 
ó  por  cacar  después  el  tiempo  que  he  empleado,  me  doy  algunos  ratos  nada  buenos. 

Ya  tenemos  el  Tratado  de  educación  de  Locke,  y  acaso  bien  presto  el  Emilio,^^  (1). 

Reciba  V.  S.  la  fina  volunt'td  y  los  finos  sentimientos  con  que  quedo  rogando  á  Dios  me  guarde  la  vida 
de  Y.  S.  muchos  afios.— 6.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  fino  amigo,  Juan  Mblsndez  Vjli<dí8* 

XIV. 

(Esta  carta  es  de  época  muy  poctcrior  á  toda:;  las  que  preceden.  La  fecha  no  expresa  el  afio.—  Ya  Me- 
i*£5DKZ  no  da  tratamiento  á  Jovcllanos.  Éste  se  holla  á  la  sazón  en  Asturias.) 

Saleananea,  6  de  AbriL.,., — Mi  dulcísimo  Jovino  :  ¡Cuan  agradable  me  hubiera  sido  ver  al  lado  Vm.  la 
deliciosa  vega  de  León,  observar  cUw  bellezas,  sus  árboles,  su  río,  sus  ganados,  y  después  llamar  á  las 
Musas  y  cantarla  de  consuno  I  Yo  estoy  condenado  á  una  tierra  árida  y  miserable,  donde  no  se  ven  sino 
campos,  llanudas  y  lugares  casi  dec>truidos,  y  paisanos  abatidos  y  necesitados.  La  Castilla,  la  fértil 
C'istÜla,  está  abrumada  de  contribuciones,  uin  industria,  sin  artes,  y  poco  más  ó  menos  cual  la  tomarían 
nuestros  áboelos  de  los  Alies  y  Almanzores.  Casi  todas  nuestras  provincias  han  adelantado ;  esta  sola  yace 
en  un  letargo  profundo,  sin  dar  un  paso  hacia  su  felicidad  :  su  fertilidad  misma  aumenta  la  desidia  de 
6UB  naturales,  y  parece  que,  contento^  con  lo  que  casi  espontáneamente  les  ofrece  la  naturaleza,  nada 
mis  apetecen,  nada  máj  piens'in  que  ro  puede  adelantar.  La  miseria  es  la  más  peligrosa  de  las  enferme- 
dade  ;  ella  abato  el  ánimo,  debilita  el  ingenio,  resfria  el  talento  de  las  invenciones,  y  degrada  al  hombre 
en  todos  sentidoc.  Estas  y  otra*:  reflexiones  venia  yo  haciendo  en  mi  camino,  viendo  aquellas  villas,  tan 
célebrec  en  otro  tiempo  y  en  nuestra  historia,  perdidas  hoy  ó  medio  destruidas.  Simancas,  donde  están 
depositadas  todas  lac  reliquias  de  nuectra  venc^rable  antigñedad  y  las  glorias  de  nuestros  mayores,  es 
hoy  un  Ingar  infeliz,  de  poco  md^  de  cien  vecinos,  con  una  hermosa  posición  sobre  el  Duero,  y  una  vega 
y  términos  tan  fértiles,  qu»  nada  más  pudiera  desearse;  Tordeaillas,  morada  en  otro  tiempo  de  reyes  y 
pnsion  de  la  infeliz  dofia  Blanca,  no  tiene  la  cuarta  parte  de  su  antigua  población  y  su  grandeza.  Veria 
Vm.  en  ella  las  casat  de  nu:stro8  nobles,  6  cerradas,  ó  mal  conservadas;  algunas  de  sus  calles  todas  por 
tierra  y  toda;;;  llenas  de  mis  aria  y  dejidia  :  otro  tanto  es  Alaejoa  y  lo  demás  bosta  esta  ciudad,  excepto 
an  poco  Peñaranda,  que  hoy  hace  tal  cual  comercio,  pero  que  con  más  de  400.000  rs.  de  impuestos  no 
podrá  sostener..e.  Dichoso  Vni.,  nmi.i^o  mió,  que  logra  ver  en  la  dichosa  Asturias  población,  tráfico,  agri- 
cultura ,  industria  y  gentes  pobrw': ,  pero  que  no  gimen  bajo  el  intolerable  yugo  de  unas  tasas  tan  inso- 
portables ;  pero  mil  veces  más  dichoso  porque  ha  abrazado  á  su  anciana  madre,  á  sus  dulces  hermanos,  á 
sua'  paríentej,  á  pus  antiguos  amigos,  entre  las  risas  y  las  lágrimas  del  gozo  y  la  alegría.  ¡Cuáles  habrán 
sido  los  sentimientos  y  las  reflcxioneo  de  Vm.  al  lado  de  su  querida  madre,  de  una  madre  que  no  habia 
visto  tan tor  aJio^  Mi  {qué  mirirla I  ¡qu¿  contemplarla!  ¡qué  repetir  mil  veces  utia  misma  cosal  ¡qué 
eftar  en  nn  embeleso  sin  hablar  tal  vez  nada  I  Las  tertulias,  las  diversiones  tumultuosas  de  la  corte,  sus 
placeres  todoc,  ¿son  comparables  á  un  solo  instante  al  lado  de  los  autores  de  nuestros  dias?  Yo  no  puedo 
ya  disfrutar  ente  instante;  los  mios  están  en  mejor  destino,  y  mi  corazón  con  un  vacio  que  nada  puede 
llenar ;  ¡mil  veces  feliz  Vm.,  que  sobre  todas  suo  buenas  fortunas  tiene  también  ésta,  la  mejor  de  ellas! 
Supongo  que  Vm.  diria  á  su  sefiora  madre  y  á  sus  hermanos  que  tienen  en  Salamanca  un  amigo,  que 
es  de  la  familia  do  los  Jovellanos,  que  dará  su  vida  por  Vm.;  que  le  tiene  en  lugar  de  un  padre  y  un 
hermano  que  perdió ,  y  otras  cosas  como  éstas  :  yo  quiero  que  nuestra  amistad  quede  an  proverbio  y  que 
supla  por  el  amor  mismo.....  Acaba  de  llegarme  una  visita  que  me  sacará  de  casa  :  dejo  la  pluma  :  encargo 
á  Vm.  dé  mil  finisintos  abrazos  por  Batilo  al  Sr.  D.  Francisco  (2),  y  diga  cuanto  guste  al  Señorito  Gótico^ 
encargándole  qna  me  escriba,  y  Vm.  igualmente,  mi  qutrido  amigo,  con  todos  los  versos  que  haga. 
Sea  enhorabnena  por  el  bdla  niño  de  Almena  la  Bella  (8).— Finísimo  siempre,  Batilo. 

0)  ElBmlHú,  de  Boofloaa,  haU*  ildopobUfladodlwy  foli  aAos  (9)  Nmntw  poMtoo  ds  una  dama  A  qnlan  JTofeUsiiM  oétoM  » 

(V  Henaviodadoa  aaifiKr  ICeldhar  de  JoyeUanoi. 
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ADVERTENCIA 

IMPBESA   AX  FRENTE   DE  LA   EDICIÓN  DE   VALLADOLID    (1797), 

Cuando  di  á  luz,  en  el  año  de  178o,  el  primer  tomo  detesta  colección  de  poesías,  y  anuncié  d 
segundo  como  preparado  para  la  prensa  y  próximo  á  publicarse ,  estaba  bien  lejos  de  pensar  n 
en  la  favorable  acogida  que  deberían  á  la  nación  mis  primeros  bosquejos,  ni  en  las  dilaciones 
^  que  sufriría  la  edición  de  mis  demás  obritas.  Cediendo  entonces  al  precepto  imperioso  de  \i 
amistad  y  á  la  voz  de  mi  ilustre  amigo  el  señor  don  Gaspar  de  Jovellanos,  al  cual,  y  al  ma^ 
logrado  coronel  don  José  Cadalso,  reconozco  deber  mi  añcion  á  las  buenas  letras ,  y  el  gusto 
que  en  ellas  he  adquirido,  si  tengo  alguno,  no  pensé  en  otra  cosa  que  en  complacerle;  estiman^ 
v/do  en  nada  la  grande  repugnancia  que  sentía  en  presentarme  al  público  como  autor  y  poeta. 

Es  cierto  que  desde  mis  más  tiernos  años  el  acaso ,  mi  sensibilidad ,  la  lección  de  los  buenos 
modelos,  y  qué  sé  yo  si  me  atreva  á  decirlo,  una  inclinación  irresistible,  mehabian  familiarizado 
con  las  Musas»  haciéndome  sentir  su  comercio  encantador  los  más  dulces  consuelos  ó  alegrías  en 
los  dias  de  amargura  y  contento  que  alternan  siempre  en  nuestra  frágil  existencia  y  llenan  el 
circulo  estrecho  de  la  vida ;  que  entonces ,  ó  llorando  con  ellas ,  ó  riendo  con  sus  alegres  ficcio- 
nes, solia  tomarla  pluma  yjibandonarme  á  las  impresiones  que  sentía  y  á  las  efusiones  de  mí  co- 
razón ;  y  que  de  estos  deliciosos  pasatiempos  habia  resultado  una  colección  de  poesías,  superior  á 
lo  que  al  escribir  cada  una  pudiera  yo  pensar.  Pero,  obra  todas  ellas  de  un  momento,  efecto  de 
circunstancias  que  pasaron  con  él ,  sin  plan  ni  corrección ,  y  sin  otro  objeto  que  el  de  distraer- 
me en  mis  quebrantos  ó  aliviarme  en  la  austeridad  de  mis  estudios  académicos,  estaban  muy 
lejos  de  aquella  perfección  á  que  es  acreedor  el  público  en  cuanto  se  le  ofrece ,  singularmente  en 
las  obras  de  agrado  y  pasatiempo.  La  medianía  en  ellas  es  ya  un  defecto,  y  si  no  las  realzan  tales 
hermosuras  que  embelesen  al  lector,  y  le  lleven  como  mágicamente  al  país  de  la  ficción  y  el  en- 
gaño ,  caen  bien  presto  en  el  olvido  y  la  oscuridad ,  de  que  no  debieron  salir  por  honor  de  sus 
autores. 

Pero  el  público  vid,  por  fortuna ,  las  mías  con  ojos  indulgentes,  aunque  tal  vez  al  principio 
zaheridas  de  algunos ,  aun  no  desengañados  del  mal  gusto  y  la  hinchazón  que  en  el  siglo  pasado 
'     corrompió  nuestra  poesía,  apartándola  de  las  sencillas  gracias  con  que  la  ataviaran  en  el  ante- 
rior el  tierno  Garcilaso,  el  sublime  Herrera ,  el  delicado  Luís  de  León  y  otros  pocos  ingenios  que 
conocieron  sus  verdaderas  bellezas;  sin  embargo,  mis  obrillas  han  corrido  con  aplauso  en  ma- 
y  nos  de  todos,  han  sido  buscadas  no  sin  ahinco,  y  aun  ¿me  atreveré  á  decirlo?  han  ayudado  acaso 
"^  á  formar  el  gusto  de  la  juventud  y  hacerle  amar  la  sencillez  y  la  verdad  ,  pues  he  visto,  no  en 
una  sola  colección  de  poesías  impresas  después,  adoptado  mi  lenguaje  y  varias  imitaciones  mias, 
sin  que  esto  sea  defraudar  en  lo  más  leve  su  verdadero  mérito,  ni  acusar  de  plagio  á  sus  autores. 

Pudiera  añadir  que  me  he  hallado,  sin  saber  de  dónde,  con  muchas  cartas  reconviniéndome 
por  mí  tardanza,  y  exhortándome  ú  que  cumpliese  al  público  mi  palabra  y  acabase  de  darle  lo 
que  le  tenía  prometido.  En  suma ,  aunque  parezca  vanidad  de  autor ,  sé  también  que  se  han  tra- 
ducido en  otras  lenguas  varias  composiciones  de  mí  primera  colección  ,  y  que  los  diarios  extran* 
Jeros  han  hablado  de  ella  con  aprecio. 

Todo  esto  debería  babernoe  animado  á  continuar  con  más  actividad  en  mis  trabajos,  impri- 
miendo mí  segundo  tomo,  que  de  otro  género  más  noble  y  elevado  pudiera  honrarme  más  á  los 
ojos  de  todos  que  los  juegos  agradables  del  primero.  Pero  varios  sucesos  domésticos,  que  no  pude 
entonces  prever,  y  que  al  cabo,  sin  saber  cómo,  me  han  entrado  en  la  ilustre  y  austera  carrera 
de  la  magistratura,  me  han  estorbado  hasta  ahora  para  poderlo  ejecutar.  Confieso  también  que 
no  han  tenido  en  ello  poca  parte  mi  natural  desconfianza  y  la  severidad  de  mi  nuevo  ministerio. 
^  Yo  me  he  dicho  más  de  una  vez,  luchando  entre  el  deseo  y  el  temor:  ¿Cómo  presentarse  en  el 
público  un  magistrado  reimprimiendo  los  pasatiempos  de  su  niñez ,  y  publicando  nuevos  ver- 
sos, que,  aunque  llenos  de  las  verdades  más  importantes  de  la  moral  y  filosofía ,  siempre  al  cabo 
Jo  800  7  Veía  ¿  la  censura  y  á  la  malignidad  desatadas  contra  mí ,  haciéndome  cargo  de  una  dis- 
tracción inocente,  que  jamas  le  ha  robado  ni  un  instante  alas  graves  tareas  de  mi  profesión, 
ni  á  la  severidad  de  la  justicia ;  pero  que  ellas  sabrían ,  abultando,  exagerar  como  mí  única  ocu- 
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pación  ,  olvidándome  por  ella  de  las  más  arduas  obligaciones,  para  desacreditarme  de  este  mo- 
do ante  á  público  y  la  razón. 

Verdad  es  que  casi  todas  mis  poesías  fueron  obra  de  mis  primeros  años  ó  del  tiempo  en  que 
rpgenté  en  Salamanca  la  cátedra  de  prima  de  humanidades;  que  las  pocas  trabajadas  después 
h  han  sido  precisamente  en  aquellos  momentos  que  la  mayor  delicadeza  da  sin  escrúpulo  al 
'yc\o  ó  al  recreo.  Has  ¿qué  importan  estas  reflexiones  á  la  calumnia  para  morder  y  denigrar? 
Nada  ciertamente;  y  aunque  cc»n  dolor,  me  ha  enseñado  la  experiencia  propia  que  al  que  hizo 
lina  vez  blanco  de  sus  cruefes  tiros  nada  sabe  disimularle.  El  retiro,  el  esparcimiento,  el  estudio, 
su  interrupción  ,  la  vida  negociosa,  la  que  no  lo  es,  todo  le  viene  igual  para  ejercitar  su  vene- 
nosa lengua  y  destruir  al  infeliz  objeto  de  su  odio;  nada  le  importan  ni. la  verdad,  ni  la  mentira, 
ni  la  inocencia ,  ni  el  delito,  como  pueda  llegar  á  sus  fines  criminales. 

Estas  tristes  cuanto  verdaderas  reflexiones  me  han  apartado  muchas  veces  de  cumplir  mi  an- 
tigua oferta  y  emprender  la  presente  impresión ;  aun  empezada  ya,  la  han  tenido  en  la  prensa  ol- 
vidada más  de  una  vez,  volviéndome  á  ella,  para  de  nuevo  abandonarla.  Pero  al  cabo  be  tenido 
en  menos  arrostrarlas  todas,  y  oponerles  una  frente  inocente  y  serena ,  que  negarme  por  más 
tiempo  á  los  ruegos  de  algunos  buenos  amigos ,  al  deseo  de  otros,  y  á  la  utilidad  que  acaso  po- 
drán hallar  los  amantes  del  buen  gusto  en  la  edición  completa  de  mis  obras  que  ahora  les  pre- 
sento. 

Hame  también  movido  á  ello  el  enfado  de  ver  reimpreso  mi  primer  tomo  tres  ó  cuatro  veces 
sm  noticia  mia ,  vendiéndose  públicamente  en  casa  de  los  herederos  de  don  Joaquin  Ibarra.  El 
buen  nombre  de  este  famoso  impresor,  y  su  escrupulosa  probidad,  no  eran  acreedores  á  esta  su- 
perchería ;  para  castigarla,  inutilizando  cuantos  ejemplares  tenga  el  que  la  hizo,  he  variado  todo 
este  tomo,  aumentándolo  casi  una  tercera  parte,  quitando  y  corrigiendo  cuanto  me  ha  parecido, 
y  mejorándolo  asi  notablemente. 

Digan ,  pues,  lo  que  quieran  mis  émulos ,  ó  más  bien  los  enemigos  de  las  letras  y  el  buen 
guMo,  un  magistrado  aparece  en  el  público  imprimiendo  sus  versos,  y  osa  declararse  sin  empa- 
cIk>  autor  de  todos  ellos  ,  de  los  agradables ;  de  los  serios ,  de  los  amorosos ,  de  los  filosóficos  y 
morales,  oponiendo  á  la  murmuración  y  á  la  ignorancia  estos  mismos  versos  para  vindicarse  y 
defenderse ,  acompañados  de  la  presente  ilustración  y  de  los  grandes  nombres  de  Cicerón ,  de 
Plinio,  Petrarca,  Bembo,  Querini,  Addisson,  Fenelon,  Polignac,  D'Aguesseau,  Arias  Montano, 
Luis  de  León  ,  Rebolledo,  Alfonso  el  Sabio,  Urbano  Vlll ,  Federico  de  Prusia ,  y  cien  otros  que 
supieron  amar  y  cultivar  las  Musas  entre  la  más  profunda  sabiduría  y  los  más  arduos  negocios. 
Nuestra  pereza ,  y  qué  sé  yo  si  diga  el  haber  querido  dividir  en  partes  aisladas  el  árbol  de  la 
sabiduría,  cuyas  ramas  están  enlazadas  estrechamente,  nos  hacen  mirar  con  malos  ojos  á  los 
que  se  divagan  un  tanto  de  su  profesión  y  sus  estudios  hacia  cualesquiera  otros.  La  antigüedad 
no  k)  juzgaba  asi ;  los  grandes  hombres  que  ella  produjo  supieron,  para  vergüenza  nuestra ,  ser- 
lo todo,  poetas ,  oradores ,  filósofos,  políticos ;  en  suma  ,  literatos  y  hombres  públicos ;  y  si  nos- 
otros sigm'ésemos  sus  huellas,  no  aspirando  á  una  profundidad  las  más  veces  inútil ,  lo  seriamos 
también.  Pero  queremos  desmenuzarlo  todo,  descender  hasta  las  últimas  consecuencias,  devo- 
ramos para  ello  volúmenes  en  folio,  y  entorpecemos  nuestra  razón,  que  bien  formada  llegaría  sin 
fatiga  al  punto  donde  anhelamos  elevarla,  y  aplicada  á  otros  objetos,  hallaría  en  todos  ellos  mil 
auxilios,  de  que  carece  entre  su  estéril  abundancia. 

En  mis  poesías  agradables  he  procurado  imitar  á  la  naturaleza  y  hermosearla ,  siguiendo  las  ^ 
hudlas  de  la  docta  antigüedad ,  donde  vemos  á  cada  paso  tan  bellas  y  acabadas  imágenes.  Ésta 
es  una  ley,  en  las  artes  de  imitación,  tan  esencial  como  poco  observada  de  nuestros  poetas  espa- 
ñoles, en  donde  al  lado  de  una  pintura,  ó  sublime  ó  graciosa,  se  suele  hallar  otra  tan  vulgar  6 
groserai  que  le  quita  toda  su  belleza.  Virgilio  y  Horacio  no  lo  hicieron  asi,  y  si  tal  vez  aquél  es 
igual  al  grande  Homero,  lo  es  ciertamente  por  la  delicadeza  y  cuidado  en  escoger  y  adornar  sus 
imágenes. 

En  esta  parte  han  sido  mis  guias  el  mismo  Horacio,  Ovidio,  Tibulo,  Propercio  y  el  delicado    . 
Anacreonte.  Formado  con  su  lección  en  mi  niñez,  y  lleno  de  su  espíritu  y  sus  encantos ,  ha-\/ 
liará  el  lector  en  mis  composiciones  seguidas  con  frecuencia  sus  bríllantes  huellas.  ¡  Ojalá  pudie- 
se yo  comunícarLe  en  mis  versos  el  recreo  y  las  delicias  que  he  eaconirado  en  los  suyos !  Mí  al- 
ma, naturalmente  tierna  y  amante  de  la  soledad,  los  ha  dejado  no  pocas  yeces  casi  con  lágrimas, 
para  convertirse  donde  la  llamaba  la  dura  obligación. 
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En  las  poesías  filosóficas  y  morales  he  cuidado  de  explicarme  con  nobleza,  y  de  usar  un  leí 
guaje  digno  de  los  grandes  asuntos  que  he  tratado.. 

Las  verdades  sublimes  de  la  moral  y  de  la  religión  merecían  otro  ingenio  y  entusiasmo  que  i 
mió.  Pero  ¿qué  corazón  será  insensible  á  ellas,  ó  no  se  inflamará  con  su  fuego  celestial?  La  boiidaj 
de  Dios,  su  benéfica  providencia,  el  orden  y  armonía  del  universo,  la  inmensa  variedad  de  so 
res  que  Jo  pueblan  y  hermosean,  nos  llaman  poderosamente  á  la  contemplación  y  á  estimar  la  dí^ 
niilad  de  nuestro  ser  y  el  encanto  celestial  de  la  virtud.  Así  que,  penetrado  de  estas  grandes  ver 
v^dades,  he  procurado  enunciarlas  con  toda  la  pompa  del  idioma,  cuidando  al  mismo  tiempo  di 

hacerme  entender  y  ser  claro,  y  de  huir  de  una  ridicula  hinchazón. 
>/  N¡  tampoco  he  sido  escrupuloso  en  usar  de  algunas  voces  y  locuciones  anticuadas ,  ya  porque 
las  he  hallado  más  dulces,  más  sonoras  ó  más  acomodadas  para  la  belleza  de  mis  versos,  y 3 
porque  estoy  persuadido  de  que  contribuyen  en  gran  manera  á  sostener  la  riqueza  y  noble  ma^ 
jestad  de  nuestra  lengua ,  adulterada  malamente  y  afeada  á  cada  paso  con  voces  y  frases  de  orJ« 
gen  ilegitimo,  que  sin  necesidad  introducen  en  ella  los  que  no  la  conocen.  Copiosa,  noble ,  cía- 
ra ,  llena  de  dulzura  y  armonía ,  la  haríamos  igual  á  la  griega  y  latina  si  trabajásemos  en  ella  y^ 
DOS  esmerásemos  en  cultivarla. 

Mas,  poco  acostumbrada  hasta  aquí  á  sujetarse  á  la  filosofía  ni  á  la  concisión  de  sus  verdades, 
por  rica  y  majestuosa  que  sea,  se  resiste  á  ello  no  pocas  veces,  y  sólo  probándolo  se  puede  co~ 
nocer  la  gran  dificultad  que  causa  haberla  de  aplicar  á  estos  asuntos.  Dése ,  pues,  á  mis  compo- 
v^siciones  el  nombre  de  pruebas  ó  primeras  tentativas,  y  sirvan  de  despertar  nuestros  buenos  in- 
genios, para  que  con  otro  fuego,  otros  más  nobles  tonos ,  otra  copia  de  doctrina ,  otras  disposi- 
ciones, los  abracen  en  toda  su  dignidad,  poniendo  nuestras  musas  al  lado  de  las  que  inspiraron  á 
v/tope,  Thomson,  Young,  Racine,  Roucher,  Saint-Larabert,  Haller,  Utx,  Cramer  y  otros  céle- 
bres modernos  sus  sublimes  composiciones,  donde  la  utilidad  camina  á  par  del  deleite,  y  que  son 
á  un  tiempo  las  delicias  de  los  humanistas  y  filósofos. 

Téngaseme  á  mi  por  un  aficionado  que  señalo  de  lejos  la  senda  que  deben  seguir  un  don 
Leandro  Moratin  ,  un  don  Nicasio  Cienfuegos,  un  <Jon  Manuel  Quintana  y  otros  pocos  jóvenes  que 
serán  la  gloria  de  nuestro  Parnaso  y  el  encanto  de  toda  la  nación.  Amigo  de  los  tres  que  he  nom- 
brado, y  habiendo  concurrido  con  mis  avisos  y  exhortaciones  á  formar  los  dos  últimos,  no  he  po- 
dido resistirme  al  dulce  placer  de  renovar  aquí  su  memoria,  sin  disminuir  por  eso  el  mérito  de 
otros  que  callo,  ó  sólo  conozco  por  sus  obruS.  Ciego  apasionado  de  las  letras  y  de  cuantos  las 
aman  y  cultivan,  ni  anhela  mi  corazón  por  injustas  preferencias ,  ni  conoce  la  funesta  envidia, 
ni  jamas  le  halló  cerrado  ningún  joven  que  ha  querido  buscarme  ó  consultarme.  La  república  de 
^  las  letras  debe  serlo  de  hermanos ;  en  su  extensión  inmensa  todos  pueden  enriquecerse ,  y  si  sus 
miembros  conocen  un  dia  lo  que  verdaderamente  les  conviene,  íntimamente  unidos  en  trabajos 
y  voluntades,  adelantarán  más  en  sus  nobles  empresas,  y  lograrán  de  todos  el  aprecio  y  el  in- 
flujo que  deben  darles  su  instrucción  y  sus  luces. 

La  Providencia  me  ha  traído  á  una  carrera  negociosa  y  de  continua  acción  ,  que  me  impide , 
si  no  hace  imposible ,  consagrarme  ya  á  los  estudios  que  fueron  un  tiempo  mis  delicias.  Cuando 
la  obligación  habla,  todo  debe  callar,  inclinaciones,  gustos,  hasta  el  mismo  entusiasmo  de  la 
gloria;  pero  si  mis  bosquejos,  mi  ejemplo,  mis  exhortaciones  logran  poner  á  otros  en  su  difícil 
senda ,  y  llevarlos  hasta  la  cumbre  de  su  templo,  s  itisfecho  y  envanecido,  complaciéndome  en 
sus  laureles  cual  si  fuesen  míos,  repetiré  entre  mí  mismo  con  la  más  pura  alegría:  cYo  concurrí 
¿  formarlos  y  mi  patria  me  los  debe  en  parte.» 

Gozoso  entre  tan  faustas  esperanzas ,  me  contento  desde  ahora  con  el  nombre  de  amante  de 
las  buenas  letras  y  las  Musas,  y  este  nombre  no  puede  con  justicia  negárseme,  porque  ellas  y 
las  artes  han  hecho  mi  embeleso  desde  que  sé  pensar,  y  serán  mi  consuelo  hasta  en  la  última 
vejez. 

Y  ¿quién  será  insensible  al  lisonjero  encanto  de  las  buenas  letras  y  las  artes?  ¿Es  acaso  su  ho- 
nesto recreo  inútil ,  ó  incompatible  con  la  gravedad  de  otras  tareas  7  Ellas  forman  el  gusto,  sua- 
vizan las  costumbres,  hacen  deliciosa  la  vida ,  más  agradable  la  amistad ,  perfeccionan  la  socie- 
dad ,  estrechan  sus  vínculos  entre  los  hombres ,  y  los  alivian  y  entretienen  en  sus  ocupaciones  y 
cuidados. 

Nadie  puede  trabajar  sin  alguna  distracción ,  y  ésta  es  una  ley  común  de  la  naturaleza  para 
todos  tos  vivientes.  La  tierra  misma  reposa  después  de  enriquecer  al  labrador  que  la  cultiva,  y 
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iente  rendida  y  apurada  cuando  se  la  obliga  á  producir  continuamente.  CI  hombre  no  está 
ül>re  de  esta  ley  general,  á  pesar  de  su  orgullo,  y  sus  facultades  acabarían  bien  presto  si  no  al- 
ternase entre  la  fatiga  y  el  descanso.  Y  ¿qué  descanso  más  útil  y  agradable  que  el  comercio  con 
Li>  Musas,  cuyas  halagüeñas  ficciones  suben  cubrir  de  rosas  las  espinas  y  hacernos  gustar  lo 
amaino  del  precepto  entre  la  ilusión  de  la  armonía? 

Sin  pensarlo  acabo  de  hacer  la  defensa  de  las  buenas  letras  contra  algunos  que  las  miran  con 
eaio  y  juzgan  incompatible  su  afición  con  los  deberes  de  otras  profesiones;  gentes  necias  ó  mal  J 
iotencionadas ,  que,  faltas  de  gusto  ó  de  talento,  murmuran  de  lo  que  no  entienden,  y  quieren 
más  s^uir  en  su  ignorancia  que  aplaudir  en  ios  otros  las  cualidades  de  que  carecen. 

Mas,  YoKiendo  á  mis  versos,  he  cuidado  en  todos  ellos  de  corregirlos  y  elevarlos  á  a^uel  gra- 
do de  perfección  que  me  ha  sido  posible.  He  suprimido  cuantos  me  han  parecido  indignos  de  la 
pnínsa,  y  cualquiera  que  registre  bien  mi  colección  conocerá  sin  dificultad  cuan  ñícil  me  habría 
úóo  aumentarla  con  otro  tanto;  pero  no  lo  mucho;  lo  bueno  y  escogido  merece  sólo  aprecio* 
(Confieso,  sin  embargo,  que  no  todas  las  piezas  tienen  la  misma  lima,  y  que  aun  debieran  haberse 
suprimido  muchas  más ;  en  algunas  no  he  podido,  al  ir  á  desecharlas,  resistir  la  tentación  de  sor 
mis  primeras  producciones,  y  en  otras  la  de  haberse  compuesto  en  ocasiones  que  han  dejado  en 
mi  corazón  impresiones  muy  profundas. 

Pudiera  haber  acompañado  los  versos  filosóficos  de  algunas  notas;  pero  el  que  los  lea  suplirá 
£iciimente  cuanto  con  ellas  le  comentara  y  explicara  yo,  ademas  del  gusto  que  se  siente  en  re- 
presentarse cualquiera  por  si  mismo  toda  la  cadena  de  ideas  que  abmzaba  el  autor  cuando  cs- 
críbia.  No  todo  se  ha  de  decir,  y  el  quererlo  decir  todo  es  el  m^io  más  seguro  de  fastidiar. 

Habiendo,  por  último,  crecido  más  la  colección  de  lo  que  me  propuse  al  empezarla,  y  no  sien- 
do ya  justo  detener  por  más  tiempo  su  publicación ,  después  de  tres  años  que  está  debajo  de  la 
prensa,  reservo  para  en  adelante  la  edición  de  otras  composiciones,  que,  sin  comprometerme 
ahora,  como  lo  hice  en  mi  primera  impresión,  daré ,  sin  embargo,  á  luz  si  la  suerte  de  las  pre- 
se&tes  fuese  cual  me  prometo,  y  me  hace  esperar  el  ahinco  con  que  parece  que  se  desean. 
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Parece  que  la  suerte  se  ha  declarado  siempre  contra  la  edición  de  estas  mis  poesias ,  querién- 
dome acaso  apartar  asi  de  la  tentación  de  publicarlas.  Detenida  en  prensa  muchos  meses  la  pri- 
mera impresión,  por  haberse  el  manuscrito  extraviado,  y  apuradas,  á  poco  de  su  anuncio,  las  dos 
que  se  hicieron  en  Valladolid  á  un  mismo  tiempo  el  año  de  1797  ;  tratándose  ya  de  otra  tercera, 
tuTe  que  dejar  la  corte  precipitadamente  y  vivir  retirado  muchos  anos,  sin  que  en  ellos  fuese 
posible  enoprender  este  trabajo  tan  agradable  como  útil,  ni  la  prudencia  y  mi  seguridad  me  im« 
pusiesen  otra  ley  que  la  del  silencio  y  el  olvido,  por  si  á  su  sombra  lograba  desarmar  á  la  calum* 
nia  y  el  poder  ensangrentado  en  mi  daño. 

Cuando  cesó  este  estado,  y  yo  y  todos  los  buenos  divisábamos  la  aurora  de  otro  más  feliz  para 
la  nación  y  las  letras  en  el  reinado  del  señor  Fernando  Vil,  arrancándole  de  entre  nosotros  la 
más  negra  perfidia,  nos  arrojó  en  el  mar  turbulento  de  una  revolución,  toda  sangre  y  horrores, 
en  que  se  abismaban  la  patria ,  las  fortunas,  las  vidas  de  sus  hijos;  y  yo  mismo,  á  pesar  de  mis 
principios  y  deseos ,  mi  plan  ignorado  de  vida  y  mis  resoluciones ,  me  vi  arrastrado  y  envuelto 
entre  sus  olas  en  el  punto  de  perecer  en  la  borrasca.  La  necesidad  imperiosa  y  el  derecho  sa- 
grado de  la  conservación  me  han  detenido  en  ella  hasta  su  fin ;  pero  en  todos  sus  trances ,  ya 
entre  el  horror  y  peligrosa  calma  que  un  victorioso  ejército  á  todos  imponia,  ó  corriendo  las  pe- 
nas y  zozobras  de  una  emigración  de  casi  tres  años,  mi  corazón  y  mis  anhelos  ni  han  sido  ni 
podrán  ser  otros  que  los  del  español  más  honrado,  más  fiel  y  más  amante  de  su  patria  y  sus  reyes. 
En  luces ,  instrucción  y  todo  lo  demás  cederé  sin  dificultad  el  lugar  á  cualquiera ;  pero  en  estas 
virtudes  jamas  consentiré  que  otro  se  me  anteponga ,  porque  las  he  mamado  con  la  leche ,  las 
consagró  mi  educación,  las  he  fortificado  con  mi  reflexión  y  mis  estudios,  y  hacen  y  harán 
constantes  la  parte  más  preciosa  de  mí  triste  existencia ,  y  el  solo  patrimonio  que  me  resta  des- 
pués de  treinta  y  cinco  anos  de  servicios  á  m  nación ,  y  el  celo  más  ardiente  por  su  felicidad. 


r;' 


90  DON  JUAN  MBLENDBZ  TALDlfiS. 

Por  fortuna ,  en  esta  emigración ,  en  que  jamas  pensé  que  pisaría  otro  suelo  que  el  español ,  á 
pesar  de  mis  inmensas  pérdidas ,  traje  conmigo ,  sin  saberlo ,  los  borradores  de  tas  más  de  las 
poesías  con  que  ra  aumentada  esta  nueva  edición ,  y  que  el  ocio  y  la  necesidad  de  distraerme,  y 
.  y  hacer  asi  más  llevaderos  mi  suerte  y  mis  quebrantos,  me  han  hecho  corregir  para  dorias  al  públi- 
co meónos  imperfectas  que  al  principio  lo  estaban.  Pero  (digolo  con  dolor)  tan  deshecha  y  horril)Ie 
tempestad  ,  después  de  haberme  aniquilado  con  el  robo  y  la  llama  cuanto  tenía ,  y  la  biblioteca 
más  escogida  y  varia  que  vi  hasta  ahora  en  ningún  particular,  en  cuya  formación  había  gastado 
gran  parte  de  mi  patrimonio  y  toda  mi  vida  literaria ,  también  acabó  con  las  copias  en  limpio  de 
mis  mejores  poesías  en  el  género  sublime  y  filosófico,  un  poema  didáctico ,  El  Maghtrado,  una 
traducción  muy  adelantada  de  la  Eneida^  y  otros  trabajos  en  prosa  sobre  la  legislación ,  la  eco- 
nomía civil,  las  leyes  criminales ,  cárceles,  mendiguez  y  casas  de  misericordia,  que  trataba  de 
imprimir,  y  me  hubieran  sido  de  más  honor,  y  al  público  de  más  provecho,  que  los  versos  y  en- 
cantos de  esta  colección.  Los  frutos  de  diez  y  más  años  de  aplicación  constante  en  mi  retiro,  de 
vigilias  continuas,  y  la  meditación  más  grave  y  detenida,  todo  desapareció  y  ha  perecido  para 
j    siempre,  sin  la  esperanza  aun  más  remota  de  poderlo  ni  descubrir  ni  recobrar.  Mis  libros,  mis 
^'.-reflexiones  y  trabajos  me  han  enseñado  á  llevar  mis  desgracias  con  un  ánimo  igual ,  sin  abatir- 
. '      me  ni  desmayar  en  ellas,  y  si  la  lectura  y  el  estudio  no  me  pagasen  hoy  con  este  dulce  premio, 
en  nada  ciertamente  hubieran  contribuido  á  mi  felicidad  y  á  mi  aprovechamiento. 

De  los  versos  publicados  antes,  he  suprimido  algunos,  haciendo  en  los  demás  varias  enmien- 
das ,  cual  me  ha  parecido  para  mejorarlos.  A  veces  son  éstas  tan  ligeras ,  que  se  cifran  todas  en 
la  mudanza  de  una  palabra,  un  giro,  un  consonante  ú  otra  cosa  tal  para  huir  de  algún  defecto 
leve  de  estilo  ó  locución ;  á  veces  son  aumentos  y  mudanzas  de  estrofas  en  las  composiciones,  ó 
vueltas  y  correcciones  de  más  bulto,  que,  en  mi  entender,  les  dan  más  alma  y  nueva  perfección. 
En  todas  he  usado  de  la  libertad  de  dueño  de  mis  versos;  mis  lectores,  si  quieren  cotejarlos,  juz- 
garán si  se  han  hecho  con  gusto  y  con  acierto. 

Los  ahora  añadidos,  casi  otros  tantos  como  los  antes  publicados,  van  escogidos  y  castigados 
con  la  lima  que  me  ha  sido  posible.  Son  de  todos  los  géneros,  desde  la  letrilla  delicada  y  ale- 
gre hasta  lo  sublime  de  la  oda  y  lo  grave  y  severo  de  la  epístola,  porque  en  todos  ellos  me  ha 
parecido  hallar  en  mis  borrones  composiciones  de  algún  precio,  no  indignas  de  la  luz.  Me  hu- 
biera sido  fácil  aumentar  muchas  más  y  hacer  la  colección  más  abultada,  pero  aun  las  publica- 
das son  ya  en  demasía,  y  si  de  todas  ellas ,  con  lisonja  del  amor  propio,  pudiese  yo  esperar  qu6^ 
sobrevivan  célebres,  y  queden  al  Parnaso  pocos  centenares  de  versos,  me  tendré  desde  ahora  por 
muy  afortunado. 

He  cuidado  de  los  romances,  género  de  poesía  todo  nuestro,  en  que ,  siendo  tan  ricos  y  so- 
nando tan  gratos  al  oido  español ,  apenas  entre  mil  hallaremos  alguno  corriente  y  sin  lunares 
feos.  ¿Por  qué  no  darle  á  esta  composición  los  mismos  tonos  y  riqueza  qae  á  las  de  verso  ende- 
casílabo? ¿Por  qué  no  aplicarla  á  todos  los  asuntos,  aun  los  de  más  aliento  y  osadía?  ¿  Por  qué 
no  castigarla  con  esmero  y  hacer  lucir  en  ella  todas  las  galas  y  pompa  de  la  lengua?  Yo  lo  he 
■^.  ^ » intentado,  no  sé  si  con  acierto;  pero  el  camino  es  tan  hermoso  como  vario  y  florido,  y  si  los  in- 
'*  genios  de  mi  patria  lo  quieren  frecuentar  y  se  convierten  con  ardor  hacia  este  género,  nuestro 
romance  competirá  algún  dia  con  lo  más  elevado  de  la  oda ,  más  dulce  y  florido  del  idilio  y  de  la 
anacreóntica,  más  severo  y  acre  de  la  sátira ,  y  acaso  más  grandioso  y  rotundo  de  la  epopeya. 

Tal  vez  se  notará  que  en  mis  versos  hablo  mucho  de  mi :  compuestos  los  más  como  distracción 
de  mis  tareas  ,  ó  hijos  de  mis  desgracias  y  mis  penas  para  aliviarme  en  ellas  de  mis  justos  dolo- 
res, no  es  mucho  que  los  pinte  y  acaso  los  pondere.  He  bebido  mucho,  sin  merecerlo,  en  la 
amarga  copa  del  dolor ;  mis  años  de  sazón  y  de  frutos,  de  utilidad  y  gloria,  los  sepultó  la  envidia 
en  un  retiro  oscuro  y  una  jubilación;  me  he  visto  calumniado,  perseguido,  desterrado,  confina- 
do y  aun  crudamente  preso  en  el  abatimiento  y  la  pobreza,  en  lugar  de  los  premios  á  que  mis 
méritos  literarios,  mi  celo  y  mis  servicios  me  debieran  llevar,  y  por  todo  ello  no  debe  ser  extra- 
ño que  sienta  y  que  me  queje.  Los  que  han  tenido  la  dicha  de  encontrar  siempre  con  caminos 
llanos  y  floridos,  pueden  haberlos  f^cuentado  sin  fatiga  y  con  júbilo:  yo,  A'káe  que  dejé  la 
quietud  de  mi  cátedra  y  mi  universidad ,  no  he  hallado  por  doquiera  sino  cuestas,  precipicios  y 
abismos,  en  que  roe  he  visto  cí^o  y  despeñado. 

Ingrato  sería  si  no  me  mostrase  sensible  á  la  buena  acogida  y  los  elogios  que  asi  de  nacionales 
como  extranjeros  han  seguido  teniendo  las  últimas  ediciones  de  mis  versos.  Sin  haber  yo  dado 
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an  paso  para  solicitarlo/  se  han  celebrado  con  entusiasmo  por  los  literatos  españoles  de  mejor 
Dota.  Entre  ellos,  y  recientemente,  don  Javier  de  Burgos ,  que  hace  hablar  al  cuito  y  delicado  Ho« 
racio  en  metro  castellano  con  tanta  elegancia ,  y  acaso  más  espirítu,  que  él  cantaba  en  latin;  don 
Alberto  Lista ,  sevillano,  en  quien  veo  renacida  la  musa  del  divino  Herrera,  y  el  ingenioso  Gar- 
cía Suelto,  que  tan  bien  hermana  la  citara  de  Apolo  con  la  vara  y  profundos  misterios  dé  Es- 
colapio ;  y  todos  tres  me  honran  con  llamarme  su  amigo  y  su  maestro ;  rae  han  dirigido  en  este 
mi  destierro  tres  composiciones,  que  ellas  solas  bastaran  á  endulzarme  sus  horrores  y  á  satisfacer 
ii  vanidad  ,  si  yo  no  viese  bien  mi  medianía ,  ó  ellas  no  fuesen  hijas  del  entusiasmo  y  el  cari- 
ño. ¡Con  cuánto  gusto  las  copiara  yo  aquí  por  sus  bellezas,  si  la  modestia  no  me  h  estorbase! 
Los  papeles  públicos  extranjeros  y  las  personas  de  mejor  gusto  han  hablado  en  su  tiempo  coa 
DO  menor  aprecio.  Los  ex-jesuitas  Andrés ,  Masdeu  y  Arteaga ;  la  Década  filosófica,  cuando  se 
publicó  la  edición  de  Valladolid;  el  Mercurio  extranjero  (1);  monsieur  Simonde  de  Sismondi,  en 
sa  obra  De  la  literatura  dd  Mediodía  de  la  Europa  (2);  pero,  sobre  todo,  el  sabio  y  erudito  ale- 
mán Mr.  Bouterweck,  profesor  de  Gotínga,  en  su  Historia  de  la  poetía  y  la  elocuencia  despies  del 
siglo  xm  (3) ,  dicen  de  mi  lo  que  yo  no  merezco  y  roe  avergonzaría  de  referir.  También  se  han 
traducido  muchas  composiciones  en  inglés ,  italiano  y  francés ;  aun  se  ha  llegado  en  esta  lengua 
á  escribir  una  noticia  de  mi  vida ,  tan  inexacta  como  lisonjera ,  y  se  han  impreso  en  París  mis 
Obras  escogidas^  por  los  años  de  4800,  y  en  Parma ,  en  1812,  según  que  entonces  se  me  notició 
y  vi  anunciado  en  un  periódico  de  Milán  ,  que  hoy  no  tengo  á  la  mano. 

Todo  esto  me  ha  puesto  en  la  grata  precisión  de  no  admitir  en  mi  nueva  edición  composición 
alguna  que  á  mi  parecer  no  lo  merezca,  corrigiéndolas  todas  más  y  más;  porque  el  modo  mejor 
de  responder,  asi  á  los  elogios  como  á  las  criticas ,  es  el  de  esmerarse  en  los  trabajos ,  lijos  siem- 
pre los  ojos  en  la  posteridad,  que  nada  disimula. 

No,  emp3ro,  quiero  decir  con  esto  que  todas  las  composiciones  son  iguales,  como  ni  en  Vir- 
gilio lo  son  todas  las  églogas  ó  todos  los  libros  de  su  divina  Eneida ,  ni  lo  son  las  odas  del  ameno 
y  escogido  Horacio,  ni  lo  es  nada  de  cuanto  los  hombres  ejecutan.  Tiene  cada  cosa  su  mérito 
adecuado  y  su  belleza ,  de  los  cuales  nunca  es  dado  pasar,  y  el  autw  que  los  conoce  y  los  alcanza 
arribó  al  punto  de  la  perfección.  Yo  no  hice  más,  porque  mis  fuerzas  no  han  llegado  á  más,  y 
ya  helaron  lósanos  mi  genio  y  mi  entusiasmo ;  amante  de  las  musas  españolas,  he  procurado 
ataviarlas  acaso  con  más  gusto  y  aliño  que  las  hallé  vestidas,  y  hacerlas  hablar  el  lenguaje  su- 
blime de  la  moral  y  la  filosofia;  pero  (lo  vuelvo  á  repetir)  nunca  he  pasado  de  un  simple  aficio- 
nado, llamado  y  ocupado  siempre  en  cosas  de  más  monta.  Mi  ardiente  afición  al  habla  castellana, 
V  la  alta  idea  que  de  sus  bellezas  y  número  tengo  formada,  me  hicieran  trabajar  muchas  veces 
con  un  ardor  y  un  estro  que  sin  ellas  nunca  hubiera  tenido;  mas  desde  mis  bosquejos  á  cuadros 
acabados ,  de  lo  que  suena  ahora  á  lo  que  puede  y  debe  resonar  un  dia ,  i  qué  inmensa  distancia 
no  alcanzan  á  ver  el  gusto  y  la  razón  I 

Juventud  española ,  amante  de  tu  patria  y  de  las  letras :  á  ti  queda  correr  esta  distancia  y  dar 
á  nuestra  lengua  y  poesía  el  brillo  y  majestad  de  que  tan  dignas  son  y  están  demandando  de 
justicia.  Ahí  tienes  un  Pelayo,  un  Colon  ó  la  conquista  de  Granada  para  la  musa  épica ;  argu- 
mento el  primero  en  que  pensé  algún  dia ,  embebecido  por  su  interés  y  su  grandeza,  de  que  me 
retrajeron  mis  desgracias  ,  y  en  que  lloraré  siempre  no  haberme  ejercitado ;  ahí  tienes  en  la  his- 
toria cien  hechos  nacionales  insignes  y  terribles  para  la  tragedia,  y  nuestras  extravagancias  y 
ridiculos  para  la  festiva  Talía ,  con  las  voces  más  dulces ,  más  llenas  y  sonoras  para  el  canto  y  la 
ópera ;  cosas  todas  en  que  estamos  tan  faltos  cuanto  debiéramos  ser  ricos,  y  competir,  si  no  ven- 
c»,  lo  más  culto  de  Europa.  Trabaja ,  pues,  por  tu  gloria  y  la  gloria  nacional,  que  correrán  á 
par,  V  déjame  á  mi  la  pequeña,  pero  dulce  y  tranquila,  de  haber  empezado  casi  sin  guía ,  haber 
ido  adelante  entre  contradicciones  y  calumnias,  y  haber  comprado,  al  fin ,  con  mi  reposo  y  mi 


%/ 


,  y 


(1)  Mercare  é^anger,  ou  AmuúeB  de  la  UUératwé  te  de  la  literatnra  española,  con  el  título  de  BiiM- 
íkmgére^  par  meadeara  Langles,  QingUMi¿,  Atnau-  f«  d^  la  Uttératwre  e^pagnoUy  traduite  dé  rallemand 
iT  Duval  etc.  número  10,  afio  1815,  páginas  203  de  Mr.  Boutertoeeky  profuseur  á  Tuniversiié  de  GcU- 
4  213.        '  tingle.  París,  1812,  2  vol.  8.*,  vol.  ii,  páginas  241 

(2)  Cap.  XXTV,  vol.  IV,  París ,  1813.  4  vol.  8.°  á  244. 

(3)  GkBttingueJÍl804,  traducida  al  francés  la  par- 
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fortuna  el  placer  inocente  de  querer  en  la  roia  renovar  los  sones  de  las  liras  que  pulsaron  t 
tiempo  tan  delicadamente  Garcilaso  y  Herrera,  Villegas  y  León. 

Pero  si  en  estos  sones  encuentran,  por  dicha,  mis  lectores  una  pequeña  parte  de  los  alivios « 
calma  y  el  recreo  que  al  repetirlos  he  probado  yo  ;  si  les  inspiran  los  gustos  sencillos  é  inoceiil 
del  campo,  la  tranquilidad ,  la  medianía ;  si  ios  alejan  de  la  ambición  funesta  y  la  codicia  ,  I 
hacen  gratos  su  estado  y  sus  hogares,  y  encienden  en  sus  pechos  el  sagrado  entusiasmo  de  aditi 
ración  á  la  naturaleza  y  amor  á  la  patria  y  á  la  virtud ;  si  imprimen  en  los  jóvenes  los  sentí  miei 
tos  del  buen  gusto,  las  semillas  del  decir  urbano,  la  agradable  magia  de  la  lengua  y  la  dulce  ni 
cion  á  nuestras  musas,  inflamando  ademan  con  sus  cuadros  y  campestres  escenas  la  imag^i nació 
de  los  artistas  para  que  nos  repitan  sus  pinceles  el  siglo  y  los  milagros  de  los  Velázquez ,  Cano< 
Juanes  y  Hurillos,  mis  esperanzas  quedarán  satisfechas,  mi  amor  á  mi  nación  recompensado, 
mis  trabajos  ya  no  lo  serán. 

Pudiera  esta  colección  haberse  impreso  y  publicado  en  Francia,  y  haberme  sido  entre  sus  li 
teratos  y  los  aficionados  á  nuestra  frase  y  nuestras  musas,  que  boy  no  son  ])ocos,  de  nombre 
de  interés;  alguno  me  lo  propuso  y  alguno  lo  aconsejó ;  pero  español  por  mis  principios  y  UhI^ 
mis  deseos,  he  querido  que  mi  patria  tenga  la  primera,  como  un  humilde  feudo  de  mi  amor 
los  últimos  frutos,  sazonados  ó  ingratos,  de  la  musa  de  un  hijo,  que,  ofi^ocióndole  fino  cuanto  la 
podido  darle,  de  buen  grado  ansiara  celebrarla  con  titulos  y  timbres  más  ilustres  ;  pero  que,  en 
vanecido  con  sus  glorias,  ni  pensó  jamas  ni  hizo  otra  cosa  que  creyese  menguarlas,  ó  manci- 
llar su  nombre  esclarecido. 

Nlmes^  en  Franciat  16  de  Octubre  de  1815. 


Por  ser  interesante  para  la  historia  literaria  conocer  la  senda  por  donde  caminaron,  al  dar  los 
primeros  pasos  en  su  gloriosa  carrera,  los  ingenios  esclarecidos,  publicamos  en  la  presente  colec- 
ción algunas  poesías  inéditas  de  Melendez,  ensayos  juveniles  de  escaso  valer.  Los  más  de 
ellos  nos  fueron  comunicados  por  nuestro  malogrado  amigo  don  Eustaquio  Fernandez  de  Na- 
varrete,  quien  los  encontró  en  la  villa  de  Ábalos,  entre  los  papeles  de  su  ilustre  abuelo  don 
Martin. 

Dos  sólo  de  estas  poesías  no  publicamos ,  á  saber :  una  oda  anacreóntica  titulada  El  Tocador, 
que  empieza  asi : 

Sentada  ante  el  espejo, 
Ornaba  Galatea 
De  sus  blondos  cabellos 
Las  delicadas  hebras ; 

y  una  oda  de  La  Paloma  de  Filis, 

Dejóse  llevar  Melendez  con  exceso  del  espíritu  de  la  poesia  erótica  griega,  que  tomaba  por  mo- 
delo, y  él  mismo  renunció  sin  duda  á  publicar  estas  composiciones,  aunque  escritas  con  gala  y 
lozanía ,  por  parecerle  contrarias  á  la  decencia  que  debe  reinar  en  las  letras  de  las  sociedades 
cristianas. 

Creemos  oportuno  reproducir  en  este  lugar  las  siguientes  observaciones,  con  las  cuales  nos  en- 
vió el  señor  Fernandez  de  Navarrete  varias  poesías  inéditas  de  Melendez  : 

Remito  á  V.  (escribía  Navarrete  al  Colector  de  estas  poesías)  anos  cuantos  de  los  primeros  ensayos  i]e 
Melendez,  que ,  como  V.  verá,  por  lo  mismo  que  están  desprovistos  de  mérito  literario,  son  curiosos.  Pa- 
rece imposible  que  quien  en  1776,  á  la  edad  ya  de  veintidós  afios,  escribía  tan  mal ,  careciendo  de  elocu- 
ción, de  estilo  y  hasta  de  ideas,  cuatro  afios  después  compusiese  la  égloga BctUlo^  premiada  por  la  Acade- 
mia, y  pudiese  nunca  arribar  á  hacer  una  oda  como  la  de  La$  Ártet.  Asi  Melendez  es  una  prueba  palpable 
de  que  no  debe  el  escritor  esperarlo  todo  de  la  naturaleza ,  sino  que  pueden  mucho  el  arte  y  la  aplicacioQ... 
Las  varías  composiciones  que  dirigió  á  Jovellanos  mientras  éste  permaneció  en  Sevilla  muestran  el  carifio 
reverencial  que  Melendez  le  profesaba ,  y  si  no  honran  su  talento  poético,  que  aun  permanecía  como  en 
embrión ,  hacen  honor  á  su  alma...  Verá  V.  que  de  sus  otras  composiciones,  el  idilio  A  la  AmUtad  es  pe- 
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mk.  El  Tocador  debió  desecharlo  por  lúbrico,  y  que  las  otras  dos  editas ,  al  estilo  de  fray  Luis  de  León, 
sea  Agradables. 

Ahora  voy  á  explicar  á  V.  cómo  paran  en  mi  poder  las  obras  inéditas  de  Melkndsz  ,  cuya  copia  le  re- 
Qho,  Ki  abuelo  don  Martin  era  intimo  amigo  de  Jovellanos ,  no  sólo  por  compafiero  de  academias ,  sino 
vrqae,  de  guardia-marina,  habia  estado  embarcado  á  las  órdenes  de  un  hermano  de  este  último  (Francisco 
•i¿  P&uia).  Copió  algunas  de  entre  sus  papeles ,  Taliéndose  de  su  intimidad.  Después,  cuando,  en  1820,  el 
Brj  quiso  honrar  la  memoria  de  Melxnoez,  haciendo  una  edición  de  sus  poesías,  se  fió  este  cuidado  á 
'k^  Martin ,  enoarg^idole  escribiese  la  Vida  del  poeta.  Entonces  tuvo  en  su  poder  otra  multitud  de  papeles 
{Be  para  el  objeto  le  entregó  la  viuda.  Pero  es  lástima  que ,  sin  copiar  casi  ninguno,  se  los  devolvió  reli- 
giosAznente.  £n  una  nota  que  conservó  de  los  papeles  devueltos  se  lee  :  Várieu  anacreónticiu ,  unas  publi- 
caaes  y  oüras  no. — Un  cuaderno  de  los  romances  dirigidos  al  señor  Jovellanos, —  Correspondencia  con  este 
táor,  Al  cabo,  después  de  haber  examinado  los  papeles,  y  formado  un  bosquejo  para  extender  la  Vida, 
co Degü  á  escribirla  por  venirse  á  Rioja  al  parto  de  su  nuera,  cuando  nació  el  que  escribe  á  V.  estas  1í- 
^oeaa ,  y  dejó  la  comisión  á  Quintana ,  de  quien  es  la  Vida  que  va  al  frente  de  la  linda  edición  que  se  hizo 
'tstÓQces,  en  cuatro  tomos ,  en  la  Imprenta  Real. 

Acerca  de  las  correcciones  infinitas  que  Mklsndez  hizo  en  sus  obras,  véase  lo  que  decimos  en 
ia  Dota  puesta  al  pié  de  la  oda  titulada  Lo$  dios  de  Filis. 


poesías: 
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Ko  con.  mi  blanda  lira 
Serán  en  ajes  tristes  -«^ 

Lloradas  las  fortunas 
De  reyes  infelices; 

Ni  d  grito  del  soldado, 
Ferox  en  crudas  lides; 
O  el  trueno  con  que  arroja 
La  bala  el  bronce  borrible. 

Yo  tícmblo  y  nae  estremezco ; 
Qoe  el  numen. no  permite 
Al  labio  temeroso 
Canciones  tan  sublimes. 

Muchacho  soy,  y  quiero 
Decir  más  apacibles 
Qnerellasi  y  gozarme 
Con  danzas  y  convites. 
En  ellos  coronado 

De  rosas  y  alhelíes, 

Entre  risas  y  versos 

Henndeo  los  brindis. 
En  ooroB  las  muchachas 

Se  jnntan  por  oirme, 

Y  al  punto  mis  cantares 

Con  nnevo  ardor  repiten; 
Pues  Baco  y  el  de  Venus 

Me  dieron  que  felice 

Celebre  en  dulces  himnos 

Siu  glorias  y  festines. 
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BfpneHUM  euros  et  libera  tena, 
ODA  PRIMERA. 

DK  MIB   CANTARES. 


IVas  una  mariposa, 
Cual  zaealejo  simple, 
Corriendo  por  el  yalle , 
la  senda  á  perder  vine. 


Recostéme  cansado, 

Y  nn  sueño  tan  felice 

Me  asaltó,  que  aun  gozoso 
Mi  labio  lo  repite. 

Cual  otros  dos  zagales 
De  belleza  increíble, 
Baco  y  Amor  se  llegan 
A  mí  con  paso  libre; 

Amor  un  dulce  tiro, 
Riendo,  me  despide, 

Y  entrambas  sienes  Baco 
De  pámpanos  me  ciñe. 

Besáronme  en  la  boca 
Después;  y  asi  apacibles, 
Con  voz  muy  más  snaye 
Que  el  céfiro,  me  dicen: 

«Tú  de  los  roncas  armas 
Ni  oirás  el  son  terrible, 
Ni  en  mal  seguro  leño 
Bramar  las  crudas  sirtes. 

))La  paz  y  los  amores 
Te  harán,  Batí  lo,  insigne; 
y  de  Cupido  ▼  Baco 
Serás  el  blanao  cisne.» 


ODA  11. 

BL  AMOB  MABIPOSA. 

Viendo  el  Amor  un  di  a 
Que  mil  lindas  zagalas 
Huian  dél,  medrosas 
Por  mirarle  con  armas. 

Dicen  que,  de  picado, 
Les  juró  la  venganza, 

Y  una  burla  les  hizo , 
Como  suya,  extremada. 

Tomóse  en  mariposa, 
Los  bracitos  en  alas, 
T  los  pies  ternezuelos 
En  patitas  doradas. 

¡Oh!  I  qué  bien  que  parece  1 
lOhl  I  qué  suelto  que  raga, 

Y  ante  el  sol  hace  alarde 
De  BU  púrpura  y  nácar! 

Ya  en  el  valle  se  pierde. 


Ya  en  uia  flor  se  para, 
Ya  otra  besa  festivo, 

Y  otra  ronda  y  halaga. 
Las  zagalas,  al  verle, 

Por  sus  vuelos  y  gracia 
Mariposa  le  juzgan, 

Y  en  seguirle  no  tardan. 
Una  á  cogerle  llega, 

Y  él  la  burla  y  se  escapa; 
Otra  en  pos  va  corriendo, 

Y  otra  simple  le  llama; 
Despertando  el  bullicio 

De  tan  loca  algazara 
En  sus  pechos  incautos 
La  ternura  más  grata. 

Ya  que  juntas  las  mira 
Dando  alegres  risadas 
Súbito  Amor  se  muestra, 

Y  á  todas  las  abrasa. 
Mas  las  alas  ligeras 

En  los  hombros  por  gala 
Se  guardó  el  fementido, 

Y  asi  á  todos  alcanza. 
También  de  mariposa 

Le  quedó  la  inconstancia: 
Llega,  hiere,  y  de  un  pecho 
A  herir  otro  se  pasa. 


ODA  HL 
i,  UNA  FUKKTB. 

fOhl  [CÓmo  en  tus  cristales, 
Fuentecilla  risueña, 
Mi  espíritu  se  goza. 
Mis  o]OS  se  embelef>an! 

Tú  de  corriente  pura, 
Tú  de  inexhausta  vena. 
Trasparente  te  lanzas 
De  entre  esa  ruda  peña. 

Do  á  tus  linfas  fugaces 
Salida  hallando  estrecha, 
Murmullante  te  afanas 
En  romper  sus  cadenas; 

Y  bullendo  y  saltando, 
Las  menudas  arenas 
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Afanosa  divides, 

Qne  tns  pasos  enfrenan. 

Hasta  que  los  hervores 
Reposada  sosiegas 
En  el  verde  remanso. 
Que  te  labras  tú  mesma. 

Alli,  aun  más  cristalina, 
A  un  espejo  semejas, 
Do  se  miran  las  flores. 
Que  galanas  te  cercan. 

Con  su  plácida  sombra 
Tu  frescura  conserva 
£1  nogal ,  que  pomposo 
De  tu  humor  se  alimenta; 

Y  en  sus  móviles  hojas 
£1  susurro  remeda 
De  tus  ondas  volubles. 
Que  al  bajar  se  atropellan. 

En  ti  las  avecillas 
8n  sed  árida  templan, 
Sus  plumas  humedecen , 
Jugando  se  recrean. 

Cuando  abrasado  Sirio 
Aflige  más  la  tierra, 

Y  el  Mediodía  ardiente 
Su  faz  al  mundo  ostenta , 

En  tí  grata  frescura 

Y  amable  sueño  encuentra 
El  laso  caminante. 

Que  tu  raudal  anhela. 

Su  benigna  corriente 
El  seno  refrigera. 
La  salud  fortifica, 
Repara  las  dolencias. 

Én  las  almas  alegres 
El  júbilo  acrecienta, 

Y  al  que  llora  angustiado 
Le  adormece  las  penas. 

|Ohl  nunca,  fuente  clara, 
Nunca  menguados  veas 
Los  copiosos  cristales 
Que  tus  márgenes  llenan. 

Nunca  turbios  la  planta 
Del  ganado  los  vuelva, 
Ni  el  pintado  lagarto, 
Ni  la  ondosa  culebra. 

Nunca  próvida  ceses 
En  los  giros  y  vueltas 
Con  que  mansa  discurres, 
Fecundando  la  vega; 

Mas  alegre  acompafles , 
Murmullando  parlera. 
De  mi  lira  los  trinos , 
De  mi  labio  las  letras. 


ODA  IV. 

BL  CONSEJO  BEL  AMOR. 

Pensativo  y  lloroso, 
Contemplando  cuan  tibia 
Dorila  mi  amor  oye, 
Por  hermosa  y  por  niña, 

Al  margen  de  una  fuente 
Me  asenta,  cristalina, 
Que  un  rosal  adornaba 
Con  su  pompa  florida. 

El  voluble  murmullo 
De  sus  plácidas  linfas 
De  mis  penas  agudas 
Amainaba  las  irns, 

Y  en  sus  ondas  rientea 
Encantada  la  vista. 
Invisibles,  cual  ellas, 
Mis  cuidados  se  huian; 

Cuando  en  torno  una  rosa, 
Que  besar  solicita, 
Volar  vi  á  un  ceíirillo 
En  ala  fugitiva; 

Y  entre  blandos  susurros, 
En  voz  dulce  y  sumisa 
Entendí  que  i  la  bella 


DON  JUAN  MELENDEZ  VALDB8. 

Carifioso  decia : 
«¿Dó,  insensible,  te  vuelves? 

ÍPor  ^ué,  injusta,  te  privas, 
Jn  mis  juegos  vivaces. 
De  mil  tiernas  caricias? 
»Mírame  que  rendido. 
Cuando  humillar  podría 
Con  soplo  despeñado 
Tu  presunción  esquiva, 
»Que  te  tomes  te  ruego, 

Y  á  mis  labios  permitas 
Que  los  ámbares  gocen 
Que  en  tus  hojas  abrigas. 

))No  temas,  no,  que  ofendan 
Con  culpable  osadía 
Su  rosicler  hermoso, 
Aunque  blanda  te  rindas. 

))Aun  más  fino  que  ardiente, 
A  nada  más  aspiran 
Que  á  un  inocente  beso 
Las  esperanzas  mias. 

»Por  ti  dejé  en  el  valle, 
Por  tí,  beldad  altiva. 
Con  vuelo  desdeñoso. 
Mil  lindas  florecí  tas. 

))Tú  sola  me  embebeces ; 
Tú  sola»,  repetía 
£1  céfiro ;  y  más  suelto 
En  tomo  de  ella  gira; 

Cuando -súbito  noto 
Que  la  rosa  rendida 
Le  presenta  su  seno, 

Y  él  cien  besos  le  liba ; 
Con  los  cuales  mimosa, 

De  aquí  y  de  allá  se  agita. 
Otros  y  otros  buscando. 
Que  muy  i]aás  la  mecían. 

Y  en  aquel  mismo  punto 
Escuché  que  benigna 
Nueva  voz  me  alentaba. 
Nuncio  fiel  de  mis  dichas. 

No  de  tímido  ceses : 
Insta,  anhela,  suplica, 
Cefíriílo  incesante, 
De  tu  rosa  Dorila. 

Y  en  sus  dulces  canciones, 
Delicada  tu  lira 
Su  tibieza  y  sus  miedos 
Cual  la  nieve  derritan. 

Verás  cómo  á  tus  ansias 
Cede  al  fin,  y  propicia 
Las  finezas  atienae. 
Por  tí  ciega  suspira. 

Apurando  en  mi  copa 
Las  inmensas  delicias 
Que  á  mis  más  fieles  guardo, 
Que  mi  afecto  le  brinda. 

Del  Amor  fué  el  consejo; 

Y  así  luego  entre  risas 
Vi  á  la  esquiva  en  mis  brazos, 
Como  mil  rosas  fina. 


ODA  V. 

DE  LA  PBIMAVE&A. 

La  blanda  primavera 
Derramando  aparece 
Sus  tesoros  y  galas 
Por  prados  y  vergeles. 

Despejado  ya  el  cielo 
De  nuoes  inclementes. 
Con  luz  Cándida  y  pura 
Ríe  á  la  tierra  alegre. 

El  alba  de  azucenas, 
Y  de  rosa  las  sienes 
So  presenta  ceñidas. 
Sin  que  el  cierzo  las  hiele. 

De  esplendores  más  rico 
Descuella  por  oriente 
En  triunfo  el  sol,  y  á  darle 
La  vida  al  mundo  vuelve. 


Medrosos  de  sus  rayos» 
Los  vientos  enmudecen , 

Y  el  vago  cefirillo 
Bullendo  les  sucede; 

£1  céfiro  de  aromas 
Empapado,  que  mueren 
En  la  nariz  y  el  seno 
Mil  llamas  y  deleites. 

Con  BU  aliento  en  la  sierra 
Derretidas  las  nievep. 
En  sonoros  arroyos 
Salpicando  descienden. 

De  hoja  el  árbol  se  vistea 
Las  laderas  de  verde, 

Y  en  las  vegas  de  flores 
Ves  un  rico  tapete. 

.   Revolantes  las  aves 
Por  el  aura  enloquecen , 
Regalando  el  oído 
Con  sus  dulces  motetes. 

Y  en  los  tiros  sabrosos 
Con  ^uc  el  ciego  las  hiere. 
Suspirando  delicias. 

Por  el  bosque  se  pierden. 

Mientras  que  en  la  pradera  , 
Dóciles  á  sus  leyes. 
Pastores  y  zagalas 
Festivas  danzas  tejen. 

Y  los  tiernos  cantares, 

Y  requiebros  ardientes, 

Y  miradas  y  juegos, 
Más  y  más  los  encienden. 

¿Y  nosotros,  amigos. 
Cuando  todos  los  seres 
De  tan  rígido  invierno 
Desquitarse  parecen, 

En  silencio  y  en  ocio 
Dejaremos  perderse 
Estos  días,  que  el  tiempo 
Liberal  nos  concede? 

una  vez  que  en  sus  alas 
£1  fugaz  se  los  lleve, 

Í Podrá  nadie  arrancarlos 
)e  la  nada  en  que  mueren  ? 
Un  instante,  una  sombra» 
Que  al  mirar  desparece, 
Nuestra  misera  vida 
Para  el  júbilo  tiene. 
Ea  pues  á  las  copas , 

Y  en  un  grato  banquete 
Celebremos  la  vuelta 
Del  Abril  floreciente. 


ODA  VL 

Á   DOBILA. 

¡Cómo  se  van  las  horas^ 

Y  tras  ellas  los  días, 

Y  los  floridos  años 

De  nuestra  frágil  vida! 
La  vejez  luego  viene. 
Del  amor  enemiga, 

Y  entre  fúnebres  sombras 
La  muerte  se  avecina, 

Que  escuálida  y  temblando. 
Fea,  informe,  amarilla. 
Nos  aterra,  y  apaga 
Nuestros  fuegos  y  dichas. 

El  cuerpo  se  entorpece. 
Los  ayes  nos  fatigan, 
Nos  huyen  los  placeres. 
Nos  deja  la  alegría. 

Si  esto  pues  nos  aguarda, 
¿Para  qué,  mi  Dorila, 
Son  los  floridos  años 
De  nuestra  frágil  vida? 

Para  juegos  y  bailes 

Y  cantares  y  risas 

Nos  los  dieron  los  cielos, 
Las  Gracias  los  destinan. 
Vén,  layl  ¡qué  te  detiene»? 


Ten ,  vén ,  p«loma  mi  a, 
Debajo  de  estas  parras , 
Do  iene  el  Tiento  aspira  (1), 
Y  entre  brindis  süaTCS 

Y  mimosas  delicias  (2), 
De  la  niñez  gocemos, 
Pties  Tuela  tan  aprisa. 

ODA   VU. 

DS  LO  QÜS  Efl  AMOB. 

Pensaba,  cuando  niflo, 
Qoe  era  tener  amores 
TiTír  en  mil  delicias. 
Herrar  entre  los  dioses; 

Mas  Inégo,  rapaznelo, 
Dorila  cantÍTÓme, 
Muchacha  de  mis  años, 
finvidia  de  Dione, 

Qoe  inocente  j  sencilla 
Como  yo  lo  era  entonces, 
Fué  á  mis  megos  la  nieve 
Del  verano  á  los  soles. 

Pero  cnando  aguardaba 
Ko  ba..ar  ansias  ni  voces 
Qoe  á  la  gloria  alcanzasen 
De  ima  nnion  tan  conforme, 

Cual  de  dos  tortolitas 
Qne  en  sus  ciegos  hervores 
Con  sus  ánnas  y  arrullos 
Ensordecen  el  bosque. 

Probé,  desengañado, 
Qne  amor  todo  es  traiciones, 

Y  guerras  y  martirios , 

Y  penas  y  dolores. 


ODA  vnx 

Á  LA  AURORA. 

Salad,  ríente  Aurora , 
Qae  entre  arreboles  vienes 
A  abrir  á  un  nuevo  dia 
Ias  puertas  del  oriente; 

Librando  de  las  sombras 
Con  tu  presencia  alegre 
Al  mundo,  que  en  sus  grillos 
La  ciega  noche  tiene. 

Salud ,  hija  gloriosa 
Dd  rubio  sol ,  perenne 
Venero  á  los  mortales 
De  abrios  y  placeres. 

Tú  de  etemales  rosas 
Cedidas  vas  las  sienes. 
Mientras  tu  fresco  seno 
Flores  y  perlas  llueve; 

Tú  de  brillantes  ojos, 
Tú  de  serena  frente, 
T  en  cuya  boca  manan 
Kisas  y  aromas  siempre; 

Cuando  la  hermosa  lumbre 
De  Venus  desfallece, 
De  ópalo,  nácar  y  oro 
Velada,  le  sucedas; 

Y  el  pabellón  alzando 
En  que  su  faz  envuelve 
Ta  padre  el  sol ,  sus  huellas 
Kancia  felis  precedes. 

Tu  manto  purpurado 
Ondea  al  viento  leve, 

Y  al  par  que  se  derrama 
De  las  playas  de  Oriente, 

Hincne  el  espacio  inmenso, 

Y  de  su  grana  y  nieve 
Lasbóvi^iaa  eternas 

0)  En  la  primen  edición,  eu  ves  de  este 
ftt)&.  hay  «ate  otro,  máa  belloy  nataral : 
Do  «1  céfiro  niplra. 

?,  Ba  la  prineta  edicloo  : 

7  «tn  poras  deUcisi* 


ODAS  ANACBXdKTIOAS» 

Matiza  y  esclarece. 

En  cuanto  alegre  cruzas 
Por  sendas  de  claveles 
Desde  su  excelsa  cumbre 
Al  cárdeno  Occidente, 

£1  sol ,  que  en  pos  te  sigue, 
Tus  vivos  rosicleres 
Inflama,  y  retemblando, 
Por  verlos  se  detiene; 

Hasta  que  entre  sus  llamas 
Tú  misma  al  fin  te  pierdes, 

Y  en  su  torrente  inmenso 
Envuelta  despareces; 

Si  no  es  que  tan  penada 
De  tu  Titon  te  sient-s, 
Que  por  sus  brasos  dejas 
Ya  la  mansión  celeste. 

Los  céflros  fugaces, 
Que  en  un  letargo  muelle 
Las  flores  eu  su  seno 
Rendidos  gnardar  quieren, 

Con  tu  calor  se  animan , 
Las  prc¿<tas  alas  tienden, 

Y  en  delicioso  jucjjo 
Las  liban  y  las  mece  a ; 

De  do  á  las  aves  corren. 
Que  aun  en  sus  nidos  duermen. 
Con  BU  vivaz  susurro 
Pugnando  que  despierten; 

A  darte,  oh  bella  Aurora, 
Los  dulces  parabienes, 

Y  henchir  con  su  alborada 
Las  auras  de  deleite. 

Tú  en  tanto  más  graciosa 
En  luz  y  en  rayos  creces. 
Que  en  trasparentes  hilos 
Cruzando  al  viento  penden. 

Las  cristalinas  aguas 
Cual  vivas  flechas  hieren , 

Y  hacen  de  bosque  y  prados 
Más  animaí'o  el  verde. 

A  par  que  sus  cogollos 
Alzan  las  ricas  mieses, 

Y  abriéndose  las  flores. 
Sus  ámbares  te  ofrecen; 

Que  á  la  nariz  y  al  seno, 

Y  al  labio  que  los  bebe, 
De  su  fragancia  inundan, 

Y  á  mil  delicias  mueven. 
Y  todo  bulle  y  vive, 

Y  en  regocijo  hierve, 
Rayando  tú,  que  al  mundo 
La  ansiada  luz  le  vuelves. 

Haz,  ¡uy!  purpúrea  diosa, 
Que  como  en  faz  riente 
Un  dia  fausto  y  puro 
Benigna  nos  prometes; 

Asi  en  mi  blando  seno, 
Sin  áns^ias  que  lo  aquejen, 
La  paz  y  la  inocencia 
Por  siempre  unidas  reinen. 


ODA  IX 

DE  UN  BAILB. 

Ya  torna  Mayo  alegre 
Con  sus  serenos  di  as, 

Y  del  amor  le  siguen 
Los  juegos  y  la  risa. 

De  ramo  en  ramo  cantan 
Las  tiernas  avecillas 
El  regalado  fuego 
Que  el  seno  les  agita; 

Y  el  céfiro  jugando, 
Con  mano  abre  lasciva 
El  seno  de  las  flores , 

Y  á  besos  mil  las  liba. 
Salid,  salid,  zagalas; 

Mezclaos  á  la  alegría 
Común  en  sueltos  bailes 
T  música  festiva. 


95 

Venid,  que  el  sol  se  esconde , 
Las  sombras  más  benignas 
Dan  al  pudor  un  velo, 

Y  á  amor  nueva  osadía. 
¡Ohi  ¡cuál  el  pecho  salta! 

¡Cuál  en  su  gozo  imita 
Los  tonos  y  compases 
De  vuestra  voa  divinal 

Mis  plantas  y  mis  ojos 
No  hay  paso  que  no  finjan, 
Cadena  que  no  formen 

Y  rueda  que  no  sigan. 
Huye  veloz  burlando 

Clorl  del  fino  Aminta; 
Torna,  se  aparta,  corre, 

Y  asi  al  zagal  convida. 
¡Con  qué  expresión  y  juego 

De  talle  y  brazos  Silvia 
En  amable  abandono 
Su  Palemón  esc^uivat 

De  Flora  el  tierno  amante, 
O  la  mariposilla. 
La  fresca  yerbeiuela 
Con  pié  más  tardo  pisan , 

Que  ardiente  Melibeo 
A  Celia  solicita. 
La  apremia  con  halagos, 

Y  en  tomo  de  ella  gira. 
Pero  Dorila,  ¡oh  cielos! 

¿Quién  vio  tan  peregrina 
Gracia,  viveza  tanta? 
¡Cuál  sobre  todas brillal 

¡Qué  espalda  tan  airosa! 
¡Qué  cuello!  ¡qué  expresiva 
Volverle  un  tanto  sabe , 
Si  el  rostro  afable  inclina! 

¡Ay!  ¡qué  voluptuosos 
Sus  pasos!  ¡cómo  animan 
Al  más  cobarde  amante, 

Y  al  más  helado  irritan ! 

Al  premio,  al  dulce  premio 
Parece  que  le  brindan, 
De  amor,  cuando  le  ostentan 
Un  seno  que  palpita. 

¡Cuan  dócil  es  su  plantal 
¡Qué  acorde  á  la  medida 
Va  del  compás!  las  Gracias 
La  aplauden  y  la  guian; 

Y  ella  de  frescas  rosas 
La  blonda  sien  ceñida, 
Su  ropa  libra  al  viento. 
Que  un  manso  soplo  agita. 

Con  timidez  donosa 
De  Cloe  simplecilla 
Por  los  floriaos  labios 
Vaga  una  afable  risa. 

A  su  zagal,  incauta. 
Con  blandas  carrerillas 
Se  llega,  y  vergonzosa 
Al  punto  se  retira. 

Mas  ved,  ved  el  delirio 
De  Anarda  en  su  atrevida 
Soltura :  ¡sus  pasiones 
Cuan  bien  con  él  nos  pinta! 

Sus  ojos  son  centellas, 
Con  cuya  llama  activa 
Arde  en  placer  el  pecho 
De  cuantos  ¡ayl  la  miran. 

Los  pies,  cual  torbellino 
De  rapidez  no  vista, 
Por  todas  partes  vagan, 

Y  á  Lícidas  fatigan. 
¡Qué  dédalo  amoroso  1 

¡Qué  lazo  aquel  que  unidas 
Las  manos  con  Menalca, 
Formó  amorosa  Lidial 

¡Cuál  andan!  ¡cuál  se  enredan! 
¡Cuan  vivamente  explican 
Bu  fuego  en  los  halagos, 
Su  calma  en  las  delicias! 

I  Oh  pechos  inooentesl 
|0d  unión  1  ¡oh  paa  sencilla» 
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Qae  huyendo  las  ciudades, 
SI  campo  solo  habitasl 

I  Ahí  ¡reina  entre  nosotros 
Por  siempre,  amable  hija 
Del  cielo ,  acompañada 
Del  gozo  7  la  alegría  I 


ODA  X. 

DB  LA.S   BIQUBZAB. 

Ya  de  mis  verdes  años, 
Como  en  alegre  sueño, 
Volaron  diez  y  nueve, 
Sin  saber  dónde  fueron. 

Yo  los  llamo  afligido; 
Mas  pararlos  no  puedo, 
Que  cada  vez  más  huyen, 
Por  mucho  que  les  mego; 

Y  todos  los  tesoros 
Que  guarda  en  sus  mineros 
La  tierra,  hacer  no  pueden 
Que  cesen  un  momento. 

Pues  lejos,  ea,  el  oro: 

ÍPara  qué  el  afán  necio 
>e  enriauecerse  á  costa 
De  la  salud  y  el  sueño? 

Si  más  gozosa  vida 
Me  diera  á  mi  el  dinero^ 
O  con  él  las  virtudes 
Encerrara  en  mi  pecho, 

Buscáralo  ¡ayl  entonces 
Con  hidrópico  anhelo; 
Pero  si  esto  no  |)uede, 
Para  nada  lo  quiero. 


ODA  XI. 

Á  UN  BUISBÑOB. 

I  Con  qué  alegres  cantares, 
Oh  ruiseñor,  celebras 
Tu  dicha,  y  de  tu  amada 
El  tierno  uan  recreas! 

Ella  del  blando  nido 
Te  responde  halagüeña 
Con  piadas  sUaves, 

Y  se  angustia  si  cesas. 
Las  otras  aves  callan; 

Y  el  eco  tus  querellas 
Con  voz  aduladora 
Kepite  por  la  selva; 

Mientras  el  cefirillo; 
De  envidioso,  te  inquieta, 
Las  hojas  agí  Lando 
Con  ala  más  traviesa. 

Tú  cesas  y  te  turbas: 
Atento  adonde  suena 
Te  vuelves,  y  cobarde 
De  ramo  en  ramo  vuelas. 

Mas  luego  ya  seguro. 
Los  silbos  le  remedas, 
£1  triunfo  solemnizas, 

Y  tornas  á  tus  quejas. 
Asi  la  noche  engañas, 

Y  el  sol,  cuando  despierta, 
Aun  goza  la  armonía 

De  tu  amorosa  vela. 

I  Oh  avecilla  felice  1 
¡Oh!  ¡qué  bien  la  fíneza 
De  tu  pecho  encareces 
Con  tu  voz  lisonjera! 

Ya  pías  cariñoso, 
Ya  mas  alto  gorjeas. 
Ya  al  ardor  que  te  agita, 
Tu  garganta  enajenas. 

{Oh!  no  ceses,  no  ceses 
En  tan  dulce  tarea, 
Que  en  delicias  de  oirte 
Mi  espíritu  se  anega. 

Así  el  ciclo  tu  nido 
De  asechanzas  dcñenda. 


DON  JTTAK  MBLENDEZ  VALDE8. 

Y  tu  amable  consorte 
Fiel  por  siempre  te  sea. 

Yo  también  soy  cautivo: 
También  yo,  si  tuviera 
Tu  piquito  agradable, 
Te  diría  mis  penas; 

Y  en  sencillos  coloquios 
Alternando  las  letras, 
Tú  cantaras  tus  glorias, 

Y  yo  mi  fe  sincera; 
Que  los  malignos  hombres 

Burlan  de  la  inocencia, 

Y  expónesc  á  su  risa 
Quien  su  dicha  les  cuenta. 


ODA  XIL 

DB  LOS  LABIOS  DB  DOBILA. 

La  rosa  de  Cltéres, 
Primicia  del  verano , 
Delicia  de  los  dioses 
Y  adorno  de  los  campos; 

Objeto  del  deseo 
De  las  bellas,  del  llanto 
Del  alba  feliz  hija. 
Del  dulce  Amor  cuidado; 
i    i  Oh  I  I  cuan  atrás  se  queda 
Si  necio  la  comparo 
En  púrpura  y  fragancia, 
Dorila,  con  tus  labios! 

Ora  el  virginal  seno 
Al  soplo  regalado 
De  aura  vital  desplegue 
Del  sol  al  primer  rayo; 

O  inunde  en  grato  aroma 
Tu  seno  relevado. 
Más  feliz  si  tú  inclinas 
La  nariz  por  gozarlo. 


ODA  XIIL 
DB  VKA8  PALOMAS. 

Un  dia  que  en  la  vega, 
Bajo  el  nogal  copado 
Que  da  á  su  fuente  sombra 
Con  los  pomposos  ramos, 

Cantaba  entretenido. 
Con  inocente  labio. 
De  mi  suerte  la  dicha. 
Las  delicias  del  campo. 

Casi  á  mis  pies,  seguras 
Se  bañaban,  jugando, 
Las  sencillas  palomas 
En  un  limpio  reinanso. 

Su  bullicio  y  arrullos, 

Y  sus  besos  y  halagos 
Me  cayeron,  absorto. 
La  lira  de  las  manoR. 

Libre  yo,  y  ellas  libres, 

Y  uno  asi  nuesiro  e^sUl<lo, 
Por  instantes  se  hacia 
Mi  embeleso  más  grato. 

Una  en  medio  las  aguas. 
Cual  pequeñuelo  barco. 
Ufanándose  riza 
Su  plumaje  galano; 

Otra  fija,  bebiendo, 
Del  vivo  sol  los  rayos, 

Y  en  el  raudal  se  sume 
Para  templar  su  estrago; 

Otra  ei^tiende  las  alas 
Cual  dos  móviles  brazos, 

Y  al  corriente  se  entrega 
Que  la  va  en  pos  llevando; 

Y  otra  en  plácido  giro. 
Revolante  en  el  llano , 
Toma  cien  y  cien  veces 
Del  uno  al  otro  lado; 

Agitándose  todas, 

Y  corriendo  y  saltando, 


Y  crnzsndo  y  tejiendo 
Mil  revueltas  y  lazos; 

Cuando  allá  de  las  nnbes. 
Cual  flamígero  rayo. 
Un  milano  sobre  ellas 
Precipítase  aciago; 

Que  en  sus  uñas  agudas. 
Para  bárbaro  pacto 
De  BUS  pollos,  layl  roba 
La  más  oella,  inhumano; 

Sin  bastar  á  salvarla 
En  tan  súbito  caso, 
De  mis  palmas  y  gritos 
El  estrépito  vano. 

Derramado  y  sin  orden  p 
Con  mortal  sobreaaltOy 
Del  ladrón  ominoso 
Huve  el  tímido  bando; 

Y  yo,  el  alma  cubierta 
De  amargura  y  espanto. 
Con  la  vista  le  sigo, 
Con  mi  voz  le  amenazo. 

I  Desvalida  inocencia^ 
Siempre  mísero  blanco 
Del  poder  fiero,  siempre 
De  BUS  iras  estrago! 


ODA  XIV. 

DK  UN   OOliVITK. 

Ved,  amigos,  cuál  llega 
Ya  delicioso  el  Mayo, 
En  las  plácidas  alas 
Del  céfiro  llevado. 

Grata  Flora  en  sn  obsequio 
Le  engalana  los  campea. 
Mil  flores  por  doquiera 
Desparciendo  su  mano. 

Cojamos  las  más  lindas; 

Y  alegres  emulando 
Las  risas  y  banquetes 
Que  libre  canta  Horacio, 

De  yedra  coronadme. 
Yo  en  tomo  haré  otro  tanto; 

Y  ornad  copas  y  mesa 
De  pimpollos  y  ramos. 

La  rosa  esté  en  los  pechos 
Del  dulce  Amor  esclavos; 
;Y  quién  de  sus  arpones 
Escapa  en  nuestros  años? 

La  rosa  que  á  Citércs 
Su  seno  purpurado 

Y  del  hijo  á  los  besos 
Su  aroma  debió  grato. 

Llevemos  todos  rosas, 
Pues  que  todos  amamos; 

Y  quien  cuidados  llore. 
Por  hoy  les  dé  de  mano. 

Que  yo,  al  ver  cuál  incauta 
Dorila  á  cada  paso 
Me  muestra  que  me  adora , 
Perdido  la  idolatro. 

Aun  niña  y  simplecilla^ 
Un  dia  con  mis  laolos 
Comuniqué  á  los  suyos 
El  fuego  en  que  me  abraso. 

De  entonces  al  mirarme. 
De  un  vivo  sonrosado 
Anímase,  y  su  seno 
Se  eleva  palpitando* 

Aquí  pues  á  la  sombra 
Del  álamo  copado, 
Donde  mil  pajaritos 
Cruzan  de  ramo  en  ramo, 

Y  acarícianse  tiernos, 

Y  gozan ,  y  otros  lazos 
Para  nuevas  delicias 
Escápanse  voltarios; 

De  entre  guijas  y  trébol 
Con  808  trémulos  pasos 


VannuUaiite  el  arroyo 
Koe  adaerme  saltando; 

La  ¿esta  celebremos: 
Bel  Dictar  perfamado 
<JQe  Jerea  nos  regala, 
Bríodemoa  y  bebamoB. 

Misterioso  el  silencio 
Cobnéndonofiy  despacio 
Gocemos  los  manjares 
Qoe  el  la  jo  ha  preparado. 

Paladéese  el  gusto, 
B.  licioso  el  olfato 
Begálese,  y  los  ojos 
iSe  ceben  en  mirarlos. 

Bebamoa  otra  copa; 
Empiécela  Menalio, 
T  á  nn  tiempo  clamad  todos: 
«¡Honor,  honor  4  Bacol» 

A  cada  nneTa  copla, 
Los  liras  y  el  aplauso, 
Subiendo  ¿  las  estrellas, 
H/^jponda  un  dulce  trago; 
1  otro  y  otros  en  tomo, 
To'::¿ndonoa  los  rasus. 
Del  Tiejo  Valdepeñas, 
be  sigan  apiñados. 

Asi  has^a  media  noche 
Los  Mndis  renoyando, 
Del  sabroso  iMmqnete 
ProloQgnemos  el  plazo; 
De  do,  medio  beodos, 
A  sumimos  corramos 

Del  tranquilo  Morfeo 
Sn  el  mnelle  regazo. 
Que  las  horas  escapan 

Fugaces  y  callando, 

V  en  pos  nos  precipita 
Del  tiempo  el  rudo  brazo. 

Ved,  81  no,  cuál  las  rosos 
Dan  su  vez  al  ycrano, 

V  al  Enero  aterido 
£1  otoño  templado. 

Nuestro  cabello  de  oro, 
De  nieve  harán  los  años, 

V  nuestra  alegre  vida, 
De  dados  y  quebrantos. 


Podrán  regocijamos. 
Del  día  que  nos  rie 
trocemos,  pues  en  vano 
Será  inquirir  si  un  otro 
Xos  lucirá  más  claro. 


ODA  XV. 

JüK  MIS  NIÑECES. 

Siendo  yo  niño  tierno. 
Con  la  niña  Doríla 
He  andaba  por  la  selva 
Cogiendo  florecillas , 

De  que  alegres  guirnaldas, 
Con  gracia  peregrina. 
Para  ambos  coronarnos 
Sq  mano  disponía. 

Asi  en  niñeces  tales 
De  juegos  y  delicias 
PasálMunoí  felices 
Lss  horas  y  los  dias. 

Con  ellos  poco  á  poco 
La  edad  corrió  deprisa, 

Y  fué  de  la  inocencia 
Saltando  la  malicia. 

Yo  no  sé;  mas  al  verme 
Dorila  se  reía; 

Y  á  mi  de  sólo  hablarla 
También  me  daba  risa. 

Luéeo  al  darle  flores 
El  pecho  mo  latia; 

Y  ¿  ella  coronarme 


ODAS  ANACBEONTICAS. 

Quedábase  embebida. 

una  tardo,  tras  esto 
Vimos  dos  tortolitas 
Que  con  trémulos  picos 
8e  halagaban  amigas. 

Y  de  gozo  y  deleite. 
Cola  y  alas  caídas. 
Centellantes  sus  ojos, 
Desmayadas  gemian. 

Alentónos  su  ejemplo, 
T  entre  honestas  canelas 
Nos  contamos  turbados 
Nuestras  dulces  fatigas; 

T  en  un  punto,  cual  sombra 
Voló  de  nuestra  vista 
La  niñez;  mas  en  tomo 
Nos  dio  el  Amor  sus  dichas. 


ODA  XVI. 

Á  UN  PIKTOB. 

En  esta  breve  tabla, 
Discípulo  de  Apeles, 
Cual  yo  te  la  pintare. 
Retrátame  mi  ausente. 

Cual  sale,  cuando  rie 
La  aurora  por  Oriente, 
Tras  sus  mansas  corderas 
Al  valle  á  entretenerse; 

Sueltas  las  trenzas  de  oro, 

Y  al  céfiro  que  leve 
Licencioso  volando^ 
Las  ondea  y  revuelve. 

Encima  una  guirnalda. 
Cuyas  rosas  releven 
El  contraste  agraciado 
De  las  candidas  sienes; 

De  do  con  aire  hermoso 
De  sencillez  alegre. 
La  tersa  frente  asome, 
Cual  plata  reluciente. 

Mas  para  que  la  gracia 
Le  dos  con  que  se  tiende, 
La  fragante  azucena 
Te  prestará  su  nieve. 

Luego  en  las  negras  cejas 
Tu  habilidad  ordene 
La  majestad  del  arco, 
Qac  nace  cuando  Uneve; 

Y  al  traidor  Cupiílillo 
Podrás  también  ponei-me. 
Que  en  medio  esté  asentado, 

Y  á  todos  vivaz  fleche. 
Los  ojos  de  paloma, 

Que  á  su  pichón  se  vuelve. 
Rendida  ya  de  amores, 

Y  un  beso  le  promete. 
De  llama  las  pupilas. 

Que  bullan  y  se  alegren; 
Mil  lindos  amorcitoB 
Jugando  en  tomo  vuelen. 

Y  porque  el  f  acgo  apague 
Que  ^us  rayos  eiiüienden. 
La  nariz  proporciona 
Tornátil  y  de  nit  ve. 

Tras  esto  entre  los  labios 
Deshoja  mil  claveles, 
Que  nunca  puedes  darles 
La  púrpura  que  tienen. 

Su  boca...;  pero  aguarda: 
Los  pequen uelos  dientes 
Haz  de  menudo  aljófar. 
Que  unidos  no  discrepen. 

Y  dentro,  si  á  ello  alcanzas. 
Cuando  la  lenjQ:ua  mueve, 
Dulce  un  panal ,  ^ue  afuera 
Destile  hibleas  mieles. 

(Jomo  abejas  las  Gracias, 
Que  con  susurro  leve 
Volando  en  el  verano, 
En  torno  van  y  vienen. 
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Dos  virginales  rosas 
Las  mejillas,  cual  suelen 
Brillar  cuando  sus  perlas 
La  aurora  en  ellas  vierte. 

Cargando  todo  aque&to 
Con  proporción  decente 
Sobre  el  enhiesto  cuello. 
Que  mil  corales  cerquen. 

Los  hombros  dál  se  aparten  ¡ 

Y  en  el  hoyuelo  empiece 
El  i^levado  pecho. 
Tan  albo,  que  embelese. 

Pon  al  sediento  labio 
En  sus  pomas  turgentes 
Dos  veneros  del  néctar 
De  la  mansión  celeste. 

La  vestidura  airosa 
De  armiños  esplendentes. 
Los  cabos  arrastrando. 
Que  el  valle  reflorecen, 

ün  leonado  pellico 
Por  cima,  y  que  le  cuelguen 
Cien  trenzas  de  oro  y  seda. 
Que  su  opulencia  ostenten. 

Pero  1  ah  I  cesa,  profano; 
Que  las  gracias  ofendes 
De  mi  ausente  adorable 
Con  tus  rudos  pinceles. 

T  yo  á  sus  brazos  corro. 
Donde  el  Amor  me  ofrece 
El  premio  de  mis  ansias 

Y  el  colmo  de  sus  bienes. 


ODA  XVIL 

DÓNDB  HALL¿  AL  AHOB. 

De  mi  donosa  al  lado, 
Seguía,  de  amor  ciego. 
De  BUS  amables  ojos 
£1  dulce  movimiento, 

Que  ora  en  llamas  vivac«^ 
Centellaban  inqnietos, 

Y  cual  rayos  agudos 
Traspasaban  mi  pecho ; 

Ora  al  paso  á  los  mios 
Sallan  halagüeños. 
Mi  espíritu  inundando 
De  celestial  contento ; 

Ora  en  giro  voluble 
Se  perdian  traviesos, 
De  mis  fíeles  pupilas 
Evitando  el  encuentro; 

Ora  hallarlas  aucrian, 

Y  ora  en  lánguiao  fuego 
Sobre  mí  se  fijaban, 
Desmayados  y  tiernos. 

Entonces,  { ay !  entonces 
Mi  crédulo  deseo 
Ver  pensó,  deslumhrado, 
Al  niño  Amor  en  ellos. 

Y  alentado  del  mismo. 
Atrevido,  sin  seso. 
Todo  su  numen  quise 
Trasladar  á  mi  seno. 

Empero  mis  amores, 
Donosa  sonriendo, 
« I  Ay !  dijo,  no  en  mis  ojos 
Está  el  Amor,  i  oh  necio ! 


ion 
bocí 


nSino  en  mi  boca  » ;  y  blanda» 
Los  labios  entreabiertos, 
De  célica  armonía 
Llenó  su  voz  el  viento. 

Y  al  oiría  encantado , 
Corrí  loco  á  su  encuentro, 

Y  hallé  al  fin  venturoso 
Al  rapaz  oeguezuelo. 

Hállele  de  sus  trinos 
En  el  almo  embeleso, 

Y  en  sus  purpúreos  labios 
T  aromático  aliento. 

Asi,  feliz  de  entonces^ 


DS  DON  JUAN  MELBNDBZ  VALDE8. 

En  las  poesias  filosóficas  y  morales  he  cuidado  de  explicarme  con  nobleza ,  y  de  usar  un  len- 
guaje digno  de  los  grandes  asuntos  que  he  tratado. 

Las  verdades  subüínes  de  la  moral  y  de  la  religión  merecían  otro  ingenio  y  entusiasmo  que  el 
mió.  Pero  ¿qué  corazón  será  insensible  á  ellas,  ó  no  se  inflamará  con  su  fuego  celestial?  La  bondad 
de  Dios,  su  benéfica  providencia,  el  orden  y  armonia  del  universo,  la  inmensa  variedad  de  se- 
res que  lo  pueblan  y  hermosean»  nos  llaman  poderosamente  á  la  contemplación  y  á  estimar  la  divi- 
nidad de  nuestro  ser  y  el  encanto  celestial  de  la  virtud.  Así  que,  penetrado  de  estas  grandes  ver- 
v^dades,  he  procurado  enunciarlas  con  toda  la  pompa  del  idioma,  cuidando  al  mismo  tiempo  de 

hacerme  entender  y  ser  claro,  y  de  huir  de  una  ridicula  hinchazón. 
y  Ni  tampoco  he  sido  escrupuloso  en  usar  de  algunas  voces  y  locuciones  anticuadas ,  ya  porque 
las  he  hallado  más  dulces,  más  sonoras  ó  más  acomodadas  para  la  belleza  de  mis  versos,  ya 
porque  estoy  persuadido  de  que  contribuyen  en  gran  manera  á  sostener  la  riqueza  y  noble  ma- 
jestad de  nuestra  lengua ,  adulterada  malamente  y  afeada  á  cada  paso  con  vocts  y  frases  de  ori- 
gen ilegitimo,  que  sin  necesidad  introducen  en  ella  los  que  no  la  conocen.  Copiosa,  noble ,  cla- 
ra ,  llena  de  dulzura  y  armonia ,  la  haríamos  igual  á  la  griega  y  latina  si  trabajásemos  en  ella  y 
nos  esmerásemos  en  cultivarla. 

Has,  poco  acostumbrada  hasta  aquí  á  sujetarse  á  la  filosofía  ni  á  la  concisión  de  sus  verdades, 
por  rica  y  majestuosa  que  sea,  se  resiste  á  ello  no  pocas  veces,  y  sólo  probándolo  se  puede  co- 
nocer la  gran  dificultad  que  causa  haberla  de  aplicar  á  estos  asuntos.  Dése ,  pues,  á  mis  compo- 
v^ "siciones  el  nombre  de  pruebas  ó  primeras  tentativas,  y  sirvan  de  despertar  nuestros  buenos  in- 
genios ,  para  que  con  otro  fuego,  otros  más  nobles  tonos ,  otra  copia  de  doctrina  ,  otras  disposi- 
ciones, los  abracen  en  toda  su  dignidad,  poniendo  nuestras  musas  al  lado  de  las  que  inspiraron  á 
v/Pope,  Thomson,  Young,  Racine,  Uoucher,  Saint-Larabert,  Haller,  Utx,  Cramer  y  otros  céle- 
bi^  modernos  sus  sublimes  composiciones,  donde  la  utilidad  camina  á  par  del  deleite,  y  que  son 
á  un  tiempo  las  delicias  de  los  humanistas  y  filósofos. 

Téngaseme  á  mi  por  un  aficionado  que  señalo  de  lejos  la  senda  que  deben  seguir  un  don 
Leandro  Moratin ,  un  don  Nicasio  Cienfuegos,  un  ^lon  Manuel  Quintana  y  otros  pocos  jóvenes  que 
serán  la  gloria  de  nuestro  Parnaso  y  el  encanto  de  toda  la  nación.  Amigo  de  los  tres  que  he  nom- 
brado, y  habiendo  concurrido  con  mis  avisos  y  exhortaciones  á  formar  los  dos  últimos,  no  he  po- 
dido resistirme  al  dulce  placer  de  renovar  aquí  su  memoria,  sin  disminuir  por  eso  el  mérito  de 
otros  que  callo,  ó  sólo  conozco  por  sus  obr««s.  Ciego  apasionado  de  las  letras  y  de  cuantos  las 
aman  y  cultivan,  ni  anhela  mi  corazón  por  injustas  preferencias ,  ni  conoce  la  funesta  envidia, 
ni  jamas  le  halló  cerrado  ningún  joven  que  ha  querido  buscarme  ó  consultarme.  La  república  de 
^  las  letras  debe  serlo  de  hermanos ;  en  su  extensión  inmensa  todos  pueden  enriquecerse ,  y  si  sus 
miembros  conocen  un  día  lo  que  verdaderamente  les  conviene ,  intimamente  unidos  en  trabajos 
y  voluntades,  adelantarán  más  en  sus  nobles  empresas,  y  lograrán  de  todos  el  aprecio  y  el  in- 
flujo que  deben  darles  su  instrucción  y  sus  luces. 

La  Providencia  me  ha  traido  á  una  carrera  negociosa  y  de  continua  acción ,  que  me  impide , 
si  no  hace  imposible ,  consagrarme  ya  á  los  estudios  que  fueron  un  tiempo  mis  delicius.  Cuando 
>^  la  obligación  habla,  todo  debe  callar,  inclinaciones  ,  gustos ,  hasta  el  mismo  entusiasmo  de  la 
gloria;  pero  si  mis  bosquejos,  mi  ejemplo,  mis  exhortaciones  logran  poner  á  otros  en  su  difícil 
senda ,  y  llevarlos  hasta  la  cumbre  de  su  templo,  s itisfecho  y  envanecido,  complaciéndome  en 
sus  laureles  cual  si  fuesen  míos,  repetiré  entre  mi  mismo  con  la  más  pura  alegria:  cYo  concurrí 
á  formarlos  y  mi  patria  me  los  debe  en  parte.» 

Gozoso  entre  tan  faustas  esperanzas ,  me  contento  desde  ahora  con  el  nombre  de  amante  de 
las  buenas  letras  y  las  Musas,  y  este  nombre  no  puede  con  justicia  negárseme,  porque  ellas  y 
las  artes  han  hecho  mi  embeleso  desde  que  sé  pensar,  y  serán  mi  consuelo  hasta  en  la  última 
vejez. 

Y  ¿quién  será  insensible  al  lisonjero  encanto  de  las  buenas  letras  y  las  artes?  ¿Es  acaso  su  ho- 
nesto recreo  inútil ,  ó  incompatible  con  la  gravedad  de  otras  tareas  7  Ellas  forman  el  gusto,  sua- 
vizan las  costumbres,  hacen  deliciosa  la  vida,  más  agradable  la  amistad,  perfeccionan  la  socie- 
dad ,  estrechan  sus  vínculos  entre  los  hombres ,  y  los  alivian  y  enti*etienen  en  sus  ocupaciones  y 
cuidados. 

Nadie  puede  trabajar  sin  alguna  distracción ,  y  ésta  es  una  ley  común  de  la  naturaleza  para 
todos  los  vivientes.  La  tierra  misma  reposa  después  de  enriquecer  al  labrador  que  la  cultiva,  y 
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ieñte  rendida  y  apurada  cuando  se  la  obliga  á  producir  contiouainenie.  El  hombre  no  está 
libre  de  esta  ley  general,  á  pesar  de  su  orgullo,  y  sus  facultades  acabarían  bien  presto  si  no  al- 
ternase entre  la  fatiga  y  el  descanso.  Y  ¿qué  descanso  más  útil  y  agradable  que  el  comercio  con 
l<is  Musas,  cuyas  halagüeñas  ficciones  saben  cubrir  de  rosas  las  espinas  y  hacernos  gustar  lo 
amaino  del  precepto  entre  la  ilusión  de  la  armonía? 

Sin  pensarlo  acabo  de  hacer  la  defensa  de  las  buenas  letras  contra  algunos  que  las  miran  con  ^ 
ceúo y  juzgan  incompatible  su  afición  con  los  deberes  de  otras  profesiones;  gentes  necias  ó  mal  J 
intencionadas»  que,  faltas  de  gusto  ó  de  talento,  murmuran  de  lo  que  no  entienden,  y  quieren 
más  seguir  en  su  ignorancia  que  aplaudir  en  los  otros  las  cualidades  de  que  carecen. 

Mas,  volviendo  á  mis  vei-sos,  he  cuidado  en  lodos  ellos  de  corregirlos  y  elevarlos  á  aguel  gra- 
do de  perfección  que  me  ha  sido  posible.  He  suprimido  cuantos  me  han  parecida  indignos  de  la 
prensa,  y  cualquiera  que  registre  bien  mi  colección  conocerá  sin  dificultad  cuan  fácil  me  habría 
^do  aumentarla  con  otro  tanto ;  pero  no  lo  mucho ;  lo  bueno  y  escogido  merece  sólo  api^ecio. 
Confieso,  sin  embargo,  que  no  todas  las  piezas  tienen  la  misma  lima,  y  que  aun  debieran  haberse 
suprimido  muchas  más ;  en  aigcinas  no  he  podido,  al  ir  á  desecharlas,  resistir  la  tentación  de  ser 
mis prioneras  producciones,  y  en  otras  la  de  haberse  compuesto  en  ocasiones  que  han  dejado  en 
mi  corazón  impresiones  muy  profundas. 

Pudiera  haber  acompañado  los  versos  filosóficos  de  algunas  notas;  pero  el  que  los  lea  suplirá 
íacilmente  cuanto  con  ellas  le  comentara  y  explicara  yo,  ademas  del  gusto  que  se  siente  en  re- 
presentarse cualquiera  por  si  mismo  toda  la  cadena  de  ideas  que  abrazaba  el  autor  cuando  es- 
críbia.  No  todo  se  ha  de  decir,  y  el  quererlo  decir  todo  es  el  medio  más  seguro  de  fastidiar. 

Habiendo,  por  último,  crecido  más  la  colección  de  lo  que  me  propuse  al  empezarla,  y  no  sien- 
do ya  justo  detener  por  más  tiempo  su  publicación ,  después  de  tres  años  que  está  debajo  de  la 
prensa,  reservo  para  en  adelante  la  edición  de  otras  composiciones,  que,  sin  comprometerme 
ahora,  como  lo  hice  en  mi  primera  impresión,  daré ,  sin  embargo,  á  luz  si  la  suerte  de  las  pre- 
sentes fuese  cual  me  prometo,  y  me  hace  esperar  el  ahinco  con  que  parece  que  se  desean. 


PRÓLOGO  DEL  AUTOR,  ESCRITO  EN  NIMES. 

Parece  que  la  suerte  se  ha  declarado  siempre  contra  la  edición  de  estas  mis  poesías »  querién- 
dome acaso  apartar  asi  de  la  tentación  de  publicarlas.  Detenida  en  prensa  muchos  meses  la  pri- 
mera impresión,  por  haberse  el  manuscrito  extraviado,  y  apuradas,  á  poco  de  su  anuncio,  las  dos 
que  se  hicieron  en  Valladolid  á  un  mismo  tiempo  el  año  de  1797  ;  tratándose  ya  de  otra  tercera, 
tuve  que  dejar  la  corte  precipitadamente  y  vivir  retirado  muchos  años,  sin  que  en  ellos  fuese 
posible  emprender  este  trabajo  tan  agradable  como  útil,  ni  la  prudencia  y  mi  seguridad  me  im* 
pusiesen  otra  ley  que  la  del  silencio  y  el  olvido,  por  si  á  su  sombra  lograba  desarmar  á  la  calum- 
nia y  el  poder  ensangrentado  en  mi  daño. 

Cuando  cesó  este  estado,  y  yo  y  todos  los  buenos  divisábamos  la  aurora  de  otro  más  feliz  para 
la  nación  y  las  letras  en  el  reinado  del  señor  Fernando  Vil,  arrancándole  de  entre  nosotros  la 
n^  negra  perfldia ,  nos  arrojó  en  el  mar  turbulento  de  una  revolución ,  toda  sangre  y  horrores, 
en  que  se  abismaban  la  patria ,  las  fortunas,  las  vidas  de  sus  hijos;  y  yo  mismo,  á  pesar  de  mis 
principios  y  deseos,  mi  plan  ignorado  de  vida  y  mis  resoluciones,  me  vi  arrastrado  y  envuelto 
entre  sus  olas  en  el  punto  de  perecer  en  la  borrasca.  La  necesidad  imperiosa  y  el  derecho  sa* 
^0  de  la  conservación  me  han  detenido  en  ella  hasta  su  fin ;  pero  en  todos  sus  trances  ,  ya 
entre  el  horror  y  peligrosa  calma  que  un  victorioso  ejército  á  todos  imponía,  ó  corriendo  las  pe- 
nas y  zozobras  de  una  emigración  de  casi  tres  años,  mi  corazón  y  mis  anhelos  ni  han  sido  ni 
podrán  ser  otros  que  los  del  español  más  honrado,  más  fiel  y  más  amante  de  su  patria  y  sus  reyes. 
En  luces ,  instruocion  y  todo  lo  demás  cederé  sin  dificultad  el  lugar  á  cualquiera ;  pero  en  estas 
virtudes  jamas  consentiré  que  otro  se  me  anteponga ,  porque  las  he  mamado  con  la  leche ,  las 
consagró  mi  educación,  las  he  fortificado  con  mi  reflexión  y  mis  estudios,  y  hacen  y  harán 
constantes  la  parte  más  preciosa  de  mi  triste  existencia,  y  el  solo  patrimonio  queme  resta  des- 
pués de  treinta  y  cinco  anos  de  servicios  á  mi  nación ,  y  el  celo  más  ardiente  por  su  felicidad. 


too 


Como  él  nazca  á  alumbrarme? 

La  lona  está  poblada... 
Has  qne  tenga  millares 
De  viTientes,  pues  que  ellos 
Ningún  daño  me  hacen. 

Quita  allá  las  historias ; 
Que  del  Danubio  al  Ganges, 
Furioso  sus  banderas 
El  macedón  llevase, 

¿  Qué  nos  hará,  Dorila, 
Si  por  mucho  que  pasten , 
Sobra  á  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle? 

Pues  si  no  á  la  justicia... 
Venga  un  sorbo  al  instante , 
Que  en  nombrando  esta  diosa 
Me  estremezco  cobarde. 

Los  que  estudian,  padecen 
Mil  molestias  y  achaques, 
Desvelados  y  tristes. 
Silenciosos  y  graves. 

¿Y  qué  sacan?  mil  dudas; 
Y  de  éstas  luego  nacen 
Otros  nuevos  desvelos, 
Que  otras  dudas  les  traen. 

Así  pasan  la  vida 
\  Vida  cierto  envidiable  I 
£n  disputas  y  en  odios, 
Sin  jamas  concertarse. 

Dame  vino,  zagala ; 
Que  como  él  no  me  falte, 
No  hayas  miedo  que  cesen 
Mis  alegres  cantares. 


ODA  XXVUL 

DB  DORILA. 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 
Alegre  como  el  Mayo^ 
Como  las  Gracias  linda. 

Tornó  llorando  á  casa, 
Turbada  y  pensativa , 
Mal  trenzado  el  cabello 

Y  la  color  perdida. 
Pregúntaula  qué  tiene , 

Y  ella  llora  afligida ; 
Habíanla,  no  responde ; 
Ríñenla,  no  replica. 

Pues  ¿qué  mal  será  el  suyo? 
Las  seSales  indican 
Que  cuando  fué  por  flores, 
Perdió  la  que  tenía. 


ODA  XXIX. 

KIS  ILUSIOmEB. 

\  Cuan  grata  la  memoria 
Las  horas  fugitivas 
Renueva,  embelesada. 
De  mi  niñez  florida  1 

I  Con  qué  indecible  encanto 
Repaso  aquellos  dias 
De  aéreas  esperanzas, 
De  olvido  y  paz  sencilla, 

En  que  todo  á  mis  ojos 
Riente  se  ofrecía, 
Pura  siempre  v  sin  nieblas 
Del  sol  la  luz  benigna  1 

Aquellos  en  que  al  lado 
De  la  sin  par  Dorila, 
Con  la  feliz  llaneza 
Que  la  igualdad  inspira, 

Yo  de  su  amor  naciente 
Las  tímidas  primicias, 
Y  ella  el  mió  en  los  trinos 
Ghozaba  de  mi  lira. 

No  trocando,  dichoso, 
Mi  oscuridad  tranquila 
Por  cuanto  los  mortales 


DON  JUAN  MELBNDÉZ  TALDES. 

Con  más  ardor  codician. 

Sin  los  cargos  j  penas 
Que  hoy  mi  espintu  abisman. 
Sobrando  á  mis  deseos 
Mi  humilde  medianía; 

Yo  ciego  la  adoraba , 

Y  ella  por  mi  perdida. 
Con  virginal  ternura 
Más  ciega  me  <](ueria ; 

Siguiendo  mis  pisadas, 
Cual  dulce  tortolita, 
Que  de  su  fiel  consorte 
Ni  un  punto  el  lado  olvida. 

Amor  nos  dio  sus  fuegos, 
Citéres  sus  delicias , 
Nuestra  inocencia  amable 
Descuido  y  alegría. 

¡Oh  tiempo  afortunado! 
i  Oh  edad  de  amor  y  risas ! 
¡  Sabrosas  ilusiones. 
Que  aun  la  razón  fascinan  I 

Cuando  alegre  os  recuerdo, 
Piensa  el  alma  embebida 
Que  la  corriente  sube 
Del  rio  de  la  vida. 

Y  en  un  ^ato  delirio, 
Por  su  plácida  orilla, 
Toda  juegos  y  bailes. 
Toda  aplausos  y  vivas. 

Entre  flores  y  sombras. 
Cual  un  tiempo  solia, 
A  mí  aun  niño  me  sueño, 

Y  á  mi  Dorila  pifia. 

Y  bebo  y  canto  y  rio, 

Y  en  nueva  lozanía 
Los  años  desparecen , 
Que  mi  verdor  marchitan. 

El  aire  embiUsamado, 

Y  la  dilicia  misma 
Respira  alegre  el  seno, 
Que  respirar  solia. 

Y  los  dulces  trasportes 

Y  encantos  y  alegrías 
Que  entonces  me  embriagaron, 
La  mente  se  imagina. 

I  Feliz  yo  cuantas  veces 
Me  ofreoe  compasiva 
Las  sombras  mi  memoria 
De  mis  pasadas  dichas  1 


ODA  XXX. 

DB  LAS  NAVIDADB8. 

A  jDvnro. 

Pues  vienen  Navidades, 
Cuidados  abandona , 

Y  toma  por  un  rato 
La  cítara  sonora. 

Cantaremos,  Jovino, 
Mientras  que  el  Euro  sopla 
Con  vooes  acordadas. 
De  Anacreon  las  odas; 

O  á  par  del  dulce  fuego» 
Las  fugitivas  horas 
Engañaremos  juntos 
En  pláticas  sabrosas. 

Ellas  van,  y  no  vuelven 
De  las  nocturnas  sombras) 
¿Por  qué ,  pues ,  con  desvelos 
Hacerlas  aun  más  cortas  ? 

Yo  vi  en  mi  primavera 
Mi  barba  vergonzosa, 
Cual  el  dorado  vello 
Que  el  albérchigo  brota ; 

Y  en  mis  candidas  sienes 
El  oro  en  hebras  rojas. 
Que  ya  los  años  tristes 
Oscuras  me  las  toman. 

Yo  vi  al  Abril  florido 
Que  el  valle  alegre  borda, 

Y  al  abrasado  Julio 


Vi  marchitar  su  alfombra. 

Vino  el  óptimo  Octubre « 
Las  uvas  se  sazonan, 
Mas  el  Diciembre  helado 
Le  arrebató  su  pompa. 

Los  dias  y  los  meses 
Escapan  como  sombra, 

Y  á  los  meses  loe  afios 
Suceden  por  la  posta. 

Así  á  la  triste  vida 
Quitemos  las  zozobras 
Con  el  dorado  vino. 
Que  bulle  ya  en  la  copa. 

I  Quién  los  cuidados  triste* 
Con  él  no  desaloja , 

Y  al  padre  Baco  canta 

Y  á  Venus  cipriota? 
Ciñámonos  las  sienes 

De  hiedra  vividora ; 
Brindemos,  y  aunone  el  Bmv 
Combata  con  el  Bóreas, 

I  Qué  á  nosotros  su  silbo , 
Si  el  pecho  alegre  goza 
De  Baco  y  sus  ardores, 
De  Venus  y  sus  glorias? 

Acuerdóme  una  tarde, 
Cuando  Fcbo  en  las  ondas 
Bañaba,  despeñado. 
Su  fúlgida  carroza, 

Que  ^o  al  hogar  cantaba 
De  mi  inocente  choza. 
Mientras  bailaban  juntos 
Zagales  y  pastoras , 

De  nuestro  amor  sencillo 
La  suerte  venturosa ; 
Riquísimo  tesoro , 
Que  en  tí  mi  pecho  goaa; 

Y  haciendo  por  tn  vida. 
Que  tanto  á  España  importa, 
Mil  súplicas  al  cielo 
Con  voces  fervorosas,      ' 

Cogí  en  la  diestra  mano^ 
Cogí  la  brindadora 
Taza,  y  con  sed  amiga 
Por  ti  la  apuré  toda. 

Quedaron  admirados 
Zagales  ^ue  blasonan 
De  báquicos  furores, 
Al  ver  mi  audacia  loca ; 

Mas  yo,  tomando  al  punto. 
Con  sed  aun  más  beoda. 
Segunda  vez  libela 
Del  néctar  qne  la  colma ; 

Cantando  enardecido 
Con  lira  sonorosa 
Tu  nombre  y  las  amables 
Virtudes  que  le  adornan. 


ODA  XXX L 

▲    LAS   ABEJAS. 

Solícitas  abejas. 
No  en  los  tendidos  valles 
Más  revoléis  inouietas 
Por  vuestra  miel  suave. 

No  apuréis  de  la  rosa. 
Cuando  el  rubio  sol  naoe, 
Las  perlas  de  que  el  alba 
Llenó  su  tierno  cáliz. 

Ni  BU  albor  puro  sienta 
La  azucena  fragante 
Por  vosotras  ajado. 
Si  buscáis  azahares. 

Y  el  clavel  oloroso 
Para  las  bellas  guarde 
Su  pompa,  y  con  la  nievo 
De  sus  pechos  contraste. 

Mas  los  labios  floridos 
Asaltad,  susurrantes. 
De  mi  amada,  t  el  néctar 
Que  destilan  rodadle. 


•  •  • 


AHÍ  nardo^  7  aramM» 
T  dnlsor  inenble, 
T  I^nido  rodo 
Hallaréis  abundante. 

Pero  dad  á  los  míos 
Del  feliz  robo  parte , 
Sin  que  á  herirlos  se  atrcTa 
Vnestro  dardo  ponaante ; 

Qae  es  sa  boca  dÍTÍna 
Tenero  inagotable 
Be  miel  snaye  j  pora,  • 
De  gracias  celestialefl. 


ODA  XXXIL 

DKL  YiyiB  DB  LAB  FLOBSB. 

;OhI  icómo»  gayas  flores, 
Kn  un  momento  oa  yeo 
Botos  ya  los  ci^allos. 
Flotar  libres  al  Tiento  I 

Anodie  de  sn  cárcel 
Kn  el  drcnlo  estrecho, 
Sin  belleza  las  hojas. 
Sin  ámbares  el  seno; 

Y  hoy  ergoidas  7  nf  anas 
A  los  OJOS  riendo. 
Embriagáis  de  delicias 

La  nazis  7  el  deseo» 

Esmaltando  yistósas 
De  colorea  dirersos 
En  nn  grato  desorden 
L&  frescura  del  snelo. 

Ta  en  alfombra  galana, 
Ya  por  grapos  espesos^ 
O  entre  el  rerde  más  bndas 
De  sqni  j  de  allá  saliendo; 

Cien  insectos  alados 
Van  7  Tienen  á  nn  tiempo, 

Y  08  adnlan  7  mecen 
Kn  sos  pláciaos  jnegos. 

Aqoi  la  mariposa 
Cesa,  alegre ,  su  Tnelo, 
Para  ornaros,  brillante , 
Cuando  os  liba  sns  besos. 

liSB  melifluas  abejas, 
lahrando  aUl  en  silencio, 
El  almíbar  os  roban 
Con  solicito  anhelo. 

Y  allá  el  blando  FaTonio, 
Deiramado  7  traTÍeso^ 

Si  al  pasar  os  indina. 
Os  leranta  TolTiendo. 

A  par  qne  de  las  bojas 
Benerolo  el  sol  bello 
Los  matices  anima 
Con  sos  TÍTO0  reflejos ; 

Y  Tosotrasy  alzando 
Más  lozanas  el  cuello, 
Kn  un  lendo  de  aromas 
Le  pagáis  de  sus  fuegos. 

]Ah!  ipor  qué,  amables  flores, 
Brilláis  sólo  un  momento. 
De  las  dichas  imagen 
f  á  las  bellas  ejemplo  1 

O  naced  más  temprano, 
O  no  acabéis  tan  luéf^, 

Y  dejadle  á  mis  glorias 
SI  pasar  como  un  sueño. 


ODA  xxxni. 

DB    UW    CUPIDO. 

Al  partir  7  dejarla 
Medrosa  de  mi  olTido, 
Me  dio  para  memoria 
Dorila  nn  Capidillo, 

Diciéndome :  aEn  mi  seno 
Taqoeda,  aacal  mio^ 
8!  tu  imagen  la  Uevas, 
Por  sefior  el  dio»  mismo, 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

sTen  cuenta,  pues,  que  el  ta7o 
Le  guarde  bien,  y  fino, 
Por  él  sin  cesar  oigas 
La  Toz  de  mi  cariño. 

«Que  aunque  cruel  te  alejas, 
Con  mi  anhelar  te  8Í|^o^ 

Y  en  cuantos  pasos  dieres 
Siempre  estaré  contigo, 

sCual  tú  en  toda  mi  alma, 
Que  este  donoso  niño 
&ibrá  tu  fe  guardarme , 
Tomarte  mis  suspiros.» 

Y  de  marfil  labrado 
Dióme  un  Amor  tan  lindo, 
Que  Tiéndoie  aun  Citéres 
Cre7era  ser  su  hijo. 

Vendados  los  ojuelos, 
Lueneo  el  cabello  7  rizo, 
Las  alitas  doradas, 

Y  en  la  diestra  sus  tiros ; 
La  aljaba  al  hombro  bello 

Y  el  arco  suspendidos. 
Que  escarmentados  temen 
Los  dioses  del  Olimpo ; 

Arterillo  el  semblante , 
Cuan  TÍTaz  7  festÍTO, 

Y  así  como  temblando 
Por  su  nudez  de  frió. 

Yo,  solicito,  al  Terlc 
Tan  risueño  7  benigno. 
Los  más  dulces  requiebros 
Inocente  le  digo. 

Y  encantado  en  sus  gracias, 
Bondadoso  7  sencillo, 

Cual  un  dije  precioso 
Le  contemplo  7  admiro. 

Ya  le  tomo  en  mis  brazos. 
Ya  á  mis  labios  le  aplico, 
Con  mi  aliento  le  templo 

Y  en  mi  pecho  le  abrigo. 
Mas  tomando  á  mirarle, 

Con  él  pego  7  me  rio, 

Y  en  mil  besos  j  halagos 
Las  finezas  repito ; 

Tras  las  cuales  le  Tuelvo 
De  mi  seno  al  asilo. 
Do  aun  más  tierno  le  guardo. 
Más  TÍTaz  le  acaricio. 

Cuando  súbito  siento 
Tan  ardientes  latidos. 
Como  cuando  en  el  tu70, 
Dorila,  me  reclino. 

2 Y  qué  fué?  que  en  el  hondo 
Se  me  entrón  el  fementido. 
Del  corazón  liando, 
Pftra  más  aún  imigirlo. 


ODA  XXXTV. 
Abaco. 

I  Honor,  honor  á  Baoo, 
El  padre  de  las  risas, 
De  las  picantes  burlas. 
De  la  amistad  sencilla ! 

I  Honor,  honor  á  Baco, 
El  dios  de  las  proTincias 
Que  el  Málaga,  el  Tudela 

Y  ^  Yalde^ñas  crian  í 
El  la  joTial  franqueza , 

Él  la  igualdad  inspira, 

Y  en  fraternales  lazos 
Los  corazcmes  liga. 

Alas  al  genio  ofrece , 
Calor  á  la  armonía, 

Y  á  los  claros  poetas 
Templa  acorde  la  lira. 

Sobre  los  pechos  tristes 
D^rama  la  alegría , 

Y  enjiiga  nuestros  lloros 
Con  mano  compasÍTa. 

Con  su  licor  dÍTÍno 


Ufi 


NqJiaT  dwje-tóf^Jrigfc,  ;  .  ^.^ 
Q.'»«?i éP«o  d^ajepv.  .  ... 
Pesar  que  nos  amja. 

En  la  copa  saltando, 
De  JoTC  la  ambrosía 
Semeja,  7  su  fragancia 
La  aroma  más  subida. 

Bebido,  sus  ardores 
Dan  al  flaco  osadía, 
BcTclan  mü  Terdades, 
Acaban  con  mil  iras , 

YuelTcn  largo  al  aTaro, 
La  esperanza  subliman, 
Al  plebe7o  hacen  grande, 

Y  al tÍTeces  humillan. 
Cuando  en  triunfo  glorioso 

Sujetó  el  dios  la  India, 
Tirso  7  copa  las  armas 
Fueron  de  su  conquieta. 

Al  mismo  amor  con  ellas 
ATasalla ,  7  sus  Tiras 
Más  penetrantes  hace. 
Sus  llamas  más  actÍTas. 

El  así  de  Aríadna, 
Exánime  en  la  huida 
De  su  alcTC  Teaeo, 
En  Názos  triunfó  un  día. 

Llorar  TÍÓla,  t  doliese, 

Y  en  sus  labios  destila 
Del  licor  que  las  mesas 
Del  cielo  regocija. 

La  bella,  a  su  don  grata , 
Miróle  enternecida. 
Luego  en  sus  llamas  arde, 

Y  ho7  con  los  astros  brilla. 
£n  hombros  de  sus  faunos 

Ved  cuál  la  copa  henchida 
De  jerezano  néctar. 
Regocijado  mira. 

Mal  fija  la  guirnalda. 
Ya  trémula  la  Tísta, 
A  todos  á  que  brinden 
Solícito  couTÍda. 

Los  sUenos  beodos 
Forman  su  compañía, 
Sus  bulliciosas  danzas 
Bacanales  7  ninfas. 

«I  Honor,  gritando  todos, 
Al  dios  de  las  Tendimias ! 
¡Honor,  honor  á  Baco, 
El  padre  de  las  risas  I» 


ODA  XXXV. 

DS  lOB  DESEOS. 

^  Qué  te  pide  el  poeta? 
Di,  Apolo,  ¿qué  te  pide , 
Cuando  deirama  el  Taso, 
Cuando  el  himno  repite  1 

No  que  le  des  riquezas. 
Que  necios  le  codicien. 
Ni  puestos  encumbrados. 
Que  mil  cuidados  siguen. 

Ko  grandes  posesiones, 
Que  abracen  con  sus  lindes 
Las  fértiles  dehesas 
Que  el  Quadiana  ciñe  ; 

Ni  menos  de  la  India 
La  concha  7  los  marfiles, 
Preciadas  esmeraldas, 
Lumbcosos  amatistes. 

Goce,  goce  en  buen  hora, 
Sin  que  70  se  lo  enTidie, 
£1  neo  sus  tesoros, 
Sus  glorias  el  felice, 

Y  el  mercader  aTaro, 
Que  entre  escollos  7  sirtes 
De  oro  Taga  sediento. 
Cuando  la  pla7a  pise, 

Con  perfumados  Tinos 
A  sus  amigos  brinde 
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•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 

•  •  • 

•  •  • 


Que  yo,  en  mi  pobre  estado, 
T  en  mi  llaneza  nmnilde, 
Con  poco  estoy  contento, 
Pues  con  poco  se  vive. 

Y  asi  te  mego  sólo 
Que  en  qnietua  apacible 
Inocentes  y  ledos 
Mis  afioB  se  deslicen ; 

Sin  qne  á  ninguno  tema, 
Ni  ajeno  bien  suspire , 
Ni  la  Tejes  cansada 
De  mi  l&a  me  priye. 


ODA  XXXVI. 

LAS  AYES, 

Dorila  esquira ,  tente , 
T  escucha  los  suspiros 
Que  da  la  tortolilla, 
Llorando  á  su  querido. 

Hira  cómo  en  el  árbol 
Más  seco,  ronco  el  pico, 
Sin  luí  el  cuello  hermoso» 
Los  ojos  descaídos, 

Se  oueda  desmayada, 

Y  al  cielo  compasivo 
Se  Yuelre,  cual  si  diera 
El  último  quejido. 

Mírala,  ya  derada^ 
Ya  inmóvil,  ya  al  ruido 
Más  leve  atenta,  que  hace 
Dd  viento  el  raudo  silbo. 

La  muerte  hirió  á  su  esposo; 
Fiel  ella  á  su  carifio. 
Cierra  el  llagado  pecho  (1) 
De  amor  al  dulce  alivio. 

De  chopo  en  chopo  vaga. 
Buscando  aquellos  sitios 
Más  lóbregos ,  que  aumenten 
Su  duelo  y  su  martido. 

{Oh  tórtola  infelice. 
Cuitada!  ¿qué  delirio 
Te  arrastra,  qué  aprovecha 
Tan  ciego  desvario? 

jPor  qué  con  roncos  ayes 
Profanas  el  asilo 
De  amor,  do  sólo  suenan 
Sus  delicados  himnos? 
jOh ,  que  en  tu  mal  te  engañas! 
iTe  engafiasl  si  el  oido, 
Bebelde  á  loe  halagos^ 
CieiTas  del  nuevo  amigo. 

Las  otras  aves  mira, 
I  Qué  fáciles,  qué  vivos 
Son  siempre  sus  placeres! 
(Qué  amorosos  sus  pios! 

No  buscan ,  no,  las  sombras: 
El  valle  Qiás  florido 
Sus  dichas  ve,  y  suspira  (2) 
Con  sus  alegres  trinos. 

Ya  en  una  débil  rama, 
Al  impulso  benigno 
Se  mecen  y  recrean 
Del  vago  ceflrillo; 

Ya  la  risuefia  fuente 
Las  ve  en  afán  prolijo 
Peinar  sus  bellas  plumas 
Al  rayo  matutino ; 

Ya  en  la  yerba  saltando 

Y  en  alegre  bullicio 
El  ánimo  enajenan 
Con  mil  juegos  festivos. 

(1)  Bn  \m  primera  edición,  en  logar  de 
eete  Teño,  hfty  este  otro : 

Le  Uor»,  y  cierra  el  pechOb 

« 

(3)  Bn  la  primefm  ediolon,  en  vos  ds  ««#- 


DON  JUAN  MELENDBZ  VALDE8. 

I  Felices  avecillas ! 
¡Oh ,  cómo  yo  os  envidio! 
¡Oh ,  si  tan  dulce  suerte 
Gozara  el  pecho  mió  1 

Un  gusto,  unos  placeres. 
Un  venturoso  olvido 
De  lo  pasado;  libres 
De  envidias  de  partidos; 

Ni  conocéis  los  celos. 
Ni  el  pundonor  altivo; 
Vivir  y  amar  compone 
Vuestro  felis  destino. 

I  Qué  ejemplo,  qué  lecciones  I 

Í Serán ,  mi  bien ,  «)ntigo 
nútiles?  ^tu  pecho 
Será  por  siempre  tibio  7 

No,  Dorila;  en  buen  hora 
Siga  en  su  duelo  es(|uivo 
La  tórtola ,  y  tú  imita 
Los  tiernos  pajarillos. 


ODA  XXXVIL 

▲LYIXBTO. 

Vén ,  plácido  Favonio, 

Y  agradable  recrea 
Con  soplo  regalado 
Mi  lánguida  cabeza. 

Vén ,  oh  vital  aliento 
Del  año,  de  la  bella 
Aurora  nuncio,  esposo 
Del  alma  primavera; 

Vén  ya,  y  entre  las  flores. 
Que  tu  llegada  esperan , 
Ledo  susurra  y  vaga, 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  su  seno 

De  aromas  y  de  esencias, 

Y  adula  mis  sentidos, 
Solicito  con  ellas ; 

O  de  este  saus  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas 
Al  impeto  suave 
De  tu  ala  lisonjera. 

Luego  á  mi  amable  lira    • 
Más  bullicioso  llega, 

Y  mil  letrillas  toca. 
Meciéndote  en  sus  cuerdas. 

No  tardes,  no;  que  crece 
Del  crudo  sol  la  fuerza, 

Y  el  ánimo  desmaya 

Si  tú  el  favor  le  megas. 

Limpia,  oficioso,  limpia 
Con  cariftosa  diestra 
Mi  ardiente  sien ,  y  en  tomo 
Con  raudo  giro  vuela. 

Yo  regare  tus  plumas 
Con  el  iJegre  néctar 
Que  da  la  vid,  cantando 
Mi  alivio  y  tu  clemencia. 

Asi  el  Abril  te  ría 
Contino;  asi  las  tiernas 
Violas ,  cuando  pases, 
Te  besen  halagUefias; 

Asi  el  roclo  corra 
Cual  lluvia  por  tu  huella, 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrescan ; 

Y  asi,  cuando  en  mi  lira 
Soplares ,  yo  sobre  ella 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  y  tus  quejas. 


ODA  xxxvni 

DE  LOS  EMPLEOS. 

¿Porque  en  ocio  y  olvido 
Vivo  humilde  en  mi  aldea, 
Demandáis  impacientes, 
Y  aun  culpaiB  mi  pereza! 


^  Porque,  amigos,  los  cargos^ 
Mientras  son  de  más  cnent^» 
Más  escollos  ofrecen. 
Más  cuidados  engendran; 

Y  abrumado  y  sumido 
Bn  zozobras  y  velas, 
Para  si  nada  vive 
Quien ,  iluso,  los  lleva. 

Blanco  triste  á  la  envidia. 
Que  en  herirle  se  oeba. 
Sus  aciertos  apoca , 
Sus  deslices  aumenta. 

Si  á  su  sombra  pudiese 
Yo  la  odiosa  carrera 
Detener  de  los  años, 
Que  tan  rápidos  vuelan; 

Si  una  cana,  una  ruga 
En  mi  frente  o  cabeza 
Esquivar  bajo  el  solio 
De  la  rígida  Astrea; 

A  mi  fe  que  no  bniria. 
De  cobaide,  la  empresa 
De  trepar  por  sus  gradas 
Do  más  alto  se  asienta, 

Y  á  mi  rostro  apropiando 
Su  genial  aspereza. 

De  la  lúgubre  toga 
Mis  espaldas  cubriera; 
Mas  si  entonces  ahogado, 

Y  cual  ciervo  en  cadena. 
Para  el  canto  y  la  lira 
Ni  un  instante  tuviera; 

Ni  uno  libre  que  darles, 
Ni  á  mi  blanda  terneza. 
Ni  á  los  dulces  amigos. 
Ni  al  placer  y  las  bellas; 

Ti'opezando  en  las  sombras 
De  embrolladas  sentencias, 
Que  afirmándolo  todo. 
Nada  claro  presentan ; 

Allá  vayan  los  cargos; 
Que  más  gratas  me  suenan 
Que  los  gritos  del  foro, 
De  Anacreon  las  letras, 

Y  mejor  los  avisos 
De  la  sabia  Minerva 
Que  las  viles  falsías 
Que  la  corte  alimenta; 

Trasponiendo  á  su  ocaso 
Asi  en  paz  mi  inocencia 
Entre  Baco  y  las  Musas 

Y  el  rapas  de  Citer». 


ODA  XXXIX. 

DEL  VINO. 

Todo  á  Bacc^  Dorila, 
Todo  oficioso  sirve : 
La  tierra  generosa 
liC  sustenta  las  vides, 

El  agua  se  las  riega 
Con  BUS  linfas  sutiles, 
Y  el  céfiro  templado 
Se  las  bulle  apacible. 

Luego  el  sol  le  sazona 
Los  racimos  felices. 
Que  va  el  néctar  encierran 
Que  hoy,  saltando,  nos  ríe, 

Y  en  los  hondos  toneles 
Bien  hervido  recibe 

El  color  y  el  aroma, 

Que  á  oro  y  ámbar  compiten. 

El  néctar  que  nos  salva 
De  los  desvelos  tristes 
Con  que  negra  la  suerte 
Nuestro  espíritu  afiige. 

Y  en  el  labio  y  los  ojos 
Tal  encanto  perciben, 
Qne  ansiosos  de  gozarlo, 
Cautivos  se  le  rinden. 

No,  pues,  necia,  los  tuyos 


De  Ia  copa  retiies, 
Delicia  de  los  hombrea. 
Honor  de  los  festines; 
O  si  por  ambos  bebo, 
No  áan  mes  necia  te  irrites; 
Qoe  hasta  el  amor  se  alegra 
Coa  los  sabrosos  brindis. 


ODA  XL, 
DE  MI  VIDA  SN  LA  ALDEA. 

Cuando  á  mi  pobre  aldea 
Feliz  escapar  pnedo, 
IjS»  penas  j  el  bnllicio 
De  la  candad  huyendo. 

Alegre  me  parece 
Qqc  soy  un  hombre  nuero, 
y  entonces  solo  títo, 

Y  entonces  solo  pienso. 
Las  horas  que  insufribles 

Alli  me  TuelTe  el  tedio, 
Aqui  sobre  mi  vagan 
Con  peresoso  vuelo. 

Las  noches  que  allá  ocupan 
La  odosidad  y  el  juego, 
Acá  los  dulces  libros 

Y  el  descuidado  snefio. 
Despierto  con  el  alba, 

Trocando  el  muelle  lecho 
Por  su  vital  ambiente, 
Qne  me  dilata  el  seno. 

Me  agrada  de  arreboles 
Tocado  ver  el  cielo 
Cuando  á  ostentar  empieza 
Su  clara  lumbre  Febo. 

Me  agrada,  cuando  brillan 
Sobre  el  zenit  sus  fuegos, 
Perderme  entie  las  sombras 
Del  bosque  más  espeso. 

81  lánguido  se  esconde, 
SuA  últimos  reflejos 
Ir  del  monte  en  la  cima 
Solícito  siguiendo; 

O  si  la  noche  tiende 
8u  manto  de  luceros, 
Medir  sus  direccioneB 
Con  ojos  más  atentos; 

Volviéndome  á  mis  libros, 
Do  atónito  contemplo 
La  ley  que  portentosa 
Gobierna  d  universo. 

Desde  ellos  y  la  cumbre 
De  tantos  pensamientos 
Desciendo  de  mis  gentes 
Al  rústico  comercio, 

Y  con  ellas  tomando 

En  sus  chsnaas  y  empeños 
La  parte  que  me  dejan, 
Gozoso  devaneo. 

Bl  uno  de  las  mieses, 
Bl  otro  del  viñedo 
Me  informan,  v  me  añaden 
Lss  fábulas  del  pueblo. 

Pondero  sus  consejas, 
Becojo  sus  proverbios, 
8n8  dudas  y  disputas, 
Cnal  arbitro,  sentencio. 

Mis  votos  se  celebran , 
Todos  hablan  á  un  tiempo; 
U  igualdad  inocente 
Ric  en  todos  los  pechos. 

Llega  luego  el  criado 
Con  el  cántaro  lleno, 
Y  Is  alegre  muchacha 
Con  castañas  y  queso, 

Y  todo  lo  coronan 
En  fraternal  contento 
Laj)  tazas,  qce  se  crusan. 
Del  vino  ínás  añejo. 

Así  mis  faustos  dias, 
De  paz  y  diohft  llenos^ 


ODAS  AKACREÓNnOAB. 

Al  gusto  que  los  mide 
Semejan  un  momento. 
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ODA  XLI. 

BL  AMOB  FUGITIVO. 

Por  morar  en  mi  pecho 
£1  traidor  Cnpidillo, 
Del  seno  de  su  madre 
Se  ha  escapado  de  Gnido. 

Sus  hermanos  le  lloran, 
T  tres  besos  divinos 
Dar  promete  Di'one 
Si  le  entregan  el  hijo. 

Mil  amantes  le  buscan; 
Pero  nadie  ha  podido 
Saber,  Dorila,  en  dónde 
Se  esconde  el  fugitivo. 

¿Daréle  yo  á  Citéres, 
Lo  dejaré  en  su  asilo, 
O  iré  á  gozar  el  premio 
De  besos  ofrecidos? 

Tres  de  aquel  néctar  llenos^ 
Con  que  á  su  Adonis  quiso 
Comunicar  un  dia 
Las  glorias  del  Olimpo. 

lAvI  tú,  á  quien  por  su  madre 
Tenc&á  el  alado  niño,     ^ 
Dame  dame  uno  solo^ 
T  tómale,  bien  mío. 


ODA  XLIL 

XL  ABANICX). 

(Con  ^ué  indecible  gracia, 
Tan  varia  como  fácil, 
Bl  voluble  abanico, 
Dorila,  llevar  aáheal 

{Con  qué  de  movimientos 
Has  logrado  apropiarle 
A  los  juegos  que  enseña 
De  embelesar  el  artel 

Esta  invención  sencilla 
Para  agitar  el  aire, 
Da,  abriéndose,  á  tu  mano 
Bellísima  el  realoe 

De  qne  sus  largos  dedos, 
Plegándose  suaves, 
Con  el  mórbido  brazo 
Felizmente  contrasten. 

Este  brazo  enarcando, 
Su  contomo  tornátil 
Ostentas  cuando  al  viento 
Sobro  tu  rostro  atraes. 

Si  rápido  lo  mueves. 
Con  los  golpes  que  bates 
Parece  que  tu  seno 
Relevas  palpitante; 

Si  plácida  lo  llevas. 
En  las  pausas  que  haces, 
Que  de  amor  te  embebece 
Dulcemente  la  imagen. 

De  tus  pechos  entonces» 
En  la  calma  en  que  yacen, 
Medir  los  ojos  pueden 
El  ámbito  agradable. 

Cuando  con  él  intentas 
La  risita  ocultarme 
Que  en  tí  alegre  concita 
Algún  chiste  picante, 

Y  en  tu  boca  de  rosa, 
Desplegándola  afable. 
De  las  perlas  que  guaida 
Revela  los  quilates;  ' 

Me  incitasy'cuidadoso,     ' 
A  ver  por  tu  semblante 
La  impresión  que  te  causan 
Felices  libcrtaaes. 

Si  el  rostro,  ruborosa, 
Te  cubr^  por  mostrann^ 


Que  en  tu  pecho,  aun  sencillo, 
Pudor  y  amor  combaten, 

Al  ardor  oue  me  agita 
Nuevo  pábulo  añades 
Con  la  débil  defensa 
Que  me  opones  galante. 

Al  homaro  goTpecitos, 
Con  gracioso  donaire , 
Con  él  dándome,  dices  : 
«¿De  qué  tiemblas,  cobarde? 

dNo  es  mi  pecho  tan  crudo, 
Que  no  pueda  apiadarse , 
Ni  me  hicieron  los  cielos 
De  inflexible  diamante. 

Mlnsta,  ruega,  demanda, 
Sin  temor  de  enoiarme; 
Que  la  roca  más  dura 
Con  tesón  se  deshace.» 

Al  suelo,  distraída. 
Jugando  se  te  cae, 

Y  es  porque  cien  rendidos 
Se  inquieten  por  alzarle. 

Tú,  festiva,  lo  ries, 
T  una  mirada  amable 
Es  el  premio  dichoso 
De  tan  dulces  debates. 

Mientras  llamas  de  nuevo 
Con  medidos  compases 
Al  fugaz  cefirillo 
A  tu  seno  anhelante, 

En  mis  ansias  y  quejas, 
Fingiendo  no  escucharme,      * 
Con  raudo  movimiento 
Lo  cierras  j  lo  abres; 

Mas  súbito  rendida, 
Batiéndolo  incesante. 
Me  indicas,  sin  decirlo, 
Las  llamas  que  en  tí  arden. 

Una  vez  que  en  tu  seno 
Maliciosa  lo  entraste, 
Yo,  suspirando,  dije : 
«I Alli  quisiera  hallarme!» 

Y  otra  vez  ¡ay  Dorila! 
Que  á  mi  rival  hablaste 
No  sé  qué,  misteriosa, 
Poniéndolo  delante. 

Llóreme  ya  perdido, 
Creyéndote  mudable, 

Y  ardiéndoseme  el  pecho 
Con  celos  infernales. 

Si  quieres  con  alguno 
Hacer  la  inexorable, 
IjC  dice  tu  abanico  : 
ttNo  más,  necio,  me  canses.» 

El  á  un  tiempo  te  sii^'e 
De  que  alejes  y  llames. 
Favorable  acaricies, 

Y  enojada  amenaces. 
Cerrado  en  tu  alba  mano. 

Cetro  es  de  amor  brillante. 
Ante  el  cual  todos  rinden 
Gustoso  vasallaje ; 

O  bien  pliega  en  tu  seno 
Con  gracia  inimitable 
La  mantilla,  que  tanto 
Lucir  hace  tu  talle. 

A  la  frente  lo  subes, 
A  que  artero  señale 
Los  rizos  que  á  su  nieve 
Dan  un  grato  realce. 

Lo  bajas  á  los  ojos, 

Y  en  su  denso  celaje 

Se  eclipsan  un  momento 
Sus  llamas  centellantes ; 

Porque  logren  lumbrosos. 
De  súbito  al  mostrarse. 
Su  triunfo  más  seguro, 

Y  como  el  rayo  abrasen. 

¡Ah,  quién  su  ardor  entonces 
Resista,  y  qué  de  amantes, 
Burlándose,  embebecen 
Sus  niñas  celestiales) 
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En  todo  eres,  Doríla, 
Donosa,  á  todo  sabes 
Llevar,  sin  adyertirlo» 
Tas  gracias  y  tus  sales. 

¡FelÍE  mil  7  mil  ycces 
Quien  en  unión  durable. 
De  ti  correspondido, 
Cual 70  merece  amarte! 


ODA  XLIII. 
DB  LA  KOCHB. 

jDó  estay  graciosa  noche, 
Tu  triste  fas,  y  el  miedo 
Que  á  los  mortales  causa 
Tu  lóbrego  silencio? 

Dó  esta  el  horror,  el  luto 
Del  delicado  yelo 
Con  que  del  sol  nos  cubres 
El  lánguido  reflejo? 

(Cuan  otra,  cuan  hermosa 
Te  miro  yo,  que  huyendo 
Del  popular  ruido, 
La  dulce  paz  deseo  I 

¡Tus  sombras  qué  sUaves 
Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  horas 
De  tu  dichoso  imp^ol 

Ya  estático,  los  ojos 
Alzando,  el  alto  délo 
Mi  espíritu  arrebata 
Bnpos  de  sus  luceros. 

Ya  en  el  yedno  bosque 
Los  fijo,  y  con  un  tierno 
Pavor  sus  negros  chopos 
En  formas  mil  contemplo. 

Ya  me  distraigo  al  silbo 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  más  flexibles  ramos 
Agita  manso  el  viento. 

8u  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimas 
Con  plácido  sosiego. 

Ora  una  débil  nube 
Que  le  salió  al  encuentro, 
De  trasparente  gasa 
Le  cubre  el  rostro  bello; 

Ora  en  su  solio  augusto 
Bi^  de  luz  el  suelo, 
Tranquila  y  apacible. 
Como  lo  está  mi  pecho; 

Ora  finge  en  las  ondas 
Del  li(ia:do  arrpyuelo 
Mil  luocs,  que  con  ellas 
Parecen  ir  corriendo. 

El  se  apresura  en  tanto, 
Y  á  regalado  sueflo 
Loa  ojos  solicita 
Con  un  murmullo  lento. 

Las  flores,  de  otra  parte, 
ün  ámbar  lisonjero 
Derraman,  y  al  sentido 
Dan  mil  placeres  nuevos. 

iVó  estás,  v'íola  amable, 
Que  con  temor  modesto 
Sólo  á  la  noche  fias 
Tu  embalsamado  seno? 

I  Ay!  ¡cómo  en  él  se  duerme 
Con  plácido  meneo, 
Ya  de  volar  cansado. 
El  céfiro  travieso  I 

Pero  ¿qué  voz  suave, 
En  amoroso  duelo, 
^     Las  sombras  enternece 
Con  ayes  halagüeños? 

¡Oh  ruiseñor  cuitado  I 
Tu  delicado  acento, 
Tus  trinos  melodiosos, 
Tu  revolar  inquieto. 

He  dicen  los  dolor^ 


DOy   JUAK  MELENDEZ  VALDES 

De  tu  sensible  afecto. 
{Felice  tú,  que  sabes 
Tan  dulce  encarecerlo! 
]OhI  goce  yo  contino, 
Goce  tu  voz,  y  al  eco 
Me  duerma  de  tus  quejas. 
Sin  sustos  ni  recelos! 


ODA  XLIV. 

EL  PECHO   CONSTAKTE. 

Combatida  la  encina 
De  huracanes  terribles, 
Inmóvil  en  su  asiento, 
Su  estrépito  resiste. 

Por  BUS  ásperas  hojas, 
Que  sus  alas  oprimen , 
Resonando  los  silbos 
En  quejido  más  triste. 

Mas  su  ruda  firmeza 
Con  el  tronco  compite. 
Pues  ni  el  chooue  las  rompe. 
Ni  su  empeño  las  rinde. 
•  Y  la  copa  ondeante, 
Que  á  los  cielos  sublime 
Sobre  todos  descuella, 

Y  á  la  selva  preside. 

Si  en  el  hórrido  choque 
Se  domeña  flexible. 
Pasa  el  ímpetu,  y  se  alza 
Más  lozana  y  más  firme. 

Sin  cuidarse  las  aves 
Que  allí  plácidas  viven , 
Si  por  fuera  los  vientos 
Entre  si  airados  riñen ; 

Que  por  último  en  calma, 
Con*  susurro  felice. 
De  mecer,  revolando. 
Sus  cogollos  la  sirven. 

Otro  tanto  el  eacoUo 
Que  los  piélagos  ciñen , 

Y  sus  móviles  golpes 
Avanzado  recibe. 

Las  negras  temnestades, 
La  calma  bonancible 
De  las  olas  turbando, 
Con  las  nubes  las  miden; 

De  do,  iguales  á  un  monte. 
Sobre  él  cayendo,  gimen, 

Y  en  su  horrísono  estruendo 
Amenazan  hundirle. 

Él,  empero,  inmutable, 
Mientras  más  le  persiguen 
Los  altísimos  tumbos, 
Más  ufano  se  engríe; 

Y  ante  el  rígido  ceño     ^ 
De  su  frente  invencible, 
Sin  ofensa  las  olas 
Deshechas  se  dividen; 

Que  ya  en  candida  espuma 
Se  convierten,  y  humilaes 
Circundando  sus  plantas. 
De  su  nieve  lo  visten; 

Ya  se  tornan  bramando 
Por  tentar  nuevas  lides, 

Y  él  á  nuevas  victorias 
Su  dureza  apercibe. 

Hé  aquí  el  pecho  constante, 
Que  por  más  que  se  irriten 
En  su  daño  los  hados. 
No  podrán  sumergirle; 

Encina  en  la  firmeza 
De  sus  hondas  raíces, 

Y  á  los  golpes  y  agravios. 
Cual  la  roca  inflexible. 

Sin  que  nada  plebeyo 
Menos  naca  sos  timbres; 
Ni  en  sus  labios  la  queja 
Sus  virtudes  mancille. 


ODA  XLV. 

LOS  BBCUEKD08  DE   XI    XIÍTB& 

Cual  un  claro  arroyuclo. 
Que  con  plácido  giro 
Por  la  vega  entre  flores 
Se  desliza  tranquilo. 

Tal  de  mi  fácil  vida 
Los  años  fugitivos^ 
Entre  risas  y  juegos, 
Cual  un  sueño  han  huido. 

Veces  mil  este  sueño 
Bepaao  embebecido. 
Sin  poder  arrancarme 
De  su  gnio  prestigio. 

Doquier  en  odo  blando, 

Y  entre  alegres  amigos. 
Pasatiempos  y  bailes, 

Y  banquetes  V  mimos; 
Las  rosas  Oñ  Citérea, 

Con  los  dulces  martirios 
Del  Vendado,  y  á  veces 
De  Baco  los  delirios; 
Esperanzas  falaces, 

Y  brulantes  castillos. 
En  el  viento  formados, 
Por  el  viento  abatidos; 

Coronando  las  Musas 
Los  graves  ejercicios 
De  Minerva,  y  el  lauro 
Con  que  se  ornan  sua  hijea. 

Aquí  entre  hojosas  oalles 
Mil  encantados  sitios. 
Que  aduermen  y  enajenan 
Por  frescos  y  sombríos; 

Mas  allá  en  los  pensiles 
De  la  olOTOsa  Gnido, 
Del  pudor  y  el  deseo 
Mezclados  los  suspiros; 

Y  allí  de  las  delicias 
Sesgando  el  ancho  río. 
Que  brinda  en  sus  críbales 
De  todo  un  ^rato  olvido; 

Con  codiciosa  vista 
Su  alegre  margen  sigo, 

Y  á  sus  falaces  ondas 
Sediento  el  labio  aplico. 

Voy  á  saciarme,  y  siento 
Que  súbito  al  oído 
Me  clama  el  desengaño 
Con  amoroso  grito : 

o  ¿Dónde  vas,  necio?  ¿dónde 
Tan  ciego  desvarío 
Te  arrastra,  que  á  tus  plantas 
Esconde  los  peligros? 

»Conten  el  loco  empeño: 
Ese  ominoso  brillo 
Qae  aun  te  fascina,  iluso. 
Va  á  hundirte  en  el  abismo. 

ftDe  tus  felices  años 
Pasó  el  verdor  florido; 

Y  las  que  entonces  gracias, 
Hoy  se  juzgaijto  vi<ao8. 

»Ya  eres  hombre,  y  conviene 
Dorar,  arrepentido. 
Con  virtudes  y  afanes 
Los  errores  de  niño.» 

Yo  cedo,  y  del  corriente 
Temblando  me  retiro; 
Mas  vueltos  á  él  los  ojos. 
Aun  suspirando  digo : 

«¿  Por  qué,  oh  naturalesa, 
Si  es  el  caer  delito. 
Tan  llana  haces  la  senda, 
Tan  dulce  el  precipicio? 

{Felices  seres  tantos. 
Cuyo  seguro  instinto 
Jamas  sus  pasos  tuerce. 
Jamas  les  rué  nocivo  I 


ODA  XLVT. 

DEL  MSJOB  VINO. 

Preciados  son  los  vinoB 
Que  en  próvido  regalo 
Dio  á  Sü  feliz  España, 
Dorila,  el  padre  Baco, 

üuo  el  guFto  7  los  ojos 
Solicita  sallando, 
Si  otro  más  los  enciende 
Coa  su  punzante  amargo. 

T  el  otro  qne  á  las  bellas 
Adula  azucarado, 
Al  paladar  endeble 
Sn  ardor  hace  más  grato. 

Ornase  cual  la  noche 
De  nn  velo^  aqnél,  opaco, 

Y  éste  fúlgido  brilla 
Más  qne  el  oro  en  el  vaso. 

El  Málaga  es  famoso, 

Y  á  par  que  el  jerezano, 
I<a  Naya  j  Alicante 
Por  siempre  serán  claros 

Entre  enantes  penetren 
Los  íntimos  arcanos 
Del  dios,  y  sns  misterios 
Celebran  con  aplauso. 
^Pnes  iqné  diró,  si  osara 
Nombrarte  sólo  tantos, 
Oaal  célebres  se  cuecen 
En  términos  extraños? 

Todos  me  agradan,  todos 
En  los  pechos  numanos 
£1  libre  gozo  engendran,    • 
Disipan  los  cuidados. 

Pero  aquel  qne  tú  libas, 

Y  humedece  tus  labios , 
Aquél  es  á  los  míos 

£1  más  sabroso  y  sano. 


ODA  XLVIL 

DB    LA    NIEVE. 

Dame,  Dorila,  el  vaso, 
Lleno  de  dulce  vino; 
Que  sólo  en  ver  la  nieve 
Temblando  estoy  de  frío. 

Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  fúlgidos  armiños. 

i  Oh  I  ¡cómo  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo. 
Deshecha  en  copos  leves, 
Baiar  con  lento  girol 

Los  árboles,  del  peso 
Se  inclinan  oprimidos, 
T  alcorza  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 

Los  valles  y  laderas. 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos,  disimulan 
Bu  mustío  desabrigo; 

Mientras  el  arroynelo. 
Con  nuevas  a^as  rico. 
Saltando  bullicioso, 
8e  burla  de  los  grillos. 

Sus  surcos  y  trabajos 
Ve  el  rústico  perdidos, 

Y  triste  no  distin^e 
^n  campo  del  vecino; 

Las  aves  enmudecen. 
Medrosas  en  el  nido, 
O  buscan  de  los  hombres 
El  mal  seguro  asilo; 

Y  el  tímido  rebaño 
Con  débiles  balidos 
Demanda  su  sustento. 
Cerrado  en  el  aprisco. 

Pero  la  nieve  crece, 

Y  en  denso  torbellino 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno; 

Las  nubes  se  amontonan, 
Y  el  cielo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 
De  un  velo  más  sombrío. 

Dejémosla  que  caiga, 
Dorila;  y  bien  bebidos 
Burlemos  sus  rigores 
Con  nuevos  regocijos. 

Bebamos  v  cantemos; 
Qne  ya  el  Abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  alas 
Del  céfiro  benigno. 


ODA  XLVIIL 

LOS  H0YIT08. 

I  Sabes,  di,  quién  te  hiciera. 
Idolatrada  mia, 
Los  graciosos  hoyuelos 
De  tus  frescas  mejillas? 

¿  Esos  hoyos  qne  loco 
Me  vuelven;  que  convidan 
Al  deseo  y  al  hibio,  ' 

Cual  copa  de  delicias  7 

Amor,  Amor  los  hizo, 
Cuando,  al  Yexte  más  linda 
Que  las  Gracias,  por  ellas 
Besarte  quiso  un  dia. 

Mas  tú,  que  fueras  siempre. 
Aun  de  inocente  niña. 
Del  rapaz  á  los  juegos 
Insensible  y  esquiva, 

La  cabeza  tomabas 

Y  sus  besos  huias; 

Y  él,  doblando  con  esto 
Más  y  más  la  porfía. 

Apretó  con  las  manos, 
En  su  inquietud  festiva. 
La  tez  llena,  suave; 

Y  así  quedara  hcnilida. 

De  entonces,  como  á  centro 
De  la  amable  sonrisa, 
En  ellos  mil  vivaces 
Cupidillos  se  anidan. 

¡Ahí  ¡  si  yo  en  uno  de  ellos 
Trasf ormauo !...  su  fina 
Púrpura  no,  no  ajara 
Con  mis  sueltas  alitas. 

Pero  tú ,  aleve,  ries, 

Y  con  la  risa  misma 
Más  donosos  los  haces, 

Y  mi  sed  más  irritas. 


ODA  XLIX. 
DE  HI  GUSTO. 

Betórico  molesto, 
Deja  de  persuadirme 
Que  ocupe  bien  el  tiempo, 

Y  ámi  Dorila  olvide; 
Ni  tú  tampoco  quieras 

Con  réplicas  sutiles, 
Del  néctar  de  Líeo 
Hacer  que  me  desvíe; 

Ni  tú,  que  al  feroz  Marte 
Muy  más  errado  sigues. 
Me  angusties  con  pintarme 
Lo  horrendo  de  sus  lides. 

Empero  habladme  todos 
De  bailes  y  de  brindis. 
De  juegos  y  de  amores, 
De  olores  y  convites; 

Que  tras  la  edad  florida 
Corre  la  vejez  triste; 

Y  antes  que  llegue,  quiero 
Holgarme  y  divertirme. 


106 


ODA  L. 


LAS  PENAS  Y  LOS  GUSTOS 

FOllMAN,  MEZCLADAS,  LA  TELA 

DE  LA  VIDA. 

En  las  vueltas  fugaces 
Que  en  su  invisible  vuelo 
Sobre  mi  frente  ha  dado. 
Marchitándola,  el  tiempo. 

Siempre  vi  sucederse 
Las  penas  y  el  contento , 
Alternados  la  tela 
De  mis  años  tejiendo; 

Sin  lucirme  ni  un  dia. 
Que  por  triste  ó  risueño, 
Ni  de  bienes  lo  hallase. 
Ni  de  lloros^  exento. 

Ful  niño,  y  gocé  alegre 
De  la  niñez  los  juegos , 
Que  de  un  crudo  pedante 
Turbó  el  áspero  ceño. 

Cual  con  planta  afanosa 
Huye  en  alas  del  miedo 
Un  corro  de  aldeanas 
De  un  fantástico  espectro. 

Si  joven,  de  Cupido 
Ardí  en  los  dulces  fuegos , 
Lloré  á  par  los  vaivenes 
De  mudanzas  y  celos ; 

Que  en  su  copa  engañosa 
Siempre  da  el  ceguezuelo. 
Con  el  néctar  de  Jove, 
De  Coicos  los  venenos. 

Para  mí  de  Minerva 
Los  afanes  severos 
Fueron,  no  una  fatiga. 
Sino  un  fácil  recreo; 

Pero  al  ver  que  mi  frente 
Se  adornó  con  bus  premios. 
Me  abrumaron  los  gi-itos 
De  un  enjambre  de  necios. 

Tomóme  de  la  mano 
La  ambición  un  momento. 
Para  darme  sus  penas 
Por  el  brillo  de  un  puesto; 

Do  por  un  nombre  vano 

Y  un  forzado  respeto. 
Mi  noble  independencia 
Ferié  á  crudos  desvelos. 

En  la  corte  dolosa 
Vi  al  favor,  que  halagüeño 
Con  mil  gratos  delirios 
Embriagó  mi  deseo; 

Mas  de  nubes  y  horrores 
Vi  le  en  tomo  cubierto. 
Su  ominosa  cadena 
Degradando  mi  cuello. 

1  en  los  altos  banquetes. 
Los  brindis  de  Lieo, 

Y  del  dios  de  la  mesa 
Los  sabrosos  misterios. 

Alternar  confundidos 
Con  los  torvos  recelos, 
O  gemir  congojados 
En  los  brazos  del  tedio. 

Los  cantos  de  las  Musas, 

Y  el  laurel  con  que  Febo 
Ennoblece  sus  hijos 

Y  eterniza  sus  versos. 
La  quietud  y  el  olvido 

Anhelar  en  secreto. 
De  la  envidia  acosados 

Y  su  fétido  aliento; 

La  amistad  sacrosanta, 
Su  inefable  embeleso, 
Al  acíbar  unidos 
De  un  fatal  rompimiento; 

De  los  hombres  y  el  mundo 
Bullicioso  el  comercio. 
Una  inútil  fatiga, 

Y  á  mil  trances  sujeto; 
El  engaño  mañoso 
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IjOb  modales  fingiendo 
Del  a^ncillo  agasajo 

Y  el  encono  del  celo. 
Todo,  en  fin,  como  Jano, 

Con  dos  varios  aspectos, 
La  alegría  en  el  uno, 

Y  en  el  otro  los  duelos. 
Asi,  de  escarmentado, 

Macho  más  que  de  cuerdo, 
Este  mar  de  la  vida 
Ya  sin  susto  navego. 

Tan  cauto  en  la  bonanza 
De  arrostrar  rumbos  nuevos, 
Como  en  los  tempestades 
De  ceder  ¿  vil  miedo; 

Siempre  firme  esperando 
Que  mudándose  el  tiempo, 
Pare  el  claro  en  lluvioso , 

Y  el  nublado  en  sereno. 


ODA  LI. 

DB  MIS  VSBS08. 

Dicen  que  alegre  canto 
Tan  amorosos  versos , 
Cual  nuestros  viejos  tristes 
Nunca  cantar  supieron. 

Pero  yo,  que  sin  sustos, 
Pretensiones  ni  pleitos, 
Vivo  siempre  entre  danzas. 
Retozando  y  bebiendo , 

¿  Puedo  acaso  afligirme? 
)  Pueden  mis  dulces  metros 
NO  buUir  en  las  llamas 
De  Cupido  y  L'íeo  ? 

¿Por  qué  los  c^xxe  me  culpan, 
De  vil  codicia  ciegos, 
Inicuos  atesoran , 
Y  gozan  con  recelo  f 

¿  Por  qué  en  fatal  envidia 
Hierven,  j  horror,  sus  pechos, 
Cuando  nente  el  mió 
Nada  en  genial  contento? 

I  Por  qué  afanados  velan, 
Mientras  que  en  paz  yo  duermo, 
Tras  el  fugaz  fantasma 
De  la  ambición  corriendo? 

Bien  por  mí  seguir  puede 
Cada  cual  su  deseo; 
Pero  yo,  antes  que  al  oro, 
A  los  brindis  me  atengo. 

Y  antes  que  á  negras  iras 
O  á  deleznables  puestos , 

A  delicias  y  gozos 
Libre  daré  mi  pecho. 

Vengan,  pues,  vino  y  rosas; 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  suaves 
Con  que  alegre  enloquezco. 

Así^á  Doriladije, 
Que  festiva,  al  momento 
Me  dio  llena  otra  copa, 
Oustándola  primero; 

Y  entre  mimos  y  risas. 
Con  semblante  halagüefío 
Respondióme :  «¿Que  temes 
La  grita  de  los  viejos? 

» Bebamos,  si  nos  rifien, 
Bebamos  y  bailemos; 
Que  de  tus  versos  dulces 
Yo  sola  juzgar  debo. 


ODA  LIL 

EL  CX>NSBJO  DB  KINBByA. 

Triste  el  Amor  un  día 
Quejóse  á  Citerea 
De  que  el  mundo  sus  aras, 
Fementido,  desdefia. 

o  Ya,  decía,  no  hieren 


DON  JTTAN  MBLBNDBZ  VALDKS. 

Mis  aladas  saetas, 
Que  un  tiempo  el  mismo  Jove 
Temblaba  por  certeras. 
)) Todos,  madre,  las  burlan, 

Y  con  risa  celebran 
Los  suspiros  y  ruegos 

Y  mimosas  querellas, 
.  »  Con  que  antes  mil  beldades. 

De  gracia  y  rubor  llenas, 

Y  miles  de  amadores 
Me  ornaban  sus  ofrendas. 

)> Éstos  sólo,  orgullosos, 
Por  más  fáciles,  piensan 
En  vulgares  banquetes, 
Fastidiando  mi  néctar. 

))  Y  las  necias  muchachas, 
Mariposas  ligeras , 
£1  valor  no  conocen 
De  una  afable  entereza; 

»Ni  el  imperio  que  alcanza 
Sobre  el  mismo  que  ruega. 
La  inocente  repulsa , 
Que  á  más  ruegos  empeña; 

9  O  cuál  dobla  sus  nudos 
La  rendida  fineza, 

Y  mis  triunfos  sazona 
La  dulce  resistencia. 

))Los  benignos  desdenes, 
La  picante  reserva, 
Las  tímidas  miradas. 
La  \irginal  modestia, 

))Como  suefios  se  olvidan, 

Y  se  siguen  y  precian 
El  antojo  voluole. 
La  liviana  franqueza. 

))  Con  que  en  pos  las  dulzuras 
Que  mi  copa  presenta, 
Corren  siempre;  y  burladas. 
Solo  acíbar  encuentran. 

D  Cuál  ilusos  los  hombres, 
En  su  ardiente  impaciencia , 
Olvidando  mi  numen , 
Á  su  sombra  se  entregan. 

»  Y  de  tí  luego,  injustos. 
Todos,  madre,  se  quejan; 

Y  en  los  brazos  del  tedio 
De  mi  nombre  blasfeman.» 

Oyó  al  penado  niño 
La  severa  Minerva, 
Que  á  Citéres  rogaba 
Que  sus  gracias  le  ceda, 

Para  hacer  de  las  liras 
De  cien  claros  poetas 
Más  plácidos  los  sones, 
Inmortales  las  letrtis; 

Y  en  voz  dulce  le  dice : 
«  Haz  que  lleven  tus  flechas, 
Si  anhelas  que  tu  imperio, 
Rapaz ,  eterno  sea, 

»  Entre  las  vivas  llamas 
Que  tu  aliento  les  presta, 
Honor  las  de  los  hombres, 
Pudor  las  de  las  bellas; 

»  Porque  envuelva  el  decoro 
Tus  gustosas  ofensas, 

Y  el  rubor  á  la  virgen, 
Aun  vencida,  ennoblezca. 

» Ellos  entonces  finos 
Ansiarán  tus  cadenas, 

Y  en  las  suyas  de  flores 
Gemirán  fíeles  ellas.)) 

Dorüa,  en  nuestros  pechos 
Amor  hizo  la  prueba 
Del  celestial  consejo 
Que  la  diosa  le  diera. 

Yo  te  amo  cada  día, 
Mi  bien,  con  más  firmeza, 

Y  tú  me  correspondes 
Más  sencilla  y  más  tierna. 


ODA  LIIL 

BL  NIDO   DEL  JILOITBRO. 

No  hayas  miedo  que  turbe» 
Dichoso  jilguerito, 
Mi  sacrilega  mano 
La  quietud  de  tu  nido. 

Vela  en  él  cuidadoso, 
Vela  tus  dulces  hijos, 
Con  tu  amada  partiendo 
Tan  precioso  destino. 

Yo  me  enajeno  al  verte. 
Bullicioso  y  festivo 
Ir  y  volver  en  tomo 
Con  solícitos  giros : 

Ya  posarte  de  un  lado, 

Y  en  un  grato  delirio 
Celebrar  tus  venturas 
Con  armónicos  trinos; 

Ya  piando  allegarte. 
Por  dividir  más  fino 
Entre  su  madre  y  eUos 
Los  besos  de  tu  pico; 

0  en  la  menuda  hierba 
Buscarles  con  ahinco 

El  goloso  alimento 
De  algún  leve  granillo; 

En  contraste  gracioso 
Con  su  verde  subido. 
De  tu  lindo  plumaje 
Lo  bayo  (1)  y  amarillo. 

Tu  feliz  óompaffera^ 
Más  atenta  en  su  alivio, 
De  su  seno  amoroso 
Les  da  en  tanto  el  abrigo; 

Y  acá  y  allá  escuchando , 
El  más  leve  ruido 

De  un  ramillo,  una  hoja. 
Se  le  abulta  un  peligro; 

Y  cobarde  y  (2)  ahincada. 
Los  estrecha  consigo 

Más  y  más,  donde  suena 
f^jos  vista  y  oido. 
Vuelves  tá,  y  se  asegura, 

Y  en  suavísimos  píos 
Las  zozobras  te  cuenta, 
Que  su  amor  ha  sentido. 

Y  los  tiernos  polluelos, 
Abiertos  los  piquillos, 
El  tuyo  solicitan 

Con  incesante  grito; 

Hasta  que  de  tu  seno 
Les  dispensas  benigno 
El  sustento,  calmando 
Su  voraz  apetito; 

Sin  contarse  un  instante 
En  que  menos  activo 
Los  descuide  tu  anhelo , 
Ni  ceséis  en  sus  mimos. 

1  Avecillas  felices ! 

j  Con  qué  placer  envidio 
Vuestra  unión  inocente. 
La  delicia  en  que  os  miro ! 
Vuestra  viva  impa<:iencia, 

Y  esos  blandos  suspiros, 
Tantos  quiebros  y  halagos 
Sin  oesar  repetidos; 

Todo,  todo  embriaga 
De  gozo  el  pecho  mió, 

Y  en  pos,  loco,  me  arrastra 
De  mil  dulces  prestigios. 

El  cielo  os  libre,  fausto. 
Del  gavilán  maligno , 
Como  yo  de  los  hombres 


(1)  Bn  manascHtos  del  siglo  xvm  dico, 
en  vez  de  bttyo,  rqfo,  y  parece  más  propio. 

(2)  MBLK5DSZ  escribió  asi  esta  frase  en 
nn  principio.  DespuM  la  snstitayé  con  esta 
otra ,  Chn  que  tímida ,  qne  nos  parece  menos 
clara  y  natoial. 


Gaardaré  Tuestro  asilo; 

Para  serles  ejemplo, 
Con  amor  tan  sencillo. 
De  paternal  temnra, 
De  conjngal  cariño. 


ODA  LIV. 

CL  CANTO  DB  LA  ALONDRA. 

¿Dónde  estás,  avecilla, 
QÓe  por  más  qac  en  buscarte 
Mi?  ojos  poreí  viento 
.'^- 1  -  icitos  se  afanen , 

I>ar  contigo  no  pueden, 
Cuando  tú  te  deshaces 
En  llenarlo  armoniosa 
D».'  tns  pfoB  suaves  7 

I  Dónde  estás  7  ¿  cómo  el  vuelo 
Tanto,  alondra,  encumbraste. 
Que  la  vista  más  lince 
Desfallece  en  ta  alcance? 

Y  tú  el  canto  redoblas, 

Y  en  más  Qenos  compases 
Ensordeces  la  esfera 

Y  enmudeces  las  aves. 
Tu  6ola  vos  se  escucha, 

Que  en  trinos  penetrantets 
LKf£ciende  de  do  el  alba 
Las  puertas  al  sol  abre; 

Su  alegre  mensajera 
Con  música  incesante. 
Del  sueño  en  que  se  olvidan 
Llamando  á  los  mortales, 

A  que  gocen  y  admiren 
La  pompa  con  que  nace , 

Y  empieza  entre  arreboles 
6u  trono  de  oro  á  alzarse. 

Yo  á  todos  me  anticipo, 
T  en  este  umbroso  valle. 
Durmiendo  aún  tú,  ya  miro 
Si  rajan  sus  celajes; 

Que  nunca  el  dios  del  suefio 
Visita  favorable 
Los  pechos  que  suspiran 
En  aaelos  7  pesares. ' 

Tú  cantas ,  avecilla, 

Y  en  quiebros  agradables, 
Del  júbilo  en  que  hierves. 
Pareces  damos  parte. 

Al  nuevo  día  aguardas, 
Sin  miedo  de  emplearle 
Ni  en  cai;^  que  te  abrumen, 
Ni  en  necios  que  te  enfaden. 

Si^iendo  en  tus  gorjeos 

Y  tnnos  celestiales. 
Hasta  que  el  sol  en  brazos 
Se  apaga  de  la  tarde. 

Y  siempre  exenta  y  libre. 
Doquiera  que  te  place , 
Díscuires  vaeorosa 
Con  ala  revolante. 

Ya  plácida  te  meces. 
Ya  rápida  te  abates. 
Ya  recta  te  sublimas, 
Dobhmdo  tos  cantares. 

La  vista  que  te  signe. 
No  alcansa  ya  á  mirarte, 
O  un  ponto  te  divisa 
Inmóvil  en  los  aires. 

i  Dichosa  tú ,  á  quien  cupo 
Tan  libre  ser,  y  sabes 
Sin  velas  ni  sosobras 
Pacífica  gozarle  I 

Yo,  atado  á  nn  triste  cargo. 
Cual  siervo  en  dura  cárcel , 
No  alcanzo  de  este  soelo 
Ni  nn  punto  á  separarme. 

Tus  alas,  tn  soltura, 
Tn  independencia  dame; 
Yo  ÍT^  donde  á  mi  suerte 
Jamss  tn  suerte  iguale. 
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Tú  cantas  y  te  gozas, 
Yo,  envuelto  en  ansias  graves, 
Mis  cantos  en  suspiros 
Vi  súbito  tomarse. 

Tú  á  la  alma  primavera. 
Que  el  manto  ya  notante 
Despliega,  y  colma  el  mundo 
De  júbilo  inefable , 

Canora  te  anticipas, 
Sintiendo  ya  inundarse 
Tu  seno  en  las  delicias 
De  amor,  esposa  y  madre. 

Mientras  yo  sólo  en  ella 
De  mi  exintcncia  fiágil 
La  débil  llama  tiemblo 
Ir  súbito  á  apagarse; 

Apenas  mal  seguro 
Del  golpe  inexorable 
Que  amaga  de  mis  dias 
El  delicado  estambre. 

Del  fúnebre  Aqueronte 
Tocando  ya  la  margen. 
Do  las  pálidas  sombras 
Se  esi>esan  á  millares, 

Y  al  viejo  triste  ruegan 
Que  en  su  batel  las  pase 
Allá  do  en  uno  iremos 
l*equ(>ñiielos  y  grandes , 

Y  do,  ni  por  tesoros. 
Ni  por  ínclita  sangre. 
Ni  omnipotente  cetro, 
Jamas  se  huyera  nadie; 

Sin  que  tus  dulces  trinos, 
Alondra  amada ,  basten 
A  desprender  mi  mente 
De  esta  ominosa  imagen. 

Ufana  tus  venturas 
Celebra,  |oh  feliz  ave! 
Que  á  mi  no  es  dado  i  ay  triste  ! 
Sino  llorar  mis  males. 


ODA  LV. 

1    AKFBIBO. 

^«  ni  la  voz  ni  la  lira  ton  ya^  mr 
mis  años,  á  propósito  jpara  lapoesta. 

No  suena  ya,  no  suena 
Mi  lira,  dulce  amigo, 
Cual  en  los  faustos  dias 
De  mi  verdor  florido. 

La  voz  quebrada  y  débil 
Ya  los  sublimes  trinos 
Del  ruiseñor  no  alterna, 
Ni  sus  dolientes  píos. 

Un  tiempo,  cnando  el  alba 
Aun  con  dudoso  brillo 
Sembraba  por  los  prados 
Su  aljófar  cristalino. 

En  pos  de  pus  fulgores 
Me  overa  el  bosque  umbrío 
Con  balbuciente  labio 
Llamar  al  sol  divino. 

Me  oyera  en  la  alborada^ 
De  alegres  pajarillos 
Seguir  con  voz  suave 
Su  armónico  bullicio. 

Oyéranme  las  bellas 
Más  dulce  y  derretido 
Pintar  de  sus  encantos 
La  gloria  y  los  peligros. 

Y  en  unos  lindos  ojos 
Gozándome  cautivo. 
Trocar,  por  apiadarlos, 
Mis  tonos  en  suspiros; 

Suspiros  quo  otra  boca 
Con  mil  donosos  mimos 
Tomar  tal  vez  solía, 
I  Yo  estático  de  oirlos! 

Luego,  en  más  altos  modos. 
Osé  hasta  el  sacro  Olimpo 
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Alzarme,  y  sus  luceros 
Cantar  embebecido. 
Cantar  la  inmen^sa  lumbre 

Y  el  alto  señorío 

Del  claro  sol,  de  Fel)e 
Los  rayos  más  benignos; 
O  por  la  humilde  aldea 

Y  el  candido  pellico. 
Dejando  de  la  corte 
Los  mágicos  prestí giof», 

Se  ovó  por  mí  en  el  trono 
Del  labrador  sencillo 
La  voz ,  de  la  indigencia 
Los  míseros  gemidos. 

Entonces,  ¡ay!  entonces 
Con  generoso  aliinoo 
Tras  el  sublime  lauro 
Volaba,  ¡oh  caro  An frísol 

Y  el  estro  irresistible 
Sintiendo  el  pecho  mió. 
Los  dedos  á  las  cuerdas 
Corrieron  sin  arbitrio; 

Sus  voces  celestiales 
Hirieron  en  mi  oído, 

Y  el  labio  á  la  alabanza 
Se  abriera  y  á  los  himnos. 

¡Afortunado  ensueño, 
Que  en  humo  se  deshizo 
Al  despertar,  y  en  vano 
Que  hoy  tome  solicito  1 

Brillaba  mi  cabello 
Dorado,  luengo  y  rizo, 
Al  viento  cntixlazado 
De  rosa  y  verde  mirto; 

Y  en  mis  rientes  ojos. 
Ora  á  la  luz  caídos. 
Bullía  el  vivaz  fuego 
De  mí  candor  festivo. 

Hoy  escarchar  mis  sienes 
De  nieve  al  tienii>o  miro, 
Las  rugas  por  mi  rostro 
Sembrar  con  soplo  impío; 

Desfallecer  mi  aliento, 

Y  hasta  en  el  genio  mismo 
Ejercitar  odioso 

Su  funeral  dominio. 

Pasó  mi  primavera. 
Pasó  el  ardiente  estío, 

Y  á  par  de  la  esperanza. 
Los  sueños  v  delirios. 

Veloz  el  blando  otoño, 
Cual  raudo  torbeUino, 
Que  cuanto  en  tomo  alcanza, 
Arrastra  en  pos  consigo, 

Iluiráse  muy  más  presto 
Que  el  rayo  fugitivo 
Del  sol,  del  mar  sonante 
Se  apaga  en  los  abismos. 

Relámpago  ominoso. 
Que  cmza  de  improviso, 
Desvista  y  desparece. 
Envuelto  en  su  hnmo  mismo. 

Ya  ni  mi  labio  al  canto 
Se  presta,  ni  el  hechizo 
De  la  armonía  al  numen 
Aguija  entorpecido. 

Muy  más  que  de  la  nieve 
Con  los  pesados  grillos 
Fenece  inerte  el  grano 
Del  más  ptreciado  trigo. 

Mi  lira  inútil  yace, 
Ki  entre  su  horror  sombrío 
El  genio  de  la  noche 
Desciende  á  mí  propicio; 

Cual  antes  me  insiiirára, 
Trepando  hasta  el  empíreo 
En  alas  de  la  gloria 
Mi  espíritu  atrevido; 

La  calma  y  el  silencio 
En  blanda  paz  conmigo 
Me  aduermen  en  los  brazos 
Del  ocio  y  del  retiro; 
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Gimiendo  escArmentádo, 
Si  con  pesar  tardío, 
Del  hado  7  de  los  hombres 
Los  criminales  Uros. 

Tal  navegante  cnerdo, 
Tras  riesgos  infinitos, 
Ganar  dichoso  alcanza 
Del  puerto  el  fansto  asilo. 

Tú,  en  tanto,  4  quien  los  afios 
Y  el  claro  dios  del  Pindó 
Adulan,  j  en  sns  redes 
Prendió  el  alado  niño, 

Feliz  mis  huellas  sigue, 
T  en  don  bien  merecido 
Recibe,  Anfríso  amado. 
La  lira  de  Batilo; 

La  lira  que  á  los  cipncs 
De  nuestros  sacros  rics 
Fué  ejemplo  á  que  cantasen 
Con  más  acorde  estilo. 

To,  en  tus  aplausos  loco, 
Mientras  que  al  negro  olvido 
Me  robas  tú  en  tus  versos, 
Del  mismo  Apolo  dignos  (1), 

Diré  gozoso  á  todos : 
a  Si  en  tan  excelso  giro 
Sobre  los  astros  vaga, 
To  le  mostré  el  caminoj» 


ODA  LVI. 

DB8PÜE8  DB  UNA  TBMPB8TAD. 

¡Oh,  con  cuánta  delicia, 
Pasada  la  tormenta, 
En  ver  el  horizonte 
Mis  ojos  se  recrean! 

¡Con  qué  inquietud  tan  viva 
Gozarlo  todo  anhelan, 
T  sn  circulo  inmenso 
Atónitos  rodean ! 

De  encapotadas  nubes 
AlU  un  grupo  semeja 
De  mal  unidas  rocas 
Una  empinada  sierra; 

Becamando  sus  cimas 
Las  urdientes  centellas, 
Que,  del  sol  con  las  sombran, 
Más  fúlgidas  chispean ; 

T  á  sus  rayos  huyendo, 
Ta  cual  humo  deshechas, 
A  lóbrego  occidente 
Presurosas  las  nieblas. 

De  otra  parte  el  espacio 
Tranquilo  se  despeja, 
T  un  azul  más  subido 
A  la  vista  presenta, 

Que  en  su  abismo  engolfada, 
Las  bÓTedas  penetra 
Donde  suspensas  giran 
Sin  cuento  las  estrellas. 

El  iris  á  lo  lejos. 
Cual  una  faja  inmensa 
De  agraciados  colores, 
Une  el  cielo  á  la  tierra. 

Y  la  nariz  y  el  labio 
Estáticos  alientan. 
Embalsamado  el  aire 
De  olorosas  esencias. 

Que  el  corazón  dilatan 

Y  le  dan  vida  nueva, 

Y  en  el  pecho  no  cabe, 

Y  en  delicias  se  anega« 
Derrámase  perdida 

La  vista,  y  por  doquiera 
Primores  se  le  ofrecen. 
Que  muy  más  la  enajenan. 
Aquí  cual  una  alfombra 

(1)  T7na  h«rmoMk  oandon  en  mi  elogio, 
llamándome  oon  Uionja  rutauraáor  de  ¡a 
pouda  ttpañákí 


DON  JUAN  MELENDBZ  VALDES. 

Se  tiende  la  ancha  vega^ 

Y  allá  el  undoso  Duero  ~ 
Sus  aguas  atropclla. 

Los  árboles  más  verdes 
Su  hermosa  copa  oudcnn, 
Do  bullendo  sacude 
Cefirillo  mil  perlas. 

Las  mieses  más  lozanas 
Sus  cogollos  despliegan, 

Y  sobre  ellos  se  asoman 
Las  espigas  más  llenB$<. 

Reanimadas  las  florcH, 
Levantan  la  cabeza, 
Matizando  galanas 
Los  valles  y  laderas, 

Do  saltando  y  volando 
Con  alegre  impaciencia, 
Las  pai'lerill&s  aves 
Se  revuelven  entre  ellas; 

Y  en  sus  plumas  vistosas 
Mil  cambiantes  reflejan 
Al  sol,  que  sin  celajes 
Ya  el  cielo  enseñorea. 

¡Oh  cuan  rico  de  luces, 
Cual  vencedor  atleta, 
Entre  llamas  divinas 
Centellante  se  ostenta! 

¡Cuál  BU  fúlgido  carro 
Con  sosegada  rueda 
Bajando  va,  y  las  aguas 
Sus  fuegos  reverberan! 

Las  aves  al  mirarlo, 
Desatando  sus  lenguas 
En  suavísimos  trinos. 
El  oido  embelesan; 

Y  la  tierra  y  los  cielos 
Con  igual  complacencia 
En  sus  rayos  se  animan 

Y  su  triunfo  celebran. 
Todo,  en  fin,  cuanto  existe, 

Y  envolvió  en  sus  tinieblas 
El  nublado,  ya  en  calma 
Al  júbilo  se  entrega; 

Mientras  ciega  mi  mente 
De  ver  tantas  bellezas, 
En  lugar  de  cantarlas. 
Ni  á  admirarlas  acierta. 


ODA  LVIL 

DB  MI  SUEBTB. 

Perseguido  y  hollado, 
Blanco  puesto  á  las  iras 
Del  pode*,  y  en  los  grillos 
De  pobreza  enemiga; 

En  olvido  y  en  ocio 
Fugitivos  se  eclipsan  . 
Estériles  los  años 
De  mi  cansada  vida; 

Y  el  brillo  de  la  gloria. 
Que  inflamarme  soua, 

Y  allanar  el  deseo 
Mil  ilustres  fatigas. 

Despareció  y  ahogóse, 
Cual  se  ahogaron  mis  dichas 
En  la  fiera  borrasca 
Que  anegó  mi  barquilla. 

Pero  en  tantos  reveses, 
Aun  las  Musas  benignas 
A  mi  oreja  se  acercan, 

Y  sus  cantos  me  inspiran; 
Aun  BUS  almos  avisos 

La  sublime  Sofía 

Me  dispensa ,  y  sus  voces 

Mi  bondad  fortifican. 

En  sabrosas  lecturas 
Se  me  vuelan  los  dias. 
Sin  formar  una  queja 
Ni  llorar  una  cuita. 

La  sencilla  inocencia, 
Que  tn  mi  seno  se  abriga. 


Se  acrisola  en  el  fuego 
Que  el  enHjr  ciego  atiza. 

Y  adulándome  grata 
La  jovial  alcgria. 
Que  cual  Febo^s  nieblas» 
Tal  mis  penas  disipa. 

Corre  rápido  el  tiempo. 
En  que  fiel  la  justicia 
Mis  trabajos  consagre. 
Su  corona  me  ciña. 

Con  tan  plácidos  sueños» 
Lleno  de  una  delicia 
Que  jamas  goza  el  crimen, 

Y  á  la  virtud  envidia; 
Mientras  aue  los  amigos 

Con  su  blanda  acogida, 
De  mi  crudo  destierro 
Los  horrores  mitigan; 

No  trueco,  pues,  mi  suerte 
Con  el  necio  que  brilla. 
De  oro  y  vicios  cubierto, 
Del  favor  en  la  cima; 
,  Que  si  á  par  nuestros  pasos 
A  la  tumba  caminan. 
Yo  una  senda  de  flores, 

Y  él  la  sigue  de  espinas. 


ODA  LTIU. 

k  LAB  ORACXAS. 

Si  en  mis  sencillos  versos» 
lOh  Gracias  celestiales  I 
Vuestro  mágico  hechizo 
Yo  bosquejar  lograse; 

Si  una  fugaz  centella 
De  aquel  fuego  inefable 
Que  en  vuestro  rostro  rie 

Y  en  vuestros  ojos  ordc, 
A  mi  lira  le  diese 

Los  trinos  y  compases, 
Que  estáticas  se  llevan 
Tras  sí  las  voluntades; 

Y  á  mi  voz  la  dulzura 

Y  el  agrado,  que  valen 
Cuantas  flores  y  adornos 
Prodiga  al  genio  el  arte; 

Si  les  diese  el  halago. 
La  delicia,  las  sales, 
La  feliz  elegancia, 
La  negligencia  fácil. 

Que  en  vuestra  amable  boca 
Entre  el  néctar  suave 
Que  destila  corriendo, 
Cual  de  un  venero  nacen, 

¡Cuál  en  júbilo  hirviera! 
I  Cómo  entonces  radiante 
Mi  sien  brillara,  ungida 
De  rosas  y  azahares! 

¡Y  á  un  plácido  abandono 
Librándome ,  los  airea 
De  gozo  y  armonía 
Llenara  en  mis  cantares! 

Que  vosotras  j oh  Gracias! 
Con  un  mirar  afable. 
Un  q^uiebro,  un  ay,  que  sola 
Preciar  la  mente  sabe, 

Al  pecho  más  de  bronce, 
De  cera  lo  tornáis. 
Logrando  que  el  más  rudo 
Más  ciego  os  idolatre. 

Y  á  la  belleza  misma 
Sus  más  finos  quilates 
Gratas  le  dais,  haciendo 
Que  vista  y  alma  encante. 

Vuestra  es  de  la  zafi^ala 
La  ingenuidad  amable, 

Y  el  no  buscado  esmero, 
La  sencillez  picante. 

Una  flor  que  donosas 
Le  ponéis ,  más  realoe 
Da  á  sn  cabello  de  oro 


','ue  un  fúlgido  diamante; 

Y  á  una  sonrisa  leve 
De  tal  magia  animáis. 

Que  baoeis  qae  en  mil  delicias 
Ltís  pechos  embriague. 

(\ial  nada,  sin  yosotras, 
yi  la  hermommi  Tale, 
Xi  el  nu&s  costoso  adorno, 
Kí  el  más  esbelto  talle. 

I>e  Armida  los  pensiles, 
Como  ahogados  les  falte 
Toestra  mano  hechicera, 
Ta  ominosos  desplacen. 

Cuando  ella  no  dirige 
Al  genio  de  las  artes, 
Sas  más  sublimes  toques 
8in  luz  ni  vida  yacen. 

Citéres  no  es  la  diosa 
Qne  en  su  nudez  cobarde, 
Sembrando  ya  mil  risas, 
De  las  espumas  sale; 

Ni  Apeno  el  numen  sscro 
Que  de  Phiton  triunfante 
€ou  aire  se  sublima 
líajestuoso  y  grande, 

Y  el  Terso  más  canoro, 
Siu  el  subido  esmalte. 
La  llama  que  inTisibíes 
Vosotras  le  prestáis, 

Nunca  será  que  el  labio 
De  una  bella  lo  cante, 
Ni  el  gusto  lo  repita, 
Ki  Tenza  las  edades. 

Venus,  la  excelsa  Venus, 
W  agradar  quiere  al  padre 
Df  los  hombres  y  dioses, 
Solicita  al  tocarse, 

A  su  beldad  celeste 
Vuestra  cintura  añade, 
De  mimos  y  delicias 
Tesoro  inapreciable. 

Preséntase ,  y  su  boca 
Rosada  no  bien  abre. 
Ya  JoTC  se  embebece, 
De  amor  los  dioses  arden; 

Y  en  alegre  murmullo 
Besaenan,  incesantes. 
Del  espléndido  alcázar 
Las  bÓTedas  reales. 

La  Tirtnd,  Gracias  puras. 
La  Tirtud  que  hace  alarde 
D<^  hermanar  con  sus  triunfos 
El  hombre  á  las  deidades, 

Os  implora ,  benig^na^ 

Y  en  sus  rudos  combates 
Aun  ansiosa  procura 
Con  Tosotras  ornarse» 

y  la  Tcrdad,  en  medio 
De  BU  fulgor  brillante, 
RisneBa  con  TOSOtras 
Se  aliña  y  se  complace; 

Porque  su  toz  sagrada 
Asi  los  pechos  halle 
Más  eratos,  y  sus  fueros 
Más  dóciles  acaten. 

Pues  '  qué  de  la  inocencia  f 
La  candidez  quitadle, 

Y  en  ella  á  sus  mejillas 
Las  rosas  Tirginales; 

Quitadle  el  embarazo, 
Los  tímidos  celajes 
En  que  el  pudor  se  enTuclve 
Solícito  en  guardarse; 

Las  ansias,  las  zozobras 
Con  que  anheloso  bate 
Sa  í«no  puro,  tiembla, 
Si  tiene  que  mostrarse ; 

Y  rereis  cuál  en  humo 
La  ilusión  se  deshace , 
Que  á  rendirle  nos  UeTa 
Tan  dulce  vasallaje. 

Que  á  todo,  á  iodo,  diosas^ 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

Vuestra  presencia  afíade 
Una  aroma,  un  prestigio, 
y  elegancia  y  donaire, 

Que  los  ojos  deslumhran, 
Las  almas  satisfacen, 
Y  en  TÍnculos  de  flores 
Ciegas  en  pos  las  traen. 

Curad ,  pues,  que  mis  versos, 
Si  idólatra  constante 
Anhelé  desde  niño 
Seros  siempre  agradabln, 

Por  Tuestros  se  distintran , 
Que  aunque  el  estro  les  falte, 
Ya  haréis,  amables  magas, 
Que  duren  inmortales. 


ODA  LIX. 

i.  líl  LIBA. 

I  Será  que  salvar  logren 
Mi  nombre  del  olTÍdo, 
Oh  lira,  de  tus  cuerdas 
Los  delicados  trinos ; 

Y  que  el  poeta  amable 
De  Baco  y  de  Cupido 
Resuene  con  sus  versos 
En  los  lejanos  siglos? 

Sí,  que  asi  lo  afirmaron 
Con  acento  benigno, 
Cuando  á  las  dos  deidades 
Me  consagré  de  niño. 

Dijéronme :  «Tú  canta. 
Rapaz  sensible  y  fino, 
De  mis  llagados  pechos 
la<í  llamas  y  cariños; 

»Y  en  las  alegres  mesas 
Haz  que  mis  dulces  vinos 
Agraden  más  al  labio, 
Cólcbrcs  ya  en  tus  himnos; 

))Y  verás  cuál  las  gentes. 
Con  benévolo  oido, 
Te  acogen  por  humilde, 
Te  imitan  f)or  sencillo: 

))Cómo  Febo  y  sus  Mnsaa 
El  lencjuaje  florido 
De  Villegas  y  Laso 
Renuevan  en  tus  trinos, 

»Y  en  las  alas  del  gusto, 
Si  hoy  les  dan  grato  abrigo 
Las  florecientes  vegas 
Del  Tórmes  cristalino, 

))Por  tn  España  discurren, 

Y  con  vuelo  atrevido, 
El  Pirene  traspasan 
y  el  nevado  Apenino; 

))Sin  cesar  hasta  donde 
Con  alto  señorío 
Méjico  entre  la^  aguas 
Su  trono  fijó  altivo; 

»Y  el  felice  limeño 
Goza  en  su  valle,  unidos 
Del  Mayo  entre  las  rosas, 
Las  niicses  y  racimos. 

))Dcja  que  otros  se  encumbren 
Allá  sobre  el  Oiimpo, 

Y  hasta  del  sacro  Jovo 
Indaguen  los  designios; 

))Que  la  brillante  gloria 
Los  lleve  embebecidos 
Tras  el  sublime  lauro, 
Sin  miedo  á  sus  peligros. 

»Tú,  apocado  y  humilde, 
Prefiere  en  tus  destinos 
A  las  palmas  guerreras 
El  pacífico  olivo; 

nQue  risueñas  las  Gracias 
De  la  olorosa  Gnido 
Te  ofrecen  ya  las  flores, 

Y  Citéres  sus  mirto?.» 
Dijeron  las  deidades : 

Yoy  nel  á  BUS  avisos, 


loé 


Jamas  demandé,  necio, 
Del  claro  dios  del  Pindó 

Las  canciones  <jue  alegran 
En  BU  plectro  divino 
De  los  númenes  sacros 
Los  banquetes  festivos; 

Ni  de  glorias  ajenas 
Envidioso  enemigo. 
Codicié  sus  aplausos 
En  mi  oscuro  retiro. 

I  Ojalá  que  en  su  seno 
Inocente  y  tranquilo, 
Oh  lira,  SJEdvar  logres 
Mi  nombre  del  olTidol 


ODA  LX. 

Á  UN   AMIGO,  ES   hAS  NAVIDADES. 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo, 

Y  un  rato  te  retira 
Del  popular  estruendo; 
Cantaremos,  amigo. 
Con  alternado  acento. 
En  días  tan  alegres. 
Sus  delicados  versos ; 
Sus  versos,  que  del  alma 
Las  penas  y  los  duelos 
Disipan,  cual  ahuyenta 
Las  nubes  el  sol  bello. 

Y  el  inocente  gozo. 
Las  Gracias  y  el  risueño 
Placer  nos  acompañen, 

Y  enciendan  nuestros  pechos ; 
O  en  el  hogar  sentados, 

Las  Musas  y  Lieo 
Nos  diviertan ,  y  burlen 
Las  furias  del  Enero. 
;  Qué  á  nosotros  la  corte 
Ni  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas , 
Cual  sigue  el  vulgo  necio  7 
El  sabio  se  retira, 

Y  admira  dcnde  lejos 
Del  mar  alborotado 
Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna, 
Su  rostro  está  sereno. 
Sus  manos  inocentes. 
Tranquilos  Tan  sus  sueños  -, 
Ni  el  oro  le  perturba, 

Ni  adula  al  favor  ciego, 
Ni  teme ,  ni  codicia, 
Ni  envidia,  ni  da  celos. 
Por  eso  entre  sus  vinos, 
Sus  bailes  y  sus  juegos , 
De  sabio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacréon ; 
Mientras  el  de  Estagira, 
Del  Macedón  maestro, 
Con  obras  inmortales 
No  alcanzó  á  merecerlo. 
La  Tida  es  solo  un  punto, 
Las  honras  humo  y  Tiento, 
Cuidados  los  tesoros, 

Y  sombra  los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde, 
Que  en  ocio  tí  ve,  exento 
De  miedo  y  esperanzas. 
Bastándose  á  si  mesmo. 
Un  libro  y  un  amigo 
Pacífico  y  honesto 

Le  ocupan,  le  entretienen, 

Y  colman  sus  deseos. 
Alegre  el  sol  le  nace ; 
De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enajena 

En  pos  de  sus  luceros. 
Sus  horas  deliciosas 
Cual  plácido  arroyuelo 
Se  pierden,  que  entre  flores 


no 


Con  risa  ya  corriendo. 
I  Dichoso  el  tal  mil  veces  1 
Sa  inmóvil  planta  beso, 
Pues  supo  asi  elevarse 
Del  miserable  suelo. 
Un  tiempo  á  mi  fortuna 
Con  rostro  placentero 
También  falaz  me  quiso 
Contar  entre  sus  siervos. 
Llevóme  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo, 

Y  al  ánimo  inocente 
Detuvo  prisionero. 
Mas  luego  el  desengaño, 
Bajando  desde  el  cielo, 
Me  muestra  sus  ardides, 

Y  libra  de  su  imperio. 

De  entonces,  dulce  amicro, 
Seguro  de  más  riesgos, 
La  humilde  medianía 
En  blanda  paz  celebro. 


LA  INCONSTANCIA. 


ODAS  A  USI. 

ODA  PRIMERA. 

EL  CáFIBO. 

(Cuál  vaga  en  la  floresta 
El  céfiro  suave! 
(Cuál  con  lascivo  vuelo 
¿)us  frescas  alas  bate; 

Sus  alas  delicadas» 
Que  forman,  al  mirarse 
Del  sol  en  los  reflejos. 
Mil  visos  7  cambiantes! 

(Cuál  licencioso  corre 
De  flor  en  flor,  j  afable 
Con  soplo  delicioso 
Las  mece  y  se  complace! 

Ahora  á  un  lirio  llega. 
Ahora  el  jazmin  lame, 
La  madreselva  agita, 

Y  á  los  tomillos  parte; 
Do  entre  mil  amorcitos 

Vuela  y  revuela  fácil, 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 

La  tierna  hierbczuela 
Se  entremece  delante 
IK'  sus  soplos  sutiles, 

Y  on  ondas  mil  se  abate. 
Él  las  mira  y  se  ric, 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa,  y  atento 
Se  suspende  á  gozarle. 

Luego  rápido  vuelvo, 

Y  alegre  por  los  valles, 

No  hay  planta  que  no  toque, 
Ni  tallo  que  no  ualoguc. 

Veráslc  ya  en  la  cima 
Del  olmo  entre  las  aves 
Seguir  con  dulce  silbo 
Hus  trinos  y  cantaren, 

Y  en  un  punto  cu  el  suelo 
Acá  y  allá  tomarse 
Con  giro  bullicioso, 
Festivo  y  anhelante. 

Verásle  entre  las  rosas 
Metido,  salpicarse 
Las  plumas  del  rocío, 
Que  inquieto  les  esparce; 

Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz, 

Y  empaparse  las  alas 
De  BU  aroma  fragante. 
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Batiendo  del  arroyo. 
Con  ellas,  los  cristales, 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  celajes. 

Parece,  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde, 
Las  puntas  va  mojadas, 
No  acierta  a  retirarse. 

¿  Pues  qué,  si  al  prado  siente 
Que  las  zagalas  salen? 
Verás  á  las  más  bellas 
Mil  vueltas  y  mil  darle. 

Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  em  retrae, 
El  seno  les  refresca, 

Y  ondóales  el  talle. 
Sube  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  brillantes 
Se  mira  v  da  mil  vueltas, 
Sin  qus  la  luz  le  abrase. 

Por  sus  labios  se  mete, 

Y  al  punto  raudo  sale; 
Baja  al  pié,  y  se  lo  besa» 

Y  anda  a  un  tiempo  en  mil  partes. 
Asi  el  céflro  alegre. 

Sin  nada  cautivarle. 
De  todo  lo  más  bello 
Felice  gozar  sabe. 

Sus  alas  vagarosas 
Con  giros  agradables 
No  hay  ílor  que  no  sacudan , 
Ni  rosa  que  no  abracen. 

¡Ay  Lis!  I  ejemplo  toma 
Del  céflro  inconstante, 
No  con  Aminta  solo 
Tu  fino  amor  malgastes. 


ODA  IL 

SL  ABBOTUELO. 

I  Con  cuan  plácidas  ondas 
Te  deslizas  tranquilo. 
Oh  gracioso  arroyuelo, 
Por  el  valle  florido! 

{Cómo  tus  claras  linfan. 
Libres  ya  de  los  grillos 
Que  les  puso  el  Enero, 
Me  adulan  el  oidol 

¡Cuál  serpean  y  rien, 

Y  en  su  alegre  bullicio 
La  fresca  hierbezuela 
Salpican  de  roclo! 

Sus  hojas  delicadas 
Kn  tapete  mullido 
Va  se  enlazan,  y  adornan 
Tu  agradable  recinto; 

Ya  meciéndose  ceden 
Al  impulso  benigno 
De  tus  pasos  suaves, 

Y  remedan  su  giro; 

0  te  besan,  movidas 
Del  Favonio  lascivo, 
Mientras  tú  las  abrazas 
Con  «graciosos  anillos. 

De  otra  parte  en  un  ramo 
Tu  armonioso  rliido 
Acompaña  un  jilguero 
Con  su  canoro  pico. 

1  Arroyuelo  felice! 
¿Cómo  á  Lis!  no  has  dicho 
Que  á  ser  mudable  aprenda 
De  tus  vagos  caminos? 

Tú  con  fáciles  ondas, 
Bullicioso  y  activo, 
Tiendes  por  todo  el  valle 
Tu  dichoso  dominio. 

Ya  entre  juncos  le  escondes, 
Ya  con  paso  torcido. 
Si  una  peña  te  estorba, 
Salvas  cauto  el  peligro; 

Ya  manso  te  adormeoes, 


Y  loa  sauces  vecinos 
Retratas  en  las  ondas 
Con  primor  exquisito. 

Tos  arenas  son  oro. 
Que  bullendo  coiitÍQ<^ 
A  la  vista  reflejan 
Mis  labores  y  visos. 

En  tu  mansa  corriente 
Giran  mil  pececillos, 
Que  van ,  toman  y  saltan 
Con  anhelo  festivo. 

Nace  el  sol,  y  se  mira 
En  tu  espeio  sencillo. 
Que  le  vuelve  sus  ra^os 
Muv  más  varios  y  vivos. 

Tus  espumas  son  perlas» 
Que  las  rosas  y  lirios 
De  su  margen  escarchan 
En  copiosos  racimos. 

Del  Amor  conducidas 
Las  zagalas,  contigo 
Consultan  de  sus  gracias 
Elpodery  atractivo. 

Tá  el  cabello  les  rizas, 
Tú  en  su  seno  divino 
La  flor  pones,  v  adiestras 
De  sus  ojos  el  brillo. 

En  tos  plácidas  ondas 
Halla  la  sed  alivio, 
Distracción  el  <)ue  pena, 

Y  el  feliz  regocijo. 

Yo  las  sigo,  y  parece 
Que  riéndose  miro 
La  verdad  y  el  contento 
£11  su  humor  cristalino; 

Que  escapando  á  mis  ojos 

Y  con  plácido  hechizo, 
Al  compás  de  sus  ondas 
Me  adormece  el  sentido. 

¡Oh  dichoso  arroyuelo! 
Si  de  humilde  principio, 
Por  tu  inconstante  curso 
Llegares  á  ser  rio, 

Si  otro  bosque,  otras  vegas. 
De  raudales  más  rico, 
Con  benéfica  urna 
Regares  fugitivo, 

¡Ayl  di  á  mi  Lisi,  al  paso. 
Que  en  su  firme  capricho 
No  insista,  y  dale  ejemplo 
De  mudanza  y  olvido. 


ODA  IIL 

LA  MARIPOSA. 

I  De  dónde  alegre  vienes 
Tan  suelta  y  tan  festiva. 
Los  valles  alegrando» 
Veloz  mariposilla  ? 

I  Por  qué  en  sus  lindas  flores 
No  paras,  y  tranquila 
De  su  pi¿pura  gozas. 
Sus  aromas  aspiras? 

Miróte  yo,  ¡mi  pecho 
Sabe  con  cuánta  envidia! 
De  una  en  otra  saltando 
Más  presta  que  la  vista. 

Miróte  que  en  mil  vuelos 
Las  rondas  y  acaricias; 
Llegas,  las  tocas,  pasas, 
Huyes,  vuelves,  las  libas. 

De  tus  alas  entonces 
La  delicada  y  rica 
Librea  se  despliega, 
Y  al  sol  opuesta  brilla. 

Tus  plumas  se  dilatan. 
Tu  cuello  ufano  se  hincha, 
Tus  cuernos  y  penacho 
Se  tienden  y  se  rizan. 

i  Qué  visos  y  colores. 
Que  púrpura  tan  fina, 


Qué  nácar,  aznl  7  oro 
le  adornan  y  mati£anl 

El  80I,  cuyos  cambiantes 
Te  esmaltan  y  t^  amman, 
Contigo  te  complace, 

Y  alegre  en  tí  se  mira. 
Los  céfiros  te  halagan, 

Las  rosas  áporfía 

Siu  tiernas  hojas  abren, 

¥  amantes  te  convidan. 

Tú,  empero,  bulliciosa, 
Tan  libre  como  esquiva. 
Sos  ámbares  desdeñas. 
Su  seno  desestimas. 

Con  todas  te  complaces^ 

Y  ^elta  y  atrevida, 
Ftlii  de  todas  gozas, 
Kínguna  te  cautiva. 

Ya  un  lirio  bermofio  besas, 
Ya  inquieta  solicitas 
T^  coronilla,  huyendo 
Tras  un  jaamin  perdida; 
,  El  fresco  alhedi  meces» 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro,  y  saltas 
Sobre  una  c^vellina. 
Vas  luego  al  arroyuelo, 

Y  en  sus  plácidas  linfas, 
Poéada  sobre  un  ramo, 
Te  complaces  y  admiras. 

^  Mas  el  viento  te  burla, 

Y  el  ramillo  retira, 
O  salpica  tus  alas 

6i  hacia  el  agua  lo  inclina. 

Asi  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida 
Lf)  largo  de  los  valles, 
Qae  AbrQ  de  florea  pinta; 

AhcHa  el  vuelo  abates. 
Ahora  en  tomo  giras. 
Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitiva. 

i  Felice  mariposa  1 
Tú  bebes  de  la  risa 
Dt^l  alba,  y  cada  instante 
Placeres  mil  varias. 

Tú  adornas  el  verano, 
Tú  á  la  vega  florida 
LlevaR  con  tu  inconstancia 
El  crozo  y  las  delicias. 

Mas  ¡ay!  mayores  fueran 
Mil  veces  aun  mis  dichas, 
ir>'\  fuese  á  ti  en  mudarse 
Mi  Lisis  parecida. 


ODA  IV. 

LA.  NATUBALEZA. 

No,  Lisi,  esa  constancia 
Con  que  al  Amor  pretendes 
Mover  á  que  la  copa 
Te  brinde  del  deleite, 

A  enojos  y  fastidios 
Tr  lleva.  JjSa  desdenes. 
Hoy  más  que  á  mí  me  afligen. 
Tu  crudo  pecho  ofen<len. 

Las  risas ,  la  alegría. 
El  gusto  y  los  placeres 
Las  fáciles  los  gozan, 

Y  envidian  las  crueles. 
Amor,  como  dios  nifío, 

E»  vivo,  inquieto,  alegre , 

Y  atrevido  y  artero, 
Los  peligros  no  teme. 

De  pecho  en  pecho  vuela, 

Y  ora  rinde  un  rebelde, 
Ora  un  soberbio  oprime, 

Y  ora  an  tibio  enardece. 
Asi  se  gosay  burla, 

Y  á  un  tiempo  á  todos  prende; 
De  la  inconstancia  nace. 


ODAS  AKAGRBÓNTICAS. 

Y  en  ]a  firmeza  mucre. 
Ni  el  orden  de  las  cosas 

Inmóvil  es,  que  siempre 
Con  sucesión  suave 
El  cielo  nos  las  vuelve. 

Tras  la  rosada  aurora 
Y'a  corre  el  sol  fulgente, 
Aliéntras  su  negro  manto 
La  ciega  noche  tiende. 

Sigue  al  nubloso  invierno 
Plácido  Abril ,  y  cede 
Julio  al  opimo  Octubre, 
Corona  de  los  meses. 

Su  aljófar  cristalino 
No  sólo  el  alba  Hueve 
Sobre  la  rosa,  ó  sola 
Con  el  verano  crece. 

El  valle,  que  cubierto 
Se  vio  de  escarcha  y  nieve, 
Loco  ya  con  sus  flores. 
Nos  descubre  la  frente. 

Los  chopos  que  desnudos 
Se  quejan  del  Diciembre, 

Y  mustios  y  ateridos. 
Los  ojos  nos  ofenden. 

Bien  presto  coronaaos 
De  pompa  y  hoja  verde, 
Nido  á  las  dulces  aves 
En  grata  sombra  ofrecen. 

Su  aroma  la  azucena 
A  todos  da ;  la  fuente. 
Liberal  para  todos, 
Sus  claras  linfas  vierte. 

Ni  la  próvida  abeja 
De  una  flor  diligente 
Liba  su  miel ,  que  á  todas 
Los  cálices  les  bebe. 

¿  Pues  qué  los  pajarillos, 
Cuando  el  amor  tos  hiere? 
De  amada  y  lecho  mudan 
En  sucesión  perenne. 

Del  gasto  sólo  unido?. 
Tan  sólo  por  sus  leyes 
Se  buscan  ó  se  olviaan. 
Sin  celos  ni  esquiveces. 

¡  Qué  libres,  qué  expresivos. 
Cantando  blandamente. 
Sus  fáciles  delicias 
Mi  espíritu  conmueven  I 

Helos  buscarse  ahincados, 
nélos  seguirse  ardientes. 
Helos  ceder  al  fuego 
Que  en  sus  entrañas  hierve. 

Y  en  un  momento  mismo, 
I  Oh  dichoso  mil  veces  1 
Aman,  gozan ,  se  dejan, 

Y  un  nuevo  amor  emprenden. 
I  Ay  Liai ,  esquiva  Lisi  I 

Si  ves  su  feliz  suerte, 
/Por  qué,  crael,  por  firme. 
Mayor  ventura  pierdes? 


LA  PALOMA  DE   FILIS. 


ptaudeníibus  alU 

Jntequitur,  tangí  paüens^  oavoque  f&veri 
Laeta  ñnu,  et  blandas  iterans  gemebunda  que- 

Irelas. 

Filis  tiene  una  palomita,  y  con 
ella  se  goza  y  recrea.  Vé  aquí  el  mo- 
tivo de  estos  juguetes,  en  que  me 
he  dilatado  más  que  pensé.  Pero  la 
inocencia  de  Filis  y  las  gracias  de  su 
palomita  no  pued'.^n  pintarse  breve- 
mente. Acaso  ésta  será  para  algunos 
demasiado  festiva  y  bulliciosa.  Yo, 
que  la  he  visto,  les  aseguro  que  ni 
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aun  se  dicen  la  mitad  de  sus  cariííos 
y  donaires ;  muchos  de  ellos  se  esca- 
pan al  pincel  de  la  poesía,  j  á  otros 
no  pueae  darse  la  viveza  ni  el  deli- 
cado colorido  del  natural.  Quien  no 
lo  creyere,  ni  conoce  á  Filis,  ni  sabe 
lo  que  son  las  palomas,  ni  lo  que 
pueden  en  estas  avecillas  el  amor  y 
el  agradecimiento. 

ODA  PRIMERA  (1). 

Otros  cantan  de  Marte 
Las  lides  y  zozobras, 
Ó  del  alegre  Baco 
Los  festines  y  copas; 

La  sien  otros  ceñida 
De  jazmines  y  rosa  (2), 
Del  amor  los  ardores, 

Y  de  Venus  las  glorias. 
Pero  yo  sólo  canto 

Con  cítara  sonora 
De  mi  querida  Filis 
La  nevada  paloma; 

Su  paloma,  que  bebe 
Mil  gracias  de  su  boca, 

Y  en  el  hombro  le  arrulla, 

Y  en  su  falda  reposa. 


ODA  IL 

Donosa  palomita. 
Así  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con  un  beso. 

Que  me  digas,  pues  moras 
De  Filis  en  el  seno. 
Si  entre  su  nieve  sientes 
De  amor  el  dulce  fuego. 

Dime,  dime  si  gusta 

el  néctar  de  Lieo, 

si  sus  labios  tocan 
La  copa  con  recelo. 

Tú  a  sus  gratos  convites 
Asistes,  y  á  sus  juegos, 
En  su  seno  te  duermes, 
Y  respiras  su  aliento. 

I  Se  querella,  turbada  ? 
¿Suspira?  i En  el  silencio 
Del  valle  con  frecuencia 
Los  ojos  vuelve  al  cielo? 

Cuando  con  blandas  alas 


§ 


(1)  Entre  los  papelea  de  don  Martín  Fcr- 
nandei  de  Navarrete  ezisfcen  estas  odas ,  tales 
cnales  las  eaoríbló  el  autor  en  sn  mocedad. 
Están  dedicadas  A  la  señora  CondtM  tUl 
Montifo,  Filis  se  llamaba  entonces  Clóris.  Hó 
aqni  la  dedicatoria ,  que  ea  ana  graciosa  ana- 
creóntica ,  inédita : 

La  paloma  de  Clóris, 
La  inocente  avecilla , 
Con  quien  mi  Clóris  gasta 
Mil  juegos  y  delicias. 
A  vuestras  plantas  pide 
Con  voluntad  rendida 
Que  le  oigáis  sos  arrullos 

Y  amorosas  caricias. 
Escuchadla ,  señora , 
Que  no  fué  más  sencilla 

La  qne  un  tiempo  á  Anacréon 
De  nuncio  le  servia ; 
Ni  menos  gracia  tiene 
Qne  las  de  Venus  mismas , 
Ni  enamora  y  alegra 
Con  voz  menos  festiva. 
Mi  Clóris  cariñosa 
Con  su  boca  la  cria» 
Bn  sn  falda  la  duerme , 

Y  en  su  seno  la  anida. 

(•2)  De  pámpanos  y  rosas.  {Varianfe  át  icM 
papeles  dé  Navarrtí»,) 
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Te  enlacas  á  su  caello, 
Aye  feliz,  di,  ¿sientes 
8a  corazón  inquieto? 

{Ay!  dimelo,  paloma; 
{Así  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con  un  beso  I 


ODA  III. 

Filis,  ingrata  Filis, 
Tu  paloma  te  enseña; 
Ejemplo  en  ella  toma 
De  amor  y  de  inocencia. 

Mira  cómo  á  tu  gusto 
Responde,  cómo  deja 
Gozosa,  si  la  llamas. 
Por  ti  sus  compañeras. 

¿Tu  seno  y  tus  halagos 
Olvida ,  aunque  severa 
La  arrojes  de  la  falda , 
Negándote  á  sus  quejas? 

Ño,  Fili;  que  aun  entonces, 
Si  intento  detenerla, 
Mi  mano  fí'^l  esquiva, 

Y  á  ti  amorosa  vuela, 

I  Con  cuánto  suave  arrullo 
Te  ablanda!  ¡Cómo  emplea 
Solicita  sus  ruegos, 

Y  en  giros  mil  te  cerca. 
¡Ah  crédula  avecilla  I 

En  vano,  en  vano  anhelas; 
Que  son  para  tu  dueñ« 
Atavio  las  finezas. 

Pues  ¿qué  cuando  en  la  palma 
El  trigo  le  presentas, 

Y  al  punto  de  picarlo, 
Burlándote  le  cierras  ? 

I  Cuan  poco  del  engaño, 
Incauta,  se  recela, 

Y  pica,  aunque  vacia, 
La  mano  que  le  muestras! 

¡Qué  fácil  se  entretiene! 
Un  beso  le  consuela; 
Siempre  festiva  arrulla, 
Siempre  amorosa  juega. 

Su  ejemplo,  Filis,  toma; 
Pero  conmigo  empieza, 

Y  repitamos  juntos 

Lo  que  4  bu  lado  aprendas. 


ODA  IV. 

No,  no  por  inocente 
Te  me  disculpes,  Fili; 
Que  en  los  sencillos  pechos 
Más  bien  amor  se  imprime. 

Él  con  los  años  viene ; 
Tal  algún  tiempo  viste 
Huir  del  pichón  bello 
Tu  palomita  simple. 

Pues  mira  ya  cuál  oye 
Sus  ansias  apacible, 
Y  en  el  ardiente  arrullo 
Cómo  con  él  compite. 

Ya  le  llama  si  tarda, 
Ya  si  vuela  le  sigue ; 
Ni  sus  tiernos  halagos 
Desdeñosa  resiste. 

Mira  cómo  se  besan, 
Cuál  se  dan  y  reciben 
l^ül  lascivas  picadas 
En  cariñosas  lides. 

El  placer  sus  plumajes 
Encrespa,  el  suelo  miden, 
Con  la  cola  su  cuello 
Mil  cambiantes  despide. 

Ya  con  rápido  vuelo 
Burlando  se  dividen, 
Va  vuelven,  ya  imperioM» 
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Su  ardor  los  manda  unirse. 

¡Gozad,  gozad  mil  veces 
En  lazada  felice 
Las  delicias  que  guarda 
Amor  á  quien  le  sirve! 

Y  tú ,  pues  las  palomas 
Con  su  candor  se  rinden, 
No,  no  por  inocente 
.    Te  me  disculpas,  Fili. 


ODA  V. 

Teniendo  su  paloma 
Mi  Fili  sobre  el  halda. 
Miré  á  ver  si  sus  pechos  (1) 
En  el  candor  la  igualan; 

Y  como  están  las  rosas 
Con  su  nieve  mezcladas, 
£1  lampo  de  las  plumas 
Al  del  seno  aventaja. 

Empero  yo,  con  todo, 
Cuantas  palomas  vagan 
Por  los  vientos  sutiles  (2), 
Por  sus  pomas  dejara. 


ODA  VL 

¡Oh,  con  qué  gracia.  Filis, 
Tu  bella  palomita. 
Sensible  á  los  halagos. 
Te  arrulla  y  acaricia ! 

¡Qué  dócil  si  la  llamas! 
¡Qué  suelta,  qué  festiva, 
Volando  y  revolando, 
Tu  beso  soUcita! 

Tú  cantas,  y  á  los  trinos, 
Está  como  embebida; 
Si  cesas ,  con  su  arrullo 
Parece  que  te  imita. 

Luego  á  la  falda  vuela. 
Do  te  contempla  y  mira. 
Bullendo  de  contento 
Sus  amorosas  niñas. 

I  Pues  si  tus  bellos  labios 

Con  el  manjar  la  brindan? 

Entonces ,  ¡  ay !  entonces 
Si  que  el  placer  la  anima. 

Ya  llega,  ya  se  aparta. 
Ya  vuelve,  ya  lo  pica. 
Con  sus  trémulas  alas 
Mostrando  su  alegría. 

Parece  en  aquel  punto 
Decir  :  ¡Oh,  qué  delicia 
No  acostumbrada  goza. 
Señora,  el  alma  mía! 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿Tocar  puede 
Tu  boca  peregrina 
Mi  pico?  ¡oh  bien  lograda 
Cadena  I  ¡  oh  dulce  vida ! 

Su  arrullo,  su  plumaje. 
Sus  vueltas,  todo  indica 
De  su  inocente  pecho 
La  gratitud  sencilla. 

¡  Ah  I  si  asi  una  paloma 
Te  es,  Fili,  agradecida. 
Mi  corazón  amante, 
Dime,  mi  bien,  ¿  qué  haria  ? 


(1)  Kiré  á  ver  si  sa  pecho 
A  sa  blancura  ignala; 

Y  como  ella  es  trigueSa, 
T  la  avecilla  es  blanca , 
La  paloma  á  sa  pecho 
En  albura  aTentaja.  ( Varianie.) 

(2)  Por  la  rej^ion  del  viento, 
Por  su  pecho  dejara.  [Id,) 


ODA  Vil 

Simplecilla  paloma, 
Si  la  dicha  inefable 
De- que  tú  feliz  gozas, 
Con  Fili  yo  gozase ; 

No,  no  tan  bullicioso 
Vagara  por  los  aires, 
Ó  necio  dejaría 
Su  lado  un  solo  instante. 

¡Tú,  incauta,  otras  palomas 
Escuchas,  y  el  amable 
Seno  do  moras,  huyes ! 
\  Oh  simplecilla  I  ¿  qué  haces  ? 

¿Es  más  un  falso  arrullo 
Que  Filis?  ¿alejarte 
Ko  temes?  ¿sus  caricias 
Olvidas  ya,  mudable  ? 

¡Ohl  vuelve  al  punto,  vnelTe, 
Que  en  llanta)  se  deshace; 
Vuela  á  tu  dueño,  vuela, 
Y  el  ala  aprisa  bate. 

Verás  como  sus  ojos 
Se  enjugan  con  mirarte; 
Te  halaga,  y  dan  mil  héñOñ 
SuB  labioe  celestiales. 


ODA  VIIL 

¿  Para  qué,  insana,  picas 
El  ramito  de  flores 
Con  que  gusta  mi  Filia 
Que  su  seno  se  adorne? 

¿No  ves,  necia  paloma. 
Que  en  tus  impíos  furores 
Herir  pueden  su  nieve 
De  tu  pico  los  golpes? 

¿  Que  sus  frescos  pimpollea. 
Derramados  sin  orden. 
Ambas  turgentes  pomas 
Con  sus  hojas  esconden, 

Porque  el  gusto  y  los  ojos. 
Cuando  felices  logren 
Descubrirlas,  más  ciegos 
En  su  lampo  se  engolfen; 

Y  en  un  tronco  ya  unidos. 
El  val  les  cierran ,  donde 
De  Amor  á  guarecerse 
Tímido  el  pudor  corre  ? 

¿Y  picándolo  sigues, 
Sin  que  ruegos  ni  voces. 
Ni  tus  iras  moderen, 
Ni  el  ramito  te  estorbe? 

Mira  que  en  tu  delirio 
Lograrás  que  se  enoje, 
Y  las  gracias  de  Filis 
Jamas  á  gozar  tornes. 

Si  la  envidia  te  punza, 
Porque  artera  lo  pone 
Do  tú  anidar  anhelas, 
¡Ah  simplecilla!  entonces 

Ya  te  hubiera  lanzado 
Mi  amor,  en  sus  hervores, 
Del  halda  que  ahora  ocupas, 
De  un  bien  que  no  conoces. 


ODA  IX. 

Con  su  paloma  estaba 
Fili  en  alegre  juego^ 

Y  para  que  picase 

Le  presentaba  el  dedo. 
Picábalo,  y  en  pago 
Le  daba  un  dulce  beso, 

Y  tras  él  más  gozosa 
La  incitaba  de  nuevo. 

Una  vez  la  avecilla, 
Creyendo  ser  lo  mésmo^ 
Con  picada  inocente 
Hirióle  el  labio  bello. 


Cnojóie  mi  tf^é 
De  tal  atrevimiento, 

Y  echóla  de  su  falda 
Con  ademan  serero. 

La  palomita  entonces 
En  ZDÜ  ánnas  y  extremos. 
Demandaba  rendida 
£1  perdón  de  su  yerro. 

Con  ala  temerosa 
Las  manos  de  sa  dnefío 
Abraza,  y  gime,  y  vuela 
De  las  manos  al  caello. 

Esquivábala  Filia, 

Y  ella  humilde  entre  el  seno 

Y  el  o.'ndal  qne  lo  cubre 
Escondióse  de  miedo. 

;  Oh  simplecíllal  ¿qué  haces T 
Guárdate  de  cae  fnefro, 
Que  cntie  pellas  de  nieve 
Tiene  el  amor  cubierto. 

Qnirdate,  y  con  arrullos 
T  cariños  más  tiernos 
Halagándola,  cuida 
De  desarmar  su  oeffo. 

;Ah  Filil  si  al  mirarte 
Enojada  un  momento. 
Tal  queda  tu  paloma, 
¡  Cuál  estará  mi  pecho  f 

Y  si  ella  perdón  halla, 
Mis  encendidos  ruegos 
;  No  han  de  lograr  un  dia 
la  rostro  ver  sereno  f 


ODAX 

Suelta  mi  palomita. 
Mas  no  me  la  detengas; 
Suéltamela,  tirano. 
Verás  cuál  á  mi  vuela. 

Dos  noches  há  que  falta. 
Dos  noches  há  que  queda 
Folo  y  desamparado 
Mi  palomar  sm  ella. 

En  tanto  ni  mis  ojos 
Kn  lloro  amargo  cesan, 
Ni  el  pecho  en  ansias  tristes 

Y  lastimadas  quejas  (1). 
Cien  veces  la  he  llamado, 

Pensando  que  viniera, 
T  he  salido  á  buscarla 
Veces  mil  á  la  selva. 

Más  ¿cómo  venir  puede^ 
Traidor,  si  tus  cautelas 
Allá ,  para  acabarme. 
La  guardan  prisionera? 
¡Pues  ahí  suéltala  al  punto, 

Y  á  compasión  te  muevan 
Míb  lágrimas,  mis  megos, 
Mis  lastimadas  penas  (2). 

VaráB  cuál  revolando 
Se  posa  en  mi  cabera, 

Y  luego  al  hombro  baja, 

Y  arrulla  y  me  consuela. 


ODA  XI. 

Pues  qne  de  mi  paloma 
Las  sefias  solicitas, 
Bien  puedes  conocerla 
For  éstas  que  te  diga. 

Es  mansa  t  amorosa, 
Er  iiequeñuela  y  viva, 
Lleno  V  redondo  el  pecho. 
Como  la  nieve  misma  (3). 


O)  N!el|welioengasansii«feiUf 

Ni  «1  labio  en  na»  teroetts.  ( KdHsnff.) 

0)  Mis  áa^M  7  mil  penas.  {Id.) 
(3)  So  albor  la  nieve  mima.  {Id,) 

II,  PB,-ZYni. 


ODAS  AÑACllfeÓÍÍ*lCA9. 

Las  alas  dilatadas. 
La  cola  bien  tendida, 

Y  al  cuello  mil  cambiantes 
De  oro  y  nácar  matizan. 

Los  bellos  pies  de  rosa 
En  su  inquietud  indican 

Y  en  las  donosas  vueltas, 
Que  ya  el  Amor  la  agita. 

Los  ojos  son  de  fuego, 
De  llama  las  pupilos, 
Que  halagan  amorosas, 
Que  biíllcn  encendidas. 

Parece,  cuando  arrulla, 
Que  dice  mil  caricia?, 

Y  luego,  cuando  vuela. 
Que  ruega  que  la  si^an. 

El  pico  gniesezuelo, 

Y  en  la  nariz  unidas 
La  púrpura  v  la  nieve 
Con  mezcla  la  más  fina. 

¿Qué  más? Pero  layl  al  punto 

Suéltamela,  y  festiva 
Verás  cuál  en  mi  mano 
Bl  dulce  grano  pica. 


ODAXn, 

Entre  tantos  halagos 

Y  amorosos  cariños 
Como  á  tu  palomita 
Prodigarle  te  miro, 

¿No  hallarás  ni  uno  solo 
Para  quien  tan  rendido 
Obedece  tus  leyes, 
Te  idolatra  tan  fino? 

Tú  en  el  halda  la  pones, 

Y  con  ruego  benigno 
Quejumbrosa  la  llamas, 
De  tu  seno  al  abrigo. 

Con  tus  labios  de  rosa 
Solicitas  su  pico. 
Repasando  su  pluma 
Con  tu  rostro  oivino. 

Y  con  besos  tan  llenos 
Cual  dar  nunca  te  he  visto, 
Sus  arrullos  provocas, 

Y  su  muerdo  lascivo. 

No  hay  favor  ni  requiebro 
Que  en  tu  loco  delirio 
No  le  digas  amante. 
No  me  inflame  al  oirlos. 

I Y  yo,  cruda,  no  alcanzo 
Que  á  mis  tiernos  suspiros 
Desarmados  acaben 
Tus  celosos  desvíos. 

Pues  pierde  en  tu  paloma. 
Por  un  ciego  capricho, 
Las  gracias  que  no  entiende. 
Los  besos  que  yo  envidio; 

Que  Amor  me  hará  justicia.. 
Pero  no,  duefio  mió, 
Yo  venganzas  no  busco, 
8ino  juegos  y  mimos. 


ODA  XIIL 

No  culpes,  palomita, 
Que  de  Filis  ausente, 
Como  loco  delire, 
Desfallecido  pene. 

Si  las  rápioas  alas 
Yo  lograra  que  tienes, 
No  hayas  miedo  que  triste 
Ni  azorado  me  vieses; 

Pues  con  vuelo  anheloso 
Cortando  el  aura  leve. 
En  su  busca  partiera. 
Más  fugaz  que  la  mente, 

Y  á  su  lado  goaára» 
Venturoso  y  alegre, 
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De  su  boca  y  sus  ojos 
Las  delicias  y  mielen!. 

Cual  tú,  felis  paloma, 
Bulliciosa  mil  veces 
Vas  y  tomas  al  nido 
Que  á  tus  hijos  previenes, 

Rendido  le  dijera 
Los  peligros  que  teme 
Mi  amor,  y  los  cuidados 
Que  punzantes  me  hieren; 

Y  ella  amante  y  sencilla, 
Con  la  gracia  celeste 
Que  la  anima,  mis  penas 
Convirtiera  en  placeres. 

Esto  fuera  ¡oh  paloma! 
Si  tus  alas  yo  hubiese; 
Pero  ausente  y  sin  ellas, 
Mi  vivir  es  la  muerte. 


ODA  XIV. 

Vé,  donosa  paloma, 
Vuela  á  tu  amable  duefio; 
Vuela,  y  dale  el  billete 
Que  á  tu  fineza  entrego. 

Con  un  listón  de  rosa 
Le  suspendo  á  tu  cuello, 
Guarte  no  se  desprenda, 
Con  tú  rápido  vuelo. 

En  el  fausto  camino 
Del  gavilán  artero 
No  ya  grito  te  azore 
Ni  amedrente  el  encuentro; 

Que  en  tu  vida  y  mi  suerte 
Vela  el  Amor  y  Vénus^ 
Y  tan  altos  patronos 
Te  aseguran  de  riesgo. 

Parte,  pues,  palomita. 
Tiende  el  ala  al  momento; 
¡Quién,  ave  afortunada, 
Cual  tú  pudiese  hacerlo! 

Vuela,  y  lleva  á  mi  Filis 
Esa  prenda,  que  el  fuego 
Débilmente  retrata, 
Que  arde  en  mi,  de  ella  lejos; 

Mas  que,  sincera  y  fina 
Como  mi  noble  pecho, 
Merece  oue  en  el  suyo 
Le  dé  feliz  asiento. 

Di  le  en  blandos  arrullos 
El  dolor  en  que  quedo. 
Lo  nada  que  oonno. 
Lo  mucho  que  recelo; 

Y  si  fiel  te  asegura 
Ser  injusto  este  miedo, 
Vuelve  al  punto,  que  loco 
Te  aguardo  con  un  beso. 


ODA  XV. 

Palomita  querida, 
Que  gimiendo  halagiiefiai 
De  tu  fausto  mensaje 
Me  das  la  enhorabuena; 

Cesa  en  vuelos  y  arrullo^ 

Y  oficiosa  me  entrega 
De  mi  Fili  adorada 
La  graciosa  respuesta. 

Que  no  injusto  recele 
Su  inmutable  firmeza, 

Y  sencillo  la  adere 
Sin  zozobras  ni  quejas. 

Cariñosa  me  escribe, 

Y  en  fe  de  sus  promeea^ 
De  sus  cadejos  de  oro 
Me  remite  unas  hebras. 

|OhI  mi  boca  las  bese 
Veces  mil ,  débil  muestra 
De  la  inmensa  delicia 
Que  mi  pecho  enajena; 
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Y  en  él  laégo  guardadas. 
En  tan  bárbara  ausencia 
Confortadle,  y  alivio 
Sed  benigno  en  mis  penas. 

tIU(|uisimo8  cabellos  I 
Que  ni  el  sol  ni  la  seda 
En  lo  rubio  os  exceden, 
En  lo  fino  os  semejan; 

Del  amor  de  mi  Filis, 
Si  alguna  duda  necia 
Mi  espíritu  aquejare, 
Me  so^is  firme  pruebo. 

Seréis  de 'mi  albedrio 
Deliciosa  cadena, 
Que  por  siempre  la  estreche 
Con  mi  amable  hechicera; 

Más  j  más  confundiendo 
Mi  feliz  existencia 
Con  la  suya,  y  haciendo 
De  las  dos  una  mesma. 

T  tú ,  Yén,  palomita, 
7  á  mi  boca  te  allega, 
Que  ya,  no  un  beso,  ciento, 
Darte  en  premio  desea. 


ODA  XVI. 

Ko  estés,  simple  paloma, 
Con  tu  blancura  ufana, 
Ki  con  tus  ojos  bellos, 
Si  á  Fili  te  comparas. 

¿Con  esa  tes  siiave, 
Cual  rosa  no  tocada, 
Del  seno  donde  arrullas 
Tu  albor  acaso  iguala? 

¿Lo  muelle  de  tu  pluma, 
Con  su  blandura  grata. 
Qué  vale,  ó  tus  olores, 
A  par  de  tu  fragancia? 

Sus  ojos  ¡ny!  tal  lumbre. 
Cuando  en  Chriente  raya, 
No  arroja  el  sol,  cual  si  ellos 
Sus  párpados  lerantan. 

Las  bulliciosas  niñas. 
En  su  amable  inconstancia, 
A  mi  me  vuelTen  locO| 
T  al  mismo  Amor  abrasan. 

Y  iquél  ¿tienen  los  tuyos 
Tal  lumbre  ni  tal  gracia? 
iMayores  son,  más  vivos, 
Más  luengas  sus  pestañas? 

I  Oh  I  de  competir  deja 
Con  Fili,  temeraria; 
No  acaso  sus  halagos 
Acaben  en  venganzas. 


ODA  XVIL 

Después  que  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma 
El  regalado  néctar 
De  sus  labios  de  rosa. 

La  deja,  y  ^e  un  vneUto^ 
Al  hombro  se  me  posa, 
Y  de  aUi  lo  destila 
Con  su  pico  en  mi  boca. 

Yo  apúrelo  inocente, 
Pero  jayl  ella  i  traidora! 
Me  dió  del  Amor  ciego 
Mezclada  tal  ponzoña, 

Que  el  pecho  se  me  abraw 
En  ansias  y  zozobras. 
Después  que  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma. 


ODA  XVIII. 

G-raciosa  palomita, 
Ta  licenciosa  puedes 


Empezar  con  tus  juegos 

Y  picar  libremente. 
Ya  te  provoca  Fili, 

Ya  en  los  bracos  te  mece, 
Ya  en  su  falda  te  pone, 

Y  el  dedo  te  previene. 
Pues  pica  lo  primero 

Su  seno  reverente, 
Bien  como  el  ara  donde 
Los  cultos  se  le  ofrecen. 

Allí  dispon  tu  nido; 
(Venturoso  mil  veoes^    * 
Que  abrigo  feliz  hallas. 
Do  yo  tantos  desdencsí 

Luego  amorosa  bate, 
Bate  en  él  blandamente 
Las  alas,  y  á  picarlo 
De  nuevo  por  mí  vuelve. 

Después  el  cuello  airoso 
Con  un  hoyuelo  viene. 
Cual  es  tu  comedero 
Para  que  en  él  te  cebes. 

Los  delicados  labios 
Guárdate;  no  indecente 
Profanes,  al  herirlos. 
Pensando  son  claveles. 

Más  blando,  palomita; 
Que  Fili  va  lo  siente. 
I  Ah  simplecülal  ¿qué  haces? 
Que  su  carmin  ofendes. 

Pica  ya  las  mejillas 
Con  golpes  muy  más  leves; 
Su  bello  sonrosado 
No  incauta  Ira  alteres. 

Los  ojos  no  los  toques^ 
(Oh  cuitadülal  tente; 
Que  dos  ardientes  fraguas 
En  ellos  Amor  tiene. 

iQué  anhelas,  temeraria? 
¿Mis  voces  no  te  mueven? 
¿Tu  daño  no  te  asusta? 
¿Su  ardor  no  te  detiene? 

(Oh  felice  palomal 
Pues  Fili  lo  consiente. 
Pica  cnanto  yo  envidio^ 
BulUdosa  y  alegre. 


ODA  XIX. 

Parece,  palomita, 
Según  te  miro  atenta. 
De  mi  labio  á  los  trinos, 
De  mi  lira  á  las  cuerdas. 

Que  sus  sones  envidias^ 

Y  que  fácil  quisieras 
Trocar  tu  alegre  arrullo 
Por  mis  blandas  querellas. 

I  Oh,  si  el  Amor  te  oyese^ 

Y  yo  en  cambio  tuviera 
Tu  garganta  y  tu  pico. 
De  mi  lira  y  mis  letnuil 

¡Si  cual  tú,  de  mi  Filis 
Amable  confídenta, 
Inocente  gozase 
Sus  sencillos  finezas! 

¡Qué  feliz,  cual  te  miro 
Dar  bullendo  mil  vueltas 
Por  su  seno  turgente, 
Yo  arrullando  las  diera! 

Y  cual  tú,  cariñosa, 
Tu  piquito  á  su  lengua 
Juntar  sabes,  si  gastas 
Beber  su  dulce  néctar. 

Yo  la  mia,  rendido. 
Sin  temor  do  ofenderla. 
Con  la  suya^  y  mis  labios 
Con  sus  labios  uniera  I 

Susurrándole  tierno^ 
No  me  mires  severa. 
Que  tu  cara  avecilla, 
No  mi  amor,  te  lo  ruega. 
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Y  de  tantos  halaeot 
Como  pierdes  con  día. 
Uno  solo  en  alivio 
De  mis  ansias  emplea; 

Uno  solo,  que  temple 
De  mi  pecho  la  hoguera. 
Que  burlándome  atizan 
Tus  falaces  promesas. 

Pero  amor  ve  ilusiones; 
Y  tú  ¡oh  paloma  bella  1 
Jamas  trocarás  simple 
Por  tus  dichas  mis  penasi 


ODA  XX. 

Al  baile  de  la  aldea 
Salió  FiUs  un  dia. 
Dejándose  en  la  choza 
Su  bella  palomita» 

Ella  entonces  ( oh  extrafl* 
Ternura  I  ¡  oh  peregrina 
Fineza !  echando  ménoa 
Sus  juegos  y  caricias. 

Con  amoroso  arrullo 
La  llamaba  afligida, 

Y  de  ver  que  no  viene. 
Más  y  más  se  lastima. 

Ya  escuchaba  turbada, 
Ya  de  nuevo  gemía,- 
Ya  en  sus  blandas  querellsM 
Se  quedaba  embebida. 

Para  el  valle  volaba 
Con  inquieta  fatiga, 

Y  desde  allí  á  la  mioza 
Sin  consuelo  volvia. 

Dió  por  fin  con  su  dneño^ 

Y  de  todos  con  risa, 
Bat«  el  ala,  y  al  hombro 
Se  le  posa  festiva. 

Do  con  voces  suaves 
Celebraba  su  dicha. 
Hasta  que,  de  cansada. 
Se  quedó  adormecida. 


ODA  XXI. 

Mira,  Fili  adorada. 
Cuál  tu  linda  paloma 
Con  su  rico  plumaje 
Resplandece  y  se  goza; 

En  sus  oíos  arteros 
La  llama  aorasadora 
Del  Amor,  y  al  deleite 
Que  en  sus  niñas  retoza; 

Cuál  en  su  blando  arrallo 
Ya  suspira  amorosa; 
Ya  á  su  pichen,  cesando. 
Mas  penada  provoca; 

La  gracia  y  señorío 
Con  que  marcha  pomposa, 

Y  ufanándose  barre 
La  tierra  con  la  cola; 

Cuál  refleja  su  cuello. 
Cuando  Febo  lo  dora , 
Mil  cambiantes  vistosos, 
Que  de  nuevo  lo  adornan; 

Los  vnelitos  fugaces 
Con  que  ora  parte,  y  ora 
En  tu  falda  o  tu  seno 
Arrullando  se  posa, 

¡Cuan  donosa  se  bulle, 

Y  agitándose  loca 

En  sus  vueltas  y  giros. 
Sin  cesar  huye  y  toma. 

Hoy  es  joven ,  y  brilla 
Con  las  gracias  hermosea 
De  la  niñez ,  que  pasan 
En  un  punto  cual  sombra. 

Vendrá  un  dia  en  que  sola, 
Muda,  helada,  llorosa, 


t)e  íiien  tanto  le  queden 
Las  pausantes  memorias. 

De  ta  paloma  \  oh  Filis  I 
Lección  en  tiempo  toma, 
Antes  que  al  triste  ociiso 
Tn  claro  fiol  trasponga. 


ODA  XXII. 

Pensando  en  tn  paloma. 
Me  diú  el  Amor  un  sueño; 
Dormime;  atiende,  Fili, 
Lo  qne  fingió  el  deseo. 

En  sn  pichón  trocado, 
Por  mis  ardientes  megos, 
En  ella  no  sé  cómo 
También  te  mndó  el  délo. 

To,  al  rerte  así,  perdido. 
Con  mil  donosos  jnegos 

Y  sentidos  armllos 
Te  rodeaba  inquieto. 

Ta  laoola  tendia, 
Ya  oon  un  blando  ynelo 
Me  alejaba,  j  con  otro 
Laégo  tomé  más  tierno. 

Tú.  me  esquivabas  erada; 
Pero  de  amor  el  faego 
Te  hirió  al  fin ,  y  sentiste 
£1  doloe  afán  qne  siento. 

Oficiosos  entonces, 
Para  los  albos  hueros 
Fabricamos  nn  nido 
Del  más  mullido  heno. 

lios  cobijaste  blanda; 
Salieron  los  polluelos; 

Y  al  miramos,  mi  Filis, 
Kenacido  en  ellos, 

El  alma  se  llagar* 
De  otro  más  dulce  afecto; 

Y  en  celestial  ternura 
Trasportados  sin  seso, 

De  nuestros  tiernos  hijos. 
Con  solícito  anhelo, 
Ni  un  instante  apartamos 
Nuestros  unidos  pechos. 

A  la  par  los  cnorimos, 
A  la  par  el  sustento 
Les  diéramos,  lanzado 
De  nuestro  mismo  seno. 

Por  sus  débiles  vidas 
Lcte  un  soplo  de  viento 
Nos  turbara  furiosos, 
Volando  á  defenderlos. 

Hasta  que  al  fin,  del  nido 
Mayorcilios  huyeron, 
T  nosotros  tomamos 
A  labrar  nido  nuevo. 


ODA  xxni. 

* 

Inquieta  palomita, 
Que  vuelas  y  revuelas 
Desde  el  hombro  de  Filis 
A  BU  balda  de  azucenas ; 

Si  yo  la  inmensa  dicha 
Qne  tú  gozas,  tuviera, 
Ño  de  lugar  mudara , 
Ni  fuera  tan  inquieta. 

Mas  desde  el  halda  al  seno 
Solo  un  vuclito  diera  (I), 

Y  allí  hallara  descanso, 

Y  allí  mi  nido  hiciera. 


ODA  XXIV. 

j  Sabes.  lob  palomita! 
Sabes,  di,  lo  qne  envidio? 

0)  ÜB  Alo  ToelO  dfara.  {VúrUmie,) 


ODAS  AMAOtllíÓKTICAS. 

Ea  pues,  si  lo  aciertas, 
Tienes  un  beso  mió. 

¿Las  ciencias?  ¡oh  inocente  I 
Las  ciencias  son  delirios 
De  necios  orgullosos. 
Mal  hallados  consigo; 

Prometen  grandes  cosas, 
T  al  cabo  en  tantos  siglos 
A  ningún  triste  dieran 
En  su  dolor  alivio. 

¿Y  puestos?  no  los  quiero; 
Que  son  nn  precipicio, 

Y  aunque  en  cadena  de  oro, 
Siempre  estaré  cautivo. 

£1  nombre  no  me  importa; 
Por  cierto  que  un  sonido. 
Que  á  veces  no  se  alcanza 
Después  de  mil  pclipros. 

Merece  estos  afanes. 
Inocente  y  tranquilo 
Viva  yo,  y  más  que  ignoren 
Mi  nombre  mis  vecinos. 

Dirás  que  las  riquezas 

¿Qué  me  presta  su  brillo, 
Si  gozo  yo  sin  ellas 
De  cantares  y  vino? 

El  oro  á  quien  lo  tiene 
V  Da  sustos  infinitos: 

ÍNo  valen  más  sin  ellos 
'obreza  y  regodio? 

Pues  ¿qué  será?  De  Fili 
Disfmtar  los  cariños, 

Y  como  tú,  quedarme 
En  su  falda  dormido. 


ODA  XXV. 

¿Para  qué,  atrevidiUa, 
Me  has  robado  esa  rosa, 

Y  entre  blandos  arrullos 
En  el  pico  la  tomas? 

lEmbebeoe  tus  ojos 
El  carmín  de  sus  hojas, 
O  tu  nariz  regala 
Su  delicado  aroma? 

¿Qué  tienes  tú,  avecilla, 
Con  esa  flor,  la  gloria 
Del  ale^  verano, 
Las  delicias  de  Flora? 

¿Esa  flor,  qne  amor  quiere 
Que  sus  gracias  la  pongan, 
O  en  el  seno  nevado, 
Donde  él  bulle  v  retoza; 

0  en  un  eabello  de  oro 

Y  en  galana  oorona. 
Que  á  par  orne  y  releve 
De  sus  rizos  la  pompa? 

Cesa,  pues,  en  tu  juego, 
Cesa,  dulce  paloma; 

Y  el  don  dame  que  aguardo 
Para  mi  Fili  hermosa. 

1  Pero  oyendo  su  nombre , 
Con  amable  zozobra 

Te  conmueves  y  gimes, 

Y  más  hueca  te  entonasl 
{Y  en  su  busca  tendiendo 

Las  alas  voladoras. 
Vas  ufana  á  ofrecerle 
La  rosa  que  me  robas  1 
Ponía,  ponía  en  su  seno; 

Y  subiendo  á  la  boca, 
Con  tn  lindo  piquito- 
De  sus  néctares  goza. 

Luego  artera  y  festiva 
Sobre  sus  albas  pomas. 
Tus  alitas  batiendo. 
Sus  delicias  provoca. 

Si  anhelante  la  vieres, 
Caríffosa  me  nombra; 
Quizá  que  en  su  embeleso 
Mi  nombre  mejor  oiga. 


lis 


Y  me]or,  disfrazados 
De  tu  arrullo  á  la  sombra^ 
Mis  finezas  le  suenen. 
Mis  suspiros  acoja. 

[Cuál,  palomita,  envidio 
La  fortuna  que  logras , 
Y  seguirte  en  tus  vuelos 
Mi  pasión  ansia  local 

¡Ay!  el  alma  me  llevas 
Con  mi  flor  venturosa: 
Si  en  un  beso  te  pagan. 
Presta  á  dármelo  torna. 


ODA  XXVI. 

Si  yo  trocar  pudiera 
Con  mágicos  hechizos 
Mi  ser,  ó  trasformarme 
Según  el  gusto  mió. 

Yo  me  mudara  {oh  Fflisl 
En  tu  paloma,  y  nido 
Hiciera  donde  mora 
Cautivo  el  albedrio. 

El  candor  inocente 
De  mi  pecho  sencillo 
En  el  tuvo  ablandara 
Los  desdenes  altivos. 

Entonces  ¡oh  ventura 
Inefable!  fon  destino 
De  tu  paloma!  ¡oh  suerte 
Que  mil  veces  envidio! 

Yo  me  yiera  en  tti  falda, 
Y  al  punto  de  un  vuclito 
A  posar  en  tu  seno 
Me  subiera  atrevido. 

Bn  él  |ay!  me  durmiera, 
Las  alas,  por  cubrirlo. 
Tendiendo,  cual  si  fuesen 
Mis  tiernos  pichoncillos. 

De  allí  las  dos  mejillas 
Que  Amor  de  rosas  hizo. 
Con  el  pico  mil  veces 
Las  hiñera  atrevido. 

Luego  en  el  hombro  puesto. 
Con  ardientes  suspiros 
El  perdón  ó  la  muerte 
Te  pidiera  rendido; 

Y  al  punto  á  los  ojuelos 
Volando,  oon  mil  giros 
Alegres  divirtiera 
Mi  ciego  desvarío. 

De  tu  purpúrea  boca 
Tomara  con  el  pico 
La  ambrosia  más  pura, 
De  tus  manos  el  trigo. 

Tal  vez  tú  me  halagaras, 

0  al  seno  en  mis  deliquios 
Me  aplicaras  y  oyeras 

Mi  arrullo  y  mis  quejidos. 
(Oh  dicha  imponderable  1 

1  Oh  paloma!  {oh  cariño 
Mal  gastado!  i quién  fuera 
Lo  que  necio  imagino! 


ODA  XXVII  (1). 

Graciosa  palomita. 
Pues  que  licencia  tienes 
De  picar  á  mi  FÜis 
Festiva  y  blandamente, 
lAy!  picale  en  buen  hora 
Las  perlas  de  sus  dientes. 
De  su  boca  la  rosa. 
De  su  cuello  la  nieve, 
Y  en  el  seno  la  picas; 
Mas  al  picar  advierte 
Que  allí  donde  se  queja, 
Que  más  la  piquea  quiere, 

a)  Inédita. 
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ODA  XXVIII  a). 

¡Ay  simple  palomita! 
¡Qué  alegre  estás  j  ufana 
De  que  mi  bella  Filis 
Te  tenga  sobre  el  haldal 
Desde  ella  te  parece 
Que  la  altanera  garza, 
Señora  de  loa  yieDtos, 
Sn  dicha  no  te  iguala. 
Mas  tanto  no  te  ufanes; 
Qne  de  fortuna  varia. 
Por  Cándida  y  sencilla, 
No  estás,  no,  reservada. 
Vendrá  tiempo  que  Filis 
Se  enfade  de  tus  gracias, 
Y  llores  haber  sido 
Objeto  á  dicha  tanta. 


ODA  XXIX  (2). 

a  Vén,  vén»  simple  avecilla, 
Vén  al  punto  á  mi  falda ; 
No  con  alegre  vuelo 
Fatigues  más  tus  alas. 
Ni  en  tomo,  cariñosa. 
Tan  vagos  giros  hagas, 
Sino  en  plácido  sueño 
Leda  en  ella  descansa; 
Que  más  qne  no  tus  fiestas, 
Arrullos  y  algazara. 
Me  cuesta  de  cuidados 
Si  acaso  el  sol  te  daña. » 
Asi  mi  Filis  dijo, 

Y  BU  paloma  baja, 

Y  arrulla  y  se  adormece. 
Cual  ella  ae  lo  manda. 


ODA  XXX  (3). 

Con  esa  misma  lumbre 
Que  tus  ojuelos  miran, 
A  mi  me  das  la  muert^ 

Y  á  tu  paloma  vida. 
Tá  á  tu  paloma  colmas. 
Con  ellos,  de  alegría, 

Y  amor  á  mi  por  ellos 
Mil  saetas  me  tira. 
Para  ella  de  tus  ojos 
Es  la  lumbre  divina; 
Para  mi  tns  desdenes 

Y  del  amor  las  iras. 
Asi  exclamo  mil  veces: 
«n  Quién  fuern  palomital» 
Trocara  ante  tus  ojos. 
Mis  pe&aa  en  delicias. 


ODA  XXXI. 

Tranquilo  con  mi  suerte, 
Ko  envidio  las  riquezas. 
Ni  envidio  los  jplacercs, 
Ni  el  mando,  ni  las  ciendaB. 
Sólo  á  ti,  palomita, 
Te  envidio,  y  en  la  tierra 
Tu  suerte  solamente 
Desvelos  mil  me  cuesta. 
—Pues  ¿qué  suerte  es  la  mía? 

Que  mi  Filis  te  alienta 

Al  fuego  de  sn  pecho, 
Y  mil  veces  te  besa. 

(1)  InMite. 

(2)  ídem. 
(8)  Zd«m. 


DON  JUAN  MBLBNDIEZ  VALDS8. 

GALATEA 
ó 

LA  ILUSIÓN  I>EL  CANTO. 

ODA  PRIMERA. 

BL  CANTO. 

I  Cuánto  tn  voz  divina 
Me  encantal  ¡en  qué  deliquio 
Mi  espíritu  f aillcoe. 
Tan  duloe  con  sus  trinos  1 

Por  ellos  arrastrado, 
Sin  podar  resistirlo, 
Al  piano,  do  despliegas 
Tu  amable  poderío; 

Mientras  los  albos  dedos, 
Vagando  en  presto  giro. 
Se  pierden  á  la  vista. 
Solícita  en  seguirlos; 

Cuando  tú ,  Galatea, 
Repites  los  gemidos 
De  Dido  abandonada. 
Yo  gimo  á  par  contigo. 

Cuando  le  das  grandiosa 
A  la  voz  mayor  brillo. 
De  Jove  en  los  banquetes 
Minerva  te  imagino. 

Infeliz  Ariadna, 
Con  penetrantes  gritoa 
Persigues  á  Teseo , 

Y  al  pérfido  maldigo. 
Si  á  Angélica  retratas, 

O  el  celoso  delirio 

De  Orlando,  me  estremece 

Tu  enojo  vengativo. 

Si  en  pos  el  embeleso 
De  dos  amantes  finos, 
O  de  una  ausencia  triste 
Los  fiébiles  martirios. 

Sensible  representas. 
De  la  ficción  me  olvido, 

Y  en  su  lugar  me  pongo, 

Y  exhalo  mil  snspir^. 
En  la  falaz  Armida, 

Al  imperio  divino 
De  tn  mágico  canto, 
Cual  Reinaldos  te  sigo. 

Sollozas,  y  yo  anhelo; 
Lloras,  y  en  largos  hilos 
Las  lágrimas  me  corren; 
Te  alegras,  y  yo  rio. 

Misera  desfalleces, 

Y  en  tu  silencio  mismo 
Desfallezco,  tus  ayes 
Resonando  en  mi  oido. 

Si  donoea  te  burlas 
Con  juguetes  festivos , 
Celebrándote  todos, 
Yo  enmudezco  á  su  hechizo. 

Amenazas  airada, 

Y  cobarde  me  aflijo; 
Aplacaste,  y  aliento; 
Si  te  indignas,  me  irrito. 

Siendo  tal  mi  entusiasmo, 

Y  el  celestial  prestigio 
Que  al  verte  y  escnclmríe 
Me  embarga  los  sentidos. 

Que  embriagado  en  su  gloria 
Mi  corazón  sencillo 
(Perdona,  Galatea), 
Exclamo  sin  arbitrio : 

«I  Por  qué,  ay,  volver  no  puedo 
Con  mi  lK)ca,  perdido, 
El  placer  á  sn  boca , 
Qne  yo  de  eUa  recibo! » 


ODA  IL 

LA  flÚPUCA« 

Amable  Galatea,' 
jQué  gracia  inexplicable 
oe  tiente  en  tus  acentos. 
Me  eleva  al  escucharte? 

¿De  dó,  hechicera,  viene 
Que  en  trinos  tan  sÜAves 
Siempre  medrosa  dudes , 
Desfallecida  clames? 

¿Que  busques  en  tns  letras 
Las  que  mejor  las  artes 

Y  las  inmensas  dichas 
Sepan  de  Amor  pintarme? 

Ya  ni  repite  el  piano 
La  música  brillante , 
Qué  armónica  igualara 
Los  coros  celestiales; 

Ni  tú,  del  estro  llena 
Que  veces  mil  probaste , 
Sublime  te  arrebatas, 
De  Jove  igual  al  avo , 

Que  en  el  inmenso  espacio. 
Tendiendo  sus  reales 

Y  voladoras  alas. 

Se  pierde  de  los  aires. 

Hoy  todo  amor  tu  canto. 
Blanda,  halagüeña,  fácil. 
Los  quiebros  son  suspiros , 
Las  fugas  tristes  ayes. 

Te  elevas  con  sn  nombre; 
Parece,  al  pronunciarle. 
Que  en  tn  aquejado  pecho 
Todas  sus  llamas  arden; 

Que  en  tu  embeleso  grato^ 
De  lo  hondo  del  te  sale. 
Buscando  dónde  logre 
Feliz  depositarse. 

Si  nn  corazen  por  templo 
Sencillo  y  fiel  buscase, 
Yo  sé  bien,  Galatea, 
Dónde  él  pudiera  hallarle; 

Do  el  más  ferviente  culto. 
Más  poro,  máii  constante , 
Por  siempre  alcanzaría. 
Que  en  sor  humano  cabe. 

]Mas  tú  me  miras  triste. 
Suspiras,  y  cobarde. 
Ni  música  ni  letra 
Seguir,  turbada,  sabes! 

(Qué!  Si  en  sn  red  dichosa 
Ya  presa  te  debates, 
¿Podrá de  ser  sensible 
Tu  honor  avergonzarse? 

¿Es  por  ventura  un  yerro 
Sus  áxisias  inefables 
Feliz  sentir  en  nno 
Con  nn  rendido  amante ; 

Y  en  gozos  y  en  deseos, 

Y  fe  y  ternura  iguales. 
En  solo  un  ser  dos  almas 
En  su  éxtasi  tomarse? 

I  Ventura  inconcebible, 

Y  ante  quien  nada  vale 
Cuanto  soñarse  puede 

De  más  glorioso  y  grande! 

No,  dulce  Galatea, 
Por  más  que  lo  disfraces, 
Ni  es  tu  pecho  de  hielo, 
Ni  extraña  tú  á  mis  males. 

Cede,  ¡ayl  veraz,  y  blanda 
Mi  mego  un  si  te  alcance; 
Un  si,  que  el  más  dichoso 
Me  hará  de  los  mortales. 


ODA  III. 

LA.  DECLARACIÓN. 

¿Será,  mi  bien ,  posible 
Que  la  delicia  misma 


Qae  JO  en  oirte  siento, 
Tá  goKSfi  con  mi  vista? 

¿Que  la  emoción  sabrosa 
Que  con  tu  voz  dÍTÍna 
Csosasen  mi,  te  alcansa 
Por  dales  simpatía? 

iQae  si  á  Ariadna  finges, 
O  á  la  hechicera  Armida^ 
Tus  apenados  ayes 
k  mí  diriges  fina; 

Y  en  tus  alegres  cantos 
Con  tu  f  aTor  me  brindas, 
Y  en  tus  brUlantcs  trinos 
Hi  timidex  animas? 

Acordes  con  tas  labios, 
Tn3  ojos  me  lo  indican. 
Sí  crédulo  el  deseo 
Ko  soeña  tanta  dicha. 

No  svei^,  Oaiatea, 
No  sueña;  que  expresira 
Ta  Toz  j  gesto  y  tono. 
Que  soy  feliz  publican. 

Con  un  suspiro  ardiente 
Tú  propia  me  lo  afirmas; 
¡  Sagpiro  Tentoroso , 
Qoe  mi  alma  rivifical 

¡Que  soy  felis  tu  labio, 
Mirándome  rendida, 
R::pite,y  tierna  estrechas 
Tu  mano  con  la  mial 

|Y  débil  el  aliento, 
De  srana  las  mejillas. 
La  frente  ruborosa 
Sobre  mi  pecho  inclinas  t 

Xo  pueoo  á  gloría  tanta 
Bastar:  por  siempre  unidas. 
Mi  bien,  nuestras  dos  almas 
Para  adorarse  vivan ; 

Y  en  los  floridos  lazos 
Con  que  el  Amor  las  liga, 

.  En  voluntad  concordes 
Anhelen,  gocen,  giman; 

Sin  oue  jamas  ni  sombras 
Ki  duelos  nos  dividan, 
De  finos  amadores 
Emulación  v  'envidia. 

Yo  te  idolatro  ciego; 
Págame  tú  sencilla; 
Feliz  nuestro  embeleso 
8e  aumente  cada  dia; 

Y  más  y  más  amantes, 
La  copa  de  delicias 
Sedientos  apuremos, 

Que  Venas  fiel  nos  brinda. 


ODA  IV. 
MI    EMBELESO. 

Bepite,  Galatea, 
Repite  la  cantata 
En  que  el  feliz  delirio 
De  tu  pasión  declaras; 

Y  los  trinos  ardientes 
Con  que  juras  que  me  amas, 
O  los  flébiles  aves 
Que  ocultándolo  exbalas; 

Aumentando  tus  ojos 
Y  halagüeñas  miradas 
El  sablime  embeleso 
De  tu  dulce  garganta. 

Que  sus  vivas  centellas 
Me  penetren  el  alma, 
O  en  el  cielo  enclavadop. 
Con  tu  hechicera  gracia 

A  una  virgen  semeja, 
Qae  á  sus  mansiones  claras 
Entre  ahincados  suspiros 
Extática  se  lanza. 

Qae  tu  rostro  se  anime 
Con  la  inefable  gracia 
Del  pudor  y  el  deseo, 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

Que  alternados  te  inflaman; 

Y  cediendo  al  Impulso 
Que  á  gozar  te  arrebata, 
Por  pintarme  más  vivos 
Tu  carillo  y  tus  ansias, 

A  mi  un  tanto  te  inclina, 
Cual  si  ciega  anhelaras 
Redoblar  las  delicias 
En  que  ya  me  embrijsgas. 

Nada,  en  fin,  Galat4>a, 
Nada  olvides,  que  valga 
Para  hacer  de  tu  canto 
Más  completa  la  magia. 

En  mi,  que  embebecido 
Te  contemplo,  no  hay  nada 
Que  el  imperio  no  sienta 
De  tu  voz  soberana. 

En  tí  sola  el  oido,  - 
Las  pasiones  en  calma, 
Libertad  y  alma  y  vida 
De  tu  lengua  colgadas; 

Mi  sangre  se  enardece. 
Trémulas  mis  palalnras, 
En  una  espesa  nube 
Los  ojos  se  me  apaean; 

Y  frenético  el  pecho, 
Mientras  más  lo  regalas 
Con  tus  trinos  suaves. 
Más  y  más  te  idolatra. 


ODA  V. 

MIS  DESEOa 

(Cuan  dulce  es,  Galatea, 
Nuestra  ignorada  suerte; 

Y  Amor,  qué  de  embelesos 
En  ella  nos  ofrece  1 

{Cómo  embriagada  el  alma 
De  un  éxtasi  celeste. 
Bolo  feliz  respira 
Delicias  y  placeresl 

I  Con  qué  emoción  tan  tierna 
Mi  labio  una  y  mil  veces 
Te  jura  que  te  adora, 
Fe  eterna  te  promete! 

Tú  fina  me  respondes 
Con  votos  más  ardientes, 

Y  ciega,  entre  mis  brazos 
De  amores  desfalleces. 

¡Cuánto,  adorada,  cuánto 
Tus  trinos  me  conmueven, 
Me  inflaman  tus  suspiros. 
Tus  ojos  me  enloquecen  1 

Tus  ojos,  que  en  mi  pecho 
Tan  alto  imperio  tienen, 
Que  en  sola  una  mirada 
Be  alegran  ó  entristecen. 

Deja,  pues,  Galatea, 
Que  con  aplauso  suenen 
Allá  los  que  del  mundo 
Las  glorias  apetecen. 

Nosotros,  en  olvido 
Del  tiempo  v  de  las  gentes, 
Tranquilos  los  favores 
Gocemos  de  Citéres. 

Y  lejos  ya  las  nubes 
Que  á  nuestra  dicha  ofenden. 
El  iris  de  tus  gracias 
Lumbroso  se  despliegue. 

En  el  cefiudo  invierno 
Los  vientos  inclementes, 
Bramando  desalados, 
Los  montes  estremecen; 

La  blanda  primavera 
La  ansiada  paz  nos  vuelve, 

Y  en  calma  bonancible 
Bu  estrépito  adormece. 

Los  días  más  tranquilos 
8on  siempre  más  alegres, 
Venero  inagotable 
De  gozos  inooetites. 
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Faustos  los  nuestros  rían, 
Cual  ora  amando  siempre; 
El  canto  y  dulces  hablas 
Bus  prestas  horas  llenen; 

Y  loco  y  turbulento 
Que  el  vulgo  se  despefie, 
O  la  ambición  hinchada 
De  sueños  se  alimente. 


ODA  VL 
EL  CANTO  SUPLIDO  POB  VIS  VBBSOS. 

I  Oh ,  si  feliz  mi  labio 
Dulce  seguir  pudiera 
Los  suavísimos  quiebros 
De  tu  sarganta  bella  I 

I  Si  el  dios  de  la  armonía, 
Como  me  da  las  letras. 
Sus  tonos  me  inspirase. 
Benévolo  con  ellas! 

{Cuan  suelto,  cuan  ufanOf 
Divina  Galatea, 
Mi  acento  acompaSára 
Tu  armónica  cadencia; 

Y  unidas  nuestras  voces, 
Cual  nuestras  almas  tiernas, 
Las  auras  sonarian 
Nuestra  ventura  inmensal 

Si  tú  de  amor  gimieses. 
Con  su  abrasada  flecha 
Llagada,  mis  suspiros 
Tus  ayes  repitieran. 

Seguirte,  aunque  de  lejos, 
Oyérasme,  halagüeña 
Cantando  tú  las  glorias 
De  la  alma  Citerea. 

O  si  en  aleares  trinos 
Parlera  tu  vihuela, 
Pintase  las  delicias 
Que  nuestro  ser  anegan. 

Mi  vivo  y  alto  acento 
Subiera  á  las  estrellas. 
Porque  ellas  lo  envidiapcn. 
El  gozo  que  en  mí  reina ; 

Didéndoles  que  nada 
Al  éxtasi  asemeja 
De  nuestra  unión  dichosa, 
Que  haga  el  Amor  eterna. 

Y  acordes  nuestros  labios 
Con  las  sonoras  cuerda», 
Tú  el  eco  de  mis  ansias. 
Yo  el  de  las  tuyas  fuera. 

Ya  que  este  anhelo  es  vano, 
Deja,  adorada,  deja 
Que  el  grato  objeto  llenen 
Mis  versos  de  la  lengua; 

Y  si  en  dolientes  modos 
Fina  la  tura  expresa 
Que  á  mí  el  amor  te  liga 
Con  su  feliz  cadena, 

Mi  musa  le  responda. 
Loca,  embriagada,  llena 
De  cuanto  m£  ardiente 
En  su  pasión  se  encuentra. 

Que  en  este  fausto  nudo 
Mi  dicha  está  suprema, 
Mil  veces  más  subida 
Que  cuanto  tu  alma  sienta. 


ODA  vn. 

KL  OABIMETB. 

(Qué  ardor  hierve  en  mis  venas! 
(Qué  embriaguez!  ¡qué  delicial 
¡Y  en  qué  fragante  aroma 
Se  inunda  el  alma  mial 

Éste  es  de  amor  un  templo : 
Doquier  tomo  la  vista, 
Mil  gratas  muestras  hallo 
Del  numen  que  lo  habita. 
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Aqni  el  luciente  en)ejQ 

Y  el  tocador,  do  imiaas 
Ck>ii  el  placer  las  Gracias, 
Se  esmeran  en  servirla, 

Y  do  esm&ltada  de  oro 
La  porcelana  rica. 

Del  lujo  preparados. 
Perfumes  mil  le  brinda; 

Curojiando  su  adorno 
Dos  fieles  tortolitas, 
Que  entreabiertos  los  picos 
Be  besan  y  acarician. 

Allí  plumas  y  flores, 
£1  prendido  y  la  cinta 
Que  del  cab(.Ilo  y  frente 
Vistosa  en  torno  gira; 

Y  el  velo  que  los  rayos 
Con  que  sus  ojos  brillan, 
Doblándoles  la  gracia, 
Emboza  y  debilita. 

Del  cuello  allí  las  perlas, 

Y  allá  el  corsé  se  mira, 

Y  en  él  de  su  albo  seno 
La  huella  peregrina. 

¡Besadla,  amantes  labios  I... 

Í Besadla!...  mas  tendida 
^a  gasa  que  lo  cubre. 
Mis  ojos  alli  fija. 

¡Oh  gasa!...  ¡qué  de  reces!... 
El  piano...  vén,  querida; 
Vén,  llega,  corre,  vuela, 

Y  mi  impaciencia  alivia. 

I  Oh  I  ¡cuánto  en  la  tardanza 
Padezco  I  ¡cuál  palpita 
Mi  seno!  ¡en  qué  zozobras 
Mi  espíritu  vacila! 

En  todo,  en  todo  te  halla 
Mi  ardor...  tu  voz  divina 
Oigo  feliz...  mi  boca 
Tu  sUave  aliento  aspira. 

Y  el  aura  que  te  halaga 
Con  ala  fugitiva. 

De  tus  encantos  llena, 
Me  abrasa  y  regocija. 

Mas  ¿si  serán  sus  pasos?... 
Bi,  sí;  la  melodía 
Ya  de  su  labio  oyendo. 
Todo  mi  ser  se  agita. 

Sigue  en  tus  cantos,  sigue; 
Vuelve  á  sonar  de  Armida 
Los  menazantes  gritos, 
Las  mágicas  caricias. 

Trine  armonioso  el  piano, 

Y  á  mi  rogar  benigna, 
Cual  ella  por  su  amante, 
Tú  asi  por  mi  delira. 

Clama,  amenaza,  gime, 

Y  en  quiebros  y  ansias  rica, 
Haz  que  arelan  nuestros  pechos 
Sn  RUS  pasiones  mismas; 

Que  tú  cual  ella  anheles, 
Ciega  de  amor  y  de  ira; 

Y  yo  rendido  y  dócil 
Tu  altiva  planta  siga. 

Y  tú  sosteume,  ¡oh  Vónoa! 
Sosténme;  que  la  vida 
Entre  éxtasis  tan  gratoi^ 
Débil  sin  ti,  peligra. 


ODA  VIIL 

EL  JILGUERO. 

Encantada  mi  Erato 
De  mirar  cómo  ceden 
A  sus  dedos  fugaces 
Las  teclas  obedientes, 

Preludiaba  en  el  piano 
Mil  graoio5io»  juguetes. 
Sin  que  el  labio  canoro 
Sus  oompa5H!s  siprniose. 

Pero  ú  lindo  jilguero^ 


DON  JUAN  MBIBNDEZ  VALDES. 

Que,  entre  doradas  redes, 
Sin  cuidado  y  delicia, 
Plácido  á  un  lado  pende. 

Herido  de  los  sones. 
Se  sacude  y  conmueve. 
Presta  atento  el  oido, 

Y  vivaz  enloquece. 
Súbito  desatando 

Su  piquito,  que  alegre 
Las  tocatas  y  juegos 
Muy  más  dulce  nos  ruelve, 

]£edoblando  donoso 
Con  su  voz  elocuente 
Cuantos  trinos  v  fugas 
En  la  música  advierte. 

Gal  atea  gozosa. 
Para  más  encenderle. 
Entre  risas  y  mimos 
Nuevos  tonos  le  ofrece^ 

Y  el  colorín  nfano 
Los  escucha  y  aprende, 

Y  con  glosas  más  bellas 
Nuestro  oido  embebece, 

Sin  cesar  en  los  quiebros 
Ni  apurar  sus  motetes. 
Que  varía  triunfante, 

Y  á  si  mismo  se  excede. 
Hasta  que  por  seguirle 

Dio  muy  bien  de  repente 
De  su  acento  á  las  auras 
La  armonía  celeste; 

Que  colmando  mi  pecho 
Del  más  puro  deleite. 
Impresión  tan  profunda 
Causó  en  él  y  tan  fuerte, 

Que  ya  no  fué  posible. 
Ni  que  el  pico  despliegue. 
Ni  una  sola  piada 
Provocado  volviese. 

Y  abatido  y  cobarde, 
Pero  atónito  atiende^ 
Si  la  letra  repite. 
Si  otra  npeva  previene. 

Y  ¿qué  fué?  que  la  envidia 
Le  tomó,  aunque  inocente, 
De  que  en  música  y  trinos 
Su  señora  le  vence; 

O  gritóle  el  respieto: 
«Temerario,  ¿qué  quieres?» 
Con  la  diosa  del  canto 
Confundido  enmudece. 


ODA  IX. 

LA    mCERTIDUMBBB. 

¡Oh!  ¡cuan  hermosa  al  piano 
Te  ostentas,  Oalatea! 
¡Cómo  á  par  que  el  oido. 
Tras  tí  los  ojos  llevas! 

¡  Con  qué  inefable  gracia 
Al  preludiar  despliegas 
Tus  mnnos  enarcadas 
Sobre  las  albas  teclas! 

¡  Cómo  los  sueltos  dedos 
En  el  marfil  se  asientan, 

Y  en  concertado  giro 

Van,  vienen,  saltan,  ruedan! 

Mientras  con  aire  noble 
Hevuelves  la  cabeza, 

Y  al  auditorio  absorto. 
Sublime  enseñoreas. 

En  mil  doQosos  rizos 
La  blonda  cabellera. 
Cual  la  alba  y  clara  lona 
Tu  frente  se  despep. 

Los  rutilantes  ojos 
Con  timidez  modesta 
Parece  que  sus  luces 
Cobardes  escasean; 

Mas  súbito  animada 
La  celestial  hoguera 


De  sus  brillatitei  rayos. 

No  hay  quien  fijarlos  puecUk. 

Tú,  afable  sobre  toaos, 
De  nuevo  los  rodeas^ 
Como  agraciar  queriendo 
Los  pechos  que  sujetas; 

Y  todos  de  tal  dueño 
El  ^ugo  duloe  anhelan, 

Y  siervos  venturosos. 
Adoran  sus  cadenas. 

Una  sonrisa  grata 
Sobre  tu  rostro  juega, 

Y  que  ya  el  estro  sientes, 
En  tu  inquietud  se  muestra. 

Abies  en  fin  el  labio: 
¡Oh  quién,  mi  bien,  pudiera 
Pintar  cuál  nos  sojuzga 
Su  armónica  cadencia  I 

¡Cuánto  agitado  el  pecho 
Con  tu  reír  se  alegra. 
Con  tus  suspiros  giste. 
Con  tu  trinar  se  eleva! 

Muy  lejos  y  eclipsado 
Con  su  impresión  se  queda 
Cuanto  el  ingenio  un  dia 
Fingió  de  las  sirenas. 

EstAtico  el  oido, 
De  gloria  el  alma  llena» 

Y  el  eorazen  parado 
Aun  á  alentar  se  ni^a; 

Mientras,  joh  de  tus  vocea 
Irresistible  fuersal 
Cual  gustas  nos  inflamas^ 
Concitas  ó  serenas. 

No  hay  cláusula  que  un  dardo 
Dulcísimo  no  sea. 
Ni  afecto,  pausa  ó  fuga, 
Que  el  seno  no  conmueva. 

El  tuyo  turbiücnto 
Retrata  la  tormenta 
Que  en  lo  interior  te  agita, 

Y  el  canto  ardiente  expresa. 
Un  débil  ¡ayl  lo  abate, 

Un  trinólo  releva, 

Y  otro  y  otros  más  vivos 
Su  ondulación  aumentan. 

La  nieve  de  tu  rostro. 
La  grana  en  que  risucfíás 
Se  tillen  tus  mejillas. 
Se  inflaman  y  se  alteran; 

Tornátil  la  garganta 
Reluce  muy  más  bella. 
Del  lleno  que  á  su  lampo 
La  firme  vos  le  presta; 

Y  toda  tú  pareces 

A  Clio  allA  en  las  mesas 
De  Jove  en  lira  de  oro 
Cantando  su  grandeza. 

Oalatea  adorada, 
Reina  en  el  piano>  reini^ 

Y  con  tu  voz  y  gracias 
Cautiva  y  embelesa. 

Reina;  que  entre  una  y  otras 
£1  alma  duda  incierta 
Cuál  en  ti  es  más  sublime. 
Tu  labio  ó  tu  belleza. 

Te  ve,  y  á  la  hermosura 
La  palma  le  presenta; 
Te  escucha,  y  á  sus  trinos 
Absorta  se  la  entrega. 


ODA  X. 

EL    CONSEJO. 

No  tan  rápido  el  labio 
De  tono  y  letras  trueque; 
Ni  asi,  hechicera  amable, 
Con  mis  afectos  juegues. 

Miróte  yo  en  un  punto, 
Yá  bullioiosa,  alegro, 
De  la  inconstancia  el  vuelo 


Pintarme  ea  toa  motetet; 

Ya  en  derretido  labio 
SenaibVe  embebeoerme 
C«n  las  deüciaa  Vjoxña 
De  dos  amantes  fieles; 

Ya  con  ardiente  grito, 
Colérica,  demente^ 
Cdmar  de  imprecaciaiies 
A  algnn  Tefleo  alere; 

O  yaen  helado  acento 
Hacer  que  el  eco  suene 
De  la  tibieza  misma 
Los  áridos  placeresi 

SI  ahaay  eloido 
Segnir  apenas  pueden 
La  li^eiexa  suma 
Que  en  tos  mndanaas  tienes; 

Hndanxafl  qne  te  pintan 
May  más  inquieta  ▼  lere 
Que  las  turbados  olas 
Qae  en  medio  el  Ponto  hierren; 

Más  que  el  Tolable  soplo 
Con  qne  fugas  se  [>ierde 
En  su  carrera  el  viento 
Por  las  floridas  mieses; 

Más  que  del  sol  la  llama 
Cuando  en  las  aguas  hiere, 
Y  en  rápidas  centellas 
De  aquí  y  de  allá  se  yuelTe. 

No,  Galatea  amable; 
Si  en  nuestros  pechos  quieres 
Que  las  pasiones  ardan, 
Que  oon  tu  tok  enciende^ 

Un  tono  y  una  letra 
ConcOTdes  dulcemente 
Con  tu  interior,  retraten 
Cuanto  en  el  alma  sientes. 

Deja  esos  yanos  juegos. 
En  que  por  mal  se  aprende 
A  no  sentir,  á  f  uena 
De  andar  mudando  siempre. 

Y  el  corazón  que  ahora, 
Sobresaltado  al  verte. 
Tanto  en  el  canto  vaga , 

Lo  mismo  en  tu  amor  teme , 
Podrá  en  quietud  gloriosa 

Beber  todo  el  deleite 

Del  armonioso  piano, 

De  tu  trinar  celeste. 
Mira  el  brillante  insecto 

Que  en  su  inquietud  perenne, 

Tocando  flores  tantas , 

Ninguna  gozar  puede ; 

Y  con  su  ejemplo  cuerda, 
Si  ser  feliz  pretendes, 

De  la  inconstancia  loca 
Jamfts  ventura  esperes. 


ODA  XI. 

MIS  RBCBLOS. 

I  Qué  sombras  oscurecen 
Tu  plácido  semblante? 
1  Por  qué  elevada  y  triste 
No  aciertas  á  mirarme? 

Mi  lira  y  mis  canciones. 
Mis  juegos  y  donaires, 
Qne  un  dia  al  cielo  alzabas , 
Ya  tibia  te  desplacen. 

Te  busco,  y  tá  me  evitas; 
Penado  voy  á  hablarte , 

Y  airada  no  me  escuchas, 
O  en  quejas  te  deshaces. 

Pretenoo  verte  á  solas, 

Y  siempre  llego  tarde , 
De  alguno  acompañada, 
Qne  dobla  mis  pesares. 

Bien  mío,  |qué  de  veces 
Dolida  me  culpaste 
pp  qne  un  momento  solo 
Al  plaio  yo  faltase ! 


>^ 


ODAS  ANAGBBÓNTI0A8. 

Este  fugaz  momento, 
Que  á  un  tibio  nada  vale , 
Decias,  |  qué  de  dichas 
Dar  puede  á  dos  amantes  I 
Anhelo  que  me  alegren 
Tus  trinos  celestiales ; 
T  estfaiva  lo  desdeñas, 
O  gimes  tristes  ayes. 
1  Qué  es  esto,  Galatea? 
Por  qué  despegos  tales , 
~  huir  de  quien  te  adora, 

Y  á  mi  rogar  negarte  ? 

I  Tuvo  jamas  mi  pecho 
Secreto  que  ocultase 
De  ti,  mi  bien  ?  El  tuyo 
Sólo  esconderlos  sabe. 

Todo  á  los  dos  nos  lie : 
A  nuestro  tierno  enlace 
Aplaude  Amor,  sus  auras 
JNos  soplan  favorables. 

Un  velo  misterioso 
De  la  calumnia  infame 
Nos  guarda,  y  más  subidas 
Nuestras  delicias  hace. 

I Y  aun  dudas  y  recelas  1 
II  en  tu  callar  constante, 
inanimada  estatua. 
Te  gozas  en  mis  msJes  1 

Tú ,  que  lo  hallabas  todo 
En  tu  pasión  tan  fácil, 

Y  algon  tiempo  solias 
Por  tímido  burlanne, 

I  De  dónde  estos  cuidados, 
De  dónde,  amada,  nacen  7 

4 Por  qué  de  tan  resuelta 
'e  has  vuelto  tan  cobarde  ? 
O  ciertas  son  mis  dudas. 
Que  tiemblo,  y  tú  combates, 
iCmel  1  ó  en  afligirme 
Tan  sólo  te  complaces. 


ODA  XII. 
LA  QUIRNALBA. 

Mientras  tú  regalabas, 
Galatea,  mi  oido 
En  tu  armónico  piano 
Con  tus  célicos  trinos. 

Yo  las  flores  más  lindas 
Bobé  á  este  canastillo. 
Que  el  Amor  á  mi  mano 
Presentara  benigno, 

Y  casando  oon  arte 
Sus  colores  más  finos, 
Ve  la  hermosa  ^irnalda 
Que  feliz  he  tejido. 

Mira  el  jazmin  caál  hace 
Los  matices  más  vivos 
Del  alhelí, .y  la  rosa 
Cómo  luce  entre  lirios. 

Sale  el  verde  en  los  tallos» 
Relevando  sombrío. 
Ya  la  anémona  bella. 
Ya  el  clavel  purpurino. 

Y  entrelazada  y  rica 
De  un  amoroso  mirto. 
De  Oitéres  y  Flora 
Une  á  par  los  dominios. 

Mas  si  al  gusto  no  alcanza, 
Ni  al  primor  exquisito 
Que  atesoran  tus  manos, 

Y  en  tus  obras  admiro, 
A  lo  menos  es  muestra 

l)el  más  tierno  cariffo 
Que  abrigó  amant^i  pecho, 

Y  por  tal  te  la  rindo. 
Deja,  pues,  que  realce 

Su  galano  atavio 
De  tu  frente  la  nieve , 
De  tus  trenzas  el  brillo; 
Deja,  deja  qne  el  labio^ 
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Cuando  de  ella  las  eifio, 
Y  al  compás  de  tu  acento 
Te  repita  sencillo : 

«  A  la  diosa  del  canto^ 
Cuyo  canoro  hechizo^ 
Si  allá  dulce  sonara , 
Conmoviera  el  Olimpo, 

nEn  señal  reverente 
Del  éxtasi  divino 
En  que  oyéndola  caigo. 
Humilde  la  dedico. » 


ODA  XUL 

MIS  SOSFBCHAS. 

SI,  cruda  Galatea; 
Tu  corazón  inquieto 
Abriga  en  daño  mió 
Algún  infiel  deseo. 

En  vano  me  lo  escondes : 
Tus  trémulos  acentos. 
Tu  confusión ,  tus  pasos , 
Todo  lo  está  diciendo. 

No  mis  sospechas  nacen 
De  cavilosos  celos , 
Ni  necio  en  mis  visiones , 
Cual  dices ,  devaneo. 

La  música  fué  siempre 
Del  alma  un  fiel  espeio. 
Do  involuntarios  brillan 
Sus  íntimos  afectos. 

La  tuya,  que  otras  veces. 
Cual  tu  inocente  seno. 
Mas  plácida  sonaba 
Que  un  liquido  arroyuelo, 

Ya  en  el  fiorido  prado 
Con  susurrante  juego. 
Del  oido  y  los  ojos 
Delicia  y  embeleso ; 

Hoy  misteriosa  y  vaga, 
Con  sus  falaces  quiebros 
Me  enseña  que  tus  pasos 
Son,  desleal,  lo  mesmo. 

Que  no  es  la  ciega  suerte 
Qaien  hace  que  sus  ecos 
Reclamo  sean  seguro 
De  ese  rival  que  temo ; 

De  ese  rivaJ  odioso, 
Que  donde  qnier  molesto 
Siguiéndonos,  parece 
Ser  sombra  de  tu  cuerpo. 

]  CrueL....  1  \  si  artificiosa 

Citándole I  yo  veo 

Las  negras  tempestades 
Amenazar  de  lejos. 

De  mis  ilusos  ojos 
Se  ha  descorrido  el  velo, 
Y  en  mil  y  mil  cuidados 
Se  abisma  el  pensamiento. 

I  Oh,  quiera,  Galatea, 
Quiera  benigno  el  cielo 
Que  de  mi  fiel  cariño 
Puedan  llamarse  sueños; 

Y  tú,  riente  y  blanda. 
El  iris  seas  sereno. 
Que  en  tan  revueltas  olas 
Me  dé  la  paz  que  anhelo. 


ODA  XIV. 

LA  MÚSICA  AFECTADA. 

No  culpes,  Galatea, 
Si  el  pecho  no  responde 
Cual  antes  al  imperio 
De  tus  canoras  voces ; 

Si  deslumhrado  de  ellas 
Y  atónito  las  oye , 
Sin  que  suspire  tierno. 
Ni  de  placer  zozobre ; 

Que  al  verlo  asi  enredado^ 
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Ta  labio  desoonooe 

Entre  ese  laberinto, 

Qne  la  verdad  me  esoonde. 

Ya  en  vez  de  aquellos  dalcea 
Cnanto  sencillos  sones. 
Que  fáciles  pintaban 
Tus  gozos  y  temores ; 

De  aquellos  blandos  ajes, 
Buarisimos  arpones , 
Que  trfw^asar  pudieran 
Un  corazón  de  bronoe ; 

Difícil  y  estudiada 
Lucirme  to  propones , 
Profusa  en  tus  gorjeos, 
Del  arte  los  primores. 

El  los  admire  ;  y  deja 
Que  yo  incómodo  note 
'   Que  asi  oara  perderte 
La  vanidad  te  adorne ; 

Cual  cortesana  altiva, 
Que  por  brillar  escoge 
Las  galas  que  la  afean , 
En  ves  de  lindas  flores , 

Que  agracian  las  zagalas, 

Y  en  su  sencillo  porte, 
En  las  almas  despiertan 
Tan  plácidos  amorer. 

Clara,  fácil  y  pura 
La  voz  de  las  pasiones, 
Ora  vehementes  truenen. 
Ora  apenadas  lloren. 

Solo  un  sollozo,  un  grito, 
Un  débil  ( ay  I  nos  rompe, 
De  ellas  lanzado,  el  pecho, 

Y  en  ansias  mil  lo  pone ; 
Cual  el  pió  doliente 

Que  en  la  lóbrega  noche 
Solitaria  despide 
Filomena  en  el  bosque. 

Hasta  el  silencio  mismo 
A  que  el  dolor  se  acoge , 
Cuando  el  cruel  despecho 
Sin  compasión  la  roe, 

Muy  más  al  alma  dice 
Que  ese  oropel  informe 
Que  en  tu  voluble  labip 
Cual  un  torrente  corre; 

Ese  tn>ppl  de  quiebros. 
Que  mi  atención  absorbe, 
Para  ofuscarla,  estéril 
En  dulces  emociones^ 

Si,  pues,  cual  veces  tantas, 
Buscas  que  el  seno  acorde 
Con  tus  acentos  ria, 
Suspire,  anhele,  grcce. 

Vuélveles,  Galatea, 
A  mi  súplica  dócil. 
La  sencillez  amable 
Que  me  hechizaba  entonces. 


ODA  XV. 

LA  BKCONVfiNCION. 

I  Qué  mal  tus  juramentos 
Y  el  entusiasmo  ardiente, 
Con  qne  un  amor  constante 
Falaz  probarme  quieres, 

Con  tus  volubles  pasos, 
Con  el  fatal  billete. 
Con  todo  cnanto  miro, 
Galatea,  conviene  1 

En  vano,  en  vano  intentas 
Las  nubes  deshacerme , 
Que  tu  decoro  manchan, 
Mis  glorias  oscurecen. 

Lan  que  tú  sombras  llamas, 
Son  mu'  stras  evidentes 
De  mi  al>andono  in junto, 
De  tu  inconstancia  aleve. 

De  mi  rival  dichoso 
Yo  yi  la  altiva  frente 


DON  JUAN  MELENDKZ  TALDES. 

Ornar  ÚB  Amor  el  mirto. 
Las  rosas  de  Citéres. 

Te  vi  por  inflamarle 
Solicita  prenderte, 
Y  al  valle  como  loca 
Salir  por  sólo  verle. 

CiervUla  apasionada ,  » 
Que  en  su  furor  vehemente 
Corre  el  monte,  y  Inumando, 
Los  aires  ensordece. 

Y  vite,  al  encontrarle, 
Perdida  embebecerte, 
Intérpretes  los  ojos 
De  tu  pasión  demente ; 

Con  sus  miradas  tiernas 
Las  tuyas  entenderse ; 
Con  él  gastar  mil  sales. 
Conmigo  mil  desdenes. 

En  los  canoros  trinos. 
Que  al  hielo  mismo  encienden, 
Te  oi  por  él  las  ansias , 
Que  yo  escaché  otras  veces. 

Y  en  tu  nevado  seno, 
¡Oh  nunca  yo  lo  viese í 
De  su  delirio  insano 
Las  señas  aun  recientes. 

I Y  eres,  ay,  fementida, 
La  qne  jurarme  sueles 
Que  triunfará  tu  llama 
Del  tiempo  y  de  la  muerte  1 

I  La  que  por  mi  en  tus  cantos 
Dudas,  recelas,  temes, 
O  en  flébiles  sollozos 
Penada  desfalleces  I 

Injusto  Galatea, 
No  más ,  no  más  intentes 
Con  lágrimas  y  excusad 
Falaz  entretenerme. 

No  más,  no  más  perjura. 
Me  tiendas  ya  tus  redes ; 
Los  rayos  de  tus  ojos 
Por  falsos  no  me  hieren. 

C(só  el  encanto,  Armida, 
En  vano  por  prenderme, 
Artera,  eu  tu  regazo 
Delicias  mil  me  ofreces; 

Tus  labios  y  tus  ojos 
Fascinan  dulcemente ; 
Cuanto  los  dos  afirman, 
Tu  pecho  lo  desmiente. 

Conozco  tu  inconstancia; 
Conozco  que  no  puedes 
Guardar  ni  un  solo  dia 
Lo  que  falaz  prometes. 

No,  pues ,  tu  voz  profane 
Amores  que  no  tienes. 
Ni  á  quien  te  amó  tan  fino, 
Mas,  bárbara,  atormentes. 

Que  el  plazo  no  eM^á  lejos, 
Si  el  cielo  no  pretende 
Cual  tú  burlarme  injnsto. 
En  qne  el  Amor  me  vengue ; 

En  que  tu  impuro  incienso 
Su  indignación  desdeñe, 
De  su  feliz  morada 
Te  arroje  para  siemnre ; 

Y  tú  el  desprecio  llores 
Del  mismo  que  hoy  prefieres, 
Lo  nada  qne  en  él  ganas, 
Lo  mncho  que  en  mi  pierdea. 


ODA  XVT. 

EL  ROMPIMIENTO. 

¿Ves  fósforo  radiante 
Que  en  el  cielo  tranquilo 
Se  enciende,  corre  y  muere 
En  un  momonto  mismo? 

Tal  s,  oh  Galatea, 
Por  tu  i  n  consten  ría,  han  sido 
Mis  aparentes  dichas, 


Nuestro  fugas  carifSo. 

Inopinado  al  soplo 
Prendióse  de  na  suspiro^ 
Que  á  tus  dolientes  ayea 
Exhaló  el  pecho  mió. 

Corrió  vivaz  la  llama 
Por  todos  los  delirios 
Que  en  tu  embeleso  saeiUa 
Amor  correspondido. 

Falto  por  tus  mudancsui 
El  pábuK)  á  su  brillo, 

Y  súbito  entre  sombras 
Hundióse  en  el  olvido. 

Con  él  de  tu  gMganta 
Cesó  el  fatal  prestigio; 

Y  amor  que  encendió  el  vic^nto^ 
Cual  viento  se  deahiao. 

Quédate,  pues,  voltaria 
Tus  melodiosos  trinos 
A  otro  prendan  que  llore  » 
Mientras  yo  libre  rio. 


LETRILLAS. 

LETEILLA  PBIHBKA. 

EL  AUANTE   TÍMIIK). 

Si  quiero  atrevúrms, 
Ao  ti  qué  decir. 
En  la  pena  aguda^ 
Que  me  hace  sufrir 
£1  Amor  tirano 
Desde  que  to  vi, 

Mil  veces  su  alivio 
Te  voy  á  pedir, 

Y  luego,  aldeana, 
Que  llego  anto  ti, 
Si  quiero  atreverme, 
Ko  té  qné  decir. 

Las  vooes  me  faltan, 

Y  mi  frenes! 
Con  mísoros  ayes 
Las  cuida  suplir; 

Pero  el  dios  que  alero 
8c  burla  de  mi, 
Cuanto  ansio  más  tierno 
Mis  labios  abrir. 
Si  quiero  atreverme^ 
No  ai  qué  decir. 

Sus  fuegos  en  tónoes 
Empiesa  asentir 
Tan  vivos  el  alma. 
Que  pienso  morir; 

Mis  lágrimas  corren. 
Mi  agudo  gemir 
Tu  pecho  sensible 
Conmueve;  y  al  fin, 
8i  quiero  atreverme^ 
Ko  »é  qné  decir. 

No  lo  sé,  temblando, 
8i  por  descubrir 
Con  loca  esperansa 
Mi  amor  infelis, 

Tu  lado  por  siempre 
Tendré  ya  que  liuir, 
Sellándome  el  miedo 
La  boca;  y  asi, 
Si  quiero  atrererme, 
No  té  qité  decir, 

{Ayl  |si  tú,  adorada, 
Pudi  rasoir 
Mis  hondos  snspirosl 
Yo  fuera  felis; 

Yo,  Filis,  lo  fuera, 
Mas  ¡triste  de  mil 
Que  tímido  al  verto 
Burlarme  y  reir, 


Aff  $é  gué  decir. 


laBTBILLA  II. 

A  Tiros  XJNDOB  OJOS. 

7k«  Bmda»  9Juelo$  (1) 
Me  n^atan  de  amor. 
Ora  Tagos  giren, 
O  párense  atentos  (2), 
O  miren  exentos, 
O  lánguidos  f&iren, 
O  injnstos  se  airen 
Culpando  mi  ardor, 
Tui  UndfOi  ojueloB 
Me  matan  de  amor. 

Si  al  fanal  del  día 
Emulando  ardiente^ 
Alientan  clementes 
La  esperanza  mía, 
T  en  su  halago  fía 
UI  crédulo  error, 
Tut  lindot  Ofuelog 
Me  wuUan  de  amor. 

Si  eritan,  arteros, 
Encontrar  los  mies. 
Sos  falsos  desvíos 
Me  son  lisonjeros. 
Negándome  fieros 
Su  dulce  favor, 
J)rj  UndoÉ  cjueloi 
Me  matan  de  amor. 

Los  cierras  burlando, 
T  ya  no  hay  amores , 
Sos  flechas  y  ardores 
Tu  juego  apagando: 
To  entonces,  temblando, 
Clamo  en  tanto  horror: 
Tm  lindos  ofuelog 
Me  wuítan  de  amor. 

Los  abres  ríente, 
T  el  amor  renace, 
Y  en  gosar  se  place 
De  tu  nuevo  emente; 
Cantando  demento 
Yo  si  ver  su  fulgor : 
T%s  lindo»  oiuelot 
Me  matan  de  amor. 

Tómalos,  te  ru«go, 
Kiña,  hacia  otro  lado, 
Qoe  casi  he  cegado 
De  mirar  su  fuego. 
I  Ay!  tómalos  luego ; 
No  con  más  rigor 
Tu»  lindo»  oiuelo» 
Me  maten  de  amor  (S). 


LETRILLA   III. 
LA  GUIBFALDA. 

Mi  Unda  guirnalda 
De  rota  y  elaveí. 
De  las  tiernas  flores 
Qae  da  mi  vergel, 

(1)  Tmojmio»,  nifia.  (Vofiante*) 

Ct)  O  fijttxuB  afcentofl.  {Id.) 

(3)  Ba  un  principio  tenia  esta  letrilla  tolo 

tns estnÍM.  DopoM  Mklbmobz,  al  corregir 

■a  obru,  nprimió  ana  de  las  estrofas,  la 

sign^ta,  que  no  vale  menos  qpe  las  aflndi- 

te: 

Si  se  alzan  al  cielo, 
Llenos  de  temores ; 
Si  alegran  las  florea, 
Tornados  al  soelo, 
O  abaten  el  tusIo 
De  mi  ciego  emur, 
Btemprtt  niña  kermota, 
U*  moftsa  ét  amor. 


LETRILLAS. 

Coantas  vi  más  lindas 
Ck)n  afán  busqué; 

Y  aun  entre  ellas  quise 
De  nuevo  escoger 

Las  que  entrelasadas 
Formasen  más  bien 
Mi  linda  guirnalda 
De  rota  y  clavel. 

Los  ricos  matices 
Que  vario  el  pincel, 
En  ellas,  de  Flora, 
Sabe  disponer, 

Del  gusto  guiado. 
Tan  fclia  casé. 
Que  es  gozo  y  envidia 
De  cuantos  la  ven. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rota  y  clavel. 

Sentí  al  acabarla 
Tan  dulce  placer. 
Que  al  nifio  vendado 
La  quise  ofrecer. 

«No,  luego  me  dije, 
Que  es  falso  y  cruel; 

Y  de  la  inocencia 
Premio  debe  ser 
JITi  linda  guirnalda 
De  rota  y  clavel. 

Allá  en  sus  pensiles 
El  puede  coger 
Guirnaldas,  que  oiSan 
Su  pérñda  sien; 

Mientras  mi  respeto 
Consagra  á  los  pies 
Del  decoro  amable, 
Del  recato  fiel. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rota  y  elavel,    * 

No  la  esquive,  niña, 
Tu  áspero  desden, 
O  bajes  los  ojos 
Con  más  timidez; 

Ni  en  tanta  vergüenza 
Te  mire  yo  arder, 
Que  venza  tu  rostro, 
Por  su  rosicler. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rota  y  clavel. 

Sobre  tu  cabello 
Déjala  poner; 
Que  en  don  tan  humilde 
Nada  hay  que  temer. 

Verás  cuál  se  luce 
Con  su  blonda  red , 

Y  de  tu  alba  frente 
Con  la  hermosa  tez. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rota  y  clavel. 

Las  flores  son  galas 
De  la  sencillez; 
Tu  beldad  sencilla 
Digna  de  ellas  es; 

Dignas  tus  virtudes 
De  más  alto  bien. 
Admite,  pues,  nifia. 
Admite  cortés 
Mi  linda  guirnalda 
De  reta  y  clavel. 

Y  I  ojalá  te  mire 
Tanto  florecer. 
Que  eternos  loores 
Los  siglos  te  den  I 

I  Oíala  á.tu  mando 
Las  dichas  estén  I 
Cual  ora  por  feudo 
De  tus  gracias  ves 
Mi  lin&  guirnalda 
De  rota  y  clavel/ 


LETRILLA  IV. 

LA   LIBERTAD  i.  LICE. 

lyadueoion  del  Metattaeio* 

Merced  á  tns  traiciones, 
Al  fin  respiro,  Lice, 
Al  fin  do  un  inf  clice 
El  cielo  hubo  piedad; 

Ya  rotas  las  prisiones, 
Libre  está  el  alma  mia; 
No  suefio,  no,  este  dia 
Mi  dulce  libertad. 

Cesó  la  antigua  llama, 

Y  tranquilo  y  exento, 

Ni  aun  un  despique  siento 
Do  se  disfrace  amor. 

No  el  rostro  se  me  inflama 
Si  oigo  tal  vez  nombrarte; 
El  pecho  no,  al  mirarte. 
Palpita  de  temor. 

Duermo  en  paz,  y  no  creo 
Tu  imagen  ver  presente. 
Ni  al  despertar,  la  mente 
Se  empieza  en  ti  á  gozar. 

Lejos  de  ti  me  veo, 

Y  qmeto  estoy  de  grado; 

Que  nada  en  mi  ha  quedado  (4), 
Ni  gusto  ni  pesar. 

Si  hablo  en  tus  perfecciones. 
No  enternecerme  siento, 
Si  mis  delirios  cuento, 
Ni  aun  indignarme  sé. 

Delante  té  me  pones, 

Y  ya  no  estoy  turbado; 
En  paz,  con  mi  engañado 
Rival,  de  ti  hablaié. 

Mírame  en  rostro  fiero, 
Habíame  en  faz  humana; 
Tu  altanería  es  vana, 

Y  es  vano  tu  favor; 

Que  en  mi  el  mandar  primero 
Perdió  tu  hablar  divino. 
Tus  ojos  no  el  camino 
Saben  del  corazón. 

Lo  que  me  place  ó  enfada. 
Si  estoy  alegre  ó  triste. 
No  en  ser  tu  don  consiste, 
Ni  culpa  tuya  es; 

Que  ya  sin  ti  me  agrada 
El  prado  y  selva  hojosa; 
Toda  estancia  enojosa 
Me  cansa,  annc]|ue  allí  estés. 

Mira  si  soy  sincero: 
Aun  me  pareces  bella, 
Pero  no,  Lice,  aquella 
Que  parangón  no  ha;  . 

Y  (no  por  verdadero 
Te  ofenda)  algún  defecto 
Noto  en  tu  lindo  aspecto, 
Que  tuve  por  beldad. 

Al  romper  las  cadenas 

2>lgolo  sonrojado), 
i  corazón  llagado 
Bompcr  se  vio  y  morir; 
Mas  por  salir  de  penas, 

Y  de  opresión  librarse. 
En  fin,  por  rescatarse, 

1  Qué  no  es  dado  sufrir  1 

El  colorín,  trabado 
Tal  vez  en  blanda  liga, 
La  pluma,  en  su  fatiga, 
Deja  por  escapar; 

Mas  presto  matizado 
Se  ve  de  pluma  nueva, 
Ni,  canto  con  tal  prueba. 
Le  toman  á  engañar. 

(4)  Bn  logar  da  este  verso  y  del  anterior, 
eKfibióKBLSKDZz  en  un  prlnoliiio  estos  otros : 

Sin  qne  de  ti  haga  cuenta; 
Ostca  estoy  sin  qoe  steata. 
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Sé  ana  aun  no  erees  extinto 
Aqueimi  ardor  primero, 
Porqne  callar  no  quierOi 
T  del  hablando  esto; 

Sólo  el  natal  instinto 
Me  aguija  á  hacerlo,  Lioe, 
Con  que  cualquiera  dice 
Los  riesgos  que  sufrió. 

Pasadas  iras  cuento 
Tras  tanto  ensayo  fiero; 
De  la  herida  el  guerrero 
Muestra  así  la  sefial. 

Asi  muestra  contento» 
CautÍYO  que  de  penas 
Escapó,  las  cadenas 
Que  arrastró  por  su  mal. 

Hablo,  mas  sólo  hablando 
Satisfacerme  curo; 
Hablo,  mas  no  procuro 
Que  crédito  me  des. 

Hablo,  mas  no  demando» 
Si  apruebas  mis  rasónos» 
Si  á  hablar  de  mi  te  ponefl^ 
Que  tan  tranquila  estés. 

Yo  pierdo  una  inoonstantOa 
Tú  un  corasen  sincero; 
To  no  sé  cuál  primero 
Se  deba  consolar. 

Sé  aue  un  tan  fiel  amante 
^o  le  hallarás,  traidora; 
Mas  otra  engañadora 
Bien  fácil  es  de  hallar. 


LETBILLA  Y. 

BXOALAKDO  WOñ  DULCES  i.  XHXA 
SJtífOSITA  DE  POCOS  áSOB, 

A  la  más  dulce 
De  cuantas  niñas 
Del  felis  Turia 
La  margen  pisan ; 

A  la  preciosa 
Y  amable  Silvia, 
T7n  dulce  mimo 
Mi  afecto  envia. 

A  la  que,  arter% 
ViTas,  zestiya, 
Puede  á  las  (Gracias 
Causar  envidia; 

Cuja  persona. 
Toda  es  delicias, 
Toda  en  su  trato 
Sales  y  almíbar. 

La  que  axuoena 
Pura,  sencilla» 
Sin  gemir  hace 
Que  tantos  giman; 

Y  en  su  inocencia 
Donóse,  y  linda, 
Arrastra  esclavos 
Cuantos  la  miran. 

Cuyos  ojuelos 
La  bondad  misma 
Son,  y  la  boca 
Fuente  de  risas; 

Mientra  en  su  seno 
Reinan  unidas 
La  atención  erata, 
La  amistad  fina; 

Seno,  á  quien  nada 
Bajo  mancilla 
De  almos  afectos 
Felice  mina. 

I  Oh  t  en  paz  gloriosa 
Por  siempre  vivas. 
Sin  que  te  anublen 
Duelos  ni  cuitas; 

Todo  te  halague, 
Todo  te  ría; 
La  suerte  en  todo 
Ciega  te  sirva. 
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Ni  en  tus  hervores 
Nunca  despidas 
Otros  suspiros 
Que  de  alegría, 

Nunca;  y  el  cielo^ 
Cual  con  benigna 
Lumbre  á  la  tierra 
Plácido  mira, 

Así  ríen  te. 
La  edad  florida 
Kegale,  adule. 
Colme  de  dichas 

A  la  más  dulce 
De  cuantas  niñas 
Del  feliz  Turia 
La  margen  pisan. 


LETBILLA  VL 

XA  FLOR  DEL  ETTEQÜEír  (1). 

Parad,  airecillos, 

Y  el  ala  encoged; 
Que  en  plácido  sueño 
Beposa  mi  bien. 

Parad,  y  de  rosas 
Tejcdme  un  dosel, 
Do  del  sol  se  guarde 
La  flor  del  zSrauen, 

Parad,  aireciUcs, 
Parad,  y  veréis 
A  aquella  que,  ciego 
De  amor,  os  cantó; 

A  aquella  que  aflige 
Mi  pecho  cruel. 
La  gloría  del  Tónnes, 
Lafl,or  dei  Zurguen» 

Sus  ojos  luceros, 
Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mejiUas; 

Y  atónitos  ved 

Do  artero  Amor  sabe 
Mil  almas  prender. 
Si  al  viento  las  tiende 
Laflor-del  Zurguen, 

Volad  á  los  valles; 
Veloces  traed 
La  esencia  más  pura 
Que  sus  flores  den. 

Veréis,  cefírillos, 
Con  cuánto  placer 
Respira  su  aroma 
La  flor  del  Zurguen, 

EÍoplad  ese  velo» 
Sopladlo,  y  veré 
Cuál  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él; 

El  seno  turgente, 
Do  tanta  esquives 
Abriga  en  mi  daño 
La  fiar  del  Zurguen, 

¡Av  candido  seno! 
[Quién  sola  una  vez 
Dolido  te  hallase 
De  6u  padecer  I 

Mas  lohl  ¡cuan  en  vano 
Mi  súplica  es  I 
Que  es  cruda,  cual  bella» 
La  flor  del  Sirguen, 

La  ruego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree; 
Suspiro,  y  desdeña 
Mi  voz  atender. 

Decidme,  airccilloi^ 
Decidme,  ¿qué  haré 
Para  que  me  escuche 
La  flor  del  ZwrguenT 


(1)  Ab(  llamaba  el  aator  á  una  nlfia  muf 
bdla,  del  nombre  de  os  valle  cercano  á  Sa- 
lamanca, 


Vosotros,  lelioei^ 
Con  vuelo  cortés 
Llegad,  v  besadle 
Por  mí  el  albo  pió. 

Llegad,  j  al  oído 
Decidle  mi  fe; 
Quizá  08  oiga  afable 
La  flor  del  Zurgwm, 

Con  blando  susurro 
Llegad  sin  temer. 
Pues  leda  reposa 
Su  altivo  desden. 

Llegad,  y  piadosos» 
De  un  triste  os  doled; 
Así  os  dé  su  seno 
La  flor  del  Zurguen* 
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FÍLIB   CAVTAITDO. 

Venidf  aveeiüae^ 

Venid  á  totaar 

De  mi  tagaleja 

Leocion  de  eantar. 
Venid;  de  sus  labloa» 
Do  la  suavidad 
Suspira  entre  rosas 

Y  miel  y  azahar, 

La  aleere  alborada 
Canoras  llevad. 
Para  cuando  el  dia 
Comience  á  rayar. 

Venid,  avecillas, 
Venid  á  tomar 
Le  mi  zaqaleja 
Lección  de  cantar. 

Con  vuestros  piquitos 
Dulces  remedad 
Sus  juegos  alegres, 
Su  tono  y  compás; 

Las  fugas  j  vueltas 
Con  que  enajenar 
De  amor  logra  á  cuantos 
Oyéndola  están. 

Venid,  avecillas. 
Venid  á  tomar 
Le  mi  tagal^a 
Lección  de  cantar. 

Seguid  BU  elevado 

Y  ardiente  trinar, 
O  el  desfallecido 
Blando  suspirar', 

Que  el  alma  penetra 
De  dulzura  tal. 
Que  en  pos  de  sus  ayes 
Se  ouiere  eshalar. 

Venid,  avecillas, 
Venid  á  tomar 
Le  mi  zaoaltfja 
Lección  ae  cantar. 

Yo,  que  lo  he  sentido , 
No  alcanzo  á  explicar 
Cuál  mueve  y  encanta 
Su  voz  celestial. 

Venidlo,  vosotras, 
Venidlo  á  probar, 
Por  más  que  su  gracia 
Tengáis  que  envidiar. 

Venid,  avecillas, 
Venid  á  tomar 
Le  mi  zagaleja 
Lección  de  cantar. 

Venid,  parlerillas; 
Ko  dejéis  pasar 
La  ocasión  dichosa, 
Pues  cantando  está. 

Venid  revolando; 
Que  no  ha  de  cesar 
Su  voz  regalada 
Con  vuestro  llegar. 

Venid,  aveeilXaSy 


De  flM  r«w«¿^a 
'    \de  eamtar. 


LKTRILLA  VUI. 

LA.BOaA. 

Dit^  fme  en  tu  901^0 
Lapomf0  féUt, 
Lft  rosa  primera 
Que  de  mi  jardín, 
Llorándolo  Flora, 
Hoy,  Fílii.  cogí, 

Y  Amor,  á  mi  ruego, 
Cñó  para  ti, 

Dfja  qjm  en  tu  $míB 
Le  ¡Mm§a  feliz. 

Ella  el  rayo  hermoso 
Acaba  de  abrir, 
Del  céfiro  blando 
Al  0oplo  aatU; 

Y  en  otro  de  nieTC 
Anhela  morir; 

2>0«  que  en  tu  eene 
La  penfa  feliz, 

Ba  aroma  fragante 
Paede  competir 
Con  cuantos  de  Gnido 
EihaU  el  pensil; 

811  púrpura  excedo 
Al  títo  cannin; 
Ma  que  en  tueene 
Lapeuúa  fetíu 

La  aftíTa  axaoeua, 
£1  albo  iacmin, 
E!  clavel  pomposo 

Y  el  fresco  alheU, 
Parias  á  mi  rosa 

Le  deben  rendir; 
Dfja  que  en  tu  eene 
La  pcnqa  felis. 

Si  Venas  la  Tiesa, 
Como  70  la  tí, 
Entre  cien  pimpollos 
Flotante  lucir, 

Qnisiérala  al  ponto 
Sólo  para  si; 
Dtja  que  en  tu  eene 
La  pmga  feliz. 

Quisieran  las  QrBcias, 
En  donosa  lid. 
El  prez  de  gozarla 
Con  Vénos  partir, 

Y  adornar  con  ella 
8c  pecho  gentil; 
Leja  que  en  tu  teñe 
La  ponan  feliz, 

l>6jalo,  7  permite 
Qne  i  mi  rosa  tinir 
Mil  dulces  suspiros 
Pueda,  7  ansias  mil; 

Quizá  así  más  grata 
L08  g^ustes  de  oir. 
Lfja  que  en  tu  eene 
Laponaa  feliz. 

Vé,  dor Venturosa, 

Y  á  mi  amada  di 
Cuan  penado  envidio 
Tu  glorioso  fin ; 

Por  él  70  trocara 
Mi  triste  TiTir. 
Deja  que  en  tu  eene 
La  venaa  feliz, 

lias  lenguas  tus  hojaa 

Y  clamen  por  mi. 
Clamen  hasta  Terla 
Arder  7  gemir, 

Robando  á  su  boca 
Balcieimo  un  si. 
Deja  que  en  tu  eene 
Upoñ0afeUe, 
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8i  alcanzases,  rosa, 
Como  70  á  sentir, 
lOhl  I  cuál  te  mecieras 
I>e  aquí  para  allí, 

Sus  globos  de  nicTO 
Ansiando  cubrir  1 
Deja  que  en  tu  sene 
La  penffa  feliz, 

81  To  en  ti  pudiese 
Mi  eír  conTcrtir, 
Sobre  ellos  mis  labios 
Lograra  imprimir. 

tA7  Filis!  que  sólo 
Me  es  dado  decir : 
J)fja  que  en  tu  sene 
La  penffa  feliz. 


LETBILLA  IX. 
XL  DESPECHO. 

Sal  ia7l  del  pedio  mió. 
Sal  luego,  amor  tirano, 
T  apaga  el  fuego  insano 
Que  abrasa  el  corazón. 

Bastante  el  albedrlo 
Lloró  sus  crudas  penaa^ 
Esclavo  en  las  cadenas 
Que  ho7  rompe  la  rasen. 

No  más  á  una  inhumana 
Seguir  perdido  7  ciego, 
Ki  con  humilde  ruego 
Quererla  convencer. 

Con  su  beldad  ufana, 
Allá  se  goce  altiTa; 
Que  á  mi  no  me  cautiTa 
Quien  me  hace  padecer. 

Dos  años  la  he  servido, 
T  en  ello  ¿qué  he  ganado? 
Llorar  abandonado, 
Pesares  mil  sufrir. 

lOh  tiempo  mal  perdido! 
|0n  agravios!  ¡oh  traiciones! 
lEn  tantas  sinrazones 
Cómo  podré  vivir? 

Pensaba  70  que  un  dia, 
Favorecido  amante, 
Por  mi  pasión  constante 
Me  coronara  Amor; 

Y  ardiente  en  mi  porfía. 
Contento  en  el  desprecio, 
Pensaba  ^o...  |qué  necio 
Juzgó  mi  ciego  error! 

Mis  ansias  por  agravios 
Suenan  en  sus  oidoe; 
Los  miseros  gemidos 
Irritan  su  esquivez. 

Asi  mis  tristes  labios. 
No  osando  7a  quejarse. 
Ni  aun  pueden  aliviarse 
Nombrándola  una  vez. 

La  busco,  7  tras  su  planta 
Corriendo  vo^;  mas  ella 
Me  evita,  7  ni  su  huella 
Logra  mi  fe  adorar; 

Que  con  fiereza  tanta 
Llegó  7a  á  aborrecerme. 
Que  el  rostro,  por  no  Terme, 
Ni  aun  quiere  á  mi  tomar. 

(Ingrata!  i  fementida! 
Prosigue  en  tus  rigores, 
O  añade  otros  mucres 
Con  bárbaro  placer. 

Sigue,  que  7a  extinguida 
La  hoguera  en  que  penaba, 
Do  el  alma  se  abrasaba. 
Quiero  en  venganza  ver. 

Mas  no,  mi  dulce  dn^o; 
Cese  el  desden  impio^ 
Cese,  7  del  amor  mió 
Déjate  7a  serrir. 

Y  quien  tu  antiguo  oefio 
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Lloró,  zagala  hermosa, 
Merezca  que  amorosa 
Le  empieces  á  seguir. 


LETBILLA  X. 

EL  BldTO. 

Midte  deneee. 

De  amor  dulce  red, 

Cadejito  de  oro, 
Que  debo  á  mi  bien, 
A  calmar  süaTe 
En  mi  pecho  Ten 

De  ausencia  tan  triste 
La  pena  cruel, 
Rieito  deneee. 
De  amor  dulce  red. 

Su  fina  memoria. 
Que  mis  ansias  Te, 
Por  premio  te  euTÍa 
De  mi  tierna  le; 

Y  en  ti  á  par  la  8U7A 
Me  quiere  ofrecer, 
Rioito  donoeOf 

De  amor  dulce  red. 

Mi  amor  la  recibe, 
Y  espera  aue  fiel. 
No  olvide  los  votos 
Que  allá  le  escuché^ 

Cual  70  aquí  su  esclaro 
Por  siempre  seré^ 
Rieito  donóte. 
De  amor  dulce  red. 

Yo  te  vi  algún  dia, 
I  Oh!  |cuál  lo  envidié! 
Suelto,  de  su  frente 
La  nieve  euTolTer, 

O  en  feliz  contrasta 
Con  BU  rubia  sien, 
Jlioito  domnOf 
De  amor  dulce  red, 

Y  tus  blondas  sedaa 
Vi  á  Amor  extendí; 
Asi  á  sus  ojuelos 

Un  velo  tejer, 

Y  artero  7  festivo 
Cubrirse  con  él, 
Bioito  donotOf 

De  amor  dulce  red. 

Mas  f  álgido  entonces^ 
Ten  todo  tu  prez, 
Al  oro  de  Tlvar 
Te  vi  oscurecer; 

Y  ;^o,  entre  tus  hebras 
Cautivo,  exclamé: 
Rieito  donóte. 

De  amor  dulce  red. 

Si  mil  libertades 
Se  van  á  perder 
En  tu  laberinto, 
La  mia  ipor  qué 

Tan  noble  osadía 
No  habrá  de  tener! 
Recito  denoto. 
De  amor  dulce  red, 

H07  quiere  tu  duefio, 
Mudado  tu  ser, 
Que  en  ti  asegurada 
Mi  voltura  esté. 

Vén,  pues,  de  mi  pedho 
Al  firme  J07el, 
Rioito  denote, 
De  amor  dulce  red. 

Vén,  7  mi  esperausa 
Benigno  sosten; 
Que  70  con  mi  lira 
Tan  claro  te  haré. 

Que  los  astros  mismos 
Ün  lugar  te  den, 
Rieito  denoto, 
De  amor  dulce  red. 
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LETRILLA  XL 

hA.   BESOLtraOK. 

Bronce  á  m  llanto, 
Niere  á  tu  ardor. 

Por  selra  y  prado 
Hi  dulce  amor 
He  sigue,  hablando 
De  su  dolor. 

Suspira  y  llora, 
|AyI  ¿seré  yo 
Bronce  á  iu  llanto , 
Nieve  á  eu  ardor? 

En  blando  aliyio, 
Solo  un  favor 
Me  ruega  humilde; 
¿Se  lo  haré?  No. 

Ko;  que  me  manda 
Ser  el  honor 
Bronce  A  iu  llanto, 
Niere  á  iu  ardor, 

I  Honor  tirano  I 
Que  á  la  razón 
Bárbaro  oprimes, 
¿Quién  te  inTcntó? 

¿Por  qué  me  ordenas 
Ser  con  Damon, 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  á  tu  arder? 

¿Por  qué  al  más  fino 
Gentil  pastor, 
Por  qué  negarle 
Tan  fácil  don, 

Ni  ser,  injusta, 
Si  él  me  prendó, 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  &  tu  ardor? 

Yo  bien  lo  hiciera» 
Mas  otra  vos, 
«Huye,  me  clama. 
Tal  sinrason; 

j»Ni  el  gusto  feries 
A  un  vil  temor, 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  á  tu  ardor. 

DMira  que  el  dia 
Vuela  veloz, 
Y  el  que  le  sigue 
Nunca  es  mejor. 

nMafiana  es  tarde; 
Cesa  en  tu  error, 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  á  tu  ardor. 

»La  beldad  pasa; 
Coge  su  flor, 
Que  en  un  momento 
La  ngosta  el  sol; 

»Y  en  vano  entonces 
Serás  ¡qué  horror! 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  á  tu  ardor,  n 

Turbóme  y  dudo, 
T  en  dulce  unión, 
A  amar  me  inclino 
A  quien  me  amó, 

bin  que  á  ser  baste 
Ya  mi  rigor, 
Bronce  á  tu  llanto. 
Nieve  á  tu  arder. 

Antes  le  entrego 
Mi  corazón. 
Cual  fino  el  suyo 
Se  me  rindió; 

Siendo,  en  tan  grata 
Trasformacion, 
Nieve  á  tu  llanto. 
Cera  á  tu  arder. 


DON  JUAN  MBLBNDBZ  VALDEa 
LETRILLA  XII. 

LA  FLOK  DBL  EURGUEN. 

Aves  que  canoras 
Venis  á  ofrecer 
La  alborada  al  dia 
Que  empieza  á  nacer, 

Si  aun  dulces  trináis 
Por  ver  á  mi  bien. 
Callad,  que  ya  sale 
La^/lor  ael  ¿urguen. 

Si  ansiáis  de  sus  gracias 
Las  señas  tener, 
Callad,  parlcrillas, 
Que  yo  os  las  diré; 

Que  en  el  alma  impresas 
Las  llevo  tan  bien, 
Cual  tenga  Iíuü  mias 
La  flor  dtfl  ZuryHcn, 

Su  rostro  la  gloria, 
La  nieve  sn  tez, 
Sus  risas  el  alba. 
Su  lengua  la  mii-l, 

Y  el  titrgentc  seno 
De  Amor  el  vergel, 
Donde  con  él  juega 
La  flor  del  Znrgtten, 

Sobre  él  la  donosa 
Prendiera  un  joyel, 
Do  heridos  dos  pechos 
De  amores  pinté; 

Un  lazo  los  une 
De  rosa  y  clavel; 

Y  en  torno  esta  letra : 
La  flor  del  Zurguen. 

Sin  que  yo  la  llame. 
Blando  ya  el  desden, 
Cual  suelta  oorcilla 
Me  sale  aquí  á  ver; 

Y  cual  fiel  paloma 
Tras  BU  pichón  fiel, 
Asi  á  mi  voz  corre 
La  flor  del  Zurguen. 

Conmigo  á  este  valle 
La  saco  á  aprender, 
Dü  amor  en  el  arte, 
Lección  de  ouerer; 

Y  ya  á  toaas  pasa 
En  menos  de  un  mes; 

•    ¡Tanto  ingenio  tiene 
La  flor  del  Zurgvenf 

Cuidado,  avecitas, 
Que  nadie  á  entender 
Los  misterios  llegue 
Que  yo  la  enseñé; 

Si  cual  niña  simple, 
La  vierais  tal  vez 
Que  amable  os  los  fia 
La  flor  del  Zurguen, 

Callad  la  inocencia 

Y  el  vivo  placer 
Que  á  par  en  sn  rostro 
Riendo  se  ven. 

Cuando,  en  dulce  premio  • 
De  mi  tierna  fe, 
Me  mira  y  suspira 
Laflor  del  Zurguen. 

Y  yo,  muy  más  loco, 
Al  verla  temer 

Y  ansiar,  y  en  mis  llamas, 
Negándolo,  arder; 

Templar  en  su  seno. 
Procuro,  la  sed 
Que  enciende  en  el  mió 
Laflor  del  Zurguen. 

Mas  vedla  cuál  llega; 
Yo,  ciego,  no  sé, 
Al  ver  su  donaire , 
Qué  decir  ni  hacer. 

Trinadle  vosotras 
Por  mi  el  parabieni 


Y  suene  hasta  el  cielo 
Lafl(/r  del  Zurguen. 

LETRILLA  XIII. 

EL   LUNABCITO, 

La  noche  y  el  dia 
/Qué  tienen  de  i^nétJ? 

¿De  dónde,  donosa, 
£1  lindo  lunar 
Que  sobre  tu  seno 
8c  vino  á  posar? 

¿Cómo,  di,  la  nieve 
Lleva  mancha  tal? 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igualF 

¿Qué  tienen  las  sombras 
Con  la  claridad. 
Ni  un  oscuro  punto 
Con  la  alba  canal. 

Que  un  val  de  aaucenas 
Hiende  por  mitad? 
La  noche  y  el  dia 
¿Qiié  tienen  de  igual? 

Premiando  sus  hojas 
£1  ciego  rapaz, 
Por  juego  un  granate 
Fué  entre  ellas  á  echar; 

Mirólo  y  rióse, 

Y  dijo  vivas: 
La  noche  y  el  dia 

¿  Qué  tienen  de  igual? 

£n  él  sus  saetas 
Se  puso  á  probar, 
Mas  nunca  lo  hallara 
Supunta  fatal. 

Y  diz  que,  picado. 
Se  le  oyó  gritar: 
La  noche  y  el  dia 
¿Q^  tienen  de  igual? 

Entonces  su  madre 
La  parda  sefial 
Por  término  puso 
De  gracia  y  beldad. 

Do  clama  el  deseo, 
Al  verse  estrellar  : 
La  noche  y  el  dia 
¿Qj¡té  tienen  de  igual? 

Estréllase  y  mira, 

Y  toma  á  mirar, 
Mientra  el  pensamiento 
Mil  vueltas  le  da; 

UuBO,  perdido, 
Ansiando  encontrar 
La  noche  y  el  dia 
Qué  tienen  de  igual. 

Cuando  tú  lo  cubres 
De  un  albo  cendal. 
Por  sus  leves  hilos 
Se  pugna  escapar. 

I  Señuelo  del  gusto! 
{Dulcísimo  imán  I 
La  noche  y  el  dia 
¿Ojié  tienen  de  igual? 

Turgente  tu  seno 
Se  ve  palpitar, 

Y  á  su  blando  Impulso 
Él  viene  y  él  va; 

Diciéndome  mudo 
Con  cada  compás  : 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

Semeja  una  rosa, 
Que  en  medio  el  cristal 
De  un  limpio  arroyuelo 
Meciéndose  está. 

Clamando  yo  al  verle 
Subir  y  bajar : 
i^  noche  y  el  dia 
¿  Qué  tienen  de  igual? 

I  Mi  bien  I  si  afcanzasea 


Qoe  tn  limarcito 
Me  podo  caosar, 

Xo  asi  pRgnntárafly 
BnrUndo  mi  mai : 
Lá  9»rhe  y  el  dÍA 
¿(¿•i  tienen  de  %gwilT 


LETBILLA  XIY. 

LA  DESPSBtDA. 

Adiós,  mi  dulce  vida. 
Film,  adiós ;  qne  el  hailo 
Mi  fin  ka  decretado, 

Y  es  faersa  ya  partir. 
Adiós.....  {  oh  despedida  1 

« Oh  cmdo»  amargo  instante  1 
Adiós.....  i  mi  pecho  amante 
PcdrA  sin  ti  vivir  f 

Sin  eaoB  lindos  ojoa^ 
^in  esa  amable  bo<», 
Qoe  al  mismo  amor  proToca, 
¿  Qcfí  dicha  pchdré  hallar  7 

Solo  angustias  y  enojos, 
Dudas,  llantos  y  celos. 
;  Ay  Fili  y  qué  consuelos 
Para  mi  anlor  templar  1 

Acordaréme  en  yano 
De  aquel  íeHoe  dia 
Que  te  juraste  mía, 
Q^e  te  ofrecí  mi  fe ; 

T  en  mi  delirio  insano, 
A  ti  tomando  fino» 
MU  Teces  el  camino 
Perderá  incierto  el  pié. 

Be  tn  habla  deliciosa 
El  celestial  sonido 
Conscnrará  mí  oído 
Para  mayor  dolor ; 

Xa  imagen  engafiosa 
Creeré  tener  al  lado; 
A  asirla  iré^  j  borlado, 
Maldeciré  mi  error. 

Saldrá  la  fresca  anrora 
A  recordarme  aquella 
Do  á  sola?,  mny  más  bella, 
Te  me  dejaste  Te?. 

Vendrá  la  noche  :  ahora 
Libre,  diré,  le  hablaba ; 
Ahora  d  amor  nos  daba 
Ia  copa  del  placer. 

Cual  colorín  cautáTO, 
Lachando  nocdie  y  día. 
La  i  anís  abrir  pcMÍ)a, 

Y  el  hierro  quebrantar ; 
Asi  {dolor  esqnlTO  1 

Dará  mi  pensamiento 
De  tormento  en  tormente, 
Bin  un  punto  parar. 

Te  seguiré  celosa , 
Te  temaré  enojada. 
Te  rogaré  olvidada , 
Te  amansaré  cruel; 

O  blanda  y  amorosa. 
Con  plácidas  orejas 
Oirás,  tal  ves,  mis  quejas'. 
Tan  bella  como  fiel. 

Ora  estés  mansa  ó  cruda, 
Dudes»  temas,  receles, 
?or  mi  salud  anheles, 
O  desdefíea  mi  amor ; 

Todo  en  mi  pena  aguda 
Me  angustiara;  tu  olvido 
Por  cierto,  por  fingido 
|Ay  Filil  tu  favor. 
j  Más  tú,  mi  bien ,  llorosa  1 
i  Tú  triste  1  i  tú  abatida  1 
Si  estás  asi ,  mi  vida. 
¿Cuál  mi  dolor  será? 

Adiós,  adiós ;  piadosa 
Te  acuerda  qne  un  mar  hecho 


Me  parto que  mi  pecho 

Jamas  te  olvidará. 


LBTEILLA  XV. 

KH  UN  CONYITB  DB  AMISTAD. 

Bébawíot,  hebamo» 
Del  nutve  licor. 
Cantando  beodo§ 
A  BaeOf  ynoá  Amor^ 

Amigos,  bebamos, 

Y  en  dulce  alegría 
Perdamos  el  dia : 
La  copa  empinad. 

I  En  qué  nos  paramos? 
La  rondfa  empecemos, 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 

Bebamos,  bebamoi 
Bel  suave  licor,- 
Cantando  heedot 
A  BaeOf  y  no  á  Amor. 

\Oh  quó  bien  qne  sabe  I 
Otro  vaso  venga : 
Cada  cual  sostenga 
Su  parte  ^  beber. 

X  quien  quiera  alabe 
De  Amor  el  destino ; 
Yo  tengo  en  el  vino 
Todo  mi  placer. 

Bebamoi,  bebamee 
Bel  tnave  licor. 
Cantando  beodo» 
A  Baeo  ,y  no  á  Amor, 

\  Oh  vino  precioso  1 
]  Cómo  estás  riendo. 
Saltando,  bullendo ! 
¿Quién  no  te  amará? 

Tu  olor  delicioso. 
Color  sonrosado. 
Sabor  delicado, 
¿Qué  no  rendirá! 

Bebamoe,  bebamoe 
Bel  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baca,  y  noá  Amor, 

Amor  da  mil  sustos. 
Ansias  y  dolores ; 
Coja  otro  sus  flores, 
Cójalas  por  mi ; 

Que  yo  mis  disgustos 
Templaré  bebiendo, 
I  Oh  JBaco  I  y  diciendo 
Mil  glorias  de  ti. 

Bebamos,  bebamos 
Bel  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baco,y  no  A  Amar, 

Tú  al  ¿ido  venciste ; 
Tú  los  tigres  fieros 
Cual  mansos  corderos 
Pudiste  a^runtar. 

Tiü  el  vino  nos  diste ; 
El  vino,  que  sabe 
La  pena  más  grave 
En  gOBO  tomar. 

Bebam/ft,  bebamos 
Bel  suave  licor. 
Cantando  beodos 
A  Baco,  y  no  á  Amor, 

Venga,  venga  el  vaso. 
Que  un  sorbo  otro  llama ; 
Mi  pecho  se  inflama, 

Y  muero  de  sed. 
Nadie  sea  escaso, 

Ni  aunque  esté  caldo. 
Se  dé  por  rendido  : 
Amig<»B,  bebed. 

Bebamos,  bebamos 
Bel  stiave  licor. 


Cantando  beodos 

A  Baco,  ynoá  Amor. 

LETRILLA  XVL 

SL    TINO  Y  LA  AMISTAD  SUAVIZAN 
LOS  MÁS  GRATES  TRABAJOS. 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad, 

I  Oh  socios  amados  1 
Que  en  tanta  agonía 
La  fortuna  impla 
Combatiendo  ve ; 

Jamas  degradados. 
Adore  inclinada 
Nuestra  frente  honrada 
Su  orgulloso  pié. 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulum 
Vino  y  amistad. 

Ella  se  complace 
En  hollar  odiosa 
La  virtud  gloriosa 

Y  el  sagrado  honor ; 
Pero  inútil  hace 

SI  justo  su  empeño, 

Y  con  alto  ceño 
Burla  su  furor. 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  V  amistad. 

La  batida  nave 
De  borrasca  fiera 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar ; 

Y  cuando  más  grave 
Su  riesgo  apareoe , 

El  sol  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

Al  viento  las  penas  : 
Las  copas  llenaa; 
Que  todo  lo  endukan 
Vino  y  amistad. 

Dejad  que  ora  truene 
La  calumnia  infame. 
Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ser : 

Que  el  vulgo  resuene. 
Que  el  error  se  agite, 
Que  el  celo  se  irrite ; 
Nada  hay  que  temer. 

Al  viento  las  penas : 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endukan 
Vino  y  amistad. 

Clamarán  que  huimos 
Nuestra  dulce  España : 
Su  bárbara  saña 
Debimos  huir. 

Sus  puñales  vimos : 

Y  España,  en  tal  duelo. 
Cual  madre ,  á  otro  suelo 
Nos  biso  partir. 

Al  viento  las pcnat : 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 

Desde  él  doloridos 
Nuestros  ojos  miran, 
Do  fieles  suspiran 
Las  almas  tomar ; 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 

I  Ay  patria  adorada  1 
Clama  sin  cesar. 

Al  viento  las  penas : 
Las  oopas  llenad; 


m 


Que  iodo  U  enénUa^ 
Vino  f  amistad. 

Volveréis,  amigoB, 
A  BUS  sacros  lares, 
De  indignos  pesares 
Libre  el  corazón. 

Sagrados  testigos  (X) 
De  nuestra  justicia , 
Contra  vil  malicia» 
Dios  7  la  rason. 

Al  vienU  kupenat: 
La$  cepas  llenad; 
Qtte  tode  lo  endukan 
Vino  y  amUtad. 

Sn  favor  dÍTÍno 
Tomará  el  reposo, 
Y  al  nublado  odioso 
Seguirá  la  luc. 

Tal  sol  matutino, 
Qpe  hermoso  se  ostenta» 
De  la  noche  ahuyenta 
Bl  negro  capus  (2). 

A I  viente  lai  penas : 
Zas  eopas  llenad; 
Que  tede  le  enduhan 
Vino  y  amistad. 

En  nermandad  santa, 
En  tanto,  los  pechos 
Ligad  con  estrechos 
Vínculos  de  amor. 

Baco  á  dicha  tanta 
Aplauda  Tiente , 
T  otra  copa  aumente 
Bu  plácido  ardor. 

Al  viente  las  penas: 
Las  eopas  llenad; 
Que  tode  lo  endukan 
Vine  y  amistad. 

Amigos  queridos. 
Desde  estos  mis  braios 
En  mutuos  abrasos 
A  uniros  corred. 

De  la  mano  asidos. 
Juradme  y  juremos 
Que  hermanos  seremos, 
T  á  un  tiempo  bebed. 

Al  viente  las  penas  : 
Las  eepas  llenad; 
Que  tode  lo  endukan 
vino  y  anUstad, 


CANTATA 

1  Ift  aolamne  enteada  dal  ny,  nuestro  aefior, 
don  Fernando  TU ,  en  Madrid ,  disoelto  y 
abolido  el  gobierno  de  las  Oórtee  (1814). 


Cafó  el  leeo  hande. 
Ya  fausto  en  Madrid 
Chhiema  FtmoMdo: 
Que  viva,  decid» 

Entronóse  ufana 


(1)  AiieseriUóHiLBXDBZen  na  principio. 
Despfieo  oorrlgió  este  veno ,  y  piao  auffustos 
íntigo*  t  iin  «etiar  de  ver  el  efecto  aatlenf ó- 
nico  que  producen  las  rilabas  seguidas  toa- 

tee-ti« 

(3)  Bn  Tes  de  estas  dos  caartetas,  escrihió 
]f  lUivDRZ,  en  on  principio,  estas  otras : 

A  so  acento  angosto 
Dará  grato  oido 
Quien  tanto  ha  sufrido 
Bel  hado  cm^ 

Bncorasoo  justo 
Y  amable  dnUam, 
De  nuestra  ventoza 
Son  garante  flaL 

Beto  variante  consta  en  un  manuicrtto  de 
colección  del  safior  don  Aureliano  Peman- 
dos-Ouenm. 


DOH  JUAN  MELBl^DBZ  VAtDSd. 

La  íaecion  aleve, 

Que  el  nombre  se  atreye 

De  España  á  usurpiu:; 

T  gritando,  insana, 
Falaz  patriotismo. 
Hasta  el  hondo  abismo 
Nos  quiso  arrastrar. 

Cayó ,  etc. 

Sus  bárbaras  voces 
Guerra  infiel  resuenan. 
Sus  ministros  llenan 
Los  pechos  de  horror. 

Sus  diestras  feroces 
Vibran  los  puñales ; 
Tiemblan  los  leales^ 

Y  gime  el  honor. 
O0y^,etc. 
Contra  el  suspirado 

De  BU  noble  España» 
Su  impotente  saña 
Osó  contender. 

«To  el  cetro  le  he  dado; 
Que  yo  hago  los  reyes. 
O  jure  mis  lejres, 
O  rey  no  ha  de  ser.» 

Cauót  etc. 

Así,  en  BU  locura. 
Rebelde  clamaba^ 
T  el  monstruo  ostentaba 
Que  insana  abortó  (3). 

Mostróse,  |  oh  ventura  I 
Mostróse  Femando, 

Y  el  pérfido  bando 
Por  tierra  cayó. 

Cayó,  etc. 

Cual  si  el  dios  del  día 
Por  el  claro  oriente 
Desplega  fulgente 
Su  pompa  real. 

La  noche  sombría 
Recoge  su  velo, 
T  huye  en  presto  vuelo 
La  sombra  fatal. 

C^iyó ,  etc. 

Tal,  y  más  brüla&te. 
Femando  aparece, 
T  España  enloquece. 
Que  en  salvo  lo  ve. 

Su  auffusto  semblante 
Del  sol  fué  la  llama; 
La  orguUosa  trama, 
La  vil  sombra  fué. 

Cayó,  etc. 

Con  tan  feliz  hado 
Llega,  almo  lucero ; 
Yudve  al  trono  ibero 
Su  antiguo  esplendor. 

Ve  un  pueblo  exhalado 
Que  en  triunfo  te  lleva<4). 
Que  al  cielo  te  eleva 
Con  gritos  de  amor. 

Cayó ,  etc. 

La  virgen  hermosa, 
Jóvenes  y  ándanos, 
Levantan  sus  manos 
Clamando  por  ti. 

La  vista  amorosa 
De  un  padre  perdido, 
Al  hijo  querido 
Le  saca  oe  si, 

Cayó ,  etc. 

Tú,  próvido  en  tanto. 
Sus  dichas  procura, 

Y  el  bien  asegura 
Con  firme  poder. 

Abrigue  tu  manto 
La  hollada  justicia; 
Tiemble  la  malicia, 


(3)  La  constitocion  aaáninica  d»  Cádiz. 
{Ñola  de  Mblevdbz.)) 

(4)  Asi  entr6  el  Bey  en  Madrid.  {Id.) 


Dejándote  vef. 

Cayó ,  etc. 

La  edad  celebrada 
De  Saturno  y  Rea 
Tu  reinado  sea, 
Reinado  de  paz. 

Gócese  hermanada 
La  España  á  tu  trono^ 
Y  esconda  el  encono 
Su  lívida  fas. 

Cayó,  etc. 

IMO  engaño f...„  ¿Del  cielo 
Las  sülae  dejando, 
Al  santo  Femando 
Bajar  no  se  ve.....  f 

Sigue  al  real  abuelo^ 
Que  oon  grata  diestra 
La  senda  te  muestra^ 
Do  tan  grande  fué. 

Cayó,etD, 

Entre  glorias  tantaa. 
No  olvides,  clemente , 
De  nn  pueblo  iaooente 
Bl  justo  dolor. 

Cual  hijos,  tus  plantas 
Abrazar  desean ; 
Bn  tus  ojos  vean 
De  un  padre  el  amor. 

Cayo,  etc. 

Mientras  que  el  destino 
Nos  vuelve  este  dia^ 
Tan  fausta  alegría 
Felices  ffozad. 

Del  néctar  divino 
Las  copas  Uenemos ; 
Por  el  uey  brindemos ; 
Su  triunfo  cantad. 

Cayó,eUi, 


IDILIOS. 
IDILIO  PRIMERO. 

LOS  nrOCBKTBB. 

Allí  está  la  gruta 
Del  aleve  Amor ; 
Huyamos,  za^la. 
Las  iras  del  dios. 

Su  lóbrega  boca 
Me  llena  &  horror ; 
Si  es  esto  la  entrada, 
I  Qué  hará  sn  interior  ? 

Los  negros  cuidados , 
Bl  fiaco  temor. 
Los  celos  insomnes, 
Bl  ciego  furor 

La  moran,  y  afligen 
Con  Impio  rigor 
Los  tristes  que  en  ella 
Su  engaño  encerró. 

Huyamos ,  huyamos 
Con  planta  veloz ; 
Si  más  lo  tardares, 
Ya  no  es  de  sazón. 

Mira  que  sus  redes 
Nos  tiende  el  traidor, 
Y  sólo  quien  huye. 
Burlarle  logró. 

Falaz  como  artero. 
Si  escuchas  su  voz. 
Tú  serás  su  esclava, 
Pero  muy  más  yo. 

Lanzamos  ha  ciegos^ 
Con  Ímpetu  atroz , 
Por  sendas  que  falso 
De  flores  sembró, 

A  nn  bosque  sombrío» 


Do  en  darft  prisión 
8iQ  fin  penaremos 
En  llanto  y  dolor. 

£áte  aciago  bosque 
Lo  finge  el  error 
Un  Tal  de  delicias. 
Que  nadie  apuró. 

Las  risas  elegres, 
Tímido  el  pudor. 
Las  Tiras  ternezas 

Y  el  grato  favor. 

Diz  (yoR  lo  habitaron 
£n  célica  nnion , 
Coando  en  sn  inocencia 
El  mando  tí  vi  ó  ; 

£1  Amor  infante; 
Sin  fiedlas  ni  arpón, 
En  nuestras'cabaftas 
Triscando  r'íó, 

Y  la  hermosa  virgen 
No  se  ave^onxó 
De  hallarse  á  los  ojos, 
Desnuda,  del  sol. 

Si  tal  faé  aqaél  tiempo, 
Ya  todo  acabó, 

Y  el  amor  del  día 

Ko  es,  nifia,  este  amor. 

No  en  cosas  que  fueron. 
Ni  en  nna  ilusión. 
Jamas  la  cordura 
Sos  dichas  cifró ; 

Qnc  el  a^a  más  fría 
La  9ed  no  apagó , 
Si  al  labio  tocarla 
Ya  randa  pasó. 

Pero  ¡  tu  suspiras  t 
I  Qué  grata  emoción 
Tns  mejillas  tiñe 
De  un  tívo  rubor? 

i  Por  qué  esa  faz  bella, 
Qne  al  alba  nubló, 
Inclinas  al  suelo 
Cuül  lánguida  flor  7 

i  Dolcisima  amiga  I 
Ya  cl  alma  sintió. 
Simpática,  el  fuego 
Qu'?  á  tí  te  inflamó ; 

Y  súbito  noto 
Que  á  mi  corazón 
Agita  7  regala 
Su  blando  calor ; 

Probando,  al  mirarte, 
Ün  gozo  mayor, 

Y  al  tocar  tu  mai^o, 
Más  grato  temblor. 

¿  Si  será  qne  amemos, 

Y  el  pérfido  dios 
Ya  sus  rudos  grillos 
Falaz  nos  echó? 

Xo,  no,  que,  por  gra^ves. 
Insufribles  son, 

Y  jamas  mi  planta 
M^s  suelta  voló. 

£1  lágrimas  cría, 

Y  nunca  brilló 
En  tus  lindos  ojos 
Tan  títo  fulgor ; 

Y  en  vez  de  sus  quejas 

Y  triste  clamor, 
Kanca  á  mi  tan  dulce 
Tu  labio  sonó. 

Kada,  pues,  temamos ; 
Que  es  muy  superior 
De  Amor  á  los  fuegos 
Nuestra  inclinación. 

Ingenua  y  sencilla, 
La  austera  razón 
Sos  pasos  regula, 
La  guarda  el  honor; 

Ni  en  nada  semeja 
Su  plácido  ardor 
Ala  aidiente  llama 


ÍDILIÓS. 

Que  el  ciego  sopló; 

Esa  llama  odiosa. 
Que  impla,  feroz. 
Los  hombres  y  el  mundo 
Fatal  devoró. — 

Asi  hablaba  un  dia. 
Lleno  de  candor, 
A  una  niña  amable 
ün  simple  pastor. 

Ella,  muy  más  simple, 
Con  nuevo  tesón , 
Que  nunca  amaría. 
Resuelta  juró; 

Y  ya,  en  su  inocencia, 
Se  hallaban  los  dos 
Perdidos  de  amores. 
Diciendo  qne  no. 
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IDILIO  IL 
JaK  gobdkrita. 

Corderítamia, 
Hoy  llcTarte  quiero 
A  la  amable  Filis 
En  rendido  feudo. 

I  Oh  1 1  oon  cuánta  envidifi 
Tu  destino  veo, 

Y  partir  contigo 
Tal  dicha  apetezco  I 

Tii  Tas,  inocente, 
A  ser  con  tus  juegos, 
De  otra  inocentiUa 
Feliz  embeleso. 

Seguirás  sus  pasos, 
Ya  con  sus  corderos 
Al  Talle  descienda, 
Ya  trepe  al  otero. 

Tus  Dlandos  balidos 
Serán  dulces  ecos. 
Que  al  placer  despierten 
Su  adormido  pecho. 

¡  Cuál  tus  carreritas 

Y  brincos  ligeros 
Colmarán  de  gozo 
Sus  lindos  ojuelos; 

A  donosas  risas 
Sin  cesar  moviendo 
Su  espfritu  amable. 
Sus  labios  parleros  1 

Mas  tierno  otras  Teces 
Ansiará  tu  afecto, 
Lamiendo  sn  mano, 
Mostrarle  tu  celo, 

Por  su  parda  saya, 
Con  vÍTaz  esfuerzo. 
Tu  Tellon  nevado 
Pasando  y  volTiendo. 

Y  á  sn  lado  siempre, 
De  tan  alto  dueño 
Gozarás  los  mimos. 
Oirás  los  requiebros. 

Llamaráte  amiga. 
De  ternura  ejemplo, 
De  candor  dechado. 
De  gracias  modelo. 

O  si  acaso  artera 
Tras  algún  romero. 
Fugaz  te  guareces 
Porque  te  eche  menos, 

Corriendo  y  balando 
Al  sonar  su  acento , 
Con  nuevas  oancias 
Calmarás  sn  duelo. 

Tomando  riente, 
De  tu  amor  en  premio, 
La  sal  de  su  palma 

Y  el  pan  de  sus  dedos. 
De mílo  aprendiste, 

Y  á  saber  cogerlo 
De  mi  zurroncito 
Con  goloso  empeño. 


O  si  fausta  togrftí 
De  Amor  el  momento , 
Tendrás  de  sus  labios 
Algún  dulce  beso; 

Beso  que  á  mí  fuera 
De  júbilo  inmenso; 
Que  tú  no  codicias, 
Y  fiel  yo  meresco. 

Asi  te  engalanan. 
Doblando  tu  aseo , 
Mi  mano  oficiosa , 
Mi  ardiente  desvelo; 

La  sonora  esquila 
Ligada  suspendo 
De  un  collar  de  grana 
A  tu  dócil  cuello. 

Tu  vellón  ncTado, 
De  ricitos  lleno, 
Cual  de  blonda  seda. 
Cuidadoso  peino ; 

Y  de  alegres  lazos 
Sembrándolo  luego, 
A  tus  orejitas 
Dobles  las  prevengo. 

Tus  clementes  ojos, 
Qne  me  están  diciendo 
El  placer  que  sientes. 
Mirándome  tiernos , 

Mi  amorosa  mano, 
Con  este  albo  lienzo 
Limpiándolos,  cuida 
Que  luzcan  más  bellos. 

Y  en  fin ,  de  una  trenza 
De  flores  rodeo 

Tu  lomo,  y  atada 
Con  otra ,  te  llevo. 

Ya  estás,  dije  mío, 
Si  no  cual  yo  anhelo, 
Mas  tal  como  alcanza 
Mi  prolijo  esmero. 

Tu  balar  suave. 
Tu  bullir  travieso. 
Sencillos  publican 
Tu  puro  contento ; 

Y  al  verte  galana, 
Con  locos  extremos. 
Cual  hembra,  procuras 
Lncir  tus  arreos. 

Corderita,  vamos, 
Sus,  corramos  prestos, 
Tú  á  servir  á  Filis, 
Yo  á  hacerle  mi  obsequio. 

Empero  si  tierna 
Te  estrecha  en  su  seno 
Cuando  tus  caricias 
Le  vuelvan  el  seso, 

Cuenta  que  le  digas  : 
El  bien  qnepogeo, 
Chzarlo  debiera 
Quien  te  adera  oiego. 


IDILIO  in. 

LA    AUaSNOIA. 

Del  cárdeno  cielo 
Las  sombras  ahuyenta 
Rosada  la  aurora, 
Riendo  á  la  tierra; 

Y  Filis,  llagada 
Del  mal  de  la  ausencia, 
]3e  Otea  los  valles 
En  lágrimas  riega. 

Tierna  clavellina, 
Cuando  apenas  cuenta 
Diez  y  siete  abriles, 
Inocente  y  bella , 

En  soleaad  triste 
Su  zagal  la  deja, 
Que  del  claro  Tórmcs 
Se  pasó  al  Eresma. 

Un  mayoral  ricq 
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Allá  dis  qae  intenta 
Guardarlo,  j  que  Filis 
Por  nempre  lo  pierda. 

Quien  á  ajeno  gusto 
Sujetó  su  estrellai 
Engáñase  necio 
Si  Ubre  se  piensa. 

La  vejez  helada 
Con  rigor  condena 
Las  lozanas'  flores 
De  la  primaYera. 

La  infelice  Filis 
Se  imagina  eternas 
Lab  horas ;  que  tardan 
De  su  bien  las  nuevas. 

« ¡  Ay  1  dice  (y  al  cielo 
Los  ojos  eleva; 
Sus  OJOS  cubiertos 
De  horror  y  tristeza). 

»I  Ay !  I  cuánto  me  aguarda 
De  duelos  y  quejas  t 
En  sólo  pensarlo 
Mi  pecho  se  hiela. 

]»Tórtola  viuda, 
Solitaria  yedra, 
Sin  mi  olmo  frondoso. 
Que  en  pié  me  sostenga, 

» I  Qué  haré,  cuitadilla  7 
O  dó  iré,  que  pueda 

ivir  sin  su  arrimo , 
Tan  niña  y  tan  tierna f 

MI  Felices  vosotras. 
Mis  mansas  C4)rdera8, 
Que  ni  celos  hieren, 
Ki  agravios  aquejan  I 

n  I  Con  cuánta  alegría 
Mis  ojos  os  vieran 
Pacer  de  este  prado. 
Golosas,  la  yerba; 

»  O  á  la  mano  amiga, 
Que  sal  es  presenta, 
Veniros,  y  nacerme. 
Balando,  mil  fiestas  I 

» ¡  Y  tú ,  fiel  cachorro, 
Qué  saltos  y  vueltas 
No  dieras,  siguiendo 
De  mi  bien  las  huellas, 

})  Cuando  él  por  hablarme. 
Cantándome  letras 
De  dulces  amores. 
Saliera  al  Otea! 

»  Hoy  todo  ha  mudado : 
Del  calor  la  fuerza 
Los  valles  agosta. 
Las  fuentes  deseca. 

» { A  este  pecho  triste^ 
Con  mayor  violencia 
Abrasa  de  olvido 
La  ardiente  saeta  1 

»  Aquí  donde  lloro. 
Aquí  en  esta  vega 
Nos  vimos  y  amamos 
Por  la  vez  primera. 

DTodo  fué  en  un  punto, 
Cual  súbito  vuela 
La  llama  del  rayo , 

Y  el  árbol  humea. 

»  Corderítas  mias, 
I  Quién  I  ay  1  me  dijera 
Que  viento  serian 
Sus  locas  finezas  ? 

))  Juramentos  tantos 
T  ahincadas  promesas. 
Si  hay  fe  entre  los  hombres^ 
I  Por  qué  se  me  niegan  ? 

» I  Amor  1  tú  me  escuchas, 

Y  tú  los  oyeras  ¡ 
Sea  tuyo  el  castigo , 
Cual  tuya  es  la  ofensa. 

9 1  Oh  I  nunca  tuviese 
Yo  vuestra  inocencia; 
Kuncaí  oh  corderítas, 


DON  JUAN  MELBNDEZ  VALDES. 

Le  escuchara  necia. 

nCnal  de  áspid  huyendo 
Su  voz  lisonjera, 
Sus  aves  falaces. 
Sus  blandas  endechas ; 

)»Y  en  Uanto  mis  ojos 
Cegar  no  se  vieran. 
Ni  en  hondos  suspiros 
Doliente  la  lengua. 

»  Quien  en  hombres  fia, 
Haz  cuenta  que  siembra 
En  las  duras  rocas 
O  en  la  ardiente  arena; ' 

»  Que  en  vez  de  ventura 
Recoge  vergüenza, 
Y  en  vez  de  alegrías, 
Cuidados  y  pnenas. 

s  Llorad,  ojos  mios. 
Pues  fué  culpa  vuestra 
Jugar  bulliciosos, 
Mirar  sin  cautela. 

»  Volad,  mis  suspiros; 
Sentidas  querellas, 
Volad  do  mi  aleve 
Riendo  os  espera. 

n  Sígaos  mi  pecho. 
Ardiente  centella. 
Que  el  suyo  de  bronce 
Derrita  cual  cera. 

»  Y  vosotros,  hijos 
De  mi  pasión  ciega. 
Finos  sentimientos. 
Sencillas  ternezas, 

»  Partid  de  mi  labio. 
Volad  á  la  oreja 
Del  que  os  llamó  dulces 
Más  que  miel  hiblea. 

»  Decidle  mis  ansias. 
Decidle  cuál  queda. 
Do  penada  v  triste, 
Su  nel  sagaleja. 

»  Humildes  rogadle, 
Rogadle  que  vuelva, 
Si  fdeve  no  gusta 
'     Que  misera  muera. 

»  Decidle.....  Mas  nada , 
Si  oiros  desdeña, 
Le  digáis ;  y  nada , 
Si  de  mi  se  aouerdik 


IDILIO  IV. 

BL  OTUXLO  SK  LA  BABBA« 

La  mi  qnerídita 
Una  cárcel  tiene 
En  su  rostro  bello. 
Donde  á  todos  prende. 

Esta  feliz  cáxtjel, 
Un  hoyuelo  es  breve. 
Que  su  linda  barba 
Tan  gracioso  hiende. 

Que  cuantos  lo  miran. 
Sin  arbitrio  sienten 
Que  en  él  sus  deseos 
Sepultarse  auieren. 

Cautivos  ios  mios, 
Ni  anhelan,  ni  pueden 
Pasar  de  su  encierro 
El  círculo  leve. 

Quo  allí  en  la  bonanza 
Tranquilos  se  aduermen,  ^ 
Alzados  los  vientos, 
Enpaz  se  guarecen ; 

I  locos,  perdidos 
En  su  feliz  suerte, 
I  Hoyuelo  precioso  I 
Suspiran  mil  veces. 

Tú  en  ámbito  estrecho 
A  la  concha  excedes. 
Do  cuaja  la  aurora 
La  perla  de  Oriente; 


Y  á  mil  CnpidüloS 
Grato  nido  ofreces. 
De  do  arterob  parton. 
Van,  revuelan,  vuelven. 

I  Riauísima  copa 
De  dulces  placeres. 
Que  Amor  al  deseo 
Dadivoso  ofrece  I 

Las  Gracias  te  envidian, 
Y  al  reírse  alegre. 
Tu  donoso  juego 
Codicia  Citéres; 

El  juego  voluble 
Con  que,  ora  te  cierres , 
Ora  te  dilates , 
Más  lindo  apúreces. 

En  ti  anbebecidoa 
Los  ojos  se  pierden. 
Se  abisman  las  almas. 
Los  pechos  se  encienden. 

i  Regalado  hechizo  I 
Quien  te  ve ,  enloquece ; 
Quien  feliz  te  goza, 
De  delicias  muere. 


IDILIO  V. 

LA  VUELTA. 

Zagal  de  mi  vida. 
Que  á  mi  amante  cuello 
Afanoso  corres, 
De  sudor  cubierto ; 

Suspirado  mió , 
Gracioáo  embeleso. 
Do  abismadas  sieiiq)re 
Las  potencias  llevo ; 

Norte  que  arrebatas 
Mi  fiel  pensamiento. 
Más  daro  y  seguro 
Que  el  oue  arde  en  el  ciclo ; 

Mi  sola  delicia, 
Mi  amable  hechicero , 
Con  cuyos  prestigios 
Deliro  sin  seso ; 

Ya  fina  te  logro , 
Ya  en  salvo  te  veo , 

Y  tujra ,  y  tú  mió. 
Por  siempre  seremos. 

Y  te  hablo  y  escudio, 

Y  al  lado  te  tengo, 

Y  en  firme  laaa<£i 
Conmigo  te  estrecho. 

En  tanta  delicia, 
Tan  vivo  mi  seno 
Palpita,  que  i^nas 
Me  alcanza  el  aliento. 

Y  el  corazón  triste , 
Que  viéndote  lejos. 
Cubierto,  gemia, 

De  horrores  y  duelo ; 
En  lágrimas  dulces 

Y  en  ayes  de  fuego, 
Parece  oue  anhela 
Salirse  del  pecho. 

(Oh!  limpien  mis  manos. 
Hermoso  lucero, 
Las  nieblas  que  empañan 
Tus  claros  reflejos ; 

Y  en  tu  rubia  frente 
Enjugue  este  lienzo 
El  sudor,  que  undoso 
La  mancha,  corriendo. 

I  Venturoso  punto  1 
I  Plácidos  momentos. 
Que  al  ánimo  absorto 
Semejan  un  sueño  I 

I  Oh  i  siempre,  si,  siempre 
Sus  gratos  recuerdos 
En  entrambos  duren , 
Cual  mi  amor  eternos. 

Y  un  dia  tan  fausto» 


)>ia de  contento, 
De  puras  delicias. 
De  gosos  inmensos , 

Consagrado  quede 
Al  Amor  y  Venus, 
Célebre  en  los  fastos 
De  sa  alegre  reino. 

Huyó  de  las  sombras 
£1  lóbrego  ceño, 
T  mi  sol  renace 
Más  lombroso  y  bello. 

Calmó  la  borrasca. 
Callaron  los  vientos, 

Y  en  paz  y  delicias 
Aduénncse  el  suelo. 

Los  hielos  y  horrores 
Del  áspero  invierno 
Son  flores  y  aromas, 

Y  muelle  sosiega 
Gocemos,  bien  mió, 

Unidos  gocemos 
De  tanta  ventura, 
Tras  tan  graves  riei?g08. 
Mis  tiernos  suspiros 

Y  ahincados  lamentos , 
En  vivas  alegres 

Koe  vuelvan  los  ecos ; 

Y  el  sol  más  benigno, 

Y  el  aire  más  fresco. 
Más  plácido  el  valle, 

Y  el  cielo  más  ledo. 
Celebren ,  acordes 

Con  mis  sentimientos, 
La  gloria  á  que  en  verte, 
Cuu  loca,  me  entrego. 

Perderte  he  temido ; 
Temblé,  lo  confieso. 
Que  al  fin  no  cedieses 
A  un  bárbaro  empeño. 

Perdona,  perdona 
Benigno  el  exceso 
De  mi  amor ,  las  dudas 
De  que  hoy  me  avcrgüenso. 

¡  X  o  pude  formarlas  I^... 
81,  adorado  dueño; 
Que  el  amor  ausr^nte 
Dos  veces  es  ciego. 

Un  pecho  apenado 
Figúrase,  necio, 
Doquiera  peligros 

Y  dudas  y  miedos. 
Seguid  en  el  mió, 

Mis  dulces  recelos, 
Los  tibios  no  temen ; 
\  Infelices  ellos  I 

Tú ,  hermoso  pimpollo, 
Repite  de  nuevo, 
Repite  á  esta  triste 
Tu  fiel  juramento. 

Enemigos  tantos 
Batiéndote  fieros ; 
Tiemblo  á  mi  desdicha, 
8i  en  ti  nada  temo. 

Cielos,  pues,  y  tierra, 
(Rd  en  silencio, 

Y  afirmad  los  votos 
Que  entrambos  hacemos. 

Si  yo  te  faltare, 
Fáltenme  primero 
La  luz  que  me  alumbra 

Y  el  aire  que  aliento; 

Y  mi  nombre  odioso. 
De  infamia  y  desprecio , 
Para  todos  suene 

Cual  fúnebre  agüero. 
Becibc  mi  mano, 

Y  en  ella  el  imperio 
Que  sobre  mí  toda 

Por  siempre  te  entrego. 
\Uks  si  tú  me  olvidas..... 

Proseguir  no  puedo 

Pensándolo  sólo, 

n,  P8.-XVIII» 


IDILIOS. 

De  horror  me  estremesoo. 

No,  mi  idolatrado, 
No,  y  único  ejemplo 
De  nrmesa,  al  mundo 
A  amar  enseñemos. 

Tú  serás  por  siempre, 
Tú  serás  el  centro 
Do  faustos  caminen 
Mis  votos  y  anhelos ; 

Tú  el  ídolo  mío 

Y  el  gozo  supremo, 

Y  el  mar  de  delicias 
Do  loca  me  anego ; 

Tú  en  las  tem^ieslades 
Que  aun  misera  tiemblo, 
£1  sol  de  bonanza 

Y  el  iris  sereno, 

Y  el  luciente  polo. 
Do  los  ojos  vueltos. 
Lleve  yo  segura 

Mi  barquilla  al  puerto; 
Vida  que  me  anime. 
Ser  de  mi  s^  mesmo , 

Y  cuanto  en  amores 

Se  hallare  más  tierno.....— 

Plt>seguir  no  pudo; 
Que  ya  sus  ojuelos 
Al  sagal  no  vian. 
De  lá^imas  Uenos. 

Y  él  también,  llorando, 
Con  un  dnloe  beso 

A  sus  ansias  paso 
Finísimo  cd  sello. 


IDILIO  VL 

LA  PBIMAVBBA. 

Ya  la  primavera 
Tranc^uila  y  riente 
Del  tieihpo  en  los  brazos 
Asomando  viene, 

Y  al  mundo,  que  en  grillos 
De  hielos  y  nieves 

Tuvo  el  crudo  invierno, 
La  esperanza  vuelve ; 

La  dulce  esperanza 
De  que  Mayo  alegre 
Lo  colme  de  rosas, 
Y  el  Julio  de  mieses. 

£1  blando  Favonio, 
Que  llegar  la  siente. 
Con  grato  susurro 
Las  alas  extiende ; 

Y  en  tomo  vagando. 
Su  manto  esplendente 
Por  el  éter  puro 
Fugaz  desenvuelve. 

Del  Cándido  seno 
Con  6u  soplo  llueven 
bin  cuento  las  flores , 
Que  el  suelo  enriquecen ; 

El  suelo  alfombrado 
De  un  plácido  verde. 
Que  el  alma  y  los  ojos 
A  par  embebece ; 

Y  en  silbos  suaves. 
Gárrulo  y  bullente. 
Despierta  en  sus  nidos 
Las  aves  que  duermen. 

Sus  picos  canoros 
Acordes  ofrecen 
Mil  trinos  al  alba. 
Que  á  abrir  se  previene 

Las  rosadas  puertas 
Del  fúlgido  oriente 
AI  sol,  que  entre  albores 
Qalan  amanece. 

Su  augusto  semblante. 
Su  n^o  clemente, 
Del  yerto  Fuenfria 
Los  hielos  disuelven  ¡ 
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Que  súbito  vueltos 
En  raudos  torrentes, 
'  De  su  excelsa  cumbre 
Ruidosos  descienden; 

Del  húmedo  valle 
La  pompa  mantienen , 

Y  al  cabo  en  sus  flores 
Sesgando  se  pierden. 

Cual  claros  espejos , 
Risnefias  las  fuentes 
En  vena  más  rica 
Limpísimas  crecen ; 

Y  en  hilos  de  piala 
Su  humor  se  desprende , 
Que  en  blando  murmullo 
El  ánimo  aduerme. 

El  mundo  se  anima ; 
Cuanto  vive  y  siente, 
Cual  de  un  hondo  sueño 
Despierta  y  se  mueve. 

Las  selvas  oue  el  cierzo 
Desnudó  en  Noviembre, 
De  yemas  pobladas 
Sus  ramas  ya  ofrecen ; 

Do  mal  contenidas 
Las  hoias nacientes. 
Bus  ruaos  capullos 
A  abrirse  compelen ; 

Y  al  trépido  rayo 
Con  que  el  sol  las  hiere. 
Tienden  sus  cogollos, 

Y  el  viento  los  mece* 
Entre  ellos,  las  aves. 

Cruzando  frecuentes. 
Con  rápidos  giros 
Van ,  huyen  y  vuelven. 

Mientras  Filomena 
Mi  pecho  enternece , 
Lanzando  angustiada 
Sus  ayes  dolientes ; 

Ayes  que  un  silencio 
Lúgubre  suspende, 

Y  hace  que  en  mi  oído 
Más  tiernos  resuenen. 

No  ya  en  sus  guaridaa 
El  hielo  entorpece. 
Ni  undosa  la  lluvia 
Los  brutos  detiene ; 

Que  vagos  y  libres 
Doquier  aparecen. 
'Y  en  bosques  j  valles 
Su  dominio  ejercen.^ 

Con  saltos  veloces 
El  corzo  allá  tuerce, 

Y  allí  aun  de  su  sombra 
Se  asusta  la  liebre. 

A  un  soplo  el  conejo 
Se  arrisca  y  detiene, 

Y  á  uno  y  otro  lado 
Vivaz  se  revuelve; 

A  par  que  en  la  vega 
Trano  uilas  se  tienden 
La  cabra  golosa , 
La  oveja  paciente ;    . 

Y  todo  es  delicias, 

Y  todo  se  enciende 

De  amor  en  las  llamas, 
O  gime  en  sus  redes. 

I  Amor,  nueva  vida 
De  todos  los  seres  1 
Tú  en  la  primavera 
Les  dictas  tus  leyes. 

Del  solio  oloroso 
De  rosa  y  claveles, 
Que  Flora  á  tu  numen 
Galana  entreteje. 

Tus  flechas  certeras. 
Tu  grito  potente 
A  todos  alcanzan , 
Por  todos  se  atiende. 

Hasta  en  los  abismos 

Y  en  los  mudos  peoes 
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Bhm  eoo8  resnenaiiy 
Su  chispa  se  prende  ; 

Qne  el  mundo  poblando 
De  nueros  riyientes, 
Hacen  que  tu  imperio 
Sin  fin  se  renneTe. 

Ya  el  trino  más  daloe, 
Del  ave,  parece. 
Más  plácido  el  vuelo, 
Sus  juegos  más  muelles ; 

La  vos  de  los  brutos 
Más  llena  y  ferviente, 
Su  marcha  más  presta, 
Su  anhelo  más  fuerte. 

El  león  amante 
Rugiendo  estremece 
Los  anchos  desiertos 
Del  África  ardiente. 

El  oso,  aunque  rudo, 
Su  cetro  obedeee, 
Qne  dóciles  toma 
Los  tigres  crueles. 

Su  veuf  no  el  potro 
Con  las  auras  bebe ; 
Las  ondosas  crines 
Sacude  demente ; 

Bate  el  duro  sudo, 
Fogoso  se  mueve, 

Y  hace  quo  los  montes 
Sus  relinchos  llenen. 

Del  pasto  olvidado. 
De  amor  se  enfurece 
En  pos  de  la  novilla 
El  toro  valiente ; 

Y  al  rival  que  el  triunfo 
Disputarle  quiere , 

Con  botes  tremendos 
Celoso  acomete ; 

Ahuyéntalo,  y  solo 
Los  premios  obtiene. 
Que  en  roneos  mugidos 
Feroí  engrandece. 

Su  estrépito  templan 
Los  dulces  rabeles 
De  den  pastorcillos, 
Que  el  valle  conmueven ; 

Y  á  su  antigua  Uama 
Las  zagalas  fieles , 

Sus  cantos  repiten 
Con  nuevos  motetes. 

El  bosque  enramado, 
Do  el  ciego  mantiene 
Para  sus  misterios 
Callados  retretes. 

Que  ocultos  y  umbrosos 
Anhelan  y  temen 
El  pudor  cobarde 

Y  el  deseo  ardiente, 
De  amantes  felices 

Ya  rinde  desdenes, 
Ya  audacias  alienta, 
Ya  triunfos  entiende. 

I  Dulcísimos  triunfos  t 
Que  de  un  velo  envuelve, 

Y  el  recato  esconde 
Del  mismo  qne  vence. 

I  Oh  repuestos  valles  I 
¡  líadera  pendiente  I 
¡Allisima  sierra, 
Que  las  nubes  hiendes  I 

I  Oh  1 1  cómo  al  miraros 
Ora  florecientes , 
Los  ojos  se  gozan 

Y  el  pecho  enloquece  t 

,  Las  auras  se  inundan 
De  stlaves  pebetes ; 
Con  toda  su  gloria 
Ya  el  sol  resi^andece; 

Y  tierras  y  cielos, 
Del  afio  naciente 
La  pompa  celebran , 

Y  en  júbilo  hierven, 
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Mientras  c^ue  á  la  luna, 
En  pea  de  Citéres , 
Sus  danzas  ligeras 
Las  ninfas  previenen ; 

Do,  porque  sin  armas 
Nada  del  recelen , 
Nudo  amor,  cual  nifio 
Vivas,  se  entromete. 

Tú,  oh  raudal  de  vida, 
Primavera,  eres 
Quien  nos  das  de  Flora 
Tan  gratos  presentes. 

Ella  te  engalana 
De  rosas  las  sienes, 

Y  el  manto  te  viste 
Que  ostentas  fiücnte ; 

Y  en  colores  rico. 
Vario  en  accidentes , 
Su  genio  imagina. 
Tocan  sus  pinceles. 

Tú  al  hórrido  invierno 
Las  furias  oontienes, 

Y  en  hierbas  y  fiores 
Sus  hielos  disuelves. 

Tú  al  rico  verano 
Benigna  precedes ; 
Sus  espigas  de  oro 
De  tu  mano  él  tiene. 

A  Octubre  en  tus  gomas 
Sus  frutas  le  ofreces, 

Y  al  candido  Baco 
Llenas  los  toneles. 

El  blando  sosiego. 
Los  cantos  alegres, 
Las  risas  ligeras. 
Los  gratos  oanquetes, 

El  séquito  amable 
Te  cercan  rientes. 
Colmando  los  pechos 
De  dulces  placeres. 

I  Oh  1 1  el  rápido  vuelo 
Modera  indulgente, 

Y  ansioso  me  deja 
Gozar  tantos  bienes  t 

Mas  I  ay  1  que  al  cantarte. 
Fugaz  despareces, 
M£  vaga  qne  el  viento , 
Cual  los  suefios  leve ; 

Y  cuando  en  seguirte 
Se  afana  la  mente, 
De  Sirio  en  las  llamas 
Lánguida  falleces. 


IDILIO  VII  (1). 

Á  LA  AMISTAD. 

En  medio  de  las  sombras, 
Que  con  silencio  frió 
Escuchan  compasivas 
Sus  ayes  y  gemidos , 

Asi  llorando  estaba 
El  infeliz  Batilo 
La  falta  dolorosa 
De  todos  BUS  amigos. 

La  luna  plateada 
Con  resplandor  benigno 
Bañaba  de  sus  luces 
Los  orbes  de  zafiros ; 

Y  las  menores  lumbrea, 
Con  desmayados  brillos, 
Perdíanse  á  los  ojos 
Que  observan  sus  caminos. 

El  céfiro  halagüeño 
Parece  que  dormido 
Pasaba  por  las  flores, 
Según  sus  blandos  silbos ; 

Naturaleza  muda 
Del  movimiento  activo 
Descansa,  que  el  Excelso 

(1)  InóOito. 


Le  puso  en  un  principio. 

B:  I  solo  en  cuyos  ojos , 
Aun  como  breve  alivio  , 
El  sueño  regalado 
No  esparce  su  roclo, 

Después  de  un  largo  llanto^ 
Ahogadas  con  suspiros. 
Asi  lanzó  estas  quejas 
Del  pecho  dolorido  : 

<(  Lumbreras  celestiales. 
Cercos  de  estrellas  fijos. 
Moradas  solitarias, 
Silencio  no  rompido, 

))¿  En  vuestra  larga  vela , 
Turbada  de  gemidos. 
Tan  triste  compañero 
Por  caso  habéis  tenido  7 

»Y  vos,  piadosas  sombras , 
Decidme  si  habéis  visto 
Dolor  en  pecho  humano 
Que  iguale  al  dolor  mió. 

»Todo  en  reposo  dulce 
Descansa  adormecido ; 
Mas,  aunque  todo  cesa. 
No  cesan  mis  martirios ; 

2>Que  el  sueño  vuela  lejos 
De  donde  oyó  gemidos, 

Y  al  triste  que  le  implora 
Se  niega  fugitivo. 

dLos  venturosos  busca, 

Y  en  los  palacios  ricos 
Derrama  sus  vapores 

En  lechos  bien  mullidos. 
»Las  músicas  le  agradan, 

Y  estrépitos  festivos ; 
Que  no  IOS  ayes  tristes 
Que  lanzo  de  continuo. 

wHorror  me  causa  el  verme. 
No  es  vida  la  que  vivo; 
Mi  suerte  venturosa 
Cual  sombra  se  deshizo. 

»Tal  la  grosera  mano 
Del  labrador  implo 
En  el  ameno  vane 
Corta  el  morado  lirio ; 

»E1  ámbar,  con  (|Ue  paga 
Tributo  al  que  le  hizo , 
De  las  quebradas  hojas 
No  vuela  ya  al  empíreo ; 

dSu  pompa  desfallece, 

Y  hallándolo  marchito, 
La  mano  que  lo  corta, 
Lo  arroja  en  el  egido. 

j>¿  Adó  volverme  puedo? 
Pues  lejos  ]  ay  I  me  miro 
De  mis  amigos jfieU», 
Tan  solo  y  abatido, 

nQue  ya  sus  dulces  voces . 
No  escuchan  mis  oidos , 
Ni  ya  estrechar  me  es  dado 
Sus  labios  con  los  mies. 

»¿  A  quién  podi'é  acogerme  f 
I  De  quién  seré  atendido  ? 
O  ¿  á  quién  pedir  consuelo 
Podré  de  mi  destino? 

)>Para  dejarlos  luego, 
¿Quién,  infeliz,  me  dijo 
Que  yo  me  los  hiciese 
Mitades  de  mí  mismo  ? 

»¡  Qtié  gozo  el  de  las  almas 
Que  la  amistad  ha  unido ! 

t Felicidad  celeste, 
)e  todo  bien  principio  I 
»E1  hombre  miserable, 
Continuo  de  peligros 
Cercado,  necesita 
Consolador  y  arrimo. 

))LoB  bienes  son  entonces 
Más  dulces  y  cumplidos , 

Y  á  los  acerbos  males 
Espera  presto  alivio. 

^Ternuras  celestialei 


A  un  peetio  eondolide, 
;  Qaé  bálsamo  repara 
Tan  presto  los  sentidos  7 

»Co1oqaiofi  agradables, 
Mil  Tcoes  repetidos, 
Do  la  TÍrtad  se  salva 
Del  pestilente  tícío  ; 

sColoqnios  donde  el  alma, 
Sin  dolo  ni  artiñcio , 
Parece  que  se  sale 
A  anir  con  el  amigo, 

»;De  la  amistad  soisfratol..... 
hos  pechos  corrompidos 
Su  santo  honor  infaman, 
Aan  de  nombrarla  indignos. 

líLféjos  de  aqui,  profanos; 
Qne  el  numen  encendido 
lioj  canta  sos  loores 
Con  no  Yulgar  estilo. 

dBaja  del  claro  cielo 
Con  celestiales  risos. 
Alma  Tirtud,  y  hermana 
Los  hombres  divididos, 

j»Qnien  amistad  quisiere, 
Consulte  bien  consigo, 
Si  halla  capaz  su  pecho 
De  sus  sagrados  ritos. 

»Su  honor  es  sacrosanto; 
Feliz  el  que  propicio 
Ha  numen  idolatra 
Y  está  á  su  ley  sumiso. 

itMas  tristes  ¡avl  de  aquellos 
Que  viven  escondidos, 
Cual  bárbaros  salvajes, 
En  ásperos  retiros ; 

«Inútilmente  sabios, 
/Cuál  de  su  a^ian prolijo 
£1  froto  será?  |0n  necios! 
Dejad  tal  desvarío. 

AÜunca  el  diamante  bruto 
Dio  sus  hermosos  brillos  ; 
I  El  oro  en  el  minero 
Qué  fruto  da  7  decidlo. 

»Si  al  cuerpo  fatigado 
Repara  el  ejercicio, 
;  Al  alma  ha  de  negarse 
Tan  celestial  alivio? 

«Probad,  probad  ansiosos 
Los  sentimientos  finos 
De  la  amistad,  gozando 
De  su  calor  benigno. 

i»Que  el  néctar  que  la  abeja 
Liva  con  dulce  pico^ 
En  el  florido  valle. 
Del  cárden|b  jacinto, 

nCompa/acion  no  tiene 
Con  el  dulzor  divino 
Qus  dos  amigos  gozan 
De  corazón  sencillo, 

«Cuando  á  la  par  sentados 
Con  simple  desaliño^ 


IDILIOS. 

Cuanto  en  su  pecho  esconden 
Se  dicen  sin  testigos. 

»Sus  almas  se  dilatan 
Como  en  Abril  florido 
Abre  el  clavel  las  hojas 
Al  rayo  matutino. 

» Agora  al  bien  alegres, 

Y  al  mal  entristecidos , 
A  una  alma  virtuosa 
¿Qué  eusto  será  oiilos? 

»Si  hasta  las  rudas  fieras, 
Con  su  confuso  instinto. 
De  la  amistad  conocen 
El  inefable  hechizo ; 

dSI  hombre,  que  en  si  Ikva 
Un  ser  que  formar  quiso 
El  Dios  de  lo  creado 
Semejante  á  si  mismo, 

»¿  Resistirá  á  sus  leyes, 

Y  juzgará  enemigos 

Los  hombres,  sus  hermanos, 
Para  su  bien  nacidos  ? 

]>¿  Por  qué  naturaleza 
Tan  su  igual  nos  hizo, 

Y  en  nuestros  labios  siembra 
Don  de  palabra  rico? 

»;  Por  qué  nos  dio  el  sensible 
Pecho  7  ¿  por  qué  el  activo 
Calor,  oue  al  alma  inflama 
Del  padre  para  el  hijo, 

)>Si  nuestro  hermano  vemos 
Con  corazón  tranquilo, 

Y  con  rudez  grosera 
Su  sociedad  huimos  7 

))Tú  sola,  amistad  santa. 
Formas  el  indiviso 
Lazo  que  al  hombre  liga 
Del  Orinoco  al  Indo; 

))Tú  unir  supiste,  scla. 
En  murados  recintos 
Los  mortales  primeros , 
Cual  fieras  esparcidos. 

»Por  ti  en  las  anchas  plazas 
Suena  el  rumor  festivo, 

Y  en  ocio  y  paz  descansa 
£1  vulgo  movedizo; 

»Y  á  mi  gustar  hiciste 
Placeres  no  sabidos, 
Más  que  la  miel  sabrosos, 
Libada  del  tomillo ;    . 

»Mas  ¡ayl  que  ora  sus  dejos 
Son  de  amargor  prolijo, 

Y  á  tanto  bien  suceden 
Dolores  infinitos. 

»¡Qué  suerte  tan  dichosa. 
Gozar  de  un  buen  ami^o, 

Y  echarse  entre  sus  brazos 
Como  en  sagrado  asilo! 

))Pero  iqué  desgraciada 
Mirarse  de  improviso, 
Ko  de  uno,  mas  de  todos 


Á  un  tiempo  dividido! 

»;01i  nombres,  dulces  nombres, 
En  mi  pecho  esculpidos! 
¡Oh  mi  Deliol  ¡oh  Mcnaliol 
¡Oh  tü,  mi  gran  Jovino! 

»En  la  callada  noche 
Con  lamentable  grito 
Vuestros  sagrados  nombres 
Mil  veces  ¡ayl  repito. 

)>E1  eco  me  acompafla. 
Que  en  sones  bien  dlstiutos 
Por  todos  estos  valles 
Resuena  dividido. 

)}Y  el  agitado  pecho, 
Los  ayes,  al  oírlo. 
Con  desmayadas  voces 
Renueva  en  su  martirio. 

))Las  sombran,  que  dilatan 
Su  augusto  señorío 
Por  el  inmenso  espació 
Que  deja  el  sol  vacío; 

i>Y  este  silencio  triste. 
Apena  interrumpido 
Del  ruiseuor,  cjue  entona 
Armoniosos  trinos; 

))Donde  el  callado  soplo 
Del  viento,  y  el  ruido 
Que  forma  la  corriente 
Del  Termes  cristalino, 

)>A1  ánimo  agitado 
Trasladan  al  antiguo 
Primer  cács ,  y  lo  llenan 
De  su  pavor  sombrío; 

))Son  ¡ayl  imágtm  débil 
De  mi  dolor,  ¡oh  amigos! 

ÍOh  nombres  que  mil  veces, 
jlorando,  si  eco  digo! 

»¡Qué  gloria  el  poseeros! 
Empero  ¡qué  suplicio 
No  veros  para  un  pecho 
De  todo  bien  vacío! 

))En  nada  me  consuelo; 
Que  todo  cuanto  miro, 
Bien  lejos  de  aliviarme. 
Me  dobla  mis  delirios. 

))E1  bien  huyó  cual  sombra^ 
Y  al  borde  de  un  abismo 
De  males  insondable, 
Me  encuentro  de  im])rovÍ80. 

i)¡ Excelso  Dios!  ¿quién  puede 
Valerme  en  tal  conflicto  ? 
j  Quién  á  mi  triste  ruego 
Se  mostrará  movido? 

)>¡ Santa  amistad!  tú  sola, 
Con  bálsamo  divino. 
Repara  las  heridas 
Del  ánimo  abatido, 

))Y  con  benigna  mano 
Tocando  el  pecho  mió, 
Aplaca  en  él,  aplaca 
Tan  recios  torbellinos.» 


EL  VAQUERO, 

IDILIO   DB   TEÓCBItO. 
TRADUCCIÓN  (1). 

ABOUKEKTO. 

TíAo  i  )a  dndftd  mu  pastor  tenido  entre  sas  aldeanos  por  muy  her* 
ac«o;  «toode,  como  riese  ima  cindadana ,  herido  de  sa  no  viota 
VrmoflDrav  ^  Uegó  á  ella,  queriendo  jugar  con  ella  y  besarla,  al 
B)odo  de  toa  rústicos;  olla«  desdofiando  sn  hábito  y  groserascos- 
tambres,  lo  arrojó  de  af.  Quéjase ,  pues,  el  desdichado,  en  este  idi- 
lio, de  so  grande  afrenta,  y  do  la  vanidad  y  soberbia  de  la  cioda- 
(t&na,  refiriendo  al  fin  el  ejemplo  de  v&rlaa  deidades  que  amaron  á 
)ú8  pastores. 

Queriendo  jo  besarla  dulcemente,      r 
Cnnica  roe  burló ,  y  me  baldonando,      ^^<^'^'^  ' 
«Vete,  Tete,  me  dijo;  ¿tú  me  quier^     Stcri/  ce 

0)  Inedia 


Desdichado,  besar,  siendo  un  vaquero  ? 
Besar  no  sé  yo  al  modo  de  los  rústicos, 
Sino  oprimir  los  labios  ciudadanos. 
Nunca  tú  besarás  mi  hermosa  boca 
Ni  aun  en  sueños;  j  cuál  hablas  I  ¡qué  figoral 
I  Cuan  rústico  que  juegas  I  {qué  donoso 
Kazonarl  ¡ané  palabras  tan  suaves! 
¡Qué  linda  barba  tienes,  y  qué  hermosa 
Cabellera  I  tus  labios  son  de  enfermo, 
Tus  manos  están  negras ,  j  aun  mal  hueles. 
Huye  al  punto  de  mí,  no  me  contagies.» 
Esto  diciendo,  se  escupió  en  el  seno 
Tres  veces,  y  miróme  de  contino 
De  la  cabeza  hasta  los  pi^ ,  hablando 
Allá  entre  dientes,  y  con  malos  ojos 
Me  miraba,  alegrándose  en  extremo 
Con  su  hermosura  ;  y  con  la  boca  henchida 
De  risa,  me  mofó  con  insolencia. 
A  mi  al  punto  exálteseme  la  sani^re^ 


m 


ÜOK  JUAN  MÉLÉKDÉZ  VALDÍS. 


T  se  encendió,  oon  el  dolor,  mi  caerpo. 
Cual  la  rosa  lo  está  con  el  rocío. 
Mas  ella  de  verdad  fuese  y  dejóme; 

Y  yo  ánn  llevo  el  enojo  dentro  el  pecho. 
Porque,  siendo  tan  puesto  j  tan  graciosoí 
Una  fea  ramera  me  ouriase. 

Asi,  pastores,  la  verdad  decidme  : 

tNo  BOJ  hermoso  yo  ?  ¿  me  hizo  acaso 
^e  súbito  algún  moñ  otro  del  que  erat 
Porque  antes,  de  verdad,  yo  florecia 
Con  agradable  forma,  cual  del  tronco 
Al  rededor  la  yedra ,  y  adornaba 
Mi  barba;  y  mis  cabellos ,  como  el  apio, 
£n  tomo  se  esparcian  de  mis  sienes; 

Y  la  mi  frente  candida  lucia 
Bobre  mis  negras  cejas,  y  los  ojos 
Muy  más  donosos  eran  y  agraciados 
Que  no  los  de  Minerva ,  y  la  mi  boca 
Más  dulce  que  la  leche  ya  cuajada , 

Y  de  ella  me  salía  muy  más  dulce 

La  vos  que  los  panales.  Pues  mi  canto 
También  es  dulce ;  y  con  la  avena  entono, 

Y  con  cana  y  con  pluma  y  flauta  i£quierda; 
'  Y  todas  las  mujeres  en  los  montes 


Dicen  que  soy  hermoso,  y  todas  me  atnaii* 

Sólo  las  ciudadanas  no  me  amaron , 

Pero  por  ser  vaquero  me  desdeftan ; 

Ni  jamas  oyen  que  el  hermoso  Baco 

Una  novilla  apacentó  en  las  selvas, 

Ni  saben  que  perdida  anduvo  Venus 

De  amores  de  un  vaquero^  y  en  los  montes 

Le  acompañó  de  Frigia ,  y  que  á  su  Adonis 

Amó  en  las  selvas,  y  lloróle  en  ellas. 

Pues  Endimion ,  ¿  quién  fué  7 1  no  fué  un  vaqnero  ^ 

Al  cual,  apacentanao  su  ganado, 

No  obstante  amó  la  luna ,  y  coa  él  vino^ 

Bajando  desde  el  cielo  al  monte  Lamió, 

Y  durmió  del  zagal  en  compañía? 

Un  vaquero  también  tú,  Boea,  lloras; 

Y  tú,  Jove ,  i perdido  no  anduviste 

Por  un  muchacho,  aunque  za^l  de  bueyes  f 

Cunica,  empero,  sola  no  se  digna 

De  querer  á  un  vaquero,  y  más  ser  quiere 

Que  Cibeles,  que  venus  y  la  Luna. 

Así  en  lo  venidero  ni  en  el  monte 

Venus ,  ni  en  la  ciudad ,  á  aquel  tu  amado 

Quieras ;  mas  sola  por  la  noche  duerme. 


BOMANCES. 


KOTA  DEL  AXJTOB. 

VárlM  oonflidoneioiiM ,  que  7»  ban  oetft- 
^0,  detavteron  hMta  ahora  la  imprnion  de 
mnchM  de  eatos  romanoefl,  compaeebM  en 
1<M  primeroa  afkM  del  aator.  Los  pablicados 
ántei  se  han  jnocttrado  poner  Íntegros,  ó 
corregir  con  más  detención  que  lo  estaban, 
dándoles  4  todos  el  tono  j  el  gusto  de  esta 
composición  verdaderamente  nacional  7  en 
que  tanto  abundamos,  tan  conforme  con  la 
soltura  y  la  facilidad  del  habla  castellana, 
como  oon  nuestro  genio  7  poesía. 

DBDICATOBIA  Á  UNA  8SS0BA. 

Ojre,  señora,  benigna 
Los  inocentes  cantares 
Que  del  Tórmes  en  la  vega 
Dicta  amor  á  sus  cágales ; 

Los  cantares  que  algún  dia, 
Exhalando  tiernos  ayes, 
Tal  vez  las  serranas  bellas 
Oyeron  con  rostro  afable. 

En  la  primavera  alegre 
De  mis  años ,  con  suave 
Caramillo  y  blandos  tonos 
Los  canté  por  estos  valles ; 

Cuando  el  bozo  tlelicado 
Aun  no  empezaba  á  apuntarme , 
Ki  el  ánimo  me  afligían 
Los  sabios  con  sus  verdades. 

La  dulce  naturaleza. 
Como  cariñosa  madre, 
Despertó  mi  helado  pecho, 

Y  el  amor  me  hizo  quejarme. 
Entonces,  ¡quién  unos  días 

Volviera  tan  agradables  I 
Vi  la  fuerza  encantadora 
De  unos  ojos  celestiales, 

El  imán  irresistible 
De  un  halagüeño  semblante 

Y  las  delicias  de  un  habla 
Toda  mieles  y  azahares ; 

Y  embebecido  y  colgado 
De  sus  gracias  y  aonaires, 
Becibi  la  lej  rendido, 

Y  temí  el  rigor,  cobarde. 
Yo  adoré  y  gocé  venturas, 

O  Uoré  aguaos  pesares. 
jEs  acaso  amar  delito? 
} Quién  no  será  del  culpablel 
(Quién  en  la  feliz  aurora 


De  una  edad  crédula  y  fácil, 
Cuando  todo  al  ^psto  rie , 

Y  el  seno  en  júbilos  arde, 
No  cedió  al  plácido  aliento 

Que  bonancible  á  engolfarse 
Por  el  sosegado  golfo 
Lleva  su  inexperta  nave! 

Después  los  años  severos. 
Sufridos  ya  los  embates 
Por  desconocidos  rumbos 
De  mil  fieros  huracanes, 

Aherrojándome  imperiosos 
Con  sus  óeidenas  fatales. 
En  voz  triste  y  faz  ceñuda 
Mandaron  que  atrás  tomase. 

I  Ay  qué  barbaras  contiendas  t 
I  Oh  qué  encendidos  combates  I 

ÍPor  qué,  para  obedecerlos, 
Uando  amor,  debí  dejarte  1 

Hicelo  al  fin,  y  aun  ansiando 
'Volver  iluso  á  embarcarme, 
Por  la  paz  de  las  cabanas 
Troqué  los  revueltos  mares. 

Quedáronme  de  mis  yerros 
Estas  quejas  lamentables. 
Que  á  besar  tus  pies  dichosas 
Vuelan  hoy  al  Manzanares. 

Ellas  en  más  claros  dios 
Templaron  mis  crudos  males , 

Y  aun  ahora  en  blando  alivio 
Me  ordena  amor  que  las  cante. 

Óyelas,  pues,  y  no  temas, 
No  temas  que  ellas  te  engañen ; 
Que  amor  no  flnge  en  el  campo 
Como  finge  en  las  ciudades. 


ROMANCE  PRIMERO. 

BOBAKA  EN  LOS  FITBGOB. 

Del  Bol  llevaba  la  lumbre, 
Y  la  alegría  del  alba. 
En  sus  celestiales  ojos 
La  hermosísima  Ros.ana , 

una  noche  que  á  los  fuegos 
Salió ,  la  fiesta  de  Pascua, 
Para  abrasar  todo  el  valle 
En  mil  amorosas  ansias. 

La  primavera  florece 
Donde  las  huellas  estampa  (1); 

(1)  Bn  logar  da  este  verso,  dice  la  priman 
edición  : 

Do  la  huella  brere  estampa. 


Y  donde  se  vuelve  (2),  rinde 
La  libertad  de  mil  almas. 

El  céfiro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  halaga, 
Los  Cupidos  la  rodean 

Y  las  Oracias  la  acompañan. 
Y  ella,  asi  como  en  el  valle 

Descuella  la  altiva  palma, 
Cuando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta , 

O  cual  vid  de  fruto  llena. 
Que  con  el  olmo  se  abraza, 

Y  sos  vastagos  extiende 
Al  arbitrio  de  las  ramas; 

Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza , 
Sobresaliendo  entre  todas, 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas; 

O  como  Cándida  perla 
Que  artífice  diestro  engasta 
Entre  encendidos  coriües, 
Porque  más  luzcan  sus  aguas  (3). 

Todos  los  oíos  se  lleva 
Tras  si,  todo  lo  avasalla  : 
De  amor  mata  á  los  pastores, 

Y  de  envidia  á  las  zagalas; 
Tal,  que  oyéndola,  corridas, 

Tan  altamente  aclamada. 
Por  no  sufrirlo  se  alejan 
Amarilis  y  su  hermana  (4). 

Ni  las  músicas  se  atienden , 
Ni  se  gozan  las  lumbradas; 
Que  todos  corren  por  verla , 

Y  al  verla  todos  se  abrasan. 
¡Qué  de  suspiros  se  escuchan! 

iQué  de  vivas  y  de  salvas! 
No  hay  sagal  que  no  la  admire 

Y  no  enloquezca  (5)  en  loarla. 
Cuál  absorto  la  contempla 

Y  á  la  aurora  la  compara. 
Cuando  más  alegre  sale 

Y  el  cielo  en  albores  baña; 
Quién  al  fresco  y  verde  aliso. 

Que  al  pié  de  corriente  mansa 
Cuando  más  pomposas  hojas 
En  sus  cristales  retrata ; 

Cuál  á  la  luna,  si  ostenta, 
De  luceros  coronada, 

(5)  Dondft amable  mii%.  {Variatttt.) 

(8)  Bsta  cuarteta  foé  afiadfda  por  Hklkit- 
Dfti  mando  corrlgió  sus  poesías. 
(4)  Cuarteta  afiadlda  por  Mblcndez. 

(6)  T  no  se  esmere.  (VarianU,) 


Venciendo  bu  altas  cumbres» 
Llena  su  esfera  de  plata  (1); 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban , 

Y  mientras  más  la  contemplan, 
Hny  más  hermosa  la  hallan; 

Qoe  es  como  el  cielo  sn  rostro. 
Cuando  en  una  noche  clara 
Con  sn  ejército  de  estrellas 
Brilla  y  los  ojos  encanta ; 

O  el  sol  qne  aleándose  corre 
Tras  de  la  rubia  maSana, 

Y  de  aa  gloria  en  el  lleno^ 
Todos  BUS  tuemñ  derrama; 

Que  tan  ramante  deslumhra, 
Qoe  sin  acción  deja  el  alma, 

Y  más  el  corazón  |;oza, 
Cnanto  más  el  labio  calla  (2). 

¡Oh  qué  de  celos  se  encienden, 

Y  ansias  j  sosobras  causa 
En  las  serranas  del  Tórmes 
8q  perfección  sobrehumanal 

Laa  más  hermosas  la  temen, 
Mas  sin  osar  murmurarla; 
Qne,  como  el  oro  más  puro^ 
Ño  sufre  una  leve  mancha. 

¡Bien  haya  tu  gentileza, 
Otra  7  mil  yeces  bien  haja, 

Y  abráae  la  envidia  al  pueblo^ 
Bermoslsima  aldeana! 

Toda,  toda  eres  perfecta. 
Toda  eres  donaire  j  grada; 
El  amor  títc  en  tus  ojos 

Y  la  gloria  está  en  tu  cara ; 
En  esa  cara  hechicera, 

Do  toda  BU  luz  cifrada 
Po&o  Venus  misma,  ▼  ciego 
En  pos  de  sí  me  arrebata  (3). 
Ia  libertad  me  has  robaao; 
Yo  la  doT  por  bien  robada, 

Y  mi  rioa  j  mi  ser  todo, 

Que  ahincados  se  te  consagran  (4). 

No  el  don  por  pobre  desdeñes, 
Qne  aun  las  deidades  más  altas 
A  zagales,  cual  jo  humildes, 
Un  tiempo  acogieron  gratas; 

Y  mezclando  sus  ternezas 
Con  sos  nlsticas  palabras, 
No,  aunque  diosas,  esquivaron 
8qs  amorosas  demandas. 

Su  feliz  ejemplo  sigue , 

(1)  Asi  aerftió  IfnxHDKZ  en  mi  principio 
Cita  coártete  y  la  «nterior : 

Cml  •!  fratoo  y  Torte  aUso, 
Plantado  al  margen  del  agua, 
Cnaado  má^pomposo  eu  hojaa 
Bo  m  cristal  ee  retrata; 

Coal  4  la  lona,  ai  mnottra 
Llena  bd  crfera  de  p&ta 
T  aaoma  por  loa  ooUadoi^ 
Da 


Lai  enmieiidaa  de  Meijbkdbz,  eita  rea, 
como  oCraa  muchas,  dafian  á  ana  Tersos.  La 
prünera  cuarteta  en  aa  forma  primitiTa  tiene 
en  sentido  gramatical  mAa  claro  y  máa  oor> 
R(to.  E3  oatilo  de  la  segnnda,  de  sencillo  y 
a^tonl,  ae  toma,  con  laa  enmiendas,  pie- 
Bi-on  y  afectedo. 

Sólo  por  Tia  de  ejemplo  dtamoa  *^gnn^ 
wiaataa.  Laa  comodoneade  Xblbndbz  son 
ioAaitaa.  Befialarlac  todaa  aarte  taiea  por  de- 
Biu  penosa  y  deaabrida. 

(2)  Bata  coarteta  y  la  anterior  fneron  alla- 

dxUs  por  ICSLSNDBZ. 

Í3)  Cuartete  alladida  por  Xzuinmz. 
(<)  Bata  verao  y  el  anterior  foeion  eaeritoa 
fi>is  rwmplaaar  eetoa  otroa : 

Xas  recibe  el  ddn  benigna' 
Qoe  mi  linmUd«d  Is  ooDfligiA. 


B0MAKCB6. 

Pues  que  en  beldad  las  igualas; 
Cual  yo  á  todos  losezceoo 
En  lo  fino  de  mi  llama  (6). — 

Asi  un  zagal  le  decía 
Con  razones  mal  formadas. 
Que  salió  libre  á  los  fuegos, 
Y  yoItíó  cautivo  á  casa. 

De  entonces,  penado  y  triste 
El  cUa  á  sus  puertas  le  nalla ; 
Ayer  le  cantó  esta  letra, 
Echándole  la  alborada : 
Linda  zagaUja, 
De  cuerpo  gentil ^ 
Muérome  ae  amarei 
Desde  gue  te  vi, 

Tn  talle,  tu  aseo^ 
Tu  gala  y  donaire, 
Tus  dones  no  tienen 
Igual  en  el  valle. 

Del  cielo  son  ellos, 
Y  tú  un  serafin ; 
Muérome  de  amoret 
Desde  que  te  vi. 

De  amores  me  muero, 
Sin  que  nada  alcance 
A  darme  la  vida. 
Que  allá  me  Uevaste, 
Si  no  te  condueles. 
Benigna,  de  mi; 
Que  muero  de  amoree 
Desdé  que  te  vi. 


BOMANCB  n. 

SN  X7NAS  BODAS  DXBOBÁCrADAS. 

No  por  mi,  bella  aldeana. 
Aunque  sé  bien  cuánto  pisrdo; 
Por  ti  sola  me  lastima 
Que  te  cases  con  un  necio. 

Tan  discreta  cortesía. 
Tan  gentil  aire  y  aseo, 
Quien  los  merezca  los  goce, ' 

Y  alcancen  más  di^o  duefto ; 
Que  si  es  la  desdicha  estrella 

De  la  beldad,  aunque  el  cielo 
No  te  hiciera  tan  hermosa. 
Ganaras  mucho  en  no  serlo; 

Y  hoy,  dueña  de  tu  albedrlo, 
Gozaras  el  bien  supremo 

De  querer  y  ser  querida 

Por  tu  gusto,  y  no  el  ajeno  (6).  > 

^Qué  valen  los  rizos  de  oro. 
Ni  los  alegres  ojuelos^ 
El  carmesí  de  los  labios, 
Ni  lo  nevado  del  seno  T 

¿  Qué  el  agasajo  apacible 

Y  eso  hablar  tan  halagUeflo, 
Que  la  libertad  cautiva 

Y  embebece  el  pensamiento. 
Si  tan  celestiales  dones 

Los  ha  de  ajar  un  Fileno? 
Para  tan  mal  emplearlos, 
Valiera  más  no  tenerlos ; 

Qne  mejor  yace  el  diamante 
Sumido  en  sn  tosco  seno 
Que  no  en  la  mano  villana, 
Que  no  alcanza  su  alto  precio: 

Y  el  clavel  más  bien  flotando 
Luce  en  el  vastago  tierno,    • 
Que  deshojado  y  sin  vida 

En  ñno  búcaro  puesto; 

Y  más  bien  el  jilguerillo 
Se  goza  en  dulces  gorjeos. 
Votando  de  rama  en  rama, 
Que  en  dorada  jaula  preso. 

Si  por  ganadero  rico 
Con  él  te  casan  tus  deudos, 

(9)  Batas  tres  Últimas  cuartetaafoeron  afia- 
dMaa  por  Iíbixkdez. 
(6)  Cuartete  afiadlda  por  ICitKifniz. 
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Diles  tú  que  no  hay  riquezas 
Donde  se  echa  el  gusto  menos; 
Donde,  en  vez  de  un  rostro  afable 

Y  el  solicito  desvelo 

Con  que  el  fino  amor  previene 
De  la  amada  los  deseos , 

Te  abrumarán  nochu  y  día, 
En  un  porvenir  eterno, 
La  dureza  de  las  rocas , 
De  la  noche  el  fiero  ceño. 

De  las  bodas  el  bullicio, 

Y  BUS  galas  y  festejos, 
Son  cual  la  miel  más  suave 
En  un  paladar  enfermo; 

Lucimiento  á  la  riquezSi 
De  la  ociosidad  recreo, 
Fastidio  de  los  velados, 

Y  de  la  envidia  sJimento  (7)^ 
Acabarán,  y  tú,  triste 

Con  el  duro  lazo  al  cuello, 
Llorarás  tarde,  y  en  vano 
Sentirás  del  yugo  el  peso; 

Yugo  que,  leve  y  de  flores 
Cuando  amor  lo  echa  risueño. 
De  bronce  abruma  insufrible, 
Si  interés  lo  anuda  ciego  (8). 

lAy  zagala  1  por  tu  vida 
No  tengas  tan  mal  empleo : 
Lástima  ten  de  ti  misma , 
Si  yo  no  te  la  merezco. 


BOMANCE  III. 

BL  ÍBBOL  caído. 

Álamo  hermoso,  ¿tu  pompa 
Dónde  está  7  idó  de  tus  ramas 
La  grata  somora,  el  susurro 
De  tus  hojas  plateadas  7 

j  Dónde  tus  vastagos  bellos , 

Y  la  brillantez  lozana 

De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabas? 

Feliz  naciste  á  la  orilla 
De  este  arroyuelo;  tu  planta 
Besó  humilde,  y  de  su  aljófar 
Bico  feudo  te  pagaba. 

Creciendo  con  él ,  al  cielo 
Se  alzó  tu  corona  ufana; 
Bey  del  valle ,  en  ti  las  aves 
Sus  blandos  nidos  labraran. 

Por  asilo  te  tomaron 
De  su  amor ;  y  cuando  el  alba 
Abre  las  puertas  al  dia 
Entre  arreboles  y  nácar. 

Aclamándole  gozosas 
En  mil  canciones ,  llamaban 
A  partir  en  ti  sus  fuegos 
Las  inocentes  zagalas; 

Que  en  tomo  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara 
Vio  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 

Cuando  en  los  floridos  meses 
Se  abre,  al  placer  reanimada, 
Naturaleza,  j  los  pechos 
En  BUS  delicias  inflama, 

Tú  fuiste  el  centro  dichoso. 
Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablas. 

Los  viste  penar,  los  viste 
Gemir  entre  ardientes  ansias, 

Y  envolviste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas. 

El  segador  anhelante 
En  ti  en  la  siesta  abrasada 
Llamó  al  sueño,  que  en  sus  brazos 

(7)  Bate  cuartete  y  laa  tesa  anterioraa 
ron  afiadldae  por  Mzlexobz. 

(8)  También  fué  a&adlda  sste  cnartstik 
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Calmó  m  congoja  amarga; 

T  con  tn  vital  frescnra 
Tornó  á  herir  la  mies  dorado, 
Beanimado  j  ya  teniendo 
Su  fatiga  por  liviana. 

Después  con  tus  secas  hojas 
Al  crudo  Enero...  la  llama 
Te  tocó  del  rayo,  y  yaces 
Triste  ejemplo  de  su  saña. 

Cual  con  segur  por  el  tronco 
Hoto,  la  pomposa  gala 
De  tus  ramas  en  voluble 
Pirámide  al  cielo  alzadas, 

£1  animado  murmullo 
Be  tus  hojas,  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullia , 

Y  el  sentido  enajenaba, 

Tu  ufanía,  el  verdor  tierno 
De  tu  corteza  entallada 
De  mil  símbolos  sencillos, 
Todo  en  un  punto  acabara; 

Y  hollado,  horroroso,  yerto, 
801o  eres  ya,  en  tu  desgracia, 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  ruda  mano  dispara; 

Estorbo  y  baldón  del  prado, 
Que  cual  ominosa  carga, 
Tu  largo  ramaje  abruma, 
£1  mirai^te  sólo  espanta. 

Tu  encuentro  el  ganado  evita, 
Sobre  ti  las  aves  pasan 
Azoradas,  los  pastores 
Huyen  con  medrosa  planta ; 

Biéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitiva  coraera, 
Que  por  perdida  lloraban. 

Sólo  en  su  orfandad  doliente 
La  tórtola  solitaria 
Te  busca,  y  piadoso  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  halla. 

En  ti  llora,  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada, 

Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
De  la  vecina  montaña ; 

El  eco,  que  lastimero 
Por  el  valle  las  propaga, 
Do  sólo  orfandad  y  muerte 
Suenan  las  lloronas  auras; 
'    Mientra  al  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  tu  tronco:  « i  Qué  es  la  vida. 
Si  los  árboles  acaban  1» 


ROMANCE  IV. 

LA  DKGLARACIOK. 

Si  tn  gusto  favorece, 
Zagalcja,  mis  deseos. 
Til  serás  mi  eterna  llama, 

Y  yo  la  envidia  leí  jmeblo. 
Ocho  meses  te  he  seguido, 

Fino  amándote  en  secreto, 
Por  tus  injustos  desdenes, 

Y  con  temor  de  tus  deudos. 
Las  ansias  y  los  suspiros 

Que  debes  á  mi  silencio, 
Sábelo  Amor  solamente, 
O  mi  pecho,  que  es  lo  mesmo. 

¡Qué  de  noches  á  tus  rejas 
Los  centellantes  luceros, 

Y  de  las  aves,  al  alba, 

Me  encontraron  los  gorjeosl 
Mas  nunca  bien  ocultarse 
Pueden  el  querer  y  el  fuego. 
Pues  ya  to*los  en  tu  casa 
Saben  del  mal  que  adolezco. 

Nrc'dad  e-»  la  porfía 
De  callar  más  mis  intentos ; 
Que  nunca  ganó  el  cobarde, 
Pe  nmor  en  el  dulce  juego. 


DON  JUAN  MELENDEZ  VALDBS. 

Ayer  me  dijo  Belarda 
Que  si  la  calle  paseo, 
Tu  madre  misma  se  ríe, 

Y  aprueba  mi  galanteo; 
Que  tu  padre  bien  me  quiere, 

Y  que  á  tus  hermanas  debo 
Voluntad  y  fino  agrado; 
¡A vi  toma  en  ellas  ejemplo. 

Yo,  zagaleja,  te  adoro; 
Que  en  la  noche  de  los  fucgoa 
Te  consagré  mi  albedrlo; 
Perdona  el  atrevimiento. 

Mas  no,  esquiva,  no  desdetles, 
Por  la  humildad  del  sujeto, 
Un  pecho  tierno  y  sencillo, 
Esclavo  de  tus  ojuelos; 

Que  en  el  don  que  ofrece  el  pobre. 
No  debe  mirarse  al  precio, 
Si  la  voluntad  lo  ensalza, 

Y  lo  hidalgo  del  afecto. 
Mil  V  mil  almas  te  diera. 

Si  yo  rnera  de  ellas  dueño; 
Una  te  doy  que  me  cupo; 
No  merezca  tu  desprecio; 

Que  ni  más  fiel  ni  más  pora 
Cabe  en  amoroso  pecho. 
Ni  corazón  más  leal , 
O  rendido  4  tus  preceptos. 


ROMANCE  V. 

EL  NIÑO  DORMIDO. 

Bajo  el  álamo  que  hojoso 
Cubre  con  su  pompa  umbría 
La  pacífica  chocilla 
Del  enamorado  Aminta, 

Él  y  la  sensible  Lisi 
En  plácido  sueño  un  dia 
Vieron  al  hermoso  niño 
Que  es  su  gloría  y  sus  delicias. 

La  faz  graciosa  inclinada 
Del  un  lado,  las  mejillas 
Bien  cual  dos  rosas  fragantes. 
Por  el  calor  encendidas ; 

Como  bañada  la  boca 
En  una  grata  sonrisa, 

Y  sobre  el  pecho  nevado 
Dobladas  las  pianecitas. 

Los  braz(j6  entrelazados 
Aminta  y  Lisi,  una  misma 
La  acción,  los  rostros  unidos, 

Y  fija  en  su  amor  la  vista; 
Por  no  turbar  su  reposo, 

Ni  á  res*pirar  se  atrevían, 
Kmbebccidos  goxando 
De  su  beldml  peregrina. 

«I  Ay  1  dijo  la  amable  Lisi, 
Suspirando  entemerida, 
I  Cuánto  en  sus  felices  puoños 
E»  la  inocencia  tranquila  ! 

))¡  Cómo  la  paz  la  acompaña! 
I  Cómo  el  contento  la  anima, 

Y  con  su  risa  los  cielos 
Benévolos  la  acarícian ! 

))  Goza,  dulce  esposo,  goza. 
Como  tu  List  querida, 
Mirando  el  clavel  hermoso 
Que  mi  fino  amor  te  cria. 

))Goza ,  y  si  es  posible,  el  lazo 
Que  afortunados  nos  liga, 
Contemplándolo  se  estrtche, 

Y  en  él  cr^  zcan  nuestras  dichas. 
»;  Ve  con  qué  indecible  gracia 

Aun  dormido  está!  ¡qué  liúda 
Su  frente  aparece,  orlada 
De  su  cabellera  riza! 

» i  Cuál^entreabiertos  los  ojos 
Como  dos  luceros  brillan, 

Y  aun  entre  sueños  parece 
Que  cariñosos  nos  miran ! 

))£l  alhelí  más  florido, 


La  más  fresca  etayellina, 
La  más  hermosa  azucena, 
La  rosa  que  ámbar  espira, 

»Nada  son  oon  nuestro  amado; 
Mayor  es  su  lozanía, 
Sus  gracias  más  acabadas , 
Mas  su  belleza  divina. 

»Su  rostro  es  la  misma  gloría; 
La  paz,  el  gozo,  la  risa. 
La  candidez,  la  inocencia 
Se  unen  en  él  á  porfía. 

»¡  Oh  rostro,  en  que  venturosos 
Todos  mis  gustos  se  cifran  1 
I  Oh  sol  I  [on  adorado  hijo. 
Mi  embeleso  y  mi  alegría! 

»Feliz  descansa ,  y  tn  sueño 
Disfruta  en  calma  benigna. 
Que  solicita  en  tu  guarda 
Ve^a  la  ternura  mia; 

nCual  la  candida  paloma 
Sus  pichoncitos  abriga, 

Y  de  su  seno  amoroso 
Los  sustenta  y  vivifica, 

y>D(8cansa,  vastago  tierno. 
Que  bajo  la  sombra  amiga 
De  mis  cuidados  floreces. 
Para  hacer  mi  gloría  un  dia; 

nDescansa ,  y  que  tu  reposo, 
Tus  sueños,  tu  amable  vida. 
Los  ángeles,  tus  hermanos, 
Velan«io  en  torno,  bendigan. 

»A]amo  feliz,  tus  raniLS 
Sobre  él  blandamente  inclina, 

Y  con  tus  sonantes  hojas 
Oficioso  le  cobija. 

))Trinad,  oh  canoras  aves. 
Con  mAs  dulce  melodía 
Para  no  turbar  su  sueno, 
y  á  verle  llegad  festivas. 

»Tli,  agraílablecefirillo. 
Haz  á  mi  bien  compañía , 

Y  en  su  congojada  frente 
Plácido  el  sudor  mitiga. 

h\Lí  los !  una  madre  os  mega; 
En  vuestra  bondad  propicia 
Acoged  mi  hijo  querido, 

Y  honrado  y  dichoso  viva. 

» Haced,  haced  que  en  su  seno 
A  una  descuellen  unidas 
La  caridad  oficiosa. 
La  piedad  y  la  justicia; 

))  Incesantes  del  brotando, 
Como  de  una  vena  rica, 
(*uanto  de  noble  y  de  grande 
Más  la  humanidad  sublima. 

))Y  tú,  idolatrado  esposo. 
Ve  en  nuestro  hechizo  dormida    ^ 
A  la  inoc-  ncia,  que  apenas 
En  su  placidez  respira; 

»Ve  al  lustre  de  uuestros  añoa 
En  f:u  juventud  florida, 
A  nuestro  arrimo  y  consuelo 
£n  la  ancianidad  tardía; 

)>Ve  al  serafín,  al  lucero 
Más  radiante...))  Una  ramita, 
Al  soplo  vdoz  del  viento 
Del  ál.imo  desprendida, 

Cpytndo  en  la  faz  del  niño, 
Nul  ló  á  los  padres  su  dicha; 
Que  á  un  tiempo,  al  verle  despierto 

Y  que  asustadillo  grita, 

« { Ay  hijo  adorado  1 »,  exclaman , 

Y  sobre  él  con  mil  caricias, 
Para  acallarle,  en  sus  brazos 
Riendo  se  precipitan. 


KOMANCB  VL 

EL   AMASTE   CBÉDtTLO. 

Para  las  fiestns  de  Mayo 
Prometió  la  bella  Flli 


Pcs  f  ATores  i  un  zftgal 
vl'se  importuno  la  persigne. 

Hnje  á  BUS  megos,  en  tanto, 
ToD  engañosos  melindres , 

Y  mil  palabras  le  empeña, 
Pan  nioguna  cumplirle. 

Loco  el  zagal  en  sus  tosías, 
Tan  crédulo  como  simple. 
Las  gracias  de  la  pastora 
L'  mo  finezas  recibe. 

Toda  la  aldea  es  donaires, 
Todos  de  Pascual  se  rien; 
El  solo  se  goza  ufano 
De  las  burlas  que  le  dicen. 

;0h,  bien  ha^a  su  inocencia, 

Y  más  el  despejo  libre 
l't  ia  sutil  zagaleja, 

V/uc  tan  bien  un  amor  fingel 
Pascual  cuenta  los  instantes, 

Y  la  tardanza  maldice 

De  los  días  que  se  duermen 
Del  Abril  en  los  pensiles. 

Solo  Antón  y  que  en  crudos  celos 
Arle,  para  divertirse, 
A  cada  paso  esta  letra 
Al  loco  amante  repite  : 

•  Vendrá  Mayo,  zagal  necio, 
T  con  sus  fiestas  venará 
Tu  desengaño  y  desprecio, 

Y  la  risa  del  lugar. 
»Los  días  que  confiado 

QaieTes  ora  adelantar, 
r  n  tiempo  te  ba  de  pesar 
Qoe  hayan  tan  presto  llegado. 
•Déjalos,  Pascual,  estar, 

Y  no  te  anticipes,  necio, 

Tq  desengaño,  un  desprecio 

Y  la  risa  del  lugar. 


BOMAKCE  VII. 

LA  OBVTA  DXL  AMOB. 

¿9ta  es,  adon^a  Glori, 
La  gruta  donde,  guiados 
D:'l  dulce  amor,  en  sus  aras 
Eterna  fe  nos  juramos. 

Aqui  fué  do,  derretido 
En  mil  ardientes  bálagos, 
Premiando  ahincado  tus  plantas, 

Y  tu  timidez  culpando, 

Me  inspiró  el  aios  tal  fineza, 
Qqc  tú  al  corazón  mi  mano 
LieTando,  «Tuyo  esn,  dijiste, 

Y  en  vano  4 infeliz  1  lo  callo. 
Tus  bellos  ojos  al  vuelo 

>>n  lágrimas  se  arrasaron, 

Y  una  fneiza  irresistible 
Te  precipitó  en  mis  brazos. 

Clamando :  «]En  tanta  ruina, 
Mi  honor  solo  al  tuyo  encargo!»; 

Y  de  rubor,  contra  el  mió 

Tq  ardiente  rostro  ocultando. 

Yo  á  mi  palpitante  seno 
En  iudisoluble  lazo 
Felis  te  estrecibé  y  más  fino 
Tomé  á  jurarme  tu  esclavo. 

;Qaé  momento  aquél,  oh  amada! 
;Cómo  infiexible  el  recato 
Le  (liroutó  á  la  ternura 
Ann  ef  favor  más  escaso! 

Hasta  que,  sobrecogidos 
De  un  inexplicable  encanto, 
Oc-biles  ya  á  gloria  tanta, 
^in  acaordo  y  mudos  ambos, 

Ni  tú  más  que  anhelar  tierna, 
Ki  más  yo  que  enajenado, 
Gozar  mi  inefable  dicha 
I'oflímos  un  largo  espacio. 

Suspiraste  al  fin,  aiciendo: 
«¡Ves  Cüán  fina  te  idolatro. 
Zagal  qa*?rido,  y  cuan  ciega 


BOHANCES. 

Tus  dulces  éxtasis  parto! 

nTodo  por  tí  lo  abandono, 
T  de  hoy  señor  te  declaro 
De  una  vida  ya  no  mia. 
Que  á  amor  y  á  ti  la  consagro. 

))]Qué  infeliz  fuera  tu  Clori, 
Si  ser  pudiese  que  ingrato!... 
No  la  gloria  en  que  me  anego 
MengUen  ya  recelos  vanos. 

i>¿8erás  tan  constante  y  fino, 
Cuan  constante  y  fino  te  amo,  ^ 

Y  tu  fe  sencilla  y  pura. 
Pues  con  otra  igual  te  pago?» 

Serélo,  Clori  adorada, 
Serélo;  y  si  infiel  te  falto, 
Antes  fálteme  la  vida, 
O  me  abrase  justo  un  rayo. 

Serélo,  pues  ya  dichoso 
Sólo  un  ser  con  tu  ser  hago, 
y  en  este  nudo  inefable 
Todas  mis  delicias  hallo. 

No  temas,  no  temas,  Clori; 
Ve  el  sol  cuan  lumbroso  y  claro 
Se  encumbra  y  al  mundo  ríe, 
Nuestra  unión  solemnizando; 

Ye  hervir  todo  cuanto  existe 
De  amor  en  el  fuego  santo, 
Las  plantas  arder,  heridos 
Gemir  de  su  presto  dardo, 

Brutos  y  aves,  halagarse 
Rendidos,  fáciles,  mansos, 

Y  unión ,  unión  en  mil  gritos 
Sonar  por  el  aire  vago. 

La  nuestra,  pues,  estrechemos 
Aun  más,  si  más  nos  es  dado; 

Y  crezca  sin  fin  la  llama 

En  que  ard(-8  tú,  y  yo  me  abraso. 

Crezca  esta  llama,  bien  mío; 
No  haya  en  tus  éxtasis  plazo, 
Ni  máís  que  un  solo  deseo 
De  gozar  anime  á  entrambos. 

Todo  á  hacerlo  nos  convida; 
Ve  allí  dónde  solitario 
Me  hallaste,  por  tus  desvíos, 
Sumido  en  dolor  y  llanto; 

Allá,  cuál  nuestra  ventura, 
Pomposo  y  florido  el  árbol , 
Do  á  hablarnos  la  vez  primera 
Nos  llevó  un  feliz  acaso; 

Y  aquí  el  venturoso  césped 
Do  entre  mimos  y  regalos, 

A  acordar  nuestros  amores, 
Blanda  tú  ya,  nos  sentamos; 

Do  de  las  fragantes  rosas 
Que  yo  traje  á  tu  regazo, 
Ceñí  con  una  guirnalda 
Tu  pelo  rubio  y  dorado; 

Diciéndote  :  «Su  ámbar,  Clori , 
No  es  á  la  nariz  tan  grato 
Como  el  que  tu  aliento  exhala, 

Y  aspira  feliz  mi  labio.» 
Mas,  risueña  tú  á  mi  frente 

La  guirnalda  trasladando, 
((Galardón,  clamaste,  sea 
De  un  hablar  tan  cortesano.» 

Y  de  un  rosicler  más  vivo 
Tus  mejillas  se  animarcm. 
Nublando  el  rubor  tus  ojos 
Con  un  lánguido  desmayo, 

En  que  tu  seno  turgente. 
Bullendo  más  concitado. 
Parecía  en  sus  latidos 
Decirme:  «En  delicias  ardo.» 

Yo,  aun  tu  ternura  excediendo. 
Como  en  un  glorioso  pasmo, 
Me  entregaba  á  mil  di^lirios. 
Gozándome  en  tu  embarazo; 

A  par  que  sus  leves  alas 
Batiendo  el  céfiro  blando, 

Y  soltándose  las  aves 

En  el  más  canoro  aplauso, 
A  nuestra  llama  aclamabaui 
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Y  del  aire  el  ancho  espftcio 
Se  llenó  de  nuestra  gloria 
Con  su  júbilo  y  sus  cantos. 

|A^  Clori!  que  eterna  dure, 
Que  ]amas,  jamas  aciagos 
Ni  recelos  la  mancillen. 
Ni  se  mengüe  con  los  años; 

Mas  de  celestial  fineza 
Inimitable  dechado 
A  los  amantes  más  fieles, 

Y  envidia  y  honor  seamos. 
«Sí»,  dijo  Clori,  tan  tierna 

Como  en  aquel  primer  rapto 
De  su  pasión,  y  un  suspiro 
Fué  á  nuevas  dichas  presagio; 

Un  suspiro,  que  en  mi  pecho 
Dulcísimo  resonando. 
En  él  todas  las  delicias 
Trasladó  de  Gnido  y  Páfos. 

Las  ninfas,  aunque  envidiosas 
De  deliquio  y  amor  tanto. 
Himeneo  desde  el  bosquo 
Con  alegre  voz  cantaron; 

Y  el  cielo  en  más  grata  Ixunbrc, 
Más  florecidos  los  campos, 

Las  auras  con  más  aromas, 
Los  árboles  más  lozanos, 

Y  todo  con  nueva  vida 
Se  ostentó  para  adulamos; 
ün  templo  de  amor  la  gruta. 
Nuestra  fe  un  puro  holocausto. 

Así  célebre  de  entonces. 
Del  hecho  el  nombre  tomando, 
La  gruta  de  Amor  se  llama 
Por  naturales  y  extraños. 


KOMANCK  VIH 

LA  LLUTIA. 

Bien  venida  ¡oh  lluvial  seas 
A  refrescar  nuestros  valles, 

Y  á  traemos  la  abundancia 
Con  tu  rocío  agradable. 

Bien  vengas  á  dar  la  vida 
A  las  flores,  quo  fragantes. 
Para  mejor  recibirte. 
Rompen  ya  su  tierno  cáliz; 

Do  á  sus  galanos  colores. 
En  primoroso  contraste, 
Tus  perlas,  del  sol  heridas. 
Brillan  cual  ricos  diamantes. 

Bien  vengáis,  alegres  aguas, 
Fausto  alivio  del  cobarde 
Labrador,  que  ya  temía 
Malopados  sus  afanes. 

Bajad,  bajad;  que  la  tierra 
Su  agostado  teño  os  abre. 
Do  08  aguardan  mil  semillas 
Para  al  punto  fecundarse. 

Bajad,  y  del  mustio  prado 
Vuestro  humor  la  sed  apague, 

Y  su  lánguida  verdura 
Reanimada  se  levante; 

Tejiendo  un  muelle  tapete. 
Cuyo  hermoso  verde  manchen 
Los  más  vistosos  matices 
Como  en  agraciado  esmalte. 

Bajad,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento;  empapadle 
En  frescura  deleitosa, 

Y  el  pecho  lo  aspire  fácil. 
Bajad;  ¡oh,  como  al  oído 

Encanta  el  ruido  sUave 
Que  entre  las  trémulas  hojaa^ 
Cayendo,  las  gotas  hac(ml 

Las  que  al  rio  hundosas  corren, 
Agitando  sus  cristales 
Kn  sueltos  círculos,  turban 
De  los  árboles  la  imagen; 

Que  en  su  raudal  retratadoSi 
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MáB  loxano  su  follaje, 

Y  ergaiiloB  ven  bub  cogollos^ 

Y  su  verde  más  brillante. 
Saltando  de  rama  en  rama, 

Xlcgocijadas  las  aves, 

Del  liquido  humor  se  burlan 

Con  su  pomposo  plumaje; 

Y  4  las  desmayadas  vegas 
£n  bulliciosos  cantares 
Bu  salud  faustas  anuncian, 

Y  al(  ptis  las  alas  baten. 
Kl  pastor  el  vellón  mira 

Del  corderino  escarcharse 
De  aljófares,  que  al  moverse. 
Invisibles  se  deshacen, 
Mientras  él  se  gosa  y  salta, 

Y  con  balidos  amables 
Bendice  al  cielo,  y  ansioso 
La  mojada  yerba  pace. 

£1  viento  plácido  aspira, 

Y  viendo  cuan  manso  cae 
Kn  sus  campos  el  roció, 
El  labrador  se  complace. 

Gozando  ya  de  las  miescs 
Su  corazón  anhelante, 
Que  colmarán  sus  graneros, 
Cuando  el  Can  al  mundo  abrase. 

£1  bosque  empapado  humea, 
De  aromas  se  inunda  el  aire, 

Y  aparecen  las  espigas, 
Floreciendo  los  frutales. 

£n  medio  el  sol  de  las  nubca^ 
Su  frente  alzando  radiante, 
De  oro  y  de  púrpura  al  iris 
Pinta  entre  gavos  celajes; 

Kl,  tendiéndose  vistoso. 
Sus  inmensos  brazos  abre, 

Y  en  arco  lumbroso  al  ciclo 
Da  un  magnifico  realce. 

La  naturaleza  toda 
Se  agita,  anima,  renace 
Más  gallarda,  ;oh  vital  lluvial 
Con  tus  ondas  saludables. 

Vén  pues,  |oh!  vén,  y  contigo 
La  fausta  abundancia  trae, 
Que  de  frutos  coronada» 
Begoci  je  á  los  mortales. 


ROMANCE  IX. 

LA  MAÑAKA  DB  BAN  JÜAH. 

Madrugada  de  San  Juan, 
Por  el  prado  de  la  aldea 
A  celebrarla  se  salen 
Pastores  y  zagalejas. 

Bailándolas  ellos  vienen 
Con  mil  mudanzas  y  vueltas, 

Y  cantando  mil  tonadas* 
Del  dulce  amor  vienen  ellos. 

unos  el  suyo  encarecen 
En  bien  sentidas  ternezas, 

Y  otros  con  agudas  chanzas 
Bulliciosos  las  alegran. 

Los  que  son  más  entendidos, 
Cortesanos  les  presentan 
La  roano  para  apoyarse, 
Con  delicada  fineza. 

No  hay  corazón  que  esté  triste, 
Ni  voluntad  que  esté  exenta; 
Todo  es  amores  el  valle. 
Los  zagales  todo  ficstA. 

Cuál  saltando  se  adelanta. 
Cuál  burlando  atrás  se  queda, 

Y  cuál  en  medio  de  todas 
Bepica  la  pandereta. 

El  crótalo  y  tamborino 
Con  la  alesrre  flauta  alternan, 

Y  el  regocijo  y  los  vivas 
Suben  basta  las  estrellas. 

XJnos  de  trébol  y  flores 


DON  JUAN  MELENDKZ  VALDBS. 

Y  misteriosa  verbena  (1) 
Sus  candidas  sienes  ciñen. 
Matizan  sus  rubias  trenzas. 

Otros  por  detras  sus  ojos 
Con  un  Uenzo,  arteros,  vendan, 

Y  del  juego  alegres  ríen 
Si  con  el  engaño  aciertan; 

Y  otros  de  menuda  juncia 
Tejiendo  blandas  cadenas, 
Hacen  como  que  las  prenden, 

Y  en  sus  lasos  más  se  enredan* 
Aquél  deshojando  rosas, 

En  el  seno  se  las  echa, 

Y  aquél  en  el  suyo  guarda 
Las  que  á  su  nariz  acercan. 

Cuáles,  alzando  los  ramosa 
En  triunfo  de  amor  las  llevan, 

Y  cuáles,  perqué  los  pisen , 
De  ellos  el  camino  siembran* 

Así  llegan  á  la  fuente 
Que  el  gran  álamo  hermosea 
Con  su  pomposo  ramaje. 
Do  en  alegre  paz  se  asientan. 

El  gusto  y  júbilo  crecen. 
La  risa  y  el  placer  vuelan 
De  boca  en  boca,  y  más  vivos 
Canto  y  danzas  se  renuevan. 

La  aurora,  de  su  albo  seno 
Rosas  derramando  y  perlas, 
Cede  el  ciclo  al  sol ,  que  asoma 

Y  se  para  y  las  contempla; 

Y  en  medio  su  trono  de  oro^ 
Por  las  lucientes  esferas 
Ostentando  de  sus  llamas 

La  inagotable  riqueza. 

Este  dia  más  hermoso 
Parece  que  da  á  la  tierra 
Más  rica  luz  y  á  las  flores 
Alegría  y  vida  nueva. 

Con  la  fiesta  y  el  bullicio 
Las  avecillas  despi<  rtan. 
Pueblan  y  animan  los  airean 

Y  la  nueva  luz  celebran. 
Todo,  en  fin,  se  goza  y  rie; 

Fuentón,  árboles,  praderas, 
Selváticx)s  brutos,  hombret^ 
El  júbilo  en  todos  reina. 

Libre  en  tanto  el  amor  vaga, 
Nadie  sus  tiros  recela; 
El  campo,  el  dia,  la  hora. 
Todo  la  ilusión  aumenta. 

Todo  encanta  los  sentidos; 
Por  una  llanada  inmensa 
Yaga  la  vista,  las  aves 
Con  sus  triros  embelesan. 

Entre  el  grato  cefirillo 
El  labio  aromas  alienta, 
El  tacto  en  delicias  nada, 

Y  el  pecho  inflamado  anhela; 
Gratamente  así  corriendo 

Por  las  agitadas  venas. 
Del  placer  la  suave  llama. 
Que  á  todos  arrastra  y  ciega. 

La  ocasión  brinda  al  deseo, 
Las  miradas  son  más  tiernas. 
Los  requiebros  más  ardientes, 
M(^s  traviesa  la  agudeza. 

Nadie  desairado  llora, 
Ni  enojar  amando  tiembla; 
El  baile  mismo  autoriza 
Mil  cariñosas  licencias. 

Quién  rendido  se  declara. 
Quién  tierno  la  mano  premia 
De  su  amada,  y  quién  la  roba 

(1)  Era  xno  antígno  de  loa  más  de  los  pfoe- 
blo3  el  salir  al  campo  las  gentes  la  matiana 
de  San  Juan,  cantando  y  l^ilando,  ri  coijer  el 
ti-ébol  y  la  verbena,  á  qne  atribuían,  caMulos, 
varias  rirtodea  y  misteriot.  Aun  hoy  su  va,  en 
Madrid,  en  este  dia,  á  comprar  las  yerba»  4  loa 
portales  y  plazneU  de  Santa  Gnu ,  resto,  sin 
I  duda,  de  aquel  estilo. 


Un  beso  al  dar  una  vuelta; 

Beso  de  que  no  se  ofende 
La  zagala  más  severa. 
Pues  fueran  culpa  este  dia 
El  rigor  ó  la  tibieza. 

Todos  arden  y  suspiran. 
Todo  se  aplaude  y  festeja; 
La  timidez  es  osada. 
Menos  cauta  la  modestia. 

Y  entre  tantos  regocijos , 
Un  pastor,  á  c^uicn  las  nuevas 
De  su  dulce  bien  faltaban , 
Cantó,  angustiado,  esta  letra: 

«Ya  no  hay,  zagales,  amor. 
Que  lo  acabara  el  olvido; 
Nada  de  Fili  he  sabido, 

Y  tiemblo  su  disfavor; 
Ausente  estoy,  fui  querido; 

jVed  si  es  justo  mi  dolorl 
»Tambien  yo  un  tiempo  dichoso 
Cual  ora  os  gozáis,  me  vi, 

Y  en  mi  embeleso  amoroso 
Alegre  canté  y  reí 

A  par  de  mi  dueño  hermoso. 
))  Después  que  dejé  su  lado 
Perdi  la  dicha  y  el  gusto: 

Y  boy  con  más  grave  cuidado^ 
Al  ver  su  silencio  injusto. 
Sólo  exclamo  desolado: 

»Ya  no  hay,  zagales,  «mor, 
Que  lo  acabara  el  olvido; 
Nada  de  Fili  be  sabido, 

Y  tiemblo  su  disfavor; 
Ausente  estoy,  fui  querido; 
¡Ved  si  ea  justo  mi  dolorl» 
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DE  LAB  DIOHAS  D0L  AMOR. 

No  juzgues,  bella  aldeana. 
Que  es,  por  nifio,  á  Amor  difícil 
Cautivar  un  albedrio, 

Y  á  sí  en  dulce  lazo'  unirle; 
No  que  á  su  imperio  dichoso 

Quien  gusta  indócil  resiste, 

O  que  hay,  cuando  el  arco  flecha. 

Destreza  oue  el  tiro  evite; 

Que  en  la  corte  y  en  los  campos 
Incontrastable  preside, 

Y  así  al  guerrero  avasalla 
Como  al  zagalejo  humilde. 

Hace  al  más  rústico,  urbano. 
Audaz  la  tímida  virgen, 

Y  hasta  el  anciano  sesudo 
Por  él  las  canas  se  tiñe. 

Bien  que  en  unos  lindos  ojos, 

Y  en  un  seno  de  jazmines, 

Y  unas  mejillas  de  rosa 
Toda  su  fuerza  consiste. 

Así  alegre  y  bullicioso. 
No,  engañflda,  te  imagines 
Que  en  las  lágrimas  se  goza 
Ni  con  loa  suspiros  rie; 

Que  educado  por  las  Gracias, 
Gusta  que  bailen  y  trisquen, 

Y  que  canten  y  festejen. 
Cuantos  sus  banderas  siguen; 

Ya  en  1h  pacífica  Idalia, 
Ya  de  Gnido  en  los  pensiles. 
Grata  los  entre  su  madre. 
Ya  en  susaias  sacrifiquen. 

El  camino  de  su  templo. 
La  senda  que  del  dirige 
Al  bos<|ue  de  las  delicias 
Sus  ahijados  más  felices, 

No  por  ásperos  los  tengas. 
Ni  los  juzgues  imposibles; 
Que  son  llanos  y  de  rosas 
Poblados,  y  de  alhelíes; 

Ni  menos  pienses,  cobarde, 
Que  su  fuego  el  alma  aflige  | 


ti  de  sm  blandas  herídafl, 
O»  ningcn  lemedio  admiten, 

6b  fuego  un  ardor  soare, 
8u  lisias  son  apacibles^ 
TkTftpQntafl  las  flechas, 
Qse  SQ  cclce  nombre  imprímen. 

La  car(?i'l  (joe  tanto  temes, 
T  »5ús  hierros  con  qne  oprime 
H5  ventoroffos  esdayoi^ 
Vj%  tú  llamas  infelices; 

£s  un  celestial  alcázar, 
D«  T]  le  gozan  los  que  Tiyen, 
t .  vtz  de  encierros  y  grillos, 
!*>  '^•atentos  indecibles. 

\':mpre  entre  mirtos  j  acacias^ 
T  i&  un  temple  bonancible, 
I.  no  el  ambiente  de  aromas, 
L  .>  nmrjs  de  colorines, 
V!^c  Terciando  anhelosos, 
A  su«  qneñdas  persiguen, 
i  f «r  qne  en  sus  dulces  trinos, 
«Anití,  sólo  amor»,  repiten. 

Allí  embebidas  las  aímns, 
Va  en  esperanzas  qne  fingen, 
Taen  destlenes  que  contrastan, 
\a  pn  favores  que  consigaen, 

T-  men  ora,  ora  suspiran, 
íj:i  blandamente  gimen, 
I)'  7XQ  oTft,  ora  se  quejan , 
y>n  al  amado  se  rinden. 

íins  palabras  son  caricias, 
^  *  riñas  serenos  Iris, 
Y  1  despego  y  los  rigores 
(*■  &M' -n  4  nuevas  lides. 

FraLgna  feliz  los  recelos, 
I  '  amor  ya  tibio  se  ariyc, 
V !'  s  Tiiquei  y  mudanzas, 
^'-  •  ito  nuevo  amor  origen. 

^Q  favor  ea  blanda  llama 
í\  •.'.  qne  el  alma  se  derrita, 
f-^^aiipmpo  los  cuidados^ 
1  U  timidez  melindre. 

iKeüces  mil  y  miJ  veces 
^'^  que  en  su  poder  suspiran, 
^^  qn^r  na  cadenas  llevan 
1  lop  que  ni  ley  reciben  1 

;V  yo  aun  más  feliz,  bien  mío, 
^1  i  mi  ruego  al  fin  sensible, 
tna  hechícela  mirada, 
« Osa  y  no  temas  »,  me  dice ! 

ROMANCB  XI.    ^ 

Á  PÍUS,  BEdE»  CASADA. 

Lt^gó  en  fin  r]  fansto  dia 
0: •  tanto  Celio  anhelaba, 
Vut  cien  envidiosos  lloran, 
1  que  mi  amistad  aclama. 

1  a  eres  sn  esposa,  y  tú  cuello 
^"^vt  dócil  la  lazada 
\  n  qoe,  para  Bíempre  unidas, 
ia  suya  y  tu  vida  se  atan. 

IX'  flores  aera  olorosas 
I '  Is  dos  sabéis  llevarla, 
1^  ^1  de  punzantes  espinas 
''>  'a  discordia  os  separa. 

^'«ida,  pnes,  amable  Fili, 
^  qne  cada  ves  más  grata 
^1  filia  velado  sea 
í*":  ta  dnlzura  y  tus  gracias; 

Caída  qne  el  peso  no  sienta, 
Mne  una  tierna  mirada 
iM  esposo  en  cada  hora 
il  amante  fiel  te  baga. 

Btcn,  FiU,  lograrlo  puedes , 
^i  •&  ünaion  regalada 
vj-'  hoy  le  embelesa,  procuras 
vw  el  tiempo  no  la  deshaga. 

.>!  mimosa  le  empalagues, 
>i  con  melindres  de  casta 
«irrhiteg,  por  tus  desvies, 
w  flor  de  ftvs  dulces  ansias, 
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8é  plácida  á  sus  amores; 
Mas  gratamente  velada 
De  un  rubof  tímido  á  veces, 
Feria  tus  finezas  cara; 

Que  por  vulgar  no  se  precia, 
Aunque  riquísima,  el  agua, 

Y  al  claro  sol  el  diamante 
Por  lo  raro  se  compara. 

Ni  le  des  ni  pidáis  celos ; 
Celos  que  pedidos  cansan, 
T  dados...  Te  ofendería 
Si  más  de  este  achaque  hablara. 

Los  donosos  devaneos 
Acabaron  ya,  cual  vagas 
Pasan  las  nubes  de  estío, 
Que  sin  lluvia  el  campo  engallan. 

Acabaron,  bella  Fíhs, 
Las  citas  á  la  ventana, 
Los  empefios  en  el  baile, 
Las  músicas  y  enramadas, 

Y  aquel  tu  bullir  travieso. 
Que  te  dio  entre  las  zagalas 
£1  renombre  de  festiva, 

De  decidora  la  palma. 

Lo  que  en  la  alegre  soltera 
Se  ríe  como  una  gracia. 
Por  liviandad  se  censura 
En  la  severa  casada. 

Hoy  un  nuevo  amor  empiezas, 
Cuya  deliciosa  llama 
Otros  frutos  ba  de  darte, 

Y  otra  más  ilustre  fama. 

Tu  esposo,  y  tu  esposo  solo, 
Gk>ce  de  tu  vida  y  alma, 
Al  par  que  de  entrambas  suyas 
Tú  eres  feliz  soberana. 

Un  querer,  un  gusto,  un  lecho 
Común  os  sea;  en  su' cara 
Te  mirarás  como  espejo, 

Y  tu  genio  al  suyo  i^ala. 
A  veces  á  sus  antojos 

Tu  razón  dobla ;  que  es  gala 
Del  amor  mandar  sirviendo, 

Y  al  que  se  humilla  le  ensalzan. 
Sé  con  cuantos  te  rodean. 

De  trato  y  condición  blanda; 
Que  el  rigor  enojos  cría, 

Y  mal  oye  quien  mal  habla. 
Solícita  con  tu  esposo , 

Y  desvelada  en  tu  casa. 
Cual  madre  todos  te  miren , 
Tus  doncellas  como  hermana. 

Pero  á  par  cuida  prudente. 
Pues  su  seftora  te  llamas. 
No  tan  alto  nombre  pierdas. 
Si  encubriéndolas  te  guardan. 

Alégrate  sin  rebozo, 

Y  trísca  en  el  baile  y  canta ; 
Que  la  virtud  nunca  estuvo 
Con  la  risa  mal  hallada; 

Y  huye,  indulgente  y  benigna, 
La  severidad  ingrata, 

Que  á  la  par  que  humilla,  ofende, 

Y  el  fuego  de  amor  apaga; 
Viendo  en  el  mar  de  la  >ida 

Cuál  á  un  rayo  de  bonanza. 
Que  fugaz  vuela ,  horrorosas 
Ya  mil  nubes  amenazan. 

Sin  afectar  presunciones 
Ni  en  cada  dia  una  gala. 
Conserva  ese  limpio  esmero 
Con  ^ue  á  todos  nos  encantas. 

Cuida  de  tí  por  tu  amado, 

Y  hazte  á  sus  ojos  tan  varía. 
Que  cual  ora  ilusos,  te  hiülen  ' 
Cada  vez  más  extremada. 

Mira  que  el  querer  se  entibia, 
Que  el  ciego  embeleso  pasa, 
Que  desplace  el  desaliño, 

Y  lo  gozado  emnalaga. 
Serás  madre,  nella  Filis, 

Serás  madre,  y  hechizada 
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Recibirás  en  tus  brazos 
La  mitad  de  tus  entrafias. 

¡Oh,  en  qué  afectos,  al  oirlo. 
Tu  amante  seno  se  inflama. 
Viéndote  fecunda  oliva. 
De  pimpollos  enramadal 

Serás  madre ,  y  de  tu  esposo 
Crecer  sentirás  la  llama , 
Reflorecer  las  finezas. 
Sellarse  la  confianza. 

Sobre  él  sentarás  segura 
Tu  amable  imperio,  y  ufana 
Brillarás  cual  entre  albores 
Se  ostenta  risuefla  el  alba. 

Crecerán  tus  dulces  hijos, 

Y  en  ellos  tus  esperanzas. 
Cual  mata  de  clavellinas 
Plantada  al  margen  del  agu^ 

Tú,  velando  noche  y  dia 
Felizmente  en  su  crianza, 
Bn  delicias  celestiales 
Te  sentirás  inundada; 

Y  serás,  Fili.  en  el  mundo 
Cual  tórtola  solitaria. 

Que  en  su  nido  y  en  su  amado 
Todas  sus  venturas  halla. 

En  tu  regazo  dormidos. 
Colgados  de  tu  garganta, 
Verás  con  qué  de  caricias 
Tu  ardiente  carifik>  pagan. 

A  tu  voz ,  cual  los  poUuelos 
Que  su  madre  ea  tomo  llama, 
Correrán  de  gozo  llenos. 
Siguiéndolos  tus  miradas; 

Miéntrss  el  feliz  esposo 
Ya  sus  brazos  les  prepara, 

Y  entre  su  querida  y  ellos 
Su  corazón  se  derrama; 

Gozando  tú  embebecida 
Cual  nuevas  las  vivas  ansias 
De  su  tierna  fe,  la  gloria 
De  ver  cnán  penado  os  ama. 

{Oh  qué  de  premios  y  dichas 
Fausto  el  cielo  te  deparal 
I  Qué  de  contentos  y  amores 
be  nureza  inmaculada! 

l<Jué  porvenir  tan  glorioso! 
I  Qué  deliciosa  fragancia 
De  virtudes!  iQué  de  bienes, 
Esposa  y  maore,  te  aguardan! 

Disfrútalos,  FiU  bella, 

Y  las  prendas  que  te  ensalzan 
Admire  3ro,  si  es  posible. 

En  tus  hijuelos  copiadas. 
Disfrútalos,  y  la  dicha 
Sé  por  siempre  de  tu  casa. 
El  lustre  de  nuestra  aldea, 

Y  de  todos  la  alabanza. — 
Como  parabién  de  boda 

Estos  versos  le  cantaba 

Un  zagal,  que  fué  su  amanto, 

A  Filis,  recien  casada; 

Cuando  de  repente  al  triste 
Tan  al  vivo  se  retratan 
Los  dolorosos  recuerdos 
De  sus  dichas  malogradas, 

Que  en  su  deliciosa  imagen 
Como  embebecida  el  alma. 
Ni  ya  al  rabel  armonía, 
Ni  al  labio  le  da  palabras; 

Y  angustiado,  absorto  y  mndo^ 
A  pesar  de  su  constancia, 

La  que  empezó  enhorabuena. 
Si  no  cesa,  en  llanto  acaba. 

ROMANCE  XU. 

LOS  días   DB  SILVIA. 

A  la  excdenHiiUMt  uñora  Du&%$ía 
deAlha. 

Si  á  los  candidos  impulsos 
Que  mi  corasen  abriga. 
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Mostrar  toda  su  fineza 
Uoy  dejadle,  amable  SÜTÍa, 

Cnal  disparados  hervores 
De  mi  ardiente  fantaslA, 
La  tibieza  los  burlara, 
Murmiirándolos  la  envidia. 

Mas  quien  intimo  supiese 
La  sencillez  de  mi  ñna 
Voluntad,  los  dulces  lazos 
Que  al  Duque  y  á  ti  me  ligan; 

Lazos  que  á  los  dos  me  estrechan 
Con  violencia  tal,  que  unidas 
£n  una  sola  tres  almas, 
Vuestra  ventura  es  la  mía; 

Ni  culpara  mi  entusiasmo, 
Ki  llamara  encarecida 
Una  afición ,  que  hará  siempre 
Mi  embeleso  y  mis  delicias. 

Dijera,  ai,  que  la  pluma 
Por  el  papel  corre  tibia, 
Ki  alcanza  á  pintar  la  lengua 
Cuanto  el  corazón  le  dicta; 

Bste  corazón  que  anhela 
Bor  que  goces  aun  más  diaa 
-Que  alsa  luceros  la  noche, 

Y  el  Mayo  rosas  matiza; 
Más  que  el  abrasado  Julio 

Lleva  de  rubias  espigas. 
Que  la  bellesa  de  aroorcs, 
De  gozos  el  amor  cria. 

Y  cual  plácido  arroytielo 
Que  por  la  vega  florida , 
Salpicándola  de  aljófar , 
Mansamente  se  desliza, 

Tal  tus  afios  lentos  giren 
Eh  serie  no  interrumpida 
De  bien  logrados  deseosi 
De  inefables  alegrías. 

Por  siempre  en  verdor  lozano, 
Del  tiempo  la  mano  impla 
Jamas  tu  cabello  ultraje. 
Ni  mancille  tus  mejillas; 

O  esos  tan  lumbrosos  ojos, 

Y  á  esa  boca  toda  risas. 
Con  las  lágrimas  se  anublen. 
Dolientes  aves  aflijan^ 

Sino  que  hechiceros  ardan 
Cual  ora  amor  los  atiza, 

Y  ella  de  cuantos  la  escuchen  > 
Las  voluntades  te  rinda. 

Jamas  de  amargos  cuidados 
Tu  sensible  pecho  gima. 
Ni  la  inauietud  6  el  desvelo 
Tu  blando  sueño  persigan; 

Mas  bien  oon  plácida  mano 
Fortuna  tus  pasos  rija, 

Y  por  donde  quier  que  fueres, 
Contigo  Heves  la  dicha. 

Brillando  cual  la  alba  luna, 
Cuya  clarid<id  benigna 
A  los  alegres  encanta 

Y  á  los  miseros  alivia; 

O  como  el  astro  de  Venus , 
Cuando  á  la  aurora  convida 
A  que  abra  al  dia  las  puertas, 

Y  ahuyente  la  noche  umbría. 
Envidiada,  mas  sin  queja. 

Todos  te  busquen  y  sirvan , 
Lf)S  hombres  cual  su  señora. 
Las  mujeres  por  amiga; 

Y  encantados  dulcemente 
De  las  gracias  con  que  brillas. 
De  tu  lengua  estén  colgados. 
Que  miel  y  ámbares  destila. 

Tus  saladas  agudezas 

Y  tu  urbanidad  festiva 
El  ingenio  las  aplauda. 
La  emul  lición  las  repita; 

Corriendo  de  boca  en  be  ca 
Por  siempre  esa  vena  rica 
De  donaires,  que  en  la  tuya 
Inagotable  se  admira. 


DON  JUAN  MELENDEZ  VALDÉ8. 


Respete  tu  genio  amable 
Hasta  la  calumnia  misma; 
La  envidia,  al  ver  tu  talento. 
Enmudezca,  confundida. 

Enmudezca  cual  las  aves^ 
Cuando  suavísimo  trina 
El  ruiseñor  solitario, 
Oyéndole  embebecidas. 

Y  tú ,  Silvia,  sobre  todos, 
Cual  rauda  el  águila  altiva 
8e  encumbra,  tu  vuelo  eleves, 
Y  todos  tu  ley  reciban. 

Sean  tus  inmensas  riquezas 
Patrimonio  á  la  desdicha, 
Tu  excelso  nombre  un  sagrado 
Contra  la  suerte  enemiga. 

Adúlete  la  esperanza. 
Abrácete  la  sencilla 
Blanda  paz,  risueño  el  gozo 
Más  y  más  sin  fin  te  siga. 

Asi  ejemplo  á  las  edades 
De  virtudes  peregrinas, 
Tus  discreciones  se  aprendan, 
Cual  tu  bondad  se  bendiga. 

Favorable,  en  fin,  el  cielo 
A  cuanto  amistad  me  inspira, 
En  su  seno,  y  en  los  brazos 
Del  amor,  mil  años  vivas. 


BOttANCE  XIIL 

LA  ZAGALA  DESDEÜTOSA. 

Si  me  quieres,  como  dices, 
Deja  el  desden,  zagaleja; 
Que  nunca  bien  hermanaron 
£1  smor  y  la  aspereza. 

Opon  cruda  los  desdenes, 
Si  otro  zagal  te  festeja; 
Que  escuchar  á  dos  á  un  tiempo. 
Es  hacer  á  ambos  ofensa. 

Uno  sea  el  escogido; 
Mas  cuando  feliz  lo  sea. 
Goza  en  paz  de  su  ternura, 

Y  él  en  libertad  te  quiera; 

Y  celébrete  entre  todas, 

Y  en  derretidas  finesas, 
Pagándole  tú  benigna. 
Su  llama  exhalarse  pueda. 

Que  en  el  amor  los  rigores 
Son  cual  hielo  en  primavera. 
Que  al  Mayo  roba  sus  galas, 

Y  á  los  ganados  la  hierba; 

Y  el  favor  plácida  lluvia. 
Con  que  Abril  al  campo  alegra. 
Que  hace  florecer  los  valles, 

Y  espirar  la  sementera. 
Favorece,  y  no  desdeñes; 

Que  no  toda  la  belleza 
Está  en  unos  lindos  ojos 
O  en  una  dorada  trenza. 

La  beldad  erguida  y  vana 
Es  bien  cual  pomposa  yedra, 
Qae  alegres  todos  la  miran, 
Pero  ninguno  la  aprecia; 

Mas  al  agasajo  unida. 
Cual  vid  de  racimos  llena, 
A  cuya  sombra  apacible 
Gozosos  todos  se  sientan; 

Y  cuyos  vastagos  verdes, 
Cuando  en  el  olmo  se  enredan, 
Lo  realzan  con  sus  hojas. 
Con  sus  abrazos  lo  estrechan. 

Flor  de  un  dia  es  la  hermosura, 

Y  el  tiempo  tras  si  la  lleva; 

Y  si  en  mis  palabras  dudas, 
Toma  una  lección  en  Celia. 

Celia,  la  célebre  un  dia 
Por  su  beldad  hechicera, 
Que  despreció  á  mil  rendidos, 
Cuanto  envanecida,  necia; 

Y  hoy,  ultraje  de  los  años. 


I  Busca,  en  sus  ardores  ciega, 
Quién  la  sirva ,  y  todos  huyen ; 
Quién  la  mire,  y  no  lo  cncui.iitra. 

Voló,  con  su  nieve  y  rosa. 
De  sus  ojos  la  viveza, 

Y  arrugada  y  sola  y  triste, 
A  un  seco  rosal  semeja. 

Sólo  la  bondad  sencilla. 
Que  cariñosa,  aunque  honesta. 
Oye  á  su  zagal  querido, 

Y  lo  corresponde  tierna; 

La  que  con  sus  gracias  ric, 

Y  con  él  baila  en  la  fiesta, 

Y  en  el  seno  pon  sus  flores, 

Y  con  otías  su  amor  premia; 

La  que  viendo  en  él  su  esposo , 
Ni  se  esquiva  ni  avergüenza 
De  que  á  ella  todos  por  suya, 

Y  á  él  por  su  amante  los  tengan. 
Esta  siempre  como  el  alba 

Brillando  en  su  luz  primera, 
A  cuantos  la  ven  rendidos 
Guarda  eñ  su  dulce  ciidena. 
Los  años  no  la  oscurecen , 
Ni  los  cuidados  la  aq,nejan; 
La  emulación  la  perdona, 

Y  la  envidia  la  rc8]>eta; 

Siendo,  aunque  en  edad  tardía. 
Su  agrado  y  felices  prendas 
Delicia  de  los  zagales. 
Como  encanto  de  las  bellas. 

Sé,  pues,  afable,  AmarÜis, 
Cesa  en  los  desdenes,  cesa; 
Que  en  tu  júbilo  y  donaires 
Bien  ese  rigor  no  suena; 

Ni  te  formaron  los  ciclos 
Asi  extremada  y  perfecta 
Para  que  tan  altos  dones 
Mis  ramente  se  pierdan. 

Sé  afable  con  quien  te  adora, 

Y  verás  toda  la  aldea , 

Si  ora  tu  altivez  murmura. 
Celebrar  tu  gentileza. — 
A^i  cantaba  Belardo, 
De  una  zagala  á  las  puertas; 

Y  ella,  asomándole  airada. 
Que  calk  y  parta  le  ordena. 
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LOS  StJSPIBOS  DB  UN  AUSENTE. 

Tras  aquel  ceñudo  monte 
Que  á  las  estrellas  levanta 
Su  erguida  frente,  de  nubes 

Y  de  nieves  coronada, 
Está  la  mansión  dichosa 

De  mi  Clorí ,  la  zagala 

Que  es  gloria  de  estas  riberas 

Y  embeleso  de  las  Gracias. 
Fina  el  alma  me  lo  anuncia, 

Pncs  no  cabiendo,  agitada. 
Ya  en  mi  lastimado  pecho, 
En  tiernos  ayes  se  exhala. 

Con  violencia  irresistilAe 
De  la  otra  parte  se  lanzan 
De  la  alta  cima  mis  ojos, 
O  el  duro  monte  traspasan. 

Mil  cuidados  van  con  ellos. 
Penas  mil  y  quejas  vanas, 

Y  mil  finezas  y  ardores... 

¡Ay,  que  la  ilusión  me  enpHña! 

Yo  aquí  en  soledad  me'atíiju. 
De  la  otra  parte  mi  amada. 
Opuesta  á  nu(  stros  deseos 
Esta  invencible  muralla. 

I  Fiero  monte!  tú  me  privas 
Volar  adonde  me  arrastra 
Mi  dulce  amor...  ni  aun  me  dejas 
Ver  su  pacífica  estancia. 

La  estancia  que  fué  algún  din, 
En  mi  suerte  atortanada» 


Confidente  de  mis  glorías, 
Tc^igo  ñel  de  mis  ánsiaa. 
Allá  estático  la  busco, 
T  en  sn  impaciencia  de  hallarla, 
La  Tísta  allí  se  la  finge, 

Y  allí  corren  TÍda  y  alma 

En  pos  de  Clori...  ¡Bien  mió! 
üj!)  á ta nombre  en  mil  llamas 
.«jde  el  pecho,  mi  ser  todo 
En  goio  7  delicias  nada. 

¡Clori!  Cloríl  | quién  me  diese 
E^  importuna  distancia 
Trasponer  Telosl  (quién  ciego 
l'recipitanne  á  tus  plantasl 

jEütiecharte  entre  mis  brasos, 

Y  asi  en  sorpresa  tan  grata 
V¿r  tu  tímida  inocencia 
l:líI  con  tu  pasión  luchaba; 

Y  1a8  lágnmas  de  gozo 
Un  que  tu  seno  idundáras. 
Mezclándolas  con  las  mias, 
Ed  mis  ayes  inflamarlas! 

¡Quién  tierna  te  ojese  á  solas 
hi  mi  anhelar,  y  en  tu  cara^ 
Ya  la  inquietud  retratarse. 
Ya  plácida  la  esperansal 

jY'a  de  un  iníelia  dolerte, 
Qvi  en  su  soledad  amarga 
Hil  j  mil  veces  sin  seso 
Nombra  á  su  Clori  adorada  1 

Ciorí  mi  labio  articula, 
^ '.orí  lisonjera  el  aura, 

Y  Clori  el  eco  repite 
Por  la  selva  solitaxia; 

Y  mi  Clori  no  me  escucha... 
¡Monte  fierol  de  tn  falda 
Kasta  tn  cumbre  te  accse 

La  esterilidad  infausta; 

Ni  á  tus  árboles  el  Mayo 
^ista  jamas  de  sus  galas, 
Ni  im  desnudas  laderas 
W  flores  y  de  esmeralda ; 

Tos  arroyuelos  no  corran; 
Los  Teneros  que  brotaban , 
^oliendo  tus  ricas  fuentes, 
<^  ierren  sus  venas  de  platas 

Las  aves  de  ti  se  alejen, 
Kí  entre  tus  áridas  ramas, 
O  al  tierno  amor  sacrifiquen, 
O  «U3  blandos  nidos  hagan ; 

Xi,  en  fin,  los  amantes  fieles 
Honnin  tos  sombras  ingratas , 
Buscándolas  por  terceras 
I>e  BUS  finas  confiauzas. 

Esto  sea,  odioso  monte, 
I^es  con  aspereza  tanta 
T^í  opones  á  mi  ventura , 
Hi  ardiente  pasión  contrastas. 
^er,  si  no,  á  mi  luz  me  deja; 
Oeja  á  mi  ligera  planta 
j|j6lar  tu  escarpada  cumbre, 
^o!ar  hasta  su  cabaSa; 

Sorprenderla  en  su  retiro, 
F/líz  nn  instante  hablarla, 

Y  allá  lanzar  sus  zozobras 

Y  al'^ntar  sus  esperanzas^ 
Clamándole:  «[Vida  mía, 

Mantenme  la  fe  jurada, 
f  íJtra  y  mil  veces  recibe 
La  que  mi  pecho  te  guarda; 

"Y'  que  nuestro  amor  venciendo 
Halos,  tiempos  y  distancias, 
Dt  lirmeza  ejomplo  sea 
Ha<Hta  en  la  edad  más  lojana!» 

Da  ¡oh  monte!  este  corto  alivio 
A  mis  sápUcaa  ahincadas, 

0  al  solícito  deseo 

^  mi  Clori ,  que  me  aguarda. 

Y  si  el  ruego  y  la  inocencia 
ti  duro  mármol  ablandan , 
Ji'le,  ¡oh!  cede  á  su  ternura, 

1  tos  lágrimas  acalla; 
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T  sus  lluvias  te  dé  el  cielo^ 
T  eternas  duren  tus  hayas, 

Y  huya  el  ardiente  solano 
De  tus  umbrosas  moradas. 

I  Ah!  I  si  yo  al  menos  tuviera, 
Pues  que  BU  aspereza  clama 
Sin  fruto  mi  amor,  del  viento 
O  de  las  aves  las  alasl 

Mas  rápido  que  la  mente, 
Clori  mia,  á  ti  volara; 
Viera  si  da  mí  te  acuerdas, 

Y  viera  cuan  fina  me  amas; 

Y  si  mis  ternezas  pai-tes, 

Y  si  mis  zozobras  pagas; 
Si  enajenada  me  buscas. 
Si  como  loca  me  llamas; 

Y  en  nudo  estrecho  enredado 
De  tu  nevada  garganta, 

Con  ardiente  sed  bebiera 
Tus  lágrimas  regaladas; 
Arrastrárate  á  mi  pecho, 

Y  allí,  en  mi  pasión  ufana. 
En  tí,  Clori,  mi  ser  todo, 

Y  el  tuyo  en  mí  trasladara; 
Moviérante  mis  gemidos, 

Callárante  mis  palabras, 

Y  envidiara  el  amor  mismo 
Nuestras  celestiales  ansias. 

Así  deshechas  las  dudas 
Que  ausente  de  tí  me  asaltan, 
Tú  ardieras  en  mi  fineza. 
Yo  me  embriagara  en  tus  gracias. 

1  Quién  esto,  mi  bien,  hiciese!... 
{ Ay  1  una  sola  miarla, 
Una  lágrima,  un  Inspiro, 
Todas  mis  dichas  colmara. 
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Segadores,  á  las  mieses; 
Que  ya  la  rubia  mañana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  <^ue  de  Oriente  se  alza« 
'  Un  vientecillo  agradable 
Sigue  su  brillante  marcha, 
Meciendo  en  volubles  ondas 
Del  pan  las  débiles  cañas. 

{Ved  cómo  se  pierde  entre  ellas! 
]Ved  cuan  susurrante  vaga! 
Ora  carga  y  las  inclina. 
Ora  raudo  las  levanta. 

Los  desfallecidos  pechos 
Su  vital  soplo  repara, 

Y  al  trabajo  interruojpido 
Con  nuevo  vigor  nos  llama; 

A  par  que  las  avecillas. 
No  bien  aespiertas,  el  alba 
Saludan  con  mil  gorjeos, 
Trinándole  la  alborada; 

Y  huyen  las  lóbregas  sombras, 

Y  el  horizonte  se  inflama, 

Y  el  luminar  de  los  cielos 

En  su  inmenso  ardor  nos  bafia. 

A  las  hoces,  pues,  amigos; 
Que  el  tiempo  veloz  se  pasa, 

Y  miles  de  espigas  de  oro 
Nos  provocan  saaonadas. 

De  ellas  la  frente  ceñida, 
Nos  sonríe  la  abundancia. 
Para  henchir  nuestros  graneros 

Y  colmar  nuestra  esperanza^ 
Vedlas  en  qué  remolinos 

De  Bx\ni  y  de  allá  se  esparraman, 
Moviéndose  turbulentas, 
Como  la  mar  por  las  playas; 
Mientras  las  áridas  hojas 
Con  su  sonido  retratan 
El  que  forma  la  mar  misma. 
Si  se  aduerme  en  suave  calma; 

Y  en  su  plácido  murmullo 
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Haciendo  en  pos  nna  pansa,   * 
Toman  rápidas  á  alzarse, 

Y  á  ondear  muy  más  livianas. 
No,  pues,  tan  rico  tesoro 

La  pereza  desmayada 
O  la  ingratud  lo  pierdan; 
Seguid  alegrts  mis  plantas. 

Segedlas;  de  un  pobre  anciano 
Ved  cómo  las  manos  flacas 
Os  dan  del  trabajo  ejemplo, 

Y  á  las  vuestras  se  adelantas. 
Cuando  ful  mozo^  ninguno 

Logró  sacarme  ventaja 
Ni  en  el  afán  de  una  siega , 
Ni  con  el  bieldo  en  la  parva; 
Mas  hoy  los  años  me  encorvan, 

Y  así  las  fuerzas  desmayan 
Cual  la  pajilla  voluble, 

Que  el  viento  á  su  antojo  arrastra. 

Sus,  pues;  empezad  festivos 
De  la  siega  la  tonada. 
Que  vago  nos  vuelva  el  eco 
Desde  la  opuesta  montaña; 

0  en  acento  más  PTiblime 

Y  con  voces  alternadas. 
De  la  honrosa  agricultura 
Resonad  las  alabanzas; 

Santificada  en  Isidro, 
Gloriosa  en  el  godo  Wamba, 

Y  allá  en  edén  por  Dios  mismo 
Al  hombre  aun  sin  culpa  dada. 

El  vicio  es  callado  y  triste, 
La  inocencia  rie  y  canta, 

Y  el  trabajo  es  pasatiempo, 
Cuando  el  placer  lo  acompaña. 

xOhl  ¡cómo  aquél  nos  alegra. 
Si  la  bendición  alcanza 
Del  cielo,  que  sus  larguezas 
Ora  por  doquier  derramal 

1  Cómo  el  corazón  se  goza 
Recordando  las  escarchas 

Y  aguaceros  con  que  Enero 
El  ancho  suelo  inundaba! 

Aouellos  hielos  y  lluvias 
Son  las  selvas  eriziadas 
Que  hoy  veis  de  doradas  mieses , 

Y  un  Dios  bueno  nos  regala. 
Este  es  el  orden  que  puso 

Con  su  omnipotencia  sabia 
Al  tiempo,  que  raudo  vuela 
Con  igualdad  siempre  varia» 

Así  el  sustento  atesora 
De  esa  inanidad  que  yaga 
De  vivientes  por  la  tierra, 
O  tiende  al  viento  las  alus. 

Todos  á  su  Providencia 
Cual  menesterosos  claman, 

Y  en  sus  manos  paternales 
Piedad  V  alimento  hallan. 

Hállelo  el  pobre  en  las  vuestras; 
Si  de  ellas  tal  vez  se  escapa 
Quebrada  la  rica  espiga , 
Guardaros  bien  de  apañarla. 

Con  negligencia  oficiosa 
Dejadla,  amibos,  dejadla 
A  arbitrio  déla  indigencia. 
Que  sigue  vuestras  pisadas. 

En  ella  su  pan  del  dia 
De  vuestra  bondad  asuarda 
La  inocencia  desvalida 
O  la  ancianidad  cansada. 

Este  pan  es  nna  deuda; 
Así  la  tierra  nos  paga 
Cuanto  un  dia  le  fiamos, 
Con  usuras  duplicadas. 

Así  nos  dan,  liberales, 
Grato  refrigerio  el  agua, 
El  aire  vital  aliento, 
£1  sol  su  creadora  llama. 

No,  pues,  cuando  más  profusa 
De  sus  dones  hace  gala, 

Y  á  sos  hijos  BU  ancha  mesa 
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Katnraleía  prep«ra; 

Caando  la  yeia  ane,  rVente, 
Be  gavillas  circunaada 
T  de  riqulsiinaa  frutas, 
Bn  oomun  á  todos  llama, 

O  por  árida  codicia, 
O  por  vil  desconfianza, 
En  nos  solos  yincnlemos 
Los  tesoros  de  sus-gracias. 

De  ellos  vive  el  ave,  y  parte 
La  hormiga  en  sus  trotes  guarda; 
Tendía  también  el  pobre. 
Que  numilde  nos  la  demanda; 

Y  lleve  con  su  hacecillo, 
Cual  si  un  tesoro  llevara, 
£1  consuelo  y  la  alegría 
A  su  misera  morada, 

Donde  postrados  acaso 
8ol»e  otras  míseras  najas 
Ya  sus  pequeñuelos  nijos, 
Deh  ambre  transidos  le  aguardan. 

Así  al  buen  Dios  imitamos. 
Que  nos  da  con  mano  franca; 
Agradarle  abrir  las  nuestras, 

Y  enojarle  es  el  cerrarlas. 
Abridlas  pues,  j  sus  dones 

Entre  todos  se  repartan; 

Que  El  los  da  á  todos,  7  á  todos 

Bu  inefable  amor  abrasa. — 

Esto  Plácido  deda 
A  la  puerta  de  su  granja, 
En  medio  sus  segadores. 
Que  como  á  padre  le  acatan; 

Plácido,  en  cuyo  semblante 
La  inocencia  de  su  alma 

Y  el  respeto  impresos  brillan 
En  sus  venerables  canas. 

Alzando  las  corvas  bocee 
Con  bulliciosa  algazara. 
Todos  al  anoiano  siguen, 

Y  él  alespe  les  gritium: 
«Segadores,  á  las  miescs; 

Que  ya  la  rubia  maflana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  que  de  Oriente  se  alca.» 
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Por  entre  la  verde  hierba 
Baja  un  arroyuelo  al  prado^ 
Orlando  de  espuma  y  nácar 
Las  flores  que  encuentra  al  paso. 

¡En  cuántos  cercos  se  pierde  I 
Ora  va  risueño  y  manso, 

Y  ora  hace  un  blando  susurro, 
Las  guijas  atropellando. 

Limpísimos  sus  raudales 
Semejan  al  aire  vano. 
Que  trasi>arente  nos  muestra 
Loe  términos  más  lejanos. 

La  arena  en  el  fondo  bulle; 
La  arena,  que  entre  sus  granos 
Esconde  el  oro  más  puro 
Que  da  el  celebrado  Tajo; 

Y  resbalándose  en  ondas, 
Cual  las  que  de  grado  en  grado 
Forman  ías  fáciles  aguas, 
Bemeda  su  curso  vago. 

Luego  el  veloz  paso  enfrena, 

Y  en  el  mullido  regazo 
De  la  espada  y  el  trébol. 
Que  riega  abundoso  y  claro. 

Hasta  su  murmullo  calla; 

Y  parece  que  cansado 

De  tanto  correr,  se  duerme 
En  un  plácido  remanso, 

Do  se  ven  loe  pececillos. 
Ora  rápidos  vacando, 
Ir  y  revolver  mil  veces 
Por  el  cristalino  lago; 
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Y  ora  en  más  alegre  juego 
Con  desvalido  conato 
Lanzarse,  y  sonando  hundirse 
En  las  olas  con  sus  saltos. 

Los  árboles  de  la  orilla , 
En  su  emio  retratados, 
Dos  veces  la  vista  alegran 
Con  la  pompa  de  sus  ramos. 

Sobre  ellos  los  pajaritos 
Bullen  en  júbilo  y  canto, 
O  entre  sus  vastagos  corren 
Lascivos  y  alborotados. 

A<}uí  el  ruisefior  canoro, 
Al  cielo  su  duelo  alzando. 
Con  los  trinos  embebece 
De  su  melodioso  llanto; 

Y  allí ,  premiándola  tierno 
Con  mil  piadas  y  halagos, 
Ardiente  en  pos  de  su  amiga. 
Sale  un  colorín  volando. 

Allá  la  tórtola  gime, 

Y  al  arrullo  solitario 
Ikndida  su  fiel  consorte. 
Le  vuelve  uir  quejido  blando. 

Solicitas  las  abejas. 
En  un  tomillar  cercano 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  y  amarantos; 

Mientra  en  la  opuesta  ladera, 
Satisfechos  ya  del  pasto, 
Al  frescor  de  su  enramada 
be  reposan  los  rebaños; 

Y  el  valle  en  delicias  arde ; 

Y  en  ventura  y  goao  tanto. 
Sólo  amor  el  pecho  siente, 

Y  de  amor  suspira  el  labio. 
Vén,  pues,  á  la  grata  sombra 

Del  álamo  consagrado, 
Zagala  hermosa,  á  tu  nombre 
Desde  que  en  él  nos  hablamos; 

Y  en  cuya  limpia  corteza. 
Ceñidas  de  un  verde  lauro, 
Grabé  atentos  nuestras  cifras, 
Del  amor  mismo  guiado. 

Anúdalas  ¡ayt  por  siempre, 

Y  en  indisoluble  lazo. 
Florido  un  mirto,  y  en  terao: 
(( De  Clori  dichoso  esclavo. » 

Sus,  pues;  ¿qué  nos  detenemos? 
Vén  á  BU  fresco  descanso; 
Que  ya  del  sol  y  tus  ojos 
No  puedo  llevar  los  rayos. 

Vén,  y  á  mis  ruegos  te  inclina; 
Dame  donosa  la  mano; 
Que  bien  este  don  merece 
Quien  su  corazón  te  ha  dado; 

Quien  meses  tantos  de  ausencia 
Sufrió  infeliz,  suspirando 
Por  este  lumbroso  dia, 
Término  á  mis  ansias  grato; 

En  que  en  brazos  del  deseo 
Los  dmcisimos  regalos 
Disfrute,  con  que  me  brindan 
Tu  ternura  y  tus  encantos. 

I  Oh!  (cuál  tus  miradas  brillan! 
;Cuán  lánguidos  son  tus  pasos! 
I Y  en  tu  acento  y  en  tí  toda 
Qué  nuevas  delicias  hallo! 

Vén,  vén,  adorada  Clori : 
ün  instante  no  perdamos ; 
Que  amor  nos  ne,  y  propicio 
Tiende  el  misterio  su  manto. 

Celebrarán  nuestra  gloria 
Las  avecillas  cantando. 
Murmurando  el  arroyuelo, 

Y  balando  los  ganados. 

BOMANCB  XVn. 

ISL  VELO. 

Quita,  aparta,  Clori  mía; 
Quítate  ese  odioso  velo^ 


Que  los  rayos  oscurece 
De  tus  ojos  hechiceros. 

Deja  que  la  Usa  frente 
Luzca  en  todo  su  despejo. 
De  los  rizos  coronada 
De  ese  tu  rubio  cabello ; 

Que  tu  boca  y  tus  mejillas » 

Y  tu  garganta  y  tu  seno, 

A  par  que  arrastren  mis  ojos. 
Electricen  el  deseo ; 

Que  esa  flor  de  colorido 
De  rosa  y  jazmín  deshechos, 

Y  tantas  gracias  y  dotes 
Que  te  dio  pródigo  el  cielo. 

Brillen  en  toda  sn  gloria, 

Y  hagan  el  felis  empleo. 
Sin  esa  importuna  nube, 
De  mil  corazones  tiernos. 

¿Los  tienes  para  ocultarlos f 
I  No  ves  cuál  ostenta  Fcbo 
Su  luz  profuso,  y  la  noche 
Miles  de  ardientes  laceros? 

Ni  la  noche  ni  el  sol  hacen 
De  BU  hermosura  un  misterio. 
Ni  de  BU  oriente  la  pcria , 
Ni  el  diamente  de  6us  fuegos. 

Todo,  todo  cuanto  existe. 
Mientras  más  gracioso  y  bello. 
Quiere  amor,  el  cielo  ordena 
Que  brille  cual  brilla  él  mesmo. 

En  muestra  de  su  grandeza, 

Y  ornato  rico  del  suelo, 

Y  ocupación  de  la  mente, 

Y  de  los  ojos  recreo. 
Deja,  pues,  embozos  tales 

A  la  inquietud  de  los  celos 
O  á  la  beldad  que  ya  sufre 
La  cruda  mano  del  tiempo. 

Tú,  empero,  que  airosa  creces. 
De  perfecciones  modelo, 
Como  la  temprana  rosfi 
En  medio  un  pensil  ameno; 

Tú ,  que  cual  la  blanca  luna. 
De  las  estrellas  en  medio. 
Esclarece  el  bajo  mundk> 

Y  hermosea  el  firmamento ; 
Asi,  cuando  te  presentas 

De  tus  gpracias  en  el  lleno^ 
Eres ,  mi  bien ,  de  estos  valles 
La  delicia  y  el  contento. 

¿A  qué  negarte  á  los  ojos, 
Que  en  su  cariñoso  anhelo. 
Gozar  quieren  cnanto  admira 
De  bello  en  ti  el  pensamiento? 

Si  es  arte,  para  que  oculto 
Haga  el  delicioso  empeño 
De  hallar  en  los  corazones 
Más  poderoso  su  efecto; 

A  vulgares  hermosuras 
Deja  ese  falaz  manejo. 
De  que  el  desengaño  ríe, 
Si  hace  ilusión  un  momento. 

Deja  á  esas  flores  sin  vida, 
Para  embelesar  á  necios, 
Que  ostenten  lo  que  no  tienen, 
Disfracen  lo  que  perdieron. 

Tiendan  ellas ,  porque  vistos 
Pierden  su  rostro  y  bu  cuello, 
El  velo  hasta  la  cintura , 

Y  esconden  su  árido  pecho. 
Guarden  de  la  luz  sus  ojos. 

Por  si  en  su  ingenioso  juego 
Crece  por  la  gasa  el  brillo 
De  sus  lánguidos  reflejos ; 

Y  á  esfuerzos  de  un  vil  engaño 
Hagan ,  en  fin ,  que  de  lejos, 
De  su  hermosura  se  luzcan 
Los  desmoronados  restos. 

No  tú ,  que  por  tus  donaires, 

Y  tu  mirar  halagüeño, 

Y  tu  bullicio  y  delicias, 

Y  tus  sales  y  tu  ingenio, 


bis  iamsíA  áe  una  dios*, 
&e  aiie  noble  y  esbelto 
Ikvn  cabeza,  esos  pasos 
Qr  enridia  la  misma  Vénns  ; 

Izini  en  los  oorazones 
Hiiiiienes  tu  dulce  imperio, 
H&ftiño  de  las  hermosas^ 
De  '.*j3  hombres  embeleso.— 

A<i  yo  ¿  Clori  rogaba ; 
Tslla,  donosa  riendo, 
Aj's  arqueando  sa  fiel  diestra, 
L  r¿Io  á  mi  ardor  molesto. 

Y  «ja  tus  guatos  cumplidos 
Tienen,  mi  querido  dueuo, 
Vni ;  guíate  en  mis  ojos, 
Vj^  mi  alma  tod*  está  en  ellos. 

Hielos,  y  bailarás  tu  imagen. 


/•i" 


M  corazón  saliendo. 


.  >.!  »b? ,  y  contarte  pnede, 
^^«  más  íntimos  secretos.» 

Tn,  en  mi  impaciente  delirio 
I- iib^becido,  sin  seso 
K.Ttlo8,  y  ellos  se  clavan 
Iri  mi  lánguidos  y  tiernos. 

Las  deliciaa  inefables 
Que  á  aquel  instante  siguieron , 
^  es poáible,  amor  las  diga, 
\lQtí  yo  á  expUearlafl  no  acierto. 


BOUAKCE  XVIII. 
CLOSI  SKFEBMA. 

i  Con  qué  dolor,  Clori  mia, 
Mi  carino  fiel  te  deja ! 
.  Cianto  recela  y  se  aflige, 
\  ú  dcdrte  adiós  le  cuesta  I 

Tú  fisdeoes,  y  yo,  esclavo 
I^:  una  bárbúa  decencia, 
^p^naa  preguntar  oso 
^el  agudo  mal  se  templa. 

Pero  en  tu  mirar  doliente 
p  coraxon  me  penetras ; 
K^  lo  diriden  tus  ayes , 
^  ta  silencio  me  biela ; 

Tanto,  que  el  dolor  partiendo 
C-níigo  mi  amor,  apenas 
Mi  mano,  si  te  levantas, 
Iimiua  en  tu  auxilio  llega. 
^  aste  al  lecbo,  y  abatido 
Te  abandono  á  tus  doncellas. 
1^7  •  ¿  por  qué  el  cuerpo  se  aparta 
Ik  do  vida  y  alma  quedan  ? 
,  i  Por  qué ,  mi  bien ,  esta  nocbe, 
^^tado  á  tu  cabecera, 
N'j  he  de  Telar  y  alentarte  ? 
íiio  aiiriaré  tu  tristeza? 

;  Con  qué  piedad  guardarla 
[d  repoíol  I  con  que  tiernas 
lenices  pláticas  cuidara 
Tq  vigilia  hacer  ligera  I 

iQaé  atenciones,  cuánto  esmero 
•^0  emple&ra,  á  todo  atenU 
Un  solicitud  dicbosa, 
«i  entrañable  diligencia ! 

I  Qué  palabras,  qué  consuelos 
íK  diría !  ¡  en  oué  nuezas 

1°?  *y  '*°^  *^*^»  ®^  *^  alivio 
^  oesharia  mi  lengua ! 

Pero  no,  el  dolor  agudo 
*o  te  aquejara;  tus  penas 
lemplára  el  cíelo  ¿  mi  mego, 
1  acabara  la  dolencia; 

El  médico  amor  seria, 
^<>n  lágrimas,  mi  terneza , 
£¡1  fuego  apagando  que  arde 
«^tn  íeuo  y  te  atormenta. 
p/*l  Tez  sobre  el  pecbo  mió 
Y^  la  hennosa  cabeza, 
j,^  ^08  cerrara  el  sueflo 
-^  blandas  adormideras ; 

^  ^1  corazón  palpitando 
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Con  carga  tan  halagüeña, 
Ni  aun  respirar  osaña. 
Receloso  de  perderla. 

Solicito  el  aire  mismo 
Tu  amable  delicadeza 
Guardara,  y  su  soplo  mudo 
bu  velo  insensible  fuera ; 

Despertaras ,  y  mis  brazos 
En  agradable  sorpresa 
Te  estrecharan,  y  los  tuyos 
Mi  cuello  tiernos  ciñeran. 

No  el  dolor,  Clori  adorada. 
No  turbarla.....  i  Cuál  sueña 
Amor !  Tú  sola,  yo  lejos , 
¿Quién  oirá,  mi  bien,  tus  quejas? 


HOMANCB  XIX. 
BL  COLOSIN  DSI  FÍLIS. 

Miraba  Filis  un  dia 
Entre  las  doradas  redes 
De  la  jaula,  por  rQmpcrlas 
Su  colcrin  impaciente ; 

Filis,  que  amable  y  sencilla. 
Desde  niña  gustó  siempre 
De  avecitas,  y  en  sus  juegos 
Aun  casada  se  entretiene  ; 

Miraba  al  pobre  cautivo 
Llorar  su  misera  suerte 
Con  los  píos  más  agudos 

Y  los  trinos  más  dolientes ; 
Morder  el  sonoro  alambre, 

Y  de  alto  abajo  correrle, 
Pugnando  su  débil  pico 
Si  los  hilos  doblar  puede  ¡ 

Sacudirlo  enardecido, 
De  un  lado  y  otro  volverse, 

Y  avanzar  cabeza  y  cuello 
Por  la  abertura  más  leve ; 

Descansar  luego  un  instante ; 

Y  con  ímpetu  más  fuerte 
Saltar,  volar,  agitarse, 

Y  hacia  si  airado  atraerle ; 

Tal,  que  en  su  empeño  y  delirio, 
Con  uña  y  pico  inclementes 
Batiendo  la  jaula  entera, 
A  su  esfuerzo  la  estremece. 

« { Ay  1  dijo  la  bella  Filis 
(Y  suspiró  dulcemente), 
{ Qué  mal,  jilguerito,  pagas 
Lo  mucho  que  á  mi  amor  debes  I 

» { Qué  mal  tan  sañosa  furia 
Con  tu  placidez  se  aviene. 
Con  tu  delicia  esos  ayes, 
Que  agudos  mi  pecho  hieren  I 

»  Mas,  pues  entre  grillos  penas. 
Por  fina  que  te  festeje. 
No  hayas  miedo  que  te  culpe 
Tu  esquivez  ni  tus  desdenes ; 

))  Que  me  olvide  de  tus  gracias. 
Ni  tu  ingratitud  increpe. 
Ni  tu  cólera  castigue. 
Ni  de  mi  lado  te  aleje. 

»;Qué  sirve  que  en  tu  cariño 
Solicita  me  desvele, 
Que  la  comida  te  ponga, 
Que  el  bebedero  te  llene , 

i>  Que  dadivosa  mi  mano 
Regalos  mil  te  presente. 
Ni  mi  dedo  te  acaricie. 
Ni  con  mi  boca  te  bese  7 

» I  Qué  sirve  que  mis  finezas 
Tus  donosuras  celebren. 
Ni  en  tus  suavísimos  trinos 
Embebecida  me  lleves ; 

»  Pues  encerrado  y  esclavo, 
Sin  esperanza  de  verte 
Jamas  eon  tu  dulce  amiga, 
No  es  posible  estar  alegre? 

»No  es  posible,  ave  querida, 
Por  más  que  en  ¿ngir  te  esfuerces, 


Ul 

Que  no  maldigas  la  mano 

Que  así  entre  hierros  te  tiene ;   . 

»Y  en  cada  mimo  encubierto 
Algún  lazo  no  receles, 
Con  que  tu  bárbaro  encierro 
Más  ominoso  te  estreche  ; 

»  Que  de  todo  cautelosos 
La  injusticia  al  fin  nos  vuelve, 

Y  á  los  ojos  que  así  miran. 
La  amistad  misma  es  aleve. 

»Yo  también  cautiva  lloro  ¡ 

Y  aunque  de  rosa  y  claveles 
Es  mi  cadena,  en  su  peso 
£1  corazón  desfallece. 

))  Huérfana  y  en  tiernos  años, 
Que  aun  no  cumplí  diez  y  siete, 
Abandoné  mi  albedrío 
Al  gusto  de  mis  parientes. 

»  Ciípome  un  amable  duoño, 
Que  galán  me  favorece , 
Cual  umigo  me  respeta 

Y  como  hermano  me  quiere ; 
»P^ro,  aunque  humilde  me  sirva, 

Y  por  gran  dicha  celebre 
Que  su  señora  me  llame. 
Ni  me  engaña  ni  envanece; 

»  Que  yo  también,  jilguerito, 
Me  valgo  de  estos  juguetes 
Cuando  con  graciosos  quiebros 
Armonioso  me  enloqueces ; 

»  También  hdjito  te  llamo ' 
Si  á  mi  voz  piando  vienes, 

Y  tus  alitas  me  halagan 

Y  tu  piquito  me  muerde. 

»Y  aun  más  que  tú  ardiente  y  tierna, 
Tomándote  blandamente, 
Te  estrecho  contra  mi  seco, 
Te  beso  mil  y  mil  veces ; 

»Y  nada  ya  dulce  bailando 
Con  que  mi  fe  eucarecerte, 
I  Ay,  clamo,  si  con  mis  besos 
Mi  vida  darte  pudiese  I 

»  Otro  tanto  nace  mi  dueño 
Cuando  mi  amor  le  enloquece. 
Que  no  hay  fineza  que  olvide, 
Ni  obsequio  á  que  no  se  preste. 

»  SI  pasatien)pos  me  budca, 
Oros  y  galas  me  ofrece, 

Y  en  su  casa  y  ku  albedhio 
Mis  voluntades  son  leyes ; 

sD  Pero  en  medio  este  embeleso, 
Una  voz  mi  pecho  siente 
Acá  interior,  que  me  dice  : 
Nada  á  una  esclava  divierte. 

»  Este  pensamiento  amargo 
Mancilla  todos  sus  bienes , 

Y  bien  cual  aciaga  sombra 
Mi  corazón  oscurece; 

»Así  como  mis  cariños 
Tú,  avecilla,  pagar  sueles 
Con  un  pió,  en  que  me  inczepaa 
La  soledad  en  oue  mueres. 

»Aun  ahora  elevada  y  triste 
Con  un  suroiro  elocuente 
La  libertad  me  demandas, 

Y  á  volar  las  alas  tiendes. 

»  No  las  tenderás  en  vano; 
Que  el  corazón  me  enternecen 
Tu  expresión  y  tus  quejidos  ¡ 

Y  así,  en  pas  donoso  vete, 
»Véte  en  paz  ( la  jaula  abriendo 

Dijo  Filis) ;  no  te  niegue 

Mi  amor  lo  que  tanto  anhelas, 

Y  tan  fácil  oarte  puede. 
sYóte  en  paz,  colorín  mió, 

Pues  esclavo  de  las  leyes 
Que  á  mí  bárbaras  me  ligan. 
En  tu  inocencia  no  eres. 

fiVéte,  y  venturoso  goza 
La  libertad  quo  ya  tienas, 

Y  que  yo  alcanzar  no  puedo 
Sino  \  ay  triste  I  con  la  muerte,  h 


t»' 


Ii2 

Soltóle,  roló,  7  el  Úaxáú 
Brotó  inTolantaríAmente 
De  sos  oioe ,  qne  ae  anegan 
Con  las  lágrimas  qne  Hueven ; 

T  mirando  á  bu  avecilla. 
Que  ja  en  los  aires  se  pierde, 
Con  un  suspiro  que  lanza, 
SegnirU  ilusa  pretende. 
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Ko  embaraces,  dulce  amiga, 
El  grato  anhelo  del  niño ; 
Deja  que  donoso  pase 
De  tus  brasos  á  los  míos. 

Hira  en  sus  blandos  gorjeos 
T  en  BU  incesante  bullicio, 
Cuál  BU  tierno  amor  explica. 
Gozándose  en  mis  cariñoSü 

JBl  vivillo  los  entiende ; 

Y  en  oyendo,  «duloe  hechizo, 
Vén  de  tu  padre  á  los  brazos», 
Se  pierde  en  alegres  brincos. 

Aun  ahora  mismo  riendo, 
iNo  admiras  cuan  expresivo, 
Presentándome  los  suyos, 
8e  impacienta  por  cumplirlo  ? 

Déjalo  pues,  Lisi  amada ; 
Da  benévola  este  alivio 
A  la  ternura  de  un  padre 

Y  á  los  ruegos  de  un  amiga 
Ambos  su  encanto  gocemos ; 

Gocémosle ,  qne  uno  mismo 
£s  nuestro  interés,  las  mismas 
Ansias  al  verle  sentimos. 

Fausto  ímto  de  los  fuegos 
Que  el  casto  amor  ha  encendido 
£n  nuestros  pechos ,  pimpollo 
Qne  florece  á  nuestro  abrigo; 

No  la  delicia  me  niegues 
De  que  entre  besos  y  mimos 
Yo  le  festeje  en  mis  brazos, 

Y  él  me  acaricie  festivo ; 
La  delicia  de  en  mi  seno 

Regalarle  adormecido, 

Y  bullirle  y  sustentarle. 
Cual  veces  tantas  te  envidio, 

Cédeme  pues,  blanda  Lisi, 
Por  ora  este  duloe  oficio, 
Que  asi  la  feliz  tarea 
Iguales  los  dos  partimos. 

No  más  lo  tardes  avara, 
Si  por  un  ciego  capricho 
No  siente  ya  de  su  padre 
Celos  tu  amor  con  el  hijo. 

Pues  no,  qne  ese  sol  hermoso 
Tiene  por  mitad  su  brillo 
De  amóos,  Lisi,  y  en  su  oriente 
Los  dos  á  par  revivimos. 

Una  flor  es  que  al  desvelo 

Y  al  amor  qne  ardiente  y  fino 
Nos  liga ,  sa  pompa  un  día 
Deberá,  y  su  ámbar  subido. 

Un  otro  los  dos,  un  centro 
Do  se  unen  nuestros  destinos ; 
Tú  hallas  á  tu  fiel  Aminta, 
Yo  á  mi  amable  Lisi  admiro. 

Tú.  le  llevaste  en  tu  seno, 

Y  con  un  blando  suspiro 
Clamaste ,  al  nacer :  « |  Oh  eaposo  1 
Becibe  tu  hijo  querido.» 

Estréchele  yo  en  mis  taracos ; 

Y  bañándole  en  benigno 
Feliz  llanto,  pecho  v  vida 
Sentí  con  él  clivididos. 

i  Y  hoy  á  estos  bracos  le  niegas.....! 
1  No  debíen  partir  contigo, 
Si  es  un  gusto,  el  qne  tú  gozas, 

Y  si  es  carga  I  ser  tu  alivio? 
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(Carga,  idolatrada  Lisi  I 
I  Carga  I  el  serafin  más  lindo, 
Que  en  sus  graciosos  fulgores 
Semeja  al  sol  matutino, 

Semeja  á  la  misma  gloría, 

Y  en  quien  tú  y  yo  embel^ecidoc , 
Parece  que  nuestras  almas 
Con  la  suya  confundimos ; 

Que  ciegos ,  en  él  hacemos , 
En  nuestro  amante  delirio, 
Un  ser  único,  en  su  pecho 
Nuestros  pechos  derretidos. 

Cuando  aplicándolo  al  tuyo, 

Y  él  premiándolo  arterillo^ 
Como  que  apurar  anhela 
Su  néctar  más  exquisito. 

Los  dos  en  grato  embeleso 
^u  empefio  infantil  reimos ; 
El ,  viéndolo,  el  pecho  deja, 

Y  entre  gozos  y  cariños, 
Soltándose  en  mil  donaires, 

Ambos  bracitos  tendidos. 
Consigo  amoroso,  anhela 
En  uno  á  los  dos  unimos. 

Yo  cedo  á  su  blando  impulso ; 
Pero  al  allegarme,  asido 
Ya  le  tomo  á  ver  del  pecho, 

Y  el  juego  inocente  no. 
Otras  veces  más  donoso 

Pone  BU  rostro  divino. 
De  nuestros  felices  labios 
Ansiando  un  tierno  besito ; 

Y  al  recibirlo,  loe  suyos, 
Con  mil  risas  prevenidos , 
Otro  nos  vuelven ,  tan  dulce 
Cual  lo  diera  el  Amor  mismo. 

Otras  cual  loco  vocea. 
Se  agita,  salta,  v  esquivo 
Escápase  de  tus  brazos. 
Para  venirse  conmigo. 

Tal  ora  lo  ves,  que  apenas 
En  ellos  puedes  sufrirlo; 

Y  mientras  más  lo  retiras. 
Más  crece  su  ardiente  ahinco. 

Pues  déjalo,  idolatrada; 
No  tu  amor  necio  exclusivo 
Lo  atormente  más ;  mis  brazos 
Tendidos  vé  á  recibirlo. 

En  ellos  más  bien  á  amarme 
Aprenderá,  j  divertido 
Con  mis  caricias ,  más  dulce 
Le  sonará  el  nombre  de  hijo. 

I  Hijo  adorado  y  hermo.<^, 
En  quien  mis  venturas  cifro, 
Esperanza  de  mi  vi  ¿a. 
De  mi  ancianidad  alivio. 

De  tus  venturosos  padres 
Embeleso  peregrino, 
Luz,  clavel,  fausto  renuevo 
De  nuestros  aflos  floridos  1 

Vén ,  mi  bien,  vén  á  alegrarme , 
Gózate  en  el  seno  mió, 
Pues  que  sólo,  enamorado. 
Para  tí  y  tu  madre  vivo. — 

Lisi ,  la  sensible  Lisi, 
No  pudo  más  resistirlo, 

Y  dándole  ardiente  un  beso 
Del  almíbar  más  subido, 

«  Cesen  tus  ansiadas  quejas 

Y  tu  inquietud  y  martirio, 

Y  no  enojoso  ammines 
Lo  que  pasatiempo  ha  sido. 

«Cesen,  donosa  riendo, 
A  su  fiel  Aminta  dijo  ; 

Y  toma  la  rica  joya 
De  tu  amor  tierno  y  sencillo. 

»Un  juego  fué,  dulce  esposo, 
Negártelo,  no  un  desvio ; 
Toma,  que  con  él  mi  vida 
En  tus  brazos  d^)08Íto. » 

Cogió  el  padre  el  feliz  peso, 
Miró  á  Lisi  enternecido, 


Y  en  suave  llanto  sus  o joá 
Se  arrasaron  sin  sentirlo. 
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DE  LA  NOCHB  DB  LOS  FC7£OOS 

Nunca  yo  hallado  te  hubiera.  • 
Ni  la  noche  de  los  fuegos 
Nunca  tú,  por  mi  ventura , 
Salieras ,  Kosana ,  á  verlos ; 

Y  hoy  mi  infelice  cuidado 
No  ardiera  en  ciegos  deseoa  , 
Ni  mi  labio  en  mil  suspiros » 
Ni  en  tiernas  ansias  el  viento  ; 

Que  amor,  si  esperanza  falta , 
Sólo  es  un  loco  despecho. 
La  solicitud  martirio, 

Y  agonía  los  desvelos. 
Vite  afortunado  entonces , 

Un  acaso  fué  el  encuentro  ; 
Mas  el  verte  y  adorarte 
Todo  fué  un  instante  mesmo ; 

Cual  son  en  la  parda  nube 
En  un  punto  rayo  y  trueno, 

Y  glorioso  el  sol  inunda 
De  un  mar  de  luz  tierra  j  cielos. 

Tan  bella  en  el  llano  estabas. 
Cual  en  un  vergel  ameno 
Crece  el  alto  cinamomo. 
De  flores  y  hoja  cubierto; 

Tal  cual  fresca  clavellina 
Despliega  el  virginal  seno. 
Salpicada  de  rocio^ 

Y  en  ámbares  baña  el  suelo  ; 
Tal  cual  la  mbia  mañana 

Entre  purpúreos  reflejos 
Abre  las  puertas  al  dia, 

Y  en  pos  marcha  del  lucero. 
Yo  te  rendí  el  albcdrio; 

iPudc,  bien  mió,  no  hacerlo. 
Siendo  tan  bella,  y  mis  ojos 
Estándote  ¡  ay  de  mi  1  viendo  ? 

¿  Quién  de  tu  voz  al  prestigio. 
De  tus  miradas  al  joego, 
A  la  gracia  de  tus  pasos 

Y  á  las  sales  de  tu  ingenio. 
Esclavo  no  su  humillara , 

Pof  más  que  con  loco  empeño 
A  su  magia  irresistible 
Pusiese  un  pecho  de  acero  7 

0  ¿quién  no  ofreció  á  tus  plantas, 
Feliz  en  su  rendimiento. 
Alma  y  libertad  y  vida , 
Haciéndote  de  ellas  dueño  7 

1  Por  qué  á  los  fuegos  saliste  7 
¿  Por  qué  vo  estuve  ciego7 
¿  Acaso  aoorarte  es  culpa, 
O  acaso  en  servir  te  ofendo  T 

¿Quién  puso  tal  ley?  Mal  haya, 
Mal  haya  el  alma  de  hielo 
Que  asi  pensó,  profanando 
De  amor  los  dulces  misterios ; 

Mal  el  que  tirano  intenta 
Ahogar  su  plácido  incendio, 

Y  que  el  suspirar  no  sea 
De  ia  edad  florida  empleo. 

No,  el  amor  no  es  un  delito. 
Sino  un  suavísimo  feudo 
Que  grata  naturaleza 
Pone  á  los  sensibles  pechos. 

Yo  lo  pago,  y  fiel  te  adoro ; 
Benigna  á  mi  ahincado  ruego. 
No  á  su  yugo,  que  es  de  flores. 
Huyas  indócil  el  cuello. 

Cede,  adorada,  á  este  yugo^ 
Que  sustenta  el  universo, 

Y  á  que  dóciles  un  dia 
Los  númenes  se  rindieron. 

Verás  cómo  siempre  vivo 
Un  purísimo  venero 
De  ¿elidas  inefables 


'fr'ii.  to  labio  scillento  $ 
Ca4n  fino  ta  seno  hierre 
E::  regalados  afectos, 
h  bc«a  en  cantos  y  risas, 
£.  alma  en  dichas  y  anheles ; 
Y  en  el  fuego  de  sns  oras 
Má.^  T  más  sin  fin  ardemos, 
P^^  gozar  y  adoramos, 
s .)  felices  viviendo. 
Asi  sin  duelos  ni  afanes 
r  ^]o  50  glorioso  cetro 
Inariarémos,  Yida  mia , 
1*2  la  fortuna  y  el  tiempo. 


ROMANCE  XXII. 

U  HCRM08ÜBA    DEI^  ALMA    JAMAS 
^£  ¿CASA,  T  ES  LA  MEJOB  BELLEZA. 

Xo  me  rindieron,  bien  mió, 
X:  tiLi  ojnclos  alegres , 
<st  con  sa  juego  me  encantan 
^  al  amor  mismo  enloquecen ; 

Xo  el  frescor  de  tus  mejillas , 
Ttifiíwias  de  grana  y  nieve, 
I  aio  dos  tempranas  rosas 
i^:e  al  sol  modestas  se  encienden ; 

Xo  la  nariz  agraciada, 
X/  la  llena  y  blanca  frente , 
Xi  tQ  boca,  muy  más  dulce 
(^ie  son  del  Hibla  las  mieles; 

La  bien  torneada  garganta, 
">:  gracias  tantas  sostiene, 
i  e&e  seno  de  jazmines , 
anació  á  mi  anhelo  ardiente  ; 

Háe  seno,  Clori  mia, 
•x>a;  para  mejor  perderme , 
A I AT  de  tu  suave  aliento 
"  'Iza  amor  blandamente ; 

iJonde  ya  artero  se  escondo , 
f  rque  el  cuidado  lo  encuentre, 
J  ja  entre  dos  azucenas , 
'  alisado  de  herir,  se  aduerme  j 

B^'.-os  son ,  y  solicitan 
Kl  attí<.-o  á  mil  placeres ; 
t^f.vTo  no  me  han  forzado 
A  que  tu  cautivo  fuese; 

Que  ya  en  cien  otras  hermosas , 
I*  T  mil  trances  diferentes, 
Lntn:  el  bullicio  y  las  llamas 
L^'  mis  alegres  niñeces , 

Por  favorecido  suyo 
^'-  tendió  el  ciego  estas  redes, 
1^  n  qne  en  sus  lazos  falaces 
^  in  dOcil  cual  hoy  cayese. 

Otros  más  excelsos  dotes 
M' obligaron 4  quererte, 
^  <^>tras  gracias  más  divinas, 
Qiie  el  amor  vulgar  no  entiende. 

íiracias,  Clori  idolatrada, 
Qae  ídn  cesar  reflorecen, 
I  <t\o  el  alma  las  goza, 
^^1  ella  sola  las  siente. 

KUa  sola,  y  su  fragancia, 
v'ie  á  roaas  y  ámbares  vence, 
^1  p1  seno  que  la  aspira , 
¿tn-iiaa  delicias  muev^*. 


A>1  en  la  común  belleza, 
^J'í  con  8u  esplendor  luciente 
J  ti  agrado  de  sus  formas 
L''>  sentidos  embebece. 

Mi  corazón  mal  contento 
y  ^  fMon  impaciente 
^/i  alma  ansiaban ;  la  bailaron , 
^  ^rán  gug  siervos  fieles. 
,  ^ae  los  encantos  del  cuerpo 
^n  vanos  fragües  bienes , 
f ''>r  de  un  día,  que  4  la  tarde 
^lA  ttímpa  y  matices  pierde ; 

Llama  que  brilla  nn  momento ; 
'hf  luego  eclipsada  muere, 
^  ^  resplandor  con  que  alumbra» 


HÓMAKCSáw 

Sombras  y  dofor  suceden. 

Un  soplo,  un  sol  la  mancillan , 
O  anúblala  el  tiempo  aleve, 
Pero  del  alma  los  dones 
Cual  ella  jamas  fenecen. 

Jamas  tu  amable  inocencia , 
Tu  dulzoi',  y  esa  clemente 
Ternura,  que  abierto  al  triste 
Contino  tu  pecho  tiene ; 

Ese  pecho  tan  sensiMe , 
Donde  amor  rendido  aprende 
A  saber  amar,  y  el  mundo 
Ni  conoce  ni  merece , 

En  su  prez  inestimable, 
Dejarán ,  mi  bien ,  de  hacerme 
La  impresión  encantadora 
Con  que  hoy  todo  me  conmueven. 

No,  jamas  la  llama  pura 
De  amistad  en  que  te  excedes 
A  ti  misma,  previniendo 
Cuanto  el  deseo  ansiar  puede  ; 

Ese  solicito  anhelo. 
Que  siempre  exhalado  viene 
A  alzar  con  próvida  mano 
La  humanidad  indigente ; 

T  ese  tu  pensar  divino, 
En  que,  oyéndote,  mil  veces 
Estática  queda  el  alma, 
Como  si  á  un  ángel  oyese; 

O  ese  encanto  delicioso 
Con  que  delicada  ejerces. 
Sin  ofender,  el  imperio 
Que  sobre  todos  te  adquieres; 

Ni  tu  sencillez  donosa, 
T  esa  modestia  celeste , 
Que  amando,  adorada,  tanto. 
Nada  á  permitir  se  atreve; 

Sentirán  la  acción  del  tiempo; 
Siempre  en  juventud  perene, 
Siempre  ocupación  dichosa 
De  mi  pecho  y  de  mi  mente, 

Que  olvidando  en  ti  lo  humano. 
Te  hallarán  graciosa  siempre , 
Celestial,  amable  y  digna 
De  los  cultos  que  hoy  te  ofrecen. 

Así,  aunque  la  edad  caduca 
Llegue  á  escarchar  nuestras  sienes. 
Aun  amaremos ;  que  el  alma, 
Clori,  jamas  envejece. 


léS 


ROMANCE  XXIIL 
LA  ZAGALA  PENSATIVA. 

¿TÚ  triste ,  serrana  bella? 
¿Tus  ojuelos  cristalinos. 
De  llorar,  mi  bien,  turbados? 
¿Sin  luz  su  amoroso  brillo? 

¿Tu  rostro  ajado  7  ¿el  gracioso 
Color  de  rosa  marchito 
En  tus  mejillas?  ¿tu  pecho 
Lanzar  ardientes  suspiros  ? 

¿Tú  elevada  y  silenciosa? 
¿Tú  de  tu  zagal  querido 
El  lado  esquivar  tres  dias? 
¿Por  qué  tan  crudo  desvío? 

¿Es  éste  el  amor  eterno? 
¿Este  el  premio  á  mis  martirios, 
Y  la  fe  jurada  ?  { Injusta  I 
¿Me  abandonas  ?  ¿soy  perdido  7 

¿  Qué  niebla  á  tu  luz  se  opone  7 
Por  el  corazón  más  fino 
Que  el  niño  alado  hasta  ahora 
Uirió  con  sus  dulces  tiros ; 

Por  un  alma  en  que  dominas 
Cual  señora,  te  suplico 
Me  digas  tu  mal,  o  acabes, 
Cruel ,  de  una  vez  conmigo. 

Vivir  no  puedo  en  más  dudas ; 
Cuantos  tristes  devarios 
Teme  mi  desdicha,  todos 
Presentes  ahora  loe  miro. 


Todos  ¿  azorarme  vienen; 

Y  desolado  el  juicio, 
Sin  osar  fijarse ,  vaga 

De  uno  en  otro  mal  perdido; 

Cual  un  misero  forzado, 
Que  ansiando  romper  sus  grillos, 
Aliéntras  más  sin  zruto  lidia, 
M^or  es  su  necio  ahinco  (1). 

Ya  tu  helada  indiferencia 
Me  hace  temblar,  ya  el  antiguo 
Ceño  implacable,  pe»*  otro 
Ya  mi  amor  lloro  en  olvido ; 

Y  abandonado.....  ¡  Dejanne 
Su  fel  I  su  labio  sencillo 
Torpe  mentir  1  Lejos,  lejos 
De  mí,  pensamiento  indigno. 

Lejos  de  mí ;  y  tú ,  perdona. 
Perdona  al  ciego  delirio 
Que  me  arrastra ;  \  oh,  si  algún  día 
Mi  llama  hubieses  creido  I 

¡  Qué  feliz ,  cuan  sin  zozobra 
Gozara  el  premio,  contigo, 
De  mi  afán  1  Ya  no  hay  remedio; 
Tú,  aleve,  tú  lo  has  cj^uerido; 

Y  yo,  victima  infelioe 
De  un  error,  en  un  abismo 
De  males  sumido,  al  cielo 
Clamo  en  vano  por  alivio. 

I  Cansa  infeliz  de  estos  males  t 
Por  tu  obstinado  capricho 
Feneció  nuestra  ventura, 

Y  boy  los  dos  á  par  gemimos  (2) ; 
Yendo  los  ojos  vendados 

Por  un  ciego  laberinto, 
Do  e-s  tan  vana  la  salida, 
Cuan  mortales  los  peligros  (8). 

Mi  estado  mira,  y  piadosa 
Duélete  dél;  no  mi  esquivo 
Tormento,  inhumana,  dobles 
Con  tu  silencio,  bien  mío. 

¿Qué  te  aqueja?  ¿qué  padeces? 
Yo  en  tu  seno  deposito 
Mis  crudas  penas ;  pues  ¿cómo 
No  te  merezco  lo  mismo  7 

¿  Puede  haber  ningún  misterio 
Entre  dos  que  tan  unidos 
Estrecha  amor?  ¿tus  pesares 
Son  de  mis  males  distintos  ? 

Unos  mismos  son,  amada. 
Cual  lo  son  nuestros  destinos, 
Ya  implacable  nos  aflija. 
Ya  el  dios  nos  ría  benigno. 

Tú  misma,  entre  sns  trasportes, 
Veces  mil  fina  lo  has  dicho. 
Ahincada  poniendo  al  cielo 
De  tu  veraad  por  testigo. 

I Y  hoy,  bárbara,  los  separas  1 
I Y  así,  en  tu  silencio  impío 
Obstinándote,  losrue^ 
Huyes  de  tu  triste  amigo  t 

I Y  te  complaces  en  verle 
Dudoso,  ahogado,  sombrío^ 
Sospechar,  temblar  doquiera 
Desastres  ó  precipicios! (4). 

Mi  ardor,  misiurores  sabes, 

Y  á  todo  estoy  decidido. 
Menos  á  olvidarte;  ciego 
Será  á  tn  voz  mi  albedrío  (6), 


(1)  Bsta  cuarteta  fué  añadida  por  Ifiunr- 

DRZ. 

(2)  Xdem. 
(8)  ídem. 

(4)  Edta  cnarteta  y  los  cuatro  anteriom 
fueron  a&adidas. 

(5)  Será  á  todo  mi  albedrio.  ( Vtwiante.) 
Esta  es  nna  de  las  ocasiones  en  que  el  afán 

de  enmendar  mx  texto  primitivo  extravió  & 
USLBNDRZ.  Ya  qne  coiri^ió ,  debfó  hacer  la 
corrección  completa,  y  no  Incnrrir  en  esta  Im- 
propia locación  :  cifgcá  tu  tot.  Bn  ves  de  oif* 
I  go ,  debié  poner  ionio. 


Ui 


&OMAKCB  XXIV. 

LA  YVXLTA  DEL  COLOBÜf. 


a¿Qii¿  es  esto,  colorín  mío, 
Bevolando  á  mía  ventanas, 
Cnando  yo  te  suponía 
Unido  ya  con  tu  amada; 

nCuando  en  el  umbroso  bosque, 
Saltando  de  rama  en  rama, 
Debieras  en  dulces  tónos 
Día  y  noche  requebrarla; 

»  Cuando  con  ala  incansable 
T  en  deliciofsa  inconstancia, 
De  la  libertad  pudieras 
Gocar  que  tanto  anhelabas? 

)>2  Qué  es  esto,  necia  avedUa? 
Dijo  Fili  una  mañana 
Que  vi^  al  abrír  sus  balcones, 
Que  su  colorín  la  aguarda. 

)>¿ Qué  es  esto,  avecilla  nucía? 
Tan  presto  tu  bien  te  cansa , 
Que  ya  i  infeliz!  echas  menos 
£a  eaclayitud  de  la  jaula? 

«¿Te  agrada  el  afán  inútil 
Be  arañar  con  cruda  garra 
T  morder  con  fiero  pico 
Los  alambres  de  tu  guarda? 

n\Y  éste  era  el  empeño  ardiente 
Con  que  en  romperlos  pugnabas, 

Y  éstos  tus  tiernos  suspiros, 
Tu  soledad  y  tus  ansias  1 

» )  Valen  más  doradas  redes 

Y  el  encierro  de  una  sala, 
Que  cruzar  suelto  y  ufano 
Desde  el  prado  á  la  enramada? 

«¿Posarse  allí,  bullicioso. 
En  la  ramiUa,  que  va^ 
Tiembla  á  tu  poso,  se  inclina» 
T  alzándote  tú,  se  alza? 

j»¿  Concertar  el  lindo  pecho, 
Acomodando  con  gracia 
Las  plumas  que  el  víto  soplo 
Del  cefirlllo  riz^^? 

))¿ Volar  al  pensil  vecino, 
T  compitiendo  en  la  gala 
De  tus  subidos  matices 
Con  sus  flores  más  lozanas, 

«Buscar  la  rosa  más  bella, 

Y  gozar  feliz  del  ámbar 

Que  exhalan  sus  frescas  hojas. 
Libándolas  sin  ajarla? 

«¿V^en  más  mis  carifiitos 
Que  las  ardientes  piadas 
De  tu  querida,  ó  mis  besos 
Que  los  que  su  amor  te  guarda? 

s¿No  es  meior  en  limpia  fuente 
Bañarse  y  beber  sus  aguas, 
Que  en  estrecho  bebedero, 
Ni  tan  risueñas  ni  claras? 

))¿Y  mejor  con  sutil  pico 
Buscar  mil  sabrosas  granas. 
Que  el  cebo  y  golosos  miraos 
Con  que  mi  amor  te  regala? 

«¿Alli  entre  flores  y  aromas, 
Al  rayar  riendo  el  alba, 
Con  deliciosos  motetes 
Darle  grato  la  alborada? 

»¿A1IÍ,  de  tu  gusto  dueño, 
Cantar  con  libre  gai  ganta , 

Y  querer  con  libre  pecho, 

Y  volar  con  libres  alas? 

«¿Y  en  pos  de  tu  alegre  amiga. 
Que  en  tus  suspiros  se  inflama, 
Del  valle  al  plácido  nido 
esposo  feliz  lievarla? 

«Amado  colorín  mlOi 
¿So  es  esto  mejor?  ¿iguala 
A  tan  fausta  indcpendencf » 
Esta  sujeción  amarga? 

«Esta  sujeción,  que  al  tiempo 
Su  rueda  abmmanao  paro, 
y  siempcc  y  siempre  la  misma, 


DO^  JUAÍT  MBLEKDEZ  VALD¿fl. 

A  la  eternidad  retrata. 

))I  Y  aun  cariñoso  me  piast 
I Y  solicito  te  afanas  I 
I Y  revolando  me  pides 
Que  presta  el  encierro  te  abra!... 

))l6hl  {cuánto,  cuánto  me  enseñas! 
¡Cuánto,  donoso,  me  hablas 
Con  los  sentidos  gorjeos 
Con  que  á  mis  balcones  Ilamasl 

«Tu  lección  y  ejemplo  sigo, 
Avecilla  afortunada, 
Más  que  tu  dueño  discreta. 
En  tu  feliz  ignorancia. 

«Cesó  mi  necio  ddirio; 
Tu  empeño  me  desengaña 
De  las  torres  que  en  el  viento 
Mi  vanidad  encumbrara. 

«Y  el  tedio  se  hundió  con  ellas, 
Con  que  esquivé  la  fragancia 
De  las  rosas ,  que  florecen 
Dooniera  bajo  mi  planta. 

«Tú  vuelves,  ave  querida, 
A  la  mano  que  te  halaga , 
Al  dueño  que  te  requiebra 

Y  á  la  amiga  que  te  ampara. 
«Tú  vuelves,  de  ^^adccida; 

Tú  vuelves,  porque  criada 
Entre  cariños  y  oesos. 
En  ellos  tus  dichas  hallas. 

«También  yo  hallaré  las  mias 
En  querer  con  vida  y  alma. 
Esclava  feliz,  al  dueño 
Que  con  alma  y  vida  me  ama. 

sYo  le  pagaré,  avecilla, 
Yo  le  pagaii,  afanada 
Noche  y  di  a  en  su  regalo, 
Las  finezas  de  su  llama, 

«Como  tú,  loca  en  tus  juegos, 
Con  ellos  mi  afecto  pagas, 

Y  en  suavísimas  canciones 
A  mi  voz  sola  te  exhalas. 

«Tú  á  mi  lado  hallas  tu  gloria, 

Y  abandonas,  por  gozarla, 
Libertad,  nido  y  querida, 

Y  poique  te  encierre  clamas, 
«Yo,  sin  tantos  sacriflcios. 

En  la  inefable  lazada 
Que  con  mi  esposo  me  liga. 
Vincularé  mi  esperanza. 

«Centro  á  mis  finos  deseos. 
El  BierA  la  lumbre  clara 
Que  mis  ojos  ilumine. 
Que  dirija  mis  pisadas. 

«Y  asi  en  su  seno  aliviando 
La  libertad  aue  me  cansa. 
Gozar  sabré  las  delicias 
Que  esquivé  insensible  y  vana. 

«Vén,  pues,  oolorin  precioso; 
Vén,  que  la  prisión  te  aguarda; 

Y  yo  con  dulce  desvelo 
Cuidaré  hacértela  grata. 

»Los  dos  seremos  felices. 
Tú  en  tu  pacífica  estancia, 

Y  yo  en  servir  á  mi  amado, 

Y  en  celebrarte  sus  gracias.» 
El  colorin  cariñoso. 

Batiendo  alegre  las  alas, 
Voló  á  la  jaula,  y  su  suerte 
Con  mil  trinos  ponderaba; 
YFflis,latiemaFUÍ8, 
Corrió  á  su  esposo  exhalada 
A  jurarse  entre  sus  brazos 
Su  dichosísima  esclava. 


ROMANCE  XXV. 
LA  VISITA  DE  HI  AMIGA. 

Permite,  insensible  amiga, 
Que  en  mis  amargos  pesares 
La  injusta  ley  que  me  has  puesto, 
Un«  sola  vez  quebrante. 


He  callado;  y  no,  no  puedes» 
No  puedes,  o-Ucl,  qnf  jarte 
De  que  mi  labio  importuno 
Con  mis  lástimas  te  canso. 

Guárdalas  el  hondo  ]:)ceho; 

Y  aun  tímido  de  enojaite, 
Hasta  sus  tristes  sujipíros 
Mudos  vuelan  por  el  aire. 

Mas  de  esta  feliz  mañana 
Otro  soy  ya;  no  me  caben 
En  el  corazón  las  ansias, 

Y  vado  es  forzoso  darles. 

{ Tú  en  mi  casa !  { tú  en  mi  caa.rt< 

Y  entretenida  y  afaMe, 
Gozando  en  él  los  primores 
Del  buril  y  de  las  artes  1 

]Tú  de  Angélica  aplaudirme 
El  encanto  inexplicable 
Con  que  á  su  Medoro  mira, 
Cede  y  en  sus  brazos  cae  I 

¡Aquel  suspiro  de  fuego 
Que  parece  ir  á  exhalarse 
De  su  boca,  el  suave  anhelo 
De  su  pecho  palpitantel 

¡El  delirio  con  que  estrecha 
Su  cuello,  y  á  sí  lo  atrae, 

Y  el  ardor  que  la  devora, 
Se  esfuerza  en  comunicarlet 

¡La  expresión  del  feliz  moro. 
Que  ya  sus  éxtañs  portel 
I  Su  ahincado  mirar,  do  brillan 
Amor  y  placer  triunfan  tes  1 

(Y  tú,  con  labio  aun  msU  tierno. 
Tú,  Fili ,  á  par  celebrarme 
De  la  infeliz  Eloísa 
La  desfallecida  imagen t 

¡Aquellas  lágrimas  bellas. 
Que  cual  perlas  sobresalen 
Por  sus  pálidas  mejilla.s, 
Que  dos  rosas  fueron  antes  I 

¡Aquellos  ojos  divinos. 
Que  amor  desolado  abate, 
Un  amor  que  aun  quiere  al  cielo 
Su  esposa,  insano,  robarle! 

¡Mientras  ella  en  6\  los  fija 
Con  todo  el  fervor  de  un  ángel , 
El  sacrificio  ofreciendo 
De  sus  horribles  desastres! 

¡Y  por  su  cárdena  boca, 
Que  agudo  el  dolor  contrae. 
En  pos  su  Abelardo,  el  alma 
Livoluntaria  se  sale! 

¡Esto  encarecerl...  ¡Oh  cuántos. 
Oh  cuántos  en  un  instante 
De  encontrados  pensamientos 
Con  tu  emlieleso  alentaste! 

Los  vientos,  que  las  borrascas 
Consigo  bramando  traen, 

Y  la  quieta  mar  encrespan 
En  rápidos  huracanes, 

^    Menos  turbulentos  lidian. 
Que  en  mi  corazón  amante 
Mil  infelices  cuidaílos 
De  entonces  acá  combaten; 

Sin  que  haya  un  veloz  momento 
En  que  su  furor  se  calme. 
En  que  la  razón  se  escuchü, 
Ni  amor  frenético  calle; 

Siempre  en  la  idea  indelebles. 
Cual  si  ora  grata  me  hablases, 
La  languidez  de  tu  acento, 
La  expresión  de  tu  semblante. 

¿Posible  será  que  ceda 
Tu  injusticia?  ique  á  mirarme 
Como  á  tu  Medoro  vuelvas, 

Y  mí  Angélica  te  llame? 
¿Que  las  delicias  renueves 

Con  que  algnn  di  a,  pib.nte, 
Cual  Eloísa  en  sus  fuegos , 
Mi  loca  pasión  premiaste? 

Acuerda,  acuerda  esto.s  días 
De  gloria  y  bien  inefables , 


h  que  tof  dnloes  siupiros 
Cea  mis  soapiros  mezclaste, 

Coando,  ante  la  faz  del  cielo, 
h  fe  j  en  temara  igualea, 
N'«  járamos,  cruda  Filis, 
1l  ^  mía,  JO  adorarte; 

E'trchándote  en  mi  seno^ 
({3f  aun  ahora  hablando  me  late, 

V  DO  podiendo  tú  fina 
D»  mu  brazos  arrancarte... 

Xo;  en  tu  helada  indiferencia 
F-oecióel  sentir;  ni  sabes 
£q  mi  ardiente  fantasía 
raotú  ana  mirada  vale. 

No  ubes  con  qué  delirio 
A  mil  sueños  oelestiales 
Me  Abandono  y  el  deseo 
u»  imposibles  combate. 

Has  ¿por  qaé  estos  imposibles? 
Tij-is  sou,  que  el  fatal  arte 
•  ■  rif.s  de  hacerte  infelices 

V  a  mi,  birbaxa,  acabarme. 
Xu  \oé  hay  para  quien  ama; 

í'ara  dos  que  tan  constantes 
^yfren,  merecen,  anhelan, 

V  f  1  las  mismas  llamas  arden... 
Vo  sueño,  7  amor  me  burla; 

Ik*  ilusiones  agradables 
^  alma  llena,  en  mi  cuarto 
t  á  to  lado  TuelYO  á  hallarme. 
jDime,  mi  bien,  no  me  yiste 
^'Uibebecido,  oobwrde, 
I-rbado,  dudoso,  inquieto, 

V  orando  apenas  hablarte? 
;No  viste  en  mi  triste  rostro 

Las  doloroeas  señales 

I^e  mi  abandono?  ¿no  oiste 

bci  irte  entre  tiernos  ayes : 

'4  Esta  casa,  su  fiel  dueño 
luTos  Bon ? »  {Oh  qué  de  males 
''•>ntu8  oeloa  indiscretos 
A  t(  á  par  que  á  mi  causastel 

HoT,  en  elUí  soberana, 
H:i;->  tu  imnerio  suave 
K-^era  mi  gloria,  rendido 
<-'  nio  señora  adorarte; 

r^bir  las  dulces  leyes 
Que  to  labio  me  dictase, 
^  mirándome  en  tus  ojos, 
í^  "lo  en  tu  culto  emplearme; 

Haciendo  asi  la  cadena 
Q'ic  unió  nuestras  voluntados, 

V  boj  tn  impía  mano  destroza^ 
I>e  aroma  y  reaa  inmortales. 

jAj  Filis!  Esta  cadena, 
Por  desdeñar  td  eacncharme, 
!'-:i  mi  bárbaro  despecho, 
>  t.;  un  do<(al  que  me  acabe. 

'-'•mr-mpla,  cruel,  la  obra 
ÍJ'  tu  altivez,  y  si  valen 
í'  ""íos  en  tí,  no  mis  penas 
1>«  hWs  con  nuevos  ultrajes; 

Qua  ¿un  la  esperanza...  i  Oh  si  un 
7 ,  injusta,  el  horrible  trance  [dia!... 
K^  fjne  me  has  puesto;  el  bien  veo> 

V  ni  ¿un  puedo  desearle. — 
Fili^  más  sufrir  no  pudo 

" ' '  asi  su  amor  la  increpase, 
\\nt>  aunque  severa  le  huye, 
Jam.is  dejará  de  amarle. 

"^uvpiró  profundamente, 
J  '"I  sonrosado  semblante 
'•I' nú  sobre  su  seno, 
^m  atreverse  á  mirarle. 

El  dichoso,  que  á  sus  ansias 
U  ülcanz^  tan  favorable, 
tíiíre  RUS  brazos  la  estrecha, 
1  «"xclaniando:  «j  Amor,  triunfaste! 

"Kilig,  bien  mío,  le  dice, 
Rwtc  d*í  violencias,  baste; 
Uvn  tu»  falso»  desvíos 
»  mi-  dudas  infernales 
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»Tú  serás  mi  eterno  empleo, 
Tú  mi  delicia  inefable. 
Mi  vida  y  mi  gh^ria,  y  cuanto 
De  más  tfemo  en  amor  cabe; 

nQue,  puc8  ól  feliz  nos  une 
Tras  tamañas  tempestades, 
T  haber  de  su  amargo  acíbar 
Mi  labio  apurado  el  cáliz, 

D^Qué  fuerza,  adorada  mía, 
Que  fuerza  será  bastante 
Ni  á  arrancarte  de  mi  pecho, 
Ni  á  que  tú  dejes  de  amarme? — 

»Nada,  la  sensible  Filis, 
Nada»,  responde  anhelante; 
Y  en  lagrimas  de  ternura. 
Cual  nieve  al  sol,  se  dedhiice. 


BOMANCB  XXYI. 

LA  INJUSTA  DB8C0NFIANZA. 

Basta  de  enojoso  ceño; 
No  dudes  de  mi  caríño; 
Que  te  agravias  y  me  ofendes 
Con  tus  desvelos,  bien  mió. 

;  Yo  faltar  á  mis  promesas! 
I  Yo  indiferente!  ¡yo  tibio! 
¡  Desdeñar  tu  amable  lado! 
I  Llamarme,  j  haberte  huido! 

¡Yo,  que,  ciega  mariposa. 
Con  mas  bulliciosos  giros 
Que  ella  la  luz  do  fenece, 
liondo  tus  ojos  divinos! 

¡Yo,  que,  cuando  lejos  peno, 
Filis,  de  tí,  sin  sentido, 
Cual  si  presente  me  oyeras, 
Tu  dulce  nombre  repito! 

No,  donosa;  nada  temas 
De  un  corazón  que  sencillo 
Te  idolatra  y  es  tu  esclavo 
Por  elección  y  destino. 

La  constancia  fué  su  gloria; 

Y  orgulloso  hoy  en  sus  grillos. 
Nombre,  libertad,  fortuna, 
Todo  á  tus  pies  lo  ha  rendido; 

Y  por  tí  sola,  de  todos 
Olvidado  en  su  retiro. 

No  demanda  en  tantos  suyos 
Ni  el  más  leve  sacrificio. 

¿No  lo  ves,  celosa  mia? 
¿No  ves  con  qué  ciego  ahinco» 
Gozoso,  en  obedecerte 
Todas  mia  venturas  cifro? 

¿Hay  gusto  tuyo,  hay  deseo 
Que  no  halles  siempre  cumplido, 
Ni  paso  en  mí,  que  no  sea 
Del  amante  más  sumiso? 

Siempre  en  tí  y  de  tí  pendiente, 

Y  ora  como  en  el  principio, 
De  tus  ojos  recibiendo 

La  ley  que  inviolable  sigo. 
Escogite  por  señora, 

Y  entre  mil  tiernos  suspiros 
Eterna  fe  me  has  jurado; 
Yo  alma  y  vida  te  di  fino. 

Nuestros  labios  cariñosos, 
Los  votos  con  los  gemidos 
Mezclando,  que  sólo  hacemos 
Ya  un  ser,  mil  veces  se  han  dicho; 

Y  crecer  sintiendo  ardientes 
Su  embeleso  y  desvarío, 
Estáticos  nuestros  pechos 
Mil  veces  más  se  han  unido. 

¡Qué  momento,  Filis  mia! 
¡Qué  abandono!  ¡con  qué  hechizo 
Contemplándome  exclamabas: 
«Tuya  soy,  y  tú  eres  miol 

mIT  en  ello  cuantas  venturas 
El  afán  más  exquisito 
Con  delicia  soñar  puede, 

Y  aun  más  «  es  posible,  miro.» 
¿Quiénes,  adorada,  entonces 
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Más  felices?  uno  mismo 
El  querer,  gozar,  y  cuanto 
Pu^e  embargar  los  sentidos. 
¡Y  aun  dudas  y  te  desvelas  1 

Y  victima  de  un  capricho 
>  atormentas!  O  amas  poco, 
O  yo  soy  de  amarte  indigno. 

¡Qué!  ¿te  has  trocado  de  aquella 
Que  tantas  veces  me  ha  visto 
Suspirar  loco  á  sus  plantas. 
De  la  ira  al  dulce  tnno? 

¿Quién  osará,  amada  mia, 
Ni  de  tu  beldad  el  brillo. 
Ni  contrastar  de  tus  ojos 
El  encanto  peregrino? 

¿Quién  apagar  en  mi  pecho 
El  volcan  que  hierve  activo, 
Ni  la  impresión  indeleble 
Turbar  que  en  mi  tu  amor  hizo? 

¿Quién  de  aquel,  entre  mil  ayes, 
«Triunfaste  al  fin;  ya  me  rindo», 
En  mi  oido  y  mi  memoria 
Jamas  borrará  el  sonido; 

De  tierno  y  tímido  llanto 
Llenos  y  en  el  suelo  fijos 
Tus  ojos,  feliz  trofeo 
De  un  rigor  áuu  mal  vencido? 

Cesa  pues,  cesa  en  tus  quejas; 
Caiga  ya  ese  ceño  umbrío, 

Y  alegre  en  tu  rostro  ría 
De  sus  gracias  el  bullicio. 

Cesa,  cesa,  y  más  amemos; 
Crezca  el  celestial  prestigio 
Que  nos  ciega,  nuestro  fuego 
Arda  cada  vcz  más  vivo. 

Amemos  y  amemos  siempre, 
Sin  que  celos  ni  desvíos 
A  turbar  amargos  vengan 
Las  delicias  que  sentimos; 

Delicias  inexplicables, 
En  que  ufanos  y  engreídos 
Al  amor  mismo  ensenamos 
Con  nuestros  dulces  dcliríos. 

Mundo  y  hombres  olvidemos; 
Que  así  más  y  más  perdidos, 
Vivirás  para  mí  solo. 
Como  yo  para  ti  vivo. 


BOMANCE  XXVU. 

EL  OTOfiO  DB  LA  VIDA 

A  mi  amigo  don  Manusl  María  Cam* 
hronero,  del  Onuejo  de  S,  HÍ, 

¡Ves  cuan  benigno  el  otoño, 
Fabio,  á  nuestros  ojos  ríe! 
¡(/on  qué  majestad  tranquila 
Sus  horas  el  sol  preside! 

¡Cuan  plácidas  son  las  noches; 

Y  nermosa  alzando  entre  miles 
De  soles  Febe  su  carro, 

Con  el  dia  en  luz  compiten! 

¡Ves  cnán  profuso  sus  dones 
Nos  ostenta!  ¡qué  sutiles 
Las  auras  bullen ,  las  vegas 
De  nuevas  galas  se  visten! 

¡En  los  árboles  mecerse 
La  verde  pera,  en  las  vides 
La  uva  de  oro,  con  que  Baco 
Lagares  y  cubas  hinche! 

La  abundancia  por  doquiera, 

Y  en  deliciosos  convites 

La  alma  paz,  que  á  la  esperanza 
Colmada  riendo  sigue! 

Nada  en  vanas  apariencias 
Ni  en  melindrosos  matices 
De  flores,  que  un  dia  apenas 
Al  rayo  del  sol  resisten. 

El  nombre  respira  y  goza; 
Donde  quier  se  tome  ó  mire. 
Hallará  un  bien,  un  alivio 
A  las  penas  que  le  afligen. 
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Trabaja  el  áspero  invierno, 

Y  á  par  que  él  domina  horrible 
Entre  nieves  y  agnaoeroe, 

Su  esteva  encorvado  oprime. 

En  la  estación  de  las  flores 
Con  nuevo  anhelo  repite 
La  labor,  y  en  sus  barbechos 
Más  honda  la  reja  imprime. 

Luego  cuando  el  Can  fogoso 
Sus  vivas  llamas  despide 
Sobre  la  agostada  tierra, 
Que  ahogándose  en  ellas  gime, 

Él  en  medio  de  sus  miescs 
Contrasta  con  pecho  firme 
La  congojosa  agonía, 

Y  el  trillo  y  bieldo  apercibe. 
Hoy  goza;  sus  largos  dones 

Grato  el  otoño  le  rinde, 

Y  su  afán  galardonando, 
Su  sien  de  pámpanos  ciñe. 

Los  árboles  lo  dan  sombras, 
Los  céfiros  apacibles 
Frescura,  embeleso  el  cielo, 
Frutos  la  tierra  felices. 
,    Asi  es,  Fabio,  nuestra  vida; 
De  su  otoño  bonancible 
Son  los  rápidos  instantes 
Los  únicos  que  se  vive. 

Sólo  en  ellos  siente  el  hombre 
Su  noble  ser,  y  el  sublime 
Don  de  la  razón  divina 
Todo  su  esplendor  recibe. 

Este  don,  de  infaustas  nieblas 
Lleno  en  los  años  viriles. 
Que  en  la  ancianidad  se  apaga, 

Y  la  niñez  no  apercibe; 
Las  enconadas  pasiones, 

Que  en  Ímpetu  irresistible 
Su  pecho  hasta  allí  agitaban, 
Ya  en  plácida  unión  le  asist(>n; 

Despertando  en  él  honrosas 
Aquel  fuego  que  invisible 
Yacia,  y  con  que  á  la  gloria 

Y  á  la  humanidad  se  sirve; 
Aquel  que  de  monstruoR  fieros 

Purgó  el  mundo  oon  AlcldcR, 
Dio  á  Grecia  leyes,  y  alienta 
De  Helicón  los  claros  cisnes. 

Entonces  al  cielo  inmenso 
Be  encumbra,  los  pasos  mide 
De  los  astros,  y  aoivina 
Las  órbitas  que  describen; 

Sigue  en  su  carro  á  la  luna; 
De  ella  y  del  sol  los  eclipses, 
O  la  vuelta  de  un  cometa 
Tras  largos  siglos  predice. 

Baja  observador  al  suelo; 
Del  átomo  imperceptible 
Del  Ande  á  la  excelsa  cumbre 
Corre  con  ojos  de  lince; 

Cálase  al  abismo  oscuro; 
Ve  al  oro  entre  escorias  viles. 
Informe  roca  al  diamante, 
Aun  en  mafia  al  amatiste; 

Y  admirando  el  vivo  anhelo 
Que  arrastra  imperioso  á  unirse, 
Pcrfecciouándose  á  cuanto 
Doquier  la  mente  concibe. 

Calcula,  i)C6a,  compara, 

Y  en  su  tesón  invencible 
Halla  al  fin  las  altas  leyes 
Con  que  ser  tanto  se  rige. 

Búscalas  luego  en  el  hombre, 
Sonda  las  causas,  los  fines 
De  PUS  obras,  y  ¿qué  encuentra, 
Fabio?  Abismos  infelices; 

A  la  honradez  en  las  pajas. 
Sobre  pluma  á  la  molicie, 

Y  al  orgullo  (^ue  en  los  brazos 
De  la  opulencia  se  engríe; 

En  triunfo  al  error  y  al  vicio, 
Al  favor  inaooesible, 
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Y  al  ciego  ínteres  hollando 
A  la  veraad,  qne  proscribe. 

¡Ohl  I  dichoso  quien,  del  cielo. 
Cual  tú,  alumbrado,  consigue 
De  virtud  la  fausta  senda 
Seguir,  de  quimera  librel 

I  Dichoso  el  que  en  el  otoño 
De  sus  dias  se  redime 
De  la  ley  común,  y  gosa 
Dulce  pac  en  vida  simple  I 

En  la  alegre  primavera 
Todo  es  galas  y  pensiles, 
Todo  mtSicas  y  ardores. 
Con  que  el  alma  se  derrite; 

Sólo  se  respira  y  siente 
El  placer;  sólo  se  existe 
Para  querer,  en  delicias 
Nada  el  pecho,  el  labio  rie; 

De  ilusión  vaga  el  deseo 
En  ilusión,  insensible 
Al  pesar  que  á  las  espaldas 
Arroja,  aunaue  airado  grite. 

[Loca  edad,  en  qne  sin  norte 
Se  pierde  el  débil  esquife 
De  la  vida  en  rumbos  ciegos. 
Siempre  amenazando  hundirse! 

Sucede  el  fogoso  estío; 
La  ambición  punza  insufrible 
Al  corazón,  la  codicia 
Lo  sume  en  ansias  ruines. 

Para  que  con  su  tesoro 
Su  fin  trágico  anticipe, 
O  con  diez  llaves  cerrado. 
Del  sueño  y  la  paz  le  prive. 

Si,  embriagado  en  loco  orgullo, 
En  bandos  no  lo  dividen 

Y  partes  mil ,  odios,  celos, 
Temores,  envidia  triste. 

Con  tan  áB})eros  verdugos 
El  ciego  interés  dirige 
Sus  pasos;  torres  de  viento. 
Crédulo  el  error  le  finge; 

Tras  un  fantasma  engañoso, 
Que  al  lograrlo  se  apercibe 
Amargo  va,  un  otro  anhela. 
Que  sin  fin  le  descarrie; 

Alcánzalos  y  se  fastidia; 

Y  en  su  ansiar  incorregible, 
Entre  el  tedio. y  el  deseo, 
Su  cuitado  ser  maldice. 

Por  fin  el  plácido  otoño 
Viene  á  calmar  estas  lides. 
Siendo  en  tan  recias  borrascas 
De  serenidad  el  iris. 

Viene  de  frutos  colmado; 
Los  desen^ños  le  siguen, 
Caen  las  hinchadas  pasiones, 

Y  la  razón  logra  oirs.% 
Igual  al  fanal  del  dia 

Cuaudo  en  el  cénit  sublime 

Deshace  la  opaca  nube. 

Que  el  paso  a  su  llama  impide; 

Y  á  su  luz,  en  grata  calma 
A  un  tiempo  se  burla  y  gime 
De  tan  inútil  zozobra; 

Y  el  yerro  al  aviso  sirve; 
Cual  convaleciente  aun  débil. 

Que  en  gesto  y  acento  tristes 
Su  congojosa  dolencia 
Alegre  á  todos  repite; 

O  navegante  en  el  puerto. 
Libre  de  náufragas  sirtes, 
Temblando,  sus  largos  rumbos 

Y  tempestades  describe. 
Nuestro  otoño,  pues,  gooomoR, 

Fabio  mió,  en  paz  felice; 
Que  el  tiempo  vuela,  la  vida 
Es  un  vapor  insensible, 

Y  así  pasa;  el  yerto  invierno 
Al  blando  otoño  persigue, 
y  en  pos  la  muerte  y  la  tumba 
Serán  nnestto  eterno  eclipse. 


HOMANCB  XXVIIL 

ELISA  ENVIDIOSA. 

Si  tan  niña  te  casaron, 
¿Por  qué  murmuras,  Elisa, 
Que  las  solteras  se  lleven 
Los  galanes  de  la  villa? 

¿A  qué  culpar  sus  donaires, 

Y  en  tus  disparadas  iras. 

Ni  aun  perdonarles  las  gracias 
Con  que  su  inocencia  brilla/ 

¿En  qué  te  ofenden  las  fiorc."} 
Que  su  cabello  matizan , 
De  su  seno  los  joyeles, 
De  sus  dedos  las  sortijas? 
.    ¿En  qué  el  donoso  bullicio 
De  su  juventud  festiva. 
Ni  el  embeleso  en  que  gozan 
Del  dulce  amor  las  primicias? 

En  buen  hora  se  engalanen , 

Y  con  atención  prolija 
Cuiden  de  realzar  el  lustre 
De  su  beldad  peregrina. 

Ciña  el  aljófar  su  cuello, 

Y  trasparente  á  la  vista. 
Velen  su  pecho  las  gasas, 
Que  leve  un  soplillo  fH?ita; 

Den  á  su  mirar  más  fuego, 
Más  frescor  á  sus  mejillas , 

Y  premiándolo,  á  su  talle 
Más  soltura  y  gallardía. 

No  esta  delicia  les  vedes , 
Ni  con  tus  quejas  y  envidias, 
O  sus  triunfos  solemnices, 
O  publiques  tu  desdicha. 

Déjalas  ir  á  los  bailes. 
Deja  que  canten  y  rian , 
Cual  tú,  enojosa,  lo  hicieras. 
Si  hoy  no  vivieras  cautiva; 

Hiciéraslo,  como  sabes 
Que  te  holgaras  siendo  niña, 

Y  que  en  danzar  y»prenderte 
La  palma  entonces  tenías. 

Si  feliz  no  te  olvidastx; 
De  las  músicas  y  citas 
Que  alcanzó  más  de  un  dichoso, 
Notándolo  tus  vecinas; 

Todo  sin  cuidado  entonces, 

Y  tú  inocente  y  sencilla, 
Era  un  pasatiempo  alegre 
Cuanto  ora  llamas  maUcia. 

Quéjate,  pues, de  tu  estrella; 
No  nuestras  fiestas  impidas, 
O  pensaré  que  son  celos 
Tan  enfadosa  porfía. 

iQué  te  importa  ^ue  Belaida 
Dé  á  su  zagal  una  cinta; 
Que  Silvio  y  Bnarda  se  hablen. 
Ni  celosa  esté  Belinda? 

Delio  apagará  su  enojo, 

Y  los  celos  serán  risas, 
Como  á  las  nubes  de  Mayo 
Sigue  la  lluvia  tranquila; 

Que  tú  también  de  este  achaque 
Otro  tiempo  adolecias, 

Y  curábalo  tu  esposo, 

Y  tú  le  amabas  más  fina. 
Deja,  en  fin,  culpas  y  duelos 

Por  sus  paces  ó  sus  riñas; 
Que  asienta  mal  en  tu  rostro 
El  ceño  con  que  nos  miras; 

Y  el  cuento  serás  del  valle. 
Si ,  cansada  en  su  alegría , 
En  dar  oona»jos  te  empeñas, 
Sin  que  nadie  te  los  pida. 

Que-si  á  todos  enamora 
La  modestia  que  es  benigna, 
C/uando  es  importuna,  enfada, 

Y  con  altivez  irrita; 

Cual  la  mesura  y  los  velos 
De  la  viudez  dolorida, 
Si  al  baile  van  melindrosos, 


T  lo  su  placer  mancillan. 

Ama  sensible  á  tu  Albano^ 
hes  lo  tienes  de  por  vida , 

Y  dv-srelada  en  servirle, 
A  sus  gustos  te  anticipa. 

Parte  con  él  tus  finezas, 
Fiel  esposa  y  dulce  amiga , 
Aan  mis  one  en  tus  largos  bienes, 
£a  bondacl  j  gracias  rica. 

Ocupada  en  tus  hijuelos 
Con  solicitud  actiya, 
Cnal  diligente  hortelana 
Con  dos  tiernas  clavellinafl^ 

Sq9  débiles  pasos  rige, 
Gaza  feliz  sus  caricias, 

Y  f  D  sTi  amor  y  su  cuidado 
Tfjdo6  tos  encantos  cifra. 

Y  dejando  á  las  zagalas 
Bien  querer  y  que  las  sirvan , 
Nn  esos  necios  afanes 
Con  que  en  rano  te  (atígas , 

A  ellos  y  al  padre  dichoso 
Consagra  alegre  tus  dias, 
Ea  la  afortunada  suerte 
Con  que  los  ciclos  te  miman. 

Que  si  él  es  grato  á  tus  ojos, 
Caanto  tú  á  los  suyos  linda, 
Pur  más  que  anhelar  no  tienes, 
Lastimada  casadilla. 


BOHANCE  XXIX. 

LA  MAS  AS  A. 

Dejad  el  nido,  avecilla^, 
¥  con  mil  cantos  alegres 
Saludad  al  nuevo  dia 
Que  asoma  por  el  Oriente, 

De  do  en  vuelo  despeñado 
li»  cipga  noche  desciende, 
Opuesta  al  sol,  que  en  su  alcance 
íjo  lumbroso  tren  previene; 

Y  semejando  una  hoguera 
Q'iecn  inmensas  llamas  hierve, 
Al!a  al  confin  por  do  asoma 
1*1 1  cielo,  en  ellas  lo  enciende. 

¡Oh  qué  celajes  y  sJbores! 
.Qué  de  ráfagas  Incientes 
("pn  sus  rayos  los  alumbran, 
Y  de  oro  los  enriquecen! ' 

^K  como  en  triunfo  glorioso, 
Sa  rápida  marcha  emprende, 
De  animada  luz  dorando 
De  los  montes  la  alta  frente; 

Mientras  que  loa  hondos  valles 
Moj  naás  lóbregos  se  ofrecen. 
Cual  si  otra  noche  en  sus  sombras 
De  nuevo  los  envolviese. 

De  Titon  la  esposa  bella 
^^¿T'ntándose  riente 
pno  el  regazo  de  flores, 
l^e  rosa  orladas  las  sienes , 

Libra  al  céfiro  su  manto, 
ye  veloz  lo  desenvuelve, 
Mfczclando  en  el  horizonte 
í^ púrpura  con  la  nieve; 

^  líiégo,  galán ,  vagando 
Eí»tre  las  flores  se  pierde , 
El  rodo  les  sacude, 
I  í-us  frescas  hojas  mece. 

Ella»  fragantes  perfumes 
Kn  oblación  reverente 
Tr batan  al  sol,  que  á  darles 
M  la  con  sus  llamas  vuelve. 

;OhI  ¡qué  bálsamo!  ¡qué  olores! 
Qné  delicia  el  alma  siente 
Al  respirarlos!  del  pecho 
Alworta  exhalarse  quiere, 

Kn  tanto  de  las  tinieblas 
[<«  restos  se  desvanecen 
tf^tre  la  luz,  que  en  raudales 
De  los  cielos  se  desprende. 


ROMANCES. 

Todo  con  ella  del  sueño 
Sale  y  se  rejuvenece. 
Cual  fd  del  mundo  este  dia 
La  feliz  aurora  fuese; 

Y  todo  la  atención  llama, 

Y  bulle  en  gozo  y  deleite. 
De  embeleso  en  embeleso 
Llevándola  dulcemente. 

La  vista  vaga  perdida; 
Aquí  una  flor  la  entretiene, 
Que  de  luz  mil  visos  hace 
Con  sus  perlas  trasparentes; 

Sobre  las  mieses  lozanas 
Allí  en  tal  copia  las  vierte 
Grata  el  alba,  que  sus  hojas 
Ya  contenerlas  no  pueden , 

Corriendo  en  líquidos  hilos , 
Que  los  surcos  humedecen, 
Para  que  así  sus  cogollos 
Con  más  pompa  al  sol  desplieguen; 

Y  allá  el  placido  arroyuclo, 
Cuyas  claras  linfas  mueve 
El  viento  en  fáciles  ondas, 
Apenas  correr  se  advierte. 

Más  allá  el  undoso  rio 
Por  la  ancha  vega  se  tiende 
Con  majestad  sosegada, 

Y  cual  cristal  resplandece. 

£1  bosque  umbroso  á  lo  lejos 
La  vista  mquieta  detiene, 

Y  entre  nieblas  delicadas 
Cual  humo  desaparece 

Por  ese  inmenso  horizonte, 
Que  en  un  pabellón  luciente 
Arqueándose,  los  ojos 
Atónitos  embebece. 

El  vivo  matiz  del  campo. 
Este  cielo  que  se  extiende 
Sereno  y  puro,  estos  rayos 
De  luz,  el  tranquilo  ambiente. 

Este  tumulto,  este  gozo 
Que  universal  antecede 
Al  trinar  el  himno  al  día 
Reanimados  los  vivientes; 

Este  delirio  de  voces 
Que  en  su  estrépito  ensordecen , 
Tantos  píos  de  las  aves , 
Tantos  cánticos  fervientes; 

Este  hervor  inexplicable, 
Kste  bullir  y  moverse 
En  inefable  delicia 
Una  infinidad  de  seros. 

De  la  hierbccilla  humilde 
Al  roble  más  eminente. 
Del  insecto  al  ave  osada 
Que  al  sol  su  vuelo  alzar  quiere; 

¡Obi  [cómo  me  encanta!  ¡oh!  ¡cc^mo 
Mi  pecho  late  y  se  enciende, 

Y  en  la  común  alegría 
Regocijado  enloquece! 

La  mensajera  del  aJba, 
La  alondra,  mil  parabienes 
Le  rinde,  y  tan  alto  vuela, 
Que  ya  los  ojos  la  pierden. 

Tras  sus  nevados  corderos 
El  pastor  cantando  viene 
Sus  amores  por  el  valle, 

Y  al  rayo  del  sol  se  vuelve. 
El  labrador  cuidadoso 

Unce  en  el  yugo  sus  bueyes. 
Con  blanda  onciosa  manó 
Limpiándoles  la  ancha  frente. 

£1  humo  en  las  caserías 
En  volubles  ondas  crece, 

Y  á  par  que  en  el  aire  sube, 
Se  deshace  en  sombras  leves; 

Y  la  atmósfera  más  pura, 

Y  los  árboles  más  verdes, 

Y  más  lozano  está  el  valle, 

Y  más  viciosas  las  mieses. 

I  Qué  hermosa  es,  amable  Silvia, 
La  mañana!  ¡cnanto  tiene 


u: 


Que  adinirar!  jen  sus  primoi-eí» 
Cómo  el  alma  se  conmuevo! 

Deja  el  lecho,  y  vén  al  campo, 
Que  fausto  á  tu  seno  ofrece 
Su  aroma  y  florts,  y  juntes 
Gocemos  tantos  placeres. 


ROMANCE   XXX. 
DE    UNA    AUSENCIA. 

¿Qué  sirve  que  viva  ausente, 
Si  con  el  alma  te  veo, 
Zagala  hermosa  del  Tórmes 

Y  te  adora  el  pensamiento? 
¿Qué  sirve  que  ausente  viva. 

Si  un  amor  fino  y  honesto 
Bien  así  en  la  ausencia  crece 
Cual  con  seca  lena  el  fuogo? 

Nunca  está  lejos  quien  ama, 
Aunque  tenga  un  mundo  en  medio; 
Para  el  gusto  no  hay  distancias, 
Ni  violencias  para  el  pecho. 

Sólo,  zagala,  el  que  olvida. 
Se  dice  bien  que  está  lejos; 
Que  yo  donde  quier  que  fuere, 
En  mi  corazón  te  llevo. 

Cual  inseparable  marcha 
En  pos  la  sombra  del  cuorpo, 

Y  VIVO  el  fuego  se  esconde 
Del  pedernal  en  el  seno; 

Así  el  esperar  me<  anima, 

Y  en  memorias  me  entretengo, 
Sin  que  en  estos  tristes  valloa 
Nada  encuentre  de  recreo; 

Sin  aliño  las  zagalas. 
De  altivo  y  áspero  ceño, 
Cuanto  aquí  miro,  bien  mió. 
Me  parece  tosco  y  feo, 

Mis  locas  ansias  se  pierden. 
Los  ayos  los  lleva  el  viento, 
Mis  lágrimas  d  Eresma, 

Y  el  alba  los  dulces  sueños. 
En  ellos  ¡ayl  ¡qué  de  noches 

Me  hallara  á  tus  plantas  puesto, 
Tal  vez  airada  conmigo, 
Tal  condolida  á  mis  ruegos! 

Y  al  despertar,  ¡(^ué  de  veces. 
Como  burlado  me  sientp. 
Llamándote  cual  si  oyeras. 
Bañé  en  lloro  amargo  el  lecho! 

Más  quisiera  yo  las  noches, 
Cuando  entre  escarchas  y  hielos 
Quejándome  de  tu  olvido 
Me  halló  del  alba  el  lucero; 

Las  noches  en  que  llorando 
No  merecidos  desprecios, 
De  mi  cítara  los  trinos 
Oyó  conmovido  el  cielo, 

Más  que  no  estas  noches  tri-^tes 
De  luto  y  dolor  et<:rno, 
En  que  á  solas  me  consumo, 

Y  maldigo  mis  deseos. 
¿Pues  aquéllas,  vida  mía, 

Cuando  ya  mis  dulces  versos 
Sonar  pudieron  felices. 
De  gozo  V  finezas  llenos; 

Y  tú ,  inflamada  al  oírlos, 
Dándote  el  amor  su  velo, 

A  tus  ventanas  salias 
Con  silencioso  misterio. 

Para  entender  más  de  cerca 
Los  cariñosos  requiebros, 

Y  unir  tus  tímidas  ansias 
Con  mis  ardientes  afectos? 

Nada  alcanzará  á  borrarlas 
De  un  alma  de  que  eres  duoilo; 
De  un  alma  dcnde  por  siempie 
Será,  y  Iónico,  tu  imperio. 

Ni  por  más  que  en  mi  desdicha 
Se  conjure  el  universo, 
Dejarás  de  hacer,  bien  mío, 
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Mi  (leiicia  y  mi  embt'kso. 
.    ¡Ayl  icnáíido  diré  á  tus  rejas, 
Como  cantaba  algún  tiempo, 
Ciego  de  amor  y  esperanzas,*' 
Que  cual  humo  se  nan  deshecho : 

«Nunca  yo  hallado  te  hubiera; 
Ni  la  noche  de  los  fuegos 
Nunca  tú,  por  mi  ventura, 
Salieras,  Ilosana,  &  verlos  1 » 

Cuando... — Aquí  llegaba  un  triste, 
A  quien  del  Tórmes  trajeron 
Al  £  resma  desterrado 
La  envidia,  el  odio  y  los  celos. 

Los  compasivos  zagales. 
Que  sus  gemidos  oyeron, 
Consuélanle,  y  él  responde 
Que  á  un  ausente  no  nay  consuelo. 


ROMANCE  XXXI. 
EL  CONSEJO  DE  JACINTA. 

Con  Pascuala  Gil  se  casa, 

Y  á  la  linda  Fili  olvida; 
Lo  que  en  la  zagala  es  luto, 
8  rá  en  Lucindo  alegría. 

Sirvióla  Lucindo  un  tiempo; 
Pero  el  engaño  v  la  envidia , 
Cnal  nube  al  sol  contrapuesta, 
A8Í  eclipsaron  sus  dichas. 

Un  chismoso  de  la  aldea 
Fingió  agravios  y  malicias, 
Que  á  la  sombra  se  abultaron 
Del  acaso  y  la  mentira. 

£1  zagal ,  que  no  debiera, 
Despreciólos,  en  su  fina 
Voluntad  asegurado, 

Y  en  su  inocencia  sencilla; 
Pero  lastimóse  Filis, 

Que  es  sensible  cuanto  linda ^ 

Y  sin  desdenes  ni  quejas 
Dejó  á  Lucindo,  ofendida. 

Luego  &  Gil  quiso,  en  despique, 
Si  es  amor  una  porña, 
O  si  jamas  un  cuidado 
Con  un  disgusto  se  alivia. 

Lucindo  llora  el  olvido, 

Y  en  vano  ruega  y  suspira; 
Que  donde  el  engaño  adula, 
Nunca  la  verdad  se  estima. 

¡Oh!  I  qué  de  veces  el  triste 
Buscó  nno  á  su  querida, 

Y  con  mil  rendidas  ansias 
Amainar  tentó  sus  irasl 

A  sus  plantas  ¡qué  de  veces 
Sus  verdades  ratifica. 
Confunde  apariencias  vanaa. 
Injustos  celos  disipa! 

Mas  Fili,  en  su  enojo  ciega, 
Cnanto  el  zagal  más  la  obliga, 
Más  ciertos  da  sus  agravios , 

Y  huye  más  y  más  su  vista. 
Bien  haya  Gil,  que  por  necio 

La  saca  de  esta  agonía, 

Y  libra  cortés  á  entrambos 
De  un  martirio  de  por  vida. 

La  niña  el  desaire  siente, 

Y  entre  agraviada  y  corrida, 
Por  Gil ,  la  boda  y  sus  piques 
£s  la  canción  de  la  villa. 

Pero  ella  á  Lucindo  quiere, 
il  la  adora  y  la  suplica , 

Y  así  del  otro  el  desvío 
Será  el  iris  de  sus  riñas. 

Todos  así  lo  murmuran; 

Y  ya  en  el  baile  Jacinta, 
Viéndola  tan  triste  y  sola, 
Le  cantaba  el  otro  día: 

«  Zagala  del  Tórmes, 
Deja  de  llorar; 
Qv€  Lucindo  vuelve, 
Si  Gil  se  té  va. 


DON  JUAN  MELENDBZ  VALDES. 

D  Porque  Gil  se  casa, 
No  tan  boba  seas, 
Que  tú  el  tiempo  llores. 
Que  él  rie  y  se  alegra. 
Ejemplo  en  él  toma, 

Y  olvídale  á  par; 
Ove  Lucinda  truelve, 
Si  Gil  se  te  va, 

»Lo  que  Gil  se  pierde 
Lucindo  lo  gane , 
Puesto  que  en  el  trueque 
Bien  librada  sales; 

Y  pues  es  tan  necio. 
No  le  llores  más ; 
Que  Lucindo  vuelve  f 
Si  Gil  se  te  va, » 


ROMANCE  XXXn. 

LA  TEBNURA  MATEBNAV 

I  Oh  1 1  cómo  me  encanta.  Filis, 
Gozar  del  juego  inocente 
Con  que  entre  risas  te  halaga 
El  ángel  que  al  pecho  tienes! 

¡  Cuál  con  sus  tiernas  manitas 
Te  lo  bate,  y  las  extiende 
Hasta  tus  frescas  mejillas. 
Hundiéndolas  suavemente! 

Luego  la  cabeza  esconde, 

Y  hace  c5mo  que  se  duerme, 

Y  entre  mil  gosos  y  mimos 
Entre  tus  brazos  se  mece; 

Mas  al  punto  el  taimadillo. 
De  su  quietud  impaciento. 
Con  nuevas  fiestas  y  risas 
Salta  y  de  tu  cuello  pende. 

Tú  con  miradas  de  madre 
Lo  contemplas,  y  le  vuelves 
Por  cada  caricia  un  beso, 
Que  á  nuevos  juegos  le  mueve. 

Bien  la  dulzura  y  gracia 
Kn  sus  ojuelos  alegres. 
En  su  boca  los  gorjeos. 
La  candidez  en  su  frente. 

No  hay  en  torno  los  donaires 
Con  que  inquieto  te  entretiene, 
Ternura  que  no  le  grites. 
Ni  bendición  que  no  le  eches. 

Clavel,  lumbroso  diamante. 
Perla  de  subido  Oriente, 
(i  el  o,  sol,  ángel,  lucero. 
Todo  aun  poco  te  parece; 

Y  en  el  suavísimo  encanto 
En  que  viéndolo  te  embebes, 
Por  tus  ojos  á  su  pecho 
Volársete  el  alma  quiere. 

Yo,  mudo  y  enajenado. 
Siento  el  mió  blandamente 
Latirme,  y  parto  contigo 
Tan  sobrehumanos  placeres. 

{Dit^hosa  Filis!  tú  gozas 
Cuanto  bien  gozarse  puede; 
Tu  seno  nada  en  delicias. 
Tu  rostro  en  gloria  y  deleite 

Puro,  angélico,  sublime; 
No  el  grosero  que  se  bebe 
1)<^1  vicio  en  la  amarga  copa. 
Que  llanto  y  dolor  previene. 

¡Ves  cuánto  la  virtud  vale! 
¡(.'Uál  sus  encantos  conmueven 
El  alma,  y  de  madre  tierna 
Son  los  éxtasis  celestes! 

¡Tjo  ves,  Filis!  fausta  sigue, 

Y  en  gozos  y  afectos  crece; 
Da  otro  beso  á  tus  amores, 

Y  otro  y  otro  aun  más  ardientes. 
Él  los  busca,  y  te  provoca 

Con  BUS  donosos  juguetes; 
T<'  mira,  y  se  oculta  y  rie, 

Y  en  gorjeos  enloquece. 
Con  estas  gracias  empieza» 


Y  feliz  la  llama  prende 
Que  en  lazada  deliciosa 

Os  ha  de  aiax  para  siempre. 

De  ora  haciendo  que  dos  pcclios 
Con  sola  una  vida  Sklienten , 

Y  en  ver  y  en  querer  conformes. 
Su  unión  más  y  más  se  estreche. 

Hoy  el  pequcñuelo  infante 
Que  es  hijo  á  tu  pecho  siente; 

Y  este  amor,  sin  conocerlo, 
\jo  mama  en  tu  dulce  leche: 

Este  amor  santo,  qu^un  di  a. 
Como  el  árbol  que  se  extiende 
Rico  en  sazonados  frutos. 
Crecerá,  y  dártelos  debe. 

Y  tu  descanso  y  delicia, 
lileno  de  bondad  y  bienes. 
Gloriosos  hará  tus  años. 
Tan  tierno  oomo  obediente. 

Cuanto  hoy  por  su  débil  vicia 
Tu  seno  en  afectos  hierve. 
Tanto  y  más  j  más  de  obsequicts 
Verásle  en  torno  volverte. 

Verásle,  madre  dichosa. 
Cuando  sus  gracias  desplieguen 
Adelantados  los  di  as , 
Como  él  las  luce  inocente; 

Cuál  solícito  pregunta. 
De  tus  avisos  aprende, 

Y  tus  virtudes  remeda, 

Y  su  razón  se  esclarece. 

De  ora  un  enjambre  de  nietos. 
Lindos  cual  él  te  j)reviene, 
£n  cuyas  vidas  la  tuya 
Con  nuevo  verdor  florece; 

Y  en  cuyas  ilustres  prendas 
Correrán  de  gente  en  gente 
Las  que  en  riquísima  mina 
Tu  corazón  ennoblecen. 

De  ese  tu  rubio  cabello 
Se  ajará  el  oro  fulgente, 
Arando  la  arruga  fea 
La  fresca  tez  de  tus  sienes; 

Y  entonces  de  nuevo  en  ellos 
Vivirás,  cual  en  Oriente 

Diz  que  entre  aromas  renace 
De  RUS  cenizas  el  fénix. 

Hoy  siembras.  Filis,  y  el  llanto 
Que  tan  delicioso  viertes. 
Es  un  plácido  rocío. 
Que  los  frutos  desenvuelve. 

Siembras,  y  con  grato  influjo 
De  esa  tu  feliz  simiente 
Sazonará  el  sol  un  dia 
En  abundancia  las  mieses. 

Siembras,  y  abrirse  en  su  seno 
Verás,  Fili,  en  plazo  breve 
Las  rosas  de  su  inocencia, 

Y  de  tu  amor  los  claveles. 
Riega  oficiosa  la  planta, 

Y  en  solicitud  perenne 
Del  fogoso  Can  la  libra, 

Y  los  hielos  de  un  Diciembre. 
Vela  en  su  amparo,  y  ten  cuenta. 

Si  algún  ramito  se  tuerce. 
Que  la  razón  lo  dirija, 

Y  no  el  cariño  te  ciegue; 
Que  así  pomposa  y  lozana 

El  cielo  hará  aue  descuelle 
Sobre  cuantas  nermosean 
Los  más  floridos  vergeles; 

Y  que  en  pos  de  su  fragancia. 
Felice  á  todos  se  lleve. 
Porque  tu  nombre  y  tu  gloria 
Con  los  suyos  se  acrecienten. — 

Así  yo  á  Filis  hablaba, 
Que  no  á  mi,  á  su  hijuelo  atiende; 
Ei^tréchalo  en  su  albo  seno, 

Y  él  mamando  se  adormece. 
Filis  ni  aun  respirar  osa. 

Porque  su  amor  no  despierte, 

Y  con  languidez  suave 


M  jindolo,  fle  enternece. 

E.r.<^>:^  j  madre,  en  sa  rostro 
E.^  r  j  amor  santamente 
E:^ldQ  onidoe,  y  nn  ángel 
I'-.rá  mi»  ojos  parece, 

;  i   en  lagrimas  inundados 
^ -in  aJ  ponto; y  reverente 
>  ..  aunque  hónínosa,  no  tí  en  Fflis 
1.  ?ú]^  de  mis  niñeces. 
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AUSCXTE   DE  CLORI,   SU  AMOR 
SÓLO  EB  VI  ESTUDIO. 

Qné  me  aprovechan  los  libros! 
T  ju»^  en  nu  triste  aposento 
-^  ^r  como  en  cárcel  dura 
rrujado  siempre  entre  ellos! 
Mis  ojos  sus  lineas  corren, 
'"  •■  i\  oficioso  desvelo 
■/.  Labio  terco  repite 
^c*  reidadcsy  preceptos; 

Mientras  la  mente  embebida, 
":  n  mío,  en  mil  devaneos, 
-  irirí  mi  conato,  y  vuela 
Á  i-'Lscar  más  noble  objeto. 

T.a  imaginación  fogosa 
'    I.  delicioso  embelcBO 
I  >v  mis  pasadas  venturas 
Hermosea  los  recuerdos; 

Y  en  sus  vagarosas  alas , 
'  oiiio  en  un  alegre  ensueño, 
l'.u-í  lo  que  perdido  anhela 
h.\  iizándose  el  pensamiento, 

£n  el  solitario  bosque 
Ora  á  tu  lado  me  encuentro 
!»>'  aquel  jardín,  confidente 
I*-.  Diestros  dulces  secretos; 

r"»nde  huyendo  veces  tantas 
■    u  inocente  misterio 
W  la  calumnia  los  tiros, 
L -^  ujos  de  un  vulgo  necio, 
EmbcMcados,  como  solos 
En  medio  del  universo, 
Nt>s  cogió  espirando  el  din, 
í' víri,  envidioso  el  lucero, 

El  pecho  en  rendidos  ayes , 
K.  iaoio  en  finos  requiebros; 

V  amor  plácido  sellando 
Nuestros  fieles  juramentos. 

Ora  inflamando  mi  numen 
Al  brillo  de  tus  ojuelos, 
Mil  ternezas  me  imagino 
< tintarte  en  mis  dulces  versos; 

Qae,  cual  mi  pecho  sencillos, 
Como  mi  llaneza  tersos, 
Kn  tu  delicada  lengua 
Adijuieren  más  alto  precio. 

Ora  que  en  Fcilra  templamos 
TK.'  amor  los  horribles  fuegos, 
<)  en  tu  seno,  triste  Zaida, 
De  ta  Orosman  el  acero; 

Y  ora  que  en  la  amable  Julia 
S'is  derretidos  conceptos, 
En  ?a  lección  encantados, 
( '  nfandimos  con  los  nuestros: 

<'nn  solicita  fineza 
í 'entino  buscando  aquellos 
Q'ie  á  nuestra  inefable  llama 
.Semejan,  bien  que  de  lejos. 

Tal  vez  recuerdo,  infclice, 
También  nuestro  adiós  postrero, 
Ti  en  el  sofá  desmayada, 

V  yo  á  tus  píos  en  silencio; 
'Sonando  la  fatal  hora, 

^in  poder  yo,  en  mi  despecho, 
Ni  huir  del  mandato  odioso, 
Ni  á  tí  dejarte  muriendo; 
Partiendo  en  fin;  y  á  tas  brazos 

V  á  decirte  adiós  de  nuevo 
Loco  tornando,  abiamadn 
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Tú  en  dolor,  yo  sin  aliento. 

O  ya  en  átasi  más  grato 

Doy  nuevas  alas  al  tiempo^ 

Y  rayando  el  fausto  dia 

De  volver,  mi  bien,  á  vemos, 
Traspaso  los  altos  montes. 
Que  alzada  su  frente  al  cielo. 
Hasta  el  paso  cerrar  quieren 
A  mis  armentes  deseos. 

Desde  su  enriscada  cumbre 
Vislumbrar  en  sombras  creo 
La  corte  ya;  el  ansia  crece, 

Y  dejando  atrás  el  viento. 
Aguijo  el  correr,  la  rueda 

Gime  en  su  rápido  vuelo. 
Grita  el  mayoral,  y  el  tiro» 
De  polvo  y  sudor  cubierto. 

Entra  en  fin  por  la  ancha  calle, 
A  quien  la  imperial  Toledo 
Da  nombre,  á  tu  casa  corro, 

Y  el  callado  umbral  penetro. 
Llego  á  tu  dichosa  estancia; 

Encuéntrete  sola,  y  ciego 
A  tus  pies  me  precipito, 

Y  los  baño  en  llanto  tierno. 
Tú,  lanzando  un  grito  alegre 

De  sorpresa  y  de  contento, 
« I  Es  posible,  amado,  exclamas, 
Que  abrazarte  otra  vez  puedo!...» 
Y  ahincadas  tus  manos  tienes ; 
Tus  manos,  en  que  mil  besos 
Estampo  yo;  tú  suspiras, 

Y  el  placer...  sobre  tu  seno... 
Embriagadas,  confundidas 

Las  almas...  yo  te  sostengo 
Desfallecida  en  mis  brazos... 

Y  en  los  tuyos  desfallezco... 
iCloril  la  mente  delira; 

Yo  en  fijarla  en  lo  que  leo 
Me  afano,  su  error  acuso, 

Y  al  libro  obstinado  vuelvo; 
Empeñándome,  estudioso, 

En  buscar  con  nuevo  anhelo 
En  la  luz  de  sus  doctrinas 
A  mi  mal  algún  remedio. 
Empero  todo  es  en  vano; 

Y  por  más  que  atarla  quiero, 
Sin  saber  cómo,  ocupada 
De  tí  siempre  la  sorprendo. 

Riñóla;  pero  replica 
Que  tú  sola  eres  su  empleo; 

Y  asi  en  tu  amor  y  mis  penas 
Contino  que  estudiar  tengo. 


ROMANCE  XXXIV. 
LA  TARDE. 

Ya  el  Héspero  delicioso, 
Entre  nubes  agradables. 
Cual  precursor  de  la  noche, 
Por  el  Occidente  sale; 

Desde  allí,  con  su  almo  brillo 
Deshaciendo  mil  celajes, 
A  los  ojos  se  presenta 
Caal  un  hermoso  diamante. 

Las  sombras  que  le  acompañan 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  hierba 
Su  fresco  rocío  esparcen. 

Su  corona  alzan  las  flores, 

Y  de  un  aroma  suave, 
/Despidiéndose  del  dia. 

Embalsaman  todo  el  aire. 
£1  sol  afanado  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten , 
Al  morir,  su  augusta  imagen ; 

Símil  á  un  globo  de  fuego 
Que  en  vivas  centellas  arde, 

Y  en  la  bóveda  parece 
Del  firman^ento  enolararse, 
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Él  de  su  altisima  cumbre  (1) 
Veloz  se  despeña,  y  cae 
Del  Océano  en  las  aguas. 
Que  á  recibirlo  se  abren. 

¡Oh!  ¡qué  visos!  ¡qué  colores! 
¡Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebecidos 
Registran  de  todas  partes! 

Mil  sutiles  nubéculas 
Cercan  su  trono,  y  mudables. 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sus  graciosos  cambiantes. 

Los  reverberan  las  aguas, 

Y  parece  aue  retrae 
Indeciso  el  sol  sus  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complace. 
Luego  vuelve,  huye  y  se  escv^nde, 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero,  que  en  los  cielos 
Alza  su  pardo  estandarte, 

Como  un  cendal  delicado. 
Que  en  su  ámbito  inmensurable, 
En  un  momento  extendido, 
Veloz  al  suelo  se  abate, 

A  que  en  tan  rápida  fuga 
Su  vislumbre  centellan  le, 
Envuelto  en  débiles  niebla?, 
Ya  sin  pábulo  desmaye. 

Del  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  al  pnuto  las  aves, 
Cuál  al  seno  do  una  peña, 
Cuál  á  lo  hojoso  de  un  sauce; 

Y  á  sus  guaridas  los  toscos 
Selváticos  animales, 
Temblando  al  sentir  la  noche. 
Se  precipitan  cobardes. 

Suelta  el  arador  (2)  sus  bueyes; 

Y  entre  sencillos  afanes. 
Para  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales; 

Suena  un  confuso  balido, 
Gimiendo  que  los  separen 
Del  dulce  pasto,  y  las  crías 
Corren,  llamando  á  sus  madres. 

Lejos  las  chozas  humean , 

Y  los  montes  más  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden , 
Que  sus  altas  cimas  hacen. 

De  ellas  á  la  excelsa  esfera 
Asomando  desiguales . 
Estas  sombras  en  un  velo 
A  la  vista  impenetrable. 

El  universo  parece 
Que,  de  su  acción  incesante 
Cansado,  el  reposo  anhela, 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse. 
Todo  es  paz ,  silencio  todo. 

Todo  en  estas  soledades 
Me  conmueve,  y  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 

El  verde  oscuro  del  prado, 
La  niebla  que  en  ondas  se  abre 
Allá  sobre  el  hondo  rio  (3), 
Los  árboles  de  su  margen. 

Su  deleitosa  frescura, 
Los  vientecillos  que  baten 
Entre  las  ílorcs  las  alas, 

Y  sus  esencias  me  traen , 
Me  enajenan  y  me  olvi<ian 

De  las  odiosas  ciudades 

Y  de  sus  tristes  jardines, 
Hijos  míseros  del  arte. 

Liberal  naturaleza  (4), 

(1)  De  la  alta  cima  dol  olclo. 
Ajbí  decia  la  primera  edición. 

(2)  Labrador  en  la  primera  edición. 

(8)  En  lní?ar  de  e«te  verso  y  el  anterior, 
eieribló  Mkuendbz  en  un  principio : 

La  niebla  qne  ondosa  á  ahane 
Bmpfesa  del  hondo  rio. 

(4)  Blca  la  natoraleza.  [Vmrianíe^^ 
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Porque  mi  pecho  se  sacie, 
Me  brinda  con  mil  placeres 
En  su  copa  inagotable. 

Yo  me  abandono  á  su  impulso; 
Dndosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven,  dó  caminan, 
Dó  se  apresuran,  dó  paren. 

Cruzo  la  tendida  vega 
Con  inquietud  anbelante 
Por  si  en  la  fatiga  logro 
Que  mi  espíritu  se  calme; 

Mis  pasos  se  precipitan; 
Mas  nada  en  mi  alivio  vale. 
Que  agigantadas  las  sombras 
Me  siguen  para  aterrarle. 

Trepo,  huyéndolas,  la  cima, 

Y  al  ver  sus  riscus  salvajes, 
«j'Ayl  exclamo, ; quién,  cual  ellos, 
Insensible  se  tornase  1» 

Bajo  del  collado  al  rio, 

Y  entre  las  lóbregas  calles 
De  altos  árboles,  el  pecho 
Más  pavoroso  me  late  (1). 

Miro  las  tajadas  rocas. 
Que  amenazan  desplomarse 
Sobre  mí,  tomar  oscuros 
8us  cristalinos  raudales. 

Llénanme  de  horror  sus  sombras , 

Y  el  ronco  fragoso  embate 
De  las  aguas ,  más  profundo 
Hace  este  horror,  y  más  grave. 

Así,  azorado  y  mfedroso, 
Al  cielo  empiezo  á  quejarme 
De  mis  amargas  deáüchas, 

Y  á  lanzar  dolientes  aves; 
Mientras  de  la  luz  dudosa 

Espira  el  último  instante, 

Y  el  manto  la  noche  tiende, 
Que  el  crepúsculo  deshace  (2). 


ROMANCE  XXXV. 
LOS  ARADORES. 

{Oh!  I  qué  bien  ante  mis  ojos 
Por  la  ladera  pendiente, 
Sobre  la  esteva  encorvados, 
Los  aradores  parecen! 

I  Cómo  la  luciente  reja 
Se  imprime  profundamente. 
Cuando  en  prolongados  surcos 
£1  tendido  campo  hienden! 

Con  lentitud  fatigosa 
Los  animales  pacientes. 
La  dura  cerviz  alzada, 
Tiran  del  arado  fuerte. 

Anímalos  con  su  grito, 

Y  con  su  aguijón  los  hiere 
£1  tosco  gañan,  que  en  medio 
Su  fatiga  canta  alegre. 

La  letra  y  pausado  tono 
Con  las  medidas  convienen 
Del  cansado  lento  paso 
Que  asientan  los  tardos  bueyes. 

£llos,  las  anchas  nances 
Abren  á  su  aliento  ardiente. 
Que  por  la  frente  rugosa 
El  hielo  en  aljófar  vuelve; 

Y  el  gañan  aguija  y  canta, 

Y  el  sol  que  alzándose  viene. 
Con  sus  vivíficos  rayos 
Le  calienta  y  esclarece. 

¡Invierno!  ;inviemoI  aunque  triste, 
Aun  conservas  tus  placeres. 


(1)  Lleno  de  pavor  me  late.  {Variante.) 

(2)  MELS27DSZ  oorrigió  poco  este  celebrado 
romaneo ;  pero  añadió  on  él  once  oaarteta« : ! 
2.',  6.%  12.',  13.',  16.',  17.',  19.',  27.',  28.',  I 
29.',  32.'  Las  más  de  ellaa  sólo  sirven  para  j 
dedeir  las  ideas,  y  creemos  que  dañan  al  ro- 1 
manee  primitivo,  escrito  con  mayor  sobrie- 
dad y  losauiai 
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Y  entre  tus  lluvias  y  vientos 
Halla  ocupación  la  mente. 

Aun  agrada  ver  el  campo 
Todo  alfombrado  de  nieve, 
£n  cuyo  candido  velo 
Sus  rayos  el  sol  refleje. 

Aun  agrada  con  la  vista 
Por  sus  abismos  perderse, 
Yerta  la  naturaleza 

Y  en  un  silencio  elocuente; 
Sin  que  halle  el  mayor  cuidado 

Ni  el  lindero  de  la  suerte. 
Ni  sus  desiguales  surcos, 
Ni  la  mies  que  oculta  crece. 

De  los  árboles  las  ramas, 
Al  peso  encorvadas,  ceden, 

Y  á  la  tierra  fuerzas  piden 
Para  poder  sostenerse. 

La  sierra  con  su  albo  manto 
Una  muralla  esplendente, 
Que  une  el  suelo  al  firmamento, 
Allá  á  lo  lejos  ofrece; 

Mientra  en  las  hondas  gargantas 
Despeñados  los  torrentes, 
La  imaginación  asustan , 
Cuanto  el  oido  ensordecen; 

Y  en  quietud  descansa  el  mundo, 

Y  callado  el  viento  duerme, 

Y  en  el  redil  el  ganado, 

Y  el  buey  gime  en  el  pesebre. 
I  Pues  qué,  cuando  de  las  nubes 

Hetumbando  se  desprenden 
Los  aguaceros,  y  el  dia 
Ahogado  entre  sombras  muere, 

Y  con  estrépito  inmenso 
Cenagosos  se  embravecen 
Fuera  de  madre  los  tíos. 
Batiendo  diques  y  puentes ! 

Crece  el  diluvio;  anegadas 
Las  llanuras  desparecen , 

Y  árboles  y  chozas  tiemblan 
Del  viento  el  furor  vehemente, 

Que  arrebatando  las  nubes, 
Cual  sierras  de  niebla  leve, 
De  aquí  allá  en  rápido  soplo. 
En  formas  mil  las  revuelve; 

Y  el  imperio  de  las  sombras, 

Y  los  venaavales  crecen; 

Y  el  hombre,  atónito  y  mudo, 
Palpita  de  horror  y  t¿ne. 

O  bien  la  helada  punzante 
La  tierra  en  mármol  convierte, 

Y  al  hogar  en  odo  ingrato 
El  gañan  las  horas  pierde. 

Cubiertos  de  blanca  escarcha. 
Como  de  marfil  parecen 
Los  árboles  ateridos, 

Y  de  alabastro  la  fuente. 
Sonoro  y  rígido  el  prado 

La  planta,  hollado,  repele; 

Y  doquier  el  dios  del  hielo 
Su  sañudo  mando  ejerce; 

Hasta  que  el  suave  favonio 
Vuela,  y  el  vital  ambiente 
Con  su  plácida  templanza 
Tan  duros  grillos  disuelve. 

El  dia  rápido  vuela; 
No  asoma  el  sol  por  Otíent^ 
Cuando  sin  luz  ai  ocaso 
Precipitado  desciende; 

Poraue  la  noche  sus  reíos 
Sobre  la  tierra  desplie^e, 
De  los  fantasmas  seguida 
Que  en  ella  el  vulgo  ver  suele. 

Asi  el  invierno  oeñudo 
Reina  con  cetro  inclemente, 

Y  entre  escarchas  y  aguaceros 

Y  nieve  y  nubes  se  envuelve. 
¿Y  de  dónde  estos  horrores, 

Este  trastorno  aparente. 
Que  en  Enero  su  fin  haÚa, 

Y  que  7a  empezó  el  Noviembre? 


Del  orden  con  que  los  tiempos 

Alternados  se  suceden, 

Durando  naturaleza 

La  misma  y  mudable  siempre 

Estos  hielos  erizados. 
Estas  lluvias,  estas  nieves  , 

Y  nieblas  y  roncos  vientos  , 
Que  hoy  el  ánimo  estremec*-  n , 

Serán  las  flores  del  Mayo , 
Serán  de  Julio  las  mieses, 

Y  las  perfumadas  frutas 

Con  que  Octubre  se  enriquece?. 
Hoy  el  arador  se  afana , 

Y  en  cada  surco  que  mueve  , 
Miles  encierra  de  espigas 
Para  los  futuros  meses. 

Misteriosamente  ocultas 
En  esos  granos,  que  extiende 
Doquier  liberal  su  mano, 

Y  en  los  terrones  se  pierden. 
Ved  cuál ,  fecunda  la  tierra  , 

Sus  gérmenes  desenvuelve 
Para  abrimos  sus  tesoros 
Profusa  y  risueñamente. 

Ved  cómo  ya  retoñando 
La  rompe' la  nojllla  débil, 

Y  como  el  rojo  sombrío 
Realza  su  intenso  verde; 

Verde  que  el  tostado  Julio 
En  oro  convertir  debe, 

Y  en  una  selva  de  espigas 
Esos  cogollos  nacientes. 

Trabaja,  arador,  trabaja 
Con  ánimo  y  pecho  fuerte , 
Ya  en  tu  esperanza  embriagado 
Del  verano  en  las  mercedes. 

Cumple  tu  noble  destino, 

Y  haz,  cantando,  tu  afán  leve, 
Miénlras  insufrible  abruma 
El  fastidio  al  ocio  muelle. 

Que  entre  la  pluma  7  la  holan<t.a 
Sumido  eti  sueño  y  placeres. 
Jamas  vio  del  sol  la  pompa 
Cuando  lumbroso  amanece; 

Jamas  gozó  con  el  alba 
Del  campo  el  plácido  ambiente, 
De  la  matinal  alondra 
Los  trinos  vivos  y  alegres. 

Trabaja,  y  fia  á  tu  madre 
La  prolifica  simiente. 
Por  cuyo  felice  cambio 
La  abundancia  te  prometes; 

Que  ella  te  dará  profusa 
Con  ^ue  tu  seno  se  aquiete. 
Se  alimenten  tus  deseos, 
Tu  sudor  se  remunere; 

Puesto  que  en  él  y  tus  brazos^ 
Honrado,  la  fausta  suerte 
Vinculas  de  tu  familia, 

Y  libre  en  tus  campos  eres. 
Tu  esposa  al  hogar  humilde. 

Apacible  te  previene 
Sobria  mesa,  grato  lecho, 

Y  cariño  y  fe  perennes ; 
Que  oficiosa  compañera 

De  tus  gozos  y  quehaceres. 
Su  ternura  cada  dia 
Con  su  diligencia  crece  | 

Y  tus  pequeñueloB  hi]os, 
Anhelándote  impacientes, 
Corren  al  umbral ,  te  llaman , 

Y  tiemblan  si  te  detienes. 
Llegas,  y  en  tomo  apiñados 

Halagándote,  enloquecen; 
La  mano  el  uno  te  toma. 
De  tu  cueUo  el  otro  pende; 

Tu  amada  al  paternal  beso 
Desde  sus  brazos  te  ofrece 
El  aue  enjkre  su  seno  abriga, 

Y  alimenta  con  su  leche; 
Que  en  sus  fiestas  y  gorjeos 

Pagarte  ahincado  parece 


I^I  pan  qne  ya  le  preparas 
l'c  los  surcos  donde  Tienes. 

V  la  ahijada  el  mayorciUo 

'  lüo  en  triunfo  llevar  quiere; 
Li  mailre  el  empeño  ríe, 

V  I  2 ,  animáudoie  alegre. 
Te  imaginas  ver  los  juegos 

('-•n  qiio  en  tus  faustas  niñeces 

A  ru  padre  entre  tenias, 

i"  r»l  tu  hijuelo  hoy  te  entretiene. 

AiiHeiidu  el  hogar  te  espera, 
' lie  con  su  calor  clemente 
^..nzará  el  hielo  y  cansancio 
yj'^  luB  miembros  entorpecen  ; 

Y  luego,  aunque  en  pobre  lecho, 
}I  *'uirp,3  que  plácido  duermes, 
La  alma  paz  y  la  inocencia 
V'/.íiráu  por  defenderte; 

Hasta  que  el  naciente  dia 
'^'on  sus  rayos  te  despierte, 

V  á  empuñar  tornes  la  esteva     ■ 

V  á  re^r  tus  mansos  bueyes. 
,Vida  ignorada  y  dichosal 

O'ie  ni  alcanza  ni  merece 
I  ■'  i^n  de  las  ciegas  pasiones 
L  <»  lioso  imperio  siente. 

;Vida  angelical  y  pura! 
£q  r^ue  con  su  Dios  se  entiende 
S/ncillo  el  mortal,  y  le  halla 
ík^juier  próvido  y  presente; 

A  quien  el  poder  perdona, 
Que  los  mentirosos  bienes 
!>(.'  la  ambición  tiene  en  nada, 
Cuanto  ignora  sos  reveses. 

Vida  de  fácil  llaneza. 
De  libertad  inocente, 
En  que  dueño  de  si  el  hombre, 
Mil  orgullo  se  ennoblece; 

En  que  la  salud  abunda, 
Kn  que  el  trabajo  divierte, 
£1  tedio  se  desconoce, 

V  entrada  el  vicio  no  tiene; 
Y  en  que  un  dia  y  otro  dia 

Pac  incoe  se  suceden, 

f'ual  aguas  de  un  manso  rio, 

Kíh nenas  é  iguales  siempre. 

¡Ob!  igui¿n  gozarte  alcanzara! 
¡Oh!  ;rjuién  tras  tantos  vaivenes 
lie  la  inclemente  fortuna, 
Un  pobre  arador  viviese  1 

ITno  cual  estos  que  veo. 
Que  ni  codician,  ni  temen, 
Ki  esclavitud  los  humilla, 
Ni  la  vanidad  los  pierde; 

Jjéjos  de  la  envidia  torpe 

V  <]e  la  calumnia  aleve, 
Hanta  que  á  mi  aliento  frágil 
Ctjitue  el  hilo  la  muerte. 


ROMANOB  XXXVI. 

EL  ZAGAL  APASIONADO. 

;OhI  I  qué  mal  se  posa  el  sueño 
Sobre  ojos  que  el  amor  abre. 
Ni  con  sus  dulces  cuidados 
>i  j  (?rata  calma  hizo  paces! 

La8  dos  suenan ;  y  rendidos 
l>c  sna  amargos  afanes, 
A  un  pact&co  letargo 
Se  abandonan  los  mortales  (1). 

Yo  polo  velo,  bien  mió, 
Y  en  ocupación  áUave, 
Con  tu  cariño  y  mis  penas 
Regalo  mi  pecho  amante; 

Yendo  y  tomando  el  deseo, 
^in  que  ni  un  momento  pare, 
Haéta  el  lecho  silencioso, 
Do  en  plácido  sueño  yaces; 

(1)     Sn  on  plácido  letargo 

Todos  los  visntoa  yaoen.  { Táriaiitg,) 
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Do  en  Ubre  y  feliz  soltura 
Las  formas  inimitables 
De  tu  belleza  sin  velo 
Logran  todo  su  realce. 

i  Oh!  ¡qué  de  gozos  y  bienes 
De  allá  en  su  ilusión  me  trae! 
pQué  de  esperanzas  me  adula! 

Y  [qué  de  estorbos  deshace!  (2). 
íSi  los  reyes  de  la  tierra 

Pusieran  en  este  instante 
8u  cetro  á  mis  pies  en  cambio 
La  gloria  que  en  ti  me  cabe  (3), 

¡  Qué  ufano  los  desdeñara 
Mi  corazón!  pues  ¿qué  valen 
Su  oro  y  pompa  y  señorío, 
Con  mi  embeleso  inefable? 

Tii  lo  di,  I  oh  luna!  que  atiendes 
Mis  finezas;  tú,  qne  sabes 
De  este  corazón  las  ansias, 

Y  cuan  tierno  ora  me  late. 
Dilo  tú,  que  en  tus  amores 

Ciega  un  tiempo,  abandonaste 
Por  tu  pastor  dormido 
Las  esferas  celestiales, 

Y  entre  las  sombras  marchando 
Con  planta  y  pecho  anhelante, 
Estática  y  silenciosa 
Descansabas  con  mirarle; 

Hasta  que  en  tu  ardiente  seno, 
Premiándolo,  con  mil  ayes 
Tímido  el  suyo  alentabas 
A  que  más  y  más  gozase, 

Dilo  pues,  hermosa  luna, 
I  Asi  en  tus  visitas  halles 
A  tu  Endimion  venturoso 
Cada  noche  más  galante! 

!^imóvil,  los  ojos  fijos 
Sobre  tu  albergue :  enviadle. 
Clamo  á  los  cielos,  los  sueños 
Más  ligeros  y  agradables. 

Volad,  frescos  cefírillos, 
Volad,  y  batid  el  aire, 
Que  fácil  su  labio  aspire. 
Porque  más  grata  descanse; 

Colmad  de  suaves  esencias 
Su  estancia;  flor  en  los  valles 
No  abra  el  cáliz,  que  en  tributo 
De  mi  Clori  no  se  exhale. 

La  armoniosa  filomena, 
Cuyo  pico  lamentable 
Trina  en  el  bosque,  á  bu  oido 
Hoy  no  ensaye  otros  cantares  (4) 

Que  los  que  en  quiebros  canoros 
Su  imaginación  halaguen. 
Den  pábulo  á  su  ternura , 

Y  su  corazón  inflamen. 

Y  tú ,  en  solícito  anhelo, 
Los  sueños  más  deleitables. 
Amor,  á  sn  mente  ofrece. 
Con  que  se  gooe  y  regale; 

Haz  que  trisque  con  las  Gracias, 
Haz  que  su  hermana  la  llamen , 

Y  que  de  rosa  y  jazmines 
Ciñan  su  sien  y  la  abracen. 

Entre  sus  albas  corderas 
Salga  á  la  vega,  un  enjambre 
De  cnpidillos  la  siga, 
T  adórenla  los  zagales; 


(3)  Abí  mañbtó  Wnjumn  on  im  prinelpio 
«sto  cuarteta : 

(Oh,  qué  de  cosm  4  un  tiempo 
La  imaginación  me  trae  I 
i  Qné  de  Tentaras  me  finge , 
Y  qaé  de  estarboi  deshaoel 

(3)  De  mi  dolce  amor,  ¡qaé  fácil.  (VarianU.) 
(i)  BttOB  treí  Tonm  ee  eaoribiMon  primero 
asi : 

Que  en  ni  trinar  lamentable 
Encanta  el  boaqne,  á  ni  oído 
Bepita  dulce  n»  ayes. 
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0  aplaudida  aun  de  las  bellas, 
Luzca  gallarda  en  el  baüe, 
Kindicndo  á  cuantos  la  miren 
Con  sus  pasos  y  su  talle. 

Entonces  (oh  Amor!  presenta 
Propicio  mi  fiel  imagen 
A  sus  pies ,  besando  tierno 
Las  breves  huellas  que  estampen. 

Mi  fineza  le  recuerda; 
Dile,  dile  de  mi  parte 
Que  duerma  en  paz,  pues  yo  velo, 

Y  mi  fe  la  guardia  le  hace; 
Dile  mis  blandos  suspiros, 

Y  el  éxtasi  inexplicable 
En  que  me  ves,  este  lloro 
Que  del  corazón  me  sale; 

Este  aquí  presente  verla, 

Y  como  presente  hablarle, 

Y  en  mis  cariños  perderme, 

Y  en  sus  gracias  embriagarme... 

1  Dichosa  holanda,  dicSiosa 
Veces  mili  joh!  ¡quién  lograse 
Gozar  lo  que  avara  gozas. 
Saber  cuanto  feliz  sabes! 

I  Oh!  ¡quién  lograse...  En  mis  venas 
Todo  el  fuego  de  amor  arde , 
ün  dulce  temblor  me  agita, 
Plácido  el  seno  me  late. 

La  voz  me  falta...  á  mis  ojos 
Vén,  grato  sueño,  vén  fácil ; 

Y  haz  que  el  delirio  que  siento. 
Entre  tus  brazos  se  calme  (6). 


BOMAKCB  XXXVTL 

LA  LIBEBTAD. 

Ve,  Delio,  con  qué  delicia. 
Con  qué  agradable  bullicio 
Ese  ruiseñor  canoro 
Se  goza  en  el  bosque  umbrío. 

Cuál  salta  de  ramo  en  ramo. 
Cuál  en  su  alegre  delirio 
Va,  y  vuelve,  y  huye,  y  se  pierde 
Entre  el  verde  laberinto. 

Al  impulso  de  sus  alas 

Y  su  revolar  festivo , 
Conmoviéndose,  las  hojas 
Bullen  en  grato  ruido; 

Y  corriendo  de  su  seno 
Aljofarado  el  rocío, 
Como  una  lluvia  dé  perlas 
Parece  del  sol  al  brillo. 

Ve  con  qué  indecible  gozo 
Abre  y  cierra  el  dócil  pico, 

Y  en  su  floreo  suave 

Se  queda  como  embebido; 

Engolfándose  sin  duda 
Allá  en  repasar  consigo 
Algún  gravísimo  trance. 
En  que  el  infeliz  se  ha  visto; 

Hasta  que  soltando  el  lleno 
De  sus  melodiosos  trinos, 
Su  primor  nos  ensordece 
Sabrosamente  el  oido; 

Tan  vario  como  sublime 
En  los  quiebros  infinitos, 
Con  que  expUca  de  su  pecho 
Los  arrebatos  más  vivos. 

Todo  enmudece  y  le  escucha; 
Sólo  á  sn  annónico  silbo 
La  alondra  allá  de  las  nubes 
Responde  en  agudos  píos; 

Píos  que  dilata  el  eco, 

Y  él,  más  ardiente  al  oírlos, 
Hasta  rendirla  redobla 

Sus  traspasantes  suspiros. 
Que  sin  fin  el  viento  hinchado 

(A)  HaunmEZ  aSiadió  á  este  romance,  al 
corregirlo^  las  cnartetae  A.\  5.",  )0.*,  lh\ 
13.',  18.',  18.',  22.',  ac*  y  36/ 
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Cada  ves  más  peregrinos 
Alza  el  júbilo  en  bus  alaa 
A  las  cumbres  del  Olimpo; 

Y  el  valle  todo  es  delicia, 

Y  armonía  el  cefírillo, 
Vivas  de  triunfo  las  aves, 

Y  embeleso  los  sentidos. 
Pues  tant'&s  salvas  j  cautos 

Obra  son,  Delio  querido, 
De  la  libertad  felice 
Que  ba  logrado  el  pajaríllo; 
Cual  rota  la  odiosa  valla 
Que  embarazó  su  camino, 
Se  derrama  el  arroyuelo 
Por  todo  un  valle  florido, 

Y  bullendo  entre  las  guijas, 
O  durmiéndose  trant^uilo, 

Es  del  ánimo  y  los  ojos 
Distracción  y  regocijo. 

Yacía  el  mísero  esclavo 
Entru  los  dorados  hilos 

Y  el  encierro  de  una  jaula, 
Pendiente  de  ajeno  arbitrio. 

Solitario  y  triste  en  ella, 
Sin  hermosura  ni  aliño, 
Siempre  el  alma  en  sus  amores, 
Siempr'í  azorado  y  esquivo, 

Acordando  aquellas  horas 
Cuando  en  el  sagrado  asilo 
De  su  nido  acompañaba 
A  su  esposa  y  dulces  hijos, 

O  asentado  en  al^nn  ramo 
Orillas  del  manso  no, 
El  murmullo  de  sus  ondas 
Remedaba  entretenido. 

En  vano  sobre  él  el  tiempo, 
Para  olvidarle  benito 
Do  su  esclavitud  odiosa. 
Tornaba  en  plácido  giro 

Del  Mayo  las  lindas  flores. 
La  rubia  mies  del  estío, 
O  del  sosegado  Octubre 
La  frescura  y  los  racimos; 

Pues  siempre  en  su  estrecha  cárcel. 
Mordiendo  infeliz  los  grillos, 
Lloraba  sus  desventuras 
Sin  mejorar  su  destino; 

Cuando  un  acaso  dichoso, 
O  el  cielo  apiadado,  quiso 
Que  á  su  libre  ser  volviese, 

Y  á  morar  su  antiguo  nido; 

Y  así  bullicioso  y  loco, 

Y  en  movimiento  continuo. 
Salta  ^  bulle,  y  trisca  y  canta, 
Todo  júbilo  y  cariños. 

Otro  tanto  me  sucede 
Después  qne  exento  me  miro^ 

Y  que  lancé  de  mi  cuello 
El  yngo  de  amor  indigno. 

Que  señor  de  mis  deseos, 

Y  en  gloriosa  paz  conmigo. 
Sin  comprar  un  gozo  aleve 
Con  un  siglo  de  martirios, 

Siempre  el  sol  claro  me  luce, 
Siempre  ale^  canto  y  rio. 
Llenando  mis  faustos  días 
Las  Musas  y  mis  amigos. 


BOMANGB  XXXVIIL 

LAfl  VBNDmiAS. 

Ya  dio  alegre  el  fresco  otoño 
La  señal  de  la  vendimia, 
Y  sn  voz  redobla  el  eco 
Por  los  valles  y  colínas. 

Del  peso  dulce  y  opimo 
De  sus  racimos  vencida , 
Al  suelo  la  vid  pomposa 
La  frente  encorvada  inclina; 

Y  entre  el  desmayado  verde 
Qae  su  follaje  mancilla, 


Cual  encendidos  topacios 
Las  doradas  uvas  brillan; 

0  como  el  negro  azabache 
Que  á  la  noche  desafía. 
Apiñándose,  el  deseo 

A  su  robo  solicitan. 

Alzándose  el  sol  radiante 
En  brazos  del  nuevo  dia, 
De  Baco  los  largos  dones 
A  recoger  nos  convida. 
*  Las  cestas,  pues,  se  preparen, 
Ordénense  las  cuadrillas , 

Y  al  campo  salid  gritando  : 
«Honor  al  dios  de  las  viñas.» 

No  haya  escondido  racimo 
Que  se  escape  á  vuestra  vista, 
Que  no  corte  vuestra  mano, 

Y  el  cuévano  no  reciba. 

Dadme  una  cesta,  muchachas;     , 
Que  quiero  en  tanta  alegría 
Compañero  ser  dichoso 
De  vuestra  dulce  fatiga; 

Y  allá  en  las  tristes  ciudades 
Pejad  que  anhelantes  giman. 
Revueltos  en  mil  cuidado», 
Los  necios  que  las  habitan; 

Que  yo  en  los  campos  me  gozo 

Y  en  sn  soledad  tranquila, 

Y  el  afán  de  sus  labores 
El  pecho  me  vivífica. 

1  Oh  I  ¡cómo  á  la  par  por  todos 
Vuelan  el  gozo  y  la  risa, 

Y  las  traviesas  tonadas 
Nos  entretienen  y  animan! 

Hinchendo  el  i)lácido  viento 
Su  estrépito  y  gritería , 
Que  á  los  más  tibios  inflaman, 

Y  el  desahogo  autorizan. 
Ved  cómo  Felicio  el  lado 

Buscó  de  BU  amada  Silvia, 

Y  los  racimos  le  toma, 

Y  en  el  trabajo  la  alivia; 
Mientras  entre  Arcadio  y  Delio 

Se  turba  Nise  indecisa, 

Y  á  sus  chanzas  y  cantares 
Enmudece,  como  niña. 

.   Daliso  allí  más  osado 
Corre  tras  Filis  la  linda. 
La  de  los  divinos  ojos, 

Y  de  voz  muy  más  divina; 

Y  tomándola  en  sus  brazos, 
Por  más  qne  resiste  y  lidia. 
Con  el  mosto  de  un  racimo 
Le  regó  frente  y  mejillas; 

Y  Enarda  la  bulliciosa 
Allá  con  sutil  malicia 
Para  su  cesta  se  lleva 
Cuanto  á  la  de  Silvio  quita. 

Todo  es  obra  de  las  copas 
Que  Baco  jovial  nos  brinda, 

Y  en  placer  nos  enloquecen, 

Y  al  amor  dan  osadía. 

I  Loor  al  dios,  que  en  su  triunfo 
Nos  trajo  allá  de  la  India 
Con  la  vid  el  suave  néctar 
Que  sus  racimos  destilan! 

I  Al  de  juventud  perenne. 
Que  en  faz  risueña  y  benigna 
Ora  estos  dulces  racimos 
Tan  liberal  nos  prodi^I 

Seguid,  seguid  bullidosos 
Con  solícita  agonía ; 
Que  el  júbilo  bien  no  hermana 
Con  la  flojedad  indigna. 

Ved  por  las  cnmbres  del  cielo 
Cuál  alzándose  camina 
Rápido  el  sol,  y  sus  i>asos 
Culparán  nuestra  desidia; 

Que  él  también  reina  en  las  vides, 
Fausto  los  racimos  cria, 

Y  hoy  lo  acedo  de  sos  granos 
Toma  en  delicioso  almíbar, 


Pero  con  nueva  algazara 
Los  Víctores  se  repitan. 
Que  el  carro  en  triunfo  á  la  alcl< 
Llova  las  uvas  cogidas. 

Cubren  lo  á  trecnos,  colgando. 
Cual  vencedoras  insignias. 
Los  vastagos  más  frondosos , 
Qne  el  viento  ondeando  agita  ; 

Y  sn  próspera  llegada 
Con  su  Dullicio  anticipa 
Un  tropel  de  alegres  niños, 
Que  en  torno  corriendo  gritan. 

Recíbelas  la  ancha  troje. 
Que  las  macera  y  envia         • 
Do  el  lagarero  enmostado 
Con  membrudo  pié  las  pisa; 

Y  remedando  al  beodo , 
Que  ya  en  sus  pasos  vacua. 
Ora  titubeando  marcha , 
Ora  sobre  un  pié  se  libra , 

Y  ora  al  montón  mal  hollado 
La  altiva  frente  domina, 
Carga,  lo  derrama,  y  vuelve, 

Y  se  hunde  hasta  la  rodilla. 
Rueda  el  tórculo  gimiendo, 

Y  con  inmensa  ru'ína 
Desciende  el  molar  enorme , 
En  que  su  presión  estriba. 

Corre  en  arroyos  el  mosto; 

Y  Baco,  la  sien  ceñida 

De  las  hojas  de  sus  parras. 
Desde  una  cuba  lo  mira. 
Los  silcnos  de  sn  corte 
En  tomo  danzando  giran , 
Del  licor  sus  tazas  llenan, 

Y  beben  y  al  dios  lo  liban ; 
Licor  hoy  de  áspero  gusto. 

Mas  que,  hervido,  será  un  dia. 
Más  bien  que  el  néctar  de  Jove, 
El  bálsamo  de  la  vida; 

El  que  alegre  en  los  banquetes. 
Dé  al  amor  nuevas  delici;Ls, 
Abra  al  misterio  los  labios, 

Y  en  placer  tome  las  iras. 

Y  él  corre,  v  corre  espumoso 
Hasta  las  hondas  vasijas, 

Y  en  ellas,  cual  un  torrente. 
Sonando  se  precipita. 

Todos  palmean  y  á  gritos 
Aplauden  á  sn  caida; 
La  taza  en  las  manos  rueda, 

Y  á  dulce  delirio  incita; 

Quién  canta,  ó  quién  loco  rie. 
Balbuciente  aquél  se  explica, 

Y  hundírsele  aquél  la  tierra 
Siente,  y  se  afana  en  asirla. 

Uno  en  fraternal  abrazo 
Va,  y  con  su  rival  se  lisa, 

Y  otro,  al  beber,  con  el  mosto 
Barba  y  pecho  se  rocía, 

Y  todo  estrépito  loco. 
Todo  algazara  festiva. 

Muy  más  fervientes  con  ellos 
Los  brindis  se  multiplican. 

Así  triunfa  el  dios  del  vino. 
Así  su  inmortal  bebida 
Borra  los  cuidados  tristes , 
Los  ánimos  regocija. 

En  tanto  del  negro  ocaso 
Desciende  la  noche  umbría, 

Y  su  manto  de  luceros 
Tie^nde  á  la  atónita  vista; 

Ábrese  la  alegre  danza, 
Vivo  el  crótalo  repica, 

Y  el  ruidoso  tamborino 
Un  nuevo  delirio  inspira. 

Los  jóvenes  con  mil  pruebas 
De  destreza  y  gallanlia 
Ante  sus  bellas  se  ufanan , 
Sus  lentos  pasos  aguijan. 

lOhl  mué  mudanzas  y  vueltas! 
¡Con  qué  donaire  y  medida 


Bate  la  planta  la  tierra, 

Los  bruos  se  abren  y  animan! 

L>elio  á  Kise  estrecha  ardiente, 
Mlria  á  Felicio  Ta  unida, 
Pauso  á  Filis  rodea, 

V  con  Silvio  En  arda  trisca. 
LkIos  aplauden  j  gozan, 

T'>-l<:;s  boUen  á  porfía, 

V  rn  el  calor  con  que  Baco 
Ls.^ llamas  de  amor  atiza, 

No  hay  (yoden  baile  indiferente, 
Ni  rendimiadora  esquiva, 
A 'temando  con  las  danzas 
bti  brindis  y  ardientes  vivas. 

Así  el  cansancio  en  los  brazos 
M  regocijo  se  olvida, 

V  alegres  nos  ve  la  aurora 

I  omT  de  nueYO  á  las  vifías, 

A  seguir  con  las  tonadas 
U  labor  entretenida. 
<M  huya  el  sol ,  cesa;  y  la  noche 
í'on  otro  baile  disipa. — 

Cuando  yo  estos  dulces  versos 
Cantaba  á  mi  fácil  lira, 
En  el  odo  de  mi  aldea 
Eq  gloriosa  paz  vivia; 

Fementido  luego  el  hado 
Ke  arrastró  á  las  grandes  villas, 
Vi  la  corte,  y  perdí  en  ella 
'"llanto  bien  antes  tenía. 

Y  asi  abrumado  de  afanes, 
Siempre  en  duelos  y  agonías , 
•  ¡Qnién,  exclamé,  fie  volviese 
A  la  aldea  y  sus  vendimias! » 


BOMAKCB  XXXIX. 
EL  N^UFBAOO. 

jCnindo,  inconstante  fortuna, 
I)ejai¿s  de  perseguirme, 
Ni  será  blanco  á  tas  tiros 
Mi  corazón  iufelioe? 

íNo  eran  ya,  dime,  sobradas 
Tantas  marañas  y  ardides, 
Y  las  traiciones  y  males 
Qae  basta  aquí,  cruel,  me  hiciste? 

Desde  los  pasos  primeros 
Que  dio  en  la  sendA  difícil 
1^  la  vida  mi  inocencia , 
Siempre  enconada  me  afligen; 

Siempre,  cuando  más  lumbroso 
T  en  calma  más  bonancible 
A  resplandeoer  un  dia 
Empesó  á  mis  ojos  tristes. 

Burlando  al  ciego  deseo , 
^  alzaron  á  sumergirle 
En  larga  y  lóbrega  noche 
Cien  tempestades  horribles. 

Sembré  trigo,  y  cogí  abrojos; 
La  vida  ignorada  y  libre 
Que  mi  Goraaon  ansiaba, 
Llegó  un  instante  á  reírme. 

iCnán  rápido  fué  este  instante! 
Tq  en  él  mis  venturas  viste , 
^  en  tns  redes  engafiosas 
£nTol viéndome  invisible. 

Me  airastraste  al  mar  ondoso, 
A  arrostrar  las  fieras  lides 
^  loe  enconados  vientos 
Kntre  Bscilas  y  Caríbdis. 

;Cómo  escapar  del  nai^agio 
Iludiera  mi  leño  humilde , 

0  en  las  despeñadas  olas 
^^ar,  y  en  ellas  no  hundirse? 

rué  mi  salud  unapla^a, 
^  ¿  la  envidia  inaccesible, 
^  la  bondad  en  el  seno 
*  iví  tranquilo  y  felice; 

t>o  rotos  los  crudos  lazos 

1  'ti  qne  atado  antea  me  vide, 
^bru  ante  la  f  a«  del  cielo 


ROMANCES. 

Pude,  y  honrado,  decirme. 

Tan  alto  bien,  cual  los  sueños 
Que  en  los  aéreos  pensiles 
De  la  ilusión  embriagada 
La  imaginación  coiicil)e , 

Voló  fugitiva  sombra; 
Cuando  á  mi  airada  volviste 
Fortuna,  y  con  férreo  brazo 
Precipitando  mi  esquife 

De  nuevo  al  agua,  «  La  muerte, 
La  muerte,  si  lo  resistes. 
Te  aguarda  cierta»,  gritaste; 

Y  yo  en  medio  nn  mar  sen  time. 
Pero  ¡qué  mar!  ¡qué  borrascas 

Y  huracanes  tan  terribles  1 
]Qué  vértigos!  (qué  á  los  ciclos 
Sus  rizas  olas  subirse, 

Y  luego  en  inmensos  tumbos 
De  violencia  irresistible 
Estrellarse  entre  las  rocas, 

A  tal  Ímpetu  mal  fírmesl 
Velada  la  lumbre  clara 
Del  polo  en  un  denso  eclipse , 
Perdido  el  rumbo,  y  sin  puertos 
Donde  náufragos  se  abriguen , 

Yo  vi  cien  famosas  naves 
8in  piloto  que  las  guie. 
Rotos  ya  timón  y  quilla, 
De  repente  loh  pasmo!  hendirse; 

Y  VI  sus  ricos  despojos 
Entre  cenagosas  sirtes 
Encallar,  y  con  sus  dueños 
En  los  abismos  sumirse. 

Doquier  la  espantable  muerte 
El  viento  á  sus  iras  sirve. 
Su  brazo  hiere  incansable. 
El  golfo  en  sangre  se  tiñe; 

Cuál  nada  y  se  agita  en  vano, 
Cuál  pugna  á  una  vela  asirse , 
A  uno  la  ola  hunde  cayendo, 

Y  otro  se  salva  entre  miles. 

Yo  en  la  agonía,  y  temblando 
Irme  cada  instante  á  pique , 
Clamé  f  ervorovso  al  cielo , 

Y  el  cielo  se  dignó  oirme; 
Que  á  la  bondad  jamas  deja 

Que  desvalida  suspire, 

Y  al  que  rendido  le  implora, 
Siempre  benévolo  asiste. 

Al  fin  quebrantado  y  laso 
A  tu  ribera  acoglme, 
¡Oh  Qarona!  do  en  mis  males. 
Hacer  una  tregua  quise. 

¡Ayl  en  peregrinas  playas 
Ninguno  sus  dichas  cifre; 
La  desgracia  es  azarosa , 

Y  del  pobre  totlos  rien. 
Náufrago,  extranjero,  errante. 

Ni  un  pecho  hallé  qne  sensible 
Ni  una  lágrima  vertiese 
Sobre  el  dolor  que  me  oprime; 

Ni  uno  que  eniugase  al  menos 
Las  que  derramaba  tristes. 
Ni  uno,  en  fin,  con  quien  el  mió 
Lograra  amoroso  abrirse. 

Asi  desdeñoso,  helado, 
Cuando  todo  cuanto  existe. 
Renace  en  vitales  llamas, 
Me  es  su  delicia  insufrible. 

En  vano  ya  primavera 
De  luz  y  de  flores  ciñe 
Su  sien  purpúrea,  ]^  del  año 
A  los  destinos  preside; 

Sus  aromas  deliciosos. 
Los  riquísimos  matices 
Con  que  engalana  la  tierra. 
Que  de  verde  y  gualda  viste , 

Me  son  de  mortal  zozobra , 
Pintándome  otros  países, 

Y  otros  tan  prósperos  di  as. 
Cual  son  éstos  infelices. 

Todo  me  abruma  y  desplace; 
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En  mil  inventos  sublimes 

Que  un  tiempo  indagar  ansiara. 

Nada  hay  que  mi  anhelo  excite. 

Mi  lira,  á  la  mano  indócil, 
Pulsada,  el  son  no  repite. 
Aunque  sus  himnos  canoros 
El  mismo  Apolo  la  inspire; 

Y  el  ardor  con  que  en  las  alas 
Del  genio  hasta  los  conñnea 
Me  afeé  del  inmenso  cielo, 
En  sueño  eterno  se  extingue. 

Mis  ojos,  bien  como  al  polo 
Fijo  el  imán  se  dirige, 
Asi  hacia  España  se  vuelven , 

Y  ánn  verla  ilusos  se  fingt  ii. 
Allí  el  nevado  Moncayo 

Con  las  estrellas  se  mide, 

Y  allá  el  yerto  Guadarrama 
Las  dos  Castillas  divide; 

Derrámase  undoso  el  Bétis 
Regando  allá  sus  pensiles; 

Y  allí  el  Tajo  á  su  alto  dueño 
En  feudo  su  oro  le  rinde; 

En  Madrid  el  regio  alcázar, 
Descollándose,  preside 
A  cien  fábricas,  y  todas 
Acatan  su  planta  humildes. 

¡Ay!  este  embeleso  insano 
Ya  llega  tan  vivo  á  herirme. 
Que  el  llanto  mis  ojos  ciega, 

Y  es  fuerza  que  los  retire. 
Asi  de  esperanzas  sólo 

Mi  llagado  pecho  vive. 

Sin  que  haya  ni  un  breve  iníítante 

Que  de  ti,  España,  me  olvide. 

1  Dulce  patna!  mientras  llego 
Contigo  dichoso  á  unirme, 
Mis  encendidos  suspiros 
Como  de  un  hijo  recibe. 

Mi  corazón  vuela  entre  elloS| 
Que  por  honrado  y  por  firme 
Tu  amparo  y  favor  merece, 

Y  con  el  más  fiel  compite. 
Tú  eres  todo  á  mis  oeseos; 

Tú,  si  enconos  me  persiguen, 
Tú,  si  envidias  me  oscurecen, 
Todas  mis  penas  redimes. 
Tu  amor  en  mis  venas  hierve, 

Y  con  tus  gloriosos  timbres 
Me  gozaré  envanecido , 
Mientra  el  seno  me  palpite. 

Necesidad  imperiosa 
Me  echó  de  tí;  bien  lo  gime 
Mi  bondad,  y  esta  memoria 
De  dogal  atroz  me  sirve. 

Mira,  pues,  cual  madre  tierna 
Una  desgracia  imposible 
De  contrastar,  y  en  tus  ojos 
De  mi  paz  mire  yo  el  iris. 

Caiga  la  discordia  impla; 
No  más  en  tu  seno  atices 
Su  volcan ,  y  hunda  el  averno 
Odios  y  memorias  viles. 

Húndalos,  y  de  tus  hijos 
No  más,  ilusa,  te  prives. 
No  más  sus  votos  aesdefíes, 
No  más  la  virtud  mancilles. 

(Oh!  ¡cuándo  este  ansiado  dia, 
Que  con  mil  lágrimas  pide 
Mi  dolor  al  justo  cielo, 
Fausto  empezará  á  lucirme! 

I  Cuándo  en  tu  plácida  orilla. 
Que  ora  Abril  de  flores  viste, 
Podrá,  humilde  Manzanares, 
Volver  mi  citara  á  oirse! 

I Y  mis  lágrimas  de  gozo 
Se  unirán  con  tus  sutiles 
Claras  linfas,  y  mis  cantos 
Con  tu  murmullo  apacible; 

A  par  que  de  mis  naufragios, 
Cual  otro  sufrido  ülises. 
Las  lamentables  historias 
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Repita  seguro  y  libre  1 

iCnándo  en  mis  estrechos  lares» 
(^ae  hoy  en  BOledad  se  afligen 
Sin  8U  dueño,  salvo  y  ledo 
Tornarán  á  recibirle, 

Donde  en  venturoso  olvido 
Reine  y  en  pobrcea  humilde, 
Sin  que  ni  celos  ni  enconos 
Contra  su  bondad  con8i)iren  1 

I  Al  ver  mis  dulces  amigos, 
¡  Ay  I  será  que  fino  á  unirse 
Mi  pecho  á  su  pecho  llegue, 

Y  su  ardor  les  comunique, 
Hallando  en  sus  tiernos  brazos, 

A  mi  eterno  amor  sensibles, 
Un  puerto,  do  al  fin  gozoso 
Por  siempre  y  en  naí  respire  1 

I  Cuándo,  cuándo,  patria  mia, 
Lograré  feliz  decirte : 
Ya  te  abrazo;  el  noble  feudo,    - 
(}rata,  de  mi  amor  admite  1 

Admítelo,  y  con  tu  nombre 
Mi  nombre  orgulloso  brille, 

Y  con  tu  vida  mi  vida 
Por  siempre  se  identifique ; 

Que  jamas  ni  fuerza  humana 
De  tí  podrá  dividirme. 
Ni  hasta  el  último  suspiro 
Cesaré  fiel  de  servirte ; 

Siendo  en  él  mi  anhelo  ardiente 
Que  con  gloria  inmarcesible 
Brilles  asi  entre  los  pueblos, 

Y  el  cetro,  augusta,  sublimes, 
Cual  el  sol,  padre  del  día, 

Cuando  descollando  rie 

Por  Oriente,  que  los  astros 

Se  hunden  ante  él  invisibles,  [gracias 

¡Cuándo...  —  Un  náufrago,  en  dcs- 
Muy  más  que  en  cantar  insigne , 
Así  hablaba  con  su  patria, 
Cual  si  ella  cuidase  oirle  I 

De  repente  mil  recuerdos 
El  corazón  le  comprimen , 
Su  lengua  el  dolor  le  anuda. 
Sus  quejas  el  llanto  impide  ; 

Y  a  ffspaña  vueltos  los  ojos, 
lAy  amada  España  I  dice ; 
£1  eco  en  tomo  vagando, 
I  España  I  \  España  I  repite. 


ROMAKOB  XL. 
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Era  la  noche,  y  la  lona 
Bu  carro  al  cénit  subía , 
El  adormecido  mundo 
Bañando  en  su  luz  benigna. 

Todo  sin  acción  callaba ; 
Su  ala,  apenas  fugitiva. 
Movía  el  olando  favonio. 
Bullendo  en  la  selva  umbría ; 

O  algún  ave  solitaria 
Qritando  despavorida, 
El  imperio  de  las  sombras 
Más  melancólico  hacia. 

Del  fúnebre  aciago  canto 
Las  cláusulas  repetidas 
En  la  voz  del  eco  triste 
Por  las  opuestas  colinas  ; 

Cuando  un  infeliz  proscrito, 
A  quien  sus  cuidados  privan 
Del  sueño,  que  á  los  dichosos 
Sólo  plácido  visita, 

Sobre  una  escarpada  roca. 
Que  el  horizonte  domina, 
Y  libre  á  los  oíos  deja 
Elpaso  á  las  aos  Castillas, 

Pensando  en  las  dulces  prendas 
De  su  amor  y  bus  delicias. 
Bañado  en  lágrimas  tristes. 
Así  angustiado  decía ; 


DQN  JUAN  MBLENDEZ  VALDÉS. 

((Volad,  dolientes  suroiros,  | 

Hasta  mi  esposa  queriaa, 
Mu V  más  que  vo  afortunados , 

Y  llevadle  el  alma  mia ; 
«Llevadle  de  este  infelice 

Las  lágrimas  encendidas, 

Y  la  indeleble  memoria 
De  nuestras  pasadas  dichas, 

Did,  suspiros,  y  llevadle 
La  fe  inalterable  y  fina 
De  un  esposo  que  la  adora, 

Y  vive  porque  ella  viva. 
))Id,  volad,  suspiros  míos, 

Y  á  mi  idolatrada  hija 
Llevad  el  dulce  besillo 
Que  un  tiempo  darle  solia. 

»|Ah  1  ya  no;  que  blanco  triste 
Del  encono  y  la  mentira. 
Padre  infeliz,  ver  no  puedo 
Ni  sus  juegos  ni  sus  risas ; 

»No  gozar  de  su  semblante 
La  sencillez  expresiva , 
Ni  una  gracia,  un  solo  halago 
De  cuantos  loco  le  oia ; 

))Ya  si  entre  amables  gorjeos 
Tendidas  las  manecitas , 
Que  en  mis  brazos  la  tomase 
Solicitaba  festiva; 

))Ya  si  en  mis  tiernos  cariños 
lias  bulliciosas  pupilas 
De  sus  ojuelos  de  gloria 
Se  gozaban ,  en  mi  fijas ; 

»0  si  de  su  hermosa  madre 
ICn  el  seno  adormecida. 
Aun  en  su  feliz  reposo 
A  nuestro  amor  sonreia. 

))¡0h  Dios  1  todo  ha  fenecido; 
Todo  una  estrella  maligna. 
Todo  lo  trocó  en  las  furias 
(jue  hoy  mi  espíritu  atosigan  ; 

))Que  en  un  norroroso  caos 
Envolviéndolo,  me  abisman ; 

Y  á  mil  altas  e8]>eranzas 
Por  siempre  el  verdor  marchitan. 

1 1  Cuitado  !  rotos  los  lazos 
Que  con  la  patria  me  ligan , 
Mi  honor  y  pobre  fortuna 
A  merced  de  la  malicia, 

))£rrante ,  en  suelo  extranjero. 
En  olvido  á  mi  familia, 

Y  á  mis  amigos  falaces 
Oc^asion  de  burla  impía, 

n¿Qué  por  apurar  me  queda? 
Ni  en  tal  colmo  de  desdicba^, 
iDónde  hallar  quien  de  mis  hados 
Benigno  temple  las  iras? 

»  Sólo  tú,  adorada  esposa, 
Tú  eres  sólo  quien  mitiga 
Con  ese  tesón  mis  males, 

Y  con  tu  virtud  me  animas. 
dTú,  en  cuva  bondad  me  apoyo. 

Que  angelical  dulcificas, 
Con  tus  cartas ,  de  mis  ansias 
El  intensísimo  acíbar. 

))Asi ,  la  infeliz  memoria 
Clavada  en  tí  noche  y  dia. 
En  este  abismo  espantoso 
Aguantar  puedo  la  vida. 

» I  Vida I  No  asi,  esposa,  llames 

La  lentitud  infinita  ^ 

Con  que  sobre  mi  existencia 

Aherrojado  el  tiempo  gira ; 

»Este  cavilar  eterno, 
Este  sin  hallar  salida. 
Vagar  en  la  incertidumbre 
Más  dolorosa  y  sombría ; 

»Hun(üéndose  asi  los  meses, 
Siempre  en  la  misma  fatiga 
De  ansiar  un  fin  que  no  llega, 

Y  en  que  el  ánimo  agoniza. 
»¡0h  horror!  [oh  ultrajel  |oh  desi)e- 

Las  lágrimas  mis  mejillas         [cnol 


Cual  de  dos  fuentes  inundan  , 
y  el  Reno  ahogado  pal]iita. 
))Todo  mi  ser  se  LSireme<x», 

Y  hasta  mi  existencia  misma 
Me  horroriza  al  echar  menos 
Mi  entrañable  compañía. 

))¡  Yo  no  las  veré... I  j  por  bienipro 
Sin  pu  amor  y  sus  caricias , 
lííLsta  que  la  cruda  Fsltcsl 
Mi  lazo  mortal  divida ! 

»Sin  tener  ¡oh  desconsuelo! 
Tal  vez  ni  una  mano  amiga 
Que  mis  apagados  ojos 
Cierre  en  mi  última  agonía  ; 

))Ni  quien  en  la  humilde  tiiiiil>f!. 
Con  entrañas  compasivaj* 
Algunas  lágrimas  vierta, 

Y  el  eterno  adiós  me  diga. 
})Y  ellas  en  su  inmenso  duelo 

Vagarán  llorando,  heridas 
Dtil  grito  y  los  rudos  golpes 
Que  contra  mí  el  odio  vibra ; 

»Pobrcs,  míseras,  holladas. 
Demandando  á  la  (Mxücia 
El  pan  de  dolores  lleno, 
Que  la  indigencia  mendiga 

))lAy !  guardad,  queridas  preuda^, 
Con  religión  santa  y  pía 
De  un  padre  y  un  fino  esposo 
Los  ayea  que  hoy  os  envia ; 

((Guardad,  ídolos  del  alma, 
lia  que,  entre  ellos  confundida. 
Varo,  vos  exhala  ardient<i, 

Y  allá  unánimes  partidla. 
wVendrá  un  tiempo  en  que  <»>-  ♦  a  -  :  i  n  ■ 

En  vuíístra  orfandad  esquiv.-i      f .«    •  , 
Recuerdos  mil  renovando. 
De  consuelo  y  paz  os  silban , 

))Cuando  yo  en  eterno  sueño 
Descanse  en  la  tumba  f na , 
Do  fie  extinguirán  las  teaa 
Que  hoy  ciego  el  error  agita ; 

((Que  alU  la  envidia  no  niuenl"^ 
El  cnfí<auo  no  alucina; 
Ni  con  su  tósigo  abrasa 
La  calumnia  fementida. 

» ¡Infelices !  ¿por  qué  estrella 
Se  ve  con  mi  suerte  unida 
Vuestra  suerte,  y  á  los  cielos 
Un  amor  tan  nanto  irrita? 

»Dic]iosas  sin  mí  vosotras ; 
Yo  sin  las  dos  me  reiría 
De  cuantos  con  necio  en(;ono 
En  mi  perdición  conspiran. 

))Lo8  hombres  herirme  pneilen ; 
Pero  mi  honor  sin  mancilla 
Brillará  como  el  sol  claro 
Cuando  un  instante  se  eclipsa, 

))Que  luego  muy  más  lumbroso, 
Su  frente  alzando  divina. 
Las  niebles  que  le  oscureoen 
Al  abismo  precipita. 

))Vendrá  un  día  en  que  imparciales 
La  razón  y  la  jasticia 
Me  honrarán,  cual  hoy  me  iiifamaTi 
La  impostiura  y  la  perfidia ; 

»En  que  los  gritos  falaces 
Con  que  hoy  el  vulgo  alucinan. 
La  verdad  los  enmudezca, 
La  religión  los  proscriba, 

)) Adornando  el  triunfal  lauro 
La  frente  que  ora  abatida, 
Cual  marcfíita  flor,  apenas 
En  su  oprobio  al  cielo  mira. 

)){ Oprobio] no^  amada  enpe-^r, 

El  oprobio  es  la  injusticia ; 
La  virtud  es  noble  j  fuerte ; 
El  delito  solo  humilla. 

)>I  Ay !  |si  yo  verte  alcanzase  ! 
^  ¡  Si  en  mi  proscripción  indigna 
;  Me  diesen  gozar  tu  lado 
,  Y  el  de  esa  adorable  nifia  I 
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..  ?1  yo  vneatio  llanto  triste , 
F  t .  qne  mis  ojos  destilan 
I' jngaseia  tos,  en  uno 
^:r?rra8  lástimas  fundidas, 
H  '<  mo  tres  débiles  plantas 
',ie  abrazándose  se  afirman 
-  ! .-  recios  vendavales 
'   ' '  ra  las  bárbaras  iras  I 

•<Hi  ansiar  fuera  entóneos  menos  ; 
Mi.^  lejos  de  vuestra  vista 

hay  mal  que  el  alma  no  tiemble 
llantos  fiel  imagina ; 
Yendo  en  alas  del  cuidado 
:t  Incesante  corrida, 
Lde  el  amor  y  el  deseo 
'  ^'n  y  su  gloria  cifran. 
AlU,  prendas  adoradas, 
oigo,  os  hablo,  y  perdidas 

V  .ndoos  por  mí /con  vos  lloro 
En  vuestra  inmensa  ruma. 

i  Apoyadas  en  mi  seno, 
En  el  vuestro  se  reclina 
M.  ilolor,  en  uno  unidos, 
*  y^]  lo  están  las  almas  mismas; 

«y  así  vuestros  blandos  ayes 
IV  labio  anheloso  aspira, 

Y  Vuestro  llanto  y  mi  llanto 
El  ano  se  identifican, 

>«o  bien  ya  plácido  el  cielo, 
I'-^  pesares  se  me  olvidan, 
«r.izo  mis  ansias  se  vuelven, 
3L<  lágrimas  dulce  risa ; 

H  Soñándome  que  el  encono 
T  la  calumnia  homicida 
Fh  ¡(hechos,  sus  impías  tramas 
Va  la  verdad  ilumina. 

'Y  volando  á  vuestros  brazos, 
T.T.  celestial  alegría 
Me  anego  yo,  entre  los  mios 
O:*  perdéis  en  mis  caricias ; 

9  1  en  pos  me  aclaman  los  buenos, 

Y  mis  méritos  se  estiman, 
Ti<.rna  la  patria  me  abraza, 

V  mis  amigos  me  abrigan 

i^Fero  t  qué  míseras  quejas , 

Qu^  plegarías  doloridas 

>li  oído  afligen I  {qué  sombras 

Llorosas  á  mi  se  inclinan  I 
^Desaliñado  el  cabello 

Y  Ia:4  ropas  mal  ceñidas, 
61n  aliento,  en  las  tinieblas 
bu  planta  débil  vacila. 

A¡A  gemir  toman  de  nuevo ! 

Ui  azorada  fantasía 

Me  finge  las  formas  tristes 

De  m.i  esposa  y  de  mi  Elisa; 

HLas  formas,  ¡ah!  no  las  gracias 
Que  un  tiempo  me  embcl)ecian , 
IX!  la  maclre  el  gentil  talle , 
Ta  inocencia,  infeliz  hija. 

sEllas  son.....  eUas  son.....  (cielos! 
Ta  vuestra  pl^ad  benigna 
Ovó  mis  fervientes  ansias, 
T  mis  dolores  se  alivian. 

»f Venid,  venid  á  mis  brazos, 
Hija,  eqwaa,  fiel  amiga; 
Uegad,  amparo  y  consuelo 

V  mitad  del  alma  mia. 

nYa  soy  feliz  con  vosotras ; 
Abrazadme,  y  que  indivisas 
Kaestra  ví^  y  nuestra  suerte, 
Unas  por  siempre  se  digan. 

)»Aquí  será  nuestra  patria; 
Lejos  aquí  de  la  envidia, 
Ün  nuevo  edén  plantaremos 
Para  los  tres,  de  delicias: 

»Un  edén  do,  inaooesibles 
A  las  viles  arterias 
Be  la  traición ,  al  engaño. 
Que  cuando  halaga,  asesina, 

oSeepíremos  ya  dichosos, 
T  eu  inefable  annoma 
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La  inocencia  y  paz  gocemos, 
De  que  los  hombres  nos  privan.» 
Acercábanse  las  sombras, 

Y  él ,  ambas  manos  tendidas, 
A  abrazarlas  cariñoso 
Recibiéndolas  corria ; 

Empero  al  querer  tocarlas , 
Pavoroso  el  viento  silba. 
Las  sombras  desaparecen 

Y  la  iluaion  se  disipa. 
Cayó  desmayado;  el  alba 

Sumido  en  su  inmensa  cuita 
Le  halló  otro  dia,  en  su  llanto 
Bañándole  enternecida ; 

Mas  vuelto  en  sí  con  sus  fuegos , 
La  vista  en  el  cielo  fija, 

Y  de  nuevo  «lAy  dulce  esposa 1 

¡  Ay  hija  infeliz  I»,  suspira. 
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Un  tiempo  en  las  dulces  redes 
Del  amor  viví  cautivo; 
Canté  alegre  su  embelcBo, 
Lloré  celos  y  desvíos. 

Las  halagüeñas  miradas 
De  unos  ojos,  que  festivos. 
Cuanto  mii*aban  rendían 
Con  su  donaire  y  su  brillo; 

A  mí  ciego  me  trajeron , 
Gozando  en  ellas  los  mios 
Gloria  tal,  que  aun  me  enloquece 
Cuando  á  solas  la  imagino. 

Luego  un  habla  y  una  boca 
Tan  linda,  de  tal  hechizo, 
\  tan  altos  pensamientof , 
Y  á  un  talento  tan  divino 

Se  unieron ,  que  cuanto  cabe 
En  delicias  y  martirios. 
Sufrir  pude  desdeñado, 
Disfruté  favorecido. 

Sueño  fugaz  mis  niñeces, 
A  sus  ardientes  delirios 
La  austera  razón  opuso 
Sus  celestiales  avisos. 

Lloró  y  dolime,  y  ansioMO 
De  otros  bienes,  con  altivo 
Pensamiento,  de  las  ciencias 
Sondar  osé  los  abismos. 

La  augusta  filosofía. 
Sus  tesoros  peregrinos 
Ostentando  ante  mis  ojos. 
Me  arrebató  embebecido. 

Una  llor,  un  vil  insecto, 
El  pintado  pajarillo, 
La  planta,  el  viento,  la  lluvia, 
Del  trueno  el  ronco  ruido, 

Cuando  espantosa  la  nube 
Desgarrándose,  del  vivo 
Relámpago  nosi deslumhra 
El  rápido  ardiente  giro; 

El  murmullante  arroyuelo. 
Que  saltando  fugitivo 
Entre  guijuelas  y  flores, 
Va  á  perderse  en  el  gran  rio; 

Mientras  él  sus  ricas  ondas 
Rueda  con  pasos  torcidos , 
Regando  cien  largas  vegas. 
Otro  siempre,  y  siempre  el  mismo. 

Fueron  mi  incesante  estudio; 
Vióme  entre  su  horror  tranquilo 
La  noche,  me  halló  la  aurora 
Mudo,  estático  en  mis  libros, 

O  bien  con  alas  del  fuego 
Perderme  en  vuelo  atrevido 
De  la  nada  y  del  espacio 
Por  el  inmenso  vacío. 

Hasta  topar  con  el  trono 
Que  en  las  cumbres  del  Olimpo 
Asentó  aquel  que  modera 
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La  eternidad  y  los  siglo?. 

Y  ¡con  qué  fruto?  A  las  gratas 
Ilusiones  que  de  niño 

Me  embriaga)>an ,  sucedieron 
Mil  tétricos  desvarío?. 

Dudar,  cavilar,  y  nada 
De  cierto;  vajío,  perdido 
De  encontradas  opiniones 
Por  un  ciejj^o  laberinto. 

Sin  alcanzar  quien  me  diese 
De  Arí'adna  el  feliz  hilo 
Para  seguido,  ó  me  alzase, 
Natura,  tu  velo  umbrío. 

Quise  apurar  de  los  seres 
Ijas  esencias,  el  destino 
Que  á  ella  señalarles  plugo 
Ku  este  todo  infinito; 

De  dó  su  hoguera  alimenta 
El  claro  sol;  qué  principio 
Disipara  el  plácido  viento 
Kii  rápidos  torbellinos; 

Por  qué  el  Océano  inmenso 
Va,  y  huye,  y  torna,  impelido 
De  una  ley  siempre  constante. 
De  la  plava  á  sus  dominios  ; 

Por  qué Vendados  los  ojos 

Corrí,  cual,  errado  el  tino, 

1  >a  el  viandante  en  negra  noche 

De  uno  en  otro  precipicio. 

Entonces  mi  hidalgo  seno 
La  ambición  de  mil  prestigios 
Llenó,  arrastróme  á  la  cóiLe, 

Y  engolfóme  en  sus  peligros. 
¡Oh  qué  dias !  ¡  qué  zozobras  1 

Siempre  del  ajeno  arbitrio 
( íolgado,  ahenojado  siempre 

<  íuaí  vil  esclavo  entre  grillos; 

De  crímenes  rodeado, 

<  /On  labio  y  ceñg  sombríos. 
Aunque  lo  llorase  el  alma, 
implorando  su  castigo; 

Y  de  ellos  y  la  inocvcncia 
Oyendo  el  lloroso  grito. 

El  crujir  de  las  cadenas, 

Y  del  hambre  los  suspiros ; 

Ir,  volver,  buscando  ansioso  • 
La  dulce  paz,  el  desvío 
De  un  cargo  en  que  ahogarme  tiem- 
Aun  hoy,  que  lejos  lo  miro.         [blo. 

Llamábame  con  la  aurora 
Ya  su  enojoso  ejercicio; 
Era  la  noche  y  gomia 
Del  arduo  peso  oprimido. 

Jamas  á  las  dulces  Musas 
Debí  entonces  ni  un  alivio, 
O  á  la  celestial  Sofía 
Una  mirada,  un  cariño. 

I  Horas  que  perdidas  lloro; 
Que  á  mi  espíritu  habéis  sido 
Tósigo  y  dogal  de  muerte, 
Jamas  volváis  á  afligirlo  1 

Quien  quiera  puestos  y  corte , 
Por  mí  los  goce;  á  los  tiros 
De  la  envidia  oponga  el  pecho, 

Y  llore  mientras  yo  rio. 

I  Yo  reir  I  no ;  que  si  el  cielo 
Me  salvó  por  un  prodigio, 
Llevando  á  seguro  puerto 
Mi  zozobrante  barquillo, 

No,  empero,  fui  más  dichoso, 
Cuando  loh  dolor  I  combatido 
De  la  más  fiera  borrasca, 
Apenas  hallé  un  amigo. 

Sufríla  callado  y  solo, 

Y  en  BU  bárbaro  conflicto 
lilegó  el  santo  desengaño 

A  alumbrarme,  aunque  tardío. 

Un  fatal  velo  á  mis  ojos 
Se  descorrió;  en  mi  retiro 
Solicito  estudié  al  hombre, 

Y  lloré  habiéndole  visto. 

Lloré  y  suspiré,  aunque  en  vano, 


156 

Tras  un  error  que  benigno 
Me  aduló,  sombra  engañosa, 
Que  un  rayo  de  laz  deshizo. 

Sensible ,  indulgente  y  bueno, 
Juzgándolo  por  mi  mismo 
Lo  creyera,  y  con  los  tristes 
Oficioso  y  compasivo; 

Y  no  bailé  en  él  sino  engaño, 
Dureza,  odioso  egoismo, 
En  el  labio  las  virtudes , 

Y  en  el  corazón  los  vicios; 
Llorando,  pérfida  hiena , 

Para  devorar  implo 

Al  infeliz  que  á  acorrerle 

Crédulo  á  BUS  lloros  vino. 

¡Cuánto  he  trabajado»  cuánto. 
Por  salvarle ,  y  ha  gemido 
Mi  razón,  siempre  ocupada 
En  dorar  sus  extravíos ! 

i  Extravíos  t  aun  ahora 
Ilusai'me  solicito, 

Y  á  la  luz  cierro  los  ojos, 

Y  á  la  verdad  ej  oído. 

I  Oh  verdad,  verdad !  ¡qué  amarga 
Me  afliges !  mi  ardiente  ahinco 
De]  bien  déjame  piadosa. 
Gozaré  cuanto  imagino; 

Déjame  idólatra  ciego 
De  este  bien,  que  en  sus  caminos 
Honre  al  mortal,  y  lo  vea 
Cual  su  Autor  formarlo  quiso. 

Quien  quiera  mi  engaño  ría, 
Mientras  yo,  en  él  embebido, 
La  virtud  adoro,  y  corro 
Tras  su  celestial  hechizo. 

Mi  ilusión  es  un  consuelo. 
El  desengaño  un  martirio; 
Más  quiero  soñar  virtudes 
Que  ver  y  llorar  delitos. 

Ni  busco  ni  huyo  los  hombres , 
Pero  mi  trato  es  conmigo; 
Que  uu  Dios  y  sus  pensamientos 
Bastan  á  un  arrepentido. 

Con  ellos  solo  en  los  campos 
Soy  hombre  y  libre  respiro ; 

Y  alzándome  á  un  cielo  inmenso. 
De  otras  ^andezas  me  rio. 

Tranquilo  y  en  paz  con  todo, 
Ki  ajenas  glorias  envidio. 
Ni  celos  doy  con  mi  suerte, 
Ni  de  ofensa  á  nadie  sirvo. 

Trabajo  en  hacerme  bueno, 
Busco  en  ánimo  sencillo 
La  verdad,  y  para  hallarla 
Naturaleza  es  mi  libro. 

Ella  es  la  re^a  segura 
Que  en  mi  humilde  vida  sigo; 

Y  á  su  voz  dócil ,  mis  votos 

Y  necesidades  mido. 

Sus  galas  me  dan  los  valles , 
El  bosque  encantados  sitios, 
Las  aves  canoro  aplauso, 
Mi  estrecha  casilla  abrigo. 

Asi  del  ocio  y  los  años 
Burlando  el  cansado  hastio, 
Ovidado  y  muerto  en  éste, 
Ün  munoo  mejor  habito. 
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No  sé  qué  grave  desdicha 
Me  pronostican  los  cielos , 
Que  desplomados  parecen 
De  sus  quiciales  eternos. 

Ensangrentada  la  luna 
No  alumbra,  amedrenta  al  suelo, 
Si  las  tinieblas  no  ahogan 
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Sus  dcsmayatlos  reflejos. 

En  guerra  horrible  combaten 
Embravecidos  los  vientos, 
Llenando  su  agudo  silbo 
De  pavor  mi  helado  seno. 

Atruena  el  hojoso  bosque, 

Y  parece  que  allá  lejos. 
Llevados  sobre  las  nubes, 
Gimen  mil  lúgubres  genios. 

Hados,  ¿qué  queréis  decirme? 
¿O  qué  amenaza  este  estruendo, 
Este  confuso  desorden 
Que  en  naturaleza  veo? — 

Asi  hablaba  doña  Elvira, 
Encerrada  en  su  aposento, 
Cuando  la  callada  noche 
El  mundo  sepulta  en  snefío. 

Ella  vela ;  sus  cuidados 
No  permiten  que  un  momento 
Halle  el  ansiado  reposo. 
Cierre  sus  ojos  Morfeo. 

Doña  Elvira,  que  viuda 
Del  comendador  don  Tello, 
Señor  de  Herrera  y  las  Navas, 
Castellano  de  Toledo, 

Bajo  un  sencillo  tocado 
Cubierto  el  rubio  cabello, 
Sin  sus  oros  la  garganta, 

Y  el  monjil  y  saya  iiegi'os, 
En  soledad  y  retiro, 

Sumida  en  dolor  inmenso, 
Diez  años  há  que  le  llora 
Como  le  lloró  el  primero. 

En  vano  el  Abril  florido. 
Lanzando  al  áspero  invierno, 
Rie  á  la  tierra  y  la  alfombra 
De  galas  y  verdor  nuevos ; 

En  vano  el  plácido  Octul  re, 
Renovando  los  misterios 
De  Baco,  tras  Sirio  ardiente 
Se  ostenta  de  frutas  lleno; 

Ella,  insensible  á  sus  dones. 
Llora  siempre  en  el  silencio 
De  la  noche  y  cuando  al  mundo 
Alegra  lumbroso  Febo. 

Era  don  Tello  esforzado. 
Tuvo  el  renombre  de  Bueno, 
Murió  en  la  toma  de  Alhama, 
De  heridas  y  honor  cubierto. 

Un  hijo  solo  fué  el  fruto 
De  su  amor  fino  y  honesto. 
Como  su  padre  valiente , 
Como  doña  Elvira  bello; 

Que  también  contra  los  moros, 
Cual  mil  famosos  guerreros, 
Doncel  de  Isabel,  la  sirve 
En  el  granadino  cerco; 

Mientras  la  penada  madre , 
Entre  zozobras  y  miedos , 
Cuanto  por  su  padre  un  día, 
Hoy  tiembla  por  el  mancebo, 

Si  bien  gallardo  y  membrudo. 
Cual  joven ,  aun  poco  diestro. 
En  repararse  asaltado, 
Ni  en  herir  acometiendo. 

«¿  Si  será ,  clamaba  Elvira^ 
Que  en  su  juvenil  denuedo. 
El  hijo  de  mis  entrañas 
Hoy  me  las  parta  de  nuevo? 

» I  o  le  miro  enardecido 
Picar  el  bridón  solierbio, 

Y  el  primero  en  la  batalla 
Correr  al  mayor  empeño; 

«Entrarse,  la  lanza  en  ristre, 
De  los  bárbaros  en  medio, 
Por  ganar  una  bandera 
O  algún  noble  prisionero 

dQuc  presentar  en  la  corte 
De  la  Reina,  como  hacerlo 

Mi  ínclito  esposo  solia 

¡  Oh  dolorosos  recuerdos  1 

))]  Madre  desolada  y  triste  f 


I  Hijo  infeliz  !  ¡cuánto  tiemblo 
Por  tí  de  Muza  los  botes, 
De  Allí  i  atar  el  crudo  acero  I 

))¡  Cuánto  que  ciego,  olvidado 
De  mi  amor  y  mis  consejos » 
Con  un  desfistre  consumes 
Mi  viudez  y  desconsuelo! 

»¡  Ah,  si  de  tu  ilustre  padre. 
Como  tienes  el  esfuerzo, 
La  prudencia  te  adom^a. 
Mis  cuidados  fueran  ménoR! 

))Guardad,  bárbaros;  no  alov-e«. 
Si  estáis  de  sangre  sedientos , 
Probéis  vuestros  fuertes  brazcs 
Contra  ese  pimpí)llo  tierno. 

»¡  Tantos  le  SMiltais,  cobartles, 

Y  seguros  de  vencerlo. 
Corréis  cual  hambrientos  lobos 
A  un  inocente  cordero! 

))Cual  buenos,  solos  bureadle, 

Y  el  brazo  y  heroico  aliento 
Veréis  en  él,  del  que  tanto 
Temblabais,  grande  don  Tullo; 

)>0  mejor  con  el  Maestre 

0  con  el  Córdoba  fiero 
Medios,  que  á  todos  llama, 
Su  horrible  lanza  blandiendo. 

«Perdonad  mi  hijo  querido; 

1  Asi  hallen  8ierapre  los  vuestros 
Ventura  y  prez  en  las  lides. 
Honras  y  amor  con  el  pueblo  I 

))¡  Hijo  amadol  iqué  de  angustias 

Me  cuestas! »  En  su  desvelo. 

De  repente  de  la  almohada 
Alzándose  sin  sosiego, 

Corre  al  balcón,  y  escucliantlo 
Exclama : «]  Si  el  escudero 
Vendrá,  que  partió  á  informarse 
De  su  salud  y  sus  riesgos! 

»Tráeme  fiel  las  faustas  nuevas 
Que  madre  tierna  deseo, 

Y  tendrás  un  premio  digno 
De  tu  lealtad  y  tu  celo 

'    ))Pero  I  qué  estrépito  se  oye  ! 

No  hay  dudarlo pasos  siento  ; 

La  marcha  de  algún  jinete 
Repita  sonoro  el  eco. 

»¡  Cuan  silencioso  camina  ! 
Percibir  apenas  puedo 
£1  batir  del  duro  casco 
Sobre  el  pedregoso  suelo. 

))¿  Si  será  que  asi  á  deshoras 
Venga  alguno  de  mis  deudos 
A  anunciarme  las  desdichas 
Que  contino  estoy  temiendo  ? 

})]  Madre  infeliz  I  {venturosa 
La  que  jamas  logró  serlo! 
No  cual  yo,  que  al  cielo  airado 
Ablandé  con  votos  necios. 

))Blla  no  verá  sus  hijos 
Atravesados  los  pechos 
De  mora  lanza,  y  segados 
En  su  flor  cual  débil  heno. 

»No  en  las  andas  funerales 
Extendidos ,  ni  cubierto 
De  negros  paños ,  y  en  torno 
Los  militarías  trofeos, 

»Verá  BU  féietro  alzarse, 

Y  en  un  silencioso  duelo 
A  cien  caballeros  nobles, 
De  sus  armas  compañeros. 

))No  llorará  como  lloro, 
Ni  tendrá  en  un  hilo  puesto 
Su  vivir,  temblando  siempre 
I  Cuitada !  un  desastre  nuevo. 

»¡  Cavilaciones  tardíasl.^... 
1  Por  qué,  por  qué  su  ardor  ciego 
No  contrasté  cuando  pude  ? 
I  Por  qué  me  doblé  á  sus  megos  7 

»¿  Por  qué  le  dejé  á  las  lides 
Partir  tan  niño?  ¿Mi  seno 
Desnudo,  mis  tristes  lloros 


Sopadienuí  detenerlo? 

«Sobre  el  umbral  de  rodillas 
C^ia  madre.....  Lejos ,  lejos 
Mri^a  tal,  oprobio  tanto 
Dt  una  Gnzman  y  Pacheco; 
»L('jo5  de  la  sangre  clara 
Q  .c  &1  Moro  el  pañal  sangriento 
T::j  contra  el  liijo  amado 
L>  *  Tarifa  en  el  asedio. 

.»¡Cuil  se  hablada  en  la  corte 
De  Isabel !  y  :  qué  denuestos 
h^  ricoshombres  no  bailan 
Al  hijo  y  la  madre  á  un  tiempo  I 

»;  Honor,  honor  castellano! 
i  ínclito  esposo,  modelo 
De  valor  y  altas  ▼irtndes 
A  criiitianos  caballeros ! 

»Ve  desde  el  ciclo  á  tu  hijo, 
Quo  tras  tu  glorioso  ejemplo, 
MriJrc  infeliz,  Yiuda  triste, 
Virinia  á  la  patria  ofrezco. 

tlicndele  los  nobles  brazos, 
S^-'aro  que  por  sus  hechos 
>   mancillará  las  glorias 
Do  <iTis  heroicos  abuelos ; 

oTiéndclos,  amado  esposo, 
Tn-lo  á  tí  en  nudo  estrecho, 
I'jitc  con  él  tus  laureles, 
Y  p.za  lo  que  yo  pierdo.» 

De  improviso  ave  nocturna, 
Lanzando  un  grito  funesto, 
ív:  oyó,  y  batiendo  las  alas. 
Voló  con  mortal  agüero; 

Y  ana  agigantada  sombra, 
Cual  un  pavoroso  espectro, 
Cni2Ó  delante  sus  ojos , 
De  horror  y  lágrimas  llenos. 

EWira,  la  triste  Elvira, 
Aterrada  y  sin  aliento, 
Cayó  sobre  su  almohada, 
irritando:  «Yo  dcafallezcoj) 
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T&ce  la  infeliz  Elvi:  a 
T»n  atónita  en  su  estrado, 
Qr.e  ni  áan  aliento  le  queda 
Para  clamar  por  amparo; 

De-'i-nroridos  los  ojos 
En  el  ^xilcon,  y  temblando 
Que  el  ave  el  grito  repita, 
De  feüs  desdich  as  presagio. 

Procura  alzarse ,  y  no  puede ; 
Tienta  gritar,  y  ea  en  vano; 
Que  la  congoja  y  el  niicdc 
Le  lie:»  fuerzas  y  labio. 

Aai  la  encontró  la  aurora, 
An(>gada  en  lloro  amargo, 
Cuando  ella  flores  y  i)eila8 
Derrama  de  su  regazo. 

Zaida,  su  esclava  querida, 
£ii  angustia  y  duelo  tanto, 
''ué,  de  todas  fus  doncellas, 
La  s»la  que  halló  á  su  ludo; 

Zaida,  que  aun  niña  en  la  corle 
Que  baña  el  Gcnil  y  el  Darro, 
Con  sn  virginal  belleza 
Hiío  á  mil  libres  esclavos ; 

Ia  que  en  su  donaire  y  gracias 
De  la  Alhambra  en  los  saraos 
Deí[.ertó  tantas  envidias 
Como  dio  vueltas  danzando; 

Abencerraje  y  Yanégas, 
l^ombres  cuyo  lustre  raro 
Al  301  empana,  y  columnas 
Son  del  pueblo  y  del  Estado. 

Cautiva  la  hizo  don  Tello, 
»  Elvira,  en  felice  cambio, 
Por  endulzar  su  desgracia, 
Le  dio  de  amiga  la  mano. 

£^s,  que  al  alba  antecede, 
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Para  sentir  sus  agravios, 
Que  nada  en  cautivos  nobles 
Es  poderoso  á  olvidarlos; 

Si  ya  en  secreto  no  llora, 
Kl  tierno  pecho  llagado 
De  abrasado  amor,  al  mismo 
Que  la  madre  está  llorando. 

Desvelada  la  echó  menos, 

Y  solicita  en  su  hallazgo. 
Topóla  en  su  estancia  triste , 
Vuelta  apenas  del  desmayo. 

«¿Qué  tenéis,  señora  mia? 
¿Por  qué  en  lágrimas  bañados, 
No  me  miran  vuestros  ojos 
Cuando  cariñosa  os  hablo? 

))¿Quó  tenéis?  clamaba  Zaida; 
¿Qué  suspiros  tan  ahincados 
Son  ésos,  y  esos  gemidos 
Con  que  parecéis  ahogaros? 

»¿Por  qué  conmovido  el  pecho 
Os  Date  asi?  ¿por  qué  helado 
Lo  siento,  y  vos  tan  parada. 
Que  me  semejáis  de  mármol? 

» Alzad,  señora,  del  suelo, 

Y  en  mi  seno  reclinaos; 
Que  ni  él  será,  ni  mi  vida, 
D-;  vuestro  amor  digno  pago. 

» Dejad  las  ansias  y  duelos 
A  esta  infeliz,  que  sus  hados 
A  eterno  dolor  condenan 
En  su  verdor  más  lozano. 

»Pcro  vos,  dulce  señora, 
Entre  honores  y  regalos, 
/  Por  qué  ese  horror  en  el  rostro, 

Y  esa  zozobra  y  espanto?» 
Elvira,  á  la  voz  de  Zaida, 

Abrió,  como  despertando. 
Sus  ojos,  que  otra  vez  miran 
Hacia  el  balcón  azorados; 

Y  viendo  que  Zaida  llora, 
Torna  al  dolorido  llanto ; 

Y  «;  Ay  madre  desventurada  I 
Clamaba  de  cuando  en  cuando. 

»¡Ave  enemiga  y  íunestal 
I  Sombra  fatal!...  ¡Cielo  santo, 
Herid ,  herid  á  la  madre, 

Y  pírdona<l  mi  hijo  amado!» 
Sus  doncellas  y  sus  dueñas 

Alborótan.se  entre  tanto, 

Y  despavoridas  corren , 
Por  su  señora  clamando. 

Llegan ,  j  al  verla  cuál  yace 
Como  el  lirio  de  los  prados, 
Que  ajó  el  áspero  gi  anizo, 
Roto  su  frondoso  tallo. 

Atónitas  la  contemplan, 

Y  sin  osar  demandarlo. 
No  temen  ya,  cierto  miran 
Algiin  lamentable  caso. 

Todas  suspiran  cual  ella; 
Venia  llorar,  y  anegado 
Su  rostro  en  lágrimas  tristes. 
Conmueven  todo  el  palacio. 

Así  estaba  entre  zozobras 
Aquel  afligido  bando 
De  palomas  inocentes 
En  ansias  y  sobresaltos. 

Cuando  a  más  amedrentarlas 
ün  ruido  de  caballos 
Se  oyó,  y  en  la  sala  vieron 
Al  escudero  y  don  Sancho. 

Don  Sancho,  padre  de  Elvira, 
El  más  respetable  anciano 
De  cuantos  de  Calatrava 
Visten  el  glorioso  manto; 

Terror  un  tiempo  del  moro, 
Lleno  de  méritos  y  años, 

Y  en  su  encomienda  y  retiro 
Hoy  de  míseros  amparo. 

Llegó  el  noble  caÍ>allero 
Silencioso  y  mesuradlo. 
Del  escudero  asistido 
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En  sus  vacUantei  pasos; 

Grave  y  plácido  el  semblante. 
Serenidad  afectando, 
Pero  en  el  suelo  los  ojoe 

Y  de  lágrimas  preñados. 
Elvira  al  ver  á  su  padre, 

«¡Mi  gozo,  exclamó,  el  encanto 
De  mi  vida  finó!  jay  triste! 
De  Santa  Fe  en  el  rebato... » 
Quiso  proseguir,  y  un  nudo 
El  dolor  echó  á  su  labio, 

Y  en  los  brazos  de  su  Zaida 
Volvió  á  tomarla  el  desmayo. 

El  noble  anciano  en  su  apoyo 
Tendió  los  trémulos  brazos; 
Con  sus  ruegos  la  conforta, 
llegálanla  sus  cuidados; 

Y  Zaida  cuasi  sin  vida, 
Trémula  toda,  y  ahogado 
Kl  pecho  en  ansias  mortales, 
La  está  infeliz  sustentando. 

Mientras  las  fieles  doncellas. 
En  duelo  y  horror  tamaño, 
A  los  pies  de  su  señora 
Se  precipitan  gritando : 

«jAy  desventurada  Elvira! 
¡  Ay  malogrado  Fernando! » 
((¡Ayl  lay.  Femando!»,  retumban 
Los  artesones  dorados. 

Volvió  en  fin  Elvira  triste 
De  su  profundo  letargo; 

Y  «¡Ay  padre,  otra  vez  exclama, 
Ya  acabó  mi  hijo  adorado! 

»Su  sombra,  su  infausta  sombra, 

Y  de  un  ave  el  ^to  aciago 
Nuncios  á  esta  infeliz  fueron 
De  tan  pavoroso  estrago! — 

»¿Qué  es  esto,  Elvira  querida? 
jQué  es  esto,  señora?  ¿cuándo 
Ni  la  constancia  en  tu  pecho. 
Ni  la  religión  faltaron? 

»¿ Cuándo,  cuándo  esperé  verte, 
Cual  hoy  sin  mesura  te  hallo. 
Sin  escuchar  mis  avisos. 
Ni  hacer  de  mis  ruegos  caso? 

»Niña  perdiste  á  don  Tello, 

Y  fué  inmenso  tu  quebranto; 
Pero  jamas,  hija  mia. 

Te  abatieras  á  este  grado. 

»Si,  murió...»  A  esta  voz  terrible, 
A  Zaida  se  le  nublaron 
Los  ojos,  y  un  perito  agudo 
Su  amor  lanzó  involuntario. 

«Sí,  murió  (don  Sancho  sigue 
Con  tono  grave  y  posado); 
En  el  ciclo  está,  señora. 
Su  buen  padre  acompañando; 

»Mártir  ilustre  y  uichoso. 
De  glorias  brilla  colmado; 
i  Diérame  esta  suerte  el  cielo 
Por  premio  de  mis  trabajos! 

»Fagó  esforzado  á  la  patria 
La  deuda  que  un  pecho  nidalg^ 
Desde  que  nace  le  debe. 
Que  sus  mayores  pagaron. 

»Sintió  de  su  heroica  sangre 
El  noble  ardor,  y  emulando 
De  sus  Ínclitos  abuelos 
Los  fechos  más  señalados, 

»En  su  juventud  florida 
Sus  sienes  ciñó  del  lauro 
Que  tantos  años  y  lides 
Costaron  á  Tello  y  Sancho. 

»Su  noble  tio  el  Maestre, 
De  haberle  por  deudo  ufano. 
La  roja  cruz  y  la  espada 
Le  colocó  de  Santiago. 

nlsabel  su  fin  glorioso 
Honró  con  su  regio  llanto, 
Si  antes  sus  altas  proezas 
Celebraba  con  aplauso. 

»¡Y  tú  lloras  sm  consuelo! 
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¡Tú  lloras  porane  bizarro 
biguió  á  tu  Teilo,  que  siempre 
lie  ofrecimos  por  dechado  I 
.  ))Xo  fué  asi  doña  María , 
Emnla  y  mujer  del  bravo 
Guzman  el  Bueno,  y  hoy  honra 
De  nuestro  linaje  claro. 

x>Si  cobarde  y  tíI  se  hubiese 
De  la  batalla  fugado, 
Entonces  si,  hija  querida, 
Que  debiéramos  llorarlo. 

nEntónccs  si  que  el  encuentro 
De  los  buenos  esquivando, 
Andar  debiéramos  siempre 
El  rostro  en  tierra  inclinado. 

»Hoy  no,  que  en  las  lenguas  suoua 
De  todos;  que  fiel  retrato 
De  sus  mayons,  cual  ellos, 
Del  honor  murió  en  el  campo. 

))Oye  á  BU  flel  escudero, 

Y  verás  cómo  envidiado, 
No  plañido,  sernos  debe 
De  su  sol  el  noble  ocaso. 

»lHija  adorada  y  llorosa  I 
Ya  basta  del  libre  vado 
Que  á  tu  sentimiento  dieras , 

Y  es  del  honor  moderarlo. 
»Ce8en,  pues,  los  ayes  tristes 

Y  ese  tu  gemir  insano. 
Ni  más  me  aflijas,  de  un  padre 
Las  súplicas  desdeñando.» 

Elvira,  á  este  dulce  nombre, 
Dio  á  su  ahogo  un  breve  plazo; 

Y  apoyándose  en  su  Zaida, 
Fué  humilde  á  besar  su  mano. 

Solicito  alzóla  el  viejo 
Con  un  amoroso  abrazo; 
Todos  en  silencio  triste 
Al  escudero  escuchando  (1). 

ALARMA  ESPAÑOLA. 

BOMAKCE  QÜB  EL  DOCTOR  DON  JUA^ 
MKLENDEZ  VALDÉS  DI&IGB  Á  UN 
▲MIOO  BUTO. 

Al  arma,  al  arma,  españoles, 
Que  nuestro  buen  rey  Fernando, 
Víctima  de  una  perfidia , 
En  Francia  suspira  esclavo. 

En  su  bondad  inocente, 
Ci-rao  verdad  los  halagos 
Croyó  de  un  aleve  amigo, 

Y  corrió  inerme  á  sus  brazos. 
jOh,  si  los  ardientes  ruegOH 

De  tantos  fíeles  vasallos 
Oyera  1  ni  61  gemiría, 
Ni  yo  08  llamara  á  vengarlo. 
Pero  era  joven  y  bueno, 

Y  en  su  corazón  honrado 
Desechó  cual  imposibles 
Sospechas  de  un  doble  trato. 

Era  rey,  nieto  de  reyes ; 
Como  tal,  por  sacro.^auio 
Tuvo  el  seguro  ofrecido 
Por  otro  rey  su  aliado. 

Este  seguro,  españoles , 
Que  aun  entre  el  cafre  inhumano 
Fué  firme,  inviolable  8iemi)re, 
Sólo  á  un  buen  rey  ha  faltado. 

El  oficioso  convite 
Fué,  para  prenderle,  un  lazo; 

Y  echóle  la  vil  cadena 
Con  el  boso  y  los  abrazos. 

Cadena  que  arrastra  el  triste 
Sólo  porque  le  adoramos, 

Y  de  su  cuello  inocente 
Al  nuestro  está  amenazando. 

(1)  El  antOT  habia  continitado  este  raceso 
en  otro  romance ,  qne  m  extravió  despofis  dp 
su  fallpclmlento. 
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/Y  en  paz  sufrirlo  podemos f 
j  I  el  acero  toledano 
No  esgrimimos f  ¿Nuestros  nombres 
Mancülará  oprobrio  tanto  f 

¿Dónde  están  los  nobles  hijos 
Que  á  Valencia  han  libertado  7 
¿Estos,  Jaime,  son  tus  nietos? 
¿  Son  éstos  tus  valencianos? 

Al  arma,  al  arma,  españoles ; 
La  patria  os  llama;  corramos 
Al  arma  á  vengarla  fieles, 
O  como  buenos  muramos. 

No  á  crédulas  esperanzas 
El  pecho  abráis;  en  tardando 
Toao  es  perdido,  y  los  grillos... 
[Oh  baldón!  ipude  nombrarlos! 

Grillos  y  duras  esposas 
Nos  aguardan;  nueítras  manos 
Las  llevarán,  y  mendigos 
Viviremos  é  infamados. 

Ved,  sino,  la  triste  Italia, 

Y  allá  en  Roma,  al  Pastor  santo, 
Hecho  el  indigno  juguete 

Del  mismo  que  tanto  ha  honrado. 

Ved  al  holandés  sufrido. 
La  Prusia,  el  rudo  polaco, 
Kl  noble  alemán:  de  sangre 
La  Europa  entera  hecha  un  lago. 

Creyó  sus  dobles  promesas 
Ciego  el  portugués,  y,  á  saco 
Dadas  sus  ricas  ciudades. 
Maldiciendo  está  su  engaño. 

Por  la  ambición  de  uno  solo 
El  mundo  gime;  los  campos, 
Los  talleres,  la  oficiosa 
Industria,  todo  asolado. 

Seremos  lo  que  son  ellos , 
Viles,  miseros  esclavos, 

Y  nuestras  hijas  y  esposas 
Servirán  á  su  regalo. 

Nuestros  venerables  usos. 
Nuestras  leyes,  el  sagrado 
Culto  y  fe  de  nuestros  padres 
Vcránse  por  tierra  hollados. 

Estas  leyes  y  este  culto, 
De  que  tanto  nos  preciamos , 
En  que  dichosos  nacemos, 
Que  con  la  leche  mamamos, 

Acabarán  como  un  dia 
Allá  en  los  tiempos  infaustos 
De  Witiza  y  de  Rodrigo 
Míseramente  acabaron. 

¿Y  lo  sufrirán  los  nietos 
De  los  que  ochocientos  años 
Combatiendo  contra  el  moro, 
Al  África  al  fin  lo  echaron? 

¿  Los  que  heroica  frente  hicieron 
Al  invencible  romano, 

Y  con  Sagunto  y  Numancia 
Indomables  se  abrasaron  7 

No,  tanta  mengua  no  cabe 
En  pecho  español;  volvamos 
La  vista  á  nuestros  abuelos, 

Y  cuidemos  de  imitarlos. 
Un  ejército  no  es  nada 

Contra  un  pueblo  que,  ligado 
En  nudo  fiel,  sus  hogares 
Defiende,  á  todo  arrestado. 

Diez  millones  de  españoles 
No  son,  no  queriendo,  esclavos; 
Sientan  los  bravos  de  Jen  a 
La  fuerza  de  vuestros  brazos. 

Sientan  que  aun  arde  en  los  peches 
Aquel  glorioso  entusiasmo 
Que  un  traidor  entibiar  pudo, 
Pero  no  pudo  apagarlo. 

¿Esas  lucientes  corazas, 
Esos  sables,  esos  cascos 
Que  llevan,  son  de  otro  temple 
Que  fueron  los  africanos? 

Los  vencisteis  porque  libres 
Quisisteis  morir;  hagamos 


Hoy  lo  mismo,  y  la  TÍctoria 
Nos  ceñirá  con  sos  lanros. 

La  patria  os  llama  j  el  Rey; 
Correa ,  corred  á  librarlo 
De  los  grillos;  arma  suenen 
El  Ebro,  el  Turia  y  el  Tajo. 

Todo  suene  al  arma,  y  todos , 
Del  niño  al  trémulo  anciano. 
Soldados,  la  vida  demos 
Como  buenos  por  entrambos. — 

De  Madrid  asi  en  la  plaza 
Cantaba  un  fiel  valenciano, 
Y  «Al  arma,  al  arma,  decía. 
Por  nuestro  buen  rey  Femanclo 


ALARMA  SEGUNDA. 

Á  LAB  TROPAS  SaPAfiOLAB. 

¿Dónde  estáis ,  ralientes  hijos 
De  la  victoria  y  la  patria? 
¿Vuestra  religión  se  entibia? 
¿Vuestro  corazón  desmaya? 

Generales,  que  alas  lides, 
Compañeros  de  sus  armas, 
Llevándolos,  de  la  gloria 
Gozáis  ya  de  sus  hazañas, 

¿Por  qué  en  la  mitad  del  triunfo 
Bajáis  la  tajante  espada, 
£1  atambor  no  retumba, 

Y  el  bronce  ardiente  de8can.(:n? 
Corre  audaz  nuestro  enemigo^ 

Libre  en  su  bárbara  saña. 
Del  Ebro  las  anchas  vegas, 
Sus  felices  campos  tala. 

Nada,  ominoso,  perdona; 
Hiere,  oprime,  fuerza,  mata, 

Y  á  fuego  y  á  sangre  lleva 
Del  palacio  á  la  cabana. 

Ni  al  trémulo  helado  anciano 
Librarle  pueden  sus  canas, 
Ni  á  la  tímida  doncella 
Su  belleza  y  sus  plegarias. 

De  los  brazos  ae  la  madre 
Despavorida  la  arranca 
Su  brutal  furor...  ¡Oh  cielos! 
[Salvad  su  inculpable  infamia! 

i  Ay,  que  feroz  la  atropella, 
Lucha  en  vano,  en  vano  clama, 

Y  espira  en  los  toipes  brazos 
Que  tan  vilmente  la  ultrajan  I 

Cae  moribunda  la  madre 
Con  la  infeliz,  y  de  rabia 
Ciego  el  padre ,  en  la  impía  turba 
Su  afrenta,  matando,  lava. 

Pero  al  fin  sucumbe  y  muere , 

Y  el  bárbaro  en  furia  insana 
Triunfa  impune,  y  hasta  el  templo 
Corre  y  nefario  lo  allana. 

Nuestro  Dios  ved  por  el  suelo. 
¡  Con  qué  sacrilega  audacia 
Lo  escupe  su  inmunda  boca , 
Lo  conculca  su  vil  planta! 

Y  en  su  ansia  de  vino  y  oro, 
Robando  el  cáliz  del  ara. 
Lo  hace  copa  de  sus  brindis,  ' 

Y  sus  torpes  triunfos  canta. 
Soldados,  en  estos  triunfos 

Mirad  nuestra  eterna  mancha. 
Si  dejais  ¡indigna  mengua! 
Que  uno  solo  vuelva  á  Francia. 

Que  sus  cánticos  aleves 
Sean  el  grito  de  venganza , 
Que  os  haga  correr  ^  puesto 
Do  patria  y  honor  os  llaman. 

ínclitos  aragoneses, 
;De  qué  os  sirvió  tanta  hazaña, 
Tanto  sudor  y  fatiga. 
Tanta  sangre  derramada? 

¿De  qué  los  velludos  pechos 
Oponer  á  tantas  balas. 
Ni  á  vuestras  nobles  matronrs 


V;.]or  Unto  en  tantas  gracias, 

N  los  que  de  Into  y  sangre 
Y  lá^TÜnas  Yiiestras  casas 
1 1'  tiüTon ,  por  deteneros, 
L   Tin«8  ai  fín  se  escapan? 

lüoriosoe  hijos  del  Bétis, 
X<-  ron  Bailen  sólo  acaban 
'.  ^  vándalos  que  asolaron 
^K'itras  vegas  afamadas; 

Aun  respiran  más  bandidos, 
y.'-  mientras  el  Ebro  arrasan, 
!■. -Jiiifndo  sn  infame  acero, 
( f'L  torva  TÍsta  08  amagan. 

Vf.?otros  que  al  claro  Tuna 
r>c>(.i«  las  plácidas  aguas, 
Erfi'rzados  valencianos, 
Cimd  del  viento  en  las  alas; 

Icmd  orillas  del  Ehro 
A  rrjtctir  las  hazafias 
"de  Valencia  en  los  muros 
<  .1  brando  está  la  fama. 

líaUén  y  Valencia  sean 
F'  •  el  vil  francés  os  aguarda; 
£ii  la  oprimida  Rioja, 
Ala  está  el  bonor  de  Espafia. 

Allí  laureles  ó  grillos; 
>^  'lados,  al  arma,  al  arma, 
^  á  ceñiros  los  laureles , 
I'u<  s  está  la  suerte  echada, 

>^i  tardáis  más ,  el  tirano, 
Qio  huella  con  dura  planta 
La  dtsventQiad»  Europa 
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Del  polo  á  la  triste  Italia, 
jAy  aué  de  estragos  y  muertes, 

Y  qué  ae  horrores  y  llamas, 
En  su  cólera  implacable, 
Para  acabarnos  prepara  I 

Sus  victorias  se  eclipsaron 
Por  vuestra  heroica  constancia; 
y  los  de  Marengo  y  ülma. 
Con  sus  yelmos  y  corazas 

Huyen  y  medrosos  tiemblan , 

Y  cual  tímida  manada 
De  corderos  se  retiran 

Al  crujir  de  vuestras  armns. 

Él  lo  ve,  y  en  su  hondo  pecho, 
Que  siente  toda  la  infamia 
l3c  su  negra  alevosía. 
Se  agita  á  horribles  venganzas. 

Como  el  tigre  en  el  desierto. 
Que  el  hambre  y  la  sed  abrasan , 
Sobre  la  incauta  corcilla 
Se  arroja  y  la  despedaza, 

Vendrá,  y  traerá  sus  lej^ones. 
Que  oprimen  la  Scitia  helada. 
Ofreciendo  á  su  codicia 
Por  cebo  montes  de  plata. 

Vendrá,  y  lloraréis  de  nuevo 
Las  ciudades  asoladas , 
Talados  campos  y  micses, 
Vuestras  madres  degolladas. 

Mandiado  con  brutal  furia 
El  honor  de  vuestras  casas , 

Y  entre  hierros  vuestros  hijos 
Ir  como  esclavos  á  Francia. 
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No  esperéis,  no,  que  él  deponga 
Sus  odios;  las  negras  almas 
No  vuelven  atrás  del  crimen, 

Y  como  empiezan  acaban. 
Soldados,  ved  nuestra  suerte; 

Ya  la  cadena  pesada 

Suena  en  su  mano,  y  con  ella 

Fiero  á  su  carro  nos  ata. 

Ya  llega,  y  los  pueblos  arden , 
Cual  si  un  torrente  de  lava 
Loa  abismase ,  y  la  tierra 
En  sangre  humea  inundada. 

¡No,  soldados!  ¡no,  espauolesl 
¡No,  Dios  bueno  1  tal  infamia 

Y  abominación  impía 
Sobre  nosotros  no  caiga. 

Corred,  hijos  de  la  gloria, 
Corred,  que  el  clarín  os  llama 
A  salvar  nuestros  hogares, 
La  religión  y  la  patria. 

Vil  el  perezoso  sea. 
Vil  el  que  vuelva  la  espalda, 
Yo  mismo  animoso  os  sigo, 

Y  opondré  el  pecho  á  las  baln«;. 
Partamos,  que  Dios  nos  guia, 

Pues  es  tan  suya  la  causa , 
Alzando  el  pendón  glorioso 
Que  nuestros  padres  llevaban, 

Allá  cuando  al  moro  tiero 
En  el  Salado  y  las  Navas 
lia  bárbara  frente  hollaron 
Para  eterno  honor  de  España. 


SONETOS. 


AL  seSob  don  oaspab  db  jovbllanos,  bel  consejo 

DE  8U  MAJESTAD,  OIDOB  EN  LA   BEAL  AUDIENCIA 
DB  ASTILLA  (1). 

Las  blandas  quejas  de  mi  dulce  lira. 
Mil  lágrimas,  suspiros  y  dolores 
Me  agrada  renovar,  pues  sus  rigores 
Piadoso  el  cáelo  por  mi  bien  retira. 

£1  dichoso  sagal  que  tierno  admira 
Sa  linda  zagaleja  entre  las  flores, 
Y  de  BU  llama  goza  y  sus  favores , 
Alegre  cante  lo  que  amor  le  inspira. 

Yo  llore  solo  de  mi  FUI  airad!a 
Hl  altivo  desden  con  triste  canto, 
Que  el  eco  lleve  al  mayoral  Jovino; 

Alternando  con  citara  dorada, 
Ya  en  blando  verso  ó  dolorido  llanto, 
Las  dulces  tosías  de  un  amor  divino. 


SONETO  PRIMERO. 
EL    DESPECHO. 

Los  ojos  tristes,  de  llorar  cansados, 
Alzando  al  cielo,  su  clemencia  imploro; 
Mas  vuelven  Ivégo  al  encendido  lloro, 
Que  el  grave  peso  no  los  sufre  alzados ; 

Mil  dolorosos  ayes  desdeñados 
8on  ¡ay!  trasunto  de  la  luz  que  adoro; 
Y  si  me  alma  el  dia,  ni  mejoro 
Con  la  callada  noche  mis  cuidados. 

Huyo  á  la  soledad,  y  va  conmigo 
Oculto  el  mal,  y  nada  me  recrea; 
En  la  dudad  en  lágrimas  me  anego; 

Aborresco  mi  ser;  y  aunqne  maldigo 
La  vida ,  temo  que  la  muerte  aun  sea 
Hemedio  débil  para  tanto  fuego. 


^i)  Bl  ntor  dedicó  Mtoa  sonetos  á sn  amigo,  él  «flodslTTe,  4 
^^  do  daco*  añadidos  «n  esta  «dlcion. 


SONETO  IL 

EL  PBONÓSTICO. 

No  en  vano,  desdeñosa,  su  luz  pura 
Ha  el  ci(  lo  á  tus  ojuelos  trasladaao, 

Y  ornó  de  oro  el  cabello  ensortijado, 

Y  dio  á  tu  frente  gracia  y  hermo8ura« 
Esa  rcRíida  boca  con  ternura 

Suppiíará;  tu  seno  regalado 

De  blando  fuego  bullirá  agitado, 

Y  el  rostro  volverás  con  más  dulzora, 
Tirsi,  el  felice  Tirsi  tus  favores 

Cogerá,  altiva  Clori,  su  deseo 
Coronando  en  ol  tálamo  dichoso. 

Los  cupidillos  verterán  mil  flores. 
Llamando  en  suaves  himnos  á  Himeneo, 

Y  Amor  su  beso  le  dará  gozoso, 


SONETO  in. 

EL  PENSAMIENTO. 

Cual  suele  abeja  inquieta,  revolando 
Por  florido  pensil  entre  mil  rosas , 
Hasta  venir  á  hallar  las  más  hermosas » 
Andar  con  dulce  trompa  susurrando; 

Mas  luego  que  las  ve,  con  vuelo  blando 
Baja,  y  bate  las  alas  vagorosas, 
Y  en  medio  de  sus  hojas  olorosas 
El  delicado  aroma  está  gozando; 

Así,  mi  bien,  el  pensamiento  mió 
Con  dichosa  zozobra ,  por  hallarte, 
Vagaba,  de  amor  libre,  por  el  suelo; 

Pero  te  vi,  rendime,  y  mi  albcdrlo, 
Abrasado  en  tu  luz,  goza,  al  mirarte, 
Gracias  que  envidia  de  tu  rostro  él  cielo. 


SONETO  IV. 

LAS  ABTES  DKL  AKOB. 

Quiso  el  amor  que  el  corazón  helado 
De  Nise  ardiese,  y  le  lanzó  una  flecha; 
Mas  dio  al  punto  á  sus  pies,  mil  partes  hecha, 
Contra  su  seno,  de  pudor  murado. 
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Solicítala  en  oro  trasformado, 
T  al  YÜ  metal  con  altivez  deaecha; 
Basca  al  vano  favor;  no  le  aprovecha, 
Quedando  en  pruebas  mil  siempre  burlado. 

Válese  al  fin  de  Tirsi ,  que  la  adora; 
Llama  al  tierno  Himeneo,  j  oficioso, 
Be  la  mano  la  arrastra  al  nupcial  lecho. 

Victoria  canta  el  dios;  de  la  pastora 
Cesa  el  desden,  v  en  llanto  delicioso, 
Cual  nieve  al  sol,  se  le  derrite  el  pecho. 


SONETO  V. 
LA    PALOMA. 

Suelta  mi  palomita  pequeñuela, 
T  déjamela  hbre,  ladrón  fiero; 
Suéltamela,  pues  ves  cuánto  la  quiero, 
Y  mi  dolor  con  ella  se  consuela. 

Tú  allá  me  la  entretienes  con  cautela; 
Dos  noches  no  ha  venido,  aunque  la  espero. 
|Ayl  si  ésta  se  detiene,  cierto  muero; 
SuéltsJa,  (oh  crudol  v  tú  verás  cuál  vuela. 

Si  señas  quierts,  el  color  de  nieve, 
Manchadas  las  alitas,  amorosa 
La  vista ,  y  el  arrullo  soberano, 

Lumbroso  el  cuello,  y  el  piquito  breve..... 
Mas  suéltala  y  verásla  bulliciosa 
Cuál  viene  y  pica  de  mi  palma  el  grano. 


SONETO  VL 

LAB  ILUSIONES  DB  LA  AUSENCIA. 

Ora  pienso  yo  ver  á  mi  señora 
De  donosa  aldeana,  y  que  el  cabello 
Libre  le  vaga  por  el  albo  cuello, 
Cantando  alegre  al  despertar  la  aurora; 

Ya  en  pellico  y  cayada  de  pastora 
Los  corderinos  guia,  y  suelta  al  vellos 
Por  el  prado  brincar,  corre  en  pos  de  ellos; 
Ya  en  ocio  blando  en  la  cabana  mora. 

Tierna  ora  rie,  y  va  cogiendo  flores; 
A  caza  ora  tras  ella  el  monte  sigo, 

Y  bailar  en  la  fiesta  ora  la  veo. 

Asi  ausente  me  alivio  en  mis  dolores ; 

Y  aunque  sueño  de  amor  es  cuanto  digo, 
£l  alma  aiente  un  celestial  recreo.  ' 


SONETO  VII. 
EL  BUEOO  T  LA  CRUELDAD. 

Huyes,  Cinaris  bella  y  desdeñosa. 
De  mil  dulces  palabras  olvidada , 
Ni  vuelves  hacia  mi  la  faz  rosada, 
Ki  mi  voz  oyes  por  correr  furiosa. 

I  Ahí  tente,  tente,  á  mi  dolor  piadosa; 
Tente,  y  yo  callaré;  no  tu  nevada 
Planta  la  selva  hiera  enmarañada. 
Cual  la  de  Venus  cuando  erró  llorosa. 

Ni  aun  respirar  ya  puedes ,  de  rendida. 
Vuelve...  jay!  jayl  vuelve...  mas,  ¡dolor  agudol 
Que  por  mejor  correr  suelta  el  cayado. 

Vuelve... — dijo  Damon;  pero  no  oida 
De  la  ingrata  su  voz,  seguir  no  pudo. 
En  encendidas  lágrimas  bañado. 


SONETO  vin. 

EL  DESEO  T  LA  DESCONFIANZA. 

jOh,  8i  el  dolor  que  siento  se  acabara, 

Y  el  bien  que  tanto  anhelo  se  cumpliesel 

ÍCómo,  por  desdichado  que  ora  fuese , 
j&  más  alta  ventura  no  envidiara  1 
Con  la  esperanza  sola  me  aliviara; 

Y  por  mucho  que  en  tanto  padeciese, 
El  gozo  de  aue  el  mal  su  fin  tuviese , 
Lo  amargo  oe  la  pena  al  fin  templara. 

Por  un  instante  de  placer  que  nubiera, 
Qon  júbilo  mía  Rusias  suiriria» 


Ni  en  su  eterno  durar  desfalleciera. 
Pero  si  es  tal  la  desventura  mía, 
Que  huyendo  el  bien,  el  daño  persevera , 
{Qué  aguardar  puedo  en  mi  letal  poríial 


SONETO 

EL  FBOPÓSITO  INÚTIL. 

Tiempo,  adorada,  fué  cuando  abrasado 
Al  fuego  de  tus  lumbres  celestiales. 
Osé  mi  honesta  fe,  mis  dulces  males 
Cantar  sin  miedo  en  verso  regalado... 

¡Qué  de  veces  en  lágrimas  bañado 
Me  halló  el  alba  besando  tus  umbrales, 
O  la  lóbrega  noche,  siempre  iguales 
Mi  ciego  anhelo  y  tu  desden  helado! 

Pasó  aquel  tiempo,  mas  la  viva  llama 
De  mi  fiel  pecho  inextinguible  dora, 

Y  hablar  no  puedo  aunque  morir  me  veo. 
Huyo,  y  muy  más  mi  corason  se  inflama; 

Juro  olvidarte,  y  crece  mi  ternura, 

Y  siempre  á  la  razón  vence  el  deseo. 


SONETO  X. 

LA  ESQUIVEZ  VENCIDA. 

No  temas,  simpleciUa;  del  dichoso 
Galán  pastor  no  tardes  la  ventura; 
Apenado  á  ti  corre;  su  ternura 
Premio  al  fin  halle,  y  su  anhelar  reposo. 

De  rosa  en  la  coyunda  el  cuello  hermoso 
Pon  al  yugo  feliz ;  la  copa  apura 
Que  amor  te  brinda;  y  de  tnunfar  segura. 
Entra  en  lides  suaves  con  tu  esposo. 

¡La  vista  tomas)  tdel  nupcial  abraso 
Huyes  tímida,  y  culpas  sus  ardores. 
En  rubor  virginal  la  faz  teñida! 

Mas  Venus...  Venus...  su  genial  regazo 
Sobre  el  lecho  feliz  llueve  mil  flores , 
Que  Filis  coge  y  la  esquivez  olvida. 


SONETO  XL 

LAS  ASMAB  DEL  AMOB. 

De  tus  doradas  hebras,  mi  señora, 
Amor  formó  los  lazos  para  asirme ; 
De  tus  lindos  h'ojuelos,  para  herirme, 
Las  flechas  y  la  llama  aorasadora. 

Tu  dulce  boca,  que  el  carmín  colora. 
Su  púrpura  le  dio  para  rendirme; 
Tus  manos,  si  al  encanto  quise  huirme. 
Nieve  que  en  fuego  se  me  vuelve  ahora. 

Tu  voz  Büave ,  tu  desden  fingido 
Y  el  albo  seno,  do  el  plaoer  se  anida, 
Pábulo  añaden  al  ardor  primero. 

Amor  con  tales  armas  me  ha  rendido; 
Ay  armas  celestiales!  ¡ay  mi  vida! 
fo  soy,  yo  quiero  ser  tu  prisionero. 
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SONETO  XIL 

LA  HUMILDE  RECONVENCIÓN. 

Dame,  traidor  Aminta,  y  jamas  sea 
Tu  candida  Amarili  desdefiosa. 
La  guirnalda  de  flores  olorosa 
Que  á  mis  sienes  ciñó  la  tierna  Aloea. 

¡Ay!  dámela,  cruel; y  si  aun  desea 
Tomar  venganza  tu  pasión  celosa, 
Hé  aquí  de  mi  man«la  una  amorosa 
Cordera;  en  torno  fenecer  la  vea. 

]Ay!  dámela,  no  tardes,  que  el  precioso 
Cabello  ornó  de  la  pastora  mía. 
Muy  más  que  el  oro  del  Ofir  luciente, 

Cuando  cantando  en  ademan  ^adoso 
Y  halagüeño  mirar,  merecí  un  día 
Ceñir  con  ella  su  serena  frente. 


KLBafAS. 


SONETO  XIII. 

LA  BBSIOirAGION  AMOROSA. 

.  ¿Qué  qnieces,  crudo  amor?  Deja  al  cansado 
Animo  reapirar  solo  un  momento; 
Bftste  el  veneno  en  que  abrasarme  siento, 
Y  el  dardo  agudo  al  corazón  clayado. 

Ki  duermo,  ni^reposo;  y  de  mi  lado 
Cual  sombra  huye  el  placer;  ¡ah!  (qué  lamento 
Soena  en  mi  triste  oído!  De  tormento 
Bssta,  amor,  basta,  pues  de  mi  has  trinnfado.- 

liC  ruego  así;  y  á  mi  dolor  moTido, 
81  me  muestra  la  lumbre  por  que  muero. 
Poro  rayo  de  angélica  hermosura; 

Yo  me  postro  á  adorarla,  y  encendido 
£ii  fnc^  celestial ,  penar  más  quiero » 
T  morir  pido  como  gran  yentura. 


SONETO  XIV. 

EL  BUSCK)  ENOABEOIDO. 

Deja  ya  la  cabafia,  mi  pastora; 
Déjala,  mi  regalo  y  gloria  mia; 
Vén,  que  ya  en  el  Oriente  raya  el  dia, 
T  el  sol  laa  cumbres  de  los  montes  dora. 

Vén,  y  al  humilde  pecho  que  te  adora, 
Toma  con  tu  presencia  la  alegría. 
¡Ay t  que  tardas,  y  el  alma  desconfia ; 
¡At!  vén,  y  álÍTÍa  mi  penar,  señora. 

Tejida  una  guimaloa  de  mil  flores 
T  una  fragante  delicada  rosa 
Te  tengo.  Filis,  ya  nara  en  llegando, 

Darétáas  cantanao  mil  amores, 
Dsrételas,  mi  bien ;  t  tú  amorosa 
Ün  beso  me  darás  sabroso  y  blando. 


SONETO  XV. 

LOS  TBIBTKS  BBOUSSDOS. 

En  este  Talle,  do  sin  seso  ahora 
En  muda  soledad  tu  malhadado 
Nombre  ¡ay  Fili!  repito,  afortunado 
Decirte  ose  :  «Mi  corasen  te  adora.» 

Junto  á  este  arroyo,  que  tu  muerte  llora, 
Te  hallé  coeiendo  flores;  y  turbado 
La  guimaloa  nupcial  en  tu  dorado 
Cabello  puse,  y  te  juré  seftora. 

Allí  nos  reyeló  sus  deliciosos 
Misterios  la  alma  Venus,  la  sagrada 
Tea  encendiendo  plácido  Himeneo. 

{Ay,  dejadme  recuerdos  dolorosos  I 
Mi  Fili  al  daro  Olimpo  fué  robada, 
Y  yo  en  mil  ansias  fenecer  me  yeo. 


SONETO  XVI. 

LA   FUGA   INÚTIL. 

Tímido  cono,  de  cruel  acero 
Bl  regalado  pecho  traspasado, 
Ya  el  seno  de  la  hierba  emponsoílado. 
Por  demás  huye  del  yeloz  montero; 

En  yano  busca  el  agua  y  ^  ligero 
Cuerpo  reyuelye  hacia  el  aoliente  lado; 
Cayó  Y  ae  agita,  y  lansa  congojado 
La  yioA  en  un  bramido  lastimero. 

Así  1a  flecha  al  corazón  clayada, 
Huyó  en  yano  la  muerte,  reyolyiendo 
Bl  áni2aa  á  mil  partes  dolorida; 

Crece  el  yeneno,  y  de  la  sangre  helada 
Se  ya  el  herido  corazón  cubriendo, 
Y  el  fin  se  llega  de  mi  triste  yida. 


SONETO  xvn. 

XN  UKAB  BODAS. 

Hé  aquí  el  lecho  nupcial ;  ¿tiemblas,  amada, 
Y  para  tí  le  ornó ,  de  goio  llena 
Tu  tierna  madre?  Bl  corazón  serena, 

II,  Ps.-zyiu, 
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Y  de  santo  pudor  sube  á  él  yelada. 
También  yo,  como  tú ,  temí  engafiada 

Doblar  el  cuello  á  la  feliz  cadena ; 
Cedí  y  dichosa  fui ;  tu  esposo  pena, 
^^*^t  7  colma  su  suerte  afortunada. 

Veo  asomar  al  himeneo  santo, 
Que  fausta  ya  Fecundidad  te  mira, 

Y  en  maternal  amor  arder  tu  pe<dio. 

,  Llega La  yirgen,  entre  risa  y  llanto, 

Ansia  y  teme;  la  madre  se  retira, 

Y  corre  honestidad  el  nupcial  lecho. 


SONETO  XVIII. 

EL  BBlfOBDIllIBKTO. 

Perdona,  bella  Cintia,  al  pecho  mió, 
1^  eyita  cauto  tu  adorable  llama ; 
Que  Fili  solo  su  fineza  inflama, 
Y  él  la  idolatra  aun  en  el  mármol  frío. 

Si  amarte  intento,  del  silencio  umbrío 
Su  yoz  infausta  por  yenganza  clama : 
«¿Así,  me  dice,  {oh  pérfido!  se  ama? 
]AyI  ¡tiembla,  tiembla  mi  furor,  impío  I 

]>Vuélyeme  á  mi  inocencia  y  á  mi  pura 
Candidez  yirginal ;  tú  de  mi  pecho 
I  Aleyel  {aleyel  has  la  yirtud  lanzado. 

DVuélyeme  á  mi  yirtud...»  Su  sombra  oscura 
Me  signe  así ;  y  en  lágrimas  deshecho. 
He  hfulo  en  el  duro  suelo  desmayado. 


SONETO  XIX. 

AL  BZCBLBirrisilfO  BESOB  don  EUGENIO  DE  LLA.- 
QUNO,  HABIÉNDOLE  NOMBBADO  EL  BETCABALLE- 
BO  6BAN  OBUZ  DE  LA  ÓBDEN  DE  CÁELOS  TEEOEBO. 

Aliyia  el  peso,  soberana  Astrea; 
Déjame  un  ñora  de  feliz  reposo; 
El  crudo  alan  de  tu  senriclo  honroso 
Ceda  una  yez  á  más  feliz  tarea. 

Santa  amistad  en  celebrar  se  emplea 
Del  claro  Elpino  galardón  glorioso, 
Herced  justa  de  un  rey  que  poderoso 
Su  mérito  y  saber  honrar  desea. 

Vosotras,  Musas ,  si  á  mi  ruego  un  dia 
Cedisteis  gratas,  y  mi  tierno  acento 
Oyó  afable  por  yoe  mi  dulce  Elpino, 

Prestas  yolad,  decidle  mi  alegría. 
Del  pueblo  hispano  el  general  contento, 
De  la  yirtud  el  júbilo  diyino. 


ELEGÍAS. 


ELEGhlA  PRIMERA. 

EN  UN  BMPESO   TEMEBABIO, 

Amor,  deedenes,  ira,  y  todo  junto, 
Bl  poder  de  la  enyidia  y  de  los  celos. 
Se  han  unido  en  mi  daño  á  un  solo  punto. 

La  medrosa  inquietud  con  mil  desvelos 
Cubre  mi  infeliz  pecho  de  amargura; 
Doy  lástima  á  la  tierra  y  á  los  cielos. 

Yo  yi  en  mi  daño  una  doncella  pura. 
Término  de  beldad,  y  con  mil  dones 
Que  exceden  toda  humana  criatura. 

Sus  ojos  son  de  fuego;  sus  rasones 
Hacen  al  que  las  oye  temblar  luego, 

Y  encanta  en  su  saoer  los  corazones. 

Yo  la  miré,  y  temí,  y  un  blando  fuego 
Sentí  que  por  mis  yenas  discurría, 

Y  á  todo  lo  demás  hálleme  ciego. 
Volrióseme  tristesa  la  alegría. 

La  paz  del  corazón  tormenta  braya, 

Y  oscuridad  infausta  el  albo  día. 
Nunca,  empero,  del  daño  me  i^artaba; 

Mas  antes  yanamente  confiado. 

Del  puerto  al  ancho  mar  me  abandonaba. 

11 
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Ni  de  nubes  el  cielo  enci^otado, 
Ni  de  las  roncaB  olaa  el  bramido. 
Ni  el  aquilón  por  ellas  despeñado. 

Ni  la  negra  tiniebla,  ni  el  gemido 
De  los  que  anega  el  mar,  ni  (&  mi  lefio 
El  crujir,  ni  el  camino  no  sabido, 

Bastaron  á  apartarme  del  empeño, 
Ni  á  volverme  al  lugar  do  me  alejaba; 
Que  amor  me  arrebataba  á  mi  despeño. 

La  orilla  con  los  huesos  blanqueaba 
De  muchos  ^ue  ardieron  ya- la  vida, 

Y  otros  el  viento  por  la  mar  llevaba. 
To  ale^n^  en  tanto,  en  rápida  corrida 

Las  olas  iba  de  la  mar  cortando, 
De  la  mar«  en  mi  daño  embravecida; 

y  en  necio  error,  en  el  amor  fiandor, 
Que  calmase  aguardaba  la  tormenta. 
Asi  á  solas  conmigo  razonando  : 

«{Oh  flaco  corazón !  ¿qué  te  amedrenta? 
¿Qué  recelas,  cobarde,  ó  qué  te  espanta, 
Si  un  dios  tu  vela  y  tu  esperanza  alienta? 

i)¿  Pretendes  por  ventura  gloria  tanta 
Sin  peligro  alcanzar?  {Ayl  que  la  gloria 
Es  sólo  del  que  al  riesgo  se  adelanta, 

i>T  aquel  solo  es  el  mgno  de  memoria. 
Que  trepa  á  la  difícil  aspereza. 
Do  eterna  hará  la  fama  su  victoria. 

»¿No  ves,  no  ves,  cuitado,  tu  bajesa, 
Pues  alza  ya  los  ojos  á  la  cumbre 
De  aquella  sobrehumana  gentileza? 

DI  Oh  beldad  celestial!  ¡oh  glorial  ¡oh  lumbre! 
¡Oh  angélico  semblante  1 1  eterno  dial 
Tu  esplendor  fausto  mi  tiniebla  alumbre. 

DTá  mi  norte  serás,  serás  mi  g^la; 
Tú  eres  mi  estrella,  tú  mi  aurora  hermosa; 
Tuya  es  mi  libertad  y  el  alma  mía. 

))A  ti  corre  mi  nave  presurosa. 
Tú  la  encamina  al  puerto  deseado, 

Y  á  mi  vuelve  los  ojos  amorosa.» 
Tal  la  mego;  y  al  mar  abandonado, 

Parécenme  sus  olas  más  serenas, 

Y  dolido  el  amor  de  mi  cuidado. 
Ad  el  veneno  corre  por  las  venas 

Y  en  un  ardor  dulcísimo  me  abraso. 
Que  revuelve  en  su  llama  amargas  penaa, 

^Dúré  (cuitado!  lo  que  entonces  paso, 
Ni  el  infierno  y  la  gloria  que  en  mi  siento? 
Aun  con  cien  lenguas  me  quedara  escaso. 

Oual  Tántalo,  entre  el  agua  estoy  sediento. 
En  el  medio  del  fuego  estoy  helado, 

Y  á  un  tiempo  alegre  rio  y  me  lamento. 
Estoy  contra  mi  propio  conjurado, 

Y  quiero  y  aborrezco  en  solo  un  punto, 

Y  vivo  y  muero  en  tan  fatal  cuidado. 
Siento  placer  y  pena  todo  junto; 

A  mi  adorada  busco,  y  si  la  veo, 

Me  Quedo,  en  mi  dolor,  como  dit)into. 

I  Gloria  inmortal  del  fortunado  empleo 
Que  en  ciego  afán  codicia  mi  ternura! 
{Oh ,  cuál  en  tí  me  aflijo  y  me  recreo! 

¿Quién  digno  se  hallará  de  tal  ventura? 
¿A  quién,  divino  amor,  á  quién  espera 
£1  premio  de  su  angélica  hermosura? 

i  Oh,  si  ganarle  yo  posible  fuera! 
Suerte  mayor  no  anhela  mi  deseo; 

Y  después,  si  asi  place,  al  punto  muera. 
Mas  ¡misero  de  mi,  que  aeraneo, 

Y  alcanzarla  presumo  locamente, 

¡  Ay,  y  su  altura  y  mi  humildad  no  veol 
Cual  fábula  seré  de  gente  en  gente, 

Y  el  nombre  infausto  quedará  en  el  mundo 
De  mi  temeridad  y  amor  ardiente. 

(Ciego,  dañoso  error!  ¿en  qué  me  fundo. 
Que  á  la  altísima  cumbre  de  su  gloria 
Asi  aspiro  á  subir  desde  el  profundo? 

¡Oh  caso  digno  de  fatal  memorial 
Yo  lo  alcanzo,  señora ,  lastimado, 
Pero  amor  lleva  siempre  la  victoria. 

Yo  sé  que  cual  gigante  despeñado 
Seré  al  fin,  ó  cual  ícaro  ati^vido, 
En  medio  el  hondo  mar  precipitado. 

Sé  que  el  ciego  me  arrastra  embebecido 


Donde  pueda  acabarme;  sé  mi  engallo, 

Y  cuan  alto  mi  error  haya  crecido; 

Y  el  origen  fatal  de  tanto  daño 
Sé  para  más  dolor;  y  sé  la  llama 
Donde  ardí  incauto  para  mal  tamaño; 

Y  sé  cómo  el  tirano  á  sí  me  llama, 

Y  á  mi  rota  barquilla  en  nada  ayuda 
Contra  el  ventoso  mar  que  hinchado  bramft; 

Todo  lo  sé,  señora ;  mas  no  muda 
Su  voto  amor,  ni  yo  tornar  pudiera, 
Pues  ya  aun  me  voda  que  al  remedio  acuda. 

¿Y  qué  gloria  mayor,  puesto  que  muera. 
Qué  fenecer  por  vos?  ¿quién  lo  alcanzara? 
(Ay  si  el  crudo  me  oyese,  y  luego  fuera! 

Mi  fatal  caso  al  menos  lastimara 
Un  pecho  en  su  crudeza  empedernido^ 

Y  aun  piadoso  quizá  mi  fin  llorara. 
Con  esto,  del  camino  no  sabido 

Pisara  yo  la  senda  confiado, 

Y  ni  sombra  temiera ,  ni  alarido. 
Mas  ¡ay  mísero!  ¡ay  triste!  que  el  airado 

Mar  se  embravece  y  amenaaa  al  suelo; 

Y  á  su  furia  el  amor  me  ha  abandonado. 
Los  vientos  silban,  se  oscurece  el  cielo. 

Cruje  frágil  el  lefio,  y  donde  miro. 
Encuentro  de  la  nocne  el  negro  velo. 

Me  quejo,  gimo  y  por  demás  suspiro; 
La  muerte  á  todos  lados  me  saltea, 

Y  mi  barca  infeliz  perdió  ya  el  giro. 
Tal  merece  quien  tanto  devanea, 

Y  á  imposibles  psado  se  aventura; 
Si  por  su  dafio  alguno  los  desea , 
Sírvale  de  escarmiento  mi  locura. 

ELBaiA  IL 

BN  LA  MVXBTB  DB  FÍUB  (1). 

(Oh!  rompa  ya  el  «ilencio  él  dolor  mío, 

Y  al  labio  salga  en  dolorido  acento 
La  aguda  pena  en  que  morir  porfió. 

Con  lastimeros  ayes  gima  el  viento, 

Y  entre  suspiros  y  mortal  Quebranto 
La  falta  de  la  voz  supla  el  lamento. 

Ciegos  los  ojos  con  su  amargo  llanto^ 
Lejos  de  la  alma  luz,  siempre  en  oscura 
Noche ,  fenezcan  en  desastre  tanto. 

Truéqueseme  la  dicha  en  desventura, 
Ni  jamas  bien  alguno  esperar  pueda. 
Pues  me  robó  la  muerte  mi  luz  pura. 

( Filis !  ¡amada  Filis!  ¡ay!  ¿qué  queda 
Ya  á  mi  dolor?  ¿faltaste,  mi  señora? 
¡  Cómo  la  voz  el  sentimiento  veda  I 

Allá  volaste  al  cielo  á  ser  aurora, 
Dejando  en  llanto  y  sempiterno  envido 
Esta  alma  triste,  que  tu  ausencia  llora. 

¡  Qué !  ¿  ni  mi  dulce  amor  te  ha  detenido. 
Ni  la  amarga  orfandad  en  que  me  dejas  ? 
¿Tan  mal,  querida  Fili,  te  he  servido? 

¿Así  de  este  infeliz,  asi  te  alejas? 
Vuelve,  adorada,  vuelve  á consolarme; 
No  más  desdeñes  mis  dolientes  quejas. 

Pero  tú  no  pudiste  abandonarme; 
El  golpe  de  la  muerte ,  el  golpe  fiero 
Sólo  de  tí,  mi  bien,  logró  apartarme. 

I  Oh  muerte !  ¡muerte  1  ¡oh  golpe  lastimero  1 

'  y!  ¿sabes,  despiadada,  lo  que  hiciste ? 

todos  tus  dehtosel  postieío. 

I A  <|uién  con  mano  buhara  rompiste 
El  feliz  hilo  de  la  tierna  vida, 

Y  en  el  sepulcro  despiadada  hundiste  ? 
I A  Filis  1  ( á  mi  Füis  1  ¡  mi  querida. 

Mi  inocente  zagala  I  Su  ternura 
¿En  qué  ofenderte  pudo,  fementida? 
¿No  te  movió  sn  angélica  hermosura 

• 

(1)  fT«Qgo  sobre  la  dmsa  una  Ihb»  «legia  de  Baií¡o  á  la  maort« 
de  oCia  FllíA,  ninfa  del  Manzanares.  Bstá  llena  de  foior  poético  3  da 
la  dulzura  genial  de  este  pnecloeo  jóyen,  en  cuyo  elogio  comiiu^ 
aquel  dellcíoslBimo  militar  (Cadalso)  una  heitnosa  canción.» 

(Carla  de  fny  Diego  Gonules  al  padre  Ktgnal  de  Miras,  escrif 
en  Febrero  de  1776.  Áuíign^c9  de  la  coUeeion  dei  Marque»  i* 
PtéaK) 
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A  que  no  mancillaaet  insolente 
Tan  deücadA  flor  en  an  alba  pura? 

Jamas  yo  te  crei  tan  inclemente ; 
ICaa  este  golpe,  golpe  lamentable, 
|0h  cnán  á  costa  mía  me  desipiente ! 

(OIi  dora  mano!  {oh  bárbara,  implacable  1 
lA  ^nién ,  clamo  sin  fin ,  tn  saña  fiera 
Hiñó  con  su  gnadafia  abominable? 

I A  Filis!  {  á  mi  Filis !  i  y  esto  espera 

A  inocencia  y  amor,  mientras  riendo 
Eterno  un  siglo  la  maldad  prospera! 

Huye,  inhumana,  al  Tártaro  tremendo; 
T  en  sus  abismos  húndete  entre  horrores, 
Húndete,  oh  monstruo,  tus  hazañas  yiendo 

Deliro  en  mi  pasión,  y  mis  dolores 
Crecen ,  inmensos  como  el  mar ;  ¡cuitado! 
¿Qué  he  de  hacer  sin  mi  bien ,  sin  mis  amores? 

¡Que  ya  no  gozaré  su  alegre  lado! 
i  Ni  oiré  más  sus  suavísimas  razones  I 
í  Ni  he  de  ver  de  su  rostro  el  tierno  agrado! 

[  Sus  ojuelofl ,  imán  de  coras^nes , 
Aquellos  ojos  cuya  lumbre  clara 
Tns  si  arrastraron  tantas  atenciones  I 

(T  aquel  cuello,  aquel  talle,  aquella  rara 
Qncia  que  en  noche  eterna  se  oscurece  1 
¡  Ay  muerte  dura,  de  mi  bien  avara  I 

Lloro,  V  llorando  mi  tormento  crece ; 
Pero  I  aué  mucho,  si  en  mi  acerba  pena 
Todo  d  orbe  dolido  se  estremece ! 

Con  horrísono  silbo  el  aire  suena, 
Ni  el  agua  corre  ya  como  solia. 
Ni  la  tierra  es  fructífera  ni  amena ; 

Ni  arrebolado  asoma  el  albo  dia, 
Ni  en  la  cima  es  del  cielo  el  sol  fulgente, 
Ni  la  luna  en  la  noche  húmida  y  fria, 

Bl  Termes  el  raudal  de  su  corriente 
Detiene  por  seguir  mi  amargo  llanto. 
De  ciprés  coronada  la  andia  frente; 

Con  lúgubre  aparato  y  ¿riste  canto 
De  suB  ninfas  el  coro  le  rodea ; 
{ Ay  caál  doblan  sus  voces  mi  quebranto! 

No  ya  el  nácar  sus  cuellos  hermosea. 
Ni  sembrado  de  perlas  y  corales 
Su  cabello  en  los  bomtoos  libre  ondea. 

Mustio  taray  y  tocas  funerales 
Hoy  visten  todas  por  la  Filis  mía, 
De  su  agudo  petar  ciertas  señales. 

¡Oh  1  cuál  con  ellas  yo  la  vi  algún  dia 
Del  seco  Agosto  en  la  enojosa  llama 
Triscar  alegre  en  la  corriente  fría! 

Hoy  en  uanto  su  pecho  se  derrama, 
T  con  doliente  lúgunre  alarido. 
Cual  si  la  oyese ,  cada  cual  la  Üama. 

£1  raudo  Termes  con  mortal  quejido 
También  las  acompaña,  j  su  lamento 
Merece  de  Neptuno  ser  oído: 

Neptnno,  el  que  del  húmido  elemento 
Mod¿a  la  soberbia  impetuosa, 
Ocimando  entre  dioses  alto  asiento ; 

El  que  con  voi  y  diestra  poderosa , 
Con  sn  tridente  en  carro  de  corales, 
Alza  ó  ealma  su  furia  sonorosa, 

Betoajo  el  curso  á  repetir  mis  males , 

Y  en  ronco  son  los  hórridos  tiitones 
Dieron  de  so  dolor  ciertas  señales  (1). 

Del  húmido  palacio  loe  salones 
Betumbaron  con  fúnebres  gemidos, 

Y  temblaron  oolunas  y  artesones. 
Las  focas  y  delfines  doloridos 

En  rumbo  incierto  tras  su  dios  vagaban, 
De  tui  nuevos  prodigioa  aturdidos ; 

T  como  que  asombrados,  preguntaban  : 
«¿Qué  horror  es  éste  y  doloroso  estruendo? » 


(1)  SrtB  TMBOei  noy  Mouiiaiito  á  «te  oiro  de  uno  de  loa  ten^ 

t^nteioEes  : 


De  su  agudo  peeer  dortes  «eBales. 
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Y  los  miseros  llantos  remedaban , 
Las  colas  escamosas  revolviendo, 

Y  en  las  cerúleas  ondas  excitando 
Desapacible  son,  ronco  y  horrendo. 

Por  las  vecinas  playas  lamentando, 
Sonaban  de  otra  parte  los  zagales 
En  tristes  coros  á  desastre  infando. 

Mas  ¡ay!  jajf !  que  sus  cantos  á  mis  males 
En  nada  alivio  dan ;  mas  antes  crecen 
En  mis  ojos  dos  fuentes  inmortales ; 

Que  si  ya,  gloria  mia,  no  merecen 
Estar  colgados  de  tu  faz  suave, 
Mejor  en  ciego  llanto  asi  fenecen. 

I  Oh  dolor  sobre  todos  el  más  grave  I 
(On  sombra!  ¡oh  fugas  bien!  | incierta  vida! 
Quien  en  ti  se  C(mfia,  poco  sabe ; 

Apenas  apareces,  ya  eres  ida, 
Dejando  la  esperanza  en  ti  fundada 
Cual  mustia  flor  del  vastago  partida. 

^Quién  pudiera  decirme  que  mi  amada , 
Mi  tierna  palomita,  de  repente 
Asi  del  seno  me  sería  robada, 

Guando  á  aguardarla  ful  junto  á  la  fuente, 
La  tarde  antes  del  aciago  día. 
En  la  margen  del  Tórmes  tra^xarente? 

¡Cómo  me  recibió!  ¡con  qué  alegría, 
De  mi  burlando,  mi  temor  culpaba, 

Y  fiel  su  eterna  llama  me  ofrecia ! 
¡Con  qué  halagüeños  ojos  me  miraba, 

T  con  cuántos  diüclsimos  favores 
Mis  dudas ,  mis  zozobras  alentaba! 

¡Oh  mi  acabado  bien!  ¡oh  mis  amores! 
j  Quién  entónoes  creyera  tal  fracaso. 
Ni  tras  ventura  tal  estos  dolores? 

Riéndote  la  vida  al  primer  paso, 
iQuién  recelara  que  su  luz  temprana 
Corriera  así  tan  súbito  á  su  ocaso? 

Contino,  Filis,  de  mis  ojos  mana 
Un  mar  de  ardiente  lloro,  ¡ay  sin  ventura! 
Aciago  fruto  en  mi  esperanza  vana. 

Su  eterna  ausencia  mi  dolor  apura ; 

Y  el  no  haberla  ¡ay  de  mil  jamas  pensado, 
Dobla  al  mísero  pecho  la  amargura. 

Bien  debí,  puesto  que  me  vi  encumbrado 
A  lo  sumo  del  bien  que  en  hombre  cabe. 
Temblar  el  triste  fin  en  que  he  parado. 

Pero  ¿quién  con  amor  temerlo  sabe. 
Ni  entonces  hace  del  agüero  cuenta. 
Ni  del  buho  que  suena  aciago  y  grave? 

En  vano  desde  el  roble  en  que  se  asienta, 
Anuncia  la  corneja  el  caso  triste, 
Que  á  un  pecho  con  pasión  nada  amedrenta. 

¡Tú,  Batilo  infeliz!  volar  la  viste 
La  noche  en  que  enfermó  tú  Fui  amada , 

Y  su  fúnebre  vos  seguro  oiste. 
Acuerdóme  también  que  á  la  alborada. 

Dejando  ya  paciendo  mi  ganado, 
A  hablarla  fuera  en  su  fehz  majaida, 

Y  vi  un  lobo  feroz  haber  robado 
Una  mansa  cordera,  blanca  y  bella. 
Que  devoraba  sobre  el  fresco  prado. 

Corrí,  compadecido,  á  socorrella ; 

Y  súbito a  mis  ojos ¡qué  portento! 

En  humo  denso  se  me  huyó  con  ella. 

Yo  hasta  aquel  punto  ae  temor  exento, 
Del  espantable  oaso  sorprendido, 
Caí  sobre  la  hierba  sin  aliento. 

¡Oh  qué  de  tiempo  estuve  allí  tendido! 

Y  cuando,  ya  en  mi  acuerdo,  hube  tomado 
¡ Ay!  á  llorar  en  tanto  mal  sumido, 

Sin  iKKler  proseguir  lo  comenzado, 

Y  atónito  de  ver  prodigios  tales, 
Yolvi,  lleno  de  horror,  á  mi  ganado. 

Allí  luego  encontré  nuevas  señales 
Que  algún  terrible  caso  me  anunciaban, 
Afi[tteros  ciertos  de  mis  crudos  males. 

Mis  mansas  ovejillas  se  espantaban , 

Y  cual  si  las  sigmwa  un  lobio  fiero. 
Girando  en  torno  del  redil ,  balaban. 

A  un  lado  ol  quejido  lastimero ; 

A  examinarlo  corro j  de  repente 

¿Callarélo^  ó  diré  tan  triste  agüero? 


164 


DON  JUAN  MfiLBKDBZ  VALDÉS. 


Vi  díTidida  por  agado  diente 
La  corderita  á  Filis  prometida, 
Que  mi  mano  cuidaba  diligente. 

Al  pió  de  ella  la  madre  dolorida 
Con  débiles  balidos  la  lloraba. 
Queriendo  con  su  aliento  4un  darle  vida. 

Entonces  yo  sentí  que  me  apretaba 
El  corazón  un  miedo  desusado, 
T  trémulo  mil  males  me  anunciaba. 

I  Oh  mi  Fili!  {oh  mi  bienl  {oh  desgraoiadol 
¿Qué  pudieron  decirme  estos  agüeros  f 
;Que  era  ya  de  tu  vida  el  fin  llegado? 

¿Que  esto  anunciaban  los  procugios  fieros, 

Y  esto  la  triste  ave  y  la  cordera? 
jAy,  acabados  gustos  verdaderos! 

¡Vida  fugaz,  cual  sombra  pasajeral 
Ya  á  la  mia  no  queda  sino  llanto,    . 
Prueba  aun  bien  débil  de  mi  fe  sincera. 

Crecerá  inmenso  mi  mortal  quebranto» 
Hasta  que  huyendo  este  nubloso  suelo. 
En  lazo  á  tí  me  una  eterno  y  santo. 
'  Ni  ]oh  mi  luz  I  pienses  que  jamas  consuelo 
Hallar  podrá  mi  espíritu  abatido; 
Que  en  ti  el  bien  me  dejó  con  presto  Tuelo. 

Y  en  lágrimas  y  penas  semergido, 
Tú  imagen  sola,  caida  yez  más  tí  va. 
Mi  pecho  ocupa,  de  su  amor  herido. 

La  horrible  Parca ,  que  de  tí  me  priva, 
La  ansia  no  apagará  con  que  él  la  adora. 
Que  su  llama  en  tu  fidta  más  se  aviva, 

Y  acuerda  al  alma  triste  en  cada  hora 
Tu  dulcísimo  amor,  tu  fe  sincera ; 

I  Ay  cuál  padezco,  y  se  me  parte  ahoral 
La  tierna  débil  voz,  la  voz  postrera 
Que  en  tu  labio  sonó  ya  moribundo. 
Jamas  podré  olvidarla,  aunque  yo  mnera. 

Pues  ¡qué  si  el  espectáculo  profundo 
Se  me  presenta  de  tu  muerte  aciaga  1 
En  un  mar  de  mis  lágrimas  me  inundo. 
Deja,  nii  amor,  que  en  ellas  me  deshaga, 

Y  que  en  largos  suspiros  exhalado, 
Mi  espíritu  á  sus  ansias  satisfaga. 

Paréceme  mirarte  en  el  cuitMO 
Trance  de  la  postrera  despedida. 
Débil  la  voz,  el  rostro  demudado. 

Del  todo  casi  ya  desfallecida. 
Fijos  en  mí  con  gesto  lastimero 
Lois  ojos,  y  su  luz  oscurecida, 

Diciéndome :  Batilo,  TO  mb  m vebO; 

Y  al  (quererme  abrazar  ánn  débilmente, 
En  mi  boca  lanzando  el  ay  postrero. 

¡Oh  dolor!  | cuánto  estabas  diferente 
De  aquella  que  antes  por  tus  gracias  fuiste 
El  milagro  de  amor  más  reverente  I 

(Oh,  no  me  aflijas  más,  memoria  tristel 
Deja,  deja  acabarme  en  mi  amargura; 
Yo  iré  presto,  mi  bien,  do  tú  subiste. 

Mi  fe,  mi  firme  fe  te  lo  asegura ; 
No  puedo  ya  vivir  de  tí  apartado, 
Que  el  áusia  de  te  ver  mi  vida  apura. 

Entonces  de  temores  sosegado, 
En  lazo  ardiente,  casto,  verdadero. 
Por  siempre  á  tí  me  gozaré  ayuntado. 

I  Ayi  ¿qué  en  la  tierra,  miserable,  espero? 
(Muerte  cruel ,  tan  pronta  con  mi  amada, 
En  mí  ejecuta,  en  mí,  tu  golpe  fiero  I 

Arráncame  esta  vida  quebrantada ; 
Llévame  con  mi  Filis  al  sosiego 
Do  que  el  ánima  está  necesitada. 

Muévante,  oh  cruda,  mi  infelice  ruego^ 
La  vida  que  aquí  paso  dolorosa , 

Y  el  largo  llanto  con  que  el  campo  riego. 
No  pienses,  no,  mostrarte  rignirosa, 

Mi  pecho  hiriendo,  en  ansias  abismado, 
Que  antes  serás  en  tu  rigor  piadosa ; 

Pues  yo,  de  alivio  ya  desesperado, 
Ni  curo  tener  cuenta  con  mi  vida, 
Ni  un  breve  alivio  á  mi  infeliz  cuidado. 

Mis  lágrimas  son  siempre  sin  medida, 

Y  en  los  suspiros  con  que  canso  al  cielo, 
El  alma  se  me  arranca  dolorida ; 

Ni  para  alimentarme  hallo  oonsuelo. 


Ni  es  otra  mi  bebida  que  mi  llanto. 
Ni  del  suefio  me  alivia  el  vago  vuelo; 

Pues  cuando  al  fin,  rendido  en  mi  quebranto. 
Entre  sus  blandas  alas  me  adormece, 
Despavorido  al  punto  me  levanto; 

Que  mi}  sombras  trÍRtisimas  me  ofrece. 
Tendiendo  jo  la  mano,  arrebatado, 
Al  bien  que  niebla  vana  desparece. 

Tal  es  de  mi  vivir  el  triste  estado ; 
Huyendo  en  torva  faz  siempre  las  gentes, 

Y  de  ellas  por  siu  seso  baldonado; 
Sólo  en  mis  ovejillas  inocentes 

Compasión  halla  mi  amoroso  anhelo. 
Si  es  que  cabe  en  mis  ansias  inclementes; 
Ellas  solas  me  siguen  en  mi  duelo, 

Y  en  tomo  rodeándome  apiñadas. 
Doblan  con  su  balar  mi  desconsuelo. 

Las  que  tuve  á  mi  Filis  destinadas, 
Todas,  sin  quedar  una,  han  fenecido; 
{Ay  corderas  cual  ella  desgraciadas! 

A  las  otras  el  prado  florecido 
Jamas  mueve  á  paocr,  aunque  acabando 
Las  miro  con  tristísimo  baUdo. 

Aquí  las  tiernas  crías  van  quedando. 
Las  madres  allí  caen  sin  aUento, 
Todas  en  cuanto  mueren  suspirando; 

Mientras  Melampo  fiel  su  sentimiento 
Me  muestra  lastimado  en  ronco  aullido. 
Los  pies  me  lame ,  y  me  contempla  atento. 

O  ya  el  camino  corre  conocido 
Que  á  la  majada  de  mi  Filis  guia ; 
Toma,  se  para,  y  cae  sin  sentido. 

Su  compasión  enciende  el  alma  mia ; 
¡Oh!  fenezca  esta  vida  desastrada. 
Que  de  ir  á  acompañarte  me  desvia. 

¡Oh  mi  bien!  ¡mis  amores!  ¡oh  eclipsada 
Lumbre  de  estos  mis  ojos!  ¡mi  consnáo! 
¡  Rosa  en  Abril  florido  marchitada ! 

Llévame  donde  estás  con  presto  vuelo; 
Acabe,  acabe  mi  mortal  quebranto, 

Y  allá  te  abrace  en  el  sereno  cielo. 
Pídeselo  con  rue^o  y  tierno  llanto 

A  aouel  que  inmóvil  ve  desde  su  altara 
Mi  nrme  amor  y  mi  deseo  santo. 

Entonces  sí  que  libre  de  amargura. 
Mi  alegre  suerte  con  la  tuya  uniendo. 
Gozaré  el  lleno  bien  que  acá  me  apura. 

Entonces  sí  que  el  alma,  en  tí  viviendo. 
Se  adormirá  feliz  en  paz  gloriosa, 
Sus  finas  ansias  coronadas  viendo ; 

Y  con  habla  dulcísima  y  sabrosa. 
Conversando  contigo  mano  á  mano. 
Podrá  llamarse  sin  temor  dichosa. 

¡Qué!  ¿no  te  mueve  mi  dolor  insano? 
¿De  tu  Batilo,  Filis,  ya  te  olvidas? 
¿  Su  voz  desdeñas?  ¿su  clamar  es  vano? 


t¿DÓ  están  las  voluntades  tan  unidas? 
Dó  están? Mas  no  se  cuida  ^á  en  el  cielo 
)e  las  cosas  viviendo  prometidas ; 
Y  ya  en  paz  alma,  roto  el  mortal  velo, 
De  un  infeliz  en  su  dolor  perdido 
Tú  las  ansias  no  ves  ni  el  desconsuelo ; 
Mientras  sobre  tu  losa  aquí  tendido 
Yo  besándola  estoy  sin  apartarme. 
Ni  templar  ¡ay!  el  mísero  gemido. 
Hasta  que  mí  dolor  llegue  á  acabarme, 

Y  suba,  en  vuelo  alegre  arrebatado. 
Donde  pueda  por  siempre  á  tí  juntarme, 

Y  gozar  tu  semblante  regalado. 

BPITAFIO  DEL  BBPÜL<mO  DE  FÍLÍS. 

La  gracia,  la  virtud  j  la  belleza. 
La  fe  3r  el  corazón  más  inocente, 

Y  el  milagro  más  raro  de  terneza 

Que  amor  hará  sonar  de  gente  en  gente,  - 
Yacen  debajo  de  esta  triste  losa, 
Do  la  sombra  de  Fili  en  paz  reposa. 

SONETO  BEKUNCIAKDO  Á  LA  POESÍA  DB8PUE8 
DE  LA  UUEBTR  DE  FÍLI8. 

Quédate  á  Dios,  pendiente  de  este  pino. 
Sin  defensa  del  tiempo  á  los  rigores, 


Cítara  eQ  que  canté  de  mis  amoiea 
Las  gracias  j  el  ingenio  peregrino. 

GKiáidala,  ob  tronco,  qné  honras  el  camino^ 
Por  maestra  de  la  fe  de  dos  pastores. 
Do  puedan  cortesanos  amadores 
Tomar  lecciones  de  un  amor  divino. 

Mientras  la  oyó  Tiviendo  mi  sefiora, 
Con  cnerdas  de  oro  resonar  solia, 
T  fieras  crudas  amansó  su  canto; 

Ta  que  el  alma  feliz  los  cielos  mora, 
Y  en  esta  tumba  su  ceniza  fria, 
Cesen  los  rexBos,  j  principie  el  llanto, 

ELBGU  UL 

LA    PASTIDA. 

En  fin  Toy  á  partir,  bárbara  amiga, 
▼oy  i  partir,  y  me  abandono  ciego 
A  tu  im])erioBa  Tolnntad«  Xjo  mandas ; 
Ni  sé ,  ni  puedo  resistir;  adoro 
La  mano  que  me  hiere,  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano  que  me  ahoga. 
No  temas  ya  las  sombras  que  te  asustan. 
Las  Tanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo 
Cual  fantasmas  horribles ,  á  la  clara 
Lu2  de  tu  honor  j  tu  Tirtud  opuestas, 
Que  nacer  sólo  hicieran.....  En  mi  labio 
La  queja  bien  no  está ;  gima  y  suspire ; 
No  á  culpar  tu  rigor  dé  Tos  instantes 
Del  más  ardiente  amor  tal  yes  postreros, 
Tú ,  de  tí  misma  juez,  mis  ansias  jusga; 
Mi  dolor  justifica,  á  mi  no  es  dado 
Sino  partir.  (Oh  Diosl  ¡de  mi  ine&ble 
Felicidad  huir  I  ¡en  mis  oidos 
No  sonará  su  voz  I  ¡no  las  ternezas 
De  su  ardiente  pasión!  {mis  ojos  tristes 
No  la  yerán,  no  buscarán  los  suyos, 
T  en  ellos  su  alearla  y  su  ventural 
No  sentiré  su  delicada  mano 
Dulcemente  tal  vez  premiar  la  mia, 
Yo  estático  de  amor.....  (Bárbara!  ¡injustal 
¿Qué pretendes  hacer?  ;qué  placer  cabe 
En  ani^  al  mismo  á  quien  adoras, 
Que  te  idolatra  ciego?  No,  no  es  tuyo 
Este  exceso  de  horror:  tu  blando  pecho, 
De  dulzura  y  piedad  á  par  formado, 
No  inhumano  bastara  á  concebirlo. 
Tu  amable  boca ,  el  órgano  süaye 
De  amor,  que  sólo  articular  palabras 
De  alegría  y  consuelo  ántc»  supiera, 
No  lo  alcanzó  á  mandar.  Si ;  te  conozco, 
Te  jnstifioo,  y  las  congojas  yeo 

De  tu  inocente  corazón Mi  yida, 

Ui  esperanza,  mi  bien,  | ahí  ye  el  abismo 

Do  yamos  á  caer :  que  te  fascinas  ; 

Que  no  conoces  el  horrible  trance 

En  que  yas  á  quedar,  que  á  mi  me  aguarda 

Con  tan  amarga  airebatada  ausencia. 

No  lo  conoces,  deslumbrada;  en  yano, 

Tranquila  ya,  despayórida  y  sola 

Me  llamarás  con  aoloridos  ayes. 

Habré  partido  yo ;  y  el  rechinido 

Del  eje,  el  grito  del  zagiü,  el  bronco 

Confuso  son  de  las  yolantes  ruedas, 

A  herir  tu  oido  y  afligir  tu  pecho 

De  un  tardío  pesar  irán  agudos. 

To  entre  tanto  abatido,  desolado, 

A  tu  estancia  feliz  yucítoe  los  ojos, 

Mis  ojos  ciegos  en  su  llanto  ardiente, 

Te  diré  adiós ,  y  besaré  con  dios 

Las  dicliosas  paredes  que  te  guardan , 

Mis  fenecidas  glorias  repasando, 

Y  mis  presentes  fnyencioles  males. 

I  Ay  1  joó,  si  un  paso  das ,  donde  no  encuentres 

De  nuestro  tierno  amor  mil  dulces  muestras? 

Entra  aauí,  corre  allá,  pasa  á  otra  estancia ; 

Aquí,  ellas  te  dirán,  sejpostró  humilde 

A  tus  pies,  7  la  mano  áÚÍ  le  diste ; 

Allá,  M>oo  en  su  ardor,  corrió  á  tu  encuentro ; 

T  allí  le  Tiste  en  lágrimas  bañado, 

En  lagrimal  de  mnor;  con  mil  teme«as 


MLBGlAa. 


Más  allá  fino  te  ofreció  su  llama ; 

Y  al  ciclo  hizo  testigo,  y  los  luceros. 
De  su  lazada  eterna,  indisoluble, 

En  la  noche  feliz Sedlo,  fulgentes 

Antorchas  del  Olimpo,  y  tú,  callada 
Luna,  que  atiendes  mis  sentidas  quejas, 
Yantes  mi  gloria  y  sus  finezas  yiste, 
Sedlo;  y  benignas  en  mi  amarga  suerte 
Ved  á  mi  amada,  yedla,  y  rocordadle 
Su  santo  indisoluble  juramento. 
Vedla,  y  gozad  de  su  donosa  yista, 

De  las  sencillas  animadas  gracias 

De  su  semblante.  [Oh  Dios!  yo  afortunado 

Las  gozaba  también ;  su  yoz  oia, 

8u  yoz  encantadora,  que  eleyíída 

Lleya  el  alma  tras  si ;  su  yoz,  que  sabe 

Hacer  dulce  hasta  el  no,  gratas  las  quejas. 

lOh,  qué  de  yeces  de  sus  tiernos  labios 

Me  enajenó  la  plácida  sonrisa. 

Las  yiyas  sahs  y  hechiceras  gracias  1 

Íph  qué  de  tardes,  de  agradables  horas 
)e  nuestra  dicha  hablando,  instantes  breyes 
Be  nos  huyeran!  ¡qué  de  ardientes  yotos! 
I  Qué  de  suspiros  y  esperanzas  dulces 
Crédulas  nuestras  almas  concibieron, 

Y  el  cielo  hoy  en  su  cólera  condena! 

¡Qué  proyectos  formáramos I  Mi  yida, 

Mi  delicia,  mi  amor,  mi  bien,  señora, 
Amiga,  hermana,  esposa,  |oh  si  yo  hallara 
Otro  nombre  aun  más  dulce!  iqué  pretendes? 
¿Sabes  dó  quieres  despeñarme?  Espera, 
Aguarda  pocos  dias ;  no  me  ahogues ; 
Después  yo  mismo  partiré ;  tú  nada 
Tendrás  que  hacer  ni  que  mandar ;  humilde 
Correré  á  mi  destierro  y  resignado. 

Mas  ora,  jirmel  ¡dejarte!  Si  me  amas, 

¿*or  qué  me  echas  de  tí,  bárbara  amiga? 

Ya  lo  yeo,  te  canso;  cuidadosa 
Conmigo  eyitas  el  secreto;  me  huyes ; 
Sola  te  asustas  y  de  todo  tiemblas. 
Tu  lengua  se  tropieza  balbuciente, 

Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 
Si  yo  te  miro,  desmayada  tomas 

La  faz,  y  alguna  lágrima ¡oh  martirio! 

Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  tus  ojos 
Otros,  ¡ay!  otros  eran ;  me  buscaban, 

Y  en  su  mirar  y  regaladas  burlas 
Alentaban  mis  tímidos  deseos. 

¿Te  has  oMdado  de  la  selva  hojosa, 
Do  huyendo  yeces  tantas  del  bullicio, 
En  sus  oscuras  solitarias  ciüles 
Buscamos  un  asilo  misterioso, 
Do  alentar  libres  de  mordaz  censura  ? 
¡Qué  sitio  no  oyó  allí  nuestras  ternezas? 
iNo  ardió  con  nuestra  llama?  Al  lugar  corre 
Do  reposar  solíamos ,  y  escucha 
Tu  blando  corazón;  si  él  mis  suspiros 
Se  atreye  á  condenar,  dócil  al  punto 
Cedo  á  tu  imperio,  y  parto.  Pero  en  yano 
Te  reoonyengo:  yo  te  canso;  acaba 

De  arrojarme  de  tí,  crílel Perdona, 

Perdona  á  mi  delirio:  de  rodillas 
Tua  pies  abrazo  y  tu  piedad  imploro. 

¡Yo  acusar  tu  fineza! Yo  cansarte, 

A  tí,  oue  me  Idolatras no :  la  pluma 

He  desliaó;  mis  lágrimas  lo  borren. 
¡Oh  Diosl  yo  la  he  ultrajado:  esto  restaba 
A  mi  inmenso  dolor.  Mi  bien,  sefiora. 
Dispon,  ordena,  manda:  te  obedezco; 
Sé  que  me  adoras;  no  lo  dudo:  humilde 
Me  resigno  á  tu  arbitrio El  coche  se  on, 

Y  del  sonante  látigo  el  chasquido. 
El  ronco  estruendo,  el  retiñir  agudo 
Viene  á  colmar  la  turbación  horrible 
De  mi  agitado  corazón.....  Se  acerca 
VeloB  y  para :  te  obedezco  t  parto. 
Adiós,  amada,  adiós.....  el  llanto  acaBe ; 
Que  el  débil  pecho  en  su  dolor  se  ahoga. 
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EL    BBTBATO« 


DON  JUAN  alíLlW>EZ  VALDÉS. 


¿Si  es  él,  Amor?  iqué  trémula  la  mano 
Rompe  el  último  nema  I  me  lo  annnda 
Con  zoEobra  feliz  saltando  el  pecho. 
No,  no  puedo  dudarlo:  el  importuno 
Velo  cayó :  tu  celestial  imagen , 

Tu  suspirado  don mi  amante  boca 

Con  mil  ardientes  besos ,  mi  llagado. 
Mi  triste  corazón  con  mil  suspiros, 
Ambos  á  par  lo  adoren,  y  el  tributo 
Primero  aenlc  de  mi  tierno  pecho. 
(Milagro  del  pincel,  amable  copia 
Del  más  amable  objeto!  ciego  torno 
A  besarte  otra  vez ;  ojos,  gozadla ; 
Sáciate,  corazón.....  no  estás  ausente. 
Ingenioso  su  amor  buscarte  supo. 
Supo  templar  de  su  cruel  imperio 
El  áspero  rigor,  t  fino  hallarte. 
De  tu  ternura  oelestíal,  oh  amada. 
Oh  mitad  de  mi  ñda,  tal  milagro 
De  cariño  esperaba  mi  deseo ; 
Llegó,  j  puedo  contigo' consolarme , 
Bn  mi  inmenso  penar  gemir  contigo, 

Y  en  tu  seno  lansar  la  ardiente  rena 
De  lágrimas  aue  inundan  mis  mejillas 
En  tan  mortal  insoportable  ausencia. 
8t,  amada,  ya  te  tengo:  ya  en  mi  pecho 
Fino  te  estrecharé ;  mis  tristes  ojos 

Te  ven,  el  fuego  de  los  tuyos  sienten, 
T  mis  manos  te  tocan,  y  mis  labios 
Pueden  saciarse  de  oprimirte  finos, 
T  mis  suspiros  animarte,  y  toda 
Inundarte  en  mis  lágrimas  ardientes. 
Las  sientes,  ¿y  no  lloras7  ¿á  mis  ayes 
Dolientes,  ]ayl  los  tuyos  no  responden, 

Y  á  mis  quejas  y  míseros  gemidos? 
A  ti  me  Tuelyo  desolado,  te  hablo, 
¿Y  muda  está  tu  cariñosa  lengua  f 
Clori,  Clori,  mi  bien (Loco  deseo! 

¡  Fantástica  ilusión! A  sombras  yanas, 

A  un  mentido  color  prestar  quería 
La  yida,  el  fuego,  la  expresión ,  las  sales 
Que  al  prototipo  celestial  animan. 
lOh,  cómo,  cómo  en  este  punto  siento 
De  mi  suerte  el  horror,  el  hondo  abismo, 
Do  sepultado  y  sin  consuelo  lloro! 
1  Ausencia  I  (ausencia!  arráncame  la  yida; 
No  de  ilusión  en  ilusión  me  lleves; 
Un  breve  plazo  tus  dolores  templas, 

Y  tornas  luego,  j  más  cruel  divides 
En  partes  mil  mi  lastimado  pecho. 

I  Ay  1  un  instante  en  mi  ilusión  creía , 
Mirando  absorto  el  celestial  trasunto. 
Que  mis  ternezas,  mis  sentidos  ayes 
Halagüeña  escuchabas ;  que  tus  labios 
Se  desplegaban  en  amable  risa ; 
Que  al  esplendor  del  animado  fuego 
En  que  tus  ojos  agraciados  lucen , 
La  llama  se  alentaba  de  los  míos ; 

Y  que  amor  coloraba  tus  mejillas, 
Dmce  señuelo  á  mi  sedienta  boca ; 
O  el  elástico  seno  conturbaba 

En  grata  ondulación.....  Me  precipito 
Frenético  en  mi  eiTor.....  Clon,  tu  imagen 
Helada  me  recibe;  no,  no  siente 
Así  cual  tú..M.  el  encanto  lisonjero 
Se  desvanece ,  y  á  una  sombra  abrazo. 
Muda  y  sin  alma,  y^  una  sombra  oprimo, 

Y  una  sombra  acaricio^  y  mil  finesas 
Loco  le  digo,  y  que  responda  anhelo. 
(Ayl  eres  tú,  adorada,  ¿y  callas  tibiii 

Y  á'  mi  llanto  tus  lágrimas  no  coxrest 
iPor  qué  insensible  á  mis  oarifios  eres , 

Y  eres  de  nieve  al  fuego  en  que  me  ábrasof 

tPor  qué  en  los  ojos  la  inquietud  graflioBa, 
Gl  vivas  sentimiento,  la  ternura, 
Bl  delicioso  hechizo  hallar  no  puedo» 
Que  en  los  tuyos  de  amores  me  embríaganf 
Habíame,  idolatrada,  ó  no  me  burles. 
Cual  si  á  abfii  fueras  cariñosa  el  labio; 


O  en  su  mirar  donoso  tus  pupilas 
Se  animen,  ó  falaces  no  remeden 
Otras,  do  Alnor  su  trono  soberano 
Sentó,  y  se  gozan  las  senciUas  Gracias, 
No  tu  nevado  torneado  QueUo 
Inmóvil  yazca ;  vuélvase  y  recUne 
En  mi  seno  amoroso  esa  cabeza 
Que  enhiesto  apoya,  y  góceme  dichoso 
Cual  veces  tantas  en  su  dulce  peso. 
Sienta  tu  pecho;  á  la  ternura  se  abra; 
Abrase  al  olando  amor,  y  arda  y  palpité , 

Y  en  plácida  efusión  al  pecho  mío 
Haga  coirer  el  celestial  encanto 
De  su  angélica  llama ,  de  los  puros 
Afectos  más  que  humanos  que  en  sí  abriga ; 
O  el  lácteo  pecho  de  ni  bien  no  mienta. 
Do  iodo  es  suave  amor,  dulzura  todo, 
Sencillez  tierna  y  cariñosas  ansias , 
Placer,  trasportes,  éxtasis,  delicias. 

No  la  alba  mano  el  abanico  agite 
En  juego  inútil ,  ó  mi  dócil  cueUo 
En  tomo  oifia  en  lazo  venturoso; 
Indisoluble  lazo  en  que  añudara 
Nuestras  al&ias  el  délo  para  siempre  ¡ 

0  cual  un  tiempo  cariñosa  oprima 
Mi  palpitante  corazón ,  y  sienta 
Bl  fuego  asolador  que  le  consume. 

( Ah  mano!  (hermosa  mano!  el  pincel  rudo 
Trasladar  quiso  en  vano  tus  contornos. 

Tu  gracia,  tu  candor De  mármol  era 

Si  viéndola  el  artista.....  No,  profano  ; 

Bus  labios  sólo  tributarla  deben, 

En  su  delirio  idólatras ,  el  culto 

Que  le  ha  votado  amor;  tu  nieve  y  rosa 

La  manchan ,  no  la  tocan :  ( ay !  (qué  digo! 

La  menor  de  sus  partes  ^puede  acaso 

Remedar  «1  pincel  f  Débil  el  arte , 

1  No  cede  á  empresa  tanta  y  se  confunde? 

ÍEsas  cejas  sin  alma,  es  esa  frente 
ja  tuya,  Clori  mia?  ¿son  tus  labios 
Festivos,  purpurantes,  halagüeños. 
Estos  labios  heladosf  ¿las  mejillas 
Son  la  leche  y  carmín  en  dehciosa 
Mezcla  deshechos,  como  tú  los  llevas 
En  tus  llenas  mejillas  sontosadas? 
lY  tu  seno  y  tu  tea,  y  el  suave  agrado 
De  tu  semblante,  y  la  donosa  gracia 

De  tus  razones ?  (qué  violenta  hoguera 

Circula  por  mis  venas.....!  ¡qué  suspiros 
Se  exhalan ,  sin  sentirlo,  de  mi  peáiol 
(Cómo  agitado  el  corazón  palpita! 
Con  frenética  sed  me  precipito 
Sobre  tu  imagen  muda.....  irresistible 
La  mágica  virtud  de  tu  presencia 

Me  arrastra.....  desfallecen  mis  rodillas 

Cubren  mil  sombras  mis  llorosos  ojos 

ün  ardor.....  un  ardor mi  bien,  mi  gloria, 

Clori,  amor,  vida,  esposa,  (oh  si  pudiese 
Llegar  á  tí  la  conmoción  que  viento, 

Y  este  torrente  de  delicias  puras 

En  que  sin  seso  en  mi  ilusión  me  inundo! 
(Si  á  ti  alcanzasen  mis  dolientes  Ansias , 
Mis  sollozos ,  mis  ayes ,  los  furores 
De  mi  delirio  infausto!  (si  escuchases 
La  inmensa  copia  de  ternezas  que  hablo 
A  tu  divina  imagen I  Tus  maíllas 

Y  tu  frente  y  tus  ojos  y  tu  boca, 

Y  cuello  y  pecho,  y  toda  tú  abrasada 
Al  fuego  de  mis  ayes  encendidos , 

Y  en  mi  llanto  inundada  te  hallarías 

iPor  oué  estos  cultos  á  una  imagen  muda 
Se  habrán  de  tributar?  Vén,  vén,  amada, 
A  recibirlos,  vén  en  los  trai^rtes 

Del  más  violento  amor;  no  se  profanen 
En  una  helada  inanimada  soxnbra ; 
Vén  luego,  vén ,  y  unámonos  por  siempre, 
O  á  mi  me  deja  en  tus  amantes  brazos 
Fino  volar,  y  colma  mi  ventura. 
Una  palabra,  una  palabra  sola..,.. 
Dila,  y  feliz  recibirá  los  cultos 
Que  idólatra  tributo  á  tu  retrato. 
El  entre  ttmto  sobre  el  pecho  mío 
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Será  alirio  á  mis  pouM,  eompalLero 
De  mi  destierto,  inapreciable  joyn 
De  tu  finneza ;  ^  suplirá  (ay)  en  -mno 
De  sa  diyino  original  la  ausencia. 


SILVAS. 


SILVA  PfilMEBA. 
EL  PALOMILLO  (1). 

|Ay,  cómo  el  palomiUo  enamorado^ 
Del  aulce  amor  tocado. 
Corre  tras  su  paloma, 

Y  con  giros  amantes  la  rodeal 
Cómo  ¿  triste  rastrea, 
Cómo  para  j  asoma» 

T  en  lascivos  armllos  sosanaiitey 

Ta  la  signe  constante. 

Ya  para,  snqiendido. 

Ya  toma  á  su  qnejido^ 

Ya  ynelye  á  las  caricias, 

Prometiendo  de  amor  dulces  delidas. 

Entre  armllos  suaves 

Llámala,  j  porque  tavda,  en  penas  graves 

Furioso  en  tomo  de  ella  da  nul  vueltas, 

Las  esplendentes  llamas  desenvueltas 

Del  ccwllo  luminoso  v  matisado. 

Las  blandas  alas  sudtas, 

Los  rutilantes  ojos  encendidos, 

Embístela,  de  amor  arrebatado, 

Con  mil  tiernos  quejidos. 

Mas  la  paloma  esquiva  le  zesiste; 
El  vuelve,  no  desiste^ 

Y  amante  la  rodea, 

Arrulla,  v  con  su  amulo  la  recrea, 
Desplegadas  las  alas  la  aíremete, 
La  cola  barre  el  suelo, 
Da  al  rededor  un  vuelo, 

Y  de  nuevo  victoria  se  promete. 
Cuando  el  amor  á  la  paloma  tira 

Una  encendida  vira, 

Ella  el  golpe  en  el  pecho  siente  InégOi 

Y  arde  en  lascivo  fuego, 
Que  á  la  garganta  suave 
Sale  en  acento  srave. 

Ko  ya  del  pafomillo  se  desvia, 
Por  mucho  que  él  porfia; 
Has  se  para  j  le  llama 
A  qne  apague  aquel  fuego ; 
El  corre  al  dulce  ruego, 
Ardiendo  en  igual  llama, 

Y  sin  más  detenerse. 
Por  los  picos  unidos 

El  tierno  corazón  quieren  beberse, 

Y  luego,  deqjirendiaoB, 
Gocan  con  mil  caricias 

Los  gustos  del  amor  j  sus  delidas. 


SILVA  n. 

BL  BUaPIBO. 

Fany,  Fanv,  ¿qué  es  esto?  |  tú  suspiras ! 
iTá  en  quejidos  dolientes 
Tomas  la  voz  graciosa. 
Delicia  de  mi  ser,  gozo  del  suelo  I 
¡Tú  al  cielo  triste  y  desdada  miras, 
Y  consternada,  mtnra,  llorosa, 
En  ayes  más  ardientes 
Te  vuelves  á  angustiar  I  }  La  calma  pura 
De  tu  pecho  dó  está  T  ¿  Quién  su  ventura, 

(1)  BtteiihranofiiépabllosdsenlMobrMdeMBUBinnz. 
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8u  grato  olvido,  su  quietud  gloriosa  . 

Pudo  anublaros  ?  ¿  quién 7  Benigno  el  oído 

Nos  rie  idolatrada, 

Y  en  fausta  unión  dulcísima  lazada, 
Que  apuremos  Citéres  las  delicias 
De  su  imperio  nos  da.  Nuestra  fineza, 
Nuestro  embeleso  y  votos  y  caricias, 

I  Pueden,  Fany,  crecer?  ¿  Más  mi  terneza 
Ser  puede?  ¿más  la  llama 
Que  mi  fiel  pecho,  (jue  tu  pecho  inflama  f 
I Y  suspiras,  mi  bien!  |on,  que  no  sabes 
Cuánto  al  Amor  desconocida  ofendosl 
I  Cuál  con  un  ay  me  enciendes  1 
I  Cuál  me  afliges ,  crUel !  cada  suspiro 
Loco  me  vuelve,  el  corazón  me  aorasa ; 
Cada  mirada  el  alma  me  traspasa, 

Y  en  cada  ¡ay!  tuyo  fenecer  me  miro. 
SI,  Fany,  si;  que  el  aura  deliciosa. 
Afable,  tierna,  plácida,  que  un  dia 
Entre  aromas  y  néctares  stiaves 

Tu  apasionado  seno  despedía, 

Y  mi  boca  tal  vez  robó  oichosa 
Los  suspiros  ardientes, 

Los  gratísimos  aycs  que  apenada 
Tu  lengua  regalada 
En  los  trasportes  del  amor  más  fino. 
Sonaba,  herida  de  su  ardor  divino ; 
Hoy  de  las  penas ,  de  las  ansias  ^aves. 
De  las  zozooras  que  en  el  alma  sientes. 

Son  efecto  infeliz ¡Desventurado! 

Ni  aun  ya  dudarlo  á  mi  dolor  es  dado. 

Tus  ojos,  tu  tristeza,  tu  caldo 

Semblante ,  de  llorar  desfallecido, 

Tu  débil  anhelar,  ese  quedarse 

Cual  muda  estatua ,  y  súbito  inflamarse 

Cuál  la  grana  más  viva ; 

Ese  buscarme  y  evitarme  esquiva, 

Obstinada  en  callar,  todo  descubre 

Bl  mal  agudo  que  tu  pecho  encubre. 

Que  sus  ternezas  ominoso  impide, 

Y  en  partes  mil,  lidiando,  lo  divide. 

I  De  dó,  empero,  este  mal  ?  ¿  qué  te  desvela! 
iQué  tiembla  ya  el  honor,  ni  qué  recela, 
Cuando  á  la  sombra  de  mordaz  censura, 
El  aura  del  amor  más  blanda  aspira 
A  nuestra  feliz  llama. 
La  luz  sucede  á  la  tiniebla  oscura 

Y  el  cielo  eterno  bien  nos  asegura  f 
¿Merecerá  tu  ira 

La  fe  constante  que  mi  pecho  inflama, 

Y  ahoorto  en  tí,  ae  todo  me  enajena? 

ÍTe  cansan  ya  la  celestial  cadena 
/on  que  un  tiempo  se  unieron 
Nuestras  dos  almab,  y  felices  fueron , 
Los  dulces  himnos  que  en  ternura  iguales 
Con  los  del  Tcyo,  armónica  mi  lira 
Modu^r  sabe,  porauc  Amor  la  inspira, 

Y  á  los  dioses  te  allegan  inmortales? 
]Ay!  no;  per^pn,  amada, 

Perdona  al  dolor  mió 
Blasfemia  tal,  tan  ciego  desvarío, 

Y  á  tu  alma  torne  la  quietud  robada. 
No  más  tu  pecho  dolorido  gima, 

No  más  el  mió  oyéndolo  se  oprima; 
No  más.....  ¡Pero  de  nuevo. 
Cuanto  más  fino  á  consolarte  pruebo. 
Vuelves  á  suspirar  sólo  al  mirarme  I..... 
De  una  vez,  cruda,  acaba  de  matarme. 

Mas  deja  en  tanto  al  labio  apasionado 
Que  tu  suspiro  celestial  aliente; 
Benigna  deja  que  en  el  hondo  seno 
Lo  ponga  reverente, 
De  mil  y  mil  que  exhalo,  aoompafiado. 
I  Oh  corazón  de  sus  encantos  lleno  1 
Recíbelo  feliz,  y  en  el  glorioso 
Trono  do  reina  mi  Fanv  querid^ 
Do  afable  dulces  lejes  le  prescribe, 

Y  á  par  tus  votos  sin  ceaar  recibe, 
Ponle ;  y  por  siempre  tu  sin  par  flnezai 
Tu  lealtsd  y  desvelo  cariñoso, 

Tu  ciego  ardor,  tu  voluntad  rendida, 
Tu  pura  fe,  tu  natural  llanesa, 
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T  cnanto  hava  en  amor  de  mee  dÍYino, 

Ante  él  lo  ofrece  en  holocausto  digno, 

T  tú  calma,  mi  bien,  tan  cruda  pena; 

Bia  en  sus  gracias  tu  btldad  serena. 

Alienta,  alienta,  7  mi  dolor  no  agraves; 

Alienta,  y  no  la  gloria 

En  que  inundarme  afortunado  siento. 

Destruyas,  ó  el  futuro  sentimiento 

Despiertes  hoy,  aleve, 

En  mi  exaltada,  mi  viva&  memoria. 

En  las  desdichas  que  amagarnos  sabes^ 
Deja  este  espacio  breve, 
Déjalo,  Fany,  á  mi  fugas  ventura, 
T  goce  yo  sin  nieblas  tu  hermosura. 
Gócela  fino;  á  mi  cariño  deja 
Crédulo  abandonarse  á  los  suaves 
Inefables  encantos 
Con  que  el  deseo  lisonjero  aleja 
El  fatal  plazo  de  dolor  y  llantos, 
Y  ardiente  apure  mi  feUce  boca 
El  dulce  cáXut  que  su  sed  provoca. 

No  en  mi  ilusión  me  aflijas,  que  inhumana 
Vendrá  |oh  dolor  I  la  ausencia; 
La  ausencia^  Fany,  cuyo  espectro  odioso 
Contino  asusta  á  nuestro  amor  dichoso, 
A  ejecutar  bien  presto 
Del  hado  en  mi  la  bárbara  sentencia, 
7  en  safiudo  ademan,  torvo  semblante 
Con  violencia  tirana, 
Voz  imperiosa  y  dieatra  menasante, 
Lejos  de  ti  me  arrastrará.....  \  Funesto 
Recuerdo,  trance  horrible,  Fany  mía, 
Que  yo  haya  de  partir;  que  mi  ventura. 
Tan  dulce  unión,  tan  Íntimos  amores, 
Tan  claro  dia,  tan  divinas  flores, 
Hayan  de  fenecer!  |  ay I  aquel  día, 
Dia  de  duelo  y  luto  y  amargura. 
Tú  llorarás  también  ;  con  tus  plegarias 
Las  raudas  horas  á  mi  bien  contrarias 
Anhelarás  parar ;  bárbaro,  impío 
Al  cielo  llamarás ;  del  cuello  mió 
Queriendo  en  vano  desatar  tus  bracos^ 
Perdida  huir  mis  últimos  abrasos. 

T  solitaria,  misera,  cuidosa, 
Vagarás  por  la  estancia  pavorosa 
Con  planta  vacilante, 
Espíritu  azorado  y  vista  errante. 
Llamando  en  débu  voz,  en  grito  triste, 
Al  que  no  há  nada  á  tus  romllas  viste, 
Ciego  en  su  amor,  perdido,  enajenado, 
La  cabeza  en  ti^seno  reclinada. 
Cantar  apasionado 
6u  eterna  fe,  tu  Uama  regalada: 
T  entonces  abismado,  oonf  nndia<v 
Mísero,  desolado,  sin  sentido. 
Pedirá  en  vano,  anhelará  la  muerte. 
Cual  blando  alivio  á  su  infelice  suerte. 

Los  ayos,  pues,  el  suspirar  quejoso 
Con  que  anides  mi  pecho^ 
A  otros  suspiros  y  zozobras  hecho 
En  los  delirios  de  un  amor  dichoso. 
Déjalos,  Fany,  á  la  ominosa  hora 
Del  adiós  triste  que  á  la  par  tememos; 
T  hoy  en  deliciaB  crédulos  gocemos 
Del  fagas  rayo  que  aun  los  montee  dora. 


SILVA  III. 

FAKT  KNOJADA. 

I  Será  posible^  idolatrado  duefto. 
Que  contra  un  inocente 
Dure  en  tí  siempre  el  implacable  cefiof 
Miróte  y  tiemblo;  ardiente  solicito 
Tu  grada,  y  me  baldonas  inclemente. 
Callo,  y  tu  lado  respetuoso  evito, 
T  huyendo,  injusta,  á  mi  pesar  te  Irrito. 
Vuelvo,  y  te  agitas  más ;  ¡  en  cuántas  irai 
Arden  tus  lindos  ojos  si  me  miras  1 

¿Por  qué  tanto  ngor,  tan  fiero  encono? 
iPor  qué,  Fanv  adorada. 
Trae  megos  tales  desdefiarme  airada, 


Con  gesto  tai  y  tan  amargo  tono? 

JMe  cesarás  de  amar?  ;LoB  celestiales 
furamentos  ^ue  hiciste. 
Los  que  á  mi  labio  apasionado  oíste, 
8i  en  fe  más  puros,  en  delirio  iguales. 
Se  pueden  quebrantar?  ¿El  dulce  encanto 
De  tus  tiernas  caricias 
Se  acaba  para  mí?  ¿Serán  mis  males 
Con  tu  rigor  eternos, 

Y  eterno  mi  llorar  tus  injusticias? 
Duélete  I  oh  cruda!  de  mi  amargo  llanto; 

Duélete ,  y  cariñosa 
Vuelvan  tus  ojos  á  mirarme  tiernos, 
Tu  suave  boca  á  articular  donosa 
El  idioma  de  amor;  finos  tus  brazos 
Ciñan  mi  cuello  en  deliciosos  lazos. 
Tu  pecho  celestial  abrase  el  mió, 

Y  acabe,  acabe,  ese  rigor  impío. 
Acabe  ya,  que  la  implacable  saña 

Ni  al  tierno  Amor,  ni  a  Oíprida  conviene; 
Todo  en  el  mundo  sus  muaanaas  tiene, 
T  encono  tanto  á  tu  hermosora  daña. 

Te  idolatro,  y  mis  dudas 
Son  nobles  hijas  del  amor  más  fino» 
De  este  amor  puro,  celestial,  supremo, 
Que  hará  por  siempre  mi  feÜz  aestino^ 
T  asi  peraerte  á  cada  punto  temo. 

Si  tu,  mi  bien,  amases 
Cual  yo  sin  soso  tu  beldad  adoio; 
6i  tu  pecho  inclemente 
Sentir  pudiera  mi  pasión  ardiente, 
T  cual  mísero  peno,  tú  penases, 
La  gracia  hicieras  que  rendido  imploto. 

Bení^;na  disculparas 
Mi  enojo  ciego^  mi  furor  demente. 
Mi  error  celoso  y  las  palabras  rudas, 
Que  á  tu  dulzura  angelical  comparas, 
T  que  en  mi  oido  sin  cesar  sonando. 
Flechas  semejan  hLpidas,  agadas, 
Que  impía  disparas  á  mi  pecho  triste; 
T  por  mi  llanto  mi  dolor  juzgando. 
Por  este  llanto  ciego 
Con  que  hoy  tus  plantas  dolorido  riego^ 

Y  antes  de  gozo  aerramar  me  viste; 
En  lugar  de  asperezas, 

Y  ese  tu  ceño  indómito,  ominoso, 

Que  indigno  anubla  tu  semblante  hermoso^ 
Solícita  doblaras  tus  finesas 

Y  amorosos  consuelos. 

Feliz  castigo  en  mis  soñados  celos. 

Pero  tú,  Fany  fiera, 
Tú  anhelas  sólo  que  en  mis  ánsiss  muera 

Y  así  en  ellas  te  gozas  de  mirarme^ 
Burlándote,  crUel,  de  mi  tormento, 

Y  yo  infeliz  sin  fruto  me  lamento 

Perdón,  perdón,  ó  acaba  de  matarme. 

Si  horrísona  tormenta 
Cubre  en  tiniebla  el  dia. 
La  luz  y  la  alegría 
Vuelve  ri'ente  el  sol. 

Mírete  yo  contenta, 
Caiga  tu  ceño  oscuro, 
Y  alentará  seguro 
Mi  afortunado  amor. 


SILVA  IV. 
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Ya  entre  arreboles  la  risueña  aurora 
Cielos  y  tierra  de  su  albor  colora; 
De  nuevas  flores  se  engalana  el  prado, 
Y  el  viento  bulle,  en  ámbares  bañado. 

Fany,  amable  Fany,  en  raudo  vuelo 
Fausto  nos  vuelve  el  cielo 
De  tu  feliz  natal  el  claro  dia. 

Las  aves  en  acorde  melodía 

Proclamándolo  van ¿Oyes,  amada. 

Sus  trinos  armoniosos. 

De  tu  nombre  los  vivas  deliciosos? 

Tus  años  ion,  |oh  suerte  afortunada! 
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Tufl  años,  de  ta  vida 
El  oriente  feliz.  Fany  (penda, 
liOoo  de  eoxo»  embebecido  todo, 
Vi  fina  uamá,  mi  sin  par  temara, 
Por  más  que  encarecértelo  procura 
Mi  cariñoso  li^io,  no  hallan  modo 
Como  este  dia  celebrar;  quisiera 
Que  tu  pecho  inundar  dado  me  fuera 
Del  júbilo,  mi  bien,  que  inunda  el  mió, 
T  embriagarlo  en  su  angélico  contento. 

Tierno  quisiera  el  fugitivo  plaso 
Que  el  cielo  ¡oh  cara!  me  destina  pío, 
Al  de  tn  vida  unir,  unir  mi  aliento 

Y  en  delicioso  indisoluble  lazo 
Hacer  que  por  entrambos  tú  aspirases, 
T,  yo  acabando,  de  mi  ser  gozases. 

Bntónces  ¡ay!  en  mi  delirio  ardiente, 
Beclinado  en  tu  seno  blandamente, 
¿Cnán  alegre  muriera, 

Y  á  Tida  más  felis  en  tí  naciera  I 

Fin  tan  delicioso. 

De  ti  acariciado, 

No,  dueño  adorado, 

Ko  fuera  morir. 
Bxtasis  glorioso 

De  dulces  amores 

Fuera  en  mil  ardores 

Por  siempre  vivir. 
Esta  cadena  misteriosa  que  une 
Nuestras  almas  amantes, 
Uás  cada  vez  en  su  pasión  constantes, 
Que  de  ambas  con  suavísima  armonía 
En  solo  un  punto  el  anhelar  reúne, 
T  un  solo  pensamiento, 
Siempre  á  mi  c^usto  tú,  yo  al  tuyo  atento, 
Bu  finne  nudo  aun  más  estrecharía, 
T  nn  solo  ser  de  nuestro  ser  haría. 

Nuestros  dos  pechos,  sin  jamas  saciarse. 
Amaran  siempre  para  más  amarse. 
Felis  sintiera  cuanto  tú  g^nstáras ; 
Con  tus  suaves  afectos  mi  ternura 
Natural  excitaras; 

Néctar  fuera  en  mis  labios  tu  dulzura. 
Despertaran  mis  llamas  tus  ardores, 
Tu  tímida  amable  mis  temores, 

Y  venturoso  fuera  en  tu  ventura. 

Unida  á  la  planta 
Que  fiel  la  sustenta, 
La  hiedra  alimenta 
8n  humilde  raíz; 
Y  ufana  levanta 
Sus  tiernos  pimpollos 
Hasta  los  cogollos 
Del  árbol  feliz. 
Yo  d^ára  de  ser.  pero  en  la  vida 
De  mi  Fanv  querioa 
Tomara  á  florecer :  j  oh ,  si  me  oyese 
SI  cíelo,  y  luego  mi  querer  cumpliese  t 
I  Qué  en  ^^ano,  idolatrada,  la  asperesa 
De  la  suerte  envidiosa 
Atribolára  entonces  mi  fineza. 
Ni  en  medio  mi  delirio  apasionado 
He  vieras  siempre  en  dudas  abismado  I 
(Qué  en  vano,  ay  triste,  la  memoria  odiosa 
De  tener  que,  ausentándome,  dejarte, 

Y  á  un  bárbaro  opresor  abaxídonarte, 
Atosigara  mi  doliente  seno, 

Aun  en  tus  brazos  de  zozobras  lleno  1 

{Qué  en  vano,  en  fin,  el  ansia  de  perderte, 
Muy  más  amarga  que  la  misma  muerte, " 
Hoy  á  anublarme  en  mi  gozar  vendría, 
Ni  el  vuelo  á  mi  esperanza  oortarial 
I  Quién  te  arrancara 
Del  lado  mío. 
De  tu  albedrio 
Fiero  opresor? 

I  Quién  me  privara 
De  las  delicias 
Que  en  tus  caricias 
Me  brinda  Amor? 
T7n  ser  con  tn  ser  hecho, 
T  en  nado  celestial  á  ti  ayuntado, 


Nudo  de  amor,  dulcÍBÍmo  y  estrecho. 
Tú  aspiraras  mi  ulí^uio  apasionado; 
Yo  inflamara  tu  angélica  ternura, 

Y  embebecido,  loco  en  mi  ventura. 
Cuanto  ansio  ciego  sin  cesar  gctzando, 
Feliz  mi  llama  se  alentara  amando; 

Y  cuanto  más  ardiera,  más  gozara, 

Y  gozando  sin  fin,  sin  fin  ansiara; 
Ni  nada,  dulce  bien,  nada  temiera. 

Cuando  ora  acaso  en  la  celeste  esfera 
El  sol  no  acabará  su  presto  giro, 

Y  lejos  de  ti ¡oh  Dios 1  perdón,  amada; 

Permite  á  mi  dolor  solo  un  suspiro, 

Y  años  mil  te  haga  el  cielo  afortunada. 

8obrc  tu  amable  vida 
Plácido  el  tiempo  gire; 
De  la  vejez  retire 
Lejos  de  tí  el  horror. 

Siempre  en  niñez  florida 
Brillar  tus  gracias  veas; 
Siempre  adorada  seas. 
Siempre  pagues  mi  amor. 


SILVA  V. 

Á  LAS  MUSAS. 

Perdón,  amables  Musas;  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor;  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  oue  cantaba  un  dia 
Las  dulces  ansias  del  amor  más  ciego, 
O  de  la  ninfa  mía 
Las  gratas  burlas,  el  desden  fingido, 

Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 
El  entusiasmo  ardiente 
Dadme  en  que  ya  pintaba 

La  florida  b^tldad  ael  fresco  prado. 

La  calma  ya  en  que  el  ánimo  embargaba 

El  escuadrón  fulgente 

Que  en  la  noche  serena 

El  ancho  cielo  de  diamantes  llena. 

Deslizándose  en  tanto  fugitivas 

Las  horas,  y  la  candida  mañana 

Sembrando  el  paso  de  arrebol  y  grana 
A  Febo  luminoso. 

Ah  Musas  I  jqué  gozoso 

as  canciones  festivas 
De  las  aves  armónico  sitiera. 
Saludando  su  luz  el  labio  mío! 
Ora  mirando  el  plateado  rio 
Sesgar  ondisonante  en  la  ladera; 
Ora  en  la  siesta  ardiente 
Bajo  la  sombra  hojosa 
De  algún  árbol  altísimo  copado 
Al  raudal  puro  de  risueña  rúente, 
Gozando  en  paz  el  soplo  regalado 
Del  manso  viento  en  las  volubles  ramas. 
Ni  allí  loca  ambición  en  peligrosos, 
Falaces  sueños  embriagó  el  deseo; 
Ni  sus  voraces  llamas 
Sopló  en  el  corazón  el  odio  insano; 
O  en  medio  de  desvelos  congojosos 
Insomne  se  azoró  la  vil  codicia. 
Cubriendo  su  oro  con  la  yerta  mano. 
Miró  el  más  alto  empleo 
El  alma  sin  envidia;  los  umbrales 
Del  magnate  ignoró,  y  á  la  malicia 
Jamas  expuso  su  veraz  franqueza. 
De  rústicos  zagales 
La  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  juegos  y  alegría, 
De  cuidados  exento, 
Venturoso  gocé,  y  el  alma  mía 

Entró  á  la  parte  en  su  hermanal  contento, 
La  hermosa  juventud  me  sonreía, 

Y  de  fugaces  flores 

Ornaba  entonces  mis  tranquilas  sienes. 
Mientra  el  ardiente  Baco  me  brindaba 
Con  sus  dulces  favores, 

Y  de  natura  al  maternal  acento 
El  corazón  sensible 

En  calma  bonancible. 
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Y  eu  comnn  gozo  y  en  comanes  bienes» 
De  eterna  bienandanza  me  saciaba. 
|Dia8  alegres, de  esperanza  henchidos, 
De  yentnra  inmortal ;  amables  juegos 
De  la  niñez !  |  Memoria. 

Qrata  memoria  de  los  dnloes  f negos 
De  amor !  i  dónde  sois  idosT 
Decidme,  Masas,  ¿quién  ajó  su  gloriaT 
Huyó  niftez  con  ignorado  yuelo, 

Y  en  el  abismo  hundió  de  lo  paÁado 
£1  risneño  placer.  |  Desventurado  i 
En  ruego  inútil  imnortono  al  cielo, 

Y  que  tome  le  imploro 

La  amable  inexperiencia,  la  alegría. 

El  ingenuo  candor,  la  p«^  dichosa 

Que  ornaron  {ay!  mi  primavera  hermosa; 

Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro. 

La  edad,  la  triste  edad  del  alma  mia 

Lanzó  tan  hechicera 

Magia,  y  á  mil  cuidados 

Me  condenó  por  siempre  en  faz  severa. 

Crudo  decreto  de  malignos  hados 

Dióme  de  Témis  la  innexible  vara, 

T  que  mi  blando  pecho 

Los  yerros  castigara 

Del  delincuente,  pero  hermano  mió, 

Astrea  me  ordenó;  mi  alegre  frente 

De  torvo  ceño  oscureció  inclemente, 

Y  de  lucubres  ropas  me  vistiera. 
Yo,  mudo,  mas  deshecho 

En  llanto  triste,  su  decreto  implo 
Obedecí  temblando, 

Y  subí  al  solio,  y  de  la  acerba  diosa 
Las  leyes  pronuncié  con  voz  medrosa. 
I  Oh  quién  entonces  el  poder  tuviera. 
Musas,  de  resistir  1  (Quién  me  volviese 
Mi  oscura  medianía. 

El  deleite,  el  reir,  el  ocio  blando 

Que  imprudente  perdí  1  ]  Quién  convirtiesí» 

Mi  toga  en  un  pellico,  la  armonía 

Tornando  á  mi  rabel  con  que  sonaba 

En  las  vegas  de  Otea  (1) 

De  mis  floridos  años  los  ardores, 

Y  de  Arcadio  la  voz  le  acompañaba, 
Bailando  en  tomo  alegres  los  pastores  I 
El  que  insano  desea 

El  encumbrado  puesto. 

Goce  en  buen  hora  su  esplendor  funesto. 

Yo  viva  humilde,  oscuro, 

De  envidia  vil ,  de  adulación  seguro. 

Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado, 

Y  de  tidlea  bienes  abastado, 

En  salud  firme  el  cuerpo,  sana  el  alma 

De  pasiones  fatales. 

Entre  otros  mis  iguales. 

En  reciproco  amor,  entre  ofioiosos 

Consuelos,  feliz  muera 

En  venturosa  calma, 

Mi  honrada  probidad  dejando  al  suelo, 

Sin  que  otro  nombre  en  rótulos  pomposos 

Mi  losa  al  tiempo  guarde  lisonjera. 

Pero  (ah  Musas  I  que  el  cielo 

Por  siempre  me  cerró  la  florecida 

Senda  del  bien,  y  á  la  cadena  dura 

De  insoportable  obligación  atando 

Mi  congojada  vida. 

Alguna  vez  llorando 

Pudo  sólo  engañar  mi  desventura 

Con  vuestra  voz  y  mágicos  encantos. 

Alguna  vez  en  el  silencio  amigo 

De  la  noche  calladla 

Puedo  en  sentidos  cantos 

Adormir  mi  dolor,  y  al  crudo  délo 

Hago  de  ellos  testigo, 

Y  en  las  memorias  de  mis  dichas  velo. 
Musas,  alguna  vez;  pues  luego  airada 
Témis  me  increpa,  j  de  pavor  temblando 
Callo,  y  su  imperio  irresistible  sigo. 

Su  augusto  trono  en  lágrimas  bañando. 
Musas,  amables  Musas,  de  mis  penas, 

Q)  Sitio  ameno,  mn^  inmediato  4  Salamanoa, 


Benignas  os  doled ;  vuestra  armonía 
Temple  el  son  de  las  bárbaras  cadettaa 
Que  arrastro  miserable  noche  y  dia. 


SILVA  VI. 

AL  OÍFIBO,  DÜBKISNDO  CLÓBIB. 

Bate  las  sueltas  alas  amorosas^ 
Cefl filio  suave,  silencioso; 
No  de  mi  Clori  el  sueño  regalado 
Ofendas  importuno;  al  fresco  prado 
Tórnate,  y  á  las  rosas 
Tórnate,  cefirillo  bullicioso, 

Y  de  su  cáliz  goza  y  sus  olores. 
A  mi  Clori  perdona ;  tus  favores, 
Tu  lisonjero  aliéntele  escasea, 

Y  huye  lejos  del  labio  adormecido. 
No  agraves,  no,  atrevido. 

Su  reposo  felice. 

Que  Amor  quizá  en  su  idea 

Me  retrata  esta  vez,  quizá  le  ofrece 

Mi  fe  pura,  v  le  dice : 

«Duélete  |oh  desdeñosal 

De  tan  fina  pasión  »;  y  con  su  fuego 

Su  tímida  modestia  desvanece. 

Tomándola  sensible  y  cariñosa. 

¡Oh I  mi  ventura  no  interrumpas  ciego; 

Yo  no  sé  qué,  latiéndome  gozoso. 

Me  anuncia  el  corazón  al  contemplarla. 

Déjame  ser  en  sueños  venturoso, 

Y  escapa  lejos  á  jugar  al  prado, 

0  respetuoso  pósate  á  su  lado. 
Empero,  ya,  travieso,  por  besarla 
Una  rosa  doblaste, 

Y  vivaz  en  sus  hojas  te  ocultaste. 
De  nuevo  tomas  y  la  rosa  inclinas. 

Y  con  vuelo  festivo. 
Bullicioso  y  lascivo, 

La  meces  y  á  su  pecho  te  avecinas. 
¡Oh,  que  mi  ardor  provocas 
Cada  vez  que  lo  tocas  I 

1  Oh ,  que  tal  vez  ese  cogollo  esconde 
LetaJ  punzante  espina,  que  su  nieve 
Hiera  con  p^olpe  aleve  I 

Cesa  y  benigno  á  mi  rogar  responde; 
Cesa,  céfiro  manso, 

Y  siga  Clori  en  plácido  descanso. 
Cesa,  y  á  tu  deseo 
Corresponda  tu  ninfa  agradecida 
En  fácil  himeneo. 

lOh  nuncio  del  verano  deleitoso! 

Tú,  que  en  móviles  alas  vagoroso, 

De  las  flores  galán,  del  prado  vida» 

Vas  dulce  susurrando, 

Con  delicado  soplo  derramando 

Mil  fragrantés  esencias,  ¡ayl  no  toques 

Esta  vez  á  mi  Clori,  no  provoques, 

Cefirillo  atrevido. 

Con  tu  aroma  su  aliento; 

Guarda,  que  Amor  con  ella  se  ha  dormido. 

Mas  I  ayl  ¡con  q^ué  contento 

Parece  que  se  ne  y  que  me  llama! 

Su  boca  se  desplega, 

Y  BU  semblante  celestial  se  inflama, 
Como  la  rosa  pura 

Que  bañada  en  aljófares  florece. 
Emulando  del  alba  la  hermosura. 
Llega  festivo,  llega 
A  sus  párpados  bellos, 

Y  con  ala  traviesa,  cariñoso. 
Asentándote  en  ellos. 
Apacible  los  mece. 

Que  otra  vez  rie,  y  su  alegría  crece. 

lAy)  agítala,  llega,  y  tan  dichoso 

Momento  no  pcraamos,  cefirillo; 

Que  Amor  me  llama  y  su  favor  me  envía. 

Acorre,  vuela,  y  tu  fugaz  soplillo 

Al  logro  ayude  de  la  dicha  mia. 
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Naced,  Tistoeas  flores, 
Oniad  el  Boelo  qxie  lloró  deenndo 
So  el  cetro  helado  del  inTiemo  rado^ 
Con  lo6  TÍToe  oolorea 
En  qne  matiza  xnestto  freflco  seno 
Rica  naturaleza. 
Ta  ríe  Mayo,  y  oéflto  sereno 
Con  deliciosos  besos  solicita 
Vuestra  sin  par  belleza, 
T  el  rudo  broche  á  los  cavnilos  qnita, 
Pireced ,  pareced ,  ¡oh  del  yerano 
Hijas  7  la  alma  Floral 

Y  al  nacarado  llanto  de  la  anrora 
Abrid  el  cáliz  virginal;  ya  siento, 

Ta  siento  en  Tuestro  aroma  soberano^ 

Divinas  flores,  empapado  el  Tiento, 

T  aspira  la  nariz  y  el  pecho  alienta 

Los  ambares  qne  el  prado  les  presenta 

Docmiera  liberal,  i  On  1  i  qné  infinita 

Prorosion  de  colores 

La  embebecida  Tista  solicita  I 

i  Qué  magia,  qné  primores 

Üe  sabido  matiz,  qne  anhela  en  yano 

Al  lienzo  trasladar  pincel  liviano! 

Con  el  arte  natnra 

A  formaros  en  nna  coucui'rieron, 

Oalanas  flores,  y  A  la  par  os  dieron 

Sos  gracias  y  hermosnrik 

Has  {ah!  que  acaso  nn  dia 

Acabo  tan  pomposa  lozanÜL 

hnigen  cierta  de  la  saerte  nnmana. 

Empero,  más  dichosas, 

Si  08  roba ,  flores,  el  íertlente  estío,  . 

Mayo  os  leranta  del  sepulcro  umbrío, 

T  á  brillar  otra  vez  nacéis  hermosas. 

Asi  {oh  jazmín!  ta  nieve 

Ta  á  lucir  toma,  annqne  en  espacio  breve. 

Entre  el  verde  agradable  de  tns  ramas, 

T  con  ta  olor  sabido 

Parece  qne  amoroso, 

A  las  «wLiMg  que  te  corten  clamas 

Para  ^üu^mv  sns  sienes  venturoso. 

Mientra  el  davel  en  púrpura  tefiido 

En  el  flexible  Tástago  se  mece, 

T  oficioso  desvelo  á  la  belleza, 

A  Flora  y  al  Amor  nn  trono  ofrece 

En  BU  globo  encendido, 

Hasta  que  trasladado 

A  algún  pecho  nevado^ 

Mustio  sobre  él  desmaya  la  cabeza, 

T  el  cerco  encof^  de  su  pompa  hojossi 

T  la  humilde  Tioleta,  vergonzosa, 

Por  los  Talles  perdida, 

Sq  modesta  beldad  cela  encogida; 

Mas  el  ámbar  fragante 

Que  le  roba  fugas,  mil  tacitas  dando^ 

El  aura  sumsrrante. 

En  él  sus  ragas  alas  empapando, 

]>escoble  fiel  dó  esconde  su  belleza. 

Orgulloso  levanta  la  cabeza, 

T  la  vista  skrrebata 

Entre  el  migo  de  flores  olorosas 

El  tulipán»  honor  de  loe  vergeles; 

Y  en  galas  emulando  á  los  claveles, 
Con  fojas  mil  vistossi» 

l>e  su  viva  escarlata 

Becama  la  riquísima  librea. 

Pero  I  ahí  <iae  en  mano  avara  le  escasea 

Cruda  Flora  sa  incienso  delicioso; 

T  solo  asi  á  la  vista  lace  hermoso. 

Ko  td,  Azacena  virginal,  vestida 

Del  manto  de  inocencia  en  nieve  pora, 

T  d  cáliz  de  oro  fino  recamado; 

Ko  tú,  que  en  el  aroma  más  preciado 

Bafiando  afortunada  tu  hemosora, 

A  par  los  ojos  y  el  sentido  encantas. 

De  loe  toques  mecida 

De  mil  lindos  amores^ 

Que  vivaces  codician  tus  fovofesi 


I  Oh!  I  cómo  entre  sus  brazos  te  levantas! 
[Cómo  brilla  del  sol  al  rayo  ardiente 
Tu  corona  esplendente, 

Y  cuál  en  tomo  cariñosas  vuelan 
Cien  mariposas,  y  en  besarte  anhelan  I 
Tuyo,  tuyo  serla 

lOh  azucena!  el  imperio  sin  la  rosa, 
De  Flora  honor,  delicia  del  verano, 
Que  en  ingas  plazo,  de  belleza  breve. 
Su  cáliz  abre  al  apuntar  el  dia, 

Y  en  púrpura  bañada ,  el  soberano 
Cerco  levanta  de  la  frente  hermosa; 
Su  aljófar  naci^ado  el  alba  llueve 
En  BU  seno  divino; 

Febo  la  enciende  con  benigna  llama, 

Y  le  dio  Citeiea 

Su  sangre  celestial,  cuando  afligida 
Del  bello  Adonis  la  espirante  vida, 
Que  en  débil  voz  la  llama, 
Quiso  acorrer,  y  del  fatal  espino 
Ofendida  |oh  dolor!  la  planta  bella. 
De  púrpura  tifió  la  infeliz  huella. 
Codiciala  Cupido 
Entre  las  flores  por  la  más  preciada, 

Y  la  nupcial  guirnalda  que  cifiera 
A  su  Psiques  amada, 

De  rosas  fué  de  su  pensil  de  Gnido, 

Y  el  tálamo  feliz  también  de  rosa. 
Donde  triunfó  y  gozó,  cuando  abrasado 
En  su  llama  dichosa. 

Tierno  exclamó  en  sus  brazos  desmajado: 

«I  Hoy,  bella  Pslquis,  por  la  vez  primera 

Siento  que  el  dios  de  uis  delicias  era! 

I  Oh  reina  de  las  flores, 

Gloria  del  Mayo,  venturoso  frato 

Del  llanto  de  la  aurora ! 

I  Salve,  rosa  divina ! 

Salvo,  V  vé,  llega  á  mi  gentil  pastora 

A  rendirle  el  tributo 

De  tus  suaves  olores, 

Y  humilde  á  su  beldad  la  frente  inclina. 
I  Salve,  divina  rosa! 

Salve ,  y  deja  que  viéndote  en  su  pecho 
Morar  ufana,  j  por  su  nieve  pura 
Tus  frescas  hojas  derramar  segura, 
Loco  envidie  tu  suerte  venturosa, 

Y  anhele,  en  tí  trocado. 

Sobre  él  morir;  en  ámbares  deshecho, 
Me  aapirará  su  labio  regalado.:» 


SILVA  VIIL 

Blf  8ÜSÑ0. 

I  Por  cae  en  tanta  alegría 
Se  inunoa  mi  semblante, 

Y  enajenado  el  ánimo  se  ffoza,       ' 
Curiosa  me  demandas.  Fui  mia? 
HáUote,  y  al  instante 

Mi  corazón  palpita  y  se  alboroza, 

Y  rio  si  te  miro. 

Y  no  de  pena,  de  placer  suspiro. 

ün  sueñOj  un  sueno  solo  mi  contento 

Causa,  Fui  adorada; 

Óyelo,  y  gozad  júbilo  qae  siento. 

En  la  nesea  enramada. 

Cual  solemos,  triscando, 

Y  riendo  y  burlando, 

Sofié  feliz  aue  estábamos  un  dia ; 
De  lindas  ñores  á  tu  sien  tejia, 

Y  amáraco  olororoeo. 
Yo  una  guirnalda  bella; 
Mas  tú,  cuando  oflcloso 
Ceñírtela  intenté  me  la  robaste, 

Y  una  cinta  con  ella 

Flexible  haciendo,  blandamente  ataste 
Mis  dos  manos.  «  Estrecha,  Fili,  estrechai 
Dije ,  el  nudo  primero, 

Y  otro,  T  otro  tras  él,  y  otro  me  eoha ; 
Que  á  gloria  tengo  él  ser  tu  prisionero.» 
Luego  viendo  nna  rosa 

En  medio  él  valle  detcoUsv  hermosa 
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Sobre  todas  las  florea, 
De  lo6  besos  del  céfiro  halagada, 
A  cortarla  coni.  ai  Flor  Tentorosa, 
La  dije,  el  lácteo  seno  de  mi  amada 
De  tu  Árescnra  goce  j  tus  olores! », 
T  en  él  la  puse,  lleno  de  ternura. 
Mi  rosa  pareció  más  encendida, 

Y  sn  nieve  más  pora 
Contrapuesta  á  la  púrpura  subida. 
Tú  al  pimto  la  tomaste, 

Y  no  sin  vanidad  jay!  la  llegaste 
Al  carmin  tíyo  de  tus  labios  bellos; 

Y  bea&ndola,  de  ellos 

A  los  mios,  riendo,  la  pasaras. 
£1  alma  toda,  apenas  los  tocaras. 
El  alma  toda,  á  recoger  tu  beso, 
Sobre  la  rosa  se  lanzo  anhelante, 

Y  por  uno,  sin  seso. 

Su  tierno  cáliz  te  tomé  abrasado 

Con  mil  y  mil  en  mi  pasión  amanto. 

En  tales  burlas  por  el  fresco  prado 

Vagaado  alegres  fuimos^ 

Cantando  mil  tonadas, 

O  remedando  en  voces  acordadas, 

Ya  el  trino  delicado  á  los  jilgueros, 

Ya  el  plácido  balar  de  los  corderos, 

Cuando  á  Llcidas  vimos, 

Que  á  nosotros  venia 

Cual  suele  en  torva  faz ,  oseo  y  celoso; 

De  súbito  nublóse  tu  alegria, 

Bien  como  flor  cortada, 

Cuya  mustia  beldad  cae  desmayada, 

Y  con  labio  medroso, 
«Huyamos,  me  dijiste; 

iZa¿hl  tan  necio  y  tan  odioso  viste ? 

Yo  te  idodatro,  y  quiere 

Que  oiga  su  amor  v  alivie  sn  cuidado, 

Y  asi  me  sigue  cusí  si  sombra  fuera. 
¡Ay  zagal!  aquí  estás;  en  vano  espera.» 
¥  fiel  mi  mano  al  corazón  llevaste, 
Sobre  él  la  puse,  y  fino  palpitaba, 

Y  el  mió  de  placer  mil  vuelcos  daba. 
Asi  en  trisca  inocente, 

Sin  sentirlo  llegamos  á  la  fuente, 

Que  en  tomo  enrama  el  álamo  pomposo. 

«  A^ui  evitemos  la  abrasada  siesta, 

Dijiste,  pues  á  plácido  reposo 

Su  sombra  brinda,  y  brinda  la  floresta»; 

Y  te  asentaste  en  la  mullida  grama. 
Yo,  carifioso,  me  senté  á  tu  lado, 

Y  en  temo  se  derrama. 

Con  el  tuyo  paciendo,  mi  ganado 

Por  la  fresca  prradera. 

El  albo  vellocino  á  la  cordera 

Que  en  grato  don  por  el  rabel  me  disten 

A  rizar  oficiosa  te  pusiste, 

Y  yo  en  tanto  escnbia 
Tu  nombre  venturoso 
En  la  lisa  corteza, 

Y  asi,  apenado,  al  álamo  decia : 
«  Crece,  tronco  dichoso, 

Crece,  y  el  nombre  de  mi  Fili  amada 
Crezca  á  la  par  contigo, 

Y  á  par  también  su  amor  y  su  firmeza; 

Y  sé  á  los  cielos  de  mi  fe  testigo. 
De  hoy  más  por  los  pastores 

Se  escogerá  tu  sombra  regalada 
Cuando  traten  en  pláticas  de  amores, 
O  al  viento  envien  sus  dolientes  quejas. 
Sus  Inocentes  danzas 
Tendrán  en  ti  las  lindas  zagalejas, 

Y  anidarán  los  dulces  ruisefiores; 
Ni  sufrirás  del  tiempo  las  mudanzas. 
De  tus  sonantes  hojas  despojado. 
Ya  con  su  nombre  á  Fili  consagrado. 
Tú,  que  ñnñ  escachaste 

Mi  apasionado  mego, 

Carifiosa  tomaste 

La  aguda  punta,  y  escribiste  luego 

Tras  FUi,  «  de  Damonn^  y  por  adorno, 

De  mirto  una  lazada. 

Que  loB  dos  nombres  estrechaba  en  tomo, 


Y  tierna  me  miraste;  joh  qué  mirada! 
De  ella  alentado,  mis  felices  brazos 
A  tu  cuello  de  nieve 

Lanzándose  amorosos Un  ruido 

Suena  á  la  espalda  y  la  enramada  mueve. 
Tú,  esquiva,  evitas  los  ardientes  lazos; 
Yo  miro  airado,  y  Lícida  escondido 
Torvo  acechaba  nuestra  dulce  llama; 
Su  odiosa  vista  en  cólera  me  inflama, 
Detiéneme  tu  brazo  carifioso; 
Licidas  huye  con  fugaz  carrera. 
Despierto,  y  en  mi  sueño  venturoso 
Fué  «Fili  de  Damon»  tu  voz  postrera. 


SILVA  IX 

LOS  BXCUEBBOS  TBISTES. 

lAh  Clori!  se  anublaron 
Loe  días  del  placer;  nuestra  ventura 
Pasó,  pasó  dejando  en  la  memoria 
Sólo  tristes  recuerdos  y  amargura. 
Sombra  fugaz  volaron 
Las  horas  fugitivas  de  mi  gloria, 
Muy  más  que  el  ave  que  m  rastro  deja 
Cuando  hasta  el  cielo  rápida  se  aleja. 
Vuelvo  atrás,  y  el  deseo 
Engafiador  te  finge  cuál  un  dia 
Nos  viera  amor,  de  sus  ardientes  flechas 
Nuestras  dos  almas,  para  en  uno  hechas. 
Gozándose  llagadas,  Retirados 
Del  comercio  importuno 

Y  á  su  imperio  feliz  abandonados; 
Ya  en  la  alameda  hojosa,  en  el  recreo 
De  un  paseo  inocente; 

Ya  en  tu  albergue  glorioso,  do  ninguno. 
Triste  censor  de  nuestras  ájisias  puras^ 
Ni  tus  palabras  mágicas  oía, 
Ni  de  mi  loca  lengua  las  ternuras, 
Ni  los  suspiros  de  mi  amor  ferviente. 
Solo  el  ciclo  nos  viera, 

Y  BUS  puras  antorchas  ratilantes, 

Y  al  cielo,  enajenado,  yo  pedia 
Que  en  sus  claras  mansiones 
Mis  votos  y  tus  votos  recibiera, 

Y  en  mis  brazos  amantes, 

Más  fino,  y  tú  más  tierna,  te  estrechaba; 

Y  asi  testigos  mi  delirio  hacia 
De  mi  inmensa  ventura. 

Ya  la  lumbre  de  amor,  ya  los  triones. 
Mientra  ardia  y  gozaba, 

Y  tomaba  á  gozar  y  más  ardia. 
¿Te  acuerdas,  adorada,  la  ternura 

Con  que  anublando  ya  la  imagen  triste 

De  mi  ausencia  el  placer,  tu  me  dijiste : 

«I Oh  importuno!  olvidemos 

Momento  tan  fatal ;  ora  gocemos, 

Gocemos  otra  vez.  ¡Ahí  ¿qué  se  hiciera 

De  aquella  noche  en  que,  el  desden  rendido, 

Prorumpiste  llorando  :  «  Eres  (querido; 

Tuya  soy,  tuya»?  {Oh  noche  1  si  olvidarme 

De  ti  puedo,  mi  pecho  al  gozo  muera ;« 

Clori  deje  de  amarme. 

Divididos  apenas 

Del  blondo  estio  en  los  ardientes  días, 

Si  el  momentáneo  trance  se  llegaba 

De  alejarme  de  ti,  {cuál  te  afligías! 

I  Cómo  yo  me  apartaba!  jay  horas  llenas. 

Horas  Üenas  de  gloria  y  de  ventura! 

I  Horas  que  en  vano  detener  procura 

Mi  insano  amor!  ¿dó  estáis?  ó  ¿qué  se  ha  hecho 

De  aquel  hallarme  á  su  adorable  lado;^ 

Y  á  sus  plantas  postrado, 
En  ansias  mil  deshecho? 
Ya  embriagado  el  oido 

En  su  voz  celestial,  que  el  alma  eleva, 

Y  do  le  agrada  estática  la  lleva; 
Ya  ciego,  arrebatado,  sin  sentido 
A  los  raeros  lumbrosos 

De  sus  ojuelos,  vivos,  cariñosos; 
Ya  plácido  Rozando  la  alegria 
De  su  amable  semblante, 
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Do  xeínan  senciUes  y  cortesía 

T  angélica  inocencia ;  el  albo  seno, 

De  honestídad  7  de  ternura  lleno. 

Bajo  1a  sutil  ^asa  jjalpitante, 

Mientras  fnrtiYo  mi  mirar  segnia 

Sa  moTiniiento  blando, 

Mi  fiel  iiná{g^n  dentro  contemplando; 

Clori,  esta  imagen  indeleble  sea, 

A  pe«ar  de  la  suerte 

Que  agostará  nuestro  florido  suelo. 

Idólatra  en  tu  íe,  constante  Tea 

Arder  hasta  la  muerte 

La  fiel  llama  que  en  tí  me  envidia  al  cielo. 

O  n  débil  acaso.....  Clori  mia, 

Sin  que  dejes  de  amarme. 

En  tus  brasosy  iluso  en  mi  alegría, 

H07  acabe,  tá  un  día  has  de  olvidarme. 


SILVA  X 

ML  LBOHO   DS  FÍLIS. 

¡DÓ  me  conduce  amor!  ¿dó,  inadvertido, 
Bn  lofiadas  venturas  embebido, 
Uegué  con  planta  osada? 
£ita  es  la  alcoba  de  mi  Fili  amada. 
Aonél  su  lecho,  ac^uél ;  allí  reposa ; 
Allí  tu  cuerpo  delicado,  hermoso, 
Bn  blanda  pax  se  entrega 
AI  sueño  mas  suave ;  esta  dichosa 
Holanda  la  recibe ;  llega,  llega 
Con  paso  respetuoso, 
¡Ob  aeseo  íelixl  llega,  7  suspira 
Sobre  el  lecho  de  Fili;  7  silencioso, 
Si  en  ^  descansa ,  al  punto  te  retira. 
Betlrate ;  no  acaso  á  despertarla, 
Bq  tn  ardor  impaciente,   • 
Te  atrevas  por  tu  mal;  hu7e  prudente, 
Haye  de  riesgo  tal,  7  ni  á  mirarla 
Pararte  quieras  por  estar  dormida. 
Que  Aun  corre  riesgo,  si  la  ves,  tu  vida, 
Pero  solo  está  el  lecho ;  i  afortunado 
Lecho,  salve  mil  veces, 
Pues  que  gosar  mereces 
De  BU  esquiva  beldad!  | salve,  nevado 
Lecho,  7  consiente  que  mi  fina  boca 
La  holanda  estreche  oue  felice  toca 
Loe  miembros  bellos  ae  mi  Fili  amada! 
So  deliciosa  liuella  señalada 
Bntí,  lecho  felice, 
«  Aquí  posó  donnida 
La  rubia  frente»,  á  mi  deseo  dice; 
Allí  tendió  hacia  mí  su  brazo  hermoso, 
Del  delirio  de  un  sueño  conmovida ; 
T  aquí  asentó  su  seno  delicioso. 
¡Oh  salve  veces  mil,  7  el  atrevido 
Tiempo  no  te  consuma , 
Dichoso  lecho,  del  amor  mullido  i 
Siempre  en  tomo  de  tí  las  gracias  velen ; 
Los  sueños  lisonjeros. 
Cuando  mi  FiU  tu  sttave  pluma 
Basque,  sobre  ella  cariñosos  vuelen ; 
Bn  sus  alas  los  céfiros  ligeros 
Todo  el  ámbar  le  of  rescan  de  las  flores ; 
7  mi  forma  tomando 
Bl  placer,  en  su  seno  mil  ardores, 
tioKos  mil  mueva ,  su  desden  domando, 

S'^alve,  lecho  fells,  que  solo  sabes 
isteríos  tan  sttavesl 
Tú ,  si  su  seno  candido  palpita, 
I«  sientes  palpitar;  tú,  si  se  queja; 
Tú,  si  el  placer  la  apita, 
T  embriagada  le  deja 
Fingirse  mil  venturas. 
Todo  lo  entiendes,  lecho  regalado. 
Todo  lo  entiendes^  con  envidia  mia, 
Sos  ansias  inefables,  sus  ternuras, 
Sos  gozos,  sus  desvelos. 
Su  tímida  modestia,  sus  recelos, 
Bn  el  silencio  de  la  noche  amado. 
Patentes  á  ti  solo,  con  el  dia 
Para  mi  desparecen, 


T  cual  la  niebla  al  sol  se  desvanecen. 

¡Oh  lecho,  feliz  lecho^  cuAl  suspiro 

Guando  tu  suerte  7  mis  zozobras  mirol 

Si  en  tí  el  reposo  habita, 

¿De  dó,  lecho  feliz,  viene  la  llama 

Que  en  delicias  me  inflama? 

¿La  grata  turbación  que  el  pecho  agita? 

lAh  lecho  afortunado! 

Tú  de  mi  bien  en  tu  quietud  recibes 

El  llanto  aljofarado; 

Si  lastimada  llora,  tú  percibes, 

Tú  solo  en  sus  amores  conñdente, 

Su  delicada  voz.  ¿  Mis  ansias  siente  ? 

I  Se  angustia  como  70?  ¿teme?  ¿recela? 

I  Duda  si  en  verla  tardo  7  se  desvela? 

IA7!  tú  lo  sabes ;  dímelo  te  ruego, 

Y  templa  de  una  ves  mi  temor  ciego; 

Témplalo,  dulce  lecho —Así  decia 

El  ardiente  Damon,  sin  que  pensase 

Que  Filis  le  atendía, 

A  otra  parte  del  lecho  retirada. 

La  bella  zagaleja,  lastimada 

De  que  tanto  penase, 

Salió  presta  de  donde  se  escondía. 

Damon  se  turba,  7  Filis  cariñosa 

Se  ríe  dulcemente  7  le  asegura; 

Mudando  la  serrana  desdeñosa 

Su  rigor  desde  entonces  en  blandura. 


SILVA  XI. 

m  VÜBLTA  AL  OAHPO. 

Ya  vuelvo  á  ti,  pacífico  retiro; 
Altas  colinas,  valle  silencioso. 
Término  á  mis  deseos, 
Faustos  me  recibid;  dadme  el  reposo 
Por  que  en  vano  suspiro 
Entre  el  tumulto  7  tristes  devaneos 
De  la  corte  engañosa. 
Con  vuestra  sombra  amiga 
Mi  inocencia  cubrid,  7  en  paz  dichosa 
Dadme  esperar  el  golpe  doloroso 
De  la  Parca  enemiga. 
Que  lento  alcance  á  mi  vejes  cansada, 
Cual  de  otoño  templado 
En  deleitosa  tarde,  desma7ada 
Hu7e  su  luz  del  cárdeno  occidente 
El  rubio  sol  con  paso  sosegado. 
¡Oh  cómo,  vegas  plácidas,  7a  siente 
Vuestro  influjo  feliz  el  alma  mia  I 
Os  tengo,  os  gozaré;  con  libre  planta 
Discurriré  por  vos;  veré  la  aurora, 
Bañada  en  perlas  que  riendo  llora. 
Purpúrea  abrir  la  puerta  al  nuevo  dia. 
Su  ondoso  esplendor  vago  esmaltando 
Del  monte,  que  á  las  nubes  se  adelanta, 
La  opuesta  negra  cumbre ; 
Del  sol  naciente  la  benigna  lumbre 
Veré  alentar,  vivificar  el  suelo. 
Que  en  nublosos  vapores 
Adormeciera  de  la  noche  el  hielo; 
Del  aura  matinal  el  soplo  blando. 
De  vida  henchido  7  olorosas  flores, 
Aspiraré  gozoso ; 
£1  himno  de  alborada  bullicioso 
Oiré  á  las  sueltas  aves. 
Estático  en  sus  cánticos  suaves; 
Y  mi  vista  encantada. 
Libre  vagando  en  inquietud  curiosa 
Por  la  inmensa  llanada, 
Aquí  verá  los  fértiles  sembrados 
Ceder  en  ondas  fáciles  al  viento, 
De  sus  plácidas  alas  regalados; 
Sobre  la  esteva  honra& 
Allí  cantar  al  arador  contento 
En  la  esperanza  de  la  mies  futura; 
Alegre  en  su  inocencia  7  su  ventura^ 
Mas  allá  un  pastordllo 
Lento  guiar  sus  candidas  corderas 
A  las  ¿escás  praderas, 
Tañendo  el  concertado  caramillo; 
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Y  el  rio  ondisonante, 

Entre  copados  árboles  torciendo, 

Engañar  en  sn  foga  oirciüante 

Los  ojos  qpe  sns  pasos  van  siguiendo, 

Lento  aquí  sobre  un  ledio  de  yeidnra. 

Allí  celando  sa  corriente  pura; 

Cerrando  el  horizonte 

£1  bosaue  impenetrable  j  arduo  monte. 

¡Oh  Tiaal  \óh  bienhadada 

Situación!  ¡oh  mortales 

Desdeñados  y  oscuros  1  \6h  ignorada 

Felicidad,  auTÍo  de  mis  males! 

Í Cuándo  por  siempre  en  vuestro  dulce  abrigo 
jos  graves  Menos  que  aherrojada  siente, 
El  alma  romperá!  ¡cuándo  el  amigo 
De  la  naturaleza 

Fijará  en  medio  de  ella  su  morada, 
Para  admirar  contino  su  belleza, 
T  celebrarla  en  su  entuaiasmo  ardiente! 
Otros  gustos  entonce,  otros  cuidados 
Mas  gratos  llenarán  mis  faustos  diaa; 
De  mis  rústicas  manos  cultivados 
Los  campos  que  labraron  mis  abuelos, 
Las  esperanzas  mías 
Colmarán  y  mis  próvidos  desvelos; 
Mi  huerta  abandonada, 
Que  apenas  ora  del  colono  siente 
En  BU  seno  la  azada, 
De  hortaliza  sabrosa 
Verá  poblar  sus  niveladas  eras; 
Mi  mano  diligente 
Apoyará  oficiosa. 

Ya  el  vastago  á  la  vid ,  ya  la  calda 
Rama  al  frutal,  que  al  paladar  convida, 
Doblada  al  peso  de  doradas  peras ; 
Yerámo  mi  ganado 
A  su  salud,  á  su  custodia  atento, 
Solicito  contarle,  cuando  lento 
Toma  al  redil  de  su  pacer  sabroso; 
O  en  ocio  afortunado, 
Mientra  su  ardiente  faz  el  sol  inclina, 
Solitario  filósofo,  el  umbroso 
Bosque,  en  la  mano  un  libro,  discurriendo, 
Llenar  mi  pecho  de  tu  luz  divina, 
Angélica  verdad,  las  celestiales 
Sa^iMlas  voces  respetoso  oyendo, 
Que  en  himnos  inmortales. 
En  medio  de  las  selvas  silenciosas. 
Do  segura  reposas, 
Al  sencillo  mortal  para  consuelo 
Tal  vez  dictaste  del  lloroso  suelo. 
De  las  aves  el  trino  melodioso 
Allí  mi  dulce  voz  despertaría; 

Y  armónica  á  las  sujras  se  uniria, 
Cantando  solo  el  campo  y  mi  ventura; 
Allí  del  campo  hablara 

Con  el  pobre  colono;  y  en  las'penaa 

De  BU  estado  afanoso, 

Con  blandas  voces  de  consuelo  llenas, 

Humano  le  alentara; 

O  bien  sentado  á  la  corriente  pura. 

Viva ,  fresca ,  esplendente , 

Del  plácido  aroyuello,  bulliciofio, 

Que  entre  guijuelas  huye  fugitivo, 

Si  del  vicio  tal  vez  la  imagen  fiera 

Mi  memoria  afligiera. 

El  ánimo  doliente 

Se  conhortara  en  su  dolor  esquivo; 

Y  en  sus  rápidas  linfas  contemplando 
De  la  vida  lu^az  el  presto  vuelo, 
Calmara  el  triBte  annelo 

De  la  loca  ambición  y  dego  mando. 

Imagen  ¡oh  arroyuelol 

Del  tiempo  volador  y  de  la  nada 

De  nuestras  mundanales  alegrías, 

Una  de  otra  apremiada, 

Tus  ondas  al  nacer  se  desvanecen, 

Y  en  raudo  curso  en  el  vecino  rio 

Tu  nombre  y  tus  cristales  desparecen. 
Asi  se  abisman  nuestros  breves  dias 
En  la  noche  del  tiempo;  asi  la  gloria, 
El  alto  poderlo, 


La  ominosa  riqueza, 

Y  lumbre  de  belleza, 

Do  ciega  oorre  tuventud  liviana , 
Pasan  cual  sombra  vana. 
Sólo  dolor  dejando  en  la  memoria. 
¡Oh  cuántas  veces  mi  azorada  mente 
En  tu  margen  florida  ^ 
Contemplando  tu  rápida  corriente. 
Lloró  el  destino  de  mi  frágil  vidal 
¡Cuántas  en  pac  sabrosa 
Interrumpí  tu  plácido  rflido 
Con  mi  voz  ¡oh  arroyuelol  dolorosa, 

Y  en  dulces  pensamientos  embebido, 
A  tu  corriente  pura 

Las  lágrimas  mezclé  de  mi  temiznU 
¡Cuántas,  cuántas  me  viste 
Querer  de  ti  apenado  separanne^ 

Y  moviendo  la  planta  perezosa. 
Cien  veces  revolver  la  vista  tríate 
Hacia  ti  al  alejarme. 

Oyendo  tu  murmullo  regalado, 

Y  exclamar  coniqovido 
Con  balbuciente  acento: 

« ¡  Aquí  moran  la  dicha  v  el  contento  I 

¡  Oh  campo  I  ¡  oh  soledaa  f  ¡oh  grato  ohridol 

¡Oh  libertad  feliz !  ¡ oh  afortunado 

E\  que  por  tí  de  léioe  no  suspira, 

Mas  trocando  tu  plácida  llaneza 

Por  la  odiosa  grandeza. 

Por  siempre  á  tu  sagrado  se  retira  t 

I  Afortunado  el  que  en  humilde  choza 

Mora  en  los  campos,  en  seguir  se  goza 

Los  rústicos  trabajos,  compafieros 

De  virtud  é  inocencia, 

Y  salvar  logra  con  feliz  prudencia 
Del  mar  su  barca  y  huracanes  fieros  1» 


ÉGLOGAS. 

¿QLOOA  nUMERA  (1). 
BATILO,  ABCADIO,  POSTA* 

BATILO. 

Paced,  mansaa  ovejas. 
La  hierba  aljofarada. 
Que  el  nuevo  dia  con  su  lumbro  dora, 
Mientras  en  blandae  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  parlerillas  aves  á  la  aurora. 
La  cabra  trepadora 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  la  áspera  ladera; 
De  esta  alegre  pradera 
Paced  vosotras  la  menuda  grama; 
Paced,  ovejas  mias, 
Pues  de  Abril  toman  los  felices  diaa. 

Corónase  la  tierra 
De  verdor  y  hermoeura, 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  florea; 
Liquida,  de  la  sierra 

Corre  la  nieve  pura, 

Y  vuelven  á  sus  juegos  los  pastovea. 
Todo  el  campo  es  amores; 
Betoñan  los  tomillos. 

Las  bien  mullidas  camas 
.  Componen  en  las  ramas 
A  sus  hembras  loe  dulces  pajarillos, 

Y  el  arroyuelo  esmalta 

De  plata  el  valle,  do  sonando  salta. 

Aaí  cuál  es  sabroso, 
Después  de  noche  triste, 
El  rocío  del  alba  al  mustio  prado, 

(l)  Bsta  ég1og«  en  oMbanta  cíe  la  vida  dti  campo  fa¿  premiads 
por  la  Afwlmni>  Xqpsfiol»,  «d  junta  qpe  osiMat  el  18  de  lUno 
de  1780. 
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o  cQflí,  tras  enojoso 

InTierno,  el  mando  YÍste 

De  gala  el  sol»  gozándose  el  ganado; 

Asi  cual  al  cansado 

Pastor  qne  tras  hambriento 

Lobo  corrió,  es  la  fuente; 

Tras  el  Manx>  inclemente. 

Tal  es  á  mi  del  céfiro  el  aliento; 

T  coal  á  abeja  rosa, 

Del  campo  asi  la  vida  deliciosa^ 

Apenas  ha  nacido 
El  ma  en  los  oteros, 
De  arreboles  el  cielo  matizando, 
Por  el  alegre  egido 
Saco  ya  mis  corderos, 

Y  alegres  los  cabritos  van  saltando, 
liientra  el  sol  se  ya  alzando, 

Mil  celoaas  porfías 

A  la  sombra  en  reposo 

S^p^ro,  si  celoso 

Mi  manso  está  por  las  corderas  mías; 

Y  si  la  noohe  Yiene , 

El  estrellado  délo  me  entretiene. 

Mas  por  aquella  loma. 
Con  sosegada  planta, 
Al  Tiento  danao  el  pastoril  acento, 
El  dulce  Arcadio  asoma ; 
Sa  armoniosa  garganta 
iCuán  acordada  sigue  al  instrumento  I 
También  canta  contento 
De  la  estación  florida. 
Para  en  tomo  seguirle, 
Corro  de  cerca  á  oirle; 
Alffo  acaso  dirá  de  mi  querida, 
O  la  nuera  tonada 
Qoe  Tini  canta  á  su  Licori  amada, 

▲BCABIO. 

i  Quién,  viendo  la  hermosura- 
De  esta  tendida  vega, 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rociOy 
Loa  brincos  ,  la  loltura 

Con  que  el  ganado  juega , 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío, 
El  noble  seSiorío 

Con  que  el  claro  sol  nace. 

Las  nieblas  recogerse, 

En  ondas  ni.il  la  hierba  estremecerse, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace; 
Hemo  latirle  el  seno 

No  siente,  y  do  placer  su  ánimo  lleno? 

Doquiera  es  primavera, 
Que  Aorü  vertiendo  viene 
Nuevas  galas  y  espíritu  oloroso; 
La  noviua  doquiera 
Sobrado  el  {mato  tiene 
En  tierna  hierba  de  pacer  sabroso. 
El  pastor  en  reposo, 
Ya  libre  sus  tonadas 
Puede  cantar  tendido. 
Viendo  sn  hato  querido 
Lento  buscar  las  sombras  regaladas  | 

Y  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  las  ociosas  horas. 

No  á  mi  giuto  sea  dado 
Eiqnezas  enojosas. 
Ni  el  oro  qne  cuidados  da  sin  cuento; 
No  el  ir  embarazado 
Entre  ^alas  pomposas, 
Ni  corriendo  vencer  al  raudo  viento; 
Mas  si  cantar  contento, 
Sentado  á  par  mi  Elisa, 
Viendo  desde  esta  altura 
Del  valle  la  verdura, 

Y  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  mis  vacas  pastando, 

Y  el  manso  no  entre  árboles  vagando. 
Pero  aaucl  que  allí  veo 

Que  por  d  prado  viene, 

í  No  es  Batilo  el  zagal  ?  tan  de  mafiana 

(Cuan  bien  á  mi  deseo 

La  suerte  lo  previene  1 
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Gnarde  el  cielo,  pastor,  tu  edad  lozana, 

batilo; 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  cantar  divino 
Guarde  del  lobo  odioso; 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono,  hechizo  del  valle  y  de  amor  digno; 
Que  el  ganado  alboroza, 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza. 

▲BCADIO. 

Tú  más  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  suave 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora, 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora; 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  hiciste, 
Cuando  te  dio  el  cayado 
Por  el  manso  peinado, 

Que  con  lasos  y  esquila  le  ofreciste; 

O  bien  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel ,  que  un  día 
Me  dio  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino; 

Y  en  él  con  primor  tanto 
Pintó  la  selva  umbría, 

Que  muestra  bien  su  ingenio  peregrino. 

Del  Tórmes  cristalino 

Formó  en  él  la  corriente. 

Que  ir  riendo  dijeras, 

Lo  largo  en  sus  praderas 

Vagando  los  rebaños  mansamente; 

Y  la  ciudad  de  lejos , 

Del  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado. 
Alegre  un  zagal  canta, 
Miáátras  su  amada  floüres  va  cogiendo; 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastín  se  adelanta, 
T  á  otra  zagala  fiestas  viene  haciendo; 
Todo  lo  que  está  viendo 
Lejos  un  ciudadano. 
El  semblante  afligido, 

Y  en  cuidados  sumido. 
Haciéndole  á  otro  señas  con  la  mano 
Que  al  umbral  de  una  choza 

Ríe  entre  los  pastores,  y  se  goza. 

BATILO. 

Y  yo  de  Delio  hube 

Una  flauta  preciada, 

Labrada  de  su  mano  diestramente; 

Tan  guardada  la  tuve. 

Que  jamas  fué  tocada; 

Pero  mi  amor  en  dártela  consiente, 

Los  valles  y  la  fuente 

Puso  en  ella  de  Otea; 

De  vida  el  Unno  ameno 

Como  por  Mayo  lleno; 

Un  muchacho  en  el  cerro  pastorea, 

Y  el  rabel  otro  toca , 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 
De  flores  coronadas, 

Más  lindas  que  las  flores, 
Suelto  el  cabello  al  céfiro  liviano, 
Van  bailando  enlazadas, 
Causando  mil  ardores, 
Las  zagalejas  en  el  verde  llano; 
A  un  lado  está  un  anciano 
Qne  la  flauta  les  toca, 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas, 

Y  cómo  que  la  envidia  las  provoca 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tú  empieza,  y  seguiré  yo  el  canto. 

ABOABXO. 

Dulce  es  el  anumwo 
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Balido  de  la  oTeja, 

T  la  teta  al  hambriento  oorderuelo; 

Dulce,  si  el  calnroao 

Verano  nos  aqaeja, 

La  fresca  sombra  y  el  mullido  suelo; 

El  roclo  del  cielo 

Es  grato  al  mustio  prado, 

Y  á  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino ; 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

T  á  mi  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  la  estación  florida. 

Mire  yo  de  una  fuente 
Las  menudas  arenas 
Entre  el  puro  cristal  andar  bullendo, 
O  en  la  mansa  corriente 
De  las  aguas  serenas 
Los  sauces  retratarse ,  entre  «líos  viendo 
Los  ganados  paciendo; 
Mire  en  el  verde  soto 
Las  tiernas  avecillas 
Volar  en  mil  cuadrillas; 

Y  gocen  del  tropel  y  el  alboroto, 
Otros,  de  las  ciudades. 
Cercados  de  sus  dafioe  y  maldades. 

¿Dónde  las  dulces  horas, 
De  júbilo  y  pac  lionas , 
Más  lentas  corren  ni  con  más  reposo^ 
iQuién  rayar  las  auroras. 
Como  el  sagal,  serenas 
Ve,  ni  del  sol  el  trasponer  hermoso? 
{Cuidado  venturoso  1 
iMil  veces  descansada 
Pajiza  chosa  mia! 
Ni  yo  te  dejaria 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada; 
Pues  sólo  en  ti  poseo 
Cnanto  alcansan  los  ojos  v  el  deseo. 

1  Para  qué  el  vano  anhelo, 
Ni  los  tristes  cuidados 
Que  engendran  el  poder  y  los  honoNef 
Mejor  es  ver  el  cielo 
Que  no  techos  pintados; 
Mejor  que  las  alfombras,  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores 
Nos  dan  fácil  cabana. 
Una  rama  sombrio, 
Otra  reparo  al  frió; 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  safi* 
En  las  noches  de  Enero, 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquí  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  en  paz  gloriosa 
El  lento  susurrar  de  este  arroyuelo; 
Aquí  evite  la  llama. 
Cabe  mi  Elisa  hermosa, 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cielo; 

Y  su  dorado  i)elo 
Orne  de  floredllas, 
O  teja  en  su  regazo 

De  ellas  guirnalda  ó  lazo; 

Y  arrúllenme  las  blandas  tortolillas^ 
Cuando  yo  la  corone, 

Y  la  flrmeza  de  mi  amor  le  abone. 

BATILO. 

Y  á  mi  leche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado; 
Mis  colmenas ,  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercado. 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos. 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos; 

Y  deja  á  loe  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena , 

Que  á  las  mismas  serranas  enajena. 

Más  bienes  no  deseo. 
Ni  quiero  más  fortuna. 
Contento  con  mi  suerte  venturosa. 


En  este  simple  arreo 

No  hay  pastoreilla  alguna 

Que  huya  de  mis  carifios  desdeñosa. 

8u  guirnalda  de  rosa 

Me  dio  ayer  Oalatea, 

Filis  este  cayado, 

T  este  zuiTon  leonado 

La  niña  Silvia,  que  mi  amor  desea; 

Mas  yo  á  Filena  quiero; 

Ella  me  paga  y  por  sus  ojos  muero. 

ABOADIO. 

Pues  cuando  el  sabio  Elpino 
Se  huyó  de  la  alquería 
A  la  ciudad  por  sus  hechizos  vanos , 
Con  su  ingenio  divino 
iQué  cosas  no  decía. 
Después,  de  los  arteros  ciudadanos  I 
Aun  á  los  más  ancianos, 
Si  te  acuerdas,  pasmaba, 
Contándonos  los  hechos 
De  sus  dañados  pechos. 
Yo,  zagalejo  entonces^  le  escuchaba, 

Y  aun  gusóda  la  memoria 

La  mayor  parte  de  su  triste  historia. 
El  semblante  sereno, 

Y  el  corazón  roido. 

Cual  es  el  fruto  de  silvestre  higuera; 

Miel  envuelta  en  veneno 

Su  razonar  fingido ; 

Pechos  lisiados  de  la  envidia  fiera; 

Hijos  que  desespera 

La  vida  de  sus  padres; 

Muertes,  alevosías, 

Entre  eráosos  falsías, 

Y  doncellas  vendidas  por  sos  madres; 
Esto  contaba  Elpino 

De  la  ciudad,  después  que  al  campo  vino. 

BATILO. 

Y  Dálmiro  cantaba. 
Aquel  que  fué  á  la  guerra 

Y  vio  las  tierras  donde  muere  el  dia» 
Que  en  nada  semejaba 

El  rio  de  esta  sierra 
Al  mar  soberbio,  que  pavor  ponía. 
Me  acuerdo  que  decia 
Que  del  viento  irritado, 
Bramaba  en  son  horrendo. 
Con  las  olas  queriendo 
Estrellarse  en  el  cielo  encapotado. 
Tragándose  navios, 
Como  á  las  enramadas  nuestros  nos. 
Que  entonce  el  alarido 

Y  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  corazón  en  tal  cuita. 
Cual  si  débil  balido 

De  herida  oveja  oistes, 

O  choto  que  su  ma<^  solicita, 

lOh  ceguedad  maldita, 

Fiar  vida  v  ventura 

A  una  tabla  Uvianal 

Mejor  es  la  gtdana 

Vega,  Arcamo,  con  planta  hollar  segura. 

Tras  mis  mansas  comerás, 

Que  el  ver  navios  ni  borrascas  fieras. 

.     ABGADIO. 

Ni  yo,  Batilo,  quiero 
Ver  más  que  nuestros  prados, 
Ni  beban  mis  ganados  de  otro  rio. 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alborotados, 
Ni  nos  daña  el  calor  ó  hiela  el  frió. 
No  ajeno  poderio 
Nuestro  querer  sujeta. 
Ni  mayoral  injusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 
Todos  vivimos  en  unión  perfeta, 

Y  el  sol  y  helado  cierzo 

Nos  dan  salud  y  varonil  esfuerzo. 
Todo  es  amOT  sabroso^ 
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Alegría  y  hartnrA, 

Y  descanso  segnro  y  regalado. 

Ki  el  pastor  envidioso 

Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  qnien  da  el  cielo  más  ganado; 

Ni  el  mayoral  honrado 

Baria  al  zagal  sencillo. 

Ni  con  doblez  le  trata; 

Ki  811  seno  recata 

La  amada  de  sa  tierno  pastorcillo ; 

Que  el  amante  y  la  fuente 

Gozan  de  sa  belleza  libremente. 

Como  las  ciudadanas, 
A  engañar  no  se  enseñan 
Xaestras  bellas  y  candidas  pastoras ; 
Ni  en  BU  beldad  livianas. 
Nuestro  querer  desdeñan, 

0  mudan  de  amador  á  todas  horas. 
Mejor  qne  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 

Su  voz  snena  á  mi  oido, 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sos  plazas,  la  voz  de  mi  novilla. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

BATILO. 

¡  Oh  soledad  gloriosa  1 
¡  Oh  valle !  |  oh  bosque  umbrío ! 
[  Oh  selva  entrelazada  1 1  oh  limpia  fuente  I 
¡  Oh  vida  venturosa  I 

1  Sereno  y  claro  rio, 

Que  por  los  sauces  corres  mansamente  1 
Aquí  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura 

Y  feliz  armonía 
Del  uno  al  otro  dia. 

La  inocencia  de  engaño  está  segura, 

Y  todos  son  iguales, 
Pastores,  ganaderos  y  zagales. 

£1  cielo  despejado, 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pintadas  aves  por  el  viento, 
El  balar  del  ganado, 

Y  plácido  sonido 

Qae  del  céfiro  forma  el  blando  aliento; 
Tal  vez  el  tierno  acento 
De  alguna  za  sale  ja 
Qne  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  á  el  alma  deja, 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  hierba  del  mullido  prado. 

No  aqui  esperanza  6  miedo, 
Las  tramas  y  falsias 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 
El  pastorcillo  ledo 
En  paz  goza  sus  días. 
Sin  entregarse  á  pensamientos]  vanos. 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 

Y  él  con  sencillo  celo 
Da  bendición  al  cielo, 

Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
SI  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 

Sin  recelo  ni  susto 
Los  términos  pasea 
De  las  cabanas  que  nacer  le  vieron, 

Y  ora  aparta  con  gusto 
La  cabra  en  su  pelea, 

O  ve  dó  los  j Uleros  nido  hicieron; 

Si  al  lagarto  sintieron 

Sus  tiernos  corderillos, 

Rie  cuál  se  espantaron, 

Corrieron  ó  balaron ; 

Ora  al  yago  acostumbra  los  novillos; 

Ora  fruta  ó  flor  nueva 

Eq  don  alegre  á  su  zagala  lleva. 

Con  las  serranas  viene 
A  triscar  por  el  prado 

Y  enguirnalda  la  sien  de  frescas  flores; 

II.  Pflr-ZVUX. 


Ni  entonces  libre  tiene 

Su  pecho  otro  cuidado, 

Qne  cantarles  ufano  mil  amores. 

Mejor  son  sus  favores 

Que  la  villa  y  sus  tristes 

Cuidados  y  ruidos; 

Pues  no  en  tales  gemidos 

Dos  tortolillas  querellarse  vistes, 

Cual  canta  en  voz  sonora 

De  amor  un  zagalejo  á  su  pastora. 

La  fruta  sazonada 
¡  Con  cuál  dulce  fatiga 
De  la  rama  se  corta  1 }  cuan  gustoso 
Es  ver  la  acongojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  ó  colorín  vistoso  1 
I  Cuan  grato  el  armonioso 
Susurrar  y  el  desvelo 
De  abeja  entre  las  rosas  t 
t  O  ver  las  mariposas 
De  flor  en  flor  pasar  con  presto  vuelo ! 
¡  O  mirar  la  paloma 
Bañarse  alegre  cuando  el  alba  aaoitia  I 

Asi  Tirsi  decia 
Que  la  primera  gente , 
Como  agora  vivimos  los  pastores, 
Por  los  campos  vivía 
En  la  edad  inocente. 
Antes  ^ucdel  verano  los  ardores 
Marchitaran  las  flores; 
Cuando  la  encina  daba 
Mieles,  y  leche  el  rio; 
Cuando  del  señorío 
Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba, 
Ni  se  usaba  el  dinero, 
Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero. 

Y  cierto  ¿cuántas  veces 
Los  más  altos  señores 
Vienen  á  nuestras  pobres  caserías 
Sin  pompa  ni  altiveces, 
A  eozar  los  favores 
Del  campo  y  sus  sencillas  alegrías  7 
Las  rústicas  porfías 
Que  los  zagales  tienen , 
Miran  embelesados, 

Y  en  seguir  los  ganados 

Por  los  tendidos  valles  se  entretienen, 

0  de  bailar  se  gozan, 

Y  al  son  de  nuestras  flautas  se  alborozan. 
Aquí  Delio  y  Elpino 

Moraron,  y  el  famoso 

Que  dijo  oe  las  magas  el  encanto 

Con  su  verflo  divino 

Junto  al  Bétis  undoso ; 

Y^aquí  Albano  entonó  su  dulce  canto. 

1  Oh  grata  vida !  ¡  oh  cuánto 
Me  gozo  en  tí  seguro  1 

De  flores  coronado, 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado. 
Este  vaso  de  leche  alegre  apuro; 
Bebe,  Arcadio,  y  gocemos 

Tan  feliz  suerte,  y  á  la  par  cantemos. 

ABCADIO. 

Cual  la  dulce  llamada 
De  paloma  rendida 
Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora; 
Cual  hiedra  enmarañada 
Que  á  reposar  convida, 

Y  cual  agrada  el  baile  á  la  pastora; 
Tal  tu  canción  sonora 

Es,  zagal,  á  mi  oido; 

Ni  así  es  el  prado  ameno 

De  grata  hierba  lleno. 

De  las  ovejas  oon  hervor  pacido 

En  fresca  madrugada. 

Cual  me  encanta  tu  música  extremada, 

BATILO. 

No  el  lirio  comparado 
Oon  zarza  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  la  azucena. 
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Ni  así  aquel  desagrado 

Y  altÍTec  enojosa 

De  las  de  la  ciudad,  con  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 
Ellas  me  desdeiSaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia; 
Yo  sus  burlas  reia, 

Y  ellos  de  mis  desprecios  se  enojaron, 
Volvíme  á  mis  coiaeros, 

Y  á  gozar,  cágale  ja,  tus  luceros. 

▲BCADIO. 

Y  70  á  mi  ElíBa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  qn»  fiesta  habla; 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso, 
Así  Elisa  entre  todas  relucía, 
¡t!uán  bella  parecía, 
Zagal !  sus  lindos  ojos 
Mil  pechos  abrasaron. 
Envidias  mil  cansaron, 

Y  se  hideron  á  un  tiempo  mil  despojos. 
1A7,  Elisa,  bien  mió. 

De  tu  firmeza  mi  ventura  fio  1 

BATILO. 

Los  surcos  las  labradas 
Laderas  hermosean , 

Y  del  olmo  la  vid  es  ornamento; 
Las  pomas  sazonadas 

El  paladar  recrean, 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contento, 
Al  bosque  el  manso  viento; 

Tú  á  todo  nuestro  prado 

Le  das,  Filena  mi  a, 

La  risa  y  alegría; 

Al  sentirte  venir,  bala  el  ganado» 

Y  Melampo  colea, 

Y  haciénaote  mil  fiestas  te  recrea. 

ABOABIO. 

No  así  de  la  pastora 
La  gala  es  deseada, 
Ni  del  zagal  el  dulce  caramillo, 
Ni  vaca  mugidora 
Tanto  en  la  cela  agrada 
A  enamorado  candido  novillo, 
O  á  la  liebre  el  tomillo, 
Cual  á  Elisa  es  sabrosa 
Pradera  y  selva  umbría. 
Con  menos  afonía 
Huye  del  gavilán  la  garza  airosa. 
Que  Elisa  desalada 
Corre  de  la  dudad  á  su  majada. 

BATILO. 

Darme  quiere  Llsardo 
Por  el  mi  manso  nn  choto, 
Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores; 
Yo  para  tí  lo  guardo, 

Y  el  nido  que  en  el  soto 
Ayer  cogí  con  ambos  ruisefiores. 

Ay,  si  yo  en  mis  ardores 

ese  abeja  y  volara, 
Mi  bien,  siempre  á  tu  lado, 
O  en  colorín  mudado, 
Continuo  mis  ardores  te  cantara, 
O  hecho  flor  me  cortases, 

Y  á  tu  labio  de  rosa  me  allegases  I 

ABOABIO. 

No  á  ia  cigarra  ea  dado 
De  voz  haber  porfía 
Con  jilguero  que  canta  en  la  enramada, 
Ni  con  cisne  extremado 
En  dulce  melodía 
Puede  ser  abubilla  comparada. 
Ni  á  tu  voz  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
\  Oh  fuente  1  ]  oh  valle  I  { oh  prado  I 
;  Oh  apacible  ganado  1 


Fu 


Si  el  canto  de  Batilo  es  más  subido 

Que  el  de  los  ruiseñores , 

Grata  escuche  Filena  sus  amores. 

BATILO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza, 

Y  en  su  arrullo  la  tórtola  lloroso; 
El  ciervo  en  selva  umbría 

Con  su  par  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo. 
Yo  con  el  amoroso 

Rostro  de  mi  pastora; 
Ella  con  sus  corderas, 

Y  éstas  en  las  laderas, 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora; 

Y  á  Arcadio  mi  tonada, 

Y  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada. 

PORTA. 

Así  loando  fueron 
La  su  vida  inocente 
Los  dos  enamorados  pastorcillos; 

Y  los  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente, 

Llevando  allí  á  pastar  sus  ganadillos; 

Y  yo,  que  logré  oiUos 
Detras  de  una  haya  umbrosa. 
Con  ellos  comparado, 
Maldije  de  mi  estado. 

De  entonces  la  dudad  me  fué  enojosa, 

Y  mil  alegres  dias 

Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 


ÉGLOGA  11. 

AMINTA. 

A  Aminta  v  Lísis  en  unión  dichosa 
Amor  xmido  había ; 

El  casto  amor,  de  la  inocencia  hermano. 
Lisi  cual  J&esca  purpurante  rosa. 
Que  abre  su  cáliz  virginal  del  dia 
Al  suave  aliento,  por  Aminta  ardía; 

Y  él  celebraba  ufano 

En  tierno  acento  su  zagala  bella. 

£1  fugaz  eco  plácido  llevaba 

Su  constante  ternura 

A  BU  querida,  cuando  lejos  de  ella 

Su  candido  ganado  apacentaba. 

Eran  dos  niños,  por  común  ventura. 

Ya  dulce  fruto  de  sus  castos  fuegos, 

Así  blondos  y  hermosos, 

Cual  entre  la»  zagalas  bulliciosos, 

Sin  venda  ni  arco,  en  infantiles  juegos, 

Porque  esquivas  sus  llamas  no  recelen , 

Sueltos  los  amorcitos  vagar  suelen 

Cuando  las  danzas  del  Abril  florido. 

En  ellos  y  en  su  Lisi  embebecido, 

Del  pasto  alegre  del  vicioso  prado 

Aminta  revolvía 

A  su  feliz  cabana  su  ganado , 

Y  el  sol  laso  entre  nieblas  se  perdía, 
Cuando  asomar  por  el  opuesto  egido 
Los  vio  el  padre  feliz ;  i  oh  qué  alegría 
Con  su  vista  sintió !  ¡como  su  pecho 
En  plácida  zozobra  palpitaba, 

Cual  nieve  al  sol  en  nlando  amor  deshecho! 
En  lágrimas  bañado  los  miraba, 

Y  luego  al  cielo  en  ^atitud  ferviente; 

Y  así  canté  con  labio  balbuciente. 

AMINTA. 

I  Oh  mis  lindos  amores  I 
{ Mitad  del  alma  mía  I 
I  De  vuestra  madre  bella  fiel  traslado ! 
Creced,  tempranas  flores, 
De  gloria  y  alegría 
Colmando  á  vuestro  padro  afortunado ; 

Y  cual  risa  del  prado 
Es  el  fresco  rocío. 


ÉatiOaAS. 


\n 


Dulce  júbilo  sed  del  pecho  mió. 

;  Ah ,  x»n  c^ué  gozo  veo 
Plácidos  ir  girando 
Ea  lenta  paz  mis  años  bonanzosos, 
Cuando  en  feliz  recreo 
De  mi  cnello  colgando 
Inocentes  reis,  ó  bnlliciosos 
En  juegos  mil  donosos 

rriflcais  por  la  floresta 
Tras  los  cabritos  en  alegre  fiesta  I 
El  colorín  pintado^ 

Que  en  la  ramilla  hojosa 

8e  mece,  y  blando  sus  cuidados  trina; 

El  Tuelo  delicado 

Con  qne  la  mariposa 

De  flor  en  flor,  besándolas,  camina; 

La  alondra,  que  vecina 

Al  cielo  se  levanta ; 

Todo  os  es  nuevo  y  vuestro  pecho  encanta. 
En  vuestra  faz  de  rosa 

Rie  el  gozo  inocente, 

Y  en  los  vivaces  ojos  la  alegría; 
Vuestra  boca  graciosa 

T  la  alba  tersa  frente 

Son  xm  retrato  de  la  Lisi  mia. 

La  blanda  melodía 

De  vuestra  voz  remeda 

La  suya,  pero  en  mucho  atrás  sa  queda. 

\Y  el  candor  soberano 
De  SQ  pecho  divino  I 
lY  su  piedad,  con  todos  oficiosa  f 
10  vi  su  blanca  mano 
Del  mísero  Felino 
Socorrer  la  indigencia  rigurosa. 
Clori  en  su  congojosa 
Suerte  llorar  la  viera, 
De  BU  amarga  orfandad  fiel  oompafiera. 

«Sola  estáis;  mas  el  cielo, 
Si  te  roba,  ezclamaba, 
La  cara  madre,  te  dará  una  amiga»; 
T  á  la  triste  en  su  duelo 
Sollozando  alentaba. 
Clori  la  abraza  en  su  cruel  fatiga, 

Y  BUS  ansias  mitiga 
En  su  seno  clemente; 

Yo  al  verlo  me  inundaba  en  lloro  ardiente. 

De  enUSnces  más  perdido 
La  adoré,  y  ciego  amante 
Sus  pisadas  seguí  por  selva  y  prado. 
Abí  en  el  ancho  egido, 
Con  balido  anhelante. 
Corre  á  su  madre  el  recental  nevado. 
Oyó,  en  fin,  mi  cuidado, 

Y  mi  feliz  porfía 

Coronando,  su  mano  unió  á  la  mia. 

Vosotros,  mis  amores, 
Sois  el  fruto  precioso 
Del  dulce  nudo  y  bendición  del  cielo, 
De  mil  suaves  ardores 
Galardón  venturoso. 
De  nuestras  ansias  plácido  consuelo; 
Renuevos  que  el  desvelo 
De  mi  carino  cria, 
Para  gozarme  con  su  pompa  un  dia. 

Creeréis,  V  mi  mano 
Os  cubrirá  oficiosa , 

Cual  tiernas  planta»,  de  la  escarcha  cruda. 
El  délo  soberano 
Con  bendición  gloriosa 
Hará  que  el  fruto  á  la  esperanza  acuda; 

Y  deleitosa  ayuda 
En  la  vejez  cansada 

A  mi  scréia,  y  á  vuestra  madre  amaila, 

Entonces  nuestra  frente 
£1  tiempo  habná  surcado 
De  tristes  rugas,  el  vigor  perdido; 
Tal  el  astro  luciente 
Se  acerca  sosegado 
Al  occidente,  en  llamas  encendido. 
Pero  habremos  vivido, 

Y  hombres  os  gozaremos; 

Y  en  vosotros  de  nuevo  viviremos. 


£1  ganado,  que  ahora 
Bíi  blando  imperio  i^iente. 
El  vuestro  sentirá;  y  en  estos  prados 
Os  topará  la  aurora 
Tañendo  alegremente 
Mi  flauta  y  caramillo  concertados. 
Los  tonos  regalados 
Que  ora  á  cantar  me  atrevo. 
Hará  más  dulces  vuestro  aliento  nuevo. 

En  humilde  pobreza, 
Mas  en  paz  y  ocio  blando, 
Luego  mi  Lisi  y  yo  reposaremos. 
Sobre  vuestra  terneza 
Nuestra  suerte  1  i  brando, 
A  vuestra  fausta  sombra  nos  pondremos. 
Plácidos  gozaremos 
Su  celestial  frescura, 

Y  os  colmarán  los  (ielos  de  ventura. 
Porque  el  hijo  piadoso 

Es  de  ellos  alegría , 

Y  habitará  la  dicha  su  cabana ; 
Pasto  el  valle  abundoso 
Siempre  á  su  aprisco  cria; 

Ni  el  lobo  fiero  á  sus  corderas  daila; 
Nunca  el  ano  le  engaña, 

Y  en  su  trono  propicio 

Acoge  Dios  su  numilde  sacrificio. 

A  sus  dulces  desvelos 
Rie  blanda  su  esposa, 
Corona  de  su  amor  y  su  ventura; 

Y  de  hermosos  hijuelos, 
Cual  oliva  viciosa. 

Le  cerca,  y  en  servirle  ge  apresura; 

De  inefable  ternura 

Inundado  su  seno, 

Cien  nietos  le  acarician,  de  años  lleno. 

1  Oh  mis  hijos  amados ! 
Sed  buenos,  j  el  rocío 
Vendrá  del  cielo  en  lluvia  nacai^ada 
Sobre  vuestros  sembrados; 
Os  dará  leche  el  rio, 

Y  miel  la  afiosa  encina  regalada; 
Vuestra  frente  nevada 

Lucirá  largos  días; 

I  Ay  1 1  oiga  el  cielo  las  plegarias  mías  1 — 

Con  delicado  achato 
Así  Aminta  cantaba, 
Bañado  el  rostro  en  delicioso  llanto, 

Y  el  feliz  pecho  en  celestial  contento; 

Y  con  planta  amorosa 

A  sus  dulces  hijuelos  se  acercaba. 
Llegó  do  estaban,  y  cesó  su  canto; 
Que  con  burla  donosa 
Uno  el  cayado  juguetón  le  quita, 

Y  el  balante  ganado  ufano  rige. 
Que  al  redil  conocido  se  dirige; 
Mientra  el  más  pequeñuelo  se  desouita 
Con  mil  juegos  graciosos^ 

Sonar  queriendo  con  la  tierna  boca 
La  dulce  flauta  que  su  padre  toca; 

Y  de  Aminta  en  los  brazos  oarifioios 
Llegando  á  la  alquería. 

Caen  Ihjb  sombras  y  fallece  el  día. 


ÉGLOGA  III. 

MIRTILO  Y  SILVIO. 
BILVIO. 

¿Dónde,  Mirtilo  amado, 
Tan  cuidadoso,  tan  veloz  caminas? 
I  Dónde,  el  caro  redil  abuidonado? 

MIBTILO. 

A  ofreoer  estas  frescas  clavellinas 

A  mi  gentil  zagala,  Silvio  mío. 

Que  cogí  en  el  vergel;  aun  salpicadas 

Ve  en  liquido  rocío 

Sus  tiernas  hojas;  pero  muy  más  bellas 

Sus  mejillas  rosadas 

Son ,  y  su  boca  más  fragante  que  ellas. 
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Voy,  Silvio,  pues;  |el  pecho  se  alboroza  1 

T  en  la  feliz  yentana  de  sn  choza 

En  un  ramo  donoso 

Las  dispongo,  y  retiróme  de  un  lado 

Con  paso  respetoso. 

Luego  al  ralxil  le  canto  apasionado 

La  amorosa  tonada 

Que  entre  todas  las  mías  más  le  agrada, 

Porque  me  sienta  allí;  la  sagaleja, 

De  timidez  y  gozo  palpitando, 

El  blando  i<  cho  silenciosa  deja, 

Y  asómase  á  escuchar ;  mira  el  fragante 
Vistoso  ramo  que  feliz  le  ofrece 

Mi  desvelo  constante ; 

Tómalo  y  rie;  á  la  nariz  hermosa 

Lo  llega,  y  en  su  aroma  regalado. 

Pensando  en  su  Mirtilo  cariñosa. 

Absorta  se  embebece, . 

Yo  envidiando  mi  ramo  afortunado. 

SILVIO. 

{Zagal  feliz!  que  de  placer  suspiras, 
Mientras  las  tristes  iras 
Yo  sin  ventura  lloro 
De  Amarilis  cruel,  de  linda  boca, 
Ojos  vivaces  y  cabello  de  oro, 
Que  parte  en  rizos  por  el  cuello  tiende, 
Parte  entre  rosas  agraciada  prende. 
Mas  rebelde  al  amor,  cual  dura  roca. 
Asi,  pues,  te  dé  blanda  Galatea 
Los  dulces  premios  que  tu  fe  desea. 
Que  me  cantes  te  ruego  esa  tonada, 
Que  cual  tuya  será  tierna  y  suave. 

MIBTILO. 

Harélo,  Silvio  amado, 
Asi  porque  no  sabe 
Mi  sencilla  afición  negarte  nada, 
Como  por  ocuparme  afortunado 
En  Galatea  y  mi  sabrosa  pena. 
La  noche  va  tomando  silenciosa,    • 

Y  la  alba  luna,  que  en  el  alto  cielo 
Su  carro  guia  en  majestad  serena, 
Con  su  candida  luz  bañando  el  suelo, 
Dosiúertan  la  gloriosa 

Llama  de  amor,  mi  espíritu  conmueven, 
y  el  labio  y  el  rabel  al  canto  mueven. 
Oye,  pues,  Silvio:  la  zagala  mía 
ün  clavel  oloroso 
Puesto  galanamente 
En  el  baile  llevaba; 
Violo  mi  loco  amor,  y  así  decía, 
Mientras  él  insensible  el  cerco  hermoso 
De  sus  purpúreas  hojas  levantaba 
Sobre  su  seno  candido  y  turgente : 
(( ¡  Oh ,  si  yo  feliz  fuera 

Esc  clavel  fragante, 

Donosa  Galatea, 

Que  ufana  al  seno  traes, 

]Cuán  fino  y  cariñoso 

Su  nieve  palpitante 

Delicioso  empapara 

En  mi  aliento  suave  I 

Sobre  él  las  hojas  tiernas 

ÍOh  dicha  imponderable  I 
'endiera,  y  sin  zozobra 
Lograra,  en  fin,  gozarle. 
Viera  si  su  alba  esfera 
De  rosas  y  azahares 
Bizo  Amor,  ó  de  nieve 
Mezclada  con  su  sangre; 
La  fuerza  que  lo  agita 
Cuando  turbado  late , 
y  el  valle  de  jazmines 
Que  forma,  dónde  sale; 
De  dó  el  olor  subido 
Le  viene,  y  qué  contraste 
Con  sus  turgentes  globos 
La  lisa  tabla  hace; 
Viera  si  el  breve  hoyuelo 
De  do  esta  tabla  parte. 
Es  lecho  de  azucenas , 


Do  Amor  dormido  yace; 
Pues  si  á  gozar  el  limbar 
De  mi  encendido  cáliz 
Tal  vez  la  nariz  bella 
Inclinaras  afable, 
{Oh  y  cuál  lo  dilatara  I 
|Cnán  tierno,  cuan  amante 
El  tuyo  inundaría 
De  gozos  celestiales  I 

Y  con  tu  aliento  unido 
Me  deslizara  fácil 

Por  él  hasta  que  ardieras 
Del  fuego  que  en  mí  arde. 
Bebiera  tus  suspiros; 
Mis  encendidos  ayes 
Envueltos  en  aromas 
Bebieras  tú  anhelante. 
Mas  ¡  ah  I  que  helada  y  muerta 
Gozar  la  íior  no  sabe 
Bien  tanto,  y  en  mil  ansias 
Mi  pecho  se  deshace. 
Clavel ,  oh  amor,  me  torna, 
O  cefirillo  amable, 

Y  siempre  á  mi  bien  siga, 

Y  en  mi  ámbar  la  embriague^ » 
Ya  Mirtilo  callaba, 

Y  aun  Silvio  embebecido, 
Sin  sentirlo,  prestaba 

Al  eco  tierno  un  silencioso  oido. 
Volvió  en  fin,  y  le  dice :  «  El  bullicioso 
Curso  del  arroyuelo, 

Y  del  favonio  el  susurrante  vuelo. 
No  igualan  con  tu  voz,  zagal  dichoso. 
Dulce  al  labio  es  la  miel,  y  la  miraila 
Tierna  de  una  pastora 

Dulce  al  zagal  que  fino  la  enamora ; 

Pero  muy  más  el  ánimo  recrea 

Tu  amorosa  tonada. 

Toma,  toma  por  ella  esta  cayada, 

Que  entallé  diestro  de  arrayan  y  flores ; 

Tan  fácil  premio  mi  amistad  desea 

A  tus  tiernos  ardores. » 

Recibióla  Mirtilo,  y  más  contento 

Que  el  ciervecillo  juguetón  y  exento 

Brinca  en  pos  de  su  madre  en  la  pradera, 

A  poner  fino  el  ramo  afortunado 

Vuela  en  planta  ligera, 

A  la  ventana  de  sn  dueño  amado. 


ÉGLOGA  IV  (1). 
JOVDíO,    BATILO. 

POETA, 

La  luna  plateada. 
Mirándose  en  el  Bétis  sosegado, 

Y  la  noche  enlutada, 

A  Fcbo  han  ahuyentado. 
Cuando  Batilo  el  hato  conduela 
Por  una  estrecha  via, 

Y  á  su  amado  Jovino  va  buscando» 
Al  son  de  su  rabel  ansí  cantando : 

BATILO. 

I  Oh  querido  Jovino, 
Que  éí  Órfeo  igualas  en  tañer  la  lira, 

Y  tu  cantar  divino 
Las  deidades  admira ! 

Oye  de  tu  Batilo  los  clamores; 
Los  acentos  cantores 
Lleven  á  tus  oidos  su  llegada, 
Cerca  de  tu  chocüla  y  tu  morada, 

POETA. 

Jovino,  pues ,  sentado 
A  la  entrada  le  espera;  mas  sacando 

(1 )  Inédita.  EatA  égloga ,  qne  ccmaerraba  entre  'Si»  papeles  el  ^' 
Kor  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  vale  muy  poco.  Bs  un  pobrt» 
en'sayo  de  la  raocwia»!.  Meijbndkz  la  escribió  á  lo»  vüinte  años.  L» 
publicamo.4  por  «er  suya ,  y  para  qne  pueda  formarse  idea  de  io«  rA- 
pidoá  adelantos  que  hi20  después  en  la  poesía. 
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So  instmmento  pintado^ 
Ansina  fué  cantando: 

JOVINO. 

;0h  Batilol  la  miel  más  regalada 
De  la  abeja,  pastada 
Con  tomiUo  de  Hiblea  ó  de  amaranto, 
No  me  etrtan  dulce  á  mi  como  tu  canto. 

Td  á  Venus  amorosa, 
Que  danr.a»  guia  con  sus  tres  criadas, 
Con  tu  Toz  ^leitosa 
Las  tienes  encantadas, 

Y  los  ciclopes  fieros  martillando 
Te  Tan  acompafiando; 

Entre  tanto  Vulcano  diligente 
Por  oírte  sale  de  la  fragua  ardiente. 

POBTA. 

A  la  sombra  de  un  pino 
Se  juntan,  sus  fortunas  alabando. 
Dio  principio  Jo  vi  no, 
Batilo  fué  alternando: 

Y  olTÍdados  del  sueño  y  sus  delicias, 
Del  campo  las  primicias 

Con  los  dones  de  Céres  ensalzaban, 

Y  al  son  de  su  rabel  asi  cantaban : 

JOVIHO. 
El  Bétis  caudaloso 
Corre  pausadamente  murmurando 
Por  el  Dosque  frondoso, 

Y  se  están  ensayando 

Las  ares  á  cantar  de  mil  maneras, 

Y  en  las  verdes  laderas 

Brinca  alegre  la  cabra  trepadora , 
Coando  Febo  las  cumbres  con  luz  dora. 

BATILO. 

ün  pausado  arroyuelo 
Hace  mil  juegos  en  el  verde  prado, 
Creciendo  con  el  hielo 
Del  monte  desatado; 
El  riega  de  las  ramas  agobiadas 
Las  frutas  maduradas , 

Y  allí,  junto  á  la  sombra  más  amena, 
La  dulce  flauta  el  pastorcillo  suena. 

JOVINO. 

Ya  el  jabalí  cerdoso 
En  las  redes  con  perros  enredamos; 
Ya  del  corzo  temoso 
Los  cuernos  consagramos 
A  Diana  en  su  templo  laqueado; 

Y  va  con  el  arado 

El  suloo  hendemos  en  la  dura  tierra, 
Sin  que  ningún  cuidado  nos  dé  guerra, 

BATILO. 

O  ya  al  olmo  crecido 
Rodeamos  la  yedra  cariñosa, 

Y  en  el  campo  florido 
Cou  la  liga  engañosa, 

A  la  agorera  grulla  delicada, 
O  la  perdiz  pintada 
Sujetamos  contentos  y  gozosos, 
Libres  de  los  cuidados  afanosos. 

JOVINO. 

También  cuando  el  verano 
Saca  su  coronada  frente  afaera. 
Con  nuestra  propia  mano 
Arrancamos  la  pera, 

Y  noestras  ovejnelas  ordeñamos 
Entre  los  verdes  ramos; 

Y  á  la  hora  de  siesta  convidando, 

La  abeja  está  en  las  flores  susurrando. 

BATILO. 

A  todo  nuestro  canto 
Lo9  aUogados  montes  dan  oidos; 
Somos  con  otro  tanto 
De  eJlos  oonrespondidos; 


Aquí  pasan  las  náyades  graciosas, 
T  estas  selvas  hermosas 
Para  su  habitación  han  escogido : 
I  Tanto  les  preocupan  el  sentido  1 

JOVINO. 

Ahora  la  perdida 
Hoja  recobra  el  bosque  más  frondoso, 
£1  aire  inspira  vida, 
La  selva  deliciosa 
Otra  vez  verde  avena  ha  producido, 

Y  en  el  árbol  crecido 

Las  ramas  otra  vez  han  retoñado, . 

Que  el  podador  con  su  hoz  habia  cortado. 

BATILO. 

El  céfiro  amoroso 
En  estas  selvas  reina  suavemente, 

Y  el  Bétis  caudaloso 
Se  mueve  lentamente; 

Ya  el  prado  lleva  yedra  trepadora, 

Y  el  lilio  que  enamora 

Con  las  rosas  y  el  trébol  verde-oscuro^ 

Y  en  la  vid  el  racimo  ya  maduro. 

JOVINO. 

Ya  es  tiempo  que  ciñamos 
La  frente  con  coronas  olorosas, 

Y  que  el  laurel  cojamos 
Con  las  nevadas  rosas; 

La  casia ,  la  viola  y  lirios  buenos 
Con  acantos  amenos, 
Azucenas,  jazmin,  con  clavellinas, 
Tomillo  y  otras  hierbas  muy  divinas. 

BATILO. 

Aqui  la  fuente  fría 
Enriquece  los  campos  deleitosos, 

Y  tempera  del  dia 
Los  ardores  fogosos. 

La  nieve,  con  los  soles  derretida. 
Con  horrenda  caida 
Baja  de  las  montañas  presurosa. 
I  Oh  feliz  vida !  [  vida  deleitosa  1 

POKTA. 

Los  pastores  dichosos 
De  este  modo  acabaron  sus  loores, 
Celebrando  gozosos 
De  Cérea  los  primores. 
Tú,  mi  flauta,  colgada  de  este  pino. 
Su  voz  y  son  divino 
Admira ,  pregonando  su  alegría , 

Y  en  aquesto  se  emplea  noche  y  día. 


ÉGLOGA  V. 

EL  ZAaAL  DEL  TÓBlfES. 

Fértiles  prados,  cristalina  fuente, 
Bullicic>.<<o  arroyuelo,  que  saltando 
De  su  puro  raudal  plácido  vagas 
Entre  espadañas  y  oloroso  trébol; 
Y  tú,  álamo  copado,  en  cuya  sombra 
Las  zagal  o  jas  del  ardiente  estío 
Las  horas  pasan  en  feliz  reposo, 
Adiós  (]iHHia(l;  vuestro  zagal  os  doja; 
Que  alU  del  £bro  á  los  lejanos  vaíles 
Fiero  le  arrastra  su  críiel  destino, 
Su  destino  cruel,  no  su  deseo. 
Ya  más  I  oh  Tórmes  I  tu  corriente  pura 
Sus  ojos  no  verán;  no  sus  corderas 
Te  gustarán,  ni  los  viciosos  pastos 
De  tus  riberas  gozarán  felices; 
No  más  de  Otea  las  alegres  sombras. 
No  más  las  risas  y  sencillos  juegos, 
Pláticas  gratas  y  canciones  tiernas 
De  la  dulce  amistad.  Aquí  han  corrido^ 
Cual  estas  lentas  cristalinas  aguas 
Riendo  giran  con  iguales  pasos, 
De  mi  florida  edad  los  claros  días. 
De  las  dcheaat  del  templado  extremo 
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Vine  extraño  zagal  á  eetas  riberas, 
Gnando  mi  barba  del  naciente  boeo 
Apenas  se  cubría;  y  en  las  ramas 
De  los  menores  árboles  los  nidos 
Pudo  alcanzar  mi  ternezuela  mano, 
De  los  dulces  pintados  colorines. 
Aquí  á  sonar  mi  caramillo  ale;^ 
Me  enseñó  amor,  y  el  inocente  pecho 
Palpitando  senti  la  yez  primera. 
Aquí  le  vi  temer,  y  á  la  esperanza 
Crédulo  dilatarse,  cual  fragantes 
A  los  soplillos  del  favonio  tienden 
Bus  tiernas  galas  las  pintadas  flores, 
Guando  en  Mayo  benigno  el  sol  les  ríe. 
Con  planta  incierta  discurriendo  ocioso, 
Bn  inocencia  y  paz ,  libre  y  seguro 
Cantar  me  oísteis,  y  volver  mis  trinos 
Parlero  el  monte  en  agradable  juego. 
Llevar  me  visteis  mi  feliz  ganado 
Del  valle  al  soto,  y  desde  el  soto  al  rio. 
Bañado  en  gozo,  cuando  el  sol  heria 
Mi  leda  faz  con  su  naciente  llama. 
En  dulce  caramillo  y  voz  suave 
Su  lumbre  celebraba  y  mi  ventura. 
Mis  ove j illas  del  caliente  aprisco 
Saltando  huian  con  balido  alegre , 
Seguidas  de  sus  candidos  hijuelos, 
Al  conocido  valle ,  do  seguras 
Se  derramaban;  y  ladrando  en  tomo 
Mi  perro  fíel  con  ellas  retozaba. 
Otros  zagales  á  los  mismos  pastos 
Sus  corderos  solícitos  traían , 
A  par  brindados  de  la  hierba  y  flores; 
T  juntos,  bajo  el  álamo  que  cubre 
Con  sombra  amiga  y  susurrantes  hojas 
La  clara  fuente,  en  pastoriles  juegos 
Nos  viera  el  sol  en  su  dorado  giro 
Perder  contentos  las  ardientes  horas, 
Que  en  tomo  de  él  fugaces  revolaban. 
Viónos  la  noche  y  el  brillante  coro 
De  sus  luceros  repetir  los  juegos 
Entre  las  sombras  del  callado  bosque; 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  luz,  ó  la  voluble  rueda 

Con  que  del  año  la  beldad  graciosa 
Ornan  del  crudo  Enero  el  torvo  cefio, 
Del  Mayo  alegre  las  divinas  flores, 
Las  ricas  micses  del  ardiente  estío 
T  de  olorosas  firutas  coronado 
El  otoño  feliz;  las  maravillas 
Cantar  de  Dios  con  labio  balbuciente, 
En  tierno  gozo  jialpitando  el  pecho, 
T  sonando  otra  vos  muy  más  canora 
Que  de  humilde  pastor,  mi  dulce  flauta. 
iDelicia  celestial,  ante  quien  bajo 
Es  cuanto  precia  el  cortesano  iluso, 
De  oro,  de  mando  ó  deleznable  gloria ! 
No  allí  á  nublar  tan  inocente  gozo 
Bl  pálido  temor,  no  los  cuidados 
Solícitos  vinieran,  ó  la  envidia, 
Sesga  mirando,  su  cruel  ponzoña 
Pudo  sombrar  en  nuestros  llanos  pechos. 
Todo  fué  gozo  y  paz,  todo  suave, 
Santa  amistad  y  llena  bienandanza. 
En  plácida  igualdad,  muy  más  seguros 
Que  los  altos  señores,  nunca  el  día 
Nos  rayó  triste,  ni  la  blanca  luna 
Salió  á  bañiur  con  su  argentada  lumbre 
Nuestra  llorosa  faz,  cual  allá  cuentan 
Que  en  las  ciudades  y  soberbias  cortes 
La  noche  entera  en  míseros  cuidados 
Los  ciudadanos  desvelados  lloran. 
iTanto  bien  ncal^ I  Como  deshace 
Del  año  la  beldad  crudo  granizo. 
Que  airada  lanza  tempestuosa  nube, 

Y  la  dorada  mies,  del  manso  viento 
Antes  movida  en  bulliciosas  olas, 

Ya  entre  sus  largos  surcos  desgranada. 
Del  trinte  labrador  la  vista  ofende, 
Así  el  hado  marchita  mi  ventura, 
Así  á  dar  fin  á  mi  apenada  vida 
A  tan  lejanos  t^&rminoa  me  llenr»! 


¡  Ay  I  ¿para  qué?  De  mis  fugaces  afioa 
A  más  nunca  tornar,  desparecieron 
Los  más  serenos  ya,  y  acaso  á  hundirse 
Los  que  me  esperan  de  dolor,  conmigo 
CoiTcn  infaustos  en  la  tumba  fría. 
Pasó  cual  sombra  mi  niñez  amable, 

Y  á  par  con  ella  sus  alegres  juegos. 
Relámpago  fugaz  en  pos  siguióla 

La  ardiente  juventud;  danzas,  amores, 
('antares,  risas,  doloridas  ansias , 
Dulces  zozobras,  veladores  celos, 
Paces,  conciertos  agradables,  todo 
Despareció  también  ;  y  el  sol  me  viera. 
Entre  rosas  abriendo  á  la  galana 
Primavera  las  puertas  celestiales. 
Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayoa 
Mirar  contento  con  serenos  o^os. 

ÍY  ora  habré  de  dejar  estas  riberas , 
)onde  vivo  feliz !  ¡  y  estos  oteros , 
Este  valle,  este  rio,  en  libre  planta, 
Cantando ,  veces  tantas  de  mí  hollados , 
No  veré  más  !  i  y  mis  amigos  fieles ! 
I Y  mis  amigos  1  ¡  oh  dolor  I  Con  ellos 
Aquí  me  gozo  y  canto;  aquí  esperaba 
El  trance  incierto  de  mis  breves  dlaa, 

Y  que  cerrasen  mis  nublados  ojos 
Con  oficiosa  mano;  ¿á  qué  otros  bienes. 
Otras  riquezas  y  cansados  puestos? 

tA  oué  buscar  en  términos  distantes 
t&  dicha  que  me  guardan  estas  vegas 

Y  estas  praderas  y  enramadas  sombras! 
Mi  choza  humilde  á  mi  llaneza  basta, 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo. 
Téngase  allá  la  pálida  codicia 

Su  inútil  oro,  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  i^ual  alumbra  el  sol  al  alto  pino 

Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerza.  Bosque  hojoso. 
Floridos  llanos,  cristalino  Tórmes, 
Quedad  por  siempre  adiós;  dulces  amigos, 
Adiós  quedad,  aaios;  y  tú  indeleble 
Conserva,  árliol  pomposo,  la  memoria 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusto  tronco, 

Y  sus  letras  en  lágrimas  bañadas : 
«Aquí  Batilo  fué  feliz,  sus  hados 
Le  conducen  del  Ebro  á  la  corriente; 
Pastores  de  este  suelo  afortunados. 
Nunca  olvidéis  vuestro  zagal  ausente,  n 

Id,  ovejillas,  id;  y  tan  dichosas 
Sed  del  gran  río  en  los  lejanos  valles. 
Cual  del  plácido  Tórmes  lo  habéis  sido. 
Con  vuestro  humilde  dueño,  en  las  orillas ; 
Id,  ovejillas,  id;  id,  ovejillas. 


ODAS. 


ODA  PRIMERA. 

LA  VISION  DE  AMOB. 

Por  un  prado  florido 
Iba  yo  en  compañía 
De  la  zagala  mia, 
Ocioso  y  distraído. 
Do  suelta  el  alma  de  pasiones  graves, 
Con  mi  fácil  rabel  seguir  curaba 
Del  viento  el  silbo,  el  trino  de  las  aves, 
O  élhé  que  á  mis  corderas  escuchaba; 
Y  en  gozo  rebosaba 

Mi  infantil  pecho;  que  á  un  zagal  divierte 
Cuanto  en  los  campos  de  gracioso  advierte  (I); 

(1)  Asi  OBcribtó  MxLKNDRZ  toda  esta  estrofa  en  un  prlnoipio : 

Por  un  florido  prado 
Iba  yo  en  compafiia 
De  la  aagala  mia 
Contento  y  dencnidado. 
El  alma  suelta  de  radones  gravas. 
Con  mi  dake  rabel  aognir  contbaí 


ODAS. 
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Cuando  en  fas  placentera» 
Cnanto  en  bullir  donoaa, 
Vi  á  una  doncella  hennosa, 
Qne  nunca  viato  hubiera  (1). 
«La  Musa»  dijo,  bot  de  loa  amores; 
Nada,  simple  sagaí,  nada  receles; 

Y  pocs  Tes  en  Buavisimos  ardores 

Los  hombres  y  aves,  bratos  y  yergeles, 

No  cantes  ya,  cual  sueles, 

B«a  rusticidad  de  la  natura, 

Que  bien  m^yor  mi  numen  te  asegoTAi 

«Dócil  oye  mis  voces ; 
Signe  el  común  ejemplo, 
Vén  de  Venus  al  templo, 
Vén  con  plantas  yeloces ; 
Que  allí  ea  pea  todo  y  célicas  delicias. 
Sobre  el  ara  feliz  tu  blando  seno^ 
Cual  rosa  yirginal  que  á  las  caricias 
Se  abre  alegre  dfil  céfiro  sereno, 
De  otros  encantos  Heno, 
La  TiTas  llama  del  placer  aspire, 
T  de  amor  solo  tu  i^bel  sospire  (2), 

>Di  en  él  de  tu  zagala 
La  esplendente  belleza , 
Sn  noble  gentileza. 
Su  enhiesto  cuello  y  gala. 
La  luz  divina  de  sus  ojos  bellos, 
Sn  dulce  hablar  y  angelical  agrado 
Estro  den  4  tu  voe,  t  suenen  ellos 
T  su  nombre  por  todos  celebrado. 
De  rosas  coronado, 
Sigue,  tierno  zagal,  signe  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

»En  estos  frescos  valles 
El  Animo  se  encanta; 
Corra  feliz  tu  planta 
Sos  deliciosas  calles ; 
Que  aquf  alzó  Vénua  su  dichoso  imperio. 
Ve  allí  nudas  triscar  sus  ninfas  bellas, 
T  allá  en  brazos  de  cCmor  y  del  misterio 
D olees  gemir  las  tímidas  doncellas  (S). 
Sigue  alegre  sos  huellas; 
Signe,  tierno  ngal,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  braco  á  tm  zagala  astdo. 

»MiTa  allí  prevenidas 
Entre  parras  espesas 
Cien  opíparas  mesas, 
De  amorcitoa  servidas, 
Do  risueño  el  placer  Insta  á  sentane. 
Al  Teyo  mira,  que  el  festin  ornando  (é\ 
Ta  empieza  oon  loe  brindis  á  turbarse, 

Y  entre  lindas  rapazas  retozando. 
Te  está  dulce  cantando; 

Sigue,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  oon  brazo  á  tu  zagala  osido. 

»Corre,  joven  dichoso; 
Que  el  anciano  te  llama, 

Y  con  su  copa  inflama 
Tu  pecho  aun  desdeüoso. 

Allá  otros  niSoe  bellos  al  Parnaso 

Suben,  do  á  Cintio  Venus  los  entrega, 

Cual  Tibulo,  Villegas,  Qarcüaso, 

T  alegre  el  niüo  Amor  entre  ellos  juega. 

Ea,  ¿  coro  te  agrega; 

Signe,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 


Ya  el  trino  de  las  aves, 

Ta  d  M  qoe  á  mis  oofdttes  «senokaba, 

T  asi  me  deleitaba, 

Porque  á  tm  tierno  nrachadio  le  diviorte 

Cualquier  beUaia  que  en  el  oampo  advierte. 

0)  Veriaote  de  ertoe  cuatro  Tersos : 

Ti  que  hacia  mi  venia 
una  doncella,  TMmnom 
Coal  porporante  roea. 
Que  nunca  rieto  halóla. 

(!)  Brta  eeteofa  fué  añadida  por  el  autor. 

(8)  Viriante: 

Do  á  aleara  triaca  incitan  amoroeae, 
En  taDe  airoeo,  oándidae  doncellas. 

WTaria&te:    ^ 


Brazo  con  braao  á  tu  zagala  asido. 

nOye  bullir  sonantes 
Las  melifluas  abejas. 
Oye  arrullar  sus  quejas 
Cien  tórtolas  amantes; 

Y  allí  bajo  una  yedra  enmarañada 
Gemir  dos  venturosos  amadores, 
La  sien  de  mirto  y  rosa  entrelazada, 

Y  á  Venus  derramar  sobre  ellos  flores. 
Aquí,  que  es  todo  ardorcS*, 

Sigue  tierno  zagal ,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido.» 
Dijo  Erato  amorosa; 

Y  en  una  vega  amena, 
De  aves  parleras  llena, 
Dejónos  misteriosa; 

Y  yo  y  mi  sagaleja  nos  entramos 
En  una  gruta  retirada,  umbría-, 

Y  quién  más  pudo  arder  allí  probamos, 

Y  ella  mi  amor,  y  el  suyo  yo  venda. 
Desde  tan  fausto  dia 

Sigo,  siervo  feliz ,  sigo  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  mi  zagala  asido. 


ODA  IL 
LOS  días  de  FÍLIS,  al  EKTBAB  la  PBIlf  aviba. 

Del  céfiro  en  las  alas  conducida. 
Por  la  radiante  esfera 
Baja,  de  rosaa  mil  la  sien  oefiida, 
La  alegre  primavera  (6) ; 

Y  el  mustio  prado,  que  el  helado  invierno 
Cubrió  de  luto  tríate, 
Al  vital  soplo  de  su  labio  tierno, 
De  hierba  y  flor  se  viste. 

Las  aves  en  los  arboleé  cantando. 
Su  venida  celebran; 

Brotan  las  fuentes,  y  su  hervor  doblando» 
Entre  guijas  se  quiebran; 


(6)  Sabido  es  qne  HSLSnoxx  oorriffló  nimiamente  ■as  poesías 
coando  ya  sn  inia^nacion  hab!a  {X'nlldo  la  lozanía  de  la  juventud. 
El  cincel  del  fil<'>]ogo  destruyó  murhaa  vocpa  las  bellexas  del  poetA. 
Nosotros  hemos  respetado  las  correcciones  del  anlor ,  de  las  cnaled 
se  maniflefta  mny  pagado  en  el  prólogo  qne  escribió  en  Nimes ,  el 
afio  de  iHiS.  Pero  no  podemos  dejar  de  advertir  que  no  siempre  sus 
enmiendas  fueron  afortunada.'*.  Para  convenceriid  de  ello  basta  oom- 
jnrar  Iaa  diferentes  eilicioncs. 

La  presente  oda  es  nna  de  las  más  alteradas.  Las  ettrofas  1.*,  3.*, 
8.*,  10.*  y  18.*,  por  ejemplo,  fueron  al  principio  escritas,  según  ro- 
mos en  nn  mannücrito  autentico,  de  esta  manera : 

Bn  lan  alas  del  oéflro  llevada 

Por  la  lidiante  esfera, 
Baja ,  de  frescas  flores  coronada, 

I«  alegre  priraaTeía. 


Laa  ayes  en  los  árboles  cantando, 

Sn  venida  celebran , 
Y  el  hielo,  los  arroyos  desatando, 

Sntra  gnijas  se  quiebran. 

Las  plantase  sn  vista  nvwdeoon, 

Y  los  arroyos  saltan 

Por  loa  amenos  valles  qne  florecen, 

Y  de  aljófar  se  esmaltan. 

( Qoé  inocente  mbor,  ti  se  alboroaa, 

Y  si  ornándose  apnra 

ufana  el  arte ,  y  ee  contampla  j  gosa 
Su  angélica  hermofloral 

En  vano  el  cielo  tu  beldad  no  cria; 

Y  aunque  el  rostro  colores , 
BI  áspero  desden  verás  nn  dia 

Trocarse  en  mil  ardovea 

Todo  esto  es  más  losano  y  eq)Otttáneo  qne  lo  que  Mklkkdsz  prefl> 
rid  al  oorregfar  el  texto  primitivo.  Las  fuentes  qiu  doblan  mu  hirtor, 
j  los  tallos  qne  ondecmdomeee»t  son  meros  ripios,  en  qneso  traslncen 
la  afectación  y  la  fatiga. 

Mblbkdsz  no  corrigló  sos  versos  una  sola  ves ,  síba  varias.  Sirva 
de  ejemplo  la  tercera  de  las  oatrofas  citadas,  que  en  la  edición  do 
YáUadolid  (1797)  está  escrita  como  signe : 

Las  plantas  á  su  vUta  reverdecen, 

Y  los  arroyos  saltan ; 

Sus  largas  vegas  en  verdura  oreosn 

Y  en  sQ  al jMar  se  esmaltan. 
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Y  por  doquier  un  ceiestial  aliento 
De  vida  se  derrama, 

Que  en  dnlce  amor,  en  plácido  contento 
Al  nnÍYerso  inflama. 

Mas  sale  Fili  en  el  glorioso  día 
Qne  años  cumple  graciosa  (1) ; 
Sale,  7  más  rosas  tras  su  planta  cria 
Que  primavera  hermosa. 

La  venturosa  tierra,  que  animarse 
Por  su  beldad  divina, 

Y  de  insólita  pompa  siente  ornarse, 
Humilde  se  le  inclina; 

Y  del  aroma  y  las  delicias  lleno 
Que  aspiró  de  las  flores , 
Hinchendo  el  viento  de  placer  su  seno^ 
La  embalsama  en  olores. 

Las  plantas  á  su  vista  reverdecen, 
Los  arroyueloe  saltan 
Entre  los  tallos,  que  ondeando  mecen 

Y  en  su  aljófar  esmaltan. 

Las  dulces  y  parleras  avecillas 
Le  dan  en  voz  canora, 
Con  sus  picos  haciendo  maravillas, 
Más  trinos  qne  á  la  aurora; 

Y  uniendo  de  sus  tonos  no  aprendidos 
La  música  extremada. 

Le  echan,  dejando  los  calientes  nidos, 
Otra  nueva  alborada. 

«  Salve ,  le  dicen ,  copia  peregrina 
De  la  beldad  eterna; 
Salve,  virginal  rosa  7  clavellina; 
Salve,  azucena  tierna, 

))  Salve,  7  al  bajo  msndo  de  tus  dones 
Liberal  enriquece. 
1A7 1 1  qué  lazo  á  los  tiemoe  eonuones 

Y  á  tu  hermosura  ofrece  I 

» I  Qué  grada  celestial  en  tu  semblante  1 
¡  Qué  almíbar  en  tu  bocal 
De  tus  labios  la  rosa  purpurante, 
i  Qué  de  gozos  provoca  1 

o  Amor,  ríente  amor  desde  tus  ojos 
Flecha  su  arpón  ardiente, 

Y  mil  fieles  cautivos  por  despojos 
Te  ofrece  reverente. 

»{ Oh !  I  qué  grato  rubor  si  se  alboroza  I 
j  Con  qué  embeleso  apura 
Su  adorno  al  gusto,  7  al  cristal  se  goza 
Riente  su  hermosura! 

»¿  Para  qué  bello  joven  venturoso, 
Alma  Venus,  preparas 
La  victima  sin  par?  ¿quién  anheloso 
La  ofrecerá  en  tus  aras  7 

i>¿A  quién,  Dione  hermosa,  has  acordado 
Tal  premio?  ó  ¿quién  es  digno 
De  ver  tu  pecho,  de  su  ardor  tocado , 
Lucero  peregrino? 

«Que  en  vano  el  cielo  tu  beldad  no  cría, 

Y  aunaue  el  rostro  colores, 

Tu  cuello  á  amor  se  doblará  algún  dia, 

Y  ansiarás  sus  favores.» 

Así  las  avecillas  van  cantando 
Con  bullicioso  acento, 

Y  un  viva  FilU  al  Olimpo  alzando. 
Se  esparcen  por  el  viento. 


ODA  HL 

EL  SUFSIMIEirrO  HACE  LOS  MALES  LLEYÁDEBOS. 

No  porque  congojoso 
Al  sordo  cielo  en  tus  angustias  mires, 
O  abatido  7  lloroso 
Sobre  tu  mal  suspires, 
Lucio,  á  templarlo  querellando  aspires. 

Que  en  orden  inmutable 
Loe  casos  ruedan  de  la  vida  humana; 
Y  el  hado  inexorable 
Ya  tiene  decidida 
Tu  fausto  vuelo  ó  tu  infeliz  caída. 

Cuanto  en  contrarío  obrares, 

(1)  En  1»  «dicion  49  TallAdoUd :  $««  a/¡4w  ^ffnp^  ikihota. 


Bs  cual  si,  opuesto  á  un  rápido  torrente. 
Nadando  te  obstinares 
Contrastar  su  corriente, 
O  herir  los  cielos  con  tu  altiva  frente, 
Afanaráfite  en  vano, 

Y  el  término  infeliz  de  tu  porfía 
Será ,  con  necia  mano 

Dar  á  la  suerte  impía 

Más  poder  sobre  ti  que  antes  tenía, 

Cual  con  la  misma  fuerza 
Con  que,  en  su  rabia,  al  gladiador  que  oeado 
Le  hirió,  alcanzar  se  esfuerza, 
De  su  estoque  acerado 
Cae  el  toro  á  sus  pies  atravesado. 

Cede  al  ímpetu  fiero , 

Y  calla  7  sufre  cual  sufrir  conviene; 
Que  así  un  pecho  severo, 

O  el  nublado  previene 

Que  horrísono  sobre  él  tronando  viene, 

O  con  frente  serena 
Del  ra70  ve  devastador  las  iras  : 
Tal  de  calma  7  luz  llena. 
Jamas ,  Febe ,  retiras 
Tu  faz  del  cielo  que  entoldado  miras; 

Sino  que  hermosa  subes 
Tu  carro  por  el  alto  firmamento, 
Dejando  atrás  las  nubes. 
Del  más  rudo  tormento 
Bemedio  es  celestial  el  sufrimiento. 


ODA  IV. 

AL  AHOB,  CX)KFBBÍjn>OBE  VENCIIX}. 

I  Qué  más  quieres,  amor?  7a  eBto7  rendido; 
Ya  el  pecho  indócil,  de  tu  arpón  Uagado, 
Humilde  implora  tu  favor  sagrado; 
Tu  esclavo  S07,  si  tu  enemigo  he  sido 

Con  furor  obrtinado. 
Mi  diestra  débil  7a  d^jó,  vencida. 
Las  inútiles  armas  por  seguirte. 
I  Oh  I  ¡  qué  demencia  ha  sicb  el  resistirte  t 
Ya  lo  conozco,  7a;  desde  ho7  mi  vida 

Consagraré  á  servirte. 
No  habrá  ni  un  pensamiento  ni  un  deseo 
Que  tú  no  inspires  en  el  pecho  mío. 
Como  supremo  rej  de  mi  albedrío, 
Tu7a  es  su  dirección,  tu7o  su  empleo, 

TU70  su  señorío; 
Y  el  estro  tu7o,  y  el  trinar  suave 
Que  á  mi  labio  feliz  la  musa  inspira. 
Mi  dulce  verso  sólo  amor  suspira. 
Cual  tierno  el  corazón  sólo  amar  sabe, 

Y  amor  cantar  mi  lira. 
Si  colmar  de  una  vez  mis  votos  quieres, 
Víbrame,  amor,  aun  más  ardientes  flechas, 
Y  en  tus  cárceles  gima  más  estrechas , 
Al  pié  los  grillos,  grillos  de  placeres, 

Que  á  tus  más  fieles  echas. 
Sólo  á  la  ninfa  de  que  te  has  valido 
Para  rendirme  con  su  vista  hermosa, 
Haz  que  me  alivie  en  la  prisión  dichosa, 
Haz  me  regale  el  corazón  herido, 

Mirándome  graciosa  (2). 


ODA  V. 

L  I>OH  SALVADOR  DE  MBNA,  EN  UN  INFOBTUNIO. 

Nada  por  siempre  dura; 
Sucede  al  bien  el  mal,  al  albo  dia 
Sigue  la  noche  oscura, 
Y  el  llanto  7  la  alegría 
En  un  vaso  nos  da  la  suerte  impía. 

Trueca  el  árbol  sus  flores 
Para  el  otoño  en  frutos,  7a  temblando 
Del  cierzo  los  rígores. 
Que  aterido  volando 
Vendrá,  tristeza  7  luto  derramando. 


(2)  Yariante : 


ICiránáoma  «DBflCOss* 
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Y  desnnda  t  helada 
Aan  8a  cima  los  ojos  desalienta , 
La  hoja  en  tomo  sembrada, 
Cuando  al  invienio  ahuyenta 
Abñl,  y  nuevas  galas  le  presenta. 

Se  alza  el  sol  con  su  pura 
Llama  á  dar  vida  y  fecundar  el  suelo; 
Pero  al  punto  la  oscura 
Tempestad  cubre  el  cielo, 

Y  de  su  luz  nos  príya  y  su  consuelo. 
I  Qué  día  el  más  clemente 

Resplandeció  sin  nube?  ¿quién  contarse 

Feliz  eternamente 

Pudo?  ¿quién  angustiarse 

En  perenne  dolor  sin  consolarse? 

Todo  se  vuelve  y  muda; 
Si  hoy  los  bienes  me  roba ,  si  tropieza 
En  mi  la  suerte  cruda, 
Las  Musas  su  riqueza 
Guardar  saben  en  misera  pobreza. 

Los  bienes  verdaderos , 
Salud,  fe,  libertad,  paz  inocente, 
Ni  á  puestos  lisonjeros, 
Ni  del  metal  luciente 
Sifruen,  Menalio,  la  fugaz  corriente, 

Fuera  yo  un  César,  fuera 
£1  opulento  Creso;  ¿acaso  iria 
Mayor,  si  me  midiera? 
Mi  ánimo  sólo  baria 
La  pequefiez  ó  la  grandeza  mia. 

De  mi  débil  gemido 
No^  amigo,  no  serás  importunado; 
Pues  hoy  yace  abatido 
Lo  que  ayer  fué  encumbrado, 
T  á  alzarse  toma»  para  ser  hollado. 

Vuela  el  astro  del  día 
Con  la  noche  á  otros  climas ,  mas  la  aurora 
Xos  vuelve  su  alegría; 

Y  fortuna  en  un  hora 

Corre  á  entronar  al  que  abismado  llora. 

Si  hoy  me  es  el  hado  esiiuivo, 
Hafiana  favorable  podrá  serme; 

Y  pues  que  aun  fehz  vivo 
Bn  tu  pocho,  ofenderme 

No  pooráy  ni  á  sus  pies  rendido  verme  (1). 


ODA  VI. 

DI  LA  INC0N8TAK0IA  DE  LA  BUEBTE. 

¿Ves,  oh  dichoso  Licidas,  el  cielo 
Brillar  en  pura  lumbre, 
T  el  sol  taolime  en  la  celeste  cumbre 
Animar  todo  el  suelo? 

¿La  risa  de  Us  flores  y  el  pomposo 
Verdor  del  fresco  prado,  * 

Bullir  lascivo  el  céfiro,  el  ganado 
Ir  paciendo  gozoso? 

¿  Cómo  los  altos  árboles  se  mecen, 
T  entre  el  blando  sonido, 
Loe  coros  de  las  aves,  aueel  oido 
T  el  ánimo  adormecen  7 

¿  Cómo  el  arroyo  se  desliza  y  salta , 

Y  al  salpicar  Us  flores, 

Su  grata  variedad  y  sus  colores 
De  perlas  mil  esmalta? 

I  Ay !  tiembla,  tiembla  que  fatal  un  hora 
Sople  el  cierzo  inclemente, 
Revuelva  el  cielo,  anuble  el  sol  fulgente, 

Y  su  honor  lleve  á  Flora; 

Las  hojas  de  loe  árboles  sacuda 

Y  espaiza  por  la  vega; 

Pare  al  arrojo  que  fugas  la  riega, 
T  al  ave  deje  miitta. 
Asi  ominosa  la  inconstante  suerte 


(1)  Tirtente  de  asta  últiin*  ettrofa : 

8i  toé  es  aqniTO  el  hado, 
if^tJMiA  íaTonble  podrá  serme; 
Y  pnee  no  me  h»  robado 
Tq  pecho»  ni  ofendenne 
ftap,  ni  logrará  rendido  yn 


A  su  antojo  varia 

La  faz  del  universo  en  solo  un  dia, 

Y  en  mal  el  bien  convierte. 

Ella  derroca  el  cedro  más  altivo, 
Estremece  al  tirano, 
Da  la  púrpura  á  un  mísero  villano, 

Y  hace  á  un  rey  su  cautivo. 

La  negra  ingratitud ,  la  desabrida 
Dureza  la  acompaña, 
La  vil  doblez,  que  á  la  bondad  engaña , 

Y  la  insolencia  erguida. 

Evita,  pues,  un  lamentable  caso; 
Súfrela  inexorable; 
Si  la  diestra  te  ofrece  favorable, 
Modera,  cuerdo,  el  paso; 

Y  no  á  un  dudoso  piélago  te  entrojes, 
Marinero  inexperto; 
O  infeliz  llorarás ,  sin  luz  ni  puerto. 
Cuando  en  su  horror  te  anogiies  (2). 

ün  tiempo  yo  la  vi  también  contenta 

Y  con  rostro  sereno; 
Engañóme  cruel.  Del  daño  ajeno, 
Licidas,  escarmienta. 


ODA  VIL 

DE  LA  VOZ   DE  FÍLIS. 

Amable  lira  mia. 
Canta,  acorde  mi  llama  deliciosa. 
La  dulce  melodía. 
La  gracia  sonorosa 
De  la  ninfa  más  bella  y  desdeñosa. 

i  Ay !  canta,  si  te  es  dado 
Sus  loores  cantar  como  es  debido, 
El  suspiro  apenado 
Que  arrebató  á  mi  oido, 

Y  en  la  gloria  me  tuvo  embebecido. 

0  el  brío  y  ligereza 

Con  que  los  albos  dedos  gobernaba, 

Y  la  gentil  destreza 
Con  que  el  clave  tocaba, 

Y  con  su  amable  voz  lo  acompañaba. 
Su  amable  voz,  que  suena 

Cual  la  de  los  pardillos  más  canoros; 

Y  el  alma  así  enajena 
Con  sus  trinos  sonoros, 

Cual  suele  amor  en  sus  suaves  coros, 

Mudando  blandamente 
A  su  placer  el  ánimo  encantado, 
El  ánimo  que  siente 
Todo  su  ardor  mezclado 
Con  el  gemir  ardiente,  apasionado. 

Sigue ,  empero,  embebido 
El  mágico  compás  del  son  sabroso, 
Mientras  por  el  oido 
Con  ardid  engañoso 
El  ciego  rey  le  roba  su  reposo. 

Y  la  herida  sintiendo, 

Y  el  volcan  que  la  grata  melodía 
Va  en  el  pecho  prendiendo, 

Oye  aún  con  alegría 

£1  suave  hechizo  que  sus  penas  cria. 

Oye  el  labio  que  suena 
En  feliz  consonancia  al  instrumento; 

Y  estático  en  cadena 
Detiene  al  pensamiento, 

Dudoso  entre  la  pena  y  el  contento. 
Pero  ¿quién  podrá  tanto, 

0  cuál  lira  será  la  celebrada , 
Que  á  seguirte  en  su  canto 
Llegue,  lengua  adorada, 

Si  ^  mismo  Apolo  no  la  da  templada  ? 

¿  Quién  podrá  dig^namente 
Ese  don  ponderar,  ¡oh  voz  so  ñora  I 
Que  al  alma  blandamente 
Rinde,  embarga,  enamora, 

Y  aun  haciéndola  esclava  la  mejora  ? 

1  Oh  vozl  I  oh  voz  graciosa  I 

1  Voz  que  todo  me  lleva  enajenado! 

(2)  Bitas  cfoateo  últimas  estroCaa  fueron  aftadHae  por  Hxlsndbz. 
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I  Oh  parganta  arniouiosa, 

Pecho  tierno  y  nevado, 

De  do  tono  tan  blando  ha  resonado  1 

Tú  solamente  puedes 
Tu  dulzura  cantar  como  es  debido, 
Que  á  las  Gracias  excedes 
Feliz,  y  á  quien  ha  sido 
Tan  claro  don  del  cielo  conce<Udo. 

Y  pues  tú  solamente 
Puedes  bien  celebrarte,  i  ay  voe  sonora! 
Suenen  de  gente  en  gente 
Tus  trinos,  mi  señora, 

Y  cesen  ya  las  salvas  á  la  aurora. 
N  i  los  sueltos  pardillos 

Que  van  la  aura  purísima  surcando, 
Abran  más  sus  piquillos 
Mientras  estés  cantando , 

Y  tu  humilde  sagal  te  esté  escuchando. 


ODA  VIIL 
Á  LISI  :  QtTB  BIEMPBE  BB  HA  DB  AVAB 

La  primavera  derramando  flores , 
Bl  cénro  bullendo  licencioso, 
Y  el  trino  de  las  aves  sonoroso 
Nos  brindan  á  dulcísimos  amores 
En  lazo  delicioso. 

Viene  el  verano,  y  la  insufrible  llama 
Agosta  de  su  aliento  congojado 
Arboles,  plantas,  flores,  hierba  y  prado; 
Todo  cede  á  su  ardor;  sólo  quien  ama 
Lo  arrostra  sin  cuidado. 

Bl  amarillo  otoño  asoma  luego, 
De  frutas,  yedra  y  pámpanos  ceñido; 
La  luz  febeia,  su  vigor  psrdido, 
Se  enooge ,  mientra  amor  dobla  sn  fuego 
Blando  y  apetecido. 

Y  en  el  ceñudo  invierno,  cuando  atruena 
Más  ronco  el  aquilón  tempestuoso, 
Sntre  Uuvias  y  nieves,  en  reposo 
Canta  su  ardor,  y  rie  en  su  cadena 
£i  amador  dichoso. 

Que  asi  plácido  amor  sabe  del  año 
Las  estaciones,  si  gozarlos  quieres, 
Colmar,  Lisi,  de  encantos  y  placeres. 
I  Ay  1  cógeos,  simpUlla;  ve  tn  engaño, 
Y  á  liTvejeB  no  esperes. 


ODA  IX. 
Á  UL  FOBTUNA. 

Cruda  fortuna,  que  voluble  lleTU 
Por  casos  tantos  mi  inocente  vida, 
De  hórridas  olas  agitada  siempre. 
Nunca  sumida; 
Tú,  que  de  espinas  y  dolor  eterno 
Pérfida  colmas  cpn  acerba  mano 
Tus  vanos  gosos,  de  la  mente  ciega 
Sueño  Uviajio ; 
Aunque,  sañosa,  de  tiniebla  cubras 
Lóbrega  el  cielo,  que  en  hnmilde  ruego 
Férvido  imploro,  por  huir  tn  odioso 
Bárbaro  juego; 
Aunque  el  asilo  de  mi  hogar  me  robes, 
Aunque  me  arrastres  ominosa  y  fiera 
Desde  los  campos  de  la  duloe  patria, 
Donde  ligera 
Tu  undosa  vena  con  aU:gre  curso, 
Ancho  Garona,  se  desliza,  y  pura 
Riega  los  valles,  que  de  mieses  orna 
Rica  natura ; 
Y  solo  y  pobre  en  peregrino  suelo 
Mi  labio  el  calis  apurado  lleve 
Con  que  á  la  envidia  la  calumnia  unida 
Me  infama  aleve; 
Nunca  rendido  mi  inocente  pecho, 
Nunca  menguado  mi  valor  aguardes, 
Ni  que  mi  plectro  varonil  querellas 
Qima  cobardes. 
Gomo  afirmado  en  va  robusto  tronooi 


Añoso  roble  en  elevada  sierra. 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 
La  hórrida  guerra, 
61  justo,  firme  en  su  opinión ,  seguro 
De  su  conciencia  I  reirá  á  la  suerte. 
Miedo,  amcnasa  mútilts  asaltan 
Su  ánimo  fuerte. 
Ponme,  Fortuna,  do  en  eterna  nieve 
Gime  abismado  el  aterido  mundo. 
Que  en  noche  envuelto  nebulosa  y  sueño 
Yace  profundo ; 
Ponme  do  Febo  su  fogoso  carro 
Sin  cesar  rueda  por  el  ancho  cielo, 
Do  sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 
Cubre  de  duelo. 
Siempre  tranquilo,  moderado  siempre. 
Con  igual  frente  me  verás ,  |  oh  cruda  1 
Sin  que  provoque  tu  rigor,  ni  á  viles 
Lloros  acuda. 


ODAX. 

AL  BBllOB  DON  GA8PAB  DE  JOVELLANOS,  OIDOR  DE 
LA  REAL  AUDIENCIA  DE  SEVILLA,  Y  NOMBRADO 
ALCALDE  DE  CORTE  (1). 

Mis  ruegos  encendidos 
Bendijo  el  santo  cielo, 
Que  ya  en  alzar  tu  mérito  tardaba, 

Y  benignos  oídos 

Dio  al  incesante  anhelo 

Con  que  la  amistad  santa  le  imploraba. 

La  España  se  quejaba 

De  ver  |  oh  gran  J  ovino ! 

Que  sólo  el  Bcti  undoso 

Gozase  tan  precioso 

Tesoro,  y  conmovida  con  benino 

Celo,  asi  iba  rogando. 

Las  manos,  congojosa,  en  alto  alsando: 

((¿Cuándo  será  que  pnedA 
Tu  nombre  esclarecido 
Gloria  dar  á  Madrid  y  sus  doseles, 

Y  en  la  sublime  ruecUi 
Te  vea  yo  ingerido, 

Aunque  más  tú  por  no  subirla  anheles? 

Fortuna,  si  es  que  sueles 

A  la  virtud,  tan  rara 

Ya  en  el  linaje  humano, 

Prestar  tal  vez  la  mano, 

De  tus  más  ricos  dones  me  prepara. 

Porque  hoy  el  mundo  vea 

Premiado  el  hijo  de  Ia  santa  Astrea , 

))Y  la  Sabiduría, 
Con  el  crinado  Febo. 
Lleven  también  la  gloria  que  ganaron; 
Darles  quiero  un  buen  día. 
Pues  tanto  en  sl'les  debo, 
Que  ellos  tu  docto  pecho  alimentaron» 
Mi  amado,  y  le  colmaron 
Del  celestial  tesoro 
De  tu  divina  lumbre, 
Sobre  humana  costumbre.  ■ 
Así  clamaba  Bspañaen  tierno  lloro; 
Su  ruego  fué  admitido, 

Y  tú  á  Madrid,  señor,  restituido. 
Y  las  ninfas  hermosas 

Que  moran  las  corrientes 
Del  real  Manzanares,  conmovidas. 
Sus  alcobas  umbrosas 
Dejan,  y  alegres  fuentes. 
De  perlas,  nácar  y  coral  ceñidas , 
Apenas  son  oidas 
Nuevas  tan  deseadas ; 
El  viejo  Manzanares 
Ofrece  en  sus  altares 
A  Ncptuno  mil  victimas  sagradas. 
Esperando  que  un  dia 
*     Tu  voz  suspenda  su  corriente  fria. 
Mientras  por  otro  lado 

(l)  Inédite.  Copiad»  del  original  enTiodo  por  HsutKDBZ  si  aefior 
JoT«Uanot.  {Jfota  dt  don  Mmrtiü  F,  dé  iíawrrtt*,) 
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Bétis  el  caadalo0o^ 

Escondido  en  sns  lóbregas  alcobas» 

En  su  urna  reclinado, 

Dolorido  y  lloroso 

El  cerco  rompe  de  san  verdes  oyas. 

Pues  tú,  Heuaros,  le  robas 

Del  malhadado  snelo 

Sq  blasón  más  sabido, 

Y  acuérdase  afligido 

El  tiempo  alegre,  en  que  benigno  el  ciclo 

Le  pasó  de  tu  orilla 

A  aarle  leyes  en  la  gran  Seyilla. 

Has  la  sonora  Fama, 
El  raudo  vuelo  alzando 
Por  la  región  diáfana  del  viento, 
La  nueva  alegre  aclama, 
Tq  nombre  dilatando 
Con  clara  voz  y  regalado  acento, 

Y  con  sus  lenguas  ciento 
Cantando,  asi  empezara 
Con  dulce  melodía : 
«Ya  vino  aquel  gran  dia 

Que  tanto  al  suelo  hispano  deseara 

Mí  amor,  y  unidos  veo 

Apolo  y  Témis  en  tan  alto  empleo. 

nEterna  primavera 
Vui-'lve  en  él ,  y  el  dorado 
Siglo  lleno  deoicnes  celestiales. 
Tú  ¡  oh  miserable  !  espera, 
Que  ya  eres  amparado, 
T  á  cesar  van  ¡  oh  huérfano !  tus  males. 
Llegad  á  sus  umbrales, 
Llegad ,  ¡  oh  desvalidos  1 
Veléis  el  tierno  pecho, 
De  blanda  cera  hecho, 
Bomper  á  vuestra  vista  en  mil  gemidos ; 
Maa  vosotros,  malvados, 
Huid  sus  ojos  celosos  y  enojados. 

»La  pas  j  la  justicia 
Con  la  equidad  sagrada 
Jamas  fueron  en  lazo  tan  estrecho 
Juntaa ;  ya  la  malicia 
Su  reino  desampara, 
T  vuelve  á  lá  ignorancia  su  derecho; 
El  cielo  sati^echo 
Con  venturoso  hado 
Bendice  tus  acciones, 
Colmando  de  sus  dones 
La  tierra  miserable,  y  mal  su  grado, 
Pues  A  alzarse  empezara» 
Asiento  muy  más  alto  te  prepara. 

>Lo«  dioses  inmortales 
Lu^o  de  sus  tesoros 
Te  colman  otra  ves  con  larga  mano; 
Apolo  celestiales 
Palabras  y  sonoros 

Númenes,  y  Minerva  un  sobrehumano 
Candor  te  da,  y  el  cano 
Don  de  recto  consejo 

Y  discreta  prudencia. 
Poder  Jove  y  clemencia , 
Mercurio  habilidad  en  el  manejo, 

Y  á  su  meda  importuna 

Benigna  pone  un  clavo  la  Fortuna.  B 

Bsta  visión  gloriosa 
A  mis  ojos  gozosos 

Bnun  anefio  mostró  la  Amistad  santa; 
Las  aves  su  armoniosa 
Voz  soltaron,  vistosos 
Coros  formando  con  alegre  planta 
Las  ninfas,  y  entre  tanta 
Maravilla,  en  el  délo 
Corrió  un  fulgor  divino. 
El  agiiero  aprobando; 
Yo  disperté ,  y  alzando 
Las  manos,  dije  entonce :  « t^h  gran  Jovíno  I 
Hizete  yo  algún  dia 
Regir  la  vasta  hispana  monarquía,  j» 


ODA  XI. 


AL  CAPITÁN    DON  JOSÉ    CADALSO,    DE    LA  DULZURA 
DE  SUS  VERSOS  8ÍFI008.    ■ 

Dulce  Dalmiro,  cuando  á  Filis  suena 
Tu  delicada  lira, 
Kl  rio,  por  oírte,  el  curso  enfrena, 

Y  el  mar  templa  su  ira. 

Alzan  las  ninfas  su  nevada  frente, 
( 'oronada  de  flore», 
Suelta  Neptuno  el  húmido  tridente, 
Absorto  en  tus  amores. 

Del  céfiro  en  los  brazos  calma  el  vuelo 
El  ábrego  irritado, 

Y  el  verdor  toma  al  agostado  suelo 
Tu  acento  recalado  (1). 

Desde  el  Olimpo  baja  Citerea, 
Tanto  con  61  se  apTrada, 

Y  en  sus  canoros  trinos  se  recrea, 
De  Mavorte  olvidada. 

Siguen  tus  blandos  ayes  arrullando 
Sus  candidas  palomas. 
Sus  Cupidos  contino  derramando 
?obre  tí  mil  aromas, 

Y  oti"os  tan  fino  amar  tiernos  oyendo, 
Una  guirnalda  In^Ila 

De  mirto  y  rosas  y  laurel  tejiendo. 
Ornan  su  sien  con  ella  (2). 

Las  vagarosas  parlenllas  aves, 
Que  ven  la  cipria  diosa, 
Aclaman  con  mil  cánticos  silave 8 
Su  llegada  dichosa, 

Y  en  dulcísimos  tonos  no  aprendidos 
lie  dan  la  bienvenida; 

Mas  de  tu  lira  oyendo  los  sonido?, 
Calla  su  voz  vencida; 

O  Filomena  sólo,  que  enardece 
Tan  celestial  encanto. 
En  blandos  píos  remedar  parece 
Las  ^acias  ae  tu  canto  ;.3); 

Mientras  que  de  Di'onc  los  loores 
Renovando  divinos, 
La  imploras  favorable  en  tus  amores 
Con  mil  sáfícos  himnos, 

Que  mny  más  dulces  que  la  miel  más  pura. 
Que  el  aroma  agradables, 
Sólo  respiran  plácida  blandura, 
Sólo  afectos  amables. 

Delicias  sólo,  y  embeleso  y  gloria, 

Y  pas  y  eterna  calma. 

Bien  que  de  Fili  la  llorosa  historia 
Renuevan  en  el  alma, 

Y  aquel  brillar  cual  fósforo  esplendente, 
Que  raudo  cruza  el  cielo. 

Para  hundirse  en  el  lóbrego  Occidente, 
Dejando  en  luto  el  suelo  (4). 
Todo  oyéndote  calla ;  tu  voz  suena, 

Y  el  concento  armonioso 
Puebla  el  aire  y  el  ánimo  enajena 
En  éxtasi  amoroso. 

No  ceso,  pues,  poeta  soberano. 
Son  tan  claro  y  subido; 
Goza  el  sublime  don ,  que  en  larga  mano 
Te  dan  Febo  y  Cupido. 

Gózale;  y  en  mi  oreja  siempre  suene 
Tu  derretido  acento  (6), 
Que  de  ternura  celestial  me  llene, 

Y  de  inmortal  contento. 


(1)  Bsta  Mtrofa  fué  Mcrlta  en  va  prinoiplo  b«í  : 

Loe  horrlwmos  Ttentot  m  adormecen, 
Bolle  el  céfiro  blando, 

Y  los  merchitofl  prados  rorerdeoon 
Miéntnc  tú  Tas  cantando. 


{3)  Xetrote  afiadida. 

|8)  Brtxofa  afiadida. 

(4)  Bsta  estrofa  y  los  dos  anteriores  íaeron  alladklas, 

(ft)  Bd  un  principio  escribió  Hblbhdsz  : 

Tn  apasionado  acento. 
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DON  JUAN  MBLBNDEZ  VALDÉS. 


ODA  XII. 

TLX  RECONCILIACIÓN. 
LIDIA. 

Ingrato,  cnando  á  hablarme 
A  mi  choza  de  noche  te  llegabas, 
I  Cómo  para  ablandarme 
Al  umbral  te  postrabas, 

Y  en  dolorido  llanto  lo  regabas) 

FILENO. 

Ingrata ,  cuando  á  yerme 
A  la  huerta  del  álamo  salías, 
I  Cuál  ]  ay  I  por  encenderme, 
Donosa  te  prendías, 

Y  extremos  mil  de  apasionada  hacías !  (1). 

LIDIA. 

Pues  qué  !  i  cuando  halagüeño 
A  la  sombra  del  álamo  dijisti' : 
<(Tú  eres,  mi  Lidia,  el  dueño 
De  esta  alma  que  rendiste», 

Y  al  yo  probar  huir  me  detuvi«te  ?  (2). 

FILENO. 

Pues  qué  I  ¿cuando  celosa 
En  la  yega  afligido  me  topaste, 

Y  al  yerme  así ,  amorosa , 
Por  detras  te  acercaste 

Y  en  tus  candidos  brazos  me  enredaste? 

LIDIA. 

¿Y  cuando  tú,  engañoso, 
Me  importunabas  que  la  choza  abriera, 
Jurándote  mi  esposo  7 
]  Qué  empeños  no  me  hiciera 
Tu  labio  infiel  porque  á  tu  ardor  cediera  1 

FILENO. 

¿Y  cuando  tú  enyiabas 
Con  Lálage  á  ayisar  que  allá  tornase, 
Tierna  no  me  ordenabas 
Que  hasta  el  alba  aguardase, 
Clamando  al  alba  que  en  salir  tardase? 

LIDIA. 

Calla,  pastor  aleye; 
Calla,  que  por  Dorila  me  ha*»  dejado, 

Y  más  que  el  viento  leve, 
El  yoto  ñas  quebrantado, 

Que  mi  idma  ñna  imaginó  sagrado. 

FILENO. 

Calla,  falaz  pastora. 
Que  das  tu  fe  por  Llcida  al  olvido, 

Y  voluble  y  traidora. 
Bl  voto  no  has  cumplido 

Con  que  á  ti  me  juzgué  por  siempre  unido. 

LIDIA. 

Pues  {ayl  celoso  mió. 
Calma  tu  ceño,  cálmalo,  y  entremos 
Por  este  bosque  umbrío, 
Do  piques  olvidemos, 

Y  al  dulce  amor  y  nuestra  unión  cantemos  (3). 


(1)  Variftnte  de  MtM  dos  últimoe  venos : 

De  rosas  me  oefiiM, 

Y  mil  ejlxteinae  carifiosa  haciaa. 

{2)  Variante : 

Y  al  yo  qaarer  huir  me  detnvifte? 

(3)  Hklbndbz  escribió  en  nn  principio,  con  no  menos  naturalidad 
y  con  mayor  corrección,  esta  estrofa,  evitando  la  impropia  ira» 
caima  tu  etño,  ámí  deda  : 

Pnes  layl  amado  mío. 

Tas  vanos  celos  calma :  vén ,  y  entremos 

Por  esfce  boeqne  mnbrio, 

Do  qnejas  olvidemos , 

Y  4  par  alegres  nuestro  amor  cantemos. 


FILENO. 


Pues  canta,  Lidia  bella, 

Y  aves  y  vientos  párense  á  escucharte. 
Vén;  con  tus  brasos sella 

La  fe  con  que  agradarte 

Y  nombre  anhelo  entre  las  bellas  darte. 


ODA  XHL 

BL  MEDIODÍA. 

Velado  el  sol  en  esplendor  fulgente 
£n  las  cumbres  del  cielo. 
Lanza  derecho  ya  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo, 

Y  al  mediodía  rutilante  ordena 
Que  tu  rotítro  inflamado 

Muestre  á  la  tierra,  que  á  sufrir  condena 
Su  dominio  cansado. 
£1  viento  el  ala  fatigada  encoge 

Y  en  silencio  rei)osa, 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa; 

Cantando  ufano  en  dulce  caramillo 
8u  zagaleja  amada, 
lUtrae  su  ganado  el  pa^torcillo 
A  una  fresca  enramada, 

Do  juntos  ya  zagales  y  pastoras, 
En  regocijo  y  íiesta 
Pierden  ah^gres  las  ociosas  horas 
De  la  abras£da siesta, 

Mientra  en  sudor  el  cazador  bañado. 
Bajo  un  roble  frondoso, 
Su  perro  fiel  por  centinela  al  lado, 
Se  abandona  al  reposo, 

Y  más  y  más  ardiente  centellea 
Kn  el  cénit  sublime 

La  hoguera  que  los  cielos  señorea, 

Y  el  bajo  mundo  oprime  (4). 

Todo  es  silencio  y  paz.  i  Con  qué  alegría. 
Reclinado  en  la  grama. 
Respira  el  pecho !  l*or  la  vega  umbría 
La  mente  se  derrama, 
,  O  los  ojos  alzando  embebecido 
A  la  esplendente  esfera, 
Seguir  anhelo,  en  su  extensión  perdido 
Del  sol  la  ardua  carrera. 

Deslúmhrame  su  llama  asoladora, 

Y  entre  su  gloria  ciego. 

Torno  á  humillar  la  vista  observadora 
Para  templar  su  fuego  (5). 

Las  próvidas  abejas  me  ensordecen 
Con  su  susurro  blando  (6), 

Y  las  tórtolas  fíeks  me  enternecen. 
Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  filomena 
Su  melodioso  trino, 

Y  con  su  amor  el  ánimo  enajeqa, 

Y  suspirar  divino. 

Serpea  entre  la  hierba  el  arroyuclo. 
En  cuya  linfa  pura 
Mezclado  resplandece  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
Mece  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

I  Cómo  á  lo  lejos  su  enriscada  cumbro 
Descuella  la  alti»  Kicrra, 
Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
El  horizonte  cierra!  (7). 

Estos  largos  collados,  estos  vallea 
Pintados  de  mil  flores, 


(4)  Estrofa  afifldida. 

{6)  Edta  y  la  anterior  estrofa  añadidas. 

(6)  Variante : 

Gon  nn  snsnrro  blando. 

(7)  Estrofa  afiadida. 


Ól)AS. 
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Eata  fresca  (1)  alameda,  en  cuyas  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores; 

£1  yago  (2)  enmarañado  bosquccillo, 
Do  casi  se  4>scurece 

La  ciudad,  que,  del  día  al  áureo  brillo, 
Cual  de  cristal  parece; 

Estas  lóbregas  grutas.....  { oh  sagrado 
Betiro  deleitoso  I 
En  ti  solo  mi  espíritu  aquejado 
Halla  calma  y  re{>oso; 

Tú  me  das  libertad ,  tú  mil  süayes 
Placeres  me  presentas, 
T  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes, 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor,  una  planta, 
El  suelto  cabritillo  que  retoza , 
La  aTCcilla  que  canta. 

La  lluvia,  el  sol,  el  ondeante  (3)  viento, 
La  nieve,  el  hielo,  el  frió, 
Todo  embriaga  en  celestial  contento 
£1  tierno  pecho  mió, 

T  en  tu  abismo,  inmortal  naturaleza, 
Olvidado  y  seguro, 
Tu  augusta  majestad  y  tu  belleza 
Feliz  cantar  procuro; 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardiente 
Los  cielos  de  armonía, 

Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mía  (4). 


ODA  XIV. 

i  MI  AMIGO  DOH   MAIYUEL  LOBIERI,    EN    SUS   DÍAS. 

DesdeíKa,  Anfriso,  del  Enero  trÍHte 
Las  rudas  furias  y  aterido  ceño; 
Su  cana  faz ,  su  nebulosa  vista 
Plácido  mira. 
Turbe  su  soplo  por  el  yermo  niniite 
Los  chopos  altos,  á  la  fuente  pare 
8u  giro,  y  hiele  el  delicioso  pico 
De  ñlomena ; 
Tú  no  receles;  en  el  hondo  vaso 
£1  vino  corra  y  el  hogar  se  cebe, 
Y  entre  mil  vivas  con  el  dulce  padre 
Y  los  amigos. 
El  dia  pierde  que  saliste  fausto 
A  la  luz  alma  del  alegre  cielo, 
Que  puro  siempre  y  apacible  luzca 
rara  la  tierra. 
Lejos  el  llanto  j  veladora  cuita 
El  dia  claro  de  mi  tierno  ami^o; 
Sólo  las  gracias,  el  amable  gozo 
Plácido  reine. 
Vuele  la  risa  cariñosa,  llena 
Ruede  la  copa  con  alegre  cauto: 
Qae  eco  vagando  por  el  alto  techo, 
Grato  repita : 
«Vive  feliz ,  t  oh  de  mi  pecho  amante 
Parte  dichosa,  de  Batiio  gloria! 
Vive,  mi  Anfriso,  y  la  voluble  suerte 
Ciega  te  sirva.  »> 


ODA  XV. 

Á  JOVINO,  BL  DIA  D£  SUS  AROS  (5). 

Deja,  dulce  Jovino, 
El  popular  aplauso,  ret  irado 
Ck)iimigo,  do  el  divino 


Bsta  hojoia. 
SI  denm..... 


(I)  TarUnte  : 

[i)  Variante : 

(8)  Variante : 

el  mormidlante 

(4)  Estrofa  afladida. 

f''t  '*!►•!. ES riE7.  cotnpn^o  Tnncho<4  vernos  par»  celebrar  á  Jovella- 
í^.  .:-i¡  T  laio  loe  más  en  las  ediciono  qae  hizo  de  rni^  poediaa ,  por 
^iií¿Arioi  dignos  de  «qoel  insigne  personaje.  ¿  Cómo  fué  más  in- 


Apolo  al  concertado 

Plectro  te  canta  tu  dichoso  hado. 

Y  escúchale  cuál  suena, 

El  luciente  cabello  desparcido 
Por  la  frente  serena, 

Y  á  su  trinar  subido 

El  Manzanares  queda  embebecido. 

Él  canta  cómo  fuiste, 
Al  naoer,  de  sus  Musas  regalado, 

Y  cómo  mereciste 
Ser  por  ól  doctrinado 
Enpulsar  diestro  su  laúd  dorado. 

Y  canta  los  favores 

Que  los  cielos  te  hicieran,  el  lustroso 
Nombre  de  tus  mayores, 

Y  entre  ellos  cuan  glorioso 

Crece  el  tuyo,  y  descuella  cual  frondoso 

Álamo,  que,  al  corriente 
De  las  aguas  tendiéndose ,  levanta 
Sobretodos  la  frente, 

Y  luego  el  Bún  quebranta, 

Y  el  triste  lamentar  del  Bétis  canta. 
Cuando  tú  por  la  orilla 

Del  claro  Manzanares  le  dejaste, 
lAh,  cuánta  pastorcilla, 
Partiéndote,  apenaste, 

Y  á  los  zagales  qué  dolor  causaste  1 
«¡Oh  Jovino  felice  1 

¡Oh  por  siempre  sereno,  fausto  dia  I 

La  voz  alzando,  dice : 

¡X'^ive,  vive,  alegría 

Del  suelo  ibero  y  esperanza  mia ! 

» ¡  Oh  I  vive  afortunado» 
Que  el  cielo  te  concede,  dadivoso, 
Larga  edad.  El  sagrado 
Plectro  cesa,  y  lumbroso 
Se  ostenta  el  dios  de  su  cantar  gozoso.  r> 


ODA  XVI. 

EN  LA  MUSBTB  DB  FÍLIS. 

Cruel  memoria ,  de  acordarme  deja 
La  gracia  celestial  de  aquellos  ojos. 
Que  al  afligido  pecho  un  tiempo  dieron 
Serenidad  y  vida. 

I  Qué  vale  que  fantástica  retrates 
Los  delicados  labios,  do  entre  rosas 
Amor  adormecido  reposaba, 

Y  el  razonar  divino? 
£1  donaire,  la  gracia,  el  delicioso 

Hechizo  de  su  voz,  el  albo  cuello 

Y  aquellas  hebras  do  viví  cautivo, 

Y  al  oro  deslucían; 
Todo  la  muerte  lo  acabó,  nublando 

La  tierra,  Fíli ,  que  en  gozarte  ufana, 
Mientras  la  hollaste  con  tu  planta  bella 
Semejó  al  clani  cielo; 
Mas  hora  yerta,  mustia,  en  ciega  noche 
Sepultada  y  en  luto  sempiterno. 
Sólo  se  qu<,'ja  de  su  triste  muerte 

Con  lastimeras  ansias. 
(( j  Dónde  está ,  dice ,  la  real  presencia 
De  la  (linna  Fili?  ¿el  manso  halago 

Y  el  brillar  de  sus  niñas  celestiales 

Dónde  se  ha  oscurecido  T  i» 
;  Cuándo  no  anticipó  la  primavera. 
Saliendo  al  valle ,  y  el  estío  ardiente 


diligente  con  la  preaente  oda,  qne  no  es  snperior  á  las  composicio- 
nes desechadas  ?  Aunque  escrita  algunos  afioa  después  qoc  la^  otras, 
no  hay  en  ella  un  solo  pensamiento  adecuado  4  la  noble  é  in^po- 
Dcntc  figümde  JovollaDOiH.  Habia  pasado  éste  de  Sevilla  á  Madrid , 
promoviilo.  de  oidor  que  era  de  la  audiencia  de  Sevilla,  al  cargo  de 
alcalde  de  Casa  y  (>^rte.  A  este  cambio  de  residencia  alude  la,  aun 
máa  que  insulsa ,  ridicula  estrofa : 

Oniindo  tú  por  U  ordU 
Del  oUro  Manamare»  lo  deJwU  (al  Bétís), 
|Áh,  euAnta  putorcilU, 
Partiéndote,  *p«niMtel 
Y  &  lof  rffgnlm  I  qué  dolor  oaiUMtel 

¿  Ko  h&bia  ideas  más  propias  y  elevadas  para  eneafacu  al  lifeentto 
«mínente,  al  profnndo  estadista,  al  grave  magistnido? 
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No  templó  afable  con  la  nieTO  pura 
De  8u  turgente  seno  7 
El  céfiro  jnp;ando  bnllicioeo 
Entre  sus  labios,  ó  besando  amante 
Las  flores,  que  tocándolas  se  abrían 
A  ofrecerle  su  aroma. 
i  Aj  I  danos,  muerte  cruda ,  el  malogrado 
Pimpollo  que  agostaste;  restituye 
Su  milagro  al  amor,  y  su  tesoro 

A  la  angustiada  tierra. 
Dirina  Fili,  si  mi  ruego  humilde 
Algo  alcanza  contigo,  d^e  el  cielo 
Tus  ojos  á  mis  lágrimas  inclina, 

Y  templa  mi  quebranto. 


,ODA  XVII. 
HIMNO  A  VÍNüB.  (Tradu^ndo.) 

Desciende  del  Olimpo,  alma  CitéreSi 
Madre  de  amor  hermosa; 
Brotarán  en  mi  pecho  mil  placeres 
Con  tu  yiflta  dicnosa. 

Crecerá  la  delicia  y  la  alegría 
En  que  por  ti  me  tco, 
T  colmará  feliz  el  alma  mia 
Su  encendido  deseo; 

Su  deseo  D'íone,  que  apenado 
Sólo  á  tu  numen  clama, 

Y  de  amor  lleno  y  de  temor  sagrado, 
Dulce  madre  te  llama. 

Vén ,  I  oh  de  Qnido  y  Páfos  protectora  I 
Que  un  pueblo  de  amadores 
Tu  auxilio  celestial  ferviente  imploi'a,  • 
Cantando  tus  loores; 

T  espera,  el  seno  en  júbilo  saltando, 
Que  entre  aromas  suaves 
Sobre  el  fúlgido  carro  que  tirando 
Van  tus  candidas  aves. 

Bajes  á  tu  áureo  templo,  do  en  sus  aras 
Cuando  parado  hubieras, 
De  gloria  al  mundo  con  tu  luz  colmaras, 
T  eterno  bien  nos  dieras. 

De  las  mansiones  del  radiante  cielo 
£1  deleite  inefable 
Con  tu  dulcs  mirar  gOEára  el  suelo 

Y  tu  sonrisa  amable. 

Logrando  que  en  un  éxtasis  gloñoso 
Tu  numen  lo  adurmiese. 
Que  en  primavera  perennal  dichoso 
Para  ti  floreciese. 

I  Para  tí ,  oh  regocijo  y  hermosura 
Del  estrellado  asiento  I 
Do  la  esperanza  inm.arcesible  dura, 
T  es  sin  fln  el  contento  (1). 


ODA  XVIII. 
LA  AUBOBA  BOBEAL. 

No  tiembles,  Lice ,  ni  los  ojos  bellos 
De  objeto  tanto  atónita  retires; 
Perdone  á  tu  mejilla 
El  miedo  que  su  púrpura  mancilla. 

¿Viste  no  há  nada  la  brillante  llama 
Morir  del  sol,  que  lánguido  su  carro 
Deslizó  al  mar  undoso  ? 
Helo  pues  toma  su  esplendor  glorioso. 

Esas  ardientes  flechas,  esa  hoguera, 
Viva,  agitada,  que  en  su  lumbre  inflama 
Del  aire  el  gran  vacío, 
Bompiendo  de  la  niebla  el  cerco  umbrío; 

Tantos  grupos  v  piélagos  de  fuego 
Que  hirviendo  bullen ;  la  riqueza  suma 
l3e  matices  y  albores, 


(1)  En  vn  principio  Ukikndkz  efcribió  asi  esta  estrofa : 

Bajando  tú,  delicia  y  hennOBora 
De  la  mansión  eterna , 
Do  la  esperansa  inmarcesible  dora, 
Do  es  la  pas  seaoi^tania. 


Que  del  iris  apocan  los  primores, 

Son  otra  nueva  aurora,  que  del  polo 
Corriendo  boreal,  eon  sus  reflejos 
El  horizonte  dora, 
Cual  la  que  al  día  en  su  nacer  colora. 

Allá  en  su  natal  suelo  y  su  infinita 
Copia  de  luz,  si  rozagante  tiende 
La  undosa  vestidura, 
Suple  del  sol  la  pompa  y  la  hermosura. 

Víérasla  allí  de  mu  y  mil  maneras 
£1  cielo  esclarecer;  ora  lanzarse 
En  rápido  torrente. 
Ora  aízar  leda  la  rosada  frente. 

Ora  el  oro  del  fúlgido  topacio 
Mentir  sus  llamas  ó  el  azul  más  pnro, 

Y  ora  de  la  mañana 

El  claro  albor  y  la  encendida  grana; 

Si  no  se  agita  en  turbulenta  rayos. 
Que  aquí  y  ajlá  flamígeros  discurren, 
Ahogando*sus  centellas 
El  fuego  bríllador  de  las  estrellas^ 

O  en  arco  inmenso  se  derrama,  y  sube 
Hasta  el  cénit ,  do  pródiga  sembrando 
Su  inexhausto  tesoro. 
Tremola  ufana  su  estandarte  de  oro. 

Que  el  Lapon  rudo  extático  contempla, 
O  á  su  próvida  luz  atento,  vaca 
A  sus  pobres  afanes, 

Y  aoata  entre  ella  á  sus  paternos  manes  (2>. 
Asi  el  imperio  de  la  noche  vence, 

Que  aquellas  playas  desoladas  cubre, 

Llenando  de  alegría 

Su  eterno  hielo  y  su  tlniebla  umbría; 

Hijn  del  sol ,  cual  la  c^xxe  alegre  ríe 
Para  nosotros  en  el  rubio  oriente^ 
Bccamada  de  albores. 
Bañando  en  pirlas  las  dormidas  flores^ 

Del  caro  padre  el  rutilante  carro, 
Purpúreo  manto  y  túnica  vistosa 
Agraciada  recibe , 

Y  de  su  llama  y  sus  favores  vive. 
Así  la  nuestra,  al  empezar  fogoso 

El  mismo  sol  su  plácida  carrera 

Le  antecede  lumbrosa, 

La  sien  ceñida  de  jazmin  y  rosa. 

No  temas,  pues,  sus  rá&^as  ardientes» 
Ni  rayos  tantos  ni  vistosos  juegos 
Como  en  sus  pasos  forma , 
Ni  si  en  mil  modos  su  beldad  trasforma. 

La  misma  siempre  en  apariencia  vári% 
Si  la  ignorancia  la  tembló  algún  dia, 

Y  amenazó  esplendente 

Del  tirano  cruel  la  torva  frente ; 

Hoy  la  verdad  en  colocar  se  plaoe 
Su  numen  claro  en  el  radiante  trono, 
Donde  inocente  brille, 

Y  nada  aciago  su  fulgor  mancille; 
Bigiendo  augusta  con  luciente  cetro 

El  yerto  polo  y  páramos  sombríos. 

Do  en  toaa  su  grandeza 

Su  majestad  se  ostenta  y  su  bellesa. 

Goza,  pues,  Lice ,  sin  zozobra  goza 
Del  vistoso  espectáculo  que  ofrece 
Un  nuevo  dia  al  suelo. 
Ardiendo  hermoso  el  ámbito  del  cielo. 


ODA  XIX. 

AL  MAESTBO  FBAT  DIEGK)  GONZÁLEZ,  QUE  SE  MUE9- 
TES  IGUAL  EN  LA  DBBG&ACLá. 

No  con  mísero  llanto 
Aumentes  tu  penar, jii  á  la  memoria 
Traigas  los  dias  de  voluble  gloria 
Que  te  robó  fortuna. 
Si  crecer  tu  (juebranto 
En  la  queja  importima 
No  anhelas  sin  provecho, 

(S)  Paternos  manu,lu  almaa  de  ns  padrea ;  creencia  oomitn  i 
los  iNieblos  del  Norte,  qoe  entre  el  brillo  y  las  laces  de  c<rte  meie-tvo 
m  Imaginaban  ver  i  kwgeniof  del  pala  j  las  almaa  de  soa  mayorej. 


ODAS. 
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Cerrando  al  bien  el  obstinado  pecbo. 

Siente,  Delio,  que  moras 
£1  reino  del  dolor,  do  nada  puro 
Es  dado  ver,  ni  de  temor  scgoro 
£1  contento  se  asienta, 

Y  acaso  mientras  lloras,  • 
Ta  blando  el  cielo  alienta 
Tq  seno,  y  la  alegría 

En  copa  ae  oro  liberal  te  enyia. 

Cuanto  es  so  el  claro  ciclo, 
El  bien  enyuelre  con  el  mal  mezclado, 

Y  cuando  el  mal  el  ánimo  ba  llagado, 
Luego  el  bien  le  sucede; 

Asi  d  lúgubre  Telo 

Defloorre,  á  par  que  cede 

AI  sol  la  noche  oscura, 

Con  BUS  dedos  de  rosa  el  alba  pura. 

Verás  que  tempestuosa  (1) 
Tiniebla  envuelve  el  dia,  y  el  luciente 
Relámpago  cruzar  la  nube  ardiente. 
La  ronca  vox  del  trueno 
Sonar  majestuosa, 

Y  temblar,  de  horror  Heno, 
El  rústico,  inundados 

Entre  lluvia  y  granizo  sus  sembrados. 

Y  los  vientos  veloces 
Bobar  las  nubes  de  la  etérea  playa 
Verás;  el  iris  que  purpúreo  raya , 
Del  pueblo  alado  mueve 
Las  armónicas  voces» 

Y  el  labrador  se  atreve 
A  contar  por  segura 

Ta  la  esperanza  de  la  mies  futura. 

Así  lo  ordena  el  cielo; 
Asi  van  lo  liyiano  con  lo  grave 
Enlazados,  y  lo  áspero  y  suave 
En  perenne  armonía, 
T  el  lloro  y  el  desvelo 
Tras  la  vana  alogría 
Con  ala  infausta  vuela, 
Cuando  esperanza  menos  lo  recela. 

Quien  vive  prevenido 
Rie  á  la  suerte,  el  pecho  sosegado; 
Cantando  va,  del  mir  alborotado 
Entre  el  bramar  horrendo, 

Y  de  Marte  al  ruido 

Y  funeral  estruendo 
Canta,  ó  cuando  el  tirano 

A  su  cuello  amenaza  en  impía  mano. 

Mas  si  en  pos  fausta  aspira 
Fortuna,  y  le  sublima  en  su  cngafioea 
Tornátil  rueda,  confiar  no  osa; 
Antes  teme  prudente 
Que  torva  ya  le  mira 
Desgracia;  y  diligente 
La  fírágil  vela  coge , 
Echa  el  ancla,  y  al  puerto  se  recoge; 

A  que  pase  esperando 
La  ola  bramante,  y  calme  bonanzoso 
Febo  la  mar;  mas  si  en  letal,  reposo 
Le  aduerme  la  ventura, 
El  huracán  soplando 
Le  arrastra  en  su  locura, 
A  do  en  tiniebla  ciega, 
Por  máa  que  dame,  el  piélago  le  anega, 


ODA  XX. 

■L  NAOimXFrO  DB  JOTIKO. 

Id ,  oh  cantares  mios ,  en  las  alas 
De  la  fiel  amistad ,  y  de  Jovino 
Celebrad  la  alegría 
En  su  feliz  y  bienhadado  día. 

Id  al  dulce  Jovino,  á  vuestro  numen ; 
Id ,  y  dad  el  tributo  de  alabanza 
A  su  nombre  glorioso. 
Pues  su  amor  solo  os  inspiró  oficioso. 

I  Qué  cosa  más  sUave  y  deliciosa 

(1)  nmpe$to»a  había  eacrito  Mkuindb  cuando  Imprimió  por  pri' 
«■ift  v«  «te  bellísima  evtrofte. 


Que  este  tributo !  |  qué  para  la  tierra 

De  más  prez  y  contento 

Que  de  un  hombre  de  bien  el  nacimiento  I 

Kace  un  héroe,  y  medrosa  se  estremeoe 
La  tierna  humanidad  sobre  una  vida 
Que  del  linaje  humano 
Destruirá  la  mitad  con  cruda  mano. 

El  envidioso  nace ,  y  mira  al  punto 
Al  astro  de  la  luz  con  torvo  cefio, 
Sólo  porque  derrama 
Sobre  bus  padres  su  benigna  llama. 

Nace  un  malvado,  y  á  su  vista  el  vicio 
Bate  las  palmas,  y  gozoso  rie 
Viendo  el  nuevo  aliado 
Que  en  su  cólera  el  cielo  le  ha  otorgado. 
Empero,  hombre  de  bien  Jovino  nace, 

Y  á  su  cuna  corriendo  las  virtudes, 
En  sus  brazos  le  mecen, 

Y  en  su  amable  sonrisa  se  embebecen. 
Naturaleza,  al  verse  ennoblecida, 

Se  regocija,  y  mil  alegres  himnos 

Los  ángeles  cantando, 

Sus  venideras  dichas  van  contando. 

0  Bu  vida,  dicen,  correrá  apacible, 
Bien  cual  sereno  el  sol  brilla  en  un  dia 
De  alegre  primavera 

Por  la  traquila  puipurante  esfera. 

»  Será,  de  niño,  de  sus  padres  gozo; 
Después  creciendo,  de  su  patria  gloria, 

Y  de  premios  colmado. 

De  sus  émulos  mismos  ensalzado; 

nDetendrála  vejez , por  contemplarle. 
Su  lento  paso,  y  lucirán  sus  canas 
Como  la  luna  hermosa 
En  medio  de  la  noche  silenciosa. 

»  Respetará  la  muerte  su  inocencia, 

Y  en  un  plácido  sueño  á  ha  alturas 
Subirá  de  la  gloria, 

Dejando  al  mundo  eterna  su  memoria. 

))  Será  allí  recibido  con  canciones 
De  gozo  celestial ;  su  acorde  Lira, 
A  los  coros  divinos 
Por  siempre  unida,  seguirá  sus  trinos. 

))Ni  la  calumnia  ni  la  envidia  fea 
Lo  mancharon  viviendo;  en  su  tranquila 
Muerte  los  tristes  claman, 

Y  dulce  padre  y  protector  le  llaman. 

)>La  indulgente  amistad  moró  en  su  seno, 
La  piedad  en  sus  manos  dadivosas, 

Y  en  su  rostro  el  gracioso 
Aire  de  la  virtud  y  su  reposo.» 

1  Oh  mil  veces  felice  quien  merece 
Loores  tales !  i  Oh  sin  par  Jovino, 

A  quien  naciendo,  el  cielo 

Dio  liberal  en  joya  rica  al  suelol 

Vive,  y  en  dotes  y  en  aplausos  crece; 
Que  de  mi  musa  ocupación  gustosa 
Será,  Jüvino,  en  tanto. 
Decir  tu  nombre  en  regalado  canto. 


ODA  XXI. 

Á  LA  ESPBRAKaSA. 

Esperanza  solícita,  á mi  mego 
Vén,  aligera  mi  afanosa  carga; 
Vén,  que  abismado  el  ánimo  fallece 
Con  pena  tanta. 
No  me  abandones  á  mi  suerte  cruda; 
Déjame  al  menos  que  me  adule  el  aura 
Con  que  á  los  tristes  su  dolor  agudo 
Leda  regalas. 
Lóbrega  noche,  pavoroso  trueno. 
De  airado  rayo  agitadora  llama. 
Ruedan  en  tomo  de  mi  triste  frente, 
De  horror  helada. 
Donde  los  ojos  dolorido  tomo, 
Cien  furias  hallo  que  gritando  claman  ; 
«  Caiga  y  hollemos  su  abatido  cuello. » 
I  Bárbara  saña  t 
Vén,  V  disipa  el  ominoso  bando. 
Hija  del  cielo;  tu  presencia  grata 
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Torne  al  herido  desolado  pecho, 
Tome  la  calma. 
Tú,  qne  benigna  al  arador  avaro 
Sobre  la  esteya  en  su  labor  halagas 
Con  la  esperanea  de  la  mies,  qne  opima 
Julio  le  guarda; 
Tú,  qne  al  osado  marinero  alientas 
Cuando,  asaltado,  en  la  voluble  barca. 
De  hórridos  vientos  y  revueltas  olas, 
Mísero  clama; 
Al  que  agoniza  en  solitario  lecho. 
Entre  las  sombras  de  la  triste  Parca, 
Aun  le  confortas  amorosa,  y  nunca 
Del  te  separas. 
Todo  lo  endulzas  favorable  y  cubres 
De  un  velo  grato  que  enajena  el  alma, 
Que  hace  la  copa  uc  la  vida  al  hombre 
Menos  amarga. 
Tal  como  el  brillo  de  la  blanca  luna, 
Deshecho  el  ccflo  de  la  noche  opaca, 
Del  caminante  el  abatido  aliento 
Fausta  levanta. 
Madre  del  gozo,  carifiosa  amiga, 
'Siempre  constante,  deliciosa  maga, 
En  cuyos  brazos  inefable  alivio 
Las  penas  hallan; 
Plácida  corre  á  mi  lloroso  ruego, 
Y  aplica  presta  á  la  profunda  llaga 
Qne  en  lo  más  vivo  ae  mi  ser  penetra, 
Blanda  triaca. 
Dame  tocar  al  más  humilde  puerto; 
Dame  alentar  en  su  dichosa  playa; 
Gooe  á  su  ocaso  mi  agitada  vida 
Paz  y  bonanza. 


ODA  XXII. 

rÍLIS    HENDIDA. 

Alado  dios  de  Gnido, 
Amor,  mi  gloria,  celestial  delicia, 
Ya  el  ánimo  afligido 
Mereció  hallar  á  tu  deidad  propicia. 

Ya  el  laurel  victorioso 
Logré,  y  los  premios  que  anlieló  el  deseo. 
Dulce  amor,  ¡qué  dichoso 
Es  el  estado  en  que  por  ti  me  veo  I 

De  mi  Fili  adorada 
La  timidez  domaste  y  los  rigores, 

Y  en  mi  llama  inflamada 

Pagó  mi  suspirar  oon  mil  favores. 

Sus  ojuelos  divinos, 
Que  envidia  el  sol  en  su  lumbroso  oriente, 
Me  halagaron  benignos. 
¡Ay  mirar  vivo,  regalado,  ardiente  I 

De  su  boca  ¡t^ué  pierias 
Dulce  riendo  á  mi  rogar  saltaron  I 
Loco  corrí  á  cogerlas, 

Y  en  néctares  mis  labios  se  inundaron  (1), 
Su  mejilla  de  rosa 

Miré  inflamarse  á  mi  feliz  porfía, 

Más  fresca  y  olorosa 

Que  cuantas  Gnido  en  sus  pensiles  cria; 

Después,  i  oh !  ¡  quién  pudiera 
Fiel  retratar  mi  celestial  ventura, 
Las  finezas  que  oyera , 
Mi  ciego  ardor,  su  virginal  ternura  I 

Con  su  más  rico  lazo  (2), 
Colmándonos  amor  de  sus  placeres. 
Nos  unió;  en  su  recazo, 
ün  beso,  mil  nos  dio  grata  Citéres. 

Y  con  amiga  diestra 
La  copa  de  su  néctar  más  precioso 

())  Has  poética  y  oatiml  es  esta  estrofa  tal  como  Hblbndez  la 
MKnribió  en  un  principio  : 

Con  sn  boca  de  perlas 
iQoó  palabras  tan  tiernas  me  decía! 
Loco  corri  á  cogerlas, 
Y  del  néctar  bebí  que  ella  ycrtia. 


(d)  Variante: 


Con  düliciOM  lazo... 


Brindándonos,  nos  maestra 

La  senda  á  un  bosque  retiñido  umbroso» 

Do  nuestros  finos  pechos 
En  llama  ardieron  súbito  más  vÍTa» 
Cual  cera  al  sol  deshechos, 
Ki  yo  cobarde  ni  mi  Fili  esquiva. 

En  tomo  revolante 
Coro  de  amores  con  alegre  juego 

Y  bullicio  incesante 

A  una  alentaba  nuestro  dulce  fuego  (3); 

Y  las  Gracias  risueñas 
Sobre  mi  Fili  rosas  derramaban ; 

Y  aplaudiendo  halagüefias, 

«Vén,  Himeneo,  vén,  dulces  clamaban; 

»Vén  fausto  al  delicioso 
Vínculo  del  amor  y  la  belleza, 

Y  al  triunfo  más  glorioso 

Sobre  el  desden  de  la  sin  par  fineza. 

»yén,  V  al  zagal  que  ahora 
Tan  alto  bien  por  su  firmeza  alcanza. 
Estreche  su  pastora, 

Y  eterna  flor  corone  su  esperanza. 
»yén,  que  sólo  á  tí  es  dado 

Confirmar  en  la  paz  ^ue  han  recibido, 
Los  <}ue  en  uno  han  juntado 
Propicia  Venus  y  el  rapaz  Cupido.» 


ODA  xxin.    ^ 

8BOÜNDOS  días   DB  FÍLIS. 

¡Qué  dulcísimo  canto  el  aire  llena  t 
iQué  aplauso,  qué  armonía 
Embebecido  el  ánimo  enajena 
En  tan  alegre  dia ! 

I  Qué  espléndido  fulgor  I  iqné  viva  llama 
En  su  carroza  de  oro 
Con  mano  liberal  el  sol  derrama 
De  BU  inmenso  tesoro! 

Lleno  favonio  de  ámbares  sUavea 
Regálalos  oidos, 

Y  el  estrépito  y  trino  de  las  aves 
Encantan  los  sentidos. 

Rie  ufana  la  tierra,  y  reanimada 
De  galas  se  matiza; 
La  nieve  en  arroyuelos  desatada 
Sonante  se  desliza. 

Que  en  purísimo  aljófar  por  los  valles  (4) 
Con  vistosos  colores 
Forman  mil  giros  y  galanas  calleSi 
Jugando  con  las  flores. 

Todo,  inocente,  angélica  belleza , 
Se  debe  á  tu  luz  pura, 
Que  á  adornar  basta  la  naturaleza 
De  no  vista  hermosura. 

La  tuya  en  su  donaire  peregrina 
Nos  trae  la  primavera. 
Su  júbilo  y  sus  rosas,  la  divina 
Luz  de  la  cuarta  esfera. 

De  tus  años  el  círculo  dichoso. 
Esta  rientvC  aurora. 
Cual  tras  lóbrega  noche  se  alza  hermoso, 

Y  el  sol  los  cielos  dora. 

Vivífico  tornando  en  cuanto  existe. 
El  lustre  antes  perdido, 
De  lozano  verdor  las  selvas  viste , 
De  hierba  el  ancho  egido; 

Así  vuelven  las  Gracias  y  el  contento 
A  la  dichosa  vega, 
Que  en  raudal  puro  snsnrrando  lento 
Undoso  el  Tórmcs  riega. 

Sus  zapralojos  en  vistosas  danzas, 
Con  bullicioso  canto 
Dicen  de  tu  beldad  las  alabanzas, 
Su  irresistible  encanto; 

Y  los  tiernos  amantes  pastorcillos. 
Las  salvas  repitiendo, 
Al  compás  sus  acordes  caramillos 

(S)  Aüadidas  e^ta  y  las  otras  dos  estrofas  anterioiM. 
(4)  Variante  : 

T  cnal  sierpes  de  nicar  por  los  tbUm..... 


ÓDAB. 
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Sos  letras  Tan  siguiendo. 

•  Felú,  cUanan,  felii  tan  albo  diai 
T  hermoso  j  paro  brille; 
Junas  lo  desampare  la  alegría, 
Ki  Uoro  lo  mancille. 

9  Como  fausto  por  siempre  sefiálado 
Qnede  de  gente  en  gente, 
Pues  lo  has,  Filis  divina,  consagrado 
CoQ  ta  primer  oriente. 

9 Angélica  beldad,  del  alto  cielo 
Cusí  jo  ja  acá  enviada 
Psira  goso  y  honor  del  triste  snelo 
Mientra  allk  seas  tomada; 

» ídolo  celestial  de  los  cágales, 
Adorabte  hechicera. 
Cansa  feliz  de  mil  sabrosos  males, 
Gloría  de  esta  ríbera  TI), 

s  Crece,  temprana  flor,  en  gracias  crece 
T  en  yirtnd  te  adelanta, 
Ciñl  pahna  excelsa  qne  en  el  val  florece , 
T  al  cielo  se  levanta. 

»  Crece,  j  cnal  pomo  que  de  rosas  lleno 
Puebla  el  aire  de  olores. 
Asi  tos  ojos,  tu  sensible  seno 
Derramen  siempre  amores  (2). 

sPor  ti  goea  la  tierra  venturosa 
Pompa,  flores,  verdura, 
T  Cándida  verdad  y  gloriosa 
Fe  de  inocencia  pura. 

»  Felis  el  qne  á  servirte  consagrare 
Su  Iñen  lograda  vida. 
T  tu  hablar  dulce  y  tu  reír  gosáre, 
Que  á  juegos  mil  convida. 

»Pero  felis  sin  par  quien  mereciere 
Fijarte,  y  i  ti  umdo, 
Ta  seno  de  jazmin  latir  sintiere, 
De  SQ  amor  derretido»  (3). 

Asi  los  coros  y  el  aplauso  suena 
Qne  á  mi  Filis  aclama, 
Y  el  cielo  en  lus  más  fúlgida  y  aerena 
En  sn  loor  se  inflama. 


ODA  XXIV. 

i  U.  MAffANA,  BN  MI  DBaAMPABO  T  ORFANDAD. 

Bntre  nubes  de  nácar  la  mañana. 
De  aljófares  regando  el  mustio  suelo. 
Asoma  por  oriente; 
Las  mejillas  de  grana, 
De  lus  candente  el  trasparente  velo, 
T  muy  más  pora  qne  el  jazmin  la  frente. 
Con  su  albor  no  consiente 
Qne  de  la  opaca  noche  al  triste  manto, 
Ki  su  escuadra  de  fúlgidos  luceros 
La  tierra  envuelva  en  ceguedad  y  espanto; 
Vas  con  pasos  ligeros , 
La  luz  divina  y  pura  dilatando, 
Los  va  al  ocaso  umbrífero  lanzando  (4). 

Y  en  el  diáfano  cielo  coronada, 
De  rutilantes  rayos  vencedora, 
Se  desliza  corriendo; 
Con  la  llama  rosada 

Que  en  tomo  lanza,  el  bajo  mundo  dora, 
A  cada  cosa  su  color  volviendo. 
El  campo  recogiendo 
El  alegre  rodo,  de  las  flores 
Del  hielo  de  la  noche  desmayadas, 
Tributa  al  almo  ciclo  mil  olores; 
Las  aves  acordadas 
£1  cántico  le  entonan  varVado, 
Qne  BU  eterno  Hacedor  les  ha  enseñado. 

Sn  el  egido  el  labrador  en  tanto, 
Los  vigorosos  brazos  sacudiendo, 
A  su  alan  se  dispone; 
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BatnCa  afiadidA. 

«acHWÓ  MsLKimwE  eiU  veno  en  un  pvineiplo 

Al  spsrUido  msr  los  Ta  lanwmflo. 
n.  P8.-XVIII, 


Y  entre  sencillo  canto, 

Ora  el  ferrado  trillo  revolviendo, 
Las  granadas  espigas  descompone; 
O  en  alto  montón  pone 
La  mies  dorada  que  á  sus  troles  lleve; 

0  en  presto  giro  la  levanta  al  viento, 
Que  el  grano  purgue  de  la  arista  leve, 
Con  BU  suerte  contento; 

Mientras  los  turbulentos  ciudadanos 
Libres  se  entregan  á  cnidados  vanos. 

Yo  sólo,  ¡  miserable  1  á  quien  el  cielo 
Tan  gravemente  aflige,  con  la  aurora 
No  siento  i  ay  I  alegría, 
Sino  mas  desconsuelo. 
Que  en  la  callada  noche  al  menos  llora 
Sola  su  inmenso  mal  el  alma  mía; 
Atendiéndome  pía 
La  luna  los  gemidos  lastimeros ; 
Que  á  un  misero  la  luz  siempre  fué  odiosa. 
Vuelve,  pues,  rodeada  de  luceros, 

1  Oh  noche  pavorosa  I 

Que  el  mundo  corrompido  [  ay  !  no  merece 
Le  cuente  un  infeliz  lo  que  él  padece. 
Tú  con  tu  manto  fúneore,  sembrado 
De  brillantes  antorchas,  entretienes 
Los  ojos  cuidadosos; 

Y  al  mundo  fatigado 

En  alto  sueño  silenciosa  tienes ; 
Mientras  velan  los  pechos  amorosos, 
Los  tristes,  sólo,  ansiosos. 
Cual  estoy  yo,  de  lágrimas  y  quejas, 
Para  mejor  llorar  te  solicitan, 

Y  cuando  en  blanda  soledad  los  dejas. 
Sus  ansias  depositan 

En  ti ,  ¡  oh  piadosa  noche !  y  sus  gemidos 
De  Dios  tal  vez  merecen  ser  oidoc. 
Que  tú  en  tus  negras  alas  los  levantas, 

Y  con  clemente  arrrebatado  vuelo 
Vas,  j  ante  el  sób'o  santo 

Las  nndes  á  sus  plantas ; 

De  alli  trajrendo  un  celestial  consuelo, 

Que  ledo  templa  el  más  amargo  llanto. 

Aunque  el  flero  quebranto 

Que  este  mi  tierno  corazón  devora. 

Por  más  que  entre  mil  ansias  te  lo  cuento. 

Por  más  que  el  cielo  mi  dolor  implora, 

No  amaina,  no,  el  tormento; 

Ni  yo  I  ay !  puedo  cesar  en  mi  gemido, 

Huérfano,  joven ,  solo  y  desvalido. 

Mientras  tú,  amiga  noche,  los  mortales 
Begalas  con  el  bálsamo  precioso 
De  tu  suave  sueño, 
Yo  corro  de  mis  males 
La  lamentable  suma,  y  congojoso 
De  miseria  en  miseria  me  despeño. 
Cual  el  que  en  triste  ensueño 
De  alta  cima  rodando  el  suelo  baja. 
Asi  en  mis  secos  párpados  desiertos 
Su  amoroso  roclo  jamas  cuaja; 
Qne  en  mis  ojos,  de  lágrimas  cubiertos, 
Quiérete  empero  más  ;oh  noche  umbría  1 
Que  la  enojosa  luz  del  triste  dia. 


ODA  XXV. 

BH  LA  MUEBTB  DB  KISB. 

I  Qué  son  tan  triste  lastimó  mi  oido  7 
I  Qué  antorchas  melancólicas,  qué  lutos. 
Qué  cánticos  dolientes, 
Qué  lloro  es  éste,  qué  tropel  de  ecntesT 

¡  Ay  1 1  ay !  la  pompa  fúnebre  de  Nisc , 
De  la  inocente  JNise,  que  á  la  vida 
Robó  en  su  albor  primero 
De  la  Parca  cruel  el  golpe  fiero. 

Cuando  empezaba  norccilla  tierna 
Su  aroma  á  derramar,  y  el  alma  pura 
A  la  impresión  abria 
Primera  del  placer,  que  le  reía; 

Cuando  orgulloso  en  poseerla  el  mundo. 
Preparándola  cultos,  la  fortuna 
Más  dulce  la  adulaba, 
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Y  el  tálamo  napcial  fausta  le  ornaba; 
Cuando  sos  gracias,  su  sensible  pecho» 

Bu  amable  sencillez la  muerte  impía 

lAj  1  presa  en  ella  hizo, 

Y  en  polvo  y  humo  todo  se  deshizo. 
No  DÁ  nada  yo  la  vi  con  planta  airosa 

La  tierra  despreciar;  yo  vi  sus  ojos 
Arteros ,  rutilantes , 

Y  en  sus  labios  las  risas  revolantes. 
La  vi  de  la  discreta  Galatea 

Al  lado  en  la  carroza,  mil  cautivos 
Hacerse;  ¡  oh !  ¡  qué  donoso 
Semblante  1  { que  agasajo  tan  gracioso  1 

I  üiision  triste  de  la  ciega  mente  1 
I  Qué  fué  de  todo  ya?  ¿quién  te  dijera 
¡  Oh  Nise !  en  aquel  dia 
Que  la  tumba  á  tus  pies  el  hado  abría? 

I  Quién  que  á  tus  padres  de  perenne  duelo 
Causa  infausta  crecías  ?  ¿  ni  á  mi  musa, 
Que  cuando  te  cantase, 
Tus  exequias  llorando  celebrase? 

Mas  no,  llorar  no  debe;  venturosa, 
Rápida  pasajera  en  plazo  breve , 
La  orílla  abandonada, 
En  blanda  paz  acabas  la  jomada. 

Hallaste  amargo  de  la  vida  el  cáliz; 

Y  del  huyendo  el  inocente  labio, 
Más  beber  no  quisiste; 

Y  azorada  en  la  tumba  te  escondiste. 
Tu  alma  feliz,  sin  conocer  del  mundo 

Los  lazos,  las  traiciones,  voló  al  cielo, 

Do,  como  virgen  pura. 

De  etemal  piüma  goza  ya  segura; 

Y  entre  mil  celestiales  compa&eras, 
Los  conciertos  armónicos  siguiendo. 
Coronada  de  flores, 
Rinde  al  Señor  altísimos  loores. 

{ Nise !  reposa  en  paz;  mas  si  á  la  gloria, 
Do  ríes,  suben  mundanales  ansias, 
Blanda  oye  estos  gemidos, 
Por  toda  alma  sensible  á  ti  debidos. 


ODA  XXVL 

AL  OÁPITAN  DON  JOSÉ  CADALSO,  DB  LA  SUBLIMIDAD 
DB   SÜS  DOS  ODAS  Á  MOBATIN. 

De  pompa,  majestad  y  gloría  llena. 
Baja,  sonora  Clio, 

Y  heroico  aliento  inspira  al  pecho  mió 
Con  fausto  soplo  y  redundante  vena  (1) 
Para  que  cante  osado 

El  verso  de  Dalmiro  arrebatado. 
Arrebatado  al  esplendente  cielo 

Y  á  loe  dioses,  que  atentos 

A  lo  sublime  están  de  sus  acentos, 
Dicha  tal  envidiando  al  bajo  suelo^ 
Que  goza  en  el  poeta 
Su  gloria,  su  delicia  y  paz  completa. 

Y  las  fúlgidas  mesas  olvidando, 
Que  Jove  presidia, 
El  néctar  abandonan  y  ambrosia. 
Bajando  todos  de  tropel  volando; 

Y  aun  Jove,  al  verse  solo, 
También  se  inclina  desde  el  alto  polo, 

A  gozar  trasportados  los  loores 
Que  de  Moratin  (2)  canta 
El  que  al  divino  Herrera  se  adelanta; 

Y  tal  vez  algún  dios  de  los  menores, 
Cual  Bacante  furiosa, 

La  citara  acompaña  sonorosa. 

Mas  ¿qué  sacro  furor  hierve  en  mi  pecho. 
Que  entro  sin  ser  sentido, 

Y  en  sobrehumano  fuego  me  ha  encendido  ? 
Ya  el  orbe  inmenso  me  parece  estrecho, 

Y  mi  voz,  más  robusta, 

Al  número  del  verso  no  se  ajusta. 

(1)  Yttiiuxte : 

Abundante  yena. 

(2)  Don  NioolM  Fwmandes  de  Montln,  Insigne  poeto  y  amigo 
■qro. 


Cual  suele  el  sacerdote  arrebatado 
Del  claro  dios  d,e  Dclo 
Mirar  con  faz  ardiente  tierra  y  cíelo, 

Y  el  pecho  y  el  cabello  levantado, 
Con  sus  voces  espanta, 

La  trípode  oprimiendo  con  la  planta; 

Asi  yo  tiemblo,  y  el  furor  que  siento. 
Me  inspira  que  le  cante. 
No  blandiendo  el  acero  centellante. 
La  roja  cruz  u\  pecho  que  ardimiento 
Da  al  pundonor  Iiispano, 
Huyendo  al  verla  el  bárbaro  africano; 

No  en  el  caballo  que  del  dueño  siente 
El  poderoso  mando, 
Tascando  espumas  y  relinchos  dando; 

Y  el  casco  bate  v  sózase  impaciente. 
Cuando  al  son  délas  trompas 

Su  escuadrón  rige  entre  marciales  pompas. 

Mas,  si,  pulsando  la  grandiosa  lira 
Con  el  marfil  agudo, 

Que  hombres  y  fieras  domefíar  bien  pudo; 
O  cuando  en  aves  flébiles  suspira, 
Tu  muerte.  Filis,  llora, 

Y  al  sordo  cielo  en  tu  favor  implora. 
Al  sordo  cielo,  que  ordenado  nubiera 

Que  el  vil  suelo  dejases, 

Y  á  su  alto  asiento  exhalación  volases; 
Planta  fugaz  de  eñmera  carrera, 

Que  con  el  sol  florece, 

Y  con  su  ocaso  Irruida  fenece. 
Ceñida  de  laurel  la  sien  gloriosa, 

Que  Febo  agradecido, 
Sirviéndole  las  Musas,  ha  tejido; 

Y  á  la  alma  Venus  de  mirar  graciosa. 
Que  con  divina  mano 

Un  mirto  enlaza  aX  lauro  soberano; 
Con  los  dioses  menores  que  le  cercan, 

Y  él  trinando  entre  todos 

Con  blando  acento  y  lamentables  modos. 
Atónitos  algunos  no  se  acercan, 

0  en  planta  van  callada. 

Por  no  turbar  su  música  extremada. 

¿Cuál  claro  vate  por  el  ancho  mundo 
Feliz  lograra  tanto  7 

1  Cuál  pudo  de  los  dioses  ser  encanto. 
No  ya  de  los  del  tártaro  profundo. 
Sino  de  las  mansiones 

Do  suben  poco  ínclitos  varones? 

Orfeo  y  Anfión,  tanto  ensalzados. 
Que  en  dulce  son  llevaban 
Hombres,  fieras  y  aun  riscos  do  gustaban, 

Y  el  que  los  hondos  piélagos  akfuios  (3) 
Calmó  con  blando  acento, 

Y  la  vida  salvó  por  su  instrumento; 
La  cítara  de  JPíudaro  divino, 

Y  la  tromfja  de  Homero, 

Y  el  claro  cisne  que  cantó  guerrero 
Las  armas  y  el  varón  que  á  Italia  vino. 
Atónitos  atiendan, 

Y  á  herir,  Dalmiro,  el  plectro  de  tí  aprendan. 
Las  dulces  moradoras  de  Hipocrene 

No  con  labio  canoro 
Únicas  sigan  tu  vihuela  de  oro. 
Cuando  su  trino,  rubio  Cintio,  llene 
Los  cielos  de  alegría. 
Pues  ya  un  mortal  semeja  su  armonía. 
Y  tú,  salve,  poeta  soberano, 

Y  con  nueva  corona 

Tu  frente  se  orne, ; oh  gloria  de  Heliconat 
La  patria  te  la  ponga  por  su  mano, 

Y  en  su  amor  tú  encendido. 

Con  tus  versos  la  libres  del  olvido. 

Salve  ¡oh  Dalmiro!  salve,  y  venturoso, 
De  mil  varones  claros 
Las  Ínclitas  virtudes  y  hechos  raros 


(3)  ámL  escribió  MKLiinnz  esfcoe  cuatro  vereoe  en  va  prindiiio ; 

Orfen  y  AnfTon  tanto  enaáliadoe, 
Qoe  al  doloe  aón  movian 
flómbrea,  fieras  y  montes  do  queriwi , 
7  el  que  loa  hondos  mases  alterados..... 
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Siáitime  eftnta  en  Terso  numeroso  (1); 

Tu  fama  hinchendo  el  suelo, 

Banda  se  encumbre  al  estreÚado  cielo. 


ODA  xxvn. 

EN  UNA  aALIDA  DK  UL  CnSbTB» 

¡  Oh  I  ¡  con  ipé  silbos  resonando  aflige 
fil  aquilón  mi  oído  I  en  negras  nubes 
Bncapotado  el  cielo, 
El  rápido  huracán  reyuel^e  el  suelo. 

El  blando  otoño  se  amedrenta  j  cede 
Al  iUTierno  sañudo,  que  entre  nieblas 
Alza  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  del  Fuenfría. 

Cesan  mudas  las  aves,  largas  lluvias 
Inundan  los  collados,  á  un  torrente 
Otro  torrente  oprime, 

Y  el  lento  buey  con  el  arado  gime. 
Oigo  ta  roe,  Minerva;  ya  me  ordenas 

La  corte  abandonar  por  el  retiro 

Pacifico  j  el  coro 

De  divinos  poetas.  El  canoro 

Cisne  de  Mantua  j  el  amable  Teyo, 
La  dulce  abeja  del  ameno  Tlbur, 
Laso  y  el  culto  Herrera 
Del  Tórmes  á  la  plácida  ribera 

He  arrastran;  y  tú ,  en  lauro  coronado, 
¡Oh  gran  Leonl  que  tu  laúd  hiriendo, 
Tierno  en  el  bosque  umbrío 
Frenaste  el  curso  lü  deBpcfüado  rio. 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdefía  el  numen;  los  tendidos  valles 

Y  el  silencio  le  agrada, 

Y  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 
En  ocio  y  paz  de  la  verdad  atiende 

Allí  la  augusta  voz,  el  alma  dócil 

8u  clara  ras  recibe, 

Hm  el  error,  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos, 
Le  seña  con  la  mano  la  ártTaa  cumbre 
Do  la  gloria  se  asieata, 

Y  á  su  lauro  inmortal  el  pecho  alienta. 
Con  vuestra  llama  inflamaré  mi  aliento^ 

;0h  blandos  cisnes  de  Helicón  I  y  alegre 

Burlaré  del  oscuro 

Pluvioso  Enero  en  el  hogar  seguro; 

Que  también  algún  día  silbó  el  noto 
Sobre  vuestras  caberas;  y  aterido 
También  quiso  r  1  invierno 
El  eco  helar  de  vuestro  labio  tierno. 

I  Ay !  ¿quti  dura  en  el  mundo?  al  albo  di  a 
La  noche  apremia;  desparece  el  año ; 

Y  juventud  graciosa 

Cede  facas  á  la  vejez  rugosa. 

¿A  que  afanar  para  un  instante  solo  7 
Ya  me  acecha  la  muerte;  y  ni  los  ruegos 
Enternecen  la  cruda, 
Ni  hay  escapar  de  su  guadaña  aguda. 

Ella  berilo,  y  en  el  sepulcro  umbrío 
Polvo  y  nada  entraré;  sin  que  más  deje, 
¡Oh  amargo  dcsconsuelol 
Que  un  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 


ODA  xxvra. 

AL  OTOfiO. 

Fugaz  otoño,  tente, 
Que  embriagada  en  placer  el  alma  mía 
Con  tu  favor  se  siente; 

Y  en  su  dulce  alegría , 

Porque  atrás  tornea,  votos  mil  te  envía. 

Tente;  deja  que  goce 
Tu  plácida  beldad  feliz  el  suelo, 

V  el  hombre  se  alboroce , 
Tiendo  cnál  colma  el  cielo 


H)  Trataba  de  celebrar  á  los  Talonea  man  Uuitres  de  KqN^ia,  ad 
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Con  tu  abundancia  opima  su  desvelo. 

No  atiendas,  ¡oh  corona 
Deliciosa  del  año,  eterno  esposo 
De  la  amable  Pomona ! 
Ko  atiendas  desdeñoso 
El  ruego  de  los  hombres  fervoroso. 

Por  tí  la  selva  y  prado 
De  hojas  viste  y  de  flores  primavera; 

Y  en  estío  abrasado 
Con  más  ardua  carrera 

Se  pierde  el  dia  en  la  luciente  esfera. 

Todas  las  estaciones 
Te  sirven  á  porfía ;  y  dadivosa , 
Despardenao  sus  dones, 
Tu  mano  con  vistosa 
Profusión  orna  el  mundo  cariñosa. 

Yo  cantaré  tus  bienes, 
Padre  de  la  abundancia,  coronado 
De  pámpanos  las  sienes, 
Entre  parras  sentado 
Al  rayo  bienhechor  del  sol  templado; 

Ocioso,  en  paz  suave. 
De  vil  adulación  libre  el  oído. 
Lejos  la  rota  nave 
Del  golfo  embravecido, 

Y  en  tu  belleza  el  ánimo  embebido. 
¿Qué  perfumes,  qué  olores 

Lleva  el  aura  en  sus  alas?  ¿qué  verdura 

Ks  ésta  y  tiernas  flores? 

¿Qué  rica  vestidura 

Cubre  súbito  el  suelo  de  hermosura? 

Doquier  me  tomo,  veo 
Mil  delicados  frutos;  la  granada 
Brinda  hermosa  al  deseo, 

Y  en  la  rama  colgada, 

Mece  el  viento  la  poma  sazonada. 

Itos  huertos,  las  laderas 
Brillan  en  mil  colores  á  porfía; 
Las  aves  lisonjeras 
Hinchen  con  su  armonía 
De  deleite  los  pechos  y  alegría. 

El  rústico  inocente 
De  su  sudor  el  fruto  con  usura 
Recoge  diligente; 

Y  ponderar  procura 

Con  sencillas  palabras  su  ventura; 

O  en  más  altas  canciones 
Tus  dones,  rico  otoño,  alegre  dice; 
Los  celestiales  dones 
Con  que  le  haces' felice, 

Y  en  su  grato  entusiasmo  te  bendice. 
Que  tú  su  pecho  llenas 

De  gozo  y  confianza;  y  al  futuro 

Arado  y  a  las  penas 

Del  ejercicio  duro 

Le  haces  volar  en  corazón  seguro. 

A  tí  solo  armoniosa 
Mi  lira  ensalzará;  no  los  ardores 
Del  León,  ó  la  ociosa 
Estación  de  las  flores. 
Ni  del  sañudo  invierno  loa  rigores. 

Ensalzará  cantando 
Tu  belleza,  tu  calma,  tu  frescura; 
Mientras  su  hervor  templando. 
Deja  el  sol  que  segura 
Trisque  y  vague  en  el  prado  la  hermosura. 

Arrebolado  el  cielo, 
La  atmósfera  tranquila,  manso  el  rio. 
Del  viento  el  leve  vuelo 

Y  el  soto  verde  umbrío 

Saltar  hacen  de  gozo  al  pecho  mío. 

Mas  1  qué  insanos  clamores? 
¿Qué  algazara  de  súbito  ha  sonado? 
Ya  de  vendimiadores 
Las  lomas  se  han  poblado, 

Y  el  dios  del  vino  la  señal  ha  dado. 
Bemuévense  las  cubas;         * 

Entre  confusas  voces  y  tonadas, 
Las  sazonadas  uvas 
Del  vastago  cortadas, 
Danzando  son  del  pisador  holladas, 
Bl  tórculo  resuena; 


IM 


En  purpúreos  arroyos  eepnmAnte 
El  monto  el  lagar  fiena, 

Y  con  grita  triunfante 
Corre  en  tomo  7  lo  aplaude  el  tierno  infante. 

Todo  es  risas  7  gozo; 
La  sencilla  ranasa  á  su  querido 
Halaga  sin  rebozo, 
O  con  desden  fingido 
Sus  brazos  huye,  y  déjale  corrido. 

La  Cándida  alegría 
Yaga  de  pecho  en  pecho,  celebrado 
En  coros  á  porfía 
El  néctar  regalado 
En  que  el  tierno  racimo  se  ha  tomado. 

Vén,  pues,  ¡oh  dios  del  yino! 
Vén ,  que  todos  te  llaman  calurosos 
Con  tu  licor  divino; 

Y  rige  sus  dudosos 
Pasos  y  sus  cantares  silenciosos. 

Vén,  que  ya  de  occidente 
Silban  las  tempestades,  y  ya  el  cielo. 
De  tiniebla  inclemente 
Cubierto^  el  desconsuelo 
Del  atendo  invierno  anuncia  al  suela 


ODA  XXIX. 
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Huye,  Licio,  la  vida ; 
Huye  fugaz  cual  rápida  saeta 
Del  arco  despedida , 
Cual  fúlgido  cometa 
Que  al  ciego  vulgo  pavoroso  inquieta. 

Ensueño  desparece, 
Niebla  del  sol  al  rayo  se  derrama. 
Sombra  se  desvanece, 

Y  espira  débil  llama. 
Que  apaga  un  soplo,  si  otro  soplo  inflama. 

¿Qué  fué  de  loe  pasados 
Hervores  del  amor?  ¿de  la  alegría 

Y  cantos  regalados, 

Y  ufana  lozanía, 

En  que  tu  seno  y  juventud  bullía? 

Nada  quedó;  la  rosa, 
Que  un  día  cuenta  en  su  vital  carrera. 
Renace  más  hermosa 
Cuando  la  primavera 
Bie  purpúrea  en  la  celeste  esfera. 

£1  bosque  á  quien  impío 
Ábrego  roba  su  gentil  belleza, 
Con  nuevo  señorío 
La  entoldada  cabeza 
Levanta,  y  á  brillar  con  Mayo  empieza; 

Ghrato  asilo  á  las  aves, 
Que  en  su  verde  follaje,  en  voz  canora 
Trinando  van  suaves, 

Y  en  sombra  bienhechora 

Brinda  al  cansancio  que  á  Morfeo  implora. 

Sólo  el  vital  aliento 
Pasa,  y  no  tomará;  tu  clara  mente, 

Y  este  mi  llano  acento 
Por  siempre  al  inclemente 

Orco  irán ,  que  á  los  pies  temblar  se  siente. 

El  su  boca  insaciable 
Abre  inmenso,  y  sepulta  en  san  horrores, 
A  par  del  miserable, 
Del  mundo  á  los  señores,, 

Y  al  seno  virginal  bullendo  amores. 
Recoge,  pues,  el  vuelo; 

De  árboles  tanta  copia  derramada 

Con  que  abrumas  el  suelo; 

La  casa  alta,  labrada, 

De  mármoles  lustrosos  adornada; 

La  extranjera  vajilla, 
Tanto  milagro  del  pincel  y  tanta 
Costosa  maravilla, 
Que  los  ojos  encanta, 

Y  en  que  á  natura  el  arte  se  adelanta; 
Todo,  cuando  ominoso 
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Te  hunda  en  la  tumba  inexorable  él  hAdo^ 

Lo  dejarás  lloroso. 

Sólo  i  ay  desventurado  I 

De  un  uenzo  vil  tu  cuerpo  rodeado. 

Sin  Que  en  tu  inmenso  duelo. 
Ni  el  alto  grado  do  te  alzó  la  suerte. 
Ni  tanto  claro  abuelo 
Basten  á  guarecerte 
Del  dardo  inevitable  de  la  muerte; 

Entrando  en  pos,  gozosa, 
La  mano  á  derramar  de  un  heredero 
Cnanto  hoy  junta  afanosa 
De  alhajas  y  dinero 
La  tuya,  en  feudo  grave  al  mundo  entero. 

I Y  aun  te  agitas  y  sudas, 

Y  en  negocios  te  engolfas  noche  y  día, 
Planes,  empresas  mudai^ 

Y  en  eterna  agonía 
De  inerte  culpas  la  pmdencia  mía ! 

Mejor  será  que  imites 
Esta  feliz  prudencia;  en  lo  presente 
La  esperanza  limites, 

Y  ceoiets  al  torrente 
Que  nos  arrastra,  como  yo  paciente. 

ün  velo  denso,  oscuro, 
Que  en  vista  humana  traspasar  no  cabe. 
Envuelve  lo  futuro; 

Y  el  cielo  en  triple  llave 
Lo  guarda,  que  abrir  solo  el  tiempo  sabe, 

Aií,  pues,  sin  ruido 
Dias  y  casos  presurosos  vuelen. 
Tú  en  pacífico  olvido; 

Y  otros  teman  y  anhelen, 
O  en  la  corte  fédaz  míseros  velen. 

Minerva  nos  convida. 
Dándonos  la  amistad  su  dulce  abraso; 
Sin  duelo  de  la  vida 
Llegarse  el  fatal  plazo 
Miremos,  Licio,  en  su  genial  regaao. 


ODA  XXX. 
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Tus  alas  de  oro,  de  felice  vuelo, 
Dame,  |oh  genio  divino! 
A  quien  impuso  favorable  el  cielo 
'Velar  en  mi  destino. 

Huiré  veloz  de  esta  llorosa  tierra 
A  otra  región  más  pura , 
Do  libre  y  lejos  tan  infanda  guerra, 
Bespire  en  paz  segura. 

Doquier  incendios,  crímenes,  gemidos, 
Sangre,  y  muertes,  j  horrores, 

Y  tigres  miro,  sin  piedad  ni  oidos 
Al  ruego  y  los  clamores. 

I  Execrable  maldad  I  ciego  el  ibero 
De  un  furor  inhumano, 
Fulmina  impío  el  reluciente  acero 
Contra  su  propio  hermano. 

Sopla  la  inmensa  llama,  en  fas  aleve, 
La  anarquía  orgullosa, 

Y  el  sello  forja  que  su  frente  lleve 
De  servidumbre  odiosa; 

Aguijando  con  fiera  gritería 
Del  vulgo  atroz  la  saña. 
I  Será  I  ay  I  que  llegue  el  postrimero  día 
A  la  infelis  España, 

Así  dispuesto,  por  ejemplo  al  mundo 

Y  á  todas  las  edades , 

Del  cielo,  airado,  en  su  saber  profundo. 
Contra  nuestras  maldades  7 
¿Y  su  nombre ,  otro  tiempo  tan  temido, 

Y  su  prez  y  alta  gloria, 
Blasón  tanto  y  afán  esclarecido. 
Que  engrandece  la  historia 

De  nuestros  padres,  y  felis  la  fama 
De  las  puertas  de  Oriente 
Con  su  trompa  inmortal  volando  aclama 
Al  lóbrego  Oocidente , 

Al  hondo  olvido  irán  por  la  bajesea 
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De  m  degenerados 

BaaUrdos  nietos,  en  U  tü  pobfeea 

T  el  oprobio  abiamBdos? 

{ Y  á  ultraje  tanto  á  la  enemiga  suerte» 
Bn  SQ  encono  inflexible, 
Gnardarme  plugo,  sin  ahogar  la  muerte 
Mi  corazón  sensible  I 

Tos  alas ,  paraninfo,  ragazosas 
Dame,  dame  benigno; 
A  las  esferas  treparé  lumbrosas, 
T  huiré  este  suelo  indigno. 

Donde  al  delito  entronisado  yeo, 
La  Tirtud  lacerada, 
La  verdad  santa  del  error  trofeo, 

Y  la  inocencia  hollada. 

O  yide,  ó  parecióme  que  á  mi  anhelo 
Mi  genio  condolido, 
Baudo  bajando  del  excelso  cielo, 
Así  sonó  en  mi  oido : 

«Firme  sosten  y  con  serena  frente; 
Que  nunca  al  pecho  entero 
Hundió  la  tempestad;  pasa  el  torrente, 

Y  él  se  alsa  muy  más  ñero. 
sSeguirá  el  sol  tras  la  tiniebla  oscura, 

Y  á  la  discordia  míe  ora 

Trastorna  el  mundo,  j  tu  constancia  apura, 
La  «»  consoladora. 
sHéla  cual  Iris  asomar  radiante, 

Y  á  su  Ins  las  naciones 

Al  fausto  cielo  en  júbilo  incesante 
Colmar  de  bendiciones. 
sYuelto  el  ibero  de  su  error  impío, 

Y  en  el  hogar  colgado 

El  acero  íiM ,  su  ceño  umbrío 
Verá  en  amor  tomado; 

nCon  lazo  firme  7  fraternal  unirse 
6u  juventud  lozana, 

Y  á  una  todos  con  lágrimas  reírse 
De  esta  cólera  insana. 

ftPlácidos  días  de  inmortal  contento 
Correrán  y  reposo, 
Cual  en  pos  del  invierno  turbulento 
Asoma  Abril  hermoso. 

»Y  de  su  helado  suefio  despertando. 
Parece  que  revive 
El  ancho  suelo  con  su  aliento  blando, 

Y  un  nuevo  ser  recibe. 

»Tú  el  dioque^  en  tanto,  con  inmóvil  planta 
Resiste  del  destino, 
Que  asi  las  olas  hórridas  quebranta 
Escollo  al  mar  vecino. 

sRuedan  en  tumbos  mil ,  con  rabia  fiera 
8u  erguida  frente  hieren; 
Instan ,  bátenlo,  tornan ,  y  en  ligera 
Niebla  deshedias  mueren. 

»Tu  asilo  sea  tu  constante  pecho. 
Inaccesible  muro 
Al  miedo,  al  ínteres,  á  un  vil  despecho; 

Y  allí  espera  se^ro, 

sMiéntras  el  cielo  plácido  se  ostenta, 

Y  un  viento  más  suave 

Lleva  al  puerto,  en  tan  áspera  tormenta, 
La  malparada  nave.  D 

Dijo,  V  despareció Tu  aviso  santo 

Dócil  y  humilde  sigo. 

I  Oh  genio  celestial  I  séme  tú  en  tanto 

Guarda  y  potente  abrigo. 
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I  Oh ,  Qué  don  tan  funesto 
Es,  Fabio  mió,  un  corazón  sensible, 
Cual  débil  muro  puesto 
De  un  mar  airado  al  ímpetu  temblé. 

Siempre  ineitme  y  desnudo 
Al  puníante  dolor,  mal  reparado 
Contra  su  dardo  agudo, 
Ya  quien  lo  abriga,  sin  cesar  llagado; 


Pues  cual  vivaz  espejo. 
Que  cuantas  formas  fúlgido  recibo 
Nos  nresenta  en  reflejo, 
Bn  el  grabado  el  mal  ajeno  vive. 

Tierno  padre  y  esposo. 
Por  su  grey  cara  próvido  se  azora; 
Hijo  humilde  y  cuidoso, 
Sus  canos  padres  padeciendo  adora. 

De  cuantos  seres  ama 
La  aciaga  suerte  el  ánimo  le  oprime; 
Por  su  patria  se  inflama 
De  santo  amor,  y  en  sus  angustias  gime. 

Hombre,  ve  esclavo  al  mundo 
Del  error  y  la  odiosa  tiranía, 

Y  en  su  duelo  profundo, 

Sin  la  virtud  su  ser  maldediia. 

Sufren  el  bruto,  el  ave 
Del  aterido  invierno  la  aspereza, 

Y  á  sus  ansias  no  sabe 
Solícita  negarse  su  terneza. 

Cuantos  objetos  mira. 
Tantos  le  llevan  desvelado  el  pecho, 

Y  por  todos  suspira 

Y  anhela  y  tiembla,  en  lágrimas  deshecho. 
'     Bien  cual  tú ,  Fabio  mío. 

Cuyo  sensible  corazón  padece 

Por  cuanto  el  hado  impío 

Ora  acYago  á  nuestra  patria  ofrece. 

Yesla ,  su  paz  perdida , 
Su  augusto  nombre  y  su  blasón  ajado, 

Y  con  tu  propia  vida 

Tornarle  ansiaras  su  esplendor  pasado. 

Do  mil  hijos  que  anhelan 
Servirla  fieles,  y  de  sí  aun  separa. 
Las  cuitas  te  desvelan, 

Y  del  tuyo  su  bien  tu  amor  comprara. 
Del  encono  ominoso 

Que  en  ella  atiza  la  discordia  impía. 

El  término  azaroso 

Tu  seno  abisma  en  mísera  agonía, 

Y  allá  en  tu  clara  mente 
No  hay  mal  que  sufra,  que  inf elia  la  amague, 
Por  que  tu  amor  ferviente 
No  gima,  y  feudo  en  lágrimas  le  pague. 

Ella  podrá,  engañada. 
Lanzamos,  Fabio,  de  su  amado  seno, 
Nuestra  fortuna  hollada. 
De  oprobio  el  nombre  y  de  calumnias  lleno. 

Podrá  hacer  que  beoamos 
El  cáliz  hasta  el  fin  de  la  amargura; 
Que  míseros  gimamos 
En  orfandad  j  en  indigencia  dura; 

Mas  hacer  jamas  puede 
Que  nuestro  honrado  pecho  la  desame; 
Ni  aunque  el  suelo  nos  vede. 
Que  madre  el  labio  sin  cesar  la  llame. 

Madre  que  ilusa  ó  ciega 
La  espalda  vuelve  á  nuestro  justo  ruego; 

Y  á  escuchamos  se  niega 

Cuanto  es  más  puro  nuestro  noble  fuego; 

Empero,  en  quien  perdidos 
Los  0]0S  fijaremos  espirando, 
Más  y  más  á  ella  unidos, 
Bn  trance  tal  aun  su  ventura  ansiando. 


ODA  xxxn. 
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No  es,  Julio,  la  riqueza 
El  oro  amontonado. 

Ni  huye  la  dicha  de  un  humilde  estado; 
La  dicha,  amiga  aun  de  la  vil  pobreza. 

Ten  acorde  á  tu  suerte 
Sin  cesar  el  deseo; 
Frena  un  ciego  anhelar,  el  devaneo 
Que  en  la  nada  hundirá  luego  la  muerte; 

Y  alegre  y  venturoso 
Adularán  tu  seno. 
Ora  de  nubes  y  zozobras  lleno, 
La  blanda  paz,  el  celestial  reposo, 

Providente  natura 
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Para  tu  bien  presenta 

Doquier  placeré»  fáciles ,  y  ostenta 

Tierna  madre  á  tus  ojos  su  hermosura. 

Escoge  :  un  claro  día, 
£1  sol  ((lie  con  su  llama 
Señor  drl  cielo  el  universo  inflama, 

Y  la  beldad  le  torna  y  la  alegría ; 
El  viento  que  baílente 

Jugando  entre  las  íiores, 
Regala  tu  nariz  con  sus  olores, 

Y  el  pecho  te  dilata  dulcemente; 
Las  flores  que  embelesan 

Con  sus  galas  yistosas. 

Las  abejas  volando  entre  las  rooas, 

Que,  abrazados  sus  vastagos,  se  besan; 

El  incesante  trino 
Con  que  avecilla  tanta 
8u  goxo  explica ,  sus  amores  canta; 
De  Filomena  ersusnirar  divino, 

Y  hasta  en  la  nocne  oscura 
El  sinfin  que  en  su  velo 
Arde  de  luces  y  tachona  el  cielo, 
Del  sol  mismo  emulando  la  hermoeora; 

8i  bien  sabes  mirarlo. 
Todo  alegrarte  puede, 
Que  á  toaos  y  sin  precio  se  concede, 
Porque  todos  á  par  puedan  gozarlo. 

Ni  hay  alfombradas  salas 
O  riquezas  iguales. 
Ni  llegan  los  alcázares  reales 
A  pompa  tanta  y  naturales  galas, 

O  más  grato  embebece 
Un  armónico  coro, 
Que  el  arroyuelo  de  cristal  sonoro 
Que  serpeando  el  ánimo  adormece; 

Salta  y  ríe,  y  la  vista 
Con  mágico  atractivo 
Deslumhra  y  fila;  en  su  bullir  festivo, 
¿Qué  pecho  habrá  que  al  júbilo  resista  1 

El  llanto  mismo,  el  llanto 
En  que  un  llagado  pecho 
Prorumpe  á  veces,  ¡  oh  dolor !  deshecho. 
Aun  tiene  su  placer  y  es  un  encanto. 

El  alma  que  oprimida 
Siente  ahogarse  en  su  pena. 
Con  sus  lágrimas  dulces  se  serena,  , 

Y  entre  ellas  torna  á  recobrar  la  vida. 
Bien  como  el  caminante 

Que  en  medio  la  agria  cuesta 
Aliento  toma ^ y  á  doblar  se  apresta 
Su  cima,  que  enríscada  ve  delante. 

Veces  mil,  Julio  mió, 
Lo  llevo  así  proba io. 

Triste  ¡  ay  1  de  aquel  á  quien  maligno  el  hado 
Abisma  en  un  dolor  mudo  y  sombrío. 

Que  siempre,  siempre  al  cielo 
Torvo  hallará  y  safíudo, 
Ni  jamas  del  dolor  el  dardo  agudo 
De  su  pecho  arrancar  verá  al  consuelo. 

No,  pues,  necio,  te  exhales 
En  qticjas  ominosas; 
Que  nosotros  labramos ,  no  las  cosas, 
Si  bien  lo  estimas,  nuestros  crudos  malos. 


ODA  XXXIIL 

QÜB  NO  SON  FLAQUEZA   LA  TEBNURA  T  EL  LLANTO. 

¿Te  admiras  de  que  llore; 
De  que  mi  blando  pecho 
Brote  en  lluvia  de  lágrimas  deshecho, 
Y  al  santo  cielo  tan  ferviente  implore? 
'  No  femenil  flaqueza 
Ni  torpe  cobardía 

Causa  á  mi  lloro  son ;  que  el  alma  mia 
Sabe  sufrir  con  rígida  entereza. 

Y  ya  un  tiempo  pudiste 
Impávida  en  los  mates 
Notar  mi  frente  igual;  ¿viste  sefiales 
De  miedo  en  mí,  ni  lamentar  me  oistef 

Hoy  por  doquier  que  miro. 
En  «terna  amargura 


Hallo  al  mortal  gemir;  ds  mi  temiH^ 
lili  llanto  mtce,  y  por  su  mal  suspiro; 

Que  un  dulce  sentimiento 
Uniéndome  á  sus  penas, 
Me  veda  ya  el  mirarlas  como  ajenaa, 

Y  hombre,  los  males  de  los  hombrea  siento. 

Y  i  qué !  ¿  tú  no  has  probado 
El  placer  delicioso 

De  llorar,  Julio,  alguna  ves  ?  ¿  Lumbroao 
le  rió  siempre  el  cielo  y  deqwjado 7 

¿Qrata  siempre  tu  amanto 
Oyó  tu  fe  amorosa  f 
j  Nunca  esquiva  te  huyó,  nnnoa  oeloaa. 
Nunca  por  otro  te  dejó,  inconstante  7 

I  Siempre  á  tu  fino  amigo 
Miró  fausta  su  estrella? 
;  No  hirió  tu  oido  su  infeliz  querella, 
Ni  un  desgraciado  mendigó  tu  abrigo  ? 

¿  No  viste  en  triste  duelo 
Tus  padres  venerandos. 
Ni  en  los  horrores  de  la  soeñra  infandoa 
Taladas  mieses ,  devastado  el  suelo  7 

I  Mísero  tú ,  si  entonce, 
Seco  el  raudo  torrente 
Que  ora  inunda  mi  fas,  de  yerta  frente 
Fuiste  á  mal  tanto,  y  corazón  de  bronce ; 

Pero  tu  pecho  es  bueno, 

Y  oondolorte  sabes; 

No,  pues,  de  ver  al  infeliz  te  alabes 
Con  ojo  enjuto  y  ánimo  sereno. 

A  mí  no  es  concedido 
Frenar,  amigo,  el  llanto 
En  su  suerte  fatal,  sensible  tanto 
Cuanto  he  casos  más  ásperos  sufrido; 

Y  el  que  olvidado  gime, 
O  en  destierro  ominoso, 

O  á  la  calumnia  y  á  la  envidia  odioso. 
Tiembla  al  poder  que  bárbaro  le  oprime. 

Siempre  mi  pecho  abierto 
Hallarán  ásu  pena. 
Siempre  mi  lengi^a  de  consuelos  Uena, 

Y  mi  rostro  de  Ugrimas  cubierto. 
Otro  aplauda  en  buen  hora 

Su  firmeza  insensible, 

Y  roca,  á  la  piedad  inaccesible, 
Ria  al  que  tnste  oon  el  triste  llora; 

Que  yo  obligado  al  cielo 
Del  don  de  mi  ternura. 
Si  no  alcanzo  á  aliviar  la  desventura, 
De  llorar  logro  el  oelestial  consuelo. 


ODA  XXXIV. 

i.    HIS    LIBBOB. 

Fausto  consuelo  de  mi  triste  vida. 
Donde  contino  á  sus  afanes  hallo 
Blandos  alivios,  que  la  oalma  toman 
Plácida  al  alma; 
Rico  tesoro,  deliciosa  vena 
Do  puros  manan ,  cual  el  almo  rayo 
Que  Febo  lanza,  esclareciendo  el  orbe 

Santos  avisos; 
Donde  Minerva  providente  cela 
Sus  maravillas,  monumento  ilustre 
Del  genio  excelso  que  feliz  me  anima. 
Libros  amados. 
Do  de  los  siglos  la  fugaz  imagen, 
Donde,  natura,  tu  opulenta  suma. 
Del  seno  humano  el  laberinto  ciego 
Quieto  medito. 
Nunca  dejéis  de  iluminarme ,  nunca 
En  mi  cansada  soledad  de  serme 
Útil  empeño,  pasatiempo  dulce, 
Séquito  grato. 
Vuestro  comercio  el  ánimo  regala, 
Vuestra  doctrina  el  corazón  eleva, 
Vuestra  dulzura  célica  el  oido 
Mágica  aduerme ; 
Cual  reverdécela  sonante  lluvia 
Al  seco  prado,  y  regocija  alegre 
La  árida  tierra,  que  su  seno  b  abre, 


bpIbtolas. 
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Hadie  íecanda. 
Por  Toe  escacho  en  el  aonio  cisne 
La  tos  ardiente  j  cólera  de  Ayace, 
Los  trinos  dnlces  qne  el  amor  te  dicta, 
Cándido  Teyo. 
Por  TOS  admiro  de  Platón  divino 
La  dará  Inmbre ,  j  si  ts  mente  alada , 
Bnbliine  Newton,  al  Olimpo  Tuela, 
Bando  te  sigo. 
Bn  la  tribuna  el  elocuente  labio 
Del  claro  Tulio  atónito  celebro; 
CoB  Dido  infausta  dolorido  lloro 
Sobre  la  hoguera. 
8ieo  la  abeja ,  que  libando  flores 
Ronda  los  Talles  del  ameno  Tlbur, 
Y  oigo  los  ecos  repetir  tus  ansias, 
Dulce  Salicio  (1). 
Viéndome  asi  del  uniTcrso  mundo   ~ 
Noble  habitante,  en  delicioso  laeo 
Con  las  edades  qne  en  el  hondo  abismo 
Son  de  la  nada. 
Nunca  pteciados,  do  la  suerte  |  oh  libros  1 
Lleve  mi  vida,  cesaréis  de  serme, 
Ora  me  encumbre  favorable ,  j  ora 
Fiera  me  abata; 
Bien  me  revuelva  en  tráfagos  civiles, 
Bien  de  los  campos  á  la  pas  me  tome. 
Siempre  maestros  de  mi  vida,  siempre 
Fieles  amigos. 


ODA  XXXV  (2). 

Almas  sublimes,  cuyo  afán  dichoso 
Llegó  do  de  bellessa 
Los  tesoros  guardó  naturaJesa, 
De  vuestro  genio  ardiente  en  tan  goioso 
T  afortunado  día 
Mi  espirita  llenad,  á  la  alegría 
Venid  universal,  y  su  memoria 
Consagrad  en  el  templo  de  la  gloría. 

La  paz ,  la  dulce  pae  del  alto  cielo 
Bajó  ala  humilde  tierra 
T  ahuyentó  los  furores  de  la  guerra; 
Cual  él  sol ,  rey  del  dia,  el  denso  velo 
Hompe  de  nube  oscura, 
T  el  orbe  llena  de  su  lumbre  pura, 
En  las  cumbres  del  cielo  sublimado 
De  inaccesible  resplandor  cercado. 

La  paz,  la  dulce  pas  ha  descendido 
A  rearar  los  males 
Que  lloraban  los  míseros  mortales, 
A  nuestras  tiernas  súplicas  su  oído 
Conoedieado  apiadado, 
Y  encuna  de  oro  y  de  marfil  labrada 
Bajando  en  rico  don  á  los  iberos 
Campos  desde  la  gloria  dos  luceros. 

Dos  candidos  luceros,  dos  hermosos 
Infantes,  que  algún  dia 
Su  consuelo  serán  y  su  alegría. 
Del  helado  Fuenfria  los  umbrosos 
Valles,  con  grato  estruendo,    • 
«Dos  Cándidos  luceros»  van  dicieudo; 
Óyelo  Guadarrama  y  se  alboroza , 
z  el  aura,  repitiéndolo,  se  goza. 

A  los  climas  opuestos  voladora 
I«a  fama  alegre  lleva 
Tan  agradable  no  esperada  nueva. 
Desde  el  poniente  ai  reino  de  la  aurora 
Se  oye  en  dulce  mido : 
«Dos  candidos  luceros  han  nacido. » 
La  paz,  sólo  la  pac  tos  aires  llena, 
T  «  Carlos  y  Felipe  ]» el  eco  suena. 

I  Carlos  1  i  Felipe  1  nombres  deliciosos 


(I)  Bl  dnlcUimo  poeta  OarcUAco, 

(1)  Bita  oda  fuá  leída  por  Mst^ndbx  on  el  acto  de  la  dMrihii- 
(!l<mde  premios  de  la  Academia  de  San  Fernando,  en  1784.  —  ICás 
<)oe  á  1m  artes,  está  dedicada  la  oda  á  celebrar  la  paz  con  Ingla- 
^vn  y  el  nacteilento  de  los  iiifantee  gemelos;  acontecimientos  qne 
«•ataron  entonces  casi  todos  los  poetas  de  Bspslla.  lista  composi- 
cka  ao  foé  poUtosda  «n  las />bssjw  del  antor. 


Á  las  iberias  gentes , 
Que  el  cielo  diú  á  sus  súplicas  ardientes. 
I  Vivid,  creced  y  dominad  gloriosos ! 
Ta  las  guerras  cesaron, 

Y  mil  himnos  de  gozo  resonaron. 
i  Creced ,  niños  reales , 

Creced;  del  mundo  cesarán  los  malea  \ 

La  tierra  os  reverencia  ,  enmudecida, 
T  os  ofrece  sus  flores, 
Sus  bálsamos  el  Asia,  y  sus  olores 
T  sus  palmas  el  África  rendida, 
América  tesoros, 

Y  Europa  de  poetas  dulces  coros, 
Que  del  mísero  suelo 

Os  alzan  á  la  bóveda  del  cielo. 

El  Héspero  feliz  gozará  un  dia. 
Por  vosotros  tomada 
En  su  puro  candor  la  edad  dorada. 
i  Cumplid,  cielos,  tan  fausta  profecía  I 
¡  Cumplidla,  y  que  á  su  lado 
El  bélico  furor  yazca  aherrojado, 

Y  la  industria  florezca , 

Reine  la  paz  y  la  justicia  crezca ! 

Y  tú ,  ilustre  Academia ,  qne  inmortales 
Con  tus  doctos  pinceles 
Los  ínclitos  varones  hacer  sueles , 
Anima  de  colores  celestiales 
El  lienzo  en  honra  suya, 

Y  en  mármoles  que  el  tiempo  no  destruya 
Haz  que  un  nuevo  Lysipo 

Nos  eternice  á  Carlos  y  Filipo. 

La  patria  lo  demanda,  y  en  tí  espera 
Que  presto  renacidos 
Los  nombres  le  darás  esclareoidoB 
De  Velazquez ,  Murillo,  Cano,  Herrera. 
La  juventud  gozosa 
Que  acabas  de  premiar,  ya  codiciosa 
Los  imita  y  los  sig^e. 
I  Oh  si  vencerlos  con  su  ardor  consigue  I 

Entonces,  ¡oh  Academia!  sublimada 
En  gloria  al  alto  cielo, 
De  ilustres  hijos  cubrirás  el  suelo, 

Y  á  la  edad  llevarás  más  apartada. 
Por  su  pincel  divino, 

Bl  natalicio  augusto  y  peregrino. 
Causa  de  nuestro  gozo, 

Y  al  real  abuelo  lleno  de  alborozo. 
Ante  las  aras  te  pondrás  postrado, 

Y  el  semblante  encendido 

Cual  en  ferviente  súplica  embebido. 
En  im  grupo  de  nubes  nacarado 
Dos  inrantes  reales 
Le  ofrecerá  la  paz  en  todo  iguales , 

Y  él  ledo  los  reciba. 

Clamando  un  pueblo  inmenso  /  Viva!  j  Viva! 


EPÍSTOLAS. 


EPÍSTOLA  PRIMEfiA. 

AL  BXOBLEirriBIMO  8BÑ0B  PBÍNCIPB  DB  LA  PAZ, 
BXHOBTANDO  A  SU  BXGSLBMCLA  A  QUB  BN  LA  PAZ 
CONTINÚB  SU  PBOTBOCIOH  L  LAB  CIBNOLiLB  T  LAS 
ABTE8. 

En  alas  de  la  pública  alegría 
Por  la  anhelada  pac,  de  gozo  llena,  # 

A  vos  llega  feliz  la  musa  mia. 

Disculpadla,  seffor,  si  acaso  ajena 
De  un  delicado  aeento  cortesano, 
Ruda  os  saluda,  si  de  afecto  llena. 

Benigno  sois,  y  miraréis  humano 
A  quien  sólo  agradaros  fiel  procura , 
Y  en  vuestro  nombre  se  complace  ufano. 

Del  congojoso  mando  en  la  amargura. 
Las  dulces  Musas  que  atendáis  os  deban 
Alguna  ves  su  armónica  dulzura; 

Las  celestiales  Musas ,  que  nos  llevan, 


200 


DON  JUAN  HELSKDBZ  VALDÉS. 


Bq  mil  nobles  ficciones  embebidos, 
Al  alto  cielo,  si  su  canto  elevan, 

O  halagándonos  blandas  los  oídos, 
Saben  la  yida  ornar  de  alegres  flores, 

Y  hacer  gratos  del  triste  los  gemidos. 
Hagas  divinas»  que  colmar  de  honores 

Pueden  á  un  tiempo  á  quien  su  plectro  suena 
T  á  BUS  tonos  responde  con  favores. 

Asi  dura  inmortal,  de  olvido  ajena. 
La  memoria  de  Augusto  y  su  valido, 

Y  el  nombre  If  ediceo  el  orbe  llena. 
Llamadlas,  pues,  al  premio  merecido, 

Y  qué  las  bellas  artes  reanimadas 
Sidgan  también  de  bu  infeliz  olvido; 

vedlas  ir  desvalidas ,  desoladas. 
Demandando  el  amparo  con  que  un  dia 
De  gloria  se  gozaron  coronadas. 

Dádselo  vos,  7  todas  á/porfía 
Vuestro  alto  nombre  por  el  patrio  suelo 
Celebrarán  en  himnos  de  alegría. 

El  cincel,  el  buril  con  noble  anhelo 
Al  bronce  vida  den  y  al  mármol  rudo, 

Y  el  compás  mida  el  ámbito  del  cielo. 
Aun  más  Que  protector,  sed  firme  escudo 

De  cuantos  sigan ,  principe ,  sus  huellas; 
Que  el  ingenio  sin  vos  se  encoge  mudo. 

ün  tiempo  fué  felis  que  á  las  estrellas, 
En  sus  brillantes  alas  sublimado, 
Pudo  inflamarse  entre  sus  luces  bellas, 

Y  alli  tal  ves  de  la  deidad  tocado^ 
Imaginó,  creó,  y  osadamente 

Logró  seguirla  en  su  inmortal  traslado; 

Atinando  la  lev  con  que  la  ardiente 
Llama  del  sol  á  Júpiter  camina, 

Y  alza  la  luna  su  nevada  frente , 
O  al  suelo  de  la  esfera  cristalina 

Bajando,  al  hombre  en  su  extensión  perdido, 
De  las  ciencias  mostró  la  luz  divina. 

Mas  hoy  misero  yace,  y  oprimido 
Del  error  gime  y  tiembla,  que  orgulloso 
Mofándole  camina  el  cuello  erguido. 

No  lo  sufráis,  seflor;  mas,  poderoso, 
El  monstruo  derrocad  que  gfuerra  impla 
A  la  santa  verdad  mueve  envidioso. 

En  la  Espafia  feliz  su  fausto  dia 
Lucirá  puro,  cual  el  orbe  llena 
De  vida  el  rubio  sol  y  de  alegría. 

Es  la  civij  prudencia  una  cadena, 
Que  enlazada  en  mil  modos  altamente. 
El  seso  más  profundo  abarca  apena; 

La  antorcha  de  las  ciencias  esplendente 
Por  ella  entre  arduos  riesgos  nos  dirige 
Del  común  bien  á  la  dichosa  fuente. 

Del  prudente  varón  la  mente  rige 
Solicita  en  pos  del,  y  en  su  carrera 
Hace  que  eí  pié  jamas  dudoso  fije; 

Que  atienda  dócil  la  verdad  severa, 

Y  ansiando  aplausos  de  la  dulce  fama , 
Al  grito  ria  de  la  envidia  fiera. 

Adiéstrale  á  calmar  la  infausta  llama 
De  las  pasiones ,  ó  servir  las  hace 
Del  pueblo  al  bien,  que  su  veneno  inflama. 

De  adulación  la  máscara  deshace,  v 

El  pecho  humano  á  couocer  le  enseña, 

Y  con  la  paz  y  la  virtud  ee  place. 
Quien  sus  avisos  lUilcs  desdeña. 

Juguete  de  la  suerte  desgraciado. 
En  mil  tristes  errores  se  despefia; 

Mientras  quien ,  como  vos,  arde  abrasado 
En  su  amor  puro,  y  el  oido  indina 
Be  su  labio  al  concento  recalado; 

En  la  llorosa  tierra  la  divina 
Esencia  semejando,  venturoso 
Sobre  las  almas  por  su  bien  domina; 

Y  cual  se  rige  en  orden  misterioso 
Este  inmenso  universo,  y  blandamente 
8e  acuerda  y  gira  en  círculo  armonioso; 

La  florida  estación,  el  Can  luciente. 
La  escarcha  ruda  del  Enero  umbrío. 
El  rápido  huracán,  el  rayo  ardiente. 

La  grata  lluvia,  el  líquido  rocío, 
Tod9  escurre  á  l|t  comuii  ventura, 


Y  ostenta  del  grftn  8ér  el  poderío. 

Así  un  sabio  ministro  el  bien  procnrft 
Universal  al  pueblo  confiado 
A  sus  Inees  y  próvida  ternura. 

Todo  á  este  bien  dirígelo  acertado; 
Sabe  aun  del  mismo  mal  sacar  provecho» 
Mientra  el  pueblo  que  rige,  afortunado, 
Le  adama  padre,  en  lágrimas  deshecho. 


EPÍSTOLA  n. 

AL  BBfTOB  DON  OABPAB  DB  JOYELLAKOB,  DEDICÁK- 
DOLE  BL  PBIMBB  TOMO  DB  POBSláB,  BN  BL  A^O 
DB  1785. 

A  tí,  querido  amigo,  las  primidas 
Ofrece  de  su  voz  mi  blanda  musa. 
En  pvenda  derta  de  su  amor  sencillo. 
A  tíofrece  sus  versos,  duloe  fruto 
De  la  alegre  nifie» ,  juegos  amables 
Que  en  las  orillas  del  undoso  Tórmes 
Cantó  algún  dia  entre  Dorila  y  Filis 
Para  templar  mi  llama,  y  sus  oídos 
Regalar  con  la  pládda  armonía, 

A  tí ,  querido  amigo,  los  consapr» 
Cual  suele  al  padre  el  inocente  hijudo 
Con  los  dones  brindar,  que  su  oficioso 
Afecto  le  procura.  Tú  alentaste 
Mis  primeros  conatos,  y  el  camino 
Me  descubriste  en  que  marchar  debia. 
El  ardiente  Tibulo,  el  delicado 
Anacreon  y  Horado  á  la  difícil 
Cumbre  treparon  por  aquí.  «  Sus  huellas     . 
Sigue,  dijiste ;  sígnelas  sin  miedo, 
(^e  Amor  y  Febo  al  término  te  aguardan 
Para  ceñir  tu  sien  de  lauro  y  rosas.» 
Quise  empezar,  y  tú  con  diestra  mano 
£1  templado  laúd  poniendo  al  pecho. 
Mil  armónicos  sones  repetías. 
Enseñándome  á  herir  las  dulces  cnerdas^ 
O  si  tal  vez ,  cobarde,  recelaba, 
Tornar  me  hiciste  á  la  labor  dif  ídl 
Con  poderoso  ruego.  A  tí  debidos 
Los  mitos  son  de  mi  sudor;  tú  solo 
Puedes  ser  su  defensa  y  firme  amparo. 

Otros,  Jovino,  cantarán  la  gloria 
De  los  guerreror ,  el  sangriento  choque 
De  dos  fieros  ejércitos,  Ms  valles 
De  sangre  y  de  cadáveres  cubiertos, 

Y  la  desoladon  siguiendo  el  carro 

De  la  infausta  victoria ;  horrendas,  tristes 
Escenas  de  locura,  que  asustada 
Mira  la  humanidad.  Otros  el  vicio 
Hiriendo  con  su  azote,  harán  (|ue  el  hombre 
De  sí  mismo  se  ria ,  ó  bien  al  cielo 
Su  tono  alzando,  explicarán  las  leyes 
Con  que  en  tomo  del  sol  la  tierra  gira. 
Quién  la  luz  lleva  hasta  Saturno,  ó  cómo 
Del  desorden  tal  vez  el  orden  nace, 

Y  este  gran  todo  invariable  existe. 
Mi  pacífica  musa,  no  ambioiosa 

Se  atreve  á  tanto :  el  delicado  trino     ~^ 
De  un  oolorin,  el  discurrir  sUave 
De  un  arroyuelo  entre  pintadas  flores, 
De  la  traviesa  mariposa  el  vuelo, 

Y  una  mirada  de  Dorila  ó  Filis, 
ün  favor,  un  desden  su  voz  indtan, 

Y  reclinado  en  la  midlida  hierba, 
Tranquilo  ensayo  mil  alegres  tonos. 
Que  el  valle  escndia  y  oue  remeda  el  eco. 
Tú  mientras  tanto  al  tribunal  augusto 
Subes,  Jovino,  y  desde  el  alto  escaño. 
Órgano  de  la  lev,  sus  infalibles 
Oráculos  anuncias,  á  tu  diestra 
Gozosa  la  Justicia  los  atiende, 

Y  á  los  pueblos  la  Fama  los  pregona. 
La  santa  humanidad  y  el  amor  patrio 
Tu  pecho  encienden  y  tus  pasos  guian, 

Y  como  activo  el  fuego  su  ardor  presta 
A  cuanto  toca,  el  duro  bronce  ablanda, 

Y  todo  en  si  lo  vuelve;  asi  tu  celo, 
De  tan  clara  virtud  y  amor  guiado^ 
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Por  los  sabios  Uoeos  se  difunde; 

La  feliz  llama  en  sos  alumnos  prende, 

Y  Madrid  goza  los  opimos  frutos 

De  tu  constante  afán.  ¡  Oh,  qué  de  yeccs 
Mi  blando  corazón  has  encendido, 
Jovino,  en  él ,  7  en  lágrimas  de  gozo 
Nuestras  pláticas  dulces  fenecieron ! 
i  Qué  de  Teces  también  en  el  retiro 
Pacifico  las  horas  del  silencio 
A  Minerva  ofrecimos ,  y  la  diosa 
Nuestra  tos  escuchó  1  Las  fugitivas 
Horas  se  deslizaban,  y  embebidos 
El  alba  con  el  libro  ¿un  nos  hallaba. 
Pues  I  qué  I  si  huyendo  del  bullicio  insano 
En  el  real  jardin..^.  [  Adonde ,  adonde 
Habéis  ido,  momentos  deliciosos  1 
¡  Disputas  agradables,  dó  habéis  ido  ! 
Tú  me  llevaste  de  Minerva  al  templo. 
Tú  me  llevaste,  y  mi  pensar,  mis  luces, 
Mi  entusiasmo,  mi  lira ,  todo  es  tuyo. 
Borra,  tuda,  corrige,  perfecciona 
Lo  que  empezaste ,  y  de  una  vez  se  sepa 
Que  tú  has  sido  mi  numen ,  |  oh  Jovino  I 

Y  que  hijos  son  de  tu  amistad  mis  versos. 
(  Oh,  cuan  alegre  el  corazón  publica 
Esta  dulce  veinÁad;  cómo  se  goza 

Mi  tierna  gratitud  en  confesarla  ! 

Sí;  tú  volviste  á  mi,  cuando  ignorado 
Yacía  y  sin  vigor  en  noche  oscura 
Mi  inculto  numen,  los  clementes  ojos, 
Con  que  las  artes  y  el  ingenio  animaA; 
Tú  extendiste  la  mano  generosa 
Para  alzarme  á  la  luz ,  y  mi  maestro 

Y  mi  amigo  y  mi  padre  ser  quisiste. 

Yo  desde  entonces,  cual  la  tierna  planta 
Del  hortelano  á  los  desvelos  crece, 
Fruto  de  su  cultivo  y  sus  tareas, 
A  sentir,  á  pensar,  por  tí  enseñado, 
Obra  soy  tuya  ^  de  tu  noble  ejemplo, 

Y  tuyos  son  mi  nomlnre  v  mis  laureles. 
Si  oso  trexnur  al  templo  de  la  Gloria 
Con  oeDeroso  ardor,  si  repetidos 

Son  de  mi  lira  los  acordes  tonos 
^    Por  nuestros  descendientes ,  i  cuan  sUave 
Mi  gratitud  ha  de  sonar  entre  ellos ! 
i  Oh  alegre  dia,  oh  venturoso  punto 
Aquel  en  que  se  unieron  nuestras  almas 
En  tan  estrecho  y  delicioso  lazol 
Ün  pensar,  un  querer,  un  gusto,  un  genio, 
una  ternura  igual ,  un  modo  mismo 
De  ver  y  de  sentir,  todo  pedia 
Esta  unión,  ( oh  Jovino  1  todo  dobla 
Cada  dia  su  encanto,  y  la  hará  eterna. 
{ Indulgente  amistad ,  placer  divino. 
Remedo  acá  en  la  tierra  die  la  pura 
Felicidad  de  los  celestes  coros, 
Fuente  de  todo  bien,  apovo  firme 
De  la  santa  virtud  I  tú  sola  puedes 
Amable  hacer  la  vida,  y  deliciosa 
Nuestra  existencia  triste;  vén ,  inflama 
A  Batilo  y  su  amigo,  y  que  los  hombres 
De  tí  tomen  ejemplo  en  ellos  solos. 
Tú  mis  versos  dictaste,  tú  me  inspiras, 

Y  hoy  al  duloe  Jovino  los  ofreces ; 
Tú  loa  conserva  favorable  y  guarda 
A  los  lejanos  siglos,  porque  sean 
Muestra  de  tu  poder,  y  á  los  mortales 
Nnettaros  nombres  y  amor  eternos  digan. 


EPÍSTOLA  III. 

AL  IXCBLXMTÍSIMO  BESOB  DON  EUGENIO  DE  LLAGUKO 
T  AHIBOLA,  SÑ  SU  BLETACION  AL  MINIBTEBIO  DE 
OKACIA  T  JUSTICIA. 

En  fin  mis  votos  el  benigno  cielo 
Oyó,  querido  Elpino,  v  sus  anuncios 
Felices  mi  amistad  colmados  goza. 
Te  Ve  en  la  cima  del  poder,  al  lado 
Del  trono,  moderar  de  la  aJma  Témis 
Las  sacrosantas  riendas,  de  la  patria. 
De  la  virtud,  el  mérito  y  las  letraa 


En  común  beneñcio;  la  alegría 
Oye  del  pueblo  al  repetir  tu  nombre. 
Tu  modesta  virtud,  tu  celo  ardiente ; 

Y  en  su  entusiasmo  á  las  amigas  Musas 
Ve,  coronadas  de  laurel  sagrado. 

Cual  suyo  celebrar  tan  fausto  dia; 
Apolo  en  medio  á  su  vihuela  de  oro 
Cantando  en  voz  divina  tus  loores; 
Tus  loores,  Elpino;  de  las  letras 
El  imperio  feliz,  de  la  justicia. 
De  la  blanda  equidad,  de  las  virtudes. 

Sí,  amigo;  amanecióles  claro  un  dia; 
Amaneció  á  la  patria ,  que  gozosa 
De  tí  anhela  su  gloria  y  su  ventura. 
No  ya  excusarse  tu  modestia  puede, 
Ni  ae  tu  pecho  al  generoso  impulso 
Negarte  es  dado;  óyela,  y  mil  hijos. 
Cuyo  celo  y  saber  su  cetro  tomen 
A  su  antiguo  esplendor,  dale  oficioso. 
Tú  los  conoces,  y  á  crearlos  bastas. 
Cual  el  ardiente  sol  abre  fecundo 
El  seno  en  Mayo  á  mil  alegres  flores. 

Tu  genio,  tus  avisos  celeMtialen, 
Tu  ejemplo  los  formó;  tras  ti  treparon 
Al  despeñado  teniplo  de  las  Musas; 
De  tí  oyeran  del  Pórtico  y  Liceo 
Los  nombres  venerandos,  y  les  diste 
Que  dóciles  gustasen  las  lecciones 
Del  morador  de  Túsenlo  elocuente. 
Tú  de  la  musa  de  la  historia  amantes 
Los  hiciste  también ,  y  ante  los  ojos 
De  la  olvidada  Iberia  les  pusic  ras 
Con  docto  afán  los  polvorosos  fastos. 
Las  artes  hechiceras  con  el  dedo 
Les  señalaste,  y  los  encantos  nobles 
Del  cincel,  del  buril,  del  engañoso 
Animado  pincel  por  tí  preciaran. 
.  Cortesano,  filósofo,  ministro, 
A  un  tiempo  todo,  y  para  todos  fuiste. 
¡  Quién ,  si  no,  te  buscó,  quién  á  tu  lado, 
81  te  escuchó  feliz  (siempre  en  la  dicha 
Hallándote  ocupado  de  loa  pueblos, 
O  en  útil  ocio  con  las  dulces  Musas), 
No  se  inflamó  en  anhelo  generoso 
Por  trepar  á  la  cumbre  do  Sofía 

Y  alma  virtud  inaccesibles  guardan 
A  los  vulgares  ojos  sus  misterios  ? 

O  ¿quién  gozó  cual  yo  de  esta  ventura? 
Tierno  muchacho,  en  su  divina  llama 
Tocado  el  pecho,  te  busqué,  y  tú,  blando, 
A  mi  rudeza  descender  quisiste, 

Y  con  diestra  oficiosa  mis  dudosos 
Pasos  guiar  en  la  difícil  senda. 
Ora  alentando  mi  cobarde  musa. 
Ora  su  voz  formando  á  la  armonía 
Del  hispano  laúd,  tan  bien  pulsado 
Del  dulce  Laso  y  el  divino  Herrera; 

Y  ora  inflamanao  el  desmayado  aliento 
Con  el  laurel  de  inmarcesible  gloría. 
Que  en  la  remota  edad  por  premio  justo 
Guardado  á  anhelo  tanto  me  mostrabas. 
iCon  qué  .tornar  mi  gratitud  sencilla 
Podrá  tales  oficios?  ¿Dónde  voces 
Hallar  que  llenen  los  afectos  tiernos 
De  mi  inflamado  corazón?  Amigo, 
Querido  amigo,  generoso  padre. 

No  tu  modestia  mi  entusiasmo  culpe ; 
Permíteme  gloriar,  cantar  me  deja 
Tu  sencilla  bondad ;  sepan  los  hombres 
Que  te  has  dignado  de  llamarme  amigo 

Y  dirigir  mis  juveniles  pasos ; 

Que  virtud  y  saber  de  tí  aprendiera. 
,  I  Oh  1  déte  el  cielo  el  galardón  debido 
A  tu  indulgente  humanidad;  que  amado 
De  tus  señores  y  los  hombres  seas ; 
Que  tu  nombre  en  los  siglos  con  los  nombres 
De  Arístides  y  Sócrates  divinos 
En  uno  se  venere,  y  fausto  corra 
De  boca  en  boca  y  de  uno  en  otro  pueblo. 
Ministro  de  la  paz,  déte  ^ue  goces 
De  tu  amor  patrío  los  opimos  frutos 
En  colmada  sazón;  por  tí  animado 
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Brille  el  hispano  ingenio,  cnftnto  brilla 
Puro  el  sol  en  la  bóveda  esplendente, 
i  Qué  inmensa  perspectira  ante  tus  ojos 
De  dulce  gloria  desplegarse  veo  I 
¿Dónde  volverlos,  que  extender  no  puedas 
Tu  generosa  mano  7  La  española 
Juventud  llora ,  en  su  inides  sumida , 

Y  la  llama  feliz  que  en  ella  el  ciclo 
Grato  encendió,  sin  pábulo  se  extingue. 
Dale  maestros  que  sus  tiernas  almas 
Formen  á  la  virtud  y  al  amor  patrio. 

¡  Ah ,  cuánto,  cuánto  bien  se  libra  en  ellas  1 

Ijas  casas  del  saber,  tristes  reliquias 
De  la  gótica  edad ,  mal  sustentadas 
En  la  inconstancia  de  las  nuevas  leyes 
Con  que  en  vano  apoyadas  titubean, 
Piden  alta  atención.  Crea  de  nuevo 
Sas  venerandas  aulas;  nada,  nada 
Harás  sólido  en  ellas,  si  mantienes 
Una  columna,  un  pedestal,  un  arco 
De  esa  su  antigua  gótica  rudeza. 
,  Torna  después  los  jxíiictrantes  ojos 
A  los  templos  de  Témis ,  y  si  en  ellos 
Vieres  acaso  la  ignorancia  intrusa 
Por  el  ciego  favor,  si  el  celo  tibio, 
Si  desmayada  la  virtud  los  labios 
No  osaren  desplegar,  en  vil  ultraje 
El  ¡plorante  de  rubor  cubierto 
Caiga ,  y  tú,  Elpino,  de  la  santa  Asfrea 
Ministro  incorruptible,  cabe  el  trono. 
Sé  apoyo  firme  de  la  toga  hispana. 
Dale ,  y  á  t(  y  á  sus  amigos  caros, 

Y  al  carpentano  suelo,  aquel  que  en  noble 
Santo  ardor  encendido  noche  y  dia 
Trabaja  por  la  patria,  raro  ejemplo 

De  la  alta  virtud  y  de  saber  proñmdo. 
¡  Pueda  abrazarle  yo ;  goce  estrecharle 
Luego,  luego  en  mi  seno,  y  de  sus  brazos 
A  los  tuyos  lanzarme,  Elpino  mío. 
Extático  de  gozo  al  verme  en  medio 
De  mis  más  caras  prendas !  No,  no  tardes 
El  fausto  plazo  de  tan  claro  dia; 
Débate  mi  amistad  tan  suspirada 
Justa  demanda,  y  subiré  tu  nombre 
De  nuevo,  dulce  amigo,  al  alto  cielo. 
Tú  le  conoces,  y  en  sus  hombros  puedes 
No  leve  parte  de  la  enorme  carga 
Librar  seguro  en  que  oprimido  gimes. 

Mientras  tu  celo  y  tu  atención  imploran 
Los  ministros  del  templo  y  la  inefable 
Divina  religión.  ]  Oh,  cuánto,  cuánto 

Aquí  hallarás  también  1 pero  su  augusto 

Velo  no  es  dado  levantar;  tú  solo 
Con  respetosa  diestra  alzarlo  puedes, 

Y  entrar  con  pié  seguro  al  santuario. 
Ve  en  él  gemir  al  mísero  colono, 

Y  al  común  padre  demandar  rendido 
£1  pan ,  querido  amigo,  que  tú  puedes 
Darle,  de  Dios  imagen  en  el  sueío. 
Ve  su  pálida  faz;  llorar  en  torno 

Ve  á  sus  hijuelos  y  á  su  casta  esposa. 
La  carga  ve  con  que  e^^irando  anhela; 
Misera  carga,  que  la  suerte  inicua 
Echó  sobre  sus  hombros  infelicog , 
Mientra  el  magnate  con  deluden  soberbio 
Ríe,  insensible  á  su  indigencia,  y  nada 
En  lujo  escandaloso  j  feos  vicios. 
Elpmo,  aquí  tu  caridad  invoco, 
Tu  generoso  corazón ;  sus  ayes 
Becoge  fiel,  sus  lágrimas  honradas, 
Sus  justas  quejas,  y  el  demeote  pecho 
Por  ti  conmuevan  del  piadoso  Cáxlos. 
Su  hollada  profesión  es  la  primera. 
La  más  noble ,  más  útil ;  de  ti  clama 
Luces  v  protección ;  la  valedora 
Mano  le  tiende  y  sus  plegarias  oye, 
No,  ya  no  es  dado  recelar;  la  santa 
Humanidad,  la  religión,  las  leyes, 
El  honor,  la  verdad ,  todos  te  imponen 
Tan  alta  obligación;  habla,  importuna, 
Clama»  y  débate  el  pobre  su  sustento; 
Labren  tus  velas  su  dichoso  alivio, 


T  tus  decretos  la  abundancia  Heren 

A  las  provincias ,  que  tu  nombre  adoren. 

Helas,  helas,  á  ti  vueltos  los  ojos, 
Humildes  demandarte  en  anhelada 
Felicidad,  á  su  plegarla  unido 
El  indio  vago  en  los  inmensos  climas 
De  la  ignorada  América;  tu  ingenio 
Su  tibiez  mueva,  su  pereza  aguije. 
Alumbre  su  ignorancia,  poderoso 
Débiles  las  ampare,  y  feliz  llene 
De  espíritu  de  vida  entrambos  mundos. 

Renazca  en  ellos  la  virtud  amable , 
El  candor  inocente  y  fe  sencilla 
De  las  costumbres  sobre  el  fime  apoyo. 
Ellas  de  nuestros  padres  bienhadados 
La  herencia  afortunada  un  dia  hicieron. 
Del  honrado  español  fueron  la  gloria. 
Consumiólas  el  tiempo;  empresa  tuya 
Es  darles  hov  su  antiguo  poderío 

Y  despertar  las  perezosas  almas 

Que  en  suefio  indigno  y  en  olvido  yaoen. 
I  Pues  qué  es  { ah  I  de  las  leyes  el  imperio, 
Qué  de  las  armas  la  funesta  gloría. 
La  opulencia,  el  poder,  la  ciencia,  el  oro, 
Sin  las  costumbres?  Enojosa  llama. 
Que  brilla  desvastando,  y  luego  muere. 
Costumbres,  pues,  costumbres;  y  i  su  sombra 
Florecerán  las  leyes  olvidadas, 

Y  ellas  solas  harán  felice  al  pueblo. 

{ Cuánto  de  tí  no  espera !  { ^ué  no  puedes 
Hacer  al  lado  del  excelso  amigo, 
Cuya  feliz  prudencia  acompaflando 
Tu  integra  fe,  tu  celo  generoso. 
Juntos  marcharais  ya  cen  firme  planta 
Del  aula  en  los  difíciles  senderos ! 
Su  noble  corazón ,  exento  y  puro 
De  plebeyas  pasiones,  mas  de  gloría 
Lleno  y  amor  al  bien,  labre  contigo 
La  ventura  común ,  y  unidos  siempre 
En  santa  y  útil  amistad,  que  tomen 
Haced ,  amigo,  los  dorados  dias 
Que  al  suelo  hispano  mi  esperansa  anMa. 


EPÍSTOLA  IV. 

Á  üN  MIHI8TB0,  80BRB  LA  BEHBFICBMOIA. 

I  Cómo  humilde  rendir  podrá  mi  musa 
Las  gracias  merecidas  al  desvelo 
Con  (jue  tu  tierno  corazón  acoge 
La  virtud  infeliz  al  ruego  mío  7 
I  Dó  acentos  hállate  que  á  mi  ofioiosa 
Gratitud  correspondan ,  dó  palabras 
Que  al  vivo,  amigo,  repetirte  puedan 
Las  bendiciones  justas  con  que  al  délo 
Sube  tu  humaniaad  una  inocente, 
Mísera,  desvalida,  mas  felice 
Ya  en  la  esperanza,  con  tu  sombra  ilustíef 

No,  mi  musa  no  basta,  y  tu  sencUla 
Modesta  probidad  huye  el  aplauso, 
Contenta  sólo  en  bien  hacer,  ni  menos 
La  mano  presta  ofrece  M  desvalido. 
Que  ouidadosa  retirarla  sabe 
Para  ocultar,  sagaz,  el  beneficio. 

Amigo,  tu  bondad  tu  premio  sea; 
Ella  te  haga  gustar  de  aquel  secreto 
Vivo  placer  que  la  acompafla  siempre, 
Tu  espíritu  inundado  del  más  puro 
Dulce  contento  en  las  calladas  horas, 
Cuando  las  almas  insensibles  oyen 
Entre  las  sombras  de  la  noche  triste 
La  olvidada  piedad  que  las  acusa , 
Y  BUS  helados  pechos  estremece. 
Ella  tu  premio  sea ;  en  tus  oidos 
Sin  cesar  clame ,  y  poderosa  te  haga 
Poner  fin  á  la  empresa  generosa. 
Dando  sustento  y  pan  á  la  viuda , 
Al  orf  anico  tierno  y  desvalido. 
Que  á  tí  convierten  sus  llorosos  ojos. 
lOh  I  ponte  en  medio  de  ellos,  si  lo  puedo 
Tu  ternura  llevar  :  ve  su  cuitada 
Soledad  indigente,  Te  sus  mafioS| 
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Sns  inooefites  manos  extendidas 
Hacia  tí,  amparo  suyo,  sombra  snya; 
Ve  808  tristes  semblantes,  sus  gemidos, 

Y  la  alegre  esperanza  que  al  mirarte 
Baja  T  conforta  sus  llagados  pechos. 
¡Oh  aulcc,  oh  celestial  beneficencia ! 
virtud  que  abarcas  las  virtudes  todas, 
Tan  rico  don ,  cuan  poco  conocido, 

Tú ,  que  al  débil  mortal  con  Dios  semejas, 
Cuya  esencia  es  bondad,  de  cuyas  manos 
Contino  dones  mil  al  mundo  bajan. 
I  Dichoso  aquel  que  ejercitarte  puede, 
Sus  l^^mas  cortando  al  afligido, 
T  en  diestra  amiga  al  abatido  alzando. 
Del  común  Padre  imagen  en  el  suelo  1 

Tú,  ilustre  amigo,  mis  deseos  sabes; 
Tú,  mi  amor  á  la  dulce  medíanla, 
Do  en  ocio  blando,  en  plácido  retiro. 
Gozo  el  favor  de  las  benignas  Musas, 
Lejos  de  lÁ  ambición  y  el  engañoso 
Mar  de  las  pretensiones ,  do  á  la  orilla 
En  tabla  débil  por  milagro  escapa 
Algún  afortunado,  y  mil  zozobran 
En  inútil  lección;  por  nada,  empero, 
Anhelo  alguna  vez  en  la  alta  cumbre 
Mirarme  del  favor,  cual  tú  te  miras, 
Sino  por  enjugar  con  blanda  mano 
Su  amargo  lloro  al  jx>bre,  y  extenderla 
Al  mérito  modesto  y  desvalido. 
Mi  tiemo  pecho  á  resistir  no  alcanza 
Tan  grata  tentación ;  él  fué  formado 
Para  amar  y  hacer  bien ,  y  una  corona 
Tiene  en  menos  que  hacer  un  beneficio. 

Mil  veces  tú  dichoso,  que  los  puedes 
Con  larga  mano  dispensar,  y  al  trono 
8ubir  haces  la  voz  de  la  miseria. 
Gozando  cada  instante  el  placer  puro, 
El  íntimo  placer  de  que  te  miren 
Como  un  padre  oomun  los  desvalidos. 

No  basta ,  no,  ser  ju.sto.  El  juez  severo 
Que,  la  vara  de  hierro  alzada  siempre 
Contra  el  delito,  inexorable  el  rostro. 
Jamas  sintió  la  compasión  llorosa 
Llenar  de  turbación  su  helado  pecho, 
Al  ver  de  nn  reo  el  pálido  semblante, 

Y  oir  el  ronco  son  de  las  cadenas, 
Odioso  debe  ser.  El  sabio  triste, 
Que  en  áridos  problemas  engolfado, 
Por  no  aquejar  su  espíritu  insensible 
Cierra  los  ojos ,  y  la  espalda  torna 
AI  infeliz  que  á  su  dureza  clama , 
Odioso  debe  ser.  Serlo  aun  más  debe 
El  héroe  sanguinario,  ^ue  se  place 
Entre  el  horror  de  las  infaustas  gucrraa, 
Sus  feas  muertes  y  alaridos  tristes , 

La  sangre,  el  polvo  y  el  tronante  bronce 
Tras  nn  vano  laurel.  Aquel  que  sabe 
Llorar  con  el  que  llora,  condolerse 
De  sn  Bucrte  cruel ,  con  sus  consejos 
Haeerle  llevaderos  sus  rigores. 
Testificarle  la  amistad  más  viva, 
En  BU  seno  acogerle  compa^iivo. 
Buscarle,  hacerle  sombra,  y  en  su  amparo 
Solicito  ocuparse;  aqueste  solo 
Es  de  todos  amado;  su  memoria 
Con  bendiciones  mil  corre  en  las  gentes; 
Brilla  inmortal  su  gloría;  de  la  tierra 
Es  delicia  y  honor,  y  viva  imagen 
De  la  Divinidad  entre  los  hombres. 
Asi  el  actro  del  di  a  sus  tesoros 
Dernuna  liberal ,  el  aura  pura 
Esclarece ,  la  tierra  vivifica ,    . 
Templa  los  hondos  mares,  y  es  fecundo 
Benéfico  motor  dol  universo. 

Moatrarfie  indiferente  á  las  desdichas, 
Doblarlas  es,  y  hacer  un  beneficio. 
De  aquel  que  lo  recibe  hacerse  dueflo. 
Lo  que  sólo  da  el  hombre,  aquello  guarda, 

Y  ni  muerte  ó  fortuna  se  lo  roba. 
Salgamos  de  nosotros ;  extendamos 
A  todoi  nuestro  amor,  y  la  suprema 
Bieniuidaiiva  á  morar,  del  alto  empíreo, 


Al  suelo  bajará,  de  angustias  lleno. 
I  Ah  !  ji  cómo  puede  ser  que  en  faz  serena 
Ni  enjutos  ojos  el  magnate  mire 
Penar  al  indigente  ?  El  tigre  fiero, 
Si  al  tigre  ve  sufrir,  manso  se  duek-; 
I Y  el  hombre  es  insensible  á  la  mihcria! 
¡Y  en  el  lujo  dormido,  al  pobre  olvida! 

Nuestros  dias  fugaces,  sabio  aniij^o, 
De  amargos  ayes ,  de  cuidados  llciio.^. 
Cual  hermanos  vivamos.  Con  la  carpía 
De  nuestros  males  encorvados  vamos 
Por  la  difícil  senda  de  la  vida; 
Aliviémonos,  pues;  al  que  padece 
Kedimamos  del  peso;  un  infclice 
Es  un  justo  acreedor  á  nuestro  auxilio. 
A  un  pecho  noble  y  generoso  basta 
Ser  hombre  y  desgraciado.  ¿Quién  no  del^e 
Temer  contino  la  cruel  desdicha, 
Querido  amigo  ?  ¿  Quién  vivió  hasta  ahora 
Sin  conocer  las  lágrimas  ?  Mil  fieros 
Enemigos  acechan  nuestros  dias, 
Y  el  hombre  á  padecer  nace  en  la  tierra. 

Ley  es  sajaran  a  remediar  sus  males 
Según  nuestro  pod«.r,  y  al  que  en  la  cumbre 
Coloca  Dios  del  mando,  allí  le  pono 
Para  que  en  él  el  Iriste  halle  su  alivio, 
El  pobre  amparo,  el  mérito  un  patrono. 
Prosigue,  pues,  tu  empresa  generosa, 
¡  Oh  dulce  amigo  !  acábala,  y  mis  voces 
Olvidadas  no  sean,  con  los  graves 
Cuidados  que  te  abruman  noche  y  dia. 
Oye  á  tu  alma  sensible;  da  á  la  patria 
Una  familia,  y  sé  segando  padre 
De  un  huérfano  infeliz;  ambos  deudores 
Le  somos,  y  á  la  madre  desgraciada. 
Tú  piadoso  favor,  y  yo  mis  rur^gos 
Le  debo  encarecidos.  ¡  Oh,  lograsen 
La  suerte  favorable  cabe  el  trono, 
Que  á  tu  benigno  corazón  merecen ! 


EPÍSTOLA  V. 

AL  DOCTOB  DON  GASPAR  OONZALEK  DB  C  AND  AMO , 
CATEDBÁTIGO  DB  LENGUA  HEBBKA  DB  LA  UNIVER- 
SIDAD DB  SALAM  NCA,  EN  SU  PARTIDA  Á  AUÉRICA, 
DB  CANÓNIGO  DB  6UADALAJABA  DB  MÉJICO. 

¿  Huyes ,  i  ay !  huyes  mis  amantes  brazos, 
Dulce  Candamo,  y  entre  el  indio  rudo, 
En  sus  inmensos  solitarios  bosques, 
Corres  á  hallar  la  dicha  que  en  el  seno, 
En  el  fiel  seno  de  tu  tierno  amigo 
El  cielo  y  la  amistad  te  guardan  sólo? 
Surta  en  el  puerto  la  atrevida  nave. 
Ya  las  velas  fugaces  libra  inquieta 
A  los  alados  vientos  ;  va  impaciente 
Clama  la  chusma  por  levar  el  ancla; 
Lévala ;  ciega ,  entre  confusas  voces, 
Salvas  y  vivas,  á  la  mar  se  arroja, 
j  Oh  1  tente ,  tente,  navrcilla  frágil , 

j  Dó  te  abandonas? Despcíiado  noto, 

Mira  cuál  corre  la  llanura  inmensa 
Del  antiguo  Océano,  infausto  padre 
De  borrascas  y  miseros  naufragios. 
Los  ciegos  vados,  los  escollos  tristes, 
Las  negras  nubes  sobre  ti  apiñadas, 

Y  tanto  monstruo  que  las  aguas  cria*, 
Miedo  y  horror  al  ánimo  y  los  ojos, 
Mira  desventurada;  cauta  el  puerto 
Torna  á  ganar,  y  deja  de  mi  amigo 
La  venturosa  carga.  Amigo,  vuelve. 
Vuelve  á  mis  brazos,  y  con  blanda  mano 
Mis  dolorosas  lágrimas  enjuga. 

Tu  ciego  arrojo  a  mi  sensible  pecho 

Se  las  hace  verter ¿y  más  contigo 

Podrán  las  leyes  de  un  respeto  injusto, 
La  opinión  ciega,  el  pundonor  vidrioso. 
Que  la  ley  santa  de  amistad  ?  ¿  No  tienes 
Aquí  cuanto  te  debe  hacer  felice? 
Tus  hermanas,  tu  amigo ¿y  de  ellos  huyes, 

Y  entre  bárbaros  dicha  hallar  esperas? 
Ko,  ingrato,  no;  la  sólida  ventara 
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Sólo  mora  en  las  almas  inocentes 
Qne  nne  amistad  con  sn  sagrado  lazo; 
Sólo  esta  llama  celestial  los  pechos 
Hinche  de  verdaderas  alegrías 
T  de  eterno  placer,  qne  en  sombra  tnst« 
Jamas  se  anubla  de  pesar  tardío. 
Lejos  del  ciego  mundanal  tumulto. 
Tesoros,  honras  ,  dignidades,  todo 
Extraño  le  es  j  con  desden  lo  mira. 
¡Aquellas  dulces  pláticas,  aquellas 
íntimas  confianzas  en  que  á  un  tiempo 
Nuestra  rason  con  la  verdad  se  ornaba, 

Y  el  pecho  en  entusiasmo  generoso, 
Por  la  santa  virtud  movido,  ardia; 
Tantos  plácidos  días  discurriendo 
Del  hombre  y  su  alto  ser,  del  laberinto 
Oscuro  de  su  pecho  j  sus  pasiones ; 
Las  horas  que  asentados  nos  burlaban, 
En  raudo  vuelo  huyéndose  fugaces, 

Ya  de  un  arroyo  al  margen,  ya  perdidos 
Por  estos  largos  valles ;  aquel  fuego 
Con  que  tú  orabas  en  favor  del  pobre, 
Ylctima  triste  de  enemigos  hada«, 

Y  escuchándote  vo,  bañadas  vieras 
Mis  mejillas  en  lági'imas;  las  gratas 
Disputas  nuestras,  depurando  el  oro 
De  la  verdad  de  las  escorias  viles 
Conque  el  error  y  el  interés  la  ofuscan; 
Los  heroicos  propósitos ,  mil  veces 
Renovados,  de  amarla  sobre  todo; 
Las  útiles  lecturas,  los  festivos 

Y  sazonados  chistes tantas,  tantas 

Celestiales  delicias  en  mis  brazos 
Detenerte  no  pueden,  ó  es  que  esperas 
Hallar  acaso  en  los  remotos  climas 
Otro  amigo,  otro  pecho  como  el  mió  ? 

I  Ah  I  que  ciego  te  engañas ;  i  ah  1  que  triste, 
Solo,  aburrido,  despechado  un  dia , 
En  tu  abandono  y  tu  dolor  perdido, 
Me  has  de  llamar,  y  los  turbados  ojos. 
Turbados  de  llorar,  hacia  estos  valles 
Volverás,  que  ora  ¡oh  misero  !  abandonas. 
81,  sí,  los  volverás,  y  en  ruego  inútil 
Demandarás  el  olvidado  nombre, 

Mis  cariños,  mis  brazos ;  mas  ¿qné  digo? 

Yo  le  ruego;  y  la  nave  ya  ligera 
Con  sesgo  vuelo  por  el  mar  cerúleo. 
Atrás  dejando  la  galaica  playa, 
Hiende  las  olas  espumosas,  v  huye 
Como  el  viento  veloz.  Querido  amigo. 
Mitad  del  alma  mia,  compañero 
De  mi  florida  juventud,  amparo, 
Consuelo  de  mis  p<;nas ,  de  virtudes 

Y  de  bondad  tesoro  inagotable, 

Y  archivo  fiel  de  mis  secretos  tristes. 

Va  en  paz,  navega  en  paz ;  próvido  el  cielo 

Sobre  tí  vele ,  y  tus  preciosos  días 

Fausto  conserve  para  alivio  mió. 

Consérvelos  el  cielo,  y  de  su  trono 

El  Dios  clemente  que  en  tu  pecho  puso 

El  heroico  propósito,  y  te  arranca 

De  la  querida  patria  y  mi  fiel  seno, 

Por  mu  afanes  y  peligros  rudos 

Alegre  sus  delicias  conmutando, 

Con  mano  poderosa  te  sostenga , 

Salvo,  del  mar  en  el  inmenso  abismo. 

A  tu  benigno  omnipotente  imperio 

Los  raudos  vientos  su  furor  enfrenen, 

Y  aquellos  sólo  blandamente  soplen 
Que  al  puerto  afortunado  te  encaminen; 
Cual  corre  al  grato  albergue  la  paloma, 
Buscando  fiel  su  nido  y  sus  hijuelos. 

Él  puede ,  y  yo  le  ruego  fervoroso. 
No  mis  ardientes  súplicas,  nacidas 
De  inocente  amistad,  de  fe  sincera. 
Vanas  ¡áhl  no  han  de  ser,  que  Dios  atiende 
Grato  ál  que  ruega  por  él  dnlce  amigo, 

Y  ante  su  trono  subirán  mis  voces 
Cual  el  fragante  aroma  de  las  aras 
Bn  sacrificio  acepto.  Y  tú,  que  llevas 
Bn  mi  amigo  esta  vez ,  vasto  Océano, 
Mi  vida  y  la  mitad  del  alma  mia 
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Librada  á  tus  abismos ,  las  sonantes 
Alzadas  olas  calma  por  do  fuere 
La  frágil  navecilla  que  conduce 
Tan  sagrado  depósito  á  las  playas 
Del  opulento  mejicano  imperio. 
I  Oh  padre  venerando  1  ayuda  fácil 
Su  arduo  camino;  mis  plegarias  oye, 

Y  lejos  del  la  tempestad  ahuyenta. 
Yo,  agradecido,  con  sonante  lira 
Te  cantaré  por  siempre  de  los  mares 
Supremo  rey ,  y  en  himnos  reverentes 
Subiré  á  las  estrellas  tus  loores. 
Favorable  le  ampara ;  que  no  loca 
Presunción ,  ni  osadía  temeraria, 

0  ciega  sed  de  atesorar,  mas  sólo 

lia  tierna  humanidad ,  el  vivo  anhelo 
De  conocer  al  hombre  en  los  distintos 
Climas  do  sabio  su  Hacedor  le  puso, 

Y  de  ilustrarle  el  celo  generoso, 

A  tan  remotas  tierras  le  arrebatan. 

I  Tierras  dichosas,  qne  esperáis  gosarle. 
Cuál  os  envidio,  cuánto,  y  qué  tesoro 
En  él  08  va  de  probidad  sencilla  1 

1  Ah  1  ¿por  qué  este  tesoro  á  mi  se  roba  ? 

I  Ah  1  SI  unidos  alientan  nuestros  fx  chos, 
I  Por  qué  mares  inmensos  nos  separan  7 
¿Cómo,  querido  amigo,  al  lado  tuyo 
Partícipe  no  soy  de  tus  fortunas? 
i  Por  qué ,  por  oué  mi  espíritu  angustiado 
Su  inmenso  mal  no  hade  llorar  contigo? 
1  Por  qué  contigo  no  verán  mis  ojos , 
No  estudiarán  ese  ignorado  mondo. 
Tantas  incultas,  peregrinas  gentes? 
lOh ,  á  tu  mente  curiosa  qué  de  objetos 
van  á  ostentarse,  cuánta  maravilla 
A  ese  tu  genio  observador  aguarda  ! 
Otro  cielo,  otra  tierra ,  otros  vivientes. 
Plantas,  árboles,  ríos,  montes,  brutos,. 
Insectos,  piedras,  minerales,  todo, 
Todo  nuevo  y  extraño;  { cuan  opimos, 
Cuan  ricos  frutos  coserá  tu  ingenio ! 
Tu  ingenio,  conducido  á  la  luz  clara 
De  la  verdad  en  su  sagas  examen. 

Sacia  la  ardiente  sed :  admira,  estudia 
La  gran  naturaleza,  t  con  divina 
Mente  su  inmensidad,  fcUs  abarca ; 
Sus  vínculos  descubre ,  y  un  hallazgo 
Sea  cada  paso  que  en  sus  reinos  dieres. 
Mientras  yo,  { ay  Dios  I  en  mi  dolor  profundo 
Perdido  y  solo,  de  espesar  cansado. 
Cansado  de  sufrir^  victima  triste 
De  mil  ciegas  pasiones,  estos  valles 
Vago  sin  seso,  y  despechado  imploro 
La  muerte,  con  los  tristes  perezosa. 
lAyl  de  tí  lejos,  fiel  amieo,  ¿ déside 
Podrá  alivio  encontrar  el  alma  mia  ? 
¿Dónde  aquel  celo  de  mi  bien,  aqndlos 
Saludables  avisos,  que  templaban , 
Cual  un  divino  bálsamo,  las  penas 

De  mi  pecho,  hallaré? Mudo  y  lloroso, 

Solitano,  aburrido,  los  felices 
Lugares  correré  donde  Eolias 
Mi  gozo  hacer  un  tiempo  y  mi  ventura. 
Iré  al  aula ,  á  tu  estancia;  el  nombre  tuyo 
Repetiré  llamándote ,  y  mi  anhelo 
Sólo  hallará  por  ti  dolor  v  llanto. 

I  Ay,  en  (^ué  amarga  soledad  me  dejas ! 

ky,  qué  tierra,  qué  hombres  I  La  calumnia, 
A  vil  calumnia,  el  odio,  la  execrable 
Envidia ,  el  celo  falso,  la  ignorancia 
Han  hecho  aqui,  lo  sabes,  su  manida, 

Y  contra  mi,  infeliz,  se  han  conjurado. 
¿Podré  ¡  oh  dolor  I  entre  enemisos  tales 
Morar  seguro  sin  tu  amiga  sombra  7 
iPodró  un  mínimo  punto  haber  reposo, 
Gozar  un  solo  instante  de  alegría? 

Diohoso  tú ,  que  su  letal  veneno 
Logras  seguro  huir,  y  entre  inocentes 
Semibárbaros  hombres  las  virtudes 
Hallarás  abrigadas,  ane  llorosas, 
De  este  suelo  fatal  allá  volaron. 
Disfrata,  amigo,  sus  senciUos  pechos; 
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,  álie&tA  8a  bondad  selraje , 
mucho  más  que  la  coltora 
Infausta,  que  corrompe  nuestros  climas 
Con  brillo  y  apariencias  seductoras. 
}  Oh,  qnién  pudiera  sepultarse  entre  ellos  t 
i  Quién  abrasar  su  desnudez  alegre, 
De  al  lansando  los  odiosos  grillos 
Con  que  el  error  y  el  Ínteres  le  ataron! 
Entonce  la  alma  paz,  el  fausto  gozo, 
El  sosiego  inocente,  el  sueño  blando 

Y  la  quietud,  de  mi  tan  suspirada. 

Que  hoy  de  mi  seno  amedrentados  huyen , 
A  morarle  por  siempre  tomarían. 

Tú  esta  Tentura  logras;  tú ,  felice 
En  medio  de  ellos,  gosarás  seguro 

Los  más  plácidos  días Ye  sus  almas , 

Su  inocencia,  el  reposo  afortunado 
Que  les  dan  su  ignorancia  y  su  pobreza. 
Yelos  reír,  y  envidia  su  ventura; 
Lejos  de  la  ambición ,  de  la  ayarida , 
De  la  envidia  cruel ,  en  sus  semblantes 
Sus  almas  nueras  se  retratan  siempre. 
Naturaleza  sus  deseos  mide. 
La  hambre  el  sustento,  su  fatiga  el  saefio. 
Su  pecho  sólo  á  la  virtud  los  mueve, 
La  tierna  compasión  es  su  maestra, 
T  una  innata  bondad  de  ley  les  sirve. 
La  paz ,  lo  necesario,  el  grato  alivio 
De  una  consorte  tímida  y  sencilla , 
Una  choza,  una  red ,  un  arco  rudo, 
lales  son  sus  anhelos;  esto  solo 
Basta  á  colmar  sus  inocentes  pechos. 
I  Afortunados  ellos  muchas  veces  1 
I  Afortunado  tú  ^  que  entre  ellos  moras  1 

Mas  I  ay !  si  vieres  al  odioso  fraude, 
Al  implo  despotismo,  el  brazo  alzado. 
Sus  días  afligir,  si  á  almas  de  hierro 
De  su  incauta  bondad  abusar  vieses, 
T  espitar  (1)  inhumanas  su  miseria. 
Oponte  denodado  á  estos  furores. 
Opon,  amigo,  el  pecho  firme ;  clama, 
Increpa  sin  pavor,  insta ,  importuna, 
T  tu  elocuente  voz  suba  hasta  el  trono 
Del  justo,  el  bueno,  del  clemente  Carlos. 
Mimstro  eres  de  paz;  á  ti  encomienda 
Bl  sumo  Dios  la  numanidad  hollada. 
Ceda  todo  á  este  empleo  generoso: 

Quietud ,  saber ,  hasta  la  vida  misma; 

Que  ya  próvido  el  cielo  la  corona 
Teje  á  tu  sien  de  inmarcesibles  flores, 

Y  despaes  que  hayas  sido  entre  esos  pueblos 
Claro  ejemplo  de  todas  las  virtudes. 

Te  ha  de  tomar  á  mis  amigos  brazos , 
Do  bajo  on  mismo  techo,  venturosos. 
Juntos  gocemos  nuestros  breves  dias, 

Y  en  un  sepulcro  mismo,  inseparables, 
Juntos  también  reposen  nuestros  huesos. 

Adiós ,  Cándame,  adiós;  la  amistad  santa 
Distancias  no  conoce,  y  de  los  mares 

Y  del  tiempo  á  pesar,  tuya  es  mi  vida 

AdioSy  adiós ¡  Amarga  despedida  I 

EPÍSTOLA  YI. 

SL  rtLÓSOVO  EN  BL  CAMPO. 

Bajo  una  erguida  populosa  encina. 
Cuya  ancha  copa  en  torno  me  defiende 
De  la  ardiente  canícula,  que  ahora 
Con  rayo  abrasador  angustia  el  mundo, 
Tu  cacuro  amigo,  Fabio,  te  saluda. 
Mientras  tú  en  el  fardado  gabinete, 
A  par  del  feble  ocioso  cortesano, 
^ore  el  muelle  sofá  tendido  yaoes, 

Y  hasta  para  alentar  vigor  os  falta^ 
Vo  en  estos  camp>os,  por  el  sol  tostado, 
Lo  afronto  sin  temor,  sudo  y  anhelo; 

Y  el  soplo  mismo  que  me  abrasa  ardiente, 
En  plácido  frescor  mis  miembros  baña. 
Miro  y  contemplo  los  trabajos  duros 

(1)  Jkí  Tvbokrtliw  «íKpitiirt,  r9bar,  dtiyQiv 


Del  triste  labrador,  su  suerte  esquiva, 
Su  miseria,  sus  lástimas,  y  aprendo 
Entre  los  infelices  á  ser  hombre. 

I  Ay  Fabio,  Fabio  I  en  las  doradas  salas, 
Entre  el  brocado  y  colgaduras  ricas , 
£1  pié  hollando  entallados  pavimentos, 
I  Qué  mal  al  pobre  el  cortesano  juzga ! 
I  Qué  mal  en  tomo  á  la  opulenta  mesa, 
Cubierta  de  mortíferos  manjares , 
Cebo  á  la  gula  y  la  lascivia  ardiente, 
Del  infeliz  se  escuchan  los  clamores  ! 
Bl  carece  de  pan;  cércale  hambriento 
El  largo  enjambre  de  sus  tristes  hijos, 
Escuálidos,  sumidos  en  miseria, 

Y  acaso  acaba  su  doliente  esposa 
De  dar  i  ay !  á  la  patria  otro  infelice, 
Yíctima  ya  de  entonces  destinada 

A  la  indigencia,  y  del  oprobio  siervo; 

Y  allá  en  la  corte ,  en  lujo  escandaloso 
Nadando,  en  tanto  el  sibarita  rie 
Entre  perfumes  y  festivos  brindis, 

Y  con  su  risa  á  su  desdicha  insulta. 
Insensibles  nos  hace  la  opulencia, 

Lisensibles  nos  hace.  Ese  bullicio, 
Ese  con  tino  discurrir  veloces 
Mil  doradas  carrozas,  paseando 
Los  vicios  todos  por  las  anchas  calles ; 
Esas  empenachadas  cortesanas, 
Brillantes  en  el  oro  y  pedrería 
Del  cabello  á  los  pies;  esos  teatros. 
De  lujo  y  de  maldades  docta  escuela, 
Do  un  ocioso  indolente  á  llorar  corre 
Con  Andrómaca  ó  Zaida,  mientras  sordo 
Al  anciano  infeliz  vuelve  la  espalda, 
Que  á  sus  umbrales  su  dureza  implora; 
Esos  palacios  y  preciosos  muebles, 
Que  porque  más  y  más  se  infle  el  orgullo, 
Labró  prolijo  el  industrioso  chino; 
Ese  inccBante  hablar  de  oro  y  grandezas, 
Ese  anhelo  pueril  por  los  más  viles 
Despreciables  objetos,  nuestros  pechos 
De  diamante  tornaron;  nos  fascinan, 
Nos  embebecen ,  y  olvidar  nos  hacen 
Nuestro  común  origen  y  miserias. 
Hombres,  jayl  hombres,  Fabio  amigo,  somoi^ 
-Vil  polvo,  sombra,  nada;  y  engreídos 
Cual  el  pavón  en  su  soberbia  rueda, 
Deidades  soberanas  nos  creemos. 

I  Qué  hay,  nos  grita  el  orgullo,  entre  el  colono, 
De  común,  y  el  señor  ?  ¿Tu  generosa 
Antigua  sangre ,  que  se  pierde  oscura 
Allá  en  la  edad  dudosa  del  gran  Niño, 

Y  de  héroe  en  héroe  hasta  tus  venas  corre, 
De  un  rústico  á  la  sangre  igual  sería  ? 

El  potentado  distinguirse  debe 
Del  tostado  arador,  próvido  el  cielo 
Así  lo  ha  decretado,  dando  al  uno 
El  arte  de  gozar,  y  un  pecho  al  otro 
Llevador  del  trabajo;  su  vil  frente 
Del  alba  matinal  á  las  estrellas 
En  amargo  sudor  los  surcos  bafle, 

Y  exhausto  espire^  á  su  sefíor  sirviendo; 
Mientras  él  coge  venturoso  el  fruto 

De  tan  ímprobo  afán ,  y  uno  devora 
La  sustancia  de  mil.  i  Oh ,  cuánto,  cuánto 
El  pecho  se  hincha  con  tan  vil  lenguaje  I 
Por  más  que  grite  la  razón  severa, 

Y  la  cuna  y  la  tumba  nos  recuerde. 
Con  que  justa  natura  nos  iguala. 

No,  Fabio  amado,  no;  por  estos  campos 
La  corte  olvida;  vén  y  aprende  en  ellos. 
Aprende  la  virtud.  Aquí,  en  su  augusta 
Amable  sencillez,  entre  las  pajas. 
Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado 
Se  ha  escogido  un  asilo,  compañera 
De  la  sublime  soledad;  la  corte 
Las  puertas  le  cerró;  cuando  entre  moros 

Y  fuertes  torreones  y  hondas  fosas, 
De  los  fáciles  bienes  ya  cansados 

Que  en  mano  liberal  su  Autor  les  diera, 
Los  hombres  se  encerraron  imprudentes^ 
La  primitiv»  candidez  perdiendo, 
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En  BU  abandono  triste  religioBas 
En  8U8  chozas  pajizas  la  abrigaron 
Las  fanmildes  aldeas ,  y  de  entonces 
Con  simples  cultos  fíeles  la  idolatran. 

Aquí  los  dulces,  los  sagrados  nombres 
De  esposo,  padres ,  hijos,  de  otro  modo 
Pronuncia  el  labio  y  suenan  al  oido. 
Del  entrafiable  amor  seguidos  siempre, 

Y  del  tierno  respeto,  no  tu  vista 
Ofenderá  la  escandalosa  imagen 

Del  padre  injusto  que  la  amable  Wrgen 
Hostia  infeliz  arrastra  al  santuario^ 

Y  al  sumo  Dios  á  su  pesar  consagra, 
Por  correr  libre  del  burdel  al  juego. 
No  la  del  hijo  indigno  que  pleitea 
Contra  el  autor  de  sus  culpables  días 

«Por  el  ciego  interés ;  no  la  del  torpe 
Impudente  adulterio  en  la  casada 
Que  en  yenta  al  Prado  sale ,  convidando 
Con  su  mirar  j  qidebros  licenciosos 
La  loca  juventud,  y  al  vil  lacayo, 
Si  el  amante  tardó,  se  prostituye; 
No  la  del  impio  abominable  meto 
Que  cuenta  del  abuelo  venerable 
Los  lentos  dias,  y  al  sepulcro  quiere 
Llevarlo  en  cambio  de  su  rica  herencia; 
Del  publicano  el  corazón  de  bronce 
En  la  común  miseria,  de  la  insana 
Disipación  las  dádivas,  y  el  precio 
De  una  ciudad  en  histriones  viles; 
Ni,  en  fin ,  de  la  belleza  melindrosa, 
Que  jamas  pudo  ver  sin  desmayarse 
De  un  gusanillo  las  mortales  ansias. 
Empero  hasta  el  patíbulo  sangriento 
Oorre ,  y  con  faz  enjuta  y  firmes  ojos 
Mira  el  trágico  fin  del  delincuente, 
Lívida  fas  y  horribles  convulsiones , 
Quizá  comprando  este  placer  impio, 
La  atroz  curiosidad  te  dará  en  rostro. 

Otras,  otras  imágenes  tu  pecho 
Conmoverán,  á  la  virtud  nacido. 
Verás  la  madre  al  pequeñuelo  infanta 
Tierna  oprimir  en  sus  honestos  brasos. 
Mientra  oficiosa  par  la  casa  corre, 
Siempre  ocupada  en  rústicas  tareas. 
Ayuda,  no  ruina  del  marido; 
El  cariño  verás  con  que  le  ofrece 
Sus  llenos  pechos,  de  salud  y  vida 
Riso  venero;  jug^ueton  el  niño 
Rie,  y  la  halaga  con  la  débil  mano, 

Y  ella  enloquece  en  fiestas  cariñosas. 
La  adulta  prole  en  torno  le  acompaña. 
Libre,  robusta,  de  contento  llena, 

O  empezando  á  ser  útil,  parte  en  todo 
Tomar  anhela,  y  gózase  ayudando 
Con  manecillas  débiles  sus  obras. 
En  el  vecino  prado  brincan ,  corren , 
Juegan  y  gritan  un  tropel  de  niños 
Al  raso  cielo  en  su  agradable  trisca, 
A  una  pintados  en  los  rostros  bellos 
El  rostro  y  las  pasiones  inocentes, 

Y  la  salud  en  sus  mejillas  rubias. 
Lejos,  del  segador  el  canto  suena 
Entre  el  blando  balido  del  rebaño 

Que  el  pastor  guia  á  la  apacible  sombra, 

Y  el  sol  sublime  en  el  cénit  señala 
El  tiempo  del  reposo;  á  casa  vuelve, 
Bañado  en  sudor  útil,  el  marido 
De  la  era  polvorosa;  la  familia 

Se  asienta  en  torno  de  la  humilde  mesa. 

tOh,  si  tan  pobre  no  la  hiciese  el  yugo 
^e  un  mayordomo  bárbaro,  insensible  1 
Mas,  expilada  de  su  mano  avara, 
De  Tántalo  el  suplicio  verdadero 
Aquí,  Fabio,  verías;  los  montones 
De  mies  dorada  en  frente  están  mirando, 
Premio  que  el  cielo  á  su  afanar  dispensa , 

Y  hasta  de  pan  los  miseros  carecen. 
Pero,  I  oh  buen  Dios  I  del  rico  con  oprobio, 
Su  corazón  en  reverentes  himnos 
Gracias  te  da  por  tan  escasos  dones, 

Y  en  tu  entrañable  amor  constante  fífti 


Y  mientras  charlan  oonompidos  sábiM 
De  tí,  SefiOT,  para  ultrajarte,  ó  neeioB, 
Tu  inescrutable  ser  definir  osan 
En  aulas  vocingleras,  él  contempla 
La  hoguera  inmensa  de  ese  sol,  ta  imagen, 
Del  vago  cielo  en  la  extensión  se  pierde , 
Siente  el  aura  bullir,  que  de  sus  mieaibroa 
£1  fuego  templa  y  el  sudor  copioso, 
Qoza  qel  agua  el  refrigerio  grato, 
Del  árbol  que  plantó  la  soznbra  amiga , 
Ve  de  su  padre  las  nevadas  canas. 
Su  casta  esposa ,  sus  queridos  hijos, 

Y  en  todo,  en  todo  con  silencio  humilde 
Te  conoce ,  te  adora  religioso. 

¿Y  éstos  miramos  con  desden  7  ¿  La  cImo 
Primera  del  Estado,  la  más  útil,. 
La  más  honrada,  el  santuario  angosto 
De  la  virtud  v  la  inocencia  hollamos  f 

Y  ¿para  qué?  Para  exponer  tranquilos 
De  una  carta  al  azar  |  oh  noble  empleo 
Del  tiempo  y  la  riqueza  1  lo  que  kiuia 
Próvido  heredamiento  á  cien  hogares; 
Para  premiar  la  andada  temerana 
Del  rudo  |[Iadiador,  qne  á  sns  pies  deja 
El  útil  animal  qne  el  corvo  arado 
Para  sí  nos  demanda;  los  mentidos 
Halagos  con  que  artera  al  duro  leobo^ 
Desde  sus  brazos,  del  dolor  nos  lansa 
Una  impudente  cortesana;  el  raro 
Saber  de  un  peluquero,  qne  elevando 
De  gasas  y  plumaje  nna  alta  torre 
Sobre  nuestras  cabesas,  las  risadas 
Hebras  de  oro  en  que  ornó  naturaleza 
A  la  beldad,  afea  y  desfigura 

Oon  su  indecente  y  asquerosa  mano. 

I  Oh  oprobio  I  \  oh  vilipendio !  La  matrona^ 
La  casta  virgen,  la  viüos  honrada 
;  Ponerse  pueden  al  lascivo  ultraje, 
A  los  toques  de  un  hombre  ?  i  Esto  toleran 
Maridos  castellanos?  ¿El  ministro 
De  tan  fea  indecencia  por  las  calles. 
En  brillante  carroza  y  como  en  trinnfo^ 
Atrepellando  al  venerable  anciano, 
Al  sacerdote ,  al  militar  valiente , 
Que  el  pecho  ornado  con  la  cruz  glorioM 
Del  Patrón  de  la  patria,  á  pié  camina? 

Hujre,  Fabio,  esa  peste.  ¿  En  tus  oidos 
De  la  indigencia  mísera  no  suena 
El  suspirar  profundo,  que  hasta  el  trono 
Sube  del  sumo  Dios  7  ¿  Su  justo  asóte 
Amenazar  no  ves  ?  ¿No  ves  la  trampa. 
El  fraude,  la  bajeza,  la  insaciable 
Disipación,  el  deshonor  lanzarlos 
En  el  abismo  del  oprobio,  donde 
Mendigarán  sus  nietos  infelices. 
Con  los  mismos  que  hoy  huellan  confundidos? 

Huyelos,  Fabio;  vén,  y  estudia  dócil 
Conmigo  las  virtudes  de  estos  hombres 
Nü  conocidos  en  la  corte.  Admira, 
Admii  a  su  bondad;  ve  cuál  su  boca, 
Llana  y  veraz  como  su  honrado  pecho» 
Sin  velo,  sin  dizfraz,  celebra,  increpa 
Lo  que  aplaudirse  ó  condenarse  debe. 
Mira  su  humanidad,  apresurada, 
Al  que  sufre  acorrer;  ac  boca  en  boca 
Oirás  volar  i  oh  Fabio !  por  la  corte 
Esta  voz  celestial;  mas  no,  imprudente. 
En  las  almas  la  busques,  ni,  entre  el  rico 
Brocado,  blando  abrigo  al  infelice. 
Sólo  los  que  lo  son ,  sólo  en  los  campos 
Los  miserables  condolerse  saben, 

Y  dar  su  pan  al  huérfano  indigente. 
Goza  de  sus  sencillas  afecciones 

El  plácido  dulzor,  el  tierno  encanto; 
Ve  su  inocente  amor  con  qué  energía, 
Con  qué  verdad  en  rústicos  conceptos 
Pinta  sus  ansias  á  la  amable  virgen. 
Que  en  mutua  llama  honesta  le  responde, 
El  bollo  rostro  en  púrpura  teñido; 

Y  bien  presto  ante  el  ara  el  yugo  santo 
El  nudo  estrechará,  que  allá  forjaran 
Vanidad  ó  ambición ,  y  aqnl  la  dulce 
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Katiiralesa ,  el  trato  y  la  iccreta 
Simpática  YÍrtud  que  onió  sob  álmaa. 
Sos  amistades  Te;  desatendida 
En  las  altas  ciudades »  do  enmudece 
Su  lengua  el  ínteres ;  sólo  del  rudo 
Labio  del  labrador  oirás  las  voces 
De  esta  santa  virtud,  gozarás  pura 
Sólo  en  su  seuo  su  celeste  llama. 

Admira  su  paciente  sufrimiento, 
O  más  bien  llora ,  viéndolos  desnudos , 
Sacnálidos,  hambrientos ,  encorvados , 
Lanzando  ya  el  suspiro  postrimero 
Bajo  la  inmensa  carga  que  en  sus  hombros 
Poso  la  suerte.  Kl  iiSeliz  navega, 
Deja  su  hogar,  y  afronta  las  borrascas 
Del  inmenso  Ooeáno,  porque  el  lujo 
Sirva  á  tu  gula,  y  su  soberbio  hastio. 
El  café  que  da  Moca  perfumado 
O  la  canela  de  Ccilan.  La  guerra 
Sopla  en  las  almas  su  infernal. veneno, 

Y  en  insano  furor  las  cortes  arden; 
Desde  su  esteva  el  labrador  paciente, 
Llorando  en  tomo  la  infeliz  familia, 
Corre  á  la  muerte,  y  en  sus  duros  brazos 
Se  libra  de  la  patria  la  defensa. 

Su  mano  apoya  el  anhelante  fisco; 
La  aciaga  mole  de  tributos  carga 
Sobre  su  cerviz  ruda ,  y  el  tesoro 
Del  Estado  hinche  de  oro  la  miseria. 
Ese  sudor  amargo  con  que  inunda 
Los  largos  surcos  que  su  arado  forma. 
Es  la  dorada  espiga  que  alimenta, 
Fabio,  del  cortesano  el  ocio  muelle. 

Sin  ella  el  hambre  pálida ¿Y  osamos 

Desestimarlos  7  Al  robusto  seno 
De  la  fresca  aldeana  confiamos 
Nuestros  débiles  hijos,  porque  el  dulce 
Néctar  y  la  salud  felices  hallen, 
De  que  los  privan  nuestros  feos  vicios. 
¿Y  per  vil  la  tenemos?  ¿Ál  membrudo 
Que  nos  defiende  injustos  desdeñamos  2 
Sus  útiles  fatigas  nos  sustentan, 
¿Y  en  digna  gratitud  con  pié  orgulloso 
Hollamos  su  miseria,  porque  al  pecho 
La  roja  cinta  ó  la  brillante  placa 

Y  el  ducal  manto  para  el  ciego  vulgo 
Con  la  clara  Excelencia  nos  señalen  1 

i  Qué  valen  tantas  raras  invenciones 
De  nuestro  insano  orgullo,  comparadas 
Con  el  montón  de  sazonadas  miescs 
Que  crió  el  labrador?  Débiles  niños, 
Finázamos  bien  presto  en  hambre  y  lloro 
Sin  él  auxilio  de  sus  fuertes  brazos. 


EPÍSTOLA  VIL 

AL  EZCKLENTÍSIMO  BBffOB  PBÍNCflPE  DI  LA  PAZ, 
OOX  HOnVO  DE  BU  CABTA  PATRIÓTICA  Á.  LOS 
0BISP06  DS  ESFASA,  BBCOMBITDÁNDOLSS  EL  NUEVO 
Sem4inario  de  AgricuUnra, 

tO^  ▼co  ™i*  ojos  ^  I  ftl  augusto  Carlos, 
A  vos ,  señor,  desdo  su  trono  excelso, 
Del  desvalido  labrador  la  suerte 
Con  lágrimas  mirar,  y  hasta  la  esteva 
Bajando  honrada ,  en  su  feliz  alivio 
Con  atención  solicita  ocuparos  I 
Que  á  la  ignorancia  desidiosa  os  veo 
Querer  lanzar  de  los  humildes  lares , 
Do  abrigada  hasta  aquí,  tantas  fatigas, 
Desvelos  tantos  disipando  ciega. 
Sus  infelices  víctimas  arrastra 
De  la  indigencia  al  criminal  abismo! 

Ya  á  vuestro  mando  poderoso  corren 
Las  luces,  la  enseñanza;  tiembla  y  gime 
Azorado  el  error;  de  espigas  de  oro 
La  madre  España  coronada,  encumbra 
8a  feente  venerable,  y,  cual  un  tiempo, 
Sobre  el  orbe  domina  triunfadora. 
Gozad,  señor,  de  la  sublime  vista 
De  tan  gloriosa  perspectiva;  afable 
Tended  los  pjos,  contemplad  el  pueblo, 
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£1  pueblo  inmenso,  que  encorvado  gime. 
Con  sus  afanes  y  sudor  creando, 
Tutelar  numen,  las  doradas  mieses 
En  que  el  Estado  su  sustento  libra. 
Miradlo,  fádlo  celebrar  gozoso 
El  dia  que  le  dais;  alzar  las  manos 
A  vos  y  al  trono,  y  demandar  al  cielo 
Para  Carlos  y  vos  sus  bendiciones. 

Seguid,  seguid,  y  nuevo  Tríptolomo, 
Sed  el  amigo,  el  protector,  el  padre 
Del  colono  infeliz;  raye  la  aurora 
De  su  consuelo,  y  en  su  hogar  sobrado 
Por  vos  ría  el  que  á  todos  nos  sustenta. 
Alguna  vez  con  pecho  generoso 
La  grandeza  olvidad,  dejad  la  corte 

Y  el  fausto  seductor,  y  á  él  descendiendo^ 
Ved  y  llorad.  En  miserables  pajas 
Sumida  yace  )a  virtud;  fallece 

El  padre  de  familias,  que  al  Estado 
Enriqueció  con  un  enjambre  de  hijos; 
Gime  entre  andrajos  la  inocente  vírgou, 
Por  su  indigna  nudez  culpando  al  cielo; 

0  el  infante  infeliz  transido  pende 
Del  seno  exhausto  de  la  triste  madre. 
Las  lágrimas,  los  ayes  desvalidos 
Calmad,  humano,  en  la  infeliz  familia; 

Y  vedla  en  su  indigencia  aun  celebrando 
A  su  buen  rey,  en  su  defensa  alegre 
Ansia  verter  su  sangre  generosa; 
Vedla  humilde  adorar  la  inescrutable 
Providencia,  y  con  frente  resignada, 
Religiosa  en  su  misero  destino, 

fiesar  la  mano  celestial  que  oprime 
Tan  ruda  su  cerviz,  y  le  convierte 
£1  pan  {\xni  coge  en  ásfveros  abrojos. 

Com[)arnd  justo,  comparad  entonces 
Su  honradez,  ku  candor,  su  sufridora 
Paciencia,  su  bondad,  con  el  orgullo 
Del  indolente  y  rico  ciudadano. 
Aquél  afana,  suda,  se  desvela 
Del  alba  rubia  al  véspero  luciente; 
Sufre  la  escarcha  rígida ,  las  llamas 
del  Can  abrasador,  la  lluvia,  el  viento; 
Cria,  no  goza ;  y  sin  quejarse  deja 
Que  el  pan  mil  veces  le  arrebate  el  vido, 

Y  el  otro,  rico,  cómodo,  abundoso 
De  regalo  y  placer,  en  el  teatro, 
En  el  ancho  paseo,  en  el  desorden 
Del  criminal  festín,  siempre  al  abrigo 
Del  sol,  del  hielo,  con  Bolx;rbia  frento 
Censura,  increpa,  desconoce  ciego 
La  mano  que  le  labra  su  ventura; 

Y  oéado  acaso el  ocio  y  el  recalo 

Le  hacen  ingrato,  desdeñoso,  injusto; 

Y  su  honradez  al  labrador,  paciente. 

1  Qué  sería ,  señor,  si  al  cielo  alzara 
La  frente  más  holgado?  isi  sobre  ella 
La  palidez,  el  escualor,  el  triste 
Tímido  abatimiento  no  afeasen 
Indignos  su  virtud?  ¿qué  si  arrastrando, 
Cual  siervo  fiel ,  de  la  pobreza  amarga 
No  lleva«?e  doquier  los  rudos  grillos  f 

Rompedlos  vos,  y  le  veréis  qué  alegre 
Corre  á  la  esteva  y  al  afán;  qué  tierno 
La  mano  besa  que  su  bien  procura. 
Instruidle,  alentadle,  y  la  abimdancia 
Sus  trojes  colmará;  nuevas  semillas, 
Nuevos  abonos,  instrumentos  nuevos 
A  servirle  vendrán;  las  misteriosas 
Ciencias  el  pan  le  pagarán  que  cria 
Para  el  sustento  de  sus  nobles  hijos. 
No  será,  no,  la  profesión  primera 
Del  hombre  y  la  más  santa,  que  honró  un  dia 
ínclitos  consulares  y  idtos  reyes, 

Y  aun  sonar  pudo  en  el  divino  labio 
Del  sumo  Autor  en  el  edén  dichoso. 
Ruda  y  mofada  en  su  ignorancia  ciegA. 

Los  anchos  llanos  de  Castilla,  ora 
Desnudos,  yermos,  áridos,  que  claman 
Por  frescura  y  verdor,  verán  sus  rioe 
Útiles  derramarse  en  mil  sonantes 
Risueños  canees,  á  llevar  la  vida 
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Por  608  Bedientas  abrasadas  yegas. 
Desplegará  sus  gérmenes  fecundos 
La  tierra,  y  alsarán  su  frente  hermosa 
Mil  verdes  troncos,  su  nudez  cubriendo. 
La  Bélica  será,  cual  luera  un  día 
Entre  la  docta  antigüedad ,  el  suelo 
Donde  los  dioses  los  Elíseos  campos 
Plantaron ,  premio  á  las  ilustres  almas ; 
Mieses,  ganados,  perfumadas  frutas 
Doquier,  y  paz,  y  candida  alegría; 
Yolveránse  im  jardin  los  agrios  montes; 
Todo  se  animará;  sobre  la  patria 
Sus  faustas  alas  tenderá  la  alegre 
I^-osperidad,  y  al  indio  en  largos  ríos 
La  industria  llevará  nuestras  riquezas. 

El  labrador,  que  por  instinto  es  bueno, 
Lo  será  por  razón,  y  el  vicio  en  vano 
Querrá  doblar  su  corazón  sencillo. 
Será  su  religión  más  ilustrada; 
T  el  que  ora  bajo  el  esplendente  cielo, 
Abrumado  de  i¿an,  siente  y  no  admira. 
Cual  el  buey  lento  que  su  arado  arrastra, 
El  activo  poder  que  le  circunda 
De  su  Hacedor,  la  diestra  protectora 
Ostentada  doquier,  ya  en  el  milagro 
De  la  germinación,  ya  de  las  flores 
En  el  ámbar  vital,  ó  el  raudo  viento 
En  el  Enero  rígido,  en  la  calma 
Del  fresco  otoño,  en  la  sonante  lluvia, 
En  la  nieve  fecunda;  en  todo,  en  todo 
Podrá,  instruido,  levantar  la  frente, 
Llena  de  gozo,  á  su  inefable  Dueño; 
Ver  ^n  sus  obras  su  bondad  inmensa, 

Y  en  ellas  adorarle  religioso; 

Ora  su  mano  próvida  á  sus  campos 
Envié  la  abundancia,  y  los  corone 
Su  bendición  de  sazonadas  mieses; 
Ora  le  agrade  retirarla,  y  mande 
Al  hielo,  al  viento,  al  áspero  granizo 
Talarlos  lay t  con  ominoso  vuelo. 

{Gran  Dios!  ¡qué  perspectiva  tan  sublime 
Para  un  alma  sensible  y  generosa! 
¡Con  qué  ternura  extática  se  place 
Mi  musa  en  ella,  y  se  adelanta  alegre 
En  los  dias  de  gloria  de  mi  patria! 
¡Cuan  dulces  bendiciones!  ¡qué  loores 
Os  guardan  ya  sus  venideros  hijos! 
Traspasad  con  la  mente  el  tardo  tiempo; 
Vedlos  por  vos  sobrados,  virtuosos, 
Hombres ,  no  esclavos  ya  de  una  groseiu 
Budez  indigna  ó  de  miseria  infausta. 
Ved  el  plantel  de  vigorosos  brazos 
Que  en  tomo  de  ellos  la  abundancia  cria, 
Fruto  feliz  de  vuestro  celo  ardiente ; 
Qozaos  en  ellos  cual  su  tierno  padre; 
Oid  en  sus  labios  vuestro  fausto  nombre; 

Y  á  la  vejez,  que  al  escucharlo,  al  cielo 
Los  ojos  alza  en  júbilo  inundados. 
Ved  y  gozad,  si  en  ios  presentes  males 
Llorasteis  hasta  aquí;  y  abrid  el  seno, 
Con  tantas  dichas,  al  placer  más  puro. 

Sed  en  el  alma  labrador La  mía 

Se  arrebata,  señor;  habla  del  campo. 
Del  colono  infeliz;  criado  entre  eUos, 
Jamas  pudo  sin  lágrimas  su  suerte. 
Sus  ansias  ver  mi  corazón  sensible. 
Fueron  mis  padres,  mis  mayores  fueron 
Todos  agricultores;  de  mi  vida 
Vi  la  aurora  en  los  campos;  el  arado, 
El  rudo  apero,  la  balante  oveja. 
El  asno  sufridor,  el  buey  tardío. 
Gavillas,  parvas,  los  alegres  juegos 
Fueron  la  dicha  de  mi  edad  primera. 
Vos  lo  sabéis;  nuestra  provincia  ilustre 
Héroes  y  labradores  sólo  cria. 
De  sus  arados  á  triunfar  corrieron 
Del  Nuovo-Mundo  las  snbUmes  ahnaa 
De  Pizarro  y  Cortés,  y  con  su  gloria 
Dejaron  muda,  atónita  la  tierra. 
Al  forzudo  extremeño  habréis  mirado 
Más  de  una  vez  sobre  el  montón  de  mieses 
3urlar  de  Sirio  abrasador  los  fuegos, 


Lanzando  al  viento  los  trillados  granos 
Con  el  dentado  bieldo,  ó  de  la  aurora 
Los  rayos  aguardar  sobre  la  esteva. 
Pues  extremeño  sois,  sed  el  patrono. 
El  padre  sed  del  labrador;  los  pasos 
De  los  buenos  seguid.  Pero  ¡ahí  no  basta 
Que  le  instruyáis,  que  á  socorrerle  vengan, 
A  vuestra  voz,  mü  útiles  doctrinas. 
Doquier  se  vuelve  entre  cadenas  graves, 
Sin  acción  ve  sus  miembros  vigorosos. 
Parece  que  la  suerte  un  muro  ha  alzado 
De  bronce  entre  él  y  el  bien;  trabaja  y  suda^ 

Y  en  vano  anhela  despedir  el  yugo. 
El  grave  yu^o  que  su  cuello  oprime. 

Busca  la  tierra  do  afanoso*  pueda 
Sus  brazos  emplear,  y  ansia,  llorando, 
La  dulce  propiedad,  que  una  ominosa 
Vinculación  por  siempre  le  arrebata. 
No  tiene  un  palmo  do  labrar,  y  en  tomo 
Leguas  mira  de  inútiles  baldíos. 
Abierta  su  heredad,  pídele  en  vano 
Los  frutos  en  sazón ,  y  está  con  ellos 
Brindando  al  buey  y  a  la  golosa  oveja. 
Perderse  ve  las  sonorosas  linfas 
Del  claro  arroyo,  y  fecundar  no  puede 
Sus  secos  campos  con  su  grato  negó. 
Aislado  en  bu  nogar  pobre,  le  circundan 
Sendas  impracticables;  el  altivo 
Inútil  ciudadano  le  desdeña. 
Sus  hombros  llevan  la  pesada  carga 
De  los  tributos;  el  honor,  los  premios 
Al  artesano,  -al  fabricante  buscan. 
Mientras  él  yace  en  infeliz  olvido. 
Si  la  guerra  fatal  sus  implas  teas 
Enciende,  él  corre  á  defender  la  patria, 

Y  mil  y  miles  tan  glorioso  empleo 
Logran  huir  á  la  cobarde  sombra 

De  una  odiosa  exención;  obras,  gabelas, 

Duros  bagajes abrumado  siempre. 

Hollado,  perseguido,  en  vano,  en  vano 
Su  dicha  anhelaréis,  ai  tantos  grillos 
Dejais,  señor,  á  sus  honradas  plantas. 
Sin  fruto  le  instruís;  el  denso  velo 
Mejor  le  está  de  su  rudez  grosera. 
En  su  ignorancia  estúpida  no  siente 
La  mitad  de  su  mal;  le  abrís  los  ojos 
Para  hacerle  más  misero,  y  que  llore 
De  su  destino  la  desdicha  inmensa. 

Volvedla,  humano,  en  plácida  ventura, 
Alzando  del  buen  rey  al  blando  oido 
Su  justo  llanto,  su  ferviente  ruego. 
Cortad,  romped  con  diestra  valedora 
El  tronco  del  error;  y  amigo,  padre 
Del  campo  y  la  labor,  un  haz  ae  espigas 
Cima  gloriosa  en  vuestras  armas  sea. 


EPÍSTOLA  Vm. 

AL  excelentísimo  SEÑOR  DON  QÁSPtR  MBLCUOB 
DE  J0VELLAN08,  EN  SU  FELIZ  ELEVACIÓN  AL  MI- 
NISTERIO UN1VEB8AL  DE  GRACIA  T  JUSTICIA. 

I  Dejaré  yo  (|ue  pródiga  la  fama 
Cante  tus  glorias,  y  que  el  himno  suene 
De  gozo  universal,  callando  en  tanto 
Mi  tierno  amor  su  júbilo  inefable? 
JoviNO,  no;  si  atónito  hasta  ahora 
No  supo  más  mi  corazón  sensible 
Que  en  ti  embeberse ,  en  lágrimas  bañada 
La  cariñosa  faz;  lágrimas  dulces. 
Que  brota  el  alma  en  su  alegría  inmensa, 
Ya  no  puedo  callar;  siento  oprimido 
El  pecoo  de  placer,  trémulo  el  labio 
Hablar  anhela,  y  repetir  los  vivas, 
Los  faustos  vivas  de  los  buenos  quiere. 

SI,  mi  Jovino;  por  doquier  tu  nombre 
Resuena  en  gritos  de  contento;  todos, 
Todos  te  aclaman,  las  amables  Musas, 
La  ardiente  juventud,  la  reposada 
Cobarde  ancianidad,  el  desvalido 
Y  honrado  labrador,  en  su  industrioso 
Taller  el  me&estral.....  yo  afortunado 
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Los  oigo  t  ftdmó,  y  gvkome  eñ  tu  gloría » 
T  üoro  de  placer,  y  gozo  y  lloro. 

¡  Gloria !  ( felicidad !  Jovino  amadoi 
Dulce  amigo,  mitad  del  alma  mia, 
Al  fin  te  miro  do  anhelaba;  fueron 
Agradables  miB  súplicas.....  huyera 
La  niebla  Til  que  tu  virtud  sublime 
Mancillar  intentó;  cual  la  deshace 
£1  dios  del  día  del  senit,  do  brilla, 
Rico  de  luz,  en  el  inmenso  espacio, 
Tá  la  ahuyentaste  asi.  Carlos  te  llama» 
Te  acoge  afable  cabe  si,  te  entrega 
De  la  alma  Témis  el  imperio,  y  quiere 
Que  tú  au  reino  á  sus  hispanos  tornes. 
Reino  de  pac  y  de  abundancia,  y  dulce 

Holganza  y  hermandad Jovino  mió, 

iOlorial  I  felicidad! sí,  yolrerásle 

£ste  reino  del  bien;  tu  celo  ardiente. 
Tu  patriotismo,  tu  saber  profundo. 
Tu  afable  probidad  lábrenle  i  una. 

Todos  lo  anhelan  de  tu  justa  diestra; 
I^  humanidad,  la  lacerada  patria 
Con  lágrimas  te  muestran  sus  amadoa 
Hijea;  y  todoa  hacia  ti  conrierten 
Loa  soÜcitos  oíos,  de  inefables 
Esperanzas  del  bien  las  almas  llenas. 
Véloe,  yélos,  Joyino,  en  estos  dias 
De  alegría  inmortal,  yélos  llamarte 
Padre,  reparador;  yélos,  y  goza 
El  sublime  espectáculo  de  un  pueblo, 
Un  pueblo  inmenso  y  bueno,  que  en  ti  eapera. 

«Cayó  del  mal  el  ominoso  cetro, 
Clama,  y  el  brazo  aselador;  radiante 
8e  ostente  la  verdad ,  si  antes  temblando 
Ante  el  hinchado  error  enmudeda. 
Fué,  fué  á  sus  ojos  un  atroz  delito 
Buscarla,  amarla,  en  su  beldad  augusta 
Embriagarse  feliz,  la  infame  tropa 
Que  insana  la  insultó,  como  ante  el  viento 
Huye  el  vil  polvo,  se  disipe,  y  llgre 
Su  acabado  favor;  Jovino  el  mando 
Tiene,  los  hijos  de  Minerva  alienten. 

nAliente  la  virtud;  tímida  un  dia, 
Si  osó  al  aula  llegar,  tornó  llorosa, 
Desatendida,  d«»eñada,  en  tierra 
Su  helada  faz,  v  del  favor  hollada; 
Mas  ya  le  tiende  la  oficiosa  mano 
Su  ardiente  adorador,  y  el  merecido 
Lauro  decora  sus  brillantes  sienes. 

»La  misma  mano  cariñosa  enjuga 
£1  sudor  noble  al  arador,  y  aguija 
Su  ardiente  afán;  y  la  esperanza  rie. 
De  espigas  de  oro  coronada,  á  entrambos. 
Ko  ya  taladas  llorará  sus  mieses. 
Ni  el  ancho  rio  los  sedientos  surcos 
Verán  correr  inútil ,  su  roclo 
Al  sordo  cielo  demandando  en  vano. 
Vuelve  á  los  campos  la  olvidada  Témis 
T  la  igualdad  feliz;  en  pos  le  ríen 
La  oficiosa  hermandad  y  los  deleites 
Del  conyugal  amor,  de  atroz  miseria 
Hoy  cuasi  extinta  su  celeste  llama. 
6n  habitador  de  sus  pajizos  lares 
Seguro  goce  ya,  y  alce  la  frente 
Al  cielo  sin  rubor;  ama  Jovino 
Los  campos  y  el  arado;  á  vuestro  numen 
Corred,  colonos,  y  aclamad  su  nombre.» 

Asi  la  voz  del  bullicioso  pueblo; 
iT  á  BU  anhelante  ardor  negarte  osaras. 
Sorda  la  oreja  al  rueeo  fervoroso 
De  la  queríaa  desolada  patria? 
¿Y  al  yugo  hurtabas  la  cerviz  robusta  f 

tO  de  trepar  á  la  elevada  cumbre , 
^onde  la  gloría  á  coronar  te  lleva 
Tu  carrera  inmortal,  cobarde  huías? 

Vilo,  sí,  yo  lo  vi  (1);  pueblos,  sabedlo, 
T  acatad  la  virtud;  yo  vi  á  Jovino 
Triste,  abatido,  desolado,  al  mando 
Ir  muy  más  lento  que  á  Gi  jou  le  viera 

(1)  ApéoM  mp*  la  élevAcion  de  mi  ami^,  eoni  &  epcontrsrls  y 
iáknsarle  hanta  más  arriba  de  Leoa* 


Trocar  un  dia  por  la  corte.  Nnnca 

Más  grande  lo  admiré;  por  sus  mejillas 

De  la  virtud  las  lágrimas  corriendo, 

Yo  atúnlto  y  lloroso  le  alentaba. 

Callaba,  y  yo  tambiefti;  si  revolvía 

A  su  albergue  de  paz  Ior  turbios  ojími, 

«De  ti  me  arrancan,  suspiraba,  ¡ay  horas 

De  delicia  inmortal,  do  en  el  silencio 

Apuré  ansioso  las  sublimes  fuentes 

Del  humano  saber  I  {Queridos  hijos 

De  mi  incesante  afán !  por  mí  guiados 

AI  templo  augusto  que  á  natura  alzara 

Mi  constancia  y  mi  amor,  do  inmensa  ostenta 

Su  profusión  y  altísimos  misterios. 

Más  vuestro  padre  no  os  verá;  felices 

Guardad  su  amor  y  eterna  remembranza»; 

Y  tornaba  á  exclamar Yo  enmudecía, 

No  osando  hablarle  en  su  dolor  profundo, 

Y  el  coche  en  tanto  rápido  volaba. 
No,  no  era  hijo  de  un  cobarde  miedo 

Tan  solícito  ansiar;  horribles  via 
Los  torpes  monstruos  que  contino  asaltan 
Al  cansado  poder,  la  impía  calumnia, 
La  adusta  envidia,  el  recelar  insomne. 
La  negra  ingratitud,  que  á  los  umbrales 
Del  aula  espían  fieros  su  inocencia. 
El  muro  via,  ^ue  á  la  sombra  alzara 
De  un  falaz  bien  el  interés  mañoso, 
Firme,  altísimo,  inmenso,  que  su  brazo 
Debe  por  tierra  echar  la  incorruptible 
Posteridad,  sus  hechos  resefiando, 

Y  mil  escollos  y  vadosas  sirtes. 
Do  acaso  zozobrar  so  heroico  celo. 

lAh ,  lo  que  emprende  y  lo  que  deja  I  cuanto 
Ve  un  alma,  al  soplo  de  ambición  helada, 
Puede  la  dicha  haccrl  En  su  retiro 
Brillaba  augusto  como  el  sol;  no  el  fausto. 
No  grandeza  ó  poder,  su  excelsa  mente , 
Su  oficiosa  virtud  eran  Jovino. 

I  Ineiable  virtud,  sagrada  hoguera. 
Que  al  hombre  haces  un  dios,  y  ante  tu  trono^ 
Cuando  su  pecho,  omnipotente,  inflamas, 
Haces  que  ofrezca  en  sacrificio  alegre 
Reposo  y  vida,  y  cuanto  abarca  inmenso 
En  la  tierra  su  amor,  de  almas  sublimes 
Consuelo,  encanto,  anhelo,  numen,  todo  I 
Hablaste,  y  dócil  se  rindió  mi  amigo, 

Y  á  tu  imperio  obediente,  á  hacer  dichosos 
Corrió,  infeliz  en  la  común  ventura, 

{ Infeliz !  no;  tus  gozos  inefables 
Sacian  el  corazón;  doquier  te  ostentaSi 
Rie  altísima  paz,  se  oye  el  sublime 
Grito  inmortal  de  la  conciencia  pura,     . 

Y  los  siglos  sin  fin  que  en  raudo  giro 
Eterno  el  nombre  de  tus  hijos  suenan. 
Entre  ellos  brillará,  Jovino,  el  tuyo, 

Y  de  uno  en  otro  crecerá  su  gloria. 
La  humanidad  y  tus  canoras  musaa 
Suyo  le  aclamarán;  dirán  que  diste 
Grandes  ejemplos  v  que  empresas  grandes 
Consumaste  feliz;  la  encantadora 

Arte  de  Anéles  lo  dirá,  el  sonoro 
Cincel  y  el  genio  del  grandioso  Herrera, 
•  Y  el  ancho  Bótis,  y  Madrid,  y  el  suelo 
De  tu  caro  Gijon,  la  antigua  cuna 
Del  cetro  hispano,  en  sus  riscosas  cimas, 
Sobre  las  nubes,  de  tu  planta  holladas. 
Infatigable  para  el  bien;  diránlo 
Cuantos  riges  en  paz,  mansa  y  suave. 
Cual  la  altísima  mano  que  sustenta 
El  orbe,  y  sabe,  próvida,  invisible. 
Llevarlo  siempre  al  bien;  tú  así  en  el  mando 
Afable  ordenarás;  verán  los  hombres 
Que  no  es  yugo  la  ley;  que  es  dulce  nudo 
De  feliz  bocrtad  y  paz  y  holganza. 

Veránlo;  y  yo  les  clamaré,  inflamado 
De  un  fuego  celestial,  fuego  en  ^ue  arden 
Nuestros  dos  pechos,  inmortal  ejemplo 
De  fino  amor  y  fraternal  ternura  : 
«Este  es  mi  amigo,  v  me  crió,  y  su  labio 
Me  ensefió  la  virtud,  y  al  lado  suyo 
A  ser  bueno  aprendí|  j  amar  los  hombre^ 
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Él  en  mi  seno  el  delicioso  anhelo 
Prendió  y  la  sed  del  bien,  y  él  me  deda 
Que  ana  lágrima  es  más  Eobrc  las  penaa 
Del  infeliz  vertida,  que  oro  y  mando, 
T  cnanto  excelso  prez  ti  mundo  adora. 
Lloré  y  gocé  con  él;  jnntos  nos  vieron 
Las  prestas  horas  revolver  tranquilos 
Los  sagrados  depósitos  do  encierra 
Minerva  sus  riquísimos  tesoros» 
Fastos  sublimes  de  la  mente  humana, 
T  apúrelos  con  él;  al  templo  augusto 
£1  me  introdujo  de  la  santa  Témis, 
T  débole  su  amor,  y  cuanto  abriga 
Sentir  sublime  el  corazón  le  debo.» 
t  Gloria,  felicidad,  Jovino  amado, 

T  eterna  gratitud  1 Pueblos,  conmigo 

Venid,  unios,  y  que  el  himno  suene 

De  perdurable  honor;  que  extienda  el  eco 

Al  ¿emblo  helado,  y  donde  nace  el  dia, 

Y  el  ancho  espacio  de  los  cielos  llene. 

Tú  en  tanto  afana,  lidia,  vence,  ahuyenta 
El  fatal  genio  que  su  trono  infausto 
En  la  patria  asentó;  caiga  el  coloso 
Del  error  de  una  vez,  alzando  al  cielo 
Libre  el  ingenio  sus  brillantes  alas. 
Un  hombre  sea  el  morador  del  campo; 
No  los  alumnos  de  Minerva  lloren 
Entronizada  á  la  ignorancia  altiva» 
Kl  cabe  el  rico  la  inocencia  tiemble. 
Justa  la  ley  al  desvalido  atienda, 
Inalterable,  igual,  sublime  imagen 
De  la  divinidad ,  y  afable  ria 
La  confianza  en  los  hispanos  pechos. 
Has  su  ventura  asi;  lábrala  cuanto 
Te  consume  su  amor,  siempre  embargada 
La  excelsa  mente  en  inefaoles  gozos; 
Gozos  sublimes,  que  sin  fin  florecen, 
Que  en  vano  hiere  calumniosa  envidia, 
Fortuna  acata,  de  los  siglos  triunfan, 
T  eterno  lauro  á  la  virtud  ostentan. 
Del  individuo  librase  en  la  dicha 
Del  todo  el  bien,  y  al  universo  entero 
La  inocencia  infeliz,  de  duelo  llena. 
Con  tan  estrecho  vínculo  se  afinda 
El  linaje  humanal. — Así  inflamado. 
Tú  me  decías,  y  en  mi  blando  seno 
Tu  heroico  afán  solicito  inspirabas. 
Ll^ó  el  dia  feliz;  dase  á  tu  diestra 
Válida  obrar  cuanto  ensefló  tu  labio; 
A  tu  ingenio  asentar  el  gran  sistema 
Que  dio  á  los  campos  tu  saber  profundo; 

Y  á  tu  pecho  filántropo  embriagarse 
En  la  cucha  coman,  próvido  haciendo 
Que  do  el  mal  antes ,  bienes  mil  florezcan. 

Sí;  florezcan  por  ti.  cual  en  los  dias 
De  Mayo  el  suelo  de  la  blanda  llama 
Begalaido  del  sol,  llama  fecunda, 
Benéfica ,  vital ,  y  hasta  el  remoto 
Manilo  de  tu  amor  los  dones  llegoen. 

Y  eratos  él,  de  América  los  hijos, 

Y  los  dichosos  de  tu  oora  Iberia, 
Artistas,  sabios,  labradores,  cuantos 
En  ella  precian,  y  en  el  ancho  mundo, 
Las  letras,  la  virtud,  el  almo  fuego 
De  la  amistad,  v  un  corazón  sencillo, 
La  ansia  noble  del  bien,  y  la  indulgente 
Solícita  bondad;  todos  te  aclamen; 
Eterna  admiración  á  todos  seas; 

Tu  claro  nombre  en  sus  idiomas  suene, 

Y  á  mi  entusiasmo  y  mi  ternura  unidoa, 
Cuando  tu  mando  alegres  recordemos, 
Tn  fausto  mando,  el  grito  fervoroso, 
En  júbilo  inefable  enajenados, 

ff]  Gloria  1 1  felicidad ! »,  por  siempre  sea. 
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No,  ügena  mió,  con  rugosa  frente 
Más  censures  mi  musa  silenciosa; 
No  perezoso,  llámame  prudente. 

Quisieras  que  con  trompa  sonorosa 
Ahora  contara,  cual  ansié  algún  dia. 
Del  gran  Pelayo  la  viHud  gloriosa, 

Y  el  brazo  que  á  la  goda  monarqnía. 
Por  tierra  hollado  el  arrogante  moro, 
Rompió  la  vil  cadena  en  que  gemia. 

Digno  argumento  del  cilenio  coro. 
De  invencible  constancia,  de  altos  hechos 

Y  patrio  honor  riquísimo  tesoro. 
Llano  Gijon ,  los  bárbaros  deshechos. 

Los  dardos  vueltos  en  la  horrenda  cueva 
A  herir  \  oh  pasmo  I  sus  infieles  pechos. 
Un  monte  desplomarse  sobre  el  Devi^ 

Y  el  hondo  valle  y  déq>eftado  rio, 

Que  armas  y  huesos  aun  rodando  lleva. 

Otro  sonoro  plectro,  Ugena  mío. 
Piden  que  iguale  á  la  materia  el  canto; 
Que  yo  mi  paz  de  mi  silencio  fio. 

Tú  me  conoces  bien,  tú  sabes  cuánto 
Inflamó  el  numen  la  inmortal  memoria 
De  tantas  lides,  de  prodigio  tanto; 

Cnál  de  la  patria  la  sublime  historia 
El  nombre  augusto  al  corazón  tocaba, 
Hirviendo  en  gozo  al  contemplar  su  gloría. 

I  Oh  memoria !  |  oh  dolor  I  ya  me  acechaba 
La  vil  calumnia,  y  con  su  torpe  aliento 
La  alma  verdad  y  mi  candor  manchaba. 

Indígneme  en  su  insano  atrevimiento, 
Indij^néme  y  gemí,  y  arrebatado 
Me  vi  al  furor  de  un  huracán  violento. 

Sin  nombre,  sin  hogar,  proscrito,  hollado 
Me  viste;  empero,  en  sufrimiento  honroso 
Inmoble,  en  Dios  y  en  mi  virtud  fiado. 

¿  Quién  del  trueno  al  estruendo  pavoroao 
No  desmayó?  De  tal  horror  testigo, 
¿Quién  por  sí  no  tembló  y  huvó  medroao  í 

Tú  y  otros  raros  cariñoso  abrigo 
Me  disteis  sólo,  la  clemente  mano 
Tendiendo,  do  apoyarlo,  al  triste  amigo. 

{Honor  á la  amistad,  al  soberano 
Feliz  venero  de  inmoi-tal  ventura, 
Que  ennoblece  y  consuela  al  ser  humanol 

Pasó  el  nnblado  aselador;  mas  dura. 
Aun  viva  dura  en  la  azorada  mente 
La  infausta  imagen  de  su  sombra  oscura. 

I  Oh  si  pudiese  hablar  1  { oh  si  patente 
Poner  la  miqnidad,  rompiendo  á  velo 
De  horror,  do  esconde  su  ominosa  fnente  I 

Que  al  fin,  próvido  y  justo,  al  santo  cielo 
Plugo  amparar  á  la  bondad  hollada. 
Tomando  en  bien  mi  amargo  desconsuelo. 

Una  mano  sagaz,  cuanto  ignorada. 
Ya  en  mi  poder  los  monumentos  puso, 
Blasón  de  mi  inocencia  inmaculada. 

Todo  lo  hallé  feliz ;  ni  es  ya  confuso 
El  crímen  para  mí ;  la  trama  infame, 
La  mano  sé  qne  en  sombras  la  dispuso. 

No,  empero,  aguardes  que  indignado  clame; 
No,  aunque  holladas  vilmente,  que  en  mi  ayuda 
La  religión  y  la  justicia  llame. 

Pasóse  el  tiempo,  mi  conciencia  es  muda , 
Mi  ajado  pundonor  nada  apetece, 

Y  en  sn  paciencia  mi  bondad  se  escuda. 
Fortuna  en  vano  su  favor  me  ofrece; 

Quiero,  ignorado,  en  plácido  sosiego. 
Mientras  voluble  á  mués  embebece, 

Qozar  mi  noble  ser,  sin  (^ue  ni  el  ciego 
Favor  me  deba,  ó  la  ambición  cuidosa, 
Ni  justa  queja ,  ni  oficioso  ruego. 

I  Cuan  bien,  amigo,  oscuro  se  reposa  I 
iCuán  bien  del  yugo  de  afanoso  mando 
Vaffa  exenta  y  feliz  la  mente  ociosa  I 

X  del  saber  humano  contemplando^ 


ItPi&TOtAB. 


fil  tesoro  inmortal ,  qne  del  olvido 
Faé  en  cien  siglos  el  genio  acrisolando; 

Ya  sobre  el  sol  con  cálculo  atrevido, 
El  vuelo  de  un  cometa  persiguiendo 
£n  los  espacios  de  la  luz  perdido; 

Ta  edades  y  naciones  recorriendo. 
Con  noble  ardor  en  la  vivaz  memoria 
Uil  útiles  avisos  imprimiendo; 

Riendo  ya  los  hijos  de  la  gloria, 
O  repasando  en  reflexión  severa 
De  errores  mil  la  lamentable  historia. 

Atesore  por  mi,  mande  qnien  quiera; 
Con  qne  en  grata  inocente  medianía 
Yo  anibe  al  puerto  en  mi  fugaz  carrera. 

Pasamos  vaga  sombra  en  breve  dia, 

Y  aun  ciegos  anhelamos;  ¡oh  culpable 
Hidrópico  furor,  necia  agoníal 

Pueda  yo,  el  vuelo  alzando  á  la  inmutable 
Fuente  del  bien ,  en  su  corriente  pura 
Abogar  la  sed  del  ánimo  insaciable, 

Y  embriagado  aun  beber  de  la  impostura 
Mi  bondad  pneda ,  y  del  letal  encono 

Los  fieros  golpes  contrastar  segura. 

De  hneca  vanidad  el  necio  entono. 
De  ambición  loca,  ó  de  servil  bajesa 
La  frente  vil ,  el  hmnillante  tono 

Desdeffe  cruda  en  su  veraz  llaneza, 

Y  lejos  de  adular  al  vulgo  insano, 
Preciando  noble  de  mi  ser  la  alteza, 

Pueda  reír  al  Ímpetu  liviano 
Con  que  ciego  el  poder  al  uno  eleva, 
y  al  otro  abate  con  airada  mano; 

Y  huyendo  alegre  tan  amarga  prueba, 
Hi  mente  ejerza  el  celestial  empleo 
Qne  anhela  el  gusto  y  la  razón  aprueba. 

Logre  de  nn  huerto  el  plácido  reoreo» 
El  grato  halago  de  alameda  umbría, 
De  fresco  Tiento  el  delicioso  oreo; 

Do  el  fácil  giro,  la  corriente  fría 
De  un  arro>'nelo  murmullante  y  puro 
Vista  y  pecfao  me  colmen  de  alegría. 

Y  en  grata  soledad,  libre  y  oscuro. 
Una  casilla  cómoda,  aunque  breve. 
Asilo  ofrezca  á  mi  humildad  seguro. 

Do  al  íoego  el  ceño  del  invierno  Úeve, 
Me  goce  en  Mayo,  el  inflamado  estío 
Unva,  aspire  de  Octubre  el  aura  leve, 

I  allí  los  cisnes  de  Castalio  rio, 
£1  cano  Homero,  el  culto  MantUano, 

Y  el  del  perdido  edén  cantor  sombrío  (1); 
Horacio,  amable  siempre,  siempre  humano, 

El  que  I  oh  Delia  1  en  tus  ojos  se  abrasaba, 

Y  el  que  oy^  el  Jeta  rígido  inhumano  (2), 
El  que  tu  amor  frenético  pintaba, 

Fedra  infeliz  (3),  ó  la  clemencia  augusta 
Qne  á  Ciña  criminal  su  diestra  daba  (4), 

O  el  qne  en  Alcira  á  la  opresión  injusta, 
Vengando  en  César  á  la  audaz  grandeza, 

Y  en  su  Mahoma  al  fanatismo  asusta  (6); 
Del  dulce  Laso  la  feliz  llaneza. 

Del  grave  Herrera  la  sonante  lira. 
Del  gran  León  el  gusto  y  la  belleza. 

Vengan ,  y  cuantos  Cintio  afable  inspira, 
A  acordar  con  sus  números  rientes 
Los  trinos  qne  mi  cítara  suspira. 

Mi  espíritu  arrebaten  elocuentes 
El  goiio  ardiente  c^e  arredró  al  malvado 
Catilina  en  sus  fuñas  inclementes; 

Del  eran  Benigno  (6)  el  labio,  (^ue  inspirado, 
La  nada  muestra  de  su  orgullo  ciego 
Al  poder  sobre  el  trono  sublimado;  ' 

Del  cisne  de  Cambray  el  suave  fuego,   '^  ^  ^^  ^^ 

Y  tu  vos  I  oh  Granada  1  fervorosa. 

Que  aka  al  trono  de  Dios  mi  humilde  mego. 
,  Lleve  tras  ellos  mi  racon  medrosa 
A  tus  piáa,  inmortal  filosofia, 

(1)  líQton. 
(í)OTÍdk). 
i^)  BAciae. 
UlOornelIk. 
(fi)  Voltatit. 
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Del  gran  Bncon  la  antorcha  laminosa; 

Profundo  Newton  me  dirá  quién  guia, 
Cual  ordenado  ejército,  á  sol  tanto, 
Rr>dando,  inmenso,  en  la  región  vacía. 

Buffon,  natura,  tu  sublime  manto 
A  alzar  me  enseñe,  y  á  inflamar  mi  seno 
Platón ,  de  la  virtud  al  nombre  santo. 

De  vicios  á  Nerón  y  horrores  lleno, 
En  Tácito  temblar  despavorido 
Mire,  y  morir  á  Séneca  sereno. 

Oiga  en  Livio  del  foro  el  gran  ruido. 
La  voz  de  Bruto,  oue  venganza  clama, 
O  de  Virginia  el  último  gemido, 

Y  arder  á  Uoma  en  la  gloriosa  llama 
De  patriotismo  y  libertad ,  que  activa 
Mi  sangre  agita,  y  su  desmayo  inflama. 

Tanta  es  de  la  palabra  fugitiva 
La  mágica  virtud,  cuando  imperioso 
La  inspira  el  genio,  la  pasión  la  aviva. 

Así  ocu])ado,  viviré  gozoso. 
Sin  que  del  ocio  el  insufrible  hastío 
Mi  espirita  atosigue  congojoso. 

Cual  euefio  en  tanto  de  la  vida  el  río 
Se  huye  fugaz,  y  hundirse  resignado 
En  él  contemplo  de  mi  aliento  el  brío. 

De  la  dura  desgracia  así  enseilado, 
Me  hago  mejor,  como  la  encina  aftosa 
Al  hierro,  el  oro  al  fuego  depurado. 

Despareció  la  juventud  fogosa, 

Y  en  pos  de  obrar  el  turbulento  anhelo^ 

Y  de  gloria  la  llama  generosa. 
Ya  de  la  edad  el  perezoso  hielo 

Mi  frente  amaga,  á  decorarla  empieza 
La  nieve,  y  miro  con  desden  el  suelo. 

Téngase,  pues,  sn  brillo  y  su  nobleza 
Orgulloso  el  favor;  llene  engreida 
£1  mundo  la  ambición  de  sn  grandeza. 

Gima  en  medio  su  espléndida  comida 
La  opulencia  infeliz;  pierda  insaciable 
La  gula  en  ella  la  salud,  la  vida; 

Mientras  yo,  Ugena  mío,  inalterable 
Mi  suerte  ordeno ;  silencioso  adoro 
La  alma  virtud  en  su  candor  amable, 

Y  mil  altas  verdades  atesoro, 

Ya  que  no  es  dado  el  revocar  los  afios. 
Los  locos  años  qne  perdidos  lloro. 

{ Ah  si' pudiera  ser  I  { oh  si  los  daños 
Ora  en  ellos  borrar  que  amargos  veo, 
A  la  luz  de  mis  cueraos  desengaños  I 

Otro  fuera,  i  oh  dolor !  otro  su  empleo. 
Sola  I  oh  sublime  celestial^  Sofía! 
De  inmenso  bien  llenaras 'mi  deseo; 

Y  mientras  uno  en  mísera  agonía 
Oimiera  demediar,  ó  tras  liviana 
Beldad  otro  en  amor  sin  seso  ardía, 

A  otro  agitara  la  codicia  insana. 
Corriera  aquél  al  funeral  estruendo 
De  Marte,  y  éste  tras  el  aura  vana; 

Yo  escarmentado,  de  la  playa  viendo 
Ya  el  Ponto  hervir  en  fuña  TOrrascosa, 
Su  falaz  calma  sin  cesar  perdiendo, 

Y  al  vendaval  con  ala  pavorosa 
Oubrír,  volando,  de  tiniebla  oscura 
Del  desmayado  sol  la  faz  lumbrosa, 

A  par  que  el  hombre  en  su  fatal  locura 
Ciego  en  los  grillos  del  error  se  agita. 
Perdiendo  entre  ellos  su  fugaz  ventura, 

Y  mientras  más  la  tempestad  concita 
El  turbulento  mar,  más  sm  sentido. 
En  medio  su  furor  se  precipita; 

En  suave  paz .  en  Inocente  olvido 
Sólo  en  atar  de  la  razón  cuidara 
Al  útil  yugo  el  corazón  rendido; 

Lo  necesario  dn  afán  buscara. 
Nunca  al  ajeno  bien  contrario  hiciera 
El  bien  sencillo  que  dichoso  ansiara; 

Limoble  al  mal,  al  aura  lisonjera 
Que  el  cielo  á  veces  favorable  envía, 
El  ciego  porvenir  igual  me  viera; 

Con  solícito  afán  la  noche,  el  dia, 
Para  elevarme  hasta  su  excelso  Dueño, 
Sn  obra  inmensa  sagas  estudiariai 
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Y  sin  temblar  del  poderoso  el  ceño, 
Tras  el  fausto  correr,  ó  f aacinado 
Comprar  un  nombre  con  mi  dulce  sueño. 

Tan  seguro  j  veraz  cnanto  ignorado, 
Siempre  mi  rostro  el  sol  viera  goeoso. 
Ni  de  nadie  envidioso  ni  envidiado; 

Que  aquel,  Ugena  mió,  es  más  dichoso 
Que  más  oscuro  en  su  rincón  se  encierra; 
Y  el  oro  y  todo  el  mando  de  la  tierra 
Ki  nn  dia  valen  de  felix  reposo. 


EPÍSTOLA  X. 

LA  MENDIGUEZ. 

Ko  en  balde,  no ,  si  el  infeliz  gemido 
De  la  indigencia  desvalida  alzaba. 
Principe,  á  vos  para  su  bien  fiaba 
Entre  el  séquito  y  boato  cort  sano 
Encontrar  siempre  un  favorable  oido^ 
Presto  á  tender  la  valedora  mano. 
Presto  á  enjugar  las  lágrimas  (^ne  vierte 
La  triste  humanidad;  de  la  ominosa 
Vil  mendiguez ,  y  de  la  horrible  muerte 
Que  ya  sus  frentes  pálidas  cubría. 
Mis  niños  redimís ,  fijáis  su  suerte, 

Y  en  vez  del  vicio  y  la  vagancia  odiosa 
En  que  su  infancia  misera  gemía,  ^ 
Nueva  vida  le  dais ;  vida  que  un  día, 
Útil,  honrada,  laboríosa,  el  ciclo 
Fausto  bendecirá,  y  el  patrio  suelo 
Sobre  el  rico  telar  verá  empleada. 

En  vano  al  hambre  ^a  su  desolada 
Orfandad  temblará,  ni  el  inocente 
Cuello  abrumado  con  el  yugo  odioso 
De  un  mísero  abandono,  los  umbrales 
Del  rico,  aun  más  que  su  indolente  oreja, 
Conmoverán  en  tono  doloroso. 

Lejos  de  o|:a'obio  vil,  de  amarga  queja. 
Del  ocio  torpe  y  sus  horribles  males, 
En  el  sudor  (}ue  inundará  bu  frente, 

Y  en  el  salario  de  sus  diestras  manos. 
Colmándolos  la  industria  de  sus  dones. 
Su  vida  librarán  y  su  ventura, 

Y  hombres  serán  de  hoy  más  y  dndadanoa 
Afable  recibid  de  su  ternura 

Las  lágrimas,  señor,  las  bendiciones 
De  BU  inocente  gratitud,  mezcladas 
Con  las  sencillas  que  mi  afecto  os  debe. 
Bendiciones  de  amor,  no  infíciouadaa 
Del  interés  6  la  lisonja  fea, 
Plácida  ávos  la  candad  las  lleve; 

Y  ella  sola  á  bien  tanto  el  premio  sea. 
Ella  os  inunde  el  bondadoso  seno 
Del  júbilo  inefable  que  consigo 

Trae  la  dulce  piedad;  dar  blando  abrigo 
Al  desvalido,  y  de  ternura  lleno, 
Mezclar  al  suyo  el  delicioso  llanto 
De  un  solícito  amor,  i  celeste  encanto  1 
I  Sólido  bien  divino,  inmarcesible  1 
Que  en  vano  anhela  el  feble  sibarita, 
En  vano  el  hielo  y  las  entrañas  duras 
Del  egoísta  bárbaro,  insensible, 

Y  siempre  igual  en  sus  delicias  puras 
El  gozo  eterno  del  Olimpo  imita. 

I  Ahí  ¿qué  á  su  lado  son  cuantas  el  oro 
Da  de  ilusiones,  ni  el  inquieto  anhelo 
De  la  hinchada  ambición,  cuantos  la  tierra 
Prodiga  dones,  ó  su  seno  encierra, 
Cebo  infeliz  del  humanal  desvelo? 
De  delicias  riquísimo  tesoro. 
Jamas  se  agotará ;  nunca  su  hastío^ 
Kunca  de  tibia  indiferencia  el  hielo 
Ahogan  el  pecho  en  inacción  amarga. 
Entre  el  silencio  de  la  noche  umbi-ia. 
Las  puntas  del  dolor,  la  odiosa  carga 
Del  grave  mando  que  sus  ansias  ceís, 

Y  el  crudo  afán  del  velador  cuidado, 
Su  recuerdo  feliz  plácido  vuela 
Acariciando  al  corazón  penado; 
Bálsarno  de  salud  sus  llagas  cura , 

y  alivio  y  pac  y  sueño  nos  procura* 


En  él  veréis  mil  niños  iñocentei, 
Principe,  alguna  vez  en  su  asqueroso 
Pálido  horror,  de  fetidez  cubiertofl. 
Quebrando  el  pecho  en  su  gemir  dolientes ^ 
Sólo  en  andrajos  miseros  envueltos. 
Sin  pan  ni  abrigo;  oprobio  vergonzoso 
Del  ser  humano,  y  de  la  patria  afrenta. 
Que  por  sus  hijos  { oh  dolor  1  los  cuenta. 

Y  en  tomo  luego  de  ignominia  tanta 
Redimidos  por  vos,  en  el  semblante 
El  vivaz  gozo  y  la  salud  radiante. 
Triscando  alegres  con  ligera  planta, 

Y  al  obrador  llevados  por  la  santa 
Humanidad  del  templo,  en  su  contino 
Preciado  afán  enri<^ueciendo  el  suelo, 
Que  su  tumba  infeliz  sin  vos  seria, 
Bendecir  gratos  el  dichoso  dia 

En  que  á  su  voz  os  condoléis  benigno. 
Trocando  en  tanto  bien  su  amargo  duelo. 

Hoy  para  un  nuevo  ser  de  vuestra  mano^ 
En  faz  alegre  y  oficioso  anhelo, 
La  patria  en  su  regazo  los  recibe. 
Hoy  gozosa  en  sus  fastos  los  escribe, 
De  vuestro  celo  generoso,  humano. 
Señor,  |>or  hijos ;  i  oh ,  feliz  si  viera 
Cumpbrle  un  dia  favorable  cuanto 
La  fama  anuncia  y  la  razón  espera ! 
Estos  asilos  próvidos,  que  el  santo 
Fervor  del  bien  á  la  vagancia  opone. 
Que  á  la  indigencia  humilde,  desvalida^ 
Refugio  son,  y  la  vejez  helada 
Implora  en  el  ocaso  de  la  vida, 
Puertos  sagrados  do  en  salud  se  pone 
La  mísera  orfandad,  abandonada 
A  los  acasos  de  la  suerte  inciertos, 
De  la  alma  religión  santificados, 
Que  es  toda  amor  como  su  Autor  divino; 
Por  vos,  sólo  por  vos,  ló^nrense  abiertos; 
Y,  al  saber  cuerdo  y  la  virtud  fiados. 
Llenen  al  fin  su  altísimo  destino. 

I  Oh  cuan  alegre  España  aplaudiria, 
Príncipe,  á  tanto  bien  1 1  Cómo  el  deseo 
Lo  que  ahora  anhela  entonces  gozaría  I 
Próvido  acelerad  tan  fausto  dia, 

Y  al  ocio  dad  y  á  la  indigencia  empleo; 
Dádselo;  ved  cómo  doquier  se  ofrece 
Cubierto  el  vicio  de  infeliz  lacería, 

Y  erigiendo  en  virtud  su  oprobio  mismo. 
Osado  vaga,  y  se  derrama  y  crece 
Impune,  embrutecido  en  su  miseria, 
Corrompe  el  pueblo,  la  nación  infama. 
Abriéndole  á  sus  plantas  el  abismo. 

Ella,  señor,  á  su  socorro  os  llama. 
Su  nombre  augusto  vuestro  celo  inflame^ 
Miren  mis  ojos  la  vagancia  infame 
Proscrita  de  una  ves;  Ubre  se  vea 
De  tan  hórrida  plaga  el  suelo  hispano; 
Vil  el  mendigo  por  sus  vicios  sea; 
Su  suerte  odiada,  y  de  piedad  indigna ; 

Y  al  que  es  baldón  no  se  le  llame  l^rmano. 
Contra  tal  peste  fervorosa  truene 

La  religión,  y  su  contado  enfrene; 
Sancione,  en  fin,  la  caridad  divina 
Tan  sagrada  verdad,  y  en  una  mano 

La  vara y  otra  el  pan,  severa  ahuyente^ 

A  par  que  al  pobre  verdadero  aliente, 

Al  ^ue  en  su  gesto  y  flébil  alarido. 

Sucio,  flaco,  asqueroso,  á  un  palo  asido, 

I  Oh  descuido,  oh  vil  mengua,  oh  desventura! 

Vincula  de  sus  vicios  el  sustento. 

Ko  su  indigno  gritar  hiera  mi  oido, 

Ni  espectro  tal  á  mis  umbrales  mire. 

Cuente  yo,  cuente  mi  salud  segura, 

Y  lio  en  mi  propio  hogar  incauto  aspire 
La  fatal  fiebre  con  su  torpe  aliento. 

El  celo  y  la  piedad  á  ambos  retire 
De  la  vista  común;  á  ambos  reciba. 
Si  no  el  taller,  el  afanoso  undo; 
Su  pecho  inflame  la  ganancia  activa, 

Y  cada  cual  solícito,  aplicado. 

De  su  noble  jornal  cual  hombre  viva. 
El  celo  y  la  piedad,  que  en  oficiosa 
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8ant«  honnandad  los  generosos  pecboft 
A  empresa  apellidados  tan  gloriosa, 
De  patriotismo  en  yincnlos  estrechos 
Unir  sabrán,  sa  llama  difundida 
Del  solio  excelso  hasta  la  humilde  aldea; 

Y  una  la  acción  y  el  fin,  los  medios  unos, 
Darle  al  público  amor  sublime  yida; 

Al  mal  doquier  remedios  oportunos, 

Y  harán  que  obra  tan  ardua  fácil  sea. 

lY  por  qué  no  lo  harán  ?  ¿  Podrá  el  tardío 
BátaYO,  allá  en  su  suelo  ^ntanoso. 
El  anglo  odiado  con  su  cielo  umbrío, 

0  el  ásjpero  alemán  lo  que  { ay  I  en  vano 
El  genio  nacional  ansie  afanoso? 

1  Menos  grande  será,  menos  humano? 
[Ellos  tendrán  asilos,  do  segura 
Labor  se  apreste  á  la  iiidigente  mano, 
Do  la  doncella  misera,  inocente, 
Gane  en  su  noble  dote  su  ventura. 
Do  cierto  abrigo  á  su  flaqueza  cuente 
La  edad  caduca  y  la  niñez  cuitada, 
Do  del  saber  y  la  piedad  guiada, 

La  aplicación  se  instruya,  y  la  pereza 

Tiemble  del  crudo  azote  la  aspereza? 

Tendránlos,  ij  acá  no  ?.....  ¿qué  estrella  impía 

Nos  domina,  señor?  ¿dó  está  el  sagrado 

Amor  del  bien  y  la  virtud  ?  ¿qué  fuera 

Del  noble  y  gran  carácter,  algún  dia 

Digno  blasón  d^l  español  honrado? 

Su  llama  generosa  ¿qué  se  hiciera, 

O  cuál  soplo  en  las  almas  le  ha  apagado? 

De  ves,  sólo  de  vos  remedio  espera 

La  congojada  patria  en  tan  con  tinos 

De:joladore8  males  cual  la  oprimen. 

En  vos  la  suma  está  de  sus  destinos. 

En  hambre  y  muertes  las  provincias  gimen, 

Ahogadas  en  amargo  desaliento, 

T  el  anglo  avaro  |  oh  ultraje  I  en  impía  guerra, 

Cual  vil  pirata  nuestros  puertos  cierva, 

Déspota  infiel  del  liquido  elemento. 

Yace  el  antiguo  honor  en  sombra  oscura, 

Y  del  estado  la  Ínclita  grandeza; 
Gloria,  genio,  esplendor,  poder,  riqueza. 
Todo  paaó,  y  en  pos  nuestra  ventura. 
Doquiera  el  dios  del  mal  su  cetro  extiende, 
Cetro  de  llanto  y  amargura  y  duelo. 
Mientras  la  infame  mendiguez  segura, 

De  su  peste  inundando  el  ancho  suelo, 
Bajo  sus  alas  fúnebres  se  tiende 
Cual  torrente  sin  límites,  y  osada, 
Luto^  horrores  y  vicios  nos  presenta. 
Firme ,  firme  oponed  la  diestra  airada, 

Y  acabe,  en  fin,  proscrita  y  encerrada. 
Medios  la  patria  os  prestará  abundantes, 
Tesón  en  torno  y  voluntad  constantes 
Vos  consagradle ,  ^  redimid  su  afrenta. 
Kuevo  atlante  seréis,  que  en  borabros  lleva 
Su  suerte  incierta  y  nuestro  mal  repare. 
Que  la  orfandad  y  la  indigencia  ampare, 

Y  el  ser  humano  á  su  nobleza  eleve. 


EPÍSTOLA  XL 

▲L  PSÍNCIPB  DB  LA  PAZ,   SIENDO  MINISTRO 
DE   BSTADO,  SOBBB  LA  CALUMNIA. 

En  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
En  profunda  quietud  el  ancho  mundo 
8umido  yace  entre  su  manto  umbrío, 
Huye  azorado  de  mis  tristes  ojos, 
Señor,  el  sneño  plácido,  acosado 
Del  monstruo  horrible  de  la  atroz  calumnia. 
Ella  silbando  furibunda  anhela, 
Bu  ponzoña  fatal  vertiendo  en  tomo, 
Cubrir  de  sombras  mi  inocencia  inerme; 
Abulta,  finge,  infama,  y  á  vos  osa 
Llegar,  principe  amado,  por  lanzarme 
De  vuestro  noble  generoso  pecho. 

Brama,  y  ya  corren  á  su  infausto  grito 
El  falso  celo  y  la  ignorancia  ruda, 
Oue  en  vagón  ecos  su  clamor  repiten; 
Baten  las  palmas,  y  á  íantasi&ae  vanot 


Dar  saben  forma  y  meDazanto  oetlo. 
8u  pérfida  piedad  con  voz  aguda 
Veloz  los  lleva  de  uno  en  otro  oído, 

Y  en  todos  |  ah  I  con  misteriosas  vocea 
Mañosos  siembran  el  infiel  recelo. 
Llaman  delito  mi  franqueza  honrada; 
Mi  amor  del  bien,  delirio;  mi  constante, 

Inviolable  lealtad De  horror,  la  pluma 

De  la  trémula  mano  se  desliza ; 

Un  sudor  frío  por  mis  miembros  corre, 

Y  mi  ser  todo  desfallece  y  tiembla 
De  noble  indignación  á  ultraje  tanto; 
Sufrir  no  puede  un  alma  generosa 

,  Tan  infaustas  ideas,  ni  á  alentarme 
Mi  celo  fiel'ó  mi  inocencia  bastan. 
Ni  tus  avisos,  |  oh  sublime  hija 
Del  cielo  I  alma  virtud  consoladora. 

Veo,  señor,  entre  dudosas  nieblas 
Vacilar  vuestro  espíritu;  los  gritos 
Del  error  oigo;  á  la  fuácata  envidia 
Ses^a  mirarme,  y  retorcer  las  manos 
Lívidas,  yertas,  sus  horribles  furias 
Llamando  contra  mi,  y  al  justo  cielo 
Llorando  clamo  en  doloridas  voces. 

¿  Será ,  le  digo,  la  virtud  hollada 
Siempre  de  la  maldad  ?  ¿  su  infausto  trono 
Sobre  mi  patria  asentará  por  siempre 
£1  ominoso  error  en  que  sumida 
Gimió,  juguete  vil  de  sombras  vanas? 
¿Ni  á  derrocarle  de  su  asiento  umbrío 
Bastará  el  celo,  el  poderoso  brazo 
Del  ministro  feUz,  que  ardiente  anhela 
Del  desmayado  ingenio  la  divina 
Llama  prender  en  ella,  cual  su  lumbre 
£1  sol  desparce  en  el  inmenso  cielo  ? 
Cuantos  en  pos  de  esta  divina  llama 
Osen  correr  con  planta  generosa. 
Del  común  bien  el  ánimo  inflamado, 

t Beberán  tristes  el  amargo  cáliz 
)e  la  persecución  7  ¿  los  pensamientos 
Se  tildarán  del  que  afanoso  emprende 
De  la  verdad  la  ruda  áspera  senda . 
O  trepar  de  la  gloria  á  la  alta  cumbre? 

Y  el  que  su  honor  mancilla,  en  ocio  infame 
Sumido,  inútil,  ignorante,  oscuro. 

De  olvido  sólo  y  de  desprecio  digno, 

¿  Con  frente  erguida,  de  impudencia  armado, 

Osará  demandar  el  alto  premio 

Debido  á  la  virtud,  que  él  asesina? 

¿Qué  es  esto,  justo  Dios?  Allí  entre  grillos 
A  España  torna,  por  el  mar  cerúleo, 
£1  que  del  mundo  el  ^nbito  doblando, 
Logró  añadir  la  América  ignorada 
De  Castilla  al  blasón.  £1  que  á  sus  reyes 
Dio  de  la  rica  Ñapóles  el  cetro, 
Si,  en  la  gloría,  inmortal,  gime  acosado 
De  la  calumnia  y  de  la  negra  envidia. 
Allá,  doblando  el  áspero  Pirene,    ^ 
£8capa  apenas  del  hispano  suelo 
£1  que  en  trueque  feliz  sus  agrias  sierras, 
Antes  sólo  mansión  de  fieras  bravas, 
Supo  en  pensiles  convertir,  do  opima 
Rie  Pomona  y  la  dorada  Cércs, 
Mientras  mucre  el  pacifico  Ensenada 
Desdeñado  en  Medina,  y  su  suspiro 
Ultimo  es  por  el  bien  que  ardiente  anhela. 
Allí,  apartado  de  los  hombres,  gime 
En  Bátres  Cabarrus,  y  el  noble  fuego 
Siente  apagarse  de  su  excelsa  mente. 
A  par  que  tú ,  Jovino,  gloria  mia, 
Honor  ilustre  de  la  toga  hispana. 
De  patriotismo  y  de  amistad  dechado. 
Ves  anublada  tu  virtud  sublime; 
La  envidia  vil  y  la  ignorancia  ruda 
S&'armaron  contra  tí;  pero  tu  nombre 
Fausto  crece  en  tu  plácido  retiro; 

Y  aquí,  malgrado  que  en  su  diestra  lleva 
La  suma  del  poder,  miro  del  dardo 
También  herido  de  la  atroz  calumnia 
De  mi  principe  el  seno  ;  da  á  los  pueblos 
La  dulce  paz  ix)r  que  llorando  anhelan  | 

Y  esta  dichosa  paz  es  un  delito, 


tu 
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Que  esfcúi»ida  le  iaorcM  la  ignorancia. 
De  la  nación  la  digniaad  sostiene, 
Que  el  Ítalo  falaz  burlar  quería, 

Y  ea  otro  crimen  su  constancia  noble. 
Tienta  ilustrado  que  recobre  el  cesar 
La  parte  del  poder,  ^ue  en  siglos  rudos 
De  densas  nieblas  le  robó  insidiosa 
Bxtraña  mano,  á  su  interés  atenta; 
Tiéntalo  sólo,  y  la  calumnia  clama 

« Impiedad ,  impiedad  »,  con  grito  borríble, 
I  Oh  aleve  voz  1  { Oh  pérfida  calumnia  1 
¿Qué  es  esto,  santo  Dios?  ¿  jamas  ni  un  paso 
Podrá  darse  hacia  el  bien,  sin  que  un  delito 
Sea  en  loe  ecos  de  su  lengua  infame  i 

Í Serán  la  Ina  y  la  virtud  opuestas? 
:i  que  trabaja  7  se  desvela,  y  ansia 
El  bien ,  recto  en  sus  obras,  i  delincuente 
En  sus  pasos  será?  Yo  en  mi  llaneza, 
En  mi  simple  bondad,  en  el  olvido 
De  mi  oscuro  rinoon,  1  también  gimiendo, 

Y  herido  y  acosado,  y  hasta  el  trono 
Alzando  su  clamor  la  negra  envidia? 

tQué  es  esto,  justo  Dios?  ¿  Dónde',  indignado, 
lOS  hijos  llevas  de  tu  amada  España? 
I  Qué  borríble  abismo  ante  los  pies  les  abres? 

ÍPor  qué  destierras  de  sos  nobles  pechos 
<a  amistad,  la  virtud?  ¿por  qué  enemigos 
Los  haces ,  v  arman  sus  honrados  brazos 
En  mutua  destrucción  ?  Mi  ruego  humilde 
Fué  atendido,  señor;  ante  mis  ojos 
Un  resplandor  desde  el  excelso  cielo 
Parecióme  bafiar  mi  humilde  estancia, 
El  aire  rutilar  más  claro  y  puro, 

Y  una  divina  voz  que,  poderosa, 

«  Sigue,  clamó,  no  temas ;  si§fne  y  lidia ; 
Que  el  dia  llega  de  la  luz;  la  patría 
Mira  á  lo  lejos  hacia  tí  las  manos 
Tender,  y  el  lauro,  plácida,  ofrecerte. 
Tiempo  será  que  tu  inocencia  brille 
Pura  asi  como  el  sol ;  que  tus  anhelos, 
A  término  felice  al  fin  llevados. 
La  ansiada  gloria  de  tu  patria  vean , 

Y  de  las  ciencias  el  augusto  imperio. 
Derrocado  el  error  al  reino  oscuro.» 

Yo,  embebecido  en  la  visión  divina, 
Alcé  los  ojo9,  qae  hasta  alli  caldos 
El  dolor  y  las  lágrimas  tuvieron, 

Y  os  vi ,  señor,  con  plácida  sonrisa 
Oir  mis  voces  y  alentar  mis  penas; 
Bien  como  cuando  de  la  vil  calumnia 
Quejándome  ante  vos,  en  vuestro  seno. 
De  bondad  lleno  y  de  indalgencia  afable. 
Depositaba  mis  dolientes  ansias. 

Tai  os  viera,  señor;  asi  de  entonces 
Tranquilo  aliento,  y  su  clamor  insano 
Alzará  contra  mi  la  envidia  en  vano. 


EPÍSTOLA  XIL 

BATILO  i.  BU  AMADO  JOVINO  (1). 

Deja  el  mísero  llanto  y  largos  ayes 

Y  blando  suspirar  á  las  mujeres, 

Y  aonqne  de  tierno  pecho,  no  desmayes, 
Ni  asi  con  encontrados  pareceres 

Revuelvas  en  la  mente  acongojada, 
Bétis,  su  ali>grc  orilla  y  sus  placeres. 

La  memoria  continuo  porfiada 
Kos  presenta  las  cosas  que  va  fueron, 

Y  cuanto  más  nos  duele,  más  se  agrada; 
Mas  tú,  señor,  á  quien  los  dioses  dieron 

Con  larga  mano  de  sus  claros  dones, 
A  quien  tan  acabado  en  todo  hicieron, 

I  Arrastrarás  los  graves  eslabones 
Que  el  ignorante  vulgo  arrastrar  suele. 
Cerrado  de  Minerva  á  las  razones? 

Si  Sevilla  en  el  ánimo  te  duele. 
De  Madrid  el  bullicio  regalaiio 
La  fiebre  temple  y  tu  dolor  consuele, 

Pero  ¿de  mis  amigos  separado?..... 
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Puesto  en  el  cabo  estov;  ellos  lo  mismo 
Te  amarán  que  en  el  Bétis  te  han  amado. 
Este  mi  nuevo  empleo  es  un  abismo, 

Y  sus  obligaciones  contempladas 

Son  tantas ,  que  no  caben  en  guarismo. 

Tener  todas  las  horas  ocupadas, 
Ora  en  el  tribunal,  ora  en  juicio, 

Y  rondar  en  las  noches  más  heladas; 
Negarme  á  la  piedad  en  perjuicio 

De  la  santa  justicia.....  |duro  encargo. 
Pesada  sujeción,  gravoso  oficio  ! 

Pudiera  hacer  catálogo  más  largo 
En  contra  de  los  bienes  que  en  sí  tiene, 

Y  comparar  la  data  con  el  cargo; 
Pero  ahora  tan  largo  no  conviene 

Los  vuelos  extender;  quizá  algún  dia,.... 
Si  con  su  ayuda  Apolo  me  sostiene; 

Mas  no  me  negarás  cuánta  alegría 
Un  corazón  resiente  virtuoso 
Por  tener  así  lleno  todo  el  dia. 

Del  mismo  trabajar  sale  gozoso. 
Cuando  el  que  en  ocio  vive,  ó  más  bien  mucre, 
Llega  á  haoisrse  á  sí  mismo  fastidioso. 

I  Oh  venturoso  el  hombre  que  pudiere 
Continuo  trabajar  t  que  á  sus  al^ibas 
Ni  el  vicio  tocará  ni  los  placeres. 

Tú  en  tus  disgustos  el  afán  te  agravas, 
Jamas  su  carga  siento  alegre  el  pecho, 
Ni  preso  estás  si  la  prisión  alabas. 

¿En  la  orilla  del  Bétis  no  te  han  hecho 
Mil  amibos  sencillos  y  leales 
Tu  blando  trato  y  tu  mocento  pecho? 

Pues  haránto  en  Madrid  ora  otros  tales ; 
¿Quién  tratarte  |>odrá  que  no  lo  sea? 

Y  saldrás  ganancioso  de  tus  males. 
Así  mi  fino  amor  te  lo  desea. 

Hasta  que  en  alto  tribunal  sentado 
Con  mis  alegres  ojos  yo  to  vea. 
Cual  Jove,  de  los  pueblos  adorado. 


EPÍSTOLA  Xin. 

1  JOYUíO,  EN  8UB  DIAB  (3). 

Hoy,  pues ,  \  oh  gran  Jovino !  que  tu  dia 
Nos  vuelve,  con  el  año,  el  triste  Énero^ 
Démosle  todo  al  gusto  v  la  alegría. 

Arrímese  la  toga,  y  el  sov  ro 
Eiercicio  del  foro  el  paso  ceda 
Al  canto  de  las  Musas  lisonjero. 

Sobrado  tiempo  á  Ioh  cuidjidos  queda, 
Ni  siempre  con  su  vuelta  han  de  aquejamos 
Como  aqueja  á  Ixion  la  triste  rueda. 

Tiempo  ha  de  haber  en  que  al  descanso  darnoa 
Podamos  algún  rato  libremente, 

Y  en  inocentes  gustos  recrearnos. 
El  espíritu  humano  no  consiente 

Que  en  continuos  afanes  lo  ocupemos; 
Que  es  muy  estrecho,  v  la  fatiga  siente. 

Así  en  ocio  tranquilo  celebremos 
Con  la  pascua  tus  años ,  y  un  tal  dia 
Con  blanca  piedrczuela  lo  notemos. 

I  Oh  si  pudiera  ser,  con  qué  alegría 

Y  en  cuan  suncilla  fe  lo  festejara 
A  tu  lado,  señor,  la  amistad  mía  I 

Como  el  dulce  Mireo  (3)  sazonara 
El  tiempo  con  Trudina  y  sus  amores. 
Aunque  Delio  (4)  severo  lo  notara. 

Yo  detuviera  el  paso  á  mis  dolores, 

Y  dándome  su  humor  el  buen  Lieo, 
También  vertiera  alegre  algunas  florea. 

Paréocme  esta  vez  que  ya  me  veo 
Con  la  copa  en  la  mano;  i  oh,  y  cómo  ceba 
Con  su  color  dorado  mi  deí^H>  I 

Delio  cnanto  á  los  labios  se  la  lleva, 
La  deja  ya  con  gesto  melindroso; 
Dame  acá,.  Delio,  y  déjame  que  l)eba; 


(2)  Inédita. 

(8)  Fray  Hignd  de  Uiíaa,  amigo  de  Jorellanoa ,  reaidents  en  8s* 
Tula. 
(4)  Fiay  DisgoGknsslei. 
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Qne  enloquecer  en  dia  tan  glorioso^ 
Antes  que  no  á  locnray  desvario, 
To  meló  tengo  como  á  caso  honroso. 

Lné^o  el  c^ia  me  diera  un  nuevo  brio^ 
T,  aunque  con  voces  trémulas,  cantara 
Tus  loores,  sefior,  el  plectro  mió. 

I  Oh  ventnroeo  aqnel  i  quien  ampara 
Apolo^  y  que  benigno  le  concede 
De  Aganipe  beber  la  linfa  clara  I 

Qne  el  tiempo  entretener  contino  pnede^ 
T  ei  convite  alegrar,  sin  qne  ninguno 
Ni  sn  voz  hnya  ni  sus  cantos  vede; 

T  \  ay  del  qne  de  las  Musas  siendo  aluno, 
Ta  cnal  cansado  asnillo  cede  al  peso 
De  nn  dédalo  de  leyes  importuno  I 

Cada  vez  qne  esto  pienso,  pierdo  el  seso; 
I  Oh  dura  esclavitud  do  el  albedrlo 
Llora  cansado,  y  se  lamenta  preso  t 

Si  yo  taviera  tiempo  y  fuera  mió, 
T  el  trato  de  ignorantes  no  me  hiciera 
Zonio  el  entendimiento,  el  numen  frío, 

Quizá  á  cantar  de  nuevo  me  encendiera, 
7  el  Tórmes  con  tu  voz  resonaría, 
Goal  un  tiempo  del  Ebro  la  ríbera, 

Cuando  el  otro  las  fieras  conmovía 
Y  las  pefiaa  y  ch<^os  levantados 
Al  canto  de  la  lira  entretenía. 

Qne  al  mundo  por  los  dioais  fueron  dados 
Lgh  números  divinos  porque  hiciesen 
Estos  y  otros  milagros  señalados; 

Ni  pienses  tú,  señor,  que  me  encendiesen 
Los  que  benigno  inflama  el  almo  Febo, 
O  que  sus  dulces  voces  me  venciesen; 

Que  me  ditera  amistad  su  blando  cebo; 
Ia  sencilUa  amistad ,  porque  cantara 
Con  sonorosa  voz  y  aliento  nuevo; 

Luego,  porque  la  voz  mejor  sonara. 
El  néctar  jerezano  al  pecho  diera 
Calor,  con  qae  la  musa  se  inflamara ; 

Y  sigo  también  de  Cíparís  dijera 
Por  darse  á  conocer  la  ninfa  mía, 
Aunque  el  f  negó  apagado  se  encendiera. 

Mas  i dónde  va  á  parar  mi  fantasía? 
Detenerla  no  puedo;  que  enloquece 
Bolo  con  la  memoría  de  un  tal  dia. 

Pues  gikalo  feliz ,  cual  apetece 
Mi  fina  voluntad,  ya  qne  a  tu  lado 
Mi  amor  solemnizarlo  no  merece. 
Diciembre  y  veinte  y  tres. — Tu  fiel  obiado. 

(1776.) 
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ODA  PRIMEBA  (1). 

nsPTTCSTA  Á  LA  Vida  éU  Jtmno  POB  SI*  KAOAL  Ba- 
tUo^  OOH  ALGX7NA  NOTICIA  DB  LA  BUYA. 

La  historia  de  Jovino, 
T  el  aurífero  verso  tan  sonoro^ 
Que  Anacreon  divino 

(1)  loMitt.  Ella  odaei  «ODtMtacIott  4  la  BitíoHa  ieJ&vin»,  Idi- 
Ue  de  JoTéUanoB,  imprrao  «n  la  pAgina  6  del  tomo  xlvx  de  la  pre- 
note BiBUcyTBCA.  La  oda  fné  enviada  á  JoreUanoe ,  que  ae  hallaba 
^  oidor  en  Bertlla ,  con  la  elgntente  caria ,  la  primera  que,  ain  co- 
"''c^i  le  eKribló  ICilbndbz.  T«Bia  éete  á  la  aason  23  afkM. 

Salamanca^  SO  de  líarto  dt  177S. 
XoT  «efior  mió  j  de  toda  mi  venerBcion :  Si  las  mnsaa  ealmantinae 
^  toTienn  una  justa  Terglienza  de  pai«cer  ante  lea  hispalenaes,  yo 
oapia  rqntttr  á  Y.  S.  alffnxia  composición  menos  imperfecta  que  las 
Vf  producía  esto  desapacible  terreno  antes  de  la  venida  de  Üa/miro 
("«dslaot.  Este  ingenio,  á  todas  luces  grande,  me  animó  á  la  poesía, 
J  4  él  debo  d  tiU  cual  gasto  que  tengo  en  olla ;  y  seria  en  mi  una 
|VpeU«  deslealtad  no  pagar  con  algún  elogio  á  quien  le  alaba  tan- 
jo  como  y.fi.,  y  merece  ser  alabado  tan  dignamente.  La  majestad, 
>*  pQTcza  dd  estao,  el  entusiasmo,  la  armonía,  y  todo  lo  demás  qne 
^<^pone  la  buena  poesía,  y  se  baila  tan  bien  en  el  idilio  VUlm  d§ 
v^"^'  oie  hito  deede  luego  formar  un  gran  concepto  del  autor  y 
^  «tt  deUcedo  gusto :  el  pswdre  prior  de  este  conyento  de  Agustino* 


Justamente  envidiara,  canta  aeora. 

Humilde  musa,  si  con  plectro  de  oro 

Te  favorece  Apolo.  Empresa  tanta 

No  tu  vuelo  acobarde,  qne  deudora 

Le  eres  de  esos  loores. 

Pues  él  en  muy  mayores 

El  nombre  ilustre  de  Dalmiro  canta. 

El  nombre  de  Dalmiro, 
A  quien  tú  debes  que  el  ardor  tlmbreo 
En  humilde  retiro 
Te  tocase  benigno;  y  la  corriente 
Del  diáfano  Pamiro  con  deseo 
Bebida,  i  oh  gran  Jovino  I  y  tú  no  agora 
Me  desdeñes  cantando,  mas  consiente 
Que  por  mi  sea  llevado 
Con  vuelo  arrebatado 
Del  crucero  polar  hasta  la  aurora; 

Y  A  mí  Thémis  severa 
También  plugo  mandarme  con  ley  dora; 
Mas  feliz  si  pudiera 
En  el  hondo  del  pecho  aun  ser  tocado 

Del  apolíneo  ardor |  Ay,  tal  ventura 

Ouaraárase  á  tí  solo  1  y  nunca ,  ingrata 

La  diosa  á  tu  querer,  fuete  acord^o 

Cantar  en  digno  empleo 

A  Delio  y  á  Mireo, 

Con  grandílocuo  verso,  que  arrebata 

El  animo;  y  no  en  vano 
Minerva  te  llamó  do  el  claro  Henares 
Corre,  en  cabellos  cano 
(De  la  gran  Madcrit,  que  en  raudo  giro 
Plácido  lame  el  sacro  Manzanares 
No  lejos),  y  la  diosa  allí  asentada 
Preside  en  alto  solio ;  del  retiro 

Se  huyó  de  esta  ribera 

lAy  cuan  culta  antes  era  1 

Por  cien  bárbaras  lenguas  baldonada. 

Por  tanto  á  tí  fué  dado  (2), 
Con  cítara  que  envidia  el  tracio  Órf eo. 
El  humilde  cayado 

Y  las  gracias  de  Theyo  y  de  Thalía. 
Melpomene  al  coturno  Sofocleo 

Te  levantó  después,  y  al  r^io  ornato. 
tGuay,  pensábalo  necio  yo  algún  dia ! 
Pero  ya  sólo  amores 
Canto  humilde  entre  flores, 

Y  tiemblo  del  escénico  aparato. 
Mas  no  fué  dado  á  todos 

'     La  máscara  falaz  ó  el  siervo  astuto. 
Ni  el  que  con  altos  modos 
Otnasen  la  virtud  ó  el  escarmiento 
De  negras  tocas  y  sangriento  luto; 
Que  supera  la  empresa  los  deseos. 
Tú  sí,  cual  la  Diroea  al  firmamento 
Ave  audaz  se  levanta, 
Bastas  á  empresa  tanta, 
Descendido  de  claros  semideos. 

De  semideos  claros. 
Do  va  el  violento  Pilas  defendiendo 
Los  que  un  tiempo  reparos 
Fueron  del  moro  audaz;  pero  ¡oh  memorial 
No  vayas  tantas  cosas  recorriendo. 
Que  exceden  tu  poder,  y  aun  el  de  todos, 

Y  yo  también,  señor,  { uh  grande  gloria! 

(fray  Diego  Oonsa1et> ,  que  me  favorece  con  su  amistad,  y  4  quien 
debi  el  gusto  de  verlo,  me  lo  adelantó  con  las  notician  de  Y.  8.  y  de 
•US  amables  calidades ;  y  esto,  junto  al  amor  que  profeeo  á  este  bello 
ramo  de  la  literatnra ,  y  á  loe  que  lo  oultiran  feUsmente ,  me  hizo 
emprender  la  canción  (oda)  que  dirijo  á  V.  8.  Bien  conosco  sn  corto 
mérito  y  cuánto  le  falta  para  el  grado  de  perfección  á  qne  llega  el 
idilio;  pero  la  recomendación  del  buen  afecto  de  su  autor,  si  no  bas- 
ta del  todo  á  disculparla,  podrá  hacer  tolerables  los  defectos  de  me- 
nos bulto,  y  la  osadía  con  que  se  ha  atrevido  á  molestar  á  V.  8.  8ir- 
▼ase  Y.  8.  ponerle  en  el  número  de  sns  apasionados;  y,  si  sus  graves 
ocupación' a  se  lo  permiten,  mantener  alguna  correspondencia  con 
las  nnisas  salmantinas  y  hacerlas  partícipes  de  algunas  produccio- 
nes. Éstas  lo  desean  con  ansia,  y  lo  tpndr&n  á  siugalar  favor,  y  yo 
el  que  Y.  8.  me  cuente  entre  su3  más  afectos ,  y  me  mande  en  cosas 
de  su  gusto.  —  Besa  lat  manos  de  Y.  8.  sn  más  apasionado  serridor, 
Juan  Mrlendrz  VaTíDí». 

[Pápete»  auiógr<\fo»  de  tas  eoleeeionee  de  Tos  seHor$t  den  Jfar(|a 
Fernandes  de  Navarra  y  Harqvés  de  PidaL) 

(2)  La  gramática  pide/Wren  dados. 
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DON  JUAN  MELBNDBZ  VALDÍa 


Aimqne  en  no  digna  esfera , 

Si  en  mí  no  degenera , 

Algo  debo  á  la  sangre  de  los  godos. 

^atilo  me  llamaron , 

De  Balto,  grande  nombre,  y  deliciosas 

Las  ninfas  me  criaron 

Do  el  ancho  Guadiana  sonoroso 

fie  despefia  hacia  el  mar  con  espumosas 

Ondas,  j  á  Maderit  fuera  llevado; 

£n  la  pueril  edad  osé  amoroso 

Cantar  allí  á  Filena; 

Después  ¡oh  grande  penal 

Vine  á  este  suelo  tosco  ( aj  I  desterrado. 

Feliz  la  hermosura, 
Que  en  lampo  de  belleza  irresistible 
Cuanto  tuvo  natura 

Con  tu  amor,  |  gran  Jovino  1  le  fué  dado. 
NI  la  madre  de  Lino  yió  ase<^nible 
Tal  prez,  ni  Cali'ope  tan  subido 
Cantar  oyó  jamas  cuando  el  dorado 
Plectro  Febo  trinaba, 
T  á  Olimpo  la  ensalzaba, 
De  su  belleza  7  de  su  amor  perdido. 

Del  hidaspe  Niseo 
Tu  nombre  en  raudo  vuelo  á  la  Sonora 
Litacta  llevar  veo, 

Anarda,  y  tu  valor,  { oh  gran  ventura  1 
T  al  lucífero  reino  de  la  aurora, 
Merced  al  verso  aonio,  y  al  divino 
Saber  que  cautivó  tu  hermosura; 
Pero  { oh  en  belleza  rara  I 
No  ocupes,  siempre  avara, 
El  sonoro  cantar  del  gran  Jovino; 

"Mas  da  á  su  numen  sacro 
Responder  el  humilde  que  me  inflama. 
No  ofende  al  simulacro 
Quien  no  siempre  quemando  odor  sabeo, 
Le  adora  humilde,  y  si  en  sonante  llama 
Arde  su  corazón ,  ]  oh  excelsa  gloria  1 

tQaé  más  podrá  bastar  á  tu  deseo  f 
>cja,  deja  entre  tanto 
Al  gran  varón  que  canto, 
Besponder  del  amigo  á  la  memoria. 

Descenderá  del  cielo 
La  sagrada  amistad  en  carro  de  oro; 
I  Oh  celestial  consuelo  I 

Y  nnirános  las  palmas  con  divino 
Vínculo ;  de  virtudes  largo  coro 
Henchirá  nuestros  pechos,  y  en  Míreo, 

Y  en  Batilfl,  y  en  l)elio  con  Jovino, 
Yeránse  ahora  en  su  templo, 

Con  nuevo  y  digno  ejemplo, 
Castor  y  Pólux ,  Piritóo  y  Teseo. 


ODA  n. 

BL  INYIEBKO  ES  EL  TIEMPO  DB  LA  MEDITACIÓN. 

Salud ,  lúgubres  días ;  horrorosos 
Aquilones,  salud.  El  triste  invierno, 
En  ceiludo  semblante 

Y  entre  velos  nublosos. 

Ya  el  mundo  rinde  á  su  áspero  gobierno 
Con  mano  asoladora :  el  sol  radiante 
Del  hielo  penetrante 
Huyo,  que  embarga  con  su  punta  aguda 
A  mis  nervios  la  acción,  mientras  la  tierra 
Yerta  enmudece,  y  déjala  desnuda 
Del  cierzo  alado  la  implacable  guerra. 

Falsos  deseos,  júbilos  mentidos, 
Lejos,  lejos  de  mí  :  cansada  el  alma 
De  ansiaros  dias  tai\tos, 
Entre  dolor  perdidos. 
Halló  al  cabo  feliz  su  dulce  calma. 
A  la  penada  queja  y  largos  llantos 
Los  olvidados  cantos 
Suceden ,  y  la  mente,  que  no  via 
Sino  sueños  fantásticos,  ahincada 
Corre  á  ti,  oh  celestial  filosofía, 

Y  en  el  retiro  y  soledad  se  agrada. 

¡Ahí  (Cómo  en  paz,  ya  rotas  las  cadenas, 
De  mi  estancia  solícito  contemjilo 


Los  míseros  mortáleSi 

Y  sus  gozos  y  penas  t 

Quién  trepa,  insano,  de  la  gloria  al  templo, 
Quién  guarda  en  su  tesoro  eternos  maks; 
Con  ansias  infernales 
Quién  ve  á  su  hermano  y  su  felice  suerte, 

Y  entre  pérfidos  brazos  fe  acaricia; 
O  en  el  lazo  fatal  cae  de  la  muerte, 
Que  en  doble  faz  le  tiende  la  malicia» 

%    Pocos,  sí ,  pocos,  oh  virtud  gloriosa. 
Siguen  la  áspera  senda  que  á  la  cumbre 
De  tu  alto  templo  guia. 
Siempre  la  faz  llorosa, 

Y  el  alma  en  congojosa  pesadumbre , 
Ciegos  hollar  con  misera  porfía 
Queremos  la  ancha  via 

Del  engaño  falaz ;  allí  anhelamos 
Hallar  el  almo  bien  á  que  nacemos, 

Y  al  ver  que  espinas  solas  abrazamos^ 
En  Inútiles  quejas  nos  perdemos. 

£1  tiempo,  en  tanto,  en  vuelo  arrebatado. 
Sobre  nuestras  cabezas  precipita 
Los  años,  y  de  nieve 
Su  cabello  dorado 

Cubre  implacable,  y  el  vigor  roardiita 
•  Con  que  á  brillar  un  día  la  flor  breve 
De  juventud  se  atreve. 
La  muerte  en  pos,  la  muerte  en  su  ominoso 
Fúnebre  manto  la  vejes  helada 
Envuelve,  y  al  sepulcro  pavoroso 
Se  despeña  con  ella  despiadada. 

Así  el  hombre  infeliz,  que  en  loco  anhelo 
Rey  de  la  tierra  se  creyó,  fenece  : 
En  un  fugaz  instante, 
£1  que  el  inmenso  cielo 
CruKó  en  alas  de  fuego,  desparece 
Cual  relámpago  súbito,  brillante^ 
Que  al  triste  caminante 
Deslumhra  á  un  tiempo,  y  en  tinieblas  deja. 
Un  dia,  un  hora,  un  punto  que  ha  alentado 
Del  raudal  de  la  vida,  ya  se  aleja, 

Y  corre  hacia  la  nada,  arrebatado. 

lías  ]  qué  mucho,  si  en  torno  de  esta  nada 
Todos  los  seres  giran !  Todos  nacen 
Para  morir;  un  dia 
De  existencia  prestada 
Duran,  y  á  otros  ya  lugar  les  hacen. 
Sigue  al  sol  rubio  la  tiniebla  fría; 
En  pos  la  lozanía 
De  genial  primavera  el  inflamado 
Julio,  asolando  sus  divinas  flores, 

Y  al  rico  Octubre,  de  uvas  coronado. 
Tus  vientos,  oh  Diciembre,  bramadores. 

Que  despeñados  con  rabiosa  saña, 
En  silbo  horrible  derrocar  intentan 
De  su  asientoJnmutable 
La  enriscada  montaña, 

Y  entre  sus  robles  pu  furor  ostentan.   ,         ' 
^  Gime  el  desnudo  bosque  al  implacable 

Choque,  y  vuelve  espantable 
El  eco  triste  el  desigual  estruendo. 
Dudando  el  alma,  de  congojas  llena. 
Tanto  desastre  y  confusión  sintiendo, 
Sí  el  dios  del  mal  el  mundo  desordena; 

Poraue  todo  fallece,  y  desolado. 
Sin  vina  ni  acción  yace.  Aquel  hojoso 
Árbol ,  que  antes  al  cielo, 
De  verdor  coronado. 
He  elevaba  en  pirámide  pomposo, 
Hoy  ve  aterido  en  lastimado  duelo 
Sus  galas  por  el  suelo. 
Las  fértiles  llanuras,  de  doradas 
Mieses  antes  cubiertas,  desparecen, 
En  abismos  de  lluvias  inundadas. 
Con  que  soberbios  los  torrentes  crecen. 

Los  animales  tímidos,  huyendo. 
Buscan  las  hondas  grutas :  yace  el  mundo 
En  silencio  medroso, 

Y  con  chillido  horrendo 

Sólo  algún  ave  fúnebre  el  profundo 
Duelo  interrumpe  y  etemal  reposo, 
£1  cielo  que  lumbroso 
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Sttátíca  la  mente  entretenia, 
Entre  importanas  nieblas  encerrado, 
Ni^a  sa  albor  al  desmayado  dia, 
De  nnbes  en  la  noche  emparesado» 

¡  Qaé  ea  esto,  eanto  Dios  I  ]  Tn  pTotectw» 
Diestra  apartas  del  orbe,  ó  su  ruina 
Anticipar  intentas  t 
¡La  raza  pecadora 
Agotar  pudo  tu  bondad  dÍTÍna  1 
¡Asi  solo  apiadado  la  amedrentas, 
O  ta  poder  ostentas 
A  su  azorada  yista ,  tú ,  que  puedes 
A  los  astros  sin  fin  qne  el  cielo  giran , 
Por  su  nombre  llamar,  y  al  sol  concedet 
Su  trono  de  oro,  si  ellos  se  retiran. 

Mas  no,  padre  solicito ;  yo  admiro 
Tu  infinita  bondad;  de  este  desorden  • 
De  la  naturaleza, 
Del  alternado  giro 
Del  tiempo  Tolador  nacer  el  orden 
Haces  del  universo  y  la  belleza. 
De  tu  saber  la  alteza 
Lo  quiso  asi  mandar ;  siempre  florido, 
Ko  á  sna  seres  sin  número  daria 
Sustento  el  snelo;  en  nieres  sumergido^ 
La  vital  llama  al  fin  se  apagaría. 

Esta  costante  variedad  sustenta 
Tu  gran  obra,  Señor,  la  lluvia,  el  bielo^ 
El  ¿dor  congojoso 
Con  qne  el  Can  desalienta 
La  tierra,  del  favonio  el  suave  vuelo^ 

Y  del  trueno  el  estruendo  pavoroso. 
De  un  modo  portentoso 

Todos  al  bien  concurren;  tú  has  podido 
Sabio  acordarlos,  y  en  vigor  perenne. 
De  implacables  contrarios  combatido. 
Eterno  empero  el  orbe  se  mantiene. 

Tú,  tú  á  ordenar  bastaste  que  el  ligero 
Viento  que  hiere,  horrísono  volando, 
Mi  tranquila  morada, 

Y  el  undoso  aguacero 

Que  baja  entre  él,  las  tierras  anegando, 

Al  Julio  adornen  de  su  mies  dorada. 

Asi  su  saña  airada 

Grato  el  oido  atiende  y  en  sublime 

Meditación  el  ánimo  embebido, 

A  par  que  el  huracán  fragoso  gime, 

Be  inunda  el  pecho  en  gozo  más  cumplido, 

Tn  rayo,  celestial  fílosoña. 
Me  alumbre  en  el  abismo  misterioso 
De  maravilla  tanta : 
Muéstrame  la  armonía 
De  este  gran  todo,  y  su  orden  milagrosos 

Y  plácido  en  tus  ala?  me  levanta 
Do  estática  se  encanta 

La  inquieta  vista  en  el  inmenso  cielo : 
AlU ,  en  su  luz  clarísima  embriagado. 
Hallaré  el  bien  que  en  el  lloroso  suelo 
Busqué,  ciego,  de  sombras  fascinado. 


ODA  IIL 

Á,  UN  LUCEBO. 

I  Con  qué  placer  te  contemplO| 
Desde  mi  estancia  tranquila. 
Oh  hermosiaimo  lucero, 
Que  sobre  mi  frente  brillas  t 

\  Cémc  en  tu  animada  lumbro 
Pareoe  que  de  tí  envias 
Incesante  mil  centellas 
Con  que  más  y  más  te  avivas  f 

I  Como  en  la  lóbrega  noche 
Con  dulce  violencia  fijas 
En  tí  extáticos  los  ojos, 

Y  con  tu  fulgor  me  hediizas  t 
Arde,  pues,  arde,  y  vistoso 

Haz  mi  inocente  dehcia, 
Ejercicio  de  la  mente 

Y  ocupación  de  la  vista. 
Arde,  j  con  tus  alas  de  oro, 

Bn  iacansable  fatiga, 


Cruza,  antes  que  el  alba  asome , 
Esa  bóveda  infinita. 

Arde,  y  entre  tantos  milea 
En  que  atónito  vacila 
El  espíritu,  y  por  ella 
£d  rápido  vuelo  giran , 

Galán  descuella,  y  preside 
Por  tu  beldad  peregrino, 
Cual  los  astros  señorea 
El  sol  en  mitad  del  dia. 

I  Oh !  I  Con  qué  inexhaustos  fuegos 
Brillan  todos  I  {  Cuánto  es  rica 
La  vena  de  luz  que  ceba 
Sus  llamas  y  los  animal 

I  Por  qué  enmarañados  rumbos, 

Y  en  órbitas  cuan  distintas 
Hacen  sus  largos  caminos, 

Van ,  vuelven ,  nacen ,  se  eclipsan ! 

Pero  sin  jamas  tocarse. 
Siempre  en  acorde  medida 
Desde  que  fué  el  tiempo,  siempre 
Llevando  las  mismas  vias. 

Los  sabios,  que  desde  entonces 
Con  solicitud  prolija 
Los  contemplan ,  embriagados 
En  su  belleza  divina, 

Como  el  celebrado  Atlante, 
Que  la  fábula  nos  pinta. 
Con  sus  hombros  sustentando 
Las  esferas  cristalinas, 

Así  en  ellos,  siempre  fijos. 
Llegaron  con  atrevida 
Profunda  mente  á  alcanzarlos 
En  la  inmensidad  do  huian ; 

Marcándoles  con  el  dedo 
I  Oh  pasmo !  las  sendas  mismas 
Que  alumbran ,  desde  que  el  soplo 
Les  dio  del  Eterno  vida. 

Entonces  al  Can  dijeron : 
«Tú  serás  ouien  la  agonía 
Del  estío  ai  mundo  agrave, 

Y  al  seco  Agosto  prerida. 
»Y  tú,  al  lucero  del  alba. 

Quien  amante  al  so)  persiga. 
Ya  á  la  tierra  en  faz  rYente 
Anunciando  su  venida. 

» O  bien,  héspero  radiante» 
Si  él  laso  al  mar  se  retira. 
Tornad,  clamando  á  los  astros, 
Que  ya  las  sombras  dominan. 

»Tú ,  Ori'on  tempestuoso. 
Quien  las  rápidas  corridas 
De  los  animosos  vientos 

Y  del  mar  muevas  las  iras. 

JO  Y  vos,  plácidos  hermanos  (1)^ 
Cual  la  aurora  matutina 
La  delicia  es  de  los  cielos 

Y  del  campo  fausta  risa, 
nSeréis  los  que  las  amainen, 

Y  en  paz  curéis  que  adormidas, 
De  asustar  dejen  la  tierra, 

Y  amenazaros  impías. » 
Los  de  las  plagas  eoas. 

Los  qne  el  polo  cerca  mira, 

Y  los  que  la  lente  apenas 
Por  altísimos  divisa. 

Todos  estudiados  fueron ; 

Y  sus  órbitas  descritas, 

Y  señalados  los  puntos 

En  que  ascienden  ó  declinan. 

I  Oh  inconcebible  delirio  I 
Súbito  la  esfera  henchida 
De  dioses,  que  allí  forjara 
La  ignorancia  ó  la  mentira. 

Adoró  el  hombre  á  una  estrella, 
Fué  de  un  cometa  maligna 
La  llama,  y  tembló  su  suerte 
La  tierra  en  el  cielo  escrita. 

Luego,  á  un  ángel  semejante. 
Sentó  un  mortal  (2)  en  su  silla, 

(1)  Castor  y  FóhDC. 
(3)  Gopémi«o. 
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InmÓTil  al  sol,  que  en  torno 
Bodar  sos  planetas  mira; 

Y  7a  en  verdad  rey  del  dele, 
Vio  cabe  sus  pies  rendidas 
Acatarle  mil  estrellas, 

Que  su  fausta  luz  mendigan. 

Empero  el  divino  Newton, 
Kewton  fué  quien  á  las  cimas 
Aleándose  del  empíreo. 
Do  el  gran  Ser  más  alto  habita, 

De  El  mismo  aprendió  felice 
La  admirable  ley  que  liga 
Al  universo,  sus  fuerzas 
En  nudo  eterno  equilibra, 

T  haco  en  el  éter  inmenso^ 
Do  sol  tanto  precipita, 
Que,  pugnando  siempre  huirlo, 
Siempre  un  rumbo  mismo  sigan. 

Los  ángeles  se  pasmaron 
De  que  humanal  osadía 
Llegase  do  ellos  apenas 
Con  arduo  afán  se  subliman, 

Y  el  inapeable  coro 

De  estrellas,  cuya  benigna 
•  Fúlgida  llama  en  su  duelo 
Agracia  á  la  noche  umlvia, 

xa  descifrado  á  los  hombres, 
De  beldad  más  peregrina 
Fué  á  sus  ojos ,  que  en  pos  de  ellaa 
En  su  etéreo  albor  se  abisman, 

I  Oh ,  si  con  iguales  alas 
Al  ansia  en  que  ora  se  agita, 
Sobre  vosotras  lograse 
Alzarse  mi  mente  altiva  1 

I  Con  qué  indecible  embeleso 
En  vuestra  luz  embebida, 
La  sed  en  que  se  consume 
Saciar  feliz  lograría ! 

I  Cuál  es  vuestro  ser?  ¿  En  dóndo 
Arde  la  inexhausta  mina 
Que  os  inflama?  ¿  Qué  es  un  fuego 
Que  los  siglos  no  amortiguan? 

I  Sois  los  soles  de  otras  ttenas. 
Do  en  más  plácida  armonía 
Que  aquí,  sus  débiles  hijos 
Viven  sin  odios  ni  envidias? 

I  Por  qué  en  tan  distintos  rumbos 
Todas  giráis?  ^Por  qué,  unidas 
Como  un  ejército  inmenso, 
Ko  formáis  sola  una  linea? 

I  Por  qué ?  La  mente  se  áhogai 

Y  á  par  que  atónita  admira. 
Mas  y  más  que  admirar  halla, 

Y  más  cuanto  más  medita. 
iPero  mi  lucero  hermoso 

Donde  está?  ¿  De  su  encendida 

Vivaz  llama  qué  se  hiciera? 

I  Quién  I  ay  1  de  mi  amor  me  priva? 

Mientras  ^0  el  feudo  á  sol  tanto 
De  admiración  le  rendia. 
De  sus  celestiales  huellas 
Toda  el  alma  suspendida. 

El  se  hundió  en  las  ne^as  sombras, 

Y  fué  á  brillar  á  otros  climas, 
Hasta  que,  en  su  manto  envuelto^ 
Lo  tome  la  noche  amiga. 

Así  las  dichas  del  mundo. 
Leve  un  soplo  las  mancilla, 
O  sombra  fugaz  volaron. 
Crédulos  corriendo  á  asirlas. 


ODA  IV. 

LA  PBS6EKCIA  DE  DIOS. 

Doquiera  que  los  o^os 
Inquieto  tomo  en  cuidadoso  anhelo, 
Allí  I  gran  Dios  I  presente 
Atónito  mi  espíritu  te  siente. 

Alli  estás,  y  llenando 
La  inmensa  creación ,  so  el  alto  empíreo, 
Velado  en  lux,  te  asientas 


Y  tu  eloria  inefable  á  un  tiempo  ostentas. 
La  numilde  hicrbecilla 

Que  huello,  el  monte  que  de  eterna  nieve 
Cubierto  S3  levanta, 

Y  esconde  en  el  abismo  su  honda  planta; 
El  aura  que  en  las  hojas 

Con  leve  pluma  susurrante  juega, 

Y  el  sol  que  en  la  alta  cima, 

Del  cielo  ardiendo  el  universo  anima. 

Me  claman  que  en  la  llama 
Brillas  del  sol,  que  sobre  el  raudo  viento 
Con  ala  voladora 
Cruzas  del  Occidente  basta  la  aurora, 

Y  que  el  monte  encumbrado 

Te  onece  un  trono  en  su  elevada  cima : 

La  hierbecilla  crece 

Por  tu  soplo  vivifico,  y  florece. 

Tu  inmensidad  lo  llena 
Todo,  Señor,  y  más ;  del  invisible 
Insecto  al  elefante, 
Del  átomo  al  cometa  rutilante. 

Tú  á  la  tiniebla  oscura 
Das  su  pardo  capuz,  y  el  sutil  velo 
A  la  alegre  mañana, 
Sus  huellas  matizando  de  oro  y  grana; 

Y  cuando  primavera 

Desciende  al  ancho  mundo,  afable  ries 
Bntrc  sus  gayas  flores, 

Y  te  aspiro  en  sus  plácidos  olores. 

Y  cuando  el  inflamado 

Sirio  más  arde  en  congojosos  fuegos 

Td  las  llenas  espigas 

Volando  mueves,  y  su  ardor  mitigas. 

Si  entonce  al  bosque  umbdo 
Corro,  en  su  sombra  estás,  y  alli  atesoras 
El  frescor  regalado. 
Blando  alivio  á  mi  espíritu  cansado. 

Un  religioso  miedo  , 

Mi  pecho  turba,  y  una  vos  me  grita : 
a  En  este  misterioso 
Silencio  mora ;  adórale  humildoso. » 

Pero  á  nar  en  las  ondas 
Te  hallo  ael  hondo  mar,  los  vientos  llamas, 

Y  á  su  saña  lo  entregas, 

O,  si  te  place,  su  furor  sosiegas. 

Por  doquiera  infinito 
Te  encuentro,  y  siento  en  el  florido  prado, 

Y  en  el  luciente  velo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  cielo; 

Que  del  átomo  eres 
El  Dios,  y  el  Dios  del  sol,  del  gusanülo 
'    Que  en  el  vil  lodo  mora, 

Y  del  ángel  puro  que  tu  lumbre  adora. 
Igual  sus  himnos  oyes^ 

Y  oyes  mi  humilde  voz ,  de  la  cordera 
El  plácido  balido, 

Y  del  león  el  hórrido  rugido; 

Y  á  todos  dadivoso 

Acorres ,  Dios  inmenso ,  en  todas  partes 

Y  por  siempre  presente ; 

I  Ay  1  oye  á  un  nijo  en  su  rogar  ferviente. 

Óyele  blando,  y  mira 
Mi  deleznable  ser  :  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  sean, 

Y  doquier  tu  deidad  mis  ojos  vean. 
Hinche  el  corazón  mió 

De  un  ardor  celestial,  que  á  cnanto  existe 
Como  tú  se  derrame, 

Y  I  oh  Dios  de  amor  I  en  tu  universo  te  ame. 
Todos  tus  hijos  somos; 

SI  tártaro,  el  lapon,  el  indio  rudo, 

El  tostado  africano 

Es  un  hombre,  es  tu  imagen  y  es  mi  hermano. 


ODA  V. 

i  LA  VERDAD. 

Vén,  mueve  el  labio  mia 
Angélica  verdad,  prole  dichosa 
Defalto  cielo,  y  con  tu  luz  gloriosa 
Mi  e^lritu  ilumina; 
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Hoja  el  error  impio. 

Hoya  &  tu  tos  díTina, 

Cual  se  despefta  la  tiniebla  oscnra 

Oel  albo  dUt  ante  la  llama  pura. 

Xo  d^sdeflqs  mi  ruegcí, 
Que  hasta 'aqui  siempre  cariñofla  oiotc^ 
Tú,  que  mi  numen*  sobétano  fuiste 
T  encanto  delicioso, 
Que  dcslombrado  y  ciego» 
^  lanza  presuroso 
Del  pestilente  vicio  en  la  ancha  via, 
El  mortal  triste  á  quien  tu  luz  no  guia| 

Mas  aqtsel  que  clemente 
Miras  con  blanda  faz,  en  su  belleza 
Absorto,  alzarse  á  tu  inefable  alteza 
Ansia  con  feliz  yuelo ; 
T  hollando  osadamente 
Cnanto  el  mísero  suelo 
Hentido  bien  solicito  atesora, 
Sa  ilusión  rie  j  tu  deidad  adora. 

Tu  deidad ,  que  tremenda 
La  mente  turba  del  feroz  tirano, 

Y  hace  que  el  ^to  que  su  orgullo  ínMao 
Arranca  al  oprimido, 

Desparorid»  atienda 

8a  oreja  entre  el  lucido 

Estrépito  en  que  el  aula  le  adormece, 

T  un  vil  incienso  por  doquier  le  ofrece; 

Mientras  con  amorosa 
Plácida  diestra  de  los  tristes  ojos 
Limpias  el  llanto,  y  calmas  los  enojoi 
Bel  mfeliz  opreso, 
Aliviando  oficiosa 
£1  rudo  indigno  peso 
Que  oprimir  puede  la  inocente  planta. 
Que  á  Dios  su  ánimo  libre  se  levanta. 

Vén,  pues,  i  oh  deidad  bella  1 
Fácil  desciende  del  excelso  cielo, 
Bo  te  acogiste,  abandonando  el  sfielo^ 
Con  vicios  mil  manchado, 

Y  cual  radiante  estrella 
Conduce  al  engafSado 

Mortal ;  tu  luz  su  espíritu  ilumine. 

Y  el  orbe  entero  á  tu  fulgor  se  indine. 
Yo,  en  tu  gloría  embebido, 

Siempre  te  aclamaré  con  frente  osada, 

Y  á  tu  cidto  la  lengua  consagrada, 
En  mi  constante  seno 

Un  templo  te  he  erigido, 

Do,  de  tu  numen  lleno, 

Te  adoro,  alma  verdad,  libre,  si  oscuro. 

Mas  de  vil  miedo  y  de  ambición  seguro. 

Por  ti  cuanto  en  su  instable 
Inmensidad  el  universo  ostenta, 
O  el  Altistmo  en  gloria  se  presentay 
Como  posible  existe. 
Que  en  su  mente  inefable 
Tá  el  prototipo  fuista 
A  coya  norma  celestial  redujo 
Cuanto  después  su  infinidad  produjo. 

Y  eterna  precediendo 

Bel  tiempo  el  vuelo  rápido,  inconstante^ 

Mientras  se  pierde  el  orbe  en  ÍDcesante 

Beleznable  mina. 

Por  tí  propia  existiendo 

Ante  tu  luz  divina, 

Al  sistema  falaz  el  velo  alzado, 

Y  al  error  ves  cual  niebla  disipado. 

Y  centro  irresistible 

Bel  humanal  deseo,  cuanto  hallara 
Sagaz  en  la  ancha  tierra  y  en  la  clara 
Región  del  alto  ciclo 
6u  tesón  invencible. 
Todo  al  ferviente  anhelo 
Lo  debe  |  oh  pura  luz  1  con  que  la  mente 
Te  busca  inquieta  y  tus  encantos  siente. 
,  £u  ellos  embebido, 
A  Siracusa  el  griego,  á  saco  entrada, 
^o  ve,  ]r  herido  de  la  atroz  espada, 
Ba  6u  vida  gloriosa; 

Y  el  gran  Newton,  subido 
A  la  mansioii  iumbroaai 


Chial  genio  alado  tras  los  astros  vuela, 

T  al  mundo  absorto  la  atracción  reveía. 

tOh  augusta  firme  amiga 

De  la  excelsa  virtud  I  Tú  al  sabio  oscuro. 

Que  adora  de  tu  faz  el  lampo  puro, 

Cariñosa  sostienes 

En  la  ilustre  fatiga; 

Sus  venerandas  sienes 

De  inmortal  lauro  ciñes,  y  su  gloría 

JDurar  haces  del  tiempo  en  la  memoria ; 

O  si  el  tríste  nublaao 
De  la  persecución  hórrido  truena, 
Tú  le  confortas,  y  su  faz  serena 
Escucha  el  alarido 
Del  vulgo  fascinado. 
Contra  sí  embravecido, 
O  á  la  infame  venganza ,  que  maquina 
En  las  tinieblas  su  fatal  ruina. 

Así  en  plácida  frente 
Pudo  el  divino  Sócrates  mostrarse 
Al  frenético  pueblo,  y  entregarse 
A  sus  perseguidores; 
Que  la  copa,  inclemente, 
Le  ornaste  tú  de  flores, 

Y  en  su  inocente  diestra  la  pusiste, 

Y  en  néctar  la  cicuta  convertiste. 
Mártir  él  generoso 

De  tu  excelsa  deidad ,  así  decía, 
El  tósigo  mirando  :  «Vendrá  un  dia 
Que  útu  al  mundo  sea 
Mi  suplicio  afrentoso, 

Y  la  verdad  se  vea, 

^  Con  el  gran  Dios,  de  todos  acatada. 
La  vil  superstición  por  tierra  hollada» 

»Del  punto  que  propuse 
Impávido  anunciarla,  el  error  fiero 
Alzar  contra  mi  pecho  su  impío  acero 
Vi  con  diestra  ominosa. 
A  morir  me  dispuse 
En  la  empresa  gloriosa; 
Dócil,  mas  firme  abrazo  las  cadenas 
Con  ^ue  hoy  me  oprime  la  engañada  AténasL 

»  Si  Anito  me  persig^ie. 
Le  perdono,  y  al  crédulo  Areopago, 

Y  muriendo,  á  la  patria  satisfago 
£1  feudo  que  la  debo. 

Hoy  mi  virtud  consigue 

Su  prez,  el  cáliz  bebo 

Con  que  me  brinda  el  fanatismo  impío, 

Y  I  oh  Ser  eterno !  en  tu  bondad  coxmo.t 
Así  dijera  el  sabio, 

Y  el  tósigo  letal  tranquilo  apura. 
Inmóvil  Te  contempla  en  su  amargura 
Fedon ;  Cebes  y  Crito 

Con  desmayado  labio 
Gimen;  al  vil  Melito 
Critóbulo  maldice,  ciego  de  ira , 

Y  él  en  los  brazos  de  I'laton  espira, 
Cual  la  encendida  frente 

Hunde  escondido  en  nubes  nacaradaí 

En  las  sonantes  ondas,  re-carnadas 

De  sus  rubios  ardores , 

El  sol  resplandeciente; 

En  pálidos  fulgores 

Fallece  el  dia,  y  su  enlutado  velo 

La  noche  tiende  por  el  ancho  cielo. 


ODA  VI. 

LA  OLOBIA  DB  LAB  ABTB0  (1). 

¡Adonde,  incauto,  desde  el  ancha  vega 
Del  claro  Tórmes,  que  con  onda  pura 
Y  paso  sosegado 

De  Otea  el  valle  fertiliza  y  riega. 
Hoy  el  numen  procura 
Bu  vuelo  levantar  ?  j  De  qué  sagrado 
Espíritu  inflamado, 

(1)  Bita  oda  fué  x«olt«d»  en  1a  junto  pública  qm  odebió  la  R«l 
Aead«mla  de  San  Fernando,  el  día  14  de  Julio  de  1781,  para  la  dia* 
trltnaolon  d«  premios  generales  d«  Pintara,  Bacoltora  j  Arqotlco* 
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Dejando  y»  á  los  timidofl  pastorea 
Bl  hnmikle  rabel ,  canta  atrevido 
La  gloria  de  las  artes,  sos  primores, 

Y  de  la  patria  el  nombre  eBclarccklo? 
Cual  el  ave  de  Jove ,  que  saliendo 

Inexperta  del  nido,  en  la  vacia 

Begion  desplegar  osa 

Las  alas  voladoras,  no  sabiendo 

La  fuerza  que  la  guia, 

T  ora  vaga  atrevida ,  ora  medrosa, 

Ora  más  orgullosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanta, 

Tronar  siente  á  sus  pies  la  nube  oscura, 

T  el  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta, 

Al  cielo  remontándose  segura. 

Entonce  el  pecho  generoso,  herido 
De  miedo  y  alborozo,  ufano  late; 
Biza  su  cuello  el  viento. 
Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  encendido; 
El  ojo  audaz  combate 
Derecho  el  claro  sol,  le  mira  atento, 
T  en  su  heroico  ardimiento 
La  vista  vuelve,  á  contemplar  se  para 
La  baja  tierra,  y  con  acentos  graves, 
Su  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Bcina  del  vago  viento  j  de  las  aves. 

Yo  así  saliendo  de  m\  humilde  suelo 
En  dia  tan  alegre  y  venturoso 
A  gloria  no  esperada, 
^  Dudo,  temo,  me  inflamo  y  alzo  el  vuelo. 
Do  el  afán  generoso 
Al  premio  corre  y  palma  afortunada! 
Palma  que  colocada 
Al  pié  de  la  verdad  y  la  belleza. 
Quien,  de  divino  genio  conducido. 
Consigue  arrebatarla ,  á  ser  empieza 
Bn  fama  claro,  y  libre  ya  de  olvido; 

Al  modo  que  en  la  olímpica  victoria 
El  vencedor  en  la  feliz  carrera 
La  ilustre  sien  cenia 
Del  ínclito  laurel,  y  su  memoria 
Eterna  después  era. 
Mas  tú  la  voz  y  plácida  armonía, 
Noble  Academia,  guia, 
Mi  verso  al  cielo  cristalino  alzando; 
iFelice  yo  si  tu  favor  consigo, 

Y  el  dulce  plectro  de  marfil  sonando, 
Las  Artes  canto  tras  mi  dulce  amigo  I  (1), 

Desde  estos  lares,  su  palacio  augusto. 
Cual  vivaz  fénix  renacer  las  veo 
Del  hondo  y  largo  olvido 
£u  que  la  Iberia  con  desden  injusto 
Vio  un  tiempo  su  alto  empleo. 
I  Oh  nombre  de  Borbon  esclarecido  I 
A  ti  fué  concedido 
Las  artes  restaurar;  con  tus  favores 
A  nueva  gloria  y  esplendor  tornaron; 
La  fama  resonó  de  tus  loores, 

Y  los  cisnes  de  Mantua  las  cantaron. 
Ellas  alegres,  en  unión  amiga, 

La  frente  levantaron  con  ardiente 
Afán,  hasta  encumbrarse 
A  la  ideal  belleza.  A  su  fatiga 
Cede  el  bronce  obediente, 

Y  el  mármol  del  cincel  siente  animarse; 
Tus  seres  mejorarse, 

ÍOh  natural  en  el  lienzo  trasladados 
SI  carmin  puro  de  la  fresca  rosa, 
Los  matices  del  iris  variados, 
El  triste  lirio  y  la  azucena  hermosa. 
I  Oh  divina  pintura,  ilusión  grata 
De  los  ojos  y  el  alma!  i  De  qué  vena 
Sacas  el  colorido, 

Que  al  alba  el  velo  candido  retrata, 
Cuando  asoma  serena 
Por  el  Oriente,  en  rayos  encendido? 
¿Cómo  el  cristal  bruñido 
Finges  de  la  risueña  fuenteclUa, 

(1)  B  Mflor  don  Oupar  Kétohorde  JoréWtmtm,  ■cadémíeo  6é  ho- 
aor.qqa  acaba)»  d«  pronimclar  m»  «locaente  oración  sobre  1m 


De  los  alep^res  prados  la  verdura. 
Tanta  vana  y  fragante  fiorecilla . 
£1  rutilante  sol,  la  nube  oscura? 

¿  Cómo  en  un  plano  inmensos  horizontes, 
La  atmósfera  bañada  de  alba  lumbre, 
Sereno  y  puro  el  cielo. 
La  soroora  oscura  de  los  pardos  montes^ 
Nevada  la  alta  cumbre, 
La  augusta  noche  y  su  estrellado  velo, 
Del  ave  el  raudo  vuelo. 
El  ambiente,  la  niebla ,  el  polvo  leve. 
Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda, 
Que  á  competir  con  la  verdad  se  atreve» 

Y  el  alma  enajenada  en  ellos  queda? 
Tú,  de  la  dulce  poesía  hermana, 

Cual  ella  el  pecho  olandamente  agitas, 

Y  en  amoroso  fuego 

.  Con  tu  exnresion  y  gracia  soberana 
Le  encienues  ó  le  excitas 
A  tierna  compasión,  á  rencor  ciego, 
A  desmayado  ruego 

Y  amargo  lloro.  {Oh  Sanziol  |oh  tu  admiráblo 
Pincel  cuál  ha  mi  e^iritu  movido  1 

lOh,  al  contemplar  tu  Virgen  adorable 

En  su  extremo  dolor  (2),  cuánto  he  gemido  1 

La  dolorida  Madre ,  arrodillada, 
Piedad  pide  á  los  bárbaros  sayones 
Para  el  Hijo  postrado. 
Su  rostro  está  cual  la  azucena  ajada; 
Bus  humildes  razones 
Resuenan  en  mi  oido.  |  Ay,  cuan  sagrado 
Aspecto,  aunque  ultrajado. 
El  del  Hijo  de  Dios!  |Cuál  la  ternura 
De  Magdalena  y  Juanl  ]Cuál  la  fiereza 
Del  que  herirte,  oh  Jesús,  brutal  procura» 

Y  en  tu  celestial  mano,  |  qué  belleza  1 
I  Oh  pinceles,  oh  alteza  peregrina 

Del  grande  Rafael  I  {Oh  bienhadada 
Edad,  en  oue  hasta  el  cielo 
En  alas  del  in^nio  la  divina 
Invención  se  vio  alzada , 
Cuando  su  alma  sublime  el  denso  velo 
Corrió  con  noble  anhelo 
De  la  naturaleza,  y  vio  pasmado 
El  hombre  ante  su  oíos,  reverente. 
El  universo  estar,  y  hermoseado 
De  BU  mano  salir  y  augusta  mente  1 
•     Admira  i  oh  hombre !  tu  grandeza;  admira 
Tu  espíritu  creador,  y  á  la  estrellada 
Mansión  vuela  seguro. 
Donde  tu  aliento  celestial  suspira. 
La  mente  allí  inflamada 
Cruza  con  presto  giro  del  Arturo 
A  do  tiene  el  sol  puro 
Su  rutilante  trono,  y  con  brioso 
Pincel,  guiado  de  furor  divino. 
Copia  el  concento  raudo  y  armonioso 
Con  que  se  vuelve  el  orbe  cristalino. 

Que  no  tú  sola  |  oh  música  1  el  ruido 
Finges  del  airoyuelo  trasparente, 

0  imitas  las  undosas 
Corrientes  de  la  mar,  ó  el  alarido 
Del  soldado  valiente 

En  las  lides  de  Marte  sanguinosas. 
No  menos  pavorosas, 

1  Oh  fiero  Julio  I  en  tu  batalla  (3)  siento 
Crujir  las  roncas  armas  y  la  fiera 
Trompa,  estrépito,  gritos  y  ardimiento, 
Que  81  en  el  medio  de  su  horror  me  viera. 

¿  Pues  qué ,  si  entre  los  vientos  bramadom» 
Nave,  de  airadas  olas  combatida, 
Diestro  pinoel  me  ofrece  ? 
Yo  escucho  el  alarido  y  los  clamorea 
De  la  chusma  afligida; 

Y  si  de  Dios  los  cielos  estremece 
El  carro,  y  se  enardece 

Su  cólera,  y  el  trueno  en  son  horrendo 
Retumba  por  la  nube  pavorosa, 

(3)  El  belllfliaio  ctudro  da  RbÍmI,  llamado  comnnmrate  Bí  P9*' 
mo  deSiciHa,  y  con  mis  propiedad  £t  sartremo  IMor. 

(S)  Célebre  cuadro  de  la  batalla  de  Kajencto,  dibujado  por  el  gran 
Baf  ael ,  7  pintado  por  Julio  Romaao,  m  diacipulo^ 


ODAS  PlLO&ÓFÍCÁá  V  BAatlAÜÁS. 
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De  \ñ  pálida  luz  j  el  ronco  estruendo 
Mi  Tista  siente  la  impresión  medrosa. 

Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 
Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo 
A  Laocon  (1),  cercado 
De  silbadoras  sierpes;  en  sa  erado 
l>olor  escachar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado^ 
T  el  aspirar  alsaao. 
Loa  hórridos  dragones  con  ñudosos 
Cercos  le  estrechan,  j  sn  mano  f norte 
En  vano  de  sns  cuerpos  sanguinosos 
Librarse  anhela,  j  redimir  la  muerte. 

i  Mira  cómo,  en  sn  angustia,  el  sufrimiento 
Los  múscnlos  abulta,  y  cuál  violenta 
Los  nerrioB  extendidos  I 
i  Cuál  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento 

Y  la  ancha  espalda  aumenta  I 
T  en  el  cielo  los  ojos  doloridos, 
Por  sos  hijos  qnendos, 

lAy,  caán  tarde  su  auxilio  está  implorando  t 
En  tan  terrible  afán,  aun  la  ternura 
Sobre  el  semblante  paternal  mostrando, 
Cuál  débil  luz  por  entre  niebla  oscura. 
E11g«,  á  él  vueltos  con  la  faz  llorosa 
T  débil  gesto,  al  miserable  llaman 
Kn  quejido  doliente, 
Rodeados  de  lazada  ponzoñosa, 
t  Oh  cuan  en  vano  claman  I 
i  Oh  cómo  el  padre  por  los  tristes  siente  I 
i  Y  cuál  muestra  en  su  frente 
La  fortaleza  y  el  dolor  luchando, 

Y  con  las  sierpes  en  batalla  fier%' 
Sus  vigorosos  muslos  agitando, 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisiera  I 

Mientra  en  Apolo  (2)  la  beldad  divina 
Se  ve  grata  animar  un  cuerpo  hermoso^ 
Do  la  flaqueza  humana 
Jamas  cabida  halló.  Sn  peregrina 
Forma,  y  el  vigoroso 
Talle  en  la  flor  de  juventud  lozana, 
Su  vista  alta  y  ufana. 
De  noble  orgullo  v  menosprecio  llena, 
El  triunfo  y  el  esfuerzo  sobrehumano 
Muestran  del  dios,  que  en  actitud  serena 
Tiende  la  firme  omnipotente  mano. 

Parece  en  la  soberbia  excelsa  frente 
Lleno  de  complacencia  victoriosa 

Y  de  dulce  contento. 

Cual  si  el  coro  de  Musas  blandamente 
Le  halagara;  la  hermosa 
Kariz  hinchada  del  altivo  aliento; 
Libre  el  pié  en  firme  asiento, 
Ostentando  gallarda  gentileza, 

Y  como  qne  de  vida  se  derrama 
Un  soplo  celestial  por  su  belleza, 

Que  alienta  elmánnol  y  su  hielo  inflama. 
Ni  el  lugar  merecido  á  ti  |  oh  divina 

Venas  1  (3)  tampoco  faltará  en  mi  cantor 

lAy!  i  dó  fuiste  formada  I 

¡Quién  ideó  tu  gracia  peregrina! 

Tu  tierno  y  dulce  encanto 

£1  ánimo  enajena  en  regalada 

Suspensión;  ti^  delgada 

Tez  excede  á  la  candida  azucena 

Cuando  acaba  de  abrir;  tu  cuello  erguido 

Al  labrado  marfil;  la  alta  v  serena. 

Frente  al  sol  claro  en  el  zenit  subido. 
¡Oh  reina  de  las  gracias,  blanda  diosa 

De  la  paz  y  el  contento,  apasionada 

Madre  del  niño  alado  I 

Tus  soberanos  ojos  de  amorosa 

Temara,  tu  preciada 

Boca,  do  rie  el  beso  delicado. 

Tu  donaire ,  tn  ajgrado. 

Tu  suave  expresión,  tus  formas  bellas 


(1)  KI  grapo  da  Laooonte,  obra  admirable  del  arte  griega. 

(2)  El  Ápríto  de  Belvedere ,  la  máa  sabllme  obra  Ideal  qoe  nos  ha 
quedado  de  la  aDtl8:Uedad. 

{'¿i  La  Yéniu  de  Hédicis,  una  de  kw  ntás  beDas  y  gradoiae  aita- 
tattdelaaoUgttedad. 


Del  suelo  me  enajenan ,  yo  me  olvido^ 

Y  de  cincel  en  tí  no  hallando  hncllas, 
Absorto  caigo  ante  tus  pies  rendido. 

Tan  divinos  modelos  noche  y  dia 
Contempla  atenta,  \  oh  juventud  hispana  1 

Y  el  pecho  así  excitado,  ' 
La  senda  estrecha  que  á  la  gloria  guia 
Emprende  aleere,  ufana. 

El  genio  creaoor  vaya  á  tu  lado; 
Aquel  qne,  al  cielo  alzado, 
Huye  lo  popular,  cual  garza  hermosa 
Cuando  del  suelo  rápida  se  aleja, 
Al  firmamento  se  levanta  airosa, 

Y  el  vulgo  de  las  aves  atrás  deja. 

¡  Oh  venturoso  el  que  en  las  artes  siento 
Propicio  al  cielo,  que  al  nacer  le  infunde 
Su  vivífica  llama  1 

Dadme,  Musas,  guirnalda  floreciente. 
Que  su  frente  circunde; 
Mientra  el  pecho  latiéndole  se  inflama 
De  noble  ardor,  exclama 
Desvelado  eh  su  afán,  no  halla  reposo 
Al  inquieto  furor,  teme,  suspira. 
De  un  numen  lleno^  y  con  pincel  fogoso 
Odio,  miedo,  terror  y  amor  me  inspira. 

Quizá  algún  joven ,  al  mirar  la  gloria 
De  tan  augusto  dia,  y  de  mi  canto 
Quizá  también  herido, 
Be  excica  ya  á  la  próxima  victoria; 
No  la  duda,  y  en  llanto 
Se  baña  de  placer.  ¡Oh  esclarecido 
Premio,  muy  más  subido 
Que  el  tesoro  más  rico  I  Quien  merece 
Que  tú  le  enjugues  el  sudor  dichoso, 
Inmortal  vuela  por  el  orbe  y  crece 
En  cada  edad  con  nombre  más  famoso. 

Así  Fídias,  Lisipo,  Apeles  viven 
En  eterna  memoria;  asi  la  rara 
Fama  de  Zéuxis  dora, 

Y  el  grande  ürbino  y  Micael  reciben. 
Cual  ellos,  honra  clara; 

^     Ni  á  tí  I  oh  Yelazqucz  1  en  tiniebla  oscura 
Sumió  la  muerte  dura. 
Sns  huellas,  noble  juventnd,  sns  huellas 
Sigue,  imítalos,  insta,  y  denodada 
Hiere  con  alta  frente  las  estrellas^ 
En  sus  divinas  obras  inflamada. 

Mas  de  las  Musas  y  el  crinado  Apolo 
Oye  también  la  celestial  doctrina, 
Que  á  Fídias  dio  el  modelo 
£1  cantor  frigio,  del  que  el  alto  polo 
Conturba,  su  divina 
Frente  moviendo,  y  estremece  el  suelo; 

Y  no  en  torpe  desvelo 

Al  vicio  el  pincel  des ;  la  virtud  santa, 
Oh  artistas ,  retratad,  y  disfamado 
El  vicio  huirá  con  vergonzosa  planta, 
Cual  sombra  triste  al  r^plandor  sagrado. 

Y  los  que  de  la  noble  arquitectura 
La  ardua  senda  seguís,  los  ciddadosos 
Ojos  volved  contino 
A  la  angusta  grandeza  y  hermosura 
De  los  restos  preciosos 
Que  del  griego  poder  y  del  latino 
Guardar  plago  al  destino. 
Allí  estuoiad  la  majestad  suntuosa, 
Sólida  proporción,  sencilla  idea 
Que  á  Herrera  hicieron  claro,  y  sn  dichosa 
Edad  de  nuevo  amanecer  se  vea. 

Mas  tú,  en  ouien  Carlos  de  la  patria  fla 
La  suerte  y  el  nonor,  i  oh  esclarecido 
Conde !  escucha  oflcioso 
Lo  que  me  inspira  el  délo  en  este  dia. 
Si  de  tí  protegido 

Sigue  el  genio  español,  si  el  lanro  honroso^ 
En  su  afán  generoso. 
Galardón  fuere  que  al  artista  anime. 
Ni  envidiaremos  la  Piedad  toteana  (4), 

(4)  Insigne  grupo  de  María  Bantásima,  con  su  Hijo  difonto  tn  loi 
braaoa,  ejecutado  por  Kigoel  Xngd,  prindpe  de  la  ««niela  florea- 
tina. 


DOK  JÜAK  lílíLfiNDB^  VALBid. 
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Ni  ta0  itéancia»  (1),  Rafael  sublime, 
Ki  la  soberbia  mole  yaticana. 

Felis  entonces  el  pincel  ibero, 
Del  gran  Carlos  la  imáfipea  gloríoM 
Copiará  reverente , 
T  al  principe  brillando  cual  lucero» 
A  par  su  augusta  esposa. 
Brille  el  Taíor  impreso  en  su  alta  £reilte| 
T  el  consejo  prudente; 
Las  gracias  todas  en  la  amable  Luisa, 
T  en  el  real  pimpollo  }  ay  1  el  consuelo 
De  dos  mundos,  la  pas  y  tierna  risa, 
Con  que  recrea  al  yenerable  abuelo. 


ODA  vn. 

DB    LA    YEBDADEBA    PA2. 
Al  nmofltn)  tnj  Diego  Gkmsalai. 

DeliOy  cuantos  el  cielo 
Importunan  con  súplicas ,  bafiando 
En  lloro  amargo  el  suelo, 
Van  dulce  pas  buscando, 
T  á  Dios  la  están  contino  demandando. 

Las  manos  extendidas 
En  su  hogar  pobre  el  labrador  la  implora, 
T  entre  las  combatidas 
Olas  de  la  sonora 
Mar,  la  demanda  el  mercader  que  llora, 

I  Por  qué  el  feroz  soldado, 
Rompiendo  el  fuerte  muro,  á  muerte  dura 
Pone  su  pecho  osado? 
Áj  Delio  1  asi  asegura 
~1  ocio  blando  oue  la  paz  procura. 

Todos  la  paz  desean, 
Todos  se  afanan  en  buscarla,  j  gimen  | 
Mas,  por  artes  que  emplean , 
Las  ansias  no  redimen 
Que  el  apenado  corazón  comprimen. 

Porque  no  el  Terdadero 
Descanso  hallarse  puede,  ni  en  el  orOf 
K  i  en  el  rico  granero, 
Ni  en  el  eco  sonoro 
Del  bélico  clarín,  causa  de  lloro; 

Sino  sólo  en  la  pura 
Conciencia,  de  esperanzas  j  temores 
Altamente  segura. 
Que  ni  bienes  mayores 
Anhela,  ni  del  aula  los  favores; 

Mas  consigo  contenta 
En  grata  y  no  envidiada  medianía, 
A  su  deber  atenta, 
Sólo  en  el  Sefior  fia, 
T  veces  mil  le  ensalza  cada  dia, 

Ta  si  de  nieve  y  grana 
Pintando  asoma  el  sonrosado  Orienta 
La  risueña  mafiana; 
Xa  si  en  su  trono  ardiente 
Se  ostenta  el  sol  en  el  zenit  fulgente ; 

0  ya  si  el  velo  umbroso 

Corre  la  augusta  noche,  y  al  rendido 

Mundo  llama  al  reposo, 

T  el  escuadrón  lucido 

De  estrellas  lleva  ^  ^imo  embebido, 

Ensalzado,  y  le  entona 
Humilde  en  feudo  el  cántico  agradable 
Que  su  bondad  pregona. 
Su  1^  santa,  inefable. 
Con  faz ,  obedeciendo,  inalterable. 

1  Oh  vida,  oh  sazonado 

Fruto  de  la  virtud,  de  la  del  délo 
Bemedo  acá  empezado  I 
iCuándo  el  honwre en  el  suelo 
Podrá  seguirte  con  derecho  vuelo  I 

\  Cuándo  será  que  deje 
El  suspirar,  temer  v  el  congojoso 
Mandar,  ó  que  se  aleje 
Del  oro,  á  su  reposo 
Muy  más  letal  que  el  áspid  ponzoñoso  I 


(1)  8alM  d«l  Yaticaoo,  pintadas  por  el  gian  BafMl,  y  bita  eono» 
eidasde  loa  proCeaoroe  j  afletonadot  á  laa  artM. 


Entonces  tomaria 
Al  lagrimoso  suelo  la  sagrada 
Alma  paz,  v  sería 
Tan  fácil,  Delio,  hallada, 
Cuan  ora  es  {ay!  en  vano  procurada. 


ODA  VHL 

AL  B&&  INOOMPBBMBIBLB  DE  DIOS. 

I  Primero,  eterno  Ser,  incomprensible. 
Patente  y  escondido. 
Aunque  velado  en  gloria  inmarcesible^ 
De  todos  conocido; 

Santo  Jehová,  cuya  divina  esencia 
Adoro,  mas  no  entiendo, 
Cuando  su  infliqo  j  celestial  presencia 
Dichoso  estoy  sintiendo; 

En  quien  existe  todo,  en  quien  respira. 
Fuerza  y  virtud  recibe; 
El  ave  vuela,  el  pez  las  aguas  gira, 
T  el  hombre  entiende  y  vive ! 

Mientras  más  te  contemplo  y  con  máA  ansia 
Te  sigo,  más  te  alejas , 

Y  tu  bondad  inmensa  y  mi  ignorancia 
Tan  <BÓlo  ver  me  dejas. 

Mas,  ¿cómo,  si  los  cielos  de  los  cielos 
No  bastan  á  encerrarte, 
De  mi  flaca  razón  los  tardos  vuelos 
Llegarán  á  alcanzarte  T 

Ella  se  pierde  en  el  excelso  abismo 
De  tu  lumbre  esplendente , 
T  te  adora,  Señor,  por  esto  mismo. 
Más  ciega  y  reverente; 

Pues  si  le  fuera  comprenderte  dado, 
Igual  á  ti  seria; 

El  cetro  te  quitara,  y  mal  tu  grado. 
Tu  trono  ocuparía; 

Pero  tú,  Señor  Dios,  vences  mi  ciencia» 
Que  eternos  siglos  vives, 

Y  el  primero  y  el  último  en  esencia, 
De  nadie  ley  recibes; 

Tú,  que  mueves  los  cielos,  y  al  profundo 
Mar  linde  señalaste, 

Y  con  columnas  de  diamante  al  mundo 
Poderoso  afirmaste. 

Tu  solio  es  el  empireo,  y  de  tus  leves 
Pies  alfombra  la  tierra, 

Y  hasta  el  abismo  á  descender  te  atreves, 

Y  ves  cuanto  en  sí  encierra; 

De  do  sobre  tus  tronos  te  sublimas, 

Y  velado  en  luz  pura. 

Del  orgullo  del  hombre  te  lastimas, 
Burlando  su  locura. 
Pues  siendo  tú  mayor  que  el  ancho  cielo 

Y  que  el  mar  insondable, 

Y  ante  quien  nada  es ,  remonta  el  vuelo 
A  tu  faz  adorable; 

Cuando  los  serafines,  acatando, 
Señor,  tu  inmensa  alteza. 
Los  rostros  con  las  alas  ocultando, 
Publican  su  bajeza. 

I  Oh  riqueza  eteraal !  ¡oh  inmenso  abismo  I 
jjOh  ser,  oh  luz  sagrada  I  t> 

xan  sólo  comprendida  de  tí  mismo, 

Y  á  mi  anhelo  eclipsada. 

I  Quién  eres  ?  ¿dónde  estas?  ¿  no  me  respondes? 
Préstame  tus  ligeras 
Alas,  y  treparé  donde  te  escondes 
En  las  claras  esferas. 

Más  que  el  viento  veloz,  al  proceloso 
Orion ,  á  la  aurora , 
Al  aquilón ,  al  austro  sin  reposo 
Demandaré  en  una  hora. 

Demandaré......  destierra  la  osadía 

De  querer  comprenderte 

De  mi  I  gran  Dios  1  hasta  que  el  alma  mia 

Llegue  en  tu  gloria  á  verte; 

Que  no  es  del  lodo  humilde  en  cuanto  vive. 
Tanto  alzarse  del  suelo. 
Ni  con  débiles  ojos  se  percibe 
La  inmensa  luz  del  cielos 
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Bila  me  ofusca,  mas  del  tU  gusano 
Del  Bol  al  carro  ardiente, 
Todo  ta  ser  me  anuncia  soberano 
Con  lenguaje  elocuente. 

Yo  lo  toco,  lo  Bienio,  y  cuidadoso 
Kn  la  planta  lo  admiro, 
Lo  bendigo  en  el  bruto^  respetoso. 
Lo  aliento,  si  respiro; 

Pero  si,  osada,  á  su  inefable  altura. 
Absorta  en  su  belleza, 
La  curiosa  razón  trepar  procura 
Por  la  naturaleza, 

Ella  misma  me  grita :  stOh  ciego,  tente 
Sn  tu  afán  importuno ; 
Que  entrar  en  su  sagrario  no  consiente 
SI  Excelso  á  ninguno. » 

Los  objetos  más  claros  se  me  mudan, 

Y  al  reyes  se  me  tornan ; 

De  todo  mis  nublados  ojos  dudan, 

Y  todo  lo  trastornan; 

Que  el  que  arder  hace  al  sol,  su  lumbre  ciega; 

Y  una  Toz  en  mi  oido , 

«  Contempla,  dice,  adora,  admira  y  mega, 

Y  eózame  escondido,  n 

10,  así  abismado  en  tanta  marayilla, 
Con  miedo  reverente 
Ceso,  7  humilde  inclino  la  rodilla 

Y  la  deYota  frente. 


ODA  IX 

LA  KOCHB  T  LA  BOLEDAD  (1). 
il  «fior  don  0«spar  de  Jovel1ano«,  del  Connjo  de  Im  (SjdsoM. 

Ten,  dulce  soledad,  j  al  alma  mia 
Libra  del  mar  horrísono,  agitado^ 
Del  mundo  corrompido, 

Y  benigna  la  paz  y  la  alegría 
Vuelve  al  doliente  corazón  Uaf^ado; 
Vén,  levanta  mi  espíritu  abatido; 
El  venero  crecido 

Modera  de  las  lágrimas  que  lloro, 

Y  á  tus  quietas  mansiones  me  transporta* 
Tu  favor  celestial  humilde  imploro; 
Vén,  á  un  triste  conforta. 

Sublime  soledad,  y  libre  sea 
Del  confuso  tropel  que  me  rodea. 
{ Ay  I  ¿  por  qué  así  agitarse  el  hombre  insano^ 

Y  Tiendo  ya  á  los  pies  \  oh  ciego  t  abierto 
El  sepulcro,  gozarte? 

Pon,  pon  freno  ¿  la  risa,  polvo  vano. 
Calma  de  tu  anhelar  el  desconcierto» 

Y  entra  en  tu  corazón  á  oontemplarta. 
I  Qué  ves  para  gloriarte  f 

1  Qué  ves  dentro  de  tí  ?  Vuelve  los  ojos 
A  tus  míseros  dias;  de  tus  gustos 
La  flor  huyó,  quedaron  los  abrojos 
Como  castigos  justos, 

Y  fugaces  las  horas  se  volaron 

I  Qué  poder  tomará  las  que  pasaron  7 

Tú,  angusta  soledad,  al  alma  llenas 
De  otra  sublime  luz;  tú  la  separas 
Del  placer  pestilente, 

Y  mientras  en  silencio  la  enajenas» 
A  la  virtud  el  ánimo  preparas, 

Y  á  la  verdad  inclinas  trasparente 
Del  cielo  refulgente. 

Haciendo  que  nos  sbra  el  hondo  abismo^ 
Do  esconde  sus  tesoros  celestiales. 
El  hombre  iluminado  ve  en  si  mismo 
Las  seilas  inmortales, 
tfetoed  á  tn  favor,  de  su  grandesa. 
Del  mundo  vil  hollando  la  bajeza. 

La  mente,  sin  los  lasos  que  detienen 
Su  generoso  ardor  (2X  en  raudo  vuelo 
Las  vagas  nubes  pasa, 
Llegando  á  do  sn  trono  alzado  tienen 

(1)  Prinmm  oompo^don  filoeódcs  del  «olor.  Im  envió  4  JoveUa- 
koioai  anft  carta  ekorita  al  17  de  JnUo  d«  177S. 
(>)  TarUnte : 

PiMSBB  hidalgo  sidor*.. 


Al  inmenso  Hacedor  (8)  los  altos  cieloi^ 

Y  á  su  divina  norma  se  compasa; 
De  su  lumbre  sin  tasa 

Gozosa  se  alimenta  y  satisface. 
El  fuego  celestial  con  que  se  atreve 
A  las  grandes  empresas,  cnanto  hace 
Bueno  el  hombre,  lo  debe, 
Oh  soledad,  á  tu  silencio  augusto, 
Donde  Dios  habla,  y  se  deseubre  al  justo. 
Mas  los  hombves,  que  ilusos  no  percibtti 
Eu  misteriosa  voz ,  cuyos  oidos 
A  la  verdad  cerrados, 

Y  al  error  son  patentes ,  así  viven 
Del  mundo  en  el  estrépito  metidos, 
Cual  en  salera  miseros  foxiados; 
Siervos  aherrojados 

Al  antojo  liviano  y  las  pasiones, 
Sorpréndelos  de  súbito  la  muerte.   . 
El  sabio,  sólo  el  sabio  las  prisiones  | 
Rompe  con  mano  fuerte; 
Intrépido  de  todo  se  retira, 

Y  de  la  playa  la  borrasca  mira. 
Entonces,  adormido  en  paz  glosiosi^ 

Pesa  con  lo  pasado  lo  presente, 

Con  remontado  vuelo  (4) 

Al  ciego  porvenir  lanzarse  osa, 

Y  eleva  á  las  estrellas  la  ardua  frente. 
iPuede  á  tu  ser  (5X  nacido  para  el  ci^ 
Embebecer  el  suelo? 

¿Puede  á  un  alma  inmortal,  con  quien  son  nada 
Esos  soles  j  globos  cristalinos. 
Tener  él  bajo  suelo  así  apegada, 

0  en  juguetes  mosquinos 
Ocuparte,  olvidando  el  alto  grado 

A  Que  el  gran  Ser  al  hombre  ha  sublimado  f 

Ves  las  esferas  de  ctemal  ventura, 
Reales  mansiones  del  Señor,  labradas 
Por  sn  poder  divino. 
Del  sinnn  de  luceros  la  hermosura. 
Todos  girando  en  órbitas  variadas; 
Alzándose  en  el  éter  cristalino 
La  luna,  que  el  benigno 
Rayo  de  su  alba  luz  al  mundo  envía 
Las  pardas  sombras  y  su  honor  sagrado  (6); 
Del  fugas  viento  por  la  selva  umbría 
El  son  dulce,  acordado; 

1  Qué  son  los  pasatiempos  do  te  encantas^ 
A  par  { oh  ciego  1  de  grandezas  tantas  t 

Tú,  espíritu  sublime,  que  metido 
Del  mundo  en  el  estrépito,  suspiras 
Por  el  retiro  al  cielo. 
Del  ser  humano  para  honor  nacido; 
Tú,  que  los  yerros  de  los  bombees  mira% 

Y  á  Témis  templas  éi  ardiente  celo 
Con  que  hiere  en  el  suelo. 

Do  cual  genio  benéfico  defiendes 

Al  huérfano  y  viuda  miserables; 

81  desde  el  foro  mi  cantar  entiendes, 

Los  tonos  lamentables 

Mira  en  plácida  fas,  dulce  Jovino, 

Si  de  honor  tanto  humilde  verso  es  digno. 

La  amistad  me  lo  inspira ;  v  pues  conoces 
El  valor  de  las  lágrimas,  y  sabes 
Con  tu  divino  canto 
Mitigar  mi  dolor,  las  tiernas  voces 
Ove;  que  el  pecho  en  sus  tormentas  graves 
Sólo  halla  alivio  en  el  amargo  llanto. 
El  celestial  encanto 
De  la  dulce  armenia  que  pusieron 
Los  cielos  en  mis  labios^  y  mesqninos 
Engafios  hasta  aquí  absorto  tmnenmi 
Los  avisos  divinos 

(8)  Varisnia : 

AmliisbbkAatarM.H 
(4)  VarlMt»: 

T,  eon  iDbllnM  vuelo, 

(0)  Varíente : 

¿Puede  el  hombtVM... 

(6)  Védente : 

T  de  las  soBkhias  el  hflnor  segsédst 
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'    Oye  ¿e  la  TercUtd ;  los  lAsoB  deja; 
liá  yirtud  canta,  y  de  tu  error  te  queja. 
¿Cnándo  el  dia  será,  Incie&te  y  puro, 
Que  en  suave  eoiedad  contigo  umao, 
El  ánimo  cuidoso 

Pueda  enjugar  sus  lágrimas  seguro, 
Po  en  el  bosque  más  solo  y  escondido, 
Xibres ,  y  al  pié  del  árbol  más  frondoso. 
En  celestial  reposo 

Tan  sublimes  verdades  contemplemosT 
Acderad  i  oh  cides  1  tales  días, 

Y  la  cítara  fúnebre  templemos. 
Oh  Young,  que  tú  tañías 

Cuando  en  las  rocas  de  Albion  llorabas, 
T  á  Narcisa  á  la  muerte  demandabas. 

I  Por  qué  delitos  tantos?  i  Por  qué  holladM 
Las  leyes  de  los  cielos  descendidas, 
Los  lechos  conculcados  (1), 
Los  conyugales  lachos,  y  empapadas 
De  humana  sangre  manos  homicidas, 
Los  padres  por  sus  hijos  ultrajados, 
Los  templos  profanados? 
iQuién,  nuevo  Catilina,  quién,  demente. 
Contra  la  patria  armó  tu  inicua  mano? 
£1  soplo  del  ejemplo  pestilente 
Corrompe  el  ser  humano ; 
Pero,  lie  dónde  los  ejemplos  nacen? 

1  Ay  I  de  las  juntas  que  los  hombres  hacen. 

El  yicio,  sagacísimo  guerrero, 
Asalta  el  ooraxon,  que  embelesado^ 
Ni  aun  acercarle  siente; 
Adúlanos  el  mundo  lisonjero. 
El  deleite  con  soplo  envenenado 
Kos  adormcoe,  y  de  la  sed  ardiente, 
'  Que  hartura  no  consiente. 
El  avaro  nos  toca.  ¿Quién  holgarse 
Pudo  en  loco  festin,  que  entre  el  lucido 
Estrépito  saliera  sin  manchazse? 
y  el  lalaa  goso  ido, 

2  Quién  haiia  el  afana  sosegada  y  pura, 

Y  la  conciencia  de  aflicción  segura  ? 
La  Cándida  virtud ,  cual  pura  rosa 

Que  al  rayo  de  la  aurora  la  cabeaa 

Levanta  aljofarada. 

Da  á  solas  «u  fragancia  deliciosa. 

Un  soplo  ajó  su  virginal  bellczai 

A  veces,  sin  cuidado,  una  mirada 

Encendió  la  daftada 

Hoguera  del  amor;  tal  ves  el  ciego 

Rencor  nació  por  un  enojo  breve, 

T  una  ciudad  devora  con  su  fuega 

Del  mal  la  causa  es  leve, 

Y  de  sus  flechas  pérfido  el  amago. 
Cuanto  crudo  y  sin  limites  su  estrago. 

Betiro  celestial,  tú,  i  oh  dulce  puerto  I 

Do  exhalado  se  acoge  el  pecho  mío, 

De  los  hombres  huyendo. 

De  tanto  mal  me  pones  á  cubierto; 

A  ti,  seguro,  mi  aolor  confio, 

Con  mis  tosías  al  cielo  conmoviendo. 

fQué  lágrimas  corriendo 
I   Por  mis  mejillas  van  t  ¿  Por  ^ué  agitado 

He  late  el  corason,  enternecido 
'  En  los  males  del  hombre  malhadado  ? 

I  Oh  asilo  apetecido  I 

I  Oh  seledaa,  que  en  mi  dolor  imploro» 

Benigna  acoge  él  encendido  lloro  I 
En  estas  horas,  qu3  del  raso  cielo 

Tanto  fúlgido  sol  vela,  guardando 
^  Al  mundo  adormeeido^ 

Cubiertos  vagan  del  nocturno  velo, 

A  la  virtud  los  malos  acechando; 

Tú,  de  tu  solio,  que  los  ves,  brufüdo, 

1  Dónde  i  oh  luna  1  te  has  ido? 

1  Huyes,  de  maldad  tanta  horroriBadat 

iTu  fas  (2)  páOida  escondes  ? i  Oh  malvados  t 

Bubor,  rubor  os  dé  sn  lus  sagrada; 

(1)  Ysrisnte  : 

T  los  lochos  Tloladof , 
(3)  Ywls&t8 : 


Ved  que  por  vos  manchados  (S) 
Los  orbes  puros  que  d  Excelflo  habita , 
Su  diestra  santa  a  su  pesar  se  irrita  (4). 
£1  justo,  en  tanto,  reverente  alzando 
Las  inocentes  manos,  engrandece 
La  inmensa  omnipotencia, 
Su  enojo  con  mil  lágrimas  templando, 

Y  cuanto  al  vano  mundo  desparece. 
Tanto  más  cerca  siente  su  presencia. 
I  Los  cielos ,  la  conciencia! 

i  Qué  augustos  compafieroe ,  qué  sagradas 
Verdades  mostrarán  á  el  alma  mía. 
Ahora  que  estas  aguas  despeñadas 

Y  la  acorde  armonía 

Del  triste  ruisefior  al  manso  viento 
Deroiertan  mi  adormido  pensamiento  I 
I  Quién  puede  ver  el  cielo  tachonado 
De  lumbre  tanta ,  y  la  beldad  glcfriosa 
De  la  noche  serena, 
El  arboleda  umbrosa,  el  concitado 
Batir  de  la  coiTÍente  procelosa. 
Que  allá  á  lo  lejos  pavoroso  suena, 

Y  este  valle,  do  apena 

El  rayo  de  la  luna  pasar  puede, 

Que  alegre  el  seno  palpitar  no  sienta, 

Y  en  suavísimos  éxtasis  no  quede  ? 
£1  alma  descontenta , 

Divina  soledad,  por  tí  suspira. 

Do,  atónita ,  al  gran  Ser  doquier  admira. 

Yo,  apenas  entro  en  tu  recinto  umbroso. 
Siento  el  ánimo  libre  y  descargado 
Del  peso  (lue  me  abruma; 
Todo  ardiendo  en  un  fuego  generoso, 
A  seguir  la  virtud  me  atrevo,  osado. 
£1  liviano  contento  ¿qué  es,  en  suma. 
Sino  viento  y  espuma? 
Si  en  la  tierra  se  ñja  el  pensamiento, 
¿Cuánto,  en  el  mal  feraz,  en  bien  mosquina. 
Para  volar  al  cielo  tendrá  aliento  ? 
I  Ay!  la  virtud  divina, 
Que  del  vil  sucio  excelso  le  levanta. 
Sólo  la  debe  á  tí,  soledad  santa. 

Los  hombres,  siempre  en  la  maldad  osados, 
Del  Sefior  los  altísimos  decretos, 
Sacrilegos  burlaran, 

Y  á  sueño  vergonzoso  el  dia  dados. 
En  las  tinieblas  fúnebres  inquietos, 
Todo  á  su  libre  antojo  lo  trocaran. 
Mas,  ¿por  qué  tanto  osaran? 

j  Qué  furor  los  tomó?  Siendo  el  traslado 
^  Mejor  la  noche  del  poder  eterno, 
't  Do  el  malo  entre  las  sombras  ve,  azorado. 

Casi  abierto  el  averno, 

Y  el  impío  á  Dios  descubre  confundido , 

Y  ante  él  se  humilla,  de  su  error  corrido. 
No  así  los  solitarios  que  guardaban 

En  otra  edad  las  selvas  pavorosas 

En  olvido  dichoso, 

Las  silenciosas  horas  ocupaban 

En  delitos  ó  en  pláticas  ociosas; 

Mas  antes,  embriagados  en  sabroso 

Dulcísimo  reposo» 

Al  común  Padre  ardientes  sublimando 

Entre  inefables  éxtasis  la  mente. 

Su  celestial  imá^n  contemplando 

En  tanto  sol  luciente. 

Como  la  alteza  soberana  muestra 

De  su  bondad  y  omnipotente  diestra^ 

De  noche  el  Sefior  reina  :  los  horrores 
De  su  lumbrosa  faz  sirven  de  velo 
Al  Todopoderoso, 

Do  más  bien  que  del  sol  en  los  fulgores^ 
Al  alma  alumbra  el  vagaroso  cielo. 
Su  silencio  tranquilo  y  misterioso 
Da  á  la  mente  el  reposo. 
Que  le  roba  la  luz  del  albo  dia, 

(8)  Yariaiite  de  Mto  veno  y  áeX  anterior : 

iBnbOTf  mbor  os  ponga  ea  sagrada 
Yistat  |0h!  que  son  manchado! 

(4)  Variante : 

Y  SQ  diestra  suitisima  se  irrita. 
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MI  eftrépito  t  Taños  menetterei^ 
ItñM  inútiles  njiblafly  la  alegría 

Y  Tedadoa  placeres 

Dd  daloe  meditar  el  alma  alejan, 

Y  en  tríate  error  y  ceguedad  la  dejan. 

I  Oh  noche !  { oh  Boledad  I  en  Tnestro  seno 
Sólo  hallo  el  bien,  y  en  libertad  me  miro. 
£ntónoe8  las  pasiones 
Pierden  sn  faena,  el  oorason  sereno; 

Y  al  cielo  atento,  tras  sos  astros  giro,  \ 
O  i  la  rason  nivelo  mis  acciones^  \  . 

0  en  mil  contemplaciones  ^ 
utilmente  me  ocupo ,  j,  desprendido 
De  los  lazos  del  cuexípo,  me  leyanto 

Al  supremo  Hacedor  :  ante  Él  rendido» 
Sos  maraTÍllas  canto, 

Y  con  los  pies  hollando  lo  terreno» 
Con  £l  me  goso,  alivio  y  enajeno. 

I  Cómo»  pues,  insensato  el  nombre  te  huye, 
Divina  soledad?  ¿Cómo  lamenta 
Su  Tentnrosa  suerte. 
Si  en  tu  seno  se  ve,  y  al  cielo  arguye? 

1  Por  qué  en  miseras  sombras  se  contenta? 

2  Le  robarán  los  hombres  á  la  muerte? 
I  Su  golpe  es  menos  fuerte 

Si  en  descuido  le  hiere  ?  Los  agudos 
Pesares,  la  miseria,  los  dolores, 
jNo  le  amenasan  sin  cesar,  sañudos, 
Aunaue  duerma  entre  flores  ? 

Y  el  hombre  triste,  á  padecer  nacido, 
¿Beposar  osa  en  tan  letal  olvido? 

j  No  ha  de  verle  el  sepulcro  pavoroso, 
En  ciega  noche  y  soledad,  comida 
De  fétidos  gusanos. 
Hasta  que  agrade  al  Todopoderoso 
Con  sa  imperiosa  vos  darle  otra  vida, . 
Alzándole  del  polvo  con  sus  £iano6T    . 
I  Beldad  v  años  lozanos    . 
no  han  de  parar  en  esto  ?  i  Ay,  qué  insufrible 
Te  aera  aquel  estado,  si  no  sabes 
Vivir  en  soledad  i  \  Ay,  cuan  terrible 
Ter  que  en  ansias  tan  graves 
Sólo  te  hace  otro  polvo  compañía  I..... 
Se  estremece  en  pensarlo  el  alma  mia. 

Tá,  dulce  amigo,  que  el  valor  conoces 
De  la  meditación,  y  el  alma  cuánto 
Con  el  retiro  gana. 
Vén ,  j  esquivadas  turbulentas  voces , 
Al  cmdado  civil  te  roba,  en  tanto 
Que  el  sonrosado  manto  de  oro  y  grana 
Despl^n  la  mañana, 

Y  con  z  oung  silenciosos  nos  entremos 
En  blanda  paz  por  ebtas  soledades. 
Do  en  BUS  noches  sublimes  meditemos 
Hil  divinas  verdaóes, 

y  á  sn  voz  lamentable  enternecidos» 
Espitamos  sus  lúgubres  gemidos. 


ODA  X  (1). 

1  DON  ANTOmO  I^AVIBA. 

Bl  fausto,  la  grandeza , 
El  poderoso  mando  y  cuanto  ha  hecho 
Deloro  la  largueza, 
Todo  le  viene  estrecho 
_  Ajín  daro,  generoso  y  alto  pecho. 
1  odo  lo  estima  en  nada, 
Fausto,  riquezas,  poderoso  mando, 
De  la  fortuna  errada 
Las  suertes  contemplando, 
Y  el  bajo  suelo  con  desden  mirando. 

La  virtud  sola  puede 
Al  ánimo  cortar  el  alto  vuelo, 
Si  tal  ves  le  concede 
£1  favorable  cielo 
Ckttsr  de  la  amistad  aquí  en  el  suelo. 

La  amistad,  sazonado 
Fruto  de  la  virtud ,  y  don  precioso 
Que  al  hombre  malhadado 
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Llovió  el  délo  amoroso, 

Y  más  rica  que  el  oro  más  precioso. 
Si ,  dulcísimo  amigo. 

La  amistad  es  la  joya  más  subida; 

Yo  la  gozo  contigo. 

Mi  alma  á  la  tuya  unida, 

Jamas  fué  tan  feliz  mi  triste  vida. 

Contigo  el  pecho  mió 
Descansa  enajenado;  tú  entretienes 
Gustoso  al  albcdrlo, 
Mi  esperanza  mantienes 

Y  en  mi  ser  y  mi  vida  parte  tienes. 
Por  ti  yo  gozo  el  lado 

De  aquel  varón  en  que  el  hispano  suelo 

Tiene  su  bien  cifrado, 

Cuyo  encendido  celo 

Ha  roto  á  la  ignorancia  el  torpe  velo, 

Y  á  quien,  agradecidss 
Las  españolas  musas,  que  en  olvido 
Yacian  oscurecidas, 
Harán  que  engrandecido  • 

Vuele  al  cielo  su  nombre  esclarecido. 

Tú  el  lado  venturoso 
Me  das  de  tus  amigos;  tú  fomentas 
Sn  afecto  generoso; 

Y  mi  cantar  alientas, 

Y  de  mi  humilde  muMi  á  todos  cuentas. 
La  fe  más  tierna  y  pura, 

La  más  sencilla  fe  y  agradecida, 

Voluntad  más  segura, 

A  ti  por  mí  es  debida; 

Tan  grato  empico  ocupará  mi  vida. 

Tú  tendrás  en  mi  pecho 
El  lugar  que  mereces,  y  en  mi  canto 
Será,  aunque  á  tu  despecho, 
Este  sabroso  canto 
Célebre,  de  la  envidia  con  espanto. 


ODA  XI. 

AL  DOCTOB  DOK  AITTONIO  TAVIRA,  CAPELLÁN  DB 
HONOB  DB  BU  MAJESTAD,  EN  LA  MUKBTB  DE  UNA 
HEBMANA. 

I  Ay,  con  qué  voces  en  tu  amargo  duelo 
Alentarte  podré  1 1  Dónde  palabras 
Hallará  de  consuelo 
Mi  musa  dolorida 
Para  tan  cruda  herida  t 

De  pena  mudo,  en  lágrimas  bañado, 

Y  el  pecho  en  mil  sollozos  oprimido, 
Tú  ruegas^  angustiado, 

^  A  la  muerte  úuiumana 
Por  la  inocente  hermana; 

Por  tu  hermana,  tu  amor,  mitad  preciosa 
Del  alma  tuya,  sin  sazón  perdida, 
Cual  delicada  rosa, 
Que  se  agosta  y  fenece 
Bl  dia  en  que  florece. 

I  Ay !  calma  en  vano  tu  dolor  profundo; 
Su  candor,  su  inocencia,  sus  virtudes 
No  eran ,  no,  para  el  mundo, 
Donde  fugaz  un  hora 
Brilló  cual  pura  aurora. 

Es  campo  de  milicia  el  suelo  triste; 
Ella  ganó  la  palma  en  breves  días, 

Y  en  la  gloria,  do  asiste. 
La  goza  ya  segura 

En  etemal  ventura. 

Deja,  pues,  de  llorar  y  enternecerte. 
Ni  en  su  angélico  gozo  te  conduelas. 
Que  es  de  Dios  oponerte 
A  la  ley  adorable 
Con  voluntad  culpable. 

Él  alargó  la  diestra  cariñosa 
Para  darle  su  herencia  inmarcesible 
En  la  mansión  dichosa, 
Do  nunca  fuera  oido 
Ni  queja  ni  alarido. 

I X  tu,  que  BUS  consejos  con  rendida 
Frente  hasta  aquí.  Tavira,  has  adorado, 
Gimes  hoy  sin  meoida  I 
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{  Oh  1  lejos  tal  locura, 
Lejos  de  tu  cordura. 

Jnsto  es  en  golpe  tal  el  desconsuelo; 
Mas  pon  los  ojos  en  la  dulce  hermana, 
Coronada  en  el  cielo, 
T  en  regocigo  santo 
Se  tolnará  tu  llanto. 


ODA  XII. 

VlinDAD  DE  LAB  QUEJAS  DEL   HOMBRE  CONTRA 

BU  HACEDOR. 

Al  eacoelfl&tíiifflo  Mfior  Felipe  Falafox  y  Portocarrero» 
conde  del  Montijo. 

¿Es el  orgullo,  es  la  razón  quejosa 
La  que  ainula  se  vuelTe  y  cuenta  pide 
Al  Hacedor  divino 
De  esta  fábrica  hermosa, 

Y  la  grandeza  de  sus  obras  mide  f 
En  este  todo'inmenso  y  peregrino, 
I  Por  qué  el  grado  más  digno 

Al  linaje  del  hombre  no  fué  dado  7 
I  Por  qué  fué  echado  en  el  humilde  suelo? 
¿No  es  rey  universal  de  lo  criado? 
Pues  suba  y  more  el  cristalino  cielo. 

I  La  luna  plateada  para  él  solo 
No  recibe  la  luz  que  al  suelo  envia? 

ÍLas  fulgentes  estrellas 
>el  uno  al  otro  polo 
Sus  esclavas  no  son ,  y  al  albo  día 
Por  él  no  baila  con  sus  luces  bellas 
El  sol ,  cuando  huyen  ellas  ? 
Una,  pues,  una  su  grandeza  cuanto 
Llevan  los  seres  todos  repartido; 
Sus  quejas  cesen  y  su  justo  llanto, 

Y  sea  en  el  mundo  cual  señor  servido.  — 
El  hombre  osado  en  su  soberbio  pecho 

Se  queja  asi  de  Dios,  y  romper  quiere, 

Vasallo  rebelado, 

Aquel  vínculo  estrecho 

Que  cada  parte  á  su  lugar  refiere, 

Y  ata  y  sostiene  cuanto  está  creado. 
«Yo  ful,  dice,  formado 

Por  término  de  todo ;  el  fin  primero 
Del  universo  soy;  á  mi  es  debida  ^ 
La  luz  del  sol,  el  brillo  del  lucero, 

Y  la  tierra,  de  hierba  y  flor  vestida.» 
¿Y  no  se  debe  al  ave  el  raudo  viento. 

Presa  al  lobo  rapaz,  pasto  á  la  oveja, 
Lluvias  al  verde  prado? 
¿El  líquido  elemento 

Al  pez  no  se  le  debe  ?  ¿  Dónde  deja  « 

£1  Hacedor  ni  un  átomo  olvidado? 
Todo  está  colocado 

Cual  debe  en  su  gran  obra,  y  nada  puede 
Del  círculo  salir  que  le  ha  cabido, 
Sin  que  en  desorden  ciego  al  punto  quede, 
Puf  s  todo  en  ella  mueve  y  es  movido. 
,  No,  excelso  Palafox ;  si  el  hombre  osa  (1) 
A  el  ángel  emular,  cuando  quisiera 
Llenar  más  alto  grado. 
La  soberbia  orgullosa 
Habla  en  su  corazón ,  no  la  severa 
Razón  con  que  por  Dios  fué  sublimado. 
Por  el  primer  pecado 
Su  pecho  está  en  dos  bandos  dividido; 
El  apetito  arrastra  por  la  tierra. 
Cual  humilde  reptil ,  y  el  atrevido 
Animo  al  cielo  mismo  pone  guerra. 

La  modesta  razón  no  encumbra  el  vuelo, 
Sino  hacia  sí  se  vuelve,  y  asombrada 
Ye  la  inmensa  cadena 
Que  ata  el  abismo  al  cielo. 
Del  infinito  en  medio  y  de  la  nada, 
¿Qué  es  el  hombre  ignorante?  : quién  serena 
Las  borrascas  ó  enfrena  ^ 

Los  bravos  huracanes 7  ¿A  las  aves 

(1)  Primero  dedicó  Mkt.kndcz  erta  oda  á  Jovellano?.  y,  en  lugar 
de  e^  verso,  d<^!a  : 

Ko,  grau  Jovino;  cuando  el  hombre  osa. 


Quién  enseña  á  surcar  el  vago  viento, 

Y  á  sus  lenguas  los  cánticos  sUaves, 

0  quién  dio  al  árbol  hojas  y  alimento  ? 
Entonces ,  cuando  el  hombre  alcanzar  pueda 

Qué  es  la  hoguera  del  sol ,  de  dónde  viene 

La  lluvia  y  el  rocío. 

Qué  fuerza  impele  á  la  celeste  rueda , 

Dónde  suspenso  el  universo  tiene 

De  Dios  el  infinito  poderlo. 

Podrá,  en  ia  orgullo  impio, 

A  los  seres  decir  :  «  A  tí  te  toca 

Llenar  este  lugar,  á  tf  este  grado», 

Y  así  adular  á  su  soberbia  loca. 
En  el  centro  de  todos  colocado. 

Mas  no  tanto :  si  el  siervo  los  secretos 
Ve  del  señor,  ó  si  el  vasallo  sabe 
Qué  sistemas  medita 

Y  sagrados  decretos 

El  rey  en  su  hondo  seno;  si  en  tí  cabe 

Sondar  cómo  tu  cólera  se  irrita, 

j  Oh  ciego !  y  quién  la  excita, 

Quién  á  tu  sangre  por  las  venas  mueve, 

Por  qué  causa  la  piedra  al  centro  baja, 

Por  qué  es  líquida  el  agua,  el  viento  leve, 

En  tachar  necio  á  su  Hacedor  trabaja. 

I  Hijo  del  polvo,  si  elevarla  osas , 
Alza  la  vista  al  cielo,  y  vé  la  esfera 
De  estrellas  tachonada. 
Todas  á  par  hermosas ! 

1  Es  sólo  para  ti  tanta  lumbrera? 
Acaso  cada  cual  será  empleada 
En  bañar  con  dorada 

Llama ,  como  acá  el  sol,  otro  gran  suelo ; 

Y  los  que  el  globo  de  Saturno  moran 
Tan  lejos  como  tú  miran  el  cielo, 

Y  que  tú  habitas  este  punto  ignoran. 
Los  ojos  vuelve  hacia  la  baja  tierra , 

Y  á  sus  vivientes  llega  á  tu  despecho; 
El  más  imperceptible 

Mil  otros  en  si  encierra. 

¡  Del  mosquito  sutil  qué  inmenso  trocho 

Al  que  apenas  la  lente  hace  visible  I 

ÍY  acaso  no  es  posible 
)e8cender  aun  de  aquél  ?  Pues  él  contieno 
Dentro  en  sí  otros,  que  á  vivir  dispone; 
Cada  cual  movimiento  y  partes  tiene, 

Y  cada  parte  de  otras  se  compone. 
El  hombre  comparado,  generoso 

Amigo,  al  universo,  es  cual  el  punto 

Con  la  tendida  esfera, 

O  un  ola  al  mar  undpso.    * 

Su  saber  es  que  empieza  y  mucre  junto, 

Y  menos  que  un  instante  su  carrera. 
Mas  años  mil  viviera, 

Jamfts  otros  misterios  sondaría. 
Las  cosas  todas  en  la  nada  nacen 

Y  en  lo  infinito  paran ;  quien  las  cria 
Contará  sólo  los  guarismos  que  hacen. 

Hombre  mortal,  escucha,  al  orden  mira 
De  todo;  el  orden  es  la  ley  primera 
•   Del  cielo  soberano. 
La  inmensidad  admira 
Del  universo,  y  gózate  en  tu  esfera » 
Que  tu  felicidad  está  en  tu  mano; 
Deja  de  anhelar,  vano, 
Por  el  lugar  del  ángel;  á  él  subiendo, 
También  al  tuyo  el  bruto  ascenderla , 
La  planta  el  animal  fuera  impeliendo, 

Y  del  orden  por  ti  toflo  saldría. 

La  Providencia  es  justa :  á  tí  ie  ha  dado 
En  suerte  la  virtud,  y  al  tosco  bruto 
El  deleite  grosero. 
No  estés,  no,  mal  hallado 
Con  la  augusta  virtud  :  su  dulce  fruto 
Es  del  alma  la  paz ,  y  el  verdadero 
Gozo  su  compañero. 
Que  nada  acá  en  la  tierra  darte  puede. 
;  Y  qué  en  ella  á  los  cielos  comparable 
Merece  ser  al  justo  ?  ¿quién  le  excede. 
O  es  hechura  de  Dios  más  admirable  f 

La  grande  ley  que  vivifica  todo 
Es  el  común  amor;  ama  á  tu  hei7uanO| 
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Amft  á  la  patria  t  ama 
Todo  el  mondo»  oe  modo 
Que  antepongas  al  Dueño  soberano. 
Que  bienes  tantos  sobre  ti  derrama. 
Si  este  ardor  bien  te  inflama, 
Ora  en  la  tierra  mores  largos  dias. 
O  en  flor  te  anuble  un  ábrego  enojosoí 
No  temas  las  mortales  agonías, 
Que  como  justo  acabarás  gozoso. 
Asi  naturaleza  al  hombre  dice, 

Y  la  blanda  esperanza  hasta  él  desciendei 
Qae  le  conforta  el  pecho, 

Y  él  con  ella  es  felice. 

Mas  si  su  osada  vanidad  entiende, 
Le  deja,  en  sus  sistemas  satisfecho» 
Trabajar  sin  proTecho. 
Sa  presunción  con  risa  mira  el  cielo, 

Y  él,  nunca  en  su  locura  bien  hallado, 
Miéntraa  anhela  el  bien  oon  más  dcsTelo, 
Más  parece  que  el  bien  huje  su  lado. 


ODAXIIL 

LA  TSM PBSTAO. 

I  Ojes,  oyes  el  mido 
Del  aquilón,  que  en  la  selva, 
Bntre  los  alzados  robles 
Ck>n  rápidas  alas  vuela  f 
I  Oh  cuál  silba  1 1  cómo  agita 
Las  ramas  1  Sus  nojaa  tiernas 
En  torbellinos  violentos 
Besparoe  con  rabia  fiera. 
Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo;  la  niebla 
Se  lanaa  en  un  mar  undoso, 
Del  cóncavo  de  las  peñas, 
T  cubre  el  cielo.  La  llama 
Del  sol  desparece  envuelta 
En  caliginosas  nubes, 
T  la  noche  á  reinar  entra. 
Las  aves  hn jren  modn>sns; 
De  espanto,  inmóvil  se  queda 
El  tardo  buey,  v  el  establo, 
Azorado,  á  hallar  no  acierta. 
Crece  el  huracán ;  del  trueno 
La  imperiosa  voz  resuena, 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  la  congojada  tierra. 
Ya  llega;  otra  ves  horrible 
El  trueno  la  voz  aumenta, 
T  los  relámpagos  hacen 
Del  cielo  una  inmensa  hoguera. 
I  Señor  1  I  Señor  1  compasivo 
Mi  albcr^c  mira;  tu  diestra 
Ko  lo  aniquile ;  perdona 
A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 
Tú  eres,  Señor;  te  descubro 
Entre  el  manto  de  tinieblas 
Con  que,  misterioso,  al  mundo 
Tu  ÍM  y  tu  gloría  velas. 
Tú  eres.  Señor;  poderoso 
Sobre  los  vientos  te  llevan 
Tus  ángeles ;  de  tu  carro 
Betumba  la  ronca  rueda : 
Tu  carro  eá  de  fuego. — El  tmenO) 
El  trueno  otra  vez;  se  acerca 
El  Señor;  su  trono  en  medio 
De  la  tempestad  asienta. 
La  desolación  le  sig^, 

Y  el  rayo  su  voz  espera, 
Prestas  las  alas ;  lo  manda, 

Y  el  monte,  abrasado,,  humea. 
Arden  las  nubes ,  veloces 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  tomo.  Impíos, 
lAyl  temblad,  que  Jehová  llega. 
( Jehová  D,  la  cóncava  nube 
Retumba,  las  hondas  vegas, 
«Jehová»,  sonoras  respondói, 
« JchovA  »,  las  altas  esferas. 
Deaparorido,  al  eatmendoy 


El  libertino  despierta , 

Y  confundido  el  ateo, 
Su  inefable  ser  confiesa. 

De  miedo  y  horror  transidos 
Al  Dios  que  insultaron  ruegan, 
Temblando,  y  ante  sus  iras 
Aniquilarse  quisieran. 
Él,  entre  tanto,  imperioso 
Domina;  la  frente  excelsa 
Hueve ;  la  tormenta  crece , 

Y  los  montes  titubean. 
Llama  el  áspero  granizo, 

Y  que  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras. 
Lo  obedece,  y  con  funesto 
Estrépito  se  despeña 

Al  bajo  suelo,  y  lo  tala. 
I  Señor  I  tus  iras  modera. 
Mira  al  labrador,  que  inmóvil 
De  espanto,  la  obra  contempla 
De  tu  poder;  sus  hijuelos 

Y  su  C8TK>8a  le  rodean. 
Todos  lloran,  todos  tienden 
A  tí  las  manos,  y  esperan 

El  pan  de  Tí ,  que  hoy  les  robas. 
I  Buen  Dios  1  j  dó  está  tu  clemencia? 
¿Vienes  á  asolarnos?  ¿vienes 
A  mover  al  hombre  guerra? 
¿No  hay  un  justo  que  te  implore, 
O  á  las  súplicas  te  niegas? 
Tú ,  en  quien  un  padre  oficioso 
Hasta  el  vil  inse<^  encuentra. 
Que  á  millones  de  vivientes 
Abres  la  mano  y  sustentas , 
¿  Olvidas  hoy  á  tus  hijos, 

0  dejarás  que  jKrezca 
Sin  pan  el  pobre  ?  Tus  Iras 
Ya  desarma  la  inocencia. 
Del  justo  el  humilde  ruego 
Prevaleció ;  Jehová  reina 
Sobre  el  trueno,  su  alto  cetro 
Pasó  sobre  mi  calveza. 
Ledo  pasó  :  yo,  asombrado, 

No  osé  alzar  la  frente.  ¡  Oh  deja, 
Señor^  que  humilde  rn  el  polvo 
Adore  tu  providencia ; 
Que  ya  la  benigna  lluvia 
De  tu  bendición  recrea 
La  árida  tierra;  ya  baja, 

Y  blanda  el  aura  refresca. 
Con  júbTlo  la  reciben 

Las  aves,  y  en  dulces  lenguas, 
Por  el  mundo  agradecido 
Tu  inmensa  bondad  celebran. 
Pasó  el  nublado;  la  juano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  imperiosa  calma; 

Y  el  viento  y  el  trueno  arredra. 
Quiérelo,  y  las  torvas  nubes 
Bajo  sufl  pies  se  congrí^gau; 
Mándalo,  y  rápidas  parten 

De  su  trono  mil  centellas. 
Oyónos,  y  á  la  montana 
La  tempestad  voló  presta. 
¿No  veis  el  hórrido  estruendo, 

1  cuál  el  bosque  se  anega? 
Ya,  Padre,  ya  nos  indultas, 

Y  el  iris  de  ])az  nos  muestras. 
En  señal  de  la  alianza 

Que  has  jurado  con  la  tierra. 
Al  cielo  el  Excelso  torna. 
Mortales,  su  omnipotencia 
Cantad,  y  que  el  universo 
Un  himno  a  su  gloria  sea. 


ODA  XIV. 

LA  TBIBULA.C10N. 

¿Por  qué,  por  qué  me  dejas  7 
Señor,  Dios  mió,  Padre,  vuelve  y  miraj 
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iDe  mis  aidientes  quejae 

Ta  bondad  se  letíraf 

¿Tú  oesM,  y  mi  labio  ¿  ti  iiupirat 

De  tu  nombre  en  la  ffloria 
Lofl  mifleros  fiaron;  tú  les  diste 
Del  opresor  victoria; 
Sos  plegarías  oiste, 

Y  su  esperanza  y  su  salad  cumpliste. 
La  muerte  7  sos  dolores 

Rompen  mi  corazón;  en  mil  oidos 

Suenan  ya  los  clamores 

De  los  apercibidos 

Monstruos  á  devoranne^  y  siia  bramidos. 

A  las  fauces  pegada 
Mi  lengona  está,  y  al  polvo  me  ba  lanzado 
Del  olvido  tu  airada 
Diestra;  en  tomo  he  mirado, 

Y  el  mar  de  la  aflicción  me  ha  circundado. 
Mi  pecho,  como  oera. 

De  dolor  se  liaulda  y  desfallece; 

Cual  la  llama  ligera 

Muy  más  mi  angustia  crece, 

Y  aguija  el  enemigo  y  me  estremece. 
Gusano  soy,  no  hombre. 

Oprobio  de  los  hombres  y  su  iia; 
Sin  que  mi  mal  le  asombre, 
Me  mofa  quien  me  mira, 

Y  mueve  la  cabeza  y  se  retira. 
A  voces  dicen :  «venga 

El  Dios,  venga,  en  que  espera  neoiame&tOi 
Su  brazo  le  sostenga, 

0  en  su  solio  fulgente 

De  ^oria  cifia  su  abatida  frente. 

»Sntonoe  acataremos 
Su  misera  orfandad  y  su  inocencia ; 
En  tanto  devoremos 
Su  pan ,  y  la  clemencia 
De  ese  su  Dios  sustente  su  indigencia,» 

Mas  tú  sobre  las  alas 
De  querubines  vas;  los  montee  toca 
Tu  dedo,  y  los  igualas 
Con  los  valles;  tu  boca 
Sopló,  y  en  polvo  vuela  la  ardua  roca. 

Cual  madre  compasiva. 
En  mi  débil  infancia  me  has  guiado; 
Contra  la  suerte  esquiva 
En  hombros  me  has  tomado, 

Y  siempre  entre  tus  alas  me  has  guardado. 
Solo  soy,  y  tú  fuiste 

Mi  padre;  enfermo  te  imploré  en  el  lecho, 

Y  salud  me  trajiste. 

1  Ay  I  vén,  cubre  mi  pecho. 

Que  blanco  todos  de  su  safia  han  hecho. 

Vén ,  corre  poderoso; 
Confúndelos,  Seflor;  no  más  dilates 
El  brazo  victorioso 
Con  que  fuerte  combates 

Y  los  cedros  altísimos  abates. 
Corre,  corre,  que  crece 

Cual  ola  de  la  mar  el  dolor  mió, 

Y  á  mis  pies  se  estremece 
El  averno  sombrío; 

Vén,  Seflor,  llega,  que  en  tu  diestra  fio. 


ODA  XV. 

AL  BOL. 

Salud,  ¡oh  sol  glorioso  1 
Adorno  de  los  cielos  v  hermosura, 
Fecundo  padre  de  la  lumbre  pura; 
I  Oh  rey !  I  oh  dios  del  dia  1 
Salud :  tu  luminoso 
Rápido  carro  guia 
Por  el  inmenso  cielo, 
Hinchendo  de  tu  gloria  al  bajo  sueloi 

Ya  velado  en  vistosos 
Albores  alzas  la  divina  frente, 
Y  las  Cándidas  horas  tu  fulgente 
Corte  alegres  componen. 
Tus  caballos  fogosos 
A  correr  se  disponen 


Por  la  rosada  esfera 
Su  inmensurable,  sólita  oanen^ 
Te  sonríe  la  anroia, 

Y  tus  pasos  precede ,  coronada 
De  luz,  de  grana  y  oro  recamada» 
Pliega  su  neoro  manto 

La  noche  veladora; 

Rompen  en  dulce  canto 

Las  aves ;  cuanto  alienta, 

Saltando  de  placer,  tn  pompa  aumenta. 

Todo,  todo  renace 
Del  fúnebre  letargo  en  que  envolvía 
La  inmensa  creación  la  noche  fría. 
La  fuente  se  deshiela, 
Suelto  el  ganado  pace. 
Libre  el  insecto  vuela, 

Y  el  hombre  se  levanta 
Extático  á  admirar  belleaa  tanta. 

Mientras  tú,  derramsAdo 
Tus  vivldmoB  fuegos,  las  riaooaas 
Montañas,  las  llanadas  delidoaai, 

Y  el  ancho  mar  sonante 
Vas  feUa  colorando; 

Ni  es  el  cielo  bastante 
A  tu  carrera  sediente 
De  las  puertas  del  alba  hasta  occidente ; 

Que  en  tn  luz  regalada. 
Mas  que  el  rayo  velos ,  todo  lo  inundasi 

Y  en  alas  de  oro  rápido  circundas 
Kl  ámbito  del  suelo; 

^l  África  tostada. 
Las  regiones  del  hielo 

Y  el  Indo  celebrado 

Son  un  punto  en  tu  círculo  dorado^ 

I  Oh,  cuál  vas  I  |  cuan  gloriosa 
Del  cielo  la  alta  cima  enseñoreas. 
Lumbrera  eterna,  y  con  tn  aitlor  recrc*4 
Cuanto  vida  y  ser  tiene  I 
Su  ancho  gremio  amorosa 
La  tierra  te  previene; 
Sus  gérmenes  fecundas, 

Y  en  vivas  fiores  súbito  la  inundas. 
En  la  rauda  corriente 

Del  Océano,  en  conyugales  llamas 

Los  monstruos  feoa  de  su  abismo  inflanuM. 

Por  la  leona  fiera 

Arde  el  león  rugiente ; 

Su  pena  lisonjera 

Canta  el  ave,  y  sonando 

El  insecto  á  su  amada  va  buscando, 

I  Oh  padre  1 1  oh  rey  eterno 
De  Ui  naturaleza  I  á  tí  la  rosa, 
Caloría  del  campo,  del  favonio  esposa , 
Debe  aroma  y  colores, 

Y  su  racimo  tierno 
La  vid ,  y  sus  olores 

Y  almíbar  tanta  fruta. 

Que  en  feudo  el  rico  otoño  te  tributa, 

Y  á  tí  del  caos  umbrío 
Debió  el  salir  la  tierra  tan  hermoeai 

Y  debió  el  agua  su  conriente  undosa, 

Y  en  luz  resplandeciente 
Brillar  el  aire  frío. 
Guando  naciste  ardiente 
Del  tiempo  el  prímer  dia, 

I  Oh  de  los  astros  gloría  y  alegría! 

Que  tú  en  profusa  mano 
Tus  celestiales  y  fecundas  llamas. 
Fuente  de  vida,  ñor  doquier  derramaa, 
Con  que  súbito  el  suelo, 
El  inmenso  Océano 

Y  el  trasparente  cielo 
Reqiiran ;  todo  vive, 

Y  nuevos  seres  sin  cesar  recibe. 
Próvido  así  reparas 

De  la  insaciable  mueríe  los  hornees; 
Las  víctimas  que  lanzan  sus  furores 
En  la  reffion  sombría. 
Por  ti  á  Tas  luces  claras 
Toman  del  ahno  dia, 

Y  en  sucesión  segura, 

De  la  vida  d  raigal  eterno  dura 
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S  moetei  la  fUnna&te 
Ckbesa,  ya  en  la  nube  el  rayo  ardiente 
8e  enciende ,  horror  al  alma  delincaente; 
XI  peToroBO  trueno 
Retumba  horríaonante, 

Y  de  congoja  lleno, 
Ijembla  el  mnndo»  Tedna 
Entre  agnaoerot  ni  etemal  minAt 

Y  á  on  serena  lumbre 
Arder  Telado  quieres,  en  repoeo 
8e  aduerme  el  universo  Tenturoso, 

Y  el  suelo  refioreoe. 

La  inmensa  muchedumbre 

Ante  ti  desparece 

De  astros  en  la  alta  esfera» 

Donde  arde  sólo  tu  inexhausta  hoguera, 

De  ella  la  lumbre  pura 
Toma,  que  al  mundo  plácida  derrama» 
La  luna,  y  Venus  su  brillante  llama; 
Mas  tu  beldad  gloriosa 
No  retires;  oscura 
La  luna  alzar  no  osa 
6a  fas,  y  en  hondo  olTido 
Cae  Venus,  cual  si  nunca  hubiera  sido, 

Pero,  ya  f atioado, 
Xn  el  mar  precipitas  de  Occidente 
Tus  flamígeras  ruedas. )  Gu&l  tu  frente 
8e  corona  de  rosas  t 
i  Qué  Telo  nacarado  I 
¡  Qué  réiagaa  vistosas 
De  TÍTa  lux  recaman 
El  tendido  borisonte,  el  mar  inflaman! 

La  Tista  embebecida 
Puede  mirar  la  desmayada  lumbre 
De  tu  inclinado  disco;  la  ardua  cumbre 
De  la  opuesta  montafUi 
La  refleja  encendida, 

Y  en  p^ópura  se  bafia, 
Mientras  la  sombra  oscura 
Cubriendo  cae  del  mundo  la  hermosura, 

i  Qué  magia,  qué  ostentosas 
Decoraciones,  qué  agraciados  juegos 
Hacen  doquiera  tus  volubles  fuegos  I 
El  agua,  de  ellos  llena, 
Arde  en  llamas  Tistosas, 

Y  en  su  calma  serena, 
Pinta  ¡  oh  pasmo  1  el  instante 

Do  al  polo  opuesto  te  hundes  centellante. 

; Adiós,  inmensa  fuente 
De  luz,  astro  divino;  adiós,  hermoso 
Bev  de  los  délos,  símbolo  glorioso 
Del  Excelso  1  y  si  ruego 
A  tí  aleanmt  ferviente , 
Cantando  tu  ahno  fuego 
Me  halle  la  muerte  impía 
A  un  postrer  rayo  de  tu  alegre  dia. 


ODA  XVL 

JaL  NOOBB  DB  QryíEBHO. 

c|  Oh  cuAn  hórridos  chocan 
Los  Tientos  1 1  oh  qué  silbos, 
Que  cielo  y  tierra  turban 
Con  soph>  embravecido ! 
Las  nubes  concitadas 
Despiden  largos  ríos, 

Y  aumentan ,  pavorosas, 
Bl  miedo  y  el  conflicto. 
La  luna  en  su  albo  trono 
Con  desmayado  brillo 
Preside  A  las  tinieblas 
En  medio  da  su  giro, 

Y  laa  menores  lumbres, 
Bl  resplandor  nerdido, 
Se  esconden  A  los  ojos 
Que  observan  sus  caminos. 
Del  Termes  suena  lejos 
El  desigual  ruido 

Que  forman  las  corrientes 

Batiendo  con  los  riscos. 

I  Oh  iwkmo  I  )0h  nocbe  trista! 


tCuAn  grato  A  mi  tranquilo 

Fecho  es  tu  horror!  ^Tu  estruendo 

CuAn  plAcido  A  mi  oído ! » 

Así  en  d  alta  roca, 

Cantando  el  pastorcillp, 

Del  mar  alborotado 

Contempla  los  peligros. 

Tu  confusión  medrosa 

Me  eleva  hasta  el  divino 

Ser,  adorando  humilde 

Su  inmenso  poderío; 

Y  ante  él,  absorto  j  ciego, 

Me  ane^  en  los  abismos 

De  glona,  que  circundan 

Su  mSIío  en  el  empíreo. 

Bu  solio,  desde  donde 

Señala  los  lucidos 

Pasos  al  sol,  y  enderra 

La  mar  en  sus  dominios. 

lOh  Ser  inmenso  1 1  oh  causa 

Primera  1  ¿dónde,  altivo. 

Con  vuelo  temerario. 

Me  lleva  mi  delirio? 

tSefiort  ¿quién  sois?  ¿quién  puso 

Sobre  un  eterno  quicio 

Con  mano  omnipotente 

Los  orbes  de  zanro  ? 

¿Quién  dijo  A  las  tinieblas: 

«Tened  en  sefiorío 

La  nodie  »,  y  vistió  al  alba 

De  rosa  y  manto  rico? 

Í Quién  suelta  de  los  vientos 
ja  furia,  ó  llevar  quiso 
Las  a^as  en  sus  hombros 
Del  aire  al  gran  vado  ? 
lOh  Providencial  {oh  mano 
Suave!  loh  Dios  benigno ! 
lOh  Paarel  ¿dó  no  llegan 
Tus  Ansias  con  tus  hijos  ? 
Yo  veo  en  estas  asnas 
La  mies  dd  blondo  estío» 
De  Abril  las  gayas  flores, 
De  Octubre  los  racimos. 
Yo  veo  de  los  seres 
Bn  nihnero  infinito 
La  vida  y  d  sustento 
Bn  ellas  escondido. 
Yo  veo.....  No  sé  cómo. 
Dios  bueno,  los  prodigios 
De  tu  sabor  explique 
If  i  pecho  enternecido. 
Cuaí  concha  nacarada, 
Que  abierta  al  matutino 
Albor,  convierte  en  perlas 
Bl  cAndido  roclo, 
La  tierra  d  andio  gremio 
Prestando  al  cristalino 
Humor,  con  él  fecunda 
Sus  gérmenes  activos, 

Y  un  dia  el  hombre  ingrato 
Con  dulce  regodjo 

Las  gotas  de  estas  aguas 
Trocadas  verA  en  trigo. 
VerA  el  pastor  que  el  prado 
Da  hierbas  al  aprisco. 
Saltando  en  pos  sus  madres 
Los  sueltos  corderlUos, 

Y  en  las  labradas  vegas 
Tenderse  manso  d  rio, 
Los  surcos  fecundando 
Con  paso  retorddo; 
Los  vientos  en  sus  alas, 
Cual  ave  oue  en  d  pico 
El  grano  a  sus  poUuelos 
Alegre  lleva  al  nido, 
Tal  próvidos  extienden 
A  términos  distintos 
Las  fértiles  semillas 
Con  soplo  repetido.       • 
Las  plimtas  f ortiflcaa 
Bn  redo  torbellino, 
Del  aire  desterrando 
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Los  hálitos  nocivos, 
Y  en  la  cansada  tierra 
Renuevan  el  perdido 
Vigor,  porque  tribnto 
Nos  rinda  más  opimo. 
lOh  de  Dios  ineiablo 
Bondad !  \  Oh  altos  designios, 
Qaé  inmensos  bienes  causan 
Por  medios  no  sabidos  1 
Doqniera  que  loe  ojos 
Vuelvo,  Señor,  yo  admiro 
Tu  mano  derramando 
Perennes  beneficios. 
lAy  I  siéntalos  mi  pecho 
Por  siempre,  j  em Debido 
En  ellos,  te  tribute 
Mi  labio  alegres  himnos. 


ODA  XVIL 

EN  LA  ELIfiYACION  DB  UK  AVTGO. 

Bápida  vuela  por  el  aura  leve. 
Musa  feliz ,  hasta  el  ilustre  amigo 
En  el  glorioso  dia 
Que  ya  predijo  fiel  la  amistad  mía. 

Alza  tu  voz  en  lisonjero  aplauso 
De  alegres  vivas,  que  la  fama  lleve 
Por  todo  el  ancho  suelo, 

Y  encumbre  presta  al  rutilante  cielo. 
Este  es  el  aia  de  las  Musas,  ésta 

lia  fausta  aurora  de  su  triunfo.  Apolo 
Ve  su  hijo  coronado, 

Y  la  virtud  y  el  mérito  ensalzado 
Sobre  las  alas  de  la  dulce  gloria 

Por  el  honor,  de  generosas  admas 
Anhelo  esclarecido, 

Y  entre  trabajos  mil ,  tarde  obtenido. 
Mas  ;qué  mi  pecho  atónito  me  dice 

De  tus  nados,  amigo?  No,  no  es  éste 

El  galardón  postrero, 

Si  el  cielo  no  me  burla  lisonjero. 

Mayor  orden  de  cosas  te  destina 
Para  bien  de  la  Hesperia,  nuevas  honras 
Previene  á  tus  sudores, 

Y  de  Carlos  más  íntimos  favores. 
Que  no  fortuna  á  la  virtud  contraria 

Siempre  ha  de  hollar,  ó  la  voluble  mano 

Dará  su  arbitrio  ciego 

A  la  sangre,  al  favor  ó  indigno  ruego. 

Otra  08  la  edad  feliz  dtl  rey  clemente 
Que  en  cetro  justo  y  potestad  nos  rige. 
Por  quien  U  hórrida  guerra 
Brama  aherrojada,  y  duerme  en  paz  la  tierra. 

Él  ve  tus  claros  méritos,  la  augusta 
Prudencia  de  tn  mente  y  fe  sencilla, 

Y  ese  tn  honesto  seno. 

De  amor  del  bien  y  de  la  patria  Heno; 
Y  cabe  sí  te  llamará  algún  dia, 

ÍDia  feliz  I  y  partirá  contigo 
^os  cuidados  profundos 

Y  afán  inmenso  de  re^r  dos  mundos. 
Henchirá  entonces  la  virtud  la  tierra. 

Cual  el  sol  rubio  con  sus  rayos  de  oro, 

Cuando  entre  nieve  y  rosa 

Las  puertas  abre  al  dia  el  alba  hermosa. 

Lloverá  el  cielo  de  sus  almos  dones 
Con  mano  larga,  y  volará  atendido 
,  El  genio  tras  tus  huellas 
Con  sus  alas  de  fuego  á  las  estrellas. 

Verá  el  colono  la  abundancia  opima 
Cariñosa  reiric,  en  rubias  mieses 
La  frente  coronada, 

Y  el  poder  su  cerviz  verá  quebrada. 

De  nuestros  padres  las  costumbres  rudas 
Renacerán,  la  probidad  austera, 
Jamas  de  oro  vencida, 

Y  aquel  su  honor  mus  caro  que  la  vida. 
Si ,  amigo,  si;  mis  codiciosos  ojos 

Esto  verán  cuando  en  la  cima  toques 

Del  mando  afortunado; 

I  Vén  luego,  vén,  oh  tiempo  suspirado! 


Vén;  y  tú ,  España,  de  esperanzas  llena 
Tu  seno  augusto,  y^  en  alegre  pompa» 
Del  ami^o  dichoso 
Las  glorias  canta  y  hado  venturoso. 


ODA  XVHL 

A  LAB  EBTBELl«ÁS. 

I  Dó  estoy  7 1  qué  jiresto  vuelo 
De  alada  inteligencia  me  levanta 
Desde  la  tierra  vil  á  los  reales 
Alcázares  del  cielo  7 
Parad,  soles  cedientes, 
Lámparas  etemales. 
Que  huís  girando  en  ligereza  tanta; 
Las  alas  esplendentes 
Coged,  coged,  j  en  vuestra  luz  gloriosa 
Abísmese  mi  vista  venturosa. 

Por  doquiera  fulgores 

Y  viva  acción  y  presto  movimiento. 
El  Dios  del  universo  aquí  ha  sentado 
Su  corte  entre  esplendores; 

Del  infinito  coro 

De  ángeles  acatado. 

Grato  aquí  escucha  el  celestial  concento 

De  sus  laúdes  de  oro. 

Cual  alma  celestial  el  orbe  alienta, 

Y  en  sola  una  mirada  lo  sustenta. 
I  Qué  es  de  la  tierra  oscm-a , 

Este  átomo  de  polvo  aue,  orgulloso. 

Devastándolo,  agita  el  hombre  insano 

lAyl  ora  en  guerra  dura7 

Despareció,  y  perdido 

Su  sol  con  cUa,  en  vano 

Ansia  el  ánimo  hallarlo  cuidadoso 

Entre  tanto  encendido 

Fanal,  ni  á  sus  planetas;  alli  estaba 

La  blanca  luna,  y  Marte  allá  tornaba. 

Sobre  ellos  sublimado. 
Corro  en  la  inmensidad;  la  lira  ardientCy 
£1  Oñon ,  las  Pléyadas  lluviosas, 

Y  á  tí ,  oh  Sirio,  inflamado 
En  viva  hermosa  lumbre. 
Dejo  atrás,  y  las  Osas. 

Sobre  el  fanal  del  polo  refulgente,  . 

Del  empíreo  á  la  cumbre 

Trepo;  la  mente  aun  más  allá  se  lanzc, 

Y  de  la  cré'acion  el  fin  alcanza. 
{ Qué  digo  el  fin  L....  Empieza 

Otro  y  otro  sistema,  y  otros  cielos 

Y  otros  soles  y  globos  cristalinos 
De  indecible  belleza. 

¿Qué  serafin  glorioso 

En  sus  vagos  caminos 

Podrá  alcanzarlos  con  sus  raudos  vuelos? 

Mi  cspirtu  coneojoso 

Por  doquier  halla  más,  si  más  desea, 

Y  el  infinito  en  torno  le  rodea. 
Sí,  sí ;  que  la  inefable 

Diestra  del  Haoedor  no  se  limitik 

Cual  la  mente  humanal ,  á  cerco  mTe. 

El  mar  ancho,  insondable, 

Tan  nada  le  ha  costado 

Cual  la  arenilla  leve; 

Lo  propio  un  claro  sol,  aue  esa  infinita 

Multitud  que  ha  sembrado 

Como  el  polvo  en  el  ancho  firmamento, 

Y  hoy  de  nuevo  encender  miles  sin  cuento. 
Ante  él,  como  la  nada, 

Así  es  la  creación ,  menos  que  un  pnio 

Rayo  solar  á  su  orbe  luminoso; 

Ni  en  su  mente  sagrada 

Hay  hatta  aqui;  su  diestra 

Jamas  yace  en  reposo; 

Del  punto  que  animando  el  caos  oscuro. 

En  soberana  muestra 

De  su  alto  mando,  le  intimó  i/enecet 

Ya  esta  ancha,  inmensa  bóveaa  aparece. 

{ Ojalá  en  ella,  unido 
A  algún  cometa  ardiente,  su  carrera 
Báploa,  inmensurable  acompañara  I 
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Kn  el  éter  perdido^ 

Curioso  indagaría 

Tanta  y  tanta  luz  clara« 

Ya  en  su  fi^ro  cien  siglos  me  eBCondiera, 

Ya  oÜK  el  sol  Teria 

De  dó  su  llama  sempiterna  Tiene; 

Qué  brazo  aai  colgado  le  sostiene; 

Qué  ea  el  opaco  anillo 
Del  helado  Saturno,  y  si  al  radiante 
Júpiter  los  satélites  aumentan 
Su  benéHco  brillo ; 
En  la  Cándida  zona 
Cuántos  soles  se  cuentan; 
Cuántos  en  el  zoiliaco  centellante; 
Quien  puso  la  Corona 
Do  está,  y  la  líidra  y  el  Centauro  fiero; 
Dó  la  Andrómeda  brilla,  y  dó  el  Boyero. 

Y  á  todos  demandara 
Por  su  infinito  Autor;  dónde  aaentado 
Entre  esplendon  s  v  eternal  ventura. 
Su  excelso  trono  alzAra ; 
Por  cuál  feliz  camino 
La  humilde  criatura 
Puede  trepar  á  au  inefable  estado ; 
Dó  su  confín  divino 

T«Ka,  y  qué  sol  le  alumbra;  ó  dónde  dijo : 
«r  De  mis  obras  el  término  aquí  fijo. 

ji  Cesemos  :  óatc  sea, 
Postrer  lucero,  el  valladar  lumbroso 
A  la  gran  obra  que  yacía  acordada 
En  mi  inefable  idea; 
Columna  majestuosa 
Entre  el  ser  y  la  nada, 
Alzada  ñor  mi  brazo  x^oderoso. 
Mi  bonoad  ve  gozosa 
Del  postrer  mundo  al  átomo  primero, 

Y  en  todo  brilla,  y  mi  supremo  esmero.» 
Decid ,  pues ,  encendidos 

Globos,  que  ankis  sin  número;  fanales, 

Que  ornáis  el  manto  de  la  noche  umbría, 

Lo.s  hombres  embebidos 

Alzando  hasta  la  altura 

Del  Ser  grande  que  os  guia 

fiodando  en  esa»  pUgas  etemales; 

Vosotros  que  segura 

Senda  al  sabio  mostráis,  que  os  mira  atento 

Por  el  tendido  liquido  elemento; 

O  en  Toluble  semblante 
Diorais  al  labrador  en  la  apartada 
E<lad  lecciones,  como  fiel  partiese 
8u  trabajo  incesante, 

Y  la  rauda  presteza 
De  loe  tiempos  midiese ; 

Decid,  globos,  decid,  ¿dónde  le  agrada 
De  su  faz  la  belleza 

Mostrar  á  esie  gran  Ser  7 1  Dónde  mi  anhelo 
La  Tcrá,  de  su  gloría  caiao  el  velo  7 

Buacárale  cuidoso 
Por  todo  el  ancho  mundo,  á  la  indistinta 
Variedad  de  los  seres,  demandando 
Por  su  Hacedor  glorioso. 
El  insecto  briliaLte 
Me  respondo,  sonando : 
4f  £1  que  de  oro  y  azul  mis  aIm  pinta 
Está  más  adelante  » 
«I  Está  múa  adelante  » ,  me  responde 
I>a  garza,  que  en  la  nube  audaz  se  esconde. 

Y  la  mar  procelosa» 
«Más  adelante», retumbando  suena, 

Y  el  fiero  Leviatan  en  su  hondo  abismo; 
En  la  aura  vagarosa 

Trinando,  al  pueblo  alado 
Decir  oigo  lo  mismo, 

Y  el  rayo  asolador  que  el  mundo  llena, 
En  su  vuelo  inflamado 

De  horror  y  pasmo,  o  más  alia,  me  clama, 
Hora  el  que  enciende  mi  sonante  llama. » 

¿  Dónde,  soles  gloriosos, 
Está  este  mái  aÜá ,  que  nunca  veo? 
i  Jamas  ni  nn  alma  vencerá  atreyida 
Los  lindes  misterlosoe 
De  este  imperio  inefable, 


Por  más  que  enardecida 
Avance  en  su  solícito  deseo  T 
i  Ahí  siempre  inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza. 
Abismado  en  su  mísera  bajeza. 

Siempre,  lumbres  sagradas, 
Vosotras  arderéis;  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa 
Con  alas  desmayadas, 

Y  caerá  sin  aliento. 
La  noche  misteriosa 
Colgará  con  su  velo  refulgente 
El  ancho  firmamento, 

Y  yo,  en  mi  amable  error  luego  embriagado, 
Tornaré  inquieto  á  mi  feliz  cuidado. 


ODA  XIX. 

EL  DESEO  DE    GLOBIA    EN   LOS  PBOFfiSOBES    DE    LAB 

ABTES  (1). 

,  Don  grande  es  la  alta  fama , 
ínclito  premio  de  virtud ,  que  al  cielo 
Encumbra ,  envuelto  cu  nube  voladora. 
Desde  el  afán  del  circo  polvoroso 
Al  Atleta  dichoso, 
Que  arrebató  la  oliva  triunfadora. 

0  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo, 
Entre  el  plomo  tronante,  entre  la  llama, 

Al  ciudaaano  aclama 

Que  impávido  obedece  á  su  mandado, 

Por  la  brecha  trepando  con  pié  osado; 

De  agudas  picas  uítia  selva  espesa 

A  su  pecho  se  oj)one , 

Mientra,  en  glorinpo  fin  de  la  ardua  empresa, 

Su  heroica  diestra  denodada  pone 

El  vencedor  pendón  firme  en  el  muro, 

Y  el  fruto  cofrc  de  sn  afán  seginro. 
Desde  la  popa  hincharse 

Ve  el  ínclito  Colon  la  onda  enemiga; 
El  trueno  retumbar;  la  quilla  incierta 
Vagar,  llevada  á  la  merced  del  viento; 
La  chusma  Hin  aliento, 

Y  una  honda  sima  faaBta  el  abismo  abierta; 
]Vil  galardón  á  su  inmortal  fatiga ! 

Pero  él  en  tanto  escribe  sin  turbarse 

La  ínclita  acción :  «Hallarse 

Podrá  un  dia,  exclamando,  tan  preciado 

Depósito,  y  mi  nombre  celebrado 

De  la  fama  será. »  Quiso,  benigno, 

Darle  la  mano  el  cielo; 

Y  entre  las  ondas  plácido  camino 
Abrirle  fausto  hasta  el  hispano  suelo. 
El  hombro,  por  su  arrojo  sin  segundo, 
Goza  doblado  el  ámbito  del  mundo. 

La  fama  á  tanto  alienta : 
Ella  al  alma  feliz  que  en  luces  nace 
Kica,  del  bajo  vulgo  la  retira 
Al  templo  do  Sofía  es  adorada, 

Y  en  su  lus  embriagada 

Sus  inmensos  tesoros  muda  admira. 

1  Qué  vigilia !  ¡qué  afán  le  satisface, 

O  en  qué  invención  su  anhelo  se  contenta ! 

To<lo  lo  ansia  scdioila, 

A  par  que  alcanza  .mis;  la  noche,  el  dia. 

Son  breves  á  su  arilor.  Sólo  ella  guia 

Del  mando  en  el  sendero  peligroso 

Al  varón  que  eminente, 

Mientra  el  vil  ocio  duerme  pcrezos-o, 

Busca  profundo  y  forma  en  su  alta  mente 

Leyes  one  hagan  el  mundo  afortunado, 

Fruto  ae  su  vigilia  y  su  cuidado. 

Mas  la  gloria  lo  onlcna; 
La  gloria,  de  almas  grandes  alimento, 
Que  á  la  virtud  divina  confiada, 
Peligros  y  sudores  desestima. 
Esta  llama,  ouc  anima 
El  frágil  mortal  pecho,  denodada, 

(1)  Leyóse  esto  ods,  el  dia  14  do  Julio  dci  1787 ,  rn  la  juntA  Kttno- 
ntl  do  In  Real  Academift  de  Bab  Femando  para  la  dL>tribacion  do 
pTCioioa  do  pintora,  eacultara  y  an^uitcctura. 
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Todo  lo  emprende  y  tienta ;  1 A  ni  ardimiento 

Qué  puede  nnir?  la  inmenaioad  terrena 

Bl  corazón  no  llena , 

Qne  aun  es  su  ámbito  al  hombre  'espacio  breye 

T  en  SQ  mente  snblime  á  más  se  atreve. 

Ta  el  águila  caudal  suelto  le  mira 

Partir  bu  señorío. 

Cuando  en  los  aires  se  remonta  j  g^ra; 

Baja  alíeero  el  rayo  á  su  albedrk), 

T  el  raudo  Sena  aun  se  paró  asustado. 

De  hispano  enjuto  pié  viéndoee  hollado. 

\  Oh  de  ingenio  divino 
Sumo  poder  t  la  mente  creadora, 
Émula  del  gran  Ser  que  le  dio  vida, 
Hasta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  alta ,  excelsa  idea. 
Asi  en  la  llana  tabla  colorida 
Nuevos  seres  engendra,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 
Así  en  feliz  destino 
El  dibujo  halló  Ardióos  contornado. 
El  color  Polignoto  varliado. 
Las  líneas  otro,  y  otro  los  pinceles. 
La  sabia  perspectiva 
Los  cuerpos  ordenó,  dejando  á  Apeles 
La  gracia  celestial,  nunca  más  viva 
Qne  al  admirarla  Grecia  compendiada 
En  su  coa  deidady  aun  no  acabada. 

Al  arte  engaftadora 
1  Qué  entonces  resistió?  Duda  la  mano, 
Sombras  palpando,  si  la  vista  ó  ella 
Es  la  burlada,  y  toma  y  se  asegura. 
Una  inmensa  llanura 
Encierra  espacio  breve,  y  por  corrella 
La  planta  anhela  con  araor  liviano; 
De  Helena  infiel  la  sombra  me  enamora, 
T  aun  tierno  el  pecho  llora, 
Dido  infelis,  tu  trance  doloroso. 
Viendo  extático  un  lienzo  mentiroso  (1). 
lOh  mágico  poder!  el  delicado 
Botón ,  la  hárida  nube, 
La  vaga  luz ,  el  verde  variado. 
El  ave  qne  volando  al  cielo  sube, 
Sólo  unas  líneas  son,  y  al  pensamiento, 
Cual  la  misma  verdad,  llevan  contento. 

Ni  los  más  escondidos 
Movimientos  del  alma  y  sus  pasiones 
Pueden  el  reino  huir  de  los  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte ;  indaga  el  pecho, 

Y  velo  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fieles 
Matices  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itacenae  escuchan  los  oidos, 
Telmo  y  pavés  brufíidoa 

Y  el  asta  del  gran  hijo  de  Peleo 

Al  griego  demandando  ^2).  Bl  genio  veo, 

Bl  ateniense  genio,  vario,  airado^ 

Feroz,  fugas,  injusto, 

Clemente,  compasivo  y  elevado 

A  un  tiempo  todo  (3),  y  ai  mirar  me  asusto 

La  faz  de  la  ímpia  Querrá,  que  indignada, 

Al  carro,  brama,  de  Alejandro  atada  (4). 

Tanto  el  deseo  alcanza 
De  fama  eterna ,  si  su  llama  prende 
En  un  pecho  mortal.  Ella  iJ  divino 
Apeles  lleva  á  Bodas,  de  sus  lares, 
Por  los  tendidos  mares; 
Tiene  afios  siete  en  un  afán  oontino 
De  Yaliso  al  autor;  el  genio  enciende 
De  Bafael,  y  el  cetro  le  afianza, 
Con  eterna  alabanza. 
De  la  pintura  en  su  íhbor  pasmoso; 
Vargas,  Céspedes,  Juanes  el  reposo 
Pieraen  por  ella,  el  Lacio  discurriendo; 

Y  tú,  Mengs  sobrehumano. 

Tú,  malogrado  Mengs,  en  ella  ardiendo, 

(1)  La  Maerte  de  Dldo,  célebre  cuadro  del  Qnido. 

(2)  Oélebre  cuadro  de  Timantes .  en  qne  rctícló  á  FatTMio. 

(3)  Cuadro  de  Parraalo,  de  qne  hace  memoria  Plinlo,  como  Inge- 
nioso. 

(4)  Bzoelente  obra  do  Apeles,  consagrada  por  Aognato  en  m  foro, 
de  donde  tomó  Virgilio  sa  soblisM  descri|)cion  del  /'iirvr  b^iico^ 


Los  pinceles  no  mialtaa  de  la  mano; 
Ve  tus  divinas  tablas  envidiosa 
Natura,  y  tu  alma  grande  aun  no  repoaa. 
Pero  I  oh  memoria  aciaga  1 
El  muere,  y  en  su  tumba  el  genio  helado 
De  la  pintura  yace.  La  hediieera 
Gracia,  la  ideal  belleza,  la  ingeniosa 
Composición,  la  hermosa 
Veroad  del  colorido,  la  ligera 
Expresión ,  el  dibujo  delicado..... 
lAh !  ¿dónde  triste  mi  memoria  vaga! 
Deia  que  satisfaga. 
Noble  Academia,  á  mi  dolor;  de  florea 
Sembirad  la  losa  fría;  eatos  honores 
Son  BlvUUoriilÓÉqfe  (6)  debidos, 
Al  émulo  de  Apeles. 

Y  tú,  insigne  Cann<»ia,  repetidos 
Bn  el  cobre  nos  das  de  sus  pinceles 

Loa  milaeros ;  que  |  oh  cuuita,  oh  cnánta  glori* 
Guarda  m  tiempo  á  la  suya  y  tn  memoria  1 

Mas  yo  del  iniármol  mudo. 
Del  mwmol  espirante  arrestado, 
Dó  volverme  no  aé.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  detoo; 
Aqui  extaaiado  veo 

Que  al  miamo  Amor  amor  infunde  el  arte  (V). 
Allí  del  fiero  atleta 

Huyo  n\  y  siento  acullá  qne  al  golpe  rado 
El  glaoiador  forzudo 
Cae,  agoniza,  y  lanza  por  la  herida, 
Envuelta  en  sangre,  la  infelioe  vida  (8); 
Quiero  ahuyentar  el  ave  qne  arrebata 
Al  barragan  troyano  (9); 
Por  el  dolor  qne  á  Niobe  maltrata 
Tierno  se  agita  el  corazón  liviano  (10), 

Y  en  él,  cual  cera,  cada  bulto  imprime 
El  mismo  afecto  que  falaa  exprime. 

Émula  y  compsiiera 
Del  mágico  pincel ,  tú  en  el  grosero 
Mármol,  con  mano  diestra,  vas  buscando 
La  divina  beldad,  que  en  sí  tenía; 
Tú  á  su  materia  Ma 
Dar  sabes  vida  y  movimiento  blando, 

Y  haces  eterno  al  ínclito  gurrero. 
Aun  de  Antonino  al  sucesor  venera 
Presente  Roma  (11);  aun  fiera 

La  faz  del  Macedón  reina  entallada. 

Y  tú  en  inmenaaa  fábrícaa  osada. 
Con  arcos  y  palacios  suntuosos 
También  |  oh  Arquitectural 
Sabes  eternizar;  siempre  famosos 
Serán  Délfos  y  el  Faro;  intacta  dura 
De  Artemisa  la  fama,  y  de  Palmira  (19) 
La  opulenta  grandeza  el  mundo  admira, 

I  On  corte  suntuosa  I 
\  Oh  muestra  eterna  del  poder  humano  I 
1  De  la  ínclita  Zenobia  augusta  silla  I 
I A  quién  estrago  tanto  no  estremece? 
I  Quién  lay  I  no  se  enternece 
Al  ver  el  templo  inmenao,  maravilla 
Del  arte,  desolado,  al  vmxle  llano 
Igual  ya  la  muralla  portentosa, 
Lia  selva  vasta  hermosa 
De  columnas  del  tiempo  destrozada, 
Believe  tanto  é  inscripción  hollada? 
Entre  eacombroa  y  marmolea»  loa  vallea 
Solitaríoa  la  mente 
Finge,  alorada,  dilatadas  calles; 
Oye  el  ruido  y  voces  de  la  gente, 

Y  á  mil  sombras  gritar : « |  A^,  ay  Palmira ! », 

Y  entre  miedo  y  horror  también  suspira. 
Pace  triste  el  ganado 

Los  aoberbioa  salones ;  son  sánales 

(5)  Venga 

(S)  ID  belUslBio  Pnpldo  de  la  AosdefiBla. 

(7)  El  atleta  combatiendo;  olnra  excelente. 

(8)  El  gladiador  moribundo  ¡eetaloftrabUiiia. 

(9)  El  hennoeo  Oanimédea. 

(10)  El  grapo  de  la  Niobe,  llenó  de  expreakm  y  beUen. 

(1 1)  La  Inilgne  eetatoa  ecoeitre  de  ICarao  Anrelioi. 

(13)  Laa  Inmeniai  nünea  de  Plúmira  ánn  mm  bmr  el  aeombro^ 
la  lástima  de  coantot  Tlaj«roe  Uw  vialtan. 
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Loe  patvimeatcMi;  do  el  poder  moraba, 
La  mima  indigencia  habita  ahora. 
iLa mano  asolídora 
Del  implacable  tiempo  qué  no  acaba  f 
Aaf  del  regio  alcásar  las  aefialea 
Irritan  él  dolor,  7  el  deatrosado 
Obelisco  sagrado, 

Y  el  pórtico  j  excelsos  ei^iteles, 

Qne  a  inmenso  afán  pulieron  los  cinceles. 
Fero  en  tanta  reliquia  venerable 
Escrita  está  la  gloria 
Del  asiano  esplendor,  siempre  dorable, 

Y  de  Zenobia  la  indita  memoria ; 

Y  asi  ( oh  Carlos  I  tu  nombre  esclarecido 
Fábrica  tanta  librará  de  olvido. 

2  Oh  pió,  íelis,  jnsto  I 
¡  Oh  oomnn  padbrel  |  oh  triunfador  amigo 

Y  amparo  de  las  artes  seneroso» 
Benigno  Carlos,  tn  Teal  largueza 
Las  sublimó  á  la  altesa 

En  que  boy  las  mira  el  espaftol  dichosol 

Desde  tn  excelso  trono  el  mando  abrigo 

i  Oh  !  sígnele  indulgente,  7  deja,  augusto, 

Deja  acercar  sin  susto 

A  tas  plantas  mi  musa ,  y  reverente 

Ceftir  de  lauro  tu  sMrada  frente. 

Deja  á  las  artes,  al  hispano  anhelo 

Ooaar  tu  deseada 

Forma  |^  estatuas  mil;  da  este  consuelo 

A  tus  hijos;  tu  corte  decorada 

Del  domadiMT  de  Ñápeles  se  vea; 

jOhl  ¡alcáncelo  mi  mego,  y  luego  sea! 

Y  tú, que  con  él  partes 
Los  inmensos  cuidados,  embebido 
En  la  común  salud,  también  patrono 
De  las  Musas,  munífico  Mecenas, 
Las  congojosas  penas 
Depon  del  mando,  y  oficioso  al  trono 
Sabe  el  ferviente  voto  repetido. 
Que  hacen  conmigo  tus  amigas  artes. 
Tú,  ane  aqui  les  repartes 
Mil  oones  liberal,  también  al  lado 
Del  tCEToer  Carlos  te  verás  copiado. 
Ya  en  fas  benigna  y  mano  carifiosa 
Dando  á  esta  turba  ardiente 
De  jóvenes  la  palma  gloriosa. 
Ya  oyendo  al  artesano  diligente, 
O  ya  al  triste  colono  el  rugo  grave 
Legislador  tomando  más  suave. 


ODA 

PBOBPKBIDáD  APABJINTB  DB  VOñ  MALOS. 

En  medio  de  su  gloria,  ad  dada 
El  pecador  : «  Bn  vano 
Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mia. 

a  A  las  nubes  mi  frente  se  levanta 

Y  en  el  cielo  se  esconde. 

iDónde  está  el  justo  7  ¿  las  promesas  dónde 
I>el  Dios  que  humilde  canta? 
vHiel  es  su  pan,  v  miel  es  mi  comida, 

Y  espinas  son  su  leobo; 

2  Con  su  inútil  virtud ,  qué  fruto  ha  hecho? 
iniridiemos  su  vida. 

a  A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sos  casas  y  &redades» 

Y  ellos  mi  ínolita  fama  á  las  edades 
Lleven  más  apartadas ; 

nQue  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo; 
Sólo  el  del  poderoso  va  creciendo 

Y  á  las  estrellas  sube. 

»  Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simplesa.  9 
Él  habuS;  yo  pasaba; 
Has  al  tomar,  por  verle,  la  cabesa, 
Ya  no  hallé  donde  estaba. 

Su  gloria  se  deshiao,  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron. 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron» 
Sos  risas  fueron  Uofos, 


La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron, 

Y  entre  los  lasos  mismos  le  enredaron 
Que  al  bueno  prevenía. 

Del  injusto  opresor  ésta  es  la  suerte; 
No  brillará  su  fuego; 

Y  andará  entre  tinieblas  como  dego, 
Sin  que  á  salvarse  acierte. 

La  muerte  le  amenasa ,  los  disgustos 
Le  esperan  en  el  lecho, 
Contino  un  áspid  le  devora  el  pecho. 
Contino  vive  en  sustos. 

Amanece,  y  la  luz  le  da  temores; 
La  noche  en  sombras  crece, 
Y,  á  solas,  del  averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Dará,  huyendo  del  fuego,  en  las  espadas; 
El  SefLor  le  hará  guerra ; 

Y  caerán  sus  maldades  á  la  tierra. 
Del  délo  reveladas. 

Porque  del  bien  se  apoderó,  inhumano, 
Del  huérfano  y  vitlda, 
Le  roerá  las  entrañas  hambre  aguda, 

Y  huirá  el  pan  de  su  mano. 

Su  edad  será  marchita  como  el  heno, 
Su  juventud  florida 
Ca¿á,  cual  rosa  del  granizo  herida. 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es,  gran  Dios,  del  pecador  la  suerte. 
Pero  al  justo  que  fia 
En  tu  promesa  y  por  tu  ley  le  guia, 
Jamas  llega  la  muerte. 

Sus  aflos  correrán  cual  bullidoso 
Arroyo  en  verde  prado, 

Y  cual  fresno  á  sus  máá'genes  plantado, 
Se  extenderá  didioso. 


ODA  XXL 
nnfBKaiDái)  de  la  katubalb£a,  t  bondío 

IMKFABLB  DB  BU  AUTOB. 

\  Oh  gran  naturaleza. 
Cuan  magnifica  eres ! 
iCuánto  d  Sefior  te enriquedó de  seres 
En  profusa  largueza  1 
Dd  muB^  hun^de  al  álamo  encumbrado^ 
Dd  mínimo  arador  al  elefante. 
Del  polvo  vil,  hollado. 
Del  sol  al  ^lobo  inmenso  rutilante; 
1  Que  espíritu  bastante 
8¿á  á  contar  los  hijos  que  en  perenne 
Verdor  tn  seno  próvido  mantiene? 

Pues  i  qué  de  ese  glorioso 
E  jérdto  dn  cuento. 
Que  en  viva  Ins  j  acorde  movimiento 
La  noche  orna  vistoso? 
¿De  esos  cometas  por  la  inmensa  esfera 
Perdidos  en  la  fuga  arrebatada 
De  su  vaga  carrera  ? 
lY  esa  gran  zona,  en  cuya  lus  nevada 
La  mente  enajenada, 
Cual  la  arena  del  mar,  asi  apiñados 
Los  soles  ve?  ¿de  quiái  serán  contados? 

Dd  Excelso  tan  sólo; 
De  aquel  que  en  valedora 
Diestra,  sabio^  encerró  la  mar  sonora, 

Y  en  uno  y  otro  polo 

Asentó  los  firmísimos  quidales 

Do  eterno  rueda  d  orbe  y  le  sustenta; 

Del  que  los  perenales 

Veneros  de  las  fuentes  aHmenta, 

Y  vuelve  y  tiene  cuenta 

Del  polludo  del  águila  en  su  nido, 

Y  d  pez  al  hondo  pidago  sumido. 
Aquel  á  cuyo  acento 

Salieron  de  la  nada, 

Y  que  sustenta,  próvido,  alentada 
Con  su  alto  mandamiento. 

Esta  máquina  inmensa ;  á  cuyo  ardiente 
Soplo  reparador,  naturaleza 
Fecundo  d  gremio  dente^ 
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Y  el  Talle  se  orna  en  an  ingas  belleza, 
Mientra  en  ruda  firmeza 

Asienta  el  monte  con  sn  excelsa  mano; 
Si  no,  cayera  sobre  el  verde  llano. 

El ,  de  alta  ciencia  lleno» 
Grande  en  poder,  de  yida 
Fuente  eterna,  lo  quiso,  y  sin  medida 
lios  seres  de  su  seno 
8e  lanzaron  al  punto;  el  gran  vacio 
Inundó,  presurosa. 
La  luz;  el  sol,  con  noble  señorío. 
Se  alzó  del  caos  umbrío. 
Del  pueblo  alado  á  ver  la  aura  serena 

Y  la  ancha  tierra,  Vle  vivientes  Ucna, 
Entonces  de  suB  ñores 

Galanos  se  vistieron 

Las  vegas,  y  los  ¿rboles  sintieron 

Entre  suaves  olores 

£1  peso  de  su  fruta  perfumada, 

Riqueza  todo  y  prolusión  dichosa; 

La  tierra  coronada 

De  hierba  y  mies,  que  en  ala  cari&osa 

Con  inquietud  gozosa, 

Nuevo  en  volar,  el  céfiro  movia, 

La  bondad  suma  del  Señor  decía. 

Su  bondad,  que,  velando 
Cual  madre  diligente 
Sus  amados  hijuelos,  blandamente 
Lo  va  todo  accirdaiido 
Con  grata  variedad;  ella  señala, 
Natura  inmcnaa,  el  grado  más  cumplido 
En  tu  inefable  escala 
A  tanto  sor,  del  serafín  lucido, 
j  Oh  portento  1  encendido  (1)^ 
En  sacrosanto  amor,  á  la  bajeza 
Del  primer  punto,  que  en  la  nada  empieza. 

¡  Qué  mente  esta  armoniosa 
Proporción  y  acabados 
(Contrastes,  á  un  gran  fin  aiempre  ordenado:). 
En  su  serie  asombrosa 
Correrá !  Formas,  movimientos,  vidas  (2), 
Especies,  climas,  estación,  terreno. 
Todo  en  las  más  subidas 
Felices  consonancias.  ¡Oh  Dios  bueno! 
I  Dios  de  consejo  lleno, 

Y  altísimo  en  poder  1  en  cuanto  obraras, 
Bn  todo,  sabio,  lo  mejor  buscaras. 

A  tu  obra  convenia 
La  luz,  y  de  una  amable 
Sonrisa  de  tu  faz  clara,  inefable, 
Procedhi  luego  el  dia. 
En  pos  él  manto  lóbrego  medroso 
De  la  noche  callada 
Debió  adormirla  en  |>lácido  reposo; 

Y  de  soles  sin  fin  súbito  ornada, 
La  luna  plateada 

Nació,  á  emx)ezar  su  giro  refulgente. 

Del  ceño  augusto  de  tu  excelsa  frente. 

El  tiempo  á  tu  imperiosa 

Voz  su  curso  modera. 

Hablas,  y  ríe  en  la  luciente  esfera 

La  primavera  hermosa. 

De  do,  en  alas  del  céfiro  templado. 

Baja  á  la  tierra  y  puéblala  de  flores. 

El  trino  regalado 

De  las  aves ,  sus  plácidos  amores. 

Del  viento  los  olores, 

Y  un  soplo  celestial  de  nueva  vida 
£1  universo  á  júbilo  convida. 

Si  al  estío  inflamado 
Llamas,  y  él  respetoso 
A  sazonar  el  pan  que  dadivoso 
Al  hombre  has  preparado, 
Corre  á  tu  imperio  tras  el  Can  luciente, 
Tu  gloria  el  mundo  ve,  de  pasmo  lleno, 

(l)  Variante  de  este  verso  y  del  anterior  : 

¡Oh  pasmo!  ¿  tonto  sor,  deade  el  Incido 
Serafin,  encendido 

(3)  Variante  de  este  Terso  y  del  anterior  : 
Oorretá  en  sn  aaomliroea 
6noesio|x  I  Fonmu ,  moTimientos ,  vlda^, 


Ya  en  el  solano  ardiente, 

Ya  en  el  fragor  horriscmo  del  traeaoi 

Ya  en  el  cristal  sereno 

Del  sesgo  lio,  en  cuya  linfa  pura 

Libra  el  valle  su  plácida  frescura. 

Tu  bondad  resplandece 
En  el  opimo  Octubre, 

Y  la  ancha  tierra  de  sus  dones  cubre. 
lOh  cuan  rica  aparece 

En  él  la  creación  I  Tus  bendiciones 

Los  frutos  son ,  los  frutos  regalados 

Con  que  la  mesa  pones, 

Do  tus  hijos  sin  número  llamados, 

En  común  sustentados, 

Cantan  tu  mano  larga  bienhechora 

Del  pardo  ocaso  al  reino  de  la  aurora. 

jPues  qué,  cuando  volando 
Sobre  hóiTidas  tormentas 
Tu  excelso  trono  entre  las  nubes  mentas» 

Y  el  invierno  velando 

Su  helada  faz  en  majestad  umbría^ 
Oye  tu  voz  y  el  a^piacero  oiece, 

Y  la  tiniebla  el  día 

Roba,  y  fragoso  el  viento  se  embraveool 

Ante  Ti  se  estremece 

Turbado  el  orbe;  atónito  te  adora, 

Y  tu  clemencia  y  tu  bondad  implora, 
Mientra  en  tu  inmensa  alteza, 

De  paz  una  mirada 

Lanzando,  en  ella  gózase  apoyada 

La  gran  naturaleza, 

Y  el  coro  fiel  de  espíritus  gloriosos^ 
Que  en  eterna  alegría 

Tu  lumbre  acata ,  en  trinos  armoniosos 
Ia)8  himnos  misteriosos 
Signe ,  que  el  universo  reanimado 
Suena  á  tu  ardiente  paternal  cuidado.. 

De  él  la  dichosa  llama 
De  inefable  amor  viene, 
Que  á  cuanto  existe  en<^enado  tienen 

Y  vivifica  inflama 

Del  globo  luminoso  inmensurable, 

Que  un  punto  luce  en  el  inmenso  cielo, 

Al  át^mo  impalpable 

Del  gusano  que  arrastra  por  el  suelo, 

Al  hve  que  su  vuelo 

Sobre  las  nulxss  vagarosas  tiende, 

Y  ve  dó  el  rayo  asoladur  se  enciende. 

Y  del  tanta  armonía, 
Tanta  unión  sol)crana. 

Que  no  alcanza  á  sondar  la  mente  humana. 

La  sombra  al  claro  dia 

Se  opone;  y  de  su  acuerdo  misterioso, 

En  blando  alivio  al  laso  mundo  viene 

Tras  la  acción  el  reposo. 

El  liquido  elemento  opuesta  tiene 

La  tierra,  y  en  perenne 

Dulce  acuerdo  en  amantes  y  en  amados, 

Dm*an  los  entes  todos  separados. 

Asi  elevada,  umbrosa, 
La  encina  ve  á  su  planta 
Que  el  humilde  junquillo  se  levanta 
Baja  su  pompa  hojasa; 
Sobre  la  flor  la  mariposa  vuela. 
Do  el  tardo  insecto  i^iosado  yace; 
La  tortolilla  anhela 
La  soledad ,  y  Progne  se  complace 
Si  el  blando  nido  hace 
Entre  los  hombres,  y  á  su  mano  impi& 
El  seno  inerme  y  los  hijuelos  fia« 

Y  en  anión  todos  viren, 

Y  gózansc  y  se  aman; 

A  tu  bondiid  menesterosos  daman, 

Y  de  ella  el  bien  reciben. 

Las  tinieblas,  la  luz,  el  sol  dorado, 

El  ancho  mar,  abismo  de  portentos. 

El  monte  al  cielo  alzado. 

El  hondo  valle,  los  aladxM  vientos 

En  místicos  concentos 

Tu  excelso  nombre  humildes  glorifican, 

Y  en  himnos  mü  su  gratítctd  publican, 
[Y  el  hombre,  embrutecido, 
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O  en  su  foror  demente, 

Osa  acuitarte,  y  ta  bondad  no  siente  I.... 

Abre,  Padre  queñdo, 

So  labio  á  la  alabanza,  y  todo  cante 

Eu  éxtasis  de  júbilo  en  el  suelo 

Tu  amor,  y  lo  levante 

Sobre  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 

Todo  en  rendido  anbelo, 

Todo,  Señor,  del  austro  &  los  triones, 

Resuene  de  este  «mor  las  bendiciones. 


ODA  XXII. 

IL  HOMBBE  IMPEBFBCTO  k  8ü  PBBPBOTÍSIMO 

AUTOB. 

Sefior,  á  eneros  días  son  los  siglos 
Instantes  fagitivos :  Bér  eterno. 
Toma  á  mi  tu  clemencia , 
Pues  huye,  vana  sombra,  mi  existencia. 

Tú,  que  hinches  con  tu  espíritu  inefable 
El  universo  y  más;  Ser  infinito, 
Mírame  en  faz  pacible, 
Pui's  soy  menos  que  un  átomo  invisible. 

Tú  ,  en  cuya  diestra  excelsa  valedora 
El  ciclo  firme  se  sustenta,  oh  Fuerte, 
Pues  fiabea  del  ser  mió 
\a  vil  flaqueza,  me  defiende  pío. 

Tú ,  que  la  inmensa  creación  alientas, 
Oh  fuente  de  la  vida  indefectible, 
Oye  ID  i  voz  rendida, 
Pai  8  es  muerte  ante  IM  mi  triste  vida. 

T'j,  que  ven  cuanto  ha  sido  en  tu  honda  mente. 
Cuanto  es,  cuanto  será,  saber  inmenso. 
Tu  eterna  luz  implore, 
Pues  en  sombras  de  error  perdido  lloro. 

Tú ,  que  allá  sobre  el  cielo  el  trono  santo 
En  Inz  gloriosa  asientas,  oh  Inmutable, 
Con  tu  etemal  firmeza 
Rosten,  Señor,  mi  instable  ligereza. 

Tú ,  que  si  el  brazo  apartas,  al  abismo 
Los  astros  ves  caer,  oh  Omnipotente, 
Pues  yo  no  puedo  nada , 
Pe  mi  miseria  duélete  extremada. 

Tú ,  á  cuya  mano  por  sustento  vuela 
El  pajarillo,  oh  Bienhechor,  oh  Padre, 
Tus  dones  con  largueza 
Derrama  en  mi,  que  todo  soy  pobreza. 

Ser  eterno,  infinito,  fuerte,  vida. 
Sabio,  inmutable,  poderoso,  Padre, 
Desde  tu  iimiensa  altura 
Ko  te  olvides  de  mi ,  pues  soy  tu  hechura. 


ODA  XXIIL 

EL  FANATISMO. 

Tronó»  indignado,  el  cielo, 
T  sos  polos  altísimos  temblaron 
Contra  el  ciego  mortal,  que  en  torpe  rito 
Mandilara  en  el  suelo 
La  imagen  soberana 
De  su  Autor  infinito; 
Al  Dios  del  nniverso  abandonaron 
Sos  hijos  por  la  vana 

Deidad  que,  impios,  de  su  mano  hicieran, 
I  nuevos  cultos  crédulos  le  dieran. 
Aqui  acatar  se  via 

La  piedra  brota,  mientra  allá,  abrasado 
Entre  los  bracos  del  helado  viejo. 
El  infante  gemía. 
En  el  remoto  Nilo, 
Cmi  infame  cortejo, 
^1  y  danzas  y^  cánticos,  llevado, 
»1  f «roz  cocodrilo, 
y  U  casta  matrona  incienso  daba 
Al  sdolterio^  que  su  peoho  odiaba. 

Tronó  el  cielo  en  oscnra 
^oche  jr  en  tempestad  hórrida  y  fiera, 
]^  i  la  tierra  el  sangriento  fanatismo  ^ 
Lsntó  en  su  desventara. 
Lm  cadenaft  cm júfOQ 


Del  pavoroso  abinmo ; 

Tembló  llorosa  la  verdad  placera; 

Los  justos  se  escondieron. 

Triunfando,  en  tanto,  en  júbilo  indecente 

El  fraude  oscuro  y  la  ambición  ardicMile. 

El  monstruo  cae,  y  llama 
Al  celo  y  al  error,  sopla  cu  eu  seno, 

Y  á  ambos  al  punto  en  bárbaros  fxirores 
Su  torpe  aliento  inflama. 

La  tierra,  ardiendo  en  ira. 

Se  agita  á  sus  clamores; 

Iluso  el  hombre,  y  de  su  peáte  lleno. 

Guerra  y  sangre  respira, 

T  envuelta  en  una  nube  tenebrosa, 

O  no  habla  la  razón ,  ó  habla  medrosa. 

Y.  él  va,  y  crece,  y  se  extiende 
Del  suelo  en  la  ancha  faz,  los  altos  ciclen 
Su  frente  toca,  la  soberbia  planta 
Al  abismo  desciende. 
Con  su  cetro  pesado 
Los  imperio»  quebranta; 
De  pálidos  espectros,  de  recelos 

Y  llamas  rodeado, 

El  orbe,  cual  un  dios,  ciego  le  implora» 

Y  sus  leyes  de  sangre,  huniiidu  adora. 
Entonces  fuera  cuando 

Aqui  á  un  iluso  extático  se  via. 

Vuelta  la  inmóvil  faz  al  rubio  oriente, 

Su  tardo  dios  llamando; 

En  sangre  allí  teñido, 

Al  bonzo  penitente ; 

Sumido  á  aquél  en  una  gruta  umbría, 

Y  el  rostro  enfurecido, 
Seüalar  otro  al  vulgo  fascinado 
Lo  futuro,  en  la  trípode  sentado. 

Doquier  un  nuevo  rito, 

Y  un  presagio  fatal ,  que  horrible  llen.i 
La  tierra  de  mil  pánicos  terrores, 
(confundido  el  delito 

Con  la  virtud  gloriosa; 

Coronada  do  flores 

La  infeliz  virgen,  que  á  morir  condena 

La  cazadora  diosa, 

Y  en  medio  un  pueblo,  que  su  celo  admira. 
La  indiana  alegre  en  la  inflamada  pira. 

Asi  el  monstruo,  batiendo 
Las  rudas  palmaa  en  su  trono  umbroso; 
Rige,  insolente,  al  orbe  consternado  (I); 
Cual  con  fragor  tremendo 
Su  hondo  seno  estremece 
El  Vesubio  inflamado. 
El  cielo  envuelto  en  humo  pavoroso 
Su  alba  faz  oscurece, 

Y  cubre  un  ancho  mar  de  ardiente  lava 
El  rico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

De  puñales  sangrientos 
Armó  de  sus  ministros,  y  lucientes 
Hachas,  la  diestra  fiel;  ellos  clamaron, 

Y  los  pueblos  atentos 
A  sus  horribles  voces 
Corriendo  van ;  temblaron 
Los  infelices  reyes,  impotentes 
A  sus  furias  atroces, 

Y  lavl  en  nombre  de  Dios,  gimió  la  tierra 
En  odio  infando,  en  execrable  guerra. 

Cada  cual  le  ve  cic^ 
En  su  delirio  atroz;  oír  le  parece 
Su  omnipotente  voz,  y  armar  su  mano 
Siente  del  crudo  fuego 
De  su  ira  justiciera. 
Del  hermano  el  hermano, 
Del  hijo  el  padre  victima  perece, 

Y  en  la  encendida  hoguera 

Lanza  el  esposo  á  la  inocente  esposa; 
Ni  un  (ay)  su  alma  feroz  despedir  osa. 
1  Qué  es  esto.  Autor  eterno 
Del  triste  mundo?  ¿  Tu  sublime  nombre 
Que  en  él  se  ultraje  á  moderar  no  alcanzas? 

(1)  Variante  de  eeto  verso  y  del  anterlco: : 

l4M  insolentee  palmea ,  en  in  ambraao 
Trono  domina  d  orbe  oonstoraado ; 
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;  Desdeñas  el  gobierno 
Ta  de  sns  criatnnw, 
T  A  inf elioes  vengaosas 

Y  á  sangre  j  muerte  has  destinado  el  hombre  7 
¿  O  en  tantas  desventuras, 

Sin  que  haya  un  coto  á  su  dominio  odioso, 
Batan  por  siempre  triunfaiA  orgulloso? 

Vuelve ,  7  á  tu  divina 
Kuda  verdad  en  su  pureza  ostenta 
Al  pavorido  suelo;  el  acorado 
Mortal  su  lu£  benigna 
Goce,  y  ledo  respire; 
No  tiemble  desmayado. 
No  tiemble,  no,  tu  cólera  sangrienta 
Cuando  tu  cielo  mire. 
Dios  del  bien,  vuelve,  y  al  averno  oscuro 
Derroca,  omnipotente,  el  monstruo  impuro. 

I  Ay  I  que  toma  la  insana 
Ambición  su  disfraz,  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 
La  cuadrilla  inhumana 
iCuál  vaga  1 1  qué  encendido 
El  roslaro  y  que  clamores ! 
iCómo  A  abrasar,  A  devastar  se  incita ! 
y  en  treniendo  mido 
Corre,  vibrando  la  sonante  llama, 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama. 
Tedia,  vedla  regida 

Del  fiero  Mahomet,  cual  un  torrente 

Que  ondisonante  la  anchurosa  tierra 

Devasta  sumergida. 

De  la  Arabia  abrasada, 

Con  la  llorosa  guerra. 

Precipitarse  en  el  tranquilo  Oriente, 

En  la  diestra  la  espada, 

Y  el  Aleori»n  en  la  siniestra  alzando, 
Muere  6  cree^  frenética  clamando. 

.    Dp  allí,  de  luto  llena 

El  África  infeliz,  y  tu  luz  clara 

En  su  ira  ardiente,  {oh  España!  {oh  patria  mía  I 

A  esclavitud  condena. 

El  trono,  de  oro  hecho 

Y  rica  pedrería, 

Que  opulenta  Toledo  un  tiempo  alzAra, 

En  polvo  cae  deshedio. 

Alcázares,  ciudades,  templos,  todo 

Se  hunde,  |oh  dolor!  con  el  poder  del  godo. 

El  de  úmael  domina 
Del  Indo  al  mar  CantAbrioo,  y  la  mora 
Llama  en  el  ancho  suelo  arde  ligera. 
En  medio  la  ruina 
Del  orbe  amedrentado, 
La  ominosa  bandera 
Se  encumbra  de  la  luna  triunfadora, 

Y  |ay  1  en  ti^  mudado^ 

Ciego  el  califa*  en  su  sangriento  oelo. 
Despuebla  el  mundo  por  vengar  el  cielo. 

Súbito  en  niebla  oscura 
Sumir  se  vio  la  tierra  desolada  (X), 

Y  el  genio  T  las  virtudes  se  apagaron; 
Su  divina  hermosura 

Las  ciencias  congojosas 
Entre  sombras  llwaron 
A  manos  del  error  vilmente  ajada, 

Y  de  mil  pavorosas 
Superstiofones  la  conciencia  Uena, 
Se  dobló  el  hombre  su  infeliz  cadena. 


ODA  XXIV. 

EL  PASO  DBL  MAB  BOJO  (2). 
Tmdnoekm  de  U  Vmigaia, 

Cantemos  al  Señor,  que  engrandecido 
Gloriosamente  ha  sido, 
Y  al  mar  lanzó  caballo  y  caballero. 

(1)  Yaiteatt  ám  ulbB  veno  j  áál  anterior : 

De  repente  m»  oBcnra 
Ntold»  inundó  la  tiem  deeohda, 
(S)  Bato  oda  demneetra  eon  «oán  poca  fortona  imitaba  XiLSir. 
DBz  i  loe  poetas  cartéUaaoe  dri  rigió  de  orow  Aqoi  no  m  tnrinoe  ni 


Mi  fuerza  y  mi  alabanza  el  Señor  fuera. 

Y  mi  salud  se  hiciera; 
Mi  Dios  es,  gloríarélo: 

Dios  de  mis  oadres  fué,  y  ensalzarélo. 
Apareció  el  Sefior  como  un  guerrero. 
El  potente  es  nombrado; 

De  Faraón  los  carros  y  escuadrones 
Ha  en  el  mar  derrocado, 

Y  en  sus  rApidas  ondas  sepultado 
Sus  inAs  fuertes  varones. 

Abismos  los  cubrieron, 

Y  al  profundo  cual  piedra  descendieron. 
Con  valerosa  muestra 
Magnificada  ha  sido, 

Sefior,  tu  fuerte  diestra; 

Sefior,  tu  diestra  al  enemigo  ha  herido. 

Con  tu  gloría  infinita  despefiaste 
Tus  contrarios;  tus  iras  enviaste. 
Que  como  paja  así  los  devorAran. 

De  tu  furor  al  soplo  se  juntAran 
Las  aguas,  las  comentes  se  frenaron, 

Y  del  mar  loe  abismos  se  estancaron. 
El  enemiso  dijo  :  «  S^guirélos, 

Partiré  sus  despojos,  cogerélos^ 
Desnudaré  mi  espada» 
HerirAnlos  mis  manos,  y  saciada 
Se  verA  el  alma  mia.» 
Tu  espíritu  sopló,  y  el  mar  cubriólos, 

Y  la  corriente  rápida  sorbiólos. 
Como  A  plomo  pesado. 

1  CuAl ,  Sefior,  de  los  fuertes  comparado 
Puede  A  ti  serr  ló  tienes  semejante 
En  santidad  brillante. 
Tan  laudable  y  tremendo, 
Maravillas  haciendo! 

La  tu  mano  extendiste ; 
La  tierra  hAlos  tragado. 
Caudillo  al  pueblo  fuiste 
Por  tu  misericordia  rescatado, 

Y  con  tu  poderio 

A  tu  morada  santa  lo  has  llevado. 
Los  pueblos  lo  supieron, 

Y  en  ira  se  encendieron. 
Al  filisteo  implo 
Dolores  penetraron. 

Los  principes  de  Bdon  se  conturbaron. 
Los  fuertes  de  Moab  se  estremecieron , 

Y  los  que  habitan  en  Canaan  se  helaron. 
Sobre  ellos  el  espanto 

Caiea  y  pavor  de  muerte. 

En  la  grandeza  de  tu  brazo  fuerte. 

Queden  cual  piedra  -inmóviles,  en  cuanto 

Tu  pueblo  hava  salido; 

Pueblo  oue  tú,  Sefior,  has  poseído. 

De  tu  herencia  en  el  monte  has  de  poneclo, 
Sefior,  j  establecerlo, 
Fiímísima  morada  que  has  obrado, 
Santuario  que  han  fus  manos  afirmado. 

Del  Sefior  serA  eterno 

Y  mucho  mAs  el  reino^ 

Pues  cuando  con  sus  carros  se  metiera 

Y  su  caballería 

En  el  mar  Faraón,  Él  revolviera 
Sobre  ellos  la  corriente; 
Mientra  A  pié,  enjuto  y  sosendamentef 
Su  camino  Israel  por  medio  nada. 


ODA  XXV. 

1    LA    LUNA. 

Deten  el  presto  vuelo 
De  tu  brillante  carro  luminoso, 
I  Oh  luna  celestial  I  deja  A  un  llozoio 
Mortal  que  lastimado 
Te  contempla  en  d  snelo^ 


un  sflomo  de  la  entonaeloo  de  Herrera.  Tampoco  en,  felfa  cnande 
Intentaba  Imitar  á  Oarellaeo,  oon  el  oaal  tenia  mi^or  afinidad.  De 
eUoda  indicio  la  oda  títolada  Bi  Détdm  <V««fo,  qoe  el  miaño  ICb- 
LssmB  mprímlé»  oon  lano  acuerdo,  ea  la  ooieooioB  da  aw  iW«fo<. 
Koflotroe  ahom  leepetamoi  n  deoisioo. 
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KntaKMtro  nevado 

Qcune,  y  tu  alba  Ininbie 

Potada  rer  del  délo  en  la  alta  combn» 

Déjame  ¡oh  lona  bella  1 
Que  con  ojoe  extáticos  te  mire, 
T  al  verte  tome,  t  en  mi  mal  xeq>ira. 
T  mientra  en  poe  la  mente 
Ta  de  tn  excelsa  huella, 
Cante  ^o,  balbuciente, 
Tn  majertad  gloriosa, 
Plácida  reina  de  1«  noche  unbroM. 

Klla  BQ  pavonado 
PAnebn  manto  por  la  inmensa  eaCeía» 
Volando  en  tomo,  desplegó  ligera, 
Con  rica  bordadura 
De  luoeroa  ornado, 
T  en  majestad  oscura 
Lansando  al  rubio  dia, 
Con  negro  cetro  al  mundo  presídüi. 

Todo  al  caos  pavoroso 
Semejaba  tomar,  todo  callaba. 
8q  movimiento  rápido  paraba 
La  gran  natnratoa; 
Con  un  velo  nubloso 
La  divina  bellesa 
Dd  orbe  confundida, 
T  entre  el  horror  su  inmensidad  perdida. 

Cuando  tá,  levantando 
La  frente  clara  por  las  altas  cimas, 
Bn  tu  trono  de  nácar  te  sublimas 
Con  mandia  reposada, 
T  el  vdo  desgarrando 
De  la  esfera  estrellada, 
Las  tinieblas  ahuyentas, 
T  el  bajo  suelo  á  par  plácida  alientas. 

i  Oh  con  caánta  alegría 
Se  bafia  d  cielo  en  tu  esplendor  sereno  1 
lOh  cuál  renace  el  universo,  lleno 
De  tu  argentada  llama. 
Del  duelo  en  que  yaciaí 
ipnán  presta  se  derrama 
Por  el  ancho  horisonte, 
Inonda  el  valle  y  esolazece  el  montel 

Kn  el  vecino  rio, 
Qoe  lesga  ondisonante  en  la  pradera, 
Saltando  entre  sus  ondas  va  ligera. 
Bn  centellantes  fuegos 
finiré  él  bosq|ne  sombrío 
Brilla  j  graciosos  juegos, 
I  la  vista  engailando. 
Se  pierde  al  fin,  mil  llamas  reflejando. 

Tú  sigues,  coronada 
^  poros  rayos  la  nevada  frente, 
^  con  la  undosa  tánica  esplendente 
Bl  ancho  cielo  llenas, 
so.  tomo  acompañada 
^  las  horas  serenas 
JUnta estrella  hermosa. 
Qoe  humilde  acata  tu  deidad  gloriosa, 

Vas  con  excelsa  lumbre , 
Qoe  el  sol ,  tu  hermano,  de  su  trono  de  oro 
Te  presta  grato ;  del  fulgente  coro 
Las  llamas  oscureces, 
Ysola  en  la  alta  cumbre 
De  los  cielos  pareces, 
£o  tn  beldad  divina 
Bobr^  la  inmensa  creación  domina. 

Asi  en  vuelo  incesante 
Te  arrastra  en  pos  de  slla  tierra  oscura. 
I  a  Heno  el  ancno  disco  de  lus  pura, 
¿1  tol  rojo  sucedes; 
I»  cual  linea  radiante 
Bmpieías ;  ya  precedes 
^slba,  drenndada 
i^iolet^  que  ornan  tu  beldad  menguada. 

Y  siempre  saludable  ^ 

^1  oajo  mundo,  en  movimiento  blando, 
^<is  rayos  van  la  atmósfera  agitando; 
^^  el  profundo  seno 
¿«1  mar  vasto,  insondable 
So  ardor  baja,  v  él  Ueno 
^  oeirsma  en  lia  arena» 


T  luego  vuelve,  y  su  correr  entena. 

Cuanto  las  aguas'daras, 
Cuanto  la  tierra  próvida  sustenta, 
T  el  aura  leve  de  vivientes  cuenta. 
Todo,  luna,  te  adora; 
Tú  las  selvas  amparas, 
Tú  engalanas  á  Flora, 
T  tú.  en  grato  rocío, 
8u  blonda  mies  saconas  al  estío. 

I  Oh  li  sin  ti  qué  seria 
Del  suelo,  en.  negras  sombras  sepultado. 
Las  largas  noches  del  invierno  helado? 
¿Y  qué,  cuando  el  Can  arde, 
A  un  inflamado  dia 
Muy  más  sigue  la  tarde, 
El  mundo  desfallece, 
T  la  congoja  abrasadora  crece  t 

Mas,  llena  de  ternura 
Tu  deidad  sale ,  y  la  tiniebla  espeaa. 
Oh  Enero  triste,  de  tus  noches  cesa. 
Tese  el  hielo  punzante 
Entre  la  lumbre  pura 
fievolar  centellante, 
T  en  calma  venturosa 
SI  orbe  yerto  de  su  honor  reposa. 

0  si  en  voluptuosos 

'   Bavos  de  Sirio  el  triste  desaliento 
Calmar  te  place,  bullicioso  el  viento 
Te  sigue,  y  de  la  tierra 
tx>n  soplos  vagarosos 
La  congoja  destierra, 
Do  el  mortal ,  alentado, 
B^ira  y  goza  en  tu  fulgor  bañado. 

Entonces  todo  vive; 
Tu  lus,  luna,  tu  lus  clara  y  sUave 
Tomar  en  dia  las  tinieblas  sabe. 
Entre  la  sombra  oscura 
El  soto  la  recibe, 
Goaa  de  la  verdura 
La  vista,  y  fugitiva 
Se  pierde  en  una  inmensa  perspectiva. 

1  Oh  del  cielo  sefiora. 
Del  dios  del  dia  venturosa  hermana. 
De  los  brillantes  astros  soberana  1 
A  tí  en  triste  gemido 
En  alta  mar  implora 
El  náufrago  perdido, 

Y  á  tí  c^oBoso  mira 
Bl  caminante,  y  por  tu  lus  suspira. 

El  congojado  pecho 
Te  adora  humilae;  su  aflicción  te  cuenta, 

Y  en  muda  soledad  contigo  alienta. 
Cuando  con  vos  doliente , 
En  lágrimas  deshecho. 
Se  lastima;  y  demente, 
Para  templw  su  duelo^ 
Tus  raedas  paras  en  el  alto  délo. 

En  lecho  de  dolores 
Por  tí  el  en&rmo  desvdado  danía, 

Y  el  ferriente  amador  también  te  llama » 
Ya  en  la  inmensa  ventura 
De  sus  ciegos  favores, 
Ya  en  su  triste  amargura, 
Si  gime  abandonado, 
O  arde  su  pecho  en  infeliz  cuidado. 

Y  á  todos,  ofldosa^ 
Acorrer  sabes  y  amainar  sus  penas, 

Y  de  esperanzas  y  dulauras  llenas 
Los  míseros  mortales. 
iConsoladora  diosa, 
Luna,  calma  mis  males  I 

Y  vuelve  al  alma  mía 
Lapas ,  la  blanda  pas  que  antes  tenía. 

Horrísona  tormenta 
Brama;  la  envidia  de  su  atroz  veneno 
Hiciera  blanco  mi  inocente  seno; 
La  calumnia  me  infama , 
El  poder  me  amedrenta. 
Sopla  d  odio  la  llama, 

Y  en  mi  duelo  profundo, 
Tú  sola  me  oyes  en  el  ancho  mundo. 

Sola  tú;  mas  iqué  mirol 
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Una  nube  fatal  salióte  al  paso, 

Te  enynelve  en  sus  tinieblas,  j  al  ocaso 

Arrastra  tu  lus  para. 

Cesa  el  brillante  giro, 

Cesa,  y  no  tu  hermosura 

Asi  infamarse  quiera; 

Y  tú ,  nube  ciiiel ,  huye  Ugera. 
Te  hundiste  ya,  y  perdida 

Entre  su  horror  el  orbe  se  osciHece, 
T  el  luto  infausto  y  la  tiniebla  crece; 
( Ah  beldad  desgraciada  I 
También  fugas  mi  yida 
Brilló,  y  fué  sombra  y  nada; 
Tú ,  empero,  á  rayar  tornas, 

Y  de  luz  nuera  el  universo  adornas. 


ODA  XXVI. 

k  MI  MUSA. 
Oonsoelot  de  un  inocente  enoemado  en  ana  eetreoba  prielon. 

Hasta  en  los  grillos  venturoso  siento 
Tu  grata  inspiración;  el  pecho  mió. 
Mi  triste  pensamiento 
Te  reconocen  ya,  y  entre  el  medroso 
Son  de  los  hierros  y  el  clamor  lloroso 
De  miserable  tanto,  al  hado  implo. 
Que  mi  inocencia  oprime, 
Contrssta  el  alma  y  mi  prisión  redime. 

Tú ,  musa ,  favorable  darme  sabes 
Consuelos  y  vigor,  con  tu  armonía 
Los  tormentos  más  graves, 
Cual  brilla  el  sol  tras  hórrido  nublado 
Ledo  amainando  el  piélago  agitado, 
Se  truecan  en  pacífica  alegría , 

Y  de  mi  encierro  oscuro 
Discurro  ubre  por  el  aire  puro. 

Libre  discurro  y  libre  me  imagino, 
Libre  S'>y,  libre  soy,  pues  cuando  atada 
A  arbitrio  del  destino, 
De  mi  ser  gime  la  porción  grosera, 
Con  raudo  vuelo  por  la  inmensa  esfera 
Huyéndose  fugaz  la  mente  alada, 
Hasta  el  empíreo  cielo 
Osa  encumbrarse  en  un  dichoso  anhelo; 

Do  del  bien  sumo  en  la  perenne  fuente 
Sacio  la  hidalga  sed,  y  en  un  tesoro 
De  consuelos  se  siente 
La  razón  abismar.  Allí  gloriosa 
La  verdad  rie  en  su  nudez  hermosa. 
La  oficiosa  piedad  enjuga  el  lloro 
Del  mísero  oprimido, 

Y  humanidad  abrasa  al  desvalido. 
Uno  mismo- el  Ingar,  igual  la  suerte 

Del  siervo  vil  y  el  sátrapa  orgulloso, 

Y  en  la  llorosa  muerte 

El  olvido  final;  en  el  de  hermanos 
Vueltos  del  mundo  ya  los  nombres  vanos, 

Y  más  claro  joh  virtud  I  que  el  poderoso, 
El  que  oeÁ  en  la  bajeza 

Siempre  adorar  tu  virginal  pureza. 

O  bien  de  eterna  paz  en  claro  asiento. 
Serie  de  héroes  mirando  peregrina. 
No  aquellos  que  sangriento 
Marte  corona,  y  cuyo  imperio  aciago 
Fué  azote  á  la  equidad,  ael  mundo  estrago; 
Genios  de  maldición,  su  luz  divina 
Hiere  el  alma  y  la  inflama, 
Su  nombre  adora,  y  semideos  los  llama. 

Allí,  en  sacro  laurel  la  sien  ceñida, 
Brillan  los  que  á  su  patria,  en  amor  santo. 
Prodigaron  la  vida; 
Los  que  las  artes  útiles  hallaron, 
Al  hombre  rudo  en  sociedad  jtmtaron, 
O  de  Apolo  al  laúd,  con  dulce  canto, 
Religioso  le  hicieron , 

Y  alivio  grato  á  sus  fatigas  dieron. 
Kadiantes  ora ,  y  númenes  divinos, 

De  las  playas  de  luz  que  faustos  moran, 
Miranoo  los  destinos 
Del  ser  humano,  v  ron  clementes  ojos 
Condoliendo  sus  lástimas  y  enojos; 


Mientras  mil  tristes  su  favor  imploran. 
Por  norte  loi^  eligen, 

Y  á  su  norma  feliz  sus  pasos  rigen. 
Y^llí  también  resplandeciente  y  pura 

Alzan  su  frente  á  par  los  que  en  la  tierra 

El  cáliz  de  amargura 

Bebieron  en  la  afrenta  y  las  jprisiones, 

Ora  en  paz  del  encono  y  los  baldones 

Con  que  el  mundo  les  nizo  cruda  guerra, 

Cuando  viviendo  un  dia 

Con  su  ciencift  j  virtud  se  engrandecía. 

Sublimes  genios,  almas  venturosas, 
Salud,  gloria  inmortal  del  nombre  humano. 
Que  en  ansias  generosas 
Del  común  bien  vuestra  delicia  hicistes, 

Y  astros  de  luz  para  la  tierra  f  uistes. 

Í Quién  en  sí  vuestro  esfuerzo  soberano  ' 
io  siente  cuando  os  mira? 

Y  iquién  por  emularos  no  suspira 

Con  frente  y  pecho  igual,  si  el  vulgo  necio 
Su  honor  manciHa  ó  su  virtud  abate? 
Generoso  desprecio, 
Que  al  justo  estima  su  altivez  liviana. 
I  Qué  no  sufristeis  vos  de  su  ira  insana. 
Héroes  sin  par,  en  criminal  combate, 
Acosados,  proscritos, 

Y  viendo  ¡  oh  horror  í  en  triunfo  los  delitos  I 
I  Serán  algo  mis  penas  con  los  rudos 

Trabajos  vuestros?  Con  agudo  diente 

Y  alaridos  sañudos 

La  atroz  calumnia  os  atacó  TÍviendo, 
Entre  los  grillos  y  su  ronco  estruendo 
Pobreza  amarga  os  afligió  inclemente, 

Y  delito  á  la  lengua, 

Y  fué  á  la  patria  vuestro  nombre  mengua. 
Aun  de  los  brazos  la  amistad  benignos 

Os  arrojó  cruel;  visteis  volveros 

Cien  amigos  indignos 

La  espalda  con  desden ,  sorda  la  oreja 

Y  helado  el  pecho  á  vuestra  amarga  queja» 
Con  bárbai'a  impiedad  desconoceros, 

Y  aun  al  vulgo  adunarse, 

Y  en  la  vil  delación  torpes  gloriarse. 
Firmes,  empero,  cual  la  añosa  encina 

Inmoble  al  soplo  de  aquilón  violento, 

O  roca  al  mar  vecina. 

Que  olas  ve  inmensas  á  sus  pies  rompei-se 

Y  en  tumbos  de  alba  espuma  deshacerse. 

Os  contempló  el  gran  8ér  de  su  alto  asiento, 
Impávido  el  semblante, 

Y  el  pecho,  á  la  desgracia,  de  diamante. 
Y  ae  su  seno  celestial  lanzando 

Un  rayo  de  dulcísimo  consuelo, 

Contra  el  inicuo  bando 

Sostuvo  vuestro  esfuerzo  generoso, 

Dejándoos  ver  el  galardón  dichoso 

Que  allá  os  guardaba  en  el  excelso  cielo. 

Do  la  virtud  segura 

Bie  á  los  silbos  de  la  envidia  impura. 

Ligur  insigne  que  al  antiguo  mundo. 
Inmensos  man  s  sojuzgando  osado 
Con  tu  genio  profundo. 
Otro  mundo  añadiste  y  otros  hombres 
De  extranns  leyes,  peregiinos  nombres; 
Tú  volviste,  cual  siervo,  encadenado, 
Émulos  te  oprimieron , 

Y  al  sepulcro  los  grillos  te  siguieron  (1). 
Tú  de  alta  trompa  y  tajadora  espada 

Los  arrastraste  ¡oh  Cámoens I  (2).  Tú,  festivo 


(1)  El  inmortAl  Cristi^bal  Colon  fué  «matado  á  Bapanapor  ri  {ni- 
CDO  BobndiUa,  cargado  de  prÍRione»,  desde  el  Nnev(vMiiiido,  que  aca- 
Ijaha  de  descubrir.  Los  Reyes  Gat4^1icos,  Femando  é  Isatiel»  justos 
apreciadores  de  sai)  grandes  servicios,  cuidaron  mncbo  du  repamr 
esto  atonUulo.  colmándole  de  honores.  Pero  el  Almirante,  indignado 
altamente  del  ultraje,  conservó  tiicraprc  sus  honrosos  {grillos,  se 
mandó  cii<  errar  con  cIIoí;  ,  y  quiso  que  le  acompañasen  ha«ta  el  se- 
pulcro. (iV<>/a  de  MfcTJEXDKZ.) 

(2)  Lnii)  de  Cámoens,  imtor  de  las  lMsiada$,  epopeya  oon que  <« 
honra  la  nación  portuguesa,  estuvo  injustamente  preso  en  la  India, 
donde  lo  llevara  su  valor,  por  celos  y  envidias  de  sos  coii)i)atriota<*. 
Dicen  que  en  un  naufragio  salvó  su  poema  en  una  mano,  nadando 
con  la  otra  :  murió  después,  indigente,  en  un  hospital  de  Ltsboa ,  y 
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Qoercdo,  en  olvidada 
T  bónida  cárcel»  como  yo,  penaste, 
Do  tú  I  oh  baldón  1  tus  llagas  te  curaste  (1). 
Y  tú,  aüviando  el  padecer  esqairo, 
León,  la  lira  de  oro 

Bañabas,  en  tu  encierro,  en  largo  lloro  (2). 
A  él  debieron  tn  fábula  sublime 

Las  Masas  igran  Cervantes  I  ¿  El  destino 

Que  inocente  te  oprime, 

Podo  inspiraTte  tan  alegres  sales? 

Bienhechor  de  loa  hombres ,  de  tus  males 

Ccsrió  de  g;racias  el  raudal  divino, 

Que  á  todos  entretiene ; 

En  el  mondo  tu  ejexnplo  igual  no  tiene  (3). 

Y  otros ,  y  otros  sin  fin ,  que  hoy  en  honrosa 
Celebridad  voláis  de  gente  en  gente. 

i  Rasa  de  héroes  gloriosa !    • 
La  verdad  nos  mostró  con  su  Iue  clara 
De  yucatras  vidas  la  inocencia  rara; 
ÍA  tierra  os  da  tributo  reverente. 
Mansión  el  alto  cielo, 

Y  aquí  sois  mi  esperanza  y  mi  consuelo. 
Musa,  no  ceses,  y  en  mi  mente  fija 

Ta  doctrina  inmortal;  de  la  memoria, 

Tú,  que  eres  felic  hija, 

Grata  me  cuenta  las  ilustres  penas 

De  cuantos  el  oprobio  y  las  cadenas, 

Justa,  en  sus  fastos  consagró  la  historia; 

Suba  yo  con  su  ejemplo, 

Por  la  paciencia,  de  virtud  al  templo. 
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LA  DEaGBACIADA  HUBBTB  DBL  OOBONEL  1>0N 
JOSÉ  CADALSO,  MI  MAE8TB0  T  TIBBNO  AMIGO, 
QUE  ACABÓ  DB  UN  OOLPB  DB  OBANADA  BN  B£ 
SITIO  DB  GIBBALTAB. 

¡Silencio  augusto,  bosques  pavorosos. 
Profundos  valles,  soledad  sombría, 
Altas  desnudas  rocas , 
Qne  8Ólo  precipicios  horrorosos 
Míistrais  á  mi  azorada  fantasía! 
Til,  que  mis  ojos  á  llorar  provocas, 
Y  al  hondo  abismo  tocas. 
Rodando,  oh  fuente,  de  la  excelsa  cumbre; 


De  la  alba  luna ,  que  esclarece  el  mundo, 
Cerráis  la  entrada  en  mi  dolor  profundo; 
¿Vuestra  más  triste  y  fúnebre  morada 
Di)  está,  y  el  laberinto  más  umbrío, 
Do  mi  melancolía, 
Dtíl  silencio  y  el  duelo  acompaiíada, 
^  pierda  libre?  El  sentimiento  mió 
Huye  la  luz  del  enojoso  dia 
V  el  canto  y  la  alegría , 
(/ual  ave  de  la  noche  el  sol  dorado, 
Wlo  este  valle  lóbrego  y  medroso. 
De  riscos  y  altos  árboles  cercado. 
Que  en  eco  lastimoso 

^'Tei  U  gloriftdel  Pamaaoy  las  mu»3  In^itanos.  (Nota  (U  Mblen- 

\\\Tjx  Ift  del  convento  de  San  Marcos  de  T,ron,  ri.r.o  r  al.íiüprn  del 
•^'^  militar  de  Bantiago.  Alli  wsdñü  Qnevedo,  victima  do  la  onvi- 
«■*y  la  calnmnia,  una  prialon  de  lonctaos  afloe,  llrvnndo  en  ella  á 
Uif-xtrwnodc  muerta,  que  pedia  de  l¡mo>rnatuia  camis»,  y  tuvo  q\i«^ 
'nr  ir  w»  por  «i  miMmo,  y  cautorizane,  nna?»  llagas,  nacidas  do  la  exvo- 
»ia  hamMad  del  encierro  en  qoo  estaba  sepultado.  (Nota  de  Mb- 

(.'  Kl  célebre  poeta  fray  I.nia  de  León,  encerrado  por  mAs  de  cm- 
tí>  sñ04  on  la  cárcel  de  la  InquiaicJon  de  Valladolid ,  donde  padeció 
(«'■vmo  el  se  cTplica)  indecUdea  traltajos  ;  coropuao  on  «>lla  mnchuí 
*•  <a9  obras  y  po«iifts,  y  «*IW  al  cabo,  declarado  por  inocente  y  vuel- 
to 3  su;  hinorefl,  {Sota  de  Mklk.n'DKZ.) 

\i\  T'idíH  sabon  qae  nueatro  insiíriie  Don  QuijoU  ae  ooncibió  y 
'•  UMA)  en  nna  cárcel  de  la  Kancha,  donde  obtuvo  i)reso  s?u  jiobre 
y  "í  '«rrariado  autor,  qiw».  peracífuido  aicnipre  de  hi  ailvrvsa  fortuna, 
J  mAl  jUí/gudo de  «u^  co.itemiwráuoos,  mnrió  en  Mmlr «d,  tnn  inr llgcn- 
^  '■  í'icnro  como  hoy  ea  celebrado.  Bacoaa  inconcebi»»]'*  que  lii  obra 
■«»*  faír*>tentda  y  alegre,  t/ída  aales  y  gracia»,  se  pndii><íe  oforiblr 
» iT*  la-*  i)fnaHdadea  y  el  horror  do  uña  cárcel,  y  por  un  ingenio 
UilAiumado.  {JíoUi  'le  Mílendez.) 


El  nombre  infausto  de  mi  amigo  suena, 
Mi  pecho  adula  y  su  dolor  serena. 

Aquí  algún  tiempo  en  pláticas  sabrosas 
De  Sirio  el  fuego  asolador  burlamos; 
Aquí  á  su  lira  de  oro, 

Y  en  sus  alas  alzándole  fogosas 

La  inspiración ,  sus  hijos  le  escuchamoe 

De  los  luceros  el  brillante  coro 

Con  su  cantar  sonoro 

Cual  un  dios  suspender;  y  aquí  elevaba 

Mi  tierno  numen  á  la  inmensa  alteza 

De  su  inefable  Autor,  ó  me  enseilaba 

A  domar  la  aspereza 

De  la  virtud  con  esforzado  aliento..... 

I  Cuánto,  ¡  aymé  i  cuánto  estas  memorias  siento  1 

Ya  todo  feneció;  la  mano  dura 
De  la  muerte  cruel,  aquella  mano 
Que  de  sangre  sedienta 
Postra  el  poder,  la  fuerza,  la  hermosura, 
Cual  débil  heno  el  áspero  solano. 
Sólo  en  duelos  y  lágrimas  contenta, 
Le  arrebató  violenta 
A  su  negra  mansión ,  y  allí  cerrado 
Con  llave  de  diamante,  la  espantosa 
Eternidad  le  guarda  aprisionado 
En  noche  ten^rosa. 
Para  él  los  seres  todos  fenecieron, 

Y  fugaz  sombra  ante  sus  ojos  fueron. 

I  Terrible  eternidad ! ;  vasto  océano, 
Donde  todo  se  pierde  !  ¡qué  es  la  vida. 
Contigo  comparada  ? 
j  Dó  no  alcanzó  tu  asoladora  mano? 
Naturaleza  ante  tus  pies  rendida 
Al  abismo  insondable  de  la  nada 
Desciende  dcs})eñada 
Por  tu  inmenso  poder,  del  sol  divino 
Apagada  la  luz,  y  ese  sincuento 
De  astros,  al  ciclo  adorno  peregrino, 
Ciegos  en  un  momento. 
lY  aun  llega  al  hombre,  al  polvo  deleznat>lc 
Tu  ansia  de  aniquilar  jamas  saciablc ! 

¿Pudo  el  amable,  el  plácido  Dalmiro 
Tus  iras  encender?  El  virtuoso, 
El  bueno  ¿en  qué  ofendía, 
Para  ser  blanco  al  ominoso  tiro? 
{  Oh  mi  Dalmiro  1 1  oh  nombre  doloroso. 
Cuanto  un  tiempo  de  gloria  al  alma  mía  t 
¡  Deten  la  acción  impla , 

Oh  muerte,  oh  cruda  muerte! El  golpe  partí, 

Retiembla  el  suelo  al  hórrido  estampido, 

Y  nada  en  tu  furor  basta  á  apiadarte. 
[Ayl  yo  le  veo  tendido. 

Fiero,  espantable  en  la  abrasada  arena, 

Y  un  grito  de  dolor  el  campo  atruena. 
I  Imagen  oatA  1  ¡  idolatrado  amigo  I 

I  Dalmiro,  mi  Dalmiro  1  ( sombra  ma  I 
Aguarda,  espera,  tente. 
Tu  cuerpo  abrazaré,  le  daré  abrigo. 
Te  prestaré  mi  aliento,  el  lüma  mia, 

Dividida  en  los  dos ,  tu  seno  aliente 

I  Imaginar  demente! 

I  Vana  ilusión  I mis  ruegos,  mis  clamores 

Ni  al  cielo  ablandan,  ni  Dalmiro  escucha, 
Que  en  el  trance  final  con  los  rigores 
De  la  atroz  muerte  lucha. 

Y  á  mí ,  tomando  el  rostro  desmayado. 
Ansia  á  llamarme,  y  siente  el  labio  helado. 

No,  jamas  esa  imagen  desastrada 
Mi  mente  olvidará,  ni  el  lastimoso 
Eppectáculo  horrendo 
De  herirme  acabará.  La  quebrantada 
Frente  y  trémulos  ojos,  el  bondoso 
Kio  de  hervidora  sangre  el  lago  hinchendo 
Tiendo  estoy,  el  estruendo 
Oigo  del  bronce  atroz,  y  ¡  ay  1  del  herido 
Tronco  la  gran  ru'ína  y  convulsiones 
Con  que  en  tierra  se  vuelve  sin  sentido. 
Los  ayes,  las  razones 
No  pronunciadas,  y  el  tender  la  mano, 
Favor  á  todos  demandando  en  vano. 

j  Mísero!  Contra  el  golpe  irresistible 
Del  infernal  obús  ¿tus  peregrinas 
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Virtndet  qué  Talieron? 
£1  alto  pecho,  el  ánimo  invencible^ 
El  profundo  consejo,  y  las  divinas 
Luces,  que  aplausos  tantos  le  trajeron ; 
Las  sales  que  corrieron 
De  su  labio  felis,  la  tos  sagrada, 
Órgano  de  las  Musas ,  con  su  muerte 
Hoy  llorosas  y  mudas,  nada,  nada 
¡  Desapiadada  suerte  1 
A  salvarle  alcanaó,  de  tanta  gloria 
Durando  sólo  la  infelia  memoria; 
Durando  sólo  para  iníando  duelo, 

Y  objeto  triste  de  dolor  y  espanto. 
Extranjero  en  la  tierra 

To  al  gozo  y  á  la  pas,  culpando  al  délo, 
Siempre  en  suspiros  j  bafiado  en  llanto» 
Ta  si  la  lumbre  matinal  destierra 

Y  el  negro  ocaso  encierra 

A  la  azarosa  noche,  ya  si  el  dia 
Toma  á  apagar  su  rayo  postrimero, 

Y  se  hunde  S.  mundo  en  la  tiniebla  fria , 
Imagen  del  primero 

Desierto  cAos,  do  vagó  perdido 

En  hondo  suefio  y  sempiterno  olvido. 

Y  nunca,  nunca  mi- doliente  queja 
Término  alcanzará;  ni  el  malogrado, 
Porque  le  llame  tierno. 

Grato  cual  antes  prestará  su  oreja, 
Mis  lágrimas  verá  ni  mi  cuidado. 
Tinieblas,  soledad,  silencio  eterno, 

Y  un  insondable  averno  ' 
Nos  separaron  ya;  muy  más  djitjmtea , 
Sin  cuento  más  que  el  que  felice  mora 
Las  playas  de  la  aurora  rutilantes, 

Y  el  que  aterido  llora, 

Del  polo,  ansiando,  entre  la  inmensa  nieve, 
Del  sol  un  r^o,  aunque  apocado  y  breve. 
¡  Oh  fatal  Calpe !  |  Oh  rocas,  que  risadas 
Subís  al  cielo  la  safiosa  frante. 
Grata»  tanto  al  abrigo 
De  la  altiva  Albton,  cuanto  infamadas 
Por  ominosas  á  la  hispana  gente  1 
Desde  la  edad  del  infeliz  Kodrigo^ 
Siempre  halló  el  enemigo 
En  vosotras  faror,  gozando  abierto 
Sus  fuertes  naos  y  cargadas  flotas 
I  Oh  vil  traición  I  vuestro  seguro  puerto. 
Siempre  sus  haces  rotas, 
Mi  patria,  en  luto  envuelta,  vio  perdida 
A  vuestros  pies  su  juventud  florida. 

Y  ora  á  los  canos  padres  iqué  desvelos 

Y  honroso  afán  1 1  qué  lágrimas  no  oprimen 
lias  madres  castellanas  I 

ÍCuál  abismadas  en  amargos  duelos 
*or  sus  amados  las  doncellas  gimen  I 
Llegando  á  las  provincias  más  lejanas 
Las  nuevas  inhumanas 
De  cuantos  sien  en  vos  la  muerte  impía. 
Guardad,  guaraad,  gpierreros;  no  fiados 
Coráis ,  en  vuestra  impávida  osadía, 
A  escalar,  malhadados, 
Tanto  y  tanto  cafion ,  que  hórrido  atruena, 
O  á  España  dejaréis  de  lutos  Uena (1). 
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Á  BU  PATRIA. 

Benigno,  en  fin,  el  cielo 
Kis  suspiros  oyó;  raya  fulgente 
El  dia  que  mi  anhelo 
Ansió  tan  impaciente, 
Que  en  ruegos  tantos  le  imploré  ferviente. 

Los  huracanes  fieros 

(1)  una  enfermedad  del  entor  le  estorbó  oontínuer,  aln  qne  tleniuea 
le  fneee  poaihie  ni  yolver  á  tomar  la  eerie  de  fanágenea  y  pennnden- 
tos  en  qne  hervía  en  imaginación ,  ni  ponerse  en  el  giñdo  de  sentí* 
miento  7  de  calor  en  qne  se  hallaba  al  empecer  sa  oda,  qne  ahána  se 
pnblioa  tal  como  quedó  entonces,  en  iflemoria  j  justo  tributo  de  la 
amistod  j  la  ternura  que  nnieron  á  Hklbxobz  oon  sa  desgraciado 
amigo 


Y  las  hórridas  nubes  que  amagaroa 
Inmensos  aguaceros, 

Al  rayo  se  ¿uyentaron 

De  un  claro  sol,  y  el  éter  despejaron. 

La  discordia  ominosa 
Ya  en  su  cólera  odiosa 
Sus  teas  apagó,  y  ahogóse  el  fuego. 
Soplaba  el  error  ciego, 

Y  el  esplendor,  el  júbilo,  el  sosiego 
Te  robó,  patria  mia, 

I  Oh  dulce  patria !  cuyo  nombre  santo 

Confunde  ikoy  mi  alegría 

Oon  el  plácido  llanto 

En  que  me  anego,  si  tus  dichas  canto. 

Ya  en  perenne  bonanza 
Tus  dias  correrán;  podhto  segura 
Reir  á  la  esperanza, 

Y  á  tu  augusta  hermosura 

Y  á  tu  gloria  volver  y  tu  ventura. 
Abriste,  madre  tierna, 

Tu  seno  al  fin  á  tus  dolientes  hijos, 
Que  en  orfandad  eterna. 
Tras  males  tan  prolijos» 
Penaban,  siempre  en  tí  sus  ojos  fijos. 

Lo  abriste,  v  obedientes, 
Finos,  leales  a  lanzarse  vuelan 
En  tus  brazos  clementes^ 
Tu  fausto  amor  anhelan, 

Y  en  alcanzarlo  ahincados  se  desvelan. 
Todos  en  uno  unidos. 

Todos  en  santa  paz,  todos  hermanos. 

Lejos  va  los  partidos, 

liéjos  los  hombres  vanos. 

Que  enconos  atíaaron  tan  i**f^rm 

Así,  espafioles  todos 
(Lo  fuimos  siempre  en  el  amor,  lo  fnimoe, 
Bien  que  en  diversos  modos) , 
AUi  do  á  EspaSa  vimos. 
Allí  á  salvarla  crédulos  corrimos. 

Sobre  tus  aras  santas 
Serlo  sin  fin  juremos,  y  postrados 
De  nuevo  ante  tus  plantas, 
Más  y  más  inflamados. 
Vínculos  estrechemos  tan  sagrados. 

Tal  \  oh  patria  I  lo  juro 
Con  inviolable  fe,  si  el  noble  oelo 
De  un  español  oscuro 
A  él  puede  de  consuelo, 

Y  acepto  ser  en  su  verdad  al  délo. 
Espafioles^  juradlo; 

Juradlo  todos  á  la  par;  contino, 
Contino  renovadlo. 
Uno  el  ser  y  el  destino^ 

Y  el  nombre  nuestro,  y  su  blasón  divino. 
Deja,  oh  patria  querida. 

Este  grito  á  mi  amor;  da  á  mi  ternura 

Que  anhele,  embebecida, 

Que  en  gloría  y  en  ventura 

Por  siempre  brilles  con  la  luz  más  pura. 

Lejos  de  tí  la  llama 
De  mi  fe  se  avivó^  cual  se  renueva 
Más  V  más  en  quien  ama, 

Y  el  nado  ausente  lleva 

La  hoguera  dulce  en  que  sus  ansias  prueba. 

{Oh  cuánta  vez  iluso. 
Con  presto  vuelo  de  este  amor  llevada, 
En  la  cumbre  me  puso 
Del  Pirene  elevada, 
Mi  fogosa  ambición  en  tí  embriagada  I 

Gkwosa  allí  en  mirarte 

Y  en  llamarme  hijo  tuyo,  me  fingía 
Tiernamente  abrazarte^ 

Y  en  mi  dulce  agonía. 

Tu  nombre  apenas  pronunciar  podía. 
Pero  ¡ayl  iqué  de  dolores 
Me  has  causado  á  la  par  1 1  cuánto  he  gemido 
Tiendo  entre  mil  horrores 
Tu  suelo  destruido, 
Tu  yermo  suelo  en  soledad  sumido. 

I  Del  extranjero  odioso 
Hollada  tu  beldad,  la  vil  pobreza 
Con  su  vuelo  ominoso 


\ublancto  tu  bellezA, 

Tú  derrocada  en  tu  heredada  alteza! 

Tus  voces  escuchaba; 
Tu  hondo  gemir  y  dolorido  llanto 
Mi  seno  desgairaba» 

Y  aun  ahora  con  espanto 

Oigo  el  eco  sonar  de  tu  quebranto. 

Aun  ahora  el  rayo  augusto 
De  tu  Ins  tibio  y  pálido  lo  veo, 

Y  tu  inmenso  disgusto 
Sobre  tu  frente  leo^ 

Tu  manto  ajado  y  tu  divino  arreo. 

Y  ¡  oh  madre  1  el  pecho  mió 
(Bien ,  bien  mi  amor  llamártelo  merece) 
Con  tu  dolor  implo 
Misero  desfallece, 

Y  el  llanto  mis  mejillas  humedece. 
Españoles ,  hermanos , 

Sos;  á  acorrerla  rápidos  volemos; 
Sus  trances  inhumanos 
Solicitos  calmemos, 

Y  á  sustentarla  en  su  penar  volemos. 
Sn  uno  en  sus  «mores 

Con  el  ió  ven  real ,  que  al  cetro  de  oro 

Tomo  de  sus  mayores 

Riquísimo  tesoro, 

Si  antes  asunto  de  perenne  lloro. 

Vuelva  la  agricultura 
Sus  campos  á  animar;  tome  el  ganado 
A  holgarse  en  la  verdura 
Del  ya  seguro  prado, 

Y  su  hoffar  sea  al  labrador  sagrado. 
1*  industria  destruida 

De  esta  guerra  letal  al  soplo  ardiente, 
Descollando  florida. 
El  comercio  alimente, 

Y  alce  el  saber  su  desmayada  frente, 
j^ ne\os  cultos  reciba 

La  olvidada  justicia;  de  las  canas 

La  majestad  reviva. 

Reinando  soberanas 

Por  su  pudor  las  fembras  castellan&s. 

Reparados  los  templos, 
Ferviente  al  cielo  la  piedad  se  eleve: 
MU  soblimes  ejemplos 
La  moral  nos  renueve^ 

Y  tí  patriotismo  á  la  virtud  nos  lleve. 
No  haya,  oh  españoles,  nada, 

Ijada  que  olvide  nuestro  ardiente  celo: 
Que  á  todos  va  fiada 
La  empresa  por  el  cielo, 

Y  España  gime  en  ominoso  duelo, 
berá  nuestra  memoria 

Con  alto  nombro  entre  las  gentes  dará, 

Ya  de  belleza  rara 

Su  inmortal  lauro  á  nuestra  sien  prepara. 

Las  hueUas,  pues,  sigamos 
De  nuestros  padres,  do  sin  fin  veremos 
Forque  dignos  vivamos 
Del  nombre  que  tenemos, 
Loe  nobles  hechos  que  emular  debemos.— 

Tras  su  laiwo  camino. 
El  patrio  suelo  hollando^  ad  decia 

X  el  Júbilo  en  ane  hervía. 

Para  seguir,  su  lengua  enmudecía. 
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I  Cuándo  el  cielo  piadoso 
Te  dará  fausta  pas,  i  oh  patria  mia  I 
Y  roto  el  cetro  odioso 
De  la  discordia  impla» 
Reirá  en  tu  augusto  seno  la  alegría? 

Tus  hijos  despiadados 
.pisáronse  en  tu  mal  por  destrosartej 
I  Cuándo  en  uno  acordado^ 
Correrán  á  abrasarte^ 
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Y  en  tu  acerbo  dolor  á  confortarte  ? 
¡Mísera!  ¿dolos  ojos 

Vuelvas,  sin  ver  alU  tu  inmenso  duelo? 

Estériles  abrojos 

Cubren  el  yermo  suelo, 

Que  antes  de  espigas  de  oro  pobló  el  cielo. 

La  llama  asoladora, 
Igualando  el  palacio  y  la  cabana. 
Tus  entrañas  devora, 

Y  en  su  implacable  saña, 

En  Uoro  7  «wgre  tus  provincias  baña. 

21  tú  el  delirio  alientas 
Contra  ti  de  tus  gentes,  y  en  su  seno 
LíOs  odios  alimentes, 

Y  del  mortal  veneno 

Tú  Dropia  el  calis  les  presentas  lleno? 

¿  Dó  vas  ó  qué  pretendes? 
I  Qué  furor  te  arrebata  ?  i  cuánta  hoguera 
I  Ay  1  en  tu  estrago  enciendes  1 
i  Ayl  cuál  la  atroz  Megera 
Te  aguija,  impía,  en  tu  infelis  carrera ! 

I X  con  gesto  espantable, 
De  su  crin  las  culebras  desprendiendo. 
Con  su  diestra  implacable 
Sobre  tí,  en  son  horrendo. 
Está  sus  alas  fúnebres  batiendo  I 

bus  alas,  que  concitan 
A  mü  y  miles  en  delirio  insano, 

Y  pavorosos  gritan : 
«Hiera  el  hierro  inhumano, 

El  hacha  tale  de  la  cqmbre  al  llano; 

» Jio  haya  paz  ni  acomodo, 
El  fatal  bronce  sin  descanso  trueno. 

Y  asolándolo  todo. 
Con  sus  destrozos  llene 

El  hondo  abismo,  que  bramando  suene...... 

Caiga,  patria  querida, 
Caiga  tanto  furor;  cobre  el  arado 
El  hierro  aue  homicida 
La  cólera  ha  afilado, 

Y  va  en  tu  noble  sangre  mancUlado; 
ilermanos  nos  heiimoB, 

Y  viuda,  impíos,  nuestra  madre  hacemos; 
Bajo  un  cielo  vivimos  ' 

Y  unas  aguas  bebemos, 

Y  á  emuonzoñarlas,  bárbaros,  cenemos. 
Angeles,  aue  de  España 

Fieles  guardáis  la  inmarcesible  gloria. 

Ahogad  tan  fiera  saña, 

Robad  á  la  memoria 

De  horrores  tantos  la  llorosa  historia. 

No  dure  ni  en  la  pluma 
Ki  en  el  labio  tan  bárbara  ruina. 
Jamas  finible  suma 
De  estragos,  do  mezquina 
La  patria  á  hundirse  rápida  camina. 

I  Ay  1 1  qué  ^)laya  ni  gente 
i^e  lucha  tal  ignora  los  furoiea 

Y  el  delirio  inclemente, 

Y  los  ciegos  rencores 

Con  que,  ilusos,  doblamos  sus  errores  I 

Bastante  á  nuestros  nietos 
De  lágrimas  y  amargos  funerales. 
Espantables  objetos. 
Memorias  inmortales 
Dejamos  ya  de  nuestros  largos  males. 

Hasta  allá  do  entre  el  hido 
£1  rudo  escita  desterrado  mora, 
8e  oyen  con  grave  duelo, 

Y  el  reino  de  la  aurora 

La  gran  caida  congojado  llora: 

Y  todos,  del  divino 
Indomable  valor  que  nos  inflama 
Pasmados,  el  destino 
Maldicen ,  y  la  trama 
Que  atizar  pudo  tan  infanda  llama. 

Ella  en  la  tumba  ha  hundido 
Una  generación ;  tanta  grandesa 
Cual  sombra  ha  f  enecidS; 
La  española  riquesa 
Cebo  fué  del  soldado  á  la  fieresm 

Nada,  nada  qiiedAn^ 
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Del  antiguo  esplendor (T  ¿un  ciega  gritas  1 

I Y  el  pnfial  se  prepara  I 

¡Y  las  teas  agitas! 

I Y  á  estragos  nuevos  el  rencor  conoitaa  1 

(Infeliz  1 1  En  qué  horrendo 
Abismo  gemirás  precipitada 
Con  funeral  estruendo  I 
Después  yerma,  menguada, 
Tu  error  maldecirás  desengañada. 

Demandarás  tus  hijos, 

Y  lay!  a  Perecieron,  sonará  en  respuesta, 
Los  ojos  en  tí  fijos, 

En  su  ausencia  funesta. » 

¡Cuánto  ¡  aj  1  tu  enguflo  de  virtud  te  cuesta  t 

I  Oh  I  luzca  el  fausto  día, 
tOhl  luzca ,  al  fin ,  en  ^ue  la  paz  gloriosa 
Te  abrace,  oh  patria  mía ; 
En  calma  deliciosa 
Torne  el  cielo  tu  cólera  ominosa; 

Y  en  tu  amor  inflamados. 
Cual  hijos  á  tus  plantas  nos  postremos; 
De  errores  olvidados, 
Hermanos  nos  amemos, 

Y  en  tu  seno  felices  descansemos. 


ODA   XXX. 
1  MI  ircflA. 

Ko  en  tan  curioso  anhelo. 
Más ,  musa  mia,  derramada  vueles 
Por  el  inmenso  cielo, 
Ni  el  abismo  del  8ér  sondar  anheles; 

Del  gran  Ser,  que  en  su  mano 
Sustenta  el  universo;  tú  has  corrido 
Del  átomo  liviano 
Al  último  lucero  que  encendido 

Cabe  su  trono  brilla, 

Y  del  vil  gusanillo  hasta  el  ardiente 
Serafin,  que  se  humilla, 
Temblando  ante  su  faz  omnipotente. 

I  Qué  has  visto  7  Te  perdieras 
En  tanta  inmensidad,  y  nada,  nada. 
Musa,  alcanzar  pudieras; 
Cuerda,  pues,  coge  el  ala  despeñada. 

Seguir  deja,  j  adora 
Las  leyes  que  á  la  máquina  infinita 
Puso  la  protectora 
Deidad  que  por  el  éter  prec^>ita 

Su  giro,  y  la  sostiene 
Con  valedora  acción.  En  sa  hondo  seno 
Todo  su  lugar  tiene, 

Y  el  universo  dura ,  de  orden  Ueno. 
Orden  oue  á  par  se  ostenta 

En  el  bullir  del  cefirillo  blando 

Que  en  la  hórrida  tormenta 

Que  brama,  el  hondo  mar  al  cielo  aliando. 

Arder  ve  á  la  abrasada 
Canícula,  y  del  mundo  el  desaliento, 

Y  ve  en  su  mies  dorada 

A  un  tiempo  del  el  próvido  sustento.  . 

Ve  al  dia  rutilante. 
Cuanto  existe  mover;  el  ave  vuela, 
Oirá  la  bestia  errante, 

Y  en  rudo  ^n  el  hombre  se  desvela. 
Pero  la  pavorosa 

Noche  su  velo  en  pos  tiende  lucido, 

Y  ya  el  suelo  reposa, 

Y  el  vigor  cobra  con  la  acción  perdido. 
Sabio  así  lo  dispuso 

£1  grande  Ordenador;  cuanto  ha  creado, 

Todo  en  orden  lo  puso; 

Nunca  i  oh  1  nunoa  él  por  tí  gima  alterado. 

Por  ley  sentó  primera 
El  bien  universal;  en  él  te  aplace; 
Ley  dulce,  lisonjera, 
Que  una  familia  á  cuanto  existe  hace. 

Cuando  amorosa  un  alma 
La  inmensidad  abarca  de  los  seres. 
Gusta  en  gloriosa  calma 
Del  délo  anticipados  los  placeres, 

¿Gimes  en  vlua  oscura. 
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En  soledad  y  olvido  T  ]  Error  InsA&o  t 

Ve  en  cada  criatura 

Un  hijo  de  tu  Autor,  goza  un  hermano. 

Sus  arcángeles  puros. 
Cercándote,  el  bien  que  obras  están  viendo^ 
De  los  lazos  oscuros 
Que  el  vicio  armó  tus  pasos  defendiendo; 

Y  aun  á  su  lado  un  dia. 
Sublime  sobre  el  sol,  si  el  orden  amas. 
La  eterna  compañía 
Podrás  gozar  de  cuanto  bueno  hoy  liamaa. 

Allí  la  sed  ardiente 
Del  bien  apagarás  que  ora  te  apura. 
Cabe  la  misma  fuente 
Do,  el  raudal  brota  de  etcmal  Tentara. 

Ábrete,  pues,  gozosa 
A  un  inmenso  esperar,  cuanto  leoogea 
Tu  ardor  en  la  llorosa 
Tierra;  ni  combatida  te  acongojes. 

Si  el  vil  supersticioso 
Te  roe  atroz  con  viperino  diente. 
De  su  trono  lumbroso 
Dios  ve  tu  pecho,  y  lo  verá  inooenta. 

Débil,  mas  fiel  siguiendo 
Su  dulce  ley  de  aiúor,  tierna  le  amas, 
Y,  por  su  error  ^miendo, 
A  tn;enemigo  mismo  hermano  llainas; 

Cual  de  su  excelsa  altura 
El  gozar  hace  próvido,  inefable, 
Del  sol  la  llama  pura 
A  par  al  inocente  y  al  culpable, 

X  sin  número  dones 
Al  suelo  Hueven  de  su  larga  diestra, 
Eternas  bendiciones 
Con  que  su  amor  al  universo  muestra. 

Él  te  ve,  musa ,  y  esto 
Baste  á  tu  dulce  paz,  firme  confia; 
Quien  en  la  lid  te  ha  puesto. 
Tu  sien  de  eterno  lauro  ornará  un  día. 


ODA  XXXI. 

LA  MEOITACIOir. 

Huye,  pensamiento  mio^ 
Huye  el  afanoso  estruendo 
De  la  ciudad  j  los  hombres, 

Y  haz  de  tí  mismo  un  desierto. 

¿  Qué  hallas ,  díme,  en  sus  caminos. 
Sino  zozobras  y  duelos, 

Y  enconos  y  envidias  viles. 
Tras  míseros  devaneos? 

Al  uno  la  sed  del  oro 
Engolfa  en  mares  inmensos^ 

Y  otro  tras  un  nombre  vano 
Pierde  la  quietud  y  el  sueño; 

A  aquél  la  guerca  embriaga, 

Y  en  el  estrépito  horrendo 
Del  mortal  c^on  y  el  parche 
Colocó  su  bien  supremo: 

A  éste  en  pos  lleva  el  deleite^ 
A  otro  un  ominoso  empleo, 

Y  al  otro  el  aura  voluble 
Del  favor  le  tiene  cie^o. 

Dejémoslos  que  deliren, 

Y  de  sus  errores  lejos. 
Para  nosotros  vivamos 
En  soledad  y  sosiego. 

¿No  vale  más,  estudioso. 
Gozar  en  libre  comercio 
De  esa  infinidad  de  seres 
Que  en  sí  encierra  el  universo? 

I  Correr  con  ansia  dichosa 
Desde  la  tierra  á  los  cielos. 
Descender  al  hondo  abismo, 
Volar  sobre  el  raudo  viento, 

Y  preguntarles  á  todos 
Qué  son,  dó  vienen,  qué  fueron. 
Quién ,  ordenador  y  grande, 
«Tal,  les  dijo,  es  vuestro  puesto^ 

»Tales  leyes  os  conservan, 

Y  con  tales  encadeno 
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fise  nncnento  de  soles. 

Que  enciende  eficas  mi  alionto^ 

»Del  inmensurable  espacio 
VelcciÁmos  corriendo 
Las  sendas  que  les  marcara 
Con  mi  omnifiotente  dedof» 

I  No  Tale  más,  alma  mia, 
Ofrecer  tu  hnmüde  incienso 
A  an  Dios  qne  á  nn  mortal?  ¿la  gloria 
No  vale  más  que  el  tíI  saelo, 

Y  exhalar  tas  hondos  ayes 
En  el  dnlcisimo  seno 

De  tu  Hacedor,  qae,  importmia, 
Cansar  al  poder  con  ellos? 

Despréndete,  pues,  del  lodo, 
Despréndete,  y  al  £zoelso 
Por  el  éter  infinito 
Trepa  con  alas  de  fuego. 

Salud,  purísimos  seres. 
Que,  de  inefable  amor  llenos. 
Ante  su  sagrario  el  himno 
De  locMT  trináis  eterno^ 

Entre  extáticos  ardores 
T  humos  de  un  aroma  etéreo^ 
Rindiéndole  el  feudo  antiguo. 
Siempre  á  Tuestras  arpas  nuevo. 

Recibid  en  yuestros  ootoñ, 
Recibid  á  un  compañero^ 
6i  del  pcdvo  la  bsjeaa 
Puede  de  Tosotros  serlo. 

]  Oh  qaién  el  ferror  me  diese, 

Y  el  santísimo  embeleso 

Con  que  tos  servis  1  \  quién,  limpio 
De  mundanales  afectos^ 

Postrar  pudiera  su  frente 
Bajo  el  altísimo  asiento 
Del  gran  Ser  i  ¡quién  de  su  gloria, 
Temblando,  besar  el  velo, 

Y  con  sos  nublados  ojos 
lierar,  débil,  no  pudiendo 
Luz  tanta,  precipitarse 
Entre  ella  atónito  j  ciego^ 

Clamándole : «  Un  tU  gusano 
Os  adora  fiel;  mi  ruego 
Ko  desdeñéis;  ved  la  nada 
Cabe  TOS,  padre.  Dios  bueno  1 

uVedla ,  y  dad  plácido  oido 
A  mis  ayes  lastimeros, 
Lanzándome  una  mirada 
Que  avive  mi  desaliento. 

nUna  mirada  de  aquellas 
En  que  cual  8eñat  supremo 
Sustentáis  el  bajo  mundo, 

Y  de  gracia  henchís  los  cielos. 

»Y  de  allá  do  entre  esplendorefl 
De  gloria  os  gosais  cubierto, 
TendcKl  la  clemente  mano 
Al  abismo  en  que  me  veo, 

aY  alzadme  del  amoroso. 
Cual,  del  gavilán  huvendo^ 
El  ave  al  callado  asilo 
De  su  nido  aguija  el  vuelo^ 

»Asi  yo  ahincado  me  arrojo 
En  vuestro  adorable  gremio, 

Y  en  él  mis  delicias  hallo, 

Y  en  él  mi  esperanza  aliento. 
»¿Me  desdeñaréis,  Dios  mió? 

¿Será  que  el  mísero  feudo 
De  mi  gratitud  rendida 
Os  pueda  encontrar  severo? 

«Lanzaréis  de  vuestra  casa 
Por  vil  al  humilde  siervo, 

Y  las  lágrimas  de  un  hijo 
Las  veréis,  Señor,  con  ceño? 

»No,  no^  que  sois  el  amigo^ 
El  protectcff,  el  consuelo. 
El  padre,  el  Dios  del  que  gime 
En  orfaiídad  y  desprecio; 

»Del  que  acosado  del  mundo^ 
T  blanco  á  sos  tiros  puesto, 
Sólo  en  su  amargura  vive, 
I>e  un  pfln  de  lágrimM  lleno. 


))Vos  le  alzáis  en  vticstros  brazos , 
T  con  solícito  empeño 
En  sus  desmayados  ojos 
Enjugáis  el  Danto  tierno, 

»Y  la  calma  bonancible 
Tomáis  á  su  triste  pecho, 

Y  en  gozo  trocáis  sus  penas, 

Y  en  paz  su  desasoí^icgo. 
wins,  que  aplacáis  l^nigno 

Con  vuestro  gracioso  aspecto 
Las  hórridas  tempestades 

Y  los  vendavales  ñeros; 

»A parecéis,  y  en  un  punto 
Vientos,  olas,  aguaceros, 
Todo  atónito  enmudece, 
Todo  os  adora  en  silencio. 

dYo  os  adoro  á  par,  mis  ojos 
Fuentes  de  lágrimas  hechos, 
La  lengrna  os  canta  y  bendice 
Con  balbucientes  afectos, 

))Que  la  piedad  fervorosa, 
£1  alma  exhalada  entre  eñoa^ 
El  alma  toda,  recoge 
Con  blando  oficioso  anhelo; 

«Mientra  el  corazón,  llagado 
De  amor  y  santo  respeto, 
Ante  Vos,  cual  grata  nube, 
Arde,  de  fragante  incienso; 

»Y  asombrado,  embebecido 
Por  doquiera  que  me  vuelvo. 
Amoroso  Padre  os  hallo, 

Y  Dios  grande  osreverenoio; 
»Que  doquier  de  vuestra  gloria 

Inagotable  el  proceso 

Se  ostenta,  de  vuestro  brazo 

Se  palpa  un  nuevo  portento. 

uiEsas  bóvedas  inmensas 
Ese  sinñn  de  luceros 
Que  sobre  mi  frente  brillan, 
Siglos  y  siglos  ardiendo, 

»Y  pregonando,  aunque  mudos^ 
En  el  orden  estupendo 
Con  que  misteriosos  ruedan , 
La  mano  que  los  ha  puesto; 

»La  tieiTa ,  abreviado  punto, 
De  seres  tantos  cubierto. 
Que  de  Vos  sólo  reciben 
Orden ,  ser,  rida  v  sustento; 

))Y  do  en  giro  invariable, 
Raudo,  en  común  bien,  el  tiempo 
Alterna  del  Can  las  llamas 
Con  los  erizados  hielos, 

«Sembrando  doquier  profuso 
Los  tesoros,  que  del  seno 
De  vuestro  amor  inefable 
Recoge  en  alivio  nuestro. 

«Ese  ereoer  cuanto  vive^ 

Y  el  insondable  misterio 
De  encerrarse  en  uno  solo 
Millones  de  seres  nuevos. 

»E1  mar,  el  mar,  que  halla  dócil 
Obedeciendo  el  imperio 
De  vuestra  voz  poderosa, 
En  cada  arenilla  un  freno, 

i>Ora  en  sus  rabiosos  tumbos 
Asaltar  tiente,  soberbio. 
Las  estrellas,  y  los  montes 
Bat&  con  ímpetu  horrendo; 

»Ora  plácido  y  callado 
Semeje  á  un  inmenso  espejo, 
En  que  loa  cielos  se  pintan 

Y  arde  y  se  goza  el  sol  bello; 
«Esas  pavorosas  nubes, 

En  que  retumbando  el  trueno 

Y  el  alado  ardiente  rayo, 

Me  llenan  de  pasmo  y  miedo; 

«La  nieve,  el  hielo,  la  lluvia, 
Que,  en  largos  rios  corriendo. 
Vuelve  á  la  mar  los  tesoros 
Que  el  sol  le  robó  y  los  vientos; 

dYo  mismo,  abreviado  mundo^ 
Donde,  en  feÚoe  oompendio 
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De  Toeatro  nnÍTexao,  unidas 
lias  leyes  todas  encuentro; 

«Que,  cual  la  hierba  qae  piso, 
Me  nutro  y  me  deseyueívo, 
Bespiro  á  par  del  gusano, 
T  como  el  ángel  entiendo; 

dYo,  que  en  mi  el  fuego  divino 
De  la  virtud  hervir  siento, 
T  con  TOS  por  ella  unirme 
Desde  mi  nada  merezco. 

)»Todo  á  una  tos  os  proclama^ 
Todo,  por  su  inmenso  I>ueSk>« 
Hacedor  omnipotente 

Y  Conservador  supremo. 
Alienta,  eapirítu  mió, 

Alienta,  y  con  noble  empeño, 
Del  Ser  por  la  inmensa  escala, 
De  este  bér  llégate  al  centro. 

Llega,  llega  confiado ; 
Que  ese  generoso  esfuerzo 
Que  en  tí  sientes,  no  es  del  lodo 
Ni  de  un  instinto  grosero. 

Tu  ambicien  es  más  sublime : 
£1  polvo,  apegado  al  suelo, 
Jamas,  jamas  se  desprende 
De  su  miserable  cieno. 

Tú  eres  inmortal :  la  llama 
De  tu  alado  pensamiento 
Arderá  siempre,  aunque  acabe 
Ese  pábulo  terreno, 

Do  sus  brillos  se  oscurecen , 
Gomo  al  tajador  acero 
La  vaina  guarda,  y  se  esconde 
Sn  el  pedernal  el  luego. 

Arderá ;  y  feliz  un  di  a, 
De  los  ángeles  en  medio 
Te  asentarás,  con  sus  himnos 
Mezclando  tus  ayes  tiernos ; 

Y  llamándoles  hermanos» 

Y  el  vestido  recibiendo 
De  inmaculada  blancura» 
Con  que  te  ornará  el  Excelso. 

Toma,  pues,  las  prestas  alas 
Del  querubín;  como  estrecho, 
El  bajo  mundo  abandona, 

Y  trepa  cielos  y  cielos. 
Trépalos,  y  venturoso 

Al  inexhausto  venero 
De  la  verdad  pon  el  labio , 

Y  bebe,  bebe  sediento^ 
Raudíal  de  inmensa  dulzura, 

Donde  jamas  satisfecho, 
Más  ansia,  cuanto  más  goza, 
De  amor  llagado  el  deseo. 

Allí  embriagado  en  delicias, 
Verás  con  desden  y  tedio 
Cnanto  hasta  aquí  tus  sentidos 
Fascinó  v  preciabas  necio; 

Que  allí  la  ilusión  fenece , 
Allí  el  bien  es  siempre  el  mesmo. 
Inmarcesibles  las  flores 

Y  perenne  el  embeleso. 
Vuela,  pues,  vuela  llanoso, 

Bedobla  tu  heroico  anhelo : 
La  distancia  es  infinita , 
Pero  infinito  es  el  premio. 
La  fe  por  se^ro  norte, 

Y  en  el  suavísimo  incendio 
De  la  caridad  más  viva 
Cual  fino  amador  deshecho, 

Por  la  airada  mar  del  mnndoi 
Entre  huracanes  y  riesgos. 
Condúzcate  la  esperanza 
De  eterna  ventura  al  pnerto. 


ODA  XXXIT. 

LOS  00KSUEL08  DB  LA  VIBTUD. 

No  es  suefiOf  no  ilusión :  las  arpas  de  oro 
Con  sn  armónico  trino 
lie  «levan  de  los  ángeles ;  divino. 


Divino  es  el  concento ; 

La  esfera  se  abre  al  rosagante  ooio, 

Y  una  fragancia  siento, 
Con  que  nada  seria 

Cuanto  goma  y  copal  Arabia  cria. 

No  ceséis,  paraninfos  celestíalea^ 
Vuestro  inefable  canto, 
Que  ledo  acalle  mi  perenne  llanto. 
Solo,  él  solo  á  ser  basto 
Salud  segnra  en  loe  horribles  males 
Con  que  el  mundo  contrasto 
A  un  misero  inocente , 
Blanco  á  sus  tiros  v  f  iiror  demente. 

No  de  tal  modo  la  impotente  safia 
Así  apocado  llores, 
Ni  á  seco  tronco  le  demandes  flores* 

Y  alza  I  oh  ciego!  los  ojos 

A  ese  inmenso  esplendor  que  el  cielo  bafi% 

Que  allí  de  tus  enojos, 

Allí  mora  el  consuelo; 

Sombra  y  nada  los  júbilos  del  suelo. 

Sombra  y  nada,  que  leve  un  soplo  elevtt 
Del  menor  vientecillo ; 

Y  otro  que  sigue,  róbales  el  brillo, 

Y  espuma  se  deshacen. 
Mancíllalos  la  edad ,  y  en  pos  los  lleva, 
Con  el  uso  desplacen, 

Y  el  hastío  sus  rosas 

Toma  al  cabo  en  espinas  doloroeaa. 

Espera,  pues,  en  tu  bondad  seguro; 
Que  al  fin  pura  y  triunfante 
Saldrá,  y  hermosa  como  el  sol  radiante. 
Tn  Hacedor  soberano, 
Que  justo  sonda  el  laberinto  oscoro 
Del  corazón  humano. 
Tus  ansias  compadece , 

Y  ya  su  sombra  tutelar  te  ofrece. 

La  virtud  brilla  con  su  propia  lumbre : 
Ni  como  el  vil  deleite. 
Bella  se  ostento  de  mentido  afeite. 
Mientras  con  firme  planta 
De  mortal  gloria  á  la  sublime  cumbre 
Modesto  se  adelanta. 
La  alcanza  vencedora, 

Y  el  vicio  mismo  á  su  pesar  la  adora. 

Dios,  el  Dios  que  en  su  diestra  omnipotente 
La  creación  sustento. 
Con  su  soplo  vivífico  la  aliento, 

Y  á  su  ángel  dio  el  destino 

De  la  justicia,  que,  doquier  presente, 
Con  su  escudo  divino 
La  cubra,  ante  quien  vano 
Cae  de  los  hombres  el  orgullo  insano. 
Ara  es  de  Dios  el  corazón  del  bueno 
De  do  al  cielo,  incesante, 
La  nube  de  su  amor  sube  fragante. 
La  paz  y  la  divina 
Ferviente  caridad ,  de  gozos  lleno, 
A  sus  pies  le  avecina, 

Y  allí  sacia  {oh  ventura! 

Su  ansia  del  bien  cabe  su  fuente  pura. 
Con  santa  envidia  su  inefable  suerte 
Absortos  consideran 
Los  serafines,  que  abrazarle  esperan. 

ÍY  qué  entonces  la  impía 
i^ersecucion,  la  infamia,  ni  la  muerto? 
Nube  que  en  medio  el  día 
Al  sol  foca  se  opone, 

Que  en  fugaz  niebla  á  sn  fulgor  traspone. 
Las  lágrimas  qae  ansiado  A  veces  llora 
Son  de  la  primavera 
Grato  lluvia,  que  esmalto  la  pradera 
De  mil  galanas  flores. 
La  piedad  que  su  aljófar  atesora, 
Entre  santos  fervores 
Por  feudo  las  ofrece, 

Y  una  mirada  á  sn  Seftor  merece. 
Las  torvas  nubes  que  del  bajo  suelo 

Se  alzan,  en  toldo  oscuro, 

Viles  á  mancillar  su  lampo  pnro, 

Entre  el  erito  ominoso 

De  la  miJdad  y  su  impotento  anhdO| 


Hacen  qve  máB  lumbroso 

Con  las  pmebaa  te  tome 

El  lauro  angosto  que  su  frente  adorne. 

Maere  en  la  paz  que  la  virtod  da  sola : 
Todo  cabe  él  se  aflige ; 

Y  él  ledo  al  ángel  que  sus  pasos  rige , 
Te  ya  como  á  un  hermano , 
Presto  á  ceñirle  la  inmortal  estola 
Que  el  Dueño  soberano 
A  loe  suTos  prepara, 

Y  él  en  lid  tanta  triunfador  ganara. 
Los  alcázares  suenan  estrdlados^ 

Y  de  oro  los  quiciales. 
Abriéndose  las  puertas  etemales 
A  recibir  sJ  justo ; 

Mientra  un  coro  de  espíritus  alados 

Trina  él  cántico  augusto, 

Con  que  á  la  ootnpañia 

Se  aduna  celestial  desde  aquel  dia. 

Vén,  Ten  feliz,  tú,  que  del  ciego  mundo 
Ya  los  grillos  rompiste, 

Y  ángel  al  centro  de  tu  ser  yolviste ; 
Tú ,  en  quien  halló  un  amigo 
Biempre  el  opreso  en  su  gemir  profundo, 
El  indigente  abrigo , 

Y,  en  su  soledad  cruda, 

Padre  el  pupilo,  amparo  la  Tittda; 

Tú,  en  ouien  ardió  con  llama  ineirtinguible 
La  caridad  suave. 
Que  amar  t  {>eTdonar  tan  sólo  sabe; 
A  par  que  la  justicia 
Contra  el  crlinen  tronar  te  yió  inflexible, 
Be  bronce  la  malicia , 
La  f  .oqueza  indulgente, 
Los  hombres  grato ,  la  amistad  fenriente ; 

Vén  á  coger,  afortunado,  el  froto 
De  tus  largos  sudores  ; 
Vén  á  gozar  las  eternales  flores 
Qoe  anheló  tu  esperanza  ; 
A  dar  vén  el  dulcísimo  tributo 
De  in<»fable  alabanza 
Al  que  en  su  inmeoso  seno 
Padre  hoy  te  incliiia,  de  ternura  lleno. 

Aquí  todo  es  boUz,  todo  alegría, 
Todo  inmortal  dulzura, 
Todo  consuelo  y  paz,  todo  Tentnra. 
Eterno  resplandece 

Sin  niebla  y  claro  el  sol,  plácido  el  dia, 
Con  rosas  mil  florece 
Perennal  primavera, 
Sin  fin  bullendo  en  aura  lisonjera. 

Y  sobre  nubes  de  esplendor  divino 
El  Señor  asentado, 
El  himno  entiende  de  etemal  agrado, 
Que  sus  loores  suena. 
Vén,  entra,  llega  á  tan  feliz  destino ; 
Corre  á  la  inmensa  vena 
Del  rio  de  la  vida, 

Y  al  mnndo  en  su  raudal  por  siempre  olvida. 
Luego  con  cuanto  un  tiempo  honrara  el  suelo 

En  sociedad  amante,  « 

De  rosas  v  laurel  la  sien  radiante , 

Se  estrecha  venturoso, 

Goza,  y  renace  sin  cesar  su  anhdo, 

Y  á  gozar  vuelve  ansioso ; 
Ki  mente  humana  llega 

Al  bien  inmenso  en  que  feliz  se  anega. 
¿Y  gemirás  porque  un  espacio  breve 
Penes  ora  entre  grillos^ 
Sandio  anhelando  los  falaces  brillos 
De  un  mundo  injusto  y  loco? 
¿Tan  poco  {oh  ciego)  la  virtud  te  debe, 

Y  BU  esplendor  tan  poco? 
¡O  igual  se  te  presenta     ^ 

Al  gozo  eterno  el  que  un  instante  cuenta? 

"So  así,  no  asi  :  tu  lacerado  pecho 
Abre,  ensancha  á  la  rara 
Soerte  feliz  que  el  cielo  te  prepara  : 
Que  el  premio  solo  sigue 
AI  que  lidió  y  venció,  y  hollar  derecho 
La  ardua  senda  consigue, 
Que  llera  basta  U  cambra  ^ 


ODAS  FILOSÓFICAS  T  SAGRADAS. 

Do  arde  de  gloria  la  inexhausta  lumbre. 
{Cesáis,  oh  santos  ángeles.....!  seguro 
Ya  por  vos,  no  suspiro, 

Y  en  manos  del  gran  Ser  mi  suerte  miro; 
Mientras  con  pecho  entero 
La  amarga  copa  del  dolor  apuro, 

Y  constante  prefiero 
La  virtud  indigente 
Al  vicio  entre  U  púrpura  fulgente. 
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ODA  XXXIII. 

LA  OBSACION,  Ó  LA  OBSA  0E  LOS  8SI8  PU0. 

¿Dónde  la  mente  en  tus  etéreas  alas 
Se  encumbra,  el  viento  impávida  surcando. 

Inspiración  divina? 

Ya  las  nubes  hollando, 

Al  valle  el  monte  excelso  ante  ella  igualas» 

Ya  el  sol  contigo  altísima  domina. 

A  Urano,  ese  invisible 

Lucero,  y  cuanto  por  la  inmensa  esfera 

Arde  sol  claro  al  lente  inaccesible. 

Atrás  los  deja  en  su  fugaz  carrera, 

Hasta  tocar  los  últimos  confines 
Del  reino  de  la  luz,  donde  velado 
En  majestad  gloriof»a. 
Yace  el  Sefior  sentado 
En  trono  de  inflamados  serafines. 
Allí  en  gozo  inefable  asistir  osa 
Al  solemne  momento, 
Cuando  imperioso  le  intimó  á  la  nada : 
Acaba;  y  á  su  excelso  mandamiento. 
Esta  máquina  inmensa  fué  ordenada. 

Ostentar  quiso  de  su  augusta  mano 
La  infinita  virtud,  el  inefable 
Saber  de  su  honda  mente, 

Y  allá  en  su  perdurable 
Qaietad  contempla  el  tipo  soberano 
Del  universo  su  bondad  clemente. 

I  Cuánto  plan  en  un  punto 
Anhela  su  elección  1  Este  prefiere 
De  su  insondable  amor  feliz  trasunto. 
Do  en  larga  vena  derramarlo  quiere. 

Súbito  en  vuelo  rápido  se  lleva 
Sobre  el  abismo  solitario,  ansioso 
De  trazar  obra  tanta, 

Y  en  torno  el  caos  medroso 

El  muro  eterno  con  su  vista  eleva 
Fijo  á  la  creación.  La  escuadra  santa 
De  espirtus,  que  dichosa 
Acata  su  deidad ,  enmudecía 
Atónita  ante  el  trono  y  rei^tosa , 
Cuando  en  potente  voz  Jehová  decia  : 

Que  la  luz  tea;  y  de  arreboles  llena 
Resplandeció  la  luz,  saltó  exhalada 
De  entre  aquel  yermo  oscuro 
Una  llama  dorada, 

Que  inundó  en  rauia  trasparente  vena 
De  la  lóbrega  noche  el  reino  impuro. 
Los  gérmc  u  s  primeros 
Por  la  fecunda  voz  á  unirse  empiezan, 
Ciegos  girando  en  vértices  ligeros. 
Que  en  su  incesante  vuelo  se  tropiezan. 

Y  alzándose  entre  etéreos  resplandores 
Un  pabellón  magnífico,  suspenso 
A  la  voz  soberana 
Por  el  ámbito  inmenso. 
Ornólo  de  vivísimos  fulgores. 
La  esmeralda,  el  azul,  el  oro  y  grana, 
Mezclados  altamente , 
Tejen  sus  ricos  trasparentes  velos ; 
Y  arde  en  vistosos  fósforos  lucientes 
La  infinidad ,  do  rodarán  los  cielos. 

Ya  al  feliz  mando  del  Autor  divino 
La  hermosa  luz  existe,  noble  muestra. 
Espléndido  nortcnto 
De  su  sa^^raoa  diestra, 
Si  material,  de  altísimo  destino, 
Pues  las  m.ansiones  de  inmortal  contento 
Orna,  do  El  mismo  mora. 
Besnena  en  inefable  melodli^ 
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SI  angélico  ooro»  7  fiel  le  adora: 
El  cesa,  y  hubo  fin  aquel  gran  aia. 

Con  él,  súbito  el  tiempo,  que  en  olvido 
Yacia  y  sueño  eterno,  despertando, 
Asió  su  rueda  instable, 

Y  el  Yuelo  desplegando , 

Yió  ya  á  sus  pies  cuanto  ser¿ ,  rendido. 
Cesó  la  eternidad  inmensurable, 
Que  su  diestra  imperiosa 
£n  sombra  y  luz  su  duración  divide ; 

Y  hundiéndose  en  la  nada  silenciosa, 
£1  fu^az  curso  de  los  seres  mide. 

La  luz,  empero,  el  término  no  fuera 
De  la  virtud  vivifica  infinita ; 
Ki  el  celestial  venero 
A  tan  nada  limita 

De  su  amor  el  Señor,  y  aunque  igual  viera 
La  flor  del  valle,  el  brillo  del  lucero, 
Del  ave  el  matutino 
Canto,  y  del  serafln,  que  en  llania  pura 
Arde  de  amor,  el  inefable  trino, 
£n  si  gozando  su  etcrnal  ventura ; 

Vuelve,  y  hallando  en  su  divino  seno 
Ser  tanto  que  su  voz  ansia  obediente, 
Lat  aguat  te  dividan , 
Ordena  omnipotente, 
T  el  firmamento  extiéndase  iereno. 
Las  rápidas  corrientes  se  retiran 
Sobre  el  cielo  lunibroro, 
En  tomo  en  ancha  bóveda  afirmado. 
Muro  inmenso  al  abismo  proceloso. 
Del  Eterno  á  la  voz  súbito  alzado. 

Inmenso  muro  en  su  labor  divina, 
De  su  largueza  y  su  poder  trasunto. 
Do  alzará  su  morada. 
¡Qué  armonioso  conjunto 
l)e  eterno  albor  que  en  tomo  lo  ilumina, 
Orden,  belleza  varia  y  extremadal 
Cuanto  encumbrarse  puede 
Mente  humanal,  ó  de  mayor  riqueza 
Idear  feliz  á  el  ángel  se  concede, 
Nada  es  con  su  magnífica  grandeza. 

Sienta  en  medio  su  trono;  y  [oh  consuelo! 
Bienes  alli  sin  número  atesora 
Bu  inefable  clemencia. 
La  piedad  que  le  implora, 
Tierna  á  él  se  vuelve  en  su  ferviente  anhelo, 

Y  á  él  se  acoge  exhalada  la  inocencia. 
Ve  el  Señor  complacido 

Por  alfombra  á  sus  pies  el  firmamento, 
Más  que  el  oro  purísimo  lucido , 

Y  á  mandar  torna  en  divinal  acento  : 

Zat  aguat  te  unan^  que  á  la  tierra  impiden 
Aparecer.  En  tumbos  espumantes 
Por  entre  el  aire  vano 
Las  hondas  resonantes 
Dóciles  parten ,  rápidas  dividen 
Su  inmensa  madre  con  furor  insano. 
Ya  hay  mar:  ruge  y  se  humilla 
Bendido  ante  el  Señor,  y  en  grato  estruendo 
Su  gloria  anuncia,  y  nacarado  brilla 
De  ola  en  ola  su  nombre  repitiendo. 

En  su  incesante  anclifsima  carrera 
Con  misterioso  circulo  del  nacen 
Ya  los  eternos  ríos, 

Y  á  él  vueltos  se  deshacen. 
Tiéndese  el  Indo  en  su  feliz  ribera; 
Beina  inmenso  entre  páramos  sombríos 
El  Amazona  undoso ; 

Kilo  en  sus  aguas  la  abundancia  lleva ; 

Y  el  Bln,  que  hoy  guarda  al  bátavo  industríoso^ 
Peí  Ponto  inmenso  las  corrientes  ceba. 

£1  rueda  en  su  hondo  abismo  y  se  conmueve : 

Llega,  huye,  torna,  apártase;  y  bramando, 

De  hórridos  vientos  lleno, 

Las  rocas  desgarrando. 

Ya  el  cielo  en  sierras  de  agua  á  herir  se  atreve, 

Ya  su  azul  pinta  plácido  en  su  seno. 

ÍOh  pasmo!  en  leve  arena 
'or  siempre  atada  la  voluble  planta, 
Hirviendo  entre  alba  espuma,  el  paso  enfrena» 

Y  hermosa  ante  él  la  tierra  se  adelanta. 


Cual  de  inocencia  v  fosiclec  teftlda. 

En  su  fiesta  nupcial  orilla  esplendente 

La  virginal  beUeaa , 

Alzan  su  augusta  frente 

Los  altos  montes  enriscada,  ergnida» 

Budas  columnas  de  etemal  firmeza 

Contra  los  elementos 

Que  el  tiempo  aaolador  en  vano  ofende; 

Y  en  paz  segura  de  fragosos  vientos 
El  ancho  valle  entre  sus  pdés  se  tiende. 

Allí  abreviados  en  la  mina  oscura 
Siglos  de  ardua  labor,  fúlgido  ccece 
El  oro  en  vena  rica  ; 
Sus  brillos  esclarece 
El  hermoso  diamante,  y  la  luz  pura 
Ya  en  prismas  mil,  aun  toaco,  mnltíplica. 
La  faz  de  ella  inundada, 
La  hora  á  la  tierra  de  animarse  Uegs, 

Y  en  su  calor  prolifioo  empapada. 
Fecunda  brota,  y  sn  vigor  despliega. 

El  bosque  sacudió  la  cima  hojosa 
De  sus  excelsos  hijos;  loa  ooUadoa 
De  hierba  se  matizan ; 
Los  arbolea,  cargados 
De  fior  á  un  tiempo  y  fruta  deliciosa, 
La  mano  que  los  viste  solemnizan; 

Y  tú,  oh  rosa,  rompiste 

Tu  cáliz  virginal,  y  los  íavoiea 
Del  nuevo  vivaz  céfiro  sentiste , 
Bañándolo  en  balsámioos  olores. 

Ufana  en  sus  racimos  deleitosos 
La  vid  loe  largoa  vastagos  derrama. 
Ya  el  néctar  preparando 
Que  en  gozo  el  pecho  infiama; 

Y  los  pensiles  de  Pancaya  umbrosofl^ 
Al  firmamento  en  galas  emulando. 
Exhalan  una  nube 

De  etérea  suavidad,  feudo  agradable, 
Que  el  ángel  de  Sabá  volando  sube  (1), 

Y  aceptó  en  faz  de  amor  el  Inefable; 
Mientras  siguiendo  plácido  decia : 

JR&inen  en  lat  aUitimut  eneras 
Lot  attrat  etplendentet , 

Y  en  nt  ragas  earrerat 

Utrmen  la  umbrota  noche,  el  claro  áia, 
Ttiemjfot  y  ettaeienet  éjferentet. 
Súbito,  á  la  imperiosa 
Voz  de  Jehová,  los  astros  se  Infiamaron, 

Y  á  dar  su  vuelta  eterna ,  silenciosa. 
Cual  ordenado  ejército,  empezaron. 

Tú  entonces,  claro  Brldano  (2),  vertiste 
Tu  luz  en  urnas  de  oro ;  sus  divinos 
Fuegos  prender  sintieron 
Los  soles  matutinos^ 

Y  tú.  Aquilón,  los  tuyos  recibiste; 
A  sus  inmeiksas  órbitas  corrieron 
Loe  cometas  brillantes, 

Y  en  su  inmóvil  quicial  el  polo  viera 
Miles  en  derredor  de  astros  brillantes. 
Que  contar  sólo  su  Hacedor  pudiera. 

Las  Osas,  el  Dragón,  el  Cancro  fiero» 
El  lóbrego  Orion,  ese  lumbroso 
Largo  surco  nevado. 
Cinto  del  dclo  hermoso  (3), 

Y  cuanto  esmalta  fúlgido  luoero 
£1  manto  de  la  noche  pavonado, 
A  una  voz  fué;  con  ella 

Poblóiie  de  esplendor  el  gran  vacio ; 

Y  en  pos  del  alba  y  su  riente  estrella 
Se  ostentó  el  sol  en  noble  sefiorio. 

Salve,  ignifero  sol,  fuente  abnndoea 
De  sempiterna  luz,  del  rubio  dia 
Padre,  señor  del  cielo; 
Tú,  que  hinches  de  alegría 
Su  ámbito  inmenso,  y  con  tu  faz  gloriosa 
Fecundas  creador  el  bajo  auelo ; 
De  tu  Hacedor  divino 


(1)  Begnn  1»  opinión  que  d«  4  cad»  región ,  reino  ó  proTineiStpor 
eastodto  ó  protector  nn  ángel. 
«8 1  La  constelación  de  eate  nombte* 
(S)  LaVlaLAetoa^ 
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LambroBo  trono  en  la  fulgente  altara» 
Salre ,  j  su  Inillo  apaguen  peregrino 
Los  astros  iodos  oon  tu  lumbre  pora. 

Salve,  7  próvido  inunda  en  suave  llama 
Tn  hermana  celestial,  que  en  paso  lento 
Ya  en  el  zenit  domina, 
T  al  mundo  soñoliento 
De  su  alba  rueda  tu  esplendor  deirama. 
¡  Deidad  siempre  á  los  miseros  benignal 
¡  Luna  consoladora! 

De  tu  lóbrega  noche  el  manto  extiende 
Ante  quien  de  ella  te  aclamó  señora, 

Y  á  un  tiempo  tanto  sol  profuso  enciende. 
Pero  labl  que  Él  vuelve  á  su  inefable  mando : 

Silencio,  astros  lucientes. — Mjftvftinéo 

Giilfo  animado  ñenta. 

Dando  de  H/eeundo 

Cuanta  ave  el  aire  diáfano  cortando , 

Cnanto  pez  raro  en  mu  €iiÍ9mo$  cuenta,^- 

De  escama  aquél  bnifiida 

Desusase  fu^az;  cuál  pereeoso 

Se  arrastra,  mcierto  de  su  nueva  vida; 

Cuál  á  la  jáosa  lánzase  furioso. 

Y  á  par  que  inmóvil  en  las  ciegas  rocas 
£1  tréma)ro  falaz  (1)  su  presto  fuego 
Eléctrico  despide » 
£n  incesante  juego 
Salta  el  rebatió  de  las  mansas  focas. 
Cruaa  el  sidmon  fjéi  piélago  divide 
Tras  la  dulce  comente, 
Do  en  paz  deponga  sus  fecundas  ovas ; 

Y  un  vulgo  inmenso  espárcese  impacienta 
A  morar  Ubre  entre  cexnleas  tobas. 

Vio  el  glacial  polo  á  la  ballena  fiera, 
Se¿ora  de  las  olas,  cual  undia 
La  Grecia  fabulosa 
Su  Délos  ir  decía 
Sobre  el  piélago  Effeo ,  y  la  ligera 
Dorada  anteceder  la  onda  espumosa. 
Al  tiburón  aleve 

Con  el  manso  delfin ;  a]  ave  iguales, 
Vagar  sus  hijos  por  el  viento  leve  (2), 

Y  á  mil  gozarse  en  selvas  de  corales. 
Selvas  que,  ornando  de  purpúrea  alfombra 

Las  llanuras  del  mar,  en  su  galana 

Espesura  repiten 

La  alta  tierra,  lozana 

Con  bosques,  prados  y  agradable  sombra» 

En  formas  j  matiz  allí  compiten 

Sin  cuento  ios  vivientes, 

En  paz  rodando  su  crustáceo  manto ; 

Y  feliz  cuaja  en  perlas  esplendentes, 
La  ostra,  del  alba  el  cristalino  llanto. 

Todo  es  vida  y  acción;  por  los  menores 
Ríos  revuelven  con  f agaz  presura 
Sus  nadantes  hijuelos. 
Mientras  el  aura  pura 
ffi  ve  inundar  de  alados  pobladores. 
Alzase  audaz  el  águila  á  los  cielos, 
Do  al  sol  sus  ojos  prueba, 
Del  pueblo  volador  reina  se  aclama, 
A  una  altísima  roca  el  nido  lleva  ^ 

Y  en  fiero  canto  á  su  consorte  llama. 
Allí  el  pavón  de  su  lumbrosa  cola. 

Tornasolada  de  esmeraldas  y  oro, 
La  rueda,  ufano  tiende ; 

Y  alegre  su  canoro         « 

Pico  soltando  por  los  vientos  sola 

La  alondra,  cual  un  punto  inmóvil,  pende. 

Desplega  arrebatada 

Sus  alas  la  fragata  vagarosa  (3), 

Y  pule  al  sol  e)  ave  celebrada 

De  Edén  las  sedas  de  su  pluma  hermosa  (4). 

(1>  l*  twaátígh,  «specie  da  Mya,  coyas  onsnafiionea  «léeMoM 
adormecen  omuico  w  les  «oerCA.  (OppUin.,  AUtHe.^  lib.  ii,  v.  86.) 

I?)  Loii  peces  volantes  qae  se  tuUJan,  asi  en  nnertros  mares  como 
en  Io9  del  Ecnador  :  la  golsnñrina  del  moTt  el  mitanó  marino^  etc. 

iZ)  Ave,  de  vuelo  tan  rápido  como  incansable ,  que  snelé  hallarse 
por  lo«  navegantes  á  300  leguas  de  la  tierra,  adonde  vuelve  4  re- 
posarse 7  dormir. 

it)  np^íaro  rtei  sol,  del  paraiw,  la  manveordiata ,  el  are  de 
V'S>,  de  la  cual  m  han  ooatsdo  mil  lábQlss»  Sos  colores  son  xnu^  vis- 


Hiles  se  pierden  por  el  bosque  espeso, 

Y  al  ciego  encanto  del  amor  se  entregan, 
O  en  los  floridos  prados 

Van,  vuelven,  saltan,  juegan. 
Cuanto  gime  en  dulcísimo  embeleao 
Sus  ayes  filomena  lastimados. 
Sesga  el  cisne  pompudo 
Con  alto  cuello  por  el  ancho  lio, 

Y  el  pavoroso  buho  en  grito  agudo 
Suspira  ya  por  el  silencio  umbrío. 

Y  todo  el  pueblo  aligero  vagando 
Se  extiende,  y  goza  de  su  nueva  vida; 

Y  en  canora  garganta 
Con  salva  repetida 

De  valle  en  valle  el  eco  resonando, 
Su  divino  Hacedor  alegre  canta. 
Con  paternal  ternura 
£1  los  oye  y  bendice ;  en  arpas  de  oro 
Himnos  trinando  de  inmortal  dulzura 
De  querubines  el  radiaute  coro. 

Vivífica  entre  tanto  su  voz  suena : 
/8ÚS,  bestias  de  la  tierral  Y  de  repente 
Animándose,  lanza 
De  sí  cuanto  viviente 
Su  faz  no  bien  sabida  alegre  llena. 
De  las  selvas  el  rey  feroz  se  avanza, 
El  cuello  vedijoso 
Con  orguUosa  pompa  sacudiendo, 

Y  de  Edén  por  el  valle  deleitoso 
Pausado  gira,  y  hórrido  rugiendo. 

Un  collado  cabe  él  siente  y  se  agita, 

Y  helo  súbito  vuelto  un  elefante ; 
Bullicioso  su  brío 

Muestra  el  potro  en  sonante 
Casco,  y  rápido  el  paso  precipita; 
Anhela  el  ciervo  por  el  bosque  umbrío , 
La  cabeza  ramosa 
Alzando  al  cielo;  mansa  la  cordera 
Bala  y  pace;  la  liebre  recelosa 
Párase,  acecha,  escucha  en  la  pradera. 

Vagan  por  ella  en  muchedumbre  inmensa 
Las  bestias  cuantas  son ,  aun  de  fiu  instinto» 
Cual  después,  lay!  no  esclavas; 

Y  aunque  en  breve  recinto 

Cabra  y  lobo  hermanados,  sin  ofensa 

Juegan,  en  grata  unión  mansas  con  bravas. 

Todas  ¡oh  malogrado 

Tiempo!  {suerte  feliz!  ] santa  armonial 

En  paz  gozando  del  glorioso  estado 

En  que  inocente  el  mundo  se  adormía. 

Asi  impaciente  con  su  frente  ruda 
Por  juego  el  bravo  toro  el  aire  hiere; 
Sin  daño  el  tigre  fiero  % 

Sus  garras  probar  quiere; 
Brama  el  rinoceronte  en  voz  sañuda, 

Y  tras  la  pista  el  can  cruza  ligero; 
Mientras  con  la  cabeza 

Las  copas  de  los  árboles  tocando, 
Entre  ellas  con  gallarda  ligereza 
La  pintada  girafa  (5)  huye  naltando. 

Cuanto  vive  y  alienta  del  florido 
Mas  hondo  valle  hasta  la  cima  helada 
Del  Ande,  que  en  el  cielo 
Desparece  encumbrada. 
Todo,  todo  el  vivir  ha  recibido 
De  Jehová,  que  lo  esparce  por  el  suelo 
Con  diestra  valedora. 
Los  hijos  de  la  tierra  en  grato  acento 
Del  aquilón  lo  anuncian  á  la  aurora, 
Jehová,  gloria  á  Jehová,  sonando  el  viento. 
Cuando  hubo  un  gran  silencio,  misteiiuso 
Su  obra  mayor  el  Hacedor  ordena; 
Cielo  y  tierra  asombrados 
Escucnaban;  se  llena 
Atónito  de  un  pasmo  respetuoso 
£1  bando  fiel  de  espíritus  alados, 

Y  todo  enmudecía. 


tosoe ,  y  sos  plumas,  cubiertas  de  unos  hilos  como  de  seda  delieadE^ 
muy  bUJiradaí  en  la  India  y  de  gran  precio. 

(6)  El  más  olto,  gallardo  y  bien  manchado  do  loe  cuadrúpedos 
cuya  ostatora  pan  d«  Ift  pies. 
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DON  JUAN  HBLBNDBZ  YALDÍS. 


JehoTá  enfónoes,  al  kmnhrú,  en  sn  hondo  feno» 
A  imáget^  nuestra  hafamet,  se  deoia, 

Y  el  barro  el  hombre  fué  de  beldad  lleno; 
Ardna  labor,  de  perfecoion  tablime, 

Con  qne  inefable  sa  ünirerso  «ella. 
En  su  saber  profundo, 
Complaciéndose  en  ella, 
6a  aliento  celestial  yida  le  imprime, 

Y  aclámale  señor  del  ancho  mundo. 
Ya  en  él  hay  ¡oh  portento! 

Quien  del  clavel  los  ámbares  aspire. 
Oiga  al  ave  su  armónico  concento, 

Y  la  hoguera  del  sol  absorto  admire, 
naj  quien  feliz  del  acabado  enlace 

De  la  divina  creación  anhele 

Sondar  las  perfecciones ; 

Quien  los  cielos  nivele ; 

Quien,  aunque  inmenso,  al  universo  abrace, 

Y  en  prez  alcance  de  tan  altos  dones. 
Que  hasta  alli  todo  mudo. 

Ciego,  insensible  á  maravilla  tanta, 

giró  en  las  sombras  de  un  instinto  rudo  : 
1  solo  á  lo  infinito  se  levanta. 
I  Qué  auguRta  majestad  1  ¡Qué  gentileza! 
I  Qué  acuerdo  en  movimientos  y  figural 
¡Qué  gracia  encantadora! 
Si  :  todo  le  asegura 
Que  es  para  el  infin.to.  8a  belleza 
Cnanto  doquier  hay  bello,  en  si  atesora. 
Albo  trono  la  frente 
De  inocente  candor,  excelso  mira 
Con  faz  al  cielo  plácida,  riente, 

Y  del  vago  horizonte  en  tomo  gira. 
Desplégase  la  rosa  delicada 

Bn  su  risueña  boca,  que  sentido 

Dar  sabe  a)  aura  leve, 

El  material  ponido 

Fácil  tomando  en  plática  ovdenada. 

Que  útil  enseña,  apasionada  mueve ; 

Los  ojos  retratando 

Fiel,  vivo  espejo,  do  se  pinta  el  alma, 

Ya  su  ternura  ó  su  dolor  llorando. 

Ya  en  más  Isenigna  luz  su  al'  gro  calma; 

Mientras  la  mente  con  el  ángel  vuila, 

Y  á  8u  inmenso  Hacedor  alzarse  osa, 

Y  del  brillo  encantado 
De  la  virtud  gloriosa. 

Otra  patria  mejor  gozoso  anhela. 

A  su  inefable  posesión  llamado. 

Allá  en  dulce  fatiga 

Lánzase  en  alas  de  oro  la  esperanza; 

Nada  su  ser  y  noble  ansiar  mitiga ; 

Ni  el  mismo  £^en  á  que  la  olvide  alcanza. 

Edén  feliz,  que  la  atención  divina 
Le  plantó  liberal ,  de  almo  reposo 
Fausta  mansión,  que  encierra 
Cuanto  más  dtrleitoso 
Hubo,  y  de  encanto  y  pompa  pregrina, 
Bico  vergel  del  Dueño  de  la  tierra, 
iQué  de  fuentes  y  flores, 
Qué  de  frutas  suavisimas  guardabas! 
En  ras  vitales  céfiros  iqué  olores. 
Qué  amable  sombra  á  la  inocencia  dabas! 

Allí  floridas  las  alegres  sienes 
De  eterna  juventud,  gozar  debia, 
Sin  penas  ni  desvelo. 
Santísima  alegría; 
Bosquejo  fiel.de  los  Inmensos  bienes 
Que  en  perenne  raudal  le  guarda  el  cielo« 
Cuando  en  nueva  dulzura 
Súbito  se  inundó,  viendo  á  la  amable 
Eva  á  su  lado,  que  inocente  y  pufa 
Formó  de  él  en  su  ayuda  el  Inefable, 

Hermosísimo  don ,  milagro  raro 
Do  gracia  y  perfección,  do  resplandece 
Muy  más  la  excelsa  idea  : 
Mira  tierna,  y  parece 
Que  en  sus  ojos  se  anima  un  sol  más  claro. 
Bu  aliento,  cual  el  céfiro,  recrea  : 
6i  ríe,  la  mi^ñana 

Nace  en  su  frente  y  sus  mejillas  dora; 
Marcha,  y  se  inclina  á  sa  esbeltez  lozana 


La  alta  palma,  del  Líbano  señora. 

De  los  vivientes  el  inmenso  bando 
Por  reina  la  aclamó,  mientra  en  la  cumbre 
Del  cielo  reqietuoso 
£1  sol  de  su  áurea  lumbre 
Sus  miembros  va  csstisimos  bañando. 
Gratamente  á  su  rayo  delicioso 
Su  cuerpo  se  estremece; 
La  embriaga  su  nariz  de  ámbar  suave; 
Ye  absorta  el  cielo;  el  trino  la  embeba 
Del  colorín,  y  dó  atender  no  sabe. 

Que  ya  en  sa  seno  la  celeste  llama 
De  afectos  mil  purísimos  se  enciende ; 
Ya  sensible  palpita ; 
Admira,  y  se  sorprende; 
Vese  tan  bella,  y  cariñosa  se  ama, 

Y  entre  donosa  timidez  se  ag^ta. 
La  mano  á  ana  flor  llega, 

Y  á  cortarla,  dudosa,  aun  no  se  atreve; 
La  encanta  el  ave  que  volando  juega, 

Y  ansia  seguirla  por  el  aura  leve. 

El  común  padre  extático  la  admira, 

Y  Eva  se  inunda  en  virginiü  temara. 
Desciende  el  amor  santo 

De  la  estrellada  altara, 

Y  en  mutuo  amor  su  corazón  suspira. 
Ya  en  lazo  atados  de  divino  encanto. 
« { Ser  de  mi  ser  qucdndo! 

Adao  exclama :  en  tu  inocencia  hermosa 
Hallo  el  bien  sumo  al  embeleso  anido»; 

Y  ella  en  sn  seno  inclinase  amorosa. 

I  Oh  sombra!  ¡oh  bien  fugaz!  i  fatal  deseo 
De  vedado  saber!  La  oomiMkñera 
De  tan  alto  destino 
Cavó  en  el  mal  ligera. 

Sedujo  al  infeliz | Cielos!  i<|aé  veo! 

En  faz  sañuda  un  querubín  divino, 

Y  e»pa<ia  centellante, 

Les  cii  rra  el  santo  Edén;  la  pena  aguda 
De  Adán  anubla  el  varonil  semblante, 

Y  Eva  á  su  lado  va  llorosa  y  muda. 
Huyen  los  brutos  su  dañado  imperio ; 

Sorda  la  tierra  su  favor  les  niega ; 

Y  su  frente  culpable 
Hiere  la  muerte  dega..... 

I  Oh  culpa  felicísima!  ¡oh  misterio! 
i  VictiiDa!  iredencionl  {precio  inefable! 
Ya  es  gloria  la  caida. 
Llover  el  claro  empíreo  al  Deseado 
Miro,  á  su  mismo  Autor  mi  carne  unida, 

Y  al  polvo  sobre  el  ángel  sublimado. 
{Lenguas  del  universo,  criaturas 

De  Dioa,  almos  espüitus!  cantemos 
Bondad  tan  infinita ; 

Y  el  loor  que  le  demos. 

Suba  cual  grato  incienso  á  las  alturas, 
Do  en  pura  luz  inaccesible  habita 
8u  celestial  grandeza. 
Ordenador  de  mandos  soberano, 
En  cuanto  obró  de  tu  saber  la  alteza. 
Brilla  en  gracias  magnífica  tu  mano. 

Tus  obras  son,  cual  tuyas,  acabadas. 
Buenas,  próvidas,  sabias,  y  te  admiro 
Doquier  omnipotente. 
Sobre  los  cielos  giro , 
Cruzo  del  mar  las  bóvedas  saladas. 
De  las  heladas  zonas  á  la  ardiente; 

Y  todo  es  un  portento. 

Í Sublime  creación!  al  bosquejarte, 
l'alta  al  numen  atónito  el  aliento  : 
Jamás  la  mente  acaba  de  admirarte. 


ODA  (1). 

A  DELIO  (F&AT  DIBOO  GONZALRZ),  POB  BU  EXCSLEST- 
T£  Y  DBVOTÍSIMO  8JCBM0N  DEL  8AGRAMSNT0. 

Tal,  más  rico,  que  el  oro, 
Del  pecho  do  Crisóstomo  salia 

(1)  Inulta.  Se  ha  copiado  del  original  de  2f  BLixnirz,  que  paraba 
entzs  loa  papelea  del  padre  traj  Joan  FeroaadOB  deBojai,  agurti- 
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£1  oelestíftl  fbfloro 

De  la  sabiduría, 

T  de  sn  dtüce  boca  miel  oonriai 

Cuando  á  su  gzey  dichosa 
El  pan  de  U  palabra  eAparramaba, 
T  &  la  peUgroia 
Hierba  la  separaba, 
T  á  los  pastos  de  gloría  la  guiaba ; 

)Cii41  tu  hablar  peregríno» 
Delio,  con  ferroroso  j  santo  intento 
Nos  Uevó  hasta  el  divino 
Amor ,  que  el  Sacramento 
Humilla,  á  jamas  visto  abatimientol 

El  Telo  descorriste 
Que  nuestra  flaca  vista  detenía» 
T  al  ojo  nos  pusiste 
Lo  que  la  fe  sentía» 
Mas  que  el  dafiado  corasen  no  na, 

T  ora  tu  fervorosa 
Vos  nuestro  tibio  pecho  lastimáza ; 
Ora,  más  amorosa» 
6u  flaquesa  alentara. 
T  en  pos  de  si  á  la  gloría  nos  guiAra| 
Siempre  la  atenta  oveja 

Con  el  sabroso  estilo  suspendida , 

Ni  al  desden  ni  á  la  queja 

Dio  lugar,  embebida 

Bn  tu  alto  rasonar  del  Pan  de  vida, 
\Ay,  si  nos  fuera  dado 

Entonces  ver  tu  corason  sensible» 

En  su  amor  abrasado» 

Desdefiar  lo  visible» 

Volando  basta  su  trono  inaccesible» 
Y,  en  el  gemir  postrado» 

La  cegued^  del  mundo  y  sus  errores» 

Cómo,  aun  mal  de  su  grado» 

CoD  tan  santos  amores 

Brotara  vuestro  pecho  en  mil  ardoroil 
El  tibio  confundido» 

Tocado  de  la  llama  se  alentara ; 

Volviera  el  descreído, 

T  el  mundo  abandonara 

Quien  por  él  vuelve  hasta  á  sn  Dios  la  caía. 
Pues  no  de  otra  manera 

Que  la  viva  centella,  que»  cayendo» 

Cnanto  halla  de  carrera 

Deshace  y  va  rompiendo. 

Tu  vos  fué  nuestros  pechos  encendiendo. 
I  Oh  I  de  contino  suene 

Tu  acento  en  mis  orejas,  Delio  amadcv 

Que  á  par  que  me  enajene» 

Bompa  el  yugo  pesado 

Do  aun  gime  este  mi  pecho»  mal  su  grado. 
Taparé  á  las  livianas 

Palabras  de  los  hombres  el  oido» 

Y  á  sus  promesas  vanase 

Por  poder  desprendido 

Seguir  tus  huellas»  de  tu  ardor  movido* 


ELEGÍAS. 


elegIa  pbimeba. 

Ki  DBLBXTB  T  LA  YIBTUD. 

I  Oh  loca  eegnedadl  ¿será  que  rompa 
Las  eadipnaip  que  me  atan  con  la  tierra» 
O  dejaré  que  el  ocio  me  corrompa? 

jRebelaréme  al  vicio,  y  cruda  guerra 
Le  haré  con  firme  pecho,  ó  comunero 
Con  el  vulgo  seré,  que  siempre  yerra? 

¿Osaré  declararme  comnanero 
Del  bando  vencedor,  que  oeroico  pisa 
De  la  virtud  el  áspero  sendero? 

lino,  qaim,  como  editor d« lai  obna  dd  maestro  Ooniales,  dió 
cola*  JTflMcUw  de  n  vid*  alguna  ide»  del  mérito  de  ceta  canción  de 
XtusDiz,  qoe  no  ae  halla  entre  eos  obras  publicada^—  Bata  nota 
Jlt  odft  exleten,  de  letra  de  don  Martin  Fomandcx  de  NaTairete, 
(stRlM  papeles  de  este  Ourtre  eeorltor  que  posee  n  familia. 


¿Seré  del  pueblo  la  canci<)il  y  risa, 
ó,  su  malsana  vanidad  siguiendo , 
Correré  á  mi  despeño  aun  más  aprisa? 

Las  altísimas  cumbres  que  estoy  viendo, 
Van  del  honor  al  templo.....  Alli  me  llama» 
Allí  el  deleite  plácido  riendo. 

Sus  vinos,  cebo  al  paladar,  derrama 
En  trasparentes  copas,  con  su  fuego 
El  ya  movido  corason  me  inflama. 

ik  quién  no  arrastrarán  el  blando  ruego» 
La  música  y  balsámicos  olores, 
T  de  tanto  amador  la  trisca  y  juego? 

Toda  es  gala  la  tierra  y  lindas  flores , 
Del  céfiro  adormece  el  manso  aliento» 
Los  trinos  de  las  aves  son  amores. 

Irme  mal  grado  yo  tras  ellas  siento; 
La  rason  me  detiene;  el  apetito 
Aguija,  y  corre  más  velos  que  el  viento. 

« ¿Sera,  me  dice,  di^mtar,  delito. 
Los  frescos  valles  que  á  la  vista  tienes» 
O  yerro  entrar  en  tan  felis  distrito? 

)»¿No  ves  los  lisonjeros  parabienes» 
Con  que  la  alegre  turba  solicita 
Que  á  gosar  corras  sos  inmensos  bienes? 

»  Naturaleza  próvida  te  incita, 
T  su  abundante  mesa  te  prepara ; 
¿Sordo  serás  cuando  placer  te  grita? 

»  Escúchala;  y  no  necio»  tan  avara 
La  juegues  con  el  hombre,  que  ha  criado» 
A  que  sus  dones  como  rey  gosára. 

»  El  pesar  sigue  al  goso,  el  abrasado 
Estío  á  la  apacible  primavera, 
T  al  abundante  otoño  el  cierto  helado. 

» El  tiempo  vuela,  la  ocasión  no  espera; 
Gosa  tu  edad  losana,  y  los  qiáoñ 
Tapa  y  no  escuchen  la  rason  severa. 

»  Corre,  coire  estos  prados,  que  florid09f 
Son  viva  imagen  de  tus  verdes  años, 

Y  á  la  vejes  remite  los  gemidos,  n 
Así  me  disimula  sus  engaños 

Con  halagüeña  vos ;  asi  procura 

Ciego  arrastrarme  á  sempiternos  daños. 

Mas  luego  la  rason,  que  á  sn  Ins  pura 
Del  ánimo  la  niebla  desvanece. 
De  la  virtud  me  muestra  la  hermosura. 

EUa,  dolida  de  mi  error,  me  ofrece 
Su  diestra  celestial,  y  la  gloriosa 
Palma  me  ostenta  que  jamas  perece. 

«¿Qué  los  placeres  son,  con  amorosa 
Boca  me  acusa,  y  el  fugas  contento. 
Sino,  envuelta  en  espinas,  frágil  rosa, 

»Que  apenas  abre  entre  fragante  aliento 
De  suave  aroma  el  seno  delicado, 
La  agosta  el  sol  ó  la  deshoja  el  viento? 

»  Evita,  evita  el  laso  do  enredado 
Yas  mísero  á  caer,  y  la  engañada 
Tropa  desdeña  y  su  falas  cuidado. 

»  Presto  verás  cuál  la  vejez  helada 
Trueca  cu  risa  en  lágrimas,  y  en  mudo 
Silencio  el  canto  y  música  acordada. 

»  El  pesar  y  el  temor  con  diente  agudo 
Su  infelis  pecho  romperán,  las  fiores 
Lozanas  vueltas  en  invierno  crudo. 

»  Y  en  pos  la  enfermedad  y  los  dolores 
A  aquejarlos  vendrán  con  mil  insanos 
-  Becuerdos  y  fantásticos  pavores. 

»  Hasta  el  sepulcro  tenderán  las  manos» 
Buscando  asilo  entre  su  horror;  (ayt  huye» 
Huye,  V  no  atiendas  los  clamores  vanos. 

»No  los  atiendas,  necio. »— Asi  me  arg 

Y  la  razón  con  su  favor  deshace 
El  ciego  ardor  oue  el  corasen  destruye. 

Y  vo,  como  el  enfermo  á  quien  desplace 
En  fiebre  ardiente  amarga  medicinal 

Y  odioso  el  que  la  sirve  se  le  hace, 
Así  de  la  razón  la  luz  divina 

Ko  puedo  resistir,  mirar  no  osando 
La  virtud  en  su  alteza  peregrina; 

Y  en  encendidas  lágrimas  bañando 
Las  pálidas  mejillas,  aún  suspiro 
Por  el  mentido  bien  que  voy  dejando : 
(Tan  dulce  60  la  priiign  en  que  me  miro! 
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Onftndo  la  sombra  fúnebre  j  el  luto 
De  la  ]<)brega  noche  el  mondo  envuelven 
Bn  silencio  y  horror ;  cnando  en  tranquilo 
BepoBo  los  mortales  las  delicias 
Gustan  de  un  blando  saludable  suefio ; 
Tu  amigo  solo,  en  lágrimas  bañado. 
Vela,  Jovino ,  y  al  dudoso  brillo 
De  una  cansada  luz,  en  tristes  ayes. 
Contigo  alivia  su  dolor  profundo. 

lAh!  I  cuan  distinto  en  los  fugaces  diaa 
De  sus  venturas  y  sofiada  gloria 
Con  grata  vos  tu  oido  regalaba, 
Cuando  ufano  y  alegre,  lucido 
De  crédula  esperansa  al  fausto  soplo, 
Sus  Ansias,  sos  delicias,  sus  deseos 
Depositaba  en  tu  amistad  paciente, 
Burlando  sus  avisos  saludablesi 
Huyeron  prestos  como  frásil  sombra. 
Huyeron  estos  dias,  y  al  abismo 
De  la  desdicha  el  misero  ha  bajado. 

Tú  me  ^gas  felis |0h  si  pudieras 

Ver  de  mi  pecho  la  profunda  llaga, 
Que  y%  sangre  vertiendo  noche  y  dia! 
¡Oh  si  del  vivo,  del  letal  veneno, 
,  Qae  en  silencio  le  abrasa,  los  horrores, 
'  La  fuerza  conocieses  1 1  Ay  Jovino  I 
lAy  amigol  |ay  de  mil  Tú  solo  á  un  triste , 
Leal  confidente  en  su  miseria  eiEtrema, 
Eres  salud  y  susoirado  puerto. 
En  tu  fiel  seno,  de  bondad  dechado» 
Mis  infelices  lágrimas  se  vierten, 
T  mis  querellas  sin  temor  piadoso 
lias  ove,  y  mesda  con  mi  Uanto  el  tuyo. 
Ten  laatima  de  mi :  tú  solo  existes. 
Tú  solo  para  mi  en  el  universo. 
Doquiera  vuelvo  los  nublados  ojos, 
Naaa  miro ,  nada  hallo  que  me  canse 
Sino  agudo  dolor  ó  tedio  amargo. 
Naturalosa,  en  su  hermosura  ^uia^ 
Parece  que  á  mi  vista  en  Into  triste 
8e  envuelve  umbría,  y  que  sus  leyes  rotas» 
Todo  se  precipita  al  caos  anti^o. 

Sí,  amigo,  si  :  mi  espiritn,  insensible 
Del  vivaz  gozo  á  la  impremon  suave. 
Todo  lo  anubla  en  su  tristeza  oscura. 
Materia  en  todo  á  más  dolor  faa]lan<^ 
Y  á  este  fastidio  universal  que  enoaeatxft 
Bn  todo  el  corazón  perenne  causa. 
La  rubia  aurora  entre  rosadas  nubes 
Plácida  asoma  su  risuefta  frente,    ^ 
Llamando  al  dia ;  y  desvelado  me  oye 
Su  luz  modesta,  maldecir  los  trinos 
Con  que  las  dulces  aves  la  alborean. 
Turbando  mis  lamentos  importunos. 
Bl  sol,  velando  en  centellantes  fuegos 
Su  inaccesible  majestad,  preside 
Cual  rey  al  universo,  esclarecido 
De  un  mar  de  luz  que  de  su  trono  oorre. 
To,  empero,  huyendo  del,  sin  cesar  llamo 
La  negra  noche,  y  á  sus  brillos  cierro 
Mis  lagrimosos  fatigados  ojos. 
La  noche  melancólica  al  fin  llega, 
Tanto  anhelada;  á  lloro  más  ardiente, 
A  más  gemidos  su  ouietud  me  irrita. 
Busco  an^stiado  el  sueBo;  de  mi  huye 
Despavondo,  y  en  vigilia  odiosa 
Me  ve  desfallecer  un  nuevo  dia. 
Por  él  clamando  detestar  la  noche. 

Asi  tu  amigo  vive :  en  dolor  tanto, 
Jovino,  el  infelice,  de  ti  lejos. 
Lejos  de  todo  bien,  sumido  yace. 
{Ay!  ¿dónde  alivio  encontraró  á  mis  penas? 
¡Quién  pondrá  fia  á  mis  extremas  ánaiafl^ 
O  me  dará  que  en  el  sepulcro  goce 
De  un  reposo  y  olvido  sempiternos?.... 
Todo,  todo  me  deja  y  abandona. 
La  muerte  imploro,  v  á  mi  tos  la  muerte 
Cierra  dura  el  oido;  la  paz  llamo, 
Ia  suspirada  paz,  que  ponga  al  menos 


Alguna  leve  tregua  á  las  fatigad 
Bn  que  el  llagado  corazón  guerrea  : 
Con  fervorosa  voz  en  ruego  humilde 
Alzo  al  cielo  las  manos;  sordo  se  hace 
Bl  cielo  á  mi  clamor ;  la  paz  que  busco» 
Bs  guerra  y  turbación  al  pecho  mió. 

Así  huyendo  de  todos,  sin  destino, 
Perdido,  extraviado,  con  pié  incierto. 
Sin  seso  corro  estos  medrosos  valles; 
Ciego,  insensible  á  las  bellezas  que  ora 
Al  ánimo  doquiera  reflexivo 
Natura  ofrece  en  su  estación  más  rica, 
ün  tiempo  fué  que,  de  entusiasmo  lleno, 
To  las  pude  admirar ,  y  en  dulces  cantos 
De  gratitud  holgaba  celebrarlss. 
Entre  éxtasis  de  gozo,  el  labio  mío. 
¡Oh  cómo  entonces  las  opimas  mieses, 
Que  de  dorada  arista  defendidas, 
Bn  su  llena  sazón  ceden  al  golpe 
Del  abrasado  segador!  |oh  Amo 
La  ronca  voz ,  los  cánticos  sencillos 
Con  que  su  afán  el  labrador  engaña. 
Entre  sudor  y  polvo  revolviendo 
El  rico  grano  en  las  tendidas  eras. 
Mi  espíritu  inundaran  de  alegría  t 
Los  recamados  centellantes  rayos 
De  la  fresca  mañana,  los  tesoros 
De  llama  inmensos  que  en  su  trono  ostenta 
Majestuoso  el  sol ,  de  la  tranquila 
Nevada  luna  el  silencioso  paso, 
Tanta  luz  como  esmalta  el  velo  hermoso 
Con  que  en  sombras  la  noche  envuelve  el  mundo» 
Melancólicas  sombras,  jamas  fueran 
Vistas  de  mí ,  sin  bendecir  humilde 
La  mano  liberal  que  omnipotente 
De  sí  tan  rica  muestra  hacemos  sabe; 
Jamas  lo  fueran  sm  sentir  batiendo 
Mi  corazón  cn.oel^ia]  zozobra. 

Tú  lo  has  visto,  Jovino ;  en  mi  entusiasmo 
Perdido,  dulcemente  furtivas 

Volárseme  las  horajs Todo,  todo 

Se  trocó  á  un  infeliz  :  mi  triste  musa 
No  sabe  ya  sino  lanrar  suspiros, 
Ki  saben  ya  sino  llorar  mis  ojos. 
Ni  más  que  padecer  mi  tierno  pecho. 
En  él  su  hórrido  trono  alzó  la  oscura 
Melancolía,  y  su  mansión  hicieran 
Las  penss  veladoras,  los  gemidos. 
La  agonía,  el  pesar,  la  queja  amarca, 
T  cuanto  monstruo  en  su  delirio  infausto 
La  azorada  razón  abortar  puede. 

{Ay!  ¡si  me  vieses  elevado  y  triste. 
Inundando  mis  lágrimas  el  suelo. 
En  él  los  ojos,  como  fría  estatua 
Inmóvil  V  en  mis  penas  embargado. 
De  abandono  y  dolor  imagen  muda! 
(Ayl  isi  me  vieses  layl  en  Tas  tinieblas 
Con  rugas  planta  discurrir  perdido. 
Bañado  en  sudor  frío,  de  mi  propio 
Huyendo,  y  de  fantasmas  mil  cercado  I 

{Ayl  I  si  pudieses  ver el  devaneo 

De  mi  cioga  razón,  tantos  combates, 
Tanto  caer,  y  levantarme  tanto  : 
Temer,  dudar,  y  de  mi  vil  flaqueza 
Indignarme  afrentado,  en  vivas  llamas 
Ardiendo  el  corazón  al  tiempo  mismo! 
iHaoer  al  cielo  mil  fervientes  votos, 

T  al  punto  traspasarlos el  deseo 

La  pasión ,  la  razón  ya  vencedoras 

Ya  vencidas  hnirl....  Vén,  dulce  amigo^ 
Consolador  j  amparo ;  vén  y  alienta 
A  este  infeliz,  que  tu  favor  implora. 
Extiende  á  mi  la  compasiva  mano, 

Y  tu  alto  imperio  á  domeñar  me  ensefle 
La  rebelde  razón;  en  mis  austeros 
Deberes  me  asegura  en  la  escabrosa 
Difícil  senda  que  temblando  sigo. 

La  virtud  celestial  v  la  inocencia 
Llorando  huyeran  de  mi  pecho  tii^e, 

Y  en  nos  de  ellas  la  paz  ;  tú  concillarme 
Con  ellas  puedes  y  salvarme  puedes. 
No  tardes,  vén,  y  poderoso  tunplA 


Tan  inaano  furor;  ampara»  ampara 

A  nn  desdichado  que  al  abismo,  que  hnje. 
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A  nn  desdichado  que  al  abismo,  que  ha; 
Se  Te  arrastrar  por  inyencible  impulso, 
T  abrasado  en  angustias  criminalefl, 
Sq  corazón  por  la  virtud  suspira, 

ELEGÍA  in. 

DE     MI     VIDA. 

¿Dónde  hallar  podré  paif  El  pedio  mió 
;Cómo  alivio  tendrá?  iDe  mi  deseo 
Quién  bastará  á  templar  el  desrarlo? 

Cuanto  imagino ,  cuanto  entiendo  y  Teo^ 
Todo  enciende  mi  mal,  todo  alimenta 
Mi  furor  en  su  ci^^  devaneo. 

Se  alaa  espléndido  el  sol,  y  el  mundo  alíenla, 
De  vida  y  acción  lleno ;  á  mi  enojosa 
Brilla  su  luz ,  y  mi  dolor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa, 
Baflando  en  alto  suefio  a  los  mortales, 

Y  en  plácida  quietud  todo  reposa. 

Yo  solo  en  vela,  en  ansias  mfemales 
Gimo  j  el  llanto  mis  mejillas  ara, 

Y  al  cielo  envió  mis  eternos  males. 

;  Ayl  ¡la  suerte  enemiga  cuan  avara 
Desde  la  cuna  se  ostentó  conmigo! 
Jamas  el  bien  busqué,  que  el  mal  no  bailara. 

En  cuitada  orfandad,  niño ,  de  abrig^ 
Falto,  solo  en  el  mundo,  quien  me  biciese 
Ko  hallé  un  halago  ó  me  abrazase  amigo. 

(Jasticia  pudo  ser  que  así  naciese 
Para  ser  infeliz?  jque  de  mi  seno 
Kunca  el  gozo  señor  ni  un  punto  fuese? 

¿Nacen  los  hombres  á  penar?  ¿ajeno 
Es  el  bien  de  la  tierra?  ¿ó  me  castigas 
A  mí  tan  sólo.  Dios  clemente  y  bueno? 

Perdona  mi  impaciencia,  si  me  obligas 
A  tan  míseras  quejas :  ¿por  qué  el  crudo 
Dolor  en  breve  punto  no  mitigas? 

¿Por  qué,  por  qué  me  hieres  tan  sañudo? 
í Quieres,  justo  Hacedor,  romper  tu  hechura? 
¿£1  polvo,  ¡ay  Padre!  en  qué  ofenderte  pudo?  "^ 

Da  paz  á  este  mi  pecho;  de  la  oscura 
Tiniebla  en  que  mis  pies  envueltos  veo, 
LlóTame  por  tu  diestra  á  la  luz  pura. 

El  iluso  y  frenético  deseo 
Hige,  Señor,  con  valedora  mano, 

Y  haz  la  santa  virtud  mi  eterno  empleo» 
Yo  de  mí  nada  puodo ;  que  liviano, 

8i  asirle  quiero,  escapa;  si  frenarle, 
De  mi  flaco  poder  se  burla  insano. 

¡Cuántas,  oh,  cuántas  veces  arrancarle 
Del  abismo  do  estál  {cuántas  del  puro, 
Del  casto  bien  propuse  enamorarle  1 

¡Oh  si  alcanzase  en  soledad  seguro  , 
Yirir  al  menos!  exclamé  llorando ; 
Mí  estado  fuera  entonces  menos  duro. 

Ferviente  hasta  el  gran  Ser  la  mente  alzando, 
La  quieta  noche,  el  turbulento  día 
Pasara  yo  sus  obras  contemplando. 

Con  el  alba  la  célica  armonía 
De  las  aves  del  sueño  me  llamara, 

Y  á  las  suyas  mi  lengua  se  uniría 

A  adorar  su  bondad;  cuando  vibrara 
Mas  sus  fuegos  el  sol ,  del  bosque  hojoso 
La  sombra  misteriosa  me  guardara. 

Si  tu  pendón  la  noche  silmcioso 
Alzara,  y  en  su  trono  la  alba  luna 
Bañara  el  mundo  en  esplendor  gradóse, 

Yo  BUS  pasos  siguiendo  de  una  en  una 
Recordara,  seguro  de  más  daños , 
Las  Yueltas  que  en  mi  usara  la  fortuna. 

Allí  alegre  riera  sus  engaños, 
Su  falas  ofrecer,  el  devaneo 
De  mis  perdidos  juveniles  años. 

Amé,  y  hallé  dolor ;  volví  el  deseo 
A  las  ciencias,  creyendo  que  serian 
AI  alma  enferma  saludable  empleo; 

Las  ciencias  me  burlaron,  me  ofrecían 
B'imedios  que  mis  llagas  irritaban, 
y  4  la  hidalgs  rason  grillos  poniaa* 


Déjelas,  y  corrí  do  me  Uamabaii 
La  oficiosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  ^ue  sus  premios  anhelaban. 

Mas  fastidíeme  al  punto,  y  á  las  flores 
Me  tomé  del  placer  tras  un  mentido 
Bien,  que  á  mi  pecho  causa  mil  dolores. 

I  Oh!  ¡hubiese  siempre  en  soledad  vivido* 
iSiempre  del  mundo  al  ídolo  cerrado 
Los  OJOS,  y  á  su  voz  mi  incauto  oido! 

Y  hubiera  tantas  ansias  excusado. 
Tanto  miedo  y  vergUenza  y  cruda  pena» 
Vigilia  tanta  en  lágrimas  bañado. 

Pero  el  cielo  parece  que  condena 
Los  hombres  al  error,  y  que  se  plaoe 
En  que  arrastren  del  vicio  la  cadena. 

Nunca  el  seguro  bien  nos  satisface: 
El  placer  nos  fascina;  la  paz  santa 
Morada  nunca  entre  sus  flores  hace. 

¿Quién  hay  que  huelle  con  segura  planta 
La  ardua  senda  del  bien?  jy  quién,  perdida. 
La  torna  á  hallar,  y  en  ella  se  adelanta? 

Toda  es  escollos  nuestra  frágil  vida : 
Tiende  el  vicio  la  red,  y  la  dañosa 
Ocasión  por  mil  artes  nos  convida. 

El  deseo  es  osado  cuan  medrosa 

Y  flaca  la  rasen.  A  quién  el  oro, 
A  quién  mirada  enoanta  cariñosa; 

Otro  al  son  corre  del  darin  sonoro, 
Tras  la  gloria  fatal,  y  en  grato  acento 
Le  suena  el  l»on  'o  horrible,  el  triste  lloro. 

Aquél  con  imp'a  audacia  al  elemento 
Voluble  se  abaudona  en  frágU  nave, 

Y  los  monstruos  del  mar  mira  contento. 
Nadie  se  rige  por  razón,  ni  sabe 

Qué  codicia,  qué  teme,  oué  desea » 
Cuál  cosa  vitupere  y  cuál  alabe. 

Así  el  hombre  infelioe  devanea , 
Sin  que  jamas  el  justo  medio  acierte; 

Y  el  mal  de  todos  lados  le  rodea, 
Hasta  que  da  por  término  en  la  muerte, 

ELEGÍA  IV. 

DB  LAS  MISSRIAS  HUVAKA8. 

I  Con  qué  silencio  T  majestad  caminas 
Deidad  augusta  de  ía  noche  umbrosa, 

Y  en  la  alta  esfera  plácida  dominas! 
Llena  de  suave  albor  tu  faz  graciosa, 

Ver  no  deja  el  ejército  de  estrellas 
Que  sigue  fiel  tu  marcha  perezosa. 

Mientras  el  carro  de  cristal  entre  ellas 
Bigiendo  excelsa  vas,  y  el  hondo  suelo 
Ornas  y  alumbras  con  tus  luces  bellas. 

Salve,  oh  brillante  empcratris  del  cielo 

Y  reina  de  los  astros ;  salve,  hermana 
Del  almo  sol,  de  míseros  consuelo. 

A  tí  me  acojo  en  la  tormenta  insana 
Que  me  abisma  infeliz;  á  tí,  que  amiga 
Oírme  sabes  v  acorrerme  humana. 

Que  en  tí,  de  alivio  cierto,  su  fatiga 
Descarga  el  triste,  y  el  que  en  grillos  llora, 
Con  tu  presencia  su  penar  mitiga. 

Perdido  el  rumbo,  el  nánlrago  te  implora 
Contra  la  tempestad  en  noche  oscura, 

Y  el  solitario  tu  deidad  adora. 

Y  á  todos  tu  solícita  ternura 
Acoge  y  cura  su  llagado  seno. 
Lanzando  de  sus  rostros  la  amargura. 

¡Luna!  {piadosa  luna!  | cuánto  peno! 
No,  jamas  otro  en  tu  carrera  viste, 
A  otro  infeliz  cual  yo  de  angustias  lleno. 

Un  tiempo  en  lira  de  maral  me  oíste 
Cantar  insano  mi  fugaz  ventura, 

Y  envidia  acaso  de  un  mortal  tuviste. 
I  Oh!  ¡cómo  iluso  en  juvenil  locura 

El  mundo  ante  mis  ojos  parecía 
Risueño  y  de  la  vida  el  aura  pura! 

Crédulo  yo  á  los  hombres  ofrecía 
Mi  llano,  inerme  seno;  entre  sus  manos 
Cual  simple  oorderillo  me  metia. 

Ingenuos  siempie,  fáciles,  hunumosi 
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T  la  alraá  ñus  pintada  en  el  iemblante, 
Hermanos  los  creí ,  y  hallé  tiranos. 

De  oído  sordo  y  pocbo  de  diamante, 
Cuando  en  sn  amparo  el  infeliz  los  llama, 
T  en  solo  el  mal  sn  corason  constante. 

A  quién  cieso  furor  el  pecho  inflama, 
Quién  en  muelle  placer  se  aduerme  ciego , 

Y  quién  en  ira  atros  sangriento  brama. 
Sopla  la  envidia  su  dafiado  fuego, 

Mientras  de  oir,  hinchada,  se  desdora 
La  vanidad  de  la  indigencia  el  ruego, 
i  Av!  lay  de  aquel  que  abandonado  llora, 

Y  vil  ultraje  de  enemigos  hados, 
Crédulo  en  ellos  fia  sólo  un  horat 

Burlado  gemirá,  cual  disipados 
Al  puro  rayo  del  naciente  día 
Los  palacios  del  suefio  fabricados. 

Bl  que  iluso  en  sn  ardiente  fantasía. 
Cuanto  anheló  gosaba,  congojoso 
Maldioe,  despertando,  su  alexia; 

Apénase  burlado ,  j  sin  reposo 
Del  bien  soñado,  que  cual  sombra  vana 
Huve,  en  pos  corre ,  7  llámale  lloroso. 

Cada  caal  sólo  en  adorar  se  afana 
El  ídolo  que  alzó  su  devaneo, 

Y  al  cielo  su  afición  lo  encumbra  insana. 
¿Quién  hace,  quién,  de  la  virtud  su  empleo! 

¿Quién  busca  osado  la  verdad  divina 
O  al  aura  del  favor  cierra  el  deseo? 

Llorosa  al  suelo  la  inocencia  inclina 
8u  lastimada  faz ,  j  tiembla  y  gime , 

Y  el  vicio  erguido  por  doquier  camina. 
Fiero  el  p^er  con  ruda  planta  oprime 

La  sencilla  bondad,  ^ue  desolada, 
Ni  aun  huyendo  su  vida  al  fin  redime. 
La  lumlñre  del  saber  yace  eclipsada 
En  brazos  del  error,  que  omnipotente 
Oprime  la  ancha  tierra  sojuzgada. 

Y  el  mortal  ciego,  cuya  excelsa  menta 
Sublimarse  debiera  en  raudo  vuelo 
Sobre  el  trono  del  sol  resplandeciente, 

Y  allí  fijar  en  el  confin  del  dele 

Su  mansión  inmortal,  -siempre  en  llorosa 
Pena,  en  mísero  afán  ^me  en  el  suelo. 

Gime,  y  adoración  nnde  afrentosa 
A  otro  mortal  cual  él;  ó  si  se  aira. 
Mudo,  azorado,  ni  aun  quejarse  osa. 

Muy  más  que  si  en  sn  cólera  le  mira 
Indignado  el  Sefior,  cuando  su  mano 
Vibra  el  rayo ,  ministro  de  sn  ira ; 

£1  rápido  huracán  con  vuelo  insano 
Trastorna  el  bajo  mundo,  y  de  la  sierra 
SI  roble  erguido  precipita  al  llano. 

Yo  vi  eorrer  la  asoladora  guerra 
Por  la  Europa  infeliz,  á  su  bramido 
Gemir  el  cieio,  retemblar  la  tierra ; 

Y  un  pálido  esqueleto,  sostenido 

Sobre  ella  y  sobre  el  mar,  con  mano  airada 
Miles  hunmr  en  el  eterno  olvido; 

El  fuego  aselador  la  mies  dorada 
AniouUar,  la  mies,  (oh  safia  impíal 
Del  duefto  inerme  en  lágrimas  regada; 

Y  á  un  pueblo  en  solo  el  circulo  de  un  dia 
Desparecer  de  sobre  el  triste  suelo, 

Que  el  temblón  viejo  y  la  niftes  huia. 
En  tal  devastación  ciego  el  anhelo 
Del  humanal  orgullo  complaocne, 

Y  en  locos  himnos  insultar  al  délo. 
Tanto  el  hombre  infeliz  embrutecerse 

Puede,  I  oh  dolorl  el  hombre,  que  debiera 
De  una  sota  de  san^  estremecerse; 

Y  en  fiatemal  unión  en  tanta  fiera 
Peste  como  su  ser  misero  amaga, 
Tierno  acorrerse  en  sn  fu^az  carrera. 

Si  como  atiende  la  ilusión  aciaga 
De  la  pasión  que  su  razón  fascina, 

Y  el  blando  fuego  de  su  seno  apaga, 
Dócil  supiese  oir  su  voz  divina ; 

6u  voz,  que  entonce  incorruptible  suena, 

Y  á  la  mansa  piedad  siempre  le  inclina. 
El  dafto  universal  mi  propia  pena 

Me  hizo,  luna,  olvidwr :  miro  á  mi  hermano | 


Al  hombre  miro  en  infeliz  cadena, 

Y  aunque  grave  mi  mal,  ya  me  es  liviano. 
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I  Qué  sedición,  oh  délos,  en  mí  siento , 
Que  en  contrapuestos  bandos  dividido, 
Lucha  en  contra  de  sí  mi  pensamiento! 

Ora  flaco  el  espíritu  y  rendido, 
La  espalda  vuelve  y  parecer  no  osa ; 
Ora  carga  triunfante  y  atrevido. 

La  razón  hu^re  timida  y  medrosa ; 
Sígnela  el  sentimiento  denodado, 

Y  cual  hambriento  lobo,  así  la  acosa. 
El  confuso  tropel,  el  lastimado 

Alarido,  la  queja  y  vocería 
Tiene  al  cobarde  corazón  helado. 
Gruesa  niebla  á  mis  ojos  roba  el  día, 

Y  en  tinieblas  me  deja  y  sin  consuelo. 
Llorando  de  la  maerte  en  la  agonía. 

Una  parte  de  mí  se  encumbra  al  cielo. 
Otra  entre  crudos  hierros  gime,  atada 
Al  triste,  oscuro,  malhadado  suelo. 

Busco  en  vano  la  paz  en  la  sagrada 
Lumbre  del  albo  dia,  y  el  sombrío 
Fúnebre  imperio  de  la  noche  helada 

No  es  poderoso  á  dar  al  pecho  mió 
La  tregua  más  liviana ,  ó  oe  mis  ojos 
|AyI  modera  de  lágrimas  el  rio. 

¿Qué  causa  he  sido  yo  de  estos  enojos? 
iNo  recelé  y  temí,  y  al  escarmiento 
Di  va,  en  mi  error,  los  últimos  despojos? 

iJSo  resolví  con  generoso  aliento 
Jamas ,  jamas  rendirme?  pues  ¿qué  guerra. 
Qué  cruda  guerra  ¡cielos I  en  mí  siento? 

¿A  qué  ignorado  clima  de  la  tierra, 
Para  librarme,  huiré,  si  el  enemigo 
Dentro  en  el  corazón  la  carga  cierra? 

¿Por  qné  paz  |ayl  no  he  de  tener  conmigo? 
iNo  será  en  sus  locuras  ya  tem]>lado 
De  la  virtud  el  sentimiento  amigo? 

¿Qué  es  el  hombre  infeliz,  si,  oontraatado 
Siempre  de  la  ocasión  ó  del  deseo, 
Una  vez  entre  mil  es  coronado? 

¿Será  de  la  razón  el  noble  empleo 
Vendda  ser  del  polvo?....  Ensalce  ahora, 
Ensalce  aquel  divino,  excelso  arreo 

Con  oue  las  ciencias  todas  atesora, 

Y  con  alas  de  fuego  se  levanta 

Sobre  el  inmenso  espado  que  el  sol  dora. 

Fuérale  más  seguir  la  virtud  santa. 
Que  ante  el  vido  llorando  estar  rendida» 

Y  besar,  sierva  vil,  su  inmunda  planta. 
El  eterno  Saber  no  nos  dio  vida 

Para  el  délo  medir  ó  el  mar  salado. 
Sino  para  á  él  labrarnos  la  subida. 

Y  el  hombro,  en  el  error  enajenado, 
Clama  llorando  lejos  del  camino. 
Cual  barco  de  las  olas  azotado, 

Que  sin  timón  ni  velas,  al  contino 
Batir  de  hórridos  vientos,  va  ligero 
A  fenecer  en  misero  destino. 

Un  mentido  plaoer,  un  lisonjero 
Halago  de  la  suerte,  el  vil  encanto 
Del  ocio,  un  nombre  vano  y  paf^ajero. 

Le  tendrán  siempre  con  desden  ó  llanto; 
lY  la  augusta  virtud  ni  una  mirada 
Podrá  deberle  entre  desvelo  tanto  I 

|Ayl  la  frente  serena  y  elevada, 
La  gallarda  estatura,  el  alto  pecho  j 
De  tan  excelso  espíritu  morada, 

¿Dicen  acaso  al  hombre  que  fué  hecho 
Para  este  snelo  humilde,  deleznable. 
Do  apenas  se  halla  el  bruto  satisfecho? 

I  Hombre  1  }sér  inmortal  I  ¿tan  despreciable 
Quieres  hacerte?  el  corazón  levanta, 

Y  sé  una  vez  en  tu  ambición  laudable. 

Lo  que  más  ciego  anhelas,  lo  que  mcanta 
Tus  fascinados  ojos,  |cuán  mez<|úino 
Es  mirado  á  tu  luz ,  oh  virtud  santal 
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Esa  bÓTeda  tnmenMt,  do  et  diviiu) 
Poder  sembró  los  astroÁ,  el  lurabroso 
Sol  en  sa  trono»  el  rápido  camino 

Que  hace  en  tomo  la  tierra ,  el  paToroso 
AbUmo,  y  cuanto  puede  de  la  nada 
Sacar  de  Dios  el  bjaso  poderoso » 

¿No  lo  abarcas  oon  sola  una  mirada 
De  la  presta  j  ardiente  fantasía, 
T  te  creas  mil  mandos,  si  te  agradaf 

¡Y  en  la  tierra  tu  fin  y  tu  alegría 
Fijas,  partiendo  con  el  vil  gusano 
La  suerte  de  gozarla  un  solo  dial 

Puedes  al  querubín  llamar  hermano, 
T  á  las  arpas  angélicas  unido. 
Seguir  feliz  el  coro  soberano 

Con  que,  ante  el  trono  del  Señor  rendido, 
El  pueblo  celestial  alegre  suena 
En  himno  de  loor  no  interrumpido ; 

¡Y  el  oro  te  deslumhra  j  enajena, 
O  por  el  mando  y  el  favor  suspiras, 

Y  del  placer  arrastras  la  cadena! 
Corre  con  mente  alada  cuanto  miras, 

Esos  globos  de  luz  que  en  la  callada 
Koche  en  sus  orbe»  rápidos  admiras ; 

£1  ancho  mar,  do  en  Taño,  fatigada, 
La  yista  busca  un  término; la  tierra, 
De  tanto  bruto  y  árboles  poblada ; 

Las  yaporosas  nubes,  do  se  erxicrra 
La  grata,  fértil  lluvia  entre  el  ligero 
Bayo,  que  úk  mundo  en  su  fragor  aterra; 

Del  supremo  poder  el  lisonjero 
Encanto;  y  luego  finge  en  tu  albedrio 
Otros  mundos,  y  en  todos  sé  el  primero; 

Y  amontona  con  ciego  desvario 
Los  bienes  á  los  bienes,  que  lloroso 
Has  de  hallar  siempre  el  corazón  vacio. 

;No  es  inferior  el  oro  al  luminoso 
Bol ,  que  lo  forja  con  sa  vista  ardiente , 
De  la  tierra  en  el  seno  tenebroso? 

i  No  es  menos  el  placer  que  el  indecente 
ídolo  que  te  arrastra,  y  la  fortuna 
Que  el  gran  pueblo  á  quien  sirves  reverente? 

¿Y  acaso  ae  estas  cosas  puede  alguna 
Con  tu  divino  espirita  igualarse, 
Qoe  brilla  ya  inmortal  desde  la  cuna? 

¿ün  inmundo  carbón  podrá  preciarse 
Cual  el  claro  crisólito,  y  al  cielo 
£1  vil  lodo  que  huellas,  compararae? 

Pues  menos,  menos  es  el  ancho  velo 
Contigo  de  su  bóveda  sagrada, 
Con  cuanto  cubre  en  el  humilde  suelo. 

Tiempo  vendrá  que  al  seno  de  la  nada» 
La  cadena  del  ser  por  Dios  rompida. 
Caiga  naturaleza  ^peñada. 

Fenecerán  los  astros,  desunida 
6u  masa  de  cristal;  en  el  medroso 
Caos  la  tierra  vacará  perdida ; 

Y  el  luminar  del  dia  del  reposo 
Saldrá  de  tantos  siglos,  impelido 
Del  brazo  de  un  arcángel  glorioso. 

Mas  tu  ser  inmortal,  al  alarido 

Y  universal  mi'na  preservado. 
Brillará  á  par  del  querubín  lucido. 

La  eternidad  le  abrazará ;  y  pasmado 
Verá  siglos  á  siglos  suoederse, 
Más  y  más  que  olas  lleva  el  mar  airado. 

¿En  qué,  entonces,  podrá  reconocerse 
Este  barro  caduco,  ahora  expuesto. 
Cual  humo  á  un  débil  soplo,  á  deshaoerse? 

jOh  etemidadl  (etemioadl  icuán  presto 
Ui  espirtu  en  tu  morada  tenebrosa 
Entrará,  sin  aue  ánn  nada  haya  dispuestol 

(Acaso  en  plazo  breve  la  medrosa 
Campana  sonará!  ¿Qué  es  {ayl  la  vida, 
Bino  nave  en  las  aguas  presurosa? 

jDó  están  loa  años  de  la  edad  fiorída? 

Í Dónde  el  reír,  el  embeleso  insano 
)e  los  placeres?  lilasion  mentida! 
Todo  pasó :  la  asoladora  mano 
Del  tiempo  en  el  abismo  de  la  nada 
Lo  despenó  con  Impetn  inhumano, 
Cnaato  fué  feoeció:  ift  déUcada 
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Beldad  que  ayer  idolatré  perdido, 
Hoy  sin  luz  yace,  del  solano  ajada. 

Al  que  de  un  pueblo  ante  sus  pies  rendido 
Vi  aclamado,  en  la  casa  de  la  muerte 
Le  hallo  ya  entre  sus  siervos  conf  undido« 

Al  que  oi  oon  envidia  de  tan  fuerte 
Jactarse,  un  soplo  de  ligero  viento 
Súbito  en  polvo  su  vigor  convierte. 

El  sabio  que  con  alto  entendimiento 
Señalaba  al  cometa  su  ardua  vía, 
Cual  él  se  esconde,  si  brilló  un  momento. 

Y  el  que  en  sus  cofres  encerrar  queria 
Todo  el  oro  fatal  del  rubio  Oriente, 
Desnudo  baja  á  la  región  sombria. 

Perecen  los  imperios  :  grave  siente 
El  peso  del  arado  el  ancho  suelo. 
Do  la  gran  Troya  se  asentó  pot-^nte. 

Desierto  triste,  la  ciudad  de  Belo 
De  fieras  es  guarida  :  en  la  memoria 
Esparta  dura  para  eterno  duelo. 

/Dó  blasón  tanto  y  célebre  victoria, 
Dó  se  han  hundido?  [Oh  suerte  miserable 
Del  ser  humano!  {oh  frágil,  fugaz  gloria! 

I  Alma  inmortal!  ¿qué  es  estof  ¿en  qué  durable 
Ventura  anhelas?  ¿la  esperanza  vana 
Limitas  ciega  al  barro  deleznable? 

Hija  del  cielo,  ¿tras  el  vicio,  insania 

Asi  te  prostituyes? El  camino 

Emprende  de  tu  patria  soberana. 

Empréndele,  no  tardes;  tu  destino 
Es  la  virtud  aqui,  y  en  las  mansiones 
De  gloria  el  premio  á  tus  victorias  digno. 

No  jactes,  no,  tu  ser ,  si  las  pasiones 
Te  han  degradado  :  ¿el  mundo  te  recrea? 
Bestia  te  torna,  olvida  tus  blasones. 

Un  alma  que  se  afana,  que  se  emplea 
En  nadas  de  la  tierra,  es  un  lucero 
Caído  del  cielo  al  lodo  que  le  afea. 

La  virtud ,  la  virtud  :  éste  el  primero 
De  tus  conatos  sea,  de  tu  mente 
Entudio,  de  tu  pecho  afán  sincero, 
De  tu  felicidad  perenne  fuente. 
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Virtud,  alma  virtud,  don  inefable, 
Que  Dios  al  hombre  en  su  bondad  envii», 

Y  al  puro  serafín  gloriosa  igualas 

Su  humilde  y  flaco  ser,  mis  ruegos  oye : 
Llena  mi  pecho  de  tu  excelso  fuego, 

Y  mis  pasos  sosten.  Por  ti  respiro, 

Por  ti  soy  libre,  y  traspasar  me  es  dado 
Muy  más  presto  que  el  águila  las  cimas 
Del  claro  empíreo,  hasta  llegar  felice 
A  la  altísima  corte  del  Eterno. 
Canto,  y  mi  voz  tus  alabanzas  suena» 

Y  el  coro  de  los  ángeles  sus  himnos 
une  á  los  mios,  y  al  Señor  loamos. 
Ceso,  y  callando  el  ánimo  te  goza. 
Suspiro  tierno,  y  la  oración  ferviente 
Con  presto  vuelo  extática  sublima 
Mis  blandos  ayes  al  excelso  trono. 
Cuando  más  grato  el  Inefable  escucha 
Con  solicito  amor  las  ansias  trintes 
Del  polvo  vil,  que  su  bondad  implora, 
O  gimo  y  lloro  del  ansiar  contiuo, 

Y  entre  mil  sombras  de  mentidos  bienes 
Errar  perdidos  los  mortales  ciegos. 

I  Oh!  {cuántos  dias  mi  esperanza  anduvo 
Colgada  de  un  cabello!  ¡cuántos,  cuántof, 
Cubierto  el  pecho  de  horrorosas  nubes. 
Temblé  del  trueno  el  pavoroso  estruendo, 

Y  el  rayo  aselador  mi  frente  heria! 
Busqué  la  dicha,  y  abraca  un  fantasma; 
Torné  á  buscar,  y  hallé  miseras  penas; 

Y  gemí  triste  de  mi  hallazgo  infausto, 
Aqui  y  allí,  como  la  arista  leve. 
Entre  el  temor  y  la  inquietud  perdido. 

T4  lo  has  visto,  Fanii  sublime  amiga 
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De  la  Tirttid,  idólatra  de  cnanto 
Honesto  j  bneno  las  delicias  hace 
Be  laa  almas  sensibles,  cuyo  seno 
Vence  en  candor  á  la  brillante  aurora. 
Vence  á  la  nieye  inmaculada,  siempre 
Del  pobre  abierto  al  clamoroso  labio, 
T  del  triste  á  las  lágrimas  amargas. 
Tú  lo  has  yisto,  Fanl :  i  miseros  dios 
De  horror  y  luto,  y  de  zozobra  y  llanto! 
Que  ya  pasaron ,  y  á  mis  ojos  lucen 
Otros  más  claros  de  inefable  calma, 
De  constante  placer,  jamas  habidos 
Del  que  á  la  tierra  vil  la  mente  apega. 
Tu  oficiosa  amistad  sostuyo  entonces 
Mi  desaliento,  y  cual  benigna  lluvia 
De  primayera  tus  palabras  fueron 
Al  agostado  corazón ,  que  aromas 

Y  flores  goza  do  Ueyára  abrojos. 
Quísolo  el  cielo,  y  á  curar  mis  llagas, 

Y  á  sustentarme  con  potente  diestra 
Plácida  la  yirtud  corrió  á  mi  ruego. 

Ella,  que  al  sabio  á  la  región  sublima 
De  quietud  etemal,  donde  no  alcanzan 
m  los  cuidados,  ni  las  torvas  nubes 
En  que  gemimos  en  la  tierra  oscura. 
Batidos  siempre  de  sañosos  vientos. 
Igual  su  pecho  sin  zozobra  mira 
Bodar  los  días,  y  al  profundo  abismo 
Hundirse  del  no  ser,  en  sombra  y  humo 
Vidas,  triunfos,  blasones  disipando. 
La  paz  le  rie  afable,  la  sencilla, 
Sublime  paz  del  bien  obrar :  sus  plantsus, 
Mas  que  á  altísima  roca  el  mar  soberbio, 
Baten  en  vano  las  alzadas  olas 
De  las  pasiones  :  inmutable  cs^ra, 
A  el  almo  cielo  fuertemente  asido, 

Y  del  Eterno  en  el  inmenso  seno 
Arrojándose  fiel,  cual  hijo  amado 
Goza  f  eUz  aus  próvidas  caricias. 

El  solo,  él  solo  en  inexhausta  fuente 
Sabe  embriagarse  de  delicias  puras, 
De  verdaderos  gozos;  sombra  y  nada 
Los  gozos  son  del  turbulento  mundo. 
Siempre  el  cuidado ,  la  inquietud  medrosa, 
La  inconstancia  fatal  el  alma  afligen, 

Y  al  fin  la  risa  en  lágrimas  convierten. 
Anhela  hoy  loca ,  y  exhalada  yuela 
Tras  lo  que  al  punto  insípido  le  cansa ; 
Lánzase  ciega  á  asir  la  rosa,  y  gime 
Ko  hallando  en  ella  sino  agudas  puntas, 
Que  mil  y  mil  el  corazón  le  hieren. 

Y  cual  las  flores  fúnebres,  que  exhalan 
Un  cansado  fitor,  si  en  ricos  tintes 
Brillan,  engaño  á  los  incautos  ojos,    . 
Tal  en  mil  formas  al  deseo  iluso 

El  contento  falaz  su  imagen  vana 
Muestra,  enl^ubriendo  la  fatal  ponzoña. 

No  asi,  yirtud,  tus  inefables  gozos; 
Eternos  como  tú,  siempre  son  nueyos. 
Sobre  la  impura  atmósfera  encumbrados 
De  las  pasiones  y  el  voluble  antojo, 
£1  alma  siempre  regalarse  puede 
En  su  inmortal  dulzor,  y  siempre  gratos, 
Tiempo,  pcnaa,  hastío,  nada  el  gusto 
Del  sabio  apaga  que  á  gozarlos  llega. 
Bu  ilustrada  razón  tranquila  rige 
Su  vida  igual,  y  su  conciencia  Uama 
De  la  nocne  en  el  fúnebre  silencio , 
En  que  su  yoz  más  imperiosa  truena. 
Sus  pensamientos  á  imparcial  examen. 
Mira  un  deseo ;  y  si  traspasa  indócil 
El  alto  valladar  con  que  el  Excelso 
Próvido  encierra  su  yagar  liviano, 
Al  punto  en  pos  lanzándose,. las  alas 
Le  rompe  locas,  y  en  el  cerco  estrecho 
De  su  inefable  ley  toma  á  encerrarle. 

Ante  él  sin  fruto  su  engañosa  rueda 
Tiende  la  vanidad,  que  al  cielo  encambra 
La  frente  necia,  y  en  el  lodo  hundida 
Lleva  en  el  suelo  la  disforme  planta. 
Sin  fruto  ostenta  sus  cadenas  de  oro 
SI  funesto  {)oder ;  máa  soberano 


Que  los  que  el  mundo  el leneíoso  adoift 
En  sus  brillantes  j  caducas  sillas, 
Sobre  si  mismo  rema :  los  sentidos, 
£1  corazón  sus  leyes  obedecen; 

Y  mientras  ve  la  adulación  astuta, 

La  mentira,  el  error,  que  en  tomo  espían 
Las  coronadas  frentes,  mil  fatales 
Rutiles  lazos  á  sus  pies  tendiendo, 
£1  recogido  y  en  silencio  escucha 
La  augusta  vos  de  la  verdad  divina, 

Y  corre  en  pos  de  su  brillante  antorcha. 
Que  fiel  le  guia  al  paraíso  eterno. 

Mira  á  esta  luz  cuánto  liviano  el  mundo 
Más  precia,  y  rie  en  sus  juicios  y  anos. 
Ve  en  la  beldad  un  fósforo  agradable 
Que,  al  quererle  tocar,  se  apaga,  y  deja 
Sólo  dolor  y  funerales  sombras. 
En  las  erandezas  un  fantasma  de  humo 
Formaoo  y  noíhbres  bárbaros,  que  esconde 
Dudoso  el  tiempo,  en  la  ambición  funesta, 
De  la  infeliz  humanidad  el  duelo, 

Y  al  orbe  en  sangre  y  lágrimas  bañado; 

Y  en  la  elación  el  impotente  ahinco 
Del  pigmeo  que  alzándose,  la  helada 
Cima  del  Atlas  igualar  pretende. 

Su  mente  alada  generosa  yuela 
Sobre  soles  y  soles,  que  sin  cuento 
Bodando  pueblan  el  inmenso  espacio. 
Dios  solo  para  su  carrera  ardiente : 
Velo,  y  se  postra  ante  el  excelso  trono , 

Y  allí,  en  deleite  altísimo  embriagado. 
Le  adora  y  goza,  y  en  su  luz  se  anega. 
Mientras  su  seno  en  lágrimas  se  inunda 
De  etérea  suavidad,  que  en  largo  rio 
Plácidos  brotan  sus  felices  ojos. 

O  si  tal  vez  hacia  la  tierra  triste 
De  allá  los  yuelve,  con  desden  burlando 
Su  inmensa  pequenez,  ¿dó  está,  pregunta, 
Dó  está  la  Europa?  ¿los  imperios  dónde. 
Que  así  ciegan  los  míseros  mortales? 
Dios  y  su  pecho  ocupación  le  prestan 
Larga  y  sabrosa ;  ^  la  yirtud  benigna 
Despierta  en  él  mil  altos  pensamientos. 

Contino  en  ellos  embebido,  aprende 
Su  nobleza  á  preciar :  obra  extremada 
Del  gran  Dios,  hilo  suyo  y  heredero 
Del  reino  eterno  de  la  luz,  hermano 
Feliz  del  ángel,  su  nobleza  es  ésta, 
Estos  sus  timbres  y  ascendencia  augnata. 
De  ella  glorioso  las  congojas  tristes 
Tu  pecho  ignora  de  la  torva  enyidia; 
Ama  tierno  á  su  hermano ,  y  en  sus  bienes 
Se  abre  sensible  al  inocente  gozo, 
Cual  al  rayo  solar  fragante  rosa. 

Buen  padre ,  amigo  fiel ,  buen  dudadano. 
Cuantos  su  lado  afortunados  ciñen, 
Cuantos  su  claro  nombre  lejos  oyen. 
Todos  cual  numen  tutelar  le  adoran. 
Inclina  reverente  el  yicio  mismo 
La  frente  ante  sus  pies ;  y  si  en  su  altura 
Osa  mirarle,  atónito  enmudece. 
Él  entre  tanto  en  afecciones  tiernas. 
Inmenso  cual  su  Autor,  á  cnanto  existe 
Se  derrama  solicito,  inflamado 
De  esta  llama  de  amor,  que  «tema  arde 
Por  la  infinita  creación,  dichosa 
Cadena  que  al  gran  Ser  la  nada  enlaza ; 
Corre  sus  milagrosos  eslabones 
Del  polyo  al  querubín,  y  en  todos  viendo 
El  propio  bien  en  el  común  librado, 
Más  y  más  vivos  sus  afectos  arden. 

Perseguirále  con  sus  negras  ieas 
La  atroz  venganza,  la  calumnia  álere. 
Le  lanzará  sus  invisibles  dardos, 
O  la  injusticia  de  su  hogar  sañuda 
Le  arrojará,  sin  que  el  enojo  un  punto 
Kuble  su  corazón,  que  vuelto  al  cielo, 
«Mi  amigo,  exclama,  es  Dios  »,  y  aJegre  rie. 
IMácida  acaso  le  pondrá  la  suerte 
Sobre  su  instable  rueda;  los  honores 
Coronarán  pu  mérito  sublime, 

Y  el  bajo  orgullo  encontrará  cerrado 
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siempre  m  peotio ;  regirá  un  imperio, 

Y  ifoiiiJrá  en  la  púrpura  importan» 
Por  el  retiro  j  su  feliz  llanesa ; 

Mientra,  á  Dios  casi  igaftl,  próvido  entiende 
En  la  dicha  del  último  Yasallo. 

Sn  continente  es  firme :  débil  caña, 
Baile  el  yicioso  al  ímpetu  del  yimto , 
Que  va,  dóblase,  y  vuelve  en  giros  vagos. 
Ko  el  justo  asi,  mas  cual  robusta  encina 
Dilata  firme  sus  pomposas  ramas, 
T  en  vano  el  hnr.-ican  su  planta  bate. 
Pálida  enfermedad,  vejez  caduca, 
Nada  le  turbará  :  la  mu 'ote  llega, 

Y  cual  su  amiga  plácido  la  abraza. 

o  Lidié,  canta,  j  venci :  la  m'^no  beso 
Que  á  si  me  llama.»  La  virtud  sostiene 
Su  cnello,  en  la  ardua  lid  desfallecido, ' 

Y  el  claro  empíreo  á  recibirle  se  abre. 
Fani,  así  vive  el  virtuoso  y^ueie; 

Asi  brilló  tu  malogrado  erooso, 

Tu  Belardo  infeliz,  mi  noble  amigo, 

Mi  protector,  mi  padre.  Su  nobleza 

Fué  sola  su  virtua,  no  de  su  cuna 

£1  excelso  esplendor,  los  largos  bienes. 

Amó,  viviendo,  el  bien;  amó  los  hombres, 

Y  en  ellos  al  gran  Bér  con  tierno  pecho. 
La  hora  sonó ;  y  asido  al  hilo  de  oro 

De  esperanza  inmortal,  por  siempre  á  múrse, 
Cual  á  la  palma  generoso  atleta. 
Voló  seguro  á  su  Hacedor  inmenso. 
Todos  lloraron  en  su  muerte:  él  solo 
La  vio  el  dardo  lanzar  oon  faz  serena, 
De  ti  cercado  y  de  sus  dulces  hijos, 

Y  alentó  afable  vuestro  amargo  duelo. 
Sa  vida  un  dia  fué  candido  y  puro; 

Su  fin,  cual  sol  que  en  el  cerúleo  ocaso 
Se  hunde,  de  llamas  y  arreboles  lleno. 
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DISCÜB80  PBIMBBO. 

LA  DESPEDIDA  DEL  ANCHÜLNO  (1). 

Por  un  valle  solitario. 
Poblado  de  espesas  hayas, 
Que  á  la  silenciosa  luna 
Cierran  el  paso,  enramadas, 
Un  anciano  venerable, 
A  quien  de  la  dulce  patria 
£chan  el  odio  y  la  envidia. 
Con  inciertos  pasos  vaga. 
De  cuando  en  cuando  los  ojos 
Vuelve  hacia  atraa  y  se  para, 

Y  ahogársele  el  pedao  siente 
Con  mil  memorias  aciagas. 

«¡Ohl  iqutera  el  cielo  benigno, 
Bn  voz  dolorida  exclama, 
Que  sobre  tí,  patria  ciega, 
Mi  persecución  no  caigal 
Tú  te  ofendes  de  loe  buenos; 
T  de  tus  hijos  madrastra, 
Sus  virtudes  con  oprobios. 
Con  grillos  sus  luces  pagas. 
Si  la  calumnia  apadnsas^ 
La  desidia  y  la  ignorancia, 
iDónde  los  varones  sabios 
Podrás  hallar  que  hoy  te  faltan? 
La  verdad  ser  gusta  libre, 

Y  con  el  honor  se  inflama ; 
El  no  preciarla  la  ahuyenta, 
Las  cárceles  la  desradan. 
Nunca  el  saber  fue  dafioso, 
Ni  nunca  ser  supo  esclava 
La  virtud.  Si  eiadadanos 
Quieres,  eleva  las  almas; 

O )  Bste  di'corgo  st  ixD|irimÍó,  por  primar»  ves,  en  «I  número  IM 


I  Qué  carrera  tan  ínmendá 
Se  te  deiscubrc!  labranza, 
Población,  letras,  costumbres ^ 
Todo  tu  atención  aguarda. 
Aduladores  te  pien&n, 
Que  tus  dolencias  regalan. 
Cierra  el  pecho  á  sus  consejos 

Y  el  oido  á  sus  falacias; 
Las  virtudes  son  severas, 

Y  la  verdad  es  amarga; 
Quien  te  la  dice,  te  aprecia, 

Y  quien  te  adula,  te  agravia. 
Contempla  la  edad  augusta. 
Cuando  en  tu  seno  brillaban 
Mil  héroes,  dichosa  envidia 
De  las  naciones  extrañas ; 
Siglo  de  oro  de  tus  glorias, 
En  que  á  la  tierra  humillada 
Enseñoreaste  á  un  tiempo 
Con  las  letras  y  las  armas. 

ÍQué  se  hiciera  de  tus  timbres! 
)e  la  sangre  derramada 
De  tus  valerosos  hijos, 
¿Cuál  fruto,  dime,  sacaras? 
¿Por  qué  al  menos  no  los  premies, 
jf  su  virtud  no  consagras 
En  honrosas  inscripciones 

Y  en  inmortales  estatuas? 
A  tu  juventud  presentas. 
Cuando  aun  no  sabe  imitarlas^ 
Las  venganzas  y  adulterios 
De  las  deidades  paganas; 

yT  un  Pelavo,  y  un  Ramiro, 
otros  mil  que  con  su  lauza 
Quebrantaron  las  cadenas 
Do  gemias  alierrojada. 
En  olvido  sempiterno 
Será  que  sumidos  yazgan? 
I  Oh  mengua!  {oh  descuido!  [oh  siglo  I 
I  Cuan  mal  el  mérito  ensalzas! 
Vieran  sus  débiles  nietos 
En  sus  venerables  canas 
Las  virtudes,  que  les  dieron 
Nombre  eterno,  retratadas. 
En  esto,  en  esto  debieras 
Gastar  los  montes  de  plata 
Que  de  las  remotas  Indias 
Traen  las  flotas  á  tus  playas. 
El  labrador,  descendiente 
De  aquellos  que  por  su  espada 
Te  las  dieron,  con  gemidos 
Tristes  el  pan  te  demanda. 
Su  miseraUe  familia 
Por  lecho  tiene  unas  pajas, 
lY  tú  en  locas  vanidades 
Sumas  inmensas  derramas? 
iGuarte,  que  á  tu  fin  caminasl 
El  velo  fatal  arranca 
De  tus  ojos,  y  contempla. 
Contempla  {inf^tzl  tus  Hagas, 
Esos  superfinos  tocados^ 
Esos  airones  y  gasas 
Que  te  ofrece  el  extranjero, 
Venenos  son  que  te  acaban. 
Con  la  virtud  de  tus  hijos 
Los  compras ;  tus  recatadas 
Antiguas  fembras  {oh  tiempos t 
Del  vicio  mismo  hoy  se  jactan. 
Míralas  la  frente  erguida. 
Que  altaneras  y  livianas. 
Cual  vano  pavón  provocan 
La  juventud  castellana. 
Un  tiempo  fué,  cuando  apén&a 
En  lo  interior  de  su  casa 
Como  deidad  la  matrona 
A  sus  deudos  se  mostrara. 
Las  labores  y  los  hijos 
Entre  dueñas  y  criadas. 
Del  alba  á  la  media  noche, 
Santamente  la  ocupaban ; 

Y  hoy,  del  adúltero  al  lado^ 
Sin  seso  calles  y  plasaa 
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Corte  impttáenie,  y  abona 
Las  más  viles  coftesanas. 
Ve  tus  jóyenes  perdidos » 
T  dile  á  BU  degradada 
Katnraleza  que  al  Moro 
A  la  Libia  Tolver  hag^. 
Sus  rizadas  trenzas  mira. 
Entre  polvos  j  fragancia, 
Mentir  del  sesudo  anciano 
La  cabellera  nevada, 
Cuando  del  femenil  sexo 
Usurpan  dijes  j  galas, 
T  de  fatiga  incapaces, 
Un  sol,  un  soplo  los  aja. 
jDó  están  los  bracos  velludos, 
be  cuyo  esfuerzo  temblaran 
Un  tiempo  la  Holanda  indócil 
T  la  dis¿»de  Alemania? 
¿Dónde  aquellos  altos  pechos, 
Que  en  las  Cortes  de  la  patria 
Su  dignidad  sostcnian 

Y  sus  sanciones  dictaban? 

Í Dónde  aquellos  de  virtudes 
)echado  augusto,  en  la  Italia 
Elocuentes  defensores 
De  las  vacilantes  aras? 
¿Dónde  el  candor  castellano. 
La  parsimonia,  la  llana 
Fe,  que  entre  todos  los  pueblos 
Al  español  señalaban? 
Falto  el  entusiasmo  honroso ; 
La  generosa  orianza 
Faltó,  que  un  héroe  algún  dia 
De  cada  hidalgo  form&a. 
El  hijo  del  padre  al  lado 
Aprendió  de  sus  palabras 
La  prudencia,  j  de  su  diestra 
El  manejo  de  las  armas. 
Begir  un  bridón  indócil 
Supo,  la  cota  aoerada 
Sufrir^  V  de  sus  vasallos 
Besponder  á  las  demandas. 
Yivió  en  sus  campos  entre  ellos, 
Yió  del  cultivo  las  ansias^* 

Y  apreciar  snpo  la  espiga 
En  triste  sudor  regada. 
Ki  se  desdeñó  á  su  mesa 

De  admitirlos,  que  á  la  usanza 
Española  los  aliños 
Peregrinos  ignorara. 
Con  ellos  partió  sus  bienes; 
Entró  á  la  humilde  cabana 
Del  pobre,  y  trató  las  bodas 
De  la  inocente  aldeana. 
Mas  hoy  todo  se  ha  trocado: 
Las  ciudades  desoladas 
Por  su  nobleza  preguntan, 
Por  sus  ricos-hombres  claman, 
Mientras  ellos  en  la  corte, 
En  juegos,  banquetes  ^amas, 
El  oro  de  sus  estados 
Con  ciego  faror  malgastan; 

Y  el  labrador  indigente 
Sólo  llorando  en  la  parva 

Ve  el  trigo,  que  un  mayordomo 
Inhumano  le  arrebata. 
¿Son  para  aquesto  señores? 
¿Para  esto  vela  y  afana 
El  infelice  colono, 
Expuesto  al  sol  y  la  escarcha? 
Mejor,  sí,  mejor  sus  canes 

Y  las  bestias  en  sus  cuadras 
Están.  {Justo  Dios!  ¿son  éstas. 
Son  éstas  tus  leyes  santas? 
¿Destinaste  á  esclavos  viles 

A  los  pobres?  ¿de  otra  masa 
Es  el  noble  aue  el  plebeyo? 
¿Tu  ley  á  toaos  no  iguala? 
¿No  somos  todos  tus  hijos? 
¿Y  esto  ves,  y  fácil  callas? 
lY  contra  el  déspota  injusto 
Jvi  diestra  al  déoil  no  ampara? 


I  Ah!  sepan  que  con  sus  timbtdl 

Y  sus  carrosas  doradas 
La  virtud  los  aborrece 

Y  la  razón  los  infama. 
Sólo  es  noble  ante  sus  ojos 
£1  que  es  útil  y  trabaja, 

Y  en  el  sudor  de  su  fíente 
Su  honroso  sustento  gana. 
Ella  busca,  y  se  complace 
Del  artesano  en  la  bollada 
Familia,  y  sus  crudas  penas 
Con  gemidos  acompaña. 
Allí  el  triste  se  conduele 

Del  triste,  y  con  mano  blanda 
Le  da  el  alivio ,  que  el  rico 
En  faz  cruda  le  negara. 
Allí  encuentra  las  virtudes. 
Allí  la  mujer  es  casta, 

Y  los  obediei^^s  hijos 

Cual  un  Dios  al  padre  acatan  j 
Mientras  en  los  altos  techos 
La  discordia  su  ímpia  rabia 
Sopla,  y  tras  la  vil  codicia 
A  todos  loe  vicios  llama. 
La  madre  al  hijuelo  tierno 
Echa  áéí  pecho  inhumana, 
Partiendo  su  nombre  augusto 
Con  la  triste  mercenaria. 
En  vano  las  vivas  fuentes 
Del  dulce  néctar  la  sabia 
Providencia  le  abre ;  en  vano 
La  enfermedad  le  amenaza. 
Otros  gustos  la  entretienen : 
Salga  ei  tierno  infante,  salga ; 
Que  sus  débiles  gemidos 
Los  adúlteros  espantan. 
(Ministros  de  Dios  I  ¡mé  es  esto? 

ÍCómo  no  clamáis?  ¿La  espada 
)el  anatema  terrible  ^ 

Por  qué  ha  de  estar  en  la  vaina? 
Ciérrese,  ciérrese  el  templo. 
Nótese  de  eterna  infamia 
A  quien  cierra  á  un  inocente , 
Insensible,  las  entrañas. 
De  aquí  el  mal ,  la  peste  toda 
De  las  familias,  que  abrasa 
El  cuerpo  entero,  y  anuncia 
La  ruYna  más  infausta. 
£1  padre  busca  otros  lechos, 
El  nermano  de  la  hermana 
No  es  conocido,  y  la  madre 
Es  para  entrambos  extraña. 
El  ciego  interés  completa 
La  desunión;  él  consagra 
A  Dios  la  virgen ,  ó  al  necio 
Vicioso  y  rioo  la  enlaza. 
Llore  la  infelice,  llore, 
Y.  víctima  desdichada, 
El  cuello  al  jrugo  someta, 
Que  cual  dogal  ha  de  ahogarla. 
Llore,  llore ;  que  al  hermano 
La  lev  de  su  alta  prosapia 
Pasó  las  rentas,  y  á  ella 
La  destinó  á  ser  esclava. 
{Justo  CárlosI  ¿á  tu  trono 
Sus  vivas  quejas  no  alcanzan? 
Si  les  prestas  blando  oido, 
¿Por  qué  el  remedio  nos  tardasl 
¿Por  qué  estos  bárbaros  usos, 
Que  á  naturaleza  ultrajan, 

Y  á  los  que  ella  iguales  hizo, 
Tus  leyes  no  los  iffualan? 
¡Oh  interés  I  tú  solo  eres, 
Tú,  de  tantos  males  causa, 

Y  en  su  cólera  los  cielos 
En  los  pechos  te  sembraran. 
Tú  forjaste  las  cadenas 

Del  hombre ;  inhumano  armas 
Contra  el  padre  al  hijo,  y  soplaa 
De  la  sedición  la  llama. 
Tú  del  mérito  modesto 
Mofas  i  al  ruin  ensalzas^ 
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Y  de  la  verdad  diyina 
El  labio  angélico  callas. 
Tú  al  avaro  mercadante, 
Sin  que  muerte  ni  borrascas 
Pavor  en  su  pecho  infundan, 
Al  Tasto  Océano  Janzas. 

Tú  de  dañosas  preseas 

Sa  nave  en  las  islas  cargas , 

Y  con  ellas,  rica  en  vicios, 
Tomas  con  su  peste  á  España. 
jAvI  ¡que  á  las  orillas  llega, 

I  en  ellas  suelta  entre  salvas 
Su  ponzoñal  ¡ay!  ¡que  la  plebe 
Bate,  viéndola,  las  palmas! 
Corred,  corred,  ciudadanos; 
Hnndld  en  las  ondas  bravas 
Esos  aromas  v  joyas , 
Que  lloros  mii  os  preparan. 
Perezcan  por  siempre  en  ellas, 

Y  eterno  anatema  caiga 
Sobre  el  que  á  fiar  tomare 
Bu  vida  á  una  frágil  tabla. 
Mas  tú,  siglo  corrompido. 
Que  basta  los  ciclos  levantas 
Este  interés,  y  lo  adoras, 

La  frente  en  tierra  inclinada , 

ÍTu  instrucción  es  ésta?  ¿el  fruto 
£8te  de  tus  luces  sabias? 
¡Oh  ciego  I  el  abismo  mira 
Que  bajo  los  pies  te  labras. 
Imagina,  inventa  medios 
De  agotar  toda  la  plata 
De  las  minas ;  con  tus  naos 
Inmensos  piélagos  pasa. 
Loe  talleres  multiplica ; 
Manchen  la  candida  lana 
Ricos  tintes ;  el  capullo 
Con  prolijo  afán  trabaja. 
Sustitttve  cada  hora 
Trajes  a  trajes,  que  ufana 
La  beldad  vista  en  oprobio 
De  su  inocencia  y  sus  gracias. 
Pon  premios  á  quien  descubra 
ün  placer  nuevo ;  proclama 
Su  latal  nombre,  y  altares 
Al  lujo  execrable  alza. 
£1  oro  tn  afán ,  el  oro 
Sólo  tu  afán  sea  ;  nada 
Sino  oro  suene;  él  la  guerra 
Sople,  1a  dulce  paz  haga. 
Al  taller  tus  hijos  lleve ; 
De  la  tierra  en  las  moradas 
Hondas  los  suma ;  corone 
Sas  más  heroicas  hazañas. 
Mas  entre  ellos  ciudadanos 
Xo  busques,  que  sobre  el  ara 
De  la  patria  á  morir  corran 
Con  volantAd  denodada ; 
No  el  pudor  busoues  antiguo. 
No  el  candor  en  las  palabras. 
Ni  en  sus  corrompidos  pechos 
La  inocencia,  la  paz  alma. 
El  disfraz  de  las  virtudes, 
Un  honor  ciego,  una  falsa 
Probidad,  la  vil  lisonja. 
La  sencillez  afectada. 
La  astucia  alzada  en  prudencia, 
Las  ceremonias  en  franca 
Amistad,  de  Dios  el  nombre 
Mofado  con  ímpia  audacia : 
Hé  aqui  los  letales  frutos 
De  la  riqueza ;  á  esto  arrastra 
Al  corazón  el  culpable 
Ciego  ardor  de  atesorarlas, 
Smalaz  brillo  los  pechos 
Fascina;  del  alto  alcázar 
A  la  choza  humilde  á  todos 
Devora  su  sed  insana. 
Todo  es  menos  que  ellas :  letras^ 
Virtud,  ascendencia  clara , 
Mérito,  honor,  nobles  hechos, 
Todo  humilde  las  acata, 
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Las  leyes  yacen ;  sucede 
Al  amor  del  bien  la  helada 
Indiferencia;  en  la  sangre 
Del  pobre  el  ricO  se  baña. 
Los  estados  no  se  precian 
Por  razón ;  quien  más  estafa. 
Es  más  honrado ;  la  esteva 
El  labrador  desampara ; 
Vuela  á  la  corte ,  y  vilmente 
La  libertad  aldeana 
Vende  al  rico,  y  sus  virtudes 
Con  todos  los  vicios  mancha. 
El  maestro  de  ellos  bien  presto, 
Mil  familias  asoladas 
Con  su  industria  pestilente , 
En  oro  y  grandezas  nada. 
Elévase  y  tiraniza; 
Funda  un  estado ,  y  traHpasa 
Con  él  sus  pérfidas  artes 
A  su  progenie  bastarda. 
Las  fortunas  fson  de  un  dia; 
El  que  es  hoy  señor,  mañana 
Mendiga ;  nada  hay  estnble ; 
Todos  trampean  y  engañan. 
En  medio  en  su  trono  de  oro 
La  opulencia  atroz,  con  vara 
De  hierro  y  sañuda  frente, 
Al  pueblo  agobia  tirana. 

Y  tras  ella,  si,  tras  ella 

¡Ah  España  infeiizt.....  en  a^ua 
Mi  faz  se  inunda  en  tan  cruda 
Memoria ,  y  la  voz  me  falta. 
¡Dios  bueno  1  los  ojos  toma 
Compasivo  á  mi  plegaria , 

Y  echa  de  mi  patria  lejos 
Los  desastres  que  la  amagan. 

Y  vosotros ,  castellanos, 

Aun  hay  tiempo ;  las  infaustas 

Riquezas  rendid  gozosos 

A  la  virtud  sacrosanta. 

Tantos  ínclitos  abuelos 

Recordad ;  no  hagáis  que  baja 

Su  progenie  sierva  sea 

De  superfluidades  vanas. 

Tengan  vuestros  enemigos 

8n  fatal  lujo ;  mas  haya 

Honradez  y  ciudadanos. 

Cual  hubo  un  tiempo  en  Espafia.— • 

Así  el  anciano  decia 
Entre  lágrimas  cansadas ; 

Y  triste  á  caminar  vuelve. 
Viendo  que  rie  ya  el  alba. 


DISCURSO  II. 

BL  HOMBBB  FUA  CBIADO  PASA  LA  VIRTUD,    Y  SÓlO 
HALLA  BU  FELICIDAD  EK  PBACTI CÁELA. 

¿Nació,  Amintas,  el  hombre 
Para  correr  tras  la  apariencia  vana. 
Cual  bestia,  del  placer?  ¿ó  en  sed  insana 
Por  las  riquezas  míseras  ardiendo 
Del  alto  Potosí ,  sin  que  le  asombre 
El  inmenso  Ooeáno, 
Turbará  en  frágil  pino 
La  paz  del  inocente  americano? 
El  roto  muro  impávido  venciendo , 
Cubierto  el  pecho  fuerte 
De  acero  y  saña,  ¿afrontará  la  muerto 
Con  faz  leda,  el  camino 
Creyéndola,  encañado. 
De  una  gloria  sin  fin?  ¿abandonado 
Al  ocio  muelle,  en  torpe  indiferencia 
De  sa  alto  ser,  de  su  destino  augusto , 
Su  frágil  existencia 
Dejará  fenecer  en  sueño  injusto? 

Ésta  llama  divina, 
Pura,  inmortal,  que  en  nuestro  pecho  arde, 
Del  supremo  Hacedor  plácido  aliento, 
Tampoco  al  vano  alarde 
De  congojosa  ciencia  se  destina. 
Bien  puede  con  osado  pensamiento, 

17 


á5A 


DON  JUAN  MELENDBZ  VALD¿S. 


De  tanto  sol  luciente 

Como  ornando  su  velo  tragparente 

Gira  en  la  noche  lúgnbre  callada» 

Medir  el  velocísimo  camino 

Solícito  el  mortal ;  del  más  vecino 

Planeta  al  más  lejano 

Pesar  la  mole  inmensa ;  separada 

Ver  la  Inz  en  el  prisma,  ó  de  liviano 

Ardor  herido  por  el  aura  leve, 

Trepar  do  apena  el  águila  se  atreve ; 

Puede  al  lóbrego  abismo  de  la  tierra 

Calarse ;  y  cuidadoso, 

Cnanto  ser  raro  y  misterioso  encierra 

Su  ancho  seno  explorar ;  de  las  edades 

Con  ardor  fastidioso 

Los  fastos  revolver^  vicios,  maldades, 

Errores  mil  entronizados  viendo ; 

Y  á  ti,  santa  virtud,  siempre  oprimida, 
Pobre,  ajada,  llorosa, 

O  bien  al  pueblo  indómito  rigiendo 

En  vela  triste,  en  inquietud  medrosa. 

De  su  arbitrio  la  vida 

De  miles  ver  colgada ; 

¿Qué  es  tanto  afán  al  cabo?  Amigo,  nada. 

No ;  la  augusta  grandeza 
Del  hombre  no  se  debe 
Fijar  sobre  apariencias  exteriores, 
Que  á  par  del  justo  el  delincuente  lleve. 
Si,  iluso,  de  la  tierra  en  la  bajeza 
Se  anonada  su  espíritu,  mejores 
Las  bestias  son;  y  el  Padre  soberano, 
Avaro  con  la  muestra  milagrosa 
Que  en  su  excelso  consejo  producía 
A  su  imagen  gloriosa, 

Y  á  quien  rey  sumo  de  la  tierra  hacia , 
Pródigo  en  su  bondad  abrió  la  mano 
Para  dotarlas,  sometiendo  injusto 

A  los  medios  el  fin.  Jamas  se  daña 

§1  bruto  en  sus  deseos, 
vanidad,  ó  míseros  empleos 
Le  acibaran  el  gusto ; 
El  hombit  solo  en  su  anhelar  se  engaña. 

A  fin  más  alto  el  Numen  le  destina. 
La  virtud  celestial  es  su  nobleza, 
El  lodo  vil  por  ella  se  avecina 
A  su  inefable  Autor ;  su  inmensa  alteza 
Participa  dichoso; 

Y  al  ángel  casi  igual ,  con  planta  pura, 
Entre  sus  coros  de  laurel  glorioso 
Ceñida  en  tomo  la  serena  frente. 

El  alcázar  de  estrellas  esplendente 
En  eterna  ventura 
Sublime  hollará  un  dia. 

Y  habrá  quien  tenga  en  misera  agonía 
u  pecho?  ¿habrá  quien  vele, 

Y  por  el  cetro  ó  por  el  fausto  anhelo? 
¿El  heredero,  el  morador  del  cielo, 

De  allá  al  reino  del  llanto  desterrado , 
De  su  alma  patria,  de  su  ser  se  olvida? 

ÍEl  augusto  traslado 
)el  Dios  del  universo  no  alza  el  vuelo 
A  contemplarle,  en  la  apariencia  vana 
Fascinado  del  bien?  ¿Con  sed  ardiente 
De  ser  feliz,  de  la  insondable  fuente 
Huye  de  eterna  beatitud?  lOh  insana. 
Culpable  ceguedad!  gime  sumida 
Del  vicio,  el  alma,  en  el  infame  lodo, 

Y  su  nobleza  ilusa , 

Menos  en  lo  que  debe,  busca  en  todo : 
Búrlase,  y  luego  á  su  Hacedor  acusa. 
Mas  ¿qué?  ¿tus  graves  yerros,  ser  liviano. 
Harán  trocar  el  orden  soberano 
Que  dio  el  gran  Ser  á  su  acabada  obra? 
Ko ,  no ;  ni  en  ella  tu  locura  sobra. 
Todo  en  orden  está ;  sólo  tu  pecho 
Trastornarlo  sacrilego  porfía, 
Cuando  una  fragua  de  pasiones  hecbOi 
Anhela,  teme,  espera,  desconfia. 

De  no  meditar  nace 
Nuestro  mísero  estado.  La  alta  mente, 
A  onien  se  dio  pesar  con  ley  severa 
El  oiep  y  el  mail,  ó  soñolienta  yace. 
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Ó  en  fútiles  objetos  se  derrama, 
Ó  del  placer  llevada  suavemente 
Del  aura  lisonjera. 
En  su  imagen  falaz  ciega  se  inflama; 
El  bien  mentido  cual  verdad  recibe , 

Y  de  esperanzas  y  de  sombras  vive. 
A  la  llorosa  puerta  de  la  vida 

Nos  acecha  el  error,  con  faz  doblada 
Riendo  adulador,  en  aparente 
Mentida  luz  su  ttinica  esplendente ; 

Y  una  ancha  senda,  de  otros  mil  hollada, 
Con  la  siniestra  mano  señalando , 

De  su  diestra  fatal  la  nuestra  asiendo, 
A  ir  en  pos  de  la  turba  nos  convida. 
Luego  el  vicio  nos  hacen , 
El  pecho  inocen tillo  al  mal  torciendo, 
Entre  la  leche  y  el  arrullo  blando 
Nuestros  padres  beber,  y  se  complaoen 
Si  en  ellos  el  hijuelo  los  remeda. 
Vanidad  loca,  envidia  pestilente 
De  su  labio  imprudente 
C^e  el  niño,  y  estudia  cuidadoso, 
Sin  saberlo,  a  ser  vano  y  envidioso. 
Viene  el  maestro,  y  ea  borrar  se  afana 
Si  del  primer  candor  aún  algo  queda, 

Y  aplausos  coge  por  su  ciencia  vana. 
De  voces  sin  sentido 

Del  viejo  Lacio  nuestra  mente  abruma, 

Y  de  autorías  haciendo  larga  suma. 
En  su  estéril  saber  deevanecido. 
Grita,  contiende,  opina. 

De  ignorados  errores  nos  instruye. 
Nada  edifica,  cuanto  más  destruye  : 
¡Oh  instrucción  saludable  y  peregrina! 
La  sociedad,  fecunda  cngendrMora 
De  culpas,  de  su  mano  nos  recibe, 

Y  el  veneno  mortífero  nos  dora 
Con  ilustres  ejemplos. 

En  trono  de  oro  al  vicio  nos  presenta. 
Que  jactancioso  sus  victorias  cuenta 
De  la  inocencia  ó  la  virtud  mofada; 
Consagra  el  interés  ;  erige  templos 
Al  placer  indecente ; 

Y  por  ley  el  delito  nos  prescribe 
Con  firme  voz  de  miles  aclamada. 

Gritan^luégo,  irritadas  altamente. 
Las  infaustas  pasiones,  cual  rabiosos 
Opuestos  huracanes , 
Del  mar  en  las  llanuras  despeñados; 

Y  el  triste  pecho  en  miseros  cuidados 
Dividen,  y  en  anhelos  congojosos. 
Crece  la  edad ,  y  crecen  los  aíanes : 
Trepar  es  fuerza  á  la  escarpada  cumbre 
Del  fastidioso  deleznable  mando , 

Y  fuerza  atesorar,  |)or  más  que  gima 
El  infelicc  que  el  hogar  me  cedo. 
Quede  la  tierra,  quede 

De  miles  de  cadáveres  sembrada, 

Y  brille  de  laurel  mi  frente  ornada. 
(Oh!  I  con  qué  ciega  furia  se  desvela! 

¡Cuál  trabaja  en  su  daño  el  miserable 

Mortal!  Cuanto  suspira,  cnanto  anhela. 

Cuanto  á  gozar  llegó  tras  mil  sudores. 

Para  su  mal  lo  quiere. 

Espinas  en  su  seno  son  las  flores ; 

Un  instante  aji^adable 

De  fugitivo  dia 

Luengos  años  le  cuesta  de  agonía, 

Si  de  sus  vicios  víctima  no  muere. 

Del  deseo  al  dolor,  de  otro  deseo 

A  otro  nuevo  dolor  sin  oesar  veo 

Correr  al  hombre  triste. 

Sin  que  de  tanto  error,  de  tanto  daño 

Le  corrija  jamas  un  desengaño. 

¿En  ()ué  desorden  tal,  en  qué  consiste?    . 

¿El  cielo  en  verle  misero  se  place, 

Ó  libre  sólo  para  el  vicio  nace? 

Siguen  los  seres  todos  el  camino 
Por  el  dedo  divino 

Del  Hacedor  marcado.  En  raudo  vnelo 
Rodea  la  tierra  al  luminar  del  dia 
Con  ley  igual  por  la  región  vacia. 
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Miles  de  solea  el  inmenso  cielo 
Sin  tropesarse  cruzan ;  crece  hojoso 
Con  oromto  florido  j  yerde  pompa 
El  irbol  en  el  Talle ;  j  sabe  diestro 
Sq  alimento  escoger,  sin  one  le  engafte 
Ün  jugo  extraño :  en  giro  bullicioso 
La  abeja  sin  maestro 

Juega  en  el  prado,  j  con  la  débil  trompa 
También  sabe  libar  sus  dulces  mieles, 
Sin  que  la  flor  más  delicada  dañe. 
Las  avecillas  fieles 

De  amor  a]  blando  impulso,  cuando  llega 
El  ordenado  plazo , 
Unirse  saben  en  felice  laxo ; 
T  caando  al  aire  tímido  se  entrega 
De  sn  ternura  el  fruto,  ya  instruido 
De  cnanto  saber  debe,  surca  el  ylento; 
¡T  sólo  el  racional,  siempre  perdido, 
Cuál  ciego  entre  tinieblas,  irá  á  tiento? 
Él  BoIo,  esclavo  de  fantasmas  vanos, 
De  funestos  errores 

Qne  abortó  el  Ínteres,  siempre  en  temores, 
Sns  suefioe  mismos  adorando  insanos. 
Dará  en  la  tumba  con  su  triste  vida, 
Contando  en  cada  paso  una  caida? 
¿El  fagas  punto  que  infeliz  alienta, 
Él  solo,  él  solo  en  cólera  sangrienta, 
En  torpe  gula,  en  avaricia  infame, 
En  hinch£ia  altivez  y  envidia  triste 
Gemirá  aherrojado. 

Por  más  qne  austera  la  razón  le  clame? 
¿En  qné  trastorno  tal,  en  qué  consiste? 
Tú,  Amlntas  estudioso,  que  apartado 
Del  liviano  furor  con  que  la  corte 
Ora  se  agita,  en  meditar  te  empleas  ~ 
Tranquilo  el  ser  humano  al  cierto  norte 
De  la  alma  celestial  filosofía, 

Y  i  un  tiempo  te  lastimas  j  recreas 

Con  8a  inconstancia  y  ceguedad,  ¡cuál,  dime. 

Del  abismo  de  penas  en  que  gime. 

La  cansa  puede  ser?  ¿qué  estrella  impía 

Sa  suerte  va  de  la  llorosa  cupa 

Hasta  el  sepulcro  misero  rigiendo? 

i  Por  qué  el  mal  sigue  siempre,  el  bien  queriendo? 

£n  vano  acusa  la  criiel  fortuna. 

Hacer  pretende  cómplices  en  vano 

El  hombre  de  su  suerte  á  las  estrellas. 

El  grande  Ordenador  dejó  en  su  mano 

El  bien  y  el  mal :  las  huellas. 

Cual  el  alado  poblador  del  viento, 

Qne  en  él  se  pierde  á  su  placer  exento , 

Toma  libre  doquiera  que  le  agrada ; 

Y  si  triunfante  ríe  el  apetito, 

Y  gime  la  razón  abandonada, 

boyo  ha  sido  el  querer,  suyo  el  delito. 

Ño  infame,  pues,  á  la  verdad,  si  yerra; 
Si  en  paso  de  una  osada  confianza 
Se  ve  del  mar  sorbido  con  la  nave, 
Qae  fué  ocaaion  á  su  desdicha  grave; 
Si  á  desastrada  guerra 
le  arrebató  la  voz  de  la  venganza, 
O  si  en  lecho  de  espinas  los  ardores 
De  un  loco  amor  espía  entre  dolores. 

Presta,  iluso  mortal,  presta  el  oldo^ 
Si  de  veMad  anhelas  ser  dichoso, 
De  la  razón  al  grito  repetido, 

Y  sns  avisos  sigue  religioso; 
Firme  le  cierra  al  seductor  acento 
De  las  pasiones,  ni  el  antojo  vano 
Tn  pedio  agite  en  soplo  turbulento, 
O  des  la  rienda  á  un  desear  insano. 
En  tu  fugaz  carrera 

D 'ja  al  cuidado  de  tu  Autor  divino, 
Pnes  él  solo  lo  alcanza,  tu  destino, 

Y  de  su  diestra  tu  ventura  espera. 
Xo  á  ajena  potestad  tu  suerte  fíes , 
Ki  dtrl  vicio  en  las  sendas  te  desvies, 
Pornue  no  gozarás  ni  el  alto  empleo, 
Xi  el  fresco  rosicler  de  la  hermosura, 
Tras  quien  tan  loca  tu  pasión  se  afana, 
Si  lidia  en  cieg^  guerra  tu  deseo ; 

Qae  á  la  rosa  más  pura, 


De  su  ámbar  dulce  y  delicada  grana 
Priva  el  delito,  y  pavoroso  abismo 
Hacer  puede  de  horror  al  ciclo  mismo. 

Entra,  pues,  entra  en  ti :  con  delcuida 
Observación  estudíate  á  la  lumbre 
De  la  augusta  verdad,  y  cuerdo  aprende 
Los  altos  fines  de  tu  presta  vida. 
Que  quien  su  pecho  enciende. 
Quien  su  divino  ser,  no  la  grandeza. 
Siervo  de  vil  costumbre , 
Fija  en  el  bajo ,  miserable  suelo , 
Ni  á  los  pies  gime  de  la  infiel  belleza,    « 

Y  libre  en  el  oprobio  y  las  prisiones. 
Con  frente  excelsa  en  contemplar  se  place 
8u  faz  torva  al  tirano  sin  recelo, 

Por  más  que  muerte  indigna  le  amenace. 

Rico  en  sublimes  dones. 
Del  Padre  soberano 
La  omnipotencia  sabia 
Te  dio  á  la  común  luz ;  cuanto  debiera 
Para  hacerte  feliz,  tanto  pusiera. 
Pródigo  en  sus  bondades,  á  tu  mano. 
Tu  labio  ouerellándose  le  appravia 
Con  ncceaad  sacrilega,  y  pidiendo 
Al  ser  tuyo  atributos  no  debidos, 
La  severa  razón  desatendiendo. 
Se  fatiga  en  inútiles  gemidos. 

A  esta  razón  divina  ¿qué  prefieres 
De  cuanto  el  cielo  inmensurable  encierra, 

Y  la  ancha  faz  adorna  de  la  tierra? 
¿Todo  á  tu  bien  con  ella  no  refieres? 

¿Su  luz  hasta  el  gran  Ser  no  te  encamina. 

De  ente  tanto  la  escala  peregrina 

Siguiendo?  mo  le  ves  en  el  lumbroso, 

Ardiente  sol  sentado. 

De  la  nube  en  el  rayo  arrebatado. 

De  la  nod^e  en  el  velo  misterioso? 

Cultiva,  pues,  esta  razón,  si  anhelas 
Al  verdadero  bien ;  á  su  luz  pura 
Solícito  nivela  tus  acciones, 

Y  la  ardua  senda  de  virtud  emprende; 
Que  en  tu  esfuerzo. se  libra  tu  ventura. 
La  pompa  por  que  insano  te  desvelas. 
Generoso  aDandona ;  y  cuerdo  entiende 
Que  el  grande,  siervo  vil  de  las  pasiones, 
Por  más  que  en  su  palacio  suntuoso. 
Do  inmensas  sumas  su  fastidio  encierra, 
El  oro  le  deslumbre,  y  lisonjero 
Aparato  de  tímidos  cuentes, 

Inútil  ala  tierra. 

Si  la  verdad  lo  juzga,  es  el  postrero 

De  todos  los  vivientes ; 

Y  el  pobre,  cuanto  oscuro  virtuoso, 
Que  el  pan  divide,  en  su  sudor  regado, 

En  mesa  humilde  á  un  escuadrón  de  hijuelos, 

De  mísera  fortuna  ultraje  triste. 

Honor  del  ser  humano,  y  de  los  cielos 

Por  los  ángeles  mismos  acatado , 

Con  ellos  en  dichosa  com{.)añia. 

Por  más,  Aminta,  que  en  la  tierra  asiste, 

Qoza  del  claro  empíreo  la  alegría. 


DISCURSO  III. 

ÓBDBV   DSli   UNIVERSO,    Y   OADENA   ADMIRABLE 
DB  SUS  8BBBS:  DEDICADO  k  JOVELLAKOS. 

¡Desfallece  mi  espíritu,  la  alteza 
De  tu  ordenada  fábrica  admirando, 
Oh  inapeable  (1),  oh  gran  naturaleza  1 

Los  ojos  subo  al  cielo,  y  centellando  (2) 
Soles  sin  cuento  en  tronos  de  oro  veo 
Sobre  mi  frente  atónita  girando. 

Loco  anhela  alcanzarlos  el  deseo, 
Sus  pasos  acordar,  hallar  curioso 
Su  final  causa  y  soberano  empleo. 

Afánase  sin  fruto ;  y  silencioso 
Sólo  adora  al  gran  Ser  que  bastó  á  echarlos, 
Cual  polvo,  en  el  espacio  luminoso. 


(1)  VailAnte 

(2)  YarUnto 
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Su  excelsa  diestra  alcanzará  á  pesarlos, 
Su  dedo  á  demarcarles  el  camino, 

Y  su  inmenso  saber  podrá  contarlos. 
¡Sirio!  ibríllante  mrio!  ¿másTecino 

Cómo  no  estás  á  mi?  ¿por  qué  no  siento , 
Cual  el  del  sol,  tn  resplandor  benigno? 

Y  tú,  sol,  rey  del  día,  ¿dó  alimento 
Para  tu  luz  recibes?  ¿quién,  di,  guia 
La  tierra  en  tomo  de  tu  inmoble  asiento? 

La  blanca  luna  en  la  tiniebla  fría 
Rige  su  rueda,  en  esplendor  velada. 
Cuñl  diosa  augusta  de  la  nocbe  umbría. 

¡Oh!  {cuál  ya  silenciosa!  ¡cuan  callada  , 
Con  cetro  igual  la  esfera  enseñorea. 
Aunque  á  la  negra  tierra  tome  atada! 

Venus  allí  graciosa  se  pasca, 

Y  á  distancia  sin  fin  entre  sus  limas 
Tibio  el  cano  Saturno  centellea. 

¿A  qué  le  alumbran  cinco?  ¿acaso  algunas 
Vanas  le  son?  ¿á  tu  pausado  giro 
Por  qué  siempre,  astro  infausto,  las  adunas? 

Mientras  más  lo  medito,  más  me  admiro : 
La  mente  en  calcular  se  desranece, 

Y  entre  horror  santo  ciego  me  retiro. 
Mas  todo  hubo  su  fin,  do  resplandece, 

Jovino ,  sabio  el  Numen ;  concertado 
Todo  está :  el  orbe  una  cadena  ofrece 

De  inmensos  eslabones  al  callado 
Meditador;  estudíala  y  humilla 
La  frente  ante  el  Señor  que  la  ha  formado. 

Ni  en  el  átomo  tenue  menos  brilla 
Que  en  el  disco  del  sol;  si  más  subieres. 
Tu  pasmo  crecerá  en  8n  maravilla. 

Doquier  te  vuelvas,  por  doquier  que  fueres, 
Un  órüen  has  de  hallar ;  pero  abarcarle 
Jamas,  jamas  con  la  razón  esperes. 

Acuerdóme  que  el  cielo  (aun  no  mirarle 
Supiera  bien,  ni,  en  mí  pueril  rudeza. 
Con  la  atención  de  un  sabio  contemplarle) 

Un  tiempo  me  elevaba  en  su  belleza, 

Y  las  horas  absorta  entretenía 
Del  alma  alada  la  fugaz  viveza. 

I  Cuan  ledo  en  medio  de  la  noche  umbría, 
Sobre  la  muelle  hierba  reclinado, 
Sus  lámparas  sin  fin  contar  quería! 

Por  el  éter  inmenso  extraviado. 
De  astro  en  astro  vagando,  aquél  forjaba 
Mayor,  el  otro  en  luz  más  apagado. 

Las  tiernas  flores  que  mi  cuerpo  hollaba, 
En  ámbar  me  inundaban  delicioso; 
De  lejos  triste  el  ruisefior  trinaba. 

La  soledad  augusta,  el  misterioso 
Silencio,  las  tinieblas,  el  ruido 
Del  aura  blanda  por  el  bosque  hojoso 

Me  llevaban  en  éxtasi  embebido , 

Y  un  supremo  poder  engrandecia 
Mi  espirtu,  del  vil  lodo  desprendido. 

En  medio  yo  impaciente  me  decía: 
«iQne  no  haya  de  alcanzar  cémo  á  moverse 
Bastan,  qué  reglas  guardan,  quién  los  guia? 

)>¡ Señor!  {Señor!....))  La  esfera  esclarecerse 
Sentí,  y  alada  inteligencia  pora 
A  mis  curiosos  ojos  vi  ofrecerse. 

Con  un  cendal  de  celestial  blancura 
Los  tocó ;  y  sonriendo  cariñosa, 
Mi  helado  ^cho  plácida  asegura. 

oAlza,  dijo,  á  la  bóveda  lumbrosa 
La  vista,  y  los  milagros  considera, 
Do  se  extremó  la  diestra  poderosa.» 

Álcela,  y  ver  logré  la  inmensa  esfera, 

Y  el  paso  de  las  lumbres  etemales 
En  su  perenne  rápida  carrera. 

¡Qué  de  globos  ardientes!  ¡qué  raudales! 
¡Qué  océanos  de  luz!  ¡qué  de  ostentosos 
Soles,  del  claro  empíreo  altos  fanales! 

De  maravilla  tanta  codiciosos, 
Mis  atónitos  ojos  se  perdían 
Del  espacio  en  los  términos  dudosos. 

Mas  alcanzar,  aún  ciegos,  no  podían 
Por  qué  en  órbita  tanta  diferente 
Tan  desiguales  todos  discurrían. 

Tocó  otra  vez  mi  vista  su  clemente 


Divina  diestoa,  y  «Considera,  oh  dego. 
Tornó  á  dedr,  la  bóveda  esplendente; 
»Que  el  Excelso  atendió  tu  himiilde  ruego, 

Y  en  este  punto  el  velo  ha  levantado, 

Y  envuelta  desparece  en  santo  fuego. » 
Yo  vi  entonces  el  ciclo  encadenado, 

Y  alcancé  computar  por  qué  camina 
En  tomo  el  sol  Saturno  tan  pausado. 

¡Oh  atracción!  ¡oh  lazada  pere^ina. 
Con  que  la  inmensa  croacion  aprieta 
Del  samo  Dios  la  voluntad  divina! 

Tú  del  crinado,  rápido  cometa 
Al  átomo  sutil  el  móvil  eres. 
La  ley  que,  firme,  ser  á  ser  sujeta. 

Recorre  el  globo :  ¿al  cielo  volar  quieres? 
Trepa,  pues ;  sonda  el  mar ;  la  mente  activa 
(^ala  al  abismo  de  ignorados' seres. 

La  hallarás  siempre  estar  obrando  viva. 
La  atmósfera  apromíai*,  llevar  riendo 
£1  aura  por  los  valles  fugitiva. 

Los  ciegos  senos  de  la  tierra  hundiendo, 
Jjabrar  lagos  anchísimos;  las  fuentes 
De  los  eternos  rios  di  «poniendo ; 

Y  con  brazos  tajando  omnipotentes 
Rocas  y  abismos,  próvido  camino 
Dispensar  á  sus  rápidas  comentes, 

Hacer  que  suba  en  modo  peregrino 
La  savia,  erguido  roble,  á  tu  corona, 

Y  alzar  su  helada  frente  al  Aponino. 
Muy  más  activa  en  la  abrasada  zona, 

La  espalda  al  mar  ondisono  agitando. 
En  grillos  de  arenillas  lo  aprisiona. 

El  trono  al  sol  asienta  descansando 
En  sus  planetas,  y  ellos  en  él  á  una 
La  más  subida  proporción  guardando. 

Mientras  de  otro  sistema  éste  es  coluna, 

Y  firme  á  un  tiempo  en  otro  se  sostiene, 

Y  otro  sobre  otro  sin  mudanza  alguna  ; 
Hasta  llegar  al  \i\men  de  quien  tiene 

Su  ser  el  universo ,  y  la  balanza 

En  su  potente  diesti-a  igual  mantiene. 

¡Oh  inmensa  sucesión,  á  que  no  alcanza 
Saber  mortal!  ¡oh  variedad  estable, 
Grande  aliento  á  la  tímida  esperanza! 

Sí,  sí,  Jovino ;  el  Buono,  el  Inmutable, 
El  Poderoso,  el  Sabio,  cuanto  hiciera. 
Lo  enlazó  en  nudo  y  orden  inefable. 

Todo  es^union,  la  parte  más  ligera 
De  impalpabb  materia  al  sol  luciente 
Sostiene  y  carga  en  su  inexhausta  hoguera. 

Nada  hay  que  no  sea  efecto,  y  juntamente 
Causa  no  sea ;  igual  el  vil  insecto 
Cabe  el  gran  dueño  al  qnonibin  fervienti\ 

En  su  inmenso  saber  no  liny  másver/ccfo; 
Vio ,  quiso ,  obró ;  y  á  cada  ser  ha  oado 
Virtud  con  relación  á  su  idto  objeto. 

Esas  mínimas  formas  que  ha  creado, 
Al  parecer  sin  fin,  ruedas  son  leves 
Que  altamente  en  las  otras  ha  eu  gastado. 

Tal  en  lago  sereno  cercos  breves 
Forma  al  caer  la  piedra :  van  creciendo, 

Y  atónito  á  contarlos  no  te  atreves. 
Quita  la  más  sutil;  y  estoy  temiendo 

Ya  el  todo  en  desunión :  una  le  aumenta, 

Y  un  orden  diferente  voy  sintiendo. 

Esa  que  en  nada  tu  ignorancia  cuenta. 
En  nudo  firme  á  otra  mayor  se  unia ; 

Y  otra  aun  mayor  sobre  las  dos  se  asienta. 
¿Qué?  ¿el  granillo  de  arena  que  corría 

No  há  nada  en  el  torrente  cristalino. 
De  sus  ondas  á  arbitrio,  un  fin  tendría? 

¿Solo  tampoco  está?  No  :  del  vecino 
Monte  al  llano  bajó;  si  él  no  existiera, 
Tampoco  el  monte,  ni  el  favor  benigno 

Que  útil  dispensa  á  una  provincia  entera 
Con  la  nevada*  frente  y  fértil  rio  , 
Que  del  nace  sesgando  en  la  pradera. 

Cuando  las  aguas  que  el  Diciembre  frío 
Tomó  en  blancos  vellones,  más  clemente 
Desata  Abril  en  líquido  rocío, 

Él  bullendo  entre  peñas  mansamente. 
Se  apresara  por  dar  irescor  y  vida 


ICl 


V  el  ]  cl^  twm^  la  f-rc-s*  m^di 
L!f¿a  MI  rpt'.'.'  aníBia!,  ai  en  n  esopendo 

l'n  T»:'i  ji.fSTt  b-  rrrr  do  estad  s:nii«-n<ioi. 

;0s  **»:^',T'-*"  •«  n-n  tra^a«k«  «babones 
Déide  •  i  sutil,  n»^a.rt:^a",«le  inserto 
Al  cnK^oon  <!-myi  i  «rio  #^rre  priacTH?*; 
.  De  «-«te  al  tor^  r--^ i^U  ja  mas  perfecto, 
O  al  mc'lo  pes  er  ^i.^  íaaailias  larw, 
Bniñiilü  r?cania  j  pcrtfrnto«o  aspecto* 

íQnef  ¿en  el  inñirji9o  Lenatan  te  |kara«» 
De  t.OTTor  lleno*  l'n  ej<freito  rolante 
Turba  ra  el  íáw^  en  trinos  j  algazan^. 

Vén,*  no  fugaz  escape :  áe^  gigante. 
Li^i" aTeetma  al  inr«iva  matinulo. 
De  ia  Untóla  al  buitre  derorante. 

Del  cnerro  al  ook*rin,  de)  tachonado 
Pay«>n  al  triste  bobo,  ;á  qnién  la  nuna 
D  especien  tantán  tr-comrT  fué  datlo? 
.  En  índole,  color,  grandexa,  plnma. 
Órganos,  fuerzas,  tc«.  ¡coán  sabiamente 
Ostentó  el  Núm^^n  5a  largnem  soma ! 

¡Y  habrá  quién  no  la  admire?  ¿qnién  demente 
I^  finek  niepie,  ó  qne  sn  diertra  santa, 
Cnanto  él  pa<k>  tener,  dio  á  cada  ente! 

De  Filomena  el  trino  sn  garganta 
Hde,  j  húbola  en  dote :  ala  ligera 
Ls  gana  andar,  que  al  cielo  se  levanta. 

Tal  tuvo,  7  demandara  la  onza  fiera 
8Qclta  gana ,  y  la  liebre  temerosa 
Vencer  al  Tiento  en  sn  fngaz  carrera. 

Ni,  ñ  iru  familia  menos  numerosa. 
Cede  en  arden  el  bmto,  ni  hermosura 
A  la  tmba  en  laa  aoras  Tagarosa. 

Once  la  perfección,  j  en  su  estnictnra 
Va  la  sustancia  orgánica  en  el  suelo 
Feliz  rayando  en  su  major  altnra. 

Genio  inmortal,  que  con  sublime  anhelo 
^Q  abismo  tenebroso  has  indagado, 
Alzando  un  tanto  al  nnirerso  el  yelo, 

Vén ;  di  las  peiiéocionea  que  has  hallado, 
BnífoD,  en  cada  cuál;  dime  el  destino 
Qn«  en  escaUi  animal  le  has  sefialado; 

Caál  orden  la  materia,  qué  camino 
Desde  el  feo  murciélago  asqueroso 
(^igne  hasta  el  pongo,  al  hombre  tan  Tecino; 

El  sanz  elefante ,  ese  coloso 
Animado,  y  tras  él ,  Jo  vino ,  mira 
*^  ™ton  en  su  nido  cayemoso. . 

Del  rugiente  león,  que  ciego  en  ira, 
Foi  los  deuiertos  de  la  Libia  ardiente 
Cotí  graye  paso  cernejudo  gira, 

B*ja  del  corderino  á  la  clemente 
*^ii>ednmbre,  que  lame  la  impía  mano 
w  alia  él  oaokullo  á  herirle  feroimente. 


_fc^  «»•.  •  A  « 


i"»^ 


^be  "V-:  afr»c  rs'ie  a"  5<*v»-as5e» 
fc«'-r:c  1.1  ea59  í.  <«  ?»fr  izi.x^, 
SaS:?  arcr.-wrso  a  «r  tancio  t  ci-r  t* 

-  -  —  piaia  spT"  a  sí «    9¡ara *••.. ■^j^c* 

*  -  T-.z: .  a::?,  io  ^/.ArJtf^  nutt  eiC^ít  >,'» 
¿C":::;^  .ii^-.n  ^  5aKr  Vdk<o  a  ,lar  =.- .» 

i^ocs  ;crsar  pv  W  ^-  rsiiaat»^  ::iír:?  .    »"• 
rVfs^ie  <¿  «jTOc  w  >i.prífrtv*  si;   ¿asía*  * 

Va  >=ia  la  sianrr  Ji  deskvrxi^erídsx 

Sa  yaric  sir-ixc  laSflr:r:x\ 
Al  pr.=:<r  íñfsa<^:o'  >\  ricv.  swr.ij 

usa  en  *;  aei^ina.  a  vii>*::.í.-iirse  ifs:r*-  r^, 

.•Ota:  «t  se  -.:  .mo  cradc  »ie  r..  >rjji' 
T  si  el  fr:tsx^  es  9q  <***•:  ,"»¡a,  vn  pura  '^  -«Te 
Ccaac  SI»  ten-.,**. i-  *i'<jib^e  a^Ter.*' 

:  Abisat-L^s  Orí  erar.  S  r.  si  a  ello  »f  atr-Te, 

El  purv»  qnensV'íi  *;:..:Ar»>ff  pra.Nf* 

£n  el  o\>  T  la  iui,  ez.tw  e.  í^^sor> 
Ainf  y  mi  oi\i<>  ñr.rti  c:t  r:*\í  xvo : 
Cvcno  obrar  puedan,  a^Mubríulo  i^i>rf\ 

Soío  of rts>r:*  un  sor :  nurai  rastreo 
Su  eseiK'ia  j  calivl^K^» :  ra  le  aiüniív 
En  relaoiv^n  cuuip!  da  wu  s^u  emylew 

Cada  otíAl  c*  un  centiv»,  do  do  lii» 
Lineas  a  k>s  ilrnuks:  ninguno  ejk.:«te 
Sin  q no  OCIO  ejLÍ<ia  en  no  CuíMf  íín\ 

El  arb«.«l  que  de  ixmí^ia  ei  mavv»  \  ;^te. 
Debe  al  lK>rabTe  $u  fruto  perfumado. 
T  ánte«  a  seres  mil  prxSrido  asi^ie. 

Da  en  <ns  hojas  un  pueblo  ahnM'ntado 
De  injsocio»,  de  axesi^tro  tvn  la  fnita: 

Y  he  aí:i  el  puníante  erifo  aun  va  csrcado. 
De  la  tierra  ol  humor  su  pie  disfruta  ; 

En  t«>rno,  emperv>,  en  mu  a^:  ^«tadA  hoja 
Calor  Noviemore  y  sales  le  tributa; 

La  undvvisa  lluTÍa  apapi  la  c\>ngv^ja 
De  la  tierra;  7  del  monte  en  la  agria  frente 
Benética  la  nube  á  par  t»"  sV^ja. 

6u  seno  esconde  el  roiiieral  luririuo. 
De  la  iii5omne  araricia  vil  cinnoMio, 

Y  allí  bajó  á  labrarle  el  •oi  ardiente. 
¿Dónde  hallar^mo<  fin,  di»  tome  adviento 

Tan  yasta  sucesión?  Acaso  el  hombre 

Un  noble  orgullo  en  tu  interior  ya*  siento, 
Apenas  resonó  tan  alto  nomltfe : 

Y  sólo  para  ti  crWulo  e^ivrna 

Que  Mayo  en  floras  mil  el  camp<^  alfombre; 

Lo8  y  lentos  surque  el  are  con  ligi'raa 
Alas ;  discurra  }yoT  la  selya  el  bruto , 

Y  alumbren  solos  tantos  las  esfera^ : 
De  todo  exivlso  ñn,  justo  tributo 

Todo  al  hombre  dará,  one  ha  merecido 
La  diyina  raxon  en  atruMito. 

Si,  si,  que  él  solo  ¡oh  dichu)  es  admitido 
A  la  inmortalidad :  aíMo  en  su  seno 
Bl  Numen  su  alto  ser  dejó  esculpido. 

liO  demás  es  vil  lodo :  «W  >*c  lo  oneno, 
Adora  la  yirtnd,  lidia,  nicnH?o, 

Y  á  su  Autor  se  unirte  do  gloria  Heno. 

¿No  es,  JoyiiVo,  yerdad?  ;no  ne  engrandece 
Tu  genio  á  cima  tan  gloriosa  alsadoT 
Mas  ya  otra  nueya  escala  aquí  ae  ofreoe. 

Yén ;  subámosla  á  par.  Bl  hombro  atado 
Bl  espíritu  al  barro  nos  presenta 
Ckm  nudo  estrecho,  sf,  mas  ignorado. 

Bl  crece  con  la  planta,  y  se  alimenta; 
Se  mueye  cual  el  bruto,  siente  y  yivo; 

Y  en  querer  y  entender  ángel  se  cuenta. 
Gosa  el  alma  el  deleite  que  recibo 

La  naris  en  la  rosa :  el  alma  onlcna, 

Y  el  braso  á  obodeoerla  no  aperoil)e. 
Si  la  mente  ho  angustia,  (lesonlena 

Del  cuerpo  las  funciones ;  si  él  padece, 
Siente  el  ánimo  á  par  bu  acerba  pona. 

(Qué  de  misterios  un  miHtcrio  ofrece! 
iDónde  se  obra  esta  unión?  ¿cuándo?  ¿al  formarse 
Bl  hombre?  ¿y  cómo  con  su  fin  fenece? 

Bn  ciegas  conjeturas  fatigarse, 
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Sabios  gritar ,  escuelas  lefiii  veo ; 

Y  tercos,  no  entendiéndose,  íinpagiiarBe. 
La  causa  ocasional  colma  el  deseo 

Del  uno;  la  armonía  á  aquél  agrada, 

Y  otro  al  físico  influjo  da  este  empico. 
Natura  en  tanto,  en  majestad  velada, 

Sigue  en  nuevos  milagros,  j  escarnece 
Del  saber  vano  la  arrogancia  hinchada. 

Uno  es  el  hombre ;  pero  tcuál  le  ofrece 
El  Senegal  ardiente,  el  bezo  aliado, 
Llana  la  faz,  que  al  ébano  oscurece! 

¿Qué  hay  entre  este  comnn  y  el  bien  formado 
Rubio  alemán?  El  patagón  compara 
Al  samojedo  torpe  y  abreviado. 

Ve  el  feo  albino,  y  la  belleza  rara 
Que  á  un  vil  serrallo  en  tráfico  afrentoso 
Vende  en  Bizancio  la  Georgia  avara. 

Del  hotentote  indócil,  asqueroso, 
Pasa  ai  francés  social  y  delicado,  ^ 
Del  indio  inerte  al  bátavo  industrioso. 

¡Qué  extraña  variedadl  ¿dónde  ha  empezado? 
¿Cuántas  sus  formas  son?  ¿dónde  natura 
Pone  el  primero,  fija  el  postrer  grado? 

Corre  do  pueblo  en  pueblo ;  la  estatnrai 
Color,  aspecto,  voz,  uno  se  ofrece ; 

Y  hallar  vienes  al  fin  otra  figura. 

Bl  mismo  el  tipo,  si ;  mas  ¿lo  parece 
Al  que  á  un  tiempo  sagaz  el  nombre  mira 
Qujs  bajo  el  polo  y  cabe  el  Ganges  crece? 

Aun  más  extraña  variedad  se  admira 
En  la  forma  mental.  ¡Oh I  iqué  desprecio! 
i  Oh!  I  qué  respeto  celestial  me  inspira! 

Contemplo  al  gran  Newton,  y  no  hallo  precio 
Para  la  humanidad;  torno  la  mente 
Al  rudo  Hurón,  y  aun  más  la  menosprecio. 

De  la  patria  en  el  ara  heroicamente 
Se  ofrece  el  gran  Leónidas ;  Catüina 
Corre  á  incendiarla,  en  su  furor  demente. 

Sustituyó  Lucrecia  á  líesalina ; 
T  á  Tito ,  las  delicias  de  la  tierra, 
El  monstruo  parricida  de  Agripina. 

Aquí  el  hombre  en  sus  cálcnloe  encierra 
La  fuga  del  cometa  en  el  vacio ; 

Y  contando  allí  seis,  perdido  yerra. 
Mientra  en  el  m^mol  rudo  el  poderlo 

Sentir  del  pltio  numen  me  parece, 
Extático  en  su  augusto  señorío ; 
Bl  africano  estúpido  me  ofrece 
De  informe  lodo  la  deidad  más  fea, 

Y  en  su  arte  igual  á  Fidias  se  envanece. 
Un  fútil  vibrio  al  iroqués  recrea, 

Si  absorto  Galiléo  en  su  ingeniosa 
Lente,  en  el  cielo  inmenso  se  pasea. 

Ora  en  paz  blanda,  en  sociedad  dichosa. 
Este  ser  libre,  de  oomun  concierto. 
Rinde  á  la  ley  su  independencia  odiosa ; 

Negándose  ora  al  yugo,  con  pié  incierto 
Vaga  en  las  anchas  selvas,  y  de  un  oso 
A  distinguirle  en  su  rudez  no  acierto. 

Ya  la  diestra  bendice  religioso 
Que  ordenó  el  universo,  allá  elevado 
Do  alzó  el  Señor  su  trono  misterioso ; 

Y  corre,  de  su  lumbre  encaminado, 
Cual  fijo  norte  al  lauro  inmarcesible, 
Que  en  el  edén  eterno  le  ha  plantado. 

Ya  sumido  en  tiniebla  inconcebible , 
Doblando  la  vil  faz  al  bajo  suelo, 
Al  grito  de  su  ser,  sordo,  insensible, 

El  Dios  que  le  pregonan  tierra  y  cielo. 


Desconoce,  ¡oh  dolor  I  qr  enál  la  fiera 
lia  fatal  hora  afronta  sin  recelo! 

¿Es  éste  el  hombre  mismo?  ¿tu  severa 
Profunda  reflexión,  al  contemplarle 
Tan  desigual,  tan  vario,  lo  diiera? 

Hé  aquí  el  orden,  Jovino :  el  que  al  formarla 
Rey  le  alzó  de  la  tierra  en  su  nobleza, 
Sabio  acordó  á  sus  climas  apreciarle : 

Perfecto  aquí,  del  polo  en  la  aspereza 
Lo  vistió  su  rudez,  en  el  ferviente 
Congo  la  tizne  con  que  el  sol  le  ateza. 

El  mismo  siempre,  v  siempre  diferente : 
Del  placer  j  el  dolor  a  par  movido. 
El  bien  ansia,  y  á  obrarlo  es  impotente. 

Compasivo  en  su  ser  corre  á  un  gemido ; 
Culpado  tiembla,  y  con  severo  acento 
La  olvidada  razón  truena  en  su  oído. 

Este  es  el  hombre,  en  su  inmortal  aliento 
Imagen  de  su  Autor,  que  la  estructura 
Del  orbe  abarca  en  sa  hondo  pensamiento. 

¿Y  quién  desde  él  la  inmensurable  altura 
Que  corre  hasta  el  gran  Ser  j  trepará  oaado, 

Y  de  una  en  otra  inteligencia  pura? 

1  Quién  desde  la  inferior  al  abrasado 
Más  alto  serafin  las  perfeocicmes 
Intermedias  dirá?....  ¿quién  lo  ha  tentado? 

Un  santo  velo  sus  sublimes  dones 
Envuelve  misterioso  á  nuestra  mente, 
Ciega  en  mil  insondables  opiniones. 

Mas  iguales  no  son,  | quien  diferente 
Formó  un  átomo  y  otro,  recogiera 
Con  el  ánsel  su  diestra  omnipotentel 

Acaso  aleuno  absorto  considera 
¡Suerte  ineiable!  del  Señor  el  seno, 

Y  en  él  la  creación  abarca  entera. 
Otro  tal  vez,  de  encogimiento  lleno, 

Menos  verá  su  desigual  ventura. 
Bit  paz  eterna,  de  zozobra  ajeno; 

O  á  par  que  otro  de  un  mundo  se  apresura 
La  suerte  á  moderar,  otro  al  destino 
De  mil  puede  regir  en  paz  segura. 

Todos  cantando  en  arpas  &  oro  el  trino 
Con  que  al  Santo  de  santos,  de  esplendores 
Velaao,  acata  el  escuadrón  divino ; 

Bebiendo  entre  purísimos  amores 
De  eternal  vida  en  la  inexhausta  fuente. 
Sin  ver  jamas  templados  los  ardores. 

¡Oh  dicha!  ¡oh  pasmo!  ¡oh  diestra  omnipotente! 

Í Quién  bastará  á  ensalzarte?  ¿quién  la  áltesa 
^amas  vio  de  tus  obras  dignamente? 

¿Quién  ¡oh!  de  tanta,  tan  distinta  pieza 
Sintió  la  proporción?  ¿quién  la  armonía 
De  ser  tanto,  sus  fines,  su  belleza? 

Me  confundo,  me  abismo :  el  alma  mía 
Se  pierde,  una  flor  sola  contemplando, 
Una  de  cuantas  Mayo  alegre  cna. 

¿Qué  será,  qué,  si  al  cielo  el  vuelo  alzando, 
Ve  tanto  sol  y  mundo  allá  esparcido 
Sobre  un  centro  oomun  sin  fin  girando ; 

Y  éste  y  ellos,  y  todo  dirigido 
Por  una  sola  ley,  y  acaso  en  ellos 
Millones  de  entes.....  ¿dónde  voy  perdido? 

Mas  ¿qué?  ¿el  gran  Ser  no  es  poderoso  á  haoellos? 
¿Es  de  su  saber  sumo  acaso  indigno? 
¿A  Qué  ese  cuento  de  luceros  bellos? 

¿Sólo  á  la  tierra  don  tan  peregrino, 
Inexhausto  fulgor?.....  Pues  que  no  aloansa, 
Jovino,  la  razón  su  alto  destino. 
Ansíeles  otro  al  menos  la  esperanza. 
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NOTICIA    BIOGRÁFICA. 


Si  aquellos  hombres  cuya  vida  ha  sido  consagrada  constantemente  ai  bien  del  país  en  que  han 
nacido,  y  cuyas  glorías  y  riqueza  han  tratado  de  promoyer,  son  dignos  por  estos  títulos  del  apre- 
cio de  sus  conciudadanos,  y  de  llevar  un  nombre  célebre,  que  sea  al  menos  la  miserable  recom- 
pensa de  sus  tareas  y  afanes ,  ninguno  más  acreedor  á  este  aprecio  y  á  esta  celebridad  que  el  dis- 
tinguido h'terato  don  Juan  Pablo  Forner.  A  sus  grandes  méritos  literarios  reunia  la  integridad 
liel  magistrado,  la  buena  fe  del  ciudadano  y  el  entrañable  amor  á  la  patria.  No  es  mi  ánimo 
hacer  aquí  una  apotogia  de  sus  obras;  el  público  podrá  juzgarlas  mejor  que  yo :  no  trato  tam- 
poco de  hacer  el  elogio  del  autor,  porque  otra  pluma  sobradamente  célebre  y  elocuente  lo  ha 
hecho  con  todo  el  saber  y  elegancia  que  eran  de  esperar  de  su  buen  juicio  y  capacidad  (1).  He 
concretaré  á  dar  una  breve  noticia  de  la  vida  v  escritos  de  este  varón  eminente,  tomada  de  las 
luces  que  me  han  suministrado  sus  manuscritos,  y  de  algunas  biografías  que  de  él  se  han  pu- 
blicado. 

Don  Juan  Bautista  Pablo  Forner  nació  en  la  riudad  de  Mérida ,  según  consta  de  su  partida  de 
bautisaio,  á  veintitn^  diasdet  mes  de  Febrero  do  1756.  Fueron  sus  padres  don  Agustin  Fran- 
cisco Fonier  y  Segirra ,  natural  de  Vinaroz,  en  el  reino  de  Valencia,  y  doña  Manuela  Piqíier  y 
Zaragoza,  sobrina  del  célebre  don  Anchoes  Piquer,  y  natural  de  Madrid.  La  Academia  de  la  His- 
toria es  deudora  á  dicho  don  Francisco  Forner  de  algunos  ti*abajos  numismáticos  que  le  suminis- 
tró desde  Mérida  y  desde  otros  pueblos  de  Extremadura ,  asi  como  también  de  una  liistoria  y  an- 
tigüedades de  Mérida ,  que  su  hijo  presentó  después  á  dicha  Academia. 

Nacido  de  un  padre  tan  amante  de  las  tetras  y  de  los  estudios,  excusado  es  decir  que  la  educa- 
ción de  FoBNCR  fué  en  extremo  sobresaliente,  no  desmintiendo  él  nunca  las  esperanzas  que  de  sus 
talentos  se  habian  todos  prometido.  Pasó  los  primeros  años  de  su  infancia  literaria  al  lado  de  su 
tio  don  Andrés  Piquer,  bajo  cuya  buena  dirección  hizo  notables  adelantos  en  las  humanidades  y 
lenguas,  en  los  siete  años  que  las  estudió  en  el  aula  de  don  Francisco  Torrecilla.  A  la  edad  de  ca- 
torce años  lo  enviaron  sus  padres  á  la  un¡vei*sidad  de  Salamanca  á  estudiar  fílosofín ,  con  el  ob- 
jeto (le  que  se  dedícase  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia  ;  los  laureles  ganados  en  el  aula  de  Tor- 
recilla fueron  aumentados  con  los  que  ganó  en  las  nuevas  cátedras  a  que  asistía  ;  y  en  los  nueve 
anos  que  cursó  en  dicha  universidad,  lució  extraordinariamente  sus  talentos  y  aplicación  en  los 
diferentes  actos  que  exigía  la  carrera  á  que  se  había  dedicado,  y  que  en  la  universidad  de  Sala- 
manca eran  célebres ,  por  el  rigor  que  en  ellos  había.  Allí  culti\'ó  la  amistad  de  todos  los  jóvenes 
(fue  en  aquella  época  estudiaban  en  ella ,  y  que  después  tantas  glorias  científicas  y  literarias  huTi 
(la<Io  á  España. 

Aunque  sus  principales  estudios  eran  ios  de  filosofía  y  jurisprudencia ,  no  dejaba  de  asistir  á 
la  clase  de  literatura ,  á  la  cual  fué  siempre  tan  inclinado ;  concurría  también  á  la  clase  do  grie- 
go, que  explicaba  el  maestro  Zamora ,  y  á  la  que  asistían  con  él  Iglesias ,  Melendcz ,  Estala  y  otros ; 
llegando  á  poseer  admirablemente  esta  lengua ,  asi  como  el  hebreo  y  el  latín.  Su  gusto  por  la 
poesía  empezó  también  á  desarrollarse  con  el  trato  de  unos  jóvenes  tan  aplicados  y  tan  amantes 
de  nuestra  literatura ,  y  aun  se  encuentran  entre  sus  papeles  algunos  de  sus  primeros  trabajos ,  en 
^  que  ya  se  descubre  su  feliz  disposición  para  este  género  de  letras. 

(1)  Elogio  de  DON  Juan  Paulo  Forner,  leido  en  eJ  académico  don  Joaquín  María  Sotelo  en  1797,  4 
la  Academia  de  Derecho  Eapaftol ,  de  Madrid,'  por      impreso  de  orden  de  la  misma  en  1798, 
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En  el  año  de  ITSS,  siendo  aún  estudiante  en  dicha  universidad,  recibió  el  premio  de  la  Acade- 
mia Española  su  Sátira  contra  las  abusos  introducidos  en  la  poesía  castellana ;  premio  que  halagó 
mucho  su  amor  propio,  y  le  dio  fuei'zas  para  emprender  otros  nuevos  trabajos.  A  los  veintidós 
años  de  edad,  habiendo  concluido  su  cancera  de  jurisprudencia,  vino  á  Madrid,  donde  estuvo 
practicando  aignn  tiempo  en  el  bufete  de  D.  Miguel  Sarralde ,  fiscal  que  fué  después  en  la  au- 
diencia de  Barcelona  ;  y  habiendo  ganado  un  curso  de  derecho  natural  en  los  Estudios  de  San 
Isidro,  fué  admitido  en  el  Colegio  de  Abogados  de  esta  corte  en  28  de  Agosto  de  1783.  En  19  de 
Abril  de  1784  fué  nombrado  abogado  honorario  de  la  casa  de  Alta  mira,  con  una  pensión  de  10.000 
reales  anuales,  y,  poco  después,  historiador  de  la  misma  casa. 

Desde  el  año  1783,  en  que  vino  á  Madrid,  hasta  el  de  1790,  en  que  marchó  á  servir  la  fiscalía  de 
la  audiencia  de  Sevilla,  sostuvo  diferentes  debates  científicos  y  literarios,  por  medio  de  la  prensa, 
contra  don  Tomas  de  h'iarte,  don  Francisco  Sánchez  Barbero,  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
don  Cándido  María  Trigueros  y  otros.  Fué  el  primero  de  estos  papeles  la  Fábula  del  Astio  ei^di" 
to,  que  escribió  contra  Iriarte,  y  á  la  que  contestó  éste  con  el  papel  Para  casos  tales,  suelen 
tener  los  maestros  oficiales.  Siguióse  á  éstos  la  Carta  de  Paracuellos ,  escrita  por  don  Francisco 
Sánchez  contra  Forner,  y  la  de  Bartolo,  de  éste  contra  aquél;  la  Carta  de  don  Antonio  Varas^  som- 
bre la  Riada  de  Trigueros^  el  Suplemento  al  artículo  Trigueros  de  la  Biblioteca  del  doctor  Guari'- 
nos ,  las  Reflexiones  sobre  la  lección  crítica  de  Huerta ,  la  Historia  de  los  gramáticos  chinos,  que  no 
liego  ¿  imprimirse,  y  otros  varios.  En  todos  estos  folletos  mostró  Fornkk  su  genio  acre  en  mate- 
rias literarias,  al  mismo  tiempo  que  su  buen  talento  y  capacidad  :  tal  vez  estos  pasatiempos  le  hi- 
cieron adquirir  el  aplomo  y  verdad  que  se  nota  en  sus  composiciones;  porque,  precisado  ¿  hablar 
con  sus  enemigos ,  se  veía  en  la  necesidad  de  escribir  con  mucho  tino  y  prudencia.  Esta  época 
es,  sin  embargo,  lamas  lamentable  de  la  vida  del  autor,  porque,  con  menoscabo  de  la  literatura, 
disipó  sus  conocimientos  en  empresas  fútiles  y  despreciables ,  abandonando  el  vasto  y  hermoso 
campo  del  saber  sin  jactancia,  y  de  las  empresas  grandes  y  provechosas.  Llegó  á  tanto  el  es- 
cándalo de  estas  reyertas,  que  con  mengua  del  saber  se  sostenían,  que  por  Real  decreto 
de  1785  se  prohibió  á  Forner  publicar  nada  sin  expresa  autorización  Real,  aconsejándole  al 
mismo  tiempo  en  el  decreto  se  dedicase  ¿  empresas  más  dignas  de  su  talento  y  más  útiles  á  las 
letras.  Concluyéronse,  con  efecto,  estas  diatribas,  y  empezaron  las  plumas  de  tan  buenos  inge- 
nios á  crear  obras  dignas  de  sus  nombres  y  del  de  la  nación  que  les  había  dado  el  ser.  Por  esto 
tiempo  escribió  Forrbr  su  Discurso  sobre  la  hisloria  de  España ,  obra  en  que  da  á  conocer  sus 
profundos  conocimientos  en  la  historia  de  nuestra  nación,  y  su  exacto  juicio  y  excelente  crítica» 
Por  orden  del  Gobierno  censuró  también ,  en  1788,  y  puso  infinidad  de  notas  á  la  Historia  tifú- 
versal  que  había  escrito  el  jesuíta  don  Tomas  Borrego.  Fué  tan  apreciado  este  trabajo,  por  el  Go- 
bierno, que  le  señaló  una  pensión  de  6.000  reales ,  debiendo  á  él  también  su  nombramiento  de 
fiscal  del  crimen  en  la  audiencia  de  Sevilla.  Esta  es  una  de  las  obras  más  apreciables  del  autor, 
por  haber  empleado  en  ella  mucho  tiempo,  profundos  conocimientos ,  pura  dicción  y  elegante 
y  castizo  lenguaje. 

Otra  obra  tenía  ya  concluida  por  este  tiempo,  que  nos  da  á  conocer  sus  profundos  estudios  filo- 
sóficos y  su  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  latina  ;  á  saber :  Los  Discwsos  filosóficos  sobre 
el  hombre ,  en  que  el  autor  trató  de  conciliar  la  aridez  filosófica  con  la  armonía  y  gala  poéticas, 
facilitando  así  el  estudio  de  la  filosofía,  y  haciéndole  más  agradable.  De  esta  obra  se  escribió  uu 
elogio  en  el  Diario  de  Buillün^  en  el  que,  después  de  examinarla  minuciosamente,  concluyen  tri- 
butando al  autor  las  alabanzas  que  por  ella  merecía.  También  publicó  en  1787  la  Oración 
ai)ologética  por  la  España  y  su  mérito  literario ,  á  cuya  obra  dio  motivo  el  discurso  pronunciado 
por  el  abate  Denina  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín ,  sobre  esta  proposición  de  la  nueva 

Enciclopedia :  ¿Qué se  debe  á  España?  {Que  doit^on  a  CEspagneí Et  dcpuis  deux  siécles^  depuis 

quatre,  depuis  dix,  qu'a-tellefaitpour  FEurope?)  En  esta  obra  trató  Fornbr,  valiéndose  de  las  pa- 
labras é  ideas  de  un  autor  extranjero,  de  hacer  ver  .á  las  naciones  la  inüuencia  que  había  tenido 
España  en  los  adelantos  y  prosperidad  de  las  ciencias,  las  artes  y  la  literatura ;  pensamiento  su* 
mámente  patriótico,  y  que  el  autor  desempeñó  con  todo  el  saber  y  energía  que  eran  necesarios. 
Recibió  también  por  esto,  de  orden  del  Rey,  otra  pensión  de  6.000 reales.  Pero  en  todas  estas 
obras  que  escribió  y  publicó  durante  los  primeros  años  que  estuvo  en  Madrid,  en  medio  de  sus 
buenos  y  profundos  pensamientos,  en  medio  de  las  doctrinas  excelentes  que  se  notan  en  ellas, 
deja  verse  cierto  desaliño  y  dureza  en  el  lenguaje.  Salido  apenas  de  la  universidad  de  Salanian- 
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,  ca,  poseía,  si,  buenos  conocimieiitos,  pero  su  lenguaje  era  poco  armonioso  y  dulce.  En  las  obras 
q«e  escribió  después ,  singularmente  eu  las  que  escribió  en  Sevilla  »  se  advierten  ya  mayor  gra- 
cia, mayor  soltura  y  desembarazo,  y  sobre  todo,  gusto  y  armonía  en  los  versos,  y  un  cierto 
sabor  al  estilo  y  lenguaje  de  los  mejores  poetas  de  la  escuela  sevillana ,  á  los  que  sin  duda  estudió 
mucho  en  los  seis  años  que  estuvo  sirviendo  la  fiscalia  de  aquella  audiencia. 

Ai  año  de  estar  en  Sevilla ,  es  decir,  en  1791 ,  casó  con  doña  María  del  Carmen  Garassa ,  na-* 
tural  de  dicha  ciudad,  señora  de  bellísimo  trato  y  de  distinguida  familia.  En  este  tiempo  perte- 
neció á  diferentes  sociedades  científicas  y  literarias  de  Sevilla ;  fué  director  de  la  de  Amigos  del 
Páis,  donde  leyó  varios  discursos;  la  de  Buenas  Letras  le  admitió  en  su  seno  y  le  nombró  juez 
de  las  composiciones  presentadas  ¿  los  certámenes ;  finalmente,  las  de  Derecho  Canónico  é  His* 
loria  eclesiástica  le  recibieron  sin  haberlo  él  solicitado.  Por  su  celo  é  influjo  se  estableció  el  tea- 
tro en  Sevilla,  haciendo  venir  la  compañía  que  se  hallaba  en  Cádiz,  y  de  la  cual  era  empresario 
un  tal  Lázaro  Calderí ,  á  quien  favoreció  y  protegió,  componiendo  también  algunas  loas  para  que 
eo  el  teatro  se  ejecutasen.  No  le  faltaron  enemigos  que  afeasen  su  conducta,  y  que,  so  color  de 
religión,  quisiesen  convencer  al  público  délo  perniciosa  que  era  la  escena  á  las  costumbres; 
pero  FoRifSB ,  constante  en  su  proj^ósito,  hizo  ejecutar  en  el  teatro,  y  después  publicar,  algu- 
nas de  sus  loas ,  con  el  objeto  de  que  las  personas  sensatas  se  convenciesen  de  lo  útil  de  un 
establecimiento  que,  proiK>rcionando  al  público  una  diversión  honesta,  pacifica  y  racional,  le 
apartaba  al  mismo  tiempo  de  la  senda  de  los  vicios  y  de  la  corrupción.  Puede  citarse ,  entre 
otras,  la  que  publicó  en  1795,  precedida  de  un  prólogo  en  forma  de  carta,  en  el  que,  rebatiendo 
las  erróneas  opiniones  de  sus  detractores,  logra  patentizar  el  estado  de  ignorancia  en  que  se 
hallal^a  por  aquel  tiempo  el  pueblo  sevillano ,  y  h  necesidad  que  tenia  de  un  recreo  de  esta 
ciase,  que  ilustrase  y  perfeccionase  su  razón,  haciéndola  salir  del  estado  de  preocupación  é 
í(,n)orancia  en  que  se  hallaba  sumergida.  Combatíanle  principalmente  como  irreligioso,  y  con 
este  motivo  escribió  un  folleto,  titulado  Preset^ativo  contra  el  ateísmo^  á  fin  de  dar  á  conocer  á 
torios  la  pureza  de  su  conducta,  su  amor  á  la  religión,  y  los  errores  y  preocupaciones  en  que 
querían  envolverlos  cuatro  teólogos  farraguistas. 

Escribió  otros  muchos  folletos ,  entre  ellos  La  Corneja  sin  plumas,  que  publicó  en  1795,  y  otros 
varios  que  sería  prolijo  enumerar.  Cultivó  allí  la  amistad  de  los  distinguidos  literatos  Arjona,  So- 
telo,  Navarrete  y  otros,  habiendo  también  tenido  el  gusto  de  conocer  y  admirar  al  elegante  escri- 
tor francés,  el  caballero  Florian,  al  que  debió  muchos  obsequios,  y  uua  opinión  superior  ala  que 
de  sus  talentos  se  tenia  entre  sus  conciudadanos.  Suministróle  Fornxk  infinidad  de  noticias  para 
sus  obras,  y  no  queriendo  Florian  parecer  ingrato  á  estos  favores,  consagró  á  la  amistad  de  Forner 
esta  nota,  que  se  halla  en  su  famoso  poema  Gonzalve  de  Ck)rdoue  (1):  c  J'ai  encoré  trouvé  des 
idétails  sur  les  Grenadins  dans  un  inmenso  recueil  d'anciennes  romances  castillanes,  intitulé 
iRamaneero  general^  dont  je  parle  dans  ce  précis.  Mais  c'est  a  un  littérateur  espagnol  que  j'ai 
lies  plus  grandes  obligations.  Don  Juan  Pablo  Fornkr,  fiscal  de  sa  Majesté  Catholique  á  Tau* 
»dience  de  Séville,  et  aussi  distingué  par  son  érudition  que  par  son  talent  pour  la  poésie,  a  bien 

>  voulu  m'indiquer  les  sourees  oü  je  pouvois  puiser,  et  m'a  fourni  plusieurs  mémoires.  Je  me  piáis 
»á  publier  ma  recoiuiaissance  poar  don  Juan  Pablo  Fornxr  »  qui ,  me  faisant  ricbe  de  ses  lumíé- 

>  res,  m'a  épargné  beaucoup  de  fautes  par  ses  conseils.  > 

Esta  amistad  de  Fornir  con  el  caballero  Florian  duró  mucho  tiempo,  y  en  las  cartas  que  se  es- 
cribían se  mostraban  mutuamente  el  aprecio  que  hacían  uno  de  otro ;  comunicábanse  frecuente- 
mente noticias  y  datos  para  las  obras  que  emprendían,  no  teniendo  reparo  ninguno  de  ellos  en 
confesar  su  ignorancia  en  aquellos  puntos  que  consultaban.  En  medio  de  tantas  satis&cctones 
como  las  que  le  proporcionaba  el  trato  y  amistad  de  tan  buenos  amigos,  Fornir  no  gozaba  feli- 
cidad ;  su  destino  de  fiscal  le  hacia  llevar  una  vida  penosa  y  fatigada ;  su  alma  sensible  no  podía 
conformarse  con  el  destino  de  delator  de  las  miserias  de  ios  hombres ;  en  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones  se  deja  ver  el  disgusto  con  que  sérica  dicho  cargo  de  fiscal ,  y  en  una  carta  á 
un  amigo  suyo  se  leen  estos  versos : 

Por  fin,  del  grande  imperio  de  los  tícíos 
Soy  como  el  sacerdote  en  esta  tierra, 
Que  conduce  al  altar  los  Bacriñcios. 

(1)  Précis  histonqMs  fur  les  maurss  SEspagiUy  nota  3.*,  §  %, 
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I  Oh  I  quién  pudiera  de  su  infausta  gueri'a 
Desviar  la  atención,  y  á  los  mortales 
Negar  to  que  de.  si  el  oficio  encierra. 

Fué  también  de  los  primeros  que  criticaron  el  ridiculo  adorno  de  los  pelucones  en  los  magis- 
trados, como  se  ve  en  su  soneto  A  un  peluquero^  y  en  algunas  otras  de  sus  composiciones  in- 
éditas, y  jamas  pudo  sufrir,  como  magistrado  y  jurisconsulto,  el  estilo  salvaje  y  montaraz  de  los 
aradoras  forenses  de  su  tiempo.  En  su  sátira  titulada  Exequias  de  la  lengua  castellana  crítica  mu- 
cho el  lenguaje  grosero  y  tosco  de  los  que,  como  él  djce ,  ni  peinaban  sus  discursos  ni  sus  cabellos. 

No  descansaba  un  momento  para  promover  la  felicidad  de^  su  patria ;  y  con  el  objeto  de  socor- 
rer la  indigencia  en  que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  Sevilla ,  formó  el  plan  de  una  sociedad  ca- 
ritativa ó  de  socorros,  parecida  á  las  que  hoy  existen  en  algunos  puntos  de  la  Península.  Esta 
sociedad  no  pudo  establecerse  por  haber  tenido  que  dejar  á  Sevilla ,  habiendo  ascendido  á  fiscal 
del  Supremo  Consejo.  Dejó,  pues,  en  24  de  Julio  de  i 796,  la  ciudad  que  había  sido  sus  delicias, 
con  sentimiento  suyo  y  de  sus  muchos  amigos;  y  aquella  población  ha  recordado  más  de  una  vez 
los  muchos  favores  que  debió  á  la  munificencia  y  patriotismo  de  un  varón  tan  esclareci(to :  única 
recompensa  que  suelen  tener  los  hombres  grandes  y  benéficos ,  pero  suficiente  pai*a  el  que  abriga 
un  corazón  magnánimo  y  justo. 

Apenas  llegó  á  Madrid ,  fué  admitido  como  socio  de  mérito  en  la  Academia  de  Derecho  Espa- 
ñol,  y  á  poco  recibió  el  premio  en  dicha  Academia  su  Plan  sobre  unas  instituciones  de  derecho 
español.  Consistía  el  premio  en  una  medalla  de  oro,  de  ites  onzas  de  peso,  que  la  Academia  había 
hecho  acuñar  con  este  objeto.  Esta  obra  fué  la  que  más  trabajó  et  autor,  porque  en  ella  aventu- 
raba su  ophiion  literaria  y  su  importancia  como  letrado ;  nótase  en  ella,  no  sólo  un  estudio  pro- 
fundo y  detenido  de  nuestros  escritores  de  derecho,  sino  un  estudio  filosófico  y  razonado  de  las 
ideas  de  estos  mismos  autores,  comparadas  con  el  estado  de  la  civilización  en  aquella  época  y 
con  el  de  los  progresos  científicos  de  las  naciones  más  ilustradas.  Sus  amigos  y  coacadcmicos, 
Campománes,  Lerena,  Sotelo,  etc.,  hicieron  justicia  á  su  mérito,  y  después  del  premio  recibido, 
le  nombró  la  Academia  presidente  para  d  año  de  1797.  Su  muerte ,  acaecida  en  este  mismo 
año  (1),  privó  á  aquella  academia  de  un  presidente  justo,  sabio  é  ilustrado,  y  á  la  patria  de  un 
hijo  que  tantos  laureles  le  habia  conquistado  en  la  corta  carrera  de  su  existencia,  y  del  que  de- 
bía prometerse  muchos  y  grandes  trabajos. 

Dejó  á  su  viuda  tres  hijos,  don  Antonio  Agustín,  don  Femando  Maria  y  don  Manuel  Luis ;  los 
dos  primeros  murieron  bastante  jóvenes,  y  el  íiltimo  falleció,  há  no  pocos  años,  á  los  treinta  y 
ocho  de  edad. 

Las  obras  de  este  célebre  escritor  apenas  existen  ya,  y  á  no  ser  por  la  feliz  casualidad  de  venir 
á  nuestras  manos  la  mayor  parte  de  sus  manuscritos,  y  algunas  de  sus  obras  impresas  en  Espa- 
ña y  Francia ,  nos  veríamos  privados  hasta  de  su  memoria.  Sólo  se  conservaba  hace  algunos  anos 
un  manuscrito  completo  de  ellas ,  que  el  autor  regaló  al  Principe  de  la  Paz,  y  que  en  ia  confis- 
cación de  su  librería  pudo  ocultar  un  amante  de  las  letras ;  pero  todos  nuestros  esfuerzos  para 
encontrarlas  han  sido  inútiles :  sin  duda  las  ha  destruido  el  tiempo,  ó  la  mano  de  algún  ignoran- 
te ,  que  es  aun  más  temible  (2). 

Hé  aqiii  en  pocas  palabras  la  vida  de  este  eminente  escritor,  que  tantas  glorias  pro)x>rcionó  á 
España ,  y  cuyo  nombre  apenas  será  ya  conocido  de  un  corto  número  de  españoles.  La  Academia 
de  Derecho  Español ,  que  supo  apreciar  sus  buenas  prendas,  encomendó  su  elogio  al  distinguido 
jurisconsulto  don  Joaquín  María  Sotelo,  y  éste,  cumpliendo  con  los  deberes  de  la  amistad  y  con 
los  deseos  de  la  Academia,  nos  dejó  en  su  elogio  un  retrato  fiel  de  Forner  y  una  completa  y 
exacta  noticia  de  sus  obras.  La  muerte  reciente  de  Fornbr  ,  la  amistad  estrecha  que  los  habia 


(1)  El  17  de  Marzo.  Fué  enterrado  on  Santa 
Croz. 

(2)  Este  ejemplar  mannscríto  de  las  Obráis  de 
FoBMRR,  cuya  pérdida  lamenta  el  autor  de  la  pre- 
sente noticia  biográfica,  existe  por  fortuna.  Fué 
adquirido,  há  poco  más  de  veinte  años,  por  la  Bi- 
blioteca Nacional.  No  es  autógrafo ;  pero,  como  re- 
galo destinado  al  Principe  de  la  Paz ,  está  gallar- 


damente escrito  y  bien  encuadernado.  Consta  de  seis 
tomos  en  fdlio.  Cada  tomo  tiene  su  índice  corres- 
pendiente,  j  entre  todos  los  índices  componen  nueve 
hojas.  Ademas  hay  un  tomo  séptimo,  más  abultado 
que  los  otros ,  que  contiene  una  noticia  del  autor,  r 
otro  escrito,  que  sirve  de  introducción  á  las  Ext- 
qtUae  de  la  lengfua  castellana,  obra  que  ocupa  el 
restodel  volumen.  {NoUu  del  Colector.) 
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unido,  y  el  profundo  respeto  que  profesaba  á  sus  talentos,  le  hicieron  prorumpir  en  acentos» 
cuyo  eco  ha  llegado  hasta  nosotros  para  hacernos  sentir  con  amargura  la  temprana  muerte  de  un 
hombre  que  pudiera  haber  dado  mayores  frutos  á  nuestra  patria.  Justos  elogios,  debidos  á  las 
viiludesyal  sat>er  de  este  célebre  español,  tan  digno  del  aprecio  público  como  lo  son  hoy  sus 
amigos  y  contem|X)ráneos  Melendez ,  Moratin,  Iglesias,  Jovelianos,  Estala  y  otras  gloriosas  lum- 
breras de  la  España  del  siglo  xvui.  *^ 

Luis  VlLLANUBVA. 


CATÁLOGO  DE  MIS  OBRAS  (1). 


IMPRESAS. 


1.  El  ájsso  ebudito,  á  nombre  de  Pablo  Segarra, 

2.  Sitíia  contra  los  yicios  introducidos  en  la  poesia 
castellana,  premiada  por  la  Academia  Espafiola. 

3.  Oración  inaugural  para  la  apertura  de  la  escuela 
de  química. 

4.  Beflexiones  sobre  la  lecdon  critica  de  Huerta,  á 
nombre  de  Tbm^  Cecial, 

5.  Bisca  nos  filosóñcos  sobre  el  hombre. 

6.  Oración  apologética  por  la  Espafía  y  su  mérito 
literario. 

7.  Pasatiempo  en  defensa  de  la  oración  apologética. 

8.  Carta  de  dan  Antonio   Varas  sobre  la  Miada  de 
Trigueros. 

9.  Carta  de  Bartolo,  sobrino  de  doté  Femando  Perex, 
á  nombre  de  Pablo  Ignocautte, 


10.  Suplemento  al  articulo  THgyerot  de  la  biblioteca 
del  doctor  Oitarinot, 

11.  Demostraciones  palmarias  de  que  el  Censor ^  su 
Correeponsal,  etc.,  son  inútiles  y  perjudiciales,  A  nom- 
bre del  bachiller  Regañadientes. 

12.  Diálogo  entre  el  Censor  y  el  Apologista  universal, 

13.  Historia  de  las  aguas  de  Solan  de  Cabras. 

14.  Traduccicm  de  las  declamaciones  de  Henkenío 
contra  la  charlatanería  de  los  eruditos. 

16.  Defensa  legal  por  el  Marqués  de  Astorga  en  el 
pleito  contra  Motezuma  sobre  el  señorío  de  Atrisoo. 

16.  La  Corneja  sin  plumas  (2).  ^ 

17.  Presenrativo  contra  el  ateísmo. 

18.  Discurso  sobre  el  amor  de  la  patria ;  leido  en  la 
Sociedad  de  ScTÜla,  año  de  1794. 


NO  DfPBfiSAS. 


1.  Nuevas  consideraciones  sobre  la  perplejidad  de  la 
tortura. 

2.  Plan  de  unas  instituciones  de  derecho  espafiol,  que 
premió  la  Academia  de  Derecho  espafiol  de  esta  corte. 

3.  Exequias  de  la  lengua  castellana. 

4.  Los  gramáticos,  ó  historia  chinesca. 

5.  Discurso  sobre  el  modo  de  escribir  y  mejorar  la 
historia  de  España. 

Son  también  mías : 

1.  La  dedicatoria  que  se  poso  en  la  última  edidon 
délas  Virtudes  de  ^n  principe  i  éñ\  Padre  Biradenelra. 

2.  La  dedicatoria  é  introducción  á  la  obra  de  Fos, 
sobre  dar  aguas  á  los  tejidos  de  seda. 

3.  Varías  poesías  del  Diario  de  las  musast  señalada- 
mente la  oda  de  Horacio  que  empiesa  Pites  presa  de 
la  mmerte;  una^cancion  que  empiesa  yo  me  aqn^a 
forivmAy  etc. 


6.  Obserraciones  y  cotejo  de  las  églogas  que  premió 
la  Academia  Española  (3).  Se  lue  ha  perdido  este  MS. 

7.  Censura  de  la  historia  universal  de  don  Tomas 
Borrego. 

8.  Discurso  sobre  el  origen  y  progresos  del  mal  g^sto 
en  la  literatura. 

9.  El  Filósofo  enamorado ,  comedia. 


4.  El  prólogo  ó  introducción  que  se  puso  á  una  obra 
que  empezó  á  salir,  en  que  se  recogían  los  pensamien- 
tos de  nuestros  poetas  cómicos. 

6.  En  el  Diario  de  las  Mftsas  hay  también  una  in- 
vención mia  con  el  título  de  La  Farsa  de  los  filósofos; 
y  dos  diálogos,  uno  entre  un  pretendiente  y  un  charla' 
tan  i  y  otro  entre  un  bachiller  y  un  moderno. 


Este  catálogo  de  Pomibb  es  incompleto.  Escribió  otras  muchas  obras»  sin  contar  las  poesías  lí- 
ricas. Citaremos,  entre  ellas : 


La  Cautiva,  comedia. 

Los  falsos  Filósofos,  comedia. 

Las  Vestales,  tragedia. 

La  PedaMomaquia,  poema  burlesco, 

M  Bven  Chisto,  poema. 


Para  mayor  esclarecimiento  bibliográfico  de  las  obras  de  FoaNria  publicamos  á  continuación 
las  siguientes  noticias  y  extractos  hallados  entre  los  papeles  de  don  Bartolomé  José  Gallardo. 


La  Paz,  canto  heroico  en  octayas  (1796). 

Introducción  ó  loa  para  la  apertura  del  teatro  de  SO' 
HUa,  con  una  carta,  que  sirve  de  ¡M'ólogo.  La  loa  se  pu- 
blicó^ pero  no  el  prólogo  Terdadero. 

Discurso  sobre  lapeeHa  dramática,  publicado  en  la 
edición  que  hiso  Fomer  de  su  comedia  El  FiUsífo  ena^ 
en  1796. 


(i)  Estafes  de  mano  del  Motor  entro  n»  papolpx. 

{2)  S«  pnMioó  0D  el  Puerto  de  Banta-Maria  en  1705, 


(8)  Bran  éstas  la  titulada  BaHh,  que  etoribió  Uelendei,  y  la  tito* 
)ads  Alkano,  <)iae  oompuao  Iriarte, 
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I. 

Fe  de  erratas  del  Prólogo  del  Teatro  Español^  que 
ba  publicado  don  Vicente  Garda  de  la  Huerta. 

El  inmortal  Prólogo  que  ha  antepuesto  á  su  Teatro 
Español  el  sefior  don  Vicente  García  de  la  Huerta,  es 
sin  duda  la  obra  más  original ,  más  grande  y  más  estu- 
penda que  ha  dado  de  si  cerebro  espafiol  desde  que  hay 
prologuistas  en  la  Península. 

No  puede  haber  gracia  en  la  algarabía,  ni  hay  opor- 
tunidad en  lo  que,  quitado,  no  hace  falta,  cual  es  el 
escolasticismo  en  las  conversacioneA  de  amor  (íól.  196). 

Bl  tal  admirable  Prólogo..,,,- es  ya  la  común  lectura 
de  todos  los  hombres  de  gusto;  y  sus  gracias  finísimas, 
donaires  impreristos ,  elegancia  y  gracias  inimitables. 
Han  logrado  arrancar  de  las  manos  de  todos  la  insípida 
y  toporosa  historia  de  Don  Quyoté;  aquella  historia  hija 
déla  maledicencia  de  un  inicuo  satírico ,  denigrador, 
envidioso  y  enemigo  del  mérito  ajeno ,  que  se  escribió 
para  satisfacer  despiques  personales ,  y  en  que  se  tropic- 
lan  eontradieciones  é  inconsecitencias pueriles ,  muy  pro- 
pias de  un  autor  que  no  turo  la  alta  ciencia  de  ser  im- 
presor de  comedias  y  escritor  de  prólogos  furibundos. 

No  hay  ángulo ,  no  hay  escondrijo  en  el  universo,  en 
qoe  no  ande  el  admirable  Prólogo  de  mano  en  mano, 
ya  haciendo  reir  á  los  nifíos,  ya  suscitapdo  las  carcaja- 
da) de  los  adultos,  ya  Hiendo  materia  de  diversión  á  los 
jórenes,  de  lirorosa  conversación  á  los  viejos,  de  alga- 
zara á  los  pajes,  de  pasatiempo  á  los  mozos  de  muías, 
J  (¿¿  qué  más  puede  llegar?)  hasta  los  ciegos  de  esqui- 
na le  leen  con  un  placer  imponderable,  y  han  tomado 
M14  gallardas  frases  y  expresiones  magnificas,  ya  para 
modelo  de  sus  romanees  j  jácara» ^  ya  de  sus  piadosas 
y  companjidas  oraciones. 

Y  ¡con  cuánta  razón  í  (sQ,  ¡con  cuánta  razón!  Porque, 
MI  efecto,  parangonando  la  risible  historia  de  Don  Qui- 
J9tf  con  ci  augusto  Prólogo  del  Teatro  Español  con 
(«c)  jy.(gTc=^«rrf<i),  ¿qué  ciego  habrá,  que  no  vea 
la  notabilísima  diferencia? 

Bl  admirable  Prólogo  trata  del  origen  de  los  Chorizos  j 
lí»  Polacos  f  asunto  arduo  y  profundo,  y  de  tanta  utili- 
^,  como  se  ve,  para  la  nación.— Bl  pueril  Quijote 
trata  sólo  de  mejorar  á  los  hombres  en  su  entendi- 
miento y  voluntad;  materia,  como  se  deja  advertir,  de 

poq^íisima  importancia,  y  de  uso  hasta  estéril  y  dimi- 
ante. 

Bl  dlrino  Prólogo  persuade,  para  beneficio  de  la  hu- 
manidad y  general  instrucción  del  género  humano,  que 
^  franceses  no  han  escrito  comedias  de  provecho.— El 
Pwíano  Qn^gote  predica  y  ensalza  la  virtud  y  verdad, 
Péndolas  amables ;  asunto  que  tiene  poca  conexión 
«>n  el  interés  de  la  vida  humana. 

£1  soberano  Prólogo  desempeña  cumplidamente  to- 


das las  leyes  que  piden  las  fábulas  que  labra  la  imagi- 
nación para  ensefíanza  de  los  hombres : — invención, 
verosimilitud,  orden,  enlace,  propiedad,  energía,  pu- 
reza, elegancia,  gracia,  novedad,  imitación  perfecta  de 
la  naturaleza. — El  abatido  Quijote  es  un  tejido  de  pa- 
labrotas sesquipedales,  retazos  de  querellas  mezcladas 
con  imputaciones  frivolas,  frases  de  retumbo,  investi- 
gaciones pueriles,  crasitudes ^  impuntualidades,  odio* 
sidades  y  livores. 

En  suma,  entre  el  sin  par  Prólogo,  escrito  para  ofus- 
car la  gloria  de  todos  loe  escritores  presentes,  y  el  tri- 
viallsimo  Quijote,  compuesto  sólo  para  dar  materia  á 
inmortales  Lecciones  criticas,  hay  tanta  y  tan  enorme 
diversidad,  cuanta  es  la  que  se  puede  establecer  entre 
las  excelentes  producciones  que  nos  quedan  del  Zoilo,  y 
la  ridicula  poesía  del  nunca  hasta  ahora  bastante  des- 
preciado Homero..... 

Mi  objeto  es  castigar  los  descuidos  del  molde  del 
Prólogo,  para  excusar  á  los  lectores  perezosos  la  mo- 
lestia de  anotarlos  á  laa  márgenes,  dándoselos  unidos  y 
on  la  misma  forma  y  tamafio  de  impresión ,  para  que 
por  vía  de  Suplemento  pueda  colocarse  á  la  frente  del 
prkíter  tomo. 

Faltaba  sólo  esta  menuda  ilustración  para  el  comple- 
mentó  de  la  grande  obra ;  y  teniendo  en  consideración 
que  esta  materialidad  del  corregir  no  se  aviene  bien 
con  los  vuelos  abstractos,  rápidos  y  criadores  del  en^ 
teiidimicnto  del  célebre  teatrista;  y  yo,  que  soy  una  hu- 
milde y  miserable  criatura,  he  querido  contribuir  en 
esto  á  su  trabajo,  y  acabar  de  llenar  asi  el  colmo  de  sus 
glorias. — Vengamos  á  nuestra  tarea. 

Desde  la  página  primera  hasta  la  ocnn  inclusive 
bórrese  todo  lo  que  hay  desde  las  palabras  Mi  hermano 
don  Pedro  hasta  la  palabra  patriotismo ,  y  póngase  en 
su  lugar  otro  Prólogo  escrito  en  lenguaje  castizo. 

Como  en  todo  el  mundo  se  habla  algarahia,  y  el  elaro 
tcatrista  destinó  su  Prólogo  para  que  sn  lectura  se 
sustituyese  en  todas  las  naciones  á  la  del  Quiote,  sin 
duda  tuvo  por  conveniente  usar  de  un  lenguaje  que  se 
entendiese  en  todas  partes ,  menos  en  Espafia. 

El  señor  Huerta  y  el  vulgo  están  en  la  persuasión  de 
que  el  Dómine  Lúeas,  de  Cañizares,  es  una  comedia  ex* 
célente  y  digna  de  colocarse  en  una  colección  que  va  á 
demostrar  muchos  j^rimores  teatrales.  Pero  ¡en  qué  está 
(dicen)  la  excelencia  de  esta  comedia?  ¿Por  qué  tener 
por  gracias  los  absurdos  que  se  hacen  decir  voluntaria- 
mente á  un  insensato  f— Alabar  el  corazón  de  un  hom- 
bre disparatado  y  estrafalario,  que  no  tiene  más  fin  que 
el  de  hacer  reir  con  disparates  que  se  le  aplican  de  pro- 
pósito  y  de  caso  pensado  para  dispertar  las  carcajadas* 
—creer  que  los  delirios  y  extravagancias  son  materias 
eonvenientes  para  la  verdadera  oomedia;-^y  hallar  ^ro- 
<w  y/iw#  «íiiPf  en  loi  denTwtoa  de  un  íialYaje  enorme,  o» 
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dar  lugar  á  que  nos  confinnemoa  en  nneatro  cngafio,  j  es 
adnlar  en  propios  términos  la  Tana  inclinación  de  pie- 
ferir  mncbas  cosas,  por  nuestras,  á  la  raeon,  al  gusto 
j  á  la  yerdad.  Ni  les  hace  mella  la  réplica  ( { tan  empe- 
dernidos son  de  mollera!)  de  que  vale  más  ser  autor  del 
VómUíe  Lúeas  que  de  yeinte  criticas  contra  él,  porque 
están  en  la  endiablada  y  abominable  persuasión  deque 
hay  hombres  que  harían  cada  mes  cuatro  Dóminót  LA- 
eaSf  sin  grandes  yigilias  y  meditaciones,  sélo  con  que 
quisieran  resolvei'se  á  delirar  de  propósito,  y  no  se  ayer- 
goncasen  de  entrar  á  hacer  número  con  los  eamieastros 
y  ganapanes  teatrales. 

Esto,  pues,  echan  menos  en  una  colección  destinada  á 
la  manifestación  de  nuestras  excelencias  dramáticas. 

Á  la  yerdad,  tan  malignas  hablillas  de  estos  peryer- 
sos  críticos,  nacidas  sin  duda  de  la  enyidia  y  pesar  con 
que  miran  las  glorias  del  célebre  tfeatrista,  podrían  ha- 
cer creer  á  los  inocentes  y  candidos  que  el  solemne  Pro- 
logo  es  todo  una  errata  desde  la  primera  hasta  la  últi- 
ma letra,  pues  nada  dioe  de  lo'que  debia  decir. 

Pero  ¿quién  la  mete  á  la  enyidia  en  juzgar  obras  tan 
liares  de  que  su  maleyolencia  pueda  hincar  en  ellas  el 
diente  ?  El  señor  Muerta  escribió  su  Prólogo,  y  esto  bas- 
ta para  que  le  respetemos.  ¿Qué  es  respetar?  Le  incen- 
semos, le  conyir tamos  en  luminarias,  si  es  menester, 
ycnerándole  como  á  fruto  de  la  única  pluma  impecable 
que  hoy  se  conoce.  Bastará  que  se  tenga  por  errata  en 
él  todo  lo  que  sea  impertinente,  pesado,  pueril  y  ex- 
trayagante,  introducido  por  descuido  délos  impresores; 
frioleras  que  están  introducidas,  como  ya  dije,  desde  la 
página  primera  hasta  la  ooví  inclusiye. 

Pág.  liXvm,  Un.  8.'  sig.— Ni  se  detuvo  (el  colector 
del  Ihatro  JEtpañol)  en  dar  la  calificación  de  ignorantes 
á  loi  eepañolsi  en  tm  tiempo  en  qve  tu  imtruccion  t-ooó  el 
punto  que  no  ha  alcanzado  nación  alguna, 

Bspafia  agradece  la  caridad,  y  estima  la  defensa; 
mas  por  mi  la  cuenta,  si  admite  el  paralelo. 

Cada  nación  ha  sobresalido  en  ciertas  ciencias  y  ar- 
tes, y  las  ha  adelantado ,  sea  por  inclinación,  sea  por 
juicio,  Índole  ó  humor  nacional.  Ninguna  nación  puede 
jactarse  de  que  ha  sobresalido  igualmente  en  todas»  ni 
ninguna  puede  ni  debe  ponerse  sobre  las  demás  tan 
absoluta  ó  indefinidamente.  Estamos  hartos  de  oír  que 
hemos  sabido.  Lo  que  nos  importa  es  ser  lo  que  fui- 
mos, y  sobre  esto  algo  más  todayia. 

Puedo,  pues,  omitirse  esta  expresión,  y  poner  en  su 
lugar  algunos  medios  fáciles  y  practicables  para  que 
Espafia  dé  de  si  Vives,  Agustines,  Montanos,  Brocen- 
sos,  Marianas,  Valles,  etc.,  y  le  estará  muy  agradecida 
al  que  lo  ejecute. 

Pág.  76 ,  Un.  10.—  En  las  composiciones  (españolas), 
si  hay  d^ectoe^  son  ciertamente  muy  fáciles  de  corregir 
con  lai  regloi  del  arte ,  tábidas  por  cualquiera  que  las 
estvdia. 

Disparate.  No  todo  el  que  sabe  las  reglas  del  arte 
evita  los  defectos^  Por  esta  regla  podrían  ser  iguales 
Valladares  y  Eurípides,  Jíonzin  y  Terenoio.— Algo 
más  que  las  reglas  del  arte  es  menester  para  hacer  ex- 
celentes dramáticos,  y  la  regularidad  sola  no  constitu- 
ye más  mérito  que  el  que  tiene  un  cadáver  íntegro.  Ni 
los  defectos  innumerables  de  nuestros  dramas  son  fá- 
ciles de  corregir  con  las  regUu,  ;Con  qué  reglas  se  po- 
drán corregir  Los  Siete  Durmientes  t  Los  Doce  Pares  de 
Franela  ^  El  Castillo  de  LindabridiSf  y  otras  infinitas, 
caya  fábula  consiste  esencialmente  en  el  desarreglo? 
I  Qué  arte  hay  que  pueda  hacer  el  milagro  de  poner  en 
orden  los  despropósitos? 

£1  ridículo  interpolador  del  divino  Prólogo  debió  de  i 


creer  que  escribía  para  loa  Iroquetes,  LéiioB  de  tan  gran- 
de obra  estas  proposicionM  espúreas,  que  baslan  aolaa 
para  degradarla. 

Pág.  76.— Pero  si  por  laa  relaeiomei pompeóos  y  campa- 
nudas (que  oritioa  Huerta  en  lUunmo)  se  ha  de  juxgar 
de  lo  común  ó  sublime  del  ingenio  de  los  dramáticos, 
¡en  cuál  nicho  colocaremos  á  Qüdorony — en  cuál  á 
Horeto,  á  Cañizares,  á  jSbZif/*  ¿ Carecen  estos  bacnoe 
hombres  de  relaciones  hinchadas  y  retumbantes?  Esta 
casta  de  relaciones  no  prueba  que  el  ingenio  del  qne 
las  escribe  sea  común,  sino  que  el  escritor  usa  mal  de 
su  ingenio ;  y  para  eso  se  valió  Cadalee  de  la  tal  reía- 
don  (de  la  fhdra  en  sus  JBruditos  á  la  violeta),  no  para 
abatir  el  talento  de  Bocine,  como  oon  perversa  lógica 
lo  hace  el  ridículo  interpolador  del  Prólogo. 

Pág.  166,  lin.  16. — No  esetrañaré  yo  que  tamto  estas 
noticias,  cuanto  otras  no  menos  ridiculas  j/altéuáe 
verdad  se  enviasen  á  Voltaire  de  España.  líi  seria  la 
mayor  temeridad  sospechar  que  él  autor  de  olías  fuese 
el  mismo  que  cometió  la  bajeza  y  alevosía,  etc. 

Esta  cláusula  no  tiene  más  que  un  ligerísimo  defec- 
tillo,  y  es  el  de  oponerse  directamente  á  esta  otra  de  la 
pág.  88,  lín.  12:  «Pues  no  es  creíble  que  Mayóos  incor- 
riese  en  los  absurdos  que  se  hallan  en  una  J>istrta4^on 
del  comentador  sobre  la  expresada  comedia  En  asta 
vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira. 

Estos  absurdos  de  que  se  habla  aquí,  son  loa  qae  se 
impugna  pesadísima  y  fastidiosamente  en  la  friolera 
de  74  páginas,  que  hacen  cerca  de  la  mitad  del  Prólogo^ 
y  los  mismísimos  sobre  que  recae  el  fallo  de  que  ae  le 
enviaron  á  Voltaire  de  Espafia. 

Mayans  fué  el  que  los  envió.  No  es  ereiblct  según  una 
cláusula,  que  éste  incurriese  en  tales  absurdos. 

No  era,  según  otra,  la  mayor  temeridad  soq>echar 
que  fué  Mayans  el  autor  de  ellos. 

¿En  qué  quedamos,  señor  Prólogo j^ 

Aquí  se  ve  manifiestamente  que  ha  habido  mano  in* 
terpoladora;  porque,  ¿quién  ha  de  atribuir  contradicción 
tan  ridicula  al  exactísimo  Colestor  del  J^eatroT 

Bórrese  la  cláusula  de  la  pág.  167,  y  redúscanae  á  cua- 
tro y  media  las  €8  páginas  que  la  anteceden ,  etc^  etc. 


IL 
(CONTRA  FORNEB.) 

Notas  marginales  á  la  Carta  proemial  j  á  la  Loa  es- 
crita por  el  seflor  don  Juan  Pablo,  conocido  por  El 
Apóstol  del  Teatro  ;  á  la  que  da  el  nombre  de  modesta, 
sólida,  piadosa,  circunspecta  y  caritativo.  MS.  en  i.^, 
7  fojas. 

Empieza : 

•  En  la  empuñadura  del  título  de  ella  estampa:  «Carta 
escrita  por  un  literato  (no  sevillano)»,  al  mismo  tiempo 
que  propone  la  moderación  y  buena  crianza  en  sus 
obras. 

Hablando  con  desprecio  de  las  obras  de  Fomer,  dioe 
que  son  aEl  Asno  Erudito  y  la  Gramática  de  Jos  chinas^ 
dos  libelos  infamatorios  contra  unos  hombres  de  honor 
y  de  juicio  que  jamas  lo  habían  tomado  en  boca,  qne 
se  prohibieron  y  quemaron  por  el  Gobierno;  la  Oaeke- 
tina  de  los  literatos  (1),  bufonada  y  chocanpria  propia 
de  una  taberna;  La  Cornea  sin  plumas,  en  que  llena 
de  injurias  á  un  oficial  de  marina  de  crédito  literario, 
porque  en  una  conversación  privada  con  sna  'amigoa 

(1)  Parece  qtu  f fraron  doi  clérigos ,  «no  de  «Uca  catedrático. 


KOTICU  BIOGRÁFICA. 


a/i 


había  manifestado  que  en  U  cdrte  conocían  todos  el 
poco  juicio  y  aáber  del  fefior  don  Joan.» 

Llegó  (Forner  á  Sevilla)  á  esta  ciudad,  miserable  A 
lerm  su  empleo,  halló  1»  acogidm  y  hospitalidad  más 
hamana;  Aun  le  prestó  200  doblones  generosamente  un 
caballero  cuya  casa  frecuentaba;  se  retiró  de  ella,  y  le 
poso  un  papel  didéndole  lo  estimaba  mucho ;  que  era 
mnj  hombre  de  bien,  pero  que  tenia  en  su  semblante 
ona  cesa  que  le  fastidiaba  y  no  lo  podia  sufrir. 

Ko  habrá  una  persona  con  doa  dedos  de  frente  que  no 
diga  que  lo  más  á  que  alcanza  el  teatro  es  á  hacer  los 
pueblos  más  ciyiles ;  pero  más  yirtnoaos,  lo  tendrA  por 
an  sueño.  PAg.  1.* 

{Bibl.  Cok  TárioB,  i.  xxXix.) 

ni. 

FORNEB  (DON  JUAN  PABLO). 

ABTB    POÍTICA   DX    HORACIO,    TRADUCIDA   POR  DON 
JUAN  PABLO  PORNBR  :  BAGADA  DEL  BORRADOR. 

Tengo  A  1a  vista  una  copia  que  se  lee  en  el  tomo  li  de 
Tndítéf%ome$  de  Bifraeic,  recogidas  (creo)  por  don  Juan 
Tinco,  las  cuales  obran  en  la  librería  que  fué  del  difun* 
to  don  Manuel  Oámez ,  sefialadas  en  el  catálogo  con  los 
números  1.02S  y  29. 
Ocupa  12  hojas  en  4.*»  de  unos  42  versos  cada  una. 
Empiesa : 

«  6i  algún  pintor  á  una  cabeza  humana 
Pegara  un  cuello  de  caballo,  y  luógo, 
Oponiendo  entre  si  diverso^  miembroB 
De  animales  dÍTersos,  repartiese 
Varías  plumas  en  ellos,  y  ordenase 
El  todo  de  su  lienzo  de  manera 
Qae  uuA  hermosa  mujer  leprescntase 
La  parte  superior,  y  á  dar  viniese 
La  inferior  torpemente  en  un  pea  negro; 
Decid,  81  esta  pintura  os  enseñasen , 
¡Pudierais  contener  la  rísa  al  verla? — 
Cierto  que  no ;  pues  ahora  creed,  Pisones, 
Que  esta  pintura  es  un  retrato  vivo 
Del  libro  en  que  se  tratan  cosas  vanas, 
Sin  guardar  entre  sí  mejor  concierto 
Que  él  que  suelen  guardar  en  sus  delirios 
Los  que  enfermos  están,  pues  nunca  en  ellos 
El  fin  con  el  principio  corresponde » ;  etc. 

TRADÜOCIOKEB  DE  HORACIO  EN  VERSO  CASTELLANO. 

jas,  en  4.^,  doi  toma  peuta. 

Esta  colección,  hecha  (creo)  por  don  Juan  Tineo, 
existe  en  U  biblioteca  del  difunto  don  Manuel  Oámez, 
señalada  eoa  loa  números  1.027  y  28. 

(Madrid,  8  de  Enero  de  1886.) 

Al  frente  del  tomo  i  pone  el  colector  este  catálogo. 

TIIAD1TCTORE8  DE  HORACIO  EN  VERSO  CASTELLANO 
QUE  COMPONEN  ESTA  COLECCIÓN. 

Anónimo ,  traductor  de  todo  Horacio. 

Don  Bstéban  Manuel  de  Y illegai. 

Don  Joaef  Morell. 

Fray  Luis  de  León. 

Francisco  Sánchez. 

Don  Juan  de  Almdda. 

Don  Alonso  de  Eapinoei^ 

Femando  de  Herrera. 

Diego  GKion. 

Vioente  BQ>ÍDel« 


Don  liUis  Zapata. 

Licenciado  Luis  Martínez  de  la  Plaaa. 

Licenciado  Bartolomé  Martínez. 

Licenciado  J.  de  Aguilar. 

Incierto  (es  Pedro  de  Espinosa). 

Don  Diego  Ponce  de  León. 

J.  de  Morales. 

Licenciado  J.  de  U  Llana. 

Licenciado  don  Diego  Poncc  de  León. 

Diego  de  Mendoza. 

Licenciado  Pedro  Soto  de  Rojas. 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 

Bartolomé  Lupercio  de  Argensola. 

Don  Francisso  de  Quevedo. 

Jorge  Dantísco,  manuscrito  anónimo. 

Maestro  Alonso  Cano  de  Urrcta. 

Incierto  m%%.  M %2y 

Cristóbal  de  Mesa. 

Don  Juan  de  Jáuregui. 

Don  Francisco  de  Borja. 

Francisco  Cáscales. 

Don  Jerónimo  de  Porras. 

Incierto  (tomo  ix  del  Pnmaoo}, 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratitt. 

Don  J.  B.  M. 

Don  Tomas  de  Iríarte. 

Don  J.  P.  Forner. 

Don  Leandro  Moratin. 

Incierto  (Diario  de  las  Musas). 

D..... 

TRADUCTORES  DE  HORACIO  EN  VERSO  CASTELLANO 
QUE  AUN  NO  HE  FODIDO  VER. 

Traductor  de  todo  el  Horacio  en  verso  español  (en 
romanees,  endechas ,  etc.). 

Don  Diego  de  Mendoza. 

Don  Seb.  de  Covarrubias  Orosoo. 

Licenciado  J.  de  Valdés  y  Melendez. 

Mateo  Alemán. 

Don  Agustín  de  Montiano. 

Don  Fr.  V.  B.  (oda  14,  1. 1.»). 

D.  Cándido  María  Trígueros. 

Don  F.  M.  (oda  14,  1.  !.•). 

Todo  el  Horacio;  manueerito  en  Barcelona*. 

Añade  á  Cienfue^oí,  de  quien  pone  la  oda  6.*,  1.  8.^, 
que  se  imprimió  en  el  Diario  do  Madrid,  9  Enero 
1796;  y  su  crítica  21,  22,  23;  la  defensa  29  y  siguientes. 

It.  oda  16, 1.  8.*,  original  de  Santihañez, 

Oda  8.*,  L  3.*,  original  de  JBBqnerra, 

ADICIÓN  DEL  COLECTOR. 

A  estos  traductores  de  Horacio,  mencionados  en  los 
papeles  de  Gallardo,  no  podemos  menos  de  agregar  los 
siguientes : 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Bosa. 

Dou  Javier  de  Burgos,  y 

Don  Juan  6ualbcrto  González. 

Éste  tradujo  la  Poética  y  algunas  odas.  En  el  prólo- 
go dice  asi :  «De  la  B^ietola  á  lot  Pi$one$  se  euentan 
ya  publicadas  no  menos  que  siete  tradnecionei  en  ver- 
so :  la  de 

sEspinel. 

»El  Padre  Morell. 

ftliUis  de  Zapata. 

»E1  Padre  I^osano  (en  romanos  octosflabo)b 

»Iriarte. 

DBúrgos. 

»Marlines  de  la  Bosa, 


^ú 


DON  JUAN  PABLO  FORNER. 


»  He  yisto  manuBcrítas,  ademas,  en  la  ciuioBa  bibliote- 
ca del  difunto  consejero  de  Estado  don  Femando  La- 
serna,  la  de  don  Tomas  Tamayo  de  Vargas,  j  la  que  me 
dijo  ser  de  un  jesuíta,  con  todas  las  poesías  de  Horacio; 
j  últimamente,  la  de  un  autor  desconocido,  que  en  la 
suya  se  propuso  demostrar  que  el  castellano  es  aun  más 
conciso  que  el  latín  ;  y  en  efecto,  tradujo  en  596  ende- 
casílabos los  470  exámetros  de  Horacio,  cuyas  sílabas, 
que  tuvo  la  prilijidad  de  contar,  y  ascienden  á  7X)61, 
resultan  406  más  que  las  de  su  traducción.» 

Kos  parece  oportuno  dar  aquí  noticia  de  un  manus- 
crito de  traductores  de  Horacio  que  posee  el  sefior  don 
Pascual  de  Gayángos. 

HORACIO  ESPAÑOL  EN  VERSO. 

Contiene  muchas  traducciones,  y  algunas  imitaciones 
de  yárias  poesías  de  Horacio : 

7  por  el  Licenciado  Bartolomé  Martines. 
27  por  el  Maestro  Fray  Luis  de  León.    • 
2  por  don  Juan  de  Jáoregui  y  Aguilar  (éstas  y  las 
de  Fray  Luis  de  León  son  las  mejores). 
GO  por  don  Esteban  Manuel  de  Villegas. 
17  por  don  Agustín  Montiano  y  Luyando. 


1  por  el  Licenciado  Juan  de  Aguilar. 

2  por  el  Licenciado  don  Diego  Ponoe  de  León  j 
Ouzman. 

1  por  don  Diego  de  Mendosa. 

6  por  Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 

2  por  un  anónimo. 

1  por  el  Licenciado  Juan  de  la  Llana. 

4  por  Bartolomé  Leonairdo  de  Argensola. 

2  por  Luis  Martin. 

1  por  Juan  de  Morales. 
1  por  Vicente  Espinel. 

Contiene  igualmente  este  códice  las  siguientes  tra- 
ducciones:— en  romance,  el  Remedia  amoris,  de  Otí- 
dio,  por  don  Luis  Carrillo ;  la  elegía  ni ,  Ub.  2.^,  de  Ti- 
bulo,  por  el  maestro  fray  Luis  de  León. 

—  Dos  odas  de  Anacreonte,  por  don  Esteban  Manuel 
de  Villegas. 

—  El  epigrama  CXI  de  Ansonio,  ana  Paráfrasis  del 
salmo  Super  flumUia  Bahyloni4^  y  una  Exposición  del 
salmo  In  exitu  Israel  de  .^ijkü,  por  don  Juan  de 
Jáuregui. 

—  La  oda  primera  de  Píndaro  (anónimo). 

— Varios  epigramas  de  Marcial,  por  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola. 


ELOGIO  DEL  SEÑOR  DON  JUAN  PABLO  FORNER, 

FISCAL  DEL  BSAL  T  8ÜPBRM0  OONSBJO  DB  CASTILLA  T  PBBSIDBNTR  DB  LA  BBAL  ACADEMIA  DE  DERECHO 
ESPAÑOL  T  PÚBLICO  DE  ESTA  GÓBTB ;  LEÍDO  BH  LA  JUNTA  OEMEBAL  BXTBAOBDINABIA  DB  DICHO  CTTEEPO 
BL  día  23  DB  MATO  DB  1797, 

POR  DON  JOAQUÍN  HARÍA  SOTELO, 

BU  INDIVIDUO,  T  OOLBOIAL  DEL  MATOB  I»  BAHTA  MASÍA  DE  JESÚS  DB  LA  CIUDAD  DB  SBVILLA  (1). 


Ae  ne  Uká  qvidem  wereer  ne  gretut,  htgratutffé  videer  proul  sútü,  atU 
perum  áixero.  Animaéterto  Mim  etiam  Deot  iptot  non  tem  accuratis  ado- 
ranthm  precibut ,  qnam  htnoeentia  el  sanetitale  Itttari,  graHfíremque  csn 
stímati  qni  delnbrit  etfmm  purem  eettñmqne  meniem ,  qnam  qiU  mediMum 
eermen  intulerU.  (Púa.,  in  Panegyr.  Trajan.) 


SeSíorrs  : 


No  en  vano  la  mayor  parle  de  las  naciones  cultas  ha  canonizado  el  uso  de  consagrar  elogios 
fúnebres  á  la  ilustre  memoria  de  aquellos  ciudadanos  beneméritos ,  cuyos  talentos  y  virtudes  ci- 
viles han  aumentado  el  esplendor  y  gloria  de  su  patria ;  porque,  por  más  rectas  que  hayan  sido 
las  ideas  de  los  hombres  sobre  la  verdadera  esencia  de  la  sabiduría  ;  por  más  solemnes  y  respe- 
tuosos homenajes  que  hayan  fingido  tributar  á  su  sagrado  nombre ,  y  por  más  que  la  hayan  con- 
siderado como  el  único  apoyo  de  la  prosperidad  pública,  raras  veces  han  juzgado  con  imparcia- 
lidad sobre  el  mérito  de  sus  contemporáneos.  La  envidia  y  la  lisonja  han  hecho  inclinar  regular- 
mente la  fiel  balanza  de  la  justicia,  y  tal  vez  han  osado  arrebatar  con  mano  sacrilega  las  coronas 
de  las  sienes  del  varen  sabio  para  ceñir  la  estólida  y  orgullosa  frente  del  ignorante.  La  implaca- 
ble envidia,  infamando  ó  deprimiendo  los  inmortales  nombres  de  los  héroes,  y  la  supersticiosa 
adulación,  eternizando  en  mármoles  y  bronces  los  monumentos  vergonzosos  de  la  humana  inseii- 


(1)  Publicamos  el  presente  Elogio  por  las  mn- 
chas  y  segaras  noticias  qne  contiene  acerca  de  la 
vida  de  Former  ,  y  ts^mbien  porque  el  criterio  aqui 
empleado  por  el  sefior  Sotelo,  contemporáneo  de 
aquel  ilustre  escritor,  y  una  de  las  personas  más 


competentes  é  ilustradas  de  su  época,  contribuye  á 
apreciar  debidamente  el  carácter  do  la  cultura  espa- 
fióla  en  aquel  periodo  de  lucha  y  de  transfomiacic  i 
moral. 
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^\ei,  liubiefan  ya  hace  muchos  siglos  trastornadOi  y  aun  confundido  torpetnenté  todas  las  ideas 
déla  ftlosofía,  si  la  prudente  é  imparcial  posteridad  no  hubiera  revocado  sus  injustos  decretos. 
La  posteridad  es  el  único  tribunal  capaz  de  discernir  el  verdadero  mérito  de  los  sabios ;  porque 
("sel  údíco  en  que  las  pasiones  enmudecen ,  en  que  sólo  se  escucha  el  puro  y  sencillo  idioma  de 
la  razón,  y  en  que  la  verdad  comparece  desnuda  de  todas  las  engañosas  apariencias  coü  que  sue- 
len desfígurarla  el  interés  y  la  maledicencia.  La  gloria  de  nuestros  pasados  no  excita  jamas  nues- 
tra envidia,  porque  no  puede  disminuir  la  nuestra ;  pero  la  sabiduría  de  los  que  viven  con  nos- 
otros descubre  nuestra  ignorancia,  su  mérito  oscurece  el  nuestro,  la  estimación  publica  de  que 
gozíin  abate  nuestra  altivez,  y  los  elogios  que  se  granjean  a  costa  deafaaosas  y  útiles  tareas,  en- 
cienden en  nuestros  pechos  la  emulación,  los  celos,  la  envidia,  y  tal  vez  el  odio  cruel  y  renco- 
roso. ¡Tul  es,  señores,  la  común  suerte  do  los  filósofos  I  Suerte  en  verdad  injusta  y  desgraciada, 
pero  confirmada  constantemente  en  los  anales  de  la  malignidad  humana,  y  que  es  como  una  na- 
tural consecuencia  de  la  veneración  que  el  público  le  tributa ;  |K)rque  ni  la  perfidia  hubiera  ca- 
lunmiado  al  inocente  Sócrates ,  si  Atenas  no  hubiera  respetado  el  nombre  de  filósofo,  ni  la  envi- 
dia hubiera  perseguido  al  inmortal  Cervantes,  si  el  titulo  de  sabio  hubiese  sido  ignominioso  ó 
despreciable  entre  los  españoies. 

Mas  como  la  posteridad  no  puede  honrar  las  cenizas  de  los  varones  ilustres ,  ni  introducir- 
los en  el  augusto  templo  de  la  fama  sin  tener  exactos  testimonios  de  su  vida  civil  y  literaria ,  y 
éstos  no  puede  nadie  comunicarlos  con  más  puntualidad  que  aquellos  mismos  que  ios  han  pre- 
senciado, de  aqui  es  que  los  hombres  han  creído  satisfacer  á  una  de  las  más  importantes  obliga- 
ciones de  la  humanidad  y  de  la  gratitud,  trasladando  á  las  eíades  futuras  la  historia  de  aquellos 
eminentes  ciudadanos  á  quienes  han  sobrevivido. 

Tal  debió  ser  el  origen  de  los  elogios  postumos,  y  tal  es  sin  duda  la  causa  que  anima  á 
V.S.  lima,  para  publicar  hoy  por  el  débil  órgano  de  mi  voz  las  alabanzas  del  skRor  don  Juan  Pa- 
blo FüRiiBa ,  nuestro  compañero  y  presidente. 

Sólo  el  estrecho  vinculo  de  amistad  que  á  ambo^  nos  unía  ha  podido  hacerme  digno  de  una 
confianza  tan  honrosa,  de  la  cual  abusaría  yo  indignamente  si ,  valiéndome  de  la  exageración  y 
de  los  falsos  ornatos  de  una  elocuencia  frivola  y  pomposa,  que  tanto  ha  desacreditado  este  linaje 
<ie escritos,  intentase  áutes  formar  un  poema  que  una  historia  fiel,  sencilla  é  iraparcial  de  su 
literatura  y  sus  virtudes  civiles.  Sé  muy  bien  que  elogiando  á  un  amigo  virtuoso,  no  debo  profa- 
nar este  sagrado  nombre,  disfrazando  con  él  la  superchería  ni  la  lisonja ;  que  elogiando  á  un  filó- 
sofo, debo  servirme  del  modesto  idioma  de  la  filosofía ;  y  que,  en  fifí,  elo^Siándole  ante  un  con- 
Ifre^  de  sabios ,  no  debo  usar  del  artificioso  lenguaje  de  los  sofistas. 

Nació  ei  señob  don  Juan  Pablo  Fornbr  (1)  en  la  ciudad  de  Mérida,  provincia  de  Extremadura, 
lirios  años  de  1786;  y  la  Providencia,  que  lo  había  elegido  para  que  cultivase  las  letras  y  con- 
Iribuyese  con  sus  luces  á  la  ilustración  de  su  patria ,  le  concedió  también  el  señalado  beneficio  do 
kiccrle  hijo  de  un  padre  sabio.  La  afinidad  y  el  intimo  trato  que  había  éste  conservado  por  mu* 
<lios  años  con  don  Andrés  Piquer,  protomédico  de  Castilla  y  célebre  literato  de  aquellos  tiem- 
P^i  le  inspiraron  un  ardiente  amor  á  la  filosofía ,  un  delicado  gusto  en  el  estudio  de  las  ciencias 
)  lina  profunda  instrucción ,  no  sólo  en  la  que  principalmente  profesaba ,  sino  en  todos  los  ra- 
l^^s  de  las  bellas  letras  (2).  El  talento  que  Fornbr  descubrió  desde  su  edad  primera  le  estimuló 
f cuidar  con  mayor  esmero  de  la  educación  de  un  hijo  á  quien  amaba  con  la  mayor  ternura,  y 

tel  que  estaban  cifradas  todas  las  esperanzas  de  su  familia*  Púsole  desde  luego  en  las  manos  li- 
s  escogidos  que  ilustrasen  su  entendimiento  y  derramasen  en  él  las  fecundas  semillas  déla  ver- 
edera sabiduría ;  y  los  rápidos  y  extraordinarios  progresos  que  hizo  en  las  humanidades  fueron 
i  primer  fruto  de  estos  sólidos  principios  que  habia  recibido  desde  su  niñez  en  la  casa  de  sus  pa- 


'fl)  En  17  de  febrero»  Faeron  bus  padres  don 
nnciaco  Fomer  y  Segarra,  natural  de  la  villa  de 
naroB,  en  el  reino  de  Valencia,  y  dofia  Manuela 
kfaer,  sobrina  del  célebre  don  Andrés  Piquer. 
(2)  Fué  don  Francisco  Fomer  diacipnlo  de  P¡- 
jer  en  la  universidad  de  Valencia,  y  este  sabio  le 
Ipiró  los  principios  del  buen  gusto  y  la  afición  al 
Mío  de  la  medicina,  filosofía,  humanidades  y  be- 

II.  PS»-XVI2I. 


lias  letras.  Fué  muy  particularmente  inclinado  á  la 
investigación  de  las  antig&edades  históricas,  ins- 
cripciones, medallas  y  monumentos  antiguos.  Dejó 
escrita  una  obra  sobre  las  antigüedades  de  Mérida, 
la  cual ,  después  de  su  muerte,  refundió  su  hijo  don 
Juan  Pablo,  mejorando  notablemente  su  estilo. 
Creo  que  esta  obra  se  presentó  á  la  Academia  de  la 
Historia  y  que  permanMe  allí» 


j 
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dres  (1).  Trasladado  después  á  la  universidad  de  Salamanca*  se  consagró  al  estudio  de  la  filosofía 
y  jurisprudencia,  aplicándose  al  mismo  tiempo  á  la  lengua  griega  y  ¿  la  lectura  de  sus  autores 
clásicos ,  en  los  cuales  empezó  á  adquirir  la  inmensa  erudición  que  tanto  acreditó  después  en  to- 
dos sus  escritos ;  pero  esta  erudición  no  se  cenia  únicamente  á  la  estéril  noticia  de  los  hechos, 
sino  que  estaba  acompañada  de  una  critica  fina  y  de  un  exquisito  discernimieuto,  cuyos  elemen- 
tos aprendía  en  los  preciosos  libros  de  Vives  y  de  Bacon ,  en  quienes  encontraba  siempre  su  pro- 
fundo ingenio  nuevas  verdades  que  meditar  y  nuevos  motivos  para  discurrir.  Persuadido  de  que 
éstos  eran  los  verdaderos  catecismos  del  buen  gusto,  y  los  principales  oráculos  que  debía  consul- 
tar todo  el  que  se  dedicase  á  la  profesión  literaria,  los  leia  y  los  meditaba  continuamente,  bien 
asi  como  Demóstenes  copiaba  muchas  veces  la  Inmortal  historia  de  Tucydides »  deseoso  de  imi- 
tar sus  admirables  bellezas  (3). 

Resídia  por  este  tiempo  en  Salamanca  el  célebre  don  José  Cadalso,  el  cual,  celoso  del  esplen- 
dor y  lustre  de  las  musas  españolas,  y  notando  las  eltívadas  luces  de  Fornir,  y  la  vehemente  afi- 
ción que  manifestaba  al  divino  arte  de  la  poesía,  se  esmeró  en  allanarle  las  diñciles  sendas  del 
Parnaso,  y  en  formar  con  sus  sabios  documentos  nuevos  Argensolas,  Villegas  y  Garcilasos,  que 
pudiesen  merecer  en  adelante  el  honor  tributado  á  los  antiguos  (3).  Produjeron  en  Foriccb  estas 
doctHs  lecciones  el  efecto  deseado,  y  comenzó  á  manifestar  muy  en  breve  su  gran  talento  poético, 
principalmente  para  el  géneix)  satírico,  en  varias  poesías  ligeras  que  escribió  en  la  misma  ciudad 
de  Salamanca,  y  después  en  la  de  Toledo,  en  cuya  universidad  concluyó  su  carrera  y  recibió  los 
grados  en  derecho  civil;  y  habiendo  venido  inmediatamente  á  Madrid  con  el  designio  de  practi- 
car la  abogacía ,  lejos  de  hab<  rse  disipado  su  espíritu  entre  los  halagüeños  atractivos  de  una  corte 
deliciosa,  se  entregó  con  mayor  aplicación  al  cultivo  de  las  letras^  aprovechándose  de  la  biblio- 
teca copiosa  y  exquisita  que  había  formado  su  tio  don  Andrés  Piquer,  y  despreciando  todos  los 
placeres,  menos  el  de  los  libros,  y  el  que  le  resultaba  de  la  intima  familiaridad  y  comunicación 
con  un  escaso  número  de  amigos,  con  quienes  lo  unía  estrechamente  la  semejanza  de  estudios,  de 
ideas  y  de  carácter  (4).  Este  método  de  vida  verdaderamente  filosófico  lo  tenia  separado  del  bu- 
llicio y  de  la  sociedad,  y  enteramente  ignorado  de  todos ;  y  habría  permanecido  quizá  por  mu- 
chos años  en  esta  oscuridad,  si  no  hubiera  dado  á  conocer  su  mérito  en  una  pequeña  obra  que 
escribió  contra  los  pedantes  y  ridículos  dictadores  de  la  república  de  las  letras,  que,  destituidos 
de  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  dignamente  el  magisterio  de  la  literatura,  pervei'tidn 
las  ideas  del  buen  gusto,  afeaban  la  hermosura  de  nuestro  i<iioma,  y  desfiguraban  con  su  frialdad 
insípida  el  genio  y  lenguaje  sagrado  de  la  poesía,  captando  los  aplausos  y  la  estólida  admiración 
del  vulgo  con  una  erudición  fastuosa,  frivola  y  superficial.  Todo  el  que  esté  informado  de  los 
motivos  que  estimularon  á  Fohner  para  escribir  esta  sátira,  y  del  estado  que  entonces  tenia  nues- 
tra literatura ,  reconocerá  fiátcilmente  la  justicia  con  que  persiguió  los  intolerables  vicios  que  la 
contaminaban ,  y  la  eiactitnd  y  propiedad  con  ^ue  los  pintó ;  y  ú  el  colorido  fué  demasiado 
fuerte ,  si  se  equivocó  en  la  elección  de  los  originales  que  debía  copiar,  y  si ,  en  fin ,  no  manejó 
el  pincel  con  la  maestría  y  delicadeza  propias  de  un  artífice  consumado,  debe  lo  uno  atribuirse  á 
la  vehemencia  y  fogosidad  de  su  imaginación ,  y  lo  otro  á  la  imprudencia  casi  inseparable  de  la 
juventud.  Él  mismo  hizo  esta  sencilla  confesión  en  su  edad  madura  (5),  y  yo  faltaría  á  las  leyes 
de  historiador  y  al  respeto  que  debo  á  su  nienooria ,  si  os  ocultase  este  evidente  testimonio  de  su 
modestia  y  de  su  sinceridad.  Pero  ¿acaso  no  deben  perdonarse  estos  defectos  á  la  obra  primera 
de  un  joven ,  en  la  cual  brillan  la  jocosidad,  la  ironía  y  aquella  sal  picante  propia  de  este  género 
de  escritos,  en  que  se  halla  pureza  en  el  lenguaje,  sencillez  y  gracia  en  el  estilo,  expresión  y  pro- 


(1)  Estudió  la  lengua  latina  y  los  elementos  de  la 
elocuencia  y  poesía  en  Madrid ,  bajo  la  enseñanza  de 
don  Francisco  Torrecilla,  á  quien  eligió  bu  padre 
para  este  encargo,  como  al  mejor  profesor  que  se  co- 
nocía por  entonces. 

(2)  Cualquiera  que  tratase  á  Forker  íntimamen- 
te, conocería  el  aprecio  que  hacia  de  estos  dos  sa- 
bios, y  la  frecuencia  con  que  leía  y  estudiaba  sus 
obras.  En  el  prólogo  de  las  Exequias  de  la  lengua 
castellana,  que  escribió  poco  tiempo  antes  de  su 
muerte,  con  el  título  de  Vida  M  licenciado  Paulo 


IgnocauetOf  confiesa  que  les  era  deudor  de  todo  cuan- 
to  sabía. 

(3)  Fueron  también  discípulos  de  Cadalso  don 
Juan  Melendez  Valdes  y  don  José  Iglesias. 

(4)  De  esta  tenaz  aplicación  de  Forker  es  un  tes- 
tigo muy  auténtico  su  tio  don  Juan  Crísóstomo  Pi- 
quer, en  cuya  casa  y  compafiia  tívíó  desde  el  afio 
de  1779  hasU  el  de  83. 

(5)  Esta  confesión  se  halla  en  éí  citado  prólogo 
de  las  Exequias  de  la  lengua  castellana. 
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piedad  en  las  imágenes,  novedad  en  la  invención,  y  aquel  espíritu  ó  alma  poética  que  caracte- 
riza á  los  verdaderos  discípulos  de  las  musas?  Si  hay,  por  ventura,  algún  censor  tan  austero,  que 
juzgue  asi  de  ella,  no  dejará,  con  todo  eso,  de  hacer  justicia  á  la  sátira  que  escribió  por  aquel 
mismo  tiempo  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana. 

En  ella  manífíesta  c  que  la  decadencia  de  nuestra  poesia  nace  del  poco  aprecio  que  gozan  sus 
profesores,  recompensados  rara  vez  con  otra  cosa  que  con  aplausos  vanos  y  estériles ;  de  la  ma- 
lignidad de  los  poetas  qDe  abusan  de  este  arte  divino  para  solemnizar  los  vicios  más  execrables  y 
dará  las  pasiones  nuevos  alicientes  con  la  armonía  de  los  números  y  la  suavidad  del  lenguaje,  y 
(lela  estolidez  de  los  versificadores  que  alropellan  las  leyes  naturales  de  la  belleza,  afean  la  her- 
mosura del  idioma ,  corrompen  las  ideas  del  buen  gusto,  y  tal  vez  vician  la  moral  de  los  pueblos, 
siempre  dóciles  á  imitnr  los  ejemplos  que  se  les  pi*oponen :  ridiculiza  con  chistoso  donaire  la  hin- 
clii7on  y  oscuridad  del  estilo,  el  uso  destemplado  de  las  metáforas,  la  sutileza  pueril  y  afectada 
sublimidad  de  los  pensamientos ;  satiriza  con  agudeza  á  la  miserable  turba  de  plagiarios,  que, 
destituidos  de  viveza ,  fecundidad  é  invención ,  sólo  se  ocupan  en  copiar  servilmente  las  obras 
ajenas,  desnudándolas  las  más  veces  de  la  gallardía  y  gentileza  que  sacaron  de  las  manos  de  sus 
autores ;  con  este  motivo  enseña  las  reglas  de  la  buena  imitación ,  y  propone  los  modelos  que  de* 
bcn  seguir  todos  los  imitadores  sabios ;  discierne  con  una  critica  juiciosa  y  exquisita  las  belle- 
ns,  los  defectos  y  los  vicios  de  nuestros  principales  poetas;  impugna  con  una  ironía  Gna  y 
•i'lícada  á  los  abates  Tiraboschi,  Betínelli  y  Quadrio,  que  tan  injustamente  han  exagerado  núes- 
t^'i  ignorancia i  Pero  yo  me  dilato  demasiado  en  recomendar  el  mérito  de  una  obra  premiá- 
is por  la  Keal  Academia  Española ,  y  preferida  á  otra  que  escribió  sobre  el  mismo  asunto  el  Mo- 
itre  de  nuestro  siglo.  Dos  elogios ,  en  verdad ,  muy  superiores  á  todos  los  que  yo  pudiera  tri- 
bularle  (t). 

Esta  fué  la  época  en  que  el  mérito  literario  de  Fornkr  empezó  ¿  ser  reconocido  en  la  corte ,  y  á 
granjearse  el  aprecio  y  estimación  de  todos  los  jóvenes  instruidos  de  aquel  tiempo.  Pero  ni  estos 
aplausos,  ni  la  honrosa  corona  que  acababa  de  recibir  de  mano  de  unos  jueces  ilustrados  é  Im- 
parciales,  produjeron  en  su  corazón  aquel  engreimiento  y  altanería  que  más  de  una  vez  han  im* 
pedido  los  progresos  literarios  de  algunos  jóvenes ,  y  han  frustrado  las  halagüeñas  esperanzas  que 
habia  formado  el  público  de  sus  talentos.  No  habia  recibido  Porner  de  la  naturaleza  un  espíritu 
tan  mezquino  y  limitado,  que  se  dejase  embelesar  con  estas  lisonjeras  aclamaciones,  ni  que  pen- 
sase que  lo  sabia  todo  porque  sabia  algo.  Consideraba  el  inmenso  espacio  que  debe  correr  el 
liombre  antes  de  pisar  los  umbrales  de  la  sabiduría ,  el  tenaz  y  penoso  trabajo  que  cuesta  aspirar 
á  la  perfección  en  cualquier  ramo  de  la  literatura ,  y  la  solidez  y  profundidad  que  deben  caracte- 
rizar á  un  verdadero  sabio,  y  distinguirlo  de  un  sofista  frivolo  y  superficial ;  y  estas  consideracio- 
Des  avivaban  sus  deseos  de  saber,  y  estimulaban  su  aplicación.  Su  genio  filosófico  y  meditador  le 
inclín  iba  naturalmente  al  estudio  de  aquella  filosofía  sublime  que  enseña  al  hombre  á  conocerse 
'iú  mismo,  y  el  alto  fin  á  que  fué  destinado;  y  desde  este  tiempo  rasolvió  entregarse  á  él,  con 
tanto  mayor  tesón ,  cuanto  conocía  su  absoluta  necesidad  para  cultivar  con  fruto  las  letras  huma- 
bas y  la  jurisprudencia,  á  que  se  habia  consagrado  por  elección  desde  sus  primeros  años.  Sabía 
í^e  el  que  no  estudia  profundamente  las  relaciones  que  ligan  al  hombre  consigo  mismo,  con  la 
primera  causa  de  quien  depende ,  y  con  todos  los  seres  que  le  rodean ,  jamas  podrá  usar  recta- 
mente de  ellos,  ni  satisfiícer  sus  deseos ,  ni  conseguir  la  felicidad  á  que  aspira  ;  sabia  que  sin  es- 
i^s  conocimientos ,  ni  el  poeta  puede  deleitar,  ni  el  historiador  instruir,  ni  el  orador  mover,  ni  el 
polilico  fomentar  la  prosperidad  púbHca,  ni  el  legislador  dictar  buenas  leyes,  ni  el  ciudadano  ob- 
^«•rvarlas,  ni  el  magistrado  ha<^er  de  ellas  una  justa  aplicación ,  ni  el  hombre «  en  fin ,  desempe- 
i  ir  I»s  augustas  obligaciones  en  que  lo  constituye  la  misma  alteza  y  dignidad  de  su  ser ;  y  peno- 
^'adode  estas  ideas,  se  dedicó  á  un  estudio  intenso,  metódico  y  continuado  de  los  filósofos  más 
<^^M)res.  Leyó  atentamente  sus  libros,  investigó  el  origen  de  sus  opiniones,  analizó  sus  sistemas, 
^  <^mínó  sus  priiicipios,  observó  sus  efectos  sobre  la  felicidad  flsica  y  espiritual  de  ios  hombres^ 

n)  Don  Leandro  Moratin  escribió  Bobro  este  mis*  don  Pedro  Estala,  amigo  de  entrambos,  comenza« 

''O  argumento  otra  sátira,  á  la  ooal  se  le  adjudicó  ron  á  tratane,  y  se  conservaron  después  una  amis- 

">  aceetU,  Moratin  aprobó  el  juicio  de  la  Academia  y  tad  estrecha,  sencilla  y  sin  rivalidad ,  como  lo  hacen 

Ffocuró  conocer  á  Fornbr,  el  cual,  leyendo  la  sátira  siempre  los  hombrea  de  verdadero  mérito. 
^  Moratin,  la  prefirió  á  la  saya,  j  por  medio  da 
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meditó,  comparó  y  cledujo  de  todos  ellos  una  multitud  de  consecuencias  luminosas  é  importantes 
al  linaje  humano.  Meditó  las  inalterables  leyes  dictadas  al  hombre  por  la  razón  para  conservarse 
y  perfeccionarse  en  el  orden  de  su  ser,  comparó  las  acciones  humanas  con  estas  leyes,  y  notando 
entre  ellus  una  contradicción  casi  universal,  dedujo  la  corrupción  de  nuestro  entendimiento.  Me- 
ditó los  extravagantes  delirios  que  bajo  el  especioso  nombre  de  sistemas  han  forjado  los  hombres 
en  toda  la  serie  de  los  siglos  para  explicar  la  esencia  del  Ente  supremo  y  Ajar  el  culto  que  debe 
tributársele ;  comparólas  entre  si»  y  no  hallando  en  todas  ellas  más  que  un  tenebroso  laberinto 
de  opiniones  inciertas  y  ridiculas,  dedujo  ia  debilidad  y  flaqueza  de  la  razón  humana  para  cono* 
cer  por  si  sola  la  naturaleza  de  Dios  y  el  modo  con  que  debe  adorarlo.  Contempló  la  inmensa  ca- 
dena de  los  sei*es  criados ,  observó  que  todos  ellos  contribuian  á  la  existencia  del  hombre ,  al  paso 
que  no  necesitaban  del  hombre  para  existir;  y  de  aquí  infirió  que  el  hombre  no  forma  una  parte 
ó  eslabón  de  esta  cadena,  sino  que  es  un  ente  sometido  á  otro  orden  distinto,  y  destinado  para 
otro  íln.  Reflexionó  que  éste  no  podia  ser  la  conservación  de  su  existencia  puramente  física, 
puesto  que  las  cualidades  espirituales  de  que  está  dotado,  y  las  operaciones  intelectuales  de  que 
es  capaz,  no  son  necesarias  para  vivir,  y  dedujo  como  una  consecuencia  necesaria  que  este  fin 
debia  durar  más  allá  de  la  vida. 

.  Éstos  son,  señores,  los  cuatro  puntos  cardinales  establecidos  en  los  Discursos  filosófieos,  de 
cuyo  mérito  no  puede  juzgarse  con  rectitud  sin  meditarlos  profundamente  y  cotejarlos  con  los 
ingeniosos  sistemas  de  algunos  insignes  metaflsicos  que  han  precedido  á  Fornbh  en  la  averigua- 
ción y  demostración  de  las  mismas  verdades.  Este  examen  comparativo  nos  descubriría  clara- 
mente su  mayor  conformidad  con  los  principios  de  la  razón  humana ,  iluminada  con  la  revela- 
ción y  sujeta  á  la  religión  divina  que  profesamos.  La  enumeración  de  los  errores  en  que  han 
incurrido  sobre  esta  materia  los  filósofos  más  célebres,  nos  persuadiría  la  enorme  dificultad  de  ex- 
plicar con  una  serie  de  raciocinios  exactos  y  conexos  los  misterios  más  impenetrables  de  la  racio- 
nalidad  ;  y,  en  fin ,  los  elogios  pródigamente  tributados  á  Pope,  Locke  y  Leibnitz  quizá  nos  esti- 
mularían á  apreciar  dignamente  una  obra  de  cuya  doctrina  jamas  podrán  deducirse  consecuen- 
cias probables  contra  la  esencia  é  inmortalidad  del  alma ,  ni  contra  la  infinita  sabiduría  del  Ente 
supremo,  ni  contra  la  libertad  del  hombre ,  como  se  han  deducido  efectivamente  del  Optimismo 
del  primero,  del  (higen  de  los  conocimientos  humanos  del  segundo,  y  de  la  Armonía  y  necesidad 
hipotética  del  tercero. 

Este  seria,  sin  duda ,  el  medio  más  fácil  y  oportuno  de  analizar  una  obra  de  esta  especie ,  y  de 
daros  una  cabal  idea  de  su  mérito ;  y  éste  adoptaría  yo  gustosamente,  si  no  lo  considerara  incom- 
patible con  las  leyes  de  un  elogio,  cuya  extensión  debe  ceñirse  á  límites  muy  estrechos ;  y  ved  aquí 
también  el  único  motivo  que  ha  podido  determinarme  á  presentaros,  en  vez  de  un  extracto  ñe\  y 
circunstanciado  de  toda  su  doctrina,  un  índice  sucinto  de  las  principales  proposiciones  que  en  ella 
se  demuestran ,  el  cual,  sin  embargo,  suministra  luces  suficientes  para  formar  juicio  de  su  solidez 
y  de  su  importancia ;  porque,  ¿cómo  podrán  carecer  de  solidez  unos  discursos  que  por  una  conti- 
nuada serie  de  consecuencias  legítimamente  deducidas  nos  conducen  al  conocimiento  de  ciertas 
verdades,  conformes  á  la  recta  razón  y  á  las  inalterables  leyes  de  la  humanidad?  Ó  ¿cómo  podrá 
dudarse  de  su  importancia  considerando  que  el  fin  á  que  se  dirigen  es  rebatir  fundamentalmente 
los  abominables  errores  de  los  sofistas  de  nuestro  siglo,  cuyos  perniciosos  efectos  lloran  igual- 
mente la  religión  y  la  sociedad?  La  existencia  de  un  Ser  supremo,  la  moralidad  intrínseca  de  las 
acciones,  la  espirítualidad  é  inmortalidad  del  alma,  la  libertad  de  nuestro  albedrio,  y  otra  mul- 
titud de  príncipios  en  que  estriba  la  esencia  de  la  religión ,  y  descansa  la  prosperidad  pública  de 
los  estados ,  han  sido  ferozmente  combatidos  por  los  audaces  patriarcas  de  la  moderna  sofistería ; 
y  sus  dogmas,  adoptados  y  canonizados  por  el  vano  espíritu  de  singularidad  y  por  la  incauta  sen- 
cillez, han  roto  el  freno  de  las  pasiones,  sofocado  el  germen  de  la  virtud,  desatado  los  vínculos 
de  la  sociedad ,  debilitado  el  poder  de  las  leyes ,  degradado  al  hombre  á  la  miserable  condición  de 
una  máquina,  y  regenerado,  en  fin,  en  nuestra  desgraciada  edad  todas  las  execrables  opiniones 
que  arruinaron  la  Hbertad  de  Grecia  y  aceleraron  la  decadencia  de  Roma  (i).  Y  ¿en  qué  objeto 

(1)  Que  las  opiniones  impías  introducidas  en  Gre»  sabida  de  todoe  loe  instruidos  en  bu  historia,  y  si  se 

cia  desde  el  tiempo  de  ia  guerra  del  Peloponeeo,  y  desean  demostraciones  filosóficas  de  esta  verdad, 

en  Boma  hacia  el  fin  de  la  repúUica,  contribuyeron  basta  leer  las  consideraciones  sobre  los  griegos  y  ro- 

á  la  decadencia  de  estos  dos  pueblos,  es  cosa  bien  manos  del  célebre  Mably,  su  obríta  intitulada  Qm- 


BLOGIO.  Í7T 

más  importante  podía  emplear  sus  luces  y  su  elocuencia  un  verdadero  sabio,  que  en  rebatir  vigo- 
rosamente estos  impíos  sistemas,  tanto  más  perjudiciales  cuanto  más  disfrazados  con  el  sagrado 
nombre  de  la  filosofía?  Éste  fué ,  en  efecto,  el  fin  que  Forner  se  propuso,  y  el  que  desempeñó  por 
los  medios  más  oportunos  que  puede  dictar  la  prudencia  humana.  Sabía  que  para  conseguir  un 
completo  triunfo  sobre  los  falsos  filósofos  no  bastaba  impugnar  sus  doctrinas ,  sino  que  era  nece- 
sario descubrir  la  sagacidad  y  artificio  con  que  habían  deslumhrado  al  ciego  y  estólido  rebaño  de 
sus  sectarios,  y  captar  la  atención  y  benevolencia  de  éstos  por  los  mismos  medios  de  que  habían 
usado  los  astutos  corifeos  de  la  impiedad ;  sabía  que  éstos  habían  hecho  respetables  sus  ridiculos 
sueños ,  representándolos  como  decisiones  infalibles  de  la  razón ;  que  habían  excitado  la  curiosidad 
y  admiración  del  vulgo  con  el  nombre  de  novedad,  y  que  habían  seducido  á  los  lectores  sencillos, 
ya  con  una  elocuencia  fastuosa  y  en&tica,  ya  con  una  fingida  austeridad  filosófica,  y  ya  con  las 
gracias  de  la  ironía ,  de  la  sátira  y  de  la  jocosidad ;  y  queriendo  vencerlos  y  destruirlos  con  sus 
propias  armas ,  demostró  la  debilidad  de  la  razón  humana  con  argumentos  dictados  por  la  razón 
misma ,  manifestó  que  los  sistemas  de  cuya  invención  y  novedad  tanto  se  gloriaban  Yoltaire,  Co- 
Ilins ,  Le  Hettríe  y  Helvetius ,  habian  sido  establecidos  muchos  siglos  antes  por  los  platónicos,  epi- 
cúreos,  estoicos  y  cirenaicos ;  y  en  fin ,  templó  la  aridez  de  unos  discursos  metafísicos,  reuniendo 
á  la  profundidad  y  solidez  de  los  raciocinios  la  pureza,  cultura  y  amenidad  del  estilo,  la  suavidad 
y  armonía  poética ,  la  energía  de  la  expresión ,  la  belleza  de  las  imágenes  y  la  erudición  más  co- 
piosa y  exquisita.  Quizá  algunos  criticos  más  delicados  ó  menos  indulgentes  desearían  hallar  en 
esta  obra  verdades  nuevas,  y  mayor  claridad  y  enlace  en  las  ideas ;  pero  deberán  éstos  advertir 
que,  ademas  de  que  el  autor  no  se  propuso  formar  un  perfecto  sistema  (i ),  el  método  exacto  y  ri- 
gorosamente matemático  hubiera  sido  fastidioso,  y  quizá  ajeno  de  la  índole  y  naturaleza  de  una 
o*  ra  poética;  que  la  oscuridad  no  es  siempre  un  defecto  del  que  habla,  sino  que  consiste  muchas 
veces  en  la  misma  profundidad  de  los  pensamientos,  y  en  la  poca  atención  con  que  se  meditan ; 
y  últimamente,  que  nj  el  mérito  literario  do  las  obras  está  únicamente  cifrado  en  la  novedad  de 
sus  ai^umentos ,  ni  la  corrupción  moral  de  los  hombres  depende  de  la  ignorancia  de  verdades 
desconocidas.  Mas  entre  tanto  nosotros  apreciaremos  con  imparcialidad  el  mérito  de  un  filósofo 
que  consagró  el  primer  fruto  de  sus  meditaciones  á  la  defensa  de  la  religión  y  de  la  virtud,  y  re- 
compensaremos con  los  más  solemnes  testimonios  de  agradecimiento  su  celo  y  amor  ilustrado 
hacia  la  patria,  á  quien  no  sólo  procuró  preservar  de  los  errores  opuestos  á  su  sólíiia  felicidad, 
sino  vengarla  también  de  las  atroces  y  no  merecidas  injurias  con  que  osaban  calumniarla  los  ex- 
tranjeros. 
Euvidiosos  éstos  de  nuestro  mérito  literario,  y  quizá  ignorantes  de  los  gloriosos  monumentos 


versaeumes  de  Foeion^  y  el  discurso  de  Montesquiea 
Bobre  las  causas  de  la  grandeza  y  decadencia  de  los 
romanos. 

(1)  Dareza,  oscuridad  7  falta  de  método  son  los 
tres  defectos  qtie  vulgarmente  notan  en  esta  obra 
sus  delicados  censores.  Cualquiera  que  compare  á 
FoRNEB  con  los  Argensolas,  y  lo  que  es  más,  con 
Horacio  y  Juvenal ,  si  no  tiene  el  paladar  muy  es- 
tragado, percibirá  sin  duda  el  mismo  sabor;  porque 
cualquiera  obra  Uena  de  alusiones  y  raciocinios  pro- 
fundos ha  de  tener  forzosamente  cierta  oscuridad, 
y  el  verso  dirigido  á  reprender,  cierta  dureza  acre ; 
pues  una  reprensión  liecha  en  versos  blandos  y  hala- 
gOefios  seria  más  propia  de  una  dama  contra  las 
tibiezas  de  su  amante  que  de  un  filósofo  contra  los 
vicios  y  excesos  de  la  humanidad.  FoRKKa  había  es- 
tudiado los  mejores  modelos,  y  puso  un  particular 
estudio  en  imitar  también  esta  parte  de  sus  bellezas. 
Asi  es  que  en  otras  poesías  suyas,  que  no  tienen  alu- 
sión á  los  desórdenes  humanos ,  no  se  haUa  más  du- 
reza ni  oscuridad  que  el  estar  escritas  en  lenguaje 
poético  espafioi,  y  por  lo  mismo  menos  claro  que  las 
prusas  rimadas  de  nuestros  mezquinos  yersifícado- 


res.  En  fin,  yo  no  tendré  grande  diñcultad  en  con- 
ceder que  en  las  obras  de  Fornbr  so  encuentra  siem- 
pre alguna  dureza ;  pero  es  necesario  que  adviertan 
los  émulos  de  su  mérito  que  hay  cierta  dureza  no- 
ble, como  la  de  Boasuet,  la  de  Horacio,  y  mucho 
más  la  de  Tácito,  que  no  es  tanto  un  defecto  cuan- 
to un  particular  carácter  del  escritor.  En  los  discur- 
sos filosóficos  escritos  por  Fobner  en  los  primeros 
años  de  su  juventud  resalta  este  carácter  suyo,  y  ya 
casi  degenera  en  un  defecto,  aunque  no  tan  grande 
como  se  pondera;  pues  siendo  la  materia  de  estos 
discursos  impropia  para  la  poesía,  es  muy  bastante 
el  adorno  poético  con  que  está  tratada. 

En  cuanto  al  método  exacto  que  echan  de  menos 
sus  censores ,  yo  no  sé  que  éste  se  haya  contado  ja- 
mas entre  las  calidades  de  una  obra  didascálica 
poética ;  y  mucho  menos  cuando  el  autor  no  intenta 
formar  un  sistema  ó  cuerpo  completo  de  doctrina 
sino  una  colección  de  varias  ideas,  como  lo  hizo  san 
Clemente  Alejandrino  en  sus  Stroman^  y  otros  infi- 
nitos escritores  de  esta  clase.  Éste  fué  sólo  el  ánimo 
de  FoRNER,  como  expresamente  lo  advirtió  en  el 
prólogo  de  esta  obra. 
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que  lo  justifican,  y  que  nuestra  indolencia  tal  vez  ha  dejado  sepultar  bajo  el  polvo  de  las  biblio^ 
tecas  y  oscurecer  en  las  densas  tinieblas  de  la  antigüedad ,  nos  despreciaban  como  hundidos  en 
una  profunda  barbarie,  y  casi  enteramente  despojados  del  noble  atributo  de  la  racionalidad.  El 
clima  de  Espaua  inspiraba ,  según  ellos,  á  sus  naturales  una  inclinación  irresistible  á  las  sutile- 
zas y  frivolidades  (1).  cEl  español  estaba  privado  de  la  facultad  de  leer  y  pensar  (S),  y  la  docta 
Europa  no  debia  á  esta  nación  estólida  más  beneficio  que  el  de  haber  corrompido  en  todos  tiem- 
pos su  buen  gusto  y  su  cultura»  (3).  Tales  eran  las  injustas  acriminaciones  con  que  nos  mal- 
trataban aquellos  sublimes  genios  destinados  por  la  Providencia  á  desengañar  al  linaje  humano 
de  los  lastimosos  errores  en  que  yace  sumergido;  aquellos  historiadores  imparoiales,  dedicados  á 
trasladar  á  las  edades  futuras  una  memoria  fiel  del  origen ,  progresos  y  decadencia  de  las  letras, 
y  aquellos  profundos  filósofos  que  para  bien  de  la  humanidad  rounian  en  una  sola  obra  los  prin- 
cipios y  descubrimientos  más  importantes  de  todas  las  ciencias  y  de  todas  las  artes ;  y  tales  fue- 
ron los  motivos  que  estimularon ,  no  sólo  á  los  españolas  celosos  del  honor  de  su  patria,  sino  aun 
á  los  extranjeros  doctos  y  despreocupados,  á  tomar  á  su  cargo  la  defensa  <ic  una  nación  sabia  y 
benemériía  en  todos  tiempos  de  la  república  literaria.  Las  alabanzas  de  España,  pronunciadas  por 
la  boca  de  un  ilustre  italiano  (i),  resonaban  en  una  de  las  academias  más  célebres  de  Europa, 
mientras  que  nuestros  ciudadanos  convencían  con  sólidos  argumentos  la  ignorancia  y  maledicen- 
cia de  sus  calumniadores.  Pero  todos  estos  esfuerzos  generosos  no  hablan  pi-oducido  el  efecto  de- 
seado. La  Europa  continuaba  despreciándonos,  y  aun  algunos  españoles  apoyaban  sus  acusacio- 
nes y  exageraban  nuestra  idiotez.  No  eran,  probablemente,  la  ignorancia  ni  la  malignidad  las 
que  mantenían  esta  grosera  preocupación ;  porque  ni  podian  ignorarse  las  pruebas  evidentes  y 
demostrativas  alegadas  tantas  veces  á  la  faz  del  universo,  ni  la  envidia  parece  que  podía  llegar 
hasta  el  vergonzoso  extremo  de  ofuscar  la  verdad  por  sostener  una  infiíme  impostura  ó  un  ridiculo 
capricho^  Las  falsas  ideas  que  tiene  el  vulgo  de  los  literatos  de  la  dignidad  de  las  ciencias  y  de  su 
mérito  relativo,  eran  quizá  el  origen  de  este  error.  Forner  lo  medita,  y  penetrado  de  ios  más  tier- 
nos sentimientos  de  patriotismo,  empréndela  Apología  de  la  nación  de  un  modo  filosófico  y  desusa- 
do hasta  entonces  en  este  linaje  de  escritos,  pero  absolutamente  necesario  para  manifestar  las  obli- 
gaciones que  debia  la  república  de  las  letras  á  los  progresos  científicos  de  España,  y  confundir  á 
sus  más  impudentes  enemigos ;  porque  el  que  no  conoce  el  destino  de  las  ciencias  jamas  podrá 
juzgar  rectamente  de  su  mérito.  cLos  políticos  griegos  (dice  Montesquieu)  (K)  apreciaban  la  vir- 
tud porque  la  reconocían  como  el  principal  fundamento  de  la  prosperidad  pública ;  y  los  moder- 
nos la  desprecian ,  creyendo  que  las  manufacturas,  el  comercio,  las  rentas  públicas  y  el  lujo  son 
las  únicas  fuentes  deque  pueden  derivarse  las  riquezas  y  felicidad  de  las  naciones.»  Y  ¿es  acaso 
la  política  la  única  profesión  en  que  se  han  introducido  estas  falsas  ideas?  Forner  comparó  la 
opinión  casi  universal  de  los  hombres  acerca  del  mérito  y  aprecio  relativo  de  las  ciencias  con  las 
leyes  dictadas  por  la  razón ,  y  demostró  por  este  medio  que  el  error  notado  por  Montesquieu  en 
la  política  era  trascendental  á  las  demás  facultades ,  y  habia  sido  la  causa  del  descrédito  literario 
de  nuestra  nación. 

Las  ciencias ,  sin  duda ,  deben  ser  apreciadas  por  la  utilidad  de  sus  fines  y  por  su  mayor  ó 
menor  conexión  con  los  destinos  del  hombre,  los  cuales  se  deducen  de  la  naturaleza  de  las  dos 
sustancias  de  que  éste  se  compone,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  inclinaciones  necesarias  ^  irre- 
sistibles que  le  inspiran  estas  dos  sustancias.  El  hombre,  considerado  como  ente  puramente  fí- 
sico, apetece  vivamente  su  conservación;  considerado  como  ente  racional,  reconoce  un  Ser 
supremo,  que  le  ha  criado,  contempla  la  grandeza  de  este  beneficio  y  desea  expresarle  su  gra- 
titud ;  aspira  constantemente  á  su  mayor  perfección ,  siente  en  su  ánimo  una  propensión  vehe- 
mente á  la  sociabilidad,  y  encuentra  un  dulce  placer  en  la  comunicación  con  sus  semejantes. 
Su  voluntad  quiere  satisfacer  todas  estas  inclinaciones,  y  su  entendimiento  medita  los  roe- 
dios  más  oportunos  para  conseguirlo;  pero  siendo  su  entendimiento  esencialmente  limitado  y  su 
voluntad  esencialmente  libi'e,  cayó  el  primero  en  errores  groseros  y  la  segunda  se  apartó  mu- 
chas veces  de  los  rectos  dictámenes  del  entendimiento.  Para  rectificar  estos  errores  y  evitar  los 

(1)  Betinelli.  Berlín  la  apología  de  Eepafia,  impresa  al  fin  de  la 

(2)  Yoltaire.  de  Forner. 

(3)  Maf»8on  y  Tíraboschi.  (5)  Libro  iii,  capítulo  iii  de  L'esprit  des  loi». 

(4)  £1  abate  Denina  proDunció  en  la  academia  de 
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desórdenes  de  la  voluntad  fueron  necesarios  ciertos  auxilios,  de  los  cuales  unos  fueron  inven* 
tados  (>or  los  hombres  mismos  y  otros  dictados  por  la  sabiduría  de  su  Hacedor.  Dictóles  Dios  to- 
das los  que  contribuyen  directamente  á  su  felicidad  espiritual,  ya  por  la  natural  insuficiencia  de 
los  hombres  para  conocerlos  perfectamente  por  si  solos ,  ya  por  no  dejarlos  abandonados  á  la  debi- 
lidad de  sus  luces  en  una  materia  tan  importante ;  pero  dejóles  la  invención  de  aquellos  que  prin- 
cipalmente se  dirigen  á  su  felicidad  temporal.  Estos  auxilios  son  los  que  se  llaman  ciencias,  esto 
es ,  colecciones  de  reglas ,  ó  dictadas  por  Dios ,  ó  establecidas  por  los  hombres ,  y  deducidas  de  la 
experiencia  y  de  la  meditación ,  á  las  cuales  deben  conformar  sus  acciones  para  conseguir  sus  fínes. 
Las  primeras  se  llaman  divinas,  las  cuales,  en  cuanto  nos  enseñan  la  naturaleza  y  atributos  de 
Dios,  se  dicen  dogmáticas,  y  en  cuanto  nos  manifiestan  su  voluntad  en  drden  á  nuestras  opera- 
ciones, se  nombran  morales.  Las  segundas  se  llaman  ciencias  humanas,  y  se  dividen  según  la 
diversidad  de  objetos  que  se  proponen.  La  medicina  se  dirige  á  curar  y  precaver  las  dolencias ; 
las  artes  primitivas  á  satisfacer  las  necesidades  del  frío,  del  hambre  y  de  la  sed ;  las  leyes  civiles 
á  establecer  la  seguridad  entre  los  miembras  de  una  misma  república ;  la  politica  á  aumentar  su 
felicidad  y  verdadera  riqueza ;  la  náutica  y  el  comercio  á  enlazar  á  los  hombres  con  los  suaves 
vínculos  de  la  amistad  reciproca;  el  derecho  de  gentes  á  conservar  la  justicia  y  la  tranquilidad 
entre  las  comunidades  civiles  ;  el  arte  militará  defenderse  de  sus  mutuos  insultos;  las  artes  de 
imitación  á  suavizar  los  trabajos  de  la  vida,  elevar  las  ideas  del  hombre  é  inspirarle  el  amor  á  lo 
justo  por  medio  del  deleite ;  y  en  fin ,  la  dialéctica  á  guiar  su  entendimiento  y  enseñarle  á  discur- 
rir con  exactitud  y  solidez.  Éstas  son  las  ciencias  verdaderamente  útiles  al  hombre,  y  á  cuyo  co- 
nocimiento deberla  haberse  limitado ;  pero  la  vana  curiosidad  y  el  insano  deseo  de  comprender 
los  misterios  más  impenetrables,  y  adivinar  las  obras  más  ocultas  de  la  naturaleza  le  han  hecho 
malgastar  su  inteligencia  y  divertirla  á  unas  especulaciones,  no  sólo  estériles,  sino  perjudiciales ; 
estériles,  porque  no  contribuyen  á  su  felicidad  y  conservación  en  el  orden  de  su  ser ;  y  perjudicia- 
les, porque  distraen  su  atención  de  los  objetos  provechosos,  y  le  hacen  preferir  la  pompa  y  mag- 
i^ifícencia  de  las  opiniones  á  la  saludable  frugalidad  de  las  ciencias.  Ya  hace  muchos  siglos  que 
los  filósofos  más  eminentes  atribulan  á  esta  causa  el  atraso  de  la  moral  (i) ;  pero  ni  sus  documen- 
tos, ni  el  celo  ilustrado  de  otros  sabios  que  les  han  sucedido,  ni,  lo  que  es  más,  las  leyes  de  la 
i*Hzon  han  podido  hasta  ahora  reducir  al  hombre  al  verdadero  camino,  ni  rectificar  sus  ideas 
sobre  el  mérito  relativo  de  las  ciencias,  y  el  aprecio  que  se  les  debe.  En  los  siglos  modernos,  co- 
mo en  los  antiguos,  se  ha  aplaudido  más  un  sistema  ingenioso  que  una  verdad  sencilla,  y  las 
alabanzas  de  los  Descartes  han  resonado  siempre  en  toda  la  república  de  las  letras,  mientras  que 
los  Vives  han  sido  despreciados  ó  desconocidos  dentro  de  su  misma  patria. 

A  pesar,  no  obstante,  de  tan  obstinada  preocupación,  un  justo  estimador  de  las  ciencias  res- 
petará siempre  aquella  nación  que  más  haya  cultivado  las  necesarias  y  útiles  al  linaje  humano,  y 
las  haya  reducido  á  sus  verdaderos  limites.  Y  ¿quién  osará  disputar  á  España  esta  gloriosa  prefe- 
rencia? Español  fué  San  Isidoro,  que  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos. bárbaros  supo  unir 
cl  estudio  de  las  ciencias  al  celo  fervoroso  por  la  religión ;  español  fué  Cano ,  que  descubriendo  y 
ordenando  una  tópica  teológica ,  regeneró  la  más  sublime  de  todas  las  profesiones ;  es;>añol  i'ué 
^'ives,  que  enseñó  al  hombre  los  fundamentos  de  su  inclinación  al  culto,  y  las  razones  filosóficas 
que  acreditan  la  certidumbre  de  la  fe  cristiana ;  españoles  Cisneros  y  Arias  Montano,  cuyas  polí- 
glotas contienen  un  portentoso  monumento  de  su  profunda  instrucción  en  las  sagradas  letras  y 
tn  los  idiomas  orientales;  y  españoles  fueron  todos  aquellos  eminentes  varones  que  excitaron 
la  admiración  de  Europa  en  la  augusta  asamblea  de  Trente.  El  primer  tratado  completo  de  Mo- 
raí  cmiiana  fué  obra  de  un  dominicano  españot;  y  Rodríguez,  Molina  y  Granada  son  los  originá- 
is que  han  copiadlo  los  más  célebres  moralistas  de  todo  el  orbe  oitólijco.  Raimundo  de  Peñafort 
P^vfeccionó  el  código  eclesiástico  ;  Alfonso  de  Castilla  y  Jaime  de  Aragón  restablecieron  eji  Ru- 
^Pa  la  ciencia  legai ,  y  formaron  dos  códigos  dn  leyes  admirables  á  todu  la  posteridad  ;  Nt^brija 
^^auró  el  estudio  del  Derecho  romano,  y  abrió  el  camino  allanado  después  p^>r  el  inmortal  Ar- 
zobispo de  Tarragona;  Fernando  el  Católico  inventó  el  sistema  de  la  milicia  nncional,  y  formó 
^na  multitud  de  cstablecimieotos  más  útiles  al  estado  social  que  á  su  reino  mismo  ;  C.iltasar  de 
^yala  dio  á  Grocio  la  primera  idea  de  su  obra  sobre  el  derecho  de  la  guet*ra,  y  de  él  y  de  los 

0)  Sócrato«,  (my as  palabras  refiere  Jenofonte,  libro  iv,  Memorab.^  cap.  iv,  y  Cicerón,  Toiculana  qucBst^ 
libro  ui,  capitulo  t 
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teólogos  españoles  entresacó  este  sabio  holaudes  todos  los  materiales  del  primer  código  universal 
de  las  naciones:  á  los  españoles  se  debieron  los  adelantamientos  que  hizo  el  arte  de  la  guerra 
en  el  siglo  xvi,  y  la  táctica  militar  se  enseñó  en  sus  universidades  antes  que  en  ninguna  acade- 
mia de  Europa  ;  las  escuelas  de  Granada»  Córdoba  y  Sevilla  comunicaron  á  las  demás  naciones, 
en  el  siglo  xi,  los  elementos  délas  matemáticas,  química,  medicina,  astronomía,  botánica  y  de- 
mas  ciencias  naturales;  los  dos  Pedros  Hispanos  restituyeron  la  dialéctica  á  su  primitivo  ser»  des- 
nudándola de  las  pueriles  sutilezas  con  que  la  había  corrompido  el  frenesí  de  los  comentadores ; 
Victoria,  Soto.  Valencia  y  el  restante  escuadrón  de  ilustres  escolásticos  convirtió  esta  profesión, 
entonces  semibárbara,  en  una  ciencia  sólida  y  reducida  á  principios  ciertos ;  los  maestros  públicos 
de  España  enseñaban  en  el  siglo  xni  la  retórica,  las  matemáticas  y  la  astronomía,  mientras  que 
los  doctores  de  Bolonia  y  París  se  ocupaban  en  métodos  y  disputas  puramente  escolásticas  ;  el 
descubrimiento  de  la  América  enlazó  la  comunicación  entre  todos  los  hombres ,  perfeccionó  la 
ciencia  de  la  navegación ,  abrió  nuevas  fuentes  de  la  riqueza  pública ,  hizo  comunes  los  dones  de 
la  naturaleza  esparcidos  en  diversas  regiones,  dio  el  último  golpe  de  destrucción  á  la  anarquía ,  y 
una  nueva  forma  á  la  medicina,  á  la  botánica  y  á  la  historia  natural.  En  España  se  formó  el 
primer  código  mercantil ,  y  españoles  fueron  Monardes,  Ledesma  y  Solano  de  Luque,  que  ob- 
servando las  virtudes  de  las  plantas,  descubriendo  remedios  para  enfermedades  peligrosas  y 
casi  incurables,  y  estableciendo  un  nuevo  sistema  de  pulso,  disminuyeron  los  dolores  y  flaque- 
zas de  la  misera  humanidad  :  la  circulación  de  la  sangre,  y  el  arte  de  enseñar  á  los  mudos  quizá 
serian  todavía  dos  verdades  ignoradas,  si  en  España  no  se  hubieran  descubierto;  Ifasilion,  Bossuet 
y  Bourdaloue  aprendieron  la  elocuencia  cristiana  en  Granada,  León  y  otros  ilustres  españoles.  La 
culta  Europa  no  ha  podido  aún  producir  un  digno  imitador  de  Cervantes;  Corneiile  y  Moliere  no 
hubieran  seguramente  períeccionado  la  poesía  dramática,  si  Calderón,  Vega  y  Guillen  de  Castro  no 
les  hubieran  precedido ;  á  España  debe  la  música  moderna  su  restauración  y  sus  progresos ;  Ber- 
rugúete  y  Herrera  levantaban  magníficos  edificios,  en  que  se  veían  reunidas  la  elegancia  griega  y 
la  grandeza  romana,  cuando  en  Francia  apenas  se  conocía  un  arquitecto  mediano.  Las  divinas 
obras  de  Htirillo,  de  Rivera  y  de  Velazquez  son  actualmente  los  dones  más  preciosos  que  pueden 
ofrecerse  á  los  amantes  de  las  bellas  artes:  la  posteridad ,  que  ha  sumergido  en  un  profundo  ol- 
vido los  nombres  de  Regníer  y  Bellay,  ha  inmortalizado  los  de  Boscan ,  Mendoza  y  Garcilaso,  sus 
contemporáneos ;  y  en  lin ,  no  hay  arte  ni  profesión  útil  y  agradable  al  hombre,  que  no  haya  sido 
hermoseada  entre  las  manos  de  los  españoles ,  los  cuales ,  no  contentos  con  cultivarlas ,  han  que- 
rido comunicar  á  las  demás  naciones  los  elementos  del  buen  gusto  en  todos  los  ramos  dt^  la  lite- 
ratura, y  dictarles  las  reglas  de  la  verdadera  filosofía.  El  inmortal  Vives  investiga  profundamente 
las  causas  de  la  corrupción  de  las  artes,  desentraña  los  discursos  é  invenciones  de  todos  los 
sabios  y  de  todos  los  siglos ;  establece  el  verdadero  método  de  enseñar  las  ciencias  mucbos  años 
antes  que  el  célebre  Bacon  existiera  entre  los  hombres,  y  enciende  una  luminosa  antorcha,  á 
cuyo  brillante  resplandor  se  disiparon  las  densas  tinieblas  que  oscurecian  el  áspero  y  difícil  ca- 
mino de  la  sabiduría.  Y  ¿Europa,  sin  embargo,  exclama  FoRNea,  no  sólo  olvida  estos  insignes 
beneficios  que  ha  debido  á  España ,  sino  que  insulta  á  sus  moradores  con  los  vergonzosos  epítetos 
de  indolentes,  de  ignorantes  y  de  bárbaros?  ¿Cuál  ha  podi<io  ser  el  origen  de  esta  pérfida  ingra- 
titud, ó  quién  ha  inspirado  á  los  filósofos  de  nuestro  siglo  este  alto  desprecio  hacia  la  maestra  y 
bienhechora  universal  de  todas  las  naciones?  ¿Acaso  porque  no  han  nacido  en  nuestra  península 
los  ingeniosos  sistemas  de  los  torbellinos,  de  la  gravitación,  de  la  armonía  preestablecida ,  y  del 
movimiento  de  la  tierra,  deberán  borrarse  de  los  fastos  de  la  república  literaria  los  inmortales  nom- 
bres de  sus  teólogos,  de  sus  legisladores,  de  sus  filósofos,  de  sus  humanistas  y  de  torios  los  infa- 
tigables ciudadanos  que  han  trabajado  en  su  felicidad?  i  Lastimosa  preocupación  la  de  aquellos 
tiempos  en  que  se  prefiere  la  ociosa  ocupación  de  inventar  ruidosos  sistemas  á  los  provechosos 
desvelos  cx)nsagrados  al  bien  de  la  humanidad  I  Grecia  hubiera  sido  feliz  sin  el  materialismo  de  los 
estoicos ,  sin  las  cualidades  de  los  peripatéticos  y  sin  los  átomos  de  los  epicúreos ;  y  Europa  hubiera 
8*do  di<thosa  sin  el  optimisnw  de  Pope,  sin  las  monades  de  Leibnitz ,  y  sin  algunos  sueños  filosóficos 
de  Rousseau  ;  pero  ni  Grecia  hubiera  existido  largo  tiempo  sin  las  leyes  de  Solón  y  Licurgo,  y  sin 
la  moral  de  Platón  y  de  Sócrates,  ni  Europa  hubiera  salido  del  tenebroso  caos  de  su  barbarie,  si  las 
escuelas  de  España  no  hubieran  restablecido  las  ciencias.  No  es,  ciertamente,  el  exhorbitante  nú- 
mero de  libros,  ni  la  novedad  de  las  opiniones,  ni  la  insaciable  y  vana  curiosidad  de  explicar  los 
impenetrables  misterios  de  la  naturaleza  lo  que  acredita  el  mérito  literario  de  una  nación ,  síuo  la 
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solidez  de  sus  obras ,  la  utilidad  de  sus  descubrimientos ,  y  la  influouoia  de  éstos  sobre  la  felicidud 
humana.  Y  en  estos  dotes ,  ¿quien  podrá ,  no  ya  exceder,  sino  igualar  á  los  españoles?  No  fué  es- 
pañol ,  es  verdad ,  el  célebre  orador  de  Roma  á  cuya  sublime  elocuencia  se  rendian  los  corazo- 
nes más  estúpidos  y  rebeldes ;  pero  fuélo  Quintiliano,  que  dictó  á  toda  su  posteridad  los  precep- 
tos filosóRcos  de  este  arte  divino.  No  nació  en  España  el  glorioso  dictador  que,  después  de  sojuz- 
gar inmensas  provincias,  ascendió  al  Capitolio  por  montones  de  cadáveres  y  de  ruinas  empapadas 
en  la  sangre  de  sus  compatriotas ;  pero,  si,  nació  Séneca,  que  después  de  haber  enseñado  á  los 
hombres  la  virtud  y  los  oficios  de  su  naturaleza,  y  contenido  cinco  años  la  desenfrenada  feroci- 
dad de  Nerón ,  fué  triste  victima  de  su  crueldad.  Hantuano  fué  el  inmortal  imitador  de  Homero, 
que  trasladó  al  Lacio  las  bellezas  de  Grecia»  y  ensalzó  majestuosamente  la  usurpación  y  la  perfi- 
dia ;  pero  fué  cordobés  Lucano,  que  despreciando  las  atroces  amenazas  de  la  tírania ,  procuró  ar- 
rancar del  corazón  de  los  romanos  la  funesta  inclinación  á  las  turbulencias  y  discordias  civiles. 
No  produjo  nuestro  suelo  al  sabio,  al  amable  Cario- Magno,  restaurador  de  la  monarquía  france- 
sa ,  y  cuya  memoria  será  siempre  grata  á  los  verdaderos  políticos ;  pero  dictado  fué  por  los  esp^i- 
r^oles  el  código  del  Fuero  luzgo^  copiado  en  gran  parte  por  aquel  célebre  legislador.  Un  ciudada- 
nía de  Ginebra  intentó  separar  á  los  hombres  de  las  sendas  de  la  sabiduría;  pero  un  valenciano 
con%iguió  allanárselas,  y  darles  una  brújula,  que  pudiera  dirigirlos  en  su  oscura  pei*egrinacion. 
Locks^  y  Helvetius  degradaron  el  entendimiento  humano,  conjeturando  y  persuadiendo  que  las  su- 
blimes operaciones  del  alma  son  propiedades  de  la  materia ;  pero  los  dos  Pedros  Hispanos  elevaron 
la  razón  del  hombre  y  le  dictaron  reglas  seguras  é  invariables  para  discurrir  con  rectitud.  El  pro- 
fundo Ho^^tesquieu,  en  el  silencioso  y  tranquilo  retiro  de  su  gabinete ,  descubrió  el  espíritu  de  las 
leyes  antiguas ,  y  notó  las  relaciones  de  éstas  con  la  naturaleza  y  principios  de  cada  gobierno  con 
la  religión  do  los  pueblos  y  con  la  influencia  de  los  climas ;  pero  el  Sabio  Alfonso,  entre  el  hor- 
roroso estruendo  de  las  armas  y  las  tumultuosas  voces  de  la  sedición ,  formó  un  código  admira- 
ble, acomodado  á  los  principios  y  naturaleza  del  gobierno  español ,  á  las  costumbres  y  religión 
de  sus  habitantes  y  á  la  situación  civil  y  política  de  su  imperio.  Y  ¿quiénes  son ,  de  todos  estos 
eminentes  varones,  los  que  han  consagrado  sus  talentos  á  las  ciencias  más  útiles  7  ¿  quiénes  han  pro- 
movido más  la  felicidad  pública?  ¿quiénes  han  hecho  mayores  beneficios  á  la  humanidad? 

Pero  el  honor  y  gloria  de  mi  patria  han  exaltado  demasiadamente  mi  imaginación,  y  quizá  me  han 
inspirado  un  lenguaje  ajeno  de  la  sencillez  histórica.  Refiriendo  los  ilustres  monumentos  de  la  lite- 
ratura española ,  no  he  podido  resolverme  á  formar  en  pocas  lineas  el  extracto  de  la  Oración  apo- 
l(ígética,  cuyo  imperfecto  retrato  he  procurado  exponer  á  vuestra  vista,  aunque  despojado  ^e 
muchas  bellezas  que  mi  mano  indocta  no  ha  sabido  trasladar.  Vosotros ,  empero,  que  habréis  mi- 
rado con  ojos  de  artífices  el  hermoso  cuadro  de  los  varones  doctos  de  nuestra  nación,  qne  FoBicaa 
presenta  á  toda  Europa ,  sabréis  apreciarlo  en  su  justo  valor  y  reconocer  la  superficialidad  ó  ni- 
mia delicadeza  de  sus  censores.  No  intentó  Fornbr  desacreditar  el  estudio  de  las  ciencias  exactas, 
como  algunos  de  éstos  han  querido  suponer,  ni  deprimir  los  inmortales  nombres  de  Newton,  Locke, 
Montesquieuy  Leibnitz  y  otros  sabios  igualmente  respetables  ;  su  ánimo  fué  sólo  persuadir  que  el 
aprecio  de  las  ciencias  debia  conformarse  siempre  á  su  importancia  y  utilidad  relativas ;  y  si  tal 
vez  se  encuentran  expresiones  demasiado  fuertes  y  genéricas ,  ó  locuciones  poco  exactas  (1 ),  es  ne^ 
cesario  acordarse  de  que  se  lee  una  oración,  y  no  un  discurso  rigorosamente  filosófico.  Pero  sean 

estas  uliioias,  en  efecto,  unas  ligeras  faltas  que  la  escrupulosa  crítica  no  quiera  disimular ¿de- 

^^n,  por  ventura ,  oscurecer  el  mérito  de  una  obra  consagrada  al  honor  de  nuestra  patria ,  y  en 
V^  brillan  la  verdad  y  exactitud  en  los  hechos ,  la  solidez  y  profundidad  en  los  raciocinios,  la  eru- 
<)ic¡on  más  copiosa  y  escogida  en  la  historia  de  nuestra  literatura ,  la  pureza  y  cultura  del  estilo,  la 
vehemencia ,  el  fuego,  la  energía ,  el  artificio  oratorio,  y  todas  las  gracias  de  la  elocuencia?  (2). 
^úzguento  asi  en  buen  hora  aquellos  genios  mordaces  y  malignos ,  que  sólo  leen  con  el  designio 


(1)  No  puede  negarse  qne  uno  j  otro  se  encnen- 
^ux  en  la  oración  apologética  Pero  el  exigir  en  nn 
orador  la  misma  exactitud  y  templanza  qne  en  nn 
fíl(j8ofo ,  es,  ó  no  saber  las  particulares  reglas  á  que 
deben  sujetarse  los  escritores  según  el  linaje  de  las 
obras  qne  emprenden,  6  querer  confundirlas  volun- 
^i&mente  para  deprimir  el  mérito  de  los  sabios, 


(2)  El  Ministerio  conoció  muy  bien  el  mérito  de 
la  oración  apologética,  y  dio  pruebas  muy  eviden- 
tes de  ello ,  pues  habiéndola  Fornbb  presentado  al 
Rey  por  mano  del  Conde  de  Florídablanoa,  se  ex- 
pidió un  decreto  para  que  se  le  costease  la  impre- 
sión, se  le  cediese  el  producto  de  ella,  y  se  le  diese 
una  gratificación. 
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do  ejercitar  su  maledicencia  y  destruir  el  crédito  de  los  sabios ;  mas  nosotros,  tributando  á  sus 
picosas  obras  ios  elogios  merecidos,  sabremos  perdonar  sus  leves  defectos  coa  la  indulgencia  y 
benignidad  que  dicta  la  moderación ,  y  de  que  el  mismo  Fobneb  nos  dio  un  noble  ejemplo  en  sus 
Reflexiones  cHlicas  sobre  la  Historia  universal  de  don  Tomas  Borrego. 

Este  docto  español »  aprovechándose  con  juiciosa  critica  de  los  escritores  más  célebres  y  fíde« 
dignos  de  cada  nación,  é  imitando  el  método  de  Tillemont,  Fleuri  y  Natal  Alejandro,  intentó 
enriquecer  nuestro  idioma  con  una  Historia  universal,  de  que  hasta  entonces  carecía ,  en  que  se 
reuniesen  todos  los  acontecimientos  notables  desde  la  época  de  lacra  cristiana  hasta  el  año  de  1784. 
Nuestro  sabio  Ministerio,  considerando  á  Fornbr  adornado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para 
examinar  una  obra  tan  vasta  y  tan  dilatada,  le  distinguió  con  esta  honrosa  confianza  (1),  á  la  cual 
procuró  corresponder  formando  un  análisis  completo  é  imparcial  de  toda  ella ,  en  que  acreditó 
su  juicio,  su  critica ,  su  buen  gusto,  su  erudición  en  las  antigüedades  eclesiásticas ,  y  sus  profun- 
dos conocimientos  en  la  historia  universal  de  la  Europa ,  y  señaladamente>Bn  la  de  España.  Des- 
pués de  haber  dado  una  idea  general  de  toda  la  obra,  de  su  estilo,  de  las  principales  fuentes  de 
donde  el  autor  habia  derivado  sus  noticias ,  de  los  nKxlelos  que  habia  imitado,  y  de  los  defectos 
que  nacian  de  la  disposición  ó  método  que  se  había  propuesto ,  manifestó  menudamente  las 
equivocaciones  en  que  habia  incurrido,  ciuéndoae  sólo  á  las  más  notables  y  dignas  de  reforma. 
Si  fuera  posible  reducir  á  pocas  lineas  el  extracto  de  estas  observaciones,  él  solo  bastarla  para  que 
reconocieseis  la  sólida  instrucción  de  Foehbb  en  la  historia  romana  (2),  en  la  geografía  antigua 
y  moderna  (3),  eu  la  numismática  (4),  en  la  cronología  (5) ,  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  (6) ,  en 
las  actas  de  los  Concilios  (7),  en  los  anales  políticos  de  la  Europa,  y  en  las  antigüedades  históri- 
cas de  nuestra  nación  (8),  le  oyerais  discurrir  con  acierto  y  profundidad  sobre  las  más  difíciles 
controversias  eclesiásticas  y  civiles,  restituir  á  algunos  monarcas  españoles  su  honor  y  crédito, 
injustamente  oscurecido  por  la  ignorancia  de  nuestros  cronistas  (9),  impugnar  con  monumentos 
auténticos  y  decisivos  las  opiniones  adoptadas  por  los  historiadores  más  célebres,  deducir  el  ver- 
dadero y  genuino  sentido  de  los  cánones  y  leyes  políticas  do  las  mismas  causas  que  motivaron  su 
establecimiento,  y  refutar  vigorosamente  las  ridiculas  interpretaciones  con  que  las  habia  adulte- 
rado el  perverso  frenesí  de  los  comentadores.  Pero  no  siéndome  lícito  descender  á  estas  indivi- 
dualidades sin  molestar  demasiado  vuestra  atención ,  permitidme  á  lo  menos  que  os  haga  notar 
brevisimaroente  la  energía,  fuerza  y  solidez  con  que  defendió  los  derechos  é  independencia  de 
las  autoridades  civiles  contra  las  injustas  pretensiones  de  la  curia  romana.  Estos  derechos,  en 
que  estiíba  la  paz  y  tranquilidad  da  Los  imperios,  y  cuya  ignorancia  ha  llenado  más  de  una  vez 
de  horror,  de  desolación  y  de  sangre  á  todo  el  orbe  cristiano,  han  sido  continuamente  combati- 
dos por  algunos  fautores  indiscretos  de  la  potestad  eclesiástica ,  que  traspasando  sacrilegamente 
los  limites  que  le  fijó  el  mismo  Jesucristo,  han  introducido  el  desorden  y  la  confusión  en  las  re- 


(1)  Habíase  pres^itado  esta  obra  al  señor  Por- 
lier,  ministro  entónoes  de  Gracia  y  Justicia,  solici- 
tando su  impresión ;  y  su  excelencia  encargó  á  Pob- 
KER  que  la  leyera  y  formara  las  reflexiones  que  le 
pareciesen  convenientes. 

(2)  En  el  siglo  ii,  §  5.®  hasta  el  11 ,  deshace  mu- 
chas equivocaciones  de  Borrego ,  en  la  relación  de 
la  vida  del  emperador  Adriano. 

(3)  En  el  siglo  iii,  §  96,  prueba  geográficamen- 
te que  Génobia  oo  pudo  ser  reina  de  los  sarracenos, 
como  Borrego  suponía. 

(4)  En  el  siglo  ii,  §  6.^,  fija,  con  argumentos  de- 
ducidos de  las  medallas,  inscripciones  y  otros  monu- 
mentos, el  tiempo  en  que  Adriano  tomó  el  titulo  de 
padre  de  la  patria. 

(5)  Enmendó  muchos  yerros  cronológicos,  en  que 
había  incurrido  Borrego,  refiriendo  los  concilios. ce- 
lebrados en  Espafia  en  el  BÍg!o  vi,  y  el  tiempo  en 
que  se  habian  reservado  á  la  Silla  Apostólica  las  cau- 
sas llamadas  vulgarmente  mayores* 


(6)  Las  controversias  de  la  pascua  del  ácimo,  de 
la  traslacioii  de  los  obispos,  etc.,  fueron  examina- 
das por  FoRNEB  con  la  mayor  profundidad  y  soli- 
dez, trataudo  de  corregir  varios  errores  do  Bor- 
rego. 

(7)  El  padre  Borrego  cayó  en  muchas  equivoca- 
dones  refiriendo  los  cánones  de  los  concilios  de  Es- 
pafia celebrados  en  el  siglo  ri ,  y  copiando  al  padre 
Mariana,  atribuyó  injustamente  al  concilio  de  To- 
ledo, celebrado  en  tiempo  de  Witiza,  la  aprobación 
de  varias  deshonestidades.  Foenbr  corrigió  todas  es- 
tas equivocaciones. 

(8)  Trataudo  del  modo  con  que  Ataúlfo  adqui- 
rió el  reino  de  España,  y  perdió  después  la  vida, 
impugnó  á  Borrego,  y.manifestó  su  vasta  instruc- 
ción en  las  antigüedades  históricas  de  Espafia. 

(9)  Hablando  de  las  leyes  relativas  á  los  judíos, 
publicadas  por  el  rey  Sisebiito ,  corrigió  los  grose- 
ros errores  de  los  historiadores  más  célebres  de  Es' 
pafia,  á  quienes  habia  copiado  Borrego. 
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públicas,  han  debilitado  el  poder  de  las  leyes,  han  desatado  los  estrechos  vínculos  que  ligan 
á  los  vasallos  con  sus  soberanos,  y  han  encendido  la  funesta  llama  de  la  discordia  entre  los  mi- 
nistros del  altar  y  los  depositarios  de  la  autoridad  divina  sobre  los  hombres.  Los  progresos  de 
la  crítica  y  los  infatigables  esfuerzos  de  algunos  varones  sabios  han  logrado  apagar  este  fuego 
voraz,  pero  no  han  podido  disipar  sus  cenizas,  ni  evitar  el  que  salgan  de  ellas  de  tiempo  en 
tiempo  algunas  centellas  capaces  de  renovar  el  pasado  incendio ;  las  obras  de  algunos  historia- 
dores y  teólogos  ultramontanos  han  reproducido  frecuentemente  las  máximas  que  el  tiempo  y  la 
ilustración  habian  desacreditado,  y  han  tendido  á  los  lectores  incautos  los  mismos  lazos  en  que 
cayeron  nuestros  mayores.  En  la  Historia  de  Borrego  se  encontraban ,  por  desgracia,  algunas  de 
estas  opiniones.  La  excomunión  fulminada  por  Gregorio  11  contra  León  Isáurico,  la  deposición  de 
Cliilderico,  rey  de  Francia,  pronunciada  por  el  pontífice  Zacarías,  la  abdicación  de  Wamba,  pu« 
blicada  solemnemente  en  el  Concilio  de  Toledo,  y  la  convocación  de  los  primeros  concilios  gene- 
rules,  son  unos  hechos  tan  alterados  y  desfigurados  en  la  Historia  de  Borrego,  como  en  los  li- 
bros de  los  más  ciegos  defensores  de  la  potestad  eclesiástica ;  la  relación  de  los  artículos  conteni- 
dos en  la  célebre  declaración  del  clero  de  Francia  parecía  dictada  más  bien  por  el  espíritu  de 
partido  que  por  la  sencillez  y  veracidad  histórica ,  y  en  el  discurso  de  la  obra  se  encontraban  es- 
parcidas algunas  proposiciones  dirigidas  á  destruir  el  sagrado  derecho  de  protección  que  compete 
á  los  príncipes  seculares  contra  las  opresiones  y  violencias  de  los  eclesiásticos.  Foiii«£n,  que  cono- 
cía las  perniciosas  consecuencias  que  podían  resultar  á  la  sociedad  de  estas  doctrinas,  las  rebatió 
fundamentalmente,  añadió  nueva  fuerza  y  energía  á  los  argumentos  tantas  veces  alegados  por 
Pedro  de  Harca,  Van*Espen  y  Bossuet,  fijó  los  limites  de  las  dos  potestades,  y  estableció  su  re- 
cíproca independencia  sobre  testimonios  irrefragables.  Pero  esta  impugnación  vigorosa  de  las  fal- 
sas opiniones  de  Borrego  iba  acompañada  de  la  mayor  dulzura,  respeto  y  urbanidad  hacia  el  mis- 
mo á  quien  refútala;  reconocía  y  confesaba  sinceramente  el  mérito  de  la  obra,  recomendaba  al 
Gobierno  su  publicación  luego  que  estuviese  purgada  de  los  errores  en  que  habia  incurrido,  y  él 
mismo  se  ofrecía  voluntariamente  á  corregirlos ;  manifestando  de  este  modo  el  aprecio  y  estima- 
cion  que  se  le  debía,  y  ensenando  con  su  ejemplo  á  todos  los  censores  á  unir  la  severidad  crítica 
con  la  indulgencia  y  la  moderación.  Esta  modestia  é  imparcialidad  de  su  censura  le  granjearon 
justamente  la  amistad  y  benevolencia  de  Borrego,  Arteaga,  Eximeno,  y  otros  doctos  ex-jesuitas, 
cuya  correspondencia,  conservada  después  por  largo  tiempo,  difundió  sus  obras  y  su  crédito  lite- 
rario por  Italia  (i),  como  antes  se  habian  extendido  en  Francia  por  medio  de  su  estrecho  amigo 
Mr.  de  Florian.  Este  sabio  francés ,  á  cuyos  oídos  habia  llegado  por  la  primera  vez  el  nombre 
de  FoRüER  oscurecido  y  desfigurado  por  sus  antagonistas ,  y  á  quien  éste  habia  debido  un  con- 
cepto poco  ventajoso,  retractó  públicamente  su  juicio  á  la  faz  de  toda  España.  La  franqueza  y 
noble  sencillez  con  que  Forner  le  expuso  sus  bien  fundadas  quejas,  le  dieron  una  justa  idea  de  su 
carácter  libre,  sincero  y  filosófico;  y  la  lectura  de  sus  obras  le  inspiró  un  alto  aprecio  da  su  lite- 
ratura. No  contento  con  haberle  dado  una  evidente  prueba  de  su  estimación ,  que  la  malignidad 
hul)iei*a  quizá  interpretado  después  conao  un  puro  efecto  de  la  urbanidad  francesa,  solicitó  an- 
siosamente su  amistad ,  se  valió  de  sus  luces  y  de  su  instrucción  para  adquirir  ciertas  noticias 
eruditas  necesarias  para  la  perfección  de  una  obra  en  que  trabajaba  por  aquel  tiempo,  y  concjuí- 
da  ésta,  le  remitió  el  primer  ejemplar,  suplicándole  le  manifestase  sencillamente  los  defectos  que 
en  ella  notara,  para  reformarlos  en  otra  edición ,  y  que  la  trasladase  al  idioma  español  si  la  creía 
digna  de  ser  leída.  No  son  éstos.  Señores,  unos  hechos  oscuros  ó  dudosos,  á  quienes  yo  pretendo 
añadir  mayor  crédito  y  autoridad  que  la  que  en  si  tienen.  Leed  su  correspondencia  literaria,  con- 
tinuada por  muolios  años,  y  que  yo  os  podré  franquear  cuando  lo  deseéis.  Leed  la  carta  de  Flo- 
rian, escrita  en  Octubre  de  4789,  y  publicada  en  aquel  mismo  año  por  medio  de  la  prensa,  y  leed, 
en  fin,  el  breve  pero  expresivo  elogio  que  Florian  tributó  al  mérito  de  Forner.  cYo  he  encon- 
trado (dice  en  su  obra  de  la  Restauración  de  Granada)  muchas  noticias  individuales  de  los  grana- 
dinos en  una  colección  de  romances  antiguos  castellanos,  titulada  Romancero  general;  peroé 
nadie  he  debido  más  señalados  favores  quo  á  un  literato  español ,  llamado  don  Juan  Pablo  For- 

(1)  Algunos  atnigos  antiguos  de  Fobner  me  han  éstas  ni  las  de  Borrego  han  podido  hallarse  entre 

ascgnrado  que  tuvo  mucho  tiempo  correspondencia  sus  papeles ;  asi  que  sólo  se  les  debe  á§r  á  estas  ex- 

xnuy  íntima  y  amistosa  con  Borrego ;  y  yo  he  leído  presiones  el  crédito  que  merecen  mis  palabras  y  las 

▼arias  cartas  de  Arteaga  escritas  á  Forneb,  pero  ni  de  sus  amigos. 
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i«ER ,  tan  conocido  por  su  exquisita  erudición  como  por  su  talento  poético.  Este  me  ha  indi- 
cado los  líbi*os  que  debia  consultar»  y  me  ha  comunicado  una  gran  multitud  de  noticias  sobi^e 
este  punto,  y  yo  no  puedo  corresponder  á  esta  fineza  de  otro  modo  que  publicando  mí  agradeci- 
miento hacia  un  extranjero,  que  no  sólo  me  ha  ilustrado  con  sus  laces,  sino  que  ha  contribuido 
con  BUS  consejos  á  la  perfección  de  mi  obra  >  (1). 

Esta  sencilla  y  generosa  confesión  de  Florian  es  un  solemne  testimonio  de  la  vasta  instrucción 
de  FoRifXR  en  los  anales  de  España,  y  en  el  mérito  y  calidad  de  los  autores  que  los  han  escrito ; 
pero  no  fueron  éstos  los  únicos  conocimientos  que  adquirió  en  el  estudio  de  la  historia.  Leyó 
atentamente  todas  nuestras  crónicas,  notó  los  sucesivos  progresos  de  este  arte  entre  los  españo- 
les, examinó  con  la  luz  de  la  critica  y  de  la  filosofía ,  no  sólo  la  verdad  de  los  hechos  y  la  autenti- 
cidad de  los  monumentos  en  que  éstos  se  apoyaban,  sino  la  disposición,  método  y  economía  do 
los  historiadores ,  observó  los  defectos  en  que  habia  incurrido  cada  uno  de  ellos,  y  meditando 
los  requisitos  esenciales  á  una  verdadera  Historia  getieral ,  según  el  objeto  y  fin  que  debe  propo- 
nerse,  reconoció  que  entre  la  inmensa  multitud  de  volúmenes  en  que  están  depositados  nuestros 
fastos  nacionales,  no  se  encontraba  uno  que  fuese  verdaderamente  digno  de  este  nombre ,  y  que 
á  la  mayor  parte  podia  aplicarse  lo  que  decia  Juvenal  de  los  historiadores  de  su  edad ,  que  amon- 
tonando libros  sobre  libros ,  no  servian  de  otra  cosa  que  de  aumentar  el  catálogo  de  los  compila- 
dores, c  Es  verdad  que  en  las  crónicas  de  nuestra  primera  época,  contada  desde  Idacio  Lenícense 
hasta  don  Alonso  el  Décimo,  brillan  la  sencillez ,  el  candor,  la  veracidad,  y  tal  vez  una  especie  de 
elocuencia  histórica  proporcionada  á  le  escasa  sabiduría  de  aquellos  siglos;  pero  sería  en  vano 
buscar  en  ellas  elegancia ,  economía  artificiosa ,  amplitud  de  noticias  circunstanciadas ,  sistemas 
políticos,  examen  de  los  gobiernos,  ni  pinturas  exactas  de  las  costumbres  y  de  las  legislaciones. 
Sus  autores,  que,  ó  carecían  del  conocimiento  de  las  artes,  ó  le  omitían  de  propósito,  trasladaron 
las  noticias  á  la  escritura  con  naturalidad,  pero  con  desaliño ;  con  buena  fe,  pero  sin  filosofía;  y 
sus  narraciones  apenas  contuvieron  otra  cosa  que  guerras,  sediciones,  victorias,  fundaciones  de 
monasterios,  dedicaciones  de  templos,  milagros,  prisiones,  castigos,  pestes  é  inundaciones.  El 
Monarca  Sabio  de  Castilla,  deseoso  de  derramar  en  sus  pueblos  el  conocimiento  de  las  ciencias ,  y 
de  enriquecer  la  lengua  castellana  con  las  bellezas  y  el  lustre  de  las  artes  latinas,  escribió  en  el 
idioma  común  de  la  nación  la  Crónica  general,  venerable  por  la  antigüedad  y  pureza  del  len- 
guaje, por  su  claridad,  método  y  sencillez  sublime,  por  la  viva  y  enérgica  expresión  de  los  ca- 
racteres, por  la  exacta  descripción  de  los  lugares  y  de  los  sucesos,  por  la  moción  de  las  pasiones, 
por  la  propiedad  y  elocuencia  de  los  razonamientos ,  y  por  la  sabia  economía  de  las  sentencias 
políticas  y  morales.  La  gran  sabiduría  del  monarca  filósofo  trasladó  á  la  historia  nacional  la  ele- 
gancia de  Xenofonte,  y  la  grande  de  Tácito;  pero  no  pudo  imitar  la  escrupulosa  veracidad  de 
Tucídides,  porque  el  carácter  de  aquel  siglo,  inclinado  á  la  credulidad,  á  los  prodigios  y  á  las 
aventuras  caballerescas ,  desconocía  casi  enteramente  la  critica ,  y  las  obras  eran  más  bien  fruto 
del  ingenio  que  del  estudio.  La  afición  á  las  fábulas,  comunicada  á  Europa  por  los  trovadores,  y 
aumentada  particularmente  en  España  por  los  supersticiosos  árabes,  se  introdujo  en  el  país  déla 
historia,  alteró  los  tiempos,  desfiguró  las  acciones,  varió  las  circunstancias,  fingió  accidentes 
maravillosos,  y  oscureció  la  verdad  de  los  hechos  con  los  artificios  de  la  poesía.  No  era  entpresa 
proporcionada  á  las  fuerzas  de  un  solo  hombre  el  desprenderse  de  todas  estas  preocupaciones,  ni 
adquirir  toda  la  filosofía  necesaria  para  escribir  una  historia  perfecta  en  medio  de  las  débiles  lu- 
ces de  aquellos  siglos ;  y  por  lo  mismo  se  encuentran  en  la  Crónica  de  Alfonso  perturbación  en 
la  cronología  é  interpolación  de  cuentos  y  fábulas  populares.  La  afición  á  las  ciencias,  que  here- 
daron de  Alfonso  sus  sucesores  en  el  trono  de  España,  la  creación  de  los  cronistas,  y  sobre  todo 
los  progresos  de  la  sabiduría,  mejoraron  la  historia  nacional ,  y  algunos  de  sus  escritores  comen- 
zaron ya  á  referir  las  cosas  con  grande  uso  de  la  filosofía  práctica,  á  pintar  exactamente  los  ge- 
nios é  inclinaciones  de  las  personas,  y  á  insinuar  por  este  medio  las  causas  de  los  acontecimien- 
tos ;  pero  no  habiéndose  propuesto  otro  sistema  que  contar  las  acciones  personales  de  los  Reyes 
y  de  los  ricos-hombres ,  sus  crónicas  no  suministran  las  luces  suficientes  para  conocer  el  estado 

(1)  L|t  historia  de  todo  lo  acaecido  entre  Forneb  obrita  de  Fobneb  titulada  SupUmento  al  artículo 

y  Florian,  y  la  ocaaion  con  qne  trabaron  amistad,  ea  Trigueros ^  y  la  prudencia  exige  no  ^referirla  aquí 

muy  aabida  de  la  mayor  parte  de  loa  literatos  de  con  más  claridad. 
Espaaa,  particularmente  de  loa  que  han  leído  la 
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político  de  España  en  la  totalidad  de  sus  intereses  y  relaciones.  Florian  de  Ocampo  dio  principio 
á  la  perfección  de  nuestra  historia,  sacándola  de  la  rudeza  y  aridez  que  habia  contraído  en  los  si- 
glos pasados ,  y  ennobleciéndola  con  el  estilo,  con  el  artificio  y  con  los  adornos  de  la  elocuencia; 
roas  habiendo  mezclado  en  sus  narraciones  las  noticias  auténticas  con  las  fábulas  fraguadas  por 
Yiterbo,  se  propagaron  éstas  de  tal  suerte,  que  Morales,  Zurita  y  Garibay  se  vi^on  precisados  á 
emplear  todos  sus  trabajos  en  impugnarlas,  y  en  descubrir  y  afianzar  la  verdad  de  los  hechos 
pasados ;  y  como  por  desgracia  abundasen  los  fautores  y  defensores  obstinados  de  estas  patrauí^s» 
se  alteró  consiguientemente  la  natural  índole  de  la  historia ,  convirtiéndose  las  narraciones  en 
exámenes,  y  en  discusiones  áridas  las  galas  varoniles  de  la  elocuencia  histórica.  Purgóse  después 
algún  tanto  de  estos  defectos  entre  las  doctas  manos  del  padre  Mariana ,  que  la  escribió  con 
excelente  método  y  con  estilo  elegante ;  pero  como  este  sabio  jesuíta  no  se  propusiese  otro  ob- 
jeto que  reunir  en  una  sola  obra  todas  las  noticias  que  se  hallaban  esparcidas  en  infinito  número 
de  volúmenes,  sin  detenerse  en  el  examen  crítico  de  cada  una  de  ellas»  refirió  muchas  veces  su- 
cesos conocidamente  fabulosos,  y  sus  narraciones  no  tuvieron  aquella  prolija  exactitud  que  ca- 
racteriza una  historia  verdadera*  Agregóse  á  esto  la  fatalidad  literaria  de< nuestra  nación,  cuyo 
saber  degeneró  en  un  ridiculo  pedantismo,  cuando  los  demás  pueblos  de  Europa  comenzaron  á 
producir  algunos  genios  sublimes ,  que  regeneraron  la  filosofía  moral  pública  de  las  naciones,  ol- 
vidada por  muchos  siglos;  y  de  esta  fatalidad  lamentable  resultó  necesariamente  que  los  moder- 
nos cronistas,  destituidos  de  unos  conocimientos  esenciales  á  un- perfecto  historiador,  lejos  de  ha- 
ber reformado  los  defectos  de  sus  predecesores,  los  imitaron  con  su  ejemplo.  Unos  y  otros  retra- 
taron más  bien  á  los  individuos  que  á  las  sociedades,  notaron  las  virtudes  y  vicios  de  los  parti- 
culares, mas  no  la  excelencfk  ó  abusos  de  los  gobiernos ;  establecieron  las  relaciones  que  unen  al 
hombre  con  el  hombre,  pero  no  las  que  ligan  entre  si  á  las  comunidades  civiles;  describieron  la 
economía  doméstica  de  las  familias,  y  la  industria  y  comercio  de  las  ciudades,  pero  no  la  admi- 
nistración de  las  repúblicas,  ni  el  sistema  económico  y  mercantil  de  todas  las  provincias  sujetas 
á  una  autoridad  suprema;  adornaron  y  engrandecieron  sus  obras  con  la  gravedad  y  pureza  del 
eslUo,  con  la  puntualidad  de  las  descripciones ,  con  los  advenimientos  políticos  en  la  serie  de  los 
sucesos ,  con  el  enlace  artificioso  de  la  narración ,  y  con  las  bellezas  de  la  elocuencia ;  pero  ni  in- 
vestigaron las  causas  secretas  de  los  acontecimientos,  ni  profundizaron  los  principios  constituti- 
vos de  la  monarquía,  ni  examinaron  la  naturaleza  del  Gobierno  y  el  carácter  de  su  legislación, 
ni  fijaron  con  claridad  sus  leyes  fundamentales,  ni  señalaron  el  origen  de  nuestros  progresos  ó 
decadencia ,  ni  analizaron  los  derechos  respectivos  de  las  jerarquías  civiles ,  ni ,  últimamente, 
raanifesiaron  la  perpetua  influencia  de  las  leyes  sobre  las  costumbres,  y  de  las  costumbres  sobre 
las  leyes. 

Esta  lastimosa  omisión  de  la  parte  principal  dé  nuestra  historia  le  inspiró  á  Fornir  la  útilísima 
iJea  de  meditar  los  medios  más  proporcionados  para  mejorarla  ;  bien  así  como  la  lectura  de  los 
antiguos  historiadores  franceses  estimuló  en  otro  tiempo  al  juicioso  Mably  á  escribir  sus  observa- 
ciones sobre  la  Francia.  ¿De  qué  nos  sirven ,  exclamaba  Fornbr  .  las  relaciones  individuales  de 
las  conquistas,  de  los  asedios  y  de  las  batallas,  si  no  penetramos  su  influjo  respectivo  en  la  feli- 
cidad pública?  ¿De  qué  el  catálogo  de  las  leyes,  si  no  sabemos  las  opiniones  ni  el  carácter  de  los 
hombres  á  quienes  fueron  dictadas,  ni  el  fin  á  que  se  enderezaron ,  ni  los  efectos  que  produjeron? 
¿ De  qué  las  exactas  noticias  de  los  públicos  establecimientos,  si  ignoramos  las  circunstancias 
pofilicas  del  Estado,  y  las  secretas  causas  de  donde  nacieron?  La  historia  que  no  nos  revele  estos 
misterios  importantes,  no  será  jamas  otra  cosa  que  un  dilatado  índice  de  voces  estériles  y  vanas, 
propias  para  fatigar  la  memoria,  pero  inútiles  para  ilustrar  el  entendimiento,  porque  nunca  po- 
drá conocer  el  sistema  universal  de  una  república  el  que  no  conozca  separadamente  cada  una  de 
sus  partes,  y  el  recíproco  enlace  que  tienen  todas  entre  si.  Apenas  habrá  un  español  que  ignore 
el  eminente  grado  de  prosperidad  á  que  ascendió  progresivamente  nuestra  monarquía  desde  los 
tiempos  de  Fernando  el  Santo  hasta  los  del  emperador  Carlos  V,  y  el  abatimiento  en  que  fijé  de- 
cí^yendo  con  aceleración  bajo  los  reyes  posteriores  de  la  dinastía  austríaca ;  pero  cuando  se  trata 
de  averiguar  la  primera  causa  de  esta  pública  calamidad ,  es  muy  dificultoso  hallar  dos  políticos 
que  se  conformen  en  sus  opiniones  (1) ;  y  esta  prodigiosa  diversidad  no  nace  de  otro  principio 

(1)  Esta  diversidad  se  nota  cotejando  entre  sí  las  pasado  han  escrito  sobre  las  cansas  de  la  decaden* 
obrts  de  los  políticos  espafloles  qne  desdo  el  siglo      cía  de  nuestra  nación  ^  particularmente  Biedma^  San* 
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que  del  defecto  de  una  historia  filosófica ,  en  cuya  lectura  se  aprendería  la  continuada  serie  de  los 
suce^s,  y  el  influjo  de  cada  uno  de  ellos  en  el  bien  universal  de  la  nación.  El  tiempo  presente, 
decia  Leíbnitz,  contiene  las  semillas  del  futuro;  y  este  axioma  es  tan  evidente,  aplicado  á  una 
verdadera  historia ,  que  la  relación  de  la  guerra  del  Peloponeso  hecha  por  Tucidides  envuelve  en 
si  ia  ruina  de  la  Grecia ,  y  en  la  primera  década  de  Livio  se  encuentra  la  explicación  de  todos  los 
acontecimientos  notables  de  Roma  hasta  el  fin  de  la  república;  y  esto  mismo  sucedería  en  la  his- 
toria de  España,  si  los  materiales  recogidos  y  examinados  escrupulosamente  por  algunosxuerpos 
públicos  se  trasladasen  á  las  manos  de  unos  cronistas  sabios,  creados  por  los  reinos,  protegidos, 
honrados  y  autorizados  competentemente  por  los  príncipes,  y  sólidamente  instruidos  en  todas  las 
partes  de  la  política  y  de  ia  filosofía.  «Éste  es,  en  compendio,  el  espíritu  de  la  obra  escrita  por 
FoRNRR  sobre  el  modo  de  mejorar  nuestra  historia,  en  la  cual,  si  bien  repitió  algunas  máximas 
establecidas  antes  por  Mably,  supo  empero  añadir  mucho  de  su  caudal  propio,  particularmente 
en  todo  lo  relativo  á  nuestros  progresos  históricos  y  á  la  critica  de  todos  nuestros  cronistas ,  á 
quienes  ca.si  no  conoció  aquel  insigne  filósofo»  (i). 

Tales  eran  las  materias  serias  y  profundas  á  que  estaba  consagrado  Forncr  ,  y  tales  sus  vehe- 
mentes deseos  de  ver  regenerado  en  España  el  arte  de  la  historia,  para  que  pudiera  ser  la  maes- 
tra de  ios  reyes  y  la  escuela  de  la  política.  Has  estos  estudios  no  entibiaron  su  antigua  afición  á 
las  Musas  y  á  las  bellas  letras.  Frecuentemente  se  veian  salir  de  entre  sus  manos  poesías  fugitivas, 
adornadas  de  todas  las  galas  y  bellezas  del  arte  (2) ;  dramas  ingeniosos  y  regulares  en  que  á  vuel- 
tas de  algunos  lev^s  defectos  encuentran  los  lectores  inteligentes  é  imparciales  novedad  en  la  in- 
vención ,  propiedad  en  los  caracteres,  oportunidad  en  los  episodios,  simplicidad  en  la  acción, 
naturalidad  en  el  desenlace,  y  pureza  y  cultura  en  el  estilo  (3);  discursos  en  que  no  sólo  se  expli- 
can didácticamente  los  preceptos  fundamentales  de  la  poesía  épica,  dramática  y  bucólica,  sino 


cho  Moneada,  NaTarrete,  Saavedra,  Üstariz,  Zava- 
la,  etc.;  todos  convieDen  en  la  decadencia  de  Espa- 
fia,  pero  cada  cual  la  atribuye  á  cansas  distintas. 

(1)  Ei  mismo  Mably  confiesa  en  su  obra  del  modo 
de  escribir  la  historia  que  no  había  leído  la  del  pa- 
dre Mariana. 

(2)  La  colección  de  las  sátiras,  odas  y  epigramas, 
que  es  sin  duda  la  obra  clásica  de  Fo&nbr,  ha  que- 
dado por  desgracia  inédita,  y  es  de  temer  que  si 
llega  á  imprimirse  la  desfiguren  notablemente,  pues 
yo  sé  que  sólo  á  un  cortísimo  número  de  personas 
habia  él  revelado  cuáles  eran  de  las  que  estaba  él 
plenamente  satisfecho,  y  cuáles  se  habían  trabaja- 
do solamente  para  una  diversión  momentánea.  Yo 
conozco  que  no  tengo  ningún  derecho  para  esperar 
que  el  público  se  someta  á  mi  dictamen ;  pero,  sin 
embargo,  lo  tengo  para  exponerlo  francamente,  j 
por  eso  he  dicho  que  esta  colección  es  la  obra  clási- 
ca de  FoBNEB.  Éste  no  habia  recibido  de  la  natura- 
leza una  imaginación  lozana,  amena  ni  dclicadr, 
pero  si  sumamente  vigorosa  y  ardiente,  de  lo  cual 
resulta  que  asi  como  en  las  composiciones  suaves 
y  plácidas  jamas  pudo  aceróarse  á  la  sencillez  y  gra- 
cia nativa  de  los  griegos,  en  las  que  requieren  un 
colorido  fuerte  y  golpes  de  grande  energia,  sin  lineas 
entiles,  ha  igualado  y  tal  vez  excedido  á  los  mejo- 
res poetas  de  nuestra  nación.  No  hay  más  que  com- 
parar sus  sátiras,  epigramas  y  otras  composiciones 
de  esta  clase  con  las  de  Argensola,  Herrera,  etc.,  y 
se  verá  que  hay  en  Fobkeb  más  fuerza  en  los  pen- 
samientos ,  más  energía  en  la  expresión ,  más  sin- 
gularidad en  las  ideas ,  más  número  en  el  verso,  más 
riqueza  y  filosofía  en  el  lenguaje  poético,  y  una  imi- 
tación de  los  antignos  muy  distante  de  la  servil  que 


86  nota  con  frecuencia  en  los  poetas  españoles  é  ita- 
lianos del  siglo  XVI,  y  aun  tal  vez  en  el  incompa- 
rable Boileau.  Un  corto  número  de  estas  composi- 
ciones de  FoRNBE  se  ha  publicado  en  el  Difirió  de 
ku  Mu$a$  y  en  los  de  Sevilla  y  Madrid ;  pero  yo  he 
creído  necesario  manifestar  mi  jnicio  sobre  todas 
ellas ;  lo  cual  he  hecho  con  tanto  mayor  satisfac- 
ción, cuanto  es  conforme  al  de  uno  de  los  mejores 
poetas  de  nuestra  nación,  el  cual ,  aunque  por  nues- 
tra fatalidad  apenas  es  conocido  fuera  de  los  muros 
de  Sevilla,  es  muy  apreciado  en  Italia,  y  aun  en  la 
misma  Roma,  donde  actualmente  se  halla  (^).  ' 

(3)  Ademas  de  la  comedia  del  Filósofo  enamora- 
do^ que  el  público  ha  visto,  y  que  Fornbr  c«cribió 
antes  de  salir  de  Madrid,  aunque  no  fué  publicada 
hasta  muchos  afios  después,  escribió  otra  titulada 
La  Cautiva  y  una  tragedia  titulada  La$  Veniales. 
No  he  visto  ni  una  ni  otra;  pero  un  amigo  de  Fob- 
NEB,  cuyo  juicio  es  para  mi  de  mucha  autoridad,  me 
ha  asegurado  que  en  La  Cautiva  están  reunidas  la 
ingeniosa  invención  de  los  antiguos  y  la  regulari- 
dad del  arte,  y  que  la  tragedia  está  llena  de  filoso- 
fía y  tiene  escenas  muy  robustas.  Ademas  dejó  es- 
crita otra  comedia  con  el  nombre  de  Los  falsos  filó- 
sofos.  Ni  ésta  ni  la  del  Filósofo  enamorado  están  li- 
bres de  defectos,  y  puede  asegurarse  que  Forkkr 
supo  más  bien  imitar  la  riqueza  y  fuerza  de  Plauto 
que  la  delicadeza  y  finura  de  Terencio ;  pero  si  esto 
es  un  vicio,  es  por  lo  menos  un  vicio  en  que  han 
incurrido  muchas  veces  Goldoni  y  Moliere ,  sin  que 
por  esto  hayan  dejado  de  ser  admirables  sus  come- 
dias. 

(*)  Alode  aquí  Sóido  á  don  Hannel  Karia  da  Aijooa,  que  m  hft- 
lUba  0B  nom»  en  1797,  {Nota  dtl  Colector^ 
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que  se  examinan  filosóficamente  las  reglas  dictadas  por  la  naturaleza ,  y  á  las  que  deben  arreglarse 
sus  autores  si  desean  imitarla,  y  aspirar  á  la  perfección  (i) ;  sátiras  agudas  en  que  ó  se  reprenden 
con  severidad ,  ó  se  ridiculizan  con  chistoso  donaire  aquellos  escritores  ignorantes,  que,  usur- 
pando tiránicamente  el  magisterio  de  la  literatura  9  per\'ierten  los  principios  del  buen  gusto  y 
autorizan  la  corrupción  de  las  ciencias  con  su  pomposa  pedantería  (2).  Ejercitábase  continua- 
íDente  en  la  historia,  en  la  poesia,  en  la  critica  y  en  )a  elocuencia,  como  quien  estaba  intima- 
mente persuadido  de  su  absoluta  necesidad  para  un  verdadero  profesor  de  la  jurisprudencia ;  por- 
que ¿cómo  podrá  un  jurisconsulto  interpretar  las  leyes ,  si  no  ha  aprendido  en  la  historia  el  es- 
píritu con  que  fueron  dictadas ,  ni  las  causas  de  donde  nacieron ,  ni  el  fin  á  que  se  encaminaron  7 
¿Cómo  podrá  defender  los  derechos  de  los  ciudadanos  si  no  sabe  exponerlos  con  vigor,  con  deco* 
ro  y  con  energía  ?  ¿Cómo  podrá  desenredar  las  tramas  sutiles  y  artificiosas  do  la  malignidad ,  sin 
el  uso  de  la  critica  y  de  la  dialéctica?  No  son  las  fórmulas  estériles  del  foro,  nt  la  material  es« 
tructura  de  los  libelos,  ni  las  opiniones  de  los  comentadores,  ni  la  astucia  y  sagacidad  de  las  ín« 
terpretaciones,  las  que  constituyen  á  un  perfecto  jurisconsulto,  sino  la  meditación  filosófica  de  las 
loyes,  la  sólida  instrucción  en  la  historia ,  el  recto  uso  de  la  critica ,  y  el  estudio  profundo  del  co« 
razón  humano,  y  de  los  secretos  muelles  que  es  necesario  tocar  para  conmoverlo  y  dirigirlo.  La 
propia  experiencia  le  acreditó  á  Forncr  muy  en  breve  la  necesidad  de  estos  conocimientos  para 
el  patrocinio  de  las  causas.  Habíale  confiado  la  ilustre  casa  de  Altamira  la  defensa  de  sus  dere* 
chos  sobre  el  ducado  y  señorío  de  Atrisco  contra  la  demanda  interpuesta  por  el  Conde  de  Mote- 
zuma  (3).  f  Era  ésta  una  contrmersia  en  que  estaban  mezclados  los  intereses  públicos  del  Estado, 
y  cuyas  principales  dificultades  no*  podían  resolverse  sin  ventilar  antes  los  puntos  más  oscuros  é 
intrincados  del  derecho  público  antiguo  de  hs  naciones,  de  la  historia  de  nuestras  conquistas  en 
América,  y  de  los  títulos  en  que  se  afianza  el  dominio  de  los  monarcas  españoles  sobre  aquella 
parte  de  la  tierra ;  era ,  ademas,  necesario  fijar  los  limites  y  las  leyes  inalterables  de  la  interpre- 
tación ,  oscurecidas  y  perturbadas  muchas  veces  por  los  pragmáticos ;  y  era ,  en  fin ,  preciso  pe* 
netrar  por  entre  un  enmarañado  laberinto  de  pruebas ,  de  artículos  y  de  alegaciones  en  que  yacía 
sofocada  y  como  sumergida  la  verdad »  y  buscarla  con  la  luz  de  la  critica  y  de  la  filosofía. i  cNo 
eran  estas,  en  verdad ,  unas  empresas  proporcionadas  á  las  débiles  fuerzas  de  un  misero  legule^ 
yo;  pem  Porner  no  lo  era,  y  aun  cuando  ignorase  algunas  voces  ó  fórmulas  de  estilo,  no  ignoraba 
los  decretos  de  las  leyes ,  ni  la  historia  de  su  patria ,  ni  los  elementos  del  derecho  de  gentes,  ni 
las  opiniones  ó  sistemas  políticos  adoptados  entre  los  pueblos  cultos  de  k  Europa,  ni  las  fuentes 
de  donde  se  deriva  el  derecho  público  convencional  de  las  naciones,  ni  las  verdaderas  reglas  de 
la  interpretación ,  ni  el  arte  de  discurrir  con  solidez  y  con  exactitud ;  y  por  lo  mismo  supo  hacer 
triunfar  gloriosamente  la  justicia  de  su  causa,  hasta  entonces  ignorada  ó  torpemente  confundida, 
mientras  que  quizá  era  reputado  por  un  mero  humanista  entre  aquellos  que  han  intendido  redu- 
cir la  ciencia  legal  á  una  fastidiosa  y  estéril  nomenclatura  (4). 

Has  por  fortuna  no  se  incluían  en  este  número  los  sabios  ministros  á  quienes  estaba  confia- 
do el  gobierno  de  la  nación.  No  creían  éstos  que  para  desempeñar  dignamente  los  oficios  de 
la  magistratura  bastaba  sólo  el  estudio  de  los  intérpretes ;  apreciaban  el  ingenio  é  ilustración  de 
F0&.11B,  valíanse  continuamente  de  sus  luces  en  materias  muy  diiiciles  é  Importantes  (5),  reco- 


(1)  Tales  fueron  la  carta  de  don  Antonio  Varas, 
d  paralelo  de  las  dos  églogas  premiadas  por  la  Real 
Academia  Española,  j  el  discurso  que  precedo  á  la 
comedia  del  Filósofo  enamorado.  En  la  primera  se 
establecen  y  se  explican  filosóficamente  las  princi- 
pales reglas  de  la  poesía  épica,  en  el  segundo  las 
<le  la  bucólica  7  en  el  tercero  las  de  la  dramática. 

(2)  Tales  fueron  las  Demostraciones  palmaríais  El 
^logo  entre  el  Censor^  él  Apologista  Universal  y 
un  doctor  en  leyes^  La  Pedantomaquia^  y  otras  obritas 
de  esta  especie. 

(3)  En  el  año  de  1783  se  había  examinado  é  in- 
^rporado  en  el  colegio  de  abogados  de  esta  corte, 
}  á  poco  tiempo  le  nombró  el  excelentísimo  seftor 


Conde  de  Altamira  por  abogado  é  bistoriador  de  su 
casa. 

(4)  Asi  sucedía  efectivamente.  Todos  los  que  es- 
tán instruidos  en  la  vida  de  Forner  lo  saben,  y  yo 
podría  dar  pnebas  muy  convincentes  de  ello,  si  la 
prudencia  no  exigiera  el  callar  algunas  cosas. 

(6)  Por  este  tiempo  escribió,  de  orden  del  Minis- 
terio ,  la  Notícia  de  las  aguas  minerales  de  la  fuente 
de  Sohm  de  Cabras^lsL  Instrucción  metódica  sobre  los 
MuereSy  en  que  se  contienen  los  importantes  descu- 
brimientos que  babia  adquirido  en  las  fábricas  ex- 
tranjeras don  Joaquín  Manuel  Fos,  fabricante  de 
sedas  de  Valencia;  y  la  traducción  del  tomo  iv  de 
la  Colección  alfabética  de  los  derechos  de  aduanas» 
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noeian  su  distinguido  mérito,  y  le  contemplaban  acreedor  ¿  una  alta  recompen&a ;  y  ved  aquí  la 
puerta  por  doníde  entró  Fobneb  en  la  honrosa  carrera  de  la  toga ,  y  el  único  motivo  de  8U  eltíccion 
para  fiscal  del  crimen  de  la  audiencia  de  Sevilla.  No  fueron ,  no,  los  ruegos  importunos  y  violen- 
tos» ni  las  recomendaciones  poderosas,  ni  los  pomposos  timbres  de  sus  antepasados,  ni  la  es- 
plendorosa opulencia  de  su  fortuna,  ni  la  baja  y  servH  adulación,  quienes  lo  introdujeron  en  el 
augusto  santuario  de  la  justicia ;  dno  su  probidad ,  su  entereza  filosófica ,  su  constante  aplicación 
¿  las  letras,  su  talento  sublime  y  elevado,  y  la  profunda  instrucción  de  que  habia  dado  manifies- 
tas pruebas  en  la  dilatada  serie  de  sus  obras.  Sevilla  recibió  en  la  persona  de  su  nuevo  magistra- 
do un  juez  sabio,  integro  y  laborioso,  un  literato  sólido  y  ameno,  y  un  ciudadano  benéfico  y 
amante  del  bien  publico ;  y  como  este  maravilloso  conjunto  de  virtudes  no  podia  dejar  de  gran- 
jearse el  aplauso  y  estimación  universal  de  todos  los  moradores  de  una  ciudad  ilustrada,  se  apre- 
suraban éstos  ansiosamente  á  gozar  de  su  trato  y  comunicación  intima ;  los  jóvenes  estudiosos  y 
amantes  de  las  letras  se  congregaban  frecuentemente  en  su  gabinete,  y  consagraban  allí  susgra* 
tas  conferencias  en  obsequio  de  las  Musas  ^  las  academias  y  cuerpos  científicos  le  adoptaban  en- 
tre sus  individuos ,  y  anticipándose,  si  no  á  sus  deseos,  á  lo  menos  á  sus  solicitudes,  acreditaban 
solemnemente  el  aprecio  que  hacian  de  su  sabiduría  (1),  pudiéndosele  entonces  aplicar  á  Forncb 
lo  que  en  otro  tiempo  habia  dicho  Plinio  del  emperador  Trajano :  t No  fueron  tus  votos ,  sino  los 
ajenos ,  los  que  te  condecoraron  con  honores  y  títulos  gloriosos ;  no  tu  ambición ,  sino  tu  filo- 
sofía ;  no  tu  privada  utilidad ,  sino  la  utilidad  común  de  los  mismos  que  te  ensalzaron.»  Porque, 
en  efecto,  ¿de  qué  otro  principio  pudieron  nacer  estas  distinciones  tan  honrosas  y  tan  extraor- 
dinarias, sino  de  Las  lisonjeras  esperanzas  que  formaron  los  sevillanos  del  talento  y  buen  nom- 
bre de  FoRNBR?  Creyéronle  capaz  de  proteger  la  felicidad  pública ,  y  de  propagar  con  su  ilustra- 
ción y  su  ejemplo  el  buen  gusto  en  la  literatura ;  y  no  queriendo  desperdiciar  una  ocasión  tan 
oportuna  para  aprovecharse  de  sus  luces  y  de  sus  conocimientos,  le  dieron  parte  en  todos  los  es- 
tablecimientos políticos  y  literarios,  obligándole  por  este  medio  á  trabajar  en  la  utilidad  común. 
No  burló  FoRNBH  estas  justas  esperanzas,  ni  correspondió  con  tibieza  ó  con  desden  á  las  hon- 
ras que  habia  recibido.  Su  infatigable  propensión  al  trabajo,  el  amor  ardiente  que  profesaba  á  la 
humanidad  y  á  la  filosofía,  y  sobre  todo  la  tierna  gratitud  que  excitaron  en  su  pecho  estas  sin- 
ceras demostraciones  de  estimación  y  de  respeto,  le  estimularon  á  consagrar  en  adelante  al  bene- 
ficio público  todo  el  fruto  de  sus  desvelos*  Deseoso  de  restituir  al  antiguo  emporio  de  la  cultura 
española  el  esplendor  y  lustre  literario  con  que  habia  brillado  en  los  pasados  siglos ,  le  mani- 
fiesta el  origen  de  su  decadencia,  le  señala  el  verdadero  camino  de  la  sabiduría,  y  le  exhorta  á 
emprender  una  saludable  reforma  en  el  estudio  de  las  ciencias.  No  fueron  sólo  máximas  vagas  ni 
principios  universales  sobre  la  corrupción  del  buen  gusto  ios  que  estableció  FoRifxa  en  el  primer 
discurso  que  pronunció  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Letras  de  Sevilla ,  sino  observaciones 
exactamente  acomodadas  á  la  índole  y  carácter  de  sus  habitantes  y  deducidas  del  profundo  co- 
nocimiento de  sus  opiniones ,  y  del  estado  actual  de  su  literatura ,  aunque  disfrazadas  con  el  pru- 
dente artificio  que  exigían  la  urbanidad  y  la  moderación.  ¿Y  por  cuántos  medios  no  intentó  pro- 
mover la  pública  felicidad?  No  era  ya  Sevilla,  eomo  habia  sido  en  otro  tiempo,  la  mansión  de  la 
industria,  ni  el  sagrado  asilo  de  las  artes.  Habían  ya  desaparecido  de  su  recinto  los  Muríllos ,  los 
Velazquez  y  los  Herreras,  gloriosos  émulos  de  la  naturaleza,  y  cuyas  diestras  manos  hermoseaban 
sus  maravillosas  producciones ;  no  salían  ya  de  su  seno  numerosas  flotas  destinadas  á  derramar  en 
regiones  apartadas  el  sobrante  de  sus  riquezas ;  no  hervían  sus  calles  ni  sus  plazas  en  inmensos 
enjambres  de  artesanos  laboriosos ;  sus  fértiles  campiñas  no  ofrecían  ya  la  imagen  halagüeña  de 
los  venturosos  Elíseos,  ni  sus  talleres  renovaban  la  antigua  memoria  de  la  industriosa  Atenas ; 
habia  decaído  lastimosamente  su  agricultura,  yacian  sus  artes  en  mísera  languidez;  y  aunque 
no  se  habia  trocado  la  benignidad  de  su  clima ,  ni  la  feracidad  de  su  suelo,  ni  la  robustez ,  io*- 

Estas  tres  obras  eran  muy  importantes  por  sa  obje-  ció  de  mérito ;  la  Academia  de  las  ¿ellas  Letras, 

to,  y  la  última,  de  muy  difícil  ejecución ,  por  la  mu-  académico  de  número ;  y  las  academias  de  Derecho 

cha  variedad  de  fórmulas ,  vooes  y  cosas  que  no  tie-  Canónico  é  Historia  Eclesiástica,  establecidas  eutón- 

ncn  equivalente  en  nuestros  usos  ni  en  nuestra  len-  ees  en  el  colegio  mayor  de  Santa  María  de  Jesús,  le 

gna,  y  en  que ,  por  lo  mismo ,  era  preciso  atenerse  admitieron  entre  sus  individuos  ¡  todo  sin  haberlo  ¿1 

más  bien  al  espíritu  que  á  la  letra  del  original.  solicitado* 
(1)  La  Sociedad  Patriótica  de  Sevilla  le  hizo  so- 


Slogio.  ^9 

geDÍo  y  Tivacidad  de  sus  habitantes,  había  menguado  notablemente  su  pasada  opulencia  y  pros- 
peridad. Pero  FoRNia ,  sediento  de  la  felicidad  y  gloria  de  Sevilla ,  y  considerando  que  el  amor 
fervoroso  de  la  patria  alcanzaría  á  disminuir  estos  males,  si  bien  no  pudiese  arrancar  de  un  gol- 
pe las  muchas  y  muy  profundas  raices  de  donde  nacian ,  reanimó  en  los  corazones  generosos  de 
los  sevillanos  este  espíritu  vivificador,  manantial  fecundo  de  las  virtudes  sociales,  con  un  discur- 
so patético  y  v¡g<m)so,  pronunciado  ante  la  augusta  asamblea  de  los  Amigos  del  País,  en  el  so* 
lemne  dia  en  que  se  renovaba  la  memoria  del  ilustre  monarca  que  libertó  aqueUa  gran  metrópoli 
de  la  esclavilud  sarracena. 

No  escucharon  los  sevillanos  con  frialdad  ni  con  indiferencia  las  palabras  de  Fobnir  ,  ni  se  in- 
dignaron cual  enfermos  estúpidos  contra  el  que  tocaba  susr  llagas  con  el  benéfico  designio  de 
aplicarles  ia  conveniente  medicina ;  penetrados  sus  ánimos  con  la  enérgica  elocuencia  del  ora- 
dor, se  conmueven,  se  encienden,  se  inflaman  con  el  ardiente  fuego  del  amor  de  la  patria,  me- 
ditan los  medios  más  activos  y  oportunos  para  promover  la  agricultura,  el  comercio,  las  artes, 
y  regenerar  la  existencia  política  de  toda  la  provincia,  y  deseosos  de  encontrar  un  ciudadano 
ilustrado,  cuyo  talento  pudiese  dirigirlos ,  y  dar  un  vivo  impulso  á  sus  operaciones ,  sus  votos  se 
reúnen  uaánioiemenle ,  y  eligen  á  Foaiiui  director  de  la  Sociedad  Económica.  Y  ved,  aquí ,  Se- 
ñores, el  momento  feliz  en  que  el  corazón  de  Fobnkr  desjdegó  toda  su  beneficencia  y  patriotismo. 
Reformas  saludables  de  las  escudas  públicas,  laboratorios  químicos,  en  que  se  forzase  á  la  natu- 
raleza á  revelar  sus  niisteriosos  secretos  en  beneficio  de  las  artes;  nuevas  plantaciones  para  apro- 
vechar los  terrenos  incultos ,  erección  de  hospicios ,  en  que  se  refrenase  la  holgazanería  y  se  ali- 
mentase la  involuntaria  mendiguez ;  juntas  caritativas,  destinadas.á  socorrer  las  urgentes  necesi- 
dades del  jornalero,  del  huérfano  y  de  la  viuda  (1) ;  suscriciones  gratuitas  para  curar  dentro  de 

sus  propios  hogares  á  los  que  sufrían  las  inevitables  dolencias  de  la  misera  humanidad Tales 

fueron  los  proyectos  ideados  y  eficazmente  promovidos  por  este  genio  benéfico ,  y  que  hubiéra- 
mos visto  verificados  si  sus  fiícultades  hubiesen  correspondido  á  sus  deseos,  y  si  nuestra  patria 
DO  hubiera  estado  agobiada  con  el  enorme  peso  de  una  guerra  dispendiosa.  Pero  si  estos  obstácu- 
los insuperables  no  pudieron  ceder  á  su  voluntad ,  no  por  eso  Sevilla  olvidará  jamas  las  rectas 
intenciones  de  este  sabio  magistrado,  ni  mientras  que  habite  la  gratitud  en  el  pecho  de  sus  mo- 
radores se  borrará  de  su  memoria  el  glorioso  nombre  de  Forntsa.  Acaso  llegará  el  venturoso  dia 
en  que  estas  fecundas  semillas  produzcan  el  fruto  deseado,  y  entonces,  bendiciendo  la  mano  que 
las  sembró,  reconocerán  que  las  ideas  dictadas  por  la  razón  son  siempre  provechosas,  aunque 
algunas  circunstancias  retarden  su  ejeeucion ,  porque  comunicando  á  los  pueblos  el  conocimiento 
de  ciertas  verdades,  van  rectificando  lentamente  la  opinión  pública ,  y  corrigiendo  con  suavidad 
sus  errores  más  arraigados. 

Esta  máxima  importante ,  no  menos  adaptable  á  los  vicios  de  la  república  literaria  que  á  los 
de  la  política ,  estimuló  á  Foenkii  á  que  combatiese  por  todo  el  discurso  de  su  vida  con  la  mayor 
constancia,  libertad  y  enei^ ia  los  intolerables  abusos  que  habia  introducido  la  ignorancia  en  el 
país  de  la  Uteratura ,  y  que  habia  autorizado  después  la  pedantería  y  presuntuosa  obstinación  de 
algunos  falsos  filósofos,  sin  que  pudiese  nunca  retraerlo  de  un  propósito  tan  generoso  ni  la  contra- 
dicción de  éstos,  ni  el  temor  de  ser  menospreciado  por  el  vulgo,  patrono  ciego  y  pertinaz  de  las 
más  grosera»  preocupaciones ;  porque  consideraba  que  si  este  miedo  servil  y  vergonzoso  se  hu- 
biera apoderado  del  corazón  de  los  verdaderos  sabios,  ni  Sócrates  hubiera  confundido  á  los  sofis- 
tas de  Atenas,  ni  Vives  hubiera  regenerado  las  ciencias,  ni  Mably  hubiera  desacreditado  la  pér- 
fida y  artificiosa  política  de  la  Europa ,  ni  la  humanidad ,  en  fin ,  hubiera  salido  del  hondo  y  te- 
n^Mroso  caos  en  que  se  vio  sumergida  en  los  pasados  siglos.  Animado,  pues,  de  estos  ilustres 
ejemplos,  intentó  impugnar  y  ridiculizar  á  todos  los  modernos  corruptores  de  la  literatura  espa- 
i^ola  en  una  severa  sátira  menipea ,  que  bajo  el  titulo  da  Exequias  de  la  lengua  castellana  con- 
tuviese una  censura  general  de  los  vicios  introducidos  en  todos  los  ramos  del  saber.  Pero  con- 
templando juiciosamente  que  cuando  los  errores  están  altamente  arraigados  en  el  entendimiento 
de  los  hombres ,  no  pueden  éstos  escuchar  las  verdades  sí  no  van  disfrazadas  con  el  artificio  de 
las  fábulas,  se  propuso  hacerlo,  valiéndose  de  una  bella  alegoría. 

(1)  El  plan  de  juntas  caritativas  que  Fobnbr  tra-      del  reino.  Hlzolo  aaf  afectivamente,  y  al  tiempo  de 
bajó  pura  Sevilla  era  tan  sabio ,  que  se  le  mandó  des-      su  muerte  estaba  este  plan  en  el  Supremo  Consejo 
pues  por  el  Ministerio  que  lo  generalizara  de  mane-      de  Castilla  para  que  alli  se  examinase. 
^  qae  faese  aplicable  á  la  corte  y  á  otras  ciudades 
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Arcadio  y  Aminta  suben  al  Parnaso,  conducidos  del  iuiuortal  Cervantes,  y  el  primer  objeto 
que  se  presentó  á  su  vista  fué  un  lago  turbio  y  cenagoso,  que  ocupaba  su  falda,  y  eo  que  yacían 
trasforniados  en  anímales  ridiculos  y  vocingleros  los  filósofos  frivolos  y  superficiales ,  los  traduc- 
tores ineptos ,  los  pragmáticos  farraguistas  y  desaliñados ,  los  i)octas  lánguidos  é  insípidos ,  los 
oradores  rastreros  é  hinchados,  los  humanistas  y  liiólogos  pedantes»  y  en  íin,  toda  la  miserable 
caterva  de  escritores  que  han  pen^ertido  las  ideas  de  la  belleza  y  adulterado  la  majestad  y  hermo- 
sura de  nuestro  lenguaje.  Ascienden  después,  con  el  beneplácito  de- Apolo»  basta  la  cumbre  del 
sagrado  monte ,  en  cuyo  delicioso  recinto  encuentran  á  todos  los  sabios  españoles  que  en  los  pa« 
sados  tiempos  cultivaron  las  letras  y  engrandecieron  su  idioma  nativo ;  los  cuales,  en  muy  doc* 
tos  y  elegantes  discursos,  les  refieren  con  escrupulosa  exacütud  la  historia  de  la  lengua  española 
desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte;  les  descubren  el  origen  de  la  corrupción  de  nuestro  teatro, 
del  miserable  abatimiento  de  la  elocuencia  forense,  y  de  la  universal  depravación  de  la  literatu- 
ra;  y  en  fin ,  les  dictan  los  medios  más  oportunos  para  restituirla  á  su  antiguo  estado  de  esplen- 
dor. Llegada  la  hora  destinada  para  celebrar  las  exequias  de  la  lengua  castellana,  se  trasladan  á 
una  anchurosa  plaza,  en  cuyo  centro  se  veía  enorme  multitud  de  volúmenes  hacinados  confusa- 
mente ,  los  cuales  formaban  una  elevada  pira,  semejante  á  las  que  se  fabricaban  en  Roma  para 
reducir  á  cenizas  los  cuerpos  de  los  difuntos.  Eran  estos  libros  los  infelices  partos  de  aquellos  ri- 
diculos escritores,  que  hablan  violado  y  hecho  morir  desapiadadamente  la  lengua  de  su  patria ,  y 
debían  ser  entregados  al  fuego  juntamente  con  su  cadáver.  Prccedia  á  toda  la  pompa  fúnebre  un 
numeroso  coro  de  mujeres  afligidas,  que  entonaban  canciones  tristísimas,  interrumpidas  muchas 
veces  con  sus  gemidos  y  llanto  lastimeros ;  seguia  inmediatamente  todo  el  aparato  (le  los  honores 
y  ministerios  que  había  obtenido  la  difunta,  representados  en  varias  insignias  y  distintivos,  los 
cuales  iban  colocados  en  unas  altas  andas,  que  sustentaban  los  hombres  de  letras  del  orden  me* 
dio  en  sus  diversas  clases;  continuaban  después  muchos  cetros  y  coronas,  apoyados  sobro  los 
cuerpos  más  celebres  de  nuestra  legislación ,  y  otros  varios  símbolos  de  la  política,  de  la  milicia 
y  de  la  magistratura ;  y  detras  de  ellos  un  corto  número  de  preciosos  donativos  que  habían  hecho 
á  la  lengua  española  las  naciones  extrañas,  y  una  multitud  inmensa  de  libertos,  que  con  velos 
blancos  en  las  cabezas  indicaban  el  beneficio  que  habían  debido  á  nuestra  lengua  por  haberlos 
sacado  de  la  rudeza  y  misera  esclavitud  en  que  habían  gemido  muchos  siglos ;  en  pos  de  los  li- 
bertos, iban  representados  en  bultos  de  cera,  algunos  ascendientes  ó  progenitores  de  la  difunta,  á 
los  cuales  seguian  Luis  de  León  y  Bartolomé  de  Argensola,  capitaneando  el  largo  y  glorioso  escua- 
drón de  varones  sabios  de  España  que  con  su  talento  y  doctrina  hermosearon  y  perfeccionaron  la 
lengua  de  su  patria,  los  cuales  iban  divididos  en  varias  tribus  y  familias,  según  la  diversidad  de 
sus  profesiones.  Encaminábase  esta  lucida  comitiva  hacia  el  magnifico  templo  de  la  Inmortalidad, 
cuyo  pavimento  estaba  todo  cubierto  de  lirios  y  ramas  de  fúnebre  ciprés;  humeaban  sobre  sus 
aras  olorosos  inciensos ,  y  aixiian  en  su  recinto  algunas  luces  trémulas  y  mustias ,  á  cuyo  débil  res- 
plandor se  descubría  un  blanco  y  elevado  lecho ,  y  sobre  él  el  yerto  cadáver  de  una  matrona  ma- 
jestuosa y  gallarda,  á  quien  rodeaban  vírgenes  hermosas  y  macilentas,  que  en  el  desaliño  de  sus 
cabellos ,  en  la  negligencia  de  su  traje  y  en  la  congoja  de  sus  rostros  manifestaban  la  vehemencia 
de  su  dolor.  Todos  los  circunstantes  derramaban  lágrimas  copiosas ,  y  el  templo  resonaba  con  el 
llanto  y  los  sollozos,  cuando  de  repente  se  ofreció  á  su  vista  el  espectáculo  más  extraño  y  mara- 
villoso. La  lengua  castellana ,  recobrada  de  su  parasismo,  comenzó  á  exhalar  suspiros  débiles  y 
fatigados,  y  reclinada  en  los  hombros  de  algunos  ilustres  españoles,  se  presentó  al  atónito  con- 
curso, si  bien  muy  lánguida  y  desfallecida.  Trocáronse  al  punto  los  pasados  lamentos  en  festivas 
aclamaciones,  y  entregados  todos  á  los  desórdenes  de  un  placer  tan  vivo  y  tan  inesperado,  crecía 
por  momentos  el  júbilo  y  regocijo ;  pero  el  divino  numen  de  las  artes,  imponiendo  antes  silen- 
cio con  su  voz  imperiosa,  les  dirigió  á  Aminta  y  Arcadio  este  breve  razonamiento:  cMancebos: 
En  el  aparato  que  habéis  visto,  he  representado  á  vuestro  dolor  el  que  sufrirán  irreparableraente 
los  doctos  de  España ,  si  no  tratan  de  refrenar  el  nMiligno  Ímpetu  de  los  corruptores  de  su  lengua. 
En  este  amago  podéis  prever  la  grandeza  de  la  fatalidad,  si  llega á  consumarse.  Id,  pues;  volved 
á  España ,  y  publicando  lo  que  aquí  habéis  visto,  despertad  del  letargo  á  sus  moradores ,  y  esti- 
muladlos para  que  pueblen  esta  región  venturosa  con  la  misma  abundancia  de  hombres  famosos 
que  en  los  prósperos  tiempos  de  su  sabiduría.»  Dijo,  y  cercado  del  numeroso  concurso,  se  enea-* 
minó  al  sitio  donde  estaba  levantada  la  pira,  y  mandó  prender  fuego  á  aquella  hacina  enorme  de 
libros  y  papeles,  cuyas  cenizas  fueron  arrojadas  inmediatamente  al  lago  en  que  habitaban  susau* 
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tores.i  Tal  fué.  Señores,  la  idea  de  que  Forneb  se  vaiió  para  ridiculizar  y  combatir  á  los  pedantes 
)  coiTuptores  del  buen  gusto,  y  en  la  cual,  no  sólo  acreditó  la  fecundidad  y  viveza  de  su  imagina- 
ción ,  sino  también  sus  vastos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la  literatura ,  y  señaladamente 
en  las  huoianidades.  Si  me  fuera  dado  examinar  individualmente  el  mérito  de  esta  ingeniosa  obra, 
encontraríais  en  ella  criticas  sólidas  y  juiciosas  sobre  el  mérito  de  nuestros  escritores  más  célebres, 
inveclivas  severas  y  vehementes  contra  los  propagadores  del  mal  gusto,  erudición  inmensa  y  ex- 
quisita en  la  historia  literaria  de  nuestra  nación ,  rasgos  admirables  de  elocuencia  y  poesía  en  sus 
diversos  géneros,  &cilidad  en  la  nai ración,  artificio  en  la  disposición,  novedad  en  el  desenlace, 
amenidad  en  las  descripciones,  oportunidad  en  los  episodios,  propiedad  en  los  caracteres,  pureza 
y  elegancia  en  el  estilo,  agudeza ,  gracia ,  jocosidad  y  todas  las  bellezas  propias  de  este  género  de 

escritos ;  pero  yo  abusaría  demasiado  de  vuestra'  benignidad ,  y  dejaría ,  por  otra  parte ,  muy 

imperfecto  el  retrato  de  Forner  si  invirtiendo  el  corto  tiempo  que  me  resta  que  hablaros  en  estas 
prolijas  observaciones,  no  os  diese  siquiera  una  ligera  idea  de  otras  obras  suyas  todavía  más  re- 
comendables, y  acreedoras  á  mayores  elogios  por  la  importancia  y  dignidad  de  sus  argumentos. 

Los  filósofos  más  graves  de  la  docta  antigüedad,  deseosos  de  promover  la  felicidad  pública  de 
los  ciudadanos,  procuraron  inspirarles  un  amor  tiemp  y  afectuoso  á  la  religión,  considerándola 
sabiamente  como  el  principal  apoyo  en  que  descansa  la  prosperidad  de  los  Estados.  cSi  los  go- 
bernadores, decian,  no  graban  en  el  pecho  de  sus  subditos  la  imagen  de  una  suprema  deidad, 
ni  conservan  el  respeto  y  veneración  que  debe  tributársele ,  sus  imperios  se  desplomarán ,  y  ellos 
mismos  perecerán  entre  sus  ruinas.  >  Este  profundo  documento,  ponderado,  repetido  y  recomen- 
dado en  todas  las  edades,  ha  sido  ferozmente  combatido  por  los  audaces  sofistas  de  nuestro  si- 
glo, que  canonizando  el  ateísmo,  han  minado  sordamente  los  cimientos  de  la  sociedad.  El  reco- 
nocimiento de  un  Ser  supremo  y  espiritual,  criador  y  arbitro  del  universo,  y  juez  de  nuestras 
acciones ,  no  os  otra  cosa ,  según  ellos ,  que  una  grosera  superstición ,  ó  una  invención  política 
para  refrenar  los  pueblos.  Todo  es  materia  el  mundo,  y  sólo  una  cierta  combinación  de  esta  ma- 
teria misma  ha  formado  el  inmenso  número  de  seres  que  nos  rodean,  ha  hecho  girar  á  los  as- 
tros, vegetar  á  las  plantas,  sentir  á  los  brutos  y  pensar  al  hombre.  En  vano  se  intenta  que  éste 
sujete  sus  operaciones  á  la  voluntad  de  un  Dios  fabuloso,  ó  á  los  decantados  principios  de  la  ra- 
zón ;  el  placer  y  el  dolor  son  los  únicos,  móviles  que  \o  dirigen «  y  que  manejados  con  destreza  por 
las  manos  hábiles  de  un  legislador,  pueden  conservarlo  en  el  orden  de  su  ser,  y  colmarle  de  to- 
das las  felicidades  de  que  es  capaz. 

Uno  de  los  más  insignes  beneficios  que  pudieran  hacerse  á  la  humanidad  sería  ceder  una  pro- 
vincia á  todos  los  ateos  del  mundo  para  que  estableciesen  en  ella  la  soñada  república  de  Bayle ; 
porque  de  este  modo  quedaría  preservada  la  restante  porción  del  linaje  humano  del  ponzoñoso 
veoeno  de  su  doctrina ,  y  la  experiencia  desacreditaría  muy  en  breve  sus  proyectos  impíos  y  qui- 
méricos. Veríanse  al  punto  brotar  en  el  seno  de  esta  misera  república  el  desorden,  la  confusión, 
la  turbulencia  y  la  anarquía.  El  imperio  de  las  leyes ,  y  la  inexorable  severidad  de  los  magistra- 
dos acaso  evitarían  algún  tiempo  los  delitos  públicos  con  la  horrorosa  memoria  de  los  suplicios, 
y  contendrían  la  ferocidad ,  la  rapiña  y  el  violento  y  desenfrenado  ímpetu  de  las  pasiones ;  pero 
jamas  podrían  precaver  los  ocultos  artificios  de  la  malicia,  ni  esparcir  las  semillas  de  la  probi- 
dad, de  la  gratitud,  ni  de  la  beneficencia  en  los  corazones  de  los  hombres,  ni  formar  los  estre- 
clios  vínculos  del  amor  reciproco  que  debe  enlazarlos.  Todo  sería  perfidias,  astucias,  descon- 
fianzas, todo  enemistades,  rencores,  persecuciones,  todo,  en  fin,  desavenencias  y  disturbios 
horrendos,  en  que  lucharían  ferozmente  entre  sí  hasta  que,  cansados  ó  desengañados,  confesaran 
con  vergüenza  que  era  inútil  aspirar  á  la  felicidad ,  ni  conservar  las  sociedades  civiles  sin  reco- 
nocer la  existencia  de  un  Dios  testigo  de  nuestros  pensamientos,  legislador  universal  de  la  natu- 
raleza y  juez  íntegro  de  nuestras  acciones.  Fornsb,  conociendo  por  una  parte  que  la  demostra- 
ción de  esta  verdad  importaba  al  decoro  de  la  religión  y  ala  tranquilidad  de  los  imperios,  y 
compadecido,  por  otra ,  de  los  rápidos  y  extraorilinarios  progresos  que  habia  hecho  el  ateísmo 
en  estos  últimos  tiempos ,  intentó  oponer  á  este  fatal  contagio  un  preservativo  eficaz,  conven- 
ciendo con  una  serie  de  raciocinios  sólidos  y  conexos  que  sin  virtud  no  puede  haber  felicidad  ni 
seguridad  entre  los  hombres,  y  que  la  virtud  no  puede  practicarse  si  no  está  apoyada  en  los 
inalterables  principios  de  la  religión.»  No  escribió  Forivbr  este  discurso  para  los  verdaderos  filó- 
sotbs,  cuyos  entendimientos,  como  deciaLeibnitz,  no  pueden  jamas  desconocer  la  primera  cau- 
sa de  donde  dependen ,  sino  para  ciertos  eapirítus  incautos  y  superficiales ,  que  alucinados  con  la 
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ostentosa  verbosidad  de  los  sofistas,  podían  dejarse  arrastrar  fiictlmente  del  torrente  de  sus  opi- 
niones ;  á  éstos,  y  no  á  ios  incrédulos ,  rebeldes  y  pertinaces,  dirigió  todos  sus  documentos,  y  por 
eso,  ceñido  á  un  estrecho  circulo  de  verdades  sencillas  y  fáciles  de  comprender,  no  quiso  reve- 
larles todos  los  execrables  misterios  de  la  impiedad ,  ni  engolfarlos  en  investigaciones  profundas 
y  superiores  á  la  debilidad  de  sus  luees ;  contentándose  sólo  con  persuadirles  que  en  la  religión  y 
en  la  virtud  estriba  la  observancia  de  las  leyes,  la  permanencia  de  los  Estados  y  la  seguridad  de 
los  ciudadanos.  Y  ¿por  qué  medio  más  oportuno  podría  haberlos  atraido  al  ejercicio  de  la  virtud? 
Ésta  jamas  la  practica  el  hombre  sino  en  cuanto  la  considera  útH  á  sí  mismo.  El  hombre  es  so- 
ciable porque  encuentra  placer  en  la  comunicación  con  sus  semejantes,  es  agradecido  porque  el 
beneficio  ha  aumentado  su  felicidad,  es  amante  de  su  patria  porque  goza  en  ella  de  tranquilidad 
y  de  reposo ;  y  en  fin ,  hasta  aquellas  acciones  extraordinarias  en  que  parece  desprenderse  y  aun 
olvidarse  de  si  mismo,  si  se  contemplan  atentamente,  aparecen  dictadas  por  et  interés  personal. 
El  vehemente  deseo  de  granjearse  el  aplauso  y  estimación  de  sus  compatriotas  estimuló  á  Codro, 
Leónidas,  Scévola  y  á  todos  los  insignes  bienhechores  de  la  humanidad  á  consumar  unos  sacrifi* 
cios  tan  generosos,  y  la  gloría  ha  sido  en  todos  tiempos,  no  sólo  la  recompensa,  sino  el  único  orí- 
gen  de  las  virtudes  heroicas ;  y  ved  aquí ,  Señores ,  por  qué  todos  los  legisladores  sabios  han 
alentado  con  honores  y  distinciones  magnificas  á  los  ciudadanos  beneméritos,  por  qué  siempre 
se  les  han  tributado  solemnes  homenajes  de  gratitud  y  de  respeto,  por  qué  los  cronistas  de  todas 
las  naciones  han  trasladado  á  la  posteridad  la  noticia  de  sus  hazañas,  y  porqué  los  poetas  han  en- 
grandecido é  inmortalizado  su  memoria  con  el  lenguaje  divino  de  la  poesía.  Estimular  con  el  po- 
deroso aliciente  del  interés  al  ejercicio  de  la  virtud ,  fué  sin  duda  el  primitivo  instituto  de  las  Mu- 
sas, del  cual,  si  bien  se  han  desviado  muchas  veces  por  la  ignorancia  ó  malignidad  de  sus  profe- 
sores, volvieron  á  recobrarlo  gloriosamente  cuando  FoufBR.les  hizo  cantar  las  justas  alabanzas 
de  un  ministro  benéfico,  cque  salvando  á  su  patria  déla  tribulación  y  angustia  en  que  gemía, 
aseguró  su  tranquilidad  é  independencia,  y  abrió  los  cimientos  de  la  felicidad  universal  de  todas 
las  naciones.  La  revolución  política  de  Francia  habia  encendido  una  guerra  sangrienta  y  porfiada 
entre  las  principales  potencias  de  la  Europa,  y  la  España,  implicada  en  ella  por  necesidad,  sentia 
los  inevitables  efectos  de  este  rigoroso  azote  del  linaje  humano.  >  Presentaban  nuestras  dilatadas 
campiñas  la  espantosa  imagen  de  la  esterilidad,  el  abandono  de  las  artes  derramaba  la  carestía  y 
la  penuria  en  todas  las  provincias ;  los  caminos  públicos ,  convertidos  en  vastas  soledades ,  mani- 
festaban la  interrupción  del  comercio ;  el  triste  silencio  de  las  ciudades  indicaba  la  ausencia  de  sus 
más  útiles  é  industriosos  moradores ;  el  labrador,  el  mercader  y  el  artesano  habían  desamparado 
sus  hogares  por  acudir  á  la  común  defensa  del  Estado;  tas  numerosas  tropas  que  cubrian  nuestras 
fronteras  inundaban  con  su  sangre  las  faldas  de  los  Pirineos ,  y  sembraban  la  tierra  de  huesos  y 
de  cadáveres ;  el  furor  belicoso  de  los  enemigos  talaba  nuestros  campos ,  triunfaba  de  nuestros 
ejércitos,  ocupaba  nuestras  plazas,  y  se  derramaba  cual  torrente  impetuoso  sobre  nuestras  pro- 
vincias ,  mientras  que  las  ciudades  interíores  del  reino  resonaban  con  ios  lamentos  de  los  huérfa- 
nos  y  de  las  viudas,  y  sus  tímidos  habitantes  llevaban  impreso  sobre  sus  frentes  el  sello  de  la 
congoja  y  del  abatimiento.  Tal  era  el  doloroso  estado  de  nuestra  patría ,  mientras  que  una  na- 
ción astuta  y  ambiciosa  soplaba  el  fuego  de  la  discordia ,  y  se  empeñaba  en  destrozar  los  estre- 
chos vínculos  que  nos  habían  unido  por  mucho  tiempo  á  nuestros  aliados.  Deseosa  de  usurpar 
el  imperio  de  los  mares ,  se  aprovechaba  con  ardid  y  sagacidad  de  esta  feliz  coyuntura  para  des- 
truir con  sus  propias  armas  á  sus  rivales  más  poderosos ,  y  elevar  después  sobre  estas  ruinas  su 
soberbia  dominación  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra ;  bien  asi  como  Pilipo ,  bajo  el  supersticioso 
pretexto  de  vengar  el  sacrilegio  cometido  por  los  focenses  contra  el  templo  de  Délfos,  dividía  los 
ánimos  y  los  intereses  de  las  repúblicas  griegas  para  sojuzgarlas  más  fácilmente,  y  extender  des- 
pués sus  conquistas  hasta  las  extremidades  del  mundo.  España  y  Francia  eran  los  dos  únicos  pue- 
blos capaces  de  refrenar  el  orgullo  de  los  modernos  macedonios,  y  de  ellos  pendía  absolutamen- 
te, no  sólo  su  respectiva  prosperidad ,  sino  la  quietud  y  sosiego  de  toda  Europa.  Y  si  éstos  se  de- 
bilitaban entre  sí  mutuamente ,  y  convertían  uno  contra  otro  las  fuerzas  que  debían  reservar  para 
su  común  defensa ,  ¿quién  osaría  en  adelante  resistir  á  sus  numerosas  escuadras ,  quién  arrancar- 
les  el  tiránico  monopolio  del  comercio,  quién  abatir  su  altivez  y  contener  su  ambición  insacia- 
ble? c Estas  serían ,  sin  duda,  las  profundas  consideraciones  del  memorable  ministro  español  que 
dictó  la  paz  de  1795.  Paz  feliz  y  venturosa ,  capaz  de  restituir  la  fertilidad  á  nuestros  campos,  la 
industria  á  nuestras  ciudades ,  la  actividad  á  nuestro  comercio,  y  la  felicidad  á  nuesti'a  nación ; 
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paz  ¡mpoiiante ,  que  no  sólo  podia  asegurar  la  tranquilidad  de  Espa&a ,  sino  el  futuro  reposo  de 
toda  la  Europa;  paz  gloriosa  á  nuestra  patria,  porque  fué  ella  entre  todos  los  pueblos  belige- 
rantes casi  la  primera  que  reconoció  solemnemente  la  independencia  reciproca  de  las  naciones ; 
paz,  en  fin ,  cuya  memoria  ennoblecerá  perpetuamente  el  nombre  del  que  la  dictó ;  porque,  de- 
testando la  &laz  y  artificiosa  política  de  otros  gabinetes ,  sacrificó  generosamente  las  vanas  y 
ruinosas  esperanzas  de  engrandecimiento  ¿  los  benéficos  designios  de  la  prosperidad  general  (i). 
Y  si  el  oficio  de  la  poesía  es  convidar  á  la  gloria  con  la  celebridad  de  grandes  ejemplos,  ¿qué 
mayor  ejemplo  podía  presentarse  á  la  posteridad  que  el  de  un  bienhechor  del  linaje  humano? 
¿Por  qué  las  Musas,  tantas  veces  empleadas  en  solemnizar  las  guerras ,  los  asedios  y  las  victorias, 
DO  habían  alguna  vez  de  cantar  la  paz ,  don  precioso  del  cielo,  y  manantial  inagotable  de  felici- 
dades? ¿No  es  por  ventora  más  digno  de  la  gratitud  pública  el  que  conserva  á  los  hombres  que 
el  que  los  destroza ;  y  no  es  la  beneficencia  la  virtud  más  útil ,  más  excelsa  y  más  recomendable 
á  los  ojos  de  los  verdaderos  filósofos?»  Fornbe  lo  era,  y  por  lo  mismo  la  ensalzó  majestuosamente 
en  su  canto  de  La  Paz ,  en  que  no  pueden  dejar  de  admirarse  la  armonía  y  sonoridad  de  los  ver- 
sos, la  maravillosa  elección  de  las  palabras,  la  energía,  nobleza  y  propiedad  de  las  locuciones, 
la  dignidad  de  los  pensamientos,  la  sublimidad  de  las  imágenes ,  las  gentiles  imitaciones  de  los 
más  célebres  poetas ,  y  todas  las  bellezas  propias  de  la  grandeza  épica ,  destinada  desde  el  origen 
de  los  siglos  á  inmortalizar  el  nombre  de  los  héroes ,  y  excitar  á  los  demás  hombres  al  ejercicio 
de  las  virtudes  (2).  Así  es  como  Fornee  consagraba  todo  el  fruto  de  sus  tareas  en  beneficio  de  la 
patria,  y  llenaba  las  obligaciones  que  había  contraído  con  ella  como  poeta,  como  humanista  y 
como  filósofo. 

Y  ¿acaso  fué  menos  exacto  en  desempeñar  las  que  le  imponía  el  sagrado  carácter  de  la  magis- 
tratura? Díganlo  los  míseros  y  desvalidos  litigantes  que  experimentaron  siempre  su  dulzura  y  su 
afabilidad ;  díganlo  los  inocentes  oprimidos  á  quienes  salvó  de  la  persecución  y  de  la  calumnia ; 
díganlo  los  delincuentes  y  facinerosos  en  cuya  corrección  y  exterminio  trabajó  con  constancia  in- 
bligable ;  digalo  el  tribunal  de  Sevilla ,  en  que  se  oyeron  muchas  veces  sus  enérgicos  discursos, 
dirigidos  á  defender  los  derechos  de  la  soberanía ,  á  sostener  el  imperio  de  las  leyes  y  á  proteger 
la  seguridad  de  los  ciudadanos ;  y  díganlo,  en  fin ,  sus  mismas  obras,  en  que  ventilando  las  con- 
troversias más  célebres  de  nuestra  jurisprudencia,  acreditó  aun  mismo  tiempo  su  instrucción 
profunda  en  la  ciencia  del  derecho,  y  su  ardiente  amor  á  la  humanidad. 

Los  procedimientos  criminales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  medios  de  averiguar  los  delitos  para 
imponer  la  pena  á  los  verdaderos  reos,  son  sin  duda  la  parte  más  ardua  y  delicada  de  la  legisla- 
ción, como  que  en  ellos  están  envueltos  los  bienes  más  importantes  del  hombre,  á  saber :  la  li- 
bertad, el  honor  y  la  vida.  Asi  es  que  deben  adoptarse  y  determinarse  con  tanta  circunspección 
y  prudencia ,  que  ni  la  maldad  se  escape  á  la  vigilancia  de  los  magistrados ,  ni  la  inocencia  se 
sienta  jamas  oprimida.  FoaiiVR ,  que  había  meditado  atentamente  el  espíritu  de  nuestras  leyes 
sobre  esta  materia ,  y  que  tiabia  notado  los  abusos,  introducidos  en  d  foro,  y  canonizados  con  el 
nombre  de  costumbres,  los  impugnó  vigorosamente ,  manifestando  que  no  se  derivaban  de  la  sá* 
bia  voluntad  de  nuestros  legisladoros,  sino  de  la  ignorancia  de  los  pragmáticos.» 

Previenen  nuestras  leyes  nacionales  cque  infamado  ó  acusado  seyendo  algún  ome,  lo  pueda 
laego  mandar  recabdar  el  juez  »;  y  estas  sencillas  palabras  bastaron  para  que  el  antojo  de  los  co« 
mentadores,  confundiendo  la  custodia  del  acusado  con  su  captura  y  encarcelación,  decidiera 
soberanamente  que  un  ciudadano  honesto  puede  ser  conducido  á  un  lóbrego  calabozo  por  indi- 
cios frágiles ,  inciertos  y  romotísimos ,  tales  coino  la  deposición  de  un  testigo  no  idóneo.  Las  sabias 


(t)  La  posteridad  no  ha  sancionado  este  juicio 
poco  elevado  del  sefior  Bótelo.  El  tratado  de  paz  de 
Batilea  (22  de  Julio  de  1795)  es  an  monumento  do 
imprevisiou  y  de  flaqueza. 

(2)  El  Poema  de  ¡a  Pa»  es  la  obra  poética  maes- 
tra de  FoRNiEB.  En  ella  mejoró  notablemente  su  ca- 
rácter, paralo  cual  lo.  estuvo  templando  muchos  dias 
<^n  la  continua  lección  de  Bernardo  de  Valbuena, 
coya  abundancia  y  copia  consiguió  igualar,  afta- 
diéndole  su  fuerza  y  energía  natural,  de  que  carecía 
Valbuena.  Las  descripciones  de  la  paz,  4e  U  guer- 


ra, de  los  destrozos  de  la  impiedad,  etc.,  arrebatan 
el  ánimo ,  lo  conmueven  y  lo  deleitan ;  y  Fornbr  de 
tal  suerte  oopió  las  bellezas  de  Valbuena,  que  el  re- 
trato es  superior  al  original,  como  conocerá  fácil- 
mente cualquier  lector  inteligente  é  imparcial  que 
quiera  cotejarlos.  Sólo  aquella  octava  Quedó  el 
cielo  sereno  es  bastante  para  manifestar  que  el  can- 
to de  la  paz  es  una  producción  de  un  poeta  de  pri- 
mer orden,  al  cual  podría  tal  vez  faltar  el  esmero 
en  el  trabajo ,  pero  no  la  grandeza  y  energía  de  in* 
genio  ni  la  yivaoid^  de  imaginación. 
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leyes  de  Roma,  tra^adadas  después  en  oí  Código  de  las  Partidas ^  establecieron  confiscaciones 
contra  los  reos  caúsenles,  citados  y  condenados  ¿  esta  pena  por  su  rebeldía  en  no  comparecer»; 
pero  los  intérpretes,  alterando  el  sentido  de  estas  leyes ,  y  tal  vez  trastornando  sus  palabras ,  han 
ensenado  con  imperioso  magisterio  cque  puesto  el  reo  en  la  cárcel,  debe  el  juez  embargar  todos 
sus  bienes  para  evitar  que  se  oculten  y  perezcan • ;  que  vale  tanto  como  decir  que  debe  atentai-se 
sacrilegamente  contra  el  sagrado  derecho  de  propiedad,  privando  do  ella  al  aparente  reo  antes  de 
constar  si  es  merecedor  de  perderla.»  Estos  perniciosos  errores ,  no  sólo  opuestos  al  sosiego  y  li* 
bertad  de  los  particulares,  sino  á  las  leyes  inalterables  de  la  naturaleza,  y  al  fin  de  las  sociedades 
civiles ,  debían  ser  rebatidos  y  desterrados  por  un  magistrado  á  quien  tocaba  por  la  misma  Índole 
de  su  ministerio  defender  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y  proteger  los  inviolables  derechos  de 
la  humanidad ;  y  ved  aquí  también  el  motivo  que  le  estimuló  para  escribir  sus  nuevas  considera- 
ciones contra  la  tortura ;  materia  controvertida  ya  de  antemano  por  un  inmenso  número  de  es- 
critores, y  en  que  por  lo  mismo  parecía  inútil  insistir.  Pero  no  hay  argumento,  por  árido  y  ago- 
tado que  aparezca,  en  que  no  pneda  adelantar  y  trabajar  útilmente  un  talento  profundo  y  eleva- 
do ;  y  asi  es  que  en  el  discurso  de  Foankr  se  encuentran  nuevas  reflexiones  y  raciocinios,  que  aña- 
den mayor  peso  y  autoridad  á  la  común  opinión.  La  vasta  instrucción  que  faabia  adquirido  en 
la  historia  de  nuestra  legislación ,  y  en  las  de  las  naciones  más  ilustres  de  la  antigüedad ,  cuyas 
leyes  ha  copiado  en  gran  parte  la  moderna  Europa ,  le  suministró  pruebas  eficaces  y  decisivas 
para  demostrar  prácticamente  la  falibilidad  de  la  confesión  arrancada  en  el  tormento,  y  la  des- 
confianza con  que  siempre  la  escucharon  los  mismos  pueblos  que  adoptaron  su  uso ;  fundado  en 
los  más  sanos  y  sólidos  principios  de  la  moral ,  convenció  que  la  tortura  era  absolutamente  in- 
compatible con  ellos ,  pues  que  no  pudiendo  producir  más  que  un  solo  acto  indiferente  cuando 
surte  el  efecto  á  que  se  endereza ,  son  innumerables  los  injustos,  inicuos  y  perniciosos  que  de  ella 
pueden  originarse ;  y  últimamente,  habiendo  meditado  atentamente  el  espíritu  de  nuestra  legisla- 
ción criminal ,  y  comparado  entre  si  diversas  leyes  del  Código  de  las  Partidas,  notó  entre  ellas  una 
indisoluble  contradicción.  El  sabio  legislador  de  Castilla  prohibió  la  imposición  de  la  pena  de 
muerte  y  de  perdimiento  de  miembro,  si  el  delito  no  estaba  averiguado  con  testimonios  ciertos, 
demostrativos ,  irrefragables  y  claros  como  la  luz ;  confesó  que  el  tormento  sólo  producía  una  prue 
ba  equivoca  y  conjetural ,  y  quiso,  con  todo]eso,  que  fuera  condenado  el  que  confesaba  sus  críme- 
nes sobre  el  potro.  Y  ¿qué  implicación  más  manifiesta  que  negar  la  fe  á  un  testigo  idóneo,  libre 
y  desinteresado,  y  dar  crédito  á  las  palabras  de  un  reo  agitado  y  forzado  con  el  miedo  de  unas  an- 
gustias quizá  más  acerbas  que  la  muerte  misma?  ¿Qué  inconsecuencia  más  palpable  que  despre- 
ciar los  indicios  intrínsecos,  nacidos  de  la  naturaleza  y  circunstancias  de  los  hechos,  y  autorizar 
una  presunción  meramente  extrínseca ,  que  sólo  tiene  rdacíon  con  la  habilidad  del  verdugo,  con 
la  vehemencia  de  los  dolores ,  y  con  la  sensibilidad  ó  fortaleza  del  que  los  padece?  Pero  la  ley  au- 
torizó esta  contradicción ,  y  la  práctica  la  ha  mantenido  con  tenacidad ,  prevaleciendo  la  pertina- 
cia de  los  leguleyos  á  los  gritos  de  la  sabiduría ,  á  los  clamores  de  la  razón  y  á  ios  desengaños  de 
la  experiencia.  Subsiste  la  ley,  dicen,  y  debe  observarse.  Mas  ¿por  qué  ha  de  observarse  con  tan 
nimia  rigidez  una  ley  evidentemente  contraria  á  las  ideas  del  mismo  que  la  dictó,  y  destructiva 
de  todos  los  principios  de  nuestra  legislación  criminal?  ¿Por  qué  se  ha  de  creer  obligatoria  una 
ley  cuyas  sólidas  y  frecuentes  impugnaciones  están  autorizadas  con  el  sabio  y  expresivo  silencio 
de  nuestros  humanísimos  monarcas  ?  ¿  Por  qué  los  pacíficos  ministros  de  la  justicia  no  han  de  ad- 
vertir incesantemente  á  su  clemencia  y  autoridad  soberana  las  consecuencias  funestas  y  horroro- 
sas que  de  ella  se  derivan?  Son  los  magistrados  los  ojos  de  la  soberanía ;  y  si  estos  ojos  no  miran 
con  atención,  no  observan  con  vigilancia,  no  disciernen  con  claridad,  la  justicia  fluctuará  per- 
petuamente entre  la  turbulenta  confusión  de  interpretaciones  versátiles,  y  sujetas  al  juicio ,  á  la 
crítica  y  á  las  opiniones  particulares  de  los  jurisconsultos.  No  sucede  en  la  ciencia  del  derecho  lo 
que  en  aquellas  que  dependen< puramente  de  la  especulación  del  entendimiento,  y  cuyos  princi- 
pios permanecen  siempre  inalterables.  Las  leyes  civiles  tienen  una  relación  tan  intima  con  la  ín- 
dole y  circunstancias  políticas  del  Gobierno ,  con  el  carácter  y  costumbres  de  los  ciudadanos ,  y 
hasta  con  las  mismas  preocupaciones  vulgares ,  que  s!  los  depositarios  de  la  autoridad  suprema 
no  aplican  una  perenne  vigilancia  para  ajustarías  y  adaptarlas  á  la  actual  constitución  del  Esta- 
do, lejos  de  promover  la  felicidad  de  los  hombres ,  la  irán  aniquilando  lentamente.  La  continua 
meditación  de  estas  relaciones  pertenece  casi  exclusivamente  á  los  magistrados,  porque  la  aten- 
ción del  Monarca ,  distraída  y  como  anegada  eo  el  iamenso  piélago  de  los  negocios ,  no  puede  d^- 
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dícai-se  á  una  observación  que  es  de  suyo  tan  difícil  y  escabrosa  como  manifiestan  los  cortos  pro* 
gresos  que  ha  hecho  en  la  dilatada  serie  de  los  siglos.»  Asi  es  que  habiéndose  reducido  á  princi- 
pios fijos  la  mayor  parte  de  las  ciencias,  la  legal  ha  permanecido  casi  enteramente  subordinada 
al  arbitrio  de  sus  profesores,  á  pesar  de  los  generosos  esfuerzos  del  inmortal  Montesquieu ,  el  cual 
como  no  pudo  adivinar  ni  prever  las  infinitas  modificaciones  de  que  es  capaz  una  sociedad  civil, 
no  pudo  tampoco  establecer  cánones  universales  y  acomodados  á  todas  las  legislaciones  posibles. 
V.  S.  lima,  conoce  estas  enormes  dificultades  de  nuestra  profesión ,  y,  para  evitarlas  en  lo  posi- 
ble, meditó  la  formación  de  unas  Instituciones  de  Derecho  español,  en  que  se  expusiesen  metó- 
dicamente los  elementos  primordiales  de  donde  se  deriva  la  propagación  sucesiva  de  todas  sus 
consecuencias,  y  se  dictasen  á  los  magistrados,  á  los  jurisconsultos  y  á  los  ciudadanos  reglas 
ciertas  y  seguras  para  aplicar,  interpretar  y  observar  religiosamente  las  leyes.  Era  éste,  sin  duda, 
un  proyecto  importantísimo  á  todas  las  clases  y  miembros  del  Estado,  y  por  lo  mismo  debían  ser 
todos  consultados  y  excitados  á  comunicar  sus  luces  sobre  su  ardua  y  difícil  ejecución ;  y  en  efec- 
to, fueron  convidados  á  esta  empresa  todos  los  sabios  nacionales  y  extranjeros  con  el  aliciente  de 
un  premio  honorífico,  y  con  la  esperanza  de  ta  pública  gratitud.  No  necesitaba  Fobner  de  unos 
estímulos  tan  eficaces  para  trabajar  gustosamente  en  beneficio  de  la  patria ,  y  deseoso  de  mejo- 
rar y  perfeccionar  el  estudio  de  nuestro  derecho,  y  de  reducirlo  á  un  corto  número  de  axiomiis 
fundamentales  á  que  se  pudiese  recurrir  en  la  decisión  de  todas  las  dudas  y  controversias,  empe- 
zó desde  luego  á  meditar  los  medios  más  oportunos  para  conseguirlo ;  pero  muy  en  breve  se  pre- 
sentaron á  su  imaginación  una  multitud  de  obstáculos  tan  graves  y  tan  insuperables,  que  casi 
imposibilitaban  de  todo  punto  la  ejecución  de  sus  ideas ;  «porque,  ¿cómo  podían  formarse  las  ins- 
tituciones de  una  ciencia  que  carece  absolutamente  de  orden ,  regularidad  y  armonía,  y  cuyas 
materias  no  componen  un  cuerpo  completo  de  doctrina?  ¿Cómo  podían  ordenarse  y  expo- 
nerse con  método  y  claridad  sus  principos,  si  éstos  son  dudosos,  vagos,  perplejos  y  fal- 
tos de  precisión  y  de  seguridad?  ¿Y  no  es  éste  por  ventura  el  estado  actual  de  la  juris- 
prudencia española?  Es  verdad  que  tenemos  leyes,  y  leyes  muy  abundantes  y  muy  sabias, 
y  rauy  dignas  de  la  prudencia  legislativa  de  los  monarcas  que  las  dictaron ;  pero  que  ha- 
biendo sido  establecidas  en  diversos  tiempos,  y  acomodadas  á  circunstancias  y  fines  muy  dife- 
rentes y  aun  opuestos  entre  si ,  forman  un  laberinto  tan  intrincado  y  tan  oscuro,  que  no  basta  á 
penetrarlo  el  ingenio  más  proftmdo  y  perspicaz ;  tenemos  códigos ,  pero  entre  ellos  hay  unos  de 
autoridad  incierta  y  dudosa ,  otros  inútiles  en  gran  parte,  otros  diminutos  y  escasos  de  lo  que  se 
necesita  para  el  presente  sistema  de  administración,  y  otros  indigestos,  confusos,  complicados, 
difíciles  al  estudio  y  arduos  para  la  pronta  expedición  de  las  causas ;  ha  criado  España  doctores 
y  letrados  en  número  interminable,  pero  en  todos  sus  inmensos  volúmenes  reina  con  predomi- 
nio absoluto  el  imperio  de  la  opinión ,  y  apenas  se  encuentra  lüna  verdad  constantemente  admi- 
tida, una  máxima  sin  contradicción ,  una  decisión  no  repugnada  por  otra  absolutamente  contra- 
ria. Á  pesar,  no  obstante,  de  estas  arduas  dificultades,  no  desmayó  Foiunsa  en  su  propósito  ge- 
neroso, y  prescindiendo  de  las  nulidades  intrínsecas  de  nuestra  jurisprudencia,  delineó  el  método 
que  debe  aplicarse  para  que  reciba  en  lo  posible  forma  de  arte,  y  salga  de  la  turbulencia  y  con- 
fusión en  que  se  halla  sumergida.  Pero  considerando  los  notables  defectos  de  que  adolece  la  divi- 
sión de  los  objetos  del  derecho  adoptada  por  Triboniano,  y  copiada  después  casi  universalmente 
por  los  institutistas,  redujo  todo  el  sistema  legislativo  á  estos  tres  principales  artículos  :  oficios, 
dominio  y  contratos ;  y  habló,  últimamente,  de  los  juicios  como  de  un  objeto  externo  y  acciden- 
tal ,  aunque  necesario  para  que  los  otros  subsistan.  El  tratado  de  los  oficios  abraza  las  relaciones 
reciprocas  de  todas  las  personas  deducidas  de  su  estado,  cualidades  y  ministerios ;  en  el  del  domi- 
nio se  incluyen  los  moílos  de  adquirirlo  y  perderlo,  y  los  diferentes  derechos  que  produce  según 
la  diversidad  de  su  naturaleza ;  en  el  de  los  contratos  todas  las  solemnidades  que  deben  obser- 
varse en  su  císlebracion ,  la  índole  y  carácter  de  cada  uno,  y  las  obligaciones  que  de  ellos  se  de- 
rivan ;  y  últimamente,  en  el  de  los  juicios,  todos  los  medios  que  han  establecido  las  leyes  para 
conservar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  el  tiempo  y  requisitos  con  que  deben  usarse.» 

Este  plan  recomendable  y  digiip  del  mayor  aprecio  por  la  novedad  de  su  organización ,  lo  es 
todavía  más  por  la  vasta  extensión  de  materias  que  comprende*  Contempló  Forner  que  el  ceñir 
el  estudio  de  la  jurisprudencia  á  las  simples  nociones  del  derecho  privado,  era  lo  mismo  que  os- 
curecer el  esplendor  de  esta  ciencia  sublime,  convertirla  en  un  mecanismo  frivolo  y  mezquino, 
y  degradar  á  sus  profesores  á  la  clase  de  rábulas  y  leguleyos ,  que  ignon^ndo  el  espíritu  de  las  le- 
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yes,  y  el  enlace  y  armoDía  que  éstas  tienen  con  la  constitución  pública  del  Estado»  sepan  S(9o  fra- 
guar fórmulas  y  estratagemas  cavilosos  para  torcerlas  á  su  voluntad  y  hacerlas  servir  á  sus  preocu- 
paciones y  caprichos;  y  deseoso  de  que  en  las  nuevas  instituciones  se  reformase  esteabusoy  intix)- 
ducido  por  la  ignorancia  y  sostenido  por  la  malignidad ,  estableció  en  su  plan  los  elementos  del 
derecho  público  universal  y  particular  de  España,  y  esto  con  tanto  orden,  método  y  claridad, 
que  si  algún  dia  llega  ¿  ejecutarse  debidamente ,  él  solo  bastará  para  dar  una  cabal  idea  de  todo 
nuestro  sistema  legislativo,  y  para  que  la  posteridad  reconozca  la  justa  i*azon  con  que  este  sabio 
Cuerpo  premió  el  mérito  de  su  autor.  Pero  era  éste  tan  sobresaliente,  y  tan  notorio  ya  en  toda  la 
nación ,  que  nuestro  ilustrado  Gobierno  lo  creyó  digno  de  más  alta  recompensa ;  y  elevándole  á 
la  fiscalía  del  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  dio  á  un  mismo  tiempo  un  testimonio  solemne  de  su 
justicia,  y  unos  evidentes  indicios  de  las  esperanzas  que  tenia  concebidas  de  su  literatura  y  de  su 
ingenio. 

Conoció  FoRNBR  toda  la  grandeza  del  beneficio  que  acababa  de  recibir  de  la  liberal  mano  del 
Monarca ,  y  las  estrechas  obligaciones  que  había  contraido  en  su  nuevo  ministerio,  y  supo  des- 
empeñarlas con  todo  el  acierto,  celo  y  exactitud  que  convenían  á  un  magistrado  recto,  á  un  ju- 
risconsulto sabio  y  á  un  filósofo  profundo.  Su  eficacia  y  actividad  en  la  breve  expedición  de  las 
causas,  la  dulzura  y  afabilidad  de  su  carácter,  su  aplicación  constante  é  infatigable,  su  amor 
ardiente  del  bien  público,  su  energia  vigorosa  para  defender  los  derechos  de  la  soberanía,  sus 
vehementes  anhelos  por  la  prosperidad  universal  del  Estado,  sus  vastos  designios  para  promo* 
verla,  y  en  fin,  la  extremada  prudencia  y  sabiduria  que  acreditó  en  los  negocios  más  difíciles  y 
arduos,  son  unos  hechos  bien  sabidos  de  muchos  de  los  que  me  escuchan,  y  de  que  podría  yo 
daros  pruebas  muy  convincentes ,  si  ñiera  siempre  licito  revelar  los  secretos  de  la  amistad.  Mas 
¿deberé  acaso  pasar  en  silencio  los  particulares  motivos  que  harán  siempre  preciosa  su  memoria 
entre  los  individuos  de  este  ilustre  Cuerpo?  Vosotros ,  Señores ,  que  le  elegisteis  por  su  presidente, 
conociendo  cuánto  podia  contribuir  con  sus  luces  á  nuestros  progresos  literarios,  sabéis  también 
el  derecho  que  tiene  á  nuestra  gratitud.  Vosotros  le  visteis  asistir  á  nuestras  juntas  con  toda  la 
frecuencia  y  puntualidad  compatible  con  sus  inmensas  ocupaciones.  Vosotros  le  oisteis  discurrir 
con  profundidad  sobre  los  puntos  más  intrincados  de  nuestra  historia  y"  nuestra  l^islacion.  Vos- 
otros recibisteis  de  su  boca  doctas  instrucciones  sobre  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  de  la  po- 
lítica, de  la  elocuencia  forense,  y  de  las  demás  partes  que  constituyen  á  un  perfecto  jurisconsul- 
to ;  vosotros  supisteis  los  proyectos  que  meditaba  para  engrandecer  esta  Real  Academia  y  propa- 
gar su  nombre  por  todo  el  ámbito  del  reino ;  y  vosotros  esperabais  coger  muy  en  breve  el  fruto 

de  vuestra  acertada  elección Pero  el  término  de  los  dias  de  FoaNBa  era  llegado,  y  se  acercaba 

ya  el  instante  fatal  que  habia  de  burlar  todos  nuestros  deseos ,  y  frustrar  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Una  enfermedad  peligrosa,  de  que  habia  adolecido  desde  su  juventud  (1),  le  acomete,  le 
postra ,  y  le  conduce  aceleradamente  al  sepulcro ;  pero  él  espera  este  momento  espantoso  con  la 
tranquilidad  y  resignación  propias  de  un  filósofo  cristiano.  Recibe  con  ternura  y  devoción  los  úl- 
timos sacramentos  de  la  Iglesia ,  procura  templar  con  sus  palabras  el  desconsuelo  de  su  <lesolada 
familia ,  sufre  con  serenidad  y  constancia  los  acerbos  dolores  que  le  atormentan ,  da  en  el  último 
período  de  su  vida  un  testimonio  ilustre  de  su  amor  á  la  humanidad  (2),  y  desaparece  al  fin  de 
entre  nosotros  el  dia  i7  de  Marzo,  á  los  cuarenta  y  un  años  de  su  edad. 

Muríó  FouiEa,  y  con  su  muerte  perdieron  las  Musas  un  discípulo  insigne,  las  letras  un  profe- 
sor eminente,  la  filosofía  un  patrono  fervoroso,  la  justicia  un  ministro  integro,  la  patria  un  ciu- 
dadano benéfico,  la  religión  un  defensor  acérrimo,  nosotros  un  presidente  sabio,  y  la  nación  toda 
una  antorcha  luminosa.  Murió;  pero  la  memoria  de  sus  virtudes  y  de  su  sabiduría  será  trasladada 
á  la  posteridad ,  y  excitará  su  admiración  y  su  agradecimiento ;  su  nombre  permanecerá  escrito 
en  los  fastos  de  nuestra  literatura,  y  recibirá  siempre  los  elogios  merecidos;  su  foma  triunfará 
gloriosamente  de  la  envidia  de  sus  émulos  y  del  trascurso  de  los  siglos ;  y  la  patria ,  la  filosofía  y 
la  amistad  llorarán  amargamente  su  pérdida  y  publicarán  sus  alabanzas. 

(1)  Muchos  afioB  habia  que  padecía  un  afecto  hi-  (2)  Eu  los  últimos  momentos  de  su  vida  llamó  i 

pocondríaco,  que  le  acometía  de  cuando  en  cuando  don  Antonio  Franserí,  y  le  hizo  observar  los  extra- 

y  le  causaba  unas  palpitaciones  muy  eztraordina-  ordinarios  síntomas  que  padecía ;  advirtiéndole  qne 

rias  y  molestas.  Y  este  mismo  accidente  fué  el  qne  ae  aprovechase  de  estas  observaciones  para  otra  oca- 

le  causó  la  muerte,  según  el  dictamen  de  los  facul-  sion  semejante, 
tativoB  que  le  asiatieron, 
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Y  til ,  Taron  virtuoso  é  ilustrado^  si  las  débiles  voces  de  los  hombres  pueden  penetrar  hasta  Ja 
silenciosa  inorada  de  los  muertos,  y  si  sus  votos  merecen  ser  oídos  de  los  que  habitan  la  mansión 
eterna  de  la  inmortalidad ,  recibe  este  sencillo  homenaje,  que  te  consagra  nuestra  gratitud  y  nues- 
tro dolor;  tu  mérito  y  tu  talento  te  han  hecho  digno  del  respeto  y  estimación  pública,  y  nosotros 
deseamos  satisfacer  antes  que  todos  esta  deuda  sagrada.  Reconocemos  todos  los  beneficios  de 
que  te  somos  deudores,  y  jamas  los  olvidaremos.  No  se  borrará  nunca  de  nuestros  pechos  la  ilus- 
tre memoria  de  tus  virtudes;  y  siempre  que  oigamos  pronunciar  tu  agradable  nombre,  céste  fué, 
nos  diremos,  nuestro  Aristides,  que  unió  á  la  integridad  de  magistrado  la  sencillez,  el  candor 
y  el  patriotísaio ;  éste  nuestro  Sócrates,  qUe,  confundiendo  á  los  audaces  sofistas,  fué  el  blanco 
de  su  rencor  y  de  sus  calumnias;  y  éste  nuestro  Anacársis,  que  por  haber  ilustrado  á  su  patria 
sufrió  más  de  una  vez  la  persecución  de  los  ignorantes.  • 

JoAQDiif  Haría  Sotblo. 


POESÍAS. 


(1) 
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I. 


k  DJkMOK  (2). 

Damon ,  ya  bu  carrera  ^ 
Dilata  Febo,  y  en  alegres  días 
Al  campo  halaga  bu  esplendor  risuefio. 
El  encogido  ceño 

Hnyó  del  tardo  hielo  á  las  Hombrías 
Resiones  del  Tr'íon  do  peiserera 
El  lento  paso  del  nevado  Enero, 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  bu  hemisíero. 
Claveles  derramando, 

T  alhelíes  y  rosas  en  distinta 
Copia  el  Mayo  gentil  por  el  Oriente, 
Con  sonrosada  zrente, 

Y  mano  docta  qne  los  prados  pinta, 
Festivo  ya  y  nfano  va  asomando : 
Bisnefto  escapa  el  arroynelo  al  rio, 

Y  susurra  frondoso  el  bosque  umbrío, 
T  la  citara  anima 

Batilo ,  y  á  su  vos  en  vago  vuelo 
Mil  avecillas  corren,  que  traviesas. 
Saltando  en  las  espesas 
Bwnas,  le  signen  dulces :  brota  el  sucio 
Mullida  grama  en  abundancia  opima  ; 
Donde  sentado  el  simple  pastorcillo, 
Canta  las  penas  de  bu  amor  sencillo. 

Al  soplo  impetuoso 
Del  soberbio  aquilón  no  brama  hinchado, 
Ni  aiota  el  mar  de  Cádis  su  alto  muro ; 
Ya  con  timón  seguro 

(1)  Caal  todas  estas  poesías  se  oonserraban  inádttas  en  el  archi- 
vo de  la  familia  de  ^mniB ,  y  ban  sido  captadas  de  los  borradores 


De  estos  borradores  de  Vomna  sdlo  bemos  sqprimido  algunas 
eflBiposictoiMS  de  la  primera  jnyentDd ,  en  las  cuales,  por  la  trivia- 
Üdftd  del  oonoepU»  y  la  Inssgñridad  delestOo,  se  tsraslnoe^lemasiado 
4  poeta  principlante.  Bnttooes  si  nombre  poético  de  Foiwbb  solia 
■er  PUro.  Más  adelanta  prevaleció  él  de  AmiiUa.  Silvia  reemplasó 
Míinfmo  á /ñUeao. 

Igualmente  hemos  snprfmido ,  por  exceso  de  familiaridad  cho- 
osTTera ,  algnnas  comporiciones  cuya  copia  se  conserra  en  la  Bl- 
VUoteca  Nacional ,  y  por  tnsigniflcantos ,  Tartos  fragmentos.  Hay, 
entre  éstos,  algmos  versos  de  nna  oda  d  ia  Impiedad^  y  de  otra 
4  le  ArSMM,  y  trosos  de  dos  poemas,  SI  Bven  GuUo  y  La  PtíUm* 


O)  Doo  Pedro  Mala. 


La  riqueza  de  Oriente  en  lefio  osado 
Cruza  sin  miedo  el  piélago  espumoso, 

Y  restituye  el  gozo  á  su  semblante 
£1  avaro  temor  del  mercadante. 

Rie  naturaleza 
Con  floreciente  vida  en  cuanto  abrasa 
El  ancho  cerco  de  su  esfera  pura. 
De  su  varia  hermosura. 
Cuando  pace,  ó  festivo  se  solaza, 
Goza  del  bruto  la  feliz  rudeza : 
Goza  dichoso  el  ámbar  de  las  flores 

Y  el  ardiente  matiz  de  sus  colores. 
Goza  el  reir  sonoro 

Del  bullicioso  céflro,  y  derrama 
La  vista  por  el  diáfano  horizonte.   • 
Allá  le  ofrece  el  monte 
Poblada  cumbre,  oue,  á  la  roja  llama 
Del  sol,  brilla  boraada  en  grana  y  oro, 

Y  el  liquido  cristal  que  entre  sus  peñas 
Mana  y  baja  saltando  por  las  breñar. 

Acá  en  verde  llanura 
Solitaria  floresta,  cuya  pompa 
Mancha  de  sombras  el  luciente  sucio. 
Allí  mora  del  cielo 
La  soberana  paz ,  sin  que  interrompa 
Su  celestial  sosiego  la  amargura 
Con  quCf  afanado  en  turbulencia  impía, 
Se  aflige  el  ciudadano  noche  y  dia. 

¡  Que  ingrato,  con  los  dones, 
Damon,  del  cielo,  á  sus  recreos  puros 
Trueca  el  mortal  el  gozo  de  sus  vicios ! 
Livianos  desperdicios 
De  su  malicia  son  vanos  ó  impuros 
Cuantos,  preso  entre  miseras  pasioiie8, 
Gusta  placeres  en  enjambre  urbano. 
Consigo  mismo  y  con  su  bien,  tirano. 

La  luz  del  nuevo  dia 
Le  llama,  no  á  mirar  del  alba  hennosa 
La  rosada  venida  por  Oriente. 
La  sombra  al  Occidente 
Su  manto  encoge  y  huye  presurofta, 

Y  las  obras  de  Dios  con  gallardía 
Van  ostentando  su  esplendor  diverso 
Bn  la  vaga  región  del  universo. 

De  ellas  no  cuidadoso, 
Corre  á  engolfarse  en  inquietudes  locas, 
A  que  le  insti^  el  interés  malvado. 
En  tropel  obstinado 
Suenan  las  calles  como,  en  altas  rocas, 
Sordo  murmura  al  ábrego  rabioso ; 
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r  agaijada  del  Ansia,  tnrb*  inquieta 
Se  derrama  al  afán  que  la  sujeta. 

Al  templo  turbulento 
De  TémiB  parte  acude;  infeliz  parte, 
Que  el  fraude  anima  ó  el  error  desnuda. 
Con  máscara  de  duda 
La  dÍBcordia  feros  allí  reparte 
Mortífera  ponzofia  en  largo  aliento, 

Y  luchan  por  el  hálito  inhumano 
Padre  con  hijo,  hermano  con  hermano. 

Parte  al  palacio  Yuela, 

Y  el  agudo  temor  vuela  con  ello», 
Companero  molesto  de  sui  gustos  : 
Celos,  envidias,  sustos 
Abrirían  anchos  los  salones  b(  líos, 

Y  la  ambición,  asida  á  la  cautela, 
Monstruos  cria  de  hipócritas  scniblantep, 
Abatidos  á  un  tiempo  y  arrogantes. 

Sigúelos  á  la  mesa 
Después  de  tal  delicia,  y  de  la  gula 
Verás  hazañas  en  voraz  estrago : 
Como  en  espeso  lago 
Cadáveres  el  vientre  en  sí  acumula , 
Donde  es  del  gusto  acreditada  empresa 
Rendir  el  juicio  al  bacanal  velen  o, 

Y  cercenar  la  vida  en  largo  sueno. 
Al  ocaso  declina 

La  luz,  y  de  ella  sólo  en  cristal  breve 

Usa  torpe  casada  en  ocio  vano; 

Kl  adorno  liviano 

Del  largo  dia  la  carrera  embebe ; 

Adultera  la  tez ,  el  talle  afina 

Para  que  Inspire  en  las  sobran (í.s  lioms 

La  mentida  beldad  ansia»  traidoiíK. 

¿Qué  del)o  á  las  ciudnduí, 
Damon,  la  alma  virtud/  ¿Qué  la  ino(M ncia? 
¿Quó  el  honesto  candor  de  limpios  pechos? 
Debajo  de  sus  techos , 
Fraudulenta  ó  pomposa,  la  insolencia 
Hierve  ])ródigamcntc  en  vanidadc-, 

Y  con  ollas  se  goza,  cual  su  pcíia 
Templa  el  cautivo  al  8Ón  de  la  cadena. 

Huye  del  cautiverio, 

Y  entrega  al  desahogo  deleitoso 

Del  vario  campo  la  oprimida  mente : 

En  él  nada  te  miente : 

Si  te  agrada  la  pompa,  en  el  fr(»n<lt».  •> 

Bosque  te  abisma,  y  tlel  divino  iuijr  rio 

Adorarás  la  natural  fírandí'Za, 

Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  vil».za. 

Si  las  delicias  amas 
De  espectáculo  bello ,  con  deleites 
Te  brinda  el  prado  de  verdad  hernioísa : 
La  violeta,  la  rosa 
No  brillan,  no,  con  pérfidos  af-ites  : 
No  liba,  no,  de  sus  lucientes  ramas 
Sucios  barnices  la  dorada  abeja. 
Ni  miente  fresca  edad  la  planta  vieja. 

Allí  nunca  oprimido 
De  la  envidia  serás,  porque  te  es  dado 
Crecer  la  gloria  de  tu  patria  un  dia. 
No  en  bárbara,  no  en  íria 
Lisonja  el  don  celeste  profanando 
De  orgulloso  desden  dure  ofendido : 
Bl  cielo  escuche  tu  sonora  lira, 
Que  él  conoce  el  valor  de  lo  que  inspira. 
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No  me  aqueja,  fortuna. 
No  me  aconfroja  el  mísero  tormento 
De  tu  mano  importuna, 
Ni  dolorido  acento 
Mostrará  que  es  cobarde  el  sufrimiento. 

Al  umbral  pavoroso 
De  la  dura  mansión  del  orco  oscuro, 
Con  plácido  reposo , 
Bajaré  más  seguro 
Que  tarda  sombra  de  tirano  impuro. 

^  Qué  pálidos  temores 
Mi  paao  detendrán?  Yo  ni,  en  dorado» 


Techos,  tristes  sudores 
De  subditos  postrados 
Derramé  en  usos  torpes  ó  malvados. 

Ni  de  la  flaca  Astrca , 
Sacerdote  venal,  órgano  injusto. 
La  virtud  hice  rea ; 
Ni  poderoso  adusto 
Leyó  en  mi  ceQo  el  infeliz  su  susto. 

Sencilla  medianía , 
Don  de  los  dioses,  al  rigor  me  niega 
De  la  ambición  impía. 
Ni  otro  mortal  me  ruega. 
Ni  humilde  á  hablarme  la  virtud  se  llega. 

¡  Oh  pacífico  tccbo  ! 
Lares  humildes  de  virtud  dichosa, 
En  donde  ni  el  des|)ccho. 
Ni  la  envidia  rabioí^a 
La  paz  de  mis  deseos  turbar  osa. 
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DE  HOBACIO. 

Pues  presa  de  la  muerte 
Has  de  ser,  Delio,  al  fin,  guardar  procura 
Kn  la  funesta  suerte. 
No  menos  que  en  la  próspera,  segura 
De  inmodesta  alegría. 
La  mente  inalterable  noche  y  dia. 

Ya  vivas  perseguido 
De  importuna  tristesa,  ó  ya  risueño, 
De  j)laceres  ceñido. 

Hinchendo  el  hondo  vaso  el  halagüeño 
Falcruo,  que  conserva 
La  reservada  cava  en  blanda  hierba, 

Te  goces  reclinado 
Jjéjos  de  la  ciudad,  do  á  las  ufanas 
l^iamas  de  un  plateado 
A  huno  se  entrelacen  las  lozanas 
De  un  pino  corpulento , 

Y  su  sombra  convide  al  fresco  asiento; 

Y  donde  alegre  y  viva 

De  arroyuelo  fugaz  linfa  sonora 

La  mai'cha  fugitiva 

Serpeando  n])resurc.  Aquí  de  Flora 

Haz  ¡  oh  Dflio  1  que  lleven 

Cuantas  delicias  de  su  copia  Hueven. 

Haz  qnc  lleven  ungüentos, 
Delicias  del  olfato;  alegres  vinos. 
Sabrosos,  no  violentos ; 
Haláguentc  matices  peregrinos 
De  la  efímera  rosa, 

Y  haz  ¡  oh  Delio  I  tu  vida  deliciosa. 
Mientras  oue  lo  permiten 

Tus  muchos  bienes  y  tus  dulces  dias, 

Y  las  Parcas  omiten 

Corlar  el  hilo  de  tu  vida;  impías 

Cortarántele  luego 

Sin  que  se  ablanden  al  humilde  ruego. 

Y  entonces  la  adquirida 
Tierra  forzado  dejarás,  la  casa, 

Y  la  granja  lamida 

Del  Tíl>er  rojo ;  y  poseerá  sin  tasa 

Un  heredero  auíjioso 

De  tu  tesoro  el  cúmulo  asombroso. 

Kl  rey  del  orco  horrendo 
No  distingue  de  estados;  que  de  anciana 
Progenie  descendiendo. 
Sus  riquezas  heredes,  que  villana 
La  sucrtt*  te  castigue, 

Y  vil  plebeyo  á  mendigar  te  obligue, 
Bajarás  al  averno, 

Y  bajaremos  todos ;  inviolable 
Para  el  destierro  eterno 

La  urna  á  todos  nos  mueve ;  inexorable^ 

Más  tarde  ó  más  temprano 

A  él  nos  lleva  Caronte  el  inhumano. 
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Hoy  es  el  fausto  j  venturoeo  dia 
En  qne  el  rápido  giro  de  los  años 
Tu  nombre  augusto  á  tu  nación  renueva, 
¿Oh  Carlos  I  y  noy  con  pía 
Veneración  al  Rey  omnipotente 
Votos  tu  pueblo  agradecido  eleva, 
Que,  segura  de  daños, 
Hagan  en  ti  su  imagen  permanente. 

Que  en  ti  viva  su  imagen,  coronando 
Las  virtudes  tu  frente,  noy  que  hermanadas 
Cercan  tu  trono  en  la  solemne  pompa. 
Que  su  divino  bando 
Nanea  te  arranque  infausta  desventura, 
Ki  su  voz  en  tu  solio  se  interrompa : 
De  tí  siempre  adoradas. 
Adorado  serás  con  mente  pura. 

Ko  estrépito  feroz  de  horrenda  guerra   . 
Labre  tu  gloria,  ni  á  futuras  gentes 
Vaya  envuelto  tu  nombre  en  mortandades, 
i  Ay !  desolar  la  tierra. 
Por  ansia  de  ambición  facinerosa. 
No  es,  oh  deidad  de  Iberia,  de  deidades, 
Ni  á  la  muerte  inclemente 
Nunca  un  padre  á  sus  hijos  llevar  osa. 
Tal  España  venera  tu  ternura , 

Y  al  padre  augusto  de  la  patria  of  rec-e 
Holocausto  inmortal  de  fe  debida. 
Tu  nombre  así  asegura 

Dulce  y  tierna  memoria  en  los  anales 
De  la  adorable  paz ,  donde  esculpida 
Ya  viva  resplandece 
Tu  gloria,  opuesta  á  tan  funestos  males. 

Sirvan  de  alfombra  á  tu  beni^n  planta 
Las  que  en  reposo  próspero  proilucf» 
El  ancho  y  fértil  cerco  de  tu  imperio. 
Rige  el  arado  y  canta 
A  tu  nombre  la  gala  el  venturoso 
Labrador,  que  enriquece  tu  hemisferio ; 

Y  en  su  semblante  luce 

Del  amor  á  su  rey  rayo  gozoso. 
Entra  después  en  sus  relices  lares, 

Y  allí  ve  la  abundancia,  alegre  fruto 
De  su  trabajo  y  de  su  afán  paterno. 
Sus  hijuelos  á  pares 

Le  cifíen,  y  con  lágrimas  festivas 
Los  abraza,  y  con  ellos,  por  tributo 
De  tu  amable  gobierno, 
A  tu  nombre  consagra  tiernos  vivas. 
y  «viva  (dice)  el  grande  soberano 
Por  quien  España  ve  su  frente  amena 
De  esjjigas  y  de  frutos  coronada  1 » 
El  progreso  inhumano 
Del  impio  tiempo  reverente  honorc 
Su  memoria,  á  los  siglos  trasladada; 

Y  de  respeto  llena, 

Siempre  así  vuestra  voz,  hijos,  le  adore. 

La  aclamación  repiten ,  resonando 
En  cristalinas  grutas,  ninfas  bellas 
Del  uno  y  otro  mar  qae  á  Iberia  abarca. 
Al  viento  desplegando 
El  pacifico  lino,  del  Oriente 
Conducen  dones  al  feliz  monarca. 
Que  con  sus  manos  ellas 
Al  puerto  los  impelen  blandamente. 

Así  naturaleza  el  justo  celo 
Respeta,  y  así  próvida  derrama 
Los  bienes  con  oue  brinda  á  los  mortales; 

Y  así  el  volver  ael  cíelo 
Reproduzca  tu  nombre,  y  con  su  gloria 
De  la  nación  las  dichas  inmortales. 

De  cuya  amable  fama 

Dora  siempre  adorada  la  memoria. 
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V. 

POR  UL  BUENA  MEUOBIA  DE  SAPO  (1). 

Triste  coplero,  que  la  cumbre  exoelsa , 
No  profanada  de  ignorante  tropa. 
Con  cascabeles  y  cencerros  toscos 
Hórrido  turbas  ; 
Tú,  que  del  Pindó  las  cavernas  santas 
Con  eco  infausto  de  maligno  estruendo. 
Haces,  indocto,  que  rttumbe  ronco. 
Bárbaro  acento; 
Huye,  infeliz,  á  la  región  remota 
Donde  de  Fcbo  el  rubicundo  rayo 
Niega  á  la  tierra  su  benigno  influjo,' 
Sus  luws  Ix'Uas. 
Allí  te  escuchen  agoreros  buhos. 
Ciegas  lechuzas  de  espantable  gesto. 
Lúgubres  cuervos ,  que  con  su  graznido 
Te  solemnicen. 
Huye,  que  Apolo  vengativo  vibra 
La  flecha  invicta  que  Ioh  monstruos  doma  ; 
Huye ;  no  llef^nt^s  al  sagrado  Pindó, 
No  le  profanes. 
Celoso  el  mimen  de  su  culto  puro, 
Venga  implacable  HaorificidP  lorpef , 
Cuando  á  su  templo  la  ignorancia  osada 
Guia  hu  paso. 
Midas  lamenta,  en  memorable  ejemplo. 
Pena  risible  de  su  oreja  rnda, 
Ya  de  sus  sienes  la  corona  regia 
No  sube  en  rayos. 
En  rayos  suIhíu  de  su  wcn  jocosa 
Largas  orejas,  que  á  su  pucl)lo  ofrecen 
Asno  monarca ;  del  pompofio  trono 
Triste  Ignominia. 
Tú,  que  del  Pindó  dcatcraplar  osaste 
La  sacra  lira,  y  el  divino  iilcctro 
Con  que  los  orbes  á  su  acento  mueve , 
Manoseaste, 
Teme  que  airado,  con  mayor  castigo, 
Siempre  en  tus  sienes  duplicados  rayos, 
Con  que  te  ofrezca  al  e&pañol  imperio 
Asno  poeta. 
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No  hay  otro  medio  de  agndftr  al  dolo, 
qae  el  seguir  el  camino  de  la  vh*tad. 

En  vano  espera  en  su  mortal  desvelo 

Bienes  el  hombre  que  promete  el  ciclo, 

Si  á  la  lumbre  divina 

No  vuelve  el  paso  que  al  despeño  inclina. 

En  altar  inocente 

^  No  tiene  precio  el  voto  delincuente; 
'  Ni  á  la  deidad  del  orbe, 

Que  á  su  albedrío  muevo , 

Súplica  habrá  que  á  su  justicia  estorbe, 

Ni  ofrenda  vil  que  á  la  piedad  la  lleva; 

Que  en  sacrosanto  templo 

La  victima  más  santa  es  el  ejemplo. 

Goma  sabóa  en  llama  desatada 

Toma  tan  sólo  la  deidad  ahumada; 

Intención  generosa 

Tomarála  de  airada  en  amorosa. 

El  santo  simulacro 

No  por  la  ^oma  ó  por  el  humo  es  sacro. 

Ni  a  mis  ojos  el  cielo. 

Ni  á  mi  razón  el  mundo. 

Debe  el  espacio  de  su  inmenso  velo. 

Debe  el  vigor  de  su  poder  fecundo: 

El  ente,  asi,  sin  coto 

No  toma  el  ser  del  insolente  voto. 

Fiado  en  macedónica  falange. 

El  Axio  deja  y  se  abalanza  al  Gange 

(1)  Fné  eicrita  con  motívo  de  anos  veraos  pabIic«dofl  en  el  Dich 
rio  de  Sevilla  (1792) ,  malamente  llaraados  »^oi.  Se  Imprimió  en 
el  mismo  Diario  con  el  aeadónimo  El  ForatterOf 
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Al  flón  de  trompa  ardiente 

El  domador  de  la  persiana  gente. 

Eniridia  á  Jore  el  cnlto, 

T  él  á  sí  propio  se  conúgra  un  bnlto. 

De  celo  no  diverso 

Colmar  sus  aras  trata, 

O  porque  hace  infeliz  al  aniyerso, 

O  porque  injusto  á  sus  amigos  mata; 

Pidiendo  sacrificios 

Porque  con  pompa  ejercitó  los  tícíos. 

Al  no  violaao  mar  el  peso  oprime 

De  ingenuo  tronco  que  al  embate  gime, 

No  ya  en  selya  sombría, 

Del  viento  y  agua,  á  quien  su  peso  fia. 

Temeridad  avara 

En  él  se  encierra,  porque  en  él  prepara 

De  lejanas  rejones 

Encerrar  la  riqueza; 

Lleva  á  su  patria  los  buscados  dones 

Que  á  su  suelo  negó  naturaleza, 

ir  virtud  apellida 

Lo  que  es  audacia  á  la  codicia  unida. 

La  ley,  docto  Damon,  que  nos  dirige, 

Siendo  inmortal,  á  su  sabor  corrige 

Ün  mortal  miserable; 

til  no  altera,  oorrompe  lo  inmudable; 

Y  osadamente  injusto, 

Da  á  la  virtud  el  aire  de  su  gusto. 

Fortaleza  el  guerrero, 

Providencia  el  avaro, 

Llama  el  herir  de  inexorable  acero. 

Llama  el  negar  á  la  miseria  amparo, 

O  en  injusta  pelea, 

O  en  menester,  que  á  la  piedad  vocea. 

Próvido  el  cielo  o  vengativo,  el  celo 

Dejó  á  los  hombres  de  entender  al  eielo 

Lüéructuosamente. 

8i  leyes  puso,  la  razón  prudente 

En  cumplirlas  porfia, 

Y. hace  de  la  virtud  sabiduria. 

Pero  I  ay !  que  trastornada 

La  ciencia  en  muchos  juicios , 

La  de  Dios  averigua  reservada, 

Y  hace  sabiduría  de  los  vicios; 
Dos  veces  agraviado 

Por  ser,  tras  no  temido,  averig^oado. 

Aras,  bultos,  saber  y  religiosa 

Pompa,  oon  que  la  plebe  temerosa, 

Curiosa  ó  delincuente, 

Reverencia  el  poder  omnipotente, 

Sigpersticion  es  vana 

8i  ofende  al  numen  oon  acción  profana. 

A  la  inmensa  Justicia, 

Que  sobre  todos  vela. 

Sólo  el  justo  es  acepto,  la  malicia 

En  vano  al  templo  por  costumbre  apela; 

Que  sólo  á  Dios  adora 

Quien  oon  pureza  en  el  altar  le  implorai 
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Hijo  del  aura  leve,  bruto  ufkno, 
Que  generoso,^  en  diestra  bizarría. 
La  razón  equivocas  con  tu  instinto; 
Si  no  del  soi  el  carro  soberano 
Guias  fogoso^  y  de  esplendor  distinto 
No  iluminas  el  orbe  en  claro  dia. 
Tu  noble  gallardía 
A  no  menor  destino 
Te  abrió  ilustre  camino; 
No  siendo  racional,  serlo  mereoes, 
Y  con  rayo  divino 

También  la  tierra  animas  y  esclareces. 
Tú  del  Apolo,  que  A  la  Iberia  alumbra, 
Vivo  y  triunÉil  asiento,  de  su  imperio 
Beoonooes  la  ley  para  tu  gloria. 
La  mano  que  á  su  impulso  te  acostumbra, 
Labra  tu  dicha,  j  de  inmortal  memoria 
Bnstra  asi  tu  doloe  ministerio. 


Del  tosco  vituperio 

Que  Influve  la  rudeza. 

Saliste  á  la  belleza , 

Que  hoy  en  tus  brios  mejorada  admira 

SAbia  naturaleza, 

Obra  del  alto  dueífio  que  te  inspira. 

Por  él ,  airoso  en  la  espaciosa  arena , 

Docto  animal ,  con  huella  oonccrtada, 

Al  geómetra,  audaz  la  ciencia  imitas; 

O  mAs  fecundo,  en  variedad  amena. 

Por  la  cadencia  A  que  tu  pié  limitas, 

Oirás,  citara  muda,  en  la  estaeada. 

Tal  vez,  n  arrebatada 

De  tí  mi  fantasía. 

Se  absorbe  en  tu  armonía ; 

En  el  compás  de  tu  medido  paso, 

La  dulce  poesía 

Conozco,  y  los  hechizos  del  Parnaao, 

Y  ya  la  majestad  de  la  alta  trompa 
En  tu  porte  diviso,  cuando  grave 
Mides  la  tierra  oon  igual  reposo; 

O  del  coturno  la  animada  pompa, 

Cuando  anhelante,  rApido  y  fogoso» 

Tu  altivo  aliento  enardecerse  sabe; 

De  la  lira  suave 

Los  fuegos  me  retratas 

Cuando  alegre  desatas 

En  retozo  medido  tu  ardimiento, 

Y  humilde  laégo  acatas 

Del  suelo  hispano  al  ínclito  ornamento. 
|Ohl  tcuAn  robusta  en  tu  luciente  bulto 
La  majestad  nativa  resplandece  1 
iCuAnto  en  la  forma  de  tu  egsecie  eabel 

Y  (ohl  jcuAnto  el  arte  á  tu  vigor  inculto 
Supo  afiadir  espíritu  suave, 

Que  A  superior  esfera  te  engrandece  I 
Cifrada  en  tí ,  aparece 
La  beldad  lisonjera 
Del  hombre  y  de  la  fiera^ 
Mejorada  con  dobles  atributos; 

Y  así  con  gloria  entera. 

Vienes  A  ser  el  hombre  de  los  brutos. 
Envidióte  Marte,  cuando  ardiente 
Unce  á  su  carro  la  fatal  cuadriga 
Que  de  horrísono  espanto  puebla  el  mundo; 

Y  Apolo  á  su  carroza  refulgente 

Te  «ilazAra  también ,  cuando  fecundo 

Tuesta  en  los  campos  la  dorada  espiga, 

A  una  T  otra  fatiga. 

Ya  en  la  lid  polvorosa, 

Ya  en  la  gala  amorosi^ 

Una  y  otra  deidad  dócil  hallAran 

Tu  fuerza  ya  industriosa, 

Y  en  tí  el  triunfo  y  la  gala  aseguraran. 
Mas  tú ,  ni  de  la  aurora,  cuando  ufana 
Tifie  de  rosa  el  despejado  cielo. 

El  freno  envidias  que  tachona  él  oro. 
Destinado  A  grandeza  soberana, 
Eres  apoyo  al  Ínclito  decoro 
Del  varón  inmortal,  en  cuyo  celo 
La  dicha  y  el  consuelo 
Descansan  de  la  tierra. 
Tú,  de  la  impía  guerra 
No  animas,  no,  la  rabia  destmoflva; 
Tu  dueñiO  la  destierra, 

Y  en  tí  tremola  la  sagrada  oliva. 

Y  tú,  engreído  con  el  peso  amable 

Del  que  ambos  mundos  A  su  rienda  ajusta. 
No  sólo  le  obedeces,  mas  le  adoras. 
Si  A  la  brida  te  prestas,  manejable, 

Y  al  tacto  fiel,  ya  entibias,  ya  acaloras 
La  planta  firme  y  la  cerviz  robusta; 
Entonces,  con  augusta 

Pompa  majestuoso, 

Parece  que  gozoso 

Dices,  ardiendo  en  animado  brío : 

«La  tierra  su  reposo 

Debe,  y  su  fausta  suerte,  al  dueño  mió.» 

Mas  tu  gloria  también ,  bruto  obediente. 
Hija  es  no  de  ti  mismo;  beldad  ruda, 
Sin  cultivo  feliz,  rústica  yace. 
Tn  forma  limpia,  tu  soltara 


Bl  cuello  dnloe  j[  noble,  que  al  enliM 

De  la  rienda  intil  los  aireí  mada; 

Ia  bella,  aunque  membruda 

Corpalenoia  ligera, 

Que  al  impnlflo  se  altera 

De  la  pierna,  <|iie  blanda  te  fatiga ; 

Fiero  todo  Taeiera, 

Bárbaro  inútil,  sin  la  cieaoia  amiga. 

Asi,  en  término  igaal.  labra  la  gloria 

Del  mortal ,  7  la  suya  inmortaUM 

Quien  le  pule  al  mortal  bus  atributos. 

lAh  I  \  que  la  humana  dicha  es  transitoria, 

T  Talen  máa  los  hombres  que  los  brutos  1 

Deidad  es  quien  sus  mentes  fertilisa. 

lOh  Bspafia  ]  ya  etemiaa 

Tus  dichaa  la  sincera 

Fe  del  que  hay  te  modera. 

El  logra  hacer  los  brutos  rackmales , 

T  á  loa  hombres  que  impera. 

Los  acerca  á  los  seres  inmortales. 


OOTAVAB. 


toi 


Aif  nhfotpm  j>m  la  paz. 

Un  misero  fiaoal  a),  penitenciado^ 
Pobre  de  bienea,  y  oe  penaa  rico, 
A  criieles  verdugos  entregado , 
7  ya  de  ellos  alüto  y  satisfecho, 
Ansia  por  pasar  á  otro  derecho, 
Que  su  suerte  enderece ; 
Bt  muy  justo,  sefior,  y  lo  merece. 
iKo  yéia,  sefior,  que  fuera 
Un  terrible  dolor  que  yo  saliera 
A  medio  haoor  de  Tuestra  grande  mano; 
De  vuestra  mano,  en  quien  se  tcu  reflejos 
De  Dios,  que  no  se  cifte  á  los  bosquejos? 
Bienhechor  soberano 
Consnraa  sus  hechuras, 
80D  lo  que  pueden  ser  sus  criaturas ; 

Y  este  fiscal  que  á  vuestras  plantas  Uega, 
Ta  cuando  en  el  dosel  inexorable 
Lavlotima  sefiala. 

Ya  cuando  miserable 
Penas  devora  en  bu  privado  techo. 
Mal  está  dentro  y  fuera  del  derecho. 
Vos  me  hicisteis  fiscal;  haoedme  ahora 
Algo  más :  -verbi  gracia,  consejero. 
Ministro  en  Persia,  ó  cosa  que  lo  valga, 

Y  no  témala  que  de  lo  justo  salga 
Tan  alto  bencd&cio:  si  me  estima. 
Debe  asi  mano  firme,  sin  perjuicio , 
Pues  empezó  á  formarme,  condnirme. 

Y  si  á  pedir  me  aplico. 

No  anciano  aún,  tan  elevado  puesto, 
Yo,  sefior,  os  protesto 
Qae  ojos  tengo,  narices,  piernas,  manos. 
Tales  como  las  tienen  los  ancianos, 

Y  dix  también  (y  que  es  verdad  discurro) 
Que  el  pollino,  aunque  viejo,  es  siempre  burro; 
Que  la  Yejes  no  presta  suficiencia, 

Y  sin  talento  es  vana  la  experiencia. 
Acaso  vuestra  gloria, 

Por  aliviarme,  vivirá  en  la  historia 

(^  duración  eterna; 

Que  todo  pasa  al  fin,  todo  fenece , 

Huye  y  se  desvanece ; 

Sólo  no  va  á  la  tumba  del  olvido 

BI  honor  al  talento  conocido. 

1a  mano  que  gobierna 

8iu  protegerlo,  pasa  como  sombra 

Y  ee  nombro  en  su  dafio,  si  se  nombra. 

Bsto  mandó  mi  musa 
Que  os  dilera ;  enmpUlo :  si  difusa 
^ó  un  tanto  la  arenga  y  bachillera, 
Obb'gadme  á  que  sea  la  postrera. 


Ji)  losnalM,  primero,  fiscal  del  erimcn  dala 
^  y  tepoN  Oscal  del  OoMKio  da  Oartina. 
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Dulce  felicidad,  plácido  fruto 
Del  honesto  trabajo  y  virtud  pura ; 
Suave  alivio  del  mortal  tributo 
Que  el  hombre  paga  á  la  guadaña  dura ; 
Tú ,  que  desde  el  oiimpo  el  atributo 
Del  eterno  Criador  á  su  criatura 
Propagas,  hermanando  en  tus  destinos 
C!on  frágil  duración  dones  divinos ; 

Bi  ofendida  tal  ves,  con  fuga  airada 
Te  negaste  á  la  tierra,  ó  poroue  impla 
Aras  erige  á  la  ambición  malvada. 
Que  en  el  ajeno  mal  su  dicha  cria; 
O  porque  infausto  en  la  mortal  morada 
Bl  ocio  engañador ,  torpe  se  fia 
A  su  infausta  delicia  el  pecho  humano. 
Que  vicios  bebe  en  su  placer  insano : 

Bevoca  el  vuelo,  y  al  ardiente  voto 
Préstate  de  mi  vos  ¡  tu  fax  divina 
Descienda  alegre  al  deleitable  coto 
Que  á  Bétis  ciñe  la  onda  cristalina. 
Tu  templo  aquí  con  ánimo  devoto 
Frecuentan  almas  justas ,  que  destina 
El  próvido  querer  del  cielo  sacro 
A  celebrar  tu  augusto  simulacro. 

Tu  inspiración,  tu  influjo  solicitan 
Cuando  a  que  goce  de  tus  bellos  dones 
Plebe  sencilla,  con  su  ejemplo  incitan 
En  docto  afán,  en  útiles  lecciones ; 
Que  las  miseras  gentes  siempre  imitan 
De  la  espléndida  clase  las  acciones , 

Y  si  los  ricos  la  virtud  cultivan, 
A  su  pecho  los  pobres  la  derivan. 

Así  cuando  de  Roma  floreciente 
Duraba  el  alto  honor,  de  la  loriga 
Se  desnudaba  el  cónsul  prepotente, 
Para  segar  su  cultivada  espiga ; 
La  robusta  virtud,  del  eminente 
Ejemplo  propagada,  á  la  fatiga 
Crió  los  pechos  que  el  Oriente  hollaron 

Y  el  mundo  al  Capitoflb  encadenaron. 
No  en  vano  liberal  naturalesa 

Con  fecundo  vigor  los  campos  viste, 

Y  no  en  vano  de  insípida  rudeza 

Dota  los  dones  con  que  al  hombre  asiste ; 

Babia  cuanto  benigna,  su  largueaa 

A  saaonar  los  frutos  se  resiste ; 

Para  que  viva  el  hombre  el  fruto  envía, 

Para  que  viva  bien,  tosco  le  cria. 

Que  el  ocio  brinda  al  vicio,  y  embriagado 
El  mortal  en  su  copa,  degenera 
Del  ser  excelso,  del  sublime  estado. 
Que  le  hace  digno  de  la  eterna  esfera. 
Mientras  hunde  en  el  surco  el  corvo  arado^ 
No  roba,  no  asesina,  no  adultera; 
Al  bruto  basta  sin  cultivo  el  fruto , 
Porque  nunca  corrompe  el  ocio  al  bruto. 
De  este  modo  labro  la  dicha  humana 
El  soberano  Autor,  á  cuvo  mando 
Luce  en  rayos  de  nácar  la  mañana, 

Y  convida  la  noche  al  sueño  blando. 
Aquélla,  apenas  lúcida  y  ufana 

Por  las  puertas  de  Oriente  va  asomando, 
Al  hombre  enseña  el  patrimonio  augusto 
Que  á  su  virtud  conviene  v  á  su  gusto. 
Entonces  de  su  esposa  el  casto  laso 
Dejando  el  labrador,  la  escarcha  pisa, 

Y  con  ánimo  alegre  y  fuerte  braco 
Al  buey  sujeta  la  cerviz  sumisa. 

Ni  el  hielo  le  acobarda,  ni  embarace 
Le  opone  el  lobo  audas,  cuando  la  risa 
Del  aura,  á  sus  tareas  lisonjera. 
Sopla  la  arista  en  la  trillada  era. 

Y  entonces  Baco,  el  que  alegría  imprima 
Coronado  de  pámpanos  graciosos. 
Las  rubias  perlas  de  la  vid  exprime^ 

Y  rebosa  en  los  vasos  espumosos. 
No  alU  la  pompa  áoL  poaer  sublima 
Acongoja  á  sus  rústicos  dichosos ; 
Mas^  derramados  en  humor  festivo^ 
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Placer  les  naoe  de  n  af«n  ftctiro. 

Con  el  largo  vellón  barren  \w  flores 
Las  candidas  ovejas  ya  esparcidas, 
Que  del  redil  libraron  los  pastores 
Del  roclo  del  alba  humedecidas. 
Pacen  f  y  entre  su  lana  los  honores 
Crecen  de  las  naciones  más  temidas; 
Al  humilde  telar  debe  su  imperio 
£1  britano  terror  de  este  hemisferio. 

Por  él ,  en  las  legiones  de  la  aurora, 
De  Caleclonia  el  pabellón  ufano 
Los  espléndidos  mitos  que  atesora 
Traslada  así  y  los  goza  soberano. 
Bárbaro  un  tiempo ,  respetado  ahora. 
El  de  Newton  feUz  conciudadano, 
8i  al  mar  impera  en  ambiciosa  quilla, 
Débelo  ni  arte  que  en  sus  manos  brilla. 

Tú,  divino  trabajo,  tú  acrecientas' 
La  virtud  y  el  poder,  ti^  de  la  mente 
Los  pensamientos  pórfidos  ahuyentas, 
Tú  haces  al  alma  rígida  y  potente ; 
Tú,  cuando  nos  abrigas  y  alimentas, 
Multiplicado  en  la  oficiosa  gente, 
La  abundancia  produces  victoriosa 
Que  al  imperio  ael  orbe  aspirar  osa. 

Tal  en  tiempo  no  antiguo,  dilatando 
Los  cotos  á  la  tierra  sus  pendones. 
El  austero  español  en  breve  bando 
Tremoló  en  las  antarticas  regiones ; 
Audas  no  hollados  piélagos  cortando, 
En  busca  de  otros  cielos  y  naciones. 
Ató  entre  sí  los  términos  del  mundo, 

Y  sus  riquezas  derramó  fecundo. 

T  el  padre  Bétis,  del  sonante  remo 
Abitada  la  espalda  en  sus  orillas, 
Vió,  no  de  Thule,  mas  del  nuevo  extremo 
Del  orbe  las  recientes  maravillas, 
Ta  dcsdcílado  el  patrio  Oaridemo  (1) 
T  las  verdes  Marianas.  Cuanto  brillas, 
Híspalis,  hoy  en  Occidente  triste, 
A  la  proa  atrevida  lo  debiste. 

Aquí  el  ébano  y  mármol  ostentaban 
Su  noble  lustre  en  alto^lilicios, 
Que  la  industria  y  la  ciencia  levantaban 
Con  los  de  Oriente  ricos  desperdicios. 
Aquí  á  favor  de  la  abundancia  dal-an 
De  su  mano  inmortal  doctos  indicios 
Cano,  Murillo ;  |  oh  gran  naturaleza  1 
I  Desconoces  en  ellos  tu  belleza? 

No  entonces  asquerosa,  en  son  doliente 

Y  atribulada  voz ,  hería  el  viento 
La  vaga  mendiguez  con  su  elocuente 
Clamor  cubriendo  el  ocio  fraudulento. 
Que  el  robusto  al  inválido  sustente 
Virtud  es:  pero  bárbaro  port<»nto 
Querer  qnc  oficio  en  las  ciuda'les  pea 
Ei  do  quien  entre  andraj*»»  clamorea. 

Sude  la  frente ,  y  afanada  dnre 
La  mano  del  mortal ;  ley  adorable 
Le  oblifija  á  que  el  trabajo  le  aííecfure 
De  su  ser  la  gi'andeza  inestiiíia>)lc. 
Quien  aspira  á  que  el  ocio  de  .<i|jrnrn 
Su  exccUa  dignidad,  bruto  insíieiable 
Huya  á  las  grutas,  y  en  cerdosn  bulto 
Devore  el  alimento  en  boMiuc  inculto. 

Que,  si  inútil  viviente,  no  vicioso 
Gravamen  será  alli  á  las  rudas  fieras: 
No  á  su  torjM  za  aurJlio  ignominioso 
Forzadas  rendirían  ó  lisonjeras. 
El  bárbaro  semblante  y  espantoso 
Espurio  de  su  nér  á  la<^  groseras 
Leyes  se  ajusten  del  brutal  destino 
Sin  mutuo  auxilio  en  sn  vivir  mezquino. 

Virtud,  prosjKíridad,  vuestras  delicias 
Hijas  son  del  trabajo;  así  enlazados 
Los  hombres  en  unión  viven  propicios. 
Del  rei*iproco  afán  necesitados ; 
Asi  exlialando  amores  y  caricias, 
Después  de  arar  sus  abundantes  prados, 

(1)  Alude  FoRNKR  al  Cabo  do  Gata,  el  Charidant  promotUorium 
ÓB  los  antiguos. 


Honrado  labrador  parte  le  ofreeé 
De  sus  frutos  al  triste  que  perece. 

Allá  próvida  y  fausta  la  opuleneía» 
Derramada  en  magníficos  intentos. 
Templos  eleva  á  la  dlvüía  ciencia, 

Y  á  la  piedad  sagrados  monumentoik 
Así,  si  la  política  prudencia 

Sabe  guiar  á  justos  pensamientoei 
Sn  dicna  y  la  oomnn  los  hombres  tr 

Y  la  riqueeay  la  TÍrind  se  i*^rflinn. 


A  SUBA. 

I  Ay !  si  pudiera  encomendar  al  labio 
Mis  tiernas  ansias  con  sereno  aliento. 
Sin  que  Amarilis  lo  tuviera  á  agravio; 

I  Ay  I  si  pudieira  dar  mi  pensamiento 
Libre  saliaa  á  la  pasión  diohoea 
Que  de  gozo  me  sirve  y  de  tonaento; 

Entonces  la  pasión  afectuosa. 
Copiando  tierna  el  miseriüsle  fnego 
Que  consume  mi  alma  y  no  reposa» 

Haciendo  veces  de  humillado  mego. 
Tal  vez  enterneciera  á  aquella  ingrata 
Arbitra  de  mi  anguetia  y  mi  sosiego. 

Ahora  el  silencio  mis  congojas  ata, 

Y  encarceladas,  |  ay !  mi  pedio  siente 
Turbulenta  opiésion  que  le  maltrata^ 

¿  Por  qué,  dudoso  e^  ánimo  y  doliente^ 
Teme  la  suerte  inevitable  y  dura 
De  un  desden  que  le  aflija,  eternamente  T 

Asi  vivo,  anegado  en  amargara 
De  incierto  amor  y  tímida  esperansa. 
Sin  señal  qne  me  anuncie  la  ventora. 

Ardientes  ayes  qne  oprimido  lansa 
Mi  corazón,  en  hielo  los  oonvierte 
Quien  tanta  parte  de  mi  vida  alcanxa. 

Que  con  estudio  la  atención  divierte 
Por  no  escucharlos  la  cruel,  ó  ufana, 
Por  desprecio  se  goaa  con  mi  muerte. 

Yo,  ansorto  en  su  presencia  soberana, 
Fuera  de  mí  traslado  el  alma  mia 
Al  delicioso  objeto  qne  me  afana, 

Y  ella  con  gracia,  cnanto  bella,  impla. 
Burla,  afectando  indédnla  tibiesa» 
La  congoja  mortal  de  mi  porfía. 

La  sencilla  verdad  de  mi  terneza 
Tiene  á  juguete  de  vulgar  cuidado, 

Y  hace  así  discnlpable  su  dureta. 
Deidades  santas,  que  miráis  poetrado 

Mi  i>ccho,  y  entre  lágrimas  armentes 
El  fuego  que  me  abrasa  derramado, 
^  Vosotras  que  sabéis  los  inocentes 
Votos  que  el  alma  cnmedio  de  sus  malea 
Exhala  entre  deseos  reverentes; 

Si  han  de  ser  mis  angustias  inmortales. 
Si  al  adorable  kien  por  quien  respiro 
liC  ofenden  de  mi  amor  tiernas  señales ; 

Desatada  en  el  último  suspiro 
Mi  vida  á  su  desden  se  saorinque, 

Y  haced  que  vuele  al  inmortal  retiro. 
Segura  allí  de  que  su  ardor  indique 

Mi  amante  cx'guedad,  no  hará  delito 
Que  en  sus  ansias  sus  penas  multipliqne. 

Adoraréla  en  solitario  rito, 
Con  gozo  inextinguible,  sin  que  en  tanto 
Mi  fe  la  enoje  en  importuno  grito. 

Culto  inocente  en  inocente  canto 
Rendirá  á  sn  belleza  mi  deseo. 
Suave  alivio  del  reino  del  espanto, 

Donde.emuló  feliz  del  blando  Orfeo, 
A  la  divina  voz  de  mi  cuidado. 
Gustará  el  mismo  averno  del  recreo* 

De  fúnebres  ciprcses  coronado^ 
Pálida  imagen  de  la  muerte  fría, 
En  lamentos,  en  ayes  desatado , 

pulsando  triste  con  fatal  porfía 
La  citara  angustiada,  ¡a^!  más  gozosa, 
i  Ay  1  más  alegre  en  más  dichoso  día ; 

Escuchara  mi  voz  la  dolorosa 
Begion  del  negro  olvido,  y  los  horrores 
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toa 


Suspensos  de  la  eetanda  pavorosa, 

Sos  tristes  habitantes  los  rigores 
Compadeciendo  de  mi  amor,  á  impíos 
Toimentos  trocarán  tiernos  dolores. 

En  lúgubre  silencio  los  desvíos 
Lamentarán  de  mi  deidad,  agudo 
Pe§ar  que  sigue  á  los  deseos  mios ; 

E  interrumpido  el  sentimiento  mudo 
Con  el  gemir  amargo  de  mi  acento. 
Penando  aliviaré  mi  penar  crudo. 

Alli  fijo  en  su  norte  el  pensamiento, 
He  ofrecerá  la  im^^n  peregrina. 
La  adorada  ocasión  de  mi  lamento. 

£1  celestial  semblante,  la  divina 
Gracia  del  labio  que  delicias  vierte, 
Y  acaso  luego  su  favor  inclina; 

El  donaire  gentil  que  asi  convierta 
Mi  esclava  voluntad,  y  me  enajena, 
T  en  si  coloca  mi  inviolable  suerte; 

Ora  cspAroieJodo  por  la  fas  serena 
La  encantadora  risa  con  <^ue  halaga. 
Que  luego  impla  me  convierte  en  pena. 

La  crencha  airosa  que  ondeante  vaga  • 
Por  el  nevado  cuello  v  de  sus  rayos 
Mi  pecho  enciende  y  los  del  sol  apaga; 

La  amorosa  ternura  y  los  desmayos 
Del  gracioso  mirar  con  que  imperiosa 
De  mil  victorias  apercibe  ensayos ; 

El  levantado  pecho,  donde  hermosa 
La  copia  derramó  de  sus  delicias. 
É  hizo  trono  de  amor  la  blanda  diosa. 

(Qué  amables  si  á  mi  fuego  más  propiolaa 
Sos  gracias,  y  de  si  no  avara  tanto, 
So  apiadase  á  mis  tímidas  caricias  I 

Tierno  recreo  del  olinipo  santo. 
Apacible  deidad  de  las  ternezas. 
Alma  alegría  del  nocturno  espanto, 

Vónus,  madre  de  amor,  i  ay  t  las  tibiesaa 
Vence  divina  de  mi  bella  ingrata. 
Pues  inútiles  luchan  mis  tristezas. 

Cuando  ed  sosiego  de  la  noche  grata 
Toca  sus  ojos  del  beleño  blando, 

Y  en  dulce  sueño  sus  potencias  ata. 
Tu  soberano  hijuelo  revolando 

En  torno  entonces  del  tranquilo  lecho, 
Ta  regalado  fuego  insinuando , 

Inflame  activo  el  desnudado  pecho ; 
Sienta  la  llama,  y  agitada  ulieutr, 
Interrumpa  su  paz  tierno  despecho ; 

Sienta  la  llama  entonces,  y  pret^eute 
Mi  imagen  en  el  plácido  reposo, 
Pronuncie  Aminta,  Aminta,  dulcemente. 

Y  cuando  el  alba  de  su  manto  hermoso 
Desenvuelva  la  luz,  al  eón  festivo 

Del  bando  de  las  aves  bullicioso. 

Despertando  afanada,  en  el  esquivo 
Corazón  sienta  Elisa  (1)  dulce  pena 
Igual  (oh  amorl  á  la  que  en  mi  percibo. 

Y  el  alma  toda,  de  ternura  llena, 
Salga  á  sus  ojos  con  afán  risueño 

Y  doble  el  cuello  á  la  feliz  cadena. 
Agrádela  mandar,  pues  es  mi  dueño, 

Con  imperio  absoluto  en  mis  acciones, 
No  cual  tirana  ejercitando  el  ceño ; 

Mas  antes  adorable  en  cuantos  dones 
La  ilustran,  su  piedad  comunicando 
A  quien  ama  vivir  en  sus  prisiones. 

Mas,  misero,  yo  soy  el  que  soñando 
Finge  esperanzas  al  fatal  deseo 
Que  me  f»M^  sin  cesar  atormentando. 

Y  ocupado  en  el  dulce  devaneo. 
Mientras  delira  el  alma,  ocupa  Elisa 
Tal  vez  la  suya  en  diferente  empleo. 

Marchita  siempre  para  mí  su  risa, 
Tibio  el  semblante,  la  expresión  helada, 
Donde  amor  sus  afectos  no  divisa ; 

Siendo  en  todas  las  graciss  extremada, 
I  Por  qué  se  muestra  de  mi  ingrata  bella 
Sin  fuego  y  sin  ternura  la  mirada  7 
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Amor  es  brillo  de  luciente  estrella, 
Cu  va  luz  al  influjo  resplandece 
Del  sol,  que  hiere  con  su  rayo  en  ella. 

Viveza  al  alma  y  resplandor  ofrece 
El  rostro,  Elisa,  de  sencillo  amante, 
Cuando  el  sol  que  le  anima  comparece. 

Encendido  de  nácar  el  scmblanto. 
La  llama  expresa  que  en  el  alma  habita; 
Xlama  activa,  vivaz,  centelleante. 

Asi  del  peclK),  que  afanado  agita. 
Animado  el  aliento,  sale  ansioso 
A  indicar  el  deseo  que  le  incita. 

Tal  observa  el  amor  el  que  dichoso 
Logra  benigna  la  deidad  que  adora, 

Y  en  recíproco  ardor  vive  gozoso. 
Yo,  desdichado,  cuya  estrella  ahora 

Cubre  entre  sombras  á  mi  vista  el  rayo 
Que  prestar  puede  luces  á  la  aurora ; 

Macilenta  en  el  rostro  y  con  desmayo 
La  viveza  de  amor,  que  puede  ufana 
Duplicar  lozanía  al  fértil  Mayo, 

Viendo  en  tal  hielo  mi  esperanza  vana, 
Sólo  á  la  muerte  mi  consuelo  fio, 

Y  ella  más  que  mi  Elisa  será  humana. 
Verá  así  obedecido  su  desvío, 

Y  será  grato  mi  fatal  momento, 

A  ella  por  no  escuchar  el  llanto  mío, 

Y  á  mí  por  no  causarle  más  tormento. 


aL  TENIENTE  OENEttAL  DON  LUIS  GODOT  Y  ÍLVA- 
BEZ,  HERMANO  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  T  PRO- 
TECTOR DE  LAR  LETRA»,  DEDICÁNDOLE  LA  COMK- 
DLá.  £L  FILÓSOFO  ENAMORADO, 

Epístola. 

Las  dulces  risas  y  agradables  juegos 
Con  ^ue  en  fábula  alegre  nuestros  ocios 
(l Ocios  feliccH  1)  ocuj^  Talía, 
Hoy  van  á  vos,  y  en  ellos  la  memoria 
De  las  horas  dichosas,  fausto  tiempo 
En  que  festiva  la  amistad  con  lazo 
De  flores  nuestros  pechos  anudaba. 
Entonces, ;  ah,  cuan  docto  el  regocijo. 
Revolando  en  las  gratas  conferencias, 
Avivaba  el  deleite  provechoso 
De  las  útiles  Musas  I  De  Mirtilo  (2) 
Allí  sonó  la  cítara  fecunda, 
Ya  modulada  á  los  heroicos  sones , 
Ya  á  la  cómica  sal,  ya  al  delicioso 
Encanto  de  sus  mágicas  pinturas. 
Que  en  gracias  mil  y  mil  se  derramaban. 

Y  allí  también  satírico  mi  plectro 
Con  áspera  irrisión  sonar  hacia 

Las  hazañas  del  vicio ;  y  de  sus  tonos, 
Riendo  vos,  temblaban  los  malvados. 
¡Tiempo  fugaz  1  contigo  arrebataste 
Tan  suaves  momentos;  fenecieron 
Ouid  sombra  leve  los  risueños  dias 
De  la  unión  venturosa,  y  de  su  nudo 
Sólo  nos  dejas  soledades  tristes, 
Recuerdo  amargo  y  esperanza  ardiente. 

Mas  no,  amable  Luis,  no  en  lo  profundo 
Del  olvido  entrará  de  aquellas  horas 
El  empleo  robusto ,  ni  mezclado 
Vuestro  nombre  á  los  fútiles  despojos 
De  la  turba  vulgar,  que  en  vano  vive, 
Efímero  será ;  tal  como  brilla 
Relámpago  veloz  en  negra  noche. 
No  así  estucan  los  laureles  sacros 
Con  que  las  Oraoias  sus  guirnaldas  tejen 
Al  ingenio  feliz.  Oon  los  destrozos 
De  la  muerte  se  abisman  en  eterna 
Tiniebla  los  inútiles  desvelos 
De  la  ambición ,  de  la  mortal  codicia. 
Frivolas  pompas  y  placeres  vanos ; 

Y  allí,  Boorenadando  en  la  corriente 
Rápida  de  los  siglos,  salvar  saben 

Su  memoria  y  su  honor  las  dulces  Musafl^ 
Las  doctas  artes  y  el  divino  genio* 

(3)  Don  Hartin  FeriMndM  do  Navamla. 
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También  de  ellaa  asido,  éntónoet  triunfa 
DeJ  filo  de  la  Parca  inexorable 
Bl  nombre  afortunado  que  de  apoyo 
Les  fuera  un  dia  j  se  gozó  con  ellas. 

Vos  lo  fuisteis.  Asilo  generoso 
Vuestra  mansión  á  las  errantes  Gracias^ 
No  ya  seguridad,  templo  lograron, 

Y  culto ,  y  votos,  y  ara  permanente ; 
Donde  en  almo  retiro,  y  al  silencio 
De  la  nocturna  pac,  ofrendas  dignas 
Nuestra  mano  á  las  diosas  tributaba. 
Jamas  su  umbral  de  la  proterva  turba 
Hollado  fué,  ni  bárbaro  bullicio 

De  las  almas  estólidas  osado 
Entró  á  su  penetral ,  ni  turbar  pudo 
Los  augustos  misterios.  Incorrupto 
De  contagio  plebeyo,  conservaban 
Noble  y  decente  el  inspirado  aliento 
Del  vate  quD  al  oráculo  snbia. 
I  Oh  I  i  Cuánto  en  esto  vuestro  firme  juicio 
Lució  1 1  Cuánto  el  decoro  de  las  Musas 
Deudor  os  fué  de  su  esplendor  durable  1 
Juglar  lisonja  ó  risa  truanesca 
No  las  envileció.  No  mercenarias 
A  insípido  deleite  ó  gusto  necio 
8u  vos  torcieron  y  el  acento  ilustre, 
Vencedor  de  la  muerte  y  del  olvido. 
El  donaire  gentil ,  la  sazonada 
Gracia,  y  el  chiste  y  la  agudeza  nobles 
Allí  de  los  ridículos  abusos. 
Del  vicio  y  la  maldad  vengar  solían 
A  la  pura  virtud  y  ciencia  ingenua. 
Siempre  alabada»  y  oprimidas  siempre. 
Triunfaba  la  razón ;  que  sin  su  imperio, 
1  Qué  vale  el  hombre  ni  su  mente  altivaf 
Juguete  vano  á  pasajeros  gozos 
Estéril  vivirá;  cual  pompa  frágil, 
Que  el  otoño  á  los  árboles  desnuda. 

Volved  la  vista  á  los  oscuros  fastoe 
De  la  próxima  edad,  cuando  burlesco 
B^'o  bufón,  ó  campanudo  numen, 
Viraba  Apolo  en  la  región  nublosa 
Del  iberio  Parnaso.  { Cuántos  genios 
Del  corrompido  gusto  arrebatados, 
Cuánto  espíritu  grande,  cuánta  gloria 
Perecieron  errando  en  las  tinieblas, 
Risa  de  Europa,  oprobio  de  la  patria  1 
Vigor  inútil  en  espeso  bosque 
No  así  cubre  de  nüstico  ramaje 
La  inculta  tierra,  cual  creció  pompoaa 
En  hórrido  follaje  v  selva  ingrata 
Del  genio  hispano  la  virtud  fecunda. 
Tal  es,  claro  mancebo,  de  las  artes 
La  peq)lcja  fortuna,  y  de  su  influjo 
Pendientes  van  en  lazo  indestructible 
La  ignominia  ó  la  eloria  de  los  pueblos. 
Ellas  ilustran  en  edad  ilustre, 

Y  en  vil  edad  deshonran  y  envilecen. 

Y  el  alto  ingenio,  que  en  loe  faustos  días 
De  saber  y  grandeza  á  los  remotos 
Siglos  traslada  de  su  gente  el  nombre 
Envidiado  y  famoso ;  si  la  suerte 

A  ridiculos  tiempos  le  destina. 
Traslada  sólo,  en  sus  conatos  vanos. 
Materia  infausta  á  la  irrisión  futura. 
Mas  no,  no  imputa  al  desgraciado  genio 
Sus  vicios  y  su  error  el  limpio  voto 
De  la  posteridad.  Lamenta,  llora 
La  pérdida  fatal  de  ilustres  mentes. 
Que  para  honor  de  los  mortales  cria 
Nunca  pródigo  el  cielo.  Al  inhumano 
Disfavor  la  gran  pérdida  atribuye ; 

Y  maldiciendo  del  poder  idiota. 
Indignada  le  silba  y  le  escarnece. 

De  tal  riesgo  irá  exenta,  irá  segura. 
Discreto  amigo,  á  los  eternos  bronces 
De  la  inmortalidad  vuestra  memoria : 

Y  allí  grabada  en  el  metal  luciente 
Al  lado  de  los  Ínclitos  varones 

Que  arribaron  cual  vos  al  arduo  asiento, 
Lección  será  y  estimulo  animoso 
Al  poder  venidero,  al  negligente 


Poder,  si  ó  ^raoe  estúpido  en  leiargé, 
O  se  afana  sin  tasa,  j  se  desvela 
Para  adquirir  infamia  inextinguible, 
Premio  de  la  ignorancia.  Ni  se  aparta 
De  vos  la  fama  en  la  carrera  breve 
Que  mide  este  vivir,  en  cuyo  lustre 
La  perpleja  opinión  fiera  domina. 
Por  TOS,  si  cnelffa  en  la  festiva  escena 
De  mis  versos  el  pueblo  numeroso, 

Y  suspenso  y  alegre  me  oorona 

Con  larga  aclamación  y  aplaaso¡ii£uia|; 
O  si  Mirtilo  en  ni^eroe  mejores 
Los  abusos  retrata,  y  de  si  mismo 
Hace  que  el  pueblo  á  su  pesar  se  borle, 

Y  adore  luego  el  rayo  que  le  hiere ; 
Por  vos  tal  lauro  nuestras  frentes  oifie ; 

Y  por  vos  la  rason  no  ya  medrosa 
Se  calza  el  zueco,  y  con  despejo  pisa 

La  aun  no  purgsida  escena.  Aplauso  vuestro 
Es  nuestro  aplauso ;  y  ¿cuál  más  glorioso. 
Si  debe  un  día  á  vuestra  mano  Bspatla 
Limpio  de  horrendos  monstmoe  su  teatro , 
A  su  lustre  y  honor  restituidas 
De  la  virtud  la  escuela  delicioea , 

Y  el  aula  de  las  gradas  apacibles. 
Que  deleitando  y  encantando  enseflan  f 

Crezca  asi  vuestra  gloria  entre  las  aitee 
De  la  divina  paz ;  y  t  ah  I  pueda  tierno 
Prorumpir  cuando  os  vea  el  pueblo  hispano : 
«Allí  va  el  padre,  el  bieoihecnor  benigno 
De  las  tímioas  ciencias.  Por  él  alian 
La  faz  gozosa ,  j  plácidas  y  bellas 
La  virtud  en  su  imperio  restituyen» 

Y  el  nombre  de  su  patria  inmortáUiaii;» 


bItIBA    OOIITBA    los    TIOIOB    INTBOBUOIDOe 
■N  UL  FOBBÍA  GÁBTBLLAITA  (1). 


Et  rapUt  ad  m  guod  mii  < 

StuUé  nmdabit  «mimi  eamteitmtimm, 

Phakor.,  Ub.  m ,  inProL 

Éste  era  mi  deseo :  ser  muy  sabio. 
Llevar  nú  fama  al  contrapuesto  polo. 
Hacer  colgar  los  hombres  de  mi  u^io, 

Bobar  el  plectro  al  inflamado  Apolo^ 

Y  lograr  el  renombre  de  poeta 

Más  orillante  que  el  polvo  del  Pactólo. 

¿A  oué  Tirón  la  adulación  no  inquieta. 
De  la  futura  gloria  premio  vano. 
Que  al  obstinado  estudio  le  sujeta  f 

La  noche  apenas  al  desvelo  hnmsno 
Brindaba  con  su  paz,  y  á  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano ; 

Negado  al  blando  sueño,  los  umbrales 
Del  aposento  lóbrego  me  hallaban , 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmortales. 

Los  senos  de  la  tierra  descansaban, 
En  un  silencio  universal  sumidos , 
Que  ni  los  blandos  céfiros  turbaban : 

Y  yo,  en  doctas  vigilias  consumidos 
Los  momentos  de  paz,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  trabajo  á  mis  sentidos. 

Atónito  tal  vez  con  la  sonora 
Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta. 
Me  inflamé  entre  la  lumbre  que  atesora. 

Hallábala  tal  vez  en  la  encubierta. 
Si  grave  usurpación  del  Mantuano  (2), 
Que  al  gentil  imitar  abrió  la  puerta. 

Docto  Catulo,  Horacio  sobrehumano, 

Y  el  que  el  Ponto  humanó  con  su  blandoia  • 


(1)  VoainB  escribió  esta  ■áilim  á  1<m  veintioliico  «flos  de  ««laa 
■leudo  profoeor  de  JQriBpnideiieUi  en  la  onivenidAd  de  Belamanca 
Foé  premlAdA  por  )t^AMd$mta  X^pan^ta,  en  )«nte  eelebnida  el  ii 
de  Octobie  de  1783. 

Lee  notM  eon  del  miemo  Fobrib. 

(9)  Be  bien  lebido  que  Vlzi^io  fb4  im  admlreble  imitador  di 
Homao.  ICecrorio  empleó  todo  el  Ubio  v  de  iue  Baium^i  en 
atleitar  la  deetama  de  nu  laütaeiOBasi 
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Itái  áaloe  cnanto  al  bien  menos  cercano , 

Al  solicito  ingenio ,  donde  apura 
So  conato  el  saber,  más  llana  nacían 
Ls  del  Parnaso  inaccesible  altara. 

Ls8  obras  al  deseo  respondían ; 
Que  aunque  medroso,  emulación  -^  gloria 
La  pluma  entre  los  dedos  me  ponían. 

¿Y  logré,  por  ventura,  meritoria 
Hacer  solicitud  tan  desvelada, 
Por  más  que  guie  á  la  imnortal  memoria  f 

En  números  la  vos  aprisionada 
He  lleva  á  la  prisión  de  la  miseria, 
Si  mi  rason  no  acude  apresurada; 

Que ,  cierta  va  del  gusto  de  su  Hesperia» 
Me  abdicó  de  la  suerte  de  mi  genio , 
Dando  á  mi  estudio  interesal  materia. 

En  vano  fía  en  el  favor  Cilenio 
La  heredada  pobreza  hallar  socorro, 
Que  avive  el  luego  en  el  ardiente  ingenio. 

Aplaúdese  lo  escrito,  por  el  cono 
Besuena  la  alabanza ;  mas  ninguno 
Cubre  el  i^lauso  con  dorado  forro ; 

Y  el  misero  poeta,  poco  ayuno 
Del  viento  del  aplauso,  lo  va  acaso 
Del  sustento  á  sus  fuerzas  oportuno. 

No  fué  iuriqíeríto  Garcilaso, 

Y  oprimiérale  el  hambre ,  si  en  sus  gentes 
No  naU^a  patrimonio,  ó  fuera  escaso. 

Astrea,  que  huyó  al  cielo,  hace  prudentes 
Por  vanas  imprudencias  del  recelo. 
Que  inventó  los  dominios  diferentes ; 

Y  aquel  que  obliga  á  descender  del  cielo 
La  inspiración  divina  que  le  inflama, 

Es  en  poco  tenido  acá  en  el  suelo. 

Detesta  la  maldad,  la  virtud  ama, 
Sus  dones  acredita,  j  cuidadoso 
Recomienda  su  precio,  y  los  derrama. 

Este  no  es  ejercicio  provechoso : 
Al  causídico  estruendo  se  someta, 

Y  esfuerce  los  delitos  animoso  ¡ 

Que  si  tuerce  la  ley  cuando  interpreta 
Su  espíritu  flexible,  y  por  la  suma 
De}  oro  abriga  un  vicio,  no  es  poeta. 

£1  ítá  descansado,  por  su  pluma. 
En  el  hinchado  coche,  y  en  sus  arcas 
Crecerá  la  moneda  cual  la  espuma. 

i  Cuan  poco  debe  á  las  fatales  Parcas 
Quien  de  ellas,  al  nacer,  recibe  el  fuego 
Del  aliento,  que  canta  á  los  monarcas  I 

Hará  inmortal ,  en  el  divino  pliego 
Que  dictaron  las  Musas,  al  magnate 
Que  disipa  la  plata  en  vano  juego ; 

T  no  podrá  alcanzar  un  vil  rescate 
De  su  necesidad,  del  que  sus  perros 
Ilegalará  con  indio  chocolate. 

Con  todo,  en  mi  sufriera  yo  estos  hierros, 
Por  ver  siquiera  hambrienta  á  toda  lira, 
Que  intima  al  gusto  y  la  razón  destierros. 

No  el  cielo  á  muchos  el  fervor  inspira. 
Que  hace  divino  al  vate,  y  se  descubre 
A  cada  paso  quien  en  si  le  admira. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  Octubre 
La  lluvia  de  las  hojas  que  desprende, 
Y  dellas  los  desnudos  campos  cubre, 

Que  si  corre  enojado  el  viento,  y  hiende 
La  esfera  clara,  á  oscurecerla  llega 
La  innumerable  suma  que  desciende  : 

No  menos  abundante  el  orbe  anega 
La  poética  turba  que  le  oprime. 
Qne  á  todo  trance  su  furor  despliega. 

Éste  canta  su  amor,  aquél  le  gime 
Trabajos  al  Estado  convenientes, 
Con  que  se  aumente  su  poder  y  anime. 

Tal  se  calca  coturnos  eminentes, 
Que  ofrecen  un  bufón  al  gran  concurso. 
Consejero  de  reyes  muy  prudentes. 

¿Pnes  qué  el  que  trueca  á  su  escritura  el  curso^ 
Y  del  soberbio  sueco  se  apodera. 
Para  mostrar  la  pompa  en  el  discurso  f 

Alli  es  ver  cómo  esgrime  jr  acelera 
8a  lengua  en  la  oramon  regia  y  altiva 
La  airada  majestad  de  una  ramera. 

II,  PB.-xvni. 


¡  Oh !  tú,  cualauiera  á  quien  benigna  priva 
La  suerte  del  calor  que  nos  endiosa. 
Cuando  la  mente  su  agudeza  aviva ; 

Si  envidias  un  furor  que  no  reposa, 
T  eres  tan  infeliz  que  le  deseas, 
Po^ue  en  aplauso  universal  rebosa ; 

Antes  forzado  á  pretender  te  veas 
Con  mérito  y  sin  sombra  en  la  gran  c<^1:e, 
Donde  viven  con  hambre  las  tareas ; 

Do  el  prepotente  empeño  es  fijo  norte, 
Que  lleva  al  puerto  á  que  seguro  aspira 
Quien  sabe  cuanto  el  adular  importe ; 

Donde  aunque  insta  en  el  trabajo,  y  mira 
Al  bien  común  el  rústico  estudioso, 
Al  fin  con  canas  y  hambre  se  retira. 

Primero,  doctúnente  perezoso. 
Por  no  saber  ganar  un  grave  paje, 
Arcaduz  del  esclavo  poderoso ,  ' 

Sufras  llorando  el  inhumano  ultraje 
De  ver  á  tus  estudios  preferido 
Un  charlatán,  que  adula  con  buen  traje ; 

Antes  logres  renombre  de  sufrido 
En  este  triste  género  de  afrenta, 
Bien  por  el  gran  Cervantes  conocido, 

Que  hacer  número  intentes  en  la  cuenta 
Del  bando  que  en  forjar  versos  malditos 
Su  edad  consume  y  su  saber  ostenta. 

Hiciera  Dios  no  fuesen  infinitos ; 
Pero  el  arte  de  Apolo  es  insolente, 

Y  produce  más  vanos  que  peritos. 

I  Dio  crédito  al  af^auso  indiferente 
Del  oficioso  vulgo  un  don  Faustino, 
Que  le  busca  ó  le  pide  ansiosamente? 

Basta  asi :  ya  su  espíritu  es  divino. 
Sus  versos  lo  serán,  y  aun  su  lucerna 
Ya  á  la  divinidad  se  abre  camino. 

No  fué  la  de  Oleantes  más  eterna. 
Bien  ya  en  el  Pesianacto  esclareciese  (1) 
La  ley  que  al  hombre  en  el  vivir  gobierna. 

Versos  ha  de  escribir  mal  que  nos  pese, 

Y  mal  que  pese  al  arte  no  habrá  caso 
En  que  su  voz  no  acuda  y  se  atraviese. 

I  De  algún  señor  la  esposa  pare  acaso, 
Como  acostumbran  todas,  al  noveno  ? 
Al  punto  sale  nuestro  Mevio  al  paso, 

Y  muy  colmado  de  entusiasmo,  y  lleno 
De  sibilino  ardor,  nos  pronostica 

Que  el  niño  tiene  traza  de  ser  bueno  : 
Las  glorias  venideras  le  publica, 

Y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo , 
Al  fin  valió  la  adulación  que  aplica. 

I  Oh  negra  musa,  de  saber  inmundo. 
Que  va  á  hacer,  por  medrar,  sus  cumplimiento! 
A  las  obras  de  un  útero  fecundo  I 

Pero,  isúplenlo,  al  fin,  los  pensamientos f 
No  allí  elección,  no  riguroso  juicio. 
Que  caatigae  los  vanos  ornamentos. 

Crece  en  los  versos  lujurioso  el  vicio. 
Cual  la  pompa  en  la  vid  de  fruto  escasa, 

Y  pródiga  del  verde  desperdicio  ; 

Y  aun  si  fuera  excelente,  aunque  sin  tasa, 
La  sufriera  el  varón  contentadizo, 

Que  llanamente  por  lo  bueno  pasa. 

Rara  vez  un  talento  satisfizo 
A  la  oreja  de  Apolo :  una  excelencia 
Menos  notables  los  defectos  hizo. 

Túvolos  el  de  Mantua  en  competencia 
Del  que  formó  guerreras  las  deidades  (2), 
Ridicula  invención  de  antigua  ciencia ; 

Pero  neutrales  siempre  las  edades 
Futuras,  sus  bellezas  admiraron. 
Sin  hacer  hincapié  en  las  poquedades. 

Los  versos  que  divinos  ser  hallaron, 


(1)  Peaiftoaioto  era  el  nombn  pecnllar  del  P¿rtloo,  ó  Stn«,  en 
que  eiuefiftba  Zenon,  y  dio  nombra  á  ra  lecta.  Oleántei,  cnye  la- 
oema  quedó  en  proverbio,  le  looedid  m  la  enaefianM,  la  cual 
versaba  principalmente  sobre  la  moral. 

(2)  Nadie  niega  que  hay  defectos  en  la  Eneida^  á  pesar  de  Esca- 
Ugero.  lUcrorio  destinó  an  capitulo  para  probar  qne  Virgilio  Imitó 
hasta  los  dsfeotos  de  Homero,  7  esto  es  lo  qne  indica  la  sentencia 
del  terceto. 

SO 
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Y  nombraron  los  BÍglos  poBteriores, 
Al  autor  que  los  hizo  no  agradaron ; 

Y  estima  nn  miserable  por  mejores 
Los  suyos,  7  prommpe  cnfarecido, 
Si  con  él  no  ven  todos  sus  primores. 

8é  qne  nunca  un  poeta  he  conocido 
Y  he  conocido  muchos)  que  no  entienda 
e  si  ser  el  más  docto  j  entendido, 

Y  asi  salón  los  frutos  de  la  hacienda, 
Que  adulándole  el  grito  de  la  fama , 
Hacer  pocura  que  su  nombre  extienda. 

Escribe  mucho ,  7  cuanto  escribe  ama : 
Publícalo  sin  tiento ,  ^  á  la  envidia 
Luego  achaca  las  críticas  que  llama. 

Lidia  con  fieras  quien  con  hombres  lidia 
Que  se  tienen  por  fértiles,  mostrando 
8u  frente  los  desiertos  de  Numidia. 

Vocean  todos ;  que  el  dichoso  bando 
De  aquellos  á  quien  ama  el  docto  núninn. 
Se  deja  apenas  rer  de  cuando  en  cuando, 

Y  todos  entxe  tanto  se  presumen 
Destinados  al  bando  yenturoso, 
Probándolo  las  resmas  que  consumen. 

Proscríbales  un  verso  poco  airoso 
Por  lánguido,  vaoia,  tarao  ó  duro, 
SI  amigo  censor  dulce  7  juicioso. 

Primero  sobre  sí  llamo  el  conjuro 
De  un  vengativo  á  su  vengansa  atento, 
Que  el  ceño  claro  del  poeta  oscuro. 

Le  hará  ver  que  es  el  Pindó  su  aposento, 

Y  en  él  juntas  las  Musas  elocuentes 
Le  inspiran  grave  7  sonoroso  acento. 

AlegÍEurá  c^ue  OTOron  sus  sirvientes 
SI  reprendido  verso ,  7  le  admiraron. 
I  Jueces  de  gran  rason  é  indiferentes ! 

Que  dos  profundas  damas  le  aprobaron. 
Doctas  en  el  francés  7  en  geometría, 

Y  que  cuatro  peinados  7a  inventaron; 
Que  un  abate,  gran  hombre  en  geografía. 

Le  alabó  la  pureza  castellana. 
Citándole  un  francés  que  así  escribía. 

Rason  completa,  oue  la  su7a  allana, 
Bn  tiempos  que  el  dialecto  de  Toledo 
Se  estudia  en  la  le7enda  galicana. 

2  A  qué  pobre  censor  no  pondrán  miedo 
Testimonios  tan  graves  7  escelenteaf 
Cnuaráse  los  labios  con  el  dedo, 

Y  reputando  así  por  eminentes 
Sus  luces  nuestro  ufano  mentecato, 
Porque  le  emulen  las  tntmm  gentes , 

Hará  que  abra  Garmona  su  retrato, 

0  que  un  lienzo  avivado  por  Maella 
Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcuato. 

Con  tal  gusto,  ¿qué  mucho  si  descuella 
SI  arte,  7  de  la  citara  espaftola 
La  perfección,  va  consumada,  sellaf 

De  aquí  aquella  abundancia  que  enarbola 
Sobre  toda  nación  sus  estandartes, 
Bn  nuestra  escena  respetada  7  sola : 

Acciones  concertadas  de  cien  partes, 
Cu7a  unidad  no  pasa  de  mil  años, 
Según  requieren  probadas  artes. 

I  Por  qué  ofenderá  tanto  á  los  extrafics, 
Que  el  urte  ignoran  del  exacto  Lope, 
Nuestra  trsaa  en  los  cómicos  engaffos? 

I  Tan  gran  pecado  es  oue  vea  en  Jope 
Bmbarcarae  una  reina  el  circunstante, 

Y  luego  luego  en  Tetuan  la  tope  ? 

a  Señor»  qne  no  ha  pasado  un  solo  instante : 
:Bñ  el  arte  mm  tigloe  hian  eontadoe, 
Horacio  lo  reprueba :  e$  if/n&r€mte, 

» I  Oh!  vos,  gran  Calderón,  si  mis  eansados 
Discursos  no  tomáis  acaso  á  enojo, 
Pues  son  tantos  los  vuestros  venerados, 

»  Responded :  si  en  el  arte  el  grande  arrojo 
De  escribir  sin  concierto  se  mantiene, 

1  Sse  arte  en  qué  se  funda?  Bh  el  antejo, 

»  Lacónica  respuesta ,  7  que  conviene 
Bien  con  la  autoridad  de  la  persona , 
Que  asegurada  7a  su  opinión  tiene. 

9  Masía  naturaleza,  que  pregona 
Sus  le7es  inviolables,  qu^aráse. 


Si  á  su  verdad  la  ejecución  no  abona. 

»  Quien  tal  profiuneia  tin  eowier  te  pase, 
¡  Oh  oráculo  sagrado  1  70  dijera 
(Sufrid  que  á  replicaros  me  propase) 

D  Que  en  vez  de  escribir  mal,  otro  eligiera 
Término  á  su  vivir,  pucR  que  el  sustento 
Xp  está  Folo  en  el  fin  de  esa  carrera. 

'»  £1  vulgo  ha  de  tener  divertimiento: 
Et  neeiOf  y  neciamente  t^  dirierte. 
Diviértase  en  buen  hora  :  es  justo  intento ; 

»  Pero  no  R7ude  yo,  cuando  pervierte 
La  opinión  de  la  patria,  á  pervertilla, 
Si  excede  un  tunto  á  la  vulgar  mi  suerte. 

s  Fuera  de  que,  si  es  necia  la  cuadrilla 
De  la  plebe  infeliz,  del  sabio  el  cargo 
Bs  afear  el  error  que  la  mancilla  ; 

»  No  el  dar  |K)r  dnlcc  lo  que  en  sí  es  amargo, 
Ni  aumentar  al  doliente  la  dolencia 
C*on  indulgente  ó  con  infíel  descargo. 

»  Pero  I  oh  cuánta  es  del  vulgo  la  paciencia! 
Cuando  con  tanta  ve  oue  á  su  ignorancia 
Se  atribuye  la  cómica  im])udencia. 

»  Aquel  qiie  no  distingue  la  distancia 
Que  hay  del  arte  al  capricho,  sólo  aprueba 
Lo  que  no  hace  al  deleite  repugnancia : 

»  Én  lo  agradable  se  embelesa  7  ceba ; 
Para  él  éste  e«  el  arte,  otro»  ignora; 
Aplaudirá  á  Tei-encio  pí  le  eleva, 

»  Y  arrojará  á  C'arciiio  con  sonora 
Salva  de  agudo  ñilbo,  si  del  t«mplo 
No  ve  salir  el  héroe  que  colora  (I). 

»  Quizá  más  de  lo  justo  me  destemplo 
fin  replicaros  7a ;  pero'  en  la  Grecia 
Me  está  llamando  el  memorable  ejemplo ; 

»  En  CU70S  espectáeulos  la  necia 
Turba,  de  quien  acá  sin  luz  bastante 
Se  cree  que  el  arte  y  la  razón  desprecia, 

»  Desde  que  de  la  máscara  el  semblante 
Bsquilo  hizo  mejor,  v  heroicamente 
La  acompañó  de  espfrítu  elegante, 

i>  Asostumbrada  al  arte,  é  in8olent« 
La  oreja  con  el  juicio  de  su  ciencia. 
Mofó  lo  escrito  mal ,  é  impertinente. 

»  Tal  vez  suole  ser  lUil  ía  insolencia, 

Y  contra  los  poetas  necesaria, 

Y  aun  así  se  ve  en  ellos  resistencia. 

»  Bspafía ,  en  producir  extraordinaria. 
Dio  tragedias  con  arte  un  tiempo  á  Boma, 

Y  es  hov,  si  ella  las  tiene,  opinión  várlr. 

»  Bn  la  invención  sin  repugnancia  doma 
Al  resto  de  la  tierra.  ¿Por  qué  injusta 
Tanta  amplitud  en  disponer  se  toma? 

»¿Por  qué,  oh  ^an  Calderón,  ala  robusta 
Locución  7  al  pnmor  del  artiticio 
No  unió  sus  leyes  la  prudencia  justa  ? 

slja  diestra  plebe,  como  en  propio  oficio, 
A  atender  lo  excelente  acostumbrada. 
Notara  luego  7  repugnara  el  vicio. 

»  De  este  modo  fué  Grecia  amaestrada, 

Y  fuéralo  mi  España  también  de  ést^. 
Si  pluguiera  á  una  musa  venerada. 

i>  Si  á  la  tu  va  indiscreta,  aunque  celeste, 
Pluguiera,  oh  Lope,  que  corrió  sin  freno , 
Puesto  oue  un  grado  á  tu  opinión  le  cueste. 

» ^  Oh  1 7a  siquiera  de  tu  ingenio  ameno 
Recibiera  la  patria  esta  ventura, 
Que  apartara  lo  propio  de  lo  ajeno : 

»  Siquiera,  acreditando  su  cultura 
Como  un  necio  imitar  acreditaron , 
Siguieran  los  demás  la  senda  dura : 

» Aquélla,  digo,  que  observando  hallaron 
La  razón  7  la  «tuta  perspicacia. 
Que  en  cada  cosa  el  eiér  investigaron. 

x>  Prudente  así,  7  en  aplaudir  reacia 
La  plebe,  no  hof  de  mártires  bufones 
A  celebrar  corriera  la  efícacia  (3)  ; 


(1)  £1  kaWreele  olvkUulo  á  wto  trágico  gri«go  hftcer  Mlir  á  Ante- 
HM)  d«  un  templo  á  vista  del  espectador,  de  donde  se  le  sapooia  sa- 
lir, fné  ceoea  de  que  ee  le  Rllbaee  la  tragedia.  Taota  era  la  delica- 
que  reinaba  en  el  vulgo  de  At<  na?. 

(S)  Poco  antes  que  se  empesára  á  escribir  esta  tátira  se  tepnssntá 
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» 'Ñl  aprot>árft  Íob  míseros  centones^ 
Dunde  extranjeras  frases  adulteran 
La  habla  de  los  Saavedras  j  Leones ; 

nQue  hay  hoy  ingenios  que  enmendar  esperan 
La  corrapcion  del  arte,  corrompiendo 
lia  majestad  que  respetar  debieran. 

n  Tales,  tales  perjuicios  padeciendo 
Está,  { oh  buen  Calderón !  por  vuestro  antojo. 
La  nación  que  burlasteis  escribiendo ; 

»  Y  tales  sufrirá  oon  el  sonrojo 
De  tocar  su  dolencia  incorregiole, 
Mientras  que  el  sol  se  nos  descubra  rojo, 

»  Si  el  autor,  á  quien  todo  le  es  posible, 
No  alguno  nos  envía  que  desmiemore 
Portentoso  este  daño  irresistible»  n 

Pato,  iH$ ,  qye  nt*  ettamot  a»  Bieiembrú, 
JVi  $u  eele  e$  romano ,  ni  él  mi  e»elavo , 
Para  que  impune  la»  if^ruriat  tiemhre, 

8i  esjmsto  el  ceU*y  tn  aesigni4f  alabó; 
Ma»  emvretar  oon  doireroUema  el  eolo, 
Por  fáé  ka  de  haeorte ,  ae  entender  no  acabo : 

ji  Qnerrá  el  don  Delicado  ave  al  desvelo 
Del  poético  ard&r  te  vna  lajtema , 
Qné  el  arte  induce ,  eoniprimiendo  ei  imélo  T 

Puet  topa  el  ignorante  que  te  extrema^ 
Dando  en  el  victo  epustto,  como  tonto , 
Que  nunca  tiene  el  medio  en  tu  poema. 

Cuando  fo  ardiente  en  mi  hipogri/o  monto^ 
Tle  haqo  \r  enparejat  eon  el  viento , 
Aumqué]^  tin  eteama ,  mvo  y  pronto ^ 

¿PHva^  al  auditorio  del  contento 
De  ver  euAl  te  detpeña  una  doncella, 
Por  dar  á  toda  la  arte  cumplimiento? 

¿T  en  dónde  hay  arfe  como  ver  aquella 
Beüexa  ir  de  peñatcot  en  pcñatcot 
Modando ,  tin  que  el  golpe  la  haga  mella  ? 

j  Vettir  lat  íagartijat  de  damateot  (1), 
x'que  ocupen  elm4mttrtto  erittaHno 
De  ochenta  navet  lot  pintadot  cateot  T 

Desengáñete  t  y  crea  que  el  camino 
De  aeoríar  á  aaradar  es  el  que  entena 
JBkredü  no  creíble  y  peregrino. 

La  imitación  de  la  verdad  no  empeña , 
Ai  et  muettra  de  agudeza  en  tiempo,  cuando 
La  verdad,  por  inútil^  se  desdeña. 

La  antigüedad  me  opone,  levantando 
8ut  obrat ,  y  hay  difectos  garra/ales , 
Ño  menos  en  Aquilet  oue  en  Orlando. 

Porque ,  como  aquél  duerme  en  sus  reales 
Casi  Juuta  el  fin,  u  en  su  quietud  porfía , 
Sin  que  le  duelan  los  argivos  males  (2) , 

j^Jvo  hará  Morete  que  la  tropa  pia 
De  los  siete  en  unpwUopasey  duerma 
Doscientos  añas  en  la  gruta /ría  f 

¿Sufriráse  en  Hom^cro  hallar  enferma 
Una  deidad,  y  deshonesta  á  June , 
Deiand-o  la  ara  de  su  Samo  yermM, 

TramMf  dolos  á  Júpiter,  y  en  uno 
Yacer  con  él  hasta  dormirle,  en  tanto 
Que  cumple  sus  propósitos  Neptuno  (S); 

Yon  mi  será  dehto  que  en  el  maiUa 


m.  IbdrJd  oon  miiclto  aplauso  la  oomedte  de  Xo«  Si^  DurmietUst, 
obra  de  ICoreto,  diapatatadiíAma.  8a  «nidad  da  ttampo  pasa  da  doa- 
ctentoa  aflM,  j  al  gxaotoso  ci  nao  da  loa  ateta,  oon  nombra  da  Ba- 
msiotL. 
0)  Oalderon,  daaarlbiando  on  aitio  ameno  en  ona  comedia,  puio 


M 


Baja  por  mi  petiaseo 

B  lagarto  yeatfdo  de  damaaco. 

In  lo  qna  creen  algonaa  qae  ae  le  olvidó  diatingvir  el  color. 

(2)  WL  mayor  dafeoto  qne  ae  ha  imputado  á  Homero  ea  haber 
tañido  á  Aqwíi^  encanrado  en  la  tienda  casi  hatta  el  fin  del  poema, 
tin  obrar  en  la  mayor  parte  de  él.  Si  Homero  hizo  esto,  ¿por  qué 
Monto  no  podría  haoer  que  m  drama  comprendieaa  dotcientoe 
•fio«?  De  tftlaa  dJacnlpaa  suelen  valerse  loe  qne  defienden  la  cor- 
nipcioQ  del  acta 

(t)  Pltá0oraa  aoUa  contar  4  sns  discipoloa  qna  habia  visto  en 
d  inflamo  á  Homero  ahorcado  de  nn  árbol,  en  pena  de  las  mal- 
dades qne  habla  atribntdo  4  los  dioses.  A  la  verdad,  si  en  esto  fanbo 
^Ipnia  ciencia  simbólica ,  los  símbolos  eran  bien  poco  decentes.  HI 
lawje  4  que  se  alnde  aqnl,  qne  está  en  el  libro  xi^da  la  /Nada,  daa- 
^  4  wn»  IM,  m  más  para  leido  que  para  c<9Íado. 


De  una  frágil  mortaí  etoonda  el  vicio, 
Que  él  descubrió  en  lot  inmoriaUt  tanto? 
Reforme  ^puet,  ó  recupere  el  juicia , 

Y  entienda  que  en  el  arte  del  adrado 
El  rigor  siempre  sufre  tacrifieio. 

Triunfe,  pues,  el  antojo :  al  adorado 
Teólogo  teatral  yo  respondiera, 
Si  á  mí  hubiera  su  arenga  encaminado ; 

Qne  si  de  la  ensefiansa  que  pudi*.  ra 
Lograrse  entre  el  eabor  del  regocijo , 
Se  carece  en  la  cómica  quimera, 

Se  re  por  eso,  en  recompensa,  fijo 
Mantenerse  en  el  aire  un  gran  palacio, 
Fábrica  de  una  maga  y  escondrijo. 

Allí  aprende  la  plebe,  si  despacio 
Loi  maderos  caminan  por  ^  viento, 
O  si  oon  brevedad  corren  su  espacio. 

Hácese  recto  asi  el  entendimiento, 

Y  no  hay  como  expresar  cnanto  se  afila 
La  virtud  en  lo  extraño  del  portento. 

Pues  ¿qué,  ii  perlas  y  esmeraldas  hila 
La  estéril  abundancia  del  poeta 
En  los  hechos  que  finge  ó  recopila? 

¿  O  si  es  parcial  de  la  moderna  seta. 
Ver  como  mete  en  boga  nn  terminillo , 
Qne  pudiera  ilustrar  una  gaceta? 

A  entrar  enpormenoret  no  me  humillo. 
Ni  he  gustado  jamas  de  hacer  áetallet : 
Mi  estilo  siempre  fné  bajo  y  sencillo. 

Dejo  el  teatro,  y  en  diversas  callea 
Métoíne,  pues,  y  paso  á  conceptista, 
Ta  á  las  cúpulas  cante,  ya  á  los  valles. 

Qníame  el  buen  Gradan  en  la  conquista 
De  este  imperio  sutil,  y  pido  á  Febo 
Un  ingenio  velos  y  anatomista. 

Pré^me  Bua  vestislos  el  Brebo; 
T  por  no  dar  su  nombre  á  cada  cosa. 
Será  toda  metáfora  mi  cebo. 

Tus  mejillas  i  oh  Silvia  I  serán  rosa , 

Y  rosa  que  arda  sobre  helada  nieve. 
Formando  amor  nnion  tan  prodigiosa. 

Si  lloras,  cantaré  que  el  cielo  llueve 
Perlas  de  sus  Inoeros  celestiales, 
Que  el  fuego  de  mi  fe  consame  y  bebe» 

Si  te  peinas,  diré  que  los  raudales 
De  tu  castaño  golfo  surcan  bellas 
De  un  ebúrneo  bajel  puntas  iguales. 

Embosarán  tua  párpados  estrellas; 
Que  aunque  no  tienen  niñas,  y  es  constante 
Que  excede  al  de  este  globo  el  bulto  de  ellas, 

Diez  mil  leguas  de  luz  chura  j  brillante 
Bien  caben  en  tu  frente  peregrina. 
Que  ánn  del  orbe  solar  se  puede  Atlante. 

i  Te  ríes,  Silvia?  Pues  á  fe  que  inclina 
A  más  de  seis  bailesas  veteranas 
Habla  qne  tan  de  veras  desatina. 

Bien  sé  qne  tú  á  escncharla  no  te  alla&ai, 
Ni  tampoco  por  elUi  trocarías 
La  que  artáculan  hoy  bocas  livianas ; 

Que  si  se  han  de  aprobar  habladurias, 
A  adulteradas  frases  no  sutiles 
Prefieres  puras  sutüesas  miaa 

Pero  unas  y  otras  ea  tn  juicio  viles 
Comparecen,  y  nace,  segnn  creo. 
De  qne  son  tus  espíritus  viriles. 

Jamas  tú  consentíate  que  nn  deseo. 
Torpe  en  si,  con  los  números  disfrace 
El  nn  á  aue  enoamina  su  rodeo. 

Traslaoa  al  verso  su  malicia,  y  hace 
Que  se  lea  más  vivo  en  el  afeite 
«  Lo  qne  «n  si  aun  sin  ornato  satisface. 

Añade  incitamentos  al  deleite, 
Que  ya  incita  por  ií :  vela,  y  se  esmera 
En  guarnecer  el  fuego  con  aceite. 

La  arte  en  tanto -inocente,  de  sincera. 
Casta  V  grave  matrona,  es  convertida 
Bn  in&me  ó  adúltera  ramera ; 

Con  docta  obscenidad  prostituida, 
Sabiamente  lasciva,  y  de  mil  modoa 
Armando  lasoe  á  la  honesta  vida. 

¿  Por  qué  ya  no  encuadernan  los  beodof 
Yolúmenes  de  venot  admifábles, 
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Donde  se  spUnda  la  embriaguez  á  todo»f 

No  Bon ,  no ,  loB  del  Tejo  despreciaUes ; 
Pero  únicos  al  fin,  j  qtte  no  ofrecen 
Ejemplo  á  inteligencias  miaerablee. 

I  Qué  vale  la  virtud  en  donde  crecen 
Amores,  celos,  ruegos,  esperanzas, 
Tósigos  que  la  enerran  y  adormecen? 

Poner  á  las  virtudes  aseohanzas 
En  público,  al  poeta  sólo  es  dado, 
Sin  miedo  de  jurídicas  balanzas. 

Pero,  por  fin,  que  pierda  enamorado 
El  precio  de  las  horas  en  canciones , 
En  que  cuenta  que  llora  un  gran  barbado, 

¿Al  público  qué  importan  sus  pasiones, 
Para  que,  por  sonar  bien  razona<w. 
Las  divulgue  j  repita  en  impresiones? 

Aprovechen,  ocioso,  en  las  armadas 
Tus  obras,  cuando  oprimau  al  Brítano : 
Por  mí  serán  entonces  celebradas. 

Por  concertar  un  pensamiento  vano 
Pasarás  cuatro  noches  en  vigilia. 
Del  todo  inútil  al  linaje  humano ; 

Y  porque  goces  tú  con  tu  familia 
Próspera  paz,  ¿no  veUurás  dos  horas 
Con  el  monarca  que  tu  bien  auxilia  ? 

0  ^a  que  involuntario  te  acaloras, 
Sintienab  en  tí  el  comercio  de  los  cielos , 
I  Por  qué  el  torpe  sujeto  no  mejoras? 

Adopten  una  vez  esos  desvelos 
La  persuasión  de  la  verdad,  ó  alaben 
La  gloria  militar  v  sus  anhelos; 

Vibren  endecasílabos,  que  acaben 
Con  el  lujo  servil,  que  nos  corrompe, 
T  con  los  vicios  sus  contiendas  trabeói. 

De  un  lado  á  la  casada,  que  interrompe 
La  quietud  del  esposo  por  las  galas , 
Que  á  toda  costa  desperdicia  j  rompe ; 

De  otro  acometa  á  las  soberbias  alas 
De  la  suelta  doncella,  que  se  entona , 
Porque  empina  el  cabello  á  empíreas  salas ; 

De  Andrómaca  dirás  que  es  la  persona. 
Si  enmitrada  la  miras  por  la  frente, 
Cuando  el  monte  de  gasas  la  corona. 

Cotí  prohijado  pelo  hace  eminente, 
Tal  vez  sobre  una  calva  venerable. 
El  grefiudo  edificio  impertinente. 

Quien  debe  al  cielo  inspiración  afable , 
Oyendo  los  vocablos  de  la  moda 
(Diccionario,  é  risible,  ó  execrable), 

¿A  cantar  sus  sandeces  se  acomoda, 
Sin  que  el  mimico  lujo  le  conmueva , 
Que  ocupa  á  la  nación  un  tiempo  goda? 

Sa,  que  no mas  si ,  que  nunca  ceba 

Su  colmilluda  sima ,  aun  cuando  hambriento. 
El  lobo  en  otro  que  su  especie  lleva. 

8i  las  ropas,  los  rizos  y  el  ungüento 
Me  ofrecen  un  poeta  femenino. 
En  quien  el  sexo  de  hombre  está  violento, 

1  Cuál  será  de  sus  versos  el  destino , 
Sino  el  deleite  impuro,  el  que  profano 
Dilata  á  la  lascivia  el  vil  camino  ? 

I  Oh  entendimiento,  entendimiento  humano  1 
¿Para esto  el  gran  vigor  te  es  concedido , 
Que  al  Criador  inmortal  te  hace  cercano  7 

De  esta  causa,  no  de  otra,  han  procedido 
Bomances  y  sonetos  á  millares. 
Plaga  que  nuestra  lengua  ha  padecido. 

Mas,  por  dicha,  ellos  son  tan  singulares 
Ea  amor  filosófico,  que  dejan 
Incomprensibles  siempre  sus  lugares. 

Grande  ventura,  que  al  lector  aquejan, 
Si  entenderlos  procura,  tan  de  gana. 
Que  más  sos  manos  ya  no  los  manejan. 

Es  muy  temible  á  la  miseria  humana 
La  molestia,  y  la  evita  hasta  en  sus  gustos, 
Si  en  sus  gastoB  le  oprime  y  amilana. 

Leerá,  si  claros  son,  versos  adustos ; 
T  dejará  deleites  t^iebrosos, 
En  cuya  oscuridad  recela  sustos. 

Tal  fin  tengan  por  mi  los  amorosos, 
Ta  escolásticas  éfflogas  animen, 
Ta  celebren  zagues  venturosos. 


Me  matan  dos  pastores  cuando  esgrimen 
Dialécticas  ternezas,  ingiriendo 
Suspiros  metaf  Isicos  que  gimen. 

Tales  los  hay,  que  pintMi  con  horrendo 
Estrépito  de  voces  tempestades 
Que  al  trágico  espantaran  más  tremendo. 

Cercado  de  sencillas  soledades, 
O  simple  morador  de  ruda  aldea. 
Donde  aun  viven  desnudas  las  verdades, 

¿  De  quién  esa  elocuencia,  que  apedrea , 
Heredaste  entre  gruesos  alcomo(|ue8. 
Patria  apenas  de  un  ave  que  gorjea? 

No  suire,  no,  la  abarca  los  retoques, 
Oue  pulen  el  coturno :  su  oro  deja 
A  ites,  Si  leño,  que  el  desprecio  toques; 

Que,  si  notarlo  quieres,  no  apareja 
A  un  rústico  del  noble  el  aparato 
Sin  la  burla  del  pueblo  que  moteja. 

No  es  por  ventura  tan  molesto  el  trato 
Del  que  todo  lo  funda  en  antiguallas ; 
Aunque  ¿á  quién  podrá  ser  del  todo  grato  ? 

Poroue  ¿qué  tengo  jo  con  las  murallas 
De  Téuas,  que  me  obligue  en  todo  trance 
A  rogar  la  virtud  de  levan  tallas?  (1). 

Tántalo  ha  de  salir  en  cualquier  lance 
De  imposible  esperanza,  ó  devaneo , 
Que  al  deseado  objeto  no  dé  alcance. 

Mi  sueño  siempre  al  cargo  de  Morfeo ; 
Gentílico  mi  nombre,  no  cristiano. 
Que  el  parecerlo  en  verso  es  caso  feo^ 

Llamarme  Mario,  porque  fué  tirano. 
Es  caso  muy  honesto ;  i  pero  Pedro  ? 
No  es  nombre  de  pontífice  pagano. 

La  oliva  de  Minerva  agooia  al  cedro 
Del  Líbano,  y  el  hecho  es  tan  donoso. 
Que  poco  en  fama,  si  lo  evito,  medro. 

I  On  tres  y  cuatro  veces  venturoso , 
Tú,  Marón  ,á  quien  nunca  de  Francisco 
Usar  el  bronco  nombre  fué  forzoso  I 

Titiro  el  zagal  era  de  tu  aprisco 
-  En  ios  campos  de  Mantua,  cuando  Boma 
Despeñó  reyes  del  Tarpeyo  risco  ; 

Y  el  mió  será  Titiro,  aunque  coma 
Pan  castellano,  y  sus  cabrillas  paste 
Cerca  del  Tsjo  en  extremeña  loma. 

Fábula  griega  en  español  engaste  i* 
Si  esto  solo  del  vulgo  me  retira , 
Daráme  Ovidio  el  material  que  baste; 

Que  si  lo  que  no  entiende,  más  admira 
La  ignorancia,  antiauisimos  dislates 
Sé  JO,  que  por  saberlos  no  suspira. 

¡Oh  tú!  dnomi  Pilade$^  mi  AoéU$j 
Ya  con  ettnHancia  helerofontéa 
La  diva  amistad  9ube  sus  quilates. 

Aopor  su  bella  Andrómeda  rodea 
Sobre  el  alado  bruto  de  Medusa 
El  semidioi  á  la  serpiente  fea 

Con  tanto  ardor  ^  eoHo  encendido  excusa 
Mi  pecho  tus  afectos  Aragnéos, 
Si  bien  I>iscordia  de  su  poma  usa* 

Dios  me  libre,  mi  amigo,  de  rodeos 
Tan  rancios,  cuando  hubiere  de  decirte 
Que  tu  fe  no  responde  á  mis  deseos. 

Esto,  más  que  obligar,  fuera  inducirte 
A  huir  de  mi  cien  leguas  asombrado, 
Cual  de  hombre  tiue  intentase  maldecirte. 

Tal  procuro  yo  nacerlo,  cuando  hinchado 
Me  acomete  el  que  culto  grecizante 
Vive  en  su  misma  patria  desterrado ; 

Que  el  que  sobrellevar  pueda  un  pedante , 
Que,  por  hablar  latino  corrompido. 
Abandona  en  su  idioma  lo  elegante. 

Bien  merece  renomlnre  de  sufrido , 
Y  sufrirá  á  un  señor  de  nueva  estofa, 
A  excelsa  dignidad  recien  subido. 

Tal  vez  se  encuentra  quien  la  causa  mofa 
De  este  decir,  y  á  Góngora  desprecia, 


(1)  Httb»  H  Amphion  TMumv  amáiior  mreU 

Stuca  moveré  sonó  ttHUudiniSt  H  preu  blaméa 
Ihtetre  qvo  wlkL 

HoaAT««  fúét.,  v«  tS4  y  fif. 
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Porque  en  ¿1  sia  reoelo  filoBofaL 

Quien  joBg»  aii,  ood  equidad  no  apRoift; 
Porque  iqné  cnliMi  tiene  mn  yorro  aebio 
De  que  le  iaúte  ik  caterrm  neda? 

I  Oh  rebaño  aerril !  ^  Por  qué  en  mi  lalMt 
Ko  sníres  la  ^ocnencia  de  Cntíno, 
Libre  y  pronta  á  cn^iiicra  dciagiaTÍot 

Si  antorijEa  4  algnn  grave  desaliño 
El  nombre  de  on  Taran,  4  quien  la  fama 
Venera  en  bub  acierioa  por  dÍTÍno, 

El  sierro  imitador,  ciego  á  la  lluna 
Que  lace  en  el  acierio ,  toipaaente 
Bemeda  sólo  el  tícío  que  le  infama : 

T  esto  si  acaso  imita,  |K»t|ae  bay  gente 
De  qnien  se  dice  con  loor  que  imita, 
Cnando  roba  y  nsnrpa  abiertamente. 

No  ooatrahaoe  la  piedia  el  que  la  quita 
De  otro  anillo^  y  al  sayo  la  tnÚBlada, 
Porque  4  distinto  oeroo  la  semita. 

Hnbo  en  cierta  áodad  harto  nombrada 
Un  pintor,  cuya  mano  meraeia 
M4b  al  f  aYCMT  que  al  gusto  ser  bascada. 

(Mereoen  asi  muchos  todavía ; 

Y  ñ  el  mundo  caduca,  según  dicen. 
Tal  arte  de  ser  h4bil  no  se  enfria.) 

Pues  como  sus  amigos  solemnicen 
A  nuestro  gran  pintor,  y  4  todas  gentes. 
Para  que  acudan  4  su  mano,  aticen, 

If  OTido  de  alahansas  tan  frecuentes, 
Le  buscó  en  su  oficina  un  homlHe  grare. 
Cuyo  rostro  era  grato  4  unos  aosentes. 

Ofrecióle  el  pintor,  en  cuanto  cabe, 
la  admirable  dcstresa  de  su  mano 
Con  parola  abundante  y  tos  suave. 

Le  sentó,  con  precepto  soberano 
De  no  mover  el  rostro  4  alguna  parte, 
So  pena  de  emplear  su  ciencia  en  vano. 

Dijeras  que  (x>piaba  de  Anexarte 
Kl  fabuloso  vulto  bien  diex  hora% 
Qae  obrando  estuvo  el  letratista  en  su  arte. 

Al  cabo  de  las  cuales,  con  sonoras 
Voces,  dando  de  mano  4  sus  bfuniees, 
T  echándola  4  unas  hojas  cortadoras, 

«Tened,  dijo.  Señor :  vuestras  narices 
Cortaré,  y  pegarélas  en  mi  obra. 
Pues  no  pueden  copiarlas  mis  matices. — 

rSí  asi  imitáis,  la  habilidad  oa  sobra», 
Bespondió  ^  retratado ;  y  desnudando 
El  instrumento  que  el  honor  recobra, 

«También  yo  sé  copiar  (añadió^,  dando 
Con  él  en  tierra)  como  vos,  amigo : 
Vedlo  »  ;  y  dejó  al  pobrete  voceando. 

Si  en  esto  estriba  el  retratar,  yo  digo 
Que  retrat4ra  asi  de  buena  gana 
Al  bando  imitador,  que  aquí  persigo. 

Pase  por  fin,  si  el  pensamiento  gana. 
Como  en  las  manos  del  divino  Lsiso 
Los  de  latina  citara  ó  toscana ; 

Que  si  mejora  de  sentido  el  peso, 

Y  en  el  robo  i^Mureoe  raúM  amable. 
Pulir  lo  tosco  no  es  culpable  caso. 

Si  un  concepto  vulgar  hago  admirable, 
O  le  subo  de  punto,  que  me  estime 
Mi  lengua  este  favor  es  raaonable. 

Ni  se  hallara  tal  necio^  que  lastime, 
Que  acicale  el  menor  de  los  Leonardos 
La  cruda  espada  que  el  de  Aquino  esgrime  (1). 

Mas  convertir  en  toscos  los  gallardos, 
Hurtar  empeorando,  y  con  ahinco 
Velar  para  imitar  versos  bastardos, 

I  Quién  no  dir4  que  4  aqueste  en  todos  cinco 
Falta  el  común  sentido,  y  dar  debiera 
Desde  su  patria  á  Zaragoza  un  brinco  ? 

¡  Sama  de  ser  autor  I  si  se  apodera 
Tu  prurito  de  un  seso  de  alcornoque, 
¿Qué  novedad  de  su  invención  se  espera? 

No  leer4  original,  que  no  provoque 
Su  furia  de  escribir,  ni  obra  aplaudida, 

* 

(1)  Bartolomé  Leonardo  de  ArgenaoU  es  «o  muoIiM  Ingam  de 
9»  iitiraa  un  ezmleiito  taütsdor  de  Jmwnal.  asle  taé  wianX  d« 
Aguiso,  ooBW  él  mJamo  lo  fTpwi.  (Sáttr,  m ,  v,  tl9,) 


A  coya  imitación  no  se  datboone. 

I  Prestó  naturaleza  om  debida 
Templanza  la  viveza  al  gran  Quevedo» 
Que  al  satírico  equivoco  convida  ? 

La  alabanza  común  llamó  el  remedo 
De  la  turbe,  y  cundió  el  perverso  iJ^tilo 
Sn  tanto  grado,  cual  decir  no  puc^o. 

Lo  que  era  gloria  en  el  jocoso  filo 
De  la  picante  sátira,  ó  en  ju^o. 
Que  4kargumento  vulgar  debe  sn  hOo^ 

Con  furor  indecible  pasó  luego 
Al  teatro^  4  la  lira :  hasta  las  aras 
Oyeron  en  equívocos  el  ruego. 

Amor,  oelosy  contentos,  prendas  claras. 
Loores,  4  un  vil  juguete  encomendado.^ 
Con  coantas  cosas  en  el  mundo  hay  caras, 

Pusieron  en  tinieblas  los  sagrados 
Nombres  que  al  Tajo,  al  Turia,  al  Manzanares 
Cantaron  sus  dulcísimos  cuidados. 

Derribó  la  ignorancia  loa  altares 
De  la  simple  beUcza,  que  esparcía 
En  triste  soledad  tristes  pesares ; 

Y  en  tanto  ^ne  en  el  tr4Fago  se  oía 
Del  tumulto  civil  la  vos  hinchada 

De  una  turba  infeliz,  que  se  aplaudía. 

La  belleza,  4  los  bosques  desterrada, 
Cual  sombra  errante  en  solitaria  selva, 
Gritaba  su  infortunio  lastimada. 

iQaé  buzo  podrá  haber,  que  desenvuelva. 
Aunque  al  Delio  socr4tico  se  apele, 
Y  4  empresa  tan  difícil  se  resuelva. 

Metáforas  inmensas,  con  que  suele 
Desmentir  sus  sentencias  el  tumulto. 
Que  tanto  al  gusto  acrisolado  duele? 

Si  4  entender  no  te  das,  poeta  oculto. 
Di  ¿para  quién  escribes?  Si  4  adivinos. 
Den  4  tu  lobreguez  ellos  indulta 

Mis  sentidos,  á  fe,  no  son  tan  finos ; 
Ni  jamas  fui  político  profeta. 
Que  señala  á  toe  reyes  sus  destinos. 

£1  que  de  altos  ministros  interpreta 
La  voluntad,  y  por  el  oro  alcanza 
Que  será  suyo  el  puesto  que  le  inquieta; 

Quien  anda  cuidadoso  en  la  tardanza 
Del  ajeno  vivir,  j^raue  previene 
Que  aquella  dignidaa  en  sí  afianza ; 

Quien  adula  al  magnate ,  porque  tiene 
Por  cierto  que  aer4  ¿i  preferido 
Al  fiel  sirviente,  que  4  adular  no  viene  ^ 

El  ^ue  se  hace  escritor,  bien  persuadido 
Que,  81  no  por  sus  letras,  á  lo  menos 
Sen&  por  sus  enlaces  aplaudido ; 

Genios  de  este  jaez,  que  así  de  ajenos 
Sentimientos  disponen,  son  sin  duda 
Para  aclarar  enigmas  los  más  buenos. 

Si  para  la  virtud,  4  ellos  acuda 
Quien  ptretenda  saberlo:  que  hombres  tales 
Traen  siempre  en  boca  la  verdad  desnuda. 

Por  mi,  nad  4  la  luz  en  tan  fatales 
Dias,  que  aun  ahora  en  contemplarlo  vierto 
El  humor  por  los  poros  en  raudales. 

Cuanto  vicio  ha  imitado  ó  descubierto 
La  corrupción  en  tiempos  diferentes. 
Que  en  algo  se  apartaron  del  acierto ; 

Metáforas  hinchadas,  insolentes 
Traslaciones,  equívocos,  agravios 
De  las  leyes  máfl  simples  y  prudentes. 

Conceptos  que  conservan  los  resabios 
De  la  árabe  dialéctica,  que  aplican 
Al  de  Bstagira  los  flamantes  sabios, 

Y  cuantos  extravíos  perjudican 
Al  docto  poetar,  en  «us  entrañas 

Las  obras  de  aquel  tiempo  multiplican. 

Ko  traman  más  sutiles  las  arulas 
Sus  telas,  oue  tramaron  sus  sonetos 
Graves  coplistas  de  las  dos  Espafias. 

Hasta  velos  claustrales  de  discretos 
Se  preciaron,  y  votos  virginales 
Cantaron  sus  amores  en  cuartetos...,. 

Pero  i  á  qué  efecto  renovar  loe  malea 
Curados  ya  tal  vez  f  Nos  son,  empero. 
Dañosas  todavía  sus  sefiales, 
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BUm  aon,  ellas  son  el  msidezo 
Del  maligno  extranjero  qne  nos  odia^ 
Traa  debemoa  aplauso  el  extranjero. 

¿Quién  le  podrá  arrancar  la  palinodia» 
Si  para  hacerse  fuerte  en  todo  caso 
Tiene  aquelloa  defectos  en  custodia? 

Tiéuelos  no  menores  su  Parnaso ; 
Pero  no  es  el  de  Espafia,  rudo  suelo 
De  quien  hacer  mención  no  quiso  él  Taso, 

Nuestra  edad  en  el  ímprolK)  desvelo 
Del  estudio  no  funda  las  notician 
Que  ilustran  y  eternizan  un  cerrelo. 

En  breve  Diccionario  colecticias 
Mil  ciencias  epilogan  el  trabajo, 
Y  son  á  los  Narcisos  más  propicias. 

Cnanto  hay  del  Qánges  al  dorado  Tajo^ 
O  cnanto  desde  el  austro  á  los  triones, 
Sabia  naturaleza  en  sí  contrajo. 

Lo  comprende  en  cortísimas  lecciones 
Un  don  Lmdo,  que  emplea  veinte  meses 
En  saber  ajustarse  los  calzones. 

Allí  toman  su  origen  los  reveses, 
Que  al  salvaje  español  tiran  j  vuelven 
Abates  italianos  muv  corteses  (1). 

Cortan,  hienden,  deciden  j  resuelven 
Como  pudiera  Apolo,  j  con  tal  juicio. 
Que  siempre  nos  condenan,  nunca  absuelven. 

La  invención,  la  prudencia,  el  artificio 
No  son  dones  del  suelo  de  Trajano  ^ 
Los  Sénecas  ya  dieron  de  ello  indicio. 

Espafiol  fué  el  Marini,  no  italiano, 
T  el  buen  Manuel  Tesauro  es  punto  fijo 
Que  nació  bajo  el  cielo  castellano  (2). 

I  Italia  producir  un  tan  vil  hijo, 
Que  en  todo  sutilice  vanamente. 
En  reiterar  sofismas  muv  prolijo ! 

I  Calumnia  abominable  é  impudente, 
Cuando  á  su  clima  da  la  astroTogía 
El  influjo  del  sí^o  más  prudente  1 

Acá  sólo  domina  guerra  im^ía, 
Impresión  del  sañudo  Sagitario, 
Silvestre  signo  de  estación  sombría  (3). 

Tras  esto,  si  no  esparce  ni  un  diario, 
Ni  ostenta  dictadores  á  manadas, 
Que  sojuzguen  el  mundo  literario ; 

Si  sus  obras  científicas,  fundadas 
Van  siempre  en  las  noticias  primitivas, 
No  en  las  pedantemente  álfabetadas ; 

Si  no  expone  ningunas  abortivas, 
O  espurias,  ó  monstruosas,  como  cuando, 
\  Oh  gran  Cuadrio  I  de  trágicos  le  privas  (4) ; 

Si  ser  docto  no  (quiere,  amontonando 
Colecciones  de  inciertas  colecciones, 

0  en  todo  vagamente  salpicando ; 
Si  llenan  solidísimas  razones. 

No  leves  epigramas,  sus  escritos. 
Raciocinios,  y  no  declamaciones ; 
Careciendo  de  tales  reauisitos, 
El  suelo  que  dio  patria  al  buen  Lncano, 

1  Cómo  tendrá  poetas  exquisitos  t 

Peligroso  ejercicio  y  muy  cercano 

(1)  Lm  oontiendM  que  m  han  nnltMlo,  f  oonUnúiui  en  Itiüi», 
•obre  U  litezmtais  ^tpiñcüA ,  han  dado  ooaslon  á  estoe  toroatoi.  Lo« 
abates  Tizaboaohi  y  Bettineli  son  loa  maotonedorM  de  noeetia 
Ignorancia. 

(2)  Hoy  dia  naouuii  en  Italia  nuu<ne*eo  al  eslflo  qne  peea  en  de- 
masfiada  florideB  y  ■oflsterla.  El  cabañero  Joan  Bantlata  Hartni  le 
IleTÓ  en  loe  venoe  4  on  pnnfeo  inaoeedUe;  ptro  en  bi  peo»  los 
naestrofl ,  qoe  se  reputan  por  rataUimoa ,  todos  juntos  no  equivalen 
á  un  conde  Manuel  Toiíaiiro. 

(H)  Cuando  habla  a«tr61ogoe  en  el  mundo,  eneefiaban  que  el  signo 
de  Sagitario  era  el  dominante  en  Espafia,  y  le  atribulan  las  ooaU- 
dades  de  sÜYestre,  sañudo,  guerrero  y  otras  que  ellos  entendían 
maraTÜlosamente.  Loe  italianos ,  que  atribuyen  nuestra  incUnaolon 
á  nitaiiar  á  la  naturalesa  del  clima,  debievan  averiguar  si  aquel 
signo  tiene  también  la  coalidad  de  sntiUnnte. 

(4)  El  abato  Francisco  Javier  Cuadrio,  ex-jesnita,  que  lia  eicrito 
la  HiiUtriñ  mnivtrtai  dé  la  poettOf  dedicando  una  portiula  especial 
del  tomo  in ,  en  que  trata  de  la  tragedla,  para  dar  noticia  de  las  de 
los  chinos :  tragedias  que ,  según  él ,  no  sólo  no  guindan  regla  algu- 
na, pero  ni  aun  tienen  saoeeoe  trAglcoe  {tragid  «eenff ) ,  no  se  ha 
dignado  colocar  á  los  espsfioles  nt  áon  siquiera  junto  á  las  tragedlas 
sin  sucesos  trágicos  de  los  ohlaos.  (Baro  dlsoeroizniento  de  hiato» 
rlador} 


▲1  más  triste,  á  la  fe,  es  el  e]ereÍdo 
Que  el  cielo  favorece  eon  su  mano ; 

En  España,  el  más  grande  sacriíloio 
Que  hacer  puede  á  la  patria  un  varón  fnerte, 
Bi  ni  aun  si  extranjero  halla  propicio. 

To  el  genio  de  hacer  versos  á  la  saerto 
Debí ;  pero  si  d  sabio  la  domina, 
El  gúiio  inolpiaráme  hasta  la  mnerte ; 
Mas  yo  sabré  enfrenar  lo  que  me  üidmA. 


bXtiiu.  costea  los  yiciob  ds  la  oóftn. 

Cansado  estoy  de  pretender,  Camilo: 
iQué  haréY  Tú,  ya  en  la  corte  veterano» 
Sabes  sufrir  el  perdurable  estilo ; 

To,  bisofio  y  mny  lánguido,  me  afaao^ 
T  nada  logro,  ann<)ne  las  horas  pierdo, 
Dándolas  al  bollicio  cortesano. 

Por  más  qne  de  los  libros  no  me  acuerdo^ 
T  por  más  que,  adnlando  á  todo  paie, 
Crédito  busco  de  entendido  y  onorao ; 

Por  más  que,  dooto  en  simular,  lelsfe 
Al  engaño  la  boca,  mi  instioia 
No  me  saca  del  {;rado  de  salvaje. 

Me  persigne  sin  dnda  la  ma&cl% 
Pnes  no  me  dan  nn  puesto  cuando  adido, 
Sobre  no  ser  mi  vido  la  codicia. 

Visito,  mego,  implexo,  me  atribulo, 
Hago  mil  reverencias,  anmiue  malas. 
Qne  al  ñn  nunca  ea  mny  diestro  el  disimula 

Duermo,  si  es  menester,  en  antesalas 
Dies  horas,  por  lograr  nn  bnen  momento; 
Que  Mercurio  en  mis  pies  calcó  sus  alaa. 

Y  I  ve  si  justamente  me  lamento  I 
Tan  gran  lista  de  méritos,  amigo, 
No  me  saca  de  misero  y  hambriento. 

¿  Rieste,  socarrón,  de  lo  que  digof 
Me  rio :  ¿quién  lo  estorba?  vos^  hennano^ 
Tenéis  trasa  de  ser  siempve  un  mendigo. 

Trocado  de  escolar  en  cortesano. 
La  hilasa  descubrís  á  cada  instante, 

Y  ostentando  humildad,  sois  inhumano. 
Vos,  muy  Ueno  de  oienGia  y  muy  pedante^ 

Si  esperando  á  rogar  á  un  poderoso 

Veis  qne  hada  un  charlatán  vuelve  el  semblaats^ 

Como  si  fuera  en  él  caso  f orsoeo 
Escuchar  eon  agrado  á  un  hombre  sabio, 

Y  arredrar  con  desprecio  á  un  mentiroso ; 
Dando  otro  estilo  al  indignado  liA>io, 

Ardiente  el  rostro  y  la  cab¿a  inqnieta. 
De  guerras  escolásticas  resabio, 

Maldecís  de  la  suerte  que  sujeta 
El  premio  de  la  cienda  á  la  ignoraneia, 
Que  prefiere  á  Platón  nna  gaceta. 

¿Que  haré,  pues?  i  oh  Camilo!  Tolerancia, 

Y  aprisionado  d  labio,  al  sufrimiento 
Remitir  del  negocio  la  sustancia ; 

Alegar  inmortal  merecimiento 
A  quien  no  debe  al  mérito  su  cargo, 
Es  tañer  dulce  dtara  á  un  jumento. 

Cienda  profunda  con  estudio  largo, 

Y  d  grave  meditar  sobre  las  cosas 

Que  el  alma  elevan  con  gastoso  embargo^ 

Producirán  jaquecas  pelisroaas 
Nada  más ;  y  yo  sé  que  á  tales  frutos 
Nadie  aspira  por  sendas  muy  costosas. 

La  f  aoultaa  de  dar  pide  tributos ; 
Vos  ¿qué  tributaréis  sino  nn  consejo, 
Moneda  que  ni  aun  sirve  para  lutos? 

Loa  que  ahora  con  soberbio  sobrecejo 
Cuando  á  rogarles  vais,  no  lo  tenian 
Cuando  solidtában  su  manejo. 

Adulaban,  rogaban,  sometían 
8n  voluntad  á  todo,  servilmente, 

Y  todo  lo  alababan  y  aplaudían. 

El  que  ahora  os  habla  hueco,  pretendiente 
Hablaba  compungido  á  todo  el  mundo ; 
De  allí  y  de  aquí  corria  dili^nte. 

Mostrábase  en  d  traje  casi  inmundo, 
Ostentadon  de  hipócrita  pobresa : 
Dulce  en  pedir,  en  venerar  profundo, 
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Morift  á  todas  partes  la  caben^ 
Del  interés  veleta  volteads, 
Todo  humildad,  hiunillacion,  vileza. 

Ya  sobre  el  pedestal  veis  levantada 
$u  bajeza^  j  ante  ella  igaal  caterva, 
ídolo  venen&ndole,  postrada. 

Visteis,  por  dicha,  ñorccer  la  hierba 
8obre  senda  no  usada,  que  sefiales 
Asi  del  piso  hollado  no  conserva  ; 

Y  annque  antes  la  trotaban  animales 

Y  también  la  ensuciaban,  hoy  sus  florea. 
Regadas  ya  de  líquidos  criBtalts, 

Crian  con  unos  y  otros  resplandores 
Grata  lisonja  t  su  abundancia  verde, 
Que  admira  con  sus  visos  y  colores. 

£1  astro,  asi,  de  su  vileza  pierde 
Quien  en  la  pompa  de  esplendor  altivo 
Desdeña  hasta  la  envidia  que  le  niurrde. 

Ojo,  pues,  al  eicniplo,  y  con  activo 
Espíritu  vencer  tos  embarazos 
Con  que  os  detiene  el  pundonor  nativo. 

La  vergüenza  y  honor  son  fuertes  lazoii 
Que  al  novel  pretendiente  le  retardan 
De  su  reposo  tos  ansiados  plazos. 

Si  con  fiero  recuerdo  os  acobardan 
Graves  lecciones  del  paterno  labio, 
Que  aun  vuestras  obras  por  su  daño  guardan  ¡ 

Cuando  lleno  de  celo  el  varón  sabio 
Dócil  os  hizo  á  la  virtud,  y  atento 
A  establecer  en  vos  su  desagravio. 

Os  esforzaba  al  varonil  intento 
De  no  adorar  jamas  ídolo  vano, 
Solo  con  las  maldades  corpulento ; 

Creed  que  chocheaba  el  buen  anciano^ 
Porque  viviendo  en  la  venal  Espafia, 
Os  crió  cual  pudiera  un  espartano. 

Ser  aquí  adulad(>r  es  gran  cucaña;. 
Derramad  el  incienso  á  manos  llenas, 

Y  hallaréis  que  mi  regla  no  os  engaña. 
Asistid  ¿  las  zambras  y  4  las  cenas, 

Simple  bnfon  de  proceres  idiotas, 

Y  arrastrad  bajamente  sus  cadenas. 
Cuando  pronuncien  necias  pasmarotas » 

O  rebuznen  con  pompa  prepotente 

Y  de  su  estolidez  den  altas  notas. 
Acudid  con  sonrisa  dilig^ente 

A  celebrar  el  bárbaro  mugido , 
Annque  allí  vuestro  estómago  reviente. 

Esté  siempre  dispuesto  j  prevenido 
Ese  cogote  a  todo  movimiento, 
Cual  muñeco  de  muelle  construido. 

Y  afirmad  ó  negad  cual  sople  el  viento, 
Cabeceando  con  gentil  talante. 
Bañado  en  gozo  ó  bien  en  sentimiento 

Nunca  vuestro  será  vuestro  semblante; 
Copiadle  siempre  del  patrón,  y  astuto 
Averiguad  su  gusto  dominante; 

Y  8^  bruto  cabal  si  fuere  bruto, 

Y  si  maligno,  murmurad  sin  tasa, 

Y  8i  gusta  de  chismes,  sed  cañuto  (1). 
Averiguad  cuanto  en  el  pueblo  pasa, 

Y  arda  Troya  en  enredos  y  malicias 

Y  turbad  la  quietud  de  toda  casa; 
Que  si  por  vos  llovieren  injusticias, 

Delator  infernal,  y  se  decretan 
Destierros  apersonas  muy  propicias ; 

A  aquellas  que  su  labio  no  sujetan 
A  aprobar  las  espléndidas  rapiñas 
Que  á  la  mísera  plebe  tanto  aprietan ; 

Tú,  que  no  gozas  rentas  ni  campiñas, 
Debes  comer,  y  el  chisme  y  la  lisonja 
A  leguas  te  darán  trigos  y  viñas. 

Mercader  de  calumnias,  pon  tu  lonja 
Junto  al  alcázar  del  poder,  y  ensancha 
Tu  codicia  y  conviértela  en  esponja ! 

Y  tú  verás  que  á  su  favor  te  engancha 
Un  sátrapa  que  el  vicio  ha  entronizado, 

Y  en  sangre  trata  de  lavar  su  mancha. 
En  ta  patria  es  el  i!büco  pecado 

Decir  verdad  y  no  tener  dinero ; 

<1)  Otfhítoii  Tes  Mitlflimil» :  iofUm^ 


Pobre  y  veras,  \  oh  pésimo  1 1  oh  malvado! 

Cuando  colgado  del  fatal  madero, 
Teas  horrible  un  misero  aldeano. 
Condenado  á  morir  por  vil  ratero, 

Piensa  que  aquel  pobrete,  muy  lejano 
De  la  corte,  ignoró  las  grandes  artes 
De  robar  con  imperio  soberano. 

Tímido  y  asustado  en  todas  partes, 
Femenil  al  dogal  y  al  vil  destino 
Que  fortuna  á  los  débiles  repute ; 

Mas  si  ése,  ya  cadáver,  el  camino 
Supiera  á  que  te  guio,  y  con  mejillas 
De  rosa  y  labio  indómito  v  canino 

Supiera  derramar  blanoss  risillas 

Y  ostentar  su  vigor  en  regio  cairo. 
Tú  le  vieras  haciendo  maravillas. 

Allí  con  pompa  altiva  y  con  desgarro 
De  osada  presunción ,  dictara  leyes 
Del  Orinoco  al  cristalino  Darío. 

Halagado  de  reinos  y  de  reyes, 
De  su  estólido  labio  pendería 
Gran  multitud  de  racionales  greyes. 

A  su  casa  el  tesoro  pasaría 
Por  virtud  de  su  rostro  y  su  pujanza, 

Y  cuanto  Iberia  en  sus  regiones  cría. 

I  Oh  Lelio  I  tú  eiidA  feo,  y  no  te  alcanza 
Tanta  parte  de  dicha;  á  menos  suerte 
Naciste ;  pero,  amigo,  confianza ; 

Que  no  debe,  no  debe  el  varón  fuerte 
Desfalleoer  en  el  heroico  intento. 

Ño  puedes  ser  adúltero,  lo  siento ; 
Feo  naciste,  y  te  privó  fortuna 
De  arríbar  al  supremo,  al  sacro  asiento. 
Pero  ponte  á  alcahuete ,  y  no  importuna 
Te  será  tu  fealdad.....  (2). 


SILVAS. 


X. 
MI  TBnnA  Á  ABAjrJVBB. 

Cansado,  en  fin,  de  la  feroa  golilla, 

Y  cansadas,  señor,  mis  pobres  mnsaa 
De  verse  entie  cadenas  y  pañales. 
Dejé  los  inuroe  de  la  gran  Sevilla, 
De  la  ilustre  dudad  donde  difusas 
Sus  gracias  derramó  natuiaJesa 
Con  manos  tan  cabales, 

Que  la  delicia  de  su  fértil  suelo 
Cifra  es  dichosa  del  poder  del  cielo. 
En  lánguida  tristeza 
El  mísero  Fomer,  todo  postrado, 
Mal  estimaba  los  funestos  dias 
De  su  vida  penosa.  Ni  la  grata 
Risa  del  aura  que  apacible  meoe 
Con  vuelo  regalado 
La  pompa  que  en  el  Bétis  se  retraía^ 
Ni  la  verdura  que  frondosa  crece 
En  sus  fértiles  vegas,  donde  el  oro 
Brílla  lozano  en  las  snaves  pomas, 

Y  en  eterno  matiz  arden  laa  flores. 
Ni,  en  fin,  los  esplendores, 

El  gallardo  decoro, 

La  gala,  el  chiste,  el  brío, 

El  donaire  ( |  ay  Dios  mió ! ) 

Con  que,  de  amor  deidades  soberanas, 

Resplandecen  las  ninfas  sevillanas. 

Nunca  al  pobre  Fomer  comunicaron 

El  deleite  que  en  tantos  inspiraron. 

I  Oh  amor  I  el  yugo  con  qne  duloe  domas 

Los  pechos  más  cerriles 

Onando  bullen  los  años  juveniles, 

^  (8)  PoBana  dtjó  «ta  sAttia  iln  conolair.  Así  m  halla  satce  i 
bORSdorM* 
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DON  JUAN  PABLO  FOBNBB. 


Logm  en  SeyiHa  su  m»yor  imperio ; 
Yo  solo  no  gocé  ea  ministerio. 
I  Infeliz !  me  aquejaba 
La  miserable  humanidad,  envuelta 
Entre  el  horror  de  su  flaqnesa  impla. 

Y  si  tal  yes  despierta 

O  festiva  á  sns  juegos  me  llamaba 

La  agradable  pasión,  y  en  Ir  r  halagos 

De  la  dulce  consorte  le  buscaba 

Alivio  blando  á  la  tristeza  mi  a; 

Pálida,  yerta,  fría, 

La  sombra  de  la  muerte 

Giraba  en  tomo  de  mi  triste  lecho. 

Alli  en  clamores  vagos 

Mis  oidos  heria  pavorosa 

La  voz  de  la  maldad,  y  de  su  suerte 

Me  consternaba  el  término  espantoso. 

Sonido  doloroso 

Del  hierro  infausto  que  al  malvado  oprime 

Allá  en  la  tenebrosa 

Caverna,  donde  clama,  donde  gime, 

Fijo  duraba  en  mi  feliz  oreja, 

Perseguida  del  llanto  y  de  la  queja. 

Gemia  yo  también;  que  soy  humano, 

Y  el  de  juez  no  es  oficio  de  tirano. 
No  bien  hallada  en  mi  cruel  destino 
La  sacra  inspiración,  con  que  sonora 
Nuestras  mentes  A^lo  diviniza, 
Hnje  (me  dijo  el  Dios),  huye  del  lloro ; 
Deja  este  suelo,  deja 

Las  márgenes  que  el  Bétis  fertiliza , 

Para  tí  sólo  amargas,  sólo  mustias. 

El  influjo  divino 

Que  te  endiosa  tal  vez,  ¿cómo  entre  angustias 

Desplegará  su  ufana  lozania? 

No  bien  se  ajusta  el  son  de  la  alegría 

A  la  cadena  ronca 

Que  en  horrísono  son  llama  al  espanto. 

La  sacra  poesía 

Hija  es  del  dulce,  del  suave  encanto 

Que  próvida  estampó  naturaleza 

En  la  varia  hermosura  de  los  seres. 

De  la  dureza  impía 

Huye  el  encuentro  con  temor  doliente, 

Bien  asi  como  candida  ovcjilla 

Del  lobo  fiero  en  hórrida  maleza 

Huye ;  y  traslada  tu  afligida  mente 

A  la  región  dichosa, 

Donde  en  mansa  corriente  y  deleitosa 

El  padre  Tajo  besa 

Del  trono  hispano  los  sagrados  muros. 

Allí  fecunda  brilla 

Galana  majestad,  verde  y  frondosa, 

Que  á  los  alientos  puros 

y  al  retozo  del  céfiro  festivo 

Ambares  mil  espira. 

Que  roba  alegre  el  viento 

Y  derramando  su  fragancia  gira 
Con  vuelo  fugitivo. 

Allí  goza  su  asiento 

La  belleza  nativa 

En  blanda  calma  de  inmortal  reposo 

Sin  mezcla  de  contagio  doloroso. 

Las  empinadas  copas 

Verás  que  pueblan  en  alegres  tropas 

Canoros  pajarillos, 

Más  venturosos  cuanto  más  sencillos. 

Y  en  tanto  resonante 

El  quebrado  raudal  del  hondo  rio 

Con  rumor  espumante 

Cifiendo  va  la  soledad  amena 

Del  antiguo  vergel  ancho  y  sombrio. 

Cuyos  troncos  ancianos  y  robustos 

Son  de  regia  mansión  tronos  augustos. 


n. 

(Fué  l«ída  esta  diva  ea  la  BacnélA  de  Qahnic»  de  HediM, 
con  motivo  de  loe  prüneroe  ejerdcloei ) 

I  Oh  tú  I  lira  sagrada,  que  pendiente 
Pe  lúgubre  ciprés  en  bosque  umbrío. 


Muda  quedaste  cuando  el  ronco  CFtruendo 

Del  ódio  irreverente 

Tus  Eones  apagó ;  si  el  poderio 

Ya  celebrar  osaste  de  la  eterna 

Mnno  que  mueve  con  reposo  augusto 

La  máquina  del  orbe  inexplicable, 

Y  el  derórden  horrendo 

Pintas  tú  de)  mortal,  y  la  inviolable 
Ley  que  le  liga  al  Fcmpiterno  tri>no, 
Hoy  la  patria  te  llama ;  hoy  i n  su  abono 
Pide  en  tí  nuevamente  tu  armonía; 
El  acento  robusto 
Recobra  audaz,  y  la  malicia  impía 
Buya  al  oírte  con  furor  medroso. 
Léios,  lejos  de  tí  naeíones  vanas 
Del  mísero  mortal;  majestuoso 
El  ceroo  de  la  tierra  te  convida. 
En  cuyo  examen  la  bajeza  olvida 
De  su  parte  inferior  la  absorta  mente^ 

Y  al  supremo  Hacedor  investigando 
Bn  sus  fecundos  dones, 

De  sus  beneficencias  soberanas 

La  inefable  grandeza  humilde  adora. 

¡  Oh  patria  1  tus  rejones 

¡Cuánto  me  anuncian  su  poder  divino, 

z  cuánto,  oh  grande  C'árlos,  tu  desvelo 

La  induí>tria  de  los  hombres  alentando» 

Hace  que  resplandezcan 

De  la  divinidad  las  obras  sábiasl 

No  ya  pródigo  el  délo 

Derrama  en  balde,  por  fatal  destino 

De  dormida  imprudencia. 

Sus  bienes  en  el  su(  lo  que  el  sol  d<  ra 

Cuando  al  hético  mar  se  precipita; 

No  ya  semblante  horrible 

La  faz  me  ofrece  de  mi  patria  cara, 

Ni  en  las  hondas  cavernas 

De  sus  montes  inútiles  y  rudos 

Yacen  loe  ricos  seres  que  prepara 

Al  socorro  del  hombre  inmensa  ciencia; 

El  poder  invisible 

De  las  leyes  eternas 

Deaplieffa  ya  su  pompa,  y  templo  digno 

Es  hov  de  la  deidad  el  clima  ibero ; 

El  dulce  V  lisonjero 

Susurro  de  las  aguas  no  ya  en  vano 

Desciende  de  las  cumbres,  ni  los  valles 

En  vano  sus  alfombras  fertilizan ; 

Ya  m  sgos  se  deslizan 

Anchos  rios  de  alegres  arroyueloe. 

Sujetos  al  humano 

Dominio,  su  riqueza  y  sus  venturas 

Aumentando  gozosos ; 

Los  árboles  frondosos, 

0  en  bosques  cultos  ó  en  gallardas  calles. 
De  mi  patria  la  frente  coronando, 
Juntan  á  su  hermosura 

Fecundidad  opima,  y  sus  anhelos 
El  feliz  labrador,  y  sus  fatigas. 
Cobra  anegado  en  candidos  placeres. 
Las  doradas  espigas 
Ve  ondear  en  los  campos^  agitadas 
Del  dulce  soplo,  del  aliento  blando 
Del  céfiro  benigno ; 

Y  tesoros  son  ya  los  que  desiertos, 

Y  mansiones  amenas  las  que  un  di  a 
De  hierbas  mustias  y  peñascos  yertos 
Habitación  medrosa  y  solitaria. 

1  Oh  cuánto  así  los  seres 
Agradecen  la  ansiosa  tiranía 

Del  humano  trabajo,  y  cuánto  varia 

La  gran  naturaleza 

El  yugo  remunera  que  la  imponen ! 

Mísero  tiempo  cuando, 

Dejado  su  vigor,  cubierta  Ei^pafla 

De  espantable  maleza. 

Desconoció  su  bien,  y  las  delicias 

Y  el  inocente  gozo  que  auxiliada 
La  tierra  ofrece.  Entonces 
Negado  al  sabio  el  íntimo  ariificio 
Del  planeta  que  pisa,  en  desvarios 
Cebó  BU  mente,  y  maquinando  mundos. 


BILTAS. 
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Las  horas  impropiáas 

Consumió  en  delirar,  adulterada 

Por  ól  la  Providencia, 

Para  ser  ignorante  con  extraña 

Porfía  se  afanó.  Plantas,  metales, 

Piedras,  brat-os  le  ocroui;  j  negado 

A  investigar  sus  usos ,  en  sa  frente 

Vanos  seres  f o^ó,  débiles  frutos 

De  actÍTa  inteligencia, 

Que  sólo  sueña  cuando  en  si  confia. 

£1  sereno  esplendor  del  albo  dia, 

Y  el  hermoso  matis  de  sus  colores, 
Que  el  prado  siembra  de  risueñas  flofesi 

Y  (le  luces  adorna  el  dclo  puro, 

No  hirió  BU  vista;  y  dado  ciegamente 

A  cavilar  aéreos  atributos, 

La  miseria  y  los  malea 

Drscnidó  de  la  vida;  j  sabio  en  tanto 

Se  ajjellidaba  un  inventor  de  errores; 

Todas  las  artes  al  imperio  duro 

Cedieron  del  engaño  que  triunfaba; 

Tú,  vencedor  metal,  á  cuyo  encanto 

Se  mueve  el  hombre,  y  la  virtud  á  veces 

Gime  oprimida  de  tu  infausto  yugo, 

¿Por  qué  el  esfueno  y  la  destreza  brava 

vA  grande  domador  del  noio  opuesto, 

A  la  extrema  región  del  Occidente 

De  tus  lóbregas  minas 

Comunicó  el  dominio  inútilmente  ? 

¿  El  dominio  funesto, 

Que  á  Europa  enriqueció  con  nuestro  dafio  ? 

£!  triunfo  ael  engaño 

Nuestra  miseria  fué.....  Fatales  dias, 

Huid  de  su  memoria;  ya  renueva 

(■arlos»  el  grande  Carlos,  las  edades 

Kn  que  el  fuerte  español  dimas,  naciones, 

Viisitando  animoso, 

De  su  industria  no  menos  tributarias 

Las  hiaso  que  del  golpe  formidable 

De  BU  acero  invencible.  Victorioso 

Gira  ya  en  nuestros  daros  horizontes 

KI  sincero  saber,  v  derramando 

Entre  doctas  verdades 

Copia  inmensa  de  bienes,  grata  aprueba 

La  deidad  los  desvelos  dd  monarca 

Que  su  Yigor  exdta.  Valles,  montes 

Restituyen  los  ecos  de  su  gloría, 

T  la  nefanda  envidia 

Con  tristes  alaridos  á  las  sombras 

Huye  del  hondo  averno, 

A  confundirse  en  el  rabioso  bando 

De  las  furias  nefarias 

De  los  vicios  y  errores Y  tú, ;  oh  Musa  I 

A  quien  perdona  la  implacable  Parca 
Tal  vez,  y  hoy  eres  con  tibieza  oida. 
Tu  inspiradon  esfuerza ;  descendida 
Tu  voz  de  la  alta  esfera,  canto  eterno 
Comunica  á  tus  valles,  que  inflamando 
Con  justo  elogio  los  futuros  siglos, 
A  rey  tan  grande  imiten  y  veneren ; 
Que  cuando  lustre  tan  debido  adquieren 
Las  artes  por  su  mano  generosa, 
Por  más  que  te  rehusa 
El  vulgo  su  favor.  Musa  divina, 
Sa,  canta  animosa; 
Que  Cirios  nueva  suerte  te  destina. 


OABTA  FAMILIAS  i  LBLIO. 

En  vano  |oh  Leliol  mi  pereza  animas , 
T  con  pluma  elegante 
Nota  de  ingrata  á  mi  lealtad  intimas. 
¿Acaso  de  pedante 
Debe  preciarse  un  dndadano  justo, 
Para  alegrarse  y  ostentar  su  gusto 
En  el  público  bien,  con  den  dislates? 
Ahorrando,  Lelio  mió,  disparates, 
Pudiera  el  buen  Laviano, 
Sin  ser  coplero,  ser  buen  dudadano 
CdebrandEo  la  paz  con  letanías, 
Aduladones  fna« 


¿Qué  aumentan  á  los  prósperos  sucesos? 

De  un  loco  los  excesos 

Tal  vez  pueblan  de  llMito  un  regocijo, 

Y  cuando  no  hacen  más,  le  desazonan. 
Las  alabanzas  mias 
Podrán,  si  necias  son,  al  héroe  sumo 
Afear;  y  si  sinceras  le  abonan, 
Con  divino  vigor,  nada  le  añaden. 
Tras  esto,  yo  no  elijo, 
Aunque  pobre  (poeta,  en  fin,  de  España), 
En  tono  de  elogiar,  ganar  dineros , 
Con  llamar  á  los  tiernos  herederos 
éféminU  y  otros  nombres  endiablados  (1). 
¿  Qué  glorias  persuaden 
Conceptos  vanos,  frivolos  arrobos, 
Interesado  humo, 

Que  ofende  á  la  deidad  más  que  la  halaga? 
En  versos  ponderados 
De  grave  necedad,  mil  tiernos  bobos, 
Que  de  su  España  el  esplendor  estiman, 
Con  muy  gustosa  paga 
Compran  un  romanzon,  que  nunca  cesa 
De  decir  que  ha  parido  la  Princesa, 

Y  que  es  muy  buena,  y  lo  serán  Jos  niños. 
Perder  tiempo  en  livianos  desaliños, 
Sin  decir  más  que  una  venlad  notoria, 
No  me  lo  manda  Apolo.  Turba  espesa 
De  graznadores  cuervos  ya  ha  oprimido 
El  siempre  augusto  trono, 
Que  á  la  futura  historia 
liástimas  deberá  por  furia  tanta. 
Fuego  sublime,  de  influencia  santa. 
Si  alguno  le  he  debido 
A  la  mano  de  Jo  ve,  le  recato, 
ün  bárbaro  alegato 
Tal  vez  mañana  me  dará  ana  toga; 

Y  un  rapto  excelso,  que  en  sonoro  acento 
El  ardor  desahoga 
Con  que  al  poeta  la  deidad  inspira. 
Me  dará  el  descontento 
De  verme  con  los  fatuos  confundido, 
Despreciado,  y  ¿quién  sabe  si  oprimido? 
Supongamos  que,  amiga 
La  ocasión,  halagüeña  me  provoca 
Al  canto,  y  mi  r^do 

Y  mi  temor  apoca. 
La  citara  descuelgo,  que  ya  un  dia, 
Festiva,  al  manso  Tórmes  suspendia 
La  amorosa  corriente,  I  ay  f  y  olvidada 
Pende  muda,  indicando  la  tristeza 
De  su  angustiado  dueño.  Desatada 
En  música  elegante  sube  al  ddo; 
De  allá  con  presto  vuelo 
Espíritu  fatídico  desciende, 

Y  de  mí,  en  mí  infundido,  me  enajena. 
Vehemente  fuego  llena 
Mi  pecho,  hierve  ufano,  altiva  emprende 
Mi  voz  cantar  las  gracias  de  Lu'ísa, 
El  albo  rostro,  la  suave  risa, 
Consuelo  de  su  pueblo;  y  sobre  todo, 
La  alma  divina,  que  en  augusto  modo 
Ya  labra  de  la  patria  las  venturas. 
Las  alegrías  puras 

De  la  paz,  resonando  en  mis  acentos, 
A  esferas  y  elementos 
Conmueven,  y  risueño  el  ancho  mundo 
Su  descanso  celebra,  y  blandamente 
Con  proceder  fecundo. 
Libres  de  destrucción,  vierte  sos  dones. 
Amor,  el  dulce  amor,  mis^expresiones 
Anima,  y  elocuente. 
Su  llama,  su  vehemencia  comunica 
Al  labio  del  poeta.  Entóncx^s  grato 
Llenará  el  aire  con  gallardo  ornato 
El  nudo  regio  y  duplicado  fruto 

Del  heroico  consorcio Multiplica, 

Oh  tú,  del  mundo  bienhechor  eterno. 
En  tu  blanda  inocencia, 

(1)  Alnde  á  imo8  Endeetuilabo*  á  la  pa»  f  al  nacimiento  de  ¡o» 
I  Iv.foñU*  gwMlKf ,  de  don  Hannel  Fermín  de  Laviano,  focando  autor 
'  de  ooraedias.  FoRNEA^ae  burló  con  agndeía  de  estol  Éndefatitabos 
I   e:i  ana  oarta  mtiríoa  que  hemofl  enoontrado  entre  ios  papelee, 
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Tos  bienes  inefables;  siempie  enjuto 
El  inculpable  rostro,  no  del  llanto 
Sienta  la  anffostia;  úk  arriesgada  ciencia 
De  enfrenar  la  malicia  de  los  hombres, 
Con  elloe  crezca  en  la  inocente  cuna; 
T  las  altas  virtudes,  de  una  en  una, 
Dignos  los  hagan  del  supremo  imperio..... 
A  tanto  ministerio, 
Acalorado  del  influjo  santo, 
Me  dispongo,  mi  Lelio  :  eual  canoro 
Cisne,  ^a  yo  de  mí  me  ensoberbezco, 
T  admiro  al  orbe,  y  al  mortal  ofrezco 
Grande  ejemplar  de  locución  divina, 
T  la  excelencia  de  mi  vos  confína 
Con  la  sacra  excelencia 

Del  asunto  inmortal En  mi  desdoro 

Tal  vez  trabajo,  j  con  fatiga  suma 
Voy  á  hacerme  infeliz,  y  4  ser  sin  falta 
Blanco  importuno  del  saber  plebeyo. 
¡Ved  (exclama  un  nefando  leguleyo, 
Que  rebosa  barbarie,  cual  espuma 
Henchido  vaso  de  licor  hirviente) 
Lo  que  España  consiente! 
En  mano  de  un  poeta  los  litigios. 
Aquí  todo  se  exalta 
El  Atila  legal,  y  á  borbotones 
Alega  textos,  leyes  v  opiniones 
De  Meno()uio,  Tepoía  y  Capibacio, 
Que  ordíMian  que  si  al^no  los  vestigios 
Sigue  del  tonto  Horacio, 

Y  en  núTiicroa  sonoros  las  acciones 
Dignas  celebra,  y  la  virtud  aplaude, 
JamaH  aspire,  autorizando  el  fraude, 
A  hacer  mentir  las  leyes  en  su  abono, 
Ni  á  ser  (Pedante,  para  ser  patrono, 
De  un  letrado  inviolables  re^quisitos. 

Y  como  son  los  necios  infinitos, 

Creen  al  brutal,  y  el  desdichado  Aminta  (1), 
Sufriendo  la  hambre  docta  que  le  aqueja, 
A  la  posteridad  el  cargo  deja 
De  estimar  su  virtud,  según  oostumbrc, 

Y  doüT  ¿  un  vano  nombre  un  honor  vano. 
I  Vé  ahora,  y  la  cumbre 

Vence,  animoso  del  saber,  y  ufano 

Deidad  hazte  en  la  tierral.....  y  no  la  furia 

Sola  espere  de  sucios  profesores. 

Descréditos  mayores 

Te  prepara  una  turba  delirante, 

Que  debe  á  la  penuria 

De  su  seso  el  aian ,  .y  la  porfia 

De  unir  la  necedad  á  la  poesía. 

En  pueblo  donde  un  mal  versificante 

Triunfa,  y  lleva  la  voi  de  la  doctrina 

Porque  el  cuerpo  acicala  y  afemina, 

usurpando  á  las  hembras  sus  ungüentos, 

Y  sus  versos  estima  por  los  cientos, 
Sólo  un  pedante  puede  ser  poeta. 
Al  docto  la  indifioreta 

Caterva  le  persigne,  avasallada 
Al  gusto  del  don  Fausto.  En  mi  el  vestido 
Es  al^go  y  decencia;  no  extremada 
Cultura  que  entre  damas  ignorantes 
Me  haga  docto  porque  ate  consonantes, 

Y  versos  mil  y  mil  hiele  en  un  hora. 
Veme  aquí,  combatido 

De  un  temible  poder,  cuya  locura 

Obedece  y  adora 

El  hombre,  que  se  jacta  de  que  impera. 

El  mismo  Marón  fuera, 

8i  no  soy  grato  á  Frine,  pluma  oscura 

Consagro  á  las  tareas  inmortales. 

De  su  vulva  triunfal  laué  triste  sabio 

Resistirá  el  imperio?  Más  fatales 

Para  mí  mi  verdad  y  mi  entereza, 

Que  dichoso  á  una  adúltera  su  vicio; 

Porque  ignora  mi  labio 

El  arte  de  dar  nombre  de  belleza 

A  un  semblante  de  cera  ó  bigotudo, 

T  en  este  negro  suelo. 

Menos  de  su  maldad,  de  todo  dudo. 


(1)  VoERsa, 


¿Cándido  sacrificio 

Seré  de  una  lascivia  inezorablef 

No,  Lelio  mió;  el  Cielo, 

Sin  mis  versos,  afable 

Mirar  puede  á  la  patria,  y  yo  sin  ellos 

Rogar  también  eternas  sus  venturas. 

A  los  infantes  bellos, 

Sin  el  socorro  de  pesadas  rimas. 

Las  edades  futuras 

Venerarán  por  héroes  de  su  Iberia. 

En  ellos  las  opimas 

Virtudes  del  abuelo  trasladadas, 

Del  grande  abuelo,  y  padres  generosos 

De  la  humana  miseria 

Los  númenes  serán.  {Ohl  acreditadas 

Loe  tiempos  presurosos 

Mis  voces  vean;  y  la  tierra  un  dia 

De  si,  por  elloe,  la  maldad  destierre. 

El  Jano  implo  cierre 

Sus  puertas  para  siempre,  y  loe  mortales, 

En  fin,  cansados  de  buscar  sus  males. 

En  vinculo  de  paz  vivan  unidos. 

Vaticinios  tan  santos  }ohl  cumplidos 

Veamos,  LeUo»  y  la  esperanza  pía 

Del  bien  del  mundo,  que  suplican  pocos, 

Y  dejemos  los  versos  á  los  loóos. 


Á  LucnrDÁ,  RN  BL  Fnr  dbl  aüo. 

¿Qué  importa  qne  ligera 
La  edad,  huyendo  en  presuroso  paso. 
Mi  vida  abrevie  en  la  callada  huida, 
Si  cobro  nueva  vida 
Cuando  en  las  llamas  de  tu  amor  me  abraso^ 

Y  logro  renacer  entre  su  hoguera, 
Como  el  ave  del  sol  (2),  qne  vida  espera? 
Amor  nunca  fué  escaso, 

lOh  Lucinda  amorosa! 

Y  aumenta  guatos  en  los  pechos  tiernos. 
Si  el  afio  tuvo  fin,  serán  eternos 

Los  que  goce  dichosa 

Mi  dulce  suerte  entre  tos  dulces  brazos, 

¡Oh  mi  Lucinda  hermosa! 

Brazos  con  tal  blandura,  que  los  lazos 

Vencerán  de  la  Venus  peregrina, 

Cuando,  suelto  el  cabello, 

A  Marte  desafía 

Y  al  victorioso  dios  vence  en  batalla; 
En  ellos  mi  amor  halla 

La  vida,  que  en  sus  vueltas  á  porfía 
El  sol  fúlgido  y  bello 
Me  lleva  en  su  carrera  presurosa, 
lOh  Lucinda  amorosal 

Y  en  la  eRtacion  helada. 

Cuando  su  margen  despojada  enfria 

£1  yerto  Manzanares, 

Al  año  despidiendo  oon  su  hielo, 

La  lumbre  de  tu  cielo 

Dará  calor  á  la  esperansa  mia, 

Ajena  de  pesares. 

No  perdida  mi  edad,  mas  renovada, 

Por  más  que  el  año  huya, 

Con  el  calor  de  la  esperanza  tuya. 

¡Oh!  siempre  acompañada 

Te  gooes  del  deseo  que  me  anima, 

Mas  años  que  fragantes 

Flores  esparce  en  la  húmeda  ribera 

La  alegre  primavera; 

Y  nunca  el  cielo  oprima 

La  dulce  risa  de  tu  rostro  hermoso 
Can  disgusto  enojoso. 
Permitiendo  que  goce  yo  las  flores 
(Como  fíel  mariposa 
O  cual  dorada  abeia»  que  su  aliento 
Chupa,  V  en  ellas  forma  su  alimento) 
De  tus  dulocs  amores, 
lOh  mi  Lucinda  hermosa! 

Y  vuele  el  tiempo,  pues  su  paso  lento 

(8)  Sin  dnoa  llanuí  m1  Fobhsb  al  Mnlz  pomfie  esU  ave  faboloü* 
divinidad  da  loa  «glpdos,  recibía  culto  aspeolBl  an  M^HópohSt  U 
dudad  del  sol. 


^, 


epístolas. 
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Detiene  mi  eoatento, 

Detiene  torne  su  estación  tardía, 

Que  tú  me  llamea  tajo»  7  jo  á  ti  mía; 

Vuele,  Ynele  en  buen  hora, 

T  este  afio  tenga  fin,  j  juntamente 

Le  tensan  otroa  j  otroe;  j  el  TÍolento 

Curso  de  Febo,  que  la  tierra  dora 

Con  BU  madeja  «rdieute, 

Su  carrera  apresure, 

T  tanto,  en  tanto  mi  ventora  dure, 

Cuanto  en  tu  jiecho  vea 

Reinar  la  lUuna  que  mi  amor  deeea. 

Vuelen,  vuelen  las  koras, 

Y  lléveúae  los  dias  j  los  afioc 
En  sos  Yueltas  traidoras, 

T  llegue  el  tiempo  en  que  mi  amor  posea 
Tu  pecho  unido  id  amoroso  mió, 

Y  la  suerte  gososa 

Dé  fin  dichoso  al  ruego  que  la  env'.o, 
Oh  Lucinda  amorosa; 

Y  en  tanto  los  engaños 

De  amor  tengan  tu  pecho  entretenido 

Con  deseo,  esperanza,. 

Manjares  que  alimentan  á  Cupido. 

¡Oh  tardos  dias  de  presentes  dafloa! 

Por  yosotroa  alcansa 

Su  fin  cuanto  en  el  mundo  es  comprendido. 

Pues  huid,  j  dad  fin  al  encendido 

Fuego  en  que  mis  deseos  se  alimentan; 

Mas,  lográndolos  loégo^ 

El  paso  diligente 

Que  detengan*  os  ruego; 

Dejad  que  entonces»  pues  q'^w  ahora  cuentan 

Siglos  los  años,  To,  mi  bien  gomando. 

Haga  siglos  los  dias, 

Y  tanto  dure  en  las  venturas  mia8, 
Cuanto  g1  alegre  tiempo  dar  pudiera 
Estación  venturosa 

De  tu  edad  á  la  hermosa  primavera, 
Oh  mi  Lncinda  hermosa. 


EPÍSTOLAS. 


1(1). 

Bstoa  dias,  señor,  que  interrumpida 
La  ocupación  de  la  íeros  Astrea, 
La  balanza  fatal  cuelgo  en  su  templo, 
Menos  medrosas  las  amables  Musas 
Me  asisten»  j  el  antiguo  regocijo 
Renuevan,  j  al  retóse  se  draatan; 
Yo  en  tanto»  prave,  al  bullicioso  influjo 
nii>ócrita  resisto,  j  con  gaemofia 
Seriedad,  de  la  toga  reverenda 
(ruardar  procuro  los  salvajes  fueros 
En  torra  fas  j  jerta  catadura. 
I  Aj  1  no  es  dado,  señor,  al  sacerdocio 
De  laimtieía,  en  la  sesuda  Iberia, 
8acrincar  sobre  inocentes  aras 
Al  placer  j  á  las  gracias.  Turba  adusta 
Con  negro  traje  que  al  talón  desciende^ 
Ocupa  la  mansión  de  la  alma  diosa, 

Y  sentada  en  estrado  pavoroso 
Sólo  se  presta  á  oráculos  ceñudos. 

¡  Oh !  en  edad  no  madura  pereciera 
El  ánimo  brutal  que  de  las  Musas 
Manchó  el  primero  las  funciones  sacras, 

Y  la  infamia  juntó  á  su  ministerio. 
ipuánto  á loe  hombres,  á sus denoias,  eoAnto 
Usurpó  de  delicia  I  Desde  entonces 
Bntronisada  la  barbarie  augusta 

En  el  tímido  foro^  de  su  reino 

Las  flores  arrancó,  la  losania 

Del  cnito  ingenio,  j  de  dlvestres  cardos 

El  ámbito  pobló  donde,  en  mejores 

(I)  Bncribló  Wvkfwb  esta  carU  en  tmas  vacaciones,  dendo  flacal 
4ej  ciiioen  en  Bevflhi,  para  dirigirla  á  don  ICngenioLlagano,  mlnU- 
^  <)•  Qnoia  j  Jurtloli;  pao  no  Uefó  el  oseo  de  lenlttita. 


Tiempos,  brilló  la  pompa  floreciente 
Del  cónsul  inmortal,  que  á  Catalina 
Rompió  el  furor,  j  preservó  la  patria. 
Siglo  dichoso,  edades  venturosas. 
Cuando  sólo  á  los  hombres  infamaban 
Los  vicios,  no  el  saber ;  cuando  sentado, 
Oráculo  del  mundo,  en  alta  silla, 
Soltaba  el  cónsul  las  temidas  riendas 
Para  empuñar  la  citara  sonora, 

Y  bajaba  del  sacro  Capitolio 
Para  trepar  á  la  pamasía  cumbre. 
Engrandecida  así  la  humana  mente 

Con  el  estro  de  gloria,  á  intentos  grandes 
Encaminaba  su  vigor  robusto. 
{A  cuánta  costa  en  merecer  me  afano 
rpecir  solia  el  domador  de  Oriente) 
Que  en  Atenas  se  canten  mis  hazañas ! 
Mas  nosotros,  señor,  prole  mezQuina 
De  menguada  enseñanza,  descuidamos 
La  divina  poesía ;  ¿  j  cuáies  hechos 
Son  de  su  acento  en  nuestro  siglo  dignos? 
Dad  que  en  e\  pecho  enardecido  hierva 
El  sagrado  furor  que  allá  en  la  falda 
Del  Olimpo,  en  presencia  de  mil  héroes, 
A  Píndaro  inflamó.  ¿De  tanto  labio 
Cuál  nombre,  cuál  virtud  merecedora 
Al  vate  insigne  ofrecerá  la  patria? 
Triunfante  la  maldad  en  pompa  fútil 
X  frivolo  aparato,  grandes  somos 
Únicamente  en  altaneros  vicios. 
La  virtud  en  los  míseros  hogares 
Donde  el  trabajo  j  la  templanza  habitan, 
Gime  escondida  entre  groseros  ])año8, 
Miembros  callosos  j  tostadas  frentes. 
Allí  desconocida  en  abatido 
Desprecio,  llena  los  deberes  santos 
Que  el  cielo  lo  dictó.  La  nueva  aurora 
Le  amanece  ja  atado  á  la  fatign , 
Cujo  fecundo  afán  devora  hxégo 
En  odo  muelle  la  opulencia  inútil ; 
La  tierra  que  su  mano  fertiliza. 
Siempre  es  estéril  para  el  triste.  Suda 

Y  ve  crecer  sus  fértiles  esquilmos 
Cautivos  ja :  de  rústicos  manjares 
Sólo  goza  reliquias  desabridas, 

Y  aun  al  comerlas  á  su  Dios  bendice. 
La  grandeza  ja  sólo  en  los  pequeños 
Pechos  reside  infausta ;  j  en  los  grandes 
Ratera  vanidad  ^  materia  opima 

Al  fllo  de  la  satura  jocosa. 
Único  empleo  que  á  las  doctas  Musas 
Ofrece  nuestra  edad.  De  nuestras  glorias 
Sólo  nos  restan  en  sepulcros  viejos 
Olvidadas  cenisas.  Los  trofeos 
Grabados  en  los  mármoles  ilustres, 
Para  acusamos  en  las  tumbas  duran  ; 

Y  de  mustio  laurel  j  árido  mirto 
Ceñidas,  con  los  héroes  también  jaoen 
La  victoria  j  la  ciencia  sepultadas. 
Del  estólido  vulgo  ja  buscamos 

La  admiración  con  mímicas  grandezas^ 

Vanos  ornatos  j  esplendores  huecos, 

Que  en  sus  dias  famosos  j  felices 

Ni  aun  gozaron  los  Córdobas  v  Leivas. 

El  fausto  de  la  gloría,  no  la  gloria, 

Es  ja  lo  que  aspiramos,  j  se  engrie 

Nuestra  liviana  presunción  si  ostenta 

Colgada  á  un  pecho  vil  una  alta  insignia. 

Las  Musas  en  edades  ja  infecundas 

De  virtudes  j  gloria,  ¿cómo  pueden 

Ser  estimadas  si  su  aliento  sacro 

No  prostituve  con  juglar  lisonja 

A  truhanea  Mecenas  orejudos. 

Que  á  Midas  copian  la  riqueza  j  bienes  ? 

I  De  aquí  su  abatimiento  1  ¿  Y  cuáles  hechos 

Ocuparán  de  la  canora  trompa 

El  son  majestuoso?  1  Cuáles  héroes 

A  la  lira  darán  nomores  sublimes. 

Que  atonitos  veneren  nuestros  nietos, 

Y  su  virtud  j  su  grandeza  emulen? 
Magnánimos  varones^  caras  sombras^ 
Por  quien  triunfante  al  ignorado  polo 
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Corrió  el  nombre  espaflol,  y  de  la  tierra 
Dilató  la  opulencia  j  los  confínes ; 
Si  exenta  a«l  olyido  á  las  futuras 
Gentes  pasa  inmortal  vuestra  memoria, 
Débelo  sólo  á  las  divinas  artes 
Hoy  en  desprecio  misero  abatidas  ; 

Y  ellas  también  á  vuestros  nombres  deben 
Igual  el  santo  ardor  del  almo  genio. 

Asi  en  lazo  recíproco  hermanadas 
Artes,  gloria,  virtud,  sabiduría. 
Engrandecen  los  términos  escasos 
De  la  mortalidad,  y  crian  siglos 
Grandes  en  obras  y  en  la  ciencia  grandes. 
Mas  ved  aquí,  señor,  aue  mientras  canto 
Yo  con  tono  doliente  tas  injurias 
Del  genio  que  al  mortal  inmortalisa, 
Me  escucha  acaso  la  funesta  tropa 
De  la  gente  togada,  frunce  el  gesto, 

Y  arrugada  la  frente  me  condena^ 

Y  (( I  Oh  tiempos  I  (dice),  desastrados  tiempos. 
En  que  profanan  va  vanos  poetas 

La  heroica  gravedad  de  la  golilla ; 
Todo  perece :  del  sutil  Menoquio, 
Del  gran  Caponio  y  elocuente  Gomes 
Ya  el  honor  desfallece,  ya  pervierten 
Adúlteros  ingenios  nuestros  dogmas, 

Y  osan  pensar  con  lógica,  y  se  atrevan 
A  escribir  sin  barbarie  y  solecionoe, 

Y  aun  la  ley  sin  sofismas  interpretan, 

Y  á  grandes  silbos  á  Elizondo  aplauden. 
¡  Horrenda  perdición,  dias  funestos 

De  execrable  desorden !  Tristes  dias. 
En  que  ya  las  pelucas  desterradas 
De  las  frentes  jurídicas,  al  solio 
De  la  justicia  sus  alumnos  suben 
Con  pelo  natural,  y  á  Tullo  imitan. 
¡Oh !  perezca  la  raza  abominable 
De  esta  prole  bastarda,  espúreos  jueces, 
Que  su  cabello  y  sus  discursos  peinan. 
Penetran  bien  nuestros  misterios,  saben 
Zumbar  el  respetable  pedantismo 

Y  la  docta  hojarasca  que  nos  hace, 
Por  no  entendida,  grandes  á  la  plebe. 
Nos  conocen :  debemos  perseguirlos, 
Perderlos ,  infamarlos.»  Así  falla 
Con  delirio  infernal  en  sus  furores 
Un  rancio  y  maquinal  jurisconsulto , 

Y  asi  defiende  los  tremendos  fueros 
De  su  estólida  ciencia  y  gusto  toqx;. 
A  los  manes  de  Bartulo,  el  gran  padre 
De  sus  bárbaras  leyes,  inmolado 
Caerá  Marón  en  holocausto  implo, 

Y  los  que  deben  al  piadoso  cielo 

El  don  de  hacer  durables  los  instantes 
Del  tiempo  que  las  cosas  va  anegando 
En  olvido  profundo,  sometidos 
Al  invicto  poder  de  la  espantosa 
Barbaridad,  en  llanto  y  vilipendio 
Consumirán  sus  miserables  dias. 
La  esperanza  y  rason  de  los  estudios 
En  vos  están ;  de  las  calieras  tristes 
Sólo  vos  conocéis  el  alto  precio, 

Y  á  vos  es  dado  sostenerlas,  cuando 
Fugitivas  y  atónitas,  cual  Buelen 
Al  horrísono  trueno  blandas  aves 
Correr  medrosas  á  esconderse,  inútil 
Será  para  ellas  la  gloriosa  mano 
Que  su  lira  pulsó,  y  el  plectro  de  oro 
Que  en  ciprés  coronado  vibrar  supo. 
Vos,  señor,  las  amáis,  de  sus  encantos 
Conocéis  el  vigor,  los  deliciosos 
Impulsos,  la  influencia  soberana 

Con  que  suavizan  al  mortal,  y  arrojan 
De  su  pecho  la  rústica  fiereza. 
Por  ellas  animado  el  sacro  fuego 
De  la  virtud,  ó  en  útiles  ficciones 
O  en  himnos  graves,  ó  en  escena  viva. 
La  dulce  humanidad  en  menos  ayes 
Respira,  envuelta,  los  alientos  breves 
Que  su  vida  conducen  á  la  sombra 
Del  sepulcro  asc^^neroso,  y  |  ah  I  ¿qué  fuera 
Nuestro  vivir,  sin  el  deleite  ingenuo 


De  las  artes  suavep,  que  benignas 

Ai  hombre  estrechan  en  fraterno  lazo  f 

Es  siempre  bronca  la  ignorancia,  y  siempie 

Turbulenta  y  feroz  males  respira, 

Daños,  sangre  y  fiereza. 

A  la  lira  los  cielos  oonoedieron 

Sacar  amable  de  los  bosques  rudos 

Al  humano  linaje ;  v.  ella  sabe, 

Si  no  extinguir  de  las  pasiones  brutas 

El  ímpetu  altanero,  quebrantarlo, 

Enseñando  ó  riendo.  Ya  la  patria. 

Nuevo  Orfeo,  os  atiende,  y  cuando  altivas 

Sus  doctrinas  salvajes  alzar  osan 

Contra  las  Musas  su  maligna  frente, 

Itevocadla,  señor,  á  la  dulzura 

Del  ameno  placer ;  y  padre  entonces 

De  la  patria  seréis,  que  serlo  debe 

Quien  nace  humanos  á  los  hombres  brutos. 


MADRIGAL. 

LA  ABEJA. 

Entre  un  panal  sabroso, 
Que  mi  Silvia  oomia, 
Una  abeja  cobarde  se  esoóndia 
Con  el  susto  penoso 
De  no  poder  librar  la  amada  vida 
^^n  la  que  fabricó  dulce  comida. 
Viéndola  Silvia  bella, 
Tuvo  compasión  de  ella, 

Y  evitándola  el  mal  que  la  maltrata, 
Con  sus  dedos  de  plata 

La  libró  de  la  muerte, 

Y  el  susto  en  ^e^ria  le  convierte ; 
Mas,  desagradecida, 

A  quien  le  dio  la  vida 

La  mejilla  graciosa 

Quiso  picar,  teniéndola  por  rosa ; 

Pero  antes  que  pudiera  dar  enojos 

De  Silvia  al  rostro  liso^ 

Con  los  airados  ojos 

Matarla  pudo  quien  librarla  quiso. 


SONETOS. 


I. 

ALTURA    EQUÍVOCA. 

Esporo,  ese  poder,  esa  grandeza 
Con  que  el  hado  burlón  te  engolosina, 
Si  añc^^as  no  son  á  tu  ru'ína. 
Serán  castigo  á  tu  mortal  vileza. 

Tú  encenagado  en  súbita  riqueza 
Te  huelgas  torpe  en  su  engañosa  mina. 
¿A  tanto  el  cielo  tu  idiotez  empina? 
O  la  nuestra  peligra  ó  tu  cabeza. 

No  es  Dios  injusto,  no :  jamas  consiente 
Gloria  al  malvado ;  ni  elevado  empleo 
Sin  causa  al  necio  permitir  le  plugo. 

Tu  grandeza  es  patíbulo  eminente ; 
Si  á  su  cima  no  subes  oomo  reo, 
Subes  I  mira  qué  horror  t  oomo  verdugo. 


IL 


PBOTBCX^OK  EirGAf^OBA. 

Lleva,  pastor,  la  mano  más  ligera 
Cuando  el  blanco  vellón  á  la  ovejilla 
Cortas  avaro ;  que  en  su  sangre  brilla 
Teñida  ásperamente  la  tijera. 

Ella  en  tiernos  balidos  de  tu  fiera 
Codicia  se  lamenta ;  y  la  sencilla 
Fe  te  recuerda  oon  que  á  tí  se  humilli^ 
Aunque  el  prado  sin  tí  pacer  pudiera. 

Si  dices  que  del  lobo  la  defiendes, 
Y  que  su  lana  en  recompensa  tomas. 
El  vellón,  no  la  oveja,  se  deatruya. 


Pues  si  á  estilo  de  lobo  tú  la  ofeude% 

Y  es  menester  que  con  su  situgre  comas, 
i  Qué  va  á  ganar  en  la  defensa  tuya  ? 

ITI. 

BL  TBISTK  PBONÓeTICO. 

Ya  de  púrpura  bañe  su  semblante 
Bello  la  esquiva  pastorcilla  mia , 
Cuando  las  penas  que  en  mi  pecho  cria 
Con  TOE  doliente  á  sus  umbrales  cante ; 

Ya  por  el  bosque,  al  divisarme  errante. 
Tímida  se  me  esconda,  y  su  porfía 
Dure,  y  asi  cruel  la  sombra  fría 
La  halle  y  el  nuevo  sol  siempre  constante; 

Adoro  su  desdfn,  que  no  altanero 
Precio  de  su  beldad,  sino  desvío 
De  angélico  pudor  sus  gracias  sella. 

Mas  si  en  la  corte  del  imperio  ibero 
Beside  un  di%  \  ay  misero  amor  mió  1 
Yo  huiré  su  encuentro,  ide  vergüenza  de  ella. 

IV. 

Á  MADBID. 

Asta  es  la  villa,  Coridon,  famosa, 
Que  bañada  del  breve  Mansanares, 
Leyes  impone  á  los  soberbios  mares, 

Y  en  otro  mundo  impera  poderosa. 
Aquí  la  religión,  sagal,  reposa» 

Rica  en  ofrendas,  fértil  en  altares; 
.Bn  las  calles  los  hallas  á  millares ; 
No  hay  portal  sin  imagen  milagrosa. 

Y  por  que  más  la  devoción  entiendas 
De  este  piadoso  pueblo,  á  cada  mano 
Ves  presidir  los  santos  en  las  tiendas. 

Y  dime,  Coridon:  íes  buen  cristiano 
Pueblo  que  al  cielo  oa  tantas  ofrendas? 
Eso  yo  no  lo  s^  cabrero  hermano. 

V. 

PKQUBffKZ   DB  LAS  OBANDSZA8  HUMANAS, 

Saleo  del  Bétis  á  la  ondosa  orilla 
Cuando  traslada  el  sol  su  nácar  puro 
Al  polo  opuesto,  y  en  el  cielo  oscuro 
La  luna  va  majestuosa  brilla : 

Entre  la  opaca  luz  su  honor  humilla 
La  soberbia  ciudad  y  el  roto  muro 
Que,  al  rigor  de  los  siglos  mal  seguro. 
Reliquia  funeral,  ciñe  á  Sevilla. 

Pierde  en  las  sombras  su  grandeza  ufana 
La  altiva  población,  y  sus  destrozos 
Liebres  se  divisan  y  espantables. 

Fia,  Licino,  en  la  grandeza  humana ; 
Contémplala  en  la  noche  de  sus  gozos, 

Y  los  verás  medrosos,  miserables. 

VL 

Á  UNA  VIEJA  IKMOEAL. 

Lúcas^  esa  estantigua,  aue  desmiente 
Con  su  verdor  la  injuria  ae  los  dias, 
A  cnva  traca  respetable  fias 
Tu  Elisa  en  amistad  incautamente ; 

Aunque  la  pompa  de  su  alcurnia  ostente, 

Y  en  sí  dfre  dos  mil  genealogías, 
Noblemente  sabrá  con  sus  porfías 
Hacer  famosa  en  la  ciudad  tu  frente. 

Ya  ves  cuál  la  nobleza  en  los  varones 
Anda,  Lúeas ;  ya  ves.  Muy  necio  eres 
Si  del  falso  oropel  cegarte  dejas. 

Ellos  viven  d^  adúlteras  traiciones; 
Kilos  viven  asi  con  las  mujeres, 

Y  todas  sirven,  jévenes  y  viejas. 

VIL 

Á.UN  PVLVQUBBO. 

Tú,  que  adulteras  las  divinas  trazas 
Del  supremo  Hacedor,  y  desfiguras 


SONETOjS. 


Kl  honor  de  sus  nobles  esculturas 
Cuando  en  formas  grotescas  las  disfiazas; 

Pues  haces  que  á  tus  peinesjr  tenazas 
Se  sujeten  grandezas  y  hermosuras, 

Y  al  araño  que  encrespa  tus  hechuras 
Deben  ya  autoridad  lais  calabazas; 

Crina  mi  frente  con  la  rucia  cola 
De  un  próvido  rocin,  que  entre  sus  cerdas 
Nutrió  la  majestad  jurisconsulta. 

Crínala;  que  la  Témis  española 
Sin  ti  no  puede  dar  sentencias  cuerdas, 

Y  sus  dones  á  Dios  le  dificulta. 


VIIL 

8BBVICI0  INÚTIL. 

Ya  silba  el  viento  en  la  nevada  cumbre, 

Y  al  soplo  impetuoso  la  cabana 
Vacila  del  zagal,  que  en  frágil  cafia 
Con  paja  entretejió  flaca  techumbre. 

Y  Bato  el  mayoral  sin  pesadumbre, 
Aunque  su  grey  del  aquilón  la  saña 
Siente  y  perece,  con  paciencia  extraña 
Huelga  al  calor  de  regalada  lumbre. 

El  mísero  zagal  humedecido 
De  helada  nieve,  por  salvar  se  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa :  tu  fatiga  es  vana : 
Su  hacienda  el  mayoral  tiene  en  olvido, 

Y  ni  á  acordarse  de  tu  afán  se  humana. 


IX. 

LA  IKBOLBNCIA. 

Despierta,  El  pin,  y  guarda ;  que  al  hambriento 
Lobo  no  sirve,  no,  tu  grey  de  pasto : 
Tú  roncas,  y  el  zagal  hace  su  gasto. 
Devorando  tus  reses  ciento  á  ciento. 

De  rojas  pieles  número  cruento 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto ; 
Y  el  daño  apoca,  aunque  en  ejido  vasto 
Pace  escaso  ganado  y  macilenta 

Despierta,  Elpin,  y  en  las  calladas  horas, 
Cuando  sin  luna  las  estrellas  lucen. 
Observa,  espia  á  tus  zagales  fíeles. 

Verás  cómo  desuellan  con  traidoras 
Manos  tu  grey,  v  pérfidos  reducen 
Tu  hacienda  toda  á  ensangrentadas  pieles. 


aiy 


DBSESPEBACION  DEL  PASTOR  AMINTA^ 

Herido  de  tu  amor,  Silvia,  ¿qué  espero? 
DI  oué  remedio  queda  al  penar  mío? 
En  las  ansias  que  sufro,  á  tu  desvio 
Atribuyo  la  causa  de  oue  muero. 

Que  soy  tu  Aminta  nel  y  verdadero, 
Publlquenlo  estas  flores,  y  aquel  rio. 
Que  presencia  el  insano  desvarío 
En  que  me  puso  tu  desprecio  fiero. 

No  queda  en  tanto  mal  otro  Consuelo 
Más  que  morir;  entonces  placentera 
Me  burlarás,  vencido  en  mi  porña ; 

A  no  ser  que,  apiadado  de  mí  el  cielo. 
Te  haga  llorar  mi  muerte ;  y  lo  quisiera, 
Por  ver  trocada  la  desgracia  mia. 


XL 

LA  NBOBfllDAB  CABECE  DE  LET. 

Desciende,  Apolo,  y  de  tu  sacro  aliento 
Comunica  á  mi  voz  parte  sonora. 
No  aquella  que  al  varón  ínclito  bonora 
Y  hace  su  nombre  del  olvido  exenio; 

Ni  aquella  que  consagra  el  escarmiento 
Del  vicio  cuando  airada  se  acalora, 
Justa  venganza  que  al  mortal  mejora  ^ 
O  reprime  su  torpe  atrevimiento. 


iu 


Oh  poderoso  dios,  si  desperdicia 
Craso  en  migat  canoras  sa  dinero, 
Y  dura  en  tu  laurel  snerte  impropicia, 

I  Qué  á  mí  la  gloria,  si  entre  angastias  mneíof 
Ahora  bien :  ó  haz  que  tritinfe  la  iusiicia, 
O  perdona ;  tíyít  es  lo  primero. 


XII. 

I4A  OIBKOIA  INÚTIL. 

Paes  te  cansa  el  estadio,  Olito  ami^i 
Señala  en  tu  almanak  por  fausto  el  día 
Bn  que  abjures  la  impróvida  manía 
De  obligarte  á  yirir  docto  mendigo. 

ílustrée  mentecatos,  al  abrigo 
Del  jaspe  y  cedro  que  el  Oriente  cria, 
Te  prueban  que  en  gallarda  tontería 
No  influye  en  su  rigor  astro  «lemigo. 

Del  liso  rostro  la  purpúrea  rosa 
Bndende  más  y  más,  y  ufano  aspira 
Ambares  en  el  rieo  y  en  el  labio. 

Si  es  rebelde  tu  tez,  supla  la  esposa 
Gentü  Y  desenvuelta,  y  Clito,  mira : 
Trasládala  á  Madrid,  y  serás  sabio. 


XTIL 

MBDIO  SEOUBO  PASA  X8GUDABSS  CX>MTB4 

Ll.  XiryíDIA. 

Con  soplo  infiel  te  en^lf  a  á  tu  ruina      , 
Náufraga  la  ambición,  incauto  Floro, 
Bi  te  dicta  que  en  mando  y  en  tesoro 
Felicidad  durable  te  destina. 

Kn  la  mansión  soberbia  y  peregnna 
Que  imperio  abarque  y  resplandeaca  en  o«^ 
De  ufanos  vicios  indomable  coro 
Te  asaltará  con  furia  repentina. 

Tú  sobrado  de  gustos,  y  la  envidia 
De  escándalos  avara,  en  vil  combate 
Tratará  de  usurparte  el  alto  estado. 

;Te  agrada  no  luchar  con  su  perfidi*i 
Vuélvete  á  la  virtud,  el  fausto  abate, 
T  no  serás  temido  ni  envidiado. 


XIV. 

Por  derto,  Gil,  con  lindo  patrimonio 
Para  hacerte  lu¿ar  vas  á  la  corte, 
Ciencia  modesta,  la  virtud  por  norte 

Y  en  el  labio  del  pecho  el  testimonio. 
Honesto,  no  comprado  matrimonio 

Te  dio,  si  no  gallarda,  fiel  consorte : 
Tú  ignoras  la  baraja  y  ella  el  porte 
Desenvuelto  del  pueblo  babilonio. 

No  seas  tonto,  Gil ;  en  tu  aldehuela 
Cultiva  en  pai  groseros  alcornoques, 

Y  más  que  los  de  acá  te  darán  fruto ; 

0  si  resuelto  estás,  en  nueva  escuela, 
Para  que  no  del  todo  te  sofoques, 
ApiexKle  un  poco  á  apicararte  en  bruto. 

XV. 

Á  XrSt  POBTA  MAHOHECM)  QUE  BB  BBTXEÓ 
i  8U  PATUA. 

Así  siempre  de  pámpanos  y  flores, 
Árida  Mancha,  la  estación  suave 
Cubra  tu  suelo,  y  su  verdor  acabe 
Cuando  esparza  de  nuevo  sus  favores; 

Opima  copia  aliente  loe  rigores 
Que  sufre  tu  cultor ,  y  menos  grave 
Bl  álffego  oriiel  no  menoscabe 
La  esperanza  feliz  de  sus  sudores : 

Si  es  tanta  la  virtud  que  retirados 
A  tí  tus  don  Quijotes  sin  violencia. 
Cobran  el  seso  en  nuestro  mal  perdido, 

1  Oh !  líbranos  de  versos  endiablados. 
Cleon  vuelve  á  tu  seno,  su  dolencia 
Qvae,  y  denle  los  cielos  lo  que  pido. 


DON  JUAlí  ^ABtO  FORNBÍl. 

XVL 

i  LA  VtTKBTK  DX  LUIS  XVL 


Al  corte  infame  de  criiel  cuchilla 
Cae  Ja  cabeza  que  á  las  leyes  santas 
órgano  fué  supremo,  y  veces  tantas 
Las  dio  á  la  tierra  en  pr^iotente  silla. 

La  de  Occidente  augusta  maraviUm 
Ludibrio  yace  de  rebeldes  plantas ; 
Estremece  el  ejemplo  altas  gargantas, 
Y  un  tanto  el  cefio  del  poder  se  humiUa. 

Pueblo  que  la  adoró,  sin  llanto  ahora^ 
Yerta  la  mira  derramando  en  hilos 
Desde  mano  soes  sangre  inocente. 

Así  el  que  sirve  al  que  le  manda  adoran 
Contra  el  débil  señor  vibra  los  filos; 
Si  éste  los  vibra,  sirve  reverente. 


xvn. 

¿Ves,  Lauso,  desalado  un  vulgo  implo 
Correr  furioso  á  la  batalla  horrenda, 
Desnudo,  hambriento  j  sin  que  el  ahna  Tsada 
A  «peranzas  del  propio  noderiof 

lYeB  tolerar  del  f atigaao  estío 
La  ardiente  lumbre  al  recoger  la  ofrenda 
De  las  ef^igas  con  andas  contienda 
Tostada  plebe  en  misero  atavío? 

¿Ves  arrostrar  los  mares  al  arrojo 
De  duras  almas,  one  salvar  presumen 
Vida  y  tesoro  en  frágiles  maderos? 

Pues,  si  no  lo  has^  mi  Lauso,  por  enojo, 
Tanto  afán,  tantas  vidas  se  consumen 
Pmu»  qne  engorden  fatnoe  altaneros. 


xvm. 

Gracias  etera»  á  tn  }Mto  maao 
Dirijo  humilde.  Providencia  santa» 
Cuando  la  tierra  contra  mi  levanta 
Tiránico  opresor,  brazo  inhumano. 

Asi  de  tu  gobierno  soberano 
Bl  orden  luce  en  diferencia  tanta. 
Que  á  la  tiniebla  que  al  mortal  eqM&t% 
Bl  rayo  de  la  luz  sigue  cercano. 

Mansión  de  vicios  la  malvada  tierra 
Triunfa  con  ellos :  en  región  más  pura 
Coronas  tú  los  ánimos  sagrados. 

Has  ¡oh  poder  1  á  las  virtudes  gnerr»; 
Qne  sociedad  tan  bárbara  é  impura 
No  es  para  que  los  justos  sean  premiados  (1), 


XIX. 

Á  SLI8A  TOCAKDO  BL  ASTA. 

Cuando  al  impulso  de  tu  diestra  mano 
Suena  herida  la  cuerda,  Blisa  mia. 
Alma  inspiras  al  viento,  y  ella  cria 
Nuevos  afectos  «n  el  pecho  humano. 

Pintora  de  tí  misma,  el  soberano 
Bspírítu  que  alienta  la  armonía. 
Copia  es  de  tu  adorable  gallardía, 
Que  yo  idolatro,  y  que  resisto  en  vano. 

Amor,  celos,  placeres  y  ternura 
Siente  el  que  escucha,  y  los  afectos  todos 
Que  copiándote  expresa  el  aire  leve. 

Tú  expresas,  y  mi  alma  sin  ventura» 
Que  absorta  siente  por  diversos  modos, 
A  expresar  su  pasión  ¡  ay  I  no  se  atreve. 


De  alto  naoer  y  excelsa  catadura 
Presentóse  en  la  corte  un  grande  abate. 
Cantando  á  todas  horas  el  orate , 
Porque  en  éstos  sus  honras  asegura, 

(1)  Bite  soneto  Mtá  mctAo  d«  un»  hiT«ctlva  contra  Brlücíf 
BobMpi«rre. 


fiOKBTOS. 
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Óigante  ingenio  á  Un  Bublime  lütozm 
Se  eleva,  cuando  dél  las  alas  bate, 
Qne  nnncapnede  hallársele  remate, 
Aunque  ee  oien  rematada  su  estructura. 

Al  padre  excelso  de  la  patria  canta 
En  orate  i^rpétuo  su  proemio, 
T  en  orate  también  su  lengua  emboza. 

8u  mérito  ya  á  todos  nos  espanta ; 
T  pues  es  justo  que  consiga  premio, 
DacUe,  sefior,  prebenda  en  Zaragosa  (1). 


XXI. 

■L  ÁStO  DK  179a. 

Cmie  feroz  el  carro  furibundo 
Del  implacable  Marte,  y  desquiciada 
La  tierra,  en  sangre  y  en  sudor  bafiadiL 
Puebla  de  horror  los  ámbitos  del  mundo. 

Impla  la  Parca  con  aspecto  inmundo, 
Ko  en  loe  campos  de  Marte  fatigada, 
Destroza  en  prádo  y  monte,  encamisada, 
Greyes  sin  fin  con  unpetn  iracundo. 

Cadáyeres  son  hoy  de  hombres  y  brutos 
Cosecha  horrenda  de  la  tierra,  m^es 
Con  que  esta  edad  su  mérito  sefiala. 

Nieganse  al  hombre  hasta  los  rudos  frutos; 
|Ayl  según  lo  merecen  los  mortales. 
Asi  el  délo,  Teodoro,  los  regala. 


XXII. 

k  LA  MX7BBTE  DB  CATÓN  (2). 

Catón  se  mata;  Séneca  y  Petronio 
No  se  matan,  que  mueren  mal  su  grado  ¡ 
T  se  mata  cualquier  desesperado, 
Que  se  Ueva  el  mismísimo  demonio. 

Quien  se  mata,  ora  Cayo,  ora  Sempronio, 
No  es  un  sabio;  es  un  fatuo  encaprícnado, 
Que  hace  un  crimen  proscrito  v  reprobado 
Por  toda  ley,  cual  sabe  el  más  Dolonio. 

La  yida  es,  pues,  un  bien,  y  un  mal  la  muerte, 
Begun  toda  moral  filosofía : 
Quien  se  mata  es  el  débil,  y  no  el  fuerte. 

Bs  saberse  yenoer  sabiduría, 
T  pensar  sólo  puede  de  otra  suerte 
Algún  falso  fil<3sofo  del  día. 


xxni. 

Bsranoioir  vm  una  niSa  ra  moda. 

To  soy  de  poca  edad,  rica  y  bonita ; 
Tengo  lo  que  Uamar  suelen  talero, 

Y  t^co,  y  canto,  y  bailo  hasta  el  bolero, 

Y  ando  que  yuclo  con  la  ropa  altita ; 
Si  entro  en  ella,  reyueWo  una  yisita, 

Y  más  si  hay  militar  ó  hay  extranjero ; 
Voy  á  tertuua,  y  hallo  peladero; 


(1)  Bite  lOMto  es,  como  te  re .  nno  de  loe  ataquM  peraonslM  tan 
fvecóe&tM  en  Im  goarrM  UtflTmrfM  del  siglo  zvni. 

(2)  Se  pablioó  en  el  ZHariodeApUia  (10  de  Noviembí»  de  1799), 
«&  coatnpoilclon  el  iafrlis  eoneto  rignJaate,  en  que  ■■  glorifica 
draiddio. 

Á  hk  MUSan  »■  OáTOK  ,  SÉKSOA  T  PlTROXtO. 

Soneto. 

M  la  Tkia  ee  un  bien ,  eerk  la  muerte 
Otro  bien  concedido  á  loe  mortalBs, 
Con  qne  salen  de  penas  y  de  males, 
Qm  acabarie  no  pueden  de  otra  snerte: 

BAscala  et  saUo ,  la  proeora  el  fuerte, 
T  los  pechos  máe  nobles  y  leales 
Hsliaron  sn  consuelo  ea  los  puualee 
Cuando  mejor  remedio  no  se  advierte. 

Catón  ee  mata.   Séneca  7  Petronio, 
Por  salir  de  una  rida  Ignominiosa, 
Qqs  ya  les  debe  ser  aborrecida , 

De  sabios  nos  dejaron  testimonio; 
Porque  morir  s^i  no  fué  otra  coia 
Qne  acabsar  con  Los  males  de  la  vi.la. 

£.  A.  2>.  B, 


A  paseo,  y  me  lleyo  la  palmita : 

Soy  marcial :  hablo,  y.  trato  con  áespoio ; 
A  los  lindos  los  traigo  en  ejercicio, 

Y  dejo  y  tomo  á  mi  placer  cortejo ; 
Visto  y  peino  con  gracia  y  artificio 

Pues  i<^ué  me  falta! Oyóla  un  tío  yiejo, 

Y  le  dijo  gruñendo  :  Loca,  el  juicio. 


XXIV  (3). 

DEPINIGION  DE  UN  PBTIUETBX, 

Yo  yisto,  ya  ye  usted,  perfectamente ; 
Mis  medias  son  sutiles  y  estiradas; 
Las  hebillas,  preciosas  y  envidiadas ; 
Los  calzones,  estrechos  sumamente : 

Charretera  á  la  oonra  cabalmente ; 
Mis  muestras,  de  Cabrier,  muy  apreciadas^ 
Mis  sortijas,  en  miles  valuadas ; 
Sombrero  de  tres  altos  prepotente: 

Sé  un  poco  de  francés  y  do  italiano ; 
Pienso  bien,  me  produsco  á  maravilla ; 
Soy  marcial,  á  las  damss-muy  atento : 
j  Tengo,  seííor,  razón  de  estar  contento? 

iQué  me  falta? No  más  que  una  cosilla: 

Temor  de  Dios  y  algún  entendimiento. 


XXV. 

Desordenado  en  desaliño  airoso, 
Al  bullicioso  céfiro  permite 
Nisa  el  cabello,  porque  no  limite 
Su  nativo  esplendor  lazo  industrioso. 

Velo  sutil  sobre  su  pecho  hermoso 
Al  gusto  esconde  lo  que  al  gusto  incite ; 
Ni  tanto  que  el  tesoro  facilite , 
Ni  tanto  que  del  dude  el  ojo  ansioso. 

Así  en  traje  sucinto  reclinada 
Bn  alcatifa  generosa  yace 
Su  gentileza  y  gala  peregrina ; 

Asi  la  halla  Cendon,  y  la  taimada 
Del  necio  que  su  pom¡>a  satisface. 
Cobra  el  oro,  y  á  Alezi  lo  destina. 


XXVI. 

Corone  el  sol  con  luz  no  presurosa, 
Joven  üustre,  tu  gallarda  frente 
Sin  que  lleguen  jamas  á  su  occidente 
Tu  edad  florida,  tu  virtud  gloriosa ; 

Mas  antes  dulcemente  perezosa 
Siempre  dure  la  gloria  en  el  oriente ; 
Eterno  apoyo  á  la  española  gente, 
Que  por  tí  ya  se  aclama  venturosa. 

Vive  adorado  en  la  memoria  eterna 
De  la  nación  feliz,  cual  hoy  ya  vives 
En  la  i>re8ente  ediid  reverenciado. 

Y  objeto  siempre  á  la  esperanza  tierna» 
El  culto  que  hoy  cual  ídolo  recibes. 
No  llegue  á  ser  del  odio  profanado  (4). 


XXVII. 

DICHAS  DB  ESPAÑA  (6). 

Con  pompa  heroica  la  yictoria  santa, 
Bn  carro  de  marfil  y  oro  eminente, 
Palmas  tremola  entre  la  ibera  gente, 
Que  tierno»  himnos  cu  su  aplauso  canta. 

La  paz  la  sigue  con  serena  planta, 
Coronada  de  rosas  la  alma  frente, 
T  de  candida  risa  el  inocente 
Viste  el  semblante  y  al  furor  espanta. 

i3)  Algiino4  crtH>n  que  eeie  mneto  y  los  do«  anteriores  son  pro* 
dnocionee  de  Forvkb.  Bei  probable  qne  ssl  ssa;  pero  no  hiüla* 
mos  de  ello  pruebas  snflcionte». 

(4)  Algunos  n'nglone)  qno  proceden  á  e^te  aouoLo  oq  el  borra* 
dor  de  FoiiNRU  inducen  á  creer  que  está  dedicado  al  Principe  de  la 
Pas .  &  qnien  debió  Fqrnt.p  «.mindea  favores. 

(.',)  Alade  á  1»  paz  celebrada  con  la  Oran  Bretafla  y  al  tiacimian* 
to  de  los  infantes  gemelos  ^178S;, 


ddó 


bON  JÜAK  PABLO  FOftKlSR. 


Pomona  en  tanto  de  purpúreos  frutos 
Comncopla  feliz  derrama  actiyat 

Y  de  flores  se  puebla  el  blando  suelo. 
Duplicados  le  da  regios  tributos 

Luisa :  el  pueblo  clama  {viva,  vival 
T  los  votos  risuefio  aprueba  el  cielo. 

xxvxn. 

Gk>za  dichoso  los  debidos  dones 
Que  tributa  á  tus  prendas  justo  el  cielo^ 
Mancebo  generoso,  y  el  desvelo 
De  tu  virtud  adoren  las  naciones. 

Ora  las  ciencias  de  laurel  corones 
Bnnobleciendo  su  fecundo  anhelo ; 
Ora,  ahuyentadas  de  tu  noble  celo, 
No  opriman  al  mortal  las  aflicciones. 

Vive  feliz,  y  del  ceñudo  Marte 
La  gloría,  no  el  destino,  floreciente 
En  grata  duración  siga  tus  días. 

Sirva  á  que  vivas  de  la  muerte  el  arte ; 
Que  á  la  nuestra  es  tu  vida  conveniente, 

Y  la  gloria  tan  sólo  á'  tumbas  frías  (1). 


XXI2L 

Ensancha  ]  oh  Bétis  I  tu  corriente  altiva 
Con  rápido  furor,  y  resonante 
Arrase  su  destroso  el  vacilante 
Muro  que  burla  tu  onda  fugitiva. 

Herencia  son  de  la  avaricia  esquiva 
Los  campos  que  ahora  inundas  arrogante; 
Los  labra  vulgo  pobre  y  anhelante. 
Para  que  en  ocio  la  insolencia  viva. 

No  perdones  la  oliva,  no  de  Oéres 
Los  rubios  dones,  pues  su  copia  opima 
Devora  en  vicios  la  ambición  hinchada. 

Ni  saldas  dellos,  si  piadoso  ores ; 
Que  al  vicio  quitarás  que  al  pobre  oprima, 
Y  al  pobre  eximirás  de  hambre  afanada. 

IÓNICA  INFEUCIBAD  DB  ESPAÑA,  EN  BUS  GRANDES 

FELICTOADBS  (2). 

Con  larga  mano  el  mitigado  cielo 
Colma  de  dichas  á  la  ibera  gente; 
Hinche  sus  naves  el  fecundo  Oriente, 
Que  la  pas  pone  salvas  en  su  suelo; 

Benigna  paga  al  rústico  desvelo 
Sus  tributos  la  tierra,  más  clemente; 

Y  al  pirata  africano,  héroe  valiente  (3) 
Vence,  y  ahuyenta  el  náutico  recelo. 

Echó  el  resto  la  dicha;  el  trono  augusto 
Aseguró  en  los  siglos  venideros. 
Con  dos  infantes  al  Monarca  amado 

I  Oh,  cuánto  fuera  de  la  patria  el  gusto. 
Si  una  turba  maldita  de  copleros 
Tanta  prosperidad  no  hubiera  agnado  I 

xxxr. 

1  UN  RATO  QUE  MATÓ  Á  UN  BURRO. 

Arde  y  suena  con  hórrido  estampido 
Jove,  en  la  nube  que  iracundo  inflama, 

Y  en  la  pálida  lumbre  que  derrama. 
Amagado  el  mortal .  teme  encogido. 

Al  trueno,  horrendamente  repetido, 
Huye  á  esconderse  en  la  apartada  cama 
Lloroso  el  nifio,  y  tus  piedades  llama, 
Jove,  el  firme  varón  descolorido. 

Se  estremece  el  Olimpo,  y  ya  apercibe 
Tu  mano  el  rayo,  que  hasta  al  justo  aterra, 
Y,  fulminado  en  fin,  baja  violento; 

Y  cuando  en  vicios  opulentos  vivo 

(1)  Este  •oneto  fué  escrito  en  honor  del  Principe  de  U  Pas. 

(2)  Alude  si  sinnúmero  de  mala»  poesías  que,  en  1783,  inundaron 
4  BspiÁa,  con  motivo  de  la  pas  ajustada  con  la  Gran  Bretafia,  el 
nacimiento  de  los  Infantes  gemelos  y  el  bombardeo  de  ArgeL 

(8)  Bl  general  BarcelS. 


El  vil  Ganion,  aeote  de  la  tierra, 
¡Se  ceba  tu  furor  en  un  jumento? 

XXXJL 

■L  ÍDOLO  DBL  VULGO  (4). 

A  cervclo  liviano  de  chorlito 
Afiade  el  casco  de  coplista  hambriento. 
La  lengua  de  escorpión  duro  y  violento, 
Y  la  frente  al  estilo  de  cabrito; 

Cual  de  envidioso  can,  ojo  maldito 
De  fulminante  rabia,  de  jumento 
El  labio;  y  al  pintar  su  pensamiento, 
Copia  en  ól  la  ignorancia  en  infinito. 

Si  acordar,  oh  pintor,  quieres  sus  glorias, 
Cifie  su  sien  de  cardos;  siempre  abierta 
La  boca,  burros  mil  en  torno  giran..... 

Pintóle  y  no  salí  de  tus  memorias; 
Mas  ¿qué  animal  es  éste?  el  grande  Huerta, 
Si  éste  es  él,  ¿qué  serán  los  que  le  admiran? 


ANACREÓNTICAS  Y  LETRILLAS. 


Anacreon  fué  un  poeta  griego,  de  estilo  facilísimo, 
de  amenidad  incomparable,  de  gracia  y  loianía  mara- 
villosa. Parece  que  por  su  pluma  se  explicaban  las  gra- 
cias mismas,  los  juegos  y  la  fertilidad  de  la  naturaleza 
en  el  mayor  grado  de  su  hermosura.  Aleare ,  festivo, 
bullicioso  derramando  delicias  y  excitándolas ;  fértil, 
en  imaginaciones  deleitables,  admirable  en  la  expre- 
sión ,  en  la  gala  y  en  la  suavidad  de  una  lengua,  tanto 
más  difícil  en  su  manejo,  cuanto  más  fecunda  y  varia- 
da :  tal  fué  Anacreon  ^  y  tales  parece  oue  deben  ser  los 
o ue  se  propongan  imitar  el  dulce,  elegante  y  festivo 
aesembaraso  Se  este  deliciosísimo  poeta. 

Los  que  entre  nosotros  han  pretendido  copiarle  con 
profundo  conocimiento  de  las  bellezas  intimas  del  ori- 
ginal ,  no  han  creido  que  el  simple  hecho  de  escribir 
sartas  de  versos  de  siete  sílabas  los  autorizaba  para 
aplicar  á  las  tales  sartas  el  título  de  Atuiereónti^nt,  El 
metro  es  lo  de  menos  en  la  poesía.  Ni  basta  tampoco 
nombrar  vino,  eopa,  beodo,  porque  los  nombraba  Ana- 
creon. Por  esta  regla  cualquier  borracho  sería  también 
poeta  como  él ;  su  grande  mérito  está  en  el  wodo  con  oue 
dice  las  cosas ;  y  es  bien  cierto  que  los  versos  lánguidos 
secos,  fríos,  insulsos;  las  expresiones  vulgares,  comu- 
nes, prosaicas;  el  estilo  infecundo,  áspero,  estéril;  la 
estrechura  escabrosa,  lenta  y  forzada,  son  calidades 
que  están  muy  lejos  de  parecerse  al  modo  anaúreóntúv^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  al  earácter  que  imprimió  en  su 
poesía  aquél  célebre  octogenario.  Por  lo  tanto,  y  por  la 
grande  dificultad  que  hay  en  expresar  bien  tal  carácter, 
han  sido  muy  pocos  los  poetas  de  Espafia  que  han  cul- 
tivado con  acierto  esta  clase  de  composiciones.  Ni  el 
mismo  Lope  se  atrevió  á  ello,  con  haber  sido  el  ingenio 
de  mayor  lozanía  que  ha  tenido  Espafia.  Estaba  reser- 
vado  para  nuestros  copleros  modernos  hacer  ridicula  la 
gloria  de  Villegas,  queriendo  llamarse  autores  de  ana- 
creónticas, porque  este  fiorídísimo  in^nio  nos  dio  á 
conocer  las  bellezas  del  poeta  Teyo.  Es  increible  lo  que 
han  delirado  los  copleros  de  Madrid  con  la  furia  de 
anaereontiuir  en  estos  afios  últimos.  He  visto  ana- 
creónticas sobre  el  daño  que  causan  las  eotülas,  sobre  U^t 
perjuicios  que  ocasionan  Jos  coches  en  los  empedrados ; 
y  esto  basta  para  conocer  que  cuando  se  escribe  á  bul- 
to y  por  mera  noticia  ó  idea  vaga  de  las  cosas,  no  es 
posible  dar  un  paso  que  no  sea  para  tropezar  y  caer. 

Entiendo  medianamente  la  lengua  en  que  es  iibió 
Anacreon ;  y  deanes  de  haberme  empapado  en  su  espí- 
ritu (digámoslo  así),  estudiando  al  mismo  tiempo  en 
nuestros  i>oetas  de  mayor  amenidad  la  floridez  y  las 
galas  que  pueden  equivaler  en  castellano  á  las  del  poeta 
griego,  me  atreví  por  entretenimiento  á  jugar  con  &k 

(4)  Ko  pabllcamoe  eete  er^neto  dno  como  nna  nneva  mnestra  del 
deiabrido  y  chocarrero  eitilo  qoe  hasta  loe  hombree  más  cultoi  del 
siglo  xvm  «mp'eaban  en  sos  ásperas  contiendas  literarias. 


lirt  en  loi  meiiroi  adjuntos  y  en  otros 
pocos  que  doran  entre  mis  borrado- 
res. A  pesar  de  eso ,  están  muy  lejos 
mis  anacreónticas  de  expresar  el  es- 
pfritn  del  original ;  y  sólo  me  precio 
de  haberlo  intentado  en  un  tiempo  en 
qne  casi  generalmente  está  descono- 
cido el  antiguo  honor  de  nuestra  poe- 
lís(l). 


L  MI  OEino. 

Contigo,  alegre  genio, 
Dilatando  mis  dias, 
Saiaoo  las  molestias 
Di'  la  afanada  vida.      V 

Tú  ni  de  las  riquezas 
D<1  ignorante  Midas 
Deseas  los  cuidados^ 
Las  ansias  solicitas ; 

Ni  en  los  dorados  techos 
Que  el  poder  autoriía, 
La  adulación  ajena 
Compras  con  tus  fatigas. 

Que  surque  inciertas  ondas 
Dt'jas  á  la  aTaricia, 
Cobarde  en  los  peligros, 
Y  en  la  abundancia  impla. 
De  la  horrísona  trcmpa» 
Que  á  la  batalla  incita, 
Loa  sones  espantosos 
Bepugnas  x  abominas. 

No  fondas  tus  cuidados 
En  la  ajena  agonía. 
Ni  regadas  de  sangre 
Te  agradan  las  conquistas. 

Sabrosa  paz,  que  gosas 
En  dulce  medianía, 
Recreos  me  promete 
De  perenal  delicia. 

Ni  ruego,  ni  me  ruegan, 
Ni  mis  umbrales  sitian. 
La  mísera  pobresa 
O  la  infame  rapiña. 

Tú  pones  en  mis  manos 
La  venturosa  lira 
Qac  produce  festira 
Los  juegos  y  las  risas; 

Coronado  de  rosas 
A  1s  sombra  benigna 
De  Tides,  que  lascivos 
Los  céfiros  agitan. 

Invoco  en  sacros  himnos 
A  la  virtud  sencilla 
Qoe  vuelve  bácia  mis  lares 
Sq4  alas  fugitivas. 

Después  al  huerto  ameno 
Saliendo  mi  Dorisa, 
A  ftu  frente  traslado 
Las  rosas  de  la  mía. 

Entonces  con  sus  gracias 
Nueva  gracia  te  anima. 
Que  copias  en  mi  acento, 
Poraue  ella  te  la  inspira. 

Lejos  de  tí,  mi  genio. 
Lejos  mando  y  codicia, 
Desvelos  congojosos 
Que  á  la  ambición  fatigan. 

Padflcas  virtudes. 
Tos  versos  y  mi  ninfa 
Me  bastan  en  la  tierra 
Para  gosar  sus  dichas; 

Que  no ,  no  de  ellas  gosa, 
Hi  genio,  qoien  conquista 


(1.  Ooa  68tM  obaervaciones  «nvi¿  FoBViR, 
^\l^,  al  Diario  de  Snilta,  varias  an». 
cr«!ÓQtioai  sayaA ,  qrie  lo  publicaron  en  d  mls- 
i»o  parfAdioo,  y  abora  raprodaeimoa  con  al- 
snoAi  correccionM  hechas  en  roa  borradores 
por  el  antor. 
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ÁHA0REÓNTI0A8  Y  LETRILLAS. 

Con  riesgos  y  congojas 
Humo ,  pompa  y  cenisa. 


aai 


u. 

Á  POMONA. 

Deja,  Pomoua,  el  huerto, 
Deja  las  flores  bellas, 

Y  atiende  al  tono  yerto 
De  mis  tristes  querellas ; 

Y  si  te  dueles  de  ellas, 
A  Silva  persiiade 
Que  BU  retiro  añade 

Al  pecho  un  dolor  cierto ; 

Y  encubre  las  centellas 
Que  amor,  piadoso  niño. 
Ofreció  á  mi  cariño 
Gozar  eternamente. 
Oye  mi  voz  doliente, 

Y  en  tono  semejante, 
Trasládala  á  mi  ausente, 
DÜe  qué  es  de  su  amante; 
Mas  81  esto  hacer  no  quieres- 
Mal  hayan  las  mujeres. 


nL 

i.  POMONA. 

De  cuantas  bellas  ninfas 
Moran  en  estas  selvas, 
Solamente  Dorisa 
Es  la  que  me  contenta ; 
Diceselo,  Pomona, 
Has  por  donde  lo  sepa ; 
Que  siempre  agradecido 
Viviré  á  tu  fineza. 
Libra  mi  pecho  amante 
Del  dolor  ^  la  pena 
Que  congojado  sufre 
Ignorándolo  ella ; 
I  el  triunfo  que  consigas. 
Para  memoria  eterna^ 
Ofrezco  consagrarte 
En  mi  jardín  ó  huerta; 
Si  en  esto  me  sirvieres..... 
Bien  hayan  las  mujeres. 


IV. 

DS  UN  JILOUSBO. 

Blandamente  las  alas 
Batiendo  un  jilguerillo 
Desde  un  laurel  frondoso 
A  mi  cabeza  vino. 

una  rama  del  árbol 
Presa  trajo  en  el  pico, 
Y  en  torno  de  las  sienes 
Enlazármela  quiso. 

En  vano  sus  afanes 
Consume  el  simplecillo ; 
Se  agita,  y  de  mi  frente 
Huye  el  árbol  invicto. 

Yo,  su  fatiga  viendo. 
No  te  canses,  le  digo ; 
8i  coronarme  quieres. 
Trueca  el  laurel  en  mirto  (2). 


V. 

L  LBBBIA,  VIEJA  BKAHO&ADA. 

Los  años  más  floridos 
De  la  mnchacha  Lesbia 
Gozaron  sin  estorbo 
De  Celio  las  finezas ; 

Por  él  á  cien  amantes 


(9)  La  escribió  TasartR  á  loe  dies  y 
afiosdeedad. 


Sorda  cerró  las  puertas, 
Dfana  con  el  triunfo 
De  sus  niñeces  tiernas. 

Ahora  aquél  la  mofa. 
Cuando  la  vejez  fea 
La  encorva  con  su  yugo. 
Con  BU  nieve  la  argenta. 

¿Te  quejas,  Lesbia,  ahora? 
Pues  en  vano  te  quejas ; 
Que  amor  y  canas  hacen 
Muy  irrisible  mezcla. 

Si  amada  ser  pretendes, 
Gratidia  vive  cerca ; 
Pues  guisa  juyentudes. 
Busca  remedio  en  ella; 

Serás  apetecida 
Cuando  tu  tes  grosera 
De  acicalado  acero 
Refleje  la  apariencia; 

Cuando  el  negro  colmillo 
Convierta  en  fina  perla ; 
Y  en  fin,  cuando  los  veinte 
Rebaje  á  tus  cuarenta. 


VL 

A  LAS  MUCHACHAS. 

A  la  lira  de  Apolo 
Juntemos  |  oh  muchachas  I 
La  taza  de  Lieo, 
De  Mercurio  la  vara ; 
Porque  ¿de  qué  nos  sirven 
Los  cantos  y  las  danzas, 
Si  el  recelo  las  turba 
De  la  discordia  infausta? 
El  retozo  de  Baco 
Convierten  en  batalla 
Los  inhumanos  usos 
Del  salvaje  de  Tracia; 
Ea,  en  lazos  alegres 
A  la  paz  sacrosanta 
Sacrificad,  brindando. 
Hasta  apurar  las  tazas. 
Veréis  cómo  beodos 
No  penas  nos  asaltan. 
No  tristezas,  quebrantos. 
Pesares  ni  desgracias. 
Y  pnes  la  paz  dichosa 
Los  gustos  nos  dilata, 
Al  brindis  de  Lieo 
Juntémosla,  muchachas  (S)* 


VIL 

Lloró  Yole,  y  de  su  llanto 
Las  dulces  perlas  vertidas, 
Aunque  beberías  no  pudo, 
Pudo  sentirlas  su  Aminta. 

Desconfianzas  amables, 
Que  el  duro  amor  origina. 
Llevaron  desde  su  pecho   ^ 
Las  quejas  á  sus  mejillas. 

Miróla  amor,  y  rióse 
De  ver  la  tierna  fatiga 
Con  que  á  un  corazón  su  esclavo 
8u  desconfianza  indica; 

Y  dijola :  a  Niña  hermosa. 
Los  sentimientos  entibia ; 
Que  cada  lágrima  de  esas 
Cue^  á  tu  amante  mil  vidas. 

»El  vive  por  tus  ojuelos, 
;  Qué  hará  cuando  se  desliza 
Desde  el  vapor  de  un  enojo 
La  lluvia  que  los  eclipsa  7 

D  Vuelva  á  tus  palpados,  vuelva, 
La  siempre  agradable  risa. 
Con  que  la  madre  de  amores 
Su  imperio  dié  á  las  caricias,  a 

(S)  Ssorito  á  la  edad  da  días  y  seis  afloi. 

21 


dsd 


VIII. 
Á  SILVIA. 


Muéstrame  el  blanco  pecho, 
Silvia,  si  ver  deshecho 
No  r[tiiere8  este  mió. 
Testigo  el  laurel  pío 
Que  da  sombra  á  esta  fuente 
Con  su  copa  eminente. 
Que  mostrarle  ofreciste ; 
O  dame  un  dulce  beso  : 
Ni  éste  nunca  me  diste. 
Ni  tampoco  por  eso 
Kl  blanco  pecho  he  visto; 
Más  tiempo  no  resifrto, 
Que  así  el  amor  lo  manda ; 
Amor,  que  siempre  anda 
Dando  á  los  corazones 
^olorosas  pasiones; 
Amor,  que  dulce  ahora 
Está  en  mi  pecho  y  mora; 
Amor,  niño  querido, 
Que  este  bien  me  ha  ofrecido; 
£a,  de  ser  rogada 
Deja,  y  de  dos  favores 
Haz  uno  á  mis  amores 
De  los  que  has  prometido ; 

Y  mi  hoguera  templada, 
Quedarás  más  amada, 

Y  yo  favorecido. 


rx. 

A  UK  JILaüEBILLO. 

Jilguerillo  canoro, 
61  escuchaste  la  pena 
Que  del  pecho  doliente, 
Por  la  ninfa  que  adoro. 
Sale  continuamente 

Y  en  mi  triste  vos  suena, 
Tu  dulce  canto  enfrena, 

Y  con  ligero  vuelo 
Camina  al  fértil  suelo 
Donde  mi  Silvia  mora; 
Mi  Silvia,  que  á  esta  hora. 
Libre,  libre  de  amores. 
Burlará  los  dolores 

De  mil  vivos  deseos. 
¡Ay  I  deja  tus  gorjeos, 

Y  en  saltos  voladores 
Dlle  al  duefio  que  quiero 
Cómo  por  ella  muero. 


X. 

Coronado  de  yedra, 

Y  de  vides  cubierto, 
A  hacer  fui  sacriñcio 
Al  buen  padre  Lieo : 
En  tomo  de  mi  iban 
Muchos  zagales  diestros, 
Ya  en  tafier  presurosos, 

Y  ya  en  saltar  ligeros, 
De  bacanales  ninfas 
Coro  iba  delantero. 
Refiriendo  en  sus  himnos 
Del  gran  padre  los  hechos. 
Yo,  sin  parar  la  copa , 
Iba  vino  bebiendo, 
Gustoso  como  tinto 

Y  fuerte  como  añejo; 
Mas  antes  que  pudiera 
Llegar  de  Baco  al  templo, 
Poseído  del  mismo. 
Midió  mi  cuerpo  el  suelo, 
l^ormido  allí  quédeme 
Aun  más  de  un  dia  entero : 
Faéronse  los  pastores, 

Y  las  ninfas  se  fueron; 
Mas  luego  al  otro  dia 


í)ON  JUAN  PABLO  FORNEÍL 

Me  vi  en  mi  propio  lecho, 
Y  hallé  q^ue  el  sacrificio 
Sólo  habla  sido  un  sueño. 


XI. 


Amor  me  ha  coronado 
Con  guirnalda  de  rosas, 
Y  Apolo  me  ha  hecho  dueño 
De  su  lira  sonora ;  ' 

Pero  i  de  qué  me  Birven 
La  lira  y  la  corona. 
Si  Baco  no  me  ha  dado 
El  dominio  en  su  copa? 


xn. 

¿  Para  qué  el  oro  sirve. 
Ni  para  qué  la  plata. 
Sino  para  el  cuidado 
De  tenerla  encerradaf 
Pues,  mozo,  trae  la  copa, 
Y  tú,  Dorila,  baila; 
Alternarán  los  brindis 
Con  tus  ligeras  danzas; 
Porque  ¿de  qué  aprovechan 
Las  riquezas  y  galas, 
Si  al  que  las  tiene  nunca 
La  alegría  acompaña?  (1). 


XHL 
1  LlgABDA  (2). 

A  tomar  el  aire  al  llano 
Li sarda  esta  noche  sale;  * 

¿Para  qué  más  aire  quiere, 
Si  ella  lleva  todo  el  aire  ? 

Tapada  va,  siendo  hermosa. 
De  su  deidad  propio  ultraje, 
Que  es  blasón  de  la  hermosura 
Hacer  sala  del  desaire. 

Con  los  robos  que  iba  haciendo, 
Ni  muy  difícil  ni  fácil. 
Quiere  que  todos  la  sigan , 
Mas  que  ninguno  la  alcance. 

Descubrió  su  rostro  bello, 
Y  yo  le  dije  al  instante  : 
« :  Para  qué  el  sol  me  amanece. 
Si  á  la  luna  he  de  quedarme  ? 

wNo  muera  de  haberte  visto ; 
Deja  el  matar  para  el  áspid, 
Que  no  es  gala  en  un  rendido 
Triunfar  con  fatalidades.» 

Bespondió,  airosa  y  discreta. 
Que  poco  sabe  el  amante 
Que,  sabiendo  que  lo  quieren, 
Manifiesta  que  lo  sabe. 


XIV. 

Á  SX7  HUO,  QUE  BB  SNTBBTBNIA 
EN  JUGAR  CON  LOS  LIBBOS  DE 
HOMERO. 

1  Oh  tú,  niño  travieso. 
Vén  y  recibe  de  mi  labio  un  beso. 
Indicio  del  paterno  regocijo ; 
Vén  á  mis  brazos,  hijo,  [mosa, 

Graciosa  imagen  de  tu  madre  her- 
Delicias  mías ,  gozo  de  tu  casa, 
Que  tus  gracias  celebra  y  tus  encantos! 
Fortuna  venturosa 
Te  espera :  besos  mil  y  mil  sin  tasa 
Estamparé  en  tus  labios  carmesíes, 
Y  daréte  otros  tantos 

(1)  Escrita  á  los  dicx  y  seis  años. 

(2t  Algunos  atribuyen  á  Fokkkb  'esta  ana- 
creóntica, qne  se  pablicó  en  el  Diurio  de  3eci- 
Ila  de  3  da  Octubre  de  1793. 


Cuando  te  vea,  cual  hiciste  ahora. 
Sacudiendo  los  tiernos  piccecülos. 
Pisar  á  Homero  y  al  varón  famoso 
Que  avasalló  con  labio  victorioso 
Al  pueblo  vencedor  del  orbe  entero. 
Me  miras,  t(?  sonríes, 

Y  conviertes  los  ojos  picarillos 

Al  lugar  donde  yace  la  Fonora     [da, 
Trompa  de  Homero,  por  tus  piófspisa- 

Y  la  fuerza  de  Tulio  malti'atadn ; 
Triunfo  de  tu  inocente  travesura. 
Los  ciclos  este  agUero  [gas 
FauBtos  te  cumplan ,  y  en  pisar  prosi- 
LoR  ejemplos  de  inútiles  ratigas ; 

A  muy  alta  ventura 
Tus  gracias  j^te  guian  y  te  empeñan 
Pues  ya  el  inflnio  á  despreciar  te  en 

[señan. 

XV. 

De  un  laurel  eminente 
Se  miraba  pendiente 
La  aljaba  de  Cupido, 

Y  á  éste  también  dormido 
Al  margen  de  una  fuente. 

Mi  Silvia,  que  aspiraba 
A  vengar  en  la  aljaba 
Los  rigores  dd  dueño, 
Valiéndose  del  sueño 
En  qu/e  embebido  estaba. 

Coa  el  pié  quedo  y  blando, 

Y  á  Cupido  mirando , 
Paso  á  paso  camina, 

Y  al  tronco  se  avecina 
Do  el  arco  está  colgando. 

Coge  el  arco  severo , 

Y  con  el  pié  ligero 
Por  el  bosque  se  aleja, 
?ero  despierto  deja 

A  Cupido  primero ; 

Y  el,  libre  ya  de  sueño, 
Viola,  y  dijo  risueño: 
((Silvia,  tu  engaño  rio; 
Que  aunque  es  el  arco  mió. 
Su  daño  no  es  del  dueño. » 


XVI. 

Dloenmemis  amigos: 
«¿En  qué  consiste,  Aminta, 
Que  á  ti  más  aue  á  nosotros 
Suelen  mirar  las  niñas?» 
Pero  yo  les  respondo: 
(( Esto  debo  á  mi  Ura, 
Gustosa  á  sus  palabras, 
Afable  á  sus  caricias ; 
Por  ella  de  Cupido 
La  aljaba  vengativa 
A  sus  pechos  de  mármol 
Las  flechas  encamina ; 
Por  ella  son  mis  voces, 
Los  gustos  y  las  risas 
Que  Venus  no  desdeña. 
Que  no  ocupan  la  envidia; 
Y  así,  dejad,  amigos, 
De  dudar  mis  delicias ; 
Si  queréis  la  experiencia, 
Llegad,  tocad  mi  lira. » 


LETRILLA. 

Si  aunoue  más  te  adore^ 
Tuyo  no  he  de  ser, 
Dime,  Ídolo  mió, 
^;Qué  tengo  de  hacer? 

En  tí  sola  vive, 
Kn  ti,  el  alma  mia; 
Si  en  vivir  porfia, 
Es  porque  recibe 


Por  gffttcU  dichoflft 
De  tu  mano  el  sér; 
Sin  tí,  Blisa  hermosa, 
¿Qué  i&n^o  de  hacer? 

Tu  labio  es  mi  gloria, 
Tus  oioe  mi  cielo; 
En  ellos  su  anhelo 
Siga  mi  memoria 
Bañada  en  delicia 
De  eterno  placer ; 
Si  te  ea  impropicia 
Mi  fe,  ¿qne  ke  de  hacer? 

Bl  matiz  ameno 
Del  fecundo  prado 
Sólo  es  regalado 
T  brinda  á  su  aeno 
Cuando  tú  le  esmaltas 
Y  haces  florecer.  , 
Si  en  él  tú  me  faltas, 
¿Qui  tenffú  de  hacer? 

La  pora  corriente 
Del  tranquilo  rio 
Lleva  el  llanto  mió 
Al  mar  de  Occidente 
Cuando  de  tu  ceño 
Blanco  vengo  á  ser. 
Si  me  odia  mi  dueño, 
¿Qui  tengo  de  hacer? 

De  tu  gracia  pende 
Mi  dicha  7  ventura. 
Funesta  amargura 
Derrama  7  extiende 
Sobre  mi  el  destino; 
$i  de  otro  has  de  ser, 
ídolo  divino, 
Sin  tí  / ^  he  de  hacer? 

Súplicas  ardientes, 
En  culto  humillado, 
Ante  ti  postrado. 
Formó  en  reverentes 
Deseos  que  influye 
Mi  inmortal  querer. 
Si  tu  amor  me  huye, 
¿Qué  tengo  de  hacer? 


i   FÍUS,  BNFaBMA  DS  LA 
OABOANTA. 

Amor,  Füis  mia. 
Que  enojado  vio 
La  dureza  ingrata 
De  tu  corazón. 
Vibrando  la  flecha 
Con  nuevo  rigor, 
Herirte  dispuso, 
Mas  layl  no  acertó. 
Al  pecho  asestaba, 

Y  el  vibrado  arpón 
Tocó  tu  garganta, 

Y  en  mi  pecho  dio. 
Tñ  libre  quedaste, 
Yo  herido  de  amor; 
¡Oh^  qué  dulce  hierro, 
Si  hiriera  á  ¡oí  dos/ 

Tu  garganta  airosa. 
Donde  de  tu  sol 
Ondean  las  hebras, 
Que  el  oro  envidió, 
Lastimada  apenas 
Del  golpe  veloz, 
Del  robusto  niño 
Percibió  el  ardor; 
Percibióle  sólo, 
Padézcole  yo. 
Herido,  abrasado 
De  impía  pasión. 
Tú  de  amor  te  burlas, 
Yo  sufro  su  error; 
/Oh,  qué  dulce  hierro, 
Si  hiriera  á  loe  dos/ 

En  lánguidas  quejas 


l><OIMAd. 

Expresó  tu  voz 
La  fuerza  del  rayo 
Que  á  ti  se  vibró.- 
|Ah,  Filis  divinal 
Si  cansa  dolor 
Cuando  apenas  toca, 
Cuando  no  atinó, 
I  Cómo  estará  el  pecho, 
Que  del  ciego  dios 
Sufrió  todo  el  golpe, 
Golpe  vengador? 
Yo  por  tí  padezco. 
Por  tí,  daño  atroz; 
/Oh,  qué  dulce  hierro. 
Si  hiriera  á  los  dos/ 

Tímidos  deseos, 
Que  afable  animó 
De  tus  ojos  gratos 
El  vivo  esplendor. 
De  estar  á  tu  lado 
Diéronme  ocasión; 
I  Momento  dichoso. 
Si  acertara  amorl 
De  su  arco  invencible 
To  el  juguete  soy, 
Pudiendo  su  tiro 
Doblar  el  traidor. 
Retiró  la  mano, 
Sin  ver  dónde  hirió. 
/Oh,  qué  dulce  hierro, 
Si  hiriera  á  les  des/ 

Ay,  niña  adorable, 
Ko  te  enojes,  no, 
Si  en  ruegos  exhalo 
Mi  amarga  aflicción; 
Que  en  esta  venganza, 
Que  amor  meditó, 
A  mí  fué  la  herida , 

Y  á  tí  la  intención. 
Amar  tú  debieras 
Como  amando  estoy, 

Y  ya  me  contento 
Con  tu  compasión. 
Por  mí ,  de  Cupido 
Burlas  el  rigor. 

/Oh y  qué  dulce  hierro, 
Si  hiriera  A  los  dos/ 
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DÉCIMAS. 


DfEFIQAOIA  DBL  CANTO. 

En  tanto  que  amando  vivo, 
Sin  que  adolezca,  el  dolor. 
Dictará  versos  amor, 
Bellos  por  serlo  el  motivo. 
Siento  más  que  lo  que  escribo  \ 

Y  argumento  á  la  destreza 
Del  canto  naturaleza 

No  dio ,  piles  cuanto  respira 
Debo  de  Febo  á  la  lira 

Y  de  Silvia  á  la  belleza. 
Versos  de  amor  no  cantara 

Si  Silvia  hermosa  no  fuera, 

Y  si  la  pasión  no  hiciera 
Que  yo  sus  gradas  amar»; 
Mas  tanto  su  ardor  declara 
Mi  corazón  encendido. 
Que  á  limites  reducido. 
Las  cárceles  del  estrecho 
Centro  no  sufre,  y  del  pecho 
Sale  en  voces  lo  esconoido. 

Vio  el  inventor  soberano 
De  la  dulce  melodía 
Que  para  Silvia  sería 
Mi  labio  rudo  y  profano; 
Dispuso  que  al  sobrehumano 


Sujeto  que  humilde  adoro. 
En  canto  puro  y  sonoro 
Digno  tributo  rindiera, 

Y  asi  en  mi  lira  grosera 
Extendió  sus  cuerdas  de  oro; 

T  tan  tiernamente  suena, 
Que  yo,  sus  voces  oyendo. 
En  un  nuevo  ardor  me  enciendo. 
Que  el  sentido  me  enajena; 
Por  ella  el  giro  refrena 
La  máquina  peregrina 
Que  el  universo  ilumina ; 
Sólo  Silvia  á  su  lamento , 
Como  anciano  tronco  al  viento. 
Ni  oido  ni  piedad  inclina. 

Mas  quiere  amor  compasivo 
Que  sólo  al  favor  del  canto 
Agradezca  mi  fe  cnanto 
Mitigue  el  desden  altivo. 
Por  esto  retira  esquivo 
De  mi  poder  su  trofeo, 

Y  sus  gracias  no  poseo. 
Amor,  si  quieres  que  viva, 
O  pierda  Silvia  lo  esquiva, 
O  oame  la  voz  de  Orreo. 


LA  Ausencia. 

I  Con  que,  es  preciso  morir, 
Contra  lo  aue  amor  ordena  I 
Vivir  con  lianto  y  con  pena 
Es  un  amargo  vivir. 
Yo  para  tanto  sufrir 
En  más  estimo  la  muerte..... 
—  Calla,  imprudente,  y  advierte 
Que  aun  cuando  tu  bien  apoque, 
La  ausencia  es  piedra  de  toque, 
En  que  amor  prueba  su  suerte. 


DAKDO   PABTB   Á   8U    MECáNAB    DB 
HABBRLB  KACIDO  UK  HIJO. 

Ayer  me  ha  nacido  un  hijo. 
Señor,  y  como  contemplo 
En  vos  el  cura  y  el  templo 
De  mi  mérito  prolijo, 
Ni  me  afano  ni  me  aflijo 
Aunque  en  espeso  montón 
Me  naciera  un  escuadrón ; 
Porque  para  remediarlo 
Basta  á  mi  templo  llevarlo 

Y  hacer  la  presentación. 
A  vos,  señor,  se  presenta 

Y  en  llanto  se  despepita 
La  infeliz  criaturita. 

Que  es  mia,  según  se  cuenta ; 
Afligido  aquí  se  ostenta, 
Porque  barrunta,  aunc[ue  niño. 
De  su  casa  el  pobre  aliño; 
Mas  vo,  enjugando  su  chorro, 
Os  ofrezco  al  triste  rorro. 
|Ah,  miradlo  con  cariño  I 

Ved  en  su  rostro  inocente. 
Nacido  apenas  al  mundo, 
Ya  impreso  el  sello  profundo 
De  mi  obsequio  reverente; 
Ved  qae  ya  muestra  en  su  frente 
La  fe  con  que  os  ama  el  padre; 

Y  para  que  más  le  cuadre 
El  favor  de  vuestras  mano?. 
Ved  que  con  cuarenta  hermanos 
Le  está  amagando  á  su  madre. 

Criado  vuestro  será. 
Porque  he  de  criarlo  yo, 

Y  la  vida  que  logró , 
Siendo  mia,  es  vuestra  ya. 
Ahora  el  pobrecillo  está 
Sin  saber  lo  que  le  pasa ; 
Mas  si  tenéis  por  escasa 

Mi  oferta  en  tan  grave  asunto , 
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Si  queréis,  podéis  al  ponfo 
Llevároslo  á  vuestra  casa. 

Tiene  lindas  propiedades, 
Bien  lo  podéis  admitir ; 
Nunca  le  veréis  abrir 
La  boca,  hablar  necedades ; 
Todo  lleno  de  bondades, 
No  08  mentirá,  yo  lo  fio> 
Porque  al  fin  es  hijo  mió ; 
Ni  convertido  en  CBponja, 
Tentará  con  vil  lisonja 
Conquistar  vuestro  albedrlo. 

Aquí  ^iene  el  chi(|uitizif 
Todo  ceñudo  y  mohíno, 
A  quejarse  del  destino 
Pe  su  fortuna  ruin. 
Llorando  con  retintín, 
Dice  en  mudos  desconsuelos: 
((]  Tan  mal  me  quieren  los  cielos, 
Que  c  >n  un  padre  me  encastan 
En  cuya  casa  se  gastan 
Tersos  en  vez  de  buñuelos ! 

))Cuando  70  pida  confites, 
He  dará  unas  itguidillai; 
T  si  pido  almondiguillas. 
Sobras  de  regios  convites; 
Allá  de  los  escondites 
Donde  sus  papeles  guarda, 
Bacará  con  mano  tarda 
Algún  sucio  cuadernillo ; 
Y  dirá:  Escucha,  chiquillo, 
Dn  soneto  á  Bclisarda. 

i>Si  acaso  á  ser  esqueleto 
Dios  al  mundo  me  ha  enviado. 
Ha  sido  muy  bien  trazado 
Hijo  hacerme  de  un  discreto ; 
Con  su  toga  no  me  meto ; 
Pero,  según  ya  bai'ninto , 
La  que  hoy  obtiene  por  junto. 
Aunque  á  la  esperanza  brinde. 
Me  parece  que  nos  rinde 
Gran  follaje  y  pooo  unto. » 

Esto  dice  allá  entre  sí 
El  chiquillo  impertinente ; 
Mas  yo,  que  amo  seriamente 
La  dignidad  ane  hay  en  mi, 
Procuro  endulzar  así 
La  causa  de  sus  temores : 
«Hijo,  á  máximas  mejoren 
Yo  acostumbraré  tu  seso  ; 
Bé  justo,  recibe  un  beso. 
Ama  la  virtud,  no  llores. 

»Et\  tí  la  virtud  florezca, 
Crezca  la  sabiduría; 
Que  no  faltará  álgun  día 
Quien ,  creciendo  así,  te  acresoa; 
Aunque  su  copa  te  ofrezca 
El  ocio  en  sabroso  encanto, 
Huye  de  él  con  espanto  ; 
Que  al  benemérito,  entiende, 
Cuando  «1  poder  no  le  atiende, 
Le  atiende  el  pático  llanto.» 


ROMANCES. 


AL  BXOELXNTÍSmO  BSlTOB  OONDB 
DB  FL0BIDABLA2V0A. 

Contaros,  señor,  nn  cuento 
Quiere  una  musa  extremeña; 
Porque,  como  en  ocio  vive, 
Tiene  ya  estilos  de  vieja. 

Si  rústica  os  pareciere, 
Pensad ,  señor,  que  os  presenta 
Los  frutos  de  su  provincia, 
Que  la  industria  no  adultera ; 


DON  JUAN  PABLO  Í^BNER. 

Frutos  nada  cortesanos, 
En  cuya  tosca  apariencia 
La  robustez  que  atesoran 
Sencillamente  demuestran. 

La  patria  de  los  Corteses, 
Toda  de  montes  cubierta, 
De  encinas  toda  erizada, 

Y  hecha  emporio  de  la  hierba. 
No  será  mucho  que  engendre 

En  sus  opacas  malezas 
De  eruditos  montaraces 
Baza  desgreñada  y  fiera; 

Y  no  extrañéis,  Conde  excelso, 
La  comparación  grotesca; 
Que  sin  favor  tierras  y  hombres 
Quorlan  siempre  para  bestias. 

Ba^ta  de  prólogo ;  al  caso : 
Démonos  prisa;  no  sea 
Que  á  caza  de  mis  coplillas 
Ande  algún  critico  en  vela. 

Pues,  señor,  érase  un  dia 
En  que  á  la  hora  que  despliega 
Su  candido  manto  el  alba 
Para  encubrir  las  estrellas. 

Del  sediento  Manzanares 
Pisaba  yo  las  arenas. 
Muy  obeso  de  esperanzas 

Y  muy  flaco  de  pesetas. 
Que  se  halle  así  no  lo  extraño 

De  quien  estudiando  .espera  : 
No  es  mia;  del  buen  Cervantes 
Dicen  que  es  esta  sentencia. 

Con  sosegado  embeleso 
Rcpaf^aba  en  mi  mollera 
Grandes  casos  de  fortuna 
Que  mienten  historias  luengas. 

Sin  almorzar,  cosa  es  clara 
Que  todo  honrado  poeta 
Puede  á  la  orilla  de  un  rio 
Delirar  á  mente  suelta. 

El  sonreír  de  la  aurora, 
La  bulliciosa  cadencia 
Del  agua  que  mansamente 
ÍSe  quebraba  en  las  guijnelas; 

El  regalado  rocío 
Que  á  las  flores  va  despiertas 
Para  la  pompa  del  dia 
Daba  guarnición  de  perlas  ; 

El  sol,  que,  al  lültimo  extremo 
Del  rojo  horizonte,  ostenta 
Los  visos  mal  apagados 
De  su  magnífica  hoguera; 

La  matutina  frescura 
Del  aura  alegre  y  traviesa, 
Que  ya  en  las  flores  se  mece, 
Ya  en  las  aguas  juguetea ; 

La  lejana  perspectiva 
De  cumbres  que  el  valle  cercan, 

Y  con  azuladas  masas 
Fingen  que  se  trasparentan;  • 

Las  festivas  avecillas 
Que  el  aire  cruzan  ligeras. 
Cantando  al  sol  la  alborada 
Con  variedad  halagüeña. 

En  fin,  señor,  mil  objetos 
En  que  la  naturaleza 
Derramó  de  sus  delicias 
Toda  la  ufana  opaleneia ; 

Delicias  que  aunque  á  los  hombres 
8e  destinaron,  reserva 
£1  buen  gusto  de  las  cortes 
Para  los  vei-sos  y  aldeas ; 

Hiriéndome  vivamentét 
Pudieron  con  su  belleza 
Distraer  de  mi  memoria 
Las  congojosas  ideas; 

Y  llevándola  á  diBcorsoe 
De  erudito  que  no  almuerza, 
Enajenada  mi  mente. 
Creyó  ver  esta  comedia. 

,     Trasladado  á  antiguos  siglos. 
Me  pareció  qne  á  las  puertas 


Del  gran  palacio  de  Angosto 
Observaba  70  á  MeoénaSb 

Este,  que,  nieto  de  reyes^ 
Manejaba  con  el  César 
Del  vasto  imperio  del  orbe 
Lns  no  bien  seguras  riendas ; 

Acompañado  de  Horacio^ 
De  la  habitación  excelsa 
Salla  entonces,  tratando 
Del  mérito  de  un  poema. 

Asaltáronle  á  manadas. 
Luego  q^ue  le  vieron  fuera, 
Pretendientes  perdurables. 
Celebres  en  esta  ciencia. 

Memoriales,  quejas,  megos 
Ferozmente  menudean 
Sobre  el  infeliz  valido. 
Que  oye  con  grata  pacienoia ; 

Cuando  asfdtándole  nn  bruto 
De  aquellos  qne  se  lamentan 
Porque  á  costa  del  erario 
Bu  ineptitud  no  se  premia ; 

De  aquellos  que  el  ser  molestos 
Por  merecimiento  cuentan, 

Y  lo  que  al  sabio  se  debe. 
Por  importunos  le  pescan  ; 

De  aquellos  que  arrellanados 
Las  antesalas  atestan, 

Y  al  crujir  de  la  mampara 
Para  el  asalto  se  ordenan ; 

«  Dies  años  de  pretensiones 
(Dijo  con  voc  corpulenta) 
No  me  han  conseguido  el  pnesto 
Que  pido  por  justa  deuda ; 

»Y  diez  tristes  verseciUos 
De  ingenios  que  s<Uo  sueñan 
A  los  Marones  y  Horacios, 
Han  dado  honores  7  haciendas. 

»;  Linda  justicia,  por  cierto, 
Qastar  las  públicas  rentas 
En  enriquecer  á  ociosos 
Que  sílabas  encadenan  I 

»l  Bella  gloria  de  un  ministro 
De  quien  todo  el  orbe  cuelga» 
Meter  en  su  gabinete 
Locos,  llamados  poetas  I 

»;  Política  prodigiosa» 
Fiar  á  tales  cabesas 
La  amistad  del  que  en  sus  hombro» 
El  público  bien  sustenta  1 

2>Y  yo,  que  te  he  presentado 
Diez  proyectos,  seis  empresas» 
Con  prolijidad  copiadas 
En  hermosísima  letra ; 

»Yo,  que  he  dado  cien  arbitrios 
Para  que  el  erario  orezca, 
Trasquilando  tres  provincias 
Con  m&posiciones  nuevas ; 

nYo,  que  no  he  desperdiciado 
Mi  tiempo  en  otras  taieas  . 
Que  en  ser  sombra  eterna  tuya 
Con  sufrimiento  de  piedra ; 

))Vo,  que  frecuento  arcadaoes, 

Y  busco  y  corro  las  sendas 
Por  donde  desde  el  empeño 
A  la  adquisición  se  llega ; 

)>Yo,  que  á  esclavos  j  libertos 
Hago  dos  mil  reverencias, 

Y  á  caza  de  secretarios 
Ando  cual  perro  de  presa; 

dYo  (digo),  tan  revestido 
De  tan  eminentes  prendas, 

Echo  los  bofes,  y nada  : 

Nunca  salgo  de  mi  rueda. 

DCon  una  risita  zaina 
Me  escuchas ;  insto  con  fuerza: 
Mucha  blandura  en  tn  rostro, 

Y  tu  voluntad  muy  terca ; 
))Y  con  esa  voz  meliflua 

Y  esa  suavidad  perversa 
Que  el  diablo  puso  en  tu  boca 
Para  domar  impadeneias, 


oMe  encajas  la  negatÍTa, 
Tan  dulce,  tan  placentera, 
Qoe  áon  tengo  (|ue  agradecerte 
Qae  mi  pretensión  no  atiendas. 

sPnes  no  ha  de  ser »  Snoendido 

En  cólera  verdinegra , 
Bafiado  de  espnma  el  labio, 
Aqni  llegaba  en  sn  arenga; 

Cnando,  cansado  el  Ministro 
Be  indiscreción  tan  grosera, 
«Nunca  rdijo)  me  ha  pesado 
De  escQcnar  palabras  necias. 

dEI  necio  que  calla,  engaña, 
O  en  duda  sn  opinión  deja ; 
Si  habla  el  necio,  le  conozco 
T  á  despreciarle  me  enseña. 

«Me  Culpas  de  qne  llamados 
A  mi  retiro,  á  mi  mesa 
Horacio,  Folión,  Virgilio, 
Logflai  lo  qne  tú  deseas; 

sY  porqne  no  te  prefiero 
Be  la  divina  inflnencia 
Qae  inspira  el  ci^o  en  los  Yates 
Te  burlas  con  torpe  lengua. 

oMas  di,  misero :  los  triunfos. 
Que  al  Capitolio  encadenan 
ProYÍncias,  reinos,  regiones 
Cuantas  abarca  la  tierra , 

»jQué  fueran  si,  oclebrados 
Be  las  diyinas  camenas, 
Los  ánimos  no  inflamaran 
De  la  jurentud  guerrera? 

«Estimulado  á  la  gloria 
Hl  héroe  que  á  serlo  empieza, 
Oje  la  trompa  de  Homero, 
T  corre  á  la  lid  sangrienta. 

»Las  águilas  yenoedoras 
Que  el  orbe  todo  Teñera, 
Tal  Tes  deben  sus  legiones 
Al  himno  que  las  celebra. 

nA  mi  lado  quien  me  cante, 
Quiero  jo,  glorias  ajenas. 
Que  asi  á  emularlas  me  incita 
Tmi  obligación  me  acuerda; 

»No  de  aduladores  bajos, 
Vil  grey  <^e  todo  lo  aprueba, 

Y  solemnisando  el  tício. 
Le  produce  ó  le  acrecienta. 

ikCompaftia  abominable, 
Por  quien  almas  muy  excelsas, 
A  acciones  grandes  nacidas, 
£n  monstruos  fieros  se  truecan. 

»E1  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  su  talento  le  entregan 
La  suerte  de  los  mortales, 
Que  á  su  Toluntad  modera; 

^Ejemplos  á  cada  punto 
Debe  escuchar  que  le  enciendan 
A  medir  de  las  Tirtudes 
La  poco  usada  carrera ; 

»Que  el  poder  da  á  los  halagos 
Del  vicio  fácü  oreja, 

Y  no  sabrá  acciones  grandes 
("i  al  aue  las  canta  la  cierra. 

sTal  es  el  destino  ilustre 
Que  el  cielo  mismo  encomienda 
A  la  inspiración  sagrada 
Que  en  ií  los  Tersos  hospedan. 

»Así  el  hijo  de  Filipo, 
De  noche  en  la  regia  tienda, 
^  'onsultaba  sus  yictorias 
<^ii  el  Apolo  de  Qrécia. 

»La  gran  mole  que  habitamos, 
A  cuya  vasta  opulencia 
Tributa  postrado  el  othe 
Cuanto  en  su  circulo  engendra ; 

»Las  doctas  obras  del  arte. 
Por  cuya  industria  estupenda 
Doran  en  bronce  los  héroes 
Que  fúnebre  Taso  encierra ; 

»Los  obellBCOs  altivos, 

Y  la  triunfal  eminencia 
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De  los  arcos  que  al  soldado 
Su  digna  entrada  le  muestran ; 

»Las  aras  donde  frecuentes 
Las  hecatombes  humean, 

Y  en  sangre  empapado  el  mármol, 
Nuestra  piedad  reconcentra; 

nPerecerán,  sí ;  en  fragmentos 
Desfigurada  y  deshecha. 
Verán  los  siglos  futuros 
Tal  pompa,  tanta  grandeza. 

»De  mi  persona  caduca 
Será  breve  la  existencia; 
Moriré,  y  á  mis  estatuas 
Igual  suerte  las  espera. 

»Sólo  Marón,  sólo  Horacio 
Vivirán  edad  eterna, 

Y  en  su  gloria  inextinguible 
Irá  mi  memoria  envuelta. 

nEntónces  cuando  en  sus  versos 
Mi  justa  munificencia 
Por  ocio  en  tiempos  remotos 
Algún  poderoso  lea, 

«Verá  que  el  grande  Octaviano 
Si  de  la  Parca  funesta 
Privilegió  los  recuerdos 
Destos  instantes  que  reina, 

»No  al  cántabro  subyugado 
Lo  debió,  no  á  la  cruenta 
Ferocidad  con  que  Marte 
Le  acompañó  en  sus  proezas ; 

»Sino  al  pacífico  amigo 
Que,  ya  cerrada  la  puerta 
De  Jano,  trajo  á  su  Roma 
La  eternidad  de  las  ciencias. 

))Verá  que  al  arte  inhumano 
De  destrozarse  con  reglas, 
Sustituyó  leyes  santas 
Que  vivifican  y  aumentan ; 

nVerá  á  nada  reducido 
Cuanto  nó  existe  en  las  letras; 
Que,  imágenes  de  la  mente, 
Son  inmortales  cual  ella. 

nVerá  que  el  siglo  de  Augusto 
Dio  su  lustre  á  la  excelencia 
Del  hombre,  haciendo  que  el  hombre 
Por  su  razón  resplandezca. 

dY  entonces  quizá  impelido 
De  la  feliz  competencia, 
Que  acciones  grandes  produce, 
Aun  sin  designios  de  hacerlas, 

»A1  hombre  por  sus  talentos 
Estimará^  por  aquella 
Participación  divina 
Que  al  Ser  supremo  le  acerca; 

»No  por  oficios  serviles 
De  interesada  caterva, 
Que  sólo  el  poder  adora 
Porque  él  aaorarse  deja...... 

Aquí  llegaba  el  privado, 
De  cuya  larga  respuesta 
No  sé  si  rancias  historias 
Igual  ejemplo  conservan ; 

Cuando  cortándole  el  hilo 
Con  amigable  franqueza, 
«Permíteme  (dijo  Horacio) 
Que  yo  mi  causa  defienda. 

nBien  sé  que  á  este  triste  enjambre 
De  pretendientes  postemas 
Admirará  que  á  un  ministro 
Trate  yo  con  tal  llaneza; 

2) Yo,  que,  nieto  de  un  liberto, 
Desde  mi  humilde  ascendencia, 
Gran  Mecenas,  á  tu  cuna 
Mido  distancias  inmensas. 

»Pero  tú,  que  al  noble  estimas 
Sólo  cuando  se  renuevan 
En  él  las  altas  virtudes 
De  los  abuelos  que  cuenta, 

»Y  que  noble  solamente 
Llamas  al  que  desempeña 
El  cargo  eminente  de  hombre. 
Que  es  su  dignidad  suprema; 
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»A  mi  honradez  concediste 
Tal  libertad,  que  por  nueva 
Desconocen  los  idiotas      ' 
De  cuna  humilde  y  de  regia. 

DAquéllof),  porque  abatidos 
De  la  ceñuda  soberbia 
Del  áulico,  sólo  viven 
A  merced  de  la  vileza ; 

»Y  éstos,  porque  apoderados 
Del  mando  y  la  prepotencia. 
Piensan  que  es  mérito  propio 
La  necesidad  ajena. 

»Y  tú,  pretendiente  infausto. 
Que  has  arribado  á  la  empresa 
De  hacer  que  el  que  manda  al  mundo 
Huya  tu  encuentro  y  ie  tema, 

nKazon  tienes  en  quejarte 
De  habilidad  tan  siniestra. 
Que  la  virtud  solemniza 

Y  la  iniquidad  aterra  ; 

)>De  un  arte  que  hermoseando 
Lo  que  tú  y  otros  afean , 
Hace  ^ue  el  hombre  con  gusto 
Sus  mismos  vicios  reprenda. 

dAI  numen  que  nos  inspira, 
Jamas  el  perverso  inciensa, 
Porque  al  llegar  á  sus  aras, 
Con  escarmiento  le  arredra. 

))¿  Cómo  dictara  Terencio 
Sus  inmortales  escenas. 
Si  del  corazón  humano 
Gran  conocedor  no  fuera  ? 

»Y  el  que  á  los  hombres  retrata 
Poraue  sus  genios  penetra, 
Cual  usa  de  ellos  en  burlas, 
Usará  dellos  en  véraR. 

))Quien  sabe  pintar  de  Ulises 
La  simulada  cautela , 

Y  de  magníficas  tramas 
Urdir  sabe  una  tragedia, 

))Sabrá,  llevado  Sí  palacio. 
Si  no  urdirlas,  conocerlas , 

Y  amigo  de  la  justicia. 
Desenredar  tramas  ciertas; 

3>Catá8trofe  necesaria 
Donde  la  ambición  no  cesa, 

Y  á  golpe  sordo  destruye 
La  dicha  que  le  es  opuesta. 

nEn  los  alumnos  de  Apolo 
Nunca  la  ambición  impera ; 
Quien  con  un  Dios  comunica , 
La  tierra  ve  muy  pequefia. 

dArí  no  corre  afanado 
Tras  la  pompa  lisonjera, 
Que  con  su  oropel  no  paga 
Lo  que  conservarla  cuesta. 

nCeniza,  polvo,  rUiuas 
En  todo  ve;  en  todo  observa 
Cadáveres  venideros. 
Que  á  otros  sus  locuras  dejan. 

sFácil  y  parco  alimento 
Le  enrobustece  y  sustenta ; 
No  esclavo  de  las  delicias, 
Sino  de  él  esclavas  ellas. 

nSentimientos  inmortales 
8u  espíritu  sólo  llenan ; 
Que  un  arte,  toda  del  alma, 
Sombras  caducas  desprecia. 

nTales  hombres  para  amigos 
Siempre  el  poder  apetezca, 
Si  busca  en  las  confianzas 
Veracidad  y  pureza. 

»Ser  buen  amigo  lo  sabe 
Sólo  quien  poco  desea, 
Quien  la  lisonja  persigne, 
Quien  la  vanidad  detesta, 

»Quien  desengaños  amargos 
Hacer  agradables  sepa, 

Y  al  son  de  la  dulce  lira 
Grata  la  verdad  ofrezca. 

»No  ha  miedo  que  en  las  desgracia^ 
Pérfido  la  espalda  vuelva, 
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Porque  no  teme  desdichM 
Quien  entre  dichas  no  medra. 

nGranjerla  abominable 
No  hará  del  favor  que  obtenga: 
La  gloria  será  su  norte, 

Y  nunca  es  vil  quien  la  anhela. 
))No  hay  héroe  que  de  la  fama 

Justa  admiración  merezca, 
Que  el  poético  heroísmo 
Su  inclinación  no  rindiera. 

»Lo8  héroes  v  los  Virgilios 
No  son  de  edades  diTersas : 
'A  un  tiempo  los  gosa  el  mundo; 
Jove  asi  su  unión  decreta. 

nEl  mal  está  en  que,  engañada 
La  popular  inocencia, 
A  todo  el  que  versos  hace 
Le  mide  por  igual  regla. 

))Los  fanáticos  delirios 
De  una  atolondrada  testa» 
Que  el  frenes!  que  padece 
Juzga  que  es  llama  febea ; 

»Las  insulsas  frialdades 
De  una  fantasía  yerta, 
Que  tiene  á  versos  divinos 
Las  silabas  que  numera, 

»Con  la  agitación  celeste 
Confunde  el  vulgo  en  su  idea, 

Y  por  cien  cabezas  malas 
Son  despreciadas  dos  buenas. 

nFeliz  una  y  muchas  veces, 
Feliz  la  edad  que  discreta 
Distingue  en  las  profesiones 
Calidades  manifiestas. 

»Ta]  es.  Mecenas,  la  tuya, 
Tal  es,  y  por  serlo,  empieza 
Ya  á  dilatar  su  memona 
Por  ilimitada  esfera. 

»Ya  veo  en  futuros  tiempos 
¡Ay!  en  destrozos  disuelta 
La  inmensidad  deste  imperio 
Desplomarse  con  violencia. 

»Del  estrago  lamentable 
Fútiles  vestigios  restan. 
Que  apenas  confusamente 
Dónde  imperó  Roma  acuerrlan. 

»Tu  nombre,  tu  amable  nombre, 
Sobreviviendo  á  la  fuerza 
De  las  invictas  legiones 
Que  de  triunfo  en  triunfo  vuelan, 

DMás  allá  de  las  ruinas 
De  Roma  su  permanencia 
Dilatará,  y  de  tu  siglo 
Dará  las  mayores  señas ; 

»Quc  eternamente  las  artes 
Son  del  hombre  compañeras, 

Y  tu  nombre  será  el  nombre 
De  quien  las  artes  proteja.» 

Dijo ;  y  haciendo  festivo 
Su  bellaca  reverencia, 
Con  Mecenas  mano  á  mano 
Pasó  por  toda  la  hilera. 

En  pelotones  espesos 
Se  empujan  y  se  atrepellan 
Quirites  y  senadores 
Con  ansia  de  que  los  vea. 

Unos  con  blanda  sonrisa 
La  amiga  mano  le  aprietan , 

Y  de  su  importante  vida 
Le  piden  alegres  nuevas. 

O^ros,  menos  familiares , 
Con  voz  sumisa  ponderan 
(No  tanto  que  no  los  oiga)   ^ 
Su  despejada  defensa. 

Este  de  su  última  oda 
Le  da  mil  enhorabuenas , 

Y  aquél  le  fnega,  encorvado. 
Que  en  su  memoria  le  tensa. 

Mas  fué  de  ver  que  en  el  punto 
Que  dfó  á  1a  esquina  la  vuelta, 
Tomando  aquellos  semblantea 
Aire  torvo,  atroz  fiereza,  -> 
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Apiñados  en  corrillos, 
Con  inquietud  turbulenta 
Convirtieron  los  aplausos 
En  murmuración  blasfema. 

(Oh  corte  I — En  esto  sonando 
Por  mi  soledad  amena 
Cien  rebuznos  espantosos 
De  pollinos  que  allí  huelgan, 

Con  la  música  endiablada, 
Bien  al  revés  de  la  egregia 
Que  á  Tébas  dio  fuertes  muros, 
Dio  al  traste  con  mi  novela. 

Sobresaltada  mi  mente 
(Poroue  es  común  experiencia 
Que  aonde  los  burros  cantan 
El  buen  discurrir  fiaquea). 

Volviendo  en  si  de  su  arrobo^ 
Se  halló  débil,  macilenta, 
Revocada  á  la  memoria 
De  sus  angustias  y  penas. 

Considéreme  en  mi  estudio 
Al  resplandor  de  una  vela. 
Que  trémula  y  denegrida, 
Más  que  ilumina,  amedrenta ; 

Ihreso  entre  cuatro  paredes 
De  una  habitación  caverna, 
Que  si  es  lóbrega  en  verano. 
Para  eso  en  invierno  es  fresca ; 

Donde  la  benigna  lumbre 
Del  sol,  que  á  todos  recrea. 
Por  dos  rejas  cerbatanas 
Se  divisa  allá  á  una  leg^a ; 

Rebujado  en  una  capa 
Que  sin  jactancia  pudiera 
Dar  honrada  celosía 
A  un  coro  de  recoletas ; 

Consultando  con  difuntos 
Que  en  mis  estantes  se  hospedan 
£1  modo  de  ser  yo  grande 
Cuando  cual  ellos  me  vea  ^ 

Considéreme,  repito. 
Entre  tal  magnifioenciü, 
Dictando  á  futuros  siglos 
Tal  vez  g^istosa?  tareas. 

De  la  patria  defendida 
Tal  logro  la  recompensa 
En  edad  que  ya  me  advierte 
La  ancianidad  que  me  espera. 

En  tanto  que  (á  mi  desgracia 
Permitid  esta  licencia, 
Señor,  que  en  las  afliccion<'s 
Ser  suele  alivio  la  queja). 

En  tanto  que  cien  menguados. 
De  incapacidad  completa, 
Con  deslucir  vuestras  glorias 
Os  pagan  sus  conveniencias. 

X  no  recibáis  á  injuria 
Verdad  tan  clara,  aunque  seca ; 
Que  vos  elegís  los  sabios, 
Y  hay  mil  que  serlo  aparentan ; 

Hipócritas  venturosos 
De  enmascarada  prudencia, 
Que  amigos  bien  adulados 
Publican  por  verdadera ; 

Sabios  de  que  sus  pa0ion(*s 
Las  inclinaciones  fuerzan, 
Mientras  á  subir  aspiran 
Donde  desplegarlas  puedan. 

Yo,  pues,  señor,  oonociondo 
Que  mi  ineptitud  extrema 
De  ser  docto  en  tales  artes 
Eternamente  me  aleja ; 

Y  que  el  poder,  combatido 
De  máquinas  que  le  cercan, 
Capitula  tantas  veces 
Cuantas  le  precisan  brechas : 

Diógenes  de  poquito, 
En  el  tonel  que  me  alberga 
Esperaré  á  que  en  muriendo 
Me  reimprima  la  Academia. 
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Kumance  familiar. 

Dcspue^  señor,  que  la  ausencia» 
Avara  de  nuestras  dichas, 
Arrebató  en  vuestras  gracias 
Todo  su  ^ozo  á  Sevilla , 

Quedó  la  pobre  ciudad 
Tan  macilenta  y  marchita. 
Que  en  ella  todos  parecen 
Tocados  de  la  itericia. 

De  amarillez  y  dolor 
Todas  las  caras  se  pintan. 
Usurpando  el  sentimiento 
Su  oncio  á  las  salserillas. 

Visteis,  señor,  un  estanque 
Que  desaguado  deprisa. 
En  el  cieno  de  su  loiido 
Lúgubres  las  ranas  brincan,      ^ 

Y  parlando  broncamente, 
Las  orejas  martirizan 

Al  desventurado  oyente. 
Que  se  halla  forzado  á  oírlas; 

Tal  la  ciudad  ang^ustiada» 
HoT  á  ranas  reducida, 
Si  antes  de  placer  cantaba, 
Ya  de  pesamimbrc  chilla, 

Y  con  racon ;  poraue  hablemos 
En  puridad  y  sin  citras: 

Sin  la  vista  ael  monarca 
I  De  qué  nos  sirve  la  vista? 

Después  de  ver  sus  bondades, 
Tan  sabias^  tan  peregrinas. 
Que  ni  el  trono  las  apaga, 
Ni  el  poder  las  amortigua, 

En  cuyo  rostro  benigno 
Soberejiamente  brilla 
La  majestad  halagüeña 
Que  á  la  adoración  inclina  ; 

¿  Qué  hemos  de  ver  que  nos  llene 
El  hueco  de  tanta  dicha, 
Si  aun  quedan  para  más  daños 
Las  esperanzas  vacías? 

Pues  digo  las  perfecciones 
De  la  adorable  Luisa, 
Reina  á  quien  lo  mujer  basta 
Para  hechizar  sus  provincias ; 

De  cuyo  garbo  y  donaire. 
De  cuya  gracia  atractiva. 
No  hay  voluntad  que  no  qniera 
Reconocerse  cautiva ; 
'  i  Dónde  iremos  á  buaearlas 
En  las  andaluzas  ninfas, 
Que  á  guisa  de  mascarones 
La  piel  de  sus  rostros  g^Fan  ? 

Porque  es  de  saber,  señor 
(Y  el  buen  Montano  lo  diga). 
Que  hembras  si,  mas  no  mujeres. 
Se  hallan  en  la  Andalucía. 

Son  hembras ;  porqne  de  serlo 
Nos  dan  pruebas  repetidas, 
Y  también  de  aque^  prueba 
Dar  podrá  el  Conde  noticia. 

Pero  mujeres  no  son. 
Si  no  mienten  las  boticas, 
Porque  borrando  sus  caras, 
Siempre  las  llevan  postizas. 

{ Gran  Luisa  1  |  augusta  reina  I 
En  vos  si  que  se  divisa 
La  pura  naturaleza 
En  su  mayor  gallardía.  « 

Sin  el  esplendor  del  trono. 
Vuestras  prendas  exquisitas 
Hacen  que  idólatra  el  pueblo 
Doble  ante  vos  la  rodilla. 

Nos  dejasteis;  |ah,  paciencia! 
Pero  hago  voto,  á  fe  mia. 
Mientras  que  no  vuelva  á  veros, 
De  hacer  vida  capuchina. 

Las  barbas  han  de  creoerme 
A  manera  de  vedijas  ; 


Que  en  lo  que  toca  á  pobres», 
Ta  hizo  el  voto  mi  g(HÍllii. 

Y  sin  Yoa,  mi  Principito, 

Tan  de  Paz,  que  en  su  alma  invicta, 
O  no  luchan  las  paniones, 
O  postradas  se  apaciguan; 

Cuya  bizarra  persona       * 
Sin  ejemplar  acredita 
Que  caben  en  un  sujeto 
Belleza  y  sabiduría; 

De  quien  atónita  Europa, 
La  diversidad  admira, 
Del  tino  en  el  gabinete, 
La  cordura  en  la  milicia, 
^  La  dulzura  en  la  grandeza, 
El  juicio  en  la  edad  florida, 
La  urbanidad  en  el  mundo, 
r  en  el  ¡xHler  la  dotrina. 

3in  vos,  ¿qué  hacen  estas  gentes. 
Sino  en  lluvia  ó  coi  moquita, 
Por  narices  y  por  ojos, 
Verter  su  melancolía? 

Nos  dejó  (dicen)  el  joven 
Que  con  riendas  divididas, 
Con  una  al  hombre  mejora, 
Con  otra  al  bruto  domina. 

Os  echail  tanto  de  menos 
Todos,  señor,  cuanto  fija^ 
La  idea  en  vuestras  mercedes, 

Y  DO  hallan  con  qnién  suplirlas ; 
Los  politioos  profanos. 

Que  en  las  tinieblas  se  abisman 
De  ios  arcanos  que  el  trono 
Ktcata  tras  sus  cortinas^ 

De  Ricbelieu  y  de  Cisneros 
Las  memorias  resucitan, 

Y  que  en  vos  sólo  se  logran, 
8u8  dos  cab»as  afirman. 

Los  finchados  maestrantes, 
^Idados  de  clase  ambigua. 
Que  en  las  campanas  de  Venus 
Máfi  que  en  las  de  Marte  lidian ; 

Cuando  en  sus  rocinos  montan 
Con  FU  bella  maestriay 
Que  sólo  á  correr  enseñan 
Mamarrachos  y  cañitas. 

Dan  qué  reir  fieramente 
A  cuantos  con  arte  digna 
Os  vieron  del  bmto  noble 
Manejar  la  fuerza  activa. 

Las  viejas  os  comparaban 
A  Santiago  de  GhiUcia, 
Cuando  en  las  famosas  Navas 
Desbarató  la  morisma. 

Las  muchachas  remilgadas, 
Preciadas  de  sabidillas, 
Al  Cid  tobre  su  Babieca 
Pintiparado  os  hadan; 

Y  en  danza  de  reooncomios 
8a  humanidad  conmovida, 
El  caballo  que  montábala 
Miraban  no  sin  envidia. 

Los  doctores  de  la  escuela, 
Que  á  manera  de  botijas 
Con  sus  bonetes  japones 
Tapan  el  aire  que  abrigan ; 

Por  más  que  con  colorines 
De  mojiganga  erudita. 
Espetados  y  serenos, 
Qne  saben  algo  nos  fin3.m, 

Saben  qne  sin  hojarasca 
De  huecas  bacfaiUerias, 
Las  ciencias  que  ellos  corrompen 
Vaestro  saber  purifica. 

Los  reverenaos  togados. 
Negra  y  funesta  familia, 
Que  parece  que  en  entierro 
Llevan  siempre  á  la  justicia. 

Cuyas  luengas  sopalandas 
Colgantes  de  la  golilla 
Trasforman  en  espantajos 
A  los  qne  á  Dios  más  imitan , 
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Siendo  asi  que  á  las  espadas 
Profesan  tremenda  tirria. 
Porque  tal  vez  á  degüello 
La  espada  á  la  toga  tira, 

Tan  de  veras  os  respetan, 
Con  fe  os  aman  tan  sencilla, 
Que  al  veros  ir,  á  cachetes 
Bompieron  dosel  y  sillas ; 

Y  que  en  el  templo  de  Astrea 
Sois  de  su  deidad  divina 

El  sacerdote  más  puro 
Que  en  sus  aras  sacrifica. 

En  fin,  señor,  vuestra  ausencia. 
Como  quien  mal  despabila. 
Dejó  á  oscuras  la  ciudad 
Y  á  tientas  todos  caminan. 

Y  si  asi  todos  quedaron, 
¿Cómo  el  fiscal  quedarla, 
En  quien  de  tantos  afectos 
Los  sentimientos  se  agitan? 

Ya  en  tasca  de  enamorado 
Ahogado  el  pecho  suspira, 
Postrado  el  ánimo  gime. 
Sellado  el  labio  no  chista. 

Ya  del  agradecimiento 
Siempre  la  memoria  viva. 
Quisiera  al  numen  presente 
Tributar  su  idolatría. 

Ya  de  su  agradable  mesa 
Las  sazonadas  delicias 
Amargamente  el  recuerdo 
Le  persigue  y  le  fatiga. 

Allí  el  lazo  cariñoso. 
Armas  y  letras  unidas, 
Al  prudente  caduceo 
Lustre  y  apoyo  ministran. 

Y  allí  también  al  reteso 
De  la  discreta  alegría. 

Se  desataban  las  gracias 
Con  travesura  festiva, 

Y  en  descomunal  batalla 
De  amasadas  pelotillas , 
Era  batida  del  gardo 

La  catadora  maldita. 

Del  nardo  f  en  cuyo  visaje 
Naturaleza  con  risa. 
De  carátula  de  diablo 
El  prototipo  delinea ; 

Cuyas  piernas,  á  manera 
De  desparramada  horquilla, 
A  trompicones  sostienen 
Un  busto  de  lagartija; 

Cuya  cabcsa,  trasunto 
De  calabaza  podrida , 
En  el  pezón  del  pescuezo 
Lánguidamente  vacila. 

I  Oh  cuánto ,  señor ,  oh  cuánto, 
La  soledad  repentina 
Destos  dichosos  momentos 
Mi  memoria  mortifica. 

Y  notad  que  para  alivio 
De  este  mal,  que  me  lastima. 
Para  manejar  la  horca, 

Voy  á  deponer  la  lira. 
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Que  el  Bey  haga  tesorero 
A  quien  sin  tesoro  es. 
Es  decir,  que  á  si  se  guarde 
Quien  debe  gaardarse  bien; 

En  verso  la  enhorabuena 
Os  doy,  señor  don  Manuel, 
Porque  siempre  vuestras  dichas 
Echan  mi  juicio  á  perder. 

Ni  soy  ni  he  sido  poeta, 
Ni  Dios  tal  peste  me  dé, 
Pero  en  tocando  á  locura, 
Bueno  es  loquear  también. 

Dicen  que  el  Rey  es  muy  justo, 
Y  lograr  muy  justo  un  rey 


Es  para  que  pierda  el  juicio 
Todo  vasallo  de  bien. 

De  su  rectitud  amable 
Mil  pruebas  España  ve. 
Las  ve  España  y  las  venera 
Con  amor  y  aplauso  y  fiel. 

Hacer  felices  los  hombres 
Sólo  lo  pueden  hacer 
Dios  y  los  reyes ;  j  en  esto 
De  Carlos  la  gloria  ved. 

Dicen  también  que  su  esposa, 
Grande  en  el  regio  dosel, 
No  le  va  en  zaga  á  su  C^los 
En  rectitud  y  saber. 

Heroína  á  la  española. 
Sabe  unir  sin  altivez 
A  la  airosa  gallardía 
Un  alma  afable  y  cortés. 

Por  sus  gracias  peregrinas 
Digna  del  sacro  laurel, 
Se  acredita  sabia  en  todo; 
Bendígala  Dios,  amén. 

Toda  BU  España  la  adora, 

Y  no  se  equivoca  á  fe. 

Que  en  cuanto  á  mérito  en  damas 
Todo  español  es  buen  juez. 

Yo  también  (en  confianza), 
Que  un  hielo  sov  desde  que 
A  filósofo  metido, 
Perdí  el  tiempo  y  el  placer ; 

Al  verla  tan  adoraole. 
Tan  divina,  que  á  una  vez 
Se  ven  en  ella  las  prendas 
De  deidad  y  de  mujer. 

Por  Dios  que  no  me  rcpisto, 

Y  que  postrado  á  sus  piós, 
La  idolatro  acá  á  mi  modo 
C<xno  Dios  me  da  á  entender. 

En  fin,  á  tales  monarcas 
Ser  tesorero  debéis; 
Si  los  que  la  dan  son  tales , 
¿Quién  culpará  la  merced? 

Quizá  no  faltarán  gozques 
Que  mirándoos  de  través, 
Os  ladrarán  á  la  espalda 
Las  honras  que  merecéis. 

Y  quizá  lobos  voraces 
En  nocturna  lobreguez, 
Os  rondarán  las  venturas 
Como  á  la  oveja  en  la  red. 

Despreciarlos  j  observarlos. 
Siempre  necesario  fué 
A  quien  acumula  dichas 
Que  otros  no  debidas  creen ; 

Porque  el  mayor  enemigo 
Del  hombre  grande  (atended) 
Es  su  mérito,  si  logra 
Lucir  en  la  esplendidez. 

Entonces  la  avara  envidia 
Derrama  con  labio  infiel, 
Calumnias  que  le  denigren, 
Chismes  de  vieja  soez. 

Niega  el  mérito,  ó  le  tacha, 
Interpretando  al  revés 
Hasta  las  heroicidades 
Que  admira  el  vulgo  en  tropel. 

La  envidia  es  maldita  bestia : 
La  dicha  que  otro  posee, 
La  mira  cual  presa  suya, 

Y  no  duerme  hasta  coger. 
Persigue  al  mérito,  acecha 

Sus  pasos  con  tal  doblez. 
Que  si  le  ve  descuidado, 
[  Adiós  I  da  en  tierra  con  él. 

T  en  los  míseros  despojos 
Cebadóse  la  cruel, 
Se  goza  en  su  triunfo,  y  goza 
De  su  iniquidad  después. 

De  apariencias  halagüeñas 
No  mucho,  señor,  fiéis; 
No  fiéis,  que  muchos  lobos 
Visten  de  oveja  la  piel, 
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Valgar  es  este  oonsejo, 
Pero  entendido  tened 
Que  por  vulgares  ls£  cobm 
Tnl  vez  sin  nao  se  ven. 

Enmascarado  de  oveja. 
Con  el  rebaño  novel 
Se  mezcla  ol  lobo,  halagando 
A  la  inocentilla  res ; 

La  acaricia  I  la  festeja 
Con  pérfida  candidez, 
Ya  lame  á  este  corderillo, 
Ta  retoza  con  aquél. 

Así  BU  golpe  asegura, 
Asi  le  consuma,  j  ¿pues? 
Después  de  muerta  la  oveja. 
Viene  tarde  el  no  pensé. 

Ko  basta  la  vigilancia 
De  dos  ojos;  cuatro,  seis 
Os  prestarán  generosos 
Amigos  sin  interés. 

Sin  amigos  no  se  afirma 
La  seguridad  del  bien; 
Velen  cuando  el  suefio  os  rinda, 
Duerman  cuando  vos  veléis. 

Diréis  aquí  (cosa  es  clara): 
lY  á  usted,  señor  mío,  á  usted 
Quién  le  ha  metido  á  golilla 
Sin  que  el  titulo  le  den? 

Consejero  entremetido 
Descubre  lo  bachiller; 
Yo  lo  soy  para  serviros, 

Y  asi  va  mi  parabién. 

Ser  golilla  no  es  del  caso, 
Que  juro  á  Dios  lo  seré 
Si  vos  dais  en  que  me  ahorque 
En  argollen  de  papel. 

Si  un  hablador  lograr  puede 
Disculpa,  sólo  diré 
Que  amo  tanto  vuestras  dichas, 
Que  eternas  las  quiero  ver. 

Que  en  amaros  sov  enfermo 
De  tan  hidrópica  sed, 
Que  en  el  agua  de  mañana 
Pienso  desde  la  de  ayer. 

La  amistad  justa  y  sencilla. 
El  bien  logrado  laurel, 
Hará  que  rama  no  sea 
Estéril  en  vuestra  sien. 

Un  buen  general  no  triunfa 
Sin  la  ajena  robustez; 
Busque  el  poder  instrumentos, 

Y  será  eterno  el  poder. 
Ahora  bien;  basta  de  arenga, 

Si  con  ella  os  fastidié; 

Todo  el  que  ama  es  importuno, 

Y  perdonárselo  es  ley. 

Que  daros  la  enhorabuena 
Para  dos  años  ó  tres, 
Pudiendo  vos  vivir  ciento, 
Fuera  un  mezquino  querer. 

Y  yo  os  quiero  para  mucho , 
Para  mucho,  ¿lo  entendéis T 
Pues  bien ;  aunque  me  riñáis. 
Lo  que  os  aconsejo  haced. 


IV  (1). 

Aquel  guardia  desdichado 
Que  ni  aun  se  guarda  á  sí  mismo, 
Pues  lleva  en  su  propia  panza, 
Señor,  su  mayor  pehgro ; 

(1)  Bite  romuioe  m  un  mflmorlal  bntteico 
«1  Principe  de  Ift  Fas ,  eo  fftvor  de  nn  guidia 
de  Corpa,  don  Fraucisco  Bemaben,  muy  amigo 
•?e  Fjbksb,  de  Moratin ,  de  Kstala  y  de  otros 
insignes  literatoH  de  sa  tiempo.  Bn  nna  carta 
•nya,  qne  ae  conserva  entre  los  papeles  de  F<m- 
irsB,  liabla  4  éste  de  aa  obesldadi  de  sos  trece 
iMrmanoa,  entn  ellos  nneve  hembras  solteras, 
j  de  otras  eiicanstanolM  mencionadas  en  el 
pt6SP?ite  rwnsnoa, 
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Aquel  cuya  bandolera 
Diez  varas  tiene  de  tiro. 
Porque  desde  espalda  á  pecho 
Oirá  un  círculo  infinito; 

Aquel  cuyo  vientre  inmenso, 
Con  profundidad  de  abismo, 
Es  una  fonda  ambulante 

Y  un  lago  de  menudillos; 
Tal,  qne  si  un  dia  le  birla 

Su  vida  un  rocin  maligno. 
Para  cien  pastelerías 
Dará  material  cumplido; 

Aquél,  pues  (pecho  por  tierra), 
Porque  besarla  es  su  oficio. 
Ante  vos  viene  á  postrarse. 
Por  un  fiscal  conducido. 

Y  notad  de  sus  desgracias 
Los  extremos  inauditos; 
Que  á  quien  en  horcas  se  ocupa. 
Su  protección  ha  pedido. 

Bien  sé  que  os  será  pesado, 

Y  éste  es  su  mayor  martirio; 
Que  no  ser  pesado  un  gordo, 
Muy  pocas  veces  se  ha  visto. 

Es  tan  pesado,  señor, 
Que  le  pesa  haber  nacido. 
Para  molerse  y  moleros 

Y  moler  á  sus  amigos. 

Mas  ¿qué  ha  de  hacer  el  cuitado. 
Si  á  su  tremendo  edificio , 
Con  no  ser  vanas  las  piernas, 
Apenas  pueden  sufrirlo? 

Seis  roscas  hace  en  su  cuello 
(Señor,  con  perdón  sea  dicho) 
Una  papada  espantable 
Cual  nunca  se  vio  en  cochino. 

Así  extrañar  no  se  debe 
Que  sus  ruegos  sean  rollizos, 
Sus  pretonsiones  de  plomo. 
Su  labia  á  macha-martillo. 

Vuestra  dignación  implora, 

Y  08  suplica,  arrepentido, 
Que  ó  le  rebanéis  las  carnes, 

0  le  troquéis  el  oficio. 
Cuando  del  clarin  sonoro 

Suena  el  eco  repetido, 
Que  llama  guardias  y  jacos 
Al  cotidiano  ejercicio , 
El  buen  Bemabeu  se  asusta 

Y  hace  en  su  carnoso  risco 
Una  cruz,  como  quien  dice: 
Aquí  murió  el  pobrecito. 

Al  llegar  á  su  caballo, 
El  animal ,  aturdido 
De  la  carga  qne  le  espera. 
Se  lamenta  con  relinchos. 

Cuatro  fuertes  compañeros 
Le  empujan  hacia  el  estribo, 

Y  el  colocarle  en  la  silla 
Les  cuesta  i^n  v  suspiros. 

El  pobre  caballo  cruje, 

Y  agobiado  y  oprimido, 
Antes  de  correr  ya  suda 

Por  todo  el  cuerpo  hilo  á  hilo. 

Echa  á  correr,  { ^  aquí  es  ella  1 
Embarazado  consigo, 
Si  en  sí  no  manda  el  jinete , 

1  Qué  hará  en  el  animalito? 

Las  riendas  se  le  deslizan, 
La  pierna  cuelga  á  su  arbitrio, 

Y  la  espada  fluctuando 
Le  amaga  tajos  y  chirlos ; 

Si  batir  quiere  la  espuela, 
Para  mover  el  tobillo 
Baja  la  mano  á  la  pierna, 

Y  con  ella  le  da  auxilio. 
Ahora,  señor,  vuecelencia 

Dígame  por  Jesucristo, 

1  Quien  pesa  más  que  el  caballo 

Nadó  para  jinetico  7 

Que  aguanto  un  caballo  á  nn  hom- 
Ee  natural  j  aun  preciso;  [  bre^ 


Mas  que  sufra  á  un  elefante, 
Sólo  en  Bemabeu  se  ha  visto. 

Dislocado  está  sin  duda 
fin  su  carrera  este  niño, 

Y  estará  más  dislocado 

Si  sigue  en  trotar  caminos. 

No  habrá  guijarro  en  las  leguas 
Que  hay  de  Madrid  á  los  sitios , 
En  que  este  devoto  guardia 
No  haya  estampado  su  hocico. 

Él  besa  y  está  besando 
A  cada  paso  el  pedrisco, 

Y  de  humildad  tan  notoria 
Sólo  saca  lobanillos. 

Su  cuerpo  pintiparado 
Es,  por  lo  pintímolido, 
Congreso  de  cardenale?. 
Sin  que  llegue  su  escrutinio. 

I  Qué  es  verle,  señor,  qué  es  verle, 
Cuando  su  rocin  da  un  orinoo. 
Caer  todo  aquel  cc^kMo, 
Desplomado  su  equilibrio  t 

La  tierra  tiembla  del  golpe, 

Y  al  formidable  estampido 
Corre  el  eco,  retumbando 
Por  los  contomos  vecinoS| 

No  queda  gato  ni  perro, 
En  pueblo,  aldea  ó  cortijo. 
Que  al  tremendo  batacazo 
No  responda  con  auUidoa. 

El  jaca,  al  verse  aliviado^ 
Alborozado  y  festivo, 
Huye  del  triste  jinete, 
Por  no  volver  al  conflicto. 

Saltando  va  de  contento. 
Mientras  que  el  guardia  tendido. 
Que  vengan  á  levantarle 
Clama  con  lúgubres  gritos. 

Con  palancas  y  maromas 
Acuden  muy  compasivos 
Doce  de  la  comitiva 
A  haoer  que  se  ponga  en  pino. 

Lo  que  sudan  y  trabajan 
Para  TX)der  conseguirlo. 
Dígalo  la  enorme  mole 
Del  sujeto  consabido. 

Le  empinan,  pero  ¿  qué  importa. 
Si  en  las  botas  embutido, 
Bambalea  á  cada  instante 
Aquel  corpachón  maciio  t 

Así,  tieso  y  vacilando 
A  modo  de  dominguillo. 
Este  honrado  Francisoote 
Es  de  la  tropa  el  ludibrio. 

y  amos  al  caso; 


Pobre,  anciano  y  enfermiso. 

Y  lo  peor  todavía 
Es  que  en  el  tremendo  sitio 
Nueve  hembras  (¡ahí  que  no  es  nada!) 
Están  pidiendo  mariao. 

Una  es  ciega,  y  esta  pobre 
A  tientas  busca  su  auxilio, 
Mas  los  bultos  se  le  escapan, 
Y  yace  en  eterno  viiyo. 

Otra  es  tuerta,  y  aunque  á  medias, 
Divisa  á  loe  moaaívillos; 
Éstos  dicen  que  no  quieren 
Un  matrimonio  toroido. 

Otra  en  extrañas  manías 
Destemplados  los  sentidos. 
Es  fea  y  es  mentecata, 
]  Mirad  qué  dotes  tan  lindos  I 

Las  demás  forman  cuadrilla 
De  impecables  apetitos ; 
Espanta-novios  fas  llaman, 
Por  ser  espantajos  vivos. 

En  lo  que  toca  á  los  machoi^ 
Todo,  señor,  está  dicho 
Con  decir  que  en  machos  tocan , 
Pues  nunca  es  hombre  el  fi^-nes. 


Con  miseriA  y  mendí^raiito 
Aqnel  colegio  bendito 
Confia  en  la  proyidenda 
De  este  su  hennano  Francisco. 

T  o8te  sa  Francisco  hermano 
Nació  en  tan  siniestro  tigno^ 
Qne  con  tener  tanta  carne 
Ko.pndo  darles  ni  un  pisto; 

Antes  bien  á  cada  instante 
Temiendo  está  que  asesino 
Le  despache  á  la  otra  vida 
Bn  posta  un  rocín  maldito. 

Y  entonces  (dejad,  señor, 
Dejadme  hacer  pncheritos), 
¿Qné  harán  la  cie^ y  la  taerta 

Y  la  del  seso  podrido; 
Aquel  intacto  colegicy 

Despensa  (á  lo  que  colijo) 
De  rancias  yirginidados 

Y  gustos  enm<3iecido8f 

I  Qué  ha  de  hacer  solo  á  la  sombra 
De  un  anciano  en  cuyo  oido 
Resuena  ya  el  Parce  miki 
Con  su  aparato  de  cirios? 

Como  pcunra  de  polluelos, 
A  quienes  con  ronco  tiro 
Ptító  el  casador  de  madre. 
Se  dczTxunan  fugitiyos, 

Y  asoradoa  y  medrosos 
Torren  al  campo  sin  tino, 

Y  al  fin  de  fatiga  j  hambre 
Perecen  desfallecidos; 

Asi  en  este  gallinero, 
Si  de  su  gallo  el  abrigo 
Llega  á  faltar  (no  hay  remedio), 
Del  hambre  mueren  al  filo. 

No,  señor,  cuando  en  España 
Lucen  yuestros  beneficios, 
Tanto,  que  hasta  el  rudo  pueblo 
Los  idolatra  senciUo) 

Cuando  de  yoa  no  se  aparta 
S^n  socorro  el  desyalido, 
£1  mérito  sin  su  premio, 
El  infeliz  sin  alivio; 

Cuando  de  yuestras  bondades 
Son  tantos  los  desperdicios^ 
Que  á  dos  mundos  se  derraman, 

Y  aun  os  sobra  para  cinco ; 

No  se  ha  de  ver,  no  por  cierto, 
Desamparado  este  hospicio^ 
Que  á  Bernabeu  ha  fiado 
El  Dios  de  pobres  y  ricos. 

Acomodadle,  señor, 
En  puesto  holgado  y  tranquilo, 
Donde  sentado  trabaje, 

Y  sentado  no  dé  brincos. 
Conceded  paz  á  sus  carnes, 

Y  carne  al  bando  prolijo 
De  la  eterna  parentela 

Esto,  señor,  os  suplica 
tTn  cierto  fiscal  mohino, 
Qne  si  persigue  á  los  malos, 
Da  á  los  buenos  patrocinio. 

Y  se  atreye  á  suplicarlo 
Porque  os  considera  digno 

De  que  los  buenos  os  nieguen 

Y  06  imploren  compasiyus. 
Nadie  al  diablo  le  suplica, 

Ni  él  gusta  sino  de  inicuos; 
Quien  mega  á  un  hombre  de  bien, 
A  Dios  le  hace  parecido. 


V. 

BefioT  don  Arcadio  (1)  mió, 
A  Tof»  el  pastor  del  Tórmes, 
Que  sabe  cantar  dulzuras 
Bntre  escnelaa  y  doctores; 
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A  yos,  que  aspiráis  al  lauro^ 
Con  vivir  entre  alcornoques ; 
Docto  agravio  de  las  aulas 
Grave  gloria  de  los  hombies; 

De  aquellos,  digo,  que  estiman 
Los  sentimientos  más  nobles, 

Y  aprenden  sólida  ciencia, 
No  ciencia  fundada  en  voces'; 

El  desventurado  Aminta 
Hoy  vuestra  paz  interrompe, 
Tiene  enojos  y  no  puede 
Dar  más  que  lo  que  le  sobre. 

Después  de  los  negros  días 
En  que  me  vieron  conformes, 
Con  mucha  atención  las  Musas, 
Poco  atento  en  las  lecciones ; 

Cuando  empeñado  en  las  L  jes, 
Aprendí  en  graves  autores 
Que  si  delinquen  los  ricos, 
8e  han  de  castigar  los  pobres ; 

Y  que  un  leguleyo  puede, 
Sin  que  le  muerdan  temores. 
Hacer  venta  de  sus  juicios 

Y  condenar  los  ladrones; 
Por  mis  pasos  mal  contados 

Vine  á  parar  á  la  corte. 
Donde  á  buscar  vicios  vienen 
Cuantos  sin  ellos  no  comen. 

Yo,  cuitado,  que  juzgaba 
Que  el  mérito  que  dispone, 
Es  la  ciencia  para  el  puesto, 
La  .virtud  para  el  informe ; 

Di  en  ser  sabio  y  en  ser  bueno, 

Y  al  cabo  de  mis  sudores, 

Sé,  por  fin,  que  aquí  el  ser  sabio 
Equivale  al  ser  bucu  hombre. 

Cantar  me  mandaba  el  genio 
Ya  en  un  tiempo  los  furores 
Que  hacen  niáz  feliz  la  tierra 
Cuando  la  sangre  más  corre ; 

Y  acuerdóme  que  en  la  greña 
Tirándome  Cintio  entúnces, 
Me  ordenó  más  altos  fines, 

Y  de  tal  senda  apartóme. 

Hoy  el  hambre,  buen  Arcadiu, 
Rs  Cintio  á  mis  pretensiones. 
Que  de  las  ciencias  las  huye 

Y  en  el  empeño  las  pone. 
Saber  ganar  un  empeño 

Son  letras  tan  superiores, 
Que  sólo  logra  los  puestos 
Quien  su  provecho  conoce. 

No  son  doctrina  y  modestia 
Para  la  gloria  escalones ; 
Date  á  conocer  al  mundo, 
Tu  fortana  aseguróse. 

Date  á  conocer,  mas  ¿cómo? 
De  suerte  que  unidas  voten 
Las  damas  que  tu  peinado 
Oran  fondo  de  ciencia  esconde. 

£1  mejor  jurisconsulto 
Es  el  que  viste  galones : 
Los  mas  doctos,  los  vestidos; 
Los  más  rectos,  los  olores. 

Yo,  ignorante,  que  ser  sabio 
Quise  leyendo  Platones, 

Y  haciendo  usura  en  los  libros 
En  muchas  veladas  noches, 

Tropezando  en  desengaños. 
Notando  que  se  componen 
Mal  la  ciencia  y  desaliño, 
Digo  el  moderado  porte ; 

Para  ser  sabio  vestime 
Ropas  de  varios  colores, 

Y  cundió  mi  entendimiento 
Hasta  los  mismos  talones. 

Con  tan  profunda  doctrina, 

Y  un  amigo  que  socorre 
La  elocuencia  de  mis  ropas 
Con  oportunos  loores, 

Espero  ser  en  mis  artes 
Comparado  á  los  madores. 
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Entre  rotos  su  Cujacio, 
Y'  entre  no  lindos  un  Lopes. 

Verdad  es  que  dificultan 
Que  estos  progresos  se  lüi^rtfn 
Otros  doctos  que  aquí  yacen 
De  peinados  superiores. 

Poetas  hay  (^ue  no  deben 
Tanto  al  bipartido  monte 
Como  al  monte  de  su  pelo, 
Porque  es  más  alto  y  aisfunue. 

Pero  yo,  diestro  en  las  mañas 
Que  aquí  por  méritos  corren, 
A  varoniles  cuidados 
Trocaré  afeminaciones ; 

Y  muy  remilgado  en  todo. 
En  mesas,  en  tocadores, 
Pretenderé  mis  ascensos 
A  titulo  de  monote. 

Rociaré  de  cortesías 
Hasta  el  mismísimo  Hcródes, 
Y  más  que  destroce  un  reino. 
Como  á  mí  no  me  destrocen.' 

Estos  y  otros  documentos 
Enseña  al  sabio  la  corte; 
¿Ser  quieres  feliz.  Arcadio? 
Vén  y  á  observarlos  disponto. 
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Musa,  mucho  hemos  pecado; 

Y  pues  que  somos  mortale-^^ , 
Justo  será  que  salgamos 
De  estado. tan  miserable: 

Pues  si  el  demonio  te  lleva 
Después  de  tantos  afanen:, 
Dime,  ¿de  qué  te  sirvierun 
Tus  gracias  y  tus  donaires? 

Tú  has  sido  una  picarona, 
Antojadiza,  mudable , 

Y  en  todas  tus  aventuras 

No  hallo  de  juicio  un  adarme. 

Atada  siempre  á  los  libros. 
Como  al  facistol  el  chantre. 
Diste  en  la  majadería 
De  ser  sabia  á  todo  trance. 

No  quisistes  ni  por  sueños 
Tomar  borla  de  salvaje. 
Cuando  era  una  misma  cosa 
Rebuznar  y  graduarse. 

Escapastes  á  la  Q recia, 

Y  á  la  Italia  te  escapastes. 
Del  Pindó  y  del  Capitolio 
Callejera  infatigable; 

Y  allí  hablando  con  gentiles 
Que  hoy  en  los  infiernos  arden, 
Corrompiste  en  su  comercio 
Tus  candores  virginaJcs. 

Del  señor  don  Marco  Tulio 
Pesadísimo  petate, 
Que  es  sólo  pródigo  en  prosa  y 
Grande  adobador  á^fraMet, 

¿Qué  te  ha  valido  el  comercio. 
Cuando  á  otros  ingenios  valen 
Más  oro  los  solecismos 
Qne  aquel  que  en  la  Arabia  yace? 

Pues  de  ese  Platón  sombnido, 
En  cuyas  oscuridades 
Sólo  se  palpan  ideas, 

Y  no  el  Dulto  ni  la  carne, 

¿Qué  fuiste  á  buscar,  perdida  1 
Muy  docto  el  bribón,  muy  grave, 
Te  amagó  con  la  potencia, 

Y  chirle  después  le  hallaste». 
Pues  el  picaro  de  Horacio, 

Bufón  de  zaino  lenguaje, 
Que  nos  a^ada  y  nos  trincha 
Con  sus  di  chitos  puñales, 
¿  Qué  to  ha  dado  sino  risa, 

Y  el  sapientísimo  ultraje 
De  que  cien  potrones  zafios 
Te  birlen  las  dignidades? 
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Necia  Injuria  aUmentMf 
Simplona,  va  qne  peosctes. 
Pecaras  ennoramaia 
Con  quien  te  matara  el  hambre. 

Has  malgastado  tus  gustos, 
Cuando  floreciente  y  ágil 
Pudistes  vender  bien  caras 
Tus  viTezas  agradables. 

Dicen  que  tú  buenos  yenoa 

Y  que  mejor  prosa  haces, 

Y  sé  yo  que  tales  gracias 
No  las  profesas  en  balde. 

Cuando  ol  aliento  de  Apolo 
Era  entre  desdichas  graves, 
Ya  patrimonio  de  hosnícion , 
Ya  vinculo  de  hospiti&es ; 

Cuando  sus  tristes  alumnos, 
Despilfarrados  tunantes, 
Daban  que  hacer  á  los  legos. 
Que  desprecian  á  los  pajes , 

Pues  de  pajes  j  donaoos 
El  lindo  y  el  tosco  enjambre 
Era  en  esta  nación  sáoia 
Más  que  Marón  respetable ; 

Tú,  de  tan  lindo  mancebo 
Galanteada  al  desgaire, 
Así  como  quien  te  dice : 
Muchacha  deja  adorarte; 

Tú,  que  en  dosel  prepotente 
Con  majestad  formidable 
Más  allá  de  los  poetas 
Humos  de  Dios  alcanzasteis; 

Túp  que  puedes  libremente 
Maldecir,  sin  que  te  araficn , 
Su  barbarie  á  los  Menoquio», 
iSn  fealdad  á  los  Iriartes, 

Debiendo  tantas  venturas 
A  aquel  manccbito  afable, 
Qae  sabe  tus  picardías 

Y  tolerante  las  sabe ; 
Humíllate,  bribonaza, 

No  sea  que  al  fin  se  cansen 
Sus  afectos,  ofendidos 
De  sufrirte  y  esperarte. 

I  En  quó  consiste  que  cuando 
Ves  que  logra  maridarse 
La  poesía  con  la  pompa 
De  los  doseles  brillantes, 

Tú  loca,  tú  caprichosa, 
Por  tus  antojos  mudabit's, 
Hagas  que  á  la  sopa  vuelvan 
IjOs  talentos  inmortales  7 

Pues  cierto  que  en  linda  patria 
Vives  para  confiarte; 
Quedas  desfavorecida, 
y  verás  lo  que  te  vale. 

En  ella  sólo  á  los  legos 
Es  dado  ser  venerables, 
ufaron  fué  divino  en  Roma, 
Acá  fué  un  pobre  Cervantes. 

8i  esto,  pues,  ruin  mujerzucla, 
Por  propia  experiencia  sabes, 

Y  á  cuánto  sudor  debiste 
Ser  musa  no  mendicante. 

Híncate*,  pues,  de  fino  jos, 
Baja  la  frente,  y  exhale 
Tu  pecho  roncos  gemidos. 
Dándote  en  él  golpes  grande» 

y  di :  Buen  Luis,  me  pesan , 
Pésanme  mis  disparates, 
Más  que  á  un  garnacha  mil  hijos. 
Que  á  un  logrero  afio  abundante. 

Espero,  joven  benigno, 
Que  me  absuelvan  tus  bondades, 
Para  lo  cual  ser  prometo 
Musa  hon]:ada  en  adelante. — 

¿De  veras? — Asi  lo  afirmo. 
— Ea,  hermanita,  levante : 
JSgo  te  abtolvo:  en  la  mano 
Dame  un  beso»  y  wide  in  paee. 
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EL  TBMPLO  DE  T¿MM. 

Del  sacro  templo  de  Témii 
Al  augusto  santuario 
Penetré  yo,  deseoso 
De  adorar  su  simulacro. 

Pensé  yo  que  ante  sus  araa 
El  universo  postrado 
Por  su  utilidad,  al  numen 
Votos  dirigiese  santos, 

Y  que,  lleno  de  devotos 
El  edificio  sagrado. 
Sitio  no  le  permitiesen 
A  mi  sencillo  holocausto. 

A  tan  benéfico  culto 
I  Quién  será  tan  insensato , 
Que  niegue  ruegos  y  ofrendas, 
Consigo  mismo  inhumano  7 

La  pac,  la  abundancia  alegre, 
Al  imperio  de  su  labio, 
La  copia  de  sus  delicias 
Derraman  á  abierta  mano. 

La  inocencia  á  sus  hogares 
Vuelve  con  seguro  paso 
Desde  el  solitario  monte 
Con  su  sudor  cultivado. 

Goza  el  labrador  dichoso 
La  riqueza  de  sus  campos 
Hesa  en  los  rubios  haces 
O  en  los  fructíferos  ramos. 

Desde  el  apartado  Oriente 
Cruza  hasta  el  mar  gaditano 
La  opulencia  en  leño  débil, 
Sólo  arriesgada  al  naufragio; 

No  ya  fion  facinerosas 
Las  tinieblas,  al  descanso 
Fia  su  vida  y  sus  bienes 
Sin  recelo  el  ciudadano. 

De  amor  los  puros  placeres 
Gusta  el  hombre  en  nudo  casto, 
Sin  que  la  ajena  violencia 
Disuelva  ó  corrompa  el  laxo. 

Preside  el  gozo  en  la  vida 

Por  su  ministerio  grato 

Quien  la  justicia  no  adora, 
O  es  estólido  ó  tirano. 

Entré,  pues,  en  el  recinto 
De  su  basílica,  y  hallo 
¡Qué  dolor!  casi  vacío 
De  adoradores  su  espacio. 

De  humilde  y  sencilla  gente 
Sólo  número  no  escaso 
Desapacibles  plegarias 
Mezclaba  con  triste  llanto. 

Imploraban  el  auxilio 
De  la  deidad,  agobiados 
Del  intci-cs  en  el  foro, 
Del  capricho  en  el  palacio. 

Atónito  yo  á  la  vista 
De  abandono  tan  extraño, 
Quise  hablar  á  un  sacerdote 
Que  me  descifrase  el  caso. 

De  gravedad  venerable, 
Entonces  trémulo  anciano 
Se  acercó  á  mí,  y  «Yo  (me  dijo) 
Puedo  darte  el  desengaño. 

))La  duda  que  te  fatiga 
Leyendo  estoy  en  tu  pasmo : 
La  austeridad  de  este  culto 
No  es  acepta  al  mundo  ingrato. 

»Si  buscas  adoradores. 
Culto  donde  con  el  fausto 
Se  hermane  el  abatimiento 
De  envilecidos  epclavos, 

))Corre  al  sacrilego  templo 
Del  ínteres :  congregados 
Idólatras  infinitos 
Verás  allí  con  espanto. 

aAIIí  verás  asistida 
La  ara  del  numen  bastardo 
De  ministros  desertores, 


A  este  templo  destinadoa. 

»Con  las  insignias  de  Témic 
Gomas  queman  (¡oh  profanos!) 
Al  ídolo  que  la  infamia 
Les  restituye  por  pago. 

»E1  vulgo  ilustre,  el  ^ne  ostenta 
Por  toda  virtud  el  rancio 
Oog^ombre  de  un  héroe  muerto. 
Vil  ocio,  y  un  mayoraago ; 

)>Allí  en  multitud  confusa 
Vierte  sus  ofrendas,  cuando 
De  sus  vicios  opresores 
Titubea  al  peso  infausto. 

DSoy  Solón,  j  aquí  resido 
Desde  mis  floridos  afioa, 
Después  que  á  la  leve  Aténaa 
Quise  hacer  feliz  en  vano. 

»La  santidad  de  mis  leyes 
Cedió  al  impío  desacato ' 
De  la  ambición  ingeniosa 
Que  tiranizó  el  Estado. 

nLlcurgo,  Catón,  Alfonso» 
De  ig^al  pesar  fatigados, 
De  sus  benéficos  genios 
Gim.en  el  sutil  trabajo. 

DEstos  aquí  me  aoompafian 
Con  corto  gremio  de  sabiop. 
Que,  aun  benigno  con  loa  hombre^ 
Destinó  el  cielo  á  mandarlos. 

»Supremo  ministro  ahora 
Témis  consiguió,  que  el  Darro 
Vio  ya  en  su  margen  florida 
Dar  de  su  pureza  ensayos. 

»Del  olivífero  Bétis 
liuégo  al  suelo  trasladado, 
Su  talento  incorruptible 
Lució  en  asiento  más  alto. 

»Y  hoy  España  renovadas 
Espera  por  su  conato 
Las  épocas  venturosas 
De  sus  ilustres  Fernandoe. 

«Oráculo  desta  diosa, 

Y  al  trono  augusto  cercuio, 
Se  esparcirá  al  reino  todo 
La  dicha  desde  sus  labios. 

nLa  Providencia  asi  cuida 
De  sus  hechuras,  criando 
Genios  justos  que  restauren 
De  la  maldad  los  estragos.» 

Esto  me  anunció  el  buen  viejo^ 

Y  yo  mudo  v  admirado 
Me  arrodillé,  y  á  la  diofia 
Gracias  di  por  el  presagio. 
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BOXAffOB  AMOROSO. 

Bella  Lucinda,  en  tu  rostro 
Colocó  amor  su  delicia 
Para  que  yo  aventuróse 
Me  aventurase  á  seguirla. 

No  en  vano  naturaleza 
Se  esfuerza  en  sus  maravillas, 
Puesto  que  dio  la  belleza 
Para  que  fuese  adquirida. 

Confieso  que  no  soy  digno 
De  pretender  las  concias 
Que  á  tu  hermosura  son  propias 

Y  á  mi  voluntad  debidas ; 

Mas  ¿qué  he  de  hacer,  si  el  deseo 
Se  enciende  y  me  precipita. 
Cuando  contemplo  las  gracias 
Que  te  acompañan  unidas? 

Ni  memoria  enajenada 
Allá  en  su  centro  te  pinta, 

Y  al  punto  mi  voluntad 
Siffue  la  imagen  divina. 

I  todo  mi  entendimiento 
Tanto  en  la  imagen  se  fijo, 
Que  borrarla  es  imposible, 
y  mucho  mé»  despedirla. 


Allégase  el  apetito. 
Que  oon  ea  fuerza  me  inclina 
A  la  posesión  del  bien 
Con  qae  el  deseo  la  anima. 

Así  sigo  mi  destino, 
Gomo  en  las  verdes  orillas 
Sa  oriental  camino  siguen 
Las  conientee  cristalinas. 

Acuerdóme  que  una  noche, 
Cuando  con  su  paz  tranquila 
A  los  cansados  mtirlales 
£1  blando  sneflo  convida, 

Yo  amoroso  señalaba 
Dulces  fines  á  mi  dicha. 
Dando  aliento  á  mi  esperanza 
Con  presunciones  sencillas; 

Cuando,  ahuyentando  las  sombras, 
Cual  si  renaciera  el  dia, 
Atiendo  un  gallardo  jóren 
De  majestad  peregrina , 

El  cabello  suelto  en  hebras 
Que  al  oro  desacreditan, 
La  espalda  majestuosa 
Gallardamente  encubría; 

La  frente,  de  un  lauro  verde 
En  tomo  mostró  ceñida, 
Premio  de  alguna  victoria, 
O  de  BU  poder  insignia; 

Mas  el  pié  en  grave  coturno 
Engastado  aparecía, 
It»  ?io  ornamento  en  las  plantas 
Dl"  quien  hitas  nubes  pisa. 

Una  citara ,  risueño, 
Entre  la  siniestra  asida , 
Cuerdas  de  ero  en  marfil  terso 
Al  dulce  plectro  ofrecía. 

Acompañaban  al  jóvtn 
Doncellas  tari  peregrinas, 
Cual  nunca  la  bella  Venus 
Tuvo  en  su  servicio  ninfas. 

Eran  sus  rostros  asiento 
Del  sol  que  entre  nubes  brilla, 
Depositando  en  sus  labios 
Las  gracias  su  dulce  risa. 

Confuso  ^o  del  portento. 
El  suíjto  mismo  me  priva 
Las  vocea,  cuando  el  mancebo 
Dando  al  instrumento  vida, 

Soitó  la  voz  prodigiosa 
En  concertada  armonía, 
Y  poniendo  en  mí  los  ojos, 
Así  previno  mis  dichas: 

«Tu  amor  tendrá  fin  dichoso, 
Jóvtn,  si  nunca  retiras 
La  voluntad  amorosa 
Del  centro  adonde  camina. 

»La  deidad  del  Manzanares, 
De  arenas  mil  guarnecida. 
En  sus  urnas  trasparentes 
Hará  tu  victoria  aigna. 

» Verás  tu  fe  al  fin  premiada. 
Pagada,  correspondida. 
Tu  amor  libre  ae  recelos, 
Tu  voluntad  de  fatigas. 

wTu  posesión  será  dulce. 
Dos  veces  de  mi  aplaudida, 
Porque  tal  belleza  adoras, 
Porque  ella  tu  amor  estima. 

» Bntre  sabrosas  prisiones, 
Que  eslabonan  tos  caricias, 
Lograrás  (favor  de  Venus) 
La  posesión  que  suspirafc , 
^  la  hermosura  que  tus  gustos  guia 
'  créala  entre  tus  brazos  oprimida. 

» Quietud  será  sosegada 
La  que  ahora  guerra  publicas, 
«n  que  el  diligente  tiempo 
Ejecute  su  m  Jücia. 

» Porque  yo,  que  de  sus  pasos 
Gobierno  la  eterna  prisa, 
Djngiendo  las  esferas 
voe  mi  carrosa  ilumina, 
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n  Moderaré  la  violencia, 
Para  que  nunca,  marchita, 
Sea  retrato  de  las  sombras 
La  que  es  la  luz  de  tu  vista. 

))Me  receló  tu  constancia, 

Y  lo  merecen  las  lineas 
Que  en  aquel  gracioso  rostro 
Me  dan  á  mi  mismo  envidia. 

nSólo  será  este  bien  tuyo; 
Si  no  prosigues,  peligra; 
Sigue  en  amar,  tierno  joven, 
Pues  Febo  te  pronostica 
Que  la  hermosura  que  tus  {íustos  guia 
Verásla  entre  tus  brazos  oprimida.» 

Apenas  dio  fin  al  canto. 
Cuando  de  improviso  gira 
Los  vientos,  cercado  en  tomo 
De  6U  bella  compañía. 

Un  rastre  dejó  oloroso. 
Que  aroma  oriental  respira. 
Do  las  plantas  de  diamante 
Paso  hicieron  en  la  huida. 

Quedé  yo  cpal  suele  el  triste 
A  quien  el  sueño  imagina 
Bienes,  que  convierte  en  males 
La  verdad  que  los  disipa. 

Mas,  satisfecho  en  las  voces 
De  la  que  el  carro  me  indica. 
Humildes  gracias,  postrado. 
Doy  á  la  deidad  benigna, 

y  dije :  « I  Oh  I  quiera  mi  suerte, 
Santo  amor,  bella  Lucinda, 
Que  á  uno  y  otro  gracias  deba 
La  humilde  voluntad  mía. 

^Besaré  entonces  la  tierra, 

Y  tomaré  de  ella  misma 
Flores  que  ccrq[uen  mi  frente, 
En  señal  de  mi  alegría. 

»Será  eterna  mi  constancia 
Contra  la  desgracia  esquiva, 
Si  ya  las  vueltas  del  cielo 
La  razón  iio  me  aniquilan. 

»Será,  Lucinda,  en  tus  gustos 
Mi  esperanza  agradecida 
Esclava  de  tu  belleza, 
Sierva  de  tu  gallardía. 

» Y  del  gozo  enajenado, 
Con  silenciosa  fatiga 
Esperaré  mis  contentos 
Hasta  que  amor  me  permita 
Que  la  hermosura  que  mis  gustos  guia 
La  vea  entre  mis  brazos  oprimida.» 
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IX. 


BOMANCE  BURLESCO. 

JDa  coiinta  de  m  casamiento  á  an  primer 
ministro  (1). 

Aquel  fiscal  implacable, 
De  cuya  invicta  dureza 
Memorias  inextinguibles 
Leerá  la  edad  venidera; 

Aquel  que  arredró  mil  veoes 
Con  oposición  tremenda 
Del  sacro  monte  de  Apolo 
Amotinadas  catervas; 

Aquel  á  cuyo  apellido. 
Cuando  en  España  resuena, 
Hasta  el  andaluz  más  hosco 
Arruga  el  pescuezo  y  tiembla; 

Sí,  señor  (¿quién  lo  diría?), 
Aquel  Forner,  de  outen  cuenta 
La  fama  espantablemente 
Tan  arriesgadas  proezas. 

Hoy,  ñBcid  engerto  en  novio, 
A  vos  muy  humilde  llega; 


(1)  Bl  Principe  de  I:i  Paz.  Bu  esto  roman- 
ce qnlso  Forner  imitAr  el  donairoso  desenfa- 
do de  Qaevedo.  Lo  escribió  mncho  tiempo  das- 
poM  de  ta  CBeamiento. 


Que  el  ser  novio  ya  le  basta 
Para  que  tan  manso  sea. 

ün  picaro  de  un  chiquillo. 
Llamado  Amor  por  más  seibas, 
Que  diz  que  tomó  á  su  carero 
Poblar  de  gentes  la  tierra. 

Viéndome  hecho  don  Quijote 
De  literarias  empresas, 
Caballero  solitario 
Sin  mi  linda  Dulcinea ; 

De  mi  altivez  ofendido. 
Me  agarró  de  la  melena 

Y  me  hizo  entrar  en  su  cárcel , 
Que  quieras  ó  que  no  quierju-». 

¡Válgame  Dios,  qué  prodjí^ios. 
Me  sucedieron  en  ella ! 
Yo  repugné  sus  prisiones, 

Y  yo  me  até  las  cadenas. 
Antes  de  entrar  me  burlaba 

Del  chiquillo  y  su  violencia  ; 
Déjeme  llevar  con  risa. 
Como  quien  con  niuos  juega. 

Y  dvutro  ya,  estimulado 
De  no  sé  qué  oculta  fuerza, 
Me  revestí  de  deseos 
De  los  pies  á  la  cabeza. 

El  cuerpo  se  me  espeluzna, 
El  apetito  se  encrespa , 

Y  los  bultos  y  las  sombras 
Se  me  figuran  doncellas. 

En  cada  potro  una  cama 
Me  presentaba  la  idea, 

Y  el  lecho  de  los  tormentos 
Era  para  mí  de  fiestas. 

En  esto,  cuando  bañado 
De  suavidades  internas, 
En  infusión  de  marido 
Me  tuvo  amor  horas  luengas. 

Viéndome  tierno  y  manido, 
Con  los  deseos  en  jjena, 
Hace  repentinamente 
Que  yo  á  cierta  niña  vea. 

Aquí  fué  Troya,  señor : 
Al  mirar  su  gentilfza, 
Entre  babas  y  suspiros 
Hecho  me  quedé  un  babieca. 

Frunciendo  el  carmín  del  labio 
Con  sencillez  halagüeña. 
Mi  sed  irrita  á  la  copa 
En  la  suavidad  que  muestra. 

Amor,  revolando  en  torno. 
Inspira  á  la  picarucla 
Guiñaduras  que  me  abraMan, 
Sonrisas  que  me  derrengan. 
,  Derribóme,  finalmente, 
Antes  de  luchar.  ¿  Qué  hiciera 
Si  brazo  á  brazo  intentara 
Probar  conmigo  sus  fuerzas? 

Avergonzado,  corrido 
De  ver  que  una  moe^suela 
Con  dos  ojos  danzarines 
A  todo  un  fiscal  sujeta, 

Voyme  á  casa,  y  envainando 
Mi  cuerpo  en  la  ropa  negra, 
Que  al  amor  y  á  los  malvados 
Es  igualmente  funesta ; 

Empuñando  fieramente 
Ün  tomo  de  las  Pandee  Ui  i  ^ 

Y  dando  con  la  otra  mnno 
Cien  cachetes  á  una  mesa, 

Exclamo:  «{Yo  enamorado ! 
¡Yo  reducido  á  tal  mengua, 
Cuando  so^  coco  de  tontos 

Y  espantajo  de  badeas  I 

)>Yo,  que  en  estudios  severos 
Me  formé  un  alma  de  piedra, 
. ;  La  ciencia  de  no  ser  manso 
I  No  he  de  deber  á  las  cicnoins  ? 
I     »To,  que  tengo  seis  mil  loyes 
Embutidas  en  la  testa, 
'  ¿A  la  ley  de  una  muchacha 
t  Ue  de  rendir  mi  obediencia? 


tss 

» I  Yo  marido  f  ¿  70  chiquillo! 
Que  con  blilbuciente  lengaa 
Me  llamen  papá  en  mis  barbas 

Y  luego  en  caca  me  envuelvan  ? 
»¿Yo  levantarme  á  deshora 

Porque  madama  se  queja , 

Y  para  curarla  el  flato 

He  de  quemar  mi  paciencia? 

»  —  I  Ay  Juanito!  yo  me  muero; 
Haz  gue  llamen  la  partera. 
— Hija,  no  tengas  cuidado, 
Que  eso  aera  flatulencia. 

» — No,  hijo,  que  la  criatura 
Quiere  ya  salir  de  veras, 

Y  me  da  en  el  vientre  coces, 
Que  me  oprimen  y  revientan. 

»  —  Si  hace  sólo  cuatro  meses 
Que  nos  casamos,  tontuela, 
¿Cómo  quieres  que  sea  parto 
fSse  dolor  que  te  aqueja  ? 

»  Yaya  procura  dormirte 

Madama  no  se  sosiega, 

Y  con  mimos  y  melindres 
Me  afana  á  modo  de  bestia. 

«Aturdo  á  gritos  la  casa, 
La  familia  me  detesta..... 

Y  á  la  mañana  siguiente 
Ya  está  madama  muy  buena. 

»  Y  mientras  yo  desempefut 
Las  obligaciones  serias 
Que  en  servicio  de  la  patria 
£1  grande  Carlos  me  entrega , 
,  »  Madama  corre  festiva 
A  visitar  una  tienda. 
Donde  el  sueldo  de  dos  años 
En  dos  momentos  empeña. 

»  Así  la  opinión  padece, 

Y  esclava  así  de  la  necia 
Profusión ,  gime  oprimida 
La  alma  justicia  en  la  tierra. 

»  Eso  no  :  con  manos  puras 
Ministrará  mi  inocencia 
La  santidad  de  su  culto, 
Aunque  me  arañen  mil  hembras; 

»  Que  ^nien  por  ellas ,  malvado. 
Pone  la  justicia  en  venta, 

Y  porque  brille  una  tonta, 
A  Dios  V  á  su  Rey  desprecia; 

y>  Malnechor  forrado  en  necio, 
Merece  por  an  simpleza 
Que  le  emplumen  la  golilla, 
Porque  la  puso  á  alcahueta. 

n  Ahora  bien;  si  las  cosquillas 
Con  que  el  amor  me  retienta 
Me  han  de  borrar  en  el  alma 
Las  generosas  ideas; 

»  z  si,  rufián  de  mi  esposa, 
Poraue  con  lujo  aparezca. 
He  de  exponerme  á  la  infamia 
De  que  ella  mi  oficio  venda; 

»  Vayase  muy  noramala 
El  chiquillo  de  las  flechas, 

Y  respete  en  mi  la  toga 
Que  todo  un  reino  respeta. 

»  Respétela,  que  esta  insignia, 
Reflejo  de  la  grandeza 
Del  siempre  augusto  monarca 
Que  en  ambos  mundos  impera, 

»  Cuando  emula  sus  virtudes 
Es  cuando  su  honor  sustenta; 

Y  solo  es  prenda  de  Carlos 
Cuando  su  candor  conserva. » 

Aai  hablaba  yo  á  mi  mismo 
Por  desennoviar  á  aecas, 
Temeroso  en  las  rapiñas 
De  una  mujer  indiscieta; 

Pero  amor,  que  es  un  diablillo 
De  tan  maldita  ralea , 
Que  cuanto  más  le  sacuden. 
Tanto  más  urga  y  se  pega. 

Tiene,  y  toma,  y  mmj  mansito 
Pone  BU  booa  en  mi  oreja, 


DON  JUAN  PABLO  FORNEE.  - 

Y  como  á  toro  en  el  Coso 
Me  lidia  con  esta  arenga: 

(( Óigame,  señor  Licurgo; 
Pues  con  tanta  pompa  ostenta 
Su  celo  por  la  justicia, 
Su  rectitud  y  entereza ; 

» i  Con  qué  alma,  diga,  hermano, 
Dígame,  con  qué  conciencia, 
De  una  muchacha  inocente 
Desacredita  las  prendas  ? 

»¿  Qué  ha  visto  en  la  hermosa  Cár- 
Que  desconfiarle  pueda?  [men, 

Si  porque  es  mujer,  es  mala. 
Malo  es  el  homlñre  para  ellas. 

«A  la  opresión  de  su  mando 
Cuando  se  sienten  sujetas, 
Murmuran  del  hombre,  y  luego 
Sin  él  no  duermen  contentas. 

»  La  vida  es  todo  trabajos. 
Todo  pesadumbre  inmensa ; 
Menos  pesado  es  el  fardo 
Cuando  dos  le  sobrellevan. 

I)  Una  muchacha  graciosa , 
Que  cuenta  entre  sus  finezas 
Derramarlas  todas,  todaf^ 
En  el  esposo  que  acepta, 

))  Créame  que  es  gran  bocado; 
La  mifona  naturaleza 
Le  aderezó  en  la  oficina 
De  iu  eredoion  pri  mera ; 

»  Y  le  dejó  tan  sabroso, 

Y  de  dulzura  tan  llena, 
Qae  nunca  de  él  se  vio  harto 
Ningún  viviente  en  su  mesa. 

»  A  la  mnjer  halla  mala 
Quien  á  la  mala  se  acerca ; 
Saber  elegir  lo  bueno, . 
Sobre  gusto,  es  conveniencia. 

dEI  temor  que  le  acobarda 
En  el  lujo  que  recela, 
Peligro  donde  la  frente 
De  tanto  bruto  tropieza; 

I» Negándole  á  un  justo  nudo, 
Le  entregará  á  las  torpezas 
De  meretrices  infames 
Que  con  su  toga  merezcan. 

»  La  sacrosanta  balanza 
Que  el  pueblo  humilde  venera, 
Porque  librada  en  su  peso, 
Qoza  su  vida  y  hacienda, 

»  Pendiente  en  las  sucias  manos 
De  abominables  rameras, 
Pesará  siempre  hacia  el  lado 
Que  más  por  el  peso  ofrezca. 

»  Presa  de  arpías  soeces 
Será  la  augusta  excelencia 
De  la  virtud  con  que  el  suelo 
Más  al  cielo  se  semeja. 

» Vuelva  en  si  de  sus  temores, 

Y  pues  es  letrado,  advierta 
Que  no  se  ajusta  al  derecho 
Quien  no  se  liga  á  derechas. 

»  En  dos  varas  de  hermosura. 
Un  alma,  su  amada  enciciTa, 
Que  puede  apostar  á  juicio 
Con  la  más  una  Lucrecia. 

»La  pobreza  no  la  espanta, 
Si  acrisola  la  pobreza 
La  gloria  de  las  virtudes 
Que  el  pecho  justo  alimentan. 

»  Gozando  en  ellas  placeres 
Que  la  humanidad  desea. 
Le  apartarán  de  buscarlos 
En  compradas  impurezas. 

»  Así  durará  su  fama, 
Pura,  inalterable,  ilesa. 
Idolatrado  en  su  patria..... 

Y  ¿qué  mayor  recompensa  7 

)) Fuera  de  que,  si  os  afligen 
Repetidas  experiencias, 
Del  riesgo  que  corre  un  puesto 
De  igual  lustre  que  miseria, 


»Un  Manuel  hay  en  él  mundo  (1), 
Que  cuando  la  mano  os  presta. 
Con  un  tirón  solamente 
Hará  vuestras  dichas  ciertas. 

» Lloradle,  haced  pncherítos; 
Que  él  tiene  el  alma  muy  tierna, 

Y  sabe  que  no  se  avienen 
Bien  el  hambre  y  la  decencia. 

n  Haced  <|ue  la  novia  acuda , 

Y  con  gracia  andalucezca 
Le  diga :  Padrino  mió. 
Dio»  bendiga  á  zu  ezelencia. 

»  Aqui  me  tiene  á  zvz  pi^ 
Poztradita  toda  entera; 
Zf»  ahijada  zoy,  y  de  xtrlo 
Eztoy  tanpompota  y  hueca, 

» Éa/vorezca  á  mi  marido. 
Azi  Dios  le  favorezca; 
Ea ,  vaya ,  qtte  ez  muy  guapo, 
Tzoy  yo  la  medianera. 

n  Veréia  al  joven  gallardo 
Con  inclinación  risueña 
Continuaros  esaa  dichas. 
De  que  ya  os  dio  tantas  pruebas. 

»  Él  hará  que  medie  apriesa 
Quien  sólo  funda  sus  medras 
En  las  fatigas  gloriosas 
Que  el  Cielo  y  el  Rey  aprueban.»> 

Esto  dicho,  voló  el  niño. 
Dejándome  en  la  mollera 
La  imagen  de  estas  verdades 
Indeleblemente  impresas. 

Me  persuado,  ¿quién  lo  duda? 
Estaba  ya  la  materia 
Aun  para  menores  chispas 
(Gracias  al  amor)  muy  yesca. 

Juraré  sobre  las  aras 
Ser  marido;  sólo  resta 
Que  eon  dobles  bendiciones 
Se  haga  mi  función  completa. 

Caigan,  señor,  sobre  mí 
I^a  del  párroco  v  la  vuestra  : 
Esta  para  lo  del  mundo. 
Para  lo  del  cielo  aquélla. 


X. 


Nnora  relación  7  carioso  romanos,  en  qot 
se  cuenta  muy  á  la  larga  oómo  el  valíeute 
caballero  Antioro  de  Arcadia  venció  por  gl 
y  ante  si  i  nn  i^ército  entero  de  (ollonei 
traeplranáiooe  (2). 

PJUMBBA  PABTB. 

Cese  ya  el  clarin  sonoro 
De  la  fama  vocinglera. 
Mientras  que  mi  cuerno  entona 
De  AntYoro  las  proezas; 
Monstruo  de  ingenio  y  pujanza, 
A  cuya  voz  se  esperezan 
De  las  pirináioas  cumbres 
Las  erguidas  eminencias. 

Cese;  y  vague  el  ronco  estruendo 
De  mi  retumbante  vena 
Por  el  anchurosoo  espacio 
De  las  cerúleas  esferas; 
Y  ya  que  justa  la  fama 


(1)  Don  Mannel  Oodoy,  principe  de  la 
Pai. 

(2)  La  primera  purtf  de  este  romance  s^ 
tirico  contra  Huerta  ha  sido  atritmlda  á  Jo- 
Tellanoe,  7  pnbllcada  entra  lae  obras  de  este 
escritor  insigne  en  la  presente  BisuoncA. 
Tal  -reí  «ea  tu,>a  en  efecto;  pero  debemos  ma* 
nif estar  qoe  e«ta  parto  ee  htdla,  como  de  Fob* 
KiR,  en  el  tomo  m  del  ejemplar  manniwr-to 
de  las  Obra*  de  este  ilnstre  maf^istrado.  qW 
él  mismo  regaló  al  Principe  de  la  Pnc ,  y  bs 
sido  adquirido,  no  há  machos  afios ,  por  la  Bl> 
blioteca  Nacional.  La  iegnnda parté^qpe  sqoi 
publicamos,  es  en  nn  todo  diferente  de  la  im* 
pnsa  entre  las  obras  de  Jovellanos, 


bapo  encaramar  sobre  ellas 
£1  rumor  de  ana  victorias, 
Tan  grandes  como  estupendas , 
Lleven  ahora  del  mundo 
Por  las  partes  descubiertas 
Sos  nuevos  heroicos  triunfos 
Loa  ecos  de  mi  cometa. 
Llévenlos,  y  vuele  el  nombre 
De  e8te  fénix  de  la  esfera 
Desde  la  tórrida  Angola 
Hasta  la  helada  Noruega; 
Que  no  al  magnüocuo  vate 
Han  de  dar  siempre  materia 
Los  fieros  botes  oe  lansa 
Con  que  el  mimen  de  la  guerra 
Bate  de  las  altas  torres 
Las  titubeantes  almenas; 
Ni  siempre  del  eiego  niño 
Lss  mal  seguras  ternezas 
Se  han  de  publicar  en  breves 
T  almibaradas  endechas. 
Venga,  pues,  el  estro  trinchado 
Del  dios  rubicundo,  venga 
A  ahuecar  mi  voz,  j  á  henchir 
El  nombre  y  timbres  de  Huerta. 

Y  di  me  tú,  musa  mia, 

Qué  dios  tremendo  á  bu  excelsa 
Vencedora  pluma  dio 
Tan  descomunales  fuerzas; ' 
Fuerzas  que  abatir  lograron 
Las  arrogancias  tif  éas 
De  1(18  necios  botarates, 
Cimbrios,  lombardos  y  celtas. 
Di  cómo  la  heroica  fama 
De  este  paladín  poeta. 
Desde  la  Puerta  del  Sol, 
A  cuya  chorreante  alberca 
Pudo  agotar  los  raudales, 
Fué  Uevada  en  diligencia 
De  las  regiones  de  Arcadia 
Hasta  las  ignotas  tierras; 

Y  cómo  arrancó  á  los  vates 
Qae  las  ilustran  y  pueblan, 
Los  altisonantes  nombres 
Que  impresos  en  gordas  letras 
Antiaran  y  aUtohlan  (1) 

8a  furibunda  cabeza. 
Di  la  destemplada  trompa 
Con  que  cantó  las  proezas 
De  aquel  rayo  de  Neptuno, 
De  ai¡uel  capitán  Tempesta, 
A  cuya  vista  temblaron 
Con  más  miedo  que  vergüenza 
Las  inhospitables  playas 
De  la  Numidia  altanera, 

Y  hasta  los  viejos  escombros 
De  las  minas  ta^astéas  (2). 
Di  la  horrenda  ttrotona 

De  Alecto,  Orónos,  y  aquella 
Peste  de  sacres  nadantes, 
LoB  rayos,  Vesubios^  Etnas, 
Los  tremendos  estallidos, 

Y  el  hnmc^  el  polvo  y  la  giesca 
De  demonios  coronados 

Qae  ennegrecieron  tu  esfera. 
Di  tú.....  Pero  nada  digas ; 
Qae  para  tamafla  empresa 
Ko  basta,  ¿qué  digo  un  cuerno? 
Mas  ni  cuatro  mil  trompetas; 
Pero  si  en  cantar  insista, 
Pídele  prestado  á  Huerta 
Bl  ronco  fagot  con  que 
Bas  jácaras  pedorzea, 


0)  HnerU.  entaw  lo«  /WrlM <I«Aoma,  se 
Oaiuabft  Anttouo,  7,  «otro  los  Anaáeif  Als- 
lÓriLO  DiUADS.  (  Vota  del  Colectar. ) 

(3)  Alodt)  al  romance  heroico  qne  escribió 
Bnerta  Al  Bombardeo  de  Argel  por  la*  arma* 
**hiúola»  ai  nutndo  del  teniente  general  de  la 
úrmifa,  i^ñ  AntoHU  Barcel4.  {Nofa  del  Co- 


Romances. 

Y  con  él  á  fuego  y  sangre 
Guerra,  inexorable  guerra 
Puedes  declarar  á  cuantos 
Malandiines  y  badeas 
Dí'l  antihortenae  partido 
Siguen  las  rotas  banderas. 
Declárala  á  aquel  pobrete  (3) 
Quti  en  discordantes  corcheas 
Solfeó  las  maravillas 

Del  arte  de  las  cadencias; 
Al  que  en  cien  metros,  medidos 
Sin  cartabón  v  sin  regla, 
Fué  por  más  ¿e  cinco  dias 
Mimi-Esopo  de  las  letras, 
Hasta  que  un  tunante,  envuelto 
En  jironadas  bayetas, 
Le  hizo  fábula  del  Prado 
(^on  rebuzno  y  con  orejas  (4). 
Ni  te  arredre  el  tal  sopista. 
Que,  calada  otra  visera. 
Quiso  depfacer.  Quijote, 
Los  entuertos  de  Minerva, 

Y  echando  por  esos  trigos, 

Se  desnucó  en  la  Academia  (5). 
Declárala  al  andaluz  (6) 
Que  con  su  porraza  inhiesta, 
Para  disfrazar  la  suya. 
Va  magullando  molleras. 
Ni  aquel  gavilán  garnacha  (7), 
Arcliibufon  de  la  legua, 
I'erdones  que  ande  adobando 
Sus  navajas  y  lancetas; 
A(iuel  que  en  lánguidos  versos, 
Zurcidos  á  la  violeta, 
Quitó  el  crédito  á  Celinda 

Y  el  buen  nombre  al  mal  profeta; 
Ni  al  otro  culto  prosista  (8) 
Lagrimaniaco  en  melena, 

Que  autorizó  el  desafio 
('ontra  las  Musas  y  Astrea; 
Pero  sobre  todo,  acosa. 
Hasta  en  las  hondas  cavernas 
Del  Báratro,  á  aquel  follón 
Que  con  su  azote  y  palmeta 
Fabulizó  una  doctrina 
Digna  de  niños  de  escuela  (9); 
Aquel  Momo  vascongado. 
Que  al  compás  de  su  vihuela. 
Calado  el  yelmo  y  cubierto 
Con  máscara  aragonesa, 
Su}X)  epistolar  sus  pullas 

Y  encartar  sus  cuchufletas; 

Y,  en  ñn,  después  que  tendido 
Hubieres  en  la  palestra 
A  tanto  ruin  endriago, 

Y  que  con  sus  calaveras 
Alfombrada  y  deslucida 
Dejares  la  ilustre  arena. 

Haz  que  en  volandas  te  lleven 
Hasta  la  orilla  del  Sena, 

Y  allí  las  gálicas  huestes 
Reta  á  inÁa  cruda  pelea; 
Rétalas,  y  no  te  asusten 
En  tan  peligrosa  escena, 
Ni  la  borlada  Sorbona, 
Ni  los  temidos  Cuarenta, 
Ni  los  doce  de  la  Fama, 
Ni  toda  la  vil  caterva 
De  futres  y  de  gabachos 
Que  con  nevadas  cabezas. 


(3)  I  Harte. 

(4)  FoRNBR,  sQtor  de  este  romance  y  de 
£1  A$nc  Erudito.  (Nota  del  manutcrito  de  la 
Biblioteca  Nacional.) 

(5)  Alaaion  4  la  reprimenda  oficial  que  re- 
cibió FoRNtR  con  m<ytívo  de  las  dlatribaa  qne 
dirigió  á  la  Academia  Española  en  la  crlttoa 
qne  hiio  de  La  Riada  de  Trigasros. 

(6)  Ayala. 

(7)  Nufiei. 

(8)  Jorellanoe. 
(8)  Bamaniego. 
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Ya  en  los  Tejares  (10)  cabriolan, 
Ya  en  el  Luxemburg  (11)  gallean. 
Querrán,  ya  se  ve,  asustarte 
Con  las  sombras  lastimeras 
De  aquellos  que,  maridando 
Consonantes  machos  y  hembras, 
Dieron  á  luz  no  sé  cuántas 
Triyiallsimas  tragedias, 

Y  querrán  oue  humilde  inclines 
La  inhumillable  r:abeza 

Al  catequista  de  Xayra  (12) 
O  al  adúltero  de  Fedra  (13); 
Pero  tú,  tiesa  y  finchada 
Cual  matrona  portuguesa. 
Ni  á  uno  ni  á  otro  espantajo 
Rendirás  la  erguida  cresta; 
Antes  por  broquel  tomando 
'  El  cartón  de  taracea, 
Que  salpicado  y  repleto 
l'or  toda  su  vara  y  media 
De  diámetro,  de  rimbombos. 
Azafrán  y  unciales  letras  (14), 
Fué  en  la  imprenta  real  blasón 
Digno  del  valle  de  Ruesga. 
Embrázale,  y  denodado 
Brincando  por  la  palestra, 
Para' en  él  los  sesgos  botes 
Con  oue  las  picas  francesas 
Para  nerirte  en  la  tetilla 
Se  enristrarán  á  docenas; 

Y  FÍ  por  suerte  flaquease 
Tan  tremebunda  rodela. 
Para  más  fortificarla 
Clava  el  retrato  de  Huerta, 

A  guisa  de  ombligo,  en  medio, 

Y  pK)n  debajo  esta  letra: 

«  Dióme  cuna  Zafra,  abuelos 
Me  dio  Castilla  la  Vieja, 
Dióme  fama  Oran,  y  dióme 
Carnicero  (16)  vida  eterna. 
Ouam  mihi  et  vobis.  Amen,t^ 
Verás  cuál  la  vil  caterva, 
Estupefacta  á  la  vista 
De  su  frente  medusea, 
Huye  de  tanto  conjuro 
Con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  si  que  triunfante 
Con  más  de  veinte  carretas; 
¿Qué  es  veinte  ?  más  de  cien  mil, 
Do  entremeses,  de  comedias, 
Tragedias,  sainetea,  follas. 
Autos,  loas  y  zarzuelas. 
Podrás  entrar  sin  embozo 
Por  las  calles  de  Lutecia(16), 
Donde  si  acaso  topares 
Con  aquel  joven  badea 
Que,  presumido,  su  bolsa 
Presto  á  un  loco,  y  con  afrenta 
De  la  razón  y  el  buen  seso 
Se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 
Empobreciendo  su  fama 
Por  enriquecer  á  Huerta, 

Dile Pero,  musa,  ¿qué 

Le  dirás  que  bien  le  venga? 

Dile Salve,  loh  patroncito 

De  las  musas  jacareras! 
Salve,  limosnero  andante 
De  las  Piérides  iberias, 


(10)  El  autor  quiere  un  dnda  designar  aqnl 
el  palacio  de  las  Tnlleriai ;  en  francés  Tuit^ 
ries  (te jarea) ., 

(U)  Palacio  de  Paria  conitroido  en  el  si- 
glo xvu  por  Jacqnea  Desbroaaea,  4  imitación 
del  palacio  Pitti,  de  Florene  a.  Bn  1794  •• 
eetableoióen  él  Á  Directorio, 

(12)  Voltaire,  antor  de  Zaire. 

(Ift)  Racine,  aator  úo  Phédre. 

(1 4)  Uncial,  derto  género  do  reorltiirada 
la  antigüedad ,  «m  el  cual  las  letraa  enm 
pre  mayiiacnlaay  da  gran  tamafio. 

(15)  Hizo  im  rettato  de  Huerta. 

(16)  Paria. 
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Tor  quien  Espafia  con  H  (1) 
Alcanzó  tan  estupendas 
Victorias  como  hoj  publican 
Los  eruditos  horteras 
Parientes  de  Mariblanea  (2) 
Por  el  lado  de  las  tiendas. 
Salve,  nata;  salve,  espuma; 
Salve,  fior,  y  salve,  estrella* 
Del  Parnaso,  á  quien,  repletos 
De  entusiasmo,  los  poetas 
Hambrientos,  vida  y  dulzura 
Llaman,  j  esperanza  nuestra. 
Salve,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 
Hasta  sus  tataranietas 
La  inmortal  dedicatoria 
Que  al  ver  la  bolsaza  abierta, 
Contra  tí  y  contra  tu  casta 
Lanzó  la  musa  Huertéa. 
Salve,  salve,  y  plegué  al  cielo 
Que  algún  dia  el  mundo  sepa, 
Cuando  el  teatro  espafiol 
Tu  nombiw  per  él  extienda, 
Que  no  pudo  haber  en  toda 
La  redondez  de  la  tierra, 
Desde  Augusto  acá,  tal  obra, 
Tal  autor,  ni  tal  Mecenas. 

Dile Pero,  musa,  basta; 

Toma  aliento,  y  menos  fiera, 
Para  la  segunda  parte 
Ve  limpiando  tu  cometa. 

BEOÜKDA  PABTB. 

Ya  que  limpia  mi  cometa, 
Puede,  emulando  á  la  trompa. 
Seguir  del  grande  Anti'oro 
La  siempre  durable  historia; 
De  aquel  paladin  flamante. 
Cuya  impávida  persona. 
Idólatra  de  fantasmas, 
SI  bachiller  vulgo  adora; 
Ka,  musa,  á  las  andadas 
Vuelve  tan  grave  y  heroica. 
Que  á  la  gi-andeza  del  héroe, 
Digna,  tu  voz  corresponda. 
Sobre  el  hórrido  tumulto 
De  aquella  maldita  tropa. 
Que,  de  la  Mória  (3)  inspirada. 
Tu  altisonancia  inficiona. 
De  tanto  chillón  poeta 
Cuya  coplera  moaorra 
Suefía  delirios,  que  pare 
Su  mal  concertada  cholla. 
Cruza  otra  vez  de  las  auras 
Las  regiones  vagorosas 
Desde  la  Oranina  playa 
Hasta  la  Thule  remota. 
Crúzalas,  y  di'  la  guerra 
El  clariu  bastardo  rompa 
Los  aires,  que  tantas  veces 
Con  voz  destemplada  y  ronca 
Desgarró  el  labio  tronante 
De  este  héroe  que  nos  agobia, 
A  cuyo  estrépito  horrible 
Asustadas  y  medrosas, 
Mas  de  una  vez  tiritaron 
(Tanto  Antioro  ocasiona) 
bel  húmedo  Manzanares 
Las  dríadas  amorosas. 
Y  tú,  Dios  barbipotente, 
Cuya  potestad  intonsa 
Da  á  Antioro  el  fiero  entusiasmo 
De  reventamos  á  coplas; 
Tú,  que  caldeando  molleras, 

(1)  Huerta,  Regnn  sa  pfstema  ortográfico, 
eacribU  Ejgtaña  j  e»pañc¡  con  h. 

(3)  L*  estAtoA  que  hftbU  en  1»  antígaa 
fuente  d«  la  Puerta  del  SM,  en  Mudrid. 

(8)  FoRKBH  eiicribió  contra  Huerta  un  poe- 
ma burlesco  titulado  El  Morion.  Tal  Tea  lla- 
maba Mória  4  la  mma,  nlnla  inq;>iradOTa 
del  mismo  Hoerta. 
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Produces  en  pocas  horas. 
Si  cuervos  que  nos  aturdan. 
Zánganos  que  nos  corrompan; 

Y  espiritando  la  mente 

Del  que  en  la  Hispalense  forja  (4) 
Númenes  como  metralla 
Fabricó,  la  pepitoria 
De  sus  dioses  arlequines  (6) 
Pudiste  inspirar  con  soma; 
Vuelve  acá,  deidad  gerínga, 
Que  ayudas  cuando  acaloras , 

Y  zurce  del  gran  combate 
La  narración  portentosa. 
Zúrcela,  y,  al  estampido. 
La  trisca ,  la  tabaola 

De  tan  hori-enda  batalla, 
Haz  que  ciegas,  si  no  sordas. 
Queden  del  manchego  andante 
Las  C(  rvantinas  memorias. 
Que  héroe  ya  de  mayor  fama, 
Lanza  en  ristre,  cuello  en  gola, 
Segundo  Orlando  furioso, 
Al  misero  manco  acosa* 
No  ya  aqui  antiguas  hafcafias 
Que  el  tiempo  envidioso  borra. 
Recordará  el  estro  santo 
Que  sus  prodigios  entona, 
(yuando  capitán  valiente, 
En  las  playas  arenosas 
Del  grande  Oran,  ordenando 
Bereherei  sin  zozobra  (6), 
Las  líbicas  alimafias 
Pudo  espantar  con  sus  loas  (7). 
Allí,  con  recios  bramidos. 
Cual  ardiente  los  arroja 
Toro  marido  que  advierte 
Que  otro  la  vaca  le  sopla, 

Y  i-ctirado  en  el  valle , 

Muge,  bufa,  escarba,  asombra, 
La  media  luna  esgrimiendo, 

Y  al  fin  sufre  y  se  acomoda. 
Tal  sacudiendo  Antioro 

Su  media  luna  (  garzota 
Que  en  el  morrión  por  timbre 
(\:)lí>có  su  furia  loca), 
Bufidos  cantó  admirables 
Porque  la  feroz  discordia, 
Dándole  el  cuerno  Amalteo, 
lie  privó  en  él  de  la  copia  (8). 
FeliccR  una  y  mil  veces, 
S4,  afortunadas  vosotras. 
Aguas  del  mar  africano, 
Cuyas  encrespadas  ondas , 
Sufriendo  el  egregio  peso 
De  tan  insigne  persona , 
Del  bajel  que  le  condujo 
Hcsar  lograsteis  la  proa. 
Esculpa  el  padre  Neptuno 
Kn  sus  profundas  alcobas 
l'anto  honor,  y  el  gran  pasaje 
( Vlebre  España  con  pompa. 
Que  si  tomado  á  la  patria, 
l'or  serías  de  sus  victorias, 
í!on  andrajos  por  vestidos. 
Le  gozó  otra  vez  Europa; 
(¿anando  en  soberbias  lides, 
íVm  cab.illeros  de  monta, 
Nuevas  armas,  menos  asco 
Da  ya  á  los  que  con  él  chocan, 
Entre  ellos  ( ¡  oh  gran  proeza  1) 
Por  la  altivez  que  discorda 
A  los  jayanes  robustos 
Que  ven  con  odio  la  sombra 
Que  otro  les  hace,  y  delito 

(i)  Forja,  eeto  es,  fragua, 
(6)  Bl  autor  de  La  Riada. 

(6)  Alude  FoRNSR  á  nna  obra  de  Huerta 
titulada  Los  Bbkkbkrkb  ,  égloga  qfticana. 

(7)  Alu«lo  á  los  elogioe  que  alli  mcribió,  y 
también  á  nna  loa. 

(8)  La  palabra  copia  está  natda  tqul  en  él 
wntido  de  eAundanoia, 


Juegan  las  ajenas  glorias, 
La  mina  del  Mimi-Esopo 
Por  su  hasafia  más  heroica 
Qrabará  en  bronces  la  fama, 
Aquella  fama  habladora 
Que  siempre  de  los  Quijotes 
Eternizó  la  memoria. 
Era  la  estación  ardiente 
En  que  los  rayos  que  agostan 
La  verde  pompa  á  los  prados. 
Con  igual  fuerza  ocasionan 
Deliquios  en  las  $emras 
De  los  copleros  de  moda; 
Cuando  todo  pensativo. 
Allá  Antioro  á  sos  solas 
Grandes  designios  revuelve. 
Que  le  afanan  y  acongojan. 
Cánsale  al  héroe  cuidado 
Ver  que  acreditada  tropa 
De  caballeros  donceles. 
Muchos  hijos  de  Bclona, 
Por  oseoreoer  sus  hechos 
Le  retan  y  le  provocan. 
«¿Qué  es  esto f  (dice,  arrojando 
Chispas  por  ojos  y  boca); 
¿  Qué  es  de  mi  valor  antiguo? 
¿Qué  de  aquella  edad  gloriosa 
En  que,  mascando  asonantes 
Como  pudiera  bellotas. 
Gané  aplausos,  que  libraba 
En  mil  formidables  obras? 
Raquel  ^  mi  Jiaquel  divina  (9), 
¿No  publica,  no  pregona 
Que  puede  mi  sunciencia 
Hacer  con  son  de  sambomba, 
De  una  lamia,  nna  heroína, 

Y  de  un  rey,  un  papamoscaa? 
Regístrense  mis  romances; 
Allí  hay  galas ,  allí  hay  cosas 
Que  ni  las  hará  el  demonio 
Aunque  de  veras  se  ponga. 
¿Qué  abundancia  no  me  debe 
La  parvulez  de  mi  idioma. 
Si,  arquitectónico  vate. 

Le  doy  tan  grandes  mejoras? 
Persiguenmc  énvidiosuelos, 

Y  con  voces  lirorota^f 
Porque  me  ven  sin  camisa. 
Coplero  en  pena  me  nombran ; 
¿Y  qué  varones  tan  grandes 
Son  éstos,  que  así  se  an-ojan 
A  aniquilarme?  Muñecos 
Ignorantuelos ,  chismosas, 
Sabandijas,  poetuelas. 
Turba  ratera  y  mocosa, 

Que  en  los  út.eros  matemos 

l*al  vez  y  acia  ala  hora 

Que  desde  Oráh  ya  sonaba 

Mi  habilidad  prodigiosa. 

Pues  voto  á  Dios,  que  es  ya  infamia 

Tal  sufrir;  acabe  toda 

Esta  canal la.i>  Da  un  grito» 

Y  á  su  escudero  convoca 
Sobre  una  mesa  caduca, 
Kn  cuya  tabla  a<9querosa 
C'Onfusamente  mezclados 
Se  ven  un  peine,  la  prosa 
De  un  prólogo  de  comedias 

Y  una  jicara,  de  moscas 
Manchada ,  con  tinta  y  plumas ; 
Una  cartera,  harto  rota> 

Que  guarda  veinte  mil  cartas. 
Que  al  divino  duefio  elogian ; 
Sobre  tan  rico  bufete 
Échase  de  bruces;  toma 
Papel,  7  un  cartel  escribe 
De  cláusulas  perentorias. 
(( Veisle  ahi,  dice  á  Pedancto  (10). 
Parte  con  furia  animosa , 

(9)  La  célebre  tragedia  de  Huerta. 

(10)  Bl  administrador  del  Mooénak 


De  Copisziielo  (1)  á  las  poertat 

Claxa  ese  reto  y  coloca. 

Veremos  quién  es  el  héroe 

De  España,  quién  las  lisonjas 

Ha  de  deber  a  la  fama 

Qne  estos  inicuos  me  roban. 

A  anuarme  yoy  entre  tanto 

Que  vuelves  ;  corre,  conozcan 

Que  lo  que  tardo  en  airarme 

Eb  lo  que  vivir  prolongan.» 

¿Visteis,  en  noche  apacible 

De  Agosto,  rasgar  las  sombras. 

Exhalación  fugitiva, 

Que  en  claridad  vagorosa 

Brevemente  iluminando 

La  esfera,  rápida  y  pronta 

Desaparece  á  la  vista, 

Qne  apenas  de  su  luz  goza?  . 

Tal,  presuroso  Pedancio, 

De  aíli  escurriendo  la  bola, 

Aguija,  y  al  punto  llega; 

Tercia  la  capa  y  se  enfosca. 

V  blandeanao  un  venaUo, 

Bn  cuya  punta  lustrosa 

Clavado  el  cartel  se  ostenta, 

Con  brazo  fuerte  le  arroja. 

Clávase,  y  temblando  el  asta 

Gime  vibrada,  y  asombra. 

Turba  espesa  de  pedantes 

Qae  van  á  prometer  obras 

A  aquel  sitio,  á  murmurarse, 

A  explicarse  en  jeringonza, 

De  la  novedad  llamados 

Para  leer  se  amontonan         • 

Tanto,  que  el  triste  Longino, 

Aquel  traductor  bambolla  (2), 

Que  engalicando  la  lengua 

Da  robustez  á  su  bolsa. 

Derribada  la  peluca, 

Entre  el  tropel  que  le  ahoga 

Huyó  en  calva  á  refugiarse  ' 

En  una  tienda  de  aloja. 

Pásmanse  de  ia  osadía 

Del  héroe,  que  en  letras  gordas 

Eeta  á  singular  batalla 

A  cuantos  su  honor  apocan; 

Uno  á  uno  los  espera 

Desde  que  en  madeja  roja 

Esparza  Febo  sus  rayos 

Hasta  la  silente  aurora, 

En  que  sediento  de  perlas 

De  ella  el  prado  la  recoja. 

Vuela  la  hazaña  inaudita 

En  la  diligente  posta 

De  la  fama;  y  asaltando 

La  tranquilidad  ociosa 

De  aquel  varón,  que  hacer  supo 

Sabios  de  burros  y  zorras  (3); 

Chisméale  la  insolencia, 

Represéntale  la  docta 

Primacía  arrebatada 

Por  las  arrogancias  locas 

De  un  descamisado  orate; 

^uda,  brama,  se  acongoja, 

Inquiétase,  se  pasea. 

Con  planta  airada  las  losas 

Hiere,  en  el  techo  la  vista 

Clava;  y  expresando  en  prosa 

Sp  furor  (porque  en  el  verso 

Siempre  es  frialdad  tiritona) 

Al  digno  Hneuterio  Oeta 

Sa  escudero  semimona , 

Qiie  en  jactancia  y  versos  debe 

A  su  amo  instrucción  notoria, 

Llama  con  grito  espantable 

Que  por  las  cuadras  rimbomba. 

«,Acude  y  ármame,  dice, 

Ármame;  sirvan  de  cota 

(1)  álnde  FoBXxa  al  librero  Copin,  que  te* 
Bb  BD  tienda  sn  Madrid. 

Wlriacto. 
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Cartones  impenetrables. 

Que  con  engrudada  cola 

Forme  de  cuatro  mil  resmas 

Que  vio  estancadas  mi  solfa. 

Por  defensa  en  la  cabeza 

(Débil  miembro  en  mí)  acomoda 

ün  millón  de  versecillos. 

Que,  pues  mi  cabeza  propia 

Los  dió,  y  son  ellos  mi  seso, 

Defiendan  mi  seso  ahora. 

Las  alimaüas  diversas 

De  mis  fábulas  disponga 

Tu  industria  por  espaldares. 

Que  un  justo  ejército  importa 

Sa  número,  y  de  sus  pieles 

Si  dejas  colgar  las  colas , 

Sacudiéndolas  en  giro, 

Cual  sus  vejigas  burlonas 

El  matachín,  solas  ellas 

Bastan  para  Antioro,  solas; 

Prevenme  el  noble  pollino  (4) 

Que  un  tiempo  ¡ay  Dios)  mil  congojas 

Debió  á  unmof^con  endiablado: 

Brille  su  piel ,  gruesas  borlas 

Y  cascabeles  sonoros. 
Cuyos  sones  á  las  notas 
De  mi  núsica  se  ajusten, 

De  los  jaeces  que  le  adornan. 
Trémulos  y  airosos  pendan. » 
Todo  se  ejecuta ;  monta , 
Sigúele  Gcta  con  armas , 
T  en  la  palestra  se  embocan. 
Xo  vio  la  olímpica  arena 
En  su  turba  numerosa, 
Si  más  espeso  concurso, 
Más  científica  corona, 
Ceñido  el  circo  de  sabios. 
Que  ellos,  que  lo  son  pregonan. 
Traductores ,  sainetistas , 
Copleros  que  á  las  cotarras 
La  locuacidad  usurpan; 
Malditos  cómicos  que  honran  (5) 
Con  cruces  á  vinateros, 

Y  hacen  con  vergüenza  poca 
Reyes  más  brutos  que  ellos, 
En  farsas  indecorosas. 
Escri tórculos  de  charla; 
Rudos  copiantes,  qne  abortan 
Los  extranjeros  engendroR 
Con  insulsez  he<Vionda; 
Filósofos  de  prestado, 
Que  saben  como  de  gorra, 

Y  porque  no  ignoran  algo. 
Presumen  que  nada  ignoran; 
(/omerciantes  de  delirios. 
Que  la  razón  acogotan , 

Y  que  á  pesar  de  Lampillas, 
Todo  nuestro  saber  forman  ; 
Compiladores  que  venden 
Kl  humo  de  las  lisonjas  (6), 

Y  traficantes  de  pluma, 
Sólo  al  que  dar  pnede  abonan; 
Censores  de  obras  ajenas, 
Que  hacen  perversas  las  propias , 

Y  dando  paso  á  sandeces, 
Lo  que  es  provechoso  estorban; 
Bacnilli  res ,  charlatanes , 
A  presenciar  la  espantosa 
Lucha  asisten;  digno  teatro 
De  héroes  de  tan  alta  estofa. 
Allí  el  panzudo  Botclio  (7) 
Hipando,  y  allá  en  la  honda 
Barriga  hirviendo  espumante 
El  rojo  Baco,  rebosa 
Un  turbión  de  adulaciones 
Que  hacia  el  poder  desemboca; 
En  tanto  que  con  la  panza 
Moviéndola  á  la  redonda, 

(4)  SI  antor  de  El  Amo  erudito, 

(5)  Valladares  Monrín. 

(6)  Semrerc  y  Qnarinoa 

(7)  Ortega. 
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I  A  veinte  de  los  oontiguos 
O  bien  arredra  ó  sufoca. 
Un  zalamero  Tersítes  (8), 
Figura  de  ceremonias , 
Que  á  todos  adula  y  muerde, 

I  Hiere  en  un  punto  y  elogia, 

I  De  oráculo  revestido, 
Como  quien  no  dice  cosa. 
En  tono  de  cumplimiento 
Murmura  cuanto  allí  nota. 
Esperábase  en  la  turba 
A  Macro-Longo  (9),  persona 
Que  de  estatura  y  de  versos 
Tuvo  siempre  lo  que  sobra; 
Mas  escapóse  sin  duda  ^ 

A  algún  sagrado,  que  esconda 
Su  languidez,  y  entre  inciensos 
Viva  exenta  de  la  mofa. 

I  Perpendicular  al  centro 

.  De  la  palestra,  globosa 
Máquina  de  densas  nubes 
Hiende  el  aire,  donde  apoya, 
Arrogantemente  hinchada, 
Su  pié  la  divina  Mória, 
Su  gi'ata  munificencia. 
De  ambos  héroes  protectora, 
Neutral  allí  sólo  asiste 
A  autorizar  la  victoria. 
Porque  de  láureas  augustas 
Cargada,  y  de  vividoras 
Ramas,  honor  de  altos  héroes, 
La  muchedumbre  chillona, 
De  sus  danzarines  genios 
Ostenta  el  premio,  que  aboga 
Por  el  valor,  y  en  los  pechos 
La  ansia  del  triunfo  acalora. 
Sordo  susurro,  nacido 
De  la  espectacion  dudosa 
De  la  facción,  se  escuchaba, 
Cuando  hétele  aquí  que  asoma 
En  otro  pollino  Antioro, 
Montado  en  heroica  forma; 
Armado  de  romanzones, 
Que  nunca  al  golpe  se  abollan. 
Consistencia  em^Medernlda 
Que  debe  á  su  misma  chola, 
Vertiendo  ya  espumarajos. 
Alza  los  ojos  é  implora 
La  deidad  de  la  locura, 
Qne  es  la  que  en  él  siempre  obra. 
« lOh  tú,  la  dice,  en  mis  cuitas 
Mi  fiel,  mi  única  sefiora, 
A  cuya  ley  he  ajustado 
Siempre  mis  acciones  todas; 
Tú,  á  quien  debo  la  ventura 
De  que  rían  á  mi  costa 
Mil  socarrones  miüditos. 
Porque  en  las  plazas  y  fondas 
Por  oráculo  me  vendo , 

Y  como  á  tal  clamo  me  oigan, 
Acórreme  en  este  trance. 
Acude,  aliéntame;  aromas 
Fragantes  luego  en  tus  aras 
Quemaré,  con  que  responda 
Mi  gratitud  al  auxilio 

Si  logro  que  me  socorras.» 
Míranse  de  mal  talante 
Los  dos  campeones;  trota 
El  asno  de  Mimi-Esopo, 

Y  Antioro  con  briosa 
Carrera  á  encontrarle  vuela. 
Horrísonamente  chocan , 
Bien  asi  como  arrancadas 
De  opuestas  cimas  dos  rocas 
Al  enfurecido  embate 

Del  austro,  que  hoiTeudo  sopla, 
En  la  rápida  caida 
Encontrándose  furiosas, 
Reciprocas  se  resisten 

(8)  Ayala. 

(9)  Rc'joQ  d«  Sltra. 


)L  mutuM  se  detmoronan. 
Sendos  coplones  por  lanzas 
Bnristron,  qne  allí  transforman 
En  instrumentos  de  muerte 
(Que  esto  son  las  malas  coplas), 
8e  buscan,  hürtanse,  TneWen 
A  los  encuentros;  remotas 
Cumbres  resurten  al  eco 
De  los  golpes  en  sus  hondas 
Cavernas;  suena  en  el  circo 
La  gritería  espantosa 
De  la  turba,  que  los  aires 
Atruena.  Las  armas  rotas 
Primeras ,  á  papelasos 
Se  hieren  j  ( i  oh  dolorosa 
Suerte  de  partos  sublimes  1) 
Él  furor  ciego  destroza 
Los  escritos  más  divinos 
Que  á  la  escasa  España  honoran. 
Zumbando  en  la  vaga  esfera 
Baqnel  j  Jomeli  en  forma 
De  guijarros  disparados, 
Tan  pesados  se  aesploman 
Sobre  los  dos,  que  sudando, 
Vierten  la  fatiga  en  gotas; 
Indecisa  largo  rato 
La  lid,  al  fin  la  traidora 
Suerte  y  el  hado  enemigo, 
Que  el  paso  ¿  las  dichas  corta, 
Dirigiendo  un  papelote 
De  pestilencia  asquerosa 
(Armas  propias  de  Ant'íoro, 
Que  por  no  conocer  otras, 

Y  dflj'las  el  mejor  temple, 
Por  casa  en  letrinas  mora). 
Dio  en  las  narices  al  asno; 
El  fiero  hedor  le  atolondra , 
Desmándase,  menudea 
Corcovos,  brinca,  galopa. 
Dispárase;  poco  firme 

El  jinete,  en  fin,  le  arroja 
A  la  miserable  arena 
Que  le  hiere  y  le  sonroja. 
No  suele  el  águila  altiva 
Sobre  la  ya  temerosa 
Garza  caer  más  impía. 
Que  inexorable  desmonta 
El  tremebundo  Antíoro 
A  dar  cabo  á  la  victoria. 
Cébase  en  el  vencimiento, 

Y  por  trofeo,  deshoja 
Cuantos  escritos  divinos 
Al  vencido  jayán  toma. 
Allí  el  doliente  alarido 

Del  concurso,  aunque  provoca 
A  lástima,  más  innama 
Al  héroe  que  desenoja. 
Porque  diz  que  el  jatancioso 
(Si  no  mienten  las  historias) 
Es  entre  todos  los  brutos 
La  bestia  menos  piadosa. 
Condiciones  sanguinarias 
Pone  á  su  triunfo,  que  adopta 
El  desmajado  paciente : 
Que  humilde  le  reconozca 
Por  el  más  bravo  coplero 
Que  el  furor  sacro  endemonia; 
Que  á  escribir  versos  no  vuelva, 

Y  en  el  momento  deponga 
El  renombre  de  poetiE^ 
Que  á  pesar  de  Apolo  logra. 
Que  dejando  vanidades, 

A  buen  pensar  se  recoja, 
Ki  ser  arlequín  profese 
En  los  bailes,  que  alborota. 
A  todo,  con  voz  doliente. 
El  mísero  se  acomoda; 
Dale  por  libre ,  j  gimiendo 
El  triste  Geta  sin  honra, 
Sin  gloria  al  amo  y  al  burro 
Saca  despechado,  y  llora. 
IBntónces,  ya  por  la  esfera 
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Cencerros  sonando,  y  roncas 
Cometas,  que  el  himno  animan 

Y  los  geniezuelos  tocan, 
En  rápido  giro  baja 

La  grave  deidad,  arrostra 
Al  héroe  y  dale  un  abrazo; 
En  tanto  en  tomo  retozan 
De  su  ¿rente,  revolando. 
Bichos,  que  de  zanahorias. 
Berzas  y  cardos  y  paja 
T(^ida  guirnalda,  en  pompa 
Magnífica  le  presentuí, 

Y  con  ella  le  coronan. 
Hínchase  el  héroe  famoso. 
Vuela  el  numen,  él  invoca 
Perpetuamente  su  auxilio, 
Ser  siemi»:e  su  esclavo  vota; 
Cumple  el  voto,  y  en  el  templo 
De  la  sandez  jactanciosa 

Fué  tanto  su  ofrenda  acepta, 
Que  aunque  las  cabezas  tontas 
Son  tantas,  la  de  Antioro 
Es  la  que  aventaja  á  todas. 

XL 

Cansada  la  beUa  Füis 
De  amarme,  si  acaso  amó 
Quien  puede  tan  fácilmente 
Echar  de  sí  una  pasión; 
Que  la  abandone  me  intima, 
Como  ella  me  abandonó, 
Como  si  fueran  iguales 
El  suyo  y  mi  corazón. 
Amor,  que  mira  la  injuria, 
Rendido  á  la  compasión 
Llora  el  injusto  abandono, 
Lamenta  eí  fiero  rigor. 
Labrando  aborrecimientos. 
Que  inspira  tan  dura  acción. 
Quiere  que  pague  con  ellos 
A  quien  así  me  pagó. 
Mas  I  ay  I  que  no  fácilmente 
Se  apaga  un  vehemente  ardor, 
Ni  borra  el  alma  las  huellas 
De  una  hechicera  pasión. 
Si  goza  su  dulce  imagen 
De  mi  alma  la  posesión, 
¿Cómo  arrojar  de  mí  mismo 
Lo  que  es  á  mí  superior? 
Aborrézcame  mi  Filis, 

Y  ámela  constante  yo. 

Que  amarla  está  en  mi  dominio, 
Pero  que  ella  me  ame  no. 
Gozoso  sin  esperanza, 
Mi  fina  contemplación 
Hallará,  sin  los  deseos. 
Los  gustos  puros  de  amor; 

Y  acreditará,  inocente. 
Mi  fe  qué  deidad  amó. 
Aun  cuando  de  sus  castigos 
Me  aflija  la  ejecución; 

Que,  por  más  que  de  sus  iras 
Se  experimente  el  furor. 
Adorar  á  las  deidades 
Es  humana  obligación. 


xn. 

BOM  Aires  OONTSA  ÁYáUl 
Y  HUBBTA, 

Al  proto*pedante  Huerta 
Y  al  mitro-pángloto  Ayala 
Salud  muy  cumplida  envía 
Un  bachiller  sin  sotana. 

Dicenme,  buenos  señores. 
Que  por  esas  calles  andan 
En  tono  de  misioneros 
Amenazando  al  buen  Varas  (1), 

(1)  Den    Antonio    Vara*,  ■eodónimo   de 
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En  tanto  que  él  muy  tranquilo, 
Riéndose  á  carcajadas. 
Paga  en  socarrón  desprecio 
Las  furias  de  la  ignorancia. 

Que  no  le  defiendan,  dicen, 
En  la  tremebunda  casa 
Que  pone  en  boga  el  enojo 
De  una  pedantesca  farsa. 

Y  en  buena  fe  que  es  muy  justo 
Que  nadie  saque  la  cara 
Por  un  zarratíiplin  perverso, 
Que  nunca  temió  á  fantasmas. 

Si  echar  quieren  los  pulmones 
Gritando  en  calles  y  plazas. 
Catequizando  jumentos 
Que  le  impugnen  á  patadas, 

Harán  Dellísímamente, 

Y  celebrarán  su  gracia 
Desde  el  lacayo  más  grave 
A  la  mondonga  más  sabia. 

I  Qué  se  dijera  de  un  Huerta, 
De  aquel  poetazo  rana. 
Que  por  no  hallar  quien  le  alabe, 
Sus  mismos  elogios  garia, 

De  aquel  ingenio  de  culo. 
Que  ventoseando  exhala 
Pedos  y  versos  (2),  que  todo 
Es  uno  en  los  (^ue  él  dispara; 

Del  que  á  la  infeliz  hebrea 
Cantó  con  vos  de  guitarra, 

Y  cual  barbero  bisofio, 

La  fué  desangrando  á  pausas? 

¿  Qué  de  un  Ayala  divino; 
De  aquel  furibundo  Ayala, 
Que  hizo  á  una  deidad  cornuda 
Hacer  papel  en  las  tablas; 

Del  que  diez  mil  niunantános 
Degolló  con  mano  franca 
En  una  pobre  tragedia. 
En  que  hay  por  héroes  murallas; 

Del  que  censura  comedias 
Con  mano  tan  acertada. 
Que  si  reprueba  las  buenas. 
Da  naso  libre  á  las  malas  7 

I  Qué  se  dijera,  repito. 
De  estos  doctazos  de  marca. 
Si  en  las  literarias  lides 
No  vencieran  con  marafias? 

(Generosamente  humanos, 
Al  pobre  Varas  arrastran 
En  fórmulas  judiciales 
A  dar  razón  de  sus  cartas. 

¡  Oh  respuestas  victoriosas. 
En  donde  sin  duda^ana, 
Si  no  el  honor  de  las  letras. 
De  los  letrados  la  rabia ! 


EPIGRAMAS. 


VIUDA     APABKKTB. 

Murió  Fermín,  y  su  esposa 
Tan  presto  á  Simón  se  unió. 
Que  se  duda  si  enviudó ; 
Tanto  adoró  al  que  reposa. 

Tan  acelerada  unión 
Bien  da  á  entender,  á  fe  mia, 
Que  cuando  Fermín  vivia 
Ya  era  marido  Simón. 


(S)  Alode  acierta  poesía  de  eeUlo  familia 
que  Haerta  tnvoel  malgasto  de  pablicar  c<| 
el  título  de  £t  P«d9  diipersadpr. 


OOPLBBO  IMITADOS. 

Que  á  Horacio  y  Anacreon 
Imita  porauc  odas  hace, 
Pregoiiancto  se  deshace 
En  las  gacetas,  Cleon. 

No  es,  por  cierto,  desatino; 
Qufi  al  fin,  aunque  no  parejas, 
Puede,  por  tener  orejas. 
Llamarse  Horacio  un  pollino. 


III. 

NUEVOS  TBABAJOS  DB  JOB. 

Después  de  tantas  miserias, 
l/'pra,  injurias,  fuego,  muerte, 
¡  Aun  te  faltaba,  oh  buen  Job, 
Que  Arrojal  te  tradujese  I 

IV. 

Tú  fíngca  que  no  me  quieres, 

Y  yo  finjo  que  te  adoro ; 
Tú,  Lelia,  eres  rica  en  oro, 

Y  en  años  también  lo  eres. 
Déjate  de  dengues  ja ; 

Que  si  en  pobreza  nos  vemos, 

Ki  tú  ni  yo  fingiremos, 

Y'  entonces  ¿quién  perderá? 


V. 

De  que  te  ha  nacido  un  hijo 
Me  pides  la  enhorabuena; 
Cornclio,  con  tus  amigoa 
Ya  desempeñó  esa  deuda. 


I 
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EL  DfFEBIO  DEL  HAHBBE. 

aVcnid  á  comer  conmigo. 
Me  dijo  don  Perantón, 
Qu(^>  hay  perdicillas,  amigo, 
Y  un  sonctito  en  borrón. 
Que  á  que  os  agrade  me  obligo.» 

('omC  leyóme  el  soneto ; 
«;  Qué  tal?..^.n  Los  dientes  aprieto, 
Teio  alábelo ;  (oh  barrigal 
Por  ti,  implacable  enemiga, 
Pasa  por  blanco  lo  prieto. 


VIL 

LIHAJUDA  ESTÁBIL. 

Es  mayorazga  y  Ticiosa, 
y  e«itóliaa  y  vana  Inés, 
Y  también  estéril  es, 
por  más  que  al  marido  acosa. 
Be  tamaffo  desconsuelo 
Pi<ie  al  cielo  la  preserve; 
^  lOht  es  muy  ji^to  que  conserve 
Baza  tan  ilustre  el  cielo* 


vin. 

De  lobos  está  plagado 
ti  mundo,  ¿y  te  despeluznas, 
fraudelio,  tú,  que  reousnas, 
Jorque  en  satírico  he  dado  7 
Con  rebuznos  no  se  espantan 
«on  lobos ;  Fraudelio  ruin, 
^^ame  ser  buen  mastin, 
!^^es  ser  mal  asno  te  aguantan. 

JI«  F0W-XYIII. 


ÉPmBAMA^. 
IX. 

1  UN  DEVOTO. 

Tanto  rezar,  Snlpicio, 
;  Es,  por  ventura,  devoción  ó  vicio? 
Tu  rezo  murmurando. 
Estás  la  ajena  devoción  turbando 
Küchc,  tarde  y  maSana. 
En  tanto  dicen  que  tu  esposa  gana 
En  la  tienda  el  sustento 
Que  tú,  á  Dios  alabando. 
Devoras  muy  contento ; 
Si  no  trabajas  por  vivir  rezando, 
Rezar  cuanto  quisieres; 
Mas  ¡santol  juro  á  Dios  que  no  Iü  eres. 
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EPITAFIO. 

Aquí  yace  Jazmín ,  gozque  mezqui- 
Que  sólo  al  mundo  vino  [no. 

Para  abrigarse  en  la  caliente  falda 
De  madama  Crisalda, 
Tomar  chocolatito. 
Bizcochos  y  confites 
El  pobre  animalito; 
Desazonar  visitas  y  convites, 
Alzando  la  patita 

Y  orinando  las  capas  y  las  medias 
Con  audacia  maUfita ; 

Ladrar  rabiosamente 

Al  yente  y  al  viniente. 

Ir  en  coche  á  paseos  y  comedias 

Y  ser  martirio  eterno  de  criados. 
Por  61  ó  despedidos  ó  injuriados 
('on  furor  infernal  y  grito  horrendo : 
Si  inútil  fué  y  aborrecible  bicho, 

Y  petulante  y  puerco  y  disoluto. 
Culpas  no  fueron  suyas,  era  bruto ; 
Educóle  el  capricho 

De  delicia  soez  con  estupendo 
Horror  de  la  razón :  naturaleza 
No  le  enseñó  tan  bárbara  impureza. 
Los  que  en  la  tierra  al  Hacedor  retra- 

[tan. 
Sus  hechuras  divinas  desbaratan. 
Corrompen  y  adulteran: 
Los  vicios  de  Jazmín,  de  sn  ama  eran. 


XL 

Que  siempre  lastime  y  hiera 
Mi  estilo  en  prosa  y  en  verso 
Culpas,  Lupo;  mas  espera : 
Si  tú  no  fueras  pci'verso^ 
Di,  ¿satírico  yo  fuera? 
Hablar  bien  de  tu  codicia, 
Disolución  y  malicia, 
Fuera  calumnia  mortal ; 
Hablar  mal  del  que  obra  mal, 
Lupo,  es  hacerle  justicia. 


xn. 

LA  DAMA  HACENDOSA. 

Cuatro  horas  gasta  en  peinarse 
La  graciosísima  Inés, 
En  ataviarse  tres, 
Y  cuatro  en  beber  y  hartarse. 
Nadie  la  culpe  en  rigor 
De  su  odioso  proceder; 
Lo  que  ella  tiene  que  hacer, 
De  noche  se  hace  mejort 


xm. 

En  casa,  en  palacio,  en  calles^ 
Goal  sombra  taya,  oh  SeyanOi 


Te  sigue  y  te  adula  Hircano 
Para  que  á  mano  le  halles  : 
¿Te  fatiga?  )]o  batalles 
Sobre  qué  medio  darás 
Para  no  verle  jamas: 
Deja,  Seyano,  tu  puesto; 
De  él  te  librarás  bien  presto^ 
Y  de  ti  nos  librarás. 


xrv. 

1  UN  AGONIZANTE,  AÜTOB 
DE    UNA    OBBA    MUY    LÁNGUIDA. 

Cuando  de  formar  trataste 
Libro  tan  fúnebre  y  triste, 
A  un  tiempo  le  concebiste, 
Paulino,  y  le  agonizaste. 

Pudo  no  impreso  vivir. 
Mas  luego  que  á  luz  salió, 
Todo  el  mundo  conoció 
Que  le  ayudaste  á  morir. 


XV. 

AMANTE  CUBI080. 

Era  Inés  de  Gil  querida, 
Y  ella  le  dio  una  manzana, 
En  lo  exterior  bella  y  sana, 
En  lo  interior  muy  podrida. 

Partióla  y  dijo:  «Inés,  di. 
Desengáñame  por  Dios: 
Si  nos  casamos  los  dos , 
¿  Te  tengo  de  hallar  asi  ? 


XVI. 
LA  CIENCIA  EN  DUDA. 

No  dudo,  Gil,  que  eres  sabio 

Y  oue  en  tu  cabeza  hueca 
Se  nospcda  una  biblioteca, 

Y  un  Calepino  en  tu  labio. 
De  confesarlo  no  huyo, 

Pero  aquesos  lucimientos 
Son  de  otros  entendimientos; 
Sepamos  cuál  es  el  tuyo. 


xvn. 

k  UN  OOPLBBO  IGNOBANTE  QUE  DIO 
EN  8EB  SATÍBICO. 

Contra  los  scmieruditos 
Sátiras  hace  Cleom, 
Gastando  en  la  reprensión 
Trescientos  versos  malditos. 

Cuanto  es  pródiga  de  más 
Su  caridad,  ved  aquí: 
Deja  de  curarse  á  sí 
Por  curar  á  los  demás. 


XVIIL 

1  UN  AVABO. 

Murió  Espurio  el  avariento, 
Y  aun  en  la  muerte  mezquino. 
A  un  ruinlsimo  sobrino 
Deió  el  tesoro  opulento. 

La  muerte  misma  quedó 
Vencida  en  ardid  tan  raro ; 
Pudo  matar  al  avaro, 
Pero  á  la  avaricia  no. 


XTX. 
BSSPETO  HUEBO. 

Con  hinchada  autoridad. 
Muy  lleno  de  >í  y  ufano, 

«a 
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Corre  las  calles  Seyano» 
Ídolo  de  vanidad. 

CortcBlas  en  turbión 
Llueven  sobre  bu  grandeza, 
Y  él,  muy  tieso  de  cabeza. 
Dice:  ((Debidas  me  son.» 

Con  el  respeto  aparente 
8e  sustenta  el  animal ; 
Ponqué  puedes  hacer  mal, 
Kccio,  te  acata  la  gente. 


XX. 

NOBLEZA  DB  ARCADUZ. 

Que  puede  probar  Lindero 
Que  es  más  noble  que  Tarquino, 
be  lo  reza  un  pergamino, 
buyo  por  virtud  del  oro. 

Que  es  noble  se  le  concede^ 
Su  lionor  nació  del  ajeno; 
Que  él  pueda  probar  qne  es  bueno 
£s  lo  que  el  oro  no  puede. 


XXL 

Todo  vestido  de  lana, 
Con  pellejos  de  carnero. 
Salió  el  marido  sincero 
De  la  adúltera  Mariana. 

De  la  cabeza  á  los  pies 
Miróle  uno,. y  &  la  gente 
Alto  dijo:  Ente  no  miente, 
I^orque  dice  lo  que  es. 


xxn. 

Ese  bullicio  que  halaga 
En  tus  ojuelos,  chiquilla, 
Ante  los  extraños  brilla, 
Ante  tu  esposo  se  apaga. 

Si  yo  no  padezco  engaños, 
Chiquilla,  en  ese  contra&te 
Bien  se  ve  (jue  te  casaste 
Sólo  para  los  extraños. 


XXIIL 

KONOB  POSTIZO. 

Que  eres  marqués  la  ijhieeta 
Kos  lo  contó,  Juan  Borrego : 
Ni  yo  tal  titulo  niego 
A  tu  estrujada  galota. 

Mas,  como  borrego  churro 
Te  conocí  en  mis  niñec(i8, 
Siempre  churro  me  pareces, 
Y  al  Juan  Borrego  me  escurro. 


XXIV. 

LITEBATO  AIi  USO. 

Por  la  ganancia  traduce 
Devocionarios  Cleon, 
Y  su  gloría  y  su  opinión 
A  cuentos  vanos  reduce. 

Su  virtud  é  ingenio  ñno 
Ved  en  intento  tan  sano, 
Para  honrarse  lo  profano, 
Para  ganar  lo  divino. 


XXV. 

Con  Juan  hablé  mal  de  Paulo, 
Con  éste  hablé  mal  de  Juan : 
S&benlo,  v  conmigo  están 
Por  esto  dados  al  diablo. 

Con  gusto  Pablo  me  oía. 


DON  JUAK  PABLO  FORNE». 

Con  gusto  Juan  me  escuchaba , 

Y  uno  y  otro  me  incitaba; 

I  £n  qué,  pues,  los  oíendiaf 

XXVL 

A  un  mucnacho  que  ignoraba 
A  quién  por  padre  tenia, 

Y  que  piedras  cierto  dia 
A  muchos  homljri'S  tiraba, 

uno  le  dijo :  «No  quieras 
Tan  malvado,  niño,  ser. 
Porque  puede  suceder 
Que  á  tu  padre  entre  ellos  hieras.» 


XXVII. 

Ün  grande  pastel  Antón 
Comiendo  estaba  con  gana 
Cuando  su  querída  Juana 
Llegó  á  tan  feliz  sazón. 

Antes  desdeñosa  era 
Con  él,  mas  ahora  con  pío 
Acento  dice :  aAnton  mió, 
¿  Quién  habrá  que  no  te  quiera?» 


XXVIIL 

Quien  conseguir  en  su  amor 
Dicha  quiera,  oro  aperciba. 
Oro  el  (jue  quiera  que  viva, 
Haya  muerto  ó  no,  su  honor. 

Hoy  por  el  poder  del  oro 

t!  alcanza  cuanto  se  intente 
!3te  verdaderamente 
Si  que  es  el  siglo  de  oro. 


XXIX. 

Sintiendo  su  menoscabo 
Una  mujer,  no  se  daba 
A  un  hombre  porque  faltaba 
A  lo  que  pidió  un  ochavo. 

Uno  que  oyó  tal  esccma. 
Abriendo  la  bolsa,  dijo  : 
((Ahí  está  el  ochavo,  hijo; 
No  te  detengas  por  eso.» 


Convidóme  á  merendar 
Doña  Juana  el  otro  dia, 
Púsome  ensalada  fría, 
Agua  pura  y  necio  hablar. 

Mostróme  después  el  lecho, 
Y  dijo:  ((bi  usted  ahora..... 
— Voy  á  pasear,  señora. 
Porque  estoy  muy  satisfecho.); 


XXXL 

LA  JUSTA   ECONOHÍA. 

Belisa,  ^  por  qué  ocultas 
Con  velo  infiel  el  relevado  pecho. 
Si  no  le  dificultas 

Ni  con  la  gasa  á  la  ambiciosa  vista, 
Ni  con  el  ceno  á  la  atrevida  mano  7 
No  vive  satisfecho 
De  ti  el  pudor  con  el  cendal  liviano, 
Ni  gustas  que  resista 
Al  disoluto  osar  de  los  mozuelos. 
Belisa,  no  seas  pródiga  de  velos ; 
Dos  ó  tres  te  destroza  cada  dia 
Con  la  prisa  su  hidrópica  porfía. 
Superfina  en  gastar  eres 
Lo  que  ni  cobre  ni  que  cubra  quieres. 


Excusa,  pues,  un  gasto  tan  perdido, 

Y  haz  bien  siquiera  en  esto  á  tu  mari- 

[do. 

XXXIL 

HACEBLA  UNO  T  PAOABLA  OTBO. 

Por  vengarte  de  Juliano, 
Crasas,  lucs,  con  Simón ; 
Éste  queda  en  tu  prisión. 
De  tí  aauél  libre  y  ufano. 

QueH  gran  venganza  no  dudo; 

Y  si  ahora  yo  que  tú  fuera. 
Para  venganza  más  fiera, 
Hiciei'a  ¿  Simón  cornudo. 


XXXIIL 

DB  DOS  MirRMURADOBAS. 

Que  Paulo  debe  un  vestido 
Le  cuenta  Lidia  á  su  hermana, 

Y  ambas  á  aquél  muy  de  gana 
Se  lo  cortan  muy  cumplido. 

£n  esto  momento  entró 
Un  sastre  á  quien  no  pagaban, 

V  porque  le  trampeaban. 
Los  sayos  les  embargó. 


XXXIV. 

Al  oir  la  voz  maldita 
De  una  ronca  cantatriz 
Que  arroja  por  la  nariz 
La  música  con  que  irrita. 
De  tal  modo  el  placer  quita 
A  todos  y  desconsuela. 
Que  cada  cual  allí  apela 
A  escapar  con  furia  tal, 
Que  por  evitar  el  mal 
El  que  menos  corre  vuela. 


XXXV. 

EL  REGALO  DB  LA  FOBTUVA. 

Hallóse  Cosme  un  tesoro 
En  cierto  albañal  cavando, 

Y  dijo  : «  Vamos  triunfando, 
Que  para  esto  sirve  el  oro.» 

Visitó  varias  tabemos, 

Y  convirtióse  en  mosquito ; 
De  olla  salió  el  pobrecito 
Con  gran  columpio  de  piernas. 

Por  fin  de  nances  dio 
En  un  sucio  lodazal ; 
Pasó  un  ladrón  por  su  mal, 

Y  en  cucritos  le  dejó. 
Despabilóle  el  roclo. 

Y  hallóse  sin  sus  doblones,  . 
Sin  camisa,  sin  calzones 

Y  hecho  de  bazofia  un  río. 
Miróse  con  compasión, 

Y  dijo,  arrugando  el  gesto : 
«Fortanilla,  ¿  para  esto 
Me  diste  aquel  alegrón  7» 


XXXVL 

RL  MAL  GANADfiBO. 

Bato,  si  cuando  procuras 
Socorrerte  te  destruyes, 
Díme  de  qué  daño  huyes 
Si  en  el  socorro  le  apuraa. 

Trasquilaste  tu  rebaño 
Tan  á  raíz,  Bato,  ya, 
Que  acaso  más  lao  dará 
Lana  buena  ningún  aña 

Tijeretazo  crÜel 


Sa«  CTzcrpod  acribillaba, 

Y  ]a  sangre  que  mauaba 
Dr¡ó  inundada  la  piel. 

Ta  riqueza,  mentecato, 
Ed  la  lana  consistia , 

Y  si  la  piel  no  la  cria, 

i  De  qué  vÍTÍrémos,  Bato? 

XXXVII. 

En  todas  las  dÍTersiones 
Trisca,  retoza,  loquea, 

Y  á  pellizcos  y  estrujones, 
Ko  deja  apetito  Andrea 
Pacifico  en  los  varones. 

Al  lascivo  esparcimiento 
Alma  de  las  huelgas  llama, 

Y  porque  animarlas  ama, 
Dice  que  finge  de  intento 
Los  bullicios  que  derrama. 

Si  sólo  en  la  diversión 
ü«a  tan  linda  ficción , 
Que  son  para  ella,  reodo, 
Huelga  la  misa  y  sermón. 


XXXVUI. 
KOVIO  DE  MAL  AOüKBO. 

Casada  con  don  Fermin, 
Doila  Inés  á  ti  te  amaba, 
^imon,  y  á  su  esposa  odiaba 
Porqne  era  marido  al  fin. 

Cómplice  tú  en  el  misterio 
De  SQ  traición,  con  Inés 
Te  cofins;  necio,  ¿no  ves 
Qae  amaba  en  ti  el  adulterio? 

XXXIX. 

FÁBULA. 

BL  BOLSILLO  PERDIDO. 

Perdió  el  bolsillo  un  arriero, 
Y  le  mandó  pregonar; 
Hombre  sin  duda  sincero, 
Cuando  pensaba  encontrar 
Dr  aquel  modo  sQ  dinero. 

Día»nle  que  ha  parecido. 
Pues  la  justicia  ha  cogido 
í  V>n  él  &  quien  le  robo; 
M:is  él  exclama  afligido : 
«Ahora  si  que  se  ha  perdido.» 

Di(;en  (jne  fué  grande  exceso. 
Que  á  la  justicia  ofendia ; 
Pero  no  fué  nada  de  eso. 
Que  el  buen  hombre  lo  diría 
Por  las  costas  del  proceso. 


XL. 

i  UN  MAL  POSTA  ADULADOR. 

^  Tan  grandes  son  las  acciones, 
Y  tan  miserables  son 
Loa  versos  con  que  Cleon 
1-08  rebuzna  en  sus  canciones, 
Qiie  al  verte,  Conde,  sus  dones 
Admitir  tan  placentero, 
O  que  no  los  lees  infiero, 
O  que  entra  en  tu  heroicidad 
La  heroicisima  bondad 
l>e  que  te  elogie  un  coplero. 

XLL 

1  17N  MAL  EPIORAmIiXCO. 

Extraías  que  tan  crueles 
Sean  los  frios  esto  invierno; 
iNo  ves  que  en  ¿1  de  Cleon 
Los  epigramas  salieron? 


EPIGRAMAS. 

XLIL 

Que  en  las  gacetas  publique 
Cleon  su  saber,  no  extraño; 
Que  el  que  es  8ólo  una  gaceta, 
Sólo  en  gacetas  es  sabio. 


XLIIL 

^  «VivR,  le  dije  á  Damon , 
En  pnz;  la  guerra  abomina.» 
Oyólo  un  bravo  matón, 

Y  dijo:  ((¡Linda  dotrina  I 
Si  cunde,  ¡pobre  nación  1 

» — Señor  mió,  estoy  al  cabo , 
Dije ;  si  la  paz  alabo, 
A  todos  Damones  quiero: 
Damon  sea  el  mundo  entero, 

Y  entonces  ¿qué  valdrá  un  bravo?» 


XLIV. 

A  que  vaya  A  convertir 
Los  cafres.  Opas,  me  incitas; 
«Que  cuando  mal  pueda  ir 
(Dices),  tu  celo  acreditas, 

Y  mártir  logras  morir.» 
Pero  tú  en  muelle  carroza 

Paseas,  comes  sobrado, 

Y  abundante  y  regalado, 
Todo  placer  te  retoza. 
Que  gozas  muy  descansado. 

Yo  he  vestido  estrechamente. 
Opas,  y  harto  penitente ; 
Mejor  á  ti  te  estará 
m  martirio,  pues  que  ya 
Te  holgaste  bastantemente. 


XLV. 
EL  BEÑOR  EBOALOK. 

Coma  yo,  y  vive  sobrado, 
Y  mi  familia  que  ladre : 
Yo,  que  soy  el  amo  y  padre, 
Debo  vivir  regalado. 

Si  ella  sufre  hambre  y  sudores 
Para  que  yo  huelgue  y  coma. 
Es  cosa  muy  justa;  ¡toma! 
¿Para  qué  somos  señores? 


XLVL 

LA  fIcIL  caridad. 

((Haz  bien  á  tus  hermanos, 
Me  dijo  fray  Simplicio; 
Que  la  ley  nos  obliga  al  beneficio , 

Y  sin  la  caridad  no  se  va  al  cielo. 
»Tus  puertas  y  tus  manos      [tas.» 

Al  pobre  siempre  las  tendrás  abier- 
Abriles,  pues,  las  manos  y  las  puertas 
Con  sencillez  y  celo. 
Empobrecí ;  pesares 

Y  penas  me  cercaron  á  millares; 

En  mis  hermanos  procuré  el  consuelo, 

Y  sus  manos  y  puertas  vi  cerradas. 
Con  lágrimas  cansadas 

Acudí  á  fray  Simplicio  en  tal  desvío, 

Y  dijo  :  JHot  le  ampare,  hermano  mió. 
¡  Pobre  de  mí !  cuan  tarde  me  recelo 
Que  fué  sólo  añagaza  lo  del  cielo. 


XLVIL 

DEVOCIÓN  INDEVOTA. 

Que  vas,  niña,  al  jubileo 
Bse  rosario  me  indica; 


d3» 


Mas  tu  gnrl)0  significa 
Que  vas,  nina,  de  l)uréo. 

l  Por  qué  tan  profana  vas 
A  Ja  santidad  del  templo  ? 
Mas  ¡  (Tué  sandez !  ya  contemplo 
Que  allí  de  bureo  Irás. 


XLVIIL 

I  Qué  dirá  la  grave  historia 
De  nuestros  famosos  tiempos? 
Que  á  un  magistrado  da  mil, 
Y  á  un  capón  doce  mil  pesos. 


XLIX. 

SABIDURÍA  DR  LA  MUJER. 

/  Por  qué  Rita,  qne  es  tan  sabia, 
Ama  á  Babio,  mal  poeta, 
Y  siendo  en  todo  discreta. 
En  esto  su  juicio  agravia? 

Floro,  corta  es  tu  experiencia ; 
Aunque  más  sabias  las  vieres. 
Nunca  llega  en  las  mujeref, 
Hasta  la  cama  la  ciencia. 


L. 

Cuando  eras  pobre,  Sulpicio, 
Tu  mérito  se  estimaba, 
Y  todo  el  mundo,  á  su  juicio, 
No  digno  te  reputaba 
De  estado  tan  impropicio. 

Al  parecer,  por  su  parte. 
El  mundo  quiso  salvarte 
De  fortuna  tan  ingrata. 
Ya  eres  rico ;  y  ¿  de  qué  trata 
Ahora  el  mundo?  de  arruinarte. 


LL 

Por  ahorrar,  deja  perder 
Sus  posesiones  Octavio. 
¡  Qué  economista  tan  sabio  ! 
Ahorra  para  perecer. 


LIL 

Porque  servirme  yo  sé^ 
T  no  muelo  á  mis  criados, 
Sospechan  genios  menguados 
Que  inepto  al  mando  seré. 

Mis  criados  me  bendicen, 
Y  rabian  si  no  les  mando; 
Los  suyos  siempre  rabiando 
Hacen  mal,  y  peor  dicen. 
¡  Tontos  amos  I  no  merece 
Saber  su  fiero  desden 
Que  sólo  obedece  bien 
Quien  piensa  que  no  obedece. 


LIIT. 

AL  RETRATO  DE  UN  TUERTO 
FEÍSIMO. 

Tú,  que  miras  mi  retrato. 
Sabe,  porque  excuses  yerro, 
Que  soy  un  alma  de  perro. 
Aunque  con  facha  de  gato. 
Bien  que  mi  vil  mordaz  trato 
Mi  propio  gesto  declara» 
Pues  cual  quiera,  si  repara, 
Infiere  en  juicios  derechos 
Que  no  valen  más  mis  hechos 
Qne  mi  abominable  cara. 
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LIV. 

UL  CONVEKdOV. 


¿Querrásme  decir,  Damon 
Ci&  conoces  mi  ignorancia^ 
Qaé  quisicosa  es  en  Francia 
Lo  qne  llaman  convención? 
De  sus  sabios  la  opinión 
Es  qne  la  comunidad 
Forma  civil  sociedad 
Cuando,  convenidos  todos 
£n  las  cosas  y  en  los  modos, 
J&eina  la  unanimidad. 

Allí  ee  infaman,  se  ultrajan. 
Be  calumnian,  se  acriminan, 
6e  destruyen,  se  asesinan, 
Hienden,  hunden,  cortan,  rajaiif 
Leyes  y  cultos  barajan 
Discordes,  con  furia  impía; 
Díme,  ¿en  la  filosofía 
(Pues  YO  la  ignoro,  Damon), 
La  palabra  convención 
Jndxc&^rateria  ? 

LV. 

OLOBIÁ  POSTUMA  DE  BBI0SOT. 

Befíere,  Gil,  la  gaceta 
Que  BríBsot  el  charlatán 
Ko  comerá  ya  más  pan. 
Oye,  que  es  linda  historieta: 

Refiérenos,  pues,  hermano. 
Que  este  pobre  botarate 
A  costa  de  su  gaznate 
Quiso  ser  republicano. 

Refiere  también,  Gil  mío, 
Que  cuando  un  rey  le  mandaba^ 

Vida  y  libertad  gozaba 

Fué  l)obo  el  re^,  yo  lo  fio. 

Dice  más :  dice  que  el  tal 
Brutísimo  bachiller 
Quiso  gustar  del  placer 
De  trocar  el  bien  por  mal. 

Dice  otrosí :  que  de  un  trono 
Trastornó  las  santas  leyes, 

Y  blasfemó  de  los  reyes 
£1  tal  brutísimo  mono. 

Una  república  luego 
Diz  que  fundó  su  asnedad 
Por  gozar  de  libertad, 
De  igualdad  y  de  sosiego. 

Su  república  bendita. 
Para  premiarle  el  trabajo, 
Le  rebanó,  zas,  de  un  tajo 
Xa  chola,  t  no  está  cunti-ita. 

Ahora  dime,  Gil  honrado, 

ÍKo  fué  extraña  habilidad 
U  fundar  la  libertad 
Para  morir  degollado  ? 

LVL 

Inés  y  Gil  concertaron 
El  juntarse  en  casamiento, 

Y  de  los  dos  el  intento 

En  los  templos  pregonaron. 

Pobre  Gil,  un  sacrificio 
Ho^  en  tu  persona  pasa ; 
Quien  con  pregones  se  casa, 
I  Dónde  ya,  sino  al  supUcio.f 

LVIL 

Antes  que  nadie  las  vea, 
Sus  obras  á  Gil  dan  gusto : 
Ko  privarle  del  es  justo ; 
Dejémosle  que  él  las  lea. 

Lvm. 

Cuando  te  nace  un  hijo 
Tá  te  alegras,  Antón,  y  yo  m«  «flQo, 


Tú,  muy  celoso  de  tu  rasa,  qnieret 
De  ti  dejar  memoria,  ya  que  mueres. 
Cuánto  mejor  para  tu  nombre  fuera 
Que  contigo  tu  raza  pereciera  I 


LIX. 

Ansiosa  por  hijos  Ana, 
Porque  es  mayoraz^  riotí 
A  san  Antonio  suplica 
Que  se  le  cumpla  la  gana. 
Ved  un  raro  testimoxüo 
De  devoción  singular : 
Pide  a!  señor  san  Antonio 
Lo  que  el  marido  ha  de  dar« 


LX. 

DIALOGO  EKTRX  EL  POETA  T  BU  M17JES. 


POETA. 


XrJEB. 


Feo  soy,  pero  bonita 
El  alma,  hija  mia,  tengo. 
Que  ha  de  gustarte  prevengo; 
Que  un  alma  es  oosa  ezqui8ita. 
{Ay,  Juan!  no  lo  ignoro,  no; 
Pero  en  las  horas  no  cucrdaa 
Tú  de  mi  cuerpo  te  acuMdas, 
De  tu  alma  me  olvido  yo. 

POETA.       Siento,  niña,  tu  disgusto, 
Y  aun  yo  disgustado  quedo. 

MT7JBB.  Juanito,  no  tengas  miedo; 

Qne  el  gusto  malo  es  mi  gusto. 


LXL 

No  8C4\s  tonto,  Gil :  en  tu  aldehoela 
Cultiva  en  paz  groseros  alcornoques, 
Y  más  que  los  de  acá  te  darán  fruto. 
Mas,  pues  quieres  entrar  en  nueva  escuela, 
Antai  que  el  grano  de  la  corte  toque», 
8ó  bellaco ;  no  importa  que  seas  bruto. 


LXIL 

EPITAFIO  BI7SLES00. 

Esta  breve  pizarra  en  hoyo  poco 
Albo  esqueleto  encierra, 
Ko  de  varón  que,  armado  de  diamante^ 
En  mortíf  í  ra  guerra 
Apresuró  el  imperio  de  la  mnerte 
Del  Tajo  al  Orinoco, 
Porque  supo  matar,  nombre  trimifante 
Del  tiempo  y  del  olvido. 
Ki  yaoc  oqui,  á  basura  reducido. 
El  encanto  de  amor,  la  rosa,  el  oro 
Que  en  lascivo  cabello 
Almas  aprisionó  con  lazo  fuerte, 

Y  á  quien  rindieron  el  cautivo  cuello. 
Por  antojo  de  fácil  hermosura, 

La  verdad  y  justicia, 
Avasallando  su  ínclito  decoro 
De  una  ramera  al  imperioso  oeffo. 
Ki  aquí  la  sombra  obscura 
Ennegrece  los  huesos  formídabloi 
De  un  animado  lodo. 
Para  cuya  codicia. 
Según  creyera  su  insaciable  duefio, 
Se  creó  el  universo  todo,  todo, 

Y  quiso  Dibs  que  fuesen  miserables, 
En  obsequio  de  un  fatuo  prepotente. 
Los  animales  qne  se  llaman  hombres. 

Ki  sella  (no  te  asombres) 
Esta  losa  á  un  devoto,  que  cantando 
Himnos  al  Hacedor  en  compungido 
Tono  y  clamor  doliente. 
Pálido,  cabizbajo  y  penitente 
Dejaba  el  templo,  y  sus  dineros  sacres 
Derramaba  en  profanos  simulacros, 
Mientra  el  pobre  transido 


FRAGMENTOS. 
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Recibía  á  ras  puertas 

(A  Ift  ambición  j  al  aparato  abiertaa) 

Vil  ocbaYÜlo  ó  tísica  piltrafa : 

En  fin,  no  aqnl  la  estafa 

Yace  disnelta  en  polvo  y  podredumbre, 

Ni  la  ambición  impía, 

Congoja  j  pesadumbre 

Del  humano  linaje ;  ni  es  ya  fría 

Ceniza  en  esta  huesa 

La  linajuila  vanidad  de  un  necio 

Que  en  la  ajena  virtud  puso  su  precio, 

Y  siendo  abominable 

De  todo  vicio  escandalosa  presa, 
Se  juzgó  ente  sublime  y  adorable. 
Porque  serie  de  culpas  conocidas 
Del  mundo  le  arrojaron. 
No  locos  devaneos  <jue  llenaron 
Las  regiones  del  orbe  divididas, 
De  terror  con  el  oro  ó  con  el  hierro. 

Aquí  descansa,  oh  caminante,  un  perro 
De  quien  jomas  el  mundo  tuvo  quejaa. 
Defendió  de  los  lobos  las  ovejas 
Con  robusto  vigor  y  ágiles  zancas. 
Bus  dientes  y  carlancas 
Fueron  defen!*a  al  tímido  rebaño, 

Y  atronando  los  vagos  horizontes 

Con  fiel  ladrido  en  las  nocturnas  horas, 
Ahuyentó  de  ?.os  montes 
Las  bestias  carniceras, 

Y  loa  hombres,  más  fieros  que  las  fieras. 
Hizo  bien  á  eu  crrey,  á  nadie  dafio 

Con  intento  maligno. 
Agradeció  leal  parco  sustento, 

Y  vigilante,  á  su  deber  atento, 

No  á  ambición,  no  á  interés,  no  á  gloria  vana, 

No  á  delicia  liviana. 

Be  ajustó,  mas  á  sola  la  obediencia 

De  obrar  cual  le  dictó  la  Providencia. 

Bien  tan  gran  perro  de  epitafio  es  digno, 

Y  ai  no  lo  conncsas,  caminante. 
Búscale  entre  los  héroes  aemejante. 
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Que  no  soy  hombre  de  bien 
Dices ;  y  si  bien  se  alcanza 
Que  es  gracejo  de  la  chanza. 
Por  cierto  tu  dicho  ten. 

De  la  risible  fortuna 
Nunca  á  mí  la  dicha  llega; 
A  mi  austeridad  la  niega, 
Porque  jamas  la  importuna. 

No  adulo,  y  siente  el  poder 
Lo  fuerte  de  mi  entereza : 
Por  ser  firme  mi  cabeza. 
Cerca  está  de  no  lo  ser. 

No  vendo  por  precio  ruin 
La  eternidaa  de  mi  mente : 
6i  el  premio  busca  al  que  miente, 
Soy  grande  picaro  en  fin. 

Los  premios  que  animan,  verlos 
Para  otros,  nunca  me  apocan ; 
Y,  pues  á  mí  no  me  tocan. 
No  debo  de  merecerlos. 

Trabajo  de  noche  y  dia 
En  el  común  beneficio  : 
Tan  descabellado  vicio 
Debe  infamarme  á  fe  mía. 

El  premio  y  merecimiento 
Recíprocos  deben  ser ; 
Y  pues  me  olvida  el  poder. 
Que  soy  picaro  consiento. 

El  ocio  y  vicio  se  ven 
Ensalzados;  yo  vacio : 
Para  esta  edad,  Fabio  mío. 
Yo  no  soy  hombre  de  bien. 


FRAGMENTOS. 


Entre  lof  borradores  aatógrafoa  do  FoRNxn  hallamos  mechas 
composiciones poóticas  Incompletas,  otras  meramente  em}M>z:ida9, 
y  también  pensamientos  sneltos  trasladados  al  papel  aioesiuada- 
mente,  sin  lima  y  como  en  embrión.  De  estos  fragmentos  jiaz^' 
mos  que  mereoen  ser  conservados  los  siguientes : 

FRAGMENTO  PRIMERO. 

FOBNBB  tenía  poquísima  afición  á  las  doctrinas  de 
los  filósofos  franceses  del  siglo  xvni.  Para  combatirlas, 
como  doctrinas  perturbadoras,  ideó  un  poema  satírico 
en  verso  y  prosa,  del  cual  sólo  encontramos  entre  sus 
papeles  lo  siguiente : 

PLAN  GENBBAL  DEL  POKMA. 

<i  Se  ha  de  describir  una  sociedad  pura  y  virtuosa,  di- 
rigida por  las  luces  de  su  rason.  Cómo  establecieron  le« 
yes  recíprocas,  una  religión,  etc.  Arriban  después  i 
ella  varios  filósofos  y  sabios,  que  van  desterrados  en  una 
nave,  creyéndola,  en  efecto,  isla  desierta.  Los  dejan  en 
ella,  entran,  conocen  aquella  sociedad,  empiezan  á  in- 
troducir en  ella  los  filósofos  sus  sistomas,  los  juristas 
BUS  enredos,  etc.,  y  la  hacen  discorde  é  infeliz.» 

POEMA. 

Allá  en  la  edad  qiic  recibió  del  oro 
£1  título  halagüeño  en  tiempo  cuando 
Fué  más  escuilriílftdo  su  tesoro ; 

En  aquel  bello  siglo,  en  qu*  matando 
Los  hombres  á  los  hombres  que  podían 
Con  libre  imperio  y  voluntario  mando, 

Sus  leyes  naturau^s  mantenían 
(  Según  Hobbcs  lo  vio),  y  en  robo  y  muertes. 
Estado  entonces  natural,  vivían. 

Cuando  privilegiaba  á  los  más  fuertes 
La  corrupta  después  naturaleza, 
T  en  la  rapiña  colocó  sus  suertes ; 

O  cuando  manteniendo  la  eiiter  za 
Que  á  un  racional  compete,  conservaba 
De  bruto  la  ignorancia  y  la  ñen  za ; 

Y  siendo  racional  no  razonaba, 

Y  con  entendimiento  no  entendía. 
Que  así  su  ser  el  hombre  ejercitaba. 

(  Uousseau  lo  afirma,  que  lo  vio,  á  fe  mía, 

Y  trató  á  dos  salvajes  que  le  hablaron, 
Aunque  él  dice  que  nadie  hablar  sabia). 

Entonces,  pues,  porque  ocasión  hallaron, 
Dos  brutos  de  dos  piós,  sin  plumas  ni  alas, 
A  una  desierta  isla  se  pasaron. 

Si  arribaron  por  puertos  ó  por  calas 
No  lo  dice  la  historia :  sólo  expresa 
Que  eran  hombre  j  mujer,  dos  bestias  malas. 

Joven  él,  y  ella  joven  y  traviesa, 
Considere  el  lector  candido  y  pío, 
Bolos  qué  harán  allí,  si  no  le  pesa. 

Deliciosa  mansión :  bosque  sombrío. 
Sabrosas  frutas,  rústicas  y  sanas ; 
Limpios  arroyos,  sosegado  rio ; 

Suelo  exento  de  fieras  inhumanas^ 
Temple  benigno  y  despejado  cielo, 
Tierras  del  robo  y  la  maldad  lejauas ; 

Dieran,  si  no  ambición,  gu.sto  y  consuelo 
A  cualquier  poderoso  derribado. 
Cuanto  más  á  salvajes  sin  recelo. 

En  fin,  ó  por  antojo,  ó  por  necesidad,  nuestras  dos 
bestias  racionales  pasaron  á  la  isla,  y  habiéndola  re. 
gistrado  bien,  y  reconociéndola  muy  á  propósito  para 
pasar  la  vida,  no  sólo  con  comodidad,  pero  con  profu- 
sión salvaje,  la  eligieron  en  su  pensamiento  por  mora- 
da y  habitación  perpetua,  suya  y  de  la  dilatada  posteri- 
dad que  se  prometían. — Ks  de  saber,  ante  todas  eos  i^, 
que  eu  aquel  siglo,  que  cayó  en  tiempos  muy  anterio- 
res 4  la  creación  del  mundo,  según  los  cómputos  del 
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ezactlBimo  cronógrafo  Voltaire»  lof  animales  que  se 
llaman  hombres,  no  tenían  todavía  conocimiento  ni 
uso  del  lenguaje.  Gravísimos  filósofos  lo  dicen  asi,  y 
pues  lo  dicen,  sabido  se  lo  tendrán ;  empero  los  dos  hé- 
roes de  nuestra  historia  lograron  (no  sé  cómo)  la  rara 
felicidad  de  leer  la  segunda  parte  del  Ensayo  whre  los 
cvnocimientoi  humanos,  del  seüor  abate  de  Condillac;  y 
brindados  con  la  excelencia  de  un  sistema  tan  prodi- 
gioso, procuraron  reducir  á  práctica  las  observaciones 
del  monsieur  VAbbé,  y  se  salieron  con  crear  un  idioma 
tan  claro,  fecundo  y  expresivo,  que  rióme  de  la  algara- 
bía de  Babel  y  del  Diccionario  de  la  Academia. — El 
lector  (ya  le  veo  venir)  me  hace  aquí  mil  reconvencio- 
nes, y  yo  estoy  de  humor  de  satisfacérselas.  Me  pregun- 
ta primeramente  que  de  dónde  les  viene  á  aquellos  gra- 
vísimos filósofos  el  saber  que  los  hombres  fueron  brutos 
en  los  tiempos  de  antaño,  siendo  así  que  no  nos  ex- 
hiben el  privilegio  de  adivinar  que  debe  de  habérseles 
concedido.  A  esta  pregunta  digo  que  todo  filósofo  (es- 
pecialmente si  es  de  nuestro  felicísimo  siglo)  debe  ser 
creido  sobre  su  palabra;  y  es  temeridad  sumamente  cri- 
minal pedirle  razón  de  sus  decisiones.  Todo  ha  sido,  es 
y  será  como  ellos  lo  dicen,  lo  quieren  y  lo  des..... 


FRAGMENTO  II. 

LA  CALLE  DE  LA  BSIKA. 

OctftTM. 

Donde  en  mansa  corriente  al  sacro  rio 
Que  sus  limpias  arenas  mezcla  al  oro, 
Humilde  besa  el  alto  señorío 
Del  moro  hispano  en  natural  decoro  ¡ 
Allí  donde  con  doble  poderío. 
Añadido  un  tesoro  á  otro  tesoro, 
Despliega  su  vigor  naturaleza, 
T  brilla  de  dos  mundos  la  riqueza; 

Dilatada  se  ve  calle  frondosa 
De  anciana  majestad,  bella  y  sombría, 
Que  al  ínclito  ve  rgel  sirve  pomposa 
De  verde  umbral  con  docta  simetría. 
Jamas  del  sol  la  fuerza  luminosa 
Pudo  vencer  su  espesa  lozanía ; 
Dora  las  copas  su  encendido  rayo, 

Y  en  el  centro  se  goza  su  desmayo. 
Silba  suave  el  ccfirillo  tierno. 

Que  retoza  en  las  hojas  blandamente ; 

Y  eterno  Mayo  con  placer  eterno 

En  su  aliento  agradable  el  alma  siento; 

La  rigidez  del  aterido  invierno, 

O  la  siente  templada,  ó  no  la  sic  nte; 

Allí  sentó  la  alegre  primavera 

De  sus  delicias  la  atención  primera. 

Los  dulces  pajarillos  revolando 
Fugitivos  retozan  por  el  vitnto; 
Al  son  canoro  del  festivo  bando 
Responde  el  aura  con  susurro  lento; 
y  ronco  allá  á  lo  léjós  resonando 
Quebrado  el  rio  en  curso  más  violento, 
bu  son  mezcla  al  del  aura  y  de  las  aves, 
Que  mezclados  resultan  más  suaves. 

Allí  tiene  su  trono,  allí  su  imperio. 
La  madre  del  amor,  Venus  divina, 
La  que  en  no  resistido  cautiverio 
Más  se  idolatra  cuanto  más  domina. 
Allí  a!  culto  feliz  de  su  misterio 
Todo  mortal  el  corazón  inclina ; 
Que  ella,  encubierta  entre  las  altas  copas. 
Vierte  su  ardor  en  las  incautas  tropas. 

Y  allí  volando  el  juguetón  Cupiao, 
Riendo  el  traidorcillo  de  su  juego, 
En  fulminar  sus  rayos  divertido, 
Los  y>ech(iS  llena  de  inflamado  furgo. 
De  ninfas  mil  el  escuadrón  lucido 
Le  acompaña  al  fatal  desasosiego ; 
El  las  enseña  á  manejar  sus  risas, 


Y  ellas  le  son  allí  nacerdotisas. 

Ya  cuando  el  sol  en  esplendor  remiso 
Su  carroza  declina  al  Occidente, 

Y  con  ravo  á  dos  luces  indeciao 
Dumina  la  calle  opacamente, 
Con  pié  veloz,  al  aelicioso  piso 
Corre  animosa  la  mezclada  gente, 

Y  en  vai'ios  modos  y  en  aspectos  varios 
Todos  van  de  Cupiao  tributarios. 

{Oh !  { ciiánto  brío  en  su  despejo  airoso 
Ostenta  el  sexo  á  quien  el  hombre  adora  I 

Y  [oh!  I  cuánto  en  su  donaire  bullicioso 
Brilla  de  amor  la  gracia  encantadora  I 

I  Oh  mujer !  t  oh  embeleso  poderoso, 
Que  en  sí  todos  los  gastos  atesora  1 
¿Por  qué,  tal  vez,  con  bárbaro  delirio 
Tu  gloria  nos  conviertes  en  martirio? 


FRAGMENTO  IVL 

LA  PEDANTIADA. 

El  vate  excelso  en  cuya  voz  divina 
Del  PRcro  Olimpo  el  soberano  coro 
La  fuerza  puso  que  á  adorarle  inclina, 
Dando  á  su  plectro  el  resonar  sonoro; 
Aquel  que  vió  de  Túnez  la  riiina 
Con  el  César  feliz,  pavor  del  moro. 
Cuya  gloria,  que  tanto  le  animaba, 
Co^  la  espada  y  la  pluma  duplicaba. 

Emulo  blando  del  cantor  ae  Délo, 
Cuando  en  números  tristes,  inmortales. 
Llevó  su  llanto  hasta  el  suspenso  cielo, 
Honores  de  su  Elisa  funerales; 
El  que  del  Tajp  el  desatado  hielo 
Aumentaba  dulcísimo  en  sus  males, 
Y  dio  á  su  Iberia  en  juveniles  años 
La  envidia  y  el  terror  de  los  extraños. 

En  una  palabra,  el  blando,  el  amoroso,  el  ameno,  el 
elegante  Garcilaso  se  me  apareció,  yo  no  sé  cómo,  no 
há  muchos  dias,  y  me  dijo  que  era  preciso  me  fuese  con 
él  á  la  república  de  los  poetas.  «Iré,  señor  (le  repliqué 
yo):  i  república  de  poetas?  \  iremos  sin  duda  á  obser- 
var un  gobierno  admirable  i  Pero,  en  fin,  ¿á  qué  efecto 
un  viaje  tan  poco  útil  y  tan  expuesto?» 

Al  país  de  los  poetas^ 
Señor  García  el  gentil, 
Sólo  van  los  que  pretenden 
Ser  mofa  de  su  país. 

Copleros  desatinados 
Hallaréis  doscientos  mil. 
Con  quien  la  bárbara  turba 
Confunde  el  genio  feliz. 

La  general  ignorancia 
El  mismo  precio  da  así 
A  la  epopeya  de  un  Lope 
Que  al  romance  de  un  Moncin  (1). 

La  ciencia  todo  lo  aclara; 
Pero  las  ciencias  aquí 
Sólo  entienden  que  trafican. 
Sujetas  al  precio  vil. 

Cada  sabio  sabe  sólo 
Cómo  conviene  exprimir 
A  un  miserable  doliente 
O  á  un  litigante  infeliz. 

Entre  tanto  los  Virgilios, 
O  yacen  en  su  confin, 
O  por  no  morh'  de  hambrientos. 
Su  numen  ahogan  en  sí. 

«Vos  amigo  (me  dijo  Garcilaao),  si  no  ahogáis  esa 
mordacidad  maldita  que  se  os  viene  como  á  la  baño,  sin 
querer  ser  poeta,  seréis  miserable.  La  buena  sátira,  don- 
de triunfa  el  ])edantiBmo,  no  hace  más  que  hacer  me- 
morable por  la  persecución  al  que  la  ejercita.  Daos  pa- 
cificamente á  las  ganancias  de  vuestra  profesión,  y 

(1)  Autor  dramático  del  siglo  xvm,  tan  fecundo  como  infelisi 
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reíos  de  loe  hombres,  que,  á  la  Tesdad,  son  bien  dignos 
de  risa.»  Con  esto,  que  quieras  que  no  quieras,  me  hizo 
tomar  el  camino. 

No  he  andado  yo  ninguno  más  áspero  ni  más  peli- 
groso, siendo  asi  que  anduve  algunos  de  España,  allá 
cuando  tenía  precisión  de  ir  á  aprender  á  gritar  á  las 
uniTcrsidades.  ¿  Quién  habia  de  esperar  no  pisar  más 
que  abrojos  j  quiebras  ásperas  en  el  camino  de  la  poe- 
sía? Esto  seguramente  no  lo  creerá  la  turba  de  los  co- 
pleadores :  sería  de  desear  que  entrasen  en  el  camino 
para  que  lo  creyesen.  Tal  vez  entonces 

Su  locura  conocieran 
Con  discreción  obediente ; 
T  cantaran  solamente 
Los  que  cantar  merecieran. 

«Eso  es  cierto,  dijo  Garcilaso.  La  naturaleza,  el  arte  y 
la  labidoría  scm  el  camino  real  de  los  grandes  poetas. 

nPor  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmertaíidad  á  la  alta  cumbre, 
Do  nunca  arriba  quien  de  agui  declina, 

»Y  por  esta  regla,  vuestros  poetas  presentes  no  deben 
de  ser  muy  aficionados  á  la  inmortalidad.  ¿  Quién  dia- 
blos les  ha  metido  en  la  cabeza  que  el  flujo  de  conso- 
nantear  y  encadenar  sílabas  es  bastante  para  escribir 
Tersos? — ¡Oh I  {obf  ése  es  demasiado  rigor,  señor  mió  (le 
repliqué  yo).  ¿Qué  han  de  hacerlos  pobretes,  si  no  se  les 
alcanza  otra  cosa?  ¿  Os  parece  que  perdería  poco  entre- 
tenimiento la  nadon  si  se  le  prohibiera  escribir  versos 
de  garapiña,  con  el  título  altisonante  áe  oda  pindáidea, 
á  Niío,  estupenda  fábrica  de  sus  apostrofes,  y  á  Valla- 
dares el  formidable  parto  de  sus  monstri-comedias?  Ko 
todo  puede  ser  igualmente  bueno  en  una  república,  y 
en  la  de  las  letras  debe  de  estar  decretado,  para  que  la 
mayor  parte  de  los  individuos  sea  la  peor.» 

A  poco  trecho  nos  salieron  al  paso  las  ciencias,  presi- 
didas del  genio. — ¿Qué  gente  es  ésta?  (pregunté  yo,  des- 
conociéndolas).— ^¿  Ahora  estamos  ahí?  (replicó  Garcila- 
eo).  ¿No  conoces  las  ciencias,  y  te  atreves  á  escribir  ver- 
sos?— ¡Bella  rapazada!  (repuse  yo).  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
poesía  de  vuestro  siglo  con  la  de  ahora?  Vosotros  para 
escribir  seis  versecillos  muy  redondeados  y  muy  atusa- 
dos y  muy  miraditos  en  el  concepto,  en  la  sentencia  y 
en  la  propiedad,  teníais  la  majadería  de  derretiros  an- 
tes los  sesos  en  las  artes  filosóficas,  en  la  erudición  y  en 
todo  género  de  sabiduría,  como  si  para  encadenar  síla- 
bas fuese  menester  acaso  el  candil  de  Epicteto.  Tras 
esto,  con  daca  Aristóteles,  y  torna  Aristóteles,  andabais 
siempre  como  albaflil  con  plomada,  midiendo  los  géne- 
ros de  las  obras ;  y  con  esta  locución  no  es  poética ,  este 
pensamiento  es  bajo,  aquél  es  hinoJuido ,  el  otro  vano  y 
tofistico;  taleptíeto  viene  bien,  este  pasaje  está  débil, 
la  égloga  se  ha  de  hacer  asi,  la  effopeya  asá,  y  otras 
sandeces  de  igual  calibre,  os  rompíais  la  cabeza  para 
evitar  locuras;  siendo  así  que  el  oficio  del  poeta  es  enlo- 
quecer y  decir  en  el  fuego  del  entusiasmo  cuantos  deli- 
rios se  le  vengan  á  la  mollera.  Aristóteles  (si  creemos  á 
lüü  enormes  sabios  de  nuestros  siglos)  fué  un  pobre  ig- 
norante; y  basta  que  lo  diga  cualquiera  sábelo-todo 
moderno  para  que  lo  creamos,  porque  ya,  gracias  á  Dios, 
estamos  en  el  felicísimo  siglo  en  que  todos  hablan  como 
oráculos,  y  se  les  ha  de  creer  por  su  liada  cara  cuantas 
majaderías  tienen  á  bien  vendernos  con  el  tremendo 
nombre  de  filosofía.  ¡Su  poética  I  ¡Qué  necesidad  tiene  de 
ella  el  gran  Jíierójilo/»  (1). 

0)  Trigaeroa. 


FRAGMENTO  IV. 

EL  HORION  (2). 

La  rabia  canto  del  varón  famoso 
Que  á  Mantua  un  tiempo  copleando  vino, 
Hueco  en  cabeza,  en  cuerpo  proceroso  (3). 
En  versos  rana,  en  ciencia  Calepino. 
Fiero  espíritu,  horrendo  y  tenebroso, 
Por  quien  el  genio  hincliado  pongorino 
Renació  ufano,  con  deseo  ardiente 
De  aniquilar  á  Apolo  brevemente. 

Musas,  huid,  que  el  fantasmón  terrible. 
Por  deidad  infernal  sólo  inspirado, 
£abias  vomita  con  asi)ecto  horrible 
Cuando  oye  vuestro  acento  regalado. 
De  la  cítara  docta  el  apacible 
Sonido,  á  asuntos  di^os  consagrado, 
No  aquí  se  escuche  lisonjero,  en  tanto 
Que  d  hinchado  Morion  suena  en  mi  canto. 

Tú  sola,  tú,  Ivocura,  mimen  solo 
Que  en  su  cerebro  turbulento  inspiras; 
Tú,  diosa  de  este  y  del  opuesto  polo. 
Si  bien  no  enciendan  á  tu  culto  piras. 
Pues  eres  de  Morion  único  Apolo, 

Y  es  el  héroe  en  quien  pones  más  tus  miras. 
Préstame  tu  favor  siquiera  un  rato, 

Y  aplauda  la  demencia  á  un  mentecato. 
Era  del  año  la  estación  florida, 

Que  en  vario  esmalte  y  gracia  lisonjera, 
De  flores  y  de  pámpanos  ceñida 


FRAGMENTO  V. 

(D£    UNA    SÁTIRA.) 

O  el  nombre  cumple,  Babio,  ó  deja  el  nombre 
Que  con  vana  apariencia 
Bobas  á  la  veraz  filosofía. 
¿Qué  importara  la  ciencia 
£!n  el  fecundo  labio,  si  á  porfía 
No  te  acreditan  hombre 
Pasiones  grandes  que  en  afán  violento 
A  sí  arrastran  tu  flaco  pensamiento? 
¡Oh,  qué  dura  experiencia  1 
(Dices  si  á  Aristo  en  antesala  impía 
Ves  negociar  con  la  paciencia  un  puesto), 
¿Yo  adular  al  jx)der  f  ¿yo  su  ind infesto 
Ceño  sufrir,  los  dones  humillando 
De  la  esencia  inmortal  que  en  mí  se  hospeda, 
A  un  necio  venturoso  qiie  burlando 
Puso  en  alto  la  pérfida  fortuna? 

Y  en  tanto  en  veloz  rueda 

Pasa  Seyano  entre  molduras  de  oro, 

Y  con  prisa  importuna 
Sumisiones  tu  pecho  menudea. 
Ansiando  ciegamente  que  las  vea 
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Deliciosa  mansión,  bosque  sombrío , 
Que  mece  blando  el  cé  ro  sonoro. 
Los  ambares  que  espiras  derramando ; 
Y  retratado  en  el  ondoso  rio 
Que  SUR  limpias  arenas  mezcla  al  oro 
Vas  tus  pomposas  ramas  duplicando. 
A  la  sombra  cantando 
De  tu  verdor  eterno, 
Un  pastorcillo  tierno 
Enmudeció  de  las  cantoras  aves 
Los  acentos  suaves 
Con  dulce  KÓn  de  su  dichosa  suerte, 
Qne  ya  de  penas  praves 
Libre  respira,  y  triunfa  de  la  muerte. 


(2)  Ko  heinoR  encontrado  entre  los  papel''?  ele  Forn'kr  ms^a  qD« 
este  trozo  de  El  Morion^  poema  burJe-^o.  que  escribió  rontra  Huer- 
ta. Tal  vez  nu^garia  el  borrador  el  autor  mismo ,  como  hi^o  Moratia 
con  sa  Hner tenia. 

(3)  Proc«rQ*o,\oi9iao,  vigoroso. 
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Todo  ablnnado  en  Boledad  amena, 
Goza  de  su  deleite  y  su  frescura, 
T  del  vario  matiz  que  la  colora ; 
Entre  laa  altas  copas  ve  serena 
En  retazos  azult  s  la  luz  pura 
Del  alto  cielo,  que  sencillo  adora; 
La  copia  que  atesora 


A  ti,  Bétis,  suave,  sosegado. 
De  fructífera  pompa  coronado, 
Consagra  alegre  las  serenas  luces 
De  la  encantada  j  dulce  primavera, 
Y  en  el  vago  horizonte 
De  tu  opulenta  orilla, 
Ko  los  cargados  leños  que  condncea 
Al  muelle  codicioso 
Begocí jado  espera; 
Ni  al  lejano  monte 
Que  en  auríferas  venas  rico  brilla 
Bl  despojo  precioso. 


rBAGMCNTO  VII. 

EPÍSTOLA. 

A    MIRTILO    (1). 

I  Que  replique,  Mirtilo,  me  aconsejas 
De  Morion  (2)  á  la  hinchada  algarabía 
Martirio  de  lectores  y  de  orejas? 

¿  Tanto  te  pesa  la  ventura  mi  a , 
Que  asi  tu  enojo  de  mi  musa  santa 
Y  de  su  dulce  culto  me  desvia, 

y  porque  el  fiero  Prólogo  (3)  te  espanta. 
En  mi  tu  pena  trasladar  nrctendcs, 
Pidiendo  que  devore  sandez  tanta? 

Tu  amor  injurias  y  mi  juicio  ofendes; 
Que  á  inmortales  congojas  me  convida 
Esa  lucha  fatal  á  que  me  enciendes. 

Nú  mida  airado  ó  sármata  homicida 
Esperará  sangriento  mi  combate, 
8i  po  le  es  cara  á  tu  amistad  mi  vida, 

Antes  que,  opuesto  á  tanto  disparate, 
8u  honor  defiendo  á  la  española  musa, 
Ni  tan  áspero  celo  me  arrebate. 

El  ocio  grato  que  el  rumor  me  excusa 
De  airada  turba  que  en  el  seso  tiene, 
Bi  no  el  saber,  la  vanidad  infusa, 

En  tarcas  pacificas  detiene 
Al  genio,  no  sin  tiempo  escarmentado, 
Que  li  empresas  más  seguras  se  previene ; 

Viva  (¿quí^  importa.')  el  escuadrón  hinchado. 
Que  insuira  augusta  la  divina  Moria, 
Contra  la  sana  mente  conjurado. 

Si  hay  quien  coloca  en  la  sandez  su  gloria, 
I  Para  qué  perturbarle  en  su  ventura? 
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EPÍSTOLA. 

Señor  don  Juan,  no  siempre  el  docto  Apolo 
8u  ciencia  esconde  en  el  prudente  pecho , 
Ni  sabio  quiere  sar  para  si  solo. 

Kl  rio  que  entre  márgenes  va  estrecho 
Cuando  ya  con  las  nieves  desatadas 
Camina  más  henchido  y  satisfecho. 

Ocupando  las  vegas  ¿latadas, 
Las  hierbas  y  las  flores  humedece. 
Que  antes  de  humano  pié  fueron  pisadas. 

¿Qué  aprovecha  el  saber,  si  cuando  crtce 
La  ciencia,  su  virtud  no  comunica, 
Y  sola  en  su  retiro  re8])landcce? 

Sus  letras,  no  su  gloria,  multiplica 

(1)  Pon  Martin  Fernandos  Navarrote. 

(2)  Huerta. 

(8)  Prólogo  del  Teatro  espoíiolt  publicado  por  Huerta. 


El  que  aprende  y  no  enseña,  el  que  ya  Bábio 
Su  sfiber  al  ajeno  no  dedica. 

De  los  gloriosos  nombres  el  resabio 
Que  conserva  oficiosa  la  memoria, 
No  menos  que  á  sus  hechos,  á  su  labio 

Debe  el  discurso  de  la  eterna  historia, 
Que  nos  mueve  á  emular  con  su  noticia 
De  los  hombres  pasados  la  alta  gloria. 

El  joven  que  bu  hacienda  desperdicia. 
Pródigo  de  l^s  bienes  que  ha  debido 
Al  paterno  desvelo  ó  injusticia ; 

La  venal  hermosura  que  al  perdido 
Cuidado  de  dos  mil  que  ard^n  por  ella, 
Si  ya  no  entrega  el  cueri)o,  da  el  oido; 

£1  fino  cortesano  que  atrepella 
La  verdad  por  lograr  sus  esperanzas, 

Y  en  el  vil  adular  pone  su  estrella ; 

£1  que  viendo  en  la  playa  las  bonanzas^ 
Arroja  su  ambición  entre  los  maros. 
Negado  á  lo  que  amagan  sus  mudanzas; 

Que  éstos,  sin  atender  los  ejemplares 
De  los  que  hallaron  venturoso  el  vicio. 
En  niümcro  y  en  suerte  singulares; 

Que  éstos,  digo,  templando  el  desperdicio 
Con  la  opuesta  virtud,  escasamente 
Den  lo  que  no  redunda  en  beneficio, 

Justo  será,  no  sólo  com^niente; 
Mas  la  ciencia,  señor,  ¿quién  del  la  avaro 
Será  sin  que  la  fama  le  escarmiente  ? 

£a,  próvido  ahuyente  el  juicio  claro 
De  si  la  repugnancia  que  le  enfrena 

Y  con  la  utilidad  venza  el  reparo. 
Cobardemente  á  la  prisión  condena 

Del  olvido  sus  partos  más  dichosos 
La  encendida  razón  que  los  ordena. 

No  para  caducar,  los  prodigiosos 
Vuelos  induce  el  inflamado  genio. 
Ni  asi  viven  talentos  generosos. 

Que  si,  á  despecho  del  favor  cilenio. 
Sordo  se  opone  á  la  valiente  empresa    ' 
Del  bando  modemal  lánguido  ingenio, 

Jamas  hizo  en  la  garza  el  ganso  presa, 
Ni  al  flemático  buey,  de  juicio  lleno. 
La  mosca  del  timón  pudo  dar  priesa. 

Dura  amstante  en  su  poder  sereno 
De  la  razón  el  inmortal  semblante. 
De  sombras  libre  y  de  temor  ajeno; 

Que  en  su  ara,  sustentada  de  diamante^ 
Asi  admite  del  sabio  la  alabanza 
Como  burla  Ja  envidia  del  pedante. 

Fuera  ya  disculpable  la  tardanza, 
Si  el  delito  de  str  grande  poeta 
Hul)iera  de  cortar  vuestra  esperanza. 

No  sabéis  vos,  amigo,  cuánto  inquieta 
A  un  poderoso 


FRAGMENTO  IX. 

CONTRA  LA  FAL8A  SABIDURÍA. 
Bitira  1.*  de  nn  filósofo  solitario. 

Ejemplo  ingrato  á  tu  prudencia  ofrezco, 
Floro,  y  no  me  lo  oculta  tu  franqueza : 
Tan  gran  favor  á  tu  amistad  merezco. 

¿Tenéis  ya  más  í^egnra  la  cabeza? 
Me  dices ;  ¿ó  eficaces  los  bahidos 
No  ))erraiten  alivio  á  la  tristeza? 

¿Os  suenan  ya  á  ladridos  los  ladridos? 
¿No  os  dan  enojo  solitarios  cerros, 
Techos  de  paja  en  troncos  sostenidos? 

I  Oh,  qué  blanda  armonía  cien  ccncerroa 
Os  harán  en  las  horas  (iel  reposo. 
Lúgubres  buhos,  imí»orlunos perros! 

Kl  paso  de  la  noche  perezosa. 
Los  disgustos  df*l  dia  propagando, 
Os  hará  con  vos  mismo  fastidioso. 

La  aurora  no  su  nricar  des|i^epando, 
Mas  opaco  esplendor  y  macilento, 
Melancólicos  soles  anunciando, 

Agravará  el  enojo  al  pensamiento, 
El  cual  si  busca  objeto  que  le  anime, 
U aliará  un  cerdo  torpe  ó  vd  ju mentor 
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I  Quién  será  el  que  eita  suerte  no  lastime f 
La  pieilad  torna  luego  á  su  ejercicio 

Y  hace  que  vuestro  iutento  desestini'. 
Venero  ¡oh  Floro  I  tu  admirable  ju  cío; 

Te  criaste  en  la  corte,  no  es  extrafio 
Que  obre  en  tn  labio  la  razón  su  oñclo. 

Quien  bebió  en  ella  el  servicial  engaSo^ 
Que  con  voz  de  sirena  lazos  tiende, 
£1  daño  labra,  desmintiendo  el  dafio. 

Bi  en  ella  á  veces  la  e(|uidad  se  v(  nde, 

Y  en  traje  de  curiales  mil  bandidos 
Boban  al  que  sus  máquinas  no  entiende ; 

iSi  en  calles  j  plazuelas  repartidos , 
Andan  á  una  agentes,  delatores, 
Itameras,  escritores  y  maridos ; 

Lunares  tan  menudos  con  mayores 
Virtudes  recompensan  mercaderes 
Que  altares  hacen  ya  sus  mostradores. 

Venerado  entre  cintas  y  alfikre ', 
;No  allí  preside  un  santo  milagroso, 
Convidando  á  rezar  á  las  mujeres  ? 

Templo  es  ya  cada  tienda,  con  piadoso 
Tráfico  ya  se  roba  ^  se  perjura, 
¡Efecto  de  virtud  bien  portentoso  I 

Asi  el  cielo  un  logrero  se  asegura; 
¿Qué  importa  que  en  los  hurtos  se  ejercite, 
^i  á  Dios  sirve  alumbrando  á  una  pintura? 

Mas,  pues  lo  debo  á  tu  amistad,  permite, 
Termite,  Floro , .    .•....••#• 

Hé  aquí  los  frutos  del  estudio  largo  : 
Débil  salud,  pobreza  vinculada, 
Gusto  ninguno,  y  cuando  alguno,  amargo. 

¿  Qué  estrella  miserable  y  desastrada 
De  la  barbarie  me  negó  el  camino, 
Cuando  en  mí  la  razón  tuvo  su  entrada? 

I  Por  qué  á  la  ciencia  me  inclinó  el  destino, 
Si  en  llanto  eterno  la  verdad  sus^pira, 

Y  siempre  logra  más  el  más  pollino? 
Indocto  en  dar  asiento  á  la  mentira, 

Mi  labio  en  una  patria  de  embusteros, 
No  bien  habla,  ya  dicen  qne  d<.lira. 

;  Qué  discursos  tan  frivolos  y  austeros! 
Dicen  si  de  Dios  muestro  la  existencia, 

Y  al  hombre  sus  oficios  verda<leros. 

Ya  se  ve  :  donde  os  vana  la  eonciencia, 

Y  no  son  sus  preceptos  conocidos, 
¿Quó  ntilidad  producirá  tal  ciencia? 

♦.  Ileligion?  gran  vocablo:  compungidos 
Mil  d'votos,  besando  el  pavimento, 
Las  baíjílicas  hinchen  de  gemidos. 

Y  cuando  esjKro  dellor  un  portento 
Qne  avergüence  á  la  incrédula  caterva 

Y  de  su  fe  levante  el  fundamento, 

Con  gesto  ardientíí  y  pertinacia  acerba 
Vófjlos  perjurando  á  grandes  grite, 

Y  acumulando  usuras  sin  reserva. 
Quizá  ya  no  se  oponen  los  delitos 

Al  servicio  de  Dios,  y  tal  vez  <^ste 
Pide  en  la  religión  solo  los  ritos. 

Si  no,  i  cómo  es  posible  que  se  acueste 
Kn  paz,  porque  una  súplica  murmura 
Un  juez  de  su  república  la  peste? 

A.^1  un  logrero  suspender  procura 
Los  rayos  del  Criador:  dos  velas  bastan; 
I  Roba?  para  eso  alumbra  á  una  pintura 


CARTA  DEL  TONTO  DE  LA  DUQUESA  DE  ALBA 

Á  UN  AMIOO  SUYO  DE  AUÉBICA  (1). 

Amigo  mió :  Puede  usted  dar  infinitas  gracias  á  Dios 
de  bailarse  en  el  otro  mundo,  porque  asi  ha  tenido  la 
no  corta  saerte  de  librarse  del  granizo  enorme  de  co- 

(V'  FoRXEK,  moco  todATia,  escribió  e<*ta  y  ofra*;  ^á tiras  contra  «I 
er.Ambre  de  malos  poetes  qno  celebraron  indl^'iiümente  el  bom* 
bn-leo  de  Argel,  la  pas  con  Inglaterra  y  el  uncimíento  de  los 
Vií .u*cs  gemelos;  acontecimientos  que  en  17S3  despertaron  el 
er.fiiH:aaiiio  público  en  España.  Pnblicamod  la  presente  carta, 
ponine  tanto  ella  como  el  romance  qne  contiene,  annncian  ya 
•1  f-iitirtta  indopendMnto  y  severo  qne  reinó  «iemprs  en  los  escri- 
tos de  JTo&N  CB, 


LA  DUQUESA  DE  ALBA.  345 

pleros  que  nos  ha  destruido  por  acá  la  fertilidad  del 
campo  poético.  ¿Qué  estilo  ca  éste  para  un  tonto?  (dirá 
usted) ;  y  yo  digo  que  donde  escribe  en  verso  tanto  in- 
sensato, no  será  extraño  que  escriba  uno  en  prosa.  La 
diferencia  que  bay  entre  ellos  y  yo,  es  que  yo  me  co- 
nozco, y  sé  que  soy  un  fatuo  ;  mas  ellos  se  hallan  A  cie- 
gas en  el  conocimiento  de  lo  que  hacen  y  de  si  mis- 
mos :  á  tales  términos  los  ha  traído  la  execrable  ham- 
bre de  sacar  dinero  á  costa  de  los  augustos  niüos  y 
de  esta  pas ,  que  ha  suscitado  una  guerra  más  cruel  al 
buen  gusto  y  á  la  sabiduría.  |  Pobre  Barceló !  ¿  Quién 
diría  que  hablan  de  encarnizarse  primero  en  ti  los  co- 
pleros* que  los  argelinos T  Dígote,  héroe  admirable,  que 
si  no  te  ha  matado  el  disparo  ó  metralla  de  una  cruel 
canción  y  un  romanzon  enorme,  que  te  han  echado 
encima  el  buen  padre  Cano  y  el  rimbombante  Cuadrado, 
me  atreveré  á  creer  que  eres  más  invulnerable  que  el 
mismo  Aquilea.  Tú  estás  fatigándote  útilmente  en  guer- 
rear segunda  ves  á  los  argelinos,  sin  haberte  acordado 
de  guerrear  en  el  tiempo  intermedio  á  los  f  rios  versifi- 
cadores  y  coplistas  insulsos.  Esta  empresa  te  hubiera 
sido  tan  gloriosa  como  la  de  Argel ,  porque,  ademas  de 
salvarte  á  ti,  hubieras  limpiado  á  tu  amada  nacioii  de 
esta  casta  de  piratas ,  no  menos  perjudiciales  á  la  lite- 
ratura qne  lo  son  los  argelinos  á  la  libertad  del  mar. 

¿Quién  habia  de  creer,  amigo  mió,  que  un  tonto  cual 
yo  soy  habia  de  conocer  los  delirios  de  estos  celebér- 
rimos escritores?  i  Ahí  verá  usted  cuáles  son  ellos  I  Ro- 
manzon hay  en  que  andan  revueltos  como  en  menestra 
Neptnno,  Proteo,  Leucotea,  Apolo,  Berecinthia  con 
la  Virgen  María,  la  torre  Ebúrnea,  Gedeon,  Judit,  Jahel 
y  la  Fe  católica.  ¿Y  si  fuera  esto  solo?  porque  yo  he 
oido  por  ahí  que  un  tal  AeoUt  Sincero  hizo  otro  tan» 
to,  ni  más  ni  menos,  en  un  asunto  más  delicado;  bien 
que  el  tal  Sincero  cometió  un  desatino,  digan  lo  que 
quieran  loa  patronos  de  las  majaderías  gentilicas.  Pero 
en  el  tal  romanzon  (dejando  á  un  lado  los  serios  y  mag- 
níficos disparates  que  contiene  en  materia  de  poesía) 
se  dice  que  la  empresa  de  Argel  se  ejecuta, 

Porque  la  fe  católica  sa  ensalce ; 

causa  que  podía  ser  buena  para  el  tiempo  de  las  cruza- 
das ;  pero  que  no  pasará  hoy  entre  loa  que  tienen  el  bien 
de  penetrar  y  observar  el  espíritu  del  Evangelio.  May 
hoy,  amigo  mío,  entre  los  países  extranjeros,  muchos 
picarones  que  se  bafian  en  agua  rosada  cuando  en  un 
libro  católico  leen  una  do  estas  proposiciones,  para  car- 
gamos al  instante  con  lo /anáticOf  y  por  lo  mismo,  aun- 
que soy  un  pobre  trompeta,  no  deja  de  alcanzárseme  que 
no  habiendo  Jesucristo  ni  sus  apóstoles  predicado  guer- 
ras, ni  introducido  la  religión  con  la  espada  en  la  mano, 
ni  exhortado  á  destruir  á  nadie,  es  una  bárbara  necedad 
atribuir  ineptamente  á  fines  de  religión  lo  que  uaoe  de 
una  política  finísima  y  útilísima ;  dando  lugar  así  á  que 
los  kakósof  os  modernos,  según  su  admirable  lógica,  atri- 
buyan á  defecto  de  toda  la  religión  laa  necedades  de 
algunos  majaderos  que  la  profesan. 

Verdad  es  que  no  se  podía  esperar  otra  cosa  de  un 
hombre  que  ha  escrito  los  versos  siguientes : 

Símbolo  es  el  marfil  de  fortaleza, 
Y  su  virtud,  según  los  naturales 
(Que  aun  por  eso  le  tienen  los  alciones 
Kn  sus  niaos),  la  de  apirear  los  mares : 

ÍPues  cómo  ha  de  temer  el  fiel  devoto 
)e  Moría  sus  furias  ni  contraates, 
Siendo  la  Ehámca  torre  poderosa 
Como  la  de  David,  y  respetable? 
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I  Oh,  qné  lindo ,  qué  bueno  I  Los  naturales  dicen  que 
l^YÍrtnd  del  marfil  ee  la  de  aplacar  el  mar :  \  bravo! 
I  Qué  dosis  será  menester  para  cada  uno  de  los  aplaca- 
mientos 7  ¿  Se  pesará  por  cbracmas  ó  por  onzas  ?  Pero  al 
caso :  el  marfil  aplaca  el  mar,  María  es  torre  de  marfil, 
Barceló  es  devoto  de  esta  torre ;  luego  no  puede  padecer 
tormentas.  Vén  acá,  hombre  de  los  demonios  (perdóne- 
melo Dios) :  si  no  puede  padecer  tormentas,  ¿cómo  dices 
tú  mismo  que  se  retiró  cuerdamente  por  conocer  el 
complicado  trcutarno  elementar  y  segmi  tu  lenguaje  de 
algarabía?  T  en  cuanto  al  pensamiento,  di  me,  inoeen» 
tisimo  tferHfioadar :  ¿qué  tiene  que  Ycr  el  marfil  mate- 
rial, el  colmillo  de  un  bruto,  con  una  torre  simbólica, 
en  que  la  piedad  ha  querido  representar  á  la  Virgen  Ma- 
ría? £1  marfil  aplaca  el  mar;  luego  porque  en  la  letanía 
se  apellida  torre  Ebúrnea  la  Virgen,  ha  de  aplacarle 
también,  no  por  la  virtud  de  su  intercesión,  sino  preci- 
samente porque  se  intitula  torre  Elmmeal  Digole  á 
usted,  amigo,  que  diera  de  buena  gana  el  magnifico 
sajo  con  que  ando  en  mojiganga  de  cardenal,  por  poder 
ser  tonto  hasta  con  los  copleros ;  mas  la  providencia  ha 
querido  darme  juicio  para  con  ellos  solos,  asi  como 
ellos  le  tienen  también  sólo  para  los  insensatos. 

Como  ya,  á  Dios  gracias,  estamos  en  un  siglo  en  que 
los  más  tontos  dan  en  presumir  de  más  sabios,  yo,  si 
bien  el  menor  de  los  tontos  que  andan  por  aquí  (aunque 
parezco  el  mayor  en  las  apariencias),  me  pico  también 
un  poco  de  reflexivo ;  y  por  lo  tanto,  me  he  puesto  in- 
finitas veces  á  considerar  qué  causa  puede  haber  para 
que  en  Bspaña  no  haya  de  prevalecer  un  gusto  univer- 
sal en  las  artes  y  ciencias.  Es  una  mengua  ver  que  al 
lado  de  una  égloga  de  Melendez,  de  una  sátira  de  FoR- 
KEB  y  de  una  epopeya  de  Moratin,  hayan  de  comparecer 
todavía  romancillos  entretejidos  de  latín  bárbaro,  con 
equivoquillos,  retruécanos,  antítesis  y  demás  sandeces 
de  Gerardo  Lobo  y  los  de  su  secta.  T  estamos  aún  tan 
á  oscuras  en  esto  de  distinguir  lo  sólido  y  bello  de  lo 
falso  y  ridiculo,  que  los  mismos  que  se  dan  á  sí  el  nom- 
bre de  sabios,  si  se  les  pregunta  su  parecer  sobre  el  mé- 
rito de  las  obras,  como  no  hayan  oido  antes  á  algún  in- 
teligente ,  ó  votan  á  favor  de  lo  malo,  ó  las  igualan  to- 
das para  no  errar. 

To  oigo  hablar  del  buen  gusto  frecuentemente,  y  no 
he  visto  todavía  uno  que  sepa  en  qué  consiste  este  buen 
gusto  tan  cacareado.  La  prueba  evidente  es  que  en  to- 
das las  profesiones  son  los  menos  los  que  le  observan. 
España  ha  sido  siempre  abundante  en  poetas,  pero  ja- 
mas ha  sido  tan  abundante  en  versificadores  como 
en  nuestra  edad.  Algunos  lo  son  por  vanidad;  la  mayor 
parte  por  ignorancia.  Miserablemente  se  han  encapri- 
chado algunos  ingenios  de  taracea  en  creer  que  son 
sabios  porque  saben  leer  los  Mercurios  y  y  en  reputarse 
hombres  eminentes  porque  tienen  en  la  memoria  den 
mil  menudencias  de  algunas  artes,  que  no  sirven  de 
otra  cosa  que  de  rociar  una  maravillosa  languidez  fria 
é  insulsa  en  cuanto  escriben :  su  principal  cuidado  es 
ver,  por  ejemplo,  si  vigemia^  tiene  consonante;  y 
cuando  dan  con  CaUfomiaf  y  le  aplican,  baten  las  ma- 
nos y  celebran  su  fecundidad  consonantal,  como  si  hu. 
bieran  hecho  algún  gran  servicio  á  la  patria.  Esta  gen- 
te infeliz  debe  de  creer  que  la  rima  es  algún  gran  sa- 
cramento en  la  poesía;  y  juro  á  tantos,  que  si  por  mí 
fuera,  habia  de  multar  inviolablemente  al  poeta  pe- 
dante que  emplease  rimas  difíciles,  porque  esto  es  lo 
mismo  que  querer  obligarse  á  decir  disparates,  ó  á  de- 
cir más  de  lo  que  se  debe ,  ó  de  otro  modo  del  que  se 
debe.  Después  de  esto  han  dado  en  traer  en  boca  (y  aun 


en  pluma)  nna  maldita  emaetitud,  con  la  cual  me  tie- 
nen jorobada  la  paciencia ;  y  sin  saber  que  la  exactiiud 
poética  está  á  mil  leguas  de  distancia  de  la  exactitud 
prosaica  (porque  su  estudio  se  encamina  todo  á  la  th- 
nidad,  y  no  á  la  sabiduría),  usan  de  ésta  en  los  versos^, 
y  nos  van  poniendo  nuestro  idioma  poético  en  estado 
de  no  volver  á  levantar  cabeza ;  porque,  como  siempre 
lo  peor  es  lo  más  fácil  de  imitar,  el  vil  rebaño  de  los 
ingenios  alcomoqueños,  que  no  aciertan  á  pensar  ni 
obrar  sino  á  la  cola  do  otros,  remedando  la  insipidez 
de  aquel  estilo,  compáranle  con  el  de  los  autorcillos 
franceses,  y  como  si  la  pesadez  de  la  lengua  de  Paria 
tuviese  algo  que  ver  con  nuestro  dialecto  poético,  Us. 
oen  unos  paralelos  desatinados,  dignos  á  la  verdad  do 
que  ellos  mismos  se  satisfagan  y  aplaudan  con  ellos. 

La  otra  casta  de  versificadores,  no  sé  si  de  peor  cali- 
bre, es  la  de  los  que  ccmservan  el  resabio  de  los  ihhm 
conceptos ,  sofistería  y  vanidades  de  la  elocución.  Dá- 
dolé  han  en  que  hemos  de  ser  ridiculos  por  fuerza,  y 
en  que  hemos  de  hablar  de  modo  que  no  nos  entenda- 
mos. La  nación  va  sacudiendo  perezosamente  el  yugo 
de  la  pasada  barbarie,  y  la  causa  está  en  que,  ó  los  que 
ge  criaron  en  ella,  ó  la  han  aprendido  de  éstos,  ceñidos 
á  la  esfera  de  su  instrucción,  creen  que  no  hay  más 
que  saber  que  lo  que  ellos  saben ,  ni  otro  método  que 
aquel  con  que  ellos  cursaron.  De  aquí  nace  el  estropeo 
con  que  se  tratan  las  ciencias,  el  poco  adelantamiento 

de  las  artes y  qué  sé  yo  qué  otras  mil  cosas,  que  á  otro 

le  harían  volverse  loco,  y  á  mí  me  hacen  volverme  cuer^ 
do,  y  reflexionar  consecuentemente,  ni  más  ni  ménoi 
que  á  Juvenal  le  inspiraba  buenos  versos  la  indignación. 

usted,  amigo  mió  (vuelvo  á  decirlo),  extrafiaráen 
mí  este  modo  de  discretear ;  pero  le  repito  que,  habién- 
dose apoderado  de  los  disparates  y  las  sandeces  los  que 
hacen  profesión  de  cuerdos,  es  muy  puesto  en  rnzon 
que  se  oigan  en  los  tontos  las  discrecciones.  Mas  le 
digo :  que  voy  á  desafiar  á  versos  á  toda  la  turba  coplis- 
ta, y  á  manifestar  palpablemente  que  un  sandio  basta 
para  aterrarlos  y  hacerles  conocer  su  ineptitud.  Allá  va, 
sea  lo  que  fuere,  y  Apolo  ponga  tiento  en  mi  pluma. 

Augustísima  Luisa. 
Vos,  á  quien  gozoso  el  Ebro, 
Si  una  diadema  os  ofrece, 
Os  pide  justo  el  imperio ; 

Yo,  el  menor  de  los  poetas 
Que  hact^n  profesión  die  necios^ 
Por  no  dejar  de  sor  tonto. 
Os  dirijo  en  fin  mis  versos. 

Filósofo  ina  pertinente. 
Que  debe  á  su  encogimiento, 
81  grandes  muestras  de  juicio. 
Pocos  adarmes  de  ingenio. 

Dejando  á  los  aturdidos 
Aquel  entusiasmo  intenso 
Que  nunca  en  los  versos  hallo, 
Y  hallo  en  los  ofrecimientos ; 

Llanamente  en  pocas  llneaa 
Os  diré  muchos  deseoF, 
Sin  meterme  en  profecías 
Con  que  me  dé  cnasco  el  tiempo* 

Al  enano  Manzanares 
Pudiera  yo  sin  tropiezo 
¿Quién  lo  duda?  aparecerle  (1) 
Muy  anciano  y  muy  contento. 

Sentado  en>  mojaaa  urna. 
Tridente  ebúrneo  oprimiendo, 
Con  que  domina  en  las  ondas 
De  sus  caudales  soberbios. 


(1)  Aparecérle.  Aqnl  este  verbo  neutro 
Qaiere  decir  :  hactrU  qpareeer,  Fobuzb 
miiible  licencia  poética. 


ando  como  «ctiTo: 
á  V60»  de  sota  ioi¿- 
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Hablara  á  las  bellas  ninfas 
Que  en  sn  raudal  siempre  terso 
Dejan,  jabonando  trapos, 
Los  humores  madrileños. 

Aquí,  si,  que  levantando 
Mi  grandilocuencia  el  vuelo, 
En  tono  de  adivinanzas 
Hiciera  hablar  al  buen  viejo ; 

Bascando  la  húmeda  baiba, 
Como  emboscado  el  aliento, 
A  las  ya  atónitas  ninfas 
Dijera,  mirando  al  cielo  : 

aSabcd,  hermanas,  que  ya 
Verterán  leche  los  cerros. 
Panales  los  alcornoques, 
T  claveles  los  camuesos ; 

oDe  hierbas,  sin  duda  elguna, 
6e  ha  de  cubrir  todo  el  suelo 
Cuando  la  tierra  las  brote 
Hacia  fines  de  Febrero. 

«Las  rosas  de  sus  botones 
Desplegarán  con  despejo 
Las  hojas  cuando  su  tumo 
Les  llegue,  como  al  pimiento. 

»Y  para  mayor  prodigio. 
Se  ha  de  ver  en  estos  tiempos 
Que  las  ovejas  dan  lana, 

Y  no  cebada  el  centeno. 

b£1  cumplimiento  admirable 
De  estos  extraños  sucesos 
Se  deberá  á  dos  mellizos 
Que  parirá  un  vientre  regio. 

nPorque  está  ya  decretado 
Que  solamente  por  esto 
Trueoue  la  naturaleza 
£1  orden  del  universo. 

»Y  si  no  queréis  creerme. 
Presto  escucharéis  á  cientos 
Poetas  que  os  lo  aseguren 
En  anuncios  harto  serios.»  - 

Al  divino  vaticinio 
Del  numen,  festivos  ecos 
De  las  ninfas  respondieran 
Por  no  anegarle  en  silencio. 

Que  aunque  la  hundosa  corriente 
No  tiene  de  agua  tres  dedos^ 
Hundiérase  el  dios  en  ella, 
Porque  así  lo  pide  el  cuento. 

Lejos  de  mí  estas  quimeras, 

Y  este  anunciar,  prometiendo 
Dones  que  tal  vez  el  hado 
Nos  niega  al  mismo  momento. 

Y  ceñido  á  la  esperanza 
De  bienes  que  al  ministerio 
De  los  dioses  de  la  tierra 
Fió  el  que  domina  en  ellos» 

Vida  feliz,  virtud  grande, 
Magníficos  sentimientos, 
Tales,  que  nunca  sonrojen 
Las  excelencias  del  cetro, 

Rogaré  ^o  ansiosamente 
A  los  dos  infantes  bellos, 

Y  escuche  el  cielo  mis  votos. 
Si  ama  vuestro  nombre  el  cielo, 

Que  un  noble  parto,  ^an  Luisa, 
pió  Nerones,  dio  'Kbenos, 
Injuria  eterna  del  mundo 
E  infamia  de  augustos  lechos. 

La  abominable  memoria 
De  tan  infaustos  ejemplos 
Mortifica  en  los  prudentes 
El  gusto  de  un  nacimiento; 

Porque  amorosa  la  madre, 
Tal  vez  en  el  niño  tierno 
Halaga  un  ánimo  implo, 
Congoja  del  universo. 

La  posteridad^  ya  libre, 
Hasga  á  la  lisonja  el  velo 

Y  reparte  Inexorable 
Aplausos  y  vituperios. 

Su  voto  á  lograr  aspiren 
Vuestros  hijos,  7  el  recuerdo 


De  su  nombre  en  todos  siglos 
Amor  excite  y  deseo. 

La  edad  que  de  ellos  cr.rczca, 
Que  al  fin  mortales  nacieron, 

Y  la  heroicidad,  si  ilustra, 
No  evita  el  fatal  momento, 

Con  veneración  amable 
Los  bendiga,  y  por  modelos 
Los  recomiende  aunque  logre 
Justificado  el  imperio. 

Deba  á  su  virtud  el  mundo 
Más  gracias  que  debe  miedos 
A  la  sanguinaria  gloria 
De  un  conquistador  sediento. 

Con  gusto,  á  su  voz  la  frente 
Doblen  los  honrados  pueblos, 
Llevando  á  bien  el  dominio. 
Sin  murmuración  ni  ceño. 

Y  ellos  dispensando  sabios 
El  ejercicio  molesto 

Que  entre  la  púrpura  esconde 
Cuidados  siempre  violentos^ 

Pues  una  nación  es  sólo 
Lo  que  es  del  príncipe  el  celo: 
Lánguida  si  le  halla  débil, 
Robusta  si  muestra  esfuerzo. 

Su  amor  por  el  mundo  extiendan. 
No  su  dominio;  ¿á  qué  efecto 
Sacrificar  los  vasallos 
Para  acrecentarse  el  peso? 

Regir  bien  el  reino  propio. 
Sin  usurpar  el  ajeno, 
Si  no  es  política  usada. 
Es  la  inculpable  á  lo  menos. 

Una  y  mil  veces  mal  haya 
Aquel  instante  funesto 
Que  unió  á  la  crueldad  la  gloria, 

Y  héroes  llamó  á  impíos  pechos. 
La  pompa  de  los  combates. 

En  cuyo  horror  turbulento 
Ven  grandezas  los  mortales 
Que  en  la  virtud  nunca  vieron, 

Incitativo,  animoso, 
De  la  ambición  lisonjero. 
Hizo  el  furor  á  loe  hombres, 

Y  autorizó  lo  perverso. 
Eviten,  si  no  la  guerra, 

Aquellos  vanos  pretextos 

Que  la  política  falsa 

Busca  en  su  en^andecimiento ; 

Y  la  prudencia  imitando 
Del  grande,  del  justo  abuelo. 
Duros  sean  solamente 
Cuando  haya  justicia  en  serlo. 

Estas  artes  en  sus  obras 
Justificando  el  gobierno. 
Ni  culpados  ni  envidiosos, 
Harán  sus  nombres  perpetuos. 

Vivan  así,  y  asi  escucnen 
Desde  sus  años  más  tiernos. 
En  vez  de  impuras  lisonjas, 
Venerables  documentos. 

Que  entonces  yo,  gran  señora, 
CoB  vaticinios  más  ciertos 
Que  os  disparó  el  fiero  numen 
De  tanto  profeta  hambriento, 

Aunque  en  versos  medio  malos. 
Bien  á  anunciaros  me  atrevo 
Que  será  Espafía  dichosa, 

Y  BU  vigor  duradero. 

Y  bendiciendo  á  porfía 
Vuestras  entrañas,  inquieto 
£1  gozo  de  los  vasallos 

Que  os  destinó  el  santo  cielo. 
Viva  (exclamarán  llorando 
Con  la  ternura)  aquel  seno 
Que  único,  de  una  ves  pudo 
Damos  dos  principes  buenos. 

Yo  creo  que  este  último  es  el  mayor  elogio  á  que 
puede  aspirar  la  singular  fecundidad  de  la  gran  Lnisiv 
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Parir  nn  Augosto,  nn  Tito,  aa  Femando,  es  gloria  bien 
Bobresaliente  para  nna  madre.  ¡A  qoó  punto  de  felici- 
dad no  llegará  la  que  pái'a  de  una  vez  dos  Augustos f 

La  Providencia  cumpla  estos  votos,  y  libre,  por  su 
infinita  misericordia,  á  las  personas  reales  de  la  trope- 
lía de  los  malos  poetaü. 

8oy  siempre  de  vuestra  merced,  £1  tonto  que  ama  más 
ser  tonto  que  oopluta,  AMUfTA. 

PBOPBCÍA  DB  BÁNCBS  DB  CAKDAMO  (1). 

Ün  anciano  (Báncea  Oandamo),  vestido  á  la  antigua 
española,  que  tí  salir  de  una  de  aquellas  cuevas.....  me 
preguntó  el  estado  de  nuestra  monarquía  y  literatura. 
«Estudiamos  poco,  le  respondí,  y  decimos  que  sabemos 
mucho.  Ya  nos  son  ociosos  el  ingenio  y  el  juicio ,  pues 
toda  nuestra  ciencia  consiste  en  saber  lo  que  otros  hi- 
cieron ó  dijeron;  y  con  saber  varias  anécdotas  france- 
sas y  los  nombres  de  todos  los  autores  de  esta  nación, 
tenemos  toda  la  ciencia  necesaria  para  lucir  en  cafés, 
fondas,  librerías,  tertulias  y  paseos,  que  son  ahora 
nuestras  academias.  Hay,  no  obstante,  muchos  verda- 
deros sabios  en  todas  las  ciencias  y  artes,  gracias  á  los 
desvelos  y  protección  de  nuestro  augusto  monarca  Car- 
los III  y  sábiaa  providencias  de  sus  ministros ;  y  los 
que  sobresalen  en  cualquier  ramo  de  literatura,  indus- 
tria ó  cosa  útil  á  la  patria,  sin  más  empefio  ni  reco- 
mendación que  BU  mérito,  logran  pensiones,  premios 
y  recompensas  honoríficaa.»  Como  un  niño  lloraba  mi 
buen  yiejo  al  oir  esto,  y  luego  que  se  lo  permitieron  las 
lágrimas ,  exclamó : 

iCon  que,  en  fin,  el  gran  Dios  de  las  venganzas 
Miró  aplacado  nuestro  hesperio  suelo, 
Dando  b1  trono  su  paz  y  su  justicia, 
Unidas  en  el  gran  Carlos  Tercero? 
1  Siglo  feliz !  mortales  venturosos 
Los  que  lográis  en  tan  glorioso  imperio, 
De  un  benéfico  Dios  en  tal  monarca 
Conocer  el  retrato  más  perfecto  1 
No  es  nueva  para  mi  su  grata  historia ; 
cion  ella  consolé  mis  tristes  tiempos, 
Cuando  la  entera  ruina  amenazaba 
A  la  Iberia,  de  Dios  justo  decreto. 
Súpcla  del  divino  Teodidacto, 
A  quien  dado  le  fué  del  alto  cielo 
Conocer  en  prof  éticas  señales 
El  suceder  del  tiempo  venidero. 
Lloraba  yo  los  males  de  la  patria. 
Que  á  su  ocaso  llegaba  en  presto  vuelo ; 
Y  él,  para  consolar/ne,  así  decia, 
Inflamado  en  furor  divino  el  pecho: 
«Enfrena  el  llanto  amargo,  hijo  querido. 
Pon  fin  al  triste  y  mísero  lamento ; 
Que  el  siglo  venidero  á  España  trae 
Dichas  que  los  mortales  nanea  vieron. 
Ya  á  la  estirpe  Borbonia  ha  trasladado 
La  sabia  Providencia  el  cetro  iberio :  , 

lOh,  qué  serie  divina  de  monarcas 
En  tu  trono  feliz.  Hesperia,  veo; 
Pero  entre  todos  el  heroico  Carlos, 
Pío,  felice,  de  virtud  modelo , 
La  frente  en  lauro  coronada  eleva. 
Cual  entre  humildes  mirtos  alto  cedro. 
{£1  gran  Carlos  I  resuene  el  nombre  augusto 
En  cuanto  baña  el  resplandor  febeo : 
I  Oh  padre  de  la  patria  1 1  oh  de  la  Hesperia 


(1)  Be  refiere  A  loe  fánstoe  aconteeimlentos  de  U  pai  con  Ingla- 
terra 7  del  nacimiento  de  loe  Infantea  gemeloi  (1783). 

Uno  de  loe  escritos  satíricos  qiie  mencionamos  en  la  nota 
^eeta  A  la  carta  del  Tmtío  dt  la  Duquesa  df  Alba,  es  nn  Tii^e  bur- 
lesco al  Parnaso.  El  manuscrito  no  es  antógrafo  de  Fobmbr»  pero 
contiene  cerraocionm  de  so  mano,  y  todo  nos  tndace  4  creer  qoe 
ee  obra  suya,  como  asimismo  La  prqfecia  de  Bdnce»  CandamOf  qce 
a^ui  pablioamos  j  se  halla  al  flu  del  gÍUkIo  viaje  borleeco. 


Dnloe^honor,  del  gran  Padre  grande  aamontol 

No  en  la  desolación  y  servidumbre 

De  los  vasallos  fundará  su  imperio, 

Sino  en  hacer  felices  á  los  hombres, 

Siendo  tutelar  numen  de  sus  pueblos. 

En  blanda  pas  entonces  los  mortales 

Los  frutos  gozarán  de  los  desvelos 

Del  augusto  monarca,  y  sus  ministros, 

Columnas  fuertes  á  tan  grave  peso, 

Aliviándole  en  parte,  harán  florezcan 

Las  artes  y  las  ciencias  en  el  reino. 

Restituyendo  á  Céres  y  á  Minerva 

8u  lustre  antiguo  y  su  esplendor  primero* 

Has  si  el  furor  impío,  Quebrantando 

Las  cadenas ,  saliere  del  averno 

Esparciendo  discordia,  furia  y  guerra 

En  toda  la  eztensioa  del  universo, 

Entonces  armará  su  invicto  brazo 

La  justicia  del  duro  y  fuerte  acero ; 

Temblad,  temblad,  naciones  enemigas. 

Que  en  yano  vuestra  ruina  vais  huyendo. 

Bus  belígeros  leños  el  undoso 

Piélago  cubrirán ;  espanto  horrendo 

Llevarán  sus  escuadras  vencedoras 

Desde  la  última  Thule  á  otro  hemisferio. 

Cuando  vea  la  selva  Caledonia 

Su  mar  poblado  de  españoles  lefios. 

Del  yugo  de  Borbon  ei  anglo  adusto 

Verá  oprimido  su  indomable  cuello. 

Carlos,  el  grande  Carlos,  el  amigo 

De  los  hombres,  el  padre  de  sus  puebloe. 

La  mano  amiga  alargará  al  brítano, 

Envainando  el  invicto  y  dnro  acero. 

Volverá  á  sus  vasallos  la  abundancia, 

Unida  con  la  paz  en  lazo  estrecho ; 

Minerva  con  Astréa  darán  leyes. 

Florecerán  las  artes  y  el  comercio. 

Su  amistad  á  porfía  los  monarcas 

Pretenderán ;  el  mauritano  fiero 

Y  el  indómito  turco  á  pretenderla 
Se  humillarán  con  inaudito  ejemplo. 
Tú  solo,  oprobio  del  linaje  humano, 
Vil  pirata,  terror  del  mar  terreno , 
Pues  del  bravo  león  de  España  irritas 
La  cólera,  verás  tu  mar  cubierto 

De  fulminantes  máquinas  de  Carlos, 
Que  harán  de  tu  ciudad  un  Mongivelo. 

Y  I  ay  de  tí  si  no  aplacas  sus  furores  I 
Tal  quedarás,  que  diga  el  pasajero. 
Viendo  humear  tus  campos  desolados: 
«Aquí  fué  Argel;  temed,  temed,  soberbioi. 
Mas  tu  felicidad  no  fuera  tanta, 

Vanos  serian  todos  sus  trofeos. 
Dichosa  iberia,  si  una  excelsa  Luisa 
No  diera  á  tantas  dichas  complemento. 
En  vano  el  verde  lauro  coronara 
La  fronte  del  intrépido  guerrero, 
Que  en  breve  girar  de  años  debería 
Humillarse  á  un  incógnito  extranjero; 
En  vano  de  los  senos  de  la  aurora 

Y  el  último  occidente,  el  veloz  lefio 
Traería  á  tus  puertos  el  tesoro 

Que  te  tributa  el  hemisferio  opuesto ; 
En  vano  el  labrador  envolvería 
El  rubio  grano  en  tu  feraz  terreno. 
Cobrándole  después  multiplicado, 

Y  llenando  sus  trojes  y  graneros; 

En  vano ,  pues ,  faltando  al  regio  trono 

De  la  virtud  paterna  un  heredero 

Que  felices  hiciese  sus  fatigas. 

Del  gran  Carlos  siguiendo  el  alto  ejemplo, 

Verían  con  dolor  que  sus  sudores 

Premio  serian  de  monarca  ajeno, 

Que  aspirando  á  imperar,  con  guerra  impía 

Desolara  el  trabajo  de  mil  pechos. 

Levantaran  al  cielo  ambas  las  manos, 

Con  los  ojos  de  lágrimas  cubiertos, 

aY  ved,  dirían,  para  quién  los  frutos 

Son  de  nuestras  fatigas  y  desvelos.» 

Pero  la  heroica  Luisa,  incomparable, 

De  tus  votos  el  término  excediendo. 

Con  duplicado  fruto  hará  perpetuas 
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Tus  dicliM,  disipando  tas  recelos. 
Verásc  en  la  dorada  regia  cuna 
De  BU  fecundidad  el  gran  portento 
En  uno  y  otro  infante ;  un  agradable 
Error  á  padres  y  al  heroico  abuelo. 
Creced,  dulce  esperanza  de  la  Iberia, 
Creced  para  defensa  y  honor  nuestro; 
Qac  el  siglo  de  la  pas  en  tos  empieza, 
Y  por  siempre  acabó  la  edad  de  nierro.» 


LA  PAZ. 

CA5T0  HEBÓIOO  (1). 

No  canto»  no,  con  inhumano  aliento, 
Al  ronco  son  de  la  sangrienta  trompa, 
Del  fiero  Marte  el  destrocar  violento, 
Ki  de  sus  triunfos  la  funesta  pompa ; 
Negro,  horrible  esplendor,  que  turbulento. 
Para  que  el  hombre  su  bondad  corrompa. 
Inspiró,  en  sus  enconos  siempre  eterno, 
£1  espantoso  rey  del  hondo  averno. 

Yo  canto  de  la  pas  los  dulces  dones, 
T  las  delicias  que  su  influjo  inspira, 
Plegados  ya  los  bárbaros  pendones 
In<;ignias  de  la  muerte  y  de  la  ira. 
Stí  escuchanlLn  en  mis  alegres  sones 
(Nuevo  argumento  á  la  templada  lira) 
Las  glorías  de  la  pai,  no  de  la  guerra, 
Prosperidad ,  no  azote  de  la  tierra. 

Tú,  á  quien  ciñe  la  sien  de  eterna  oliva 
La  venturosa  rama,  joven  bello, 
A  cuyo  celo,  á  cuya  mente  activa 
Dobla  la  envidia  el  ponioñoso  cuello ; 
Tú,  á  quien  la  fama  en  oblación  votiva , 
A  grandeza  mayor  poniendo  el  sello , 
C/'onsagrará  memorias  respetadas. 
No  en  cadáveres  yertos  apoyadas ; 

En  quien  descansa  el  peso  lisonjero 
Del  imperio  español,  cuando  su  Atlante, 
No  agooiado  le  alterna,  mas  sincero 
Le  fia  al  celo  de  tu  fe  constante ; 
Pues  por  ti  floreciente  y  duradero 
Girará  sin  que  el  tiempo  le  quebrante, 
Oye  tus  Elorias  en  mi  aliento  infusas ; 
Tuya  es  la  pas ,  y  cópianla  mis  musas. 

Después  que  rota  la  ambición  impía 
Del  Üaledonio  audaz,  sus  pabellones 
Sufrió  menos  soberbios  la  onda  fría 
Postrados  ya  á  las  Uses  y  leones ; 

Y  quebrantado  el  yugo  que  oprimía 
Al  mar  en  las  británicas  prisiones, 
Vio  el  sol  en  el  antartico  nemisferío 
Nacer  de  poca  sangre  libre  imperio  ; 

Gozaba,  en  fin,  la  turbulenta  Europa 
De  plácido  sosiego,  ya  ocupada, 
No  en  regarla  de  sangre  feroz  tropa, 
Mas  en  fértil  afán  tropa  templada ; 
Parte  al  Oríente  sin  temor  la  popa. 
Sólo  del  vago  viento  contrastada ; 
Kie  naturaleza,  y  su  fecundo 
Tesoro  ofrece  á  la  quietud  del  mundo. 

Bien  así  como  labra  susurrante 
Plebe  de  abejas  su  licor  sabroso. 
Unas  liban  al  prado  humor  fragranté^ 
Construyen  otras  el  panal  lustroso, 
T  al  solicito  afán  en  abundante 
Colmo  responde  el  vaso  delicioso 
Rebosando  la  miel,  que  vierte  ufana 
La  aurora  al  rayo  de  su  luz  temprana ; 

Del  p^^vido  sudor  premio  felice 
Gozaba  Europa  en  su  tranquila  gente  ; 
Hierve  el  trabajo,  el  cielo  le  bendice, 

Y  hasta  el  mar  le  respeta  mansamente ; 
8i  tal  vez  la  estación  le  contradice 

En  colérica  nube  ó  sol  ardiente. 

La  industria  suple  al  disponer  del  cielo. 


(1)  Dio  motíTO  á  este  poema  1a  pas  ajustada  con  la  república 
flaneen  en  179d.  XI  antor  lo  dedicó  4  aa  protector  ^  Principe  de 
la  Pex.  D<m  Alberto  Lleta  eecribió  acertatlaa  obeerracionea  acerca 
te  Mte  poema,  compamodo  an  estUo  con  el  de  Valbneoa. 


Y  le  es  próspero  al  hombre  sti  desvelo. 
Tronos  robustos  sobre  el  firme  asiento 

De  la  paz  su  vigor  reconcentraban , 

Y  á  las  útiles  artes  dando  aum*  uto, 
A  su  esplendor  y  á  su  poflcr  le  daban. 
Vano  de  sí  el  humano  entendimiento. 
Porque  regios  impulsos  le  animaban, 
Llenó  la  Europa  de  famosos  nombres, 

Y  logró  hacer  más  hombres  á  sus  hombres. 
Hermanados  los  tronos  con  los  tronos, 

Y  por  ellos  las  subditas  ciudades, 
O  aepuestos  ó  tibios  los  enconos, 
Ataban  entre  sí  las  voluntades; 
Cual  de  único  cantón  quietos  colonos 
Eran  naciones,  pueblos,  potestades; 
Con  recíproco  amor  toda  se  auxilia 
La  gran  región,  y  forma  una  familia. 

Así  en  la  infancia  del  linaje  humano, 
Derramada  en  porciones  diferentes 
La  sucesión  de  un  patriarca  anciano, 
De  una  gente  crió  aiversas  gentes; 

Y  no  disuelto  el  nudo  soberano 
Que  al  padre  las  ataba  reverentes. 
El  afecto  fraterno  vivo  ardia, 

Y  el  suelo,  no  el  amor,  las  dividía. 
Siglo  dichoso,  edad  afortunada, 

Cuando  apagada  la  ambición  sangrienta, 

A  su  sed  no  cayó  despedazada 

La  raza  humana  en  victima  violenta. 

De  flores  y  de  frutos  coronada 

La  tierra  más  y  más  su  copia  aumenta, 

Más  y  más  sus  vivientes  multi{>lioa ; 

No  para  sí,  roas  para  el  hombre  rica. 

Empero  asi  arredradas  al  horrendo 
Seno  infernal  las  implacables  furias. 
De  su  ocio  no  esperado  maldiciendo, 
En  el  gozo  común  ven  sus  injurias. 
Desesperada  Alecto,  retorciendo 
En  la  erizada  frente  las  espurias 
Sierpes ,  corona  de  sy  triunfo  impío, 
« I  Asi  (dice)  desmaya  el  furor  mío  t 

))¿A«í  hermanas  (y  silba  dolorida 
La  crin  viviente  en  la  feroz  cabeza) 
Yace  en  torpe  letargo  adormecida. 
Viendo  á  Europa  feliz,  nuestra  fiereza? 
La  afeminada  paz  mal  admitida 
Ya  el  llanto  desterró,  ya  la  tristeza ; 
Ya  el  gozo  alivia  los  humanos  males, 

Y  son  casi  divinos  los  mortalrs. 

»Ya  la  rabia  y  horror  <^ue  del  averno 
Subieron  á  la  tierra  y  la  infestaron, 

Y  á  su  smargura  v  su  dolor  eterno 
La  necia  humanidad  esclavizaron ; 

Al  blando  halago,  al  sentimiento  tierno 
De  la  virtud  sin  gloria  se  humillaron, 

Y  ya  sólo  el  infierno  los  encierra, 

Y  no  imita  al  infierno  ya  la  tierra. 
»Ved  los  pueblos  alegres,  y  en  serenos 

Di  as  gozar  la  serie  de  los  años. 
Monarcas  justos,  ciudadanos  buenos. 
Leyes  fecundas,  ignorados  daños ; 
Ved  la  dorada  edad  en  los  amenos 
Campos  que  labra  sin  furor  ni  engaños 
La  inocencia  en  pacíficos  mortah-s 
Que  ¡  oh  rabia  I  ya  ser  quieren  racionales. 

))Mas  no  á  tanta  ventura  los  destina 
Su  miserable  sor,  que  vacilante 
Siempre  entre  someras  á  su  fin  camina. 
Atento  al  vicio,  á  la  virtud  errante; 
Feroz  consigo  á  la  crueldad  declina 
De  la  raza  brutal ,  que  devorante 
Con  degolladas  victimas  se  goza, 

Y  no  puede  vivir  si  no  destroza. 

)>De  nuestra  misma  rabia  usurpadores, 
Multiplicaron  los  versees  fuegos 
Del  hacha  que  yo  vibro,  y  sus  dolores 
Ciesos  arrostran  y  propagan  ciegos; 
De  lo  mismo  que  labran  destructores, 
No  perdonando  á  los  humildes  ruegos. 
El  hierro  con  que  el  campo  fertilizan , 
Con  el  mismo  después  le  esterilizan. 

sMirad  sus  pedios  donde  impuras  hierven 
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Ansias  yiolentas  de  inñamados  vicios, 
Sin  qne  respeto  á  la  razón  conserven, 
Postrada  en  delincuentes  sacrificios ; 
Pocos  hay  que  su  espíritu  reserven 
Del  fuego  criminal.  Nunca  propicios 
Los  halló  la  virtud  en  sus  altares; 
Mirad  la  tierra,  examinad  los  mares. 

nAqui  y  allá  de  la  codicia  impía. 
De  la  atroz  ambición,  de  la  inhumana 
Vanidad  la  mortífera  porfía 
Delinque ,  y  más  en  delinquir  se  afana. 
La  inocencia  entre  llantos  huye  el  dia; 
La  maldad  entre  púrpuras  se  ufana ; 
La  razón  que  del  cielo  recibieron 
Contra  sí  y  contra  el  cielo  convirtieron, 

»¿Y  osará  consumar  nuestro  desdoro 
Este  indócil  linaje,  raza  altiva, 
Que  ni  al  cielo  ni  á  sí  guarda  decoro, 

Y  él  á  sí  mismo  de  su  bien  se  priva? 
Cuantas  veces  bañado  en  grana  y  oro 
El  sol  siguió  á  la  sombra  fugitiva, 
Los  vio,  perpetuamente  variables, 
Trabajar  para  hact^rse  miserables. 

))Ser  de(>en  infelioes,  pues  injustoa 
A  si  llaman  el  mal  y  le  desean, 

Y  en  el  solo  dañar  ponen  sus  gustos, 

Y  cuanto  dañan  más,  más  se  recrean; 
Ellos  en  su  razón  labran  los  sustos. 
Divino  don  que  pérfidos  afean ; 

Pues  la  corrompen  con  traidor  delirio, 
DcUa  misma  reciban  su  martirio. 

))Yo  haré  que  desta  paz,  en  cuyos  brazos 
Pueblo  reljeldc  en  libertad  reposa, 

Y  rotos  ya  de  América  los  lazos 
Fijó  allá  independencia  contagiosa; 

Yo  haré  que  de  su  aliento,  en  breves  piscos 
Animada  la  llama  sediciosa, 
Incendio  funeral  nazca  y  se  inflame 
Que  corra  irresistible  y  se  derrame. 

ninfausto  ejemplo  en  su  interior  abriga 
Esta  lúgubre  paz,  que  al  vulgo  vario 
ía.  al  dcsenfrfno  con  furor  le  iifstiga, 

Y  en  la  quietud  le  engendra  t-emerario. 
Romperá  el  doble  nudo  que  le  liga 

Al  cetro  justo,  al  sacro  santuario ; 

Y  con  manos  sacrilegas  é  impuran 
Harán  guerra  al  Criador  kus  criaturas. 

)>De  su  niibma  ambición  triste  escarmiento 
Será  el  trono  imprudente ,  que  al  lejano 
Polo  llevó  socorro  fraudulento, 

Y  al  britano  apoyó  contra  el  britano. 
De  su  necia  política  el  intento 

Al  vulgo  enseñará  á  hacerse  tirano. 
Sólo  faltan  mortíferas  doctrinas. 
Que  aceleren  el  golpe  y  las  ruinas. 

DAlto  puos;  tú,  feroz  sofistería , 
Del  indómito  error  madre  y  señora, 
A  quien  postrada  la  razón  sombria, 
Crédula  atiende  y  humillada  adora  ; 
Pues  siempre  fuiste  á  los  mortales  guío, 
Sube,  sube  á  la  tierra,  y  con  traidora 
Ciencia  irritando  al  vulgo  inexorable, 
Hazte  á  altares  y  cetros  formidable. 

»Tus  pasos  seguirá  fiera  y  ceñuda 
De  hierro  y  fuego  la  discordia  armada , 
Que  los  lazos  fraternos  desanuda, 
Vengativa,  cruel,  desconfiada; 
La  fulusta  envidia,  y  la  avaricia  ruda, 

Y  la  ambición  soberbia  y  arrojada 
Tremolarán  sus  negros  estandartes, 

Y  te  darán  favor  en  todas  partes. 

)>Y  encendida  de  nuevo  guerra  horrenda. 
Dilatará  el  imperio  de  la  muerte, 

Y  hará  que  la  impiedad  su  rabia  extienda 

Y  las  dichas  humanas  desconcierte ; 
Florida  juventud  en  triste  ofrenda 
Caerá  rendida  á  la  perpleja  suerte ; 

Y  la  quQ  escape  á  la  crueldad  triunfante, 
Quedará  emponzoñada  t  delirante. 

nSube,  pues,  qne  los  hombres  á  su  daño 
Temerarios  se  arrojan  y  le  siguen , 

Y  esclavos  siempre  de  su  propio  engaño, 


PABLO  FORNEU. 

Cuando  buscan  el  bien ,  más  le  persiguen. 
No  así  hallarás  dcvorador  rebaño 
De  fieras  que  se  afanen  y  fatiguen 
Por  degollarse  en  los  espesos  montas, 

Y  de  sangre  humear  sus  horizontes. 
))Por  el  bien  se  destrozan,  se  degüellan, 

Se  abrasan,  y  entre  llantos,  ira  y  susto, 

En  espantables  turbas  atropeUañ 

Con  furor  infernal  su  ser  augusto ; 

Por  el  bien  son  perversos,  por  él  sellan 

Su  ciega  iniquidad,  su  error  injusto. 

Así  se  aplicarán ;  sube  segura. 

Que  fué  siempre  su  dueño  la  impostura»  (1). 

Dijo;  y  al  ronco  acento  resonaron 
En  fiero  aplauso  las  ardientes  simas. 
Los  sobrepuestos  montes  vacilaron , 

Y  el  Etna  ardió  las  azufrosas  cimas; 
A  la  tierra  después  se  fulminaron 
Desde  el  horror  de  los  tartáreos  climas 
La  madre  del  error  pérfida  y  vana. 
La  vil  codicia  y  la  ambición  tirana. 

Y  el  dios  feroz  de  la  homicida  guerra 
Viene  á  su  encuentro  en  rechinante  carro, 

Y  el  gozo  horrible  que  en  su  pecho  cierra 
Sale  á  sus  ojos  en  ardor  bizarro ; 
Su  paso  abrasador  la  fértil  tierra 
Quema  y  resuelve  en  polvoroso  barro, 

Y  descuaja  los  troncos ,  y  la  espiga 
Destronca  en  flor  la  bárbara  cuadriga. 

Hacen  cortejo  á  la  deidad  funesta 
La  callada  traición  que  cauta  oculta 
£1  lazo  vil  que  á  la  inocencia  apresta, 
Y'  en  blando  aspecto  su  crueldad  sepulta; 
El  osado  furor,  que  manifiesta 
En  torva  frente  y  cabellera  inculta 
La  colérica  rabia  que  le  enciende, 

Y  sus  venganzas  sin  cautela  emprende ; 
El  odio  impío,  el  erizado  espanto. 

La  hambre  impaciente,  que  del  hurto  vive; 
Jja  triste  enfermedad,  que  en  débil  llanto 
Desvanece  el  aliento  que  recibe ; 

Y  la  pálida  muerte  en  negro  manto» 
Que  el  término  á  los  sen;s  circunscribe, 

^  A  destrozo  inmaduro  se  preparan, 

Y  en  su  rencor  su  júbilo  declaran. 

Y  unido  así  á  moitíferas  empresas 
El  infausto  escuadrón,  vuela  ominoso 
A  la  Galia  voluble,  y  en  espesas 
Nieblas  envuelve  su  recinto  hermoso. 
La  discordia  derrama  sus  pavesas, 
Que  el  sofístico  error  sopla  furioso. 
Busca  la  plebe  la  verdad,  so  agita, 

Y  aspirando  á  su  bien ,  se  precipita. 
De  las  ondas  &sí,  y  del  ñero  viento 

Entre  el  hoiTor  del  trueno  repetido, 
Ya  juguete  en  el  líquido  elemento. 
Pierde  la  nave  el  rumbo  apetecido ; 

Y  el  piloto  al  furioso  movimiento, 
Suelto  el  timón,  el  ánimo  caido, 
A  la  estólida  chusma  le  confia, 
Que  acelera  el  naufragio  que  temia. 

I  Oh  pequenez  de  la  mortal  prudencia. 
Trémula  luz  que  turbia  resplandece, 
A  quien  próvida  en  vano  la  experiencia. 
Fértil  en  escarmientos,  esclarece  I 
Cuando  de  la  fatal  magnificencia 
£1  encanto  pomposo  la  adormece, 
Riesgos  no  temo  entre  sus  ciegos  gozos, 

Y  el  tiempo  ¡ayl  va  volando  á  los  destrozos. 
Tú ,  respetado  trono ,  á  quien  el  Sena 

Bañó  glorioso ,  y  con  poder  extenso 
Lograste  eslabonar  á  tu  cadena 
De  la  atónita  tierra  el  precio  inmenso ; 
Tú  de  tu  ceguedad  sufres  la  pena 
Cuando  vulgo  servil,  áspero  y  denso, 
Derribó  tu  esplendor,  y  glorias  tantas 
Hizo  despojo  de  sus  viles  plantas. 
Al  arrullo  fatal  de  tu  grandeza 

(i)  Eite  octava  y  otru  tras  que  poblicamoa  máa  adelante,  fuere» 
suprimidae  en  la  edición  que  de  este  poema  m  hiao  c^i  17M.  Proba- 
Uemeate  las  taché  la  oenmua. 
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Frío  letargo  aprisionó  at  monarca, 
Que  asi  pontraílo  en  tinúda  pereza , 
Victima  fué  do  ignominiosa  Parca; 
Idolatrada  un  tiempo  su  cabeza 
Del  ancho  cerco  que  sonoro  abarca 
El  uno  y  otro  mar,  quieta  dormía 
En  fe  de  la  dudosa  idolatría. 

Mas  ¿cuál  Tiento,  qué  mar  asi  mudable 
En  ráfagas  y  en  ondas  borrascosas 
Al  vulgo,  siempre  vario,  siempre  instable, 
Igualó  en  sua  mndanzas  espantosas  7 
Hoy  al  ídolo  adora,  manejable; 

Y  alterado  sin  cansa,  en  sediciosas 
Turbas  despacs  con  insolentes  brazos 
Le  abate  y  pisa ,  y  quema  sus  pedazos. 

Un  error,  un  engaño ,  una  esperanza 
De  mentido  interés,  que  vierte  astuta 
La  malicia,  á  la  presa  le  abalanza, 
T  ciego  mata  y  su  región  <  nluta. 
Asi  feroz  en  pertinaz  matanza 
Su  miama  sangre  á  su  idiotez  tributa. 
Engañado  se  altera,  y  engañado 
AI  fin  siempre  se  aquieta  esclavizado. 

Tal  la  herencia  del  grande  Clodoveo, 
En  humo,  en  sangre,  en  mortandad  envuelta, 
De  plebeyo  furor  lúgubre  empleo, 
Yace  en  horrenda  sedición  disuelta. 
La  infiel  sofistería  su  trofeo 
Allí  osó  levantar ;  allí  resuelta 
Con  vil  cántela,  con  halagos  vanos 
En  tiranos  trocó  los  ciudadanos. 

¡  Oh  pueblo !  ¿dónde  mÍMcro  te  arroja 
Tu  incauta  sencillez?  el  hierro  C8p*imc8 
Incierto  de  tu  suerte,  y  tu  congoja 
Crece,  y  sólo  conoces  que  te  oprimes. 
Libre  llamas  la  tierra  en  sangre  roja; 
Libre  á  tí,  porque  matas,  porque  gimes ; 
Baücas  la  libertad  entre  cenizas ; 

Y  libre,  tú  á  tí  mismo  te  esclavizas. 

Que  no,  no  ha  visto  el  sol  desde  que  afano 
Los  anchos  horizontes  pinta  y  dora. 
Pueblo  que  á  sí  se  mande  hol>erano, 
Auu<|ue  afecte  potencia  engañadora. 
No  bien  se  ajusta  á  la  inexperta  mano 
Arduo  timón  de  corpulenta  prora, 
Fantástico  poder  tal  vez  le  engrie, 

Y  ensalza  á  un  Sila,  que  le  oprime  y  rie. 
Cavó  la  ilustre  pompa  de  Occidente 

En  el  alto  dosel ,  que  de  su  gloria 

Llenó,  adorada  de  remota  gente. 

Del  Cuarto  Enrique  la  inmortal  memoria; 

Derribado  su  solio  infamemente 

Yace  deshecho  en  lamentable  escoria, 

Y  el  incendio  voraz  que  le  consume 
Aun  el  solio  de  Dios  tiznar  presume. 

8u8  aras  profanó  plebe  engañada. 
Plebe  infeliz,  que  fraudulenta  agita 
La  atroz  iojuteria^  más  malvada 
Porque  asi  sus  maldades  facilita. 
Quiere  en  la  mente  del  mortal  borrada 
La  adorable  virtud  que  le  limita, 

Y  quiérela  borrada,  porque  quiere 

Que  entre  malvados  el  mayor  impere  (1). 

Templos,  aras,  misterios  venerables, 
Basas  a  la  virtud,  cotos  al  vicio, 
Turbas  contra  si  mismas  implacables 
Destruyeron  en  vago  desperdicio. 
Manos  ¡ay!  impíamente  abominables 
Trocaron  en  perversos  sacrificios 
Los  que  con  mente  agradecida  y  pura 
Tributaba  al  Criador  su  criatura. 

Y  desquiciados  en  igual  ruina 
Trono  y  altaj*^  palacio  y  santuario, 
En  ciego  laberinto  desatina 
De  un  vulgo  necio  el  pensamiento  varío. 
La  luz  que  á  los  mortales  encamina 
Sacrilego  apagó,  y  osa  nefario, 
Trastornado  el  apoyo  de  las  leyes, 
Dechado  hacerse  á  las  humanas  greyes  (2). 

(1)  E«ta  octava  fué  Baprimida  on  la  edición  de  1796* 
(3)  Ocuva  nipriiiilda  en  la  edioioa  de  1790. 


|Ay,  que  la  hoguera  fúnebre  en  que  arde 
La  triste  Francia  y  su  potencia  augusta, 
Aunque  al  principio  tímida  y  cobarde , 
Se  dilata  veloz  y  á  Europa  asusta  1 
1  Ay,  que  acudiendo  á  detenerla  tarde 
La  prudencia  politica,  robusta 
Crece;  y  no  detenida,  corre  horrenda, 

Y  no  hay  región  que  della  se  defienda  1 
Al  hierro  destructor  ya  es  sólo  dado 

Contener  la  violencia  de  la  llama, 

Y  en  confusa  caterva  vulgo  armado 
A  refrenar  su  curso  se  derrama. 

El  linaje  mortal,  todo  afanado. 
Corre  al  peligro  y  turbulento  brama ; 
Gime  la  tierra  al  peso  furibundo, 

Y  en  crueldad  inhumana  hierve  el  mundo. 
Discorde  el  Galo  en  su  di  suelto  suelo. 

Anegado  de  leyt  s  sin  ley  cierta, 
Lucha  entre  sí  con  porfiado  anhelo , 

Y  s(')lo  á  degollarse  (¡ah  triste!)  acierta ; 

Y  en  tanto,  estimulado  su  recelo 

De  extranjera  opresión,  deja  desierta 
La  patria  infausta  en  su  perpleja  suerte, 

Y  á  la  ajena  región  lleva  la  muerte. 
Destroza  sus  entrañas,  y  destroza, 

En  enjambres  feroces  desatada, 
Francia  cruel  la  tien*a,  y  se  alboroza 
Porque  en  sangre  la  ve  toda  empa]>ada. 
{Ilustre  gloría  con  sus  triunfos  goza  1 
Ella  contra  sí  misma  encarnizada. 
Fulminando  inhumanas  proscripciones, 

Y  hecha  esclava  de  pérfidas  facciones  (3). 
P^To  dura  en  sus  males,  y  lejana 

La  calma  á  sus  deseos  lenta  cfpira ; 
Porque  no  sólo  alli  rige  tirana 
La  discordia,  ni  allí  sólo  conspira; 
En  los  tronos  amigos  inhumana 
Su  tósigo  vertió ;  de  ellos  retira 
La  mutua  fe ;  y  en  intereses  varios 
Con  aparente  unión  obran  contrarios. 

Que  no  para  la  paz,  no  porque  el  mundo 
Próspero  reflorezca,  le  destruyen 
Cortes  avaras,  de  consejo  inmundo. 
Que  del  ajeno  mal  su  bien  construyen. 
Sólo  en  dañar -su  espíritu  fecundo, 
Del  propio  bien  el  general  excluyen. 
Lazos  son  sus  discordes  alianzas, 
Pero  lazos  de  caza  y  asechanzas. 

«Crecerá  tu  poder  si,  empobrecida 
La  diadema  vecina,  su  riqueza 
A  tu  hidrópico  fisco  sometida 
Feudataria  se  añade  á  tu  grandeza; 
Tu  mano  existirá  ríca  y  temida,     * 
Si  el  resto  de  la  tierra  en  vil  pobreza.» 
Así  á  un  monarca  la  ambición  adula, 

Y  asi  el  mundo  despuebla  y  atribula. 
Y  así  en  guerras  eternas  fluctuando 

La  pompa  del  poder  incierta  y  vaga, 
De  nación  en  nación  va  transmigrando, 

Y  allí  ilumina  cuando  aquí  se  apaga. 
Teñido  en  sangre  el  suspirado  mando 
Si  con  glorias  efímeras  halaga. 
Cual  ravo  abrasador  las  cortes  gira, 

Y  sólo  deja  el  rastro  de  su  ira. 
¡Ambición!  ¡avaricia!  estrago,  peste^ 

Que  igual  desoía  alcázares  ufanos 

Y  cabanas  humildes,  donde  agrebte 
Mora  el  candor  en  cx>razones  sanos ; 
De  vuestras  ansias  la  nefanda  hueste 
Inspirada  en  vulgares  soberanos , 
Con  velo  de  amistad  cubre  su  envidia, 
Para  que  obre  segura  la  perfidia. 

Tú,  España,  sola  tú,  de  fe  inviolable 
Alto  blasón,  ejemplo  inextinguible, 
Por  ella  en  toaos  tiempos  memorable, 

Y  por  ella  quizá  menos  terrible; 
Si  fulminas  el  bronce  formidable 
Llevada  de  destino  irresistible, 
Generosa  lealtad  tus  armas  guia, 

Y  sólo  por  justicia  eres  impla. 

(8)  Ck;tava  raprimida  en  la  edidon  de  179S. 
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Ab(  tío  desplegados  tus  i^endones 
El  alto  Pirineo,  y  con  su  vida 
Bnstentar  tus  robustos  escuadrones 
La  fe  á  cortos  infieles  prometida. 
Al  bien  universal  de  las  naciones 
Tu  sangre  en  sacrificio  fué  vertida; 

Y  ellas  con  velo  de  aliado  Marte 
Tentaban  á  tu  mal  sacrificarte. 

Merced  al  genio  que  en  tempranos  rajOB, 
De  benéfica  luz  tu  suelo  ilustra, 

Y  en  los  que  ha  dado  ya  doctos  ensayos, 
Nombres  fomosos  en  mandar  deslustra ; 
No  va  más  llevaráte  á  los  desmayos 

La  britana  ambición ;  sus  tiros  frustra 
Cortando  el  lazo  d  I^  amistad  dolosa, 

Y  alzando  el  ramo  de  la  paz  dichosa. 
¡Oh  Musas!  dadme  rosas,  dadme  florea 

I)e  las  que  alegre  en  las  lozanas  faldas 
Del  Pindó,  con  sus  luces  y  esplendores 
Matiza  el  nuevo  sol  entre  esmeraldas; 

Y  t'.  jida  la  mezcla  de  colores 

En  circulo  de  nítidas  guirnaldas, 
Corone  Apolo  la  gallarda  frente 
Al  tutelar  de  la  española  gente  (1). 
Que  por  él  ya  de  Pales  y  de  Flora 
La  fértil  copia  en  abundancia  rica 
Los  sazonados  frutos  que  atesora, 
Grata  al  sudor  del  hombre  multiplica; 

Y  al  apuntar  la  nacarada  aurora, 
Ko  la  trompa  á  las  madres  mortifica; 
Mas  soñolienta  cada  cual  barrunta 
Cantando  el  hijo  al  enlazar  la  yunta; 

O,  despierta  al  estrépito  sonoro 
Del  martillo  industrioso,  ve  festiva 
En  refulgentes  ascuas  vivo  al  oro 
Dócil  ceder  á  la  tarca  activa ; 
O  en  el  telar,  con  alternado  coro, 
Al  son  de  lanzadera  fugitiva. 
Cantando,  ya  garzones ,  ya  doncellas, 
Crecer  la  pompa  en  las  estofas  bellas. 

Oráculo  feliz  al  grande,  al  pío, 
Augusto  padre  del  hispano  imperio, 
A  la  voz  de  su  fausto  poderlo 
Postró  el  furor  fu  infausto  ministerio^ 
Cual  suele  el  sol  con  alto  señorío. 
Cuando  nace  dorando  el  hemisferio, 
Ban-or  las  sombras,  y  con  quejas  graves 
Huir  entre  ellas  las  noctiu'nas  aves; 

Tal  la  turba  de  monstruos  pavorosa 
Que  atravesó  los  escabrosos  vados 
Del  hondo  Bidasoa,  y  sediciosa 
Del  Ebro  emponzoñó  los  ricos  prados. 
La  paz  miftiudo  que  despliega  nermosa 
Por  el  vago  horizonte  los  sagrados 
Armiños  de  su  angélica  pureza. 
Atónita  se  hiela  en  vil  torpeza. 

Y  después  apiñada  en  torbellino 
Lóbrego,  como  nube  densa  y  parda 
Que  al  turquí  de  los  cielos  cristaliuo 
Niega  que  ufano  de  sus  brillos  arda , 
Aullando  horrendamente  sin  destino 
Aquella  plaga  bárbara  y  bastarda, 
Revolando  se  choca  y  se  estremeoe, 

Y  al  fin  huye,  y  veloz  desaparece. 
Quedó  el  cielo  sereno;  su  luz  pura 

En  vivos  rayos  encendió  la  esfera, 

Y  de  la  paz  la  celestial  figura 
Alma  divina  de  sus  lumbres  era; 
Cercada  como  el  Iris  su  hermosura 
De  guarnición  de  visos  placentera 
Ilumina  la  tierra  en  sus  colores, 
y  desata  después  lluvia  de  flores. 

Y  dice :  «¿Vencí  pues?  ¿Y  el  trono  ibero. 
Que  dos  mundos  sujeta  á  su  coyunda, 
Colgado  ya  de  Marte  el  crudo  acero, 
Reposa  alegre  en  mi  quietud  fecunda? 
¿Y  del  contagio  pestilente  y  fiero 

Con  que  á  Europa  afligió  la  plaga  inmunda, 
Purificado  el  ancho  imperio  veo 

(I)  Aquí ,  como  al  principio  y  al  fin  d«l  poeinn,  alnde  FoBinsB  a1 
principe  de  la  Paz. 


Que  alumbra  más  el  esplendor  febeo! 

»¡0h!  en  edad  juvenil  prudencia  cana 
Del  Inólito  mancebo,  cuya  gloria. 
No  en  láminas  de  bronce  (pompa  vana) 
Sujeta  quedará  á  frágil  memoria. 
Al  tutelar  de  la  ventura  humana 
Los  mismos  hombres  servirán  de  historia. 
Ser  feliz  quiere  el  hombre;  y  si  es  felice, 
Eternamente  al  bienhechor  bendice. 

DPropagaráose  á  término  remoto. 
Con  la  especie  mortal ,  regeneradas, 
Su  piedad,  su  grandeza,  nunca  roto 
El  nilo  de  sus  glorias  veneradas. 
Su  grande  nombre  en  obsequioso  voto. 
Las  mejillas  en  Id^imaa  bañadas, 
Trasladará  al  festivo  nietezuelo. 
Cuando  le  halague,  el  venerable  abuela 

)»Y  bien  á  su  prudencia  peregrina 
Puro  tributo  de  alabanza  eterna 
Debe  España  rendir,  si  ya  no  inclina 
La  faz  doliente  á  la  ambición  externa. 
£1  lazo  desató  de  la  ruina 
Que  el  britano  voraz  cauto  gobierna, 
Salvándola  del  yugo  que  prepara 
Al  orbe  todo  su  crueldad  avara. 

)>Ya  el  estrago  cesó;  ya  alegre  puede 
La  juventud,  de  espigas  corouaoa. 
Lograr  el  fruto  que  á  su  afán  concede 
La  tierra  por  sus  manos  cultivada. 
Mortales,  ya  la  muerte  retrocede. 
Que  fué  por  vuestra  furia  anticipada ; 

Y  ya  no  esgrime  en  la  dichosa  España 
Por  mano  de  los  hombres  su  guadaña. 

))No  es  ya  asesino  el  hombre ;  no  pagado 
Corre  en  hórridas  turbas  sin  enojo 
A  matar  ó  á  morir  despedazado, 
Dando  á  las  fieras  racional  despojo. 
De  callentes  cadáveres  si'mbrado 
(Fruto  execrable  del  humano  arrojo) 
No  el  campo  humeará ,  ni  al  monte  umbrío 
Servirá  humana  sangre  de  rocío. 

» Escarchará  las  hierbas  y  las  flores 
Galana  el  alba  al  despuntar  el  día, 

Y  en  el  cuajado  humor  mil  resplandores 
Brillarán  cual  en  rica  pedrería. 
Cuando  al  carmín  trocados  los  albores 
Que  á  anunciar  su  venida  el  sol  envia, 
Apan^zca  en  Oriente  claro  y  terso 

A  animar  con  su  llama  el  universo. 

))M adrugará  risueño  á  la  ancha  tierra 
Para  vi  ría,  no  de  humo  obscurecida. 
Cuando  al  con  Hielo  de  la  horrenda  guerra 
Su  luz  cárdena  hiere  y  denegrida. 
La  prolífica  fuerza  que  en  sí  encierra, 
En  serenos  reflejos  esparcida. 
Procreará  tesoros  dif trentes 
En  metales,  en  plantas,  en  vivientes. 

))Y  á  esta  riqueza  os  destinó,  oh  mortales, 
El  alto  cielo ,  á  vuestro  ser  benigno ; 
No  á  estragos,  no  á  gemidos  funerales, 
De  vuestra  iniquidad  fruto  maligno. 
Enlazad  ¡ahí  los  pechos  fraternales ; 

Y  pues  de  tanto  bien  fué  el  hombre  digno. 
Amándoos  proHjKírad  ;  prosperad  justos, 

Y  vivid,  no  al  horror,  sino  á  los  gustos. 
])Amor,  el  dulce  amor,  alma,  delicia, 

Consuelo  de  la  vida  trabajosa, 
Os  cupo  en  suerte,  y  de  su  fe  propicia 
Inefable  placer  siempre  rebosa. 
Sólo  de  amaros  inmortal  codicia 
Inflame  vuestras  almas.  Venturosa 
La  vida  asi  en  período  inocente 
Gozará  de  la  tierra  floreciente. 

»£n  este  campo  hondearán  lozanas. 
Agitadas  del  aura,  las  espigas. 
Sin  temor  de  catervas  inhumanas 
Que  le  talen  al  dueño  sus  fatigas. 
En  aquél  más  pomposas  y  galanas 
Con  recíproca  unión  vides  amigas, 
Asidas  de  los  pámpanos  lascivos, 
Enseñarán  de  amor  los  ati  Activos. 

»Aqui  en  bosque  fructífero,  al  copioso 
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Bamo  mezcladas  las  doradas  pomas. 
De  variado  matis  dosel  frondoso 
Tejerán  ¿í  cultor  en  frescas  lomas. 
Allí  en  mayor  esmalte  el  deleitoso 
Prado,  espirando  rico  sus  aromas, 
Al  ganado  dará  pasto  abundante, 

Y  ai  seguro  sagal  lecho  fragranté. 

»Las  hondas  Tenat  donde  crece  bronco 
KI  metal  en  las  áridas  montañas , 
Ko  cavadas  serán  para  que  ronco 
Llueva  rajos  el  plomo  en  las  campaftas; 
Ni  del  trofeo  en  el  funesto  tronco, 
Para  honor  de  mortíferas  hazañas, 
Entre  esqueletos  blancos  levantado, 
Hará  pavor  el  hierro  ensangrentado. 

»Sera  auxilio,  no  muerte,  á  la  flaquesa 
Del  linaje  mortal  el  limpio  acero; 

Y  justo  el  oro,  y  grata  su  riqueza, 
Si  no  se  busca  en  el  combate  fiero. 
Cnanto  sabia  crió  naturaleza 

Y  anima  el  sol  con  fuego  lisonjero, 
Lo  crió  fértilmente  compasiva 

Para  que  el  hombre  sin  congojas  viva. 

»Gozad  lahl  de  sus  bienes  en  los  lasos 
Del  benéfico  amor;  y  á  que  se  aumenten 
Obren  robustos  los  humanos  brazos, 

Y  en  tal  grandeza  el  heroísmo  ostenten. 
8i  vistió  de  rudeza  y  de  embarazos 

Los  seres  todos  quo  el  influjo  sienten 
De  la  madre  común,  la  eterna  ciencia, 

Y  al  trabajo  hermanó  la  conveniencia ; 
»T  de  áspero  ramaje,  y  desabrida 

Frondosidad  en  selva  impenetrable 
Pobló  la  tierra,  ahogada,  embrutecida 
De  su  misma  abundancia  inagotable ; 

Y  en  los  fragosos  montes  escondida 
La  masa,  ya  á  los  hombres  adorable , 
Al  humano  sudor  sólo  se  rinde, 

Y  no  hay  fruto  sin  él ,  oue  al  gusto  brinde. 
sOrata  ley  ha  ordenado  á  la  ventura 

De  la  raza  mortal,  que  así  oficiosa 
Con  el  útil  trabajo  se  asegura 
Contra  la  ociosidad  facinorosa. 
Mientras  el  brazo  en  la  fatiga  dura*, 

Y  vela  á  la  tarea  codiciosa 

Ku  el  campo,  en  el  mar,  en  las  ciudades, 
No  vaca,  no,  al  furor  ni  á  las  maldades. 

»Sudad,  para  que  dulce  y  opulenta 
Naturaleza  en  sus  incultos  dones 
Os  aumente  el  placer  caando  acrecienta 
La  industria  sus  selvajes  producciones. 
Al  ocio  sólo  amarga  j  avarienta, 
Bástica  yace  en  rústicas  regiones. 
Sólo  en  el  seno  de  la  paz  florece. 
Si  la  paz  á  la  industria  favorece. 

»Y  émula  entonces  de  poder  divino, 
Desplie^  docta  su  vigor  la  mente, 
Ya  inspirando  con  arte  peregrino 
Al  rudo  mármol  vida  que  no  siente^ 
O  ya  mezclando  en  el  bruñido  pino 
De  animado  matiz  tinta  luciente. 
Que  ciñe  á  breve  tabla  en  bulto  vano 
Las  obras  todas  de  la  eterna  mano ; 

1)0  arrancados  los  jaspes  de  las  cumbres 
Saben  con  arte  en  edificios  graves 
A  sustentar  magnificas  techumbres, 
Que  viste  el  oro  en  regios  arquitrabiss; 
O  labradas  las  toscas  pesadumbres 
Del  haya  audaz  en  poderosas  naves, 
Señora  de  los  mares  se  corona, 

Y  la  tierra  entre  si  toda  eslabona. 
)>Griadora  es  la  criatura  que  al  dominio 

De  tierra  y  mar  dispuso  el  Autor  sumo; 

Y  después  con  tiránico  exterminio 
Sus  mismas  obras  desvanece  en  humo. 
j  Oh  de  la  guerra  infausto  latrocinio. 
Arte  feroz  de  bárbaro  consumo  I 
Bus  delicias  al  hombre  le  aniquila, 

ir  el  hombre  mismo  la  cuchilla  afila. 

i»Desplómanse  las  bóvedas  sagradas, 
Ix}s  alcázares  altos,  las  mansiones 
X>el  vasallo  inocente,  contrastadas 

II,  Ps,-zviu, 


Del  escupido  hierro  en  mil  cañones; 

Y  en  ruina  espantosa  barajadas 
Tejas,  paredes,  vigas  ya  tizones. 

Caen  entre  horrendas  llamas  y  alaridos, 
El  hombre  y  sus  milagros  destruidos. 
»Sola  es  la  paz,  mortales,  criadora, 

Y  ella  conserva  cuanto  forma  y  cria 
Esa  luz  racional,  que  al  mundo  honora, 

Y  hoy  de  su  augusto  centro  se  desvia ; 
Ella  la  suerte  del  mortal  mejora. 

La  abundancia  enlazando  á  la  alegría. 
La  euerra  iguala  al  hombre  con  la  fiera ; 
En  la  pá!  ser  divino  reverbera. 

dNo  anticipéis  al  tiempo  sus  rigores. 
Pues  basta  al  dia  su  malicia,  humanos; 

Y  pues  sois  de  la  tierra  habitadores. 
En  mejorarla  ejercitad  las  manos. 
Bástanle  al  mar  sus  olas  y  furores, 

Con  que  hinchado  se  eleva  en  montes  canos, 
Sin  que  al  rencor  de  los  mortales  ceños 
Náufragos  ardan  los  quillados  leños. 

))  Voso  tros,  en  quien  libra  su  sosiego, 
Su  ventura  y  su  unión  la  especie  humana, 

Y  en  alto  solio  al  humillado  ruf go 
Decretáis  ley  austera  y  soberana, 
No  en  el  horror  del  fulminante  fuego 
Cifréis  la  autoridad  que  impera  ufana; 
Que  no  el  mundo  regís  para  asolarlo, 
Mas  para  florecerlo  y  prosperarlo. 

»La  candida  amistad  una,  sencilla. 
Con  recíproco  amor  vuestros  deseos, 

Y  asistan  sólo  en  la  suprema  silla 
De  la  paz  los  benéficos  empleos. 

El  cetro  de  oro,  que  imperioso  brilla. 
No  de  inicua  ambición  os  haga  reos. 
Pastores  sois,  ó  principes,  ó  reyes; 
Las  vuestras  no  violao,  ni  ajenas  greros. 

»Que  ellas  también,  la  mano  respetando 
Que  en  próspera  quietud  las  alimente, 
Con  sumiso  placer  al  dulce  mando 
Doblarán  la  cerviz  siempre  obediente. 
Nunca  vacila  cuando  impera  blando 
£1  poder ;  en  la  dicha  de  su  gente 
Su  duración  la  púrpura  asegura, 
Porque  siempre  el  feliz  serlo  procura. 

»Scrálo  España,  en  cuyo  fértil  seno 
La  paz  con  sabias  leyes  animada, 
A  la  extraña  ambición  poniendo  freno. 
Durará  incontrastable  y  rcRpetada. 
Del  Cuarto  Carlos,  el  amable,  el  bueno, 
Pasará  la  prudencia  idolatrada 
A  recuerdo  inmortal,  y  con  su  nombre. 
Del  gran  ministro  el  ínclito  renombre 

>>Del  ínclito  Oodoy,  que  de  la  muerte 
Triunfante  ya,  magnánimo  enarbola 
Mi  alegre  rama,  y  próvido  convierte 
A  fecundo  sudor  la  fe  española. 
Del  crudo  Marte  á  la  perpleja  suerte 
No  racionales  víctimas  inmola. 
Dudoso  el  hierro  en  la  campaña  lidia, 

Y  tal  vez  ciñe  el  lauro  á  la  perfidia. 
»Pero  en  las  artes  de  la  paz  ri<-ueña8 

Siempre  se  gozan  los  placeres  ciertos, 

Y  benignas  al  hombre  y  halagüeñas 
Siempre  tesoros  mil  le  dan  abiertos. 
Hace  la  paz  fructíferas  las  breñas  ; 

De  poblados  la  guerra  hace  desiertos 

Héroes  funestos  del  combate  impío, 
Yuestra  gloria  humillad  al  héroe  mió. 

))Sus  timbres  son  el  gozo,  los  placeres, 
Las  delicias  del  orbe,  y  el  sagrado 
Aliento  de  las  gradas,  que  en  los  seres 
Su  bullicio  insinúan  regalado. 
Intacta  gloría  á  tu  grandeza  adquieres, 
Oh  joven  venturoso.  Destrozado 
Gime,  no  canta  el  orbe  los  afanes 
Siempre  horrendos  de  invicton  capitanes. 

»Y  de  fúnebre  pompa  y  largo  llanto 
Siempre  asistida  por  error  la  fama,  - 
Son  vulgo  ya  los  néroes  del  espanto. 
Vulgar  también  la  victoriosa  rama. 
Desusada  grandeza  al  alto  canto 
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Del  Apolíneo  coro»  ardiente  inflama 
6a  Yoz ;  y  arrebatado  en  raudo  vuelo, 
Anuncia  fausta  gloria  al  ancho  suelo. 

^Anuncia  de  la  paz  el  glorioso 
Blasón,  que  en  ti  flamante  resplandece 
Con  puro  lampo  y  lustre  generoso 
Que  pía  heroicidad  al  mundo  ofrece. 
Harto  ya  de  Mavorte  el  espantoso 
Honor,  que  á  precio  de  impiedades  oreoe, 
Solemnizado  fué;  los  humos  sacros 
No  honren  ya  más  medrosos  simulacros. 

))Mas  ornada  la  frente  de  jasmineSi 
De  ardiente  rosa  y  lirios  virginales, 
Sube,  venciendo  los  mortales  fines, 
Oh  joven,  á  las  cumbres  inmortales; 

Y  de  Cándida  luz  y  de  carmines 
Luminosos  allí  cercos  iguales 
Orlen  tu  vulto  en  el  eterno  templo. 
De  sublime  piedad  único  ejemplo. 

«Héroe  de  paz,  tú  solo  en  las  memorias 
Del  esquivo  poder  serás  oido 
Con  tierno  amor,  y  sólo  de  tus  glorias 
Será  siempre  el  apoyo  apetecido. 
Por  tí  el  ronco  rumor  de  las  victorias 
No  heroico  sonará,  no  engrandecido; 

Y  el  mundo,  asido  á  mis  fecundos  ramos, 
Héroe  de  paz  (dirá)  neceíitamot. 

DHéroes,  que  al  hombre  aprovechando,  oolignen 
Bu  vida  á  más  placer,  y  á  más  tributo 
La  inagotable  tierra,  y  la  fatiguen 
Sólo  á  que  brote  en  duplicado  fruto. 
Héroes,  no  de  dolor,  mas  que  mitiguen 
Kn  culto  suelo,  y  de  su  sangre  enjuto, 
£1  áspero  destino  de  la  vida. 
Que,  aun  sin  guerras,  alienta  dolorida. 

DÉmulad  la  piedad,  héroes  futuros, 
Al  memorable,  al  Ínclito  mancebo , 
Que,  nuevo  Jano,  en  sus  consejos  puros 
Construve  al  heroísmo  templo  nuevo. 
No  desolados  y  tiznados  muros. 
Huesos  desnudos,  y  á  las  fieras  cebo 
Mutilados  cadáveres,  horrible 
Darán  basa  á  su  imagen  apacible. 

«Antes,  alfombra  de  sus  pies,  luciente 
Bebosará  y  madura,  la  abundaíicia, 
Ya  en  la  sazón  de  Céres  floreciente. 
Ya  de  Flora  en  la  espléndida  fragancia. 
Y,  oh  tú,  de  Iberia  afortunada  gente, 
Pródiga  de  virtud  y  de  constancia, 
Entra  animosa  en  el  feliz  camino 
Que  anuncia  á  tu  poder  alto  destino. 

«lAhl  vive  para  tí;  y  allá  espumante 
Con  sangre  humana  al  mar  se  precipite 
Purpúreo  el  Rhin,  ó  avaro  y  anhelante 
Nuevos  estragos  Albion.  medite. 
Tú  en  torno  al  carro  de  la  paz  triunfante 
Deja  que  mi  vigor  te  felicite, 
•  Y  traerás,  sin  estrago,  á  ^us  prisiones 
Sujetas  las  belígeras  naciones. 

))Tú  crecerás  en  mi  abundosa  calma; 

Y  ellas  menguantes  en  su  furia  impía, 
De  su  atroz  ambición  la  ansiada  palma 
Vendrá,  por  su  flaqueza,  á  hacerse  mia; 

Y  entonces  yo,  de  los  imperios  alma, 
A  tí  atrayendo  cuanto  el  orbe  cría. 

Te  haré  desde  el  Arturo  hasta  la  Aurora 
Arbitra  de  las  gentes  y  señora.» 

Dijo  la  amable  virgen ,  y  empapando 
De  abares  deliciosos  la  aura  leve. 
Vuela,  y,  nuevos  deleites  anunciando, 
Segundas  flores  sobre  España  llueve. 
Mas  luego  ufana,  con  impulso  blando 
A  la  regia  mansión  las  alas  mueve, 

Y  del  ramo  gentil  que  Palas  tlñe 
Al  inmortal  Godoy  la  ftente  cifie. 
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2>tJdt«9«e,  o  tniieri ,  €t  coumom  eoffnoicUe  remví. 
Quid  tumuty  aut  g^uidnam  victuri  gignimur^  ordo 
Q^U  daius,    .... 

(Fbbs.,  «atyr.  ni,  r.  e«^ 


OBDIOA^TOBIA  AL  VABON  YIBTITOBO. 

Virtud ,  alma  virtud,  tua  doñea  canto : 
Jj!spíritu  divino 

A  tí  convierte  mi  inspirado  acento, 
pesde  el  celeste  asiento 
A  mí  tu  voz  desciende  en  eco  santo , 
Cuando  al  ciego  mortal  de  tu  destino 
Muestro  el  grato  camino.  ' 
Huya  el  profano  de  tu  templo  sacro 
Mientras  copio  tu  augusto  simulacro. 

Y  de  azucenas  candidas  ceñida 
La  pacifica  frente , 

Sólo  me  asista  á  tanto  ministerio 

El  varón  que  á  tu  imperio 

Sujeta  alegre  su  apacible  vida 

Con  dócil  cuello  y  ánimo  obediente. 

Allí  yo  reverente 

Los  dones  de  tu  númon  soberanos 

Pondré,  y  tu  imagen,  en  sus  justas  manos. 

Que  él  solo  tus  misterios  inefables 
Penetra,  y  de  tus  bienes 
Él  solo  gusta  los  placeres  puros. 
Los  términos  seguros 
Que  pusiste  á  la  vida ,  y  las  amables 
Riendas  que  al  hombre  indómito  previenea, 

gon  que  en  tí  le  contienes, 
1  ama  solo ;  y  en  su  oido  sólo 
Tu  voz  ahuyenta  al  fabuloso  Apolo. 
No  -corrompido  por  profana  üra. 
Huye  de  su  torpeza, 

Y  se  acog^  á  tus  aras  sonrojado. 
De  tu  celo  infiamado, 

No  escucha  la  ambición ,  la  hoirenda  ira, 
Con  que  envilece  su  inmbrtal  grandeza 
La  racional  nobleza. 
Entonces  oye  el  sonoroso  influjo, 
Cuando  el  cielo  sus  números  produjo. 

A  tí,  pues,  van  los  mios,  virtuoso 
Varón,  que  afable  un  día 
Quiso  dictarme  tu  adorable  numen. 
A  ti,  en  quien  no  consumen 
Los  vicios  el  vigor  majestuoso 
De  la  luz  inmortal  que  al  bien  nos  guia. 
A  tí,  en  quien  la  porña 
De  las  tercas  pasiones  se  quebranta, 
Cayendo  mustias  á  besar  tu  planta. 

Por  esto  tú  de  la  verdad  divina 
El  resplandor  entero 
Miras  y  gozas  en  gloriosa  suerte ;. 
A  tí  solo  convierte 
La  alta  Deidad  su  lumbre  peregrina. 
Descubriendo  á  tus  ojos  su  hemisfero, 
En  donde,  no  severo. 
Mas  risueño,  su  angélico  semblante, 
Su  ley  enseña  en  tabla  de  diamante. 

Y  trasladada  á  tí  su  copia  bella, 
Lo  humano  desconoces, 

Y  la  Divinidad  llena  tu  pecho. 
La  tierra  ámbito  estrecho 


(1)  Podríamos  en  rigor  dispenaarnoa  de  reprodaeir  Aqal  e<ta  obra 
de  FoRNSB,  qne  la  posteridad  ha  olvidado,  y  qne  está  fuera  del  ob- 
jeto principal  de  nuestra  Colección.  La  publicamos,  sin  embaivo, 
no  sólo  como  homenaje  al  esclarecido  escritor,  sino  también  como 
muestra  del  espíritu  de  análisis  filosófico  que  llegó  4  ser  modA  im- 
periosa en  la  s^unda  mitad  del  último  siglo.  'Sentimos  que  su  un  • 
cha  extensión  no  nos  consienta  publicar  las  Ilustraeione*  qne  Ton- 
NSR  imprimió  á  oontinnaclon  de  sus  Descurto»  /Uotófleo»,  Las  ///>- 
tradones  Talen  más  que  el  poema ,  e«crito  en  la  primera  juventud, 
y  dan  idea  clara  del  principal  talento  de  FoRNXE,  «ato  as ,  el  d« 
caioaador  incisivo  y  proíando. 
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Es  á  la  sendA  qne  tu  pafio  huella , 

Es  á  la  majestad  que  en  ti  conoces. 

Las  celestiales  voces 

Dictan  tus  obras  con  saber  profundo, 

Para  que  aprenda  en  tu  justicia  el  mundo. 

Constante  en  tu  propóisito,  no  el  duro 
Tormento  del  tirano 
Te  asusta,  si  desórdenes  te  ordena. 
Al  filo  ó  la  cadena. 
Antes  que  á  la  maldad  abono  impuro, 
Darás  gozoso  la  garganta  ó  mano. 
El  Ínteres  humano 
Jamas  impera  en  la  virtud  sencilla, 
Aun  cuando  yugo  bárbaro  la  humiUa. 

T  no  porque  rebelde  á  la  diadema 
Justa,  T  á  las  coronas, 
Las  culpe  de  sangrienta  tiranía. 
Vana  filosofía. 

Esto  ee  propio  de  tí  cuando  se  extrema 
Tu  soberbia  en  sofismas  que  eslabonas. 
El  poder  que  destronas 
Sustenta  la  virtud  obedeciendo, 
Tu  sofiar  con  sus  obras  destruyendo. 
,  Por  él  domada  la  mortal  fiereza, 
A  horribles  impiedades 
Niega  su  furia  y  turbulenda  insana, 
La  codicia  inhumana 
Sus  manos  encogió,  y  de  su  torpeza 
Corrida,  en  si  sofoca  sos  maldades. 
Poblados,  soledades 
Prestan  sagrado  á  la  virtud  propicio, 

Y  anda  asustado  y  macnlento  el  vicio. 
Por  él  en  holocaustos  sacrosantos 

8u  voluntad  ofrecen 

Al  Todopoderoso  sus  criaturas , 

Agradecidas,  puras. 

Por  él  logran  alivio  los  quebrantos , 

Y  su  ser  Tos  mortales  ennoblecen. 
Los  dones  fortalecen 

De  la  justicia  hasta  en  la  misma  guerra, 

Y  no  oa  asilo  á  la  maldad  la  tierra. 
En  ella,  varón  iuato,  ciudadano 
Jfe  tu  patria  y  acl  mundo, 

A  aquélla  j  éste  tu  virtud  dedicas. 

Ya  las  regiones  ricas 

De  la  fragante  Arabia,  ó  el  cercano 

Yerto  Tríon  visites  vagabundo ; 

Espléndido  ó  inmundo , 

Cafre  rudo  ó  britano  mercadante, 

Siempre  en  el  hombre  ves  tu  semejante. 

Y  siempre  en  tí  su  auxilio  el  desconsuelo 
Halla  del  infelice 

Qne  debió  á  su  nacer  menos  ventura. 
Tus  dones,  tu  ternura 
I  Cuántas  veces  logró?  ¿  Cuántas  al  cielo 
Sus  votos  dirigió  porque  eternice 
Tu  nombre,  que  bendice, 
Cuando  oprimido  de  fortuna  impía, 
El  yugo  le  aliviaste  en  que  gemia? 

Numen  celeste,  asísteme ;  te  imploro, 

Y  sea  tu  elocuencia 

'  De  tan  gloriosa  acción  digno  instrumento. 
I  Ay  1  qne  entregarla  siento 
A  eterno  olvido ,  con  fatal  desdoro 
De  la  virtud,  si  falta  tu  influencia; 
Que  en  su  beneficencia 
Poro  el  justo  varón,  para  ostentarle 
No  hace  el  bien,  y  trabaja  en  ocultarle. 
Yo  le  vi,  si,  le  vi  tierno  mil  veces 
Enjugar  condolido 
Lágrimas  congojosas  en  silencio. 
Absorto  reverencio 

Tu  grandeza ,  oh  piedad  que  le  enterneces. 
De  verle  yo  también  enternecido. 
Exclamo  embebecido ; 
Convoco  el  pueblo  á  la  admirable  escena; 

Y  huye  á  la  admiración  que  me  enajena. 
Porgue  nada  á  su  pecho  satirfaoe 

La  opinión ,  é  igualmente 

La  alabanza  desprecia  y  vituperio. 

Tal  ves  injusto  imperio 

La  maU^ia  aagai,  que  contrahaM 


La  virtud,  logra,  y  gime  el  inocente 
Cual  torpe  delincuente. 
Quien  al  vago  rumor  su  gloria  fia , 
Bástale,  sin  virtud,  la  hipocreHÍa. 
Bástale  astuto  cautelar  su8  vicios, 

Y  aparentando  celo 

Del  común  interés ,  tratar  del  suyo. 

Este  no  es  arte  tuyo, 

Virtuoso  varón.  Los  beneficios 

Dádivas  son  en  ti.  Dones  del  cielo 

El  publico  desvelo , 

O  el  privado  candor  que  en  tí  se  admira. 

No  es  en  tus  obras  la  virtud  mentira. 

Así  tu  propio  ser  reverenciando, 
La  verdad  y  justicia 
Con  amistad  eterna  te  acompañan. 
Del  suelo  las  extraían 
La  envidia  vil  y  el  interés  nefando. 
Ciega  lisonja  á  la  mortal  malicia. 
Del  cielo  tu  propicia 
Voz  descender  las  hace,  á  las  dos  grata; 
Por  tí  aun  asisten  en  la  tierra  ingrata. 

En  tí  logran  su  templo;  su  almo  culto 
La  verdad  en  tu  labio, 

Y  su  ara  la  justicia  en  tu  entereza. 
Detestas  la  vileza 

De  la  venal  lisonja,  y  nunca  el  bulto 

De  ídolo  indigno  inciensas  en  agravio 

De  tu  consejo  sabio. 

Sale  tu  mente  á  tu  sencilla  boca, 

Si  inexcusable  cabO  la  provoca. 

¿Qué  vale  el  oro  ni  el  inquieto  mando 

rara  que  por  su  precio 

La  integridad  el  hombre  desestime  f 

Aduló ;  subió;  gime 

Tímido ;  le  acomete  espeso  bando 

De  sobresaltos,  i  ay !  verdugo  recio 

Que  él  mismo  buscó  necio. 

El  vicio  le  allanó  la  infiel  subida, 

Y  sin  dicha  y  con  él  sufre  la  vida. 

I  Ah  I  que  sabrosa  paz  ó  inextinguible 
La  sola  virtud  cria. 

Sea  en  despreciado  albergue  ó  alto  tiono. 
El  porfiado  encono 
Ignora  del  pesar,  y  en  apacible 
Repoéo,  ni  le  turba  suerte  impía, 
Ni  su  paso  desvia 
Si  desgajado  el  orbe  le  oprimiera; 
Inmóvil  le  esperara ,  y  pereciera. 

Que  es  la  constancia  en  su  vivir  cimiento 
Que  á  la  virtud  8U(>tenta, 

Y  no  injuria  ti  poder  de  la  fortuna. 
No  el  oro  le  importuna; 

No  la  avara  esperanza  el  sentimiento 

Turba  de  su  candor,  que  insana  ahuyenta 

La  ambición  fraudulenta. 

Oro,  favor,  amigos,  esperanzas 

¿Qué  son,  sino  halagüeñas  asechanzas? 

Suaves  asechanzas,  que  á  lo  justo 
Pone  el  hambre  execrable 
Del  dominio  voraz  que  nos  instiga. 
Fraudulencia  enemiga 
Es  ya  la  amistad  santa,  y  en  su  augusto 
Nombre  un  tráfico  reina  abominable. 
Mérito  miserable , 

Dilo  tú ;  dilo  tú,  Thémis  llorosa 

Mas  I  ah  I  que  ni  aun  quejarse  su  voz  osa. 

Sólo  á  tí  vuelven  su  esperanza  amarga, 
A  tí,  varón  glorioso, 
Ante  quien  huye  el  interés  astuto. 
No  dádiv.a,  tributo 
Es  en  tí  la  justicia :  ni  aletarga 
Su  vigor  el  gemido  doloroso , 
Sagaz  ó  temeroso , 
Del  reo  ()ue  execró  naturaleza; 
Sentenciarás  su  pena  y  tu  tristeza. 

I  Oh  cruenta  maldad  I  \  Oh  desenfreno 
Del  mando  prepotente, 
Del  feroz  dominar  de  las  pasiones  I 
Pavorosas  makisiones, 
Cárceles  ne^as  en  su  horrible  seno 
Ánimos  aprisionan,  cuya  mentó 
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Copia  al  Omnipotente. 

I  Gran  Dios  I  el  torpe  error  que  los  abisma 

üace  cruel  á  la  clemencia  misma. 

Dulce,  incorrupto  amigo,  tú,  que  subes 
Con  suelto  pensamiento 
A  la  eterna  región  oue  al  cielo  honora, 
Donde  humillado  aaora 
£1  universo,  entre  doradas  nubes, 
Al  Dios  que  hace  temblar  su  firmamento ; 
Pues  su  estrellado  asiento 
Abierto  está  á  tu  mente,  y  sobrehumanos 
A  tí  Ke  hacen  patentes  sus  arcanos ; 

Declara  á  la  locuaz  filosofía 
Las  altas  voluntades 
Del  dueño  de  los  hombres  y  loa  mundos; 
Los  decretos  profundos 
Del  eterno  saDer,  y  cómo  envia, 
Cercada  de  virtudes  y  verdades, 
No  grey  vil  de  deidades , 
Mas  pura  religión  al  hombre  impuro, 
Norte  y  camino  á  su  vivir  seguro. 

Ella  precede  á  la  razón  incierta 
Con  antorcha  brillante. 
Sus  pasos  aclarando  y  dirigiendo. 
Ella  el  ímpetu  horrendo 
Quiebra  de  la  malicia,  y  desconcierta 
La  furia  á  los  deseos,  delirante. 
Rebelde  y  repugnante, 
¿  A  su  Autor  cuándo  el  hombre  conociera, 
Si  á  su  turbado  juicio  se  atuviera  ? 

Bn  su  regazo  la  virtud  reclina 
El  rostro ,  y  el  cuidado 
La  fia  de  esparcir  sus  justas  leyes. 
El  poder  de  los  reyes 
Subdito  aquí  se  toma;  aqui  declina 
A  adorar  el  mortal  que  es  adorado : 
Atónito,  asustado, 
Armada  ve  del  rayo  diestra  eterna, 

Y  cae  despavorido  y  se  prosterna. 

,  De  aqui ,  candido  amigo,  la  justicia 
A  tu  seno  desciende, 
Con  la  prudencia  y  la  constancia  unida; 
Vo  á  que  emule  tu  vida 
La  del  héroe  pomposo,  que  desquicia 
La  humanidad  que  sojuzgar  pretende, 
Mas  antes  á  que  enmiende , 
Justa  ó  piadosa,  en  obras  inmortales, 
Del  heroísmo  atroz  los  tristes  males. 

Mas  antes  á  que  próvida  detenga 
Los  biei:es  fugitivos 
Que  la  humana  locura  de  si  arroja, 
Él  cefio  desenoja 
A  la  airada  virtud ,  y  por  tí  tenga 
A  sn  mando  los  ánimos  cautivos. 
Ko  lánguidos,  activos 
Sacrificios  la  imploren  en  su  temrlo ; 

Y  en  ti  la  religión  dicte  el  ejemplo. 


DISCURSO  PRIMERO. 
Ciencia  del  hombre. 

iQaé  es  el  hombre  (1),  DamonT  Naturaleza 
Cierra  el  camino  á  la  razón,  oscura 
Siempre  oue  en  busca  va  de  su  grandeza. 

Tiene  el  hombre  en  sí  mismo  la  ventura 
Que  hasta  los  cielos  mismos  le  levanta, 
Excelso  sobre  toda  criatura ; 

Y  ni  á  sí  se  comprende,  ni  quebranta 
La  ley  que  un  tarao  cuerpo  le  prescribe; 
Peso  forzoso  que  en  su  sor  aguanta. 

Aquella  unión  del  alma,  por  quien  vive. 
Con  la  materia  vil,  qu(>  en  si  la  encierra, 
I  Quién,  puesto  qne  la  advierta,  la  ooncibef 

Produce  fértil  la  espaciosa  tierra 
Sujetos  mil,  que  la  razón  alcanza 
Cuando  las  sombi'as  del  error  destierra ; 

Ya  si  en  sabrosos  frutos  afianza 


(1)  Ningan  eatndio  más  dlflcnltoso  qne  el  del  hombre.  {JB^ta  notu  y 
íat  HguUnUt  ton  i*  Fobubu.  ) 


Á  la  vida,  en  la  fértil  primavera. 
Del  aterido  invierno  la  esperanza ; 

Ya  si  allá  en  sus  cntraüss,  no  grosera, 
Mas  artífice  diestra,  labra  y  cuece 
Del  oro  altivo  la  abundancia  fiera ; 

Va  si  con  la  república  que  ofrece 
Sobre  la  hermosa  faz  de  ocultas  flores 
El  humano  deleito  favorece; 

Y  fácil  respondiendo  á  los  sudores 
Del  desvelo  ciontífico,no  veda 

Que  entienda  y  lt*  ce  el  hombre  sus  favores. 

Penetra  la  experiencia  y  desenreda 
El  ciego  laberinto  de  las  cosas 
Que  lleva  el  tiempo  en  la  veloce  rueda; 

¿  Y  á  las  que  son  eternas,  tenebrosas 
Sombras  han  de  cercar,  que  nos  impidan 
La  luz  de  mil  vigilias  laboriosas/ 

¿  Los  materiales  entes  que  se  anidan 
Kn  la  mansión  del  mundo,  y  que  oficiosoa 
Los  simples  elementos  consolidan , 

Nos  harán  con  su  ciencia  venturosos, 
En  tanto  que  se  ignora  el  que  comprende 
Inútiles  arcanos,  si  gloriosos? 

El  ánimo  inmortal,  aquel  (2)  que  hiende 
De  todo  lo  criado  el  artificio, 
Entendiéndolo  todo ,  no  se  entiende ; 

Porque  ni  de  su  ser  el  beneficio 
Cultiva  (3)  cuanto  debe,  ni  señaia 
Las  leyes  con  que  mueve  su  edificio.  ^ 

El  á  la  eternidad  su  esencia  iguala, 

Y  obra  como  mortal  en  sus  acciones, 
Confundiendo  la  buena  con  la  mala. 

Tras  esto,  docto  en  enlazar  razones, 
Dií^tingue  las  criaturas,  y  resuelve 
De  su  ser  por  sus  varias  distinciones ; 

Y  en  tanto  (4),  ciego  en  sí,  no  desenvuelve 
Las  leyes  de  su  esencia,  que  en  acerba 

Y  tenebrosa  sombra  él  mismo  (nviielvc. 

I  Posible  es  que  ha  de  ser  tanto  [)rc»terva 
Nuestra  mísera  suerte,  que  ignoremos 
La  del  mismo  vigor  que  nos  conserva  1 

No  (6^ :  dentro  de  nosotros  conocemos 
Que  podemos  obrar,  y  juntamente 
Porque  asi  ó  de  otro  modo  obrar  podemos. 

Se  condena  á  sí  mismo  el  delincuente 
Recorriendo  el  proceso  de  su  vida ; 
Mas  con  ella  se  goza  el  inocente. 

Siente,  concibe,  piensa,  con  debida 
Proporción  cuenta  el  hombre  sus  potencias, 

Y  un  móvil  reconoce  de  su  vida. 
Distingue  en  sus  acciones  diferencias, 

Que  deriva  de  orígenes  contrarios, 
De  su  obrar  deduciendo  sus  esencias. 

Compone,  inventa,  inquiere,  y  de  tan  varios 
Ejercicios  sn  mente  el  fin  percibe, 
Sm  salir  de  sos  medios  orainarios. 

El  árbol  creoe,fructifica,  vivo ; 
Mas  ni  sabe  que  vive  y  fructifica. 
Ni  gobierna  sus  obras  ó  apercibe. 

Pesadumbre  ó  placer  el  bruto  indica 
Si  es  objeto  doliente  ó  deleitable 
El  que  el  sentido  á  su  interior  aplica; 

Pero  nunca  se  juzga  miserable. 
Ni  dichoso  se  juzga,  y  ciego  sigue 
En  su  modo  de  obrar  uno  y  durable. 

Sólo  el  hombre,  Damon,  sólo  consigue 
Obrando  comprender  la  acción  que  intenta. 
Sin  que  á  un  constante  obrar  se  ate  ú  obligue. 

¿  Cuál  será  nuestro  mal  ?  (6).  ¿  Quién  nos  ausenta 
Tanto  de  nuestro  ser,  que  nos  extraña 
De  aquello  que  en  nobotros  se  aiK)8enta? 

¿Quién  nos  lleva  al  error  7  ¿  Quién  nos  engaña? 
¿El  hombre  á  si  se  ignora,  y  entre  tanto 
Sabe  el  fin  que  á  sus  obras  acompaña  7 

(3)  Bl  ánimo  entiende  m^or  las  ooeee  ezteriorei  que  so  netora- 
lesa  misma. 

(8)  Primoni  canea  de  esto:  el  poco  cnidedoen  culttvazee. 

(4)  Begnnda ,  la  oecnridad  de  las  leye^  6  modos  con  que  obn. 
(6)  Con  todo  eeot  no  le  falta  él  conocimiento  de  lo  qne  n'^'^it* 

para  obrar  aegnn  en  naturaleza. 

1 6)  Teniendo  este  conocimiento,  ¿en  qné  coueisfee  qne  ol  n;;nibra 
leengafia tan  fácilmente  en  lo  qae  tocaá  ai? 


DISCüaeOB  FILOSÓFICOS. 


657 


De  un  inútil  saber  el  dulce  encanto  (1\ 
Bobando  el  tiempo  á  la  verdad  slucera, 
Sa  edad  envuelve  en  tenebroso  espanto. 

£1  sabio  entendimiento,  que  pudiera 
Descubrir  las  verdades  convenientes, 
Si  á  ellas  sus  luces  y  vigor  volviera ; 

Divertido  en  discursos  imprudentes, 
8e  aleja  de  sí  mismo,  y  ¡  ay  1  se  priva 
De  BUS  bienes  más  puros  y  excelentes. 

La  opinión  le  complace,  y  donde  estriba 
l¡ia  verdad  le  es  auetero  y  enojoso  : 
A  ella  se  niega,  y  el  error  le  aviva. 

Busquemos  nuestro  fin.  Cuando  dichoso 
Logre  medir  la  rutilante  esfera 
Suspensa  en  el  espacio  prodigioso; 

Cuando,  al  lado  del  padre  que  modera 
Lo  que  él  mismo  crió,  formarse  el  mundo, 
Tomar  las  cosas  sus  asientos  viera; 

Cuando  fijo  el  planeta  rubicundo 

gilatar  desde  el  centro  su  madeja, 
dar  en  tomo  su  esplendor  fecundo j 

¿Qué  me  puede  servir?  Allá  se  queja 
Con  profundo  gemido  el  sentimiento, 
Que  por  tomarse  á  su  interés  forceja; 

T  dlccme  :  ¿  Cuál  es  tu  pensamiento  7 
I  Te  harán  dueño  del  cielo  sus  medidus  ? 
¿Daránte  en  él  el  suspirado  asiento, 
,  Sus  inmensas  esferas  reducidas 
A  tu  cálenlo  fiel,  ó  al  devaneo 
De  leyes  á  tu  antojo  prefinidas? 

Forasti-ro  en  su  patria,  da  el  deseo 
Rienda  á  la  inquisición  de  otras  razones. 
Que  sirven,  no  á  tu  bien,  á  tu  recreo. 

La  industria  con  que  mueves  y  dispones 
La  máquina  del  mundo  á  tu  albedrlo,     ,   . 
Cuando  en  tu  pensamiento  la  compones; 

El  orden  que  en  él  ves,  do  el  señorío 
Luce  de  su  Criador,  acomodado  . 
De  tu  ingenio  soberbio  al  extravio, 

I  Qué  te  sirve  saberle,  si  olvidado 
Del  orden  que  te  toca,  en  el  ajeno 
Pierdes  la  estimación  de  tu  cuidado? 

Kl  universo  todo  no  más  bueno 
Será  porque  averigües  la  constancia 
Con  que  procede,  de  excelencia  lleno. 

No  pende  su  valor  de  tu  arrogancia: 
Mano  más  poderosa  le  mantiene, 
Que  no  debe  su  imperio  á  tu  ignorancia. 

Tu  orden  cuelga  de  tí :  tu  mano  tiene 
Aquí  su  imperio  todo;  aquí  la  torna ; 
No  ya  más  de  su  oficio  se  enajene. 

El  falso  gusto  á  la  razón  soborna, 

Y  la  saca  de  sí :  vuelva  al  destino, 

Y  ¡  oh !  estima  la  alta  esencia  que  te  adorna. 
¿  De  un  ser  inmaterial ,  puro ,  divino 

Gozas  la  posesión,  y  le  abandonas 
Por  seguir  la  materia  en  su  camino  ? 

Mides  el  trecho  dé  las  cinco  zonas 
Que  mudar  no  te  es  dado  :  en  la  cadena 
De  los  entes  creados  te  aprisionas, 

Empeñado  en  seguir  con  docta  pena 
Un  progreso  inmudable,  definido, 
Que  alterar  puede  solo  el  que  le  ordena; 

I Y  él  orden  inmortal,  que  es  concedido 
En  tu  ánimo  á  tu  imperio,  no  te  mueve? 
¿Cuándo  el  hombre  del  mando  ha  rehuido? 

Allá  Newton  en  su  atracción  se  cebe, 
Mientras  tu  en  la  virtud.  ¿  A  sus  colores 
La  humanidad  qué  beneficio  debe  ? 

No  ilustran  la  virtud  los  resplandores 
Del  manto  de  la  luz  que  se  dilata 
Del  mayor  á  los  orbes  inferiores. 

Al  Señor  que  las  cosas  cria  y  ata, 
Deja  que  las  dirija.  Tú  á  tí  mismo : 
Sin  tí,  tu  orden  se  tuerce  ó  se  desata. 

En  tanto,  no  curioso  (2)  en  el  abismo 

* 

(1)  En  que  pouemoA  máa  cuidado  en  tmbet  y  averignsr  lo  que  no 
nos  importa  que  lo  qtie  puede  hacemos  felice. 

12)  Aunque  el  hombre  debe  preferir  el  estadio  de  si  al  de  Uw  co* 
«as  exteriores,  no  por  eeo  debe  averiguar  en  ai  lo  que  no  lé  puede  ser 
u  til ,  ó  lo  que  ea  inaverigoable  por  su  conatito<^onf 


De  tus  misterios  entres :  tal  codicia 
Te  dará  de  uno  en  otro  barbarismo. 
,  Convidó  la  ambición  de  la  noticia 
A  mil  sabios  ociosos,  que  perdieron 
El  tiempo,  que  él  por  sí  se  desperdicia. 

En  vana  ocupación  le  consumieron 
Por  saber  lo  imposible :  así  mudables 
Se  apartaron  en  sectas,  y  opusieron. 

Con  tome  vanidad  los  miserables 
La  verdad  invocaban  en  su  abono, 
Que  ^acia  en  sus  senos  inviolables ; 

Y  inflamado  en  los  bandos  el  encono, 
Por  mantener  el  odio  ya  heredado, 
El  mayor  desatino  halló  patrono. 

Lo  que  debe  saber  no  lo  ha  ocultado  (3) 
Del  subdito  mortal  la  ProvideDcia, 
Ni  á  su  especulación  juntó  el  cuidado. 

Grita  al  rústico  y  sabio  la  conciencia 
Con  tono  igual  en  lo  interior  del  pocho, 
Doctrina  no  fundada  en  experiencia. 

Allá  y  acá  en  sus  obras  satisfecho. 
El  feros  africano,  el  europeo 
Se  encomienda  á  la  paz,  o  ya  al  dc^^pccho. 

Mas  declina  á  las  veces  el  deseo  ;4). 
La  ocupación  del  hombre  aquí  se  encierra; 
Aquí  su  ciencia  toda,  aquí  su  empleo. 

¡8erás  tú  parte  de  la  oscura  tierra, 
Por  más  que,  en  ella  morador  visible, 
Reconozcas  que  su  ámbito  te  cierra? 

¿  A(juel  lazo  común  (6),  lazo  invisible, 
Que  bga  el  universo,  y  mudamente 
Sus  piules  lleva  en  giro  irresistible, 

Ataráte  también,  puesto  que  afrente 
Tal  ley  tu  libertad?  Si  aniquilara 
Tu  ser  el  brazo  eterno  omnipotente^ 

1  El  inmenso  edificio  vacilara, 
ó  cayera  en  pedazos  dividido. 
Suelta  la  trabazón  que  le  juntara? 

No  así  agravies  tu  ser ;  no  sin  sentido» 
Cual  estoico  fatal,  tu  servidumbre 
Defiendas,  doctamente  envilecido. 

Sacude  la  terrena  pesadumbre, 
T  llámate  inmortal.  Por  ti  contiene  (6) 
Sus  dones  este  globo,  el  sol  su  lumbre. 

El  universo  todo  algún  fin  tiene, 
T  este  fin  se  halla  en  tí :  tuyo  es  el  uso ; 
La  razón  te  le  muestra  cual  conviene. 

Quita  al  hombre  del  orbe  :  no  confuso, 
Mas  inútil  vcrásle :  sus  esferas 
Carecerán  del  fin  que  las  dispuso. 

I  Suplirán  tu  lugar  las  mdas  fieras, 
Materia  organizada,  parte  viva 
Del  orden  que  en  el  todo  consideras? 

Mas  si  entran  en  el  orden,  él  las  priva 
Del  uso.  No  en^uél  tiene  su  asiento 
Quien  éste  logra  en  la  potencia  activa. 

No  parte,  habitador  tu  entendimiento 
Del  universo  es.  Dé  á  su  grandeza. 
Cuanto  darle  es  debido,  el  pensamiento. 

La  madre  universal,  naturaleza  (7), 
No  al  ánimo  sus  leyes  comunica , 
Ni  él  tiene  en  sus  enlaces  su  ent-reza. 

Por  si  vive  y  se  mueve :  multiplica 
Sus  obras  voluntario,  ó  las  reprime, 
Y  él  mismo  á  sus  decretos  las  aplica. 

Arbitro  de  sí  propio  (8),  ora  deprime 
Su  grande  digmdaa,  ó  la  levanta. 
Según  la  nota  que  en  su  obrar  imprime. 

Guardar  un  orden  debe,  y  le  quebranta, 
¿Cuándo  el  sol  de  su  eclíptica  desierta? 
I  Cuándo  dio  muestras  de  sentir  la  planta? 
^  I  El  bruto  cuándo  habló?  ¿  Cuándo  despierta 

(8)  La  ;ProTldenoia  ha  hecho  ttcües  de  saber  las  cosas  qne  debe- 
mos saber. 

(4)  Pero  ¿en  qné  consiste  qne,  sabiendo  todos  los  hombres  cómo 
deben  obrar,  no  obran  siempre  como  saben  qne  deben  7  El  corregir 
esta  contradicción  debe  ser  el  único  y  gran  estadio  del  hombre. 

(5)  El  hombro  no  es  parte  del  nniverso  en  qne  existe. 

(6)  SI  mondo  creado  para  nso  del  hombre. 

(7)  La  naturalesa  nusional  del  hombre  no  está  «m^tiHii  c^^  ¡¡^ 
universal  del  mmido. 

(8)  Be  aquí  te  visas  él  sv  Mis  Nftf^ 
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La  insípida  materia  rió  en  stu  obras 
Principio  libre  de  constancia  incierta? 

Oh  tú,  alma  libertad ,  cnando  recobras 
Al  hombre  de  la  evKfora  de  los  brutos , 

Y  en  uno  faltas,  si  en  el  otro  sobras, 

I  Habrá  quien,  al  contar  sus  atributos, 
Te  ignore  en  si,  filósofo  salvaje  (1), 
Sordo  á  sus  interiores  estatutos  ? 

Escóndare  en  los  montes :  torpe  baje 
Hacia  la  tierra  el  rostro,  y  rumie  el  heno, 

Y  en  vello  trueque  el  adoptado  traje. 

por  tí  el  mortal  de  su  grandeza  lleno  (2) 
Bu  dignidad  respeta ;  ó  la  corrompe, 
No  sin  pesar  que  le  remuerde  el  seno. 

El  tropiezo  detesta  que  interrompe 
El  orden  de  su  ser,  y  le  detesta 
Por  más  que  libre  y  sabidor  le  rompe. 

{Tanto  ofender  su  dignidad  le  cuesta! 
Mas  tú  eres,  libertad,  tú  la  que  infamas 
£1  error  que  por  tí  se  manifiesta. 

Grandes  acciones  en  el  pecho  inflamas 
Más  rústico  y  servil :  entorpecido, 
A  su  estado  primero  le  redamas. 

No  para  viles  obras  producido 
Fué  el  ánimo  inmortal ;  de  su  excelencia 
No  es  propia  la  miseria  en  que  ha  caido. 

No  entretiene  á  una  eterna  inteligencia, 
Sin  degradar  su  ser,  el  toq^e  oficio 
Que  ofusca  la  memoria  de  su  eFcncia. 

¡De  la  sutil  razón  digno  ejercicio 
Vendrá  á  ser  halagar  en  vil  cocina 
La  gula  del  que  compra  su  servicio? 

El  que  en  el  orbe  sublunar  domina 
¿En  rizar  un  cabello  afeminado 
bu  fuerza  ocupará  casi  divina? 

I  Para  esto  el  ser  eterno  nos  es  dado. 
La  razón  que  se  eleva,  vuela  y  pasa 
La  inmensidad  que  abraza  lo  criado  ? 

{Sociedad,  sociedad!  (3),  la  justa  tasa 
Que  aplicaste  al  discurso  de  la  vida, 
Con  su  altura  tal  vez  no  se  compasa. 

Cara  seguridad  en  tu  acogida 
Compra  el  hombre,  si  el  tímido  recelo 
A  oprimir  su  grandeza  le  convida. 

{Oh  cuántas  grandes  almas  sobre  el  suelo 
Empuñan  el  arado,  y  rudamente 
Yacen  cf chavas  del  civil  desvelo  1 

Y  {oh  cuántas  que  autoriza  el  eminente 
Orado,  si  se  consulta  al  de  Estagira, 
Mostrar  el  clavo  deben  en  la  frente! 

Mas  la  culpa  es  del  hombre  (4)  :  él  se  retira 
De  su  bien,  y  se  labra  sus  prisiones : 
£1  contra  su  igualdad  trama  y  conspira. 

Con  virtud  me  le  da  (5)  :  los  eslabones 
De  la  civil  unión  sueltos  quedaron ; 
Inútiles  sus  leyes  é  invenciones. 

Los  vicios,  no  los  hombres,  sujetaron 
Los  que  á  vida  civil  los  redujeron, 

Y  á  una  ley  y  á  un  poder  los  obligaron. 
Rey  á  los  vicios,  no  á  los  hombres,  dieron  : 

Juntáronlos  en  pueblos  las  maldades. 
Donde  á  obrar  concertadas  acudieron. 

Las  cúpulas  que  elevan  las  ciudades 
Susténtalas  la  iniquidad;  sin  ella 
Nos  llaman  hacia  sí  las  soledades, 

Donde  segura  la  virtud  descuella, 
Desatada  y  gozosa,  y  libremente 
Políticas  prisiones  atropcUa. 

Trocóse  en  negocioso  el  inocente 
Camino  del  vivir ;  y  hasta  en  el  vicio 
Añadió  la  invención  traje  aparente. 

La  virtud  (6)  no  conoce  el  artificio, 

(1)  Se  fgnalan  &  los  brutos  loa  que  niegan  la  libertad, 
(2;  La  gran  dignidad  del  ser  racional  consiste  principalmente  en 
esta  potencia. 

(5)  El  aboso  de  la  sociedad  civil  ha  degradado  mocho  el  ser  del 
hombre. 

(4)  Pero  la  culpa  ha  estado  en  él. 

(6)  Haya  en  el  mundo  una  virtud  univeml,  y  no  babxá  scoieda- 
dee  civiles.  '^ 

(6)  Pero  ha  llegado  á  tanto  el  mal  que  U  virtud  o^dt  i  Im  laven- 
cionee  de  loe  vlcioe* 


Y  86  ayergüenza,  como  f  a  desnnda, 
De jparecer  en  el  civil  oficio. 

¿Quién  es  el  hombre  que  su  ser  ayuda 
Hasta  llevarle  á  su  perfecto  extremo. 
Sin  que  antes  bien  á  degradarle  acuda  7 

Fatigase  en  mover  el  grare  remo  (7) 
De  la  vida,  y  trabaja  sin  descanso 
Por  ser  ladrón,  adúltero  ó  blasfemo. 
jPor  obrar  con  middad  tanto  me  canso? 
I  Irabajosa  malicia  me  es  más  grata 
Que  un  justo  proceder  tranquilo  y  manso  T 

Filósofos  divinos,  á  quien  trata 
Benigna  la  mzon,  la  gran  potencia 
Que  el  alto  ser  del  Hacedor  retrata ; 

Si  hay  entre  el  hombre  y  bruto  diferencia, 
T  en  el  hombre  algún  orden,  y  esto  acaso 
Consiste  en  la  virtud  y  su  excelencia. 

Responded  f  8) :  ¿por  qué  siempre  tuerce  el  paso 
De  su  orden  el  mortal,  y  en  las  virtudes. 
Si  no  falto,  é  lo  menos  anda  escaso? 

Traición,  hurto,  avaricia,  ingratitudes, 
Falsedades,  engaños,  guerra,  y  cnatitaa 
Ejerce  la  maldad  solicitudes. 

No  debiendo  ser  una^  |por  qué  tantaa 
Serán,  pues  no  en  el  homore  se  nivelan 
Al  ser  á  que,  oh  gran  Ente,  le  levantas? 

Para  errar  torpemente  se  desvelan  (9), 
Mientras  que  menos  tiempo  yo  consuno 
En  creer  lo  que  del  cielo  me  revelan. 

No  es  saber  con  verdad,  cuando  presumo 
Que  puede  ser  así :  ftíndase  en  esto 
La  humana  ciencia,  y  se  resuelve  en  homo. 

Sólo  sé  que  conozco  descompuesto  (10) 
Mi  ser,  y  obscurecida  su  alta  esencia; 

Y  está  en  mi  arbitrio  el  dirigirla  puesto. 
Si  á  la  virtud  me  llama  la  conciencia, 

Y  la  debo  ononer  á  las  maldades. 
Esta  es  del  nombre  la  sublime  ciencia; 
Las  demás,  yanidad  de  vanidades. 


DISCURSO  n. 

Impodbfltdad  en  que  se  halla  el  entendimteito  de  «kannr 
la  verdadera  noticia  y  oolto  de  Bk». 

Oh  tú,  santa  verdad,  verdad  divina, 
Excelso  bien,  que  la  miseria  humana 
Conduces  sola  al  inmortal  descanso ; 
Tú,  que  mueves  el  flaco  entendimiento, 

Y  haces  que  el  hombre  de  su  ser  mantenga 
La  augusta  dignidad,  que  en  al  contiene; 
Pues  por  ti,  sacudiendo  el  torpe  suefio. 

La  rason  ejercita,  así  mostrando 
Cuando  inquiere  las  causas  de  las  cosas. 
Que  es  ella  de  su  ser  el  distintivo : 
Desciende  ya  de  la  mansión  etérea. 
Que  esconde  tu  valor  á  los  mortides, 

Y  tu  vigor  en  ellos  comunica : 
Desciende  ya,  t  las  alas  encogidas 
Despliega  por  la  esfera  transparente, 

Y  tu  vuelo  á  los  hombres  se  encamine. 
Por  más  que  de  su  vista  te  distraiga 
Haber  sido  una  ves  ya  despedida. 
Bate,  bate  las  alas  prestamente, 

Y  sella  con  la  planta  de  diamante 
Este  oscuro  edificio  que  habitamos. 
Oscuro  por  tu  ausencia.  Sus  tinieblas 
Desharás ;  y  esparciendo  tus  reflejos 
De  lumbre  perdurable,  hasta  el  abismo, 
Santa  verdad,  arroiarás  las  sombras 
Que  á  la  esencia  del  hombre  contradicen. 

Su  labio  invoca  tu  Deidad  airada 
Cuando  en  el  vano  sacrificio  pierde 
Loe  humos  con  que  anubla  tus  altares. 

(7)  Ocupaciones  mtaeraUee  del  hombre. 

(8)  No  Biendo  loa  vioioe  conformes  al  orden  del  homlMrv,  ¿por 
qué  se  ejercitan  tantoet 

(9)  La  razón  no  paede  por  d  atcaaiar  la  canra  de  esto.  Debe  fnje- 
tañe  á  nn  orAcnlo  más  seguro. 

(10)  Sabiendo  el  hombre  qne  eetá  depravado,  y  qae  tiene  libertad 
para  mej(»arfle,  sin  Introdncine  en  loe  arcanos  impenetrables  del 
Criador,  sn  estadio  debe  redaclne  &  mejorar  su  ser. 
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Oyefl  el  mego,  y  á  los  raemos  sorda, 
Goiándotc  en  tí  misma,  ni  te  inclinan 
Los  Totos,  ni  los  hnmos  rererentei 
Que  del  sabeo  aroma  se  levantan 
A  llamarte  en  espesos  remolinos, 
Atraen  tu  presencia  desde  el  cielo, 
Do  en  quieta  paz  tu  posesión  obtienes. 
Mas  vén,  santa  verdad;  que  no  son  todos 
Malvados  en  la  tierra.  Pechos  justos 
Su  ruego  envian  d  ta  8orda  oreja 
Con  puro  labio  y  con  deseos  puros. 
Ellos  son  los  que  llegan  á  las  causas 
De  los  prodigios  que  en  el  mundo  admiran, 
Con  docto  miedo  y  reverente  paso. 
Ellos  son  los  que  nunca  á  Dios  usurpan 
El  poder,  á  su  antojo  fabricando 
Vanos  mundos^  ó  atando  á  sus  discursos 
Las  leyes  con  que  dura  el  universo. 
Ellos  son  los  que,  tímidos ,  no  tocan 
Los  misterios  al' hombre  inaccesibles, 
T  sólo  aspiran  á  saber  aquello 
Que  el  justo  cielo  á  la  razón  permite. 
Ellos  son  los  que  estudian  en  sí  mismos 
Hasta  dónde  su  espíritu  se  alarga, 
Y  nunca  niegan  porque  nunca  alcancen 
El  ser  ó  la  razón  de  lo  que  inquieren. 

¿Y  á  ést<i¿:  se  niega  la  verdad?  ¡Ahí  «En  vano 
Hl^ódiga  ai  hombre  dio  naturaleza 
«Estímulo  al  eaber,  y  entendimiento 
dQuc  á  lo  intimo  penetre  de  las  cosas, 
rSí  nunca  en  ellas  la  vei-dad  se  mucstra.n 
Mas  ¿quién  á  la  Deidad  omnipotente 
Las  causas  pide  de  la  ley  que  imx>onef 
Este  ser  le  debemos,  que  pudiera 
Negamoa,  reduciendo  nuestra  esencia 
A  no  parecer  nunca  entre  las  cosas ; 
¿Y  racon  de  sus  obras  todavía 
Ai  arbitro  pedimos  de  las  nuestras? 

Atento  eJ  hombre  á  su  miseria  un  tiempo  (1), 
Con  diestra  mano  y  reñexion  aguda 
Socorros  eóIo  á  su  vivir  buscaba, 
Que  al  frecuente  peligro  se  opusiesen. 
Del  veneno  el  antidoto  formando, 
Contra  el  tiempo  y  las  fieras,  en  las  fieras 
Defensa  halló  y  abrigo  juntamente. 
Sembrados  mil  groseros  edificios 
Por  el  campo  espacioso,  como  brillan 
Engastados  los  nUgidos  luceros 
Por  el  cerúleo  cielo  en  clara  noche; 
Ko  á  la  soberbia  ostentación,  ó  á  acfuella 
Que  en  la  urbana  ambición  halló  disculpa. 
Civil  magnificencia  dedicados ; 
Mas  sólo  al  beneficio  de  la  vida, 
A  mil  familias  inocentes  daban 
Mansión  á  su  inocencia  conveniente. 
Domesticar  el  rústico  novillo; 
Bomper  la  frente  á  la  fecunda  tierra, 
Para  que,  más  fecunda,  de  sus  dones 
Hiciese  alarde  en  el  enjuto  estío ; 
Acostumbrar  las  simples  ovejuelas 
A  la  voz  del  zagal ;  torcer  la  margen 
Al  risueño  arroyuelo,  y  con  sus  aguas 
Fecundar  las  hidrópicas  legumbres ; 
Ciencias  fueron,  si  bien  no  muy  sutiles. 
Que  hicieron  por  lo  menos  venturosos 
A  loa  que  en  sus  progresos  se  ocupaban* 
Poder  vivir  exentos  del  peligro  (2) 
Fué  la  ciencia  primera  ae  los  hombres. 
Halladas  las  defensas,  y  seguros 
Ta  del  riesgo  continuo,  sin  tardanza 
Tomáronse  á  buscar  lo  que  ofreciera, 
No  ya  seguridad,  sino  regalo 

Y  deleite  tal  vez,  que  compensase 
Loa  malea  oompafieros  de  Ía  vida. 
La  docta  poesía,  entonces  presta 
8u  esfera  celestial  desamparando^ 
En  traje,  no  pomposo,  mas  sucinto, 

Y  tal  qne  delineaba  de  sus  miembros 

(1)  Fttaierm  ciencia  de  los  hombres :  asegorane  del  peligro. 

(2)  De  la  repululon  del  peligro  se  pntd  A  la  inquMcioa  de  la  eo> 
modidsd  j 


La  hermosa  proporción  y  compostura, 
Bajó  á  la  tierra  en  encendidas  alas, 

Y  esparciendo  su  lumbre  prodigiosa 
Por  los  tranquilos  pechos,  inflamados 
Piorumpieron  en  himnos,  que  á  las  aves 
£1  canto  no  aprendido  intemimpian. 

|Ayl  ly  cuan  presto  convirtió  en  dcsirracias 
Sus  venturas  el  hombre.  (3)  Aquel  deseo 
Que  á  hacerle  venturoso  le  llevaba, 
Vino  á  hacerle  infeliz.  Introducida 
La  mísera  discordia  en  sus  moradas. 
Enajenó  los  ánimos  unidos, 

Y  abrió  el  camino  á  la  sangrienta  guerra. 
Los  que  antes  aguzaban  el  ingenio 
Para  alargar  la  edad,  y  mantenerla 
Exenta  de  molestias  y  peligros ; 
Vueltos  ya  contra  sí,  buscaban  artes 
Con  que  acabar  la  edad,  ó  reducirla 

A  caducar  en  juveniles  días. 
Entre  el  estruendo  del  clarín  agudo 
Corrió  el  tiempo,  pisando,  en  vez  de  selvas 
Habitadas  con  paz  y  regocijo. 
Corvos  escudos,  sanguinosas  mallas 

Y  carros  rechinantes  :  cual  de  Marte 
La  corrida  feroz  nos  rcprc  scnta 

La  mítica  creencia  del  giíego, 
Cuando  blandiendo  la  fornida  lanza, 

Y  ceñida  la  cota  de  diamante 
En  la  cruda  batalla  se  embravece. 
Sus  cúpulas  alzaron  las  ciudades, 

Y  los  soberbios  montes  trasladados 
Subieron  en  los  grandes  edificios. 
Que  levantaron  la  ambición  y  el  arte. 
Entonces  fué  (4)  cuando  aspiró  el  deseo 
A  saber  lo  imposible.  En  la  abundancia 
Reinó  el  ocio ;  y  el  ocio  no  contento 
Buscó  solicitud,  que  alimentase 

La  inquietud  con  que  el  ánimo  nos  mueve. 

Oh  tú,  necefddad,  ¿por  qué  cesaste 

De  aguijar  el  conato  de  los  hombres?  (6). 

Tú  de  los  artes  útiles  maestra. 

Sin  enredamos  entre  oscuras  dadas, 

Nos  dejaste  preceptos,  que  conservan 

Y  deleitan  la  edad  que  nos  es  dada. 
Cesaste  de  afligirnos;  y  el  que  un  tiempo 
En  la  verdad,  abierta  á  sus  sentidos. 
Halló  remedio  y  ciencia  juntamente^ 
Falto  de  ocupación^  su  entendimiento 
Convirtió  á  mil  objetos  reservados, 

Y  de  sabio  que  fué^  se  hizo  adivino. 
La  verdad,  tugitiva,  acostumbrada 
A  morar  en  los  pechos  laboriosos. 
Visto  el  trastorno  del  mortal  desvelo 
Que  á  la  curiosidad  todo  se  daba, 
Subióse  al  cielo,  y  nos  dejó  en  castigo 
La  ambición  de  saber.  Livianas  sombras^ 
Que  su  traza  y  figura  representan. 
Esparció  por  la  esfera  que  nos  cifie. 

Las  cuales,  discurriendo  por  las  cosas, 
Prestasen  pasto  á  la  razón  soberbia. 
Pacífica  en  su  reino,  desde  el  solio 
Que  goza  allá  en  las  célicas  regiones, 
Vio  con  risa  á  los  doctos  de  la  tierra 
Cazar  ansiosamente  sombras  vanas, 

Y  afirmar  su  verdad  muy  satisfechos. 
Los  dividió  el  engafio  (6) :  desde  entonces 
Ahuyentada  la  paz,  qne  escasamente 

Su  lagar  en  la  tierra  mantenía. 
Sucedió  la  discordia,  y  todo  el  orbe 
Fué  con  sangre  y  disputas  inundado. 
La  defensa  del  limite  adquirido 
Dio  el  acero  á  la  mano;  y  la  codicia 
De  igualarse  al  Autor  que  entiende  solo 
Las  causas  de  las  cosas  que  produjo, 
Al  labio  dio  el  sofístico  ejercido  : 
Cedió  la  paz,  cedió  la  verdad  santa, 

(81  Bl  dcsoo  de  hacerse  feliz  hixo  infclii  al  hombre. 

(4)  Bn  ette  punto  toé  onando  nacieron  las  ciencias  de  conjeturar* 

(A)  Oonvertidos  i  Inquirir  lo  inaverigoable,  los  hombres  se  impo- 
sibilitaron de  hallar  más  rerdsHes. 

(6)  El  inqnirirlo  inaTerlgoable  fné  la  cansa  de  la  diferencia  df 
opiniones ;  y  ésta,  de  las  dlqmtas, 


seo 


DON  JUAN  PABLO  FOBNBR. 


T  obstinándose  más  en  sus  con  tiendas 

El  linaje  mortal ,  al  fin  ee  hicieron 

La  guerra  y  la  opinión  reinas  del  mundo. 

De  una  y  otra  el  tiránico  dominio 
Siente  la  religión  (1).  Cuando  la  guerra 
£1  fuego"  aplica  á  las  paredes  sacras^ 

Y  hace  que  de  los  templos  las  columnas 
Tiemblen,  y  caigan  entre  espesos  humos 
Los  techos  desquiciados,  oprimiendo 
Con  su  peso  los  santos  simulacros  ' 
Del  Bei^or,  por  quien  somos  lo  que  somos. 
Cuando  iracunda,  con  sangrienta  mano 
Derriba  de  las  aras  Tenerables 

Y  destruye  en  livianos  desperdicios 
Las  imágenes  mismas  del  que  vela 
8obre  nuestra  entereza,  y  la  mantiene, 
La  opinión  insolente  con  altiva 
Cerviz,  cual  si  se  abrieran  á  sus  ojos 
Las  íntimas  entrañas  de  las  cosas, 

O  cual  si  á  sus  decretos  inclinara 

Bu  torno  el  mundo,  ó  se  rasgaran  leves 

Los  velos  celestiales  á  su  vista. 

Con  ella  hasta  el  retrete  penetrando 

Donde  tienen  las  causas  su  principio^ 

Libre  pronuncia,  y  sin  temor  decide 

Cuanto  el  antojo  á  su  invención  ofrece. 

Repartida  en  los  juicios  de  los  hombrea^ 

Con  furor  filosófico  en  algunos 

A  su  ley  las  eternas  sujetando, 

Se  atreve  á  la  Deidad ,  y  de  su  esencia 

Describe  el  modo  y  la  razón,  no  menos 

Que  si  Dios  de  su  ser  deudor  le  fuera. 

Aquí  á  les  aras  se  abalanza,  y  de  ellas 

Arroja  las  ofrendas  que  tributa 

La  criatura  al  Criador :  enfierecida 

Con  la  razón  prestada,  al  Ente  mismo, 

Que  prestársela  quiso,  desconoce. 

Allí,  desvaneciendo  las  noticias 

Que  al  juicio  de  las  gentes  son  comunes, 

En  la  virtud  y  en  la  maldad  deshace 

Su  intrínseco  valor,  v  las  iguala : 

Cual  si  al  hombre,  el  mejor  de  los  vivientes, 

Faltara  un  orden,  cuando  en  sí  le  muestran 

La  fiera,  el  ave,  el  árbol,  la  torpeza 

De  lo  mismo  insensible,  y  en  sus  giros 

La  esfera  rutilante,  do  anegados 

Los  nunca  errantes  astros,  mudamente 

Obedecen  la  ley  aue  recibieron. 

I  Siquiera  aquellos,  deteniendo  el  curso  (2) 
De  sus  vueltas  durables,  no  trajeran 
Consigo  el  tiempo  en  que  á  la  luz  nacimosl 
La  piedad  otro  tiempo  combatida 
Por  el  amor  á  las  costumbres  viejas. 
Lo  es  hoy  por  la  malicia.  Como  suelen 
Con  súbita  presteza  y  á  menudo 
Nacer  vanas  ampollas  en  el  agua, 
Cuando  rompe  violenta  sobre  piedra 
Que  enfrena  su  corriente  y  la  resiste; 
Así  por  todas  partes  discurriendo 
La  opinión,  en  la  piedra  tropezando 
Donde  el  ara  divina  se  sustenta, 
Que  el  Dios  ungido  levantó  y  defiende. 
Ampollas  filosóficas  engendra 
Que  combatan  el  ara:  mueren  unas, 
T  otras  suceden,  y  otras ;  pero  el  ara 
Erguida  y  firme,  cual  sagrado  Olimpo, 
Alza  sobre  ellas  la  serena  cima. 

Siglo  infeliz,  ¿la  gloría  de  tus  letras 
Estriba  sólo  (3)  en  c^ue  los  hombres  nieguen 
Que  el  Ente  más  feliz  á  sus  criaturas 
No  hacer  felices  quiso?  ¿Un  culto  pueblo 
Dejará  de  ser  culto  porque  ignore 
Que  la  Deidad  c^ue  el  universo  mueve  (4), 
Es  el  mismo  universo,  transformada 
La  materia  en  figuras  diferentes? 

(1)  La  religión,  no  ménoa  penegnida  por  las  opinlonea  qne  por  la 
gnerr*. 

(2)  Kneitra  edad,  más  insolente  que  otra  algnna  en  este  linaje  de 
penecnclon. 

(S)  Loa  qne  niegan  ó  no  admiten  Xa  revelación ;  eito  es,  los  deis- 
tas  antiscriptararioB. 
(4)  Los  materiaUstas, 


El  rústico  hotentote,  el  rudo  scita, 

El  que  del  hombre  en  cautiverio  habido. 

Hombre  él  abominable,  hace  alimento, 

¿Perderá  6U  rudeza  cuando  alcance 

Que  es  necesario  el  mal  (5);  qne  los  mortf^es, 

Aprisionados  en  fatal  cadena. 

Matan,  roban,  engañan  sin  su  culpa, 

Puesto  que  Dios  en  la  elección  primera 

Eligió  el  más  perfecto  de  los  mundoi?, 

Y  ee  necesario  el  mal  en  lo  perfecto? 
Admirable  sofista,  tiü,  que  gritas 

Ta  celo  por  el  bien  de  los  humanos ; 
Por  vida  tuya,  cuando  agudo  empleas 
La  intención  de  tu  espíritu  en  mostrarnos 
Que  es  de  su  religión  arbitro  el  hombre, 
¿En  qué  máquina,  dínos,  descendida. 
Vino  á  hacerte  partícipe  dichoso 
De  sus  designios  la  Deidad  eterna? 

(( La  razón  diligente,  que  descubre 
dLos  grados  de  las  cosas,  me  amonesta 
nQue  hay  un  Dios,  y  á  ese  sólo  adorar  debo»  (6). 

Mas/ cuál  es  ese  Dios?  Platón  divino, 
Sutil  Estagiríta,  respondedme. 
Tú,  rígido  ZiCnon ;  tú,  de  un  vil  huerto 
Ocioso  agricultor,  donde  el  deleite 
Se  levantó  á  opinión,  de  torpe  vicio; 
Venerables  filósofos,  vosotros 
A  quien  no  puso  miedo  el  rayo  ardiente 
Del  Jove  tronador,  ni  en  quien  el  hijo 
Vengó  jamas  con  la  saeta  ainida 
La  burla  de  los  píthicos  furores 
En  el  mímico  oráculo  de  Délfos  ; 
Ea,  pues  la  rason  fué  vuestro  norte, 
Y,  conducidos  de  ella,  el  universo 
Desentrañasteis  todo,  señalando 
Las  leyes  inmudables  en  que  libra 
Su  duración ;  si  pueden  vuestros  juicios 
Convenirse  una  vez,  decidme  todos  : 
Yo  debo  un  culto  á  una  Deidad  su{)rema, 
¿  Cuál  es  esa  Deidad  ?  ¿  qué  culto  pide  ? 
¿  Os  dividís?  ¿Ninguno  asi  conviene 
Cou  el  sentir  del  otro  7  Conocemos 
En  fin  qne  sois  filósofos  (7).  Si  es  dada 
Al  hombre  la  razón  para  que  alcance 
Lo  qne  más  á  su  ser  es  conveniente ; 
Si  á  todos  es  común,  si  todos  piensan. 
Si  raciocinan  todos,  ¿por  (^ué  causa 
No  todos  de  una  suerte  raciocinan? 
¿Podrá,  por  cierto,  el  hombre  en  sus  conflictos 
Implorar  el  favor,  más  ^ue  de  Jovc, 
Del  oscuro  (8)  Egemómoo  del  mundo  ? 
¿Los  inútiles  entes  (9),  que  dormidos 
Allá  en  los  intermundíos  tenebrosos. 
En  ocio  yacen,  sentirán  sin  duda, 
Cuando  Apolo  sus  víctimas  usurpe, 
Qne  á  ellos  sus  votos  el  mortal  no  envié 
Para  que  nunca  en  su  cuidado  entiendan  ? 
¿Vendrán  mejor  las  aras  al  esclavo  (10) 
De  la  suerte  inviolable,  al  qne  obedece 
Al  Hado  á  quien  las  cosas  obedecen, 
Qne  al  que  sobre  la  concha  el  mar  gobierna 
Con  húmedo  tridente  y  voz  hinchada? 

Y  tú.  Platón  (11),  ¿qué  dios  nos  determinas 
Entre  la  muchedumbre  de  tus  dioses  ? 
Mas  ¿qué  busco  en  vosotros,  si  buscando 
También  cual  vo,  dudáis  lo  que  no  dudo? 
Conocisteis  el  oárbaro  ejercicio 

Del  torpe  Sacrifículo  (12) ;  el  incienso 
Negasteis  á  los  bultos  impudentes 
Del  idólatra  dego ;  j  entre  tanto. 
Queriendo  hollar  lÁ.mcomprensible  senda 


(5)  Loe  optimistas. 

(6)  La  rason  soflciente  para  oonooer  j  adorar  á  Dios .  segna  te 
vana  filoeofla. 

(7)  Los  flldeofoe  jamas  se  han  convenido  en  sefialar  la  natoxmles* 
de  la  Deidad. 

(8)  Deidad  estólGa. 

(9)  Dioses  epicúreos. 

(10)  Dios  poipatético. 

<11)  Platón,  gran  fabricador  de  deidades. 
(13)  Conocieron  la  ridicnles  de  los  dioees  gentílicos  *  J  sastitaje 
ron  otxos  tan  rfaicnlos  por  lo  menos. 
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De  conocer  á  Dios,  nos  enseñasteis 
Dioses  más  torpes  qne  los  torpes  bultos : 
Ved  la  deidad  ^ne  U  razón  descubre. 

Más  temeraria,  y  disculpable  menos, 
Hoy  en  sus  yerros  la  razón  se  aplaude  (1) , 
Fácil  creyendo  que  su  fuerza  eleva. 
Pudo  en  su  Bstoa,  en  su  Academo,  un  sabio 
Destituido  de  la  toz  divina 
Resbalar  al  error,  cuando  sujeto 
Al  engaño  oomun,  á  los  vulgares 
Doctos  errores,  de  verdades  falto, 
Sustituir  en  su  enseñanza  quiso. 
cEl  Dios  supremo  (Jenofon  decía), 
«Que  mueve  todo,  y  poderoso  rige 
dÉI  esclavo  universo,  declarado 
»Bien  en  sus  obras  su  poder  descubre : 
nLa  forma,  el  ser,  de  oscuridad  ceñido, 
i»8e  niega  á  los  mortales.»  jPot  ventura 
berá  ninguno  tu  saber,  si  el  juicio 
De  lo  que  el  cielo  te  reserva  apartas  7 
Pero  es  soberbio  el  bombre.  Ni  le  vencen 
Claros  estorbos  que  en  sus  luces  toca, 
Ni  crédito  da  á  Dios,  si  de  otra  suerte  * 
Áspera  menos  su  ignorancia  instruye. 
Cuanto  me  admira  que  en  la  Grecia  un  tiempo 
No  fuese  el  seno  de  los  sabios  todos 
La  escuela  de  Pirrón,  tanto  me  admira 
Que  se  hallen  hoy  celebres  que  antepongan 
A  ñrmes  dogmas  opiniones  vanas. 
Vino  ya  el  tiempo,  i  ah  !  vino,  en  que  del  cielo 
Recibimos  la  voz.  Él  dueño,  el  padre 
De  los  hombres,  benéfico,  los  hombros 
Trasladó  á  la  verdad.  «  No  es  Dios  el  mundo, 
Dijo;  no  el  fuego  artificioso  y  sabio 
Insinuado  en  él.  Torpes  ideas. 
Ciegos  errores,  <][ue  inventáis  deidades 
Aun  al  hombre  inferiores,  resumido» 
En  humo,  en  nada,  el  miserable  sucio 
Descargad  de  vosotros;  v  hermanad ns 
Las  gentes  una  vez,  desde  la  plaga  (2) 
Que  el  austro  hiela,  al  círculo  contrario, 
Sólo  mi  nombre,  el  verdadero,  reine.» 
Corrió  á  la  voz  la  docta  muchedumbre 
Que  en  la  esperanza  de  mejores  dogmas 
Heredó  al  cierto  Sócrates.  Eterno, 
Inmenso,  inmaterial,  omnipotente 
Desde  aquel  punto,  indubitable,  á  todos 
Compareció  el  gran  Numen;  cualidades 
Que  antes  dudaba  ó  disputaba  el  docto. 
I  Qué  pretendéis,  filósofos  impuros. 
Que  asi  de  esto  os  burláis?  la  en  buena  hora 
Id  y  adorad  vuestras  ideas  vagas 
T  ¿mIucos  sistemas.  Pero  en  tanto 
No  á  la  verdad  atribuyáis  abusos. 
Que  el  instrumento  por  quien  obra,  causa. 
Victima  el  hombre  oe  su  esencia,  humilde 
Sirve  á  sus  leyes.  La  rasen  (no  hay  duda) 
Sólo  en  la  tierra  pasajera  alcanza  (3) 
Cuanto  es  en  slla  adoración  que  debe. 
1  Qué  importará  que  un  misero  Teodoro 
La  Deidad  desconozca,  si  humillado 
liesmiente  el  mundo  su  impiedad  risible? 
Incita  al  pueblo  á  la  piedad  el  labio 
De  un  Hérmes,  de  un  Ion :  sin  resistencia 
Levantan  aras  al  oculto  numen 
Que  adoran  j  no  ven,  y  que  pervierten 
Por  cansa  tnste  de  mortal  flaqueza. 
Al  cielo  elevan  reverentes  templos, 
Monnmentos  soberbios  one  atestiguan 
Su  encogida  humildad,  donde  hermanado^ 
No  aña£r  gloria  al  que  de  toda  es  padre. 
Dueño  y  dispensador ;  mas  antes  sólo 
Con  voto  unido  á  agradecer  acuden 
El  ser  que  deben  al  que  darle  (]^uiso. 
Los  hombres  mismos  que  de  Dios  admiten 
Fáciles  la  creencia,  él  coito,  instados 

(1)  Lo«  «ntigao%  másJUwwripaMss  qj¡B  los  moderno» en  ws  arroTBS 
de  religión. 

s:t)  FoBKSR  nm  aqni  la  vos  píaifa  an  la  «copclon  googiáfloa  da 
ma.  {Nota  da  CoUctor,) 

iZí  Lof  hombrea  alcansui,  por  la  i«Mn,  qne  doboa  sdorar  á  na 
X>ios;  «to  es,  tien«n  la  Idea  de  la  réUglOQ, 


Del  Hérmes,  del  Ion ;  sordos  al  mando 

De  su  voz  cuando  excita  las  virtudes 

Objeto  sabio  de  sus  sabias  leyes, 

Repugnan  duros,  y  obstinados  huyen 

El  santo  freno,  ó  con  furor  le  ronípen. 

¿No  me  dirá  del  inmortal  Lucrecio 

La  elocuencia  mortífera  qué  causa 

(Pues  tanto  en  ellas  su  desvelo  pierde) 

Hace  que  el  hombre  á  la  piedad  se  rinda, 

Y  niegue  á  la  virtud?  Si  de  las  altas 

Regiones  asomaba  amenazando 

La  religión  ceñuda  á  los  mortales, 

iPor  qué  no  huyeron  el  aspecto  horrible, 

Cual  el  de  cruda  y  carnicera  peste  ? 

Desatinó  el  sofistico  poeta 

Mas  ¿  cuándo  no  un  poeta  y  un  sofista  ? 

La  religión,  si  entre  el  etéreo  velo 

De  la  suma  región  tal  vez  al  mundo 

Descubrió  su  semblante,  no  ceñuda. 

Mas  dulce  y  blanda,  á  la  mortal  flaqueza, 

Que  escuchaba  en  los  hombres,  clamaría : 

«Mercenaria  familia,  siervos  libres,' 

Entes  creados,  pues  de  serlo  habita 

La  noticia  en  vosotros,  por  decreto 

Del  que  en  la  grande  sucesión  de  cosas 

Con  la  ratítn  y  voluntad  de  cuantas 

Pueblan  el  suelo  os  distinguió  benigno. 

Pues  conocéis  que  la  existencia  vuestra, 

Generosa  entre  todas,  de  otra  mano 

Procede  y  la  debéis,  reconocedlo. 

Restituid  al  cielo  el  beneficio 

En  digna  ostentación  de  sus  bondades. 

Ni  ya  sin  ellas  el  aliento  vuestro 

Respira  con  la  vida :  atados  siempre 
Al  arbitrio  supremo,  el  ser  camina 

Que  vivis  obediente  al  Ser  inmenso. 
El  os  mantiene,  os  continúa,  en  tanto 
Que  os  espera  en  su  trono,  por  la  tierra 
Derramados  llenando  sus  designios. 
Si  os  dio  razón,  para  formaros  dignos 
De  gozarle  os  la  dio.  La  tierra,  el  orbe. 
La  milagrosa  y  enlazada  á  un  tiempo 
Variedad  con  (jue  puebla  sus  espacios 
El  hermoso  universo,  no  á  prestaros 
Noticia  del  gran  Ente  se  dirigen : 
El  con  carácter  indeleble  en  todos 
La  grabó,  cuando  os  vio  la  luz  primera; 
Mas  en  la  unión  del  admirable  mando. 
Que  mantuvierais  pretendió,  admirando 
Su  infinito  poder,  alta  memoria 
De  su  existencia  y  dependencia  vuestra. 
Llenad  la  tierra  de  su  gloria.  Ciñan 
Cóncavos  templos  los  loores  santos 
Enviados  al  cielo  :  simulacros, 
Aras,  ofrendas,  y  del  pueblo  electa 
T  pura  parte  en  ministerio  justo 
Muestren  ^ue  sois  agradecidos  cuanto 
Que  lo  seáis  el  Criador  requiere. 

I  Oh  voz  mal  escuchada  I  ensordecida, 
£1  eco  acaso  entre  las  gentes  sólo 
Duró,  ofuscada  la  razón  primera  (4). 
Porque  esparcido,  y  á  confines  ciertos 
Reducido  el  linaje  de  los  hombres. 
Bien  que  obediente  á  la  impresión,  del  cielo 
Venerase  el  poder ;  de  la  alta  esencia 
Así  trocó  la  puntual  noticia. 
Que  respetando  el  natural  impulso, 
A  objetos  viles  consagró  los  votos 
Al  Ente  inmenso  y  su  virtud  debidos. 
/Fueron  exentos  del  error  frecuente 
Los  que  en  el  hondo  meditar  libraron 
Su  ci^ito  perpetuo?  En  mil  escuelas 
Mil  dioses.  ¿Ni  en  qué  modo  al  cierto  Námen 
Grato  seria  el  ofrecido  obse(^uio 
A  imaginarios  ntimei^es  ?  Crisipo, 
iCuál  es  tu  dios?  El  Ether  invisible, 
jBmpCTO  material,  que  ardiente  ocupa 
T  vivifica  el  universo  todo. 
Mas  si  es  diversa  del  que  el  orbe  rige 

(4)  Pero  la  ruon  no  sloaasa  á  oonoosr  cuál  ••,  j  céao,  d  Dfoe 
que  deba  «dotar, 


ses 
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La  esencia,  la  yirtnd,  ¿  tú  por  yentura 
Le  adoras  ?  No  en  el  nombre  Bolamente  . 
6e  funda  la  piedad.  8i  rererenciaa 
A  Dios,  cual  es  reverenciarle  debes : 
De  otra  manera,  á  ta  celebro  adoras. 

Ved  el  poder  de  la  razón.  De  dioses 
Inundada  la  tierra.  De  principios 
Llenas  las  sectas  :  divididas  todas 
En  señalar  la  potestad  del  Ente, 
Sn  término,  sn  ser.  Esto  ¿qué  indica f 
Inclina  al  hombre  la  virtud  :  de  gozo 
Baña  su  frente  en  teatral  engaño 
Si  el  virtuoso,  aunque  fingido,  triunfa. 
Ye  la  malicia  su  malicia  en  otros, 
T  los  mormura.  La  conciencia  admite 
£1  sentimiento  á  su  ejercicio  impuesto. 
En  tanto  el  hombre,  la  virtud  loando. 
Vive  en  los  vicios.  A  su  hermano  engafia 
£1  que  se  enoja  si  á  engañarle  llegan. 
Roba  el  ladrón,  j  mata  vengativo 
Al  compañero  que  sus  hurtos  roba. 

Sofista  oscuro,  tu  soberbia  humUla, 
Y  retratada  en  mu  varones  sabios 
Ve  tu  fragilidad  :  si  reconoces 
En  ellos  tu  razón,  los  extravíos 
Que  van  con  ella ;  á  la  piedad  traslada 
(Si  de  ella  sabes)  el  suceso  mismo. 
Inclina  al  hombre  el  sentimiento  santo  (1) 
Que  á  la  sublime  adoración  le  guia : 
Sigue  el  impulso,  erige  los  altares: 
Pero  en  el  ]junto  de  poner  sobre  ellos 
De  una  deidad  el  bulto  ó  simulacro. 
Tuerce  el  destino,  y  en  la  basa  apoya, 
En  vez  de  un  dios,  una  serpiente  inmunda, 
Un  rudo  buey  ó  un  vil  facineroso. 

Sócrates,  tú  el  resuelto,  el  que  igualmente 
A  los  supersticiosos  perseguiste, 
Que  á  los  sofistas  y  habladores  vanos, 
Responde :  en  juicio  al  Areopago  (2)  arrastra 
Tu  persona  Melito.  Las  deidades 
En  (][uien  sus  esperanzas  deposita 
La  ciudad ,  mofa  Sócrates,  y  á  solas 
A  extraños  lares  en  su  casa  inciensa  : 
De  impío  le  acuso.  Satisfaga  al  cargo, 

0  sin  tardanza  la  cicuta  beba. 

1  Cuál  es  tq  excusa?  «  La  Deidad,  oh  jueces. 
Aunque  una  sola,  en  semejanzas  varias 

Al  culto  humano  presentarse  puede ; 

Mas  no,  alterada  su  inefable  esencia, 

En  ridiculos  entes  colocarse. 

El  cierto  culto,  pues  á  Dios  se  ofrece, 

Negocio  es  suyo  el  prescribirle.  Cosas 

A  Dios  pertenecientes,  á  él  tan  sólo, 

Que  en  sí  las  tiene,  declarar  es  dado. 

I  Por  medio  cuál  comprenderá  á  lo  inmenso 

Lo  limitado  en  cárceles  caducas  7 

Mi  genio^....  r>  A  la  cicuta :  al  pueblo  niega 

La  potestad  de  reprobar  los  dioses 

O  aprobarlos  al  culto.  Lá  malicia 

Triunfó  en  fin.  Murió  Sócrates  á  iustanoia 

De  la  superstición.  Pero  si  el  cielo 

Segunda  vez  en  nuestro  siglo  el  sabio 

Restituyera  al  mundo;  si  resuelto. 

Si  doctamente  sincero,  cual  antes. 

Ante  algún  Gorgias  de  la  edad  presento 

Lo  que  ante  el  Areopago  disputara; 

Si  á  Dios  fiara  la  noticia  cierta 

De  lo  que  es  su  deidad,  esperanzado 

De  saberlo  por  él,  bien  convencido 

De  la  angostura  de  su  juicio ;  { pobre. 

Pobre  Sócrates  I  presto  á  la  cicuta 

Le  llevaran  incrédulos  Volt  aires. 

Cual  crédulos  Melitos  en  su  tiempo. 


(1)  Ni  menos  el  culto  yonladero. 

(2)  Los  qne  ae  Ilaoian  filósofos,  no  ménot  fanáticos  en  sostener 
«ns  opiniones  qne  el  yulgo  sus  creencias  ranas. 


DISCURSO  m. 

Comipcion  del  hombre. 


I  Oh  vosotros,  espíritus  agudos, 
De  atinada  razón  y  juicio  entero. 
Profetas  enviados  á  la  tierra 
Para  enseñarla  y  reformarla  en  todo ! 
Vuestro  iniciado  soy,  catequizadme. 
Hé  a<^ui  ya  desechados  los  despojos 
De  mi  primera  educación :  al  templo 
De  la  razón  me  acojo,  suspendiendo, 
Con  voto  á  la  verdad,  en  sus  columnas 
Sentencias  y  opiniones  adquiridas 
En  el  falso  comercio  de  los  hombres. 
Yo  debo  el  ser  á  otro  poder,  y  debo 
Sujetarme  á  las  leves  que  condenen 
Al  orden  que  me  dio  la  excelsa  mano. 
La  bestia  solitaria,  las  que  imitan 
La  humana  sociedad  en  sus  catervas , 
La  ave  (^ue  rompe  el  invisible  velo 
Del  líquido  elemento  que  nos  cifie, 
Los  entes  todos  que  á  formar  conspiran 
La  enlazada  república  del  mundo, 
Diversos  todos  en  obrar,  mantienen 
El  orden  singular  que  les  es  dado 
Constantemente,  y  como  éí  ciego  signo 
La  senda  de  la  mano  que  le  guia. 
Si  ^o  también  entre  los  entes  tengo 
Asiento  señalado,  y  mis  acciones 
Conspiran  á  algún  &i,  aquí  os  invoco : 
:  Cuál  es  el  orden  de  mi  esencia?  ¿cuáles 
Las  leyes  oue  á  mi  término  me  llevan  ? 

u  Ejerce  la  virtud,  y  á  un  Dios  adora» 
Mas  i  quién  me  guiará?  Mas  ipor  qné  CAusa, 
Si  es  mi  orden  la  virtud,  queoranto  ó  tuerzo 
Tan  fácilmente  el  proceder  de  mi  orden? 
¿Qué  os  dice  la  razón  ?  To,  miserable. 
Traigo  conmigo  á  la  cansada  vida 
La  persuaRion  de  la  virtud  impresa 
En  las  íntimas  túnicas  del  alma ; 
T  siendo  ésta  mi  ley,  causa  ligera 
Opone  á  su  observancia  las  pasiones 
Que  trastornan  mi  estado,  y  al  delito 
Me  inclinan  ó  me  arrastran,  cual  si  fueran 
El  orden  de  mi  esencia  las  maldades. 

¿  De  dónde  en  mí  la  inclinación  sJ  vicio  ? 
¿De  dónde  en  mí  que  involuntaria  casi 
Resbale  á  la  maldad  súbitamente 
La  fácil  voluntad,  como  pudiera 
En  deleznable  hielo  incauto  niño? 

ÍSerá  que  Dios ,  el  justo,  el  bueno^  el  sabio^ 
)ar  ciuiso  ser  á  un  ente  en  quien  la  fneraa 
Que  induce  á  quebrantar  la  ley  prescrita 
Avasallase  al  infeliz  principio 
Que  á  la  observancia  de  la  icy  induce? 
)  Tiránica  creación  I  Y  predicando 
Tal  deidad  los  sofistas,  ¿decir  osan 
Que  un  tirano  en  su  Dios  el  fiel  anuncia? 
I  Miserable  razonl  si  se  dirige 
Por  tu  trémula  luz  el  pensamiento, 
Nada  se  arroja  á  establecer  del  orden 
Que  impuso  el  Hacedor  en  sus  criaturas, 
Sin  que,  ó  no  Dios,  ó  injusto,  le  presente. 

Confusa  tropa  de  ignorantes  sabios 
Ansiosa  acude ;  con  ardiei^te  ahinco, 
Por  socorrer  mi  indecisión ,  furiosos 
Asen  de  mí,  y  á  la  región  me  Uevan 
Donde  en  su  trono  la  opinión  reside. 

Lóbrt  ga  sombra  en  tenebrosa  noche  (B), 
Cuando,  cubierto  de  preñadas  nubes. 
Lúgubre  esconde  su  semblante  el  cielo, 
No  es  comparable  á  la  en  que  eternamente 
Aquel  triste  lugar  está  sumido. 
Espeso  bulto  de  cerrada  niebla 
Del  centro  se  levanta,  que  á  los  ojos 
Dudosamente  su  apariencia  envia ; 
Del  cual  cercado  y  ofuscado  el  trono, 
Desde  él,  señora  la  matrona  vana, 
Con  sob^no  ceño  á  sus  esclavos 
Bn  equívoca  vos  sus  leyes  dicta. 

(8)  Begion  de  la  opinión* 
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Ccrea  del  trono  abominable  tienen 
Peipétao  asiento  la  Arrogancia  hinchada, 
La  flaca  Enyidia,  y  el  Desprecio  adusto  ¡ 

Y  en  tomo  del  con  alas  nunca  ciertas 
Vaelan  en  forma  de  malignos  genios 

l/os  falsos  Pensamientos,  prontos  siempre 
A  inspirar  la  erección  de  los  sistemas : 
Fieles  miniatroB  de  sn  reina,  al  gusto 
De  ella  se  ajustan  y  en  sus  siervos  obran 
Efectos  á  su  oficio  semejantes. 
Ella,  celosa  de^sn  imperio,  á  todos 
Por  la  yerdad  m  yenae ;  j  ellos,  ciegos 
Por  la  yerdad,  con  sumisión  la  adoran. 
,  Pusiéronme  á  sn  yista,  y  dirigiendo 
A  mi  sn  yo£,  a  Mancebo,  los  mortales 
Por  mi  (dijo)  su  nombre  inmortalisan. 
La  ciencia  en  mi  reside ;  mis  decretos 
Saffrados  son ;  el  mísero  que  pruebe 
Refutar  su  yerdad,  como  execrable, 
Sufrirá  la  venganza  de  los  mios. 
To  sé  que  en  tí  con  ansia  el  gran  deseo 
üe  hacer  tu  gloria  perdurable  asiste, 

Y  que  á  este  fin  elegirás  ufano 
Medios  valientes,  que  el  heroico  pecho 
Del  vulgo  aparten  y  tu  gloria  afirmen. 
Fia  de  mi.  Él  tumulto  de  las  gentes 
De  su  ignorancia  en  los  civiles  parto» 
Se  ocupa  firme,  y  cuanto  asi  dispone, 

Q  al  cielo  lo  a^ibuye,  ó  de  su  esencia 
A  la  seguridad  que  en  todo  busca. 
Búrlate  de  él ;  y  aniquilando  estilos 
Vulgares  en  la  tierra,  mis  decretos 
Propaga  andas,  si  á  mi  favor  aspiras. » 
Calló.  Yo,  simple,  persuadido  espero 
Recibir  el  oráculo.  A  este  punto 
Vuelvo  la  vista  á  la  región  oscura, 

Y  en  tomo  la  rodeo ;  y  afanado 
Trasveo  por  la  sombra  un  gran  tumulto, 
No  bien  distinto  á  la  ofuscada  vista, 
Qae  busca  la  verdad  entre  tinieblas. 

En  este  instante  desde  el  pardo  trono 
Se  ovó  la  voz  de  la  matrona.  Todos 
A  ella  se  vuelven  en  tropel  confio ; 
Faltos  de  luz,  acelerando  el  paso, 
Unos  en  otros  tropezando,  caen, 

Y  no  por  eso  la  arrogancia  pierden. 
Suspenso  todo ;  la  opinión  entonce», 

«Hijos  (les  diee),  deshacer  errores, 

Sin  que  á  un  error  deshecho  sustituya 

Nueva  verdad  el  creador  ingenio, 

No  es  obra  de  talentos  generosos. 

Si  os  persuadís  (|ue  os  ligan  otras  leyes 

Que  las  que  00  dicta  la  razón,  en  vano 

Os  divorciáis  del  popular  tumulto. 

Pasad  la  vista  por  la  tierra :  váiia 

Sn  estilos,  en  usos,  de  mil  gentes 

De  opuesto  proceder  veréisla  llena. 

El  genio  excelso  que  concibe  cuanto 

Debe  á  su  ser,  á  la  ignorancia  deja 

Seguir  loe  usos  que  mtrodujo,  v  sólo 

Se  forma  un  mundo  en  que  él  habite  y  sigw 

La  ley  que  su  razón  le  sefialáre. 

Id,  puea :  formadle,  que  en  la  edad  futura 

Será  premiada  la  fatiga,  cuando 

Suene  con  reverencia  vuestro  nombre.  )> 

Todoa ,  su  industria  previniendo,  parten 

A  levantar  el  edificio  á  una 

Con  nney*  fuerza  y  segocijo Pero 

Apenas  jiintoe  á  tratar  comienzan 
De  la  ley  general  que  ha  de  imponerse , 
I  Eterno  Dios !  ¿  qué  voz  será  bastante 
Para  expresar  la  división  horrible, 
La  discordia  feroz  que  entre  ellos  hubo  ? 
Bien  como  cuando  en  popular  estado 
Plebeya  gente,  ásu  negocio  atenta, 
Del  bien  común  á  conferir  se  junta, 
Que  hacia  el  propio  interés  encaminando 
Cada  individuo  el  general,  discordes 
Juzgan  que  á  todos  extenderse  debe 
La  ley  que  á  Al  se  aplica  cada  uno  : 
Crece  el  calor  de  la  disputa,  y  puesta 
Ta  en  BQ  punto  la  cólera,  soberbioa 


Gritan  y  esfuerzan  fu  opinión ,  y  al  cabo 
Sin  formar  lev  alguna  se  separan , 

Y  cada  miembro  á  su  albedrío  sigue 
La  que  más  á  su  objeto  es  conveniente : 
Asi  avivando  la  arrogancia  el  fuego, 
Del  desprecio  ayudada  ^  de  la  envidia, 
En  aquellos  esclavos  miserables 

Se  encendió  la  discordia  y  bravo  enojo. 
De  aquí  y  de  allí  á  una  voz  se  oyen  olamoro» 
Que  entre  sí  se  confunden ,  y  á  la  oreja 
Sólo  un  ruido  atronador  ofrecen. 
Declaman,  ponen,  contradicen ,  fundan , 
Dcri'iban ;  y  el  diecurso  enardecido 
En  injurias  prorumpe,  con  que  airados 
Mutuamente  se  hieren  y  motejan. 

Yo  atónito  miraba  y  admiraba 
La  civil  desunión ;  y  revolviendo 
£n  lo  íntimo  del  pecho  con  angustia 
Lo  que  presente  via ;  vuelto  al  cielo, 
I  Oh  Dios  I  (exclamo),  si  una  ley  me  obliga, 
Impuesta  en  mí  para  agradarte,  ¿de  éstas 
Cual  seguir  debo  ?  En  esto,  cual  si  fuera 
Digno  mi  ruego  de  un  prodigio,  el  cielo 
Hasga  BU  velo,  v  de  su  seno  lanza 
Un  cúmulo  de  luces  esplendentes, 
Que  hicieron  clara  la  región  oscura 
Aun  más  que  cuando  con  cabellos  de  oro    ' 
Tranquilo  el  sol  de  bus  reflejos  dora. 
Sin  embarazo,  la  serena  esfera. 
Graciosa  virgen  luego,  sustentada 
De  nácar  y  oro  en  transparentes  nubes, 
Kl  aire  hiendo  hacia  nosotros.  Alza 
Su  rostro  á  ella  la  opinión,  y  al  verla, 
Súbita  huye,  repitiendo  ronca : 
«¡  Oh  Verdad  1  ¡  oh  Verdad  í»  Al  gran  portento 
Cesa  el  tumulto  ;  y  fué  de  ver  que  apenas , 
O  sospecharon,  ó  entreoyeron  que  era 
La  Verdad  la  que  á  ellos  descendía , 
Trocada  en  lazo  estrecho  la  discordia. 
Se  unen  amigos ,  y  conformes  niegan 
Que  aquélla  sea  la  Verdad.  La  miran , 

Y  heridos  de  su  luz,  la  desconocen, 
Porque  verla  no  pueden.  Votan  todos 
Que  es  apariencia,  ó  concertada  máquina 
De  artífice  fanático,  que  tienta 
Aparentar  milagros  en  su  abono. 

Bien  y  aplauden  su  advertencia  i^da 
T  gran  discernimiento ;  y  desatados 
En  donaires  y  juego,  de  la  virgen 
6e  burlan,  y  se  gozan  con  su  triunfo. 
Ella,  tranquila,  de  piedad  risueña 
Bañadas  las  angélicas  mejillas. 
La  ciega  turba  con  desden  miraba , 
En  la  candida  frente  delineando 
Compasión  y  desprecio.  Silenciosa 
A  sí  me  llama ,  y  á  la  esfera  suma 
Arrebatando  el  presuroso  vuelo, 
A  su  lado  me  lleva ;  y  mis  sofistas , 
Segunda  vez  entre  tinieblas ,  toman 
A  desunirse  y  disfamarse  ;  y  sueltos , 
Cada  uno  parte  á  fabricar  su  mundo. 

Yo,  embelesado  con  mi  dicha,  apenas 
Crédito  daba  á  mis  sentidos ;  subo, 

Y  no  pienso  en  que  subo.  A  gran  distancia 
Detuvo  en  fin  su  ascenso,  y  desplegando 
Los  dulcísimos  labios,  en  la  mia 

Puesta  su  vista,  hablóme  de  esta  suerte : 
(( Si  ya  las  dudas  en  que  ociosa  vela 
La  liviandad  de  los  sltivos  sabios. 
Que  á  Dios  corregir  quieren ,  mi  designio 
Fuera  aquí  declararte  sin  reserva. 
Contigo  nollando  las  esferas  todas, 

Y  el  (ü'áf  ano  espacio  penetrando 
Por  donde  siguen  su  carrera  cierta 
Esos  orboi  inmensos  que  á  tu  vista 
Sólo  blancas  vislumbres  aparecen, 
Te  pusiera  en  el  centro  del  empíreo, 
T  al  lado  del  Artífice  supremo 

Sus  leyes  y  destinos  alcanzaras ; 
Yo  sé  (}ue  entonces  juzgarlas  vanos 
T  de  ningún  momento  los  esfuerzos 
Que  tanto  allá  en  tu  mundo  se  oelebran , 
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Cuando  liii  freno  algnno  los  mortAles 
Al  gran  Dios  sns  quimeras  atribuyen. 
'  Vieras  el  umverso  oual  formado 
Fué  por  BU  mano  exoelsa ;  no  cual  ellos, 
Con  Tiles  leyes,  de  su  mente  indignas, 
Ignorantes  artífices  le  forman. 
Burlaras  los  pomposos  atributos 
Del  divino  Newton,  del  gran  CartésiOf 
Con  que  se  honoran  porque  al  fin  consigiien 
Errar  con  agudesa  entre  ignorantes. 
Pero  no  es  éste  tu  destina  ¿  Juzgas 
Que  Dios,  el  justo  Dios,  te  nefaria 
Este  conocimiento,  si  tu  esencia 
Por  medio  del  lograra  mejorarse? 
No  lejos  de  la  luna ,  en  este  espacio 
Medio  entre  ella  y  tu  globo,  parar  debes 
Tú ,  que  fuiste  á  su  esfera  destinado,  w 
lAh  1  ^dije  yo),  pues  la  ocasión  convida, 

Y  f  ádl  no  es  que  la  verdad  dos  reces 
A  un  misero  mortal  busque  y  visite, 
Haced,  baced,  señora,  que  mis  dudas 
Tengan  fin.  Conducidme  donde  note 
Cómo  el  sol  sobre  su  eie  se  rodea, 
Cómo  dilata  de  la  lus  los  rayos 

6u  benéfica  lumbre  y  raudo  fuego : 
6i  arrebatados  bácia  el  centro,  oponen 
8u  Intima  fuerza  los  menores  globos, 

Y  de  la  oposición  nacen  sus  giros ; 
61  basta  l&a  Jijas  la  materia  cunde 
De  la  lumbre  solar,  y  tienen  do  ella 

SI  brillo  que  en  sus  haces  resplandece ; 
si  es  para  ellas  nuestro  sol  lo  oue  ellas 
Para  nosotros  son ,  y  siempre  aroiendo. 
Bañan  de  lus  innumerables  orbes  ; 
8i  con  sus  soles  á  extinguirse  llegan 
Algunos  mundos,  y  renacen  otros, 
Que  el  grande  espacio  sucesivos  pueblen ; 
Porqué  á  Saturno  iluminado  anillo 
Ciñe,  y  sobre  él  en  concertado  tomo 
Le  siguen  cinco  lunas ;  dónde  moran 
Los  mspidos  cometas,  y  qué  causa 
Los  trae  y  lleva  por  el  vago  espacio ; 
Si.....  a\  Cu  simple  I  (entonces  la  Verdad ,  riendo, 
Me  interrumpió),  ¿por  qué  severamente 
No  á  Dios  te  quejas  de  que  en  tí  no  ceda 
El  gobierno  del  orbe  ?  Inocentillo, 
Candor  curioso  en  tus  potencias  obra 
Lo  que  obra  en  otros  la  malicia.  Inquieren 
Cansas  al  Todo-Sabio  reservadas ; 

Y  nunca  dando  con  lo  cierto,  arguyen 
Que  nada  hay  cierto,  y  á  su  esencia  misma 
Alargando  sus  dudas,  la  trastornan, 
óyeme  atento :  la  inocencia  tuya. 

Que  por  la  duda  á  la  verdad  camina. 
No  á  la  túmida  gloria  y  vano  nombré, 
Digna  es  de  un  desengaño.  La  jactancia, 
Llena  de  sí ,  no  es  de  él  moreoedora. 

«  El  que  hoy  lamenta  su  miseria  y  males, 
Congoioso  mortal ,  no  de  esta  suerte 
Salió  a  luz  de  la  mano  poderosa 
Del  próvido  Señor  que  el  ser  le  diera. 
El  universo  edificado  apenas, 
Llenó  el  espado,  y  al  imperio  docto 
Del  Dueño  omnipotente,  cada  cosa 
Tomó  ser  y  lugar ;  el  movimiento 
Impreso  en  ellas  descubrió  el  enlace 
Con  que  una  en  otra  eslabonadas  giran ; 
Ta  obraban  todas  cuando  el  hombre,  exento 
Del  enlace  oomun,  la  ves  primera 
Nació  á  la  vida.  Posterior  al  orden 
Del  todo  universal  Dios  le  produjo. 
Porque  en  él  Dios  no  quiso  que  él  entrara : 
Quísole  libre,  y  le  eximió  por  eso 
De  la  inmensa  cadena  destinada 
A  obrar  siempre  de  un  modo  irrevocable. 
(Cuánto  á  la  ciencia  del  Criador  benigno 
Debió  entonces  el  hombre  I  Enriqueciendo 
A  la  ingrata  criatura,  perfecciones 
Puso  en  él,  si  no  inmensas  é  infinitas 
Cual  lo  son  en  su  esencia,  semejantes, 
Empero,  en  el  obrar  á  las  que  encierra 
La  inmensidad  de  su  vigor  oculto» 


Si  entiende  Dios,  entendimiento  al  hoflábea 

Concedió;  si  reside  en  su  sustancia 

Potestad  de  querer,  el  homl»re  gosa 

De  potestad  así ;  si  libre  y  suelto 

Elige  y  ejecuta  en  sus  designios 

El  ente  de  los  entes,  en  los  sayos 

Elige  y  ejecuta  su  criatura. 

{ Oh  desperdicio  de  inmortales  dones. 

A  nefandos  abusos  convertidos  1 

iJazgas  acaso  que  tan  sita  fuena. 

Vigor  tan  eminente,  te  fué  dado 

Para  que  no  en  las  obras  imitaras 

Al  que  eres  en  potencias  semejante? 

Si  en  el  vigor  á  tu  Criador  imitas. 

Tus  efectos  en  todo  parecidos 

Serlo  á  los  suyos  deben.  Ahora  esfuena 

Tu  razón,  y  examina  de  qué  modo 

Dios  y  el  mortal  de  sus  potencias  osan. 

La  integridad  de  la  razón  suprema, 

tPor  ventura  al  engaño  algunas  veces 
nclinó  su  saber?  £1  todo  Justo, 
El  todo  Bueno,  el  Verdadero  todo, 
O,  lo  que  es  más  decente^  la  Justicia, 
La  Bondad,  la  Verdad,  la  Ciencia,  ¿  centro 
Único  indivisible  que  contiene 
En  si  cuantas  no  caben  perfecciones 
En  la  clausura  de  tu  angosto  juicio, 

Y  es  solo  en  cada  una,  y  en  él  todas, 
¿  Acaso  en  sus  efectos  contradice 

Al  ser  que  tiene  en  sí  ?  ¿  Dónde  el  abuso 
Ves  de  su  libertad,  de  aquella  fuerza 
Con  que  le  es  dado  aniquilar  á  una 
El  universo  entero,  á  las  estrellas 
Asociar  el  abismo,  y  de  su  centro 
Arrancar  las  columnas  de  diamante, 

Y  el  nudo  disolver  que  el  orbe  afiroían  f 
Antes  veneras  su  bondad.  Del  mundo 
Corriendo  en  cerco  la  región  poblada. 
Su  afable  y  liberal  beneñcencia 
Impresa  en  todo  ves :  de  largos  bienes 
Colmadas  las  criaturas ,  ora  faltas 

De  sentimiento,  reposadas  obren 
Por  impulso  extenor,  ora  en  su  seno 
El  estímulo  lleven  de  sus  obras. 
¡Oh  cuánto,  cuánto  en  proceder  desdicen 
De  su  ser  los  mortales  i  |  cuánto,  injustoa. 
Por  alejarse  de  su  Autor  trabajan ! 
Desde  que  el  manto  de  la  luz  despliega 
La  risueña  mañana,  hasta  que  el  velo 
De  la  noche  se  esparce  y  le  retira. 
Hierven  afanes  de  malicia  insana 
En  el  pecho  del  hombre.  En  las  tinieblaa, 
Cuando  del  sueño  la  quietud  benigna 
Con  el  blando  letargo  sus  afanes 
Pudiera  interrumpir,  ellos  |  ah  tristes  I 
Duermen  velando,  á  los  cuidados  torpes 
Atentos,  que  el  vivir  desasosiesan. 
Cuenta  el  avaro  en  el  austero  lecho 
Sus  males  embebidos  en  el  oro 
Que  guarda  aún  de  sí  mismo.  El  vengativo 
Sueña  la  injuria,  y  de  la  viva  imagen 
Arrebatado,  á  la  venganza  corre, 

Y  hiere  y  mata,  y  en  matando  duerme; 
Sus  tropas  sueña  el  infeliz  monarca, 

Y  al  imperio  vecino  en  ellas  lleva 

La  muerte  y  la  hambre,  de  la  sed  pendientes 
En  oue  arde  su  ambición.  En  tales  obras, 
I  Hallas  que  el  hombre  á  su  Criador  imita? 

No  fué  su  intento  embarazarla  tierra 
Con  vivientes  avaros  ó  ambiciosos. 
Homicidas  ó  adúlteros.  Los  vicios 

tCómo  nacer  de  la  virtud  pudieran, 
)e  la  inmensa  virtud  ?  Sabios  profanos. 
Que  al  hombre  hoy  consideráis  perfecto, 
Estable  en  su  orden,  v  existienoo,  en  sama 
Cual  conviene  á  su  s¿,  ¿qué  deidad  triste 
Indicáis,  miserables?  Mata  el  hombre : 
Sirve  á  su  ser ;  la  mano,  según  eso. 
Del  Criador  no  es  del  todo  omnipotente^ 
Pues  obligada  á  permitir  estuvo 
Almas  malvadas,  á  matar  dispuestas. 

Y  si  en  lo  bueno  limitáis  la  etenuii 
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La  sola  Omnipotencia,  i  á  cuál  angustia 
BedndB  sus  restantes  atributos  7 
La  bondad  sin  poder,  ¿  de  qué  manera 
Será  suma,  infinita?  La  justicia 
¿Cómo  obrará  con  disculpable  enojo, 
Castigando  delitos  necesarios  f 
j  Execrable  saber,  horrible  ciencia. 
Que  ella  por  si  la  corrupción  humana. 
Que  pretende  saWar,  muestra  j  descuhre ) 
Ciegos  sofistas,  si  el  mortal  tuviera 
Consigo  hoy  la  bondad  que  le  era  propia, 
No  08  cansaríais  en  probar  que  es  bueno. 
Compara  el  hombre  á  su  Hacedor.  Las  artes 
Allá  en  tu  mundo  su  esplendor  reciben 
De  la  mano  valiente.  De  un  Yelazqueis 
Indican  bien  las  elegantes  tintas, 
Del  artífice  diestro  la  excelencia. 
Menos  descuidos  en  el  lienzo  nota 
El  fastidioso  gusto ;  más  levanta 
Del  pintor  el  talento :  viles  obras 
De  vulgar  interés,  ya  las  suscriba 
Célebre  nombre,  por  aleñas  raja, 

Y  niega  que  á  tal  nombre  pertenezcan . 

;  Juzgas  (|ue  el  hombre,  cual  procede  y  vive, 

Obra  es  digna  de  un  Dios?  Donde  en  los  malas 

Que  traza  y  sufre ;  en  la  crtlel  discordia 

Que  alimenta  y  instiga,  tan  constante. 

Que  nunca  el  sol  por  el  rosado  oriente 

Paro  y  gallardo  amaneció  á  la  tierra 

Sin  ver  su  suelo  con  la  sangre  tinto 

De  horrísonos  combates ;  ¿  dónde  en  esto 

La  bondad  infinita  resplandece? 

Cuando  inclinada  á  la  sentencia  inicua 

Por  el  oro  elocuente  la  balanza 

De  juez  civil,  en  tribunal  vendible 

Oprime  la  inocencia  desvalida, 

I  Dirás  que  luce,  permitiendo  injustos» 

La  justicia  inmudable,  eterna,  inmensa  ? 

Sólo,  en  un  bosque,  un  peaueñuelo  nifío 
Abandona  á  sa  suerte :  si  el  descuido 
De  las  fieras  la  vida  le  permite, 
Crecerá  embrutecido,  y  todo  ajeno 
De  su  ser,  nuevo  miedo  de  los  montos, 
Más  que  á  loa  hombres  se  unirá  á  las  fieras. 
I  Por  qué  le  deja  la  razón  7  Al  tierno, 
Al  simple  iilg^erillo,  o^ue  aun  sin  pluma 
Travieso  joven  de  su  nido  aleja 

Y  cria  en  su  mansión ,  ¿  cuándo  el  instinto 
Concedido  á  su  ser  le  desampara? 
Déjele  libre :  partirá  á  la  selva 

OozoBo  y  diligente;  á  sus  iguales 

Jnntaráse,  y  mezclando  sus  go*  jeos 

Con  los  festivos  de  la  tropa  amiga, 

Elegirá  consorte,  y  negocioso, 

(^on  mafia  no  olvidada  en  sauce  espeso 

Fabricará  para  los  dos  su  nido. 

Si  es  distintivo  la  razón  del  hombre, 

;  Por  qué  perderia  puede  ?  (Oh!  duraria 

En  él  sin  decadencia  si  guardara 

Su  vigor  ella  y  primitivo  estado. 

El  bruto  y  la  ave  su  vigor  conservan , 

Porque  no  han  decaído :  ve  si  el  hombre 

Ha,  pues  no  le  conserva ,  decaído ; 

Ó  si  un  Dios  justo  á  su  mejor  criatura 

Más  flaca  esencia  concedió  que  á  un  ave. 

Ko,  no  loe  hombres  trabajaran  tanto 
Para  hacerse  perfectos,  si  perfectos 
Cual  requiere  su  ser  permanecieran ; 
Ko  á  las  naciones  separaran  leyes 

Y  costumbres  opuestas  ó  distintas. 
Sola  tu  especie  en  el  vivir  iMX>cede 
Inconstante,  sin  norma,  en  tantos  vaci 
Ptetida  cuantos  son  los  individuos : 
Avaro  el  uno,  liberal  el  otro ; 

Este  homicida,  aquél  de  sus  iguales 
Próvido  defensor ;  socorre,  usurpa, 

Bcgala,  roba,  engaña,  desengaña 

i  Por  qué  á  su  instinto  una  brutal  especie 
Obedece  constante,  y  los  mortales 
Ko  á  la  raaon  constantes  obedecen? 
Sus  mismas  obras  su  delito  gritan, 

Y  BU  caída  triste,  BUos  unidos 


En  pensar,  en  obrar,  quietos,  dichosos 

Vivieran  si  del  Ente  soberano 

Cumplieran  la  intención  con  imitarle. 

El  bruto,  el  árbol,  la  rudera  informe 

De  los  cuerpos  no  vivos,  el  fecundo 

Procrear  de  la  tierra,  el  refulgente 

Circulo  de  los  orbes ;  cuanto  abarca 

La  liniitada  inmensidad,  humilde 

Al  arbitrio  supremo,  todo,  todo 

Sus  leyes  guanla  en  inviolable  curso : 

El  hombre  solo,  él  solo,  cual  hoy  dura  (t), 

Su  orden  quebranta,  y  si  en  su  obrar  maligno 

Socorro  portentoso  no  le  enfrena, 

Perpetuamente  acciones  (no  lo  dudes) 

Pi'oducirá  contrarias  á  sus  leyes. 

¡Oh  primitiva  edad,  edad  sagrada. 

Tiempo  no  poseído  I  Allá  en  tu  suelo 

i  Por  qué  hay  quien  ose  defender  oue  el  hombre 

Nunca  ser  bueno  ni  dichoso  pudo? 

Pudo  ser  bueno  y  ser  dichoso ;  entonces 

1*0,  compañera  de  su  dicha,  á  todos, 

Consa^ada  á  su  bien,  de  mis  misterios 

Partícipes  hiciera.  Embelesados 

En  el  progreso  de  las  cosas,  claro 

Y  abíerio  á  su  razón,  reverenciaran 
El  sóh)  numen  anunciado  en  ellas ; 

Y  obedeciendo  las  sencillas  le^es 
Que  en  si  mismos  notaran ;  divididos 
En  regiones  diversas,  no  diversa 
Fuera  la  voluntad ,  y  en  obras  unos , 
En  las  de  un  hombre  las  de  todos  vieras. 
Ahora  discordes ,  en  continua  guerra 
Consigo  mismos,  en  su  pecho  sienten 
Áspera  acusación  aue  los  agrava, 

Y,  alimento  del  miedo,  á  cada  instante 
Culpa  sus  hechos  congojoso  el  juicio. 

I  Quieres  la  imagen  de  tu  ser  ?  Arranca 
De  la  tierra  los  vicios.  Los  mortales 
Se  amarán  entre  sí ,  y  un  soberano 
Conocerán  en  la  virtud  tan  sólo. 
Mas  ¿quién  de  ella  arrancar  podrá  los  vicios  ? 
¿  Quién  hará  bueno  al  hombre,  á  esta  criatura 
Creada  para  ser  buena  ?  Alarga ,  alarga 
La  vista  hacia  tu  mundo  y  examina 
La  haz  de  su  redondez  :  verás  que  abundan 
Más  los  inventos  que  los  vicios  dictan, 
Que  los  que  díctala  virtud,  sobre  ella. 
Riscos  valientes,  pesadumbres  toscas, 
Por  defensa  industriosa  contornadas 
En  muros  defensores;  la  dureza 
Del  bronce  en  instrumentos  convertida 
De  fulminante  estrago,  á  cuyo  impulso 
Ceden  á  una  la  morada  humilde 

Y  la  gigante  cúpula;  en  los  mares 
Ko  ya  el  hórrido  estruendo  de  las  olas 
Cuando  soberbio  las  azota  el  anstro, 
El  de  las  nubes  á  emular  se  atreve. 
Pues  sí  al  bullicio  de  la  unión  urbana 
Te  vuelves ,  y  en  silencio  le  examinas , 

I  Qué  empresas  I  ]  qué  designios  I  robos,  fraudes. 
Tiránica  ambición,  lujuria  ardiente, 
Malicia  injusta,  la  inocencia  al  cielo 
Levantando  los  ojos  oprimida 
Del  pérfido  poder;  tramas,  t/aiciones, 
Obras  que  apenas  el  civil  desvelo 
De  las  leyes  reprime  y  escarmienta. 
{Hasta  en  las  cosas  que  á  su  Autor  consagran 
Mezclan  los  hombres  su  maldad  I  Pervierten 
La  inocente  piedad;  y  figurando 
Dioses  injustos,  en  nefandos  votos 
8u  auxilio  imploran ,  ó  por  medios  torpes 
A  venerar  su  Omnipotencia  acuden. 
Ye  tu  miseria.  Mas  i  en  ella  acaso 
Irreparablemente  un  Dios  benigno 
Dejara  á  sus  criaturas  ?  Existiendo 
En  su  pureza  propia ,  fuera  en  todos 
Una  la  religión ,  las  leyes  unas , 
Por  su  razón  no  equívoca  dictadas. 
Perdió  su  oficio' la  razón  :  al  punto 
Desconoció  á  su  Dios,  v  los  deberes 

(1)  JDmra  por  «ri«le« 
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Alteió  primitiTOs.  El  dominio 

Inyentó  leyes  nuevas ,  dioBe&Aueyos. 

Atiende  al  ynl^o;  del  que  impera  adora 

El  Dios,  no  el  que  él  aescubre.  En  sectas  varias 

Dividida  la  tierra,  sólo  en  una 

Verás  ^ne  la  introdujo  un  varón  juBto. 

Dios  pide  un  culto;  y  la  razón,  dudosa, 

Si  el  mismo  Dios  no  le  revela,  nunca 

Sabrá  por  sí  cuál  le  será  más  grato. 

Integro  el  hombre,  sin  tropiezo  6  duda 

Conocia  su  Dios  y  sus  deberes. 

Pues  fuera  entonces  una  sobre  el  suelo 

La  religión ,  por  la  razón  dictada : 

Arguye  de  esto  que,  corrupto  el  hombro^ 

La  reli^on  también  debe  ser  una , 

T  que,  impotente  la  razón  ,  Dios  solo 

Puede  dictar  lo  que  ella  ya  no  dicta. » 

Dijo;  y  rasgando  la  región  etérea 
Con  ala  vagarosa ,  hacia  el  empíreo 
Su  vuelo  dirigió  ceñida  en  torno 
pe  un  rosado  esplendor  que  despedía. 
A  mi  una  nube  a  la  angustiada  tierra 
Me  descendió  ;  y  ya  en  ella,  con  ahinco 
Tomo  á  oír  los  fílóBofos ,  y  al  cabo 
Llego  á  entender  que  en  ellos  nunca  se  oye 
La  habla  que  oir  en  la  verdad  yo  pude.  . 


DISCUESO  IV. 

#in  del  hombre;  de  «qnl  dedaoida  la  inmortalidad  del 
y  de  ella  la  ezietenoia  de  Dios. 

Nacido  al  mundo  racional  criatura , 
9nt«  corpóreo,  y  de  los  entes  todos 
Arbitro  v  dueño  en  mi  obediente  suelo, 
1 A  qué  nn  vivo?  (1).  ¿  Inútil  en  el  mundo 
Será  de  mi  razón  el  ejercicio? 
Graves  sofistas,  que  gritáis  que  el  hombre^ 
Materia  sólo  organizada ,  mueve 
Sus  miembros  y  potencias,  cual  sus  gixos 
La  máquina  constante  que  del  tiempo 
Los  espacios  divide  y  los  señala; 
Si  de  BUS  ruedas  el  servil  oficio 
Se  dirige  á  algún  fin,  y  cuanto  inventa 
Y  cuanto  forma  el  pensamiento  humano 
Con  fijo  V  cierto  fin  lo  inventa  y  f oí  ma, 
iCon Qué designio  un  ente  todo  sabio 
Puso  el  entendimiento  en  los  mortales  7 
Si  muere  el  hombre  cuando  el  cuerpo  muere, 
¿Para  qué  la  razón  ?  Oh  tú,  de  todos 
Arbitro  soberano.  Padre  excelso; 
Tú ,  cuja  mano  omnipotente  y  justa 
Leyes  impuso  á  los  creados  entes, 
Que  á  llenar  sus  destinos  los  llevasen 
Con  inviolable  curso  y  obras  ciertas; 
To,  capaz  sólo  de  admirar  tus  leyes , 
Capaz  de  hacer  que  en  mi  provecho  girou 
Cuando,  ó  torciendo  su  destino,  trueco 
El  rostro  á  la  natura,  ó  bien  contando 
Sus  oonstantes  ^)eríodos  los  sigo, 
Para  que  por  mi  mano  socorrida 
Dilate  mas  y  más  sus  producciones; 
Yo,  excelso  Dios,  que  conocerte  puedo, 
¿Viviré  para  el  suelo,  sin  que  nada 
Me  aproveche  el  poder  de  conocerte  ? 
Inútil  es  mi  entendimiento.  Gentes, 
Oíd  vuestros  destinos.  Desde  el  solio 
De  la  arrogancia  la  opinión  os  habla 
Por  la  boca  de  oscuros  adivinos, 
De  soberbios  filósofos  :  crcedlos 
Si  no  queréis  que  os  culpen  agriamente. 
Haciéndoos  cargo  del  atroz  delito 
De  que  adoráis  á  un  Dios  con  mente  pura 
Vosotros,  que  eleváis  el  pensamiento 
Hasta  la  causa  de  las  causas  todas; 
Los  que  leyendo  en  la  interior  conciencia, 
Conocéis  los  decretos  sacrosantos 
Con  que  á  su  trono  el  Hacedor  os  liga; 
Los  que  en  el  corazón  sentís  impresa 
La  obligación  de  la  virtud,  y  fijos 

(1)  La  rason  no  ae  ha  concedido  inútilmeAte  al  hombuit 


Los  dones  admirables  que  os  levantan , 

Y  á  un  Dios  bastan  á  haceros  semejan  tea* 
Vosotros,  que  imitáis,  si  vuestras  obras 
Sirven  á  la  virtud ,  la  augusta  esencia 
De  la  Divinidad ,  y  el  imitarla 

En  que  queráis  consiste ,  ¿  por  ventura 
Os  daréis  á  entender  que  aquel  Dios  mismo 
Que  aquel  que  os  dio  poder  para  imitarle, 
Con  tal  fin  os  le  dio?  Necios  humanos. 
No  es  vut^stra  suerte  la  virtud.  ¿  Felices 
Ser  queréis  7  ^  Os  adula  la  esperanza 
De  vuestro  cierto  y  primitivo  estado  ? 
Id,  id  á  los  desiertos :  en  los  bosques, 
Hospedaje  común,  os  echan  menos 
Vuestros  hermanos  los  feroces  brutos. 

Fué  un  tiempo  (dicen)  cuando  el  hombre,  falto 
De  entendimiento  y  locución  (2),  vivía 
Dichosamente  en  cavernosos  montes  ^ 
Cual  viven  ora  los  rapaces  lobos. 
Ásperas  ramas  de  agobiada  encina 
Techo  abrigado  y  liberal  sustento 
Al  desnudo  mortal  daban  sin  tasa. 
Cuando,  ó  por  falta  de  caverna  anííga , 
O,  por  escaso  en  el  cazar,  al  fruto 

Y  al  resguardo  del  árbol  acudía. 

No  entre  los  hombres  amistad ,  no  el  lazo 
De  saludables  leyes.  Vagabundos,      ' 
Huéspedes  rudos  de  confusos  bosques , 
Al  sol ,  al  aire,  á  la  inclemencia  expuestos , 
Sin  más  razón  que  el  natural  instinto, 

Y  con  fuerza  roousta,  siendo  fieras, 
Al  ser  de  racionales  no  aspiraban. 

lOh  estado  digno  del  que  al  cielo  cuenta 
Los  movimientos ,  y  al  Motor  conoce  I 
¿Quién  por  la  dicha  de  imitar  á  un  oso 
£n  la  rudeza  y  robustez ,  no  trueca 

fl  miserable  estado  en  ^ue  las  gentes, 
un  Dios  y  á  un  sumo  imperio  obedeciendo^ 
No  ejercen  libremente  las  maldades  ? 
Cansóse,  empero,  el  hombre  de  su  dicha^ 

Y  empalagóse  (como  en  todo  suele) 
De  BU  estado  feliz.  I^a  libre  Venus 

Y  el  libre  robo,  privilegios  grandes 

Y  excelsa  ocupación  ,del  hombre  bmto,' 
Le  fueron  enojosoa  A  las  crines 

Y  ensortijada  barba  neciamente 
Trocar  quiso  el  abrigo  y  la  decencia. 
Substituyó  á  las  rústicas  moradas 

O  al  techo  de  azulados  horizontes, 
Sólidos  techos  de  labradas  vigas, 
En  robustas  paredes  sustenti^as; 

Y  ciegamente  en  su  infortunio  diestro, 
Cuanto  más,  inventando  nuevas  artes, 
La  majestad  del  hombre  descubría, 
Tanto  más  hc  apartaba  (según  dicen) 
Del  estado  á  que  el  hombre  fué  creado. 
Halló  el  discurso  los  sagrados  medios 
De  hacer  seguras  del  insulto  inicno 
La  posesión  y  la  salud.  Cifrada 

En  una  sola  fuerza  la  de  muchos. 
Nació  apoyada  de  las  santas  leyes 
La  alma  so^uridad,  que  en  los  mortales 
Estrechando  la  unión,  risueña  y  dulce 
La  paz  y  la  quietud  les  prometía, 
Que  ellos  sin  fuerza  mantener  debieran » 
Sí  ellos  vivir  pudieran  sin  maldades.'' 
La  voz  de  un  pueblo  epilogada  en  vaio. 
Depositario  del  común  cuidado 

Y  defensor  del  concordado  pueblo, 
Impuso  penas,  señaló  castigos 

Y  refrenó  la  universal  malicia. 

No  ya  fué  el  robo  impune ;  no  la  mano 

Alzó  sin  miedo  el  sanguinario  hierro 

Contra  la  débil  inocencia.  El  hombre, 

Para  obrar  bien  creado,  con  la  fuerza 

Fué  obligado  á  obrar  bien;  v  ;  oh  triste  tiempo^ 

Tiempo  infeliz,  cuando  los  hombrea  miamos, 

Estableciendo  leyes,  se  obligaron 

A  ser  forzosamente  virtuosos  I 

Entonces  fué  cuando  arrojaron  lójoa 

{f)  sistema  eztimTagaat*  de  Pwiawsn. 
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La  pareca  de  sí :  mi  eseneia  entónoet 
Debió  al  desvelo  de  querer  con  ansia 
Perfeccionar  de  sa  razón  los  dones, 
La  Til  depravación  que  en  sí  percibe. 
Vino  el  hombre  á  ser  hombre  finalmente^ 
Y  salió  del  estado  que  le  toca  ^ 
Si  no  miente  el  gran  geniade  Ginebra. 

De  la  razón  que  en  su  rigor  se  fia, 
Tales  son  las  groseras  invenciones. 
Hacemos  brutos  para  hacemos  buenos, 
T  reducir  el  hombre  á  que  posea 
Sin  uso  la  que  engendra  sus  virtudes  i 
Dueño  de  un  alma  inútil ;  ¿con  <yié  labio 
Osa  dar  la  impudencia  á  los  delirios 
Título  de  sagaz  filosofía? 

Ved  aquel  árbol,  que  en  su  verde  pompa 
La  dignidad  de  su  destino  ostenta 
Fornido  j  bello  en  la  estación  amiga  (1)  ; 
Con  arte  oculta,  que  el  desvelP  burla 
Del  atónito  físico,  del  suelo 
Donde  encastada  su  raíz  se  esconde 
Atrae  el  alimento,  que,  ó  mantiene, 

0  engrandece  su  hermosa  corpulencia ; 
Sube  y  penetra  los  extremos  todos 
Del  sano  vegetal ;  hincha  las  ramas, 
Rompe  su  piel,  y  de  pimpollos  tiernos 
Oria  las  hojas  que  las  ramas  visten. 
Tras  esto,  en  punto  señalado  y  fijo 

A  aparecer  entre  la  pompa  empiezan 
Las  encogidas  flores ;  abren  luego 
Las  copas  olorosas,  cuyo  centro. 
Seno  del  fruto  imperceptible  entonces , 
Al  fin  descuelga  en  inviolable  forma 
Dones  preciosos,  que  en  su  seno  guardan 
La  duración  constante  de  su  especie. 
Id  ahora,  sofistas,  id,  y  al  árbol 
Decidle  seriamente :  <iTronco  altivo. 
Soberbio  habitador  de  un  globo  obscuro, 

1  Con  qué  razón  \  oh  vil  I  te  enaoberbcces  / 
La  producción  d»  tu  sabroso  fruto 

No  es  propia  de  tu  ser ;  tú  abandonaste. 
Por  tu  desgracia,  y  depravaste  el  orden 
A  que  Dios  te  crió,  cuando  robando 
Tu  substancia  á  la  tierra,  á  la  grandeza 
Con  ella  de  tus  partos  acudiste. 
Depon  la  pompa,  y  á  tu  estado  vuelve 
De  rústica  aridez ;  no  ya  colore 
£1  sol  tus  frutos,  ni  tu  planta  á  ellos 
Dulce  substancia  y  saludable  envíe. 
Naciste  para  estorbo  de  la  tierra, 
No  para  dar  al  animal  sustento. 

Triunfe  nuestra  razón  (2).  Si  nos  fué  dada, 
Para  usarlA  fué  dada.  ¿  Por  ventiira 
Cabe  en  un  Dios  la  crüacion  inútil 
De  un  ente  generoso?  Dénos,  dénos 
Titulo  de  ignorantes  la  arrogancia, 
Porque  ser  no  queremos  arrogantes. 
Sirva  una  vez  á  la  verdad  la  ciencia» 
Puesto  que  tantas,  oprimida,  sirve 
Al  pérfido  interés.  No  aquí  el  deseo 
De  nacer  que  suene  celebrado  el  nombre, 
Entre  el  liviano  número  de  aquellos 
Que  tienen  sólo  el  alma  en  las  orejas. 
No  aquí  la  astuda  de  ostentar  doctrinas 
Que  á  un  ignorante  poderoso  engañen , 
Para  que  el  fruto  del  engaño  sea 
Premiar  á  otro  ignorante.  No  la  gloria 
De  enliuutr  desatinos,  que  deslumhren 
Con  nombre  impertinente  de  sistemas. 

De  mi  destino  el  encubierto  objeto 
Acongoja  mi  espíritu  (3).  Nacido 
A  un  mundo,  patria  de  infinitos  ente^, 
Obrar  los  veo,  y  en  sus  obras  hallo 
Que  A  su  principio  el  mió  no  semeja. 
Si  tengo  un  cuerpo  que  á  los  brutos  hace 
Semejante  mi  ser  (4),  bien  examine 

(1)  ün  ente  inflenslble  no  tione  ninguna  tacnltad  inútil :  ¿j  dtré- 
Mi  qiM  1m  ha  de  tener  nn  noional? 

\!i)  ¿Podo  Dios  damoa  la  raion  para  que  no  mAMmos  de  ella? 

<>)  Voj  á  averiguar  mi  fin  é  deitino. 

(4  Si  reooQOKCO  «n  mi  un  cuerpo,  qn«  me  hace  tamejante  á  los 
hnfcot. 


8u  mecánica  forma,  bien  el  modo 
Con  que  dirige  sus  funciones  varias ; 
Si  esclavo  de  él,  de  sus  potencias  sufro 
£1  imperio  forzoso,  cuando  atentas 
A  la  existencia  de  la  vida,  abrazan 
Bl  bien ,  involuntarias,  ó  el  mal  huyen. 
Pasando  luego  á  superior  esfera. 
Olvidado  del  cuerpo  (6),  en  mí  percibo 
Un  alto  sentimiento  que  del  suelo 
Me  destierra  y  al  cielo  me  levanta. 
Con  él,  sin  tasa,  en  mi  interior  poseo 
Cuanto  encierran  los  orbes.  Claramente 
Allá  en  el  seno  de  mi  frente  miro 
Seguir  su  curso  en  silencioso  paso 
£1  coro  de  los  astros,  y  cuál  ruedan 
En  círculo  inmudable  sobre  un  punto. 
Mido  del  tiempo  la  constancia  fija; 
Vuelvo  á  la  tierra,  y  penetrando  libro 
Sus  sólidas  entrañas,  de  sus  partos 
La  causa,  el  ser,  la  duración  inquiero; 
Tal  vez ,  si  al  cielo  reservadas  sólo 
Las  primitivas  causas,  arrogante, 
De  su  noticia  á  la  certeza  aspiro  ; 
Emulo  débil  del  Criador,  á  falta 
Do  verdades  ocultas,  no  sin  gloria, 
A  efectos  ciertos  inventadas  causas 
Acomoda  mi  espíritu;  y  resuelto 
Hace  mover  el  universo  todo. 
Cual  otro  Dios,  por  meditadas  leyes. 

Pues  él  ha  puesto  inteligencia  tanta  (6), 
Sólo  en  mí  entre  los  entes,  ¿por  ventura 
La  puso  sin  objeto  7 1  ah  1  no ;  sin  causa 
Nunca  obra  un  Hacedor.  Con  ciertos  fines 
Nos  hizo  inteligentes ;  ni  mis  obras, 
Que  tanto  distan  del  brutal  instinto, 
Deben  su  origen  al  instinto  rudo. 
Efectos  (^ue  en  su  esencia  son  diversos, 
Causas  diversas  en  esencia  indican. 
No  por  la  fuerza  con  que  el  bruto  siente, 
Fructifica  la  planta  (7),  ni  en  el  hombre 
Causan  las  obras  de  su  especie  propias 
La  misma  fuerza  que  á  la  bestia  anima. 

Docta  la  mano  üel  Criador  eterno  (8) 
Separó  sus  criaturas,  señalando 
En  cada  especie  un  singular  carácter. 
Leyes  distintas  en  distintos  entes 
Mueven  el  Orbe  (9).  Los  diversos  fines 
En  cada  especie  peculiar  componen 
Un  orden  que  le  muevo  y  diferencia. 
¿Crece  mi  cuerpo?  (10).  De  la  planta  imito 
La  ciega  potestad.  ¿Siento,  apetezco?  (11), 
Semejo  al  bruto.  ¿  Invento,  raciocino  (12), 
Corro  la  esfera,  hasta  el  empíreo  sobo, 
Adoro  un  Dios ,  en  mi  interior  conozco 
Leyes  que  rijan  mis  acciones?  Este 
El  orden  es  que  me  disting^ie.  En  vano 
Un  insolente  charlatán  me  grita 
Que  el  interés  es  la  virtud  del  hombre. 
Dütó  el  Criador  á  la  materia  ruda 
De  leyes  inviolables,  ¿y  dejara 
Ajeno  al  hombre  de  inviolables  leyes?  (13). 
Sigue  uniforme  en  su  progreso  un  cuerpo 
Dócil  esclavo  de  la  ley  que  tiene ; 
¿Y  fuera  un  alma  del  antoio  esclava, 
Sin  ley,  versátil,  y  en  su  obrar  opuesta? 
El  docto  insecto,  que  en  dorados  hilos 
Cuaja  el  humor  que  á  sus  entrañas  debe, 

(0)  También  reconozco  una  facnltad  ó  fuerza  sublime,  qoo  me 
desprende  do  la  parte  corpórea. 

(6)  ¿Á.  qué  fin  ma  concedió  el  Criador  eita  poteitad  ó  fuona  inte- 
ligente? Á.  alguno  8in  dada. 

(7)  No  al  de  los  brutos,  porque  mis  obras  son  dlfetentidmas ;  y 
conslgnientcmrtitr ,  dobe  serlo  el  principio  de  ellas. 

(8)  Bolií'xionenirjepneB. 

(9)  Bl  orden  del  universo  ee  compone  de  los  <Sirdenes  de  las  espe- 
cies de  los  entes. 

(10)  ¿Crozco?  Éoy  planta. 

(11)  ¿Siento?  soy  animal. 

(12)  ¿Raciocino?  éste  es  mi  orden ;  pues  esta  facnltad  no  m  halla 
en  otro  ente  que  en  mi. 

(18)  Todos  los  entes  tienen  orden  peculiar  en  n  especie:  ¿por  oné 
n?  le  ha  de  tener  el  hombro  en  U  «nya?  Helvetlus  enaoiVó  e^te  dea- 
atino,  con  nombre  do  Ínteres  ¡K.r,onai. 
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Diestro  aranitecto  de  bq  tumba,  nunca 

Do  ella  ó  altera  ó  desoompone  cd  orden. 

La  simple  abeja,  en  bu  afanar  oontlnuo, 

Jamas  aumenta  á  la  celdilla  rica 

El  número  de  lados»  ni  hace  amargo 

El  próvido  depósito.  ¿Y  el  hombre, 

Y  sólo  el  hombre,  sin  decretos  ciertos. 

Sin  ley,  sin  orden,  de  oponerse  en  todo 

La  miserable  facaltad  tuyiera? 

Hoy  es  virtud  el  adulterio,  el  hurto  (1) 

Mañana  lo  será,  8i  las  acciones 

Del  Ínteres  la  cualidad  reciben ; 

Porque  ¿cuál  es  el  hombre,  que  en  los  vicios 

No,  más  que  en  las  virtudes,  se  interesa? 

Viera  ya  el  mundo  sus  maldades  todas 

CanoniEadas  (su  ejercicio  tanto 

Nos  inclina  y  adula),  si  las  voces 

De  un  importuno  acusador,  perennes 

No  allá  en  el  pecho  del  mortal  clamaran. 

Ion,  Solón,  justificado  Minos (2), 

Licurgo  fiel ,  Dracon  inexorable, 

Ju.>)tos  varones,  que  al  unido  pueblo 

Interpretasteis  y  observar  hicisteis 

Las  leyes  de  su  esencia ;  aquí,  aquí  juntos 

Lidiad  por  la  verdad.  ¿  Por  qué  á  los  vicios 

Penas  pusisteis,  á  despecho  á  veces 

Del  civil  beneficio  ?  i  Por  qué  nunca 

Premios  abristeis  á  la  acción  malvada? 

Os  conduela  la  racon  ;  v  hallando 

Que  de  la  vuestra  á  la  de  todos  era 

Llano  el  comercio,  despertasteis  doctos 

La  razou  de  las  gentes  con  la  vuestra, 

1~>espierta  ya ;  y  reverenciar  hicisteis 

A  la  ajena  conciencia  los  decretos 

Que  en  si  la  vuestra  ya  reverenciaba. 

Sin  duda  al  hombre  los  preceptos  ligan 
De  un  orden  peculiar  (3) ;  ama,  aborrece, 
Socorre,  engaña,  usurpa,  restituye, 
Prevé  los  fines,  los  motivos  juzga, 
Resuelve  en  fin ;  y  en  sus  acciones  muestra 
Que  otros  designios  (|ue  el  vivir  le  mueven. 
Si  en  elloi  él  la  cualidad  distingue 
De  delito  ó  virtud,  no  sin  objeto 
La  facultad  de  distinguirla  tiene  (4). 

ÍSerá  la  vida ,  su  sosiego,  el  logro 
)e  su  comodidad ,  cual  en  la  l^stia , 
El  fin  de  un  don  para  vivir  inútil  7 
Viven  sin  él  aquéllas  :  ¿  ni  en  qué  suerte 
Puede  en  un  cuerpo  el  raciocinio  agudo 
Tener  influjo,  ó  la  conciencia  justa  ? 
El  bruto  vive  sin  conciencia  (6):  el  hombre, 
Pues  la  conoce  en  si,  para  otros  fines 
La  conoce  en  verdad;  ni  al  cuerpo  toca 
Lo  que  no  á  su  existencia  contribuye. 
Ahora  aquí  vosotros,  que  jactanuo 
Tanto  vuestra  razón ,  al  fin  con  ella 
Venís  á  haceros  á  un  jumento  iguales; 
Los  que  hermanaros  á  las  fieras  rudas 
Preferís  á  la  próvida  esperanza 
De  un  inmortal  y  venturoso  estado; 
Crasos  materialistas  (6),  si  al  apoyo 
De  la  vida  mortal  no  se  encaminan 
Aquellas  obras  oon  que  excelso  el  hombre 
Del  bruto  se  divide  y  diferencia; 
¿No  me  diréis  (pues  de  alcanzarlo  todo 
Ostentáis  el  poder)  cuál  el  objeto 
De  aquellas  obras  es?  Si  alguno  tienen 
(Y  sin  duda  le  tienen ,  porque,  en  suma, 
Sin  fin,  i  á  qué  son  dadas?),  si  le  ticneu , 
¿Cuál  es,  si  no  es  la  vida?  ¿Visionario 


(1)  InoonvenieatM  qoe  ao  leiriür'an  ^  no  haber  orden  en  el 
liombre. 

('i)  Los  legialadores  no  hicieron  mái  que  deipertar  en  1m  gentee 
la  idee  de  eete  orden. 

( :})  Hay,  pnes,  arden  en  el  hombre. 

(4)  Dietingne  en  «ns  aocionea  la  ylrtiul  j  el  vicio ;  eefeo  ei,  nbe^ 
4  qne  se  conforma  oon  el  orden ,  ó  qne  le  quebxmuta. 

(ff)  Se*  a  facultad  de  distisgnir  el  vicio  j  la  virtnd  no  sirve  XMU» 
vivir ;  por  oonsignicnte,  no  es  la  vida  su  fin. 

(6)  Díganme,  pues,  los  materialistas :  si  las  accionesde  la  parte  »• 
etonal  del  hombre  no  aprovechan  }<ara  la  vida  (pues  los  bmtos  viven 
SlndJas),  ¿cuál  et  el  fin  4  que  se  dirigen? 


Me  llamáis?  ¿Bautizáiame  oon  el  nombra 
De  fanático  vil?  (7).  i  Tales  respuestas 
Convienen,  cierto,  á  la  pregunta  mia  t 
iLógica  aguda!  ¿y  quién  entre  vosotros 
No,  usando  de  ésta,  los  apuros  vence f 
Oíd ,  empero,  una  respuesta  simple. 
Cual  yo  mismo  la  oi :  si  no  os  agradan 
Ei  tiempo,  el  modo,  la  ocasión  ;  la  eolpa 
Dad ,  si  queréis,  á  la  verdad  del  caso. 
No  al  que  le  cuenta ;  y  á  mi  fe  que  en  esto 
No  haróis  traición  á  las  costumbres  vuestras. 

Utü  vigilia  es  la  del  docto.  Bn  una, 
Yo,  que,  sin  serio,  sos  estilos,  amo, 
Toqué  el  provecho  que  al  estudio  sig^e. 
Cuando,  embargado  del  común  descanso, 
Yacia  el  pu.blo  una  callada  noche, 
Blando  reparo  á  la  fatiga,  absorto 
Yo  en  mi  rlaton ,  al  pensamiento  débil 
Grato  vigor  con  su  lectura  daba; 
Del  mundo  allí  la  creación  primera  (8) 
Contemplalia  con  él;  error  de  un  hombre, 
Pero  sublime  error.  Del  Demiurgo 
La  omnipotente  engendradora  mano; 
Formado  el  mundo  á  imitación  visible 
De  otro  invisible  é  inteligente  mundo; 
La  gran  substancia  que  en  su  medio  habita 

Y  sus  partes  anima ;  el  tiempo,  el  curso 
De  sus  años  creado  en  suplemento 

Del  eterno  ejemplar  de  la  existencia; 
Los  dioses,  las  celestes  criaturas 
Obedecer  la  vos  del  Padre  excelso» 
Formadas  á  su  mando.  En  este  punto 
Cesando  ya  la  mano  omnipotente 
Del  supremo  Arquitecto,  de  los  dioses 
Veo  un  congreso  reverente  oyendo 
Al  Dios  de  todos,  que  los  junta  y  dice : 
«Entes  celestes ,  de  quien  soy  el  padre 
Yo  y  el  único  dueño  :  atentos  toaos 
Oid  mi  voz.  Cuanto  hasta  aqui  he  creado 
Será  insoluble,  porque  asi  lo  quiero. 
Puesto  que  expuesto  á  disolverse  quede 
Cuanto  se  enlaza,  el  existir  perpetuo 
Es  el  don  de  mis  obras.  Si  se  sigue 
La  destrucción  á  lo  compuesto,  efectos 
Vosotros  de  mi  mauo,  eternamente 
Fuerza  es  que  dure  la  existencia  vuestra : 
Eternos  sois.  Pero  escuchad  ahora 
Lo  que  os  ordeno.  Mi  absoluto  imperio 
Dio  ya  su  ser  á  los  diversos  entes 
Que  han  de  ser  inmortales.  JElesta  sólo 
La  creación  de  los  caducos.  Esta 
Vuestra  será,  que  imitaréis  el  modo 
Con  que  yo  os  he  formado.  A  los  vivientes 
Prestad  así  su  efímera  existencia. 
Sin  que  de  mi  la  eternidad  reciban. 
Pero  del  hombre  (9) ,  del  mejor  viviente, 
De  aquel  que  siendo  á  semejanxa  hecho 
De  todo  otro  animal ,  el  nombre  y  fnersa 
Poseerá  de  divino»  j  en  su  suelo 
Príncipe,  sólo  á  la  justicia  santa 
Servirá,  y  á  vosotros  dará  culto; 
De  este  viviente  la  esencial  semilla 
Yo  labraré ;  vosotros  lo  restante 
Añadiréis  á  la  excelente  obra ; 
Asi  las  nuestras  hermanando,  sólo 
Será  caduco  é  inmortal  á  un  tiempo.» 
Poeta  ya  la  antigüedad  perita 
Llamó  á  Platón  :  confieso  que  en  mí  mismo 
Vi  confirmado  el  parecer  antiguo. 
Porque  á  la  fuerza  del  estilo  grave 

Y  heroico  razonar  del  Dios  de  dioses, 
Mi  mente  arrebatada ,  de  su  estado 
Saliendo,  de  tal  suerte  en  lo  profundo 
De  los  consejos  del  Criador  eterno 

Se  introdujo,  que  de  ellos  ocupado. 
Cual  espíritu  solo,  no  sentía 


(7)  Los  sofistas  soelen  responder  oon  dioterics  cuando  s»  lee  seca* 
V»  con  nna  dificultad  insoluble. 

'8)  Creación  del  universo,  platónioa.  Todo  esto  «sfeá  toiMdo  llM- 
relmente  del  Timeo. 

^9)  Formación  doi  hombre,  según  Platón. 
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Sobre  mi  la  terrena  pesadumbre. 

¿El  Dios,  principio  de  loe  dioses,  suya 

Hizo  la  esencia  del  mortal  ingrato? 

¿El  para  si  la  reservó,  estimando 

Wodacirla  inmortal?  Platón  lo  afirma, 

¿Y  lo  nie^a  un  sofista?  Harto  con  eso 

Sje  manifiesta  la  verdad,  si  impuro 

A  ella  ae  opone  un  corrompido  juicio, 

Mientras  el  docto  que  la  alcanza ,  humilde 

Al  cielo  rinde  por  el  don  las  gracia». 

Oh  tú,  gran  Dimiurgo,  eterna  fuente 

Del  vigor  que  fecunda  el  universo, 

¿Para  que  agravien  tu  poder  quisiste 

rrestar  ánimo  eterno  á  los  soíista.s? 

Asi  exclamaba  enajenado,  cuando 

(Caso  no  extraño)  enflaquecerse  siento 

Mi  e<^íritu  cansado,  j  como  ajena 

De  si,  suspensa  la  razón  quedarse. 

Plácido  sueno  ó  éxtasis  benigno 

Bañó  mis  miembros  con  su  paz  tranquila, 

Ko  sin  gozo  interior;  porque  abultadas 

Imágenes  vivientes  en  el  seno 

De  mi  imaginación,  cual  si  presentes 

Conmigo  hablaran ,  su  verdad  yo  mismo. 

Aunque  admirado,  á  mi  me  persuadia. 

Era  un  espacio  de  esplendor  dudoso 

Iluminado  apianas  (1) :  clara  sombra, 

U  oscura  claridad,  cual  tibio  pasa 

Amortiguado  entre  celajes  pardos 

£1  brillo  de  la  luna  en  turbia  noche. 

Casi  indecisos,  á  la  vista  daban 

Menos  despierta,  personajes  varios. 

De  ellos  gallarda  una  doncella  hermosa 

De  vivos  oíos,  aunque  frente  grave, 

Que  descollaba  en  estatura  noble 

Entre  cuantos  habia,  á  mí  viniendo. 

Yo  soy,  me  dice,  tu  razón ;  el  sitio 

Que  ocupo  aquí  tu  entendimiento  imita  (2). 

Los  que  acompañan  mi  persona,  atentos 

A  darme  siempre  en  qué  entender,  potencias 

De  tu  espíritu  son.  Aquella  débil 

Y  macilenta  virgen,  que  en  las  sombras 
Busca  lo  cierto,  y  sólo  sombras  palpa. 
Tu  inteligencia  es  (3).  Aquel  mancebo 
Despierto,  activo,  de  traviesos  modos 

Y  agilísimo  vuelo,  que  impaciente, 
^in  esperar  á  averiguar  verdades, 
Él  las  inventa  y  á  su  gusto  labra. 
Tales,  que  con  aquéllas  se  equivocan, 
Tu  ingenio  es  (4).  Conocerás  tu  juicio  (6) 
En  el  otro  varón,  que  con  severa 

Y  grave  compostura,  del  ingenio 
Pesa  las  obras  y  examina  inmóvil  : 
Tal  vez  le  cansa  el  perezoso  examen, 

Y  levanta  la  mano  tan  perdido, 
Que  del  ingenio  conducirse  deja, 

Y  acá  y  allá  con  él  se  precipita. 

Yo,  destinada  á  decidir  en  cuanto  (G) 
Me  ofrecen  ellos,  como  juez  á  todo 
Doy  su  valor  y  verdadero  precio  : 
Noto  el  error,  lo  cierto  determino; 
Aquí  hay  verdad;  disimulado  oculta 
Allí  el  engaño  su  falaz  semblante ; 

Y  si  tal  vez  en  la  balanza  justa 
Pesian  á  una  extremos  desiguales 

Con  igual  gravedad,  suspensa  entonce^ 
Nada  decido,  y  en  la  duda  paro. 
;  Llegas  acaso  á  discernir  inquieta 
Una  doncella,  de  resueltos  miembros 

Y  no  tímido  rostro,  entre  una  turba 
De  temerarias  y  rebeldes  gentes. 

Que,  asiendo  de  ella,  en  su  favor  la  instigan, 

Y  la  alejan  de  mí?  Pues  mira  en  ella 
Tu  voluntad  (7),  y  en  la  bastarda  tropa 


(11  Imigen  de  nuestro  entendimiento  ó  parte  racional. 
(3|  Bnameracion  d«  la«  facultados  del  hombre. 

(3)  La  inteligencia  ó  apercepción. 

(4)  El  ingenia 

(6)  Kl  juicio. 
(9)  La  razón. 

(7)  LaToluntad. 
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Tus  rebeldes  pasiones  (8).  La  sojuzgan. 
Debiendo  encaminarla;  y  ella,  simple. 
Cual  ves  se  deja  dominar,  y  alegro, 
Creyéndose  felice,  me  abandona, 

Y  órgano  se  hace  de  pasiones  viles. 
Aquí  gozosa,  en  candida  simpleza 
Bañada,  con  extraña  valentía 

Tu  libertad  su  facultad  ejerce  (9). 
Ni  escándalos  atroces  que  ejecuta 
Entristecen  su  rostro ;  ni  en  su  estado 
Venturas  grandes  mutaciun  imprimen  ; 
Has  sola  en  sí  nuestras  acciones  manda, 
Sin  que  por  eso  en  sí  a:  ensoberbezca. 
Sin  ella  yo  ni  resolver  pudiera, 
Ni  el  juicio  examinar,  ni  el  suelto  ingenio 
Combinar  los  objetos,  ni  aun  la  tonta 
Voluntad,  que  á  las  veces  á  su  arbitrio 
La  impera  y  determina,  sus  antojos 
Ejerciera  sin  ella.  Mas  lejanos, 
Allá  apartados  de  nosotr  s,  yacen 
Los  coi-póreos  sentidos  (10;,  tropa  ruda 

Y  familia  brutal,  al  uso  kóIo 

De  la  vida  aplicados.—  Yo  aquí,  atento 
A  desasirme  de  importunas  dudas. 
Si  ésos  (1 1),  la  digo,  de  la  vida  obtienen 
Las  funciones,  y  de  ella  encomendados, 
En  conservarla  su  atención  ocupan, 
iTú,  mi  razón,  para  la  vida  inútil 
Vienes  al  mundo  ? — ¿Y  quién  negarlo  pueble? 
Me  respondió.  Y  no,  cierto,  porque  de  ella 
Descuide  yo  del  todo  (12).  Encarcelada 
Dentro  en  tu  cuerpo,  cuanto  en  él  reside. 
Venido  exteriormente,  no  está  exento 
De  mi  jurisdicción.  Si  los  sentidos 
Sirven  al  bruto  en  el  desvelo  firme 
De  conservar  y  propagar  la  vida, 
Una  impresión  y  un  solo  movimiento 
Bastan  al  uso.  A  un  individuo  atiende, 

Y  todos  ya  los  viste.  Yo  en  el  hombre, 
Tanto  en  las  cosas  que  percibe  el  bruto, 
Como  en  aquellas  que  al  instinto  debe. 
Mi  vigor  ejercito ;  y  de  las  suteB 

Hé  aquí  el  único  origen.  Sonoroso 
Canta  el  instinto  en  el  jilguero ;  dulce, 
'  Mas  semejante  á  sí  (13) ;  yo,  socorrida 
Del  ingenio,  los  sones  diferencio 
Para  unirlos  después  y  entrelazailos 
Dd  mil  y  mil  maneras.  Su  casilla 
Labra  suspensa,  ó  en  anciano  tronco, 
O  en  techumbre  de  cóncavo  peñasco, 
Golondrina  inocente ;  á  la  simpleza 
De  su  ciego  artificio  yo  juntando 
Mi  reflexión,  columnas,  arquitrabes. 
Bóvedas  alzo  y  cúpulas  gallardas. 
Mansiones  nobles  que  mi  fuerza  indican. 
Si  bien  humilde  su  principio  sea. 
Mas  no  son  éstos  mis  oncios  propios 

Y  ocupación  primera  (14).  Sin  columnas» 
Sin  música,  vivieran  los  mortales 
Atados  á  un  instinto,  á  semejanza 

De  todo  otro  viviente.  Y  pues  habito 
Yo  en  el  hombre,  y  conmigo  las  potencias 
Que  á  conocer  te  di ;  si  sus  accione?. 
Aquellas  digo  que  derechas  tocan 
A  su  orden  singular,  vicios,  virtudes  (15), 
No  la  vital  conservación  del  hombre 
Tienen  por  fin,  ni  de  la  vida  cuidan ; 
Otro  fin  tienen,  que  á  la  vida  deja  (16) 

(8)  Lai  pasiones:  Ilimolaa  bastardas  y  porque  realmente  no  per- 
tenecen al  entendimiento. 

(9)  La  libertad. 

(10)  Sentidos  ó  facultados  corpóreas 

(11)  Si  tenemos  facultades  paiu  vivir,  ¿de  qnó  nos  sirven  las  po« 
tencias  intelectuales  ? 

(1*2)  Anuqno  e^tas  ]>otencfas  no  son  necesarias  rara  vivir,  Inflnyen 
7  anmentan  maravillosamente  todo  lo  que  pei'teucce  al  uso  de  la 
vida. 

(18)  De  aqni  nace  el  aventajamos  á  los  brutos  en  las  mismas 
obras  que  nacen  del  principio  brutal. 

(U)  Con  todo  eso,  no  es  é-ite  el  o3cÍo  principal  del  entendimiento. 

(16)  No  siendo  éste  su  oicio,  no  es  iiu  fin  la  vida. 

(16)  No  siendo  la  vida  su  fln,  es  preciso  que  esté  el  tal  fln  mAa 
allA  de  la  vida. 
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DetrA8  de  sí,  pnefl  no  á  lograrle  Tienen 
En  ella,  que  perece  j  se  disipa. 

I  Quién,  segnn  esto,  estúpido  ó  pegado 
A  su  ruda  materia,  si  lo  nota, 
A  la  sustancia  en  que  resido  puede  (1) 
Negar  ya  lo  inmortal?  Mas  allA  pasa 
De  la  vida  su  fin ;  que  exista  es  f  ueixa 
Mas  alia  de  la  vida.  Y  pues  existe,^ 
Incapaz  es  de  destrucción,  sustancia 
Sin  partes  separables  (2) :  una,  en  suma. 
Sin  dimensión  que  divisible  la  haga. 

Pero  ¿cuál  es  su  fin?  ¿ Cuál  el  objeto 
Por  quien  ejerce  sus  función  "s  pro.ñaa 
Tu  sustancia  inmortal  7  (3).  Óyeme  atento. 
Si  sus  funciones  de  inmortal  principio 
Proceden ,  lo  es  el  fin.  Si  tu  sustancia . 
Es  creada,  increado  eternamente 
El  fin  fuerza  es  oue  sea  (4) :  de  otro  modo, 
Sustancias  á  su  nn  anticipadas 
Existieran  tal  vez.  Si  la  materia 
No  da  la  esencia  á  tu  principio  (5),  en  ella 
No  la  del  fin  consiste :  fuera  entonces 
Superior  A  él  el  hombre.  No  creado, 
Eterno  (6)  entre  los  entes ;  él  de  todos 
Sería  el  criador  omnipotente. 
Pues  del  todo  depende,  como  causa  (7) 
Del  existir  de  todo.  Si  se  nombra 
Dios  aquella  sustancia  indefinible  (8) 
A  quien  aquellas  cualidades  cuadran, 
Dios  es  el  fin  de  la  que  en  tí  reside. — 

(Bucüo  suave  1  {  suspensión  benigna 
Del  trabajo  mortal  I  Tú,  que  el  descanso 
Turbas  también,  y  con  quimeras  vanas 
Haces  al  hombre  en  su  quietud  inquieto; 
Si  á  tanta  llega  tu  virtud,  ^ue  envuelta 
En  el  letargo  de  tu  tarda  vida. 
Sabia  discurre  la  razón,  y  entiende 
Verdades  al  desvelo  inaccesibles, 
I  Oh]  toca,  toca  con  tus  blandas  alas 
Mis  párpados  sin  tasa,  y  en  mis  miembros 
Derrama  siempre  la  pereza  grata 
Que  de  sí  á  los  mortales  enajena. 


DISCURSO  V. 

Terreno»  tnclinaclonea  de  la  nion.  Sistema  dd  hombre,  y  Ujm 
qne  debe  obaenrar  tegon  los  deslgnloa  de  la  ProTidencla,  qna 
atiendo  á  loe  remedioi  de  las  neoeaidadei  homaiiae. 

Vive  el  mortal  de  la  apariencia  vana  (9), 
Batilo,  y  con  la  insana 
Locura  que  le  incita, 
Por  hacerse  mayor,  su  ser  limita. 
1  Qué  hallarás  en  el  hombre. 
Si  hombre  se  llama  el  racional  7  El  nombre. 
No  ya  la  esencia  humana 
Consiste  en  la  razón :  el  ejercicio, 
O  canoniza  el  vicio, 
O  desatadamente 

La  vil  inclinación  que  nos  gobierna 
En  el  alma  le  influye, 
Que  ciega  y  torpe,  de  sn  esencia  huye. 
La  razón  eminente. 

El  don  más  grande  de  la  ciencia  eterna, 
Dirás  que  le  fué  dado 
Al  misero  mortal  para  que  sea 
Docto  en  fraguar  maldades. 
¿T  su  razón  vocea  (10) 


(1)  Laeso  la  gnstancia  en  que  reilde  mi  entendimiento  ó  racio- 
nalidad ea  inmortal. 

(3)  É  inmaterial;  porqne,si  no,  no  podría  pasar  mis  allá  déla 
vida. 

(3)  ¿  Cuál  09,  pnos,  en  fin ? 

(4)  Es  proci.-^o  que  sea  increado;  porqne,  de  no,  habría  snatan» 
cii8  anticipadas  á  bu  fin. 

(A)  81  \a  anatancla  racional  oe  inmatorial,  sn  fin  debe  serlo. 

(6)  Eterno. 

(7>  Cansa  única. 

(8)  Dios,  en  suma,  es  el  fin  de  la  sustancia  Intcleetnal. 

(9)  Kl  húinbre,  por  querer  mojomrae ,  se  lia  pervertido. 

(10)  La  ra7.on,  en  voz  de  contenerlos  delitos,  los  avÍTa.  Los  filoso* 
foa  que  se  flan  de  lo  qu4  dicte  una  tal  raaon  son  bien  ridieolos. 


Satisfecho  el  filósofo  insoleaié, 

Vendiendo  por  verdades 

Decretos  que  deriva 

De  una  potencia  qna  él  delito  aviva  i 

De  tronco  lastimaao, 

O  por  iniuría  de  estación  maligna, 

0  por  gplpe  severo 
De  cortador  acero, 

La  mustia  rama,  ¿  enándo 

Produjo  fruto  en  el  otofio  blando 

De  sazonado  guato, 

Grato  á  la  vista,  en  lo  interior  robusto  f 

Festivo  serpeando 

£1  risueño  arroyuelo, 

Qozo  del  prado  en  desatado  hielo. 

Retrata  ciistalino 

Las  flores  qne  deleitan  su  camino, 

Si  debe  á  puro  suelo 

8u  primero  nacer;  si  boca  oscura 

De  adulterada  tierra 

Cuna  le  presta,  en  lastimero  pase 

Confuso  se  apresura, 

Y  con  líquido  lodo  que  arrebata. 

Más  que  halaga  los  prados,  los  maltrata, 

\  Oh  perdurable  guerra 
Del  caduco  mortal  mientras  el  vaso 
Que  su  espíritu  ciñe  le  limita  1 
Sus  obras  facilita 
La  pasión,  que  al  engaño  le  dirige. 

1  Cuándo  austera  corrige 

bus  yerros  la  razón?  (11).  Se  precipita 

Fácil  al  mal,  que  tanto  le  complace, 

Qne  aun  le  juzga  virtud  cuando  le  hace. 

Guerrera  trompa  en  lo  interior  resuena 

Del  sacro  Capitolio : 

Túrbase  el  pueblo ;  la  ambición,  vertiendo 

Su  ponzoña  mortífera,  condena 

Al  llanto  la  ciudad ;  desde  su  solio 

Instiga  á  César,  á  Pompeyo  inHama ; 

Su  discordia  derrama 

En  pechos  rudos,  que  á  morir  se  arrojan. 

Sin  saber  por  qué  mueren  ó  se  enojan. 

Miseros,  ¿qué  emprendéis  ?  El  fuego  horrendo 

Que  hará  á  la  patria  en  trágicas  pavesas 

Desperdicio  liviano 

De  hidrópica  ambición,  ¿tanto  os  adula, 

Que  héroe  aclamáis  al  que  con  fiera  mano 

Le  alimenta  y  os  hiere ;  al  qne  á  la  gula 

Y  ansia  de  dominar  justos  suspiros 
De  la  patria  pospone, 

Y  os  lleva  á  combatir  para  oprimiros? 
Id,  infelices,  id ;  y  cuando  opone 

La  fuerza  á  la  razón,  al  grande  Césnr 
Alzad  estatuas,  consagrad  altaies  (12). 

]  Errores  peculiares 
Del  linaje  mortal  I  La  pompa  activa. 
Bien  que  viciosa,  á  la  virtud  prefiere 
Tímida  en  su  humildad.  Sí,  menos  viva 
La  violencia  en  la  escuela,  no  el  sosiego 
Conturba  de  la  patria;  nunca  espere 
Gloria  presente  el  moderado  sabio  (13). 
Con  la  pluma  ó  el  labio 
Fábulas  labre,  errores  apadrine; 
Dispute,  finja,  incline 
La  doctrina  á  la  fama;  al  nombre  y  gloria, 
No  á  la  verdad  ó  al  próvido  ejercicio» 
Su  saber  encamine : 
Él  será  sabio  en  la  moderna  historia. 

{ Oh  sociedad  benigna !  ¿  por  qué  el  vicio 
Adulteró  insolente 
Tu  puro  nudo,  tus  enlaces  santos? 
¿No  bastan  los  quebrantos 
Que  inquietan  tu  reposo  en  el  tumulto, 
Sin  que  de  sabios  vanos 
Padezcas  la  inauietnd?  ¿Jamas  prudente 
Verán  los  hombres  al  que  agudo  enseña 


(11)  La  moa ,  no  sólo  astente  á  los  vlelos,  sino  qus  hace  pasar 
por  virtndes  los  mis  perjudiciales. 

(12)  La  Urania  canonluada. 

(18)  Lr.  itloa  de  la  sabidnria  colocad»  en  novedades  vanas  j  apa- 
rier.cja¿  niimicas» 


Discursos  riLosóPicós. 
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Be  la  prudencia  el  ser?  Mérito  oculto 

Sin  estimulo  TÍTe :  asi  desdeila 

Un  sabio  hinchado  el  solitario  CTni)lco 

Del  que  en  cuantas  doctrinas  atesora, 

8ólo  al  Dios  busca  que  humillado  adora. 

i  Ah !  perezca  el  deseo 

Que  la  Terciad  á  la  nmbicion  sujeta. 

Las  leyes  que  decreta 

£1  Artífice  eterno,  ¿las  cabremos 

Sólo  para  ostentar  que  las  sabemos? 

£1  niño  apenas  llora  (1) 

La  miseria  A  que  nace,  simplecillo, 

Ya  bebe  cnpiños  que  en  su  frente  imprime;* 

Sus  pciiadumltins  gime, 

Y  debiera  gemir,  si  él  lo  alcauRára, 
I>as  que  el  civil  comercio  le  prepara ; 
Inocente,  sencillo, 

I^  educación  su  inclinación  oprime; 

Nació  para  ser  hombre,  y  halla,  en  sumo, 

Con  dones  eminentes, 

Que  es  hechura  civil  de  sus  parientes. 

Asi  no  ja  consuma 

Varón  juicioso  sus  esfuerzos  todos 

£n  hermanar  con  la  virtud  la  ciencia 

Por  sola  BU  conciencia. 

La  vanidad  j  el  interés  los  modos 

Son  que  le  circunscriben  y  limitan : 

Inútil  viene  al  negocioso  mundo 

Si,  rústico  Catón,  Zenon  profundo, 

No  en  ostentar  se  afana 

Virtud  interesada  ó  ciencia  vana. 

Tú,  mi  Batilo,  cuando  ardientes  gritan 
Las  feroces  escuelas,  sosegado, 
£u  blanda  pos  bj^ado, 
De  sus  contiendas  los  motivos  ríes. 
No  es  la  verdad  quien  su  coraje  mueve. 
Permites  que  se  cebe 
Enhorabuena  en  lóbregos  8ofl<(ma9 
La  Tanidad  del  drsbocado  sabio  : 
En  tanto  tú  con  humildad  te  abismas 
En  investigacioncí?  misteriosas, 
A  la  yida  y  al  juicio  provechosas. 
Porque,  ¿quién  en  el  labio 
De  las  sectas  recientes  no  percibe 
El  hinchado  resabio 

Del  deseo,  que  á  Empédocles  buscada  (2), 
Dió  en  el  Etna,  y  bien  digna,  sepultura? 
Vive  admirado,  y  descontento  vive 
De  la  presente  fama  que  le  admira. 
Veneración  futura, 
Debida  á  un  Dios,  á  su  rejes  can/iada, 
Que  mortal  le  publico,  sólo  place; 
Del  voras  fuego  entrégase  á  la  ira. 
En  el  cráter  horrendo, 

Y  por  Dios  pasar  quiere  pereciendo. 
Pues  tanto  satisface 

La  gloria  á  los  sofistas  que  le  abonan; 
Ojalá,  ó  los  sofi<mias  moderaran, 
O  ser  como  él  gloriosos  procuraran. 
Ahora  obstinados  el  orgullo  enconan, 
Y,  peso  impertinente  de  la  tierra, 
De  opiniones  cubriéndola,  la  ofuscan, 
Y^  engañándola  más,  más  gloria  buscan. 
Indocto  el  que  no  yerra  (3) , 
Rudo  el  que  al  cielo  sú  rason  somete, 
Trofeo  la  verdad  de  torpes  juicios. 
Cede  á  las  agudezas  de  los  vicios. 

Y'  en  fin,  ¿qué  excelsos  bienes  nos  promete 
La  parlera  doctrina 

Del  jactancioso  sabio?  (4).  Aqui  declina 
La  virtud  en  mil  pechos,  generosos 
Quizá  si,  menos  simples,  dcsprociáran 
]3iscnrBoe  engañosos. 

(\)  La  niñcx  bebe  en  U  edacaciou  1m  ÍoUm  ideoi  qne  m  huí  ido 
prnpafntiMlo  de  mano  en  mano,  y  atif  el  mundo  se  ve  impoeiblUtado 
*it  laejoi'ane. 

)3)  La  vanidad,  objeto  en  todoa  loa  elgloi  de  la  profealoa  de  la 
hbidarla. 

i'-i)  Los  que  conocen  el  verdadero  nso  de  la  «abldaria  son  dea- 
preiñados  por  lo  comnn. 

'4)  En  ninguna  coea  se  conoce  más  la  eormpelon  y  ridicoles  4t 
la  laaoa  no  taAo»  dirigida,  qne  en  loa  litwnaa  de  loa  soflatas. 


AlU  brutales  al  vivir  preparan 

Desusados  caminos, 

Por  vivir  en  su  patria  peregrinos. 

Autorizada  la  razón  viciosa. 

Oráculo  servil  de  las  pasiones. 

Todo  lo  emprende  y  osa : 

De  partos  monstruosos 

Hecha  instrumento,  lo  que  dictan  ellas 

Vende  por  ricos  dones : 

Nuevos  mundos  daráte  en  las  estrellas; 

Igualaráte  á  los  feroces  brutos; 

Los  santos  atributos 

Del  ánimo  inmortal,  los  que  penetran 

Las  cóncavos  esferas,  y  en  su  cima 

La  posesión  del  Hacedor  impetran. 

Verás  que  desestima 

Depravada  rozón,  que  eterna  nace, 

Y  con  ser  material  se  satisface. 
La  qne  á  tanto  se  anima, 

Y  asi  su  suerte  próspera  envilece, 
¿Qué  autoridad,  Batilo, 
Legrará  en  tu  prudencia  recatada? 
Tú  adviertes  trastornada 

Por  ella,  en  opiniones  que  establece, 
La  faz  de  la  ancha  tierra.  Anciano  estilo. 
Aprobado  por  doctos  escarmientos, 
Descrédito  es  del  hombre.  Altares,  reycn. 
Dogmas,  costumbres,  leyes 
De  nuevos  pensamientos 
Nueva  forma  reciben.....  Mas  permite, 
Pennite  á  su  poder  la  gran  r^orma : 
Encomienda  á  un  sofista  el  universo; 
Tú  le  verás  en  todo  más  perverso. 

I  Oh  excelsa  Providencia  I  quien  compite  (5) 
Contigo  en  la  virtud  que  te  engrandece, 
iCuánto  de  sus  fatigas  desmerece  I 
Tu  inexorable  norma. 
Ley  no  caduca  de  infalible  ciencia, 
¿  Quién  podrá  comprenderla  y  admirarla, 
Cuanto  más  en  sus  obras  reformarla? 
En  el  silencio  de  tu  paso  llevas 
Tras  ti  los  entes  que  á  tu  arbitrio  riges, 
Destruves  y  renuevas, 
La  ambición  del  filósofo  burlando^ 
Que  te  sigue,  aun  tu  fuerza  averiguando. 
Sosegada  diriges 

El  obrar  de  las  cosas,  qne  atraidas 
A  llenar  tus  de  cretos  por  tu  mano, 
Desde  el  simple  gusano 
Hasta  el  ángel  que  canta  tus  locrejs 
Contentas  con  servirte  te  obedecen : 
Olvidan  los  rigores 
De  tu  inviolable  ley  sabios  ociosos, 
Que  en  destruir  tu  autoridad  trabajan 
Cuando  á  tanto  relajan. 
Por  su  mal,  los  discursos  animosos; 
De  ti  triunfan  gozosos, 

Y  miseros  no  advierten  que  su  labio 
Sirve  á  tu  disponer  aun  en  tu  agravio. 
Asi  en  la  tierra  el  movimiento  sigue 
Del  duplicado  giro  á  que  se  entrega 
Astrónomo  obstinado  que  le  niega. 
Asi  cuando  persigne 

La  civil  sociedad  mente  atrevida. 
Cumple  en  ella  las  leyes  de  la  vida. 

Ignora  adonde  llega 
Su  razón  el  mortal,  y  por  subirla 
Se  divierte  ó  se  cansa  en  deprimirla. 
De  la  naturaleza  (6) 
Ix)s  impulsos  abona 
El  humano  linaje;  él,  qne  á  ella  debe 
El  sofistico  error  con  que  razona. 
Tras  esto,  ¿quién  se  llega  á  la  certeza 
De  lo  que  oculta  mueve 
En  su  ciego  y  confuso  laberinto? 


(5)  Loa  ioAftas  no  conocen  qne  impagnan  á  la  Prftvldenda  porw 
qne  ella  misma  lo  permite ,  estando  decretado  ael  en  loa  inearornta* 
blea  designioa  de  ]>iaa. 

(<t)  La  natnralesa  hnmana,  goiada  por  la  rason,  ha  caído  en  mU 
errores ;  y  con  todo  eeo,  hay  K^itaa  que  ponen  nnaatra  felicidad  «a 
aegnir  loa  impolaoa  natoialaa. 


873 


D02Í  JÜAK  pablo  P'OfiÑBft. 


Lejana  antorcha  en  tenebrosa  cnmbre  (1) 

Al  caminante  que  la  senda  pierde, 

Kólo  el  círculo  muestra  que  ilumina  | 

6n  brillo,  aunque  distinta, 

Ko  la  senda  le  enseña :  tal  la  lumbre 

De  su  naturaleza  á  los  mortales 

En  su  camino  guía : 

De  sí  solo  ver  deja  las  sefiales; 

Mas  no  hace  clara  la  perdida  na» 

ÍSerá  tiempo  que  acuerde 
)e  su  letargo  la  engañada  turba 
Que  hacia  su  fin  camina  7 
I  Oh,  cuánto  los  conturba, 
Cuánto  pagan  la  gloria  de  su  cienda  I 
Al  ftu  del  ser  humano  caminando, 
Por  adalid  llevando  la  conciencia, 
Búscanle,  se  extravian, 
Lejana  luz  les  da  naturaleza  (2); 
Has,  dividido  el  bando, 
Como  ella  no  le  aclara, 
Más  del  cierto  camino  se  desvian : 
Este  cae,  tropieza 
Aquél,  vacila  el  otro,  en  la  maraña 
De  espeso  bosque  el  otro  se  oonfunde» 
Le  inquiere,  le  rodea, 
8in  hallar  la  saHda  aue  desea, 

Y  más  y  más  en  ooniuaion  se  hunde. 

tOh  ceguedad  extraña 
)e  ridiculos  juicios. 
Buscar  á  tanta  costa  precipidoBl 

I  Ah  I  neguemos,  neguemos 
Una  vez  al  amor  que  nos  engaña 
La  inclinación  oculta 
Que  el  paao  á  la  verdad  nos  dificnll?, 
l3e  frágiles  extremos 
Huya  resuelta  la  razoHf  y  el  hombre  (3) 
Restituya  al  asiento  que  la  mente 
Del  Criador  le  dispuso» 
De  augusta  majestad  y  preeminente. 
Si  en  lastimeros  males  nos  sepulta 
De  la  vida  el  abuso, 
T,  máquinas  civilesyjimitamos 
El  espíritu  noble 

Cuando  á  arbitrarios  usos  le  aplicamos, 
Libre  levante  la  razón  su  vuelo, 

Y  de  humanas  prisiones  desatada, 
Desde  rl  ínfimo  suelo 

Hai«ta  la  alta  región  do,  rodeada 

De  luz  inagotable  que  despide. 

La  eterna  potestad  el  mundo  muere 

Desde  el  glorioso  trono  en  que  reside, 

Del  universo  todo  (4) 

El  consorcio  visite,  y  de  sus  partee 

El  destino  contemple,  el  uso,  el  modo; 

Las  portentosas  artes 

Con  que  á  un  nudo  reduce 

Lidistiluble,  entero, 

El  Criador  las  criaturas  que  produce; 

De  causas  y  de  efectos  sucesivos 

La  altemadon  perene, 

Y  el  siempre  durad^o 
Progreso  que  las  ata  y  encadciut; 

La  mano  omnipotente  que  en  sí  tiene 

De  la  gran  trabazón  el  solo  extremOi 

Que  sola  rige  con  poder  supremo. 

De  gozo  entonces  llena, 

Conocerá  el  destino  de  sus  dones. 

En  la  naturaleza 

Verá  el  poder  de  Dios,  á  cuyas  obras, 

Sujetas  a  un  prescrito  movimiento, 

Aquel  nombré  se  aplica  (5).  Y  la  grandeza 

De  su  sor  ya  alcanzando, 


(1)  Bitado  actual  de  ütiestra  nAturaleía,  aemejanto  i  tuiA  taiiar- 
éha  que  lace  d«  noche  en  on  monte. 

(3)  No  do  otra  caam  han  nacido  loa  mochoa  atstemaa  de  moral ; 
poique,  ai  nnaatra  natoraleía  noa  anpiem  guiar,  no  habría  direraidad 
de  opinl:nea  en  lo  qne  pertenece  4  eUa. 

(8)  La  xaion  debe  procurar  restituir  al  homboa  4  an  vaidsdero 
Safeado. 

(4)  Pam  bailar  eate  eatado  debe  examinar  el  mondo. 
CS)  Y  tamioándole,  hallará  qua  ao  parttaace  4  éL 


Hallará  qne  el  humano  entendimiento^ 

A  diverso  progreso  sometido, 

Ko  es  eslabón  del  orbe  en  que  ha  nacido* 

De  inmensas  producciones, 

Efecto  de  perpetua  Omnipotencia, 

Convidado,  ceñido. 

Entre  ellas  peregrino  se  detiene 

El  tiempo  que  hasta  el  término  conviene. 

Tal  en  la  contingencia 

Del  inconstante  mar  quien  se  avecina 

A  las  rojas  entrañas  del  Oriente^ 

Ko  es  parte  de  la  nave  en  que  camina, 

Por  más  que  el  ceño  de  las  olas  siente. 

Tal  habita  presente 

(Si  es  lícito  del  Ente  soberano 

A  la  de  un  triste  humano 

Trasladar  la  existencia^  en  tpdo  el  orbe 

El  Señor  <^ne  le  riec  y  le  recrea. 

Sin  que  miembro  del  orbe  ó  parte  sea. 

I  Qué  importa  que  le  estorbe  (6) 
La  material  unión  que  le  encarcela 
El  suelto  rapto  adonde  ardiente  anhela. 
Si  libre  y  poderoso 
Puede  hacerse  con  ella  venturoso? 
Mérito  es  nuestra  vida, 
O  acusación  eterna:  á  este  &n  goza 
El  hombre  en  cuanto  abarca  el  universo  (7) 
Orden  suyo  y  diverso, 
Desatado  del  Todo  que  le  ciñe. 
Si  llora,  si  solloza. 
Si  de  males,  le  aflige,  combatida 
Ver  su  parte  caduca,  deje  el  nombre : 
IjOS  padece  cual  bruto,  no  cual  hombre, 
t  Ignorante  t  constriñe 
bu  ser  en  breve  límite,  pegado 
Al  trabajo  mortal  que  le  acobarda. 
Negado  al  bien  eterno  qne  le  aguarda. 

tOh !  ya  desengañado, 
^e  su  gran  dignidad  el  eminente 
Término  reconozca;  y  cuando  sólo 
Procede  en  cuanto  abracan 
Este  y  erotro  polo, 
Ko  quebrante  Tos  próvidos  confinesi 
Y  al  círculo  se  abrevie  de  sus  fines. 
Leyes  que  le  embarazan  (S), 
Grillos  son  que  le  honoran  y  engrandecen. 
Los  árboles  que  crecen, 
Los  brutos  que  caminan  y  perciben. 
Los  astros  que  no  viven, 
Mas  con  vida  exterior  oue  representan, 
Al  tiempo  los  períodos  le  cuentan. 
Con  paso  igual  é  irrevocable  modo 
Se  enderezan  al  orden  del  gran  Todo, 
Constantemente  estables : 
Las  leyes  de  su  fin  nunca  traspasan. 
El  orden  de  tu  espíritu,  Batilo, 
Ko  á  componer  el  Todo  destinado, 
Pero  á  fines  más  altos  y  durables. 
Leyes  tiene  también  que  á  ellos  le  guian  (9), 
Si  de  ellas  se  desvian 
Apocados  espíritus,  (]^ue  turban  (10) 
El  orden  de  su  esencia,  no  por  eso 
La  ordenación  universal  perturban, 
Constante  en  su  progreso : 
Argumento  eficaz  que  te  demuestra 
Que  ignora  el  orbe  la  existencia  nuestra. 
Yerran,  yerran  sin  duda 
Loa>que  cuando  su  espíritu  examinan, 
Del  gran  Todcuna  parte 
Consideran  en  él.  En  vano  suda 
En  conformar  su  estado 


<6)  El  hombre  tiene  cnerpo  para  poder  ▼ítIt  en  la  tierra ;  ai  ¿?ti 
ea  miseria,  ae  recompenaa  con  que  con  ella  puede  baccrae  eterna* 
mente  folia. 

(7)  Y  hé  aqni  por  qué  el  hombre  tiene  nn  ^cden  pecnliar  anjo; 
nn  orden  qne  le  proporcione  esta  felicidad  eterna. 

(8)  Bate  órdon  conaiste  en  laa  leyea  da  nneatra  racionalidad. 

(9)  Y  ea  preciao  qne  haya  eetas  I^ea,  porque  ain  ellaa  no  habría 
dcden. 

(10)  Laa  ohraa  repugnantea  de  loa  hombrea  no  tartian  el  orden  dd 
nairerao :  prueba  cierta  de  qne  aa  parW  racional  no  pcrtencM  A 
■ate  ^rdao* 


DISCURSOS  FILOSÓFICOS. 
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Con  las  leyes  que  el  mondo  determina  (V), 

£1  que  no  pura  el  mundo  faé  creado. 

I  Pretendes  sujetarte 

A  la  intención  de  Dios?  Entra  en  ti  mismo : 

Abandona  el  abismo 

Del  orden  exterior,  y  su  belleza 

Solamente  admirando, 

Cumf>le  tu  peculiar  natnralesa. 

Tu  jniciOi  acreditando 

Su  yigor  generoso, 

A  la  sencilla  voluntad  unido, 

En  recíproca  unión  (2)  dará  á  la  yida 

La  senda  que  conviene  á  su  reposo. 

Ventura  ya  perdida, 
Primera  creación,  benigno  origen 
Del  estado  del  hombre  (3),  ¿dónde  ahora 
Te  hallarán  las  que  afligen 
Miserias  á  los  tímidos  mortales. 
Asiento  ya  forzoso  de  mil  males  T 
;  Adonde  tu  paz  mora, 
Tu  apacible  salud,  aquel  sosiego 
De  la  simple  pureza  que  influías  f 
I  Oh  no  gozados  dias  I 

tOh  teatro  del  mundo»  oonvertidOi 
)e  morada  beniena, 
En  calabozo  crudo  y  abatido  1 
Inclinación  maligna^ 
Libertad  temeraria,  juicio  insano, 
Entendimiento  ciego, 
¿A  cuánta  confusión  nos  entregasteis 
Cuando  el  orden  primero  abaiKlonásteist 
Entonces  el  humano 
Linaje  (4)»  á  los  decretoc  obediente 
Que  estudiaba  en  su  frente 
Sin  largo  meditar,  puro  duraba, 
T  no  en  perfeccionarse  se  cansaba. 
El  nombre  de  virtud  en  sus  acciones 
Desconocido  era  ^5), 
Ko  menos  que  en  la  blanda 'primavera 
Ardiente  flor  ignora 
Üi  es  virtud  el  color  con  que  enamora: 
Falto  de  imperfecciones, 
La  virtud  en  su  obrar  no  fué  excelencia  (6), 
Has  sólo  un  conformarse  con  su  esencia. 
En  estado  tranquilo, 
Sin  alterar  6u  ser,  cuál  van  los  entes 
Sensibles  ó  vivientes, 
De  la  razón  se  acomodaba  al  mando, 
A  su  fin  detras  de  ella  caminando. 
Dióscla  Dios  por  regla  é  instrumento 
De  BU  felicidad  (7);  y  porque  atento 
La  perfección  más  fácil  mantuviera 
De  su  orden  singular,  del  santo  cielo 
Le  indicó  los  s^^retos  (8),  é  inclinado 
Le  formó  á  que  ol  desvelo 
De  aspirar  á  la  patria  en  él  mandara. 
Tras  esto  en  nudo  justo 
De  libre  sociedad,  que  conformara 
En  un  sedo  querer  los  hombres  todo% 
Ató  las  difer-ntc  s  volufitados  (9) 
Sin  reyes,  sin  edictos,  sin  ciudades, 
Bin  el  imperio  adusto 
De  potestad  á  la  injusticia  expuesta» 
A  las  gentes  funesta 
Tal  vez  más  que  benéfica  tutora. 
Asi  las  intenciones 
Conviniendo  entre  si,  nadie  oprimía 
Por  el  bien  de  que  nadie  carecía. 


(i)  O,  lo^ioe  M  lo  mtamOi  lu  Uijté  de  la  imcionalldad  no  tienen 
Bada  qae  ver  con  1m  del  universo. 

(2)  Y  de  áhi  proviene  el  qne  haj»  en  el  hombre  nna  feonlted  de 
ekyir,  eeto  cs«  la  voluntad. 

(3)  El  hombre  no  está  en  la  verdadero  estado. 

(4)  Verdadero  estado  para  qne  nació  el  hombre. 

(5 i  No  se  conocia  el  nombre  de  vlrtod,  porque  no  habla  vlcloa. 

(6)  No  era  mérito  la  virtud,  sino  vivir  según  su  ser. 

(7 1  Concedidsele  al  hombro  la  rason  oomo  lustmmento  de  n  fe- 
licidad. 

(6)  Y  porque  enpleae  cuál  era  esta  felicidad,  le  Inspira  Dios  la 
Idí-i  -«o  ]ft  religión. 

<  ^  Tara  qne  pudiesen  ejercitar  la  raxon  j  la  reügion,  Uixo  Dios 
i  ím  bgiabrw  lociatles. 


I  Oh  I  cuánto,  cuánto  ]lora 
Quien  sabe  meditar,  los  altos  dones 
Que  en  pérdida  fatal  desperdiciaron 
Los  que  nuestra  miseria  ocasionaron. 
Los  ojos  á  las  gentes  (10) 
Volvamos,  oh  Batilo,  que  hoy  se  aflige|i 
En  la  circunferencia  de  la  tierra. 
En  climas  diferentes 
Lamentará  tu  llanto  (11) 
Ver  castigos  arroces  que  corrigen 
La  maldad  nunca  bien  escarmentada. 
-  Si  en  templos  infinitos  (12), 
Que  la  piedad  levanta  depravada, 
Con  temeroso  y  santo 
Respeto  á  los  altares  te  avecinas, 
De  ámbares  exquisitos, 
Árabes  gomas  y  fragantes  humos 
Regalado  verás  el  simulacro 
De  una  sierpe,  de  un  vil  facineroso^ 
O  de  un  numen  quimérico,  asqueroso. 
Perfecciones  divinas. 
Verdad  del  solo  Dios  omnipotente 
Que  reside  presente  (13) 
En  cuanto  el  rayo  del  autor  del  dia 
Ilustra,  sí  no  dora; 

En  cuanto  vaga  en  el  inmenso  espacio 
A  humana  comprensión  no  permitido, 

Y  la  región  del  universo  honora ; 
lAdónde  se  desvia 

Vuestra  presencia,  que,  presente  en  todo. 
Se  oculta  á  mil  naciones  que  en  su  mano, 
Que  en  si  llevan  el  Ente  soberano? 
¿Razón  un  Dios  á  su  criatura  diera 
Para  que  conocerle  no  pudiera  f 
iT  á  qué  inclinado  á  le  adorar  crearme, 
oi  de  sí  la  noticia  ha  de  negarme  ? 

No  tal  error,  no,  al  cielo  Te  atribuyas 
Por  disculpar  imperfecciones  tuyas  (14), 
Delitos  de  tu  mente, 

Y  de  la  libertad  que  tuya  era. 
Si  de  la  verdadera 

Noticia  de  su  numen  los  mortales 

Carecen,  más  decente 

Es  achacarlo  á  la  flaqueza  mía 

Que  á  una  inmensa  inmortal  Sabiduría. 

Mi  ignorancia,  mis  males. 

De  mí  y  mis  semejantes  procedieron  : 

Ellos  las  leyes  de  su  Autor  rompieron, 

Rebeldemente  osados. 

Y  díme :  desatados 

Los  afectos  brutales  en  el  pecho  (15) , 
Derrotado,  deshecho 
De  la  razón  por  ellos  el  dominio, 
¿Qué  pudo  dar  de  sí  tal  exterminio? 

I  Qué  fuera  si  al  estrecho 
De  vivir  siempre  subditos  serviles  (16) 
De  bestiales  pasiones 
Un  justo  Criador  nos  redujera. 
Ya  que  adoptó  su  furia  lisonjera 
La  humana  sinrazón  á  su  albedrío  ? 
Mas,  I  oh  inefable,  oh  pío 
Efecto  de  bondad;  y  on  sinraeones 
Continuas  del  mortol  terco  ó  ingratol 
Apenas  el  mal  trato 
Ve  el  Criador,  y  mortíferas  señales 
De  los  va  embrutacidos  racionales : 
Discordias  (17),  muertes,  guerras, 
Labrar  murallas,  inventar  en  tierras 
Dominios  exclusivos , 
Vivir  para  hacer  presa  de  los  vivos , 

(10)  Su  estado  actual. 

(11)  DeUtos. 

(13)  Bupersticionee. 

(18)  i  Bn  qué  coiíaiste  que  loe  hombree,  estando  DIm  proeente  en 
todo,  teniéndole  en  si  miamos,  no  le  conocen  ?  j  Efecto  miserable  da 
nq'^stra  depravación  I 

\\é)  No  debemos  Imputar  á  Dioe  nuestra  deoadeneia,  sino  á 
nuestra  libertad. 

(16)  Y  á  nuestras  pasiones. 

(16)  Debemos  agradecer  á  Dios  qne  no  noe  haya  dejado  entngft* 
dos  siempre  A  la  mald^  furiosa. 

(I7j  fiíectof  con  (j^uo  emposó  é  dejarse  T9r  la  depraraptoi^ 
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Jl  viles  serrldambres 

El  hierro  sujetar  á  los  que  iguales 

Nacieron  para  el  uso  de  las  cosas, 

De  perversas  oostnmbres 

Hacer  gala,  achacosas 

Las  luces  del  sagaz  entendimiento 

Desconocer  su  Dios ,  el  fundamento 

T  fin  que  dio  ocasión  ¿  su  existencia 

Entonces  la  clemencia 

De  su  Autor  desplegó  con  valentía 

El  cuidado  que  un  vil  no  mcrecia. 

Primero  su  influencia 

Ii^spiró  la  razón  de  los  imperios  (1), 

Civiles  ministerios 

Por  quien  una  caterva  moderada  (2) 

Viviese  en  sociedad  modificada. 

Ínimos  superiores 
la  tierra  envió,  que  congregando 
Las  tropas  divididas, 
Con  robusta  elocuencia  al  seno  blando 
pe  la  unión  sus  discordias  atrajeran. 
Á  las,  ó  ya  borradas ,  ó  tenidas 
En  poco  ó  nada  naturales  leyes, 
Autorizando  reyes , 
Substituyó  decretos  positivos, 
Que  expuestos  á  la  vista ,  más  activos 
Bu  observancia  imprimieran  ¡ 
T  por  este  camino, 
Cual  suele  en  todo  su  saber  divino. 
De  entre  el  desorden  mismo  un  orden  nuevo 
Dedujo  á  la  malicia  conveniente 
Que  por  toda  la  tierra  dominaba. 

Y  si  en  esto  mostraba 
Majestuosamente 

Aquella  singular  beneficencia 

Con  que  atiende  de  un  modo 

Al  ángel  y  al  insecto  impereeptible, 

ÍQuó  voz  (bien  ya  su  Febo, 
En  citara  sonante  cuerdas  de  oro 
Hiriendo  heroicamente. 
Nos  ofrezca  la  Grecia  fabulosa , 
Cantando  en  el  Olimpo  al  sacro  coro 
De  dioses  á  su  acento  suspendidos) 
Enér^^ica  la  ciencia  (3), 
Dirá  inmensa,  amorosa. 
Con  que  de  si  noticia  á  los  mortales  (4) 
Xomo  á  dar,  convertidos 
A  torpe  adoración,  sucia  y  nefanda? 
£1  hombre  se  desmanda 

Y  á  cultos  desiguales 

Bus  súplicas  retuerce ;  desfigura 
De  su  fin  y  ventura  el  instrumento ; 

Y  entonces ,  á  él  atento 

No  menos  que  en  su  origen ,  Dios  apura 
Pródigo  su  bondad,  y  del  profundo 
Le  saca  de  su  yerro  voluntario, 

Y  le  guia  al  celeste  santuario 
Por  no  equivoca  senda. 
¿Qué  rebelde,  oué  inmundo 
Sofista  aqui  relajará  la  rienda 

A  su  inicua  razón ,  y  cuando  nota 

La  certeza  de  Dios  casi  extrañada 

Del  orbe  de  la  tierra ,  enferma  ó  rota 

La  santa  inclinación  al  culto  cierto, 

¿Osará  reprobar  que  un  Dios  benigno 

£l  culto  de  sí  digno 

Hepita  y  le  declare,  cual  conviene 

Al  que  para  adorarle  |kl  mundo  viene  f 

Su  mismo  desacierto 

De  tormento  les  sirva ,  y  desatados 

Vivan  (6) ,  bien  lo  merecen,  de  las  santos 

Leyes  que  no  á  sofistas  se  destinan. 

Cuando  pe  rtinnzmente  desatinan. 

Tú  si  en  tanto,  Batilo,  los  callados 

D 'signios  de  tu  Dios  atento  observas 

£n  el  retiramiento  de  tu  pech(^ 

(1)  Primar  remadio  ^aa  aplicó  Dioi  A  noovtra  deprsTadca. 

(2)  Las  aocledades  civUw ,  ó  estados. 
(8)  Segando  remedio. 

(4)  La  revelación. 

(5)  Loisoflscas ,  que  combaten  una  j  otra  InsUtncioi; ,  tienen  bai- 
tsate  osaUgo  cvn  ao  tItít  sujetos  á  ellas. 


DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

Y  el  ánimo  levantas 


A  agradecer  los  modos  inefables 

Con  que  la  Providencia  á  si  te  llama, 

Ardiente  del  estrecho 

Bal  de  las  siempre  acerbas 

Clausuras  con  que  el  hombre  se  disfama. 

Limitando  á  invenciones  execrables 

Los  estados  que  hoy  f^osa  en  su  destino. 

Constante  en  tu  camino  (6), 

Al  imperio  obediente, 

Al  cielo  reverente, 

De  impiedad  y  de  vicios 

Exento ;  á  los  prescritos  sacrificios 

Del  cielo  y  de  la  patria  no  con  lento 

Paso  acudiendo  siempre,  quizá  hambriento 

Vivirás ;  mas  sin  tales  atributos 

No  esperes  ser  más  bueno  que  los  bmtoe. 


CARTA  DE  DON  JUAN  PABLO  FORNER, 

▲BOGADO  DK  LOS  REALES  OOmUEJOB,  L  DON  IG- 
NACIO LÓPEZ  DE  AYALA,  catbdrátioo  de 
poesía  xn  el  colegio  de  san  isidro  de  esta 
corte;  sobre  haberle  dbsapro^do  sv  drama 
INTITULADO  LA  CAUTIVA  ESPAÑOLA.  aSo  de 
1784  (7). 

Muy  seflor  mió:  La  franea  y  sincera  declaradon  que 
me  hiso  Vd.  sobre  d  mérito  de  mi  Cautiva ,  hallándola 
no  digna  dol  teatro  espafiol,  esto  es,  del  teatro  donde  se 
consienten  los  delirios  de  Pedro  Bayalarde  y  las  sande- 
ces de  Marta  la  Romorantina;  y  la  feroz  oeusura  que 
Vd.  ha  dado  de  ella,  de  la  que  he  tenido  la  fortuna  de 
lograr  una  copia,  me  ha  puesto  en  ganas  de  comunicar- 
le unas  cuantas  reflexiones  que  se  me  han  ocurrido  en 
el  asunto.  Mi  genio  peca  un  poco  por  lo  resuelto  en 
materia  de  verdad  literaria.  Vd.  perdonará  esta  liber- 
tad á  un  hombre  que  entró  en  la  carrera  de  las  letras 
con  el  designio  de  ser  útil  á  ellas,  y  no  de  que  ellas  le 
sean  útiles.  Mi  nación  no  perderá  quizá  porque  manten- 
ga en  su  seno  un  literato  veras ,  y  suelto  de  todo  inte- 
rés :  éste  es  el  modo  de  ocasionar  en  los  abusos  una 
corrección  saludable.  La  condescendencia  es  un  sínto- 
ma mortal  para  la  literatura.  Vamos  al  asunto,  y  antes 
de  entrar  en  la  censura  de  Vd.,  permítame  hacer  las 
siguientes  reflexiones. 

¿En  qué  estado  se  halla  hoy  el  teatro  español?  Con- 
fesémo^o  de  buena  fe,  y  no  nos  engafiemos.  Si  quiere 
darse  nombre  de  dramas  regulares  á  un  amontonamien- 
to de  indecencias  inverosímiles,  de  lances  caballeres- 
cos, de  oráculos  disparatados,  de  rasonamientos  sofísti- 
cos, de  máquinas  absurdas,  es  indisputable  que  nuestro 
teatro  es  el  mejor  de  toda  la  Europa :  ninguno  podrá 
oponemos  mayor  número  de  dramas  de  esta  especie. 
Pero,  2  son  éstas  las  más  conformes  á  la  rason?  Vd.,  que 
enseña  poética ,  podrá  y  sabrá  decidirlo. 

Nuestros  poetas  dramáticos  fueron  en  la  mayor  par- 
te genios  agudísimos  y  extraordinarios ;  no  hay  duda. 
Pero,  ¿qué  culpa  tenemos  los  que  hoy  vivimos  de  que 
estos  genios  extraordinarios  escribiesen  delirios ,  ó  por 
culpa  del  siglo,  ó  por  falta  de  estudio?  A  grandes  voces 
se  está  publicando  que  nuestro  teatro  necesita  de  cor- 
rección. Yo  intento  hacerla  en  la  parte  que  puedo;  pre- 
sento un  drama,  si  no  del  todo  bueno,  algo  mejor  que 


(6)  Bl  qne  quiera  hoy  Tfvir  nclonalmente ,  debe  acomodane  i  la 
paresa  de  estas  nstitiv-loQi^e,  desprendiéndose  de  loe  abusos  que  s» 
han  Introdnoido  en  una  y  otra. 

i7i  Couo  «nriosldid  literaria  de  la  ó:io^,  no  Indiferente  para 
la  historia  del  teatoo  espa&ol ..  publicamos  esta  rartii,  dirigida  al  ( e* 
1  b  a  lo  antjr  de  la  Numancia  dtstruiéUh  L«  hemos  hallauo  outre 
iM  papeles  ds  FoairsB. 
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mnehoi  de  los  qne  se  representan ,  y  Yd.  me  lo  reprueba. 
Buen  modo  de  dar  á  entender  á  M.  Masson  de  Mor- 
tI Hiera  (1)  que  procnramoe  nuestros  adelantamientos. 

El  Ce^on  de  Addison  tiene  defectos  harto  risibles,  pe* 
ro  no  cajó  en  ninguna  de  las  extravagancias  de  Shakes- 
peare. 2  Qué  diríamos  de  los  ingleses  si  no  hubieran 
permitido  la  representación  de  aquella  tragedia,  por 
el  motivo  que  tiene  algunos  defectos?  Diriamos,  j  con 
r&son,  que  eran  amantes  de  su  barbarie;  excuso  la  apli- 
cación :  Yd.,  qne  enseña  poética ,  podrá  hacerla. 

El  Cid,  de  ComeiUe,  es  un  drama  bien  defectuoso  en 
muchas  partes;  j  esto  lo  conocen  los  mismos  franceses, 
por  muy  celosos  que  sean  de  las  glorias  de  su  teatro. 
Demos  que  Comeille  hubiera  sido  español,  y  corrigien- 
do las  muchas  impropiedades  de  Ouülen  de  Castro,  hu- 
biera intentado  hacer  representar  su  drama  en  Madrid. 
Por  la  regla  censoria  de  vuestra  merced,  el  Cid,  de  Cor- 
neille,por  tener  defectos,  debería  quedar  excluido;  y 
Guillen  de  Castro,  que  los  tiene  mucho  mayores  y  más 
visibles,  debería  quedar  triunfando  en  la  escena,  i  Oh 
qué  modo  tan  lindo  de  mirar  por  nuestros  progresos ! 

Aunque  Yd.  cree  que  su  ywnancia  es  un  drama  ad- 
mirable, yo  creo,  y  otros  conmigo,  que  no  es  más  que 
ui  cúmulo  de  diálogos  sangrientos  sobre  la  ruina  de 
noa  ciudad.  Allí  no  hay  héroe,  si  no  es  que  lo  sean  los 
moros  de  Kumancia.  El  episodio  impertinente  de  Olvia 
es  una  ridicula  imitación  de  la  CloriTida  del  Tasso, 
qne  en  la  Jentsalen  viene  que  ni  pintado,  pero  en  una 
tragedia  hace  un  efecto  malísimo.  La  comparecencia 
de  Mancino  es  un  incidente  que  no  debiera  represen- 
tarse :  bastaba  referirlo,  cuando  se  quisiera  hacer  uso 
de  él ,  sin  cargar  la  fábula :  aquella  persona  es  extraña 
4  la  aedon :  la  escena  de  llegara  y  el  niño,  en  una 
ocasión  tan  turbulenta  y  feroz,  es  impropísima;  muy 
Bemejante  á  la  flema  que  gastan  unos  asesinos  en  cierta 
tragedia,  ea  samo  grado  inverosímil,  en  lances  tan 
atropellados,  hmyumaneia,  con  todo  eso,  se  represen- 
tó; y  Yd.  tuviera  mucha  razón  de  quejarse  á  habérselo 
impedido ;  porque ,  al  fin,  si  no  es  drama  del  todo  bue- 
no, es  algo  mejor  que  los  Siete  Durmientes  y  los  Doce 
Paret  de  Francia, 

Qacrer  que  la  corrección  del  teatro  empiece  por  dra- 
mas del  todo  excelentes,  es  querer  que  nunca  se  verifi- 
que la  conreccioa.  Comeille,  el  gran  Comeille,  el  pa- 
dre del  teatro  francés,  escribió  más  escenas  buenas  que 
tragedias  buenas.  Abrió  el  camino  áRacine,  que  per- 
feccionó lo  que  empezó  el  otro. 

No  há  mucho  que  se  representó  una  comedia  dispa- 
ratada de  Moncin ,  en  que  un  ejército  de  roncalesas 
íalian  á  caballo  en  yeguas ,  en  son  de  mogiganga,  para 
urdir  á  los  moros  una  estratagema  obscenamente  ridi- 
cula y  estrafalaria  (2).  Mayor  conjunto  de  delirios  no  le 
be  visto  en  ral  vida.  If  i  Cautiva  está  ceñida  á  una  ac- 
ción, á  un  lugar,  á  doce  horas,  sin  delirios,  sin  absur- 
dos, sin  mogigangas.  i  Yd.  tal  vez  fué  el  aprobante  de 
Isa  AítnUamísae,  y  ha  sido  el  reprobante  de  la  Cautiva  ! 
iCoAa  que  muestra  ciertamente  una  imparcialidad  I  Pero 
sí  acaso  Yd.  no  fué  el  aprobador  de  aquellos  delirios, 
¿por  qué  ha  de  ser  el  reprobador  de  la  regularidad,  y 
Do  permite  siquiera  oponer  algo  bueno  á  lo  absoluta- 
mente  malo? 

I  Quién  se  atreverá  á  intentar  la  corrección  del  teatro 
en  España,  si  por  algunos  defectos  se  ha  de  embara* 

0^  Poete  7  geógrafo  francés  del  liglo  xnn.  Escribió  un  Tratado 
**  T^ogr^fta  é9  Btpaña  p  Portugal.  {Nota  del  Colector.) 
,,?\  ^''^  ^  ^  oomeOia  titulada  £1  trim^o  dt  la$  Soneatua*. 
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zar  la  representación  de  lo  que  es  mejor  que  lo  que  co- 
munmente se  representa?  Triunfe,  pues,  Moncin ;  triun- 
fe la  extravagancia ;  triunfe  la  asquerosa  bostumbre  de 
repetir  en  la  escena  nuestras  antiguas  impropiedades, 
ó  de  dar  traducciones  todavía  más  hediondas ;  y  no  se 
eche  la  culpa  de  que  esto  triunfe  á  los  buenos  ingenios 
de  España,  sino  á  la  malignidad  de  los  que  censuran. 

Yd.  tiene  por  un  gran  drama  á  los  Menestrales ,  y  yo, 
y  otros  muchos ,  le  tenemos  por  unos  razonamientos 
didácticos,  en  que  la  instrucción  se  da  en  discursos 
morales  á  los  escolásticos,  contra  la  ley  fundamental 
de  los  poemas  activos.  Tal  vez  habrá  algunos  que  á  este 
tenor  tendrán  por  buena  mi  Cautiva,  aunque  Yd.  la 
tenga  por  mala.  Pero,  con  todo  esto,  esta  diversidad  de 
opinar  no  debe  servir  de  esíorbo  para  poner  los  dra- 
mas arreglados  sobre  e)  teatro.  Si  asi  fuera,  jamas  se 
representaria  drama  ninguno.  Los  censores  de  Espaf  a 
se  toman  hoy  más  derecho  del  que  les  pertenece.  Por. 
fuerza  hemos  de  pensar  todos  como  ellos  piensan.  Cada 
censor  se  cree  con  facultad  para  reprobar  cosas  que  él 
tal  vez  no  es  capaz  de  hacer,  porque  no  se  compadecen 
con  su  antojo  ó  particular  frusto.  Si  da  en  durar  este 
despotismo  censorio,  los  extranjeros  tendrán  sobradí- 
sima razón  para  decir  que  acá  no  se  permite  pensar. 
Con  que,  porque  á  Yd.  se  le  antoje  llamar  sermones  á 
los  razonamientos  apasionados  de  mi  Cautiva,  ¿  no  ha 
de  ser  digna  de  representarse 7  Con  que,  porque  Yd. 
halle  inverosímil  una  de  las  cosas  que  se  ven  más  co- 
munmente en  el  mundo,  esto  es,  que  un  viejo  se  ena- 
more furiosamente  de  una  joven,  ¿  hade  quedar  exclui- 
da del  teatro  mi  pobre  Isabela^  Hablemos  claro,  señor 
censor  público:  ¿Yd.  censuró  con  el  entendimiento  ó  con 
la  voluntad?  La  obligación  de  Yd.  está  ceñida  á  las 
reglas  fundamentales :  en  saliendo  de  aquí,  censura  ya, 
no  por  el  arte,  sino  por  su  gusto;  y  yo,  así  Dios  me 
ayude,  no  creo  más  en  su  gusto  que  en  el  Alcorán. 

I  Cuáles  son  las  reglas  fundamentales  ?  Las  unidades, 
la  verosimilitud,  el  decoro,  los  caracteres,  las  costum- 
bres ,  la  dicción ;  lo  demás,  señor  censor,  pende  del  ar- 
bitrio ó  gusto  de  cada  uno. 

Las  unidades  son  visibles  en  mi  Cautiva.  Yd.  me 
dijo  boca  á  boca  que  no  es  verosímil  que  un  viejo  re- 
negado obligue  á  renegar  á  un  mancebo  que  tiene  en 
su  poder,  para  imposibilitarle  el  amor  de  Isabela ,  y  ha- 
cerla él  suya.  Pero  ¿es  esto  algún  prodigio?  ¿Es  algún 
vuelo  de  Yayalarde,  algún  puñal  fatídico  del  Tetrar- 
ca  de  Jerusalem,  ó  la  muerte  de  Olvia,  ejecutada  con 
las  circunstancias  más  repugnantes  que  pudieran  ima- 
ginarse ?  i  Las  fuerzas  del  amor  no  llegan  mucho  más 
allá?  Fuera  de  esto ,  si  aquel  apoyo,  digámoslo  así ,  da 
ocasión  á  una  variedad  de  escenas  vivas,  al  juego  de  la 
fábula,  al  contraste  de  las  pasiones,  y  lo  que  es  mucho 
más ,  á  manifestar  hasta  qué  especie  de  perversidades 
se  entrega  un  hombre  que  abandona  una  i-eligion  santa 
(que  es  la  moral  intima  de  mi  acción),  ¿  por  qué  no  se 
ha  de  tratar  con  benignidad  aquella  paitecilla  defec- 
tuosa, en  lx;neficio  y  mayor  perfección  del  tocio,  caso 
que  realmente  hubiera  defecto  7  (  Bueno,  á  fe  I  Keparar 
en  esto  cuando  diariamente  estamos  viendo,  en  los  tea- 
tros, bufones  en  conversaciones  bestiales  con  los  reyes ; 
chocarreros  enfriando  las  escenas  más  vehementes  y 
vivas ;  batallas  campales  en  cuatro  palmos  de  tierra ; 
viajes  de  dos  mil  leguas  hechos  en  menos  de  dos  minu- 
tos ;  hablarse  á  gritos  dos  amantes  sin  conocerse,  sólo 
porque  están  á  oscuras,  siendo  así  que  entonces  se  de- 
bían conocer  mejor ;  y  qué  sé  yo  qué  otra  infinidad  de 
impertinencias  que  se  están  consintiQndo,  con  vergilen- 
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^xft  de  nnestro  crédito ,  *1  mismo  tiempo ,  wfLor  censor 
mió,  que  Vd.  reprueba  lo  que  es  abdolutamento  vcro- 
■imil.  Yo  creía  que  sóLo  el  hecho  de  no  presentar  aque- 
llas ridiculeces  eu  el  teatro  era  algún  mérito,  visto  lo 
estragado  que  se  halla  el  vulgo;  pero  ya  voy  viendo 
que  los  censores  no  quieren  que  el  vulgo  pierda  de 
vista  los  objetos  frivolos  que  le  estragan. 

No  quiere  Vd.  tampoco  que  un  viejo  se  enamore  de 
nna  joven  ;  y  porque  al  fin  del  drama  se  descubre  que 
es  su  hija  esta  joven,  dice  con  candida  scnci) les  que 
es  contra  el  pudor  que  un  padre  esté  enamorado  de  una 
hija,  £1  señor  censor  debía  estar  pensando  en  otra  hls- 
totia  de  Gibraltar  cuando  leyó  mi  drama.  Dígamci  se- 
ñor mió :  i  esc  padre  continúa  en  solicitar  á  su  hija 
luego  que  lo  sabe  que  lo  es  T  No  :  nada ;  al  contrario, 
aquol  reconocimiento  trastorna  de  un  golpe  todos  los 
designios  de  padre,  y  excita  en  él  los  sentimientos 
pnroe  de  la  naturalcsa,  haciendo  un  hombre  de  un  mons- 
truo que  era.  Pues  ¿qué  quiere  el  señor  censor?  [Es  con- 
tra el  pudor  que  Edipo  reconozca  á  su  madre  en  Yocas- 
ta,  á  quien  tenía  por  mujer,  y  se  entregue  al  dolor  y 
remordimiento ,  que  precisamente  trae  consigo  un  re- 
conocimiento  tan  inesperado  I 

Aristóteles  dice  que  los  reconocimientos  mejores  son 
aquellos  que  engendran  por  un  enlace  necesario  la  pe- 
ripecia ,  y  pone  por  ejemplo  el  de  Edipo ,  y  yo  le  digo 
al  señor  <:cnsor  que  el  reconocimiento  y  peripecia  del 
quinto  acto  de  mi  Ca%itiva  son  iguales  á  los  de  Edipo,  y, 
por  consiguiente ,  no  trueco  mi  solo  quinto  acto  por 
cien  Nunmnriait,  Es  imposible  (diga  Vd.  lo  que  quiera) 
que  pueda  dejar  de  agradar  eu  el  teatro  at^ueL  reco- 
nocimiento súbito  de  marido  y  mujer,  que  causa  una 
mutación  naturallsima  en  los  intereses  de  los  persona- 
jes principales  del  drama.  { Qué  asombro  en  Edipo 
hallar  á  su  madre  en  la  que  tenía  por  mujer,  y  qué  aid- 
mi ración  en  mi  renegado  hallar  á  su  hija  en  la  que  so- 
licitaba por  amiga!  Ó  Vd.,* señor  don  Ignacio,  se  ha 
olvidado  de  la  poética,  ó,  lo  que  seria  peor,  quiere  dar 
á  entender  que  hace  tráfico  de  su  juicio. 

En  las  satisfacciones  (bien  inútiles)  que  Vd.  anda 
dando  por  esas  calles  y  cafés  á  cuantos  encuentra,  se 
inculca  principalmente  en  la  escena  tierna  y  afectuosa 
en  que  Isabela,  viendo  que  su  amante  acaba  de  re- 
negar, se  empeña  en  disuadirle  y  restituirle  á  su  pri- 
mera religión  ¡  y  para  sobreponer  un  color  ridiculo  á 
aquel  fuerte  razonamiento ,  le  da  nombre  de  sermón, 
I  Qué  bien  entieu'le  el  señor  censor  el  genio  de  las  si- 
tuaciones teatrales  I  La  situación  en  que  se  halla  Isa- 
bela en  aquel  momento  es  la  siguiente  :  ün  renegado, 
enamorado  de  una  joven  cautiva  que  tien  j  en  su  casai, 
sabiendo  que  esta  cautiva ,  y  otro  cautivo  joven  que 
tiene  en  su  casa  también  (con  titulo  de  hijo  sin  ser- 
lo), se  aman  tiernamente,  intenta  hacer  renegar  al  jó- 
vou  ciiutivo  para  separarle  del  amor  de  la  cautiva,  y 
facilitar  así  los  designios  de  conseguirla.  Hácele  á  este 
fin  pasar  cuatro  años  de  trabajos  violentos  y  viles,  le 
martiriza  de  mil  modos,  y  á  fuerza  de  atormentarle,  lo- 
gra, por  último,  que  desesperado  el  joven,  vacilante  y 
como  fuera  de  sí,  abandone  su  religión  un  día  (que  es 
en  el  que  empieza  la  acción  del  drama)  y  se 'acomode  al 
gusto  del  renegado,  cjue,  sin  ser  su  padre,  le  habia  dado 
á  entender  que  lo  era  desde  su  niñez.  Ve  la  cautiva  ves- 
tido de  moro  á  su  amante,  se  sobresalta,  pregúntale 
qué  es  aquello ,  y  decláraselo  el  amante  con  una  espe- 
cie de  desesperación  encogida.  Ahora  bien ;  diga  el  se- 
ñor catedratico.de  poética :  ¿una  mujer  de  sentimien- 
tos purus,  de  una  virtud  constante,  y  que  ama  aun 
joven  porque  ve  en  él  una  inclinación  igual  á  la  virtud 


viéndole  abandonar  su  religión,  y  viendo  con  esto  per^ 
didas  todas  sus  esperanzas,  y  lo  que  es  sobre  todo,  ei- 
tregado  á  una  religión  abominable  el  objeto  de  su  amor, 
¿qué  deberá  hacer  y  decir?  La  razón  dicta  que  le  debe- 
rá disuadir,  que  se  valdrá  de  cuanta  eficacia  le  sea  Ua- 
ble,  de  cuantas  razones  le  suministre  su  entendimien- 
to, movido  con  los  sentimientos  de  la  religión  y  dd 
amor,  que  son  las  pasiones  que  entonces  dominan  en 
BU  pecho,  para  doblar  el  ánimo  de  su  amante ,  y  redu- 
cirle á  la  virtud,  que  habia  abandonaiio^  En  efecto,  Isa- 
bela lo  hace  así  por  un  efecto  preciso  de  la  situación  en 
que  se  halla.  Y  ¿á  esto  llama  ternum  el  señor  censor? 
Con  que,  una  mujer  que  se  ve  en  la  necesidad  de  res- 
tituir á  su  amante  á  una  religión  que  ha  abandonado, 
¿  no  ha  de  poder  hablarle  del  mérito  de  la  religión  que 
abandona?  Evcivail  earUsimo  tignor  eetuore, ¿De  qué 
le  habia  de  hablar  en  aquel  lance,  señor  catedrático  ? 
¿De  las  porradas  de  Qil  Porras,  ó  de  la  historia  de.  Gi- 
braltar ?  Pobre  Lusiñan  y  pobre  Nerestan  en  la  Záira:  si 
hubierais  caldo  bajo  las  manos  del  doctor  de  poética  de 
San  Isidro,  jamas  hubierais  podido  inducir,  el  uno  á  sn 
hija,  y  el  otro  á  su  hermana,  á  recibir  el  bautismo  y 
á  reducirse  á  la  religión  de  Jesucristo,  que  habia  olvi- 
dado. Vuestros  razonamientos  no  son  más  que  nnos  ser- 
mones, según  el  idioma  del  señor  doctor,  y  aunque  las 
situaciones  en  que  os  veis,  los  piden  por  necesidad,  el 
señor  catedrático ,  como  tan  piadoso,  tiene  para  si  que 
en  un  drama  de  religión  no  se  debe  nombrar  la  religión. 

Con  todo  eso^  el  autor  de  la  Záira  y  yo  nos  contenta- 
remos con  habernos  acomodado  á  las  reglas  de  la  nece- 
sidad dramática,  sin  dársenos  mucho  cuidado  de  no  ha- 
ber seguido  los  antojos  del  catedrático  de  San  Isidro. 

Pero  lo  demás,  señor  censor,  yo  creo  que  el  verdade- 
ro fabricador  de  termones  lo  es  Vd.  con  más  propiedad. 
Se  me  ha  asegurado  que  en  el  vestuario  del  I^íncipe 
hizo  una  furiosa  misión  al  autor  Martines,  diciéndolc, 
con  la  eficacia  que  Vd.  suele,  que  se  iba  á  desacreditar 
si  permitía  representar  mi  Cautiva  en  su  teatro.  Ésta 
sí  que  es  trama  mal  ordenada.  Martínez ,  cuya  compa- 
ñía representa  dramas  absurdos  y  disparatados  en  la 
mayor  parte,  ¿se  habia  de  desacreditar  por  la  represen- 
tación de  un  drama  regular  y  de  un  fondo  moral  sa- 
nísimo? ¡Ahí  buen  predicador  de  caminos:  ¿dónde  te- 
nía Vd.  en  aquella  ocasión  las  reglas  de  la  lógica? 

Insensiblemente  he  satisfecho  parte  de  los  tremendos 
cargos  que  hace  á  mi  drama  la  censura  de  Vd.  Dice  en 
ella  que  no  halla  en  mi  Cautira  ni  trama  hicn  orde^ 
nada,  ni  lenguaje,  ni  verosimilitud,  ni  buen  ejemplo. 
La  Cautiva  i  pues,  es  ún  drama  absurdo,  bárbaro,  dis- 
paratado. Yo  creia  á  fe  que  estos  privilegios  estaban 
sólo  reservados  para  la  Nttmancia.  Si  Vd.  ha  sido  el 
aprobante  de  algunas  comedias  que  de  algunos  años 
á  esta  parte  se  han  representado  con  el  dictado  de  ñvc- 
vaSf  no  extrañaré  que  tenga  por  inverotimilitvd  á  lo 
verosímil,  por  lenguaje  á  la  barbarie, y  por  buen  ejem- 
plo al  escándalo.  Dramas  con  estas  bellas  cualidades  se 
han  puesto  y  se  ponen  libremente  á  la  vista  del  pú- 
blico ;  y  habiendo  sido  y  siendo  aprobados  por  Vd.,  de 
creer  es  que  reprolx'»  el  mió  porque  carece  de  ellas. 

Hablé  ya  antes  de  la  verosimilitud.  En  cuanto  á  1» 
trama,  ¿en  dónde  está  lo  mal  ordenado  de  ella?  El  pú- 
blico sabio  lo  juzgará  mejor  cuando  salga  á  luz  la  Cau» 
tiva;  entre  tanto,  ¿ha  encontrado  Vd.  en  ella  algunas 
escenas  que  no  estén  atadas  con  las  anteriores,  que  no 
pendan  unas  de  otras  entre  sí,  y  en  que  los  sucesos 
posteriores  no  nazcan  naturalmente  de  los  que  ante- 
cedieron ?  Artificio  de  que  carece  la  Nvmaneia  absolu- 
tamente. £1  señor  cenSor  da  muestras  de  no  saber  1<^ 
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gica;  y  si  la  sabe,  ignota  el  modo  de  aplicarla  ala 
.  poesía.  Dar  nombre  de  tnal  ordenado  á  un  todo  en  don- 
de nada,  ó  muy  poco,  hay  ooioBo;  en  donde  hay  un 
principio,  un  medio,  un  fin;  en  donde  no  hay  episodio 
alguno  ajeno  de  la  fábula;  en  donde  los  acaecimientos 
caminan  con  xm  encadenamiento  más  perceptible  tal 
ves  de  lo  que  convendria.  Ks,  á  la  verdad,  cerrar  ios 
ojos  á  la  cYidencia,  y  querer  dar  á  entender  que  ee  re- 
prueba descaradamente  y  sin  disimulo^  por  antojo,  en- 
vidia ó  empeño. 

Todavía  me  ha  caidomás  en  gracia  él  fallo  magistral 
de  que  no  hay  lenguaje  en  mi  drama ;  { buen  Dios  I  SI 
autor  de  la  Numancia^  de  la  oda  á  Mahon,  de  la  elegía 
á  la  Academia  de  San  Fernando,  2  osa  juzgar  sobre  el 
lenguaje  poético  7  Ya  se  ve  :  ¿  cómo  ha  de  aprobar  dra- 
mas elegantes,  puros,  cultos,  enérgicos,  el  que  está 
acostumbrado  á  aprobar  dramas  bárbaros  y  á  esoríbir- 
los  ?  Un  poeta  que  dice  rendir  conatos  (1),  raros  mori- 
hundo»  vivientes  (2),  dulce  tmion  de  afecto  (3),  poe- 
tando que  09  defasen  (4),  tns  acentos  esparcen  n^bla- 
dos  en  mi  pecho  (6),  y  otras  locuciones  de  igual  energía, 
creo  yo  que  no  os  muy  á  propósito  para  decidir  en  asun- 
tos de  propiedad  y  elegancia.  ¿Kn  qué  lugares  de  la 
Oavtira  ha  hallado  el  scfior  censor  un  lenguaje  que 
desdiga  de  las  personas  y  de  la  naturalesa  del  drama? 
Paos  mientras  no  los  seflale,  no  puedo  satisfacerle.  ín- 
terin, me  contentaré  con  decirle  que  el  autor  de  la  CaU' 
ftpa  tiene  un  testimonio  público,  dado  por  la  Acade- 
mia Española,  de  que  su  estilo  es  propio,  y  al  sefior 
censor  le  han  notado  públicamente  de  que  no  sabe  ha- 
blar,  y  yo ,  si  mé  enfado ,  lo  haré  ver  también  con  me- 
nos de  dos  horas  de  trabajo. 

Ni  aun  halla  huen  ^emplo  en  la  Cautiva  el  seftor  cen- 
sor. Un  drama  donde  se  están  manifestando  práctica- 
mente las  maldades  á  que  se  abandona  un  hombre  que 
deja  la  mejor  de  las  religiones ;  un  drama  en  que  los- 
delitos  van  siempre  acompañados  de  la  aciisacion  inte- 
rior y  de  los  remordimientos ;  un  drama  en  donde  para 
dar  contraste  á  loe  vicios,  sobresale  d  carácter  de  una 
mujer  resueltamente  virtuosa ;  no  es  drama  de  buen 
ejemplo  para  el  sefior  catedrático  de  poética.  ¿  Sabe  el 
señor  censor  el  modo  de  persuadir  dramático  ?  Bien  po- 
cas señas  da  de  ello. 

No  estoy  para  cansarme  más  por  ahora.  Yo  no  tengo 
interés  en  quo  se  represente  mi  Cautiva,  Al  contrario, 
me  avergonzaría  de  que  saliese  como  mia  á  una  escena 
donde  salen  santos  bufones,  principes  tontos,  lacayos 
políticos,  caballeros  duelistas,  reyes  bestiales,  damas 
filósofas ,  princesas  enamoradas  de  jardineros ,  y  otras 
galanterías  de  igual  calibre.  Pero  tengo  un  particula- 
rísimo intcfes  en  que  los  extranjeros  sepan  que  hay  en 
España  jóvenes  que  trabajan  en  desterrar  aquellas  san- 
deces, sustituyendo  alguna  cosa  más  regular.  Bsto  se 
puede  lograr  de  un  modo  muy  llano,  y  es  haciendo  im- 
primir mi  drama,  acompañándole  de  un  prolognito,  en 
que  cotejando  la  composición  de  mi  Oautiva  con  cua- 
tro ó  seis  comedias  de  las  que  diariamente  se  represen- 
tan ,  se  deduzca  del  paralelo  cuál  era  más  digna  de 
comparecer  en  el  teatro.  Después  haré  insertar  en  los 
diarios  de  Europa  el  siguiente  artículo: 

«El  teatro  de  España  ha  logrado  todavía  pocas  mejo- 
ras en  lo  que  toca  al  arte  y  á  la  propiedad.  6e  ven  aún 
en  la  escena  aquellas  eactravagandas  absurdas  que  han 
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desacreditad»  los  dramas  de  Bflpafia,  en  medio  de  su 
prodigiosa  abundancia.  Los  sabios  emanóles  conocen 
esta  infelicidad ,  y  la  lloran ;  pero  la  reforma  se  va  im- 
pofflbüitando  de  diaen  dia ;  y  tal  vez  no  llegará  nunca, 
si  ya  por  casualidad  no  nace  algún  Comeille  español, 
que  sabiendo  agradar  con  el  arte  al  vulgo,  se  resuelva 
á  vivir  pobre  en  beneficio  de  su  país.  Aun  en  este  caso 
hallaría  tropieaos  que  le  embarazarían  su  resolución. 
Bscri^n  de  Madrid  la  siguiente  anécdota,  que  así  co- 
mo muestra^ue  hay  en  España  quien  desea  contri- 
buir á  la  mejora  del  teatro,  hay  también  genios  ri- 
dículos, que  la  imposibilitan.  Monsieur  Ayala  está  en- 
cargado de  censurar  los  dramas  que  han  de  representar- 
se. Un  joven,  que  fué  premiado  por  la  Academia  Espa- 
'ñola  el  año  de  1782,  presentó  á  censurar  una  comedia, 
que,  si  no  es  buena  del  todo,  es  infinitamente  mejor  que 
las  mogigangas  que  se  ven  sobre  la  escena  todos  los 
días.  El  arte  está  observado  con  toda  la  escrupulosidad 
que  puede  aplicarse  á  una  acción  complicada.  El  desig- 
nio del  autor  ha  sido,  según  parece,  unir  á  la  regulari- 
dad la  complicación  del  enredo,  muy  grata  todavía  á 
los  españoles,  para  insinuarles  el  buen  gusto,  sin  des- 
contentarlos con  la  sencillez,  que  no  pueden  sufrir.  A 
la  verdad ,  no  puede  darse  mejor  medio  para  dar  prin- 
cipio á  la  resolución  que  se  desea ;  porque  con  gusto  del 
público,  satisfaciéndole  en  loquea  él  le  agrada,  po- 
drán irse  desterrando  las  impropiedades  absurdas.  Fué 
este  drama  á  la  censara  de  Monsieur  Ayala,  y  por  in- 
tereses privados  (según  se  dice  públicamente)  lo  repro- 
bó. El  autor ,  compadeciéndose  de  estas  tramas  menu- 
das, en  que  suelen  andar  mezcladas  la  venganza  y  la 
envidia,  satisfizo  al  censor  con  una  carta  particular,  en 
que  le  convenció  de  injusto :  ha  dado  su  drama  á  lus 
para  que  el  pueblo  decida  la  controversia ;  y  ha  aban- 
donado el  designio  de  escribir  más  para  el  teatro,  de- 
jándolo buenamente  en  la  posesión  de  los  corruptores. 
Hé  aquí  cómo,  por  un  frivolo  interés,  no  llegan  á  veces 
á  colmo  las  mayores  empKéñs.  El  joven  autor,  empc« 
Bando  por  un  drama,  no  del  todo  bueno,  podía  haber 
acabado  su  carrera  con  dramas  excelentes,  asi  como 
Racine  acabó  con  su  AtaHa,  habiendo  empezado  con 
Los  Hermanos  enemigos,.  Los  españoles  culpan  á  los  ex« 
tranjcros  de  enemigos  de  su  nación ;  pero,  en  vista  de 
esto ,  no  será  extraño  decir  que  los  españoles  son  los 
únicos  enemigos  de  si  mismos.» 

Esto  para  los  extranjeros.  Para  los  de  acá  bastará  de- 
cir que  escribí  la  Cautiva  del  modo  que  hoy  se  halla , 
para  satisfacer  á  un  amigo  que  deseaba  diu:  á  una  ac- 
triz una  pieza  nueva,  y  por  no  hallarse  él  con  tiempo 
para  poderla  escribir,  se  valió  de  mí ;  que  la  escribí  ar- 
rebatadamente, porque  se  me  encargaba  la  ligereza  ¡ 
que  iba  entregando  los  borradores  así  como  se  iban 
escribiendo  los  actos  ¡  que  pedí  no  sonase  mi  nombre, 
respecto  de  que  no  escribía  para  mi  crédito ,  sino  para 
servir  á  los  ruegos  de  la  amistad;  que  procuré,  sin 
embargo ,  observar  las  leyes  principales  del  arte  dra- 
mático ,  uniéndolas  á  una  acción  enredosa ,  que  yo  mis- 
mo inventé,  por  acomodarme  en  parte  á  los  estilos  de 
nuestro  teatro  y  al  gusto  vulgar.  Todo  esto  indica  que 
no  tuviera  motivo  para  llevar  á  empeño  la  defensa  de 
un  drama  que  yo  mismo  miro  como  un  aborto  mió,  y 
del  cual  he  hecho  bien  poco  caso,  si  no  conociera  que 
Yd.,  señor  censor,  la  reprobó  por  malignidad,  no  sien- 
do yo  hombre  que  sufro  injusticias  patentes,  ni  me 
dejo  cargar  de  quien  conozco  que  no  obra  de  buena  fe, 
Yd.,  en  esta  ocasión,  ni  ha  sabido  censurar,  ni  ha  sa- 
bido vengarse ;  porque,  dejándose  llevar  de  la  pasión, 
dio  una  censura  injusta »  descubriendo  el  espíritu  de 
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TengftDEa  que  le  moría;  oon  lo  cual  cayó  en  mayor 
descrédito  del  qae  le  podían  soBcitar  las  impugnaciones 
de  Antonio  Vara»,  Creo  qne  Yd.  me  entienda;  y ,  en- 
tre tanto,  TÍ  va  feliz ,  y  seguro  de  qne  su  censura  y  yen- 
gansa  ratera,  lejos  de  di^gostarme,  me  ha  dado  oca- 
sión para  dirertirme  á  su  oosta  más  de  dos  zatos  oon 
cuatro  amigos.  Adiós,  sefior  catedrático,  y  mande  á  su 
atento  senridor,— JUAH  Pablo  Fobnkb,— Sr.  D.  Igna- 
cio Lopes  de  Ayala. 


EXEQUIAS 

LENGUA   CASTELLANA. 

SÁTIRA    MENIPBA, 

POB  BL  UOBXCUDO 

PON  FABIiO  IQNOOAUBTO  (1). 


OBAOION  FÚNBBBB. 

Cuando  se  representa  en  mi  imsginacion  la  grft-  lesa 
á  que  Uegó  la  lengua  de  mi  patria  en  su  mejor  edad ,  y 
feo  el  miserable  y  lamentable  estado  á  que  la  han  re* 
duddo  la  Tana  inconsideración,  la  barbarie  y  la  igno- 
rancia  temeraria  y  audas  de  los  escritores  de  estos  úl- 
timos tiempos;  trocado  el  impulso  de  los  afectos  que 
deben  conducirme  en  la  presente  coyuntura,  dejándo- 
me lleyar,  antes  que  de  la  lástima,  del  enojo,  mudaría 
las  cláusulas  del  panegírico  en  las  de  la  sátira,  y  arre* 
batado  InToluntariamento,  prorumpiria  en  expresiones 
no  del  todo  dignas  del  decoro  de  los  que  me  escuclian« 
pero  muy  correspondientes  al  furioso  atreTÍmiento  de 
los  corruptores.  El  ardor,  la  rehemencia,  la  contención 
del  espíritu,  las  sentencias  Tivas  y  penetrantes,  serian 
la  única  materia  de  mis  locuciones,  consagradas  esta 
Tez  á  Tcngar  á  la  patria  de  sus  jnismos  patricios,  por. 
que  en  fin  no  han  sido  los  Tándalos,  los  godos ,  ni  los 
árabes  los  que  en  esta  ocasión  han  hecho  guerra  á  la 
elocuencia  de  España,  oscureciéndola  oon  el  bárbaro 
idioma  de  sus  países.  Los  espaftoles ,  los  mismos  espa- 
ñoles, la  han  perseguido  y  aniquilado  traidoramente. 
De  ellos  ha  recibido  su  lengua  una  injuria  que  no  reci- 
bió jamas  de  las  naciones  más  rudas  y  feroces.  Pero  las 
circunstanoiaB  me  obligan  á  mudar  de  estilo. 

Leyantemos  un  monumento  á  la  inmortalidad  de 
esta  lengua,  ya  que  la  ignorancia  no  ha  permitido  que 
ella  sea  inmortal;  y  perpetuemos,  cuanto  nos  sea  dable, 
las  excelencias  que  turo  en  sí,  para  que  la  p'>8teridad 
española  cuente  entre  las  grandes  hazañas  que  se  atri- 
buyen á  este  siglo  filosófico,  la  de  haberla  defraudado 

(l)  L»9  TiriM  oomposidoikoa  poéticas  qne  contiene  esta  obra 
Inédita  de  VoienBR,  y  seflaladamente  la  Sátira  contra  la  Uteratura 
éhapueera^  so  mérito  intrinseoo  j  sn  pecnliar  carácter,  nos  han  in- 
dnddo  A  pabUcarla  en  la  preeente  colección.  El  oxAmen ,  ya  critico, 
ya  doctrinal,  ya  satírico,  de  la  historia  de  la  lengna  y  do  las  letras 
Mpafiolas,  fonnado  por  nn  escritor  tan  competente  y  acreditado 
del  fliglo  xna ,  no  pñode  dejar  de  ser  considerado  como  un  monu- 
mento del  estado  literario  de  nuestra  patria  en  aqaellos  días.  For- 
Ksn,  no  satisfecho  con  caracterizar  y  comparar  las  épocas  principa- 
les de  esplendor  y  decadencia,  ICTanta  el  Telo  qne  encnbria  los  tí- 
eios  literarios  de  sa  tiempo,  sefiala  con  donairoeo  desembaraxo  los 
antote»  principales,  y  á  veces  jusga  sna  obras  con  atinada,  si  bien 
áspera,  critica.  Creemos  qne  nuestros  lectores  nos  agradecerin  la 
pablicacion  de  esto  eaorito  singular,  que  derrama  tanta  lux.  asi  sobre 
él  carácter  Uterario  de  la  segunda  mitad  del  siglo  último,  como 
sobre  la  Índole  y  él  ingenio  satírico  de  uno  de  sos  más  esolareddoé 
•fcriWrw. 


de  la  magnificencia  de  su  idioma ,  del  mayor  y  mejor 
instrumento  que  conocía  la  Europa  para  expresar  los 
pensamientos  con  majestad ,  con  propiedad ,  con  senci- 
llez ,  con  gala ,  con  donaire  y  oon  energía.  Sí ,  señores : 
propiedades  son  éstas  que  se  hallaban  en  alto  grado  en 
ese  cadáTer,  que  yace  ya  destituido  de  todas  ellas  por- 
que no  ha  habido  quien  haya  sabido  sustentarlas,  ó  por 
mejor  dedr,  porque  una  casualidad,  felicísima  para  la 
Bspafia  considerada  por  una  parte,  ha  hedho  por  otra 
que  los  españoles  trastornasen  todas  las  ideas  del  saber, 
oonTÍrtíéndose  á  imitar  á  una  nación  sabia  en  aquello 
en  que  no  debiera  ser  imitada. 

NOTICIA 

DSL  LiCBNaADO  PABLO  I0N0CAU8T0  (FORNERX 

T  &AZON  DB  LA  OBBA,  TODO  BH  USA  PIBZA  (2). 

SI  licenciado  éUm  Pablo  Ignoeangto,  señor  lectoi;  fué 
un  hombre  que  nació  de  mujer,  á  tantos  de  tal  mes,  de 
aquel  año  famoso  en  que  el  sol  entró  por  inTÍemo  en  el 
signo  de  Ci^rioornio,  y  produjo  la  tierra  gran  cantidad 
de  hongos  y  calabasas.  No  dicen  las  historias  contempo- 
ráneas si  su  nacimiento  fué  efecto  de  aquella  fertili- 
dad admirable.  Lo  que  se  sabe  de  cierto  es,  que  al  tiem- 
po qne  él  fué  dado  á  luz ,  lo  fueron  igualmente  infinitas 
calabasas  y  hongos,  en  muchedumbre  {prodigiosa;  y 
obligado  todo  el  tiempo  que  Ti?ió  á  mantenerse  de  ali- 
mentos fútiles  y  baratos;  propagados  estos  frutos  ex- 
traordinariamente, hiso  de  ellos  su  manjar  predilecto, 
y  los  deToró  en  tanta  cantidad,  que  sus  amigos  creye- 
ron más  de  una  Tes  que  no  tanto  trataba  de  comerlos 
oomo  de  extinguirlos. 

Los  estudios  de  este  grande  hombre  fueron  muy  pro- 
pios de  la  categoría  de  un  lioendado  ambiguo,  qne  abro- 
quelado oon  un  tremendo  titulen  de  pergamino,  escrito 
en  un  latín  macarrónico  y  de  botica,  se  serTía  de  él 
para  pasar  por  sabio  entre  los  idiotas,  y  so  reía  fiera- 
mente de  lo  lioeneiado  cuando  consultaba  evs  dudas 
con  Cicerón  ó  oon  un  tal  Soraeio,  el  cual  día  que  fué 
un  gran  coplero  allá  de  tiempos  antiguos,  y  que  escri- 
bió décimas  y  oTillejos  á  tente  bonete.  Fué  cruel  socar- 
rón el  tal  Pablo  Ignoeauito,  Bn  los  bancos  de  la  uní- 
Tersidad  se  arrellanaba  oomo  un  padre  conscripto,  y  ca- 
lado nn  bonete  de  media  fanega  >  y  bien  cerrado  el  puño 
A  modo  de  quien  se  arma  de  cachetina,  Toceaba  con  tal 
fueraa,  que  cuantos  le  oían  le  calificaban  de  sapientísáno 
entre  todos  les  sabios,  y  más  si  soltaba  la  maldita,  y 
oomenxaba  á  ehorrear  no  sé  qué  algarabía  por  aquellos 
labios  infatigables,  que  no  pareoe  sino  que  algún  diablo 
bachiller  le  inspiraba  Tooablos  espantosos  y  sutilesaa 
endemoniadas,  que  no  había  quien  se  las  entendiese. 
A  pesar  de  esto,  dicen  que  no  sé  en  qué  ocasión  tropezó 
con  unas  calabasas.  Su  mala  estrella  le  condenó  dcs<le 
edad  muy  temprana  á  andar  siempre  á  Tueltas  oon  ellas, 
y  este  primer  tiopieio  fué  oomo  el  anuncio  del  destino 
á  que  había  nacido. 

Acaso  hubo  raaon  justa  para  no  calificarle  de  inqvto. 
Cuando  jÓTen,  entregado  al  estudio  de  la  jurisprudencia, 
se  encaprichó  en  que  no  había  de  ajarendcr  el  arte  de 
embrollar  pleitos,  y  que  de  las  leyes  no  hábia  de  saber 
más  de  lo  que  dicen  las  leyes,  ayudadas  del  estadio  de 
los  letras  humanas  y  de  la  buena  filosofía,  i  Kiren  qué 
talle  de  letrado !  Leía  mucho  á  un  tal  Baeon;  y  en  el 
sonido  que  haoe  este  nombre  monstruoso^   se  puede 

(S)  FoKNsa  eterlUó  esta  eepede  de  prologo  ilas  Acejeia*  44 1* 
Imigua  catMkma  poco  tlampo  antes  de  n  muerte. 
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echar  de  tot  1«  calidad  del  libro  j  la  extrayagancia  de 
cu  estudio.  No  fle  le  calan  de  las  manos  las  historiaade 
Espaüa ,  porque  decía  7  porfiaba  qae  en  el  oonocimlen- 
to  de  la  historia  estriba  la  interpretación  de  las  leyei^ 
por  cnanto  en  la  noticia  de  los  tiempos  anticuaos  están 
las  semillas  de  los  presentes.  De  la  rason  con  que  él  de- 
cía esto,  70  no  puedo  dar  otra,  sino  que  me  parece  un 
gnndisimo  disparate  que  para  defender  ó  Totar  una 
tewíta  sea  preciso  saber  si  el  caballo  del  Cid  se  llamaba 
babieca  f  7  si  eran  tercianas  ó  cuartanas  las  qne  pade- 
ció el  re7  Hmripíe  el  JEi^ermo.  Lo  derto  es  que,  asido  á 
estas  opiniones  ridiculae^  jamas  se  pudo  acabar  con  él 
qne  lejese  una  hoja  siquiera  del  inmortal  Bartulo,  lle- 
gando á  tanto  extremo  en  esta  manía ,  que  cuando  algu- 
na ves  le  forsabaná  que  derorase  algunas  líneas,  se 
tapaba  las  narices,  7  ponía  la  mano  en  el  estómago,  co- 
mo para  oonf  ortarle  7  evitar  la  náosea ;  7  en  rason  de 
estos  escritores  deda  ser  recia  cosa  que  para  hallar  un 
grano  de  trigo  quisiesen  obligar  á  un  cristiano  á  que  ep« 
carbase  todo  un  muladar.  Sobre  todo,  estaba  á  matar  con 
dertos  autores  regnícolas  (él  los  llamaba  ranicolas) 
que  habiéndose  propuesto  interpretar  las  le7ss  de  Es- 
paña, escritas  en  buen  romance,  las  deslieron  en  un 
latin  macarrónico,  para  estropear  la  lengua  de  los 
SeevoloB,  Celsoi  7  Papimanos;  7  solía,  no  sin  diiste, 
llamar  á  aquellos  autorasos^  morUeos  de  lajuritpruden' 
da ,  porque,  sobre  haber  querido  acomodar  A  las  le7es  de 
España  los  dogmas  de  los  jurisconsultos  gentiles,  mal 
aplicados  por  loe  cristianos  del  siglo  decimocuarto»  gas- 
taban  tal  algarabía  de  frases,  que  sólo  los  podría  enten^ 
der  quien  fuese  tan  morisco  como  ellos.  To  refiero  lo 
que  él  pensaba,  por  no  faltar  á  las  puntualidades  de 
historiador  exactísimo.  Si  tenia  ó  no  rasen  en  ello^  no 
es  de  mi  incumbenda  Tentilarlo  7  determinarlo..... 

Después  de  la  historia,  con  todos  sus  adminículos  7  sa- 
nuidajas  de  crítica,  cronología,  política,  7  no  sé  qué 
otras  fruslerías  de  este  jaes,  daba  el  primor  lugar  á  la 
filosofía  para  la  interpretadon  de  las  le7es,  7  en  esto 
se  ve  también  la  extravagancia  de  sus  opiniones.  Los 
amigos  trabajaron  infatigablemente  en  apartarle  de  es- 
te estudio  fútil  7  peligroso,  poniéndole  por  delante  la 
infamia  7  los  silbos  con  que  suelen  ser  cencerreados 
Sócratee,  Platen,  Zenen,  Cicerón,  Séneca,  Vives,  Gasen» 
dojln  demás  turba  de  esta  familia  estrafalaria,  que 
quieren  medir  como  con  compás  el  entendimiento  de  los 
hombres ,  7  nivelar  su  voluntad  á  la  plomada  de  sus 
imaginaciones  fantásticas.  «Venid  acá,  pecador  de  mí, 
le  solía 70  dedr  una  que  otra  ves,  ¿en  qué  estudio  de 
letrado  habéis  visto  á  Platón,  á  8¿neea  ni  á  Cicerón f 
Pues  creer  que  los  letrados  ignoran  lo  que  conviene  al 
buen  despacho  de  los  n^ocios  serla  majadería  tre- 
menda, porque  ellos  tienen  bien  atestados  sus  estantes 
con  abnndanda  formidable  de  volúmenes  de  á  dos  en 
carga,  7  no  ha7  botica  asi  provista  de  botes,  redomas, 
cmulsosios  7  cajondtos  embutidos  de  ponzofias  7  mate- 
riales de  espantable  nomendatura,  como  lo  están  las 
paredes  de  un  estudio  de  letrado  con  autores  de  nom- 
bres enrevesados  7  apellidos  diablescos,  que  manifiem 
tan  desde  luego  la  portada  de  las  doctrinas  que  atesoran. 
I  Cuál  letrado  ha  dicho  hasta  ahora  que  se  neoesita  un 
escrúpulo  de  Cicerón,  ni  media  dragma  de  Séneca,  ni 
dos  cuartos  de  emplasto  de  Gatendo  para  curar  la  hi- 
dropesía de  un  pleito,  ó  para  aplicar  una  visma  á  un  li- 
tigante condenado  en  costas,  dolencia  más  fatal  que  ai 
rodara  una  escalera  7  se  hiciese  una  fractura  en  la  raba- 
dilla ?  Para  estos  males^  7  otros  infinitos  que  abundan  en 
el  foro,  tienen  ellos  los  polvos  de  la  opinión  común ,  las 
hojas  <le  Cépola  7  Macario,  el  espíritu  de  la  aofistiqueríai 


7  sobre  todo,  untos  admirables,  que  saben  aplicar  con 
oportunidad.  Y  si  no,  decidme  :  Ciñeron  ¿en  qué  parte 
trata  de  las  excepcionei  dilatoria t,  tan  necesarias  para 
que  un  pleito,  que  no  debía  durar  más  que  veinte  dias, 
dure  diez  años,  que  es  la  obra  causídica  de  mayor  ha- 
bilidad ,  lucro  7  ludmiento  ?  Séneca  ¿dónde  enseüSa  la  ^ 
materia  de  los  cinco  rectirsos,  ni  siquiera  lo  de /br<)  emu' 
petentV  Platón  ¿dictó  jamas  un  modelo  de  dema/nda  de 
excepción  ó  de  interrogatorio,  con  todos  los  ápices,  re- 
quisitos 7  puntualidades  abstmsas  7  profondas  que  re- 
quieren estas  grandes  operaciones  forenses?  Usted,  señor 
mió,  estudió  su  Qoudin  como  Dios  le  dio  á  entender,  el 
primer  curso  que  fué  á  la  universidad,  7  estudiándole 
así,  cumplió  con  el  estatuto,  7  ésta  es  la  filosofía  que  se 
pide,  7  lo  demás  son  gullerias  de  apetito  rdajado  7  go- 
loso, 7  es  querer  singularizarse  por  caminos  no  hollados 
de  nadie.»  Todo  esto  le  decía  70,  abrasado  en  odo  de 
amistad, 7  solídto  por  el  crédito  de  mi  amigo;  pero,  s^, 
á  buena  parte  llegaba.  Cerrado  de  campiña  en  la  imper- 
tinenda  de  su  error,  se  me  subía  allá  por  esas  filosofías 
de  Dios,  en  discursos  tan  incomprensibles  para  mi,  que 
era  menester  darle  la  razón  7  dejarle  en  paz  con  su  te- 
ma. Sólo,  si,  le  vi  hacer  diferencia  entre  filosofías  7  fi- 
losofías, 7  condenar  7  abominar  unas,  7  estimar  7  vene- 
rar otras.  A  la  que  condenaba,  llamaba  oorrupdon  del 
entendimiento,  7  á  la  que  aprobaba,  arte  de  perf  ecdonar 
al  hombre  solo  ó  en  sociedad;  y  como  creia  que  este  mis- 
mísimo es  el  ministerio  de  las  le7es,  infería  allá,  en  sus 
oonsecuendas  extravagantes,  que  no  hará  buenas  IcTes, 
ni  aplicará  bien  las  7a  hedías ,  quien  no  sepa  el  arte  de 
perfeccionar  al  hombre,  7a  solo,  7a  en  la  unión  ó  con- 
gregadon  civil. 

Has  no  paró  aquí  su  locura.  No  se  contentó  con  adul- 
terar el  estudio  de  la  jurisprudencia,  acompañándole 
con  la  historia,  sino  que  se  echó  de  brazos  sobre  la 
eloenenda  7  la  poesía,  7  dio  en  el  último  disparate  de 
afirmar  que  sin  la  práctica  de  la  una  7  sin  la  especu- 
ladon  de  la  otra,  cuanto  escriban  7  hablen  los  hombres 
de  letras  se  distinguirá  mu7  poco  de  los  vulgares  7  co- 
munes discursos.  Jamas  se  habrá  oído  delirio  más  gra- 
dóse. Sin  embargo,  70  no  sé  cómo  él  lo  componía,  que 
al  parecer  probaba  la  cosa  7  la  metía  por  los  ojos.  De- 
da  que  la  eloenenda  viene  á  ser  así  á  la  manera  dt;l 
guiso  en  la  comida,  7  que  la  poesía  era  el  último  punto 
de  sazón  en  las  cocinas  del  ingenio.  Decía  también  que 
esto  que  se  llama  belleza  no  se  halla  sólo  en  las  muje- 
res, sino  que  en  esta  parte  tienen  también  los  libros  7 
los  razonamientos  sus  acddentes  de  helio  sewo^Garcila' 
§0  sea  sordo);  7  añadía  que  esta  belleza  de  los  razona- 
mientes  7  de  los  libros  era  parto  legítimo  7  natural  de 
las  señoras  Eloenenda  7  Poesía.  Pero  valga  la  verdad; 
¿  no  es  esto,  en  substancia,  afeminar  las  ciencias  7  ha- 
cerlas remilgadas  7  salamerasT  Ademas  querría  70  se  me 
dijese  qué  tienen  que  ver  las  coplas  con  una  demanda 
de  esponsales ;  qué  conexión  puede  haber  entre  la  figu- 
ra sinécdoque  7  otras  tales,  7  la  revisión  de  un  testa- 
mento in  »criptii„,„ 

Pero  entre  una  gran  parte  de  letrados  famosos  que 
fatigan  los  estantes  de  las  bibliotecas  jurídicas,  ¿  cuál  de 
ellos  se  ha  acordado?  ¿qué  es  acordarse  f  ¿  cuál  de  ellos 
no  ha  hecho  estudio  formal  do  enemistar  sus  cláusulas 
con  la  eloenenda  ?  ¿  No  aparece  en  todos  ellos  aquella  < 
respetable  horridez,  aquella  robusta  suciedad,  aquella 
tosquedad  greñuda,  aquella  borra  ensortijada,  que  ma- 
nifiesta desde  luego  la  fortaleza  7  másculinidad  del  dis- 
curso! Tno  ha7que  dedr  que  esto  lo  han  hecho  por 
•hi  algunos  letradlllos  de  guardilla,  que  pillan  seis 
sealejof  en  ana  pasantía,  7  van  á  medias  con  d  prooa* 
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Tüáot  que  lea  engancha  tal  caal  penitente.  Los  orácalos 
del  foro,  los  hierofantas  de  estos  altísimos  misterios, 
han  dado  sus  respuestas  en  este  tan  sucio  y  desaliñado 
estilo. 

Pero  lo  que  hay  de  cierto  es,  que,  con  extrayagancia 
ó  sin  ella,  nuestro  licenciado  asi  amasaba  una  alegación 
causídica,  como  hacia  un  soneto  ó  una  canción,  j  tan- 
to forjaba  una  diatriba  filosófica,  como  empuñaba  la 
clava  critica  y  aporreaba  á  diestro  y  siniestro  á  cuantos 
espantajos  literarios  se  le  ponían  por  delante ;  y  de  la 
misma  suerte  templaba  el  estilo  al  tono  de  los  números 
declamatorios  que  á  los  puntos  de  la  solfa  poética; 
pero  sin  poner  en  esto  más  mérito  que  el  de  obedecer 
á  su  inclinación,  materialmente  antojadiza,  bulliciosa 
y  amiga  de  yariar  los  intentos  y  las  ocupaciones,  i  Qué 
podría  resultar  de  esto,  sino  que  los  letrados  de  mazaco- 
te le  abominasen ,  y  los  eruditos  pelones  le  royesen  las 
frases  y  las  noticias  y  el  ingenio  ?  Aquéllos  decían,  ar- 
rugando la  frente  y  ñ-unciendo  el  hocico  con  desden  ce- 
ñudo y  desprcciador,  que  por  darse  á  los  estudios  fúti- 
les, tales  como  la  filosofía,  la  historia,  las  antigüeda- 
des nacionales,  la  crítica  y  la  elocuencia,  desconocía  la 
solidez  magistral  de  su  profesión ,  en  que  tan  grandes  y 
mararillosos  progresos  hicieron  los  famosos  intérpretes 
que  explicaron  las  leyes  sin  filosofía,  sin  historia,  sin 
antigüedades ,  sin  crítica  y  sin  otras  pataratas  de  este 
jaez ;  y  los  otros  se  desgafiitaban  en  los  cafés  y  en  las 
tertulias ,  que  á  buena  hora  trataba  de  entremeterse  en 
el  país  del  buen  gusto  un  literato  mostrenco,  criado  en- 
tre las  telarañas  de  la  universidad.  Es  verdad  que  él 
respondía  á  unos  y  á  otros  alegando  ejemplos  notables, 
que  en  la  apariencia  justificaban  de  algún  modo  su  con- 
ducta. Pero  ¿qué  disparate  hay,  por  descomunal  quesea, 
que  no  haya  caído  en  gracia  á  alguno  de  los  innúmera» 
bles  mentecatos  que  pueblan  la  región  de  la  aabidnria? 
Por  ejemplo,  él  citaba  en  su  abono  á  AlciatOf  á  Cttjiieiúf 
Á  los  hermanos  Oobea$f  á  Bernabé  Britorio^  á  AntonM 
Affustin,  á  Benedicto  XIV,  á  Bamog  del  Manzano j 
á  don  Nicolás    AntoniOy  á   don  JHego  de  Saavedra, 
y  otra  lechigada  de  hombres  oscuros,  que  fueron  á  un 
mismo  tiempo  letrados  inágnes^  según  él  decía,  y  ex- 
quisitísimos en  la  doctrina,  en  el  estilo  y  en  el  ingenio, 
grandes  políticos,  críticos  atinados»  elocuentes  sobre- 
manera, consumados  en  la  erudición  sagrada  y  profa- 
na ;  aptos,  en  una  palabra,  para  saber  las  cosas  como  es 
debido,  y  para  expresarlas  con  propiedad  y  dignidad.  A 
estos  ejemplos  anadia  otras  razones  de  pié  de  banco.  De- 
da  que  en  un  congreso  ó  dieta,  en  que  se  tratase,  por 
ejemplo,  de  pacificar  la  Europa  y  sostener  los  derechos 
de  los  principes,  no  pueden  intervenir  sino  letrados  de 
consumada  erudición  y  de  elocuencia  consumada;  y  una 
nación  donde  no  haya  letrados  de  esta  especie,  no  sólo 
hará  muy  mal  papel  en  tales  congresos,  sino  que  por 
falta  de  la  ciencia  conveniente  en  los  que  vayan  desti- 
nados á  sostener  sus  intereses  y  derechos,  se  pondrá  á 
riesgo  de  buscar  provecho  y  sacar  daño.  Ahora:  estos  le- 
trados  no  se  pueden  fabricar  en  los  talleres  de  la  Babu- 
leria ;  y  tan  imposible  es  qne  todos  los  pragmáticos  jun- 
tos, alambicados  por  cien  resortes,  den  un  Antonio  Agui* 
tin^  un  Bernabé  Britorio  ó  un  Benedicto  XIV,  como  el 
extraer  espíritu  de  rosas  de  un  cardo;  y  á  este  propósito 
citaba  casos  muy  ignominiosos. 

Por  lo  que  toca  á  los  eruditos  mondos,  y  políticos  mo- 
tilones, cuya  esencia  se  cifra  en  materiaa  vagas  y  cua» 
tro  aforismos  mascullados  en  la  cartilla  de  Ma^fuiavelOf 
afirmaba  que,  por  destilo  contrario,  eran  no  menos  inep* 
tos  que  los  rábulas,  porque  no  hay  ni  puede  haber  na- 
ción cuyo  edificio  civil  no  cargue  sobre  sus  leyes  funda» 


mentales,  en  las  cuales  consista  la  solidei  de  sus  intere- 
ses internos  y  externos;  y  á  esto  llamaba  el  Cai4m  de  la 
PoHtioaf  y  clamaba  como  un  poseído  que  sin  el  estudio 
profundo  y  bien  dirigido  de  este  catón,  no  habrá  hom- 
bre público  que  acierte  á  promover  la  prosperidad  del 
Estado,  ya  aplicando  las  leyes  en  los  negocios  internoei, 
ya  negociando  en  el  conflicto  de  intereses  con  qne  lai 
naciones  se  amagan  unas  á  otras.  Beberías,  hojarasca, 
todo  bambolla  y  chachara  de  literato  de  nueva  fábrica. 
Ijo  que  so  ha  visto  evidentisimamente  es,  que  España 
caminó  á  paso  largo  al  mayor  punto  de  grandeza  y  pros- 
peridad, desde  que  la  legislación  y  la  política  se  empe- 
zaron á  estudiar  en  Antonio  éhmoz,  Sundo,  Oturba,  Ei- 
oaeic,  Menechiúf  Ibrinaoio,  Moría,  Maranta  j  Julio 
Capón*  Y  es  positivo,  y  fuera-de  toda  duda,  que  el  señor 
OovarmHas  hubiera  sido  mucho  mayor  jurisconsulto^  ñ 
hubiese  ignorado  la  lengua  griega,  si  hubiese  barbariza- 
do un  poco  más  en  la  latina,  si  hubiese  desechado  de 
todo  punto  el  estudio  critico,  admitiendo  y  tragándo5e 
las  patrañas  de  todo  calibre,  y  por  último,  si  ya  que 
adoptó  en  parte  el  estilo  pragmático,  no  le  hubiese  vio- 
lado y  eorrompido  á  cada  paso  con  erudiciones  y  aliños 
sutiles^  contagio  que  se  le  pegó  en  las  aulas  del  Oomen" 
dador  griego  (1),  pedante  impertinentísimo  entre  los 
más  impertinentes. 

Bien  se  deja  entender  que  un  hombre  embutido  de 
opiniones  tan  insustanciales,  y  dotado,  por  otra  parte,  de 
un  genio  firme,  resuelto,  inflexible,  incapaz  de  desmen- 
tirse, hab^  de  tropezar  forzosamente  con  tal  cual  pesa- 
dumbre  en  la  comunicación  necesaria  de  la  vida  ciri\ 
Y  an  efecto^  tuvo  algunas  y  no  flojas.  Mas  no  conviene 
disimular  que  él  lamo  sobre  sí  estas  persecuciones,  por 
el  use  menos  prudente  que  hizo  de  una  cierta  franqueza 
y  veracidad,  áque  áresístiblemente  le  arrastraba  su  na- 
turaL  Jamas  se  le  pudo  reducir  á  que  no  llamase  mal 
poeta  á  un  mal  poeta,  critico  desatinado  á  un  desatina- 
do critico,  y  sofista  perverso  á  un  perverso  sofista,  et  sie 
de  reliquie.  Guando  éstos  añadían  el  orgullo  y  la  vani- 
dad á  la  miseria  de  sus  coplillas,  de  sus  críticas,  de  sus 
sofisterías^  aullaba  nuestro  hombre,  montaba  en  cóiem, 
y  arrebatando  papel  y  pluma,  escriborrotcába  sus  senti- 
mientos liaos  y  llanos,  como  se  los  inspiraba  el  diablo  de 
su  indignación,  y  sin  reparar  en  barras,  ni  acordarse  de 
qne  sus  cascos  no  eran  de  bronce,  echaba  á  volar  sus  pá- 
pele jos  critioo-rabiosos,  y  caiga  e)  que  cayere.  Ta  se  ve; 
era  preciso  que  fuese  él  el  caído,  aunque  no  fuera  sino 
porque  tenía  razón,  i  Qué!  ¿es  poca  necedad  ésta  de  en- 
trarse de  rondón  á  limpiar  el  establo  de  la  literatura  na 
licenciado  á  secas,  falto,  de  protección  y  de  campani- 
llas, sin  reparar  en  las  coces,  mordiscos  y  topetadas  que 
le  podían  regalar  los  inquilinos  de  tal  establo  7  Fuera  de 
que,  yo  he  oído  decir  á  los  mismos  interesados  que  era 
intolerable  la  majadería  del  hombre  encaprichado  en  ser 
azota-tontos,  como  si  el  verdadero  tonto  no  lo  fuera  él; 
porque,  hablemos  con  puridad :  de  todo  lo  que  va  dicho 
en  esta  puntual  historia,  se  colige  harto  claramente  que 
sus  opiniones  y  estudios  eran  rematadamente  ridículos 
y  estrafalarios;  y  como  él  medía  la  ciencia  ajena  por  la 
vara -de  sus  principios,  había  de  resultar,  por  necesi- 
dad, lo  contrario  de  lo  que  él  pensaba  y  juzgaba;  así  es 
que  cuando  afirmaba  que  un  letrado  debe  ser  filósofo, 
orador,  critico  y  humanista,  pronunciaba  una  badajada 
estupenda,  y  los  letrados  que  no  saben  filosofía,  crítica. 


(1)  If^emMi  Knfies  de  Oaiman ,  llamado  XI  Commélaáor  griff» 
y  también  Fernán  líuHe*  Pittciww,  Es  el  célebre  grlowdor  de  iv 
obras  de  JuAn  de  Mena,  j  antor ,  adem^t ,  de  una  obra  titobdi 
B^ranfyprov9fi>iQ9  glo9ado».  {^ota  del  Colttíor^ 
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ni  ImmanidadeB,  hacíaiiiniijbienen  aoooesrk.  Cuando 
gritaba  que  loa  Tcnos  fríos,  prosaicos,  insalsoa,  ó  bien 
bs  hinchados,  hidrópicos  y  mentecatos  no  perteneoian 
i  la  poesía,  Tomitaba  un  desatino  insufrible,  y  asi  ha- 
dan muy  bien  los  poetas  fríos,  insulsos,  hidrópicos  y 
mentecatos  en  acusarle  para  exterminar  bestia  tan  da- 
fiioa,  que  quería  por  su  antojo  obligar  á  los  poetas  á  te- 
ner jnido  y  meter  los  letrados  en  la  prensa  de  la  crítica 
7  de  la  oratoria. 

SI ,  pues,  se  tuTO  la  culpa  de  sus  pesadumbres,  ó  por 
mejor  decir,  fué  fatalidad  áque  le  guió  la  invencible 
fuerza  de  su  estrella,  si  es  que  las  estrellas  tienen  fuer- 
ca.  Sinrale  de  disculpa,  ya  que  no  de  alabanza,  que  en 
loa  últimos  affcs  reconoció  su  insensates,  y  á  modo  de 
Don  Quijote,  oobró  el  juicio  y  dejó  en  pas  á  los  malan- 
drines. Desde  entonces  quedó  como  un  mar  en  leche  la 
república  de  la  literatura  grotesca,  y  ni  él  se  acordó 
de  nadie,  ni  nadie  de  él.  Empero  (es  terminillo  ora- 
torio), 2  quién  lo  creyera  f  á  pesar  de  sus  extravagan- 
ciss,  opiniones  y  absurdos,  logró  protectores,  y  gran* 
des  y  sabios  y  poderosos  protectores.  Yo  le  vi  en  un  tris, 
más  de  dos  Teces,  de  arribar  á  cumbres  muy  empinadas, 
y  le  yí,  por  fin,  salir  triunfante  de  entre  el  torbellino 
de  sus  persecucioBes.  Pao  iodo  desapareció  luego  que 
puso  el  pié  en  el  laguan  de  la  prosperidad.  Murió  para 
la  literatura  en  lo  más  floreciente  de  sus  aik)a,  Téngale 
Dios  en  su  «anta  gloría.  Debió  la  protcocion  á  su  mo- 
destia y  á  la  aplicación  infatigable  de  su  estudio.  Era 
hidrópico  de  libros ,  rara  ves  se  le  yeia  sino  leyendo  ó 
escribiendo,  y  no  por  eso  hacia  grande  caudal  de  sus  le- 
tras, conociendo  que  aunque  su  i^Iicacion  era  intensa» 
no  respondía  el  campo  al  cultivo;  y  acaso,  por  lo  mis- 
mo que  no  desconocía  la  vanidad ,  le  ofendía  extraor- 
dinariamente en  los  mentecatos.  Habiéndole  yo  mere- 
cido la  confianza  de  dejarme  por  legatario  de  sus  pia- 
les, hallé  en  ellos  muchedumbre  increible  de  escritos  ya 
formados  y  de  materiales  para  otros  que  medit^iba ;  pero 
en  todos,  generalmente,  estampado  el  carácter  de  su 
genialidad.  Se  distrajo  á  todos  los  asuntos  Imaginables; 
trató  la  jurisprudencia  como  filósofo,  la  filosofía  como 
homanista  y  como  politicón  y  las  humanidades  como  fi- 
lósofo y  como  letrado. 

Las  obras  pertenecientes  á  la  critica  son  infinitas,  y 
á  esta  clase  corresponde  la  presente,  que  es  de  las  mAs 
insulsas.  Su  argumento  es  pueril  y  digno  de  un  dómine. 
8e  propuso  en  él  manifestar  las  fuentes  del  buen  gusto 
en  el  uso  de  la  lengua  castellana,  declarando  la  guerra 
á  BUS  corruptores  antiguos  y  modernos;  porque  estaba 
imbuido  de  aquel  error  descomunal,  de  que  ya  hemos 
hablado,  á  saber :  que  sin  la  elocuencia  no  hay  bellesa 
en  lo  que  se  habla  ni  en  lo  que  se  escribe.  Dio  en  la  ne- 
cedad de  opinar  que  nunca  una  nación  arribará  á  poseer 
las  ciencias  en  su  verdadero  punto  y  sazón ,  si  sus  pro- 
fesores no  aprenden  á  pensar  y  hablar  como  conviene  á 
cada  cosa.  Echará  de  ver  el  lector  que  para  dar  algún 
colorido  de  prohabilidad  á  un  despropósito  do  tanto  bul- 
to, bien  era  menester  poner  en  movimiento  todas  las 
máquinas  del  ingenio  y  de  la  doctrina ;  fecundo  aquél 
en  sofisterías,  y  traída  ésta  por  las  greñas  en  abono  de 
las  sofisterías  mismas;  y  ve  aquí  la  cifra,  el  compendio, 
el  epilogo,  la  abreviatura  de  lo  que  en  luengas  páginas 
7  diálogos  exorbitantes  contiene  esta  obra  que  escribió 
(pienso  que  aun  muy  joven)  con  el  titulo  de  Funeral  de 
la  Lengua  eaHéUaría,  En  ella  investiga  las  causas  y  orí- 
genes del  que  él  llama  mal  gusto  en  la  literatura  eMpa» 
ñola;  hace  alarde  y  reseffa  de  los  escritores  más  famo- 
io^que  han  cnltivado  ó  han  pervertido  nuestra  lengua; 


oorta  y  trincha  desapiadadamente,  y  nada  escapa  de  su 
plumsi  sin  elogio  si  lo  cree  bueno,  y  sin  rechifla  si  lo 
cree  malo.  El  argumento  ya  se  ve  que  es  harto  desprecia- 
ble, porque  en  efecto,  si  es  cierto  lo  que  afirman  algunos^ 
ninguna  nación  debe  escribir  en  su  lengua  sino  coplas 
y  gacetas,  y  lo  demás  todo  en  latín,  en  beneficio  de  la 
instrucción  pública.  Si  pues,  según  esta  preciosísima  opi- 
nión, el  cultivo  de  la  lengua  nativa  debe  sólo  pertene- 
cer á  los  ciegos  y  á  los  gaceteros,  claro  esté  que  Pablo 
IgnoeauMto  disparó  inútilmente  su  pólvora,  y  ciertamen- 
te los  doctores  tabacosos  no  dejarán  de  pensarlo  asi,  y 
yo  ya  me  prometo  de  su  mucha  prudencia  que,  sin  ha- 
cer caso  de  bachillerías  de  este  más  que  bachiller,  con- 
tinuarán intrépidamente  manteniéndose  en  la  loable 
costumbre  de  despreciar  la  elocuencia,  las  buenas  letras 
y  el  buen  gusto  en  el  ejercicio  de  aquellas  graves  profe- 
sienes  que  dan  honra  y  dinero,  sin  necesidad  de  perfilar- 
las con  tantos  repulgos  y  gullerías. 

Por  lo  que  toca  á  la  invención  de  la  fábula,  el  mismo 
Jffnoeaugto  dice,  en  el  final  de  ella,  lo  que  basta  para 
conocer  su  total  deméríto.  Llamóla  Sátira  Aíenipea^ 
porque  dice  que  en  la  Grecia  hubo  un  tal  Menipo,  prímer 
padre  de  estas  invenciones  monstruosas,  que  mezclan  la 
prosa  con  el  verso,  y  emplean  el  verso  y  la  prosa  en 
zumbarse  de  las  majaderías  humanas,  y  que  un  pedante 
del  Laciúy  llamado  Marco  Varron,  íntimo  amigo  del 
charlatán  Tulie,  había  escrito  también  mucho  en  este 
estilo;  y  con  esto  damos  á  entender  lo  bastante  el  corto 
méríto  que  debe  tener  una  obra  por  patrones  tan  des- 
atinados.  Ya  oigo  que  el  lector  me  dice  aquí  oon  oeño 
hosco  y  amohinado: «  Pues  si  la  obra  es  tan  inicua  como 
la  pintas^  ¿á  qué  propósito  la  imprímes  y  nos  la  vendes? 
¿Faltan  por  ventura  libros  ruines  que  nos  estén  chas- 
queando cada  afio,  cada  moa,  cada  semana^  sino  que 
con  pleno  conocimiento  te  nos  vienes  con  esa  nueva  mer- 
cancía pestilencial ,  como  si  no  estuviese  ya  bien  apes- 
tada nuestra  literatura  7  j  No  nos  bastan  tantas  traduc- 
ciones inicuas,  tantas  novelas  paraliticas,  tantos  cople- 
ros sin  poesía,  tantos  romancistas  sin  romance ,  sino  que 
aún  nos  echas  encima  la  hojarasca  de  un  sueño  portento- 
so, y  tan  inútil  y  tan  rídículo  como  muestra  su  título? 
¡Exequiai  de  la  Lengua  castellana/ i  Quién  te  ha  di- 
cho que  ha  muerto  esta  lengua,  perverso?  Pregúntaselo 
á  C...  á  V.....  á  N á  F.....  á  J á  M y  al  innume- 
rable alfabeto  de  tanto  traductor,  zurcidor,  remendón 
y  maulero  de  los  que  tienen  el  imperio  de  nuestra  len- 
gua ?.....  En  ellos  la  verás  floreciente,  fresca,  y  aun  hela- 
da si  me  apuras;  la  verás  á  veces  convertida  en  una  ver- 
dadera energúmena.  Pues  i  qué  más  quieres,  bergante? 
Si  nuestros  escritores  modernos  han  arribado  á  la  alta 
empresa  de  hacer  que  su  lengua  hable  como  poseída  y 
como  si  tuviera  una  legión  de  diablos  en  el  cuerpo,  ¿á  qué 
viene  esta  rídícula  invención  de  fingirla  muerta  y  cele- 
brar su  funeral  f» 

Vuestra  merced,  señor  lector,  lo  ha  tomado  muy  alto, 
y  aunque  no  carece  de  razón  en  mucho  de  lo  que  rega- 
ña, no  por  eso  quiero  dársela  en  cuanto  á  que  esta 
obra  no  logre  aceptación.  Los  libros  pésimos  que  se 
publican ,  i  se  publicarían  si  no  hubiese  compradores? 
Usted  crea  que  en  esto  de  paladares  hay  mucho  en  que 
entender,  y  que  lo  que  no  agrada  á  unos,  se  lo  tragan 
otros;  y  hombre  habrá  de  tan  destemplado  gusto,  que 
hará  ascos  (vea  usted  qué  delirio)  á  un  manual  de  prác- 
tica forense,  escrito  con  docta,  redundante  y  desgreña- 
da pesadez,  y  celebrará  estas  BaBequiat,  juzgándolas 
dignas  de  durar  grabadas  en  cedro.  T  vea  usted  aquí 
el  motivo  que  me  ha  determinado  á  publicarlas,  valgan 


ilescabre  his  raíces  del  mal ,  mete  la,  tiento  en  la  llaga   I  por  lo  que  valieren.  Gócelas»  pues»  con  gusto  ó  sin  él,  el 
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pío  ó  arinagrado  lector,  y  sepis  por  condurion  de  esta 
fama  postuma,  que  es  siempre  sayo  el  legatario  de  los 
papeles  de  dom  Pablo  Ignoeauttü. 

EXEQUIAS 
tiENGUA   CASTELLANA.. 


DON  ÍUAlí  ÍABLO  ÍORKER. 


SÁTIRA  MENIPBA. 

Hsbia  yo  oído  muchas  reces  en  mi  niiles  que  el  ▼iaje 
al  Parnaso  era  empresa  áidua  y  diñcU,  asi  por  lo  estre- 
cho y  áspero  del  camino,  como  por  lo  escarpado  é  inac- 
cesible de  la  cumbre.  CJon  todo  eso,  la  edad,  que  crecia 
en  mi,  y  con  ella  las  fueraas,  me  hicieron  concebir  es- 
peranaas  de  poder  arribar  algún  día,  bien  fuese  á  costa 
de  rodeos  y  trabajos;  porque,  en  fin,  jqué  empresa  hay 
que  paresca  ardua  á  un  mancebo  que  sabe  hacer  versos! 
El  ejemplo,  gran  maestro  de  designios  desatinados,  me 
encendía  marañllosamente  en  el  deseo  de  emprender  el 
Tiaje ,  y  tanto  más,  cuanto  no  me  tenia  yo  por  inferior 
á  ninguno  de  los  que  le  babian  emprendido  en  loe  tiem- 
pos pasados ;  porque  ¿cuál  es  el  mal  poeU  que  no  cree 
de  si  ser  el  mejor  de  todos  los  buenos  poetas?  Era  cosa 
graciosa  ver  del  modo  que  me  representaba  la  imagina- 
cion  el  acogimiento  que  habia  de  hallar  en  loe  núme- 
nes de  la  poesía. 

Apenas  á  la  cumbre 
Del  deseado  Pindó 
Buba  yo,  y  goce  el  aura 
*  De  su  ambiente  divino ; 
Las  virgcnes  graciosas 
Qne  en  el  alto  recinto 
Reparten  de  los  Tersos 
£1  influjo  benigno, 
A  recibirme  ufanas 
Saldrán  en  peregrino 
Coro,  que  en  dulce  canto 
Muestren  su  regocijo. 
Las  yagorosas  aves 
En  travieso  bullicio 
Unirán  sus  gorjeos 
Al  cántico  festivo. 
Tras  esto  el  padre  ezcelsoí 
Cuyo  blando  dominio^ 
Reduce  á  su  obediencia 
Los  pechos  más  esquivos; 
Aquel  á  quien  los  hombres 
Adoran  sm  sentido, 
Detiene  al  ave  el  vuelo. 
Enfrena  el  curso  al  rio; 
Con  majestad  risueña , 
Cual  la  del  padre  al  hijo. 
Recibirá  en  sus  bracos 
El  débil  pecho  mió, 
Y  diráme  :  «Mancebo» 
Prospérense  benignos 
Los  dioses,  oue  g[obiernan 
El  torno  de  los  siglos.n 

De  doctos  compañeros 
Mi  séquito  lucido 
Recibirá  en  su  gremio 
Su  ejercitado  juicio. 
Recíbanse,  y  su  frente 
O  bien  corone  el  mirto 
O  de  inmortales  lauros, 
Don  negado  á  infinitos, 
Guaméacanse  tus  sienes 
Bn  tanto  que  encendido 
Con  vos  digna  de  dioses 
Cantas  su  poderlo. 
Salve,  diránme  todos; 


Y  yo  con  labio  amigo. 
Humilde  entre  el  aplauso^ 

Y  en  la  altura  sencillo, 
Doblada  la  rodilla , 
Veneraré  á  Salido  (1), 
Honor  del  grave  Tajo, 
De  las  Musas  hechiso. 

Ante  los  dos  Zeonardog  (!?) 
Pronunciaré  encogido 
Palabras  con  que  entiendan 
Cuánto  á  los  dos  admiro. 

Y  si  á  dicha  en  la  tropa 
A  VtiZá^roi  percibo. 
Negado  á  ostentaciones 
De  civiles  oficios, 

Por  más  que  retozando 
Se  ocupe  sin  peligros 
Con  el  viejo  Aiuicréoi^t 
Trocando  al  viejo.en  nifio^ 
Romperé  por  la  turba, 

Y  de  su  cuello  asido, 
Daréle  un  dulce  beso. 

Sin  que  él  pueda  impedirlo. 

I  Qué  vana  es  la  imaginación  de  nnpoetal  Lo  peor  et 
qne  este  maldito  act^miento  tan  honorífico  y  lisonje- 
ro que  me  figuraba  yo,  y  daba  por  muy  cierto  con  sen- 
oillisima  credulidad,  me  confirmaba  más  j  más  en  mi 
pensamiento,  hasta  resolverme  é  inducirme  á  prepsm 
las  provisiones  para  el  viaje. 

Mi  principal  cuidado  fué  buscar  un  valedor  que  reco* 
mondase  á  Apolo  mis  bnenaa  cualidades ,  aunque  yo  no 
tuviese  ninguna  buena.  Mi  amor  propio  era  bastante 
para  que  yo  confiase  en  mi ;  pero  como  mi  amor  propio 
no  podia  hacer  que  otros  viesen  en  mi  las  calidades 
buenas  que  yo  Tcia,  quise  edhar  mano  del  Talimiento, 
microscopio  admirable  en  las  cortes,  por  donde  se  mir» 
el  mérito  de  cada  uno^  y  se  represenU  á  la  visU  como 
un  elefante  el  que,  mirado  en  si,  no  es  mayor  que  uns 
pulga.  Écheme,  pues,  enhueca  de  empeños,  y  en  eat^ 
facción  me  sucedieron  cosas  graeiosaa;  porque  ¡quién 
creerá  que  para  hallar  uno  que  me  recomendase  á  Apo- 
lo, me  fué  preciso  buscar  antes  cuarenta,  por  donde  fui 
subiendo  como  por  escala  para  arribar  al  que  debia  de 
serlo  en  realidad?  De  manera  que  más  trabajo  me  costó 
ponerme  en  proporción  de  adquirir  una  carta  de  cere- 
monia, que  les  pudo  costar  á  NomUm  ó  á  AriotóteUt  to- 
do el  haUasgo  de  su  fllosofia.  Lo  mejor  del  caso  foé, 
que  después  de  haber  sudado  mucho  y  de  mala  gans» 
vinimos  á  parar  en  que  el  tal  sefior  no  tenia  oonfisMa 
ni  familiaridad  con  Apolo,  suficiente  para  molestarle 
con  recomendaciones,  y    que  tenía  por  muy  cierto 
que  en  estos  días  no  habia  en  España  uno  que  pudiese 
jactarse  de  merecer  la  amistad  de  aquel  dios.  Sifué  he- 
ladísima la  frialdad  con  que  me  quedé ,  el  lector  lo  pue- 
de  considerar  sin  necesidad  de  comentario. 

Oh  centro  oscuro  de  inmortal  congoja , 
Corte  falas ,  morada  de  aparatos, 
Quien  sólo  en  la  verdad  tunda  sus  tratos, 
I  Por  qué  de  tu  recinto  no  se  arroja  T  ^ 

Vela  el  docto,  y  del  sueño  se  despoja 
Por  ser  útil  á  mil  y  mil  ingratos, 
Pide  que  premien  sus  cansados  rato% 
Y  el  ocioso  poder  de  ello  se  enoja. 

Finó  el  estudio,  y  la  lisonja  vana 
Sólo,  y  el  interés,  son  venturosos; 
¡A  qué  aplaudir  los  sabios  que  muñeron  T 

Tal  es  el  juicio  de  la  corte  insana : 
Los  vivos,  porque  son ,  le  son  odiosos ; 
Los  muertos  agradables  porque  fueron. 


(1)  OttClItM. 

(S)  I)Oa  ArgeuBdlas. 


SEQUÍAS  DE  t.A  LftKtiÜA  CASTSLLANA. 


Coalqnien  que  sepa  lo  que  es  pn  tender,  no  lograr,  y 
caber  hacer  Tersos,  dísciilpará  el  mal  humor  de  este 
epigrama,  que  escribí  al  vuelo  sin  saber  cómo,  nada 
más  que  por  no  haber  conseguido  una  bag  ktola ,  que  tal 
rez  se  me  negaba  con  jutta  razón.  Pero  i  los  poetas  se 
paran  alguna  yes  á  considerar  si  se  les  niega,  con  ella  6 
lin  ella  T  Bien  que,  hablando  lis  cosas  en  conciencia,  en 
esta  parte  tienen  los  poetas  mndios  beimanos  y  oompa- 
fieros. 

May  embelesado  estaba  yo  con  mi  epigrama,  y  mny 
Btisfocho  de  que  me  habia  vengado  con  él  á  todo  mi 
nbor,  cuando  hete  aqui  á  mi  amigo  Aremdie  (1),  anti- 
guo comilitón  mió  en  la  unirersidad ,  socarrón  deprí- 
mer  orden ,  y  hombre  que  diría  una  pulla  en  Terso  al 
mismo  Apote  en  sus  doradísimas  barbas.  «A  buen  tiempo, 
le  dije  en  el  instante  que  le  tí;  oíd  un  soneto  que  acabo 
de  escribir,  y  á  f  e  á  f  e ,  que  tiene^  si  no  me  engafio,  toda 
la  bondad  poeibjC. — Prestemos  paciencia  (respondió  él 
ooD  aire  bellaco  y  desdeñoso):  los  poetas  no  piensan  que 
hacen  cosa  buena  si,  después  de  molerse  dsf ,  no  mue- 
len á  todo  el  mundo.  Por  TÍda  de  nuestra  amistad,  que 
le  leáis  sin  hacer  gestos  y  sin  repetirle.»  To  le  obedecí 
de  tan  buena  manera,  que  á  cada  Terso  arqueaba  tres 
reces  las  cejas  y  redondeaba  cuatro  la  boca,  y  los  leí 
todos  con  tantos  hipérboles  de  sobrecejo,  que  mi  amigo, 
sin  estar  en  su  mano^  soltó  la  risa  y  me  aplaudió  la  ha- 
bilidad con  media  docena  de  carcajadas.  Biíojéme,  es- 
forzó la  risa,  encendióseme  el  rostro,  y  me  encaró»  di« 
cíéndome  en  tono  chusco  y  agitanado: 
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Oiga  usted,  sefior  poeta, 
A  qué  tanto  imaginar, 
i  imaginaciones  Tanas 
Deian  su  juicio  en  agrasf 

Darse  todo  á  pensamientos 
Que  atraigan  la  yolontad. 
Si  son  íaísoB  ó  caducos, 
I  De  qué,  en  fin,  le  serTMa  f 

Piense  bien  y  piense  á  tiempo* 
Ésta  es  la  ley  principal ; 
Que  para  hacer  versos  malos 
Siempre  le  queda  lugar. 

A  todo  trance  su  musa 
Halla  en  todo  qué  cantar; 
Cante  bien  en  una  cosa, 
Los  doctos  le  aplaudirán. 

En  bagatelas  sonoras 
Su  Tigor  desperdiciar. 
Es  burlarse  ae  loe  dones 
Que  debe  á  un  ente  inmortal. 

Escriba  lo  <}ue  en  sí  Ubtc 
Deleite  j  utilidad, 
Que  de  inútiles  autores 
Bien  harto  está  el  mundo  ya. 

Mas,  si  mi  consejo  estima, 
Dispóngase  á  sofocar 
De  ese  desdichado  genio 
Esa  inclinación  fataL 

Eternizarse  en  los  metros 
Es  su  desdicha  buscar; 
Si  canta  bien,  no  se  premia; 
Ko  se  lee,  si  canta  mal. 

Venid  acá,  hombres  de  loe  diablos,  continuó;  que  más 
de  cuatro  mil- carguen,  y  Dios  me  lo  perdone,  con  el 
bergante  que  os  ha  metido  en  la  cabcsa  que  mestros 
Tersos  pueden  hacer  honor  á  la  patria;  Teñid  acá:  ¿cuán- 
tas Teces  os  he  predicado  que  abandonéis  la  poesía  en- 
teramente f  i  Qué  utilidad  esperáis  de  esa  ¡nolesioii,  que 
han  dado  en  llamar  diTÍna  los  picaros,  á  quienes  rom- 
pería JO  de  buena  gana  la  cabeza,  por  la  bellaquería  de 
atribuir  á  los  poetas  la  comunicación  con  los  dioses^ 


(1) 


«^3 

cuando  no  la  tienen  siquiera  oon  los  hombres  más 
miserables  de  la  república,  que  en  Tiendo  á  uno  gritan: 
Ouarda  el  poeta  ^  como  si  Tiesen  algún  oso  ó  lobo  suel* 
to  de  la  jaulaf  No,  sino  andaos  á  hacer  Tersos  y  sus- 
tentaos con  humo.  Pues  bien ;  supongamos  (lo  que  nun- 
ca Dios  lo  permita)  que  tos  sois  un  poeten  eonsumadi- 
simo ;  que  Apolo  os  comunica  por  arrobas  sus  influen- 
cias ;  que  cada  una  de  las  Musas  os  pone  en  las  manos 
so  instrumento  músico;  que  las  Oradas  os  prestan  todo 
el  hechizo  de  su  buen  gusto;  todo  esto  tenéis :  {qué  he- 
mos adelantado  f  Poneos  á  escribir  un  poema  épico,  so- 
noTo^  magnífioo,  graTe ,  que  se  Uere  de  calle  á  cuantos 
se  han  escrito  desde  Homero  acá;  ¿juzgáis  que  las  gentes 
del  dia  gusten  de  bagatelas  f  ¿T  qué  mayor  bagatelaque 
un  poema  épico?  Compondréis  díes  ó  doce  mil  Terso», 
coajados  de  caracteres  nobles,  de  aoontecimientos  he- 
roicos para  el  ejcmpK  de  sentencias  políticas  de  una 
moral  pura,  Taroní!  y  robusta;  y  i  qué  llenes  nos  Tienen 
con  esa  grada?  Nada  de  eso  sirTO  para  matar  enfermos, 
para  embrollar  pldtos  ni  para  midboratar  rentoy  y  lo 
que  no  síttc  para  esto,  para  maldita  la  cosa  sírre. 

Pues  hé  aquí  que  queréis  ser  un  trágico  ó  un  cómico 
(que  para  muchos  lo  mismo  es  uno  que  otro);  un  trági- 
co, digo,  más  truculento,  más  f^ros  y  más  Uoren  que  el 
mismo  S&foetéM;  ó  un  cómico  más  risuefio,  más  salado 
y  más  íestiTO  que  el  mismo  Ptauto.  En  realidad  de  Tar- 
dad seréis  un  trágico  ó  un  cómico  Terdadero:  trágico 
porque  tendréis  mucho  que  llorar,  cómico  porque  da- 
réis muchísimo  que  reir.  ¿  A  nuestros  modernísimos  os 
queréis  Teñir  con  reglitas  modernas^  que  naderon  oon 
las  olimpiadas,  y  oon  unidades,  y  oon  caracteres,  y  oon 
costumbres,  y  con  fábulas  simples  é  implexas,  y  con  to- 
das las  ridiculas  menudendas  del  iK>brete  ArUtételetT 
BraTa  majadería:  el  fomentar  á  los  grandes  trágicos  y 
excelentes  cómicos  era  bueno  para  los  tiempos  de  Msrí- 
castafia,  cuando  se  usaban  aquellos  famosos  jn^[os 
olímpicos ,  en  que  se  premiaban  públicamente  laTÍrtad 

y  el  talento. 

Pero,  sus :  MeipowMne  baja  Telando  desde  la  dma 
derecha  del  Parnaso  y  os  entrega  la  lira  qoe  ha  robado 
á  i^ífu2a9v>  para  regalárosla.  Ba,os  hierre  el  cerebro, 
os  sentís  lleno  de  la  diTinidad,  os  rebosa  el  furor  por 
los  ojos,  os  enajenáis  en  un  arrobo  inquieto  y  sublime; 
todo  inflamado,  rompéis  el  silencio  y  parís  un  himno 
pindÁrieo&x  elogio  de.....  jde  quién  diré  yo?  Quien 
admita  el  himno  no  faltará ;  quien  recompense  la  habi- 
lidad de  hacerlo,  ahí  está  el  diantre.  Y  á  la  yerdad  con 
mucha  razón,  porque,  aquí  para  entre  los  dos,  los  hé- 
roes que  se  usan  hoy  no  Talen  él  trabajo  de  que  se  es- 
criban odas  en  su  alabanza,  y  así  obran  oon  gran  con- 
secuencia en  no  proteger  á  los  que  no  saben  alabar 
digna  y  decorosamente,  sin  lisonjas  ni  aduladones  riles. 

I  Abandonáis  todas  estas  ocupaciones  inútiles,  y  os 
metéis  á  satírico?  JweentU  os  presta  su  cólera,  su  do- 
naire Horaeio^  y  Argemola  su  magisterio.  Antes  os  Tea 
yo  plagado  de  sama  que  de  la  habilidad  de  repren- 
der; ¿08  parece  que  es  poco  negocio  andar  siempre  á  re- 
moquetes oon  los  malos  poetas,  gramáticos  pedantes, 
políticos  ambidososb  jueces  iníeoos,  mujeres  fantásti- 
cas, mancebos  lasdTos,  papelistas  desatinados,  escri- 
tores de  máquina,  y  con  la  demás  caterTS  de  personas 
ridiculas  ó  malvadas,  que  dando  ellas  lugar  con  sus 
acciones  á  la  maledioenda ,  persiguen  de  muerte  al  que 
osa  ridiculizar  en  buenos  Tersos  sus  costumbres  inicuas? 
Fuera  de  eso,  ¿qué  enmienda  adTertís  en  el  mundo  dei^ 
pues  de  Iss  gradas  de  Horaeio^  las  sereridades  de  Per^ 
oiOf  la  maestría  de  Argen$ola  y  la  siempre  picante  jo- 
cosidad de  Q^eoodoT  ¿Han  dejado  por  eso  de  ser  oaotíU 
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oioaos  los  oortesanofl,  urogftxktes  los  gi'amáticos,  friro- 
las  las  majeres,  jactanciosos  los  malos  poetas,  maldi- 
cientes 7  pedantes  los  papelistas,  y  en  sama,  rídícolos 
casi  todos  los  hombres?  Nada  menos;  con  qne,  cansaros 
para  no  enmendar  nada,  7  para  labrar  enemistades 
qne  os  airoinen  para  siempre,  faltándoos»  como  os  £al* 
taria,  la  protección  qno  lograron  felismente  Horaoio  7 
Jhfpréau^,  es  una  sandez  muy  despropositadai. 

Una  flauta  pastoril  oigo  cerca  de  aquí ;  ¿  no  es  bueno 
que  se  me  antoja  que  percibo  validos  de  oveja  7  Que  me 
maten  si  no  tenemos  en  campafia  la  musa  bucólica. 
Silo  por  ello.  La  acompaña  IJeócrito,  que  os  viene  á  en- 
tregar su  ca7ado;  pero  ¿vais  á  tomarle  ?  i  Simple!  ¿Pastor 
os  queréis  hacer?  Vos  pasaréis  por  un  buen  camarro. 
¿Sencilleces  rústicas»  virtud  no  contaminada  en  la  sole- 
dad, candor  sincero,  costumbres  simplemente  virtuosas, 
intentáis  cantar  á  los  ciudadanos  ?  ¿  Qué  tiene  todo  eso 
qne  ver  con  el  artificio  de  los  pretendientes,  los  tratos 
adulterinos  de  las  casadas,  la  desenvoltura  de  las  solte- 
ras, la  imperiosidad  délos  poderosos,  el  disimulo  de  los 
jueces,  la  infame  condescendencia  de  los  maridos,  la  ne- 
^gociosidad  de  los  curiales,  la  avaricia,  el  engafio,  la 
apariencia,  la  ambición,  qne  domina  en  los  grandes  pue- 
blos? Haceos  á  las  mañas ,  7  dejad,  con  mil  diablos,  las 
«amponas  para  los  que  fabrican  quesos  7  requesones. 
Vos  tenéis  que  fabricar  vuestra  fortuna,  7  ésta  no  se 
logra  con  églogas ,  aunque  inspiren  candor  7  virtud. 

Qua  oum  Ua  nnt,  señor  7  amigo  mió,  resulta  sola- 
mente que 

Perezca  triste  el  poderoso  genio 
Que  inflama  al  vate  7  la  virtud  eleva 
Cuando  se  llena  dil  furor  eUenio» 

£1  vicio  triunfe,  pues  el  vicio  aprueba 
La  caterva  mortal,  7  en  sombras  vanas 
Sus  gustos  fija,  sus  deleites  ceba. 

Ciencias  venales,  con  el  oro  ufana% 
Beinen  tan  sólo,  7  al  ganar  atento, 
Las  letras  convertid  en  inhumanas. 

Al  sublime  inmortal  entendimiento 
'  Haoedle  negociante  y  que  traficiue, 
Trocando  por  el  oro  el  pcnpamicnto. 

Ajuste  el  precio,  su  avaricia  indique, 

Y  porque  encierra  en  si  textos  sin  tasa» 
SI  precio  por  los  textos  multiplique. 

Sea  vuestro  Febo  la  ambición  que  abiczz 
Al  rudo  litigante ,  7  de  su  hacienda 
Que  pase  la  mitad  á  vuestra  casa. 

Logre  el  pulmón,  en  la  civil  contienda, 
Loque  nunca  de  Findaro  la  lira. 
Por  más  que  en  fuego  celestial  se  encienda. 

SI  padre  Manzanares,  el  que  inspira 
Blando  acento  en  los  cisnes  mantüanos, 
Le  desprecia,  no  sólo  no  le  admira. 

Los  oausidicos  gritos,  más  cercanos 
A  su  agostada  margen ,  le  embelesan; 
Son  7a  los  abogados  sus  silvanos. 

Cesa  ¿I  cultivo  en  la  razón ,  y  cesan 
Los  honestos  ejemplos  á  la  vida; 
Poco  las  glorias  del  ingenio  pesan. 

Mas,  pues  la  patria,  á  su  capricho  asida, 
Compra  tan  cara  su  miseria,  7  f^ólo 
£1  vendible  saber  premia  y  c^iuvida, 

Acabe  de  una  en  vuestro  juicio  Apola, 

Y  formándoos  tratante  en  alegatos, 
Llamad  á  vos  la  arena  del  Pactólo, 

Y  den  lustre  á  la  patria  los  ingratos. 

«Demasiadamente  convencido  estoy  70  G®  rcpUqu* 
luego  que  cerró  la  arenga)  de  esas  verdades  que  acabáis 
de  exponerme  7  me  habéis  expuesto  mil  7  quinientas  ve- 
oes.  Pero  asi  dejaré  70  de  entretenerme  á  todo  mi  sabor 
con  las  delicias  de  la  poesía,  como  ahora  llueven  pepi- 
nos. Mi  ánimo  está  mu7  lejos  del  inten»,  7  70  creo  qne 
.«n  ente  espiritual,  destinado  á  la  inmortalidad,  se  eavi- 


lece  cuando  se  hace  vendible.  Si  la  necesidad  de  vivir 
civilmente  ha  hecho  comerciante  á  la  razón ,  7  se  ren- 
den BUS  producciones,  como  los  zapatos  7  las  Icchugu, 
los  ánimos  nobles,  que  conocen  la  grandeza  7  dignidad 
de  su  origen,  admiten  el  galardón,  pero  no  le  buscan; 
se  resignan  con  la  miseria,  7  la  saben  sufrir  á  vista  de 
la  opulencia  injusta.  Bs  verdad  que  70  no  tomo  las  co- 
sas tan  en  cerro,  que  crea  absolutamente  que  aquella 
arte  no  tenga  aoogida.  Bn  nuestros  dias  hemos  visto 
algún  ejemplar,  que  nos  ha  admirado  7  consolado  (I). 
Bn  resolución ,  señor  mió,  sea  como  fuere ,  70  he  de  ver 
á  Apolo  en  su  misma  apoloidad,  le  he  de  hacer  mis 
ofrendas,  7  le  he  de  suplicar  de  lo  intimo  de  mi  cora- 
son  que,  7a  qne  me  ha  hecho  versificador,  tenga  á  bien 
hacerme  poeta ;  creedme  que  esta  romería  7  esta  súpli- 
ca son  bien  raras  entre  los  cofrades  del  ritmo,  los  cuales 
plegué  á  Dios  que  no  crean  de  si  que  pueden  prestar  in- 
fluencias á  Apolo  sin  que  les  baga  ¿ilta ,  cuanto  más 
rogarle  que  él  se  las  preste.  Tengo  prevenidas  todas 
mis  provisiones ;  V07  á  marchar  nada  menos  que  al  Pin- 
dó. Holgaxiame  infinito  que  me  acompañaseis :  7  ¡qué 
ratos  tan  buenos  hablamos  de  pasar  I  Vaya^  rescdvéos, 
y..... — ¿Estáis looo^  hombre  de  los  diablos?  me  replicó;  por 
vida  de  ArcadiOf  que  voy  á  traer  en  el  momento  tres 
ofaregones,  que  os  aten  y  lleven  al  hospitaL» 

Ko  bien  habia  acabado  de  pronunciar  esta  amenaza 
tremebunda,  cuando  se  encaró  á  nosotros  un  ricjo  de 
humanidad  bien  proporcionada,  aguileno,  frente  espa- 
ciosa, risueño,  los  ojos  vivaocs  y  retozones,  el  semblan- 
te blando  y  apacible ,  en  cuyas  mejillas  no  habia  aún 
pedido  borrar  la  edad  los  lineamentos  del  donaire  j 
del  regocijo;  pero  cubierto  de  extraños  atavies,  porque 
sobre  un  vestido  á  la  antigua,  que  ni  el  que  lo  llevaba 
podia  acordarse  de  qué  tela  era,  atravesaba  una  banda 
roja,  y  sobre  ella ,  pendiente  del  cuello,  descansaba  una 
gran  cadena  de  oro^al  parecer  de  muchos,  gruesos  y  bien 
labrados  eslabones.  Acercóse  á  nosotros  y  quitóse  el 
sombrero;  creí  que  nos  iba  á  pedir  limosna,  y  di j ele  se- 
camente: Hermano f  JHoi  nos  deque  dar.  «Tollos  raspón- 
den  eso  (me  dijo  riéndose),  pero  rara  vez  da  nadie  cuan- 
do llega  á  tener.  La  catadura  y  talante  de  usted ,  sena 
licenciado,  me  da  barruntos  de  que  vuesa  merced  es  na 
tal  Aminta  (2),  conocido  con  este  nombre  entre  cieita 
casta  de  pájaros,  que  merecían,  cuando  menos,  estar  en 
el  Nuncio  de  Toledo. — Hermano  viejo,  le  respondí,  no  si^ 
enfado,  j quién  le  mete  en  camisa  ajena?  Apostaré  qcí 
es  mandón  de  casa  de  señor,  ó  casamentero. — Dio  en  e| 
hito  por  vida  mia,  replibó  él ,  y  se  le  conoce  que  es  m 
▼ate  estupendo.  Desfarde  vucsa  merced  esa  pcrsonasi 
de  esa  capa  i>erpétua  en  que  anda  sumido,  y  lea  efi 
carta.»  Tómela,  y  vi  que  decia  el  sobrescrito:  El  intvR» 
Apolo  á  Aniinta,  La  novedad  me  embargó  todos  los  m<^ 
vimientos;  tomó  mi  ccnnpañero  la  carta,  abrióla  y  lej^ 
así: 

«  Hijo  Aminta :  Desde  que  naciste  inspiré  en  ti  la  id 
clinacion  á  la  poesía;  y  de  tal  manera  la  inspiré,  quo  li 
cuidado  siempre  de  conducirte  por  el  buen  camino.  E 
mis  dominios  acontece  una  extraña  novedad,  y  ca,  q^ 
una  multitud  de  escritordllos  de  tu  país  ha  dado  m 
te  á  mi  querida  hija,  la  Lengua  castellana,  después 
haberla  desflorado  perversa  y  abominablemente, 
sé  que  tá  eres  un  bravo  amante  y  defensor  de  ella,  1 
resuelto  que  presencies  su  entierro  y  honores  f  úneb«i 
oon  firme  propósito  de  que  te  quedes  en  mi  compaül 
porque  ninguna  necesidad  hay  que  te  veas  precisad! 


(1)  XI  poema  de  la  música. 

(3>  Nombre  poéUoo  41U  adopté  Fosiaa. 


IcSBQtrUS  Í>B  LA  tEÑOÜA  CÁSTEIlAKÁ. 
doblar  el  caeÜo  í  mi  enemiga  U  jerigonsa.  £1  YÍaje» 
pnes,  que  estabas  tanto  tiempo  ha  meditando,  debes  po- 
nerlo por  obra  al  ponto;  y  para  que  lo  hagas  sin  extra- 
Tío^  Miguel  de  Cervántet ,  privado  mió  j  dador  de  ésta, 
proporcionará  el  medio  que  facUite  el  presto  arribo,  co- 
mo tan  cursado  en  caminar  acá.» 

I  Quién  podrá  referir  dignamente  mi  angustia»  por  una 
psrte,  con  la  funesta  nueva,  j  mi  gusto,  por  otra,  con 
tener  presente  á  mi  embeleso,  á  mi  recreo,  á  aquel  en 
cuja  pluma  pusieron  las  Gracias  sus  delicias  y  ameni- 
dad? 

Uiréle  atento,  y  como  suele  el  hijo 

Abrasar  á  la  madre  earifioso. 

Cuando,  volnendo  á  la  paterna  casa, 

8u  amor  indica  en  desatado  gos  , 

CeñÜe  el  cuello,  y  á  su  pecho  el  mío 

Uniendo  estrechamente,  desahogo 

En  llanto  alegre  el  sentimiento  tierno 

Que  su  presenoia  ocasionó  en  mis  ojos. 
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c|  Oh  ingenio  zlquisímol  Tentnroso  sólo  en  la  posteri- 
dad, cuyas  obras  son  hoy  el  mayor  descrédito  ^  loa 
poderosos  deyuestro  tiempo.  |  Qué  traje  es  éste?  ¿qué 
Testidura?  ¿qué  mezcla  de  opulencia  y  miKiia? — ^Amigo^ 
me  respondió^  me  duran  aón  los  humos  de  soldado  ea- 
paüoL  |B1  Testido  bien  puede  estar  caduco  y  destefiido^ 
gracias  á  la  curiosidad  con  que  le  cuidábamos  en  Le* 
panto,  y  á  las  grandes  rentas  con  que  me  soconieron 
los  poderosos  contemporáneos  míos  1  Pero  una  banda  de 
carmes!  y  un  eadenon  de  alquimia  eran  la  honra  de 
todo  buen  veterano.  Con  este  distíntivo  perdí  una  mano 
en  la  Naval,  y  con  él  me  ladeo  hoy  en  el  Parnaso  con 
los  Garoilaaos,  Mendosas  y  BeboUedoa,  los  cuales  me 
aventajaron  en  la  fortuna ,  no  en  el  valor...... 

Tuvimos,  oon  esto,  un  coloquio  no  menos  largo  que  fes- 
tivo y  sabio^  en  el  que  Cervantes,  según  la  costumbre 
de  todo  buen  viejo,  se  extendió  eil  alabanaas  desús  tiem- 
pos, y  nosotros  en  criticas  y  aun  sátiras  de  los  nuestros» 
hasta  que,  por  fin,  más  cansado  él  de  hablar  que  nosotxos 
de  oirle,  pues  estábamos  pendientes  de  aquel  su  pico  de 
oro,  dijo  :  «  Despachemos,  por  Dios,  y  vamos  de  aquí. 
— I  Habrá  inoonveniente,  le  dijo  Arcadio,  en  que  vaya 
con  vos  un  ^^M«^ft>^^  más?  Digolo  porque  el  eztrafio 
acaecimiento  que  va  á  ver  mi  amigo,  ha  picado  mi  cu- 
riosidad, y  estimaría  sobre  manera  hallarme  presente. — 
Kingon  inoonveniente  hay  en  elio»  le  respondió»  ooa  tal 
que  aeais  de  la  buena  secta ;  cato  es : 

»81  nunca  habéis  traducido 
Algún  librito  de  Francia, 
Copiando  gáUeas  frases 
Con  espaftolas  palabras; 

»Si  no  habéis  hecho  tragedias 
De  prosa  que  mal  se  inflama, 
En  que  el  héroe  Cismontano, 
Antes  que  muera,  nos  mata; 

»8i  porque  en  París  se  encuentran 
Fábulas  en  abundancia, 
No  enf  abuláis  el  idioma 
Con  frialdades  imitadas; 

)»Si  de  un  etprit  que  está  en  boga 
Kunca  espiritáis  el  nabla. 
Haciendo  que  bogue  y  reme 
La  majestad  castellana; 

»Si  no  escríl^  taraceas 
Cual  de  estructura  mosaica, 
Y  por  mostraros  pantojo, 
No  publicáis  mescolansas; 

sHnhorabuena  al  Parnaso 
Venid,  donde  las  mudansas 
No  llegan ,  y  eternamente 
8u  ser  el  buen  gusto  guarda, 

sAIlí  veréis  nuestra  lengua, 
8i  bien  muerta,  despojada 
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De  bárbaros  oms mantos, 
Con  que  se  huyó  de  su  patria. 

sVeréisla  en  yerto  cadáver. 
Mustia  sí ,  pero  gallarda ; 
Pálida,  pero  robusta ; 
Severa,  aunque  desflorada. 

i»La  magnificencia  griega 
Llora,  y  de  ella  no  se  aparta. 
Perdió,  oon  su  muotc,  el  resto 
Que  de  ella  el  mundo  aun  gosaba. 

n  Acompañemos  su  Uanto, 
Venid,  y  los  que  la  ultrajan , 
Duren  siempre  cu  la  barbarie, 
Sirvan  siempre  á  la  ignorancia.» 


Esto  dijo,  y  como  le  aseguramos  era  un  buen  espafiol, 
nos  pusimoB  en  viaje  sin  más  ni  más.  Es  regular  que  el 
lector  esté  esperando  aquí  una  gran  muestra  de  geo- 
grafía ,  y  que,  oon  motivo  de  referir  mi  viaje,  le  haga 
una  narración  puntual  y  exacta  del  camino,  las  nacio- 
nes, pueblos,  rios  y  mares  que  atravesamos;  las  costum- 
bres y  usos  de  las  gentes;  las  producciones  natu- 
rales, y  sobre  todo,  los  rostros  y  carácter  de  las  muje- 
res, y  si  son  feas  ó  bonitas.  En  verdad,  todo  esto 
seria  muy  bueno  y  muy  deleitable,  pero  no  vendría 
al  caso,  y  ya  ve  usted,  sefior  lector,  que  esto  de  ser  im. 
pertinente  es  un  vicio  que,  aunque  le  evitan  pocos,  le  re- 
prenden todos.  Y  críticos  conozco  yo  que,  siendo  ellos 
los  más  impertinentes  del  mundo,  me  refUrian  muy  for- 
malmente si  copiase  aquí  algunas  cláusulas  de  Bstrabon, 
Plinio  ó  Pomponio  Mela  para  comprobar  mis  observa- 
ciones ;  y  aun  afiadiiian  que  ya  que  me  había  puesto  á 
geografizar,  no  debía  haberme  vaUdo  de  los  antiguos, 
sino  de  los  diccionarios  modernos,  que  sin  duda  son  ex- 
celentes en  equivocar  las  noticias,  los  sitios  y  las  distan- 
cias. Tengan  los  críticos  paciencia  por  esta  ves ,  y  agár- 
rense de  lo4[ue  puedan ,  y  no  les  faltará  de  qué  agarrar- 
se ,  porque  para  el  que  no  lee  con  otro  intento  que  con 
el  de  hablar  mal ,  lo  mismo  es  la  geografía  que  las  co- 
plas de  Calaínos. 

Sea  como  fuere ,  nosotros  pisamos  la  falda  del  Pama- 
so  una  mafiana  serena  y  apacible.  La  verdad  sea  dicha : 
cuando  levanté  los  ojos  para  registrar  la  altura  de  las 
cumbres,  que  se  dejaban  ver  distintamente  oon  la  cla- 
ridad del  sol,  no  me  parecieron  ni  tan  ásperss  ni  tan 
inaccesibles  como  yo  me  las  habia  figurado.  La  infini- 
ta muchedumbre  de  laureles,  mirtos  y  rosales,  que  des- 
collaban entre  lasbrefias,  y  ocupaban  las  cuestas  hasta 
las  extremidades  del  monte,  representaban  blanda  su- 
bida, convidando  á  ella ;  pero  aquí  estaba  el  daño,  por- 
que las  copas  de  los  árboles,  frondosas  siempre,  y  es- 
parcidas oon  larga  y  pomposa  losanía ,  disimulaban  las 
quiebras  y  ocultaban  las  asperezas  de  los  caminos,  que 
se  escondían  y  se  perdían  entre  los  troncos.  Lo  primero 
que  se  nos  ofreció  á  la  vista  al  pié  del  mismo  monte,  fué 
una  gran  laguna  turbia  y  macilento,  cubierto  de  ovas 
verdinegras  y  oeftida  de  un  légamo  feamente  espeso  y 
asqueroso.  La  templanza  y  diafanidad  del  dia  habia  sa- 
cado á  las  márgenes  una  innumerable  repáblica  de  ra- 
nas, que  estoban  dando  pesadumbre  al  aire  con  uu  con- 
tinuo y  fastidioso  charlar,  «apaa  de  arredrar  de  allí  al 
genio  más  flemático  y  aloomoquefto.  «( Extrafio  agüero 
es  éste ,  dijo  Arcadio«á  Cervantes ,  para  los  que  empren- 
den subir  al  Parnaso  I  Ir  al  país  de  los  poetas  y  trapt" 
lasr  oon  ranas.....  ¿Qué  se  yo  qué  infiera  de  esto?  Si  ya  no 
es  que  esté  simbolizado  aquí  lo  que  me  ha  sucedido  á 
mi  más  de  cnaitro  veces  allá  en  nuestra  patria.— En  todas 
psrtes  ittoede  lo  mismo^  respondió  Cervantes;  mas  no 
creáis qne  porque  veis  ranas,  no  son  poetas  los  que  veis; 
y  DoiélopoetM^  nnootni  inflnitM  OMtas  de  csciitoies^ 
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que  nadendo  hombres,  yienen  por  fin  á  parar  en  anfíbiofl, 
TocingleroB  y  charlatanes.  ¿  Cuántos  oonocidos  ynestroa 
habitan  ya,  y  han  de  venir  presto  á  habitar  esta  lagn-^ 
naf— j  Conocidos  míos  ?  dijo  Arcadio,  como  admirado. — 
JÉste  es  nn  misterio,  continuó  Cervantes,  que  le  sabemoi 
sólo  los  que  moramos  en  estas  provincias.  Muchos  de  los 
que  son  hoy  tenidos  en  Sspafia  por  poetones  estupen* 
dofl^  oradores  celebérrimos  y  escritores  cacareados,  tie* 
nen  ya  prevenido  un  sitio  muy  honorífico  en  esta  lagu- 
na, donde  ejersan  el  oficio  de  ranas  con  gran  dignidad 
y  magisterio.  El  caudal  de  eUa  se  forma  del  sobrante  de 
Helicona;  y  Apolo,  que  tiene  don  particular  para  las 
transformaciones,  hace  que  se  conviertan  en  ranas,  y 
vivan  encenagados  en  ella  los  escritores  estrafalarios  de 
todos  los  países. 

))Ahi  andan  raneando  y  parlando  innumerables  de 
ellos,  que  no  supieron  más  que  hablar  de  todo  á  Dios  y 
á  ventura,  decir  mal  de  muchas  obras,  que  eran  inca- 
paces de  escribir,  y  eq>areir  en  sus  patrias  una  sabiduría 
superficial  y  oorrillera.  Ahí  están  ahora,  mordiéndose 
recíprocamente  y  enfadándose  á  puros  chillidos^  cuan- 
tos filosofastros  ha  engendrado  la  impiedad  de  este  últip 
mo  tiempo;  ¡quién  lo  diría,  amigos,  que  habían  de 
parar  en  ranas  7  Pero  las  bachillerías  y  el  bel  etprit  no 
componen  mérito  entre  las  deidades.  El  estilo  y  la  in. 
geniosidad  son  las  cortesas  de  las  obras,  en  las  cuales, 
si  falta  el  juicio  y  la  solides ,  que  es  el  aUna  de  ellas,  los 
autores  no  se  reputan  acá  más  que  por  unas  ranas  algo 
más  despejadas  y  sagaces ;  mas  al  fin  siempre  ranas.  Ahi 
están  consumiéndose  en  una  murria  ranalmente  eterna 
*  casi  todos  los  traductores  de  lifaritos  franceses,  que  han 
corrompido  el  habla  de  nuestra  patria ,  y  puéstola  en  el 
extremo  que  lloran  los  buenos,  por  servir  al  hambre  y 
al  ínteres  sórdido.  Pues  j  qué  diré  de  los  abogados?  Raro 
e%  de  los  que  han  escrito  algo,  desde  Justiniano  acá, 
que  no  esté  ahí  recorriendo  textos  y  empujándolos  en 
íoima  del  ronco  y  desagradable  ace|ito  que  nos  aturdo. 
Apolo  tiene  mucho  que  reír  con  ellos  cuando  vienen  á 
presentársele ,  y  en  particular  con  algunos  juristas,  que 
alegando  una  ley  escrita  en  castellano  puro  y  castizo^ 
la  cargan  de  un  comentario  latino-bárbaro,  con  pretex- 
to de  que  se  honra  el  escrito  con  el  latin ,  como  si  la  bar- 
barie fuese  capaz  de  honrar  á  ningún  escrito.  Perverso^ 
les  dice  Apolo,  si  las  leyes  se  escriben  para  el  uso  común 
de  la  vida,  y  con  este  fin  cada  nación  las  publica  y  debe 
publicar  en  su  idioma  propio,  ¿  qué  ridicula  vanidad  es 
la  vuestra  en  poneros  á  obscurecer  en  lenguaje  bárbaro 
y  grosero  lo  que  toda  nación  tiene  derecho  de  enten- 
der clara  y  abiertamente  7  ¿  Teméis  que  se  descubran 
Tuestras  oontradiociones  y  esas  tenebrosísimas  opinio- 
nes, que  H""»^'»  comunes,  con  que  habéis  enredado  la 
ciencia  que  debiera  ser  más  clara  y  sencilla ,  en  una  in- 
mensa marafia  de  sutílesas  extravagantes?  La  ignoran- 
cia del  derecho  no  excusa  á  nadie,  decís  en  vuestros 
axiomaa ;  vosotros  mismos  no  entendeia  el  derecho,  y  lo 
confesáis.  Tal  es  el  estado  en  que  le  habéis  puesto,  Y 
siendo  esto  asi ,  ¿oon  qué  cara  osáis  imputar  la  ignoran- 
cia de  él  á  un  tríate  ciudadano,  que  no  tiene  ó  lugar  ó 
talento  para  registrar  vuestras  fastidiosísimas  bibliote- 
cas? ¿Con  qué  cara  osáis,  digo,  imputársela  cuando  vos- 
otros miamos  sois  causa  de  ella,  ya  interpretando  las 
l^yes  en  idioma  ajeno  y  salvaje »  ya  poniéndolo  todo 
«n controversia  y  opinión,  ya  valiéndose  de  las  leyes 
romanas,  que  ningún  ciudadano  tiene  obligación  da 
entender,  y  más  del  modo  con  que  vosotros  las  eaqili- 
caia,  y  ya  haciendo  que  iwsen  por  leyes  los  antojos  de 
los  juristas,  que  son  á  veces  abortos  bastardos  ó  del  in- 
loapw  O  de  1»  Tanidad  y  y  gana  de  jpareoer  sabios  mái  que 


deseos  del  beneficio  público?  Sa,  á  1a  laguna  ain  que 
nadie  me  replique,  y  recreaos  allí  con  la  memoria  de 
vuestros  alegatos  insulsos,  toscos,  rudos,  sin  asomo  de 
gusto  que  los  haga  tolerables  sino  á  los  que  no  comen 
otro  manjar  que  cardos  silvestres.  De  esta  sentencia  es- 
capan muy  pocos ;  y  es  gusto  ver  una  multitud  de  rábu- 
las,  convertidos  en  ranas,  andar  bachillereando  de  aquí 
para  allí,  y  molestando  con  su  locuacidad  bronca  á  los 
restantes  moradores  de  la  laguna;  porque,  en  fin,  éstos 
no  cantan  sino  en  días  serenos ;  pero  loe  abogados«ranas 
en  serenos  y  en  turbios,  en  fríos  y  calorosos,  en  enjutos 
y  en  húiñedos;  en  todos  tiempos,  en  todos  los  días,  me- 
ses y  afios,  garlan  y  más  garlan,  jamas  lo  dejan.  Sola- 
mente los  malos  poetas  se  equivocan  á  veces  con  ellos, 
y  especialmente  los  de  Francia,  que  son  eminentes  en  el 
arte  de  propagar  el  estambre  de  la  habladuría.  Distin- 
guense,  con  todo  eso,  en  que,  como  conservan  el  resabio 
de  la  lengua  que  hablaron,  entonan  un  canto  gangoso 
y  obscuro,  que  no  parece  sino  que  sale  de  una  congre- 
gación de  viejas  tabaoosasi  Ésto»  son  la»  heces  de  1a  H- 
teratura  de  su  país,  glorioso  igualmente  en  hombres  sa- 
bios que  en  ranas  literarias.  Las  de  Italia,  si  bien  más 
dulces,  pujan  á  todas  en  la  hinchason.  Italiano  hay 
aquí,  transformado  en  anfibio,  que  pensaba  de  sí,  y  se  lo 
deda  á  Apolo  con  mucha  seriedad,  haber  sido  maestro 
de  nuestra  nación  iK>r  haberla  ensefiado  que  un  soneto 
consta  de  catorce  versos ;  y  no  paró  aqui,  sino  que  se 
esforaó  en  probar  que  sin  esta  noticia  no  era  posible  que 
hubiera  dado  de  si  Bspaff  a  grandes  teólogoe,  médicos  y 
juristas.  Por  lo  que  toca  á  nuestros  espafioles^  elloa  se 
dan  bien  á  conocer  por  el  boato  y  pompa  de  su  acento. 
Pecan  por  sobra  de  genio,  y  es  cosa  graciosa  verlos  rom- 
per un  canto  infiamado,  hueco  y  armonioso  en  lo  que 
cabe ,  para  anunciar  la  caída  de  una  piedreanela  en  U 
laguna ,  ó  cosa  taU  Esto  se  entiende  con  mis  contempo- 
ráneos y  posteriores  hasta  este  siglo;  que  los  de  él  harto 
rateros  y  miserables  son ;  en  fin,  órganos  serviles  de 
una  lengua  inferior,  que  disponiéndose  á  imitar  el  arte, 
imitan  el  estilo,  y  escriben  versos  cuya  locnia  no  la  su- 
friría la  prosa  más  lánguida  de  mi  siglo.  Pero  de  los 
que  hay  aquí  una  muchedumbre ,  incidas  de  redudiss 
á  cálculo,  es  de  humanistas  y  de  filósofos.  Dice  Apolo  que 
él  pedantismo  nació  en  los  que  debieran  desterrarle, 
esto  es,  entre  los  humanistas ;  y  por  lo  mismo  castiga ' 
severfsimamente  á  los  que  caen  en  éL  Rana  hay  entre  i 
éstas  que  ha  escrito  volúmenes  enormes  de  comentario^  | 
anotaciones,  enmendaciones,  prefacios  y  epístolas;  saer« 
te  infeliz  de  un  entendimiento  criado  para  hallar  ver* 
dades  y  disponerlas  agradablemente  de  modo  que  convi- 
den  á  la  voluntad  y  la  inclinen  al  ejercicio  de  lo  bueooii 
consumirse  en  averiguar  si  la  obscenidad  se  x>eroibe  oom 
elegancia  en  un  poeta  lascivo,  y  en  otros  ejercicios  da 
este  jaes ;  atado  siempre  á  lo  que  otros  han  querido  peo* 
sar,  no  á  lo  que  él  pudiera  y  debiera»  El  mismo  defect 
poco  más  ó  menos,  hunde  aqui  á  los  filósofos ;  de^u 
del  primer  escolástico  que  se  convirtió  en  rana 
sentencia  de  Apolo,  se  han  convertido  todos  los  dem 
ellos  por  sí,  sin  necesidad  de  más  sentencias.  Y  no  hai 
que  admirarse,  porque,  visto  un  escolástico,  están  vist 
todos.  Son  otros  tantos  espejos  en  que  se  multiplica 
figpira  de  un  solo  hombre;  bien  que  esta  nota  es  com 
á  todos  los  filósofos,  escolásticos  y  nó  escolásticos, 
repiten  etemamenU^  y  no  sirTen  de  más  que  de  aum 
tar  el  número  de  .los  estantes  en  las  bibliotecas.  No 
éste  el  vicio  de  los  más  modernos;  la  novedad  es  su 
negocio,  y  lo  que  sucede  es,  que  por  mucho  inven 
vienen  á  caer  en  la  laguna ,  así  como  otros  por  no 
Yentn  nada,  Hablan  de  todo  coa  magisterio^  y  se 
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filósofos  potqtte  reflexionan,  como  si  el  rc£ezionar  fuese 
dote  concedido  sólo  á  los  que  se  dan  á  si  mismos  el 
nombre  de  filósofos.  El  defecto  de  genio  para  mejorar 
los  establecimientos  de  la  vida  cítII  hace  que  se  con- 
Tíertan  á  trastornarlos,  fundando  su  gloria  en  destruir, 
no  en  edificar;  7  si  tal  yez  edifican,  es  con  tal  despro» 
porción,  que  sus  edificios  pasarían  por  bárbaros  entre  los 
mismos  árabes.  Es  gente  somera  é  impaciente  de  la  fa- 
tiga,pero  en  sumo  grado  ostentadora  7  jactanciosa. 
Ensayos,  diccionarios,  pensamientos  sueltos,  dlscursoi', 
misceláneas,  hé  aquí  los  pasajeros  monumentos  de  su 
literatura;  pasajeros,  porque  se  escribieron  para  su  siglo» 
no  para  todos.  Entretuvieron  ligeramente  el  ocio  de  sus 
contemporáneos,  7  caerán  en  las  tinieblas  de  un  olvido 
perpetuo  cuando  la  humana  instabilidad  mude  las  for- 
mas del  saber  7  dé  otro  aira  á  las  fábulas  que  se  atribu- 
yen inicuamente  á  la  sabiduría.  En  fin,  esta  laguna  es  éL 
paradero  de  todos  loa  escritores,  ó  inútiles,  ó  pedantes, 
ó  fantásticos  (1)  ó  perversos. 

DAqni  se  aunan  en  tropel  confuso 
Cuantos,  de  gusto  ó  de  rason  escasos. 
Huí  meadado  en  las  ciencias  el  abusó; 

»Los  que  apoyaron  en  ajenos  pasos 
El  pié  servil,  su  libertad  cedieron, 
ütíl  tal  vez  á  los^umanos  casos; 

)iLo9  orne  con  ansia  á  la  ambición  corrieron, 
Y  por  ella  opiniones  rebozando, 
La  senoilla  rerdad  desconocieron; 

»Lo8  que  sólo  en  espinas  colocando 
El  severo  saber,  groseramente 
Entregan  de  él  ala  barbarie  el  mando; 

hIjos  que,  feroces  en  su  ceño  ardiente. 
Protegiendo  livianas  fruslerías, 
Cansan  enojo  al  que  sin  ellas  siente. 

«Venas  enjutas,  influencias  frias^ 
Erudiciones  sin  sazón  7  vanas, 
Largo  vivir  en  frivolas  porfías. 

)>D6  genios  tales  las  ociosas  ranas 
fiesaltan  que  aquí  reís,  que  nada  haciendo. 
Andan  de  que  haoen  miieho  ma7  ufanas.» 

Confieso  que  me  atemorisó  el  maldito  tropiece  de  la 
laguna,  7  cargando  la  consideración  en  el  rasonamien- 
to  de  nuestro  conductor,  dije  entre  mí :  Peligrosa  ocu- 
pación, 7  empleo  de  dudoso  éxito  es  el  de  la  sabiduría» 
para  cu7a  exposición  no  basta  la  profundidad  del  sa- 
ber ni  la  abundancia  de  las  noticias^  si  no  asiste  el  jui- 
cio con  sana  rectitud  á  la  formación  de  las  obras.  ¿Qué 
miserable  ejercicio  es  éste,  en  que  el  mérito  no  se  mide 
por  el  trabajo  iakprobo  7  sagaz,  si á  1» sagacidad7  á  la 
constancia  de  él  no  aoompafia  el  sabor  de  este  que  se 
llama  buen  gusto;  sabor  más  nombrado  que  conocido» 
enajenado  tal  yez  de  los  mismos  que  creen  poseerle? 
Sobremanera  me  entristeció  esta  refiexion;  7  Cervantes» 
como  si  adivinara  lo  que  pasaba  en  mí,  ató  el  discurso, 

y «Negocio  desesperado,  dijo,  serla  el  desvelo  que  se 

pone  en  escribir  obras  que  se  destinan  al  público,  si  el 
demérito  literario  acompafiase  siempíre  á  los  disfavores 
dii  la  fortuna.  Vos,  que  sois  joven,  tened  impreso  siem- 
pre en  la  memoria  este  consejo  de  un  hombre  aguerrido 
7  veterano  en  la  ocupación  de  escribir:  si  deseáis  lograr 
mando  7  poder  en  la  vida  civil,  á  pesar  del  cierto  cono- 
cimiento de  que  habéis,  en  fin,  de  venir  á  parar  en  ra- 
na, escribid  7  pnldiead  fánagos  7  tomos  gordos,  en  que, 
á  fuerza  de  recopilar  7  unir  indigestamente  innumera- 
bles decisiones,  resolváis  en  estüo  bárbaro  cuestiones  7 
caaos  ridículos^  irreducibles  á  los  elementos  de  las  cien- 
cias; para  el  que  carece  de  favores  extemos,  ó  no  quiere 
iometerse  i  la  adulación  1  éste  es  el  más  llano  modo  de 

(1)  FanUiUeQi  está  m^jú  ondo  en  la  acq^cion  de  pienuLtootos. 


medrar.  Si,  empero,  anteponéis  las  glorias  del  entendí* 
miento  al  penoso,  amargo  7  fugaz  gusto  de  mandar,  7  te» 
neis  en  más  ser  honor  de  vuestra  nación  en  lo  venidero, 
que  rana  vocinglera,  después  do  haber  sufrido  los  sinsa- 
bores que  trae  consigo  el  mando,  despachaos  generosa- 
mente, 7  dad  soltura  á  la  inclinación  de  vuestro  talento, 
llevándole  siempre  por  la  senda  del  buen  gusto  7  de  la 
razón,...  j> 

No  es  decible  lo  embelesados  que  íbamos  con  los  dis- 
cursos del  buen  viejo,  que,  como  experimentado,  habla- 
ba recio  7  sin  disimulo;  7  fué  tanto  nuestro  embeleso, 
que  cutre  éstas  7  estotras,  cuando  volvimos  en  nos- 
otros nos  vimos  en  la  cima  de  una  de  las  montafias,  sin 
poder  dedr  cuál  ni  cómo  era  el  camino  por  donde  ha- 
bíamos subido.  Venía  á  ser  la  cima ,  no  puntiaguda, 
como  se  representaba  á  la  vista,  mirada  desde  la  falda, 
sino  una  ancha  7  espaciosa  llanura,  sembrada  á  trechos 
de  algunos  edificios  magníficos,  7  universalmente  de  lo 
zanos  7  pomposos  árboles,  que  se  apiñaban  más  en  los 
bordos  del  monte,  cu7as  sombras  calan  en  una  continua 
alfombra  de  hierbas  7  flores  amenísimas  7  de  bellísima 
lozanía.  Respiraba  blandura  7  suavidad  cuanto  se  veía 
allí,  7  hubiéramos  detenido  largo  rato  la  agradable  sus- 
pensión que  causaba  en  nosotros  aquella  hermosa  varie- 
dad 7  natural  escultura,  á  nO  habcór  oído  entre  la  espe- 
sura de  un  bosquecillo  contiguo  un  ruido  como  de  gen- 
te que  disputaba  con  calor.  Sncaminámonos  allá,  7  vi- 
mos que  en  aquel  mismo  punto,  seguido  de  muchos  7 
varios  personajes,  se  acercaba  á  una  pequeña  tropa  díe 
gentes  azoradas  é  inquietas  \m  mancebo  gallardo,  en 
CU70  rostro  aparecían  la  majestad  7  el  agrado  con  una 
naturalidad  casi  divina. «  ¿  Qué  inquietud  es  ésta  7  pre- 
guntó á  un  hombre  feroz  é  impaciente ,  que  halló  en 
ademan  de  arrojar  del  monte  á  aquella  tímida  7  pertur- 
bada tropa. — Señor,  respondió  todo  encolerizado,  estos 
miserables  que  veis  aquí  han  descubierto  no  sé  qué  sen- 
da desconocida ,  7  sabiendo  sin  resistencia,  vencieron 
la  cumbre  á  traición,  é  iban  á  mezclarse  con  los  que 
habitamos  esta  mansión  con  vuestro  beneplácito*  Ad- 
vertílo,  7  quise  dar  con  ellos  del  monte  abajo;  porque, 
sabadlo  sin  rodeo,  todos  ellos  son  puros  noticieros  7  ha- 
bladores de  marca,  hipócritas  de  la  sabiduría,  que  ad- 
quiriendo en  una  lectura  vaga  una  ciencia  de  pepitoria, 
hablan  de  lo  que  leen ,  no  de  lo  que  meditan ,  7  pasan 
por  eatupendos  sabios  entre  los  que  tienen  la  razón  4 
06curas7  mohosoel  entendimiento. — (Buena  gente!»,  dijo 
el  mancebo ;  7  llamando  á  uno  de  ellos,  «Venid  acá,  ¿  cuál 
es  vuestra  habilidad,  amigo?  le  preguntó. — Señor,  respon- 
dió él ,  70,  para  servir  á  vuestra  serenidad,  hago  coplas, 
que  llamo  versos;  7  como  Garcilaso  hacia  versos  tam- 
bién, no  sé  qué  razón  ha  de  haber  para  que  se  me  arro- 
je de  donde  él  habita,  ¿  La  poesía  acaso  se  reduce  á  otra 
cosa  que  á  formar  décimas,  seguidillas,  liras^  octavas 
reales  7  romances  de  arte  ma7or  7  menor?  Yo  tengo  en 
la  uña  al  Bengif  o,  7  sin  tenerle,  sé  contar  las  sílabas  7 
los  pies  con  tanta  facilidad  como  la  mismísima  monja 
de  Méjico  (2).  Pues  si  por  erudición  va ,  según  la  opi- 
nión de  algunos  hombres  descontentadizos,  que  creen 
que  sin  gran  oaadal  de  doctrina  no  puede  haber  buena 
poesía,  70  he  aprendido,  en  los  cafés*  la  ciencia  del  mun- 
do, que  es  la  principal ,  7  de  las  especulativas  sé  pro* 
nunciar  física,  matemáticas,  éotiea,  dnigmática,  7  sé 
mu7  bien  que  Virgilio  compuso  las  Sneidoé,  Ovidio  un 
poema  sobre  Afangto  (3).  Cicerón  fué  mu7  buen  grama- 
tico,  según  dicen  los  dómines,  7  entiendo  medianamente 

(S)  La  faqaoaa  poetisa  tor  Juana  Inea  de  la  Orna. 
(3)  Alude  á  loi  Fwío9  da  Orldio,  como  m  ttcU  adivinar.  (Aola  M 
C0léeior.) 
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lo8  himnos  del  Breriario.  Con  que,  i  qué  no  hay  en  mi  que 
pueda  haber  en  los  poetas  más  snblimesf — M ny  bien,  dijo 
el  mancebo.  ¿T  caÜ  es  la  mestraf  pregnntó  á  otro,  qne 
daba  maestras  de  ánimo  insolentísimo,  pero  que  decayó 
en  bajisimo  abatimiento  á  la  presencüide  Apolo. — Seflor, 
respondió,  yo  no  pretendo  entrar  aqní  sin  Toestro  be- 
neplácito; pero  defiendo  qne  este  beneplácito  se  debe  de 
josticiA  á  la  mucha  gloria  que  de  mi  estudio  ha  redun» 
dado  á  mi  patria.  Yo  soy  mejor  filósofo  que  Cometió 
Nepoie,  mejor  historiador  que  Horacio,  mejor  crítioo 
que  Homero  y  mejor  satírico  que  IHctis  Cretense  (1). 
Con  estas  calidades  he  trabajado  en  tejer  coronas  á  los  sa- 
bios  de  B^pafia  con  tal  acierto,  y  tan  á  satisfacción  mía, 
que  habiendo  criticado  cruelmente  á  los  pobres  y  elo- 
giado demasiadamente  á  los  ricos,  no  he  contentado  á 
ninguno  sino  á  mi  mismo.  Los  maldicientes  se  desata- 
ron  contra  mi ,  silbándome  la  adulación  y  comparándo- 
me á  Marco  Antonio,  qne  coronó  en  púbUco  á  Julio 
César,  para  llegar  á  término  de  deaeabesar  á  Cioeion, 
y  apoderarse  él  de  la  república.  Para  vengarme  de  ta- 
mafia  impostura,  he  levantado  yo  garrafalísimas  amia 
adversarios;  porque,  puesta  en  peligro  mi  opinión ,  todo 
debe  ceder  á  la  obUgadoa  de  sustentarme.  Muera  el 
enemigo,  y  sea  como  fuere.— i  Bella  monll  exdamó  Apo* 
lo,  dignísima  de  una  república  de  piratas. — Lo  son  todos 
los  aduladores,  dijo  otro  qne  vertía  hieles  por  los  ojos,  y 
en  el  gesto  manifestaba  un  alma  nadando  en  vinagre. 
Yo,  por  no  dar  en  vicio  tan  vil,  tomé  él  rumbo  de  no 
hablar  J>ien  de  nada  ni  de  nadie,  sino  de  mi  y  los 
mios.....  — iQae  no  pueda  yo^  dijo  otro  estirado  y  tieso 
como  baqueta  de  fusil,  romper  las  narices  á  este  cana- 
lla, y  alejarlo  de  mi  para  siemittef  Sefior,  sefior,  dijo 
encarado  al  mancebo,  este  semioso  es  un  deshonra-bue- 
nos, alquilador  de  su  pluma,  esclavo  de  sus  odios,  envi* 
diay  vanidades,  qne  no  habla  bien  de  nadie ,  sino  de  si. 
1  Pues  el  bergante  no  ha  dado  en  desacreditar  unas  no- 
velas agudísimas  que  yo  he  escrito^  en  las  cuales  las 
bestias  enseffan  á  los  filósofos  los  más  recónditos  y  pro- 
fundos arcanos  de  las  deudas  y  de  las  artesl  Y  lo  peor 
es  que,  cuando  vivíamos  en  nuestra  patria,  en  mi  pre- 
sencia, porque  me  necesitaba,  me  adulaba,  me  ponía 
en  las  nubes,  pero  á  mi  espalda  me  desollaba ,  me  infa- 
maba vilmente  el  malvado.»  Iba  á  continuar,  si  no  lo 
impidiera  una  gresca  y  batahola  endiaUada  que  sole- 
vantó entre  la  demás  turba.  Impedentes  todos  por  re- 
ferir sus  méritos  y  estudio^  alsaban  el  grito  y  se  des- 
pepitaban  á  carrillos  llenos. — ^Aquí  tengo  yo^  deda  uno, 
mi  relación  de  méritos  y  mi  bonete  con  borla,  que  me 
costó  doce  mil  reales  el  adquirirlo.  Examínese  mi  rela- 
don,  y  véase  sino  consta  en  tíla  en  letras  de  molde 
que  tengo  el  mérito  de  haber  naddo  en  Parla,  ocho 
afios  de  gramática,  uno  de  filosofía,  tres  de  facultad 
mayor,  cuatro  actos  mayores,  sds  menores  y  dnco  mil 
patadas  que  me  han  costado,  y  tengo  bien  contadas  una 
sobre  otra. — ^Aqul  están ,  clamaba  otro,  mis  titules.  Soy 
académico  de  las  Bellas  Letras,  de  la  Lengua,  de  las  An- 
tigüedades, y  ai  no  he  publicado  cosa  alguna  sobre  estas 
materias,  ha  sido  porque  mi  designio  no  era  aprenda 
ni  buen  gusto,  ni  á  hablar,  ni  antiguallas^  sino  cargar- 
me de  títulos,  porque  convenia  asi  á  mis  pretensiones. 
Sn  lo  demás,  tan  académico  soy  como  cualquiera,  y 
voto  á  tantos,  que  si  Apolo  no  me  redbe,  he  de  quejar^ 
me  á  mis  academias  para  que  no  le  redban  á  él  en 
ellas. — Las  academias  sean  sordai^  saltó  á  esta  sazón  un 
cojo  earixedondo,  que  iba  entre  d'  aoompafiamiento  del 

(1)  Be  l0  aftrnraye  un*  BUt»ria  de  ¡a  guerra  dé  nxfat  qiw  toé 
pobllcad*  en  Uttn  poco  después  do  1»  inrencloD  de  la  Imprenta.  Ia 
últíaa  sdioioB  ha fMQhsotaa «a  Bonn,  18M.  iJr9iaM  Qokttgr^ 


mancebo;  y  aleando  la  vos,  les  dije  desaforadamente: 
f  BeUaoos^  ¿pensáis  que  tratáis  aquí  con  aquellos  babie- 
cas, que,  porque  os  oyen  bachillerear  y  hacer  pompa  de 
esos  titules,  que  son  en  vosotros  de  mogiganga,  oa  en- 
gallen  por  hombres,  no  siendo  vosotros  más  que  polli/> 
nos  con  campanillas  7  Los  méritos  no  han  de  acreditarse 
en  la  reladon,  sino  en  el  entendimiento,  y  la  ambidon 
os  hace  ser  majadero^  que  escribís  toda  vuestra  capad- 
dad  en  un  medio  pliego  de  papel,  dando  á  entender  que 
no  os  queda  de  los  estudios  otra  denciaque  la  de  decir 
que  habéis  estudiado.  Pues  el  otro  bribón,  que  se  nos 
vende  por  muy  académico,  eomo  si  él  y  sus  semejantes 
no  fuesen  las  masas  de  sus  oongregadones,  qne  van 
siempre  á  la  cola  de  lo  que  dicen  otros  y  dando  que  reír 
á  los  prudentes  y  sabios,  ocasionan  la  mofa  y  burla  con 
qne  hieren  algunos  al  comiln  de  los  cuerpos.  Seo  aca- 
démico, las  academias  no  haeen  al  hombre,  sino  los 
hombrea  á  las  academias;  y  con  todo  eso,  cuando  este 
pobrete  se  deq[>idió  de  la  vida,  le  dogiarian  con  una 
magnifica  oradon ,  en  que  no  pudiendo  representarle  ni 
como  historiador,  ni  como  orador,  ni  como  poeta,  ni  co- 
mo critico,  porque  nada  de  esto  supo,  con  ser  académico^ 
de  todo  esto  diría  él  dogiante  que  su  héroe  tuvo  un 
empleo  en  tal  cosa,  que  manejó  qpn  grande  puntualidad, 
y  tal ,  y  si  seflor;  y  se  quedaría  muy  satisfecho  de  su 
trabajo,  y  aun  solidtarla  que  se  imprimiese  ^  panegí- 
rico. Pues  ¿qué  d  escritor  de  coplas  y  d  escritor  de  sá- 
tiras, y  el  escritor  de  cuentos  de  literaturaf  Baladrones. 
jQué  utilidad  traen  al  mundo  versedllos  de  garapiña  y 
discursos  hueros?  Sobre  todo»  este  cuentista  es  un  bau- 
sán desmdenado,  que  no  sabe  lo  que  se  cuenta.  Ha  que- 
rido i^car  sus  invendones  estrafalarias  á  la  Hteratu- 
ra,  y  es  tan  manco  de  ojos,  que  no  ve  que  los  carpinte- 
ros y  albafiiles  pueden  dedrle  en  sus  barbas  qne  aque- 
llos cuentos  se  han  fabricado  para  dloa,  y  no  para  otros, 
y  que  d  á  cuentos  va,  escribirian  ellos  tomos  enteros  de 
apólogos,  en  que  se  enseñen  los  elementos  de  sus  ofl- 
dos,  etc.,  etc.  Yo  soy  aquí  vuestro  fiscal,  mentecatos,  y 
sois  más  ridiculos  y  más  dignos  de  que  os  enranen  que 
los  pedantes  y  mostrencos;  p<»que  vosotros  pudis- 
teis haber  ndo  útiles  y  honrosos  á  la  patria ,  sino  qne 
la  ambidon  y  la  vanagloria,  d  deseo  de  ostentar  y  la 
maldita  vanidad  os  heló  en  vuestros  prindpios  y  os 
cuajó  en  puros  charlatanes.»  Asintió  el  manoebo  á  esta 
propoddon, 

Y  enalta  voa  dideodocÁ  la  lagunas^ 
De  la  imperiosa  vos  obra  d  encanto, 

ün  repentino  espanto 

Sobrecoge  á  la  turba ;  ya  trabadas 

Las  lenguas,  no  importuna 

Charla  articulan,  mas  en  roneo  acento 

El  sonido  ranal  iólío  despiden. 

Súbitos  luego  miden 

Con  largo  y  ciando  vientre  d  verde  asiento 

Que  ocupaban  sus  pies  cuando  hombres  eran. 

Los  miembros  aUl  alteran 

Su  primitiva  forma,  agudo  crece 

Kl  semblante  reptil ,  desapaieee 

La  garganta,  atraída  la  cabeaa 

A  la  ya  verde  espalda,  en  quien  unida 

Sin  (uvision  desde  ella  se  mlata. 

De  la  humana  grandesa 

La  columna  gentil ,  la  pierna  grave 

En  sanca  resumida. 

Frágil  j  enjuta  al  salto  se  acomoda j 

Movimiento  á  su  espede  destinado. 

Tras  esto,  arrebataoo 

£1  indocto  tumulto,  se  derrumba 

Por  las  asneras  cuestas  y  sonoras 

Tanto  cual  ronco  lumba 

De  tábanos  enjambre  peresoso^ 

^^•ai^mf^nn  raium  y  escritonuí 
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Bajan  al  lago,  en  porfiado  eatruendo 
Su  ciencia  todaria  engrandeciendo. 
¡  Oh  jnicio  prodigioao 
De  prudente  deidad  I  digo;  y  él  joven 
Te  admira,  dioe,  tu  ignorancia;  en  esto 
Hi  poder  manifiesto 
No  obra  prodigio  algano;  ranas  eran, 
Bn  traje  de  mortales,  los  que  Tiste. 
Cayó  el  diafrai  aqní,  do  no  adulteran 
Iiaa  apariencias  de  la  ciencia  el  precio 
La  forma  en  que  ahora  existe, 
Entre  el  tnmmtQ  necio, 
Aquella  turba  ruda  y  vocinglera. 
Siempre  ha  sido  su  forma  Terdadera, 

Y  eontínnando  en  hablarme,  cBscarmienta  en  cabe- 
saajena,  me  dijo,  y  cuida  de  que  no  se  apodere  de  tu 
aplicación  este  pernicioso  modo  de  saber,  que»  ó  lo  tuer* 
oe  todo  á  la  utilidad  propia,  ó  se  ladea  4  la  ejecución 
de  obras  que  no  aciertan  jamas  á  ser  útiles.  Con  valen- 
tía se  han  ocupado  ya  entendimientos  grandes  en  obras 
de  puro  deleite.  Perdoné  á  éstos  la  flaqueza  porque  eran 
grandes.  De  hoy  mis  no  hay  otra  grandeza  para  mi  que 
el  acierto  en  componer  lo  deleitable  con  lo  útil.  Bé 
cuál  es  tu  inclinación  y  tu  modo  de  pensar  y  aun  por 
eso  he  qu^do  que  vengas  á  presenciar  lo  que  te  servi- 
rá de  dolor  y  aprovechamiento.  Y  pues  vuestro  arribo 
ha  sido  felis,  vén  en  buen  hora,  y  no  falte  de  tu  lado 
el  mismo  que  te  ha  conducido,  que  con  él  no  te  extra- 
viarás.» Extremadamente  me  agradó  el  humanísimo  re- 
cibimiento de  la  Deidad.  Y,  ¡  oh  poderosos  del  mundo  1 
dije  yo  para  mí;  ¿quién  tuviera  poder  para  traeros 
aquí  de  la  melena  4  aprender  el  modo  de  tratar  á  los 
que  oe  son  inferiores  en  las  riquezas  casuales,  y  supe- 
riores tal  ves  en  los  dones  del  entendimiento. 

No  la  riqueza,  la  prudencia  sana 
Bola  es  del  nombre  el  verdadero  precio ; 
1  Qué  es  en  la  patria  un  poderoso  necio, 
sino  una  ampolla  vana? 

Peso  no  leve  á  su  paterno  suelo, 
Le  oprime,  no  le  sirve ;  sólo  es  hombre 
Quien  cumple  justo  el  excelente  nombro 
Con  su  propio  desvelo. 

Mas ,  I  oh  felicidad  del  hombre  escasai 
En  la  nnVon  civil,  prisión  esquiva  I 
Para  (^oe  un  ignorante  odoso  viva» 
Trabajan  mil  sin  tasa. 

Pero  ese  discurso,  repetido  millones  de  veces,  y  no 
oído  otrss  tantas,  no  impidió  que  yo  me  acordase  del 
magnifico  recibimiento  que  esperaba  hallar  á  mi  entra- 
da en  aquel  país;- y  confieso  mi  culpa :  cuando  noté 
que  no  se  apare&a  por  allí  ninguna  ninfa  que  me  or- 
lase la  frente  con  una  gran  coronasa  de  laurel ;  que  las 
Musas  debian  estarse  en  sus  labores  muy  quieta  y  des- 
cansadamente, y  que  ni  siquiera  salia  un  desgreñado 
sátiro  á  darme  la  bien  venida,  se  me  cayeron  las  alas 
del  corazón ;  y ,  ¡  oh  amor  propio,  dije  entre  mi ;  ridicu- 
lo fabricador  de  esperanzas  vanas  y  pensamientos  des- 
vanecidos I  pues  tu  imperio  en  el  hombre  es  forzoso  é 
inseparable  de  su  constitución ,  ¿  por  qué  no  te  conver- 
tirás á  amar  lo  que  nos  mejora  y  levanta,  y  no  lo  que 
es  inútil  y  tal  vez  abominable  ?  Mientras  yo  estaba  muy 
embelesado  en  estas  reflexiones,  útiles  si  supiera  apro» 
vecharme  de  eUas  en  la  ocasión ,  Arcadio  (1)  se  presentó 
á  Apolo,  recomendado  por  nuestro  gula ;  y  fué  recibido 
mejor  que  lo  fuera  en  su  patria  en  casa  de  un  titulo  re- 
den titulado.  «Encamínalos,  dijo  el  dios  á  Cervantes, 
al  templo  de  la  inmortalidadj»,  y  f  aése  con  su  aoompafia- 
miento. 


(1) 


Condújonos,  pues,  al  templo,  el  eaü  no  describiré  yo 
aquí  por  cuanto  hay  en  el  mundo ;  porque,  aunque  sé 
los  nombres  de  los  cinco  órdenes,  y  tengo  á  mano  un 
ensayo  de  arquitectura  y  la  Enciclopedia,  no  entiendo 
palabra  de  este  arte.  iQué  poco  esperaba  el  lector  esta 
confesión  de  uno  que  hace  profesión  de  erudito!  Ad- 
vertimos antes  de  entrar,  que  á  un  lado  de  él  se  hallaba 
una  confusa  turba  de  hombres  tristes  y  macilentos,  que 
razonaban  entre  sí,  como  con  recelo  de  ser  escuchados. 
«Éstos,  dijo  Arcadio,  serán  varios  doctos  de  España,  des- 
tinados al  duelo  del  funeral. — ^Todo  lo  contrario,  respon- 
dió Cervantes ;  y  iba  á  informamos  de  la  naturaleza  de 
aquella  gente,  cuando  vimos  que  acercándose  á  ella  un 
grave  anciano,  preguntó  si  estaban  allí  los  que  en  al- 
gún tiempo  hablan  sido  diarístasespafioles.  «Yo  soy  uno 
de  ellos  (respondió  desembarazadamente  uno  de  los  de 
la  turba),  y  vos  me  conocéis  muy  bien,  sefior  Veranio  (2). 
— Asi  es,  replicó  el  anciano.  Vos  sois  el  que  tuvo  á  bien 
confundirme,  en  las  tal  vez  justas  criticas  de  vuestro 
diario,  con  la  caterva  miserable  de  proletarios  que  in- 
festaban la  literatura  en  nuestra  edad ;  y  no  sólo  tuvis- 
teis á  bien  el  confundirme  con  ellos,  sino  que  me  tra- 
tasteis peor  que  á  todos.— Si  lo  hice  asi ,  respondió  el 
otro,  tuve  mucha  razón  para  ello,  y  coi^esad  vuestra 
culpa ;  vuestro  desmedido  amor  propio  deslució  impru- 
dentemente lo  infatigable  de  vuestra  aplicación,  y  por 
pintaros  vos  mismo  como  superior  á  todos,  disteis  á 
vuestros  contrarios  una  disculpa  harto  robusta  para 
perseguiros  (3). — Lo  conozco,  lo  confieso,y  harto  arrepen* 
tido  estoy  de  ello,  dijo  el  anciano,  pero  ¿mi  detecto  per- 
sonal quitaba,  por  ventura,  elmérito  ámis  escritos?  Aman 
los  hombres  la  tolerancia  en  todo,  y  cada  uno  de  por  si 
es  un  perseguidor  de  los  que  aborrece  ó  le  enfadan. 
Yo  procuré  mantener  y  propagar  la  propiedad  y  pureza 
de  nuestra  lengua  en  un  tiempo  en  que  no  se  hablaba 
sino  algarabía.  Alábeme  tal  vez  á  mi  mismo;  di  en  ojos 
á  muchos^  en  quienes  habla  quizá  más  defectos  y  peo* 
res  que  en  mi,  y  ocasionaron  mi  descrédito  en  donde 
menos  debian,  que  es  en  España.  Sé  muy  bien  que  se 
hace  hoy  en  ella  poco  uso  de-mis  escritos,  y  yo  tengo  la 
culpa,  que  no  tuve  habilidad  para  afrancesarlos;  que,  á 
haber  dado  yo  en  esta  treta ,  ellos  competirían  en  reim- 
presiones con  el  Teatro  erüico.  Yo  escribí  una  Rctóri' 
oa  oaitellana ,  en  que,  en  lugar  de  proponer  ejemplos  do 
autores  franceses,  para  mostrar  la  elegancia  de  nues- 
tro idioma,  incurri  en  la  necedad  de  valerme  de  ejem- 
plos de  autores  españoles,  puros,  castizos  y  elegantes. 
Mi  intención  fué  rectísima,  pero  es  menester  confesar- 
lo: erré  los  medios.  Sabia  yo  que  cuando  Cicerón  tra- 
dujo las  dos  célebres  oraciones  de  Demóstenes  y  de  Es- 
quines en  la  causa  de  Ctesifonte,  puso  en  buen  latin  lo 
que  aquéllos  habían  orado  en  buen  griego,  para  dar  un 
ejemplo  del  modo  con  que  debian  valerse  los  oradores 
romanos  de  la  elocuencia  ática.  Sabia  también  que  el 
autor  de  los  libros  á  Herennio  (4)  no  alegó  ejemplos  grie- 
gos para  enseñar  la  retórica  á  los  romanos ,  y  né  aquí  mi 
necedad.  Parecíame  á  mi  que  en  loe  escritos  de  una 


(7)  Don  PlicMo  Teranio,  Moddalmo  de  don  Gregorio  If  ayant. 
(Nota  del  Colector.) 

(3)  Alnde  sin  dtula  á  la  polémica  soacltoda  entre  Mayans  y  el  cé- 
lebre Diario  de  los  Literatos.  Hizo  é^^te,  de  los  Origene»  de  la  lengua 
auMtana^  publicados  por  Mayans,  una  critica  cnerda  y  templada, 
que  no  por  eeo  dejó  de  lantimar  mx  amor  propio.  Con  el  citado  sen- 
dónimopablicó  Hayans  nna  defensa  de  ans  doctrinan,  titulada  Con- 
vereaeion  eobre  el  Diario  de  loe  Literato*  (1737).  £1  Diario  no  le  dio 
por  vencido,  y  replicó  duramente ,  poniendo  de  manifiesto  la  vani- 
dad literaria  del  sabio  escritor  valenciano.  {Id.  id.) 

1(4)  Se  refiere  á  los  tratados  de  ta  Invención  oratoria  y  de  la  JMtf- 
riea^  dedicados  á  Ga>o  Herennio.  XI  primero  es  obra  de  Oioerou 
fl  segando  lo  le  atribuye  coo  bastante  fundamento,  (/d.  idj 
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leDgnA  distinta  no  se  debe  obaerrar  mái  que  el  mé- 
todo j  modo  de  pintar,  coando  sean  dignos  de  obser- 
yacion ;  no  el  estilo,  las  locuciones,  el  color  7  lo  demás 
qne  penda  del  carácter  7  genio  de  la  lengua,  y  por  esto 
clamaba  7  gritaba  sin  cesar  que  se  leyesen  nuestros 
buenos  autores,  para  que,  logrado  en  su  lectura  el  uso 
de  bablar  bien,  pudiésemos,  rin  miedo  de  corromper  €í 
habla,  copiar  de  los  extranjeros  lo  perteneciente  al  modo 
de  disponer  7 pensar.  Esta  mi  persuasión, bien  expresada 
en  mi  Orador  erittiano  7  en  todas  mis  obras  castellanas, 
fué  cansa  de  que  tos,  grarlsimo  é  inexorable  diarista,  re- 
prendieseis mi  estilo,  notándome  de  poco  elocuente  7  de 
hombre  de  blando  cerebelo.  {T  en  dónde  estof  En  un 
extracto  en  que  reinan  de  un  cabo  á  otro  la  oscuridad, 
el  barbarísmo,  la  inconsecuencia  7  la  confusión,  i Triste 
de  mí,  qne  no  acerté  á  imitaros  en  estas  perfecciones 
para  que  mi  nombre  sonase  ho7  en  Espaüa  á  par  de  los 
de  ynestros  encubiertos  a7ndantesl  Demás  de  esto,  70 
no  me  precié  nunca  de  epigramatario  en  prosa ,  á  imi» 
tacion  de  los  ultramontanos ;  iiorqne  sabía  bien  que  las 
agudexas  sin  tiempo  son  frialdades  ineptísimas,  7  qne 
llevar  los  asuntos  históricos,  filosóficos,  políticos  7  sa- 
grados sobre  los  filos  del  epigrama ,  7  no  sobre  los  estri- 
bos de  la  prudencia,  es  lo  mismo  que  si  Virgilio  hubie- 
ra escrito  su  Eneida  en  el  estilo  de  Marcial.  Enfadába- 
me sobremanera  que  se  hiciese  ostentación  del  ingenio 
sin  juicio  alguno,  porque  preveía  lo  que  ha  sucedido 
después,  esto  es,  que  se  plagarla  el  mundo  de  bufones^ 
que  tratarían  la  historia  con  agudezas,  la  poesía  con 
agudezas,  con  agudezas  la  filosofía ,  con  ellas  la  politi- 
cs,  7  todo,  en  fin,  lo  con vertirian  en  agudo  7  picante,  con 
pérdida  inevitable  del  carácter  7  genio  de  cada  obra. 
El  no  haber  practicado  esto  fué  un  horrible  delito  en 
mí.  Más  ¿para  quién  es  f  Para  los  que  creen  que  el  buen 
gusto  resid'ü  en  los  libros  extranjeros,  7  no  en  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Pero  esto  es  una  creencia  ridicula. 
Los  preceptos  de  las  artes  non  universales,  las  aplicacio- 
nes pueden  ser  infinitas.  Bi  para  escribir  70  una  historis, 
en  lugar  de  imitar  la  destreza  de  la  aplicación  que  se 
percibe  en  una  historia  ajena,  me  pongo  á  contrahacer 
el  g^,  orden  ó  constitución ,  que  dio  á  su  obra  aquel 
artíñoe ,  ¿  qué  otra  cosa  seré  sino  un  esclavo  de  la  ajena 
i  ivencion ,  sujeto  á  caer  en  sus  defectos  ó  descuidos?  Y 
si  esto  66  reprensible  en  los  escritores  de  una  misma  na- 
ción ó  lengua ,  ¿  cuánto  más  lo  será  cuando  se  preten- 
de imitar  el  modo  de  escribir  de  los  extranjeros ?  Cada 
nación ,  cada  gente  tiene  su  carácter  particular.  Los  es- 
critos se  acomodan  á  este  caráct^.T  como  el  agua  al  va- 
so; que  no  por  otro  motivo  expresaban  los  atenienses 7 
los  ródios  una  misma  cosa,  aquéllos  con  concisión  7 
fuerza,  j  éstos  con  amena,  aunque  lánguida,  profusión. 
Un  buen  historiador,  ródio  ó  ateniense,  no  dejaria  de 
ser  bueno,  aun(¡ae  el  uno  fuese  parco,  7  abundante  el 
otro.  El  toque  e«tá  en  aplicar  el  buen  gusto  á  la  abun- 
dancia 7  á  la  parsimonia ;  7  esto  es  lo  que  se  debe  apren- 
der en  los  baenos  escritores ,  no  7a  de  sola  la  Francia, 
sino  de  todo  el  mundo,  porque  esto  no  pende  del  genio 
de  las  naciones,  sino  de  la  perspicacia  de  los  talentos 
que  lo  ejecutaron.  Abandonar,  pues,  esta  observadun,  7 
ocuparse  en  trasladar  la  forma  exterior  de  los  escritos 
extranjeroe,  es  querer  formar  el  carácter  de  todo  un 
pais,  y  caer  en  el  mismo  vicio  en  que  cayeron  los  italia- 
nos en  tiempo  de  León  X,  cuya  corte  parecia  más  bien, 
en  esta  parte,  la  Roma  gentil  que  la  mansión  de  un 
pontífice  de  la  Iglesia. 

>He  dicho  todo  esto  porque,  ya  que  una  desgraciada 
casualidad  ha  hecho  que  nos  juntemos  en  este  sitio,  oon- 
Ttcno  á  mi  reputación  que  cuando  éstos  tornen  á  Es- 


pafia  (7  sefialónos  á  ^fVttJu»  7  á  mí)  xefieraa  cuáles  fue- 
ron mis  fines  7  designios  en  cnanto  escribí  de  nuestra 
lengua;  que  detesto  altamente  el  buen  gnsto  qne  ereoí 
introducir  los  literaloa  aetnaleSy  trasfadándole,  no  de 
los  oonsejos  de  la  razón  sana  7  sagas ,  sino  de  la  imita- 
ción de  los  escritos  de  una  lengua  distinta,  7  que  en  los 
buenos  libros,  franceses,  italianos,  alemanes  rusos,  ro- 
manos, griegos,  árabea  7  chinos,  se  pnede  aprender  i 
pensar  bien;  pero  á  hablar  con  elegancia  7  propiedsd 
en  ningunos,  sino  en  los  nuestros  de  los  dos  siglos  ante- 
riores.» T  diciendo  esto,  volvió  las  espaldas,  sin  esperar 
respuesta  del  entonado  diarista,  que  daba  muestras  de 
querer  dársela. 

«  Este  anciano,  nos  dijo  Cervantes,  se  qneja  con  rs- 
son;  trabajó  infstigaUemente  en  restituir  las  letras  de 
BspaSa  á  su  esplendor  antiguo.  Tres  diaristas,  de  los 
cuales  el  uno  dejó  por  testimonio  de  su  grande  inge- 
nio dos  tomejos  de  Metnaria»  Uterariíu,  esto  es ,  doi 
cuerpecillos  de   noticias  copiadas  tumultuariamente, 
otro,  una  historia  cuajada  de  fábulas  7  cnentoe  de  rie- 
jss,  7  el  tercero  nada,  se  empeflaron  en  desacredi- 
tarle, 7  si  no  lo  consiguieron,  faltó  mu7  poco.  Culpá- 
banle por  haber  escrito  que  en  Eepafia  pamti  eolmnt  Ut- 
teros,  eateri  harbariem;  7  los  buenos  de  los  diaristas, 
que  persiguieron  de  muerte  á  todos  los  escritores  de  sa 
tiempo ;  que  no  dejaron  libro  sano  á  ninguno,  tratán- 
dolos de  bárbaros,  de  pedantes,  de  rudos ;  que  llegaron 
á  proferir  con  no  menor  arrogancia  que   la  que  cul- 
paban en  aquel  varón  docto,  que  se  avcrgonzarian  de 
suscribir  su  nombre  en  eualquiera  de  los  escritos  que  se 
hablan  publicado  en  este  siglo  hasta  sus  dias ,  le  hicie- 
ron un  cargo  horrible  porque  publicaba  lo  que  eüos 
mismos  publicaban.  |Bara  condición  de  hombres,  pero 
ejemplo  no  raro  del  poder  de  este  desventurado  amor 
propio,  que  nos  hace  ver  con  odio  en  los  demás  aquellos 
mismos  vicios  que  los  demaa  reprenden  en  nosotiosl  To 
sé  que  su  aplicación  era  digna  de  otra  consideración  en 
este  sitio ;  pero,  como  vendieron  á  veoes  el  juicio  en  ob- 
sequio de  la  parcialidad,  7  cargaron  sus  criticas  de  re- 
sentimientos pezsonalea ,  que  acelersron  ain  duda  la  rui- 
na de  una  obra  que  hubiera  sido  utiUsima  manejada 
con  más  comedimiento  7  moderación.  Apolo  los  ha  ex- 
puesto al  común  escarmiento,  destinándolos  á  maestros 
de  esgrima  en  el  Parnaso ,  7  no  sin  bizarría  en  la  justi- 
cia; porque  de  sus  extractos  hizo  colocar  en  la  Biblu» 
teca  Diljica  los  útiles,  doctos  é  impaicialcs,  remitien- 
do los  demás  al  ministerio  que  se  ha  dado  aquí  á  los 
malos  libros  (1). 

» — Cosa**  snoeden  en  el  Parnaso,  dijo  Arcadio,  que  pro- 
nunciadas allá  entre  los  hombres,  bastarían  para  des- 
acreditar al  que  las  pronunciase,  i  Cuántos  idolillos  li- 
terarios habrá  en  los  pueblos  de  Europa,  que  serán  aquí 
ó  convertidos  en  ranas  ó  hechos  juguetes  de  otros  doc- 
tos, que,  por  serlo  verdaderamente,  no  acertaron  á  poner 
en  práctica  las  artes  de  quo  se  vale  el  charlatanismo 
para  apoderarse  de  la  estimación  pública?  La  ignoran- 
cia del  mayor  número  forma  casi  siempre  la  sabiduría 
del  que  se  empeña  en  pasar  por  sabio.  Por  poco  que  se- 


(1)  FORNBK  no  JQXgs  sqni  con  tino,  ni  con  crítica  justa  7  eleradi^ 
■1  fhmoto  IHario  tU  te»  Literato»  ^  padrón  giorioto  de  «»uatn  j  de 
energia.  Olvida  lo  que  f  u«n>n  1m  letras  ee^AfioIas  ea  el  primer  ter- 
cio del  siglo  xvín ;  y  ea  cnanto  al  eomedtmienio  j  moderveiom  del 
estilo,  bien  pnede  asegniaTse  que  el  tono  de  loe  articnlos  de  Sa  a- 
franca ,  de  Pnig ,  de  don  Jnan  de  Iriarte,  de  ^erv» FiAtkUtj de  ka 
demás  ihistrefl  colaboradores  de  aquella  memorable  rerlita .  no  Se- 
ga nnnca  á  la  forma  agreaíTa  y  rlolenta  qne  raele  emplear  el  nii»- 
mo  FORKKB  en  sus  eacritoa.  Véase  el  capitulo  vi  del  Bosqy^yo  hiité' 
rico  critico  publicado  al  írante  del  tomo  primero  de  esta  ooteocton» 
{Sota  d^l  Coleelor,) 
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pa  un  charlatán,  siempre  sabe  algo  más  que  el  vulgo; 
óyele  éste  con  admiración  estúpida  cosas  que  nunca  ha 
oido ;  aquél,  despreciando  á  los  verdaderos  doctos,  ala- 
bándose á  sí  y  haciendo  magnífica  ó  infatigable  osten- 
tación de  sus  fruslerías,  logra  sobreponerse  al  sabio  en- 
tre loa  que  leen  sólo  para  divertirse,  los  cuales,  em- 
palagados con  la  obscura  profundidad  de  la  verdadera 
ciencia,  Totan  siempre  contra  lo  que  no  entienden.  Pero, 
en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿no  nos  diréis  qué 
hace  aqni  esta  tropa? — Son,  respondió  Cervantes,  los 
hutua  rios  (1).  Si  me  hallara  en  Madrid,  jo  me  guardaría 
bien  de  dar  á  entender  que  ignoro  la  significación  de 
esa  vos.  La  noticia  correría  presto  de  pedante  en  pe- 
dante, y  héteme  aquí  calificado  de  Idiota  generalmen- 
te, por  ignorar  una  cosa  que,  á  mi  parecer,  importará 
poco  que  se  ignore.  Gracias  á  vos,  me  haUó  en  parte 
donde  cada  uno  sabe  lo  que  debe,  y  confiesa  que  ignora 
lo  que  no  pudo,  ó  no  quiso,  ó  no  le  convino  saber.  ¿Qué 
son,  pues,  esos  bustuarios? — ^Yos,  hermano,  le  dijo  Cer- 
vantes,   tendréis  pocos   amigos  en  vuestra  patria  si 
usáis  en  ella  ese  mismo  estilo.  La  antigua  Roma  da- 
ba ese  nombre  á  los  gladiadores  que  se  destrozaban 
al  rededor  de  la  hoguera  en  tanto  que  ardian  en  ella 
los  cadáreres.  Apolo  ha  decretado  ahora  este  castigo  á 
los  asesinos  de  nuestra  lengua,  y  de  ellos  ha  elegido 
con  especialidad  á  los  semigalos  por  incorregibles  y  por- 
que han  ocasionado  la  muerte  á  la  respetable  matrona 
con  la  enfermedad  más  sucia  y  hedionda.  Hicieron  ím- 
petu en  ella  con  furiosa  desesperación ,  y  viéndose  de- 
bilitada, ya  con  la  horrible  persecución  que  la  suscitaron 
casi  en  mi  tiempo  los  culteranos,  ya  con  innumerables 
martirios  que  recibid  de  los  equivoquistas  y  conceptis- 
tas posteriores,  ya  con  la  inmensa  y  extravagante  car- 
ga de  adornos  con  que ,  creyendo  hermosearla,  la  abru- 
maron ,  y  faltó  poco  pura  que  la  ahogasen  los  predica- 
dores y  novelistas  de  este  vuestro  siglo ;  sin  defensores, 
sin  padrinos  que  le  valiesen,  resistió  vanamente  los  in- 
sultos de  la  caterva  engalicada,  y  contrajo  al  fin  la  en- 
fermedad que  le  comunicaron.  La  dolencia  llegó  á  su 
extremo;  y  acosada  cada  vez  más  del  furor  de  los  cor- 
ruptores, huyendo  de  su  pais,  llegó  aquí,  donde  murió 
en  las  manos  de  aquel  respetable  anciano  que  visteis 
poco  há,  el  cual,  asi  como  fué  en  su  patria  el  último 
y  solo  defensor  de  ella,  asi  ha  sido  aquí  el  que  recibió 
en  sus  labios  el  último  aliento  de  aquella  alma  grande 
y  generosa.  Tiempo  es  de  que  la  veáis.  Venid  y  lamen- 
tad vuestra  desgracia  en  la  sn^a,  viéndoos  privados  del 
mejor  instrumento  de  vuestras  idcas.]> 

Entramos  en  el  templo,  y  vimos  el  espectáculo  más 
triste  y  doloroso  que  pueden  ver  ojos  españoles. 

Frió  cadáver  sobre  blanco  lecho 
De  gallarda  matrona,  en  paz  sosiega; 
Vele  el  Dolor,  y  en  lágrimas  deshecho, 
A  la  piedad  y  compasión  se  entrega. 
Clavada  alli  la  vista  lar^o  trecho, 
Al  párpado  veloz  su  oficio  niega, 
El  pálido  semblante  contemplando, 
T  en  él  la  ilustre  pérdida  llorando. 

De  lúgubre  ciprés  ramas  obscuras 
Cubren  el  suelo  entre  morados  lirios, 
T  de  árabes  aromas  ascuai  puras 
En  humo  arrojan  los  inciensos  sirios. 
Relevados  en  raras  esculturas 
Ordenados  blandones ,  blancos  cirios 
Sustentan  vivos,  cuya  muda  llama 
Trémula  por  el  templo  se  derrama. 

ün  sordo  lamentar  de  triste  gente 


(I>  OladiwlorM  qm  lidiaban  junto  á  la  pira  4e  loi  romanos  difan- 


Interrumpe  el  silencio  temeroso. 
Como  si  el  pecho,  en  su  pasión  dolientOi 
Quisiera,  sin  poder,  guaniar  reposo. 
Kl  cadáver,  los  humos,  el  frecuente 
Gemido,  el  macilento  y  tembloroso 
Lucir,  pavor  añaden  al  quebranto, 
T  en  el  ánimo  imprimen  miedo  santo. 

Suelto  el  cabello  y  descuidado  el  traje, 
El  cadáver  dos  vírgenes  guardaban, 
Ceñudas  tanto  cuanto  el  vil  ultraje 
Más  de  cerca  j  m&a  suyo  contemplaban. 
Dejan  que  al  llanto  su  dolor  relaje 
El  curso  fugitivo  :  se  quejaban..... 
T 1  quién  de  ver  asi  se  admiraría 
A  la  Elocuencia  y  docta  Poesía  7 

lAy!  Cierto  advierten  su  fatal  estrago 
En  la  yerta  matrona,  y  le  adivinan. 
(Tanto  ocasiona  un  pensamiento  vago! 
¡Tanto  mil  locos  que  á  escríbir  se  inclinan  I 
Recelaran  un  tiempo  ya  el  ama^^o, 

Íal  eterno  sepulcro  hoy  encaminan 
su  lengua  mejor,  que  deja,  yerta 
Bn  su  tumba,  á  lasaos  fúnebre  puerta. 

Lástima  tierna  de  mi  pecho  en  tanto 
Se  apodera,  y  destila  un  sudor  frío 
Mi  acongojada  frente;  amor,  espanto, 
Dolor,  todo  conjura  en  daño  mío. 
Rompo  el  silencio,  y  sin  que  pueda  el  santo 
Pavor  tanto  conmigo,  cnanto  el  pfo 
Sentimiento,  que  el  alma  no  resiste. 
Atónito  me  acerco  al  lecho  triste, 

Y  digo :  En  paz  descansa,  egregia  gloria 
Del  ibero  inmortal ,  cuando  en  su  labio 
Pura  sonaba  su  feliz  memotía. 
Sabio  en  hablar,  y  en  discurrir  más  sabio* 
Asunto  sólo  á  la  durable  historía 
Quedaste  ya  en  el  mundo ;  ella  tu  agravio 
Trasladará  á  las  gentes  venideras 
Con  voces,  va  bastardas,  ya  extranjeras. 

¿  Qué  es  de  tu  majestad  7  ¿  Qué  de  la  gracia 
Que  tu  genio  en  las  frases  infundía  7 
Por  ti  td  cantor  que  acreditó  á  la  Tracia 
Kada  envidió  tu  dulce  poesía. 
Robusta  y  noble,  lohl  pese  á  la  desgracia, 
Cuando  el  camino  á  la  virtud  abría 
Tu  dedr,  al  de  Atenas  disputaba 
La  fuerza,  y  ¿qué  sé  yo  si  la  ofuscaba? 

Qayó  tu  imperio,  y  te  oprimió  violenta 
Tu  elevada  y  fornida  pesadumbre ; 
Fábrica  a^í  á  las  veces  corpulenta 
Cede  al  largo  oprímir  de  su  techumbre. 
Si  menos  fuera  tu  excelencia,  exenta 
De  ínjurías  temerarias,  á  la  cumbre 
De  la  gloria  los  tuyos  te  elevaran, 

Y  en  vez  de  aniquilarte,  te  ensalzaran. 
Tierno  Batilo,  delicioso  Aminta, 

Ya  no  os  convida  la  rosada  Aurora, 
Ni  el  grato  prado,  que  el  verano  pinta, 
Pide  á  la  voz  la  cláusula  sonora. 
Diverso  canto,  locución  distinta 
Escucharán  las  aves ,  y  á  la  hora 
Los  hórridos  acentos  extrañando. 
Huirán,  su  desventura  lamentando. 

Almas  heroicas,  que  á  la  patria  atentas 
El  tríbuto  fatal  anticipasteis 
A  la  rígida  muerto,  en  las  sangrientas 
Fatigas,  do  moristeis  v  triunfasteis ; 
Qi  llegan  por  ventura  las  afrentas 
A  la  suma  región ,  y  allá  llevasteis 
El  amor  de  la  patria ,  al  numen  santo 
Pedid  que  vengue  atrevimiento  tanto. 

Elocuencia  no  igual  á  vuestra  gloria 
Osará  maltratarla  en  vuestra  injuria, 

Y  hará  que  sirva  la  inmortal  memoria 
A  bárbara  dicción ,  baja  y  espuria. 
Lánguida  y  débil  la  gentil  historia, 
Reducida  á  tan  mísera  pennria. 
Obscureciendo  los  ilustres  nombres. 
De  ejemplos  grandes  privará  á  los  nombres. 

Dificultoso  68  que  deje  el  lamento  un  ánimo  verdade 
ramente  conmovido ,  «i  no  le  distraen  el  consuelo  ó  la 
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necesidfid.  La»  cosas  que  revolvía  yo  en  mi  interior,  las 
couáecuencias  qae  me  inspiraba  el  ínnesto  espectáculo 
que  tenia  presente,  el  instrumento  noble  y  augusto  de 
que  veía  privados  á  mis  españoles  por  su  antojo,  por  su 
descuido,  ó,  lo  que  es  más  cierto,  por  su  ignorancia,  de 
tal  suerte  oprimían  mi  espíritu  y  le  acongojaban ,  que, 
á  no  estorbarlo  la  compasiva  prevención  de  Cervan- 
tes, dilatara  las  quejas  hasta  que,  debilitado  el  áni- 
mo, diera  él  mismo  treguas  á  mi  desconsuelo.  Por  una 
part^  se  me  representaba  derribada  de  su  solio  la  ma- 
jestad de  la  historia,  afeada  su  magnificencia  y  re- 
volcándose con  flojo  y  despreciable  desalifio,  sin  arte, 
sin  decoro,  sin  dignidad,  en  la  inmundicia  de  la  barba- 
rie y  di  la  toT\)eza, ,  mendigando  frases  de  las  extrañas, 
pobre  de  sentencias,  tarda  y  amortiguada  en  el  discurso, 
esccosa  en  la  prudencia  civil  y  dcsenlasada  en  sus  miem- 
bros ,  sin  más  aitificio  que  el  de  un  capricho  inexperto 
y  vulgar,  y  sin  más  cultura  que  la  que  ocasiona  una 
ansia  desatinada  y  sórdida  de  afear  con  estilo  bajo  los 
grandes  hechos.  Parecíame,  por  otra  parte,  que  la  tra- 
gedia, más  llorosa  por  verse  entregada  á  ingenios  rudos 
que  por  los  infortunios  de  sus  héroes ,  yacía  descaecida 
y  débil  en  las  anguHtiaa  de  un  estilo  prosaico,  sin  ner- 
vio, sin  vehemencia,  sin  aquel  grsnde  idioma  de  las 
pasiones  grandes,  único  y  peculiar  de  nuestra  lengua  en- 
tre las  modernas,  cuando  en  medio  de  los  desarreglos 
dil  arte  levantaba  el  vuelo  y  se  elevaba  con  ardor  siem- 
pre enérgico,  siempre  sublime,  á  dispntar  la  grandeza 
de  la  locución  á  los  Eurípides  y  á  los  Sófocles.  En  esta 
parte  era  particularísimo  mi  sentimiento,  porque  sa- 
biendo yo  que  «i  á  nlgun  poema  pertenece  con  especia- 
lidad  la  locución  poética,  es  singularmente  á  la  trage- 
dia, como  miembro  muy  principal  del  poema  épico,  con 
dificultad  me  contenía  en  los  límites  del  comedimiento 
al  con&iderar  que  una  perversa  envidia  de  imitar  lo  que 
no  es  envidiable  por  ningún  término,  nos  ha  reduci- 
do á  arrojar  del   todo  el  estilo  poético  de  la  trage- 
dia,  nada  más 'que  porque  en   Francia,  cuya  lengua 
carece  de  aquel  estilo,  las  disponen  en  prosa  rimatla, 
siendo  ésta  su  única  poesía.  ¿  Cuándo  acabaremos  de  co- 
nocer quí  nos  defraudamos  de  nuestras  riquezas  por 
comprar  con  risible  drscrédito  la  pobreza  de  los  extra- 
ños? ¿Acaso  el  arte  trágica  consisto  sólo  en  las  unidades 
y  on  los  caracteres ,  y  en  no  dejar  las  escenas  vacías  y 
en  sacar  las  p/rsonas  al  teatro  c<ín  motivo  sensible? 
Bueno,  y  aun  necesario,  es  todo  esto;  pero  si  á  ello  pode- 
mos juntar  nosotros,  en  competencia  de  la  pompa  grie- 
ga, un  lenguAJe  sublimemente  poético,  una  locución 
majestuosa,  divina,  que  inflame  el  espíritu  y  le  enajene, 
llenándole  de  u na  excelsa  magniflcencia,  de  un  vigor  ro- 
busto, de  una  vehemencia  inquieta  y  arrebatada,  ¿qué 
miseria  es  la  nuestra  en  desposeernos  de  aquello  en  que 
nin<;una  nación  se  acerca  á  competimos? 

Tales,  y  otras  semejantes  á  éstas,  eran  mis  quejas, 
cuando,  compadecido  Cervantes  de  mi  aflicción,  ó  de- 
seoso de  dar  algún  <1escanso  á  las  fatigas  del  camino 
(que  aunque  no  referido,  no  por  eso  dejó  de  ser  penoso  y 
molesto),  nos  sacó  del  templo,  y  nos  condujo  á  la  mar- 
gen de  un  alegre  arroyuelo,  alfombrado  de  variedad  de 
hermosas  florecillas,  donde,  sentados  á  la  sombra  de  mu- 
chos frondosos  laureles  que  le  guarnecían,  conversa- 
ban entre  sí  con  sosegada  afabilidad  algunos  persona- 
jes, parte  jóvenes,  parte  ya  de  edad  madura.  Saludólos 
Cervantes;  saludáronle;  y  curiosos  de  saber  la  can  «a 
de  su  ausencia,  señalándonos  él  con  el  dedo,  les  dijo: 
«Estos  mancebos  españoles  han  merecido  la  estimación 
de  Apolo  y  han  venido  de  España  para  presenciar  las 
cequias  de  su  lengua,  que  se  han  de  celebrar  mafia- 


na.~¿E&pañole8  éstos?  dijo  con  admiración  uno  de  los 
ancianos.  No  conozco  el  traje ,  ni  aun  los  semblantes. 
Mucho  deben  haberse  mudado  las  cosas  en  su  patria. 
No  se  vestía  así  cuando  yo  escribía  mis   Iftótica$.n 
{Santo  Dioel  ¡Cuál  fué  mi  conmoción  interior  al  oír 
estas  palabras!  «Pobre,  desvalido,  émulo  del  dulce  Ana- 
creonte,  del  fácil  y  blando  Ovidio,  del  sublime  y  jui- 
cioso  I  Qué!  ¿vos  sois?.....»  T  arrojándome  precipita- 
damente á  sus  brazos,  estampé  tres  veces  mis  labios  en 
las  venerablas  arrugas  de  su  rostro.  «  Veis  aquí  (  dijo 
él,  después  de  apaciguados  los  primeros  momentos  de 
alborozo  y  habiéndonos  sentado  en  tomo  de  él);  veis 
aquí  lo  que.se  llama  gloría  del  ingenio,  miseria  en  la 
vida,  gloria  cuando  ya  no  existe,  durable  gloria  á  la 
verdad  y  halagüeña  para  los  que  llevan  sus  pensamien- 
tos más  allá  del  término  de  lo  que  viven;  pero  compra- 
da á  bien  cara  costa,  si  se  pone  en  cuenta  la  penuria  de 
las  comodidades.  El  mundo  está  Heno  de  contradiccio- 
nes ,  y  ésta  es  una  de  las  más  injuriosas  á  la  política. 
Quizá  estarán  hoy  muy  jactanciosos  loe  españolea  de 
que  tuvieron  en  mi  un  buen  poeta,  y  mientras  vi  vi  valí 
menos  que  algunos  miserables  copleros,  que  es  cuanto 
se  puede  ponderar.  ¿  Me  quejaré  por  eso?  No,  de  nin- 
gún modo.  Poetas  hubo  muy  ricos  mientras  fui  yo  po- 
bre. Al  mérito  de  la  poesía  supieron  otros  juntar  el  de 
la  negociación ,  que  es  ordinariamente  la  distribuidora 
de  las  riquezas  en  las  cortes  y  palacios.  Es  raro  el  eiy-lo 
que  busca  el  mérito  por  mérito.  Las  inclinaciones  de 
los  que  gobiernan  tienen  también  grande  influjo  en  el 
mayor  ó  menor  aprecio  de  las  artes ;  tiéncle  también  el 
mayor  ó  menor  saber  de  los  poderosos.  Por  tomos  su- 
cesivos van  así  prevaleciendo  las  profesiones,  según  la 
educación  que  domina.  El  que  nace  poeta  en  tiempo  en 
que  no  se  conooe  el  precio  de  la  poesía,  renuncie  á  su 
genio,  ó  resuélvase  á  sustentarse  de  la  mendigues.  Esto 
lo  que  prueba  es  que  los  hombres  saben  rara  vez  dar  m 
justo  valor  á  todas  las  cosas,  y  que  por  más  que  apa- 
renten celo,  amor  ala  felicidad  pública,  deseos  del  bien 
común,  no  fomentan  casi  nunca  sino  lo  que  les  agrada 
ó  lo  que,  con  limitada  capacidad,  tienen  ellos  por  bue- 
no y  útil.  El  conocimiento  de  la  índole  y  poquedad  hu- 
mana cura  estos  males  con.  el  antídoto  de  una  alegre 
resiguacion.  A  buena  cuenta,  algunos  de  los  poderosos 
que  me  desatendieron  son  hoy  nombres  execrables  ó 
despreciables  entre  los  que  viven;  yo,  sentado  A  la  som- 
bra de  estos  laureles,  gozando  de  la  apacibilidad  de  es- 
ta mansión  amena,  coronado  de  rosas,  cual  me  veis, 
alegre  por  haber  carecido  de  los  peligros  de  la  riqueza, 
digo  las  alabanzas  de  mi  ingenio,  mezcladas  con  una 
tierna  compasión  por  mi  infelicidad,  converso  con  un 
Dios,  sin  que  las  cenizas  de  los  poderosos  de  mi  tiempo 
sean  de  mejor  calidad  que  las  mias,  y  sin  que  sos  diss 
hayan  sido  mucho  máa  durables ,  más  tranqnilos  ni 
más  just  s  que  los  que  pasaron  por  mí. 

Adorada  en  la  tierra. 
Frivola  vanidad,  pompa  liviana. 
Con  el  labio  destierra 
Tus  vicios  el  mortal;  altiva,  insana, 
Te  nombra,  te  acrimina, 
Y  en  busca  tuya  sin  cesar  camina. 

j  Con  qué  lazos  la  vida 
Oprimiste,  cruel  7  No  ya  del  cielo 
La  ciencia  descendida 
Su  premio  logra  en  su  inflamado  cdo; 
Desnuda  de  apariencia, 
Tace  abatida  en  irrisión  la  ciencia. 

Tímido  el  genio  sabio 
Si  le  humilla  el  desden  de  la  fortuna , 
Sólo  al  trémulo  labio 
Yoz  inspira  al  poder  siempre  importonai 
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Y  en  misero  lamento 

Su  vigor  desperdicia  alio  talento. 

Del  execrable  abismo 
Aborto  horrendo,  vanidad  hinchada, 
Al  hombre  de  si  mismo 
Sacaste,  t  con  razón  adulterada» 
En  caatiales  dones 
Pones  la  estimación,  la  dicha  pones. 

El  semblante  del  poeta  qnedd,  al  acabar  estas  estan- 
cias, lleno  de  nn  resplandor  casi  divino,  qae  indicaba 
bien  la  vehemencia  del  espíritu  que  le  encendía.  Vuel- 
to en  sí,  torció  su  conversación  á  otro  intento,  y  nos  pre- 
guntó: «  ¿Qué  se  escribe  y  publica  hoy  en  España? — Tra- 
ducciones, malas  imitaciones ,  respondió  Areadio  con 
agudcsa  súbita. — ^Ta,  replicó  Villega»;  se  escribe  lo  que 
Be  puede.  —  Por  eso  se  escriben  discursillos ,  repuso 
Areadio.  Yos  no  encontraréis  en  España  autores  que 
compitan  con  vuestros  contemporáneos,  con  aquellos 
que ,  grandes  y  excelentes  en  sus  profesiones,  escribían 
de  lo  que  sabían ;  pero,  en  cambio,  hallaréis  hombres  así, 
así,  que,  sin  saberse  hacia  dónde  les  caen  los  estudios, 
han  inventado  el  nuevo  oficio  de  escribir  de  todo;  de 
BOerte  que  si  nos  atenemos  á  lo  que  se  imprime,  jamas 
ha  producido  España  mayor  número  de  talentos  uni- 
versales. Política,  filosofía,  teología,  jurisprudencia, 
agricultura,  economía,  poesía,  elocuencia,  critica,  to- 
das las  ciencias  y  todas  las  artes  entran  en  la  jurisdic- 
ción de  estos  inmortales  escritores  de  á  pliego,  y  en  dos 
ó  tiea  tomejos,  compuestos  de  discursillos ,  que  se  pu- 
blicaron para  satisfacer  el  hambre  ó  la  vanidad  del  que 
los  escribió,  hallaréis  una  biblioteca  completa  de  todas 
las  cosas,  y  otras  muchas  más. — Escribir  un  pliego  sobre 
cualquiera  cosa,  dijo  entonces  uno  de  los  que  allí  esta- 
ban, no  prueba  más  que  la  habilidad  de  pintar  las  le- 
tras. Todo  el  que  sabe  escribir  puede  ser  escritor  de  esa 
especie,  con  tal  que  no  quiera  tener  otro  oficio  que  el 
de  trasladar  al  papel  aquellas  conversaciones  en  que  se 
juzgado  todo  en  loe  corrillos,  en  las  fondas  y  en  las 
librerías.  Un  talento  universal  es  un  cuento  temejante 
al  del  fénix  ;  pero  el  dedicarse  á  escribir  de  todo,  es  ne- 
gocio de  cortísima  dificultad.  Se  ve  comunmente  en  el 
trato  civil  que  los  idiotas  juzgan  de  todo  cuanto  se  ha- 
ce y  de  cuanto  se  escribe  con  tanta  confianza  como  si 
estuvieran  instruidos  en  todo  profundamente.  Así  tam- 
1    bien  en  la  república  literaria  el  que  nada  sabe  con  pro- 
\   íundidad,  todo  lo  abai-ca  y  en  todo  se  mete,  por  lo  mis- 
mo que  no  hay  en  él  ciencia  ó  arte  determinada  en  que 
pueda  sobresalir;  por  lo  mismo  que  ignora  lo  difícil 
que  es  tratar  con  dignidad  una  ciencia  ó  arte,  cuanto 
más  todas.  He  leído  algunos  de  esos  papelejos  que  abor- 
tan hoy  en  tanto  número  las  prensas  de  España,  y  en 
«Uos  me  han  disgustado  dos  cosas  notablemente  :la 
ina,  que  á  título  de  reformar  abusos,  confundiendo 
hs  cosas  por  malignidad  ó  por  ignorancia,  que  es  \% 
m  íb  cierto,  murmuran  de  lo  que  no  debieran ;  otra, 
qte  siendo  su  oficio  reformar,  en  vez  de  restablecer 
la»  reliquias  de  la  lengua,  la  han  acabado  de  destruir 
dt'i   todo.   Su  estilo  es  vulgar,  bárbaro,  balbuciente, 
imitación  lánguida  de  los  libros  franceses ,  que  leen  y 
copian,    ó  razonamientos  insulsos    de  entendimien- 
tos que  se  explican  del  modo  que  piensan,  esto  es,  tar- 
da y  desconcertadamente.....  (Pobre  lengua   españo- 
la !j»,  exclamó  Villegas,  T  no  sin  compasión  nuestra  le 
Timos  enternecerse  y  acompañar  con  algunas  lágrimas 
en  triste  y  dolorida  exclamación.  Enjugóselas,  y  siguió 
diciendo  :  «Mancebos,  á  vuestro  estudio  ha  fiado  Apolo 
la  empresa  de  mantener  en  lo  posible  la  memoria  de  la 
lengua  que  hablamos  ffarciloie  y  yo.  Engrandeciéron- 


la hombres  eminentes  en  diversas  ^oeafl.  Perfecciona- 
da con  adquisiciones  sucesivas,  la  recibieron  los  escri- 
tores de  Cárlot  II,  Oídme  atentamente,  y  fijad  bien 
en  la  memoria  lo  que  voy  i  decir,  para  que  acertéis  en 
el  camino  que  os  ba  de  guiar  á  la  grande  empresa.  So- 
juzgada y  frecuentada  España  por  distintas  naciones 
en  diversos  tiempos,  formó  su  lengua  de  las  ruinas  de 
las  que  hablaban  estas  naciones.  Esto  contribuyó  mara- 
villosamente á  su  abundancia;  y  como  algunas  de 
aquellas  lenguas  eran  nobles,  sonoras  y  majestuosas, 
adquirió  también  la  nobleza,  armonía  y  majestad  que 
la  ha  distinguido  entre  todas  las  que  se  bablan;  sus 
progresos,  no  obstante,  fueron  lentos  en  los  primeros 
siglos.  Dos  ó  tres  cuerpos  legales,  una  serie  de  crónicas^ 
gran  número  de  coplas  sencillas  y  algunas  novelas  y  tra- 
ducciones componen  la  biblioteca  española  de  aquellos 
tiempos.  Yense  en  estas  obras  las  costumbres  de  núes, 
tros  mayores,  mucha  sencillez  y  mucha  grandeza  de  áni- 
mo. Faltábales  el  conocimiento  erudito  de  las  artes,  y 
escribían  más  por  talento  que  por  reglas.  Se  entrevé  en 
sus  escritos  una  lengua  que  iba  creciendo  y  puliéndose 
poco  á  poco.  Introdujese  la  erudición  griega  en  España 
en  la  feliz  edad  de  limando  el  Católico :  las  artes  se  hi- 
cieron cultas ;  supiéronse  sus  preceptos,  y  procurando 
ajustarse  á  ellos  los  escritores,  dieron  principio  al  em- 
peño de  perfeccionar  la  lengua,  conservando  en  ella  la 
propiedad  de  las  palabras,  introduciendo  en  eQa  la  re- 
dondez y  armonía  de  los  períodos ,  vistiéndola  con  las 
galas  de  la  elocuencia  y  dilatándola  con  las  licencias  re. 
sueltas  de  la  poesía.  Batean ,  Garcilaio,  Mendoza,  apar- 
tándose de  la  simplicidad  de  las  coplas  castellanas,  y 
valiéndose  diestramente  de  los  tesoros  de  la  poesía  lati- 
na y  griega,  formaron  el  estilo  poético,  á  cuya  forma- 
ción ayudó  admirablemente  la  docilidad  y  genio  mismo 
de  la  lengua,  que  sin  repugnancia  admite  variedad  infi- 
nita de  locuciones  enérgicas  y  hermosas  en  la  poesía,  y 
absolutamente  para  la  prosa.  Guiados  asimismo  del  co- 
nocimiento de  la  antigüedad,  empezaron  á  imitarla  j 
aun  copiarla  los  historiadores.  Semando  del  Pulgar^ 
Fiorian  de  Oeampo,  su  continuador  Ambrosio  de  Mora* 
le$f  Jerónimo  de  Zurita,  &téban  de  Garibay  y  algunos 
otros  hombres  eruditos  y  grandemente  doctos  en  las  le- 
tras humanas  suavizaron  y  engrandecieron  la  lengua, 
uniendo  en  ella  la  noajestad,  la  robustez  y  la  dulzura 
con  increíble  naturalidad.  Sus  escritos  retrataban  la 
grandeza  de  la  época  en  que  escribieron,  no  de  otro 
modo  que  en  los  de  Cicerón^  Salnetio  y  Lívio  compare- 
ce la  magnificencia  de  un  pueblo  que  acababa  de  sojuz- 
gar al  orbe.  Entonces  también  Alejo  Venegas,  Ihman 
Pérez  de  Oliva,  Luis  de  Chranada,  Hemand4>  del  Cas 
tillo,  Antonio  de  Guevara,  Jorge  de  Montemayor  y  otros 
muchos,  tratando  variedad  de  asuntos,  ya  sagrados,  ya 
familiares ,  ya  filosóficos ,  ya  doctrinales ,  ya  amenos  y 
entretenidos,  no  tanto  enriquecieron  la  lengua,  cuanto 
dieron  á  conocer  las  riquezas  de  ella,  que,  abandonada 
en  los  siglos  anteriores  y  desdeñada  de  los  que  se  lla- 
maban sabios,  yacía  sin  brillo  como  el  diamante  en  la 
rudeza  de  la  mina ;  porque  el  pulimento  del  habla  es  d 
uso  que  hacen  de  ella  los  hombres  doctos  en  las  obras 
que  escriben ;  y  lengua  en  que  se  escriba  poco,  por  más 
que  sea  excelente  en  sí,  jamas  resplandecerá.  El  reina- 
do de  Felipe  III,  aunque  infeliz  en  la  administración 
de  los  negocios  públicos,  no  fué  sino  felicísimo  para 
nuestra  habla.  Herrera,  León  y  Ri4ja  añadieron  á  la 
maj  stad,  que  ya  lograba  en  sus  versos,  la  grandilo- 
cuenciay  sublimidad,  que  no  se  había  dejado  aún  ver  en 
la  estructura  de  sus  periodos.  Los  dos  Argentólas  jun- 
taron con  talento  admirable  las  galas  de  una  poesía  va* 
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ronil  á  la  grayedad  ^e  la  moral.  Cervantes,  ese  soldado 
andrajoso  qae  veis  ahí,  creó  el  estilo  jocoso  y  dio  inimi- 
tables ejemplos  de  narraoion  fácil  j  amena,  del  diálogo 
urbano  j  elegante,  del  árdifo  modo  de  expresar  con  las 
frases  la  ridiculez  de  los  hombres.  Sn  plnma  fné  un  pin- 
cel en  cuanto  escribió,  y  su  Quyote  es  un  ejemplar  ó  idea 
délos  estilos  más  agradables.  Entonces  yo  (permitid 
esta  libertada  mis  canas) ,  salido  apenas  de  la  edad 
pueril,  traduciendo  y  imitando  al  dulx^e  y  alegre  Ana- 
creante,  di,  si  no  me  engafia  mi  amor  propio,  el  primer 
ejemplo  de  aquella  lozanía  que  no  conoda  aún  nuestra 
lengua,  y  que  con  excesiva  prodigalidad  se  dejó  des- 
pués ver  en  los  escritos  de  los  reinados  posteriores.  J>- 
pe,  redundante  en  todo,  llenó  sus  yersos  y  prosas  de 
descripciones  amenas,  de  metáforas  ricas,  trasladando 
desde  su  imaginación  al  papel  cuantas  imágenes  le 
ofrecía  la  portentosa  variedad  de  ideas  que  depositaba 
en  ella.  En  este  tiempo  fué  cuando  la  lengua  empezó  á 
tomar  diverso  semblante  del  que  habia  tenido  en  el 
tiempo  anterior.  Los  escritos  que  dieron  de  sí  los  reina- 
dos de  Femando  el  Católico,  Carlos  Vy  Felipe  JJ  ma- 
nifiestan un  carácter  grave,  robusto,  natural ;  las  cláu- 
sulas caminan  con  una  especie  de  reposo  severo,  la  es- 
tructura de  los  periodos  es  lenta  y  noble ;  tal  vez  poco 
sonora,  aunque  muy  suave  é  ingenua.  Desde  mi  época 
en  adelante,  facilitándose  más  y  más  el  uso  de  la  lengua 
con  el  lujo  y  esplendidez  elegante  de  la  corte  de  Feli- 
pe IV,  empezó  á  comparecer  rápida,  lozana,  viva,  so- 
nora, jovial,  galante,  florida,  deliciosa;  cuyos  caracte- 
res se  perciben  distintamente  en  los  escritos  de  Qncve- 
do,  de  Ulloa,  del  Principe  de  JSsguilache,  de  Saavedra, 
de  Calderón  y  de  Solis,  Comparad  los  escritos  de  és- 
tos con  los  de  Berrera^  León,  Qardlaso,  Chanada,  Ma- 
riana y  Morales,  y  hallaréis  una  diferencia  tan  notable 
en  la  expresión  de  unos  y  de  otros,  cual  se  haUa,  con 
igual  motivo  é  iguales  causas,  entre  los  de  JAtcreoio,  Te- 
rendo,  César,  Salustio  y  Livio,  y  los  de  Séneca,  Petro- 
niú,  FUfro,  T&eitoy  Curdo,  etc.,  etc.  Las  lenguas  siguen 
la  suerte  y  costumbres  de  los  imperios.  Los  asuntos  á 
que  se  aplican,  y  el  modo  de  pensar  que  domina  en 
distintos  tiempos,  las  visten  de  semblantes  diversos  con 
una  variedad  infinita.  Los  doctos  que  escriben  cuando 
las  lenguas  han  pasado  por  algunas  de  estas  variedades^ 
las  reciben  riquísimas ,  y  dejarlas  entonces  perder  es  la 
mayor  indiscreción  que  puede  cometer  un  pueblo  cul- 
to ;  mas,  por  desgracia,  esto  es  lo  que  acaece  casi  siem- 
pre. La  amenidad  de  nuestra  lengua  decayó  bien  presto 
en  adornos  desmesurados :  su  facilidad  para  las  metá- 
foras degeneró  en  hinchazón,  extravagancia  y  afecta- 
ción insolente;  su  jovialidad  paró  en  trubanismo,  sus  de- 
licias en  desatinada  profusión ,  su  armonía  se  hizo  to- 
da uniforme;  todo  hueco,  todo  campanudo,  ora  cantase 
un  zagal,  ora  hablase  un  héroe,  ora  razonase  un  filósofo. 
Así  la  recibieron  nuestros  padres  desde  los  últimos  días 
del  infeliz  Carlos  IJ;  mas  vosotros ,  ¿  cómo  la  habéis 
recibido?  Lánguida,  afeada  con  nueva  barbarie,  corrup- 
ta y  enteramente  cargada  de  vicios  propios  y  ajenos, 
que  es  el  último  extremo  de  corrupción  á  que  puede 
llegar  el  uso  de  un  idioma.  En  una  palabra,  cuando 
vosotros  nacisteis  estaba  ja  moribunda  la  lengua  es- 
pañola, y  hoy  venís  á  presenciar  aquí  la  fúnebre  os- 
tentación de  su  entierro.  ¿  Habrá  algún  remedio  para 
este  mal,  que  parece  ya  irremediable  ?  Lo  tengo  por  im- 
posible. Los  franceses,  labrando  sus  glorias  sobre  las  rui- 
nas de  la  nuestra,  han  sabido  escribir  tan  varia  y  abun- 
dantemente de  todo,  qne  aunque  ni  sus  ingenios  son 
inventores,  ni  su  lengua  á  propósito  phra  competir  con 
\^  nsestra,  han  conseguido  derramar  copia  inmensa  de 


libros  por  todas  las  provincias  de  Europa,  por  el  mismo 
caso  de  haber  hecho  á  su  lengua  depositaría  de  cuanto 
se  sabe  y  de  cuantos  modos  de  agradar  puede  hallar  el 
ingenio  humano.  Así,  casi  todas  las  lenguas  de  Europa 
se  resienten  ya  del  idioma  y  gusto  francés,  y  hasta  \\ 
misma  Italia  ha  olvidado  las  riquezas  del  Tomo,  la  su- 
blimidad de  Chiahrera,  la  pureza  de  Anadhal  Caro,  la  ri- 
gidez de  La  Crusoa  (1),  por  la  afición  al  ridiculo  filoso- 
fismo con  que  ha  caracterizado  sus  obras  la  última  raza 
de  escritores  franceses.  Los  españoles,  dados,  como  to- 
da Europa,  á  la  lectura  de  los  libros  de  esta  nación  im- 
petuosa, debiendo  sólo  aprender  en  ellos  las  cosas,  el 
método  y  el  artificio,  oonvierten  las  locuciones  france- 
sas en  castellanas,  y  esto  por  dos  motivos :  el  primero, 
porque,  no  habiendo  hecho  estudio  radical  de  su  idio- 
ma, ignoran  las  equivalencias  de  las  frases ;  el  segun- 
do, porque,  no  leyendo  nuestros  buenos  libros,  se  ha 
olvidado  el  uso  de  nuestros  modismos,  se  ha  perdido  el 
verdadero  carácter  poético,  se  ha  desconocido  la  abun- 
dancia y  fertilidad  de  la  lengua,  sin  que  hayan  bastado 
los  conatos  y  clamoreos  de  algunos  genios  sobresalien- 
tes para  reprimir  la  furia  de  los  traductores  hambrien. 
tos  y  charlatanes  ambiciosos,  que  ¿"viento  y  marea 
han  llevado  adelante  la  corrupción.  Empeñarse  en  des- 
truir  este  ejército,  sería  temeridad  inútil.  Las  escuadras 
de  la  ignorancia  han  sido  siempre  invencibles.  La  no- 
vedad, que  lo  mejora  todo  y  lo  corrompe  todo,  capita- 
neando tropas  de  gentes  frivolas  y  superficiales,  destru- 
ye por  sí  misma  las  lenguas,  las  ciencias  y  las  artes, 
después  de  haberlas  perfeccionado;  porque,  como  el  ma- 
yor  número  se  deja  conducir  más  del  deleite  que  de  la 
razón ,  siéndole  agradable  todo  lo  nuevo,  por  la  misma 
causa  que  sacude  la  barbarie  antigua  y  se  entrega  an- 
sioso á  la  sabiduría  nueva,  se  entrega  también  á  la  bar- 
barie nueva,  abandonando  la  sabiduría  antigua,  que  le 
es  ya  empalagosa.  Alternativamente  se  suceden  así  el 
buen  gusto  y  la  extravagancia,  la  ciencia  culta  y  el  bár- 
baro charlatanismo.  ¿Qué  os  toca,  pues,  hacer  á  vos- 
otros? Aunque  el  mal  parece  enteramente  desesperado, 
juntad  vuestras  fuerzas^  y  sobreponiéndoos  á  las  bachi- 
llerías de  la  turba  con  obras  y  escritos  que  llamen  á  sí 
la  atención  del  público,  manifestad  prácticamente  la 
diferencia  que  hay  entre  loa  que  saben  bien  el  uso  de 
su  lengua  y  los  que  corrompen  este  uso.  La  imitación, 
ó  por  mejor  decir,  el  estudio  de  las  obras  españolas  de 
los  siglos  pasados,  debe  ser  vuestro  jiorte  para  arribar 
al  colmo  de  esta  empresa.  Mas  no  sea  servil  esta  imita- 
ción ,  no  sea  mecánica  ni  de  pura  copia.  Estudiad  I&s 
frases  de  la  lengua,  no  las  de  los  autores.  Buscad  en 
ellos  la  abundancia  y  la  propiedad,  no  el  giro  ó  sem- 
blante que  dio  cada  escritor  á  su  escrito.  El  vuestro, 
como  el  de  todos,  debe  ajustarse  á  vuestro  genio  ó  ín- 
dole. Aquel  á  quien  domine  el  juicio,  trabajará  inútil- 
'  mente  en  querer  remedar  la  travesura,  siempre  fecun- 
da, de  Qu€vedo,  ó  la  elegancia  florida  de  Solis;  aquel 
en  quien  domine  el  ingenio,, aunque  lo  solicite,  no  po- 
drá ceñirse  jamas  á  la  severidad  lacónica  de  Mariana 
ó  á  la  naturalidad  sencilla  de  Zurita,  La  falta  de  esta 
advertencia  ha  producido  imitaciones  muy  insípidai 
y  frialdades  intolerables  en  las  obras  de  éstos  que,  sin 
ser  nada  por  naturaleza ,  quieren  serlo  todo  por  vanidad 
ó  codicia.  Sin  haber  recibido  gracia  alguna  para  la  gra- 
ciosidad, se  han  empeñado  en  seguir  las  huellas  de  los 
verdaderamente  graciosos ;  y  han  llenado  el  mundo  de 
vulgaridades  sucias  ó  de  sandeces  desabridas.  De  la 


(1)  La  cfiebre  ÁeaAemia  deUa  Crmsea,  fondada  4a  PloreadatM 
1582.  {lióla  del  Col^or.) 
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imitacioB  ■eryfl  resalta  también  otro  dafio,  j  es,  que 
como  la  hftbta  castellana  ha  comparecido  con  dos  dis- 
tintoa  semblantes  en  los  siglos  xn  y  xyn  ,'sl  os  atáis 
sólo  4  la  locución  del  primero,  pareceréis  mi  tanto  anti* 
eoados  ;  si  bóIo  á  los  del  aegondo,  os  priraréis  de  una 
gran  parte  de  la  abundancia  de  Tuestra  lengua.» 

Llegaba  aqui  Villégoi  en  su  razonamiento,  cuando  nos 
asaltó  de  repente  una  extraña  griteria  y  bullicio  que  se 
perclbia  no  lejos  del  sitio  donde  nos  hallAbamos.  Pusimo- 
noa  en  pié ,  y  acercándose  cada  yes  más  el  ruido,  oimos 
multitud  de  roces  que  repetían:  «Guarda  el  loco,  guarda 
el  looo.  —  Todo  es  prodigios  aqui,  dijo  Areadio,  ¿Quién 
podía  esperar  hallar  locos  en  la  mansión  de  la  sabidu- 
ria? — ^(Esto  extrañáis?  le  replicó  VUlégoi;  Lucrecio  y 
el  ToMwo,  que  lo  fueron  yerdaderamente ,  quedan  muy 
atrás  en  locura  á  otros  muchos  sabios,  y  muy  sabios, 
que  oon  grandisima  racionalidad  han  sido  delirantes 
grandísimos.  Visitad  la  extensión  de  esta  región  de 
doctos ,  7  yo  os  prometo  que  os  riáis  muy  de  réras  de 
las  ocupaciones  y  discursos  y  aun  de  la  conducta  de 
muchos  de  esos  que  os  admiran  tanto  después  que  han 
cesado  de  yiyir  entre  rosotros.  ¿Quién  sabe  si  alguno  de 
éstos  habrá  parado  en  frenético,  y  ñgurándose  que  él 
sabe  más  que  Apúkf,  y  que  es  capaz  de  corregir  sos  obras 
para  haoerlas  de  nueyo,  ha  empezado  á  querer  destruir 
las  que  existen ,  y  con  esta  idea  ha  emprendido  á  gol- 
pes con  cuantos  se  le  ponen  delante?  Veamos  pues. »  Y 
Euliendo  de  nuestro  recinto,  rimos  en  un  prado  conti- 
guo gran  tropel  de  gente,  que,  ya  huyendo  de  un  furio- 
so, ya  siguiéndole  con  griteria,  risa  y  algazara  alegre, 
hacían  fiesta  suya  la  desgracia  del  núserable.  «¿Qué  es 
eftto?  preguntamos  al  primero  que  tropezamos. — Ea^ 
dijo  riéndose,  un  critico  que  se  ha  soltado  de  la  jaula, 
y  siguiendo  en  su  mania  de  que  él  sabe  más  que  todo  el 
mundo,  cree  que  son  doctos  cuantos  encuentra,  y  da  so- 
bre ellos  á  cooes  y  mordiscos  con  tal  furor,  que  ya  ha 
desollado  á  tres  ó  cuatro,  y  ha  acoceado  á  más  de  trein- 
ta.— ^Ved  aquí  en  este  infeliz,  dijo  CsrvántMf  el  retrato 
fiel  de  todos  los  hombres.  Inventan  las  artes  para  su 
alÍTio,  y  al  punto  las  convierten  en  dolencias  destem- 
pladas y  peligrosas.  Desdicha  es  de  la  humanidad,  su- 
jeta al  ciego  ímpetu  de  las  pasiones ,  que  debiendo  di- 
rigimos  al  bien,  nos  precipitan  miserablemente.  Esto 
pobre  frenético  concuiria  en  su  edad  ct>n  talentos  su- 
)>c ñores  al  suyo.  Miraríalos  á  mal  ojo,  creyendo  que^ 
ofuscándole,  le  usurpaban  la  gloria  ó  las  conyenien- 
ciaa.  Abrasaríase  en  envidia,  y  las  resultas  no  podían 
ser  otras  que  parar  en  crítico  desatinado.  La  crítica, 
como  todas  las  artes,  ha  salido  de  sus  límites  entre  las 
manos  de  los  hombres,  ineptos  siempre  para  mantener 
el  debido  temperamento  en  las  cosas.  Las  obras  todas 
merecen  crítica,  porque  ninguna  se  ha  escrito  hasta 
ahora  sin  defectos,  ni  se  escribirá  mientras  esté  la  plu- 
ma entre  los  dedos  de  la  limitación  humana.  En  mu- 
chas de  ellas  hay  excelencias  casi  dignas  de  veneración, 
al  lado  de  defectos  que  deben  perdonarse  á  la  fragili- 
dad de  nuestra  naturaleza.  El  crítico  de  bien  debiera 
notar  los  defectos  para  ayudar  á  la  entera  perfección 
de  las  obras.  Pero,  ¿quién  es  el  que  se  mueve  á  criticar 
con  fin  tan  generoso?  La  primera  intención  del  crítico 
es  siempre  desacreditar  la  obra  ajena,  para  deprimir 
el  mérito  ajeno;  la  segunda,  dar  á  entender  al  público 
que  él  sabe  más  que  aquellos  cuyas  obras  merecen  esti- 
macion  universal,  pues  prueba,  á  su  parecer,  que  no 
valen  nada.  Con  estos  fines  suelen  mezclarse  muy  de 
ordinario  pasiones  y  designios  más  indecentes:  la  envi- 
dia, el  odio,  la  yenganza,  y  de  aquí  tas  calumnias,  los 
dicterios^  la  infame  m»lediceneia  y  todos  los  vicios  que 


abortan  la  destemplanza  y  malignidad  de  ánimos  per- 
versos.» Yo,  pobre  de  mi,  que  estaba  escuchando  con 
atención,  absorto  y  como  fuera  de  mí,  estas  reflexiones, 
cuando  menos  me  lo  pensé,  yi  dar  sobre  mi  cabeza  una 
resma  de  papelotes  con  tal  furia,  que  á  no  tenerla  tan 
dura,  gracias  á  Dios ,  y  tan  á  prueba  de  bombas  criticas, 
hubiera  dado  conmigo  en  tierra  irremediablemente.  Fué 
el  caso,  que  el  diablo  del  loco,  habiéndose  acercado  á 
unas  grandísimas  parvas  de  libros  de  todas  clases  y  ta- 
maños que  había  amontonados  en  medio  de  aquel  pra- 
do, ó  por  arredrar  de  sí  la  persecución  de  los  que  traba- 
jaban para  asirle ,  ó  por  afíadir  estas  armas  á  las  de  sus 
dientes,  puffos  y  plés ,  comenzó  á  coger  libros  y  dispa- 
rarlos con  tanta  yalentla,  que  hallándonos  no  á  corta 
distancia  de  él,  cayeron  sobre  mi  los  que  he  dicho.  Lo 
que  fué  sobresalto  para  Cffrvánteij  VUiiga;  fué  risa 
pasa  Areadio  y  aun  para  mí,  que,  agachando  la  frente, 
dije  con  viveza  :«Hiéntras  mis  libros  no  sean  armas  de 
lóeos,  vengan  sobre  mi  cuantos  pueda  disparar  la  locu- 
ra.» T  diciendo  y  haciendo,  como  por  mis  pecados  he 
sido  autor,  y  eran  libros  los  que  habían  caído  á  mis  pies, 
|>or  ver  si  era  alguno  de  los  mios ,  levanto  dos,  y  Arca- 
dio  hizo  lo  mismo  con  los  demás.  «  Salvados  estamos, 
dijo  Areadio.  Lo  que  hay  aqui  ea  un  legajo  de  Ctfw>rc$^ 
otro  de  OnrctpomaUé ,  y  á  modo  de  mazacote  un  f  oUe- 
ton  llamado  OmUtñM, — Hombre ,  le  repliqué,  aquí  to- 
do es  prodigios.  Las  que  yo  he  cogido  son  las  Carta» 
critican  del  de  Paris ;  y  cuando  este  enorme  trozo  del 
hielo  empedernido  no  me  ha  levantado  un  chichón,  di- 
go que  puedo  apostárselas  á  cabesa  con  el  coloso  de 
Bodas.  Scfioies  (continué,  volviéndome  hacia  los  que 
nos  acompafiaban),  ¿qué  hacen  en  el  Parnaso  unos  pa- 
peles que  en  mi  patria  andan  ya  honrando  las  especie- 
rías? Esta  región,  ¿da  entrada  acaso  á  las  críticas  inep- 
tas ,  vulgares ,  frias,  desproporcionadas,  y  lo  que  aun  es 
más,  escritas  como  para  hacer  la  guerra  á  la  pobre  len- 
gua castellana  7  Porque  en  ese  caso  á  cada  buen  libro 
deberán  corresponder  aquí  ocho  carretadas  de  desati- 
nos, y  yo  estaba  en  la  persuasión  de  que  la  bibliote- 
ca del  Parnaso  no  admitía  sino  lo  excelente.»  Sonrióse 
OenDájUet^  y  di  jome:  «  Libros  que  aquí  están  expues- 
tos á  que  los  peloteen  los  locos,  en  mala  hora  nacieron, 
menguados  padres  los  engendraron.  Pues  ya  han  logra- 
do asir  á  aquel  infeliz,  y  ha  quedado  quieto  este  sitio, 
acerquémonos  á  aquellos  montones,  y  observaréis  lo  que 
os  causará  gusto  y  admiración ,  y  en  todo  caso  traed 
oon  vosotros  esos  folletos,  que  podrán  haoer  falta» 

Era  aquel  recinto  una  ancha  y  capacísima  plaza,  ce- 
fiida  de  muchos,  varios  y  espesos  árboles ,  grandemente 
frondosos ;  ámbito  en  que  la  naturaleza  quiso  manifes- 
tar la  preferencia  de  su  hermoso  desalifio  á  la  sequedad 
simétrica  con  que  la  debilita  el  arte  muchas  veoes.  In- 
terrumpíalos á  un  lado  la  fachada  de  un  suntuoso  edifi- 
cio, en  que  competían  el  buen  gusto  y  la  magnificencia, 
concurriendo  estatuas,  columnas  y  adornes  á  formar 
una  de  aquellas  obras  que  indican  en  quien  las  inven- 
ta una  como  participación  de  divinidad.  Fnímonos  acer- 
cando al  centro  de  la  plaza,  y  vimos  que  un  enjambns 
de  ganapanes  iba  sacando  en  banastas,  por  una  de  las 
puertas  del  edificio,  gran  cantidad  de  libros,  que,  amon- 
tonados en  el  suelo,  pasaban  á  las  manos  de  otros  hom- 
bres, los  cuales  ordenaban  y  levantaban  con  ellos  una  ( 
grande  y  empinada  pira,  semejante  á  las  que  en  la  an- 
tigua Roma  se  fabricaban  con  lefios  para  redacir  á  ce- 
nisss  los  cadáveres.  Areadio,  discretísimo  maliciador 
conjeturó  al  instante  lo  que  podia  ser  aquello;  y  «que 
me  maten,  dijo,  si  no  van  á  chamuscarse  aquí  con  el 
cadáver  de  nuestra  lengua  loe  desastrados  partos  de  los 
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xnismofl  que  la  hnn  hecho  morir.  Ornciai  á  Dios,  no  hñ 
oaido  hMta  ahora  en  la  Imandad  de  ler  antor;  mas,  da^ 
do  que  fuera  así,  consentiría  de  baena  gana  queme 
quemasen  en  la  estatuado  nn  libro,  siquiera  por  ver 
lucir  en  tan  digna  solemnidad  ese  inmenso  número  de 
librotes  y  libretea,  papelotes  y  papelejos,  versos  lángui- 
dos,  traducoioneB  bárbaras,  discursos  insípidos,  bisto^ 
rietas  ridiculas,  faramalla  enorme  con  que.  nos  ha  inun- 
dado el  pedantismo  hambriento  en  toda  la  oontinuap 
cion  de  este  siglo.  Aquí,  con  poca  ó  ninguna  luz,  darán 
muchísimo  humo  esos  informes,  frutos  de  ingenios  de 
alcornoque,  verificando  materialmente  los  efectos  que 
ocasionan  tales  escritos,  en  la  república  de  las  letras; 
escritos  que  no  dan  más  que  humo  de  todos  modos; 
humo  porque  son  sólo  niebla  sin  solides;  superficie 
ancha  j  obacura  derramada  en  el  aire;  humo,  porque 
sirven  sólo  para  ofuscar  al  inoeente  público;  humo,  por- 
que haoen  llorar  el  malogro  del  tiempo  y  del  dinero  á 
los  que  los  leen;  humo,  porque  llenan  de  vanidad  á 
los  que  los  surcen  y  publican ;  hume,  porque  impi- 
den el  paso  de  la  lus  ó  la  debilitan  y  afean. —  Próvi- 
damente ha  ordenado  Apolo,  dijo  VUiéffoa ,  que  sir- 
van de  pira  á  nuestra  lengua  los  libros  que  la  han  he- 
cho perecer.  Dos  utilidades  se  signen  de  esta  agudisi- 
ma  providencia :  una,  que  como  será  tanto  y  tan  espeso 
el  humo  que  arrojarán  estos  corchos,  impedirán,  con 
el  tenebroso  nubarrón ,  que  se  vea  la  emeldad  del  fue- 
go en  la  destruocion  del  cadáver ;  y  ese  horror  menos 
hallará  el  dolor  de  los  que  presencien  el  miserable 
espectáculo;  otra,  que  un  mismo  acto  sea  honor  fúne- 
bre á  la  inocencia  y  castigo  justo  á  la  pedantería,  i  Oh 
Amiwta!  éste  es  el  lugar  de  donde  el  loco  critico  tomó 
los  papelones  que  volaron  á  tu  cabeza,  y  sin  daCLarte 
cayeron  á  tus  pies ;  restituidlos  otra  vea  tú  y  tu  amigo 
á  esos  montones;  que,  en  verdad,  aunque  hay  mucha  le- 
fia, no  será  ésa  la  menos  útil  para  arder,  por  lo- seca» 
quebradiza  y  abellanada;  y  de  paso  notad,  para  vues- 
tro aproTechaaaiento,  el  fin  de  las  críticas  insulsas, 
mezquinas  y  mal  intencionadas,  y  aun  de  todas  las 
criticas.  Innumerables  son  las  obras  que  mueren  á  po- 
co ó  mucho  tiempo  de  su  publicación;  pero  si  el  no  ser 
leida  más  que  la  primera  ves  es  suerte  de  toda  obra 
desabrida  ó  inútil,  en  las  criticas  de  obras  ajenas  es  és- 
ta como  una  suerte  fatal  ó  inevitable,  aun  cuando  de  in- 
genios excelentes.  Si  la  critica  recae  sobre  una  obra 
mala,  crítica  y  obra  van  á  parar  al  pozo  del  olvido;  si 
recae  sobre  una  obra  buena,  la  crítica  da  materia  á  las 
conversaciones  de  doce  dias,  entretiene  los  corrillos  de 
los  ociosos,  disputan ,  gritan,  pedantean ,  échanla  á  un 
desván  después,  y  la  obra  de  mérito  pasa  tranquilamente 
ala  posteridad.  Con  que,  de  cualquiera  modo,  la  critica 
es  siempre  la  vencida  en  estas  batallas.  Verdad  es  que  los 
críticos  suelen  infinitísimas  veces  tener  en  poco  esta  re- 
flexión, aun  cuando  la  provean;  porque,  á  fuer  de  solda- 
dos rasos,  tratan  sólo  de  matar  el  crédito  del  contrario, 
sin  cuidarse  de  la  gloria  postuma  ni  dárseles  un  comi- 
no de  que  sus  nombres  suenen ,  ó  no,  entre  los  venideros. 
Para  contener  la  furia  de  estos  homicidas  de  créditos^ 
hay  dos  arbitrios  eficacísimos :  uno,  huir  el  cuerpo  á 
BUS  arremetidas ,  y  sin  hacer  caso  de  su  furor,  seguir  el 
camino  del  estudio  útil,  depredándolos ;  el  público  se 
cansa  hasta  de  la  malignidad  que  recae  sobre  un  solo 
objeto;  la  variedad  es  el  cebo  de  la  curiosidad,  y  si  la 
murmuración  hubiera  de  estar  ceñida  siempre  á  las  ao* 
clones  de  una  sola  persona,  no  habría  murmuración  en 
el  mundo.  Otro  arbitrio  es  (y  siempre  feliz)  hacer  ridi- 
culos á  los  críticos,  alimentando  á  costa  de  ellos  el  en- 
txetenimiento  de  la  gente  culta  y  discreta,  Entonces  se 


consignen  dos  bienes  de  nn  golpe :  oastigar  la  maligni- 
dad y  aumentar  el  crédito  y  la  gloria  propia  á  costa  de 
los  mismos  críticos ;  porque  la  buena  sátira  so  menos 
inmortaliza  los  talentos  que  cualquiera  otro  gánezo  de 
composición  ingeniosa. 

Llegó  á  este  momento  uno  de  los  ganapanes  j  des- 
cargó una  banasta  de  libros  de  diversos  tamaOoe.  Altó 
Aroadio  uno  de  ellos,  y  abriéndole,  vio  que  era  de  ver- 
sos y  que  estaba  impreso  en  papel  de  estraza^  Acudió  á 
la  hoja  y  leyó.....  {No  es  bueno  que  se  me  ha  olvidado  el 
titulo  1  Sólo,  sí,  me  acuerdo  que  al  leerle  exclamó  Ar- 
oadw,  todo  admirado  :  <i|  Qué  asombro!  |Bsta  obra  en 
papel  de  estrasal  Bstoy  viéndolo  y  no  acabo  de  persua- 
dírmelo; porque..... —  Apolo  e»  muy  justiciero  (le  dijo 
entonces  Cerváaite*,  conociendo  el  motivo  de  su  admi- 
ración). Notó  que  la  excelente  impresión  de  este  libro 
tenia  asco  de  estar  empleada  en  una  fria  serie  de  malas 
prosas  en  consonantes,  llamadas  poema  sólo  porque 
martillean  la  oreja  con  el  golpe  de  la  rima.  Hízo&ele 
cargo  de  conciencia  que  en  un  mismo  cuerpo  andurie- 
sen  juntas  dos  obras  maestras,  una  en  elegancia  y  otra 
en  ridiculez,  y  en  un  momento  vimos,  no  sin  maravi- 
lla, que  la  excelencia  tii)ográfica  pasó  á  honrarse  con 
las  sátiras  de  Bartolomé  de  Argentoln,  y  que  este  poe- 
ma septentrional  quedó  impreso  en  estrasones ;  y  aun 
parece  que  se  avergüenzan  éstos  de  tenerle  en  si  cuan- 
do se  acuerdan  de  haber  sido  depositarios  por  largo 
tiempo  de  las  obras  más  excelentes  que  ha  dado  de  si 
Espafia. — ^i  Oh  juicios  siempre  justos  de  la  Divinidad! 
tomó  á  exclamar  Areadio,  Esa  obra,  materia  aquí  de 
desprecio  y  risa,  fué  en  nuestra  patria  por  mAs  de  un 
mes  el  Alcorán  literario  de  muchos  que  se  tienen  por 
eruditos. — ^No  sin  razón,  replicó  Cervantes,  porque  tal 
anda  la  poesía  hoy  en  España.  Murió  la  lengua,  acabó- 
se la  poesía.  En  el  siglo  pasado  todo  fué  exceso;  en  és- 
te todo  es  miseria.  Antes  la  rima  era  lo  de  menos  en  los 
poetas.  Hoy  no  hay  poeta  si  se  le  desnuda  de  la  rima. 
Los  ingenios  fogosos  del  tiempo  de  Felipe  IV  b^  exce- 
dieron en  el  uso  de  las  figuras  y  locuciones  poéticas; 
los  del  presente,  olvidadas  locuciones  y  figuras  poéti- 
cas, encadenan  una  prosa  corrupta  en  el  número  de 
unos  versos  lánguidos,  que  son  versos  sólo  porque  tie- 
nen medida.  No  parece  sino  que  la  naturaleza,  cansada 
de  desperdiciar  ingenio  en  los  poetas  del  siglo  de  Lope 
y  Calderonj  ha  retirado  la  mano,  negándole  del  todo  á 
los  del  presente.  ¿Dónde  está  aquella  fecundidad  de 
imaginación  tan  pródiga,  que,  pasando  los  términos 
de  lo  conveniente,  á  modo  de  rio  que  sale  de  madre  por 
la  abundancia  del  caudal,  hacia  á  la  poesía  más  poéti- 
ca de  lo  que  debia  ser?  ¿Dónde  está  aquella  locudori 
enérgica,  que  en  los  versos  sonaba  divinamente,  y  e» 
intolerable  cuando  se  qucria  desatar  en  prosa ,  no  de 
otro  modo  que  acaece  en  todo  idioma  que  posee  lengua- 
je poético  f..... —  Señor,  adonde  vais  aparar  con  vues- 
tras preguntas  ?  le  dijo  Areadio,  Hacer  versos  hoy  en 
Espafia  equivale  á  encadenar  dicciones  y  cláusulas  me- 
dio francesas :  con  decir  esto  está  dicho  todo.  Á  título 
de  que  nuestros  poetas  del  siglo  pasado  fueron  inexac- 
tos, se  ha  introducido  ahora  una  maldita  exactitud  con 
que  la  poesia  ha  parado  en  un  mecanismo  gramatical 
como  si  la  gramática  de  la  poesía  no  fuese  diversísima 
de  la  prosaica,  y  como  si  las  leyes  del  entusiasmo  y  de 
la  belleza  poética  no  se  burlasen  á  cada  paso  de  las  me- 
nudencias de  los  pedagogos.  El  genio  dicta  á  los  gran- 
des poetas  las  locuciones  convenientes  á  las  imágenes 
que  retratan  con  el  verso;  sin  estudio  pa^icular  dicen 
lo  que  deben  decir  cuando^  acalorada  la  ftmtasía,  pro- 
ducen involuntariamente  aquellas  expresión^  títsi 
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con  que  nos  arrebatan.  Hay  en  ellas  ana  falta  grama- 
tical :  id  A  decir  á  lo«  ▼ersificadores  que  aquella  falta 
es  alli  an&  belleza;  que  la  constraccion  poética,  annqne 
sea  irregular,  suele  á  veces  expresar  una  Tivisima  imi- 
gtn  con  aquella  irregularidad  misma.  Nadaadelantaréis: 
asidos  Á  sus  rcgUUas,  formarán  un  proceso  á  Horaeifi, 
7,nueTos  5oú»j9^m»i  (IX  acusarán  á  Hr^tii^de  solecista. 
La  prosa  francesa  ha  corrompido  la  castellana;  trasladan 
á  Ii*8  Tersos  esta  prosa  corrupta  ingenios  lánguidos,  he- 
lados, secoe,  estériles,  y  yed  aquí  el  estado  general  de 
nuestra  poesía  al  presente.  Bi  Yulgo,  acostumbrado 
muchos  años  há  á  leer  tal  prosa  7  tales  vertios  en  la 
enorme  copia  de  traducciones  que  han  abortado  el  ham- 
bre 7  la  ignorancia,  ¿cómo  ha  de  discernir  7a  la  poesia 
castellana  de  la  semiíranoesa?  Se  ha  perdido  la  ameni- 
dad de  nuestro  lenguaje,  se  han  perdido  las  frases  7  mo- 
diamoe  poéticos,  se  han  perdido  las  gracias  de  nuestra 
locución  jocosa,  se  han  perdido  los  giros  7  construccio- 
nes viras  7  enérgicas,  se  ha  perdido  la  facilidad  de  las 
traslaciones,  se  ha  perdido  la  armonía,  la  grandilocuen- 
cia, la  abundancia,  la  propiedad;  todo  se  ha  perdido  en 
los  versos  7  prosas  de  la  ma7or  parte  de  los  que  ho7  es- 
criben. Yo  he  visto  églogas  escritas  en  tono  de  decla- 
mación ,  he  visto  poemas  didácticos  escritos  en  tono  de 
églogas  y  be  visto  comedias  que  hacen  llorar,  tragedias 
que  hacen  reír,  innumerables  sonetos^  compuestos  de 
catorce  versos  medidos  7  nada  más,  cantos  épicos  fun- 
dados en  sueños,  odas  que  hacen  tiritar  al  infeliz  que 
las  lee,  7  todo,  todo,  no  sólo  sin  alma,  pero  sin  cuerpo 
castellano,  si  es  licito  explicarme  asi.  Os  digo  de  verdad 
que,  conociendo  70  mu7  bien  cuánto  se  extraviaron  del 
buen  gusto  muchos  poetas  de  los  tiempos  de  Ihlipó  IV 
7  Carlos  II,  prefiero  sus  sofismas,  metáforas  insolentes 
7  vuelos  inconsiderados  á  la  sequedad  helada  7  semi- 
bárbara del  ma7or  número  de  los  que  poetizan  ho7  en 
Ecipaña;  porque,  al  fin,  en  los  desaciertos  de  aquéllos  veo 
7  admiro  la  riqueza  7  fecundidad  de  mi  lengua,  que  pa* 
do  servir  de  instrumento  á  frases  é  imágenes  tan  ex- 
traordinarias; pero  en  éstos  no  veo  más  que  penuria, 
hambre  de  ingenio,  7  lenguaje  bajo  7  balbuciente.  Los 
primeros  se  me  representan  como  un  campo  fértilísimo^ 
cuya  fuerza  para  producir  ofusca  sus  producciones  con 
la  excesiva  pompa  7  prodigalidad  de  ellas.  En  los  segun- 
dos creo  ver  un  erial  árido,  vestido  de  arena  7  de  peñas- 
cos pelados,  7  en  que  de  largo  tiempo  en  largo  trecho  se 
deja  ver  un  cardo  mustio  7  tal  ccal  césped  de  grama 
agostada,  cabizbaja  7  rociada  de  polvo.  No  en  vano,  di- 
jo VUléga*^  está  la  poesía  al  lado  del  cadáver  de  nues- 
tra lengua,  afligida,  llorosa,  atribulada,  lamentando  a][i 
pérdida  en  la  de  tan  excelente  madre.  ¡Oh!  que,  bien 
usada  esta  lengua,  diga  lo  que  quiera  el  francés  B&- 
kaurSf  era  el  mejor  instrumento  que  conocía  Europa 
para  verter  dignamente  los  pensamientos  dignos,  d 

Señas  daba  de  continuar,  á  no  impedirlo  el  estruendo 
que  hicieron  veinte  ganapanes  que  llegaron  de  una  vez 
á  descargar  otras  tantas  banastas.  Hizo  la  casualidad 
que  al  volcar  los  libros  de  una  quedó  abierto  un  tomo 
harto  fornido,  que  mostró  ser  manuscrito,  circunstan- 
cia que  llamó  nuestra  curiosidad  7  obligó  á  Areadio 
4  levantarle  para  ver  cuál  fuese  su  contenido.  Hojeó- 
le, 7  sin  hablar  palabra,  bañando  sólo  el  rostro  con 
una  ligera  sonrisa,  le  cerró  7  le  restitu7ó  al  montón. 
•  ¿Qué  misterio  es  ése f  le  dije;  ¿contiene  aquel  libro 
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(1)  Seí^¡>iut  m  él  nombre  Utíno  del  temoso  filólogo  alonan  Oai' 
par  Sehopp,  que  re^ió  algún  tiempo  en  KepatJe,  en  la  primera mU 
iaá  del  i4rk>  xvn,  y  eecribió,  en  latía ,  Or^mmatHa  fhUoaophim » ÍH 
«ftc  triti«a ,  y  ofcroi  Uteoi  d»  polémica  nligloM  7  Utécaria.  {^ota 


cosas  que  no  podamos  saber?— Contiene,  me  respon. 
dló,  escritos  que  pueden  sólo  estar  sojetos  á  la  eri* 
tica  de  una  deidad,  como  lo  es  Apoto;  escritos  que  ado« 
ran  los  pueblos,  7  de  CU70  estilo  suelen  reírse  en  silen. 
cío  7  allá  para  su  coleto  los  sabios,  los  humanistas  7 
alguna  vez  también  los  gramáticos.  No  se  pueden  ma- 
nosear sin  peligro  las  oosss  que  autoriza  el  sello  del  po« 
der;  7  aun  aquí,  en  el  Parnaso,  me  llena  de  veneración* 
no  sólo  la  vos,  pero  el  eco  de  loe  oráculos  de  la  vida 
dviU  Percibió  á  este  tiempo  CervánUi  un  tomo  de  la 
Sutoria  lUoraria  do  Etpaña^  7  díjonos  :  c  ¿Habéis  leí- 
do aquel  librof»,  sefialándole.  «  Por  mi  desgracia,  res* 
pendió  Arcadio.—¿Y  al  Baehiüer  GU  PorroiT^Ttm'' 
bien.  ^  Dígoos  que  si  habéis  tenido  tanta  paciencia^ 
os  pueden  llamar,  mejor  que  á  Marco  CkUon,  devorador 
de  libros.  ¿Qué  juzgan  de  estas  obras  los  espa&olest — 
Señor,  respondió  Areadio ,  eso  se  cuenta  de  muchos 
modos.  Rn  Bspafia,  7  especialmente  en  la  corte,  no  es 
buena  ni  mala  una  obra  porque  ella  lo  sea  en  sí,  sino 
por  la  casualidad  de  que  la  critiquen  ó  no.  La  ma7or 
parte  de  los  juicios  son  de  reata;  para  ellos  el  último 
que  escribe  es  el  que  tiene  rason.  lios  que,  sin  princi- 
pios, leen  por  pura  curiosidad,  no  pneden  juzgar  de 
otro  modo,  bien  lo  sabéis;  porque  en  ftali^ndo  de  hechos 
donde  son  palpables  las  demostraciones,  en  lo  que  toca 
á  raciocinios,  propiedad  7  excelencias  del  arte,  cami- 
nan siempre  á  oscuras ;  7  ved  aquí  por  qué  se  toleran 
en  el  teatro^  7  aun  se  aplauden  muchas  veces,  los  des» 
propósitos  más  groseros  7  ridículos,  7  por  qué  en  la  in- 
finita variedad  de  juicios  que  se  hacen  de  cada  obra  son 
poquísimos  los  que  atinan  á  la  primera*  é  innumerables 
los  que  van  mudando  de  parecer  según  corre  el  viento 
déla  crítica.  En  Espaflahan  sido  siempre  más  bien 
vistos  los  noticieros  qne  los  entendimientos  originales, 
ün  erudito,  que  con  una  locución  baja,  tosca  7  desali- 
sada llene  una  ó  dos  resmas  de  noticias  entresacadas 
de  dos,  tres  ó  cuatro  mil  libros,  por  más  que  sea  repeti- 
dor, pesado,  fastidioso;  por  más  que  ignore  los  rudi- 
mentos más  simples  del  buen  gusto;  por  más  que  no  ten- 
ga capacidad  para  vestir  con  un  ligero  adorno  el  fárrago 
indigesto  de  sos  noticias,  será tenido  ppr  un  oráculo;  7  él 
grande  historiador,  el  orador  eminente,  el  divino  poe* 
ta,  los  genios  inmortales  que  emulan  el  artificio  de  la 
naturaleza,  7  crean,  como  ella,  bellezas  7  excelencias 
nuevas,  que  ni  aun  son  capaces  de  comprender  los  es- 
túpidos hacinadores,  serán  desdeñados,  ó^  cuando  más, 
celebrados  como  hombres  de  placer  7  gente  nacida  para 
el  entretenimiento  de  los  fatuos.  Ello  es  cierto  que  es 
infinitamente  más  fácil  ser  noticiero  que  historiador, 
rábula  que  orador,  farraguista  que  poeta,  copiador  da 
especies  sueltas  que  inventor  de  verdades  ó  verosimili- 
tudes ;  7  esta  misma  facilidad  ha  hecho  que,  siendo  in- 
finito el  número  de  los  primeros,  se  ha7an  levantado 
con  el  imperio  de  la  estimación  pública  á  fuerza  de 
maldecir  de  los  talentos  inventores;  no  de  otro  modo 
que  los  barberos  de  un  lugar,  apoderados  del  privilegio 
de  matar  solos,  se  rebelan  contra  el  médico  recien  ad- 
mitido, 7  le  desacreditan  por  fin  entre  los  idiotas  del 
vecindario.  BUo  es  cierto  qne  Atenas  7  Roma  son  céle- 
bres por  sus  oradores,  poetas,  historiadores  7  filósofos; 
qne  en  aquellas  ciudades  se  estimaban  en  alto  grado 
las  artes  de  imaginación ;  que  esta  estimación  les  hizo 
maestros  de  la  tierra,  7  que  si  no  hubieran  tenido  más 
que  sofistas,  jurisconsultos  consulentea,  hacinadores 
pragmáticos,  en  una  palabra,  sabios  de  carga,  su  nom- 
bre no  sobrepujaría  en  gloria  á  la  que  obtiene  ho7  Xa- 
pafia  entre  los  extranjeros.  Los  noticieros,  hacinado- 
res pragmátiooi^  no  íormAn  los  libros  clásioot  de  Uumi^ 
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cioDM;  quiero  decir,  aquellos  librofl  qae  Bon  útiles  en 
todas  las  edades  7  Uevan  en  sí  admirables  pruebas  del 
Tigor,  grandesa  y  amplitud  de  la  mente  humana.  Estos 
libros  propagan  las  lenguas,  doctrinan  los  pueblos,  y 
andando  en  las  manos  de  todos,  siembran  y  multipli- 
can en  todos  tiempos  las  ideas  de  lo  mejor  en  la  litera- 
tura. Pero  para  que  en  una  nación  se  oonosca,  se  esti- 
me, se  fomente  y  se  agradesca  la  construcción  de  esta 
casta  de  libros,  es  menester  antes  derramar  cierta  espe- 
cie de  instrucción  en  el  pueblo,  es  menester  que  sepa 
siquiera  distinguir  de  coloiies,  es  menester  que  haya  en 
él  un  número  de  nociones  fundamentales ,  suficientes 
para  que  acierte  á  discernir  lo  regular  de  lo  monstruo- 
so, lo  natural  de  lo  ridiculo,  lo  gracioso  de  lo  truhán, 
lo  sublime  de  lo  hinchado,  lo  Terosímil  de  lo  desati- 
nadamente portentoso,  lo  sencillo  de  lo  frió,  y  á  este 
tenor  otras  ideas  generalísimas,  que  son  como  el  cate- 
cismo del  buen  gusto,  y  sin  las  cuales  es  absolutamente 
imposible  que  el  común  de  un  pueblo  ó  nación  acierte 
nunca  á  conocer,  ni  por  la  superficie,  el  mérito  de  las 
excelentes  obras,  como  le  oonoda  el  Tulgo  de  Atenas, 
acostumbrado  á  decidir  en  las  competencias  de  los  que 
hoy  nos  sirven  de  maestros  en  la  historia,  en  la  orato- 
ria, en  la  poesía  y  en  todas  las  artes. — ¿Qué  me  di- 
oes?  le  interrumpió  uno  de  los  que  allí  habia.  ¿Espafia 
no  ha  dado  en  este  siglo  libro  alguno  clásico,  ni  en  el 
pulpito,  ni  en  el  foro,  ni  en  la  historia,  ni  en  el  teatro,  ni 

en  los  demás  géneros  de  poesía,  ni  en  la  filosofía? 

— No  os  molestéis,  le  replicó  Aremdio;  no  creo  se  haya 
pensado  aún  en  Espaf&a  que  una  nación  no  puede  ser 
gloriosa  ni  admirada,  ni  aun  tenida  en  alguna  conside- 
ración, sin  esta  especie  de  libros,  que  sirTen  á  todos  los 
hombres,  que  se  leen  en  todas  las  edades  y  que  mantie* 
nen  la  gloria  de  los  pueblos  cuando  éstos  no  existen 
ya.  Pregnntaréisme  que  de  qué  nace  esto.  Os  respon- 
deré francamente  que  nace  de  que  el  escribir  buenas 
historias,  buenos  poemas,  libros  doeucntes^  ingeniosos, 
admirables,  no  es  oficio,  no  reditúa. 

)>Bn  algún  tiempo  las  plasas  de  cronistas  daban  asilo 
A  los  talentos  eminentes,  y  no  hay  duda  manturieron 
estas  plasas  la  afioíon  á  las  artes  de  ingenio,  y  las  sus- 
tentaron honradamente  mientras  duraron^  Se  extin- 
guieron, y  se  extinguieron  con  ellas  la  suce8Íon<le  núes» 
tros  grandes  hombres  y  la  serie  de  nuestros  buenos  li- 
bros. La  historia,  especialmente,  pereció  del  todo.  Ahí 
tenéis  el  ejemplo,  en  esa  que  ha  dado  motiyo  á  mis  re- 
fiexiones.  Cuando  en  Bapaüa  eran  leídos  SerodoU,  Tu^ 
vidideSf  Xenofmtef  Idfño,  Saluttio  y  J^eUo,  ¿  hubiera 
pasado  por  historia  un  fárrago  enorme  de  noticias  mal 
digeridas^  una  mescolansa  monstruosa  de  asuntos  in- 
conexos, una  eterna  obra  de  iuTestigaeiones  pesadísi- 
mas sobre  puntos  de  ninguna  importancia  al  linaje  hu- 
mano? Dos  gruesos  tomos  se  emplean  para  decir  que  no 
se  sabe  qué  se  supo  en  Espafia  antes  del  imperio  de  Au- 
gusto. Jamas  se  ha  visto  fertilidad  más  estéril.  Y  con  to- 
do eso,  considerado  bien  el  estado  presente  de  las  letras 
en  mi  nadon,  nadie  compadece  ni  disculpa  masque  yo 
á  loe  autores  ,*  Tiven  donde  ya  son  nada  las  glorias  del 
ingenio  y  la  imaginación,  y  donde  el  gran  mérito  en  la 
compoeicicn  de  los  libros  está  en  amontonar  á  trompa 
y  talega  cuanto  se  ha  leído  sobre  cuanto  hay  que  leer. 
Una  historia  escrita  con  elocuencia  y  maxavilloso  arti- 
ficio, cual  la  de  Mariatutf  estoy  por  decir  que  sería  hoy 
recibida  en  Espafia  con  harta  indiferencia.  Los  ojos  de 
los  espafioles  no  son  hoy  lo  que  en  vuestro  siglo.  Las 
edades  estériles  en  buenos  libros  y  en  escritores  gran- 
des pieiHien  del  todo  el  discernimiento  hasta  en  las  belle- 
■aa  más  obvias;  esta  esterilidad  es  el  j^imer  paso  que  dan 


los  pueblos  hacia  la  barbarie,  6  lo  que  ea  peor,  bácia  el 
pedantismo  sofístico  y  desatinado.  Mientras  en  Espafia 
no  vuelva  á  cobrar  vuelo  el  ingenio  de  modo  que  produz- 
ca en  todas  líneas  libros  admirables  por  la  invención,  dis- 
posición y  elocuencia,  me  reiré  de  este  bullicio  afanado 
con  que  parece  que  hierve  la  sabidoria  por  todas  partes, 
como  deseosa  de  derramarse  á  borbotones.  Augusto, 
León  Xj  Luis  X/Facaloraron  á  loe  hombres  de  inge- 
nio, y  éstos  fueron  el  instrumento  de  la  cultura  gene- 
raL  Los  progresos  de  la  sabiduría  son  sucesivos,  nnnca 
se  ejecutan  de  un  golpe,  y  la  semilla  que  da  origen  á 
estos  progresos  ha  sido  en  todos  tiempos  el  fomento  de 
las  artes   que  enseñan  deleitando;  porque  estas  artes 
contienen  la  verdadera  práctica  del  buen  guste...  —  No 
hay  duda  (dijo  entonces  Cervántef)  :  la  propiedad  en 
las  obras  es  el  primer  paso  de  la  cultura;  propiedad  en 
las  palabras,  propiedad  en  el  estilo,  propiedad  en  el 
método,  orden  ó  artificio,  propiedad  en  los  ornatos, 
pro|»edad  en  los  raciocinios,  propiedad  en  las  senten- 
cias, propiedad  en  la  elección  de  materias;  sin  este  cui- 
dado^ cuyo  conocimiento  se  adquiere  en  el  estudio   de 
las  artes  instrumentales,  que  los  griegos  llamaban  ór- 
ganos^ no  hay,  ni  puede  haber,  obra  tolerable.  Donde  se 
ignore  esto,  todo  irá  al  revés  ó  se  confundirá  pedan t-es- 
camente.  La  poesía  dará  á  sus  poemas  semblantes  mons- 
truosos, trocándolos  entre  si;  la  elocuencia  admitirá 
cuantas  extravagancias  y  caprichos  sea  capas  de  produ- 
cir la  ignorancia  de  lo  verdaderamente  bello;  la  histo- 
ria se  escribirá  á  modo  de  disertación  escolástica.  Ca- 
da obra  será  un  monstruoso  compuesto  de  las  propieda- 
des de  distintas  especies  de  obras,  y  esto  cuando  no  se 
componga  de  calidades  absolutamente  viciosas  y  aje- 
nas de  toda  propiedad.  Pocas  cláusulas  que  leamos  en 
esa  historia,  nos  ofrecerán  ejemplos  muy  precios  para 
aclarar  esta  observación......  Y  diciendo  y  haciendo, 

echó  mano  á  un  tomo,  abrióle,  y  al  querer  leer,  conoció 
que  se  habia  equivocado,  tomando,  en  ves  del  que  bus- 
caba, un  libro  de  sermones  mal  traducidos.....  « ¡Válga- 
te el  diablo  por  traductores  (dijo,  arrojando  el  libro  y 
arrugando  la  frente),  que  no  se  han  contentado  con  in- 
festar las  letras  humanas,  sino  ,ne  se  han  atrevido  á 
inficionar  la  santidad  de  los  pulpitos  I  ¿Qué  espíritu 
infernal  ha  metido  en  la  cabeza  á  algunos  de  vuestros 
predicadores  hacer  hablar  al  Espíritu  Santo  en  lengua- 
je semifrances?  Predican  la  moda,  no  la  virtud;  y  sien- 
do así,  ¿con  qué  cara  osan  reprender  la  inconstante 
profanidad  de  la  gente  mundana  ?  Estos  infelices,  es- 
tando obligados  á  reformar  el  siglo,  se  dejan  llevar  de 
la  corriente  de  la  corrupción;  y  aplicándose  al  oficio  de 
persuadir,  persuaden,  ya  que  no  pueden  la  verdad ,  la 
incapacidad  propia.  Sea  enhorabuena  excelente,  alta, 
maravillosa  la  predicación  de  Bütvt^,  MauilUn,  Sour- 
daloue,  ¿qué  obrará  esto  en  el  genio  de  un  rudo  y  ocio- 
so imitador?  Desencajará  de  ellos  cláusulas  á  bulto  pa- 
ra remendar  una  oración  mendiga ;  para  trasladar  el 
•alma  de  las  sentencias,  copiará  la  juntura  ó  disposición 
misma  de  los  períodos,  y  pensando  hacer  una  oración 
de  igual  mérito  que  las  que  copia,  formará  un  razona- 
miento bárbaro,  desmayado,  y  tal  ves  monstruoso.  No 
es  otro  el  trabajo  de  estos  traductores  y  de  los  oradores 
que  los  imitan.  Creen  que  mejoran  el  gusto  de  la  pre- 
dicación, y  corrompen,  con  la  majestad  y  pureza  de  la 
lengua,  la  verdadera  idea  del  arte  de  persuadir,  el  cual 
no  se  funda  en  oopias  serviles  ó  imitaciones  mecánicas, 
sino  en  la  aptitud  y  disposición  del  talento,  en  el  estu- 
dio y  ejercicio  del  bien  hablar,  en  el  íntimo  conoci- 
miento del  hombre,  en  la  ciencia  de  mover  las  pasiones 
que  lo  arrebatan  á  la  parte  que  máe  conduce   en  la 
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fraude  liabilidad  de  trastorn&r  el  interior  humano  y  obli- 
góle á  amar  lo  qae  antes  aborrecía  ó  aborrecer  lo  que 
antes  amaba;  j  finalmente,  en  ser  sabio  en  lo  que  es 
dt^bido,  drcmistancia  que  creen  tener  todos  y  se  ve  en 
mar  pocos.  Saber  imitar  bien,  es  obra  sólo  de  los  gran- 
des hombres.  Para  expresar  la  sublimidad  de  un  HamS' 
n>.  es  menester  no  menos  que  la  grandeza  de  un  Virgi- 
lio. Solamente  Oieeron  podrá  copiar  dignamente  á  un 
Dtmóstenes.  El  que  no  sepa  por  sí  hacer  cosas  grandes, 
no  espere  imitar  jamas  grandemente.  ¿Quién  sino  un 
Vfhizqu^  trasladará  bien  un  lienzo  de  UafaeX?  Porque 
es  cosa  ciertísima  que  para  delinear  con  perfección 
anas  mismas  figuras  es  menester  una  misma  destreza. 
Machos  siglos  há  que  se  ha  advertido  que  los  entendi- 
mientos comunes,  imposibilitados  de  percibir  y  pene- 
tiv  los  primores  delicadísimos  de  las  obras  originales, 
eusndo  se  ponen  á  imitar,  imitan  lo  que  está  llano  á  la 
comprensión  de  los  indoctos  y  rudos,  es  decir,  los  de* 
ffctos,  porque,  en  testimonio  de  la  humana  fragilidad, 
DO  hay  obra  de  hombre,  por  bella  y  admirable  que  sea, 
en  que  no  se  tropiecen  algunos,  que  perdonan  los  sabios 
j  remedan  los  que  no  lo  son.  Pero  esta  advertencia, 
aanque  repetida  millones  de  veces,  no  logrará  nunca 
6Q  efecto  ni  Ir  actificará;  y  es  que  los  mismos  que  to- 
man á  su  cargo  la  obligación  de  predicar  la  humildad 
no  suelen  pensar  muy  humildemente  de  sus  entendi- 
mientos; asi,  cada  uno  aplica  á  su  prójimo,  y  esto  por 
caridad,  la  ennalenda  que  deberla  ejecutar  en  sí ;  y  se  que- 
dan todos  con  una  estupidísima  satisfacción  de  sí  mis- 
moa,  incitando  de  bonísima  fe  la  compasión  ó  risa  de 
los  prudentes.  Guando  hablo  de  esto  salgo  de  mis  casi- 
llas, no  puedo  reprimirme,  porque..... »  Dióle  aquí  tos  á 
^^dn^,  paróse  á  escupir;  y  asiéndose  Xr^^a^úi  de  este 
momento,  «  Yos,  señor,  dijo,  pretendéis  trasladaros  á 
alguna  república  imaginaria.  To  estaba  en  la  persua- 
&:on  de  que  el  formar  estados  de  viento  era  bueno  para 
ciertos  varones  sublimes,  que  han  logrado  cansarse  ad- 
mirablemente la  mollera  para  escribir  lo  que  ni  es  po- 
sible ni  debido  se  ejecute.  Verdad  es  que  no  acontece 
así  en  lo  que  decís,  y  ojalá  se  verificara  ello  tanto  como 
es  posible  y  como  es  debido.  Pero  en  la  práctica,  ¿lo 
Berá?  No  á  fe,  mientras  no  arranquéis  el  interés  y  la 
▼anidad  del  pecho  de  los  que  suben  al  pulpito  á  decla- 
Diar  contra  la  vanidad  y  el  interés. 

»En  tiempo  de  Felipe  JF  estaba  en  uso  en  los  estrados, 
risitas  y  conversaciones  un  ente  quimérico  y  extrava- 
gante, que  bautizaban  oon  nombre  de  diterecion ,  no  ha- 
biendo en  el  mundo  cosa  más  indiscreta.  Reducíase  á  sal- 
picar la  conversación  de  equivoquilloa  y  antítesis  af  ecta- 
^  gastar  gran  cantidad  deBeutencias  agudas  con  falsa 
novedad,  que  llamaban  conceptos;  envolver  loe  pensa- 
niientoe  más  claros  en  rodeos  metaf  ísicos,  que  los  retira- 
sen de  la  inteligencia  obvia»  y  convirtiesen  en  adivinos  á 
los  oyentes;  florear  el  estilo  con  metáforas  y  traslaciones 
inuy  ajenas  y  muy  violentA,  alusiones  continuas,  frases 
rodadas,  y  en  fin,  hacer  de  modo  que,  hablando  muchísi- 
mo, no  hubiese  sustancia  en  el  follaje  pródigo  con  que  se 
nablaba.  Diéronse  á  entender  entonces  los  predicadores 
^^^t  para  ensefiar  y  mover  al  pueblo,  sería  más  útil  pre- 
dicarle sermones  sin  substancia;  y  echando  mano  de  la 
vana  verbosidad,  que  se  aplaudía  en  las  concurrencias 
Pfoíanas,  consiguieron,  con  grandísima  fatiga  del  in- 
^^ioi  perder  el  juicio  para  ostentarse  elocuentes.  Usá- 
'^n^,  en  vez  de  la  verdad,  agudezas  falsas;  en  vez  de  las 
^rindes,  equívocos  y  discreciones  pueriles.  El  lenguaje 
<íel  cielo,  la  voz  de  Dios ,  se  aplicaba,  no  á  confirmar 
^osefianzas  altas  y  divinas,  no  á  asegurar  la  tranqui- 
*idíd  en  los  justos  y  la  aflicción  eterna  de  los  malva- 


dos, sino  al  indecente  juego  de  los  conoeptillos,  que 
atraían  la  aclamación  dé  un  auditorio  que  iba  til  ves 
á  aprenderlos  en  los  sermones  para  dexramarlos  des- 
pués en  las  visitas  de  galanterías.  Las  costumbres  han 
tomado  otro  rumbo,  ó  por  mejor  decir,  otro  precipicio* 
porque  en  este  mundo  las  costumbres,  vístanse  con  es- 
ta ó  con  la  otra  apariencia,  son  siempre  unas^  es  de- 
cir, ridiculas  y  extravagantes  en  la  mayor  parte.  Comu- 
nicósenos  por  los  Pirineos  un  nuevo  modo  de  saber; 
participaba  éste  de  malo  y  de  bueno,  como  todo  lo  que 
da  de  si  este  magnífico  aziimal  que  se  llama  hombre; 
pero  como  el  vulgo  literario  está  muchos  años  há  en  la 
posq^on,  y  goza  el  privilegio  de  tomar  únicamente  lo 
malo  que  va  mezclado  con  lo  bueno,  dejando  la  afecta- 
da discreción  de  la  edad  pasada,  y  la  barbarie  horrible 
én  que  paró  al  fin  esta  discreción,  adoptó  una  barbarie 
indiscreta,  que  no  mejoró,  sino  trocó  sólo  el  semblante 
al  vicio.  La  agudeza  se  ha  convertido  en  frialdad,  el  or- 
nato en  desnudez,  la  sutileza  en  vulgaridad,  la  cultura 
de  estilo  en  inf  acundia  y  desaseo,  la  sofistería  en  ver- 
dades de  Pero-Grullo,  las  imágenes  atrevidas  en  humil- 
dad servil,  los  vuelos  insolentes  en  abatimientos,  el  ex- 
ceso de  invención  en  copias  é  imitaciones  rateras,  en 
suma,  la  demasía  de  elocuencia  se  ha  mudado  en  penu- 
ria, pasando  el  abuso  del  extremo  de  la  prodigalidad  al 
de  la  miseria.— ¿  Qué  remedio  á  este  mal?  le  dije,  repi- 
tiendo unos  versos  que  á  este  mismo  propósito  escribí 
en  una  ocasión  en  que  me  vinieron  ganas  de  ser  infeliz. 

»La  inevitable  rueda 
Del  presuroso  tiempo 
Ko  alienta  de  las  artes 
£1  abatido  aspecto; 
T  aunadas  en  su  trono 
Con  varonil  imperio, 
Ko  rigen  por  si  mismas 
Sus  próvidos  efectos. 
Siervo  de  los  errores 
El  flaco  entendimiento, 
Ko  menos  que  á  los  snyos^ 
Servirá  á  los  ajenos. 
Veránle  congojoso, 
Con  pasos  macilentos, 
Seguir  triunfantes  pompas 
De  nombres  extranjeros. 
Prisiones  rigurosas 
Encogerán  su  ynelo, 
Que  un  tiempo  traspasaba 
Los  espacios  aéreos. 
Cuando  dando  á  sus  alas 
Ensanches  sin  recelo. 
De  la  resrlon  inmensa 
Penetró  los  secretos. 
Entonces,  á  su  arbitrio, 
De  sus  acciones  dueño. 
Los  dones  registrando 
Del  Artífice  eterno, 
Fecundo  en  sus  hallazgos 
T  pródigo  con  ellos. 
De  doctas  invenciones 
Fertilizaba  el  suelo. 
Primero  de  la  esfera 
Visitando  los  senos. 
Siguió  por  sus  carriles 
Sus  giros  nunca  inciertos. 
Del  ámbito  anchuroso 
Colocado  en  el  centro. 
Los  mundos  que  en  si  hospeda 
Numeraba  suspensos. 
Así  verdades  tantas 
Atesoró  resuelto. 
Cuantos  la  eterna  mano 
Le  presentó  portentos. 
Con  ellos  á  la  tierra^ 
Más  rico,  descendiendo, 
Que  el  pirata  de  Oriente, 
Betoraa  t¿í  patrio  suelo. 
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Tna  ■!  las  doctM  ártei 
Condujo  lisonjero, 
17o*méiio8  á  sua  naos 
Que  á  su  delicia  atento. 
Desplegó  la  Siiada  (1) 
608  labios  halagUefioB^ 
Los  ánimos  feroces 
Al  CttltÍTo  atrayendo. 
Por  ella  en  pocos  días 
Admirables  talentos 
Domaron  blandamente 
Embrutecidos  pueblos; 
Porque  ni  de  la  cruda 
Proterria  los  esfuenos^ 
Ki  el  tiránico  enojo 
De  los  vicios  soberbios, 
D  >  la  esforzada  yirgen 
El  inspirado  aliento 
Helaron  con  la  injuria, 
'       Cortaron  0(m  el  miedo. 
Tutora  de  los  hombres. 
Desbarató  en  sus  i>ecbos 
El  odio  sanguinario, 
Los  torpes  sentimientos. 
Por  fuerza  á  las  rirtudea 
BcstituTÓ  su  precio, 
Trocando  en  reverencia 
Bárbaros  sacrilegios. 
Y  esto  porque ,  f^larda. 
Llevaba  en  sus  em]^fios, 
Par»  atraer  la  gracia, 
Para  vencer  el  nervio. 

sEste  género  de  elocuencia  nativapiocuraria  yo  reno- 
var en  una  nación  cuando  la  viese  necesitada  de  algu- 
nas mejoras  en  esta  parte,  cuidando  sólo  de  examinar 
de  qué  modo  los  grandes  oradores  de  todas  las  naciones 
trasladaron  á  la  práctica  las  primitivas  reglas  que  ins- 
piraron la  naturalesa  y  la  necesidad.  IjOS  varones  más 
elocuentes  lo  han  sido  por  este  camino;  y  no  sólo  en  la 
oratoria,  pero  en  todas  las  artes,  es  observación  cons- 
tante y  cierta  que  los  que,  siguiendo  el  impulso  de  su 
natural,  dieron  origen  á  algún  género  de  composición, 
se  aventajaron  de  tal  modo  en  él,  que  lograron  hacerse 
inimitables,  y  consiguientemente  únicos  ó  loe  mayores 
en  la  linea.  Esto  mismo  acontece  en  una  determinada 
arte  cuando  los  entendimientos  obran  por  sí  ó  por  pre- 
visión ó  por  altanería  generosa.  Quien  lea  el  libro  de 
Cicerón^  intitulado  Bruta,  hallará  un  buen  número  de 
oradores  desemejantes  entre  sí;  pero  laudables  los  más 
de  ellos  en  la  diversidad  misma  de  los  caracteres  de  su 
elocuencia,  aun  cuando  Boma  se  desdeñaba  de  ser  dis- 
cípula  de  Grecia.  El  arte,  no  la  imitación,  es  el  que  au- 
xilia á  la  naturaleza,  la  encamina  ó  mejora. 

iiMas  ya  que  el  giro  de  los  siglos  ha  hecho  que  él  pre- 
sente sea  en  Espafla  el  siglo  del  remedo,  para  contener 
la  ruina  que  amenaza  al  arte  infaliblemente,  sería  muy 
del  caso  que  los  remedadores  entendiesen  cuál  es  y  en 
qué  consiste  la  buena  imitación,  y  la  practicasen  unien- 
do á  su  estudio  el  de  los  preceptos  fundamentales,  por- 
que sin  éstos  seria  tan  inútil  la  lectura  de  los  buenos 
dechados  como  el  examen  del  cu^po  humano  al  que  no 
entendiese  palabra  de  anatomía.  Cosas  distintas  son  la 
copia  f  la  emulación  de  las  excelencias  ajenas.  El  que 
copia  es  esclavo;  el  que  emula  es  competidor.  Así  se 
aventajó  Platañ  á  Craiüú,  así  Cioenm  á  Orato,  así  Vw* 
§iUo  á  HénnUf,  JJuereeio  y  Heñod^,  El  copiante  nunca 
sale  de  las  huellas  de  su  original,  y  por  lo  mismo  nunca 
le  debe  su  arte  un  paso  más  en  su  práctica.  El  émulO) 
ó  llamémosle  imitador,  se  pone  al  lado  de  aquellos  á 
quienes  desea  emular,  y  siguiéndolos  á  la  par  por  la 
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misma  senda,  tal  véalos  deja  airas,  d  por  lo  inénoS 
procura  no  ser  vencido  en  la  carrera. 

Incierto  es  que  requiere  esto  gran  perqncacíA,  largo 
ejercicio^  pertinaz  estudio,  meditación  profunda,  erudi- 
ción varia  y  exquisita,  circunstancias  todas  poco  ¿  propó  - 
sito  para  que  la  predicación  fructifique  con  la  celeridad 
sacrilega  que  apetecen  muchos  (haylos,  por  nuestros  pe- 
cados) que  toman  por  oficio  tan  sacrosanto  ministerio. 
Pero  ¿qué  se  perderá  en  que  los  prelados  no  fuesen  pró- 
digos en  permitir  el  gran  cargo  sino  á  los  que  recono- 
ciesen dignos  y  muy  dignoSf  Porque,  según  mi  modo  de 
pensar,  la  religión  no  se  descontentaría  de  que  no  abun- 
dase el  número  de  los  que  hacen  tráfico  en  los  templos 
con  una  elocuencia  que  no  influye  en  la  mejora  de  las 
costumbres  é  influye  muchísimo  en  el  descrédito  de  las 
letras.  Dadme  talentos  aptos,  que|>refieran  la  gloria  de 
hacer  bien  á  los  intereses  del  mundo,  y  veréis  prodigios. 
La  imitación  será  como  debe,  nadie  se  humíLUurA  á  la 
servil  ocupación  de  copiante,  la  primera  diligencia  se- 
rá buscar  los  medios  para  persuadir,  no  para  salir  de 
cualquier  modo  del  paso;  la  esclavitud  se  convertirá  en 
emulación,  no  ya  de  expresar  á  un  determinado  orador, 
que  esto  es  imposible,  sino  de  recopilar  en  sí  las  perfec- 
ciones de  los  más  excelentes  de  todas  las  naciones  y 
siglos.  La  observación  y  conocimiento  de  estas  perfec- 
ciones allanará  el  modo  de  ejecutarlas,  porque  no  está 
muy  lejos  de  poder  ejecutar  lo  bueno  quien  conooe  su 
mecanismo  y  estructura;  y  la  imitación  no  consistirá 
en  desflorar  la  superficie  de  las  oraciones  ajenas,  tras- 
ladando de  ellas  una  imagen  aérea,  semejante  á  las  qae 
decia  Hjneuro  que  se  evaporan  de  los  cuerpos ,  sino  en 
tomar  la  eficacia  en  el  probar  del  uno,  la  destreza  del 
proponer  en  el  otro,  de  éste  la  elocuencia  y  gallardía, 
de  aquél  la  grata  y  robusta  majestad,  y  á  este  tenor, 
sin  atarse  á  lo  que  cada  uno  tuvo  que  decir  en  la  oca- 
sión, decir  en  la  suya  lo  que  convenga  y  como  con- 
venga. 

»— Entiendo,  dijo  Osníántet;  distinguís  bien  el  trasla- 
do de  la  imitación.  Estas  voces  suelen  confundirse,  pien- 
so que  para  honestar  los  robos  y  hacerlos,  no  sólo  discul- 
pables, pero  laudables.  Decir  en  castellano  lo  que  dijo 
otro  en  francés  es  propiamente  trasladar,  y  con  ser  esto 
cosa  tan  fácil,  rara  ves  se  ejecuta  sin  desacierto.  Una 
sentencia,  un  argumento,  ima  reflexión  fundan  su  mé- 
rito las  más  veces  en  el  modo  con  que  se  colocan;  y 
¿cuántos  copiantes  conocéis  vos  dotados  de  bastante 
penetración  y  estudio  para  distinguir  y  trasladar  estas 
bellezas  artificíale^  en  las  cuhles  consiste  mucha  parte 
del  mérito  de  los  oradores?  Entre  éstos  hay  también  al- 
gunos que  son  amables  por  sus  defectos,  cual  sabemos 
que  lo  fué,  y  lo  es  aún.  Séneca  el  filósofo.  El  copiante 
rudo,  reputando  por  bueno  todo  lo  que  produce  agrado, 
traslada  á  bulto  y  hace  que  comparezca  del  todo  malo 
lo  que  en  el  original  gustaba  por  la  singularidad,  por 
la  viveza,  por  lo  nuevo  de  la  expresión  ó  por  alg^n  Stro 
género  de  artificio  poco  ordinario.  A.  las  vicios  balagüe- 
fios  de  Séneca^  mal  copiados  por  la  juventud  romana, 
atribuye  Quintiliano,  no  sé  si  con  razón,  la  corrupción 
y  estrago  de  la  elocuencia.  Esto  sucede  siempre.  El  ta- 
lento inferior  no  puede  copiar  del  grande  sino  los  de- 
fectos. La  imitación,  según  vos  la  queréis^  no  trae  con- 
sigo tantos  peligros. 

»— Pero  es  más  áspera  y  traba  jos%  replicó  Krcadio^  y 
BU  desempeño  no  es  obra  de  los  entendimientos  vulga- 
res. Ta  lo  he  dicho  :  para  mí,  la  verdadera  imitación 
consiste  en  procurar  adquirir  las  excelencias  ajenas  con 
los  mismos  medios  y  por  el  mismo  camfno  que  las  con- 
•iguieron  los  poseedores  de  ellas  ¿Cuánto  no  se  neoeú- 
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ta  sudas  pftrA  ooDaegoir  esto!  Sn  primer  lagar,  la  eda- 
cacion  ha  de  inspiíar  desde  la  edad  pueril  ideas  rectas 
de  las  artes  para  que  se  entienda  su  uso  y  aplicación. 
Separaría  yo  eternamente  de  algunas  de  las  escuelas  de 
£spaña  al  que  aspirase  á  la  alabanaa  de  la  elocuencia. 
Las  ideas  que  en  ellas  se  toman  de  algunas  artes  son 
lisrto  humildes,  cuando  no  adulterinas.  Sn  vex  de 
amaestrar  á  la  juTentud  en  hablar  la  lengua  patria  con 
propiedad,  puresa  y  elegancia,  la  hi^oen  hablar  un  latin 
bárbaro  y  pedantesco,  con  lo  cual  causan  dos  perjuicios 
graTlsimos:  uno,  que  ninguno  de  los  que  salen  de  las 
escuelas  sepa  explicar  las  ciencias  y  artes  en  buen  cas- 
t'^Jlano;  y  de  ahi  ha  nacido,  y  nacerá  siempre  si  no  se 
remedia,  aquel  lenguaje  afectado,  estrafalario  y  ridicu- 
lo que  usan  los  profesores  cuando  se  ven  precisados  á 
hacer  nao  de  la  lengua  nativa.  Cosa  vergonzosa  para  los 
que  se  llaman  sabios^  hablar  oon  menos  cultura  que  una 
mujer  de  mediana  educación.  Otro,  que  el  idioma  nati- 
vo permanesca  estéril  y  como  mudo  en  la  parte  princi- 
pal y  más  noble  de  su  uso,  que  es  la  i^licacion  y  ense- 
fiansa  de  las  artes  y  ciencias;  por  consiguiente,  que  no 
haya  abundancia  de  libros  doctos  en  la  lengua  patria  y 
que  en  suplemento  de  estas  faltas  se  nos  enseñen  las  doc- 
trinas en  un  latin  bárbaro,  bueno  sólo  para  que  las  na* 
ciones  cultas  no  lean  ni  una  sola  linea  de  nuestras  obras, 
que  tal  ves  contienen  pensamientos  excelentes  entre  la 
rudeza  del  estilo»  como  se  está  viendo  con  especialidad 
en  los  enormes  volúmenes  del  vulgo  de  nuestros  jnris- 
oonsultoa;  volúmenes  muchos  de  ellos  tan  monstruosos, 
que  sólo  quien  los  haya  hojeado  puede  conocer  bien  su 
monstruosidad  increíble.  ¿Quién,  al  ver  esto»  no  dirá  que 
en  nucetxa^  escuelas  es  el  principal  estatuto  exterminar 
la  elocuencia,  tanto  latina  como  española? 

»  Pues  pasemos  á  la  filosofía.  Yo  me  acuerdo  haber 
leido  en  un  diálogo  atribuido  á  Tácito  que  el  conoci- 
miento de  los  sistemas  filosóficos  es  de  grande  auxilio 
al  orador  para  la  perfección  del  decir.  ¿  Quién  ignora 
que  los  dos  mayores  oradores  que  ha  habido  en  el  mun- 
do sacaron  su  facundia  de  los  documentos  de  la  Acade- 
mia! Bra  sentencia  recibida  y  común  que  la  majestad 
y  alteza  se  adquiría  en  los  libros  de  los  platónicos;  la 
invención  y  nervio  en  los  peripatéticos;  y  en  los  estoicos, 
si  bien  poco  convenientes  para  la  parte  de  la  locución, 
la  sutileza  en  el  disputar,  por  la  suma  travesura  de  su 
dialéctica.  Ni  los  antiguos  escritores  eclesiásticos  se 
desdeñaron  de  manosear  los  libros  do  los  filósofos,  no 
tanto  á  veces  para  contradedrloe,  como  para  tomar  de 
ellos  sobriamente  el  modo  recto  de  contradecir  y  las  de- 
mas  artes  que  engrandecen  el  ánimo,  le  adornan  é  ilus- 
tran. ¿Cómo  hubiera  Lactando  impugnado  tan  elocuen- 
temente la  filosofía  de  Cicerón,  sin  haber  antes  estudiado 
muy  de  propósito  la  elocuencia  de  los  libros  filosóficos 
de  CieeronT  Y  ved  aquí  lo  que  no  quieren  acabar  de  en- 
tender nuestros  oradores.  Sus  oficios  son  persuadir  y 
mover,  y  creen  candidlsimamente  que  para  ejercitarlos 
no  hay  necesidad  de  saber  cómo  se  mueve  y  persuade. 
Aquello  pende  de  la  parte  moral  de  la  filosofía,  esto  de 
la  lógica;  y  si  les  preguntáis  por  los  rudimentos  de  es- 
tas artes,  sin  las  cuales  estoy  por  decir  que  no  hay  ver- 
dadera racionalidad  en  los  hombres,  os  responderán  que 
allá,  cuando  eran  muchachos,  decoraron  (1)  algo  délas 
SAmuiaSf  de  Ooudin,  y  la  moral  en  el  prontuario  de  Lar- 
raga.  Quien  ignora  los  elementos,  ¿  cómo  tendrá  aquel 
gusto  general  de  filosofía  que  dirige  al  entendimiento 
para  discernir  la  verdad  y  la  belleza  en  todo? 


I 


(1)  Ítae0rare^in»dosqiiia&laioapdoa  dt  t^rtndtr  dt  eoro  é 
ét  memoria.  {Nota  det  Cotedor») 
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»No  porque  me  satisfaga  mucho  esta  rabia  de  filo- 
sofar, que  logra  hoy  tanta  aprobación,  más  con  desdo- 
ro que  con  lustre  de  la  sabiduría.  Porque  la  capacidad 
humana  pierde  tanto  por  no  investigar  como  por  que- 
rer investigarlo  todo.  Del  primer  modo,  no  alargándo- 
se á  la  linea  de  la  r&cionalldad,  permanece  ruda  y  estú- 
pida, y  del  segando,  por  traspasar  la  línea,  deja  de  ser 
racional  y  para  en  delirante.  Mas  en  el  que  se  destina 
para  orador,  preferiría  yo  el  exceso  especulativo  á  la 
ignorancia  total  ó  suma;  y  digo  exceso  especulativo, 
porque  cuanto  es  útil  la  exploración  y  conocimiento  de 
la  verdad  y  de  la  belleza  para  la  práctica  de  todas  las 
artes,  es  fastidiosa  y  ridicula  la  ostentación  afectada  do 
la  filosofía  en  las  artes  de  imitación,  cuyo  fin  no  es  ar- 
gumentar ni  examinar  secamente,  sino  pintar  ó  emular 
las  obras  de  la  naturaleza;  razón  que  hace  frígidísima 
para  mí ,  muy  cansada  y  muy  árida,  la  moderna  elo- 
cuencia de  los  franceses,  al  modo  que  lo  eran  para  los 
romanos  las  declamaciones  de  AlbuciOy  por  su  importu- 
no é  intempestivo  filosofar.  Un  juicio  recto  templa  la 
extremidad  de  estos  abusos ,  cuando  halla  ocasión  de 
fortalecer  el  ánimo  con  ejemplos  ó  documentos  ilustres. 
Pero  esta  ocasión  no  hay  que  buscarla.  Kn  otras  nacio- 
nes saben  ya  hablar  los  profesores,  si  no  bien  del  todo, 
no  mal  por  lo  menos;  acá  disputan  todavía  entre  si  so- 
bre si  es  licito»  ó  no,  hablar  bien«  Cuánto  influya  esta  te- 
nacidad en  la  languidez  y  adormecimiento  que  se  ob- 
serva en  los  ingenios  españoles,  lo  conocen  bien  los  que 
saben  cuan  opuesto  es  el  común  método  de  enseñar  á  la 
amenidad  y  gentileza  de  las  artes.  ¿  Qué  buen  orador 
puede  dar  de  sí  aquella  escolástica  rigidez  y  seco  des- 
aliño, con  que  no  ya  se  cultivan,  sino  se  enmarañan,  en 
nuestras  escuelas  las  ciencias  que  se  llaman  mayare»  T 
Estudian  lo  que  deben  persuadir  con  un  método  repug- 
nante á  la  persuasión.  De  las  partes  de  la  oratoria  no 
sacan  de  allí  sino  lo  perteneciente  á  la  robustez  y  uso 
de  la  voz s 

¡  Qué  lástima  que  este  razonamiento  se  interrumpiera  I 
Causólo  la  llegada  de  un  personaje  respetablemente  ha- 
lagüeño, el  cual  oí  llamar  conde,  con  grande  admiración 
mia  de  que  pudiera  haber  gentes  de  título  en  un  lugar 
donde  no  había  ocio  y  había  sabios.  Supe  después  que 
ademas  de  este  conde,  habitaban  allí  también  unos  cua- 
tro ó  cinco  monarcas  y  algunos  pocos  príncipes  y  pro- 
ceres, que,  ó  cultivaron  las  letras  por  sí,  ó  fomentaron 
BUS  adelantamientos. 

El  Conde,  pues,  se  acercó  á  Cercantes  para  decirle 
que  el  funeral  no  podía  efectuarse  tan  presto  como  se 
esx>eraba.  Preguntándole  Cervantes  la  causa  de  CRta  di- 
lación, respondió  que  entre  elfenicio  Sanchoniíithon  (1) 
y  el  vizcaíno  Zarramendi  se  habia  levantado  una  gran 
disputa  sobre  cuál  de  las  dos  lenguas,  fenicia  ó  vizcaí- 
na, habia  de  llevar  la  preferencia  en  el  funeral;  ponqué 
como  éste  se  hacia  á  estilo  romano,  era  preciso  que  fue- 
sen llevadas  delante  del  cadáver  las  imágenes  de  sus 
progenitores.  Añadió  que  Apolo  pasaría  presto  á  la  bi- 
blioteca á  oír  solemnemente  las  razones  de  ambos  para 
resolver  en  justicia.  Esta  nueva  nos  arrancó  de  allí  y  dio 
con  nosotros  en  la  biblioteca ,  con  el  deseo  de  presen- 
ciar un  acto  tan  solemne  y  de  tan  poca  importancia, 
para  que  se  vea  que  también  en  el  santuarío  del  buen 
gusto  se  tratan  con  pompa  y  empeño  asuntos  de  estu- 
penda futilidad. 

Después  de  atravesar  un  gran  patio,  en  cuyo  pavi- 
mento estaban  amontonados  desordenadamente  algu- 


I       (1)  Hfatoriador  y  jerofanta,  de  Tiro,  que  «aoribié,  doce  ó  máa 
I    dRlM  antes  de  Jenicristo ,  una  Historia /eidcia  j  un  tratado  da  la 
jtitica  d$  JStrméi.  {.Nota  M  CoUctor»} 
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nos  millares  de  libros,  entramos  en  la  pieaa  principal 
de  la  librería,  la  cual  es  un  salón,  si  no  tan  poblado  de 
libros  como  jo  me  lo  había  fígutado,  por  lo  menos  tan 
capaz  7  espacioso,  que  aunque  hablasen  en  él  á  un  tiem- 
po muchos  corrillos  de  sabios  de  café  y  de  escritores  de 
mescolanzas,  no  se  embarazarían,  con  tener  estas  gen- 
tes el  don  gratuito  de  embarazarlo  y  confundirlo  todo. 
No  lo  puedo  negar;  la  contemplación  de  aquel  ámbito, 
donde  yí  estrechadas  las  fatigas  más  ilustres  y  reco- 
mendables de  la  naturaleza  humana,  derramó  en  mí  un 
encogimiento,  mezclado  de  veneración,  que  me  hizo  in- 
clinar la  frente  y  levantar  el  espíritu  á  la  contempla- 
ción de  la  dignidad  del  hombre. 

{Oh  de  la  humana  gloria 
Depósito  inmortal  I  Altos  desvelos, 
'  Que  emulan  de  los  cielos 
Lafaerza  inextinguible!  Transitoria 
La  vida  tu  grandeza  solemniza^ 

Y  labrando  su  muerte,  se  eterniza. 
¿Del  hombro  quién  no  admira 

La  excelsa  potestad?  Sn  trecho  breve 
Su  mente  ordena  y  mueve 
Cnanto  en  lo  inmenso  del  espacio  gira; 
Boles,  planetas,  mundos,  al  Dios  mismo 
Cifra  en  sus  senos  el  mental  abismo. 

¿Su  inccrlidumbre  acusas. 
Su  ignorancia  también,  sofista  injusto? 

ÍPor  qué  su  ser  augusto 
Sn  sus  errores  conocer  rehusas, 
Cuando  á  Dios  le  sondea  sus  secretos, 

Y  emula,  si  no  acierta,  sus  decretos? 

Ko  he  visto  yo  solícito  enjambre  de  abejas  más  afa- 
nado en  acudir  á  la  fábrica  de  su  miel ,  que  lo  estaba 
en  el  gran  salón  un  buen  número  de  personajes,  codi- 
ciosamente ocupados  en  hojear  libros  y  arrancar  de 
ellos  con  severa  impiedad  hojas  y  cuadernos  enteros. 
El  fervor,  silencio  y  embeleso  con  que  atendían  á  su 
ocupación  era  maravilla,  y  ofrecía  un  espectáculo  ver- 
daderamente extraño,  del  cual  gomamos  algunos  mo- 
mentos, sin  atrevemos  á  interrumpirle ,  ni  aun  con 
nuestra  conversación  recíproca,  hasta  que  alteró  aquel 
mudo  afán  un  varón  vestido  de  ropas  doctorales,  qu3 
habiendo  acabado  de  leer,  según  parecia,  un  libro  que 
tenía  en  la  mano,  se  resistía  á  colocarlo  en  los  estantes 
de  la  biblioteca ,  por  más  que  trabajaba  para  persua- 
dírselo un  hombron  entonado,  tieso,  erguido,  sobrema- 
nera tosco  en  el  hablar,  y  sumamente  audaz,  vano  y  jac- 
tancioso en  sus  expresiones. 

a  Señor  mió,  le  decía  el  doctor,  sin  tener  yo  gran 
concepto  de  mi  capacidad  y  letras,  creo,  no  obstante, 
que  habiéndome  elegido  Apolo  para  censor  de  los  libros 
que  deben  admitirse,  ó  no,  en  este  santuario  de  la  sa- 
biduría y  del  buen  gusto,  me  hallo  más  capaz  que  vos 
para  conocer  lo  que  debe  hacerse  en  tan  arduo  encargo. 
¿Pensáis  que  aquí  se  censura  como  en  algunas  partes  de 
Kuropa,  donde  va  todo  por  contemplaciones  y  compa- 
drajes?— ¿Y  qué  puede  entender  un  doctor,  le  replicó, 
de  estas  materias,  en  que  se  reúnen  el  sentimiento  y  el 
tacto  filosófico,  en  que  se  habla  al  corazón  por  el  órga- 
no de  la  sensibilidad,  y  en  que  se  forma  al  hombre  elo- 
cuente sobre  el  gusto  de  los  grandes  modelos  y  de  la  fi- 
losofía? Vos,  cuyo  traje  gótico  hace  despertar  las  ideas 
de  unos  siglos  nada  luminosos  ni  interesantes;  vos,  di- 
go yo,  cuya  barbarie  escolástica  no  os  hace  capaz  de 
ser  herido  del  sentimiento,  ni  os  conduce  al  espíritu  de 
discusión  que  exigen  la  belleza  y  la  filosofía  para  ope- 
rar el  bien  de  la  humanidad,  sois  demasiadamente  cie- 
go de  razón  para  que  por  vuestro  solo  sufragio  haya  de 
ser  condenado  un  libro  que  lleva  consigo  un  gran  ca- 


rácter.— I  Dios  mió  I  exclamó  el  censor,  entre  risueño  é 
indignado»  ¿qué  fatal  algarabía  es  ésta  á  que  me  eon^ 
denais  sin  mereoerlo?  Filósofo  infernal,  nacido,  como 
otros  menguados  de  tu  infeliz  patria,  para  convertir  sn 
literatura  en  un  monstruo  horriUe.  ¿Qué  filosofia,  qué 
sensibilidad,  qué  belleza  y  qué  áiscusiones  son  éstas 
oon  que  te  me  vienes?  ¡Maldito  lenguaje^  introducido  en 
España  para  imposibilitar  los  progresos  de  su  saberl 
(Belleza,  sensibilidad,  filosofía,  humanidadl  Secreto 
profundo  para  que  todo  mentecato,  todo  hablador,  todo 
mendigo  de  literatura  casi  francesa  pueda  ensartar  ne- 
cedades sia  consuelo.  Lo  peor  es  que  esta  caterva  de 
bachilleres  á  la  moderna,  á  fueixa  de  repetir  estas  vo- 
ces, buenas.en  sí  y  de  profunda  significación,  las  han 
hecho  ridiculas  en  tales  términos^  que  un  docto  verda- 
dero no  puede  usarlas  ya  sin  peligro  de  dar  que  reir  á 
los  lectores  de  ciencia  y  prudencia. 

»— ¡Blasfemia  acreedora  á  la  indignados  de  los  Ap- 
llót  apirUus,  exclamó  el  figurón  con  voz  tan  hueca,  que 
retumbó  por  toda  la  bóveda  de  la  sala.  ¿Vos  osáis  mal- 
decir á  la  filosofía? — Sí,  señor,  maldigo  y  maldeciré  de 
la  filosofía  que  gastsis  vos  y  vuestros  semejantes.  La 
filosofía,  señor  don  Ridiculo,  es  la  ciencia  de  la  verdad 
~  y  de  la  virtud.  Y  como  la  verdad  es  diñcil  de  hallar,  y 
la  virtud  no  es  fácil  de  practicar,  la  filosofía  enseña  á 
examinar  y  meditar  mucho  y  á  hablar  poco;  á  obrar 
bien  antes  de  reprender  en  otros  las  malas  obras.  La  fi- 
losofía es  la  perfeceion  del  entendimiento,  y  el  insolen- 
te, el  impostor,  el  jactancioso,  el  charlatán,  no  serán 
nunca  filósofos  hasta  que  hayan  logrado  persuadir  al 
mundo  que  la  insolencia,  la  impostura,  la  jactancia  y  el 
charlatanismo  son  los  instrumentos  que  perfectionan 
la  mente  humana.  La  filosofía  es  la  perfección  de  la 
voluntad,  y  el  maligno,  el  detractor,  el  envidioso,  el  de- 
lator, el  malsín  y  el  enemigo  capital  de  las  tareas  ó  fe- 
licidades ajenas  no  pueden  pasar  por  filósofos  sino  en- 
tre sí  mismos,  y  aun  por  eso  son  ellos  los  que  se  aplican 
á  si  mismos  este  venerable  renombre,  desacreditado  mi- 
serablemente por  el  abuse  que  han  hecho  de  él  tales 
sabandijas.  La  filosofía  es  la  modestia,  la  decencia ,  la 
desconfianza,  el  decoro,  la  propiedad,  el  examen  pro- 
fundo de  las  cosas,  la  larga  y  escrupulosa  experiencia, 
la  rectitud  del  raciocinio;  todo  esto  y  muchísimo  más 
es  la  filosofía,  si,  señor;  y  ¿hada  qué  parte  les  caen  es- 
tas prendas  á  estos  pobretes  que  están  pronunciando  á 
cada  momento  y  haciendo  corcovos  y  aspavientos  dig- 
nos del  teatro  de  Italia,  esta  misera  y  desgraciada  vos  ? 

»  En  suma  ahorremos  de  palabras.  En  este  sitio  no 
se  consienten  supercherías  ni  absurdos  que  no  procedan 
'de  la  fuerza  extraordinaria  de  un  talento  grande  é  ini- 
mitable hasta  en  sus  errores.  No  conozco  al  autor  de  es- 
te libro;  y  si  le  conociera,  hubiera  remitido  so  censura  á 
otro  de  mis  compañeros.  Su  objeto  fué  unir  la  filosofía 
con  la  elocuenda,  y  la  parte  filósofa  la  empieaa  á  des- 
empeñar levantando  un  montón  de  testimonios  á  los 
oradores  de  Grecia  y  Roma,  y  la  parte  oratoria  la  des- 
empeña corrompiendo  casi  á  cada  cláusula  el  idioma 
en  que  escribe.  Sin  embargo,  no  me  ütrevo  á  resolver 
que  este  libro  vaya  á  acompañar  á  los  que  se  van  amon- 
tonando en  el  patío  para  que  sirvan  á  la  construcción 
de  la  pira.  Tomadle,  volveos  á  España  con  él,  j  qne  le 
depositen  allá  en  sus  magníficas  bibliotecas  los  filósofos 
que  necesitan  ripio  para  completar  el  dicdonario  filó- 
sof  o-hispano-galo-ridículo. » 

Y  dejándole  el  libro  en  las  manos,  volvió  las  espal- 
das al  fantasmón,  con  lo  que  saliendo  éste  de  la  sala  re- 
funfuñando, se  renovó  la  ocupación  que  había  oesa^io. 

I  Oh,  qué  de  hombres  vi  allí,  que  deshacían  en  pocos 
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ttonieiito*  eteritos  en  qne  ae  habían  ocupado  añosl  Allí 
IhrroñMf  Tefondiendo  ra  hÍBtoriay  oonfesaba  ingentt»- 
raente  á  JfarúuM,  oon  quien  oonsnltába  sos  oorreedo- 
nefli  que  sa  obra  no  era  más  que  un  esqueleto  de  he- 
chos; 7  áon  alargaba  á  tanto  su  desconfianza,  que 
lerantaado  á  Teces  la  pluma  del  papel,  suspiraba  y 
cJamaha  que  no  había  en  él  Lug^enio  ni  natural  para 
formar  un  bello  j  magnífico  cuadro  con  los  materiales 
miamoa  en  coya  coleooion  j  eleodon  habla  empleado 
tanto  estudio. 

«  La  historia,  amigo  mió»  le  deda  Mariatut,  no  con- 
■iste  en  referir  hechos  desenlasados,  sino  en  retratar 
hombies^  naáoiiiaB  7  siglos.  Las  acciones  de  los  hombres 
páblioos  están  intimamente  enl asadas  con  el  estado  de 
los  pueblos  7  de  su  república,  7  yed  aquí  el  oficio  de  la 
historia,  poner  patentes  estos  enlaces  7  manifestar  de 
qué  modo  el  mayor  número  de  los  mortales  es  feliz  ó 
infelis  por  el  modo  de  obrar  del  menor  número.  Á  este 
gnnde  objeto  deben  acompaSar  los  lineamentos  7  co- 
loridos correspondientes.  Vuestra  historia  carece,  no 
hay  dada,  de  aquellas  admirables  calidades  que  ase- 
guran la  inmortalidad  de  los  talentos;  pero^  aunque  es- 
casa en  la  parte  del  ingenio,  es,  no  obstante,  digna  de 
particular  estimación,  por  la  escrupulosidad,  juicio  7 
paleo  con  que  procurasteis  ajustar  loa  hechos  á  la  me- 
djdade  la  Terdad,  ó  acercarles  á  los  limites  de  la  ma- 
yor Teriaimilitud,  no  pasando  por  ninguna  de  las  pa- 
trañas, ni  áan  de  laspieoeupaciones  nacionales,  de  las 
cuales  son  mn7  raros  los  que  aciertan  á  desprenderse. 

Apartó  nuestra  atención  de  estos  utiUsimos  documen- 
tos un  Teterano  español,  que  á otro  lado  de  la  bibliote- 
ca oomensó  á  desgarrar  coléricamente  unos  cuadernos 
qae,  al  parecer,  había  estado  le7endo  hasta  entonces. 
«  Advertid,  nos  dijo  Cbrváutei,  que  raás  á  hablar  con  el 
célebre  Camsarei,  él  mejor  escritor  cómico  de  mestro 
Bglo —{Pesia  á  tall  estaba  diciendo  cuando  llega- 
mos á  él,  {pesia  á  tal  con  el  maldito  arto,  7  á  qué  tiem- 
po ha  venido  á  desengaffarme  de  mis  desbarros  I  (Cuan 
desgraciado  es  el  talento  que  sale  á  la  lúa  del  mundo 
cuando  en  su  patria  se  hallan  pervertidas  las  artes  I 
Trabaja  infatigablemente  para  hacerse  glorioso,  7  tan- 
to desvelo  no  le  sirve  sino  para  hacerle  despreciable  en 
la  posteridad. — ¿Con  quién  es  tanta  ira,  sefior  tenien- 
te? (1),  le  dijo  el  Conde.~¿Oon  quién  ha  de  ser,  voto  á 
Satanás,  sino  oon  la  fatalidad  de  mi  destino?  Hallábame 
yo  muy  en  la  persuasión  de  que  mis  comedias  hacían 
on  papel  medianamente  honrado  entre  las  que  se  tienen 
por  buenas  en  las  naciones  cultas.  Confirmábanme  en 
«ata  vana  credulidad  los  continuos  aplanaos  que  han 
logrado  constantemente  en  las  representaciones;  rema- 
chaban el  clavo  de  mi  yanídad  los  elogies  que  han  me- 
recido á  algunos  Tarónos  habidos  7  reputados  por  sa- 
hios,  no  sólo  en  Sspafia,  pero  en  Buropa;7al  fin  7  al 
cabo,  habiéndome  obligado,  luego  que  vine  aquf,  á  cote- 
jarlas oon  las  de  la  docta  antigüedad,  7  con  la  puntua- 
Udad  de  los  preceptos  que  sirven  para  evitar  los  deli- 
ños en  la  composición,  he  venido  á  conocer  {pecador 
^e  mil  que,  habiendo  70  nacido  para  aumentar  el  esca- 
vo número  de  las  buenas  comedias,  por  haber  yÍTido  en 
ona  edad  estragada  absolutamente  en  el  conocímien- 
.to  y  práctica  del  buen  gusto,  no  hice  más  que  dispa- 
ratar con  seso  7  ganar  nombre^  de  grande  ingenio  sí, 
P'to  de  desatinado  escritor. — Sin  embargo,  le  dijo  el 
Conde,  debela  consolaros  con  que  en  la  labor  confusa  de 
▼uestioa  dramas  engastaia  á  Tecea  ciertas  escenas  que 

1)  LUma  Teniente  á  Caftisareft  porque,  «n  efecto,  fué  este  ilastro 
>otor  dramático  teniente  de  oapltau  da  CabaUos-Corazae.  (ilToto 
<•'  CoUelor,) 


harán  disculpables  vuestros  desaciertos;  porque  ellas 
fueron  hijas  de  la  grandeza  de  yuestro  ingenio,  7  éstos 
procedieron  de  la  oscuridad  7  depravación  del  siglo 
en  que  florecisteis.— {Ah  señor  I  le  replicó  el  despechado 
veterano;  la  resistencia  que  hacia  mi  vanidad  á  los  des- 
engailos  de  mi  razón,  7a  instruida,  me  había  7a  sugerido 
ese  lenitÍTo;  que  al  fin  807  hombre,  7  sobre  hombre,  es- 
critor, en  los  cuales  no  sé  qué  fatal  dominio  tiene  la  al- 
tanería, que  rara  vez  se  resuelven  á  reconocer  sus  erro- 
res ó  su  ineptitud;  pero  es  tal  mi  desgracia,  que  ni  aun 
ha  permitido  ese  flaco  consuelo  á  los  sinsabores  de  mi 
amor  propio.  Bevol viendo  este  estante,  donde  se  hallan 
colocadas  varias  obras  concernientes  al  teatro  de  Es- 
paña, tropecé  con  este  papel  (7  lo  tomó  de  encima  de 
la  mesaX  qne  estaba  atado  en  un  pequeño  legajo  de  ma» 
nuscritos;  leílo,  7  fué  tanta  la  cólera  en  que  me  encendí 
contra  mi  mismo,  que  hice  pedazos  cuantas  comedias 
mías  pude  asir  hasta  que  me  interrumpisteis.  Y  para 
que  veáis  que  tengo  razón,  V07  á  leérosle,  pues  por  su 
brevedad  no  os  molestará  7  sus  observaciones  merecen 
ser  meditadas  con  cuidado.  Escuchad : 

REFLEXIONES  SOBBE  EL  TEATRO  DE  ESPAÑA. 

a  El  teatro  no  puede  ser  mirado  con  indif eiencía  en 
cualquiera  nación  donde  se  desee  que  el  pueblo  adquie- 
ra una  instrucción  que  desvasto  las  ideas  groseras  de 
la  educación  plebe7a,  7  florezcan  las  artes  de  imitación, 
que  son  las  que  ensalzan  é  inmortalizan  á  las  naciones 
7  las  hacen  respetables  en  todos  tien^x».  No  ha  ha« 
bido  ai  ha7  pueblo  sabio,  CU70B  primeros  pasos  hacia 
la  sabiduria  no  ha7an  empezado  por  la  poesía  drama* 
tica.  Esta  proposición  parecería  paradógica  si  no  estu- 
viera fundada  en  los  testimonios  más  verídicos  de  la 
historia.  ArUtóUlti  no  redujo  á  arte  la  poesía  en  Gre- 
cia hasta  mucho  después  que  se  vieron  en  los  teatros 
de  Atenas  las  inmortales  obras  de  Sófoelet,  Huripidet  7 
Menandro;  Plauto  7  Tereneio  abrieron  el  camino  á  la 
cultura  romana.  El  Trimno,  Arintc^  Maquiaveh,  el 
Huio  j  otros  talentos  sobresalientes,  que  hicieron  tan 
célebre  el  siglo  de  León  X  (S),  ofrecieron  en  el  teatro  á 
este  benéfico  pontífice  la  imagen  de  la  antigua  magnifi- 
cencia griega,  después  de  siete  siglos  de  tinieblas  7  de 
barbarie.  Francia  no  empezó  á  ser  sabia  hasta  después 
que  vio  representar  el  Cid,  Las  artes  que  juntan  el  re- 
creo á  la  utilidad  son  las  que  inspiran  suavemente  en 
los  pueblos  el  conocimiento  de  lo  mejor,  7  derraman  7 
propagan  el  buen  gusto  de  las  doctrinas.  T  entre  estas 
artes  es  indisputable  que  es  la  principal  la  dramática, 
por  ser  como  un  centro  ó  punto  de  onncurrencia  en  don- 
de se  unen  todas  las  artes  amenas  para  instruir  7  me- 
jorar á  los  hombres  con  los  halagos  de  la  imitación. 

aNo  injustamente  se  ha  disputado  en  España  muchas 
veces  sobre  la  licitud  ó  ilicitud  del  teatro.  Para  repre- 
sentar al  pueblo  7  o&eoerle  monstruosidades,  vicios  7 
groserias,  ciertamente  valdría  más  que  no  existiesen 
los  teatros.  El  fin  de  éstos  es  enseñar'  7  corregir  de- 
leitando, 7  en  España  se  puede  decir  con  verdad  que 
su  fin  ha  sido  hasta  aquí  corromper  deleitando,  ó  pro- 
ducir con  la  representación  un  deleite  bárbaro  7  escan- 
daloso, i  Qué  importa  que  nuestros  escritores  dramáti- 
eos  ha7an  sido  eminentes  poetas ,  hombres  de  fecunda 
7  maravillosa  invención ,  si  rara  voz  no  nos  han  ofre- 
cido sino  grandes  extravagancias,  sostenidas  con  toda 

(2)  El  Tasto  no  pertenece  en  verdad  al  siglo  de  león  XBl  Tasso 
nació  n  aftoe  deepnes  de  la  mnerte  de  aquel  glorioro  poniifloe, 
ocurrida  en  1521.  Mo  terminó  n  famoao  poema  Oienuakmme  l^be' 
f^Um  baeta  el  alio  de  ia7«.  \^oi^  del  CoUetor^ 
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la  pompa  de  la  poesía,  ó  acciones  j  tramas  indecoro- 
^  sas,  animadas  con  la  traTesnra  de  los  lances  j  con  la 
viveza  elegante  y  rápida  del  diálogo ,  qne  hace  agrada- 
ble lo  qne  presentado  en  su  desnudez  seria  horrible  ?  Se 
ven  en  nuestros  dramas,  pintados  con  el  colorido  más 
deleitable,  las  solicitudes  más  deshonestas ,  los  enga- 
íios,  los  artíñcios,  las  perfidias,  fugas  de  doncellas, 
escalamientos  de  casas  nobles,  resistencias  á  la  justicia» 
duelos  y  desafíos  temerarios  fundados  en  un  «falso  y 
ridículo  pundonor,  robos  autorisados,  violenoiafl  in- 
tentadas y  ejecutadas,  bufones  insolentes,  criados  y 
criadas  haciendo  gala  y  ganancia  de  sus  tercerías  in- 
fames ;  y  todo  esto ,  no  para  hacerlo  odioso ,  como  debía 
ser,  sino  para  embelesar  á  los  espectadores ,  teniéndolos 
colgados  de  la  suspensión  de  sus  lances,  hasta  que  al 
fin  dos  ó  tres  casamientos  honestan  los  atrevimientos 
de  los  galanes  y  desenvolturas  de  las  damas;  quedando 
asi  sin  el  debido  escarmiento  las  acciones  viciosas,  y 
los  oyentes  instruidos  en  ciarte  de  galantear,  sin  mira- 
miento al  honor,  á  la  justicia,  ni  al  respeto  que  se  me- 
recen las  costumbres  públicas. 

dNo  son  menos  perversas,  miradas  á  la  luz  del  arte  y 
de  la  razón,  las  comedias  en  que  se  introducen  reyes, 
principes  y  personajes  heroicos.  En  castos  monstruos 
del  arte  teatral  no  parece  sino  que  nuestros  escritores 
han  puesto  todo  su  estudio  en  degradar  el  carácter  de 
los  héroes,  no  presentándolos  jamas  sino  con  las  cos- 
tumbres de  los  plebeyos  más  desenfrenados.  ¿Qué  utili- 
dad puede  dar  de  sí  la  representación  pública  de  estas 
ficciones,  en  que  no  se  trata  de  exponer  el  peligro  de 
las  grandezas  humanas,  pintando  los  funestos  errores 
ó  males  á  que  estÁ  sujeto  el  poder,  sino  de  convertir  á 
las  personas  heroicas  en  otros  tantos  pisaverdes  y  da. 
misclas,  rondando  calles,  persiguiendo  hermosuras,  tra- 
zando estupros  y  adulterios,  despachando  billetes,  bus- 
cando tercerías,  y  practicando  cuanto  dicta  el  desenfre- 
no de  la  juventud  á  los  que  no  conocen  otra  ley  que  su 
gusto?  Así,  no  sin  razón  se  echan  menos  en  estas  tra- 
mas mezquinas  y  abatidas,  caracteres,  costumbres,  pro- 
piedad, verosimilitud,  moral,  y  las  demás  calidades 
que  constituyen  el  verdadero  mérito  de  los  dramas. 
Nada  de  esto  puede  haber  donde  se  arranca  y  desencaja 
de  su  quicio  la  naturaleza  de  las  personas  y  acciones. 
Porque  creer  que  los  reyes,  príncipes  y  personas  de  alta 
dignidad  no  deben  servir  en  la  representación  para  más 
que  para  lo  que  podrían  servir  personas  plebeyas  ó 
galancillos  pai-ticulares  y  simples  ciudadanos,  sería 
persuadirme  que  los  estados  son  todos  indiferentes,  y 
unos  mismos  para  los  efectos  del  teatro,  y  que  para 
dirigir  la  trama  de  un  amorío  desatinado,  tanto  monta 
un  den  Juan  como  un  rey  de  Chipre.  Son  innumerables 
las  comedias  nuestras  en  qne  los  reyes  y  príncipes  no 
hacen  otro  papel  que  el  que  pudieran  hacer  un  don  Luis, 
ó  un  don  Diego ,  y  en  qne  las  reinas  y  princesas  no  son 
más  que  unas  Leonores  y  Violantes.  Mudando  los  nom- 
bres y  quitando  las  alusiones  á  la  autoridad  real ,  estas 
comedias  pasarán  por  verdaderos  dramas  de  los  qne 
llaman  de  capa  y  espada,  porque  entre  éstos  no  hay 
más  diferencia  que  la  de  los  nombres  de  las  personas. 
Hágase  la  prueba  con  la  famosísima  de  JSl  desden  oon 
el  dciden  y  con  cuantas  no  van  fundadas  en  algún  he- 
cho histórico.  Los  mismos  lances,  los  mismos  fines,  loe 
mismos  pensamientos,  las  mismas  bufonadas,  la  misma 
complicación  de  sucesos  y  de  personas. 

)i£L  fin  de  la  representación  teatral  ha  sido,  desde  su 
mismo  origen ,  corregir  y  enseñar.  Los  vicios  del  pue- 
blo se  corrigen  haciéndolos  ridículos ;  los  de  las  perso- 
nas altas  con  la  atrocidad  de  los  escarmientos  ó  con  la 


fatalidad  inconstante  de  esto  que  se  llama  fortuna, 
siendo  el  principal  objeto  de  este  arte  presentar  ejem- 
plos que  obliguen  á  huir  el  vicio  ó  á  fiarse  poco  de  las 
grandezas.  Si  estos  ejemplos  no  son  pinturas  ó  retratos 
fieles  de  la  vida,  serán  inútiles,  vanos  ó  viciosos,  por- 
que lo  imposible  y  lo  raro  no  es  aplicable  á  lo  posible  y 
común.  De  esta  regla  fundamental  se  derivan  natural- 
mente cuantas  comprende  el  arte  de  componer  dramas. 
Éstos  no  son ,  ni  deben  ser,  más  qne  unas  parábolas 
puestas  en  acción ,  ejemplos  naturales  de  la  vida  hu- 
mana, desengafios  vivos  que  mejoren  la  sodedad,  pin- 
tando con  verosimilitud  lo  que  pasa  en  ella  realmente. 
Deben  copiarse^  loe  genios ,  los  designios,  las  inclinacio- 
nes ,  los  pensamientos,  los  modos  de  obrar, y  los  electos 
mismos  que  se  experimentan  en  el  trato,  en  los  estados 
y  en  las  ocupaciones  de  loe  hcnubres.  Si  no  se  hace  asi, 
el  teatro  no  será  más  que  lo  que  es  hoy  comunmente 
en  España,  una  región  imaginaria,  donde,  sin  más  ob- 
jeto que  embelesar  y  hacer  reir  de  cualquier  modo ,  se 
presentan  indistintamente  personas  de  todas  clases  y 
especies  á  recitar  largos  trozos  de  versos  campanudos, 
á  decir  delirios  y  bufonadas,  y  á  ejecutar  acciones  qn  .* 
ni  aun  pasarían  por  sueños  si  los  contase  un  hombre 
enfermo.  Los  daños  que  resultan  de  aquí  son  tan  vi- 
sibles, que  no  hay  ya  quien  no  los  conozca  entre  lo» 
que  procuran  cultivar  algún  tanto  su  entendimiento. 
Bl  vulgo,  adherido  por  costumbre  á  lo  extravagante  t 
extraordinariamente  portentoso,  ve  con  ceño  las  obras 
de  los  que  saben  retratar  la  simplicidad  de  la  natura- 
leza. Los  grandes  tah-ntos  se  retraen  de  la  ocupación 
de  escribir  lo  bueno,  por  no  ponerse  á  riesgo  de  com- 
petir oon  los  que  proveen  de  farsas  á  la  escena.  É.<«tos 
achacando  sus  delirios  á  la  depravación  del  gusto  po- 
pular, incapaces  de  imitar  las  excelencias  de  nuestru^ 
antiguos  dramáticos,  imitan  y  recargan  sus  defectos, 
llegando  el  trastorno  á  tal  estado,  que  en  las  comedias 
que  se  han  escrito  para  los  teatros  de  medio  .'^iglo  acá. 
ya  no  se  ven  sino  absurdos,  delirios  y  d:>pai-ate8  em*^- 
mesé  intolerables,  en  que  no  hay  ni  so¿jbra  de  la^  Ih- 
Uezas  de  Lope  ó  Calderón,  y  se  ven  acumulados  cunn- 
tos  sucesos  y  lances  inverosímiles,  violentos,  pro(L^  o- 
sos  y  desatinados  se  hallan  esparcidos  en  la  mnlt.r>ii 
de  aquellas  comedias  nuestras  que  pasan  por  mád  car- 
gadas de  despropósitos.  En  suma,  en  nuestro  teatro  bs 
sucedido  lo  que  en  todas  las  cosas  humanas  cuando  lk>- 
gan  á  cierto  g^ado.  Ingenios  muy  grandes ,  cuales  lo 
fueron  casi  todos  los  dramáticos  de  los  dos  siglos  ant-^ 
rieres,  descargájidose  de  todas  las  rigideces  del  arte,  y 
extraviándose  del  camino  recto  de  la  imitación,  alma 
dü  la  poesía,  escribieron  dramas  que,  en  medio  de  sa 
desarreglo,  contenían  escenas,  situaciones  y  lances  ex*; 
celcntes.  Su  estilo,  cuando  no  querían  remontarse,  era 
elegante,  puro,  halagüeño,  suave,  rápido,  armonioso^ 
muchas  veces  pintaron  admirablemente  caracteres  y 
costumbres  muy  vivas  y  muy  propias ;  hay  comedias 
suyas  que  no  deben  nada  á  las  man  célebres  de  las  ex-' 
tranjeras.  Pasó  la  época  de  estos  grandes  faombreí> ;  hi-i 
cieron  amables  sus  defectos,  ponqué  tal  es  el  privilegio 
de  los  entendimientos  superior/'í^.  Vinieron  después;  át 
ellos  copleros  míseros^  que  continuaron  la  depravadon,! 
aumentándola  cada  vez  más,  creyendo  desatinadamen-i 
te  que  en  ella  consistía  la  belleza  dramática.  AcabósSj 
dul  todo  la  raza  de  los  ingenios  eminentes,  que  á  snt 
vicios  juntaban  bellezas'*  originales ;  y  quedaron  por 
sucesores  suyos  los  que  no  pueden  más  qne  imitar  loi 
vicios ;  siguiéndose  de  aquí  que  el  teatro  haya  llegfliio 
al  último  extremo  de  depravación,  viéndose  en  él  stAo 
delirios  y  ninguna  belleza..... 
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>¿Qné  06  parece? — Paréoeme,  dijo  Cervántet,  que  si 
nos  atenemos  á  los  dramas  que  con  titulo  de  nncTOs 
han  paiecido  estos  últimos  años  sobre  los  teatros  de 
España ,  es  menester  creer  qae  allí  se  tiene  en  ignal  es- 
timación una  farsa  estrafalaria  j  una  acción  propia  y 
bien  conducida.  Mientras  no  aparezca  un  talento  tan 
grande  como  el  de  Calderón  ^  que  juntando  la  regulari- 
dad á  laa  bellezas  de  la  imaginación,  se  apodere  de  la 
opinión  pública  j  ponga  en  descrédito  los  absurdo^ 
las  cosas  permanecerán  en  el  mismo  estado  de  deprava- 
ción y  ruina;  porque  el  arte  por  sí  no  basta  para  pro- 
ducir obras  excelentes,  y  al  contrario,  hacen  grandísi- 
mo perjuicio  á  los  progresos  del  buen  gusto  aquellos 
entendimientos  secos,  lánguidos  y  frios,  que  no  pueden 
dar  de  sí  más  que  la  observancia  de  los  preceptos ;  por- 
que esa  observancia  por  sí  sola  no  forma  más  que  ca- 
dáveres, y  el  pueblo  quiere  más  ver  un  monstruo  vivo, 
alegre  y  juguetón,  que  un  cadáver  pálido  y  postrado, 
por  más  que  conserve  la  regularidad  correspondiente  á 
ra  naturaleza.  Una  rosa  marchita  conserva  la  figura  de 
rosa;  en  cualquiera  planta  sucede  lo  mismo.  Pero,  des- 
pojadas de  sus  colores,  de  su  fragancia,  de  su  lozanía, 
de  su  espíritu  y  viveza,  las  plantas  más  bien  figuradas 
dejan  de  ser  agradables ,  porque  los  sentidos  no  hallan 
ya  en  ellas  ni  uso  ni  deleite.  Con  el  arte  se  formará 
una  estatua  muy  correcta,  pero  muy  muerta ;  será  pro- 
piamente una  piedra  en  figura  humana.  No  es  esto  lo 
que  se  estima ,  porque  para  hacer  esto  bastan  manos  y 
reglas.  Lo  que  sólo  se  pide  á  un  escultor  es  que  inspire 
vida  á  los  mármoles,  que  dé  aliento  á  los  troncos,  que 
sea  antes  del  alma  que  de  la  mano  su  habilidad.  Yofl^ 
amigo  mió,  labrasteis  monstruos,  pero  monstruos  muy 
agradables  y  muy  llenos  de  vida,  y  ved  aquí  por  qué  el 
pueblo  prefiere  vuestra  vivísima  irregularidad  á  la  re- 
golarídad  cadavérica  de  algunos  de  los  que  hoy  se  jac- 
tan de  reformadores. — Sin  embargo,  replicó  Cañizares, 
nadie  debe  obstinarse  en  defender  que  lo  malo  es  bue- 
no. Voy  á  seguir  en  el  examen  de  mis  comedias,  y  creed 
que  no  me  desdeñaré  en  corregir  ó  borrar  en  ellas  cuan- 
to me  parezca  ajeno  de  la  perfección  que  pide  este  gé- 
nero de  obras.»  Menos  dócil  se  manifestaba  en  una  mesa 
inmediata  un  varón  despierto  de  acciones  y  entonado 
de  frente,  que  revolviendo,  ya  un  tomo,  ya  otro,  de 
doce  ó  trece  que  traía  entre  manos,  con  dificultad  se 
resolvía  á  aligerarlos  á  imitación  de  los  demás.  Notólo 
el  Conde,  y  di  jóle  con  franqueza  de  poderoso:  «Acábe- 
me de  resolver,  reverendísimo,  y  reconozca  que  no  están 
ja  sus  obras  en  parte  donde  prohiban  el  impugnarlas. 
I  Qué  detención  es  ésa?  ¿Mide  este  tiempo  por  el  de  sus 
aplausos  7  La  posteridad  docta  condena  ya  en  él  mu- 
chas cosas  que  celebró  en  sus  dias  la  parcialidad.  Sus 
dos  tomos  de  correcciones  corrigieron  citas  y  equivoca- 
ciones en  las  noticias ;  y  siendo  en  los  escritos  lo  menos 
útil  la  erudición,  dejó  intactas  las  ideas  falsas  ó  dimi- 
natas  de  lan  artes  y  asuntos  científicos  en  que  tropezó, 
parte  por  amor  á  la  novedad ,  y  parte  por  la  calidad  de 
los  tiempos.» 

Sonrojóse  el  reverendo,  é  inclinando  la  frente,  aten- 
dió con  más  solicitud  á  la  enmienda  de  sus  discursos. 
Feijóo ,  nos  dijo  el  Conde,  que  es  este  á  quien  he  habla- 
do, impugnó  en  muchos  lugares  de  sus  obras,  en  vez  de 
errores,  verdades  comunes,  y  en  lugar  de  ellas  quiso  in- 
troducir BUS  errores  particulares.  Cuando  vino  aquí  hu- 
bo machos  trabajos  para  quo  Apolo  le  perdonase  los 
enormes  absurdos  que  dejó  impresos  en  materias  de 
poética,  oratoria  y  métodos  antiguos.  Quintiliano  y 
Sérennio  (1)  le  abrieron  la  guerra ,  comenzando  á  zum- 
el) FoRXSR  cita  a^Qi  á  fferennio  por  Cicerón.  Aon  no  se  ha  pao». 


barse  de  su  latin.  Dábanle  una  vaya  cruel ,  porque,  sien- 
do tan  infeliz  en  el  uso  de  esta  lengua,  y  conocién- 
dose en  sus  escritos  que  no  había  saludado  cuanto  la 
antigüedad  docta  nos  dejó  para  el  estudio  y  ejercicio 
de  la  elocuencia  artificial ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo ,  de  la 
facxmdia  natural,  ayudada  del  arte,  pronunció  contra 
éste  un  discurso  falso,  pueril,  no  por  otro  motivo,  sino 
porque  Ib\jóo  creía  de  sí  mismo  ser  elocuente  sin  ha- 
ber estudiado  el  arte ;  como  si,  aunque  esto  fuese  ver» 
dad,  pudiera  trasladarse  á  todos  el  ejemplo  de  uno, 
siendo  tan  varios  y  tan  desiguales  los  talentos  huma« 
nos.  Probábanle  que  los  principios  de  todas  los  artes 
están  envueltos  en  la  constitución  del  hombre,  y  quo 
si  por  esto  no  hubieran  de  suplicarse  auxilios  á  la  iut 
fiuencia  natural ,  vanamente  se  cansarían  los  poetas  en 
estudiar  los  preceptos  de  los  poemas,  puesto  que  la  in< 
dinacion  inspira  la  formación  de  los  versos  igualmente 
á  un  Oarcilato  que  á  un  Jk/otUorp;  vanamente  los  músi« 
cosen  la  admirable  mecánica  de  la  armonía,  puesto 
que  cualquier  gañan  sabe  naturalmente  combinar  soni- 
dos ;  y  vanamente  los  filósofos  en  observar  y  establecer 
las  reglas  lógicas  que  dirigen  al  entendimiento  en  la 
averiguación  y  exposición  de  la  verdad,  puesto  que  no 
hay  barbero   ni  escritor  periódico  que  no  raciocine 
bien  á  veces,  sin  lógica  artificial  ni  cosa  que  lo  valga. 
Decíanle  que  estos  auxilios  artificiales  son  los  que  po- 
nen ala  antigüedad  sabia  muchos  escalones  más  arriba 
del  mérito  de  los  modernos ,  por  haber  abierto  así  el 
camino  á  la  investigación  de  las  cosas  y  facilitando 
las  operaciones  del  entendimiento  humano  en  los  fines 
que  se  propone  ó  le  inclinan;  y  esto  no  porque  el  enten- 
dimiento tenga  necesidad  de  tales  auxilios  para  ejerci- 
tar BUS  operaciones^  sino  para  ejercitarlas  bien ;  esto  es, 
de  tal  modo,  que  con  facilidad  y  seguridad  proceda  en 
el  discurso  de  lo  que  ejecute.  De  ahí  el  origon  de  la 
aritmética,  de  ahí  el  de  la  geometría,  de  ahí  el  de  la 
retórica,  el  de  la  poética,  el  de  la  müsica,  y  de  ahí  el 
de  las  artes  analítica  y  tópica  del  grande  Aristóteles; 
artes  despreciadas  soberbiamente  por  algunos  moder* 
nos,  que  en  su  lugar  nos  han  dado  una  confusas  misce* 
láneas,  con  nombre  de  lógica,  en  que  de  todo  se  trata 
menos  de  facilitar  el  recto  uso  de  las  operaciones  men- 
tales. T  es  lo  más  gracioso,  que  estos  modernísimos 
Zoilos  de  los  venerables  inventores  de  las  ciencias  que 
hoy  poseemos,  colman  de  pomposos  elogios  el  Nuevo 
Órgano  del  canciller  Baeen ,  y  son  de  discernimiento 
tan  perspicaz,  que,  detestando  fieramente  los  Tópicos 
del  viejo  Estagirita,  no  echan  de  ver  que  el  tal  Nuevo 
Órgano  no  es  más  que  un  arte  tópico  particular  ó  un 
agregado  de  lugares  comunes,  que  señalan  las  sendas 
por  donde  se  debe  ir  al  examen  de  la  naturaleza,  así 
como  la  Tópica  de  Aristóteles  es  un  conjunto  de  notas 
ó  asientos  generales  para  hallar  pruebas  en  la  confir- 
mación de  los  argumentos,  donde  no  tiene  cabida  la 
demostración  evidente,  y  que  si  aquel  buen  viejo  no  se 
hubiera  tomado  el  trabajo  de  inventar  el  artificio  y  uso 
de  los  tópicos,  es  muy  probable  que  no  existiese  hoy 
este  Nuevo  Órgano,  que  tanto  ruido  ha  hecho  (2).  Para 
convencerle  prácticamente  de  la  verdad  de  estas  refiexio- 
nes,  se  puáicron  muy  de  propósito  á  examinar  el  estilo 
del  2'eatro  critico^  donde  su  autor  quiso  principalmen- 
te explicarse  con  elocuencia.  La  primera  cosa  que  con- 
tó «n  e1«ro  qnlén  sea  eete  Herennio,  á  qnien  el  gran  orador  romano 
dedicó  algnnM  de  atas  obma.  {Nota  del  Coltctor.) 

(2t  Sabido  es  qne  Aristóteles  tituló  órganon  el  conjunto  da  «is 
tratados  de  IcV^ica;  y  qae  el  gran  canciller  Bacon  so  propn<«  en  aa 
Nvtum  Organwn  tostitalr  ma  naera  lógica  á  la  antigua  del  gran 
fllósoío  do  Uacedonia.  (M  id.) 
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denaron  en  él  faé  haber  caido  freouentísimatiiente  en 
▼eno8  octosflabos,  que  Ueran  su  oración  como  co- 
jeando Bobze  las  maletas  de  la  mensuracion  poética. 
Bien  es  rerdad  que  esta  reprensión  pareció,  no  sólo 
injusta,  pero  ridicnla  al  perspicacislmo  Juan  LuU  Vi- 
M»,  que,  poco  satisfecho  de  este  dogma  retórico  de  la 
antigüedad,  procuró  persuadir  que  la  introducción  de 
los  Tersos  en  la  oración  suelta,  lejos  de  afearla,  la  her« 
mosea  y  adorna.  Pero  ¿quién  lo  creerá?  El  juicio  de  los 
oidos,  razón  única  en  que  fundó  aquella  regla  la  anti- 
güedad, pudo  más  que  los  agudos  rasonamientoe  del 
sabio  Talenciano ;  y  es  que  como  las  reglas  de  las  artes 
han  debido  su  origen,  no  al  arbitrario  antojo  de  los 
hombres ,  sino  á  aquel  gusto  uniTersalísimo  que  induce 
en  todos  la  aprobación  de  una  misma  cosa,  6ite,  llamé- 
mosle instinto  racional,  en  sus  decisiones  no  da  otra 
razón  que  la  de  la  obseryancia  constante,  naciendo  de 
ahi  que  los  elementos  fundamentales  de  las  artes  sean 
unos  mismos  entre  todas  las  gentes  donde  se  cultiyan, 
y  las  formas  y  modificaciones  diferentisimas.  Tal  es  el 
fundamento  principal  que  hubo  en  los  antiguos  para 
desterrar  del  número  oratorio  la  Tersifícacion  poética ; 
bien  que  no  es  difícil  señalar  la  razón  de  esta  ley  que 
inspiró  el  instinto  en  esta  materia.  Eyitar  Tersos  en  la 
prosa  es  negocio  imposible ;  no  pide  esto  el  rigor  retó- 
rico. Eritar  Tersos  que  hagan  sonido  completo  ó  termi- 
nen la  redondez  de  los  periodos,  muy  fácil  y  muy  á 
propósito  para  lo  natural  y  corriente  áe  la  oración:  Ted 
ahí .  io  que  se  pide ,  y  Ted  aqui  por  qué  se  pide.  Cuando 
los  Tersos  Tan  seguidos  unos  tras  otros ,  la  sonoridad  es 
continua,  uniforme,  de  una  misma  especie ,  mesurada 
siempre  con  igualdad,  y  por  lo  mismo  es  armoniosa; 
pero  ouando  á  un  periodo  redondeado  con  número  legi- 
timo de  Terso  antecedente,  sigue  otro  suelto  y  sin  deter- 
minado número,  ó,  por  mejor  decir,  con  número  inde- 
terminado y  Tago ,  la  desproporción  es  palpable,  y  de  la 
desproporción  resulta  la  disonancia;  no  de  otro  modo 
que  si  en  una  composición  poética  se  ingiriesen  de 
cuando  en  cuando  algunos  periodos  prosaicos.  La  ar- 
monía de  nuestra  lengua  es  muy  delicada,  y  asi  como 
ninguna  de  las  que  hoy  se  hablan  es  capaz  de  ordenar 
0u  oración  con  un  número  más  sonoro,  más  lleno  ni 
más  Tário,  así  también  se  hacen  más  sensibles  las  di- 
sonancias. La  del  Tbatro  eritioo  es  frecuentísima  por 
este  defecto ;  se  resiente  ademas,  en  muchos  lugares,  de 
la  hinchazón  y  Terbosidad  retumbante  que  estaba  en 
uso  en  los  tiempos  de  la  jUTentnd  de  su  autor;  fué  tam- 
bién él  primero  que  afrancesó  nuestras  locuciones,  y  en 
una  palabra,  los  que  llamaron  á  juicio  su  estilo,  confe- 
sando la  utilidad  de  sus  esoritoB  para  el  tiempo  en  que 
se  publicaron,  decidieron  que  es  mejor  para  que  le  lea 
el  Tulgo  que  para  que  le  estudien  los  hombres  inge- 
niosos. 

L  esta  sazón  percibimos  olor  de  humo  como  ds  papel 
que  se  quemaba;  y  Tolriendo  la  TÍsta  á  buscar  el  sitio  de 
donde  salía,  notamos  que  un  graye  magistrado,  con  se- 
renidad sererfc,  80  ocupaba  en  quemar  gruesos  cuadernos 
en  un  brasero  colocado  de  intento  en  el  hueco  de  una 
Yentana  para  eritar  la  ofensa  del  humo.  Acudimos  allá, 
y  saludándonos  concisamente,  procuró  acelerar  la  ejecu- 
ción del  fuego  para  que  no  quedase  ni  sefial  de  lo  que 
aquellos  papeles  hablan  sido. 

«Bellamente,  señor  fiscal,  le  dijo  el  Conde.  Ojalá 
fuese  tan  feliz  España,  que  Tiese  en  el  mismo  trance 
á  todos  los  intérpretes  de  su  derecho. — Quizá  esa  me- 
dicina, replicó  el  magistrado^  sería  peor  que  la  dolen- 
cia. SI  estado  y  calidad  de  nuestra  legislación  hacen 
peoeavim  Im  intei|«etaciones,'Pues  {á  <|ué  (^uenuur 


Tuestras  obras?  repuso  el  Conde.— Ko  quemo  sino  sus 
accidentes,  respondió.  En  ese  pequeño  Tolúmen  (y  se- 
ñaló uno  que  estaba  sobre  una  mesa)  he  resumido  la^ 
doctrinas  que  por  su  importancia  ó  noyedad  merecen 
conserrarse,  y  después  he  quemado  las  obras  para  quemar 
su  método,  BU  estilo  y  sus  adornos. — Paréceme,  dijo  en- 
tonces OorvánteSy  que  os  manifestáis  demasiado  fiscal 
con^TOs  mismo;  porque,  si  bien  no  hallo  en  Tuestras  ale- 
gaciones aquella  elocuencia  Taronil,  Tehemente  y  fogo- 
sa, que  principalmente  se  necesita  en  las  controyersias 
del  foro,  todaTÍa  ynestra  manera  de  escribir  es  juiciosa 
y  guiada  por  buen  camino.— Está  bien,  respondió  el  ma- 
gistrado, para  que  yo  pase  por  el  jurista  más  culto  y  de 
mejor  gusto  que  hasta  ahora  ha  gozado  la  lengua  caste- 
llana; pero  yos  mismo  conocéis  que  desde  mi  modo  de 
escribir  en  derecho  hasta  el  de  Dtmógtenes  y  Cicerón 
hay  distancia  inmensa;  y  alegatos  juridioos  escritos  sin 
elocuencia  son  tan  débiles  en  el  foro  como  en  la  batalla 
un  soldado  sin  armas  bien  acondicionadas. — Según  eso, 
dijo  entonóos  Arcadío^  nuestros  abogados  deben  haber 
peleado  siempre  á  cachetes ;  porque  buscar  en  ellos  ni 
sombra  siquiera  del  modo  de  contender  que  se  necesi- 
taba en  los  tribunales  de  Atenas  y  Roma,  sería  lo  mis- 
mo que  buscar  gorjeos  en  un  mastín.»  Sonrióse  el  ma- 
gistrado al  oir  la  endiablada  reflexión,  y  dijo  :  ií  Desde 
que  la  autoridad  de  los  interpretes  se  leyantó  con  el  im- 
perio de  la  judicatura;  quiero  decir,  desde  que  para 
sentenciar  pleitos  se  creyó  que  era  bastante  el  estudio 
de  los  intérpretes,  el  conato  todo  de  la  abogacía  se  pa- 
so en  el  uso  de  las  autoridades;  y  como  para  este  uso  era 
inútil  la  elocuencia,  no  es  de  extrañar  que  los  aboga- 
dos  la  desestimasen,  mayormente  yicndo  que,  no  sólo 
no  la  estimaban,  pero  que  se  burlaban  de  ella  ó  la  despre- 
ciaban con  desapacible  atención  los  arbitros  y  dispensa- 
dores de  la  justicia.  Ko  negaré  que  á  esta  ruina  contri- 
buyó mucho  el  método  y  calidad  de  los  estudios  adopta- 
dos en  nuestras  escuelas.  La  incultura  escolástica  se  fijó 
principalmente  en  las  profesiones  prácticas;  y  por  esto 
fueron  éstas  las  más  infecundas,  las  más  sofísticas,  y  las 
que  menos  admitieron  el  ornato  de  las  buenas  letras. 
Si  en  España  no  ha  florecido  la  elocuencia  forense,  no 
hay  que  achacarlo  á  su  constitacion  monárquica  ^ni  á 
los  estilos  de  nuestro  foro.  Yerran  los  que  creen  qu¿  la 
elocuencia  no  puede  prosperar  en  las  monarquías ;  del 
mismo  modo  se  litiga  en  éstas  que  en  las  repúblicas.  Los 
hombres  en  todas  partes  yiyen  encontrados,  en  todas 
delinquen  y  en  todas  tienen  necesidad  de  persuadir, 
de  acusar  y  de  defender.  Confieso  que  aquella  especie 
de  elocuencia  que  yersa  sobre  los  asuntos  públicos  se 
desconoce  por  necesidad  en  los  estados  monárquicos; 
pero  no  todas  las  oraciones  de  Demóttffnes  y  Cicerón  9e 
emplearon  en  asuntos  públicos.  Machas  de  ellas  se  pro- 
nunciaron en  tribunales  muy  semejantes  á  los  nuestros, 
y  algunas  se  destinaron  á  conyencer  á  un  solo  juez.  — 
Permitidme  que  os  ponga  algunas  dificultades,  dijo 
aquí  Aroadio,  no  tanto  para  destruir  lo  que  acabáis  de 
decir,  cuanto  para  dar  motiyo  á  que  amplifiquéis  yues- 
tras  refiexiones.  Atendidas  las  mutaciones  que  ha  pa- 
decido el  foro  en  Europa,  po  podríamos  deriyar  de  más 
alto  origen  el  abandono  de  la  elocuencia  en  los  triba- 
nales?  Yo  no  estoy  dos  dedos  de  creer  que  los  oradores 
desaparecieron  luego  que  los  jurisconsultos  se  apodera- 
ron de  la  facultad  de  abogar,  estancándola  con  su  pro- 
fesión; porque  yos  sabéis  muy  bien  que  hasta  los  tiem- 
pos de  JuitUiianOf  6  poco  después,  las  profesiones  de  ora- 
dor y  jurisconsulto  estaban  separadas.  A  los  juristas  to- 
caba responder  en  derecho,  instruir  las  acciones  y  dirigir 
los  pleitos,  y  á  loe  oradores  escribir  j  pronunciar  iM 
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defensas  ó  BcaatudaaeM  en  la  palestra ,  qnieio  dedr,  en 
el  tribunal.  Esta  sepaJtacicn  mantuTO  en  pié  necesaria- 
mente el-ejercioio  de  la  elocuencia;  y  asi  es  qne  en  el 
cnerpo  legislatiyo  de  Juttimano  se  hallan  todavía  las 
prerogativas  á  los  rotores  ó  maestros  de  la  oratoria» 
por  ser  sus  escuelas  las  en  qne  se  criaban  loe  patronoi^ 
cuya  autoridad  bábia  sido  inmensa  hasta  que  la  mudan- 
sa  de  la  república  en  la  monarquía  despótica  dio  más 
▼alor  á  las  cavilaciones  de  los  jurisconsultos^  y  recayó 
en  ellos  el  peso  de  la  administracioa  subalterna.  MaBr 
dóse,  por  último,  que' sólo  ellos  pudiesen  abogar,  y  eiL- 
tónoes,  como  cesó  la  raza  de  los  oradores  y  como  los  jUp 
rísconsnltos  creyeron  que  bastaban  las  caTÜaciones  pa- 
ra persuadir  á  los  jueces,  se  contentaron  eon  la  seca  su- 
tileaa  de  sus  interpretaciones,  descttidando  enteramea- 
te  las  galas  del  estilo,  la  inversión  de  los  argumentos, 
su  artificio,  su  disposición,  la  modon  de  los  af sotos;  en 
una  palabra,  la  belleza  y  fuerza  del  decir.  Las  naciones 
bárbaras  del  Norte,  cuando  se  apoderaron  de  las  pro- 
vincias del  imperio  romano,  no  hallaron  ya  elocuencia 
en  sus  tribunales;  y  asi  su  influjo  en  esta  parte  sirvió 
sólo  para  que  la  iníacundia  se  expresase  bárbara  y  pe- 
dantescamente;  esto  es,  para  que  á  la  sequedad  del 
decir  se  juntase  la  barbarie  del  lenguaje  y  el  gusto 
pésimo. 

»Tal  creo  yo  que  era  el  estado  de  la  abogada  cuando 
nacieron  las  lenguas  vulgares,  en  las  cuáles  continua- 
ron aquellos  vicios  con  más  ó  menos  duración,  según 
la  mucha,  poca  ó  ninguna  prisa  que  se  han  dado  las 
naciones  para  sacudir  la  enseñanza  salvaje  de  los  siglos 
medios.  Por  desgracia,  en  BspaSlaba  durado  constante- 
mente la  persuasión  de  que  para  abogar  basta  el  simple 
estudio  legal,  sin  más  aditamento  ni  auxilio  que  el  que 
le  busca  en  la  insigne  barbarie  de  Paz,  Cfomejí  y  la  de- 
mas  turba  de  la  escuela  pragmática.  En  estas  fuentes 
bebe  la  juventud  que  se  consagra  al  foro  las  ideas  de 
su  promisión,  con  la  fatalidad  de  que  cuando  se  entrega 
al  estudio  práctico,  tiene  que  olvidar  la  mayor  parte  de 
lo  que  aprendió  en  la  universidad,  lo  cual  no  seria  aca- 
so fortuna  corta»  si  el  nuevo  estudio  que  se  emprende 
fuese  de  mejor  condición  que  la  doctrina  que  se  olvida. 
Pero  la  lástima  es  que  en  esta  lucha  la  impertinencia 
cede  á  la  barbarie,  y..... » 

Oyóee  á  esta  sazón  en  un  ángulo  inmediato  mucha 
gritería,  como  de  gente  que,  acalorada  en  alguna  dis- 
pfita,  voceaba  á  un  tiempo,  sin  darse  lugar  á  oír  unos  á 
otros.  Volvimos  allá  la  atención,  y  sabida  la  causa»  eran 
Isóorates,  Zyeioi,  Siguines,  Sort&mio,  PUnio  el  menor 
y  otros  oradores  griegos  y  romanos,  que  habiendo  oido 
parte  de  las  anteriores  reflexiones,  y  viendo  alU  cerca 
á  Lui9  Antonio  Múratori  (1),  le  dijeron  do  antubion  y 
sin  más  preámbulo  que  en  todo  admiraban  la  exquisita 
profundidad  de  su  juioio,  menos  en  el  que  hizo  sobre  la 
elocuencia  de  Grecia  y  Boma,  y  acerca  de  la  inutilidad 
de  su  uso  en  los  tribunales  modernos.  Decíanle,  á  lo  que 
pude  entender,  que  habla  confundido  sofísticamente  el 
recto  uso  con  el  abuso,  y  que  había  hecho  demasiada 
merced  á  los  rábulas  y  leguleyos,  creyéndolos  más  ap- 
tos para  el  patrocinio  de  las  causas  que  á  Perielet,  De- 
móHsnet,  Cicerón,  C?<^iar  y  á  los  que  entre  los  modernos 
han  trabajado  para  desterrar  de  los  tribunales  la  f ara. 
malla  de  loe  pragmátioos.  Sortomio  espedalmente,  es- 
forzando la  TOB,  juraba  por  la  fe  de  los  dioses  y  de  los 
hombres,  que  no  cesaria  hasta  que  Múratori  se  arrepin- 
tiese del  vilipendio  con  que  habla  tratado  á  la  flor  de 

(1)  Sabfota1storf«doritoUano  del»  primera mitsAdfltti^o  xna, 
{jri>ta  M  C«Uetor.) 


la  sabiduría  romana,  eito  es,  á  ras  oradoreiv  haciéndo- 
los semejantes  á  los  sofistafl^  que  en  tiempo  de  Sóoratet 
profesaban  el  arte  de  dar  valor  á  los  embelecos  y  em- 
bolismos. Múratori,  acosado  de  tantos  á  un  tiempo,  y 
sólo  para  defenderse  (porque  los  jurisconsultos  son  ra« 
xisimos  en  el  Parnaso,  y  de  los  abogados  que  agradaban 
áMwmtori  aun  no  ha  entrado  uno),  huyó  hacia  nos- 
otros^ poniéndose  las  manos  en  las  orejas,  y  pidiéndo- 
nos apaciguásemos  aquella  behetría»  ó  á  lo  menos  le 
salvásemos  de  su  persecución.  Conteníalo^  el  magis- 
trado á  duras  penas,  y  deseoso  de  conciliar  entre  si 
entendimientos  tan  dignos  de  ser  smigoe,  «  De  un  hom- 
bre ooBio  Mur^torif  dijo,  no  se  puede  creer  que  argu- 
mentare sofísticamente  en  cosa  tan  llana.  Su  intento 
fué  sin  duda»  si  yo  no  me  engaño,  alejar  1;^  elocuencia 
del  peligro  de  contaminane  en  la  corrupción  del  f  oro^ 
cuya  venalidad  hace  que  se  empleen  machas  veces  en 
apoyo  de  \m>  injusticia  los  instrumentos  mismos  inven- 
tados pam  desGuInrirla  y  aniquilarla.  Al  mismo  Oieorom 
le  oi  yo  una  vea»  conversando  con  Marcú-Bruto  acerca 
de  las  calidades  del  orador,  que  los  filósofo»  hablan  de- 
jado á  las  musas  agrestes  el  tratamiento  de  la  oratoria 
del  foro»  por  pareoerles  que  la  verdadera  elocuencia» 
aquella  que  tiene  á  su  cargo  la  persuasión  y  patrocinio 
de  la  virtud»  no  debía  ponerse  en  manos  de  quien  adul- 
terase  su  pureza.  Laa  causaa  se  sentencian  con  leyes,  y 
con  ellas  deben  patrocinarse.— Es  verdad,  replicó  PH- 
nio;  pero  Múratori  no  supo  lo  que  se  dija(y  permítame 
esta  libertad)  cuando  habló  afirmando  que  en  el  modo 
moderno  de  abogar,  esto  es»  en  los  informes  pedantes- 
cos, cavilosos  y  embutidos  y  guarnecidos  de  textos  y 
autoridades  impertinentes,  y  hablados  ó  escritos  con 
estilo  salvaje  y  grosero^  corre  menos  riesgo  el  descubri- 
miento de  la  justicia  que  en  el  artificio  y  aparato  de  la 
elocuencia  que  nosotros  usábamos.  Los  doctores  no  han 
dejado  eosa  cierta  en  los  derechos  de  los  hombres;  todo 
lo  han  hecho  opinable;  lo  blanco  y  lo  negro  logran  ignal 
valor  en  sus  almacenes;  á  ellos  puede  acudir  la  injusti^ 
da  igualmente  que  la  justida  para  armarse,  salir  desea- 
zadamente  á  la  lid  y  vencer  sin  mucho  trabajo.  Nuestra 
docuenda  no  podría  autorizar  las  injusticias  con  tanta 
seguridad.  El  arte  era  patente  á  todoe^  y  sólo  con  que 
los  jueces  supiesen  el  tratado  de  los  EImmo$  (-2)  ó  argu- 
mentos sofisticos,  tenían  bastante  para  cautelarse  con- 
tra laa  máquinas  de  loa  oradores.  En  el  modo  moderno 
de  tratar  las  causas  es  menester  que  los  jueces  sean  doc- 
tísimos en  la  interminable  manfla  de  las  opiniones  ju- 
ridicas;  que  estén  estudiando  sin  oesar,  combinando» 
pensando»  desenredando  un  laberinto  en  que  se  han  per- 
dido muchos  y  grandes  talentos.  Y  ¿es  fácil  hallar  jue- 
ces de  este  temple?  Bn  una  palabra,  nuestra  elocuencia 
no  era  más  que  una  dialéctica  usada  con  ornato,  y  el 
modo  de  abogar  de  los  modernos  no  es  más  que  el  uso 
de  tina  autoridad  intrusa,  ilegitima»  bastarda,  expresa- 
da con  desaliño,  por  no  dedr  con  grosería.  En  mi  tiem- 
po defendían  los  oradores  las  buenas  y  las  malas  cau- 
sas, como  las  defienden  también  ahora  loe  abogados; 
porque  del  confiioto  entre  lo  justo  y  lo  injusto  resultan 
los  pldtos;  pero  afirmo  que  era  más  seguro  d  triunfo  de 
la  justida  eon  las  annas  de  nuestra  elocuencia,  que  lo 
es  con  la  espantosa  perplejidad  de  las  opiniones  yoa* 
vUadonesde  los  jurisconsultos.  Ahora  un  abogado  pue- 
de ser  perverso,  excusándose  eon  la  autoridad  respetable 
de  las  leyes,  oorrerapidas  por  la  depravada  interpreta- 
don  de  un  ejérdto  de  doctores..... » 

(3)  BrtA  pftlsbra,  tomadft  de  la  tos  griega  iXey^oc,  «  unlA  SB 
Ift  flloeofia  eaooUatlca  psra  exproMr  oíert»  eipecie  de  lofisni»;  {JT^» 
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Plinh  no  pndo  continuar.  Lo  impidió  Apoh,  que 
oercado  de  un  nomeroBO  séquito,  atravesó  la  biblioteca 
7  caminó  derecho  á  ocupar  un  trono  de  nobilísima  ám- 
plicidad,  colocado  en  el  testero  de  la  sala.  Tomaron  pues- 
tos convenientes  los  que  le  acompañaban,  j  quedó  todo 
en  alto  silencio.  Las  Musas  no  le  asistían;  7  extrañán- 
dolo 70,  supe  después  que  como  el  acto  que  se  iba  á 
celebrar  caia  sobre  lasunto  ridiculo,  tuvieron  por  cosa 
de  menos  valer  él  ennoblecerle  con  su  concurrencia. 
Sanconiatim  7  Larramtndi  se  presentaron  en  medio 
del  circulo  que  formó  el  concuño,  en  ademan  de  apron- 
tarse para  la  disputa,  aquél  con  flema  7  desden  orien- 
tal, éste  con  risueño  7  bullicioso  desenfado,  7  entónoes 
el  almo  dios  de  la  imaginación,  dirigiendo  la  palabra  á 
los  dos  combatientes,  que  manifestaban  gran  deseo  de 
venir  á  las  manos,  les  dijo  con  majestad  enérgica :  «Al- 
mas menguadas,  ¿qué  delirio  es  el  vuestro  en  la  misera- 
ble disputa  con  que,  siendo  ella  tan  funesta  habéis  fu- 
nestado la  solemnidad  que  debería  ocupar  toda  vuestra 
atención  f  ¿  Es  el  Parnaso,  por  ventura,  la  mansión  de 
aquellas  máquinas  en  figura  de  hombres,  que  ponen  el 
valor  de  su  mérito  en  formidables  impertinencias,  in- 
venciones risibles  de  la  ambición  con  que  de  todos  mo- 
doa  solicitan  dominaise  7  oprimirse  unos  ¿  otros?  T  ¿qué 
utilidad  redundará  al  cadáver  de  la  lengua  española  de 
que  se  sepa  si  su  rebisabuela  nació  en  la  boca  de  mon- 
tañeses  toscos  7  feroces  ó  entre  el  tráfico  de  unos  isle- 
ños audaces  7  codidosos?  He  tolerado  7a  con  demasiada 
indulgencia  innumerables  disputas  de  este  jaez,  en  que 
muchos  de  mis  alumnos  desperdiciaron  con  lastimosa 
pérdida  gran  parte  del  espíritu  que  les  comuniqué  para 
ma7ore8  7  más  dignos  empeños,  cn7a8  f  átiles  investi- 
gaciones perdoné  con  piedad  en  gracia  de  la  exce- 
lencia con  que  en  obras  de  otra  especie  comunicaion  al 
mundo  la  fuerza  de  mi  inspiración.  El  buen  gusto,  aquel 
genio  gallardo  7  resplandeciente  que  os  mira  con  ceño, 
in6tru7endo  en  los  misterios  de  nuestra  legislación  á 
todos  los  que  logran  poner  el  pié  en  estos  montes,  desde 
el  mismo  punto  en  que  entran  en  ellos,  les  impone  in- 
violable pilendo  sobre  todo  asunto  que  no  junte  en  si 
las  calidades  de  bondad,  de  verdad  7  de  belleza.  ¿  Ha- 
béis olvidado  el  documento,  ó,  mal  hallados  en  la  delei- 
table paz  de  las  conferencias  provechosas,  solicitáis  des- 
autorizar vuestro  estudio  hasta  en  la  región  donde  ha- 
lla su  única  recompensa  el  ingenio,  que  es  la  gloria  in- 
marcesible? Allá,  en  vuestro  mundo,  se  vive  con  guerra 
continua,  porque  la  ambición  7  el  interés  no  pueden  to- 
lerar en  otros  las  medras  que  desean  para  si.  De  la  opre- 
sión de  los  unos  resulta  el  engrandecimiento  de  los 
otros,  7  el  vencedor  no  es  siempre  el  que  pelea  por  la 
causa  justa.  La  ignorancia»  el  capricho,  la  parcialidad 
determinan  álU  comunmente  el  aprecio  de  los  talentos; 
el  engaño  domina,  7  el  varón  más  benemérito  es  de  or- 
dinario el  más  desatendido.  En  mi  imperio  es  conocido 
sin  equivocación  el  valor  de  cada  talento,  7  sus  jerar- 
quías están  distribuidas  con  orden  fijo  é  inalterable. 
Aquí  no  tiene  lugar  la  ambición,  ni  oiü>ida  la  vanidad, 
porque  siendo  inQwsible  engañarme,  todos  saben  que 
no  pueden  aspirar  á  más  que  á  lo  que  merecen.  ¿Querréis 
vosotros  granjear  con  esta  dispota  nueva  celebridad,  en 
presencia  de  quien  sabe  lo  que  valéis,  7  en  una  región 
donde  no  se  conoce  la  prepoteneil^  ni  se  consiente  la  ra- 
piña de  las  conveniencias  7  honores?  Que  si,  disfraza- 
dos con  la  máaoara  del  celo  por  la  gloria  de  vuestras 
gentes,  pretendéis  honestar  la  vanidad  de  la  disputa»  70 
os  anuncio  que  la  verdadera  gloria  consiste  en  que  obren 
bien  los  que  viven,  para  CU70  estímulo  es  de  poquísimo 
provecho  el  aparato  estéril  de  una  rancia,  pero  inútil 


progenie.  £1  noble  que  cuenta  por  generacionee  IO0  gra- 
dos de  su  venida  al  mundo,  debe  sólo  conservar  los  bul- 
tos 7  nombres  de  los  ascendientes  SU706  que  vivieron 
útiles  al  linaje  humano;  porque,  ¿qué  nobleza  pueden 
comunicar  los  facinerosos,  los  disolutos,  los  envejecidos 
7  envilecidos  con  los  vicios  que  ocasiona  el  perverso 
uso  de  la  riqueza?  Dejad,  pues,  las  disputas  de  genealo- 
gía para  aquellas  regiones  donde  la  antí^edad  de  la 
raza  da  derecho  para  que  un  mentecato,  fatuo  ó  malva- 
do goce  amplísimas  conveniencias,  distinciones  7  po- 
der, mientras  la  virtud  7  sabiduría  mendigan  con  fu- 
dor  congojoso  el  sustento  7  abrigo  á  las  puertas  de  la 
linajuda  estolider«. »  Dijo,  7  levantándose,  salió  de  la 
biblioteca,  7  enderezó  hacia  el  templo,  Uevándooe  consi- 
go cuantos  españoles  allí  había. 

Apenas  la  deidad  del  sacro  Pindó 
Pisa  el  umbral  del  pavoroso  templo , 
Betumba  toda  en  alarido  triste 
Bu  bóveda  eminente,  7  dilatado 
El  funesto  rumor  por  largo  trecho. 
Conduce  el  aura  fúnebres  gemidos. 
Las  ninfas  bellas  del  undoso  Tajo 
T  las  que  el  Bétis  en  la  grata  margen 
De  fértiles  olivas,  7  el  Guadiana 
T  el  manso  Turia  entre  violetas  crian, 
AHÍ,  del  caso  misero  llevadas. 
Con  vena  amarga  de  abundante  llanto  . 
Solemnizan  el  vale  postrimero 
Que  7a  previenen  al  cadáver  ñio. 
Cercan  al  dios,  7  entre  ellas  macilento 
4^1  féretro  se  acerca,  donde  unidos 
ínclitos  genios  de  mi  España,  ai  cielo 
De  triste  soledad  quejas  envían. 
Allí,  depuesta  la  soberbia  pompa 
Del  aparato  regio,  el  sabio  Al/mso, 
Augusto  padre  de  la  España,  7  de  ella 
Docto  legislador,  culto  maestro. 
Con  vestido  sucinto,  su  corona 
Ciñe  en  la  sien  á  la  matrona  jerta; 
Y  «en  su  pira  (exclamó)  la  misma  llama 
Consuma  las  cenizas  lamentables  ' 

De  mi  lengua  v  la  insignia  de  mi  imperio. 
£1  héroe  grande  á  quien  por  don  divino 
Debí  la  vida  7  la  dichosa  herencia 
De  un  reino,  7  la  memoria  inextinguible 
De  altas  virtudes,  que  la  tierra  adora, 
Al  trance  ineviiaDle  ya  cercano. 
Mi  mano  asiendo  con  ternura,  uA^§ntó, 
Me  dijo,  afanes  tristes  de  la  guerra 
Ocuparon  mi  edad;  el  yugo  infausto 
Con  que,  en  castigo  de  brutales  obras, 
Oprimió  el  africano  nuestras  gentes. 
La  atención  toda  convirtió  á  las  armss 
De  los  que  en  CowuUmga  al  gran  Pelayo 
Nuestro  imperio  debimos.  Ya  tremolan, 
Merced  del  cielo,  las  cristianas  cruces 
En  los  adarves  que  salpica  el  Bétis 
En  Córdoba  7  Sevilla.  Unida  7  vasta 
Monarquía  te  dejo,  al  orbe  can 
DUatadia  que  el  godo  poseyera. 
Recobrada  á  pedazos,  la  justicia 
No  pudo  á  todas  extender  su  celo 
Con  la  unión  conveniente.  A  ti  reserva 
La  empresa  el  cielo.  De  las  IcTes  santas 
Haz  que  florezca  el  venerable  mando. 
Unas  mismas  á  todos;  en  tus  pueblos 
Una  sea  su  voz,  si  solicitas 
Que  conspire  á  su  bien  con  lazo  estrecho 
El  cuerpo  del  Estado.  Pero  atiende: 
Fia  á  la  lengua  de  Castilla  leves 
Que  Castilla  obedezca :  no  defraudes 
De  este  lustre  á  sus  cláusulas  robustas  . 
Y  al  magnifico  acento  con  que  sabe 
Declarar  imperiosa  los  supremos 
Oráculos  del  trono.  Tú  procura 
Cultivar  su  excelencia,  7  á  tus  hijos» 
A  los  que  el  cielo  te  entregó  en  tutel* 
Con  nombre  de  vasallos,  provechoso^ 
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Benéfico  serás,  cuanto,  con  sabias 
Doctrinas  mejorada  su  obediencia, 
Loe  deberes  sabrán,  qne  á  Dios,  al  trono 
T  reciprocamente  á  si  los  ligan. 
Espafta  goza  los  opimos  frutos 
De  este  precepto  que  selló  en  mi  mente 
El  varón  inmortal.  Majestuosa 
Su  lengua  impera,  desde  el  alto  Calpe 
Hasta  el  connn  de  la  apartada  China, 
Cuanto  risita  el  sol;  y  en  anchas  nares 
Pasan  sus  leyes  al  opuesto  polo, 
8u  culto  y  su  doctrina,  que  reciben 
Atónitas  las  gentes  de  la  Aurora. 
I^y!  Tal  grandeza  reducida  yace 
A  pálido  cadárer,  sombra  yerta 
De  lo  que  fué  en  edades  más  felices. 
Llorad,  genios  ilustres^  los  que  el  Ebro 
Oyó  cantando  en  su  espumosa  margen 
Las  glorias  de  la  patria,  los  que  el  Tórmc8| 
Los  que  el  Henares  con  mejor  cultura 
En  sus  doctos  liceos  educaron.» 
Así  dijo;  y  entonce  el  aire  animan 
Segunda  rez  los  tristes  alaridos 

Y  el  doloroso  lamentar.  Mesaba 
Las  crespas  hebras  del  lustroso  pelo 
Con  impío  afán,  entre  sollozos  roncos^ 
La  angustiada  elocuencia.  SI  almo  pecho 
Donde  hierre  cen  Ímpetu  sagrado 

El  Apolíneo  aliento,  inconsolable 
Hiere  en  crudo  dolor  la  Poesía. 
Las  ninfas  luego  con  piadoso  oficio 
Vierten  copia  de  fiores  en  la  tumba, 
De  sus  lágrimas  |ayl  humedecidas, 

Y  con  trémula  mano.  En  toz  doliente 
Suena  por  fin  la  aclamación  postrera: 
aYa  fué  entregada  al  p^dnrable  olvido 
La  lengua  castellana»;  y  paso  á  paso, 
Mdanrólica  marcha  hacia  la  pira 

La  pompa  funeral ;  piadosa  pompa , 
Do  el  amor  y  el  respeto  la  acompañan. 

Para  formar,  pues,  el  acompaffamiento  fúnebre,  to- 
maron hachas  encendidas  cuantos  allí  había,  no  lleva- 
dos de  la  curiosidad,  sino  del  afecto  y  de  la  obligación. 
Á  las  puertas  del  templo  esperaban,  puestas  por  su 
orden,  las  insignias  de  los  honores  y  cargos  que  había 
obtenido  la  difunta,  los  donativos  hechos  á  su  gran- 
deza, los  despojos  de  las  naciones  vencidas  y  tributa- 
rias, las  glorias  gentilicias,  y  todo  el  magnífico  aparato 
de  lo  que  en  el  mundo  indica  poder  y  majestad.  Sa- 
lió del  templo,  para  preceder  á  todos,  un  coro  lúgubre, 
en  que  al  son  de  trompas  solas,  que  tocaban  varios 
milicos,  entonaba  una  canción  tristísima  cierta  mu- 
jer, á  quien ,  de  cuando  en  cuando,  solían  interrumpir 
otras  con  gemidos  y  llanto  lastimero.  Preficas  oí  lla- 
mar á  estas  mujeres  (1);  Arcadia  las  llamó  plaflideras, 
y  añadió:  a  Lo  que  va  cantando  aquella  mujer  llamaban 
nenia  los  romanosjD  Me  sonó  muy  bien  la  tal  nenia,  y 
pude  conseguir  un  traslado,  que  decía  asi: 

La  pompa  c^oriosa 
Que  respeta  el  mundo, 
Más  que  de  los  hombres, 
De  la  mueüe  es  triunfo. 

Para  ella  se  afanan , 
Entre  inquietos  sustos, 
Iios  vanos  cuidados 
Del  mortal  caduco. 

La  Parca  implacable^ 
Con  imperio  mudo, 
Borra  en  un  momento 
Memorables  lustros. 

Tus  glorias,  oh  Espafia, 
Que  labró  robusto 

(1)  Pn^flea  UaniAban  loe  rouuuuM  4  la  mujer  (//orona  6piañidtra) 
qoa  M  alqoflAb»  pa»  llorar  en  loi  fniMrmleB,  óoantar  alabaiuas  al 


De  varones  grandes 
El  unido  impulso; 

Tus  quillas  audaces, 
Que  en  perplejo  curso. 
Giraron  en  busca 
De  ignorados  mundosj 

Donde  el  celo  osado 
De  un  soldado  tuyo 
Los  dos  hemisferios 
Ató  á  un  mismo  yugo; 

Tus  armas  invictas, 
Que  en  opuestos  rumbos , 
De  toda  la  tierra 
Cobraron  tributo; 

La  Europa,  obediente 
Siempre  á  tus  influjos, 
Medrosa  al  amago 
De  tu  imperio  justo; 

Del  último  Oriente 
Los  preciados  frutos, 
Que  altivo  á  su  margen 
£1  Bétis  condujo; 

El  moro,  arrojado 
De  los  patrios  muros, 
Dejanao  en  la  fuga 
Cautivos  los  suyos ; 

Regiones  inmensas , 
Piélagos  profundos..... 
El  orbe  pendiente 
De  tu  cetro  augusto, 

Glorias  son  que  el  tiempo 
Disipó,  cual  humo 
El  soplo  sonante 
De  Aquilón  sañudo. 

]  De  heroicos  destrozos 
Cúmulo  confuso ; 
Lúgubre  escarmiento 
Del  humano  orgullo  I 

Entre  ellos,  vencida 
De  contagio  inmundo, 
Tu  famosa  lengua 
Desciende  al  sepulcro. 

La  lengua  famosa, 
Cuyo  acento  supo 
Convertir  en  hombres 
Bacionales  brutos. 

La  piedad,  por  ella, 
Del  Hacedor  sumo, 
Respetan  del  orbe 
Los  extremos  rudos. 

Ko  ya  en  holocausto^ 
De  sangriento  culto 
Despedazan  hombre^ 
Bárbaros,  ilusos. 

Ni  voz  imperiosa 
De  tirano  adusto 
Juega  con  las  vidas 
De  inocente  vulgo. 

La  virtud  divina, 
En  dichoso  anuncio. 
Derramó  sin  miedo 
Sus  decretos  puros. 

La  humilde  cabana 
T  el  trono  absoluto 
Ser  templos  quisieron 
De  su  amable  caito. 

Así  la  opulencia 
Del  polo  fecundo , 
Que  á  pueblos  groseros 
Por  destino  cupo, 

Genera]  tesoro 

Ía  de  ánimos  cultos , 
quien  le  merece 
Comunicó  el  uso. 

Por  ella,  triunfando 
Del  olvido  oscuro, 
Glorias  y  escarmientos 
Del  mortal  estudio, 

Aquellas  engendran 
Heroicos  alumnos. 
Que  al  vicio  orgulloso 
Quiebren  sos  insultos, 
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Éstos,  con  la  pena 
De  malvados  muchos, 
Al  género  hnmano 
Libran  de  Terdugot. 

Imperios  soberbios, 
Qne  creyó  segaros, 
Vana  confíanka 
Del  poder  injosto, 

Ta  al  ejemplo  solo 
Doran  en  el  claro, 
Miserable  estrago 
De  infame  infortonio. 

Por  ella,  en  ficciones 
Con  que  imita  agado 
El  hombre  del  hombre 
Obras  j  discursos, 

Escucha  la  Europa 
Del  Eueco  y  coturno 
Las  lecciones  sabias 
Que  ceban  el  gusto. 

Deleitable  espejo, 
Donde  ve  desnudos 
Bus  Ticios  la  plebe 
Con  risa  ó  con  susto. 

Escuela  agradable 
Con  que  Europa  pudo 
Del  honor  de  Atenas 
Hacer  noble  hurto. 

Entonces  las  artes, 
Exentas  de  abusos, 
Limpiaron  las  manchas 
De  su  aspecto  sucio; 

Y  resplandecientes 
Gozan  k)S  concursos 
Su  íuensa  gallarda, 
Su  decir  facundo. 

Del  coro  febeo 
El  aliento  infuso, 
Que  atónito  escucha 
Ya  el  tosco  Danubio, 

Desde  que  del  Tajo 
Besnrtió  su  influjo 
Al  nubloso  Sena, 
Al  Támesis  turbio^ 
,  Le  deben  sus  vates 
A  los  cisnes  tuyos. 
Oh  EspafJa,  canoros 
Cuando  moribundos. 

Á  su  dulce  acento, 
Del  letargo  mustio 
Volvieron  las  ciencias 
Que  cortó  su  curso; 

Y  ya,  no  ofuscadas 
En  vanos  disturbios. 
Sirven  á  la  vida, 
Ño,á  sabios  ceñudos. 

A  extrañas  naciones 
Tus  bienes  traspuso 
De  tus  hijos  necios 
El  fatal  descuido; 

Y  cuando  allí  logran 
Las  artes  refuno , 

Tú  lloras,  oh  Iberia, 
Su  vigor  difunto. 

Llorad,  españoles, 
Lamentad  hoy  juntos 
Infinitos  males 
Cifrados  en  uno. 

Murió  vuestra  lengua, 
Y  en  sus  atributos 
Se  extinguieron  gracias 
De  esplendor  difuso. 

De  sumadle  Boma 
Pereció  el  trasunto ; 
Majestad  sublime 
Que  heredó  y  mantuvo. 

Progenie  de  Grecia, 
La  qne  á  si  tradujo 
Abundancia  amena 
De  decir  maduro. 

Marchita,  postrada, 
Pe  dedr  insulso 


Sufrió  en  su  agonía 
Hórrido  murmurio. 

Cuervos  agoreros , 
Espantables  buhos. 
Su  lecho  cercaron 
Con  furor  intruso. 

Al  grasnidoinfansto^ 
So  vigor  depuso, 
Ya  cierta  del  dafio 
Que  previo  futuro. 

Ni  el  templo,  ni  él  trono. 
Ni  liceo  alguno, 
Con  tales  angustias, 
En  su  auxilio  tuvo. 

Murió  vuestra  lengua, 
Y  en  sus  atributos 
Se  extinguieron  gracias 
De  esplendor  difuso. 

Llorad ,  españoles , 
Lamentad  hoy  juntos 
Infinitos  dafioa 
Cifrados  en  nnoi. 


Seguía  á  las  plañideras  toao  el  aparato  de  los  hono- 
res y  ministerios  que  en  dies  siglos  había  obtenido  la 
difunta;  iban  éstos  representados  en  las  insignias  y  dis- 
tintivos que  ha  establecido  el  mundo  para  indicar  la 
nobleea  y  la  autoridad,  colocadas  en  altas  andas,  que 
sustentaban  hombres  de  letras  del  orden  xnedio  en  sus 
diversas  clases.  Aparecía  en  primer  lugar  él  bonete  doc- 
toral de  la  teología,  en  cuyo  magisterio  había  sido  im- 
comparable la  facundia  enérgica  y  dalcísima  de  la  ma- 
trona. Descansaba  el  bonete  sobre  las  obras  castellanas 
de  Luis  de  Granada,  Luis  de  León  y  Teresa  de  Jesús. 
«Mucho,  dije  yo  á  Arcadio,  tendrían  que  reír  aquí  cier- 
tos filósofos  si  vieran  esto.— Con  reírse  de  ellos,  replicó, 
se  les  pagan  á  igual  precio  las  carcajadas.  Esos  libros, 
continuó,  son  los  que  justifican  aquel  célebre  apotegma 
de  Carlos  Y,  á  saber,  que  la  lengUa  castellana  es^  entre 
las  modernas,  la  más  á  propósito  para  hablar  con  el  Ha- 
cedor y  supremo  Arbitro  del  universo.  Esos  libros  ense- 
ñan al  hombre  á  humillarse  y  á  reconocerse  por  átomo 
despreciable  ante  la  presencia  de  la  Divinidad,  y  esto  es 
lo  qne  no  quiere,  no  la  filosofía,  sino  la  arrogancia  infla- 
da de  ciertos  charlatanee^  que  se  llaman  filósofos  porque 
llenan  de  desvergüenzas  al  género  humano;  esos  libros 
en  un  estilo  grave,  majestuoso,  adornado  con  galas  pro- 
pias de  la  santidad  del  objeto,  y  animado  con  pasiones 
afectuosas,  pero  varoniles,  enseñan  á  adorar  al  Omnipo- 
tente en  espíritu  de  verdad  y  justicia;  enseñan  al  hombre 
la  beneficencia  inefable  de  su  Criador,  que  hiso  inse- 
parables entre  si  la  felicidad  humana  y  el  cumplimien- 
to de  las  leyes  divinas;  y  si  sus  documentos  fuesen  tan 
obedecidos  en  la  tierra  como  es  admirable  la  claridad 
elocuente  con  que  desenvuelven  los  misterios  profundí- 
simos, yo  os  prometo  que  no  habría  necesidad  en  el 
mundo  de  filósofos,  ni  aun  de  legisladores.  En  ellos  no 
hay  más  que  un  sistema,  que  es  de  amar  las  criaturas 
á  su  Hacedor,  y  amarse  ellas^ntre  sí,  de  modo  que 
nunca  se  hagan  mal,  y  siempre  se  hagan  todo  el  bien 
que  puedan.  Poned  ál  lado  de  esta  simplicidad  santísi- 
ma los  orgullosos  sistemas  de  los  filósofos,  y  veréis  que 
ó  vienen  á  parar  á  la  sencilles  de  estos  preceptos ,  ó  si 
se  apartando  ellos,  dan  en  desvarios lastúmosos,  qne  los 
obligan  al  furor  de  disputas  interminables,  porque 
aquellos  preceptos  son  el  qoicío  de  la  parte  moral  del 
hombre,  y  en  desencajándole  de  allí,  no  da  un  paso  que 
no  sea  para  precipitarae.  La  lástima  es  qne  los  españo- 
les, \iunque  aficionadísimos  á  esta  clase  de  libros,  no 
han  sabido  estimar  cnanto  debieran  las  riqneeas  qne  ^ 
positaron  en  su  estilo  los  principales  aaaalsBoa  át  hk 


Giencia  de  la  religión.  La  sublimidad  de  ésta  impri 
aaió  tal  grandeza,  tal  majestad  y  tal  abundancia  de 
imágenes  magnificas,  tanta  copja  y  variedad -de  afeo 
tos,  tal  pureza,  propiedad  y  valentía  en  sus  voces  y  en 
ena  expresiones,  qne  en  estos  libros  fué  donde  des- 
cubrió nuestra  lengua  sn  maravillosa  disposieion  para 
que  las  cosas  grandes  no  aparezcan  peqn^asen  sus  fra- 
8es  j  en  la  estniotara  de  sus  periodos.  ¿  Y  qué  se  hicie- 
ron estas  riquezas?  En  los  lilxetes  místicos  que  en  casi 
tcxlo  este  siglo  ha  abortado  el  tráfico  de  loe  impresores, 
comparece  la  adorable  y  tremenda  majestad  del  Altí- 
simo con  aquel  colorido  de  divinidad  que  necesitan  los 
ojos  del  hombre  para  jiostrarse,  no  con  servil  abati- 
miento ,  sino  con  filial  ternura  y  amor  ante  un  Padre 
que  los  llama  así,  para  que,  cumpliendo  sus  leyes,  sean 
felices  en  la  peregrinación  de  la  vida,  y  lo  sean  después 
en  la  región  de  la  inmorta^dad...... 

ÁreadiQ  hablaba  así,  y  al  mismo  tiempo  iban  pasan- 
do cetros  y  coronas  (símbolo  de  la  legislación  y  del  im- 
perioX  apoyadas  sobre  los  cuerpos  legislativos  más  cé- 
lebres de  la  nación.  El  Fvero  Juzgo  ^  dado  á  Córdoba 
en  lengua  castellana  por  el  inmortal  conquistador  de 
Sevilla;  ^l!%0ro  Realy  que  ordenó  su  hijo,  el  sabio  don 
Alonso^  para  tentar  la  prudentísima  empresa  de  reducir 
á  anas  mismas  leyes  la  obediencia  de  todos  sus  pueblos; 
las  Siete  Partidas,  venerable  esfuerzo  con  que  procuró 
consumar  aquella  grande  empresa,  que  le  frustró  la 
violencia  de  los  proceres ;  el  OrdenamieiUo  de  Alcalá^ 
primer  código  nacional  que  obedecieron  unidos  los  dos 
reinos  de  León  y  Castilla,  y  en  que  la  gran  pruden- 
cia de  D.  Alonso  XI  determinó,  por  primera  vez,  el 
orden  de  la  autoridad  pública  en  el  ejercicio  del  foro; 
el  .^tera  Fi^'^,  mejorado  y  ampliado  por  el  desgraciado 
D.  Pedro  I  de  Castilla,  severísimo  celador  de  las  leyes, 
monarca  no  falto  de  prudencia  civil  y  buenos  deseos,  y 
á  quien  pudo  hacer  Cmelf  no  tanto  el  genio  como  la 
})crversidad  del  tiempo  que  alcanzó.  En  un  grueso  vo- 
lumen iban  las  JPragmáticaM  de  los  Reyes  Católico^  de- 
pósito de  admirables  determinaciones  para  la  adminis- 
tración económica  del  Estado,  y  eti  último  lugar  las 
dos  jReeapUaeionei  de  Castilla  ¿  Iñdiáu,  puestas  sobre  las 
dos  PoUticae  de  los  magistrados  Bobadilla  y  Solórzano, 
únicas  obras  de  jurisprudencia  pragmática  que  han 

merecido  entrar  en  la  biblioteca  del  Parnaso Al  ver 

tantos  y  tan  gruesos  códigos  legislativos,  no  pudo  me- 
nos de  admirarse  un  forastero  que  estaba  allí  á  nuestro 
lado,  y  dijo,  arqueando  las  cejas :  oTanto  número  de  le- 
yes no  pueden  servir  sino  para  que  no  se  observe  nin- 
guna.» Sonrióse  Arcadio,  mirándole  de  hito  en  hito ;  y 
él,  conociendo  la  causa,  añadió:  «No  me  retracto,  y  si 
no,  ¿cuánto  apostáis  á  que  en  los  tribunales  de  España 
más  veces  se  sentencia  por  arbitrio  que  por  leyes,  con 
poseer  tantas  como  se  da  á  entender  en  esos  volúine- 
nesf. ^-i-Mejor  para  los  jueces,  repnño  Aroadio. — ^¡Po* 
bres  ciudadanos  1 1»,  volvió  á  exclamar  el  forastero;  y 
cesó  la  plática  por  no  desviar  la  atención  de  los  objetos 
que  alU  la  convidaban  principalmente.  Seguía  á  la 
LegUiaóion  la  PoUtioa^  representada  en  un  caduceo,  que 
descansaba  sobre  el  Gobernador^  de  Márquez;  las  Bm' 
preeaSf  de  Saavedra;  la  Bestauraeion  de  España,  del 
doctor  Moneada;  y  otros  libros  que  no  pude  distinguir. 
£1  símbolo  del  caduceo  nos  pareció  muy  oportuno»  por- 
que la  paz  y  la  abundancia  son  los  polos  de  la  buena  poli* 
tica,  y  á  ellos  se  dirigen  todos  los  rumbos  del  gobierno 
cuando  maneja  su  timón,  no  la  ambición  personal  de  los 
prineq>e8,  sino  el  deseo  de  la  felicidad  pública;  iban  en 
pos,  en  unas  mismas  andas,  las  insignias  de  la  milicia  y 
de  la  magistratura^  fasces^  bastones^  estandarteB^  atam^ 
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bores,  espadas,  bandas,  m»itosy  divisas,  mezclado  todo 
y  atado  con  unas  mismas  ligaduras,  y  entre  las  magní- 
ficas baratijas  la  Selva  milUar  y  política ,  del  conde  de 
Rebolledo ;  el  Conato  y  Omuejero»  del  Principe^  de  Fa- 
drique  Furió  Ceriol;  lá  Conservación  de  monarquías,  del 
canónigo  Navarrete,  expurgada  de  la  pedantería  de  loe 
textos  latinos,  que  hacen  escabroso  su  estilo  y  redundan- 
te la  doctrina;  y  las  ^/í9ápidiwf  militares,  del  Marqués 
de  Santa  Cruz,  también  corregidas  en  el  estilo  y  en 
la  erudición. 

«I  Gran  determinación !  dijo  Arcadio;  la  ley  y  la  fuerza 
influyen  con  igual  impulso  en  la  administración  de  Jas 
sociedades  políticas;  una  sin  otra  no  pueden  subsistir, 
ni  la  república  sin  el  concurso  de  ambas ;  muelles  son 
que  obran  con  ignal  impulso  en  la  máquina  del  Go- 
bierno.,.—¿Y  de  estos  libros  qué  os  parece?  le  pregunté. 
—En  el  de  Rebolledo,  dijo,  estimo  la  doctrina  y  el  len- 
guaje; no  le  llaméis  poema,  y  no  repugnaréis  su  compo- 
sición. En  los  otros  amo  más  las  cosas  que  las  cláusulas, 
sin  que  por  esto  me  desagraden  éstas.  Generalmente  son 
estimables  para  mí  todos  los  libros  castellanos  que  se 
escribieron  antes  que  apareciese  la  plaga  de  los  Uaduc- 
tores  de  obras  francesas.  Si  son  malos  por  el  argumento, 
por  el  método  y  por  el  estilo,  hallo  en  eUos  al  menos  la 
pureza  y  propiedad  de  la  lengua;  en  los  doctrinales ,  es- 
cntosicon  desnudez,  consigo  el  mismo  provecho  junto 
con  la  utilidad  de  las  cosas.  Vedlocnando  queráis  en  esos 
übros  filosóficos  que  van  ahí  con  la  insignia  de  la  filoso- 
fía. No  busquéis  grande  aparato  de  elocuencia  en  los  dos 
Mejías,  Juan  de  Huartc,  Alejo  de  Venégas,  Antonio  Lo- 
pez  de  Vega.  Llanamente,  pero  con  propiedad  culta, 
explican  las  obras  de  la  naturaleza  y  los  documentos 
de  la  virtud;  ricos  en  el  uso  de  las  voces,  y  nada  solíci- 
tos en  enfurecerse  con  declamaciones  y  figuras  intem- 
pestivas. El  estilo  doctrinal  toma  sólo  de  la  oratoria 
lo  que  basta  para  que  la  desnudez  no  sea  fea  ni  repug- 
nante. Un  libro  didáctico,  creo  yo  que  debe  ser  como  el 
desnudo  en  la  pintura  y  escultura;  un  desnudo  amable, 
deleitable,  beUo;lanaturaleza,  expresada  en  si,  en  sus  me- 
jores formas  y  caracteres.  Así  escribían  Roma  y  Grecia, 
y  así  será  también  bueno  que  escriban  nuestros  es- 
pañoles cuando  se  acuerden  de  tratar  en  su  lengua 
toda  la  extensión  de  la  filosofía  del  modo  que  es  menes- 
ter para  que  los  doctores  no  sean  pedantes  y  el  vulgo 
no  sea  salvaje.» 

Con  grande  atención  habia  estado  oyendo  estas  re- 
flexiones un  personaje  que,  con  vestir  el  traje  de  abate 
romano  en  pu  mayor  grado  de  elegancia,  llevaba  luenga 
barba,  cabelluda  en  extremo,  negra  y  lustrosa,  como 
pudiera  el  más  vigoroso  capuchino.  La  extraña  figura 
habia  ya  despertado  en  nosotros  los  primeros  movi- 
mientos de  la  irrisión  que  excitan  siempre  los  objetos 
ridículos,  por  ley  esencial  de  nuestra  naturaleza.  Pero 
como  la  ley  de  la  urbanidad  exige  que  los  movimientos 
naturales  del  hombre  padezcan  en  la  sociedad  la  misma 
opresión  que  las  obras  de  su  voluntad,  hubimos  de 
ahogar  las  cosquillas  con  que  nos  retozaba  la  risa,  pro- 
curando retirar  de  él  la  vista  para  excusar  la  tentación  do 
reimos.  No  nos  valió  el  arbitrio,  porque  volviéndose  á 
nosotros  majestuosamente,  nos  preguntó  con  pondera- 
ción enfática :  <[¿De  cuándo  acá  es  dignidad  en  España 
la  profesión  de  la  filosofía?— Tal  dignidad  (respondió 
Areadio)  no  creo  yo  qne  se  haya  conocido  en  otra  na- 
ción ni  entre  otra  gente  que  en  la  antigua  Grecia. 
Debería  serlo  en  todas,  y  esto  es^  por  ventura,  lo  que 

Apolo  habrá  querido  dar  á  entender  en  esta  insignia. 

i  Oh  I  (replicó  el  barbudo),  si  no  lo  desmintiera  la  geogra- 
fía,  se  pudiera  creer  que  España,  en  materia  de  filo* 
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K()f  ía,  es  tma  de  las  regiones  del  interior  del  África. 
Cuando  no  ha  abierto  loe  ojos  á  los  golpes  de  Ins  con 
que  la  alumbré  en  mi  Verdadero  método  de  egtudiar^ 
tengo  ya  por  incurables  sus  cataratas  filosóficas j>  Por 
aquí  caímos  en  la  cuenta  de  que  el  extraño  personaje  era 
©1  cóiebre  Luis  Antonio  de  Vemey ,  que  (según  después 
supimos)  iba  engerto  de  capuchino  y  abate,  porque 
Apolo  hace  que  en  el  Parnaso  lleven  los  escritores  anó- 
nimos las  máscaras  con  que  se  desfiguraron.  Después,  ob- 
servando con  más  cuidado,  nos  alegramos  de  esta  gra- 
cioslsima  providencia,  y  vimos  tales  visiones,  que  si  los 
gobiernos  la  pusiesen  en  práctica  acá  en  nuestras  pro- 
vincias ,  presto  conseguirían  que  menguase  en  muchos 
mulares  el  número  délos  maldicientes.  Arcadio  rió  mu- 
cho entre  si  del  orgullo  con  que  presumía  de  su  Método 
el  buen  portugués.  Para  bajarle  el  toldo  le  trajo  á  la 
memoria  no  sé  qué  cosas  de  la  Historia  de/ray  Oertm- 
dio,  j  fué  tanto  lo  que  se  encolerizó,  que  si  hubiéramos 
de  creer  cuanto  allí  vomitó  contra  este  famosísimo  li- 
bro, dcbia  merecer  á  los  hombres  de  sano  y  verdadero 
gusto  mayor  execración  y  más  anatemas  que  las  que  llo- 
vió sobre  él  la  plebe  de  los  predicadores  de  estampido 
y  follaje;  dijo  que  su  estilo  era  bufonesco,  de  botarga 
y  cascabelon,  sin  asomo  de  aquella  urbanidad  ática, 
de  aquella  sal  exquisita,  de  aquella  jocosidad  inge- 
niosa, de  aquella  decente  y  festiva  graciosidad  que 
recrea  el  ánimo  y  arranca  la  risa,  sin  peligro  de  produ- 
cir asco  en  la  gente  de  buena  crianza;  que  la  obra  era 
más  bien  chocarrera  que  graciosa,  sus  imágenes  y  ex- 
presiones eran  producciones  del  truhanismo,  y  no  de  la 
agudeza.  Añadió  que  en  el  uso  del  lenguaje  era  negli- 
gente, ocioso,  con  resabios  de  traductor  de  libros  france- 
ses, y  muy  inferior  en  la  pureza,  propiedad  y  fertilidad  á 
la  desenfadada  facundia  del  astrólogo  Torres  (1).  En  la 
invención  notó  también  mucha  vulgaridad,  y  poquísimo 
ó  ningún  artificio  en  la  disposición  ó  economía.  «Por  úl- 
timo (concluyó),  la  sátira  que  impertinentísimamente 
ingerto  contra  mí,  y  algunas  de  las  que  con  más  disimu- 
lo sembró  en  el  contexto  de  la  obra,  fueron  detracciones 
rabiosas,  que  dictó  el  rencor,  el  odio  y  encono  contra 
los  que  se  resistían  á  adorar  con  reverencia  servil  el 
instituto  que  profesaba  el  antor.  Con  esta  sola  propiedad, 
la  obra  más  ingeniosa  no  puede  menos  de  ser  abomi- 
nable en  la  estimación  de  los  hombres  de  juicio.  ¿  Qué 
será  cuando  á  la  malignidad  se  acumulan  los  desjxropó- 
sitos  del  ingenio?»  Dijo,  y  volvió  la  espalda,  murmuran- 
do todavía  entre  dientes.  Su  censura  nos  pareció  justifi- 
cable en  algunos  puntos,  y  muy  apasionada  en  el  todo. 
Hay  pedazos  admirables  en  el  Gerundio,  y  á  su  autor 
no  se  le  puede  negar  acaso  el  primer  lugar  entre  los  es- 
critores burlescos,  y  uno  muy  distinguido  entre  los 
verdaderamente  graciosos.  Mientras  duró  esta  conversa- 
ción hablan  ido  pasando  muchas  insignias,  que  no  obser- 
vamos con  cuidado,  y  cuando  le  restituímos  á  la  pompa 
fúnebre,  vimos  que  estaban  ya  en  frente  de  nosotros  los 
donativos  que  á  la  lengua  española  hicieron  en  sus  me- 
jores días  las  naciones  extrañas.  Estos  donativos  eran 
menos  de  lo  que  correspondía  á  la  grandeza  y  domina- 
ción que  aquélla  supo  conseguir  en  sus  buenos  tiempos. 
Reducíanse  á  un  escaso  número  de  traducciones,  entre 
las  cuales  sobresalían  en  lugar  preeminente  las  de  Gra- 
dan, Huerta ,  Mañero  Pérez,  Velasco,  Villegas ,  Abril, 
Coloma,  Pellioer,  y  no  tanto  por  su  exactitud,  cuanto 
por  la  soltura  y  propiedad  con  que  expresaron  en  caste- 
llano la  sentencia  de  sus  originales,  bien  asi  como  si  no 
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fuesen  traducciones.  Iban  también  alganas  modernas 
de  escritores  griegos,  cuyos  intérpretes,  por  haber  aca- 
dido  á  las  primitivas  fuentes  del  bnen  gasto,  acertaron 
á  salvarse  de  la  corrupción  universal  que  se  desató  de 
los  muladares  hispano-galos  y  extinguió  el  lustre  de 
nuestra  lengua»  Como  ésta  debió  á  las  traducciones  mu- 
cha parte  de  su  cultura  y  abundancia,  se  manifestaban 
allí  también  los  monumentos  de  estebeneficio*  Don  Alon- 
so el  Sabio,  obediente  siempre  á  la  educación  y  consejos 
de  su  inmortal  padre,  D.  Femando  III,  no  contento  con 
hacer  que  hablase  en  castellano  la  legislación  de  Casti- 
lla, quiso  también  trasladar  á  su  idioma  toda  la  sabi- 
duría del  Oriente,  donde,  ahuyentadas  de  Europa,  se 
habían  refugiado  las  ciencias  y  las  musas.  Para  este  efec- 
to hizo  traducir  multitud  grande  de  libros  ^ue  desde 
luego,  salida  apenas  de  su  infancia,  engrandecieron  ma- 
ravillosamente la  lengua  castellana,  no  sólo  con  los  or- 
natos de  las  artes,  pero,  lo  que  es  más,  con  abundancia 
de  voces  y  frases  científicas,  que  sirvieron  como  de  bar- 
bechos para  que  en  los  tiempos  más  sabios  se  prestase  sin 
violencia  al  cultivo  de  la  sabiduría  en  toda  su  extensión. 
Allí,  pues,  en  manifestación  de  esta  utilidad,  iba  una 
serie  de  traducciones  en  nuestro  lenguaje  antiguo,  con- 
tando desde  el  Fuero  Juego  castellano  hasta  el  Plmtarco 
de  Alonso  de  Palencia.  |  Ojalá  las  gozase  Sspafta  en  una 
colección,  como  muchas  de  ellas  las  gozan  el  polvo  y  la 
polilla  en  unos  escondrijos  incomunicables  llamados  ar- 
chivos I  Se  divisaban  con  especialidad  las  de  don  Enri- 
que de  Aragón  y  Pero  López  de  Ayala,  cuyos  códices 
he  manoseado  yo  en  los  solitarios  estantes  de  una  igle- 
sia y  de  un  monasterio.  No  creo  que  llegaban  á  cuatro 
las  traducciones  de  obras  francesas  que  iban  alli;  noté^ 
por  su  bulto,  las  Menufriat  del  señor  de  Argenson  (2), 
si  no  expresadas  con  todo  el  candor  nativo  del  original, 
á  lomónos  con  dicdon  puray  verdaderamente  castellana. 
Y  no  pude  menos  de  lamentarme  entonces  de  la  pobreza 
grande  que  en  este  gónero  de  estudio  ha  padecido  Es- 
paña, porque  de  la  antigUedad  es  muy  poco  lo  que  goza, 
y  las  traducciones  modernas  no  han  servido  sino  para 
destruirlo.  Esto  del  traducir  no  es  ocupación  para  tra- 
ficantes de  papel  impreso;  éstos,  librando  el  buen  des- 
pacho de  sus  mercaderías  en  la  popularidad  de  los 
asuntos  que  eligen ,  se  contentan  con  darlos  á  entender 
de  cualquier  modo,  bien  ciertos  de  que  lo  que  se  ha  de 
buscar  en  ellos  es  la  materia,  y  no  las  excelencias  de  la 
locución.  Así,  á  la  sombra  de  obras  muy  bien  escritas 
en  francés,  han  vendido  al  simple  vulgo  una  barbari- 
dadespafiola,  que  ha  trascendido  al  lenguaje  familiar,  y 
ha  debilitado  enteramente  la  fuerza  y  viveaa  de  nues- 
tras conversaciones.  Traducir  una  obra  es  expresar  su 
carácter  hasta  en  los  accidentes  más  menudos.  ¿Y  cómo 
hará  esto  quien  carece  de  talento,  no  ya  para  copiar, 
pero  para  percibirlas  bellezas  que  manosea?  Cicerón 
dijo  de  sí  que  se  propuso  traducir  las  dos  famosas  ora- 
ciones de  Esquines  y  Demóstenes,  no  como  intérprete, 
sino  como  orador,  y  esto  es  á  lo  que  debe  aspirar  todo 
traductor,  señaladamente  cuando  traslada  obras  de  in- 
genio ,  obras  que  son  admirables,  no  menos  por  su  esti- 
lo y  carácter  que  por  su  argumento  y  materia.  Sin  em- 
bargo, es  tanta  nuestra  miseria  en  esta  parte,  que 
ya  daríamos  por  bien  empleada  la  falta  de  esta  ardua  y 
exquisita  puntualidad  en  las  copias,  con  tal  que  se 
atendiese  siquiera  á  que  la  frase  fuese  genuina  y  no  bss- 
taida,  ó  más  bim  mentirosa  ó  adulterina,  oon  la  mons- 

(3)  Koohoff  aseritoTM  de  aite  nomtare  ha  habido  ea  Fimnoia;  per» 
FoRNiCR  alnde  aqai  indadablemonte  4  René-LouU  Voftr,  marquétéi 
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tinosa  mésela  de  dos  genios  entre  si  lepugnantlsimos, 
auoqiie  deriyados  de  un  mismo  origen.  Los  pésimos 
tradactoiesy  á  su  imitación ,  han  copiado  retales  france- 
ses para  Tenderlos  por  obras  propias»  nO  se  han  conten- 
tado con  nsnrpar  esta  ó  la  otra  voz  francesa  cuando 
no  han  hallado  á  mano  la  equivalente  castellana.  En 
esto  no  habría  gran  daflOi  si  se  hubiera  hecho  con  so- 
briedad j  en  casos  precisos.  £1  mal  está  en  que,  siendo 
el  mecanismo  de  nuestra  lengua  infinitamente  más  be- 
llo, más  elocuente,  más  suelto,  más  yário,  más  flexible 
que  el  del  exactísimo  y  por  lo  mismo  sequísimo,  indoci- 
Iliiimo  j  monotonísimo  dialecto  francés  (raya  esta  voz 
para  la  comprensión  de  los  galicistas),  han  trasladado 
sos  locuciones  y  modismos,  unos  por  ignorancia,  otros 
por  novedad  servil ,  pareciéndolcs  que  para  la  elocuen- 
cia basta  la  grandeza  ó  excelencia  de  las  cosas  que  se 
dicen,  y  no  la  expresión  con  que  se  dicen. 

Pasó  áeste  tiempo  la  larga  familia  de  libertos,  que, 
con  velos  blancos  en  las  cabezas,  indicaban  el  beneficio 
que  habían  merecido  á  nuestra  lengua,  sacándolos  de  la 
rudeza  que  por  largos  siglos  los  oprimió  en  dura  y  las- 
timosa esclavitud.  Allí  iban  los  descendientes  de  aque- 
llos que  en  Méjico  sacrificaban  anualmente  millares  de 
808  hermanos  en  horribles  víctimas  á  unos  Ídolos  de 
monstruosa  y  abominable  catadura.  Allí  los  de  Urabá, 
cuyos  antepasados  castraban  y  engordaban  piaras  de 
muchachos  para  servirse  de  ellos  como  nosotros  de  los 
puercos.  AlH  los  que  en  el  Perú  habían  visto  honrar  los 
manes  de  sus  Incas  con  la  sangre  de  inocentes  niños, 
que  degollaban  en  sus  espantosas  exequias.  Allí  los  que 
en  toda  la  vastísima  extensión  del  nuevo  orbe  vieron 
hacer  la  guerra  á  sus  antiguos  indígenas  sólo  para  ejer- 
cer el  pillaje,  para  cautivar  hombres  que  sirviesen  de 
sacrificio  y  de  manjar,  viviendo  propiamente  en  el 
feroz  estado  de  una  caza  humana,  tratándose  unos  á 
otros  como  animales  de  contraria  especie  y  enemista- 
dos por  natural  antipatía.  Esta  porción  de  la  comitiva 
del  funeral  (lo  aupe  después)  habia  padecido  grandísi- 
ma oposición  de  parte  de  Bartolomé  de  las  Casas ^  cuyo 
genio  ardiente,  activo,  inflexible,  no  contento  con  ha- 
ber alborotado  las  cortes  de  Carlos  Y  y  Felipe  II,  sobre 
laque  él  llamaba  injusticia  de  las  conquistas  del  Nuevo 
Mundo,  quiso  también  perturbar  el  Parnaso,  clamando 
que  tal  acompañamiento  antes  seria  ignominioso  que 
honroso  á  España,  cuya  gloria  padecía  un  borrón  feísimo 
é  indeleble  por  las  crueldades  inauditas  que  en  la  con- 
quistase hablan  usado  con  aquellas  simples  y  miserables 
naciones.  Hízole  frente  allí  también,  como  en  España,  la 
gran  doctrina  y  elocuencia  de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda; 
7  renovándose  la  disputa  con  ardor,  se  dividió  en  bandos 
toda  la  flor  de  los  filósofos  del  Parnaso,  impugnando  y 
defendiendo  la  conquista  cada  uno  por  los  principios  del 
rastema  que  habia  jurado.  A  Sepúlveda  se  arrimaron 
Platón,  ArittóieleSf  Cenon,  Grocio,  Locke,  Barheyrac; 
¿  Casas^  Melchar  Cano,  Francisco  de  Victoria,  José  de 
Ácofta,  Rohertson,  Raynal  y  otra  turba  de  modernos, 
especialmente  franceses,   que   exagerandD   las  cosas 
para  salirse  con  su  porfía,  inventaron  patrañas  y  ca- 
lumnias portentosas  en  odio  de  los  españoles,  á  cuyas 
fatigas  (sin  iguales  en  la  historia  de  la  ambición  huma- 
zga, que  es  la  historia  de  todos  los  imperios)  debe  ahora 
esta  mitad  del  globo  el  conocimiento  y  participación  de 
la  otra  mitad.  He  aseguraron  que  Haynal,  furioso  y  con 
Ímpetu  de  bacanal,  brotando  fuego  por  los  ojos  y  espu- 
marajos por  la  boca,  y  mintiendo  desvergonzadamente, 
hizo  salvajes  á  los  españoles,  y  á  los  americanos  cultísi- 
mos y  de  costumbres  irreprensibles,  para  cargar  sobre 
•quellos  la  abominación,  y  sobre  éstos  la  lástima»  en 


controversia  de  tanta  perplejidad.  Sus  calumnias  llega- 
ron á  tal  término,  que,  enfadado  Quevedo  con  la  insolen- 
cia del  insensato  declamador,  ixí^M  á  Apolo  para  que, 
supuesto  que  ponderaba  tanto  las  instituciones  de  aque- 
llos antiguos  salvajes,  le  diese  el  g^^sto  de  enviarle  á  es- 
tablecer una  cátedra  de  filosofía  entre  los  caribes,  con  la 
obligación  de  enseñarla  en  cueros  y  de  salir  ¿  caza  de 
europeos  para  proveer  su  despensa.  Quevedo,  Fernandez 
de  Oviedo,  López  de  Gomara,  Zarate  j  el  valeroso  Ber- 
nal  Díaz  dijeron  que  de  ningún  modo  pasarían  por  tama- 
fia  maldad  como  que  un  soñador  francés,  que  no  conocía 
el  mundo  sino  en  el  mapa,  y  que  vino  á  él  tres  siglos  des- 
pués de  los  acontecimientos,  tuviese  la  osadía  de  des- 
mentir á  gente  tan  honrada  como  eran  ellos,  y  que  ha- 
bían escrito  lo  que  habían  visto,  sin  disimular  los  exce- 
sos de  los  españoles,  refiriéndolos  con  tanta  desnudez  y 
pureza,  que,  á  no  ser  por  sus  historias,  no  existirían  me- 
morias auténticas  para  reproducirlos.  En  especial ,  el 
buen  Bernal  Bia^z,  con  aquella  tosca  dureza  de  soldado 
que  habia  combatido  en  ciento  diez  y  nueve  batallas  con 
los  americanos,  juraba  que  habia  de  enseñar  al  francesi- 
11o  á  tratar  verdad  y  á  respetar  la  memoria  de  unos  hom- 
bres que  murieron  casi  todos  en  la  demanda  de  la  con- 
quista, la  mayor  parte  de  ellos  sacrificados  á  los  horribles 
ídolos,  muchos  en  los  combates,  y  poquísimos  en  el  des- 
canso de  la  paz,  después  de  sosegada  la  tierra.  Añadió 
que  á  duras  penas  llegarían  á  tres  mil  hombres  los  prí- 
miti  vos  y  verdaderos  conquistadores  de  ambas  Américas; 
que  desde  que  Cortés  entró  en  la  Tierra  firme  hasta  que 
él  escríbió  su  historia,  pasaron  cuarenta  años,  y  áeste 
tiempo  vivían  ya  sólo  cinco  de  sus  antiguos  cam aradas, 
y  en  el  Perú  quizás  no  quedaría  ninguno;  que  él  y  estos 
cinco  camaradas  vivían  pobres,  desacomodados,  olvida- 
dos y  desfavorecidos  en  vejez  miserable.  «Ahora  bien 
(dicen  que  decía),  el  señor  calculista  iZa-ynal,  ¿con  cuáles 
reglas  de  proporción  me  querrá  demostrar  que  tres  mil 
hombres  escaso?,  ocupados  afanadísimamcnte  en  nave- 
gar, descubrir  tierras,  penetrar  bosques  plagados  de  fie- 
ras y  bestias  ponzoñosas ,  viajar,  pelear ,  formar  colo- 
nias, atríncherarsc,  vencer  montañas  inaccesibles,  re- 
gistrar ríos  caudalosos  y  desconocidos,  padecer  y  aipros- 
trar  trabajos  y  peligros,  que  sólo  oírlos  espanta,  pudie- 
ron hacer  tantas  atrocidades  á  sangre  fría,  como  las  que 
soñó  el  buen  padre  Casas,  y  han  repetido  á  su  grupa  los 
ecos  de  su  celo  exagerativo?  La  conquista  fué  como  han 
sido  y  serán  todas  las  conquistas :  matando ,  quemando, 
destruyendo,  robando  ;  pero  en  esta  parte  nada  se  vio 
en  América  que  no  se  haya  visto  y  veaen  la  humanísima 
Europa,  donde,  de  muchos  siglos  acá,  no  habrá  pasado 
un  año  sin  que  el  hierro  y  el  fuego  hayan  hecho  casi 
diariamente  lo  que  por  última  vez  vio  la  América  espa- 
ñola en  los  pocos  años  de  su  debelación.  Las  regiones 
donde  yo  combatí,  han  durado  desde  entonces  en  paz 
profunda ;  en  Europa  se  ha  peleado  sin  cesar,  se  pelea  y 
se  peleará  con  encarnizamiento  feroz  por  los  mismos 
fines  y  con  los  mismos  accidentes  que  se  peleo  en  O  tum- 
ba y  se  asoló  Méjico.  ¿  A  qué,  pues,  estos  bachilleres  de 
filosofía  van  á  desenterrar  nuestros  huesos  después  de 
tres  siglos,  para  saciar  en  ellos  su  rabia  de  maldecir,  te- 
niendo tan  á  mano  guerras  perennes  en  la  doctísima 
y  cultísima  Europa,  acompañadas  de  los  mismos  destro- 
ces, esclavitudes,  rapiñas,  desolaciones,  atentados  y 
atrocidades  que  nos  achacan  7  Pues  en  cuanto  á  las  cau- 
sas justas  para  hacer  la  guerra,  yo  quisiera  ^ue  me  di- 
jeran estos  politicones  si  hay  más  justicia  en  que  por  el 
insulto  hecho  á  un  barco  cargado  de  zarzaparrilla  mue- 
ran ochenta  ó  cien  mil  europeos,  arrancados  á  loo  cam- 
pos, á  los  talleres,  á  los  hogares  y  aun  familias,  que  la 
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hubo  en  sojiugar  gentes  que  apenas  Tinan  para  otro 
fin  que  para  comerse  nnos  á  otros.  Qnisiera  que  me  jdi- 
jeran  si  el  género  hnmano  ha  logrado  más  ventajas  con 
las  guetras  de  Europa  que  con  la  conquista  de  Améri- 
ca; si  es  máá  perjudicial  aniquilar  la  barbarie  que  dego- 
llarse hombres  no  bárbaros  por  servir  á  la  ambición,  al 
interés  ó  á  la  yanidad,  que  han  sido  por  lo  oomun  el 
derecho  de  gentes  de  Bnropa.  n 

Oír  hablar  así  á  Bernal  Diaz  no  causó  admiración  en 
el  Parnaso,  porque  alU  la  comunicación  con  tanto  hom- 
bre sabio  da  lustre  á  los  talentos  cuando  ellos  en  sí  tie- 
nen apta  disposición:  tal  es  la  fuerza  del  trato  con  loe 
buenos.  Oaéa9^  inflexible,  según  su  costumbre,  declamó 
de  nuevo  contra  el  repartimiento  de  los  indios  en  enco- 
miendas, y  cargó  sobre  este  panto  todo  el  peso  de  sus 
exclamaciones,  por  haber  sido,  á  su  entender,  la  causa 
fundamental  que  ocasionó  la  despoblación  de  América, 
j  la  que  dio  motivo  á  las  extorsiones  j  crueldades  que 
se  usaron  con  aquellas  desdichadas  criaturas.  Pero 
saliéndole  al  encuentro  un  jurisconsulto  tudesco,  le  dijo 
que  mientras  hubiese  feudos  y  barones  en  Alemania  y 
compra  de  negros  en  Inglaterra,  era  menester  no  chistar 
sobre  las  encomiendas  de  América,  y  después,  derra- 
mándoseen  profusa  erudición ,  tejió  punto  por  punto  la 
historia  de  la  etelavitudy  mostrando  que  sus  mayores 
fautores  fueron  los  austcrisimos  espartanos,  los  magní- 
ficos macedonios,  los  cultísimos  atenienses  y  los  genero- 
sísimos romanos,  cuyas  leyes  convirtieron  en  bestias 
á  los  hombres,  al  revés  de  lo  que  sucedió  con  la  escla- 
vitud entablada  en  América,  la  cual  convirtió  en  hom- 
bres á  los  brutos.  Quevedo  apretó  entonces  los  puños  de 
su  agudeza,  é  hizo  una  solemne  rechifla  de  Raynal  y  su 
comitiva,  diciéndoles  que  ciertamente  las  desengañadas 
doctrinas  del  siglo  xyiii  hablan  acarreado  el  secreto  es- 
pecialísimo  de  hacer  la  guerra  sin  matar,  quemar  ni  es- 
clavizar, y  digalo  el  inmortal  Federico ,  aquel  monarca 
filósofo,  que  en  beneficio  de  la  humanidad,  después  de 
escribir  contra  tf  aquiavelo,  estuvo  siete  años  continuos 
derramando  sangre  humana,  para  probar  con  las  bayo- 
netas que  tenia  derecho  á  esclavizar  á  los  moradores  de 
una  pequeñísima  parte  de  la  parte  más  pequeña  de  las 
cuatro  ^n  que  está  dividida  la  tierra;  es  verdad  que 
esta  guerra,  dirigida  á  dominar  en  treinta  leguas  de 
la  deliciosa  Alemania,  duró  más  años  que  los  que 
se  tardó  en  subyugar  el  Nuevo  Mundo,  y  lo  es  tam- 
bién que  costó,  por  lo  menos,  tanta  carnicería  como  la 
conquista  de  dos  vastísimos  imperios,  fuentes  inago- 
tables de  la  riqueza  mayor  que  ha  conocido  la  ava- 
ricia ó  la  necesidad  de  los  soberanos;  pero  Federico 
era  filósofo  y  poseía  salvo-conducto  para  que  en  él  fue- 
se gloriosa  la  inhumanidad.  Riendo  unos  y  arguyendo 
otros,  la  disputa  se  convirtió  en  algazara,  y  fué  preciso 
que  Apolo  los  hiciese  callar,  resolviendo  por  sí  la  con- 
tienda con  esta  brevísima  decisión. 

aEuropa  es  hoy  culta,  porque  los  romanos ,  degollan- 
do y  esclavizando  á  sus  antiguos  salvajes,  trasladaron  á 
ella  las  ciencias,  las  artes  y  la  suavidad  de  costumbres 
que  ellos  hablan  ya  adquirido  por  el  trato  con  Grecia  y 
sus  conquistas  de  Oriente.  Mejorar  la  especie  racional 
siempre  es  laudable ,  aunque  sea  á  costa  de  afligirla  por 
algún  tiempo.  Obligar  al  bárbaro  á  que  no  lo  sea,  cuan- 
do su  barbarie  es  perniciosa  ó  ignominiosa  al  linaje  hu- 
mano, nadie,  sino  quien  ame  la  barbaridad,  lo  tendrá  por 
delito.  La  ley  principal  de  la  naturaleza  del  hombre,  que 
es  su  conservación  en  el  orden  debido  física  y  moralmcn- 
te,  no  se  cumplirla,  no  se  observaría  en  la  tierra  si 
no  fuese  lícito  sacar  de  su  error  á  los  que  han  degene- 
rado de  BU  especie,  con  daño  de  sus  semejantes.  La  su- 


prema obligación  de  los  lobeniu»  está  en  oetar  que  laa 
leyes  de  la  naturaleza  no  padezcan  detrimento  entra 
loa  hombres;  éste  fné  el  escalón  primero  que  los  subió  á 
la  soberanía;  y  sn  potestad,  en  los  primeros  impulsos, 
sólo  á  este  fin  empuñó  el  cetro  y  ciñó  la  espada.  De 
hombre  á  hombre  oorria  este  derecho  en  el  estado  an- 
terior á  las  autoridades  civiles.  Bn  ellas  quedó  deposi- 
tado el  derecho  de  los  individuos,  y  á  eUas  incumbe  hoy 
el  cuidado  de  que  ninguna  nación  ose  quebrantar  las 
leyes  de  la  naturaleza  humana,  porque  á  ellas  se  enco- 
mendó la  potestad  de  hacer  que  los  hombres  no  Tiran 
como  fieras.» 

Con  esta  resolución  qnedaron  cortados  los  debates ,  y 
los  americanos  concurrieron  á  la  pompa  de  las  exequias^ 
no  forzados^  ni  á  guisa  de  galeotes,  sino  contentísimos 
y  rebosando  agradecimiento,  porque  cada  uno  de  ellos 
se  consideraba  ya  exento  del  riesgo  de  que  le  arrancasen 
el  corazón  ante  un  Ídolo  horrendo,  ó  de  ser  casado  para 
servir  de  manjar  á  un  rancho  de  caníbales. 

Representados  en  bultos  de  cera,  iban  en  pos  de  los 
libertos  algunos  ascendientes  ó  progenitorea.de  la  difan- 
ta.  Apolo  no  quiso  que  fueran  todos,  porque  no  en  todos 
hubo  méritos  para  que  se  honrara  con  ellos  sn  posteri- 
dad. Sobresalían  las  lenguas  griega,  latina  y  ár»be,  y  na- 
die echó  de  menos  á  la  goda,  al  revés  de  lo  que  sucedió 
en  el  entierro  de  Junia,  hermana  de  Broto  y  mujer  do 
Casio,  que  toda  la  ciudad  fijó  la  atención  en  estos  dos 
célebres  republicanos,  por  lo  mismo  que  no  loe  tío  entre 
las  imágenes  de  la  familia.  Bl  tipo  ó  fondo  de  nuestra 
lengua  es  latino-gótico;  de  las  demás  no  heredó  sino  vo- 
ces y  armonía;  pero  Apolo  dijo  que  la  mezcla  del  carác- 
ter gótico  destruyó  la  energía,  variedad  y  fecundidad 
latina;  endureció  sus  períodos,  y  pegó  á  las  lenguas  mo- 
dernas la  csteríUdad  que  era  consiguiente  á  la  selva- 
tiquez de  las  gentes  del  Norte,  no  de  otro  modo  que 
desfiguró  la  belleza  de  las  artes  y  la  civilidad  de  las 
costumbres.  Notamos  allí  (fde  h^iendo  en  el  Parnaso 
no  poca  nobleza  española,  no  hubo  ni  siquiera  un  hi- 
dalgo montañés  que  saliese  á  la  defensa  de  la  nación 
goda.  Debió  de  consistir  en  que,  como  los  nobles  que 
hay  allí  son  sabios,  ninguno  debía  pensar  tan  neciamente 
que  creyese  haber  debido  á  sn  genealogía  las  calidades 
de  su  espíritu,  ni  haber  arribado  á  la  inmortalidad  por 
continuar  en  si  la  raza  de  una  gente  facinerosa. 

Aparecieron  después  fray  Z/uU  de  Zeon  y  Bartuló- 
me de  Argentóla,  capitaneando  la  dilatada  procesión  de 
varones  sabios  de  España ,  que  con  su  talento  y  doc- 
trina hablan  cultivado,  hermoseado  y  perfeccionado  la 
lengua  de  su  patria.  Como  en  el  Parnaso  no  se  conoce 
otra  etiqueta  que  la  que  resulta  de  la  utilidad  de  laa 
artes,  del  influjo  que  éstas  tienen  en  las  mejoras  del  en- 
tendimiento, y  de  la  mayor  ó  menor  excelencia  con  que 
las  han  tratado  sus  profesores;  el  orden  con  que  cami- 
naba aquella  comitiva  presentaba  un  verdadero  árbol 
científico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  progresión  de  las  le- 
tras en  España  y  los  grados  de  su  perfección. 

Antecedían  los  poetas,  porque  en  España,  así  como 
en  todas  las  naciones  que  han  cultivado  las  potencias  del 
ánimo,  fué  la  poesía  la  que  abrió  el  camino  á  los  progre- 
sos de  la  sabiduría;  y  de  los  poetas  iban  en  primer  lugar 
los  que  hablan  cantado  las  alabanzas  del  Criador  y  los 
doctrinas  morales;  porque  el  hombre  ha  nacido  primero 
para  la  virtud  que  para  los  institutos  de  su  conveniencia 
y  recreo;  y  hermanando  entre  si  esta  primera  obligación 
con  las  bellezas  del  ingenio,  se  consigue  de  una  vez  hacer 
á  los  hombres  cultos  y  virtuosos,  lo  cual  es  propiamente 
procurar  que  florezca  en  ellos  la  constitución  de  su  rS' 
cionalidad  y  que  no  degeneren,..»  Pasamos  revista  allí  á 
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aquella  serie  de  hombfes  respetables»  por  qaien  es  hoy 
gloriosa  Sapafia,  más  que  por  las  inútiles  mortaadades 
de  808  oonquistas*  JAm  de  Leon^  magalficoi  noble,  sa- 
blime,  igoalmente  grande  en  los  números,  en  las  galas 
y  en  loa  arcpuaentos»  limando  de  Herrera,  grandílo- 
cuo^ levantadoi  fogoso^  fértil  en  knágenes  sublimes  j 
en  locaciones  hermosas.  BarteHomi  de  Argeneola,  gra- 
Te,  seYen)^  maduro,  admirable  en  la  íaotasía  y  en  la 
doctrina*  ^étneieoe  de  Bieja^  ameno^  ufano^  sonoro, 
animado,  faoandisimo  en  la  expresión  poética»  imita- 
dor de  Herrera^  y  á  yeoes  superior  á  sa  original.  Fran^ 
eiseo  de  Que/eede^  rápido,  fecundo,  pródigo  en  cosas  y 
en  modos  de  decir,  agudo,  conceptuoso^  y  tan  yersátil, 
que  habiendo  esorito  ea  todos  estilos,  pareció  nacido  pa- 
ra cada  uno.  Bl  PrUkeipe  de  EtquHaekey  florido,  galano, 
aliñado,  pero  candido  y  smaTe;  más  rico  en  atarios  que 
en  cosas.  VteemU  Eepinel^  puso  y  templado,  y  diestrin- 
mo  en  el  artificio  de  la  versificación,  fil  ¿r,  !Dffada, 
lleno»  muneroeo,  diligente  en  excusar  palabras  yulgaree 
y  en  usar  las  más  cultas  y  escogidas.  Bsdro  Eepvmota^ 
gran  pintor  déla  naturalesa.  Jáwreg^t  finido,  lozano, 
frondoso,  si  puede  decirse  asi,  gran  múaioo  en  la  poe* 
sia,  deleitable  cuanto  puede  pedirse.  Bl  festivo  y  fisgón 
Artemidere  (1),  cuya  naturalidad  y  gracias  desenfada- 
das agradan  por  el  mismo  caso  que  carecen  de  estudio 
y  de  ornamentos  buseados  con  sudor;  Juan  de  Argwjo^ 
digno  alumno  4e  la  escuela  de  Herrera,  Bra  dilatadísi- 
ma esta  tropa,  y  seria  nunca  acabar  si  nos  detuviésemos 
á  haoerde  ella  e^iecial  enumeración.  Con  ellos  iban  Fer^ 
nan  Peres  de  Chtemanj  el  Marq%iia  de  Semtülana,  Crii- 
táhal  de  CaeUütje  y  cuantos  metrificaron  desde  el  rey 
don  Alonee  el  Sabio  hasta  Oaroilaeo  de  la  Vega,  desali- 
ñados, simples,  escasos  en  la  imaginación;  pero  los  más 
de  ellos  robustos  y  nerriosoe. 

fieguiaa  á  éntos  loa  poetas  dramáticos  por  el  mismo 
orden.  Zope  y  Calderón  guiaban  la  comparsa,  pomposos, 
desenmeltos,  ágiles,  llenos  de  espíritu  y  de  vida,  y  ha- 
ciendo gala  de  la  fecundidad  do  su  imaginación,  con 
desprecio  de  las  puntualidades  del  arte.  Pisaban  sus  hue- 
llas Mira  de  AmeeeuOy  éhtiUen  de  Castro,  Vélez  de  Que- 
rara,  MontaUsan,  Bejae,  Morete,  Solit,  Hoz,  Zamora  y  la 
demás  turba  de  los  que  dramatisaron  desdo  la  época  de 
Lepe  hasta  la  de  OañMaret,  en  cuyas  obras  goza  la  len- 
gua castellana  un  tesoro  riquísimo  de  su  propiedad  y 
variedad  ehKuente  para  todo  género  de  estilos  y  asun- 
tos. A  quien  sepa  leerlos  con  discernimiento  oritico,  no 
le  faltará  ni  qué  aprender  ni  qué  admirar  en  la  estu- 
penda fertilidad  de  sus  invenciones  y  locuciones.  Bar- 
tolowU  de  Jbrre»  Naharro,  Lope  de  Rueda  y  otros  más 
antiguos  seguian  á  esta  tropa,  y  en  pos  de  ellos  los 
trágicos  Mhman  Peret  de  OUva,  Jeránimo  Bermudez, 
Cristóbal  de  Ylrues,  Juan  de  la  Cueva  y  Taneo  de  Fre- 
genal  (2),  que  venían  á  rematar  en  el  autor  y  en  el  con* 
tinuador  de  Celestina. 

Hiso  aquí  una  pausa  la  procesión,  y  advirtió  Arcadio 
que  estos  graves  varones  caminaban  llorosos  y  abisma* 
dos  en  profundísima  melancolía.  Persuadido  á  que  tal 
oongoja  pTOoederia,  ó  del  convencimiento  de  las  fatali- 
dades humanas  por  la  costumbre  de  expresarlas  en  sus 
tragedias^  ó  de  la  ocasión  que  los  llevaba  allí,  quiso  xx>n- 
solarlos,  acordándoles  la  inevitable  vicisitud  de  las  co- 
sas caducas,  cuya  ruina  debe  influir  menos  en  el  cora- 
son  del  sabio»  por  lo  mismo  que  conoce  las  leyes  con 
que  la  Providencia  gobierna  y  mantiene  el  mundo.  Pe- 


(1)  Beoáónimo  da  Mieer  JUf  de  Árüedm,  {Nota  da  Colector.) 
(7)  El  verdadero  nombre  de  eate  poeta  dramático,  natural  de  ia 
Villa  de  Fregenal,  ea  Va$co  Dím  Tomco.  (/<(.  id^ 


ro  volriéndose  hada  éi  el  maestro  OImío,  y  mirándole 
con  severidad  fiera  y  casi  espantosa,  «  Con  lágrimas  de 
sangre  (dijo)  debierais  vos  Üorar  sobre  vuestra  patria, 
al  ver  que  no  pasamos  de  seis  los  poetas  trágicos  que 
ha  educado  en  los  tres  siglos  de  su  mayor  esplendor. 
Mengua  es  que  la  escuela  de  los  reyes  y  de  los  proceres 
haya  sufrido  el  abandono  lamentable  que  se  deja  ver  en 
los  que  vamos  aquL  ¿  Qué  diréis  de  nna  nación  avara 
de  lecciones  y  de  escarmientos  para  aquellos  en  quie- 
nes son  más  peligrosos  los  vicios  y  los  atentados?  Nues- 
tros bosquejos  sirvieron  sólo  para  indicar  que  la  len- 
gua española  podía  sola  por  sí  consolar  al  teatro  trágico 
de  la  pérdida  que  hizo  en  la  extinción  de  los  idiomas 
romano  y  griego;  porque  en  sola  ella  cabe  la  majestad 
de  dicción  que  demanda  la  magnificencia  de  los  dioses 
de  la  tierra.  Pero  ¡oh  dolor!  de  nuestros  conatos  triunfó 
la  monstruosidad  de  ingenios  licenciosos,  y  las  compo- 
siciones en  que  más  resplandece  el  encanto  de  la  poesía 
son,  no  sólo  mal  viiftas,  pero  despreciables  en  el  depra- 
vado juicio  de  nuestra  ridicula  posteridad.» 

Anduvo  á  este  punto  el  entierro,  y  aparecieron  los 
poetas  bucólicos,  presididos  del  dulcísimo  Qaroilaso, 
cuyo  candor,  cuya  ternura,  cuya  simplicidad,  cuya  rus- 
tiques elegante,  dudo  yo  que  tenga  igual  en  ninguna 
lengua  de  las  que  hoy  se  hablan,  porque  no  sé  de  cierto 
si  en  alguna  de  ellas  hay  tanta  disposición  como  en  la 
nuestra  para  tratar  con  elegancia  el  estüo  pastoril  y^ 
campestre,  sin  que  por  la  cultura  pierda  el  sabor  de  la 
rustiquez.  9aá.  de  Miranda,  duro  y  tosco  más  de  lo  con^ 
veniente,  y  Soto  de  Ragas,  demasiadamente  afeitado,  y 
aun  afectado  (y  por  lo  mismo  uno  y  otro  menos  bucóli- 
cos que  Ga/roÚaso ,  porque  el  primero  no  perfeccionó  el 
estilo  rústico,  dejándole  casi  en  su  grosería,  y  el  segun- 
do le  engalanó  con  exceso),  iban  detras  de  Francisco  de 
Figueroa  y  del  misterioso  Franciseo  de  la  Ibrre,  cuyos 
epigramas  pastoriles  serán  siempre  en  su  clase  la  ma- 
yor gloria  de  la  poesía,  por  no  haber  en  ninguna  len- 
gua cosa  igual  que  pueda  comparárseles,  y  en  cuyas 
canciones,  odas  y  églogas  revirió  el  espíritu  de  Mosoo  y 
Teóerito  y  la  mejor  emulación  de  los  bucólicos  antiguos, 
sin  agravio  de  Figueroa,  admirable  también  por  la  can» 
didez  y  pureza  de  sus  idilios. 

Caminaban  después  los  épicos  precedidos  de  Valbue^ 
na,  Ariosto  de  España,  y  semejantísimo  á  él  en  la  pro- 
digalidad de  ingenio  y  fantasía,  pudiéndose  decir  de  su 
Bernardo  que  es  más  bien  una  mina  de  poesía  que  un 
poema.  Como  Lope,  Virues  y  Cu^eva  iban  entre  los  dra- 
máticos, no  pudimos  notar  el  grado  que  gozan  en  el 
Parnaso  en  calidad  de  poetas  épicos.  Zarate  llevaba  á 
su  derecha  á  Cristóbal  de  Mesa,  y  á  este  modo  pasó  otro 
buen  número  de  ellos,  de  cuyos  poemas  se  puede  hacer 
el  mismo  juicio  que  de  nuestras  comedias,  á  saber,  que 
sin  haber  acertado  á  construir  una  buena  epopeya,  han 
acumulado  profusamente  todas  las  riquezas  de  la  poe- 
sía heroica;  de  modo  que  nada  se  hallará  en  Homero, 
nada  en  Virgilio,  nada  en  el  Tasso,  que  no  se  halle  en 
ellos  con  igual  grandeza,  Bublimidad  y  expresión;  coli- 
giéndose de  aquí  que  no  nos  falta  poesía  épica,  sino 
poema  épico. 

Alonso  de  Freilla  y  Juan  Rufo  presidian  á  los  histó- 
ricos; aquél,  majestuoso,  noble,  vivísimo  en  las  pinturas 
y  descripciones,  maravilloso  en  los  afectos,  y  pocas  ve- 
ces inferior  á  la  grandeza  de  la  trompa;  éste,  grave,  na- 
tural, alitlado,  más  elocuente  que  poeta. 

Así  caminaban  también  los  didácticos,  guiados  del 
Conde  de  Rebolledo;  los  epigramáticos,  de  Oóngora;  una 
y  otra  clase  en  escaso  número;  y  por  último,  cerrando 
este  gremio,  los  escritores  del  arte  Femando  Lopes 
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Pinciano  (1),  JPranouoo  Cacéale»,  Jutepe  Antonio  Oon- 
taloz  do  8ala$,  y  don  Ignacio  doLvsMn,  todos  ellos  me- 
jores en  sns  poéticas  qae  en  sas  poemas. 

En  pelotón  confuso  dentro  de  las  filas  se  dejaban  ver 
loa  cultos  Villamediana,  JMlveira  j  sus  conmilitones  en 
la  tenebrosidad  gongorinay  pero  ufanos  del  sudor  gran- 
de que  les  debió  de  costar  la  fatiga  de  hacerse  ridiculos 
entre  sns  yenideros.  No  iban  para  honor,  sino  para  es- 
carmiento; no  para  gloria  de  la  difunta,  sino  para  ig- 
nominia propia.  Comenzó  en  ellos  la  hidropesía  de 
nuestra  lengua  y  la  destrucción  de  su  robusto  tempera- 
mento. Palfl.bras  peregrinas,  frases  huecas,  periodos 
rimbombantes,  metáforas  desmesuradas,  rodeos  afecta- 
dos, traslaciones  violentas»  balumbo  de  adornos  imper- 
tinentes, conceptos  falsos,  ponderaciones  gigantescas» 
fueron  las  pócimas  con  que  destruyeron  su  salud  á  ti- 
tulo de  hermosearla. 

(Oh!  (Cuánto  diera  yo  porque  nuestros  cuidadosos 
▼ersificadores  hubieran  presenciado  este  alarde  déla 
poesía  española!  Alli  se  nos  presentó  de  un  golpe  el  pre- 
cio y  estimación  de  nuestros  poetas;  y  lamentamos  alK 
ásn  vista  la  yerta  esterilidad  del  siglo  en  que  la  Provi- 
dencia nos  ha  desterrado  al  mundo,  viendo  que  no  pa- 
saban de  cuatro  los  modernos  que  lograron  ir  en  com- 
pañía de  aquellos  varones  insignes. 

Seguian  los  prosistas  elocuentes,  distribuidos  en  di- 
versas clases.  Precedíanlos  oradores  sagrados,  ascéti- 
cos y  declamadores,  por  ser  su  materia  aquella  en  que, 
con  mayor  utilidad  se  emplean  las  artes  de  la  persuasión. 
Pocos  conocí  de  los  que  iban  allí,  aunque  no  era  escaso 
el  número.  Juan  de  Avila,  Jjui»  de  León,  Luig  de  Ora- 
nada,  Bautiota  de  Lanuza  (2),  Ibnseca  (8),  Alfonto  de 
Oihrera(^i) f'camina.ndo  con  majestuosa  y  austera  grave- 
dad, retrataban  en  la  misma  compostura  exterior  el  sa- 
grado genio  de  su  elocuencia.  Sólo  el  verlos  era  una 
acusación  muda  para  las  dibolnciones  del  mundo.  Pin- 
tado en  sus  semblantes  el  celo  que  brotó  por  sus  labios 
eu  las  solemnidades  religiosas,  decía  él  por  sí  que  aque- 
llos hombres  no  subieron  al  pulpito  para  darse  en  e^^pec- 
táculo,  sino  para  confundir  los  vicios  y  dilatar  el  santo 
imperio  de  la  virtud.  No  en  ellos  verdores  y  loaanías 
inmodestas ,  no  discreciones  y  retruecanillos  de  estra- 
do, no  follaje  estéril,  á  propósito  sólo  para  causar  es- 
trépito como  en  inútil  selva,  no  sutilezas  caviladas  con 
artificio,  no  estilo  afeminado  y  teatral,  no  frases  simé- 
tricas y  colocadas  con  afectación  pueril,  no  metáforas, 
no  alegorías,  no  figuras  hacinadas  con  estudio  insolen- 
te para  embelesar  necios  y  negociar  su  aplaam  con  la 
horrenda  profanación  de  la  enseñanza  del  Altísimo.  Kn 
ellos  habló  la  elocuencia  con  divina  expresión  por  la  con- 
formidad grande  que  supieron  acomodar  entre  la  alte- 
za de  sus  asuntos  y  la  manera  de  persuadirlos. 

Iba  á  lo  último  el  famoso  HortenHo  Paravicino,  caí- 
dos loe  ojos,  marchito  el  semblante,  tímidos  y  avergon- 


(1)  Femando  llama  en  efecto  al  Pinciano  el  aotógnifo  de  Fobker 
qne  tenemos  á  la  vista.  Pero  es  eqolTocacíon  evidente.  Fornüb 
aladc  indudablemente  al  médico  ^ /onjro  López,  llamado  vnlgarmcn- 
te  el  pinciano,  antor  de  la  Filosqfia  anügua  poética,  {ífota  del  Co- 
lector.) 

(2t  Este  escritor  ascético  es,  sin  dnda, /ray  Jerónimo  Bautittade 
Lanuza^  antor  de  unas  HomiUa*  eobre  lo»  Evangelio*,  muy  celebra- 
das en  f>u  tiempo,  y  traducidas  en  Táriae  lengnaa  i  Id,  id.) 

(8)  Este  Fonzeca  es  indudablemente  fray  Crietóbal  de  Foneeca, 
docto  y  elocuente  teólogro  del  siglo  xvi,  que  csrribió  La  vida  dé 
Cristo  y  un  tratado,  en  dos  partes.  Del  amor  de  IHo$.  {Id.  id.) 

(4|  Es  aquel  insigne  orador  sagrado  qne  diáf  rutó  de  alto  renom- 
bre pof  la  maravillosa  fuerza  persuasiva -de  su  elocuencia,  por  la 
pureza  de  su  dicción  y  hasta  por  el  m  -tal  limpio  y  simpático  de  su 
vos.  Predicó  en  las  oxeqniaa  de  Feíipe  II,  celebradas  en  Santo  Do- 
mingo el  Keal  de  Midriil  iOctnbrede  1598'.  fiscríbió  algnuos  libros 
acerca  de  los  ETongelios,  y  un  tratado  De  loi  etcrúpuloe,  f  de  nu 
remedioe.  {/d.  id.) 


zados  los  movimientos;  y  no  sin  rason,  porque,  des- 
viándose de  la  sublime  simplicidad  que  debió  apren<H 
en  los  textos mismoÉ  sobre  que  predicaba,  subió  a^  pi- 
pito  las  destempladas  novedades  de  &óngttra  con  f  '*• 
cidiid  tan  infelis,  que  vinculó  en  su  imitación,  para  cr  \\ 
de  un  siglo,  la  estrava^mcia  y  el  desconcierto  de  la  <  -  v 
torta.  8e  le  trató  sin  consideración  á  la  grandeza  do  xi 
ingenio,  porque  en  ningún  estilo  dejó  cosa  imitabUr,  j 
principalmente  porque  se  obstinó  en  sus  abusos.  El  tes- 
timonio de  su  conciencia,  qne  le  gritaba  haber  si«b 
padre  de  la  corrupción,  era  torcedor  implacable,  que  c:) 
le  permitía  gozar  con  atiento  desahogado  las  glorias  ^ 
su  celebridad.  En  efecto,  las  metáforas  hinchadas,  vio- 
lentas ,  remotas;  la  dislocada  colocación  de  las  palabí» 
en  su  frase  ó  dicción,  dura,  áspera,  escabrosa,  y  lo  qis^ 
es  peor,  oscura  y  muchas  veces  incomprensible^  no  ya  t 
la  razón,  pero  á  la  misma  gramática;  la  prodigalidad  es 
derramar  flores,  amenidades,  lozanías,  brillos,  oropel'i 
y  relumbrones  sin  desoemimiento,   sin  elección,  <!& 
oportunidad;  la  intolerable  afectación  de  envolverlo  \^- 
do  en  rodeos  y  perífrasis  buscados  de  intento  para  evi* 
tar  la  expresión  natural  y  sencilla;  los  conceptos  age* 
dos,  fundados  en  alusiones  ó  semejanzas  vagas,  qut^, 
puestas  al  yunque  de  la  razón,  se  desvanecían  en  soñ'^ 
mas  ridículos ;  las  interpretaciones  forzadas  de  los  textos 
santos,  trayéndoloB  p<»  fiadores  de  bachillerías  frivolas; 
todos  estos,  en  fin,  fueron  defectos  en  Hortentio,  qni*. 
aumentados  con  furiosa  monstruosidad  en  los  desatina- 
dos émulos  de  su  estilo,  produjeron  la  bárbara  y  desas- 
trada vanilocuencia,  que  leemos  con  risa»  cuando  no  con 
abomÍBacion,  en  el  Plorilogio  y  los  demás  monumentoi 
del  gttrundismo. 

Conviene  leer  estos  libros,  pero  con  la  misma  inten* 
cion  que  observan  las  almas  devotas  los  cuadros  del  in« 
fierno  ó  las  tentaciones  de  San  Anton,  arqueando  \m 
cejas  y  loe  cabellos  espeluzados.  En  ellos  se  acnniu< 
laron  todos  los  vicios  del  hablar,  que  por  algún  tiora< 
po  anduvieron  separados  en  distintas  sectas.  La  de  Ic^ 
oonceptiitag  era  diversa  de  la  de  los  eultog  en  la  prímc' 
ra  mitad  del  siglo  pasado:  uniéronse  después,  agregan* 
dose,  para  mayor  belleza,  la  erudición  impertinente  j 
farraginosa  de  las  polianteat,  eí  martilleo  uniforme  y 
cadencioso  de  las  terminaciones  de  los  periodos,  y  á  v - 
ees  la  misma  mensuracion  poética,  con  lo  cual  se  loirró 
á  lo  menos  la  ventaja  grandísima  de  que  con  no  leer  ^i 
mayor  parto  de  los  libros  de  este  siglo,  se  acierte  con  o  I 
camino  que  lleva  al  verdadero  término  de  la  propiecUl 
y  elegancia  castellana. 

Apareció  después  la  historia  en  dilatada  familia  de  e^ 
critores,  sin  cuyo  trabajo  serian  para  nosotros  lostiem 
pos  pasados  como  si  no  hubieran  existido.  El  arte.  H 
elocuencia  robusta  y  la  generalidad  del  argumento  d'u> 
ron  el  primer  lugar  á  Juan  de  Mariana,  el  cual  Uevac'S 
á  su  diestra  mano  á  Jerónimo  de  Zurita,  más  senciiK^ 
más  natural,  lie  menor  artificio  en  el  decir  y  en  el  dis^^o 
ner;  pero  diligente,  exacto,  ingénno,  y  más  atento  á  \i 
substancia  de  las  cosas  que  á  los  accidentes  del  arte,  qa< 
descuidó  á  pesar  de  las  instancias  de  su  íntimo  amigo } 
censor  don  Antonio  AguHin,  Seguíanlos  Amhnwo  de  Ma 
raletydon  Pritdenoio  de  Sandoval:  aquél,  grave,  madu 
ro,  noble,  pero  embarazada  frecuentemente  su  facundia 
con  los  exámenes  y  discusioneB  criticas  y  cronológicas  i 
qne  le  obligó  la  confusión  grande  que  halló  en  los  hechos 
de  España,  cuando  trató  de  reducirlos  á  narración  r  ir.i 
ra  y  puntual;  éste,  puro,  blando,  templado  en  el  estÍA>¡ 
pero  feliz  investigador  y  relator  no  del  todo  desaliñd* 
do.  JSitéban  de  Garibay,  diestro  compilador,  y  FUtrinA 
de  Oearnpo,  restaurador  elegante  de  nuestra  historia^  pi| 
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fiaWi  las  huellas  de  los  anteriores,  y  á  sus  espaldas  ca« 
minaban  don  Joti  Pellieer  de  Ossau  j  D.  Jímh  de  ber- 
reras; j  extrañando  yo  tal  mezcla  y  perturbación  en 
el  orden  de  precedencias,  pude  saber  después  que 
Ocampo  fué ,  digámoslo  asi,  la  media  tinta  de  la  arte 
bistórica  en  España,  porque,  sacando  la  narración 
del  desaliño  y  simplicidÍMl  con  que  la  habían  tratado 
los  cronistas  anteriores  al  reinado  de  dim  Femando  el  V 
y  daña  leabel,  tentaron  ennoblecerla  y  subirla  de  punto 
con  lofl  ornatos  oratorios,  cnanto  podia  permitirlo  la  in- 
fancia en  que  duraban  entonces  las  buenas  letras.  Por 
otra  parte,  Ptüicer  y  Flerrerai  fueron  los  más  consu- 
mados en  el  estudio  critico  aplicado  á  la  historia,  pero 
abandonaron  enteramente  las  galas  de  la  narración,  y 
por  lo  mismo  en  la  inmediación  con  que  caminaban  á 
los  historiadores  elocuentes,  se  daba  á  entender  que  la 
critica  y  el  ingenio  deben  concurrir  con  igual  esfuerzo 
para  construir  historias  dignas  de  este  nombre. 

Pasaron  después  los  antiguos  coronistafl^  y  después  de 
ellos  los  historiadores  particulares  délos  reinos,  proTin- 
das,  GÍodades,  héroes^  familias,  cuerpos  y  acontecimien- 
tos singulares  en  grandísimo  número.  Detras  de  eUos, 
los  que  trataron  la  critica  histórica,  presididos  del  Mar^ 
quée  de  Moñdáfar,  den  Meólas  Aittonio,  fray  Herme- 
negildo de  San  Pablo  (l)y  don  Gregorio  Mayant,  Des- 
pués ,  los  qne  escribieron  las  cosas  de  naciones  extra- 
ñas, y  por  último  Jerónimo  de  San  Jote,  autor  del  Ge- 
nio de  la  HUtaria  (2)  y  LhU  Cabrera  de  Córdoba,  dili- 
gente en  los  preceptos  y  no  infeliz  en  la  ejecución  de 
ellos.  Seria  preciso  tejer  una  historia  casi  tan  dilatada 
como  la  de  España  si  hubiéramos  de  referir  por  menu- 
do las  calidades  de  cada  uno  de  los  historiadores  para 
manifestar  la  razón  del  lugar  que  cada  uno  ocupaba. 
Bastará  decir  que  en  cada  clase  antecedían  á  los  demás 
los  que  hablan  acertado  á  unir  la  verdad  y  la  utilidad 
con  la  elegancia,  las  bellezas  del  ingenio  con  el  prove- 
cho y  puntualidad  de  las  cosas;  pero  cuando  había  con- 
flicto entre  estas  calidades,  siempre  eran  preferidos  los 
escritores  veraces  y  útiles,  aunque  careciesen  de  ornatos 
y  aun  de  cultura. 

La  revista  que  pasamos  de  estos  hombres  tan  bene- 
méritos de  las  excelencias  de  nuestra  lengua ,  avivó  en 
nosotros  ol  dolor  de  su  pérdida ,  porque  alli  se  siente 
más  la  fatalidad  de  una  ruina,  donde  fué  mayor  la  gran- 
deza de  lo  destruido. 

La  historia  fué  el  campo  donde  nuestra  lengua  hizo 
alarde  de  sus  riquezas  é  inexhausta  fecundidad  en 
todos  los  géneros  del  bien  decir;  fué  el  teatro  donde 
representó,  con  deleitable  propiedad,  cuantos  carac- 
teres caben  en  la  imitación  expresiva  de  las  palabras. 
En  Mariama  se  ve  su  gravedad  severa  y  concisa;  en  Zu' 
rita,  su  naturalidad  noble  y  abundante;  en  Mo ralee,  su 
magisterio  para  los  exámenes;  en  Mendoza,  su  laconis- 
mo majestuoso;  en  SoUt,  su  fértilísima  amenidad;  en 
Mttñoz  (3),  la  dulzura,  suavidad  y  ternura  de  sus  locu- 
ciones; en  ISifOmnayor  {éi),  su  nervio  y  vehemencia;  en 


(1)  Frag  Bermenegilio  dé  San  Pábh  es  nn  inotije  de  San  Jeróni-' 
mo  que,  4  medladoe  del  giglo  xni,  escribió  notables  libros  de  polé- 
mica hifltáricft  en  defenm  de  n  orden.  {Ifota  del  Colector.) 

('i)  Fratf  Jerónimo  de  San  Jote,  carmelita  aragonea,  escritor  de 
va«ta  inrtmccion  y  agodo  ingenio.  Ademas  del  Genio  de  la  Hieforia^ 
Mcribió  Vida  del  9enerable  padre  /roy  Juan  de  k^  Gnu  j  otnu 
obras.  (/<f.  id,) 

(3)  SI  lioendado  tvU  Muñot,  Se  distintió  notablemente  como 
utor  de  Tidas  d«  hombres  f  mujeres  célebres.  Escribió,  entre  otnvi 
Turias,  las  de  if '  maestro  Juan  de  A  eila^  Frajf  Bartolomé  de  los 
Mártires^  San  Cdrloe  Borromeo  y  Fray  Luis  de  Ornnala.  (Id.  id.¡ 

'4>  No  sabemos  &  cuál  de  los  dos  escritores  ins!(f  nos  que  llevaron 
d  apellólo  de  Fuenmapor  alude  aquí  FoBZfsn.  £1  Comendador  Juan 
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Sigüema,  su  despejo  y  gracia  nativa;  en  Saaredra  la 
pompa  y  magnificencia  de  sus  periodos,  y  en  estos  y  en 
todos  nuestros  historiadores,  sin  excluir  los  medianos, 
su  energía  vivísima  para  pintar  y  representar  los  obje- 
tos con  la  misma  evidencia  que  existen  en  la  verdad 
de  la  naturaleza;  de  suerte  que  si  en  la  antigua  Roma 
el  oficio  de  la  gramática  se  empleaba  principalmente  en 
explicar  á  los  muchachos  la  propiedad  y  diversos  ca- 
racteres del  lenguaje  en  los  poetas,  oradores  é  historia- 
dore^  para  que  con  este  conocimiento  supiesen  acomo- 
dar el  estilo  á  las  cosas,  y  dar  á  cada  una  el  convenien- 
te colorido,  estoy  yo  por  decir  que  en  solos  nuestros 
historiadores  pudiera  la  juventud  de  España  lograr  la 
extensa  variedad  de  este  estudio;  porque  entre  ellos  no 
hay  uno  en  quien  no  hable  la  lengua  con  su  pureza  y 
propiedad  genuina,  libre  de  afectaciones  y  adornos  te- 
nebrosos; y  en  los  más  excelentes  campéala  fecundidad 
varia  de  sus  galas,  colores  y  atavíos  con  hennosísima 
diversidad  y  esplendor. 

Ko  sucede  en  ellos  lo  que  en  los  oradores  sagrados. 
El  ministerio  de  éstos  w  corrompió  miserablemente  por 
las  extravagancias  de  genios  noveleros.  El  contagio  so 
propagó  más  de  lo  que  convenia,  y  el  buen  gusto  de  la 
elocuencia  padeció  mortales  parasismos  en  las  escritu- 
ras ingeniosas  del  siglo  pasado  y  buena  parte  del  pre- 
sente. Sola  la  historia  desechó  de  sí  la  impertinente 
afectación  y  mantuvo  la  castidad  del  idioma  sana,  in- 
contaminada ,  limpia.  A  esta  excelencia  se  juntaron 
las  bellezas  del  ingenio  en  los  que  quisieron  produ- 
cir algo  más  que  narraciones  escritas  con  pureza  y  pro- 
piedad de  palabras.  Los  objetos  también,  nuevos  en 
gran  parte  y  desconocidos  de  la  antigüedad,  proporcio- 
naron  campo  vastísimo  para  variar  los  caracteres  del 
estilo.  Las  producciones  y  costumbres  del  Nuevo-Mun- 
do  ampliaron  los  términos  de  la  elocuencia  histórica  y 
ofrecieron  inesperadas  imágenes  á  la  fantasía,  nuevos 
combinaciones  al  ingenio,  nuevas  observaciones  al  jui- 
cio, nuevas  reflexiones  á  la  razón.  En  suma,  la  elocuen- 
cia eqpafiola,  aquella  que  consiste  en  la  propiedad  de 
las  palabras,  en  la  gravedad  de  las  sentencias,  en  lo  es- 
cogido de  las  locuciones,  en  la  llenura  y  armonía  de  los 
periodos,  en  la  viveza  y  fuerza  de  las  imágenes ,  en  el 
decoro  y  facilidad  de  la  narración,  en  la  naturalidad  de 
los  adornos,  y  por  último,  en  no  decir  sino  lo  que  se  de- 
be y  como  se  debe.  Esta  elocuencia,  vuelvo  á  decir,  se 
goza  de  lleno  en  nuestros  historiadores  desde  que  Fle^ 
rian  de  Ooampo  mostró  el  camino  por  donde  debía  ca- 
minar la  historia. 

A  su  espalda  caminaban  los  novelistas,  capitaneados 
del  insigne  Cervántee;  y  después  q  oe,  en  la  reseña  de  sus 
diversas  clases,  reflexionamos  sobre  las  riquezas  que 
aomentaron  á  nuestra  lengua  en  el  estilo  bucólico,  en 
el  moral,  en  el  narrativo,  en  el  descriptivo,  en  el  joco- 
so, riquezas  abundantísimas  y  muy  dignas  de  mny  par- 
ticular estudio,  advertimos,  cuando  acababan  de  pasar, 
que  dentro  del  templo  se  gritaba  como  en  tono  de  acla- 
mación festiva,  y  que,  atrepellándose  hacia  sus  puertas 
multitud  confusa  de  los  mismos  que  iban  en  el  funeral, 
se  desconcertó  el  orden  de  su  pompa.  Sin  reparar  en  los 
riesgos  de  la  tropelía,  movidos  de  la  curiosidad,  que  era 
allí  nuestra  principal  pasión,  acudimos  apresurados 
adonde  se  afanaba  por  entrar  el  golpe  de  la  gente;  y 


Diat  de  Fuenmapor  dejó  manuscrita  una  obra  Importante,  que  cita 
Argote  de  Molino,  titulada  Anotacione»  sobre  todas  tas  Historias  de 
£tp<iña,  Pero  nos  inclinamos  á  creer  que  FoIíkkh  se  refiere  á  don 
Antonfo  Fuenotaiforf  autor  del  siglo  xvi,  que  escribió  con  puE«za  y 
rigor  Vida  y  hechos  de  Ho  V,  pontífice  romano,  con  algunos  notables 
eueesos  de  la  cristiandad.  \Jioia  del  Cotecíor») 
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envueltos  en  nn  pelotón,  nos  metió  en  el  templo  nnes* 
tra  temerirlod  misma. 

i  Qué  prodigio!  Sostenida  de  los  dos  Alfiman^  X  j  XL 
del  principe  Cárlot  de  Vtana  y  de  don  Juan  Manml, 
personajes  destinados  para  llevar  en  sus  hombros  el 
féretro^  vimos  en  pié  la  lengua  castellana,  la  cabesa  lán- 
guidamente derribada  sobre  el  pecho,  exhalando  suspi- 
ros débiles  7  fatigados,  el  rostro  pálido ,  aunque  ja  no 
cadavérico,  las  manos  caídas,  la  actitud  postrada  y  des- 
fallecida. 

El  ámbito  todo  del  templo  resonaba  en  aplausos,  vi- 
vas, aclamaciones;  hervia  el  gozo  y  el  regocijo  en  la 
multitud  de  loe  concurrentes;  abrasábanse,  saltaban, 
palmeaban;  todo  era  fiesta,  alborozo,  todo  desórdenes 
del  placer  que  se  habia  apoderado  de  aquella  turba, 
cual  si  fuese  mal  comicial  ó  locura  epidémica.  Duró  el 
bullido  hasta  que  Apolo  con  un  grito  imperioso,  for- 
midable, impuso  silencio  y  restituyó  el  sosiego;  y  alar- 
gando la  mano  y  sacudiéndola  majestuosamente,  man- 
dó asi  que  nos  acercásemos  al  lagar  de  la  escena.  Obe- 
decimos, abriéndonos  calle  la  turba,  instada  de  su  mis- 
ma curiosidad,  y  entonces,  enderezando  á  nosotros  la 
palabra,  dijo  el  numen  de  las  artes  : 

«  Mancebos :  en  el  aparato  que  habéis  visto,  he  repre- 
sentado á  vuestro  dolor  el  que  sufrirán  irreparablemen- 
te los  doctos  de  España,  si  no  tratan  de  refrenar  el  ma- 
ligno ímpetu  de  los  corruptores  de  su  lengua.  Ésta  no 
y  acia  muerta;  en  la  suspensión  de  un  parasismo  apa- 
rentó los  accidentes  de  la  muerte  por  disposición  mia, 
para  manifestaros  con  la  vista  de  tanto  hombre  insigne 
lo  mucho  que  va  á  perder  España  si  dejan  perecer  el 
instrumento  de  sus  glorias.  En  este  amago  podéis  pre- 
ver la  grandeza  de  la  fatalidad,  si  llega  á  consamarse; 
porque,  tenedlo  entendido,  las  lenguas  entonces  tocan 
al  más  alto  grado  de  perfección  cuando  las  cultivan  in- 
genios eminentes  en  todas  lineas;  ellos  las  usan  del  mo- 
do que  deben  usarse;  descubren  sus  riquezas;  Isa  la- 
bran, las  pulen,  les  dan  aquel  temple  y  varia  configu- 
ración de  que  son  capaces  para  que  sus  explicaciones  ó 
representaciones  correspondan  fielmente  á  la  calidad 
varia  ^  los  objetos  en  su  infinita  desemejanza.  Poseéis 
una  lengua  de  exquisita  docilidad  y  aptitud  para  que, 
en  sus  modos  de  retratar  los  seres,  no  los  desconozca  la 
naturaleza  misma  que  los  produjo;  y  esta  propiedad  ad- 
mirable, hija  del  estudio  de  vuestros  mayores,  perecerá 
del  todo  si,  ingratos  al  docto  afán  de  tantos  y  tan  gran- 
des varones,  preferís  la  impura  barbaridad  de  vuestros 
hambrientos  traductores  y  centonistas  á  la  copia  riquí- 
sima que  aquellos  depositaron  en  los  monumentos  de  su 
gloria.  Poseéis,  repito,  una  lengua  majestuosa  para  las 
cosas  grandes;  concisa  para  las  sublimes;  pomposa  y  so- 
nante en  extremo  para  l«is  magnificas  y  de  grande  apa- 
rato; tierna,  blanda  y  suave  para  las  amorosas;  expre- 
siva y  eficaz  para  las  agudezas;  rápida  é  impetuosa  pa- 
ra las  imágenes  y  afectos  vivos  y  vehementes;  lozana, 
desenvuelta  y  ágil  para  las  risas,  los  juegos  y  los  sola- 
ces; senoilla,  candida  y  noblemente  rústica  para  los 
objetos  campestres.  8u  naturalidad  para  las  gracias  y 
donaires,  su  gravedad  para  las  cosas  serlas ,  y  su  ame- 
nidad para  las  floridas  y  deliciosas  son  incomparables; 
y  de  esta  variedad  de  caracteres,  que  no  está,  no»  en  las 
cosas  que  se  dicen,  sino  en  las  palabras»  locueiones  y 
modulaciones  de  que  está  enriquecido  el  genio  mis- 
mo de  la  lengua,  procede  aquella  abundancia  que  tanto 
han  ponderado  y  recomendado  los  que  con  mayor  in- 
genio y  estudio  procuraron  apurar  y  desentrañar  las 
excelencias  de  su  mecanismo.  Ahí  están,  ahi  los  veis, 
esos  hombres  respetahlosy  en  quieaes  podéis  y  debeii 


aprender  esta  copia  enérgica,  que  imprime  én  la  oona* 
truocion  de  las  voces  las  propiedades  mismas  que  exi»> 
ten  en  la  realidad  de  las  cosas. 

D  Ellos  hicieron  en  España  lo  que  Homero,  DemétU- 
nes.  Platón,  Tueidide^  Sófoele$y  Menandro,  Pindaro  y 
Teócrito  en  Grecia;  lo  que  JMereeio,  TerenoiOy  Oieoron, 
SaluitiOf  ZUfiOf  Horenno  y  Virgilio,  en  Boma.  La  elo- 
cuencia griega  no  pudo  pasar  más  allá  de  los  términos 
adonde  la  llevaron  Homero,  Platón  y  Demo^tenoe;  la 
latina  más  allá  de  adonde  la  dilataron  Cicerón,  Litio, 
Horacio  y  Virgilio,  En  la  castellana  nadie  hará  más  de 
lo  que  produjo  la  facundia  estudiosa  de  ese  escuadrón 
de  sabios  que  he  ofrecido  á  vuestra  admiración,  reflexión 
y  ejemplo.  Mientras  no  se  restaure  sn  vuestra  patria  la 
juiciosa  emulación  de  sus  estilos,  la  lengua  yacerá  en  el 
estado  que  la  veis,  desmayada,  postrada,  marchita;  en- 
ferma, finalmente,  y  en  riesgo  de  fallecer,  para  eterno 
oprobio  de  vuestro  descuido.  Id ,  pues,  volved  á  Espa- 
ña, y  publicando  cuanto  aquí  habéis  visto,  observado  y 
reflexionado,  despertad  con  estas  noticias  el  letargo  de 
vuestros  ingenios,  y  estimulad  sus  oon&tos  para  que 
pueblen  esta  región  con  la  misma  abundaaeia  de  hom- 
bres insignes  que  en  los  buenos  tiempos  de  su  literatura. 

nPero  antes  venid,  y  presenciaréis,  no  ya  en  solemni- 
dad fúnebre,  sino  en  eastígo  merecido,  el  que  deben  su- 
frir loa  detestables  abortos  de  la  barbarie.»  Dicho  esto, 
mandó  conducir  la  débü  lengua  adonde  se  cuidase 
de  su  salud;  y  saliendo  del  templo,  seguido  de  todo  el 
concurso,  se  encaminó  al  sitio  donde  estaba  levantada 
la  pira.  Llegados  á  ella,  y  cereada  del  inmenso  genti:<, 
ordenó  que  se  encendiesen  mechas  y  con  eUas  pusiesen 
fuego  á  aquella  hacina  enorme  de  libros  y  papeles. 

Por  hallarme  en  proporción  para  ello ,  pude  observar 
hasta  las  más  mínimas  menudencias  de  lo  que  pasó  en 
esta  ejecución,  solemnizada  allí  con  extraño  júbilo.  Uu 
ganapán  hizo  mecha  de  unas  Jl^ftexione»  iobre  la  poesía, 
de  un  tal  Filoaleteias,  juntándolas,  para  aumentar  el 
material,  con  el  pobre  La  Ib/Uaine,  estropeado  misera, 
blemente  en  unos  versos,  que  no  pareoe  sino  que  se  ha- 
blan fabricado  por  el  molde  de  la  barbaridad  Filaalete- 
ia,  ó  más  bien  Filofrenétíca,  Mayor  consonancia  entre 
poética  disparatada  y  poesía  insulsa  y  carrasqueña  no  se 
hallará  ni  entre  la  epopeya  de  Marón  y  los  preceptos 
épicos  de  Aristóteles,  ¡Tan  segm'O  es  que  en  los  des- 
aciertos se  arriba  más  fácilmente  á  la  eminencia  de  la 
perfeccionl  Otro  a<úó  de  las  obras  de  madatna  de  Oenlis, 
que  ardieron  con  celeridad  prodigiosa.  |  Tan  inflamable 
debía  de  estar  la  materia  1  Con  horrible  impiedad  arro- 
lló otro  en  forma  do  torcida,  descuartizándolo  antes,  un 
rollizo  tomo  de  versos  alejandrinos  en  frígidísimo  y 
barbarísimo  romance,  cuyo  autor  tuvo  la  moderación  de 
wp^WiCMn^ poeta  Jilótofo  (1);  porque  claro  está  que  para 
ser  poeta  y  para  ser  filósofo  no  es  menester  máa  que 
bautizarse  uno  á  sí  mismo  con  la  frioIeriUa  de  los  dos 
títulos.  La  rancia  novedad  de  la  poesía  alejandrina 
mereció  solemnísimos  silbos  de  la  mosquetería  del  Par- 
naso,' viendo  que  los  cuatro  martillazos  que  á  unas  mis- 
mas distancias,  en  cada  dos  versos,  descarga  la  tal 
poesía  sobre  la  pobre  oreja  española,  destruían  en  ella 
la  varia  y  fecunda  armonía  do  nuestra  lengua,  que 
hasta  ahora  no  ha  necesitado  tomar  lecciones  de  las 
fraguas  ni  de  los  batanes  para  construir  sus  versos;  y 
desde  luego  convinieron  en  que  un  poeta  filósofo,  que 
desempeñaba  su  titulo  echando  por  tierra  la  gala,  sol- 
tura y  belleza  de  nuestros  números,  debía  tener  una 
filosofía  orejuda  y  una  poesía  muy  machacona,  seme- 

(1)  Trignexos. 


te^EQtnAS  DÉ  LA  tUNGlTA  OASMLLAKA. 
jante  al  mido  que  hace  nn  mnlo  de  Arévalo,  ó  sea  de  la 
L»ap<>nia,  cuando  camina  lentamente,  bien  cargado  de 
Ijarras  de  plomo,  por  una  calzada.  Lecciones  do  ñsica  y 
de  química,  anécdotas,  historietas  de  los  monarcas  del 
Norte,  novelas,  moralidades,  devocionarios,  proyectos 
T  obras  predicables  7  místicas,  hacian  allí  el  oficio  de 
la  pez  7  del  alquitrán,  con  tal  brío ,  que  en  un  momento 
ardió  por  todas  partería  alta  pira,  en  ^cuyo  incendio 
quedaron  reducidas  ácenisas,  de  las  cuatro  partes  de  los 
escritores  espafioles  de  este  siglo,  las  tres  7  media  por  lo 
menos.  I  Quién  se  lo  diria  á  los  cuitados  I  Bien  que  si  las 
obras  redituaron  ¿  su  codicia  ó  necesidad  las  ganancias 
que  buscaron  en  tal  granjeria,  poco  dolor  les  causaría  á 
ellos  mismos  le  ignominiosa  ejecución  del  fuego,  i  Al 
negociante  qué  le  importa  la  gloria? 

Concluida  esta  solemnidad,  orifbnó  Apolo  que,  en  vez 
de  los  juegos  gladiatoríos,  los  que  estaban  señalados 
para  lidiaren  ellos^  recogiesen,  no  en  urnas,  sino  en  ca- 
pachas y  espuertas,  las  cenizas  que  resultaron  del  incen- 
dio, y  fuesen  á  arrojarlas  á  la  laguna  de  los  charlatanes. 
Hiciéronlo  así  con  harta  aflicción,  seguidos  del  nume- 
ra5«o  concurso  y  del  mismo  Apolo,  que,  ofendido  impla- 
cablemente de  las  injurias  de  nuestra  lengua,  quería 
por  sí  mismo  dirigir  y  efectuar  sus  desagravios  con 
venganzas  terribles,  que  mostraban  bien  lo  profundo 
de  su  indignación.  Llegados,  pues,  al  borde  del  ris- 
co ó  derrumbadero  que  domina  á  la  laguna,  mandó 
hacer  alto  y  que  se  formasen  en  medio  círculo  los  con- 
currentes, dejando  en  el  extremo  del  borde  á  los  me- 
lancólicos esportilleros.  Todo  quedó  cu  maravilloso 
silencio.  Llamóme  entonces .  y  poniéndome  en  las  ma- 
nos nn  cuaderno,  «No  es  razón,  dijo,  que  quede  des- 
autorizada tanta  función  pot  falta  de  di.scni*8o  fúnebre. 
Sube  á  aquella  peña,  que  la  naturaleza  ha  levantado 
allí  como  para  pulpito  de  este  teatro,  y  desde  ella  lee 
esos  versos,  modulándolos  y  sintiéndolos  de  modo  que 
los  oigan  7  entiendan  bien  los  conductores  de  las  ce- 
nizas. » 

Obed<!ci,  y  abriendo  el  cuaderno,  me  quedé  atónito 
de  ver  en  mis  manos,  desde  las  de  Apolo,  unos  tercetos 
mios,  que  yo  había  escondido  cuidadosamente  á  la  cu- 
riosidad, ya  por  la  poca  estimación  en  que  siempre  he 
tenido  mi  poesía,  ya  por  ahorrar  á  la  ignorancia  el  afán 
de  trabajar  en  mi  persecución,  después  que  escarmien- 
tos me  habían  enseñado  á  no  fiar  mi  seguridad  en  la 
razón  de  mi  justicia.  Conoció  Apolo  lo  que  pausaba  en 
mi  interior,  y  sonriéndose,  dijo:  «No  te  envanezcas  por 
hal)cr  visto  tus  metros  en  mi  poder;  apnicbo  en  ellos  la 
materia  y  la  justa  indignación,  y  esto  es  lo  que  basta  á 
la  oportunidad  del  caso  presente.  Tú,  en  esa  sátira, 
diste  con  lo  cierto  de  las  causas  que  han  destruido  en 
España  su  lengua  y  la  celebrada  solidez  de  sus  sabios. 
Los  males  son  profundos  y  peligroso^  y  su  remedio  no 
está  en  disim alarlos,  sino  en  ofrecerlos  á  la  irrisión  del 
mundo.  Lee,  pues.»  Incliné  la  frente,  y  leí  lo  que  sigue. 
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SÁTIRA 

CX>IITRA    LA  LITBBATVRA  CHAPTTCBRA  DB    ESTOS 

TIEMPOS  (1). 

Aunque  me  exponga  á  vuestros  necios  tiros, 
Pedantee,  perdonadme;  que  mi  musa 
Ni  puede  ya  sufrirse  ni  sufriros. 

Y  pues  ya  el  maldecir  tanto  se  usa, 
Permitidme  que  siga  vuestro  ejemplo^ 

(1)  FonssR  hixo  mnchai  correoclones  en  el  texto  primitivo  de 
p^ta  aáttr».  Lm  mái  nos  parecen  acertadM,  j  las  henio)i  admitido 
•o  el  texto  qne  0hora  publicamos.  Bin  embargo,  nos  ha  parecido 
cportnno  consignar  algíuuM  Tariant<it  {Nota  dtt  CfoUctor,) 


Si  no  en  calumnia,  en  sátira  difusa. 

I  Oh  !  Cuánto  labio  contra  mi  contemplo 
Forjar  hablillas  de  malicia  horrenda, 
Porque  al  bou  de  sus  vicios  no  me  templo. 

Sé  bien  lo  que  me  anuncíala  contienda» 
Gritos,  calumnias,  lluvia  abominiU>le 
De  dicterios,  que  A  mí  y  al  juicio  ofenda, 

I  Pero  qué?  Cuando  logren  misertible 
Hacer  mi  vida  entre  pobreza  dura, 
Daño  más  que  sus  obras  tolerable, 

¿Mejorará  por  eso  la  l>a6ura 
De  sus  fétidos  pliegos,  ni  á  mi  mente 
Podrán  vedar  que  silbe  sn  locura  7 

En  tranquilo  retirorcn  inocente 
Penuria,  las  riquezas  despreciando, 
Mofaré  al  charlatán  impertinente; 

Y,  azote  eterno  del  pedante  bando, 
Por  el  gustazo  solo  de  silbarle , 
Kcnnnciaró  al  favor,  al  oro,  al  mando. 

Cuando  Faugtino  en  sus  corrillos  garle^ 
Desenvainando  un  papelón  sangriento. 
Que  su  ciego  furor  supo  dictarle. 

En  que  todo  rabioso  y  fraudulento 
Glose  algún  hecho  de  mi  oscura  vida 
Para  infamar  mi  justo  atrevimiento. 

Yo,  en  mi  alegre  tugurio,  en  la  guarida 
Grata  de  mi  pobreza,  su  coraje 
Kiendo,  y  su  sandez  mal  escondida, 

Escribiré:  uFauitino  es  un  salvaje, 
Deje  la  pluma  y  póngase  á  albardero, 
O,  si  quiere  medrar,  hágase  paje; 

))Y  aun  sn  labio  versátil  y  embustero 
Su  vocación  allí  con  mejor  tino 
Cumplirá,  ya  abatido,  ya  altanero.» 

En  fin,  pues  ya  es  comercio  el  desatino, 
También  yo  he  de  vender  esta  semana 
Seis  cuartos  de  discurso  censorino. 

¿  Acaso  no  habrá  en  mí  ignorancia  ufana 
Para  ser  escritor?  ¿  No  habrá  insolencia, 
Presunción,  hambre  fiera,  ambición  vana? 

¿No  sabré  destrozar  la  ajena  ciencia? 
¿Llamar  á  todo  el  mundo  mentecato? 
Autor  Bov,  si  no  miente  mi  concieucia. 

Cual  si  fuera  de  berzas,  pondré  trato 
De  traducciones,  y  por  cada  pliego 
Dictaré  mi  arancel,  y  no  barato. 

A  adular  con  descaro  no  me  niego» 
Ya  sea  alfabeteando  nuestros  sabios. 
Ya  en  discuFSillos  de  argumento  lego. 

Haré  á  la  ciencia  y  la  virtud  agravios; 
Mas,  ¿  qué  importa?  Esto  vale,  ¿to  enriquece, 

Y  mi  elogio  remítelo  á  mis  labios. 
¿  Faltaráme  el  acierto,  cuando  ofrece 

Ejemplos  á  millares  cada  esquina, 
Que  de  autores  de  esquina  se  guarnece? 

Allí  el  liceo  está,  donde  canina 
Me  enseña  el  hambre,  en  el  locuaz  Ninfea  (3) 
A  hallar  en  la  barbarie  fértil  mina. 

Allí,  en  su  tarabilla  y  manoteo. 
La  fatuidad  me  dicta  sus  lecciones 

Y  el  arte  de  ser  rico  sin  empleo. 
En  tomo  de  él,  <  n  varios  pelotones. 

La  ambición,  la  avaricia,  el  pedantismo, 
La  astucia,  y  todas  juntas  las  pasiones^ 

Con  máscara  de  autores,  el  abismo 
Me  descifran  que  encierra  y  deposita 
La  ciencia  qno  nos  vende  su  idiotismo. 

¿  Por  amor  al  saber,  quién  solicita 
Ser  sabio,  cuando  el  ocio  delincuente 
Ks  ya  quien  al  trabajo  nos  incita? 

Por  beber  el  domingo  largamente 
En  zambra  obscena,  en  sucia  mancebía, 
O  en  prado  donde  el  jarro  esté  presente, 

Ansioso  el  oficial  de  noche  y  día 
Alquilando  sus  manoe,  las  ajenas 
Ricas  hace  con  misera  porfía. 

¿  Veis  al  trifite  Lvpino  (3)  con  mil  penaa 
Abortando  misiones  semanales, 
Atado  á  ser  autor  cual  con  cadenas  ? 


(2)  Nifo. 
(8)  Nifo. 
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Dale,  dale  á  flit  sed  rentas  ízales, 
Verásle  arittipeo  (1),  desminueudo 
Lo  estampado  en  sus  pláticas  morales. 

Tal  es  sn  fin ;  por  esto  un  odio  horrendo 
Contra  toda  otra  gloria  le  encarniza, 
Con  el  ajeno  bien  su  mal  temiendo.* 

I  Persiguen  á  algún  docto  ?  Solemniza 
La  calumnia,  y  unido  á  la  piara 
Sopla  el  embuste,  j  sin  cesar  le  atiza. 

bu  ciencia  es  su  ambición;  así  declara 
Guerra  implacable  al  docto  venturoso, 
Que  estorbo  juzga  á  su  esperanza  ayara. 

Allí  también,  hinchado  y  jactancioso, 
Su  insolencia  Vulpeyo  pregonando, 
8o  cree  por  ella  un  genio  portentoso. 

Sabe  disparatar,  siempre  clamando 
Que  la  verdad  le  asihte;  ufano  sabe 
Someter  loe  monarcas  á  su  mando. 

No  fía  á  ajena  pluma  que  le  alabe. 
Por  buena  él  mismo  da  su  suficiencia, 

Y  ved  aqui  á  un  filósofo  muy  grave. 
La  modestia  y  decoro  no  son  ciencia; 

Encogido  en  sus  leyes,  ¿  qué  adelanta 
Quien  se  llega  al  saber  con  reverencia? 

Mejor  nuestro  Catonj  con  firme  planta. 
Con  entonada  frente,  en  plazas,  calles, 
Busca  el  dedo  vulgar  que  le  levanta. 
2  Qué  gloria  dan  los  solitarios  valles, 
ifi  tras  ella  qué  puestos,  aunque  oculto 
El  odio  evites  y  la  envidia  acfelles  7 

La  astucia  triunfa  sólo  en  el  tumulto; 
Ko  ser  sabio,  ostentarlo  es  lo  que  importa, 
ídolo  en  soledad  no  logra  culto. 

Mi  vientre,  pues,  mi  vanidad  me  exhorta 
A  fascinar  al  público  con  pliegos 
De  grande  faramalla  y  ciencia  corta. 

Pregonará  mi  nombre  el  que  de  Ciega» 
Corree  fué  (2),  y  á  ciegos  se  encamina, 
Comprando  tanto  honor  con  viles  ruegos. 

Después,  entapizando  toda  esquina 
Con  un  pliego  de  marca,  atiborrado 
De  horrible  titulen  j  hambre  canina; 

0  bien  á  guisa  de  infeliz  ahorcado, 
Anunciando  en  tablilla,  á  los  umbrales 
De  librero  en  buen  sitio  colocado, 

Gritaré  á  los  que  pasan:  «Animales, 
Venid  á  mantenerme;  aquí  se  truecan 
Mis  delirios  impresos  por  reales. 

nCon  viento  interesado  aquí  se  ahuecan 
Cabezas  inocentes;  no  soy  solo: 
Mil  de  la  propia  suerte  os  embelecan.» 

Así,  aunque  avaro  escasease  Apolo 
Sus  dones  á  mi  testa,  y  quiera  ingrato 
Formarme  hecho  y  derecho  un  pobre  bolo, 

Escribiendo  á  animales,  en  mi  trato 
No  habrá  esterilidad:  son  éstos  muchos, 

Y  el  mentecato  agrada  al  mentecato. 

1  Oh  1  que  paran  al  fin  en  cucuruchos 
Los  fútiles  dislates,  pena  impía. 
Inevitable  á  viles  papeluchos. 

Y  ¿  qué  será  de  la  paciencia  mia, 
Si  me  veo  engendrar  para  cartones 
De  la  triste  Hiada  (3)  en  compañía? 

Pero  á  mí,  traficante  de  centones, 

tQué  me  importa  la  fama  y  cjue  no  llegue 
>e  la  rosada  aurora  á  las  regiones? 
El  ancho  golfo  intrépido  navegue 
Por  la  gloria  Colon,  y  al  cetro  il^ro 
Nuevos  imperios  con  audacia  agregue. 
,  Yo  sólo  aspiro  al  índico  dinero; 
£1  descubra,  yo  gane  las  riquezas 
Que  él  halló  en  el  antartico  hemisfero. 

£1  templo  de  la  gloria  de  proezas 
Abunda  y  de  andrajosos  macilentos, 
Ricos  sólo  do  viento  en  las  cabezas. 
Allí,  por  los  rincones,  en  lamentos 

(1)  Beto  es,  de  1a  secta  de  Ariátipo,  filósofo  griego,  que  relajó  en 
B  doctrinas  la  moral  qne  habia  profesado  en  la  cacnela  de  so 

maestro  SócrateM.  {Nota  del  Colector,) 

(2)  Alnde  al  Correo  de  los  Cie^fo»^  perlóiioo  muy  acreditado,  que 
•mpetó  á  publicarse  en  Madrid,  el  año  1786.  (/d.) 

(8)  La  Riada,  poema  de  Trigueros. 


Se  deshace  la  gloria  pordiosera, 
Acusando  al  poder  saoios  á  cientos. 

]  Oh  1  qué  es  verla  desnuda  y  altanera 
Comprar  la  mendiguez  con  la  memoriSi 
Que  cuando  ya  no  sirve  persevera. 

El  que  tiene  dinero  tendrá  gloril^ 
Honor,  fama,  virtud,  si  comprar  quiere 
Seis  pliegos  de  inmortal  dedicatoria; 

Inmortal  tanto  tiempo  cuanto  fuere 
Rico  el  héroe,  ó  con  mano  poderosa 
Puestos  lucrosos  repartir  pudiere. 

Ser  útil  escritor  es  dura  cosa; 
Mostrar  ingenio  grande,  ó  grande  ciencia, 
Es  subir  á  una  cumbre  peligrOv<ta, 

De  cuya  cima,  hoiTlblc  turbulencia 
De  vulgo  sin  doctrina  y  sin  ingenio, 
Pugna  por  arrojarle  con  violencia. 

¡Venturoso  Éscartin,  á quien  CUenio 
Negó  su  inspiraciqp,  é  impunemente 
Puede  vender  los  hongos  ae  su  genio  1 

Sin  que  el  odio  le  muerda,  ó  se  ensangriento 
Contra  él  la  envidia^  cobra  sosegado 
De  su  Pouget  el  rédito  inocente. 

El  docto  en  tanto,  flaco  y  afanado, 
Cual  si  fuera  pestífero  trapero 
De  la  raza  perruna  siempre  odiado. 

Sale  á  la  calle,  y  todo  basuiero 
Gozques  vomita,  oue  ladrando  al  triste^ 
Le  acosan  sin  piedad  en  tropel  fiero. 

Ea,  ya  eché  la  suerte,  así  resiste 
El  juicio  mis  discursos  chabacanos, 

Y  el  buen  gusto  jamas,  jamas  me  asiste. 
Pues  son  tantos  en  esto  mis  hermanos, 

Aplaudiéndolos  yo,  mi  aplauso  es  fijo, 

Y  fuera  autores  griegos  y  romanos. 
Aquí  de  la  barbarie,  que  prolijo 

Me  oicte  un  comedión,  monstruo  nefando 
De  inepcias  y  patrañas  amasijo. 

Te  imploro,  languidez;  vén  ámi  cnando 
Prolongar  un  poema  se  me  antoje, 
Que  á  un  tal  lie'jon  {i)  le  deje  tiritando. 

El  vulpo  idiota  la  idiotez  acoge: 
Tal  es  mi  regla;  los  delirios  vivan, 

Y  siquiera  el  honor  rabie  ó  se  enoje; 
Que  cuando  airados  contra  mí  conciban 

Los  sabios  aquel  ódio  intolerable 

Con  que  los  partos  del  pedante  esquivan. 

Yo  en  un  muro  de  yulgo  impenetrable, 
A  llt  ignorancia  uniendo  la  cautela. 
Mostraré  que  es  su  juicio  despreciable. 

¿Faltará  un  poderoso  de  mi  escuela» 
Tan  sabio  como  yo,  á  quien  persuada 
Que  la  envidia  en  mi  daño  se  desvela? 

As^,  pues,  mi  victoria  asegurada, 
Seré  fatuo  feliz,  pues  lo  son  tanto^ 

Y  va  hay  más  de  un  autor  en  tid  manada, 
II oy  he  de  averiguar  de  cuáles  santos 

No  corre  aún  el  rezo  traducido (6) 

Mas  ¿quién  turba  mi  mente  con  espantos? 

¿Dónde  estoy?  ¿Cómo  asi,  todo  embebido 
En  desi^^ios  hip<>crita8,  fallece 
La  virtud  en  mi  pecho  adormecido? 

¿Qué  espíritu  diabólico  le  ofrece 
Sacrilegos  intentos  á  mi  pluma, 
Que  asi  como  energúmcna  enloquece? 

I  Lo  que  puede  el  contagio  I  ¿Nos  abroma 
Tanto  la  plaga  de  escritores  zorros, 
Que  ya  el  estrago  ala  razón  consuma? 

¡Triste  de  mí!  Pegóseme  en  los  corros 
De  aventureros  sabios  la  dolencia, 

Y  el  juicio  me  registe  sus  socorros. 
I  Oh!  No  permita  Dios  que  de  su  ciencia 

Usurpe  yo  el  comercio  al  gran  Ifinfeo^ 
Ni  le  haga  en  traducciones  competencia. 

No  quiera  Dios  que  el  cómico  trofeo 
Hobe  yo  al  siempre  excelso  Valladares, 
Vendiendo  un  Tabernero  al  coliseo. 

{Ahí  I  qué  fuera  de  mí  si  de  millares 

(4)  Rejón  de  Silva,  autor  del  ptiema  La  Pintura, 
{&)  Alude  A  los  varios  poetas  qno  se  dedicaban  pog  sqosl  tísBP^ 
4  traducir  en  verso  j  prosA  obras  teUgioMUk 
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De  heridas  traspasado  Caraeóiole  (1), 
Añilando  laj,  ayl  á  fuerza  de  pesares, 

Saliese  de  su  tnmba  cuando  Apolo 
Nos  retira  sn  lumbre,  y  entre  sueños 
Me  acometiese  á  mí,  que  duermo  solo! 

Airado  me  dijera :  a  Tus  despefios, 
Traductor  miserable,  mi  reposo 
Han  couTertido  en  ÍDmortales  cefios. 

n  ¿Por  qué  tu  patria  te  consiente  ocioso 
Propagar  la  baroarie  á  costa  mia 
T  ese  trato  á  sus  letras  perniciosof 

D  2 A  tanto  llega  la  paciencia  fria 
De  su  ciega  política,  que  aguanta 
Que  haya  oficio  de  bárbara  osadía? 

»  Y  en  tanto,  órgano  haciendo  tu  garganta 
De  anejas  y  lamentos  maldicientes 
(i Tal  es  tu  arrojo  y^  tu  jactancia  tanta!), 

»  Tratarás  los  ministros  de  indolentes 
T  que  olvidan  la  ciencia,  porque  olvidan 
Compensar  faramallas  indecentes. 

» ¿Cuántos  aq^uí  se  ofrecen  y  convidan 
A  que  los  premien  por  los  altos  dones 
Con  que  ilustran  la  patria  y  consolidan  f  (2). 

»  Sabios  se  creen  los  miseros  trazones. 
Porque  el  molde  sus  suefios  multiplica, 
Aunque  pasen  del  molde  á  los  rincones. 

!>  ¿Halla  BabiOy  sirviendo  en  la  botica 
De  vainas  al  ungüento  sus  escritos, 
Cuando  Amoena  muertes  notifica  ?  (3). 

D  Dirá  con  grave  cefío :  ineruditos, 
Bn  Bspaña  los  hombres  populares 
Partos  aman,  no  frutos  exquisitos. 

»  Hacinado  en  no  muchos  ejemplares, 
Duerme  Vives^  y  vende  un  mal  poeta 
Traducido  el  donoilio  á  centenares. 

»  A  tales  chascos  su  razón  sujeta 
Quien  á  su  patria  sirve,  y  por  lo  tanto. 
Ver  mi  estudio  entre  ungüentos  no  me  inquieta. 

»  Así  el  clavo  remachan  al  encanto 
De  su  avara  filáucia  (4),  y  si  no  pillan. 
Reniegan,  ya  con  rabia,  ya  con  llanto. 

»  En  tiendas  de  libreros  se  agavillan 
A  destrozar  la  aplicación  ajena, 

Y  cuanto  ella  es  mayor,  más  la  acuchillan. 
»  Reconócete  fatuo,  y  de  la  pena 

Sácame  en  que  me  tienes,  y  al  Tenante 
Rogaré  ponga  en  ti  mente  más  buena. 

»  Si  no,  sombra  á  tu  vista  siempre  errante, 
Te  seguiré,  importuno,  á  todas  horas, 
Pedante  apeUidándote,  pedante.» 

{Oh  1  vosotras,  Piérides  canoras, 

Y  tú,  espléndido  padre  de  los  dias. 
Que  á  Mevio  nunca  inflamas  ni  acaloras; 

Pues  conocéis  las  timideces  mias. 
No  con  tales  visiones  graves  muertos 
Salgan  por  mi  de  sus  cavernas  frias; 

<¡jie  SI  di  en  tan  risibles  desaciertos. 
Reconocido,  ya  los  abomino 

Y  los  cedo  á  tratantes  más  expertos. 
Generosa  verdad,  rayo  divino, 

Que  el  ser  humano  ilustras  y  ennobleces, 
A  su  bien  allanándole  el  camino; 

Tu  ignorancia,  tus  puras  candideces 
Trocara  yo  al  afán  desatinado 
De  comerciar  en  pérfidas  sandeces. 

¿Yo  esclavo  de  la  astucia,  encadenado 
A  vanas  apariencias,  que  acrediten 
Ciencia  que  el  justo  cielo  me  ha  negado? 

¿Yo  hacer  que  más  y  más  se  debiliten 


(1)  Alude  4  las  xniioluw  obras  del  Marqués  de  Oarsoololo,  <nidii- 
ddaiporNifo.  {Nota  del  Colector.) 

(9)  Variante.  Bn  nn  principio  escribió  FoRma ,  en  logar  de  este 
tiroeto,  esto  otro  : 

De  estos  insectos  por  desgracia  anidan 
Mochos  aqnl  qoe  en  necios  papelones 
Méritos  fondan  con  qoe  atdientes  pidan.  {Id.) 
{Z\  Yarlanto.  En  yes  de  esto  tecoeto,  escribió  FoBKKB  en  un 
Vrinr^o  este  otro : 

¿Qoé  importo  tope  Btádo  en  te  botica, 
OonTcrtldoe  en  vainas  sos  escritos 
De  amas  qne  la  receta  notifica  ?  (/d.) 
(4)  Fildueia,  tos  aaticmda :  eM^<lfli(cfK9,(/d.) 


Los  juicios  en  mi  patria,  porque  á  ello 
La  vanidad  y  el  interés  me  inciten? 

I  Yo,  cual  mienten  los  sabios,  del  camello 
He  de  enturbiar,  para  bebería,  el  agua, 

Y  ofuscar  el  horror  de  espalda  y  cuello? 
Kso  no;  que  si  turbio  se  desagua 

Cenagoso  albañal  de  obras  malditas, 
Que  turba  necia  entre  tinieblas  fragua, 

Pues  piadosa,  job  verdad  I  me  facilitas 
De  ti  el  conocimiento  soberano. 
Contra  la  tropa  bárbara  me  irritas; 

Qne  al  rayo  de  tu  luz,  aunque  lejano, 
Veo  clara  la  impura  turbulencia, 

Y  horror  me  causa  su  progreso  insano. 
¿Dónde  estás,  dónde  estás,  sencilla  denoiai 

Que  no  te  veo  en  tanta  barabúnda, 

Y  ni  aun  tu  superficie  ó  apariencia? 
Todo  es  locuacidad  necia  é  inmunda, 

Discursillos,  infaustas  traducciones 

Y  critica  feroe,  que  el  orbe  inunda. 
Armada  de  furor,  no  de  razones. 

Con  bravo  enojo  la  ignorancia  hinchada 
Guia  sus  pedantescos  escuadrones; 

Y  la  insolencia  á  la  sandez  mezclada 
Con  dicterios  no  sólo,  á  garrotazos 
Defiende  ya  su  hacienda  desastrada. 

Ya  de  historia :  dos  grandes  talentacos, 
De  estos  que  viven  de  cansar  las  prensas, 

Y  la  barbarie  venden  á  retazos. 

Por  causas  graves,  de  contar  extensas^ 
En  sabia  enemistad  se  destrozaban 
Con  calumnias  y  sátiras  inmensas. 

En  folletos  continuos  predicaban 
Juicio  y  virtud  los  dos  sem analmente, 

Y  los  dos  mutuamente  se  infamaban. 
Que  del  ser  escritor  no  es  consiguiente 

Obrar  los  documentos  que  se  escriben, 

Y  el  vender  del  obrar  es  diferente. 
Venganzas,  pues,  cruentas  aperciben; 

Primero  con  las  plumas  se  acometen, 
Dictando  injurias  que  el  encono  aviven. 

Mas  como  hazafias  raras  (5)  nos  prometen 
Las  luces  de  este  siglo,  en  que  ni  errores 
Ni  delitos  se  escuchan  ni  cometen. 

Cuando  en  su  punto  estaban  los  hervores 
Del  odio  docto  de  los  dos  soldados 
Que  ApolOf  en  zumba,  enmascaró  de  autores, 

ün  diablo  socarrón,  por  impensados 
Giros,  en  una  calle  me  los  iunta, 

Y  ved  mis  campeones  ya  alterados. 
Con  majestad  severa,  una  pregunta, 

No  sin  hiél,  endereza  el  uno  de  ellos 
Al  otro,  que  el  espíritu  barrunta. 

Escuécele,  y  replica  que  á  desuellos 
No  da  satisfacción ¿cómo  se  entiende? 

Y  ya  amagan  las  uñas  á  los  cuellos. 
Cada  cual  ser  más  docto  allí  pretende, 

Y  fiando  á  los  puños  la  doctrina. 
La  reñ*iega  diabólica  se  enciende. 

Entre  los  dientes  el  furor  rechina. 
Éste  arremete,  fiero,  aquél  forcejai 

Y  al  otro  sabias  coces  encamina. 
¿Quién  lo  diría?  Una  inocente  reja, 

Bien  ajena  de  verse  combatida 
Del  anete  robusto,  arma  tan  vieja. 

Del  rigor  de  los  años  no  ofendida, 
No  se  pudo  salvar  de  literatos, 
Por  elfos,  como  todo,  destruida. 

Porque,  entre  los  furores  y  rebatoi^ 
Impelido  á  la  reja  fieramente 
uno  de  los  atletas  (6)  mentecatos, 

Topando  en  ella  la  fornida  frente, 
Los  hierros  dislocó,  torció  las  barras, 

Y  el  bravo  literato  nada  siente. 
Apelan  luego  á  las  cortantes  garras^ 

Y  entonces,  sí,  la  sangre  ya  chorrea. 
Sin  que  echen  menos  turcas  cimitarrai. 

Y  como  la  frenética  pelea 

No  era  de  noche  ni  en  desierto  mudo, 

{5)  Hútoñú*  raroá,  Yarianto  :  oeefoiMs  aXtat, 
(6)  Dñ  lo*  aOttoi,  Yarianto  iMlotáoi  loM^it 


Oran  tarlMt  el  espectáculo  acarrea. 

De  mil  muchachos  el  concurso  rudo, 
Lluvia  seca  de  tronchos  disparando, 
Acrecienta  la  lid  con  silbo  agudo. 

Y  azuzados  del  vulgo,  como  cuando 
Se  traban  perros,  crece  la  algazara 

A  cada  golpe  en  el  plebeyo  bando  (1); 

Que  en  el  circo  dinero  le  costara 
Yer  burlada  del  toro  la  fiereza, 
T  allí  logra  de  balde  lucha  rara. 

Pero  como  no  hay  rayo  que  en  presteía 
Exceda  á  un  alguacil,  y  es  su  destino 
Aguar  de  tales  héroes  la  braveza, 

uno  allí  se  aparece  repentino, 
Que  asiendo  (Dios  nos  libre)  de  loe  sabios, 
Del  vivac  me  loe  planta  en  el  camino. 

I  Oh  Apolo/  tú  me  inspira,  tú  á  mis  labios 
Traslada  de  tn  citara  sonante 
£1  grave  son  que  iguale  á  estos  agravios; 

Que  sin  tu  aliento,  ¿quién  será  el  que  cante 
De  los  dos  nuevos  Sócrate*  la  pompa, 
La  majestad  en  su  prisión  triunfante? 

Pues  si  bien  ni  clarín,  ni  heroica  trompa 
Guió  su  marcha  á  la  mazmorra  impla, 
Ni  hay  patrón  que  sus  males  interrompa, 

Por  lo  ménra  sonora  gríterla 
De  pillos,  mujercillas  y  yeseros 
La  marcha  acompañó,  no  sin  porfía. 

Era  de  ver  los  continentes  ñeros 
T  augusta  seriedad  con  que  caminan, 
Despreciando  infortunios  tan  groseros; 

Que  al  pabio,  ni  los  fuegos  que  fulminan 
Soberbias  las  esferas,  le  tstremeccn, 
Ki  ruinas  del  orbe  le  arruinan. 

En  fin,  porque  rt  celo  que  ya  crecen 
Importunos  los  ratgot  de  mi  historia. 
Aunque  tan  altas  cosas  la  ennoblecen  (2), 

Sin  formar  en  proceso  ejecutoria, 
ün  juez  me  los  despacha  bien  multados, 
Pena  que  de  los  dos  eolmó  la  gloria. 

Salen,  y  de  su  celo  arrebatados, 
Vanse  á  escribir  discursos  inmortales. 
Que  ilustren  y  mejorf  n  los  estados. 

Pintan  del  odio  Jos  funestos  males, 
Predican  la  modestia  y  tolerancia, 
T  que  es  la  paz  el  bien  de  los  murtales. 

Combaten  la  soberbia,  la  arrogancia. 
La  avaricia,  la  envidia  vengativa, 
T  en  la  virtud  encargan  la  constancia. 

y  porque  horror  al  vicio  se  conciba  (3), 
También  álos  viciosos  escarmientan. 
Esgrimiendo  la  rápida  (4)  invectiva. 

Apostaré  yo  ahora  á  que  me  cuentan 
Aquí  algunos  lectores  criticones 
Entre  los  que  de  cuentos  se  alimentan, 

Y  con  grupo  mortal  de  erudiciones 
Disputan  aue  mi  fi^bula  es  hurtada, 

Y  que  Agclío  lo  indica  en  sus  Cenííme». 

Mas  ¡ojalá  lo  fuera!  Acreditada 
La  ciencia  en  sus  alumnos,  no  gimiera 
Cual  gime,  escarnecida  y  despreciada. 

El  hambre  abominable,  y  la  altanera 
Yanidad  las  tareas  convirtieron 
Del  sabio  en  profesión  baja  y  rastrera. 

Entonces  todos  juntos  acudieron 
Los  vicios,  condición  de  almos  vendibles 
A  los  que  del  paber  tráfico  hicieron. 

De  aquí  el  furor  y  el  odio  indefectibles 
Entre  los  más  pedantes  combatiendo, 
Sobre  quiénes  serán  más  inisibles. 

De  aquí  el  horror  inicuo  y  estupendo 
Con  que  al  sabio  de  veras  mortifican, 
Aullando  aiempre,  siempre  maldiciendo, 

(1)  Variante  de  esto  terceto : 

T  por  la  vaga  esfera  resonando. 

No  tara  botes,  mas  risa  y  alpnzara, 

Háceee  fiesta  del  plebeyo  baudo; 
(3>  Variante : 

Aunque  otros  r<ugci  el  ejemplo  ofrecen, 
(8)  Variatite : 

Y  porque  el  violo  entes  los  bomlnrat  prtvft, 
\\)  ¡Q  réfida.  Variiuits:  to  rigida. 


PABLO  FOflNfiR. 

Portentosas  ofertas  que  pnblícini, 
Anzuelos  son  á  tontos  oompradorea. 
Ciertos  de  que  son  muchos  los  que  pican. 

En  suma,  kw  científicos  honoxea 
Que  un  tiempo  Aténat  consagró  pomposai 
Ko  ingrata  á  los  talentos  superiores; 

Cuando  llena  de  si  la  generosa 
Descendencia  de  Sáerate»,  pospuso 
Al  saber  la  ambición  facinerosa. 

Hoy,  por  un  vulgo  en  el  saber  intruso, 
Si  no  olvidados,  abatidos  yacen; 
.  Que  el  desprecio  es  hermano  del  abuso. 

¿Filósofos?  A  gritos  se  deshacen 
Innumerables  de  ellos  en  corrillos. 
Que  exhortan  al  revés  de  lo  que  haoen  (5), 

Espeso  nnbarrou  de  pspelilioe 
Nos  atestigruan  su  doctrina  y  celo, 
A'tx-sar  de  ligeros  pecadillos. 

Su  fin  es  mejorar  el  patrio  suelo: 
Por  esto  á  los  ministros  los  presentan 
Para  ayudar  en  algo  su  desvelo. 

Nada,  nada  pret^enden,  nada  ostentan. 
Que  si  en  la  covachuela  distribuyen 
Los  partos  que  sin  término  acrecientan, 

Conocemos  que  es  sólo  porque  influyen 
En  la  nación  las  altas  oficinas, 

Y  PUS  hondos  discursos  las  instruyen. 
Desde  el  supremo  trono  á  las  cortinas 

Que  tapan,  sucios,  lóbregos  portales, 
Donde,  (oh  Baeo  plebeyo!  tú  dominas 

Reyes,  grandes,  ministros,  generales^ 
Albaniles,  autores,  carpinteros, 
Payos,  y  altos  y  bajos  oficiales. 

La  repilkblica,  en  fin,  si  á  los  esmeros 
De  tan  erandes  varones  no  se  ajusta, 
¡Adiós,  dicha;  adiós,  bienes  verdaderoal 

Y  aunque  la  antigüedad  grave  y  adusta 
La  ciencia  colocó  en  las  obras  buenas 

Y  en  abrazarse  á  la  virtud  robusta, 
Gracias  á  Dios,  costumbres  más  amenas 

Suavizaron  el  duro  documento, 

Y  ya  ser  un  Catón  (6)  no  cuesta  penas. 
Gracias  á  Dios,  ya  logra  su  cimiento 

La  dicha  del  mortal,  tob  lujo  amable! 

En  tu  brillo,  en  tu  halago,  en  tu  ornamenta 

Que  afanes  á  un  casado  miserable. 
Proveedor  de  una  infiel  que  le  aniquila 
Por  hacerte  á  otros  ojos  agradable; 

Que  un  juez,  cuya  mujer  coser  no  estila, 
Lleve  siempre  tn  peso  en  la  balanza, 
Por  el  cual  hasta  el  íntegro  vacila; 

Que  debilites  la  pueril  crianza, 
La  hon(8tidad  vendiendo  á  la  delicia, 

Y  al  adorno  superfino  la  templanza; 

Y  con  la  nf ana  pompa  que  codicia 
Por  ejemplos  fatales  la  doncella, 
No  reprima,  alimente  la  malicia, 

Cuando  en  concurso  frivolo  descuella, 
Inspirando  dedeos  indecentes 
Al  joven  que  arde  á  la  menor  centella; 

Que  el  pudor  viendo  y  la  modestia  ausentes, 
Creyendo  que  es  convite  el  bello  adorno. 
Se  atreva  á  peticiones  insolentes; 

Y  ella,  oue  lo  desea,  sin  bochorno 
Oiga  el  caliente  ruego,  y  le  conceda 
Una  blanda  sonrisa j)or  retorno. 

Con  lo  cual  franca  ya  la  senda  queda 
Al  trato  adulterino,  cuando  esposa. 
Si  ya  espera  á  que  el  vinculo  preceda; 

Que  devore  en'^la  mesa  deliciosa 
El  sudor  <le  sus  pueblos  un  magnate, 

Y  ellos  mendiguen  mientras  él'rebosa, 
O  entre  torpes  rameras  malbarate 

La  hacienda  que  sus  ínclitos  abuelos 
Le  adquirieron  venciendo  en  el  combate; 
Que  los  hombres  oprimas,  que  los  cielos 
Te  detesten,  loh  lujo!  importa  nada; 
Ya  la  ciencia  es  benigna  á  los  mozuelos; 

(ft)  Variante : 

Que  á  la  bárbam  patria  felis  haoon. 
(6)  «n  Catan,  Vaiiaato :  un^geaoiu 


EXEQUIAS  DB  LA  LENOÜA  CASTELLANA. 


i» 


Ko  como  eiumdo  aocd»  y  desalmad» 
Riñéndoles  seTers  é  importuna, 
Les  dictaba  una  TÍdaiedErenada. 

Ya  loa  blandos  arrallos  de  la  cana 
Preparan  con  letrillas  no  encintas 
Condaeta  á  la  república  oportuna. 

Lo  que  á^nn  pneblo  le  importa  es  gastar  cintas. 
Pomadas,  relumbrones,  no  virtudes, 
licxlas,  modas  costosas  y  distintas^ 

Que  produzcan  afán,  solicitndes. 
Trampas,  disoluciones,  embriagueces, 
Infamias,  adulterios,  inquietudes 

Santa  filosofía,  ¿te  estremeces? 
•¿Tuerces  el  rostro  á  la  pintara  horrible? 
¿Con  tristes  alaridos  me  ensordeces? 

[Ohl  chocheas  sin  duda;  de  irrisible 
Ceño  armada,  cual  vieja  regañona, 
Todo  ya  te  es  molesto  y  reprensible. 

¿Olvidas  (vieja  al  fin)  que  nos  abona 
Tu  nombre  esa  lindísima  doctrina. 
Que  por  taya  se  vende  y  se  pregona?  (1); 

¿O^niaá,  cual  moneaa  aoultcrina, 
La  marcan  con  tu  sello  venerable 
Para  que  \ogt%  curso  á  la  sordina? 

jTe  enfureces  de  nuevo,  despreciable? 
iBlcndiga  quieres  ver  siempre  á  mi  Sspafia, 
Eatúpida,  andrajosa,  miserable? 

Deshas  la  oscura  niebla  que  la  empaña, 

Y  pues  sobran  no  tímidos  talentos, 
8u  celo  y  sus  designios  acompaña. 

Anéganos  en  sueños  opulentos; 
Castillos  en  el  aire  se  fabriquen; 
Llámese  docto  al  forjador  de  cuentos; 

Delirios  de  delirios  multipliquen 
En  la  árida  península;  esto  es  ciencia, 
Por  más  que  cien  fanáticos  repliquen. 

Oritar  :  |  Humanidad  1  ( Beneficencia  1 
Hace  rico  un  estado  en  dos  minutos, 

Y  no  :  pecado,  caridad,  conciencia. 
Llama  á  mis  españoles  bestias,  brutos^ 

Y  apódamelos  bien  de  teologotes, 
El  más  bajo  entre  necios  atributos. 

Verás  á  boibotonee  los  (¿uiJoteÉ 
Salir  enarbolando  gruesas  plumas, 
No  distintas  de  masas  y  garrotes. 

Y  cual  se  esponjan  leves  las  espumas 
En  lago  apaleado,  que  levanta 
De  ampollas  huecas  infinitas  sumas; 

Que  al  ver  tanta  hermosura  nos  espanta 
En  los  Cándidos  grupos,  y  aire  vano 
Son  para  el  que  á  palparlos  se  adelanta; 

Así  bien  sacndioo  el  lago  hispano, 
Agrupará  científicas  ampollas , 
Y,  aunque  con  viento,  ostentaráse  ufano.  • 

Tal,  divino  Centor  (2),  tú  nos  arrollas, 

Y  con  nudosa  clava  nos  demuestras 
Que  un  estado  no  es  sabio  sin  bambollas. 

Te  imitan  otras  plumas  aun  más  diestras 
En  cargamos  de  palos  y  más  palos. 
Labrándose  á  su  gusto  las  palestras. 

Diréis  que  todos  son  Sanlannpalos 
En  la  misera  España,  según  llueven 
Catones,  que  ellos  solos  no  son  malos; 

Que  á  no  ser  por  decirse  que  se  mueven 
A  ladrar  porque  el  vientre  les  instiga 

Y  hacen  bien  en  buscar  cou  que  le  ceben, 
ücsterrado  de  tí,  patria  enemiga, 

Prefiriera  á  tu  suelo  los  desiertos 

Que  en  la  arenosa  Arabia  el  sol  castiga; 

Donde  abrasado  entre  peñascos  yertos, 
De  tanto  bachiller  fiscalizante 
Ko  entendiera  los  crudos  dencon ciertos; 

Donde  en  clima  de  fieras  abundante 
Escucharía  silbos  de  culebras, 
Ko  aullidos  de  una  turba  delirante. 

En  fin,  porque  van  largas  ya  las  hebraa 
Que  Talla  me  hila,  y  ser  pesado 
Un  lánguido  escritor,  tiene  sus  quiebras; 


0)  Ahids  á  lM  dootrliMs  d«  los  «nddopodlstu 
éif  Cottetor,) 
\2¡  P«KlMl00  dS  »qiMlUMBpo.(/A) 
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Y  yo,  vnlgar  inpfenio,  no  he  pensado 
En  formar  colección  de  versecillos 
Con  precio  en  suscripciones  mendigado. 

Ahorrando  frases  ae  afectados  brillos. 
De  una  ves  mi  atrevido  pensamiento 
Diré  en  términos  claros  y  sencillos: 

Por  libros  se  nos  venden  humo  y  viento. 
Bambolla,  faramalla,  disparates, 
Taffa  locuacidad  sin  fundamento. 

Llaman  filosofía  á  los  dislates, 
A  la  audacia,  al  orgullo,  á  la  locura, 

Y  á  oráculos  se  meten  los  orates. 
Comercio,  industria,  fábricas,  cultura. 

Legislación,  costumbres,  ciencias,  artes, 
Civil  economía,  agricultura; 

Corre,  suena,  retumba  en  todas  partes 
Este  lenguaje,  en  libros,  en  folletos. 
Enhebrando  magníficos  ensartes. 

Embutidos  así  los  mamotretos. 
La  piadosa  nación  celo  presume 
Lo  que  es  cebo  á  lectores  indiscretos. 

Porque  ¿en  qué  tanta  bulla  se  resume? 
En  que  coma  una  industria  pedantesca. 
Que  plata,  tiempo  v  juicio  nos  consume. 

Hierve  afanada  la  tremenda  gresca, 

Y  revolviendo  el  rio  de  mil  modos. 
Es  el  mejor  autor  el  que  más  pesca. 

Éste  es  el  norte  que  dirige  á  todos; 

Y  el  que  aspira  á  ganancia  más  segura, 
Vay  se  mete  en  la  mística  de  codos. 

Un  mozalvete  (3)  de  gentil  figura. 
Que  respira  del  mundo  el  aire  vano. 
Que  adultera  tal  ves,  bebe  y  perjura, 

Keimprime  un  I¡¡ercicw  cuotidiano^ 

Y  á  costa  de  las  almas  compungidas 
Gana  con  que  ser  frivolo  y  liviano. 

Las  ciencias^  ofuscadas,  oprimidas 
De  la  vaga  j  burlesca  tabaola. 
Yacen  mustias,  cobardes,  escondidas. 

Así  nada  se  labra  ni  acrisola. 
Tu  arte  ¿dónde  está,  grave  Mariana? 
¿Dónde  el  vuestro,  ¿¿vw,  Laso^  Argentóla  f 

Viws,  ¿quién  hoy  te  sigue?  (é)  ¿quién  allana 
Contigo  del  saber  la  sacra  senda, 
Desviando  el  error  que  la  profaoa? 

¿Dónde  está  la  magnífica  contienda 
Que,  á  Atenas  emulando,  á  la  gran  Roma 
Hace  que  eterna  su  doctrina  extienda? 

La  nca  erudición,  ¿dónde  se  asoma? 
¿Dónde  tu  estilo,  Adán  de  los  poetas. 
Que  el  extranjero  gusto  vence  y  doma? 

En  fin  las  obras  sabias,  las  discretas, 
Que,  vacilando  el  español  imperio. 
Dio  fértil  en  edades  más  inquietas. 

De  sonrojo  nos  sirven,  de  improperio, 
Hoy  que  brinda  la  paz  á  intentos  (5)  grandes 

Y  no  vive  el  ingenio  en  cautiverio; 
Hoy  que  no  nos  usurpa  altiva  Flándes 

El  premio  de  los  doctos,  ni  se  aguanta, 
Hipócrita^ambicion,  que  te  desmandes. 

Mas  si  yace  el  honor,  ¿qué  nos  espanta 
Que  inunde  á  España,  porque  al  cielo  plugo, 
De  grajos  tantos  turbulencia  tanta? 

Quien  se  somete  al  vergonzoso  yugo 
De  la  venalidad,  busca  en  su  mente 
Sólo  ni  comercio  acomodado  yogo  (C). 

Asunto  elegirá  qnc  le  presente 
Réditos  prontos,  infalibles,  gruesos, 

Y  seguirá  al  vulgacho  la  corriente. 
No  busca  en  la  doctrina  los  excesos; 

Búscalos  en  la  venta ,  y  por  la  venta 
Sólo  estudia  en  vulgares  embelesos; 

Y  con  materia  baja  y  fraudulenta , 
Traición  hace  mil  veces  á  su  juicio, 
Si  alguno  tiene  quien  así  le  afrenta. 


(«) 


Un  moM«¡vete,  Yarlante  :  Un  pisaverde, 

4)  Variante  :  VirfM ,  ¿quién  hoy  te  imita? 

6)  d  intentos.  YariantA  :  é  empresas. 
Variante  de  ente  terceto  : 

BI  qne  apronta  ganancia,  muere  d  yugo; 
Labra  sin  f nena ,  arafla  solaineute  , 
y  Ift  miel  crece  lánguida  y  tia  jugo. 


(6) 
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DON  JÜAK  PABLO  FOR5ER. 


|Oh  patria!  Tu  pmáeeeM  el  perjiíicío 
De  esta  tari»  ronz  de  pKUotoiK«, 
Q^'i  hacen  ()e  tu  paciencia  beneñcio. 

iQ^*:  eu:Tnf*  mocnm<rnto^  que  blaacMiei 
Tra-L2/iíja  Jáiuertia  á  noestr*:»  nietí* 
r*e  ^íta  f^ad  lan  fecnnda  en  imprwiMr.eíi? 

;De  Mtr'-o  el  Aprrttm  {\)J  1«  »  ftOnet«.JS 
La  pr'>a  lii  sojt  renos,  fría  j  seca, 
Bo^r.a  para  recetad  y  f»ocret'  «* 

\\h-  GmarinjoM  la  infausta  Ifibli^teea  {2\ 
Tablado  dr>n<ie  E^sf^aña  comparece 
A  hacer  ostentación  de  lo  qne  peca: 

Celo  tonto,  qae  piensa  qoe  ennoblece, 
T  en  la  calle  no*  pone  nnestros  trapos  {i) 

Y  á  la  irrifcíon  'íel  mondo  lo«  ofrece? 
En  suma,  los  desecb^^^i,  los  harapos 

Qne  arrr^ja  Francia,  t  noestra  ci<=-ncia  TisteD, 
Coal  mcf.eca,  de  andrajos  j  gni ñapos; 

Ari  rh?^::nado«  en  dañarle  inñsten 
Geniíjs  yenc«s,  ef t^rilea,  mezquinos, 
Qne  ¿  íncaatais  Ix^Iüas  j  al  poder  embisten. 

De  la  razón  crueles  ase«inos, 
Plomas  traidoras,  qoe  por  piecio  ">•*•", 

Y  despaep  piden  premios  peretninos. 

Y  to,  coa 'ido  forzada  te  arrebatan, 
jQné  dices;  Qoe  ¿  otro  si^lo  más  dichoso 
Tu«  tri<^es  esperanzas  se  dilatan  (4). 

Coa n do  compre  la  gloria  el  ambicioso 
Al  precio  ncbi-  de  rirtnd  altira, 

Y  en  6o  ricio  ajiarezca  rirtooso; 

Ce  ando  escriba  á  los  hombres  el  que  escriba, 
Ko  al  or  •  de  los  hombres,  qne  es  grosera 
bu  ciencia,  j  fiera  la  razón  e«qoÍTa; 

Cuando  el  qne  premi<«  j  fortuna  adquiera^ 
Dig^no  F'-a  de  premifis  y  fortuna, 

Y  no  Oi-orjíí^  rlcí»,  merecerlos  qoiera; 
Coa u do  á  laj>  letras  la  TÍrtud  se  nna..^ 

Esto  difícil  es. poro  á  lo  menos 

No  hagan  alarde  de  vileza  alcona; 

Ki  de  arrrf^ancia  y  d«>  arar:cia  llenos, 
La  eterna  fama  del  lionor  marchiten. 
Secos  de  juicio  y  de  decoro  ajeóos. 

Harás  qoe  se  enfurezcan,  qne  se  irriten 
Contra  este  avaro  siglo  los  fntnrus, 
para  qoe  no  imitarlo  soliciten. 

Y  1'  s  dirás  :  «Si  candidos,  si  purt«s 
Aspiráis  á  qoe  el  hombre  se  ennoblezca  (5) 
Con  cabios  docomentos,  con  segorua, 

»  No  á  qoe  siempre  de  males  adolesesy 
Ni  la  Haga  en  el  bálsamo  nutrida  (6X 
Cnanto  más  racional,  más  se  envilezca. 

I»  De  la  espccolacion  sea  la  vida 
Práctico  ej  mplo,  v  obre  la  enseñanza, 

Y  la  acción  á  la  ploma  vaya  anida. 

»  Santa  amistad,  estrecha  semi^janza 
Haya  entre  labio  y  pecho;  la  alta  combrs 
De  la  inmortalidad  asi  se  alcanza.» 

Asi,  inflamado  con  celeste  lombre^ 
Se  desata  el  ingenio  fervoroso 
De  la  baja  y  terrena  pettdnmbre. 

Y  corriendo  los  orbes  animoso. 
Bus  misterios  y  leves  investiga, 

Y  los  pinta  con  plácido  reposo; 

O  ci tiendo  sn  sien  la  yedra  amiga 
O  ol  eterno  laurel,  con  plectro  de  oro 
I>a«  molestias  del  ánimo  mitiga, 

Cnando,  emnlando  del  Olimpo  el  coro. 
Canta  del  alba  la  amorosa  risa 
O  de  un  héroe  eterniza  cd  gran  decoro. 

8a  vos,  no  acobardada  ni  remisa, 


(1)  Alods  4  la  oomporioion  qos  ascriUó  Irisrte  oon  esto  tttulo. 
{Ñola  dü  Coleet&r,) 

(S)  Bñ*afo  de  tata  bWMeem  ttpañda  da  reinad»  de  Cdrloe  lU, 
por  don  Juan  Otmpeie  y  Oasrinos.  {Id*  Id.) 

(a)  Vallante : 

Y  DOS  Hcs  4  te  oáDe  BOSBtr 
(4)  Ysriante : 

ApelM  del  rigor  oon  qnt  ts 
(^  Tarfsote : 

Pretendéis  qw  ]»  nMnte  w 
(i)  Tarlante : 

|(i  S«*t  tatoclMidil  4t  ctsada  SBtilMida, 


Paréalas  ñndtsaspisa. 


A  las  loi 

Dond<:  la  rarca  las  gtaní 
La  ya  entenada  glona 
A  ¡a  loz  so.«  ejemplos  leslitufc, 

Y  Lace  inmc-rtal  de  la  virtud  Á 
haj»i'io  vuela  el  tiempo,  y  caaodo  boy* 

TriuLiante  con  trofeos  de  la  muerte, 
Trc'f  co«  que  también  lima  y  destruye^ 

£1  ingenio  feliz  con  mano  fuerte 
Sale  al  encuentro  á  la  fmXal  huida, 
8in  pavor  que  su  futna  desconcierte; 

Y  <le  entre  k»  despojos  de  la  vida 
Al  tiempo  arranca  los  augustos  hechos^ 
Qoe  abrazados  se  Ueva  el  homicida. 

Inmortaliza  así  los  dignas  pechos 
El  dc<cto  ingenio,  y  triunfan  del  olvido 
Yarones  en  ceniza  ya  deshechos. 

De  Atenas  el  honor  3ra  demolidoi, 
Ni  sombra  soya  en  la  región  conserva 
Donde  foé  el  gran  DewUwtemet  oído. 

Cabanas  rudas  entre  musda  hierba 
Se  ven  hoy  donde  un  tiempo  el 
á  Platem  escucho  oon  frente 

Templos,  esratuss^  foros  al  fstii^^o 
Se  rindieron,  y  mármoles  divinos 
Apenas  duran  en  destroao  va^^. 

No  hallan,  cuando  allí  van  los  peregrino^ 
A  Aténaa  en  Atenas,  y  dolientes 
Gimen  ¡ay!  el  rigor  de  los  destinoa. 

Porque  acordando  nombres  eminentes^ 
Bn>cando  van  el  Pórtico,  el  Liceo 
Entre  malvas  y  sanas  indementeei 

La  gloria  del  ingenio  su  trofeo 
Allá  84>lo  mantiene  levantado. 
Triste  ornamento  del  desierto  feo. 

Tal  poder  oontra  el  tiempo  ha  reservado 
Próvido  el  cielo  á  la  excelencia  humana, 
Que  así  indica  su  origen  encumbrado. 

Con  él  burla  á  la  muerte,' con  él  gana 
No,  vendiendo  la  mente,  precios  viles. 
Mas  gloria,  en  las  edades  soberana  (7). 

Gloria  negada  á  espíritus  serviles; 
Gloria  que  nace  deenseiíaoaas  fieles, 
Justo  premio  de  genios  varoniles; 

Gloría  que  no  procede  de  oropele^ 
Ni  limita  al  café  su  ministerio  (8), 
Cual  tú,  esponjado  Pimeio^  hacerlo  nieles. 

Gluría  que  de  la  envidia  el  vituperio 
Ve  caer  á  sus  pies,  y  en  su  constancia 
Quiebra  humillada  sn  rabioso  imperio  (9). 

Tiempo  fué  cuando  hinchada  la  arrogancia 
Of  u>oó  en  vuestros  padres  la  giandesa, 
Dilatando  al  engaño  la  distancia..... 
•  Mas  ya  que  el  juicio  á  reoobrsJBC  empieza» 

La  infamia  abominad  de  tales  artes; 
Acompañe  á  la  ciencia  la  pireza  ( 10), 

Y  admirados  aeréis  en  todas  partes. 

Dijo, y  al  punto,  |qué  prodigio!  transformándose 
repentinamente  en  ranas  una  gran  cantidad  de  los  pe< 
nitenciados,  se  derrocaron  oon  fiero  estrépito  ellos  y  las 
espnertas  al  pestilente  cenagal,  y  á  los  que  se  salvaron 
de  la  risible  metamorfosis  los  mandó  expeler  del  Parna- 
so, cargados  oon  los  capachos,  diciendo  que  los  había 
reservado  para  qne,  inspirados  de  saludable  arrepenti- 
miento y  escannentados  en  cabeaa  {HOpia,  diesen  fe  á 
los  corruptores  presentes  del  fin  y  piemio  que  les  espe- 
ra para  término  de  sos  desatinadas  tareas..... 

Aquí  llegaba,  cnando  siento  estremecerse  mi  cuerpo 
extraordinariamente,  y  denamarse  por  todos  mis  miem- 
bros un  frío  pavor,  bien  asi  como  cuando  i^>rendemos 

(7)  Yariaato: 

ICm  gloria,  de  loe  ei^los  eobenma. 

(8)  tm  miniMteri<K  Ysriante :  em  magUlerio, 

(9)  Variante  de  este  terceto : 

Gloria  que  del  pedante  d  flúipotto 
Ve  caer  4  sos  pléa,  7  «n  ai  eonitancia 
Qniebr»  la  etiridia  aa  rábtooo  imperto, 

(10)  ia  pmrua,  Yariante :  9m  aoM»** 


EXEQUIAS  DE  LA  L 

qtie  nos  amenaza  alguna  grande  fatalidad — { Ay  Dios! 

i  Si  me  conTCrtiré  yo  también  en  rana? La^  vehe- 
mencia de  esta  aprensión  me  obligó  á  querer  dnr  un 
Bailo  como  para  alejarme  del  maldito  derrumbadero. 
Intentólo,  7  siento  que  me  tienen  asido  de  un  brazo; 
Tuelvo  la  cabeza,  y  veo  á  Aroadio,  que  me  dice  riéndo- 
se: «Si  yo  ta viera  mejor  opinión  de  vos,  ésta  era  la  tar- 
de en  que  os  oreia  santo  hecho  y  derecho.  Tres  ó  cuatro 
horas  há  que  os  han  visto  aquí  inmóvil,  sentado  en  la 
RÍIla,  reclinada  la  frente  sobre  la  mesa,  clavados  los  co- 
dos en  su  tabla,  y  cogida  la  cabeza  con  ambas  roanos. 
La  tarde,  lluviosa  y  melancólica,  hizo  creer  á  vuestra 
familia  que  os  habíais  dormido  con  pesadez  profunda; 
pero  viendo  que  iba  largo  el  suefio,  han  entrado  de  pro- 
pósito á  alborotaros  varias  veces,  y  en  ellas  nada  han 
conseguido  sino  veros  de  cuando  en  cuando  reír  muy  de 
gana ,  ya  suspirar,  ya  hablar;  vengo  á  buscaros,  y  la 
pobre  familia,  creyéndoos  extático  y  arrobado  en  algún 
rapt^  eztraordinulo,  me  encarga  que  os  observe  con 
atención.  Entro,  y  os  hallo  en  la  misma  postura;  mue- 
vo la  silla,  y  nada ;  tiróos  de  un  brazo,  y  vos,  asustado, 
vais  á  huir  precipitadamente.  ¿Qué  es  es  esto,  hombre 
del  diantre?  ¿Habéis  estado  meditando  alguna  oda 
pindárica  en  elogio  del  inmortal  i^Wyí?ri^/i(l),  ó  algún 
poema  épico  en  que  la  ninfa  Gerinda  ayude  á  la  diosa 
Girapliega  para  que  en  las  cavernas  de  la  región  -4»- 
trüp'm  exciten  saludable  tempestad  que  exima  al  nu- 
men Vcntrieulo  de  las  graves  aflicciones  en  que  lo  han 
puesto  las  malignas  ninfas  Caitañas  ó  los  malandrines 
Aaftpí/».....  Miró  entonces  con  atención  á  todas  partes, 
y  me  hallé,  en  efecto,  en  mi  estudio,  sentado  junto  á 
una  mesa.  Levánteme,  y  dije  á  mi  amigo:  n Arcadia 
mió,  he  tenido  esta  tarde  el  rato  de  mayor  entreteni- 
mieoto  que  pienso  lograr  en  toda  mi  vida.  Yos  sabéis 
que  no  duermo  siesta  jamas.  Después  de  comer,  por  en- 
gañar la  melancolía  del  tiempo,  me  senté  aquí  y  solté 
las  riendas  á  la  imaginación ,  para  que  á  su  arbitrio 
fnese  por  donde  más  le  viniese  en  voluntad.  Ella,  que 
K  rió  libre  de  las  trabas  á  que  la  sujetan  de  ordina- 
rio las  obligaciones  de  la  vida,  tuvo  tan  lindo  gusto, 
que  me  ha  presentado  una  comedia  divertidísima,  y 
tanto,  que,  enfrascado  en  la  variedad  de  sus  escenas, 
DO  he  sabido  de  mi  hasta  que  llegasteis  á  perturbar  mi 
«nibeleso»;y  punto  por  punto  le  conté  cuanto  va  referi- 
do, ni  más  ni  menos  que  me  lo  habla  fíg^irado  mi  fan- 
tasía en  aquella  agradable  suspensión «Alto,  pues, 

dijo  Arcadia,  .acabado  el  cuento;  no  os  dejaré  de  la 
mano  hasta  que  todo  eso  lo  trasladéis  al  papel,  y  des- 
pués á  la  imprenta.  No  puede  expiarse  con  menos  des- 
agravio el  desacato  horrible  con  que  los  ganapanes  de 
U  literatura  han  violado  la  castidad  hermosa  de  nues- 
tra lengua.  Manos,  pues,  á  la  obra  antes  que  se  enfrie 

el  hervor  de  la  imaginación — ¿  Estáis  loco? — Estelo 

é  no,  lo  dicho  dicho ;  más  locos  están  los  que  han  dado 

ocasión  para  delirar  con  tanto  concierto  y  provecho 

—¿Y  qué  dirá  el  público  de  verme  metido  á  gracioso 

con  todas  las  reverendas  de  ? — i  Bella  simpleza!  El 

público  dirá  que  no  envilecen  al  hombre  los  chistes,  sino 
las  costumbres  pésimas.  T  si  hay  alguna  austeridad  tan 
enemiga  de  las  gracias^  que  ose  reprobar  vuestra  jovia- 
lidad, decidle  á  su  duefio  que  si  él  quiere  semejarse  más 

U) 
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á  las  bestias,  viviendo  grave  y  extático,  que  manifestar 
que  es  hombre,  riendo  cuando  lo  piden  la  ocasión,  las 
cosas  y  las  personas,  vos  no  estáis  de  ese  humor,  ni  de- 
béis estarlo  mientras  la  naturaleza  no  destruya  lo»  ob- 
jetos ridiculos,  y  no  os  haga  Saber,  por  medio  de  algún 
anuncio  extraordinario,  que,  después  de  halxíros  dado 
la  facultad  de  reir,  es  su  positiva  y  deliberada  volun- 
tad que  no  os  riáis.  Decidle  que  Cicerón  no  dejó  de  ser 
el  mayor  cónsul  de  Boma  por  haber  sido  zumbón  y  de- 
cidor acérrimo.  Decidle  que  Ang^tto  escribió  I\^sceni- 
*""  (2),  y  si  no  sabe  qué  son  Fesceninot,  como  es  muy  de 
creer,  enviadle  el  almacén  de  Ambrosio  para  que  le 
dé  parte  de  su  carabina.  Decidle  que  Adriano  fué  el 
emperador  más  bufón  y  más  sabio  que  se  sentó  en  el 
trono  de  los  Césares,  de  suerte  que  ninguno  de  cuantos 
ciñen  la  banda  imperial  le  aventajó  en  donaires  y  en 
gobernar  bien.  Decidle  que  el  rígido  y  ceñudo  Séneca, 
cuya  filosofía  no  parece  sino  que  se  amasó  en  salsa  de 
mostaza  y  hortigas,  se  zumbó  atrozmente  nada  menos 
que  de  todo  un  Claudio,  transformándole  en  calabaza 
y  haciéndole  la  befa  y  juguete  del  Olimpo.  Y  si  todavía 
se  tiene  en  sus  trece  de  majadero,  echadle  á  las  barbas 
el  Miwpogon  de  Juliano  (3),  atado  á  la  sarta  de  sus  Cesa- 
resy  y  dejadle  que  reviente  de  estirado  como  vegiga  de 
botarga ,  mientras  vos  confeccionáis  vuestro  estilo  del 
modo  más  conveniente  al  fin  que  os  proponéis,  que  es 

la  verdadera  brújula  para  las  navegaciones  literarias 

•Escribid  vos,  y  dejad  de  mi  cuenta  vuestra  apología, 
cuando  haya  algnn  genio  tan  vinagre  lue  se  duela  por- 
que vos  08  reís  de  lo  que,  no  sólo  es  digno  de  risa,  sino 

de  silbosy  cencerros —Aun  me  quedaun  escrupuliUo. 

I  Pareceos  que  podrá  agradar  una  invención  en  que  el 
asunto  principal  aparece,  allá  casi  al  fin  de  ella,  anega- 
do en  una  multitud  de  episodios,  que  poco  ó  nada  tie- 
nen que  ver  con  él  7  ¿Una  invención  quimérica,  cuya  ca- 
beza no  dice  con  el  cuerpo,  y  eu  éste  se  ven  sembradas 
plumas?.....— Vaya,  excusad  la  pedantería  de  repetirme 

el  documento  de  Horacio —Pero,  ¿no  es  de  bulto  el 

reparo?--Eslo ;  pero  en  estas  obras,  ¿  quién  os  ha  de  pe- 
dir los  rigores  y  puntualidades  de  una  fábula  épica  ó 
dramática?  Estos  escritos,  que  se  llaman  satiriooneg, 
corren  y  saltan  libremente  en  campo  ilimitado,  y  en  la 
pequenez  de  los  sermones  del  mismo  Horacio  hallaréis 
frecuentes  ejemplos  del  genio  licencioso  y  lasciviante, 
si  es  Ucito  decirlo  asi,  de  esta  casta  de  obras.  La  sátira 
es  retozona ,  y  no  gusta  do  reducirse  á  la  clausura  de  un 
circulo.  Zvciano,  Ajmletjo,  Cupella  y  sus  imitadores 
modernos  os  darán  cuanta  metralla  necesitéis  para  ro- 
ciar á  los  reparones.  ¿  Digo  algo  ? 

D— Ahora,  sus,  voy  á  escribir,  y  para  que  todo  sea 
extraño,  he  de  trasladar  esta  misma  conversación,  que 
servirá  de  retaguardia  á  la  obrilla,  y  á  Dios  y  á  dicha, 
será  la  primera  que  lleve  el  prólogo  á  la  cola,  y  con 
esto,  en  vez  de  GaUtato,  podrá  llamars.^  Ocrato,  6  más 

bien  prólogo  á  la  grupa  ó  Poitfaceion —Lindamente, 

dijo  Arcadia »  Y  ve  aquí  cumplida  mi  promesa. 

(2)  Feacennini  venus.  Llamábanse  asi  anas  coplas  satíricas  7  obs- 
cenas qne  cantaban  los  romanos,  especialmente  en  las  bodas.  {líota 
del  Coieetor.) 

(3 1  El  emperador  yu/la»o  escribió,  entre  otros  libros,  la  Sátira  dé 
los  emperadores  romanos ,  y  la  obra  burlesca  el  Misopogon,  esto  es, 
el  Enemigo  de  la  barba.  Estas  y  otras  obrai  de  Juliano-el-ApóskUa 
fneron  pnbUoadas  en  Laipdck,  el  afio  de  1696.  {Id,) 
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CONDE  DE  NOROÑA 

(ExcMo.  Sb  D.  GASPAR  MARÍA  DE  NAVA  ÁLVAREZ  DE  NOROÑA). 


NOUGU  BIOGRAflGA, 


Nació  en  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana,  el  6  de  Mayo  de  1760.  En  el  año  de  1766  fué  nom- 
brado caballero  paje  del  Rey ;  en  1778  capitán  de  dragones  del  regimiento  de  Lusitania.  Se  dis- 
tinguió notablemente  en  el  sillo  de  Gibraltar,  y  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  en  el  navio 
Paula,  que  se  colocó  en  primera  fila  en  el  combate  llamado  de  los  empalletadas. 

Hecha  la  paz  con  Inglaterra,  le  nombró  el  Rey  su  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario en  la  corte  de  San  Petersburgo. 

En  1792,  época  de  la  guerra  de  España  con  h  República  francesa,  volvió  al  servicio  de  las 
armas.  Dotado  de  excelentes  prendas  militares ,  llegó  al  alto  grado  de  teniente  general ,  y,  como 
tal,  mandó  una  parte  del  ejército  español  en  Galicia  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Al- 
canzó sobre  los  franceses  la  victoria  del  puente  de  San  Payo. 

Murió  el  Conde  dk  Nonof^A  en  Madrid,  á  principios  del  año  de  1815. 

Las  tareas  militares  y  diplomáticas  no  apartaron  nunca  al  Co^tdb  del  cultivo  de  las  letras,  que 
eran  su  principal  recreo.  Escribió  una  tragedia  en  verso,  titulada  Ifadama  Gamalez,  y  dos  cointí- 
dias  en  prosa :  El  Hombre  marcial  y  El  Cortejo  enredador. 

Publicó  sus  Poesías  en  1799  (Madrid ,  imprenta  de  Vega  y  Compañía  ;  dos  tomos  en  8.**) ,  y  su 
poema  Qmmiada  en  1816  (Madrid,  en  la  imprenta  Real;  dos  tomos  en  8.°). 

Escribió  un  Análisis  del  poema  del  P.  Hojeda  La  Cristiada  (HS.). 

Tradujo  del  inglés  varias  poesías  árabes,  persas  y  turcas,  que  con  el  título  de  Poemas  asiálicaSt 
fueron  publicadas  en  París,  muchos  años  después  de  su  muerte  (en  1833,  en  la  imprenta  de  Ja- 
les Didot). 


POESÍAS. 


ANACREÓNTICAS. 


AL  LECTOR. 

Estas  mis  tiernas  odas, 
Ea  la  niñez  nacidas, 
Qne  expresan  de  mi  pecho» 
7a  rabia,  ya  alegría; 
En  donde  á  cada  paso 
Retratados  se  miran 
El  fuego  de  Cupido, 
De  Liéo  la  risa; 
A  tí,  lector  amado, 
Dedico,  no  por  mias, 
Sino  porque  son  copia 
De  las  pasiones  vivas. 
Sin  ellas  nunca  Apolo 
Me  templara  la  lira, 
Ki  versos  me  dictáxa 
I^a  docta  poesía. 


No  al  lírico  teyano^ 
No  á  las  musas  latmas 
Qne  el  amor  celebraron 
De  Lesbia,  Delia  y  Ciutia; 
No  al  muchacho  Villegas 
En  sus  tiernas  Delicias; 
No  á  Moratin,  Cadalso, 
No  á  muchos  que  le  imitan, 
Ni  menos  ó  Molendex, 
Que  es  la  dulzura  misma» 
Con  arrogancia  vana 
A  competir  aspiran. 
Dejan  que  éstos  su  frente 
De  lauro  inmortal  ciñan, 
Mientras  la  Fama  al  mundo 
Su  mérito  publica. 
Ellas,  como  se  precian 
De  humildes  y  sencillas, 
8i  agn*adan,  han  llegado 
Al  colmo  de  su  dicha; 
Que  amores  y  plaoereí 


Casi  siempre  fastidian 
A  quien  no  está  altado 
De  las  pasiones  vivas. 


CHASCO  CRUEL. 

Entre  sueños  anoche 
Me  figuraba  un  prado 
En  donde  unas  muchachas 
Un  baile  concertaron; 
Saltaban  y  reían. 
Hacia  yo  otro  tanto. 
Cuando  de  pronto  miro 
A  Lisis  á  mi  lado; 
Al  verla  tan  hermosa, 
Susi^ensos  nos  quedamos^ 
Como  si  nos  hiriera 
Ji^piter  con  su  rayo. 
Vuelvo  del  susto,  busco 
La  causa  de  mi  pasmo. 


La  encuentro,  y  la  alegría 
Retozalm  en^mis  labios ; 
Voj  á  dar  á  mi  Llsis 
Mil  besos,  mil  abrazos; 
Despierto,  y  con  el  lecho 
Encuéntrome  abrazado. 


EXCELENCIA  DE  lISIB. 

Mandó  la  diosa  Yéntis 
A  un  pintor  afamado 
Que  un  retrato  tan  bello 
La  formase  en  un  cuadro, 
Que  sólo  con  mi  Llsis 
Pudieran  compararlo; 

Y  aunque  se  halló  confuso 
Con  empeño  tan  arduo, 
Juntó,  para  que  fuese 
Perfecto  y  acabado, 
Cuantas  doncellas  eran 
En  hermosura  pasmo. 

De  Ina  pintó  la  frente; 
Los  ojos  como  rayos 
De  Clorínda;  de  Elisa 
Los  encendidos  labios ; 
La  nariz  de  Amarilis; 
Los  cabellos  dorados 
De  Fílida;  de  Kise 
Las  torneadas  manos; 
De  Anarda  la  cintura; 
De  Dórida  los  brazos, 

Y  de  la  gran  Flor  inda 
El  pecho  levantado. 
Pero  viendo  qae  Llsis 
Sobresalía  tanto 
Como  los  fuertes  robka 
Sobre  zarzales  bajos^ 
Arrojó  los  pinceles, 
Haciendo  mil  pedazos 
La  pintura,  y  la  dijo. 
Absorto  con  tal  caso: 

«Xi  hay  belleza  en  li^  tierra 
Para  hacer  el  retrato 
Que  me  pides,  ni  es  obra 
De  entendimiento  h amano. 
Sola  tú,  Venus,  puedes 
Ser  comparada  en  algo 
A  Llsis;  pero  de  otra, 
Es  locura  pensarlo.» 


DE  CUPIDO  Y  LÍSIS. 

En  el  jardín  de  Lisia 
Cogiendo  está  Cupido 
Mil  flores,  que  deshace, 
Jugando  como  un  niño; 
Salta  una  mariposa, 
Alarga  sus  deditos, 

Y  por  pillarla,  deja 

Sus  armas  con  descuido. 
LiFÍ8,  que  así  le  mira, 
Se  acerca  de  improviso, 
Le  toma  las  saetas 

Y  el  arco  vengativo; 
^fenea  la  cabeza, 
Mofándole  infinito; 
Mas  él  dice  sereno, 

Con  un  blando  sonriso:    . 
«  Por  qué  tomas  mis  aimas, 
Si  tus  ojos  divinos 
Son  dantos,  que  atraviesan 
Mucho  más  que  los  mios?» 


A  UNA  PALOMA. 

Dulce  paloma  mia^ 
Vuela,  vuela  al  momento, 
Y,  buscando  á  zñi  Amira, 
Colócate  en  su  pecho, 


AKAOREáS^TIOAfl. 

Tú  llevas  mis  poderes, 

Y  en  ellos  mis  deseos ; 

Y  asi,  llora  si  llora; 

Si  se  ríe,  haz  lo  mesmo; 
81  se  muestra  enojada, 
Con  suaves  reouiebros 
ISerena  su  semblante. 
Alegra  sus  ojuelos ; 
81  cantar  pretendiere, 
Con  un  arrullo  tierno 
Acompaña  su  canto, 
Más  duilce  que  el  de  Orfeo; 
Si  duerme,  te  suplico 
Que  la  guardes  el  sueño. 
La  cubras  con  tus  alas 

Y  defiendas  de  Febo; 

81  escucha,  da  con  pompa 
En  tomo  mil  paseos, 
B  hinchando  tu  garganta, 
Dila  cuánto  la  quiero; 
Mas  si  de  este  mensaje 
Ella  hiciere  desprecio. 
No  vuelvas;  que  tu  vista 
Me  diera  más  tormento. 


Á  UNA  MOSCA. 

Oh  mosca,  que  revuelas 
En  tomo  de  mi  Amira, 
Que  siempre  la  acompañas^ 
Que  sus  secretos  miras; 
Tú,  que  el  sueño  la  robas 
Cuando  está  más  dormida, 
Con  tus  sutiles  alas 
Haciéndola  cosquillas; 
Tú,  que  su  mano  tocas; 
Tú,  que  su  pecho  ]3icas. 
Que  en  su  cabello  juegas, 
Que  besas  sus  mejillas, 

Y  que  chupas  ansiosa 
El  dulcísimo  almíbar 
De  sus  rosados  labios, 
Donde  el  amor  habita; 
{Ay !  si  tuvieras  mi  alma, 
[Cuánta  fuera  tii  dicha  I 

Y  si  yo  tu  licencia, 
¡Qué  de  cosas  no  haría! 


Á  UN  PAJABILLO. 

(Oh  tierno  pajarlUo, 
No  tengas,  no,  cuidado,      / 
Ni  tampoco  te  asustes 
Por  verte  entre  sos  manos; 
Porque  ese  cautiverio, 
bi  lo  juzgas  amargo. 
Otros  lo  apetecieran 
Por  premio  á  sus  trabajos. 
¡Asi  el  cielo  quisiera 
Quitarme  el  gesto  humano, 
Y  trasformado  en  ave, 
Entregarme  á  quien  amol 
Si  sus  dedos  hermosos 
Me  apretaran,  ufano 
Despreciara  del  mundo 
Las  riquezas  y  faustos. 
Si  acaso  me  soltara, 
Ida  revolando 
En  tomo  de  su  pecho, 
Donde  haría  descanso. 
Allí  me  detendría. 
Su  blancura  admirando, 
O  atrevido  tocara 
Con  mi  pico  sus  labios. 
{Cuáuto  mejor  es  esto 
Que  buscar  por  los  campos, 
A  costa  de  mil  riesgos» 
De  los  mieses  los  granos  I 
Alli  los  cazadores 
Os  están  acechando^ 
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Y  al  rigor  de  «a  astucia 
Pereoeis  como  incautos. 
Mas  tú  escuchar  no  quieres 
Estos  consejos sabioi^ 

Y  anhelas  con  ahinoo 
Abandonar  su  lado. 
Pues  el  cielo  pelrnita 
Que  el  nido  derribando, 
En  sus  manos  te  coja 
Algún  cruel  muchacho, 
Que  ate  á  tu  pierna  un  hilo 

Y  (}ue  de  él  tire  cuando 
Quieras  dar  algún  vuelo, 
Biendo  de  tu  daño, 

Y  que  después  que  te  halles 
Medio  perniqueorado. 

Te  entreguen  por  juguete 
A  las  uñas  de  un  gato, 
Porque  aguantar  no  quieres 
Por  un  tsm  bceve  espacio 
De  unos  dedos  tan  bellos 
El  delicioso  tacto. 


LA  DONCELLA  ALDEANA. 

I  Qué  linda  que  pazece 
La  rústica  doncella 
Con  la  saya  de  paño, 
Mantilla  de  bayeta. 
Un  sombrero  de  paja 
Cubriendo  su  caDeza, 

Y  á  su  redondo  pecho 
Un  pañuelo  de  seda; 
8u  anchurosa  garganta 
Rodeada  de  perlas, 

Y  muchos  relicarios 

Que  con  gracia  le  cuelgan; 
Sus  cabellos,  cogidos 
Con  una  gran  peineta 
De  plata,  y  una  cinta 
De  colores  diversas ; 
La  camisa  más  blanca 
Que  la  nieve,  v  en  ella 
Mil  flores,  mil  dibujos, 
Formados  con  destreza  1 
De  esta  suerte  adornada, 

Y  llena  do  modestia. 
Que  á  veces  su  semblante 
Se  enciende  y  colorea 
Poi-que  -alguno  la  mira 
Más  de  lo  que  debiera, 

O  porque  ante  las  gentes 
Sin  rubor  la  requiebran. 
Es  mejor  á  mis  ojos 
Que  todas  las  beUesa« 
Que  en  medio  de  la  corte 
Su  vanidad  ostentan. 


UN  BORRACHO. 

Coronado  de  yedra, 
El  rostro  abotargado, 
Los  ojos  encendidos, 
Espumosos  los  labios, 
El  nabla  balbuciente. 
Desiguales  los  pasos. 
Desabrochado  el  pecho 
Y  trémulas  sus  manos^ 
Llevando  en  la  derecha 
Un  anchuroso  vaso. 
Tan  colmado  de  vino, 
Que  lo  va  derramando. 
Se  acerca  hacia  nosotcof 
Filogeno  el  borracho. 
{Oh  qué  .extraña  ligara! 
i  Qué  lástima  está  dando  I 
¡Ay  Dios,  cómo  tropieza  1 
¡Cuál  ríen  los  muchachos! 
Éste  le  tira  un  troncho, 
AquéJ  Iñ  vierta  un  jacro| 
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I  Que  fB  halle  entre  los  hombrai 
Quien  Be  exponga,  insensato. 
Por  nn  tícío  tan  feo, 
A  un  seneral  escarnio  1 
GaUady  responde  él  mismo; 
Que  cuando  el  padre  Baco 
En  mis  entrafiaa  bulle 
T  me  acalora  el  casco, 
No  sé  qué  son  tristezas 
Ni  á  qué  llaman  cuidadoSi 
Ni  se  me  da  que  todos 
8e  rían  de  mi  estado. 
En  calma  está  mi  pecho, 
Mil  dulzuras  gozando. 
Ignoradas  de  aquellos 
Aun  más  afortunados; 

Y  asi  al  punto  apuremos 
Bl  vino :  ea,  bebamos, 

Y  de  lo  que  otros  digan 
No  se  nos  dé  un  ochavo. 

Y  en  su  dulce  bebida 
Ambos  ojos  fijando, 
Hasta  la  última  gota 
Deja  el  raso  apurado. 


A  UNOB  CELOS» 

Extiende  con  firmeza, 
Oh  Júpiter,  el  brazo, 
Despidiendo  al  momento 
Tu  i)enetrante  rayo. 
Cielos,  dejad  que  venga; 
Nubes,  abrid  el  paso; 
Airea,  impulso  dadle, 

Y  fuegos,  inflamadlo» 
Para  que  me  divida 
El  pecho  desdichado, 

Y  consuma  allá  dentro 
Unos  celos  amargos 

Que  no  puedo  extinguirlos.,.,. 
Vamos,  Júpiter,  vamos; 
Pero  tente,  que  puedes 
Destruir  el  retrato 
De  aquella  que  los  causa. 
Que  allí  también  lo  guardo; 

Y  entonces,  por  vengarme, 
He  hicieras  mayor  daño. 

Á  DBU8ILA. 

;  Por  qué  cuentas  tus  aftos, 
Drusila,  tantas  veces? 
Los  futuros  no  existen. 
Los  pasados  no  vuelven. 
Si  volaron  las  gracias 
De  la  edad  inocente. 
Aun  brilla  tu  cabello 
Sobre  las  tersas  sienes. 
Es  otra  tu  hermosura; 
Porque  en  ella  se  advierte 
Actividad  que  atrae, 
Dulzura  que  detiene. 
No  eres  niña  que  ignora 
Si  es  bueno  lo  que  quiereí, 
Ni  tampoco  apagaao 
El  fuego  de  amor  tienes. 
Tus  años  son  los  propios 
Para  gozar  placeras, 
Pues  no  llegan  á  treinta 

Y  pasan  de  los  veinte; 
'En  esta  edad  el  pecho 
Con  más  ardor  se  enciende; 
Se  sabe  qué  es  cariño. 
Porque  mejor  se  siente; 

La  Cipria  á  manos  llenas 
Sobre  nosotros  vierte 
Loe  gustos  más  continuos^ 
Más  llenos  de  deleites. 

Y  así,  deja  á  los  años. 
Que  se  van  y  se  vienen| 
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Porque  sólo  se  goza 
El  instante  presente. 

Á  CUPIDO. 

Quita,  que  me  has  herido» 
I  Mal  havan  tales  juegos. 
Cupido!  [Que  tus  chanzas 
Siempre  paren  en  estol 

ÍQuiejres  aesenojarme? 
*ues  haz  que  me  dé  un  beso 
Amira;  que  á  tal  daño 
No  encuentro  otro  remedio. 


DE  UNA  MUCHACHA, 

Al  lado  de  una  fuente, 
De  envidia,  mi  pastora 
Deshace  entre  las  palmas 
Las  flores  más  hermosas; 
Que  se  mire  en  las  aguas, 
Y  allí  verá  la  tonta 
Que  ellas  son  las  ^ne  deben 
Estar  de  ella  envidiosas. 


DEL  AMOR. 

Las  ninfas,  por  vengarse 
Del  muchacho  de  Vénus^ 
Cuando  incauto  dormía, 
Ansiosas  le  prendieron; 
Cuál  ata  con  guirnaldas 
Su  delicado  cuerpo. 
Cuál  á  un  tronco  le  amaira, 
Cuál  le  echa  un  lazo  al  cuello^ 
Cuál  hace  mil  pedazos 
Sus  arpones  tremendos, 

Y  cuál  le  arroja  flores, 
Dioiéndole  denuestos. 
Mas  él  se  burla  y  rie, 

Y  con  dolce  g^raoejo 
Exclama :  «Bobas,  bobas, 
iQué  pretendéis  con  esto? 
Vo  soy  sólo  la  imá^n 
Que  retrata  el  espejo ; 

El  amor,  que  la  cansa. 
Existe  en  vuestros  peemos ; 
Nace  cuando  vosotras. 
Se  aumenta  al  mismo  tiempo, 

Y  sólo  con  los  años 
Viene  su  fuerza  á  menos. 

Y  asi,  en  tanto  que  bulle 
La  juventud,  es  necio 
Quien  sujetar  pretende 
El  amoroso  fuego. 


SILVAS. 


A  CUPIDO. 

Apaga  el  hacha  ardiente, 
Muchacho  veleidoso; 
Rompe  al  instante  el  arco  poderoso 

Y  las  flechas  agudas,  con  que  herias 
A  todos  fieramente, 

Y  con  las  que  abatías 

Al  que  de  tu  potencia  se  burlaba. 

I  Esa  venda,  esas  alas,  esa  aljaba, 

Qué  bien  que  te  caían  1  j  Tu  hermosura 

Con  ellas  qué  realce  no  tomaba 

En  los  dichosos  dias 

Que  era  dulce  tu  ardor,  tu  risa  pura, 

Suaves  tus  cadenas  1 

Mas  ahora  todo  es  llanto,  todo  penas* 

Bilyiay  que  oon  semblante 
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fiennoflo  7  halagtiefio  • 

Mantiene  un  corazón  como  el  diamante^ 

Sedajo  el  mió  con  amante  empeño; 

Pero  de  tal  manera, 

Qne  no  era  el  mismo  que  otrofl  tiempos  era; 

Pnes  fué  tal  su  atractiyo, 

Qne  me  tí,  más  qne  amante,  su  cantiyo. 

A  SiWia  hallaba  yo  por  donde  qnieía: 

En  la  mesa,  en  la  calle,  en  el  paseo ; 

Como  si  allí  estnyiera, 

Solia  presentármela  el  deseo; 

Cnanao  al  lecho  llegaba, 

La  imagen  de  mi  Suyia  me  asaltaba; 

Al  sneño  al  fin  oedia, 

T  á  Silyia  en  él  yeia ; 

Y  al  despertar,  con  Silyia  me  encontraba; 
SilTia  era  todo  cuanto 

A  i>ercibir  llegaban  mis  sentidos; 
T  esta  Silyia,  olyidada  de  mi  llanto, 
De  mis  tiernos  gemidos. 
Cual  Tiento  se  ha  mudado, 

Y  de  mi  amor  ardiente  se  ha  cansado. 
Las  olorosas  flores,  que  tejieron 

Los  dedos  de  tu  madre,  rotas  fueron; 

Ajadas  j  esparcidas 

Las  he  Tisto  por  esas  mismas  manos 

Hermosas  y  atreyidas. 

Que,  para  destrucción  de  los  humanocí^ 

Fueron  dulce  depósito  del  fuego 

Que  ablanda  mucho  más  que  el  mayor  mego. 

De  cnanto  tú  dejaste,  nada  existe : 

Silyia  lo  destrozó;  no  más  tu  imperio. 

iPeliz  el  que  resiste 

Tan  duro  cautiyeríOi 

Y  huyendo  de  tu  trato  fraudulento. 
La  amable  libertad  goza  contento  I 


A  UN  CLAVEL. 

Encendido  clayel,  clayel  hermoso, 
Más  que  todas  las  flores  oloroso. 
Pues  tus  hojas  con  pompa  desplegando» 
Llenas  el  aura  de  un  olor  tan  blando 

Y  tan  puro,  que  al  hombre  le  mitigas 
En  parte  sus  pesares  y  fatigas; 

Tú,  que  honras  el  yerano,  con  él  vienes. 
Que  anuncias  con  tu  yista  tantos  bienes. 
Adornas  loe  jardines  y  las  salas. 
Retozas  en  el  pelo  y  en  las  galas 
De  las  graciosas  ninfas,  y  al  fin  eres 
Testigo  fiel  de  todos  sus  placeres; 
1  Qué  tienes?  ¿qué  te  pasa 7  ¿qué  te  aflige! 
Va  lo  yeo:  bien  claro  se  colige. 
Tú  vienes  á  mi  mano  con  despecho. 
Porque  antes,  colocado  en  aquel  pecho. 
Donde  Venus  anida  su  hermosura, 
En  medio  de  su  fuego  y  su  blancura 
Gozabas  de  un  deleite  no  explicado, 

Y  eras  de  los  amantes  envidiado , 

Y  sientes  que  te  arrojen  do  su  seno 
Cuando  de  él  disfrutabas  más  sereno. 
Si  es  esto,  no  desmayes ,  vén  conmigo 
Porque  la  misma  suerte  que  tú  sigo ; 
Que  también  ese  pcicJio  pa8cia, 

Y  por  feliz  me  tuve  en  algún  dia; 

Y  ahora,  de  mi  trono  rej)eUdo, 

Me  angustia  el  pensar  sólo  lo  que  he  sido. 
Vén,  y  en  mi  corazón,  clavel,  reposa ; 
Séame  tu  fragancia  deliciosa ; 

Y  pues  el  mismo  sinsabor  tenemos, 
Mutuamente  los  dos  nos  consolemos. 


Á  LELIO. 

Como,  Lelio,  te  encuentras  adulado 
De  Fortuna,  que  siempre  está  á  tu  lado. 
Por  quien  tus  trojes  ves  de  mieses  llenas, 
Y  un  crecido  ganado. 
Que  ocupa  las  campiñas  más  amenas 
O  hace  oesparecer  las  altas  sierras, 


Por  lo  que  en  tus  arooneA 

Continuamente  encierras ; 

Talegos  á  millones ; 

Ahora,  confiado  en  tu  ventura, 

Piensas  que  has  de  rendir  esa  hermosura, 

Que,  de  mi  ardiente  llama  penetrada, 

El  oro,  el  mando,  todo  estima  en  nada. 

t Cuánto  te  engañas!  El  metal  precioso, 
^e  que  está  un  servil  pecho  codicioso, 
No  puede  corromper  el  amor  puro ; 
Con  éste  más  seguro 
Estuviera  el  honor  de  la  doncella 
Dánae  que  con  el  muro 
De  robusto  metal ;  una  centella 
De  este  fuego  no  más  fuera  bastante 
A  resistir  constante 
Al  mismo  Jove,  en  oro  conyertido. 
¿  Y  hablas  tú  creido 
Que  al  punto  destrozara 
Mi  imagen ,  de  su  pecho  me  arrojara, 

Y  tú  en  el  trono,  que  antes  poseia. 
Hablas  de  gozar  de  la  que  es  mia? 

iQué  error,  Lelio  I  ¿No  ves  que  los  altares 
De  Venus  y  del  hijo  soberano 
Incienso  por  mi  mano 
Con  sábeos  aromas  singulares, 

Y  cada  dia  ofrezco  dos  pichones 
De  sexo  diferente. 

Más  blancos  que  la  nieve,  retozones, 
Que  ya  sienten  de  amor  la  sed  ardiente, 
Que  admiten  mis  ofrendas  con  cariño, 

Y  que  el  potente  niño 

Con  sus  flechas  rechaza  los  amantes, 
Mientras  ella  con  voces  insinuantes 
A  mi  Silvia  mantiene  en  la  firmeza, 
Pagando  de  este  modo  con  largueza 
Mis  tiernas  oblaciones? 
Huye,  Lelio,  y  conserva  tiis  doblones 
Para  una  mujer  torpe  j  corrompida; 
Que  donde  la  virtud  tiene  su  asiento, 

Y  en  donde  con  tan  firme  fundamento 
El  dulce  amor  se  anida, 

No  puede  tu  metal  tener  cabida. 


LA  VENIDA  DE  LA  PKTMAVERA. 
1  NBBINA. 

El  invierno  enojoso, 
De  nubes  rodeado. 
Marchóse  presuroso 
A  ejercer  su  rigor  al  Norte  helado; 
En  tanto  se  presenta 
La  dulce  precursora  del  verano, 
Derramando  mil  flores 
Con  generosa  mano, 
Qne  embalsaman  el  aire  con  olores. 
Los  céfiros  suaves. 

Libres  y  exentos  de  las  nieblas  gravesi 
En  tomo  la  rodean. 
Halagan  y  recrean 
Los  pechos  aquejados ; 
Los  arroyos,  que  atados 
Con  prisiones  de  hielo 
No  podian  regar  el  verde  suelo, 
Ahora  sueltos,  del  monte 
Con  risa  bulliciosa  se  despeñan; 
Corren  serpenteando 
Por  el  ameno  valle  y  van  regando 
Las  plantas  á  porfía ; 
Renace  la  alegría 
Del  rústico,  que  en  la  era 
Espesas  haces  hacinar  espera ; 
Los  troncos  corpaientos. 
Que  resistieron  con  vigor  constanto 
A  los  bravosos  vientos, 
Con  risueño  semblante 
Al  cielo  elevan  sus  crecidas  ramas. 
Cubriéndolas  con  hojas  al  instante ; 
Los  pájaros  canoros 
Forman  diversos  coros, 
Canciones  entonando, 
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Ora  en  los  verdes  ramot 

Orm  al  aire  esparcidos, 

Acá  7  allá  con  gracia  rerolando; 

£1  sol  se  maestra  daro  j  InminoaOy 

Ki  ofende  eon  sos  rayos, 

Cnal  suele  en  el  estío, 

Ki  escasea  sos  Inces  perezoso, 

Como  coaiido  á  la  tierra  oprime  ^  fría 

I  Oh  dnlce  primavera  1 

lOh  joventnd del  ailo  1  peneresa 

Entre  nosotros  siempre; 

Deten  el  velos  paso; 

Mas  ¡  ay  I  que  extiendes  hm  pmpúreas  alfl% 

8in  querer  hacer  caso 

De  mi  amoroso  mego, 

Y  de  mis  ojos  ¡  ay  1  te  alejas  Inégo. 

iTemes  que  te  marchite  la  bennoenra 

Bl  s^co  estío  con  su  ardiente  fuego  f 

¿Temes  perder,  al  verle,  tu  frescura? 

;  Que  se  sequen  tos  labios  olorosos  f 

Pues  vete ;  que  no  quiero 

Que  sientas  los  ardores  rigurosoa 

Del  tiempo  venidero; 

Huye,  si,  huye:  tus  pasos  acelera; 

Que  un  amargo  dolor  me  causa  el  yeiie. 

Porque  eres  verdadera 

Imagen  de  mi  snertí»; 

Pues  cuando  contemplaba 

A  mi  dulce  Nenna 

Más  amorosa  y  fina, 

T  que  el  tierno  Cupido  se  esmeraba 

En  derramar  sus  gustos  indecibles 

Sobre  dos  corazones  tan  sensibles, 

8c  ausentó  de  mi  vista,  y  he  quedado 

Cual  suele  el  caminante  en  noche  oseara^ 

Al  verse  deslumhrado 

De  un  relámpago  activo  no  eepenáo, 

Que,  lleno  de  amargura, 

Con  ansia  espera  que  se  acerque  el  dia ; 

Asi  mi  amante  pecho^ 

En  lágrimas  deshecho, 

De  continuo  á  los  ojos  las  envía, 

Hasta  que  los  aclare  la  luz  mia. 


CANCIONES. 


LiSIS  80BBE  TODAS  LAS  SATISFACCIONES. 

Agitado  mi  triste  pensamiento, 
Bevuelvo  mil  ideas  lisonjeras 
Para  buscar  en  ellas  ab  grla: 
Ya  me  figura  plácidas  praderas. 
Donde  inmensos  rebaños  apaciento, 
Que  triscan  y  retocan  á  porfié; 
La  leche,  finas  lanas  y  la  cría 
Me  dan  lo  suficiente 
Para  vivir  decente. 
Pues  lejos  de  los  vanos  resplandores 
T  aparentes  honores, 
Desfruto  de  una  vida  sosegada, 
8in  envidia  de  nada; 
Esto  mismo  me  oprime,  me  atormenta. 
Pues  Lisis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Ya  pienso  en  un  arroyo,  dividido 
En  dos  brazos  que  corren  diferentes, 
Cercado  de  menuda  y  fresca  arena: 
El  uno  lleva  alegre  sus  corrientes 
Por  un  prado  de  flores  revestido, 
Y  con  su  orilla,  de  frutales  llena, 
Hace  su  vista  mocho  nsás  amena; 
El  otro  de  una  roca, 
Que  casi  al  cielo  toca, 
Se  despeña  ruidoso,  y  aoompatla 
Con  armonía  extraña 
Al  coro  de  las  aves.  Tal  concento 
Al  alma  da  contento; 
Has  si  lo  escucho^  mi  pesar  se  anmentay 


Pues  Lisis,  sola  Lisis  me  conicntA. 

A  veoes  imagino  qne,  corriendo 
En  un  caballo  hético  fogoso 
Tras  la  cuitada  liebre  por  un  prado^ 
La  aflijo  con  mis  perros  y  la  acoso; 
Qne,  las  riendas  al  bruto  revolviendo^ 
Ko  dejo  mata,  cerca,  ni  vallado 
Qne  no  salte  en  pos  de  ella  acelerado; 
Que  se  agacha,  y  ligara 
Aviva  la  carrera; 

Que,  soltando  mis  gslgos,  al  momento 
La  dejan  sin  aliento; 
Que  easto  en  ejercicio  tan  honesto^ 
Del  día  todo  el  resto; 
Ningún  gusto  á  mi  pecho  se  presentí^ 
Pues  Lisis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Las  músicas,  las  cenas,  los  saraos 
Procuran  asaltar  mi  fantasía. 
Donde  encuentro  placeres  á  millares; 
Ya  desfiuto  una  grata  melodía; 
£1  alma,  opresa  en  tenebroso  cáos^ 
Al  escuchar  sns  tonos  singulares 
Arroja  de  su  seno  los  pesares, 
8e  absorbe  y  enajena; 
Ya  gozo  de  una  cena. 
En  donde  el  vino  de  Jeres  aftejo 
Nos  quita  el  sobrecejo, 

Y  son  luego  con  danzas  concertadas 
Mil  dichas  apuradas; 

Esto  ningún  placer  en  mí  fomenta, 
Pues  Lisis,  sola  lAsis  me  contenta. 

Otras  veces  me  juzgo  coronado 
De  laurel  y  de  gloría  esclarecida. 
Cercado  de  infinitos  prisioneros; 
Que  tengo  una  provincia  sometida, 
O  bajo  el  duro  yugo  un  pueblo  osado; 
Que á  mis  plantas  se  encuentran  loe  aceros 
Que  gané  á  mis  contrarios  altaneros 
En  sangrienta  batalla; 
Que  su  soberbia  calla 
Al  ver  al  vencedor  en  sa  presencia; 
Que  la  mayor  potencia 
Cede  al  fin  á  mis  brazos  victoriosos; 
Trofeos  tan  honrosos 
No  tienen  pasa  mí  valor  ni  cuenta, 
Pues  Lisis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Que  Fortuna  con  mano  generosa 
Hame  dotado  de  preciosos  dones 
Creo  otras  veces  con  altanería; 
Que  poseo  monedas  á  millones; 
Que  la  tierra  ▼  el  mar  no  tienen  cosa 
Que  á  fuerza  ae  poder  no  sea  mia; 
Que  el  comercio  del  mondo  y  granjeria 
Deben  á  mi  riqueza 
Su  poder  y  nobleza; 
Pero  estos  pensamientos  desvaríadoi^ 
Estos  gustos  son  dados 
A  los  que  siempre  buscan  el  dinero; 
Que  por  mi  no  le  quiero. 
Ni  mi  gusto  en  tenerle  se  acrecienta, 
Pues  Lisis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Que  Apolo,  descendiendo  del  Parnaso 
Con  sus  dulces  hermanas,  ha  vertido 
En  mi  pecho  la  fuente  de  Helicona 
Me  persuado  tal  vez;  y  aunque,  subido 
Sobre  la  espalda  del  veloz  Pegaso, 
£1  orbe  caila  si  mi  voz  entona; 
Que  el  dios  absorto  al  ponto  me  corona; 

Y  el  Tiempo,  derríbando 
£1  busto  venerando 

Del  inmortal  Homero,  pone  el  mió 

Con  fiero  poderío 

En  aquel  pedestal,  do,  como  justo^ 

Locoloco  el  Buen-gusto; 

Tal  locura  me  causa  sólo  a&«nta, 

Y  Lisifl^  sola  Lisis  me  contenta, 

EL  AMOB  POB  UNAS  LÁQRIHAa 

Ahora  quiero^  Amor,  qne  con  tnsalas 
Me  oerqnes  y  me  agites  de  manera^ 
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Qae  sólo  amor  respire  el  blando  acento. 

Tú,  que  una  vez  y  ciento 

En  mi  pecho  clayaste  tn  asta  fiera, 

T  en  á¿ññs  peñas  y  graciosas  aalaa 

Hiciste  qae  se  oyese  mi  armonía, 

Por  tuB  yítos  impulsos  excitada, 

Haz  que  con  voz  máa  dulce,  más  templada» 

Pueda  cantarla  gloria  de  aquel  dia, 

En  que  tí  de  dolor  mi  luz  hermosa 

Poco  á  poco  apalearse, 

Y  de  su  faz,  envidia  de  la  rosa, 
El  matiz  alejarle 

Por  la  lluvia  de  lágrimas  ardientes 
Que  enviaban  sus  ojos  refulgentes. 

Cual  suele  parecer  el  sol  luciente^ 
Be  mil  nubes  espesas  coronado. 
En  el  florido  Abril  por  la  mañana. 
Bordando  de  oro  y  grana 
El  manto  de  la  aurora  delicado, 

Y  con  su  clara  luz  resplandeciente 
Las  reunidas  nieblas  desatando, 
Basgar  activo  el  tenebroso  velo, 
Haciendo  que  reciba  el  seco  suelo. 
Que  ansioso  espera,  su  rocío  blando. 
Tal  mi  luz,  en  celajes  escondida, 
Apareció  primero; 

Bompió  en  llanto  la  niebla  denegrida; 

Y  un  gozo  verdadero 

Becibió  entonces  mi  alma  enamorada. 
Que  ansiaba  de  tal  lluvia  ser  bañada. 

No  de  fortuna  tal  merecedores 
Fueron  los  campos  que  la  pura  lumbre 
Del  rubio  Febo  de  continuo  dora. 
Ni  aquellos  en  qae  mora 
De  justos  la  escogida  muchedumbre^ 
Libres  ya  de  esta  vida  y  sus  dolores. 
Lágrimas  tan  hermosas  y  excelentes 
No  las  forjó  el  Amor  para  este  suelo. 
Tales  fueron  aquellas  con  que  el  duelo 
De  su  pecho  mostró,  viendo  presentes 
Las  gracias  de  su  Adonis  marchitadas 
La  blanca  Citeiea : 
Tales  fueron  por  ella  derramadas^ 
Cuando  se  halló  cual  rea 
En  el  Olimpo  sacro  escarnecida, 
De  amor  aiíüendo  y  en  la  red  prendida. 

Las  perlas  delicadas  que  en  el  seno 
De  la  sidonia  concha  se  producen 
En  el  lejano  y  oloroso  Oriente, 
Brillo  tan  es^endente 
No  tienen,  ni  entre  el  nácar  más  relnoen. 
Que  este  roclo  celestial  y  ameno. 
Por  el  candido  rostro  derramado^ 

Y  los  colores  de  purpúrea  rosa, 

Que  el  rostro  esmaltan  de  mi  luz  llorosa, 

¿Por  quién,  París,  hubieras  sentenciado 

^i  tal  hubieras  visto  la  alta  Juno 

O  á  Palas  Athenea? 

Mas  ¡ayl  que  rostro  cual  mi  luz  alguno 

Es  imposible  sea, 

Y  más  si  en  llanto  del  amor  se  baña 

Y  el  amargo  suspiro  la  acompaña. 

Sobre  el  enhiesto  cuello,  que  en  blancura 
Atrás  deja  las  cumbres  de  Pirene, 

Y  han  las  Gbracias  con  arte  torneado, 
Sin  orden,  derramado 

£1  oro,  que  el  Ofir  igual  no  tiene, 
Lascivo  vaga  por  la  nieve  pura; 
Las  hebras,  unas  en  la  tersa  frente 
El  viento  manso  orea;  reunidas 
Otras  con  lazos,  y  otras  divididas 
8e  rizan  y  se  enredan  dulcemente; 
Mas  al  golpe  del  llanto  doloroso 
Confusas  se  amontonan 

Y  cubren  el  semblante  lastimoso; 
Tal  las  flores  coronan 

Un  lozano  jardín;  y  en  un  momento 
Hn  pompa  rinde  el  proceloso  viento. 
Cfuando  la  reja  dura  desenvuelve 
Los  áridos  terrones,  y  á  su  paso 
Encuentra  con  ia  flor  que  Venus  ama 
Entre  la  verde  grama^ 


No  hace  daño  mayor;  el  cuello  laso 

Inclina,  el  rostro  mustio  á  tierra  vuelve^ 

Marchltanse  las  hojas,  el  brillante 

Resplandor  se  amortigua,  y  desmayada 

Causa  lástima  ver  á  la  que  nada 

Igualaba  en  belleza  rozagante; 

Mi  Luz  así,  cual  linda  y  tiemfi  rosa. 

Cayó  desfallecida. 

Robada  la  color,  y  congojosa» 

La  voz  interrumpida, 

Apagado  sa  lustre,  y  con  el  llanto 

Mostrando,  sin  querer,  su  gran  quebranto. 

Las  lágrimas  preciosas  inundaban 
El  pecho  de  marñl,  y  los  suspiros 
Tras  ellas  se  sallan  presurosos, 
{Oh  momentos  dichososl 
¿Por  qué  quisisteis  ¡ay  de  mil  partiros 
Con  tanta  ligereza,  si  encontraban. 
En  verlas  derramar,  mis  pensamientos 
La  prueba  del  amor  más  acendrado? 
Corristeis  con  un  vuelo  arrebatado, 
Corristeis  sin  parar,  dulces  momentos; 
Mas  no  podréis  quitar  á  la  memoria 
Que  siempre  me  presente 
Esta  tan  triste  lamentable  historia, 
Pafa  que  amante  cuente 
El  dia  de  mi  lúgubre  partida 
Por  el  más  venturoso  de  mi  vida. 

Veré  continuo,  con  angustia  grave^ 
El  pecho  donde  Venus  y  Cupido 
Atesoran  sus  dones  inmortales. 
Con  ansias  desiguales 

Y  amante  sobresalto  conmovido; 
Veré  pararse  cual  viola  suave 
E!  rosado  color  del  rostro  bello; 
Veré  unos  con  otros  encontrarse 
Los  amargos  sollozos,  y  agitarse 
Sin  orden  ni  artificio  su  cabello; 
Veré  mi  clara  luz  amortiguada 
Contra  mi  ardiente  seno; 

Veré  la  densa  niebla  desatada, 

Y  cual  rocío  ameno 

Mi  ánimo  regalar;  tal  me  creia 
Cuando  con  tanto  amor  me  despedía. 

Tú,  sacro  amor,  que  rindes  prestamente 
Al  yugo  de  tu  ley  los  más  osados; 
Tanto,  que  Jove  en  el  celeste  asiento 
No  está  del  fuego  exento 
Que  producen  tus  dardos  aguzados; 
Tii,  que  haces  resonar  de  gente  en  gente 
El  vigor  de  tu  braco  formidable, 
Extendiendo  tus  alas  vagarosas 
Por  donde  giran  las  heladas  osas 

Y  por  do  Febo  con  calor  estable 
Tiene  el  orbe  igualmente  dividido. 
En  mi  socorro  acude; 

No  que  me  apagues  mi  pasión  te  pido, 
Sino  C[ue  el  tiempo  mude. 
Impelido  de  tí,  mi  amargo  estado. 
Pues  vivo  ausente,  triste,  enamorado. 
No  en  mil  cercos  el  oro  recogido 

Y  con  graciosos  nudos  relazado, 
No  aquellos  vivos  relumbrantes  ojos, 
Más  que  los  rayos,  rojos, 

Que  esparce  en  derredor  el  sol  dorado; 

No  el  carmín  sobre  leche  desteñido, 

No  el  conjunto  de  gracias  que  natura 

Quiso  depositar  en  un  sujeto, 

Son  las  oue  causan  mi  amoroso  efeto; 

Sino  el  llanto  abundante,  la  ternura 

De  aquel  sensible  pecho  lastimoso. 

Si  ameres  sujetarme, 

Dulce  amor,  con  un  lazo  poderoso. 

Procura  presentarme 

Siempre  en  mis  brazos  á  mi  Luz  llorando^ 

Y  entónoes  me  será  tu  yugo  blando. 

Á  ÜN  NUEVO  TÜRPIAN  DE  LAURA. 

{Oh  tú,  nuevo  Turpian,  que  has  conseguido 
Im  esclavitud  más  dnlce^  más  honrosa. 


4lS2 


COHDB  DB  KOBONA. 


Paes  Lanra  te  ha  el  gido 

Para  aplacar  sin  [jeiía  congojosSy 

f*:  sa  mano  oficiosa 

Te  balaba,  no  te  ufanea  ni  te  engrías; 

Que  DO  fK>ean  en  tí  sna  pensamientoa; 

ÜfnuüYA  con  tn  rista  los  conten t4-j« 

Qac  tQTo  en  otros  más  felioea  diai^ 

Y  eren  ¡oh  desciichaflo! 

Bolo  recaerdo  de  su  bien  pasado. 

lla^  nri  f)or  <:So  el  corazón  doliente 
Con*>uma4i  ora  en  minera  triatex*; 
Por-i'i*'  *A  tiempo  potente 
AÍK.te  f.i  luuro  de  mayor  altesa; 
La  ardí*  i.:c  ^rentileza 
Con  FD  impu.so  cnal  humo  desparece^ 
y  tfxio  qu'.da  á  «o  rigor  trocado; 
Hasta  f.'<  carino  fmro  y  acendrado 
6e  d'  .«hace  al  instante  j  desraneoe 
Coal  feurco  de  la  nave, 
O  ñ*udsL  que,  al  volar,  sefüals  el  are. 

Asi,  cobra  valor;  espera,  espera 
Que  la  memoria  del  Turpian  difunto^ 
Cual  él,  en  Laura  muera, 

Y  que,  llena  de  amor  por  sa  trasunto^ 
Lo  adore  al  mismo  punto 

Que  á  ia  tierna  avecilla  desdichada; 

Que  en  tí  encuentre  el  alivio  que  en  aquélla^ 

Y  qm*  llame  feliz  la  dulce  estnlla 
Que  una  prenda  le  dio  tan  deseada; 
11  aK  kTUítrda;  todavía 

Ko  c.H,  TL2r]ñan,  éste  el  venturoso  día. 

Confy!c  la  prisión  á  que  has  venido; 
No  te  oj  eañe  la  jaula  primorosa, 
Ni  mirarte  servido      • 
Por  pu  mano  suave  y  deliciosa; 
Porqii"  ella,  cual  la  rosa. 
Esparce  en  derredor  su  esencia  para 
Con  alma  lilx:ral;  pero  cercada 
De  aquilas  puntas,  se  presenta  airada 
Al  que  intenta  gozar  ae  su  hermosura; 
Qu':  ílor  tan  .soberana 
fíólo  á  un  influjo  superior  se  humana. 

En  tanto,  dcKplepuido  la  librea 
De  tus  pomposas  plumas,  con  agrado 
8u  corazón  rerTf-a 
Revolando  del  uno  al  otro  lado; 
De  tu  pico  nevado 

Vuelen  tas  grai'ias.  brote  la  armonía 
En  tri ñafias  dulcíFimas  canciones, 
Bastantes  á  mover  los  corazones 

Y  á  coRs<'^uir  renazca  la  alegría 
En  los  ojos  de  Laura : 

It(' vuela  y  canta,  y  su  placer  restacura. 

Restaura  con  afán  aquella  risa 

Que  envidiaban  los  dioses  inmortales; 

Restaura  á  toda  prisa 

Aquella  chanza,  antídoto  á  los  males; 

Restaura  aquellas  sales 

Que  i»ercibirse,  no  imitarse,  pueden; 

Restaura 81,  Turpian;  rólo  al  constante 

Corazón  la  fe  pura,  al  pecho  amante 
Los  premios,  las  coronas  se  conceden: 
No  aesmayes;  alienta; 
Que,  al'-gre  el  tiempo,  el  lauro  te  presenta. 

Ya  veo  cómo  Laura  se  deshace 
En  hacerte  cariños  desusados, 

Y  cómo  se  complace 

En  tus  vivaces  juegos  continuados; 
Bus  OJOS,  animados 
Con  un  brillo  clarísimo^  esplendente, 
Df*muestran  de  su  pecho  la  alegría; 

Y  su  canora  voz  con  melodía 
A<<í  expresa  gozosa  lo  que  siente  : 
«  Lopró  mi  bien  perdido; 

Con  el  Turpian  el  gusto  ha  renacido.» 
Cupidos,  retozad;  Gracias  hermosas, 
Cercml  á  Laura  con  festivo  anhelo; 
De  mirtos  y  de  rosas 
Orla<l  Hu  frente:  del  impíreo  cielo 
Haced  bajen  al  suelo 
Los  Placeras,  y  eJi  torno  la  festejen; 
Nada  se  vea  que  dolor  indiqae 


Por  todo  m  lednto  m  ftúMiqmé 
Que  loa  Cuidados  r¿pi<Ki8  se  alejen ; 
Qoe  en  tan  precioso  nido 
Con  el  Tupiaii  el  guto  h*  renacida 

Á  VENUS. 

Oh  Yénna,  madre  del  plaeer  sabroao^ 
Qoe  en  tomo  giras,  con  laadvo  vuelo. 
De  los  pechos  del  dulce  amor  tocado^ 
Esparciendo  tu  néctar  oloroso : 
A  Páfos  deja  y  del  impireo  cielo 
Los  salones  dorados ; 
Vén,  vén  4  dar  alivio  á  mis  cuidados; 
Vén,  deidad  cariñosa,  j  en  tu  seno^ 
Morada  de  los  gustos. 
Permite  busque  pas  quien  se  ve  Ueno 
De  males  tan  adustos, 
Que,  si  esperanza  en  tu  faYor  no  hubiera, 
Há  tiempo  que  en  el  mundo  no  existiera» 

Tú,  que  conoces  del  amor  la  llama 
Que  el  pecho  agita,  el  ánimo  enardece, 

Y  tras  sí  lleva  cnanto  encuentra  al  paso 
A  modo  de  torrente,  pnes  quien  ama 
Todo  peligro  corto  le  parece^ 

Y  miras  que  me  abraso, 

¿Por  qué  de  mi  tormento  no  baoea  caso? 
¡Quién  en  tí  imaginara  tal  dwesal 
I  Quien  que  Venus  amable 
Vejara  perecer  en  la  trísteaa 
A  un  hombre  miserable 
Que  ornó  siempre  con  mano  cuidadosa 
Su  delicioso  altar  de  mirto  y  rosa! 
,  Vuelve  tus  ojos  con  benigno  agrado 
A  ouien  tus  leyes  con  ardor  abrasa; 
Su  nermosa  luz,  su  brillo  refulgente 
Echen  del  corazón  enamorado 
El  monstruo  que  su  fibra  despedaxa, 
Y,  huyendo  prestamente. 
Deje  que  un  triste  en  su  pesar  aliente. 
Salga  ya  de  una  ves  del  pecho  mió 
Esta  desconfianza 

Que  ha  conseguido  en  él  tal  poderlo, 
Que  la  dulce  esperanza 
No  se  atreve  á  llegar  ¿  sus  umbrales^ 
Temiendo,  en  vez  de  bienes,  causar  males. 

No,  madre,  me  repliques,  ni  con  ceño 
Apartes  mis  ofrendas  amorosas ; 
Confíésote  que  Lesbia  ha  merecido 
Que  tú  la  adores  con  ardiente  empeño; 
Que  tu  mano  mil  gradas  deliciosas 
En  su  rostro  ha  esparcido, 

Y  tu  hijo  posa  allí  como  en  su  nido: 
Confieso  que  adorarla  es  adorarte; 
Que  te  hallas  complacida 

Tiendo  á  los  hijos  del  horrendo  Marte 
Doblar  la  frente  erguida 
Ante  sus  dulces  plantas,  pues  te  agrada 
Torla  ofrenda  en  sus  aras  dedicada. 

Poro  /por  qué  te  olvidas,  madre  mia. 
De  las  santas  promesas  que  me  hicisteF 

ÍPor  qué  permites  que  en  tu  Lesbia  vea 
üntrc  nubes  cubierta  la  alegría; 
El  gozo  á  veces  con  semblante  triste; 

Y  ofuscada  mi  idea. 

No  sepa  qué  esperar  ó  lo  que  crea? 

ÍPor  qué  no  pones  en  su  piecho  hermoso 
usa  amable  tranqueza 
Con  que  el  tuyo  ha  salido  victorioso 
Más  que  con  la  belleza; 
Pues  quien  une  á  lo  franco  la  dnlsnra. 
Hasta  los  imposibles  se  asegura? 

¿Por  qué  no  arrancas  el  cruel  recelo 
Que  su  pecho  devora  y  que  deshace 
Del  amor  las  profundas  impresionesf 
¿Por  qué  no  rompes  el  espeso  velo 
Que  mi  pasión  la  oculta,  ofusca  y  hace 
Que  mis  tiernas  acciones 
Las  tenga  por  engaños  y  ficciones? 
¿Por  qué,  dulce  deidad,  no  la 
Que  es  mi  pecho  sensible, 
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Mi  amor  ardiente,  mi»  finesas  pniatf 

Haslo,  diosa  apacible; 

Asi  te  rea  de  placer  cercada 

Bn  braaos  de  otro  Adoni  abandonada. 


A  LESBIA  ENOJADA. 

La  fiebre  cnando  eetaba 
En  mil  bnesos  metida» 
Llamando  con  ardor  la  Parca  fiera; 
Cnando  en  torno  Bidraba 
Vi  familia  afligida, 
T  al  marchitarse  ya  mi  primavera, 
No  tan  terrible  me  era, 
Ni  á  mi  pecho  tan  dnra, 
Como  ver  enfadada  mi  loa  pura. 

El  fuego  estrepitoso 
Qae  consumió  las  naves 
Contra  el  enhiesto  Calpe  dirigidas, 
Ni  el  ruido  belicoso, 
Ni  los  lamentos  graves. 
Ni  el  humo  de  maderas  encendidas  | 
Ni  el  ver  perder  mil  vidas. 
He  causaron  tal  pena 
Como  mirar  mi  lumbre  de  ira  llena» 

Las  francesas  banderas 
Al  aire  desplegadas; 
Tronando  la  furiosa  artUleria; 
Ni  las  balas  ligeras. 
Ni  puntas  aceradas. 
Ni  ataques,  ni  eacjiladas  á  porfíai 
He  dieron  la  agonía 
Que  experimento  ahora. 
Tiendo  enfadada  mi  graeiosa  aurora. 

La  espantosa  caida 
De  los  montes  de  nieve 
Que  el  viento  arranca  del  Pirene  adusto 
Cnando,  como  aterida, 
8a  falda  se  conmueve 

Y  retiembla  el  peñasco  más  lobosto. 
No  me  dio  tanto  susto 

Como  laj  triste!  me  ha  dado 
El  hallar  á  mi  bien  tan  irritado. 

Depon  tu  justo  cefio, 
Oh  Lesbia  de  mis  ojos, 
T  no  emplees  tu  tafia  en  un  rendido: 
Pues  detesto  el  empeño 
Que  causó  tus  enojos, 

Y  á  tus  plantas  me  pongo  ya  abatido, 
Sésme  concedido 

Con  dulce  agrado  verte; 

Si  nO)  más  grata  me  seiá  la  muerte. 


EN  ALABANZA  DE  LESBIA. 

Levanta,  blanca  anroxa. 
La  purpurada  frente, 

Y  esparce  por  el  mundo  tu  roclo; 
Abra  su  pensil  Flora, 

Ría  la  fxesoa  fuente, 

Llénese  de  armonía  el  bosque  umbrío. 

Ya  sacudido  el  frió 

Y  la  tinieUa  oscura. 

Se  muestre  claro  el  día; 

Pues  la  dnloe  lus  mia 

Sale  al  campo,  ostentando  su  hermosura, 

Y  al  mirarla,  parece 

Que  hasta  mostrar  su  rostro  no  amanece. 

Bojo  so],  coronado 
De  rayos  rutilantes, 
Asoma  por  las  puertas  del  Oriente; 
Deja  el  Indo  abrasado 

Y  las  tierras  distantes, 

Y  tu  lus  nos  esparce  prestamente; 
Otra  más  esplendente 

Te  espera  en  este  suelo; 

T¿  te  verás  vencido 

Si  su  rostro  florido 

Maestra  sus  gracias  á  la  tierra  y  cield 

Vén,  flol;  que  ea  cosa  dura 

XI,  PB,*xvin, 
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Que  retenga  tal  bien  la  noche  oscura. 

Luna  pálida  y  fría, 
Que  por  el  firmamento 
Giras  entre  el  silencio  y  la  tristeza; 
Cuando  se  acerca  el  día 
Debes  dejar  tu  asiento 
Para  oue  ostente  al  orbe  su  belleza; 
Si  tú  desde  tu  alteza 
Vieras  este  lucero, 
A  Endimion  no  adoraras, 
De  otra  lus  te  adornaras 
Más  viva,  y  de  esplendor  más  duradero; 
Nunca  ya  anocheciera, 
Que  el  sol  contigo  el  dia  dividiera. 

Tú,  Bétis  caudaloso, 
Que  del  monte  Segura 
Bajas  para  aumentar  al  mar  sus  ondas, 
No  corras  presuroso. 
Ni  en  tu  corriente  jmTa 
La  olivífera  frente  adusto  escondas; 
No  es  justo  correspondas 
Con  disgustado  ceño 
Al  cielo^  que  te  ha  dado, 
Para  ser  celebrado. 

El  más  digno,  más  raro  y  dulce  duefio; 
Eleva  tu  cabeza, 
Mira,  V  admira  absorto  su  belleza. 

Ninfas,  que  estáis  triscando 
En  su  profundo  seno, 
Cortad  las  aguas  y  salid  afuera; 
Que  otra  ninfa  esperando 
Está  en  el  prado  ameno. 
Dando  honor  á  la  hética  ribera; 
Cada  cual  placentera 
Orne  su  blanca  frente 
De  rubicundas  rosas. 
De  perlas  primorosas. 
De  ámbar  suave  y  oro  refulgente. 
Como  á  reina  y  señora 
De  cuanto  la  mar  baña  y  el  sol  dora. 

Y  tú.  Lesbia,  ornamento 
De  Hesperia  y  lumbre  mia. 
En  cuyo  fuego  el  corazón  consumo^ 
Oye  mi  tenue  acento, 
Que  elevarse  querria 
Para  ensalzar  tu  nombre  hasta  lo  sumo; 
Pero  yo  no  presumo 
La  carroza  febea 
Regir  con  pecho  osado, 
Temiendo  que  abrasado 
Del  rayo  ardiente,  cual  Faetón,  me  vea; 
Sólo  mostrarte  quiero 
Cuan  sencillo  es  mi  amor,  cuan  verdadero. 

Otros  cisnes  canoros, 
Que  cortan  la  corriente 
De  este  fértil,  ondoso  y  claro  río, 
En  tonos  más  sonoros 
Lleven  de  gente  en  gente 
Tu  nombre,  pues  llevarlo  desconfió; 
Que  del  humilde  mió 
El  impulso  es  tan  leve  > 

Cual  ae  Céfiro,  cuando, 
Las  alas  abitando. 
Apenas  la  noja  de  las  flores  mueve. 
Mas  si  es  grato  á  tu  oido, 
Diré  que  Apolo  el  puesto  me  ha  cedido, 

DICHAS  SOBADAS. 

En  la  margen  florida 
Del  sacro  rey  de  ríos,  Bétis  daro^ 
Me  encontré  con  un  bosque  delicioso; 
La  rama  entretejida 
De  los  rayos  del  sol  era  reparo, 
Y  lo  hacia  tan  fresco  como  umbroso; 
Convidóme  al  reposo 
Su  augusta  soledad,  su  dulce  calma. 
Que  de  placeres  inundando  el  alma, 
Parece  que  en  silencio  me  decía 
Que  en  su  ámbito  hallaria 
Lo  que  con  vivas  ansias  deseaba; 
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Y  en  1*  hJerbA  mi  cneipo  ncUiute. 
Cuando  del  centro  espeso 

Veo  Teñir  á  Vemos ,  rodead» 

De  infinitos  Cupidos  retoiones; 

Cuál  con  meló  tmTÍcso 

8a  crencha  agita  al  Tiento  enoooModada; 

Cuál  Ta  tíraoálo  en  derredor  mpoiiea; 

Cuál  prepara  prisiones 

De  lirio,  rosa  j  arrayan  florido; 

Cuál  oorze  persiguióido  dÍTertido 

Las  siempre  rerolaates  maripoM% 

Y  cuál  con  oficiosas 

Manos  el  carro  de  oond  «•«■s^* 
Dirige  por  el  aire  cristalino; 

Al  arrollo  Iascíto 
De  las  blancas  palomas  qoe  condnoen 
A  la  madre  inmortal  de  la  hennosoia, 
Sn  mí  pecho  percibo 
Mil  ánnas  que  sos  ecos  me  prodocen. 
Llenando  mis  sentidos  de  amárgala^ 
Enu'^nces,  con  dalzura 
Aidéndomé  la  mano  Cuerea, 
Con  escalos  soaTcs  me  recrea 

Y  me  afirma  que  Tiene  solamente 
Psra  qoe  experimente 

Hasta  dónde  sa  amor  llega  conmigo, 

Y  «Ten,  me  dice.  Ten •;  callo  j  la  siga 
Penetro  la  eqwsnra, 

Y  on  na*  to  encanto  ofréceme  el  sentido 
En  ana  hermosa  snita,  fabricada 

Con  tan  extraña  hechura, 

Qoe  no  la  iguala  aquella  donde  Dido 

Yió  su  fe  conjugal  rota  j  manchada. 

Ni  la  tan  celebrada 

De  la  diosa  Calipso,  pues  excede   , 

A  cuanto  el  labio  humano  decir  puede. 

Hierbss,  flores,  maderas  olorosas, 

Y  todas  cuantas  cosas 

Tiene  natura  de  más  precio,  estaban 
En  la  gruta,  y  sin  6rden  se  meaclaban. 

De  esto  mismo  nacia 
Una  cierta  belleza  inimitable. 
Que  la  Tista  j  agrado  Taiíaba; 
El  sol  no  se  atrcTÍa 
A  introducir  sus  luces,  ni  era  dable; 
Que  una  süaTe  oscuridad  reinaba. 
Atento  lo  miraba, 

Cuando  adrierto  salir  del  hondo  de  ella 
Mi  dulce  lumbre,  mi  radiante  estrella. 
Dando  á  las  flores  j  á  las  plantas  Tida. 
Ko  tan  bien  recibida 
Es  la  aurora  tras  noche  tenebrosa 
Como  de  mí  lo  fué  mi  Lesbia  hermosa. 

Con  los  brazos  la  hubiera 
Mostrado  mi  placer;  pero  mi  anhelo 
ContUTe  por  respeto  de  la  diosa. 
Al  fin,  de  esta  manera 
Mi  afán  la  dije,  libre  de  reoelo : 
«Mármol  de  Paros,  porpurada  rosa, 
Ereocia  deliciosa, 
Aljófar  nacarado,  rubí  ardiente. 
Cercos  preciosos  de  ébano  luciente^ 
Bayos  Tibrantcs,  gracia  seductora. 
Mi  Tida,  mi  sefiora, 
Bolamente  se  llena  mi  deseo 
Cuando  á  mi  lado  y  con  amor  os  Teo.i 

La  Tista  TergoDzosa 
Alzó,  miróme;  mas  la  tos  turbada 
No  la  dejó  expresar  su  sentimiento : 
Conociólo  la  diosa, 

Y  á  la  gruta  UcTÓnos  preparada 
Para  acabar  alli  nuestro  tormento. 
Al  punto  por  el  Tiento 

Las  Cupidos  cruzaron  reTolando, 
Hacia  la  estancia  del  placer  guiando. 
Abriéronse  de  par  en  par  las  puertas, 
De  flores  mil  cubiertas, 
Y,  en  su  recinto  penetrando  ufano, 
Conduje  á  Lesbia  asida  de  la  mano. 
Las  Gracias,  desoeñidas 

Y  de  oscuras  Tíolas  coronadas, 
Estaban  afanosas  trabajando. 


Con  almohadas  mullidas, 
Fin<-4  encajes,  telas  dfiirmAmm. 
ün  tá'amo  nupcial  adexesando; 

Y  cnal  roclo  blando. 
Encima  derramaban  con  aseo 
El  sudor  de  Pancaya,  y  el  sabea 

Y  del  Hil>Ia  las  flores  oknaM. 
Quedaron  silenciosas. 
Esperando  los  dolces  desposado^ 

Y  de  su  afán  nosotros  a^lmiraH^^ 
Caando  acocarse  tso 

Con  pié  ligero  un  joven  agraciado^ 
Cual  nunca  prefaentóseme  á  la  mente^ 
El  alado  Himeneo, 
Con  el  rubio  cabello  destrenxado^ 

Y  en  la  mano  una  antorcha  leloeicBli 
Ardic-odo  dulcemente; 

Y  cuando  eu  derredor  la  wamdia. 
Tal  fragancia  en  la  grata  se  esparcía. 
Que  el  sentido  en  amor  se  cmbiiagaba. 
Lesbia  lo  contemplaba 

Con  alma  absorta,  pecho  palpitante 

Y  cubierto  de  rosas  so  sentante. 
El  mancebo  gracioso 

Las  manos  nos  unió.  «Basta,  nos  dijo; 

Respiren  Toestros  tiernos  oocmsones; 

Porque  un  fin  delicioso 

Con  mis  coyundas  al  afán,  prefijo, 

Que  os  causan  las  amantes  sensacioDea. 

— Echad  los  eslabones. 

Cupidos,  y  cerrad  las  redas  paerta% 

Ko  para  el  Tulgo  tíI  queden  abiertas. 

Que  Te  mis  eantos  ritos  con  sonrisa; 

Y  caminad  aprisa 

A  detener  á  rebo;  que  no  ea  justo 
Nos  Tenga  á  interrumpir  sn  oeño  adoatOk 
Salieron  los  Cupidos, 

Y  rcTolTiendo  el  eje  poderoso^ 
Las  puertas  al  cerrarse  resoflazon. 
Mis  miembros,  sacu^dos 

Con  el  golpe,  perdieron  el  reposo, 

Y  mis  cansados  ojos  despertaron; 
El  lecho  rodearon, 

Y  ya  nada  encontré  de  cnanto  habia. 
Asi  suele  mi  ardiente  fantasía 
Presentarme  los  gustos  con  empefio^ 

Y  cual  ligero  sueño 

Huirse  de  mi  Tista  acelerados. 

I  Ay  gustos^  para  mi  siempre  sofiadosl 


EL  festín  dé  alejandro, 

ó  BL  PODKB  DB  UL  MÚStOA. 

Tndooeka  libn  de  la  oda  qne  al  miaño  annto  compaso  en  iiii^ 

Mr.  Itoyüen. 

En  el  festín  real  á  la  conquista 
De  Persia  por  el  hijo  esclarecido 
Del  macedón  Filipo,  colocado 
En  su  solio  impenal  y  trono  erguido, 
El  héroe  estaba  con  risueña  Tista, 
De  orgullo,  pompa  y  majestad  cercado; 
En  tomo  rodeado 

De  sus  magnates  Ínclitos  guerreros. 
Orlando  rosas  y  arrayan  sus  frentes, 
Premio  bien  merecido  á  los  Talientes 
Que  esgrimieron  constantes  sus  aceros 
En  los  ataques  fieros. 
La  amable  Tháis  ocupó  el  asiento 
Inmediato  al  monarca,  como  esposa 
Rozagante  oriental,  pues  relueia 
Cual  sol  brillante  en  la  mitad  del  dia 
O  flor  temprana  en  la  estación  graciosa, 
Y  la  recibe  el  Tencedor  contento; 
Que  sólo,  solamente  al  belicoso 
Gozar  es  dado  de  un  objeto  hermoso. 
Timoteo,  descollando 

Sobre  el  armonioso  coro 

Y  tomando  el  plectro  de  oro^ 

La  lira  empieza  á  tañer; 
Va  los  puntos  afinando. 

Sube  el  tono  ai  firmamento^ 
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Inspirando  con  su  acento 

Un  dalcisimo  placer. 
Bmpiesa  el  canto  por  el  gran  TonantOi 
Qne  el  alcázar  supremo  abandonando. 
Donde  ejerce  su  imperio  eternamente, 
Sn  pos  camina  de  un  sonriso  blando. 
{Tal  es  la  fuerza  del  amor,  que  amante 
Se  olvida  Jore  de  su  ser  potente 

Y  BU  forma  desmiente  1 

Pues  en  dragón  brillante  conTertido, 
Baia  Tolando  de  la  sacra  esfera 

Y  de  la  hermosa  Olimpia  se  apodera. 
Cual  fiero  gavilán  de  implnme  nido; 

Y  en  el  aire  subido, 

De  orbe  en  orbe  se  eleva,  se  sublima. 
Taladrando,  cual  rayo  el  firmamento^ 

Y  en  el  último  cielo  se  reposa; 

Allí  la  estrecha,  como  á  tierna  esposa. 
Con  gozo  celestiíü,  dulce  contento, 
Hasta  que  logra  con  vigor  se  imprima 
Sn  imagen  en  su  seno,  y  que  fecundo 
Sn  si  alimente  al  vencedor  del  mundo. 
El  concurso  absorto  admira 
Lo  snblime  del  sonido, 

Y  con  trasportado  oido 
Está  el  R^  sin  respirar. 

Los  techos  mira  y  remira, 

Y  la  frente  sacudiendo. 

Dios  se  cree,  oue  Cbtá  haciendo 

Los  firmes  cielos  temblar. 
Entonces  con  más  dulce  melodía 
De  Baoo  canta  el  músico  la  gloria; 
De  Baco,  siempre  joven,  siempre  hennoBO 
El  dios  va  celebrando  su  victoria 
En  medio  de  una  alegre  compa£Lía 
Que  vencedor  lo  aclama  y  poderoso; 
Besnena  el  horroroso 
Eco  del  parche,  y  el  feroz  sonido 
De  la  bélica  trompa  rompe  el  viento; 
Marcha,  marc^  jovial,  marcha  contento 
T  con  rostro  cual  púrpura  encendido, 
J^ero  siempre  florido, 
A  RUS  huestes  ordena  eterno  gozo: 
El  turbio  grano  del  racimo  exprime, 

Y  en  anchas  tazas  su  licor  presenta; 
La  turba  bebe  con  ardor  contenta. 
Con  este  néctar  el  pesar  oprime 

Y  en  sus  ojos  resalta  el  alborozo; 
Bien  dulce,  placer  grato,  alegre  gusto 
Es  al  héroe  beber  pasado  el  susto. 

Con  el  son  lisonjeado. 
El  monarca  se  envanece, 

Y  presente  le  parece 

De  la  guerra  el  fiero  horror, 

Y  tres  veces  denodadoi 
A  todos  á  tierra  abate, 

Y  tres  veces  el  combate 
Lo  renueva  con  furor. 

El  sonoro  maestro  ve  pintada 
En  sus  rodantes  ojos  la  locura, 

Y  encendida  su  iiz  cual  brasa  ardiente; 
Muda  la  mano,  y  contener  procura 

Bu  arrogancia  feroz,  desenfrenada. 

Que  á  la  tierra  y  los  cielos  hace  frente; 

8u  musa,  ya  doliente. 

Con  tristes  tonos,  con  acento  blando, 

Piedad  infunde  en  su  ardoroso  seno. 

Canta  á  Darío  poderoso  v  bueno. 

Del  alto  trono  súbito  rodando. 

Cayendo,  revolcando 

Sus  miembros  en  la  sangre  que  ha  vertido; 

En  sn  mayor  conflicto  abandonado 

De  aquellos  que  sus  gracias  obtuvieron; 

Todos,  cual  humo,  de  su  vista  huyeron, 

Y  desnudo  en  la  arena  lo  han  dejado; 
Al  fin  espira  pobre,  desvalido. 

Sin  un  amigo  oue  sus  ojos  cierre, 
Ni  quien  bajo  la  tierra  el  cuerpo  encierre. 
El  vencedor,  abatida 
La  vista  y  el  pensamiento, 
Considera  <iue  en  su  asiento 
En  el  mundo  nada  está. 


Sn  el  pecho  triste  anida 
Con  violencia  la  congoja; 
Ya  un  I  ay  I  y  otro  al  aire  arroja; 
Lágrimas  derrama  va. 
Se  sonríe  el  maestro  poderoso 
Al  mirar  al  amor  tan  inmediato, 

Y  que  para  excitarle  ya  no  resta 
Sino  un  sonido  semejante  y  grato. 
Pues  la  piedad  al  pedio  más  furioso 
Halaga,  ablanda  y  para  amar  lo  apresta; 
Mueve  su  mano  diestra, 

Y  el  ánimo  exaltado  dulcemente 
Con  las  medidas  lidias  acaricia; 
Infunde  en  su  interior  blanda  delicia 

Y  le  despeja  la  arrugada  frente, 
Cantando  así  elocuente  : 

«  La  guerra  es  sólo  horror,  rabia,  agonía, 

Y  el  lionor  vana  pompa  y  humo  denso; 
Siempre  emprenoienao,  nunca  terminandO| 
Lidiando  siempre,  siempre  aniquilando. 

Si  es  el  ganar  un  mundo  bien  inmenso, 
Es  bien  inmenso  darse  á  la  alegría: 
Mira  á  tu  Tbais,  mírala  á  tu  lado; 
Goza  esta  dicha;  el  cielo  te  la  ha  dado.» 
No  puede  ocultar  su  pena; 

Su  vista  fija  en  la  hermosa. 

Gime,  mira  y  no  reposa; 

Mira  y  gime  con  ardor. 
SI  vino  al  fin  lo  enajena, 

£1  amor  lo  determina, 

Y  en  su  pecho  se  reclina 
El  vencido  vencedor. 

Hiere  la  lira  cada  vez  más  fuerte. 
El  sueño  con  su  impulso  deshaciendo. 
Como  tronante  horrísono  estampido 
Suena  en  su  corazón  el  rudo  estruendo; 
Creyendo  despertar  para  la  muerte^ 
Gira  en  tomo  los  ojos  aturdido; 
Timoteo  encendido 
Grita :  «Venganza,  si,  venganza;  mira. 
Mira  las  Furias  sierpes  agitando, 
Con  cuello  erguido,  con  furor  silbando; 
Su  vista  rutilante,  y  cuál  respira 
El  pecho  un  volcan  de  ira. 
Con  antorehas  en  una  y  otra  mano. 
Almas  de  griegos  son,  (^ue  en  el  combate 
Murieron,  y  quedaron  insepultos 

Y  sujetos  a  barbaros  insultos. 
Venga  tus  huestes,  al  contrario  abate. 
Cual  sacuden,  observa,  el  fuego  insano; 
Cual  las  persas  moradas  te  seilAlan 

Y  los  templos  que  en  mole  al  cielo  igualan. 

Todos  con  gozo  ferino 
Aplauden;  el  lley  se  altera. 
De  una  antoreha  se  apodera, 
Se  auiere  al  punto  vengar.  « 

Tháis  le  enseña  el  camino. 
Su  patria  á  muerte  condena, 

Y  emprende,  segunda  Helena, 
Segunda  Troya  abrasar. 
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VENUS  JUNTO  Á  AMIBA  DORMIDA. 

Cuando  de  Amira  se  apodera  el  suefio^ 
Detiene  Fcbo  sus  ardientes  rayos, 
T  los  encubre  con  espesas  nubes 
Muy  presuroso; 
El  ave  calla  con  silencio  sumo; 
El  rio  para  pu  corrieRte  rauda, 
Y  hasta  los  aires  orear  no  quieren 
Las  verdes  hojas. 
El  fresco  prado,  derramando  aromas 
T  flores  tiernas  de  colores  varios, 
Que  forman  visos  y  labores  raras. 
Mudo  parece. 
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Loe  corderílloe,  en  U  grama  echadoB» 
Junto  Á  8BB  madres,  con  las  frentes  bajasi 
Apenas  qnieren  menearse  un  punto 

Por  no  estorbarla. 
La  diosa  Venus,  olridando  á  Páfos, 
A  sus  Tergeles  j  famosos  templos. 
En  pos  de  aquella  ^ue  la  adora  tanto. 

Velos  camina. 
Mil  Cnpidillos  de  graciosas  caraa^ 
Tirando  flechas  por  el  aire  Tago, 
Con  saltos,  juegos  j  donosas  dansas 

Cercanía  uegres. 
Ella  Ta  en  medio  cual  cipces  erguido^ 
<^*ue  al  cielo  elera  su  crecida  copa 
Kibre  las  salTÍas,  los  delgados  mimbres 

T  las  retamas. 
No  con  Testidos  de  la  grana  tiria, 
Ko  con  las  perlas  que  el  Oriente  cria, 
No  con  el  oro  de  la  Nuera-España 

8e  acerca  Venus; 
Antes  se  acerca  de  la  suerte  cuando 
Bajó  corriendo  presurosa  7  tri^^te. 
Porque  á  su  Adonis  con  sangrienta  eafia 

Se  lo  mataban. 
Y,  desplegando  sus  celestes  gracias. 
Con  dulce  risa ,  con  que  al  mundo  alegra^ 
Sentado  al  lado  de  mi  dulce  Amira, 

Ouarda  su  sueño; 
T  á  sus  hijuelos,  que  la  están  mirando 
Casi  abobados  de  mirar  su  extremo, 

Y  del  cuidado  que  en  la  ninfa  pone, 

Asi  les  dice : 
«Miradla  atentos,  Cupidillos  mios, 
Qne  Tuestras  flechas  para  herir  no  sirfen, 
Despueb  que  el  cielo  aemostró  á  la  tierra 

Ésta  belleza. 
Ella  es  la  sola  qne  á  los  hombres  rinde; 
Pues  ella  sola,  sin  mentido  adorno, 
Sin  artificio  ni  cautelas  falsas, 

Bindió  á  Feniso. 
Bindió  á  Feniso,  q^ue  con  frente  erguida 
Menospreciaba  mi  poder  supremo; 

Y  este  serrido  con  amor  tan  grande 

Me  hace  quererla.» 


BL  COBDBBO  PBBDIDO. 

Decid,  pastores,  respondedme  presto^ 
Asi  los  cielos  abundantes  crias. 
Selvas  umbrías  7  delgadas  aguas 

Os  den  en  pago, 
¿Visteis  acaso  por  el  verde  prado, 
O  entre  las  matas  escondido,  ó  muerto 
(Que  ando,  por  cierto,  detras  de  él  canaadoX 

Micorderíllo? 
Yo  le  criaba  con  cuidado  sumo. 
Con  hierbas  tiernas  7  con  pan  sabroso, 
Para  que  hermoso,  regalado  7  grueso 

Se  mantuviera; 
Porque  pensaba  por  ofrenda  darlo 
En  aquel  día  que  nació  mi  Amira, 
La  que  suspira  por  tenerle,  7  quieto 

No  disgustarla. 
Ella  7a  tiene  prevenidas  cintas 
Finas ,  hermosas  7  de  mil  colores, 
Y  con  primores  por  sus  dedos  hechos 

Graciosos  lazos; 
Porque  en  los  lomos,  en  la  frente  7Go1% 
Piensa  ponerlos  por  adorno  7  gala, 
A  ver  SI  iguala  su  belleza  suma 

Otro  ninguno. 
Pensáis  acaso  que  mintiendo  vengo. 
Tratando  engaños;  no  por  cierto,  amigos^ 
Pues  por  testigos  que  me  abonen  traigo 

Estas  sus  señas : 
Tiene  su  lana  cual  la  pura  leche 
Que  sale  hirviendo  de  la  hinchada  teta 
Cuando  la  aprieta  el  zagalejo  7  cae 

Dentro  del  cuenco. 
El  cntrpo  es  chico,  bien  formado  7  limpio; 
l*\oule  redonda  con  los  ojos  tívo% 


Y  tan  activos,  que  parece  arrojan 

Ardientes  chiq)as. 
Las  manos  cortas,  extendida  cola, 

Y  un  lunar  negro,  que  parece  estrella. 
Su  boca  sella,  7  en  su  frente  hermosa 

Otro  lo  mismo. 

Y  es  tan  mansito,  que  agarrar  se  deja 
De  todo  el  mundo  que  le  halaga  7  toca 
El  cuerpo  7  boca,  sin  moverse  en  tanto 

Que  le  acarician. 

Y  si  es  acaso  que  le  habéis  vosotros^ 
Soltadle  al  punto,  que  vendrá  corriendo 
En  conociendo  qne  con  vos  amante 

8a  amo  le  llama. 


A   DON   FBAKCISCO  JAVIBB  VSKÍOAS 

OB  aAAVSDBA. 

Venégaa^  I  de  qué  sirve  oon  afaiiea 
Seguir  á  Marte  fiero. 
Ver  ondear  al  céfiro  ügero^ 
Del  monarca  español  los  tafetanes, 
Belumbrar  loa  Ensiles, 

Y  arder  los  campeones  como  AquflesT 

1  La  juventud ,  que  el  cielo,  siempre  justo, 
Adornó  de  mil  dones. 
Ha  de  ser  desgastada  entre  legiones, 

Y  mirando  al  Furor  con  rostro  adusto 
Cuando  se  ensoberbece, 

Y  á  sus  gritos  la  tierra  se  estremece! 
2EI  rumor  del  combate  denodado^ 

El  cañón  horroroso. 

El  bridón  de  la  Bétiea  fogoso 

Qne  relincha,  la  rabia  del  soldado, 

Y  las  duras  espadas 

Han  de  ocupar  su  mente  7  sus  miradas? 
;Por  un  aplauso  vano,  ó  por  la  fama, 
Cosas  todas  de  viento. 
Hemos  de  abandonar  aquel  contento 

Y  aquellos  dulces  gustos  que  derrama 
Sobre  nuestras  cabezas 

La  diosa  tutelar  de  las  bellezas  ? 

No,  Venégas :  mi  Amira  7  tu  Belisa, 
Con  semblante  halagüeño, 
Nos  convidan  á  huir  tan  fiero  ceño 

Y  á  buscar  oon  ardor  su  dulce  risa; 
Que  en  sus  labios  hermosos 
Hallaremos  combates  más  gradoioe. 


I  CUPIDO. 

Si  es  tu  patria.  Cupido, 
El  Olimpo ,  si  es  Júpiter  tu  padre^ 
Si  es  Citeres  tu  maare. 
Si  eres  dios  7  de  dioses  asistido, 
£1  delicado  néctar  7  ambrosia 
Son  tu  bebida  7  pasto  cada  dia, 

;  Por  qué  siempre  en  el  suelo 
Habitas  con  nosotros,  olvidado 
De  quien  el  ser  te  ha  dado. 
De  tu  alto  padre  7  del  supremo  cielo  f 
1  Por  qué  con  nuestras  lágrimas  7  muerte 
Se  mitiga  tu  sed  7  tu  hambre  fuerte  t 

Cruel,  70  considero 
Que  el  Averno  es  tu  patria  verdadera; 
Que  tu  madre  es  Megera, 
Tu  padre  el  Orco,  7  que  el  volcan  más  fiero 
De  continuo  te  sirve  de  Cimento, 
Pues  tú  tmnca  nos  das  más  que  tormento. 

Á  ÜN  PAJABILLO. 

¿  De  dónde  vienes ,  paiarillo  mió. 
Juntas  las  alas  7  latiendo  el  pecho? 
I  Te  abrasa  fuego?  ¿  Te  lastima  frío? 

Di,  /  qué  te  han  hecho  ? 
¿Tu  nido  acaso  destrozado  7  7ermo, 
Hu7es  temblando  del  halcón  furioso  f 
¿  Estás  herido^  maltratado,  enfermo^ 
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Oestásoéloiof 
iBaJBs  los  ojos,  j  al  hennoso  cielo 
Los  sabes  laéeo  con  gemidos  roncos  f 
I  Tas  revolando  por  d  seco  snelo 

T  rotos  troDOosf 
I  Faras  t  Toelves  con  presteza  suma 
A  dar  al  viento  las  tendidas  alad  * 
jTn  pecho  rompes  7  nevada  pluma, 

T  llanto  exhalas? 
I Qaé  tienes?  Dilo;  qne  me  aflige  el 
Ardo  de  amores. — i  Fobre  pajarillo  I 
Ni  A  ti  te  libra  del  amor  la  soerte 

Por  ser  sencillo. 


A  ÜN  AMIGO  DESGRACIADO. 

Ko  siempre  aterra  al  támido  ganado 

El  trueno  resonante, 
Ni  divide  los  aires  inflamado 
£1  rajTO  del  Tonante, 
Ni  el  invierno  con  llavias  continnadas 
Las  tiernas  flores  deja  marchitadas; 
Qne  después  de  pasada  la  tormenta 
Serénanse  los  cielos; 
Su  dulce  amenidad  nos  representa 
Soberanos  consuelos; 
En  pos  viene  la  dulce  primavera, 

Y  reflorece  el  monte  7  la  pradera. 
De  la  fortuna  te  hallas  perseguido 

Con  mano  despiadada, 

Y  aunque  infortunios  siempre  te  han  seguido^ 
Ellos  harán  parada; 

Tiempo  venará  en  que  el  gusto  les  suceda, 
Porque  es  voluble  el  eje  &  su  rueda. 

Como  al  mostrarse  la  rosada  aurora 
Se  descubre  al  Oriente 
8u  hermosura,  que  todo  lo  colora 
De  una  Ins  esplendente, 
HuTendo  de  sus  ra7os  celestiales 
La  sombra  que  amedrenta  á  los  mortales; 

Así  de  lejos  desterrar  70  veo 
El  contento  átns  penas; 

Y  Amaltea,  cumpliendo  con  su  empleo, 
Estar  á  manos  llenas 

Sobre  tí  con  semblante  7  gesto  blando. 
Su  rica  cornucopia  derramando. 

Alza  al  punto,  Miguel,  la  triste  frente. 
Que  tienes  inclinada 
Sobre  tu  pecho  misero  doliente, 

Y  ve  la  deseada 

Dicha  aue  te  prepara  el  justo  cielo , 

Y  cuál  nujre  el  pesar  con  raudo  vuelo. 


i  DON  JUAN  ANTONIO  OABALLEEO. 

Corilo  amado,  coando  con  dulzura 
Celebras  á  Filena, 
O  mitigar  intentas  la  amargura 
De  mi  terrible  pena. 

Refrena  el  flero  mar  su  movimiento, 
El  rio  su  corriente. 
Su  crecido  furor  el  ronco  viento , 

Y  sus  aguas  la  fuente; 

El  árbol  á  tu  música  se  inclina, 
La  flor  se  eleva  7  crece , 
Calla  el  jilguero,  el  ruiseñor  no  trina, 

Y  el  paraülo  enmudece; 
Abandona  la  hierba  el  oorderillo, 

La  cabra  la  retama , 

Las  abejas  no  liban  el  tcMnillo, 

Y  el  becerro  no  brama ; 

Dejan  á  sus  zagalas  los  pastorea, 
Sus  cantares  no  entonan. 
Que  al  escacharte,  todos  sus  amores 

Y  jTOstos  abandonan. 

Salen  las  ninfas  de  su  estancia  fria, 

Y  en  el  prado  triscando , 

Con  gran  destreza  danzan  á  porfia, 
Tn  primor  celebrando ; 
Apolo  del  Parnaso,  presuroso^ 


Baja  al  oír  tn  acento, 

Y  las  Musas  le  cercan  con  gracioso 
Ademan  7  contento; 

Una  tñnpla  su  lira,  la  otra  entona 
Tus  hermosas  canciones. 
Otra  alaba  tu  ingenio  7  tu  persona. 
Otra  imita  tus  sones. 

Otra  corta  laureles,  7  oficiosa. 
Sobre  su  rica  falda 
Los  teje  con  jazmin,  con  mirto  7  rosa, 

Y  forma  una  guirnalda ; 

La  toma  el  dios ;  las  vírgenes  convoca; 

Y  haciéndolas  patente 

Lo  dulce  de  tus  versos,  la  coloca 
Sobre  tu  joven  frente. 

Y  la  Fama,  con  trompa  resonante. 
Por  el  ligero  viento 
Publica  á  todo  el  orbe  en  el  instante 
Tu  singar  talento. 

Prosigue  sin  cesar,  amigo  mió, 
Tu  canto  concertado. 
Pues  del  que  en  Pindó  tiene  sefiorío. 
Estás  7a  coronado. 


Á  DON  FERNANDO  CAJIGAL. 

Cuando  la  lira  del  crinado  Apolo 
En  el  Olimpo  sacro  resonaba 
En  alabanza  de  la  gran  victoria 

De  Dodoneo ; 
Cuando  sus  cuerdas,  con  primor  pulsadas. 
De  la  Tritonia  Palas  7  Mavorte 
La  armada  diestra  7  el  impulso  fuerte 

Engrandecían  ; 
Cuando  de  verde  lauro  coronadas 
Sus  blancas  sienes  7  cabellos  de  oro. 
Con  ecos  dulces  7  armoniosos  trinos 

Su  vos  sonaba ; 
Su  arrebatado  curso  paró  el  cíelo, 
£1  mar  instable  refrenó  su  furia, 
Los  raudos  vientos  fueron  halagados 

Con  su  cadencia. 
Sísif o  libre  del  pefiasco  vióse , 
Que  de  los  hombros  le  rodó  al  instante ; 
Estremecióse,  con  el  golpe  horrendo, 

El  Aqueronte. 
Detuvo  el  buitre  su  encorvado  pico, 
Dejó  de  Ticio  las  entraüas  duras ; 
Tocó  las  aguas  Tántalo;  paróse 

De  Izáon  la  rueda. 
El  can  trif  auoe  suspendió  el  ladrido, 

Y  las  culebras  que  á  las  tros  hennanas 
De  crencha  sirven  7  de  adorno  infausto. 

Se  adormecieron. 
El  gran  senado  de  los  altos  dioses 
070  gustoso  su  apacible  acento, 
X  le  rodean  con  silencio  sumo 

Las  diosas  bellas. 
Allí  está  Venus  con  Cupido  al  lado, 
Allí  Minerva,  de  armas  reve^ítida. 
Allí  e^tá  Juno  con  real  corona, 

Allí  están  todas. 
También  los  dioses,  que  en  los  claros  rioi^ 
En  las  floridas  7  enramadas  selvas , 
O  en  las  montanas  su  palacio  tienen. 

Oyen  atentos. 

Y  cuando  todos  con  murmurio  dulce 
Están  batiendo  las  divinas  palmas 
Por  el  contento  que  les  causa  el  canto 

Del  rubio  Ciutio , 
El  dios  del  Duero,  que  lo  escucha  todo, 
Del  rico  asiento  con  viveza  saita , 

Y  al  punto,  en  medio  de  la  junta  excelsa. 

En  pié  se  pone. 
Del  cuello  aparta  su  húmedo  cabello, 
Entretejido  de  espadañas  7  ovas, 

Y  aquel  rocío  oue  continuo  mana, 

El  suelo  riega. 
Muestra  la  barba,  venerable  en  canas, 
Con  ojos  vivos  lo  rodea  todo ; 
Atención  pide  con  la  mano  j  bocí^ 
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CONDE  DK  KOROSa. 


Una  y  mil  ?ece«. 
T  como  el  trueno,  que  en  cavernas  hondaa 
Ya  resonando  con  furioso  estruendo , 
8a  TOS  empieza ,  y  al  momento  todo 

Suspenso  queda. 
Hijo  glorioso  de  la  gran  Latona, 
Con  tn  canora  música  admirable 
Al  cielo  y  tierra  y  al  Averno  oecnro 

Has  suspendido. 
T,  despojado  de  sn  ceño  Marte, 
T.a  lanza  arrima  con  que  activo  supo 
Basgar  el  pecho  vedijudo  y  fuerte 

De  Oromedonte. 
El  que  llenaba  de  pavor  y  espanto 
A  los  gigantes,  se  apacigua  ahora 
A  tus  acentos  con  mayor  presteza 

Que  á  los  de  Venus ; 
Mas  aunque  sean  tus  divinos  cantos 
Un  imán  dulce  de  los  corazones, 

Y  aunque  merezcan  retenerse  eiempre 

En  la  memoria. 
Vendrá  algún  dia  que  no  sean  tales, 
8i  los  comparas  con  los  de  aquel  j6ven. 
Que  en  las  orillas  de  mi  manso  rio 

Irá  cantando; 
Aquel  Femando  Cajigal,  guerrrTO, 
Honor  de  España,  de  Vizcaya  lustre, 
Del  Pindó  asombro,  cuya  voz  cadente 

Te  dará  envidia. 
Yo  veo,  Apolo,  que  las  duras  fieras 
Lamen  sus  manos  y  sur  plantas  besan. 
Veo  inclinarse  de  árboles  erguidos 

Las  altas  copau; 
Veo  á  la  Cipria,  que  al  oirle  salta 
Del  carro  de  oro,  que  los  cisnes  deja, 

Y  con  abrazos  amorosos  ciñe 

8u  blanco  cuello; 
Veo  alas  ninfas  que  le  arrojan  flores 
A  manos  llenas, y  á  las  Musas  veo 
Que  le  coronan,  y  de  tu  cabeza 

El  lauro  arrancan ; 
Veo  á  la  Fama  preparar  su  trompa , 
Veo  á  los  vientos  extender  sus  alas, 

Y  encima  de  ellas  por  el  mar  y  tierra 

Llevar  su  nombre. 
Haced,  oh  cielos,  que  se  acerque  y  venga 
Ese  felice  deseado  tiempo. 
Haced  los  años  caminad  veloces; 

Haoedlo,  oh  cielos. 
Óyelo,  Jove,  su  razón  afirma, 
Retiembla  el  techo  del  celeste  alcázar, 

Y  Pitio,  lleno  de  rubor  y  espanto, 

8a  faz  oculta. 


I  BBLISA. 

Belisa,  I  coán  hermoso 
Es  v^  de  rubias  mieses  coronado 
Un  terreno  espacioso , 
De  arbustos  rodeado 

Y  flores  olorosas  esmaltado  1 
¡  Cuan  dulce  el  arroyuelo. 

Que  con  curso  apacible  retorcido 
Riega  el  ameno  suelo, 

Y  halagando  el  oido. 

Convida  al  sueño  con  sa  lento  ruido  I 

I  Cuan  gracioso  parece 
El  pájaro  en  el  árbol  ir  saltando. 
Que  en  la  rama  se  mece, 

Y  que  está  requebrando 

A  sn  amada»  canciones  entonando ! 

I  Cuan  grato  es  ver  hinchadas 
Xas  velas  de  an  convoy  may  numeroso, 

Y  que  las  aceradas 
Proas  al  mar  furioso 

Dividen  con  un  surco  prodigioso! 

Pero  más  lisonjero 
Que  el  campo,  que  el  arroyo,  más  que  el  ave» 
Más  que  el  convoy  ligero, 

Y  á  mi  alma  más  suavo. 

Es  gozar  de  tu  pecho,  que  amar  sabe. 


Y  en  tus  braioi  pnelfmm 
Hallar  todoa  los  gustos  reonidoaf 
Esos  gastos  sabrosos^ 

Y  tan  apetecidos^ 

Qae  adormecen  al  ponto  loe  seniidoik 

Á  DRUSILA,  POETISA. 

ff¿  Qué  mortal  con  acento  delicado 

Y  bien  templada  lixm 

Tan  dulcemente  sa  pasión  snapira. 
Que  penetra  sa  tos  el  estrellado^ 

Y  hace  que  se  suspenda 

Toda  esta  compañía  y  c[ue  la  atienda  T 
»  Dioses,  ¿  por  qué  dejáis  las  anchas  eopai^ 

Y  asi  el  néctar  vertido? 

I  Quién  de  la  excelsa  silla  oa  ha  movidot 
¿  Por  ^ué,  agitadas  las  lucientes  lopas^ 
Corréis  á  los  balcones. 
De  donde  se  ven  todas  las  nadonesf 

•¿Qué  oís?  Decid,  mué  deifica  amonia 
Encanta  vuestro  oido  7 
1  Qué  verso  singular  desconocido 
6e  entona  allá  en  la  tierra  en  este  dia. 
Para  ^ue  arrebatados 
Os  Üejeis  los  manjares  comensadoat 

•  La  cítara  de  Anfión  y  la  de  Orfeo^ 
Pulsadas  con  destreza. 
Amansaron  del  Ponto  1a  fiereza 

Y  la  mansión  horrible,  donde  el  roo 
Gime  en  dora  cadena 

Y  sufre  por  su  crimen  justa  pena. 
sPero  nunca  pudieron  los  acentos 

De  míseros  mortales 

Agitar  las  techumbres  celestiales; 

Ki  causar  tan  activos  moTimientoa 

En  la  región  dichosa 

Donde  nunca  hay  pesar,  la  paa  reposa. 

»Ki  Homero  con  su  trompa  resonante^ 
Ki  Píndaro  elevado. 
Ni  Virgilio  con  canto  arrebatado. 
Ni  Horacio  grave,  ni  Nason  amante 
Lograron  tal  ventora. 
¿  Pues  quién  es  tan  felice  oriatara!» 

Así  «Júpiter  habla;  se  levanta 
De  la  celeste  mesa; 

Mas  I  qué  extraña  emoción  y  qué  sorpresa 
-  Tan  grande  1  ¿  Qué ,  deidades,  os  espanta? 
¿  De  qué  ese  asombro  nuevo? 
¿Quién  os  inquieta?  1  Qué  os  presenta  Febo? 

El  rubio  Febo  en  las  etéreas  salas. 
De  resplandor  cercado, 
Entra,  y  Drusila  le  acompaña  al  lado. 
Que  en  vez  de  ricas  y  pomposas  galas^ 
8u  lira  Ueva sólo, 
A  la  que  envidia  tiene  el  mismo  Apolo. 

Entre  los  inmortales  eminentes 
Toma  seguro  asiento, 

Y  estando  á  sus  razonea  todo  atento. 
Empieza :  «Dioses,  ved  aqni patentes 
Las  gracias  que  han  tenido 

A  todo  el  sacro  alcázar  suspendido. 

-s  Esta  joven ,  que  el  Darro  en  so  ribera 
Arrulló  cariñoso , 

Qne  el  claro  Manzanares  vio  goaoso 
Crecer  en  hermosura,  en  la  pradera 
Que  baña  el  Nise  estaba, 

Y  sa  cantar  en  tomo  resonaba. 

s  Al  escuchar  su  acento  sobrshnmanc^ 
Del  Parnaso  desciendo, 

Y  el  blanco  cuello  con  amor  oiffendo, 
Orlo  sus  sienes  por  mi  propia  nano 
De  laurel  escogido^ 

Con  oloroso  mirto  entretejido. 

sLas  Musas,  qne  lo  vieron,  se  Uenanm 
De  admiración  y  celos; 
Pero,  mirando  atentas  mis  desvelos^ 
8u  mérito  y  mi  afán  luego  ensalsaron 
Con  mil  tonos  diversos. 
Acompañando  sus  graciosos  versos. 

»Con  ellas  vino  Anacreonte  aociaaoi 
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Qae  tierno  1a  abrasaba, 

Y  con  trémnlot  dedos  la  alargaba, 

Ta  el  Taso,  ya  la  lira,  cortesano; 

BUa  el  licor  bebía, 

T  con  él  en  el  canto  competía. 

o  Sobre  todo,  si  acaso  de  Feniso 
Pintaba  Ice  amores ; 
Si  expresaba  del  pecho  los  ardores, 

0  mostraba  el  afán  con  qne  le  quiso; 
Porque  ella  solamente 

Puede  educar  de  amor  la  Uama  ardiente.» 

Calla  Febo,  j  Minerva  al  punto  exclama; 
«Oh  Dmsila  querida. 
En  quien  la  gracia  y  el  candor  se  anida, 
Mi  mío  corafon  te  admira  y  ama, 
Porque,  de  error  exenta, 
El  trato  de  los  sabios  te  contenta.» 

Poméndose  en  pié  Marte  de  repente^ 
Grita:  «Ninguno  puede 
Quererte  como  yo,  nadie  me  excede ; 
Porque  sólo  á  mis  hijos  dignamente 
Aprecias,  y  sólo  ellos 
A  tus  pies  rinden  con  placer  los  cuellos.» 

Mas  Venus,  imprimiendo  los  rosados 
Labioe  en  su  alba  frente, 
«Hija  mia,  la  dice,  no  consiente 
Mi  amor  que  otros  quieran  obstinados 
Llerar  la  preferencia, 
Porque  estimas  las  armas  y  la  ciencia. 

¿A  quién,  Dmsüa,  debes  ese  fuego 
Que  lanaas  por  los  ojos  ? 
¿Por  quién  son  tan  continuos  los  despojos? 
I  Por  quién  de  tanto  amante  oyes  el  ruego  f 

1  Quién  el  pecho  te  inspira, 

Y  por  quién  pulsas  con  primor  la  lira! 
Ese  Terso,  áloe  juegos  destinado 

Que  tu  Toz  dulce  entona, 

Ko  te  lo  dio  la  fuente  de  Helicona; 

Solamente  mi  afecto  te  lo  ha  dado, 

Cuando,  de  amor  tocada. 

Te  hallaste  de  entusiasmo  penetrada. 

Quien  entra  por  mi  mano  en  el  Parnaso 
Consigue  eterna  vida; 
No  logra  el  tiempo  verla  consumida, 
Que  Apolo  la  defiende  en  todo  caso; 
Porque  en  el  T(»rdadero 
Poeta  ha  de  viTÍr  amor  primero. 

Aprueba  su  razón  Cintio  al  momento; 
En  las  mesas  sagradas 
Las  snaTCs  Tiandas  preparadas 
Siguen  gustando,  llenos  de  contento, 

Y  brindan  á  la  musa, 

La  que  ni  el  cáliz  ni  el  manjar  rehusa. 
Y  probando  aquel  néctar  soberano, 
Se  inflama  su  giganta; 
Su  dicha  celestial  en  tciso  canta 
Con  recio  soplo,  estilo  más  que  humano, 

Y  dcTuelTC  su  acento 

La  bóveda  inmortal  del  firmamento. 
Prosigue,  pues,  Drusila,  coronada 
Del  dioa  que  manda  en  Délo; 
Alza  cada  Tez  más  tu  presto  vuelo 
Para  ser  de  los  hombres  admirada, 

Y  que  tu  patria  tenga 

En  ti  quien  su  saber  y  honor  mantenga. 

Prosigue ,  que  las  Musas  algún  dia, 
De  tu  voz  püenetradas. 
Te  llevarán  con  gusto  á  sus  moradas^ 

Y  como  en  todas  logras  primada,* 
Serás  de  ellas  cabeza ; 

Que  hasta  Febo  te  cede  en  la  destreza. 


ILU8IOKE8  DE  UN  ENAMORADO. 

Cuando  la  aurora  con  risuefia  cara 
Abre  las  poertas  del  dorado  Oriente, 
Y  prestamente  de  su  luz  se  ahuyentan 

Las  densas  sombras, 
El  prado  y  monte  su  verdor  demuestran, 
Crian  mil  visos  las  pintadas  flores , 
Pan  mil  olores  las  fragrantés  plantas 


Al  aire  puro. 
La  fuente  ríe,  los  corderos  saltan. 
Braman  los  toros,  del  amor  instados^ 

Y  en  los  copados  árboles  entonan 

Las  avecülas. 
Todo  lo  miro ,  lo  comparo  todo 
A  los  placeres  que  mi  pedio  siente 
Cuando  presente  tu  hermosura  tengo, 

Dulce  Drusila. 

Y  tan  diversos  de  los  míos  se  hallan 
Los  que  en  el  campo  derramó  natura. 
Como  en  figura  y  en  gracejo  el  alba 

De  ti  di  tí  ere. 
Mas  cuando  llega  con  horrible  rostro 
La  negra  noche,  que  terror  infunde. 
Cuando  confunde  con  su  oscuro  manto 

Al  rico  y  pobre. 
Entonces  viene  tu  adorada  imagen , 

Y  ocupa  toda  mi  atención,  pues  veo 
Cuanto  el  deseo  y  el  deleite  ofrecen 

Al  que  es  sensible. 
Con  tus  palabras  regaladas  llenas 
De  un  gozo  puro  mi  constante  pecho, 

Y  con  estrecho  y  amoroso  lazo 

Mi  cueUo  ciñes. 
Pues  ¿qué  fortuna  con  la  mia  iguala? 
Ni  ¿(jué  delicias  se  han  de  hallar  ^ayorea^ 
Si  mis  amores  sin  zozobra  gozo 

Mañana  y  noche? 
Mas  I  ay  I  que  luego  mi  ilusión  se  borra; 
Huven  los  gustos  que  gozar  pensaba; 
Todo  se  acaba,  y  al  mirar  mi  engaño. 

En  llanto  rompo. 


Á  UNA  INGRATA. 

Con  el  duro  martillo 
Sus  fraguas  hace  resonar  Yulcano; 
El  cícople  amarillo 
Con  la  nerviosa  mano 
Ase  el  hierro  que  labra  el  dios  ufano. 

Crece  el  fuego ,  y  arroja 
Chispas  al  soplo  del  robusto  herrero , 
Rocíale ,  y  cual  roja 
Brasa  pone  el  acero, 
Que,  templándole  asi,  queda  ligero. 

Trabaja,  porque  quiere 
Fonar  al  punto  un  rayo  penetrante. 
I  Infeliz  del  que  fuere 
La  victima !  Al  instante 
Será  en  ceniza  vuelto  cual  Mimante. 

¿Acaso  contra  el  cielo 
Van  montes  sobre  montes  colocando 
Los  hombres  con  anhelo, 

Y  con  furor  inf ando 

La  titania  locura  renovando? 

No  armar  quiere  su  diestra 
El  supremo  Tooante,  que  amoroao 
Su  rostro  al  orbe  muestra; 
Cupido  es  quien  furioso 
Pretende  perturbar  nuestro  reposo. 

Sus  flechas  ha  deshedio, 

Y  este  rayo  previene  enardecido 
Contra  un  ingrato  pecho, 
Que  el  lazo  ha  destruido 

Que  atado  le  tenia  v  sometido, 

I  Si  contra  ti  su  furia 
Se  dirige  1 1  Si  acaso  (|oerrá  ahora 
Vengarse  de  tu  injuria? 
Sí,  porque  una  traidora 
Mueve  de  un  dios  la  mano  vengadorai 

RESPUESTA  Á  UN  ELOGIO. 

Oh  tú,  que  pulsas  con  marfil  agudo 
La  cítara  sonante  j  y  cual  Orfeo 
Suspendes  la  comente  del  Leteo, 

Y  cuanto  arrebatar  hu  dicha  pudo^ 

Tal  dulzura  en  ti  veo, 
¿  Por  qué  la  gracia  por  Apolo  daday 
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CONDE  BB  NOBOSFa. 


Y  ¿  pocofl  de  los  hombres  oonoedida» 
La  empleas  de  esta  saerte  sin  medida 
En  una  criatura  desmedrada. 

De  nadie  conocida? 
iQné  merece  Feniso,  un  pastorcillo 
Que  al  campo  da  su  tok  con  blanda  ayenti 
Que  sólo  gustos,  sólo  amor  resuena, 
T  es  todo  cuanto  dice  tan  sencillo 

Como  su  alma  serena? 
Ese  tono  grandioso,  esos  loores, 
Con  que  al  ciclo  levantas  tu  armonía. 
Asustan  á  la  humilde  musa  mia, 
Que,  como  sólo  trata  de  las  flores, 

Del  lauro  desconfia. 
Vuelve,  vuelve  tu  acento  soberano 
A  asuntos  más  sublimes  y  gloriosos; 
A  los  héroes  celebra  victoriosos. 
Que  aumentan  el  honor  del  suelo  hispano 

Con  sus  hechos  famosos. 
Panzacola  rendida  ^  la  altanera 
Hahon  por  los  cimientos  derribada, 
La  soberbia  de  Argel  tan  humillada. 
Que  de  rodillas  ja  la  paz  espera, 

Que  antes  fué  despreciada; 
La  sangre  generosa  que  vertieron 
Los  iberos  en  ellas ,  su  ardimiento, 
Su  fama,  que  se  eleva  al  firmamento, 
Cuanto  sus  corazones  emprendieron 

Con  desusado  aliento, 
Es  sólo  lo  que  debe  ser  cantado 
Por  tu  voz  sonorosa,  porque  Homero 
Para  Aqufles  nació;  solo  al  guerrero 
Loar  puede  el  poeta  consumado 

Con  tono  duradero. 
Mas  si  quieres  que  Apolo  preste  oido 
A  tus  métricos  sones,  canta,  canta 
Al  joven  que  del  suelo  se  levanta 
Con  un  tono  hasta  ahora  no  aprendido, 

T  á  todos  se  adelanta. 
Canta,  pues,  de  Batilo,  cuyos  labios 
Destilan  miel  y  leche,  y  cuya  lira 
Celebra  hazañas  y  de  amor  suspira, 

Y  á  los  hombres  más  grandeé  y  más  sabios 

Con  sus  versos  admira. 
Mas  I  qué  mucho  si  Febo  le  concede 
El  asiento  más  alto  del  Parnaso, 
Anncreon  le  brinda  con  su  vaso, 
Tibulo  con  su  flauta,  y  cuanto  puede 

Le  estrecha  Garcilaso  I 
Pues  ¿qué mortal  tan  necio,  tan  osado, 
Empleará  su  voz  en  quien  no  sea 
El  sabroso  Batilo?  No  se  crea 
Que  no  estás  de  su  acento  penetrado, 

Y  muda  ya  de  idea. 
No  alabes  los  humildes;  tu  instrumento 
Con  nombres  generosos  haz  que  suene; 
Que  sólo  á  voz  que  tanta  gracia  tiene, 

Y  á  plectro  manejado  con  tal  tiento, 

Lo  grande  le  conviene. 


LA  INCONSTANCIA. 

k  UN  AMI€K>. 

Baja  la  nieve  fria 
Del  alto  monte,  en  agua  desatada,. 
El  verde  suelo  cria 
Flores,  y  embalsamada 
Deja  la  aura  su  esencia  delicada. 

Él  céfiro  suave 
Se  mece  entre  las  hojas  blandamente^ 
Suelta  BU  voz  el  ave, 
Y  la  parlera  fuente. 
Susurrando,  apresura  su  corriente. 

La  madre  Citerea, 
Cercada  de  las  ninfas  más  hermosas. 
Danzando  se  recrea; 
Mas  antes  oficiosas 
Orlan  sus  sienes  de  arrayan  y  rosas. 

Diana,  fatigada 
De  la  caza,  se  mete  en  la  espesura, 
T  después  de  bafi»a«  ^ 


En  una  fuente  pura, 

Al  ciervo  vividor  matar  procnra. 

Así  la  primavera 
Tiene,  y  asi  se  acerca  el  seco  estío, 

Y  con  planta  ligera 
Llega  el  invierno  frío. 

Que  también  se  nos  huye  oon  desvío. 

Todo  pasa;  firmeza 
No  se  puede  encontrar  en  cosa  alguna; 
A  Febo  con  presteza 
Sieue  la  opaca  luna, 

Y  la  adversa  á  la  próspera  fortuna. 
Pero  en  esta  inconstancia 

Tiene  Naturaleza  colocada 
Aquella  consonancia. 
Que  al  hombre  tanto  aerada, 
Porque  está  de  mil  modos  expresada» 

Aquí  un  monte  elevado. 
Un  hondo  valle  allí,  y  alU  una  vega ; 
Más  allá,  desatado, 
Un  arroyo  la  riega, 
La  fior  salpica  y  oon  las  guijas  juega. 

En  otra  parte  un  rio 
Con  espantoso  nudo  se  despefla, 
En  otra  un  bosque  umbrío, 

0  una  desnuda  pefia, 

Que  del  fruto  de  Céres  se  desdeña. 

Adelante  aparecen 
Inmensos  llanos,  tierras  arenosas, 
En  donde,  cuando  creoen 
Las  olas  espumosas. 
Muchas  leguas  se  meten  presurosas; 

Pero  una  dura  roca 
Detiene  aquí  el  furor  del  mar  airado. 

1  Cuan  en  vano  la  choca  I 
I  Cuál  gime  alborotado  1 

I Y  cuan  inútil  es  todo  su  enfado  1 

Asi  naturaleza,* 
Que  ha  fijado  ^  deleite  lisonjero 
En  la  acción  v  viveza. 
Con  incansable  esmero 
Diversificó  sabia  d  orbe  entero. 

La  mayor  hermosura, 
El  sonido  más  dulce  y  armonioso^ 
La  fragrancia  más  pura, 
El  manjar  más  sabroso 

Y  el  tacto  más  suave  y  delicioso. 
Si  siempre  permanece 

De  una  suerte,  si  en  nada  se  varía» 
La  fibra  se  entorpece, 
El  deseo  sé  enfria, 

Y  el  objeto  mejor  fastidio  cria. 
Porque  en  el  movimiento 

Y  en  un  continuo  remudar  de  idea 
Se  halla  aquel  sentimiento, 

Que  gustos  acarrea 

Más  que  frutos  el  cuerno  de  Amaltea. 

Pues  no  de  otra  manera 
Sucede,  Filemon,  con  la  constancia 
Del  amor;  persevera, 
Prosigue  con  instancia, 

Y  vuélvete  en  lo  firme  otra  Nnmancia; 
Verás  qué  displicencia 

En  tu  interior  percibes,  si  primero. 

Falto  de  resistencia. 

El  mismo  paradero 

No  buscas  que  aquel  pueblo  noble  y  fiero. 

Mas  si  continuamente 
Truecas  de  objeto,  mudas  de  terneza. 
Será  tu  amor  ardiente. 
Tendrá  delicadeza, 

Y  no  caerá  nunca  en  la  tibieza.  . 
Corre  en  pos  de  la  activa. 

No  dejes  la  de  lánguido  semblante. 

Préndate  de  la  esquiva. 

Adora  á  la  arrogante, 

Con  ninguna  te  pares;  sé  inconstante. 

Si  de  diversas  suertes. 
De  las  más  delicadas  impresiones 
Pasas  á  las  más  fuertes, 

Y  asi  las  contrapones. 
Lograrás  ajpadables  sensaciones^ 


ODAS. 


Feliz  tú  BÍ  al  momento 
La  copa  del  placer  gastar  procuras, 
T  con  labio  sediento 
8n8  ansiadas  dalsoras 
Con  inoonataate  corazón  apuras. 


LA  AMISTAD. 

Á  DON   AKDBBS  DB   ]fBinX>ZA. 

Cuando  en  infausto  dia 
El  hombre  abrió  la  caja  de  Pandora, 
Asi  cual  se  desyia 
Del  arco  la  saeta  yoladora,.  . 
6e  esparcieron  los  males 
Para  afligir  á  todos  los  mortales. 

Entonces  de  los  dientes. 
Por  el  gran  hijo  de  Agenor  sembrados, 
Salieron  combatientes 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  denodados, 
T  en  sangre  la  bañaron, 
Que  de  sos  propias  renas  derramaron. 

Segaros  no  estuvieron 
Los  padres  de  loa  hijos,  ni  tampoco 
Estos  les  mantuTieron 
El  amor  paternal;  digalo  el  loco 
Furor  del  doro  Oréstes 

Y  el  banquete  horroroso  de  Tíéstes. 
Por  la  anchurosa  tierra 

Se  iban  las  desventuras  propagando, 

Y  en  continuada  guerra 

Los  hombres  mutuamente  destrozando, 

Cuando  en  el  firmamento 

Se  oyó  de  tanto  misero  el  lamento. 

La  amistad  (que  con  lazos 
Snaves  cual  la  esencia  de  la  rosa, 
Añudaba  los  brazos 

Be  Jnno  altiva  y  de  la  Cipria  hermosii 
Haciendo  que  olvidadas 
1^8  iras  por  la  poma  suscitadas. 

Alegres  se  brindasen 
Con  un  fragranté  néctar  escogido, 
Y,  después  que  apurasen 
La  copa  muchas  veces,  adormido 
El  cuello  reclinaran, 

Y  en  brazos  de  Morf  eo  se  quedaran), 
Ante  el  trono  eminente 

Del  supremo  Tonante  arrodillada, 

Le  pide  humildemente 

Que  la  deje  bajar  acelerada. 

Para  que  por  su  mano 

Beciba  ahvios  el  linaje  humano. 

«Yo,  yo,  la  Amistad  dice. 
Pondré  freno  á  la  furia  de  Belona, 

Y  habrá  quien  por  felice 

Se  tenga  con  la  muerte,  si  corona 

Con  ella  la  fe  ardiente 

Que  á  su  amigo  mostró  constantemente. 

»  Las  agudas  dolencias 
Que  el  arte  de  Esculapio  no  disipa, 
Las  duras  inclemencias 
Que  el  rigoroso  invierno  multiplica, 
Los  golpes  que,  importuna, 
Descarga  de  continuo  la  fortuna, 
.  »Serán  aniquilados 
A  los  ojos  de  aquellos  que  me  sigan, 
Po^ne  con  mis  cuidados 
Todas  las  pesadumbres  se  mitigan, 

Y  no  hav  delicia  pura 

OÍ  mi  dulce  candor  no  la  asegura.» 

81:  Jove  le  permite 
Que  fije  entre  los  hombres  su  morada; 
Pero  nadie  la  admite; 
fi8  de  todos  con  mofa  despreciada. 
*fM  ¡ayl  sin  duda  al  cielo 
Volverá,  huyendo  del  ingrato  suelo. 

No :  tu  sensible  pecho 
^  alberga  carifioso:  en  tf,  Mendosa, 
»íve  con  lazo  estrecho, 
J^'íuc  en  ti  la  virtud  también  se  gosa; 
Qw  sólo  reunida 
^Q  ésta  se  halla  la  aoiistad  cumplida, 


441 


EL  LUJO. 

L  DOK  JUAN  PABLO  BIQITBLHB. 

Biquelme,  ¿cómo  quieres 
Que  nuestra  juventud,  debilitada 
Con  índicos  placeres, 
Se  presente  á  la  lid  con  frente  alzada, 
Ki  que  sea  domada 
La  bélica  osadía 
Del  bruto  corredor  que  el  Bótis  cria? 

El  grave  arnés  no  puede 
Sostenerse  en  sus  hombros  vacilantes; 
La  débil  mano  cede 
Al  peso  de  las  armas  fulminantes; 
Cargada  de  diamantes 

Y  asiáticos  olores. 

Tiembla  y  desmaya  al  son  de  los  tambores. 

Los  que  hasta  el  Capitolio 
Con  su  constancia  estremecer  hicieron; 
Loe  que  un  eterno  solio 
Sobre  montes  de  cuerpos  construyeron; 
Los  que  al  fin  deshicieron 
La  bárbara  cadena 
Labrada  por  la  furia  sarracena. 

Con  seda  relumbrante 
Sus  vigorosos  miembros  no  adornaban, 
Ni  de  tierra  distante 
Con  su  riqueza  al  lujo  convidaban, 
Porque  sólo  brillaban 
Con  mucha  más  belleza 
En  ellos  la  virtud  y  fortaleza. 

Sus  mesas  no  se  vieron 
De  tabasca  pimienta  salpicadas^ 
Ki  jamas  trascendieron 
Con  maluco  giroflé;  que  ignoradas 
Eran  las  celebradas 
Salsas  con  que  el  dinero 

Y  el  cuerpo  nos  consume  el  extranjero. 
Tampoco  la  olorosa 

Canela  de  Ceilan  se  introducía 

En  la  pasta  sabrosa 

Del  árbol  caraqueño  (1)^  como  hoy  dia; 

Nada,  pues,  se  sabía 

De  estos  frutos,  que  han  sido 

Los  que  nuestra  salud  han  destruido. 

Su  estómago  robusto 
Con  jugoso  jamón  se  contentaba; 
El  ajo  daba  el  gusto, 

Y  la  sana  cebolla  lo  excitaba; 
Su  sed  se  apaciguaba 

Con  un  tan  virgen  vino 

Como  el  que  para  sí  Noé  previno. 

Mas  nosotros,  perdido 
Todo  el  vigor,  y  el  ánimo  apagado 
(Que  otro  tiempo,  encendido 
Un  mundo  á  nuestros  pies  puso  postrado). 
Veremos  destrozado 
Con  duro  desconsuelo 
Por  manos  más  robustas  nuestro  suelo. 

lAv  Dios!  No  permitamos 
Que  la  patria  se  vea  de  esta  suerte; 
Con  ardor  destruyamos 
La  vil  gula,  que  enerva  el  pecho  fuerte; 

Y  lancemos  la  muerte 
Allende  de  los  mares^ 

Volviendo  á  nuestros  rústicos  manjares. 


k  LA  ABERTUBA  DB  UNA  SOCIEDAD  DE  AMI- 

GOS  PABA  APBBNDBB  LA  HISTOBIA  DB  XSPAirA  BN 
JEBBZ  DB  LA  FBONTBBA. 

¡Ay!  Si  Apolo  me  hubiera 
La  citara  lesbiana  concedido 
Y  en  el  pedio  sintiera 
Hervir  con  llama  ardiente 
El  pltico  furor,  ¡cuan  atrevido 

(1)  tOoea  iiiigulAr I  El  Ooims  ds  NoboHa  ,  que  á  veces  lleva  la 
Uaneía  del  estilo  haeta  el  mAs  vulgar  proselimo,  no  re  atrere  aqni  A 
llamar  el  chocolaU  por  m  nombre,  j  preOera  emplear  qq  afectad? 
o!rciinlo(|iüo.  (ilTofa  M  Cokctor,) 
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Con  descnbierta  frente 

Mi  débil  voz  alzara 

Para  que  en  ambos  polos  resonáral 

Y,  ¿forzando  el  acento, 
El  eco  hasta  el  Olimpo  llegarla; 
Dejara  e]  sacro  asiento 
Por  escachar  mis  sones 
El  coro  de  los  dioses;  de  alegría 
Bañadas  sas  mansiones, 

Y  todos  admirados 
De  versos  de  un  mortal  al  cielo  alzados. 

Cantara  cómo  unida 
Cual  bélico  escuadrón  esta  asamblea, 
Ha  dejado  vencida 
A  la  osada  ignora,pcia 
Que,  llena  de  furor,  g^me  y  patea. 
Queriendo  con  instancia 
Traspasar  estas  puertas, 
Que  para  tantos  sabios  mira  abiertas. 

Y  cómo  descendiendo 
Minerva  de  la  cumbre  del  Parnaso, 

Y  un  sordo  ruido  haciendo 
Con  su  fuerte  armadura  • 
Al  tiempo  de  moverse,  agita  el  paso, 

Y  con  pujanza  dura 
Quebranta  su  fiereza, 
Humillando  á  sus  plantas  su  cabeza. 

Esparce  por  la  sala 
Un  olor  de  ambrosia  que  conforta 
El  ánimo  y  regala; 
Al  estudio,  á  la  ciencia 
A  todos  sus  alumnos  los  exhorta 
Con  férvida  elocuencia, 
Al  rayo  semejante. 
Que  cuanto  toca  abrasa  en  el  instante. 

Se  encamina  cual  viento 
Al  palacio  del  Tiempo  codicioso; 
Impele  con  el  cuento 
De  su  robusta  lanza 
Las  puertas  y  su  quicio  poderoso, 

Y  descubre  la  estanza 
De  las  preciosidades 
Que  su  dueña  ha  robado  á  las  edades. 

«Aquí,  hijos  generosos 
De  Asta- Regia,  tenéis,  dice  la  diosa, 
Los  hechos  más  gloriosos 
De  vuestro  patrio  nido, 
Que  en  polvo  infame,  en  noche  tenebrosa 
Los  ha  el  tiempo  sumido; 
Porque  sabe  que  el  hado 
Librarlos  de  su  acero  ha  decretado. 

»Con  diligente  mano 
Arrancad  de  las  suyas  un  tesoro 
Tan  rico  y  soberano. 
Libre  de  la  carcoma 
Haced  que  resplandezca  como  el  oro; 
Que  ya  el  di  a  se  asoma 
En  que  adore  á  la  España 
Cuanto  Fcbo  calienta  la  mar  baña. 

»Y  en  tanto  que  se  llega 
Este  precioso  tiempo,  que  adÍTÍno, 
Que  sus  alas  despliega 
La  voladora  fama. 

La  trompa  al  labio  aplica,  y  son  dÍTino 
Por  el  orbe  derrama 
En  prez,  en  alabanza 
De  nación  <^ue  renombre  tal  alcanza. 

DDescubnd  ouiénes  fueron 
Los  que,  de  su  hermosura  enamorado^ 
Primero  aquí  yinieron: 
8i  fué  el  celta  aterido. 
Los  do  Tiro,  al  comercio  dedicados^ 
O  el  griego  fementido 
Después  de  aquella  guerra 
Que  á  la  opulenta  Troya  puso  en  tierra. 

»De  la  falsa  Cartago, 
De  la  soberbia  Roma  los  ardides, 
El  mentiroso  halago 
Al  mundo  haced  patentes; 
Has  tamlnen  referid  las  fieras  lides» 
Los  combates  frecuentes 
Que  sufrieron  primero 


CONDE  DE  NOROSa. 

Que  echasen  la  cadena  al  fuerte  ibero. 

»A  fíagunto  y  Numancia 
Veo  arrollar  inmensos  escuadrones. 
¡Ayl  I  Qué  heroica  constancia! 
¡Qué  horrible  vocería 
Sube  al  cielo!  |Qué  ardientes  campeonesl 
¿El  humo  cubre  el  dia? 
Sí  :  libertad  amada 
Quema  sus  muros,  los  reduce  á  nada. 

))Decid  cómo  inundaron 
Enjambres  de  naciones  esta  tiezra: 
Que  los  godos  llegaron. 
Por  su  faz  se  extendieron, 

Y  despurs  los  alumnos  de  la  guerra 
Con  ímpetu  salieron 
De  8U  arenal  ardiente 
A  sojuzgar  la  reina  del  Poniente. 

D¡  Cuánta  dura  fatiga! 
¡Cuánto  amargo  dolor  se  presentaba 
Al  de  fuerte  loriga, 
Al  de  arnés  tresdoblado, 
Al  que  pica  ó  espada  manejaba! 
"En  su  sangre  bañado 
Continuo  se  reia, 

Y  en  la  lid  le  encontraba  siempre  el  dia. 
» Hasta  que  el  gran  Fernando, 

Las  barras  y  castillos  reuniendo, 

Y  el  poder  quebrantando 
Del  africano  duro, 
Fué  á  la  España  féras  restituyendo 
Aquel  resplandor  puro 
Que  tanto  enamoraba 
Al  que  su  rostro  atento  contemplaba. 

» Ciencias  y  artes,  serenas 
A  la  sombra  del  trono  se  sentaron; 
Derramó  á  manos  llenas 
Sus  frutos  Am altea; 
Los  hechos  del  hispano  traspasaron 
A  toda  humana  id?a, 

Y  aun  siendo  tan  fecundo 
8u  suelo,  estrecho  en  él,  buscó  otro  mundo. 

sMil  mares  sujetados. 
Potencias  derrocadas  por  él  suelo , 
Monarcas  aherrojados, 
Hicieron  que  la  Gloría 
Lo  llevase  á  su  templo  con  anhelo, 
Para  eterna  memoria; 
La  Europa  retemblara, 

Y  la  Envidia  sus  dientes  aguzara. 


))i  Ayl  Nada  en  un  ser  dura. 
Al  león  de  la  España  no  reneido 
Vence  una  calentura, 

Y  la  horrorosa  muerte 

Le  va  ya  á  sepultar  en  el  olrido. 
Echada  está  la  suerte..... 
Mas  no,  que  el  cielo  justo 
Restaura  su  salud,  le  borra  el  susto. 

«Levántase  y  respira; 
Siente  aumentar  su  fuerza  y  se  enranece; 
La  vista  en  tomo  gira. 
Ve  que  bajo  su  planta 
El  árbol  sacro  de  la  gloria  creoe^ 

Y  al  éter  se  leyanta; 

Y  de  suerte  se  alienta. 

Que  con  su  antiguo  orgullo  se  presenta. 

»Sí :  la  España  camina 
A  su  dicha  con  paso  agigantado; 
Mi  espíritu  adivina 
La  gloria  venidera 

Y  Tosotros,  que  habéis  hoy  empesado 
Tan  plausible  carrera, 

Tejea  á  esa  matrona 

Para  su  hermosa  frente  la  corona. 

»No  el  lauro  se  confia 
Al  que  de  la  lid  fiera  se  zetnM, 
Sino  á  aquel  que  porfia 
Por  alcanzar  victoria; 
Que  el  ánimo  e^onsado  no  decae. 

Y  así  seguid;  la  historia 
Estudiad  con  instancia, 

Sus  lecciones  tomad,  tened  oonstandakf 
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Infunde  al  pecho  mió, 
GmUope,  tu  rigor,  dale  tn  alientOi 
Esparce  tu  rodo, 
Dmcifica  mi  acento; 
Que  jamas  alcé  tanto  el  pensamiento. 

No  el  carro  pavoroso 
I>el  homicida  Harte,  en  sangre  tinto, 
Ni  el  eco  estrepitoso 
De  la  lid,  ui  el  ja  extinto 
Héroe,  ni  el  hnmo,  ni  el  furor  yo  pinto. 

Plácido  tono  aniero; 
Tersos  que  ezhaien,  cual  la  miel,  olores^ 
Qne  en  alas  del  lig¿o 
Céfiro,  sin  temores 
Yaran,  como  la  esencia  de  las  flores. 

Cuando  llega  lasciro, 
Abre  sn  copa,  de  su  aliento  bebe; 
Con  nn  Tuelito  activo 
De  ana  en  otra  ee  mueve, 

Y  agita  á  todas  con  impulso  leve. 
Mas  lajl  que  el  peoho  siento 

Yivamente  inflamado;  por  mis  venas 

Corre  el  fuego;  al  momento 

Las  hincha,  j  ya,  de  llenas. 

Ni  alentar  ni  moverme  paedo  apenas» 

Yeng»  la  sacra  lira; 
El  plectro  de  marfil  las  cuerdas  hiera, 
Que  ya  el  numen  me  inspira, 
He  enaideoe,  me  altera, 

Y  la  vos  lucha  por  salirse  afuera. 
Has  ¿á  quién  dirigido 

Irá  mi  canto,  sino  á  ti.  Peralta, 

A  tí,  á  qaicn  revestido 

De  la  virtud  más  alta. 

El  trono  no  hace  sombra,  el  oro  fáltaf 

A  tí,  que  la  escabrosa 
Senda,  que  al  templo  del  saber  conduce, 
Huellas  con  animosa 
Planta;  á  ti,  en  quien  relace 
La  lus,  que  el  vivo  manantial  produce. 

A  ti,  que  te  descnestas 
Sobre  toda  la  inmensa  muchedumbre 
De  sabios,  ^  que  enhiestas 
En  la  difícil  cumbre 
Tu  cerviz  con  no  vista  daloedumbre. 

Pues  cual  Tena  abundante 
De  claras  aguas,  que  al  salir  revoca 
Con  ruido  resonante, 
Cae  desde  una  roca, 
Llega  al  suelo  y  fecunda  lo  que  toca. 

Ia  ciencia  se  derrama 
De  tu  elocuente  labio;  corre,  prende 
Con  refulgente  llama; 
Los  ánimos  enciende, 

Y  el  que  te  escucha  arcanos  mil  aprende. 
Sigue,  pues;  mas  traslada 

Lo  que  te  influye,  favorable,  Febo; 

Tu  ciencia  delicada, 

Tu  dulce  estilo,  cebo 

Para  aquel  que  en  las  letras  es  aún  nnero; 

Pues  no  es  rason  que  el  cano 
Tiempo,  tanto  saber  con  su  hos  destruya. 
Ko  seas,  no,  inhumano 
Con  cosa  que  es  tan  tuya, 
Aunque  tu  gran  modestia  lo  rehuya. 

Que  yo  te  admiro  en  tanto, 
Como  garza  que  al  cielo  se  acelera....! 
Has  cese  el  á&ñ\  canto; 
Que  en  tan  veloz  carrera, 
Alcanzarte  mi  vos  jamas  pudiera. 


AL  CORONEL  DEL  REQIHIENTO 

DX  LA.  POSMA  (1). 

{Feliz  aquél  que,  lejos  de  oaidados 
Y  pleitos  enfadosos» 
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OdMaoda,  Inventó  el  fanafirlnario  empieo  de  Carena  tfcf  Reffimienio 
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Aborrece  los  ecos  horrorosos 

De  la  trompa  que  anima  á  los  soldados, 

Y  con  sencillo  pecho 

Nunca  quiere  moverse  de  su  lecho  t 
Que  detesta  los  puestos,  los  honores 

Y  la  gloria  mundana; 

Que  por  nada  se  agita  ni  se  afana, 
Ni  le  cuesta  oesares  ni  sudores, 
T  como  caballero, 
Es  en  todas  las  cosas  el  postrero; 
Que  en  su  silla-poltrona  con  cuidado 

Y  despacio  se  sienta; 

Alza  los  ojos  y  las  vigas  cuenta. 
Los  brazos  pone  en  uno  y  otro  lado. 
Inclina  la  cabeza, 
Estornuda,  se  estira  y  se  espereza; 

Que  no  tiene  cuidado  en  si  es  estío, 
Invierno  ó  primavera; 
Si  el  cielo  con  relámpagos  se  altera 
O  se  apocan  las  gentes  con  el  frió; 
Pues  mientras  truena  ó  llueve 
Come,  bostí'za,  duerme  y  no  se  mueve; 

Ni  de  Tiro  la  grana,  ni  de  Oriente 
Las  perlas  delicadas, 
Ni  las  telas  de  Flándes  afamadas 
Mueven  su  corazón,  llenan  su  mente, 
Porque  son  sus  vestidos 
Chinelas,  bata  y  gorro  envejecidos; 

Que  si  comienza  á  hablar^  no  finaliza, 

Y  si  callar  le  toca, 

No  abrirá  nunca  su  cerrada  boca. 
Aunque  vuelvan  sus  miembros  en  ceniza, 
Y,  amante  de  su  suerte, 
Ni  le  importa  la  vida  ni  la  muerte. 

Pero  más  feliz  aún  y  venturoso     S 
¡Oh  tút  que  has  emprendido 
Recoger  ese  gremio  esclarecido 
De  posmas  en  un  cuerpo  numeroso, 
Señalando  coronas 

Y  empleos  á  sus  almas  dormilonas. 
Tú,  cuy  o  imperio  ilustre  y  dilatado 

A  todo  el  orbe  abarca, 

Siendo  muy  débil  el  mayor  monarca, 

A  tu  gran  poderlo  comparado ; 

Poraue  tu  reino  encierra 

Los  nombres  más  pesados  de  la  tierra. 

Escucha  este  mi  canto,  que  humillado 
Ahora  te  presento; 
Pues  yo  que  sea  de  tu  gusto  cuento 
Por  lo  mucho  oue  tiene  de  pesado; 
Que  si  agrada  á  tu  oido, 
Me  tendré  por  premiado  y  complacido. 


AL  MISMO. 

Descanso  pide  con  ferviente  voto 
El  laso  mannero 

En  el  golfo  de  Teguas,  donde  fiero 
Azota  el  mar  y  brama  el  negro  Noto, 
Cuando  la  nube  espesa 
Entre  el  cielo  y  la  nave  se  atraviesa  ¡ 

Descanso  pide  el  duro  moscovita, 
De  matar  fatigado; 
Suspira  el  turco,  de  Ismail  echado. 
Por  el  paterno  techo,  donde  habita, 
Cuando  la  odiosa  guerra 
En  la  morada  de  Fluton  se  encierra. 

Piden  descanso,  que  no  compra  el  oro 
Ni  las  piedras  preciosas; 
Que  no  vive  en  las  mesas  suntuosas^ 
Bajo  rico  artesón  de  sabio  moro, 
Por  los  jaspes  lucientes, 
Ni  entre  la  turba  vil  de  loe  sirvientes. 

No  el  hinchado  portero,  ni  el  escudo 

de  sa  oarActer  chancero  alcanió  nn  éxito  extremado,  7  tavo  eco 
aplMiflO  en  la  eociedad  máa  cnlta  y  haita  en  el  palacio  de  los  leyei, 
c  Troradoree  del  mejor  numen,  dioe  on  biógrafo,  cantaron  en* 
loor  del  Cuerpo  Potmdtieo,  Bl  Oonde  de  Uiefia  cempnao,  con  eete 
motivo,  d  gracioso  poema  La  Potmodia,  Kl  Ookdb  di  NoboRa  de- 
dicó al  Coronel  doe  odae,  arregladas  á  1m  ordesanise  qne  el  je^ 
haMft  dado.»  {líota  iUt  CQÍedor,) 
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Con  arte  tiinbrca<1o 

La  entrada  impiden  al  cruel  cuidado, 

Qne  busca  los  palacios  á  menudo, 

Y  por  las  salas  gira 

Donde  el  pincel  j  el  múrice  se  admira. 

Bs  el  tiempo  fnsas,  y  gran  locura 
Gastar  sus  breres  ñoras 
Entre  las  tempestades  tronadoras; 
Pues  no  arredra  al  pesar  la  inmensa  altura 
Del  Taso  de  tres  puentes, 
Ki  el  furor  de  las  tropas  impacientes. 

Hasta  en  la  cfaosa  pastorii  se  sienta, 
En  los  pechos  se  infunde, 
Al  pobre,  al  rico,  todo  lo  confunde; 
Ni  con  edad  ni  sexo  tiene  cuenta; 
Sólo  en  tu  regimiento 
No  ha  podido  encontrar  acogimiento. 

Sobre  un  mórbido  lecho  recostado, 
En  la  holanda  sumido, 
Derramados  los  brazos,  extendido 
El  cuerpo,  con  nopor,  desmadejado, 
Por  nada  se  contrista 
El  héroe  que  una  res  en  él  se  alista. 

Dormir  á  pierna  suelta  con  sosiego 
Son  sus  eToludones; 
Atronar  con  ronquidos  los  salones, 
El  ejercicio  general  de  fuego; 
Su  volar  tras  la  fama, 
Pasar  diaa  enteros  en  la  cama. 

No  Toltean  las  penas  enojosas 
En  tomo  su  cabeza; 
Aquí  se  halla  en  su  trono  la  Peresa; 
Porque  están  las  pasiones  tan  ociosas, 
Que  sus  tardos  sentidos 
No  son  por  cosa  humana  conmovidos. 

Vengan,  pues,  el  guerrero  ensangrentado. 
El  mercader  sediento, 
El  palaciego  astuto  aquí  al  momento, 

Y  verán  el  descanso  suspirado 
En  una  alcoba  oscura, 

Donde  el  ruido  jamas  entrar  procura. 
Vengan,  pues;  y  tú,  jefe  esclarecido^ 
Hazles  ver  que  la  trompa 

Y  el  estéril  laurel,  j  el  oro  y  pompa 
No  pueden  producir  gusto  cumplido; 
Pues  la  pas  verdadera 

Sólo  se  encuentra  bajo  tu  bandera. 


IMPRECACIÓN  CONTRA  LA  GUERRA. 

Á  DOH  FBBNANDO  CAJIGAL. 

Cuando  miro.  Femando,  congregadas 
Las  huestes  sobre  el  llano;  que  tremolan 
Las  bélicas  banderas;  que  el  infante 
Aprieta  en  la  robusta  mano  el  arma; 
Qne  el  jinete  impaciente  arde  y  suspira 
Por  aflojar  la  rienda  al  bridón  suelto, 
Que  tascando  el  bocado  se  consume, 

Y  que,  por  otra  parte,  los  cañones 
Estremecen  los  montes  convecinos; 
Cuando  veo,  por  fin,  saltar  ligera 
A  la  muerte  feroz  sobre  su  carro» 

Y  resonar  sus  ruedas  pavorosas 
Sobre  nuestras  cabezas,  arrastrando 
Tras  si  sus  espantosos  compañeros. 
El  pálido  Temor,  la  no  saciable 
Mortandad,  los  relámpagos,  el  trueno, 

Y  que,  empuñando  en  la  derecha  el  hierro, 

Y  el  fuego  en  la  otra  mano,  se  salpica 
El  eje  con  la  sangre  de  los  hombres, 

Y  su  carro  se  cubre  de  ceniza 

De  las  obras  y  esfuerzos  de  las  artes^ 
Que  el  tiempo  mismo  respetado  había; 
Cuando  encuentro  á  la  Guerra  en  sus  estragos; 
Cuando  contemplo  á  César  coronado 
De  sangrientos  laureles,  y  que  el  triunfo 
De  An^l,  de  Scipion,  del  grande  Tito, 
Sobre  fuego,  sobre  humo,  sobre  nada 
Se  eleva  y  engrandece,  me  enardezco 

Y  de  lo  hondo  del  pe<dio  saco  fuera 
Estas  palabras,  en  furor  envueltas ; 


«  Maldito  una  y  mil  veces  el  primero 
Que,  destrozando  las  sagradas  leyes 
eKs  la  naturaleza,  quiso,  osado. 
Elevar  su  cabeza  con  orgullo 
Sobre  todos  los  otros  sus  iguales, 
Y,  deshaciendo  los  estrechos  lasos 
Con  que  estaban  los  hombres  rSunidoa, 
Dio  á  la  Discordia  entrada,  y  á  U  Ghierra 
Revistió  con  el  traje  de  la  Gloria, 
Para  que,  deslumhrados  los  mortales. 
Por  diosa  del  honor  la  diesen  culto. 
Maldito,  digo,  ^uien  asi  del  orbe 
Desterró  para  siempre  la  Pas  dulce; 
La  Paz,  ¿lico  bien  que  el  hcmibre  debe 
Estrechar  en  su  seno  y  con  su  boca 
Cubrir  de  ardientes  amorosos  besof*. 
Maldito,  vuelvo  á  repetir  airado, 
Su  nombre  horrible;  para  siempre  sea 
Cubierto  de  ignominia,  ó  confundido 
En  los  abismos  hondos  del  Averno. » 


Á  LA  BATALLA  DE  TRULLAS  (1). 

|AyI  Veo  renovar  sobre  la  tierra 
El  andas  ardimiento 
Con  que  osaron  subir  al  firmamento 
Los  gigantes,  haciendo  á  Jove  gneira. 
En  sus  brazos  fiados, 

Y  en  los  montes  con  ellos  arrancados. 
Hay,  pues,  otros  Encelados  safioaos^ 

Que  arrojen  troncos  duros 
Con  mano  impía  á  los  oelestes  muros; 
Hay  otros  Alcioneos  poderosos, 
Cuya  sangre  vertida 
Les  dé  nuevo  vigor  y  nueva  vida. 
Y  Porfirios  disformes,  y  Mimantes, 

Y  Glges  y  Lifeos, 

De  un  ardor  indomable  en  sus  deseos 
Más  llenos  de  tesón,  más  arrogantes ; 
Mas  nunca  el  furor  puso, 
Como  en  el  cielo,  aquí  temor  confuso. 

No  como  aquellos  dioses  que,  oprimidos 
Del  terrígeno  asalto. 
Dejaron  su  mansión  oon  sobresalto. 
En  muy  distintas  formas  oonvertidos. 
El  híGpano  constante 
O  muoanza  ó  pavor  muestra  un  instante. 

Cuál  la  ñudosa  encina,  ya  arraigada 
En  un  agrio  repecho. 
Que  la  Imcha  aguda  ni  el  robusto  pedio 
Logran  verla  en  el  suelo  derribada, 
Pues  siempre,  siempre  creoe 

Y  á  pesar  de  los  golpes  reflorece. 
Reiste  el  impetuoso  ataque  homndo 

Del  galo  en  las  trincheras; 
Detiene  su  furor,  y  sus  banderas 
Valiente  arrolla,  y  el  cafion  tremendo 
En  la  alta  cnmbie  suena, 

Y  sus  haces  persigue  y  desordena. 
Retírase  el  francés;  pero,  cobrando 

De  su  misma  eaida 

Mayor  orgullo,  su  destrozo  olvida, 

Y  en  contra  vuelve  del  iberio  bando; 
Sus  huestes  le  presenta, 

Y  aunque  ya  sin  vigor,  ánimo  ostenta. 
Segunda  ves  atruena  el  bronce  herido 

Los  montes  cavernosos; 
Levántanse  clamores  horrorosos^ 
Mézclase  el  vencedor  con  el  vencido, 

Y  la  Muerte,  cansada, 
Desea  que  se  envaine  ya  la  espada. 

Como  cuando  las  nubes,  congregadas 
En  la  región  del  viento. 
Oscurecen  el  claro  firmamento, 
Y,  en  rápidos  torrentes  desatadas, 
Anegan  el  sembrado, 
La  mies  ahogan,  matan  ti.  ganado, 

(1)  IVulftii, «a  el  RofleDon.  S«  reflan  á  1»  fterioriiiiM 
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lias,  del  Korte  con  impctn  saliendo 
£1  aqailon  furioso, 
El  escuadrón  deshace  proceloso; 
Despeja  el  cielo,  que  otra  res  riendo 
Sn  luz  al  suelo  envía; 
Benaoe  el  gusto,  yuelre  la  alegría..... 

tOh  llanos  de  Trullas  1  Decid  si  acaso 
Ricardos  de  otra  suerte 
Arrastró  al  hierro  duro  de  la  muerte 
Al  galo  lüiiyo,  de  consejo  escaso. 
Sin  saber  cuál  más  parte 
Tuvo  en  su  corazón.  Palas  ó  Marte. 
Ó  si  los  marathónios  campos  fueron 

En  más  sangre  empapados; 

8i  más  valor  mostraron  los  soldados 

Que  en  Salamina  á  Jérjes  destruyeron, 

O  si  acaso  retumba 

Con  más  ecos  de  triunfo  el  val  de  Otumba. 
Como  ellos  españoles,  como  aquellos 

Que  á  Roma  consternaron, 

En  sus  mismas  ciudades  se  abrasaron, 

T  el  yugo  sacudieron  de  sus  cuellos. 

Venciendo  al  africano, 

Muestran  que  no  hay  valor  como  el  hispano. 
Del  fuerte  el  fuerte  nace;  en  el  novillo 

Que  mantiene  el  Jarama 

Y  libre  en  su  espaciosa  orilla  brama, 

Y  en  el  gracioso  juguetón  potrillo, 
8e  ve  la  fortaleza 

Que  á  sus  padres  prestó  naturaleza. 

¿Cuándo  engendraron  águila  rapante 
Ki  lobo  carnicero 
Mansa  paloma,  tímido  cordero? 
Pues  tan  difícil  es,  tan  repugnante, 
Qqc  de  español  osado 
Kazca  un  hombre  cobarde  y  desmayado.    , 

Sobre  todo,  decid  oámo,  sonando 
El  clarín  belicoso. 
Bale  el  caballo  hético  fogoso, 
Obedeciendo  el  poderoso  mando, 

Y  ardiendo  en  ira  luego, 

Corre  y  se  mete  entre  el  humoso  fuego. 

Cuál  se  arroja  velos,  cuál  acomete 
Las  puntas  aceradas, 

Y  cómo,  enrojeciendo  las  espadas. 
Se  apremian  el  infante  y  el  jinete; 
Pero  aquél  luego  cede; 

Que  á  tanto  imjmlso  resistir  no  puedo. 

Xo  gama,  herida  de  mortal  saeta, 
Huye  de  los  sabuesos 
Por  los  collados  ásperos  y  eipesos, 
Del  más  pequeño  ruido  tan  uquieta, 
Que  á  tooas  paites  gira, 

Y  en  cada  paso  ya  su  muerte  mira, 
Como  éí  contrarío  á  la  fragosa  cumbre 

Be  acoge  desmayado 

Al  verse  del  ibero  destrozado 

A  pesar  de  su  inmensa  muchedumbre; 

Y  su  furia  atrevida 

Bnpolvo,  en  humo,  en  nada  convertida. 

X  tú ,  Riesgos,  que  en  tan  fausto  dia 
Con  sereno  semblante, 
Al  poderoso  Jove  semejante, 
Confundiste  del  galo  la  osadía. 
Cuando  el  rayo  lanzabas 
O  los  fuertes  ataques  ordenabss; 

Tú,  que  renuevas  los  ilustres  nombres 
De  Leiva  y  de  Toledo, 
La  gloría  de  Agnilar,  el  gran  denuedo 
Be  aquellos  siempre  inimitables  hombres, 
Que  el  Ponto  de^nredaron 

Y  á  España  nuevos  reinos  conquistaron, 
No  por  peines  desdeñes  mis  loores; 

Mejor  la  m1  y  farro 
T  ús  estatuas  de  madera  ó  barro 
Movieron  á  los  dioses  superíores, 
Qnc  en  soberbios  altares 
Víctimas  degolladas  á  millares. 

Era  el  don  más  precioso  un  alma  pura; 
S8ta  te  ofrezco  ahora. 
En  tanto  que  una  trompa  más.  sonora 
Tu  nombre  eleva  á  la  celeste  altura; 


Que  tu  ánimo  guerrero 

Merece,  como  Aquilea,  otro  Homero. 

Á  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA, 

aHo  dx  1795. 

La  Discordia  levanta  su  cabeza. 
De  víboras  crinada; 
Las  mueve,  las  sacude,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  tristeza; 
La  turbia  Estigia  crece, 

Y  el  tenebroso  Averno  se  estremece. 
A  su  voz,  semejante  al  despedido 

Trueno  de  parda  nube, 

La  muerte  norríble  con  presteza  sube 

En  su  carro  fatal,  y  conducido 

Por  la  espantosa  guerra. 

Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

En  pos  de  ella  caminan  la  Hambre  fiera, 
La  Miseria  afanosa, 
La  devorante  Fiebre,  la  ambiciosa 
Olería,  el  Furor  y  Rabia  carnicera, 

Y  todos  cuantos  males 

Comprimen  con  la  Guerra  á  los  mortales. 

Enmedio  eleva  su  orgullosa  frente, 
Desnuda  y  descarnada, 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada; 
La  mueve  en  derredor  rápidamente, 

Y  las  ríendas  tomando, 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno,  y  con  rabiosa  espuma 
Bailan  el  ancho  pecho; 
Tiran,  se  afanan,  corren  con  despecho» 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma; 
Su  intrépida  carrenv 
Enciende  el  eje,  cual  si  arísta  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor,  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza; 
Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abalanza, 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena; 
Ya  en  su  centro  se  irrita, 
Desploma  el  templo,  el  trono  precipita. 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  belga  animoso; 
No  le  deja  un  momento  de  reposo, 
Le  estrecha,  apremia,  opríme,  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  día 
Lo  que  antes  en  cien  años  no  podía. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas. 
Que,  ganando  las  playas  arenosas, 
Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo, 

Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo,  que  á  su  paso 
El  bátavo  le  opone. 
Osado  pisa,  y  en  su  suelo  pone 
Kl  victorioso  pié;  su  cuello  laso 
El  holandés  inclina; 
Le  abate,  y  hacia  el  Rhín  veloz  camina. 

Allí,  como  un  torrente  impetuoso. 
Cuanto  encuentra  arrebata, 

Y  tala  y  quema  y  desordena  y  mata. 
El  robusto  alemán  y  el  belicoso 
Prusiano  se  retiran. 

Tiemblan  al  verla,  con  rubor  se  admiran. 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima; 

Pasa  la  presta  Muerte  por  encima» 

Envuelta  en  polvo,  en  sangre,  en  hamo  espeso, 

Y  queda  sin  aliento 

El  sardo  á  tan  altivo  movimiento. 

Así  el  francés  guerrero,  conducido 
Por  la  tremenda  muerte. 
Aterra  al  animoso,  rínde  al  fnerte, 

Y  sumerge  en  el  seno  del  olvido 
Todas  cuantas  victorías 

Al  griego  y  al  romano  dieron  glorias. 

Y  tú,  España  valiente,  que  infundista 
Terror  al  Lacio  imperio; 

Tú,  que  del  sarraceno  cautiverio 
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La  pesada  cadena  destraiste, 

T  con  ardor  gnerrero 

Humillaste  á  tas  pies  otro  hemisfero; 

Tú,  que  te  viste  del  francés  triunfante, 
T  con  marcha  atrevida, 
Ya  del  Tec  refrenast-e  la  corrida, 
Ya  diste  espanto  al  Canigó  gigante, 
Mil  laureles  cogiendo 
Cuando  la  Europa  toda  estaba  hnjcndo; 

¿Tú  pálida  y  errante?  ¿Tú  aterrida  (1) 
Sueltas  la  fuerte  espada? 

ÍDel  contrarío  te  ves  atropellada, 
DI  ropaje  pisado,  desoefiiaa. 
Destrenzado  el  cabello. 
Rotas  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿Qué  tienrá?  Di,  ¿levantas  á  los  cielos 
Tus  ojos  lagrimosos? 
¿Exhalas  mil  suspiros  dolorosos? 
¿No  encuentras  ¡ayl  alivio  á  tas  desvelos? 
¿Tuerces  las  blancas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  fuertes,  tan  tiranos? 

«  Lo  son  tanto ¿No  miras  ya  la  combre 

Del  nevado  Pirene, 
Por  el  galo  ocupada;  cómo  viene, 
Bajando  con  inmensa  muchedumbre, 
Que  el  polvo  roba  al  dia, 

Y  ensordece  su  horrenda  gritería? 

n  ¿No  miras  que  &  su  impulso  el  fuerte  muro 
Cede,  se  abre,  le  abriga? 
¿No  ves  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga? 
iNo  ves  oue  no  hay  asilo  ya  seguro, 

Y  que  el  Ebro,  espantado, 

No  opone  diques  al  francés  osado? 

»;No  ves  la  reja  dura  abandonada 
En  los  surcos  primeros? 
¿Sin  pastores  balando  los  corderos, 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
JjA  estancia  de  las  Musas, 

Y  &  ellas  girando  en  derredor  confosasf 
9¿No  ves  va  solos  los  paternos  Uaeñ, 

Los  techos  humeando. 
Los  caminos,  las  sendas  ocupando 
Ancianos  y  mujeres  á  millares. 
Que  huyen  horrorizados 
Del  san^'ento  furor  de  los  soldados? 
)>  £1  tierno  niño  de  la  veste  asiendo 
De  su  madre  azorada, 
La  detiene  en  su  fuga  acelerada 

Y  sus'brazos  con  llanto  está  pidiendo; 
Has  ella  no  le  escucha; 

Que  el  tiemiK)  es  corto  y  la  congoja  mucha. 

nLas  vírgenes  honestas  y  encogidas. 
Rompiendo  la  clausura. 
Exponen  su  recato  y  hermosura, 
Andando  acá  y  allá  despavoridas; 
Que  la  flor  delicada, 
Expuesta  al  cierzo,  en  breve  se  ve  ajada. 

))¡  Qué  I  ¿  Serán  otra  vez  los  templos  santos 
Con  rabia  destruidos  ? 
¿ Mis  hijos  á  cadenas  reducidos? 
f  Volverán  á  mi  seno  los  quebrantos  f 
¿Y  Dios,  para  castigo, 
Renovará  loe  tiempos  de  Rodrigo? 

»No,  España,  no  te  afanes,  y  serena 
£1  turbado  semblante; 
El  cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  protege,  mira  llena 
£1  aura  de  alegría, 
Mira  la  paz  amable  que  te  envia. 

nMira  cuál  viene  de  esplendor  cercada, 

Y  ninfas  que  oficiosas 

En  tomo  esparcen  arrayan  y  rosas; 
Repara  su  cabeza,  coronada 
De  los  frutos  de  Céres, 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeré». 
DAbre  tus  brazos  que  los  suyos  tiende 

Con  amoroso  exceso; 

Recoge  de  su  boca  el  dulce  beso 

(t)  AterHdat  por  aterrada ,  e.4  uxxa  de  las  varias  palabraa  qne  Ko- 
HrifiA  creabft  sin  o«;rúpnlo,  cuando  le  apremiaban  la  medid»  ó  la 
rima.  Tal  vea  la  con<íid».'mr  a  como  nna  coTitraccion  de  la  vosi  anti- 
"    aUrrteida  {anudrtníada),  {Nota  del  Colteíor.) 


Con  que  ese  tu  dolor  borrar  pretende, 

Y  en  su  seno  acostada. 
Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

jiDisfrútala  en  buen  hora,  que  ánn  el  tmeno 
Resuena  en  el  oido. 
Aun  se  escucha  el  belígero  alarido. 
Aun  el  suelo  se  ve  de  sangre  lleno, 

Y  tú,  ya  alegre  en  tanto. 

En  risa  vuelves  el  pasado  llanto. 

»Nace  el  dia  en  los  bracos  de  la  aurora; 
Asoma  en  el  Oriente 
Un  destello  de  lus,  rápidamente 
8e  extiende,  el  cerco  ae  las  nubes  dora, 

Y  el  tenebroso  velo 
Rasgado  cae  desde  el  alto  délo. 

»Asi  la  Paz  se  esparce  por  la  tiena: 
El  carro  de  la  Muerte 
Estalla,  vuelca,  y  con  impulso  inerte 
Lanza  lejos  de  si  la  horrenda  Ghierra, 
Que  por  el  aire  vago 
Rodando,  se  despeña  al  negro  lago. 

»A1  golpe,  con  revueltos  remoUnos, 
Las  ondas  se  levantan. 
Los  eternos  cerrojos  se  quebrantan, 
Se  conmueven  los  muros  diamantinos, 

Y  queda  el  monstruo  airado 

En  sn  profundo  abismo  s^ultado.» 
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Este  suelo  lozano, 
Do  su  riqueza  derramó  natnr^ 
I  Ay  I  extranjera  mano 
Cuidó  de  su  cultura, 
Cuando  yada  el  espafiol  en  dura 

Y  amarga  servidumbre; 

Y  el  que  d  esfuerzo  resistió  constante 
De  Roma,  y  á  la  cumbre. 

Templo  del  gran  Tonante, 

Retemblar  hizo,  y  demudó  el  semblante 

Del  hijo  de  Quirino, 
Cercado  de  cadenas,  vio  asolada 
8u  patria,  y  de  un  ferino 
Furor  amancillada 
La  esposa  ñel,  la  virgen  consagrada. 

Sus  lágrimas  bañaron 
Con  riego  estéril  los  paternos  laxes. 
Que  en  ellos  se  cebaron 
Árabes  á  millares, 
Convirtiendo  en  ortablos  los  altares. 

Como  el  Vesubio  ardiente. 
Cuando  vomita  con  horrible  estmendo 
Su  rápido  torrente. 
Va  los  montes  hendiendo, 

Y  pueblos  en  su  curso  destruyendo; 
Cual  Pompcya,  Hercnlano, 

Y  otros  que  yacen  en  eterno  olvido 
Por  su  furor  insano, 

Asi  fué  destruido 

El  godo  imperio,  el  reino  más  florido. 

Constantes  saguntinos. 
Soldados  de  Viriat o  valerosos, 
Soberbios  numantinos. 
Compañeros  gloriosos 
De  Sertorio,  chañóles  belioosos, 

¿Adonde  arrebatados 
Guiáis  la  planta,  de  temor  dudosa? 
¿Los  hechos  esfbrsados, 
La  sangre  generosa 
Que  anima  el  corazón,  ni  la  famosa 

Remembranza  de  aquellos, 
Que  jamas  bajo  el  yugo  colocaron 
Rus  indomables  cuellofs 
Ni  tantos  que  ensalzaron 
La  patria  y  con  su  muerte  la  libraron, 

Alentaros  ya  puede  7 
¿Como  al  lobo  los  tímidos  corderos, 
Vuestra  potencia  cede 
A  los  árabes  fieros? 
Vergüenza  da,  y  espanto  y  rabia  veros. 

¡Qué  mucho  I  Sumergidos 
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Kn  ocio  y  á  los  viciot  entregadoi^ 
TorpeBjtk  loB  sentidos, 
LiOB  braios  enervados 

Y  los  ánimos  fuertes  apagados, 
Opusieron  en  rano 

Bu  oeamayada  hueste  al  golpe  duro 

Del  robusto  africano; 

Kadie  quedó  seguro,  ■ 

Mi  á  pecho  abierto,  ni  detras  del  muro. 

T  vosotros,  Pelayos, 
Sanchos,  Alfonsos,  Dávilas^  Gnsmanes^ 
Que  oomo  ardientá  rayos 

Y  sabios  capitanea^ 
Desplegándolos  rojos  tafetanes, 

Blandisteis  la  cuchilla 
Bn  los  montes  de  Asturias  escabrosos, 
lilAnuras  de  Castilla, 
T  en  donde  los  medrosos 
Godos  huyeron,  no,  no  estéis  gososos* 

Vuestros  hijos  no  imitan 
Vuestra  ilustre  virtud ,  vuestras  acciones; 
Sus  f  uersas  no  ejercitan 
Con  pesados  barrones, 
Ni  al  sol  revuelven  áridos  terrones; 

Ni  al  caballo  fogoso 
Hacen  que  tasque  de  oprimido  el  freno^ 
T  suba  presuroso 
El  áspero  terreno. 
De  polvo,  de  sudor,  de  sangre  lleno; 

Ko  los  juegos  marciales, 
En  que  el  brio  se  muestra  y  la  destresa» 
Usan  con  sus  iguales. 
Sino  infame  torpeza, 
En  que  gime  de  horror  naturaleza. 

Canciones  habaneras. 
Bailes,  en  que  los  miembros,  agitados 
Con  mudanzas  ligeras, 
Dejan  de  ardor  tocados 
Los  ánimos  más  f rios  y  apagados. 

La  doncellita  aprendo 
Desde  su  tierna  edad  y  se  ejercita; 
La  llama  que  así  enciende, 
Sus  deseos  irrita, 
T  al  fin  la  venda  del  rubor  se  quita. 

En  un  ruinoso  juego 
El  varón,  ó  en  la  crápula  sumido. 
Permite  con  sosiego 
Que  el  virginal  oidfo 
Sea  con  desenfreno  corrompido; 

T  luego  muy  gozoso 
En  su  lecho  la  admite,  á  fin  que  osada 
Se  burle  de  su  esposo,    - 

Y  quede  destrozada 

Del  tálamo  nupcial  la  fe  sagrada. 

I  Qué  esperanza  nos  resta 
Con  progenie  tan  torpe,  tan  viciosa, 
Si  acaso  viene  presta, 

Y  destruimos  osa 

Otra  nación  robusta  y  belicosa  f 

i  LA  BUENA  MBMORLL 
DI  DON  AMTORIOTKRDBJO,  OANÓKIGO  DBTABBACK)NA. 

Una  voz  resonante, 
Que  en  la  mansión  etérea  penetrara^ 
T  á  Júpiter  tonante 
El  rayo  de  la  diestra  derribara, 
Antonio,  deseara 
Para  librar  tu  nombre  esclarecido 
Del  tiempo  avaro  y  del  oscuro  olvido. 

I Y  qu  5  menos  debiera 
Hacer  por  mi  maestro,  luz  y  gulat 
|Ay  I  SI  cantar  pudiera 
Cual  anhelo,  pintara  yo  aquel  día 
Que  con  sabia  osadía 
Hi  espíritu  abatido  levantaste, 

Y  á  la  falda  del  Pindó  me  llevaste. 
De  su  escabrosa  altura 

Absorto,  volví  atrás  el  pié  dudoso; 
Pero  tá,  con  dulzura 
Serenando  mi  pecho  congojoso» 


Me  dijiste  animoso: 

«Quien  no  se  afana  en  el  combate  ardiente^ 
Nunca  de  lauro  ceñirá  su  frente.» 
,     Y  mi  mano  tomando. 
Arrastraste  mis  pies  por  la  aspereaa; 
Seguíate  anhelando, 

Y  volviendo  á  lo  llano  la  cabeza, 
Crecia  mi  torpeza 

Al  paso  del  cansancio;  me  paraba. 
Mas  tu  nervioso  brazo  me  ayudaba. 

Cual  virgen  encogida, 
Que  al  nombre  de  himeneo  se  demuda, 
Al  verse  conducida 
Al  altar,  llora  y  acercarse  duda, 

Y  cuando  desañuda 

La  zona  el  diofl^  de  pasmo  queda  helada, 
A  su  intenso  dolor  abandonada; 

Mas  luego  que  en  el  pecho 
Arde  la  llama  del  amor,  y  vierte 
Sus  gustos ,  el  despecho 
En  dulce  complacencia  se  convierte. 
Pues  dQ  esta  misma  suerte, 
Cuando  vencí  la  cumbre,  en  alegría 
Cambió  su  desconsuelo  el  alma  mia. 

Tú  entonces  me  enseñaste 
Los  secretos  del  monte  delicioso; 
Tú  mi  frente  bañaste 
En  el  raudal  que  corre  tortuoso 
En  su  bosque  espacioso; 
Tú  en  el  templo  de  Febo  entrar  me  hiciste, 

Y  tú  su  amparo  para  mí  pediste. 
Tú  al  venerable  Homero 

Me  diste  á  conocer.  ¡Oh  qué  armonía, 

Qaé  fuego  duradero, 

Qué  gracia  en  la  expresión,  cuánta  energía 

En  su  trato  sentía  I 

Yo  estaba  con  su  acento  embelesado» 

Días  enteros  sin  dejar  su  lado. 

Conocí  al  grave  Horacio, 
Dulce  Ovidio,  Virgilio  altisonoro, 

Y  á  cuantos  en  el  Lacio 
Amaba  Febo  y  el  castalio  coro; 
De  su  acento  canoro 
Animado,  tomé  la  lesbia  lira, 

Que  blando  canto  y  blando  amor  inspira. 

Advertí  que  las  ñeras 
Suaves  á  mis  ecos  se  volvían. 
Vi  las  aves  parleras 
Que  atentas  escuchando  enmudecían, 
Miré  gue  se  salían 
Las  hierbas,  que  las  flores  se  exhalaban, 

Y  su  copa  los  troncos  inclinaban. 
((No,  no  es  mi  melodía 

La  que  produce  efectos  tan  no  usadios, 

Confuso  repetía, 

Sino  los  dulces  metros  acordados. 

Por  éstos  inspirados; 

Suyo  es  mi  canto,  mi  destreza  es  suya, 

Kazon  es  (3ue  este  don  les  restituya.» 

Pero  Febo,  apartando 
Los  rojos  rayos  do  su  clara  frente. 
Dijo  con  tono  blando : 
«Esos  versos  que  cantas  tiernamente. 
Que  halagan  la  corriente, 

Y  en  su  ala  lleva  plácido  el  Favonio, 
Sólo  los  debes  al  profundo  Antonio. 

»Todo  cuanto  cantares, 
Todo  es  suyo,  todo  obra  de  sus  manos, 
Ora  fieros  pesares 
Publiques,  ó  contentos  soberanos, 
Ora  de  los  tiranos 

Celos  pintar  pretendas  la  inclemencia, 
O  del  nijo  de  Venus  la  potencia; 

sOra  los  dulces  nudos 
De  la  santa  amistad  risueño  entones^ 
Ora  de  los  membrudos 
Atletas  ó  los  bélicos  varones 
Celebres  las  acciones,      « 
O  ya  discantes  con  estilo  grave 
Los  gratos  bienes  de  la  paz  suave; 

sOra  la  pluma  es^mas 
Contra  el  infame  vicio  y  desenfreno^ 
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Ora  paiuado  exprimas 

De  la  filosofía  el  trato  ameaoi 

Y  en  sa  candido  seno 

Beoostadoy  demuestres  con  voi  fuerte 
Que  al  justo  es  dulce  la  temida  muerte. 

»£n  fin,  cualquiera  cosa 
Que  tu  Toz  atrerida  cantar  quiera. 
Por  nueva  y  escabrosa, 
Lo  mismo  es  que  si  Antonio  lo  dijera; 
Si  él  en  tí  no  vertiera 
£1  raudal  de  su  ciencia,  nunca  ciado 
Tales  versos  hubieras  entonado.» 

Dijo,  j  con  tierno  halago 
Me  reclinó  en  tu  necho  carifioso ; 
Has  \  aj  1  que  el  ñero  estrago 
Con  que  el  orbe  destruye  el  tiempo  ansioso, 
Hobóme  presuroso 
Tu  trato ,  tu  saber ,  mi  único  arrimo, 

Y  en  balde  { tfy  1  mi  dolor  llorando  exprimo. 
jTu  decir  elocuente. 

Tu  fuego,  tu  entusiasmo^  qué  se  hicieron f 

¿Tu  pensar  eminente 

Dónde  está?  ¿  Tus  virtudes  dónde  fueron? 

Todos  deqMurecieron; 

Al  sacro  empíreo  rápidos  volaron, 

Y  polvo  7  luto  j  pena  nos  dejaron. 

V  tú ,  alma  afortunada, 

Que  de  lazos  mortales  desprendida^ 

En  la  eterna  morada 

Oosas  perpetua  bienhadada  vida, 

8i  mi  voz  dolorida 

Penetra  donde  estás,  oye  mi  canto, 

Que  hoy  hasta  el  cielo  en  tu  loor  levanto, 

Y  del  amor  movido. 

Que  en  el  mundo  tuvisteme  algún  día. 
Deja  el  sagrado  nido, 

Y  vén  á  hacerme  grata  oompafila; 
Así  lamusamia 

Hará  ver  con  un  claro  testimonio 
Que  en  el  seno  nadó  del  sabio  Antonio. 


A  UNA  BOBA  YA  MABGHITA. 

I  Cuan  trístey  desmayada 
Te  presentas  á  mí,  fragranté  rosa  I 
Tú,  que  en  el  Mayo  con  la  frente  alzada, 
S^arciendo  tu  esencia  deliciosa, 

Y  mostrando  con  pompa  tus  colores, 
Por  reina  te  aclamaste  de  las  flores; 

Tú,  que  en  las  sacras  mesas 
Derramas  los  placeres  con  tu  aliento; 
Tú,  que  conservas  en  tu  copa  impresas 
Como  el  más  singular  bello  ornamento 
Las  gotas  que  brotaron  del  pié  hermoso^ 
Que  agitaba  de  Adoni  el  eco  ansioso; 

I  Tú,  tan  mustia,  abatida. 
Amarillas  las  hojas,  destrozada, 
La  verde  veste  á  polvo  reducida, 
Casi  entrando  en  el  reino  de  la  nada  7 
«Pasó  la  Muerte,  hirióme,  y  sólo  sombra 
Soy  que  hasta  al  pecho  que  me  quiso  asombra. 

» Estos  débiles  restos 
Arrójalos,  aue  el  tiempo  los  consuma. 
Otros  capullos  plácidos,  enhiestos, 
Sobre  quienes  Amor  bate  su  pluma, 
Te  causen  un  deleite  regalado, 

Y  no  un  ser  por  la  Muerte  aniquilado.» 
I  Qué  1  Muere  el  avariento 

Que  una  provincia  al  hambre  ha  reducido^ 

Y  se  le  eleva  un  rico  monumento. 
Con  mármoles  de  Paros  construido 

Y  ornado  con  pesadas  inscripciones. 
Que  desmienten  sus  pérfidas  acciones; 

Fallece  el  poderoso. 
Que  virtudes  y  ciencias  ha  ultrajado^ 

Y  corre  al  templo  el  pueblo  presuroso, 
Se  atropa  en  torno  el  túmulo  elevado, 
Al  Eterno  por  él  ferviente  implora» 

Y  con  el  orador  se  aflige  y  llora; 
Binde  el  alma  el  guerrero, 

^0  harto  de  sangre,  asolador  del  muado^ 


Y  ffime  por  su  muerte  el  bronce  ñero; 
Se  llenan  todos  de  dolor  profundo, 

Y  erigen  mil  estatuas  en  memoria 
Del  que  de  oprobio  cubrirá  la  historia» 

lY  tú,  que  siempre  has  sido 
Delicia  de  los  pechos  agitados , 
Has  de  entrar  en  el  seno  del  olvido , 
OMal  los  miseros  siervos  aherrojados, 
Y"  entre  seres  deshechos  confundida. 
No  ha  de  quedar  vestigio  de  tu  vidar 

I  Tú,  que  ministro  fmste 
Del  aligero  dios,  y  el  sacrificio 
Más  puro,  más  ardiente  presidiste. 
Cuando,  á  mis  votos  el  Amor  propioiú^ 
El  corazón  de  Lesbia  me  entresaíia, 
Que  entre  tiernos  suspiros  se  eTtialaba  f 

¿Tú,  que  alegre  á  mi  mano. 
Del  trono  de  su  frente  descendida. 
Viniste  como  gaje  soberano 
De  la  fe  con  tal  ansia  prometida 
En  el  punto  fatal,  que  divididos 
Eran  los  dos  amantes  más  unidos  f 

No ,  compañera  afable , 
Becuerdo  de  mis  dichas  malogradas, 
Lustre  del  Mayo,  flor  incomparable, 
Bien  de  las  almas  del  amor  tocada». 
No  temas  de  las  otras  la  ventura ; 
Tú  existirás,  mi  pecho  lo  asegura. 

Deshecha,  deshojada. 
En  átomos  sutiles  convertida} 
En  mi  seno  estarás  siempreábrigadaí 
Su  fuego  te  dará  de  nuevo  vida, 

Y  cobrarán  su  esencia  tus  despojos 
Con  el  humor  ardiente  de  mis  ojoa. 

Vén,  agradable  rosa; 
Sobre  mi  ooracon  tu  tumba  sea; 
Con  paz  tranquila,  con  placer  reposa, 

Y  el  orbe  todo  en  este  ejemplo  vea 
Que  no  hay  templo  ni  asilo  más  honroso 
Que  un  corazón  sencillo  y  amoroso. 

Á  LA  MABQUE8A  VIUDA  DE   BOBEN, 
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I  Quién  no  estará  pasmado,  sorprendido 

Y  cubierto  de  susto 

Con  la  fatal  ausencia  de  aquel  justo , 
Que  como  pocos  en  el  mun«>  ha  sido  f 
¿Quién  habrá  oue  no  ceda 
Al  dolor,  y  su  llanto  no  concedaf 
¿  Sonando  acaso  la  torcida  trompa, 
Basgará  mi  eco  el  viento  f 

ÍPintaréle  ardoroso  y  sin  aliento 
En  pos  de  un  lauro  seco  ó  vana  pompa» 
Después  de  haber  dejado 
El  suelo  en  sangre  y  lágrimas  bafiado  ? 

No,  Enrique,  no  merece  tu  dulzura 
Becuerdostan  funestos; 
Tú  no  nacistes  para  el  mal  cual  éstos^ 
No  presidió  tu  luz  la  Parca  dura. 
No  el  don  tuviste  flero 
De  asolar  por  la  fama  el  orbe  entera 

La  paz ,  la  dulce  paz ,  la  paz  tranquila 
Escogió  por  morada 
Tu  seno,  en  donde  nunca  tuvo  entrada 
El  crimen,  que  á  los  otros  aniquila» 
Pues  en  tu  labio  puro 
El  hombre  reposó,  se  vio  seguro. 

Mira,  mira  á  los  Vicios,  que ,  elevando 
fiu  orgullosa  cabeza. 
Tías  crudas  palmas  baten  con  fleresa. 
Tu  dolorosa  muerte  celebrando^ 
Tales  cosas  diciendo 
Entre  malina  risa  y  ronco  estruendo: 

«  Ya  muñó  aquel  que  activo  la  cadena 
A  nuestro  cuello  ^hába. 
Ya  la  Paz,  que  en  su  pedio  se  gosaba» 
Huyó,  de  espanto  y  amargura  Uena; 
Ya  mostramos  podemos; 
Salgamos  y  á  los  pueblos  alteremos.» 

NOy  monstruos  de  la  Stigia  sangninosos; 
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Ss  Tano  TDestro  intento. 
Enrique  desde  el  alto  finnamento 
KoB  contempla  con  ojos  amorosos^ 
Y  desde  allá  procura 
Mantener  la  qnietnd  aagnsta  j  pora. 

En  tomo  de  nosotros  Tagaeando, 
Su  sombra  será  escudo 
Contra  rnestro  rencor  y  afán  sallado^ 
Los  venenosos  tiros  rechazando» 
T  haciendo  qae  «1  Averno  ^ 
Volváis  rabiando  con  pesar' eterno. 

T  tú,  ilustre  j  sensible  compafiera 
De  nn  varón  tan  amado. 
No  así  te  quejes  del  rigor  del  Hado; 
6a;ipende  tu  lamento  y  firme  espera; 
Que  nunca  el  justo  cielo 
Bejó  á  los  virtuosos  sin  consuelo. 

Si  la  inflexible  Parca  no  igualara 
Con  el  techo  indigente 
£1  palacio  real,  y  si  clemente 
Coa  alguno  su  rostro  se  mostrara, 
La  muerte  entonces  fuera 
Una  desgracia  atroz  y  verdadera. 

Mas  una  noche  nos  espera  á  todos; 
Todos  tomar  debemos 
La  senda  del  sepulcro;  no  volvemos 
A  pisarla  segunda  vez;  ni  hay  modos 
Be  alejar  erte  instante, 
Aanque  armemos  el  pecho  de  diamante. 

A  unos  conduce  al  etemal  desmayo 
Mavorte  furibundo, 

A  otros  sorbe  en  su  seno  el  mar  profundo, 
A  éstos  abrasa  el  resonante  rayo. 
Devora  la  hambre  á  aquéllos, 
Y  estotros  doblan  al  dolor  los  cuellos. 

Pues  i  qué  resta  del  hombre  ?  La  memoria 
De  sus  grandes  virtudes. 
Esto  queda  de  Enrique,  no  lo  dudes; 
Logra  esta  eterna  merecida  gloria; 
No  él  tiempo  enfurecido 
Po^rá  sumirla  en  el  eterno  olvido. 


ELOGIO  Á   UNA  SESOBA 

3UE  EH  irSA  FUVCIOK  PABTICÜLAB  DB  TEATBO  HIZO 
EN  LA.  OPEBXTA  DB  La  Otioda  uñora  EL  PJlPEL 
DE  8«BP1KA.  ¿^    j^^     ^^^^^^^^ 

£1  cedro  poderoso 
En  el  Líbano  eleva  su  cabeza, 
Kccorre  el  sol  hermoso 
El  ámbito  del  cielo. 
Contentando  su  brío  y  gentileza; 
Así  quien  con  un  vuelo 
Piodárioo  discanta, 
A  todos  loe  poetas  se  adelanta. 

Musa,  toma  la  lira 
Del  tcbano  cantor,  y  son  ferviente 
En  el  pecho  me  inspira. 
Cual  de  Etna  cavernoso 
Se  desprende  la  rápida  corriente 
Con  bramido  espantoso. 
Mi  canto  se  difunda, 

Y  horror  y  susto  y  turbación  infunda. 
l^Ias  ¡  ay  I  que  no  resuena 

Con  dórico  furor  la  cuerda  herida, 

Y  el  aire  no  se  llena 
De  bélico  estampido, 

Ko  es  en  cóncavos  montes  repetida 

Mi  voz  con  ronco  ruido, 

Sino  en  el  aura  leve; 

Que  Amor  mis  labios  y  mi  pecho  mueve. 
También  Amor  es  guerra; 

Cuando  cimbrea  el  arco  resonante. 

Muda  tiembla  la  tierra, 

Amor  me  inflama,  j  crece 

En  mi  pecho  el  ardor.  Mi  musa  cante; 

Que  en  la  lid  aparece 
¡     Una  nueva  heroína: 
I      La  hermosa  y  dulce,  la  jovial  Serpina. 
Hizo  sonar  Cupido 

La  belígera  trompa,  y  á  su  estruendo^ 

.  II.  PS-XYIII, 


Ubcrto  enardecido, 

Se  presenta  al  combata, 

De  su  cuerpo  gentil  alarde  haciendo; 

El  dios  las  palmas  bate 

De  contento,  y  envía 

Quien  humille  su  pompa  y  bizarría. 

I  Quién  pondrá  confiado 
Su  pecho  en  contra  con  audaz  denuedo? 
¿Quién  de  Uberto esforzado 
Haber  podrá  victoria? 
1  De  Uberto,  que  al  ataque  marcha  ledo, 
Be  corona  de  gloria,  , 

Y  con  marcial  acento 

Para  los  nos,  encadena  el  viento? 

La  preciosa  Serpina, 
A  quien  las  Qracias  cercan  lisonjeras, 
A  quien  Venus  se  inclina, 

Y  cuya  voz  sonora 

Penetra  blandamente  las  esferas, 
Al  Olimpo  enamora 

Y  á  Júpiter  suspende. 

Que  olvida  el  cet]to  y  su  cantar  atiende. 

Pues  i  cómo  tú  presides 
Estas  contiendas,  hijo  de  Citéres? 
Lejos  de  ti  las  lides, 
Los  ecos  horrorosos; 
A  tí  sólo  competen  los  placeres, 

Y  los  tonos  sabrosos 
De  la  grata  armonía 

Son  de  Apolo  y  su  casta  compañía. 

Mas  I  ay !  que  amor  es  todo; 
Amor  en  todo  manda,  en  todo  entiende, 
Contra  el  Amor  no  hay  modo^ 
No  hav  adarga  templada. 
Nada  lo  evita,  nada  lo  defiende, 
Pues  sea  celebrada 
Su  grandiosa  victoria, 

Y  en  BU  templo  la  fije  la  Memoria. 
Uberto,  que  su  pecho 

Ve  de  atroces  heridas  traspasado^ 
Procura  con  despecho 
Oponer  los  enojos 
Al  torrente  de  fuego  arrebatado 
De  sus  voraces  ojos, 

Y  con  aspecto  grave 

Demostrarla  desden,  mas  i  ay!  no  sabe; 

Que  Serpina  graciosa 
Con  vigor  le  resiste,  y  entonando 
Una  queja  amorosa 
Con  eco  penetrante. 
Va  todas  sus  defensas  derrotando ; 
De  suerte  que  ya  amante 
Rinde  su  ánimo  fiero, 

Y  en  cera  vuelve  el  corazón  de  acero. 
Oye  de  la  óadcna 

Agitarse  los  recios  eslabones, 
Se  aira,  se  enajena, 

Y  arrojar  determina 

De  su  pecho  oprimido  las  pasiones. 

Al  templo  se  encamina 

De  la  eloriosa  Fama, 

Que  allá  en  su  cumbre  con  ardor  le  llama. 

El  sanguinoso  Marte 
Con  su  arnés  tresdoblado  le  convida, 
Alegre  Uberto  parte. 
¿  Adonde  confiaído 

Vuelas,  Uberto?  ¿Tu  preciosa  vida, 
Contra  el  queroj  del  Hado, 
Ofreces  á  la  muerte, 

Y  á  Serpina  abandonas  de  esa  suerte  ? 
Amor  no  la  abandona; 

Un  escuadrón  le  envia  impetuoso, 

Que  su  empresa  corona ; 

£1  Terror  macilento. 

Los  celos  inhumanos ,  el  furioso 

Rencor,  y  aquel  tormento 

Que  el  corazón  padece 

Cuando  un  ansiado  bien  se  desvanece. 

No  al  jabalí  valiente 
Se  arrojan  los  lebreles  tan  furiosos. 
Como  al  joven  ardiente 
Las  crueles  pasiones, 
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Excitándole  afectos  horrorosos. 

En  tanto  las  prisiones 

Va  tejiendo  Serpina 

Con  trinos  dulces  y  expresión  diyin». 

I  Cuan  en  yano  á  la  entena 
£1  precavido  Ulises  se  amanár»i 
Si  hubiera  una  sirena 
En  la  playa  arenosa 
Que  tonos  tan  suaves  modulara  1 ' 
Con  rabia  generosa 
Sus  lazos  deshiciera , 

Y  hacia  sus  brazos  con  afán  corriera. 
Cual  otro  Timoteo, 

Que  el  alma  de  Alejandro  conmovía 

A  par  de  su  deseo,  ^ 

Serpina  la  de  Uberto 

Mueve  con  su  canora  melodía, 

Con  tal  gracia  y  concierto , 

Que  no  hay  pasión  altiva 

Que  de  ella  el  movimiento  no  reciba. 

£1  joven  desdichado, 
Ya  tiembla,  ya  desmaya,  ya  se  agita. 
Ya  todo  trastornado 
Se  confiesa  cautivo, 

Y  con  ansia  á  sus  pies  se  precipita. 
Mírale  compasivo 

Amor,  le  da  un  abrazo, 

Y  con  Serpina  le  une  en  dulce  lazo. 
Serpina,  ya  has  vencido ; 

Ya  el  Amor  tu  victoria  ha  coronado; 

Uberto,  conmovido 

Al  encanto  suave 

De  tu  halagüeña  voz,  se  ha  desarmado. 

Pues,  si  fingiendo  sabe 

Vencer  de  esa  manera, 

61  cantase  verdad,  i  ay  Dios  1  qué  hicleral 


LA  QUICÁIDA, 
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Canto  el  enojo  y  el  cruel  despecho 
Que  produjo  una  rosa  de  cien  hojas 
En  el  sensible  pecho 
De  la  graciosa  Quica;  sus  congojas, 
Sus  guerras  y  su  triunfo,  y  muy  de  veras 
En  tono  grave  canto  frioleras. 
Oh  Musa,  que  á  los  pedios  aquejados 
Pones  delante  la  agrada))le  risa, 

Y  lanzas  al  Averno  á  toda  prisa 
Los  nebros  melancólicos  cuidados, 
Mi  tibio  pecho  inflama, 

Y  en  mi  labio  derrama 

Con  abundancia  tanta  tus  gracejos. 

Que  se  estiren  los  tristes  sobrecejos 

Al  escuchar  nú  canto, 

Del  modo  nne  lo  hicieron 

Los  íiuc  i\  Villaviciosa  y  Tomé  (1)  oyeron. 

Declárame  entre  tanto 

Cuál  fué  el  principio  y  los  motivos  graves 

De  guerra  tan  funesta, 

Pues  Brisóida,  arráncela  délas  naves. 

No  ocasionó,  cual  esta 

Infausta  flor,  á  griegos  y  troyanos 

Llantos  tan  tristes,  males  tan  tirano*. 

1  Qué  I  ¿  Pechos  mujeriles 

Abrigan  iras  cual  la  tuvo  AquUes? 

El  de  la  hermosa  Quica  generoso 

No  puede  hallar  reposo 

Desde  el  punto  que  vido 

Lo  mismo  que  juz^ó  jamas  vería. 

tSobre  un  sofá  mullido, 

Envidia  del  monarca  de  Turquía, 

(1)  Parece  ocioso  a 'vertir  qne  aqtii  aliule  NonoS  \  4  los  dos  fa- 
moBO*  roemas  burlcscm  do  Y'llavicio  a  y  Torot-  de  BurgnillM  (Lope 
4o  Vega),  La  Mo*^MÍa  j  La  Oatomáquia.  iXota  det  Colteior,) 


Su  fatigado  cuerpo  recostaba 
Con  láng^do  abandono , 

Y  echada  como  estaba , 

Quejóse  al  aire  asi  con  triste  tono : 

a¿ Qué  es  esto,  Quica?  ¿Qué  feroz  destino 

Ahora  te  persigo,  te  atormenta  ? 

Tú  imperio  á  tierra  vino ; 

Como  sombra  fugaz  de  tí  se  ahuyenta 

La  pompa  que  tenias 

En  más  felices  días; 

Ya  todo  se  ha  trocado; 

¿Ese  rostro,  de  todos  alabado,  - 

Esa  rara  destreza  inimitable 

En  el  antiguo  amable, 

Pa$pié  majestuoso, 

Fandango  bullicioso, 

Y  en  el  rey  de  los  bailes,  el  ligero. 
El  agitado,  el  rápido  bolero; 

Tu  gracia  en  el  vestir,  tu  garbo  y  aire ; 
Tu  ñno  gusto  en  la  invención  de  modas, 
Con  asombro  de  todas; 
Tu  cantar  con  donaire 
£  infatigable  pecho, 

Y  tantos  dones  juntos  qué  se  han  hecho  T 
Una  muchacha  extraña,  una  insolente 
Todas  estas  mis  prendas  ha  eclipsado; 
Ella  me  arranca  el  cetro  fieramente. 
Que  con  tanta  razón  tuve  empuñado, 
Con  la  invención  más  rara  que  se  ha  visto. 
¿  Y  yo  lo  veo,  ciclos,  y  resisto? 

Ahora,  que  los  vientos  irritados 

Roban  de  los  jardines  y  los  prados 

£1  color  y  frescura. 

Esa  vil  criatura 

En  medio  de  Jerez  con  una  rosa. 

Que  al  mayo  diera  lustre,  se  pasea. 

Estírase  y  pompea, 

Y  á  todos  se  la  muestra  jactanciosa. 
Al  verla  en  el  invierno  así  adornada. 
Quién  por  Venus  la  tiene,  auién  por  Plora, 
Quién  la  dice  una  cosa  regalada , 

Quién  con  chistes  agudos  la  enamora. 

Quién  se  humilla,  quién  muestra  el  pecho  bland^ 

Y  yo  mientras  estoy  aquí  rabiando. 
La  vana  Presunción  qne,  rodeada 
De  vientos  y  fantásticas  visiones, 
Suele  hacer  gran  morada 

En  casa  de  los  miseros  mandones, 
A  los  ricos  visita. 
Con  el  fingido  literato  habita, 
Ama  al  adonis,  á  los  nobles  qnicre, 

Y  sobre  todo  á  la  mujer  prefiere, 
Pues  nunca  abandonó  su  compañía. 
Oye  el  triste  clamor  que  Quica  envia; 

Y  al  punto  va  volando, 

Cual  leona  feroz,  que  el  grito  escacha 

De  los  cachorros  que  la  están  robando. 

Cubre  su  frente  enorme 

De  largas  tocas  y  monjil  capucha, 

Su  cuerpo  achica  al  de  mujer  conforme^ 

Y  pone  su  semblante 
En  todo  semejante 

A  la  antigua  criada  Rosalía, 

Que  en  la  casa  vivía 

Mucho  antes  que  la  abuela 

De  Quica  se  casara; 

Por  eso  en  su  crianza  se  desvela. 

Entra  la  diosa,  y  al  entrar  repara 

El  magnífico  adorno 

Que  resplandece  en  tomo, 

Y  exclama,  rebosando  de  alegría: 
«Bien  reconozco  que  eres. 

En  tu  casa,  tus  galas  y  placeres. 

Digna  de  que  te  llamen  hija  mía. » 

A  esta  postrera  voz  tan  halagüeña. 

Su  cabeza  levanta,  y  enclavando 

Sus  ojos  en  los  suyos,  «Oh  tú,  dueña, 

La  dice  sollozando, 

A  quien  unida  estoy  desde  la  cuna 

Testigo  de  mi  fama  y  mi  fortuna 

Mírame  derribada 

Desde  los  altos  cnernos  de  la  lona 
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Hasta  la  misma  nada. 

Una  niña,  una  rosa^.. 

— Basta,  responde,  basta; 

Ta  sé  caál  es  tu  llaga  doloroaa. 

Pero  díme,  ¿  qué  cosa 

Un  pecho  generoso  no  contrasta? 

Mas  antes,  porque  veas  cnán  ligera 

Te  entregas  al  dolor,  deja  ese  blando 

T  perezoso  asiento, 

Donde  estás  con  molicie  reposando ; 

Levántate,  los  pasos  acelera.» 

Dioe,  la  ayuda,  anima,  j  al  momento 

Le  presenta  un  gran  campo  de  batalla. 

Empieza  Rosalía,  j  Quica  calla: 

«Ese  escuadrón  primero 

Que  miras  ahi  frontero, 

Mil  vasos  lo  componen, 

De  las  entrañas  del  Perú  formados 

T  con  destreza  v  gusto  cincelados ; 

Allí  en  unidas  nías  se  disponen 

Enjambres  de  alfileres  aguzados, 

Cintas  de  mil  colores, 

Ya  en  el  Sena  anchuroso, 

Ta  en  el  revuelto  Támesis  nacidas, 

Esencias  de  las  flores 

Aun  más  fragrantés  que  ^n  el  Mayo  hermoso, 

Gasas  de  Fl£ides  ó  de  León  traídas. 

Alli  se  muestran  firmes  combatientef 

De  plumas  j  garzotas  diferentes» 

A  este  lado  repara  que  á  millares 

Están  polvos,  pomadas  y  lunares 

Al  otro  la  copiosa  artillería 

Que  rica  Ormuz  envia; 

Aquí  se  halla  el  diamante  poderoso, 

£1  ardiente  rubí,  verde  esmeralda. 

El  topacio  amarillo  cual  la  gualda. 

Zafiro  jactancioso, 

Purpurado  jacinto, 

Todos  en  escuadrón  no  bien  distinto, 

Cual  campeones  fieros 

Hacen  brillar  los  bárbaros  aceros, 

A  cuya  altiva  vista 

Ko  hay  pecho  tan  feroz  que  se  resista. 

Todas  estas  valient<js  huestes,  Quica, 

Están  á  tus  mandatos  siempre  atentas; 

Ordena  pues,  dispon,  preven,  indica. 

Verás  cómo  al  combate  van  contentas. 

Ki  tremendo  canon,  ni  aguda  pica 

Detendrán  su  vigor;  porque,  sedientas 

De  laurel  inmortal,  de  eterna  gloria. 

Te  darán  sin  remedio  la  victoria. 

Cuál  será  Atlante  del  batido  pelo. 

Cuál  omarále  con  cien  mil  labores, 

Cuál  como  estrella  brillará  en  tu  cielo, 

T  cuál,  para  inspirar  dulces  amores, 

En  tu  rostro,  en  tu  pecho,  con  anhelo 

Pondrá  redamos,  formará  primores, 

De  modo  que  se  rinda  el  más  osado, 

ÍY  aun  tu  espíritu  se  halla  desmayado?» 
)ijo,  y  siguióse  un  rato  de  silencio; 
Mas  Quica,  con  larguísimo  suspiro , 
«Tu  (¿ctámen,  responde,  reverencio; 
Ese  eiército  admiro; 

Mas  fáltame  el  campeón  por  quien  deliro, 
Fáltame  aquella  rosa..... — 
;  Serás  con  ella  acaso  más  hermosa? », 
Llena  de  rabia,  la  deidad  replica. 
Estremecióse  Quica. 
Entonces  la  fingida  Bosalía 
Descorre  el  claro  velo. 
Que  el  luciente  cristal  les  encubría, 
i  Cuál  fué  la  admiración,  cuál  el  consuelo 
Que  tuvo  la  heroína 
Al  ver  su  rostro  al  vivo  retratado! 
Admira  la  tez  fina, 
El  color  entre  leche  sonrosado. 
La  lumbre  de  sus  ojos  centellante. 
Bu  boca  reducida, 

Que  al  más  cobarde  con  ardor  convida 
A  robos  amorosos  al  instante. 
Quédase  sorprendida  7  admirada; 
Mas  volvienao  del  éxtasis»  «de  nada 


Me  sirve,  Rosalía,  exclama  iny  triste  I 

Hermosura  fatal,  que  no  resiste 

Al  poderoso  encanto  de  una  rosa; 

Pues  la  pena  de  verse  así  vencida 

Se  aumenta  á  proporción  de  ser  hermosa. 

8i  el  hijo  de  Priámo  no  excediera 

A  griegos  y  troyaiioa 

En  valor  y  en  esfuerzo,  fueran  vanos 

Los  trofeos  que  Aquíles  consiprniera; 

Así  Tirsa  consigue  mayor  gloria 

Y  tiene  mayor  triunfo' en  su  victoria. 
Pues  quita,  quiebra,  rompo,  do<ijxídaza 
Las  macetas,  las  rosas  que  conserva, 
A  ninguna  reserva.» 

Esto  dice.  La  diosa  llega,  abraza 
A  la  afligida  Quica,  dala  un  beso, 
y  luego  se  convierte  en  humo  espeso. 
Sintióse,  con  su  tacto,  trastornacfa 
La  heroína,  hasta  entonces  envidiada, 

Y  que,  hinchándose  el  cuerpo  por  momentos , 
Ni  en  sí  ni  en  su  aposento  ya  cabia 
Conoció  la  deidad,  y  cuando  huia 
Dirigióla  estos  míseros  lamentos: 

« ¿También  tú  eres  conmigo  rigurosa? 

4 Te  burlas  de  mis  males, 
^omando  una  apariencia  mentirosa? 
¿Huyes  de  mí,  me  dejas. 
Como  suele  el  común  de  los  mortales, 
Entregada  á  mis  quejas? 
¿Por  qué  no  quieres,  diosa, 
Cual  madre  calinosa, 
Desahogue  en  tu  pecho  su  amargura 
Una  hija  que  te  adora  con  ternura?» 
La  deidad,  con  su  llanto  conmovida, 
Aunque  estaba  resuelta  en  aire  vano, 
Esparció  con  dulzura  y  franca  mano 
En  tomo  el  corazón  de  su  querida 
Ün  suave  rocío, 

Para.que  nunca  su  constante  brío 
En  ella  desmavára. 
Aunque  la  taraa  senectud  llegara 
No  quedó  don  Quijote  tan  ufano 
Cuando  se  tío  por  mano 
Del  socarrón  ventero 
Armado  en  un  instante  caballero. 
Porque  emprender  proezas  ya  podía, 

Y  dar  cabo  al  proyecto  que  tenía, 
De  hacer  resucitar  en  toda  España 
La  andante  feudal  caballería; 

Como  Quica  al  pensar  la  traza  eztra&a 
Que  para  su  consuelo  dio  la  diosa. 

Pensaba  en  una  empresa  tan  gloriosa, 
y,  no  sabiendo  á  quién  fiar  la  hazaña. 
Sorprendióla  la  noche  tenebrosa. 
Ya  estaban  los  majr  mí  íleos  salones 
De  su  inmenso  palacio 
Con  tanta  claridad  cumo  de  día; 
Gentes  de  todos  sexos  y  naciones 
Ocupaban  su  espacio, 

Y  esta  graciosa  dift  rencia  hacia 

De  mil  modos  variar  las  divcrHiones, 
Unos,  mil  vueltas  dando  á  la  Gaceta^ 
Discurren  del  estado  de  la  Kuropa 

Y  las  nuevas  oue  trajo  la  estafeta; 
Del  nervio  de  la  tropa, 

La  marina,  el  comercio  y  el  dinero; 
Otros,  en  un  estilo  más  ligero. 
Tratan  de  modas,  cintas  y  c< «lores; 
Estos,  no  gust-an  sino  hablar  de  amores; 
Aquéllos,  dos  á  dos  apareados, 

Y  á  las  esquinas  de  un  altar  scntadoe^ 
Ofrecen  incesantes  sacrificios 

A  las  deidades  que  Bilban  compuso. 

Madres  horrendas  de  funestos  vicios. 

Cuatro  naciones  entre  sí  dispuso, 

Tan  fieras,  tan  airadas. 

Q  le  nunca  entre  ellas  hay  paz  ni  concordia; 

Uay  agudas  espadas. 

Oros  corrompedores, 

Copas  ardientes  y  robustos  bastos, 

Perpetuo  manantial  de  la  discordia, 

I  Qué  de  guerras  7  horrorei| 
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Qué  de  afanes  y  gaatoa 

Nos  consenra  la  historia 

Que  esta  maldita  casta  ha  inotlva<lo! 

No  obstante,  con  un  modo  sosegado 

Binen  ahora  sin  cansarse  grima, 

Cual  suelen  los  que  juegan  á  la  esgrima. 

A  la  otra  parte  jóvenes  festivos 

Explican  con  cantares  expresÍTOs 

Cuanto  el  corazón  siente, 

Tocando  la  vihuela  diestramente, 

Como  pudiera  Qrfeo; 

En  este  del  placer  dulce  museo, 

Cada  cnal  contentar  su  humor  procura; 

Cuál  ric,  cuáJ  discurre,  cuál  murmura. 

En  tanto  la  matrona,  que  un  instante 

Del  corazón  no  aparta  su  tormento. 

Que  cavila  en  la  rosa,  y  el  momento 

En  que  ha  de  versa  con  honor  triunfante, 

Las  anchurosas  salas  rodeando 

Con  sus  ojos  ardientes. 

Nota  y  señala  del  inmenso  bando 

Los  bravos  combatientes, 

Capaces  de  acabar  tan  alta  empresa, 

T  entre  la  turba  espesa 

Elige  á  Nufío,  Mendo  y  Pardo,  iguales 

En  edad,  condición  y  hazañas  tales, 

Por  lo  cual  se  promete 

Salir  con  bien  del  hecho  que  acomete. 

Llámalos  la  amazona,  y  dividiendo 

Dos  puertas  de  cristal,  los  introduce 

Paso  tras  paso,  sin  causar  estruendo, 

A  un  lindo  gabinete,  donde  luce 

£1  fino  gusto  á  par  de  la  riqueza. 

Cierra,  callan,  atienden,  y  ella  empieza  : 

(( Ilustres  campeones, 

No  pretendo  moveros  con  razones 

Ni  elocuencia  estudiada; 

Una  mujer  os  habla,  y  agraviada. 

Su  sexo,  vuestro  honor  y  el  alto  hecho, 

Digno  de  heroico  pecho, 

Encenderá  mejor  el  fuerte  brío 

Que  aguardo  ahora  para  alivio  mió » 

Los  tres  estaban  sin  chistar  oyendo 

Aquel  exordio  extraño  y  estupendo; 

Pero  con  la  venida 

De  Clara^  la  oración  fué  interrumpida. 

Clara,  sacerdotisa,  cuyo  oficio 

Era  á  tal  hora  hacer  un  sacrificio 

Sobre  una  ara  preciosa, 

Cubierta  de  manteles  alemanes, 

Deposita  la  ofrenda  deliciosa 

Con  puros  reverentes  ademanes; 

Aquí  pone  oficiosa 

Tazas  de  China  en  oro  perfiladas ; 

Allí  un  grande  montón  de  rebanadas 

Sutiles  en  extremo, 

Pero  muy  bien  tostiidas; 

Más  allá  se  levanta, 

Tal  comojcl  promontorio  Caridemo  (1), 

Otro  mejor  de  bélgica  manteca; 

No  se  vio  copia  tanta 

De  peregrinos  desde  Ceca  á  Meca, 

Como  aquí  de  vasijas  é  instrumentos. 

Pero  en  medio  se  eleva  por  momentos 

ün  celeste  vapor,  que  derramado 

En  tomo,  da  vigor  al  más  postrado. 

¿Quién,  pues,  será  este  agente  poderoso, 

Que  sorprende  al  senado 

Con  un  modo  tan  raro  y  delicioso ? 

¿Quién,  sino  el  chino  té,  cuya  dulzura 

Al  estómago  débil  asegura, 

La  sangre  purifica 

Y  el  corazón  caido  fortifica? 

Llenan  las  tazas  del  licor  sagrado, 

Las  vacian  de  contado; 

Mas  haciendo,  con  una,  Quica  pausa, 

<(  Escuchad,  exclamó^  cuál  es  la  causa 

De  haberos  en  tal  sitio  reunido. 

Hasta  ahora  he  tenido 

El  imperio  entre  todas  las  mujeres. 

(1)  Bl  cabo  de  a*ta. 


¡Qué  gustos,  qué  placeres, 
Qué  ofrendas,  qué  oblaciones 
No  debí  á  los  humanos  corazonesl 
Mas  layl  que  ya  mis  glorias  se  acabaron, 
Mis  dias  ya  pasaron; 
Si  por  acaso  hubiera 
Robado  mi  vigor  la  vejez  fría, 
O  mi  semblante  demudada  viera. 
Por  cierto  entonces  no  me  quejaría; 
Pues  tengo  un  corazón  bastante  fuerte 
Para  arrostrar  los  años  y  aun  la  muerte. 
Pero  una  niña  astuta,  una  insolente. 
Ornando  el  pecho  altivo  con  la  rosa 
Más  fresca,  mas  hermosa 
Que  en  jardín  se  crió  con  dulce  ambiente^ 
Encantada  sin  duda, 
Mi  erguido  trono  á  su  aposento  muda. 
Donde  acuden  enjambres  numerosos 
De  jóvenes  que  á  mi  dieron  incienso; 
En  vosotros,  que  siempre  valerosas 
Seguisteis  mis  banderas, 
'  Kemedio  á  mis  pesares  hallar  pienso^ 
Curando  mis  heridas  lastimeras. 
No  os  acobarde  el  hecho  que  medito; 
Para  subir  al  templo  de  la  Fama 
Hay  trabajo  infinito, 
T  héroe  sólo  se  llama 
El  que  arrostra  peligros,  como  Alcides, 
Saliendo  vencedor  de  todas  lides. 
Esta  noche,  fortísimos  varones. 
Armados  de  valor  y  sufrimiento. 
Quisiera  que  asaltaseis  los  balcones 
De  esa  Tirsa,  arrancando  de  cimiento 
Cuantas  rosas  ttiantiene  en  sus  macetas. 
Cual  fieros  masajet^s  (2), 
Que,  después  de  ganar  una  victoria, 
Ronzan,  destruyen,  romncn  desbaratan, 
Hieren,  mutilan,  atropelfan,  matan 
Con  crueldad  notoria, 

Y  nada  se  ve  exento  de  su  furia; 
Asi,  para  vengar  mi  grave  injuria, 
Quiero  en  vosotros  un  igual  coraje; 
Cada  cual  quiebre  y  con  furor  desgaje 
Los  capullos,  renuevos  y  botones. 
Esto  una  dama  os  ruega,  campeones.)» 
Dijo;  y  tomando  Ñuño  en  la  robusta 
Mano  una  taza,  con  vigor  exclama : 

a  Por  este  soberano  té  divino. 
Que  tanto  fortalece  al  que  le  gusta, 
Por  aquella  olorosa  sacra  llama, 
Que  en  derredor  se  eleva  de  oontino 
Cuando  para  beberlo  se  prepara. 
Hermosa  Qaica,  juro 
Con  el  ardor  más  puro, 
Que  ha  de  ser  mi  venganza  la  más  rara. 
Tú  serás  esta  noche  complacida; 
Rosa  ni  tallo  quedará  con  vida. » 
Dijo;  y  haciendo  con  la  propia  tasa 
Una  pequeña  libación,  la  entrega 
A  sus  dos  compañeros, 

Y  así  ^ue  la  gustaron, 

Del  mismo  modo  en  el  altar  juituron. 

Con  votos  tan  ardientes,  tan  sinceros. 

Quedó  Quica  bañada  de  alegría. 

Ya  entonces  se  sentía 

Del  látigo  sonoro  el  estallido. 

El  parar  las  carrozas,  con  el  ruido 

De  pajes  impacientes, 

En  buscar  á  sus  amas  diligentes, 

Dando  prisa  por  irse. 

Empieza  cada  cual  á  despedirse 

Con  rancio  fastidioso  cumplimiento, 

Y  vacian  el  palacio  en  un  momento. 

•  CANTO  n. 

La  oscura  noche  á  todo  andar  corría, 

Y  á  todos  los  vivientes  sumergía 
En  un  pesado  sueño, 

j 

(2)  Pueblo  oriundo  de  la  Escitfa ,  y  de  costumbres  bárbtf»%  c^ 
los  godos ,  los  hunos  j  los  vándalos.  {Noia  dtl  CoUdor^ 


LA  QUICAIDA. 


453 


Oaando  los  tres,  oonstAiites  en  sn  empeño, 
Ps^Tten  para  la  empresa  proyectada, 
Y  tkaciendo  ana  parada 
Su  medio  de  nna  plaza,  conyccina 
I>e  la  calle  do  el  hade  los  destina, 
£1  locnaa  Ñafio,  como  si  no  hubiera 
Otra  cosa  que  hacer,  de  esta  manera 
rHscarre  con  sus  caros  compañeros : 
ci !  Qaién  sabe  si  en  los  siglos  venideros, 
naciéndose  famosa  nuestra  historia 
ir  <Ü£^a  de  tenerse  en  la  memoria, 
El  autor  eneargado 
I>e  cantar  ana  hasaña  tan  gloriosa, 
En  dalces  Tersos  ó  acendrada  prosa 
Dirá  con  an  estilo  levantado: 
Era  de  noche,  y  en  profundo  sueño 
Loe  fatigados  cuerpos  reposaban; 
Las  selvas,  llenas  del  antiguo  leño, 
Y  ^os  inquietos  mares  descansaban; 
En  on  deliquio  blando  y  halagüeño 
Hombres,  aves  y  fieras  se  encontraban; 
Hoiaa  de  la  mente  los  cuidados 
T  estabiuilos  trabajos  olvidado?, 
(.Mando  los  tres  valientes  campeones, 
En  fe  de  sa  promesa  y  juramento. 
Olvidando  los  mórbiaos  colchones, 
Salieron  presurosos'á  su  intento; 
Asaltando  de  Tirsa  los  balcones, 
Las  rosas  y  renuevos  al  momento 
Con  manos  atrevidas  arrancaron, 
Complacieron  á  Quica,  la  vengaron. 
¡Dichosa  edad!  ¡Oh  siglo  venturoso, 
En  que  saldrán  á  luz  tales  hazañas. 
Dignas  de  qae  un  Homero  sonoroso 
Las  cante  á  las  naciones  más  extrañas! 
Yo  preveo  este  dia  tan  glorioso. 
Tienes,  Ñaño,  rason;  no,  no  te  engañas; 
Ko  el  rapto  violador  de  las  Sabinas 
Se  ignalará  jamas  al  que  imaginas.» 
Calló  Ñafio,  án  duda  satisfecho 
De  su  larga  oración ,  do.  su  elocuencia ; 
Pero  Mendo  no  pudo  con  paciencia 
Retener  en  su  pecho 
La  risa,  con  sus  frases  excitada, 
T  soltó  una  tremenda  carcajada. 
Cual  suele  resonar  el  seco  trueno 
En  techo  embovedado. 
Haciendo  estremecer  todo  el  terreno, 
Retumbó  aqnel  reir  inmoderado 
Por  los  ángulos  todos  de  la  plaza, 
6in  qae  para  acabar  hubiese  traza. 

El  venenoso  Chisme,  que  yacía 
En  los  toscos  umbrales 
De  una  bien  inmediata  escríbanla, 
Despertó  á  nsas  tales^ 
T  escachó  á  su  sabor  cuanto  decía 
La  hueste  de  las  rosas  destructora. 
Con  planta  voladora 
Encaminase  en  busca  del  Desvelo. 
Halla  an  palacio  que  parece  al  cielo 
Escalar  oon  sa  mole  suntuosa; 
Entre  gruesas  columnas  granadinas, 
De  terso  jaspe  y  en  color  sanguinas, 
8e  revuelve  la  puerta  poderosa , 
Cubierta  y  tachonada 
De  aromático  cedro  y  bronce  duro; 
Esta,  cnal  fuerte  muro, 
Impidiendo  la  entrada 
A  toda  alma  viviente, 
Tin  angosto  silencio  alli  conserva. 
£l  Chume,  que  lo  observa. 
Métese  prrátamente 
Por  los  resquicios  breves  de  sus  juntas; 
Qae  no  hay  espadas  con  agradas  puntas, 
Ki  caffon,  ni  muralla,  ni  ancho  foso, 
Qae  detengan  al  Chisme  venenoso. 
Penetra  los  salones  interiorefi, 
Donde  admira  riquezas  y  primores. 
Griegas  estatuas,  láminas,  pinturas 
De  los  más  celebrados  profesores, 
Flamencas  colgaduras. 
Alfombras  tarcas,  cómodos  asientos, 


Con  plumas  mejicanas  rellenados»; 

Espejos  en  la  Granja  trabajados, 

T  otros  muchos  portentos; 

Sigue  con  pasos  tontos 

Hasta  hallar  una  alcoba  retirada. 

Del  aire,  el  sol  y  el  ruido  resguardada: 

En  medio  se  levanta  un  rico  lecho. 

Sin  duda  de  algún  hombre  de  provecho. 

Mullido,  terso,  ho]ga<io. 

De  pomposas  cortinas  rodeado.   " 

«Aquí,  aquí,  dice  el  Chisme,  está  el  Desvelo.» 

Va  á  pisar  el  umbral,  y  da  en  el  suelo. 

«¿Qaién  se  interpone  aquí?  ¿Quién,  atrevido, 

Ue  impide  el  paso?»,  exclama  enfurecido. 

La  Indolencia,  la  puerta  atravesando, 

Yscia  allí  roncando. 

Con  el  fatal  tropiezo 

Sacude  el  sueño  blando 

Con  un  perezosísimo  bostezo, 

T  entreabriendo  sus  ojos  adormidos, 

Al  Chisme  presta  oidos, 

E  informada  del  ñn  de  su  venida, 

Le  dice  así  con  voz  desfallecida  : 

« ¿También  tú,  alucinado 

Por  las  acaloradas  descripciones 

De  los  poetas  pobres,  has  juzgado 

Que  en  soberbios  salones. 

Entre  el  rico  artesón  y  el  estucado, 

Habitan  el  Desvelo  y  el  Cuidado? 

¡Qué  error  1  ¡Qué  desatino! 

Solo  yo  reino  aquí.  Itii  dulce  trono 

Está  a^ui  de  oontino. 

Aquí  VIVO,  aquí  mando,  aquí  doy  tono, 

Y  nada  se  hace  aquí  sin  mi  anuencia. 
Esta  €s  la  casa,  en  fin,  de  la  Indolencia. 

ÍQué  le  importa  al  señor  que,  sumergido 
Sn  la  triste  indigencia. 
Carezca  de  sustento  el  desvalido. 
Si  mantiene  una  mesa  en  que  á  millares 
Se  sirven  los  manjares 
Por  el  arte  variados 

Y  con  nombres  extraños  bautizados; 
Ni  que  la  sed  ardiente 

Al  jornalero  aqueje  y  atormente. 

Si,  ajeno  de  pesares  y  sudores, 

Le  envían  sus  viñedos,  liberales, 

Mil  fragrantés  licores. 

Que  apagan  sus  ardores 

En  medio  de  las  cenas  bacanales? 

Su  casa,  sus  alhajas,  su  vestido. 

Su  mueblaje  fastoso. 

Su  coche  primoroso, 

En  Lóndrcs  construido, 

Al  estilo  de  China  charolado 

Y  de  recios  frisones  arrastrado; 
Sus  banquetes,  su  lujo,  sus  placeres, 
Dando  envidia  á  los  hombres 

Y  excitando  el  deseo  á  las  mujeres, 
Es  sólo  lo  que  llena  sus  ideas. 

No  le  deleitan  los  gloriosos  nombres 

Que  se  adquieren  en  bárbaras  peleas. 

Ni  al  mundo  todo  estima  en  una  paja, 

Ni  nada  le  desvela; 

Por  el  ajeno  bien  jamas  anhela. 

Ni  aun  para  sí  trabaja; 

Que  el  egoísmo  fino  de  que  abunda , 

Hace  que  goce  de  una  paz  profunda. 

Así,  no  vengas  con  falaz  estilo 

Y  susurro  insinuante,  malicioso. 
Ahora  á  perturbar  el  dulce  asilo 
Del  etemal  reposo. 

Busca,  busca  al  Desvelo 

En  casa  de  un  mortal  meditabundo. 

Que  con  ardiente  celo 

Trabaje  en  hacer  bien  á  todo  el  mundo; 

Cuyo  color  caído  y  macilento 

Te  haga  ver  al  momento 

Que  sólo  le  consuela  • 

La  dicha  de  los  otros;  y  asf,  pasa 

El  dia  con  afán,  la  noche  en  vela. 

Y  al  instante  te  marcha  de  esta  casa; 
Paes  éste  es  un  hablar  demasiado 
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En  contra  de  lo  umdo 

Por  mí  y  por  mis  secuAces  indolentes. » 

Qnedósele  la  voz  entre  los  dientes, 

£  inclinando  de  pronto  la  cabeza, 

Saspira,  se  espereza, 

Se  recacsta,  se  duerme  y  da  nn  ronquido. 

Desengañado  el  Chisme  y  aturdido, 
8a1e.se  del  palacio  suntuoso, 

Y  busca  presuroso 

Al  Desvelo  en  estancia  menos  rica. 
Corre  las  calles  y  el  oido  aplica, 
Has  todo  se  halla  en  sueño  sepultado; 

Y  cuando,  ya  cansado, 
Desesperando  va  de  tal  empresa, 
Al  encuentro  le  sale  á  toda  priesa 
El  ansiado  Desvelo; 

El  gusto  y  pasmo  lo  volvió  de  hielo. 

Lleva  e!  Dios  la  cabeza  coronada 

De  cien  brillantes  ojos  veladores. 

Que  adormecer  no  puede  jamas  nada; 

Antes  bien  con  sus  puros  resplandores 

Deshace  la  pereza,  y  disipada 

En  átomos  sutiles  y  vapores. 

Da  á  la  imaginación  gran  movimiento, 

Sin  dejarla  parar  sólo  un  momento; 

a  ¿Qué  me  quieres?  le  dice;  aauí  me  tienes,  s 

El  Chisme  entonces  :  «  Uno  ae  los  bienes 

Has  grandes  que  jamas  be  deseado. 

Veo  marchar  con  paso  acelerado 

Tres  guerreros  robustos 

En  contra  de  placeres  y  de  gustos. 

No  vomitó  el  Averno  tenebroso 

Nunca  monstruos  mayores. 

Son  nada  los  horrores, 

Que  sufrieron  con  pecho  valeroso 

Y  admirable  constancia 
Troya,  Astapa(l),  Sagunto 

Y  la  inmortal  Numancia, 

Con  aquellos  que  ahora  yo  barrunto. 

]  Con  qué  extraña  algazara. 

Con  qué  alegría  marchan  y  slborosol 

Cada  cual  se  prepara 

A  que  exceda  á  los  otros  su  destrozo. 

¡Oh  pérfidos  Sinones  (2), 

De  noche  ejecutáis  vuestras  traiciones  I 

Una  pobre  inocente  está  durmiendo, 

Bien  ajena  por  cierto  del  tremendo 

Escuadrón  que  á  su  casa  se  encamina; 

Y  en  tanto,  meditando  su  ru'ína, 
Previénense  asechanzas, 
Largas  CBcalas,  hierros  belicosos, 
Asaltos,  robos,  bárbaras  venganzas, 

Y  un  sin  fin  de  pesares  horrorosos; 
Llcnarásc  la  triste  de  quebranto. 
]Qué  rabias,  qué  chillidos  y  qué  llanto! 
Apurará  sus  frases  mujeriles, 

Y  las  angustias  contaránse  á  miles. 
Yo  acabo  de  escucharlo. 

Acabo  de  mirar  la  hueste  altiva; 
No  tienes  que  dudarlo. 
Si  no  lo  estorbas  tú  con  mano  activa. 
Esta  noche  será,  por  desastrada. 
En  los  fastos  del  mundo  señalada.» 
Escuchaba  el  Desvelo  embebecido 
Sin  menear  los  ojos,  aunque  atento» 
Ni  apartar  el  oido 
Al  empezado  cuento; 

Y  viendo  no  acababa. 

Con  voz  le  dijo  amenazante  y  brava: 
«(  O  acabas,  ó  despierto 
De  su  largo  letargo  á  los  mortales. 
Para  que  lleguen  á  saber  de  cierto 
Que  eres  el  más  horrible  de  los  males.n 

(1)  Attapa,  nombra  romano  de  Estepa,  en  la  prorlocfa  de  Beri- 
11».  Como  loa  sagnntinoe,  los  habitantes  de  Astapa ,  cercados  por 
Lucio  Marcio,  twriicIerOQ  todos  abra.-uulos  en  nna  hoguera ,  por  no 
rendirse  al  general  romano.  (líota  del  Colector.) 

(2*  8inon,  aqnel  goerrero  griego  qSb,  fingiéndose  perscgnldo  por 
■os  compatriotas ,  persuadió  4  los  troyanos  i,  que  Introdujeran  en  la 
dudad  el  famoso  caballo  de  madera » cuyas  puertas  abrió  durante  la 
noche.  El  nombre  de  Sinon  m  hiso  proverbial  como  prototipo  de  la 
perfidia,  (/d.  W,) 


,  El  Chisme,  al  escuchar  esta  sentencia, 
A  temblar  empezó  con  la  violencia 
Con  que  suele  agitarse  el  desbuchado 
Que  en  las  minas  de  azogue  ha  trabajado. 

Y  asi  el  tema  siguió  con  vos  sumisa: 
<(Tu  persona  ]oh  Desvelo!  me  es  precisa, 
Porque  robar  intentan  unas  rosas, 

Que  nunca  las  he  visto  más  hermosas. 
Despierta  á  la  ofendida, 

Y  la  trama  será  desvanecida.» 

El  Desvelo,  más  blando  y  mesurado, 

Conviene  de  contado, 

Y,  transformados  ambos  en  mosquitos, 

Yuelan^en  busca  del  dorado  lecho 

fin  que  Tirsa  descansa  dulcemente. 

El  Silencio,  con  pasos  muy  queditoi^ 

Se  acerca,  y  oye  el  hecho 

Por  estos  turbadores  meditado; 

Se  agita  extrañamente, 

Porque  teme  que  al  grito  destemplado 

De  Tirsa,  será  al  ponto  desterrado. 

Ocupando  su  trono. 

El  confuso  Rumor  con  alto  tono; 

Y  vuelto  hacia  la  Noclie, 

Que  entre  nubes  guiaba  el  tardo  coche, 
«;  Y  permites,  le  dice,  que  el  Desvelo, 
Tu  enemigo  mayor,  mueva  una  guerra 
Que  cause  espanto  al  suelo 

Y  cubra  de  cadáveres  la  tierra? 
Acude,  acorre,  aguija 

Tus  caballos  valientes;  que  el  azote 

Del  látigo  sonante  los  aflija; 

No  los  lleves  al  trote , 

Sino  al  escape,  con  doblada  rienda. 

Como  escuadrones  que  entran  en  contienda.» 

Esto  dijo  el  Silencio,  resentidov 

Y  sólo  de  la  Noche  tenebrosa 
Fué  su  lamento  oido, 

Cual  hijo  de  su  madre  cariñosa. 
Detuvo  el  fuerte  carro,  y  contemplando 
Desde  su  regio  asiento 
El  fiero  encono  de  uno  y  otro  bando, 
Revolvió  el  agitado  pensamiento, 

Y  temió  con  razón  que,  interrumpido 
Su  tranquilo  sosiego, 

Se  renovase  el  ardimiento  griego 
Cuando  el  sagrado  Ilion  fué  destruido. 
Por  una  parte  mira  á  los  guerreros, 
Que  caminan  ligeros 
A  la  empresa  feroz,  cuya  osadía 
Causará  espanto  al  venidero  día. 
Contempla  á  Ñuño  y  Partió,  que  animosos, 
Sostienen  en  sus  hombros  poderosos. 
Sin  la  menor  señal  de  sobresalto, 
La  escalera  fatal  para  el  as^to, 

Y  que  Mendo,  su  jefe,  como  experto, 
Los  conduce  con  orden  y  concierto. 
Pavor  la  hueste  infunde,  y  con  su  peso 
Treme  la  tierra,  gime  el  airo  espeso. 
Pues  en  sus  rostros,  gestos  y  ademanes 
Brilla  el  f  ue^o  interior  que  los  anima 
Por  llegar  ala  cima 

Donde  arriban  tan  pocos  capitanes. 
Por  otra  parte  ve  cómo  el  Desvelo, 
Con  resonante  vuelo. 
Ya  á  causar  una  alarma  estrepitosa. 
Tirsa  en  su  lecho  con  quietud  reposa, 
Pues  juzgando  de  todos  ser  amaaa. 
Sin  sustos  se  inclinó  sobre  la  almohada. 
Un  sueño  delicioso,  un  sueno  blando 
Está  sus  finos  miembros  regalando; 
Contempla  su  placer,  sientie  su  peníi, 

Y  aunque  un  pesar  terrible  se  le  ordena, 
Lo  juzga  por  menor  que  despertarla, 
No  sólo  por  privarla 

De  la  dicha  que  goza  dulcemente, 
Sino  por  el  furor  y  rabia  ardiente 
De  que  será  animada 
En  viendo  su  ventana  profanada, 

Y  porque,  siendo  al  punto  descubiertos 
Los  fieros  campeones. 

Habrá  quien  quiera  enderezar  entaertofl| 


hk  quicíjda. 
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7  denrado  saliendo  á  los  balcones, 

Con  taroncoB  ecos  j  ademan  horrible, 

Los  llenará  de  injnrias  j  baldones. 

Es  la  noche  bondosa  j  i^>acible , 

Amiga  del  sosiego, 

Sumamente  callada; 

EUa  del  amador  oculta  el  fuego, 

Y  por  ella  jamas  se  sabe  nada; 

Soore  todo  al  honor  guarda  en  extremo^ 

Como  el  don  más  supremo 

Del  hombre,  y  no  permite 

Que  nioffuno  á  ninguno  se  lo  quite ; 

Y  así  todos  en  ella  se  confían. 
8u  mente  rcTolvian 

Estas  tan  delicadas  reflexiones; 

Has  al  fía  determina 

FaToreoer  los  fieros  campeones; 

Deja  el  carro  de  plomo  á  sus  bridones, 

Más  negros  c[ue  la  endrina; 

Encarga  lo  dirijan  por  el  cielo, 

Y,  extendiendo  sus  alas  horrorosas, 

Con  firme  j  presto  vuelo 

En  busca  se  encamina 

De  la  más  altanera  de  las  diosas; 

Encuéntrala  metida 

En  el  cerebro  reducido  7  vano 

De  Quica,  su  querida: 

Allí  trabaja  con  ardor  insano 

En  formar  un  precioso  microscopio 

De  un  viento  muy  sutil,  y  el  amor  propio 

Que  en  bu  concavidad  hay  esparcido. 

Este,  luego  que  sea  construiao, 

Servirá  á  las  bellezas 

Qae  quieran  contemplarse. 

Para  que,  anarcisadas  sus  cabezas, 

A  faena  de  mirarse 

8e  envanezcan  de  modo 

Que  Uenen  de  fastidio  el  mimdo  todo. 

Interrumpió  la  Noche  su  cuidado; 
Contóle  de  sn  gente 
El  peligro  inminente, 

Y  ambas  parten  con  vuelo  apresurado 
A  la  casa  de  Tirsa,  su  contraría. 
Teatro  de  la  giurra  sanguinaria. 

Ya  oerca  se  escuchaban  los  mosquitos, 

Y  el  eco  de  sus  trompas  resonantes 
Crecía  por  instantes, 
Placiéndoles  sustos  infinitos; 

Ya  cutre  las  densas  sombras  divisaban 
M  armadas  cabezas  y  las  zanóas, 
A  trechos  negras  y  á  i>edazo8  blancas. 
De  sn  proximidad  casi  temblaban , 
Cuando  la  Presunción  los  escuadrones 
Convoca  de  fantásticas  visiones, 

Y  que  cerquen  la  casa  al  punto  ordena. 
No  de  otro  modo  un  general  refrona 

A  la  activa  veloz  caballería 

Cnando  le  echa  con  ánimo  impetuoso. 

Eenne  presuroso 

oxu  huestes,  las  encubre 

Con  la  más  valerosa  infantería; 

La  fiera  artiUerla 

^  ángulos  y  puntos  flacos  cubre, 

r  cuando  le  acomete 

El  ardiente  jinete, 

Halla  un  muro  erizado 

^e  picas,  bayonetas  y  cañones; 

Por  uno  y  otro  lado 

5«^clve  los  bridones, 

ror  81  encuentra  algún  flanco  descubierto. 

^ero,  viendo  de  cierto 

oa  empresa  ya  frustrada, 

A  8u  campo,  corrida,  da  la  vuelta 

^n  latiente  talón  y  rienda  suelta. 

J¡*«  viriones  así  cubren  la  entrada 

Jje  aquellos  monstruos  fieros, 

Qne  volaban  Ugeros 

«n  derredor  la  casa,  no  encontrando 

Ji  puerta,  ni  ventana,  ni  resquicio 

¿OT  donde  cometer  el  hecho  infaado; 

^8  con  mafia  sutil,  con  artificio, 

*«lo  estaba  por  eUas  trastrocado, 


El  escuadrón  alado. 

Perdida  la  paciencia  y  la  esperanzl^  ' 

Retirase  enfadado; 

Mas  jura  la  venganza. 

Por  la  primera  vez  á  boca  llena 

La  presunción  rióse, 

« ¿X  habrá,  dijo,  quien  ose 

Con  pecho  altivo  ni  con  faz  serena 

A  competir  conmigo? 

¿Quién  puede  declararse  mi  enemigo, 

Sin  ^ue  sea  al  instante 

Víctima  de  un  deseo  tan  gigante? » 

Con  estas  reflexiones 

Hinchábase  y  crecia; 

La  amable  Noche  oía, 

Sin  dar  respuesta  alguna  á  sus  razones. 

Y  asi,  hablando  aquélla  sin  concierto, 

Y  ésta  sin  desplegar  los  secos  labios, 
Huveron  los  mosquitos  como  sabios, 

Y  llegaron  los  tres  al  dulce  puerto; 

Y,  al  ver  ya  comenzar  la  horrible  guerra, 
Paróse  el  aire,  se  asombró  la  tierra. 
El  cielo  se  quedó  sin  movimiento, 

Y  estuvo  todo  á  la  batalla  atento. 

OANTO  ni. 

«Hagamos  alto»,  el  fuerte  Mendo  dijo. 
Y,  llenos  de  placer  y  regocijo, 
De  sus  valientes  hombros  derribaron 
La  poderosa  carga  que  tomaron. 
Largo  espacio  ocupaba 
La  tremenda  escalera; 
Á  par  de  ella  gozosos  se  sentaron; 
Cada  cual  e^íperaba 

Que  hablase  el  capitán;  de  esta  manera 
Habló  á  la  hueste  valerosa  y  fit^ra: 
«C+enero808  amigos,  compañeros 
De  todas  mis  empresas  juveniles, 
jQué  gusto  me  da  veros 
Tan  arrogantes  como  el  mismo  Aquí  les  I 
Mas  temo  que  desmaye  el  ardimiento 
Por  falta  de  calor  ó  de  sustí-nto; 
No  os  enpjiñe  el  espíritu  inflamado. 
Quien  no  frecuenta  el  trato  delicado 
De  Cores  y  de  Baco,  no  pelea. 
No  me  ocurre  la  idea 
De  que  no  hayáis  cenado 
Con  el  fuerte  apetito  acostumbrado. 
Mas  no  basta;  es  preciso  que  apuremos 
En  honor  del  gran  Baco  belicoso, 
Por  el  peligro  enorme  en  que  nos  vemos, 
Bl  licor  de  Marsella  generoso.» 
El  discurso  aprobó  la  compañía 
Con  general  aplauso  y  alegría; 
Entonces  Mendo  saca  del  bolsillo 
Uno  y  otro  frasquillo 
De  rosoli  fragranté  y  aceitoso; 
Reparte  vasos  y  el  licor  destila 
Grota  á  gota  en  su  seno  delicioso. 
Ai  punto  despabila 

La  trinca  alegre  frascos  y  más  frascos 
Que  moros  despachó,  rompiendo  cascos, 
Diego  Pérez  de  Vargas, 
Con  el  fíudoso  ramo  de  una  encina; 
Por  cuya  fuerte  hiizaña  peregrina 
Nombráronle  Machuca  en  adelante. 
Así  allí  perecieron  al  instante 
De  anís,  canela,  clavo,  cinamomo, 
De  nuez,  naranja,  de  limón  y  amomo. 
Un  sinfín  de  frasquillos  marselleses. 
Ya  aquellos  campeones  esforzados. 
Con  tal  fuego  inflamados, 
Defjprecian  los  reveses 
De  la  falaz  fortuna; 
Ya  sus  ojos  brillantes  y  animosos 
Demuestran  que  no  temen  cosa  alguna; 
Ya  piden  el  combate,  ^a  furiosos 
Esgrimen  cortadores  instríimentos 
En  contra  de  las  rosas  y  macetas. 
(Tanto  de  gloria  y  fama  están  scdientosl 
viendo  Mendo  sus  tropas  tan  inquietas. 
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Dio  la  ansiada  sefiál  de  acometida. 

Al  punto  fué  traida 

La  escala  prodigiosa; 

Arrimase  a  los  muros,  presurosa 

La  hueste  se  abalanza, 

Todos  quieren  subir,  con  la  esperanza 

De  señalar  su  brazo  en  el  asalto; 

Pero  Mendo  les  dice: «  Amigos,  alto; 

Tened  más  sangre  fria,  más  paciencia; 

No  por  falta  de  ardor  los  generales 

Sufrieron  las  derrotas  más  fatales; 

Por  falta,  si,  de  juicio  y  de  prudencia. 

No  podéis  subir  todos. 

En  las  batallas  por  diversos  modos 

6e  adquiere  eterna  gloria: 

Lo  mismo  contribuye  á  la  yictoria 

£1  que  mantiene  un  puesto  interesante, 

Que  el  que  pelea  con  furor  yiolento. 

Echemos  suertes,  que  yo  estoy  contento 

Con  ser  de  vuestro  honor  participante, 

Aunque  la  mia  sea  la  tercera 

Y  me  toque  teneros  la  escalera.» 
Dijo;  y  tomando  con  vigor  del  suelo 
Una  paja  de  avena,  allí  traida 

Bin  duda  por  el  cielo, 

Y  en  partes  desiguales  dividida, 
Presentóla  á  los  dos;  ellos  sacaron 
La  suya  cada  cual  con  mano  tiu^; 

Que  teme  y  tiembla  quien  su  dicha  aguarda. 

Las  pajas  al  momento  examinaron; 

A  Pardo  le  tocó  la  primer  suerte; 

Todos  lo  celebraron. 

Pues  era  Pardo  fuerte, 

8u  color  á  BU  nombre  semejante, 

Y  con  un  corazón  como  el  diamante. 
Ni  baile  de  candil  ni  broma  alguna 

De  aquellas  que  aun  no  ve  la  opaca  luna, 
Se  forjaron  jamas  sin  su  asistencia; 
A  todas  las  honró  con  su  presencia. 
En  ellas  se  le  halló  siempre  el  primero, 

Y  sólo  al  retirarse  fué  el  postrero. 
La  segunda  de  Mendo  fué,  y  por  poco 
El  inmenso  placer  lo  vuelve  loco; 
Pues  á  pesar  del  juicio  que  mostraba, 

Y  prudencia  que  tanto  aconsejaba, 
Más  que  nadie  era  osado  y  atrevido. 
Sólo  Ñuño  quedó  triste,  abatido. 
Baja  la  vista,  con  rubor  la  cara, 
Por  serle  la  fortuna  tan  avara. 
Reconcentró  el  dolor  dentro  del  pecho, 
Tomó  la  escala,  la  apoyó  en  el  muro , 
Apartóla  algún  trecho 

Y  plisóla  en  seguro, 

Y  en  tanto  que  en  silencio  la  tenia, 
£1  gran  Pardo  subia, 

Y  á  muy  corta  distancia 

El  formidable  Mendo  le  seguía, 
Mostrando  en  los  semblantes  su  arrogancia. 
Los  escalones  últimos  pisaban , 

Y  al  balcón  deseado  no  llegaban ; 
El  arte  colocóle  á  tal  altura, 

Que  intentarlo  alcanzar  era  locura. 

En  tanto  aprieto,  Pardo,  vuelto  al  ciclo, 
Exclamó  con  dolor  y  desconsuelo: 
«Oh  deidad  que  inspiraste  á  la  gran  Quica 
Este  descomunal  horrible  intento, 
Tu  dulce  oído  aplica. 
Escucha  mi  dolor,  ve  mi  tormento, 
E  inspíranos  un  medio  que  bastante 
Sea  para  salir  con  la  victoria. 
Que  con  esfuerzo  y  ánimo  constante 
Emprendimos,  llevados  de  la  gloria; 

Si  no.  Deidad,  te  juro » 

La  Presunción  oyó  su  triste  queja 
Desde  la  cima  de  la  postrer  teja 
De  la  casa  de  Tirsa,  que  alli  estaba. 
Que  otro  puesto  méía  alto  no  encontraba; 
Movióla  el  corazón,  y  más  que  todo , 
El  fuerte  juramento,  pues  temía 
Que  excediese  en  el  modo 
Al  que  hacer  por  la  Estigia  se  solia, 
Pajó  por  un  momento,  rodeóle. 


Y  el  remedio  inspiróle 

Para  la  fiera  anffustia  que  tenía. 

Pardo  al  punto  deslia 

La  gran  faja  que  cifie  su  cintura, 

De  aquellas  que  en  Granada  se  trabajan; 

Toma  una  punta  Mendo,  la  asegura, 

La  otra  al  aire  latirán,  v  la  encajan 

Entre  los  hierros  del  balcón,  de  suerte 

Que  pasa  y  baja  sin  pararse  un  punto, 

Y  Pardo,  (jue  lo  advierte. 

Siente  animarse  el  corazón  difunto. 
La  co^,  la  da  á  Mendo, 

Y  le  dice:  «En  tus  manos  encomiendo 
El  principio  de  empresa  tan  osada.» 
Mendo.  que  nunca  se  aterró  de  nada. 
Reúne  los  dos  cabos,  con  presteza 
Por  ellos  se  encarama,  como  suele 
El  ágil  gurumete  cuando  empieza 

Con  fuertes  golpes  á  cambiarse  el  viento, 

Y  al  navio  compele 

A  un  peligroso  extrafio  movimiento. 
Que  iza  las  velas,  los  juanetes  mtfda. 
Tira,  reco^ ,  pliega,  envuelve,  añuda. 
Pardo  le  sigue  con  igual  soltura, 

Y  al  momento  se  encuentran  en  la  altura. 
Entonces  Pardo  el  pedernal  hiriendo 
Con  el  fuerte  eslabón,  chispas  saltaron; 
£1  balcón  á  sus  luces  registraron 

Con  presta  vista,  sin  causar  estruendo. 
Contemplan  colocados  en  hilera 
Tiestos  ae  Talavera, 
Blancos  y  azulea,  sobre  todo  finos, 
Muy  semejantes  á  los  vasos  chinos, 

Y  que  encima  con  gracia  descollaban 
Las  prodigiosas  rosas  que  buscaban. 
A  BU  vista  encendióse  su  ardimiento, 

Y  sacando  cuchillos  cortadores, 
Empiezan  al  momento 

A  ejercer  sus  furores, 

Como  cuando  el  valiente  don  Quijote 

Acometió  al  retablo,  enfurecido, 

Al  mirar  que  á  Gaiféros  más  que  á  troto 

Perseguían  los  moros,  con  gran  mido 

De  aftafiles,  dulzainas  y  tambores. 

Mezclados  de  alaridos  y  clamores;  * 

Y  soberbio,  y  colérico,  y  rabioso. 
En  medio  de  la  bárbara  canalla 
Arrojóse  con  ímpetu  furioso, 
Trabando  desde  luego  la  batalla 
Con  la  espada  feroz ,  que  parecia 
Un  rajo  que  del  cielo  descendía, 

Y  á  diestro  y  á  siniestro  repartiendo 
Golpes ,  reveses,  tajos,  cuchilladas, 
Caían  los  contraríos  con  estruendo 
En  diversas  figuras  mutiladas, 

Quién  sin  pies,  quién  sin  ojos,  quién  hendido^ 

Y  quién  en  varios  trozos  dividido. 
No  de  otro  modo  con  feroz  denuedo 
Rompen  los  tallos  de  las  frescas  rosas ; 
No  les  causa  pavor,  no  infunden  miedo 
A  sus  terribles  almas  belicosas 

Ni  las  hondas  raíces  poderosas, 
Ni  los  pinchos  agudos 
Que  en  tomo  las  defienden  y  rodean. 
Pues  sus  brazos  membrudos 
Tronzan  y  arrancan,  rajan  y  pelean. 
Yace  aquí  por  el  suelo  destroaada 
Una  rosa  en  extremo  delicada, 
Con  las  pintadas  hojas  esparcidas. 
Que  el  aire  agita  con  impulso  leve; 
Allí  están  en  pedazos  divididaF, 
Tanto  que  á  lloro  su  desgracia  mueve, 
Mil  reinas  de  las  flores, 
Ajados  sus  colores, 
Perdida  su  fragrancia 

Y  humillada  ya  toda  su  arrogancia. 
Más  allá  cien  capuUos,  separados 
De  sus  vastagos  tiernos  todavía 

Y  sin  sazón  cortados; 
Ufano  cada  cual  se  prometía 
Desplegar  con  el  tiempo  su  hermosura^ 

Y  con  pompa  ostentando  su  frescnrai 
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P  uj>  mat  ices  Tariadds  y  exquisitos, 

C'ar]ii$ognÍT  dar  cnyidias  á  mfínitos 

Por  verse  colocado  en  alcuii  pecho 

De  Amor  querido  y  por  la^  Gracias  hecho; 

Mas  ¡  ay  Dios !  que  la  mano  destructora 

De  Pardo  tan  osados  pensamientos 

De.sbarat<5  en  un  hora, 

Y  dispersos  sus  débiles  fragmentos^ 

Sólo  causan  ahora 

Un  pTX)fando  dolor,  triste  agonía. 

Más  adelante  roto  se  veía 

Un  poderoso  arbusto, 
Que  él  sólo  8C  creia 
Resistir  al  ejército  robusto; 
Sus  punzantes  espinas  oponia; 

Ya  los  dos  campeones  desmayaban, 

Ya  la  pangre  caliente 

Que  de  sxls  fuertes  dedos  dorramalmn. 

Empezaba  á  enfriar  su  ánimo  ardiente, 

Cuando  Mendo,  los  brazos  lerantados. 

Estas  palabras  dirigió  á  los  cielos:* 

«¿  Este  fin  reseryado  á  mis  anhelos 

Estaba  por  los  hados? 

;  Por  que  me  dlHcis  ánimo  atreyido , 

Si  por  un  enemigo  tan  pequeño 

Debia  ser  rencido? 

Dadme  yigor ;  si  no,  romped  el  suefio 

De  Tirsa,  naciendo  yea  los  despojos; 

Que  más  yalc  morir  en  este  cabo 

Al  relámpago  actiyo  de  sus  ojos. 

Que  no  mirarme  de  yigor  escaso 

Y  salir  con  yergUenza  de  una  empresa 
Que  creí  terminada  bien  apríesa.» 
Dijo ,  y  sintióse  el  afligido  pecho 
Con  un  diyino  ardor  fortalecido ; 
Arrójase  al  contrario,  en  lazo  estrecho 
Lo  mantiene  gran  trecho 

Por  el  yástago  asido; 
Mas,  de  tanto  tardar  desesperado, 
En  alto  levantando  la  maceta, 
A  la  calle  la  tira  sin  cuidado. 

k Pobre  Ñuño  1  Si  un  poco  se  descuida, 
Isla  es  la  ix>Btrer  noche  de  su  yida. 
En  tanto  que  esto  pasa, 
Andan  en  tomo  el  Chisme  y  el  Desyclo 
En  busca  de  la  casa, 
Mas  no  pueden  lograr  su  ardiente  anhelo 
Por  el  cerco  que  tiene  de  yisiones. 
Por  lo  cual  los  yalientes  campeones 
Lleyan  á  cabo  la  tremenda  hazaña 
Con  una  prontitud  jamas  oida. 
Reyienta  el  Chisme  de  despecho  y  saña, 

Y  el  Desyelo  ya  mirapor  perdida 
La  empresa  proyectada, 

Pues  no  encuentran  la  alcoba  deseada. 

Mas  ocúrrele  al  Chisme  un  pensamiento, 

Que  le  da  nueyo  ardor  y  nuevo  aliento. 

Dice,  pues,  al  Desyelo : 

«Ño  todo  se  ha  perdido;  aun  quiere  el  cielo 

Que  esta  noche  alcancemos  la  yictoría. 

La  senda  de  la  gloria 

Es  estrecha  y  difícil  de  subirse; 

Ko  hay,  amigo  Desvelo,  que  afligirse. 

I  Conoces  á  Berardo, 

Aquel  jóycn  gallardo 

De  ronca  voz  y  corazón  devoto. 

Que  por  un  santo  y  fervoroso  voto 

Tiene  encargo  y  gobierno 

Del  piadoso  rosario  de  la  Aurora, 

Despertador  eterno 

De  los  que  asisten  en  aquella  hora? 

Pues  mira  en  ése  el  iris,  que  nos  muestrm 

El  cielo  favorable 

Para  la  empresa  nuestra. 

Mejor  ninguno  para  el  caso  es  dable. 

Vamos  lu^;o  á  buscarle ;  ^ue  confío 

Salga  adelante  el  pensamiento  mio.v 

Dijo,  y  batiendo  las  sonantes  alns. 

Él  y  el  Desvelo  parten  como  balas, 

T  después  de  mil  vueltas  y  rodeos 

Encuentran  el  aHvio  á  sus  deseos, 

Lncfu»  de  Berardo;  alli  reposa 


En  un  lecho  modesto 

Al  lado  de  su  esposa, 

No  imasinando  despertar  tan  presto. 

Pero  la  nueste  voladora  y  brava 

Una  sangrienta  lid  horrenda  traba 

Contra  el  pobre  dormido, 

Y  él ,  del  fuerte  aguijón  viéndose  herido. 
Sacude  el  tardo  sueño 

Con  disgustado  ceño ; 

Arrójase  del  lecho,  y  aturdido, 

Creyendo  que  ya  es  tiempo  del  rosario, 

Agarra  la  molesta 

Campana,  sale,  y  á  moler  se  apresta 

A  todo  el  soñoliento  vecindario. 

Su  destemplada  voz,  su  ronco  acento, 

De  un  continuo  repique  acompañados, 

Alteran  muchos  pechos  sosegados 

E  interrumpen  tal  vez  algún  contento;^ 

Y  alguna  alma  pacata 

De  encogida  doncella  ó  de  beata, 

Al  bronco  son  del  áspero  instrumento, 

Cree  ver  mil  yisiones. 

Como  brujas ,  encantos ,  procesiones ; 

Pero  Berardo,  activo  y  fervoroso, 

Alza  la  voz  y  con  furor  repica; 

Ni  calle,  ni  calleja,  arco,  ni  coso, 

Ni  puerta  grande  ó  chica 

Hubo  que  sus  endechas  no  escuchase. 

El  Desvelo  queria  que  llegase 

A  la  casa  de  Tirsa,  y  descubriendo 

El  hurto  de  las  rosas  estupendo, 

Toda  la  vecindad  se  despertase, 

Y  asi  guía  sus  pasos  hacia  donde 
La  Presunción  se  esconde. 
Descuidados  estaban  los  valientes, 

Y  ufanos  del  honor  de  la  victoria. 
Cantaban  ya  la  gloría, 

Y  á  bajarse  empezaban  diligentes. 
Cuando  la  escasa  luz  de  la  linterna 
Que  Berardo  gobierna. 

Hiere  sus  ojos  y  su  pecho  agita; 

Ñuño  del  muro  la  esclera  quita. 

Colócala  en  el  suelo 

Tan  pronto,  aue  por  poco  precipita 

A  Mendo,  de  Ja  suerte 

Que  el  jÓYen  que  encendió  la  tierra  y  cielo^ 

Por  querer  gobernar  con  mano  osada 

La  carroza  inflamada 

Que  trae  y  lleva  el  dia. 

Hubiéranle  llorado 

Mil  muchachas  graciosas, 

Y  en  los  futuros  siglos  se  diría 
A  Mendo  Faetonte  dt  lat  rosas; 
Mas  no  le  tiene  el  hado 

Un  tan  fatal  renombre  destinado. 

En  su  pecho  animoso 

Tal  vigor  se  conserva, 

Que  de  todo  peligro  le  reserva. 

Por  terrible  que  sea  y  horroroí»o; 

Y  así,  al  faltarle  el  pié,  no  se  dcsmayí^ 
Pues  de  mil  modos  su  vigor  ensaya; 
Ya  firme  del  balcón  los  hierros  t  ii^ie, 

Y  colgado  en  el  aire  se  sostiene. 
Cual  suele  descolgarse  por  su  peso 
Entre  las  hojas  el  racimo  espeao. 
Sin  que  el  pezón  delgado 

Sea  roto  por  él  ó  quebrantado; 

Ya  cual  la  verde  yedra. 

Que  en  duro  tronco  ó  piedra 

Se  afirma  estrechamente. 

Con  piernas  y  con  brazos  el  valiente 

Se  ase,  se  agarra,  se  une  y  se  asegura. 

Pardo  le  imita,  y  esconder  procura 

Su  cuerpo  cada  cual  del  enemigo. 

A  ser  iba  Berardo  ya  testigo 

De  aquel  robo  fatal,  ya  se  acercaba, 

Y  la  horrenda  campana  retumbaba 
Con  temeroso  son  en  los  oidos 

De  los  tres  agachados  y  escondidos;  * 

Y  á  pesar  del  valor ,  del  gran  denuedo 
Que  mostraban  en  todas  ocasiones , 
Temblaban  loe  varcvies, 


458 


CONDB  DE  KQRONA. 


Empezando  á  saber  lo  qne  era  miedo. 
La  noche,  que  lo  vio,  compadecida, 
Con  una  ala  cubrió  loe  campeones, 

Y  dióies  nueva  vida. 

En  tanto  el  gran  Berardo , 

Libre  de  susto  7  con  la  faz  serena, 

Aguija  el  paso  tardo, 

Y  con  la  hueca  voz  el  barrio  atruena, 

Y  por  la  misma  casa 
Casi  rozando  pasa, 

Sin  que  él,  el  fino  Chisme,  ni  el  Desvelo 

Descubran  la  escalera, 

Que  yace  por  el  suelo, 

Ki  la  victoria  fiera 

Contra  las  früAcas  rosas  alcanzada, 

Ki  la  temblante  hueste  agazapada. 

Pasó  el  negro  nublado, 

Que  tuvo  al  escuadrón  tan  aterrado; 

Respira,  baja,  coge  los  despojos 

Con  manos  listas,  con  ansiosos  ojos, 

Y  al  verlos  tan  hermoso»,  tan  opimos, 

Bl  gran  líendo  exclamó:  «Por  fin  vencimos.» 

CAHTO   IV. 

Ya  Febo  en  su  carrera,  fatigado, 
Habíase  parado, 
En  dos  partes  el  dia  dividiendo^ 
Ya  con  extraño  estruendo 
Las  calles  y  plazuelas  i-esonaban 
Con  los  coches  entrantes  7  vinientes, 

Y  con  la  bulla  de  infinitas  gentes ; 

Y  aun  cerrados  estaban 
Los  dorados  balcones 

De  Tirsa,  que  entre  mórbidos  colchones 

Yacia  en  blando  sueño  sepultada. 

Ya  en  la  alcoba  callada 

Sus  graciosos  perrillos  impacientes. 

Ansiando  las  caricias  de  su  mano, 

Por  tres  veces  en  vano 

Hablan  arrastrado  con  los  dientes 

Bus  chinelas,  metiendo  mucho  ruido; 

Ya  hablan  sacudido 

Tres  veces  los  sonantes  cascal^oles, 

Y  revuelto,  jugando,  los  papeles, 

.Que  en  tomo  adornan  el  cobioso  estrado, 
Alhajado  de  moda, 
\  Y  ya  tres  veces  Cachafás,  de  toda 
La  faldera  caterva  el  mSs  amado. 
Con  sus  pequeñas  uñas  delicadas 
Habia  hecho  rumor  en  las  almohadas. 
Gruñido  con  a^or,  con  impaciencia, 
Deseoso  de  igaal  corresponacncia; 
Al  fin  se  arroja  en  su  precioso  seno. 
De  amor,  de  celos  y  despecho  lleno, 

Y  la  hace  sin  cesar  dulces  halagos; 
Huyen  con  prontitud  los  sueños  vagos, 

Y  Tirsa,  ya  despierta. 

Ni  á  darle  besos  ni  á  dejarlo  acierta, 

Pues  se  halla  tan  turbada, 

Que  hasta  su  dulce  Cachafás  le  enfada^ 

Grita,  llama,  y  al  eco  doloroso. 

La  soñolienta  casa  se  desvela ; 

Con  paso  presuroso 

Al  lecho  acude  su  leal  Marcela; 

Marcela,  qne  en  servirla  diligente. 

Es  criada  y  amiga  juntamente. 

«¿Qué  'tenéis,  ama  mia? 

La  dice.  2  Quién  perturba  la  alegría 

De  vuestra  faz  serena? 

¿Qué  susto,  qné  rumor,  qué  amarga  pena 

Os  hace  despertar  tan  de  mañana? 

Decid,  pues,  iqué  os  agita,  qué  os  afana  7 

— { Ay  Marcela  querida  I 

Responde  con  la  voz  interrumpida. 

Compadece  mi  suerte;  un  sueño  aciago 

He  anuncia  un  gran  delor,  un  fiero  estrago; 

Escúchame,  y  verás  si  mi  lamento 

Carece  de  razón  y  fundamento. 

En  medio  de  mi  sueño  ver  creia 

Un  joven  que  á  mi  lecho  se  venia, 

Tan  galán,  tan  gracioso, 


Que  á  mi  nunca  otro  igual  se  ha  presentado; 

Mas  I  ay,  oué  triste  estaba  y  lastimoso  1 

Tenia  el  blanco  cuerpo  traspasado 

Con  heridas  atroces ,  el  cabello 

En  su  sangre  empapado, 

Robado  el  nácar  de  su  rostro  bello, 

La  lumbre  de  sus  ojos  apagada, 

El  paso  incierto,  la  habla  perturbada. 

I  Qué  tienes,  joven  ?  díjelc  piadosa, 

I  Qué  pecho  tan  cruel,  qué  mano  odiosa 

Afeó  de  ese  modo 

Una  faz  tan  donosa? 

Dímelo,  joven,  dimelo  ^a  todo, 

Pues  no  sé  qué  secreto  impulso  siento 

Que  á(][uererte  me  mueve ;  me  parece 

Que  mi  pecho  á  tu  vista  desfallece, 

Que  es  mió  más  que  tuyo  tu  tormento. 

Con  un  largo  suspiro  sollozando. 

Mi  mano  toma,  bésala  llorando; 

I  Ay !  no  extraño ,  replica,  Tirsa  amada. 

Que  asi  me  desconozcas,  pues  airada, 

Hame  la  suerte  infiel  desfigurado. 

Yo  soy  Ornato,  que  otro  tiempo  al  lado 

De  la  soberbia  Juno 

Conseguí  su»  favores  cual  ninguno. 

Siempre  que  al  gran  Tenante  visitaba, 

Consigo  me  llevaba. 

Conmigo  más  hermosa  parecía, 

La  vengadora  diestra  desarmaba 

Conmigo,  y  cuanto  ansiosa  pretendía , 

Sólo  con  mi  asistencia  lo  alcanzaba. 

Mas  ;  Aj  1  que  yo,  olvidando  sos  favores, 

A  la  reina  servi  de  los  amores 

Para  que  fuese  con  rubor  vencida. 

¿  Te  acuerdas  que  en  el  Ida, 

Juno,  Venus  y  Palas  al  troyano 

Pusieron  en  la  mano 

La  dorada  manzana. 

Premio  de  la  que  fuese  más  hermosa? 

Entonces  Venus ,  de  si  misma  ufana, 

Persuadióme  insidiosa 

Que  á  Juno  abandonara, 

Y  desnuda  en  la  lid  se  presentara. 
Hícelo  asi;  la  hermana  del  Tenante, 
Al  mirar  ya  perdida  la  victoria, 
Con  enojo  y  despecho  fué  al  instante 
Al  alcázar  supremo  de  la  gloria; 
Hallóme  acompañando 

A  otras  diosas  menores; 

Ko  pudo  contenerse;  arrebatando 

£1  rayo  á  Jove  :  Prueba  mis  furores, 

Dijo,  pues  tu  perfidia  yo  he  probado...^ 

Caí  del  alto  cielo  de^)efiado, 

En  humo  envuelto,  sin  vigor,  sin  vida; 

Venus,  que  oyó  la  misera  caida, 

Dejando  á  Chipre  y  al  empíreo  delo^ 

Buscóme  por  el  mundo  con  anhelo, 

Y  encontróme  en  Lucania  ^1)  junto  á  Pesto; 
Mas  ¿cómo  me  encontró?  Mi  dulce  gesto, 
Que  a  la  celeste  corte  enamoraba, 

Negro,  sangriento,  destrozado  estaba. 
Esparcido  el  cabello,  ensortijadow 
No  como  cuando  con  el  sol  dorado 
En  ondas  vagueantes  competiai 
Sino  como  el  que  cria 
£1  tostado  africano  de  Guinea. 
Miróme  atenta  la  sensible  dea, 

Y  llorando  con  lúgubre  lamento 
La  rabia  vengativa 

De  la  Saturnia  altiva, 

Mis  heridas  atroces  al  momento 

Con  sus  perlas  hermosas  hinche  y  bafia; 

Cobro  asi  nuevo  aliento, 

Aunque  con  forma  de  mi  ser  extraña. 

Mis  pies  tómanse  un  vastago  crecido 

De  punzantes  espinas  guarnecido^ 

Mi  roja  sangre,  flor  cual  rubí  ardiente; 

Mi  destrenzada  crin,  folUje  airoso, 

(1)  Ltudnia,  Ttorltoilo  da  la  Italia  maridlonal,  aotm  «1  «oV^  ^ 
Tarento,  donds  srtAba  ilfeiuida  la  dudad  de  BborU,  (Mm  ^  ^ 
fee$or,) 
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Y  como  nnbe  dexuia  prestamente 
Esparzo  en  torno  el  néctar  oloroso 
Con  que  había  mis  hojas  rociado; 
Con  ambiente  tan  dulce  y  regalado 
Partiéronse  contentos 
Los  retozones  vientos, 
Haciendo  florecer  el  seco  prado. 
Venus,  ufana  del  reciente  hecho, 
Colocóme  en  su  pecho 
Como  primer  adorno 
De  un  tierno  corazón  enamorado. 
Que  á  su  querida  ofrece  ignal  retomo; 
Eütrcpóme  también  el  principado 
De  todas  cuantas  flores 
Produce  la  fecunda  primavera, 

Y  con  risa  graciosa  y  placentera 
Mil  ósculos  me  dieron  los  Amores, 
Mas  i  ay  de  mí  1  la  cólera  del  cielo 
No  se  halla  satisfecha  todavía, 
Pues  del  Averno  cnvia 

Tropas  que  me  destruyan  con  anhelo. 
Ya  me  ves  otra  vez  ensangi-entado, 
Triste,  abatido,  mustio,  destrozado. 
Li>s  hados  ¡  ay !  me  ordenan  que  me  aleje 
De  este  mi  antiguo  sitio  y  que  te  deje. 
Adiós,  querida  Tirsa,  adiós;  mi  llanto 
Te  muestre  adonde  llega  mi  quebranto; 

Adiós Y  suspendido  de  mi  cuello, 

Revuelto  con  el  suyo  mi  cabello, 
Kn  BUS  amantes  brazos  me  enlazaba, 

Y  mi  rostro  con  lágrimas  bañaba; 
Yo  con  él  juntamente  me  afligía, 

Y  cuando  me  creia 

Estar  con  él  llorando  y  abrazada. 
Me  desperté  aturdida  y  congojosa, 

Y  al  punto  como  sombra  vagorosa 
Esta  amable  ilusión  fué  disipada.» 

Calla,  y  sus  ojos  dicen  lo  restante. 
Pues  en  llanto  abundante 
Rompieron,  inundando  el  rostro  hermoso. 
Marcela  se  enternece,  y  con  gracioso 
Semblante  su  temor  quitar  procura. 
«¿Dar  fe á  sueños?  la  dice.  \  Qué  locura  1 
Pues  son  efectos  de  un  vapor  ()ue  8u)je, 
Como  á  los  cielos  la  cargada  nube, 

Y  agitada  del  viento. 
Hombres,  caballos,  águilas  figura; 
Los  deshace  al  momento, 

Otros  de  nuevo  forma, 

Y  nunca  en  su  ser  fijo  se  conforma.» 
Que  era  la  tal  Marcela  muy  sabida, 
En  casa  de  un  canónigo  nacida, 

Y  después  educada 

En  la  de  un  abogado  de  Granada. 
Con  disgusto  la  escucha  la  afligida. 
Que  toda  chanza  á  su  dolor  enfada. 
Deja  la  pluma  ociosa, 

Y  en  el  suelo  se  pone  presurosa, 
Sin  que  reciba  de  Marcela  ayuda. 

Y  así  medio  desnuda, 
Movida  del  recelo  que  la  afana, 
Sos  pasos  encamina  á  la  ventana. 

Oh  musa ,  que  inspiraste 
Al  cantor  esminico 
La  ira  cruel  del  hijo  de  Peleo, 
Que  estuvo  para  dar  con  todo  al  traste 
Por  la  imprudencia  del  divino  Atreo^ 
Ayuda  á  mi  deseo, 

Y  á  mi  cansada  voz  aliento  presta 
Para  cantar  la  cólera  funesta 

Que  agitó  el  consternado 
Altivo  corazón  de  Tirta,  viendo 
Con  ludibrio  y  escándalo  estni)endo 
8a  vistoso  balcón  desmantelado, 

Y  en  el  suelo  deshechos  sua  rosales. 
Ko  fueron  nunca  tales 

Los  alaridos,  ni  mayor  la  pena 

De  Hécuba  i>or  su  amada  Poli  sena, 

Y  el  niño  Polidoro, 
A  quienes  inmolaron 

Amor  de  Aquilea  y  la  sed  del  oro, 
l'omo  loe  <)Tie  la  pena  demostraron 


De  Tirsa  al  contemplar  los  tristcB  restos 

De  su  pasada  gloria, 

Hechos  añicos  sus  graciosos  tiestos, 

Y  del  contrario  la  feroz  victoria. 
Quedó  pálida,  atónita,  pasmada, 

Y  en  brazos  de  Marcela  desmayada. 
Mostróse  viva  imagen  de  la  muerte. 
Pero  su  pena  fuerte. 
Prestándola  vigor  y  movimiento , 
Mil  desatinos  hace  en  un  momento; 
Sus  manos  tuerce,  del  semblante  blando 
Aja  las  rosas  con  rabioso  anhelo, 

Y  las  rubias  madejas  arrancando, 
De  oro  entapiza  el  suelo ; 

Ya  tiembla,  va  se  alienta,  ya  furiosa 

No  halla  en  la  sala  cosa 

Ni  limpia,  ni  con  orden  colocada, 

Ya  riñe  con  furor  á  la  criada, 

Ta  un  profundo  silencio  se  apodera 

De  su  afligido  tétrico  semblante , 

Y  ya  con  flaca  voz  titubeante 
Explica  su  dolor  de  esta  manera: 

((¿  Lo  ves,  Marcela?  ¿Yes  cómo  no  ha  sido 

Por  un  vapor  mi  sueño  producido, 

Sino  aviso  del  cielo? 

¿  Ves  ya  cierta  mi  pena  y  desconsuelo? 

I  Cuál  I  ay  1  será  la  mano  robadora 

Que  vino  asi  á  deshora 

A  turbar  mis  contentos  ? 

I A;^,  que  no  estamos  ni  en  el  lecho  exentos 

De  insultos,  de  venganzas,  de  traiciones  I 

¡Que  no  hubiera  sentido  á  los  ladrones 

De  mis  amadas  rosas  I 

tQue  no  tuviera  fuerzas  poderosas 
ara  dar  fin  á  vidas 
Tan  fieras  j  homicidas  I 
¿  Yo  sin  mis  rosas  ?  ¿  sin  mi  dulce  ornato  ? 
I  Yo  sin  aquel  encanto  delicioso. 
Que  á  todos  fué  tan  grato, 
T  me  daba  un  lugar  tan  ventajoso 
Sobre  mi  sexo  débil  y  envidioso? 
Los  que  así  me  han  robado 
Habránlas  presentado 
A  quien,  con  pompa  y  arrogancia  vana, 
Mostrándose  con  ellas  más  galana, 
Vcnceráme  sin  duda.  |  Oh  pensamiento^ 
Qué  horrible  es  tu  tormento  ! 

Í Vencida  yo  ?  ¿  Yo  de  otra  avasallada? 
lías  vale  en  un  convento 
Morir  desconocida  y  encerrada. 
Adio8,  blondas,  cnwvjes,  gasas,  telas. 
Adiós,  joyas  preciosas  y  brillantes ; 
Pues  se  arman  contra  mi  tantas  cautelas. 
Para  aquietar  mi  mal  no  sois  bastantes; 

Adiós Mas  ;  ay  I  en  tanto  mi  contraría 

Gozará  con  descanso  la  victoria, 

Y  del  mundo  borrada  mi  memoria, 
£n  vano  Uorai'é  mi  suerte  varia. 

Mas  ¿qué  puedo  yo  hacer?  ¿Adonde  triste 

Acudiré  llorando  7 

¿  Quién  oirá  la  pena  que  me  asiste  f 

¿Quién  ámi  angustia  mostraráse  blando? 

¿Adonde  encontraré  loqne  deseo? 

lAy  Marcela  1  Si  pronto  no  lo  veo, 

Ks  mi  dolor  tan  fuerte, 

Que  al  instante  será  mi  triste  muerte.]» 

Calla,  gime,  y  cerrando  la  vidriera 
Con  Ímpetu  violento, 
De  sus  miembros  el  pasmo  se  apodera, 

Y  con  gran  sobrealiento 

En  un  sofá  mullido  toma  asiento. 
a¡  Oh  desgraciada  joven  1 1  Oh  infolios  1 
Con  extraño  estupor  Marcela  dioe. 
No  merece  tal  trato  tu  persona. 

Mas,  señora ninguno  se  corona 

De  lauro  hasta  acabada  la  batalla; 

£1  héroe  no  se  rinde  ni  avasalla 

Si  hay  esperanza  alguna ; 

Que  es  inconstante  y  varia  la  fortuna. 

No  temáis,  que  si  acaso  á  saber  llego 

Los  fieros  robadores 

Que  han  talado  el  baloon  á  sangre  y  fue^, 
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Les  juro.....  Peio  Tale  á  los  dolores 
Dar  yado  lo  primero, 
Que  después  vengaréme  como  quiero. 
Yenid  conmigo,  que  antes  de  una  hora 
Estaréis  ya,  sefiora, 
Del  todo  sosegada,  n 
La  hermosa  lirsa,  sin  chistar  á  nada, 
Con  nn  velo  cubriendo  su  cabeza, 
A  sn  socia  obedece  con  presteza. 
Por  dos  hileras  de  árboles  írondosoSi 
En  donde  los  graciosos 
Pajaríllos  su  música  entonaban. 
Las  dos  jóvenes  bellas  caminaban. 
Dna  casa  á  sn  vista  al  fin  se  ofrece. 
Cual  la  suelen  pintar  en  sus  conscjaSi 
Cerca  del  fuego,  las  parleras  viej  ns, 
Cuando  la  noche  con  el  frío  creer". 
Humilde,  pobre,  estrecha  y  aseada. 
De  un  extendido  bosque  rodeada. 
El  fúnebre  ciprés,  la  erguida  palma^ 
El  adusto  silencio,  7  una  calma 
Pavorosa  que  en  torno  difundía. 
Todo  todo  oprimía 
El  corazón  de  Tirsa,  y  ya  resuelta 
Estaba  en  dar  la  vuelta ; 
Pero  Marcela  su  temor  disipa, 

Y  con  osado  paso 

A  la  afligida  Tirsa  se  anticipa; 

Llega  á  la  puerta,  toca, 

Pica,  repica,  grita;  no  hacen  caso 

De  los  esfuerzos  de  su  mano  y  boca; 

Se  enfada  y  arrempuja. 

O  fuese  auxilio  de  benigna  bruja. 

Que  allí  contigua  estaba, 

0  fuerza  mujeril,  pues  la  hay  tan  brava, 
Lo  cierto  es  que  el  postigo  de  repente 
Se  abrió  y  la  casa  se  mostró  patente. 

1  Qné  emblemas,  qué  ñguras  espantosas ! 
iQué  de  espectros  miraron ,  qué  de  cosas  I 
Discurrían  los  largos  corredores, 

Y  llenas  de  temblores 
Estaban  al  oir  que  sólo  el  eco 
De  su  voz  resonaba 

En  aquel  sitio  solitario  y  hueco; 
La  una  temia,  la  otra  recelaba, 

Y  ya  no  osaban  penetrar  adentro, 
Cuando  con  tardo  pié  y  aire  afectado 
Sálelas  al  encuentro 

La  admirable  Leoncia,  que  ha  logrado 

Por  su  grande  virtud  la  digna  suerte 

De  ver  su  apoteosis 

Aun  antes  de  la  muerte. 

Sus  tocas  reverendas ,  que  tapando 

El  rostro  confundían  sus  facciones. 

El  color  macilento,  sus  acciones. 

El  triste  suspirar  de  cuando  en  cuando, 

•Sus  ojos  enclavados  en  el  suelo, 

Y  el  tono  de  su  vos  de  llanto  y  duelo , 
A  Tirsa  la  tenían  trastornada; 

Mas  ella ,  entre  medrosa  y  animada, 
((¿Qué  hado  feliz,  exclama,  qué  fortuna 
Se  me  entra  por  las  puertas  de  mi  casa, 
Que  una  sefiora  de  tan  noble  cuna 
Bns(]ue  una  humilde  de  favor  escasa? 
I  Cuándo  lo  grande  fué  tras  lo  pequeño  ? 

tEs  verdad  lo  que  miro  7 1  Acaso  sueño  ?» 
>ijo  Leoncia;  y  la  sagaz  Marcela, 
«Todas  las  cosas  la  virtud  nivela, 
Responde  con  sereno  continente. 
El  sabio  más  humilde  y  abatido 
Merece  levantar  su  ilustre  frente 
A  par  del  que  contento  ha  recibido 
una  suerte  feliz  cuando  nacía. 
As^  Leoncia,  la  señora  mía 
Tu  (áen(na  estima,  tu  virtud  adora 

Y  tu  benigna  protecxsíon  implora.») 
No  virgen  encogida  y  retirada, 

Al  oir  su  tratado  casamiento, 

Más  suspensa  quedó,  más  perturbada. 

Revolviendo  en  su  mente  cosas  ciento, 

Y  matizando  su  semblante;  hermoso 
Con  un  carmín  suave  y  vergonzoao^ 


Que  Leoncia  escuchando  su  alaban  1  a. 

«¿Qué  puede  hacer,  replica,  ni  qué  alcanza 

Un  reptil  como  yo  tan  despreciable  f 

Sólo  la  ciencia  es  dable 

Al  que,  á  grandes  estudios  entregado. 

Su  vida  entre  los  libros  ha  gastado; 

La  virtud  no  es  común,  apenas  uno 

Este  nombre  merece 

De  cuantos  con  el  rostro  triste,  aynno^ 

La  vil  hipocresía  nos  ofrece. 

Yo,  menos  sabia,  menos  virtuosa 

Que  cuantos  viven  sobre  la  has  del  mundos 

Me  arredro,  me  acobardo,  me  confundo 

De  que  penséis  tal  cosa.» 

Tirsa,  que  estaba  ovendo  sna  razones 

Suspensa  y  admirada, 

Al  contemplar  virtud  tan  acendrada. 

Estuvo  por  dejar  sus  pretensiones; 

Mas  tal  era  el  deseo  de  la  rosa, 

Que  al  fin  dijo  con  lengua  fervorosa: 

«I  Ay  madre  I  La  humildad  que  en  vos  adríerto^ 

Más  que  todo  me  anima 

Para  que  mí  dolor  intenso  exprima 

Ante  quien  me  parece  ya  de  cierto 

Será  para  mi  pena  dulce  puerto. 

En  tanto  recibid,  Leoncia  mía, 

Mis  cortas  oblaciones 

(Y  Lancia  con  mano  humilde  y  pía 

Recogió  los  doblones^ ; 

Y  decid  :  ¿  quién  rolxime  mi  aXe^iAÍ 

I  Quién  rompió  mis  macetas  delicadas? 
iPor  quién  mis  rosas  fueron  destrozadas, 
I  quién  conserva  osado  los  despojos , 
Patente  haciendo  todo  ante  mis  ojosr» 

La  sabia  atenta  oyó  sus  tristes  quejai^ 
Frunció  los  labios,  enarcó  las  cejas^ 
Volvió  la  vista  con  desden  al  (áelo, 
Rodeóla  espantosa  por  el  suelo, 

Y  cual  en  otro  tiempo,  arrebatada 
La  deifica  sibila  de  entusiasmo, 
Causaba  á  todos  pasmo 

Con  su  faz  encendida  y  demudada, 

Erizado  el  cabello. 

Los  ojos  con  furor,  hinchado  el  cuello, 

Y  su  tremenda  voz  como  torrente 
Que  entre  las  nx^as  resonando  baja; 
Así  Lancia  con  ardor  trabaja, 

Y  este  oráculo  dice  finalmente: 
((La  que  tenga  la  rosa 

La  palma  llevará  de  más  hermosa; 
Guerras^  horribles  guerras  veo  en  tanto, 

Y  el  sexo  femenil  sumido  en  llanto.» 
Calla ,  la  mira,  y  con  sangrienta  boca 
A  rabia  y  fiero  encono  la  provo(», 

Y  bX  punto  de  su  vista  desparece. 
Así  como  acontece 

Llenarse  el  aire  vano 

De  luz  en  una  noche  de  verano 

Por  una  exhalación,  que  corre  preste 

Hacia  la  parte  opuesta, 

Y  el  que  está  descuidado, 

Al  nuevo  resplandor  queda  asombrado, 
Huye  Leoncia  (;on  activo  vuelo. 
Causando  asombro,  dando  desconsuelo. 
Conoce  entonces  Tirsa  á  la  Venganza, 
Que  en  traje  humilde  se  mostró  vestida; 
Teme  su  furia,  teme  su  pujanza, 

Y  así  se  postra  triste  y  abatida. 
((Oh  diosa,  dice,  si  mi  ruego  alcanza 
Ser  de  tí  en  este  lance  socsorrida, 
Véngame  del  ultraje  que  me  han  hecho; 
Las  rosas  vuelve  á  mi  desierto  pecho. 
Tu  altar  soberbio  del  humor  sabeo 

Se  verá  de  continuo  rociado. 
Cuanto  existe  en  el  mundo  á  tu  deseo 
Será  con  prontitud  sacrificado; 
Con  tal  de  conseguir  este  trofeo. 
Te  ofrezco,  oh  diosa,  mi  perríllo  amado; 
Mi  Cachslás,  que  tanto  me  complace. 
En  tus  manos  pondré,  si  es  que  te  plaeejí 
Leoncia,  no  Leoncia  ya,  que  había 
Descubierto  su  faa  ^  ser  myinQ, 


t*or  el  asnl  etéreo  se  rabia, 
T  pra  llegaba  al  cielo  crístalmo. 
Mirando  el  sobresalto  que  tenia, 
Llenó  8u  pecho  de  vigor  ferino, 
De  modo  que  ooanto  ella  pronunciaba 
Una  fiera  Tenganza  remiraba. 

CAUTO  V. 

Bn  tanto,  aacadiendo  el  torpe  sueño. 
Ligero  se  levanta  el  valeroso 
Ardiente  capitán,  Mendo  famoso, 
Y  con  adnsto  ceño 
Interrumpe  á  los  suyos  el  reposo. 
iHasta  cnándo,  les  dice,  entorpecidos 
Habéis  de  prestar  |;usto  á  los  sent  idoá  7 
El  descanso,  el  sosiego,  los  colchones 
Desdicen  de  los  ínclitos  varones. 
£1  campo  de  batalla  sanguinoso, 
Las  duras  armas,  el  cañón  tremendo, 
El  clarin  penetrante,  el  sonoroso 
l'arche,  la  sangre,  el  ñero  estruendo 
Convienen  sólo  ai  corazón  valiente, 

Y  no  dormir  suave  j  dulcemente. 
Después  de  conseguir  una  victoria 

De  inmarcesible  gloría, 

Y  que  el  tiempo  fugaz  ni  el  tardo  olvido 
Arnmcarán  jamas  de  la  memoria, 

¿Mi  ejército  dormido 

Veo,  de  sus  trofeos  olvidado? 

iQué  rabia!  ¡qué  desdoro! 

iQuién  hubiera  pensado 

En  vosotros  hallar  tal  apatía? 

iQuién  que  explicara  con  amargo  lloro 

Lo  que  nunca  en  vosotros  me  creía? 

Levantad  esos  cuerpos  soñolientos, 

Sacudid  la  pereza, 

Recoged,  pues,  los  bélicos  fragmentos 

Y  llevadlos  á  Quica  con  presteza. 
Ella  os  espera  con  ardiente  anhelo, 
Y,  al  mirarse  vengada  tan  aprisa, 
Dará  con  dulce  7  agraciada  risa, 

A  vosotros  placer,  A  ella  consuelo.» 

Como  suele  ana  tropa  fatigada 

De  un  combate  tenaz  quedar  rendida, 

Y  en  un  profundo  sueño  sepultada. 
Reparar  en  la  noche  tenebrosa 
Sos  extenuadas  fuerzas,  mas  oida 
La  música  horrorosa 

De  la  presta  alarmante  generala,  * 

Sacudir  el  letargo,  j  al  instante 
Oponer  al  acero  7  á  la  bala 
Desnudo  el  pecho  con  jovial  semblante; 
Ko  de  otro  modo  Pardo  7  Ñuño  olvidan 
La  pluma  perezosa, 

Y  ¿  otros  nuevos  asaltos  se  convidan 
Con  pecho  fuerte  7  alma  fervorosa, 

Y  mientras  en  pañuelos  delicados. 
Por  manos  primorosas  f entonados, 
Colocan  los  despojos  de  la  guerra, 

Y  el  capitán  encierra 

3ajo  el  manto  un  rosal  fresco  7  entero, 

Único  en  la  batalla  prisionero, 

El  mismo  que  arrojado 

Por  Hendo  con  esfuerzo  arrebatado, 

Hace  á  Ñuño  por  poco  un  mal  servicio; 

Con  rostro  afaole  7  ademan  propicio 

Prosigue  BU  discurso  de  este  modo: 

?Tft  el  trabajo  ma7or  está  vencido, 
'f  por  mejor  decir,  7a  se  halla  todo 
Con  valor  concluido: 
8^  falta  sacarlo  del  olvido. 
iDe  qué  sirven  acciones  señaladas 
Bi  Quedan  en  silencio  sepultadas? 
El  deseo  de  fama 

Es  lo  que  al  corazón  valiente  inflama. 
A  Quica  la  primera 
^  los  despojos  demos 
Los  más  aventajados,  los  que  quiera; 
Mas  también  con  las  rosas  adornemos 
^«  pechos  generosos 
De  nuestras  Duldneas. 
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Al  verlos  con  adornos  tan  graciosos, 

Y  al  ver  desbaratadas  las  ideas 
De  Tirsa,  que  ser  única  quería 
En  semejante  ornato, 

A  todo  el  sexo  Ic  bctél  muj  grato 
Nuestra  gallarda  acción  7  bizarría; 
Creciendo  nuestro  nombre 
Tanto,  que  al  mundo  7  al  empíreo  asombre,  s 
Calla,  7  prosiguen;  el  palacio  encuentran 
T  en  los  salones  presurosos  cntrnn. 
La  generosa  Quica,  que  apercibe 
La  vencedora  hueste,  la  rocibe 
Con  tal  demobtracion,  tal  alborozo. 
Que  por  poco  en  bus  brazos  los  estrecha. 
Contempla,  llena  de  indecible  gozo, 
Desbaratado  su  enemigo  encanto. 
T  de  puro  contenta  7  sati^echa, 
8us  oíos  se  expresaron  con  un  llanto 
Tan  aulce,  tan  precioso 
Como  el  que  vierte  la  rosada  aurora. 
«  ¡Oh  dia  para  mí  mn7  venturoRoI 
(Oh  noche  singular!  ¡oh  feliz  hora! 
Exclama  Quica,  en  tono  de  alegría; 
Ya  me  veo  de  Tirsa  vencedora, 
Ya  se  ha  logrado  la  ventura  mia. 

Y  vosotros,  valientes  campeones, 
Cu7as  grandes  acciones 
Enmudecen  los  ecos  resonantes 
Con  que  la  Fama  alaba 

Los  griegos  7  romanos  arrogantes 

(Sólo  mejores  porque  fueron  antes). 

Mi  corazón  no  acaba. 

Como  es  obligación,  de  agradeceros 

Semejante  fineza. 

¿En  oué  puede  una  dama  complaceros? 

Pedid,  pedid;  veréis  con  qué  presteza 

Os  sirvo  agradecida, 

Y  os  do7,  si  es  menester,  la  misQia  vida. » 
Mcndo  entonces  declara  el  pensamiento, 

Y  Quica  se  turbó  por  un  momento; 
Como  tan  orgullosa,  ella  quisiera 
Ser  única  enti'e  todas,  no  primera; 
Mas  tuvo  que  ceder,  porque  temía 
A  una  hueste  triunfante,  que  podía, 
Si  al  partido  contrario  se  pasaba. 
Quitarla  la  victoria. 

Que  á  su  favor  estaba. 

y'jo  que  puede  el  deseo  de  la  gloria! 
ntónces  desatando 
Los  hinchados  pañuelos,  descubrieron 
El  bello  contrabando, 

Y  en  tierra  lo  extendieron. 

Con  un  cierto  desorden  en  las  flores. 
Que  daba  más  realce  á  sus  colores. 
Al  punto  repartieron  los  despojos 
Del  modo  que  se  habia  decretado. 
La  grande  Amira,  de  lucientes  ojos; 
La  alaciada  Belisa, 
De  airoso  cuerpo  v  pecho  levantado; 
La  delicada  Anarda, 
Amante  de  los  juegos  7  la  risa; 
La  robusta  blanquísima  Berarda; 
La  muchacha  Drusila  bien  hablada. 
De  Marte,  Apolo  7  Venus  estimada; 
La  alegre  Silvia,  de  dorada  frente; 
Ina,  de  corazón  dulce  7  ardiente; 
Sensible  Filis,  singular  Nerina, 
En  cuerpo,  en  canto  7  en  talento  fina, 

Y  otras  deidades  que  mi  labio  calla 
Porque  mi  musa  no  halla 

Voces  para  alabarlas  cual  quisiera, 
Fueron  nombradas  por  la  hueste  fiera 
Para  el  repartimiento  de  las  rosas. 

Y  dando  las  más  frescas,  más  hermosas 
A  Quica,  las  restantes  regalaron. 
(Cuan  contentos  quedaron 

Al  contemplar  las  rosas  7a  robadas» 
A  su  gran  protectora  complacida, 

Y  la  preciosa  presa  repartida 
Entre  sus  Dulcineas  adoradas  I 

« I Y  qué!  Quica  exclamó.  ¿Tan  sólo  un  dia 
Tendrá  de  duración  la  gloria  mia? 
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¿Como  las  rosas  frágil,  he  de  verla 

Nacer  y  marchitarse  en  un  momento? 

Más  pesar  me  ocasiona  ya  perderla 

Qae  cuando  la  alcancé  tuve  contento. 

No  lo  he  de  permitir  de  modo  algono. 

Ese  rosal,  librado 

Del  combate  importuno 

T  de  grasicnta  tierra  rodeado. 

Debe  ser  colocado 

En  una  ancha  maceta 

De  las  que  adornan  el  jardin  vecino. » 

Ni  más  ligero  tiro  de  escopeta, 

Ni  más  veloz  revuelto  torbellino, 

Ni  más  vivo  el  humano  pensamiento 

Fueron  jamas,  que  al  nuevo  y  raro  intento 

Los  fuertes  campeones  obedientes. 

Salieron  diligentes 

Por  una  dilatada  galcria; 

£1  depósito  Quica  conduela 

Con  reverente  pompa  y  á  sus  lados 

Marchaban  Ñuño  y  Pardo  mesurados ; 

Mendo  de  tras  su  paso  encaminaba, 

Y  en  sus  robustos  brazos  sustentaba 
Un  instrumento  de  cavar  pequeño. 
Llegaron  con  risueño 

Y  apacible  semblante, 

Y  al  contemplar  delante 

La  dichosa  maceta,  destinada 

Para  ser  en  su  seno  perpetuada 

La  agradable  memoria 

De  tan  completa  singular  victoria. 

Hinchóse  el  aire  de  algazara  y  gozo, 

Concedióse  lugar  al  alborozo, 

Los  oprimidos  pechos  se  explayaron, 

Y  en  seguida  callaron 

Para  escuchar  á  Quica  atentamente, 

Que  asi  dijo  con  dulce  continente  : 

«  Cuando  contemplo  el  éxito  dichoso, 

El  secreto  y  el  modo  prodigioso 

Con  que  tan  alta  empresa  se  ha  acabado^ 

Creo  ^ue  el  mismo  cielo,  penetrado 

De  mi  gran  sentimiento, 

Quiere  premiar  mi  afán,  darme  contento. 

Las  rosas  están  todas  destrozadas, 

Las  damas  con  honor  desagraviadas, 

Mi  contraria  abatida, 

Y  su  altiva  arrogancia  confundida,  • 
Yo  en  extremo  contenta  y  satisfecha. 
Porque  miro  deshecha 

La  causa  principal  de  nú  desvelo. 

Ya  veo  con  anhelo 

Los  hombres  desertar  de  sus  banderas; 

Ya  no  estarán,  como  antes,  deslumhrados 

Con  vanas  apariencias  lisonjeras. 

Ya  no  más,  engañados 

Con  graciosos  adornos  seductores, 

Juzgarán  por  primores 

Lo  que  era  un  artificio  solamente; 

Ya  mirarán  patente 

Mi  candida  hermosura, 

Y  verán  que  á  la  suya  sobresale^ 
Como  el  día  esplendente 
t>obre  la  n6che  oscura. 

No  habrá  conquistador  que  á  mi  se  iguale 

Bn  tener  prisioneros. 

I  Cuántos,  ay,  y  cuan  fieros! 

¡Cuántos  ilustres,  cuántos  poderosos, 

Y  todos  en  sci*virme  presurosos! 

Y  vosotros,  guerreros 
Fortisimos,  valientes  y  atrevidos, 

lOh  qué  gloria  inmortal  habéis  ganado! 

Por  todos  los  nacidos 

Será  vuestro  alto  nomlnre  respetado, 

Sonando  en  loe  oidos 

Lo  mismo  que  el  de  Alcldes  ó  Teseo; 

Que  si  ellos  libertaron 

La  tierra  y  mar  de  tanto  monstruo  feo, 

Vuestras  heroicas  manos  arrancaron 

Unas  flores  más  fieras  y  dañinas. 

Envidia  y  comezón  de  damas  finas; 

En  tanto  yo,  oficiosa, 

Cuidaré  de  esta  linda  y  fresca  rosa. 


Apenas  por  las  puertas  del  Orient? 
Muestre  su  luz  el  sol  resplandeciente. 
En  el  risueño  abrasador  verano,- 
Será  regada  por  mi  activa  mano; 
Cuando  en  el-nedio  esté  de  su  carrera» 
Cubriréla  con  sombra  placentera; 
Porque  pudieran  sus  ardientes  rayos 
Borrar  su  lustre,  ocasionar  desmayos. 

Y  cuando  el  frió  invierno  contra  el  suelo 
Blancos  copos  arroje  ó  duro  hielo. 

Con  cristales  cubierta,  y  animada 

Con  estufas  calientes, 

Será  de  sus  rigores  preservada. 

Mis  manos  diligentes 

En  todo  tiempo  cortarán  las  ramas 

En  que  se  vean  las  ardientes  llamas 

Que  animan  su  hermosura  ya  apagarse, 

Para  que  nunt^a  llegue  á  marchitarse, 

Y  con  cuidados  nuevos 
Trasplantaré  constante  sus  renuevos» 
A  fin  de  que,  aumentando 

Su  progenie  graciosa. 
Se  vaya  con  los  siglos  perpetuando. 
Mi  familia,  eficaz  y  cmdadoBa, 
Repetirá  con  ansia  mis  anhelóos 

Y  cuando  quieran  los  eternos  cielos^ 
Después  de  una  feliz  vejez  tardía , 
Llevar  al  hoyo  la  hermosura  mia, 
Este  afán  de  la  rosa,  este  cuidado 
Quedará  entre  mis  bienes  vinculado. 
Otro  fuego  de  Vesta  inextinguible 
Será  el  rosal  (memoria  duraidcra 

De  un  corazón  sensible. 
Que  hasta  alcanzarlo  tuvo  pena  fiera) 
Aquel  sólo  que  muestre  ardiente  celo 
En  conservar  las  flores  con  desvelo. 
Dueño  será  del  rico  patrimonio 
Que  en  el  dia  poseo. 
Daré  asi  al  mundo  eterno  testimonio 
De  vuestra  bizarría  y  mi  deseo. 
Si,  valientes  guerreros,  sí;  yp  creo 
Que  dure  vuestra  fama  merecida 
l'anto  como  esta  rosa  tenga  vida. » 
Dice;  callan.  jAt  Dios!  nunca  completa 
Fué  la  dicha  del  hombre; 
Ni  cuando  gana  nombre 
Al  son  de  la  trompeta, 
Ni  cuando  duerme  en  regalado  lecho; 
Siempre  pesares  hay  contra  su  pecho. 
Pues  en  medio  del  triunfo  se  levanta 
Un  revuelto  huracán  con  fuerza  tanta. 
Que,  sacudiendo  la  agraciada  rosa 
Que  en  sus  nevadas  manos 
Llevaba  la  guerrera  jactanciosa, 
Empieza  á  dar  vaivenes  inhumanos; 
De  suerte  que  por  poco  cae  en  tierra 
El  bello  fruto  de  la  horrenda  guerra. 
Mas,  del  impulso* fuerte  meneadas 
Algunas  tiernas  hojas  destrozadas, 
En  el  pecho  de  Quica  se  abrigaron, 

Y  algunos  duros  pinchos  se  enredaron 
En  el  rico  finísimo  pañuelo 

Que  otras  rosas  encubre  y  otro  cielo. 
Fué  á  quitárselos  Quica,  y  al  instante 
•Sintióse  mal  herida 
Por  uno  penetrante; 
La  sangre,  de  sus  dedos  despedida. 
Manchó  á  los  campeones; 
Temblaron  sus  vahentea  corazones 
Con  semejante  agüero, 
Señal  de  estrago  sanguinoso  y  fiero. 
Pero,  no  dando  oidos 
A  los  tristes  avisos  repetidos 
Del  cielo  disgustado. 
Con  valor  denodado 
Una  hermosa  maceta  rodearon; 
Nnño  y  Pardo  cavaron. 
Sostuvo  el  rosal  Quica,  y  con  su  apoyo 
El  presto  Mendo  púsolo  en  el  hoyo. 
Los  tres  al  punto  con  ligeras  manos 
Elevándola  ufanos. 
La  colocan  con  aire  respetuoso 
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Sobre  un  pilar  grandioso 

En  medio  de  una  doble  encmcijada, 

Para  que,  siendo  vista  y  admirada 

Desde  cualquiera  puntó,  aunque  distanto 

Quedaran  al  instante 

Todos  bien  informados 

Del  Talor  de  sus  pechos  esforzados. 

Mas  ellos  al  momento, 
O  ad virtiendo  tal  ves  en  las  séllales 
Que  Tcian  fatales, 
O  de  algan  interior  presentimiento 
De  súbito  movidos, 
O  de  sn  misma  acción  arrepentidos 
£b  amargo  silencio  pavoroso 
Quedaron  snmergidosf 
Kadie  alaAba  la  vista,  temeroso 
De  perturbar  el  serio  continente 
De  la  augusta  asamblea, 
Que  empezaba  á  pensar  profundamente 
Los  males  que  acarrea 
Para  el  mismo  agresor  una  acción  feat 

Mas  unos  huevos  moles, 

Por  Qnica  fabricados, 

Borraron  de  la  mente  los  cuidados 

De  aquellos  arrogantes  espafloles. 

Clara  llamólos  con  su  vos  ^ciosi^ 

T  la  valiente  hueste  victoriosa, 

Como  tan  consumada 

En  las  estrechas  leyes  y  ordenansas 

De  la  caballería. 

Siguióla  apresurada 

Con  noble  gallardía 

A  henchir  de  dulce  las  hambrien^  pansas, 

Que  es  al  doble  mejor  que  romper  lanzas* 

Entran  en  el  salón,  y  ven  hinchados 

Los  moles,  cual  las  olas  combatidas 

Por  vientos  encontrados; 

Ven  muchos  instrumentos 

En  contra  preparados, 

Furiosos  huevicidas. 

Que  estánlos  esperando  por  momentos; 

Pero,  mirando  la  anchurosa  frente 

Y  el  dorado  color  resplandeciente 
De  la  mole  sustancia. 

Pierden  el  brío,  para  su  arrogancia. 
Asi,  cual  suele  el  jabalí  cerdoso, 
AI  mirar  que  le  sigue  presuroso 
£1  escuadrón  ladrante  de  sabuesos 
Por  los  montes  espesos. 
Arrimándose  á  un  tronco. 
Con  un  gruñido  ronco 
Revolver  sus  colmillos  aguzados 
Con  terrible  furor  por  todos  lados, 

Y  la  caterva  espesa  amedrentada 
Quedar  mirando  sin  hacerle  nada, 
Todos  los  cuatro  quedan  deslumhrados 
Sin  que  nadie  se  atreva 

A  hacer  en  ellos  de  su  fuerza  prueba. 
Has  Ñuño,  levantando 
La  luciente  cuchara. 
Las  cejas  enarcando 

Y  haciendo  mil  visajes  con  la  cara, 
Exclama  enardecido : 

«  Siempre  yace  en  olvido 

Quien  vu(  Ive  las  espaldas  vergonzoso 

A  las  arduas  empresas  importantes : 

No  se  diga  jamas  que,  temeroso, 

Con  manos  vacilantes, 

Dtfidije  mi  valor  acreditado 

A  vista  de  enemigo  tan  mengttado.» 

Dice;  y  metiendo  la  cuchara  dentro 

De  la  profunda  fuente  hasta  su  centro. 

Sácala  tan  colmada, 

Que  en  hilos  prolongados 

Derramándose  va  por  los  costados. 

Con  ejemplo  tan  noble,  ya  animada 

La  hueste  valerosa, 

Henea  las  cucharas  presuross, 

Cual  suelen  ir  ligeros  los  batanes 

En  un  molino  de  papel  florete; 

Así  ios  moles  rápida  acomete, 

Gomo  si  fueran  bárbaros  titanei| 


Y  en  un  un  instante  deja  tan  vacía 

Y  ten  limpia  la  fuente  como  el  dia 
Que  salió  de  las  manos  del  artista; 
Tan  valiente  la  hueste  fué  y  tan  lista; 

Y  así,  para  perpetua  y  alta  gloria. 
Celebraron  los  cuatro  la  victoria, 

Gáirro  VL 

Este  triunfo  jovial  fué  presenciado 
Sólo  por  Clara  y  el  galán  Paulino, 
De  todos  los  criados  el  más  fino, 
Que  de  Quica  ocupaba  siempre  el  lado 
En  el  coche,  en  la  calle  j  en  el  templo. 
Este,  de  travesura  y  vicio  ejemplo, 
Estaba  de  Marcela  enamorado, 

Y  para  ser  su  esposa  le  faltaba 
La  santa  bendición  únicamente, 
^ero  no  era  Paulino  el  que  presente 
A  la  algazara  estaba; 

Era  el  agudo  Chisme,  que,  tomando 
Su  figura  V  talante. 

De  todo  el  hecho  estúvose  informando. 
Parte  el  Chisme  al  instante 

Y  á  la  incauta  Marcela 
El  secreto  revela; 

Grita  la  ióven  con  amargo  tono, 

Y  asustada  refiere  á  su  señora 
El  furor,  el  encono 

De  Quica  y  de  la  hueste  robadora. 
Estaba  Tirsa  al  tocador,  poniendo 
Sobre  la  rubia  frente  vanas  flores; 
Pero  fueron  tan  grandes  los  temblores. 
La  novedad  oyendo, 
Que  tres  veces  llevó  desde  la  falda 
Al  encrespado  pelo 
una  linda  guirnalda, 

Y  tres  veces  cayósela  en  el  suelo. 
La  mano  vaciló,  toda  turbada 
Sí)bre  el  fragante  bote  de  pomada, 

Y  fué  algún  rizo  en  punto  tan  funesto 
Por  sus  trémulos  deaos  descompuesto. 
Miró  á  Marcela;  un  ¡ay!  lanzó  pr«. fundo; 
Estúvose  gran  rato  silenciosa; 

Mas  luego,  con  semblante  furibundo, 
Exclama:  «¡Qué,  Marcela  I  ¿Jactanciosa 
Ha  de  estar  de  su  triunfo  mi  enemiga? 
¿Sin  afán,  sin  trabajo,  sin  fatiga 
Conseguirá  abatir  mi  fiero  orgullo? 

Í Destruir  tantas  rosas,  sin  dejarme 
U  siquiera  de  lástima  un  capullo? 
ÍLo  tengo  de  sufrir  y  no  vengarme? 
7o;  al  instante  declárese  la  guerra 
Contra  Quica,  estremézcase  la  tierra, 

Y  vea  el  fin  funesto  que  se  alcanza 
Moviendo  á  una  mujer  á  la  venganza.» 
Marcela  su  dictamen  desaprueba 
Con  dulces  amorosas  expresiones; 

(( t  Ay  señora!  la  dice,  nunca  os  mueva 

El  ansia  de  imitar  á  los  varones. 

Naturaleza  sabia  ha  señalado 

Los  limites  del  sexo  y  del  estado: 

El  hombre  corpulento, 

De  miembros  refomidofl,  debe  ufano 

Manejar  con  nudosa  y  firme  mano 

El  bélico  instrumento; 

Pasar  al  sol,  al  aire,  á  la  intemperie 

Aquella  horrible  serie 

De  trabajos  que  al  templo  de  la  Fama 

Le  lleva  como  Alcídt^; 

Pero  de  una  muchacha,  de  una  dama, 

Otras  las  penas  son,  otras  las  lides, 

Y  más  cuando  no  está,  como  la  yedra, 
Al  fuerte  muro  asida. 

En  tanto  recatada  y  recocida 
Todo  le  da  temblor,  todo  la  arredra: 
La  insinuación,  la  gracia,  la  dulzura 
Deben  acompañar  á  la  hermosura, 
Cuando  rendir  intenta 
A  un  contrario  que  altivo  se  presenta; 
Pero  cuando  á  la  vista  se  recata, 
Cuando  perfldias  y  cautelas  trata. 
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Se  debe  pelear  del  mismo  modo. 
Creed  mi  parecer:  ya  tcía  que  en  todo 
Procuro  vueatra  gloria  y  vuestro  gusto; 
D<'8echad  el  pesar,  borrad  el  susto; 

Y  apenas  de  la  noche  el  negro  manto 
A  unos  cause  placer,  á  otros  espanto^ 
Iremos  juntas  al  palacio  en  donde 
Vuestra  alegría  la  traición  esconde, 

Y  Hiendo  por  segunda  ves  robada, 
Quedaréis  con  su  hallazgo  consolada. » 
Hiciéronla  tal  fuerza  sus  acentos, 
Que  se  fué  sosegando  por  momentof 

*  Y  tranquila  esperó  la  feliz  hora 
Que  debia  sacarla  vencedora. 
£n  fin,  la  hora  llegó  tan  deseada, 

Y  Tirsa,  apresurada, 

Con  Marcela  á  la  casa  se  dirige, 
Donde  se  halla  el  trofeo  ya  erigido 
De  la  victoria  que  á  su  pecho  aflige; 
Cuando  á  lo  lejos  siente  un  ronco  ruido» 
Que  el  corason  le  deja  comprimido. 
t¡Ay  Marcela!  exclamó»  { Marcela  mial 
iCómo  la  suerte  impía 
En  angustiar  mi  pecho  se  complace, 

Y  todos  los  placeres  me  deshace! 
¿No  adviertes  el  sonido  estrepitoso 
Que  por  la  angosta  calle  se  dif  undef 

ÍNo  te  arredra  y  confunde 
£1  eco  pavoroso 

Que  se  va  por  las  plazas  derramando? 
Como  negra  tormenta, 
Que  viene  de  los  polos  retronando, 
Resuena  en  los  oídos..... 
Ya  el  estruendo  se  aumenta 

Y  también  de  mi  pecho  los  latidos...^ 
El  suelo  se  estremece, 

Se  agitan  las  vidrieras  y  ventanas, 

£1  son  horrendo  crece. 

No  soplan  las  violentas  tramontanas 

A  la  falda  del  cano  Pirineo 

Con  ímpetu  mayor.  Pero  ¿qué  veo? 

iQuó  resplandor  activo,  qué  vehemente 

Las  casas  ilumina! 

La  luz  resplandeciente 

Por  puntos,  por  momentos  se  avecina. 

¿Qué  será?  (Qué  pavor!  Yo  tiemblo  y  temo 

Que  mis  males  ya  tocan  al  extremo. 

Mas  ¡ay  Dios!  ¿será  cierto  lo  que  mirof 

Es  fijo,  no  deliro; 

Aquélla  es  ¡ay  Marcela!  la  carroza 

Con  oue  la  altiva  Quica  se  alboroza. 

Aquellos  los  eaballos  espumosos 

Que  de  las  aguas  héticas  sonantes 

Tomaron  los  alientos  generosos; 

Aquéllas  las  libreas  rozagantes. 

Allí  va;  mira,  mira  cuan  ufana 

EKtá  del  triunfo;  mírala  qué  vana. 

No  sin  razón  el  ruido 

Ha  causado  en  mi  pecho  sobresalto. 

No  te  adelantes  más,  hagamos  alto; 

8i  nos  descubre,  todo  se  ha  perdido. 

I  Oh  diosa  que  pusiste  á  tu  cuidado 
ja  empresa  que  medito  vengadora, 
Mira  mi  amargo  estado, 

Y  sácame,  señora, 

Del  conflicto  que  tiene  mi  alma  ahora, » 
Dijo;  y  con  una  nube  la  circuye 
La  Venganza  al  momento. 
El  triste  Temor  huye, 

Y  la  afligida  Tirsa  cobra  aliento; 
En  fin,  prosigue,  pasa,  casi  roza 
La  brillante  carroza, 

8in  oue  nadie  repare  en  las  guerreras^ 
Que  llegaron  ligeras 

Y  alegres  á  la  casa  deseada 

Con  una  protección  tan  declarada. 
Paulino,  el  de  la  blonda  cabellera, 
O  el  Chisme  en  su  figura, 
A  recibirlas  sale  á  la  escalera, 
T  un  éxito  feliz  les  asegura, 

Y  guiando  sus  pasos,  las  conduce 
AooxKle  el  triunfo  está  de  la  victoria; 


Su  presencia  en  las  jóvenes  produce 
Una  tierna  amarguísima  memoria. 
A  los  ojos  de  Tirsa  se  asomaron 
Mil  lágrimas  ardientes , 

Y  sus  brillantes  luces  eclipsaron. 
Miró  la  rosa,  y  contempló  presentes 
Los  gustos  qne  le  había  producido 
Este  adorno  sencillo  y  delicioso; 

Y  cómo  todo  el  sexo,  codicioso, 
Habia  igual  fortuna  apetecido, 
Que  ella  sola  gozaba  en  más  felioes 
Tiempos  de  sus  matices, 

Y  sólo  su  fragrancia  regalaba 

Su  seno  altivo,  en  donde  se  abrigaba 

Como  en  su  propia  cuna; 

Mas  jqué  inconstante  le  era  la  fortuna! 

En  estas  reflexiones  abismada 

Estaba  Tirsa,  sin  moverse  á  nada. 

Cuando  exclama  Panlino: 

«El  Tiempo,  como  presto  torbellino^ 

Arrebata  las  horas. 

Y  vosotras,  señoras, 

Dejais  pasar  instantes  tan  predoeos 
Mirando  con  semblantes  doiorosoa 
Las  glorías  ^a  pasadas. 
Si  pretendéis  vengaros,  no  paradas 
Gastéis  el  tiempo  en  tristes  reflexiones, 
Imitad  á  los  fuertes  campeones 
Que  en  el  silencio  de  la  nodie  oscnra 
Causaron  vuestra  pena  y  sn  ventora. 
Arrancad  esa  rosa; 
Vos,  Tirsa,  demostradla  jactanciosa 
A  vuestros  enemigos,  porque  vean 
Que  en  vano  todos  contra  vos  pelean. 
Pero  primero  tü,  Marcela  mía, 
Que  sabes  dar  fomento  á  los  placeres^ 
ISeñálate  entre  todas  las  mujeres 
Por  tu  ardiente  valor  y  gallardía, 

Y  así  en  todo  serás  la  más  completa. 
Ni  este  palacio  ni  el  jardín  respeta, 
Haz  doscientos  pedazos 

La  encantada  maceta, 

Y  vuela  luego  á  mis  amantes  brazos^ 
Que  en  premio  denna  hazaña  tan  gloriosa 
Te  esperan  cual  si  fueras  ya  mi  esposa.» 
Dijo;  y  Marcela,  que  de  amor  herida. 
Con  dielicioso  encanto  le  escuchaba, 
Nacer  siente  nna  fuerza  horrible  y  brava 
En  medio  de  su  pecho,  y  conmovida 

Del  deseo  de  gloria  y  de  venganza, 
A  la  hermosa  maceta  se  abalanza. 
En  vano  su  furor  parar  procura. 
En  vano  los  alejes  robadores 
Pusieron  á  la  rema  de  las  flores 
Encima  de  un  pilar  de  inmensa  altura, 

Y  en  vano  prometió  la  altiva  diosa 
Que  á  Quica  ampara,  con  la  faz  graciosa, 
Su  vida  defender  constantemente ; 
Pues  Marcela,  con  mano  diligente. 

La  ase,  la  agita,  y  á  sn  ardor  violento 

No  puede  resistir;  pierde  su  asiento^ 

Tiembla,  vacila  y  cae  despeñada. 

Cual  suele  reventar  mina  preñada 

De  sahtrc,  carbón  y  azu&e  unidos. 

Que  los  robustos  muros  sacudidos 

A  tierra  vienen  con  horrible  estruendo^ 

Acá  y  allá  esparciendo 

Los  deshechos  sillares. 

No  de  otra  suerte  casóos  á  millares 

De  la  rota  maceta,  derramados, 

Con  lástima  declaran 

El  rigor  de  los  hados. 

Que  en  rosas  y  macetas  no  reparan. 

Al  no  esperado  ruido. 

Vuelve  en  sí  la  afligida 

Del  éxtasi  en  que  estaba  sumergida. 

tt  ¿Qué  es  esto? »,  exclama  en  tono  dolorido. 

« ¿Qué  ha  de  ser?  la  responde  vigorosa 

La  triunfante  Marcela. 

Volveros  vuestra  rosa. 

Destruir  del  contrario  la  cautela, 

Arrancar  de  sus  manos  la  victoria 
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Aqni  tenéis  la  flor  tan  suspirada; 

Ya  est&is  asegurada 

De  tener  el  imperio  soberano 

De  todas  las  mujeres, 

Ta  os  rearéis  sumergida  en  los  placeres, 

Pues  ae  halla  en  Tuestra  mano 

Este  moderno  Paladión  troyano. 

Ta  el  oráculo  sabio  se  ha  cumplido, 

T  los  cielos  por  roa  se  han  decidido. 

Tomadla,  y  presentaos  con  audacia 

Ante  la  altÍTa  Quica; 

Mostrad  vuestra  hermosura,  ruestra  gradaí 

T  esta  presea  delicada  y  rica; 

BU  a  bnlle  á  sus  ojos 

T  padeaca,  al  mirarla,  mil  enojos ; 

Has  Teñid :  no  conviene  á  quien  alcanaa 

Victoria  tan  cumplida. 

Digna  de  una  continua  remembransai 

Ir  sin  la  pompa  á  su  ralor  debida. 

Bl  tocador  afable, 

Ese  amigo  constante  y  carifioao; 

Bse,  que  os  sirve  ansioso 

Con  prontitud  y  gusto  incalculable; 

Ese,  que  siempre  vuestro  puerto  ha  sido 

En  todos  los  reveses  de  fortuna, 

Que  tanto  vuestro  afán  ha  complacido, 

Ahora  os  llama,  os  insta,  os  importuna, 

Pues  tiene  preparadas 

Mil  esencias,  mil  ix>lvos,  mil  pomadas. 

Que  á  vuestra  gloria  ofrece. 

Venid,  Tirsa,  venid,  pues  me  parece 

Que  algún  numen,  bullendo  en  mis  entrafia% 

Me  dicta  las  acciones  más  eztrafias, 

Y  qne,  teniendo  el  ánimo  agitado. 
Tengo  de  improvisaroi  un  peinado. 
En  él  expresaré  con  todo  esmero 
Vuestro  pesar  primero, 

Y  luego  vuestro  triunfo  prodigioso 
De  nn  modo  singular,  pero  gracioso. 
lias  rosas  se  verán  caer  roduido 
Desde  la  cumbre  de  su  solio  augusto. 
Botas,  marchitas,  lánguidas,  causando 
Llanto  á  los  ojos,  á  los  pechos  susto. 
Pero  cual  suele  la  f  ecunoa  clueca 

Cnuido  cae  un  turbión,  que  el  cuerpo  ahueca. 
Las  anchas  alas  tiende, 

Y  del  agua  defiende 

A  la  caterva  inmensa  de  polluelos, 

Con  la  misma  actitud,  tales  anhelo^ 

Una  rosa  estará  sobre  el  batido. 

Allí,  como  en  su  nido^ 

Extenderá  sus  hojas  numerosas 

Sobre  las  que  se  abaten  presurosas 

Con  misera  caida. 

Dando  á  las  muertas  con  su  scMnbra  vida. 

Demostrará  bien  daro 

Que  vuelve  á  renacer  bajo  su  amparo 

Vuestra  gloría  pasada. 

Que  cayó,  cual  las  flores,  deqpefiada 

De  la  más  alta  cumbre. 

Y  á  fin  de  que  deslumbre 

Más  y  más  al  contrarío  ya  vencido, 

Se  encuentra  prevenido 

£1  escuadrón  de  hierros  tortuosos, 

El  brasero,  los  pemes,  papiUctei; 

Mis  dedos  primorosos 

Pondrán  mil  letras,  formarán  mil  motes 

En  rixoé  diferentes. 

Que  estos  triunfos  al  mundo  hagan  patentes, 

Ko  me  contento  sólo  con  peinaros; 

Quiero,  Tirsa,  también,  quiero  adornaros 

Según  mi  fantasía. 

El  vestido  denote  la  alegría 

Que  reina  interiormente. 

El  pecho  altivo  la  victoria  ostente; 

En  medio  de  su  fuego  colocada 

La  rosa  verdadera,  libertada 

Del  duro  cautiverio, 

Muestre  su  gala,  deje  ver  su  imperio. 

Ko  haya  en  tomo  colorea 

Que  puedan  eclipsar  sus  lesplandoraik 
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Brille  en  el  pecho,  cual  el  sol  luciente 
En  los  cielos  ostenta  su  luz  clara, 
Que  á  su  fulgor  activo  cara  á  cara 
Ko  puede  resistir  ningún  viviente. 
Así,  al  verla  en  un  trono  tan  precioso^ 
Todo  pecho  envidioso 
Intt  nórmente  sea  consumido, 

Y  haga  asi  vuestro  triunfo  más  cumplido.» 
Dijo;  entrególa  con  gracioso  gesto 

La  rosa  de  cien  hojas. 

La  rosa  origen  del  ardor  funesto^ 

De  las  penas  acerbas  y  congojas 

Del  sexo  delicado. 

Tomóla  Tirsa  con  jovial  semblante. 

Haciéndola  cariños  al  instante. 

Cual  madre  que  advirtió  precipitado 

Caer  al  affua  el  hijo  pequeñuelo,  x 

Se  llena  de  opresión  y  desconsuelo, 

Creyéndole  en  las  ondas  anegado; 

Mas  al  verle  volver  alegre  y  bueno, 

Le  estrecha  dulcemente 

Al  amoroso  seno. 

Le  besa  y  le  rebesa, 

Y  su  contento  expresa 
Con  silencio  elocuente^ 

Que  siempre  calla  quien  de  veras  siente; 

Así  Tirsa,  callando, 

8u  extremado  placer  está  mostrando; 

Ya  la  acerca,  y  recrea 

Con  su  esencia  el  olfato; 

Ya  la  contempla  un  rato; 

Ya,  mudando  de  idea. 

Entre  sus  blancos  dedos  la  coloca; 

Ya  la  llega  á  la  boca 

Y  con  besos  suaves  repetidos 
Begala  al  alma,  agrada  á  los  sentidos. 
Haciendo  estos  extremos  de  alegría» 
Se  sale  la  contenta  compañía 

En  pos  de  su  destino, 
Cuando  el  blondo  Paulino 
Bate  las  palmas  en  tan  alto  tono 

Y  con  tal  algaeara, 
Que  una  y  otra  se  para 
Absortas  de  aquel  raro  desentono; 
Mas  al  volver  la  cara, 

Al  conductor  no  encuentran  de  la  empresa; 

Sólo  una  nube  espesa 

De  polvo,  con  revueltos  torbellinos. 

Advierten,  como  suele  en  el  verano^ 

Al  recio  soplo  de  huracán  insano. 

Levantarse  en  las  plazas  y  caminos. 

<  ¿Lo  veis?  Marcela  exclama  alborosada. 

iMirais  ya  vuestra  gloria  asegurada? 

Sin  duda  una  deidad  fué  quien,  piadosa^ 

En  la  figpira  del  hermoso  paje 

Quiso  vengaros  del  atros  ultraje. 

Conduciendo  esta  empresa  pro^giosa.» 

Dice;  y  ambas,  postriídas 

En  tierra  con  postura  reverente. 

Las  manos  á  los  cielos  levantadas, 

Al  incógnito  Dios,  al  Dios  clemente, 

Blnden  gracias,  ofrecen  oblaciones 

Con  humildes  y  alegres  corasonea. 

OANTO  vn. 

I  Oh  musa,  <^ne,  benigna^  te  has  dignado 
Inispirar  en  mi  pecho 
Las  causas  v  progresos  de  aquel  hecho. 
Que  tanto  si  sexo  hermoso  ha  trastomadot 
Mírame  ya  cansado^ 
Que  apenas  puedo  con  pesado  aliento 
Un  asunto  seguir  de  tai  momento; 

Y  así,  tu  influjo  bondadoso  presta 
Para  cantar  lo  poco  que  me  resta, 
El  ánimo  inflamando; 

A  fln  que  pueda  yo  de  cuando  en  cuando 
Tronar  furioso,  como  hacia  Homero; 
Que  no  es  menos  feroz  lo  oue  reflero. 
Cual  suele  en  una  noche  de  verano. 
Cuando  la  turba  está  de  los  vivientes 
En  plácido  reposo  somergidaí 
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Llenarse  el  aire  yano 

De  aromas  diíerentcfl^ 

Qne  consuelan  el  ánima  afligldaí 

Sin  qne  allí  sea  oida 

Ki  bronca  voz ,  ni  acento 

Qne  interrumpa  el  silencio  ni  el  contento; 

Asi  el  grande  salón  de  Otondo  e8ta1>a, 

Otondo,  que  sociable  en  él  juntaba 

Tertulia  tan  amena  y  numerosa, 

Que  jamas  otra  igual  se  vio  en  la  oórte; 

Como  estaba  gozosa, 

T  cada  cual  beguia  tras  sn  norte, 

Se  advertía  uua  calma, 

Qae  de  un  gusto  interior  llenaba  el  alma, 

Cuando  Tirsa  soberbia  se  presenta 

En  medio  del  concurso,  y  á  sus  ojos 

La  linda  rosa  con  placer  ostenta, 

Para  dar  á  las  otras  mil  enojos. 

No  suelen,  trabajando  en  la  colmena, 

Susurrar  las  abejas  diligentes 

Con  murmullo  más  ronco,  qne  las  damas, 

Pasadas  de  dolor,  llenas  de  pena, 

Regañando  entre  dientes, 

Al  ver  deshechas  sus  astutas  tramas; 

Y  poco  á  poco  el  ruido  fué  creciendo 
Con  tan  horrible  estruendo, 

Que  el  orden  que  al  principio  se  advertía^ 
Se  volvió  confusión  y  algarabía. 
Sobre  todas  furiosa 
Estaba  Quica  hermosa. 
Por  mirar  cuan  en  vano 
La  destructora  mano 
De  sus  tres  campeones 
Desmanteló  de  Tirsa  los  balconea. 
Miróla  airada  con  torcido  gesto, 

Y  arrancando  de  presto 
Para  salir  afuera, 

Con  la  bata  volcó  (;  quién  lo  creyera  I) 

Un  juego  de  ajedrez  ya  adelantado. 

Hallábase  apremiado 

El  rey  por  un  alfll  con  furia  brava. 

Que  á  la  mano  derecha  le  enfilaba; 

Un  caballo  saltando 

Ardoroso  le  estaba  amenazando, 

Y  estrechando  una  torre  poderosa; 
Ya  la  gente  de  á  pié  por  todos  lados  . 
Cercábale  animosa ; 

Ya  estaban  dcsti^)zado9 

Los  fuertes  batallones; 

Ya  no  había  oficiales  ni  peones; 

Ya  la  reina  contraria. 

Viendo  la  suerte  varia 

A  BU  favor,  cansada  del  combate, 

Le  daba  un  ja<^ue  mate,  , 

Y  ya  el  rey  inclinaba  sn  cabeza 
Tanto  á  su  brío  como  á  su  belleza; 
Ella  iba  á  laurear  su  hermosa  frente^ 
Cuando,  cual  terremoto,  de  repente 
£1  campo  de  batalla  oe  conmueve 
Con  el  porrazo  aleve 

Que  al  pasar  le  dio  Qoica  con  la  bata» 
La  lid  se  desbarata, 

Y  se  miran  postrados  juntamento 
Bégias  coronas  y  plebeya  gente, 

Y  los  soldados  de  los  dos  partidos 
Mezclados,  confundidos, 

De  suerte  que  aquel  dia 

Al  lado  se  vcia 

Del  humilde  peón  el  caballero^ 

Y  del  ya  vencedor  el  prisionero. 
Los  dos,  que  la  batalla  dirigiendo 
Con  el  talento  y  mano,  marcialmento 
Se  estaban  divirtiendo. 

Con  aquel  accidente 
Inmóviles  quedaron  de  repente. 
Quica  sale  entre  tanto, 

Y  por  Clara  pregunta  á  toda  prisa ; 

Hé  aquí  á  Clara  vertiendo  amargo  llanto^ 
Que  con  trémulo  pié  la  sala  pisa, 

Y  con  la  voz  turbada  á  su  señora 
Estas  razones  dice: 

«La  rabia  de  los  oielos  Tengadorft 


Se  acaba  de  mostrar  á  una  iníelioe. 

Ya  todo  se  ha  perdido. 

¡Cuánto  mejor  nos  fuera  no  haber  sido 

Un  tiempo  fortunadas, 

Para  vemos  ahora  desgraciadas  1 

Fué  un  tiempo  venturoso, 

Que  sobre  el  sexo  hermoso 

Tuvisteis  el  imperio  más  cumplido; 

Fué  el  gusto,  faé  el  obsequio,  y  fué  de  Quica 

La  joya  más  preciosa,  la  más  rica; 

Pero  en  el  dia  es  polvo,  es  humo^  es  viento 

Lo  que  era  entonces  el  mayor  contento; 

Ya  en  el  jardín  no  existe  aquella  rosa, 

Aanella  que  servia  de  trofeo 

A  la  hasafía  más  grande  y  más  gloriosa. 

Siento  ruido,  me  alarmo,  coito  y  veo..... 

j  Cómo  podré  sin  lágrimas  decirlo. 

Ni  vos  tampoco  sin  pesar  oirlo?» 

Clara  aquí  se  detuvo,  y  enjugando 

Sus  rosadas  mejillas,  «¿Cuándo,  cuándo. 

Exclama  con  el  rostro  enardecido^ 

Hubiera  yo  creido 

Que  el  cielo  tan  en  centrase  mostrara! 

¡Oh  fortuna  cruel,  fortuna  avara  1 

Yo,  yo  misma,  señora,  por  mis  ojos 

He  visto  BU  abandono ,  sus  enojos. 

La  maceta,  oue  ergaida  descollaba 

Sobre  todos  los  cuadros  recortados^ 

Hecha  pedazos  con  dolor  estaba, 

Y  BUS  preciosos  tiestos  derramados. 
Quédeme  muda  á  vista  de  un  suceso 
Que  nunca  imaginé.....  Súbitamente 
Me  faltaron  las  fuerzas^  lo  confieso; 
Volví  del  susto,  y  con  afán  ardiente 
Busqué  la  rosa,  en  vano;  que  los  cielos^ 
Para  darnos  furiosos  desconsuelos, 

Su  robo  decretaron, 

Y  quizá  á  los  ladrones  ayudaron.» 
Calla  Clara,  y  ardiendo  en  rabia  Qnica, 
Con  torvo  ceño  su  furor  explica. 
Mudando  cada  instante 

De  color  y  de  gesto  su  semblante. 
Asi  un  rato  callando  permanece, 

Y  la  graciosa  Clara  se  estremece; 
«En  ñn,  la  dice,  vamos,  pues  lo  qniere^ 
Ni  gracia  ni  favores  de  mí  espere. 
Mas  ántes^  Clara,  juro 

(Y  éste  es  un  juramento  fiíme  y  duioX 
Juro  por  mi  abanico  que,  apaitado 
Del  diente  elefantino  poderoso^ 
No  crecerá  ya  más,  ni  codiciado 
Será  del  africano  belicoso. 
Pues  en  manos  del  diestro  inglés  ha  sido 
En  mu;^  distinta  forma  convertido; 
Juro,  digo  otra  vez,  por  este  escodo, 
Esta  arma ,  esta  defensa,  este  portento, 
Que  nos  suele  servir  en  todo  evento, 

Y  sólo  un  sabio  producirlo  pudo 

nr  ya  ves  que  una  dama  no  es  posible 
Que  encuentre  juramento  más  terrible), 
Que  con  Tirsa  jamas  haré  las  paces; 
Veréla  abandonada 
De  todos  sus  secuaces, 

Y  de  mí  no  tendrá  consuelo  algfuno. 

Y  al^n  dia  vendrá  que  el  importuno 
Aquilón  sn  peinado  descomponga; 

No  hay  miedo  que  la  maneen  él  yo  ponga; 
Dejaré  que  el  cabello  á  su  albedrio 
Ondee  por  los  hombros  y  la  frente, 
No  compondré  algún  pliegue  impertinents^ 
No  ponoréle  alfiler;  auxilio  mío 
Ni  jamas  se  lo  piense  ni  lo  intente.» 
Dijo,  y  entranao  en  el  salón,  repara 
A  Tirsa,  que  del  uno  al  otro  lado 
Con  paso  mesurado 

Y  gallardía  rara 
Anda,  vuelve,  se  para. 

Cual  gallo  jactancioso  (|ae  h»  logrado 
Con  un  combate  sanguinoso  y  fiero 
Al  contrario  arrojar  del  gallinero^ 
£n  medio  del  serrallo  se  pasea, 
Segosa,  eogrie,  ufana 
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Y  en  una  7  otra  jiZTenil  sultana 
Sa  yista  pone,  sn  afición  emplea. 
Igual  en  la  soberbia,  no  en  los  becfaos 

ÍQqc  nnnca  son  capaces 
)e  amores  tan  fngaces 

Los  generosos  pecSoaX 
Tina  á  todos  con  aire  afectuoso 
T  semblante  sereno 
Demaestra  el  don  precioso 
Que  por  trono  logró  su  ardiente  seno. 
A  Tista  de  un  logar  tan  distinguido. 
De  una  flor  tan  hermosa,  del  yestido 
Que  el  triunfo  realzaba, 

Y  del  nuevo  peinado  que  llevaba. 
Cada  cual  á  porfia 

A  la  triunfante  Tirsa  repetía 

Requiebros  y  gracejos  con  dulaura. 

Óyelo  Quica,  y,  llena  de  amargura, 

Maldioe  intóiormente 

Su  bárbara  ventura; 

Mas  luego,  c(m  furioso  continente, 

8e  encara  á  Tirsa  y  dice  :  «Turbadora 

De  todo  mi  contento, 

I  Imaginas  que  ahora 

Con  esa  nueva  especie  de  tormento 

Abates  mi  valor  f  ]  Cuan  engafiada  I 

¡Qué  mal  conoces  la  terrible  furia 

De  una  mujer  airada  I 

Jamas  perdona  la  pasada  injuria, 

Y  no  la  estorba  nada 

Hasta  encontrarse  á  su  sabor  vengada. 
Asi,  si  eres  tan  fuerte  como  altiva, 
Prepárate  al  combate,  yo  te  reto.» 
Tirsa  responde  al  punto :  «  Yo  lo  aoeto.n 

Y  resuena  la  sala:  «Viva,  viva. » 

Esta  fué  la  señal  de  un  choque  ardiente ; 

A  las  armas  acuden  prestamente; 

Cruie  la  seda,  el  abanico  supna. 

Hecha  pedazos  salta  la  bal  lena, 

Bíese  la  tertulia  á  carcajadas, 

Betumban  las  palmadas 

Con  un  estruendo  enorme  estrepitoso; 

Endéndeae  la  lid,  y  con  furioso 

Ímpetu  se  entremeeclan  loa  partidos. 

¡Cuántos  jóvenes  fueron  mal  heridos 

ror  una  risa,  un  toque,  una  mirada! 

Ardiendo  en  ira  Tirsa  y  agitada. 

Se  encuentra  con  los  fieros  combatientes 

Que  sus  rosas  robaron. 

Atónitos  quedaron 

Al  contemplar  sos  prendas  excelentes, 

Y  á  una  sola  mirada  se  rindieron, 
j  Cuánto  los  tres  sintieron 
Haberla  ocasionado  tanta  pena ! 

Mas  Qoica,  que  los  vio,  de  furia  llena, 
«Cobardes,  dice,  ¿con  vilesa  tanta 
Os  dejais  arrancar  de  vuestra  frente 
El  lauro  <|ue  ganasteis  altamente? 
I  Una  mujer  tan  débil  os  espanta  ? 
¿Adonde  está  el  valor  tan  prjnderado? 

Í Acaso  vuestro  esfuerce  limitado 
Sstá  á  robos  nocturnos?  ¿  Por  ventura 
Teméis  más  que  al  rigor  á  la  dulzura? 
Me  avergüenzo  de  verlo.  Yamop,  vamos: 
IjO  una  ves  emprendido  prosigamos.» 
Calló  Qvica,  y  loslncKtos  varones, 
A  tan  fuertes  razones, 
Cubiertos  de  rubor,  en  si  volvieron; 
Mendo  y  Pardo  siguieron 
Sus  consejos  y  huellas  al  instante. 
Mas  Ñuño,  vacilante 
Entre  el  honor  y  Tirsa,  se  detuvo. 
Embelesado  estuvo 
Contemplando  sn  rostro  placentero, 

Y  al  fin  se  declaró  su  prisionero. 
Pasa  Quica  adelante 

Y  se  encuentra  á  Bálbino,  que  arrogante 
Pretende  disputarle  la  victoria; 
Balbino,  que,  d acido 

Entre  el  lujo  y  moUeie, 

Merece  un  puesto  clásico  en  la  historia 

Por  haber  reeonido 


Toda  la  superficie 
De  Europa  cual  balija  de  correo. 
Haciendo  del  talento  digno  empleo. 
Pues  se  viste  de  Holanda  y  á  la  inglesa. 
Fuma  á  lo  turco,  come  á  la  francesa. 
Baila  en  polaco,  canta  en  italiano. 
Llora  en  diDamarqnes,  rie  en  prusiano, 
Se  enfada  á  lo  alemán,  grita  á  lo  ruso. 
De  cada  parte  admite  el  mejor  uso, 

Y  tal  es  su  manía  y  embeleco. 

Que  hasta  echarse  á  dormir  lo  hace  á  lo  sueco. 
Acércase  con  aire  desdeñoso, 
Clava  los  ojos  en  la  hermosa  Quica, 

Y  hablando  con  reposo. 

De  esta  manera  su  elocuencia  explica. 
«;  Por  qué  es  esa  cuestión ?  ¿  Por  una  rosa ? 
iPor  tan  pequeña  cosa? 
No  merece  el  enfado  de  una  dama. 
Dejad  ya  vuestra  pena, 

Y  que  Tirsa  la  goce  enhorabuena; 

Que  á  mayor  lauro  la  fortuna  os  Uama. 

I  No  lo  conocéis  ya  ?  Pues  aseguro 

Que  nunca  yo  me  he  visto  en  tanto  apuro» 

Bien  claro  lo  demuestra  mi  semblante. 

Inferid  vos,  señora,  lo  restante. » 

Dijo  y  se  sonrió,  y  echando  mano 

A  la  hueca  corbata,  se  la  estira, 

La  ordena,  la  compone,  la  da  gracia^ 

Al  verlo  tan  ufano, 

Quica  se  enciende  en  ira, 

Y  no  pudiendo  soportar  su  audacia, 
Le  nura  con  furor,  le  aterra,  abate, 

Y  al  fin  le  pone  fuera  de  combate. 
No  menos  atrevido  se  presenta 

El  muchacho  Florindo, 
Como  las  Gracias,  como  Adonis  lindo. 
Que  apenas  veinte  primaveras  cuenuí, 
£1  luciente  cabello  ensortijado 
Ondea  por  la  frente  deliciosa. 
La  leche  pura  y  la  encendida  rosa 
Se  mezclan  en  su  rostro  con  agrado. 
Sus  ojos  fuego  arojan,  y  su  boca 
A  la  virgen  más  tímida  provoca. 
Como  naturaleza 
A  manos  llenas  le  otorgó  belleza, 
No  cuida  del  ornato  y  compostura, 

Y  así  encanta  su  mórbida  figura 
Como  aquellas  estatuas  griegas,  donde 
Ninguna  gracia  natural  se  esconde. 
En  sí  propio  Florindo  confiado, 

Al  combate  con  Quica  se  prepara, 

Y  con  aire  risueño  y  desenfado 
Por  enemigo  suyo  se  declara. 

«Yo,  yo,  la  dice,  vengo  pecho  á  pecho 

A  probar  que  tu  robo  fué  mal  hecho.» 

Dice,  y  aguarda,  y  el  salón  resuena 

Como  cuando  algan  rio,  derrocado 

De  un  peñasco  elevado. 

Entorno  todo  con  su  ruido  atruena. 

Al  uno  y  otro  lado 

Se  diviaen  los  fuertes  combatientes 

Que  ocupan  la  tertulia,  y  ya  pendientes 

De  la  pugna  trabada. 

Bajan  sus  armas,  fijan  sus  escudos, 

Están  atentos,  se  mantienen  mudos, 

Y  al  fin  y  al  cabo  no  consiguen  nada; 
Porque  Quica,  irritada 

De  tener  por  contrario  un  tierno  mozo, 
Que  al  labio  superior  no  adorna  el  bozo. 
Al  modo  de  un  mastín,  cuando  embestido 
Se  mira  de  perrillos  indecentes. 
Que  no  hace  caso  del  sutil  ladrido. 
De  sus  saltos  y  esfuerzos  impotentes, 
Sigue  con  paso  lento  y  comedido; 
Mas  si  ve  que  se  jactan  insolentes 
De  que  el  triunfo  por  ellos  se  declara, 
Alza  el  anca,  los  moja  y  no  se  para; 
£l!a,  sin  agitar  su  grave  pnso, 
Le  mira  con  desden,  no  le  hace  caso. 
Corrido  el  joven,  del  desprecio  llora, 

Y  en  un  rincón  se  mete  &in  consuelo ; 

Las  damas,  que  lo  advierten*  forman  duelo^ 
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(Tanto  nn  rostro  enamora 

bi  en  él  se  pinta  la  cruel  ang^utia); 

lie  cercan  todas  con  la  cara  mustia, 

Le  consuelan,  le  halagan,  le  recrean, 

Quedarle  gusto  con  ardor  desean. 

Tiene,  empero,  tal  fuerza  la  lisonja, 

Que  en  si  vuelre,  se  ensancha  cual  la  esponja, 

Y  garando  los  ojos  con  agrado, 
Hace  resucitar  todo  el  estrado. 

En  tanto  Amira  abate  á  Fenisardo, 
De  cuerpo  airoso  j  corazón  gallardo; 
Belisa  á  Félix,  á  Gterman  Drusila, 
Silvia  toda  una  fila 
Desbarata  de  ilustres  combatientes, 
Que  á  sus  plantas  imploran  la  clemencia; 
Filis  hace  proezas  excelentes, 
Nerina  ve  rendir  en  su  presencia 
Las  armas  v  el  sosiego  á  los  soldados, 
Que  están  de  su  osadía  más  preciados; 
Inay  Bcrarda,  con  igual  yentaja, 
Cada  cual  por  su  lado  rompe  y  raja. 
Mas  á  la  parte  opuesta  se  advertía 
Que  los  hombre^  llevaban  la  victoria. 
Por  el  gran  Filemon  Cloe  gemia, 
Que  la  supo  vencer  con  tanta  gloria; 
Salicio  extremos  de  valor  hacia, 
Dignos  de  conservarse  en  la  memoria. 
Rindiendo  á  Clori,  á  Marcia  y  á  Lidora 
Con  su  dulce  elocuencia  encantadora. 
Cantaba  Paco,  y  á  su  blando  acento 
Venian  las  muchachas  como  á  Tébas 
Las  piedras  aue  formaron  su  cimiento» 

0  como  se  salían  de  las  cuevas 
Las  duras  fieras  admiradas  cuando 
Anfión  y  Oríco  estaban  entonando. 
Su  modulada  voz,  su  dulce  gracia 
En  tocar  la  vihuela  sonorosa. 

Su  gesto  complaciente,  su  efícacia. 
Hacían  la  armonía  máis  gustosa. 

1  Qué  de  cosas  cantó  1  No  hubo  tirema 
Halagüeña,  saltante  y  abatida 

Que  no  fuese  tres  veces  repetida; 
Cantó  la  malagtieua  y  sevillana, 
"EX  fandango  de  Cádiz  punteado 
Con  nuevo  tono  en  cada  diferencia; 
ha.  jota  bulliciosa  de  Valencia, 
El  quejumbroso ^¿0  agitanado, 
Segiiidillas,  manchegat  placenteras, 

Y  de  Murcia  las  rápidas  boleras, 
A  cada  cosa  nueva  que  cantaba, 
£1  furioso  Tristan  se  levantaba 
Con  el  rostro  encendido, 

Oíos  desencajados. 

El  ropaje  al  desgaire  y  desceñido, 

Los  brazos  levantados 

A  guisa  de  maestro  de  capilla, 

Y  poniéndose  en  pié  sobre  una  silla, 
«Bomba,  bomba d,  clamaba;  y  en  profundo 
Silencio  le  atendía  todo  el  mundo. 
Entonces,  con  la  lengua  balbuciente, 
Diez  versos  enhilaba  de  repente, 
Alabando  al  cantor  y  echando  florea 

A  las  damas,  que  oían  embobadas; 
El  techo  retumbaba  á  las  palmadas^ 
El  piso  retemblaba  á  los  clamores; 

Y  estos  dos  reunidos, 

A  fuerza  de  cantares  y  epigramas, 
Tenían  á  los  hombres  aturdidos. 
Quitando  muchas  ramas 
Del  laurel  inmortal  de  la  victoria. 
Que  con  tanto  trabajo  y  tanta  gloría 
Estaban  adquiriendo  las  guerreras, 
Agitando  el  salón  por  frioleraa. 

GAKTO  vin. 

Indeciso  el  combate  se  mostraba 
Cuando  Lucinda  hermosa  se  aparece; 
Sobre  toda  la  gente  descollaba 
Como  un  roble  que  erguido  al  lado  creoe 
De  la  abatida  desmedrada  planta, 
T  A  iodos  los  más  altos  se  adelanta. 


Era  Lucinda  la  más  fiel  amiga 
De  Quica,  y  era  toda  su  esperanza; 
Tembló  al  mirarla  Tirsa,  su  enemiga, 

Y  Quica  se  llenó  de  conñ'anza. 

Entra  en  combate,  y  con  volver  los  ojos 
Vence,  avasalla,  desordena  y  mata; 
Todos  sus  armas  rinden  por  despojos, 

Y  las  fuerzas  de  todos  desbarata, 

Y  aunque  por  sus  rigores  todos  mueren, 
Ser  sus  esclavos  sus  vencidos  quieren. 
El  primero  de  todos  fué  Faustino, 
Siempre  callado,  pero  siempre  fino, 
Que  eterna  lealtad  juróla  ai  punto; 
Rindió  Emilio  después  su  erguido  cuello^ 
Aquel  raro  conjunto 

De  amargo  y  dulce,  de  deforme  y  bello; 

El  tercero  lué 'Alonso,  deslumhrado 

De  su  inmensa  blancura. 

Más  que  la  leche  mantecosa  y  pura, 

Quedó  á  sus  plantas  con  rubor  postrado. 

De  esta  suerte  abatiendo  á  los  varones 

Con  sus  raras  acciones. 

La  victoria  por  ella  se  declara, 

Y  sin  embargo,  su  furor  no  para. 
No  de  otro  modo  el  Xanto  vortiooso 
Vio  correr  sus  orillas  presuroso 

Al  formidable  Aquües, 
Desbaratando  á  miles 
Los  cobardes  atónitos  troyanos 
Que  daban  en  sus  manos, 

Y  hollar  á  los  caballos  espumantes 
Escudos  de  diamantes, 

Los  cuerpos  moribundos  destrozando. 

Cuya  sangre,  saltando. 

Las  ruedas  y  los  ejes  salpicaba» 

Y  su  cara  manchaba, 

Sin  dar  de  compasión  señal  alguna. 

Asi,  de  su  fortuna 

Lucinda  satisfecha,  se  pasea 

Con  pompa  y  majestad;  así  pelea. 

Cuando  un  guerrero  con  ardor  se  opone 

Y  á  singular  combate  se  dispone. 

¿Qué  nuevo  Héctor  es  éste  que,  atrevido^ 

Quiere  arrancarla  el  lauro  merecido? 

Decid,  Musas,  su  nombre;  haced  patentes 

Su  rostro,  su  estatura. 

Su  vigor  y  sus  prendas  eminentes. 

Pues  tuvo  sobre  todos  tal  ventura. 

Mas  lah  Tiempo  cruel  I  Tú,  que  has  querido 

Preservar  del  olvido 

A  Sinon,  á  Tersltes,  á  Brostrato 

Y  á  tantos  otros  célebres  bribones. 

Te  has  mostrado  mezquino,  y  aun  ingrato. 
Con  la  nata,  la  fior  de  los  varones. 
Borrando  para  sielnpre  el  nombre  augusto 
Del  guerrero  robusto 
Que,  con  aire  sereno, 
Sin  artificio  alguno,  y  con  el  seno 
Descubierto,  preséntase  á  Lucinda; 
La  gran  Lucinda,  siempre  vencedora, 
Que  á  ninguno  se  opone  que  no  rinda, 

Y  juzga  ser  de  todos  ya  señora. 

Mas  layl  que  en  el  momento  que  le  mirs, 
Se  estremece  y  suspira, 

Y  dando  un  paso  at^as,  medio  difunta 
Cae  en  los  brazos  de  Elia,  que  allí  junta 
Estaba,  y  la  recibe  con  espanto. 
Bañada  entonces  con  amargo  llanto. 

La  valiente  amazona  exclama :  o  i  Ahí  muero  i^ 

Y  en  un  sofá  sentóse  desmayada. 
Quica,  que  ve  el  estrago  del  guerrero, 

Y  por  él  la  victoria  declarad, 
Se  aturde  y  palidece; 

Pero  más  su  pesar  y  rabia  crece 
Cuando  ve  que  el  contrario  toma  aliento 

Y  que  la  fiera  Tirsa  en  un  momento 
Consigue  mil  ventajas  prodigiosas^ 
Haciendo  gestos  y  diciendo  cosas. 
En  señal  de  alegria 

Del  triunfo  que  consigue  en  aquel  día; 
Pues  todos  los  guerreros  concurrentes 
La  aplauden  de  mil  modos  diíerentesi 
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La  cercan  7  la  escuchan  con  tal  pasmo 
Que  el  gusto  se  conrierte  en  enineiasmo. 
Entonces  sus  balanzas  de  oro  toma 
£1  padre  de  los  dioses  y  los  hombres; 
Pone  en  nn  lado  los  soberbios  nombres 
Que  InatTe  dieron  á  la  Grecia  7  Roma; 
Pnso  allí  sn  valor,  puso  su  gloria 
T  sns  hechos  más  aignos  de  memoria, 

Y  en  el  otro  el  furor  de  las  guerreras; 
T  ésta,  cajendo  con  sn  peso  al  suelo, 
Eleva  la  primera  sobre  el  cielo. 
Pone  luego  las  causas  verdaderas 

De  esta  guerra  fatal  contra  la  rosa. 

lOh  fuerza  prodigiosa 

De  esta  flor  delicada! 

Apenas  la  tocó,  que  derribada 

La  balanza  quedó,  cual  si  tuviera 

El  peso  más  enorme. 

c  Preciso  es  que  al  destino  me  conforme, 

Dijo  el  padre,  con  cara  placentera. 

Llama  a  la  Presunción  7  á  la  Venganza; 

Marchad,  marchad,  les  dice,  sin  tardanza; 

A  Quica  7  Tirsa  dadles  vuestro  amparo; 

Por  mi  tenéis  licencia; 

Mas  también  os  declaro 

Que  no  he  de  permitir  vuestra  presencia 

Sn  esta  lid  horrenda,  sino  en  tanto 

Que  de  la  rosa  exista  el  dulce  encanto.» 

Parten;  la  Presunción,  hinchada 7  vana, 
Espectros  7  visiones  lleva  en  tomo; 
Ia  Venganza,  con  cólera  inhumana, 
Víboras  venenosas  por  adorno 
En  su  frente  coloca, 
T  ra70s  centellantes 
Arroja  |>or  los  ojos  7  la  boca. 
Corren  ganando  instantes; 
Llegan  7  pisan  el  salón,  7  al  peso 
De  Li  fiera  Venganza  se  estremece; 
Pero  la  Presunción,  cual  humo  espeso, 
Las  calientes  molleras  oscurece. 
Se  acerca  la  Venganza,  7  ve  á  Lucinda 
En  nn  mórbido  asiento  de8ma7ada; 
Ve  sns  ojos  de  fuego,  su  tez  linda, 
Los  unos  dn  su  luz,  la  otra  manchada 
De  un  cárdeno  color  como  el  de  muerte, 
T  exclama,  sA  contemplarla  de  esta  suerte; 
« ¡Oh  vil  ociosidad,  oh  indigno  estado 
De  un  pecho  belicoso  7  esforzado. 
Que  se  deja  arrastrar  de  la  congojal» 

Y  arrancando  con  rabia  de  su  frente 
Una  víbora  ardiente. 

La  da  al  aire  tres  vueltas,  7  la  arroja. 
En  el  pecho  de  mármol  cae,  j  luego 
Por  medio  de  la  gasa  se  desliza, 
Recorre  lo  interior  con  vario  juego. 
La  nieve  apremia,  7  el  coral  atiza; 
Donde  más  hielo  encuentra,  pone  fuego, 

Y  el  corazón  suave  volcaniza; 
Ella  arde,  gime,  llénase  de  enojos, 
Vénganla  esparce  por  la  boca  7  ojos. 
Levuitase  con  aire  de  despecho 
Del  persiano  sofá,  busca  lu  instante 
Al  guerrero  triunfante. 

Que  tantos  dafios  con  su  vista  ha  hecho; 
Has  no  son  sus  esfuerzos  de  provecho, 
Que  el  glorioso  adalid  al  oti^p  lado 
Con  ánimo  esforzado 
Prosigue,  consiguiendo  mil  trofeo», 
Que  halagan  sns  belígeros  deseos. 
Velo  Lucinda,  ve  que  su  contrario 
De  lauro  cífie  la  orgullosa  frente, 
Contempla  su  valor  extraordinario 

Y  llora  sn  desdicha  amargamente; 
Se  le  desprenden  lágrimas  pesadas, 
Sin  querer,  de  sus  ojos;  7  arrojando 
Un  suspiro  cruel  de  cuando  en  cuando, 
Produce  estas  palabras  mal  formadas  : 
«jY  quél  ¿Veréme  con  rubor  vencida? 
1  Veré  que  mi  contrario,  7a  triunfante. 
No  aprecia  la  victoria  conseguida. 

No  estima  un  corazón  tierno  7  amante? 
^Con  este  fin  |a7  Dios!  me  ha  sojuzgado? 


iPh  libertad  hermosa!  lOh  libre  estado! 
Él,  cual  abeja  en  medio  de  las  flores, 
A  todas  liba  7  en  ninguna  para, 

Y  70  le  do7,  en  cambio  de  rigores, 

Por  templo  el  pecho,  el  corazón  por  ara. 
iQué  vergüenza!  ¡Qué  rabia!  Sin  tardanza 
Venguemos  el  agravio.  Sí,  ¡venganza! 

Y  «I  venganza!»,  repite  la  tertulia. 

En  el  hueco  salón  «¡venganza!»  suena, 

Y  el  eco  de  «venganza»  el  aire  llena. 
Lucinda,  cual  leona  de  Getulia, 
Parte,  prosigue,  7  logra  mil  despojos, 
Girando  en  torno  sus  hermosos  ojos. 
Mas  la  fiera  Venganza,  no  contenta 
Con  el  encono  de  ésta  todavía, 
Nuevos  combates  con  furor  fomenta, 

Y  nuevas  huestes  á  la  lid  envía. 

A  Quica  7  Tirsa  busca,  7  con  su  aliento 
Les  infunde  bu  rabia  7  ardimiento. 
Al  modo  de  dos  vientos  encontrados, 
Partiendo  de  dos  sierras  diferentes. 
Que  derriban  los  troncos  elevados 

Y  derrocan  las  peñas  eminentes, 
Llegan,  chocan,  retruenan,  7  espantados 
De  los  continuos  ra7os  refulgentes. 

Los  pastores  recobran  su  cabana 
,  Con  medroso  temblor  7  prisa  extrafía. 
Quica  V  Tirsa,  cada  una  por  su  parte, 
Tremolando  de  amor  el  estandaí^ 
De  victoria  en  victoria  se  adelanta; 
Donde  ponen  la  planta 
Un  lauro  erguido  crece, 
El  concurso  á  su  vista  se  estremece, 

Y  teme  los  efectos  de  su  furia; 

Mas  ellas,  siempre  atentas  á  su  injuria^ 
A  fuerza  de  rendir  jóvenes  necios, 
A  fuerza  de  desdenes  7  desprecios 

Y  á  fuerza  de  rieor  se  abren  camino; 
Se  avistan,  palidecen,  7  sin  tino 
Corren,  vuelan,  se  avanzan,  7  7a,  cuando 
Se  llegan  á  juntar,  la  lid  se  para. 

Tirsa  entonces,  tomando 

La  linda  rosa,  con  rísuefia  cara 

A  Quica  la  presenta. 

«  Toma,  toma,  la  dice;  estov  contenta 

En  que  te  la  coloques  en  el  pecho  : 

El  mió,  satisfecho 

Con  los  humos,  inciensos  7  oblaciones 

Que  debo  á  los  varones, 

Ko  necesita  adornos  extranjeros. 

Tú,  que  armapte,  feroz,  á  tres  guerreros 

Para  que  mis  balcones  asaltaran 

Jmis  graciosos  tiestos  destrozaran 
fin  de  parecer  al  mundo  hermosa. 
Necesitas  sin  duda  de  la  rosa. 
Tómala,  te  la  cedo; 
Que  ni  aun  con  ella  me  ocasionas  miedo. » 

Como  suele  un  mastín  valiente,  asido 
A  la  recia  cadena, 
Regafiar  entre  dientes,  si  atrevido 
Alguno  le  provoca. 
Así  la  hermosa  Quica  se  enajena, 

Y  arroja  espesa  espuma  por  la  boca, 

Y  con  la  voz  turbada 

Replica  á  su  enemiga  afortunada  : 
«  Ni  cuando  las  macetas  poseías, 

Y  á  ninguno  sus  rosas  regalabas 
(Prueba  del  grande  miedo  que  tenias)^ 
Ni  cuando  los  aplausos  disfrutabas. 
En  más  dichosos  días. 

De  aquellos  insensatos 

Que  en  tu  obsequio  empleaban  muchos  ratoi^ 

Ni  el  contemplarte  ahora 

Como  reina  7  señora 

De  la  más  linda  rosa  que  vio  el  mundo, 

Me  produjo  jamas  pesar  profundo; 

Sólo,  sí,  he  pretendido 

Abatir  ese  orgullo  desmedido 

Con  que  ultrajar  pretendes  todas  cuantas 

Damas  hermosas  en  el  pueblo  brillan, 

Poniéndolas  rendidas  á  tus  plantas. 

|f  njeres  oomo  70  nunca  Be  humillan. 


470 


CONDB  DS  NOBOSFA. 


Xiiiica  ceden  la  palma  de  más  bellas : 
Esta  es  la  causa,  al  fin,  de  mis  querellas. 
Asi  no  pienses  disfrutar  serena 
De  esa  rosa,  ni  dar  con  ella  pena; 
Que  para  unos  ultrajes  tan  Tíllanos 
Tengo  yo  atrevimiento,  tengo  manos.» 
Dijo;  7  haciendo,  con  furor  se  arroja 
Sobre  la  hermosa  flor,  se  la  arrebata; 
Con  el  golpe  terrible  la  maltrata, 
La  rompe,  la  marchita,  la  deshoja. 
Como  los  copos  deusos  de  la  nieve 
Cubren  los  montes  en  el  Norte  helado» 
Así  las  hojas,  al  porrazo  aleve, 
Descienden  y  entapizan  el  estrado. 

Mas  I  oh  caso  estupendo  y  espantoso  1 
Todas  los  rosas  con  que  el  sexo  hermoso 
Adornaba  su  pecho  rozagante, 
Cayeron  destrozadas  al  instante 
Que  la  rosa  de  Tirsaíué  abatida. 
Con  esta  general  triste  caída 
£1  salón  y  tertulia  conmovióse ; 
Pero  en  ningona  vióse 
Has  sefias  de  furor,  más  anebato 
Que  en  Tirsa  desgraciada; 
Estuvo  grande  rato 
A  su  intenso  dolor  abandonada. 
La  vana  Presunción,  que  vio  cumplido! 
Los  decretos  del  padre  soberano, 
Deshecha  ya  la  rosa,  y  aturdidos 
A  todos  los  guerreros  y  guerreras. 
Tomando  á  la  Venganza  de  la  mano, 
«Vamonos,  dice,  vamonos  ligeras ; 
Dejemos  descansar,  pues  es  preciso, 
Los  Corazones  tú,  yo  las  molleras. » 
Sigue  su  sabio  aviso 
La  furibunda  diosa; 
Parten,  y  calma  la  inquietud  rabiosa. 
Vuelve  Tirsa  por  fin;  se  irrita,  llama 
A  su  socorro  á  \a  Venganza  horrenda; 
Has  ésta  ya  se  huyó,  y  en  vano  clama; 
No  hay  nadie  que  la  ayude  ni  la  atienda. 
Mas  entonces  Otondo,  compelido 
De  la  graciosa  paz  (que  al  ronco  mido 
De  la  empezada  guerra 
Abandono  el  extremo  de  la  tierra. 
En  donde  se  encontraba  desteiTaaa% 
Púsose  en  medio  de  la  lid  trabada, 

Y  para  sosegar  sus  corazones 

Les  dijo  estas  dulcísimas  razones  : 
<(  (Oh  graciosas  mujeres,  destinadas 
Para  inppirar  dulzura  al  ser  humano, 
Cuan  erradas  vivís,  qué  equivocadas. 
Si  ])ensais  que  un  adorno  endeble  y  vano 
Os  da  realce  para  ser  amadas  I 
T  I  qué  dolor  tan  grande,  <^ue,  al  tirano 
Imperio  de  la  moda  sometidas, 
Gastéis  en  ella  las  preciosas  vi  das  I 
Nosotros  aplaudimos,  lisonjeros. 
Un  peinado  con  gusto  concebido. 
La  gracia  de  las  cintas  y  plumeros 

Y  el  primoroso  corte  de  un  vestido; 
Mas,  justos  en  los  juicios,  y  severos. 
No  es  jamas  nuestro  voto  concedido 
Sino  á  la  más  hermosa,  más  galana, 
Aunque  se  muestre  envuelta  en  tosca  lana* 

Y  á  veces  en  extremo  nos  agrada 
Encontrar  en  el  bosque  ó  la  maleza 
Una  flor  olorosa  y  agraciada, 
Porque  excede  infinito  su  belleza 

A  la  que  en  un  jardín,  como  forzada 
Nos  suele  producir  naturaleza. 
Que,  á  pesar  de  los  gastos  y  cuidados^ 
Son  BUS  engendros  siempre  desmedrados. 
Si,  penetradas  de  verdad  tan  pura. 
Pusieseis  cuidadosas  vuestro  esmero 
En  asuntos  más  nobles ,  de  más  don^ 
Vuestro  triunfo  serla  verdadero, 

Y  al  punto  detestada  la  locura 
De  hacer  por  un  objeto  tan  ligero 
Una  guerra  tan  fuerte  y  horrorosa; 
Pues  ¿^ué  vale  un  adorno?  ¿Qué  una  rosftf 
)0h  triste  condioioii  do  los  mortales, 


Que  por  nada  se  agitan,  que  una  aTeoa 
Los  enciende  en  las  guerras  más  fatales, 

Y  el  orbe  todo  con  su  furia  troenal 

Y  andando  el  hombre  siempre  tras  los  maki, 
Nunca  en  pos  de  la  dicha  se  enajena; 

De  aquella  dicha  que  la  paz  infunde 

Y  nunca  con  el  vicio  se  confunde. 
Mas  dejemos  al  mundo  que  prosiga 
Con  sus  vueltas  cual  loco  desatado, 

Y  pongamos  ya  fin  á  la  fatiga 

Que  sin  razón  la  rosa  os  ha  cansado. 
Ambas  podéis,  con  amistosa  liga, 
Obtener  de  lo  hermoso  el  principado^ 

Y  unidas  vuestras  fuerzas  poderosas, 
Quedar  en  todo  evento  victoriosas. 
La  causa  de  la  guerra,  aniquilada 
Está  por  permisión  del  justo  cielo; 
No  existiendo  las  rosas,  excusada 
Es  ya  toda  contienda,  todo  anhelo. 
Esta  asamblea  os  pide  arrodillada 
Que  la  volváis  al  panto  su  consumo; 
Pues  BQ  mayor  contento  consistía 
En  vuestra  antigua  risa  y  alegría. » 

Dijo;  y  postrados  á  sus  pies  ya  todos 
Las  palabras  confirman 
Del  grande  Otondo  por  diversos  modos, 

Y  en  sus  megos  se  afirman. 
Una  y  otra  guerrera 

Bus  esplendentes  ojos  rodearon, 

Y  á  una  vista  tan  dulce  y  lisonjera 
Inmóviles  quedaron; 

Has  luego  mutuamente  se  arrojaron 
Con  ímpetu  ásus  cuellos,  derramando 
Un  torrente  de  lágrimas  preciosas. 
Con  ellas  demostrando 
Aquellas  sensaciones  deliciosas 
Que  tiene  una  alma  noble,  arrepentida 
De  una  acción  no  debida. 
Estuvieron  un  rato  así  abrazadas. 
Perdiendo  con  el  gusto  los  sentidos ; 
Besonaba  el  salón  con  las  palmadas^ 
Con  los  vivas  y  aplausos  repetidos, 

Y  todo  lo  que  un  tiempo  imprimió  sasto 
Daba  entonces  placer,  cansaba  gusto. 

I  Oh  vosotros,  amantesl 

Si  tenéis  todavía  en  la  memoria 

Ix>s  felices  instantes 

Bafiados  de  placer,  llenos  de  gloria, 

En  que,  después  de  tiempo  de  enfadado^ 

Volvisteis  otra  vez,  recondliadoe, 

A  los  brazos  hermosos 

Que  os  causaban  delionios  deliciososi 

Conoceréis  la  fuerza  del  contento 

Que  sintieron  las  dos  en  el  momento 

De  arrojar  de  sus  nobles  corazones 

Las  pasadas  ininstas  sinrazones. 

Excediendo  su  heroico  vencimiento 

A  todas  las  acciones 

De  Alejandro,  de  César  y  de  cuantos 

Sólo  cansaron  con  su  espada  llantos. 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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ADVERTENCIA. 

Siéndome  forzoso,  para  otra  obra  que  estaba  traba' 
Jando,  el  consultar  los  usos  y  costumbres  de  los  orien- 
ales,  encontré  en  mi  camino  estas  flores  de  la  poesía 
asiática,  las  que  he  ido  recogiendo  para  formar  un  ra- 
mo 7  presentarle  á  loa  amigos  de  las  Musas.  En  este  mi 
trabajo  he  procurado  mostearlas  cuales  son^  de  suerte 
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que,aiinqae  en  dÍTerso  traje ,  no  las  deaconrKoan  sus 
paúanos,  pues  conservan  su  tono  nacional  y  eus  mane- 
ras. En  ninguna  de  las  traducciones  se  echará  de  ver 
mejor  que  en  las  gacela»  ú  odas  de  Hafiz,  en  las  que,  en 
cafii  todas  las  que  la  tienen,  be  retenido  la  repetición  de 
la  palabra.  Verdad  es  que  esto  sólo  se  puede  hacer  en 
ca.«tcllano^  en  donde  los  romances  de  todos  metros  fa- 
cilitan estas  repeticiones,  que  entre  nosotros  es  una 
gracia  y  en  las  demás  lenguas  europeas  una  dificultad 
casi  inyencible  á  causa  de  la  precisión  de  la  rima.  Al 
principio  hice  mis  traducciones  en  verto  suelto^  porque 
para  mi  es  el  más  generoso^  según  la  expresión  de  Ar- 
gcnsola,  j  porque  en  él  se  pueden  trasladar  todas  las 
bellezas  del  original  sin  alterarlas  en  lo  más  mínimo. 
Sin  embargo,  para  contentar  á  los  que  miran  con  ceño 
esta  metrificación,  he  hecho  con  rima  ó  con  asonantes 
las  posteriores;  pero  no  he  podido  monos  de  dejar  como 
estaban  las  primeras.  Me  prometo  que  los  amantes  de 
la  verdadera  poesía  distinguirán  estas  composiciones 
llenas  de  fuego  é  imágenes  pintorrea j^,  de  las  insulsas 
filosóficas  prosas  rimadas  que  nos  han  venido  de  algún 
tiempo  acá  de  allende  de  Io,s  Pirineos,  vendiéndonoslas 
como  buena  mercancía.  Los  genios  españoles,  que  tan- 
to han  brillado  por  su  fecunda  7  hermosa  imaginación, 
deben  abandonar  esas  gálicas  frialdades,  y  no  desde- 
fiarse  de  leer  los  poetas  del  Oriente,  en  quienes  todo  es 
calor  y  entusiasmo,  y  entre  los  cuales  suenan  con  honor 
algunos  hispanos,  cuyas  obras  yacen  sepultadas  en  el 

KscoziaL 

El  Oomdb  db  NosotA« 

k  MI  ESPOSA. 

Mitad  del  alma  mia» 
Ahora  que  la  guerra, 
Con  sus  gritos,  de  Europa 
A  los  cisnes  ahuyenta. 
Vén  conmigo  á  los  campos 
De  la  Arabia  y  la  Pcrsia 
A  escuchar  de  sus  musas 
Las  gratas  cantinelas. 
Son  como  tú  sencillas, 
Son  como  tú  halagüeñas, 

Y  están,  como  tu  pecho, 
De  dulce  fuego  llenas. 

T  no  porque  se  expliquen 
En  otro  idioma,  temas 
Que  sos  nativas  gracias 
Su  colorido  pierdan; 
Las  musas  orientales 
Son  tu  imagen  perfecta; 
Tú  con  cualquiera  traje 
Pareces  siempre  bella. 
Bn  tu  precioso  seno 
Acógelas  risueña, 
Como  el  olmo  recibe 
La  desmedrada  yedra; 
Para  que  se  desplieguen 
Con  tu  arrimo,  florezcan, 

Y  de  amenos  vergeles 
Pomposo  adorno  sean . 


poesías  árabes. 

al  desierto  de  mitata, 

VOB  LEBID  BBN  BABIAT  AL  AMARI  (1). 

Ya  Mitata  no  existe :  derrocadas 
Sos  casas,  templos  y  su  muro  hermoso, 

(1)  £«Nd  M  uno  de  IrM  giete  pootos,  plóyodo  antigua  do  Arabia, 
ffo»  €Scrib(cioa  loa  idiUoa  IlamadOB  MoallaaU.  LlaoiAban<w  loa  otroa 
•ala :  AmnOtiUt  Thafri/ah^  Zaheir,  Antarah^  Amrú^  Jlareíh, 

(BrtM  notas  y  laa  algoiantaa  da  aataa  /Vmím  tuiátíctu  mm  del 
miaño  NoboBa.) 


Sólo  rninas  se  ven,  piedras  gastadas, 
y  un  desierto  ext'?ndido  y  pavoroso. 

Los  cauces  del  Hiana,  ya  cegados, 
Ningún  vestigio  de  su  forma  ofrecen; 
Como  en  piedra  caráctf^res  giabados, 
Que  al  rigor  de  la  edad  desaparecen. 

¡  Cuántos  años  corrieron  desde  el  áim 
Que  tus  lindas  muchachas  recatadas 
Admitieron  gustosas  la  fe  mia 

Y  fueron  sus  promesas  accptadssl 
¡Cuántas  veces  roclo  regalado 

Primavera  vertió  sobre  tu  frente  I 
jY  cuántas  el  tenante  cielo  el  prado 
Pulsó  (2)  con  grueso  rápido  torrente. 

Lanzando  de  las  nubes  tenebrosas 
De  la  tarde,  la  noche  y  la  mañana, 
Repitiendo  en  las  rocas  cavernosas 
Su  voz  el  trueno  con  porfía  insanal 

Sobre  el  antes  lozano  verde  sucio 
Las  ramas  de  la  ortiga  agora  ondean, 

Y  en  la  margen  del  rio,  sin  recelo 
El  avestruz  y  antílope  vaguean. 

La  gacela,  de  grandes  ojos,  mora 
Aqui  con  sns  hijuelos,  les  demuestra 
El  uso  de  su  planta  voladora, 

Y  r,n  BU  anchuroso  campo  los  adiestra. 
A  veces  la  corriente  procelosa 

Edificios  descubre  destruidos. 
Como  la  pluma  en  mano  artificiosa 
Escritos  restituye  ya  perdidos, 

Ó  cual  diestro  punzón  (3),  que  derramando 
El  glasto  por  las  manos  delicadas. 
Con  finísimas  tintas  va  marcando 
En  la  nieve  las  venas  azuladas. 

Me  paro  á  preguntar  :  ¡oh,  cuan  ooiosaa 
Son  todas  mis  palabras  y  cuestiones  1 
No  ha^  peñas  que  me  escuchen  amorosas^ 

Y  el  viento  desvanece  mis  razones. 
Piso  su  campo  abierto  y  espacioso, 

Como  antes,  cuando  toda  mi  alegría 
En  él  estaba,  y  ¡ayl  renuevo  ansioso 
Aquel  amargo  desgraciado  dia 
£!n  que  ellas  al  primer  albor  partieron, 

Y  en  que  las  de  su  tribu  presurosas 
En  sus  fuertes  camellos  las  siguieron 
Cubiertas  de  sombrillas  envidiosas  (4). 

Y  veo  del  bastón  pender  en  torno 
Espesos  redoblados  velamentos. 
De  variado  color,  con  rico  adorno. 
Siempre  agüitados  por  lascivos  vientos. 

La  suelta  cabra  del  riscoso  Tuda 
Con  ojo  atento  las  observa  y  mira; 
La  antílope  del  Veyra,  absorta  y  muda, 
Sus  dulces  gracias  y  belleza  admira. 

Sus  huellas  sigo  yo  por  los  senosoa 
Tomos  que  forman  los  cortados  ríos, 

Y  vapores  e^)esos  (6)  vagarosos 
Las  arrebatan  de  los  ojos  míos. 

Cuanto  memoria  á  mi  constante  pecho 
Renueva  del  Aovara^  ya  ha  pasado; 
Mas  todavía  no,  no  se  han  deshecho 
Los  lazos  firmes  con  que  estuve  atado. 


(3)  El  verbo  jw/aar  está  naado  aqni  en  la  acepción  de  jActMÍfr  ó 
gdpear,  {Nota  del  Colfetor.) 

(8)  ó  cual  diestro  punton.  Tienen  laa  mnjerea  árabes  la  costum- 
bre de  hacer  unas  picadnraa  lÍKerl«Jinas  sobro  las  venas  de  las  ma- 
nos y  brazos,  7  frotar  sobre  las  Incitilon<m  un  polro  aznl,  extraído 
de  la  hierba  llamada  glasto,  para  darlos  nna  apariencia  más  bri- 
llante, las  qne  renneyan  Inégoqne  empiezan  4  borrarse. 

(4)  BombriUai  eavídioMM*  Las  ranjeres  en  el  Oriente,  cuando  via- 
jan en  sos  camellos,  llevan  nnos  grandes  quitasoles,  de  Im  que  pea- 
den  en  derredor  estofas  de  algwlon  de  varios  coloros,  con  las  qoa 
ocultan  el  roetro  7  todo  el  coerpo,  como  se  dcítcabre  en  la  estancia 
siguiente. 

{5)  y  vapor  f 4  espetón.  El  vapor  deque  se  habla  aqni  se  llama  «•- 
rab  por  los  árabes ;  «s  casi  lo  mismo  1  y  i^robablcnente  procede  da 
nna  cansa  semejante)  qne  aquellas  neblinas  que  á  veces  se  levantan, 
sobre  la  snporflcie  de  nn  rio,  ana  tarde  de  verano,  deqmes  de  un  dia 
ooluroao.  Son  muy  frecuentes  en  las  llanuras  ardlent/^s  <le  la  Ara- 
bia; y  cuando  se  ven  á  cierta  distancia  parecen  nn  anchuroso  lago; 
pero  según  se  va  acercando  el  aediento  caminante,  percibe  su  enga» 
fto.  Sn  la  poesía  Araba  el  Mrák  as  al  emblema  coman  de  ana  f^w* 
roai^  frustrado. 
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AL  SSPULCBO  DE  MAÍK, 

FOB  HASSAK  AL  ASSADY. 


CONDE  DE  KOROfiA. 


AceroaoB  á  do  Maán  reposa^ 
Amigos,  y  decid  de  esta  manera: 
«  La  nube  matinal  sns  dnloes  riegos 
Derrame  sobre  tan  augusta  huesa. 

»lOh  tumba  de  Maánl  tú  eres,  de  todiM 
Cuantas  hay  en  el  mundo,  la  primera 
Que  ha  sido  destinada  para  lecho 
De  la  alma  angelical  beneficencia. 

»(0h  tumba  de  Maánl  ¿cómo  ocultaste 
La  liberalidad  del  que  con  ella 
Hinchó  los  anchos  mares  otro  tiempo 

Y  ocupó  los  confínes  de  la  tierra? 
i>Esta  dnlce  yirtud,  cierto,  en  ti  cupo; 

Mas  ¿de  qué  suerte?  Sin  aliento,  muerta; 
Porque,  a  estar  vi  ya,  en  tomo  tú  estallaras^ 
Hecha  pedasos  mil,  de  puro  opresa. 

DEste  jóyen,  por  su  alma  generosa 
Logra  después  do  muerto  yida  nueya, 
Cual  prado  que,  después  de  la  ayenida, 
Con  naciente  yerdura  se  hermosea. 

nPero  muerto  Maán,  murió  igualmente 
La  generosidad  más  halagUefia; 

Y  su  eminente  cima  derrocada. 

Gayó  en  el  polyo  con  horror  dediecha, » 


AL  8EPÜLCB0  DE  ZAYDB» 

FOB  ABD  AL  If  ALBO  AL  HABITHI  (1). 

ÍtFelioes  los  que  yacen  en  la  tumbal 
Oh  cuánta  enyidia  de  su  suerte  tengo, 
'nes  con  Zayde  diyiden  las  tinieblas 
Que  giran  en  los  tristes  cementerios  1 

Perdile  cuando  en  tomo  me  cercaron 
Con  rabia  ardiente  mis  contrarios  fieros, 
Siendo  la  firme  y  única  esperanza 
Que  á  mi  fiel  corazón  prestaba  aliento. 
Quedóme  como  aquel  que,  desarmado 
Por  el  impulso  del  yeloi  acero. 
Siente  que  el  brazo  yengador  redobla 
Sobre  él  los  golpes  con  ardiente  anhelo. 
Visito  su  mansión,  y  hasta  la  hartura 
Del  pesar  más  amargo  me  alimento, 

Y  de  una  angustia  tan  cruel  é  insana, 
Que  me  deyora  con  ardor  el  pecho. 

Conmigo  yuelye  mi  Mihelar  continuo, 
Arraigado  en  el  alma,  y,  con  el  riego 
De  mis  acerbas  lágrimas  y  el  aire 
De  mis  ayes  ardientes,  toma  aumento. 

Todo  con  Zayde  fué;  nada  ha  quedado 
En  derredor  de  si,  sino  el  recuerdo 
De  sus  cuantiosos- liberales  dones 

Y  sus  heróiooB  yirtuosos  hedios. 
Mudo  silencio  en  su  sepulcro  reina ; 

Mas  parece  que  en  él  repite  el  eco  : 

« I  Qué  elocuente  orador!  Callando  excedo 

Al  más  Bublime  cultiTado  ingenio.» 


LOS  YEBDADEROS  PLACEREa 

Vino  y  festín  sabroso  (2), 

Y  el  dulce  retozar  de  la  camella, 
Que  firme  el  suelo  huella  (3), 
A  la  que  el  amo  ansioso 
Recuesta  en  lo  interior  del  bosque  ombroeo; 

Muchachas  agraciadas, 
Que  en  tomo  nos  rodean,  oon  yestidoi 
De  oro  y  seda  tejidos, 

Y  las  frontes  yeladas, 
Cual  ebúrneas  estatuas  delicadas ; 

Abundancia  y  sosiego 

Y  el  lay  t  suaye  de  la  cuerda  herida 

1)  AM  itllTa/M  era  natural  da  lA  Ambla  PeUi. 

(3)  Bita  oompotteion,  tomada  del  libro  Somata,  eoleooloB  mlt- 
eéláiMa  de  poeaias  ya  antlgoaa,  heoha  «n  el  nginido  siglo  de  la 
Hegba,  no  cede  4  las  celebradas  de  loe  griegoi  y  latinos. 

(t)  La  «amtíia,  igUé  firmé  tí  meio  kutttOt  et  aqai  1»  Í6na  sdalta 
^oatTC^fada^alM^orf  ^ 
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Hacen  feliz  la  yida; 

Y  el  hombre  sigue  dego 

De  la  fortuna  el  inconstante  juego. 
El  caso  adycrso  y  fuerte, 

Y  la  dicha  apacible  y  la  riquesa, 

Y  la  amarga  pobreza. 
Tienen  la  misma  suerte; 

Que  cuanto  yiye  está  sujeto  á  muerte. 


A  XA  MUERTE  DE  SU  DAMA, 

POB  ABU  BAHST  AL  HEDHILT. 

Si  después  de  la  muerte,  todayia 
Se  encuentran  nuestras  yoces  dolorosM, 

Y  bajo  las  heladas  duras  losas 
Abrasa  al  pecho  el  fuego  que  solia. 

Prosiga  el  eoo  de  la  angustia  mia{ 

Y  las  yerdes  colinas,  que  enyidioaafl 
Diyiden  nuestras  tumbas  silenciosas, 
Le  aumenten  y  repitan  á  porfía^ 

Para  que  sea  al  punto  conducido 
A  Leyla  en  alas  del  piadoso  yiento^ 
Hiriendo  con  amor  su  tierno  oido. 

Asi  tendré  al  morir  este  contento. 
Que  aunque  me  halle  ya  á  polyo  reducido, 
Se  goce  Leyla  con  mi  triste  acento. 


A  LA  BATALLA  DE  8BHBAL» 

POB  JAATBB  BBV  ABLA  (4). 

I Ah  yalle  de  Sehbal  I  absorto  yjste 
Cómo  contra  nosotros  se  agitaron 
Varones  y  mujeres,  y  tú  oiste 
Cuántas  m junas  éstas  abortaron. 

«  Haced  yuestra  elecHon^  dicen  los  yanos; 
Solamente  tenéis  dos  condiciones : 
O  que  opriman  cadenas  yuestras  manat, 
O  agudas  lanzas  yuestros  corauméft,  s 

Les  replicamos :  <t  Éstas,  atreyidoi^ 
Para  yosotros  en  la  lid  rabiosa, 

Y  leyantarse  nunca  los  yencidos 
Logren  de  su  caida  yergonzosa; 

»  Y  ¿quién  sabe  si  acaso  nos  espera 
En  la  pugna  la  muerte  destructora. 
Si  ha  de  ser  nuestra  yida  duradera, 
O  cuándo  de  su  fin  será  la  horaf 

»Y  en  pos  todo  su  campo  recorrimoi 
Con  pié  firme,  sus  filas  deshaciendo» 

Y  rop  el  suelo  con  la  sangre  yimos 
Que  iba  la  espada  en  derrSior  yertiendo. 

»Ya  yeis  nuestra  elecewn  bien  pronunciadla 
Gritamos,  pues  dejó  el  combate  ñero, 
En  nuestra  mano  el  pomo  de  la  espada, 
En  Yuestro  oorMim  A  duro  acero.» 


A  T7NA  TRIBU  ANTES  AMIGA, 

AL  BOXPBB  UNA  COK  OTBA;  POB  AL  FADHXL  IBR 

AL  ABAfl. 

Amigos,  poeo  á  poco.  ¿Adonde  os  guia 
Vuestra  loca  pasión  desenfrenada? 
No  hagáis  que  yuelya  á  yer  la  luz  del  dia 
La  discordia,  ^ue  estaba  sepultada. 

¿Cómo  queréis,  decidnos,  c^ue  os  honremos^ 
Oyendo  de  yosotros  tant«  injuria? 
¿Cómo  dejaros  sin  lesión  podremos, 
Después  de  maltratamos  con  tal  furia? 

Contened  yuestro  labio;  no  ensañados 
Denostéis  nuestra  tribu  esclarecida, 
Y  marchad,  no  con  piée  arrebatados. 
Mas,  cual  antes,  con  orden  y  medida. 

En  yerdad.  Dios  lo  sabe,  no  os  amamos; 
Que  asi  pensamos  todos  de  consuno; 
Mas  tampoco  nosotros  nos  quejamos 
De  que  no  nos  améis  de  modo  alguno. 

(4)  Bifce  poema  y  el  slgDiente  ae  han  tomado  ambos  del  ffamam, 
j  ion  un  onrioao  ejemiflo  de  la  animosidad  qne  preyaleoia  «ntn  vi- 
riaa  ftanlllai  áfabes,  7  del  leneor  oon  qQe,naa  ir«s  refiidas»  motof 
mente  se  penegoian, 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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Qne  ácada  eaftl  ea  libertad  el  cielo 
Para  querer  ú  odiar  ha  concedido; 
T  el  hombre,  en  tanto  que  lo  sufre  el  suelo, 
Aborreciendo  está  7  aborrecido. 


SÁTIRA 

BAOADA  DBL  UBBO  DB  LOS  AH0BS8  DB  AIITAB 

T  ABLA  (1). 

Abandona  ya  el  amor 
De  las  mnchachuelas  blandas, 

Y  á  las  Yírgenes  hermosas 
Déjalas  en  paz,  Amara; 

Que  no  es  tu  mano  la  que 
Al  enemigo  rechaza, 
Ni  eres  tú  fuerte  jinete 
Bl  dia  de  la  batalla. 

Ko  desees  con  ahinco 
Poner  los  ojos  en  Ahla, 
Pues  solamente  verías 
Del  fiero  león  las  garras. 

No  quiere  que  se  le  acerquen 
Las  espadas  aun  intactas. 
Ni,  por  más  qne  metan  ruido, 
Las  no  conocidas  lanzas; 

Porque  Ablaes  una  gacela. 
Que  sólo  el  león  la  caza; 
Con  ojuelos  adormidos, 
Pero  ardientes  como  brasas. 

Tú  te  entregas  á  tu  amor 
Con  sobrada  confianza, 
T  clamores  y  querellas 
Por  todas  partes  derramas. 

Deja,  pues,  de  perseguirla; 
Porque  á  no,  tu  yital  planta 
Con  el  yaso  de  la  muerte 
Será  por  Antar  regada. 

Finne  siempre  detras  de  ella, 
Sin  dnda  para  agradarla, 
Tus  TeetiaoB  rozagantes 
De  armaduras  sobrecargas; 

Las  muchachas,  al  mirarte, 
Dan  alegres  risotadas, 
T  en  loe  yalles  t  collados 
Repite  eco  su  algazara. 

Por  el  dia,  por  la  noche, 
A  la  tarde  7  la  mañana, 
Te  has  hecho  fábula  7  mofa 
De  todos  cuantos  te  tratan. 

Qon  un  manto  hacia  nosotras 
Te  acercas  con  grave  marcha, 

Y  nosotras  nos  reimos, 
Tonteando  por  tu  causa. 

Si  otra  vez  vienes,  acaso 
Saldrá,  derramando  rabia, 
Kl  león  á  quien  los  fuertes 
Leones  del  valle  acatan. 

Ño  quedando  más  de  toda 
Esa  tu  vana  arrogancia 
Que  el  desprecio  que  tú  llevas, 

Y  el  odio  que  en  todos  causas. 
Abatido  7  humillado 

Te  verá  Abla  7  las  muchachas 
Tan  lindas  como  graciosas 
Qne  continuo  la  acompañan. 

Pues  AtUarf  el  gran  guerrero, 
León  es  cuando  se  enfada, 

Y  más  que  es  la  mar  profunda 
Tiene  generosa  el  alma. 

Nosotras  asemejamos 
A  flores  tiernas  7  blancas, 

(1)  Asi  n  «9q)tlea  Jones,  en  mu  Comentarioi  latínoe  tobre  ta  poe- 
<fa  ütlHVea :  « Solamente  lie  visto  el  volumen  xiv  de  este  libro; 
B*<'a  híij  de  eiocnente  7  magnifico  que  me  pereicA  faltar  en  él;  y  es 
4  te  verdad  tan  delicado  en  so  estilo,  tan  vario,  tan  remontado,  qne 
iu>  tengo  reparo  en  contarle  entre  los  poemas  perfectlslmos.  m  hé- 
fo*  üutreqne  en  él  se  alaba  ee  el  mismo  Antart  qne  compaso  el 
^nhito  de  los  poemas  llamados  Jfoa/foecU,  y  Abia  fné  nna  hermoslsi- 
^  hija  de  xm  rtj,  á  quien  él  amó  con  pasión.  Bsta  admirable  aátl- 
i*  dios  qoe  la  cantó  ana  esclava  de  iiMo,  en  vitoperio  de  Amara, 
^««  tnÁJsD  la  ^nerla,! 


Frafi;ante8  cual  víolef  a?, 
Esplendentes  como  caltas  (2). 

Abla  descuella  entre  todas, 
Como  del  Ban  la  alta  rama  (3), 
Que  la  alba  luna  corona 
Y  el  sol  matutino  halaga. 

Tú  eres  el  más  despreciable 
De  cuantos  7eguas  cabalgan, 
Y,  entre  los  mismos  avaros. 
De  una  codicia  extremada. 

Sin  razón  7  con  descaro 
Quieres  obtener  sus  gracias, 
Siendo  más  vil  que  los  ])erro8  (4) 
Que  en  los  muladares  ladran. 

Muérete,  pues,  de  tristeza 
O  vive  lleno  de  infamia; 
Que  no  ha7  ninguno  que  borre 
Ésta  mi  sátira  amarga. 


DE  SUS  AMIGOS, 

T  DB  LA  CONFIANZA:  QUE  DEBEN  TENER  EN  ¿L, 
POB  MESKIN  AL  DAEAMY. 

De  fieles  compañeros  rodeado, 
Sus  arcanos  en  mi  hallan  abri'^o: 
Pero  á  ninguno  de  ellos  jamas  digo 
Bl  secreto  que  el  otro  me  ha  nado. 

Siempre  en  mi  corazón  hay  preparado 
Un  se^ro  lugar  para  un  amigo; 
Y  nadie  de  él  consigue  ser  testigo : 
Tan  oculto  está  á  todos,  tan  cerrado. 

Se  alejaron  de  mi,  se  dividieron 
Cada  cual  á  terreno  diferente; 
Y,  al  partir,  su  pensar  me  trasmitieron. 

No  tienen  que  temer  seguramente; 
Pues  á  guardar  tan  rica  jova  dieron 
A  un  peñón  que  desmaya  al  más  valiente. 


DB  LA  JUVENTUD  Y  LA  VEJEZ, 

POB  NABEOAT  BEN  JAID. 

No  ha7  bien  en  la  juventud, 
Si  le  falta  aquel  valor 
Que  conserva  su  esplendor 
Con  toda  su  plenitud; 

Ni  se  encuentra  en  la  vejez, 
Si  no  tiene  pecho  fuerte. 
Que  arrostre  la  adversa  suerte 
Oon  generosa  altivez. 


CANTO  DB  MAYSUNA  (6), 

El  grosero  vestido, 
Del  color  mismo  que  le  dio  natura, 
Y  sin  arte  tejido. 
Me  causa  más  dulzura 
Que  la  veste  oon  rica  bordadura. 


(3)  Caita ,  planta  de  la  familia  de  los  raniüncnlos,  qne  produce  be- 
llísimas florea.  {Ifota  del  Colector.) 

(8)  Ban  es  el  árbol  que  los  griegos  y  nosotros  llamamos  Mirabola' 
nOf  y  los  latinos  Olans  un^ueníaria. 

(4)  Mdsvif  qu€  los  perros.  Los  mahometanos  tienen  en  horror  4 
los  perros,  poes  loe  cuentan  entre  los  animales  inmundos,  y  asi 
cualquiera  que  los  toca  tiene  que  purificarse. 

(6)  Mapstina  era  hija  de  la  tribu  de  Calab,  la  cual,  según  Abulfe> 
da,  era  notable  por  la  pnreía  de  su  dialecto  y  por  el  número  de  poe> 
tas  qne  habla  producido.  Bsturo  casada ,  cuando  muy  joven ,  con  el 
califa  Moavia ;  pero  esta  eminente  situación  de  ningún  modo  se 
avenia  con  la  Inclinación  de  ICaysana,  y  en  medio  de  la  pompa  y 
esplendor  de  la  corte  de  Damasco  sospiraba  por  los  simples  placeros 
de  sn  desierto  natal. 

Esta  pasión  dló  origen  4  las  presentes  sencillas  estancias ,  que 
ella  tenia  gran  placer  en  cantar  cuando  podía  á  solas  entregarse  li- 
bremente 4  la  melancolía.  Ella  fué,  de -graciadamente,  oída  un  dia 
por  Moavia,  qne,  como  era  natural,  se  ofendió  no  poco  con  este  des- 
cubrimiento de  los  afectos  de  sn  mi^er,  y  en  castigo  de  su  falta, 
mandó  que  dejase  la  corte.  May»una  obedeció  al  instante,  y  llerán- 
doee  consigo  sn  hijo  Yeaid,  se  retiró  al  Temen,  y  no  volvió  4  Damas- 
co hssta  después  de  la  muerte  de  Moayia,  cuando  Teaid  subió  «I 
trono. 
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CONDE  DB  NOROÑA. 


La  til  nda  construida 
De  to<*a5  pieles,  y  del  raudo  Tiento 
Con  silbos  combatida, 
Me  da  mayor  contento 
Qae  el  palacio  de  firme  fundamento. 

Los  jumentos,  cargados 
De  sencilla*)  jamugas,  qae  ligeros 
(\irren  y  alborozados, 
Me  son  má»  lisonjeros 
Que  ebúrneos  carros  con  caballos  fíerof. 

El  ladrar  penetrante 
Del  can  alerto,  si  acercarse  vido 
Acaso  un  caminante, 
Halaga  más  mi  oido 
Que  de  la  trompa  bélica  el  sonido. 

Su  familia  inocente, 
Libre,  aunque  pobre,  sin  cultura  alguna, 
Siempre  un  afecto  ardiente 
Excitará  en  Maysuna, 
Más  que  tú,  infiel,  con  toda  tu  fortuna. 


AL  CAPRICHO  DE  LA  SUERTE, 

POR  EL  IMAV  SHAFAT  MOHAHMSD  BEN  IDBIS  (1). 

No  siempre  la  suerte  buena 
Es  al  yigor  consiguiente; 
Que  roe  el  buitre  valiente 
£1  cadáver  con  la  arena. 

Ni  la  fortuna  cruel 
Siempre  en  el  flaco  se  ocupa ; 
Que  la  débil  mosca  chupa 
En  regio  plato  la  mieL 


LA  MANZANA, 

POB  ABT7  KAVA0  (2). 

Á  trechos  azucena 
Parece  la  manzana. 
Anemone  por  partes 
O  flor  de  la  granada, 
Como  cuando  amor  junta, 
Después  de  ausencia  larga. 
El  rostro  del  amante 
A  la  fas  de  sn  amada. 


1  LA  INAUGURACIÓN  DE  AL  RASHID 

EXALTACIÓN  DE  JAHTA,  BU  VISIE;  POB  ISAAC 
AL  MUBELT  (3). 

El  sol,  con  languidez  desconhortado, 
Bn  la  noche  escondió  su  lumbre  pura; 
Mas  aparece  Harun,  y,  va  animado, 
Sus  rayos  va  esparciendo  con  dulzura; 
T  el  mundo  en  torno  mirase  adornado 
Con  un  manto  de  célica  hermosura, 
Porque  sobre  él  Sarun  el  cetro  tiene, 
Y  JÍhya  con  su  braco  le  sostiene. 


SOBRE  LA  RUINA  DE  LOS  BARMECIDAS. 

Familia  de  JBarmec  (4),  mientras  el  hado 
Ko  abatió  tu  eminencia  prodigiosa, 

(1)  Shqfav,  el  fandador  de  nna  de  las  coatro  aectas  ortodoxas  en 
qno  estAn  divididos  los  mahometanos. 

(S)  Bastan  Ben  Abdelaovai  ben  AH  Al  Ilakrml  nació  en  Basora, 
•1  afiode  la  Heglia  140,  de  J.  O.  762.  Fué  sobrenombrado  Abu-iía- 
«a«  (padre  de  los  cabello^,  por  dos  tofos  de  pelo  qae  le  calan  sobre 
los  hombros. 

(8)  jMaac  Al  liuulif  es  considerado  por  los  orlen ta1c4  como  el  mú- 
sico más  célebre  qne  ha  florecido  en  el  mundo.  Nació  en  Porcia. 

Haran,  qne  era  apasionadi^mente  amante  do  la  njú^ica,  no  podía 
menos  de  estar  encantado  del  talento  áe  Al  Mu.*fty,  el  cual  acompa- 
saba al  califa  en  todas  su  partidas  de  regocijo,  y  se  le  ruiircseutaba, 
como  otro  Timoteo,  capas  de  excitar  ó  aplacar,  4  so  grado,  las  pa- 
siones de  sa  dnefio  con  los  Sonen  de  sn  laúd. 

Está  pleca  ceta  tomada  del  Mottatra»,  miscelánea  árabe  en  prosa 

&  verso,  publicada  por  Mohammed  Ben  Ahmed,  el  afio  800  de  la 
egira. 

(4)  La  familia  de  Barmeo  era  nna  de  las  más  ilnstres  del  Oriente; 
^esoand  a  de  los  anttgnos  reyes  de  Persi». 


Túvote  el  mundo  por  mi  dulce  eipofia ; 
Mas,  faltándole  tú,  yiudo  ha  quedado. 


BL  ADIÓS  DE  ABU  MOHAMMED  (6). 

Hasta  que  en  la  mar  undosa 
El  grito  oe  lera  oí, 
La  fuerza  no  conocí 
De  su  mirada  amorosa. 

Vuela  hacia  mí  desolada, 
Y  llorando  se  retira; 
Abre  sus  labios,  y  espira 
La  Toz  antes  de  formada. 

Quiere  beberme  el  aliento, 
T  entre  mis  brazos  se  arroja, 
Para  estrecharme  cual  hoja 
Que  en  derredor  cifle  el  viento ; 

Mas  se  piira,  y  xm  gemido 
Lleno  de  amargura  da, 
T  en  pos  exclama  : « ¡Ojalá 
Ko  te  hubiera  conocido! » 


A  SU  DAMA, 

QT7B  LB  BBPBEKDTA  POR  SU  PRODIGALIDAD; 
POB  ABU  TEMA9  HABIB  (6). 

Confiesa,  pues  he  quedado 
Por  liberal  y  esplendente 
En  tan  miserable  estado. 
Que  siempre  arrolla  el  torrente 
Lo  más  noble  y  encumbrado. 

DEL  VINO  Y  UNA  MUCHACHA, 
POB  ABD  AL  8ALAM  BEN  BAGBAN  (7). 

Ea,  sáüf  la  ancha  copa 
Alar¿a  á  toda  prisa; 
El  vino  suyo  solo 
Mi  ansiosa  sed  excita: 
Porque  al  ir  á  mezclarlo 
La  escanciadora  mi  a, 
Le  traslada  el  ardiente 
Color  de  su  mejilla. 

A  UNA  MUCHACHA  LLORANDO, 

POB  BBN  AL  BUMÍ  (8). 

Cual  la  viola  del  huerto, 
Cuvas  suaves  hojas 
Brillan  con  el  rocío 
Que  derrama  la  aurota, 
Parece  la  flor  mia. 
Cuando  á  la  angustia  brotan 
De  BUS  ojos  azules 
Mil  perlas  deliciosas. 

A  UN  AMIGO,  EL  DDL  DE  SU  CUMPLEaKOS. 

Naciendo,  el  llanto  humedeció  tus  ojos, 
Y  reimos  en  tomo  de  tu  cuna. 
1  Ojalá  rías  al  perder  tus  luces. 
Mereciendo  te  lloren  en  la  tumbal 

(5)  Esta  piececita  fné  cantada  por  Abm  Mókammidt  m¿aico  di 
Ba(?dad,  ante  el  caliCa  Wathek,  cono  tma  mnastca  de  n  tal«nt<' 
músico,  é  hizo  tal  efecto  en  el  Gama,  que  innoediatomente  mo^^ 
sn  aprobación,  arrojándole  ¿I  mismo  nn  manto  sobre  los  hombroe.  ^ 
mandándole  dar  cien  mil  dcshemes. 

(6)  Ábu  Teman  es  tenido  por  el  más  excelente  de  todos  los  V^^ 
áralH»,  7  es  senniblo  no  poder  dar  una  mnostra  más  adecasda  d<  <" 
talonto. 

(7)  Abtl  Al  Salam  tnó  nn  poeta  más  oonocido  por  sn  habilidad  qtf 
por  sn  moral.  Fodomoa  formar  nna  idea  de  sns  comixialciones  p^^^ 
sobrenombre  qne  adquirió  entre  buü  contemporáneos,  I><t  Al  *^^ 
Oaiio  de  ¡o*  genio*  malo*.  Murió  el  año  de  la  Hcgira  2.'lú,  de  cerc* 
de  ochenta  afios  de  edad. 

(8)  Al  Rumi  se  ejercitó  con  éxito  en  todas  las  especie*  de  iv^*^^ 
no  mereciendo  menos  elogios  por  haber  sido  el  antor  favorito  éti  ^ 
lebre  Avicena,  qae  empleó  gran  parto  de  sus  horas  Tacantes  eo  «r 
cribir  nn  come&tario  sobre  las  obras  de  Bbn  Al  Rum{^ 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 


JOB» 


AL  VISIR  ABÜL  CASBM, 

L  LA  MUBBT8  DB  UN  HIJO  StlTO;  POB  ALÍ  BBN  AHMBD 

BBN  MAKSÜB  (1). 

Perdiste  un  hijo  de  yirtad  colmado, 
Otro  li'-no  de  yicios  te  ha  quedado; 
Te  hace  doble  infeliz  la  adversa  suerte 
Con  esta  yida,  con  aquella  muerte. 


A  UNA  GATA  (2), 

Qirs  JJji  MUBBTA  AL  IB  Á  BOBAB  UN  PALOMAS; 
POB  IBir  AL  ALAF  AL  KAHABVANY. 

I  Oh  gata!  te  partiste 
GoD  prestísima  planta. 
Para  no  volyer  más 
Ante  quien  te  adoraba. 

Tus  idas  y  venidas, 
{Qué  de  sustos  me  daban! 
Y  mientras  tú,  sin  miedo, 
Oorrias  por  la  casa. 

AI  palomar  derecha 
Yas  ai  ün,  y  agarbada 
Acechas  los  pichones 
Que  anhela  tu  garganta. 

Tus  astutos  contrarios 
Todos  tus  pasos  marcan; 
Que  de  la  cazadora 
Pretenden  hacer  casa. 

Pero  tú  no  desistes, 
Pues  quisieras  con  ansia 
A  todas  las  palomas, 
Al  aspirar,  tragarlas. 

Tiernos  pichones  buscas, 
T  muerte  cruel  hallas. 
iContentái'aate,  necia, 
Con  tu  vianda  ordinaríal 

Maldito  el  manjar  sea 
Que  el  apetito  halaga, 
8i  en  el  plato  escondida 
Bata  nnéistra  desgracia  I 


A  UNA  MUCHACHA 

QX7X  BB  80KB0JABA  CÜAITDO  LA  MIBABAV; 
POB  BL  CALIVA  BADHÍ  BILLÁH  (3). 

Mi  rostro  se  empalidece 
Guando  á  Leyla  miro  atento; 
T  el  de  Leyla  en  el  momento 
Con  el  rubor  se  enrojece. 

Gomo  si  la  sangre  annosa 
De  mi  corazón  huyera, 
Y  á  depositarse  fuera 
Bn  BU  mejilla  preciosa. 


80BBB  LAS  VICISITUDES  DB  LA  VIDA, 

POB  BL  MISMO. 

AI  cabo  su  fuente  impura 
Muestra  el  más  dulce  placer, 
T  la  dicha  de  más  dura 
Llega  al  cabo,  mal  segura, 
A  vacilar  ó  6aer. 

Vosotros,  los  que  pisáis 
El  campo  de  la  esperanza, 
¿Qué  miéa  sabrosa  aguardáis? 


11)  Ali  Ben  Ahmtd  m  dlittngaió  tanto  ea  prom  como  on  tbim, 
es  aator  de  tma  obra,  hiatóricft  de  gnn  reputación,  que  ánn  eztete. 

(3)  La  caofla  de  eatn  ctztraBa  composieioii,  y  an  veitiadero  objeto, 
t  coeatan  oon  TariedaJ. 

Pero  la  opfnfon  máa  generalmente  recibida  es  que  eí<tOB  renofl 
A  una  alegoría  del  hecbo  lignlente : 

Tn  amigo  del  autor  estaba  enamorado  de  una  eiclava  farorfta 
el  visir  Ali  Ben  Isa.  y  era  igualmente  correspondido  de  ella.  Su 
tQ<>r  estuvo  oculto  algún  tiempo;  pero  habiendo  sido,  desgraciada* 
kf  ntc  dorprendidofl  junto»  loa  doe  amantes  por  el  celoso  Visir,  los 
wTíñcO  á  ambos,  sobre  la  marcha,  á  sn  furor. 
is,  BadM  BiUáh,  hijo  da  Moctader,  fué  el  Tigéslmo  oaUfa  de  la 
ie4  do  Abbás, 


¿Y  cómo,  decidme,  halláis 
En  ftu  risa  coníianKa? 

Otros  joven  s  crej-eron 
Que  jamas  desvanecido 
Fuera  el  gozo  que  eligieron, 
Hasta  que  envuelto  lo  vieron 
Bn  la  sombra  del  olvido. 

Y  ¿cómo  ha  de  cmocer 
Cuando  se  halla  en  su  vigor 
Bl  hombre  su  frágil  sor? 
{Ay!  los  años  le  harán  rer 
Que  él  es  hijo  del  dolor. 


A  UNA  TÓRTOLA, 

POB  BBBAQE  AL  WABAX. 

La  tórtola,  que  el  Rueño 
Con  sus  quejas  me  quita, 
Como  yo  el  pecho  tione 
Ardiendo  en  llamas  vivas. 

Ella  su  amor  lamenta, 
Yo  oculto  mi  fatiga, 
Poro  el  secreto  ¡ay  triste  1 
Mí  llanto  patentiza.  . 

Que  entre  los  dos  la  angustia 
8e  encuentra  dividida: 
De  ella  son  los  suspiros, 
Las  lágrimas  son  mías. 


SOLEDAD  EN  LA  TRISTEZA, 

DB  UN  POETA  DE  BAGDAD. 

Tórtolas  y  palomas, 
Que  en  los  frondosos  ramos 
De  la  selva  Braeina 
Os  estáis  lamentando, 
Viudedad  os  aqueja, 
Mas  unís  vuestros  llantos; 
Que  á  estar,  como  yo,  solase 
Murierais  de  contado. 


A  UNAS  TÓRTOLAS, 

Bf  LA  AUSENCIA  DB  UNOS  AMIGOS, 

Tórtolas  Bolitarías, 
De  la  Erachia  selva, 

ÍPor  quién  vuestros  gemidos, 
'or  quién  8on  vuestras  quejas? 
Tamhicn  á  nuestros  pechos 
Despedaza  la  pena, 
Y  lágrimas  lop  ojos 
Derraman  de  tristeea. 
Dios  las  culpas  castiga 
Con  angustias  acerbas; 
lAy!  de  nuestros  amigos 
Lamentamos  la  ausencia. 
Vuestra  dicha  anhelamos. 
Anhelad,  pues,  la  nuestra; 
Que  sólo  con  el  triste 
Bl  triste  se  consuela. 


A  SU  FAVORITA, 

YIÍNDOBB  en  la  PBEOISION  DB  ALBJABLA  DE  BÍ  POB 
LOS  FUBI080S  CELOS  DE  LAS  DEMÁS  SULTANAS;  POB 
BAIF  ADDAULET,  SULTÁN  DB  ALEPO. 

¡Cuál  con  ojos  celosos  acechando 
Batan  todos  mis  gestos  y  miradia! 
Veo  tu  pecho  de  pavor  temblando, 

Y  en  mi  alma  tus  angustias  retratadas; 
Bn  vano  nuestro  amor  con  dolo  infando 
Procuran  destruir  desesperadas; 

Su  mirar  mismo  mi  temor  despierta, 

Y  hácenme  estar  en  continuada  alerta. 
Por  eso  quiero  separarte  ansioso 

De  mis  brazos  á  tierra  tan  distante, 

Y  en  mi  triste  retiro  silencioso 
Conservarte  mi  amor,  siempre  constantei 
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Que  el  ansentarBe  á  veces  es  forzoso; 
No  haya  ausencia  mayor  en  adelante, 
Y  el  dividirse  de  su  amante  tierna, 
Por  miedo  de  una  división  eterna. 


BL  AMANTE  FELIZ, 

POB  SAIF  ADDAULET. 

(Oh  noche!  tu  dulzura 
No  olvidaré  jamas,  pues  me  has  mostrado 
Adó  se  extiende  la  alegría  pura. 
8e  acostó,  me  acosté,  y  á  nuestro  lado 
8e  acostó  el  tierno  amor,  hasta  que  el  suefio 
Fué  por  la  blanca  aurora  disipado, 
Y  con  amargo  ceño 
Dijele  <E  adiós  D  á  mi  querido  duefio. 


A  LA  FORTUNA, 
POB  BL  8T7LTAN  BHBMS  AL  MAALI  CABIBS  (1). 

Dile  al  que  se  halla  quejoso 
Del  proceder  de  fortuna, 
Que  ella  tan  sólo  importuna 
Al  rico  y  al  poderoso. 

Mira  al  cadáver  nadar 
Sobre  la  llanura  undosa, 

Y  estarse  la  perla  hermosa 
En  lo  profundo  del  mar. 

Cuando  los  bravosos  vientos 
De  sus  cuevas  se  desatan, 
No  combaten  ni  maltratan 
Bino  árboles  corpulentos. 

¡Y  cuántos  hay  que  verdean  I 
I  Cuántos  secos  y  agostados! 

Y  á  los  de  fruto  cargados 
Únicamente  apedrean. 

Con  refulgente  arrebol 
Miles  de  astros  resplandecen, 

Y  sólo  eclipses  paclecen 
La  blanca  luna  y  el  sol.    , 


SOBRE  LA  VIDA. 

Son  los  hombres  cual  hato  que  gozoso 
El  pasto  busca  al  alba  en  la  pradera. 
Do  oculto  aguarda  el  lobo  cauteloso, 

Y  es  el  lobo  voraz  la  muerte  fiera : 
Aquél  tras  éste  se  apresura  ansioso, 
El  uno  en  pos  del  otro  se  acelera, 

Y  todos,  de  esta  suerte  caminando» 
El  mundo  van  al  último  dejando. 


A  UNA  MUCHACHA. 

Tendiste  la  red  de  amor. 
En  ella  me  has  cantivado» 

Y  á  mi  corazón  cuitado 
Abandonaste  al  dolor. 

Tu  mano  preso  me  tiene, 
Cual  ave  que  un  niño  cria, 
Que  sufre  fiera  agonía 
En  tanto  que  él  se  entretiene. 

Él,  si  reflexión  tuviera, 
La  tratara  con  cariño; 

Y  ella,  si  valor,  del  niño 
Con  prestas  alas  huyera. 


A  LA  MODERACIÓN  EN  NUESTROS  PLACBRB8, 

POB  ABU  AL  CAS8IM  BBN  TABATABA  (2). 

Está  en  gozar  el  placer; 
Mas  la  precipitación 

(I)  La  historia  paede  prpwntar  pocos  principea  tan  excelentes  7 
tan  desgraciados  como  Bhems  Al  Maali  Cables.  SnMó  al  trono  de 
QeorRla  el  afio  86C  de  la  Hegira.  Protegió  á  loe  poetas  7  á  los  sabios, 
eq)ec¡almentc  á  Avicena.  Mnrió  cmelmcnte  asesinado. 

C3)  Tabataba  compaso  estos  versos  sobre  AU  Ben  Aba  Taleb  7 
F^tlma,  hermana  de  Mahoma, 


De  la  ardorosa  pasión 
Suele  el  bien  en  mal  volver; 
Pues  en  todo  debe  haber 
Orden,  medida  y  asiento: 
El  aceite,  que  alimento 
Da  á  la  Uama,  si  arrojado 
Es  con  golpe  inmodesado. 
La  sofoca  en  un  momento. 


LA  INCOMPATIBILIDAD  DEL  ORGULLO 
T  LA  YXBDADBBA  OLOBIA,  POB  ABU  AL  OLA  (3). 

Gloria  ilustre  y  altivez 
Dos  cosas  contrarías  son. 
Con  la  misma  oposición 
Que  juventud  y  vejez; 
Pues  ésta  crece  á  porfía 
.   Cuando  aquélla  desalienta; 
Como  la  noche  se  aumenta 
Al  paso  que  amengua  el  dia. 

DB  UNA  PALOMA, 
POB  ABU  AL  OLA. 

Un  collar  negro  tiene 
Mi  paloma,  y  tan  corto 
£1  pico,  que  echar  fuera 
No  puede  los  sollozos  : 

Se  irrita,  y  con  las  ansias 
Hincha  su  cuello  hermoso. 
Tanto,  qne  el  collar  queda 
Al  vivo  unpulso  roto, 

A  LA  MUERTE  DE  NEDHAM  AL  MOLE  (4\ 

POB  8HEBAL  ADDAULET. 

Era  Nedham  Al  Molke  perla  pura. 
De  lo  más  noble  por  AUáh  formada; 
Brilló^  y  no  siendo  cual  debió  estimada, 
A  su  concha  volvióla  con  dulzura. 


A  UNOS  JÓVENES 

QUX  MOSTBABAN  X8TAB  BNAMOBADOB  DE  ELLA  T  DB 
8UB  COHPAÑEBAB;  POB  VALADATA  (5). 

Nuestras  tímidas  miradas 
Vuestro  corazón  hiñeron, 
Y  con  las  vuestras  osadas 
Nuestras  mejillas  bañadas 
En  pura  sangre  se  vieron. 

Troquemos  herida  á  herida; 
Pero  no,  que  la  esculpida  ^ 
En  la  faz  se  desvanece, 
T  con  mil  angustias  crece 
La  que  en  el  pecho  se  anida. 


SOBRE  LA  NB0B8IDAD  DB  TOMAR  CONSBJO' 

Consulta  con  otro  tú 
Al  ir  á  deliberar; 
Que  ocultas  no  están  á  dos 
La  justicia  y  la  verdad. 

Sólo  el  rostro  á  la  mujer 


(8)  Abu  Al  Ola  ha  sido  tenido  aiein|ire  por  uno  de  los  ffib  ^ 
lentes  poetas  irabes :  nadó  ciego,  ó  á  lo  monos  perdió  U  viat*  * 
una  edad  mny  tierna. 

(4)  Nedham  en  árabe  significa  un  faUo  de  perlas.  ^ 

(5)  Casiri,  en  sn  Biblioteca  hitpano-eteurMenM^  da  la  sigáis 
notícia  del  carActer  de  Valadata  :  ^  -, 

c  Taladata,  hija  de  Mohammed  Al  Vostakfl  BiDAh,  «^l^.^^ 
pafla,  nació  en  Córdoba.  Ko  fué  menos  hermosa  <|Qe  fnt«nd'<|*'2 
entregó  enteramente  al  estudio  de  la  retórica  y  la  poe^a.  9*'!^ 
la  amistad  de  los  poetas  más  insignes  de  m  si^o,  7  se  df>)eitvi* 
finito  en  f  recnentar  sn  trato  :  tuvo  mocha  tal  7  gracia  eo  eec' 
como  lo  da  á  entender  este  epigrama.  ^  a 

Almostakfi  fbé  el  último  califa  de  la  casa  de  Ommia  f^  ^^^ 
^ona  aatoridad  en  Sspafiat 


iPÓESIAS  ASIÁTICAS. 
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le  lepiesenta  un  cristal ; 
Mas  aoB  le  hacen  descubrír 
Lo  que  en  pos  del  caello  está. 


DB  LA  JUVENTUD,  EN  SU  VEJEZ, 

POB  SBN  AL  BABIA. 

Huyó  de  mi  con  paso  presuroso 
La  fresca  jnyentnd,  r  me  he  quedado 
Como,  al  impulso  del  inriemo  helado, 
Sin  sn  lozana  p<Mnpa  el  bosque  hojoso. 

Le  rogué  prolongase  su  manida 
Con  lá^imas  ardientes  y  gemidos ; 
Mas,  los  ojos  cerrando  y  los  oídos. 
Apresuró,  inflexible,  su  partida. 

Aunque  de  mi  se  aleja  con  presura, 
To  haré  Tuelra  su  edaa  ante  mi  meut*; 
Hablaré  de  aquel  tiempo,  y,  cual  presente, 
H i  pecho  bañará  con  su  dulzura. 


80BBE  EL  AMOR, 
POB  ABU  ALI  EL  MATEMÁTICO  (1). 

Cuantas  reo  me  gustan; 
Dividirme  no  puedo;      , 
A  todas  las  adoro, 
A  ninguna  prefiero. 

El  circulo  son  ellas. 
Mi  corazón  el  centro, 
T  los  radios  iguales, 
Bl  amor  que  les  tengo. 


A  UNA  MÜJEfl 

QUE  decía  BSTAB  APASIONADA  DE  ÉL  EK  SU  VEJEZ, 
FOB  EL  CALIFA  AL  MOKTOFT  LIAMRILTAH  (2). 

Me  dices  que  me  adoras,  embustera; 
Así  se  hidaga  al  juyenil  deseo; 
Di : « te  aborrezco  »,  y  te  diré  :  « lo  creo  »; 
Que  al  yiejo  no  hay  ninguno  que  lo  quiera. 


RECUEBDOS  DE  UN  AUSENTE, 
DE  BBK  al  FABEDH  (3). 

¿Un  relámpago  activo  resplandece 
Coloreando  el  valle,  ó  su  semblante 
Al  aire  Leila  sin  su  velo  ofrece? 

¿Arde  el  ghada  (4)  con  fuego  relumbrante, 
Porque  está  allí  Solma,  ó  una  llama 
Sus  vivos  ojos  lanzan  devorante? 

jEI  aura  con  el  nardo  se  embalsama 
T  la  esencia  de  Hager,  ó  el  blando  aliento 
De  ^  so,  la  linda,  en  torno  se  derrama? 

¡Ay  mil  Supiera  yo  si  halla  contento 
Solima  en  frecuentar  el  valle  umbroso 
Donde  llora  el  amante  bu  tormento; 

Si  resuena  con  eco  temeroso 
En  el  Lale'w  el  trueno,  y  si  le  inunda 
El  torrente  de  lluvia  proceloso; 

Si  otra  vez  la  agua  del  Azib  fecunda 
Beberé,  cuando  rasgue  el  denso  velo 
De  la  noche  la  aurora  rubicunda; 

Si  enhiestos  sobre  el  areirisoo  suelo 
Los  collados  verdean;  si  los  dias 
Que  en  ellos  disfruté  volverá  el  délo; 


(X)  Ábu  AH  floreció  «n  Egipto,  por  el  aflo  680,  y  ímé  Igualmente 
cdebradoeomo  matemático  qoe  como  poeta. 

Sn  esta  oompoaidon  parece  haber  reunido  eetoe  dos  dieoordantee 
euactéres. 

i2)  Al  Motto/^  foé  el  califa  XXXI  de  la  caaa  de  Abbas,  y  el  únl- 
co  que  poeeyó  alguna  aotorldad  real  despoet  del  reinado  de  Radhl. 

(3)  Ebn  Al  Faredh  ee  nno  de  loe  máe  célebres  poetas  árabes ;  era 
«rigíiuurio  de  HamAh,  en  Siria;  pero  nació  en  el  Cairo,  el  afio  de  la 
Bcgln  577,  y  morió  él  683.  Dejó,  á  máe  de  nn  Diván,  ó  colección  de 
csnciones,  nn  poema  Intitulado  Tb/oA,  en  alabanza  de  loe  eolia  ó  re- 
liiOOBos  mnenlmanea» 

'4)  ohada,  árbol  iMnejante  al  tamarix ;  cxeoe  en  loe  axenalee  y 
daiertos. 


Si  en  las  colinas  plácidas  sombrías 
Del  Tíiáa  y  del  Nased  el  fuego  ardiente 
De  amor  se  canta  y  duras  agonías; 

Si  del  amante,  en  el  (Jadenm  ausente, 
Allá  en  8alay  se  acuerdan  los  pastorea, 
Diciendo:  «¿Qué  hizo  de  él  amor  potente?» 

Si  los  mirtos  se  rien  con  sus  llores 

Y  en  la  región  de  Hagwz  esparce  ufano 
El  loto  su  ramaje  y  sus  olores; 

Si  el  humilde  taray  crece  lozano 

Y  lejos  de  los  hondos  carrizales 
Duermen  los  ojos  del  destino  insano; 

Si  son  con  ojos  bajos  aun  leales 
Las  muchachas  de  A  Usa,  ó  los  rodean 
Con  impudencia  y  giros  desiguales; 

Si  en  Ilakimarein  aun  se  pompean 
Los  ciervos  y  en  sus  huertos  abundosos. 
Sin  miedo  de  monteros,  travesean; 

Si  á  Noáma  en  sus  bosoues  fresco-umbrosos 
Retozar  con  las  vírgenes  ligera 
Veré  oirá  vez,  loh  bosques  deliciosos  I 

Si  existe  del  Darisa  en  la  ribera 
Aquel  almez  sombroso,  que  regado 
Con  mis  lágrimas  fué  sobremanera; 

Si  está  el  valle  de  Amera  cultivado 
En  mi  ausencia,  y  si  es  por  los  amantes 
Del  modo  que  solia  frecuentado; 

Si  al  Caaba  (5)  se  acercan  anhelantes 
Los  jovencillos  árabes  que  han  sido 
Con  alma  pura  en  mi  amistad  constantes; 

Si  descender  (6)  del  Arafat  erguido 
Se  ve,  los  ritos  nuestros  desplegando, 
Al  de  caldeos  escuadrón  lucido; 

Si  se  van  las  camellas  atropando 
En  la  áspera  angostura  convecina, 
Sus  blancas  torrecillas  agitando; 

Si  Solima  saluda  la  divina 
Piedra  (7)  donde  un  amor  juróme  eterno, 

Y  la  toca  su  mano  peregrina. 

Mis  amigos  quizá  tendrán  un  tierno 
Rccaerdo  en  Meca  de  mi  bien  amado, 

Y  aplacarán  así  su  fuego  interno. 

Yo  espero  que  al  amante  despechado 
Vuelvan  aquellas  noches  deliciosas 
De  alegre  trisca,  de  risuefio  agrado; 

Que  se  alejen  las  ansias  congojosas; 
Que  viva  el  que  de  amor  se  encuentra  herido , 

Y  en  dulce  soledad  mil  amorosas 
Expresiones  le  halaguen  el  oído. 


A  LA  MUERTE  DE  SU  AMADA, 

POB  IBKI  ZIATI. 

El  visitar  la  tumba  de  mi  amada 
Me  daban  mis  amigos  por  consuelo; 
Mas  yo  les  repliqué  :  a  ¿Tiene  ella  acaso 
Otro  sepulcro  que  mi  amante  pecho?  )> 


SOBRE  EL  VIAJAR. 

Mira  la  tierra,  mira  el  firmamento; 
En  la  primera  su  quietud  advierte, 
En  éste  su  continuo  movimiento. 

El  viajar  anima  al  varón  fuerte. 
Le  adquiere  honor,  su  dignidad  mejora, 
Y  es  un  tesoro  en  la  contraria  suerte. 

SI  al  árbol  fuese  dado  á  cualquier  hora 
Cambiar  de  asiento,  remudar  de  tierra, 
Ki  sentiría  la  aguzada  sierra, 
Ki  los  golpes  de  la  hacha  cortadora. 


(5)  Cadba,  el  templo  cnadrado  de  Meca. 

(6)  Si  descender.  En  esta  eetancifi,  la  anterior  y  anbirignfrnte  hac4 
relación  el  poeta  á  lae  poregrinaciones  al  santuario  do  Meca. 

(7)  La  divina  piedra,  Ks  una  piedra  cuodriida,  negra,  embebida 
en  el  moro  exterior  del  Cadlta,  sobrt?  el  pozo  Zemsem,  á  la  cnal  be- 
san con  mucha  devoción  todoe  loe  peregrinos,  dcspnes  do  beber  lai 
Bgnaa  de  éste. 
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DBL  HUERTO  DISTIGBR, 

POB  MOHAMMSD  ABDALLA  AL  DAWI. 

^caso  no  te  agrada, 
Distiger,  aqaei  huerto  semejante 
A  collares  de  perlas  deliciOBas, 
O  á  seda  rozagante, 
O  á  la  veste  pintada? 
En  él  voltean  por  el  aura  pnra, 
Cual  blancas  v  encarnadas  mariposas, 
Las  hojas  de  las  rosas 
Que  en  torno  esparce  el  yiento  con  dulzura. 

A  UNA  NBGRA  VIRTUOSA, 

POB  EBN  CALAKIS  AL   ESKANDSBI. 

Una  negra  es  más  blanca,  muchas  veces, 
Por  sus  costumbres,  que  las  blancas  mismas; 
T  hay  en  un  cuerpo  como  almizcle  oscuro, 
La  candidez  del  alcanfor  más  puro. 
Entonces  se  asemeja 
Su  tez  á  la  pupila  de  los  ojos, 
Que  negra  nos  parece, 
Y  es  una  luz  que  viva  resplandece. 


AL  MEZCLAR  BL  AGUA  CON  BL  VINO, 

POB  EHNI'L  FIABH. 

Mientras  la  dulce  flauta 
T  la  citara  olmos. 
Levántate  y  nos  trae. 
Lleno  de  regocijo, 
Aquel  vaso,  á  quien,  viendo 
Tan  cercado  de  amigos^ 
La  alma  alegría  dice  : 
«  SúH,  que  va  á  ser  unido. 
Como  lo  anuncia  el  canto 
T  tan  graves  testigos. 
Con  la  hija  de  las  nubes 
El  hijo  del  racimo.» 

A  UNA  MUCHACHA 

QUE  ESTABA  TBI8TE,  AL  IB  i  MEZCLAB  EL  VINO  OOH 
EL  AGUA;  DEL  LIBBO  HELLAJIO'L  OOHBIT. 

Hoy  es  día  de  gozo. 
Que  en  lazo  estrecho  se  unen 
El  hijo  de  las  uvas 
Y  la  hija  do  las  nubes. 
Fuera,  fuera  cuidados. 
Que  se  halla  mal  la  dulce 
Copa  en  manos  de  aquella 
Que  de  tristeza  cubre 
8n  semblante,  y  recata 
Los  dientes  que  relucen 
Más  que  las  perlas  mismas 
Con  blanquisimo  lustre. 


BL  VINO. 

Rojo  antes  de  mezclarse, 
Bermejo  cuando  mixto, 
Teniendo  los  colores 
De  anemone  y  narciso, 
Puro,  copia  del  rostro 
Pe  la  alegría  el  brillo; 
Con  agua,  del  amante 
Bl  color  decaído. 


BL  NARCISO. 

¿No  le  ves,  al  doblarle 
Con  blando  soplo  el  aura, 
Cual  azafrán,  que  sobre 
Blanco  alcanfor  descansa? 
}AyI  te  muestra  bien  claro 
Con  BU  hermosura  varia 


DB  NOROÍfA. 


Cómo  la  luz  y  el  fuego 
Dulcemente  se  cansan. 


LA  ROSA« 

POB  EBNI*L  HOTEZZ. 

La  efusión  de  las  nubes 
Bl  tierno  vergel  riega, 
A  su  impulso  la  rosa 
Sacude  el  saefto,  y  muestm 
Su  faa,  cual  rubí  ardiente 
Sobre  esmeralda  tersa, 
Que  encima,  por  adorno, 
Un  ramo  de  oro  lleva. 


LA  ROSA, 

POB  EBNI*L  MOTEES. 

Cuando  la  tierra  ostenta 
Su  metizada  veste, 
¿Cria  una  flor  acaso 
Cual  la  rosa  esi^ndente, 
Cuyo  aroma  suave 
Es  tan  poro,  que  un  leve 
Almizcle  por  sus  hojas 
Derramarse  parece, 
Y  BU  color  el  mismo 
Que  mi  muchacha  tiene 
Cuando  alegre  me  acoge 
Bn  BUS  bracos  ardientes! 


LA  LLUVIA  Y  LAS  FL0RB8, 

POB  EBN  TAMIX. 

Entramos  en  el  huerto 
En  aquel  punto  mismo 
Que  esmaltaba  su  veste 
Con  perlas  de  roclo; 
Y  entonces  de  los  dedos 
De  BUS  ramos,  anillos 
De  flores  olorosas 
Caerse  en  tierra  vimos. 


LA  FLOR  DEL  ALMENDRO, 

POB  EBN  TAMOf. 

Bres,  flor  del  almendro^ 
Bn  llegar  la  primera, 
Y  eres  para  nosotros 
De  las  flores  la  reina; 
Pues  logras  de  fortuna 
Que  te  envié  á  la  tierra 
A  esparcir  en  su  boca 
La  nsa  placentera. 


LAS  FLORES, 
POB  EBNI  AU  HAGELAH. 

Ba,  vamos,  ¿no  miras 
La  primavera  alegre 
Y  las  graciosas  flores 
Que  en  tomo  de  ella  vienen? 
¿El  narciso  y  magaña. 
Que  ambos  á  dos  parecen. 
El  ojos  brilladores. 
Ella  Cándidos  dientes; 
El  jazmin  un  amante 
Decaído  y  ausente; 
La  anemone  una  niña 
Con  bombicina  veste; 
La  aroma,  cuya  esencia 
En  derredor  trasciende; 
La  viola  alimentada 
Con  la  lluvia  celeste; 
La  murta,  como  el  vello 
Que  en  la  mejilla  creoe 
Del  cervato,  engruesado 


Óon  hierba  tteacm  j  rerát; 
Y  la  rosa,  cercada 
De  Bü  ejército  fuerte, 
Qoe^  en  olor  y  hermosura 
A  todas  juntas  rence? 


rOESÍAS  As'lÁTICAa 

En  el  palor  del  rostro,  y  el  torrente 
Que  se  desprende  de  tus  tristes  ojos? 
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DBSCBIPCION  DB  UNA  MUCHACHA, 

FEAOMIEXrrO  D8I«  MOALLAKAH  DE  AMRALKEIB. 

Delicada  muchacha,  refulgente, 
De  cnerpo  enhiesto,  pecho  releyado, 
Como  liquida  plata  (1)  rebi-uñido; 
Se  aparta,  y  vuelve  tu  apacible  rostro, 
Mirando  tiernamente,  como  suele 
La  recelosa  m^dre  del  cervato; 
Su  cuello,  ornado  en  tomo  de  collares, 
Al  de  bermoMa  gacela  se  parece 
Cuando  ufana  pompea  por  el  prndo; 
Sus  cabellos,  aoomo  de  sus  hombros. 
Son  negros,  son  negrísimos  v  espesos, 
Cual  los  densos  racimos  de  Ja  palma  (2); 
Su  cintura  un  cordón  en  lo  deighdOy 
Su  pierna  como  ramo  de  palmera 
Regado  de  continuo  por  el  agua. 
Esclarece  las  sombras  de  la  noche, 
Cual  la  sagrada  lámpara  esplendente 
De  oculto  vigilante  solitario; 
Su  faz,  como  la  perla  roji -blanca. 
Alimentada  en  aguas  cristalinas, 
No  turbadas  jamas  de  viajantes. 


DESCBIPCION  DB  UNA  MUCHACHA. 
FBAOMENTO  DE  UN  POSKA  DB  CAAB  BH  ZOUEIB. 

¡Ayl  Soada  se  fué;  lleno  de  angustia 
Dejó  mi  corazón,  de  amor  herido, 
T  con  terribles  vínculos  atado, 
Que  no  hay  manera  alguna  de  romperlos. 
Creí  ver  en  Soada,  la  mañana 
Que  de  nosotros  se  ausentó  ligera, 
Üq  cervatillo  con  la  vos  aguda. 
Con  fas  modesta  y  con  renegros  ojos. 
Cuando  se  sonreía  demostraba 
Unos  dientes  e^léndidos,  al  modo 
De  un  vaso  de  cristal,  en  donde  el  vino 
Con  agua  dulcemente -está  templado. 
Af;ua  de  fuente  en  escondido  valle. 
Helada,  pura,  limpia,  y  por  el  viento 
De  suerte  acariciada,  ^uc  sus  auras 
Todas  sus  impurezas  disiparon; 
Sobre  la  cual  blanquísimas  ampollas 
Del  rodo  nocturno  resplandecen. 


DB  LOS  AMANTES. 
nUOXENTO  DBL  POEMA   BORDA  H,  DB  8CHBBFBDDIK 

Áh  BossiBi  (3;. 

¿Se  imagina  el  amante  que  encubierto 
Puede  tener  su  amor,  cuando  patente 
Lo  pone  el  llanto  acerbo  que  derramai 

Y  de  su  corazón  el  fuego  activo? 
81  acaso  tú  no  amases,  ¿llorarías 
Sobre  los  edificios  derrocados, 

Y  el  sueño  te  alejaran  los  recuerdos 
Del  Ban  florido  y  del  collado  hermoso? 

ÍCómo  negarlo  puedes,  cuando  en  contra 
'ienea  unos  testigos  tan  veraces 


(l\  Como  Hfnida  ptata.  Podiera  decirse  tsp^o,  cridaí  6  < 
t&"j  mte;  pero  éeta  es  la  expresión  del  original. 

cii  CÚai  lo$  densos  racimo»  de  la  palma.  De  la  misma  comiNua- 
<i(>n  Ho  sirrió  Salomón. 

Vi)  Bt^rdah^  poema  en  alabanza  de  Mahoma,  por  ^\  cual  se  yana- 
r'  'ríaba  el  autor  de  haber  skto  carado  en  suefio».  Todos  loft  oonao* 
^AiitNi  de  este  poeoia  acaban  en  M,  que  es  la  primora  letra  del  nnm- 
^■^-  del  Profeta.  Véase  aqai  de  dónde  provienen  nuestros  Acrú»ticoa : 
^  «*  examinase  con  cnidado,  se  hallaria  tal  vez  qne  las  fnentes  de 
iQ^'^tra  poesía  son  absolatamcnte  arábigas.  7  sería  ocupación  por 
cWt) (M^a  de  ima phnna  versada  en  la  literatnra  oriental  el  poner 
n  ckro  este  ponto  de  noescr»  historia  literaria. 


DESCRIPCIÓN  DBL  VALLE  DE  MAVAZAN, 

POR  ABÜ'L  HA8SEN  ALÍ  EBSIL  HUSSKIN. 

Cuando  te  hagan  mención  de  los  placeres 
Dí'l  almo  Paraíso,  tú  el  hermoso 
Valle  de  Mavazan  al  punto  busca; 
Encontrarás  un  v£^le  que  disipa 
Las  penas  enojosas^,  un  retiro  , 

Que  de  todo  negocio  te  liberta, 
T  un  fragante  jardín  do  es  el  murmullo 
De  las  fuentes,  más  dulce  que  la  lira 

Y  los  acordes  todos  de  la  flauta, 

Y  do  cantan  las  aves  entre  frutos 
A  perlas  y  rubíes  semejantes. 
¡Cuan  dulce  este  retiro  me  sería. 
Si  no  echase  de  menos  mis  amigos 

Que  allá  en  Darvizafran  están  ausentes  I 


ELOGIO  DE  UN  PRÍNCIPE. 

FRAGMENTO  DE  UKA  ELEGÍA  DE  ARABSHAH  (4), 

Hizo  llover  los  dones  de  su  diestra 
Y  la  beneficencia  vertió  como 
La  espesa  lluvia  que  el  Nordeste  envia, 
A  fin  de  que  los  árboles  frondosos 
Que  á  sus  orillas  la  justicia  tiene, 
Reverdezcan  regados  con  las  aeuas 
De  largueza  y  amor,  y  que  las  ñores 
Del  rosal  de  su  imperio  con  las  gotas 
De  su  inmensa  dalzura  reverdezcan. 


DESCRIPCIÓN  DB  UN  JARDÍN, 

POB  ABABSHAH. 

Cuando  llega  la  dulce  primavera, 
y  el  cervato  fugaz  ha  desplegado 
Todas  BUS  f uerzasya; cuando  el  arribo 
De  las  rosas  el  cénro  en  Tos  huertos 
Con  su  lascivo  aliento  anuncia,  rien 
Con  murmullo  suave  los  arroyos. 
Las  ramas  con  respeto  se  doblegan, 

Y  al  vergel  concurrimos,  que  enamora 
Con  sus  bellezas  á  natura  misma. 
Las  elevadas  nubes  que  lo  entoldan 
Por  doquiera  derraman  sus  raudales; 
Pero  en  él  su  cristal  hermosas  perlas 
Esparce  sobre  el  bombacino  suelo, 
Donde  las  copas  son  como  rubíes  (6), 
Los  dientts  jaspes  (6)  con  graciosa  risa, 
Ojos  cual  plata  (7),  vivos,  amorosos 

Y  ramas  que,  al  pasar,  pequefíos  numos  (8) 
Con  impulso  travieso  nos  arrojan. 

Sus  ares  en  los  troncos  ó  volando 

Cantan  sonoras,  y  al  bajar  1  rnsciende 

Su  cuerpo  á  almizcle,  y  se  enrarece  el  aura 

Cuando  por  sus  colinas  atraviesa. 

Este  es  el  paraíso  donde  luce 

Con  todo  su  esplendor  la  luna  mia, 

Y  el  jardín  del  Edén,  donde  con  irnsto 
La  inmensa  eternidad  hace  su  asiento. 

I  Oh,  cuánto  de  alegría  en  él  se  encuentral 
¡Y  cuántos  ésta  regocijos  causal 
Pues  no  se  ve  en  su  seno  más  que  abrasos, 
Besos,  caricias,  rebozadas  copas, 
Canto  amoroso,  plácido  sosiego. 

Si  vinieran  aquí  los  solitarios. 
Perderían  su  olor,  y  de  sus  votos 
Les  quedaría  sólo  la  pobreza. 


(4)  Arabshah  es  el  celebre  autor  de  ta  ffistoria  <U  Tlmur,  i  I4 
cnal,  por  ni  levantado  estilo  ó  ingeniosa  invención»  no  duda  W.  Jo« 
nes  en  colocarla  entre  los  poemas  épicos. 

(6)  RuMeSf  Toaskiá, 

(6)  Jaspes f  tulipas. 

(7)  Piafa,  narcisos. 

(8)  Numos,  got«b 


4ao 


CONDB  DÍS  NORoSA. 


Vamos,  muchacho,  dame  (pues  no  et  tiempo 
De  tristezas)  el  vaso  de  ale^a; 
Desliemos  en  él  con  su  templanza 
Lo>  adyersos  acasos  de  la  suerte; 
Y  dame  vino  y  agua,  todo  junto, 
T  vigor  varonil  y  lindo  rostro. 

No  digas  nada  de  esto  á  los  censorea^ 
Que,  preñados  de  orgullo,  se  figuran 
Con  enfático  tono  alucinamos; 
T  ninguna  expresión  se  te  deslice 
Que  á  la  nuestra  amistad  en  algo  ofenda* 


A  LA  MÜERTB  DE  TTNOS  JÓYBNBS; 

DE  BBN  ASABSHAH. 

¿Do  están  aquellos  jóvenes  dichosos. 
Llenos  de  dignidad  y  de  prudencia, 
Como  el  libro  sagrado  relucientes. 
Cuja  modestia  ruboró  la  luna 

Y  sacó  de  sus  límites  los  mares! 
El  viento  de  la  muerte  dispersólos. 
Como  dispersa  el  céfiro  la  arena. 
¿Dónde  los  jovencillos,  y  dó  aquellos 
üozo  del  corazón  y  luz  suave? 
Cuando  ellos  demostraron  á  la  tierra 
8u  faz  hermosa  sin  estorbo  alguno, 
El  orbe  relumbró,  cual  si  saliese 

De  un  tenebroso  encapotado  velo, 

Y  brillaron  también  con  su  presencia 
Los  cervatillos  de  encendidos  ojos, 

Y  las  cabrillas  (|ue  á  las  huTñs  vencen. 
La  hermosura  vistiólos  con  un  manto 
De  sabrosos  placeres  y  alegría; 

Y  el  varonil  esfuerzo  superiores 
Los  hizo  á  los  reveses  de  la  suerte. 

Do  ellos  estaban  se  encontraba  el  gozo; 
Fue  ron  ojos  del  rostro  de  la  tierra 

Y  lumbre  de  los  ojos,  y  jardines 

De  los  prados,  y  flores  de  los  huertos. 
Cuando  gozaban  de  su  fuerza  y  brío 

Y  la  liviana  juventud  ardia 

En  la  flor  de  su  edad,  cuando  Fortuna 
Les  presentaba  sus  hermosos  dones, 
Hétele  aquí  el  copero  de  la  muerte 
Con  el  vaso  mortiiero  en  la  mano; 
Biega  con  él  los  huertos  de  sus  vidas, 

Y  á  todos  á  la  nada  los  reduce. 
Quedan  anchos  palacios  convertidos 
En  sepulcros  antiguos;  en  su  copa 
Suministra  la  muerte  á  sus  amigos, 
Opresos  de  dolor,  ajenjo  amargo: 
Kasgan  sus  vestiduras,  y  sus  pechos 
Golpean  crudamente  de  tristeza. 

Si  valieran  los  dones,  si  los  votos 
Acaso  fueran  útiles,  no  hay  duda. 
Ellos  los  redimieran,  conseí  varan 

Y  custodiaran  con  afán  cuidoso; 
Mas  jtLcen  bajo  tierra;  perecieron 
Las  ciencias  y  delicias,  se  apacienta 
En  ellos  el  gusano  de  la  muerte, 

Y  cruel  los  devora,  cual  si  fueran 
Beses  al  sacrificio  destinadas. 
Aniquilados  bajo  tierra  yacen, 

Y  hasta  el  juicio  final  ^Ui  reposan. 
El  amigo  se  acerca  para  hablarles, 
De  continuo  visita  su  sepulcro, 
Llora,  y  se  aueja  con  acerba  angustia 
Cabe  la  tumoa  do  el  olvido  mora; 
Mancha  su  rostro,  semejante  á  perlas. 
Con  polvo,  y  clama,  y  nadie  le  replica 
Sino  el  eco  confuso  de  los  montes. 


A  LA  MUERTE  DE  UN  PRÍNCIPE, 

POB  ABÜ  BSCB  AL  DANI. 

Después  que  nos  dejaste,  no  reposa 
En  su  cerco  la  luna,  ni  se  rie 
En  la  mitad  del  día  el  sol  brillante; 
Bus  ropas  despedazan  por  tu  causa, 
Jjm  lluvias  y  los  vientos^  y  repiten 


Tu  conocido  nombre  retronando^ 
El  relámpago  rasga  su  alba  veste^ 
El  Mediodía  cúbrese  de  ravoa, 
Y  las  estrellas  forman  en  el  <áelo 
Una  triste  y  llorosa  compaiUa. 
La  lechuza  repite  con  son  ronco 
Su  lúgubre  lamento,  y  le  responden 
Las  aves  melancólicas  qoe  el  alie 
Con  estrépito  cruzan,  cual  si  hubieran 
Sus  consortes  perdido,  y  detestasen 
Todo  ooncQzso  alegre  y  nnmenoso. 


DEL  SáR  SUPREMO, 

GONTEMFLAKDO  LA  YSNnXá.  DB  LA  PBIMATIRA. 

¿No  percibes  el  ama  deliciosa 

Y  su  fragante  aliento,  que  ora  gime, 
Ora  exhala  su  olor,  como  la  cierva 
Cuando  recobra  su  perdido  hijuelo! 
Los  nublados  en  lluvia  se  deshacen. 
La  inconsolable  tortolilla  llora, 
Agítanse  las  ramas  y  se  quejan. 

La  roja  aurora  briln,  resplúideoe 
La  blanca  camamila,  y  se  disipan 
Con  truenos  y  relámpagos  las  nubes; 
Viene  el  verano,  derramando  gracias, 

Y  la  pintada  rosa  las  anuncia. 
Para  ti  todo  y  por  tu  bien  es  hecho. 
Incrédulo  mortal,  y  todo,  todo 

A  Dios  recnorda,  y  sírvele  y  le  alaba 

Y  tributa  loor,  y  cada  cosa 

Es  un  signo  que  muestra  su  potencia. 

DESCRIPCIÓN  DE  UNA  NUBE  Y  UNA  LLUVU; 

SZTBACTADA  DBL  LIBBO  HAMASA. 

Estuve  desvelado,  pues  la  noche 
La  prolongó  una  nube  refulgente, 
Preñada  de  relámpagos  activos, 

Y  dividió  los  aires,  aumentando 
Su  densa  oscuridad  á  cada  instante. 
Nube  túmida,  oscura,  que  á  la  tierra, 
Estéril  hasta  entonces  é  infecunda. 
Le  dio  fertilidad  en  su  camino. 
Mormuraba  la  serie  de  las  nubes 
Cuando  por  el  desierto  atravesaba, 
Como  á  veces  murmuran  los  camellos. 
Cual  la  cumbre  del  Líbano,  se  ergnia 
La  blanca  cima  do  la  espesa  nnbe^ 

Y  como  él  era  en  tomo  dilatada. 
Vientos  suaves,  de  Hadramut  venidos^ 
Este  nublado  horrible  dispersaron. 
Cayó  una  lluvia  tenue  gota  á  gota, 
Dejando  una  agua  cristalina  y  pura, 
Como  de  leche  virginal  formada, 

Y  regó  las  raices,  ya  resecas 

Por  la  aridez  del  tiempo,  y  por  las  matas 
Saladas  y  espinosas,  que,  creciendo 
En  derredor,  su  jugo  oonsumian. 
Asi  la  hórrida  nube  con  dulzura 
Fué  el  a^a  descargando,  como  suele 
El  cameño,  agobiado  por  el  peso 

Y  lleno  de  fatiga,  recostarse 

Con  gran  dificultad  sobre  la  arena. 


DESCRIPCIÓN  PATÉTICA  (1), 

POB  UK  POBTA  ÁBABB  ANTIQÜO. 

En  los  horrendos  antros  de  las  rocas 
Penetro,  adonde  el  avestruz  se  oculta 

Y  las  fantasmas  y  los  trasgos  silban, 

Y  en  una  noche  lóbrega,  cargada 

De  espesas  nieblas,  cual  las  negras  sombras 
Del  Seyan,  apiñadas  y  tenaces. 
Los  paso  mi^tras  en  sopor  profundo 
Mis  compañeros  yacen  por  el  suelo, 

(1)  Batos  venotlm  tne  ReMte  «n  mi  notM  si  MocHakah  da  Ti 
nt^oÁ,  oooM  de  nn  sator  antfffoa 


POfiSÍAS  ASIÁTICA^. 


Como  loB  ramos  de  khirió  (1)  cargados. 

A  pesar  de  cercarme  las  tinieblas. 

Como  nn  oscuro  mar,  y  nna  espantosa 

Inmensurable  soledad  adusta, 

En  la  qne  marcha  el  conductor  á  tientas» 

Lúgubremente  la  lechuza  canta 

T  Sí  caminante  atónito  se  asombra. 


DBSORIPOION  DB  UNA  MUCHACHA. 

Lo  juro  por  el  arco  de  sus  cejas, 
Por  sa  graciosa  nnion,  por  los  arpones 
Con  que  su  hechixo  en  derredor  esparce; 
Por  la  molicie  de  su  lindo  cuerpo, 
Por  su  agudo  mirar  y  albor  brillante 
De  su  frente  y  lo  negro  de  su  crencha; 
Por  su  gracioso  ceño  con  que  espanta 
El  sueño  de  mis  ojos,  y  obra  siempre 
Sin  razón  contra  mi,  vede  ó  conceda; 
Por  las  ardientes  víboras  (2),  que  lanzan 
Sus  rizos  empapados  en  veneno 
Para  matar  los  pérfidos  amantes; 
Por  las  rosas  qne  esmaltan  sus  mejillas, 
£1  mirto  de  su  bozo,  los  risueños 
Rabies  y  las  perlas  de  sus  dientes ; 
Por  su  olor  agradable,  por  su  acento, 
Qne  cual  gotas  de  miel  y  leche  sale 
Con  desliz  delicioso  de  su  boca; 
Por  su  cuello  y  el  ramo  delicado 
En  qne  enhiesto  reposa,  y  las  granadas 
Que  firmes  en  su  pecho  se  mantienen. 
Ora  la  espalda  con  impulso  leve 
Se  agite,  y  ora  su  quietud  recobre 
Con  un  balance  y  ademan  donoso; 
Por  8u  tacto,  á  la  seda  semejante, 
Tor  sn  hálito  suavísimo  y  por  cuantas 
Especies  de  hermosura  en  b(  reúne; 
Por  su  índole  benévola,  y  la  pura 
Expresión  de  su  lengua;  por  su  ilustre 
Nacimiento  y  alteza  poderosa; 
Que  el  precioso  perfume  del  almizcle 
No  es  otro  que  fu  olor,  y  que  el  aliento 
Del  aura  con  ta  aliento  se  embalsama; 
Que  el  sol,  al  verla,  su  hermosura  esconde, 
Y  á  vista  de  sus  luces  aparece 
Deforme,  opaca,  la  esplendente  luna. 


DESCRIPCIÓN  DEL  VALLE  SBRXJGB, 

POBHABIBI. 

Bs  mi  suelo  natal  Seruye,  donde 
Tantas  veces  vagué;  pais  ameno, 
De  todos  los  placieres  abundante. 
Sus  manantiales  son  fuentes  divinas; 
Sus  campiñas,  praderas  deliciosas; 
Sus  casas  y  edificios  resplandecen 
Cual  estrellas  ó  signos  del  Zodiaco. 
Nos  recrea  con  su  aura  perfumada 
T  su  vista  esplendente,  ^  con  las  flores 
Que  esmaltan  sus  bellísimas  colinas 
Cuando  se  encuentran  libres  de  las  nieves. 
Todos  cuantos  le  ven,  dicen : «  Seru^e 
Bs  lajniflma  mansión  del  paraíso. » 


DESCRIPCIÓN  DB  UN  SITIO  DELICIOSO, 

POB  DHAFBB  EL  HADDAD. 

tCnán  plácida  la  vida  aquí  te  fuera, 
Donde  verías^  sin  sentir,  entrarse 
En  lo  hondo  de  tu  pecho  la  alegría! 
Jardín  ornado  de  semblante  verde 
Oon  dulces  arroyuelos  dividido. 

0)  JDdrié  m  an  áiabé  el  ftcoto  de  1»  planta  Uamada  AOma 

(2)  VtbaroM,  El  original  dice  eMorpiones,  y  do  la  mtgma  aimUitod 
tuaron  los  grtdgoei  llamando  4  loe  cabellos  rizados  de  los  mneha- 
ehns  seorpiíuf  pero  me  parece  que,  «La  quitar  foerxa  alguna  ni  al- 
tsrar  la  ImágísD*  be  podido  susUtolr  la  palabra  wtíwfxu,  como  más 
ftiwigada  á  nneetroe  oldoe. 

II.  PBrXTOI, 
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Al  que  matiza  con  frescor  el  viento, 
Y  palmas  á  manera  de  muchachas. 
Que  sus  tiernas  gargantas  con  collu^s 
De  sus  frutos  lindísimos  adornan. 


DESCRIPCIÓN  DB  UN  JARDÍN, 

POR  ABU  DHAHEB  BEK  AL  KHIBUZI. 

Bl  jardín,  adornado  de  rocío. 
En  donde,  cual  estrellas  relucientes, 
Resplandecen  las  flores,  Primavera 
•Lo  vistió  por  su  mano  de  una  ropa 
Brillante,  y  con  mil  gotas  matizada» 
Sus  anemones  son  en  parte  como 
Ix)s  mantos  verdes  que  sus  lados  cubren; 
Y  en  parte  cual  los  ojos,  cuyos  párpados 
Con  el  acerbo  llanto  se  enrojecen. 

SOBRE  LA  VIDA. 

I  Oh  corazón}  lejos,  lejos 
De  esta  vida  trabaiosa, 
Huye  del  cielo  mudable 
Los  vaivenes  y  zozobras. 

Los  negocios  de  esta  vida 
Al  sensato  nada  importan ; 
Alerta  vive,  y  despierto 
Evita  toda  congoja. 

Y  en  el  mar  de  la  tristeza 
No,  como  el  buzo,  te  esconda^ 
Humedecidos  los  ojos, 
En  poala  nacárea  concha. 

BL  ALIENTO  DB  ALZAÜRA, 

POB  EBN  AL  FABEDH. 

Al  despuntar  el  día 
Un  céfiro  fragante  envía  Alzaora; 
Su  delicado  aliento 
Bl  ánimo  restaura, 
Y,  disperso  en  el  aura, 
A  ámbar  trasciende  en  derredor  del  viento. 


SOBRE  LA  VIDA. 

A  mar  de  cocodrilos  infestada 
Nuestra  vida  fugaz  es  semejante; 
Los  sabios  la  ven  ir  apresurada 
Con  sereno  semblante 
Echados  á  la  orilla; 
Pues  no  debe  en  tal  grado  ser  amada 
Que  al  débil  corazón  cause  mancilla. 
Si  tú  del  sabio  anhelas  el  reposo, 
Guárdate  de  obrar  mal,  sé  virtuoso. 


poesías  persas. 

niAGHBNTOS  DEL  SHAH-NAMÉH,   DJB   FJSBDUSI  (3). 

L 
INTRODUCCIÓN  DEL  POEMA 

DB  BÜSTAK  T  ASFENDIAB. 

Bl  vino  generoso 
Bebamos,  que  está  el  monte  perfumado 
Con  almizcle  oloroso; 
De  rabadas  tulipas  el  collado 
Y  jacmtos  cubierto, 

9)  Ábtit  Caum  Muntur  (ó  JfefMur)  Ftrátui^  el  MáA  fannoao  de 
loe  poetas  perMM.  Florsció  en  el  último  tercio  del  siglo  x.  Por  su 
gigantesco  poema  El  Stioh-Namih^  ó  Historia  de  los  reyes  de  Persia 
(120.000  Tersos),  mereció  el  nombre  de  el  Homero  de  la  Ptrtia»  Ha 
sidotradncido  al  inglés  por  Mr.  Atkinaon  (1881),  y  al  trámeos  poi 
li.  Joles  Mohl  (1838-1860).  (^oto  M  üoUcUtrA 
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lá^ 


CONDS  DB  HORO^A. 


Y  de  rosas  bellisimfts  el  huerto. 
El  huerto  do  lamenta 

El  raiscñor  sonoro,  y  á  la  rosa^ 

El  blando  sueño  ahuyenta; 

El  se  ríe  en  la  noche  tenebrosa, 

T  ella  se  estrecha  y  ata 

Ck)n  el  Tiento  f  ugaa  y  lluvia  grata. 

Percibo  el  dulce  ambiente 
Que  yiene  de  la  nube,  y  veo  en  tanto 
Al  ruiseñor  doliente. 
jQué  será?  Sin  embargo,  para  el  llanto 
En  el  huerto,  y  gorjea, 

Y  sentado  en  la  rosa  se  recrea. 
¿Qué  será  lo  que  dice 

El  triste  ruiseñor,  y  qué  en  la  roaa 
Inquiere  el  infelioe 
Aspirando  su  esencia  deliciosa? 
Espera  la  mañana 

Y  la  cantiga  le  oirás  persiana. 
De  Asfendiar  malhadado 

Llora  el  duro  catástrofe,  diciendo: 

«  Me. lo  han  arrebatado : 

Ya  la  canción  del  ruiseñor  entiendo. 

Que  cantarse  soHa 

Por  nuestros  ascendientes  álgnn  dia.  n 


n. 

ELOGIO  DE  MAHMUD,  BEY  DE  PERSU. 

Itfahmudf  dominador  y  rey  potente, 
A  cuyas  aguas  á  beber  se  acercan 
El  lobo  y  el  cordero  mano  á  mano, 
A  quien  los  reyes  sin  cesar  alaban, 
Desde  Cashmir  hasta  el  Catay  fragante. 
Cuando  la  madre  con  su  leche  baña 
La  boca  al  niño  que  en  la  cuna  mece, 
Al  punto  el  nombre  de  Mahmud  pronuncia. 
En  los  festines  liberal  y  franco; 
En  la  guerra  león  j  altiva  sierpe, 
Por  su  munificencia  el  orbe  todo 
A  un  vergel  de  verano  le  asemeja; 
El  aire  lleno  de  humedad  se  mira; 
El  suelo  con  mil  flores  matizado, 
Y  á  las  nubes  con  mano  sabia  en  tomo 
Esparcir  su  roclo  de  manera 
Que  del  huerto  de  Irem  la  tierra  es  copia. 


ni  (1). 
BARZÚ  SALIENDO  AL  COMBATE. 

Apercibe  BarztS  los  diee  jinetes, 

Y  lleno  de  ira,  cual  león  hambriento^ 
Sale  osado,  y  la  túnica  radiante 

Se  viste,  y  ciñe  el  tahalí  dorado; 
Coloca  el  casco  gric^  en  su  cabeza, 

Y  las  saetas  de  la  aliaba  extrae: 
Ya  sobre  el  lomo  del  caballo  salta. 

Ya  se  mueve  y  enhiesta  como  un  monte. 
Ya,  cual  nube  de  invierno,  se  apresura, 
Alta  la  asta  y  espada  diamantina. 
Dijeras  :  «¿Es  la  lumbre,  el  dia,  el  cielo, 
O  algún  turbión  de  lluvias  veraniegas?» 
Dijeras :  «  Árbol  es  de  fino  acero, 

Y  cual  ramos  de  plátano  sus  brazos. » 


IV. 

DESCRIPCIÓN  DEL  REY  FERIDUN. 

Dijo  el  embajador :  «Nunca  vio  el  puro 
Verano,  ni  verá  rey  semejante. 
Estío  alegre  sus  jardines  gozan. 
La  tierra  de  ámbar  es,  de  oro  las  piedras; 
Es  BU  palacio  y  su  morada  un  cielo, 
Un  paraíso  su  risueño  rostro; 

0)  Bate  y  los  dos  fragmentos  gignlentes  están  traclncldos  en  el 
mUmo  tdkaaato  de  venoa  qoe  el  original,  7  Aun  do  silabas,  poes 
son  eodecasilabos  todos  los  teiBos  de  los  poemas  qoo  contiene  el 


Su  morada  es  más  alta  que  los  montei^ 
Más  ancho  que  los  huertos  su  palacio; 
Cuando  llegué  á  su  alcázar  suntuoso. 
Su  mente  consultaba  las  estrellas; 
Hállele  entre  leones  y  elefantes, 
Siendo  escabelo  de  su  planta  el  orbe; 
Un  elefante,  pié  del  trono  de  oro; 
Con  crines  de  diamantes  los  leones. 
A  a^uel  ezeelso  rey  llegué  gozoso, 

Y  VI  el  solio  formado  de  turquesas, 

Y  en  él  el  rey,  brillante  cual  la  luna. 
Con  corona  esplendente  de  rubíes, 

La  crencha  de  alcanfor,  de  rosa  el  rostro, 
Paz  en  su  corazón, miel  en  su  lengua. 


V. 

DESCRIPCIÓN  DE  UN  VALLE. 

Mira  allí  la  llanura  verdi-roja. 
Que  hinche  de  gozo  al  corazcm  valiente. 
Llena  de  aguas,  de  bosques,  de  jardines, 
Morada  de  famosos  héroes  digna; 
Tierra  cual  seda>  con  almizcle  el  aura, 
Agua  de  rosa  sus  vergeles  riega. 
Se  dobla  el  lirio  por  su  mismo  peso, 
El  bosque  á  rosa  en  derredor  trasciende^ 
El  faisán  se  pompea  entre  las  flores, 

Y  en  el  ciprés  el  ruiseñor  discanta. 
Nunca  marchitos  sus  pensiles»  siempre 
Serán  del  bosque  del  Edén  imagen* 
En  el  prado  y  colinas,  reclinadas 
Verás  doncellas^  cual  las  hadas  lindas; 
Aquí  ManvMf  de  Afrasiab  hermana. 
Como  sol,  el  jardín  en  fuego  enciende; 
Sitaraj  su  segunda,  como  reina 
Radiante  en  gloria,  en  medio  de  sus  niníáB; 
Orna  este  llano  tan  amable  joven, 

Y  su  rostro  al  jazmín  y  rosa  vence : 
En  denso  velo  turcas  mil  la  cercan. 

Con  cuerpo  cual  ciprés,  crencha  de  almizcle, 
Su  faz  con  rosas,  con  sopor  sus  ojos 

Y  con  vino  aromático  sus  labios. 

Si  fuéramos  nosotros  á  aquel  bosque, 

Y  un  dia  le  cercáramos  en  tomo. 
Podríamos  prender  algunas  nin&s 

Y  presentarlas  al  ilustre  üiio* 


VL 

VICTORIA  DE  SAMO. 

Cuando  en  su  trono  de  marfil,  radianta 
Con  azuladas  piedras  y  rubíes, 

Y  ceñida  á  su  frente  la  corona 
Samo  vio  al  grande  rey,  besó  la  tierra 

Y  aceleró  los  pasos.  MeMuqvero 
En  pié  le  recibió;  bajo  su  solio 
Mandóle  en  pos  sentar  al  lado  suyo, 
Hízole  con  anhelo  mil  preguntas 
Sobre  sus  compañeros,  sus  acciones 

Y  los  fieros  gigantes  de  la  Hircania;   , 

Y  el  héroe  satisfizo  de  esta  suerte : 
«Seas  siempre  feliz  ¡oh  reyl  y  nunca 
Tu  corazón  alteren  los  malvados. 

A  la  ciudad  llegué  de  los  gigantes; 
Mas  ¡qué  gigantesl  Son  más  atrevidos 
Que  sañosos  leones  desenvueltos. 
Que  prestísimos  árabes  bridones 

Y  que  guerreros  persas  animosos. 

Sus  huestes,  que  seetaras  (2)  llaman,  tágret 

Descosos  de  guerra  las  componen. 

Apenas  el  rumor  de  mi  venida 

Penetró  en  la  ciudad,  que  enloquecieron, 

Y,  recorriendo  con  furor  las  calleB, 

De  agudos  alaridos  las  llenaban. 

Pero  sus  huestes,  anublando  el  lüa, 

(2)  Que  seesarat  llaman,  Beeear  ó  karsar,  título  de  sobersno.  ^ 
Salm  ó  Salmo;  es  lo  mismo  que  si  di jéramos  tiopaa  cesánss,  trop^ 
reales.  Véase  Herbelot  en  1»  palabra  Feridu»,  j  mx  ccitioa  »f^f^ 
plemento  de  la  JBibfiottca  oHentaft 
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ÜnM  en  los  collados  se  apoRtAron, 
T  te  enwhrciezoii  por  los  yalles  otras, 
fie  i4>oaeró  el  temor  de  mis  legiones, 
T  á  mi  rostro  salió  mi  interna  angustia, 
Por  Ter  que  no  los  golpes  repetidos 
De  mi  nudosa  daya  consegman 
Horer  á  mis  soldados  al  combate; 
Pero  golpeé  tanto  sus  cabezas» 
Que  Tom  feos  sus  hermosos  rostros; 
T  á  la  postre  salí  con  mis  intentos. 
Xerkaiky  nieto  del  monarca  SalmOy 

Y  de  Zfhar  por  madre  descendiente, 
Ante  las  haces  como  lobo  andaba, 

T  un  ciprés  pareeia  en  la  estatura. 
Loe  más  Talientes  de  sus  tropas  eran. 
Comparados  con  éL  misero  polYO. 
Al  Tcr  la  espesa  nube  que  formaban 
Las  huestes  enemigas,  el  soldado 
Tiñó  de  tetra  amarillez  el  rostro; 
Entonces  con  uu  golpe  de  mi  clara, 
Abrüne  paso  en  las  ccritrarias  filas. 
Cual  elefante  acometió  violento 
Mi  bridón,  y  la  tierra  fué  agitada. 
Como  cuando  al  Sfripio  inunda  el  Nilo : 
Beoobraron  el  ánimo  mis  tropas, 
T  todos  emprendieron  la  batalla. 
Kerkavi  oyó  mi  voz  y  el  ruido  horrendo 
De  mi  clara,  de  cascoe  hendidora, 
T  riño  á  mí  llanoso  de  pelea, 
A  manera  de  indómito  elefante^ 
Un  retorcido  lazo  rolteando. 
Cuando  lo  ri  acercarse  de  esta  suerte. 
Conocí  mi  peligro,  y  al  momento 
Tomé  el  aico  cayana  (X)  y  en  la  cuerda 
Apoyé  Ias  saetas  emplumadas. 
De  álamo  fuerte  con  ferrada  punta; 
Cual  águilas  rolaron,  y  encendieron 
Con  su  riolenta  rapidez  el  aire. 
Creí  que  el  almófar  (2)  Labian  roto 
Que  cubre  su  cabeza  bajo  el  casco; 
Pero  lo  rí  lanzarse  impetuoso 
En  medio  del  espeso  torbellino. 
Como  un  ebrio  elefante  desbocado, 
Vibrando  con  ardor  la  Indica  espaaa, 
T  hasta  los  altos  montes  parecióme 
Que  al  fuerte  impulso  de  paror  temblaron. 
Se  iba  llegando  así,  pero  dudoso; 
Yo  tranqmlo  sus  p&ios  contemplaba; 
Mas  cuando  junto  á  mí  miré  al  guerrero, 
De  encima  del  bridón  alargué  el  brazo 
T  con  la-mano  así  su  talabarte 
Por  do  se  dñe  al  cuerpo;  con  riolencia, 
Cual  león,  arranquéle  de  la  silla; 
Cual  furioso  elefante,  contra  tierra 
Con  rabia  lo  arrojé,  y  en  pos  la  aguda 
Espada  le  escondí  dentro  del  cuerpo. 
Apenas  espiriS^  todas  sus  huestes 
Dieron  la  espalda  al  cpmpo  de  batalla; 
Valles  y  cerros,  mont/Cb  y  llanuras 
Sus  deshechas  cohortes  recibieron; 
Doce  mil  caballeros  y  peones 
Quedaron  extendidos  en  el  campo. 
Trescientos  mil  mandaba  el  rey  ilustro 

Y  jinete  y  guerrero;  mas  ¿qué  pueden 
Los  malrados  que  enridian  tu  fortuna 
Contra  los  que  defienden  tu  corona? » 
Dijo;  y  el  Rey,  absorto  y  satisfecho, 
Eniwlzó  hasta  la  luna  sus  acciones, 
Que  así  afirmaban  su  potente  solio 

Y  arrojaban  del  mundo  los  perrersos; 

Y  en  pos  hizo  traer  el  dulce  riño 

Y  preparar  banc^uetes,  celebrando 
Con  placer  bullicioflo  la  rictoria. 


(1)  Ár»  Mpms^  asooiM],  fiierts,  perfecto.  Téftie  Herbelot  en  la 
^^bim  Óaifam, 

12)  El  Álnutfar,  Se  una  especie  de  radecella  ó  casquete  que  se 
poai«  á  lals  de  la  cabes»,  bajo  el  oaeeo,  pata  que  éste  no  la  dafiase. 


VII. 
EPIGRAMA  DE  FERDÜSX, 


AL  YSB  QÜB  EL  SULTÁN  If  AHMÜD  KO  PREMIABA  BL 
TRABAJO  QUE  HABÍA  TENIDO  EM  COMPONER  EL 
BHAH-NAM¿H  DE  ORDEN  BUTA. 

Es  MaLmud  Zabelí  mar  generoso. 
Ni  fondo  ni  ribera  en  él  se  advierte; 
Bumergíme  en  su  seno  y  no  hallé  perias : 
No  es  la  culpa  del  mar,  es  de  mi  suerte. 


VIIL 
SÁTIRA  DE  FERDÜ8I 

GOITTRA  EL  SULTÁN  MAHMUD,  POR  HABERLE  ENVÍA- 
DO  UN  REGALO  MEZQUINO  EN  VEZ  DEL  CUANTIOSO 
QUE  LE  había  OFRECIDO  POR  BL  BHAH-NAM¿H. 

¿Has  risto  de  este  rey  Mahmud  mezquino 
La  generosidad  que  te  esperabas? 
Tiempo  es  de  hablar;  á  \a  rerdad  se  debe 
El  tributo  del  habla,  y  fuera  crimen 
El  ocultarla  ahora,  no  mostrando 
Al  mundo  tan  torpísima  miseria. 
Nada  hay  como  él  tan  ril,  pues  no  conoce 
Ni  reliffion,  ni  leyes  ni  costumbres, 
Falto  de  entendimiento,  y  con  un  alma 
A  la  beneficencia  en  todo  opuesta. 
El  hijo  de  un  esclaro  (3),  aunaue  consiga 
De  poderosos  principes  ser  padre. 
No  puede  producir  ilustres  obras. 
Elerar  de  la  nada  á  los' malrados 
Es  lo  mismo  que  echar  poiro  á  los  ojoa^. 
El  hilo  destorcerse  de  la  rída 
O  criar  culebrones  en  el  seno. 
El  árbol  que  de  suyo  fuere  amargo, 
Aunque  en  el  paraíso  lo  coloques 
A  la  ribera  de  etemales  aguas, 

Y  lo  riegues  con  miel  y  leche  pura, 
Al  fin  su  natural  rendrá  á  mostrarse 

Y  dará  frutos  en  extremo  acerbos. 
Si  á  la  corneja  tenebrosa  quitas 
Un  huero  y  bajo  del  paron  lo  pones. 
Del  paron  que  en  el  cielo  se  pompea, 

Y  cuando  sale  el  pollo,  con  los  granos 
De  los  higos  celestes  le  alimenta; 

Si  de  la  fuente  sensabil  el  agua 

Le  da  siempre  á  beber,  y  sobre  el  huero 

Gabriel  arroja  su  hálito  suare, 

Al  fin  y  al  cabo  el  huero  una  corneja 

Producirá  tan  sólo,  haciendo  inútil 

Todo  el  trabajo  del  paron  celeste. 

Si  tomas  una  ribora  del  campo, 

Y  la  haces  reposar  entre  las  rosas, 
En  cuanto  se  la  antoja  la  complaces^ 

Y  la  fuente  inmortal  haces  que  beba. 
No  lograrás  hacerla  amiga  tuya, 

Y  al  nn  te  lanzará  su  atros  reneno. 
Si  un  pollo  de  lechuza  un  hortelano 
Coge  y  de  noche  en  rosas  lo  reclina, 

Y  á  la  mañana  en  medio  de  jacintos, 
El  dia  que  sus  alas  morer  pueda, 
Volará  á  los  rincones  solitarios. 
Con  muy  justa  razón  dijo  el  profeta: 
aA  la  naturaleza  ruelre  todo.» 

Si  al  lado  de  una  tienda  de  ámbar  pasas, 
A  ámbar  trasciendo  luego  tu  restido ; 

Y  si  ras  á  la  fragua  de  un  herrero. 
Te  llenarás  el  rostro  de  tiznones. 
No  es  de  mararillar  oue  se  produzca 
La  maldad  de  los  pecnos  perreitidos; 
Nadie  la  oBcurídaa  quita  á  la  noche. 
Del  malo  la  rirtud  jamas  se  espere. 
El  etiope  no  es  blanco  por  lararse. 
¡Oh  tú,  dominador  de  tantos  pueblosl 
Si  en  tí  hubiera  un  carácter  apacible, 
La  rida  de  la  ciencia  conocieras 


(S)  BAétHghin^  padre  de  MaJtmMd^  ftié  mcUto  dtf  ÁlpUghLnt,  qm 
•n  «1  reiiUMlo  do  NuM  Samani  mand^  ^  ejército  pena. 
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OOKDlt  DB  NOBOÍ^A. 


T  cuánta  dignidad  la  poesía 

Alcanzó  por  los  usos  de  los  reyes 

y  las  antiguas  Cándidas  costumbres. 

Ko  asi  tú  destruyeras  mi  fortuna, 

Y  apreciaras  mis  obras  de  otro  modo. 

I  Oh  rey  Mabmud,  expugnador  osado! 

1  a  que  á  mi  no  me  temas,  á  Dios  teme. 

¿Por  qué  excitaste  mi  mordaz  ingenio? 

iQuél  esta  espada  sangrienta,  ¿no  te  espa&tat 


LA  GOTA  DB  AOÜA. 

FÁBULA    POB    SADI    (1). 

Bajaba,  de  las  nubes  desprendida. 
Una  gota  á  la  mar;  estremecida, 

V  ¡  Cuánta  aguat  exclama,  i  Qué  extensión!  Soy  nada, 
Con  enta  enorme  masa  comparada. » 

En  tanto  que  ella  con  rubor  se  encoge, 
Una  concha  en  su  seno  la  recoge, 
La  abriga,  la  alimenta  de  tal  suerte. 
Que  en  una  hermosa  perla  se  conYierte, 

Y  ora  brilla  en  la  frente  de  un  rey  puesta. 
I  Tal  premio  consiguió  por  ser  modesta! 


LA  GBEDA  GLOBOSA* 

FÁBULA  POB  aADI. 

Al  entrar  al  baño  un  dia 
Me  puso  un  hombre  en  la  mano 
Una  greda,  que  tenía 
Un  aroma  soberano  (2). 

Tómela  y  dijela  :  «;  Estás 
De  almizcle  ó  ámbar  lormadat 
Que  me  encantas  por  demás 
Con  tu  esencia  delicada. 

»  — Tosco  terrón  antes  era» 
Repuso;  mas  tuve  yo 
La  rosa  por  compañera 
Y  este  grato  olor  me  dio. 

dAsí  cual  parezco  ser. 
Tan  sólo  un  barro  sería 
Muy  despreciable,  á  no  haber 
Tenido  tal  compañía.» 


XL 
ELOGIO  Á  MAHOMA, 

AL  PBn?CIPIO  DEL  BOSTAN  DB  BADI. 

Bl  cual,  ilustremente  conducido. 
Montó  encima  del  éter  una  noche, 
Adó  llegar  los  ándeles  no  pueden; 
Y  tanto  en  este  divinal  yiaje 
Be  adelantó,  que  donde  Gabriel  posa 
Ko  quiso  detenerse;  pero  dijo 
El  Señor  del  mecano  templo  al  ángel : 
«  Oh  tú,  que  los  oráculos  conduces, 
Acércate  nácia  mí.  ¿Por  qué,  si  logras 
Poseer  mi  amistad,  pones  un  freno 
A  nuestros  eordialísimos  coloquio  sf 
— No  puedo  ir  adelante,  respondióle; 
Donde  cesa  la  fuerza  de  mis  plumas 
Allí  me  quedo  yo :  si  me  elevara 
Un  poco  más,  mis  alas  derritiera 
Bl  brillo  refulgente  de  tu  gloria. 


(1)  8adi  hacM  A.  0. 1175.  Sai  pdncfpalM  obras  ton  él  OtUidm, 
•1  BoMfan  y  el  Motameat,  y  nn  Diván  de  poedoa  vArlM. 

8e  le  atribuye  una  obra  obscena,  titnbMla  El  libro  dé  latimpnrt- 
ta*t  de  la  que  parece  ae  arrepintió  en  la  edad  niadara,  y  por  la  que, 
fegnn  lan  noticias  qae  hay  de  ella,  ae  poetie  decir  de  él,  como  de  Pe* 
tronio,  cqno  eacilbió  laa  cosas  más  impuma  con  el  lenguaje  máa 
puro.» 

(2)  I7n<t  grtdaj  4¡ué  ttnia  «n  aroma.  Bl  original  ghili  ko$hM,  una 
•apéelo  de  greda  untuosa  que  los  peraaa  perfuman  con  eamcla  de  lo- 
na, y  de  la  que  osan  en  los  baOo*  en  vGt  de  jabón. 
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CONSEJOS  DB  NU8HIRVAN  (3)  MORIBUNDO 

i  su  HUO  OBHUZ.  BXTBACTO  DEL  BOBTAK  DB  SADI, 

Cuando  vio  el  rey  Nnshiryan 
8u  postrer  hora  ya  cerca, 
Llamó  á  su  hijo  Ormuz  al  lecho 

Y  le  habló  de  esta  manera : 
«  Del  pobre,  del  infelice, 

Sé,  hijo,  guarda,  y  no  pretendai 
Confinarte  en  las  pesadas 
Cadenas  de  tu  indolencia. 

»  Nadie  en  tu  dominio  puede 
Qosar  de  abundancia,  mientras 
No  cuides  de  tu  reposo, 
Diciendo  :  a  Esto  me  contenta. » 

»  Ni  el  sabio  nunca  aprobar 
Que  el  pastor  tranauilo  duerma 
En  tanto  que  el  lotx)  astuto 
£1  redil  coii  ansia  cerca. 

»Hijo,  vé,  al  mísero  pueblo 
Con  tu  protección  alienta; 
Que  es  ae  él  el  rey  desde  el  punto 
Que  se  ciñe  la  diadema. 

))  Las  raíces  son  el  pueblo, 

Y  el  tronco  el  rey;  considera 
Que  de  las  raices  saca 

Bl  árbol  toda  su  fuena.» 


XIU, 

A  UNA  AUSENCIA» 

POB  OBLALBDDIN  BALBI. 

Salve,  Amor,  tú,  que  el  pecho 
Con  suavidad  abrasas ; 
Tü,  que  nuestras  dolencias 
Del  corazón  arrancas. 

Oh,  todo  nuestro  auxilio^ 
Bemedio  y  confianza; 
Tú,  médico  y  maestro 
De  nuestro  cuerpo  y  alma. 

Por  el  amor,  la  tierra 
A  ser  un  cielo  pasa, 
Salta  ligero  el  monte, 

Y  al  momento  se  para. 
Si  pudiera  mi  labio 

Unirlo  al  de  mi  amada^ 
Produciría  acentos 
Cual  la  sonora  flauta. 

Bl  que  de  su  querida 
Compañera  se  aparta. 
Aunque  cien  lenguas  tenga, 
Al  punto  pierde  el  habla. 

Cuando  se  va  la  rosa 

Y  el  hielo  al  vergel  aja, 
Las  dulces  cantinelas 
Del  ruiseñor  se  acaban. 

Pues  ¿cómo  en  parte  alguna 
Puedo  gozar  de  calma 
Si  en  parte  alguna  brilla 
La  luz  de  mi  muchacha? 

Que  el  amante  privado 
De  ver  lo  que  bien  ama, 
Bs  semejante  al  ave 
Que  libertad  le  falta. 


xrv. 

FBAGHBNTO  (4)  DEL  POBMA  DB  JAUI, 

INTITULADO  MBSHÜK  T  LBTLA. 

La  vir^n,  bajo  el  velo  defendida 
De  las  miradas  del  amor  ptofAuo, 
Bs  á  una  tierna  rosa  parecida, 

(8)  JTuiHrvan  ben  Cobad,  Uamado  por  loi  irabes  Kisra,  j  porlfl  i 
penas  Kairu^  es  Cosrótt  /,  hijo  de  Cobadcs,  su  predeoceor,  rey  * 
la  cuarta  dinaotla  de  PerslA,  llamada  de  loa  Sasanidas,  ó  de  C» 
roes. 

(4)  Bate  pasaje  de  Jaml  ie  encuentra  oon  a<iuel  del  grscíoa-^ 
epitalamio  de  Catulo  que  laben  de  memoria  todoa  loa  hombie» » 
buen  gusto,  y  que  baria  croor  que  lo  babia  imitado,  b!  la  Utent^ 


POKsfAS  ASIÁTICAS. 


Que  no  ha  sa  tierno  calis  desplegado; 

£n  toda  sa  pareza 

Crece  á  la  Bombra  del  vergel  amigo 

Y  contra  todo  ultraje  tiene  abrigo; 
Mas  cnando  ya  descubre  el  rojo  seno, 

Y  los  besos  recibe 

Del  ruiseñor  inicuo,  separada 
De  la  rama  materna^ 

Y  á  hierbas  despi^ciables  asociada^ 
Al  primer  pasajero 

En  las  púbUcas  plazas  se  ye  expuesta 

Y  por  manos  impuras  marchitada; 
De  suerte  que  es  en  yano 
Buscar  en  ella  ni  la  esencia  pur% 
Ki  la  primera  candida  frescura. 


XV. 
DB  LA  MALA  ÍKDOLB. 

En  un  pecho  enemigo 
Nunca  la  amistad  nace, 
Y  en  deiredor  la  acacia 
Espinas  duras  trae. 

De  su  contrario  el  sabio 
No  espera  fe  constante; 
Que  de  hierbas  amargas 
No  brotan  las  suaves. 

Para  formar  alfombras 
No  usó  de  cañas  nadie. 
Contra  naturalesa 
No  hay  trabajo  que  baste. 

Asi,  de  aquel  que  tiene 
XTn  maligno  carácter, 
No  se  esperen  más  frutos 
Que  perndias  j  fraudu. 


ODA  DE  FERDÜSI, 

TB ADUCIDA  COK  LA  MISMA  MEDIDA  DB  VERSOS,  Kl^. 
M^RO  Y  OONSON ANTES,  PAKA  DAB  UNA  IDEA  DB  LA 
GACELA  PBBSA  (1). 

Si  una  noche  en  tu  pecho  reposara, 
El  alto  empíreo  con  mi  sien  tocara^ 
Bompiera  al  Sagitario  sus  saetas. 
La  corona  á  la  luna  arrtbatára, 
Me  subiera  velos  al  nono  cielo, 
Y  el  orbe  con  soberbio  pié  pisara. 
Entonces,  si  tuviera  tu  nermosura, 
O  en  tu  lugar  entonces  me  encontrara, 
Para  los  sin  favor  fuera  piadoso, 
Benigno  con  los  trístei  me  mostrara. 


GACELA  PERSA, 

OOH  I*A  MISMA  B8TBUCTURA  QUE  LAS  DE  HAFIZ,  EN 
ALABANZA  DB  ESTE  ORAN  POETA  DE   BIBAZ. 

La  alba  deshace  la  tiniebla  fria 
Y  la  rosa  derrama  la  alegría; 

El  ruiseñor  en  tomo  revolando, 
La  saluda  con  dulce  melodía. 

Pues  jcómo,  escanciadora,  en  este  tiempo 

tuina  habletm  penetrado  en  Penia.  Copio,  pnes,  los  Tetaos  laUoos 
pan  que  se  palpe  I*  identidad  de  loe  penaamieníne  : 

ÜtJloM  in  aepHs  $eeretut  naiciiur  hwH» 
Ignótuipeeori^  nnílo  eontutut  aratrOy 
Qtréwi  «ftttfefltl  mtme^Jirmat  tot,  educet  imlber, 
MulH  iílwn  puérit  mulUe,  optavere  puelke : 
Játm  eum  lentri  carftug  d^ñoruit  unffui. 
NtOii  iUum  pueri,  nuila  optaver*  puella, 
'     Bie  wirffo  dvm  intacta  moMt,  imm  cara  $uU:  md 
Cum  eastum  amUitpoUuto  eorpore  jtorenit 
Ifec  puerUJvamda  mofMf ,  n«e  cara  pucíH», 

ñ)  lA  gacela  pexm  es  una  especie  de  oda  anacreóntica,  cuyo  nom- 
bre ha  tomado  ÓA  animal  qoe  airre  á  loa  árabes  y  peraaade  compa* 
tacion  para  celebrar  nna  hñmocnra,  como  es  entre  noaotros  la  palo- 
ma. Ba  ana  de  las  leyes  de  este  poemita  qoe  los  dos  Teraos  primeros 
■MQ  consonantes  entre  ai,  y  deqnea  todos  loa  paras.....  Creo  que  la 
joastmodon  de  la  ^«esfa  ha  aido  d  origen  de  nueatroa  lomanoaa  y 
Mvllla% 
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Tienes  la  tasa  matinal  vacía? 

Tómala  y  llena,  y  en  su  centro  vea 
Tu  mejilla  copiada,  ánima  mia; 

Den  al  licor  tus  ojos  nuevo  ])rillo, 

Y  olor  la  aroma  que  tu  boca  en  vi  a; 
La  copa  hierva  con  buUente  vino, 

Y  se  aumenten  los  brindis  á  porfía, 
Celebrando  á  In  luz  de  la  mañana 

Al  que  alabarla  con  ardor  solia, 
Al  gran  poeta  de  Siras,  al  dulce 

Hafiz,  honor  del  alma  poesía; 
Cántale,  y  goza  de  este  tiempo,  Nava; 

Mira  que  vuela,  y  ¡ayl  no  toma  el  dia. 


MOHAMMED  SHEMS-EDDIN  (alias)  HAFIZ  (2). 


GACELA   PRIMERA. 

Vierte  el  vino,  muchacho,  vamos,  ea; 
Dame  la  taza,  porque  dentro  siente 
Ef  pecho  al  fiero  amor,  de  quien  idea 
Formé  tan  inocente. 
El  olor  de  una  gota  (.^),  que  el  más  leve 
Viento  desprende  del  cabello  undoso, 
I  Ay  cuánta  sangre  arranca,  y  cuánta  bebe 
El  coraaon  ansioso  I 
Mancha  el  tapete  (4)  con  purpúreo  vino 
Si  al  sabio  director  (5)  así  le  agrada; 
Que  el  viajero  sabe  del  camino 
El  tiempo  y  la  po?ada. 
Mas  ¿cómo  podrá  estar  mi  alma  tranquila 
Entre  el  joven  gentil  y  la  muchacha. 
Bi  muy  en  breve  me  dirá  la  esquila  (6): 
«  Toma  el  fardo,  despacha  » ? 
Por  mar  hinchado  voy,  pronto  á  sumirme 
En  negra  noche,  cuando  ya  debiera, 
Cansado  de  naufragios,  divertirme 
Sereno  en  la  ribera. 
Ciego  en  mi  error  Í7)  prosigo  sin  cordura; 
En  las  calles  me  mofa  el  pueblo  y  grita, 

Y  en  las  mesas  descubro  la  locura 

Que  mi  interior  agita. 
Si  el  corazón,  Hafiz,  la  paz  te  pide, 

Y  tú  con  ansia  conseguirla  quieres, 
Únete  á  lo  que  adoras,  y  despide 

Los  mundanos  placeres. 


(2)  Rata  ffíuxJa  y  las  trece  sigtiientos  son  las  catorce  primeraa  del 
álvan  (colección  alfab<^tfca)  Je  Ifajiz.  Nació  este  poeta  lírico  (uno  de 
los  más  célebrca  de  Persia)  en  lod  primeros  afioe  del  siglo  xiv.  Sus 
Tersos  son  de  carácter  alegre,  tierno  y  sensual.  Ha  sido  llamado  por 
los  doctos  el  AnaerecnU  de  Ptrsia.  La  colección  de  sus  poosiaa  >  671 
pújelas)  fué  publicada,  cu  Calcuta,  el  aflo  de  1791,  en  folio.  Han 

/«  ™^°^^'^*"  *^  ioRlés,  ol  alemán  y  al  francés.  (Nota  del  Colector.) 

(3)  El  olor  de  una  gota.  Se  debe  entender  do  almizcle ,  que  es  con 
lo  que  ungen  ó  perfuman  los  orientales  sus  cabellos. 

(4)  Mancha  el  tapete.  Lns  musnlmanes  son  eacmpulosamontc  ob- 
senrantes  de  la  lirapieaa  en  materia  de  religión,  de  suerte  nue  no 
pueden  arrodillarse,  para  hacer  sos  preces,  en  ningún  paraje  In- 
mundo. 

(«)  »  ai  Mbio  director.  El  original  dice  PeH-Mtighan.  Mugh ,  en 
persa,  significa  mago,  s<iblo,  y  Peri-Mughan,  el  nuls  sabio  ó  supurior 
de  los  adoradores  del  fuego,  ó  sacordoto  de  los  Guebrvs.  Poro  cuan- 
do los  mahometanos  Uevarso  con  sus  armas  su  religión  A  la  Persia, 
T.saron  de  esto  epíteto  como  una  expresión  de  desprecio  para  desig- 
nar los  principes  de  las  iglesia'  cristianas.  Y  en  adelante,  por  irri- 
sión para  distinguir  los  amos  do  las  tabernas,  bafios  y  caravanseraa, 
ú  mesones  de  las  caraTanas, 

(€)  Si  muff  en  brete  me  dirá  laenjvila.  Esta  metáfora  está  tomatla 
de  las  cQsdrillas  de  peregrinos,  que  llaman  caravanas,  los  cjue,  cuan- 
do reposan  en  medio  del  camix),  fe  levantan  y  empiezan  á  cargnr  los 
camellos  al  s6n  de  un  esquilón,  qoe  les  avisa  ser  ya  hora  de  partir. 

Bl  pensamiento  de  esta  estancia  es  igual  al  da  Horacio  en  la  oda 
XV  del  libro  m : 

Maturo  propior  desine/untri 
ínter  ludere  virgine*. 

\T)  Ciego  en  mi  error.  También  en  esta  estancia  coincide  ITafla 
con  Horacio  en  los  siguientes  versos  de  la  oda  xi  de  los  Éjiodoa 

Heu  ms  pev  urbem^  nampudet  lanti  mnli 
Fábula  guanta /ui;  tvnHvtorum  et  paenitctf 
In  queisamantem  et  languor  ef  Hlenttum 
Ar^uitf  et  latere  petituM  imo  ipirUus^ 
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CONDE  DE  NOBOSa. 


GACELA  n. 


8i  aquel  hernioso  de  Sirai  (1)  me  amdra 
Con  uoa  fe  seBcilla, 
A  todft  Samarcanda  (2)  y  á  Bokara  (3) 
Al  punto  yo  trocara 
Por  el  negro  lunar  (4)  de  su  mejilla. 

El  vino  todo,  escanciador,  apnra; 
Que  allá  en  el  Paraíso 
Ki  del  Mosela  (6)  encontrarás  la  oscura 
Sombra,  ni  la  verdura 
Que  riega  el  Roknabad  (0)  con  dulce  riso. 

Estos,  que  traen  todo  alborotado 
Con  sus  lascivos  fuegos, 
Han  de  mi  alma  la  paz  arrebatado, 
Como  despoja  osado  (7) 
La  mesa  el  turco  en  los  marciales  juegos. 

Para  ostentar  mi  amigo  su  hermosura 
Hi  amor  no  necesita. 
Ki  ¿á  qué  ningún  afeite  ó  compostura? 
Su  preciosa  figura 
Por  si  sola  placer  y  asombro  excita. 

Trata  sólo  de  amor,  de  canto  y  vino, 
T  no  quieras  del  hado 
Los  arcanos  saber  (8);  nadie  adivino, 
Ni,  con  estro  divino, 
A  ser  de  sus  enigmas  ha  lleg^ado. 

{Cuan  claro  reo  yo  que  si  imprudente 
Zelica  (9)  contemplara 
Del  Josef  mió  la  beldad  creciente^ 
Al  punto  ciegamente 
El  velo  del  pudor  despedazáral 

Aprecia  los  avisos  que  te  he  dado. 
Mi  aulce  bien  gracioso. 
Pues  todo  joven  de  bondad  dotado 
Escucha  con  agrado 
Del  anciano  el  consejo  provechoso. 

Hablaste  mal  de  mí;  no,  es  increíble. 
I  Ay  mil  Bien  has  hablado; 
Que  palabras  de  hlel,  voz  irascible, 


(!)  Slrat,  Bsta  otodad  m  la  patria  á»  niiMlzo  poeta,  en  la  pravin- 
cía  de  Farsistan. 

(2)  SamareandOt  la  capital  da  la  Tartaja  Usbeca,  era  uua  ciu- 
dad cékbre  por  en  riqneza,  y  la  residencia  imperial  del  famoeo  Ti- 
mar ó  Tamerlan. 

(3)  Botara.  Bate  ee  nn  paeblo  rico,  atíbre  el  Oso  ó  Fibnn,  que  des- 
emboca en  el  mar  Caspio,  dividiendo  la  Pinla  de  la  Tartaria. 

(4)  MU  negro  ¡itnar.  Jjoé  lanares  en  las  mejillas,  principalmente 
los  negros,  son  mny  estimados  entre  los  orientales,  como  ana  per- 
fección de  hermosura,  y  por  eso  los  celebran  los  poetas;  cuya  idea 
parece  ser  coman  á  todas  las  naciones.  Cicerón  alaba  en  el  libro 
primero  de  la  Naturaleza  de  lo»  dlose»  el  lunar  de  Alceo. 

(0)  Mosela.  Era,  en  tiempo  de  Hafls,  un  bosque  delicioso,  en  ana 
sitaacion  sumamente  agradable  y  pintoresca,  en  donde  después  de 
su  muerte  construyó  una  capilla  y  un  monumento  Mohammed  Mi- 
mal,  prec>>ptor  del  saltan  Baber,  conquistador  de  Persia. 

(6)  Roknabad,  Es  el  nombre  de  un  riachuelo  sumamente  claro, 
que  bafia  la  capilla  llamada  Moeela,  cerca  de  Si  az,  adonde  loü  poe- 
tas y  fllósofoe  de  aquella  ciudad  acuden  para  reposar  y  componer 
sus  obras,  el  cual  no  es  menos  celebrado  por  sos  escr  toras  que  el 
Iliso  y  Ceílso  de  los  Atenienses. 

r?)  Detp<úa  la  mesa.  SI  original  dice :  ¡A9I  qué  estos  Lulos  las- 
eitoSf  blandos^  excitadores  de  alborotos  en  ta  ciudad,  dei  mismo  mo- 
do hifñ  arrebatado  la  paz  de  mt  corcuon  que  los  turcos  el  Khani- 
fegma. — ^Lnlos  son  uuos  habitantes  de  la  Persia,  11  \mados  asi  por- 
que para  expresar  sa  alegría  gritan  :  Zu/ií,  Loló.  Son  muy  hermo- 
sos, dotados  de  erandes  ojos  negros,  y  al  mismo  iicm{)0  cru3le8;  por 
tr»n<«lacion  dan  los  poetas  este  nombre  á  las  muchachas  y  mucha- 
chos lindos,  especialmente  si  son  débenosos.  Esta  alusión ,  que  en 
el  mismo  pais  será  una  gracia ,  en  la  tradúcelo:,  serla  insignifican- 
te, y  por  eso  la  he  suprimido.  KanUyegma,  que  significa  despufo  de 
Ja  mesat  y  cuya  expresión  conservo,  es  nn  bárbaro  in«(tituto  toroo, 
para  mantener  en  la  mil'cia  el  espíritu  de  robar. 

(8)  T  no  quieras  del  hado  los  arcanos  saber.  Semejante  á  ésta  es 
la  expresión  de  Horacio  en  la  oda  xx  del  libro  i: 

nt  tu  qweslerUt  seire  n<Aw,  quem  mihi  qumn  fí5t 
Fintm  Di  dederint.,...  vina  tiques 

(9)  Zelica  y  Josef.  Zelica  es  el  nombre  de  la  mujer  de  Putifar,  se- 
gún el  Snra  ó  capitulo  del  Alcorán  que  contiene  la  histeria  de  Josef, 
el  cual  sobrepuja  en  elegancia  á  todos  los  demás  del  libro  del  Profe- 
ta. Sobre  la  pasión  de  Zelica  ha  escrito  el  célebre  poeta  persa  Nora- 
din  Jami  un  poema  intitulado  Jos^y  Zetiea,  qiue  pasa  por  el  más 
fino  y  acendrado  en  su  género. 

La  hermosura  de  Josef  es  tan  celebrada  entre  los  orientales,  que 
ns  poetas  dan  e»te  nombre  á  sos  hermosos,  oooio  qoeotrc»  á  los 
iniMtros  el  de  Adonis  j  lYaiclo^ 


Que  salgan  no  es  posible 

Por  un  labio  de  rosa  en  miel  bañado. 

Tus  versos  engarzaste  (10),  Hafiz  cauoroi 
Cual  perlas  del  Oriente : 
Bntopa  el  canto  con  tu  boca  de  oro; 
Que  el  puro  etéreo  coro  (11) 
Derrama  sobre  ti  su  lus  fulgente. 


GACELA  ni. 

Vuelve  la  juventud  (12)  y  la  hermosura 
Al  año  nuevo  la  estación  ñorida; 

Y  el  ruiseñor  anuncia  (13)  con  dulaura 
Be  la  fragante  rosa  la  venida. 

Aura,  si  mueves  la  ala  presurosa 
Por  el  ameno  prado  renaciente, 
Al  ciprés,  á  la  albaca  y  á  la  rosa 
Saluoa  de  mi  parte  tiernamente. 

Si  mi  gracioso  escanciador  de  vino 
Una  expresión  igual  á  mi  me  hiciera, 
De  la  casa  do  mora  de  contzno, 
El  umbral  con  mis  eejas  yo  barriera  (14). 

Estos,  que  al  vemos  retozar  beodos. 
Sueltan  con  mofa  la  maligna  risa, 
Toda  su  religión,  sus  votos  todos 
Sumergen  en  la  copa  (15)  á  toda  prisa. 

Huye  del  templo  de  falaz  Fortuna, 
No  implores  á  sus  puertas  el  sustento; 
Que  á  todos  á  que  lleguen  importuna, 

Y  á  todos  los  degüella  en  el  momento. 

Si  ha  de  hacerse  la  alcoba  postrimera  (16) 
Con  dos  puños  de  tierra  solamente, 
lA  qué  fin  elevar  hasta  la  esfera 
Ricos  palacios  ocm  afán  ardiente? 

Beina  en  Egipto  luna  cananea  (17). 
En  tomo  de  su  tierra  resplandece; 
Rompe  ya  tu  prisión  infame  y  fea. 
El  trono  es  tuyo,  el  reino  te  lo  ofrece. 

No  sé  qué  yo  descubro  de  ominoso  (13) 


(10)  2W  verto»  «ii^rfaj«f.Bsezprs8Í0Q patamente  orfentsl :  ilai 
versos  llaman  perlas,  y  4  ana  composieion  en  verso,  jiertai  ewív- 
Modas, 

(1 1 )  Etiroo  eoro.  Las  Fijadas. 

(12)  Vuelve  la  Juventud.  Los  poetas  de  todos  los  países  y  de  todoi 
los  siglos  han  celebrado  la  vuelta  de  la  primavera.  Esta  }fnm«ra  es- 
tancia de  Hafls  se  parece  á  aquel  principio  de  ana  de  la)  poeelss  d< 
Goarini  en  el  Fiastor  Fidot 

Oprimaverat  Qiotentk  del  anno. 
Bella  madre  deijiort, 
B'erbe  novelle  etde  noveüe  amon/ 

(18)  T  el  ruiseñor  anuncia.  Como  en  el  Asia  se  deleitan  los  ni*»- 
fiores  de  una  manera  lucre  ble  con  el  olor  de  las  rosas,  y  cooum»- 
mente  revoelan  sobrs  ellas,  hasta  que,  embriagados  con  la  ma,vá»i 
de  su  esencia,  que  en  aquellos  países  es  trascendental  á  lo  bbsiQi 
aflojan  las  alas  y  se  caen;  y  como  cuando  florecen  las  romn  es  caa- 
do  snelen  cantar  estsa  aves  en  sus  arbustos  con  más  meledis,  dxxft 
en  el  Oriente  que  el  misefior  eitá  enamorado  de  la  rosa;  de  myi  fí- 
bula usan  constantemente  los  poetas,  llamándose  á  si  propios  n- 
eefiores,  y  ro^vs  á  sus  queridas.  Con  esta  adycrtencia  m  i«^> 
comprender  muchas  de  las  alusiones  qoe  á  cada  paso  se  encaestna 
en  nuestro  poeta. 

(14)  Bt  unUtral  con  mis  e^fas  yo  barriera.  Bs  nna  sslntacioQ  ^ 
postración,  como  usan  los  asiáticos,  y  también  nuestros  csrtnloii 
en  pr  ;eba  de  agradecimiento  del  placer  que  les  cansa  una  tan  eui- 
ñosa  expresión.  SI  original  dice  que  barrerá  las  puertas  de  la  k^ 
na.  La  casa  donde  mora  de  continuo  el  escanciador  de  vino  ea  la  tir 
bema. 

(15)  Sumergen  en  la  copa.  Bl  original  dioe  qtse  gastan  su  r#^ 
en  el  deseo  de  las  cosas  de  la  taberna, 

(16)  81  ha  de  hacerse  la  alet^  postrimera.  Alnde  á  la  oereooots 
de  loe  mahometanos,  en  sus  funeralee,  de  tomar  nn  pu&ado  de  tkr- 
Ta  en  cada  mano,  y  arrojarle  sobre  el  cadáver  ya  en  la  fosa,  is^ 
de  cubrirle  con  la  losa  sepulcral.  Conviene  el  poeta  con  aqaei'^f 
versos  de  Horacio  de  la  oda  xvnt  del  libro  n : 

Tu  secunda  marmora 

Locas  sub  ipsum  funus :  et  sepulchri 

ImmemoTt  struis  domos. 

(17)  Luna  eanasua.  Los  asiáticos  llaman  al  patrlama  Josef  tass^ 
Canaan,  y  dicen  que  fué  el  más  hermoso  de  tos  mortaled.  Sn  ff» 
estancia  el  poeta  llama  Josef  á  su  querido,  y  Egipto  á  sn  propio  o 
racon,  le  convida  á  reinar  en  él,  y  aplica  metafóricamente  i  ^ 
pensamiento  la  historia  del  hijo  de  Jacob,  que  dMde  la  ciroá  s- 
bió  oad  al  trono  de  Egipto. 

(18;  Dt  ominoso  en  tu  creticAa.  üatre  todas  las  naciones  antífv^ 
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En  tu  crencha^  de  fino  álmÍEcle  ungida, 
Qne  el  céfiro  la  agita  presuroso 
Y  está  toda  reTuelta  y  esparcida. 

Sobre  tu  frente,  cual  la  luna  clara» 
Descansa  el  arco  (1),  como  el  ámbar  puro, 
T  contra  un  tierno  coraxon  dispara, 
Que  se  halla  ya  rendido,  el  golpe  duro. 

Bebe,  Hafiz,  cuanto  quieras;  los  placeres 
Disfruta  y  eoza  sin  ningún  quebranto; 
Pero  no  anoÍRis  hipócrita  adulteres 
Las  palabras  del  libro  sacrosanto  (2). 


OAGBLA  IV. 

Llégate,  I  oh  sófi!  (3)  y  este  vaso  mira, 
Espejo  cristalino. 

Donde  el  duloe  placer  se  ve  y  ndmira 
Del  mbicondo  yino. 

El  Telo  descorrer  de  lo  futuro  (4) 
A  los  ebrios  es  dado; 
Ko  es  éste,  no,  negocio  para  el  puro 
Asceta  macerado. 

Prender  con  red  y  cauteloso  engaño 
Al  Enka  (5)  es  yano  intento, 
Betira  ya  la  tuya,  pues  ogaño 
Sólo  cogerá  viento. 

Gosa  del  bien  presente  con  prudencia; 
Porque  Adán,  confiado 
En  el  bien  que  esperaba  de  la  ciencia. 
Del  Edén  fué  arrojado. 

Bebe  uno  que  otro  vaso  en  el  banquete 
Del  mundo,  y  te  retira; 
Pues  quien  placer  estable  se  promete, 
Ciertamente  delira. 

Pasó  la  verde  edad;  la  única  rosa 
Qne  te  resta  recoge, 
T  antea  de  ajarse,  la  virtud  preciosa 
Con  tierno  amor  acoge. 

Ansia  la  copa  Ha&s;  Céfiro  blando 
Busca  á  Giami  (6)  corriendo, 
T  mi  cariño  le  recuerda  cuando 
Teas  que  está  bebiendo. 


GACELA  y. 

Anoche  nuestro  superior  (7),  saliendo 
Del  templo  sacrosanto, 
A  la  casa  del  vino  fué  corriendo. 
|Ayl  ¿Qué  senda  entre  tanto 
Nos  queda  que  seguir,  hermanos  mioi^ 
Con  tales  no  esperados  extravíos? 

¿Cómo,  |ayl  tristes  discípulos,  tendremos 


prfiieliMiBsato  1m  ortontalM,  w  h»  tenido  por  mal  Agüero  la  de* 
mniAuñm  d«0oompoalclon  del  cabello.  Bl  poeta  saca  de  esta  oircont- 
tanda,  que  advierto  en  m  amado,  on  presagio  fmierto  de  ni  amor. 

(1)  Dttcemm  «I  ano.  El  original  dice :  Sobre  tu  ¡una  (frente) 
mmeoes  «f  dkoemm  (maoo  corro  de  nn  juego  de  bolas)  de  ámbar  puro, 
para  dmmu  «m  golpe,  d  nU,  que  eetof  aturdido  con  ei  dolor, 

(3)  lAhv  eaeroeanto.  Bl  original  el  Alcorán.  Al-eoran  signifloa  el- 
hkro;  lo  miamodgniflca  Biblia  ¡  asi  gne  decir  Alcorán  entre  los  ma- 
hometanoa,  ó  BílbÑa  entze  los  cristianos,  es  decir,  el  libro,  y  por  anto- 
noniaiila  el  ai^or  de  loe  Ubroe,  el  Ubro  eaerosanto, 

(3)  a^  SlgnHIr»  monje,  anacoreta,  varón  dedicado  á  la  vida 
penitente  y  oontemplatíTa. 

(4)  £1  welo  deeeorrer  de  lo  futuro.  Algunos  comentadores  preten- 
den qne  esto  arcano,  oculto  con  el  velo  del  hado  (qne  es  projúamen- 
te  la  ezpneion  del  original),  se  debe  entender  del  amor. 

ü)  Enka.  Bs  una  ave  féí>nlosa,  única  en  sn  especie,  de  la  cual 
todoa  hablan  y  nadie  ha  visto,  y  dicen  habite  en  el  maravilloso 
monte  Caf  ( hoy  dia  él  04ocaso),  morada  de  todos  los  gigantes, 
duendes,  tmsfos  y  magas  de  la  mitología  arabio-persa ;  en  realidad 
«s  el  fénix  oriental,  la  imagen  de  lo  más  raro  y  casi  imposible. 

(6)  Mueca  é  flVami.  La  traducción  de  estodistioo  debe  ser  asi: 
BoifU  onMa  ¡a  copa  de  wiao:  marcha,  Céifro,  p  ealuda  de  mi  parte  al 
doctor  La-Copa,  Porque  juega  el  poete  con  la  palabra  Oiam,  que 
BJgnUlca  copa,  y  es  la  patria  de  sn  amigo  Noiamo.  Bn  castellano  se 
pnlteía  dedr  al  doctor  de  Cvba,  porque  Cuba  es  el  nombre  de  nn 
pala  7  de  nna  vasija  de  vino;  pero,  de  todos  modos,  se  puede  asegu- 
rar qoe  es  intraducibie,  oomo  todos  los  equívocos. 

(7)  Anoche  aueeiro  euperior.  Loa  orientalistas  dicen  qne  estas  tres 
prim«—  estenoJM  hacen  alusión  A  cierto  apólogo  muy  estimado  en- 
tirs  loa  cfientakSf 


Virtud  bastante  fuerte, 

Y  hacia  la  Meca  (8)  el  rostro  volveremos, 
Cuando  el  suyo  convierte 

Hacia  do  bulle  el  vino  y  gozo  infando 
Nuestro  padre  y  maestro  venerando? 

Vamos,  pues,  convencidos  do  derrama 
Sus  placeres  el  vino, 

Y  encendamos  el  pecho  con  su  Hatea. 

Í Quizá  nuestro  destino 
Ss  gozar  el  deleite  con  agrado 

Y  está  desde  abetemo  decretado! 

El  aura  con  sus  juegos  descompuso 
Tu  crencha  (9)  deliciosa, 

Y  al  punto  nieblas  en  mis  ojos  puso. 
Ni  otro  premio,  otra  cosa 

Jamas  mi  pobre  pecho  ha  conseguido 
De  estar  de  tu  cabello  suspendido. 

La  quietud,  cual  en  red  nudosa  asida» 
Hizo  un  breve  momento 
En  mi  sensible  corazón  manida: 
Tú  ante  el  lascivo  viento 
Tus  fragantes  cabellos  deslizaste 

Y  al  punto  la  quietud  de  mi  ahuyentaste. 
Si  pudiera  sentir  la  mente  humana 

El  placer  que  del  nudo 

De  tu  crencha  en  el  pecho  ansioso  mana. 

El  sabio  más  ceñudo 

La  austeridad  y  juicio  perdería, 

Y  tan  dulces  cadenas  ansiaría. 

Xa  labio  nos  mostró  con  tono  sabio 
En  qué  la  gracia  estaba; 

Y  vertióla  al  decirlo  el  mismo  labio; 
Mi  pecho  la  aspiraba; 

Y  desde  entonces  mi  sonora  lira 
Gracias  produce  y  blando  amor  respira. 

Mi  abrasador  suspiro,  entre  la  oscura 
Vigilia  derramado, 
Ko  ablanda  |avl  ese  corazón  de  dura 
Roca  alpestre  formado; 

Y  mi  pecho  la  noche  toda  siente 
Consumirse  con  fuego  activo  ardiente. 

Como  dardos,  Htifiz,  van  tus  gemidos 
Derechos  á  los  cielos  (10), 
Pues  tú  quisieras  verlos  condolidos. 
I  Qué  inútiles  anhelosl 
Calla,  sufre,  no  arrojes  dardos  tales, 
Que  pueden  ellos  aumentar  tus  malea. 
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Dulce  oopcro  del  bullente  vino 
El  vaso  en  torno  con  su  llama  alumbra; 
Y  ya  que  el  hado  mi  deseo  halaga 
Músico  canta : 
c  Vimos  el  rostro  del  gracioso  joven 
Dentro  del  cáliz  retratado  al  vivo. 
¡Oh  qué  infelices  los  qub  el  gusto  ignoran 
Del  grato  brindis  I 
aY  i  oh,  cuan  hermosos  (11)  los  ojuelos  ebrio) 
De  mi  tirano  vencedor  parecen  1 
Por  eso  yo  á  la  beodez  con  ansia 
La  rienda  aflojo. 
»  Darán  placeres  los  de  esbelta  talla 


(8)  Tháéla  la  Jisca.  Bs  precepto  de  la  ley  de  ICahoma  el  voltw, 
al  tiempo  de  la  oración,  el  rostro  hacia  la  Meca,  porque  está  alli  el 
Oaaha  ó  templo  cuadrado,  fabricado  por  Ismael,  hijo  de  Abraham 
7  de  Agar,  cuyo  santuario  es  el  objeto  de  sus  famosas  peregrina- 
ciones. 

(9)  El  aara.....  dueompueo  tu  crencha.  Es  preciso  no  olvidar  qna 
éntrelos  orientales  se  tiene  á  mal  agüero  el  que  el  viento  descom- 
ponga el  cabello  de  sus  muchachas  ó  muchachos;  y  á  esto  alude  ee* 
ta  estrofa. 

(10)  Dere^oe  d  loe  ettíoe.  Aquí  los  délos  se  entiende  w  amada  ó 
amado,  y  teme  qne  el  dirigirle  sus  suspiros  sólo  sirva  para  anmen* 
tarsn  desden. 

(1 1)  T «A,  «Mía  hermoeoe.  La  embriagues  en  losojos  de  los  objetos 
amados,  por  la  dulce  languidez  qne  causan,  ha  sido  siempre  lüabada 
de  los  poetas :  por  eso  dice  Oatulo,  casi  con  las  mismas  palabras  qot 
nuestro  poeta,  en  sn  cantinela  48,  v.  11 : 

JElr  duleie  pueri  ébrioe  oUOoe 
4lio  purpureo  ore  «naeiolki. 
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CONDE  DE  NOROSÍA. 


Hasta  qne  entro  ellos  el  ciprés  parezca  (1), 
Que,  como  pino  cimbreante  y  recto, 
8aDe  mecerse. 
»  Si  el  pecho  que  arde  con  amante  fuego 
N»)  mucre  nunca,  ni  su  ardor  se  acaba, 
iSin  duda  el  libro  de  la  vida  tiene 
Mi  nombre  escrito. 
))Dudo  que  el  dia  que  el  sepulcro  arroje 
Su  oscura  presa,  prcierido  sea 
£1  pan  acerbo  del  asceta  al  roj  o 
Vino  riente. 
»  Si  tti,  suave  Céfiro,  atraviesas 
De  mis  amigos  el  vergel  fragante. 
Ante  el  que  adoro,  como  nuncio  mió, 
Muéstrate  ledo. 
»  Díles  no  quieran  destruir  mi  imág' n 
De  8u  alma  tierna;  que  por  sí  aquel  dia 
Vendrá  en  que  borre  nuestro  nombre  el  tiempo 
De  la  memoria. 
N  La  mar  del  cielo,  por  do  va  girando, 
Cual  presta  nave,  la  esplendente  luna, 
tíe  encuentra  henchida  de  los  ricos  dones 
De  Hagi-Kovamo  (2). 
«¡Oh  líafizl  Derrama  relumbrantes  perla» 
De  los  tus  ojos  al  llorar  tus  cuitas; 
Quizá  de  cebo  servirán,  y  el  ave 
Vendrá  á  las  redes.  ]» 


GACELA  VH 

A  mi  cervato  (31  Céfiro,  con  blando 
Acento  dile  que,  ae  amor  herido, 
El  monte,  el  valle,  el  bosque  fqÁgando, 
Lré  tras  él  perdido.      ^ 
El  qne  en  tomo  derrama  la  dulzura  (4) 
('El  cielo  con  amor  vele  en  su  vida!), 
¿Del  que  hacer  de  ella  su  manjar  procura, 
De  este  modo  se  olvida? 
¡Oh  rosal  ¿Tu  hermosura  y  euplendente 
Follaje  te  envanece  de  manera 
Que  por  el  ruiseñor,  de  amor  demente, 
No  preguntas  siquiera? 
¿Por  qué  en  rostros  brillantes  cual  la  luna» 
Cuerpos  esbeltos  y  renegros  ojos 
No  podemos  hallar  señal  alguna 
De  amorosos  antojos? 
No  veo  en  tí  lunar;  eres  hermoso 
Cuanto  lo  puedes  ser;  mas  deseara 
Que  constancia  y  amor  en  tti  precioso 
Semblante  seencontn'ira. 
Para  el  ave  sagaz,  redes  nudosas 
T  astutos  lazos  son  desprecio  y  risa; 
Al  sabio  con  acciones  virt  uceas 
Se  caza  más  aprisa. 

(1)  Eldpreiparetea,  Lotpoetu  persas  comparan  frocnentemente 
los  machuchos,  por  su  gracia  y  estatura,  al  pino  y  al  cipreo ,  de  cu- 
yo lindo  atmil  usa  taunbien  en  la  égloga  vii,  ▼.  68,  F.  Virgilio  Ma- 
rón, y  después  de  él  infinitos,  de  esta  nuuiex» : 

Fraxinus  in  $(ivU  cedaí  tibi,  pinut  in  hortit. 

(2)  Hoffi-Kovamo,  ó  Hagi-Covam  Ed-din,  fné  visir  de  Hasam  E1- 
kanl  y  de  su  hijo  Stieich  Avi^,  sultanes  de  Persia  ou  tiempo  de  Ha- 
fiz, y  otro  Mecenas  por  su  liberalidad  y  conocida  protección  para 
con  loa  literatos :  como  á  tal  le  alaba  frecuentemente  nuestro  poeta 
en  ras  canciones. 

(3)  <  ^ro  con  blando  aeenio  diU.  Bl  céfiro  es  el  constante  mensa- 
jero del  amor  entre  los  poetas  persis,  como  se  ha  visto  en  la  gacela 
anterior;  enya  idea  es  bastante  común  en  los  europeos ;  asi  Me- 
naga: 

Lesjrunet  zéphprtf 
Fidkies  metsageré  des  amoureux  désirs, 

(4)  Dtrrama  la  dultura,  BI  poeta,  en  la  primera  estancia  compa- 
xa  á  su  amado  ¿  un  eereatOt  en  la  segunda  h  un  mercader  de  asúcar 
ó  confitero  por  la  dalzura  de  su  vos  y  sus  gra  ias,  y  en  la  tercera  á 
ana  rosa;j  á  si  propio,  en  la  segunda,  ¿  nn  papagayo  qne  ama  ma- 
cho el  azúcar,  y  comiéndola  suaviza  m  acento,  y  en  la  tercera  ¿  un 
ruiteñoTt  comparación  coman  entre  los  poetas  orientales,  cuando 
á  sos  amados  y  amadas  las  camparan  con  las  rosa^.  La  primera  y 
tercera  estancia  no  ofrecen  dificnUad  en  sn  traducción.  La  segunda, 
trasladada  Ittrtralmonte,  dice :  ¿Bl  mercader  de  aiúear  (rita  mu- 
chos años)  as<  se  olrída  del  papagayo  que  se  mantiene  de  azúcar  f 
Esta  voz  papagayo  nunca  sonaría  bien  en  la  pocsia  castellana;  por 
|o  ^ue  be  tiadncido  •!  pensamianto^  no  la  imágea. 


¿Qué  mucho  qne  Zoráh  (5)  bailes  graciosos 
Mueva  en  el  cielo  (6)  con  festivo  encanto, 
8i  de  loa  dulcos  versos  amorosos 
De  Hafiz  usa  en  el  canto? 


GACELA  VIIL 

Desde  que  halló  d  amante 
Esperanza  halagüeña  en  tu  semblante^ 
8e  ceban  mil  en  tus  lunares  bellos 

Y  caen  en  la  red  de  tus  cabellos. 
Cuánto  sea  el  tormento 

De  estar  lejos  de  ti  sólo  un  momento, 
Díganlo  aquellos  que  acogió  la  tierra 
Allá  en  Eerbela  (7)  con  sangrienta  guerra. 

Si  al  amor  y  bebida 
Mi  muchacho  se  entrega  sin  medida. 
Diré  (( adiós  »  al  pudor  con  frente  osada, 

Y  huirá  mi  templanza  despechada. 
Llenemos  este  dia  (8), 

Que  lo  es  de  los  placares  y  alegría. 

Si  cinco  más  me  añades,  ¿qué  más  quiero? 

Gocé  mi  tiempo  con  sabor  entero. 

Hafiz,  si  tan  dichoso 
£r(^s  que  un  beso  des  en  sn  pié  hermoso  (9), 
Puedes  decir  que  en  Tino  y  otro  mundo 
Un  honor  has  logrado  sin  segundo. 


GACELA  ES. 

Levántate,  copero; 
La  taza  alarga  con  jorial  presteza; 
Porque  sepultar  quiero 
£1  p^ar  y  tristesa 
De  nuestra  edad  presente 
En  medio  del  licor  rojo  bóllente. 

Añade  vino  á  vino, 

Y  hagan  los  brindis  olvidar  los  males 
Que  nos  trac  el  destino; 

Porque  muchos  mortales. 
Por  no  acordarse  de  esto. 
No  alejaron  de  si  su  hado  funesto. 

Kl  ancho  vaso  Heno 
Todo  de  vino,  pon  sobre  mi  palma ; 

Y  agotado  en  el  seno 
Enloquézcase  el  alma; 
Que  así  del  hombro  al  suelo 

Caorá  ene  manto  de  color  de  cielo  (10). 

Murmuren  mis  acciones 
Enhorabuena  ancianos  y  prudentes, 

Y  rian  los  varones; 
Para  mí  indiferentes 
Fueron  siempre  los  vanos 

(5)  Eordh.  B4  el  planeta  Venus,  el  patrono,  asgan  los  erientalMi 
de  los  mA<^ico9  y  cantores. 

(6)  M:era  en  el  cielo.  El  original  dice :  c  Bzcifce  al  Ifefltf  ^ ^ 
dansa. »  No  es  en  realidad  falta  de  n^speto  al  Mesías,  cura  ffo» 
santidad  roconocon  los  musulmanes  ;  aqui  quiere  decir  que  fosvrr- 
sos  son  capaces  de  hacer  bailar  ha<9ta  lo  más  grave  y  msiej^"^' 
haflta  el  Me«daa.  Pero  yo  he  mndado  la  comparación  irin  apsrtanre 
de  la  idea,  siguiendo  el  ejemplo  del  sabio  Rewizki,  para  no  ofender 
loe  oídos  deli'  ado<i. 

(7)  Kerbe'a.  Campos  de  A  nía  en  la  Persia,  al  lado  del  Bafi»t«. 
en  donde  fiió  muerto  el  imán  Hnsein,  hijo  do  Alí  y  nieto  de  líih'^ 
ma,  peleando  contra  el  ejército  de  Yesld,  hijo  de  If  oeri*.  qn^  ^ 
disputaba  el  califado.  Sudi,  inti^rjirete  turco  de  las  obras  de  H»f i. 
dice  que  en  sns  dias  se  veian  en  aquel  sitio  mismo  el  sepulcro  «k 
Hnaoin  y  los  de  leí  setenta  raronea  que  perecieron  con  ¿U  y  tó**** 
qne  murieron  de  %d,  A  cuyo  tormento  parece  qne  alude  el  poets. 

(8)  Llenemos  este  dia,  K-^te  pensamiento  es  de  todo  los  p^s«  ^' 
quices.  Gocemos  el  tiempo  de  los  placeres,  e  to  es,  de  la  jnfentffL 
que  pam  muy  aprisa.  En  los  cinco  dias  da  á  entender  d  poot»  ti 
completo  del  poco  tiempo  qne  falta  fiara  acabarse. 

(9)  Un  beso  des  rn  sn  pié.  Los  orientales  llaman  sn  rqr  Á  « 
amante,  y  bajo  e«^ta  alusión  está  concebido  este  penmmlento,  fv}'* 
explicación  se  debe  tener  presente  en  otras  odas  en  qne*^*'^ 
igual  uso  de  este  epíteto  y  tsnn  atributos. 

(10)  Manto  de  color  de  Helo.  Parece  que  era  de  ese  color  el  ©sn*" 
ó  hábito  de  los  stSfis  ó  monjos  musnlmanes,  cuya  pmfeaon  h9^'* 
abrazado  Hafls  tan  en  cnvtra  de  sn  voluntad,  como  lo  ilemiif»t^'' 
mny  á  menudo  sua  canciones.  Annqne  en  el  fondo  se  ve  qw  bn^^ 
mal  y  se  burla  solamente  de  loe  bip^ritas,  que,  bajo  el  manto  de  i* 
rirtud,  ocultan  ana  oonduota  desarre^^lada* 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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Renombres  que  apetecen  los  humanos. 

Si  el  hnmo  caldeado 
Que  del  yoloan  arrojo  de  mi  pechOi 
Al  suyo  duro,  helado, 
Llegase,  ¡ayl  ó  deshecho 
Al  punto  se  quedara, 
O  como  yo  suspiros  exhalara. 

A  ninguno  confio 
£1  yenturoao  singular  secreto 
Que  guarda  el  pecho  mió; 
Pues  no  hallo  asaz  discreto 
Al  que  en  puro  oro  bebe , 
Ni  al  de  la  humilde  silenciosa  plebe. 

Sumamente  contento 
Estoy  con  el  dominio  de  la  hermosa 
Que  supo  con  violento 
Impulso  y  con  graciosa 
Astucia  aprisionarme, 
T  en  pos  del  alma  la  quietud  robarme. 

No  los  altos  cipreses 
Que  de  ornamento  sirven  á  los  prados 
Y  coronan  las  mieses 
Serán  más  alabado» 
Cuando  aquél  se  presente, 
De  forma  argéntea,  recto  y  eminente. 

Hafis,  sufre  constante  (1) 
Tus  agudos  pesares  noche  y  día; 
Asi  verás  delante 
La  anhelada  aleeria, 
T  tu  gusto  cumplido 
Antes  de  lo  que  te  hayas  prometido. 


GACELA  X. 

Kos  separamos  (2),  {ayl  y  al  punto  viste 
Hi  corazón  con  ansias  afligido. 
I  Cuándo  hará,  j  cómo,  mi  fortuna  triste 
Que  sea  mi  viaje  fenecido? 

{En  cuántas  partes  los  contraríos  cielos 
Desterrado  me  hicieron  ir  vagando  1 
Sin  duda  de  mi  amor  tuvieron  celos. 
Nuestro  trato  dulcísimo  envidiando. 

Las  plantas  bafiaré  (3)  con  abundosas 
Lágrimas  derramadas  de  alegría, 
Del  mortal  que  tus  luces  deliciosas 
Me  conceda  adorar  como  soba. 

Mis  votos  son  por  ti;  tú  alza  al  instante 
También  las  palmas  á  la  inmensa  idea; 
Le  pido  que  tu  fe  guarde  constante 
T  que  benigna  nuestro  amparo  sea. 

Si  se  halla  el  mundo  contra  mí  irritado, 
O  alguna  injuria  contra  tí  fomenta, 
Debe  estar  nuestro  pecho  sosegado ; 
Que  el  Juez  supremo  vengará  esa  afrenta. 

Lo  juro  por  tí  misma;  si  á  mi  frente 
Asestar  mil  y  mil  espadas  viera, 


(1)  S^ftt  e&iutaiUe.  Horacio  da  Mte  mismo  coniejo  al  fla  de  la 
oda  zxnr  del  libro  I : 

Jhuitm :  sed  UtUufit  paHeniU» 
(luUlqtild  corrigeré  e$t  n^at* 

(2)  jro«  itparamc».  Éata  es  mía  oda  de  despedida  que  envió  Hada 
i  m  amada  d  amado  cuando  partió  &  la  oórte  del  Roy  de  Yezdl. 

(9)  La»  pUmta»  AoSortf.  Este  dístico  ó  estancia  es  imposible  tra- 
ducirle con  lasalaslonee  del  original;  suena  asi  literalmente:  Conta 
aapersion  de  tní»  pntañeUt  qut  tsidn  al  modo  de  tu»  eabetto»,  arroíari 
oro  d  lo»piá»  dtí  qm»  m»  proporción»  taludart».  Aqnl  hay  on  cúmu- 
lo de  ideas  y  aliaiones  que  es  preciso  desembrollar  para  entender 
bien  este  pensamiento,  somamente  oscnro.  Primero,  ¡a  a»per»ion  dé 
ttu  po»Mla»t  estoes, el  derraraamiento  de  las  lái^rimas,  la  compara  á 
las  monedas  que  se  arrojan  al  pueblo  en  loe  bautismos  y  festiTída- 
de9  en  eeflal  de  alegría;  porque  estas  lágrima?  las  vierte  de  sumo 
ffgto,  SegandA,  dice  que  esta  moneda  no  es  de  un  vsior  deeprecia- 
bie,  como  la  que  se  arroja  al  pueblo,  sino  do  grande  estima,  de  oro, 
con  lo  que  empresa  su  puro  y  exoeedyo  goio;  y  que  de  esta  prec  osa 
moniKla,  ó  de  estas  lágrimas  de  oro,  eetdn  cargados  las  pestafias  de 
sus  ojos,  como  lo»  cabello»  de  »u  amada;  porque  los  orientales  acos- 
tumbran entretejer  los  oabeUoe  de  los  muchachos  y  de  las  virgenea 
con  hilos  y  diges  de  oro;  y  asi  dio  \  que  arrt^ard  oro,  esto  es,  bañará 
0(m  lágrimas  de  nn  goio  puro  los  pies  del  que  le  procure  tamaño 
bien.  Pensamiento  sumamente  sencIUo  en  si,  y  que  hacen  suma- 
mente dfflcil  lae  alusiones  á  eostnmbrst  y  adoraos  orientaI«» ,  que 
mmoa  ss  posdan  eijyressr  coa  olacidad  en  u)ia  lengua  ennypea. 


De  esto  tu  corazón  mi  amor  ardiente 
Todo  el  orbe  arrancar  jamas  pudiera. 

Mi  ánima  ansiosa  y  présaga  me  dice 
Que  pronto  llegará  de  verte  el  dia. 
¡Oh  día  para  mí  dulce  y  felice, 
Colmo  de  mis  deseos  y  alegría! 

Cuando  Najix  con  su  pluma  deliciosa 
Retrata  tus  mejillas  encendidas, 
Se  ruboran  las  hojas  (4)  de  la  rosa, 
De  las  del  libro  encantador  vencidas. 


GACELA  XL 

Aquí  moran  las  virtudes ; 
En  mi  vicios  y  pasiones. 
iCuán  diferentes  caminos! 
X  ¿cómo  han  de  unirse?  ^adonde? 

La  beodez  y  abstinencia^ 
iQuién  las  vio  jamas  acordes, 
Ni  entonar  con  dulces  flautas 
Santos  himnosf  ¿cuándo?  ¿adonde? 

Aborrezco  el  triste  claustro, 
Odio  el  hábito  de  monje , 
¿Adonde  están  los  banquetes? 
¿El  alegre  vino  adonde? 

Pasó  el  tiempo  delicioso  (6) 
De  mis  felices  amores. 
¿Adonde  están  los  cariños? 
¿Las  blandas  anejas  adonde? 

Van  tras  la  luz  de  mi  amado 
Mis  émulos ;  reflexionen. 
¿Dónde  está  su  mecha  extinta? 
¿La  hacha  de  mi  sol  adonde  ? 

Siendo  alcohol  de  mis  ojos  (B) 
El  polvo  que  á  tu  umbral  cogen  (7), 
Donde  tú  estás,  estoy  yo; 
Si  te  mudas,  dime  adonde, 

Guarte,  no  mires  su  barba; 
Anima  mia,  te  expones, 
Porque  es  hoyo  en  el  camino. 
¿Dó  vas  tan  aprisa?  ¿adonde? 

Ni  constancia  ni  paciencia 
Pidáis  á  Hafiz.  ¡Vanas  voces  I 
¿Dónde  hay  paciencia  y  constancia 
T  tranquilo  sueño?  ¿adonde? 


GACELA  Xn. 

¿Quién  hará  que  mis  ruegos  íervorosos 
Penetren  el  oido 

De  los  que  cercan  á  mi  rey  (8)  ansioson^ 
Porque  al  fin,  conmovido. 
De  su  regio  carácter  se  revista, 
Y  no  intente  arrojarme  de  su  vista? 

Contra  el  maligno  embate  y  la  impostura 
De  mi  émulo  malvado, 
A  mi  numen  me  acojo  (9)  y  su  dulzura; 


(4)  8»  rvboran  la»  hofa».  Aunque  hay  aqui  un  equivoco  que  en 
rigor  no  sp  puede  permitir  en  una  obra  de  buen  gusto,  sin  embar- 
go, me  parece  bastantemente  bien  manejado,  y  que  se  le  puedo  di- 
simular  de  bnena  gana. 

ifi)  Pii»6  el  tiempo  delicioso.  Parece  que  copió  loa  tignlentai  ver- 
sos de  Horacio,  lib.  nr,  oda  xiu  : 

Quo/uffit,  Ventut  h»u  I  quove  colorí  decen* 
Quo  motuet  Quid  habes  illiiUf  illiu», 

Qua  tpire^at  amore», 

QiMS  me  eurpmerat  mihi. 

{9)  Átcohol  de  mi»  <^o».  La  vos  eohol  del  original  está  tradadada 
á  nuestra  lengua  con  el  articulo  a/,  famiatido  de  las  dos  nna  tiola 
▼os  y  signiflcando  lo  mismo.  Esto  me  hace  ver  que  no  es  exacta  la 
traducción  latina  de  esta  voz.  hecha  por  Bcvizky. 

(7)  El  polvo  que  d  tu  umbral  cogen.  Esta  ractáfon  está  tomada 
del  modo  oriental  de  saladar  á  los  principes  y  frrandes  sefiores,  que 
siempre  es  por  postración,  poniendo  la  frente  en  tierra;  por  lo  cual 
para  decir  salndar,  venerar,  usan  frecuentemente,  de  esta  frase : 
Poetrar  la  fax  en  el  polto  de  lo»  pié». 

i 8)  A  mi  rep.  Lian. a  rey  á  su  am;ido,  y  espera  que  por  la  genero* 
sidad  propia  de  su  carácter  no  le  separe  de  su  vista. 

(9)  A  mi  numen  me  acojo.  Aqui  le  llama  su  dios  y  se  acoge  á  sq 
am|iaropara  9,ae  la  defieada  de  sos  enemigos. 
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CONDB  DB  NORORa. 


Qae  el  astro  aquel  dorado  (1), 

Que  el  cielo  enciende  oon  su  lumbre  bella, 

Será  el  amparo  de  esta  oscura  estrella. 

¿Qué  bulla,  ruido  ó  confusión  es  ésta 
Que  tú  ahora  excitaste 
Mostrando  tu  figura  hermosa  enhiesta? 
¡A  cuántos^atcrraste 
Con  un  tiro  no  más  I  ¿Cuál  el  secreto 
De  tanta  muerte  j  triunfo  tan  completo? 

Cuando  esas  tus  mejillas  con  brillantes 
Colores  sonrosean, 

8c  enciende  el  corazón  de  los  amantes; 
Y  de  que  todos  sean 
Asi  abrasados  con  ardor  insano, 
¿Qué  utilidades  sacas,  inhumano? 

Si  tus  renegras  cejas  con  un  fiero 
Movimiento  imperioso 
Decretaron  cruel  mi  fin  postrero; 
Teme  el  giro  engañoso 
De  tus  luces,  y  evita  la  atroz  pena 
A  que  tu  culpa  enorme  (2)  te  condena. 

Con  los  prestigios  de  tus  dulces  ojos 
£1  corazón  doliente 
Ban^e  espumante  brota.  Los  despojos 
Ve,  jóveu  excelente, 
De  tu  victoria,  j  mira  de  qué  suerte 
Conduces  tus  esclavos  á  la  muerte. 

Las  horas  de  la  noche  silenciosa 
Las  gasto  yo  esperando 
Que  el  aura  matutina,  con  graciosa 
Bisa  7  acento  blando, 
Me  traiga  al^na  nueva  que  al  sediento 
Corazón  refrigere  y  le  dé  aliento. 

Si  el  corazón  de  Hafiz^  de  sangre  hinchado, 
Be  encuentra  comprimido, 
Por  verse  de  tus  oíos  separado, 
¿Cuál  será  su  latido^ 
Bu  dulce  agitación,  cuando  sus  brazos 
Te  estrechen  otra  vez  con  tiernos  lazos? 


GACELA  Xni  (8). 

El  corazón  doliente 
Del  pecho  se  me  esoapa  arrebatado; 
Vosotros,  que  la  mente 
Tranquila  mantenéis,  el  tan  guardado 
Secreto  haced  no  sea 
t  Ayl  propalado  en  pública  asamblea. 

En  la  playa  arenosa 
Nuestra  nave  encalló,  siendo  impelida 
De  tempestad  rabiosa; 
Viento,  sopla  al  revés,  y  la  querida 
Tierra  le  ixck  abrigo 

Y  el  ver  el  rostro  de  su  caro  «migo. 
Diez  dias  de  contento 

A  nadie  la  fortuna  ha  concedido; 
Que  su  favor  es  viento; 

Y  así  disfruta  con  placer  cumplido 
El  momento  presente; 

Que  ¿quién  está  seguro  del  siguiente? 

En  la  espesa  enramada, 
Do  oon  la  vid  la  rosa  se  pompea, 
Esta  noche  pasada 
Cantó  así  el  ruiseñor  :  a  Ea,  sus,  ea ; 
Que  el  albor  matutino, 
Os  brinda,  amigos,  con  el  fresco  vino. » 

Aquella  áspera  cosa  (4) 
Por  nuestro  gran  Legislador  (6)  llamada. 


O)  A  ttro  agwl  adorado.  Áqtú  Diuna  á  iq  querido  utrtUa  déprf 
mer  tamaño,  y  á  ii  propio,  por  humildad,  estrella  otcura,  pequeña, 

(2)  Tu  culpa  enorme.  Tal  es  condenar  ¿  muerte  á  quien  no  lo 
merece,  &  un  inocente;  qulxás  porque  tus  ojos  to  engafianm;  asi  no 
to  fies  de  ellos;  está  alerta  contra  sn  falacia. 

{i)  Ésta  es  una  de  aquellas  odas  más  Terdaderamente  báquicas, 
bechas  en  medio  del  confuso  estruendo  de  los  brindis.  Figúrese  el 
lector  que  son  trece  los  oonridadoe,  todos  poetas,  j  el  principal  un 
monje,  y  que  se  ponen  á  brindar  uno  en  pos  de  otro ,  y  no  eztrafia- 
rá  que,  según  su  genio,  cada  uno  diga  una  cosa  divena,  aunque  to- 
das análogas  al  objeto  del  convite. 
}4)  Aepera  cota.  Bl  vino. 
9)  Jé«iuta4or»  Wahoma :  til  Uamaba  al  vino, 


A  fin  de  hacerla  odiosa. 

Madre  de  los  perversos,  más  me  agrada 

Y  más  mi  sed  provoca 

Que  el  dulce  beso  de  virgínea  boca. 

Es  el  vaso  de  vino 
Aquel  espejo  de  Alejandro  (6),  donde 
Escrito  está  el  destino; 
Consúltale  y  verás  cuál  te  responde,  . 

Y  hace  ver  de  qué  suerte 

Subió  Darío  y  tuvo  infausta  suerte. 

Si  te  oprime  la  impía 
Pobreza,  arroja  su  t¿iaz  cuidado 
Con  vino  y  alegría; 

Que  el  infeliz,  con  ellos,  aunque  el  hado 
Se  le  muestie  importuno. 
Puede  llegar  á  ser  otro  Canino. 

Si  quieres  ser  dichoso 
En  uno  y  otro  mundo^  esta  sentencia : 
Aprende  cuidadoso» 

Que  en  dos  letras  no  más  está  su  ciencia: 
Trata  afable  á  tu  amigo, 

Y  con  circunspección  á  tu  enemigo. 
No  me  fué  concedido 

En  cas  de  la  Virtud  hacer  parada, 

Ki  el  que  sea  eztimdido 

Mi  nombre  con  honor;  si  no  te  agrada 

El  mirarme  entregado 

Al  vino  y  al  placer,  enmienda  el  hado. 

Tú,  que  eres  soberano 
De  las  Gracias  (7),  pues  todas  van  á  una 
A  posar  en  tu  mano. 
Por  tu  misma  benéfica  fortuna 
Que  te  muestres  te  pido 
Favorable  con  este  desvalido. 

Los  muchachos  hermosos. 
Cuando  el  lenguaje  pérsico  modulan. 
Son  dulces,  son  graciosos, 

Y  el  placer  sus  acentos  estimulan; 
Mas  tú  corre,  copero, 

Y  da  estas  nuevas  al  asceta  austero. 
No  seas  inconstante; 

Que  de  celos,  cual  haz  de  rama  hojosa» 

Te  abrasará  al  instante 

Aquel  joven  ilustre,  cuya  hermosa 

Palma  tal  fuego  anida, 

Que  como  cera  el  pedernal  liquida. 

Este  manto  de  grado 
No  se  lo  puso  MafiZt  ni  por  su  culpa 
Fué  con  vino  manchado;^ 
I  Oh  Superior  purísimo!  disculpa 
Nuestro  obrar  voluptuoso 
Meresoa  de  tu  peoho  bondadoso. 


GACELA  XTV, 

Muchacha,  el  claro  brillo  de  la  luna 
Es  el  reflejo  de  tu  Hnda  barba; 
Y  en  ese  hoyuelo  con  placer  se  anidan 
Los  lascivos  anhelos  y  las  gracias. 

¿Cuándo  hará  Dios  (8)  se  cumpla  nd  deseo 
De  ver  á  un  tiempo  al  aire  desatadas 
De  tus  cabellos  las  ondosas  trenzas 


(6)  gep^  de  Ál^audro»  De  este  esp^o  dice  Sudi,  oonenli^ 
turco  de  Hallx :  c  Bs  fama  que  Darlo  disputando  el  reino  con  Alf 
jandro  por  medio  de  las  armas,  hlio  uao  de  un  espejo  mantriOoM 
que  Tolirla  contra  su  contrario  sus  propias  tretas  j  astndas,  y  cd» 
tan  que  se  atayo  á  su  voto  todo  el  tiempo  que  coa  él  vechasó  de  * 
las  insidias  de  Alejandro;  lo  que,  sabido  por  esto  prlneipe,  oon»]» 
á  los  filósofos  j  sabios  que  llevaba  consigo,  excitándoles  á  pen*^ 
algún  artificio  con  el  cual  en  cualquiera  tiempo  pudiese  ver  pe  * 
mismo  el  estado  de  los  negocios  del  rey  Darlo;  á  cuyo  mandato  ic- 
cediendo  los  filósofos  de  Alejaudrla.  erigieron  sobre  una  grudiAf* 
columna  un  espqo  mágico,  en  el  onal  se  vela  cuanto  pasaba  ^  '* 
siete  climas  del  mundo.  > 

(7)  Soberano  de  ku  OraeUu,  Bl  mismo  Sndi  dioe  que  ssta  eiteft- 
cia  se  dirige  á  Kaean-eddin  Basen.  Pudiera  ser  también  al  obp* 
de  su  amor,  y  entonces  la  oda  tendría  más  unidad. 

(8)  Cuándo  kard  Dios,  Aqni  hay  una  figura  rs.órica,  pscolitf  * 
los  orientales,  llamada  ítiCíhami-intíari  (interrogadOB  por  d«0>- 
clon);  porque  la  respuesta  á  esta  pregunta  as :  c  Nanea,  por  do«<' 
posible  que  yo  Tea  desatados  tus  cabellos»  y  que  mi  ánimo  m  »^ 
ftki  esto  ea,  ^oe  ao  m  tscite  con  aaiorosos  deusoai» 


poesIas  asiáticas. 
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Y  mi  ánimo  cobrar  bq  antiena  calmaf 

Para  verte  mejor,  para  adorarte, 
Mi  alma  á  lofl  labios  se  asomó  (1)  con  ansia; 
Está  suspensa  en  ellos,  de  ti  sola 
Pende  se  raelya,  ó  que  del  todo  salga. 

Mi  corason  enfermo  desfallece ; 
Sépalo  aquella  que  el  dolor  me  cansa; 
T  Tosotroe,  amigos,  sed  más  cantos; 
Que  no  son  diferentes  nuestras  almas. 

Al  pasar  los  umbrales  de  mi  puerta, 
La  ráulgente  túnica  levanta; 
Qne  está  empapado  el  pavimento  en  sangre 
Be  víctimas  á  tí  sacrificadas. 

De  mirar  tu  mejilla  j  poner  freno 
Al  ardiente  deseo,  ¿qué  se  saca? 
íSo  vale  más  que  nadie  ante  tus  ojos 
Se  jacte,  osado,*  de  virtud  tan  rara? 

Mi  fortuna  dormida  quicá  el  sueño 
Arrojará  de  sí;  porque  bañada 
Se  verá  de  la  luz  que  tus  brillantes 
Ojos  en  tomo  sin  cesar  derraman. 

Algunas  fiorea  de  tus  siempre  frescas 
MejiUas,  haa  que  el  céfiro  nos  traiga; 
Asi  podremos  aspirar  la  esencia 
Qne  ese  tu  encantador  vergel  exhala 

Bste  es  de  Hafiz  (2)  el  anhelante  voto; 
Óyelo  7  di  que  sí,  mi  duloe  amada, 
Qne  á  mí  me  toque  en  suerte  aquel  almíbar 
Que  tu  labio  destila  y  amor  labra. 


GAOBLA  XY. 

Un  músico  eata  noche 
Mi  oido  regalaba 
Con  amorosos  tonos 
De  su  canora  flauta. 

Sentí  al  punto,  al  oírle, 
En  mi  pecho  mil  ansias: 
Tal  impresión  me  hacían 
Sus  dmces  consonancias. 

Un  oopero,  con  frente 
Gomo  ^  Diciembre  blanca^ 
T  con  rizos  cual  soles, 
A  mi  lado  se  hallaba; 

Al  verme  trastornado. 
Vino  con  abundancia 
Vertió  en  mi  copa.  Absorto 
A  una  acción  tan  hidalga , 

Grité :  «  De  mi  existencia 
Tú  me  alivias  la  carga 
Cuando  así  con  el  vino 
Me  rebosas  la  tasa. 

nLíbrcte  Dios  del  fiero 
Pesar  de  la  inconstancia 
T  en  uno  y  otro  mundo 


0)  A  los  UbtM  M  asomé.  Hipérbole  del  aaombio  que  ctautó  la 
Tlata  d«  I»  hermorara. 

{2)  ettesidt  SttfU.  AntMMdian  á  eite  difltleo  otiot  castro,  tan 
nmAmenteinooiiezoB,  qne  me  ha  perecido  aaprimirloe  per»  no  ecber 
i  perder  este  hermoee  centinele.  Poro  para  aatiafacer  la  curiosidad 
de  loe  que  qoisleran  Terla  Integra,  cnal  la  compaso  sa  aator,  tnt- 
lado  aqol  este  tnno: 

Ooud  de  loe  banquetee  largo  tiempo 
Yoeotros,  eomenaales  del  Monarca ; 
Qoe  yo  «anea,  Infelloe,  vi  en  sas  diae 
Mi  pobre  oopa  de  licor  colmada 

Diráe  á  loe  de  TokU  de  mi  parte, 
Céflro  amigo :  cCerqoen  las  desgraüoiae 
A  loe  qae  Ingratos  con  Tosotros  eean. 
Goal  bolas  de  duiean  (a),  qoe  nanea  paran.» 

Aanqne  me  hallo  may  lejos  de  Topotroe, 
MI  andosa  volantad  está  cercana; 
De  lusstifi  xvgr  eeolaTO  ser  deseo, 
Y  qoe  lógrela  eterua  Uoatre  fama. 

Oh  rey,  aetao  lodenfee  y  poderoso. 
Te  pido  con  mil  megos  esta  gracia : 
Qoe  permitaa  qne  seUe  con  mi  trente 
Loe  celeeties  ombralee  de  tu  alcásar. 


(e) 


«ala 
7  dése 


in  I»  MU 


TiaTeeM 


Te  dé  dichas  colmadas. 
»Cuando  Hafiz  está  alegre, 

ÍQué  le  importan  tiaras, 
Ü  Kaus,  m  KÍB  (3),  ni  Persiasf 
Poco  monos  que  nada. 


GACELA  XVI  (4). 

Velada  la  cabeza 
De  rosas  la  alba  sale; 
El  brindis  matutino 
Alpunto,  al  punto  dadme. 

El  rocío  en  el  rostro 
De  la  tulipa  eae; 
Llegad  el  vaso,  el  vaso, 
Compafícros  amables. 

Un  divinal  ambiente 
En  el  jardín  se  esparce; 
Bebed  el  vino  puro 
Con  anhelo  incesante. 

Su  trono  de  esmeralda 
La  rosa  extiende  al  aire; 
Venca  el  licor  que  brilla 
Cual  rubí  centellante. 

En  la  sala  encerrados 
Están  aún,  aun  no  salen; 
Oh  tú,  portero,  al  punto 
Ambos  batientes  aore. 

En  estación  tan  dulce 
Es  raro,  extravagante, 
Que  el  templo  de  loe  brindis 
Patente  no  se  halle. 

Tú,  qae  en  amor  padeces^ 
La  copa  al  labio  trae, 
T  vosotros,  oh  sabios. 
Alegrando  el  semblante. 

Con  Hafiz  sorbed  besos, 
Más  que  el  vino  suaves^ 
De  la  faz  del  copcro 
Hermoso  como  im  ángeL 


GACELA  XVTL 

Ora  las  trenzas  la  temprana  rosa 
Adorna,  ora  la  diestra  ocupa  el  vaso, 
Y  al  lado  de  la  hermosa 
Virgen  ora  contemplo  con  desprecio 
De  los  monarcas  el  orgullo  necio. 

Quita  la  tea  trémula  al  instante. 
¿De  qué  sus  tibias  luces  esta  noche. 
Que  su  candor  brillante 
Depositó  la  luna  en  la  rosada 
Fresca  mejilla  de  mi  dulce  amada7 

Lejos  de  este  mi  umbral  loe  deliciosos 
Aromas  y  los  bálsamos  de  Siria; 
Que  olores  mil  preciosos 
Ha  derramado  en  derredor  aauella 
Ungida  crencha  de  mi  joven  bella. 

No  el  grato  jugo  de  la  hesperia  cafia 
Ni  otra  azúcar  suavísima  me  alabes 
Con  elocuencia  extrafia; 
Que  el  labio  de  mi  niña  con  dulzura 
Un  panfd  vierte  de  la  miel  más  pura. 

Los  vinos,  á  los  otros  prohibidos 
Por  la  severa  le^,  son  á  mis  fieles 
Amigos  concedidos; 


(S)  Xau*  y  KU,  Kam  y  Xi  fasron  doe  antignoe  podetoeoe  reyes 
de  la  Persla. 

(4)  Bn  eiAa  oda  celebra  el  poeta  la  venida  de  la  primaTera,  en 
cayo  tiempo,  asgan  sa  doctrina,  es  preciso  entregarse  al  amor,  al 
vino  y  á  loe  placeree  de  los  fcstinee.  La  escena  es  al  amanecer,  al 
frente  de  ana  taberna,  fonda  ó  casa  de  festín,  coya  puerta  está  cer- 
rada; en  lo  interior  los  camaradas,  y  en  lo  exterior  dos,  ano  que 
annncia  el  momento  del  amanecer,  y  otro  qoe  hace  la  aplicación  de 
las  ideas  qoe  éste  prodooe.  Las  primeras  cinco  coplas  se  cantan  al- 
ternadas ;  la  sexta  parece  on  dao,  á  rayoe  acentos  se  abre  la  pner- 
ta  de  la  sala,  en  donde  aparecen  loe  compafleroe,  y  Hafls  en  las 
dos  últimas  convida,  tanto  á  los  enamorados  como  4  loe  sabios,  A 
entNgarseá  la  voloptoosidad,  siendo  hasta  en  el  amor  á  so  JMMl^ 
seaejente  al  Uzloode  Tep, 
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Y  si  estás  tú  presente,  oh  lumbre  mía. 
Disculpa  encontrará  nuestra  osadía. 

Mas  si  la  suerte  con  rigor  mo  mira^ 
T  robando  mi  amor,  de  nil  tu  rostro 
Con  desden  se  retira, 
Buscaré  los  lugares  escondidos 
Para  arrojar  en  ellos  mis  gemidos. 

¿Para  qué  de  la  fama  renonante 
Los  falsos  y  pomposos  atractivos 
Me  pones  tú  delante? 
Nada  me  mueven  los  renombres  huecos 
Ni  del  aplauso  popular  los  ecos. 

A  mi  sólo  el  cantor  me  cansa  agrado, 
El  tono  de  la  cítara  sonora, 
El  ver  apresurado 

Correr  el  vaso  en  torno,  y  con  excesos 
Coger  del  labio  virginal  los  besos. 

Lascivo,  auda£,  Ix^cdo  y  descarado 
En  robar  los  placeres,  lo  confieso, 
Lo  soy  en  sumo  grado; 
Ma<3  si  hallas  uno  en  la  ciudad  diverso^ 
Dedico  al  punto  á  sp  loor  mi  verso. 

Guárdate,  empero,  de  contar  al  duro 
Superior  mis  deslices  inocentes; 
Aunque  no  es  él  muy  puro, 
Pues  á  menudo  con  licor  suave 
Se  suele  perturbar  su  rostro  grave. 

Hafiz,  el  vino  y  ansias  amorosas 
Interrumpiólas  la  estación  helada ; 
Mas  ora  que  las  rosas 
Con  purpurado  resplandor  parecen. 
Los  afíos  otra  ves  rejuvenecen. 
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Céfiro,  si  la  estancia 
De  mi  amiga  atraviesas, 
De  sus  fragantes  rizos 
Arrebata  la  esencia. 

{ Ah  I  si  tú  me  trajeres 
De  su  albo  pecho  nuevas. 
Mi  corazón  bañaras 
De  una  dulzura  inmensa. 

Pero  si  la  fortuna 
Este  placer  te  niega, 
Al  menos  trae  el  polvo 
Que  en  su  estancia  revuela. 

¡Qué  infelis  soy  en  tanto 
Que  deseo  su  vuelta  I 
K^uándo  ¡ay!  ante  mis  ojos 
Veré  su  imagen  bella? 

Mi  corazón  doliente 
Como  el  sauce  retiembla, 
Con  la  ansia  de  mi  amiga, 
Cual  pino  hermosa  y  recta. 

Aunque  ella  no  me  amara. 
El  orbe  de  la  tierra 
Trocara  por  un  solo 
Cabello  ae  su  crencha  (1). 

¿De  qué  sirve  que  el  dulce 
tíafiz  una  alma  tenga 
Tan  libre,  si  su  esclavo 
Es  fonoBO  que  sea? 


GACELA  XIX  (2). 

Cuando  por  el  oriente  de  la  copa 
Con  majestad  se  eleva  el  sol  del  vino, 
En  el  jardin  del  rostro  del  copero 
Mil  tulipas  arrojan  dulces  brillos. 


(1)  Cabillo  de  su  crencha,  A  enalqrtlora  paitKwri,  al  leer  estos  ver- 
eos,  que  Hafls  tuvo  prbaente  estoe  otros  de  Horacio  on  la  oda  xit  del 
libro  11 : 

Jínm  tu,  qtuB  tenttH  dtves  Aehcemenes 
A  ut  pinguiM  Phrigioe  Mygd<mia»  ope* 
Permutare  velis  crine  IAc¡fmnim 
Pt^na*  aut  Arabum  domae^; 

(3)  El  preciso  adYertir  que  Hafiz  habla  en  toda  la  oda  oonrigo 
Blamo,  y  qm  m  (jiiqa  do  la  anaencia  de  aa  BatUo, 


El  aura,  perfumada  con  la  esencia 
Que  sube  de  su  plácido  recinto, 
Sobre  el  rosado  pecho  esparce  en  tomo 
Sus  cabellos,  oscuros  cual  jacintos. 

Cuando  nos  dividió  la  noche  amarga, 
Fué  con  tantos  lamentos  y  anspiros, 
Que  para  retratar  este  momento 
No  bastan,  no,  mil  plomas,  mil  escritos. 

Con  la  firme  paciencia  que  el  profeta 
Noé  vio  desataarse  los  abismos, 
Se  obtendrán  nuestros  férvidos  deseos. 
Nuestras  angustias  hallarán  alivio. 

La  esperanza  que  abrigas  en  tn  pecho 
Nada  ai3lada  vale  (3);  darle  auxilio 
Es  menester  á  fin  de  que  se  logre; 
Que  empresa  sin  auxilios  es  ddirio. 

No  ocupe  tu  deseo  la  avaricia, 
Ni  la  fortuna  te  fascine  el  juicio. 
Con  poco  el  hombre  vive,  y  ese  poco 
Lograrlo  puede  sin  trabajo  asiduo. 

La  aura  que  sobre  tu  sepulcro  jueg», 
ffafiz,  traiga  el  aroma  de  sus  riaos; 
Con  ella  cobrará  tn  polvo  vida 
Y  volverá  á  tu  voz  el  verso  extinto. 
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Lloro  y  lamento  sin  cesar  tn  ausencia; 
Mas  ¿de  qué  sirve  mi  anhelar  continuo, 
Si  á  tus  oidos  Céfiro  rehusa 
Llevar  mis  ayes? 
La  noche,  el  dia  en  la  aflicción  consumo; 
Algún  alivio  conseguir  debiera; 
Mas,  de  ti  lejos,  ¿cómo  estar  tranquila 
El  alma  puede? 
Tan  sólo  puedo  suspirar  en  vano; 
Que  es  mi  tormento  tan  aüel,  (^ue  ansiara 
Que  mi  enemigo  más  atroa  se  viera 
Cual  yo  me  veo. 
Desde  que  el  eco  de  mi  vos  no  escachas, 
Está  en  la  pena  el  corazón  snmido, 
T  á  los  mis  ojos  ardorosas  fuentes 
De  sangre  envia. 
Cuando  suspiros  por  tu  ausencia  lanza 
Mi  pobre  pecho,  gotas  mil  de  sangre 
A  cada  golpe  de  mis  ojos  brotan 
Bápidamente. 
En  tu  partida  meditando  siempre^ 
ffafixy  ausente,  trastornado  yace. 
¿Cuándo  tu  risa  deliciosa  aliento 
Dará  á  tu  esclavo? 
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Nada  podrá  arrancar  del  alma  mía 
De  mi  joven  gentil  la  imagen  grata. 
Ni  la  memoria  d^  ciprés  pomposo 
De  mi  pecho  jamas  será  horrada. 

No  lograrán  el  hado  enfurecido 
Ni  la  fortuna  con  rigor  voltaria 
Que  la  miel  de  tus  rojos  labios  sea 
De  mi  sediento  corazón  horrada. 

Enredado  en  tu  negra  ondosa  crencha 
Está  mi  corazón  desde  la  infancia; 
Hasta  la  muerte,  unión  tan  agradable 
No  será  ni  deshecha  ni  horrada. 

Arrebatarme  las  pasiones  fieras 
Lo  pueden  todo  con  ardientes  ansias; 
Sólo  no  pueden  de  mi  amante  pecho 
Esta  agradable  llama  ver  horrada. 

Mi  violenta  pasión  con  tal  impulso 
Ha  sido  impresa  en  lo  interior  d«l  alma. 
Que  aunque  mi  cuello  dividido  sea, 
Jamas  esta  impresión  será  horrada. 

Si  en  sus  amores  mi  alma  mostró  exceso, 
Es  preciso,  no  obstante,  disculparla; 

(8)  Nada  aUlada  vale,  QDiere  decir  que  de  nada  stire  ra  est""^ 
sa  nidada;  qne  necesita  que  sa  amado  le  anxUie  oon  otn  *«l<^* 
parto;  porqOB,  si  no,  se  on  delirio  creer  ^oe  m  lo^n  «V  iNeM 
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Jfiítá  eofenn»;  la  ñefare  que  la  agita 
Qnisiera  ¡ay  tríate  1  al  punto  Ter  barrada, 
Bl  que  DO  quiera,  como  liaji^t  mirarie 
Lleno  de  frenesí,  de  angustia  amarga, 
Hasta  la  idea  del  hermoso  sexo 
Tenga  del  débil  coraion  ¡forrada. 
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Bosa  ^ne  el  bel  temblante 
De  mi  bien  no  traslada» 
No  Tale  nada. 
Primayera  radiante 
Sin  yino  purpurado» 
2Í0  eamsa  adrado. 

Bosque  en  sendas  tortuoso^ 
Jardín  oon  anchurosas 
Calles  hojosas, 
Sin  el  cantar  sobroso 
Del  miseftor  penado, 
Na  danagraaiK 

Ciprés  qne  el  aire  mece, 
Flor,  del  campo  ornamento^ 
Que  ondea  el  Tiento, 
Sin  la  fas  que  parece 
Tulipán  jaspeado, 
lía  déHi  agnida. 

Labio  cual  miel  fragante^ 
Índole  deliciosa 
Como  la  rosa, 
Sin  la  trisca  incesante 
Y  el  beso  enamorado, 
Na  dan  a^ada. 

Vinos  c(Hi  dulce  esencia, 
Vergeles  olorosos 
Son  deliciosos; 
Pero  sin  la  presencia 
De  mi  dueño  adorado, 
Na  dan  agrada. 

Bncantos  y  primores 
Del  arte  y  de  natura 
Bn  la  pintura, 
Sin  los  TÍTOS  colores 
De  aquel  rostro  extremado. 
No  dan  agrada, 

T  joué  es.  Hafiz  j  tu  vida? 
líoneoade  nonada  (1), 
Que  sólo  echada, 
Bn  la  fiesta  ludda, 
Al  pueblo  alborocado, 
Produce  agrada. 


GACBLA  XXUL 

Ahora  qne  al  jardín  tucItc  la  rosa 
Con  nueTa  Tida,  oon  recientes  gracias, 
La  TÍLola,  acatándola  cual  reina. 
Pone  so  faz  debajo  de  sus  plantas. 

Al  compás  del  adufe  y  de  la  lira 
Bebe  del  oríndis  matinal  la  taza, 
T  á  las  muchachas  las  ceryioes  besa 
Al  compás  del  adufe  y  de  la  flauta. 

De  Z¿dusti  (2)  lenueya  el  sacro  rito 
Bn  medio  de  la  plácida  enramada, 
Ora  que  el  fuego  de  Nemrod  (S)  las  hojas 

0)  Moneda  dé  nómada.  Alude  al  nao  que  tienen  los  orientales  de 
■aojar  graodce  poiliidoe  de  una  peqoefia  moneda,  Uanaeda  ífUar^  al 
popidacho  en  laa  grandes  flestaa  y  otrae  ocaeionee  de  regocijo,  oomo 
fiMintontioe,  prooeeiones  ú  otaras  coas  oemeiantes;  y  el  pueblo,  an- 
rioeo,  extiende  sos  mantosy  Testidos,  para  recoger  las  qne  caen.  Hay 
alfonoe  tan  eeonómicos,  qne  hacen  anticipadamente  provisión  de 
«ta  mala  moneda  para  semejantes  casos.  ¿Quién  puede  dndar  qoe 
Imbum  tomado  semejante  oostambrs  de  los  orientales  en  los  baotis- 
Bios  y  ímiciones  púbUcaa? 

Bu  esta  estancia  final  hace  ver  el  poeto  que  sn  vida  ha  sido  ton 
triste  y  eontiariada  (tal  Tes  por  sns  pasiones),  qne  s61o  eansa  agra- 
dóla raiacioa  de  sos  sacesos  cuando  loj  canto  en  medio  de  la  bulla 
yslboroso. 

(3)  ZerdtuíL  Ss  Zoroástras,  el  primero  que  introdujo  en  el  Orlen- 
li  la  adoraelon  del  fuego. 

(S)  Mtmrod,  Uno  de  los  princioalM  adondoses  del  íaego. 


Del  jaspeado  tulipán  abrasa. 

Del  joven  con  aliento  de  Mesías  (4) 
T  mejilla  brillante  cual  la  plata, 
Toma  la  copaf  y  la  terrible  hÍHloría 
De  Ade  t  Theinude  (5)  del'  oído  aparta. 

Cuando  Tienen  las  rosas  y  los  lirios, 
£1  orbe  como  el  fresco  Edén  se  para; 

tPor  qué  la  eternidad,  al  contemplarle, 
rijar  en  él  no  quiere  su  morada? 

Cuando  la  rosa  por  el  éter  puro 
Cual  Salomón  ligera  se  encarama  (6), 
El  ave  matinal  sus  dulces  tonos 
C(tn  el  acento  de  David  (7)  discauta. 

No  estés  en  tanto  qne  las  rosas  brillan  (8), 
Sin  lira,  sin  amigo,  sin  amada; 
Que  el  tiempo  de  las  flores  delicioso 
En  un  momento  imperceptible  pasa. 

Un  ancho  vaso  con  herviente  vino. 
Para  brindar  á  Emededin  (9),  alarga 
A  este  moderno  Asaf  (10),  cuyo  prudente 
Consejo  el  mismo  Salomón  tomara. 

En  este  tiempo  suyo  la  alegría 
Sea  perpetua  y  pura  en  nuestras  almas, 
Y  llene  todo  el  cerco  de  la  tierra, 
Cual  densa  sombra,  su  condigna  fama. 

Venga  vino  á  dos  manos,  vengan  copas, 
Que  el  hervoroso  Jltifiz  nunca  se  cansa 
De  pedirlo  á  los  ciclos,  y  confia 
Que  benignos  le  otorguen  esta  gracia. 
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Ea,  copero,  el  vaso 
Lleno  de  vino  dame; 
ün  vaso,  y  otro  y  otro 
De  vino  puro  trae. 

El  remedio  de  todos 
Los  amorosos  males 
Y  la  ^an  medicina 
Del  viejo  débil  trae. 

El  rojo  sol  es  vino. 
La  blanca  luna  cáliz; 
En  medio  de  la  luna 
El  sol  ardiente  trae. 

Aquel  líquido  fuego 
A  mano  llena  esparce; 
Aquel  fuego,  te  digo. 
Que  es  como  el  agua,  trae. 

Pues  la  rosa  esplendente 
Tan  pronto  se  deshace. 
Un  vino  que  parezca 
Agua  de  rosa,  trae, 

xa  que  no  oigo  el  susurro  (11) 
Del  ruiseñor  amante. 
Para  excitar  el  ruido 

(4)  Bl  alitnto  de  MtHag,  Denota  nn  e^iritn  levs,  suave,  que 
puede  resucitar  un  mnerto. 

(6)  Ad€  y  ThemuiU.  Ad  y  Tbemnd  son  los  nombrea  de  do^  tribus 
antifrua'9  de  la  Arabia,  las  cuales  perecieron  desgraciadamente,  se- 
gún dice  el  Alcorán,  por  no  haber  hecho  caso  de  las  amonestaciones 
del  profeta  Sálela. 

(6)  Citai  Satimon  Hgera  u  encarama.  Fingen  los  asiáticos  qne 
Salomón  tenia  un  topis  ton  maravllloao,  que  puesto  sobre  él,  cami- 
naba por  el  aire. 

(7)  El  acento  de  Dtvid.  Loe  asiátioos  estiman  y  alaban  mucho  los 
▼ersos  y  la  lira  de  David. 

(8)  En  tanto  que  la»  rosa*  brillan.  Parece  este  pcniíamicnto  co- 
piado de  aquellos  tan  célebres  ó  imitados  yersoe  de  Ausoaio  en  sn 
idilio  de  las  rosas  Ver  erat  et  blando»  etc.: 


ColHgt  virgo  rota»»  dum  flo»  novuSf  et  nova  pubes 
Et  memor  esto  cnwn  sic  jtroperare  tuum. 

(9)  Emededin,  Emededin  Mahmud  era  un  visir  do  Perda,  de 
grandes  yirtodcs. 

(10»  AesU  moderno  Asaf,  koaf,  si  se  ha  de  creer  á  los  asiáticos, 
toé  visir  ó  ministro  de  Salomón,  cayo  nombre  se  antepone  á  uno 
que  otro  salmo. 

(11)  Fa  que  no  oigo  el  susurro.  Esta  estancia  os  sumamente  imi- 
tativa en  el  original;  el  primer  vereo  es  éste  :  Gulguli  butbul  ar  re- 
maned  roast.  La  palabra  gulgul  se  aplica  igualmente  al  ruispftor 
(JbuWul)  y  á  la  botella;  significa  vos,  clamor  y  mido,  y  dehlgna  per- 
fectamente el  estrépito  qoe  hace  el  vino  cuando  se  derrama  de  re- 
pente de  una  botolla.  Estas  bellesas  no  se  pncdon  traducir;  á  loniAl 
■e  pueden  imitar  algo  para  dar  una  ideo,  uiui^ae  debíL 
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Copas  y  copM  trae. 

A  fin  de  que  la  snerta 
Tristeza  no  nos  cause, 
La  cítara  y  la  flauta         "> 
De  tanto  en  tanto  trcte. 

Pues  gozo  sólo  en  sneffos 
Sus  abrazos  suayes, 
Aquella  poción  dulce 
Que  infunde  sueño,  trae» 

Si  ebrio  est  .'y,  ¿qué  remedio? 
Para  que  al  punto  acabe 
De  pc^er  el  sentido 
Tin  ancho  vaso  trae, 

Y  otro  y  otro,  y  mil  otzofl 
A  ffajiz  luego,  al  instante, 
T  sea  permitido 
O  no  lo  sea  (1) ,  trae. 
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Sufrí  de  amor  la  angustia, 
T  también  de  la  ausencia 
£1  veneno  he  sufrido; 
Mas  por  quién,  no  lo  imqHieratm 

Por  el  mundo  he  vagado, 
T  al  fin  una  halagüeña 
Muchacha  yo  he  elegido; 
Mas  quién  eñ^no  lo  inquierae. 

El  raudal  de  mis  ojos 
Baña  sus  dulces  huellas; 
Pero  el  modo  y  la  causa 
Del  llanto  no  lo  inquiera». 

Palabras  de  su  boca 
Oí  anoche;  y  en  ellas 
Lo  que  su  pecho  amante 
Me  expreso  no  lo  inqniera», 

¿Me  provoca  tu  labio^ 
Y  mi  secreto  anhela? 
Besé,  sí,  un  labio  ardiente; 
Pero  cuál,  no  lo  inquiera». 

En  mi  triste  cabana 
Solo,  y  ausente  de  ella. 
Un  tormento  me  aflige, 
Que,  por  Dios,  no  lo  inquiera». 

(Ayl  yo,  Hafiz^  he  llegado 
En  la  amorosa  senda 
A  un  punto,  que  te  ruego, 
Te  mego  no  lo  inquiera». 
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Todas  tus  formas,  layl  ¡qué  delicadas! 
Donde  estás  tú,  iqué  sitio  tan  suave! 
Mi  corazón  de  puro  gozo  llenas 
Con  tu  trato  melifluo  y  agradable. 

Como  las  hojas  tiernas  de  la  rosa, 
Tienes  blando  y  dulcísimo  carácter; 
Y  eres,  como  el  ciprés  del  paraíso, 
En  todos  los  sentidos  agradable. 

Tu  desden  y  caprichos  ¡qué  halagüeños! 
iQué  inraciosos  tu  bozo  y  tus  lunares! 
Tus  OJOS  y  tus  cejas  iqué  lucientes! 
Tu  prócera  estatura  ¡qué  agradable! 

Se  matiza  el  vergel  de  mis  ideas 
De  pinturas  y  adornos  al  mirarte, 
Y,  cual  tu  crencha,  el  corazón  exhala 
Un  olor  de  jazmines  agradable. 

En  la  via  de  amor  es  imposible 
Evitar  el  torrente  de  los  ayes, 
Pero  el  apoyo  de  tu  puro  afecto 
Me  lo  hará  delicioso  y  agradable. 

Ante  tus  ojos  brilladores  muero; 
Mas  este  amargo  temeroso  instante 
Una  sonrisa  de  tus  dulces  labios 
Es  capaz  de  volvérmelo  agradable. 

Aunque  buscarte  en  medio  del  desierto 

(1)  T  tea  permtítdo  S  no  lo  tea.  Como  hombro  ftbniidonado  i  loi 
fiaeenu,  parece  el  poeta  desprodar  aquí  la  doctrina  de  aa  profeta, 
%m  jtiohite  el  wo  del  vino» 


Muestra  dificnltad  y  riesgos  graniks. 
Entrar  en  lo  máa  hondo  en  kmsca  tn^a 
Para  el  misero  Hafia  será  agradable. 


GACELA  XXVn. 

Ese  Ídolo  (2),  de  ricas  joyas  lleno 

Y  de  marmóreo  oorason  dotado, 

Me  tiene  absorto,  de  mi  mismo  ajeno, 

Y  me  ha  la  fueraa  j  la  rason  tobado. 
Con  su  activo  mirar,  oon  su  alba  frente, 

Con  su  hechioera  angélica  heimosura, 
Con  su  brillo  cual  luna  refulgente 

Y  con  su  veste  rozagante  y  para. 
Arde  mi  pecho  con  amor  violento, 

Y  mi  alma  oon  su  fuego  está  inflamada, 

Y  hierve  y  bulle  en  hórrido  fermento. 
Cual  vasija  entre  brasas  colocada. 

I  Oh  si  en  mis  braaos  estrechar  pudiera 
Su  cuerpo,  cual  le  dfie  su  vestidoí 

ÍComo  la  interior  túnica  quisiera 
Sstar  mi  corazón  oon  ella  unido! 

Al  fln  mis  huesos  se  v^n  un  dia 
A  polvo  reducidos  en  la  fosa; 
Mas  no  podrá  jamas  el  alma  mia  (3) 
Borrar  una  pasión  tan  poderosa. 

Su  alto  pecho,  sus  hombros  extendidos 
A  mis  ojos  ansiosos  se  ofrecieron, 

Y  juicio  y  religión  y  alma  y  sentidos 
Al  punto,  en  elmomento  destruyeron. 

Ya  no  tienes,  SdJU,  otro  cuidado 
Que  su  melifluo  labio  delicioso; 
Su  labio^  cual  rubí,  todo  abrasÍMlo; 
8a  labio^  cual  lo  anhelas,  amoroso. 


GACELA  XXVIIL 

Llega,  que  siento  el  aura 
Que  tu  rostro  acaricia, 

Y  en  mi  pecho  la  imagen 
Que  imprime  tu  m^wa. 

Las  gracias  que  atribuyen 
A  las  celestes  ninfas  (4), 
Por  prototipo  tienen 
Tu  brillante  mWOÍa. 

Su  almizcle  de  tu  crencha 
Hurta  la  cabra  china ; 
La  agua  de  rosa  extrae 
Su  olor  de  tu  mtgiUa, 

El  ciprés  á  tu  talla 
Su  erguida  copa  inclina; 
La  rosa,  avergonzada, 
Se  abate  á  tu  m^füia. 

Pálido  el  jazmín  queda 
Cuando  tu  albor  admira; 
Vierte  el  argovan  (5)  sangre 
Mirando  tu  m^iüa. 

Con  rubor  en  las  ondas 
El  sol  se  precipita, 

Y  la  luna  contempla 
Absorta  tu  mejiüa. 


(3)  Btt  Ídolo.  Contempla  al  principio  á  na  qnerida  como  an  Ído- 
lo, cargado  de  joyas  j  adomoe  brlllantee,  y  á  él,  como  sa  •dorador, 
y  sin  apartarse  del  todo  de  eeta  metáfora,  exidica  el  ardor  de  ffl  I»- 
sloM  y  ana  deseca. 

(8)  Bí  4Uma  mta.  Los  stniignoe  persas  cref  an  que  el  alna  era  «- 
pas  de  exietir  por  al  sola  sepaiada  del  coerpo,  y  qne  mtmit  m 
amores  y  afecciones  después  de  la  disolocion  de  la  forma  htouna 
Y  como  ellos  sostenían  qne  todas  las  almas  y  loe  elementos  de  todo 
eoerpo,  onalqniera  qne  fnese,  eran  increados,  co-existeates  J  co- 
eternos  oon  la  divinidad,  la  imnoríaHdad  del  alma  preciWBCS» 
debfa  ser  nao  de  sos  dogmas. 

(4)  A  lat  ceUmet  n^at.  islas  son  las  Inirls  ó  virgenss  de  «i" 
nebros  que  Mahoma  promete  en  el  paraíso  á  los  bienaventandoa 

(ft)  El  ürgotaa.  Xs  al  érM  deJúdatt  qne  se  cnbre  rntersawDte  de 
flores  de  color  de  púrpom  antes  de  arrojar  sns  hojas.  6s  Usids  «^ 
porque  se  snpone  qne  éste  tvaldor  se  ahorcó  en  él  deqxissda  hs* 
ber  vendido  á  sn  divino  Ua&itro;  qne  el  árbol,  en  consecnencis.  t^ 
bafiado  oon  m  sangrs,  de  la  cnal  qnedaion  tefiidas  sns  flcresr  f*"^' 
servando  basta  el  dia  de  boy  ueto  mismo  color  pan  iierpétaa  w»' 
moxia  del  horrible  fia  do  a^ael  malvado. 


Ágoa  inmortal  los  dolo» 
TenoB  do  Hafiz  destilan, 
Como  sangre  su  pecho 
Oiiando  re  tu  m^lla. 


GAOBLA  XXTX. 

Trae^  oopero^  vino, 
Qne  ya  las  rosas  brotan, 
T  rompamos  los  yotos 
Sobre  lechos  de  rpsas, 

Al  yergel  descendamos 
Con  algazara  y  broma, 
Como  los  misefiores 
A  los  nidos  de  rouu. 

En  sn  seno  apuremos 
Dnloes  fragantes  copas; 
Qne  el  placer  corre  al  punto 
A  la  TOS  de  las  ramu. 

Con  rosas  brilla  el  huerto; 
Y  pnes  nos  huyen  prontas. 
Busca  un  amigo,  el  Tino 
T  el  palacio  de  roMM. 

JSaJk^  las  rosas  ansias 
Cual  ruisefior;  y  adoras 
Hasta  el  polTO  que  pisa 
SI  guarda  de  las  rMa$, 


GACELA  XXX. 

Llegó  la  rosa,  amibos ; 
Vengan,  Tengan  los  juegos; 
Esto  mismo  aconsejan 
Los  Tenerandos  Tiejos. 

Ko  hay  tristeza  ora  en  nadie ; 
Pero  tayl  que  Tuela  el  tiempo  (1); 
Pues  Debamos  con  ansia 
Mas  oue  el  tapia  manchemos. 

Dulce  el  aura  es,  da  gozo; 
lías  jp  apurar  prefiero 
El  rojo  Tino  al  lado 
Be  un  semblante  halagüeño. 

Venga  la  lira;  adyersa 
Es  la  suerte  á  los  buenos. 
Para  OTitar  su  angustia, 
¿Por  qué  no  enloquecemos? 

(Cómo  brilla  la  rosal 
Agua  y  TÍno  (2),  que  el  fuego 
De  amor,  que  me  consume, 
Quiero  apagar  con  ellos. 

Hafiz,  ruisefior  eres; 
Pnes  ¿cómo  tú  al  aspecto 
De  las  rosas  pudieras 
Mantenerte  en  silencioT 


GACELA  XXXL 

Juegos  de  amor  suaves, 
Edad  fresca  y  lozana, 
Vino,  cual  rubí  ardiente, 
CouTites,  camaradas^ 
Apuradores  todos 
De  rebozadas  tazas. 

Escanciador  de  boca 
Cual  la  miel,  y  con  gracia 
Indecible  en  el  canto, 
Amigo,  amigo  de  alma, 
T  en  banquetes  y  brindis 
De  fama  acreditada. 

JÓTen,  candida  y  pura 
Cual  las  eternas  aguas  (3)^ 

(1)  Btro  ¡é^I  que  «Mis  el  tiempo.  Los  poetas  de  todu  1m  nació- 
^  prlaolpalments  loa  TolnptnoK»,  aooneejan  A  loe  hombres  que 
*B  apnrrechen  del  momento  preeente.  Bl  carpe  diern  de  Horacio  ee 
■1  uixima  favorita. 

(2)  Ainta  f  9kM,  Loa  aetátigoe,  asi  como  los  antiguos  griegos  j 
''^Buaos,  no  beben  «1  vino  abeolntamente  paro,  sino  qne  le  añaden 
^^  ptqiislla  ponioii  de  agna  para  dOnirie,  tal  tcx  porqne  no  han 
^^do  flarlilcarift  cono  noeotroe. 

(I)  (%tf  lM«(«nNH  o^tNM.  ▲«■1,   iegon  el  original,  no  pareoe 
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Robando  los  sentidos 
Con  su  hermosura  y  talla, 

Y  émula  de  la  luna 
Cuando  más  llena  y  clara. 

81  tú  para  festines 
Alegre  como  la  alta 
Cumbre  del  paraíso, 
T  en  medio  ae  él  sembradas 
Bosas  cual  las  del  huerto 
Donde  la  Paz  descansa; 

Oompafieros  amables^ 
De  una  unión  extremada 
T  en  fiestas  ingeniosas 
Amigos,  fieles  guardas 
De  secretos ,  y  socios 
De  bulla  y  algazara; 

Zumo  rosado,  seco, 
De  Tigor,  mas  de  grata 
Sensación,  presentado 
En  relumbrantes  tazas; 

Y  hacer  boca  (4)  con  rojos 
Labios  de  una  muchacha; 

Miradas  de  doncellas. 
Más  agudas  que  espadas ; 
Cabellos  esplendentes 
De  hermosas  aun  intactas, 
Extendidos  con  arte. 
Como  lazos  de  caza; 

Pasar  horas  enteras 
Oyendo  dulces  hablas, 
Cual  las  de  Hafiz  sonoro, 
O  las  lecciones  sabias 
De  Hagi  Xovan,  del  orbe 
Consuelo  y  luminaria; 

Estas,  si,  son  delicias, 

Y  aquel  á  quien  no  agradan 
Da  muestras  de  mal  gusto 

Y  en  no  querer  gozarlas 
Cuando  le  brindan  ellas. 
Que  es  un  cuerpo  sin  alma. 


GACELA  XXXn. 

El  Terano  y  la  rosa  el  gozo  excitan; 
Hacen  se  olTiden  los  austeros  votos; 

Y  arranca  el  ansia  de  raíz  del  pecho 
El  mirar  de  la  alegre  rosa  el  rostro. 

Vino  el  céfiro;  el  cáliz  de  la  rosa 
Descompuso,  jugando,  con  sus  soplos  (5); 

Y  ella,  por  ir  en  pos,  despedazada 
Dejó  la  Teste  oue  la  cubre  en  torno. 

Al  impulso  oel  Céfiro  travieso,  * 

Vi  de  la  rosa  los  cabellos  de  oro, 

Y  reclinar  los  suyos  el  jacinto 

En  la  faz  del  jazmin  con  dulce  apoyo. 

De  su  apacible  r^sa,  cual  esposa. 
La  tierna  rosa  se  engalana  sólo; 

Y  el  corazón  y  el  sixo  en  el  momento 
Nos  trastorna  su  aspecto  delicioso. 

qne  alode  á  las  agnas  del  paraíso,  sino  á  \$í  fuente  de  la  inmortilidad, 
qne  estaba  en  el  monte  Caí  ó  Cáuca.<*o,  cuyas  aguas  al  que  las  bebia 
le  hacían  inmortal,  y  de  cuyas  maravillas  están  llenos  todos  los  an- 
tiguos romances  orientales. 

(4)  T  hacer  boca.  Acogtnmbran  loe  aM  Áticos  en  sus  bebidas  comer 
de  cuando  en  cuando  álgonas  golosinan  para  harer  má^  sabroaoa 
los  Tinos,  asi  como  nosolros  usamos  de  queso,  salchichón,  anchoas, 
etc.;  cuya  venladera  expresión  es  hacer  boca.  Kl  poeta,  al  uso  de  su 
pais,  quiere  hacerla  con  nni  cosa  dulce,  y  no  encuentra  otra  que  lo 
sea  más  qne  ¡os  rcjot  labioe  de  una  muchacha. 

(6)  l>exomputo^  jugando^  con  sus  soplos.  La  misma  Idea  y  espirita 
se  Te  en  Hafli  qoe  en  los  signientes  Yernos  del  Pervigüio  de  Venus  t 

Mane  virginee  papillas 

BoltU  heerenti  peplot 
IptajuuUt  mane  ut  uda 

Vlrgines  nubant  rosee, 
Faeta  Cj^pridis  eruore^ 

Atgue  Amoris  osculot 
Faeta  geinmist  atquefianunU% 

Atque  solis  purpura , 
Cras  ruborem^  qui  ¡aicbat 

Veste  iectus,  igneum 
IwBídOt  marita^  nodo 

líonpudetHt  solvere^ 
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OON0B  Í)E  NOfeOÍfA, 


Del  miseftor  amante  bc  oye  el  canto, 

Y  el  rebullir  del  colorín  sonoro; 
Porque  la  rosa  en  tan  felice  dia 

La  dura  cárcel  de  la  angustia  (1)  lij^  roto. 

Corazón,  la  verdad  es  clara  7  pura 
Cual  la  agua  cristalina  del  arroyo; 

Y  la  justicia  y  libertad  tan  rectas 
Cual  los  cipreses  del  vergel  hermoso. 

Por  eso  Hafií  se  burla  con  el  vaso 
De  cuanto  de  fortuna  fingen  otros, 
Mientras  su  canto  el  músico  modula, 

Y  sus  sentencias  amplifica  el  docto. 


GACELA  XXXIIL 

Músico,  con  voE  dulce 
Entona  un  aire  nuevo; 
Pide,  para  alegramos, 
Un  riño  frenco,  fresco. 

Huye  los  ojos  linces, 
Sea  tu  amor  ta  fuego, 
Y  un  beso  á  cada  lance 
líúrtaAe  freteCj  fresco. 

Sin  el  brindis,  ¿qué  vale 
El  mejor  alimento? 
Para  alargar  la  vida 
Venga  xiao  fresco,  fresco. 

Argentlpedo  (2)  joven, 
Encantador  copero, 
El  vaso  dame,  y  otro 
Bebamos  fresco,  fresco. 

Ángel  del  alma  mia, 
Para  mi  frente  y  cuerpo 
Haz  vistosos  adornos 
Con  o\oT  fresco,  fresco. 

Céfiro,  cuando  vayas 
De  mi  hada  al  aposento. 
De  Hafiz  di ,  susurrando, 
El  canto  fresco,  fresco. 


GACELA  XXXIV. 

Trae  vino,  que  es  fiesta 

Y  estación  de  lajs  rosas. 
¿Quién  está  en  este  tiempo 
Sin  licor  en  la  copa? 

Mi  corazón  se  encoge 
Con  la  templanza  hipócrita; 
Para  que  se  dilate, 
De  vino  el  vaso  colma. 

El  que  ayer  predicaba 
Al  joven  con  faz  torva, 
Hoy,  ya  beodo,  al  aire 
Su  austeridad  arroja. 

Rosas  hurta  estos  dias, 

Y  las  nocturnas  horas 
Con  hermosas  muchachas 
Deleites  de  amor  goza. 

¡Ay,  la  rosa  ha  partido  I 

Y  ¿os  estaréis  ahora 

Sin  flauta,  amiga  y  vino, 
Sumidos  en  congojas? 

Bien  sabéis  cuánto  el  brindis 
Nuestra  fiesta  alboroza, 
Cnando  en  el  vino  el  rostro 
Del  copero  se  copia. 

Si  á  fa  lira  unir  quieres 
Tu  voz,  músico,  entona 
Estas,  al  festin  regio 
De  ffafi^  dulces  estrof  aa 


(1)  Cdreei  de  te  ungvÉtia.  Entiende  el  poeta  el  invierno :  ha  reto 
iu  cárcel,  h»  salido  á  Im  con  la  venida  de  la  primavera. 

(2)  Argentlpedo.  El  original  d¡c©  Simi'Sitk:  eim,  plata;  «i*,  pW: 
éste  CK  el  mismo  epiteto  qne  da  Homero  á  Tétis,  y  me  parece  que  no 
ae  puede  traducir  de  otro  modo  en  castellano,  conaervando  toda  ea 
fuerza* 


GACELA  XXXtr. 

Aura,  cual  mi  muchacho 
En  derredor  trasciendes; 
De  él  has  arrebatado 
Tu  virtud  suave-oUente. 

Quarte;  ¿por  qué  la  mano 
Para  robar  extiendes? 
¿Qué  tienes  que  ver,  aura, 
Con  su  crencha  esplendentef 

Hosa,  ¿con  su  eIdo  rostro 
4  competir  te  atreves? 
El  es  blando  y  melifluo^ 
Tú  espinosa  y  agreste. 

¿Qué  tú,  fragante  albaca» 
Con  su  bozo  naciente? 
Tú  luego  te  marchitas» 
El  lozano  florece. 

A  vista  de  sus  ojos, 
Narciso,  ¿qué  pretendes? 
Son  voluptuosos,  ebrios^ 
Tú  lánguido  y  doliente. 

(Oh  ciprés  I  tú,  en  el  huerto 
Cuan  hermoso  pAreces 
Porque  la  talla  esbelta 
De  mi  muchacho  tienesl 

I  Oh  animal  si  aun  pudieras 
Elegir  libremente, 
¿Elegirias  cosa 
Que  este  mi  amor  no  fuese? 

Si  no  puedes  un  dia 
De  Hafiz  estar  ausente, 
¿Por  qué,  dime,  á  sus  bracos 
Al  momento  no  vienes? 


GACELA  XXXVL 

Copero,  vén  aprisa. 
Que  está  lleno  de  vino 
£1  vaso  cristalino 
Del  fresco  tulipán; 
Cobra  la  alegre  risa» 
Desarruga  la  ceja, 
Los  escrúpulos  deja 
Que  royéndote  están. 

Caprichos  ni  desdenes 
Ocupen  tu  memoria; 
Lee  la  antigua  historia, 
Verás  con  gran  terror 
Sin  corona  las  sienes 
De  César  arrogante. 
Sin  diadema  brillante 
A  Ciro  (3)  vencedor. 

No  seas  indolente. 
¿No  ves  enloquecida 
Con  la  estación  garrida 
El  ave  matinal? 
Goza  el  tiempo  presente, 
Que,  en  torno  á  tí  girando^ 
Tu  frente  amenazando 
Está  el  suefío  eternal. 

¡Qué  gracia  y  señorío, 
Planta  de  primavera , 
Muestras,  si  lisonjera 
La  aura  te  hace  moverl 
ijamasel  soplo  frió 
Del  arrugado  invierno 
Beseque  el  tallo  tierno 
'  Que  empiece  en  ti  á  crecerl 

¿  Quién  de  Fortuna  fia» 
Ni  en  BU  risa  engañosa. 
Ni  un  momento  reposa 
En  su  frágil  favor  7 
lAy  de  quien  se  creia 
Hallar  en  ella  amparo, 
Que  le  cuesta  bien  caro 
Su  desgraciado  error  t 

(S)  Ctró  6  Ki,  como  le  llama  Haflx  en  esta  estanc'a;  e<^ 
monarca,  es  Ki  Cosrú,  el  tercero  de  la  familia  Cayana ;  fti¿  bü:*' 
por  los  Miáticoe  como  el  gran  modelo  de  la  gloria  müitart 
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Me  bzindiiTán  mafiana 
Con  las  bnriB  (1)  y  fuente 
Del  Cater  (9)  trasparente 
Qae  adornan  el  Edén; 
Mas  la  jÓYcn  lotana 
Cual  la  Inna  brillante, 

Y  la  copa  espumante, 
Gocemos  hoy  también. 

Nos  recuerda  amoroso 
El  matutino  ambiente  (3) 
La  mañana  esplendente 
De  nuestra  juventud. 
Muchacho,  presuroso 
Trae  un  vino  tan  hecho^ 
Que  refrigere  el  pecho, 
Que  ahuyente  la  inquietud. 

No  el  pomposo  ornamento 
Admires  de  la  rosa, 
Ni  á  su  color  preciosa 
Tanta  alabanza  des : 
Que  en  un  instante  el  viento 
Su  veste  hoja  por  hoja 
Deshace,  esparce,  arroja 
Con  mofa  á  nuestros  pies. 

Con  el  licor  más  puro 
A  Hatem  Ti  (4)  generoso 
Brindemos,  cual  precioso 
Tesoro  singular, 
T  nunca  el  libro  (6)  oscuro 
En  donde  están  sentados 
Los  de  pechos  menguados , 
Dejemos  desdoblar. 

Él  vino  que  derrama 
8u  color  encendido 
8o  el  argovan  florido , 
También  con  viva  acción 
Comunica  su  llama 
A  la  faa  de  mi  amado, 

Y  en  pos  precipitado 
Le  enciende  el  corazón. 

Ya  empiezan  su  concierto 
Los  alegres  cantores 
De  loe  bosques  y  flores 
Con  garganta  veloz. 

B'  '/"uál  unen  con  acierto 
e  la  arpa  la  armonía 
Con  la  alma  melodía 
De  la  flauta  y  la  voz! 

Trae  el  soá:  inclinada 
Tiene  el  ciprés  su  frente 
Ante  ti ,  cual  sirviente 
Al  ver  á  su  señor; 

Y  también  realzada  (6) 


(1)  fftiri».  Las  nixiÍM  oelettM. 

(2)  Cúter,  Bs  vmo  da  los  rios  del  paraiao,  qae  á  más  de  1m  exce- 
»nw9  calidades  comunes  á  los  otros  ríos  de  este  jardiu,  tiene  la 
e  que  el  qoe  ana  Tes  bebe  sos  agnas,  apaga  para  siempre  sa  sed; 
ito  es,  extingue  enteramente  todos  loa  de<iCos  mundanos. 

Vi)  El  mattUiHo  onMente,  Bn  el  original  hay  nn  juego  entre  las 
^bras  seba  (ambiente  de  la  mafianai  y  sebi  (jarentod).  Dice  :  «La 
tis  recuerda  la  otra.» 

(4)  Jlaiem  1%,  Bra  nn  jefe  árabe  que  títIÓ  mny  poco  antes  de  la 
r<)mal{;acion  del  mahometismo.  Ha  sido  célebre  en  el  Oriente  por 
i  generosidad;  tanto,  qne  hasta  el  día  de  hoy  el  mayor  elogio  que 
í  poede  dar  á  un  hombre  generoso,  es  decir  que  es  tan  líbeos  co- 
to Haf«m  Ti. 

H.»tpm  era  también  poeta. 

(5)  iVuHca  el  libro dffftnot  desdoblar.  Prescindiendo  de  otro 

i«go  de  palabras  qne  hay  &x  el  original  sobre  1»  vos  Tiy  me  parece 
:teoder  algo  más  este  pensamiento  en  prosa  para  mayor  claridad; 
Ks,  por  soás  qne  he  trabajado,  no  creo  que  tenga  en  el  verso  la  só- 
bente ;  tal  es  la  oscuridad  del  originaL  Quiere  decir,  pues :  «  Bc- 
mm  á  ]%  salud  de  este  hombre  generoso;  pero  aquellos  mezqni- 
H  que  no  tienen  espíritu  para  ofrecer  una  copa  á  sus  amigos,  bór- 
nat  de  nne^tra  lista;  jamas  desdoblemos  el  libro  que  contiene  la 
•  losnombrss  de  éstos,  jamas  la  leamos. » 

(6)  Retüxada  n  tániea.  Esta  es  una  expresión  sumamente  ele- 
late,  qoe  no  puede  mén'>s  de  echar  de  ver  todo  lector  de  buen 
1^,  amén  de  sa  colorido,  que  es  en  extremo  hermoso,  y  de  la  per- 
niflcacion ,  que  es  á  un  mi.^mo  tiempo  nurva  y  sublimo.  Dice  el 
eU:  cLoemds  amables  y  graciosos  adornos  del  jardín  catan  en 
t,  como  esclavos,  aguardando  el  momento  de  darte  gasto;  el  ci- 
ss  te  inclina  la  cabeaa  en  señal  de  ob?di'*ncia,  y  la  caña  tiene  ya 
ftida  su  reste  á  la  eininra  para  estar  más  lista  en  tu  serrioio.» 


La  cafSa  siempre  hojosa 
Su  túnica  vistosa 
Con  verde  ceñidor. 

El  sentido  enajena, 
Hafiz,  tu  dulce  canto, 
Qne  excede  en  el  encanto 
A  todos  cuantos  hay; 
T  tu  fama  resuena 
Desde  Rom  (7),  luz  del  mundo, 
Y  desde  Ri  fecundo 
Haata  Mers  y  Catay  (8). 


II,  PS.-XVIU, 


poesías  nmcAS. 

A  LA  PRIMAVERA, 

POB  ME8IHI. 

I  Al  ruisefior  no  escuchas 
Decir  con  dulce  trino  : 
4C  La  primavera  vino  »  7 
La  primavera  forma 
En  todos  los  vergeles 
Mil  vistosos  doseles; 
Bus  flores  argentadas 
£1  almendro  lozano 
Bn  torno  esparce  con  profusa  mano. 
Jvguemos,  oebatnot; 
Que  laprim-avera 
Se  fnarcha  al  imitante 
No$  huye  libera. 
Otra  vez  los  jardines. 
Los  prados,  los  alcores 
8e  revisten  de  flores ; 
Su  pabellón  brillante, 
De  agradamos  ansiosas, 
Desarrollan  las  rosas. 
¿Quién  sabe  si  nosotros 
Gozaremos  la  vida 
Cuando  se  acabe  la  estación  florídaf 
Jvau^motf  bebamos,  etc. 
I  Cual  de  su  centro  lanza 
El  boscaje  de  rosas 
Mil  luces  deliciosasi 

Y  ¡  cómo  las  tulipas 
Que  en  derredor  florecen. 
Activas  resplandecen  1 
Animo,  compañeros. 

Que  ya  el  tiempo  ha  llegado 
A  los  risueños  gustos  dedicado. 

Juguemos,  bebamos, tí^ 
En  la  copa  del  lirio 
El  roclo  pendiente 
Da  una  luz  esplendente ; 
Las  gotas  por  el  aura 
Atraviesan  eozosas, 

Y  paran  en  Tas  rosas. 
Si  buscas  los  placeres 
Con  un  gusto  cumplido, 

A  mí  solo,  á  mi  solo  presta  oido. 
Juautmos,  bebamos^  etc. 
Son  las  frescas  mejillas 
De  las  niñas  hermosas 
Azucenas  y  rosas, 

Y  gotas  de  rodo 

Las  perlas  relucientes 
Que  llevan  por  pendientes ; 


Anacreonte,  el  Haflx  de  los  griegos,  en  la  oda  iv  tiene  cabalmente 
un  pasaje  muy  hermoso,  qne  expresa  la  minna  idea,  y  el  putr  ala 
cincttu  d»  Horacio  es  una  imagen  que  encontramos  á  cada  paso  en 
las  historias  sagrada  y  profana. 

(7)  üom  y  Ri.  Rom  es  la  antigua  Katolia  de  los  romanos,  aque- 
llas provincias  turcas .  scparadAs  de  Constantinopla  por  el  Bosforo 
Troció  que  produjo  algunas  de  las  raás  brillantes  luminarias  de  la 
literatura  antigaa.  Ri  es  una  ciudad  también  famosa  por  haber  da- 
d  I  nacimiento  A  varios  grandes  hombres :  está  situada  en  la  parte 
más  septentrional  del  Irac  pérsico,  ó  Cuhistan ,  la  onal  era  la  antl< 
gua  Partha. 

(8)  Mers  y  Caiav.  £1  Egipto  j  la  Ohloa. 

8S 
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T  asi  no  creaa»  necio, 

Que  sea  de  gran  dura 
De  eitaa  tiernas  muchachas  la  hermosura, 
Jvffvemotf  bebamci,  etc. 
De  anemones,  tnlipaa, 

De  rosas  j  jazmines 

8e  llenan  los  jardines ; 

T  los  rayos  solaies. 

La  blanda  llayia,  el  Tiento 

Les  dan  color  y  aJiento ; 

Tú,  cual  yaron  prudente. 

Goza  con  alegría. 
Rodeado  de  amigos,  este  dia. 

Juguemos f  bebamos,  etc. 
Ta  ha  pasado  aquel  tiempo 

En  que  estaba  tendida 

La  hierba,  dolorida, 

T  el  cáliz  de  la  rosa 

Se  yeiarecUnado 

En  su  seno  agostado ; 

Pues  ora  las  oolinaa 

Y  las  rosas  enhiestas 
Están  de  flores,  por  doquier  cubiertas. 
Juguemos ,  bebamos,  etc. 
Al  aurora,  las  nubes 

Vierten  con  mil  amores 

Perlas  sobre  las  flores; 

T  cual  tártaro  almizcle 

En  derredor  se  siente 

Trascender  el  ambiente. 

No  seas  perezoso 

Ni  te  apegues  á  vida, 
Que  pasa,  cual  las  flores,  de  corrida. 
Juguemos f  bebamos,  etc. 
Los  rosales  al  aire, 

Cuando  su  olor  derraman. 

De  tal  suerte  embalsaman, 

Qne  aun  antes  que  el  roció 

Toque  la  tierra  ansiosa. 

Se  Yuelve  agua  de  rosa, 

T  el  éter  los  nublados 

Como  toldos  extiende, 


Y  los  jardines  del  calor  defiende. 

Juguem4fs,  bebamos,  eto, 
I  Qué  destrozos  causaron 
Los  vientos  otoñales 
En  los  tiernos  rosalesl 
Mas  ya  el  rey  de  la  tierra 
Con  equidad  derrama 
En  derredor  su  llama, 
Y  al  bebedor,  en  tanto 
Que  la  áurea  lumbre  creoe, 
La  yid  su  jugo  delicioso  ofrece. 

Juguemos,  bebamos,  etc. 
Con  mi  canto  este  Tallo 
Espero  que  algún  dia 
Logrará  nombradia : 
CouTidados,  mucliachas, 
Esta  halagüefia  idea 
Prueba  de  mi  amor  sea. 
I  Ay!  Tú  ruiseñor  eres 
Afesihi  cuando  posas 
Entre  niñas  purpúreas  como  rosas 
Juguemos  y  bebamM; 
Que  laj^imavera 
Se  marcha  al  instante. 
Nos  huye  ligera. 


SOBRE  LOS  INCIERTOS  PLACERES  DE  LA  VIDA. 

¿HaT  estado  que  esté  libre 
De  la  horrorosa  tristeza? 
¿A  quién  no  roba  la  sangre 
De  la  mejilla  la  pena? 

Mi  alma  el  vergel  de  esta  TÍda 
Contempló  con  faz  atenta. 

Y  no  encontró  rosa  alguna 
Sin  espina  que  la  hiriera. 

¡Cuántos  años  he  vagado 
En  tomo  de  las  tabernas, 

Y  no  he  gustado  yo  Tino 
Que  no  cause  borracheral 
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DON  MANUEL  MARÍA  DE  ARJONA 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  (i). 


Do!f  Hanuex<  Había  db  Arjoita  nació  en  la  villa  de  Osuna,  el  f2  de  Junio  de  1771.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Zoilo  de  Arjona,  natural  de  la  villa  de  Olvera,  obispado  de  Málaga,  y  doña  Andrea  de  Cubas, 
natural  de  la  villa  de  la  Campana ,  ambos  de  familias  acomodadas.  Parece  que  no  manifestó  en  su 
niñez  aquellas  disposiciones  precoces  que  tanto  suelen  celebrarse  en  los  que  las  descubren ,  pues 
hemos  entendido  que  llegó  á  la  edad  de  diez  ú  once  años  sin  saber  los  rudimentos  de  las  primeras 
letras.  Estudió  filosofía  en  la  universidad  de  su  patria,  y  después  en  la  de  Sevilla  derecho  civil  y 
canónico,  facultades  en  que  recibió  la  borla  de  doctor.  Desde  muy  joven  se  aficionó  á  la  literatura, 
y  estando  aún  en  Osuna  <  para  contrastar  la  oposición  de  aquella  universidad  á  los  estudios  lite- 
rarios, estableció  una  academia,  á  que  dio  el  titulo  de  Silé,  la  cual  celebraba  sus  sesiones  en  una 
heredad  nombrada  del  Ciprés,  situada  á  una  legua  de  Osuna ,  propia  del  gobernador  riel  ducado, 
don  N.  Ayllon,  el  cual  tenia  un  sobrino,  prebendado  de  la  iglesia  colegial,  que  era  individuo  de 
la  Academia.  Grabaron  el  nombre  de  Silé  en  el  tronco  de  un  corpulento  árbol  inmediato  á  aque- 
lla heredad,  y  á  la  despedida  solían  cantar,  á  la  vista  del  árbol,  los  individuos  de  la  Academia 
un  himno  que  empezaba  de  este  modo :  * 


Prospera ,  árbol  dichoso, 
Del  cielo  tan  amado, 
Que  del  Silé  en  ti  ha  puesto 
El  nombre  Bacrosanto; 

Aquel  dichoso  nombre 
Que  durará  entre  tanto 
Que  el  sol  salga  en  Oriente 
Y  espire  en  el  Ocaso. 


Del  Sena,  el  Pó  y  el  Bétis, 
Del  Támesis  nublado, 
Vendrán  en  gruesas  tropas 
Los  moradores  sabios. 

Dejará  sus  arenas 
El  árabe  tostado, 
Por  quemar  á  tu  tronco 
Sus  aromas  preciados  ;  etc.  (2) 


Por  los  años  de  i 789  formó  en  la  biblioteca  de  San  Acacio,  de  Sevilla,  una  Academia  poética, 
con  el  objeto  de  excitar  la  actividad  de  la  de  Buenas  Letras^  que  por  entonces  yacia  en  la  mayor 
inacción.  Concluida  su  carrera,  entró  de  colegial  en  el  Colegio  Mayor  de  Santa  Mirfa  de  Jesús. 
Allí  perfeccionó  sus  conocimientos  en  las  lenguas  sabías  y  en  las  humanidades  y  literatura,  que 
tanto  nombre  le  granjearon  después.  A  ello  contribuyó  el  establecimiento  de  otra  academia  de  Le- 
tras humanas  é  Historia  eclesiástica,  que  celebró  sus  juntas,  prhuero  en  el  colegio,  y  después  en 
las  casas  de  don  Francisco  Toledano  y  de  don  José  María  Blanco;  siendo  sus  primeros  discípulos 
don  Eduardo  Vázquez,  don  Alberto  Lista  ,  don  José  de  Mora,  el  mismo  Blanco,  don  Féiix  José 
Reinoso  y  otros  varios.  Esta  sociedad  fué,  en  los  primeros  tiempos,  objeto  de  invectivas  y  de  des- 
precio de  parte  de  muchos  sujetos  tenidos  por  sabios ;  pero  sus^  individuos»  admitidos  años  des- 
pués en  la  Academia  de  Buenas  Letras ,  llegaron  á  distinguirse  y  á  ser  honor  de  su  patria.  Eligió 
la  nueva  Academia  por  su  patrono  á  san  Juan  Crisóstomo,  y  en  su  día  y  en  algunos  otros  se  daba 

Cl)  Esta  noticia  vio  ya  la  luz  pública  en  1844.  (2)  Entre  las  Cantilenas  de  Arjona,  puede  ver- 

Vhora  ha  sido,  á  ruego  nuestro,  corregida  y  aumen-  se  este  himno,  que  fué  reformado  por  el  autor. 

a  da  con  nuevos  datos  biográñcos  por  su  ilustrado  (^Nota  del  Colector.) 
r  laborioso  autor.  (Nota  del  Colector), 
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á  cada  individuo  uaa  empanada  y  una  taza  de  ponche,  y  á  la  despedida,  sin  duda  para  despi- 
carse de  las  criticas ,  se  cantaba  el  siguiente  himno  : 


De  densa  y  Oflcura  niebla 
Cubre  á  Espafia  infausto  velo, 
Y  á  su  sombra  la  ignorancia 
Extiende  su  hórrido  cetro; 

Mas  las  luces  triunfadoras 
Brillan  >  a  del  claro  Febo, 
T  la  turba  desdichada 
Se  precipita  cA  Averno. 

Barbarie  auguéta^ 
Tu  trono  excelso 
En  vil  escoria 
Va  á  ser  deshecho. 


Timido  el  coro  sagrado 
Pasó  el  alto  Pirineo, 
T  sólo  la  dora  egida 
Di6  Minenra  á  nuestro  imperio. 

Mas  volved ,  amables  Musas; 
Que  ya  el  sileciano  (1)  esfuerzo, 
Las  cadenas  quebrantando, 
Triunfo  os  prepara  soberbio. 

Barbarie  augusta  f 
Tu  trono  soDcelso 
E¡nml  escoria 
Va  á  ser  deshecho. 


Fué  poco  después  rector  de  su  colegio  de  Santa  Maria  de  Jesús»  en  cuyo  tiempo  contrajo  inti- 
mas relaciones  de  amistad  con  Forner,  Sotelo,  Fernandez  de  Navarrete  (don  Martin),  y  otros  lite- 
ratos que  residían  en  Sevilla  ó  pasaban  allí  temporadas.  Su  amistad  con  Navarrete  fué  tan  inti- 
ma y  afectuosa,  que  cuando  tuvo  este  último  que  marchar  á  hacer  la  guerra  contra  la  república 
francesa,  en  4793,  compuso  Amona  una  dulce  y  sentida  anacreóntica,  que  principia: 

Llorad,  ninfas  del  Bétia, 
£1  infausto  destino 
Que  de  vuestras  riberas 
Separa  ya  á  Mirtilo...^  ' 

La  cual  fué  contestación  á  otra  del  mismo  Navarrete  (AfirMfe),  en  la  cual  están  expresados  cod 
sencillez  los  tiernos  sentimientos  de  la  más  sincera  y  afectuosa  amistad. 

Siendo  rector  de  Santa  Maria  de  Jesús,  formó  el  propósito  de  escribir  la  historia  de  Osuna,  su 
patria,  conocida  en  tiempo  de  los  romanos  con  los  nombres  Ue  Vrsaon  y  Gemiua  Urbanorum, 
para  lo  cual  reunió  copiosos  materiales,  ignoramos  si  Uevó  á  cabo  esta  obra ;  pero  sabemos  que 
por  aquel  tiempo  compuso  varias  poesías,  que  se  publicaron  en  los  diarios  de  Sevilla ,  asi  como 
ta  Crótiica  cientifica  y  literaria  de  Madrid. 

La  marcha  de  sus  amigos  Navarrete,. Sotelo  y  Forner,  á  quien  un  nuevo  empleo  obligó  á  salir 
de  Sevilla ,  contribuyó  á  la  conclusión  de  sus  sociedades  cieotiflcas  y  literarias. 

Continuó  Arjona  en  Sevilla,  sin  entibiarse  en  sus  estudios,  y  en  1797,  á  la  edad  de  veinte  y 
seis  años,  era  doctoral  de  la  capilla  real  de  San  Fernando  de  la  misma  ciudad,  y  acompañó  al  ar- 
zobispo de  ésta,  don  Antonio  Despuíg  y  Dameto,  en  su  viaje  á  Roma ,  donde  desde  luego  dio  a 
conocer  su  gran  instrucción,  y  fué  nombrado  por  la  santidad  del  papa  Pío  VI  su  capellán  secroi^ 
supernumerario.  Restituido  á  España,  continuó  en  Sevilla  hasta  que  en  180i  pasó  á  Córdoba,» 
hacer  oposición  á  lacanongia  penitenciaría,  que  ganó,  habiendo  tenido  por  contrincantes  á  mu- 
chos  sujetos  de  distinguido  mérito,  entre  ellos  á  los  doctores  don  Antonio  Naranjo,  don  Blas  Tí- 
moteo  deChiclana,  canónigo  magistral  de  Guadix;  don  Juan  Antonio  Jiménez,  canónigo  del 
Sacro-Monte  de  Granada ;  don  José  Calvo  de  Vida,  doctoral  de  la  real  iglesia  colegial  de  San  Hi- 
pólito de  Córdoba ;  don  Vicente  Ramos  García,  etc.  En  1808  pasó  á  Madrid,  y  se  hallaba  en  aqu'- ! 
Ua  capital  cuando  entraron  en  ella  las  tropas  de  Napoleón.  Al  punto  emprendió  en  posta  su  viaje 
para  Córdoba ,  temeroso  de  alguna  crueldad  vandálica,  como  él  mismo  dice  en  cierto  escrito  lü^. 
porque  sabia  ya  cómo  se  portaban  los  ejércitos  franceses,  y  los  habia  visto  asolar  á  Italm  bajo  el 
nombre  especioso  de  protección  y  de  hermandad.  Dejó  en  Madrid  todos  sus  libros  y  papeles,  (|iie 
contenían  la  mayor  parte  de  las  obras  literarias  que  habia  trabajado  hasta  entonces,  y  que  if^ 
sabemos  si  recobró  después,  y  el  19  de  Abril  salió  de  la  corte;  mas  le  sirvió  de  poco  su  fuga,  ])or- 
que,  apoderado  de  Córdoba  Dupont,  Arjona  padeció  el  saqueo,  las  violencias  y  malos  tratamieu' 
tos  que  todos  los  cordobeses. 

(1)  Sileeianú  dice ,  ó  porqae  esta  Academia  te         (2)  Manifleeto  á  la  nación  lobre  bu  corducU  k 
reputaba  continuación   de   la  del    9ilé^  ó  porque      Ijtioa. 
adoptaría  este  himno,  que  habia  aido  de  elU. 

1 
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Eii  el  tiempo  que  corri¿  desde  esta  época- hasta  que  los  franceses  invadieron  segunda  vez  la  An- 
dalucía, se  empleó  en  responder  á  varias  consultas  importantes  del  Gobierno,  y  entonces  com- 
puso también  una  Memoria»  bastante  extensa,  sobre  el  modo  de  celebrar  Cortes  con  arreglo  á  las 
antiguas  leyes  de  España ;  escrito  que  mereció  de  tal  modo  la  aprobación  del  0:>ispo  yCabildo,  que 
la  enviaron  por  respuesta  á  la  consulta  que  en  4809  les  hizo  sobre  esta  materia  la  Junta  Central. 

En  i 810,  apoderados  los  franceses  de  Córdoba,  trató  de  emigrar  Akjona,  temeroso  de  ellos, 
cuando  supiesen  los  servicios  que  habia  hecho  á  la  causa  nacional ;  pero  no  pudo  llevar  á  efecto 
su  intento,  y  hubo  de  quedarse  en  Córdoba. 

Habiendo  llegado  á  esta  ciudad  José  Napoleón  á  fines  de  Enero  de  1810,  el  Cabildo  eclesiástico 
nombró  tres  capitulares,  entre  ellos  á  AaíONA,  para  que  visitasen  al  monarca  usurpador  y  á  sus 
^'enerales.  En  la  comitiva  del  nuevo  rey  venían  muchos  sujetos  que  habían  conocido  á  Arjona 
en  Madrid,  y  que  apreciaban  como  era  justo  sus  conocimientos  literarios.  Estos  sujetos  creyeron 
que  la  adquisición  de  una  persona  como  el  penitenciario  Arjona  era  muy  ventajosa  para  su  par- 
tido, y  asi  procuraron  hacerse  de  ella;  y  Arxona  formó  desde  luego  el  designio  de  aprovecharse 
(iel  concepto  y  aprecio  que  de  él  se  hacia,  en  beneficio  de  sus  conciudadanos.  Constantemente, 
dice  él  mismo,  se  acordaba  de  aquella  máxima:  Dolu$  an  virtus,  quis  in  hoste  requiratt  y  siempre 
procuró  no  apartarse  de  ella.  Mas  las  fatigas  y  agitaciones  que  esta  pugna  le  producía,  le  causa- 
ron una  enfermedad,  que  duró  cinco  meses. 

Llegó  á  noticia  del  rey  José  que  Arjona  habia  compuesto  una  oda  celebrando  á  los  vencedores 
de  Bailen  (1),  y  el  Ministro  de  Policía  le  exigió  otra,  para  indemnización  de  aquélla,  en  obsequio 
del  intruso.  No  se  hallaba  en  disposición  de  ejecutar  este  trabajo,  á  causa  de  su  debilidad,  conse- 
cuencia de  la  enfermedad  pasada,  y  asi  le  ocurrió  el  pensamiento  de  refundir  como  fuese  posible 
otra  oda  que  habia  compuesto  con  motivo  de  la  venida  de  Carlos  III  á  Andalucía  en  1798,  y  aun 
este  ligero  trabajo  tuvo  que  encargarlo  al  célebre  abate  don  José  Marchena,  á  quien  cabalmente 
tenía  alojado  en  su  casa.  De  este  modo  salió  Amona  de  su  compromiso;  mas  habiendo  visto  la 
oda  don  Juan  Melendez  Valdés,  ministro  del  intruso,  notó  bien  que  su  autor  se  habia  esmerado 
)x>co  en  aquella  composición,  de  la  cual  se  tiraron  tan  pocos  ejemplares,  que  será  rarísimo  el 
que  haya  quedado,  si  es  que  existe  alguno  (2). 

Es  indecii)le  lo  que  en  aquella  época  desventurada  trabajó  Arjona  de  varias  maneras  en  favor 
del  público  y  de  todos  los  oprimidos.  El  general  Godinot,  por  medio  del  coronel  don  Carlos  Velas- 
c<>,  que  estaba  al  servicio  del  rey  intruso,  previno  repetidas  veces  á  Arjona,  como  director  que 
era  de  la  Sociedad  Económica,  que  la  cerrase;  golpe  que  era  de  mucho  perjuicio  para  el  público, 
y  Godinot  no  toleraba  ni  aun  la  menor  dilación  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.  Arjona  trató 
de  evitar  este  mal,  y  hé  aquí  cómo  lo  hizo.  Habia  oficiado  el  Prefecto  á  la  Sociedad  para  que  ce- 
lebrase una  sesión  solemne  en  obsequio  de  José  Napoleón,  que  Arjona  trató  de  llevar  á  efecto ;  y 
para  ello,  d  mismo  Prefecto  distribuyó  los  papeles  que  habían  de  representarse  aquel  día,  y  al 
penitenciario,  como  director,  le  encargó  el  elogio  con  que  debía  concluirse  la  función.  Asistió  á 
ella  Godinot;  y  desarmado  con  este  obsequio  tributado  al  Rey,  desistió  del  intento  de  cerrar  la  So- 
ciedad, como  habia  resuelto. 

Valiéndose  del  concepto  en  que  lo  tenían  los  franceses,  y  también  de  sus  conocimientos,  llega- 
ron á  cerca  de  sesenta  las  victimas  que  con  sus  continuas  y  eficaces  gestiones,  ya  judiciales,  ya 
extrajudiciales,  logró  arrebatar  al  furor  y  á  la  venganza  de  aquéllos.  Por  su  conducto  recibían  los 
generales  que  defendían  la  causa  nacional ,  datos  muy  seguros  de  las  operaciones  de  los  france- 
ses; muchos  oficiales  del  ejército  español  se  comunicaban  con  sus  familias;  y  finalmente,  no  per- 
dia  ocasión  alguna  de  auxiliará  los  que  padecían  en  tan  aciagos  tiempos. 

El  gobierno  francés  le  encargó  dos  comisiones  importantes:  una,  la  de  reunir  los  hospitales  de 
Córdoba;  otra,  la  de  verificar  la  extinción  del  tribunal  del  Santo  Oficio.  Para  llevar  á  efecto  la 
)»rimera,  formó  un  plan,  que  no  llegó  á  ponerse  en  ejecución,  y  que  creemos  seria  muy  análogo  al 
que  después  se  ha  planteado;  pero  llevó  acabo  la  segunda  de  la  manera  más  conveniente  yacertada. 

(1)  Esta  compoBicion  no  86  halla  entre  los  papeles  (2)  Aimqne  es  harto  escaso  el  mérito  de  esta 

de  Arjona.  Acaso  se  haga  aqui  alusión  al  Himno  oda,  como  curiosidad  de  historia  literaria,  lapublí- 

guerrero  que  ahora  publicamos ,  cuyo  objeto  fué  sin  camos  entre  las  poesías  de  Abjona.  (^Nota  del  Ckh 

duda  enardecer  contra  los  franceses  el  ánimo  de  los  hctor,) 
eepafioles.  (Nota  del  Ooketor.^ 
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Aconsejábanle  los  empleados  del  rey  José,  unos  que  todos  los  papeles,  indistintamente,  se  que- 
masen; otros  que  se  hiciese  de  ellos  una  biblioteca  curiosa,  pafa  pública  diversión  y  ludibrio  de 
aque!  tribunal;  otros,  en  fin,  que  se  separasen  todas  las  causas,  y  que  á  los  que  aun  yiviau  se 
les  entregasen  las  suyas;  consejos  que  Arjoiva  juzgó  á  cual  más  insensato.  Este  dividió  k>s  pape- 
les en  tres  clases:  en  la  primera  puso  las  causas  célebres  conducentes  para  la  historia  literaria, 
las  cuales  se  conservaron,  formando  de  ellas  inventario  particular ;  en  la  segunda  colocó  las  prue- 
bas de  limpieza,  que  se  guardaron,  como  útiles  á  muchas  familias;  y  finalmente,  en  la  tercera 
comprendió  las  causas  ya  inútiles,  que  se  quemaron  con  la  debida  reserva. 

Don  Mariano  Luis  de  Urquijo  y  don  Pedro  Estala,  que  tenian  de  Arjona  relevante  concepto, 
encargaron  á  éste  la  redacción  de  un  periódico  que  salía  en  Córdoba ,  titulado  Correo  poliUco  y 
fntlitw\  la  que  dejó  muy  pronto  por  no  querer  tolerar  la  censura  previa  de  las  autoridades,  ni 
publicar  en  él  las  imposturas  y  falsedades  que  al  gobierno  intruso  le  acomodaba  propalar. 

Llegó,  al  fin,  el  tiempo  en  que,  lanzados  los  franceses,  estalló  el  odio,  reprimido  hasta  entonces, 
contra  los  que  habían  tomado  partido  con  ellos  ó  les  habían  sido  afectos,  y  Arjona  fué  victima  de  la 
injusticia  y  de  las  arrebatadas  pasiones  de  la  época.  A  pesar  de  sus  eminentes  servicios  prestados 
á  la  causa  nacional,  fué  encausado,  después  de  restablecido  el  gobierno  legítimo,  por  lo  cual  su- 
frió disgustos,  vejaciones  y  molestias  de  toda  especie.  El  tal  proceso  principió  del  modo  siguiente : 

Aconsejaron  á  Arjona  varios  patriotas  que  pasase  á  Cádiz;  y  accediendo  éste,  se  dispuso  el  via- 
je, que  contemplaron  útil  para  ellos,  para  el  penitenciario^  y  aun  para  los  intereses  de  la  nación. 
Salió  de  Córdoba  el  dia  2  ó  3  de  Setiembre  de  1812,  cuando  esta  ciudad  aun  estaba  por  las 
tropas  francesas ;  mas  en  Ecija  fué  arrestado  por  el  CiOrregidor ,  que  se  condujo  con  él  de  la  ma- 
nera mis  violenta  y  despótica,  y  aquella  misma  noche  comunicó  á  Sevilla  la  prisión,  dando  por 
motivo  ser  notorio  que  don  Manuel  Haría  dk  Arjona  habia  sido  redactor  de  la  Gaceta  de  Córdoba. 
Se  le  encontraron  en  la  maleta  cartas  de  recomendación  para  varios  sujetos  de  los  pueblos  del  trán- 
sito, para  algunos  respetables  empleados  de  Cádiz,  y  aun  para  uno  de  los  regentes  del  reino ;  pero 
las  ocultaron  el  Corregidor  y  los  patriotas  de  Écija,  porque  podían  ser  favorables  á  Ar:ona;  cre- 
yendo sin  duda  que  era  un  mérito  para  con  la  patria  hacer  que  se  castígase  á  los  afrancesados, 
como  los  llamaban,  por  cualesquiera  medios  que  fuese  posible.  Era  jefe  político  de  Sevilla  don  Ma- 
nuel Fernando  Ruiz  de  Burgo,  el  cual  contestó  al  Corregidor  de  Écija  aprobando  el  arresto  y 
mandando  que  tuviese  á  Arjona  á  disposición  del  comisario  regio  de  Córdoba. 

Era  éste  don  Manuel  Gutiérrez  de  Bustillo,  por  cuya  orden,  después  de  la  más  aflictiva  prisión, 
que  sufrió  incomunicado  y  hasta  con  centinelas  de  vista,  salió  para  Córdoba  bajo  la  custodia 
del  alcaide  de  la  cárcel  de  Écija  y  seis  soldados ;  y  cuatro  con  un  oficial  salieron  á  recibirle  á 
una  legua  de  Córdoba,  los  que  le  condujeron  inmediatamente  al  depósito  de  presos,  que  era  el 
convento  de  San  Pablo,  donde  se  le  señaló  por  aposento  una  pieza  que  habia  servido  de  carnice- 
ría por  el  tiempo  no  interrumpido  de  dos  años.  Un  disperso  de  la  chusma,  que  custodiaba  el  de- 
pósito, se  apropió  los  caballos  que  traía,  y  eran  de  la  propiedad  de  Arjona,  con  sus  arreos;  des- 
afuero nada  extraño  en  aquellas  circunstancias. 

Tales  procedimientos  aturdieron  y  abrumaron  su  espíritu,  y  según  él  dice,  le  parecía  verse 
trasladado  á  los  siglos  de  la  Edad  Media,  y  haber  dado  con  uno  de  aquellos  castillos,  cuyos  due- 
ños, sin  sigecion  á  ninguna  ley,  se  hacían  arbitros  de  la  vida  y  bienes  de  cuantos  caían  en  su 
poder. 

El  24  de  Setiembre  se  le  hizo  cargo  de  su  causa  por  el  Juez  de  primera  instancia,  se  le  confisca- 
ron los  bienes  por  el  Intendente,  y  le  dejaron  allí  incomunicado,  sin  embargo  de  lo  malsano  de 
la  pieza  que  habitaba,  y  de  que  se  le  habían  hinchado  las  piernas.  En  17  de  Octubre,  después  de 
mes  y  medio  de  arresto,  se  le  recibió  una  declaración  indagatoria ,  de  que  resultó  que  no  habia 
sido  el  editor  de  la  Gaceta  de  Córdoba,  que  fué  lo  que  en  Écija  dio  motivo  á  su  prisión ;  mas  no 
se  le  permitió  el  arresto  en  su  casa  hasta  el  24  de  Diciembre,  y  después,  el  5  de  Febrero,  se  le 
amplió  á  la  ciudad  y  arrabales. 

Para  hacer  ver  la  rectitud  de  su  conducta,  y  fidelidad  á  la  causa  de  la  nación  durante  el  go- 
bierno intruso,  publicó  en  el  mismo  año  de  1814  un  manifiesto,  en  al  cual,  después  de  haber  res- 
pondido á  todos  los  cargos  que  se  le  hacían,  y  de  haber  manifestado  cuántos  habían  sido  sus  ser- 
vicios y  cuánto  excedían  á  las  faltas  que  injustamente  «e  le  imputaban .  se  expresa  asi :  •  Yo  me 
ofrezco,  pues,  á  tu  vista,  oh  patria,  buscando  la  balanza  de  tu  justicia..,..  Te  presento  mis  propios 
intereses  abandonados  por  t^uir  tu  causa ;  mi  constante  aversión  á  extraviar  la  opinión  de  tu» 


KOTICU  BIOGRÍFICA.  608 

hijos ;  tus  males  aliviados  haciendo  conferir  los  encargos  de  gobierno  á  los  que  no  abusasen  de 
ellos;  tus  generales  instruidos  de  las  miras  de  los  eneniigos;  tus  fervorosos  partidarios  protegi- 
dos con  astucia  y  coirenergia ;  tus  predilectos  hijos ,  que  derramaban  por  ti  su  sangre  en  los 
campos  del  honor,  aliviados  en  sus  indigencias,  rescatados  de  sus  prisiones  y  armados  en  tu 
defensa;  mis  luces  dedicadas,  y  mis  conocimientos  consagrados  todos  á  mejorar  mi  nación,  sin 
temer  el  furor  de  los  tiranos,  enemigossiempre  de  la  ilustración;  tus  legítimos  magistrados  forta- 
lecidos en  tu  causa» sin  respeto  á  las  amenazas  de  los  satélites  del  gran  déspota;  tus  inocentes 

ciudadanos  libertados  de  la  aflicción  y  rirrancados  del  mismo  pié  del  suplicio i  Finalmente, 

fué  sentenciada  su  causa  en  grado  de  revista,  y  absuelto»  declarando  su  prisión  ilegal,  y  le  reser- 
varon su  derecho  para  que  usase  de  él  contra  quien  viese  convenirle ;  lo  que  no  hizo,  contento 
sólo  con  haber  vindicado  su  conducta,  que  tan  injusta  y  vilmente  habian  acriminado. 

A  fines  del  año  1818,  ó  principios  del  siguiente,  pasó  Arjoná  á  Madrid,  y  en  Enero  de  este  año 
leyó  á  la  Academia  Latina,  siendo  su  secretario,  un  elogio  fúnebre  en  latin,  que  después  publicó 
con  la  traducción  castellana,  de  la  reina  doña  María  Isabel  de  Braganza.  En  este  tiempo  se  intro- 
dujo en  palacio  y  logró  el  aprecio  de  Fernando  Vil,  que,  para  conferenciar  con  él,  lo  soiia  llamar 
algunas  veces.  En  una  de  éstas,  parece  habló  poco  favorablemente  de  los  conocimientos  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Lozano  Torres,  de  cuyas  resultas,  según  se  cree,  recibió  ¿  poco  tiem* 
po  inesperadamente  una  real  orden,  en  que  se  le  mandaba  alejarse  cincuenta  leguas  de  Madrid  y 
Sitios  reales;  lo  que  le  causó  una  sorpresa,  que  alteró  notablemente  su  salud.  Restituyóse  á  Cór- 
doba, donde  permaneció  algún  tiempo,  entre  tanto  que  su  hermano,  don  José  Manuel  de  Arjona, 
que  después  fué  asistente  de  Sevilla,  conseguía  se  le  levantase  tal  prohibición.  Hallábase  en 
aquella  ciudad  por  Marzo  de  1820,  cuando  se  juró  en  ella  la  Constitución.  Entonces  compuso 
una  Memcvia  tkulada :  Necetídades  de  la  Esptña  que  deben  remediarse  en  loi  próximas  Corles. 
Después  volvió  á  Madrid,  donde  se  ocupaba,  como  siempre,  en  cultivar  las  letras  y  tratar  con 
literatos,  cuando  fué  acometido  de  su  ultima  enfermedad,  durante  la  cual  manifestó  la  mayor  do* 
cilídad  á  los  preceptos  de  los  fecultativos,  y  una  gran  resignación  cuando  entendió  el  estado 
desesperado  de  su  salud;  y  así,  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  llegó  hasta  las  siete  y  media 
de  la  tarde  del  2S  de  Julio  de  1820,  en  que  falleció,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad. 

Era  DON  Manüsl  María  di  Aiuona  de  buena  estatura  y  de  medianas  carnes ;  sus  facciones  bien 
proporcionadas  y  su  color  blanco,  el  pelo  muy  negro  y  cerrado  de  barba,  los  ojos  grandes, 
prominentes,  la  vista  torcida.  En  su  trato  era  llano,  atento,  afable,  jovial  y  á  veces  picante  y  sa- 
tírico ;  descuidado  y  negligente  en  orden  al  porte  y  aseo  de  su  persona ;  su  conversación  amena  é 
instructiva. 

De  la  beneficencia  y  de  la  caridad  que  siempre  resplandecieron  en  él,  dio  en  todas  ocasiones 
señaladas  pruebas.  En  la  epidemia  de  Sevilla  de  1800  se  ocupó  en  el  estudio  de  la  medicina 
para  hacer  más  fimctuosa  su  continua  asistencia  á  los  enfermos ;  y  mi  tan  sensible  á  la  desgra- 
cia y  padecer  ajenos,  que  enjugaba  las  lágrimas  de  un  niño  con  la  misma  a&bilidad  é  interés  que 
solía  emplear  en  el  consuelo  de  los  graves  infortunios  á  que  otras  edades  están  sujetas.  Aunque 
disfrutaba  una  renta  de  60  á  70.000  rs.,  era  tan  desprendido  y  vivió  tan  entregado  á  su  familia, 
que  nunca  manejaba  ni  tenía  dinero.  Siempre  repartió  sus  bienes  con  los  necesitados,  y  el  año 
fatal  de  1812,  en  que  se  experimentó  gran  carestía  en  Córdoba  y  otras  muchas  partes,  se  redujo 
á  una  escasa  sustentación ,  no  permitiéndose  gozar  lo  más  mínimo  superfluo,  cuando  tantos  pe- 
recían por  carecer  de  lo  necesario.  Si  no  tenía  que  dar,  daba  consejos,  favorecía  con  su  influencia, 
y  comunicaba  sus  luces.  Su  ocupación  más  frecuente  era  reconciliar  disensiones ,  &vorecer  pre- 
tendientes, promover  proyectos  de  fomento,  y  ejercer  de  todos  modos  la  liberalidad. 

Su  única  distracción  y  desahogo  era  el  estudio,  la  asistencia  á  las  Sociedades  Económicas  y  li- 
terarias, y  la  conversaeíon  con  personas  de  instrucción  y  talento.  Para  satisfacer  su  gusto  é  in- 
clinación á  cultivar  las  letras,  fundó  la  Academia  general  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Ar- 
tes de  Córboba,  elevando  á  tal  la  sección  literaria  de  la  Sociedad  Económica.  Aun  en  su  casa  so- 
lia  tener  academia  de  varias  ciencias,  á  que  concurrían  las  personas  estudiosas  de  la  ciudad. 

Fué  DON  Manuel  Haría  db  Amona  excelente  humanista,  filósofo^  jurista  civil  y  canónico,  teólo- 
go muy  versado  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  la  historia  ci- 
vil y  eclesiástica,  y  ademas  poseía  las  lenguas  sabias  y  muchas  de  las  vulgares.  No  le  adornaban 
dotes  extemas  de  orador,  pero  sus  discursos  eran  en  si  mismos  elocuenles  y  sublimes,  y  su 
lenguaje  puro  y  castizo.  Cultivó  la  poesía,  empleando  en  ella  su  elevado  ingenio  y  lozana  ima([ina- 
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cion,  de  que  son  fruto  las  pocas  composiciones  que  han  salido  á  luz,  ora  sueltas ,  ora  en  periódi- 
cos, ó  bien  en  la  última  edición  de  poesías  selectas  castellanas  de  don  Manuel  José  Quintana; 
habiendo  quedado  inéditas  muchas  más  (i). 

Inventó  Aríona  la  estructura  de  las  estrofas  de  su  oda  titulada  La  Diosa  del  bosque ^  las  cotíes 
agradan  mucho  por  su  novedad  y  aun  por  su  extrañeza,  formando  de  ocho  versos,  ó  sea  de  dos 
estrofas,  un  periodo  poético  completo,  que  fué  elogiado  por  Quintana.  Principia  asi: 


Oh,  8Í  bajo  estos  árboles  frondoaos 
Se  mostrase  la  célica  he  rm  osara 
Que  vi  algun  día  do  inmortal  dulzura 
Este  bosque  bailar. 


Del  cielo  tu  benéfico  descenso 
6ín  duda  ha  sido,  lúcida  belleza. 
Deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  indenso 
Arda  sobre  tu  altar. 


Inspirado  Arjona  de  la  grandeza  y  majestad  de  los  restos  que  aun  duran  de  la  ciudad  señora 
del  mundo,  compuso  un  poema  lírico  didáctico,  titulado  Las  ruinas  de  Roma^  que  imprimió,  á  la 
Yuelta  de  su  viaje  de  aquella  capital,  en  1808. 

Dejó  ademas  inéditas  muchas  memorias  académicas  sobre  humanidades,  historia  eclesiástica  y 
derecho  canónico ;  una  Historia  de  la  Iglesia  bélica,  y  finalmente,  una  Defensa  é  ilustración  laU- 
na  del  concilio  Iliberitano.  Todas  estas  obras,  cuyos  manuscritos,  según  parece,  conservaba  su 
hermano,  don  José  Manuel  de  Arjona,  seria  de  desear  viesen  la  luz  pública,  en  beneficio  de  la  lite 
ratura  nacional* 

Luis  María  Raioriz  t  di  lab  Gasas  Dkza. 
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Defensa  é  ilustración  latina  del  Concilio  Uiberi- 
taño.  . 

Historia  de  la  Iglesia  béticaT 

Discurso  sobre  el  mérito  particular  de  Demos- 
tenes. 

ídem  sobre  el  mérito  de  Virgilio  y  del  Tasso,  co- 
mo poetas  épicos. 

ídem  titulado:  Necesidades  déla  Espafia  que  de- 
ben remediarse  en  las  próximas  Cortes  (las  de  1820). 

ídem  sobre  la  Constancia. 

ídem  sobre  la  corrección  del  teatro  para  hacerlo 
útil  en  las  presentes  circunetanoias  do  la  nación. 

ídem  sobre  la  oda  de  fray  Luis  de  León  á  la  As- 
censión, oon  otra  oda  al  mismo  asunto. 

ídem  sobre  cuándo  convendrá  que  se  aplique  á 
Espafia  el  método  de  elegir  jueees  entre  los  ro- 
manos. 

ídem  sobre  si  para  elevar  altares  á  Osio,  se  re- 
quiera permiso  de  la  Silla  Apostólica. 

ídem  sobre  el  mejor  modo  de  hablar  la  lengua 
castellana. 

ídem  sobre  el  libro  rv  de  Luis  Vives,  De  causis 
eorruptarum  artium, 

ídem  sobre  el  modo  de  suplir  la  falta  de  numera- 
rio, si  en  alguna  ocasión  se  verifica. 

ídem  sobre  la  necesidad  de  establecer  academias 
en  Espafia,  como  el  único  medio  de  adelantar  la  li- 
teratura. 


ídem  sobre  el  modo  de  celebrar  Cortes  oon  arre- 
glo á  las  antiguas  leyes  de  Espafia. 

ídem  en  que  se  resuelve  por  qué  la  oratoria  sa- 
grada ha  hecho  tan  pocos  progresos  en  Espafia. 

Meditación  sobre  la  libertad  de  los  pueblos  pri- 
mitivos. 

Teoremas  de  economía  política. 

Reflexiones  sobre  los  decretos  de  las  Cortes  de  11 
de  Agosto,  21  de  Setiembre  y  14  de  Noviembre 
de  1813. 

Plan  para  una  historia  filosófica  de  la  poesía  es- 
pafiola. 

Elogio  en  latín  y  castellano  de  la  reina  dofia  Isa- 
bel de  Bragansa. 

Plan  de  estudios  para  el  Seminario  oonciliar  de 
San  Pelagio  de  Córdoba. 

Sermón  predicado  el  día  2  de  Mayo  de  1818  en  6an 
Isidro  de  Madrid,  asistiendo  el  rey  Femando  VIL 

Manifiesto  de  su  conducta  política  á  la  nación 
espafiola,  en  1814. 

Traducción  del  tratado  de  economía  política  de 
Pedro  Verri. 

ídem  de  la  obra  sobre  el  placer  y  el  dolor,  del  mis- 
mo autor. 

Noticia  bistórica  de  la  Beal  Sociedad  Económica 
de  Córdoba. 

Actas  abreviadas  de  la  Academia  general  de  Cien- 
cias, Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba. 


(1)  Son  las  qne  ahora  damos  á  la  estampa  por 
primera  vez.  Las  hemss  oopiado  de  los  manuscri- 
tos autógrafos  que  noe  ha  franqueado  bondadosa- 
méate  el  8r*  Dt  Antonio  de  ^ona ,  hijo  del  Sefior 


D.  José  Manuel  de  Arjona,  á  quien  conocimos,  en 
los  albores  de  nuestra  adolescencia,  cuando  er» 
Asistente  de  Sevilla.  (.Nota  del  Ooleeior.) 
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SONETOS. 


L 

Á.  GICEBOH. 

Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado, 
La  cabeza  de  aquel  que  la  ruYua 
Evitó  á  Roma,  muerto  Catillna, 
T  padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

La  ye  el  pueblo  en  los  Rostros  conturbado, 
T  un  mudo  horror  los  ánimos  domina; 
Su  los  Rostros,  do  aquella  voz  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

i  Oh  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  ta  ingrata  patria  de  esta  suerte, 
I  Cómo  espera  magnánimos  patricio»? 

Mas  iqné  importa  el  morir?  Témante,  oh  muerte, 
Los  viles  siervos  del  poder  y  vicios; 
Pero  el  sabio»  ¿  qué  tiene  que  temerte  ? 


n. 

▲L  AMOB. 

Sufre  las  nieves,  sin  temer  al  frió, 
Bl  labrador,  que  ocioso  no  pudiera 
Be  la  dorada  mies  cubffir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 

No  recela  el  furor  del  noto  implo. 
Ni  la  saSa  del  ponto  considera 
£1  mercader,  que  á  la  vejez  espera 
Descanso  lisonjero,  aunque  tardío. 

Mujer,  hijos  y  hogar  deja ,  y  cubierto 
El  soldado  de  sangre,  en  suelo  extraño, 
£1  honor  de  su  afán  contempla  cierto. 

Solo  yo,  crudo  amor,  busco  mi  daño. 
Sin  esperar  más  frato^  honor,  ni  puerto 
Qoe  un  costoso  y  estéril  desengaño. 


KL  AirrOB  Á  si  MISMO. 

Cansada  nunca  de  tu  vano  intento, 
Corres^  barquilla,  el  piélago  espumoso, 
T  tn  piloto  sufre,  temeroso. 
Del  Aquilón  el  Ímpetu  violento. 

Neptuno  te  presenta,  fraudulento, 
Mansas  las  iras  de  su  reino  undoso, 
iCuitadal  porque  dejes  tu  reposo, 
T  juego  llores  del  instable  viento. 

Al  mar  no  vuelvas,  misera  barquilla; 
Acógete  por  fin,  escarmentada, 
Al  ocio  dulce  de  la  quieta  orilla. 


(1)  "So  habríamos  debido  tal  ves,  mirando  tolo  á  la  gloria  del  poe- 
ta ,  socar  del  olvido  algmiaa  de  las  composicionee  qoe  hoy  pablica- 
moB,  escritas  acaso  en  las  mocedades  del  autor,  onantlo  sa  entendi- 
miento y  ni  sstílo  estaban  todavía  distantes  de  la  madures.  Pero 
fué  Arjona  tan  celebrado  entre  los  poetas  andaluces  de  la  última 
era;  se  han  bascado  sos  poesías,  aunque  sin  fruto  hasta  ahora,  con 
tanto  desvelo  y  tanto  atan,  que  no  hamos  podido  resolvemos  4  pri- 
var al  público  literario  de  las  poesías  completas  del  ilustre  canóni- 
go penitenciario  de  la  catedral  de  Córdoba.  Sólo  hemos  suprimido 
slgunas  tradncciones  de  escaso  mérito,  6  algunas  producciones  in- 
ógnillcanta,  en  que  asoma  demasiado  la  inexperiencia  del  escritor. 

Aprovechamos  gustosos  esta  ocasión  para  dar  sinceras  gracias  al 
lefior  brigadier  don  Antonio  de  Axjona,  sobrino  del  autor,  que  con 
bondad  soma  ha  tenido  4  bien  franqueamos  todos  los  manuscritos 
Nrtógni<08  d<4  eiclanoMo  poefes.  {Jfofa  M  CgUeíor,) 


Que  si  á  nave  Real,  de  horror  cargada, 
Neptuno  la  orguUosa  frente  humilla, 
|AyI  tú  serás  por  burla  destrozada. 


IV. 

L  UNA    SEÑOBA  QUE,  KECIEN   VIUDA,  PUÉ  1  MOEAB 
EN  SANLIJCAR  DE  BAI^MBDA. 

Fortunada  ciudad,  que  reverente 
Besa  del  Bétis  la  corriente  undosa. 
Cuando,  de  Tétis  émula  gloriosa, 
Entra  ufana  en  los  mares  de  Occidente; 

No  más  el  bronce  por  tu  honor  ostente 
La  sacra  efigie  de  la  cipria  diosa. 
Coronada  en  esfera  luminosa 
De  hermosos  rayos  la  divina  frente. 

Graba  la  nueva  Venus  de  la  España, 
Del  infausto  ciprés  la  sien  ceñida, 
Y  al  amor,  que  enlutado  la  acompaña; 

Y  por  ella  serás  más  conocida 
Que  por  el  mar  que  tus  orillas  baña» 
Que  por  la  diosa  de  tu  mar  nacida. 


V. 
1  CATÓN, 

Alivio  el  uticense  virtuoso 
En  ti  busca.  Platón,  cuando  turbado 
Mira  que  el  Capitolio  esclavizado, 
Ya  se  humilla  ante  César  victorioso; 

Y  cuando  pintas  el  feliz  reposo 
A  que  en  la  muerte  el  justo  es  trasladado, 
De  súbita  esperanza  arrebatado. 
Suspira  por  lugar  tan  venturoso. 

Al  pecho  aplica  la  cuchilla  fiera, 
Y  al  alma,  honor  de  la  virtud  romana, 
Vena  de  ilustre  sangre  lanza  fuera. 

Aunque  la  gran  promesa  fuese  vana, 
Antes  Catón  mil  muertes  escogiera, 
Que  ver  su  pueblo  en  opresión  tirana. 


VI. 

UN  MAL  POEMA  QUE  SE  PUBLICÓ  BN  SBVILL 
TITULADO  LA  KIADA  (2). 

I  Por  qué  Bétis  con  ímpetu  tan  fiero 
Tu  onda  el  ancho  confin  Tartesio  baña, 

Y  dominando  toda  la  campaña , 
Con  Neptuno  compites  altanero  ? 

¿Acaso  Jove,  á  la  maldad  severo. 
La  edad  de  Pirro  volverá,  en  su  saña 

Y  de  escombros  en  hórrida  montaña 
Convertirá  el  honor  del  cetro  ibero? 

Híspalis,  tu  temor  ya  se  ha  cumplido..... 
Mas  ya  la  ira  del  Bétis  es  pasada; 
Que  el  cielo  tantos  males  no  ha  querido. 

Ni  temas  otra  vez  ser  anegada; 
Que  Jove  á  Febo  así  lo  ha  prometido. 
Porque  no  se  publique  otra  Riada, 


VIL 

1  LA  ACADEMIA  DB  NOBLES  ABTBS  DB  SLVILLA. 

Triunfante  un  tiempo  el  coro  delicioso 
Que  en  admirable  emulación  imita 

(S)  De  Trlgueroi^ 
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La  qae  el  orbe  formó,  mente  infinita, 
Su  trono  fija  en  el  Tartesior  hermoso. 

Hado  después  maligno  entre  horroroso 
Polvo  nubla  sa  gloria,  j  ya  marchita, 
Del  gran  Mnrillo  la  guirnalda  incita 
Del  pasajero  el  llanto  ignominioso. 

Mas  ya  de  entre  magníficos  fragmentos 

Tu  honor,  Sevilla,  á  renacer  empieza 

Hijos  suyos,  cobrad  altos  alientos. 

Vencer  debe  Sevilla  en  la  grandeza 
De  vuestros  elevados  pensamientos, 
Cual  ella  vence  en  natural  belleza. 


VIII. 

ASTÉBIE  k  LA  MEMORIA  DE  BU  PADRE, 

Cuando  mi  padre  Anírisio,  ya  postrado» 
El  término  fatHl  llegarse  vía 
En  que  á  los  filos  de  la  Parca  impia 
Inmola  al  hombre  inexorable  el  hado, 

«  No  de  grandes  riquezas  abastado, 
Feliz  podré  dejarte,  me  dccia; 
Que  ni  en  fértiles  campos^  hija  mia, 
Ni  abundante  jamas  roe  vi  en  ganado. 

»  Mas  júrame  vivir  en  la  inocencia , 
Y  así  mi  vida  acabará  gozosa 
De  darte,  Astérie,  la  mejor  herencia.» 

Yo  lo  juré;  y  ¡oh  sombra  venturosa! 
En  vano  gime  Argiria,  en  su  opulencia, 
Por  la  felicidad  que  en  mí  reposa. 


IX. 
AL  AMOR. 

{Así,  amor,  á  tu  duro  cautiverio 
lios  mortales  sujetas  inclemente, 
Del  reino  de  la  aurora  al  Occidente, 
Del  Bóreas  al  antartico  hemisferio, 

Y  no  contento  con  tan  vasto  imperio, 
Al  cielo  elevas  la  atrevida  frente, 

Y  el  padre  del  Olimpo  omnipotente. 
Sufre  por  tí  del  orbe  el  vituperio! 

No  hay  cetro  que  á  tu  cetro  no  se  abata, 

Y  cual  torrente,  en  furia  turbulenta, 
Tu  fuego  en  cuanto  vive  se  dilata. 

Quien  te  resiste,  refnstir  intenta 
Al  rayo,  que  las  torres  desbarata; 
Al  mar,  que  de  sus  cárceles  revienta. 


X. 


EL  AUTOR  k  BU  FORTUNA. 

Del  ingrato  Melecio  abandonada, 
Arroja  el  plectro  Fílida  graciosa, 
Suí«ptrando  del  hado  querellosa, 
Al  ver  la  vil  Corina  más  amada. 

Y  an'c  el  ara  por  ella  levantada, 
Asi  al  deifico  dios  clama  llorosa: 
« ¡Gran  Febol  ¿ por  <jué  en  otras  venturosa, 
Y  en  mi  sola  es  tu  lira  desgraciada  T  » 

Oyóla  el  dios ,  y  al  rústico  Melecio 
Atroz  castigo  dio  su  ira  divina. 
Pues  Fílida  lo  ve  ya  con  desprecio. 

Luego  en  brazos  lo  entrega  de  Corina; 
Que  no  hay  venganza  como  dar  al  necio 
Libertad  de  buscarse  su  nú'na. 


XI. 

k  LA  MUERTE  DE  DON  PEDRO  DE  ARJONA, 
ABUELO  DEL  AUTOS. 

Bl  tu  adorada  tumba  noche  y  dia 
Bañan  mis  tristes  ojos ,  padre  amado, 
Bl  bien  mayor  la  muerte  ¡ay!  me  ha  robado 
Que  el  mundo  todo  para  mí  tenia. 

Ni  cesa  mi  dolor  por  más  que  pía 
una  deidad  risueña  me  ha  mostrado 
Bl  triunfo  en  que,  de  glorias  coronado. 


DE  ARJONA. 

Gosas  sin  fin  la  célica  ale^a. 

Y  la  misma  deidad,  pisíaosa  en  vano, 
Me  arrebató  otra  vez ,  y  á  mi  presencia 
Tu  urna  ciñó  de  lauro  soberano; 

Y  grabó  de  oro  eterno  la  sentencia 
De  tu  destino  asi  su  ebúrnea  mano  : 

No  muere  tljmto  mát  que  en  la  apariencia 


xn. 

k  ALBINO. 

Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Aribn  intenta, 

Y  le  es  más  fácil  que  nn  delfin  la  sienta 
Que  no  los  despiadados  marineros; 

Pues  rendido  áans  trinos  lisonjeros, 
Benigno  el  pez  al  joven  se  presenta, 

Y  en  su  espalda  la  noble  carga  ostenta, 
Que  arrojaron  sus  necios  compañeros. 

jAy!  Albino,  conócelo  algún  dia. 
Ni  más  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  tm-ba  impia. 

No  se  vencen  así  pechos  humanos; 
Busquemos  en  los  tigres  compañía, 

Y  verás  que  nos  son  menos  tiranos. 


xm. 

Triste  cosa  es  gemir  entre  cadenas, 
Sufriendo  á  un  dueño  bárbaro  y  tirano; 
Triste  cosa  sulcar  el  Océano 
Cuando  quebranta  mástiles  y  entenas; 

Triste  el  pisar  las  líbicas  arenas , 

Y  el  patrio  nido  recordar  lejano; 

Y  aun  ea  más  triste  suspirar  en  vano. 
Sembrando  el  aire  de  perdidas  penas. 

Mas  ni  dura  prisión,  ni  ola  espantosa, 
Ni  destierro  en  el  Níger  encendido. 
Ni  sin  fin  esperanza  latigosa, 

Es  ¡oh  cielos!  el  mal  de  mí  temido; 
La  pena  más  atroz,  más  horrorosa. 
Es  de  veras  amar,  sin  ser  creído. 


XTV. 

k  ITALIA,  EN  LAS  OUERRAB  DBL  PRINCIPIO 
DEL  SIGLO  XVIII  (I). 

Italia,  Italia,  joh  tú,  á  quien  dio  la  sncrU: 
Hermosura  infeliz,  sólo  premiada 
Con  dote  de  la  angustia,  que  pintada 
Sobre  tu  faz  por  su  rigor  se  advierte! 

Fueses  tú  ¡ah!  menos  bella,  ó  bien  más  fuert«. 
Que  más  temida,  ó  bien  menos  amada 
Fueras  del  que  parece  que  se  agracia 
De  tu  halago,  y  después  te  da  la  muerte. 

No  armados  yo  en  torrentes  bajar  viera 
Del  Alpe,  ó  que  el  francés  del  Po  teñida 
La  agua  en  tu  sangre  á  sus  caballos  diera; 

Ni  de  espada  no  tuya  á  tí  ceñida 
Prestar  tu  brazo  á  guerra  forastera, 
Bsclaya,  ya  Tencicndo,  ó  ya  vencida. 


ODAS. 


T. 

A  LA  NATIVIDAD  DB  NUESTRA  SEÑORA. 

Si  alguna  vez  del  cielo 
Mi  espíritu  encendió  llama  sagrada, 
Y  giro  en  presto  vuelo 
Mi  mentó  sobre  el  viento  arrebatada, 
Hoy  aliento  más  pío 
Baña  en  celeste  ardor  el  pecho  mió. 

(1)  Xniáiioclon  de  un  ■oneCo  Italiano  de  Yíosbso  Fflioaja. 


ODAS. 


«07 


No  ta  numen  imploro, 
Moradora  profana  de  H^licona, 
La  que  en  celerte  coro 
Ciñe  de  estrellas  inmortal  corona. 
Amorosa  ja  inspira 
Divino  fuego  á  mi  templada  lira. 

Por  la  anchurosa  tierra 
£1  eco  vuele  de  mi  alegre  canto 
A  qiiicn  vence  sin  guerra, 

Y  al  orco  lanza  el  congojoso  llanto. 
Dt'l  ocaiso  al  oriente 

Sn  triunfo  aplauda  la  cautiva  gente. 

Ved,  mortales,  la  aurora 
De  ventura  j  salud ,  que  sin  mancilla 
Xace  ya,  precursora 
Del  sol  divino :  como  al  Indo  brilla 
Tierna  luz,  centellea 
En  las  floridas  cumbres  de  Judea. 

Cual  misero  piloto 
Que,  cercado  de  horror,  en  noche  oscura 
Al  ímpetu  del  Noto 
Juzgó  su  vida  y  nave  mal  segura, 
Con  gozo  repentino 
Ye  quieto  el  mar  y  el  cielo  cristalino, 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  f  ormador  del  cielo 
Escogió  por  esposa 
Cuando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y  en  eterna  armonía 

La  fábrica  del  orbe  disponía. 

(^'uando  al  sol  adornaba 
Los  vivíficos  ravoB,  y  el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A  las  hinchadas  olas  del  mar  ñero, 
Ya  su  présaga  mente 
En  ella  se  gozaba  dulcemente. 

Por  su  reina  la  aclaman, 
Fonnándole  diadema,  las  estrellas, 
Y'  de  su  luz  se  inflaman , 
Despidiendo  de  amor  blandas  centellas ; 
Raudales  de  contento 
Inundan  el  Inmbroso  firmamento ; 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  del  celeste  gozo, 
Yace  en  placer  profundo 

El  mortal,  soñoliento  de  alborozo, 
Que  en  gozar  embebido, 
De  si  mismo  reposa  en  el  olvido. 
Tal  plácido  arroynelo 
r  iSc  desliza  entre  candidas  arenas, 
Dando  frescor  al  suelo ; 

Y  con  luces  que  al  sol  copia  serenas, 
Brilla  graciosamente 

£1  oro  en  su  pacífica  corriente. 

Sus  furores  mitiga 
£1  alterado  golfo,  y  su  riqueza 
Largamente  prodiga 
Con  más  fecundidad  naturaleza, 

Y  manan  los  collados, 

En  arroyos  de  néctar  desatados. 

Kie  el  prado,  y  de  flores 
Súbito  en  bella  pompa  se  enriquece ; 
A  sus  tiernos  olores 
El  aura  en  dulces  besos  se  enardece, 

Y  muestran  á  porfía 

Ciclos ,  mares  y  tierra  sn  alegría. 

Sólo  el  rey  del  averno 
Ber()entea  con  hórridos  bramidos  ,* 
Que  del  dolor  eterno 
Rotos  ve  ya  los  vínculos  temidos, 

Y  al  fuerte  impulso  abiert.As 

De  horrendo  bronce  las  inmensas  puertas. 

Y  más,  al  mirar,  gime, 
Patente  ya  la  célica  morada, 

Y  que  airado  no  esgrime 

El  serafin  flamígero  la  eFi)ada ; 

Que  nuevo  edén  de  vida 

A  delicias  sin  término  convida. 

Mas  ¿dónde,  lira mia , 
Dónde  tu  dulce  admiración  te  lleva  f 
Deja  ya  la  osadía. 
Que  á  extraña  de  un  mortal  región  te  eleva, 


Y  en  humilde  reposo 

De  amor  goza  el  silencio  deleitoso. 


II. 

LA  DIOSA  DEL  BOSQUE  (1), 

'  ¡  Oh  sí  bajo  estos  árboles  frondosos 
Se  mostrase  la  cMica  hermosura 
Que  vi  algún  dia  de  inmortal  dulzura 
Este  bosque  bañarl 
Del  cielo  tu  benéfico  descenso 
Sin  dudaba  sido,  lúcida  l>elleza; 
Deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  incienso 
Arda  sobre  tu  altar. 
Que  no  es  amor  mi  tímido  alborozo, 

Y  me  acobarda  el  rígido  escarmiento 
Que  I  oh  Piritoo!  condenó  tu  intento, 

Y  tu  intento  Ixion. 
Lejos  de  mí  sacrí letra  osadía; 
Bástame  aue  con  plácido  semblante 
Aceptes,  diosa,  en  tus  altares,  pía. 
Mi  ardiente  adoración. 
Mi  adoración,  y  el  cántico  de  gloria 
Que  de  mi  el  Pindó  atónito  ya  espera; 
Baja  tú  á  oirme  de  la  sacra  esfera, 
{Oh  radiante  deidad! 

Y  tu  mirar  más  nítido  y  suave 
He  de  cantar,  que  fúlgido  lucero, 

Y  el  limpio  encanto  que  infundirnos  sabe 

Tu  dulce  majestad. 
De  pureza  jactándose  natura. 
Te  ha  formado  del  candido  roció 
Que  sobre  el  nardo  al  apuntar  de  estío 

La  aurora  derramó ; 

Y  excelsamente  lánguida  retrata 
Kl  rosicler  pacifico  de  Mayo 

Tu  alma  ;  Favonio  su  frescura  grata 
A  tu  hablar  trasladó. 
{Oh  imagen  perfectlsima  del  orden 
Que  liga  en  lazos  fáciles  el  mundo! 
Sólo  en  las  brazos  de  la  paz  fecundo, 
Sólo  amable  en  la  paz! 
En  vano  con  espléndido  aparato 
Finge  el  arte  solícito  grandezas  ; 
Natura  vence  con  sencillo  ornato 
Tan  altivo  disfraz. 
Monarcas ,  que  los  pérsicos  tesoros 
Ostentáis  con  magniüca  porfía , 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  dia 
Sobre  el  azul  del  mar; 
O  copie  estudio  de  émula  hermosura 
De  mi  deidad  el  mágico  descuido; 
Antes  veremos  la  estrellada  altura 
Los  hombres  escalar. 
Tó,  mi  verso,  en  magnánimo  ardimiento 
Ya  las  alas  del  céfiro  recibe, 

Y  al  pecho  ilustre  en  qiio  tu  ni'imen  vive. 

Vuela,  vuela  veloz. 

Y  en  los  erguidos  álamos  ufana 
Penda  siempre  esta  cítara,  aunque  nueva; 
Que  ya  á  scs  ecos  hermosura  humana 

No  ha  de  ensalzar  mi  voz. 


IIL 

i  LA  MUERTE  DE  SAN  FERNANDO. 

Vuelas  en  fin,  Fernando  victorioso. 
Postrado  el  sarraceno, 

Y  de  todos  los  bienes  abundoso 
Por  tí  el  Tartesio  ameno. 

La  muerte,  que  tu  ley  obedecía, 
Hoy  de  ti  se  apodera; 
Mas  tiembla  al  esgrimir  la  espada  impla, 

Y  tu  virtud  venera. 


(l)  Qnlntana  nplando  el  artificio  mótrico  di'  estiw  est-i-ofa"*,  luTen- 
tado  por  el  antor.  Está  formado  con  uu  ealrtjulo  el  bemiattqnio  de 
loa  dos  vcraoa  primero»,  el  tercero  e<  nn  sáHco,  el  cuarto  un  ver^o 
corto  7  agudo.  SI  «egnndo  miembro  de  la  esoofa  tiene  la  misma  ca- 
dencia. {Nota  dtl  Coiedor*) 
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Y  «  Oh  tú,  clama,  gran  wy,  no  4  mis  fnroreí 
Me  juzgues  entregada ; 
Qne  á  vibrar  de  mi  acero  los  rigores 
En  ti  llego  forzada. 

9  No  bastan  ya  los  reinos  de  la  tierra 
A  coronar  tn  celo; 

Inmortal  triunfador  en  doble  guerra. 
Vuelve  á  tu  patrio  suelo. 

»  Vuelve  á  tu  patria,  que  en  el  cielo  mismo 
Fué  tu  dichosa  cuna; 
Que  él  te  dio  por  esclavos  el  abismo 
T  la  instable  fortuna. 

»  Asi  Aquilón  cuando  furioso  agita 
Toda  la  alta  montaña. 
No  más  velos  al  polvo  precipita 
La  movediza  caña , 

9  Que  tú  al  hijo  de  Agar  en  un  momento 
Del  cetro  despojaste, 

Y  la  insignia  de  eterno  vencimiento 
Sobre  su  trono  alzaste. 

D  Mas  no  tu  gloria,  portentoso  rey, 
Bétis  fué  en  sangre  rojo, 
Ni  temblando  aguardar  de  ti  la  ley 
£1  africano  arrojo. 

»  La  inconstante  fortuna,  que  gemia 
Porque  tu  esclava  fuera, 
En  la  copa  falaz  de  la  alegría 
Envenenarte  espera, 

»  Cual  suele  ufano  caudaloso  rio 
Dominar  la  ancha  vega. 
Que  las  ondas  extiende  á  su  albedrio 
O  á  su  lugar  repliega, 

»  Tu  imperio  siempre  fué :  camina  atenta 
La  victoria  á  tu  lado; 
Llanas  las  altas  cumbres  te  presenta 

Y  prisionero  al  hado. 

»  A  ti  vuelve  los  ojos  vigilante , 

Y  tus  señas  espera ; 

Y  si  te  agrada,  detendrá  al  instante 
Al  sol  en  su  carrera. 

))  Por  ti  esmalta  el  Agosto  el  prado  ameno^ 
Como  florido  Mayo ; 
Vístese  el  cielo  del  asul  sereno, 
O  lanza  airado  rayo. 

]» £1  pueblo  conquistado  te  respeta, 
El  vencedor  te  adora  ; 
La  religión,  que  alt^Üres  te  decreta, 
Apresura  la  hora. 

» ¡Numen  mortall  el  orbe  se  prosterna, 
A  tu  luz  eclipsado; 
Pero  tú  adoras  la  virtud  eterna 
Al  verte  asi  adorado. 

h  Fortuna ,  tu  veneno  delidoflo 
Fué  salud  á  Femando ; 
Sólo  es  mayor  que  el  corazón  grandioso 
La  gloria  en  que  va  entrando. » 

Dijo;  y  con  golpe  plácido  divide 
Al  alma  generosa 
El  sutil  velo,  que  la  vista  impide, 
En  que  inmortisl  reposa. 

Venciste,  rey,  en  fin,  la  seductora 
Fuerza  de  feliz  suerte ; 
Tales  los  héroes  son  que  el  cielo  honora 
T  que  ensalza  la  muerte. 


IV. 

A  LA  NOBLEZA  ESPAÑOLA. 

61  mi  dolor,  loh  patria  I  si  mi  llanto 
Tu  perdido  poder  bastara  á  darte. 
Ceñida  luego  del  laurel  de  Marte 
Te  contemplara  el  orbe  con  espanto. 
Mas,  si  negado  fué  tal  poderío 
Al  triste  llanto  mÍo, 
Dame  siquiera  {oh  numen  de  la  gloríal 
Renovar  altamente  la  memoria 
Del  claro  honor  que  iluminó  algún  día 
Los  venturosos  fastos  de  la  España. 
Quizá  el  áureo  (1)  esplendor  de  tanta  hazaña 

(1)  Quintana,  en  el  Tesoro  del  Pamoio  típafiolt  hnprixnió  cloro. 
Bl  i^utógnifo  que  tenemos  A  la  vista  dloe  4iir«o. 


Deshaga  el  hielo  vil ,  que  la  osadía 
De  los  hijos  del  Ebro  ya  aprisiona. 
Nacidos  para  asombro  de  Belona. 

Belona,  cuvo  templo  aun  adornado 
I  Oh  grande  Hesperia!  ves  de  tus  blasones; 
Cuyos  mnros  aun  muestran  los  pendones 
Que  el  orbe  todo  veneró  postrado; 
Aun  ves  de.  tus  dos  mares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir,  al  soplo  airado  de  los  vientos, 
Lanzados  por  el  golfo  los  fragmentos ; 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Sólo  el  nombre  restar  de  dos  ficipiones ; 

Y  cuando  en  el  valor  de  sus  legiones 
Plegar  se  jaeta  el  Capitolio  altivo 

A  sus  leyes  el  mundo,  su  arrogancia 

Y  su  ejército  muere  ante  Numancia. 

I  Oh  patria!  Yo  te  admiro  cuando  en  vano 
Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero, 

Y  postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tus  campañas  el  poder  romano; 

O  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 

Al  héroe  de  Cartago , 

De  Roma  la  aliada  más  gloriosa; 

0  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 
Contener  al  proscrito  que  te  guia. 
iDespues  de  cuantos  lutos,  oh  Senado, 
Tarde  el  laurel  por  el  ciprés  trocado, 
Por  tí  Octavio  clamara :  « ilberia  es  mia! 
La  primera  provincia  á  mi  agregada, 
Lapostrera  de  todas  subyugada. s 

Y  á  tí,  de  Agar  altivo  descendiente. 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando» 
Tu  dominio  y  tu  error  vas  igualando 
Al  giro  de  los  mares  de  occidente : 

1  Ay,  á  España  te  llama  fácil  Marte 
{Incauto!  por  burlarte. 

Do  las  Navas  caer  tus  fuertes  vean^ 
Que  con  sus  rotos  huesos  aun  blanquean; 

Y  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado, 
De  tu  ignominia  eterno  monumento, 
Ya  cercano  te  anuncie  el  vencimiento. 
Sólo  por  tantos  siglos  dilatado, 
Para  oue  en  Asia  y  África  pregones 
De  la  España  los  ínclitos  varones. 

Y  digas  cómo  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo, 

Y  la  nube  que  encierra  el  fiero  rayo 
De  los  montes  empieza  á  amenazarte. 

Y  cómo  de  las  árabes  cuchillas 
Ya  libres  las  Castillas, 

Son  sus  muros  los  montes  Marianos; 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras , 
Aunque  por  él  los  fértiles  collados 
De  Turdetania  arrebatarte  lloras, 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Femando  falleció  á  la  espada. 

Entonces  loh  virtud!  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones, 
Ultima  gloria  del  hispano  suelo. 
Se  estremeció  la  Europa,  y  oasi  esclava*, 
Sus  pueblos  ya  enviaoia 
Balo  el  yugo  español ;  mas  al  domarlos. 
Faltó  á  Fiüpo  el  ánimo  de  Carlos. 
Entonce  un  Dios  en  ignorado  mundo 
A  Pizarro  y  Cortés  rindió  sus  puertas, 

Y  la  luz  viste,  América ;  y  abiertas 
Las  hondas  venas,  que  en  ardor  fecundo 
De  preciado  metal  adorna  Febo , 

Bein<^  en  dos  mundos  quien  reinó  en  el  nuero. 

Tú,  Belgio funeral,  región  de  espanto. 
Tumba  fu&to  á  tan  sJto  poderio ; 
En  tu  campo  [oh  dolor!  se  apagó  el  brío 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto, 
ipónde  está  tu  altivez,  oh  patria  amada, 
Que  otro  tiempo,  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza, 
Cual  desde  muro  de  inmortal  fiereza, 
Burlabas  los  contrarios  escuadrones  t 
Entonces  0ÓIO  sin  vergüenza  pndO| 
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Rojo  en  sangre  enemiga  el  faerte  cacado » 
Del  Talor  ostentar  loe  galardones ; 

Y  eterna  execración  fué  prometida 
Al  que  no  snpO  despreciar  la  ylda. 

Ya  tú,  nobleza,  al  lujo  abandonada, 
Fiera  de  un  yano  honor,  de  oro  sedienta, 
Cual  mercenaria  á  Marte  se  presenta,. 
Con  iaorel  otra  yes  sólo  premiada. 
¡Sangre  del  vencedor  de  Garellano, 

Y  del  qne  sobrehumano 

Dio  acero  contra  el  hijol  arde,  y  derrama 
En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 
Así  el  león  altivo  breve  in jaría 
Tal  ves  la  selva  vio  saírir ;  mas  luego 
Sacude  el  cuello,  ruge,  vivo  fuego 
Lanza  la  atroz  mirada,  v  en  su  furia 
£1  bosque  reconoce  amedrentado. 
De  sn  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria,  gremio  esclarecido ; 
Buscad,  jóvenes  claros,  los  combates , 

Y  el  pueblo  os  segnirá,  que  á  los  magnates 
En  vido  y  en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Así  el  que  rige  el  fulminante  carro. 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  rey  del  firmamento; 

Y  el  que  agita  al  bridón ,  hijo  del  viento; 

Y  el  infante  que  en  orden  arrojado 

Da  y  recibe  la  muerte;  y  el  que  humilla 
Al  ponto  airado  en  victoriosa  quilla, 
Te  liarán  preciada  al  Támesis  nublado. 
Te  harán  temido  al  Ródano  profundo , 
Te  harán  ¡oh  patrial  adoración  del  mando.' 

Vosotras  {oh!  por  el  sólax  hiBpano 
Sombras  heroicas,  encended  el  brío 
Que  el  fuerte  macedón  en  mármol  frío 
Inspirar  supo  al  dictador  romano. 
Amar  de  gloria  al  espafiol  se  cante 
En  la  cuna  ondeante ; 
Am4fr  de  gUfria,  que  llevó  algún  dia 
£1  terror  de  su  augusta  monarquía, 
Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A  quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio, 
Desguarnecida  de  laurel  la  frente. 
Heredero  de  un  nombre  de  victoria, 
{Oh,  vuélvele,  espafiol,  su  antigua  gloria  1 


V. 
Á  LA  MEMORIA. 

Hija  del  cielo,  bella  Mnemosina, 
Que  de  Jove  fecunda, 
Diste  la  vida  á  Olio  en  la  colina 
Que  eterna  fuenta  inunda: 

Si  ya  algún  dia  te  adoré  en  el  ara 
Que  el  pincel  sobrehumano 
Del  vencedor  de  Apeles  te  elevara 
£n  el  jardin  Albano, 

Báñame,  oh  diosa ,  en  tu  esplendor  risueño. 
Que  abrasa  y  no,  devora , 
Y,  rico  de  tu  don ,  mire  con  cefio 
Cnanto  Creso  atesora. 

Tú,  diosa,  de  purisimos  placeres 
Aurora  eres  divina, 
Tú  en  las  d<  .«jgracias  y  tristezas  eres 
Celeste  medicina. 

Por  ti  se  goza  el  adalid  dichoso 
En  su  pasada  gloría , 

Y  bajo  sus  laureles  orgulloso 
Ve  durar  so  victoría. 

Por  ti  el  amor  sus  triunfos  eterniza, 

Y  en  laso  permanente 
Aprísiona  el  placer  que  se  desliza 
Cual  rápido  torrente. 

Por  ti  á  los  campos  vuelo  de  la  aurora, 

Y  el  Indo  nacer  miro, 

Y  á  par  de  la  cuadriga  voladora 
Por  cielo  y  tierra  giro. 

Tü  ,  la  muerte  venciendo  y  las  edades, 
Reengendras  las  acciones, 

Y  nuevo  lastre  al  esplendor  afiades 
De  gloriosos  varones. 


Td  á  los  llanos  de  Egipto  me  arrebataSp 
Del  saber  clara  fuente, 

Y  sos  altas  pirámides  retratas 
A  mi  atónita  mente. 

Allá  tu  gloria,  Salamina,  veo ; 
Ta  campo  allá  se  ufana 
¡Oh  Maratón!  con  el  feliz  trofeo 
De  la  fuerza  persiana. 

Ya  escucho  al  vencedor  de  Trasimena 

Y  á  tí ,  por  quien  Cartago 

Vio  trasladar  á  la  africana  arena 
De  Canas  el  estrago. 

Ilustres  héroes,  de  mi  patria  gloria, 
Aun  habláis,  y  al  oíros. 
Del  pecho  lanza  vuestra  fiel  memoria 
Tristísimos  suspiros. 

Has  que  mi  nombre ,  al  número  glorioso 
Eternamente  unido, 
En  ecos  de  la  fama  victorioso 
Burle  el  innoble  olvido, 

Y  brille  {oh  diosa!  en  tu  marmóreo  templo, 
Donde  mi  Elisio  brilla; 

Elisio,  á  todos  celestial  ejemplo 
De  virtud  sin  mancilla. 

¡Ahí  Si  por  dicha  en  la  ribera  ardiente 
Yo  del  Níger  me  viera, 
Sonar  tu  nombre,  Elisio,  eternamente 
Sobre  mi  lira  hiciera. 

Y  allí  fuera  feliz ;  que  si  temores 
Siempre  al  inicuo  oprimen, 
Sabes,  diosa,  colmar  con  tus  favores 
A  un  corazón  sin  crimen. 


VI. 

Á  LA  CONCEPCIÓN  INMACULADA 

DS   NUBBTBA  BBSoRA. 

Ya  victoriosa  la  ciudad  que  un  dia 
Vio  estremecer  su  imperio, 
Cuando  en  los  tres  hermanos  Alba  fia 
Los  lazos  quebrantar  del  cautiverio. 
Por  cuanto  el  mar  rodea  y  Febo  dora 
Feliz  se  ufana  universal  señora. 

Desde  el  Indo  abundoso  hasta  do  Bétis 
Ve  descefiirse  á  Apolo 
Del  manto  ardiente,  y  á  correr  de  Tétis 
Las  ninfas  á  templarlo ,  se  oye  sólo. 
Sólo  resuena  el  eco  de  la  Fama, 
Que  eterna  á  Roma  en  su  poder  aclama. 

El  que  el  Danubio  bebe,  y  el  britano 
Vanamente  aguerrido. 
El  íbero  feroz  y  el  mauritano. 
Que  aun  los  manes  agitan  de  su  Dido, 
En  las  cadenas  del  romano  gime 

Y  al  dictador  adora  que  lo  oprime. 
Hija  ilustre  de  Venus  y  de  Marte, 

Clama  el  orbe  postrado, 
Vivas  en  siglos  mil  sin  marchitarte 
Bárbaro  esfuerzo  de  contrario  hado , 
Y,  émula  del  Olimpo,  por  tu  asiento 
Trueque  Jove  tal  vez  su  íirmamento. 

Así  Roma  su  claro  señorío 
Altiva  difundía. 
Como  más  refulgente  en  el  estío 
Brilla  el  autor  del  ardoroso  dia, 

Y  el  rey  del  cielo,  en  su  feliz  carrera, 
Ni  mengua  teme  ni  crecer  espera. 

Mas  entre  tanto,  del  supremo  solio 
El  padre  omnipotente 
Miró  el  alto  y  soberbio  Capitolio, 
De  humo  profano  y  f  negó  impuro  ardiente ; 
Mirólo,  y  en  su  ceno  ya  fulmina, 
Triste  Roma,  el  decreto  á  tu  ruVna. 

Que  ante  su  aueusta  vista  ya  aparece 
Tu  reino  de  grandezas 
Leve  nube  que  esmalta  y  enriquece 
Apolo  al  tramontar  de  mil  bellezas; 
Languidece  en  un  punto,  y  vil  jugaete 
Es  ya  del  aquilón  que  la  acomete. 

.Y  «No,  dice  el  Eterno,  no  mi  gloria 
Aon  el  humano  entiende  : 
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Tú,  alado  coro,  canta  la  victoria 
A  la  alta  hazaña  que  mi  brazo  emprende ; 
Canta,  oh  Querub  y  Serafín  flamante ; 
Tiempo  habrá  que  con  vos  el  hombre  cante.  » 

Dijo ;  y  todo  el  empíreo  se  enmudece. 
Prosternado  á  su  mando; 
Kn  su  seno  amoroso  la  luz  crece, 
T  la  va  por  los  tronos  dilatando; 
Arde  y  brilla  el  amor,  y  el  coro  santo 
El  fin  espera  en  delicioso  espanto* 

Cuando  sobre  los  montes  de  Judea 
La  vista  Dios  inclina. 
Siente  el  Jordán  su  influjo,  y  se  hermosea. 
Transformada  en  edén,  la  Palestina,  ^ 

Y  aun  cuando  al  barro  derramó  su  aliento, 
No  lo  admiraba  el  ángel  tan  atento. 

Maravilla  mayor  su  excelsa  diestra 
En  orden  nuevo  traza 
De  su  infnenso  poder  inmensa  muestra. 
En  que  portentos  mil  y  mil  abraza ; 
De  David  una  hija  el  templo  ha  sido 
Que  para  sus  prodigios  ha  escogido. 

Mas  ya  del  seno  divinal  desprende, 
T  al  seno  de  Ana  en  vi  a 
La  alma  fulgente  que  al  pasar  enciende 
La  turba  celestial  que  la  atendia  ; 
Los  ángeles  la  ven,  si  verla  pueden, 
Y,  velando  sus  faces,  retroceden. 

Tal  el  rayo  del  sol  sobre  Anfítrite 
Gallardo  rever])era, 

Y  ardiente  el  golfo  con  la  luz  compite 
De  la  frente  de  luces  placentera  : 
Cielo  y  tierra,  miradla;  va  es  María; 
Ya  hay  de  Dios  tfim{)oral  sabiduría. 

Mas  al  salir  de  su  inflamado  pecho, 
Quedó  al  cielo  patente, 

Y  el  eternal  arcano  ya  deshecho 

Que  en  algún  tiempo  vio  la  humana  gente. 

Velo  ya  el  serafín,  y  se  recrea 

De  contemplarlo  en  la  infinita  idea. 

Ve  que  el  Autor  á  cuya  voz  el  mundo 
Pareció  de  repente. 
Hora  el  misterio  de  su  amor  profundo 
Descubrirá  por  ella,  descendiente 
Del  padre  de  la  fe,  que  Dios  Ixíudijo, 
Porque  esperó  progenie,  aun  muerto  el  hijo. 

Velo  humillado,  velo  sacrificio 
Del  general  pecado, 

Y  la  infausta  divisa  del  suplicio. 
Sobre  el  mortal  orgullo  derrocado, 
Erigirse  triunfante,  y  que  abatida 
liorna  sola  se  precia  de  vencida. 

Así  en  los  siglos  triunfará  amoroso 
El  que  la  carne  pura 
Vistió  de  esta  doncella,  en  el  dichoso 
Número  que  arrebata  su  hermosura, 

Y  desprecia  con  ceño  la  vileza 
Del  arabio  metal  y  su  grandeza. 

Hasta  que  al  fin  del  tiempo,  desplomado, 
El  orbe  se  arruine, 

Tornando  al  caos,  de  do  fué  formado, 
Y,  mal  su  grado,  la  impia  turba  incline 
£1  cuello  enhiesto,  y  en  su  angustia  pruebo 
Que  su  dicha  fió  del  viento  leve. 


Vil. 
EN  LA  MUERTE  DE  CARLOS  IH. 

¿Adonde  loh  musal  de  tu  soplo  ardiente 
Inflamada  la  mente 
Arrebatarme  siento 
En  furor  soberano? 
Lejos,  vulgo  profano; 
Que  ya  en  mi  espira  el  celestial  aliento 
Del  que,  crinado 
De  oro  cendrado, 
En  más  fogosa  luz  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora. 

Ya  de  Helicón  á  la  elevada  cima 
Mi  vuelo  se  sublima; 
Ya  del  fulgor  divino 


El  ánimo  asaltado, 

El  arcano  sagrado 

Ya  á  penetrar  del  eternal  destino 

Sobre  la  altura 

De  Cinosura, 
Llevado  en  raudas  alas  me  remonto, 
Sin  recelo  del  Ponto. 

Contra  la  avara  fuerza  del  Leteo 
Mi  nombre  ilustre  veo, 
Que  los  siglos  trasciende ; 
Tú,  pues',  celeste  Clio, 
Del  monarca  más  pío 
En  verso  digno  la  alabanza  emprende. 

Y  vos,  ¡oh  bellas 

Pierias  doncellasl 
Mis  acentos  guiad ;  que  ya  deshecho 
Arde  en  furor  el  pecho. 

Así  en  Délf  os  la  sacra  Pitoniaa 
Tal  vez  rogada  pisa 
La  trípode  dorada, 

Y  del  rayo  potente 
Herir  turbado  siente 

El  pecho  virginal,  cuando  inflamada 
Del  vivo  fuego 
No  halla  sosiego , 

Y  en  torva  vista  y  ronca  voz  pronuncia 
Lo  que  Febo  le  anuncia. 

No  me  engafia  el  gran  numen :  de  él  llevado, 
Penetro,  arrebatado. 
Las  célicas  esferas, 
Donde  á  Jove  tremendo 
En  su  trono  estoy  viendo 
De  los  dioses  cercado,  y  placentera^ 
Todas  las  diosas 
Brillar  hermosas 

Y  resonar,  en  torno  el  alto  polo, 
La  cítara  de  Apolo. 

Del  claro  Apolo,  que,  de  luz  ardiente 
En  veste  refulgente, 
El  sacro  triunfo  canta 
De  Carlos,  aue  al  ibero 
Deja  digno  heredero, 

Y  del  empíreo  con  gloriosa  planta 

Huella  la  cumbre 

Do  con  la  lumbi« 
De  sus  virtudes  tanto  resplandece. 
Que  á  Titán  escurece. 

«  Salve  ¡oh  tú!  dice,  que  al  Olimpo  alzado, 
Mereces  fortunado 
Del  rey  á  quien  honora 
El  alto  firmamento, 
Que  en  celestial  contento 
Se  goce  el  cielo  cuando  España  Hora. 

Salve,  y  radiante 

La  sien  triunfante 
Orna  feliz  ,  en  la  región  suprema. 
De  más  regia  diadema. 

))  Ya  se  adelanta  tu  celeste  esposa. 
De  hallarte  descosa, 
Que  de  nietos  ceñida , 

Y  el  que  á  anunciarle  vino 
Tu  próximo  destino, 

Tardo  te  llama,  de  tu  amor  ardida. 

En  má4S  estrecho 

Lazo  su  pecho 
Al  tuyo  se  unirá ,  sin  que  de  Cloto 
Tema  ser  nunca  roto. 

»  Mas  vuelve  en  tanto  paternal  mirada 
A  Hesperia  desolada; 
Hesperia,  cuyo  duelo 
El  gozo  apenas  templa, 
Cuando  ya  te  contempla 
En  mejor  solio  trasladado  al  cielo. 

Alzar  las  manos 

Ve  á  los  hispanos ; 
Cuál  hasta  Olimpo  su  gemir  levanta, 

Y  cuál  tu  gloria  canta. 

»  El  tiempo  se  apresura  en  que,  invocado 
Sobre  altar  elevado 
Nuevo  numen  de  España, 
Cante  el  himno  de  vida 
El  que  ora  en  tu  partida 


ODAS. 
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Con  tierno  lloro  sn  sepulcro  bafta. 

El  peregrino 

Largo  camino 
Vence  por  ti,  y  el  que  en  Egipto  mora, 

Y  el  qae  Libia  colora. 

»  Con  más  tíyo  esplendor  tu  gloria  entonces 
Rntallarán  los  bronces. 
Ya  cuando  de  diamante 
El  pecho  gaamecidOi 
Todo  en  sangre  tefiido, 
Mavorte  vio  tu  braso  fulminante, 
Blandió  su  acero 
Mientras  flcvero 
Los  desbocados  potros  agitaba , 
Que  Tesifon  guiaba, 

»  Y  tremolada  al  viento  la  bandera. 
Tronó  sn  trompa  fiera , 

Y  la  implacable  guerra 
Que  al  germano  movia , 
Sus  odios  extendía 

Por  el  turbado  giro  de  la  tierra, 

Cuando  á  su  safía 

Opone  Espafla, 
Bajo  sos  rojas  cruces,  escuadrones 
De  intrépidos  leones. 

»  Viérate  allí,  la  diestra  levantada, 
Vibrar  la  ardiente  espada 
Italia  temerosfl^ 
Ya  en  Palcrmo  trítinfando. 
Ya  el  golfo  dominando 
A  quien  Cayeta  nombre  dio  gloriosa, 

Cual  caüa  leve 

Cuando  conmueve 
Euro  los  montes  de  su  eterno  asiento. 
Rendido  en  un  momento. 

D  O  ya  cuando  por  ás^iero  camino 
Las  nieves  de  Apenino 
Nuevo  arnés  te  labraron ; 
O  en  el  asalto  horrendo 
Do,  no  desfalleciendo 
Cuando  Marte  y  Belona  te  olvidaron, 

Al  enemigo 

Duro  castigo 
Dinte  en  Veletri ,  que  en  infame  huida 
Vio  su  astucia  abatida. 

»  O  en  el  carro  de  Marte  glorioso. 
Cuando,  ya  victorioso, 
Te  dio  el  cetro  negado 
Parténope  rendida, 
O  cuanao  en  tu  partida 
Voz  de  dolor  el  pueblo  conturbado 

Al  cielo  envía, 

Y  en  suporfia, 
Cií'go  de  amor,  contrarestar  quisiera 
Del  hado  la  carrera. 

»  Y  dilatando  tu  feliz  imperio 
A  uno  y  otro  hemisferio , 
De  Jano  el  templo  santo 
Cerraste.  La  sagrada 
Frente  luego  cercada 
De  oliva  y  rosas,  y  de  blanco  manto 

La  paz  vestida. 

Restablecida 
Entonces  fuera  á  tu  imperioso  acento 
En  su  turbado  asiento. 

»  O  bien  cuando  las  selvas  trasladadas 
A  las  ondas  airadas. 
Triunfadoras  domaron 
Los  reinos  del  potente 
Señor  del  gran  tridente, 

Y  al  Caledonio  déspota  enfrenaron. 

El  meroadante 

Desde  Levante 
Libre  goza  el  camino  hasta  do  mora 
Quien  fiel  al  sol  adora. 
)>  Y  el  labrador  que  á  Céres  ya  no  clama, 

Y  en  su  altar  no  derrama 
La  leche,  miel  y  vino, 
Ki  á  su  imAgen  amiga 
Ciñe  dorada  espiga. 

El  recental  á  tu  favor  divino 
De  so  rebaño 


Dará  cada  año, 
El  tiempo  reñriendo  en  que  ensalzado 
Por  ti  fué  el  corvo  arado. 

))  Del  Permeso  las  sacras  moradoras 
Con  citaras  sonoras 
Por  tí  restituido 
Su  imperio  en  todas  partes 
Dirán ,  y  ciencias  y  artes 
A  tí  el  honor  darán,  por  tí  adquirido, 

Y  cada  úia 
Nueva  alegría 

Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
De  tenerte  en  tu  asiento. » 

Dijo ;  y  brilló  de  nuevo  más  lumbroso; 
Al  mortal  venturoso 
El  padre  omnipotente 
De  sagrada  ambrosia 
El  cabello  rocia, 

Y  afirmando  el  anuncio,  la  alta  frente 
Suave  inclina, 

Y  su  divina 

Fuerza  el  Olimpo  atónito  sintiendo^ 
Tembló  con  fuerte  estruendo. 


VITI. 
BN  HONOR  DE  DON  JUAN  BAUTISTA 

ARBIAZA  (1). 

Salve,  mi  amigo,  de  las  Musas  gloria: 
Tus  dulces  versos  por  el  orbe  todo 
Hará  inmortales  el  glorioso  siempre 
Febo  divino ; 

Que  á  tu  cabeza  de  purpúreas  rosas 

Y  verde  lauro  la  corona  ciñe , 

Y  á  par  de  Horacio  te  levanta  luego, 

Y  de  Tíbulo. 
Las  bellas  ninfas  del  undoso  Tajo, 
Cuando  tus  cantos  agradables  oyen , 
Del  sacro  albergue  saltan ,  y  las  pahuas 

Baten  festivas; 

Y  desceñidas  con  pudor  las  Gracíns^ 
Mil  bellos  bailes  en  tu  cerco  forman, 
Y,  voladores,  el  festejo  siguen 

Tiernos  amores. 
¿Quién  te  ha  inspirado  tan  graciosos  versos f 
I  Quién  tu  dulzura  cantará  y  tu  fuerza? 
I  Cuál  de  tu  lengua  voz  suave  fluye 
Melodiosa  1 
Pues  Cuando  cantas  en  tu  dulce  lira, 
Náyade  bella  de  las  aguas  huye; 
Tu  voz  el  coro  de  las  nueve  hermanas 
Luego  repite. 

Y  si  celebras  al  caudillo  hispano. 
Varón  en  guerra  y  en  la  paz  ilustre. 
Cuyos  desvelos  á  su  pr.tría  ofrecen 

Bienes  y  glorias , 
Vario,  elegante,  cual  Horacio  hermoso 
Cantas  entonces,  y  á  mis  ojos  brillas 
Grave,  sublime  y  grandioso  como 
Píndaro  mismo. 
¡Oh,  si  me  diese  de  suaves  versos 
Un  don  Apolo  que  emulase  al  tuyo, 
Con  que  tus  metros  ensalzar  pudiera 
Digna  mi  liral 
Mas  pues  que  débil  se  atreviera  en  vano 
Mi  vos  humilde  á  remedar  la  tuya. 
Salve,  mi  amigo,  délas  Musas  gloria; 
Salve  mil  vecesl 


IX 

AL  BSCVLVNTfsilffO  SBf^OB  DOK  ANTONIO  DESPUIG, 
CON  MOTIVO  DE  BU  BXALTACION  Á  LA  SANTA  IGLE- 
SIA MBTBOPOUTANA  DE  SEVILLA  (2). 

El  Pontífice  eterno,  que  del  solio 
De  lumbre  inaccesible  y  gloria  inmensa, 

(I)  Esta  odA  es  tnw1ac<*ion  de  la  que  eicribió  «n  griego  don  ]]«- 
nito  Pardo,  i Xota  drl  Ccitctor.) 
(3)  Sato  poesía  fué  impre-a  en  Sevilla  en  1796.  La  pubUcamos 
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DON  UAKÜBL  líABÍA  DB  ABJONA. 


Cual  otra  ves  sobre  el  Siná,  dispensa 

Ya  su  luz  sobre  el  sacro  Capitolio , 

En  tn  florida  edad,  ¡oh  gran  prelado! 

Al  pié  de  su  gran  trono  te  dio  parte, 

Para  que,  de  su  espirita  animado, 

Pudiese  trasladarte 

Donde  los  puros  rayos  que  bebieses 

En  benéfica  esfera  difundieses. 

Ni  otro  primer  teatro  bastaría 

Al  que  para  la  silla  disponia 

Que  á  aquella  común  madre  yenerada 

Mejor  en  serie  y  perfección  traslada ; 

Pues  si  el  tirano  dictador,  que  doma 

A  BU  ambición  altiva 

En  Farsalia  las  ág^iilas  de  Boma, 

Copia  llamó  expresiva  (1) 

En  pomposa  riqueza 

A  tu  ciudad  de  su  Ínclita  grandeza. 

No  es,  oh  ilustre  prelado,  más  romana 

Idólatra  Sevilla  que  cristiana  (2). 

Desde  que  el  gran  pastor  á  quien  el  m%ndo 
De  su  redil  dio  Cristo,  hasta  el  distante 
Océano  su  celo  propagando, 
La  fe  en  los  siete  montes  ya  triunfante. 
Con  las  columnas  de  Hércules  termina  (3); 
Su  potestad  divina, 
Ministro  siempre  fiel,  Gerondo  hereda, 

Y  el  renombre  cristiano 
Por  su  desvelo  queda 

Dominando  en  la  patria  de  Traiano  (4). 
Ya  en  el  Tartcsio  todo  arde  el  incienso 
Sobre  las  nuevas  aras  del  Inmenso. 
Hlspalis  honra  la  deidad  Ruprema, 

Y  el  busto  infame  de  la  Siria  quema  (ff). 
Triunfo  de  vuestra  sangre  fué  inocente, 
Oh  víctimas,  que  tiernas  (6) 
Trasladó  el  ímpio  acero 

De  Daciano  inclemente 
A  delicias  eternas ; 

Y  triunfo  vuestro  fué,  si  el  lastimero 
Llanto  en  reposo  vuestro  pueblo  vino 
A  trocar  en  los  brazos  de  Sabino  (7); 
Reposo,  Hlspalis ,  tribte  y  pasajero. 
Ya  el  vándalo  la  incendia,  y  el  romano 
En  ella  sacia  bu  furor  insano ; 
Respira  un  poco,  y  gime  ya  de  nuevo 
Bajo  el  cetro  terrible  del  suevo ; 
Cuando  el  godo  arriano 

Sus  coligadas  huestes  desbarata 

Y  el  mando  en  ella  y  el  error  dilata. 
Mas  entre  tanto,  religión  divina, 

En  solio  de  tu  glorin  permanente. 
Sacro  pastor,  que  riges  tú,  domina  (8); 

Y  del  negro  torrente 

El  vapor  desterrado  pestilente. 

Dos  héroes  tuyos  con  ilustre  celo 

El  rebano  ya.  candido  te  entregan  (9)  ; 

Por  tí  sus  nombies  con  ligero  vuelo 

Hasta  el  Oriente  llegan ; 

Por  tí  amantes  sosiegan 

De  tu  Señor  en  ellos  los  vicarios, 

Y  por  tí  de  las  llaves  sacrosantas 

ahora  con  las  mechas  corTecciones  fint<SfiTnfas  que  hizo  en  ella  sa 
aator,  y  tenemos  á  la  yista.  ( '  ota  del  Colector.) 

(1)  Julio  C<^MU'.  de  na  nombre  y  el  de  Roma,  dio  d  Sevilla  el  de 
Julia  Romula,  segnn  el  testimonio  de  san  Inidoro.  iJíota  del  Aufor.) 

(2)  Quien  baya  leirlo  la  hlatoria  ecloMÍn^tlca  de  Serilla,  verá  c  or- 
tos rasgos  de  semejanza  y  muy  estrecha  comunicación,  especial- 
mente en  los  tiempos  antiguos,  con  la  de  Roma.  (Jd/Tn.) 

{'A)  Los  apostólicoü ,  que  casi  todos  predicaron  en  la  Bética,  fue- 
ron enviados  por  san  Podro  y  Ban  Pablo.   Idtm.) 

(4 1  Sao  (3eronoio  fué  discipnlo  de  ios  apóstoles,  ó  al  menos  de  loe 
apostólicos.  Predicó  en  Itálica  para  fundar  la  iglesia  de  Serill»,  se- 
gún la  costumbre  de  los  apostólicos ,  que  las  eptableci'  roa  primero 
en  los  pueblos  más  cortos,  para  mayor  seguridad.  (/d^;n.) 

(5)  £n  la  Botica  había  un  rito  de  la  Siria  en  obsequio  de  Yénna, 
bajo  el  nombre  de  Saiambot  en  memoria  de  sn  llanto  por  Adonis, 
(/díin,) 

(6)  Las  santas  Jnsta  y  Rufina.  (ídem.) 

(7)  Este  famoso  prelado  fné  uno  de  loa  que  asistieron  al  concilio 
de  Ilíberi.  (Idtm.)  , 

(8)  Sólo  hay  un  obispo  íntruflo,  llamado  JBff/anío.  (ídem.) 

{9)  Asi  consta  por  las  mii$maa  cartas  da  los  pontífices  romanos. 
fidem.) 


8e  ven  depositarioi  (10); 

T  á  Laureano,  del  error  vencido 

Por  premio,  en  Boma  tú  al  honor  levantas 

Antes  á  Policarpo  concedido  (11); 

Mas  ¿  qué  espíritu  nuevo  y  poderoso 
Siento  elevarme?  impulso  más  grandioso 
El  ánimo  estremece, 

Y  á  mi  vista  otra  esfera  ya  se  ofrece. 
Nombres  que  de  oro  en  láminas  gloriosas 
Del  Dios  que  áon  defendéis,  al  par  durables 
Grabó  la  eternidad  con  insta  mano. 

{Ahí  I  cómo  entre  guimflJdas  victoriosas 
Los  filos  de  la  Parca  inexorables 
Desprecias  desde  el  solio  soberanol 
Yo  el  tiempo  veo  domado, 
Tras  vuestro  carro  triunfador  atado, 

Y  una  lus  que  al  sol  vence  y  que  os  inflama , 

Y  que  contempla  atónita  la  Fama. 
Alza  la  vista ;  ya  se  te  presenta 

De  Leandro  ¡oh  prelado!  la  encumbrada 

Gloria  ;  ve  la  sangrienta 

Hidra  á  sus  pies  postrada. 

Como  nocturnas  aves,  cuando  ufano 

Despliega  Febo  el  rayo  soberano, 

A  los  cóncavos  troncos  se  retiran, 

Y  el  odiado  esplendor  turbadas  miran, 
Tal  la  caterva  del  error  insana 

8e  precipita  rauda  á  su  presencia ; 
Osado  quiebra  la  prisión  tirana, 

Y  la  Iglesia  abre  lü  godo  sn  clemencia. 
Nueva  luz  aparece,  y  en  Toledo 

Feliz  triunfa  Leandro  en  Becaredo  (12). 
Gregorio^ ante  él  su  ooraxon  derrama, 

Y  se  goza  al  halago  de  su  fama  (13)^ 

Y  el  ornato  preciado. 

De  la  ambición  en  vano  suspirado  (14X 

Orna  sus  hombros.....  Pero  ya  la  aurora 

Que  en  bellas  lumbres  alegró  la  esfera, 

Üede  á  la  muerte,  porque  goce  el  día 

Del  astro  augusto  que  los  cielos  dora» 

Igual  triunfante  sol  que  reverbera 

Los  vivos  rayos  sobre  la  onda  fría. 

Que  con  reflejos  trémulos  compite 

De  su  iluminador  la  gallardía, 

Sin  que  el  rey  de  la  luz  tema  el  intento 

De  que  esplendor  hurtado  al  suyo  imite  (15); 

Astro  más  claro  aaí  del  firmamento, 

Brilla  Isidoro,  mientras  qne  ilumina 

Su  escuela  al  orbe  en  celestial  doctrina ; 

Y  el  eco  d^  su  voz  con  noble  acento 
En  su  iglesia  resuena. 

Hasta  que,  en  sus  destrozos,  ya  sublima 
Se  ostenta  la  bandera  sarracena. 

¡Oh  amargos  diasl  Mira  cómo  gime, 
On  prelado,  en  la  misera  cadena 
Tu  pueblo,  y  cómo  esgrime 
El  despiadado  alarbe  la  cuchilla 
Con  que  el  suelo  ensangrienta  á  tu  Sevilla. 
Ve  cómo  apenas  osa. 
Atónito  el  cristiano,  la  llorosa 
Faz  levantar  al  cielo. 
Ve  cómo  entre  su  amor  y  su  recelo 
No  halla  dónde  ofrecer,  sin  ser  manchada, 
La  sangre  de  la  victima  sagrada ; 
Tal  tímido  rebaño, 
Llover  mirando  de  la  nube  el  ruego , 
Inmóvil  resta  y  sufre  mayor  daño. 

(10)  8a¡uttU>  j  Zen'ii  fueron  hechos  delegados  pontificios  por  !• - 
papas  Félix  III  y  Honnisdas*  y  la  primera  iglesia  de  Kapafia  qoe 
obtuvo  esta  distinción  fué  la  de  Sevilla.  (AVta  del  Autor,) 

(11)  £1  Papa,  según  las  actas  «concedió  á  san  Laureano  el  f:>  r- 
clcio  de  los  pontificales  en  Romaí  honor  grande  en  la  antigü-.C^l 
(Idtm.) 

{12)  (Cuanto  hlfo  el  Rey  en  el  concilio  de  Toledo  toé  obtm  de  «aa 
Leandro.  (ídem,) 

(18)  Asi  y  aun  más  expresivamente  habla  san  Qrsgorlo  á  mc 
Leandro  en  sus  cartas.  {ídem.) 

(14)  "El palio,  que  «e  concedió  tan  raras  Teces  y  &  costa  i¿io  'ie 
repetidas  súplicas  antiguamente,  lo  enrió  eepontáneniuente  «sa 
Gregorio  al  prelado  de  Sevilla.  (ídem.) 

(15)  Esto  alude  á  que  todos  los  ffiscipnlos  de  san  Isidoro.  f<8n» 
8an  Ildefonso  de  Toledo  y  Braalio  de  Zaragoaa,  foeron  mny  lair 
riores  4  éL  {ídem,) 
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Mas  de  Isidoro  el  amoroso  mego 

La  diestra  armada  del  Sefior  detiene, 

T,  roca  incontrastable. 

La  fe  siempre  gloriosa  se  sostiene 

Contra  el  roror  del  piélago  alterable  (1), 

Hasta  que,  lasprisiones desalando, 

Hiso  inmolar  Femando 

SI  eterno  cordero 

Donde  Leandro  lo  inmoló  primero  (3). 

La  piedra  estable ,  y  de  la  Iglesia  amparo, 
Asi  tn  silla  en  duración  retrata, 

Y  asi  de  santo  honor  comercio  caro 
En  dulces  lasos  de  piedad  las  ata ; 
Lazos  que  desde  el  tiempo  más  remoto 
La  turbadora  envidia  nunca  ha  roto, 

Y  en  premio  de  la  púrpura  romana 
£n  loe  más  de  sus  mclitos  pastores 

Tn  ilustre  iglesia  se  engrandece  ufana, 

Y  aun  présaga  se  goza  en  tus  honores ; 
Que  el  curso  luminoso  de  tu  gloría, 
Del  sol  siguiendo  la  feliz  carrera. 
Término  hará  de  su  región  primera. 

Poco  es  esto  á  tu  honor :  de  ti  la  historia 
Más  se  promete ;  que  tu  ilustre  pecho 
De  tanto  claro  hecho 
De  tus  antepasados  (3) 
Imagen  ha  ae  ser,  y  en  ti  inspirados 
Lo9  alientos  del  alto  Vaticano, 
Vida  serán  del  pueblo  sevillano. 

Mas  sobre  todos  el  castalio  coro 
Vibra  el  plectro  sonoro, 

Y  « ¡oh  dulce  (clama)  venturoso  instante! 
A  nuestro  gremio,  de  temor  errante, 
Que  ya  la  triste  turba  de  Helicona 

Del  oprobio  mortal  desaprisiona. 

Cumple  sus  votos,  (oh  prelado!  El  Tibie 
Mire  á  tu  Bétis  trasladar  su  gloria  ¡ 
Vuele  el  ingenio  por  tu  mano  libre, 

Y  de  Hispíais  renazca  la  memoria. 
Sobre  los  héroes  que  en  clarin  sonante 

Celebra  el  monstruo  alado 
Te  verás  elevado, 

Y  tn  renombre,  de  la  edad  triunfante. 
En  el  templo  de  Palas  colocado ; 

Y  la  posteridad ,  al  ver  las  aras 

En  que  su  culto  eternizar  preñaras, 
Kcpetirá  tus  glorias,  de  amor  llena, 
Mientras  derrama  el  sol  su  luz  serena. 


X. 

AL  FELIZ  CUMPLEASoS  DEL  BEY 

DON   OÁRLOB    IV. 

Dd  alto  Olimpo,  soberana  Cllo^ 
Desciende  pronta,  y  á  mi  pecho  inspira 
El  sacro  aliento  de  tu  heroico  brío, 

Y  dulce  acento  á  mi  templada  lira; 

Y  cantaré  la  gloria 
De  este  felice  dia , 
Cuya  grata  memoria 
Será  eterna  alegria 
Del  español  imperio 

Mientras  que  Apolo  dore  su  hemisferio. 

Cantaré  el  triunfo  con  que  al  templo  augusto 
Donde  la  religión  su  trono  ostenta, 
Lle{?a  el  monarca  que ,  piadoso  y  justo , 
Victima  sacra  á  la  deidad  presenta : 
Dos  orbes  que,  gozosos 
Con  su  imperio  sagrado. 
Contra  esfuerzos  furiosos 
Del  error  coligado 
A  un  poder  insolente, 

t\)  Aunque  alganos  Antores  dndnron  qne  en  SerillA  «e  coneer- 
▼&W  la  fe  bftjo  el  cantirerio,  el  he<Ao  está  y%  fnera  de  toda  contro- 
Tcr<iia,  pues  constan  los  nombrea  de  loe  prelados  qne  hnbo  bajo  la 
dominación  de  los  árabes.  {Jíoia  del  Autor.) 

{'i)  La  antigua  catedral  fné  conyertida  en  meiquita,  y  ésta,  en 
la  onqnista ,  otra  yes  en  catedral ;  de  snerte  qne  la  iglesia  actiuü 
ertá  en  el  mismo  sitio  qne  la  antiquísima.  (ídem.) 

{i)  Son  notorios  los  servidos  qne  la  ca«a  de  De«Tmlg  ha  hecho 
i  U  Iglesia ,  especialmente  en  la  orden  de  San  Jnan.  (Jdem,) 
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A  sus  pies  va  á  ofrecerle  reverente. 

Vedlo  ya  entrar  en  el  inmenso  templo. 
Do  las  sacras  imágenes  admira 
De  los  ilustres  héroes,  claro  eielnplo 
Del  que  á  la  cumbre  de  virtud  aspira. 
Allí,  I  oh  Pablo  I  allí  estaba 
Tu  estatua,  {oh  Agustino! 

Y  la  que  té  copiaba, 
Jerónimo  divino; 
Allí  el  prelado  sabio 

A  quien  dio  nombre  su  elocuente  labio» 
Magnífica  y  sencilla  arquitectura 

De  suspensión  á  Carlos  tiene  lleno : 

Mira  la  copia ,  mira  la  hermosura 

De  las  riquezas  del  indiano  seno. 

La  angélica  armonía 

De  genios  celestiales 

Lo  inunda  en  alegria; 

Ya  de  las  inmortales 

Glorias  ve  resplandores ; 

Que  no  da  religión  premios  menores. 
Ye  las  virtudes  todas,  que,  obsequiosas 

Unas  sostienen  encendidas  teas, 

Y  otras  cargan  las  auras  deliciosas 
De  las  fragrancias  Indias  y  sabeas. 
Las  unas  al  clemente 

Rey  mil  votos  repiten. 

Las  otras  mutuamente 

En  su  elogio  compiten;    • 

Por  fin  al  sitio  llega 

Donde  á  la  religión  su  ofrenda  entregSt 

En  áureo  trono  la  sagrada  diosa 
Rentada  está  con  majestad  amable. 
En  claridad  bañado  luminosa 
Su  rostro,  á  un  tiempo  dulce  y  adorable; 
La  corona  es  de  ardiente 
Rubí  y  el  soberano 
Cetro  que  airosamente 
Tiene  en  la  ebúrnea  mano; 
lAhl  ^qnién  no  se  rindiera. 
Religión  amorosa,  si  te  viera? 

A  cuva  vista  Carlos ,  trasportado , 
Arrodillóse  respetosamente , 
Consagrando  con  ánimo  humillado 
8u  corazón  y  reinos  juntamente. 
<(  La  víctima  no  es  digna, 
Dice ,  I  oh  sagrada  diosa! 
Mas  tú,  deidad  benigna, 
Recíbela  piadosa. 
¡  Ojalá  yo  pudiera , 
Que  el  mundo  todo  á  tu  poder  tiíajera!  n 

Así  oró  Carlos,  y  del  alto  trono 
Descendiendo  la  diosa  prontamente, 
o  De  esta  suerte,  mortfdes,  yo  corono 
Al  honrador  del  Padre  omnipotente  », 
Dijo ;  y  de  su  cabesa 
La  diadema  quitando, 
(Oh  divina  fineza  1 

Y  á  Carlos  coronando, 
Lo  dejó  más  glorioso 

Que  el  vencedor  de  Dário  sanguinoso. 

Y((  Oh  monarca,  siguió,  los  altos  cielos 
Cumplirán  pronto  tus  rendidas  preces, 
Si  en  copiar  de  tus  ínclitos  abuelos 
Las  gloriosas  virtndes  permaneces : 
Las  <  figies  sagradas 
De  Luis  y  Fernando 
Mira  allí  colocadas : 
Danos  un  tiempo  cuando 
Haga  ^o  que  la  tuya 
En  el  ilustre  número  se  incluya. 

D Siempre  te  acuerde,  Carlos,  este  dia 
Aquel  en  que,  naciendo,  yo  en  mi«  brazos 
Te  consagré  al  Eterno,  amanto  y  pía, 

Y  procura  estrechar  tan  santos  lazos.» 
Dale  6U  cetro  al  punto, 

Y  en  un  t  xcclso  asiento 
Lo  coloca  á  sí  junto ; 
Una  voz  de  contento 
El  ancho  templo  llena, 

Y  el  nombre  amado  con  placer  resuena. 
Levanta,  pues,  tu  vista  venturosa, 
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Y  gÓEate  en  tu  rey,  feliz  Bspafia : 
Llega  á  tal  trono,  llega  presurosa, 

Y  con  alegre  llanto  sus  pies  bafia. 
lOh  padre  poderoso  I 

jPor  larga  edad  prospera 
Monarca  tan  piadoso; 

Y  hasta  que  su  carrera 
La  de  Néstor  termine, 

8a  pacifico  cetro  nos  domine. 


XL 

AL  PUBBLO  HEBREO, 

lEN    LA    ASCBKSION    DBL    8BÑ0B. 

Levanta  hacia  los  cielos  la  doliente, 
Mas  otro  tiempo  vista  bienhadada, 
¡Oh  reina  del  Oriente  I 
Mira  la  esfera  arder  iluminada 
AI  resplandor  de  majestad  que  espira 
Bl  rostro  de  tu  Rey  bafíado  en  ira. 

No  ya  triste  Sion  lágrimas  vierte, 
Tu  grandeza  previendo  derrocada, 
Sobre  tu  infausta  suerte  ; 
Yélo  ceCir  la  gloria  despojada, 

Y  que  triunfo  sin  fin  es  decretado 
Al  que  su  vida  pródigo  te  ha  dado. 

Ya  una  nube  lumbrosa  lo  levanta, 

Y  atónito  el  Olimpo  á  su  hermosura!. 
Eterno  hosanna  canta. 

lAhl  Vuela  ya,  Señor,  hacia  tu  altura, 

Y  al  pueblo  ingrato  á  abandonar  empieza, 
Indigno  de  tu  vista  y  tu  terneza. 

Y  en  el  seno  del  Padre  glorioso. 
De  rayos  inmortales  coronado, 
Goza  tú  almo  reposo, 
Ni  más  los  ojos  de  divino  agrado. 
Ojos  que  esparcen  lumbre  regalada, 
Vuelvas,  amante,  á  tu  infeliz  morada. 

Sufra  el  reo  linaje,  y  de  su  pena 
Arrastre,  infame,  con  mortal  quebranto 
La  mísera  cadena ; 
G^ce  en  herencia  eterna  inútil  llanto, 

Y  de  tu  vil  suplicio  lo  atormente 
Vivo  cual  fuña  el  crimen  en  su  mente. 

Partes  en  fin,  te  muestras  Dios,  y  oprime 
A  tu  ciudad,  que  la  burló  propicia. 
Tu  majestad  sublime ; 

Y  en  tus  ojos  ardiendo  la  justicia. 
Desde  el  trono  de  nubes  soberano 
Bl  rayo  vibras  en  la  airada  mano. 

Lo  vibras,  y  amenazas  el  gran  dia 
Que  has  de  lanzarlo,  de  terror  cercado, 
A  la  caterva  impía; 

Aplácalo,  S'íon,  contra  tí  armado 

Mas  (ay  I  que  ya  á  tu  vista  se  ocultó, 

Y  tu  esperanza  desapareció. 


xn. 

A  LA  DBCADENCDL  DB  LA  GLORU  DR  SEVILLA. 
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Hoy,  de  Muza  ya  rotas  las  cadenas, 
¡  Oh  reina  del  Tartesio  doloridal 
Dejas  el  luto  de  tus  largas  penas, 

Y  a  cánticos  de  gozo  te  convida 

El  cielo,  que,  tus  quejas  escuchando, 
Al  poder  te  entregó  de  san  Femando. 

No  ejércitos  triunfales 
Te  hacen  llorar  destrozos  inmortales , 
Ni  ves  correr  tus  lágrimas  mezcladas 
A  la  sangre  enemiga  en  sus  cspa  las. 
Tu  augusto  vencedor  te  abraza  tierno, 

Y  de  piedad  brillándole  el  semblante. 
Descanso  te  promete  y  gozo  eterno 

Y  paz  festiva,  en  dichas  abundante. 
No  es  la  espada  el  honor  de  su  corona, 

Y  apenas  ha  vencido,  \a  abandona ; 


Que  ¡oh  gran  modelo  de  los  sabios  reyes! 

Cercado  de  naciones  enemigas, 

No  entre  las  lanzas  tu  poder  abrigas ; 

Has  ciencias,  artes,  leyes 

Son  la  excelsa  muralla  de  diamante 

Con  que  ciñes  tu  trono  vacilante. 

Híspalis,  de  envidiar  ya  el  tiempo  deja 

En  que  ansiaron  las  venas  Marianas 

Las  nacionea  del  orbe  más  lejanas, 

Y  en  que,  obstinada  la  fecunda  reja. 
Coronó  de  su  dueño  loa  sudores 
Con  mil  y  mil  placeres. 
Envidiando  su  dicha  Baoo  y  Oéres. 
Ni  sujeta  á  ambiciosos  destructores 
Tímida  probarás  tu  incierto  gozo. 
Oyendo  rechinar  el  carro  airado 
En  que  amenace  Marte  tu  destrozo ; 
Mas  sin  recelo  al  paternal  cuidado 
De  un  pueblo  te  oonfiias , 

Que  en  paz  gozosa  sus  tranquilos  días 

A  la  sombra  disfruta  de  las  aras 

De  un  numen  amoroso, 

A  quien  las  dichas  del  mortal  son  caras, 

Y  abundancia  entre  candido  reposo 
En  prenda  les  concede  de  la  herencia 
Que  sin  fin  les  destina  su  clemencia. 

Fernando  es  el  autor  de  tu  ventura. 
Femando  el  árbol  de  tu  gloria  planta, 
Que  en  nudosas  raíces  se  asegura 

Y  íirme  hasta  los  cielos  se  levanta. 

Todo  es  bien  de  Fernando,  y  á  él  le  debes 
Los  siglos  venideros 
En  que  á  domar  la  América  te  atreves ; 
Por  <'l  colmados  gozas  tus  graneros. 
Por  él  dichosa  tu  progenie  augusta 
Rica  te  hace  en  juventud  robusta, 

Y  el  néctar  de  abundancia,  que  á  porfía 
Ves  derramar  los  dioses  en  tu  seno, 

El  alto  esfuerzo  de  tus  hijos  cria, 
Con  que,  olvidando  tu  confín  ameno, 
Lleven  sobre  el  gran  mar  en  tus  entenas 
Al  opuesto  hemisferio  las  cadenas. 
Ni  de  Agosto  los  dones, 
Cuando  al  sol  brilla  la  dorada  espiga. 
Tanto  cerca  en  ^opel  la  avara  hormiga, 
Ni  tanto  en  laboriosos  cBcuadn>ne8 
Enjambre  hibleo  entre  susurro  grato 
Con  sediento  conato 
Solícito  atesora 

El  dulce  llanto  que  vertió  la  aurora , 
Como  de  Grecia  y  de  la  fértil  tierra. 
Que,  de  todo  saber  primera  fuente , 
Ya  sólo  escombros  de  su  gloria  encierra, 

Y  del  campo  que  alegra  el  sol  naciente, 

Y  de  la  Arabia  ardiente, 

Y  de  do  Febo  las  entrañas  dora 

De  la  honda  tierra  con  su  luz  criadora. 
Por  tí  los  pueblos  con  afán  inquieto 
Surcan  el  mar  en  agitada  prora, 

Y  á  tu  imperio  sujeto 

El  dios  del  gran  tridente, 

A  sus  napeas  manda  que  las  naves. 

Que  peligraran  de  riqueza  graves , 

Háoia  el  Bétis  empujen  blandamente , 

Evitando  con  arte 

El  escollo  traidor  del  baluarte. 

Con  que,  envidiosa  en  otro  tiempo  Tétis, 

Sus  reinos  quiso  separar  del  Bétis. 

Muchas  veces  Ncptuno  se  acercaba 
En  su  cerúleo  carro  hasta  tus  muros, 

Y  tu  opulenta  margen  contemplaba. 
Do  los  afanes  duros 

Del  labrador  recompensados  via 
Cuando  Amaltea  el  cuerno  derramaba, 
O  al  murmurio  fecundo  en  alegría 
De  tu  pueblo  gozábase,  que  altivo. 
Ni  conoció  el  rigor  de  adversos  hados , 
Ni  del  ocio  el  mortífero  atractivo; 

Y  después,  hermanados 

El  labrador  y  artífice  en  tu  orilla, 

Trasladaban  sns  frutos 

A  recibir  en  la  volante  quilla 
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Be  Iññ  remotas  playaa  IO0  tributos, 

T  ánn  les  promete  el  mismo  dios,  contento, 

En  premio  darles  no  esperado  aumento. 

Ni  abandonar  tus  márgenes  podía 

Alegre  el  rey  del  Ponto  en  tu  opulencia, 

Admirando  en  tus  hijos  la  osadía , 

Que  emula  del  Criador  la  omnipoteneia, 

Y  extiende  nuevos  cielos  estrellados 

Y  alza  al  OUmpo  fértiles  collados, 

Y  abre  valles  profundos 

Con  el  pincel  engendrador  de  mundos ; 

Y  al  mArmol  yerto  comunica  vida, 
Que  al  yaron  sabio  y  fuerte ,  '* 
A  pesar  de  la  Parca  enfurecida, 
fcSegunda  vez  redime  de  la  muerte  ; 

O  aquel  poder  divino 

Que  de  los  senos  de  la  nada  forma 

Los  prodigios  del  ciclo  cristalino, 

A  sus  obras  elige  excelsa  norma 

Del  arte  soberano  con  que  Herrera 

Ennobleció  tu  plácida  ribera. 

En  tanto  que  á  región  más  elevada 

Sublimado  el  humano  entendimiento. 

Corrió  los  giros  del  celeste  asiento. 

Bajó  á  la  tierra  de  metal  preñada, 

Vio  las  fuentes  y  el  orden  de  la  vida, 

Y  la  nublosa  antigüedad  vencida, 
Los  siglos  reprodujo  y  las  hazañas 
Ocultas  del  sepulcro  en  las  entrañas, 

Y  con  noble  porf  ia 

Al  Infinito  conocer  intenta 

En  cuantas  obras  al  mortal  presenta, 

Y  en  su  misma  etemal  sabiauria, 
Grózate  ufana;  gózate,  Sevilla, 

En  tanto  lauro  que  en  tu  frente  brilla ; 
Gózate  en  tus  grandezas  y  placeres ; 
Mas  al  cielo  las  manos  levantando. 
Clama  grata  :  o  Tú  solo  |oh  gran  Femando  1 
Los  cinco  siglos  de  mis  dichas  eres.» 

Mas  ¿qué  maligna  nube 
Desde  Aquilón,  con  hórrido  bramido, 
Por  tu  horizonte  tenebroso  sube 

Y  á  ti  dirige  su  rigor  temido  ? 
Bl  despiadoso  enojo  del  Tenante 
Encierra  viva  en  el  sulfúreo  seno, 

Y  en  penas  y  destrozos  fulminante. 
Sobre  ti  lanza  mares  de  veneno. 
Todo  es  en  ti  desolación  y  muerte , 

Y  el  hado,  que  ya  envidia  tu  grandeza, 
En  pálidas  cenizas  te  convierte. 
Llantos  de  sangre  manchan  tu  belleza, 

Y  al  ver  que  ya  tu  pueblo  en  ti  no  hallas, 
Lo  buscas,  y  al  mirarlo  te  estremeces, 
Sin  vida,  al  rededor  de  tus  murallas. 
¡Misera!  El  cielo  desechó  tus  preces, 

Y  al  decreto  funesto. 

En  fin,  gran  hija  de  Hercules,  pereces, 

T  Átropos,  para  honor  de  sus  crueldades, 

Apenas  de  tu  gloria  un  débil  resto , 

Triste  ejemplar  conserva  á  las  edades. 

Pero  á  mayor  castigo 

Numen  fatal  te  abandonó  enemigo, 

Cuando  la  ociosidad  en  regio  asiento 

Avasalló  tus  Ínclitos  hogares, 

Y,  de  placeres  ebria,  en  un  momento 

El  cetro  de  los  mares , 

Fruto  de  largos  siglos,  torpemente 

De  sus  manos  caer  miró  indolente. 

Murió  ya  (ob  patria!  tu  altivez  primera, 

Y  en  ignomiiua  el  ánimo  abatido, 
El  hombre  es  para  si  toda  la  esfera, 

Y  el  anchuroso  mundo  considera 
Cual  leve  rayo  de  esplendor  fingido. 
Pajizo  techo  de  infeliz  cabana 

Asi  basta  al  pastor,  contento  sólo 

Con  evitar  del  aquilón  la  saña, 

Ni  cuida  si  otro  polo 

Al  suyo  hay  contrapuesto,  ni  si  envia 

El  hielo  Bóreas  ó  arde  la  Etiopia. 

¿En  qué  ¡oh  dioscsl  el  Bétis  ha  faltado, 

Que  asi  el  trono  perdió,  porque  algún  dia 

Ardió  el  Hosa  de  celos  abrasado  ? 


Llegará  un  tiempo  ¡tiempo  venturoso  I 
Oremio  inflamado  de  fecundo  celo. 
Que  tu  vista  dilates  victorioso 
Por  ese  que  ahora  mustio  y  yermo  suelo, 
Está  de  tus  esfuerzos  esperando 
Que  la  edad  le  renazca  de  Fernando, 

Y  estrechados  en  brazos  fraternales 
El  poder  y  la  ciencia. 

Te  brindarán  delicias  inmortales. 
En  tanto,  oh  celestial  beneficencia, 
Templa  tu  noble  sed,  cuando  presides 
Esta  á  tu  honor  sagrada  competencia. 
Donde  de  Astrea  en  la  balanza  mides 
Sencillos  premios  que  de  tf  son  gratos 
De  la  industria  á  los  fértiles  conatos ; 
Que  asi  los  héroes  Elide  formaba 
Entre  el  pomposo  juego, 

Y  el  laurel  que  las  sienes  adornaba. 
Hizo  al  Asia  temblar  del  nombre  griego. 

Tu  amante  ardor  inspíranos,  ¡oh  diosal 
Ardor  inspira  á  tu  encogido  gremio , 
Que  no  desmaye  al  dilatarse  el  premio; 
Que  el  que  planta  la  palma  victoriosa 
No  goza  de  su  fruto ; 
Mas  á  su  afán  dulcísimo  tributo 
Es  sin  cesar  la  imagen  lisonjera 
Del  bien  que  hace  á  la  prole  venidera. 
Ni  se  marchita  el  ánimo  orgulloso 
Del  fiero  persa  porque  ciña  el  giro 
De  Babilonia  muro  inexpugnable, 

Y  el  Eufrates  inmenso  sea  su  foso ; 
Su  esfuerzo  dobla  el  obstinado  Ciro, 

Y  mente  invicta  v  mano  infatigable 
Leyes  dan  al  Eufrates,  que,  obediente, 
Sn  mar  en  lagos  dividir  consiente, 

Y  Babilonia  cede,  ya  cautiva, 

Al  sordo  cerco  que  desprecia  altiva. 
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Arbitro  excelso,  á  cuya  voz  el  mundo 
Nacer  la  serie  de  los  sir^ios  mira, 

Y  en  trono  inmoble  las  mudanzas  todas 

Sólo  dispones: 
Si  á  los  clamores  de  piadosos  pechos 
Los  giros  templas  de  la  edad  voluble, 

Y  amansar  sueles  el  rigor  del  cetro 

Omnipotente; 
El  sol ,  que  en  nunca  fatigado  carro 
Su  augusta  lumbre  por  doquier  derrama, 
Gloría  no  mire  que  á  la  hispana  gloria 

Émula  eclipse. 


XIV. 
LA  GKATITÜD. 

No  es  justo,  Lide,  que  tan  dulce  dia 
Muera  en  las  sombras  del  ingrato  olvido. 
Gloria  á  la  reina  del  Idalio  pia, 
Gloria  á  Cupido; 
Y  gloria  á  Apolo,  cuya  lira  pudo 
Vencer,  oh  Lide,  tu  constancia  altiva; 
No  te  avergüences  en  el  bello  nudo, 
Nueva  cautiva. 
Hoy,  que  de  Febo  medio  giro  falta, 
Y  otras  dos  vueltas  porque  espire  Mayo, 
¿Quieres  ver  cuánto,  victoriosa,  exaUa 
Venus  su  rayo? 
Vén,  y  entraremos  al  jardin  que  tifie 
De  mil  colores  la  feraz  romona. 
Para  grandeza  del  que  augusto  ciñe 
Doble  corona. 
No  ya  las  fieras  de  la  Arabia  inculta, 
No  las  serpientes  que  la  Libia  infaman, 
Ni  solo  el  mundo  que  Neptuno  oculta. 
Diosa  la  aclaman; 
¿No  ves,  bien  mío,  las  purpúreas  flores 
Sentir  las  leyes  á  que  tú  ñas  cedido? 
Aun  esos  troncos  desmayar  de  amores 
Hace  Cupido. 
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Amor  es  alma  de  aue  el  orbe  vive; 
Autor  celeste  del  araor  fecundo 
Bn  que  las  auras  de  su  ser  recibe 
Plácido  el  mundo. 
Id,  oh  guerreros,  desolad  la  tierra, 
Pródigos  monstruos  de  la  humana  yida» 
T  ¿  Boma  acabe  ciudadana  guerra, 
T  estremecida. 
El  Asia  ceda  al  Macedonio  fiero, 
Que  sus  dominios  inmoló  á  su  gloria; 
Yo  en  tanto,  Lide,  de  tu  pecho  quiero 
Dulce  victoria; 
Que  no  laureles  de  feros  caudillo, 
No  gloria  emulo  de  yirtud  tirana; 
Ko  de  diamantes  el  ardiente  brillo, 
Lide,  me  afana. 
Dulce  inocencia,  y  mi  dorada  lira, 

Y  tus  amores  mis  delicias  sean. 

)  Ayl  cómo  al  fuego  que  el  amorte  inspira, 
Ya  centellean. 
I  Oh!  Lide  mia,  tus  festivos  ojos 

Y  á  tus  mejillas  las  lascivas  flores 
Van  trasladando  los  esmaltes  rojos 

De  sus  colores. 
Siéntate,  amada,  y  en  la  sombra  bella 
Por  ese  prado  que  de  amor  suspira, 
Tu  vista,  imagen  de  ríen  te  estrella, 
Lánguida  gira. 
I  Cual  ^o  tus  glorias  grabaré  en  mi  mente, 
Afío  festivo,  en  que  del  cetro  ibero 
Al  cuarto  Carlos  la  española  gente 
Jura  heredero  I 
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Entre  todos  tus  genios  sobrehumanos, 
Bacra  filosofía, 

¿Cómo  podrás  negar  la  primada 
A  tu  gran  hijo  Tfies?  Los  arcanos 
De  tus  divinas  fuentes 
Al  noble  observador  fueron  patentes, 
Cuando  dijo  que  el  agua  es  de  este  mundo, 
6i  no  el  pnmero  ser,  un  dios  segundo. 

{Agua,  celeste  don  I  Tú  eres  del  cielo 
El  néctar  y  ambrosía ; 
Tú,  con  las  nieves  preservadas  fría» 
Eres  la  copa  de  inmortal  consuelo 
Que  al  padre  omnipotente 
Ministra  el  rubio  joven.  Solamente 
Tú  eres  la  sangre  plácida  y  hermosa 
Que,  herída  de  mortal,  vertió  la  diosa. 

I A  qué  elemento  cupo  igual  fortuna? 
En  tus  claros  licores 
La  suave  deidad  de  los  amores 
Tuvo  su  bella  y  deliciosa  cuna. 
Dejando  en  tus  cristales 
Embebidas  sus  gracias  celestiales. 
I  Oh,  pues ,  cuna  de  Venus  y  retrato. 
Quien  no  te  adora  es  un  mortal  ingratol 

Todos  el  himno  repetir  debemos 
En  que  tus  glorias  muestra 
El  cantor  de  la  olímpica  palestra : 
«A  Júpiter  por  rey  reconocemos 
Del  sacro  eterno  coro ; 
El  rey  de  los  metales  es  el  oro ; 
Bey  es  el  sol  del  estrellado  cielo, 

Y  reina  el  agua  del  terrestre  suelo.» 
Al  repartir  el  alto  poderío 

De  cielos  y  de  tierra, 

El  fiero  rayo,  que  al  mortal  aterra, 

Tocó  al  supremo  Jove ;  el  mundo  umbrío 

Tocó  al  dios  que  domina 

Los  reinos  de  la  negra  Proserpina; 

Y  de  las  aguas  el  imperio  hermoso 
A  ti  tocó,  Neptuno  venturoso. 
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AL  NATALICIO  DE  LA  BEINA« 

■  No  siempre  lanza  el  enojado  cielo 
El  fiero  rayo  de  la  nube  horrenda, 
Ni  el  Ponto  siempre  de  espumosos  montea 
Brama  encrespado. 
Cuando  amenazan  los  eternos  ejes 
Saltar,  y  el  orbe  abandonar  al  caos. 
Súbito  el  aire  de  risueña  lumbre 
Todo  se  anima. 
Infaustas  horas,  que  de  horror  y  sangre 
Mares  y  tierras  funestáis  implas. 
Volad  I  ayl  prestas,  y  en  los  yertos  polca 
Id  á  fijaros.' 

Y  si  ya  el  trueno  del  sangriento  acoto 
Sonó  de  Marte  en  la  estrellada  cumbre^ 
Vén  ya,  paa  alma,  y  á  tu  blando  influjo 

Nasca  la  dicha. 
Nasca  ya,  ¡oh  cielo!  y  el  natal  festiyo 
De  la  que  el  trono  de  Isabel  ocupa. 
De  tus  piedades  el  natal,  oh  cielo, 
Has  amoroso^ 
Ya  que  tus  gracias  de  piedad  celeste 
Son  bella  imagen,  adorada  reina. 
Que  del  diadema  á  tu  nativo  brillo 
Cede  la  gloría; 

Y  de  tu  pueblo  si  el  amor  se  queja 
Del  alto  solio  que  de  ti  lo  aparta. 
Luego,  más  sabio,  de  mayor  corona 

Bica  te  quiere. 

Y  eleva  al  cielo  agradecidos  himnos, 
Que  cnanto  bella  te  formó  feeunda 
De  augusta  prole,  que  la  lis  borbónica 

Inmortalice. 
I  Oh  infante  regio,  en  las  doradas  alas 
Hayas  venido  de  inmortal  ventura! 
I  Présaga  estrella  de  mejores  dias 
Para  la  Iberia; 

Y  para  el  mundo,  si  ordenara  Jove 
Que  los  ya  todos  vaoiiantes  tronos 
Afirme  Carlos,  y  la  herencia  sean 

De  tus  hermanos! 

Y  el  sol  de  Esi>afia  en  los  menores  astros 
Su  lus  refleje,  y  á  su  gloría  vuelto. 

Por  ti  lo  goces,  oh  Cibeles  nueva, 
Madre  de  reyes. 
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AL  BEY  INTBUSO  JOSÉ  NAPOLEÓN, 

CUANDO  ENTBÓ  BN  OÓBDOBA  BN  1810  (1). 

OminUnu  laetí*  nottnu  mUantius  9nu 
Intrtt  rex  notter. 

De  rosas  y  de  mirto  coronadas. 
Canten  del  Bétis  las  festivas  drías 
Al  sol  benigno,  que  de  luces  pías 
Viene  á  dorar  sus  márgenes  sagradas. 
Sol  de  más  dulce  encanto 
Que  al  que  de  luz  fulgente 
Visten  ms  bellas  horas  áureo  manto , 

Y  al  grato  rayo  de  su  ardor  clemente 
La  hermosa  turba,  en  danzas  extendida, 
Nuevo  amor  las  inflame  y  nueva  vida. 

Venció  de  Alecto  la  infernal  caterva, 

Y  de  Pirene  hasta  el  hercúleo  estrecho 
Ardió  en  su  llama  el  cspafiol  deshecho. 
Nada  á  la  muerte  á  su  ruror  reserva ; 
Yaces,  mísera  España, 

Desolada  al  combate 
De  la  propia  opresión  y  de  la  extraña; 
Mas  de  la  doble  muerte  que  te  abate, 
Tu  rey,  astro  de  vida,  te  rescata 

Y  el  bien  por  tu  ancho  término  düata. 
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ODAS. 


«xr 


Tal,  esplendor  benéfico  sembrando, 
Do  entre  las  ondas  del  rosado  Oriente 
Nace  del  dia  el  padre  refulgente , 
Los  plácidos  celajes  matizando ; 
T  del  Indo  distante 
Esparce  el  almo  aliento 
£n  el  carro  de  nítido  diamante , 
Al  orbe  mustio,  de  su  luz  sediento; 
Hasta  qne  la  cuadriga  voladora 
Pisa  otra  vez  los  reinos  de  la  Aurora. 

Así  el  Bétis  te  admira  cuando  goza , 
A  tu  influjoi  el  descanso  lisoDJcro, 
Al  tiempo  que  de  Marte  el  impio  acero 
Aun  al  rebelde  catalán  destroza. 
La  paz  qne  en  tu  semblante 
T  que  en  tu  pecho  mora, 
N(>s  fué  presagio  del  feliz  instante, 
T-riTiino  de  la  Parca  destructora. 
Gózale  grata,  en  fin,  ob  patria  mi  a, 

V  honra  á  tn  rey  en  himnos  de  alcgi-ía. 
No  el  despótico  error  más  inhumano 

Te  oprimirá  en  ignoble  cautiverio , 

Ni  negará  el  laurel  que  en  el  imperio 

Del  primer  Carlos  pretendiste  en  vano  ; 

Aurora  sepultada 

En  nubiloso  dia 

Fué  aquella  tu  esperanza  malograda ; 

Mas  ya  suelta  la  férrea  tiranía , 

No  cLEunea,  Bétis,  en  tu  orilla  amena 

Por  las  glorias  del  Támesis  y  el  Sena. 

Rein¿á  la  abundancia,  y  en  su  seno 
Verás  domar  al  piélago  tus  robles, 
T  no  quebrados  tus  intentos  nobles, 
Ta  nombre  antiguo  gozarás  de  lleno ; 
Dos  siglos  son  pasados, 
Oh  España,  que  no  existes, 
Cuando  á  impulso  de  senios  elevados 
Te  ves  nacer  de  entre  fragmentos  tristes, 
Por  tanta  hazaña,  oh  Palas,  ya  previenes 
El  más  digno  laurel  de  regias  sienes. 

Y  ad ,  ¡oh  gran  rey  I  á  su  región  te  llama 
En  que  sólo  ser  puedes  coronado ; 
Donde  el  Bétis,  del  Tíber  envidiado» 
Por  los  tartesios  campos  se  derrama ; 
Que  antigüedad  sagrada 
Aquí  al  £:bol  dio  «asiento 
Que  es  de  la  dulce  paz  insignia  amada, 
T  del  culto  de  Palas  ornamento; 
T  aquí,  de  ciencia  v  paz  doble  corona, 
Hoy  el  coro  ha  de  darte  de  Helicona. 

Aquí  el  Elíseo  campo  venturoso 
Pinto  el  cantor  de  la  venganza  argiva, 

Y  Argantonio  y  Gerion  copia  festiva 
Aquí  gozaron  en  feliz  reposo. 

Aquí  naturaleza 

Prodigó  sus  delicias, 

Porque  del  mar  vencieran  la  aspereza 

Púnicas  proras ,  griegas  y  fenicias. 

Hasta  que  la  fortuna  dio  al  romano 

El  confin  del  incauto  turdetano. 

Febo  de  luz,  más  pródigo,  le  baña; 
Vos  dadle  luz  de  amor  más  encendida; 
Que  él  es,  Señor,  delicia  de  la  vida. 
Como  vos  sois  delicia  de  la  España ; 
Ni  recuerda  memorias 
Más  de  Minerva  ó  Marte, 
Que,  despreciando  sus  antiguas  glorias. 
Ya  su  gloría  mayor  pone  en  amarte : 
Gozad,  gozad  su  amor,  y  eternamente 
Orne  su  verde  oliva  vuestra  frente. 
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AL  BEY,  NUB8TB0  SESOB,  DON  FERNANDO  VH 

DE  BOBBON,  CON  MOTIVO  DBL  LABORIOSO  PBIMBB 
ALUMBRAMIEXÍTO  DB  LA  BEIKA,  NUESTRA  SBÑOBA, 
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Cuando  á  las  auras  de  la  vida  vienen 
Los  miseros  mortales , 
A  cada  cual  sus  términos  previeneii 
"Um  le^es  celestiales ; 


Leves  que  el  impío  quebrantar  intenta» 

Y  a  que  el  sabio  tranquilo  se  presenta. 
No  bien  en  brazos  ae  la  tierna  cuua, 

Oh  Fernando,  yaciste, 

Cuando  un  ángel  predice  tu  fortuna, 

Ya  próspera,  ya  triste ; 

Y  a  Yo  soy,  clama,  el  que  ordené  los  días 
De  David  y  de  Job  y  de  Tobías. 

»  Yo  soy  quien,  de  los  ínclitos  varones 
El  rey  de  vida  y  muerte, 
A  dirigir  destina  las  acciones 

Y  el  orden  de  la  suerte. 

Yo  hago  á  David  temer  de  un  rey  tirano, 

Y  yo  lo  elevo  al  solio  soberano. 

»  A  este,  españoles,  que  en  la  cuna  gime 
Recien  nacido  infante , 
Veréis  que  fiera  la  fortuna  oprime 

Y  que  el  triunfa  constante  : 

Serán ,  Femando,  siempre  tus  contentos 
Premios  de  horrendas  penas  y  tormentos. 

n  Penas,  tormentos,  ansias  y  dolores 
Son  tu  herencia,  oh  Femando; 
]  Ayl  la  fortuna  todos  sus  rigores 
Miro  en  tí  ya  probando. 
¡Qué  nube  atroz  te  cubre  I  ¡Cómo  Espafla 
La  noble  sangre  de  tus  hijos  banal 

»Desde  el  Tajo  y  el  Ebro  al  Goadalete 
Muerte  y  cadenas  mira ; 
Teme  aún  el  mar  al  ünpio  que  acomete, 
Ya  BU  furor  retira 
El  cielo  de  su  España,  y  su  gemido 
Se  pierde  entre  las  nubes  no  atendido. 

i>No ,  empero ,  ilustre  príncipe,  al  desmayo 
Tu  corazón  se  humille ; 
Invierno  aselador  hace  que  en  Mayo 
Más  grato  el  cielo  brille  : 
Toma  este  escudo,  que  el  Señor  te  envia, 

Y  en  él  solo  reposa,  en  él  confía.» 

Dice ;  y  cubriendo  al  Príncipe  el  escudo, 
Del  cielo  justo  premio, 
Dejó  oprimido  de  un  ^anto  mudo 
Al  escogido  gremio 
A  quien  ver  tal  portento  fuera  dado 
Del  tiempo,  fiel  intérprete,  explicado. 

Así,  madre  de  sabios,  tu  maestra 
La  adversidad  ha  sido; 
Así,  ceñida  de  virtud  tu  diestra, 
Gran  rey,  te  ha  esclarecido ; 
Así,  por  tus  dolores  educado. 
Serás  de  insignes  príncipes  dechado. 

Mas  tú,  que  pruebas  del  mortal  la  fuerza. 
Arbitro  del  destino. 
No  dejas,  no,  que  abandonado  tuerza 
De  virtud  el  camino : 
Tú  le  asistes  amante,  y  le  sostienes 
Para  oue ,  justo ,  goce  de  tus  bienes. 

Tú  a  Femando  esforzaste  en  los  momentos 
De  dolor  y  amargura , 
Cuando  entregada  á  todos  los  tormentos 
De  la  aflicción  más  dura 
Vio  á  su  regia  consorte,  y  con  el  velo 
Ya  de  la  muerte  oscurecerse  el  cielo. 

Negras  sombras  en  torno  discurrían 
Del  real  aposento. 
Que  cruzar  por  los  techos  parecían 
Con  un  sordo  lamento, 

Y  devorar  con  súbita  mudanza 

De  España  y  de  Femando  la  esperanza. 

Ya  con  su  mano  rígida  de  hielo 
El  aire  congelaba, 
Hijo  fiero  del  norte,  el  desconsuelo; 
Ya  su  ceño  mostraba, 
Vuelto  el  cielo  de  bronce....  j)ero  ¿cuándo 
¡Oh  Dios!  tú  desamparas  á  Fernando? 

Cual  ya  rendido  a  tempestad  furiosa 
Mísero  navegante , 
De  la  muerte  la  imagen  espantosa 
Sólo  mira  delante , 

Y  cuando  está  de  su  desgracia  cierto. 
Sin  esperarlo,  arriba  al  caro  puerto; 

Tal  con  su  rey  c^uerido  ¡oh  oielo  santol 
puloa  mudanza  hiciste ; 
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De  inesperado  gozo  amable  llanto 
Sucede  al  llanto  triste  ; 
La  esfera  del  horror  desaparece , 
T  la  aurora  de  júbilo  amanece. 

Desde  el  Olimpo  precipita  el  vuelo 
La  Cándida  alegría , 

Y  con  el  almo  néctar  del  consuelo 
Dulcemente  rocía 

El  pecho  de  Fernando  y  de  Isabela, 
T  á  reanimar  después  á  todos  vuela. 

No  menos  que  rey  bueno ,  digno  esposo, 
iQué  suave  arrebato 
Te  bañó  en  el  placer  más  delicioso 
Cuando  el  vivo  retrato 
Viste  nacer  de  tu  adorada  esposa , 
T  duplicar  tu  ser  la  infanta  nermosal 

Asi  cuando  al  zenit  la  luna  llega, 
Tan  pura  se  retrata 
En  el  cristal  marino ,  que  desplega 
Doble  el  rayo  de  plata, 

Y  el  copiado  esplendor  al  marinero 
No  es  menos  que  su  fuente  lisonjero. 

'Mas  por  toda  la  tierra  venturosa. 
Que  uno  y  otro  mar  baña, 
Ya  ha  volado  la  fama  presurosa ; 
Ya  de  toda  tu  España 
Es  dolor  tu  dolor,  como  en  placeres 
El  placer  solo  de  tus  pueblos  eres. 

Un  cuerpo  es  toda  España,  que  ¡oh  Femando  1 
Por  ti  y  para  tí  vive, 
Tu  bien  sólo ,  tu  dicha  sólo  amando. 
Benigno,  pues,  recibe 
El  homenaje  que  ofrecerte  debo  : 
Es  de  mi  patria  el  voto,  que  á  ti  elevo. 


XXX. 
BSPASfA  RESTAURADA  EN  CÁDIZ. 


ODA  DEDICADA 


A  LA   MEMOmA 
LLA  (1). 


DE   JÜAM  DE  PADI- 


Sal  del  sepulcro,  deja  tu  mancilla, 
Revístete  de  luz  y  y  de  grandeza. 
Oh  sombra  gloriosa  de  Padilla, 
Que  grata  España  á  venerar  empieza. 

La  España,  que  á  un  patíbulo  afrentoso 
(¡Gime,  oh  ptarial)  la  vida  vio  entregada 
Del  ciudadano  fiero  y  generoso 
Por  quien  Castilla  fuera  reengendrada. 

Yaela  al  cadalso  el  águila  insolente. 
De  su  triunfo  ufanándose  inliumano , 

Y  la  corona  arranca  de  la  frente 
Del  héroe  más  ilustre  castellano. 

Murió  tu  libertad,  oh  patria  mía; 
La  AuRtria  altiva  te  ciñe  las  cadenas; 
Vengad,  ciclos ,  vengad  su  tiranía; 
Oh  vencedor,  tú  á  muerte  te  condenas. 

Tiembla,  tirano ;  á  tu  pesar,  del  cielo 
Baja  al  suplicio  la  virtud  llorosa, 

Y  al  héroe  moribundo  rasga  el  velo 
En  que  se  encubre  edad  más  venturosa. 

«  Muere,  le  dice,  con  heroico  aliento; 
Tu  sangre  será  el  fuego  que  algún  dia 
Llegando  España  hasta  el  postrer  momento, 
La  vuelva  á  su  primera  valentía. 

I)  ¿No  ves  dó  quiebra  la  ira  poderosa 
El  Atlántico  mar,  una  luz  grata 
Que  crece  poco  á  poco,  y  victoriosa 
Por  los  dos  hemisferios  se  dilata? 

» Ya  las  columnas  de  Hércules  altares 
Son  de  la  libertad ;  alli  la  España 
une.  á  pesar  de  los  inmensos  mares, 
Sus  hijos,  que  gozosa  en  llanto  baña; 

»  Y  á  su  seno  estrechándolos  piadosa. 
Sus  manos  lleva  á  la  sagrada  pira, 
Que  á  la  de  Mucio  emula,  y  orgullos» 
Odio  eterno  á  tiranos  les  inspira. 

» 2  Juráis,  les  dice,  libres  y  atrevidos 

(1)  Esta  oda  fué  publicada  por  don  Igidoro  Antillon.  en  Jtl  Pa- 
trMa  (8  de  Bnaiv  1814^  {líifía  4a  Cokct^r,) 


Lavar  la  mancha  que  imprimió  en  mi  frente 
La  austríaca  tiranía,  y  sometidos     * 
Nunca  veros  á  déspota  insolente  ? 

))i  Juráis  que  á  esc  tirano,  cuyo  imperio 
Medrosos  reinos  con  infamia  humilla. 
No  sufriréis  que  en  torpe  cautiverio 
Incline  vuestra  madre  la  rodilla  ? 

«—Jurarnos)),  claman  :  agitado  el  viento 
Lleva  en  vuelo  los  gritos  hasta  el  Sena; 

Y  del  libre  español  el  noble  intento 
Del  esclavo  francés  es  mengua  y  pena. 

Así  gozoso  el  inmortal  Padilla 
Miró  las  glorias  de  su  patria  amada, 
Al  tiempo  que  la  bárbsra  cuchilla 
Sobre  su  cuello  descendiera  airada. 
,  Mas  de  su  espada,  que  aun  gloriosa  vive. 
Ármate,  España,  y  al  tirano  aterra; 

Y  en  tu  naciente  libertad  recibe 
Nuevo  valor  para  tu  honrosa  guerra. 

Así  Roma  triunfó  cuando  su  asiento 
El  Janículo  daba  al  Rey  de  Etruria; 
Asi  cuando  del  galo  fraudulento 
Quiso  con  oro  redimir  la  injuria. 

Dada  la  gloría  que  á  Camilo  sea 
A  tí  ley  sacrosanta  (2),  por  ti  España 
No  otro  laurel  ni  triunfo  ya  desea 
Que  eternizar  en  paz  tan  alta  hazaña. 


XX. 

TRADUCCIÓN  DE  HORACIO. 

Otium  Dive»  rogai  <n  patntí 

J*rtHnu  jBgtfOt 

Oda  XVI,  Ub.  D. 

Ocio  á  los  dioses  en  el  ancho  Egeo 
Pide  el  piloto  cuando  negras  nubes 
Cubren  la  luna,  y  las  estrellas  vibran 
Luces  dudosas. 
Ocio  la  Tracia,  enfurecida  en  guerras; 
Ocio  los  Medos,  en  saetas  claros  (3), 
Que  ni  las  perlas,  ni  el  purpúreo  manto 
Compra,  ni  el  oro. 
No  la  riqueza  ni  el  líctor  del  cónsul 
Del  alma  apartan  los  tumultos  tristes, 
Ni  los  cuidados  que  el  dorado  techo 
Cruzan  errantes. 
Bien  vive,  oh  Grosfo,  quien  brillantes  mira 
Sobre  la  mesa  las  paternas  copas, 
Ni  el  leve  sueño  la  avaricia  ó  miedo 
Torpes  le  quitan. 
I  Por  qué  lanzamos  á  futuros  días 
El  pensamiento,  y  otro  sol  buscamos 
En  nuevas  tierras,  de  su  patria  huyendo, 
Quien  de  sí  huye? 
Sube  el  cuidado  á  las  ferradas  naves, 
Sigue  al  jinete  en  las  fugaces  turbas 
Más  que  los  ciervos,  más  veloz  que  el  Euro, 
Dueño  del  Ponto. 
Contento  el  pecho  en  lo  presente,  olvide 
Lo  venidero,  y  con  tranquila  risa 
Temple  lo  amargo.  ¿  Quién  halló  en  el  mundo 
Dicha  completa? 
En  flor  á  Aquíles  arrancó  la  muerte, 
A  Titon  lenta  senectud  marchita; 
Y  á  ti  te  niegan  lo  que  darme  acaso 
Quieren  las  horas. 


(2)  Lep  saerottmia  ea  una  oorreccion  que  hlxo  Arjoka  «6  el  texto 
primitivo.  Egte  decía,  aegim  ae  ve  en  el  borrador  autógrafo  :  A  ti. 
WeUington  aabio.  (Nota  del  Colector.) 

('{)  Notable  por  su  concÍBion  y  elegancia  ea  la  presente  traduc- 
ción, hecha  en  el  mismo  número  de  estrofas  que  el  original ,  y  en 
forma  análoga  á  la  empleada  por  Horacio  en  su  bella  oda,  Pero  d 
atildamiento  y  la  rapidez  del  estilo  hacen  Incurrir  A  Adjoxa  en  o^ 
cnridad  en  esta  frase  en  eaetas  clarot ,  que  sólo  de  una  ma&era  harto 
alambicada  podría  signiflcar  lo  quo  Horacio  quiaie  expnmx  en 
este  verso 


Otimn  Medi  p/iaretra  dec^ri ; 


esto  es :  dawaBio  piden  los  medos  de  briUaníe  «tíaba,  í^pío  del  Or 
lector,) 


8ÁTIBA8. 
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Bebafios  eiento  y  sidlianaa  jacM 
Para  tí  mugen ,  para  ti  relinchan 
Teguas  dispucflitafl  á  cuadriga;  en  doble 
Púrpura  tintas 
Te  YÍBten  lanas;  maa  pequeños  campos 
Y  un  corto  aliento  de  la  griega  musa 
Me  dio  la  Parca,  y  despreciar  al  vulgo^ 
Siempre  maligno. 


SÁTIRAS. 


Á  FORNBB. 

Caro  Fomer,  á  quien  jamas  escaso 
Fué  el  Gintio  de  favores,  ni  reserva 
Sus  oenltos  misterios  el  Parnaso, 

Aunque  tan  lejos  de  vulgar  caterva. 
Lagar  entre  los  héroes  te  prepara, 
T  á  su  trono  el  más  próximo  Minerva, 

Sin  duda  que  aun  ignoras  la  más  rara 
Revolución  que  nunca  en  él  ha  habido, 

Y  ni  esperar  jamas  mortal  osara. 

Las  Musas  dolorosas  la  han  gemido» 

Y  quieren  que  tus  versos  la  libraran 
De  las  oscuras  sombr&s  del  olvido. 

¡Oh  I  cómo  luego  el  grito  levantaran 
Los  cuervos  de  Aganipe ,  que  graznando 
A  España  en  papelajos  infestaran. 

Después  que  la  gran  Hlspalis  dejando, 
Mcmoriaa  renové  del  patrio  nido, 
La  tuya  siempre  á  todas  enlazando, 

De  mi  fatal  estrella  ya  aburrido, 
Pues  más  de  siete  veces  tenté  en  vano 
El  numen  despertar  entorpecido; 

Desesperado  con  furor  insano, 
Arrojé  con  despecho  el  plectro  y  lira, 

Y  maldije  al  de  Détfos,  dios  tirano. 
Que  en  lugar  de  mostrar  aquella  ira 

Con  que  al  necio  flautista  dio  la  muerte. 
Que  osado  á  competir  con  él  aspira, 

Arrebatarme  de  un  impulso  fuerte, 
8úbito  vi ,  y,  al  Pindó  trasladado, 
Al  dios  lumbroso  hablarme  de  esta  suerte  : 

« ¿  Por  qué  conmigo  tan  injusto  enfado  7 
Cuándo  yo  te  olvidé  ?  ¿  Cuándo  contigo 
I  i  favor  soberano  he  recatado? 

» Cuando  el  partido  gótico  enemigo 
Abatirte  intentaba,  yo  de  Midas 
Retraté  en  sos  orejas  el  castigo. 

»Su8  fuerzas  iun  de  nuevo  recogidas, 
De  este  monte  las  sacras  moradoras 
Con  risa  las  dejaron  confundidas. 

))Qae  al  público  las  Musas  burladoras 
Del  Tagarete  (1)  el  sucio  coro  dieron, 
Con  zamponas  por  citaras  sonoras. 

nSi  tus  súplicas  ahora  no  tuvieron 
El  suspirado  fin,  Fileno  mió, 
(Oh!  (qué  dichosas,  qué  dichosas  fueron! 

»¡ Cuánto  ha  perdido  ya  mi  señorío! 
(Ahí  decretos  altísimos  son  éstos 
Del  que  modera  el  mundo  á  su  albedrio.» 

Yo  un  poco  reportado,  «¿Qué  funestos 
Mandatos,  dije,  tanto  ya  han  osado? 
¿Ya  están  los  cielos  á  mudanza  expuestos?..... 

n — No,  joven,  toques  velo  tan  sagrado 

— Mas  mi  amor,  oh  gran  Dios,  me  hace  atrevido; 
El  amor  con  que  siempre  te  he  adorado. 

» Desde  mi  tierna  edad  yo  te  he  erigido 
Continuamente  altares,  y  piadoso 
Mil  santos  holocaustos  ofrecido. 

))T  sabes  que  un  partido  numeroso 
He  atraído  a  tus  aras,  de  clientes, 
Que  adorasen  tu  numen  poderoso. 

nPnes  si  de  dioses  es  el  ser  clementes , 

Por  qué  á  un  amante  alumno  no  confiaa 
8  secretos  y  tristes  accidentes?» 


í 


Tuí 


\1)  Arroyo  izunniido  quo  habla  en  Sevill». 


Da  un  profundo  suspiro,  y  «Tus  porfiaa 
Me  han  vencido,  responde;  oye  el  suceso 
De  las  amargas  desventuras  mias. 

jdDc  la  sabrosa  lira  el  embeleso, 
A  aumentar  el  del  vicio  convertido, 
¿Qué  no  manchó  con  su  insolente  exceso? 

»Su  santo  honor  el  Pindó  vio  perdido. 
Su  crédito  las  Musas  profanado, 
Mi  culto  yo  del  mundo  aborrecido; 

))Y  el  coro  de  los  dioses  convocado 
Ante  el  trono  del  Padre  Omnipotente , 
Contra  mí  su  furor  miré  animado. 

»Cuando  más  que  entre  ejércitos,  ardiente 
Minerva  prorumpió :  «  Padre  querido, 
¿  Mi  nombre  dejas  perecer  vilmente? 

»Mis  dominios  Apolo  ha  pervertido, 
8us  vates  la  maldad  preconizado, 

Y  tu  cetro  su  insania  no  ha  evadido. 
«Bastante  tiempo  el  mundo  han  dominado; 

¿Triunfará  siempre  la  maldad  felice? 
¿  Siempre  ha  de  verse  el  vicio  sublimado  ? 
»Haz  que  tan  santa  raza  se  eternice, 

Y  del  solio  desciende ,  en  que  te  adoro. 
Porque  en  él  la  licencia  se  entronice. 

»El  que  á  Dánae  venció  con  lluvia  de  oro, 

Y  por  rendir  á  Europa  fraudulento. 
No  la  figura  desdeño  de  toro, 

»M  ostro  en  su  rostro  enojo  tan  sangriento, 
Que  de  sentir  su  cólera  sagrada 
Tembló  todo  el  excelso  firmamento. 

»La  turba  celestial  arrebatada, 
Clama,  de  igual  furor;  que  la  torpeza 
Del  vicio  (el  vicio  no)  les  desagrada. 

))KI  más  inicuo  muestra  más  fiereza, 

Y  Venus  ¡santa  diosa!  con  gran  furia 
Los  peligros  pintó  de  la  pureza. 

))La  luz  que  hizo  patente  su  Injuria, 
Aun  más  que  la  caaena  vergonzosa. 
Es  en  su  pecho  sempiterna  injuria. 

)>E1  supremo  Senado  tan  piadosa 
Si^plica  atiende ,  y  justo  determina 
Cubrir  de  infamia  mi  mansión  honrosa. 

))Ko  se  escucha  mi  voz,  ni  los  inclina 
El  amor  de  lo  recto  á  la  venganza. 
Sino  un  reo  temor,  t^ue  los  domina. 

i>De  un  sabio  medio  ya  no  hay  esperanza, 

Y  tanto  es  su  rencor,  que  se  arrepiente 
Minerva  de  su  incauta  destemplanza. 

i)Ella  el  golpe  fatal  primero  siente , 

Y  su  impeno,  le  mandan,  pueble  luego 
Hórrida  chusma  de  mezquina  gente. 

«Contra  mi  vnelve  al  punto  su  odio  ciego. 
En  abatirme  tan  desenfrenado. 
Que  mi  divinidad  en  vano  alego. 

nTanto,  que  el  sumo  Júpiter,  airado, 
Queriendo  castigar  en  mi  ol  descuido 
Por  el  rigor  de  su  inscrutable  hado, 

«Aunque  inmortal,  á  penas  sometido 
Por  el  tiempo  me  hizo  que  su  imperio 
En  sus  arcanos  tiene  establecido. 

»Ves,  joven,  ya  el  recóndito  misterio; 

Y  por  qué,  como  á  tantos,  mi  invocado 
Favor  no  quise  hacer  tu  vituperio; 

«Que,  en  mi  ira  vengativa,  he  prodigado. 
Para  que  logre  Bavio  (2)  despreciable 
El  asiento  á  Virgilio  destinado. 

«Fué  este  trueque  á  los  dioses  agradable. 
Porque  así  el  estro  noble  gemiría 
En  opresión  más  dura  y  miserable. 

«Y  fuélo  más  á  mí,  que  preveia 
Cansado  el  mundo  á  necedades  tales, 
Que  sufrirlas  más  tiempo  no  po<lria. 

«Al  fin  astuto  acomodé  mis  males, 

Y  la  raza  aborté ,  que  notar  debe 

Con  negra  piedra  España  en  sus  anales. 
«El  uno  hinchado  y  túmido  promueve 
Las  demencias  del  siglo  gongorino, 
Porque  Endimion  más  duro  sueno  pruebe. 

(2)  Satío,  mal  poeta  romano.  De  él  dijo  Virgilio  : 

Qui  JSavium  non  odU,  mnet  tua  carmina  ,  Mavi 
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DON  MANÜBL  MábIA  DB  ARJOKA, 


»¡MÍ8ero  de  él  I  cuando  á  invocarme  vino, 
Una  violenta  fiebre  me  encendía, 
Qne  al  cuitado  sacó  fuera  de  tino. 

]>Pe  estómago  crudeza  padecía. 

Y  otro  llega,  que  náusi^as  generales 
Mueve  después  con  su  filosofía. 

»Más  á  si  siismo  que  á  sus  Menestralti 
Hace  risibles,  y  las  Aíajai  canta  (1), 
Sujeto  aún  alto  mucho  á  Yertos  tales. 

»De  su  saber  pro!undo  aun  él  so  espanta; 
Pindaro,  Anacrt  on  y  Mosco  hollados, 
Con  p  acer  mira,  de  su  ilustre  planta. 

»Bn  lazgu'.dez  fatal  aprisionados 
Txw  miembros  todos,  casi  va  sentía 
Mis  espíritus  sacros  apagados 

»Cuando  con  ostentosa  gallardía, 
Otro  ufano  me  pide  la  inñucncia 
A  un  tiempo  para  músxa  y  poesía  (2); 

ííY  tomóse  después  tant  a  licencia , 
Que  Virgilio  y  Horacio  á  mi  vinieron 
Lastima* IOS,  llorando  su  insolencia. 

)>¿Qué  más?  los  camp'  s  desecharlos  \  ieron 
£1  arado  y  la  hos,  y  los  pendones 
De  Marte  sin  secuac  s  -  stu vieron, 

»Bn  tanto  que  con  odas  y  cañe  onee 
Las  orillas  del  Tai  o  alborotaban 
Cnadrillas  de  poéticos  bribones. 

«Las  españolas  prensas  se  cansaban, 
T  li  B  informes  partos  á  Inz  dados, 
Lengua,  ingenios .  c  >Htumbres  depravaban. 

DMiráronso  hus  héroes  deshonrado  : 
Gimió  al  ver  sus  bajeles,  que  algún  tlia 
Cortés  con  tanto  gozo  vio  quemados  (3). 

»K1  claro  nombre  hesper  o  fenecía, 

Y  tu  afligida  patria  sus  clamores 
Has  a  el  trono  inmortal  subir  haeia. 

))De  nuevo  yo  aumr  ntaba  mis  rigores, 

Y  faltó  poco  para  ver  la  tierra 
A  todo-  delirar  sus  moradores, 

DPues  no  cuantos  venenos  Coico  encierra 
Tanto  daño  á  los  hombres  han  ti  ai  do, 
Ni  la  h:*mbre,  ni  la  peste  ni  la  guerra. 

»Bi  acaao  alg  na  vez  robustecido 
Hallaba  mi  vigor,  lo  repartía 
A  un  número  de  alumnos  escogido. 

» Dichoso  se  llamaba  al  que  cabía 
Convalecii  nte  '  sfuer  o,  que  ya  el  griego 
Llanto  de  Bdipo  trasladar  podia. 

DQue  el  acendrado  aliento  sólo  entrego 
•A  Norf  rio  (4),  á  Menan  1ro  y  á  Batilo, 
Do  pleno  habita  mi  divino  fuego. 

D  X  a  el  Padre  celestial  mirar  tranquilo 
Tal  de^k&rden  no  puede,  t  la  ignorancia 
I  o  avergüenza,  qne  en  el  ostenta  asilo. 

«Ahora  otra  vez  la  soberana  estancia 
Los  dioses  junta,  y  juzgo  en  tal  apuro 
Que  su  rubor  corrija  su  arrogancia. 

dSí  no  criar  más  Trigueros,  te  aseguro, 
Que  helados  copos  el  Enero  envia, 

Y  aun  por  la  Estigia  tal  crueldad  te  jmo.» 
Apenas  esto  Apilo  proferia. 

Cuando  el  nuncio  de  dioses  elocuente, 
M¿s  bello  apare  'ió  que  el  claro  día. 

aDescanaa,  dijo,  Cintio,  eternamente; 
Ya  aquel  reposo  te  concede  el  hado. 
Debido  á  tu  deidad  tan  justamente. 

wCon  ta  dnlenc'a  el  mundo  se  ha  turbado, 

Y  el  escuadrón  inútil  de  copkros, 

Bn  deshonor  de  Jove  se  ha  aumentado. 

»Que  de  nuevo,  con  términos  severos, 
A  los  hombres  librar  do  tantos  daños 
Te  ordena  en  sus  decretos  justicieros. 

»Y,  dios  de  Délfos,  dice,  largos  años 
Adorarán  tu  sftcro  poderlo 
Los  países  del  orbe  más  extraños, 

(1)  Alnds  4  Bl  Poüa  JtlÓMo/o,  4  la  comedia  Lo*  Memttrakt  j  4 
La»  Jrq/ot,  de  TrigiWToa.  {Noia  del  CoUeior.) 

(3)  Alnde  4  don  Tomas  do  IrUrte,  autor  dd  poema  La  MúHca. 
{Idétn,) 

(S)  Alnde  4  los  mochos  pervenos  poemas  que  se  escribieron  por 
aquel  tiempo  4  La*  navts  dé  Oorté».  (ídem,) 

(4)  Hembra  poÉtfog  d»  Fomer, 


»Si  mis  mandatos  observando  pío, 
La  causa  quitas  de  tan  graves  males, 

Y  cesa  el  contagioso  desvario. 

nNi  más  sus  necedades  inmortales 
Quieran  hacer  jamas  ya  los  (  omellas, 
Valladares,  Zabalas  y  Arróyales. 

»No  es  justo  malograr  tus  Musas  bellas 
Tantos  influjos  de  tan  alto  precio, 
Con  eterno  desdoro  de  ellos  y  ellasji 

Con  rendimiento  Apolo  y  con  arrecio 

Aceptó  el  mandamiento (ayl  ¡Fomer  miol 

¿Con  qwS  podrá  comer  ya  tanto  necio T 

Unos  irán  á  ejercitar  su  brío 
Contra  el  francés  ardiente,  mientras  t;into 
Que  otros  vayan  en  pos  del  buey  tardío. 

Pero,  señor  fiscal,  un  gran  quebranto 
Mis  gozos  turba,  cuando  considc  ro 
Si  todo  ha  sido  soñoliento  er canto. 

Mucho  tiene  el  suceso  verdadero; 

Y  i  por  qué  han  de  negarme  que  un  dios  peno. 
Cuando  á  Venus  herida  pinta  Homero? 

Mas,  sea  sueño  ó  verdad,  ello  contiene 
Justísimas  sentencias,  y  mejores 
Que  cuantas  aquel  gran  mímico  (5)  tien& 

Y  8i  á  los  exactísimos  censores 
Les  parecen  delirios  de  un  df  svelo^ 
Iguálenme  contigo  en  sus  rigores, 

Y  á  ellos  y  á  mi  nos  quede  este  consuelo. 


IL 

Á  SILVIO. 

Ya  de  tus  trío  nf  os  y  hazañosos  hechoe 
£1  momento  ha  llegado,  y  ya  la  dulce 
Madre  de  los  amores  teje  en  Gnido 
De  mirto  y  rosas  plácioa  corona 
Con  que  tus  sienes  ciña  y  más  te  ensalce 
Que  el  laurel  que  ornó  á  Plndaro  y  á  Homero, 
iVanos  nombres  y  necios  simulacros! 
Si  la  posteridad  en  vuestras  aras 
Tributo  ofrece  de  obsequioso  incienso , 
Antiguo  error  ha  sido,  aue  ya  el  hombre 
Abjurar  debe,  de  tinieblas  libre. 

Tú  sigue  |oh  Silvio  I  la  feliz  carrera 
Que  los  nados  te  allanan.  No  te  mezcle 
Con  la  turba  ignorada  un  vil  retiro. 
Donde  á  la  luz  que  dementó  á  Epitecto 
La  ceguedad  de  los  mortales  Uores 

Y  tu  lozana  juventud  marchites. 

Ni  más,  Silvio,  tus  gracias,  tus  talentos 
A  la  estiéril  Minerva  ya  consagres ; 
Que  si  el  supremo  Jove  el  fiero  rayo 
A  mis  manos  traslada,  yo,  yo  mismo 
El  fuego  he  de  lanzar  que  te  destruya; 
Que  te  destruya  á  ti  y  á  los  que  tratan 
De  cargar  sobre  el  hombre  desdichado 
De  virtud  las  inútiles  fatigas 
Que  más  presto  lo  lleven  á'podrírse 
En  los  horrores  del  sepulcro  eterno. 
Muda,  muda  de  intento;  fin  más  digno 
Fortuna  ofrece  á  tus  sublimes  prendas. 

¿  No  ves  á  Laida,  cueros  pies  adora 
De  aduladores  la  rendida  turba  ? 
¿Laida,  tan  altanera  como  rica, 
Que  minas  guarda  del  metal  preciado 
En  los  ferreos  cofres,  t  del  polvo , 
A  quien  le  place  sobre  el  solio  eleva  f 
Pues  Laida  tu  despojo  v  tu  trofeo 
Será  más  presto  que  cabafia  frágil 
Lo  es  de  Aquilón ,  cuando  del  afto  monte 
Los  arraigados  álamos  arranca. 
Que,  á  pesar  de  tu  ingenio  y  tus  virtudes, 
Te  dio  el  cielo  belleza,  y  en  tus  labios 
Las  gracias  moran  y  el  placer  festivo. 
Tu  rostro  brilla  con  el  dulce  tinte 
Que  ostenta  Venus  cuando  á  Jove  encanta, 

Y  una  serena  luz  baña  tus  ojos , 

Que  á  quien  loe  ve,  de  gozo  y  paz  inunda : 

(6)  Mimieo  está  usado  eqal  en  el  sentido  general  de  «^^Hiud  im*- 
ittUva  qne  puede  darse  por  extensión  4  esta  palabca.  (iMs  dcf  O 
Itetor.) 
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A  ta  lado  continuo  el  dios  flechero 

Asíate  fiel ,  y  el  arco  poderoso 

A  tu  precepto  yibra  tan  rendido, 

Que  de  celos  á  Vénns  encendiera 

Si  más  qne  el  hijo  Venus  no  te  amara. 

Mocho  te  sobra ;  la  que  amó  á  Learco, 

¿Podrá  no  amarte  ?  Créeme ;  Laida  es  tuya. 

Mas  ya  me  miras,  Silvio,  horrorieado, 
Y  mi  consejo  llamas  vil  proyecto 
De  ambición,  de  maliciar  de  falacia. 
Que  la  virtud  proscribe.  Triste  Silvio , 
i  Qué  es  la  virtud?  Desde  mis  tiernos  añ<  s 
10  su  efigie  busqué,  mas  siempre  en  balde ; 
Bn  fin ,  aunque  sin  verla ,  ya  me  atrevo 
A  retratarla.  Pálida  la  frente, 
Cárdenas  las  mejillas ,  sus  oidos 
El  eco  del  placer  jamas  admiten 
T  en  p^miaos  y  en  quejas  se  oompl.iccn. 
Sus  o}08  pavorosos  se  deleitan 
En  la  sangre  vertida,  en  los  destrozos 
De  míseras  ciudades,  de  su  boca 
Sólo  saloi  oráculos  terribles 
De  muertes  y  de  horrores ,  que  su  mano 
Confirma  furibunda,  revolviendo 
La  fulminante  espada ;  su  vestido 
Es  voras  fuego,  y  el  mortal  que  llega 
Por  desgracia  á  mirarla,  devorado 
De  súbitas  fatigas,  allí  mismo 
Muere  entre  horror  y  miseros  lamentos. 

iQuél  i  Te  enfadas,  mi  Silvio f  ¿  Te  estremeces? 
iCon  las  manos  te  oj^rimes  la  cabeza 
Como  á  estallido  de  improviso  trueno  ? 
To  no  la  he  vista  es  cierto ;  mas  el  odio 
Con  aue  en  el  mundo  todo  es  detestada 
Cual  nidrófobo  can,  me  ha  persuadido 
Que  es  tan  deforme  tu  adorada  diosa, 
Si  no  lo' es  más,  pues  de  su  voz  se  espiantan, 
T  aun  de  su  nombre  los  mortales  tiemblan* 
T  ¿quién  tal  vez  la  adora?  Algún  cuitado 
Que  en  dura  esclavitud  la  vida  acaba, 
Bendiciendo  á  su  numen  c|ue  lo  oprime; 
Mas  los  que  llegan  al  sublime  asiento 
Son  más  sabios,  y  lejos  de  adorarla, 
Jamas  entrada  á  tan  perverso  monstruo 
En  sus  palacios  ni  en  sos  cortes  dejan. 

¿  No  te  avergüenzas,  Silvio?  De  tu  diosa 
Contempla  bien  los  míseros  secuaces. 
Adusta  turba,  que  sus  gustos  cifra 
Bn  amargar  de  los  demás  humanos 
Los  más  vivos  placeres ;  cuyo  rostf o 
Su  misántropa  rabia  está  vertiendo  ; 
Que  en  las  doctas  vigilias  su  juicio 
T  su  salud  consumen ,  ó  han  fingido 
Tan  adversa  deidad,  ó  son  los  solos 
Que  sus  aras  veneran.  (Oh  qué  diosa! 
Que  á  BUS  alumnos  pobres,  abatidos. 
Cubiertos  de  su  infamia,  y  provocando 
Del  orbe  la  irrisión,  desde  su  templo 
(8i  es  que  tal  templo  existe),  ó  de¿defíosa 
Ve  padecer,  ó  socorrer  no  puede. 
iPara  qué  tanto  afán  ?  O  ¿ cuál  acaso 
Será  vuestra  esperanza,  miserables  ? 

»  La  aprobación  del  sabio  es  la  corona 
A  que  solo  aspiramos. »  Silvio  mió, 
Peraona  que  a  la  risa  me  abandone, 
Cual  otra  vez  el  pueblo  de  Tarento. 
ipeliran  esos  tristes,  y  con  ellos 
Tú  deliras  también  7  [Qué I  ino  has  leido 
Los  fastos  de  tu  patria  ?  Hudo  virtudes 
Cuando  bárbaros  fueron  nuestros  padres. 
Míralos;  que  aun  sus  bustos  amedrentan 
Con  su  grosero  ceño.  { Quién  por  sabios 
Alabará  tan  tétricos  espectros, 
Con  ca'zas  atacadas,  con  golilla, 
Cortados  los  cabellos,  y  humeados 
De  mustia  seriedad?  A  ellos  tocaba 
Espantar  con  los  mágicos  sonidos 
De  honor,  fidelidad,  y  cuantos  forman 
De  la  virtud  el  código  erizado. 
Ta  son  otros  tus  hijos ;  ^,  mi  Hesperia  y 
Te  amanecieron  máís  felices  dias, 
y  jtí,  d^ando  adoraciones  vanas 


A  sonoros -engaños,  de  las  cosas 
El  precio  sabes,  fruto  de  tu  ciencia , 

Y  así  ¡oh  virtud  I  te  quedas  adornando 
De  nuestros  padres  las  pomposas  tumbas. 

Profeta  soy  de  Apolo.....  venideras 

Edades,  escuchad  mi  sacro  anuncio 

Llegará  un  tiempo  que  en  olvido  ponga 
Al  siglo  de  oro ;  gozarán  los  hombres 
De  perpetuo  placer;  honor  y  gloria. 
Nombres  odiosos,  morirán.  Felices, 
Ya  no  veréis,  mortales,  por  las  cien  ciña 
Languidecer  la  juventud,  ni  el  carro 
De  Marte  ostentará  sangrientos  héroes. 
De  su  sangre  teñidos  y  la  ajena. 
Será  dichoso  el  hombre  cuando  llegue 
Del  todo  á  no  pensar.  Esta  es,  mortales, 
Esta  la  edad  que  dijo  la  Cnmea. 

Silvio,  á  la  voz  del  desengaño  atiende; 
De  Plutarco,  de  Séneca,  y  de  cuantos 
Bn  delirar  su  vida  consumieron, 
A  llama  digna  entreganis  las  obras. 
Recibe,  en  fin ,  oh  reina  de  Citere, 
Victimas  tanto  tiempo  á  tí  debidas. 
Bastantes  siglos  del  feroz  ingenio 
Sufrió  tu  imperio  formidable  guerra. 
Llegó  ya  el  fausto  y  venturoso  instante 
Que  el  padre  de  los  hombres  y  los  dioses 
Para  tus  glorias  señalado  habia. 
Loa  dominios  de  Marte  y  de  Minerva 
Al  tuyo  cederán;  tú  ya  Solones, 
Tú  Césares  criarás,  y  tú  á  mi  Silvio, 
Si  á  tu  feliz  in^iracion  se  entrega, 
Llevarás  al  dosel.  Sí,  Silvio  mió. 
Rompe  los  grillos,  que  tu  paso  ligan, 
De  rancia  educación :  tu  anciano  padre 
Bn  la  escuela  aprendió  de  los  de  Uíiula. 
Sigue  á  Venus,  mi  Silvio ,  y  no  receles 
De  funesto  revés.  ¡Qué  cobardía  I 
Del  hospital  ascenderás  al  solio, 

Y  cuanao  en  él,  de  pompa  rodeado. 
Mires,  desde  tu  altura,  que  me  llego 
Á  tus  pies  temeroso,  tú ,  benigno, 

Sajaras,  y  estrechándome  en  tus  brazos, 
sculos  de  respeto  en  esta  frente 
Imprimirás,  cu^o  prudente  aviso 
Tu  oprobió  redimió ,  y  á  gloria  tanta 
Desde  tu  abatimiento  te  ha  elevado. 
Tu  primer  consejero  me  harás  luego ; 
De  mi  prudencia  gozaré  los  frutos ; 
En  carroza  triunfal  á  los  magnates 
Me  mostraré  ceñudo  i  reverente 
Se  inclinará  ante  mí  la  humilde  turba, 

Y  en  la  posteridad  será  dechado 

De  lo  que  es  un  consejo  dado  á  tiempo. 


III. 

TRADUCCIÓN  DB  LA  SÁTIRA  PRIMERA 
DB  HORACIO  CONTRA   LOS  AVARIENTOS. 

I  Qué  será  que  ninguno  aquel  estado 
Juzgó  bueno,  Mecenas,  do  la  suerte 
O  la  propia  elección  lo  ha  colocado? 

¿Y  si  acaso  la  vista  á  otro  convierte, 
No  ve  más  que  un  descanso  apetecido , 
En  que  felicidades  sólo  advierte  7 

« ¡Dichoso  el  mercader  I»,  clama  afligido 
El  mísero  soldado,  que  se  mira 
Del  trabajo  y  vejez  desfallecido; 

Mas  cuanao  de  Aquilón  siente  la  ira, 
Próximo  á  perecer,  el  mercadante 
(( ¡Oh  soldado  feliz!  triste  suspira; 

)>Se  traba  la  batalla,  y  al  instante 
O  es  de  una  pronta  muerte  arrebatado, 
O,  lleno  de  placer,  se  ve  triunfante.» 

Cuando  al  alba  interrumpe  al  abogado 
El  sueño  la  imprudencia  del  cliente. 
Bendice  al  labrador  por  descansado; 

Y  el  labrador,  que  á  Roma  casualmente 
Va  para  el  vadimonio  (1),  considera 

(1)  FocNfl^tfitio,  vocablo  castellanizado  del  latino  vadimoni^im, 
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Feliz  al  ciudadano  solamente. 

D«  cosas  á  este  género  pudiera 
Tantas  contar,  que  aun  Fabio  se  cansara 
8i  á  referirlas  todas  se  pusiera. 

Vamos ,  pues ,  al  asunto.  6i  escachara 
Algún  dios  vuestros  votos,  y  al  instante, 
a  Voy  á  cumplirlos,  os  asegurara , 

»Tú ,  que  ñas  sido  soldado,  mercadante 
Te  has  de  hacer  desde  luego ,  y  tú,  letrado, 
Labrador  has  de  ser  en  adelante.» 

qné  parado 


antiguo 

La  licencia  de^erfeMs  ya  tiene..... 

No  quicFC pues  i  no  han  puesto  ya  en  su  mano 

Lo  que  tanto  anheló  f  ¿qué  lo  detiene? 

I  Oh!  i  Queréis  que  por  vucptro  porte  insano, 
En  justíB.ma  cólera  encendido 
£1  padre  de  los  dioses  soberano, 

Diga  que  ya,  en  castigo  merecido, 
No  experimentaréis  más  sus  piedades, 
Ni  á  vuestros  ruegos  nunca  dará  oidos? 

Mas,  porque  nadie  piense  que  verdades 
De  tanta  gravedad  estoy  tratando 
Cual  pudiera  tratar  frivolidades 

(Aunque  ¿quién  ha  quitado  que  burlando 
Se  diga  la  verdad,  como,  prudente, 
Algún  dulce  el  maestro  al  niño  dando, 

Lo  lleva  asi  á  estudiar  más  fácilmente?); 
No  obstante,  el  juego  aparte  ahora  dejado. 
Hablemos  de  lo  serio  seriamente. 

El  que  con  el  molesto  y  duro  arado 
La  tierra  labra ,  el  pérfido  ventero. 
El  cansado  y  solícito  soldado, 

El  audaz  y  afanado  marinero, 
Todos  coiLSrienen  en  que  solamente 
-  Trabajan  por  mirar  lo  venidero. 

T  cuando  la  vejez  llegue  inclemente , 
Puedan  de  lo  adquirido ,  sin  fatiga 
Pasar  la  vida  sosegadamente ; 

Como  suele  juntar  la  cauta  hormiga, 
En  tiempo  de  verano,  á  su  granero 
Cuantos  granos  robar  puede  á  la  espiga ; 

Mas  luego  que  el  Acuario  en  el  Enero 
El  cielo  turba,  gasta  lo  allegado, 
Y  no  vuelve  á  salir  de  su  agujero. 

Pero  á  ti,  ni  frío  invierno,  ni  abrasado 
Agosto,  mar,  ni  hierro  te  intimida. 
Porque  otro  no  haya  más  acaudalado. 

T  ¿  qué  sirve  que  tengas  escondida 
En  la  tierra  cavada  ocultamente 
De  oro  y  de  plata  cantidad  crecida? 

]0h  amigo  I  si  lo  gasto  prontamente. 
Sin  blanca  me  hallaré.....  Y  en  el  dinero, 
Si  no  es  asi ,  ¿ qué  gusto,  di ,  se  siente  7 

Tu  asombrosa  cosecha  tanta  quiero 
Suponer,  que  al  fin  logres  del  estío 
Cien  mil  fanegas  ver  en  tu  granero. 

¿Cabrá  más  á  tu  estómago  que  al  mió? 
Si  entre  otros  siervos  tú  el  costal  llevares, 
Que  más  porción  no  comerás ,  te  fio. 

Al  que  vive  sin  sustos  ni  pesares, 
T  con  tener  lo  natural  reposa, 
I  Qué  sirve  arar  yugadas  á  millares  7 

(Ah!  tomar  de  un  montón  es  dulce  cosa..... 
Pues  si  tanto  me  da  mi  saco  escaso, 
¿  Qué  importa  tu  granero  que  rebosa? 

Si  sediento  estuvieses  por  acaso, 
¿  No  fueras  un  gran  fatuo  si  dijeras : 
«  Yo  en  un  rio  beber  quiero ,  no  en  vaso  » 7 

I  Qué!  ¿  Enajenado  en  ver  su  copia,  esperas 
*Que  te  arrebate  el  Áufído  (Vf  violento 
Cuando  tras  si  se  lleve  las  riberas  ? 

Mas  quien  con  lo  preciso  está  contento , 
Ni  bebe  el  agua  turbia  y  enlodada, 
Ni  se  expone  á  morir  sin  miramiento. 

Pero  de  sus  codicias  engafiada 
La  mayor  parte,  nunca  se  conviene 

que  aignlfloa :  obligación  de  oompazecer  en  jnioio.  {Nota  M  CoJte- 
tor.) 
(1)  Bl  Aofldo,  hoy  el  0/antCf  do  del  nlao  de  Nápolee.  (/Im.) 


A  que  basta  la  plata  ya  allegada. 

a  Tanto  vale  uno,  dioe,  cuanto  tiene...... 

Con  tal  necio  ¿  qué  hacer  ?  En  las  cadenas 
Que  él  mismo  se  labró  misero  pene. 

Como  un  sórdido  rico,  que  en  Atenas, 
«  Me  silba,  decía,  el  pueblo....  y  ¿  qué  cuidado  7 
Yo  me  aplaudo  al  mirar  mis  arcas  llenas.» 

Tántalo,  de  ios  maies  (2)  rodeado. 
Cuando  beber,  ansioso,  solicita, 
Húvele  el  agua  y  déjalo  burlado. 

I  Qué  I  ¿te  ríes  ?  si  el  nombre  se  le  quita. 
Habla  el  cuento  contigo  cabalmente 
A  quien  sed  de  oro  sin  cesar  agita. 

De  él  tas  sacos  rellenas  finalmente , 
Duermes  entre  ellos,  y  tu  respetosa 
Avaricia  tocarlos  no  consiente. 

¿  Cómo  7  Si  los  veneras  como  cosa 
Santa,  que  gosas  solo ,  cual  pudieras 
De  ima  pintura  disfrutar  hermosa. 

Mas  ¿  qué  uso  en  la  moneda  consideras  7 
Compra  legumbres,  vino,  pan  y  cuanto 
Para  pasarlo  sin  fatiga  quieras. 

¿  Te  es  más  sabroso  siempre  con  quebranto 
Estar  noches  y  días  receloso. 
Sin  que  te  atrevas  á  dormir  de  espanto  7 

¿O  ya  al  incendio  ó  ya  al  ladrón  mañoso , 
O  ya  temiendo  al  disfrazado  amigo,    - 
O  al  siervo  que ,  al  huir,  robe  alevoso? 

¿  Son  éstas  tus  riquezas  ?  Paes  te  digo 
Con  verdad  toda  que  en  riquezas  tales 
Siempre  quisiera  ser  el  más  mendigo. 

.  Mas  si  algún  dolor  grave ,  ó  de  los  males 
Otro  alguno,  en  el  lecho  te  pusiere. 
Que  suelen  a^gir  á  los  mortales , 

Ya  tendrás  quien  te  asista,  quien  se  esmere 
En  darte  los  fomentos,  quien  le  pida 
Al  médico  pensar  cuanto  pudiere; 

Pues  de  tu  adversidad  compadecida 
La  turba  de  tus  hijos,  tus  dolores 
Gime  con  tus  parientes  afligida 

Mas  ni  ama  tu  mujer  que  te  mejores. 
Ni  el  hijo ,  ni  el  vecino ,  ni  el  pariente, 
Ni  muchachos ,  ni  iguales,  ni  mayores; 

Que  todos  te  aborrecen  justamente ; 
Pues  si  tu  has  más  que  todo  el  oro  amado, 
Que  nadie  á  ti  te  ame  es  consiguiente. 

Que  si  de  los  parientes*  que  te  ha  dado 
Sin  gasto  alguno  la  naturaleza. 
Sin  gasto  quieres  tú  ser  estimado, 

Querrás  qiíb  un  asno  corra  oon  destresa, 
Enseñado  á  llevar  un  freno  puesto..... 
£a^  deja  de  buscar  vana  riqueza, 

Y  con  la  que  posees,  ya  el  mcdesto 
Trabajo  deja,  y  más  de  la  indigencia 
Recelando  no  estés  revés  funesto. 

Ni  hagas  lo  que  un  Umidio  (con  paciencia 
Oye,  que  es  corto  el  cuento),  el  cual  tenia 
Caudal  tan  asombroso  y  opulencia , 

Que  el  oro  no  contaba^  mas  media; 
Pero  tan  miserable,  que  el  más  bajo 
Esclavo  mejor  que  él  se  vestiria. 

Morir  temia  do  hambre;  maa  de  un  tajo 
Su  liberta,  Tindáride  gloriosa, 
Partiólo,  y  lo  libró  de  tal  trabajo..... 

¿  Qué  quieres,  pues,  de  mi 7  ¿  que  en  ostenbosa 
Vida,  cuíil  Menio,  gaste  mis  caudales, 
O,  como  Nomentano,  lujuriosa? 

No  extremos  te  aconsejo  irracionales...*. 
Ni  avaro  verte  quiero ,  ni  un  deshecho 
Gastador  entregue  á  excesos  tales. 

Del  suegro  de  Vitelio,  todo  hecho 
De  la  horrorosa  hernia  enorme  masa, 
A  Tánais  espadón  ha^  grande  trecho. 

Hay  en  las  cosas  cierto  modo  y  tasa 

(2)  Maret  no  ee  la  vos  adeonada  pan  ol  pznente  caeo.  Adema% 
la  tradacci<m  no  es  aqnf  fiel.  Horacio  dloe : 

Tantalu»  a  tábrit  tUienM /ugitnHa  capkU 
Flumina.,».  quid  vidvf 

F/ttmen,  corriente  de  agna,rIo,  torrente ,  etc. ,  debe  aqoi  txBdu- 
cirfe  de  nn  modo  qne  exprese  la  idea  del  agua  dOloe ,  la  aóáe  propia 
para  aplacar  la  sed.  (ifpl»  del  C^leaf»r.) 


Ciertos  limites  hay  á  que  no  atento 
Yerra  siempre  el  qne  falta  ó  el  que  pasa. 

Vuelvo  á  lo  que  empecé.  iQne  el  avariento, 
A  favor  del  ajeno  persuadiao, 
Nunca  en  su  estado  ha  de  vivir  contento! 

Y  si  acaso  á  ver  llega  que  ha  excedido 
En  leche  la  ubre  de  la  caora  ajena, 

Ha  de  morir  de  envidia  consumido! 

Ni  al  ver  á  otros  más  pobres  se  serena 
(Y  es  número  mayor),  sino  que  ansioso 
Vencer,  ya  á  éste,  ya  á  aquél,  toda  es  su  pena. 

Asi  nunca  el  avaro  halla  reposo ; 
Pues  se  pone  delante  y  lo  desvela 
Siempre  alguno  más  rico  y  poderoso. 

Tal,  laégo  que  d<'l  puesto  suelta  vuela 
Veloz  cuadriga ,  agitala  incesante 
El  certador,  que  siempre  más  se  anhela; 

Y  despreciando  al  que  pasó  triunfante , 
Afanado  vencer  al  otro  aspira 

Cuto  carro  felis  corre  delante. 

Llamarse  á  nadie,  así,  feliz  se  mira. 
Que  muera  confesándose  dichoso, 
Cual  convidado  que  harto  se  retira. 

Basta ;  y  poique  no  pienses  que  enfadoso 
Copiar  quiero  á  Crispino ,  el  legafioso, 
^■guro  está  que  ya  mis  labios  abra, 
Ki  que  añada  siquiera  una  palabra. 


BLBQÍAS. 
I 


623 


ELEGÍAS. 


I. 

Á  NI  SE. 

¡  A  quién  oonTertiré  ya  mis  suspiros, 
Cuando  el  hado  severo  en  mi  desgracia 
Ostenta  sus  rigores,  y  buscando 
El  término  al  humano  sufrimiento, 
|0b  Niel  te  ba  apartado  de  mis  ojos; 
De  mis  ojos,  qne  en  noche  tenebro>^a. 
Ausentes  de  tu  sol ,  vagan  errantes? 
¡Híspalis  bellal  tus  felices  muros 
Los  de  Tébai  vencer  me  parecian, 

Y  n«)  el  Elíseo  campo  mas  dichoso 
Que  tus  confínes  plácidos  juzgaba. 
En  tu  seno  los  dioses  inmortales 
Derramab.m  placeres.  Venus  misma, 
A  Páfos  y  Citéres  ya  olvidando, 
Tiasladaba  al  Tartesio  d  regio  trono; 
Mas  no  asi  en  presto  vuelo  Iris  oculta 
Los  varios  esplendores,  que  la  vista 
Bel  labrador  atónito  halagaban, 

Como  en  la  ausencia  de  mi  Nise  hermosai 
Robarte  airado  el  enemigo  cielo 
Tu  claro  honor  he  visto,  l'ns  riberas 
La  dulce  Filomena  ya  no  habita; 
Tus  márgenes  ya  Bétis  enojado 
Con  desden  mira,  y  sequedad  funesta 
Tus  campiñas  abate;  el  mismo  Apolo 
Ya  el  almo  rayo  con  rigor  te  niega; 
Un  confuso  y  horrísono  murmurio 
Por  i(>8  opacos  aires  se  derrama, 

Y  tú  misma  entre  llantos  pav<  rosos 

Y  sordos  aves  tu  dolor  publicas. 
A  los  incultos  montes  Marianos, 
Man?ion  un  tiempo  de  sangrientas  flerfls, 
Kise,  y  con  ella  tu  hermosura  y  gloria. 
Se  ti  aislado,  (ay  ««e  ti!  Las  áureas  venas 
Que  la  codicia  pícnica  llamaron , 
Exhaustas  ya,  con  su  sagrada  vista, 
Que  inspira  fuego  y  alma,  Duevamente 
he  dilatan  fecundas,  y  Saturno 

Alli  renueva  sus  dorados  tiempos. 
I  Oh,  en  tus  leyes  crUel  naturaleza! 
Que  á  la  vil  ave  con  ligeras  alas 
Sulcar  veloz  la  esfera  concediste, 

Y  al  alma  excelsa,  que  del  orbe  todo 
El  ámbito  domina ,  sujetaste 

A  la  horrenda  prisión  de  un  cuerpo  torpe. 


Para  que  revolviendo  se  consuma , 

Cual  sierpe  airada  en  su  tiruna  carel! 

Algún  mal  dios  un  ser  desventurado 

Quiso  en  su  ira  formar,  y  formó  al  hombre , 

Mis  ro  ser,  que  á  las  fatigas  sólo. 

Sólo  al  dolor  nacido  reconoces. 

Que  vives  eóIo  en  que  la  pena  sientes; 

Mísero  ser  é  infausto,  ¿por  qué  d  cielo 

Te  hace  castigo  eterno  de  tí  mismo? 

Si  del  amor  se  niega  al  dulce  encanto, 

Desan  paro  funesto  entenebrece 

£1  triste  corazón;  y  si  á  su  grata 

Inspiración  se  entrega,  no  Ins  omlns 

Así  del  Adria  concitadas  vibran, 

Ci  mo  en  trémulo  y  fiero  movimiento. 

Afanosos  pesares  lo  destrozan 

¡Dioses!  ;qué  senda  emprenderá  seguro 
£1  cuitado  mortal?  Mas  si  mis  votos, 
Y  el  sacro  incienso  que  mi  humi.de  mano 
Tribuía  á  vuestras  aras,  mover  pueden 
Vuestra  eterna  piedad  (si  es  que  en  el  cielo 
Jamas  piedad  hallaron  los  amantes). 
No,  en  premio  de  mi  llanto,  verme  libre 
Quiero  de  mi  dolor;  qne  viva  Nise, 
Viva  Nise  feliz,  á  quien  el  h;.do. 
Si  no  en  eternidad,  en  hermosiura 
Formó  igual  á  vosotros;  que  ella  goce 
Dicha  debida  á  su  inocente  pecho; 
No  siempre  la  virtud  delito  sea 
Para  vivir  feliz;  mirad  por  Kise, 
Que  yo  no  temo  ya  vuestros  rigores, 
Ni  es  la  muerte  castigo  á  un  desgraciado. 


II. 
Á  LA  MUERTE  DE  BATILO  (1). 

No  ya  te  invoco,  Euterpe  quejumbrosa, 
Pa-^a  llorar  mi  suerte;  ¡ay!  mi  tormento 
No  ha  menester  tu  inspiración,  |oh  diosa! 

¿Quién  te  deslumhra,  humano  pensamiento. 
Para  juzgar  estable  una  ventura 
Más  inconstante  y  ránida  que  el  viento? 

Búrlase  sin  piedad  la  Parca  dura 
De  los  triste»  mortales,  y  convierte 
Nuestra  dicha  mayor  en  amargura. 

Por  triunfos  miras,  despiadada  muerte, 
A  tus  pies  los  diadc  mas.  soberanos; 

Y  í  no  pueden  j cruel!  satisfaceite? 

V  ¿enomiga  feroz  de  los  humanos, 
Ni  aun  la  virtud  les  dejas  por  asilo, 
Contra  el  furor  de  tus  sangrientas  manos  f 

Vibra  ya  \óh  monstruo!  contra  mi  tu  filo, 
Víbralo,  que  aun  destila  la  inocent  í 
Sangre ¡ay  de  mi!  la  sangre  de  Batilo. 

Muerto  yaces,  Batilo;  eternamente 
Haré  sonar  al  soto  en  mis  clamores, 

Y  al  mismo  Pindó  que  tu  ausencia  siente. 
Llorad,  ninfas,  llorad;  llorad,  pastorea; 

Y  su  tumba  regad.  Musas  sagradas. 
Juntamente  de  lágrimas  y  flores. 

Llorad  mirando  pálidas  y  heladas 
Las  mejillas  graciosas,  que  aun  ya  fríaf 
De  la  inocencia  brillan  esmaltadas. 

Lloren  ¡oh  Bétis  1  sin  cesar  tus  Drías 
El  claro  joven  á  tu  gloria  hurtado. 
Por  quien  tu  antiguo  nombre  gozarlas. 
,  I  Cuál  es  el  dios  dominador  del  hado? 
£1  aborrece  al  hombre,  él  envidioso 
Su.s  esperanzas  corta  apresurado. 

Él  de  la  vida  arranca  al  virtuoso 
En  inmaturos  afios,  y  le  a^ada 
Eternizar  al  crimen  victorioso. 

Tu  carrera  ¡ah  Batilo!  acelerada 
No  contó  veinte  abriles ,  y  ya  cuenta 
Ciento  el  vil  Celio,  y  en  delicias  nada. 

Exhalación,  que  súb  ta  se  ausenta, 

Y  entre  el  nocturno  horror  al  caminante 

|^)  Ocioso  parece  advertir  qne  este  BaHh  no  es  Mcléndei  Tai. 
des.  EatA  eleglft  fué  escrita  en  laa  mooedade«  del  aotor,  como  lo  in, 
dica  clanunente  sa  mismo  estilo.  [Nota  del  Colector.) 
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Con  fagas  brillo  alumbra  y  amedrenta, 

Faisto,  Batilo  mió;  y  el  instante 
Que  lució  tu  esplendor,  Tcstigio  deja 
Que  ilumine  al  mortal  y  que  lo  espante. 

Tu  mismo  dios  de  la  región  te  aleja 
En  que  su  errante  pueblo  congregaras, 
T  se  ofende  después  de  nuestra  queja. 

Taoen  en  trozos  tus  divinas  aras, 
Y  al  que  por  erigirlas  se  fatiga, 
De  enmedio  de  bu  afán,  gran  Dios,  reparas. 

Próspera  asi  la  turba  tu  enemiga, 
Con  risa  impune  tu  mansión  abate, 
Hasta  que  verla  al  suelo  igual  consiga. 

Y  ¿quién  no  temerá  que  se  dilate. 
Poco  el  plazo  á  sa  pernio  consuelo, 
Cuando  tu  mano  en  su  favor  combate? 

Mas  tú ,  Batilo,  sobre  el  claro  cielo 
Ya  la  justicia  adoras  infinita, 
Que  á  nosotros  oculta  augusto  velo. 

{Chl  I  feliz  tú  mil  veces!  pues  te  quita 
Una  distancia  inmensa  á  loa  gemidos 
Del  tartáreo  dolor  que  al  orbe  agita. 

No  ya  á  la  iniquidad  verás  vendidos 
Los  premies  de  virtud;  no  á  la  insolencia 
Triunfar  sobre  los  pueblos  abatidos; 

Ni  jAf  filosofía,  tu  alta  ciencia. 
Ciencia  de  execración ,  hacer  de  humanos, 
Fieras  de  más  que  líbica  inclemencia; 

Y  de  su  sangre  colorar  insanos 
El  Mosa,  Escalda,  Támesis  y  Sena, 
Para  mudar  el  nombre  á  los  tiranos. 

Aunque  en  región  de  tantas  dichas  llena 
No  habitaras,  Batilo,  venturoso    • 
Fueras  sólo  en  dejar  tan  vil  cadena. 

Sombra  triunfante,  gosa  tu  repoi^. 
En  tanto  que  con  tiruida  carrera 
Entrar  en  parte  de  tus  lauros  oso. 

Dame  tus  alas,  oh  virtud  sincera; 
Tus  al  as,  que  á  mi  amigo  han  elevado 
Con  dulce  rapidez  á  la  alta  esfera. 

I  Feliz  urnal  {feliz I  pues  se  ha  mostrado 
Hoy  el  cielo  contigo  tan  piadoso. 
Que  tan  earas  cenizas  te  na  fiado. 

Osténtate  con  aire  grandioso, 
Y  al  pasajero  di  :  vén,  que  reposa 
En  mí  el  joven  más  sabio  y  virtuoso. 

Hirióle  de  la  Parca  rigurosa. 
En  BU  florida  edad,  el  golpe  crudo; 
Mas  de  Venus  la  flecha  ponzoñosa 
Herir  su  firme  pecho  nunca  pudo. 


EPÍSTOLAS. 


EL  AMOB  Y  LA  AMISTAD. 

Á    BULAIJA. 

I  Qué  fiero  es  el  amorl  y  ¡qué  tranquila, 
Qué  dulce  la  amistad  1  En  nuestros  gozos, 
Más  suaves  que  el  aura  del  estío, 
Adviértelo,  mi  Eulalia,  no  fué  Venus 
La  que  mi  corazón  al  tuyo  uniera 
Entre  falsas  delicias;  más  sublimes 
Nuestros  vínculos  son,  mi  cara  nmiga. 
Del  mismo  cielo  descendió  amorosa, 
De  luz  consoladora  hermoseada. 
La  amist  id  aue  así  enlaza  nuestros  pechos; 
Y  lejos  lah!  ae  que  el  ardor  bastardo 
De  la  adúltera  diosa  nuestros  nudos 
Se  atreva  á  mancillar,  son  mis  afanes 
Cultivar  la  virtud,  aue  por  mi  mano 
El  cielo  en  ti  ha  semorado,  á  cuya  vista 
Siento  crecer  la  mia.  Tal  de  Venus 
Un  tiempo  el  orden  fué,  porque  creciese 
Su  pequeño  Cupido;  que  otro  hermano 
Le  dio  por  oompafiero,  y  al  instante 


MARÍA  DE  ARJONA. 

Sólo  á  mutuas  miradas  los  dos  niños 
Cuerpos  de  edad  pei-fccta  consiguieron. 

Tú ,  que  otra  vez  de  la  funesta  copa 
El  veneno  probaste,  <ime,  amiga. 
Si  esta  llama  á  la  antigua  se  asemeja, 
Y  es  ilusión  de  un  cora/.on  viciado 
Tan  cflestial  comercio.  No,  no  es  sombra 
Que  entre  espléndido  engaño  á  amor  *.  cuite. 
Sino  un  sagrado  nudo,  un  puro  en(  neutro 
De  dos  almas  que  aspiran  a  los  gozos 
De  la  virtud  pacífica.  Y  jab,  cuánto 
Dista  este  ardor  del  que  sembró  t  n  mí  seno 
La  bel  iad  de  Dorila!  Mo  horrorizo 
A  su  recuerdo  sólo,  aunque  felice 
Error,  que  me  ha  curado  para  t^iempre. 

¡Qué  tiempo,  dulce  amigal  tú  me  viste, 
Eulalia,  todo  arder;  voraces  llamas 
Inflamaban  mis  venas;  no  hay  serpiente 
Cuyo  veneno  iguale  al  que  en  mi  pecho 
Hervía  sin  piedad;  las  furias  todas. 
Las  furias  ael  Averno  en  mis  entrañas 
A  su  placer  reinaron.  Mas  ¿qué  ferias 
Del  reino  de  Pluton  son  tan  crueles 
Como  un  amor  ardiente?  £1  negro  rio 
Que  en  las  sulfúreas  olns,  revolviendo 
Derretidos  peñascos,  mustia  lumbre 
Exhala  por  las  lóbregas  cavernas 
De  Minos  gobernadas,  son  escasa 
Copia  de  tanto  hervor.  {Ayl  cuántas  veces, 
Dulce  amiga,  lloraste  al  ver  el  llanto 
En  encendida  lluvia  mis  mejillas 
Abrasar,  y  mezclaste  con  las  mías , 
Con  mis  indignas  lágrimas  las  tuyas! 
Tú,  de  horror  yerta,  de  la  atroz  venganza 
Centellear  mi  corazón,  mis  ojos, 
Mis  labios  admiraste;  tú.  á  Aletino 
Ya  más  no  conocías;  tú  temiste 
Que  por  fatal  decreto,  Venus  misma. 
Más  furiosa  que  Alecto,  poseyese 
Mis  entrañas,  mi  alma  y  mi  ser  todo. 

Negros  horrores,  al  nativo  suelo 
Al  fin  volvisteis,  y  la  horrenda  estancia 
Ya  ocupáis  del  abismo  que  os  dio  cuna; 
No  más,  no  más  amor,  no  más  furores; 
Mas  tú,  pura  amistad;  tú,  dulce  encanto 
Del  Elíseo  feliz;  tú,  del  Olimpo 
Destello  soberano;  tú,  más  grata 
Que  el  virginal  rocío  de  la  aurwa 

Y  ^ue  los  brillos  de  su  luz  templada, 
Kema  en  mi  alma  sola.  Sin  temores, 
Sin  inquietudes  del  indigno  fuego 
Vivan  unidos,  mi  querida  amiga, 
Sienipre  nuestros  sencillos  corazones; 
Unidos  vivan  siempre,  dulce  Eulalia; 

Y  la  sacra  virtud,  que  nuestros  lazos 
Inocentes  formó,  no  ya  á  la  muerte 
Permitirá  que  nuestra  unión  desate; 
Que,  exentos  de  su  impjario,  cuando  llcgoa 
La  hora  grabada  en  el  inmoble  arcano. 
Se  unirán  más  Eulalia  y  Aletino. 


n. 

Á  NORFBRIO  (1). 

Venció  por  fin  los  vados  del  Cocito^ 
Y  la  común  región  hórrida  infesta 
La  vil  caterva,  que  en  su  negra  furia 
El  tenebroso  rey  del  hondo  averno 
Contra  las  Musas  vomitó,  y  del  Tajo 
Hasta  el  hercúleo  mar,  sorao  murmurio^ 
Caro  Norferio,  contra  tí  derrama 
Turba  plebeya  de  nocturnas  aves. 
Mas  tú,  aue  á  la  guirnalda  aspirar  debes, 
Con  que  las  sienes  brillan  del  fpran  vate, 
Que  al  hijo  canta  del  piadoso  Anqulses, 
No  la  mezquina  grey  de  tus  furores 
Ya  digna  juzgues  más.  No  vibra  Apolo 
El  arco  poderoso  y  sacra  flecha 
Contra  serpiente  cuya  muerte  oscnia 

(1)  Fomer. 


oantilbnas. 
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No  merezca  qne  Grecia  la  eternice 

En  el  pithico  jnego;  y,  sacerdote 

Tú  de  sos  aras,  el  dÍTÍno  dardo 

No  manchcB  en  yil  sangre.  Te  aborrecen 

Los  que  á  Elisio  aborrecen  y  á  Ilosaiiro; 

Los  que  tal  vez  de  vuestro  nombre  escachan 

Los  ecos  en  la  boca  de  Talla;  , 

Si  tanto  les  es  dado;  mas  la  gloria, 

Que  os  circunda  de  lumbres  celestiales , 

No  han  visto,  no;  y  {ohl  ] cuánto  se  encendiera 

Su  furor  viperino  li  la  viesen! 

Mas  no  la  han  visto,  no;  que  i  impuros  ojos 

Es  negado  mirar  el  regio  asiento, 

En  que  sobre  el  Parnaso  resplandecen 

Las  claras  almas  de  Ínclitos  varones, 

T  ni  aun  permito  Jove  que  de  estéril 

Admiración  disfruten;  corto  gremio, 

Que  Febo  escoge,  solamente  puede 

Apacentar  la  vista  venturosa 

De  las  luces  benéficas  que  esparcen , 

A  cuyo  influjo,  con  maligno  vuelo, 

La  audaz  envidia  se  interpone  en  vano. 

Tal  el  autor  del  luminoso  día 

Brillante  gira  con  augusto  curso, 

Y  tierra  y  cielo  su  esplendor  alegra; 

Mas  de  su  mismo  ardor  contraria  nube 

Tal  vez  engendra,  qne  al  sagrado  rayo 

Se  opone  ingrata,  y  altanera  extiende 

Lóbregas  alas  por  el  aire  claro; 

Pero  la  tierra  entonces  más  amante 

La  bella  lumbre  anhela,  que  se  oculta; 

Hasta  que  ó  por  el  viento  desparece 

Disnelto  en  humo  el  despiadado  velo, 

O  el  fuego  activo,  que  estorbar  ha  osado. 

Su  seno  enciende,  que  inflamado  estalla 

Con  muerte  estrepitosa,  que  el  castigo 

De  la  ambición  seftalc,  ó  desatada 

Baja  en  lluvia  mortífera  á  las  mieses, 


Y  al  universo  todo,  si  el  aliento 
Del  almo  rayo  no  le  diera  vida. 
Mas  no  entre  tanto  su  feliz  carrera 
Febo  interrumpe,  ni  en  el  mar  más  tarde 
Baña  la  ardiente  rueda,  ni  apresura 

El  llanto  do  la  esposa  desgraciada. 

Asi  la  Bspafia,  cuyo  humilde  ruego 
Ha  impetrado  de  Cintio,  que  una  parte 
De  su  antiguo  saber  en  tí  renazca, 
Gime  al  mirar  que  la  tartárea  niebla 
Oscurezca  tu  luz,  y  que  tú  pares 
El  vuelo  victorioso,  aeteniao 
En  quemar  alas,  que  ni  al  Ponto  nombre 
Derretidas  darán ,  ni  al  Pindó  gloria. 
Será  su  fin  más  alto,  que  á  la  antigua 
Región,  de  do  ha  salido,  desterrada, 
Dé  esa  turba  infeliz,  con  sus  graznidos, 
A  las  míseras  almas  que  sujeta 
Con  el  cetro  de  hierro  Proserpina, 
Más  tormentos  que  á  Sisifo  ei -peñasco. 
Mientras  que  tú  de  la  romana  toga 
La  grave  majestad  con  la  festiva 
Amenidad  del  galo  sazonando. 
Número  nuevo  á  la  española  prosa 
Intentes  dar,  ó  á  la  dorada  lira 
Nuevas  cuerdas  añadas,  con  que  venza 
La  griega  en  armonía,  si  á  su  acento. 
Alto  y  siempre  escogido,  mezclar  logrf 
La  variedad  nativa,  que  del  Tajo 
La  ribera  otra  vez  oyó  encantada; 

Y  en  fin,  osado,  á  la  sublime  trompa 
El  labio  apliques,  á  Cortés  sonando, 

Y  la  i t. mortal  guirnalda  que  de  Cllo 
La  sacrosanta  mano  tejió  en  balde 
Desde  que  el  español  puso  la  lanza, 

Y  á  cantarle  empezó,  por  fin  un  día 
A  tu  padre  y  á  ti  corone  á  un  tiempo. 


CANTILENAS. 
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Gran  vate  de  Sulmona, 
Tus  artes  abomino , 
Y  derribar  tu  estatua 
Prometo  en  tu  castigo. 

Ausencia  y  tiempo  dices , 
Maestro  fementido, 
Que  son  remedio  cierto 
Al  fuego  más  activo. 

Maldígate  la  tierra, 
Maldígale  el  Olimpo, 
Maldígante  los  dioses 
Del  tenebroso  abismo, 

Ni  el  tiempo ,  ni  la  ausencia 
Borrar  de  mí  han  podido 
La  deliciosa  imagen 
Del  Ixíllo  ídolo  mió. 

Tú  reinas  en  mi  pecho 
Con  el  imperio  mismo, 
Dorila,  que  reinaste 
En  tu  primer  dominio. 

Del  nado  irresistible 
Tal  el  decreto  ha  sido; 
Dorila  siempre  sea 
La  diosa  de  Alctino. 

Estos  ardientes  ayes. 
Estos  fieles  suRpiros , 
Que  el  gaditano  estrecho 
Me  escucha  compasivo, 

De  amor  inextinguible 
Son  míseros  testigos ; 
De  amor,  que  más  infausto 
El  sol  jamas  ha  visto. 

Mortales,  os  engaña 
Quien  ame  persuadiros 
Que  atienden  vuestras  quejas 
Los  númenes  propicios. 


Ni  hay  en  los  cielos  dioses, 
Si  de  los  cielos  vino 
Que  tú ,  mi  vida,  gimas 
En  lazos  tan  indignos ; 

Mas  una  diestra  airada 
Ordena  los  destinos 
De  los  que  no  son  fuertes 
A  quebrantar  sus  grillos. 

Así,  cruel,  decretas 
Mis  penas,  hado  inicuo, 
Y  sufriré  mi  suerte 
Como  el  león  cautivo. 

Yo  llevaré  tus  hierros ; 
Pero  mi  pecho  invicto, 
Al  arrastrarlos,  muestre 
Su  enfurecido  brío. 


n. 

Á  ANARDA. 

Envidia  tuvo  Venus 
Do  mi  gentil  zagala, 

Y  quiere  que  Cupido 

Se  apreste  á  la  venganza. 
Al  punto  el  dios  flechero 
Bate  las  prestas  alas, 

Y  el  aire  centellea 

Al  fuego  que  derraman. 

El  arco  poderoso 
Le  suena  a  las  espaldas ; 
El  arco ,  que  los  cielos 
Enciende  en  nuevas  llamas. 

Al  pié  de  un  bello  mirto 
Dormida  encuentra  á  Anarda, 
Y,  más  veloz  que  el  rayo, 
Desciende  á  castigarla. 

Ya  sobre  el  arco  fiero 
Flecha  cruel  prepara^ 

Y  ya  la  cuerda  encoge 

Y  ya  la  mano  imparta. 


Cuando  del  blando  gnefio 
La  ninfa  se  desata 

Y  abre  loe  bellos  ojos, 

Que  el  bosque  todo  inflaman. 

Atónito  Cupido, 
Dejó  caer  la  ¿jaba, 

Y  largo  tiempo  incierto 
Mirándola  se  para. 

Al  fin  vuela  atrevido, 

Y  á  la  pastora  abraza , 

Y  en  OJOS,  boca  y  pecho 
Sus  labios  embalsama; 

Y  del  materno  mirto 
Tejiendo  una  guirnalda. 
Las  sienes  hermosea 
De  la  pastora  ufana. 

I  Es  éste,  dios  altivo. 
Tu  enojo  contra  Anarda? 
¿Tus  iras  y  furores 
Una  beldad  desarma? 

Si  así  tus  bellos  ojos 
Al  mismo  amor  encantan, 
¿Qué  harán,  zagala  mia. 
Que  harán  tayl  en  mi  alma? 


IlL 
HIMNO  Á  LA  SANTÍSIMA 

VÍBOEK  MABÍA. 

Virgen,  cuyo  nombre 
Al  innemo  aterra, 
A  quien  el  empíreo 
Aclama  su  reina, 

Desde  el  alto  solio, 
Madre  de  clemencia , 
Desciende  á  ampararme 
En  mi  lucha  horrenda. 

De  muerte  las  sombras 
Mi  espíritu  cercan , 
Que  el  abismo  abierto 


A  mis  pies  presentan. 

Son  ¡ayl  mis  pecados 
Más  que  las  arenas 
Que  el  mar  extendido 
Bate  en  sus  riberas. 

Contra  mi  indignada 
La  justicia  eterna, 
El  rayo  ya  vibra 
En  la  airada  diestra ; 

Mas  ¿cuándo  en  los  siglos 
Se  oyó  que  perezca 
Quien  te  implora  ¡oh  Virgen  I 
Por  su  medianera? 

Si,  Madre  :  mi  alma. 
De  angustias  exenta. 
Vestirse  ya  siente 
De  celeste  fuerza. 

A  tu  solo  nombre 
La  serpiente  fiera , 
Cual  del  rayo  herida, 
Huyó  á  sus  cavernas. 

Ya  mi  dulce  esposo. 
Las  iras  depuestas, 
En  su  amante  mano 
£1  laurel  me  muestra. 

I  Qué  pura  alegrial 
iQué  santa  terneza, 
Kedcntor  benigno, 
£1  alma  ennjenal 

Adiós,  mundo  inicuo. 
Que  al  justo  desprecias; 
Donde  el  vicio  triunfa 
Contra  la  inocencia ; 

Adiós  para  siempre , 
Execrable  tierra, 
Que  el  sagrado  nombre 
De  mi  Dios  blasfemas. 

A  tí  voy,  oh  patria, 
Mansión  de  pureza, 
Que  en  perp<ituos  himnos 
A  Jesús  Celebras. 

Pronto  veré  ¡oh  cielol 
Tus  escuadras  bellas, 

Y  á  Jesús  ciñendo 
La  corona  regia. 

Rompe  ya,  alma  mia, 
Kompe  esas  cadenas, 

Y  al  divino  seno 
De  tu  amado  vuela. 

¿  Abrirse  no  miras 
Las  eternas  puertas, 

Y  en  luz  inundada 
La  región  supremos? 

¡Corazón  sagrado  I 
En  tu  amor  me  incendia; 
Abrasa  mi  alma, 
Deidad  sempiterna. 


rv. 

AL  APÓSTOL  8ANTLA.G0. 

Si  las  medias  lunas 
Pendones  levantan , 
Si  pérsico  alfange 
Perturba  á  la  España, 
El  terror  y  el  miedo 

Y  el  estrago  asaltan ; 
Mas  luego  que  advierte 
Patrón  de  sus  armas 
Al  hijo  del  trueno , 

Al  rayo  con  alma, 
En  voces  alegres 

Y  vítores  clama : 
a  ¡Viva  Santiago, 
Defensor  de  Españal» 
Cuando  á  nuestros  campos 
La  gente  otomana 

Sus  tropas  dirige 

Y  acude  á  las  armas. 
En  nuestra  defensa 
Desnuda  la  espada 


DON  MANUEL  MARÍA  DE  ARJOKA. 


Santiago  el  Grande 
La  hueste  comanda. 
A  marchar,  soldados, 
A  vencer,  escuadras ; 
Que  con  tal  caudillo, 
£1  triunfo  es  de  España. 
De  agarenas  huestes. 
De  lunas  menguadas, 
De  corvos  alf  angea 
Y  de  cimitarras 
Cubrirse  han  los  campos 
Cuando  fiero  salga 
Para  defendemos 
£1  Patrón  de  España. 
A  marchar,  soldados, 
A  vencer,  escuadras ; 
Que  con  tal  caudillo 
£1  triunfo  es  de  España. 


V. 

FLÉRTDA, 

Por  el  espeso  bosque 
Flérida  discurría, 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 

M;ui  layl  (^uc  de  repente 
Una  víbora  impla 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  muirte  inspira. 

Vuelan  á  su  socorro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  halla  en  el  bosque 
Antidoto  á  su  herida. 

Sólo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Amiutas, 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina; 

Amíntas,  que,  abrasado. 
Por  Flérida  suspira, 
Y,  su  rigor  temiendo, 
£1  fuego  oculto  abriga. 

Préstale  amor  sus  alas, 

Y  ante  los  pies  se  humilla 
De  la  zagala  hermosa. 
Hermosa  cuanto  esquiva, 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina, 
«  Si  de  los  dos  (decia) 

Ha  de  morir  alguno. 
Que  mi  adorada  viva, 

))Y  que  el  veneno  pase 
Al  pecho  de  su  Amíntas, 
Que  con  mayor  veneno 
Callado  amor  fatiga. » 

Dice ;  y  el  labio  amante 
Al  pié  llagado  aplica, 
Por  más  que,  horrorizada, 
Flérida  le  retira; 

Mas  cuando  hacia  su  albergue 
Ya  sana  se  encamina, 
De  más  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 

Del  atrevido  joven 
Se  acuerda  compsisiva, 
Se  duele  generosa, 
Se  prenda  agradecida. 

Por  su  dudosa  suerte 
Se  inquieta  noche  y  día, 

Y  ya  morir  le  agrada 
Por  quien  le  dio  la  vida. 

El  vive,  y  por  Crisea, 
De  Flérida  la  amiga. 
El  fortunado  anuncio 
Recibe  de  su  dicha. 

Amantes  venturosos. 
Que  ya  Himeneo  liga 
Con  lazos  de  con  tonto, 
Gózaos  en  mil  caricias. 

Y  tú,  Flérida,  sabe 

Lo  que  aun  ignora  Amíntas, 
Que  de  víbora  falsa 


Gemiste  acometida. 

Amor,  amor  ha  sido 
El  que  tu  pié  lastima. 
En  forma  disfrazado 
De  fiera  sierpecilla. 

Amor,  que  allá  en  el  soto 
De  tu  querido  Amíntas, 
Llorando  tu  dureza, 
Oyó  sonar  la  lira, 

Y  tanto  le  agradara 
La  plácida  armonía. 
Que  le  juró  en  su  pecho 
Tan  rápida  conquista. 

Amad,  jóvenes  bellas, 
Amad,  amad  la  lira. 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rinde  á  sos  delidas. 
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Á  FlLIDA. 

Viendo  el  amor  los  malea 
Que  BUS  heridas  causan  (1), 
Airado  más  que  pío,  - 
Tira  el  arco  y  la  aljaba. 
Detras  de  unos  rosales 
FíUda  lo  repara, 

Y  luego  se  apodera 
De  las  divinas  armas; 
Fílida,  que  se  atreve. 
Altiva  de  sus  gi-aoias, 
A  disputar  á  Venus 
El  imperio  y  la  fama. 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta, 

Y  ser  él  mismo  espera 
Víctima  desgraciada^ 

Y  sólo  algún  remedio 
A  sus  temores  halla 
Estableciendo  un  pacto 
Con  la  gentil  sagala : 
Que  ella  el  arco  volviese ; 
Pero  que  Amor  quedara 
A  Fílida  sujeto, 

Su  nueva  soberana. 
Fílida,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  declara, 
Por  diosa  yo  te  adoro , 
R .  ndido  ante  tus  aros. 
Serás  Venus  del  Bétis, 
Retrato  de  la  Idalia , 
Pues  la  beldad  te  sobra, 
Si  la  piedad  te  falta. 


VIL 
EL  AMOR  NOBLE. 

Quien  en  tu  semblante  hermoso 
Quien  en  tu  noble  mirada 
Con  respeto  no  se  agrada. 
No  sabe  lo  que  es  amar. 
Noble  y  bella  como  el  cielo. 
Como  él  arrobas  y  encantas ; 
No  son  perfecciones  tantas 
Para  un  amador  vulgar. 

Engendra  el  prado  florido 
Emociones  deliciosas 
Cuando  de  lirios  y  rosas 
Se  corona  su  verdor; 
Pero  la  altiva  montaña,    * 
De  erguidos  cedros  vestida, 
Con  mayor  placer  convida 
Al  suspenso  espectador. 

Así,  Aurelia,  tu  hermosura 
Mis  afectos  señorea, 
Y  mi  corazón  se  emplea 
Solamente  en  respetar. 

( I )  Qh*  tu  renombre  ín/aman,  dice  Aiuo.va 
en  ano  de  sni  manuscritos.  {Jíota  dti  Os>le^r^ 


Bn  sí  mi  amor  satisfecho, 
No  anhela  por  otra  snerte 
Que  la  de  adorarte  y  verte, 

Y  de  inmolarse  en  ta  altar. 
Yo  á  desafiar  me  atreyo, 

A  una  seña  taya  sólo, 
La  eterna  nieve  del  Polo 

Y  el  fuego  del  Ecuador. 
Al  golfo  más  irritado, 
A  la  borrasca  más  fiera. 
Por  servirte  no  temiera ; 
Que  á  nada  teme  el  amor. 

(Oh,  fii  me  fuera  posible 
Hurtar  el  néctar  sagrado, 
Qne  el  bello  joven  robado 
Ministra  al  rey  celestial  I 
í  Coál ,  osando  arrebatarle, 
En  tus  labios  le  pusiera , 

Y  Aurelia  mia,  dijera, 
I^or  mi  serás  inmortal/ 
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Levanta  de  las  ondas , 
La  frente,  ¡oh  Mansanaresf 
V  deja  de  tus  ninfas 
Los  cautos  y  los  bailes, 

En  tanto  que  te  anuncio. 
De  Apolo  diüce  vate , 
La  aurora  refulgente 
Que  á  tus  orillas  nace; 

La  aurora  de  las  glorias, 
Que  lloverá  á  tu  margen , 
A  ruego  de  su  Palas, 
El  soberano  padre. 

Tus  candidas  Napeas 
Al  canto  se  consagren 
Be  la  que  honor  un  día 
i)erá  de  nuestros  lares. 

£n  fin,  el  hado  quiso 
Que  Políon  traslade 
En  la  felix  Gorila 
Su  venturosa  imagen. 

Mírala  tú,  oh  Lucina, 
Con  plácido  semblante, 
Qu..*  en  ella  victorioso 
Tu  Apolo  ha  de  gloriarse. 

Por  ella  es  disipada 
La  nube  impenetrable 
Que  en  la  anigida  Iberia 
Perpetuo  horror  esparce; 

Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpes 
Erato  fugitiva 
Al  bosque  de  Somete; 

Pur  ella  al  alto  genio 
Sos  hojas  rinde  Dafne, 
Y  luce  sobre  todas 
Su  estrella  más  brillante. 

¡Oh  tiempo  I  alegre  cuando 
En  luchas  agradables 
Las  liras  españolas 
Tus  gracias  mil  ensalcen , 

Y  más  que  Filomena, 
Gorila,  tú  suave. 
Del  Pindó  á  la  alta  cima 
El  ánimo  arrebates. 

Volad  precipitados, 
Volad ,  volad,  instantes ; 
Que  lejos  ¡ayl  08  miro. 
Momentos  celestiales. 

Y  tú.  Gorila  sabia, 
Gorila,  á  Jove  amable, 
( 'uando  al  dulce  himeneo 
£1  cuello  sujetares, 

No  des  á  los  ministros 
Del  pavoroso  Marte 
La  bella  mano  en  premio 
De  horrores  y  desastres. 


CANTILENAS. 

Que  Marte  en  las  legiones 
Mortal  furor  derrame. 
De  sangre  enrojecido 
El  eje  fulminante. 

Ni  admitas  á  tus  gracias 
De  Témis  los  secuaces. 
Por  más  que  de  sus  leyes 
Los  reinos  se  levanten  (1). 

A  Minos  entre  hierros 
Tú  deja  <jue  retraten, 

Y  á  tí  pnsion  más  digna 
Dulce  virtud  te  enlace. 

Alumna  de  Minerva, 
Sus  glorias  solas  ames; 
Sus  glorias,  del  Olimpo 
Delicias  inmortales. 

Gantores  de  Aganipe  (2), 
No  jra guirnalda  frágil. 
Gorila  misma  es  premio 
De  quien  mejor  la  cante. 

Siquiera,  avaras  parcas» 
Mi  débil  hilo  alcance 
A  ver  los  dulces  dias 
Que  el  hado  ya  nos  trae. 

Yo  cantaré  á  Gorila, 
Cantor  divino  Trace, 
Tan  bien,  (^ue  J«  venciera, 

Y  á  Lino  si  cantase. 

Tan  bien ,  que  al  dios  de  Arcadia 
Venciera  en  el  certamen, 
Si  ya  la  Arcadia  misma 
Las  luchas  sentenciase. 

Si,  Pol'íon ;  que  Febo 
No  inspira  ardor  que  iguale 
La  llama  que  en  Gorila 
Me  inspirara  tu  imagen. 
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Pastorcito  del  alma) 
No  me  abandones; 
Que  cercan  mi  camino 
Mil  salteadores. 

Esta  selva  vecina 
Llena  está  dé  leones, 
Y  sus  fieros  rugidos 
Estremecen  los  bosques. 

lAy!  qué  difícil, 
lAyt  qué  intrincada 
Es  esta  senda  toda, 
Pastor  del  alma. 

Fatigada  y  rendida, 
Qaicro  sentarme, 
Pero  temo  traiciones 
Por  todas  partes. 

Ay  de  mi,  desdichada, 
Mísera  pastorcilla , 
Que  mi  amante  me  deja 
Entregada  á  mí  misma. 

Sufro  cuitada 
Mi  cruda  suerte, 

Y  sólo  gozo  ¡ay  triste! 
Sombras  de  muerte. 

Ni  aun  la  cumbre  del  monte 
Donde  tú  habitas, 
Las  lágrimas  me  dejan 
Que  yo  perciba. 

I  Me  volveré  á  mi  patria 

Y  al  olvidado  suelo  f 

Mas  ni  tú,  amante,  quieres. 
Ni  yo  puedo,  ni  quiero. 

(1)  YariAute  de  esta  cuarteta : 

Ni  de  Témis  aiutera 
Admitas  loe  aecnaoes. 
De  las  amenas  irosas 
Tiranos  indomables. 

(S)  Variante: 

DiaoipolM  de  ApolOp 


Sigue  constante. 
Triste  pastera; 
Que  en  tan  dichosa  empresa 
Morir  es  gloria. 

Y  si  el  tigre  te  asalta, 
Si  el  oso  fiero. 
Si  el  dragón  sanguinario. 
No  tengas  miedo. 

De  tu  amor  en  las  alas 
Lograrás  sublimarte , 
Y  sus  necios  furores 
Despreciarás  triunfante. 

¡Ay  amor  mió  1 
Sin  luB  ni  guia. 
Me  bastarán  las  armas 
De  mi  osadía. 


X. 

I  GOBILA. 

/Noves,  Gorila  mia, 
Gomo  aquel  paj arillo 
Busca  el  ramo  más  bello 
Para  su  nido  ? 
Pues  sábete  oue  al  árbol 
Que  lo  albergó  oenigno, 
Bobará  de  sus  frutos 
Lo  más  florido. 
La  turba  que  te  cerca 
De  amadores  fingidos 
Te  acuerde  el  hospedaje 
i>el  pajarillo. 


—   XL 
i  LIGINO. 

Ansioso  á  un  ciervo  herido 
Yo  vi  buscar  la  fuente; 
I  Misero  I  y  en  sus  aguas 
Halló  la  muerte. 
Teme,  Licino  mió. 
Sediento  de  placeres. 
Que  imite  la  del  ciervo 
Tu  triste  suerte. 


xa 

EL  DBSBNGAfio. 

i    DOBILA. 

|Guán  en  vano  evitar  quieren 
Los  mortales  su  destino  1 
No  torcerán,  no,  el  camino 
Que  el  hado  les  señaló. 

De  tu  amor,  Dorila,  libre 
Juzgué  verme  á  duras  penas, 

Y  ya  adoro  las  cadenas 
Que  mi  altivez  desdeñó. 

De  la  montaña  desciende 
El  rio  precipitado; 
Párase  un  poco  en  el  prado, 

Y  empieza  á  serpentear. 
Mas  ¿qué  vale  que  rebelde 

Dé  un  paso  y  otro  torcido, 
Si  para  el  mar  es  nacido, 

Y  ha  oe  morir  en  el  mar? 

¡Oh,  feliz  la  suerte  mia  I 
Que  ya  conozco  mi  estrella, 

Y  necio  pugnar  con  ella 
De  nuevo  no  intentaré; 

Si  bien  de  Néstor  los  años 
El  cielo  me  concediera , 
Guál  de  toda  mi  carrera 
Será  el  término,  ya  sé. 

Yo  te  juro,  vida  mia. 
Olvidar  todo  cuidado, 
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Y  altamente  abandonado 
Entregarme  i,  mi  pasión. 

No  más  forzarme  yo  mismo 
A  8er  de  otra  Delia  amante, 

Y  llegar  como  triunfante 
A  engañar  mi  coraron. 

I  Cuántas  veces  yo  me  acuerdo 
Qae  mi  embriagn.  z  procuraba, 

Y  por  el  aire  volaba , 

De  mí  huyendo,  la  embriaguesl 
No  se  manda  en  los  afectos, 
Es  la  lección  que  he  aprendido, 
Pero  á  precio  tan  subido, 
Que  no  la  quiero  otra  ves. 

Delia,  Nise  y  Adelaida, 
Para  mi  nombres  vacíos. 
De  mis  torpes  desvarios 
El  tributo  os  pagué  ya. 

Burlaos,  y  mil  que  fueron 
De  mis  yerros  compafíeras; 
De  mi  nadie  más  ae  veras 
Que  yo  burlarse  podrá. 


Gozando  vuestros  halagos, 
A  mi  mismo  me  decía : 
<(  Ya  no  soy  de  aquella  Impia, 
Ya  está  libre  mi  razón ; 

»Esta,  si,  es  amante  dulce.. 
— Pero  Dorila  no  e$  éita  », 
Era  toda  la  respuesta 
Que  me  daba  el  corazón. 
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Después  mis  yerros  á  Eulalia 
Conté  filósofo  grave, 

Y  de  la  amistad  suave 
Las  delicias  le  pinté. 

Ya  á  un  dios  casi  no  envidiaba 
Mi  vida  sabía  y  tranquila, 

Y  una  letra  de  Dorila 
(Que  sólo  una  letra  fué); 

Una  letra  de  ella  sólo 
Benovó  toda  mi  llama , 
Que  sólo  una  vez  se  ama; 

Y  es  fingido  lo  demás. 

¡Oh  amor  I  con  tal  desengaño 
Serán  mis  horas  serenas, 
B  ndiciendo  las  cadcnaa 
Que  no  se  rompen  jamas. 


XIII. 
EL  AMOR  VERDADERO. 

Desde  que  te  yí  ,  Roselia, 
Vertiste  en  mis  venas  luego 
Un  tranquilo  y  blando  fuego. 
Que  pudo  llamarse  amor. 

Deslizábanse  mis  horas 
Da 'Cemente  en  tu  presencia. 
Aunque  llevaba  tu  ausencia 
Bin  afanoso  dolor. 

Érame  tu  voz  amable, 
Qin  inspirarme  arrebato; 
Érame  tu  aspecto  grato. 
Sin  llegarme  á  enuxlecer. 

Sin  inquietud  enojosa, 
Sin  delirante  alegría, 
Seguro *de  mi,  bcbia 
En  la  copa  del  placer. 

Tal  Favonio  lentamente 
Bate  la  selva  enramada, 

Y  el  tenue  murmurio  agrada 
Al  sereno  espectad  r. 

Tal  con  pacífít^a  lumbre 
Brilla  la  triformc  diosa, 

Y  (al  de  Tritón  la  esposa 
Despliega  su  leve  albor. 


Pero  después  que  has  pasado 
Los  trabajos  de  Luc  na, 
( tro  afecto  me  domina 
En  que  es  más  noble  el  gozar. 

Parece  que  mi  ser  todo 
Al  tuyo  se  ha  transferido, 

Y  que  en  él  se  ha  oonfundido, 
Como  la  lluria  en  el  mar. 

Solicito  por  tu  vida. 
Por  tu  salud  y  reposo, 
Con  un  cuidado  sabroso 
Bin  cesar  busco  tu  \  ien. 

De  mi  pecho  los  alantB 
Son  afanes  de  tu  pecho, 

Y  en  el  cambio  más  estrecho 
Tu  dicha  es  mia  también. 

Cada  pena  que  tú  sufres 
Te  hace  más  cara  á  mi  vista, 

Y  es  una  nueva  conquista 
Que  te  cede  mi  razón. 

Y  cuando  endulzar  consigo 
Algún  dolor  que  te  aqueja. 
En  mí  tu  gozo  refieja, 

Y  enciende  mi  corazón. 

La  imagen  por  él  formada 
Mira  el  pintor  encantado, 
Porque  en  ella  ha  colocado 
Su  trabajo  y  su  saber; 

Y  el  agricultor  fc  alegra 
Mirando  la  rubia  espiga. 
Porque  en  ella  su  fatiga 
Coronada  llega  á  ver. 

Éstas  I  oh  Roselia  mial 
Son  las  leyes  verdaderas, 
Que  el  que  crió  las  esferas 
Dictó  para  nuestra  paz. 

Ni  es  más  el  brillo  lumbroso 
De  una  pasión  exaltada, 
Que  esa  nube  matizada 
Por  un  reflejo  fugaz. 

Cuando  en  sus  iris  galanos 
El  ciego  joven  se  engría, 
Verá  su  necia  alegría 
El  viento  desvanecer; 

Mas  nuestro  fuego,  suave 
Como  el  fuego  de  la  vida. 
Sin  aparato  convida 
A  no  fingido  placer. 

El  amor  que  sirve  al  orden 
No  recela  las  mudanzas. 
Que  engañadas  esperanzas 
Quieren  en  vano  evitar. 

Sereno  al  mar  Bétis  lleva 
Sa  raudal  indeficiente. 
Mas  el  rápido  torrt  nte 
Debe  al  m«.mento  faltar. 

Gocemos  en  tierno  lazo 
Los  instantes  fugitivos, 

Y  de  afectos  más  activos 
No  envidiemos  la  ilusión. 

Primavera  eterna  haremos. 
Sin  que  temamos  contrario. 
Ni  con  su  hielo  al  Acuario, 
Ni  con  BU  fuego  al  León. 
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Si  tú  me  Quisieras, 
Mi  adorado  oien. 
Venas  mi  alma 
Nadar  en  placer. 

Tu  mirada  amable, 
Tu  noble  desden , 
Tienen  dulcemente 


Cautivo  mi  aér. 

\Áj\  isi  á  ti  enlazado 
Me  viera  una  ves , 
Cual  la  amante  hiedra 
Se  ciñe  al  laurel! 

I Ay I  ¡si  yo  tu  aliento 
Pudiera  beber. 
De  tus  labios  rojos 
Cogiendo  la  miel! 

Ya  siento  en  mi  alma 
La  grata  embriaguez 
De  aromas,  que  rico 
Hacen  tu  vergel. 

La  azucena  y  rosa 
Mezcladas  se  ven 
Al  lirio  y  al  nardo, 
Al  mirto  y  clavel. 

De  tan  dulce  encanto 
Gocemos,  mi  bien; 
Gocemos,  oue  el  tiempo 
No  vuelve  aespues. 


XV. 

EL  AMOR  IMPLACABLE. 

Volando  viene  de  Gnido 
El  más  fiero  cazador. 

Buscando  donde  vibre 

El  arco  triunfador. 
Sobre  la  orilla  del  Bétis 
Suspende  el  vuelo  á  la  voz 

De  Elisio,  que  aun  ignora 

La  fuerza  ae  su  arpón. 
Tranquilo  estaba  cantando 
El  inocente  pastor 

Oprobios  y  amenazas 

Contra  el  tirano  dios. 
Cuando  el  alado  flechero 
Llega,  y  con  ceño  feroz, 

«  Zagal,  le  dice,  prueba 

Si  es  cierta  tu  canción.» 
Dispara  el  aroo  dorado. 
Traspásale  el  corazón, 

Y  Elisio  siente  luego 

Un  desusado  ardor. 
La  bella  imagen  de  Emilia, 
Entre  divino  esplendor, 

Lo  enciende  en  vivas  llamas 

De  un  despiadado  amor. 
Zagalejos,  no  insultéis 
A  tan  presto  vengador; 

Ved  castigado  á  Elisio 

Con  eterno  dolor. 
Suspira,  gime,  y  oon  llantos 
Quiere  aplaca^  el  rigor 

Del  numen  en  quien  nadie 

Jamas  piedad  halló. 
Suspire,  gima  y  sus  llantos 
Mire  la  noche  y  el  ool; 

Mas,  hecha  ya  la  herida. 

No  hay  medicina,  no. 
Llora,  Elisio,  y  los  zagales 
Aprendan  de  tu  aflicción 

Que  oprobios  y  amenazas 

No  valen  contra  amor. 
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EL  RECELO. 

En  la  carrera  larga 
De  amor  desengañado, 
Juzgué  que  era  imposible 
Sujetarme  otra  vez  á  tal  tirano; 

Pero  recelo  mucho 
En  sus  terribles  lazoe 
Enredarme  de  nuevo, 
Y  perder  el  reposo  suspirado. 

{Cielo  clemente!  aparta 
De  sobre  mi  tal  rayo; 
Mas  ya  oir  me  parece 


El  «itallido  présago  de  estragoB. 

¡Ohl  tú,  de  enfermedades 
Deidad  tábia,  SscalapiOi 
Dlme  si  por  las  sefias 
£stá  de  mi  el  amor  apoderado. 
Cuando  á  Delia  yeo 
Me  siento  turbado, 

Y  mis  manos  baña 
Un  sador  helado. 
Ihme,  deidad  sáHa , 
¿Indica  egto  algo? 

Cuando  á  hablarle  voy 
Se  hielan  mis  labios, 
T  lo  que  he  de  hablarle 
Busco  con  cuidado. 
JHme,  etc. 

Cuanto  me  gastaba 
Me  ra  f  astidiando, 

Y  pienso  en  mil  cosas, 

Y  en  nada  me  paro. 
Dims,  etc. 

Cuando  hacia  su  casa 
Me  Toy  acercando,  > 
Sin  saber  por  qué. 
Se  traban  mis  pasos. 
JOime^  etc. 

Me  acuerdo  de  ella 
Sin -yo  procurarlo, 

Y  sus  movimientos 
Tengo  retratados. 
Dim^t  etc. 

Brilla  su  noblesa 
En  todo  su  trato, 

Y  aunque  dulce  siempre. 
Con  temor  le  hablo. 
Dime,  etc. 

Sus  ojos  y  frente 
Contemplo  pasmado, 

Y  el  gracioso  torno 
De  sus  lindos  brazos. 
JHmef  etc. 

Cuanto  pasa  en  mí 
No  puedo  explicarlo. 
Si  para  ti  bastan 
Estos  cortos  rasgos, 
JHme,  etc. 


xvn. 

HIMNO  Á  VÉNÜ8. 

ffomtnum ,  divttmque  volupku , 
Á'ma  Venut...  rerum  ntUumm  tola  gvX>emau 
Te  toeiam  ttmdeo  teribemdU  9er$ibu4  etm. 

LüCBBOXO. 

También  á  ti  en  estos  sitios 
Elevaremos  altares, 
Keina  de  tierras  y  mares. 
Bolee  madre  del  amor. 

No  ya  nne^r  >  incienso  humee 
Al  intonso  Febo  solo ; 

Y  cuando  honremos  4  Apolo, 
A  Venus  demos  honor. 

No  aplaudida  ni  invocada. 
Se  adelanta  á  nuestro  ruego, 

Y  nos  hace  de  su  fuego 
Qu*?tar  el  ce^.ste  bien. 

Y  por  su  mandado  el  hijo 
Las  doradas  alas  bate 

Y  en  nuestro  favor  combate 
Contra  el  femenil  desden. 

Recibe,  pues,  bella  diosa. 
De  tu  ardor  los  nobles  frutos, 
Qae  son  los  santos  tributos 
Con  que  se  hoiira  tu  deidad. 

Primicias  porque  ya  espera 
De  nuestro  fecundo  celo 
La  Colonia  de  Marcelo 
8u  antigua  prosperidad. 

II.  Ps.-xyiii. 


CANTILENAS» 

Germfaiar  un  pueblo  inmenso 
Ya  estoy  viendo  en  mi  presencia^ 
Que  de  su  dulce  existencia 
Quiere  el  origen  bnllar. 

Con  ansia  curiosa  en  vano 
De  su  ser  busca  las  fuentes ; 
Que  sólo  pueden  patentes 
Nuestros  fastos  presentar. 

Aquí  encontrará  gozoso 
A  un  tiempo  origen  y  ejemplo, 

Y  de  Venus  en  el  templo 
Dulces  himnos  cantará. 

Y  de  las  hermosos  ninfas 
Que  honran  la  clara  corriente 
Del  gran  rio  de  Occidente^ 
El  coro  le  seguirá. 

Ya  mi  espíritu  lanzarse 
A  la  edad  futura  veo, 

Y  que  dulce  corifeo 

De  estos  cultoR  debo  ser. 

Escucha,  pues,  caro  enjambre. 
Sobre  la  lira  gozosa 
El  himno  que  á  la  gran  diosa 
De  continuo  has  de  ofrecer. 

AMBOS  OOBOB. 

Beina  de  tierra  y  cielo , 
De  hombres  y  dioses  vida, 
Inunda  nuestras  almas 
En  tus  delicias. 

COBO  DB  MANCEBOS. 

La  juventud  sin  Venus 
Es  juventud  perdida. 
Cual  rosa  abluido  nada. 
Que  seca  se  marchita. 

Los  días  que  se  gastan 
En  vuestro  amor,  ¡oh  ninfas  I 
Deben  llamarse  solos 
De  nuestro  ser  los  dias. 

AMBOS  COBOS. 

Reina  de  tierra  y  cielo,  ete, 

COBO  DE  DONCELLAS. 

La  joven  que  no  goza 
De  un  joven  las  caricias 
Es  en  el  alto  golfo 
Dtsamparada  isla. 

No,  Vesta,  no  tu  rito 
Verá  ya  más  car. tí  vas, 
Que  en  nuestras  almas  reina 
Deidad  más  compasiva. 

AMBOS  COBOS. 
Reina  de  tierra  y  cielo,  ete, 

COBO  DB  MANCEBOS. 

Ya  la  clemente  diosa 
Se  muestra,  ¡oh  caras  ninfas  1 
Ya  en  vuestros  pechos  luchan 
El  gozo  y  cobardía ; 

Y  nuestro  ardiente  coro, 
Que  vuestra  voz  hechiza. 
Ya  la  crgnllosa  frente 

A  vuestros  pies  inclina. 

AMBOS  COBOS. 
Reina  ele  tierra  y  cielo,  ete, 

COBO  DE  DONCELLAS. 

La  diosa  en  vuestra  ayuda, 
En  alas  de  la  dicha, 
Mas  rápida  que  el  rayo 
Desciende  á  su  conquista. 

Triunfó;  mas  no  tememos 
A  tu  dominio,  ¡oh  Ciprial 
A  las  injurias  sólo 
Tememos  de  Lucí  na. 

AMBOS  COBOS. 

Reina  de  tierra  y  eielo,  ete, 

Y  celebremos  todos 
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Tu  ley  divina, 

Que  en  nuestros  pechoa 

Besalta  escrita. 

COBO  FBIMEBO. 

Tu  ley,  que  en  dulces  lacos 
El  universo  liga. 

COBO  SBOUirDO. 
Tu  ley,  con  que  las  flores 
Su  bella  tez  matizan. 

COBO  PBDfEBO. 

Tu  ley,  que  el  pez  adora 
Entre  1m  ondas  trias. 

COBO  SEGUNDO. 

Tu  ley,  con  que  los  astros 
La  luz  se  comunican. 

LOS  DOS. 

Y  aun  sobre  el  alt^  Olimpo 
Tu  grata  ley  domina, 

Y  el  padre  omnipotente 
A  tu  poder  se  humilla. 

LOS  DOS. 

Pues  ya  el  mejor  aroma 
Que  Arabia  envia 
Nuestros  votos  envuelva 
Sobre  tu  pira. 

Reina  de  tierra  y  cielo, 
Del  mundo  vida. 
Que  inundas  nuestras  almas 
En  mil  delicias. 

COBO  PBIMEBO. 

Fijo  tan  dulce  rapto 
Siempre  en  vosotras  viva. 
Como  el  mayor  planeta 
El  mundo  siempre  anima. 

COBO  SEGmfDO. 

Y  cual  constante  el  Atlas 
Eleva  la  alta  cima. 
Constante  vuestro  pecho 

A  nuestro  amor  se  rinda. 

LOS  DOS. 

Gloria  á  la  diosa 
De  las  delicias , 
Cuya  guirnalda  bella 
Ya  en  nuestras  sienes  victoriosa  bri- 

Y  que  las  gracias  [lia. 
Siempre  nos  rian, 

Y  en  siempre  frescas  rosas 

El  venturoso  tálamo  nos  cifiaiL 


XVTIL 
LA  HORTELANA, 

m  TKB8  »A1TK8. 

PRIMERA. 

EL  DE8P0S0EI0. 

Al  huerto  delicioso 
Que  eterna  primavera 
Lozanamente  borda 
De  lirios  y  azucenas; 

Do  amor  vital  aspira, 

Y  amor  perpetuo  reina, 

Y  amor  las  aves  cantan, 

Y  amor  el  prado  alegra; 
Baja  el  mejor  esposo, 

Que  vírgenes  mil  cercan; 
|0h  cielos  I  admiraos 
De  ver  su  gentileza. 

En  tu  feliz  aurora, 
[Oh  Cándida  inocencia! 
No  del  Geon  gozaron 
Tal  dicha  las  riberas. 

Sal  al  encuentro  pronta » 
Felice  jardinera, 
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Que  el  pecho  de  tu  espoto 
De  amores  centellea.* 

Los  ojos  apacibles 
Inclina  á  la  floresta, 
T  nunca  vistas  rosas 
Brota  de  amor  la  tierra. 

Ámbar  de  eterna  vida 
Fragancia  al  aura  presta, 

Y  á  BU  presencia  nacen 
Deleites  y  bellezas. 

Mas  { ah !  ja  acompallada, 
Cual  tímida  doncella , 
De  amigos  del  esposo, 
La  esposa  se  le  acerca. 

Corre  el  esposo  amante, 
La  majestad  depuesta, 
T  en  los  robustos  brazos 
Al  corazón  la  estrecha; 

Al  corazón ,  que  vence 
En  lumbre  al  sol  y  estrellas^ 

Y  amor  ardiente  7  puro 
La  inflama  v  la  embelesa. 

Amor  en  holocausto 
La  sacrifica,  7,  presta. 
De  amores  engañosos 
La  turba  vil  se  ausenta. 

Ya  ni  el  deleite  vano» 
Ni  la  falaz  riqueza, 
Ni  la  ambición  hinchada 
Su  corazón  inquietan. 

a  En  tu  cerrado  huerto 
Mansión  haré  perpetua, 
Oh  esposo  que  me  sobras 
Por  cuanto  el  orbe  ofrezca,  n 

Clama;  con  dulce  risa 
Acepta  el  Be7  la  ofrenda; 
Cantan  los  serafines 
De  amor  tanta  proesa, 

BBGÜNDA. 

LAS    ABBAB. 

El  bello  jardinero^ 
Que  esposo  has  elegido, 
Monarca  es  de  la  tierra, 
Arbitro  del  empíreo. 

Que  de  la  regia  gloria 
Por  ti  se  ha  desceñido, 
Para  que  en  traje  humilde 
Disfrutes  soa  cariños; 

Cual  7a  de  Magdalena 
Verse  dejó  en  el  sitio 
Que  rompió  de  la  muerte 
Los  despiadados  grillos. 

Pastorcilla  inocente, 
8u  ^posa  hacerte  quiso, 

Y  reinarás  un  dia 
Sobre  su  trono  mismo. 

En  tanto,  pues,  sagala. 
Con  amoroso  oído 
Escucha  las  grandezas 
Que  te  destina  pío. 

De  sesenta  goerreros 
Su  lecho  está  cefiido. 
Entre  los  fuertes  todoi 
De  Israel  escogidos. 

El  tálamo,  de  cedros 
Del  Líbano  exquisitos , 
Esmaltan  la  esmeralda, 
El  topacio  7  zafiro. 

Las  columnas  de  plata. 
De  oro  cendrado  hizo; 
El  trono  7  los  tapices. 
De  púrpura  de  Tiro. 

El  cetro  omnipotente 
Es  de  rubí  encendido, 

Y  la  corona  encima 
De  espléndido  ametisto. 

Tocto  es,  zagala.  tU70, 

Y  ensancha  el  pecho  altivo, 
Que  rica  has  de  gozarte 
De  dones  más  subidos. 
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¿Yes  cómo,  al  deslizarse 
Arro70  en  el  estío, 
Sobre  la  blanda  arena. 
Con  sosegado  giro, 

Retrata  el  sol  sns  ra708 
En  el  cristal  tan  vivos, 
Que  arderse  mira  el  agua 
Con  animado  brillo? 

Así,  esposa,  en  tu  alma 
El  gran  re7  de  los  siglos 
Retratará  de  lleno 
Su  esplendor  infinito. 

Y  en  prenda  te  da  el  nombre , 
Terror  de  los  abismos, 
Impreso  por  su  mano 

En  tu  nupcial  anillo. 

Entona,  pues ,  alegre 
Mil  amorosos  himnos, 

Y  siempre  el  bosque  suene, 
Tórtola,  en  tus  gemidos. 

Y  á  tu  suave  arrullo 
Tu  esposo  adormecido. 
El  arco  de  justicia 
Deponga  compasivo. 

Su  majestaa  oculta, 
Para  que  en  sus  dominios 
Reinar,  esposa,  puedas 
Con  ánimo  atrevido. 

Ama,  zagala,  7  arde 
De  amor  en  sacrificio, 

Y  de  tu  amor  el  orbe 
Conozca  el  poderío. 

Desde  tu  numilde  choza 
Gocen  tus  beneficios 
Las  islas  que  aun  la  prora 
Hender  el  mar  no  han  visto. 

I  Qué  mucho,  si  el  esposo 
Que  amante  te  ha  elegido, 
Monarca  es  de  la  tierra 

Y  arbitro  del  empíreo? 

TERCERA. 

LA  AUSENCIA. 

En  una  fresca  siesta. 
Que  hicieron  á  porfía 
La  sombra,  el  aura  7  aves 
De  mil  deleites  ricas, 

Al  lado  del  esposo^ 
Blando  sueño  oprimía 
A  la  zagala  amante, 
Segara  de  su  dicha. 

Despierta ,  7  de  repente 
Las  flores  ve  marchitas, 
Árido  el  prado,  7  socas 
Las  fuentes  cristalinas. 

El  aire  tenebroso 
liC  roba  el  claro  dia; 
Truena  ^  7  airado  el  cielo 
Su  perdición  fulmina. 

Sombra  horrenda  de  muerte 
La  cerca  7  la  fatiga; 
Sin  color  cielo  7  tierra 
Sus  tristes  ojos  miran. 

I  Qué  hará  en  tanto  conflicto  ? 
Gime,  llora,  suspira, 

Y  en  busca  de  su  esposo 
Por  el  ver^l  se  agita. 

I  Mísera  1  ¿cuan  en  balde? 
No,  no  hallará  tu  vista 
Sino  recuerdos  tristes, 
Que  más  7  más  te  aflijan; 

Que  en  tierras  aparúidae 
Tu  amado  esposo  habita, 

Y  de  tu  desventura , 

Y  aun  de  tu  amor,  se  olvida..... 
Mas  I  a7l  ¿no  ves  de  pronto 

Volar  por  la  colina 

Que  ante  tu  huerto  se  alza 

Una  nube  encendida  ? 

Trono  es,  en  que  se  muestra 
La  religión  propicia. 


Para  fortalecerte 
En  tantas  agonías. 

Mas  no  suaves  dones, 
No  halagos  7  caricias. 
Sino  en  amargo  cáliz 
Pena  y  dolor  te  brinda. 

Y  al  ausentarse  deja 
La  alta  cruz  erigida, 
Que  á  tu  mente  la  imagen 
De  tu  amado  repita. 

Tal  como  en  otro  tiempo 
Del  Góigota  en  la  cima 
Sufrió,  victima  tu7a, 
De  BU  padre  las  iras; 

De  su  padre,  que  en  solio 
De  estrenas  despedía 
El  ra7o,  del  gran  hijo 
A  la  preciosa  vida. 

Al  pié  del  árbol  sacro 
Vive  reliz  cautiva, 

Y  en  llanto  no  agotable 
Inúndalo  afligida. 

Y  junta,  tnste  esposa, 
Hacecillos  de  mirra , 

Y  á  siempre  nuevas  penas 
Tu  pecho  fortifica. 

Quizá  de  tus  dolores 
Volando  la  noticia, 
Alguna  vez  de  nuevo 
Tu  amante  á  tí  se  rinda..... 

¿Lloras? (El  llanto  ardiente 

Que  abrasa  sus  mejillas, 
I  Ah  I  del  mejor  esposo , 
Cielos,  piedad  consiga  I 

Vén  7a,  céfiro  blando. 
Suavemente  espira, 
Esparce  el  almo  soplo, 

Y  el  mustio  huerto  anima. 
Vén 7a  de  nuevas  fiores 

El  prado  se  matiaa, 
Corren  las  fuentes  claras 

Y  el  aire  se  ilumina. 
Todo  en  vital  aliento 

Hinche  fresca  alegría; 
De  tu  amor  todo  anuncia. 
Zagala,  la  venida. 
Largo  rigor  ostenta 

Y  á  instantes  lo  termina; 
Su  amor  verte  no  sufre 
Gemir  por  sus  delicias. 

07elo  7a  á  tus  puertas : 
((Ábreme,  esposa  mia. 
Mi  amorosa  paloma, 
Mi  ardiente  7  dulce  amiga. 

»No  de  rigor  me  acuses. 
Si  con  crueldad  fingida. 
Para  mayor  guirnalda 
Tus  lágrimas  queria.» 


XIX. 

No  siempre,  amada  mia. 
El  cielo  está  nublado. 
Ni  siempre  despiadado 
Sus  olas  alza  el  mar. 

Que  tenga,  pues,  que  tenga 
Su  fin  7a  tu  desvio , 
Y  el  tierno  llanto  mió 
Te  empiece  7a  á  ablandar. 

Mitad  del  alma  mia , 
Mi  rida,  mi  recreo, 
Admite  mi  deseo , 
Mitiga  mi  dolor, 

Y  tus  hermosos  brazos 
Me  infundan ,  dulce  duefioi, 
El  embriagado  sueño 
De  un  satisfecho  amor. 

En  fin,  amor,  vencimos; 
¡Qué  dulce,  qué  tranquila 
Depone  7a  Dorila 
Su  ceño  7  su  altiveí! 


(Momento  inesperado! 
Yb  el  himno,  agradecido, 
Te  entonaré,  Cnpido, 
Fot  la  primera  vez. 


A  HARINA. 

Si  la  TOS  halagüeña 
De  Mirtilo  te  engríe, 
Acaérdate,  Barina, 
De  Jove  Tuelto  en  cisne. 

Escarmienta  de  Leda, 
T  guárdate,  infelice, 
De  que  por  ti  en  el  cielo 
Kaeros  luceros  brillen. 


XXL 

A  LA  AUSENCIA  DE  MIRTILO  (1). 

Llorad,  ninfas  del  Bétis, 
Llorad  el  hado  esquivo 
Que  de  vuestras  riberas 
Separa  ja  á  Mirtilo. 

Mirtilo^  cuya  lira, 
Honor  del  sacro  Pindó, 
Cantaba  vuestras  glorias 
£n  amorosos  himnos. 

Contra  las  fieras  ondas 
Del  ponto  embravecido, 
¡  Ay!  una  frágil  tabla 
Va  á  ser  su  único  asilo. 

¿Asi,  amistad  sagrada^ 
Permites  que  el  destino 
Separe  á  los  que  unieron 
Tus  vínculos  divinos? 

Como  festiva  madre 
Al  inocente  niño 
Suele  mostarar  del  iris 
Los  matizados  brillos, 

Que  súbito  apagados 
Por  huracán  impío, 
En  llanto  le  convierten 
Sa  encanto  fugitivo  ^2) ; 

Asi ,  Mirtilo  amable. 
La  suerte  me  ha  vendido 
Un  gozo  pasajero 
Por  mil  y  mil  suspiros. 

Oh  dios  del  gran  tridente. 
Que  en  tu  feliz  dominio 
Sustentarás  glorioso 
A  mi  adorado  amigo , 


(1)  Hemos  hallado  este  «ponta  entre  loe 
papeles  del  célebre  esoritor  don  Martin  Fer- 
nandez de  NaTarrete : 

c  El  doctor  DOW  Manitkl  db  Arjoná  ,  rec- 
tor del  colegio  Mayor,  llamado  de  Maese-Ro. 
drígo,  en  Sevilla,  eaólbió  esta  anacreóntica 
á  mi  aosencia  de  Sevilla ,  en  1798 ,  al  ir  á  em- 
baFcarme  en  Cádis  para  la  guerra  con  la  Re- 
pública francesa.— M.  F.  dk  Kavarrf.tb.» 

Publicamos  ahora  esta  anacreóntica,  no 
cual  se  encuentra  en  los  papeles  de  Navarre- 
te,  sino  algún  tanto  mod.lScAda  por  las  cor- 
rercfones  que  hlao  en  eUa  el  mismo  Arjoka. 
{Sota  del  Colector.) 

('i)  Aai  escribió  Arjona  en  un  principio 
sttos  tns  últimos  estrofas : 

Santa  amistad,  ¿ par»  esto 
Tos  vinculos  divinos 
Han  nuestros  corazones 
Tan  dulcemente  unido  7 

Cual  la  festiva  madre 
Al  inocente  nffio 
Bne'e  mostrar  del  prisma 
Bl  vario  hermoso  brillo ; 

Velos  después  lo  aparta, 
T  el  misero  infantino 
Convierte  en  llanto  amargo 

6o  encanto  fc^Itivo 

\X9tn  dtl  CcUetor.) 


CANTILENAS. 

No  permitas  que  Eolo 
Turbe  tu  mar  tranquilo : 
Allá  en  sus  grutas  reine, 
A  tu  mandar  sumiso ; 

Y  si  prisión  no  sufre 
Bl  aquilón  altivo, 

Y  son  sus  tributarios 
Tus  reinos  cristalinos. 

Sólo  francesas  naves 
Sumerja  vengativo ; 

Y  la  ambición  confunda 
Que  al  orbe  ha  confundido. 

Por  ella  Marte  agita, 
De  loriea  vestido , 
Sus  desbocados  potros. 
De  Alecto  conducidos. 

Despide  el  fiero  bronce, 
De  estragos  mil  seguido, 
Envuelto  en  nube  horrenda 
El  espantoso  tiro. 

Caen  bellas  ciudades, 

Y  el  romano  artificio, 
Fruto  de  largos  años, 
A  polvo  es  reducido. 

Corre  funesto  el  Mosa , 
En  sangre  humana  tinto ; 
Apenas  Cloto  puede 
Cortar  ya  tantos  hilos. 

Reinan  en  toda  Europa 
Dolor,  llanto  y  gemido, 

Y  á  su  Fileno  deja 
^1  amable  Mirtilo/ 


XXII  (3). 

Prospera,  árbol  felice, 

Y  al  cielo  ensalza  grato. 
Que  en  ti  de  Eufidia  puso 
El  nombre  respetado; 

Aquel  glorioso  nombre 
Que  te  honrará  entre  tanto 
Que  nazca  el  sol  á  Oriente 

Y  espire  en  el  Ocaso. 
Ya  al  mirto  de  Citere 

No  busca  amante  mano, 

Y  la  oliva  de  Palas 

Be  avergüenza  á  tu  lado. 

¿Qué  mucho?  Dafne  misma 
Humilla  á  ti  sus  brazos, 

Y  á  tí  solo  respetan 
De  Júpiter  los  rayos. 

Ya  RÓIo  de  tus  hojas 
Teje  Urania  los  ramos 
Con  que  los  claros  vates 
De  Apolo  son  ornadop; 

Y  el  gran  rey  del  Olimpo 
Un  tiempo  ha  seil alado 
En  que  tu  nombre  adoren 
Los  polos  apartados. 

Apenas  á  tus  cultos 
Será  bastante  espacio 
Un  templo  más  soberbio 
Que  el  que  abrasó  Erostrato. 

Ya  deja  sus  arenas 
£1  árabe  tostado 

Y  quema  sus  aromas 
En  tus  grandiosos  atrios. 

Del  Tíber  y  del  Sena, 
Del  Támesis  nublado, 
En  gruesas  tropas  vienen 
Itos  moradores  sabios; 

Y  á  su  patria  volviendo 
Quien,  por  sus  hechos  altos, 
De  tus  divinas  hojas 

Se  ufana  coronado, 

En  caja  más  preciosa 
Que  la  que  halló  Alejandro, 
Al  enviaioso  pueblo 
Ostentará  su  lauro; 

(1)  Para  ana  academia  á  la  cool  se  dló  por 
indgnia  nn  álamo. 


tn 


Y  del  ardiente  gozo 
Vertiendo  alegre  llanto, 
a  Hijos,  dirá,  guardadla, 
Mis  glorias  emulando. 

))Si  no,  no  conservéis 
Depósito  tan  santo. 
Que  de  él  saldrán  un  dia 
Llamas  para  abrasaros » 

Instantes  tan  gloriosos, 
Cielos,  apresuradnos ; 
Que  Ibena  ya  suspira 
Ansiosa  por  gozarlos ; 

Y  á  tí  no  tanto  nombre 
De  Alcides  ser  el  árbol 
Como  la  gran  Eufidia 
Hoy,  álamo ,  te  ha  dado; 

Que  él  de  monstruos  la  tierra 
Con  la  clava  purgando, 
De  nuestra  heroica  cmpre 
Ni  aun  fué  leve  dechado. 


XXIIL 

La  púnica  avaricia 
En  vuestro  rico  seno 
I  Oh  montes  Marianos! 
Halló  su  vil  contento; 

Pero,  aunque  vil,  bastanto 
A  inspirar  nuevo  esfuerzo 
Al  belicoso  cónsul, 
Más  que  fuerte  avariento. 

Tinto  el  Bétis  de  sangre. 
Llevó  pálidos  cuerpos 
Al  reino  de  Anfitríte 
Para  sepulcro  eterno. 

Desoladas  las  mieses, 
Encadenado  el  pueblo. 
Las  mismas  jeiiAS  rocas 
Su  destrucción  gimieron. 

¡Oh  avaricia,  cuan  bajos 
Son  tus  altos  proyectos  I 
lOhl  por  leves  placeres 
Pides  muy  caro  precio. 

Mas  yo  tranquilamente 
En  tu  dichoso  seno 
Hallé,  felice  monte. 
Mi  gloria  y  mi  recreo: 

La  discreción  de  Palas , 
La  hermosura  de  Venus, 
La  grandeza  de  Juno 
Sin  contienda  ni  riesgo. 

Como  el  pastor  del  Ida, 
Por  cuyo  juicio  vieron 
Los  crueles  Atrídas 
Al  nVon  ardiendo ; 

Pues  todo  lo  he  encontrado 
En  tu  feliz  encuentro, 
Dulce  pastora  mia, 
Amor  de  Jove  excelso. 

I  Oh  I  (Cómo  tú  aventajas 
A  cuanto  con  estruendo 
Emprendieron  altivos 
Los  romanos  y  gricROsl 

(Ah!  seas  tú  mi  bien  solo, 
Y  todo  el  oro  cedo 
De  este  monte  á  quien  tenga 
En  él  bu  vil  contento. 


XXIV^. 
AL   PENSAMIENTO 

DEL  HOMBRE. 

¿Para  qué  fin,  Licino, 
El  Hacedor  supremo. 
Arbitro  de  él,  al  hombre 
En  este  mundo  ha  puesto? 

Para  que  piense  sólo  ; 
Para  que  el  pensamiento 
Conforme  únicamente 
A  BU  sabio  precepto; 


Mas  layl  qne  la  riqueza, 
La  ambición,  el  imperio, 
8u8  recias  trastomando, 
Son  I  oh  mortal  I  tu  empleo. 

Pensamiento  admirable  ^ 
Imagen  del  Excelso, 
¿Qnién  asi  desfibra 
En  tí  el  divino  sello? 

¡Admiración  inspiras 

Y  confusión  á  un  tiempol 
¡Qué  grande  en  tí  apareces  I 
i  Qué  bajo  en  tus  defectos  I 

¿Por  qué,  pues,  joh  Licinol 
Basca  el  mortal  soberbio 
De  los  demás  mortales 
El  no  debido  obsequio  7 

Si  no  es  que  sus  maldades 
Le  den  este  derecho, 
O  es  muy  necio  en  pensarlo, 
O  es  injusto  en  quererlo. 

Si  sabio  el  hombre  y  justo 
Naciera,  no  á  él  propenso 
Nacería;  lo  nace, 
Pues  nace  inicuo  y  necio. 

De  sus  propios  amores 
ÍJl  es  el  solo  objeto, 

Y  fuera  del  no  encuentra 
Quien  pueda  merecerlos. 

No  la  sabiduría 
Lo  eleva  del  Eterno; 
No  á  contemplar  se  entrega 
Su  hermosura  suspenso; 

No  la  benefícencia 
En  tiernos  sentimientos 
Su  corazón  liquida, 
Convierte  sus  afectos. 

Es  más  ^ue  al  recibirlo, 
Dulce  el  bien  al  hacerlo ; 
Verdad  impenetralüe 
A  su  insensible  pecho. 

Licino,  este  es  el  hombre; 
Este  el  hombre  que,  ciego , 
O  á  su  Criador  ignora, 
O  infama  con  desprecio. 

Pensamiento  admirable, 
Vil  y  grande  en  tus  yerros, 
¿Quién  así  desfigura 
En  ti  el  divino  sellof 


t)ON  MANUEL  MARÍA  DE  ARJONÁ. 


A  DON  JUAN  PABLO   PORNBR, 

FISCAL  DBL  CBÍMBJT  DE  LA  BBAL 
▲UDIBKCLA  DE  SEVILLA. 

Del  hispalense  polvo 
Cubierta  está  la  ara, 

Y  al  mirarla  Minerva» 
Dolorosa  suspira. 

»¿  Cómo,  Norferio  mió, 
Así,  dice,  me  olvidas, 

Y  al  forense  tumulto 

Te  entregas  noche  y  dia  f  • 
})¿  De  mi  halagüeño  coro 
Ya  truecas  las  delicias 
Por  delitos  atroces. 
Por  crueldades  impías  1» 

Y  las  hermanas  nueve, 
Consternadas  de  oírla 

(Yo  loa  vi),  en  llanto  amargo 
Su  hermosura  marchitan. 

Y  loa  cóncavos  valles 
De  Helicón  repetían 
Sus  lastimeras  voces, 
Que  entre  quejas  decían : 

djOIi!  mal  haya  la  patria 
Que  al  premio  no  sublima, 
Al  que  de  nuestro  seno 
Primero  no  retira. » 


XXVL 
Á  LA  VIRTUD. 

De  nuestra  frágil  vida 
Las  glorias  desparecen. 
Más  tenues  ¡oh  Licinol 
Que  el  vicntecillo  leve. 

Desde  las  regias  aulas. 
Cubiertas  de  doseles, 
Que  el  pérsico  tesoro 
Ornó  soberbiamente, 

Hasta  la  humilde  choza , 
Do  apenas  pobre  césped 
Del  Orion  Uuvioso 
Al  labrador  defiende , 

Cuando  el  feroz  acero 
La  cruda  Parca  mueve, 
I  Cuál ,  míseros  mortales , 
Cuál  ¡ay!  todo  fenece  I 

¿De  qué  sirve  que,  oh  Nilo, 
Pirámides  eleves, 
Que  al  cabo  desplomadas 
Del  tiempo  el  triunfo  ostenten  ? 

Ni  ¿cómo  esperó  Caria 
Que  el  tiempo  no  ofendiese 
Portentos  del  orgullo, 
Sus  altos  capiteles , 

Y  vida  hallar  et-crna 
Porque  ocultaba  reyes 
De  cuyo  excelso  nombre 
Se  olvidaron  las  gentes? 

I  Oh  muros  de  la  Asirial 
Colosos  eminentes, 
Asombros  de  la  fama, 

Y  de  la  edad  juguetes, 
¿Adonde,  adonde  hallaros 

El  caminante  puede, 
Si  ni  en  polvo  y  ruinas 
Os  conservó  la  suerte? 

Y  tú,  por  quien  no  en  vano 
La  Grecia  se  conmueve, 

Y  á  las  retéas  (I)  playas 
Sus  linos  mil  extiende, 

Después  que  con  la  sangre 
Los  céfiros  conceden 
De  la  doncella  argiva 
Sus  soplos  ya  clementes, 

lAy!  ¿qué  te  dio  de  vida, 
Glorioso  hijo  de  Tétis, 
A  tu  furor  deshecha. 
De  Asáraco  la  hueste  ? 

Ni  ¿qué  haber  debelado 
Los  traces  insolentes , 

Y  al  campeón  troyauo 
Atado  al  carro  ardiente  ? 

El  Simois,  c[ue  en  su  sangre 
Colora  la  comente , 
También  á  tu  osadía 
Sepulcro  ya  previene. 

En  la  ribera  Estiba 
Tus  miembros  robusteces. 
Incauta  madre,  y  dejas 
Elpié  libre  á  la  muerte. 

Bastante  para  ekarco 
Del  robador  aleve ; 
Bastante  á  quien  la  ayuda 
De  Febo  airado  tiene. 

El  vencedor,  que  ufano 
Para  Micénas  vuelve, 
No  de  la  atroz  venganza 
Dulce  memoria  pruebe: 

Y  mientras  aun  la  llama 
De  Ilion  el  aire  enciende, 
Corte  adúltera  mano 

Su  vida  y  sus  lauí-clcs. 

Ni  cuando  la  en  sus  naves 
Repiiblica  potente 
El  africano  cónsul 
Intrépido  domelle, 

(1)  Retáoi,  troyanai. 


Tú,  altivo  Capitolio, 
Al  júbilo  te  entregues  ; 
Que  ya  envidioso  el  hado 
Cadenas  te  promete. 

De  tus  marchitas  flores 
Harán  bárbaras  gentes 
Guirnaldas ,  transformando 
En  duelo  tus  circenses. 

¡Ayl  que  los  raudos  ciervos 
Del  tiempo  vuelan  siempre, 

Y  filos  la  tijera 

De  Cloto  nunca  pierde. 

Alzad  soberbias  moles, 
Buscad  nombre  perenne , 

Y  yo,  mortales,  viva 
En  ignorado  albergue. 

Hogar  humilde  mío. 
Que  de  Pomona  y  Cores 
Con  fáciles  afanes 
Los  dones  enriquecen. 

La  bella  luz  te  alumbre 
De  virtud  inocente, 

Y  nunca  altivo  fausto 
A  mis  umbrales  llegue. 

Que  tú,  virtud  divina. 
Los  siglos  sola  vences, 

Y  sola,  hija  del  ciclo. 
Su  eternidad  concedes. 


XXVIL 
LA  AMBICIÓN. 

Ambición  execrable, 
Tu  venenoso  pecho 
Todo  el  horror  encierra 
Del  despiadado  Averno. 

Por  gradas  de  delitos 
Subes  al  solio  regio, 

Y  leyes  das  que  llevan 
La  muerte  al  universo. 

Vuela  I  oh  misera!  en  alas 
De  tu  sublime  intento 
Sobre  la  faz  del  orbe 
Para  admirar  tus  hechos. 

Allá  una  triste  turba 
Mira  arrastrar,  gimiendo , 
Por  gustos  de  un  tirano, 
Ignominiosos  hierros. 

Allí  ve  un  ancho  río 
Pasar  con  fiero  estruendo, 
La  onda  roja  de  sangre, 
Sobre  hacinados  yelmos; 

Y  en  su  manchada  margen 
Amarillar  funestos 
Los  campos  de  aun  no  fríos 
Cadáveres  cubiertos. 

Ve  desde  Oriente  á  Ocaso 
Abandonar  el  puerto, 

Y  al  piélago  entregarse 
Los  ambiciútot  pueblos; 

Cual  sumergen  las  olas , 
Cual  el  furor  del  euro. 
Cual  la  humeante  nube 
Envuelve  entre  sus  fuegos , 

(Oh  mar!  no  bien  domado 
Jamas  del  frágil  leño 
Que  el  yugo  vergonzoso 
Redimas  altanero , 

Muestra  tu  horrenda  alfombra 

De  oro,  naves  y  cuerpos 

jOh  Ambición!  ¿te  complaces/ 
Estos  son  tus  trofeos. 

Y  con  el  mar  compiten 
Los  campos,  que,  desiertos, 
Aun  lloran  los  destrozos 
De  tu  mortal  veneno. 

Ve  del  grandioso  egipcio, 
Ve  allí  del  sabio  griego 
I  Y  del  romano  fuerte 

I  Los  miserables  restos. 
Tu  inspiración,  que  altiva 


jo^  elcTÓ  al  imperio, 
>el  conjnTado  mundo 
>.'•>  entregó  al  despecho, 

Y  ^stas  las  almas  altas 
M  n ,  y  los  héroes  éstos 
,)uc  ói  la  fama  dan  nombre 

r.r;i  adornar  su  templo  1 
Ya  K>s  mortales  honran 
»>n  reverente  incienso 
V  lc*5  que  de  su  sangre 
[  u  ti»  rra  y  mar  tiñeron; 

Y  (k'  siglos  en  siglos 
í-a  gloria  va  creciendo 

I K.']  cruel  que  á  la  muerte 
Lii  vO  á  nuestros  abuelos. 

Y  entre  tanto  en  laa.  sombras 
\'acc  de  vil  silencio 

El  bnmbre  que  abre  al  hombre 
L:!5  fuentes  del  consuelo. 

l'a>a  ignorado  Licio 
Ky.tre  el  vulgo,  que  necio 
A  uu  magnate  señala 
Con  nspctoso  dedo. 

Yo,  Licio,  yo  te  he  visto, 
Cfm  más  que  humano  esfuerzo, 
I N  ^trozar  de  la  muerte 
Kl  \i<:torioso  acero; 

Y  á  mi  adorada  Clori 
Arrancar  de  su  gremio, 
(,>ue  entre  sus  brazos  daba 
Ya  el  p*  8trimer  aliento. 

Natnraleza  jura 
Que  te  pcrán  en  premio 
1 1- '  par  en  par  patentes 
>us  místenosos  senos; 

Y  tú  de  los  mortales 
Al  beneficio  atento, 

N  ueva.s  auras  de  vida 
li  ir  piras  al  enfermo. 

\  aun  tu  divina  ciencia 
No  ba^ta  al  ancho  cerro 
A  que  extenderse  anhela 
Tu  corazón  inmenso. 

Y  t  ú  ignorado  pasas 
Kiitrt  el  vulgo,  que  necio 
A  lui  magnate  señala 

i  un  respetoso  dedo. 

I  Por  qué  acusáis,  mortales, 
iK  vuestro  mal  al  cielo, 
í^i  de  vuestras  saetas 
Arijhii.s  al  hado  adverso? 

Miráis  al  que  os  consuela 
Cxu  (1(  s^leñoBo  ceño, 
y  adoráis  los  autores 
I»t:  vue&tro  vilipendio. 
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Quien  en  anos  bellos  ojos 

Y  en  lina  tierna  mirada 
TVr  •■< lamente  se  agrada. 
Va  íi.  arrei)cntirse  de  amar. 

l)t?  la  que  parezca  un  ciclo 
S;  neciamente  te  encantas, 
V'  nu«  que,  como  otras  tantas, 
1  ene  ün  alma  muy  vulgar. 

;  Ves  esc  tinte  florido , 
£>ias  carnes  deliciosas? 
Ttiiio  el  olor  de  esas  rosas, 

Y  «l«-  ese  prado  el  verdor. 
Porque  entre  esa  pompa  excelsa. 

De  tantas  galas  vestida. 
La  uiíTpe  está  que  convida 
Con  muerte  al  espectador. 

(Ay!  triste  á  quien  la  hermosura 
Frau'ílulenta  señorea; 
Ella  en  cautivar  se  emplea, 

Y  él  tan  sólo  en  respetar. 
£1  vive  de  si  contento^ 


OANTILENAa 

Ni  mira  su  triste  suerte , 
I  Oh  infeliz!  que  vas  á  verte 
üostia  de  un  infame  altar  I 

Yo  á  apostar  por  él  me  atrevo 
Que  estuviera  mejor  solo. 
Sufriendo  el  frió  del  polo 
O  el  fuego  del  ecuador. 

Y  que  al  mar  más  rebelado 

Y  á  la  más  sangrienta  fiera, 
Si  él  se  estima ,  no  temiera 
Por  escapar  de  su  amor. 

I  Cómo  tener  te  es  posible 
Por  un  objeto  sagrado 
A  la  que  asi  te  ha  robado 
Todo  el  fuego  celestial? 

¡Quién  tu  ilusión  te  quitara, 

Y  cual  es  te  la  pusiera 
A  la  vista,  y  te  dijera : 
<(¿£sta  es  la  ninfa  inmortal?»! 


XXIX. 
AL  REY,  NUESTRO  SEÑOR, 

£K  28  DB  ABBIL  DE  1814. 

Vén ,  oh  deseado 
Príncipe  clemente , 
Llena  el  voto  ardiente 
Del  pueblo  español. 

Tras  de  los  terrores 
De  feroz  tormenta. 
Sus  rayos  ostenta 
Más  gallardo  el  sol. 

Vén,  abraza  al  pueblo 
Qne  por  tí  se  inmola, 
Ve  en  sangre  española 
Los  rios  brillar. 

De  escombros  cubiertas 
Ve  las  dos  Espaflas; 
Ve  yermas  campañas 
De  uno  al  otro  mar. 

Los  ínclitos  huesos 
De  los  esforzados 
¡Ayl  mira  sembrados 
Por  tu  libertad. 

Huérfanos  y  viudas 
En  tomo  te  claman , 

Y  padre  te  llaman 
En  su  soledad. 

Ve  la  España  vuelta, 
Desde  que  te  fuiste , 
En  sepulcro  triste, 
De  lo  que  antea  fué. 

No  hay  remota  aldea 
Que,  por  rescatarla, 
Del  carro  de  Marte 
Hollada  no  esté. 

Sólo  tu  palabra, 
Oh  dulce  Fernando, 
Ve  de  tí  esperando 
A  tu  pueblo  ya. 

De  tus  labios  pende 
Darle  nueva  vida, 

Y  España  abatida 
Luego  brillará. 

Y  de  las  cadenas 
De  tu  cautiverio 
Saldrá  un  nuevo  imperio 
Cual  jamas  se  vio. 

Y  su  nueva  vida 
Será  más  dichosa 
Que  cuando  gloriosa 
Dos  orbes  domó. 

Di^o  de  dar  eres 
Un  bien  tan  predadOi 
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Principe  educado 
Por  la  adversidad. 

En  la  escuela  dura 
De  tu  desconsuelo 
Te  ha  enseñado  el  cielo 
A  odiar  la  maldad. 

De  todos  los  monstraot 
Sabes  que  un  tirano 
Es  el  más  insano, 
Es  el  más  traidor. 

A  su  torpe  aliento 
Mueren  con  presteza 
Glorias  y  riqueza, 
Virtudes  y  honor. 

Padre  de  la  patria 
Serás,  oh  Fernando, 
Eterna  afianzando 
Su  felicidad. 

Qu(^  en  la  edad  futura 
No  puedan  los  reyes 
Romper  de  tus  leyes 
La  estabilidad. 

De  siglos  en  siglos 
Tu  gloria  eclipsando 
Del  tercer  Fernando 
L'á  el  esplendor; 

Y  será  en  los  pechos 
De  tu  pueblo  grato 
Eterno  el  retrato 
De  su  rey  mejor. 


XXX 

Á  JESÚS. 

¿Dónde,  amado  mió, 
Dónde  fuiste,  amado, 
Que  asi  me  dejaste 
A  mi  abandonado? 

Único  consuelo. 
Mi  solo  descanso, 
Luz  del  alma  mía. 
Mi  amor,  mi  regalo. 

Entre  tant^  s  vientos, 
Triste  y  desolado. 
Ya  me  vi  en  la  margen 
De  un  fatal  naufragio. 

Hasta  mi  alma  el  agua 
Había  penetrado, 

Y  un  mar  tencl)roso 
Me  estaba  esperando. 

Pero  tus  piedades 
Invoqué  humillado, 

Y  en  mí  ya  conozco 
Tu  divino  rayo. 

Bondad  infinita. 
Sí,  me  has  escuchado ; 
lAyl  que  ya  me  siento 
De  tu  ardor  tocado. 

{Buen  Jesusl  ya  siento 
Que  me  has  recreado 
Con  la  luz  que  ilustra 
Corazones  mansos. 

Resplandor  inmenso, 
Mi  mente  o  upando, 
Me  hace,  aunque  alo  lejos, 
Tus  misterios  claros. 

Eterno,  infinito. 
Feliz ,  soberano. 
Misericordioso, 
Poder*  so,  sabio, 

Grande,  justo,  bueno. 
Patente  y  arcano, 
I  Cómo  tu  hermosura 
Me  tiene  encantado ! 

jAy  amorl  yo  espiro; 
Mi  pecho  inflamaao 
De  su  mismo  incendio 
Arde  enamorado, 
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Sablimes  secretos 
Ya  VOY  penetrando^ 
Y  mi  Inz  perdiendo, 
Más  alta  luz  hallo. 
Me  parece  verte, 
Padre  no  engendrado, 
Principio  fecundo, 
Que  produces  cuanto 

Puedes  y  cuanto  eres , 
A  tí  en  ti  mirando, 
Con  que  el  Verbo  engendras, 
Tu  eterno  traslado. 

Gloria  de  tu  gloria, 
Donde  está  sellado, 
Como  está  en  ti  mismo, 
Tu  ser  sacrosanto. 
Imagen  querida, 
por  quien  ñas  formado 
Todas  las  grandezas 
De  tu  excelsa  mano. 

Tu  sabiduría, 
Tu  Hijo  muy  amado. 
Sin  cesar  en  todo 
Tu  igual  dimanando. 

Tu  sustancia  misma. 
Tan  vivo  retrato, 
Que,  sino  el  ser  padre, 
Todo  te  le  has  drdo. 

Te  amas,  y  el  e^narte 
Bn  él  trasladando, 
Mutuo  amor,  procedes 
A  E^píritu  Santo; 

De  único  principio^ 
Aunoue  el  esperarlo 
Ser  de  dos  personas. 
El  mismo  na  enseñado. 
Mas  el  Padre  al  Hijo 
Le  ha  comunicado 
Xa  virtud,  que  es  una 
De  esta  suerte  en  ambos. 

Pero  I  qué  delicias 
No  me  inundan  cuando 
fOh  lumbre  del  Padre! 
Te  adoro  humanado  f 
De  tu  excelso  solio 
Al  seno  sagrado 
De  la  misma  gracia 
Tu  amor  te  ha  bajado. 

Decid,  serafines, 
Decid,  coros  santos, 
iNo  tenéis  envidia 
De  favor  tan  alto  7 

Mi  naturaleza 
Ya  se  ha  sublimado 
Tanto,  que  Dios  mismo 
Es  Dios  encarnado. 

A  mí  semejante 
Es  ya  ¡oh  dulce  pasmo  1 
El  que  es  semejanza 
Del  Padre  increado. 

Jesús  amoroso. 
Mi  querido  hermano 
(Sí,  que  tú  este  nombre 
Tú  mismo  me  has  dado), 

Vida  de  mi  vida. 
Mi  norte  y  dechado, 
Mi  gracia  y  mi  gloria, 
Mi  esposo  y  mi  amparo. 

Mi  amor  v  mi  toao 

I  Que  ha  de  haber  ingratos 
A  ese  inmenso  incendio 
De  necios  humanosl 

¿Quién  pudiera  amarte 
Por  cuantos  insanos 
De  tu  amor.  Dios  bueno, 
Viven  olvidados? 

Si  mi  propia  sangre 
Pudiera  ablandarlos, 
iQué  pronto,  bien  mió, 
Se  vieran  mudadosl 

¡Ahí  {si  el  universo 
Todo  ardiera  amando 
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A  Dios  que  bu  sangre 
Vertió  por  librarlol 
Al  que  su  graudesa 

Y  gloria  ocvltundo. 
Su  sagrada  carne 
Nos  da  en  dulc^  pasto. 

¡Ayl  ¡alma  dicuosal 
(Qué  tie  no  bocado  1 
¡Qué  cantas  delicias! 
¡Qué  amoroso  encanto! 

Entrad  en  mi  pecho, 
tOh  mi  Esposo  casto! 
Todo  ya  os  lo  ofrezco; 
Entrad,  y  aceptadlo. 

Tú  en  mí  y  yo  tn  tr!  vivo; 
Mi  alma  en  tierno  laso 
A  tí  vive  unida* 
Sólo  á  tí  aspirando. 

Como  tú  en  tu  Padre, 
Que  á  mí  te  ha  enviado^ 
Vives,  yo  en  tí  vivo. 
En  tí  transformado. 

palabras  que  admiran, 
Mas  que  me  han  dictado 
jOh  Verdad  eterna! 
Tus  divinos  labios. 

¡Ay  amor!  etc. 

Mi  alma  desfallece, 

Y  está  suspirando 
Por  verse  estrechada 
De  tus  dulces  brazos. 

¡Oh  criaturas  todas! 
Venid  á  ensalzarlo, 

Y  decid  conmigo 

A  mi  Esposo  amado  : 
<(  Dichoso  mil  veces 
Quien  ansia  gozaros. 
Pues  de  su  esperanza^ 
No  será  frustrado. » 


LA  AMAPOLA  (1). 

Aquella  primavera 
Que  fué  al  pastor  Dalmlro 
Invierno  tenebroso 
De  llantos  y  suspiros, 

Enfrente  de  la  choza 
De  Dóris,  su  martirio, 
Una  amapola  bella 
Brotó  el  estéril  risco, 

En  cayas  rojas  tintas 
Miraba  enternecido 
La  imagen  del  incendio 
Que  abrasa  sus  sentidos; 

Como  la  fiera  roca 
Lo  era  del  ceño  esquivo 
Que  hallaba  en  su  zagala 
Su  amor  enardecido; 

Sa  amor,  que  en  otro  tiempo 
Ya  Dv  ris  satisfizo 
De  la  triunfal  giiirnnlda 
Y  el  victorioso  anillo. 

La  cual,  al  tiempo  que  hace 
El  sol  mayor  su  giro, 
Le  dio  á  Damon  lamano 
Que  desechó  á  Dalmiro ; 

Que  asi  tal  voz  desecha 
El  delicioso  lirio 
Quien  de  la  torpe  adelfa 
Halló  en  la  flor  su  hechizo. 

O  así  tal  vez  dispone 
Algún  fugaz  capricho 
O  algún  error  volante 
De  todos  nuestros  hilos. 

Dalmiro ,  consternado. 
Más  que  del  cambio  inicuo, 
Del  mal  de  su  adorada, 

(l)  ÁBJOKA  dejó  «sta  cantüena  dn 
dnlr. 


Dejó  el  paterno  nido, 

Y  á  los  remotos  climas 
Llevó  su  dardo  fijo. 

En  vano  ¡triste I  en  vano 
Huyendo  de  si  mismo ; 

Que  no  hay  remedio  alguno 
Contra  el  dolor  impío 
Que  alma  segunda  al  ahna 
£1  ser  dejó  cautivo. 

El  sol  corrió  seis  veces 
Por  los  celestes  signos, 
Cuando  volvió,  buscando 
A  su  tormento  alivio, 

Y  trajo  á  sus  hogares 
Un  corazón  marchito; 
Pero  su  amor  más  fu^te 

Y  su  dolor  más  vivo. 

Y  al  tiempo  que  la  noche 
En  velo  denegrido 

La  tierra  y  cielo  enluta, 
A  Venus  tiempo  amigo. 

De  su  criiel  pastora 
Buscó  el  umbral  querido. 
En  lágrimas  ardientes 
Bañando  el  mármol  frió. 

«  Dóris ,  ingrata  Dóris, 
Siquiera  mis  suspiros 
Penetren  hasta  el  lecho 
Do  triunfa  mi  enemigo; 

«Siquiera  que  te  turbis 
Un  sueño  no  tranquilo 
En  que  mi  imagen  rompa 
Tu  sempiterno  olvido.» 

Dijo.  Venus  escucha 
Su  acento  dolorido, 

Y  la  venganza  fia 
A  BU  feroz  ministro. 

Armase  de  la  aljaba 
El  vengador  Cupido, 
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BL  SEPULCRO  DB  MBSALIO. 

Vamos,  Elisio,  esta  noche 
A  visitar  las  cenizas 
De  nuestro  amigo  Mesalio, 
Que  toda  virtud  inspiran. 

Balaremos  á  la  gruta 
Donde  el  mudo  horror  domina, 

Y  un  sobresalto  esforzado 
El  espíritu  sublima. 

Allí  las  paredes  toscas. 
De  verde  museo  teñidas. 
De  los  techos  laceados 
El  vano  esplendor  edipsan. 

En  todo  el  ámbito  vasto 
Ningún  ornato  se  admira, 

Y  en  medio  el  sepulcro  yace 
De  una  piedra  mal  brufüila. 

Otro  busto,  otro  trofeo 
No  divierte  allí  la  vista ; 
Sólo  la  espada  del  héroe 
Sobre  la  tumba  está  fija. 

Pero  ¡ah!  para  mi  ha  sido 
La  más  halagüeña  dicha 
Que  Mesalio  á  mi  la  llave 
De  esta  humilde  cueva  fia. 

Pues  cuando  la  nena  noche 
A  los  mortales  convida 
Entre  los  brazos  del  sueño 
A  mitigar  sus  fatigas, 

Yo  á  la  tumba  Se  Mesalio 
Bajo  á  cobrar  noev»  Tida, 


BOHANOSa 


T  el  smor  á  loe  mortales 
Allí  se  me  comunica. 

Ya  mis  lágrimas  dies  afios 
Han  bañado  su  urna  fria, 
Pero  de  mi  llanto  nace 
El  esfuerzo  que  me  anima. 

Allí  á  libertar  aprendo 
La  humanidad  oprimida , 
T  á  socorrer  con  mi  brazo 
El  débil  de  la  justicia. 

Allí  lo  excelso  j  lo  bajo 
Tienen  la  misma  medida, 
T  la  púrpura  los  tícíos 
No  cubre ,  sino  publica. 

(Ayl  ¡Si  allí  me  fuera  dado 
Arrancar  la  espada  invicta 
Con  que  en  su  trono  los  yicios 
Hesalio  temblar  hacial 

|Ah  opresores  I  vuestra  sangre. 
En  jiista  pena  vertida, 
El  sepulcro  colorara 
Do  yace  la  virtud  misma. 

Vamos,  Elisio,  bajemos 
A  visitar  las  cenizas 
En  que,  disuelto  Mesalio, 
Las  virtudes  nos  inspira. 
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k  LA  REINA,  NüESTBA  SBSTORA  (1> 

Gran  rein%  que  de  las  playas 
Del  Brasil  habéis  venido 
A  ser  de  los  españoles 
SI  consuelo  y  regocijo; 

Vos,  en  cuyo  amable  rostro 
Despliegan  todo  su  brillo 
De  la  majestad  el  fausto, 
De  la  belleza  el  hechizo, 

Oid  los  humildes  ruegos 
Que  os  elevan,  afligidos, 
Los  alumnos  de  TaUa, 
De  Melpomene  los  hijos, 
.  Deidades  ambas  de  Atenas, 
A  que  aromas  arder  hizo, 
Prosternado  ante  sos  aras, 
Blgrande poder  latino, 

I  arder  los  hizo  en  Italia, 
Desde  que  el  albor  benigno 
De  la  aurora  de  las  ciencias 
Renaciera  en  su  recinto. 

Desde  el  sacro  Capitolio, 
De  tres  coronas  ceñido, 
A  estas  deidades  errantes 
Abrió  un  Médids  (2)  asilos. 

Honráronlas  desde  entonces 
Grandes  reyes,  pueblos  ricos; 
LuYs  ( 3)  las  honró  en  el  Louvre, 
T  Femando  (4)  en  el  Retiro. 

T  2  por  qué  no?  Una ,  severa  (6), 
Muestra  al  malo  el  precipicio, 

Y  otra  (6)  se  burla  graciosa 
De  loe  humanos  caprichos. 

Del  Cid  el  Inmbroso  ejemplo 
Inspira  al  cobarde  bríos, 

Y  heroísmo  á  las  matronas 
La  que  destronó  á  Tarquino. 

Mas,  señora,  los  halagos 
Con  que  endulzamos  festivos 
Los  desvelos  de  un  monarca, 
Los  cuidados  de  un  ministro. 

Nos  son,  en  vez  de  premiados, 
Fieramente  reprendidos, 

Y  las  alas  del  ingenio 
Cargadas  de  torpes  grillos. 

V)  Hemos  eneontrado  orte  lonuu&oe  «ntra  los  mftDiisoritoi  de 
Arjoma;  pero  no  (¡^tá  escrito  de  au  mano.  {Nota del  Colector.) 
J   LeonX. 

(3)  LoieXIV. 

(4)  Fernando  TI. 

i5(  Melpomene.  en  la  tragedla. 
16)  Tali»,  en  la  comedia. 


En  vano,  señora,  en  vano 
Nuestro  rey  esclarecido 
Querrá  que  su  España  emule 
Del  gran  Feríeles  el  siglo; 

En  vano  querrá  que  monte 
El  español  atrevido, 
Con  envidia  de  Racine, 
Sobre  el  coturno  de  Esquilo; 

Y  que  las  gracias  que  ornaron 
Las  riberas  del  Iliso, 

Y  trasladó  á  las  del  Tíber 
El  que  á  Cartago  (1)  deshizo; 

Copiadas  de  nuevos  Lopes^ 
Castiguen  con  risa  el  vicio, 

Y  enmienden  al  destemplado, 
Al  avaro  y  al  altivo, 

Si  la  espada  que  debiera 
Vibrarse  contra  el  inicuo. 
Contra  los  Róselos  (2)  y  Taimas 
Ostenta  sólo  sus  filos. 

Así  el  deshonor  exhala 
Sus  influjos  corrompidos, 

Y  espiran  las  dulces  artes 
Entre  su  vapor  maligno. 

¿Tan  inmaculada  y  pura 
Bs  la  edad  en  que  vivimos , 
Que  recela  aun  el  contagio 
De  un  teatro  corregido? 

I  De  un  teatro  que  en  persona 
Honra  el  monarca  benigno, 
Por  cuyo  rescate  el  Tajo 
Su  raudal  vio  en  sangre  tinto  t 

Monarca  que  es  el  dechado 
De  la  virtud  escogido, 

Y  cuya  piedad  eclipsa 

A  Teodosio  y  Constantino. 

Y  ¿en  los  españoles  pechos 
Cabe  levantar  el  grito. 
Cual  si  abatir  intentaran 
Los  templos  del  paganismo. 

Contra  espectáculo  honrado 
Por  aquel  rey  que  es  caudillo 
De  sus  pueblos  en  virtudes, 
Aun  más  que  en  armas  y  en  juicios? 

'  Dijo  un  sabio  (3)  que  es  teatro 
Todo  el  mundo;  quien  sumiso 
Muestra  adorar  á  su  rey, 
Tal  ves  se  adora  á  si  mismo. 

Que  sentado  en  alto  trono. 
Es  del  orbe  corrompido 
El  amor  propio  el  tirano 
Que  al  mundo  envió  el  abismo. 

No  así  vos,  justa  Isabela, 
De  la  que  al  Fernando  Quinto 

Y  á  la  España  hizo  felice. 
Fiel  copia,  retrato  digno. 

Ma6  vos,  en  quien  las  matronas 
De  los  maternos  oficios 
Aprenden  el  santo  empleo 

Y  el  más  que  humano  destino; 
Vos,  <^ue  sin  el  regio  cetro 

Reinarais,  pues  el  dominio 
De  la  virtud  y  hermosura 
Es  imperial  por  sí  mismo; 

Vos  de  la  española  escena 
Animáis  al  ejercicio, 

Y  vuestro  ejemplo  responde 
A  mil  sangrientos  escritos. 

A  nada  grande  se  elevan 
Espíritus  abatidos; 
Haya  en  el  mundo  Mecenas, 

Y  no  faltarán  Virgilios. 
De  la  virtud  y  el  talento 

El  honor  es  el  rocío. 

Como  el  oprobio  es  la  escarcha 

Que  abrasa  el  germen  más  vivo. 

(1 )  Toé  fama  en  Boma  que  laeoomedlai  de  Tereocfo  eran  en  gnu 
perte  obra  de  Bclpion  el  Africano. 

(3)  Actor  de  Boma ,  gran  amigo  de  OíosRm  y  de  todos  loe  m%. 
yoree  pereonajei  de  so  tiempo. 

(8)  Beateoda  de  Bpicteto, 
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Honor,  dulce  Boberana, 
Honor  tan  sólo  os  pedimos, 

Y  brotarán  prontamente 
Los  frutos  apetecidos. 

1'al  del  amor  rentaroso, 
Con  que  vuestro  Real  cariño 
Paga  el  mejor  de  los  reyes, 
Nos  prometemos  rendidos. 

Un  día  Tendrá,  sin  duda, 
En  que  eleven  al  Olimpo 
Las  Musas  vuestro  renombre 
Victorioso  del  olvido. 

(Oh!  llegue  luego  este  diS| 

Y  todos  agradecidos 
Cantaremos,  oh  gran  Reina, 
Vaeatros  altos  beneficios. 


COMPOSICIONES  VARIAS- 


LAS  RUINAS  DE  ROMA  (1). 

1-OBM A  LÍBIOO-DIDÁOTIOO  (8). 

Airic....  ipta  Boma  viribus  rmíL,», 
BartanUf  hfu ,  cineret  ituM^t  rMor  H  uf^tm^ 
Sfuet  sonante  verberabit  unguta. 
HonX.,  Epod^t  od.  xvx. 

Salve,  suelo  glorioso ;  eternamente 
La  nave  voladora  que  á  adorarte 
Me  ha  conducido  fiel,  guarde  clemente 
El  dios  del  gran  tridente. 
Salve,  gran  Roma;  salve,    ija  de  Marte. 
{Cuál  mi  mente  sublimas, 
Oh  honor  del  universo,  al  contemplarte 
Aun  desatada  en  polvo  1  Me  parece 
Que  en  esta  noche  silenciosa  animas 
Los  siglos  muertos,  j  de  nuevo  crece 
De  entre  esas  piedras  tu  perdida  gloria, 

Y  á  ser  vuelves  metrópoli  del  orbe. 
Aquel  monte,  de  escombros  erizado. 
Sobre  mi  patria  espera  otra  victoria, 

Y  (Quiere  que  otra  vez  el  mundo  encorve 
Bajo  tu  yugo  el  cuello  esclavizado. 
Aquel  hogar  soberbio .  aunaue  postrado , 
Del  domi^or  del  África  es  la  cuna; 

Y  al  tímido  reflejo  de  la  luna 

Miro  sobre  estos  Ínclitos  fragmentos 
Augustas  mil  brillar  sombras  triunfales, 
Que ,  de  tu  gloría  al  ver  los  monumentos 
Rotos  yacer,  con  lúgubres  lamentos 
]0h  ciudad  infeliz  1  lloran  tus  males. 
¡Así  cavó  el  imperio  que,  afirmado, 
Sobre  más  hondo  asiento  se  elevaba 
Que  la  estrellada  cumbre  del  Atlante! 
No  fué,  no,  I  oh  Romat  por  favor  del  hado 


(1)  m  prttsnte  poema  foé  Impreto  en  Madrid  en  1808  (imprenta 
de  RepuUéa).  y  más  adelanto  en  Londres.  En  1857  fné  reimpreso  en 
la  Revitía  de  CfiéncUu,  LUeratura  y  Artes,  de  Sevilla,  con  la  sígnien- 
tenota: 

c  Esta  composición,  casi  desconocida  de  loe  amantes  de  los  letras, 
es  acaso,  por  sa  importaqcia  y  mérito  artístico.  la  más  notable  de 
coantas  nos  ha  legado  el  seSor  don  Hanurl  María  db  Arjona, 
doctísimo  canónigo  penitenciario  de  la  catedral  do  Córdoba.  El  Uns- 
tre  fundador  y  presidente  de  la  academia  Horaciana  y  de  la  de  Le- 
tra* Humana»  de  Sevilla ,  á  que  pertenecieron  y  en  que  se  formaron 
los  Nufies ,  Roinosos,  Blancos  y  Listas ,  lumbreras  de  nuestro  moder- 
no Parnaso  y  restauradores  de  la  olvidada  y  sá,bia  escuela  de  los  Mal- 
taras  y  Girones ,  demoesitra  desde  luego  en  tan  acabado  trabajo  su 
gran  talento,  sn  vasta  eradiclon ,  sos  relevantes  dotes  para  la  poesía 
7  sn  exquisito  gasto. » (Nota  del  relator.) 

(2)  Algunos  han  extrañado  que  yo  haya  intitulado  esta  oomposi- 
c'onjKxma  Urieo-didiíetieo;  mat  las  composiciones  de  alguna  exten- 
sión se  llaman  poemas;  las  que  tienen  el  vuelo  y  giro  atrevidos ,  Url- 
ecM;  y  las  que  enseftan  algpiina  cosa,  como  fin  peculiar  de  su  lectura, 
didáfticas.  En  cuanto  á  lo  primero,  no  me  parece  muy  corta  esta 
obra;  pi)r  lo  que  miza  á  lo  segundo,  he  querido  que  su  vuelo  sea  lí- 
rico ;  y  por  lo  que  toca  al  tercer  pnnto,  me  he  propuesto  demostrar 
que  Boma,  oomo  to  (os  los  imperios,  smis  ipsa  viribus  rttU;  demos- 
tración realisada  sólo,  por  motivos  no  difíciles  da  adivinar,  con  los 
))eclioi  <|iw  ooutaa  de  I09  «ecrltores  aa:i^os.  (Ifota  dsl  Ávtor,) 


Toda  la  tierra  de  tu  cetro  esclava ; 
Tú,  sabia,  tú,  constante  (3), 
Fuiste  tus  hados  sola.  ¿  Cuántas  veces, 
Con  furor  obstinada  en  tu  ruina. 
Tiró  al  fin  la  Fortuna  su  guadaña, 

Y  clamó  con  espanto  :  a  Tu  escarneces, 
I  Oh  gran  ciudad  I  mi  potestad  divina 

Y  yo  cedo  admirando  tanta  hazaña»? 
Vencer  así  la  diosa  tus  furores 

Te  ve,  cuando  á  las  bárbaras  cuchillas 
Se  ofrecen  tus  inermes  senadores 
Con  triunfal  toga  en  las  cumies  sillas  (4). 
Del  cielo  entonce  descendió  piadosa 
La  alma  virtud,  que  reengendrarte  pudo 
De  tu  cenixa  funeral ,  7  armado 
Tu  brazo  deja  de  invencible  escudo : 
(Cuánto  laj]  debes  guardarlo  respetosa! 
El  tu  vida  será,  cuando  arrojado  (6) 

ÍCl  gran  hijo  de  Amilcar  te  amenace 
mpia  desolación.  Ya  en  Trasimcna , 
Ya  en  Trévia  y  Cánnas  tu  poder  deshace; 
Ya  desde  la  afta  almena 
Llora  al  ver  la  matrona  estremecida 
La  africana  bandera, 

Y  los  tostados  rostros  considera 

Del  fuerte  ibero  y  del  veloz  nnmida  : 
Ya  la  Italia  en  tu  muerte  se  conjura. 
El  mundo  te  desprecia  antes  domado. 
Cuando  tú  sola,  en  tu  virtud  segura. 
Del  campo  por  Aníbal  ocupado. 
Cual,  ya  rendida  el  África ,  dispones 

Y  mandas,  atrevida,  que  al  remedio 
Vuelen  de  las  Españas  tus  legiones, 

*    Sin  respetar  el  animoso  asedio. 

Mas  ¿qué  tome  la  patria  (6),  oue  enriquecen. 
En  los  riesgos,  más  pródigas  las  manos 
De  sus  todos  amantes  ciudadanos? 
lOh  Aníbal  1  Si  los  Alpes  te  obedecen , 
Koma,  que  armada  de  virtud  te  eH|>era, 
Más  firme  es  que  los  Alpes  y  más  fiera. 

Y  de  tus  hijos,  Roma,  siempre  amada, 
Los  vieras  siempre  intrépidos  soldados, 
Sijmpre  al  fragor  de  la  trompeta  osada 
Ardiera  en  gloria  tu  guerrero  fuerte. 
Que  mirara  su  pérdida  en  perderte; 
Ni  ¿cuándo  de  un  Atila  amodrent^úlos 
Cedieran  tus  invictos  escuadrones. 
Si  antes  por  ti  no  fueran  desarmados? 
¿Quién  ¡ayl  rompió  los  sacros  eslabones 
De  tu  justicia  7  El  hizo  nombre  vano 
El  nombre  de  la  patria,  y  por  la  gloria 
De  Roma  no  se  inflama  ya  el  romano. 

Tú,  que  al  vulgo  vedaste  de  la  historia 
El  velo  penetrar,  numen  dirino, 
Tus  misterios  descubre  ante  mis  ojos 

Y  de  mal  tanto  muéstrame  el  origen..... 
Ya  miro  el  Capitolio  y  Aventino  (7) 
En  vuestra  sangre  ^nerosa  rojos , 

I  Oh  Gracos  desgraciados! 

Ya  mi  turbado  corazón  afligen 

Los  clamores  al  cielo  levantados 

De  la  pleb.^  infeliz.  (Dioses!  ¿  Qué  furia 

Tartáreos  fuegos  en  la  curia  vierte  ? 

I  Qué!  infieles  senadores,  ¿  ya  os  Ininria 

Quien  las  antiguas  leyes  os  recuerda? 

¡Leyes  santas,  que  asi  templar  la  suerte  (8) 

(5)  Tú  sabia ,  tú  constante .  etc. 

Véase  la  introducción  de  Livio.  {Nota  det  Autor.) 
(4)  Ck>n  triunfal  toga  en  las  cumies  sillas. 

Puede  verse  la  gnerra  de  los  galos  en  el  libro  v  de  Livio.  {lieot.) 

Í5)  É!  tn  vida  será  cuando  arrojado ,  etc. 

^iv.,  Ub.  XXVI.  (/(f«>m.) 

(6)  lias  ¿qné  teme  1h  patria ,  etc. 
Liv. ,  libros  XXIV,  xxvi  y  xxxt.  (ídem.) 

(7)  Ya  miro  el  Oapiíolio  y  AvenVino,  etc. 

Bntre  las  diversa*!  opiniones  de  loe  mUmos  escritores  antUro'V 
acerca  de  los  Gracos,  hemos  escogido  y  seguido  en  todo  \\  (is  Pío* 
tarco,  De  vir.  iUus*.  (Id^m.) 

(8)  Leyes  santas ,  que  asi  templar  la  snerte ,  etc. 

La  división  de  tierras  propuesta  por  \oñ  Qracos  era  muy  eonfontie 
á  las  leyes  romanas,  establecidas  desde  los  antiguos  tiempos,  y  ^^' 
pre  repetidas ;  por  lo  nal  la  propuesta  de  Tiberio  fnó  aprobad*  vot 
|0s  hombres  más  cólebre4  de  Áoma,  como  refiere  Plataroo.  De  eiu* 


COMPOSICIONES  vIrTAS. 
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De  sos  hijos  qnÍBÍeron ,  que  ni  el  pobre 
La  romana  alnyez  poetrado  pierda, 
NI  fnerza  tanta  el  poderoso  cobre 
Que  de  la  ley  burlar  pueda  el  ipiperio! 
¡Leyes  que  la  Tirtnd  dictó  algún  dia 
Cuando  áTuestros  decretos  presidia! 
Ya  por  ellas  escucho  de  Tiberio 
La  voz  ardiente  con  que  al  rayo  imita, 
Que  el  roble  abate,  aterra  la  montafia, 
T,  en  todo,  incendio  general  excita ;  ' 
T  Tuestros  pechos  pérfidos  y  avaros 
Quemarse  miro  de  traidora  saña, 
Oyéndole,  inyencible ,  asi  clamaros  : 
«  Las  fieras  por  los  montes  esparcidas  (1) 
Tienen  ¡oh  senadores  I  sus  guaridas ; 
Mas  i  qué  disfruta  el  ciudadano  fuerte 
Que  corre  por  nosotros  á  la  muerte  ? 
Sólo  el  aire  y  el  sol  le  es  permitido. 
Que  los  ricos  robarle  no  han  podido. 
Sin  hogar,  sin  asilo ,  anda  vagando , 

Y  mustia  su  familia  lo  acompaña, 
Un  mezquino  sustento  mendigando. 
¡Cuan  sin  pudor  su  general  lo  engaña 
Cuando  á  arrostrar  le  exhorta  los  combates 
Por  su  patrio  sepulcro  y  sus  penates, 

Si  ni  altar  propio  ni  sepulcro  goza 
El  ciudadano  ^a,  si  ante  sus  ojos 
El  arado  del  neo  le  destroza 
I>e  su  padre  los  míseros  despojos! 
Si  los  horrores  sufre  de  la  guerra, 

I  Por  quién  lo  hace?  | Infeliz! Pueblo  romano, 

iRey  te  llamas  del  mundo,  cuando  en  vano 
Una  yugada  pides  en  la  tierra  ? » 

Asi  la  Fama ,  con  clarin  triunfante , 
A  los  siglos  y  gentes  ha  llevado 
Tus  palabras ,  Tiberio,  ^ue  espantado 
Aun  oye  resonar  el  caminante 
Del  Capitolio  sobre  la  alta  cima. 
Inspirando  rencor  y  horror  eterno 
Contra  todo  tiránico  gobierno. 
¿Y  el  senado  sacrilego  se  atreve 
A  derramar  tu  sangre  sobre  el  suelo 
Que  á  tus  virtudes  debe 
Veinte  mil  ciudadanos,  cuando  airada 
Sólo  por  tí  Kumancia  se  apYada 

Y  á  tu  patria  perdona  tanto  duelo? 
I  Así  la  gratitud ,  fiero  senado , 
Así  las  teyes burlas?  ¡Qué!  ¿sujeto 
Ya  está  el  tribuno  á  tu  puñal  airado  ? 

Y  i  ésta  es  la  libertad  y  éste  el  respeto 
Que  á  los  sacros  tribunos  has  jurado? 
Ya,  triste  Roma,  por  la  vez  primera 
Decidieron  las  armas  en  tu  foro, 
Principio  infausto  de  tu  eterno  lloro , 
Que  ya,  ya  el  Tíber  asustado  espera; 
El  Tíber,  que  á  sus  ondas  fieramente 
El  cuerpo  de  Tiberio  ve  arrojado, 

Y  parando  su  rápida  corriente. 

Lo  abraza,  en  tiernas  lágrimas  bañado ; 
T  al  cielo  alzando  el  rostro  venerable, 
Es  fama  que  clamó  :  a  Ya  {oh  cielo!  escrita 
Miro  en  tí  la  sentencia  irrevocable 
Que  á  Roma  de  su  solio  precipita. » 
La  precipita,  y  ella  de  su  cumbre 
Con  ímpetu  violento  se  desprende, 
Cual  peñasco  de  horrenda  pesadumbre 
Por  entre  rotos  árboles  desciende , 

Y  cayendo  en  el  mar  con  golpe  grave , 
De  nuevas  ondas  crespa  el  Océano, 
Que  hacen  vibrar  á  la  remota  nave. 

I  Ah!  que  tu  esfuerzo  generoso  es  vano ; 
No  evitarás,  oh  Cayo,  lamina 
Que  á  Roma  avara  Júpiter  fulmina ; 
Ni  emules  más  á  tu  glorioso  hermano  ; 
Que  si  de  tus  benéficos  intentos 

leyM  hablft  freonentemeate  Llvlo  en  todo  el  onno  de  mi  hiitorla. 
{Jíota  del  Autor.) 

(1)  Lm  flenuí  por  los  montes  esparddes ,  etc. 

Bn  nn  poema  dínetemente  didáctico  no  hemos  careido  tener  liber- 
tad par»  «fiedír  ni  quitar  á  la  areí^^  de  Tiberio,  referida  por  Plu- 
tarco ,  máa  de  lo  qoe  precisamente  reqoeria  la  índole  de  una  obra 


Ornan  la  Italia  ilustres  monumentos 

Y  á  esfera  digna  elevas  al  romano, 
El  orgullo  patricio  no  se  doma 

Con  tus  armas  de  paz ,  y  el  solo  fruto 

Será  aumentar  los  crímenes  de  Roma. 

)OhI  {cuán  acerbo  luto 

Dejas  á  tu  familia  conturbada! 

Mira  la  angustia  que  Licinia  muestra  (2), 

Sobre  su  rostro  exánime  pintada; 

Mírala  en  el  umbral  arrodillada. 

Con  una  mano  contener  tu  diestra, 

Y  sujetar  con  la  otra  la  infclice 

Prenda  de  vuestra  unión ,  y  «  ¿  adonde  armado 
Vas  de  sola  virtud  |oh  esposo!  (dice) 
Cuando  el  sangriento  Opimio  y  el  Senado 
Bajo  la  toga  esconden  las  espadas? 
No  esperes  ya  en  las  leyes  despreciadas, 
Ni  en  los  dioses,  que  vieron  indolentes 
Perecer  á  tu  hermano.  ¡Oh!  {si  siquiera 
Muerte  gloriosa  entre  enemigas  gentes 
Armado  hallases  ;  qne  Numancia  fiera 
De  Tiberio  el  cadáver  nos  cediera; 

Y  Roma  lo  negó.  ¡Ahí  ¿Y  yo  á  los  mares 
Iré  á  pedir  el  tuyo?  ¡Desgraciado! 

Ya  que  en  mi  desventura  no  repares, 
Ten  piedad  de  tu  hijo ,  abandonado 
Al  furor  y  venganza  del  Senado. » 

Dice  ;  y  tu  firme  pecho  se  estremece 
Cual  los  senos  de  Llpari  encendidos 
Cuando  truenan  con  hórridos  bramidos ; 
Pero  su  imagen  lagrimosa  ofrece 
A  tu  vista  la  patria,  que  te  llama 
A  socorrerla  en  su  conflicto  triste 

Y  morir  en  los  brazos  de  la  Fama. 
Fuego  sagrado  el  corazón  te  inflama, 

Y  ala  naciente  compasión  resiste , 
Cual  firme  roca  al  ímpetu  marino. 
Cae  Licinia  en  tierra  sin  aliento, 

Y  tú,  guiado  del  fatal  destino , 

Te  arrojas  con  intrépido  ardimiento 
Ante  el  fuego  que  ciñe  al  Aventino. 
Renueva  ¡oh  sacro  Tíber!  tu  lamento  ; 
Ya  otra  vez  ¡ay  de  ti!  la  sangre  y  gloria 
De  los  claros  Scipiones  se  profana  (3), 

Y  de  un  heroico  padre  la  memoria, 
Qne  á  los  triunfos  y  fasces  consulares 
Nombre  menor  debió  <jue  á  su  justitíia ; 

Y  tú ,  oh  modelo  de  virtud  romana 

Y  premio  de  virtud,  si  á  la  avaricia 
Tus  hijos  recordares 
Torpemente  inmolados ,  no  los  llores ; 
No  los  llores ,  Cornelia,  que  no  tarde 
Roma  los  llorará;  Roma,  cobarde. 

Que  á  Opimio  absuelve  (4);  Roma,  qne  entre  hor- 
De  sangre  de  sus  hijos  en  torrentes  frores 

Lo  ve  aumentar  del  Tíber  las  corrientes ; 
Roma,  que  de  sus  fuertes  defensores 
Mira  tres  mil  sobre  las  ondas  muertos; 

Y  tú  también  los  lloras,  que,  indignada, 
Tus  templos  dejas  ¡oh  virtud!  desiertos, 

Y  buscas,  fugitiva,  otra  morada. 
Huye,  pasa  los  Alpes,  é  ilumina 

Naciones  ignoradas ;  huye,  ¡oh  diosa! 
Que  Roma  sólo  te  prepara  insultos. 
Ya  há  tiempo  que,  atrevida  y  codiciosa, 


(2)  Mira  la  aognstia  que  Licinia  maestra,  etc. 

AJgunofl  sajetos ,  cuyo  jnicio  aprecio,  han  jnzi^ado  inútil  y  de  pe- 
queña consideración  en  este  poema  el  pereonajo  de  Licinia  y  su 
arenga  á  Cayo ,  aanqae  referida  por  Plntarco.  Pero  cnanto  más  lo 
he  meditado,  mlU  me  he  apartado  de  sa  opinión.  Si  e!  personaje  de 
Cayo  no  es  inútil  después  del  de  Tiberio  porque  hace  ver  m¿s  y  máa 
la  olMtlnadacormp^on  dp  Boma,  ¿c^^mo  se  tendrán  por  ociosas  las 
persuaeionee  de  Licinia,  qne  hacen  refutar  tan  gloriosamente  las 
virtudes  de  en  marido  y  anmentane  el  ódlo  á  sus  perseguidores  ? 
(Xota  del  Autor,) 

(8)  .....  la  eangre  y  gloria 

De  los  daros  Sclpionesse  profana ,  etc. 

Acerca  de  las  virtodes  de  Graoo  y  de  in  casamiento  con  Cornelia 
en  premio  de  ella* ,  ademas  de  Plntarco,  puede  yerse  á  Liyio,  li- 
bro xxxvm,  y  signientea.  {ídem.) 

(4)  Roma  cobarde , 

Qne  á  Opimio  abmelye. 

91oro,  111).  uo.  {látm*) 
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Tas  leyes  abomina , 

Y  despreciando  tus  leyeros  cultos, 
Entrada,  incanta,  diera  al  blando  yido, 
Que  ahora  la  arrastra  ñero  al  precipicio. 
¡Oh  Roma!  presagiarlo  asi  debías 
Desde  que  el  freno  rigido  abandonas  (1), 

Y  de  Catón  permites  que  en  tu  foro 
Triunfe  la  yanidad  de  las  matronas. 
Ya  á  competencia  templos  al  decoro  (2) 
Ko  eleyan  las  plebeyas  y  patricias ; 
Qne  el  dios  á  quien  se  postran  es  el  oro. 
Ya  en  la  copa  mortal  de  las  delicias 
Tu  muelle  juyeatud  sedienta  bebe, 

Y  los  padres  se  eneryan  y  la  plebe. 

En  hora  infausta  al  Asia  conc^uistáras  (3), 
Que  el  yenenoso  yaso  te  propina ; 
Tú  de  ella  triunfas,  y  ella  te  domina; 
Pereces,  y  en  tu  muerte  no  reparas. 
Ya  tu  dominio  es  graye  al  forastero  (4), 

Y  tu  feroz  codicia  despedaza 

Los  pueblos  que  te  infaman  en  tu  placa. 
Acuérdate  que  el  héroe  de  Cartago  (6) 
Cisne  te  fué,  al  morir,  de  triste  agüero, 
Que  á  tu  yirtnd  yaticinó  el  estrago. 

Y  bien  yengar  sus  indignados  manes 
El  AErica  yerá,  cuando  profanes 
Tanto  tu  sacro  honor,  que  osadamente 
Un  rey  numida  cual  yenal  te  ^frente  (6), 

Y  digno  llegue  á  ser  de  tus  afanes  ; 
Que  ya  tu  ruda  y  firme  fortaleza, 
Entre  duras  costumbres  engendrada, 
Al  halago  traidor  de  la  riqueza 
Fallece  dulcemente  emponzoñada. 

Tal  mar  que  fiero  contra  escollos  truena, 

Y  al  cielo  espumas  con  furor  leyanta. 
Lentamente  su  cólera  quebranta 
Sobre  la  blanda  arena. 

Mas  si  del  enemigo  tu  yü  mano 
Tiembla,  ¡oh  codicia!  yictoriosa  esgrime 
El  puñal  contra  el  débil  ciudadano ; 
Y,  ya  sin  freno,  tu  ardimiento  insano 
Rompe  la  ley,  al  magistrado  oprime, 

Y  ante  tu  trono,  diosa  enfurecida, 
Muere  el  honor,  que  en  tus  coyundas  gime, 
Muere  la  patria,  que  el  honor  olyida. 

] Virtud  amable!  Cuando  fué  tn  imperio 
Alma  de  Roma  en  sus  mejores  días, 

Y  la  riqueza  á  limites  cenias, 

Que  ni  el  rico  comprar  el  cautiyerio 
Del  triste  pueblo  y  de  la  patria  osara  (7), 
Ni  por  el  hambre,  torpe  consejera, 
El  pobre  peryertido,  ai  poderoso 
Su  orazo  y  yos  yendiera. 
Era  Roma  á  sus  hijos  madre  cara, 
Madre  imparcial,  aue  sólo  al  yirtuoso 
Ofireciera  el  f ayor  ae  sus  comicios. 
Fueron  á  Roma  entonces  sacro  ejemplo 
Los  pobres  y  magnáúiimos  patricios  (8), 

(1 )  Detde  qn*  el  Areno  rígido  abandonas ,  e  te. 

LlT.,  lib.  xxxiy,  al  principio,  donde  trata  de  la  abrogación  de  la 
ley  Oppia;  annqne,  como  han  observado  hombrea  muy  Babíos ,  qnl- 
sá  la  única  reflerion  errada  de  Livio  en  toda  sa  historia  haya  ¿do  la 
de  tener  esta  contienda  por  de  poca  consideración.  {Nota  dtl  Autor.) 

(2)  Ya  á.  competencia  templos  al  deooro,  etc. 
LiT.,  Ub.  X.  {ídem,) 

(3)  Bn  hora  infausta  el  Asia  conqnistáras. 

Lly.,  lib.  XXXIX.  {Jdem.) 

(4)  Ta  ta  dominio  es  grave  al  torastaro. 

¿Ít.  ,  lib.  xui;  Floro,  lib.  XLvn.  {ídem,) 

(ff )  Acnárdafce  qne  el  héroe  de  Cartago,  etc. 

LlT.,  lib.  XXXIX. 

(6)  ün  r^  nmnida  cual  venal  te  afronte. 
Floro,  11b.  LXiY.  {ídem.) 

(7)  Del  triste  pneblo  y  de  la  patria  oaárn  ,  etc. 

Pnede  verse  en  Ltvlo  qne  ésta  era  ley  fundamental  de  Boma;  pot 
lo  eoal  se  Incaica  segunda  ves  su  Importancia  en  este  poema. (/(fem.) 

(8)  Los  pobres  y  magnánimos  patricios ,  etc. 

De  Agripa  trata  Livio,  Ub.  ix;  de  Olncinato,  Ub.  in;  de  Oamflo, 
libros  y,  VI  y  vn  ;  de  Baguio,  Floro,  libros  xvn  y  xvni ;  de  Scipion 
Asiático,  Livlo,  Ub.  xxxvm,  al  fin;  de  Curio  Dontato,  Floro,  U- 
bros  zi  y  xrv,  y  de  sn  pobraai  Oloeron,  en  el  Catón  Mayor;  de  L. 
BmUio  Paulo,  Floro,  Ub.  xlvi,  aunque  este  compendiador  omite  el 
hecho  (por  otra  parte  muy  constante)  do  haber  llevado  jóvene»  de  las 
naciones  gobernadas  por  Paulo,  de  las  cuahs  fué  la  Bspafia,  sn  cadá- 
ver á  la  hoguera ,  en  sefial  de  reconoolmiento  á  tos  Tirtudes.  (/dm.) 


Ouya  gloria  eternizas  en  tn  templo. 
Alu  del  tierno  Agripa  resplandece 
El  sepulcro,  y  tu  arado,  ¡oh  Glncinatol 
AHÍ ,  cual  palma  yictoriosa,  crece 
El  nombre  de  Camilo,  que  conquista 
Por  yirtud  sola,  y  de  su  pueblo  ingrato 
Es  única  salud;  allí,  ámi  yista, 
Cartago,  á  tu  pesar  Régulo  yiye, 

Y  en  suma,  que  no  gosa,  condenado 
El  yencedor  del  Asia  se  ye  al  lado 
Brillar  de  Curio.  T  tú  también  recibe 
De  mis  yersos  ¡oh  Paulo  I  algún  tributo, 
Que  del  grato  español  te  acuerde  el  luto. 

Vosotros,  claros  héroes,  despreciando 
De  yirtuo6as  le^es  al  influjo 
La  yil  tranquilidad  del  ocio  blando 
T  la  ignominia  e8i)léndida  del  lujo , 
Amasteis  sólo  estériles  honores; 
Inflamasteis  la  plebe,  y  la  contienda 
Que  inspirara  tal  yez  breyes  furores , 
Con  duradero  bien  su  daño  enmienda. 
Que,  como  el  astro  rey  del  firmamento 
La  luna  de  sus  raeros  enriquece. 
Asi  en  émula  gloria  resplandece  (9) 
La  plebe,  que  en  Duilio  el  escarmiento 
De  tiranos  da  á  Roma,  y  el  dechado 
De  templada  equidad ;  que  al  consulado 
Honrar  mira  sus  Ínclitos  yarones ; 
Que  ye  triunfar  su  dictador  primero 
Del  EtruBCo  y  de  Roma ;  y  las  legiones, 
Victimas  ya  del  enemigo  acero. 
Salvar  sus  Decios ,  hostias  yoluntarias ; 

Y  cuando  yuela  Anníbal  sin  recelo 

De  Roma  ya  postrada,  el  gran  Marcelo 

Cortar  sus  esperanzas  temerarias. 

De  tan  clara  yirtud  copias  felices 

Roma  muchas  gozó,  sagrado  fruto 

De  la  altiyez  que  al  pueblo  inspira  Broto. 

Y  cuando  á  tus  patricios  contradices. 
Dos  yeces  triunfas,  plebe  yirtuosa, 
Que  el  imperio  les  cedes  generosa. 
Después  qne  A  tus  magnánimas  porfías 
Aspirar  á  las  fasces  ya  .pedias. 

I  Qué  más?  Cuando  tres  yeces  refugiada, 
A  tu  mismo  furor  sólo  temías, 
Huyendo  de  yictoria  ensangrentada, 
lOh  confusión  I  senado,  no  es  la  plebe 
La  que  la  guerra  asoladora  mueye ; 
La  centella  que  incendios  ha  sembrado 
Contra  Roma,  ha  partido  de  tu  seno , 

Y  de  la  atroz  discordia  está  entrañado 
Por  ti  en  los  siete  montes  ya  el  yeneno. 
Volcanes  {ay !  sei^  tus  siete  cumbres, 
Que  sobre  ti  desolador  incendio 

Ya  abortar  miro  ¡oh  Roma!.....  Tus  costumbres. 

Tus  ayaras  costumbres  ya  reciben 

{Oh  senado  crliell  digno  estipendio. 

Ve  morir  tu  ciudad:  horror,  espanto 

Ya  sus  calles  sombrea,  y  se  perciben 

En  los  Alpes  los  ecos  de  su  llanto. 

Ya  Sila,  rayo  de  orfandad,  abrasa 

Los  restos  que  perdona  el  brutal  Mario, 

Y  á  cuantos  no  lo  adoren  sanguinario. 
César,  resuelto,  el  Rubicon  ya  pasa; 
Los  héroes  abandona  el  pueblo  ingrato, 
Que  lo  redimen  de  opresor  injusto; 

Ya  en  Bruto  pierde  la  yirtud  su  asilo 

Y  gime  bajo  el  fiero  triunyirato; 
Arde  la  ^erra  desde  España  al  Nilo, 

Y  yictorioso  Augusto, 
Esclaya  Roma  la  piedad  pregona 
Del  que,  sin  enemigos,  ya  perdona. 

Ya,  infiel  senado,  el  nombre  de  Tiberio  (lOX 

• 

(9)  En  émula  glcrla  resplandece 

la  plebe. 

Acerca  de  Duilio  véase  á  Livio,  lib.  m ;  do  Mardo,  primer  dicta* 
dor  plebeyo,  habla  él  mismo  historiador,  libros  vm  y  x;  de  HaroÉ- 
lo,  lib.  xxm  y  siguientes ;  y  las  reflexiones  que  aigoeo  hasta  el  ver- 
so ioh  eotsfyiiont  Senado/  son  también  del  mismo.  (JTotti  del  Antor.) 

(10)  Ta,  infiel  Senado,  el  nombre  de  Tiberia 

Algna  amigo  instruido  me  notó  de  pueril  esl»  alusión  de  noim> 
bies;  mas ooaudo  de  una  cosa  pequefia  se  toma  ocasiOA  puca  una 


Por  rigor  de  los  cielos  ofendidos, 
Es  nombre  para  ti  de  vituperio. 
Doblad  los  cuellos  otra  ves  erguidos, 
Sufrid  el  ^go,  viles  senadores, 
T  al  morir  entre  oprobios  y  rigores 
Del  tirano  que  bárbaro  os  denuesta 
Cuando  elpuñal  en  vuestra  sangre  bafia. 
De  aquel  Tiberio  recordad  la  muerte. 
{Ayl  De  su  sangre  laezpiaoion  es  ésta, 
Esta  de  vuestros  padres  fué  la  hacaüa. 
Ta,  mísera  ciudad,  sobre  tu  suerte, 
De  horror  se  cierra  tímida  mi  vista, 
Anegada  en  los  negros  horizontes 
En  qne  tu  gloria  á  deshacerse  vuela. 
I  Ahí  qne  rápida  vuele,  y  de  los  montes 
Corra  bárbara  gente  á  tu  conquista, 

Y  la  tierra  infeliz  menos  se  duela 
Bajo  el  cetro  del  vándalo,  aunque  odioso, 
Que  bajo  el  de  esas  fieras  insolentes 
Que  tú  del  orbe  disponer  consientes. 
81  bien  feroz,  al  fin  menos  vicioso, 
Triunfará  de  un  imperio  corrompido  : 

Sí,  triunfará ;  que  ese  poder,  que  sacro 

Llama  atónito  el  orbe  sometido , 

No  es  ya  más  que  un  brillante  simulacro ; 

Y  decretando  el  cielo  exterminarte, 
A  tus  emperadores  más  piadosos 

De  hacer  el  bien  eterno  negó  el  arte. 
Ko  reinas  ya  por  lazos  poderosos, 
Que  sola  puede  la  justicia  darte , 
Sino  porque  en  el  orbe  envilecido 
La  virtud  y  el  valor  has  extinguido. 
Reinas  hasta  que  guerra  te  presente 
La  primera  que  venga  altiva  gente. 
Asi  tal  vez  magnífico  edificio, 
Disueltos  ya  los  vínculos  segiiros 
Con  qne  entre  sí  de  los  enormes  muros 
La  firmeza  anudó  sabio  artificio , 
Sólo  en  su  inmensa  mole  se  sostiene, 
T  llegar  suele  á  ver  siglo  remoto 
A  merced  del  acaso ,  hasta  que  viene 
Súbito  á  combatirlo  el  terremoto ; 
Que,  de  su  peso  entonces  más  vencido , 
Da  en  tierra  con  horrísono  estampido, 

Y  en  fragmentos  disuelto  en  un  instante^ 
Memoria  es  ya  que  al  pasajero  espante. 

Tal  eres  tú  á  mis  ojos,  y  del  seno 

tOh  ciudad  infeliz!  de  estas  ruinas, 
i  mente  en  sacras  luces  iluminas. 
lOh  si  fuese  mi  voz  la  voz  del  trueno, 
I  en  alas  gloriosas  de  la  Fama 
Volando,  al  lecho  penetrase  ¡oh  zeyesl 
En  que  libres  yacéis  en  esta  hora 
Del  cerco  horrendo  que  incansable  os  trama 
La  adulación  traidora! 
Oid ,  dijera,  dioses  de  las  leyes. 
Mi  voz  oid ;  que  iK>r  mi  labio  os  clama 
Desde  Boma  arruinada  la  justicia. 
Ella  los  pueblos  sostendrá  propicia , 
Que  vagarán,  de  su  favor  desiertos. 
Desalentados  siempre,  siempre  inciertos. 
Ko  la  depravación  os  amedrente; 
Leyes  que  inspiren  la  virtud  y  liguen 
,    La  virtud  y  la  fuerza  estrechamente , 
Triunfo  veloz  de  la  maldad  consiguen. 
Asilo  un  tiempo  vil  de  malhechores , 
Esta  muerta  ciudad  la  vio  á  su  frente 
En  héroes  transformar  sus  moradores. 
Si  renaciese  asi,  no  la  domara 
Ni  África  inerte ,  ni  Asia  envilecida,  « 

Ni  América  servil,  ni  Europa  avara, 
^yesl  pensad  en  Roma  destruida, 

Y  esta  noche  os  será  noche  de  vida. 
Mas  si  mi  ardor  con  débiles  lamentos 

Fatiga  en  vano  los  callados  vientos. 
Por  lo  ménoa,  intrépidos  hermanos, 

m&de,  jimgo  qo»  «tá  xm^  Ujos  este  defecto;  y  así  Boaoet,  en  ni 
BUtorta  tmliwraa/,  parte  n,  toma  ocadon  de  aquel  demente  ITama- 
^/«"■f  qne  fné  mnerto  en  el  asedio  de  Jemsalen,  pasa  nuo  de  los 
m  elocnentee  paaejee  de  sa  inmortal  obia,  m^y  Ubre  de  pensa* 
Q^tnywKflssi  CMs  Ul  Áuitr^ 


COMPOSICIONES  VÍRUS. 

Reciban  vuestras  sombras  mis  gemidos, 
Que,  en  nombre  de  los  siglos,  son  debidos 
Al  horror  inmorfal  de  los  tiranos. 

Y  vosotros,  del  Erebo  nacidos 
Para  norma  de  infieles  magistrados, 
I  Oh  Nasica  y  Opimio!  destinados 
Por  el  hado  inclemente  á  la  ruVna 
De  la  grandeza  y  la  virtud  romana. 
Si  el  cíelo  la  venganza  soberana 
En  el  yerto  sepulcro  no  termina, 
Que  esclavizados  á  infernal  cadena 
Sobre  ese  anfiteatro  lastimoso, 
En  llanto  eterno  humedezcáis  su  arena, 

Y  os  acuerden  las  Furias  sin  reposo 
Que  os  atrevisteis  á  romper  crueles 
Para  siempre  de  Roma  los  laureles; 

Y  al  ver  el  pasajero  esta  ceniza, 
Que  el  ciclo  en  vuestro  oprobio  inmortaliza, 
Os  execre  cual  yo,  y  en  vuestro  nombre, 
A  cuantos  quieran  degradar  al  hombre. 
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IL 
VERSIÓN  DE  UN  FRAGMENTO  DE  IL  PASTOR 

FIDO,  DK  OUABINI. 

¡Oh  Mirtilo,  Mirtilo,  vida  mial 
Si  vieses,  por  ventura. 
Cómo  palpita  el  corazón  ardiente 
Que  llamas  roca  dura, 
Tú  lo  compadecieras, 

Y  no  piedad  rendido  le  pidieras. 

¡Oh,  cuánto  somos  desgraciados,  cuánto! 

¿Qué  dicha  el  ser  amado  te  daria? 

I  Qué  bien  supremo  ser  tan  tierno  amante? 

1  Por  qué ,  fortuna  impía. 

Separas  tú  los  que  el  amor  constante 

Debiera  unir?  Y  tú,  ¿para  qué  juntas. 

Ciega  pasión,  los  que  apaitó  el  destino? 

I  Oh  dichosos  aquellos 

A  quienes  señaló  naturaleza 

Por  ley  sola  de  amor,  amor  divino  I 

Ley  humana  implacable , 

Que  das  por  pena  del  amor  la  muertel 

Si  es  el  pecar  tan  dulce 

Y  el  abstenerse  tal  virtud,  amable 
No  eres,  naturaleza ,  ni  peiiect& 
Pues  repugnas  su  ley.  lOh  ley  odiosa, 
Que  tanto  te  lastima  al  reprimirte! 
Mas  I  qué!  no  la  amorosa 

Pasión  inflama  al  que  la  muerte  huye. 

Pluguiese  al  cielo  que  la  muerte  sola 

Fuera  á  mi  falta  la  debida  pena. 

Honestidad  santísima,  cadena 

Que  un  alma  bien  nacida 

Respeta  siempre,  cual  sagrado  numen, 

Esta  pasión  querida 

Que  he  destrozado  con  el  duro  acero 

De  tu  rigor,  á  tí  yo  la  consagro, 

Del  corazón  despojo  lastimero. 

Tú,  Mirtilo,  perdona,  vida  mia, 

A  quien  sólo  es  cruel  cuando  piaidosa 

No  puede  ser ;  perdona  ala  que  es  tuya 

En  las  palabras  enemiga  impía. 

Mas  en  su  blando  pecho  oculta  amante. 

¿Quieres  venganza?  Ya  la  tienes.  Ese 

Fiero  dolor  qne  sientes  penetrante 

Es,  más  que  tuyo,  mío.  Tú  mi  vida 

Formas,  tú  eres  mi  aliento, 

Aunque  contrasten  nuestro  amor  la  tierra 

Y  el  alto  firmamento; 

Así,  siempre  que  lloras  tu  quebranto, 
Esas  lágrimas  tuyas  son  mi  sangre, 
Tus  suspiros  mi  alma,  y  esas  tristes 
Penas  que  gimes  tanto 
No  son  tormentos  tuyos,  que  son  miofli 

Y  á  mí  me  despedazan  más  impíos. 
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DON  MAKUBL  MARÍA  DE  ARJONA 


III. 
IDILIO. 

EL  AHA.  DE  ROSELIA. 

Al  tiempo  aae  la  aurora  rubicunda, 
Kn  busca  del  eppoao  malhadado 
En  argentadas  lágrimas  inunda 
El  alto  monte  y  el  humilde  prado, 
Roselia  hermosa,  en  soledad  profunda 
El  rostro  de  tristeza  marchitado, 
En  llanto  con  la  aurora  competía 

Y  en  llanto  y  en  belleza  la  vencía. 
Mueve  el  aura  ligera  sus  cabellos, 

Sin  orden  por  los  hombros  esparcido?, 
y  á  la  amargura  de  sus  ojos  bellos 
Responde  el  sordo  bosque  con  gemidos; 
Bajan  los  lirios  los  altivos  cuellos, 
Del  pesar  de  su  ninfa  doloridos, 

Y  asiendo  el  cefiidor,  que  suelto  ondea, 
Mírala  Amor,  v  en  verla  se  recrea. 

Y  aquel  de  dura  piedi*a  dios  formado, 
Ó  de  madre  cruel  más  cruel  hijo, 
Viendo  el  tinte  de  rosa  desmayado 
Al  lento  embate  del  dolor  prolijo, 
Por  la  primera  vez  lloró  apiadado, 

Y  á  la  pastora  sollozando  dijo : 

H  i  Por  qué  lloras,  Roselia?  ¿ Quién ,  aleve , 
Tu  tierno  jpccho  á  maltratar  se  atreve  ? 

D  Yo  no  te  he  herido,  hermosa;  que  mi  mano 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido ; 
Mas  si  fué  tan  dichoso  algún  humano, 
Que  de  tu  amor  triunfara  sin  Cupido, 
Ño  llores  más,  oh  pastorcilla,  en  vano; 
Que  luego  aquí  te  invocará  rendido, 

Y  al  fuego  de  tu  amor  nuevas  centellas 
Haré  verter  al  sol  y  á  las  estrellas.  )> 

A  cuya  compasión  inesperada 
La  vista  inclina  la  zagala  hermosa, 

Y  lanzando  una  lánguida  mirada. 
De  Amor  la  mano  estrecha  temerosa, 

Y  o  No  (le  dice)  de  tu  arpón  tocada 
Me  ves,  divino  nifio,  asi  llorosa; 
Mas  el  rigor  del  inclemente  hado 
De  toda  mi  ventura  me  ha  privado. 

»Cnal  un  rayo  ¡infeliz  I  del  crudo  averno 
Salió  la  muerto  y  me  robó  en  un  dia 
Un  caro  padre  y  un  hermano  tierno, 
8ola  familia  y  esperanza  mía ; 

Y  pues  ya  condenada  á  llanto  etemo 
Me  tiene  eu  tal  rigor  la  parca  impía, 
Mísera,  desolada  y  sin  arrimo, 

Mi  suerte  cumplo  y  sin  consuelo  gimo. 

n — Pastorcilla  inocente ,  Amor  le  dice, 
¡Qué  pronto  curaré  tu  desventur&I 
Antes  aue  el  sol  al  declinar  matice 
Las  nubes  de  su  varia  bordadora. 
De  Licon  en  el  tálamo  felice 
Te  inundará,  zagala,  la  dulzura ; 
De  Licon,  que  en  riqueza  y  gallardía 
Goza  de  este  confín  la  primacía. » 

Dice  ;  y  resplandeciendo  en  lumbre  viva, 
Sublime  vuela  entre  la  tierra  y  cielo, 
Como  tal  vez  exhalación  estiva, 
Que  en  roja  y  blanca  luz  borda  su  vuelo  : 
Ya  sobre  el  soto  de  Licon  arriba. 
Que  cazando  vagaba  sin  recelo , 

Y  un  dardo  envuelto  en  fuego  le  dispara, 
Que  al  brillo  del  relámpago  igualara. 

Súbito  á  la  memoria  se  presenta 
Del  bello  joven  la  infeliz  pastora, 

Y  una  inquieta  piedad  experimenta, 
De  amor  más  dulce  dulce  precursora : 
Crece  la  oculta  llama,  más  violenta 
Cuando  la  causa  del  ardor  se  ignora ; 

Y  sin  saber  que  amor  ya  le  domina, 
En  busca  de  su  amada  se  encamina. 

Guia  el  amor  sus  pasos,  y  ¡qué  ciertos 
Los  pasos  siempre  son  que  el  amor  guia! 
Camina  alegre,  y  los  vecinos  huertos 
Con  miradas  solícitas  espia ; 
Luego  le  finge  engaños  encubiertos 
Su  trémula  y  bul&nte  fantasía; 


En  fin ,  mira  á  su  amada  y  se  retira, 

Y  otra  vez  vuelve  y  otra  vez  la  mira. 
Mira  el  desmayo  del  semblante  hermoso, 

Y  la  desgracia  en  él  mira  pintada, 

Y  la  centella  de  su  amor  piadoso 
Ya  brota  en  claras  llamas  exaltada ; 
Ya  se  conoce  amante,  y  victorioso 
Amor  le  hace  postrarse  ante  su  amada, 

Y  del  amor  brillándole  el  semblante. 
Sólo  dijo :  a  Roselia,  soy  tu  amante.]» 

Ella ,  más  admirada  que  amorosa, 
La  vista  en  él  fijó,  cuando  Cupido 
Un  beso  imprime  en  la  garganta  hermosa , 
Que  de  ligero  fuego  va  em&bido; 
Torna  al  labio  el  carmín,  la  leve  rosa 
A  las  mustias  mejillas ;  ya  encendido 
Se  le  dilata  el  pecho,  y  son  ya  estrellas 
Las  dos  antes  nublosas  luces  bellas. 

Venciste,  Amor,  y  en  brazos  de  Himeneo 
Roselia  con  Licon  se  goza  unida. 
Vuelan  las  negras  penas  al  Leteo, 

Y  alza  un  ara  al  amor,  do  el  dios  de  vida 
Ciñe  en  lazo  de  rosas  por  trofeo 

Un  mundo ,  y  esta  letra  allí  esculpida : 

«  Amor  es  sólo,  oh  míseros  mortales. 

Sólo  Amor  es  remedio  á  vuestros  males  \r>  (1). 


IV. 

FANTASÍA  MÍSTICA. 

¿Qué  es  el  hombre  ¡gran  Dios!  cuando,  indignado, 
A  sí  mismo  lo  entregas  1  Cual  la  nube  .. 
Que  el  sol,  al  tramontar,  de  mil  reflejos 
Lozanamente  adorna,  ó  como  el  arco 
Que,  de  siete  colores  matizado. 
La  vista  encanta  del  suspenso  pueblo. 
Cuando  la  luz  que  las  bellezas  cria 
En  el  mar  se  ocultó,  pálida  sombra 
Solamente  aparecen ,  para  presa 
Del  primer  huracán  oue  los  combata; 
Así  del  hombre  la  belleza  ilustre, 
Que  tu  esplendor  formaba,  al  ausentarte, 
Tan  fiera  noche  como  el  mismo  Averno 
Se  toma  al  punto.  Los  horrores  negros , 
Que  el  reino  de  Pluton  encierra  torpe, 
Son  ya  su  esmalte.  De  tan  crudo  golpe 
Defiende  ¡oh  Diosl  al  pueblo  que  te  adora, 

Defiende  á  tu  Aletino Dulce  amigo, 

Los  remos  mira  y  destrozados  troncos 

Que  el  mar  infaman ,  de  naufragios  tristes 

Tristes  insignias.  ¿Ves  aquella  onda 

Que  el  mástil  lleva  en  que  fió  Teofrasto? 

[Memoria  horriblel  la  venganza  eterna 

Parece  que  en  las  olas  se  ha  sellado 

De  este  alterado  mar.  )  Quién  lo  esperara  f 

¿  Quién  de  Teofrasto  el  triunfo  no  creyera 

Cierto  como  el  de  Ambrosio  ó  Agustino  ? 

Tronó,  Señor,  tu  indignación  sagrada 

Sobre  el  cedro  del  Líbano;  del  rayo 

La  furia  abrasadora  sus  medulas 

En  cenizas  deshizo;  por  el  suelo 

Ignoblemente  yace  el  árbol  sacro 

Que  á  las  reales  águilas  dio  nido.  • 

]0h  Teofrasto  1  Las  palmas  victoriosas 

Que  tus  sienes  ceñían ,  son  ya  adorno 

Del  carro  vencedor,  en  que  se  ufana 

El  rey  de  la  malicia.  Tan  instable 

Todo  lo  que  no  eres  es,  {Dios  miol 

Mas  no  desmayes,  Aletino  amado. 

No  es  vencido  el  que  cae ,  si  el  socorro 

De  Aquel  implora  cuyo  excelso  brazo 

Lo  puede  levantar.  ¿  Lo  ves  ?  parece 

Que  después  de  tan  tristes  pensamientx>s 

Me  siento  trasportar  sobre  la  cima 

Del  Gol  gota,  en  que  encuentra  el  alma  mia 

El  perdido  valor.  Allí,  amoroso, 

Por  mí  clama  el  que  debe  ser  oido. 

Desde  el  solio  de  nubes  el  Etemo 

(1)  Variante: 

BaiiimUo  oittto  4  *ft«i««  TDMtnM  mnlin 


COMPOSICIONES  vIrIAS. 


MI 


Sobre  él  el  rayo  lanza ,  y  desarmadas 
Quedan  sus  iras.  La  inocente  sangre 
Borra  de  mi  ruina  elya  ñrmado , 
Ya  sellado  decreto.  Ya  á  un  bandido 
Se  abren  los  cielos,  á  Abraham  cerrados. 
Tres  horas  breves  las  maldades  limpian 
De  los  pasados  siglos  y  futuros; 

Y  el  que  entre  cielo  y  tierra  está  pendiente 
Para  satis&oer  por  los  delitos, 

Ya  espira,  y  en  su  muerte  las  cadenas 

Y  las  puertas  de  bronce,  y  los  cerrojos 
De  diamante,  y  los  grillos  acerados 
En  polvo  se  deshacen,  cnal  la  arena 

Al  aquilón  violento  se  disipa 

Mortales ,  esperanza :  no  desmaye 

El  vencido;  ae  nuevo  al  cam{>o  tome, 
Por  él  combate  el  ciclo.  ¡Ayl  instable 
Todo  le  que  no  eres  es ,  Dios  mió, 
Ki  es  Yenddo  el  que  cae,  si  te  inroca. 


V. 
IDILIO. 

PARA  LA  RENOVACIÓN^ 

DB  UHA  AGAD£MIA    DB   LETRAS    HUMANAS  EN  1796. 

4  Oh  I  en  las  dulces  vigilias 
Antiguos  compañeros, 
Ilustres  amadores 
Del  apolíneo  plectro ; 

Oid  lo  qne  me  inspira 
El  dios  que  mora  en  Délfos, 

Y  de  la  sabia  Palas 
Los  suaves  preceptos. 

Del  caudaloso  Bétis 
Yo  vi  los  placenteros 
Márgenes  de  celeste 
Resplandor  todos  llenos. 

El  aire  claro  hcuchian 
Armónicos  acentos 
De  sonorosas  liras 

Y  cantos  lisonjeros. 

La  aura  espiraba  grata, 

Y  aromas  del  Sabeo 
Causaban  al  olfato 
Dulcísimo  embeleso. 

a  Tu  gloria  es  hoy,  ¡oh  Bétis  1 
^Cantaba  un  geniczuelo 
Cuyo  nombre  en  dichosas 
Edades  será  eterno). 

9  Hov  Apolo  y  Minerva 
En  el  feliz  Tartcsio 
Contigo  á  tratar,  bajan , 
De  restaurar  sus  templos. » 

Los  atrios  admiraba 
De  aquel  palacio  regio 
Do  Bétis  poderoso 
Goza  divino  obsequio. 

Estaba  el  dios  marino 
En  su  cerúleo  asiento , 
De  verdes  esmeraldas 
Cuajado  el  áureo  cetro. 

Con  majestad  augusta 
Ornaba  el  aposento 
El  árabe  tesoro 
En  artes  mil  dispuesto. 

Y  de  tus  sabios  hijos 
Allí  en  dibujo  diestro, 
Hispális ,  Fiiodoce 
Pintó  los  altos  herhos. 

Del  oro  recamados 
Los  argentados  techos, 
La  visUi  deslumhraban 
Con  trémulos  refiejop. 

Ocupaban  sus  lados 
Los  númenes  supremos, 
Celestiales  delicias 
Al  ánimo  infundiendo. 

Se  via  en  la  gran  diosa, 
No  aquel  ardiente  ceño 
Con  que  inflamaba^  argivos 
Furores  contra  el  Tcucro; 


Sino  una  blanda  risa, 
Un  agrado  halagüeño, 

Y  el  esplendor  hermoso 
De  su  virgíneo  aspecto; 

Mas  de  dorado  manto 
Ceñido  el  dios  de  Délos, 
Del  laurel  coronado 

Y  el  árbol  sacro  á  Venus, 
En  la  izquierda  tenia, 

Insignia  de  su  imperio. 

La  concha  de  áureas  cucrdaSi 

Admiración  del  ciclo. 

Con  festivo  semblante 
Me  llaman  y  « ¡Oh  Fileno  I 
Ingrato,  con  un  dulce 
Enojo  me  dijeron: 

» ¿Tú  también,  á  vulgares 
Impulsos  ya  cediendo, 
Desiertas  del  Parnaso 
Los  bosques  siempre  amenos? 

»  — Deidades  adoradas, 
Perdonad,  dije,  os  ruego. 
De  un  joven  aun  imberbe 
El  inconstante  esfuerzo. 

»  Dejando  los  encantos 
De  mi  nativo  suelo, 
Hado  benigno,  Bétis, 
Me  trasladó  á  tu  seno. 

))  Tu  margen  figúreme 
Continuo  repitiendo 
De  cisnes  agradables 
Los  plácidos  concentos. 

»  Mas  (ayl  nocturnos  buhos 
Vi  sólo  que  en  tus  bellos 
Pobos  mansión  hadan, 
De  tus  orillas  dueños. 

))  Cuando  de  tus  clientes 
Un  número  pequeño, 
{Oh  Apolo!  las  fatales 
Cadenas  sacudieron, 

))Sabes  si  generoso 
Acaso,  no  el  primero 
Los  insolentes  golpes 
Kuf  rí  del  monstruo  fiero; 

))Y  si  la  docta  lira 
Desamparé  algún  tiempo, 
No  al  desden  vil  y  torpe 
Entrada  di  en  mi  pecho; 

»  Y  ¿cuántas  veces,  dioses, 
Mis  penas  entretengo 
En  su  sonoro  halago 
Con  no  impune  deseo? 

))  Que  en  la  ciudad  de  Alcídcs 
Es  sólo  noble  objeto 
Del  andaluz  caballo 
El  generoso  aliento; 

))  Y  más  las  sienes  honra  - 
El  bátavo  ornamento 
Que  todas  tus  sagradas 
Coronas,  |oh  Timbreol 

»  Rizar  como  una  Tais 
El  preciado  cabello; 

Y  (U'spues  rociarlo 

Del  parisiense  ungüento; 

D  En  galón  argentado 
La  lis  por  sobrepuesto. 
De  la  infanzona  estirpe 
Muzárabe  argumento; 

»Este  es,  dioses,  el  arte. 
Este  el  sublime  empleo 
Que  á  los  hombres  corona 
l3e  gloria  y  lucimiento. 

)>¿  No  veis  cuántas  estatuas 
Del  romano  y  del  griego 
De  ilustres  potentados 
Ornan  atrios  soberbios  ? 

»¿Las  aras  consagradas 
A  Píndaro  y  Homero, 

Y  á  las  graciosas  Musas 
Siempre  ardiendo  el  incienso? 

n  Do  deliciosas  flores 
Tantas  artes  nacieron, 
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Hoy  ya  álvertre  acanto 
£1  ámbito  ha  cubierto; 

»  Y  la  patria  de  Herrera 
Bscacha  el  BÓn  horrendo 
Con  qne  Cleon  las  drías 
Ahuyenta  á  bhb  desiertos. 

«Mas,  bella  hija  de  Jore, 
Tu  altar,  qne  ya  en  fragmentos 
Miseros  destrozado 
P^f  ana  poI?o  obsceno, 

B  Por  tu  sagrado  padxe 
Restaurar  te  prometo^ 
Ni  de  la  inculta  turba 
Temer  el  fatal  eco. » 

Gozoso  el  viejo  Bétis, 
Los  brazos  me  echó  al  cuello, 
Y  su  favor  los  dioses 
Amantes  me  ofrecieron. 

Pues  ea ,  ya  el  infame 
Letargo  desechemos, 
Cuando  el  Olimpo  trata 
De  ensalzar  el  ingenio; 

Y  si  Palas  alcanza 
De  Júpiter  excelso 
Premio  á  la  dulce  lira, 
Por  él  luego  anhelemos. 

Y  si  no,  loh  noble  glorial 
A  la  alta  región,  lejos 

De  plebeya  caterva, 
Alzad  osado  vuelo; 

Que  al  mérito  algún  día 
Tributará  respetos. 
Posteridad,  tu  juicio, 
Tan  libre  como  cierto. 


VL 
CÁNTICO  DE  LA  BüFIDU. 

JBarharie  aiigugta^ 
Tu  trono  excelio 
En  vil  etcoria 
Va  áior  de$hee?Uf. 
De  tinieblas  horrorosas 
Cubre  á  Hesperia  triste  velo, 

Y  el  negro  error,  á  su  abrigo^ 
Propaga  el  pérfido  cetro. 

Mas  la  antorcha  triunfadora 
Amanece  ya  de  Febo, 

Y  la  turba  envenenada 
8e  precipita  al  averno. 

barbarie  augusta^  eto. 
Tímido  el  coro  sagrado 
Pasó  el  alto  Pirineo, 

Y  sólo  su  dura  Egida 

Dio  Minerva  á  nuestro  imperio. 

Mas  volved,  amables  Musas; 
Que  ya  el  eufídiano  esfuerzo, 
Las  cadenas  quebrantando , 
Triunfo  os  prepara  soberbio. 
Barbarie  augusta,  etc. 


vir. 

LA  FORTUNA  ICSTA, 

JUEGO  MAVinCO. 

POB  LA  ELECCIÓN  DEL  8BÑ0B  DON  DIEGO  ANTONIO 
NAYABRO  MABTIN  DE  TILLODBES,  CANÓNIGO  DE 
OÓBDOBA,  PABA  BL  OBISPADO  DB  LA  CONCEPCIÓN 
T>R  OHILB. 

INTERLOCUTORES. 

Bttbn  gusto Ihnor. 

Filosofía. QmtraUo. 

Babsabismo Bajo, 

Religión. Tiple. 

Amieum  perderé  ett  damnorum  máximum» 
PuBUO  Stro,  aentencUu, 

BI7BN  t^UBTO. 
jLo  pudieras  creer.  Filosofía? 
Después  de  aquellos  tiempos  tenebrosos, 


¿Pudiera  yo  esperar  tan  claro  diaf 

I  a  llegan  los  instantes  venturosos 

En  que  el  augusto  pastoral  cayado 

De  las  timidas  Musas  es  amado, 

Que  ahora  encuentran  un  sabio  valimiento 

Donde  antes  sólo  hallaban  escarmiento. 

FILOSOVÍA. 

iTanto,  amigo,  llevarte  el  gozo  pudo^ 
Que  mi  triunfo  no  ves  y  mi  alegría  f 
Hermanadas  serán  en  dulce  nudo 
La  Religión  y  la  Filosofía, 
*  Y  después  de  pasar  loe  Pirineos, 
Se  Yetan  en  los  Andes  mis  trofeon 

BUEN  GUSTO. 

Las  Musas,  lagrimosas, 
A  Júpiter  pidieron 
Qne  en  los  llanos  de  Chile 
Restableciese  su  abatido  impeño. 

Sola  pender  se  via 
En  el  1x>sque  de.Rengo 
La  trompa  con  que  Ercilla 
Cantó  del  gran  Caupolican  los  hechoSi 

Si  la  espada  y  la  tira 
Unirse  entonces  vieron, 
La  lira  más  amables 
De  la  voz  del  pastor  hará  los  ecos. 

La  gloria  de  Aganipe 
Goza»  Biobio  (1)  pi^sto, 
Como  va  sus  arenas 
Las  del  claro  Pactólo  oeonreoieron. 

FILOSOFÍA. 

Nueva  aurora  amanece 
De  Tucapel  al  suelo, 
B  Illberi  á  la  Mocha  (2) 
Trasmite  de  sus  frutos  lo  más  bello. 

A  los  hombres  feroces 
Domar  no  pudo  el  Meno, 

Y  los  domo  Mercurio ; 

Que  es  divina  la  fuerza  del  ingenio. 

Asi,  Arauco  dichoso, 
Doblegarás  tu  cuello 
A  unas  manos  inermes 
Cuando  las  tuyas  héroes  deshicieron. 

Ondearán  las  insignias 
Del  Dios  en  la  cruz  muerto 
Entre  los  altos  riscos 
Que  argentan  el  Cariboro  y  Duqueco. 

BUEN  GUSTO. 
Pasa,  Taha, 
Al  claro  reino 
En  donde  baila 
Su  carro  el  sol. 

FILOSOFÍA. 

Y  pues  de  Atenas 
Yace  el  Liceo, 
Escoge  Urania 
La  Concepción. 

LOS  DOS. 

Y  que  compitan, 
Bn  artes  émulos. 
De  Greda  y  Chlloe 
Las  archipiélagos. 

BABBABISMG, 

Pues  por  cierto,  sefiores, 
Qus  esta  elección  á  mi  no  me  complace. 
Yo  el  Barbarismo  soy,  que  mis  pendones 
Tremolo  entre  mis  fieros  pataeones, 

Y  aun  conservo  en  España  todavía 
La  prole  de  mi  antigna  algarabía. 
Un  obispo :  que  estudie  el  Bitual, 
Regula  cíeri  y  el  PoniiJicaL 

ÍQué  tiene  que  saber  si  el  viejo  Homero 
£8  en  sus  descripciones  verdadero. 
Si  Terencio  fué  griego  ó  africano, 

(1)  Biobio,  rio  de  Chile.  {Jíota  del  Coketon) 

(2)  La  Mocha,  nombre  dado  á  1»  cixuitA  dt  L»  Concepción,  <ü 
Chile.  [ídem,) 


Y  Virgilio  fué  sánnata  ó  romano? 
Vuestro  obispo  ha  aprendido  cinco  lenguas, 
Sabe  lo  que  pasaba  en  Grecia  ▼  Roma, 

Lo  que  estudian  los  chinos  y  japones, 
Lo  que  ae  hada  en  tiempo  de  San  Braulio, 

Y  mil  cosas  que  no  le  han  ayudado 
Bn  las  dos  ocasiones 

Que  la  igleria  de  Córdoba  ha  mandado. 
Lo  que  le  habrá  servido 
Es  estudiar  los  libros  Cbloml^g, 
El  gran  Deeretum  y  las  Decreta let. 
Que  pase  á  Patagonia  en  hora  buena 
una  fra|;ata  de  estos  libros  llena, 
Y,  si  quiere,  la  puede  rellenar 
De  Goudin,  de  Gonet,  de  Billuart; 
Pero  ¿no  ha  de  llevarme  á  mi  el  demonio 
Si  miro  en  el  imj>erio  Patagonio 
Ediciones  de  griegos  y  romanos 
Ad  u$um  $erenUsimi  Beljjhini, 

Y  el  Catulo  en  la  imprenta  de  Violinif 
¡Ojalá  que  á  mis  yotos 

En  el  cabo  de  Hornos  se  mostrara 

Bl  espectro  que  á  Vasco  en  el  opuesto  (1), 

Y  toaos  estos  libros  devorara. 

Por  lo  demás,  Yuestro  prelado  es  bueno. 
Tan  bueno  y  justo  cual  si  fuera  mió ; 
Pero  por  este  lado  no  lo  fío. 

Lleve  el  diablo 

Tan  malos  libros ; 

Que  en  pasta  fina 

Buena  doctrina 

No  puede  haher. 

Son  invenciones 

De  Heresiarcas ; 

Libro  en  octavo 

Sólo  con  rabo 

Se  puede  hacer. 

BUEN  GUSTO. 

jTeries? 

7IL0S0FÍA. 

Risa  y  rabia  al  mismo  tiempo 
Inspiran  sus  estólidos  furores; 
Pero  más  bien  á  llanto  me  provocan , 
Pues,  aunque  en  necio  dichas,  son  historias 
Las  que  está  refiriendo  de  sus  glorias. 

BARBARISMO. 

Siempre,  amigos,  habéis  por  mí  sudado, 
Y  contra  vuestros  limpios  escuadrones 
Triunfan  frecuentemente  mis  ramplones. 

Este  obispado 

Está  mal  dado. 

BUMK  aUSTO  T  FILOSOFÍA. 

Un  obispado 

No  hay  mejor  dado. 

BABBABISHO. 

Rabio  de  ira 
Contra  el  autor. 

BUBN  GUSTO  T  FILOSOFÍA. 

Rabia  de  ira 
Contra  el  autor, 

BABBABISHO. 

No  aprobará  por  cierto 
Tal  elección 
La  Religión. 

BUEN  GUSTO  Y  FILOSOFÍA. 

Aprobará  por  cierto 
Tal  elección 
La  Religión. 

RELIGIÓN. 

Calla,  necio.  Tú ,  dulce  hermano  mío, 
Y  tú ,  mi  cara  hermana,  luz  del  mundo, 
Que  unisteis  á  los  míos  vuestros  brazos 

(l)  Alude  á  la  aparición  del  gigrftnfce  Aáamastor  á  Vasco  de  Gama 
J»  el  ctiho  de  Bneno-Bqwranza,  que  reflerf»  «1  mismo  Vaaco  al  Boy 
oe  Melínde ,  en  el  canto  t  de  ^  Lusíada,  de  Loie  de  Camoens.  {NoUt 
•í"  CoUetor,) 


OOMPOSICiONRS  VARIAS. 


En  tiempo  de  Cipriano  y  de  Agustino, 
Hasta  que  un  golpe  de  fatal  destino 
Rompió  la  santa  unión  de  nuestros  lazos : 
Venid,  venid  á  celebrar  conmigo 
A  vuestro  dulce  alumno  y  nuestro  amigo. 
Bl  solo  Autor  de  la  sabiduría 
Padre  es  de  vuestra  luz  y  de  la  mia ; 
RenoTcmos  los  tiempos  bienhadados 
Que,  en  grillos  de  diamantes  estrechadosL 
De  la  vida  mostramos  el  camino 
Contra  el  error  de  Celso  y  de  Plotino. 

Y  tu,  monstruo,  que  sólo 

Entre  el  polvo  del  aula  te  engrandeces, 

Y  para  combatir  de  armas  careces, 
Con  nosotros  ahora,  en  justa  pena. 
El  triunfo  cantarás  que  te  condena, 

k  OUATBO. 

Cansada  la  fortuna 
De  su  misma  injusticia, 
En  ti ,  por  fin,  propicia 
El  mérito  premió. 

Ya  te  miró  en  la  cuna 
Con  plácido  semblante ; 
Ipjalá  en  adelante 
Te  ame  como  te  amól 

LICENCIA. 

Por  fin,  de  tus  amigos 
Vas,  prelado,  á  ausentarte; 
De  tus  tiernos  amigos , 
Tiernos  como  constantes. 
Dejas  tu  amada  iglesia, 
Que  no  podrá  olvidarse 
De  quien  su  gula  ha  sido 
En  todos  sus  afanes. 
Que  te  sea  propicia 
La  diosa  de  los  mares, 
Y  empujen  sus  nereidas  ' 
La  venturosa  nave. 
Que  apenas  Quirigisma 
Te  ofrezca  el  homenaje. 
La  iglesia  del  gran  Osio 
A  su  silla  te  llame. 
Si  Fortuna  su  curso  no  tuerce, 
Y  del  bien  se  arrepiente  mudable, 
Envidiosos,  oh  Carlos,  no  estemos 
Mucho  tiempo  del  Máipo  y  del  Maule  a\ 

Por  dos  veces  el  Bétis  gozoso. 
Sometido á  su  mando  agradable, 
Gime  y  Hora  de  ver  que  su  dicha 
Se  traslada  al  Biobio  distante. 

Si  á  los  votos  de  tiernos  afectos 
Sus  decretos  el  cielo  prestase, 
Fuera  amago  la  dicha  del  Laja, 
Nuestro  llanto  cesara  al  instante. 
Entro  tanto  la  dulce  esperanza, 
Que  mitiga  las  penas  más  graves, 
Será  alivio  de  tantos  amigos. 
Para  quienes  un  año  es  muy  tarde. 


VIH. 

A  JESÚS  EN  EL  SEPULCRO. 

Himno. 

lOh  serafines  I 
lOn  coro  excelso  I 
Cantad  victorias 
A  Jesús  muerto  I 

Goce  mi  amado 
Triunfos  eternos , 
Pues  destruido 
Deja  el  averno. 

De  amor  herido 
Yace  mi  dueño, 
Y  amor  espira 
Cadáver  muerto. 

(1)  Bios  de  Ohlla.  (Jtroto  de;  CUtt«er.) 
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Véndate,  \6h  maertel 
Por  tu  desgiacia; 
Porque  ese  golpe 
Bompió  tu  espada. 

Murió  el  pecado, 
Pues  por  tu  causa 
Fué  á  la  inocencia 
La  muerte  dada. 

Y  murió  [oh  padre! 
Ta  tu  venganza , 
Pues  en  el  Justo 
Quedó  saciada. 

Junto  á  tu  huesa. 
Redentor  mío , 
Súbito  nacen 
llosas  j  lirios. 

¡Oh,  qué  halagüefiOy 
Oh,  qué  benigno 
Tomas  al  Padre, 
De  gloria  henchido  1 

Y  en  el  sepulcro 
Pálido  y  frió 
Eres  la  TÍda 

Del  cielo  mismo. 


IX. 
A  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN. 

Himno. 

Ensalcemos  al  Rey  que  glorioso 
De  la  muerte  rompió  las  cadenas, 

Y  cantemos,  divina  María, 

Al  que  os  hizo  del  cielo  la  reina. 

Él  08  hizo  su  madre  amorosa» 
Su  morada  regia, 
Su  esposa  esC'  gida, 
Su  amiga  perfecta, 
Su  lecho  florido , 
De  BU  gloria  muestra, 
Su  eterno  recreo , 
Toda  la  belleza. 

Él  ós  hizo  su  luna  graciosa. 
Del  Norte  la  estrella, 
Su  huerto  cerrado , 
Su  blanca  azucena; 
Refugio  de  tristes , 
Gloria  de  la  tierra , 
Fuente  de  la  gracia, 
Mar  de  la  pureza. 

Él  os  hizo  su  torre  murada. 
Su  Judit  guerrera. 
Su  Débora  invicta , 
Su  Esther  predilecta, 
Su  dulce  paloma , 
Vaso  de  la  ciencia, 
Mansión  de  la  vida, 
Alma  de  su  Iglesia. 

¡Oh  Mr.  ría  I  la  vista  amorosa 
A  este  valle  volved  de  miserias, 

Y  alcanzad  de  Jesús  á  su  grey 
Puro  amor  que  la  vida  fenezca. 
Por  tu  ruego  á  la  patria  subamos, 

Y  los  coros  anfiélicos  vean 
Por  tí  llenas  las  sillas  dichosas 
Que  vacías  dejó  la  soberbia. 


X. 
LA  CONCORDIA. 

AL  BVT,  NUK9TBO  SEÑOB,'y  Á  SU  HERMANO  EL  INFAJT- 
TB  DON  CÁBLOS,  CON  MOTIVO  DEL  NACIMIENTO  DEL 
HIJO  FBIMOOÉNITO  DE  SU  ALTEZA. 

CANTATA. 

Cual  en  los  bosques  árbol  generoso 
Por  la  tierra  difunde  sus  raices, 
Y  mientras  más  y  más  las  multiplica, 
Más  gallardo  se  ostenta  y  más  grandioso. 


Y  á  los  verdes  espléndidos  matices 
Más  lozana  la  vida  comunica, 
Llegando  á  ser,  con  prodigioso  aumento, 
Bey  de  la  selva  sin  temor  del  viento; 
Asi  tu  regia  estirpe 

lOh  Españal  se  afíanaa, 

Sin  miedo  á  la  mudanza 

Del  hado  asolador. 

Bajo  su  sombra  augusta , 

Patria  feliz,  reposa, 

Y  entónale  sozosa 
El  himno  del  amor. 

I  Oh  amor  I  Td  eres  solo 
La  vida  del  mundo , 

Y  tu  ardor  fecundo 
Es  todo  su  bien. 

Los  campos  inmensos 
Que  Tétis  domina 
Tu  llama  divina 
Abrasa  también. 

Ni  menos  que  al  huésped 
De  las  ondas  frias 
Tus  rayos  envías 
Al  fuerte  león. 
Por  tí  el  mudo  tronoo 
De  verdor  se  viste. 
Por  tí  solo  existe 
La  humana  mansión. 

Tú  esmaltas  el  prado 
De  galanas  flores. 
Tú  das  los  colores 
Al  lirio  y  carmín; 
De  tí  su  fragancia 
La  azucena  toma. 
Tuyo  es  el  aroma 
Que  esparce  el  jazmín. 

Tú  das  á  las  aves 
Los  vivos  deseos 
Que  en  dulces  gorjeos 
Canta  el  ruiseñor; 

Y  el  jilguero  dice 

En  sus  blandos  trinos : 
2\tt  rayos  divinot 
Me  alientan,  amor. 

Ese  azul  tranquilo 
Que  el  alma  arrebata 

Y  en  su  luz  retrata 
Luz  más  celestial, 
Imagen  es  viva 

De  la  paz  profunda 
En  que  amor  inunda 
Un  pecho  leal. 

Ese  cielo  hermoso. 
De  soles  sembrado, 
Tan  sólo  es  guiado 
Por  la  ley  de  amor; 

Y  aun  el  sacro  Olimpo 
Dichoso  se  llama 
Porque  amor  derrama 
En  él  su  esplendor. 

Amor,  tú  del  cielo 
Bajaste  á  la  tierra 

Y  la  cruda  guerra 
Hiciste  cesar; 
Liga  al  pueblo  todo 
En  tu  lazo  blando : 
Carlos  y  Fernando 
Son  el  ejemplar. 

Comunes  sus  penas, 
Sus  gozos  comunes ; 
Que ,  amor,  tú  los  unes 
En  an  mismo  ser. 
La  infanta  perdida 
Recobra  Femando, 
De  Carlos  mirando 
El  hijo  nacer. 

Concordia  felice. 
Oh  celeste  diosa. 
Que  ocupas  gloriosa 
£1  trono  español, 
A  toda  la  Espafla 
Tus  rayos  envía  : 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


Ia  etema  amonia 
Bs  obra  del  sol. 
T  tú,  ¡oh  gran  padre  del  linaje  humano! 
8otee  la  Bspafia extiende  tus  piedades; 
Oye  nuestro  clamor,  y  el  cetro  hispano 
Eterno  admiren  todas  las  edades ; 
T  de  Borbon  el  trono  soberano 
Así  paedayenoer  las  variedades 
Be  la  fortnna  infiel,  que  inmóvil  more 
Mientras  que  el  sol  sns  hemisferios  dore. 

7  qae  la  rama  de  Femando  augusto 
Bn  un  príncipe  Inégo  se  dilate. 
Donde  del  padre  bondadoso  7  justo 
Ija  bondad  j  justicia  se  retrate ; 
Así  llegará  á  ser  cumplido  el  gusto 
Be  Cánofl  y  Francisca,  que  en  combate 
Be  nuestro  amor  hoy  ven,  participando 
Be  su  goEO  á  Isabela  ▼  á  Femando. 
Pues  el  orbe  en  el  fuego  suave 
Va  á  animarse  de  la  primavera, 
Al  monarca  que  España  venera 
Baje  ¡oh  délo!  tu  justo  favor. 

De  los  iHenes  que  pródiga  ofrece 
Derramar  tu  benéfica  mano, 
8erA  el  bien  y  el  placer  soberano 
Que  á  Isabela  fecunde  tu  amor. 


XI. 
HIHKO  E)PITAL1kIC0. 

1  KXJBA  9  n90BA  ILÜBTBB  T  POOO  ACAUDALADA. 

Vén  i  Himeneo^ 
Deidad  benigna. 
Tardan  tus  haehae 
Tapar  mi  Elisa. 

Mil  veces  ya  el  aroma 
Mejor  que  ^abia  cría. 
Mis  votos  envolviendo. 
Ardió  sobre  tu  pira. 

Conduélete  de  verla 
Bn  sus  floridos  días, 
De  pálida  tristeza 
La  DKlla  fas  teñida. 

Cual  yace  en  alto  golfo 
Beshabitada  isla. 
Que  insultan  libremente 
Bel  fiero  mar  las  iras, 

T  á  las  opuestas  playas 
Sordo  clamor  envia, 
A  lástima  moviendo 
8u8  plácidas  orillas. 

Así  su  dulce  pecho, 
Soledad  enemiga, 
A  las  ondas  entrega 
Be  su  amargura  impía. 
Vén^  Himeneo^ 
Dios  de  delicias. 
Tardan  tus  teas 
Tapar  mi  Misa, 

Desde  (io  el  llanto  empieza 
La  esposa  dolorida, 
Hasta  do  Febo  baña 
La  rápida  cuadriga, 

De  los  felices  campos 
Que  Bétis  fertilisa, 
Exceden  en  tus  cultos 
Las  amorosas  ninfas. 

Mas  tú,  dios  inclemente. 
De  su  clamor  te  olvidas, 
Y  en  vano  tus  altares 
Sns  lágrimas  fatigan. 

¡Obi  que  si  Elisa  sufre 
Fortuna  tan  esquiva. 
Verás  que  á  un  dios  implo 
Otra  deidad  castiga.- 

Que  ya  de  tus  festejos 
Me  prometió  Talía 
Quitar,  si  no  me  escuchas, 
Sus  grÍMdas  y  sus  risas. 
11.  P8.-XVUI. 
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Vén,  Simenea. 
Bey  de  delicias. 
Tarda  tufitego 
Tapar  mi  Elisa, 
De  Vcsta  ya  en  los  ritos 
La  vi  gemir  cautiva, 
T  al  fiero  altar  de  bronce 
Ceder  ya  sus  caricias. 

Y  en  tanto  te  invocaba 
Deidad  más  compasiva, 

Y  en  su  inocente  pecho 
Tu  ley  miraba  escrita; 

Tu  ley,  que  en  dulces  lazos 
El  universo  liga; 
Tu  ley,  que  el  pea  adora 
Entre  las  ondas  frias; 

Tu  ley,  con  que  las  flores 
La  fresca  tez  matizan; 
Tu  ley,  con  que  los  astros 
La  luz  se  comunican; 

Y  aun  sobre  el  alto  Olimpo 
Tu  grata  ley  domina, 

Y  el  Padre  omnipotente 
A  su  poder  se  humilla. 

}én,  Bimenea, 
Deidad  propicia, 
Tarda  tu  fuego 
Ta  par  mi  Elisa. 
¡Oh  Elisal  ¿quién  pudiera 
La  gloría  darte  antigua. 
Con  que  brilló  algún  tiempo 
Tu  gente  esclarecida? 

Lograras  los  tesoros. 
Del  Bétis  honra  un  día, 

§ue  disipó  del  fausto 
a  pompa  parricida. 
Nuevo  Anfión,  quisiera 
Volver  yo  >U8  ruinas 
En  otra  augusta  Tébas, 
Prodigio  de  mi  lira. 

Mas  Venus  te  dio  en  cambio 
Belleza  y  gallardía, 

Y  en  más  sublimes  dones 
Minerva  te  hizo  rica. 

Vuela,  I  oh  Cupido!  vuela; 
El  arco  invicto  vibra, 

Y  víctima  conduce 

De  tantas  gracias  digna. 
Venaa  Himeneo, 
Dios  de  delicias , 
Tardan  las  feas 
Ta  por  mi  Elisa. 
Volaste,  dios  flechero. 
En  alas  de  la  dicha, 

Y  tornas  más  que  el  rayo 
Veloz  de  tu  conquista. 

Llegas  y  rinde  Alcimo 
El  vasallaie  á  Elisa, 

Y  la  orgullosa  frente 
Ante  sus  pies  inclina. 

El  oro  de  la  Arabia, 
Que  en  tus  paredes  brilla. 
De  Elisa  no  merece 
Ni  aun  la  indignada  vista. 

Conóceslo,  bT,  Alcino; 
Que  sólo  así  suspiras. 
No  indigno,  por  la  mano 
Que  á  Jove  honrar  podría. 

Amor,  amor  te  inflama, 

Y  de  sus  llamas  vivas 
Al  resplandor,  fortuna 
Descubres  tu  ju8ticia. 

Vén,  Himeneo, 
Dios  de  dilicias. 
Tardan  las  teas 
Tapar  mi  Elisa, 
Ya  viene  oí  dios  benigno^ 
Ya  viene,  Eli^a  mia, 
Ya  todo  bien  te  anuncia. 
Todo  placer  te  brinda. 

De  espanto  tú  ligada, 
El  gozo  y  cobardía 
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En  agradable  lacha 
Sobre  tu  rostro  pintas. 

Tal  viendo  el  mcrcadante 
Su  nave,  que  impelida 
Del  euro  inesperado, 
Súbito  al  puerto  arriba, 
Lo  que  pedir  al  cielo 
Ai)énafl  osaría, 
Gr>Kado  de  repente, 
Mií8  que  disfruta,  admira. 

Fijo  tan  dulce  rapto 
Siempre  en  tu  pecho  viva, 
Como  el  mayor  planeta 
El  mundo  siempre  anima. 
Gloria  á  Hm^nctt, 
D'ws  de  delicias. 
Pues  de  ms  claras  teas 
Gaza  ya  Elisa; 

Y  que  las  gracias 
Siempre  le  rian , 

Y  en  siempre  frescas  rosas 
Su  lecho  ciñan; 

Y  que  tus  hijos 
Copia  sean  viva 

De  tu  ingenio  y  "belleza, 
Elisa  viia. 


XIL 


A  UN  MAGNATE. 
OCTAVAS  (1). 

Entre  el  tumulto  que  confuso  inquieta 
Tu  atención,  ;oh  scíiort  Febo  me  inspira 
Un  noble  ardor  de  su  virtud  secreta, 
Con  que  á  tí  llegue  el  eco  de  mi  lira; 
I  Qué  no  es  dado  al  arrojo  de  un  poeta 
Cuando  en  rí  el  fuego  de  Helicona  mira  f 
Traspasará  las  célicas  regiones 

Y  á  Jove  mismo  arrancará  los  dones. 
Qime  á  tus  puertas  la  ambición  hinchada 

Por  tus  favores  con  afán  penoso, 
Mientras  yace  una  turba  desvelada 
De  quien  otro  sospecha  más  dichoso  ; 

Y  cuando  veinte  veoes  no  adornada 
Vio  á  Flora  de  su  manto  delicioso , 
Un  joven  llega  á  ti  con  osadía, 
ru(^s  te  ruega  por  él  tu  amor,  Talla. 

Que,'  señor,  este  amor  digno  te  aclama 
De  la  esfera  á  que  Júpiter  destina 
A  los  que  sienten  la  gloriosa  llama 
Qnc  hacia  la  eternidad  sola  camina. 
Vive  inmortal ,  prodigio  de  )a  fama , 
Un  glande  emperador,  no  si  domina 
Su  corona  del  orbe  el  ancho  espacio, 
Sino  si  él  sabe  coronar  á  Horacio. 

Ni  el  pomo  de  Fortuna  agradaría 
A  quien ,  de  clara  estirpe  procreado, 
Sólo  guflta  en  su  néctar  la  alegría 
De  verlo  por  sí  en  otros  derivado: 
Que  ama  el  león  su  fíera  compañía,  » 

Ama  la  suya  el  tigre  despiadado, 
Ama  los  llantos  el  que  triste  pime, 

Y  ama  el  ajeno  el  mérito  sublime. 
Mas  ved,  señor,  que  sobre  frágil  lefio 

Hay  quien  del  Ponto  á  la  inquietud  se  entrega, 

Y,  arrebatado  del  audaz  empeño , 

Ya  sólo  mar  V  cielo  á  mirar  llega ; 

Sin  saber  si  de  Noto  el  fiero  ceño 

Prosa  lo  hará  de  su  codicia  ciega, 

O  del  rubio  metal  tierra  abundosa 

Le  ofrecerá  su  seno,  generosa. 

Arí,  de  un  dulce  halaero  conducido. 
De  la  segura  orilla  me  desvia, 

Y  un  mar  me  hace  sulcar  desconocido 
La  poco  experta  navecilla  mi  a. 
Pronto  ¡ah  misera!  el  puerto  apetecido 
O  de  Sella  verás  la  turba  impía ; 

1)  Tenia  Vrjoxa  veinte  y  un  aHos  caando  escribió  o -tas  octavos 
(A'ofti  d.¡  Coffcíor,) 


Que  justos  con,  mas  tardos,  tus  temores, 

Y  ya  te  esperan  burlas  ó  favores. 
Pero,  señor,  bí,  mísero  Zoilo, 

La  raaa  aumento  que  mi  jmtria  oprime. 
No  temas-,  no,  que  tu  benigno  asilo 
Grave  delito  en  Helicón  se  estime ; 
Que  siempre,  á  tu  pesar.  Midas  tranquilo 
Ley  dictará  desde  el  dosel  sublime , 

Y  tu  edad  venturosa  tanta  sea 
Cuantos  reinos  su  cetro  señorea. 

Mas  si  por  elección  del  alto  ciclo. 
En  mí  funda  esperanzas  el  Parnaso, 

Y  el  excelso  lugar  á  mi  desvelo 
De  la  inmortalidad  concede  acaso, 
Posteridad,  ya  viendo  estoy  tu  celo 
Contra  el  hado,  en  justicia  siempre  C5X»so, 

Y  de  inútiles  lágrimas,  mas  pías, 
Pagar  tributo  á  mis  cenizas  uias. 

Entonces  ya,  cuando  mis  huesos  yertos 
En  hórrido  montón  yazcan  confusos. 
Los  más  sabios  varones  mis  aciertos 
Mostrarán  en  análisis  difusos; 
Otro  Selma  creará  de  entre  los  muertos 
Mi  nuevo  rostro  para  doctos  usos, 

Y  me  harán ,  patria,  aXt^r  tus  academiafl ; 
Que  al  que  vivo  mataras,  muerto  premias. 


xm. 

ENDECHAS. 

Desde  este  triste  albergue, 
Cuyos  muios  sombríos 
Imagen  sin  cesar  me  son  funesta 
De  mi  negra  fortuna  y  cruel  destino. 

Estas  dolientes  letras, 
Oh  Aletino,  te  envió , 
Aunque  sin  esperanza  de  que  hallen 
La  menor  compasión  á  mi  suplicio. 

Incauto  tú  el  veneno 
En  mi  pecho  sencillo 
Lanzaste  un  dia,  y  con  enjutos  ojos 
Me  ves  gemir  en  mi  mortal  delirio. 

{Oh  mi  bien  I  Si  no  amante, 
Al  menos  compasivo. 
De  tu  Adelaida  acuérdate ,  y  su  nombre 
Pronuncia  alguna  vez  entre  suspiros ; 

De  la  triste  Adelaida, 
Que  llorando  ha  esculpido 
En  todos  los  cipreses  las  palabra* 
Que  la  encantan  en  boca  de  Aletino. 

Desde  que  el  sol  empieza 
A  derramar  su  brillo. 
Hasta  que,  desmayado,  de  la  noche 
Se^Bumerge  en  los  lóbregos  dominios, 

De  fieras  tempestades 
Oigo  los  crudos  silbos. 
Que.  en  el  mortal  silencio  de  las  sombras 
Aumentan  más  y  más  su  atroz  prestigio.  ' 

Cielo^  benigno  cielo. 
Mira  mi  desvarío ; 

¡Ay!  socórreme  y  vuélveme  mi  alma  : 
Qnc  aun  la  región  ignoro  donde  habito. 

Dame  el  alma,  que  triste 
De  mí  se  ha  desprendido, 
Y  me  ha  dejado  que ,  onáL  sombra  errante, 
Incierta  vague  en  mi  cruel  retiro. 

Dudo  si  todo  es  sucfio , 
Dudo  si  muero  ó  viro..... 
¡Oh  Aletino,  mi  bien!  vén,  y  piadoso 
Sácame  de  las  dudas  en  que  gimo. 

Con  sola  tu  presencia, 
El  astro  matutino 

Jusgo  ver,  que  disipa,  amaneciendo. 
Las  nieblas  de  mi  pecho  dolorido. 

Tu  alma  sobrehumana, 
Tu  corazón  divino 

(Oh  el  mortal  más  amable,  que  en  rus  iioucn 
El  cielo  liberal  ha  ennoblecido  ) 

¿Dejarán  que  Adelaida, 
De  su  dolor  continuo 
Tan  temprano  á  la  tumba  conducida, 
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Aon  f^m&  inquictA  en  el  sepulcro  mismo? 

^Ah!  no :  del  cielo  imágeu 
Es  tu  alma,  bien  mío : 
Tu  conapasion  imploro ;  tuya  soy; 
¿Cerrarás  á  mía  quejas  los  oidos? 


XIV. 

A  DELIA. 
AMOB    FELIZ. 

Como  en  serena  noche 
Sn  pacifica  luz  la  luna  siembra, 
T  en  8U8  rayos  de  plata 
Se  engalanan  los  mares  y  las  selvas, 

Aai»  con  grato  imperio, 
En  mi  tu  lumbre  deleitosa  reina, 
T  una  llama  de  rida 
6e  extiende  blandamente  por  mis  venas. 

¡  Oh !  reina  eternamente , 
Reina  en  mi  pecho,  deliciosa  Delia, 
Eterna  como  el  astro 
Que  en  niavidad  imitas  y  en  belleza* 

Por  fin ,  amor,  un  dia 
Alegres  himnos  entonar  me  dieras, 
Ta  mi  Totiva  tabla 
Es  justo,  Venus,  que  en  tu  templo  penda ; 

Porque  murió  el  dominio 
Que  en  mi  diste  &  Dorila,  la  altanera, 

Y  en  justo  desagrario, 

Por  tí  herida,  he  burlado  su  soberbia. 

Gracias  á  tus  halagos 
Ta,  Delia,  he  roto  tan  crilel  cadena, 
T  tu  triunfal  carroza 
Ka  de  seguir  Dorila  prisionera. 

Tu  carrosa  triunfante 
Con  qne  la  diosa  tus  piedades  premia, 

Y  en  qne  sus  blancos  cisnes 

Te  elevarán  brillando  por  la  esfera. 

En  tu  sublime  vuelo 
Mi  adoración  recibes,  y  halagtieüa 
A  inundarme  desciendes 
En  las  delicias  que  tu  carro  anegan. 

Y  entre  tantos  favores 
Divina  ante  mis  ojos  te  presentas: 
Así  á  la  cipria  diosa 
Amado  el  padre  veneró  de  Eneas. 

(Ay  Delial  sin  el  fuego 
Que  á  los  amantes  trístes  atormenta 
Ardo,  y  mi  ardor  mitigas 
En  un  torrente  candido  de  néctar. 

Tu  amor  me  es  más  suave 
Que  lenta  lluvia  á  la  a]>m8ada  tierra, 

Y  que  el  mar  cuando  manso 
Bate  plácidamente  las  riberas. 

Que  el  aire  que  entre  flores 
Con  mil  lascivos  giros  juguetea, 

Y  arroyuclo  que  limpio 

AI  brillo  de  la  aurora  roverl)era. 

¡Oh!  ¡cuAn  tranquilamente, 
Diosa  mia,  mi  cspiritu  enajenas, 

Y  el  enojo  me  infundes 

De  cuanto  bien  el  universo  alberga! 

El  dios  que  en  blanco  cisne 
Por  el  amor  se  trasformóde  Leda, 
Has  gozos  cambiara 
Por  mí ,  cuando  tus  brazos  me  rodean. 

A  envidia  entonces  muevo 
A  los  hombres,  los  brut/)s  y  las  piedras, 

Y  el  dios  de  los  amores, 
Viéndome ,  á  Páf  os  envidioso  vuela. 

En  invicto«  egr^acios 
Mi  alma  se  pierde,  de  delicias  ebria, 

Y  al  ver  que  l)elia  es  mia, 

De  mi  me  olvido  y  de  la  misma  Delia. 


ALETINO  Á  ADELAIDA. 

ENDECHAS, 

Luchar  contra  el  destino 
Demencia  es,  Adelaida; 
Que  el  rio  impetuoso 
Quebrantará  los  remos  y  la  barca. 

Cautivo  que  gimiendo 
Las  cadenas  arrastra. 
Aumenta  sus  dolores ; 
Y  alivia  sus  fatigas  el  que  canta. 

Inclemente  me  juzgas  ; 
|Ah  si  vieras  la  llama 
Que  devora  incesante 
Los  más  Íntimos  senos  de  mi  almal 

Mas  ¿para  qué  descubre 
Mi  compasión  incauta 
Un  amor  que  debiera 
Sepultarse  del  Lete  entre  las  aguas? 

Mentí yo  no  te  amo  ; 

Te  aborrezco,  Adelaida, 

No mas  |ayl  nunca  fuera 

La  triste  hora  en  que  admiré  tus  gracias. 

Más  duro  es  que  la  muerte, 

Amor  sin  esperanza 

jOh  infeliz  a  quien  niegan 
Escogerse  la  suerte  (}ue  le  agrada! 

8i  yo,  Adelaida  mía. 
Entre  fieras  borrascas. 
Aun  viendo  ¿  todas  horas 
De  la  muerte  la  bárbara  guadafia, 
,  Conducirte  pudiera 
A  una  tierra  ignorada 
Donde  en  dulces  delicias 
Nuestras  almas  amantes  se  anudaran, 

Vieras  que  los  peligros 
Intrépido  arrostrara, 
Dominando  los  mares. 
De  mi  arrojado  amor  sobre  las  alas. 

Vieras  que  el  golfo  en  vano 
Las  ondas  encrespara; 
Que  contra  amor  no  hay  fuerza, 
Ni  teme  los  escollos  el  que  ama. 

Mas  entre  tanto  mira, 
I  Oh  Adelaida  adorada! 
Mira  el  muro  de  bronce 
Que  por  siempre  invencible  nm  separa. 

De  crímenes  se  miran 
TuM  sendas  circundadas ; 
jCielo-s!  mi  amor  no  manche 
Al  dulce  objeto  de  mis  tiernas  ansias. 

Mi  corazón  ya  has  visto; 
No  quieras,  Adelaida, 
Dando  rienda  á  tus  penas, 
Probar  una  virtud  que  ya  desmaya. 


XVI. 
EPIGRAMA  Á  DELIA. 

Hércult  s  en  la  cuna 
Dos  serpientes  mat-ó;^ 
Presagio  ^uc  dio  el  cielo 
De  su  invicto  valor. 

Tal  es ,  recien  nacido , 
Delia ,  tu  nuevo  amor; 
Que  aun  no  cuenta  tres  dia^ 
Y  á  los  demás  venció. 


XVIL 
EL  DUENDE. 

Madre  mia,  murió  el  duend/f; 
Ya  no  teñan  0$  con  qve 
Poder  aitomlfrar  al  niño: 
Cuando  rabiare ^  jqné  haréT 

8c  asomaba  al  postiguillo 

Y  los  dientes  le  cnsefiaba 

Y  le  sacaba  la  lengua, 
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T  el  niño  al  punto  callaba. 

I'ero  ahora ,  madre  miett  ete. 

Otras  veces  se  vestía 
De  fraile  ó  de  sacristán, 
T  el  pobre  niño  pensaba 
Que  ib  iban  á  enterrar. 

Pero  ahora  j  madre  mia^  ete. 

También  yo  estaba  contenta , 
Porque  el  daende  era  mi  amigo, 
T  nunca  á  mi  me  asombraba, 
Sino  me  hacia  cariños. 

Mire  usted ,  los  tales  duendes 
A  los  hombres  intimidan ; 
Mas  para  nosotras,  todos 
Son  ae  mercocha  y  almibar. 


XVIII. 

k  LA  MEMORIA. 

I  Cuan  divino  es  el  don  de  la  memorial 
Por  ella  se  engrandece  el  ser  himiano 
Y  liega  á  hac^e  el  hombre  ciudadano 
Del  anchuroso  imperio  de  la  líistoria. 
Vence  siglos  y  edades,  y  escogiendo 
El  tiempo  que  le  agrada, 
Hace  en  él  su  morada. 
Asi  mortales  limites  trasciendo, 
Y,  de  mi  fuerza  y  libertad  unidas, 
De  una  vida  fugas  formo  mil  vidas. 


XIX. 

A  UN  MÉDICO. 

I  Oh  tú ,  que  en  otro  tiempo  de  Esculapio 
Ejercitaste  la  gloriosa  senda, 

Y  con  malditos  recipes  echaste 
A  tantos  infelices  á  la  tierral 

Ora,  siguiendo  en  pos  del  crudo  Marte, 

La  muerte,  osado,  en  los  contrarios  siembras. 

Haciendo  huir  en  vergonzosa  fuga 

A  los  muy  pocos  que  con  vida  dejas. 

Ya  esgrimas,  como  médico  ó  soldado, 

O  la  espada  6  la  pluma  en  las  recetas. 

Los  campos-satitos  guardan  tus  trofeos, 

Y  las  campanas  tus  victorias  cuentan. 


XX. 

AL  CATECISMO  DE  ESTADO, 

DBL  DOCTOB  TILLAHUBYA. 

Bpigrftma. 

Para  la  gente  vulgar 
Escribes  tu  Catecismo ; 
No  te  lo  pienso  negar, 
Pues  va  estaba  yo  en  lo  mismo. 

Toda  España  de  tí  siente 
Ser  tu  piedad  tan  sublime , 
Que  es  cuanto  por  ti  se  imprime 
Catecismo  solamente. 


XXL 

AL  MISMO  ASUNTO. 

Epigrama. 

De  tus  obras  afirmé 
Que  eran  catee -smo  puro ; 
Lo  confirmo,  aunque  aseguro 
Que  hay  mucho  que  no  es  de  fe. 


xxn. 

k  ISIDORO  MAIQÜEZ. 

La  oscura  noche  de  la  escena  hispana 
Cedió  ya  al  resplandor  del  nuevo  ma; 
Nuevos  lauros,  oue  el  odio  no  profana, 
A  Melpomene  aaornan  y  á  Talla. 
Naturaleza,  de  su  triunfo  ufana, 
Al  genio  vencedor  su  imperio  fía , 
Y  <Sce  al  entregarle  el  cetro  de  oro : 
«  Mi  imagen  eres  tú ,  triunfa  Isidoro. » 


XXIIL 

JÁCARA. 

Junto  al  gran  Guadalquivir, 
En  la  patria  de  Lucano , 
Se  tuvo  el  baile  gitano 
Que  ahora  voy  á  describir. 

Graciosas  hijas  de  M^^mfis, 
Hoy,  que  es  noche  de  San  Juan , 
Sigamos  la  antigua  usanza 

Y  vamos  á  retozar. 

Vamos  corriendo,  Juanüla, 
Eche  el  pandero  el  compás, 

Y  hasta  nacerse  una  jalea 
No  dejemos  de  saltar. 

( Bueno  1  Guapa  va  la  danza ; 
Dieguillo^  un  paso  hacia  atrás. 
Que  haces  que  Chuca  recule 

Y  no  luzca  el  delantal. 

( Cota!  I  Qué  Undas  chinelasl 
Se  conoce  que  tu  Blas 
Echó  el  resto  en  esa  media 
Tan  luciente  y  tan  igual. 

Esa  guitarra,  Cacharro, 
Se  ha  empeaado  á  destemplar; 
Esos  palillos,  Andrea ; 
Ese  moño,  Nicolás. 

Ya  se  ha  bailado  una  hora, 

Y  es  tiempo  de  descansar. 
Ba,  divino  Montillano, 
Tú  nuestro  gozo  serás. 

Vamos,  cada  caal  su  vaso 
Hasta  arriba  ha  de  llenar, 

Y  sin  dejarle  golilla, 

Que  ha  de  venir  raa  con  ras. 

Ya  estunos  todos  armados..... 
Pues,  hijitos,  escuchad: 
Ha  de  ir  trago  por  vaso , 

Y  el  que  cayere,  caerá. 

Sólo  os  advierto,  muchachas. 
Que  no  caigáis  hacia  atrás , 
Que  en  damas  tan  principales 
Esa  caida  es  mortal. 

Pecho  firme ,  que  después 
Al  baile  se  ba  de  tomar, 

Y  es  menester  que  los  cuerpos 
Guarden  su  elasticidad. 

Primer  brindis  :  por  el  Bey. 
Su  Divina  Majestad 
Le  dé  más  años  de  vida 
Que  arenas  tiene  la  mar, 

Y  de  una  reina  más  linda 
Que  la  que  en  descanso  está. 
Tenga,  dentro  de  diez  años. 
Más  hijos  que  un  colmenar. 

Cayó  todo  el  vaso  entero..... 
Pues  volvamos  á  cargar, 

Y  que  un  vaso  solo  caiga 
Por  la  familia  real. 

Se  apuró Vamos,  que  falta 

Un  trago  mu^  principal 

Por  aquel  amigo  mió 

Que  nos  tiene  que  amparar. 

¿  Os  acordáis  de  quién  hablo  7 
— ¿  No  nos  hemos  de  acordar, 
Si  no  puede  ser  por  otro 
Que  por  el  señor  don  Juan? 
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usted  mismo  nos  ha  dicho 
Qne  nos  las  puede  apostar 
A  todos  nosotros  juntos 

Y  á  otros  cuatrocientos  más. 
Ese  es,  hijos;  que  mis  ojos 

Lo  vean  de  cardenal; 

Que  bien  con  lo  blanco  y  rubio 

Lo  encamado  pegará. 

Que  á  los  que  tengan  envidia 
Los  envíe  á  pasear, 

Y  el  que  no  pueda,  reviente, 
Que  muchos  reventarán. 

Que  Dios  le  dé  más  pesetas 
Que  á  un  judio  en  Gibraltar; 
Que  en  esa  parte,  hijos  míos, 
Poco  aprovechado  está. 

Que  pueda  cuanto  quisiere, 

Y  que  quiera  hasta  no  más; 

Y  en  cuanto  ponga  la  mano 
Salga  con  prosperidad. 

Y  qne  el  ángel  de  mi  guarda 
No  lo  deje  descansar 
Basta  que  todos  logremos 
Lo  ^ue  á  todos  nos  valdrá..... 

Viva,  padrino,  que  viva. 
¡Oh  con  cuánta  suavidad 
8e  nos  coló  todo  el  vaso. 
Todo  sin  pestañear! 

Pues  me  parece,  muchachos, 
Que  ésa  es  muy  buena  señal : 
Bepitamos  el  agüero, 
Que  es  digno  de  averiguar. 

Lo  mismo  se  ha  deaíizado 
El  vaso  sin  tropezar, 

Y  cuantos  vasos  se  pongan, 
Sin  derramarse  entrarán. 

Pues  volvamos  á  la  danza; 
Que  pronto  va  á  madrugar, 

Y  en  la  Virgen  del  Amparo 
A  misa  tocando  están. 

Vamos  á  pedirle  á  Dios, 
Que  es  quien  las  cosas  nos  da; 
Qne  sin  su  divino  auxilio 
Es  un  cuento  lo  demás. 

No  nos  paremos;  que  si  uno 
La  cama  llega  á  tomar. 
No  despierta  en  todo  el  dia. 
Aunque  lo  mande  San  Juan. 


XXIV. 

APÓLOGO. 

Una  sorra,  golosa  por  extremo, 
Vló  abandonado  un  tierno  corderillo , 
De  pies  y  manos  preso.  Como  un  rayo 
Al  cautivo  se  arroja,  cuando,  aun  antes 
De  ejercitar  el  codicioso  diente, 
Salta  la  artificiosa  y  fiera  trampa. 
De  cuyos  hierros  escapó  la  hambrienta, 
A  costa  de  una  mano  y  de  la  oda. 
Después  de  no  gran  tiempo,  vio  amarrado 
Otro  lindo  cordero ,  á  cuya  vista 
Presta  escapó,  cual  de  feroz  moloso, 
Y  sin  osar  volver  atrás  la  vista. 
Dicese  que  al  compás  de  su  cojera 
Esta  sabia  lección  iba  gruñendo : 
a  Caer  la  primera  vez  fué  inexperiencia ; 
Caer  otra  vei  estupidez  seria. » 


XXV. 

HIMNO  GUERRERO  (1). 

Suene,  suene  la  troxnpa  guerrera, 
Cuyos  ecos  alegran  la  España; 

(1)  Pertenece  4  ana  tragedla  en  tree  actos,  titalada  Córdoba  gé- 
*fro»a.  ^ólo  hemos  hallado  el  primer  acto  entre  loe  papeles  antó* 
ratos  de  Akjona.  £1  osonto  de  la  tragedia  se  veflere  4  la  guerra  de 
}» Independencia' 


El  león  ya  recobra  su  saña 

Y  amedrenta  al  tirano  opresor. 
Tal  el  rayo  entre  nubá  oscuras 

Aparece  del  todo  apagado. 
Cuando  súbito  rompe  el  nublado 

Y  arde  todo  á  su  altivo  furor. 

Con  grata  memoria, 
Jóvenes  altivos, 
Renovad  la  gloría 
Que  á  España  ilustró. 

Mil  veces  la  arena 
Que  pisáis  ahora 
La  sangre  agarcna 
Vertida  tiñó. 

Dieron  nuestros  reyes 
A  toda  la  Europa 
Soberanas  leyes 
En  guerra  y  en  paz. 

Quien,  por  su  fortuna, 
Nacia  en  la  España, 
Cantaba  su  cuna 
Del  mundo  á  la  fas. 

Del  valor  guerrero, 
Del  saber  gloríoso. 
Un  orbe  fué  entero 
Premio  al  español. 

Y  llevó  la  España 
Bn  triunfo  su  nombre 
Por  cuanto  el  mar  baña, 
Cuanto  dora  el  sol. 
¿  Quién  de  las  altas  cumbres  de  tu  imperio 
A  tanto  abatimiento  te  ha  arrastrado  7 
Yace  tu  excelso  cetro  destrozado, 

Y  tú  cercana  á  un  triste  cautiverio. 
El  tirano  sagaz  del  Mediodía 

De  tu  degradación  valerse  intenta, 
¿Cómo  sufres  |oh  España!  tanta  afrenta? 
I  Cómo  asi  te  abandonas,  patria  mia? 
Suene ,  suene  la  trompa  guerrera ,  eto. 
Si  eres,  España,  el  sucio 
De  la  feroz  Numancia, 
Ko  sufras ,  no ,  de  Francia 
Al  pérfido  opresor. 

Dennos  vuestros  sepulcros 
lOh  reyes  de  Castilla  1 
Vuestra  inmortal  cuchilla, 
Del  árabe  terror. 
On grata  memoria,  eto. 
{Oh  de  Córdoba  honor,  que  eterno  brillas, 
Como  del  cielo  el  astro  soberano! 
Gonzalo  ilustre,  que  nombrado  humillas 
No  menos  al  francés  que  al  italiano; 
Hoy  de  tu  Bétis  gocen  las  orillas 
Triunfo  que  emule  al  tuyo  en  Garellano , 

Y  tu  gloriosa  nombra  el  numen  sea 
Que  intimide  al  francés  en  la  pelea. 

Suene,  suene  la  trompa  guerrera,  etc. 


XXVI. 

HIMNO  SACRO. 

Del  dragón  la  cabeza  orguUosa 
Con  tu  espada,  Mi^el,  quebrantaste, 

Y  proteges  con  lúcido  escudo 
A  la  Iglesia  del  fiero  combate. 
iSerami  sublime! 
Desciende  á  la  tierra 

Y  oye  los  clamores 
De  nuestras  miserias, 

Y  volando  después  al  alcázar 
Donde  tiene  su  trono  el  Eterno, 
Nuestros  votos  humildes  presenta. 
En  los  tuyos  ardientes  envueltos. 

Contra  DiíA  la  soberbia  se  erige, 

Y  Luzbel,  las  legiones  sagradas 
Usurpar  al  Señor  intentando, 
Una  parte  de  tres  arrebata. 
Mas  tú,  en  celo  ardiendo, 

a  i  Quién  como  Dios  ? »,  dioea 
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Con  voz  que  loe  cielos 

Temblaron  de  oirte. 

La  hnmildail  y  v\  amor,  en  fin,  triunfan 

En  el  cieiOy  cual  triunfa  en  la  tierra; 

Triunfe  amor  y  humilda  I  de  nosotros, 

Que  el  vencido  es  quien  vence  esta  guerra. 

De  Moisés  sobre  el  cucrix)  se  opuso 
Satanás  al  divino  decreto, 
Y  su  furia  domaste  clamando, 
«  Dios  te  manda,  dagon  allanero. » 
|0>i  Miguel  glorioso  1 
Al  pueblo  cristiano 
Con  amor  repite 
Tan  dulce  mandato. 
Dios  nos  manda,  |qué  dicha  es  oirlol 


Dios  nos  manda,  ¡qué  amable  preoepto! 
Corazones  humanos,  rendios; 
Mande  Dios  en  la  ticira  y  el  ciclo. 
Del  hebreo  tú  fuiste  el  amparo, 
Tú  también  lo  serás  de  la  Iglesia, 
Cual  á  orilla^  del  Tigris  fué  dicho 
De  S'íon  al  benigno  profeta. 
Los  tiempos  infaustos,  ' 

Miguel,  se  aproximan; 
De  Abrahan  ya  Falva 
Las  tristes  reliquias. 
Ta  la  piedra  angular  entrelace 
Los  dos  pueblos  eii  gracia  perenne, 
Y  en  edades  de  paz  perdurable 
De  Jesús  el  imperio  se  eluTe, 
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DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


I. 

DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RAM  A  JO  (1). 

Don  Fbahgísgo  Sangbsz  Barbero  nació,  en  Enero  de  1764,  en  el  lugar  de  Moriñigo,  provincia 
de  Salamanca. 

A  la  edad  de  doce  años  fué  á  estudiar  á  la  universidad  de  Salamanca,  y  admitido,  en  el  ano 
de  1779,  en  el  seminario  conciliar  de  aquella  ciudad,  á  la  época  de  la  abertura  de  este  estable- 
cimiento, estudió  en  él  los  principios  de  retórica  y  poética,  después  de  la  lengua  latina,  y  con 
su  aplicación,  adquirió  cabal  inteligencia  de  los  buenos  modelos  de  la  antigüedad,  eligiendo  en- 
tre nuestros  autoi'es  los  que  mástle  cerca  siguieron  ánquéllos. 

Desde  entonces  lomó  Sánchez  gran  afición  á  la  poesía ,  empleando ,  á  pesar  de  sus  directores, 
más  tiempo  en  la  lectura  de  Virgilio  y  Horacio  que  en  la  de  los  teólogos  escolásticos,  que  qui^ 
sieron  manejase  después  del  estudio  de  la  filosofía. 

En  ésta  no  liabia  librado  mal  para  aquellos  tiempos,  pues  ademas  de  los  elementos  de  las  ma- 
temáticas, le  hablan  puesto  en  las  manos  una  física  exacta  y  una  filosofía  moral,  no  desprecia- 
ble. Pero  como  su  pasión  dominante  érala  poesía,  se  dedicaba  sólo  á  aquellos  estudios  que, 
á  su  parecer,  podian  contribuirá  perfeccionarle  en  el  arte  que  hacia  sus  delicias. 

Era  entóneos  la  época  del  vigor  de  los  Melendez  é  Iglesias»  á  quienes  Sanchkz  buscó,  y  presentó 
sus  primei*os  ensayos,  que  no  desaprobaron,  antes  bien  le  alentaron  á  proseguir,  dirigiéndole 
con  sus  consejos. 

Batbutírc  novus  ccepi  nova  carmina  vates 

Non  secue  in/atis  edere  verba  solet.,.., 
At  labor  ai  tempus^  studiumque  et  faustua  Aiwllo 

Jíu/cnii  vincunt  non  sine  laude  moras. 

Asi  se  expresa  en  una  hermosa  oda  que  compuso  en  su  destierro  de  la  Libia,  añadiendo  luego : 

Curia  dat  sedem;  tíoví^  coluique  poetas. 

En  1788,  llegado  ya  al  término  de  su  carrera  teológica,  y  sin  embargo  de  no  haber  desagra- 
dado en  el  ejercicio  para  el  grado  de  bachiller,  que  recibió,  como  el  de  la  filosofía,  \x>t  la  uni- 
vcrsidíid,  se  resolvió  á  abandonar  una  profesión  poco  conforme  á  su  índole  y  sentimientos. 


(1)  Este  apunto  biográñco,  con  las  más  de  las 
pr>e8ia8  inéditas  do  Sánchez  Barcbro  qae  ahora  pu« 
MícamoB,  fué  entregado,  muchos  afíos  há,  por  ol 
f^oñor  Ramajo  á  nuestro  querido  amigo  el  insigne 
C8CTÍtor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos.  El  señor 
finniajo  fué  constante  amigo  de  Sánchez  Barbero; 
ledactó  con  él,  con  Gallardo  y  con  otros  hombres 
notables  de  aquel  tiempo,  el  célebre  Conciso,  de  Cá- 
diz. Fué  asimismo  compañero  de  desventuras  de 
RANcniíZ,  y,  como  él,  perseguido,  y  confinado  en 
Melilla  por  8U9  ideas  liberalyo, 


Recientemente,  nuestro  distinguido  amigo  el  se-, 
fk)r  D.  Julián  Sánchez  Ruano,  diputado  y  literato 
salmantino,  prematuramente  arrebatado  por  la 
muerte  en  20  do  Agosto  del  presento  año  (1871), 
nos  franqueó  todas  las  poesías  castellanas,  autógra- 
fas, que  poseía  de  su  ilustre  antepasado  D.  Fran- 
cisco Sánchez  Barbero.  Estos  autógrofos,  que  te- 
nemos á  la  vista,  han  servido  para  rectificar  y  com- 
pletar la  colección  entregada  en  otro  tiempo  por 
ol  señor  Ramajo  al  señor  de  Mesonero  Romanos, 
{Nota  del  Colector.) 
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Dejó  el  seminario,  sin  contar  con  otro  recurso  que  el  de  su  ingenio,  y  salió  de  Salamanca  pan 
Madrid. 

En  la  capital  se  dio  á  conocer  muy  en  breve  por  su  talento  poético»  tanto  en  el  idioma  vul- 
gar como  en  el  latino,  y  en  el  último  sobresalió,  posteriormente,  del  modo  más  extraordinario* 
Una  oda  en  verso  castellano,  á  la  muerte  de  la  excelentísima  señora  Duquesa  de  Alba,  puso  á 
Sánchez  entre  nuestros  mejores  poetas,  y  en  breve  entró  en  la  academia  de  los iircodes,  de  Roma, 
con  el  sobrenombre  de  Floralbo  Corintio, 

Confirmó  Sánchez  la  alta  idea  que  de  él  habia  formado  el  público,  al  dar  á  luz  los  Principias  de 
retórica  y  poética,  en  un  tomo  en  S."",  en  la  imprenta  de  la  administración  del  Real  Arbitrio  de 
Beneficencia;  Madrid,  i 805.  Obra  digna  del  mayor  aprecio,  y  que  el  Gobierno  propuso  por  mo- 
delo en  el  plan  de  estudios  de  i 825.  De  ella  se  dijo  en  la  Gacela  de  Madrid,  en  Octubre  de  1827» 
y  con  razón,  que  cno  hay  libro  alguno  que  en  tan  pepueño  volumen  abrace  todos  los  géneros  de 
escritos,  y  que,  á  pesar  de  su  concisión,  exponga  las  reglas  elementales  con  igual  tino  y  filoso- 
fía. Los  ejemplos  tomados  de  los  escritores  de  varias  lenguas,  y  muy  particularmente  de  los  es- 
pañoles, son  muy  escogidos.» 

Sólo  faltó  á  Sánchez  un  estímulo  y  un  Mecenas  para  dar  á  conocer  más  y  mis  hasta  qué  grado 
pedia  llegar  su  talento  poético.  No  dejó,  sin  embargo,  de  trabajar  mucho,  mas  por  desgracia 
una  parte  de  sus  tareas  se  perdieron ,  y  otras  yacen  en  el  polvo  de  los  archivos. 

A  la  época  de  la  guerra  de  la  Independencia  fué  Sánchez  objeto  del  furor  de  los  iDTaioies, 
pues  como  posteriormente  dijo  : 

Galúa  prédcUor  ade$tj  me  earer»  iorquei 
Et  procul  ápairicí  íMBiku  ei  exul  eo, 

Y  en  efecto  le  llevaban  á  Francia ;  pero  llegados  á  Pamplona ,  pudo  fugarse,  después  de  haberte 
robado  sus  trabajos  literarios. 


Carmina  rapta  tullit,  súbito  periere  laboree 
Querii  multa  ineuhuit  noaque  dieeque  vigiL 


Estos  trabajos  robados  fueron  siete  tragedias ,  una  oomedia,  un  poema  de  las  cuatro  edades  del 
hombre,  comparadas  con  las  ouatro  estaciones  dd  año,  varias  poesias  líricas  y  algunos  escri- 
tos en  prosa. 

Fugado  Sánchez  de  Pamplona,  se  dirigió  á  Cádiz,  en  donde  estaba  el  Gobierno  legitimo, 
adonde  llegó  tardando  casi  medio  año,  evitando  álos  enemigos,  y  viéndose  precisado  á atravesar 
tierras,  atajos,  vericuetos,  etc.  En  Cádiz  fué  al  punto  admitido  como  uno  de  los  colaboradores  del 
periódico  titulado  El  Conciso, 

Allí  dio  Sánchez  nuevas  pruebas  de  su  talento  poético  en  la  musa  castellana  y  latina,  señalán- 
dose en  muchas  composiciones  sueltas,  y  particularmente  en  una  oda  latina  al  lord  Wellington. 

Libre  ya  Madrid  de  los  invasores,  volvió  Sánchez  á  esta  capital  en  1813,  y  empezó  á  publi- 
car otro  periódico  (1),  y  la  Regencia  del  Reino,  que  conocía  muy  bien  el  talento  de  este  hom* 
bre  extraordinario,  le  dio  el  destino  que  le  con  venia,  para  que  se  viese  en  estado  de  honrar  á  la 
nación  española  con  sus  producciones;  le  nombró  bibliotecario  de  San  Isidro  y  censor  de  los 
teatros. 

A  la  venida  del  Rey  de  su  cautiverio  en  Francia ,  fué  envuelto  Sánchez  en  el  torbellino  desas- 
troso de  aquella  época ,  y  arrojado  en  una  cárcel,  como  tantos  otros.  Una  célebre  oda  á  la  aper- 
tura de  la  cátedra  de  Constitución,  en  San  Isidro,  y  sus  opiniones  como  editor  de  los  menciona* 
dos  periódicos,  le  atrajeron  la  persecución,  el  resentimiento  y  la  venganza  de  los  agrayíadosde 
aquellos  tiempos. 

Diez  y  nueve  meses  pasó  Sánchez  en  la  cárcel  de  Corte ,  donde  se  aprovechó  del  ocio  que  da 
una  prisión,  para  perfeccionar  una  gramática  latina  muy  singular,  que  desde  su  encierro  presentó 
al  Gobierno;  pero  no  se  hizo  de  ella  el  menor  caso.  Compuso  alli  también  otras  di>ra8,  y  entre 
ellas  una  ópera,  que  mereció  los  mayores  aplausos  en  en  el  teatro. 

Por  orden  del  Rey  el  señor  don  Fernando  VII,  fué  Sánchez  sacado  de  la  cárcel  en  la  noche 

(1)  El  Oiudadano  consHtueional, 
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de!  17  al  48  de  Dicicmibre  de  i8i5,  puesto  en  una  galera,  y  llevadcv  al  presidio  de  Helilla  por 
dia  años  y  retención ,  y  pena  de  la  vida  si  quebrantaba  el  arresto. 

Sufrid  Sánchez  con  resignación  este  inesperado  golpe  de  la  voluntad  del  Rey ,  y  llegó  á  Melilla 
en  4  de  Enero  de  48i6.  En  su  destierro  de  la  Libia  fué  donde  su  ingenio  poético  tomó  el  vuelo  más 
soblinie  y  extraordinario.  Allí  parecia  más  bien  habitar  entre  las  nueve  hermanas  que  entre  700 
foragidos ,  asesinos,  ladrones,  etc. ;  y  allí  fué  donde  la  musa  castellana  le  inspiró  versos  estima- 
bles,  y  la  latina  poesías  que  algún  dia  serán  las  admiración  de  los  inteligentes. 

Entre  las  composiciones  poéticas  castellanas  que  formó  en  su  destierro,  son  muy  notables  :una 
epístola  á  Ovidio ,  curiosisima ,  en  que  le  echa  en  cara  qtie  era  un  llorón,  y  le  phita  el  estado  de 
Melilla  comparado  con  el  del  Ponto;  la  traducción  de  la  oda  i4  de  Horacio  en  igual  número  de 
versos;  un  diálogo  entre  un  esclavo  y  un  señor;  oda  á  la  muerte  del  excelentísimo  seiíor  Duque 
de  Fernandina ,  conde  do  Niebla ,  discípulo  suyo  é  hijo  de  los  excelentísimos  señores  marqueses 
de  Yillafranca ;  Un  Casamiento ^  ópera  original ;  otra  ópera  sin  titulo,  y  La  Isla  deshabitada^  tra- 
ducída  de  una  pieza  de  Hetustasio,  en  muy  pocas  horas,  para  representarse  en  Melilla,  como 
se  verificó,  y  refundida  después  como  ópera. 

Pero  en  lo  que  Sánchez  puso  todo  su  conato  y  vanagloria  fué  en  imitar  á  los  clásicos  latinos,  y 
en  especial  á  Horacio,  Ovidio,  Marcial,  Catulo,  Tíbulo,  Propercio,  etc.,  no  reduciéndose  su  bi- 
blioteca más  que  á  estas  obras :  Ovidio  y  Gradas  ad  Pamasum.  Asi  que  dejó  estos  libros  tan  ma- 
noseados, que  manifestaban  bien  el  continuo  uso  que  de  ellos  hacia. 

No  es  para  darse  la  idea  exacta  de  las  tareas  de  Sánchez  en  la  imitación  de  tan  famosos  mode- 
los. Puede  asegurarse,  valiéndose  de  la  expresión  vulgar,  que  los  tenia  en  la  uña;  y  esta  memo- 
ria, tan  poco  común ,  le  facilitaba  mucho  el  camino  para  seguirlos.  Llegó  á  tal  punto  su  deseo  de 
imitarlos,  que  recorrió  el  Horacio,  componiendo  en  todo  género  de  versos  de  este  célebre  poeta, 
y  poniendo,  por  ejemplo,  al  fin :  De  esta  dase  hi%o  Horacio  cuarenta  y  dos  versos ;  yo  cuarenta  y 
seis.  En  otras  composiciones  se  leia  :  Acabado  á  las  dos  de  la  madrugada]  en  otras :  Vacaciones. 

El  hacer  exámetros  y  pentámetros  era  para  Sánchez  un  juguete :  en  conversación  podía  ir  ha- 
ciéndolos Sobre  cualquiera  materia. 

Bien  puede  afirmarse  que  la  Europa  contempoi'ánea  no  era  capaz  de  presentar  otro  individuo 
igual  á  Sánchez  para  la  poesía  latina.  Era  este  hombre  extraordinario  una  margarita  cual  no  se 
verá  otra  en  siglos.  Sus  composiciones  latinas,  parto  de  la  Libia,  serán  el  asombro  de  la  poste- 
ridad ,  si  llegan  á  salir  á  luz,  poniendo  á  Sánchez  al  par  de  los  más  célebres  poetas  de  la  anti- 
güedad, y  á  la  España  inmortalizada  con  el  nombre  de  Sánchez. 

La  publicación  de  sus  poesías  latinas  podría  hacerse  en  dos  partes ,  que  comprenderían  un  tomo 
de  diez  á  doce  pliegos  :  la  primera,  de  poesías  serias,  aunque  entre  ellas  muchas  satíricas,  contra 
las  circunstancias  y  los  acontecimientos  políticos;  la  segunda,  por  el  estilo  de  Marcial  yCatulo. 

Sánchez,  victima  sólo  de  sus  opiniones  políticas,  era  digno  de  mejor  suerte,  y  de  ser  custo- 
diado en  un  palacio,  rodeado  de  libros  y  disfrutando  todo  género  de  comodidades ,  que  para  él 
se  reduelan  á  una  parca  comida  y  iiimar.  De  este  modo  habría  sido  el  honor  del  nombre  español, 
la  gloria  de  la  musa  latina  y  la  ad^niracion  de  los  literatos; 

Apenas  habia  entrado  en  MelíUa,  cuando  compuso  los  dos  siguientes  versos  : 

Sie  ego  tum  elausut.  Pro  te  tibi  nahu  oportet 
Oh  patria  !  íU  pertam  f  victima  emsa  cadam. 

En  esto  parecia  ya  ñsrroar  su  epitafio,  presintiendo  que  alli  habia  de  acabar  sus  dias. 

Ya  á  principios  de  verano  del  18i9  se  quejaba  de  pesadez  é  incomodidad  en  el  pecho,  y  en 
Octubre  del  mismo  año;  cierto  día,  á  las  diez  de  la  mañana,  se  puso  desazonado,  y  á  los  cinco 
cuartos  de  hora  espiró,  diciendo  á  su  compañero  de  desgracia ,  el  señor  Calatrava :  Adiós ,  y  se- 
ñalándole con  el  dedo  el  sitio  én  que  tenía  sus  poesías.  Según  se  vio  después,  se  le  habia  for- 
mado una  postema  en  el  pecho ,  y  ésta  acabó  sus  dias. 

«Murió  Sánchez  como  poeta» ,  dijo  uno  al  saber  que  sólo  dejó  seis  cuartos  sobre  su  mesa,  úni- 
co caudal  que  poseía;  pero,  estimado  del  clero  de  Melilla,  de  la  oficialidad  de  la  guarnición  y  de 
cuantos  le  conocían ,  hallaba  Sánchez  quien  le  socorriera  en  sus  necesidades,  aunque  esto  no 
bastó  para  que,  á  causa  de  la  rareza  de  su  genio,  no  muriese  y  viviese  casi  siempre  en  la  miseria, 
tal  vez  con  desdoro  de  la  nación,  que  no  le^upo  apreciar  como  merecif^. 
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Tod4  Melilla  honróla  meiuoria  del  malhadado  Samcbbz,  acompañando  su  funeral;  las  cofra* 
días  ^  presiamn  gustosas  á  k)  mismo,  sin  que  ellas  ni  e¡  cl^o  quiúeaen  admitir  la  menor  cosa 
de  lo  que  les  pertenecía  por  sus  derechos  parroquiales. 

Se  pensó  en  ponerle  una  lápida  que  recordase  á  la  posteridad  la  pérdida  tan  grande  que  expe- 
rimentaba la  España  literaria,  y  iun  puede  decirse  que  el  mundo  ciriUsado ;  peroles  circunstan- 
cias políticas  no  dieron  lugar  á  su  ejecución. 

Bien  merecía  esta  desgraciada  victima  de  las  turbulencias  políticas  que  su  nombre  pasase  á  la 
posteridad  de  un  modo  más  decoroso  á  la  gloria  nacional «  y  que  en  su  tumba  se  leyesen  algunos 
de  los  versos  que  quisieron  ponerle ,  ú  otros  qoe  honrasen  su  memoria. 

Bie  jaeet  Jberím  fúígor;  joMt  aUgr  ÁpoUo 
Vietíma  frímíieícBi^,»  Leaíér  omím,  íoob,^ 


u. 

DEL  ILÜSTBÍSIMO  SE^OB  DON  ÁLVABO  GIL  SANZ. 

cTenía  una  habilidad  especial  para  la  poesía  latina.  Es  quizá,  de  iodos  nuestros  poetas,  el  que 
ha  compuesto  versos  en  una  y  otra  lengua  con  mejor  éxito. »  Esto  dice  don  Manuel  José  Quin- 
tana. 

cSarcbkz  Babbero,  sin  estar  tan  contagiado  del  moderno  gongorismo  como  Cien  ruegos,  fué 
su  segunda  parte  en  cuanto  á  las  extravagancias,  que  uno  y  otro  equivocaban  con  los  raptos  ver- 
daderamente líricos.  >  Esto  don  José  Gómez  Hermosilla. 

Juicios  tan  opuestos  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  sobre  el  poeta  que  los  ocasiona. 
Su  vida,  azotada  por  la  adversidad,  merece  también  que  se  la  recuerde. 

Fueron  sus  padres  unos  honrados  labradores  de  Horiñigo*  puebleoillo  de  corto  vecindario,  á 
dos  leguas  de  Salamanca.  A  los  nueve  anos  entró  en  el  seminario  conciliar  de  esta  ciudad ,  don- 
ríe  contrajo  amistad  intima  con  otro  joven ,  después  eclesiástico,  tan  digno  como  sabio  y  modesto, 
á  quien  se  debe  la  conservación  de  las  poesías  latinas  y  castellanas  que  F/ora^o  CorinUo  compuso 
durante  los  tristes  ocios  de  Melilla  (1).  En  el  aislamiento  del  colegióse  dedicó  con  ahinco  á  los  estu- 
dios literarios,  puestos  en  boga  y  perfeccionados  por  Cadalso,  Melendez y  tantos  otros,  que,  en  pos 
de  ellos,  formaron  y  acreditaron  justamente  la  escuela  salmantina.  Sánchez  Barbkro  salió  á  estu- 
diar jurisprudencia,  marchando  después  á  Madrid ,  donde  ejerció  con  aplauso  la  abogacía,  sin 
olvidar  nunca  sus  tareas  favoritas.  Entonces  se  relacionó  con  Horatin,  á  quien  es  probable  leyese  la 
tragedia  de  Coriolano^  que  menciona  en  los  Orígenes  del  teatro  apaíwl^  y  que  no  sabemos  haya 
sido  impresa.  La  brillante  composición  En  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba;  el  melodrama  sacro 
Saúl,  cuyos  versos  rebosan  de  estro  lírico;  los  Principios  de  retórica  y  poética ^  en  que  á  breves  y 
claras  reglas  se  une  el  ejemplo  del  estilo,  y  que  han  servido  más  á  la  juventud  que  el  pomposo  fár 
rago  de  otros  preceptistas;  y  las  tres  Odas  al  combate  de  Trafalgar,  corrieron  por  el  público  im- 
presas, y  levantaron  la  bma  del  vate,  muy  apreciado  ya  en  el  circulo  de  literatos  que  de  cerca 
le  conocían. 

Por  este  tiempo  ocurrió  la  invasión  de  los  franceses.  Sanghiz  Babiüro  ,  patriota  de  corazón  v 
de  indomable  carácter,  I^oa  de  imitar  á  los  que  siguieron  el  bando  del  que  iba  venciendo,  lanzó 
algimos  versos  contra  los  invasores  y  su  emperador.  Por  esto  le  llevaron  á  la  cárcel  en  i809 ,  y 
confinaron  á  Francia,  conduciéndole  entre- bayonetas.  En  Pamplona  permaneció  veinte  y  cuatro 
días  encerrado  en  la  ciudadela;  se  le  permitió  por  fin  bajar  al  pueblo,  pero  llevando  prov ¡ámen- 
te la  amenaza  (que  le  intimó  el  general  Dagoult)  de  ser  fusilado  si  intentaba  escaparse.  Á  pesar 
de  ella,  logró  evadirse,  y  al  cabo  de  medio  año  de  peligros  llegó  á  Cádiz,  pocos  dias  antes  de  ins- 

(1)  El  jdren  á  que  alude  aquí  al  autor  de  esta  ,  de  Oasar  do  Talamanca ,  en  183S,  oscnrocido  por  su 

noticia  biográfica  es  el  doctor  don  Pedro  Antonio  carácter  sencillo  y  su  invencible  modestia,  ( Nota 

Marcos ,  discipulo  de  Estala ,  insigne  teólogo  y  ayea-  dd  Cohetofí) 

tajado  helenistai  que  f  alledó  siendo  cora  de  la  villa  «• 
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tilarse  las  Cortes.  En  medio  de  todos  estos  conflictos  sufrió  la  pérdid  i  iritípirable  de  siete  trage- 
dias, una  comedia,  el  poema  de  Las  cttatro  Edades  del  hombre  comparadas  con  las  estaciones  del 
ano,  varias  poesías  líricas  y  algunos  escritos  prosaicos  (i).  En  Cádiz  no  permaneció  ocioso;  se 
dedicó  también  á  sus  estudios  predilectos,  y  redactó  El  ConásOy  periódico  célebre,  que  fué  luc- 
Ko  uno  de  io6  deliUfS  que  le  imputaron.  Concluyóse  por  último  la  guerra,  y  Sánchez  regresó  á 
Madrid,  lleno  de  júbilo  y  esperanzas  (pronto  desmentidas),  ocupándose  en  el  desempeño  de  sus 
plazas  de  oficial  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  y  de  censor  de  teatros,  y  en  la  publicación  de  El 
Ciudadano.  ¿A  qué  hemos  de  referir  la  sabida  historia  de  los  sucesos  que  siguieron  á  la  vuelta 

áú  Rey  deseado? Basta  á  nuestro  propósito  recordar  que  algunos  traficantes  de  juramentos 

batieron  palmas ,  mientras  otros  (la  posteridad  los  califica  de  mejores)  fueron  á  recibir  en  las  cár- 
celes el  premio  de  su  saber  y  sus  trabajos.  Entre  éstos  se  contó  á  Sánchez  Barbero.  Las  cárceles 
no  bastaban  para  las  victimas,  y  también  las  acogieron  en  sus  recintos  el  cuartel  de  San  Nico- 
lás, el  de  Guardias,  los  conventos  de  San  Martin,  San  Juan  de  Dios  y  San  Cayetano.  Sangre 
chorreaban  las  hojas  del  Procurador  y  del  Atalaya;  sangre  pedian  también  algimas  voces  desde 
la  cátedra  del  Redentor,  y  por  un  refinamiento  de  odio,  cuidaron  de  ahuyentar  los  consuelos  de 
la  amistad ,  propagando  la  noticia  de  que  disfrazados  espías  se  deslizaban  entre  los  infelices  pro- 
sos.  Excusada  es  la  pintura  de  tamañas  vejaciones.  ¿No  las  hemos  visto  semejantes  después 

dei8i5? El  estudio  fué  allí,  como  en  todas  partes,  fiel  compañero  de  Sánchez;  y  mientras 

que  la  venganza  y  la  ingratitud  cuajaban  la  tormenta  que  iba  á  estallar  sobre  su  cabeza;  mien- 
tras tenía  que  comparecer  ante  una  comisión  especial  de  jueces  enemic^os,  y  responder  á  las  cap- 
ciosas preguntas  en  que  le  hacian  cargo  de  su  puro  españolismo,  y  acusaban  |)or  el  crimen 

del  pensamiento ^  él,  con  tranquilo  ánimo,  componía  su  aun  no  bien  apreciada  gramática  lati- 
na, traducía  una  ópera  de  Metastasio  y  daba  lecciones  á  un  joven.  La  gramática,  concebida 
bajo  un  plan  filosófico,  con  perfecto  conocimiento  del  genio  de  la  lengua,  y  despejada  del  mon- 
tón de  reglas  que  abruman  y  fastidian  á  los  principiantes,  ha  tropezado  con  la  resistencia  de  los 
talentos  rutinarios.  Hé  aquí  lo  que  acerca  de  ella  escribió  su  autor  en  el  diálogo  titulado  Los  Gra- 
máticos : 


£n  los  horrores  de  la  negra  cárcel , 
De  crimenes  abismo, 
Cuando  con  el  temor,  con  el  quebranto 
El  varonil  espíritu  zozobra, 
En  aquella  guarida  del  espanto, 
Y  fiólo  al  pro  de  la  nifiez  atento , 
Esta  tan  útil  obra 
Pudo  sereno  trabajar............ 

La  Matritense 

Sociedad  Económica  la  apnieba. 


A  su  oonsocio  misero  aplaudiendo, 

Á  la  suprema  autoridad  la  lleva. 

Que  la  enseñe  á  los  jóvenes  pidiendo ; 

Pero  la  negra  suerte 

Su  afán  tan  lejos  do  premiar  estuvo, 

Que,  sin  darle  lugar  á  que  cerrara 

Su  pobre  maletilla, 

Moviendo  un  huracán  con  soplo  fuerte 

Arrojóle  al  presidio  de  Melilla. 


cMi  gramatiquilla  (decia  en  1807  á  un  amigo)  se  está  en  el  ministerio  de  Estado,  y  tal  vez  in 
(eternum  clauduntur  lumina  noetem.  La  considero  ahogada  y  reventada  por  los  innumerables  le- 
gajos que  habrán  caido  sobre  su  alma.  ¡Pobrecilla!  engendrada  en  la  cárcel,  sigue  la  suerte  de 
su  padre.  >  En  efecto,  no  salió  á  luz  hasta  i829  (y  eso  por  los  cuidados  de  un  particular),  llevan- 
do al  frente  dos  epístolas  latinas  y  el  favorable  dictamen  de  la  Sociedad  Económica. 

Llegó,  por  último,  la  terminación  de  la  causa,  y  usando  d  Rey  de  piedad,  condenó  a  nues- 
tro poeta  á  diez  años  de  presidio,  con  retención,  en  MeKUa.  Sus  papeles  fueron  quemados  públi- 
camente por  mano  del  verdugo,  en  la  plazuela  déla  Cebada,  al  pié  de  la  horca.  Al  amanecer  ellS 
de  Diciembre  de  Í8i5  salieron  de  la  cárcel,  y  fondearon  al  cabo  juntos  en  Melilla,  Arguelles  y 
Álvarez  Guerra,  destinados  á  Ceuta;  García  Herreros  y  Zorraquin,  á  Alhucemas;  Martínez  de  la 
Rosa  al  peñón  de  la  Gomera;  y  Calatrava,  Ramajo  y  SAttcREz  Barbero,  que  quedaron  en 
Helilla. 


(1)  Sed  Oaüiu  prcedcUor  adest:  mé  carcere  torquet 
Et  procul  á  patria  moestus  et  exul  to. 
Carmina  rapta  tulit :  auMto  periere  laborea 
Queis  multa  incubuit  nox  ffigilatque  diea. 

(Ep.  ad  D.  M.  M.) 
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Entonces  empezó  una  nueva  serie  de  sufrimientos,  que  terminaron  la  vida  del  ilustre  depor- 
tado, sin  que  un  solo  momento  flaquease  su  constancia.  Nadie  puede  describirlos  mejor  que 
él  mismo.  cEsta  situación,  decia,  es  mucho  más  lamentable  que  la  del  escita  Jeremías,  por- 
»que  al  cabo  comia  carne  y  frusta  meri.  Aquí  este  género  es  contrabando..,..  Comemos  muy 
I  mal :  he  gastado  cuanto  los  amigos  me  han  dado,  y  no  alcanza.  He  tenido  que  dejar  el  vino : 
» ya  no  me  desayuno;  y  dentro  de  poco,  si  continúa  tan  fea  situación,  trataré  de  averiguar 
»si  puede  el  hombre  camaleonizane.  Este  mal  ha  engendrado  otro  no  menos  atroz,  á  saber: 
» la  desnudez.  Asi  es  que  ando  á  sombra  de  noche,  como  el  ladrón.  Y  no  se  crea  que  pon- 

>  dero;  antes  bien,  á  ley  de  presidario,  protesto  que  me  quedo  muy  zaguero.»  Ésta  es  la  descrip- 
ción prosaica  y  positiva  de  sus  padecimientos;  la  poética  se  lee  en  los  hermosos  versos  latinos  de 
la  epístola  á  su  íntimo  amigo  D.  P.  P.,  de  cuya  bellez:i  apenas  puede  formarse  juicio  por  la  si- 
guiente descolorida  traducción  :  < No  es  fácil  señalar  un  solo  instante  de  placer  en  todo  el 

>dia;  faltan  los  mantenimientos  del  cuerpo,  y  la  razón  no  encuentra  ejercicio.....  Las  dispara- 

>  das  balas  nos  silban  al  rededor,  amenazando  nuestras  cabezas  con  la  muerte  que  en  si  traen  en- 

>  vuelta.  Habita  en  ella  gente  española  de  la  más  criminal,  y  más  bárbara  que  bs  mismos  mo- 

>  ros.  Afabilidad  cariñosa  aqui  no  hay  que  buscarla;  es  terreno  desamorado No  asoma  á  él 

»  Venus  sino  con  semblante  horrible,  dura  y  despeluznada,  con  las  greñas  ensortijadas >,  etc. 

Pensando  en  su  infortunio,  y  lamentando  acaso  más  el  de  la  España,  compuso  en  los  tres  lar- 
gos años  de  destierro,  sin  libros  y  sin  consejeros  (i) ,  muchas  poesías  latinas  y  no  pocas  caste- 
llanas. Pasan  de  ciento  sesenta  las  que  hemos  visto  de  las  primeras,  escritas  en  diferentes  géne- 
ros de  metros.  Exceptuando  algunos  epigramas,  en  que  de  una  manera  chistosa  y  picante  á  ve- 
ces, ridiculiza  con  preferencia  las  reglas  y  estilos  pedantescos  de  los  que  llamaba  gramáticos,  las 
demás  composiciones  versan  sobre  asuntos  graves  y  filosóficos,  relacionados  por  lo  general  con 
su  suerte.  Apenas  hay  una  en  que  no  haga  mención  del  presidio ;  poro  sin  entregarse  á  pueriles 
quejas,  ni  menos  á  las  feas  adulaciones  que  denigran  el  nombre  de  Ovidio.  Martínez  de  la  Rosa, 
Quintana ,  Arf2;üelles ,  Álvarcz  Guerra  y  otros  amigos  son  los  personajes  á  quienes  dirige  sus 

odas. 

Menos  numerosas,  y  acaso  menos  notables,  fueron  las  composiciones  castellanas,  lo  cual  pue- 
de atribuirse,  no  sólo  á  la  satisfacción  que  sentía  al  superar  las  dificultades  de  la  métrica  latina, 
sino  también  á  que  en  ese  idioma  podía  dar  más  rienda  á  sus  sentimientos,  sin  temer  el  espionaje 
de  torpes  carceleros.  Se  conservan  varios  romances,  letrillas  y  cantatas,  dos  odas  en  la  muert«^ 
del  Duque  de  Fernandina,  otra  á  sus  compañeros,  otras  dos  á  Relinda,  una  epístola  á  Ovidio, 
en  la  que,  dice,  cdírigiéndole  más  do  seiscientos  versos  sueltos,  le  zahiero  sus  híposos  lloriqueos, 

y  su  adulación  arrastrada  al  numen.  Dios  piadoso,  justo ^  que  le  deportó  al  Euxino  Ponto ,  y 

con  mis  desgracias  pongo  en  parangón  las  suyas  •  (2);  otras  dos  epistolas,  una  ópera  original ,  sin 
titulo,  y  otra  que  lleva  el  de  Ún  casamiento;  y  nueve  diálogos,  en  que,  ya  censura  vicios  contem- 
poráneos, ya  elogia  instituciones  barridas  por  el  viento  de  la  reacción,  en  un  estilo  castizo  y  sa- 
broso, y  aun  pudiera  decirse  horaciano.  Hizo,  ademas,  una  traducción  de  La  Isla  deshabitad 
de  Metastasio,  con  dos  prólogos  y  una  loa,  y  varias  apuntaciones  sobre  la  gramática  latina;  se. 
ignora  el  paradero  de  esto.  El  carácter  de  dichas  obras,  faltas  de  lima  en  lo  general,  varia  mu- 
cho, y  se  resiente  de  las  circunstancias  poco  propicias  que  rodeaban  al  poeta.  Decia  á  este  prD- 
pósito : 

Según  el  argnmento 
Procede  variándoso  mi  estilo, 
Gomo  procede  el  mar  según  el  Tiento, 
Una  vez  deslizándose  tranquilo, 
Otra  vez  revolviéndose  violento. 

En  Octubre  de  1819  sucumbió,  envuelto  en  miseria,  y  sin  el  consuelo  de  descansar  en  la  tierra 
que  tanto  amaba  (3). 

(1)  MelillcB  scripsi,  doctis  ñeque  fulctas  amicis  rir  valían  390  reales.  Consistían  en  prendas  de  ropa 
Nec  libris;  gratum  Ht  Hbi^  lector,  opue.  usada,  y  la  mejor  era  una  levita  depa&o  azul,  tas&- 

(2)  Carta  á  un  amigo.  da  en  IdO  rs.  El  documento  que  nos  suministra  es» 

(3)  Los  efectos  que  Sakchsz  Barbbbo  dejó  al  mo-  noticia  concluye  así :  a  La  suma  que  expresa  la  re- 
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Rasgueados  los  tristes  acontecimientos  de  la  vida  de  Sanchxz  Barbero,  nos  parece  oportuno 
decir  algo  acerca  del  mérito  de  sus  obras,  escogiendo  entre  los  dos  contrapuestos  juicios  que  al 
empezar  enimciamos ,  el  que  más  ajustado  á  la  razón  parezca.  Si  hubiésemos  de  considerar  so- 
lamente las  autoridades  de  que  emanan ,  no  vacilaríamos  en  decidirnos  por  la  del  autor  del  Pela- 
yo.  porque ,  tratándose  de  apreciar  versos ,  nos  parece  su  voto  de  más  peso  que  el  del  señor  Her- 
mosílla.  Inspira,  en  verdad,  alguna  desconfianza  el  crítico  que  por  muestras  de  su  talento  versi- 
ficador nos  ha  dejado  la  traducción  de  Homero,  tan  fiel  y  concienzuda  como  se  quiera ,  pero  no 
menos  prosaica  é  insoportable,  que  con  su  exagerada  teoría  sobre  los  pensamientos  verdaderos 
y  falsos  ha  puesto  el  corazón  inaccesible  á  ciertas  bellezas, — que  en  el  Arte  de  hablar  en  prosa 
y  verso  f  apenas  se  acuerda  de  nuestros  grandes  poetas  más  que  para  censurarlos,  —  y  á  cuyo 
oido,  por  fin,  los  romances  españoles  suenan  como  las  coplas  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  y  de 
Caballo  mió  eareto. 

La  censura  que  al  final  del  y)mo  segundo  de  su  Juicio  critico  de  los  principales  poetas  españoles 
de  la  última  era^  hace  de  la  oda  en  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba,  composiciotí  (á  su  parecer) 
tan  disparatada  en  su  clase ^  y  tan  soberanamente  ridicula  ^  que  desafia  á  que  se  presente  otra 
igual,  justifica  la  rigidez  de  las  anteriores  frases.  Lo  que  sí  es  muy  ridiculo,  es  la  parodia  que, 
con  Ínfulas  de  chistoso ,  hizo  de  aquella  oJa.  Nada  hay  que  no  pueda  disfrazarse  burlescamente; 
parodiadas  hemos  visto  las  mejores  escenas  del  Ótelo,  del  Cid  y  del  libro  de  Job;  pero  no  se  criti- 
ca así  con  lealtad.  Si  no  temiéramos  pasar  por  maliciosos,  habíamos  de  decir  que  en  la  animo- 
sidad con  que  trata  á  Sanchiz  y  Cienfuegos,  va  envuelta  no  leve  dosis  de  odio  á  los  principios 
que  sustentaban;  el  panfilismo  (como  llamaba  á  las  ideas  liberales)  era,  tal  vez,  lo  que  le  doiia 
hallaran  aquellos  versos.  Lunares  tienen  los  de  la  oda  á  que  vamos  haciendo  referencia;  pero 
son  manchas  pequeñas,  que  no  deslucen  el  conjunto.  ¿Quién  reconocerá  la  primera  estrofa  en  la 
trasmutación  que  hace  el  señor  Hermosilla?  c Murió  la  Duquesa  de  Alba,  y  sus  amigos  la  lloran. • 
£sto  es  prosa,  y  muy  rastrera;  pero  como  no  es  lo  que  escribió  Sánchez  Barbero,  no  quita  que 
sus  versos  sean  buenos  y  las  imágenes  bellas.  Ahorrando  inútiles  digresiones,  nos  contentaremos 
con  citar  la  manera  que  tiene  de  referir  la  conclusión  de  la  oda.  cEl  niño  (dice)  queda  enterado 
(del  sermón  de  la  Duquesa)  y  se  retira;  la  tía  le  dice  adiós,  calla ,  se  vuelve  á  tender  á  la  barto- 
la, cae  la  losa  del  sepulcro,  y  dichas  estas  palabras,  desaparecieron  las  visiones. >  ¿Se  parece  esto 
á  la  siguiente  estrofa? 


El  nifio  siente 
Ed  la  virtad  sa  espíritu  inflamarse , 
Y  Silvas  y  Toledos  animarse 
Todos  en  óL  Con  paso  reverente 


Sale;  y  entonces  ella, 
De  BU  tan  digno  sucesor  gozosa, 
Diciéndole  otro  odios  j  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 


Verdad  es  que  también  el  crítico  pierde  la  paciencia  cuando  el  sucesor  de  la  Duquesa  salta  del 
lecho. 

Toca  ignorante 
Unas  bronceadas  puertas, 
T  al  impulso  menor,  helas  abiertas. 

c Pues  ¿cómo  (exclama)  pudo  á  oscuras  salir  de  su  alcoba ,  bajar  la  escalera,  y  salir  á  la 

calle  á  la  media  noche,  sin  que  ni  el  ayo  ni  los  criados  le  sintiesen?  ¿Y  quién  le  abrió  la  puerta 
de  la  calle 7>  ¡Desventurada  poesía,  si  hubieras  tenido  que  seguirle  alzando  los  picaportes  y  pi- 
diendo las  llaves  al  portero! Poco  nos^lacen  también  los  visiones,  pero  es  cuando  poetas  de 

mal  temple  las  emplean  para  embutir  el  vacio  que  deja  su  propia  carencia  de  ideas  y  de  senti- 
mientos. El  señor  Hermosilla  tiene  un  mérito  innegable,  y  por  eso  es  más  de  lamentar  que  no 
haya  sido  justo  en  sus  juicios;  por  eso,  y  porque  su  arte  es  uno  de  los  escogidos  para  ilustrar  la 
juventud ,  hemos  querido  vindicar  á  Sánchez  Barbero  de  los  durísimos  golpes  que  le  asesta. 


laclen  que  antecede,  firmada  del  capitán  de  la  com-  interino  de  esta  plaza,  y  por  mí,  el  capellán  auxiliar 

pafiia  de  don  Fbanoisco  Sánchez  Barbero  (q.  D.  g.),  del  real  hospital  de  esta  plaza  de  Melilla,  á  6  de 

se  invirtió  en  misas  por  bu  alma,  aplicadas  por  don  Noviembre  de  1819. —  Fbay  Pbdbo  Cabello.» 
Juan  de  Campos  Infantes,  cura  propio  y  vicario 
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En  nuestra  opinión,  es  el  que  sin  quizá  ha  compuesto  en  España  mejores  versos  latinos;  per 
¿no  debe  lamentar  hasta  cierto  punto  nuestra  literatura  esa  misma  añcion  que  le  arrastraba  á  ca^ 
preferir  aquel  idioma?  Sin  ella,  las  ciento  sesenta  composiciones  latinas  que  escribió  en  el  presi 
dio  serian  otras  tantas  joyas  de  la  musa  castellana ;  agotó  los  asuntos  más  dignos  en  que  su  nú 
men  hubiera  campeado,  y  hasta  sospechamos  que»  á  causa  de  semejante  preferencia»  fué  mé* 
nos  esmerado  en  la  corrección  de  los  versos  españoles. 

En  cuanto  ¿  éstos,  no  es  arriesgado  decir  que,  si  no  son  de  los  mejores,  son  si  de  los  buenos. Poi 
desgracia  carecemos  de  los  primeros  trabajos  del  poeta;  —  de  sus  tragedias,  de  su  poema ,  de  U 
piezas  sueltas  que  escribió  cuando  su  genio  medraba  vigorosamente,  cuando  su  vida  era  sosega« 
da  y  su  porvenir  magnifico»  cuando  no  le  habia  comprimido  la  mano  de  hierro  de  las  persecu* 
cienes.  El  presidio  es  un  mal  Parnaso;  el  hambre  y  la  desnudez  son  malas  musas.  Sin  embargo 
nos  quedan  para  honrar  su  nombre  las  odas  al  combate  de  Trafalgar»  la  leida  al  abrirse  la  cáte< 
dra  de  Constitución ,  y  la  tan  agriamente  censurada  por  el  traductor  de  la  Iliada.  £1  Saúl  hac< 
sentir  más  la  pérdida  de  las  tragedias;  los  versos  son  valientes,  dulcísimas  las  arias,  y  los  coros 
especialmente  el  final  del  acto  primero»  llenos  de  animación.  Las  dos  óperas  que  compuso  er 
Melilla  son  inferiores  á  ésta ;  los  argumentos  no  tienen  grande  ínteres  dramático,  aunque  no  fal 
tan  situaciones  y  versos  buenos.  Su  objeto  fué  desenvolver  un  pensamiento  inoral »  ó  más  Líen 
político;  así,  en  la  titulada  Un  casamiento  amplifica  la  sentencia  de  Juvenal:  Nobilitas  sola  es\ 
atque  untca  virtus.  Hay  alli  una  duquesa  bastante  infatuada  con  su  antigua  alcurnia ,  y  empeña* 
da  en  preferir  para  esposo  de  su  hija  á  cierto  noble  sin  méritos  personales,  en  competencia  con 
un  militar  ennoblecido  por  sus  hechos.  En  el  siguiente  diálogo  se  halla  comprendido  el  ar¿;u- 
mentó : 


— Á  Trifon  glorioso  ampara 
El  fulgor  de  bus  blasones. 
—  A  Guzman  las  sns  acciones, 
Que  brillando  están  por  si. 


— Si  no  cedes,  fiel  compara 
Con  la  mía  tu  nobleza. 
—  Esa  tuya  por  tí  empieza. 
— Esa  tuya  acaba  en  ti. 


El  asunto  no  está  fuera  del  campo  de  la  poesia ,  porque  deber  de  ella  es  abarcar  y  difundir  laá 
grandes  cuestiones  que  agitan  á  ios  pueblos.  Sin  eso  no  seria  la  expresión  de  sus  hábitos,  apren- 
siones» ideas  y  esperanzas;  seria  una  poesía  muerta,  incapaz  de  interesar  á  los  contemporá- 
neos, porque  al  hombre  sólo  le  interesa  lo  que  hice  vibrar  las  fibras  de  su  corazón ,  lo  que  ar- 
moniza con  las  ideas  que  hierven  en  su  mente ;  Sánchez  BARSEao  lo  conoció  asi ;  y  sus  óperas  no 
se  resienten  tanto  déla  naturaleza  del  ai^umento»  como  de  la  abstracción  con  que  lo  trat^),  y 
que  produjo  cierta  especie  de  languidez  que  no  agrada  en  la  escena. 

Los  diálogos  son ,  como  ya  hemos  dicho,  muy  dignos  de  aprecio.  Lo  que  se  observa  en  cuaiii » 
compuso  durante  aquella  temporada  es  alguna  falta  de  corrección ,  pues  hay  defectos  que  con 
la  mayor  facilidad  hubiera  hecho  desaparecer. 

Disculpa  suficiente  son  las  penas  físicas  y  los  quebrantos  del  alma.  Dos  son»  de  todos  mo- 
dos, las  coronas  que  tiene  derecho  á  reclamar  Sánchez  Babbsro  :  una  como  poeta ;  como  mártir 
otra. 


ni. 

DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
Én  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba. — (  Variedades  de.  OiencioB,  Literatura  y  Artes;  1803.) 

No  parece  que  el  gusto  se  halla  tan  estragado  entre  nosotros»  ni  que  hay  tanta  escasez  de  U- 
lentos  como  quieren  persuadirlo  algunos  hombres  descontentadizos.  Tal  vez  la  composición  pre- 
sente hallará  gracia  á  sus  ojos,  ya  por  lo  interesante  del  objeto,  ya  por  su  noble  y  sencilla  ()i>- 
posición,  sus  bellos  versos  y  su  estilo  fluido  y  animado;  dotes  que  manifiestan  en  el  autor  un 
alumno  de  la  buena  escuela ,  y  ima  de  las  esperanzas  de  nuestra  poesia. 

El  poema  presenta  tres  cuadros  principales»  en  que  se  hallan  juiciosamente  distribuidos!*^ 
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incidentes  iberit^fes;  los  efecto»  y  Its  sentencias.  Eo  el  primero  aparece  la  d«ma  en  eHnomeuto 
que  espira,  y  sus  amigos,  que  al  rededor  del  leebo  la  llaman  y  gimen,  la  miran  y  se  estre- 
mecen : 


Cargada  de  tan  Ínclitos  deapojoe, 

T  el  desmedido  triunfo  contemplando , 

La  muerte,  en  tanto,  con  serenos  ojos, 

En  loe  cerrados  párpados  descansa 

De  sa  victima  hermosa; 

T  fiera  y  orguHosa , 

Se  está  regocijando 

De  ver  el  orbe  ante  tua  piÉá  taidblatida. 


I 


I 


Murió  j  murió;  tan  flébiles  acentos 

De  labio  en  labio  vagan, 

Yeloces  se  propagan 

De  Madrid  por  los  senos  anchurosos. 

Los  encendidos  vientos 

Sus  ecos  lastimosos 

Por  la  ancha  Iberia,  alígeros,  difunden. 


Más  allá  está  toda  lá  famiTia  de  la  difunta,  devorando  su  dotor  en  silencio  ó  exhalándole  en 


Yo  también,  ¡ay!  á  quien  piadoso  el  cielo 
Dio  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fuese, 
Y  mi  único  consuelo, 
La  lloro,  por  mi  mal,  arrebatada 


Sn  00  máa  Heao  dia ; 

La  lloro,  y  siento ,  al  contemplar  su  muerte , 

En  la  suya  llorar  también  la  mía. 


SI  estos  Tersos  no  son  los  más  brillantes  de  la  composición ,  son  seguramente  los  más  tiernos 
y  en  los  que  el  autor  se  muestra  más  interesante.  En  ellos,  no  sólo  satisface  á  su  justo  agrade- 
cimiento, sino  que  también  se  hace  el  eco  de  todos  los  desvalidos,  á  quienes  aquella  mujer  sin- 
gular amparaba  sin  cansarse;  de  todos  los  artistas,  á  quienes  tan  generosamente  prolegia;  de  to- 
dos sus  amigos,  que  cada  dia  recuerdan  con  lágrimas  aquel  carácter  noble,  delicado  y  bondado- 
so. Así  es  que  esta  composición»  no  sólo  es  una  buena  obra  de  poesía,  mas  también  una  buena 
acción. 

El  segundo  cuadro  representa  la  ceremonia  de  conducir  el  cadáver  al  sepulcro,  el  efecto  que 
hace  la  horrible  alteración  de  sus  formas,  y  la  lección  que  mudamente  da  á  los  magnates  que  le 
contemplan ;  lección  que  el  poeta  extiende  en  una  declamación  elocuente. 

En  el  tercero  se  pinta  al  sucesor,  que,  impelido  de  una  inspiración  secreta ,  marcha  á  recono- 
cer la  tumba : 


.^.•....  Del  terror  vencido. 

Por  volver  hacia  atrás  dos  veces  lucha, 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 

Con  plantas  desmayadas 

Va  trémulo  bajando ; 

La  lóbrega  mansión,  las  abultadas 


Sombras,  la  augusta  majestad,  el  ruido 
De  sus  pies  «i  las  Ix^vedas  sonando. 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido, 
Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando , 
Hielan  su  alma  medrosa. 


¡Qué  poesía!  El  sepulcro  se  abre,  la  difunta  se  incorpora,  y  él ,  asombrado,  se  detiene: 

A  cércate  ^  le  dice,  y  se  estremece; 
Una  voz  carífiosa , 
Otra  voz  imperiosa, 
Aeéreaie^  le  grita,  y  obedece. 

La  Duquesa  entonces  anuncia  á  su  sucesor  que  la  muerte  destroza  los  títulos  y  los  honores ; 
que  sólo  respeU  á  la  yirtud ,  y  que  él  debe  seguir  los  ejemplos  que  le  han  dado  sus  ascen- 
dientes : 


Imitólos^  y  aritos El  niño  siente 

En  la  virtud  su  espíritu  inflamarse, 
Y  Silvas  y  "Foledos  animarse 
Todos  en  él.  CSon  paso  rev^erente 


Sale;  y  ent^Snces  ella, 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosa , 
Diciéndole  otro  adiós  ^  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 


La  severidad  de  la  críticn  polría  reparar  Inl  vez  en  alguna  expresión  menos  noble,  en  el  mal 
efecto  que  resulta  á  veces  de  encerrar  el  sentido  en  dos  versos  pareados  y  aislados,  y  en  la  unifor- 


1 
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niidad  que  se  advierte  en  la  prosopopeya  y  en  la  declamación  anterior.  Peio  á  nuestros  ojos  estas 
ligeras  faltas  se  hallan  desvanecidas  con  las  mucbas  bellezas  que  contiene  la  obra»  y  sólo  dos 
queda  el  placer  de  haberla  leído ,  y  el  deseo  de  que  el  autor  siga  empleando  un  talento  tan  feliz 
con  gloria  suya  y  de  nuestra  poesía. 


IV. 

DE!L  SESOB  don  JOSÉ  MARÍA  DE  OABNERBBO. 
CompOBÍcioneB  poéticas  sobre  el  combate  naval  del  dia  21  de  Octabre  de  1S05. — (Jl£0morial  Literario;  1806.) 

Después  de  hacer  el  señor  Carnerero  un  extracto  analítico  de  las  composiciones,  dice  así : 
cPor  lo  que  respecta  al  orden  de  los  incidentes  en  las  tres  composiciones,  el  autor  no  ha  seguido 
la  verdad ;  pues  en  la  primera  describe  la  tempestad  antes  de  trabarse  ei  combate,  siendo  asi  que 
fué  posterior;  y  aun  el  poeta,  cuando  tiene  derecho  para  inventar  los  sucesos  que  trata  de  narrar, 
ó  para  añadirlos,  dado  que  sean  ciertos  otros  nuevos,  no  es,  sin  embargo,  tan  amplia  esta  licen- 
cia, que  pueda  trastornar  tan  considerablemente  los  puntos  históricos,  mucho  menos  cuando  no 
es  absolutamente  necesario  para  el  objeto  que  se  propuso.  Parécenos  también  que  interesaría 
más  la  descripción  de  la  tempestad  después  de  haber  pintado  la  heroicidad  de  los  marinos  en  la 
batalla ;  pues  cuando  el  lector  piensa  que  ya  llegó  el  término  de  los  desastres,  halla  que  hasta  los 
elementos  se  conjuran  en  la  ruina  de  los  sfi jetos  que  llaman  su  atención.  Y  esto  mismo  da  un 
nuevo  colorido  al  asunto,  y  le  hace  más  interesante ;  de  suerte  que  en  este  caso  la  realidad  del 
hecho  se  presta  á  la  sublimidad  déla  poesía.  Esta  razón  nos  parece  la  más  poderosa  para  desapro- 
bar el  que  el  autor  haya  invertido  el  orden  de  los  sucesos,  cuando  esto  mismo  perjudica  á  la  be- 
lleza del  cuadro  que  presenta  á  nuestros  ojos.  Lo  mismo  observaríamos  respecto  de  algunas 
otras  proposiciones  que  se  hallan  esparcidas  en  las  tres  composiciones ;  pero  no  siendo  tan  dig- 
nas de  consideración  como  la  que  acabamos  de  indicar,  juzgamos  oportuno  examinar  otros  puntos 
de  más  interés.  • 

Asi  como  es  hermoso  todo  el  pasaje  que  hallamos  en  la  composición  segunda,  que  principia: 

El  náutico  alarido 
6e  ensancha  por  el  reino  de  Neptnno,  eto. 

hasta  el  otro  párrafo,  que  comienza: 

Héroes  sublimes  de  la  patria  mía, 

nos  parece  poco  noble  la  descripción  de  la  muerte  de  Néison,  perseguido  por  los  manes  de  sus 
victimas.  En  buen  hora  se  denigren  las  perfidias  del  gabinete  inglés,  y  se  declame  justamente 
contra  su  sistema  destructor;  pero  no  se  insulte  la  memoria  de  un  héroe,  que  cumple  con  la  or- 
den de  su  gobierno  y  que  sabe  morir  lidiando.  Tanto  más  innoble  nos  parece  esta  pintura,  cuan- 
to seria  más  brillante  la  gloria  de  los  españoles,  manifestando  el  heroísmo  de  Néison,  su  furor  en 
el  combate,  y  su  ardiente  anhelo  por  destruir  al  enemigo.  Cuantos  más  escollos  tengan  que  ven- 
cer los  iberos,  tanto  más  espléndido  es  su  honor.  Esta  descripción  hubiera  sido  más  propia  y  más 
digna  de  la  poesia,  que  ho  la  acriminación  de  un  general,  que  no  es  el  móvil  principal  de  los 
disturbios  que  agitan  la  Europa,  y  cuyo  valor  pasará  á  la  posteridad,  honrando  el  nombre  es- 
pañol. Estas  observaciones,  que  nos  ocurrieron  al  leerlas  dos  primeras  composiciones,  nos  fueron 
tanto  más  sensibles,  cuanto  en  ellas  encontramos  imágenes  muy  bellas  y  trozos  dolamas  escogi- 
da poesia.  Detengámonos  ahora  en  la  tercera,  que  es,  sin  disputa,  la  de  más  mérito  y  en  la  que 
más  luce  el  entusiasmo  del  autor.  Es  muy  sensible  y  patética  la  descripción  de  los  resultados  del 
combate;  posteriormente,  cuando  el  autor  anuncia  que,  aun  no  saciados  los  brítanos  de  mortan- 
dades, .quieren  renovar  la  infaneta /ur/ia,  nos  describe  la  aparición  de  Alcides.  Examinando  el 
motivo  por  que  se  aparece,  es  muy  buena  imagen. 
Después  de  reprender  á  los  ingleses  sus  iniquidades,  para  que  vean  el  fruto  de  sus  preten- 
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siones,  manda  al  mar  que  se  abra.  Esta  ituágen  es  verdaderamente  poética.  ¿Qué  modo  más  pro- 
pio para  pintar  los  resultados  de  las  guerras  maritimas,  que  descubrir  en  el  seno  del  mar  los  de- 
plorables restos  de  sus  estragos?  ¿Y  qué  maravillas  no  puede  prestar  al  arte  encantador  de  la  poesía 
semejante  espectáculo?  El  señor  Sánchez  hace  una  pintura  bastante  enérgica,  y  recorre  rápidamen  - 
te  todos  los  objetos  que  en  aquel  punto  se  ofrecieron  á  la  vista  de  los  espectadores.  Y  en  esta  rapidez 
encontramos  un  artificio  muy  atinado.  Sería  ridiculo  que  el  autor  se  detuviese  en  la  descripción 
de  los  pormenores  de  cada  objeto;  la  imaginación  corre  en  un  momento  todas  las  maravillas  que 
excitan  su  curiosidad:  otra  Cádiz,  la  Atlántida,  mil  ríos,  monstruos  sin  fin,  portentos,  raras  pro* 
ducciones,  innumerables  tesoros todo  esto  la  ocupa  y  la  conduce  de  curiosidad  en  curiosi- 
dad  pero  llega  el  momento  on  que  la  vista  se  fije  en  la  sumergida  armada  y  en  los  ínclitos 

guerreros  devorados  por  los  voracísimos  peces Los  espectadores  no  pueden  sufrir  tanto  horror, 

y  se  retiran  llorando  y  maldiciendo  á  los  ingleses  y  á  la  guerra.  Esta  graduación  está  hecha  con 
bastante  acierto  y  concluye  felizmente.  Únicamente  notamos  alguna  bajeza  en  el  modo  de  ex- 
presar la  imagen  consagrada  á  pintarnos  á  los  guerreros  comidos  por  los  peces.  Aun  cuando  su 
«fin  sea  realmente  éste,  la  poesía  no  debe  presentar  ideas  tan  poco  halagüeñas  y  tan  poco  dignas  de 
ella.  Olvídese  el  poeta,  en  semejante  ocasión,  de  la  verdad  del  hecho,  y  válgase  delosumedíos  que 
le  suministren  la  ficción  y  el  entusiasmo.  Ofrezca  imágenes  más  grandiosas,  y  después  de  haberle 
ocurrido  la  de  abrirse  el  mar,  que  produce  un  efecto  tan  maravilloso,  no  decaiga  del  fuego  que  le 
animaba,  y  no  amortigüe  el  enajenamiento  del  lector,  haciéndole  pasar  del  más  soberbio  espec- 
táculo á  otro  tan  débil  y  tan  poco  expresivo.  El  discurso  último  de  Alcides,  que  ya  hemos  copiado 
anteriormente,  es  muy  animado  y  dulce  al  mismo  tiempo. 

El  nombre  del  autor,  y  el  retardar  la  publicación  de  sus  composiciones  hasta  dejarlas  ser  las 
últimas,  nos  hizo  esperar  más;  porque,  ó  callar,  ó,  tratando  de  hacer  una  obra  maestra,  vistas  ya 
las  de  Inarco  Celenio  y  el  señor  Quintana,  excederlas.  Ni  hay  en  éstas  lo  que  debe  entenderse  por 
verdadera  energía  poética,  ni  aquella  combinación  feliz  y  nueva,  favorecida  con  el  acierto  de  en- 
cerrar la  mayor  extensión  de  ideas  en  la  mayor  precisión  de  j)alabras,  como  en  la  sombra  de 
Nélson ;  ni  hay  tampoco  aquella  marcha  noble  y  nueva  de  la  oda  del  señor  Quintana.  Los  luga- 
res comunes  son  frecuentes;  y  en  efecto,  hablar  de  Neptuno ;  decir  que  las  madres  se  abrazan  á 
sus  hijos,  y  las  esposas  á  sus  maridos  moribundos;  hacer  que  se  aparezcan  espectros  ó  cosa  que 
lo  valga,  etc.,  todo  esto  se  ha  dicho  ya;  y  quien  lloró  tan  dignamente  la  muerte  de  la  Duquesa 
de  Alba  no  debió  repetir  lo  que  ya  estábamos  cansados  de  oír.  Se  hallan  también  algunos  ripios, 
que  manifiestan  trabajo  en  encontrar  el  sonsonete  del  consonante ;  y  esto  es  tanto  peor,  cuanto  el 
autor  no  tenía  necesidad  ninguna  de  buscarle,  puesto  que  ha  escrito  en  silva ;  se  dejan  ver  tam- 
bién ciertas  voces  mal  traídas,  sin  más  adorno  que  el  de  una  extremada  rimbombancia  en  sus  so- 
nidos,* y 

Pero  el  fin  es  laudable:  la  hazaña  que  se  canta  grande  y  digna  de  mucho  respeto,  y  basta  para 
no  seguir  en  estos  ligeros  reparos,  tanto  más,  cuanto  el  señor  Sánchez  merece  nuestra  estima- 
ción, y  nosotros  nos  la  merecemos  á  nosotros  mismos,  lo  que  basta  á  lo  menos  para  vivir  satisfe- 
chos de  que  nadie  nos  hará  la  injusticia  de  no  creer  que  nuestras  reflexiones  son  hijas  de  la  más 
recta  imparcialidad  (i). 


(1)  Este  artículo  dio  motivo  á  una  vigorosa  con-  perfecciones  en  las  obras  poéticas  de  Sánchez  Bai*- 

troveiBÍa,  sostenida,  en  cartas  literarias ,  entre  los  bero;  éste,  más  imparcial  y  más  atinado,  señalaba 

Refiores  don  M.  B.  García  Suelto  y  don  José  María  en  ellas  graves  lunares.  La  posteridad  ha  confirma^ 

de  Carnerero,  las  cuales  fueron  publicadas  en  varios  do  la  opinión  de  Carnerero.  (^Noki  del  Colector.) 
números  del  Memorial  Literario,  Aquél  sólo  veía 
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DEL  SEfíOB  DON  JOSÉ  HARÍA  CALATRAVA. 
Corto  á  k  eeftor*  dofia  M«iia  HmiioU  Prieto^  sobre  U  mnerte  de  Sancbbz  Babbííko  (1). 

Melilla,  iO  de  Navkmbre  de  1819. 

Mi  venerada  amiga  y  señora :  Me  es  muy  sensible  tener  que  dar  á  usted  una  noticia  que  no  po- 
drá menos  de  causarle  pesadumbre;  pero  no  es  culpa  mía  que  admita  usted  en  su  amistad  á  des- 
graciados á  quienes  no  ocurren  más  que  males.  Sanghbz  ha  muerto  casi  repentinamente,  el  dia  24 
de  Octubre  último,  y  hay  que  añadir  esta  nueva  victima  á  tantas  otras  como  van  ya  sacrificadas. 

Hace  algunos  meses  que  se  quejaba  de  una  especie  de  ahoguío  cuando  andaba  más  de  lo  or- 
dinario, y  especialmente  cuando  subia  alguna  cuesta ;  pero  con  un  corto  descanso  cesaba  casi 
siempre  su  fatiga;  y  así  él  como  el  médico  y  los  demás  lo  atribuíamos  á  su  método  de  vida 
sedentaria,  falta  de  ejercicio,  pasiones  de  ánimo  y  efecto  del  clima.  Fuera  de  una  ocasión  en  que, 
por  Junio,  le  atacó  más  fuertemente  el  mal,  aunque  cesó  con  remedios  sencillos  á  muy  pocas  ho- 
ras, no  tuvo  más  que  accesos  momentáneos,  sin  hacer  cama  nunca  y  conservando  siempre  su  hu- 
mor y  buen  apetito,  y  la  mayor  regularidad  en  todas  sus  funciones;  tanto,  que  engañados  todos 
por  estas  apariencias,  creíamos  que  muchas  veces  se  quejaba  de  aprensión,  y  solíamos  zumbarle 
sobre  esto.  Asi  prosiguió  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

£1  anterior  23  no  se  quejó,  ni  se  notó  en  él  novedad  alguna.  Hizo  algunos  versos  aquella  ma- 
ñana, pasó  el  dia  con  algunos  amigos,  y  con  ellos  y  conmigo  cenó  de  muy  buen  humor  y  con 
mejor  apetito.  Durmió  perfectamente ;  oyó  misa  á  las  ocho  de  la  mañana  siguiente,  y  al  volvei*se 
festivo  á  su  casa,  subió  una  corta  cuesta  que  media ,  sin  sentir  la  incomodidad  que  otras  veces, 
como  lo  advirtió  él  mismo  á  quien  le  acompañaba;  pero  á  pocos  pasos  de  haberla  sabido,  le  aco- 
metió la  fittiga,  y  no  cesando,  aunque  se  sentó  el  paciente  en  la  misma  calle,  se  le  subió  á  su  ha- 
bitación en  una  silla.  Llamado  el  médico,  le  recetó  una  bebida  y  un  pediluvio  caliente,  y  no  dio 
importancia  al  mal ;  otros  que  le  visitaron  después,  tampoco  se  la  dieron,  y  él  mismo,  contando 
con  que  su  incomodidad  pasaría  pronto,  no  nos  avisó  ni  hizo  cama,  y  aun  á  cosa  de  las  once 
permitió  que  el  sirviente  (e  dejase  solo.  Pero  apenas  lo  habia  quedado,  sintió  una  fatiga  más  fuer- 
te, bajó  hasta  el  primer  descanso  de  la  escalera,  donde  hay  otra  habitación,  para  pedir  más  agua 
caliente  á  fin  de  darse  otro  baño,  y  allí  mismo  se  agravó  en  términos  que  no  pudo  entrar.  Acu- 
den al  momento  algunos  conocidos ;  viene  el  médico,  lo  reconoce  en  la  propia  escalera ,  y  po- 
niendo mal  gesto,  le  dice  que  es  menester  confesarse;  cosa  que  sorprendió  al  enfermo.  Subiósele 
en  brazos  de  los  circunstantes,  y  la  fatiga  fué  creciendo  cada  vez  más,  con  grandes  conatos  al 
vómito.  Sánchez  no  podia  parar  ni  sentado  ni  paseándose:  no  pudo  tomar  un  caldo;  ni  podía 
tampoco  confesal'se,  como  lo  dijo.  En  este  estado  se  me  avisó,  y  en  seguida  sucedió  á  aquellos 


(1)  Bata  carta  fué  publicada  en  la  Revista  de  Es- 
paña, de  Indias  y  del  Extranjero  (1848),  por  nuestro 
ilustre  amigo  el  sefior  don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
buBch,  con  la  siguiente  nota  biográfica : 

((En  19  de  Abril  de  1847  ha  fallecido  en  Madrid, 
á  la  edad  de  68  afios,  la  sefiora  dofia  María  Manuela 
Prieto,  una  de  las  cuatro  que  en  el  afio  1820  pre- 
sentaron al  desgraciado  don  Rafael  del  Riego  aque- 
lla corona  cívica  que  tres  años  después  vino  á  tro- 
carse en  la  del  martirio.  La  amabilidad,  el  talento, 
la  gallardía  de  rostro  y  ánimo,  y  singulares  prendas 
de  esta  sefiora  le  granjearon ,  casi  desde  la  infan- 
cia, el  aprecio  y  carifio  de  cuantos  la  conocieron, 
distinguiéndose  en  el  número  de  sus  amigos  perso- 
nas muy  notables  en  la  carrera  literaria  y  política. 
DoK  Franciscx)  Sánchez  Barbero,  don  José  María 
Calatrava,  don  Tomas  García  Suelto ,  traductor  de 


El  ddy  de  Gomeille,  y  don  Teodoro  de  la  Calle, 
traductor  del  Ótelo,  de  Ducis,  emigrados  unos  y 
en  presidio  otros,  escribieron  á  esta  sefiora  carias 
que  dan  muy  alta  idea  de  su  carácter  y  virtudes.  Kn 
una  de  ellas  (la  que  aquí  publicamos)  le  refiere  Ca- 
latrava,  con  todas  sus  circunstancias,  la  muerte 
de  Sánchez  ,  ocurrida  en  Melilla. 

Fueron  padres  de  doña  Manuela  don  Antonio 
Prieto,  médico  de  fama  en  Madrid ,  y  dofia  Benita 
Baupiller.  Nació  en  Talavera  de  la  Reina.  Se  refugió 
en  Cádiz  en  el  afio  de  1808,  viéndose  allí  reducida  ¿ 
tener  que  lavar  y  planchar  para  ganarse  el  susten- 
to. En  circunstancias  más  felices  amparó  y  socorri/í 
mil  veces  á  los  liberales  perseguidos.  Fuélo  ella 
también,  viendo  su  casa  allanada  con  frecuem-i-i 
por  el  grave  delito  de  favorecer  á  sus  amigos  poli- 
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conatos  un  TÓmito  copiosísimo,  que  postró  considerablemente  sus  fuerzas.  Corro  con  aquella  pri- 
mera noticia»  y  le  hallo  con  un  semblante  cadavérico,  sentado  en  su  cama,  medio  vestido  y  ba- 
ñado en  sudor,  arrojando  todavía,  y  diciendo  que  se  ahogaba ;  quise  animarle,  y  no  me  contestó 
sino  que  ya  no  había  remedio;  pónensele  unos  sinapismos,  y  dice  que  ya  no  alcanzaban.  Un 
eclesiástico  amigo,  que  estaba  allí,  me  advierte  entóneos  que  la  muerte  parecía  muy  próicima ; 
hacemos  salir  á  los  circunstantes  precipitadamente  para  si  podía  confesarse  el  enfermo ;  digole 
yo  mismo  que  es  menester  aprovechar  el  momento,  y  diciéndoselo  y  repitiéndole  el  vómito,  cae, 
se  levanta,  y  vuelve  á  caer  atravesado  en  la  cama,  sin  poder  ya  más  que  decirme  adiós  con  una 
voz  casi  inarticulada,  y  recibir  la  absolución,  apretando  la  mano  al  eclesiástico.  No  volvió  á  ha- 
cer movimiento  ni  ¿  manifestar  fatiga  alguna.  Al  punto  se  le  administró  la  Extrema-Unción,  y  po* 
eos  momentos  después  espiró,  en  la  misma  actitud  en  que  había  caldo,  á  las  doce  y  cuarto  de  la 
mañana,  poco  más  ó  menos.  Algunos  amigos  que  al  recibir  la  primera  noticia  corrieron  á  visitarle, 
no  vieron  ya  más  que  su  cadáver. 

En  la  mañana  del  23  le  hicimos  las  exequias  y  entierro  más  decentes  que  caben  en  esta  plaza, 
con  asistencia  de  los  jefes  y  de  todas  las  personas  visibles  de  ella,  y  la  oficialidad  de  la  guarnición. 
Todos  nos  han  favorecido  tanto  en  este  caso,  que  los  individuos  de  la  parroquia  y  hermandades, 
que  asistieron  todas ,  han  hecho  el  obsequio  de  no  admitir  derechos  ni  gratificación  alguna ,  á 
pesar  de  todas  nuestras  instancia^. 

Recogimos  al  punto  los  borradores  que  tenía,  y  se  hizo  inventario  de  sus  ropas  y  portos  efectos, 
lo  cual  se  Ha  vendido  para  sufragios,  por  disposición  de  los  jefes  y  del  cura.  Los  borradores  exis- 
ten en  nuestro  poder:  casi  todos  están  bastante  confusos;  pero  luego  que  salgamos  del  correo, 
nos  ocuparemos  en  irlos  descifrando:  los  hay  de  poesías  castellanas  y  latinas,  y  de  adiciones  ó 
reformas  en  la  gramática  que  compuso  antes  de  su  venida.  Creo  que  esta  gramática  se  halla  en 
poder  de  las  señoras  de  Prieto,  á  quienes  escribo  para  que  la  conserven  con  todo  cuidado,  por  si 
conviniere  publicarla  á  su  tiempo,  con  lo  añadido  aquí.  También  les  hablo  de  que  hagan  avisar, 
si  tienen  medio,  al  hermano  único  del  difunto,  que  le  oímos  existia  en  Setúbal ;  porque  me  pa- 
rece que  á  él  es  á  quien  corresponden  los  borradores  originales.  Si  no  se  sabe  de  tal  hermano,  ó 
no  se  cree  oportuno  avisarle  y  aguardar  su  determinación,  deseamos  proceder  de  acuerilo  con  los 
principales  amigos  de  Sánchez  acerca  del  destino  que  debemos  dar  á  estos  papeles,  de  los  cuales 
no  nos  consideramos  sino  unos  meros  depositarios.  Ruego  á  usted,  pues,  que  se  sirva  decirme  si 
merecen  su  aprobación  estas  disposiciones,  y  comunicarme  lo  demás  que  le  parezca  oportuno.  Si 
usted  quiere,  le  enviaré  ó  reservaré  copias  de  lo  que  vayamos  sacando  en  limpio ;  bojo  el  con- 
cepto de  que,  por  los  antecedentes  qué  tengo,  valen  poco  casi  todas  las  poesías  castellanas.  £1  au- 
tor mismo  no  estaba  satisfecho  sino  de  las  latinas. 

Deseo  que  haya  usted  descansado  del  largo  viaje  que  acaba  de  hacer,  según  he  oido,  y  que  pue- 
da darme  alguna  buena  noticia  acerca  de  la  situación  de  nuestro  Eug ,  pues  nunca  puedo  me- 
nos de  tomar  un  ínteres  muy  vivo  en  sus  cuitas,  por  mil  títulos.  Consérvese  usted  buena,  y  tan 
feliz  como  apetezco,  y  disponga  como  puede  de  su  afectísimo  y  cada  vez  más  reconocido  amigo, 
Q.  B.  S,  P. 

Josi  HarIa  Calatrava. 

P.  D.  38  de  Diciembre.  Escribí  esta  carta  aguardando,  de  un  dia  á  otro,  conductor  que  la  lle- 
vase, y  no  lo  ha  habido  hasta  ahora.  En  el  intennedio  he  reconocido  todos  los  borradores  de  poe- 
si&s,  y  ya  tenemos  en  limpio  las  latinas.  Me  afirmo  más  y  más  en  mi  primer  juicio,  si  mees  lícito 
formarlo  en  la  materia.  Son  pocas,  á  mí  parecer,  las  castellanas  que  corresponden  á  lo  que  se  podia 
esperar  del  autor,  y  hay  algunas  que  le  desfavorecen  y  que  nunca  deben  ver  la  luz.  Las  mejores 
son  dos  odas  y  una  cantata  que  usted  ha  visto,  y  algunas  otras  composiciones  ligeras.  Las  latinas 
en  la  mayor  parte  son  excelentes;  pero  hay  muchas  muy  lúbricas,  y  algunas  peligrosas  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  Espero,  pues,  las  órdenes  de  usted,  y  que,  en  el  caso  de  que  quiera  desde 
luego  algunas  copias,  tenga  la  bondad  de  decirme  sí  debo  aventurarlas  por  el  correo,  ó  hacer  que 
Paz  las  envié  por  conducto  más  seguro.  Entre  lo  castellano,  hay  también  dos  operetas  originales; 
pero  no  me  gustan  leídas,  y  me  parece  que  se  las  recibiría  mal  en  el  teatro* 
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Á  LA  BATALLA  BB  TRAFALGAB  (1). 


Qfdt/MtiherrendctprimiugiHproiuHtenMit    ' 

At  n<Ml  iltt  muer  mentit:  nos  ad  mala  no&tra 
Verñmutt  in  iava»  quod  dedit  ilíe/értu, 
JHvMs  hoc  viAwm  ett  auri. 

TiBxnjo,  elegía  x. 

I  Caán  corta  y  suspirada 
Fué  en  nnestro  seno  tu  mansión  risneflAy 
Oh  del  fulgente  Olimpo  descendida, 
Del  snelo  aesterrada, 
Fecunda  paz  I  Apenas  de  la  vida 
£1  aura  dulce  á  respirar  yoI vimos, 
Volvimos  &  penar  con  la  pesada 
Cadena  de  los  males ; 
T  <  n  nuestra  sangre  bárbaros  teftimos 
Las  mismas  armas  que  otorgara  el  cielo 
Para  seguridad  de  los  mortales. 

Nosotros,  más  que  fieras  inhumanos, 
A  la  voz  halagüeña  resistimos 
De  fraternal  concordia; 
£1  fuego  y  la  discordia 
Con  que  asolados  fuimos, 
Contra  nosotros  atizando  insanos, 
T  enemigos  bacióndonos  de  hermanos. 

Con  ala  arrebatada 
Hniste  ¿  nuestra  vista , 
I  Oh  paz,  dorada  paz!  y  nuestro  gozo 
Así  voló  como  liviana  arista, 
Por  el  astro  flamígero  tostada , 
£n  quien  su  saña  el  aquilón  emplea. 
Levántala  del  suelo, 
y  en  remolino  rápido  voltea. 

Tú ,  de  la  santa  humanidad  desdoro, 
¡Oh  tétrica  Albíonl  Tú,  de  la  tierra 
Execrada  por  siempre,  á  precio  de  oro 
Conquistas  la  maldad ;  en  dura  guerra 
Al  hombre  contra  el  hombre  precipitas, 
T  la  cólera  irritas 
Del  cielo  sufridor;  tú  en  cautiverio 
Anhelas  sola  encadenar  los  mares; 
Sola  extender  el  insaciable  imperio 
De  tn  codida  atroz ;  á  las  reglones 

Tributarias  hacer «A  mi  albedrío 

El  comercio  y  el  mar  sujetos  sean.»  — ^ 
«  El  comercio  y  el  mar  Ubres  so  vean  », 
Responden  las  naciones, 
<i  Del  vano  y  usurpado  señorío 
Con  que'Albton  injusta  las  oprime. 
Lo  que  es  del  orbe ,  el  orbe 
Disfrute  á  su  placer,  y  nuestra  saña 
Pruebe  cualquiera  que,  voraz,  absorba 

La  propiedad  común n  Rabiosa  gime, 

T  hombres  y  naves  á  la  lid  apresta. 
Hombres  y  naves  á  la  lid  funesta 
Dispone  de  consuno  con  Esnaña 
Kl  galo  triunfador.  Cádi2  al  cielo 
Confusa  gritería 
Alza  asustada ;  con  horrible  vuelo 

(1)  BsU  oda  M  imprimió  en  HAftdtld,  eu  1806.  con  un*  dedicato- 
ria al  Do.ioe  de  Berwick  y  de  Allw ,  eu  cuya  caaa  eetelM  empleado 
fAKQUK/.  Bauburg.  (.VoIiv  del  O'lfctor.) 


Gira  el  pálido  esprnto. 

Robando  la  alegría, 

Llenando  á  todos  de  aflicción  y  llanto. 

Neptuno,  al  ver  la  formidable  armada» 
T  su  espalda  agobiada 
Alpeso  enorme  de  los  buques ,  grita  : 
«  STolo,  vén ;  á  tu  oprimido  hermano 
Acude  velocísimo. »  Del  cielo 
Mueve  el  poder ;  excita 
Las  tempestades;  de  la  nube  el  velo 
Los  apolíneos  rayos  oscurece ; 
Arde  la  esfera ,  suenan 
Los  agnaceroa,  tumban 
Todos  los  vientos,  cruje 
El  polo  al  ronco  estruendo 
Con  que  los  truenos  sin  cesar  retumban. 

Brama  el  ponto  y  revuél^vese ;  á  las  naves 
Montañas  de  olas  con  furor  embisten, 

Y  á  estrellarlas ,  hundirlas,  dispersarlas, 
£1  viento,  el  mar,  el  ciclo  se  conjuran; 
Mas  vanamente  su  pujanza  apuran, 
Que  hombres  y  naves  su  furor  resisten 
T  al  hado  inevitable  se  abandonan. 

«I  Guerra ,  guerra  I » ,  pregonan 
Con  no  visto  ardimiento 
Los  soldados  impávidos,  gritando 
En  ellos  el  honor,  todo  tu  aliento 
Consigo  I  oh  patrial  cada  cual  llevando, 

Y  toda  tu  esperanza, 

Toda  tu  gloria  y  próspera  bonanza. 
Ordenan  sus  navios  y  los  vuelven 
Del  enemigo  en  faz;  acá  se  mudan, 

Y  allá  precipitados  se  revuelven ; 
Unos  con  otros  á  encontrarse  vuelan , 
unos  á  otros  con  valor  se  escudan , 
unos  á  otros  por  rendir  aidielan. 
Con  su  tea  fatal  la  mecha  enciende 
Belona ;  el  duro, el  implacable  Marte, 
De  muertes  coronado. 
Tremolando  en  los  aires  su  estandarte. 
Aguija,  acosa  al  infeliz  soldado. 
Desnudo  el  pecho,  á  despreciar  la  bala; 

Y  en  feroz  complacencia, 

|AyI  con  sangre  las  víctimas  señala 
Que  inmoladas  serán  á  su  demencia. 


n. 

BeUúf  hórrida  hélta. 

VlBOIUO, 

I  Quién  es  bastante  á  contener  el  llanto 
Al  ver  la  más  atroz  carnicería 
De  hombres  contra  hombres,  el  clamor  j  espanto 
Tan  criiel ,  la  enconada 
Barbarie ,  la  fiereza 
De  los  que  en  lazo  del  amor  fraterno 
Unió  naturaleza  ? 
¡Ayl  llora,  musa  mia. 
Llora  conmigo,  humanidad  sagrada, . 
Cuando  la  encapotada 
Noche  la  oscuridad  al  mundo  envia, 

Y  cuando  alegre  con  su  luz  le  dora 
La  lámpara  febea. 

Llora,  mi  musa,  llora, 

Y  acento  de  dolor  tu  canto  sea. 

El  tirano  del  mar  con  su  Victoria  (2) 
Las  filas  romjie  audaz ;  pero  Gravina, 

(2)  Navio  que  montaba  Nélaon.  (¿Tota  dti  Cokctor.) 
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De  ncFpiTJa  y  Francia  dnlcc  honor  y  gloría; 

Intrépido  camina 

Su  torrente  á  atajar.....  Tnela,  |  oh  navio  I 

Tú,  que  el  augusto  nombre 

Lleras  de  aquel  á  cuya  yoz  un  dia 

Se  inclinarán  dos  mundos  (1) ; 

Vuela,  lidia,  deshaz  la  altanería 

Del  insular No  ufano 

Bl  triunfo  ostentes ,  campeón  furioso ; 
Que  vive,  vive  el  español  glorioso 
Por  quien  será  tu  sangre  derramada. 
8obre  tu  cuello  alzada 
Ya  veo,  ya,  la  vengadora  mano, 

Y  I  oh  si  de  tu  nación  el  poderío. 
Como  el  tuyo  será,  fuera  tan  vano  1 
Tan  noble  empresa  el  inmortal  Gravína 
Va  acaudillando ;  denodado  brío 

lie  sigue  de  los  otros  combatientes, 

Y  á  Nélson  los  brítanos  inclementes. 
La  lid  se  trava ;  el  ciego 

Furor,  por  donde  quiera, 

Y  la  turbada  confusión  se  extiende. 
Dos  mil  Volcanes  de'  rabioso  fuego 
A  un  tiempo  en  cada  hilera 
Estallan;  dos  mil  truenos  pavorosos 
Se  escuchan  á la  vez  ;  arden,  humean 
Los  vientos  nebulosos, 

El  piélago  se  hiende. 

Las  naves  en  el  Tártaro  sumiendo ; 

Encontradas  pelean 

Las  olas,  en  sus  hombros  sosteniendo 

Los  bajeles  al  cielo  levantados  ; 

Estremécese  Gádes, 

Y  BUS  altivas  torres  bambolean. 
Doce  mil  muertes  sin  parar  rodean 
A  los  hijos  de  Marte  enardecidos. 

Que  en  sangre  propia  y  en  sudor  se  bañan; 

Doce  mil  orfandades  acompañan, 

A  su  lado,  la  pálida  indigencia , 

lAy!  los  males  prolijos 

De  esposas,  madres  y  de  tiernos  hijos. 

Ni  ceden  :  el  despecho, 
La  desesperación  y  la  sangrienta 
Venganza  que  respiran, 
Son  la  deidad  ^ue  su  acerado  pecho 
Implora ;  la  deidad  que  los  alienta, 
Deidad  suprema,  que  presente  miran. 
Al  último  combate  se  provocan , 
8u  gloría  está  en  morír,  morir  matando, 
Que  en  su  valor  estríba 
La  nacional  fortuna, 

Y  su  salud  en  no  esperar  ninguna. 
Más  que  nunca  se  aviva 

El  furor;  naves  contra  naves  chocan , 

Ya  de  costado ,  ya  de  frente  dando. 

Esta  se  rinde ,  aquélla 

Se  abre  anchamente »  y  á  la  mar  salada 

Concede  franca  vía. 

La  otra,  miseramente  abandonada 

Al  poder  de  los  vientos,  se  desvia 

Y  en  los  peñascos  con  fragor  se  estrella. 
A  ésta  el  velamen,  el  mesana  falta 

A  la  de  más  allá ;  por  la  otra  sube 
£1  fuego  asolador,  ^  al  aire  salta 
Con  hórrído  estampido , 
De  humo  j  de  llamas  entre  densa  nube. 

El  náutico  alarído 
Se  ensancha  por  el  reino  de  Neptuno, 
£n  la  región  nubífera  se  esconde, 

Y  resuena  de  lleno 

En  tierra  el  eco  asombrador ;  responde 
El  promontorio  consagrado  á  Juno, 
Be4)onden  Calpe  y  el  córense  seno  (2); 
Responden  con  clamores  triplicados, 
Sobre  el  mar  agolpados, 
Los  habitantes  de  la  hermosa  Gádes, 
De  tantas  mortandades 
Testigos  dolorosos. 

(1)  Llamaban  Bi  Principe  de  AtíAriat  él  navio  qne  montal»  el 
Almirante  OraTÍna.  (A'ota  del  CoUetor,) 
(3J  Cormseí  esto  es,  de  la  Bétiea,  al  B>te  ds  OAdU»  {ídem.) 


BI  hijo  perecer  la  madre  mira; 

La  tnste  amante  de  su  amado  escuchA 

Bl  largo  adiüM :  con  ojos  earífioaos 

Hacia  su  patria  vuelto  el  fuerte  joven* 

Salúdala  y  espira. 

Contra  las  olas  lucha 

Bl  tierno  esposo ,  el  agitado  acento 

De  sus  hijos  oyendo  y  de  su  esposa ; 

Los  ve ,  se  acerca,  alarga 

La  mano ¡Oh  DiosI  su  aliento 

No  puede;  desfallece 

Al  embate  de  la  ola  temerosa , 

Que  viene,  sobre  él  carga, 

Y  ©véndelos  y  viéndolos  perece. 
Héroes  sublimes  de  la  patria  mia. 

Que  en  su  defensa  ufanos 

La  sangre  prodigasteis,  de  sus  manos 

La  espléndida  corona 

Recibid.  Será  un  dia 

Que  vuestros  hijos,  en  edad  crcciendOi 

Tantas  hazañas  asombrados  lean , 

Y  el  vigor  en  sus  almas  renaciendo , 
De  vuestro  ardor  se  llenen , 
Honor  y  escudo  de  la  patria  sean, 

Y  á  par  de  vuestras  ínclitas  acciones. 
Las  suyos  grandes  por  el  mundo  suenen. 
En  ellos  viviréis;  su  noble  aliento 

El  vuestro  infundirá ;  vuestra  la  gloria 

Será  de  su  heroísmo ; 

Vosotros  su  memoria 

Llevaréis  al  Olimpo  refulgente, 

Adonde  el  generoso  patriotismo 

En  el  más  alto  asiento 

De  la  florida  eternidad  preside , 

Y  donde  en  lauro  vividor  la  frente 
Corona  de  sus  hijos  ; 

Donde  la  paz  reside , 
Residen  los  celestes  regocijos 

Y  todo  es  bienandanza. 
Todo  placeres  y  deleitas  puros, 

Que  nunca  en  pecho  teri-enal  cupieron, 
Ni  humana  mente  á  concebir  alcanza..... 

Mas  I  qué  voz  melancólica  ensordece 
Del  piélago  la  indómita  pujanza  I 
En  futo  se  ennegrece 
Del  general  britano 
El  alcázar  soberbio.  /Ay,  ayl  al  viento 
Con  general  lamento 
Sale  desde  su  nave  coronada, 

NéUon,  NéUon  murió |Mano  sagrada» 

Que  del  héroe  más  bárbaro  y  tirano 

Los  mares  libertól  i  Sagrada  mano , 

Que  la  venganza  fiera 

De  tantos  inocentes 

Supo  tomar!  Sus  l¿^;rimas  ardientes 

La  congojada  humanidad  modera , 

Y  los  manes  sangrientos , 
Víctimas  tristes  de  su  rabia  impía, 
Hé  aqui  que  en  su  agonía 

Ya  todos  se  presentan. 

Le  acosan,  le  horrorizan,  y  en  su  alma 

Los  rabiosos  tormentos 

Premio  de  su  maldad ,  híu  fin  aumentan. 

Yace  en  silencio  helado 

El  furor  á  su  lado; 

Respira  el  mar,  y  su  bravura  calma. 

Entre  tanto  las  sombras  de  la  noche 
Él  cielo  y  tierra  y  el  común  estrago 
De  Marte  insano  y  de  Neptuno  envuelven, 

Y  á  BUS  seguros  puertos 

Los  combatientes,  en  matarse  expertos, 
Ni  vencedores  ni  vencidos  vuelven ; 
A  ti,  Cádiz  hermosa,  á  tí  quedando, 
A  vista  de  tan  míseros  despojos. 
Luto  en  el  corasen,  llanto  en  los  ojos. 

in. 

Ecoe  ámiem  mMMim  a<jw  ocuiU  mirabite  monetnnu 

Del  piélago  profundo 
El  sol  con  majestad  su  hermosa  frente 
Va  poco  á  poco  alzando  y 
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Sn  1m  caTcmafl  lóbregas  lanzando 
La  noche,  de  fantasmas  rodeada. 
Con  sn  presencia  el  mundo ' 
De  laz  y  de  placer  henchirse  siente» 

Y  la  onda  sosegada 
Mil  soles  reverbera 

En  la  arenosa  trémula  ribera. 

Dejan  su  lecho  al  punto 
De  Cádiz  los  llorosos  moradores, 

Y  todos  de  tropel  á  la  muralla 
Solícitos  ascienden. 

Por  el  inmenso  mar  la  vista  tienden, 

Y  ven  iqué  horrorl  de  la  orüel  batalla 
Los  destrozos  sin  fin  y  los  furores. 
Navios  estrellados, 

Navios  sin  velamen  junto  al  puerto, 
Hendidos  j  varados ; 
Orgulloso  el  Océano,  cubierto 
De  triunfos  y  despojos ,  las  riquezas, 
El  afán  v  sudor  de  las  naciones 
Acá  7  allá  con  lentitud  llevando, 
De  ondas  y  vientos  al  impulso  blando ; 
Cadáveres  deshechos 
Meciéndose  en  la  margen  espumosa...,. 
Aquí  otra  vez  en  lá^imas  se  inundan 
Sus  ojos ;  otra  vez  sus  corazones 
De  pena  congojosa 
En  mil  partes  y  mil  se  despedazan. 
Aqui  las  madrea  con  dolor  abrazan 
A  sus  hijos ,  la  guerra  detestando; 
Allí ,  casi  espirando, 
En  su  candido  seno  palpitante 
Estrecha  muda  al  malogrado  esposo 
La  que  su  esposa  se  llamó,  y  apenas 
Con  canto  delicioso 
Al  dulce  lecho  conyugal  saluda, 
Cuando  á  los  cielos  se  lamenta  viuda. 

Y  más  allá  una  amante 

A  su  querido  exánime  volando, 

El  cabello  ondeante 

Se  mesa  insana,  y  el  furor  provoca 

Del  cielo  contra  sí;  boca  con  boca 

Aprieta,  con  su  aliento 

A  la  vida  volverle  imaginando. 

Llama  al  amor  desconsolada  y  mustia, 

Y  amor  la  entrega  á  su  mortal  angustia. 
Toda  es  luto  y  lamento 

La  triste  Cádiz;  por  sus  calles  suenan 
Gritos  continuos ,  que  la  opuesta  orilla 
Bepite,  pueblan  la  región  del  viento, 

Y  las  comarcas  próximas  atruenan. 
I  Oh  guerra  desapiadada. 

Acá  contra  los  débiles  humanos 
Por  la  celeste  cólera  lanzada! 

Y  I  oh  de  la  compasión  al  tierno  acento 
Indóciles  britanos. 

Que  de  muertes  y  sangre  v  destrucciones 
Aun  no  saciados,  á  la  lucha  infanda 
Tomáis;  los  corazones 
Con  cercos  triplicados 
De  bronce  endurecéis,  y  despechados, 
Allá  corréis  donde  el' furor  os  manda! 
lAy  patria  mia!  Ya  volver  los  siento, 
Las  ondas  ceden  al  pasar,  las  velas 
Espande  en  popa  el  vagoroso  viento. 

I  Oh  numen  tutelar,  que  atento  velas 
En  la  grandeza  del  emporio  hispano! 
lAlcídes  soberano. 
De  Carteya  (1)  famosa 
Excelso  fundador!  Si  aquí  te  plugo  % 

Morar,  si  el  gaditano. 
En  tu  honor,  reverente 
Aras  y  templo  te  erigió;  si,  unable, 
Sus  víctimas  y  ruegos  acogiste ; 
Tú,  que  armado  de  clava  lormidable 
Con  brazo  omnipotente 
Los  monstruos  aestmiste; 
Tá,  que  de  Avila  á  Calpe  aepttraate » 
El  Estrecho  rasgaste 

Y  un  mar  con  otro  uniste, 

(1)  Cioclad  d9  la  fiéUca,  junto  4  Qftlpe.  {Nota  dé^  CMtcfar.) 


A  estos  perjuros  con  tu  voz  confunde » 

Dispérsalos ,  en  guerra 

Haz  que  entre  sí  se  despedacen  fieros 

0  á  todos  joutos  en  el  mar  los  hunde.^.. 
¡Oh  prodigio!  La  tierra 

En  derredor  se  mueve;  compelido 

El  golfo  por  divinas 

Fuerzas,  á  su  pesar  las  crespas  olas 

Contra  las  naos  rebela  enfurecido. 

El  arte  falta;  atónito  se  espanta 

El  marinero  inglés.  De  entre  las  rainal 

De  la  antigua  Carteya 

Hé  aquí  que  de  improviso  se  levanta 

Alcídes  soberano, 

Y  extendiendo  la  mano, 

Y  la  clava  nudosa 

Sobre  una  y  otra  nave  revolviendo, 

Con  ímpetu  tremendo 

Esta  voz  sale  de  su  boca :  «lAleveel 

Tened;  vuestra  terrible 

Cólera  cese;  al  español  defiendo, 

Y  él  en  mi  numen  protector  repoaa. 
Yo  soy  el  invencible 

Alcídes ;  esa  undosa 

Llanura  inmensa  á  mi  plaoer  se  oalmA| 

A  mi  placer  airada  se  embravece. 

1  Desdichado  de  aquel  que  no  obedece 
Mi  incontrastable  voluntad!  Piratas 
Majrores  que  en  los  bárbaros  han  sido^ 
Decidme,  ¿qué  regiones 

Habéis,  por  el  comercio,  respetado  T 

I  Qué  derechos  guardado  7 

¿Qué  palabras  cumplido ! 

X  ¿cuántas  sediciones. 

Qué  de  guerras  y  crímenes  vosotros 

No  habéis  entre  los  hombres  esparcido? 

¿Cuáles  son  las  naciones 

Que  vuestro  yugo  pérfido  no  sientan, 

Y  de  vuestra  amistad  no  se  arrepientan! 
»  Desde  Albi'on  umbría 

Arribáis  á  los  piélagos  hispanos, 
De  la  negra  traición  sóbrelas  alas ; 
De  aquí,  extendiendo  las  avaras  manos, 
Al  Oriente  alcanzáis  y  al  Mediodía. 

Y  ¿  aun  no  estáis  satisfechos 

De  oro ,  de  sangre ,  de  maldad,  impíos  f 
¿  Ver  deseáis  la  mortandad  y  estrago 
Común,  y  el  fruto  cierto 
De  vuestras  pretensiones,  los  navios 
Que  buscáis,  y  de  Marte  el  desconcierto  7 

Mirad : ; Ábrete,  oh  mar! »  Y  el  mar  fué  abierto 

Largo  espacio  en  redondo. 

Las  ondas,  replegándose  veloces , 

Murmuran  sordamente  contra  el  fondo. 

Hércules  dijo;  y  luego,  los  atroces 

Ojos  fijando  en  el  inglés  medroso. 

Calló ,  contuvo  de  su  furia  brava 

El  ímpetu  fogoso, 

Y  apoyado  quedó  sobre  su  clava. 
Entonces  de  ver  era 

Los  |>ueblos  comarcanos 
Solícitos  correr  á  la  ribera , 
Atónitos  quedarse  al  prodigioso 
Nunca  visto  espectáculo  ni  oido 
Desde  que  el  mar  tendido 
Busca  eí  astro  lunar,  y  se  levanta 
A  besar  tierno  su  argentada  planta. 
Por  la  primera  vez  el  sol  radiante 
Penetra  el  reino  de  Neptuno  inmenso 

Y  sus  profundas  simas  esclareqe. 
Descúbrese  otra  Cádiz;  la  famosa 
Atlántida  (2)  apáreos; 

12)  La  Átíéntida  es  aquella  tierra  ó  Ida  eztiaoidinaria ,  qne, 
atñgnn  refiere  Platón ,  por  haberlo  oído  4  sa  abuelo  Críelas,  habla 
existido  en  el  Océano,  en  remotoe  ttempoe,  más  aUá  de  las  Oo- 
Inmnas  de  Hércules.  Áqnella  tierra  fué  en  nn  principio  chermoa 
y  santa,  i  Corrompidos  deepnes  sos  habitantes,  foé^  por  dl^poelcioo 
divina,  destroxada  por  terremotos  y  TQlcanes,  y  sepaltada  en  el 
mar.  Esta  noticia  peregrina,  que  acaso  sea  una  ficción  parabólics 
del  fil&tofo  griego,  ha  dado  motivo  4  Interesantes  conjetaras  de  psr- 
te  de  varios  historiadores  critioos,  especialmente  él  profesor  sosco 
Olans  Rudbeck  y  el  sabio  jeralta  alemuí  el  padn  JUrober.  [lf«l» 
dtíCQketor,) 


ODAS. 


667 


Mil  xios  con  estrépito  sonante 

Corren  ix>r  bajo;  mil  randales  manan 

De  las  ocultas  venas ,  y  se  afanan 

Por  deshacerse  en  fnego  centellante 

Volcanes  estruendosos. 

{Qné  de  mónstmos  sin  finí  jQné  de  portentos  I 

iQné  raras  producciones  1 

ÍQaé  de  tesoros  en  sn  seno  encierra 
SI  imperio  del  mar,  y  cnán  costosos 
Al  hombre  andas!  Aqnl  los  ayarientos 
Pagaron  sn  tributo,  aquí  la  tierra 
De  continuo  es  tragada. 

{Gran  Dios  I Allí  la  sumergida  armada 

Se  Te,  y  alU  en  los  ínclitos  guerreros 
Mil  peoes,  apiflados,  á  porfía 
Se  ceban  Toracísimos.  jOh  fieros 

HombresI  ¡Oh  guerra  impíal 

Ko  pueden  resistir;  huyen  llorando, 
A  los  ingleses  y  á  la  guerra  odiando, 
f  ¿Veis,  dice  entonces  el  glorioso  Alddes 
Con  voz  espantadora, 
El  fruto  de  las  lides? 
¿Veis,  ¡oh  ciegos  mortales  1  yeis  ahora 
Lo  que  vencer  y  dominar  se  llama  7 
I  Lo  que  desea  vuestro  pecho  ardiente! 
7  Lo  que  á  la  gloria  y  al  honor  le  inflama? 
No  hay  gloria,  no  hay  honor  sin  la  indulgente 
Humanidad.  La  humanidad  os  guie. 
Ella  sola  os  encienda. 
Ella  su  imperio  por  el  orbe  extienda.» 

Cerróse  el  mar.  Alcídes 
Entre  las  ruinas  de  Garteya  Inégo 
Ocultóse  con  plácido  sosiego. 


n. 

EL  PATRIOTISMO. 

1  LA  NTJBVA  CONSTITUCIÓN  (1). 

I  Quién  es  bastante  á  reprimir  el  llanto^ 
T  quién  á  contener  en  su  nondo  pecho 
El  oprobio  y  despecho. 
Si  contempla  al  furioso  despotismo 
Que ,  cercado  de  ruinas  y  de  espanto, 

Y  de  muertes  v  horror  no  satisfecho. 
Por  tantos  siglos  humillamos  pudo  r 

Con  semblante  safludo 
Por  el  hispano  imperio 
£1  sangriento  pendón  al  aire  dando, 
Error  y  esclavitud  le  acompañaban; 
Error  y  esclavitud  nos  perseguían , 
Procaces  dominaban , 

Y  en  densa  ceguedad  nos  envolvían. 
A  su  carro  opresor  en  cautiverio 

Gimió  amarrada  la  verdad.  En  vano 

Sus  férvidos  clamores 

Los  celestes  alcázares  hirieron , 

En  vano,  que  sus  dignos  defensores, 

¡DiosI  á  tu  nombre  ¡qué  impiedad!  en  sangre^ 

Llamas,  oprobio  sepultados  fueron. 

I  Hasta  cuando  tus  ni  jos  7 Y  le  plugo 

Q  ue  sublimes  alzásemos  la  frente ,  , 

Sacudiendo  con  ánimo  valiente 

El  afrentoso  yugo. 

La  suspirada  aurora 

Amaneció  por  fin;  la  triunfadora 

Verdad ,  exenta  del  enorme  peso 

Del  fanático  error,  ufana  vuela , 

Vuela  la  libertad,  las  leyes  mandan, 

Y  ¡gloria  y  prez  al  español  congreso  I 
Del  uno  al  otro  sol  su  imperio  agrandan. 

Entonces  fuera  cuando, 
Entre  el  ronco  tronar  de  los  cañones , 
bu  augusta  vos  imperturbable  alzando , 

(1 )  El  sefior  de  Ifeíoneio  Bomanoa  ha  tenido  la  bondad  de  oomn- 
nicarnos  esta  oda ,  cnyas  copiaa  se  han  hedió  Tanw,con  la  sigaiente 
Ilota  :  cVa  escrita  de  mi  mano ;  la  he  coneBrrado  en  la  memoria 
cíQcxienta  y  eiete  afloe.  i 

Fnó  leída  por  el  antor,  en  los  Estadios  de  San  Isidro  de  Madzld, 
en  el  acto  de  apertora  de  la  cátedra  de  ConsÜtaciou  Política  de  la 


monarquía  eqwfiola,  el  M  de  Febrero  de  1814.  {¡iota  del  CokOor,)       ci|dlla  Uamada  de  Iqí  Stdondoi,  {Nota  dtf  Ooltclor,) 


Hablara  asi  la  majestad  hispana : 
La  española  noísion  es  soberana, 

(Un  grito  iiorrible  el  despotismo  dando, 
Sus  negras  alas  volador  agita, 

Y  á  vengarle  feroz  al  galo  mdta.) 
¡Soberana  /  req>onde  Sl  más  distante 
Confín  del  cerco  hesperio , 
¡Soberana/  las  últimas  regiones 
Que  por  siempre  cortó  de  este  hemisferio 
La  inmensidad  del  piélago  sonante; 
¡Soberana/,,.,.  Estremécese  el  tirano; 
Sus  bárbaras  legiones 
En  miedo  cambian  el  valor  y  encono; 
Se  estremece,  y  con  él  su  inmne  trono. 

I  Qué  español,  si  de  serlo  se  gloría , 
Al  oír  este  acento. 
Qué  español,  al  nombrar  Soberanía, 
Inflamarse  no  siente,  engrandecerse , 
En  patriotismo  arder,  en  furdimiento 
Aventajarse,  y  en  rencor  temible, 
Contra  el  vil  opresor  del  Continente  f 
No  se  Uame  español  si  no  lo  siente. 

Salga,  vuele  ;  ¿  qué  tarda?  La  fragura 
Tras|)a8e  del  nevoso  Pirineo; 
Allá  incline  su  frente, 

Y  la  cadena  dura 
En  perennal  empleo 
Arrastre,  y  gima,  y  su  dolor  aumente. 
Allá  marcada  su  deshonra  vea; 
Vuele,  y  esclavo  del  esclavo  sea. 
Que  aquí  nosotros  los  sagrados  dones 
De  independencia  y  libertad  gozamos, 

Y  monarca,  no  déspota,  juramos. 
I  Gloria  y  honor  al  español  congreso  I 

Indócil  hombre ,  que  ai  querer  expreso 
De  la  nación  frenético  te  opones , 
Ante  ella  te  provoco, 

Y  el  presto  ravo  que  la  ley  despide 
Contra  tu  cuello  criminal  invoco. 
Ni  solo  te  persigo, 
[Oh  parricida!  que  á  una  voz  conmigo 

Tu  sangre  España  pide 

1  Oyes  7  oCon  sangre  la  traición  expía : 
Muere;  lo  decretó  la  patria  mia.2> 

Esta  patria,  que  liore,  independiente, 
A  par  su  amor  que  su  poder  ostenta , 

Y  al  procer  no  consiente 
Con  opresión  violenta 
Al  pleoeyo  agobiar ;^ue  todos,  todos, 
Españoles  leales. 
En  religión  y  le^  somos  iguales. 

Nuestra  seguridad.....  si  antes  se  viera 
Triste  ludibrio  del  poder  tirano. 
Cual  nave  sin  timón  entre  la  fiera 
Borrasca,  y  á merced  del  viento  insano^ 
Quieta  en  el  seno  de  la  ley  reposa; 
Bien  asi,  de  cerviz  majestuosa 
Cual  peña  agigantada, 
Que  al  volver  de  los  tiempos  desafia, 
En  BUS  bases  inmóvil  afirmada. 

¿ Qué  español,  si  de  serlo  se  gloria, 
No  bendice  la  mano  protectora 
Que  tantos  bienes  pródiga  le  envía  f 

Y  i  cuál  código  santo , 
Cuál  código  atesora 
Tan  gran  lelioidad ,  riqueza  tanta  f 

En  pindárico  canto 
A  la  inmortal  OmsHtucion  levanta. 
Bienhadado  español ;  tú,  que  el  renombra 
Por  ella  va  de  ciudadano  adquieres ; 
Por  ella  Ubre  j  hombre. 
Hombre,  no  siervo  de  tiranos  eres. 

¡Hijos  de  España,  juventud  dichosa! 
Si  en  aqueste  liceo  (2) 
Bl  grito  retumbó  del  despotismo , 
En  aqueste ,  con  fuerza  victoriosa 
Derrocado  su  altar,  el  patriotismo 
Levanta  su  magnifico  trofeo; 
El  fanático  error  vencido  cede, 

(9)  Los  Bstndioe  de  San  Isidro.  Celebrábase  la  solemnidad  «x  la 
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Y  la  Bin  par  Conutitucion  sucede. 
OmstitncioK  resuena 
Doquiera  ya;  Ofitist Unción  inflama 
Los  españoles  pecho», 

Y  contra  el  crixueii  cspautofla  Irucna. 
Vén,  vén,ioh  juvcntudl  Ella  te  llama 

Tus  Bagrado»  derechos 

A  reTcfarte  fíel.  (Cómo  desdeña 

Al  déspota  y  tiranol 

I  Cómo  á  ser  ciudadano 

Y  á  conocer  enseña 

Tu  excelsa  dignidad  y  poderío! 

Las  ominosas  trabas 

Con  que  hasta  aquí,  de  la  opresión  esclayas, 

Sus  agraviadas  artes  lamentaron, 

Con  invencible  brío 

Desbarata  y  destroza 

Y  en  la  común  felicidad  se  goza. 
¡Oh  jóvenes!  venid  y  el  ornamento 

De  nuestra  patria  sed;  la  patria  os  llama, 

Y  ya  en  vuestro  saber  y  heroico  aliento 
Su  gloria  y  su  baluarte 

Mirando  está;  mirando 

En  cada  cual  un  denodado  Marte, 

Y  al  tirano  y  al  déspota  doblando 

A  vuestros  pies  sus  trémulas  rodillas, 

Y  animarse  en  vosotros 

A  los  Lanuzas  ve  y  á  los  PadilUs. 


III. 
LA  INVASIÓN  FRANCESA  EN  1808. 

I. 

DE  BOMAPABTB. 

Bl  español  sopló :  rasgóse  el  velo 
De  la  maldad  hipócrita ,  las  nieblas 
Que  su  solio  fantástico  ceñían, 
Ahuyéntanse.  Patentes 
A  la  tierra  y  al  cielo 
Los  hechos  esplendentes 
Del  tirano  común,  que  en  las  tinieblas 
De  la  encantada  ceguedad,  espanto, 
Pavor,  silencio,  admiración  ponían. 
Mortales,  ved;  su  trono 
Trono  es  de  esclavitud,  trono  de  llanto; 
Iniquidad  sus  glorias , 
Crueldad  su  protección ,  robo  la  guerra, 
Robo  la  paz  y  robo  la  alianza 
Con  que  asolar  la  tierra 

Y  destruir  la  libertad  alcanza. 
El  águila  rapante , 

Coronada  do  sórdidas  victorias, 
Allá  donde  con  soplo  retumbante 

Y  majestad  altiva 

Desbrava  Bóreas  su  furor  hinchado, 

SI  vuelo  arrebatado 

Aquí  recoge,  del  león  cautiva; 

Y  evitando  su  intrépido  denuedo. 
Acude  á  la  traición;  traición  implora, 
Cambiada  su  altivez  en  toq^e  miedo; 
Traición  es  su  deidad ,  traición  su  Marte , 

Y  por  traición  de  crédulos  señora. 
A  Ulm  asi  rendiste. 

Asi  fué  tremolado  tu  estandarte ; 
(Conquistador  mezquino! 
Del  imperio  franoes  y  del  latino 
La  corona  real  así  ceñiste; 
Del  mundo  y  su  destino 
Ssgulador  asi  te  apellidaste. 
Con  el  brazo  de  Dios  omnipotente 
El  tuyo  sin  vigor  medir  creyendo, 

Y  superior  á  Dios  ser  presumiendo. 

Asi  á  España  en  tu  mente  dominaste» 
T  en  su  trono  vendido 
Un  hennano  ensalzar,  ladrón ,  intentas. 
Entró,  mofado  fué,  tembló  azorado. 
Cobarde  huyó ,  aoosado 
De  las  garras  sangrentas 
Del  hispano  león,  que  desde  lejos 
I^e  cstremepi^  con  su  mortal  rugido, 


De  nuestros  brazos  á  Fernando  arrancas , 
(Oh  x)adrou  de  falsías! 
A  Fernando,  por  Dios  acá  enviado, 
Para  lustre  y  üonor  de  monarquías, 
Pura  nuestra  salud  y  regocijo. 
]{%el aliado Ui  pr<.gona8,  hijo 
Ix;  llamas,  V  el  puñal  bajo  tu  manto 
Atroz  revuelves.  Mitigar  sus  penas 
Juras  (ayl  y  en  su  pérdida  te  afanas; 
Tu  trono  asegurar,  y  las  Castillas 
Ávido  asaltas,  tu  delito  infando 
A  merced  de  un  ridículo  congreso , 
Usurpador  aleve,  sancionando. 

Y  después  en  sus  pálidas  mejillas 

El  beso  ¡oh  Jadas!  paternal  imprimes. 
Con  falsas  esperanzas  le  mantienes. 
Con  halados  sus  lágrimas  reprimes, 
De  sus  hijos  y  patria  le  enajena^ 

Y  á  esclavitud  y  sempiterno  llanto 

(Oh  el  más  vil  de  los  monstruos!  le  condenas. 

Doscientos  mil  y  más  ejecutores 
De  tus  designios  bárbaros,  en  tanto. 
Furiosos  por  la  España  se  derraman, 
Validos  de  un  traiaor :  traidor  los  fuertes 
Ocupas;  las  ciudades  populosas 
Avasallas  traidor.  Lihertadore* 
De  nuestra  patria^  los  incautos  claman, 

Y  á  BUS  hogares  con  placer  los  llaman. 
Y  todos  á  ix}rf  ía 

De  la  amistad  los  bienes 

Les  dan  gozar.  El  armonioso  canto 

De  sol  á  sol  en  su  alabanza  suena. 

o  El  gran  Napoleón  á  España  admira, 

£1  gran  Napoleón  á  E3¡)aña  llena; 

A  España,  que  circunda 

De  vivaz  lauro  tus  infames  sienes; 

Y  en  galardón  el  áspera  coyunda 
Del  cautiverio  [oh  vándalo!  provienes 
Al  fácil  español :  en  recompensa 
Destrucción  y  maldad  tu  mente  gira, 
Destrucción  y  maldad  á  España  mandas, 
Y"  en  la  maldad  y  destrucción  te  agrandas. 
«  Quemad,  robad,,  matad  :  grillos,  esposas 
Al  español  opriman, 

Y  bajo  de  mi  cetro  no  doblado 
Con  ansias  espantosas 

Niñez,  vejez,  adolescencia  giman.  » 

Lo  decretaste  ;  tu  escuadrón,  armado 
De  criminal  pujanza. 
El  pendón  del  terror  al  aire  tiende, 

Y  cual  feroz  torrente  despeñado. 
En  nosotros  colérico  se  lanza, 
En  nosotros  colérico  se  enciende. 
No  hay  ceder:  ¿  qué  linaje 

De  delitos  su  espíritu  contenta? 

Allá  corre  al  pillaje. 

Acá  el  decoro  virginal  violenta, 

Y  acá  y  allá  j  aquí,  jamas  saciado. 
En  nuestra  vida  y  sangre  se  apacienta. 
Del  dios  de  los  ejércitos  se  rie. 
Profanador;  destroza. 

Tala,  atrepella,  con  el  mal  se  engríe, 

Y  orgulloso,  emulándote,  se  goza. 
Nuestro  gran  aliado. 

Españoles,  mirad;  <(  aquel  que,  armado» 
Protege  la  virtud;  el  que  asegura 
Nuestra  lev,  religión  y  posesiones. 
Honor  y  libertad ;  aquel  que  infunde 
En  nuestros  agitados  corazones 
El  bálsamo  de  paz  y  de  ventura; 
El  q[ue  á  nuevo  vivir  nos  regenera,  d 
El  siglo  de  oro  por  doquier  difunde, 

Y  segunda  deidad  al  orbe  impera. 
|Ay!  ly  nosotros  la  feliz  bonanza 

En  BU  poder  librábamos,  insanos! 
Nosotros  á  los  cielos  soberanos 
Demandamos  su  sólida  alianza 
Con  el  iris  de  un  plácido  himeneo! 

ÍOh  cielos!  perdonad  de  los  mortales 
SI  inocente  error  y  devaneo. 

De  nuestra  aletargada  confianEa 
Barto  expiamos  loe  funestofl  males, 
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Que  aun  en  naestns  ccrriocs  centellea 
La  afilada  segur;  la  sangre  humea» 
En  arroyos  corriendo , 

Y  todavía  mis  oidos  rompe 

Del  pérfido  cañón  el  ronco  estruendo. 

|0n  dia  dot  de  Mayo, 
Dia  de  horror  1  Jamas,  jamas  la  lumbre 
Del  padre  de  las  luces  te  amanezca; 
Maldígate  el  mortal  y  se  estremezca; 
Maldígate  el  que  mora 
Del  quieto  empíreo  la  estrellada  cumbre, 

Y  á  ti  con  él,  JUvrat ,  y  cuantos  fueron 
Presa  de  tu  perfidia  destructora. 

i  Oh  de  la  patria  mia 
Impertérritos  mártires  I  gloriosos 
En  el  seno  morad  de  bicnaudanza 
Que  Dios  ya.....  No  hay  tardanza; 
Voló  la  chispa  eléctrica;  se  armaron 
Laa  provincias,  y  «  ¡Guerra,  eterna  guerra 
Contra  el  francés! »,  unánimes  gritaron. 
¡Guerra!  arrasada  quede 
Esa  serril  nación  asoladora , 
De  arpías  y  asesinos  alevosos 
Fecunda  engendradora; 

Y  guerra  á  tí,  opresor:  el  suelo  alfombre 
Tu  sangre,  y  de  los  fastos 

Kayado  sea  tu  execrable  nombre. 

II. 

VICTOBIA  DB  LOS  XSPAfiOLES  SOBKB  LOS  FBAirCSSBS. 

{Ay  de  ti,  destructor!  de  iniquidades 
Océano  fecundo. 

Ayer  admiración  de  los  vivientes. 
Hoy  fábula,  hoy  escándalo  del  mundo! 
¿  Qué  fueron  las  hazañas  vjrprendentM 
Con  que  el  ala  veloz  de  las  edades 
Creiste  suspender  ?  Tu  vasto  imperio 
Allá  las  hiperbóreas  soledades 
Redujo  á  cautiverio. 
8obre  rígidos  hielos  se  aplanaron 
Tus  insaciables  águilas;  los  soles 
Tus  victorias  jamas  solemnizaron; 
Invicto  atleta  por  insidias  fuiste. 
Hoy  temeraria  tu  altivez  embiste 
A  los  nunca  domados  españoles. 

¿  El  brazo  vengador  alzado  al  viento, 

Y  deshacer  no  miras 

Tu  imperio  de  quimeras  y  mentiras? 

I  Ay,  ay  de  tí.  Napoleón!  Ya  siento 

Derrocado  caer  tu  ortpUo  insano 

Hasta  el  profundo  abismo 

Al  denodado  aliento 

Del  escuadrón  hispano, 

Que  impertérrito  manda  el  {xitfiotismo. 

¿Oyes  7  Sobre  tus  sienes  titubea 

La  usurpada  corona  mal  segura. 

¿Oyes  ?  ¡Cuál  de  temor  amarillea 

Tu  desmayada  fas!  la  ardiente  espada 

Desenvaina;  de  acero  la  armadura 

Al  cuerpo  cüle;el  morrión  plumado 

En  tu  cabeza  trémulo  se  agite, 

Y  tu  presencia  excite 

El  valor  del  belígero  soldado , 

fíi  es  que  tu  imperio  con  honor  sostienes 

Y  si  el  trono  á  invadir  de  España  viciif'S. 
¿Qué  tardas  ?  lo  juraste;  vén,  sacude 

Ija  pereza.....  Ni  viene  ni  responde; 
Antes,  cual  corzo  tímido  se  esconde, 
Y,  cual  raposa,  al  artificio  acudo. 

Sos  combatientes  bravos 
En  medio  de  la  paz  á  España  envía; 
A  España,  que  yachi 

(|0h  traidor,  que  de  horror  al  mundo  llenas!) 
Inerte,  desarmada, 
Sin  gobierno.....  a  Traédmelos  esclavos, 
Ahí  están  las  cadenas , 
Los  españoles  amarrados  queden , 
Lo  mando  yo;  que  su  infortunio  giman, 

Y  que  mi  carro,  cual  vosotros,  rueden. » 
Dice;  despierta  Espafiaf 

De  wsk  gran  aliado 


Las  imposturas  ve,  se'escandalisa, 
Revuélvese,  su  saña 
Kompe ,  da  chispas ,  arde, 

Y  súbito  se  eriza 

Contra  el  falaz  Napoleón  cobarde. 

¡Esclavos!  Vil,  ¿ignoras 
Que  la  nación  que  libre  vivir  quiere, 
.lamas,  jamas  tiranizada  mucre? 
Libres  son  nuestras  almas, 
Ijibres  Pobre  tu  Rólio  se  subliman . 
De  tu  fiera  opresión  palmas  y  palmas 
A  nuestra  libertad  gloriosas  nacen; 
Palmas  (juc  á  un  tiempo  tu  opresión  intiman. 
Esos  intentos,  baladí,  crueles, 
Que  con  escarnio  confundidos  yacen , 
Intrepidez  nos  dan  y  vencimiento. 
Triunfo  tus  grillos,  y  tu  ardid  launlcs. 
Mengua  tus  armas  son,  y  son  vuelta; 
Las  nuestras  el  valor.  Con  fingimiento 
Lidias,  artero  rey;  con  fingimiento 
Vences  al  enemigo  deslumhrado; 
Nosotros  con  valor  y  con  nobleza. 

Asesinos,  salid;  de  £spa8a  al  nombre. 
Asesinos,  temblad,  y  un  fuerte  muro 
Ved  en  cada  soldado; 
Un  triple  baluarte, 
En  cuyo  pecho,  de  temor  seguro, 
Arde  el  furor  del  acerado  Marte; 

Y  en  cada  tercio  que  animoso  luirte 
Los  vuestros  á  rendir,  toda  Numancia, 
Toda  Sagunto  va.  Su  invicto  aliento 
La  patria  á  sus  ejércitos  infunde; 

La  patria,  aue  al  violento 
Musulmán  derrotó,  montes  y  valles 
Sembrados  de  cadáveres  dejando; 
La  patria,  que  confunde 
Al  gran  conquistador  en  Roncetivalles, 

Y  otro  sol ,  otro  mundo 
Encadenó  á  su  mando; 

La  patria ,  en  cuyos  ámbitos  retumba 
Victoria  al  orbe  at<inito;  /qué  temes? 
Temes ,  Napoleón,  j  en  ella  miras 
De  tu  ambición  la  inevitable  tumba. 
A  muerte,  esclavitud  y  robos  toca 
El  escuadrón  de  foragidos  cacos. 
Franceses,  mamelucos  y  polacos, 

Y  cuantos  en  mal  dia 
Lanzara  de  sus  senos  el  cocito. 
Al  arma  le  provoca 

Con  sin  igual  ardor  y  bizarría 

El  hispano,  en  los  célicos  anales 

Por  el  dedo  de  Dios  su  nombre  escrito; 

De  Dios,  que  incontrastable  le  defiende, 

Y  el  ardor  en  sus  ánimos  enciende. 
Dispónense  á  la  lid  :  en  un  momento 

Valencia  y  Aragón.  Andalucía 

Y  toda  España  al  vagaroso  viento 
Tremolan  sus  pendones  á  porfía. 
De  innumerable  tropa 

Se  cubren  las  llanuras;  á  la  intensa 
Bullidora  inquietud  y  gritería 
Está  en  expectación  el  ancha  Europa 
Enti-e  los  dos  ejércitos  suspensa. 

Escúchase  el  clarín;  el  pavoroso 
Cañón  del  viento  la  región  liviana 
Con  el  rimbombo  asorda  y  estremece; 
Asustada  enmudece 
Del  revoltoso  mar  la  furia  insana; 
Sacúdese  en  su  centro  cavernoso 
La  agigantada  sierra, 
Del  mundo  trabazón;  en  polvo,  en  humo 

Envuélvese  la  tierra 

Guerra  otra  ves.  Aquí  la  alevosía 
Ni  la  encubierta  falsedad  presiden; 
El  acero  y  valor  aquí  deciden. 

Cual  tigre  encarnizada 
Vase  al  francés  el  español  derecho; 
Trábase  pié  con  pié,  pecho  con  pecho. 
Espada  con  espada. 
Huye,  acósale,  hiérele,  fallece, 
Y,  mordiendo  el  terrón,  yerto  feneoo« 
{Victoria  al  español!  Avasalladla 
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Ved  eiqmi  U  lacrfieg*  sayUlft. 
Bnge  el  león,  ae  hamilla 
SI  águila  npas;  coal  faeoo  á  ertop% 
Desnácela  ferox  bajo  bu  planta, 

Y  atónita  la  Europa 

Tan  alto  triunfo  enardecida  canta. 

Gloria  á  la  patria  mia. 
Qloria,  nombre  inmortal  en  las  nadones; 
T  gloria  á  loB  insignes  campeones 
Que  en  la  marcial  porña 
Del  tirano  común  la  libertaron; 
Que ,  con  espanto  del  altivo  Sena, 
Los  trofeos  espléndidos  hollaron 
De  Marengo,  Austerlits,  Fríedland  y  Jena. 

¿Qué  esperas  ya ,  Napoleón ,  qué  esperas  f 
De  tu  imperio  las  sólidas  columnas 
Al  denuedo  español  desmoronadas 
En  un  punto  se  ven  :  mustios,  llorosos 
Tus  generales  yan,  con  fuertes  lasos 
Aprisionades  por  detras  sus  bracos. 
Tus  invictas  banderas 
El  torpe  suelo  barren  deslustradas; 
Tus  haces,  que  á  las  nuestras  se  opusieron 
Orgullosas  y  fieras, 
Polvo,  sombra  fugaz  y  nada  fueron. 
iQué  esperas  ya,  Napoleón,  qué  esperas f 
Tus  pérfidos  designios  se  frustraron. 
Con  implacable  safia 
Toda,  toda  la  España 
Te  proYoca  feroz  en  las  fronteras. 
¿  Qué  esperas  ya ,  Napoleón ,  qué  esperas  f 

Cansóse  la  fortuna;  aquí  su  cUto 
Fijó,  no  hay  mát  allá;  vencido  fuiste, 
T  será  tu  señor  quien  fué  tu  esclavo. 
Innoble  morirás.  Si  audaz  ahora 
Con  heroico  valor,  con  brazo  fuerte 
El  término  forzoso  no  aceleras 
De  tu  vecina  muerte, 
I  Qué  esperas  ya ,  Napoleón ,  qué  esperas  f 
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Venid  ya ,  sospiíados  campeones , 
Gloria  de  España,  de  la  Francia  espanto; 
Venid,  y  vuestras  ínclitas  acciones 
De  gente  en  gente  publicadas  sean. 
Mirad,  mirad  los  habitantes  fieles 
Del  pueblo  de  Madrid  correr  ansiosos, 
En  patriotismo  arder  sus  coracones. 
Abrazaros,  con  llanto 
Regar  vuestros  laureles. 
/  Viva,  viva/  los  jóvenes  resuenan , 
¿Viva ,  viva  I  las  vírgenes  responden, 
Del  viento  la  reglón  los  vivas  llenan , 
Los  huecos  los  esconden , 
Las  ecos  los  replican, 

Y  los  traidores  de  la  patria,  oooltos 
En  el  lóbrego  asilo  de  sus  tedios, 
Angnistiados  su.  muerte  pronostican. 

Entre  los  populares  regocijos, 
Contra  sus  castos  abundosos  pechos 
Las  madres  á  sus  hijos 
Estrechan  fuertemente, 

Y  «  Ved  ac^ui ,  les  dicen , 

De  la  patna  los  bravos  defensores , 
Que  nuestros  labios  sin  cesar  bendicen. 
Vivid,  creced;  que  un  dia, 
Cual  éstos,  vencedores 
Volváis  á  nuestros  brazos, 
Cubierta  de  laurel  la  hermosa  frente; 
Cual  éstos ,  acrezcáis  el  alegría, 

Y  cual  éstos,  los  públicos  loores. 
Nosotras  lo  veamos , 
Nosotras  aplaudamos 
Vuestro  heroico  valor  y  bizarría, 

Y  después  venturosas 

Entre  vuestros  laureles  fenezcamos. » 
Dicen;  el  llanto  expláyase :  riendo 
La  patria  oompladda 
Las  maternales  súplica»  aprueba , 

Y  en  su  dócil  espíritu  infundiendo 


El  nadonal  ardor,  hüct  los  llama 

Y  al  santuario  del  honor  los  lleva. 
En  ellos  la  extinguida 

Alianza  británica  renueva. 

Odio  y  rencor  contra  el  francés  derrama; 

Contra  el  francés  violento 

Odio  y  rencor  su  corazón  inflama. 

Odio  y  rencor  su  amortiguado  aliento. 

iPerversost  A  esta  tierra 
Fingiendo  paz  llegaron; 
Con  amigaole  paz  los  aoogimo% 

Y  hallamos  ¡ayl  escandalosa  guerra. 
HospedajeimperioBos  demandaron; 
En  nuestros  patrios  lares 
Hospedaje  benéfico  les  dimos, 

Y  de  nuestros  hogares. 
Despóticos  señores,  nos  lanzaron. 
La  rosa  de  la  tímida  belleza 
Brutales  destruyeron. 

Virtud,  honor,  humanidad,  riqueza 

En  su  imperio  tiránico  cayeron. 

Deshechos  sus  altares, 

Hollada ,  escamedda 

La  religión  lamenta,  estremecida. 

Lamenta  tan  sacrilegos  horrores; 

Y  el  que  á  su  voz  enfrena 
La  altivez  de  los  mares , 

De  los  vientos  el  ímpetu  serena, 
Engalana  los  páramos  de  flores , 
Los  délos  de  brillantes  luminares 

Y  á  su  voz  van  á  deshacerse  en  nada. 
Este  Dios  sacrosanto 
Desalojado  está  de  su  morada^ 

A  tanta  iniquidad  nos  opusimos; 
La  ley  enmudeció,  nos  desarmaron, 

Y  de  su  esclavitud  esclavos  fuimos. 
¿Lloráis?  Mezclad  al  religioso  llanto 

Nuestras  piadosas  lágrimas.  Aquesta 

Espaciosa  llanura, 

De  fuentes  vistosüdmas  regada 

Y  de  árboles  lujosos  entoldada, 
Del  público  recreo 

La  estancia  fué :  funesta 

Estanda  luego,  miserable  empleo 

A  su  caballería. 

Pomposa  aqui  ostentóse  su  parada. 

Aquí  su  formidable  batería; 

A^uí  Vulcano  el  homo 

Dispuso;  de  sus  golpes  al  estruendo 

Marchito  el  Frado  estremedóse  en  tomo. 

A(|uel  montón  de  tierra , 
Do  tierra  en  sangre  cálida  empapada, 
Los  míseros  cadáveres  enderra 
De  tantos  inocentes 
Que  á  la  traidora  espada 
Del  bárbaro  francés  su  cuello  dieron. 
Murieron,  sí,  murieron, 
Mas  sus  dolientes  voces 
Venganza  sin  cesar,  venganza  gritan. 
Hasta  el  empíreo  Uem 
El  agudo  clamor  :  á  Dios  irritan 
Los  crímenes  atroces. 
De  llamas  rodeada 
Vuelve  la  faz ,  sacude 
Su  cabeza  indignada, 
El  furor  desprendido  se  despliega, 

Y  á  su  justa  venganza  los  entrega» 
Tended  en  leve  giro 

Ia  vista  más  allá;  la  primavera, 
Donde  su  rico  manto 
Embdlece  de  rosas  y  de  flores, 

Y  mora  placentera 

La  madre  del  amor  y  los  amores, 

Y  después,  hermosícamo  Betiro, 
Fuiste  mansión  del  sanguinoso  Marte; 
Mansión  de  luto,  de  dolor  y  espanto. 
En  esta .  en  esta  parte 

El  pabellón  estami 

Dd  pérfido  Mnrat;  aquí  acampaba 

Su  ejército  crttd,  allá  se  hadan 

Zanias,  minas  y  fosos; 

Aciulá  terraplén;  en  este  lado 
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La  agnd»  empalicada  se  erizaba; 

1A7I  en  el  otro  ardían 

Las  mechas  de  cañones  estruendosos 

Para  arrasar  la  corte  ya ,  ya  prestos; 

T  estábamos  nosotros  esforzados 

Entre  las  ruinas  á  morir  dispuestos. 

Iban.....  De  vuestras  ínclitas  acciones 

Extiéndese  el  rumor;  desalentados 

Se  hielan  de  temor  sus  corazones. 

Os  acercáis,  huyeron; 

Entráis,  y  la  irrisión  del  mundo  fueron. 

T  nosotros  |oh  dial 
El  yugo  sacudimos 

Que  nuestro  cuello  entre  la  tiem  hundía. 
Libres,  libres  vivimos. 
Libres,  el  aire  libre  respiramos, 

Y  al  cielo  refulgente 

Libres  aleamos  la  gloriosa  frente. 

Heroicos  defensores 
De  la  patria,  venid;  de  loa  tiranos, 
Venid,  jamas  vencidos,  vencedores; 
Que  la  patria  de  lauros  inmortales 
Os  corona  feliz  por  nuestras  manos. 
Ia  patria  pide  más;  jurad  leales 
La  total  extinción  de  los  tiranos , 

Y  paa,  eterna  paa  á  los  britanos. 

IV. 
PBOOLAMÁCIOK  Á  FBBNAKDO  VII. 

¿Qué  espíritu  atrevido 
Sobre  el  trono  flamígero  del  dia, 
8u  magnifico  vuelo  remontando, 
Cantar  el  alegría 
Pudiera  cnaraecido 

Del  pueblo  de  Madrid,  á  tí.  Femando, 
Rey  del  índico  mundo, 
Rey  del  hés^jcro  suelo  proclamando  7 

Plácida  reina  de  la  noche  umbría , 
Que  en  silencio  profundo 
Nuestros  aplausos  encantada  oíste; 
Tu  eterno  giro  de  apacible  lumbre 
Por  otra  esfera  guia, 

Y  abandonando  la  celeste  cumbre. 
Con  rayo  briUador  la  estancia  embiste. 
La  oscura  estancia  del  mejor  monarca 
Que  al  cielo  con  sus  quejas  importuna. 
Vuela,  piadosa  luna, 

Y  BU  amccion  con  nuestro  amor  consuela; 
Muévate  mi  rogar,  y  rauda  vuela. 

Mas ,  en  vez  de  escucharme,  poderosa 
El  disco  hermoso  en  esplendor  extiendes, 

Y  á  gozar  de  las  salvas  embebidas 
Con  que  Madrid  á  su  señor  aclama, 
Acudes  presurosa 

Y  la  re^^enda  de  la  noche  olvidas. 
En  majestad  pomposa 
Atónita  suspendes 

Tu  carroza  de  luz;  en  luz  se  inflama 
El  aire  en  derredor;  en  luz  la  extensa 
Llanura  de  la  mar,  y  en  mudo  pasmo 
Dilatándote  inmensa, 
Nuestra  ventura  sin  igual  admiras; 
Exaltada  después  en  entusiasmo^ 
Globos  de  luz  sobre  nosotros  giras. 

Admira,  oh  luna,  y  en  placer  dilata 
Tu  corazón  divino, 
En  tanto  que  el  camino 
Recorro  infatigable 
Por  donde  enloquecido  me  arrebata 
De  Madrid  el  revuelto  torbellino. 

Heme  ya  dentro  del.  Por  donde  quiera 
Gozoso  movimiento, 
ün  impulso  con  otro  se  engrandece, 

Y  el  que  es  aquí  corona, 

Es  allá  del  que  sigue,  nacimiento. 
Tal  del  Olimpo  en  el  sublime  asiento 
Una  agitada  esfera 
Con  otra  se  eslabona, 

Y  es  animada  sin  oesor  y  anima; 
De  polo  á  polo  el  movimiento  crece, 
La  atracción  ae  floblima, 


Y  en  trémulos  fulgores 

La  inmensidad  etérea  se  embellece. 

Kn  cambio ,  aquí  se  ostentan 
Con  todo  sn  esplendor  la  asi  ana  pompa, 
£1  lujo  sin  igual :  los  resplandores 
Lejos,  lejos  de  sí  la  noche  avientan. 
La  Fama,  con  su  trompa 
Los  aires  velocísima  cortando, 
Tan  grande  agitación,  riqueza  tanta 
Anuncia  lisonjera 
Al  infeliz,  al  ínclito  Fernando, 
Que  ávido  escucha  y  su  dolor  quebranta, 
i  Oh  si  estrechado  con  nosotros  f  ueral 

Entonces  ;ayl  veria 
Cercado  de  celeste  regocijo 

Y  en  paternales  lágrimas  deshecho. 
En  cada  cual  un  hijo, 

El  valor  y  lealtad  en  cada  pecho, 
En  toda  la  española  monarquía, 
Igual,  común  en  todos  la  alegría. 
En  este,  en  este  pueblo  bullicioso, 
Al  inocente  júbilo  entregado, 
El  vuestro  aiortunado, 
Bosques  elíseos,  ved;  vuestro  armonioso 
Cantar  aquí.  Las  tiernas  alabanzas 
Por  su  adorado  rey  el  aire  hienden , 
Hunden  el  suelo  las  festivas  danzas, 

Y  á  los  astros  las  súplicas  ascienden. 
[Qué  noche  tan  distante 

De  aquel  menguado  dia 

En  que  un  intruso  á  coronarse  entráral 

Con  él  la  vil  usurpación,  delante 

El  despotismo  tétrico  venía. 

De  falaces  ofertas  rodeado. 

Al  uno  y  otro  lado 

El  ceñudo  terror,  con  férrea  vara 

Al  leal  español  estremeciendo, 

Y  grillos  y  y  cadenas  previniendo, 
En  sangre  salpicado. 

Por  las  calles  desiertas 
Oscura  soledad  se  espaci'aba, 

Y  luto  los  balcones. 

Luto  cubría  las  cerradas  puertas; 

En  todos  los  hispanos  corazones 

La  despechada  indignación  bramaba, 

Y  anchamente  vagaba 

Silencio  aterrador De  la  memoria 

Borrado  sea  tan  funesto  dia, 

Y  llene  mi  agitada  fantasía 

De  nuestro  rey  la  aclamación  y  gloria. 

Ahora  más  que  nunca  se  renueva; 
Su  plácido  retrato  ^ 

Por  el  Prado  sombrio 
Entre  mil  danzas  y  cantares  lleva 
Innúmero  gentío 

(También  yo)  con  magnífico  aparato. 
«¿  Dónde  vais  7»,  exclamé ;  se  detuvieron. 
«  Seguidme  »;  silenciosos  me  siguieron. 
A  par  de  los  cadáveres  coloco 
La  imagen  de  Fernando  cariñosa, 

Y  con  voz  animosa 

Así  su  dura  cólera  provoco : 
«  Del  ardiente  gritar  y  aclamaciones 
Baste,  españoles,  ya  :  desde  esta  hora 
Anime  nuestros  bravos  corazones 
Venganza  nada  más :  asoladora 
Venganza  contra  el  galo  aquí  resuena 
Del  centro  de  la  tierra  conmovido. 
Vn  lúgubre  gemido 
Estos  lugares  en  redondo  llena 
De  horror,  dolor,  espanto. 
Los  árboles  que  visteis  ambiciosos 
Con  sus  brazos  pomposos 
Los  aires  dominar,  ya  por  el  suelo. 
Oprimido  BU  honor,  de  amargo  llanto 
Cubiertos  son  y  de  enlutado  duelo. 
I  Percibís  los  clamores  dolorosos 
Qué  guerra  dicen  y  feroz  venganza? 
I  Qué  pensáis,  españoles  ?  Sin  tardanza 
A  la  guerra  valientes  caminemos, 

Y  venganza  feroz  y  eterna  guerra 
A  los  impíos  franceses  iJevososi 
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Qae  nuestro  mal  caiusaron, . 
Sobre  aqueste  retrato  venerable, 
Sobre  aquestos  cadáveres  juremos. » 

Sobre  ella  guerra  y  de$truúci4m  juraron, 
a  Ck>rramos,  sus ,  y  que  tornar  se  vede 
Hasta  que  Francia  un  páramo  espantable 

Y  á  nuestras  plantas  el  tirano  quede, 
— CorTamo»f  a  una  vos  todos  dijeron, 
Las  armas  prevenid. »  A  prevenirlas 

Y  á  guerrear  eoUrieot  partieron, 

V. 

MABOBA  DS  MVBSTBOB  BJI&BOITOS  OONTRA  LOS 

FSAVGB8E8. 

Guerra ,  guerra  tinjin  al  tirano; 
A  la  guerra  ,/eUt  juventud; 
Tbda  llanda  reduaease  á  llano. 
Goce  el  mundo  por  ti  la  quiotud. 
Patriaos ,  la  gloria 
Brilló  de  la  España; 
Volemos  con  saña, 
Con  goso  á  vencer. 

Victoria,  victoria, 
Plausible  resuena , 
Victoria  nos  llena 
De  inmenso  placer. 
éfuerra,  guerra,  eto. 

Los  grillos  tenaces 
Que  vil ,  engpiñoBO , 
Feros,  ambicioso, 
Nos  puso  el  francés, 

Rompimos  audaces; 
Audaces  corramos, 
Los  grillos  pongamos 
Con  furia  á  sus  pies. 
Guerra,  guerra,  etc, 

A  guerra  nos  llama 
La  patria  en  despecho, 

Y  guerra  en  el  pecho 
Comiensa  á  gritar. 

En  guerra  se  inflama 
El  valle,  la  sierra, 
Los  vientos  en  guerra. 
En  guerra  la  mar. 
Guorra.  guerra,  etc. 

Mirad  á  la  Francia; 

ÍQué  ufana,  arrogante  I 
Sn  ella  se  plante 
De  Eq>aña  d  pendón. 

Alli  está  la  estancia 
De  infames  ladrones, 
AUí  las  traiciones 
De  Napoleón. 
Guerra,  guerra,  ete, 

I  Oís  unas  voces 
Que  dicen :  «  Volando 
Venid,  á  Femando 
Valientes  salvad  » 7 

Corramos  veloces 
Adarle  sosiego; 
Paris  arda  en  fuego 
Por  su  libertad. 
Guerra,  guerra,  etc. 

«  Venid,  ídjos  mios ; 
Valedme,  que  muero 
Al  bárbaro  acero 
Del  déspota  infiel,  o 

España ,  tus  bríos 
Concentra  en  Finando, 

Y  muera  rabiando 
El  monstruo  cruel. 

Guerra,  guerra,  etc. 

Que  muera  su  nombre, 

Que  caiga  su  tropa; 

Extinga  la  Europa 

La  rasa  servil. 
Maldito  aquel  hombre 

Que  no  los  persiga; 

Que  fiero  no  diga 

Mil  veces  y  mil: 
Guerra,  guerra  tinjin  al  Urane; 


A  la  guerra,  feliz  juventud; 
Thda  Francia  reaúzeoee  á  llnno. 
Goce  elmundopor  ti  la  quietud. 


IV. 
Á  MIS  COMPASBBOS  (1816). 


Figúftis  U  esosna  de  esta  oda  en  la  batorU  del  Foerte-Booete,  de: 
de  donde,  en  dias  despejados,  se  diviaa  Siena-Nevada. 

Vuestro  anhelo  es  Granada; 
Granada  vuestro  afán  y  regocijo; 

Y  mientras  el  espíritu  curioso 
A  sn  placer  os  lleva  poderoso , 
Elévase  mi  mente,  recreada, 
Un  hijo  suyo,  un  lujo, 

Sus  delicias  y  gloria,  contemplando. 
Granada.....  Al  pronunciar  tan  alto  nombre, 
Saluda  el  labio  su  fecundo  suelo 

Y  reverente  la  cerviz  se  humilla..... 
Reparad  la  Puntilla.....  , 

Por  ella  en  adelante 

Con  vista  voladora, 

Dulces  amigos,  empetad,  salvando 

La  inmensidad  del  piélago  sonante. 

Cual  matrona  de  si  señoreada. 

Yace  acullá  sentada. 

Bajo  esta  playa  del  Olimpo  oscura. 

En  cuya  extremidad  el  mundo  gira 

Sobre  su  quicio  eterno. 

Ku  hermosa  luz  Hiper¥on  retira, 

Y  con  cetro  glacial  manda  las  nieves 
El  aterido  invierno. 

I  No  veis  el  horizonte, 
Donde  la  mar  hinchada 
Parece  que,  rugiendo  destructora, 
Acomete,  seesdrella 

Y  toma  desbravada  t 

Entre  aquellos  espesos  remolinos, 

De  niebla  encapotados, 

Con  orgullosa  majestad  descuella 

Un  prodigioso  monte , 

De  raudos  torbellinos 

Ceñido  en  derredor,  y  de  nublados. 

En  su  aérea  cerviz  y  altiva  frente 

lia  nieve  persevera, 

La  nieve  allí,  que  vio  la  vez  primera 

El  géner6  naciente. 

Con  soplo  bramador  Bóreas  impera, 

Quien,  asi  que  se  enciende 

Su  formidable  saña. 

Se  lleva  estrepitoso  las  encinas : 

A  su  caida  oprimen 

La  espalda  ote  las  próximas  colinas , 

Que  hí  golpe  enorme  estremecidas  gimen. 

Allí  el  alado  rayo  se  desprende, 
Rompiendo  atroz  la  cavidad  interna, 

Y  el  pavoroso  trueno. 
Que,  con  violencia  extraña, 
Se  escapa  de  sn  seno, 

De  montaña  en  montaña  va  saltando. 
De  caverna  en  caverna  retumbando. 

Allí  de  linfa  pura 
Los  ríos  se  abasteoen, 

Y  á  cada  paso  los  arroyos  saltan; 
Arroyos  que  á  porfía 

I  Oh  Palas  1  te  enriquecen, 

X  á  ti,  padre,  dador  del  alegría ; 

A  tí  de  mies  componen  la  corona. 

Alma  Céres;  con  plácida  verdura. 

Con  fruta,  rosa  y  flor  la  vuestra  esmaltan. 

Oh  Vertumno  feliz,  feliz  Pomona. 

Esposos  envidiados, 

Que  al  dulce  amor  rendidos, 

Moráis  entre  los  cármenes  florídoe, 

Moráis  en  los  vergeles  encantados. 

Con  que  Sierra^IVevada 

A  sn  dudad  amada , 

Fausta  ciudad  que  en  su  regazo  abriga, 

Regala  poderosa 

T  de  bienes  sin  limite  la  llena..m 
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COBO. 

Salve,  ciudad  amena; 
Salve,  cindad  famosa. 

BSOITAXK). 

De  ti  el  vital  aliento, 
De  ti  el  saber  madnro, 
Para  ser  el  espléndido  ornamento 
Para  ser  de  la  patria  firme  mnro, 
Becibió  &[í  alba  las  mi  tierno  Hcia  (1), 
A  quien  el  hado  fiero, 
Cual  á  noootroB,  sin  piedad  aooaa. 

OOBO. 

|A]rl  Salre,  oompafiero, 
Por  siempre  salve,  Iliberi  gloriosa. 

Sót,  How,  versteuíot,  quó  tu  eorrephiM  éodem 
Tur^A€t  con^otui,  DuUU  omictfj  tale. 


ELEGtiS. 


nr  LA  MtrxBTB  DB  la  PÜQITESA  DB  ALBA. 

La  Duquesa  murió.  La  lus  brillante 
Del  aetro  de  Alba  entre  ofuscadas  niebla* 
8e  esconde ;  su  semblante 
Las  gracias  halagUefias  abandonan, 
T  en  tomo  la  coronan 
Sin  fin  amarillez ,  sin  fin  tinieblas. 
Un  lay!  continuo  por  su  helado  lecho 
Va  fúnebre  sonando ; 

Y  sus  tiernos  amigos. 
Cubierto  de  dolor  el  triste  pecho 

Y  á  golpe  tal  atónitos  queoando. 
Con  lúgubre  silencio  le  rodean , 
Con  encendido  llanto  le  humedecen. 
Vanamente  el  espíritu  desean 

A  su  amiga  volver :  desconsolados 
La  llaman ,  no  responde,  j  enmudecen ; 
Mlranla,  y  desmayados 
Su  faz  llorosa  contra  el  lecho  oprimen ; 
Otra  vez  vuelven  á  llamarla,  y  gimen ; 
Otra  vez  á  mirarla,  y  desfallecen. 
Cargada  de  tan  Ínclitos  despojos, 

Y  el  desmedido  triunfo  contemplando, 
La  muerte  en  tanto  con  serenos  ojos 
£n  los  cerrados  párpados  descansa 
De  su  víctima  hermosa ; 

Y  fiera  y  orgiillosa 
Se  está  regocijando 

De  ver  el  orbe  ante  sus  pies  temblando. 
Murió,  murió;  tan  flébiles  acentos 

De  labio  en  labio  vagan; 

Veloces  se  propagan 

De  Madrid  por  los  senos  anchurosos ; 

Los  encendidos  vientos  ~ 

Sus  ecos  lastimosos 

Por  la  ancha  Iberia  alígeros  difunden. 

Todos  á  un  tiempo  de  dolor  se  llenan 

Cuando  las  voces  de  su  muerte  suenan. 
Así  cuando  una  nube  tormentosa 

En  el  Oriente  cárdeno  aparece , 

Al  recio  soplo  de  los  vientos  crece, 

Ensanchando  su  cerco  pavorosa; 

El  trueno  rueda ;  sin  cesar  serpea 

El  rayo,  la  febea 

Antorcfara  se  oscurece, 

Káflgase  en  fin ,  y  embravecida  envía 

Hayos,  desolación  y  caudalosos 

Torrentes,  que  á  porfía 

Chozas,  rebaños,  vegas  arrebatan...,. 

Entí'mces  los  mortales 

No  hallan  alivio  en  sus  acerbos  males. 
Vuestra  madre  benéfica  perdida, 


(1)  Buo  FranciKM  Martínez  da  1a  It 


VQué  será  de  vosotros,  oh  leales 
asallos  r  Vuestra  vida 
iQuién  asegurará f  ¿ Quién  vuestros  bijot 
Defenderá  f  ¿La  paz  v  regocijos 
De  quién  esperaréis  f  Ella  viviendo , 
La  abundancia  coiria 
Para  adormir  vuestras  dolientes  penas, 
Para  colmar  de  próspera  alegria 
Vuestra  canosa  edad.  Ella  viviendo, 
Aherrojada  en  cadenas 
En  sus  estados  la  opresión  bramaba. 
El  huérfano  afligido 
Su  madre  la  llamaba , 
Su  amparo  el  desvalido, 
Su  gloria  el  español ;  y  cual  si  fuera 
Su  diosa  tutelar,  la  agricultura 
Sus  dones  imploraba, 
¥  enriquecida  con  sus  dones  era. 

No  menos  dolo^pea 
Imagen  se  presenta 
En  su  amante  familia  desolada. 
Por  donde  quiera  que  la  vista  ansiosa. 
Por  donde  quiera  que  la  planta  lleve, 
Todo  es  luto  v  dolor.  Aquí,  violenta 
Agitación ;  aílí ,  silencio  horrible. 
El  ciego  porvenir  allá  atormenta, 

Y  más  allá  se  mueve 
Confusa  gritería, 

Que  se  extiende  y  aumenta 
Entre  las  sombras  de  la  noche  umbría. 
Yo  también ,  |ayl  á  quien  piadoso  el  cielo 
Dio  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fuese , 

Y  mi  único  consuelo. 

La  lloro,  por  mi  mal  arrebatada 

En  su  más  lleno  dia; 

La  lloro,  y  siento,  al  contemplar  su  muerte, 

En  la  suya  llorar  la  muerte  mia..... 

La  hora  llegó :  con  dolorido  ▼  fuerte 
Son  la  campana  á  la  mansión  la  llama 
Del  sempiterno  olvido. 
Aquí  el  llanto  y  comido. 
Aquí  el  dolor  se  inflama ; 
Clamores  y  querellas 
Se  alzan  a  tas  olímpicas  estrellas. 

Mustios,  en  esto,  y  en  silencio  grave 
Entrando  van  en  la  temida  estancia 
Los  que  innúmeros  pueblos  señorean ; 
El  llanto  en  abundancia 
Corre  sobre  el  cadáver,  que  rodean. 
Se  bajan,  lo  descubren , 

Y  al  ver  el  rostro  que  encantó  algún  dia 
Por  su  vivacidad  y  su  atractivo 

Ora  horroroso,  y  que  al  mirarlo  aterra, 
Gimiendo ,  el  suyo  con  las  manos  cubren. 

«  I  Oh  grandet  de  la  tierrsy 
A  cuya  elevación  el  orbe  estrecho 
Parece ;  á  cuyo  nombre 
Tiembla  y  se  abate  en  su  miseria  el  hombre! 
En  ese  ya  deshecho 
Cadáver,  de  la  hispana 
Región  un  tiempo  admiración  y  gloria; 
En  esa  vuestra  hermana, 
Chande  f  gra/ñde  también ,  que  á  confundirse 
Va  con  el  polvo  en  el  sepulcro  frío. 
Contemplad  vuestro  ser  y  poderío. 

»  Sus  altos  timbres,  su  pomposo  fasto 

Y  BU  fama  admirada. 
Que  del  ámbito  hesperio 

Más  allá  vuela  y  más  allá  retumba, 

A  ser  vinieron  miserable  pasto 

De  la  muerte  feroz.  Todo  á  su  imperio 

Invencible  llevó ;  todo  consigo 

Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  tumba. 

»  Tiempo  será  que  á  tan  fatal  abrigo 
Lleguéis,  adonde  eternamente  se  hunden 
Los  grandes  potentados, 

Y  donde  en  laso  fraternal  guardados 
Señores  y  vasallos  se  confunden. 

Ni  brillo,  ni  exención,  ni  habrá  grandeza 

Que  nuestra  paz  inalterable  rompa 

No  hay  tardanza ,  escuchad  :  la  ronca  trompa 
Os  llama  con  presteza. 
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iVeÍB  á  la  mnerte  cómo  bate  el  «la 

X  con  pálida  mano 

A  YOflotros  BJoa  yictimas  señala? 

Aqni  ese  nombre  vano, 

Aqni  ¡tristes!  dejad  esos  blasones : 

No  son  vuestros,  no  son;  tan  solamente 

Es  vuestra  la  virtud  one  allá  se  premia , 

Y  vuestras  las  esplénoidas  acciones. » 
Temblaron  á  esta  voz,  desparecieron, 

Y  sombra  j  nada  en  su  srandeza  vieron* 
La  quieta  noche  su  enlutado  velo 

Dejó  caer.  Gozaba 

£1  fatigado  suelo, 

Exento  de  pesar,  el  sueño  blando» 

El  viento  su  ala  recogido  había» 

Y  en  brazos  de  su  amor  tranquilo  estaba 
El  bienhadado  esposo  reposando. 

Sólo  el  Albano  sucesor  velaba 
En  su  tierna  agitada  fantasía, 
Mil  fúnebres  ideas  revolviendo, 

Y  en  todas  partes  viendo 

A  la  infeliz  Duquesa.  De  repente 

Más  que  nunca  se  exalta ; 

De  una  deidad  arrebatarse  siente, 

Y  de  su  lecho  salta. 
Animoso,  anhelante, 

8igue'donde  le  guia 

El  celestial  poder  ;  toca,  ignorante, 

Unas  bronceadas  puertas, 

Y  al  impulso  menor  helas  abiertas. 
Se  para,  mira,  escucha 

Lo  que  él  se  ñnge,  del  temor  vencido : 
Por  volverse  hacia  atrás  dos  vecea  luona, 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 
Con  plantas  desmayadas 

Ya  trémulo  bajando : 
La  lóbrega  mansión,  las  abultadas 
Sombras»  la  augusta  majestad,  el  ruido 
De  sus  pies,  en  Jas  bóvedas  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido, 

Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando» 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luz  á  los  reflejos 
Sigue,  y  alzarse  una  pesada  losa, 

Y  luego  incorporarse 

A  la  Duquesa  de  Alba  ve  de  lejos. 

Asómbrase ,  el  cabello  se  le  eriza, 

Ni  hablar  puede ,  ni  huir,  ni  adelantarse. 

Una  voz  cariñosa, 

Acércate,  le  dice ,  y  se  estremece; 

Otra  vos  imperiosa, 

Acércate,  le  grita,  y  obedece. 

Le  toma  de  la  mano,  y  toh  portento! 

Empieza  así  con  apacible  acento : 

«  Atiende  ¡oh  sucesor  de  la  que  el  mundo 

Duquesa  de  Alba  todavía  nombra, 

Y  es  sólo  en  este  cóncavo  profundo 
Un  nombre  vano  y  fugitiva  sombra! 
Los  Rcpulcros  que  miras, 

Del  feliz  desengaño 

La  escuela  son.  Lo  que  en  la  tierra  admiras. 

Tantas  armas  y  títulos  pomposos. 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  encumbran, 

Son  fuegos  engañosos 

Que  nuestra  vista  y  corazón  deslumhran; 

En  humo  se  disuelven , 

Y,  oscurecidos,  á  la  nada  vuelven. 

nDime,  ¿qué  me  aprovecha 
De  mi  engrandecimiento 
El  vuefo  asombrador  1  ¿  Qué  mi  fortuna 

Y  el  ser  de  reyes  mi  gloriosa  cuna. 
Si  al  fin  caí  de  mi  elevado  asiento 
En  esta  tumba  estrecha. 

Donde  por  siempre  las  cenizas  mías 
Sepultaidas  están ;  donde  descansan 
Las  de  tu  padre  ya ;  donde  las  tuyas 
Tendrán  á  reposar,  en  terminando 
La  rápida  carrera  de  tus  dias , 
Que  ojalá  vayas  de  virtud  sembrando  7 
n  i  Saber  deseas  los  heroicos  timbres 
De  tus  predecesores  7 
¿Los  entronques  7  ¿Los  árboles  altivos 


aAKpHBZ  BARBERO. 

De  tu  genealogía?  ¿Los  colores 

Que  en  campos  de  oro  tus  blasones  cuentan? 

Jamas  en  los  recónditos  archivos 

Los  busques ;  ni  en  palacios  suntuosos. 

Que  pilares  de  mánooles  sustentan 

Y  adornan  eerogllficos  inciertos : 
Aquí  los  hallarás  entre  los  mnertosL 

»  Repara  en  eaos  mudos 
Epitafios,  repara  en  los  escudos 
Que  los  ^aaos  túmulos  coronan; 
Ellos  tu  origen  y  tu  ñn  pregonan. 
A  ellos  ¡oh  niño!  sin  cesar  pregunta; 
Aquí  el  vivir  por  el  morir  se  estima , 

Y  aquí  el  principio  con  el  fin  se  jmita. 
DLa  muerte  se  sublima. 

Con  arrogante  planta 
Veneras  jr  blasones  destrozando, 

Y  su  temible  mando 
De  nuestras  ruinas  sin  piedad  levanta. 
Lo  que  es  y  fué ,  lo  que  será,  su  imperio 
Todo  absorbe  v  sujeta ;  ' 
Todo  ;  mas  todo  á  la  virtud  respeta. 

» ¡La  virtud/  ¡la  tnréud/  Tu  patria  amada. 
La  religión  sagrada, 
La  humanidad  doliente. 
Las  ciencias  y  artes,  del  felia  reposo 
Inagotable  fuente, 
En  ti  su  generoso 
Amigo,  en  tí  su  padre. 
En  tí  su  escudo  y  su  columna  veaa ; 
Esta  tu  gloria  y  tus  blasones  sean. 

»  Encenderán  tu  alma 
La  serie  escUurecida  y  numerosa 
De  SilvoM  y  Ibledos, 
Dustres  con  la  palma 
De  la  paz  venturosa  ; 
Ilustres  en  los  bélicos  denuedos. 

Imítalos ,  y  adiós » 

El  niño  siente 

En  la  virtud  su  espíritu  inflamarBe, 

Y  Silvag  y  Ibledos  animarse 
Todos  en  él.  Con  paso  reverente 
Sale ,  y  entonces  ella, 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosa» 
Diciéndole  otro  adiot,  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 
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«Al  fin  la  parca  impla) 

Y  el  hado,  de  las  glorias  envidioso. 
Mi  próspera  fortuna  arrebataron, 
Mis  hechos,  que  asombraron 
Desde  do  nace  el  dia 

Hasta  donde  su  carro  presuroso 

Desata  enardecido 

El  padre  de  la  luz,  todos  cayeron. 

Toaos  envueltos  en  la  tumba  fueron 

Del  grande  JtWnatu^na^ 

Mi  digno  sucesor.  Reproducido 

En  él ,  en  él  mi  prez  y  confianza 

Deposité  feliz :  murió;  termina 

Mi  dicha  y  esperanza, 

Termina  mi  carrera  triunfadora , 

Y  á  su  voraz  imperio  nos  entrega 
Airada  Libitina. 

sSl .  ^a  murió :  despliega 
Tu  rabia  destructora, 
Estúpida  nación  (1).  ¿En  quién  contra^ 
Hallará  tu  venganza? 
¿En  quién  poder  que  baste 
A  confundir  tu  desmedido  orgullo  ? 
Por  donde  fué  tu  infame  cautiverio, 
Ufana  puedes  levantar  ahora 
ün  espléndido  imperio, 

Y  de  vil  tributaria  ser  sefioia. 

(1)  Los  ouuToqniía 


BLXaÍAS. 


uNeptnno,  que  espunoso 
De  Calpe  á  Bnaader  (1)  tn  seno  agrandM, 
Encréspate  furioso , 
Con  remolino  y  bramador  estmendo; 
Encréspate,  en  las  playas  españolas 
Tos  altan^as  olas 
Soberbio  revolviendo. 

Bnge;  al  cielo  amenasa,  al  mundo  atmena; 
Hervidor  y  voraz  abre  tus  simas; 
Qne  rota  la  cadena 
Que  yo  te  puse,  soberano  mandas, 
Mandas  exento  y  libre 
De  qne  otra  ves  aprisionado  gimas. 
A  qnjen  propicia  snerte 
Dio  tu  ínria  domar,  victima  yace, 
Víctima  triste  de  la  fiera  mnerte, 

T  yo  con  él »  Es  fama  que  en  hablando 

Asi  Chisman  el  Bueno, 

Cayó  en  la  tumba,  del  doliente  seno 

Un  |ayt  prolongadísimo  lansando» 


in. 
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Yaces  |avl  oh  discípulo  querido, 
En  el  sepulcro  yaces  [ayl  {¿strado^ 
Asi  cual  den'ibado 
Por  la  Bafia  de  Bóreas  inclemente 
Árbol  tierno  de  Palas, 
Cuando  no  bien  sus  galas. 
No  bien  ostenta  su  pomposa  frente, 

Y  agradecido  al  bienhecnor,  empieza 
A  premiar  el  solícito  cuidado...*. 

¡Ingenio  malogrado. 
Que  en  la  rÍBueila  aurora  de  tus  días, 
De  Bi^ber  y  virtud  opimo  fruto 
En  e^x^cranEa  dieras, 

Y  de  tuB  padres  el  encanto  fueras, 

Y  fueras  parte  de  las  glorias  miasl 
Encanto  y  glorias  que  por  fiel  tributo 
Lágrimas  piden  y  dolor  y  luto. 

¡Oh  cuántas  veces,  cuantas, 
Tu  perspicaz  razón  desenvolviendo. 
Vi  Que  con  tiernas  plantas 
Hollaste  generoso 
El  fausto  y  el  estruendo , 

Y  de  procer  el  titulo  pomposo, 

Que  el  ignorante  con  asombro  admira, 
Que  á  tus  iguales  seductor  deslumhra, 

Y  de  su  vanidad  en  torno  gira) 

Y  dije  : «  Aquí  se  encumbra 

El  ibérico  honor;  aquí  se  inflama 
La  vivífica  llama 
Que  la  patria  en  el  pecho 
Infundió  de  Guzman;  aquí  animado 
£1  venerable  Palaf ox  respira; 
Respira  satisfecho, 

Y  en  su  más  alto  punto. 

El  paternal  candor  jamas  turbado: 

Este,  abuela,  el  traslado, 

ERtc ,  madre ,  el  trasunto 

Fué  de  vuestra  virtud,  fué  del  talento. 

Que  la  Fama  llevando  por  el  orbe 

Sobre  las  alas  va  del  raudo  viento. 

Ya  ni  le  sobras  (2)  tú,  ni  tú  le  alcanzas » 

{Hermosas  esperanzas. 
Que  cual  etérea  exhalación  lucieron, 

Y  muy  más  que  relámpagos  veloces 
Para  nunca  tomar  desparecieron! 

I Y  vive  larga  edad  el  delincuente 
Gozándose  en  sus  crímenes  atroces! 

VT  en  sublimado  asiento 
ive  para  tormento 
Del  justo,  para  oprobio 
De  la  sagrada  humanidad  doliente  I 
I  Vive,  y  el  délo  su  vivir  consiente! 
¿  Quien,  al  ver  los  mortales 

(1;  Antonino  en  su  Itinerario  llama  á  MellllA  Hutadier;  Plinlo, 
tttuadír;  Tolomeo,  Ru$mdyr.— Calpe  es  Oibraltar. 

|2)  Sobroi  está  usado  aquí  en  el  sentido  de  tcir9p^fai  6  m<m»«íai. 
(Apto  de/  Coltctor,) 


Esclavos,  abatidos 

A  la  tirana  voz  de  sus  pasiones , 

No  esquiva  lo  terreno, 

No  eleva  los  sentidos, 

Ko  gime  por  las  célicas  mansiones , 

Mansiones  etemales. 

Donde,  ahuyentada  la  ficción,  de  lleno 

Esplende  la  verdad?  Francisco,  el  mundo 

No  fué  digno  de  ti;  su  falso  brillo 

Tu  corazón  sencillo 

Desdeñó;  desdeñáronle  tus  ojos, 

Y  dejando  alentado 

De  la  carne  los  míseros  despo  joi^ 
Con  vuelo  arrebatado. 
Allá  te  alzaste  donde 
En  estable  bonanza 
Quietud  y  bienandanza 

Y  santo  gozo  de  consuno  habitan; 
Do  ni  pasiones  penetrar  pudieron, 

Ni  el  mundano  jamas;  te  alzaste  donde 

8in  fin  las  puras  almas 

Rebosan  de  placer,  de  amor  palpitan, 

Y  la  virtud  á  la  virtud  responde. 
I  Mil  veces,  bienhadado 

Francisco,  tú,  que  en  la  estrellada  altura. 
De  tus  progenitores  rodeado. 
Gozas  dé  su  presencia  en  paz  segura! 

Y  I  el  los  también  dichosos. 

Que  con  la  amable  tuya  se  recrean! 
Solícitos,  ansiosos , 
Después  que  complacidos 
De  su  larga  progenie  se  informaron , 
Del  bajo  mundo  conocer  desean 
Los  hechos  por  la  fama  ennoblccidoB; 
Los  hechos  que  á  sus  ínclitos  autores 
Del  olvido  y  la  muerte  libertaron. 

lAy,  cuánto  desconcierto!  (Qaé  de  horrores 
Les  contarás!  ¡Qué  males! 
Los  míseros  mortales 
Por  inmúmeras  vias  agitados  : 
De  la  prostitución  al  carro  atados 
Unos;  otros  hinchéndose  engreídos 
Al  soplo  del  favor;  allá  pugnando 
Por  sostener  la  libertad  amada, 

Y  á  su  opresor,  para  oprimir,  vendidos; 
La  horriolc  tiranía 

So^re  Pirene  alzada. 

La  bélica  bandera  tremolando, 

Y  unas  con  otras  en  mortal  porfía 
A  las  naciones  todas  concitando; 

En  guerra  y  destrucción  todas  ardiendo; 

En  el  augusto  trono 

Dé  la  verdad  y  la  virtud ,  sentada 

Con  su  hermano  el  error,  la  hipocresia; 

En  implacable  encono 

La  envidia  contra  el  mérito  ensañada, 

Doquiera  amenazando,  * 

Doquiera  persiguiendo. 

En  sangre  tinta  y  en  horror  hirviendo. 

Por  último,  la  suerte  desgraciada 

De  tu  maestro  amado 

I  Oh  tú,  que,  coronado 
De  estrellas  refulgentes. 
Con  ánimo  sereno  n 

Bramar  la  tempestad,  rodar  el  trueno 
Bajo  tu  planta  sientes! 
A  par  de  tí  nuestra  mansión  prepara. 
Que  de  esta  sociedad  tan  corrompida, 
De  todo  bien  avara, 
Bien  pronto  romperemos 
Los  vínculos  v  lazos, 

Y  á  tus  amables  brazos 
Con  alas  agilísimas  iremos, 
Allá  do,  en  compañía 

De  tus  progenitores. 
Lejos  del  mundo  infiel  y  sus  errores, 
Eterna  primavera,  eterno  dia 
En  pas  inalterable  gozaremos. 
Nuestra  ventura  sin  cesar  cantando, 

Y  con  sus  ecos  el  celeste  alcázar 
Nuestra  ventura  sin  cesar  sonando* 
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IV. 

Á  M.  8.  D.  G.  P.  (1). 

Ya  por  tercera  vez  Abril  pomposo 
Cubre  con  verde  manto  las  campiñas , 

Y  Flora  con  sus  doñea,  sin  que  tengan 
Alivio  ni  eHpcranza  mis  desdichas. 

Bulo  en  mí  queda  el  bien,  que  nunca,  nunca 

Arrancarme  podrá  la  tiranía 

De  un  alma  libre  y  pxira :  tal  tesoro 

Que  el  justo  aprecia,  y  que  la  vil  malicia 

Burla  orguUosa  en  su  sangriento  triunfo, 

Mis  ayes  templa ,  mi  pesar  suaviza. 

Sí,  amiga,  mi  alma  es  libre :  allí  no  alcanza 

Del  opresor  la  sana ,  ni  domina 

De  infiel  soldado  el  mercenario  acero, 

De  juez  venal  la  lengua  corrompida, 

Traidor  halago  de  opulento  esclavo, 

Vano  terror  de  infame  hipocresía. 

KUa  en  recreo  mi  prisión  convierte; 

Ella  mi  padecer  trueca  en  delicias; 

Ella  también,  al  áspero  sonido 

Que,  incesante,  mi  oido  martiriza, 

De  martillos,  cadenas,  grillos,  yunques, 

Su  horror  ahuyenta  y  su  dureza  quita. 

Ella  el  escaso  y  misero  alimento 

Con  que  sostengo  la  cansada  vida, 

Vuelve  en  manjar  sabroso,  sin  que  pueda 

Del  magnate  envidiar  la  mesa  opima. 

Ella  mis  soledades  acompaña, 

Y  de  ella  espero  aliento,  si  algún  dia 
Se  embravece  la  suerte,  y  es  forzoso 
Tender  el  cuello  á  la  servil  cuchilla. 

Mas  ¡a^!  que  al  fin  soy  hombre,  soy  sensible» 

Y  mil  tristes  ideas  atosigan 

£1  espíritu  á  ratos;  pues  si  dócil 

A  sus  propias  dt  sgracias  se  resigna. 

Desmaya,  cae,  sucumbe,  repasando 

Los  perdidos  desvelos,  las  fatigas 

Con  que  los  padres  de  la  incauta  España  % 

Darla  esplendor  y  libertad  querían. 

Y  ¿qué  pecho  de  bronce  no  sé  aflige, 
Qué  ojos  habrá  que  el  llanto  no  derrita, 
Qué  estoico  corazón  no  se  estremece, 
Qué  cabello  en  la  frente  no  se  eriza, 
Cuando  la  acerba  reflexión  asalta 

Qué  es  hoy  la  España,  y  lo  que  ser  podria? 
Sabia,  apacible,  respetada,  fuerte, 
pe  amigos  protectora;  sostenida 
£n  el  cimiento  de  las  leyes  justas 
Mi  engañado  deseo  me  la  piuta..... 

Y  lué^'o joh  Dios! |qué  veo! Con  snsmanoa 

Abre  furiosa  sus  entrañas  mismas. 

iQué  ciego  frenesí  I  ¿contra  quién  vuelves 

Tu  infernal  rabia  ?  ¿  Quién  te  precipita 

A  clamar 'por  la  gótica  cadena? 

I  Quién  de  tu  propio  bien  te  hace  enemiga  ? 

¿Cómo  contemplas  con  sereno  rostro 

Los  negros  calabozos  en  que  abisma 

La  tiranía  á  tu  senado  augusto? 

¿Qué  te  aprovecha,  si  esforzada  evitas 

Del  verdugo  de  Córcega  el  azote , 

Si  siempre  fué  tu  afán  vivir  cautiva  ? 

I  Desventurada  España! En  vano  vuelves 

Al  bien  perdido  la  turbada  vista, 

Y  tu  cadena  muerdes;  pues  redobla 
Su  duro  peso  tu  inquietud  tardía: 
Tal  la  robusta  fiera,  que  en  las  selvas 
Libre  vagaba ,  si  su  cuello  liga 

'  Al  fuerte  lazo,  que  atrevida  mano 
Del  cazador  armó ;  por  más  que  en  ira 
Ardiendo  ruge ,  y  el  desierto  aterra, 

(1)  Bntre  algonas  copias  de  poesias  conocidas  de  Sanchbz  Bar- 
BCRO,  hechas  do  mano  de  an  amigo  el  doctor  don  Pedro  Antoolo 
Marros,  se  baUa  la  presente  elegía.  Esta  circón atancia,  unida  á  la 
de  hallarse  estas  copias  entxo  los  manoscritos  poéticos  de  Sakcii  kz 
Barbero  qne  tuvo  la  bondad  de  franqueamos  su  malogrado  pa- 
riente el  Kfior  don  Julián  Banohex  Roano,  noü  parece  fundado  in- 
dicio de  que  esta  obra,  qne  no  conocíanlos,  sea  paito  del  c<Mebre  hn- 
manlata  salmantino.  P<  r  em  no  titubeamos  en  darla  á  la  estampa 
^  este  lugar.   (Sota  dal  Colee  or.) 


Más  estrecha  el  dogal  que  la  asesina. 

Asi  la  patria  á  veces  contemplando, 
Miro  en  su  seno  :  luego  se  desvia 
Mi  mente  á  meditar  que  su  potencia 
Padece  en  lo  exterior  igual  caida; 
Que  es  compasión  de  las  naciones  grandes, 
De  su  industria  y  sus  artes  granjeria; 
De  sus  plumas  ludibrio;  y  más  que  todo  , 
De  la  avara  Alb'íon  desprecio  y  risa. 

En  las  terribles  horas  que  este  cuadro 
Mi  alma  perturba  y  mi  poder  agita. 
Aléjase  de  mí  toda  esperanza, 

Y  estúpido  pavor  me  petrifica. 
Mas  no  creas  por  eso  que,  insensible 

Y  apático  mi  pecho  desestima 

Lo  que  en  mi  alivio  á  su  amistad  ardiente 
El  deseo  del  bien  piadoso  dicta. 
Tn  bondad  me  es  preciosa :  ella  derrama 
Bálsamo  puro  en  mi  mortal  herida; 
Eterna  fama  tu  virtud  corone; 

Y  si  la  edad  presente  sólo  abriga 
Delitos,  sólo  á  la  perfidia  ensalza, 

Y  á  la  lealtad  con  insolencia  humilla, 
Otra  sucederá  que  á  las  virtudes 

La  verdad  inmortal  haga  justicia. 

En  ella  el  nombre  hermoso  de  G ^ 

Que  hoy  escondido  en  la  memoria  gira 
De  los  que  en  crilloe  abatidos  yacen. 
Sea  un  objeto  de  gloriosa  eavidia : 
£1  patriótico  labio  con  deleite 
Le  pronuncie ;  la  amable  poesía 
Le  haga  sonar,  y  su  armonioso  metro, 
Llenando  el  aire  de  gozosos  vivas,- 
De  la  belleza  las  sonoras  lenguas 
AI  oido  español  siempre  repitan. 
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AL  SOL, 

CON  MOnVO  DB  LOB  DÍAS  DB  MI  BELIKDA  (1816). 

Vuelves,  {oh  padre  de  la  luz  I  el  dia 
De  mi  adorada  amante 
En  tu  carro  brillante, 
Trayéndome  otra  vez :  el  alegría 
Difunde  por  doquier  tu  rico  manto , 

Y  al  júbilo  se  entrega 

El  espacioso  mundo 

No  soy  lo  que  solia; 

Del  horror,  del  quebranto 
Heme  deshecho,  mísero  ;  vo  solo 
Mis  mejillas  en  lágrimas  inundo. 
A  mí  tu  fausto  resplandor  me  ciega, 

Y  en  vez  de  saludarte  enajenado, 
Tu  presencia ,  tu  luz ,  gentil  Apolo, 
Maldigo  despechado. 

8i  tu  giro  anual ,  si  tu  hermosura 
Otro  tiempo  solícito  esperaba, 

Y  ledo  te  cantaba 

Al  dulce  son  de  mi  templada  lira, 

iOh  Febol  ya  me  ofendes; 

Tu  carrera  apresura. 

Lejos,  lejos  de  mí  tu  luz  retira. 

Con  que  agravas  mi  mal,  mi  pena  enciendes. 

Allá  tus  espumantes 
Caballos  voladores 
Dirige,  donde  gocen  los  amantes 
En  plena  libertad  de  sus  amores. 
Ellos  con  inquietud  tu  vuelta  aguardan,- 
Ellos  tu  vista  con  placer  admiren. 
Allí  deten  tu  vuelo; 
Dales  que  en  paz  su  anhelo 

Y  entre  sus  brazos  la  pasión  halaguen; 
Que  renueven  su  amor,  amor  respiren, 

Y  que  en  amores  ardan; 
Que  más  y  más  se  Uagueu 
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Con  plácidas  cariciafl, 

Y  cuando  al4x>lmo  de  su  fnego  lleguen, 
En  un  mar  de  deliciaB, 

Cual  tú  con  Clicie,  sin  temor  se  aneguen. 

■Ellos  ¡oh  sol!  tu  gloria, 
La  encantadora  citara  pulsando, 
En  himnos  sttaTÍsimos  levanten, 
Sa  dulce  fuego  canten , 
Canten  de  amor  la  espléndida  TÍctoria. 

T  en  tanto  que  horroroso. 
Que  bárbaro  me  aqueja  ' 

Mi  destino,  en  presidio  paYoroso 
Mis  penas  aumentando , 
Brillante  Febo ,  deja 
Que  tu  luz  esquivandcT, 
Mi  i>asion  en  tinieblas  me  devore, 

Y  mi  perdido  amor,  perdido  llore. 


IL 

DE  BELINDA. 
PLBOABIA  Á  LA  LTTNA, 

Entre  los  altos  muros 
De  la  breTe  Melilla  aprisionado^ 
Por  la  mar  estrechado, 
Con  pasos  mal  seguros. 
De  los  traidores  mauritanos  tiros 
Huyendo  amedrentado , 
¿Quién  á  Belinda  llevará  clemente 
Los  flébiles  su^>iros 
Que  en  tu  porña  udiente 
(Oh  coraaonl  exhalas  7 

Amor,  amor,  que  igualas 
A  todos  en  tu  pira;  amor,  no  huyas, 
Si  fuiste  la  deidad  de  mi  deseo. 
Ni  de  cobarde  mi  pasión  arguyas. 
Para  volar  á  mi  aaorada  amante 
|AyI  préstame  tus  alas , 

0  las  tuvas,  Perseo, 
O,  Dédalo,  las  tuyas. 

Nadie  me  escucha;  sólo 
En  la  extensión  del  mar  y  de  la  tierra, 
En  despechada  guerra 
De  mi  constante  amor  favorecido. 
Contra  todos  peleo, 

Y  contra  mí  también.  El  yerto  polo, 
Por  mi  amor  encendido , 

Amores  brotará;  tu  dulce  nombre. 

Oh  sin  igual  Belinda, 

Tiempo  será  que  al  mundo 

De  admiración  asombre; 

Será  que  con  profundo 

Bespeto  exclame :  o  i  Venturoso  fuego  I 

1  Venturoso  el  mortal  á  quien  se  rinda! 
«Yo  soy,  responderé;  mi  amor  corona, 
Arde  por  mi :  la  cautivé;  cautivo 

Yo  de  su  amante  corazón  y  ciego. 
Por  ella  moriré,  por  ella  vivo, 

Y  alegre  Citerea 
Nuestra  pasión  abona. 
Ella  lapena  roia 
Suave  hsonjea. 

Mi  compañera  siendo. 

Mi  luz,  solaz  y  gula. 

De  mi  presidio  horrendo, 

Sin  que  el  terror  lo  vede, 

Me  saca  poderosa, 

Me  lleva  á  su  mansión ,  y  cariñosa 

Gozar  de  sus  amores  me  concede 

En  plena  libertad..... »  Benigna  luna. 

Que  de  apacible  luz  al  mundo  llenas, 

Las  sombras  ahuyentando, 

Y  con  tu  rayo  blando 
Los  vientos  adormeces, 

El  suelo  animas  y  la  mar  serenas : 

Si  no  fuere  mi  súplica  importuna. 

Si  mi  afán,  compasiva,  favoreces, 

Tú,  que  viéndolo  estás,  mi  fe,  mis  penas 

|AvI  con  un  rayo  de  tu  luz  dirige 

A  la  querida  mia, 

n.  Pfl.-xvni, 


Y  á  mi  la  dura  angustia 

Que  su  sgitado  corazón  aflige. 

Sus  lágrimas  y  amor,  hermosa  Febe, 

Con  otro  riyo  de  tu  luz  envia. 

Mira  mi  faz  descolorida  y  mustia, 
Mira  mi  rostro,  de  llorar  surcado. 
Acuérdate,  Latonia,  cuando  amabas, 

Y  en  tu  carroza  leve. 
En  LátmoB  encumbrado, 
Fogosa  descendías, 

Al  tésalo  pastor  adormecías, 

Y  en  tiernos  besos  de  su  amor  gozabas. 
Endimion,  apiadado, 

Conmigo,  Cintia,  tu  favor  implora. 

¿Y  negarte  podrás? Tu  numen  siento, 

¡Deidad  consol  adora  I 

Que  on  éxtasis  glorioso 

Mi  fatigado  espíritu  recrea. 

lOh,  salve  I  Y  al  momento 

El  rayo  más  lustroso. 

El  rayo  más  veloz ,  de  mi  embajada 

El  fiel  ministro  sea. 

El  fiel  ministro  que  mi  amor  envia. 

lAh  si  lo  fuera  yo,  Belinda  mía! 

Serénela  agitada 

Y  su  dolor  consuele 

iQué  tardas,  oh  deidad 7  Tu  rayo  envia» 

Y  á  mi  prisión  con  la  respuesta  vuele. 


EPÍSTOLAS. 


CONTESTACIÓN  A  LOS  VERSOS  DEL  NÚMEBO 4 
DB  JSl  Contrito  (30  DB  agosto). 

Aun  doloridas  de  correr  mis  plantas, 

Y  mi  tosco  sayal  enjuto  apenas 
peí  hálito  del  piélago  espumoso, 

I  Quieres  que  tome  á  la  apolínea  arena  ? 
¿  Quieres  que  temple  la  sonora  lira. 
Que  un  tiempo  allá  en  sus  márgenes  risuefias 
Propicio  Manzanares  escuchaba, 
Escuchaban  los  ámbitos  do.  Hesperia, 

Y  que  los  héroes  de  mi  patria  cante  7 
lAy,  apacible  amigo,  qué  diversas 
De  las  pasadas  son  aquestas  horas  I 
La  soledad  callada,  la  serena 
Concordia,  la  adorada  meflianía, 

Y  la  amistad,  de  adulación  exenta, 
Mi  musa  á  los  cantares  excitaban , 

Mi  humilde  musa,  embebecida  en  ellss. 

Aquel  tienip»>  voló;  sobre  mi  frente 
La  tempestad  de  la  opresión  horrenda 
Rompe;  avaros  satélites  me  asaltan. 
Ensangrentados  sables  me  rodean, 
d  Prisión  ».  grita  una  vos,  voz  que  aun  ahora 
En  mis  oídos  con  espanto  suena. 
Entré  donde  tu  rayo  rubicundo 
Jamas  ¡oh  padre  de  la  luz  I  penetra. 
El  continuo  batir  de  los  c  rrojos, 
El  encono,  el  terror,  la  macilenta 
Bafiudafaz  del  sórdido  Sntini  (1), 
£1  cadalso  á  mi  espíritu  presentan. 
¿  El  tuyo  acongojado  se  estremece  ? 
Aun  esto  es  poco;  en  la  mansic-n  estrecha 
Donde  acaban  t«  rrestres  esperanzas, 
Nueve  infelices  á  morir  se  encierran. 
Yo  sus  cortados  trémulos  sollozos 
Trémulo  percibí.  ¡Qué  ruido  1  Llegan 
Los  ministros  de  Diqs,  consoladores, 
Que  abren  del  cielo  las  augustas  puertas, 
a  Muerte,  perdón,  pequé  »,  son  los  acentos 
Que ,  unidos  al  crujjir  de  las  cadenas, 
Por  el  recinto  del  dolor  retumban, 
Retumban  ¡ayl  y  de  pavor  me  hielan. 
Parten.  «  El  cielo  vuestro  esfuerzo  aliente. 


(1)  ComJSMio  d«  poUoia  de  Madrid. 
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DON  FRAKOIBOO  BAKOHBZ  BABBBBO. 


Que  tal  vez  en  la  aurora  venidera 

Con  TosotroB  allá »  Mi  llanto  corre, 

Corre,  y  la  pluma  á  Yoltear  se  niega. 
Dispóngome  á  morir.  ¡Oh  patria  de  héroesl 
Tuyo  soy,  tuyo  ful;  la  voa  postrera 
Que  de  mis  labios  moribundos  salga. 
Tu  nombre  y  odio  á  los  tiranos  sea. 
«I Dichoso  yo,  que  por  tu  amor  espirol 
I  Dichoso  el  que  á  los  débiles  alienta, 
Viene  empapado  en  enemiga  sangre, 
Toma  á  empaparse  oon  furor  en  ellal 
{Dichoso  á  quien  la  patria,  complacida, 
Con  laurel  inmortal  su  sien  refrráca. 
Hijo  le  llama,  y  en  su  amante  gremio 

Le  da  posar 1»  Mi  espíritu  se  eleya, 

Provoco  á  los  sayones  inhumanos, 
Que,  alegres,  el  patíbulo  me  muestran. 
Altivos  gritan,  su  altivee  humillo, 

Y  en  mi  constancia  su  crueldad  se  estrella. 
Ceden  por  fin  :  felicidad  sin  tasa 

Con  halagüeflo  acento  me  presentan. 
Me  opongo,  vuelven,  con  valor  despunto 
De  la  traición  las  di^aradas  flechas, 
^*reso  al  Retiro  me  arrebatan ,  preso 
A  Francia  entre  lucientes  bayonetas. 
Conduciéndome  van;  preso.  Pamplona, 
Me  viste:  preso ,  fuerte  cindadela. 
El  báquico  Dagoult  feroz  me  Uama, 
Feroz  me  intima  la  fatal  sentencia 
Si  con  la  fuga  mi  salud  rescato. 

Y  ¿qué  vale  el  vivir  si  se  me  nic^a 
La  dulce  libertad,  la  dulce  patria, 

La  patria  de  que,  airados,  me  enajenan? 
i  Pereceré?  ¿  qué  importa,  vil  esclavo, 
Con  tal  que  libre  y  español  perezca  ? 

Por  entre  dos  patíbulos  alzados , 
Que  un  vasto  campo  en  derredor  aterran, 
De  mis  hermanos  en  la  sangre  tinto. 
Pruebo  á  salir;  á  las  voraces  fieras 
Disputo  la  guarida;  las  honduras 
Aquí,  y  allá  las  tortuosas  quiebras 
Segundad  me  ofrecen;  trepo  osado 
Por  montes,  que  en  las  nubes  su  cabeza 
Esconden  orgullosos;  por  mil  ^os 
Salvando  voy  una  escarpada  sierra. 
La  venzo,  sigo,  y  erizarse  veo 
De  otra  más  agria  la  espantosa  cresta. 
La  nieve,  el  Aquilón  desesperado, 

Y  Júpiter,  deshecho  en  Uuvia^inmensa; 
Contra  mi  de  consuno  se  conjuran. 

La  oscuridad  y  las  flotantes  nieblas. 
iDesf allecer ?  Jamas ;  que  Espafla  toda 
Hierve  en  mi  pecho  y  su  valor  me  presta. 

t Quién  las  fatigas,  los  crtteles  riesgos 
^el  camino  sin  término,  las  vueltas. 
El  cansancio,  la  sed ,  el  nambre  esouiva, 
El  asco  y  desnudez  contar  pudiera? 
Encomiendome  al  mar,  saludo  á  Gádes, 

Y  aquí  mis  ojos  á  la  £Ó»f^  encuentran ; 
Mas,  privado  del  bien  que  yo  gozaba, 

Sin  asilo  ni  hogar,  ludibrio  y  presa 
Del  infortunio,  ¿  á  celebrar  me  animas 
De  nuestros  héroes  la  sagrada  empresa, 

Y  que  á  Femando,  al  infeliz  Femando, 
Lamente  en  melancólicas  endechas , 
Increpe  el  deshonor  de  los  monarcas 

Que  humildes  nran  de  opresión  las  ruedas? 
Evohe  cuando  Horacio  repetía, 
No  ayuno  estaba.  Si  mi  suerte  adversa 
Acosara  al  cantor  del  bravo  A^ulles, 
De  Aquücs  el  cantor  enmudeciera. 
Mi  destino  es  llorar;  canten  á  quienes 
Honores ,  bienes  y  quietud  rodean. 
Ni  los  envidio;  en  la  común  ruina 
Viva  yo  oscuro,  envuelto  eñ  mi  pobreza; 
Tiempo  será  que  su  gloriosa  frente 
Mi  patria  alzando,  de  laurel  cubierta, 
((  Eres,  diga,  español;  con  mi  caída 
Caíste;  de  medrar  constante  huyeras, 
Tuyo  mi  llanto  fué,  tuya  mi  suerte; 
Vencí,  la  patria  con  su  amor  te  premia.» 


n. 


A  HI  AMIGO  LBON  (IBIQ  (1). 

Jíetilloé  teripH,  doetiá  nequé/úUiu 
Ntc  nbrU:  grata  ptrlegt  maUt,  Zdo, 

Al  recibir  el  epistolio  mió 
Desde  el  sediento  mauritano  imperio, 

ÍPor  ventura,  León,  con  palpitante 
^echo,  con  mano  trémula ,  con  ojos 
Ávidos  á  la  par  que  en  llanto  turbios, 
A  devorar  su  contenido  empiezas? 
No  leas  desde  aquí  sin  que  primero 
Depongas  el  temor  desalentado, 

Y  la  feliz  serenidad  recobres. 

Tu  Sánchez  vive :  con  afán  heroico 
Al  avieso  destino  desafía; 
Que  de  Catón  los  invencibles  manes. 
En  tomo  del  solícitos  girando. 
Le  prestan^ su  vigor :  en  su  firmeza 
Fácil,  rYente  la  virtud  se  goza, 

Y  en  el  materno  cariñoso  gremio 
Le  da  posar,  adormecer  sus  cuitas , 
Cubrir  de  flores  la  mansión  del  crimen , 
Las  pasiones  romper,  y  libremente 
Contigo  conversar,  estar  contigo. 

Con  vosotros  hablar,  Manuel,  Antonio  (2), 
Que  con  mucho  sobráis  la  fe  Tesea, 
Le  da  su  dulce  poderosa  musa. 

Tú,  con  planta  veloz  y  esquivos  ojos, 
El  cortesano  tráfago  dejando. 
En  la  campestre  soledad  perdido 
Buscas  la  grata  paz,  que  de  ambiciosos 
El  iluso  escuadrón  jamas  gezára, 

Y  jamas  el  tropel  del  ciego  vulgo. 
Allí  la  tierna  flor,  que  su  recinto  _ 
Con  plena  libertad  enseñorea , 

Y  al  rayo  de  la  aurora  matutina 
Abre  el  capuz ,  erguida  se  levanta , 

Y  su  follaje  en  derredor  despliega, 
A  la  campiña  y  rústicos  vivientes 
Con  su  color  y  bálsamo  alegrando. 
Adormece  tu  alada  fantasía. 
Llena  tu  pecho,  tu  ambición  corona, 
Sagaz  observador,  i  Pluguiese  al  cielo 
Que  á  las  flores  y  rosas  tu  fecundo 
Talento  perspicaz  no  limitaras  I 
Témis",  escucha  tus  clamores,  Témis 
Bedámate,  León;  austera  Témis, 

Que  al  nacer  te  adoptara,  blando  abrigo 
En  su  seno  te  dio;  aulce  alimento 
En  su  doctrina,  derramando,  leda. 
Por  tu  soplo  vital  su  hermosa  llama. 
1  Podrás  ingrato  ser  á  sus  favores, 
Indócil  á  su  voz,  infiel,  perjuro 
A  tus  ofertas?  ¿  Débil  retrocedes. 
Te  apartas  con  desprez  de  tu  carrera, 

Y  tu  alto  nombre ,  tu  saber  profundo 
'  Entre  la  vil  oscuridad  escondes  ? 

Yerras,  León ,  si  por  ventura  juzgas 
Que  sólo  para  tí  nacido  fuiste. 

Y  ¿posible  será  que  ya  olvidaste 

Quién  eres,  dónde  estás,  qué  puesto  llenas, 
A  los  demás  qué  vínculos  te  ligan  ? 

Y  este  de  patria  regalado  nombre. 
Que  tan  heroicas  víctimas  produjo, 
¿Nombre  vano  será,  será  delirio 

A  tu  imaginación  7  No,  no  es  posible. 
Antes ,  cual  siempre,  con  valor  resuelto 

A  darte  en  holocausto i  Por  ventura 

Denodado  volar  en  su  defensa 
No  te  miré ,  y  al  pérfido  contrario. 
Intrépido  león,  abalanzarte? 

Í Dulces  recuerdos  (^ue  mi  faz  ahora 
fin  deliciosas  lágrimas  inundan , 

Y  el  don  supremo  de  amistad  afirman! 
Mas,  por  dicha,  la  patria  rescatada, 

No  terminaron ,  no,  tus  relaciones. 
A  la  patria  te  debes ,  entre  tanto 

(1)  Eflcribi  esta  composición  al  entrar  en  Melilla.  (-Votorf«í^^ 

(2)  Bn  el  antógrafo  hay  aqui  nua  uota  marginal  que  dice :  ^^ 
ta,lYieí^,e>tc, 


Que  de  Tida  el  eiplrítn  snaientes. 

jPor  qué,  pues»  en  los  campos  yagaroso 

á  ti  solo  te  das«  cual  ai  del  orbe 

Fueras  aialado  ser,  ó  solitario 

Por  sns  extensos  ¿mbitos  erraras  ? 

: Por  qué  de  Témis  el  altar  dejaste, 

Negado  al  pro  común?  Y  ¿qnó  discalpa 

Alegarás  que  tu  sentir  abone  ? 

jActso  que  los  crímenes  tu  pecho, 

A  joTiales  escenas  ayezado, 

Hinchen  de  negro  horror,  y  le  estremecen 

AI  pronunciar  patíbulos  y  sangre  7 

•Xo  es  mío  oir  el  desolado  grito 

De  la  yiuda  infelis,  el  abandono 

Del paimlito  huérfano.....))¿Y  es tnjo 

Dejsr  impai  c  el  crimen  7  ¿  x  por  eso. 

Canto,  la  madre  sociedad  rehuyes 

T  susúaerte  á  su  poder  intentan , 

La  independiente  libertad  ansiando. 

Cual  aye  entie  los  hierros  estrechada? 

Doy  que  la  toga  salpicada  en  sangre 

Horrorizado  y  trémulo  abandones; 

Impero  si  cumplir  cual  ciudadano, 

K  cual  hombre  de  bien  apetecieres , 

Por  otras  yias  á  la  patria  sirve  : 

Que  mientra  su  individuo  te  publicas, 

Mientras  su  augusta  protección  poseas, 

Della  dependes  y  servirla  debes. 

ÍNo  es  lástima  otrosí  que  tu  talento 
¡n  indolencia  mohcciao  yazga  7 
íT  que  huyendo  los  crímenea  atroces 
Que  en  la  confusa  población  se  anidan , 
Bn  otro  crimen  ¡oh  León  I  resbales? 

Y  criminal  te  llamo,  si  á  la  patria 
Con  tus  oficios  fiel  no  correspondes. 
Cual  ella  á  ti.  Qué  próvida  natura 
£1  mutuo  amor  del  animal  sublime 
Sn  su  honda  mente  decretado  habiendo, 
«Pláceme,  dijo,  que  ninguno  pueda 
A  sí  propio  bastane  :  m^s  presentes 
Entre  todos  munífica  reparto. 
Lo  qne  unos  necesiten,  de  los  otros 
Becauden;  unos  de  los  otros  pendan. 
Con  ofitcioa  oficios  compensando, 

Y  en  suma,  cambio  sea,  cambio  todo, 

Y  en  él  encuentre  su  ventura  el  hombre.» 

Y  grandiosa  nadó  la  patria  entonces, 

Y  fué  la  sociedad  :  y  los  mortales , 
De  la  cruel  necesidad  sintiendo 

El  punzante  aguijón,  de  producirse 
El  delicioso  estimulo,  del  alma 
SI  benévolo  impulso,  la  suave 
Conmoción  filantrópica,  que  sólo 

A  BUS  iguales  van  v  allí  reposan 

Con  atracción  recíproca  se  unieron , 

Y  poblaciones  por  doquier  alzaron 
En  que  el  cuerpo  social  se  subdivide. 

¿Y  la  gran  sociedad?  En  ella  miro 
La  cosa  comunal  y  eampañia. 
Donde  todos  los  hombres  contribuyen 
Con  industria,  con  brazos,  con  ingenio 

Y  cada  cual  á  proporción  recibe 
De  lo  que  allí  depositó.  ¿  Recibe 

Y  no  (¿pósito  7  Ladrón  usurpa 

De  los  contribuyent'.  s  la  sustancia , 
Cual  zánganos  la  miel  de  las  abejas; 

Y  asi  como  por  éstas  son  aquéllos 
Con  implacable  cólera  lanzados 
De  sn  eemunidad;  no  de  otra  ^uisa 
Lanzados  deben  ser  y  perseguidos 
Los  que  de  haber  ajeno  se  mantienen , 

Y  las  oostmnbres,  naragaues,  vician. 
Ckmtra  los  vagos  mi  sermón  termino. 

¿Quién  me  diera,  León,  que  tus  virtudes, 
Aplicación  y  luces  emularan 
Cuantos  el  nombre  de  español  se  arrogan, 
T  son  la  triste  perdición?.....  Entonces 
{Yecei  mil  venturosa  patria  mial 

En  aquesta  mansión  de  criminales 
Que  al  oárbaro  destino  darme  pingo. 
No  sin  grave  dolor  al  vago  veo 
SaUi  áan  mucho  más  de  como  entrara. 
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Cual  torrente  salir  enrionccido 
Con  el  nuevo  caudal  délas  lecciones 
Que  de  sus  camaradas  recibiera. 
I  Qué  remedio,  dirás,  á  mal  tamaño. 
Cuando  la  educación  yaz  olvidada? 
Aquesta  ley,  legislador,  daria : 
o  El  vago  con  oficio  á  bus  labores 
Por  la  justicia  compelido  sea, 

Y  responsable  su  conducta  cele. 
Depórtese  á  presidio  non  le  habiendo 
(Porque  á  la  sociedad  no  pertenece), 
z  so  pena  mayor  en  un  oficio 
Allí  se  adiestre  :  á  libertad  non  salga 
Hasta  q^ue  pruebas  de  arreglada  vida. 
Aplicación  y  habilidad  presente. » 

Adiós :  el  cielo  tu  vivir  prolongue 
Para  ornamento  de  la  patria  mia, 

Y  líbrete  piadoso  de  Melillas. 

F<r#,  rale:  sigvfd  noHstt  recHu*  ító*. 
Candidiu  impertí;  ti  mom ,  his  nUrt 

(HOBAT.) 

in. 

A  OVIDIO. 

Scgnn  el  Argumento, 
Procede,  vanándose  mi  etkXÍOy 
Oom»  procede  el  mar,  eguo  el  Tiento : 
Una  vez  dedixándoee  tranquilo. 
Otra  Tea  revoWiéndoae  violento, 

A  VOS,  poeta  célebre  latino, 
rublio  Ovidio  Nascn ,  otro  poeta 
De  solar  español ,  salud  envía. 
6i  bien  á  entrambos  con  desnuda  espada 
La  negra  suerte  sin  cesar  acosa; 
Pero  no  dudes,  inferior  la  tuya 
Es,  cuanto  al  mió  superior  tu  ingenio. 

Tú  desde  Roma  deportado  fuiste 
Allá  donde  la  cólquida  Medea 
Los  delicados  fraternales  miembros 
Apedazó  cruel.  Allí  tus  cuitas 
En  fallecientes  élegos  (1)  llorando, 
Así  cual  flagelado  parvulito ,  , 

Sandio  robaste  las  nocturnas  horas 
Al  sueño  y  al  placer :  tu  cantinela , 
Hiperion  ó  por  Oriente  asome, 
O  brille  alzado  en  la  celeste  cumbre, 

0  sus  caballos  en  la  mar  esconda. 
Escucha  sin  querer,  llorón  de  Tomo  ^2), 
Siempre  la  misma;  y  ;cuál  de  tus  amigos 
Imploras  el  favor  I  á  mUereres 
Rompes,  y  kparces^  la  mollera  augusta, 
Y,  encargador,  á  tu  mujer  fastidias. 

Te  compadecen  unos,  otros  ricn, 
Otros  exclaman,  joh  collón  I  bien  hecho; 
Y  tus  jeremiadas  importunas 
A  náuseas  me  provocan.  Por  tu  vida, 

tQué  conseguistes,  narigudo  vate  ? 
(esprecio  general.  ¿  No  aciertas  cómo, 
Siendo  feliz  transformador  de  tantas, 
Nunca  tu  suerte  transformar  pudiste  ? 
Yo  sí ;  porque  ser  hombre  no  supiste. 

Y  ya  si  con  el  término  forzoso 
De  tu  vivir  en  la  callada  tumba 
l\is  sollozos  y  lágrimas  cayeran, 

1  Oh  pléyade  (3)  Nasonl  al  fin  diría: 
Como  sombra  pasaron,  solamente 

A  sus  contemporáneos  corrompiendo. 
Mas  esto  de  llegar  á  nuestros  padres, 

(1)  Sancrsz  Baebbho  quiere  expresar  sin  doda  con  esta  palabra 

Üego»  la  roí  griega  É^eyo; ,  qoe  eigniflca  lamentación,  {Nota  dei  Co- 
lector.) 

(2)  Tomo,  cindad  del  Ponto  Eoxino ,  dicha  asi  porque  en  aquel 
logar  despedaxó  Medea  á  sa  hermano  Abainto. 

Inde  Tomu$  dictns  loeua  hic ,  guia  fertur  in  illo 
Jfembra  toror/ratrit  consfcuiue  tui. 

TuíST.,  lib.  ra ,  eleg.  ix. 

Tomo,  del  griego  TC{iV(0,  cortar,  dividir;  de  aqui  atamut,  ilUy- 
mo  indiTifltbIe. 
(8)  ZforoM,  Téase  la  fábula  de  las  Pléjrades  6  YezvUIas. 
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A  vas  hijos  correr,  y  de  sos  hijos 
A  la  posteridad,  bien  cual  herencia 
Por  abolenga  sucesión  seguida,  • 
Bn  lo  más  vivo  de  mi  aquel  encarna. 
iQuién  másenlo  valor  y  quién  aguante 
fin  el  mundo  tendrá  cara  sufriros 
Tanto,  tanto  plañir  ?  No  retrocedo, 
No  me  arrepiento:  pronunció  la  lengua 
Lo  aue  yeraz  el  corazón  dictara. 

¿Y  eres  romano  tú  7  ¿No  te  confunde 
El  nombre  solo  del  excelso  Bruto , 
De  Scévola,  de  Cócles  y  de  tantos 
Que  tu  patrio  esplendor  esclarecieronf 

«  Blando ,  sensible  corazón  me  dieron, 
(Oigo  que  dices)  las  suayes  Musas, 
Penetrable  de  amor  á  las  saetas, 

Y  el  poderoso  dios  del  armonía, 
Su  lira  y  numen  y  divino  canto. » 

Y  yo ,  Nason ,  la  pródiga  riqueza , 
La  fluidez,  facilidad,  dulzura..... 
Con  que  naturaleza  prodigiosa 
Ornó  tu  creadora  fantasía. 
Arrebatado  y  reverente  adoro. 
Adórete,  enemigo  de  Mavorte, 

Y  amarrado  á  la  concha  de  Citéres, 
Tiernísimo  cantor  de  los  placeres. 

Muy  bien  que  Cócles  ni  que  Bruto  seas; 

Pero  ¿llorón? Por  más  que  á  defenderte 

Apercibido  estés ,  tu  débil  culpa 

Confesarás  al  fin.  ¿  Acaso  ignoras 

Que  entre  el  esfuerzo  colosal  de  aquéllos 

Y  tu  debilidad  desalentada 

M^an  mil  grados,  que  ni  allá  te  suban 
Ni  te  bajen  acá  7  De  nombre  yo  busco 
En  ti  la  dignidad;  en  tí  de  fembra 
El  abatido  suspirar  encuentro. 
Altamente  mi  honor  ofenderlas 
Si  tus  quejosas  humillantes  preces 
Con  mi  silencio  comparar  quisieras. 
Yo  soy,  á  no  dudarlo,  soy  hispano; 

Y  tú degeneraste  de  romano. 

Para  que  deslumhrado  no  porfles, 

De  los  dos  oye  la  fatal  histona. 
Los  ojos  (dóyte  crédito)  j  clArte 
De  amar  (de  seducir  mc]or  dirías) 
De  tus  desgracias  el  origen  fueron. 
Error,  no  crimen :  por  error  no  juzgo 
Que  César,  á  quien  justOy  JHos,  clemente, 
A  dos  carrillos  sin  vergüenza  llamas, 
Al  Ponto  deportado  te  lanzase. 
¿Inadvertencia  fué 7  ¿ por  qué  publicas 
Que  su  divina  cólera  irritastea. 
Que  su  divino  numen  ofendistcs. 
Que  su  clemencia  tus  delitos  vencen, 

Y  que  la  pena  con  razón  te  alcanza? 
¿Y  aquello,  Publio,  que  tenaz  entregas 
Al  silencio  eternal ?.....  ¡Qué  tal  sería. 
Qué  tal  tu  confusión,  cuando  tú  mismo, 
Tan  fértil  en  fingir,  y  las  ajenas 
Culpas  en  propagar  tan  suelto  y  fácil. 
De  decirlo  solicito  rehuyes! 

{En  aué  contradicción  te  precipitas 
AI  referir  tus  lamentables  cuitas  I 

Y  bien,  esos  delitos  aparentes, 

I  Qué  judiciales  trámites  corrieron  7 
¿  En  qué  prisiones  tú ,  Nason ,  gemiste  7 
¿  Qué  esbirro  te  insultó  ? ;  Qué  juez  furioso 
Acrecentó  tu  mal  7  ¿  Fuiste  la  burla 
Del  siervo  7  ¿Fuiste  del  grosero  alcaide 
Tratado  sin  piedad  7  Al  nn  quedasto 
Estremecido  al  ver  su  rostro  informe. 

Su  ceño  matador |  Ah,  cuál  envidio 

Tufl  privilegios,  infeliz  Ovidiol 

Llegó,  llegó  de  tu  fatal  ausencia 
La  maldecida  aurora.  Desfalleces 
Postrado;  quedas  de  tu  vida  incierto. 
Cual  si  tocado  por  el  rayo  fueras. 
En  el  acceso  del  dolor,  olvidas  , 
Lo  que  llevar  al  prófugo  conviene. 
Preséntsae  tu  esposa,  desgreñada. 
Enrédase  en  tus  brazos  como  hiearaj 
Las  lágrimas,  los  ayes  se  confunden , 


Dolientes  gritos  por  la  casa  giran. 
Como  si  Troya  ardiese.....  Marchas,  tornas, 
Clávase  en  el  umbral  tu  pié  tardío..... 
Es  forzoso  partir :  gimoteando 
Arrancas;  cadavérico  en  la  nave 
Asciendes,  niegas  á  la  luz  tus  ojos; 
Becíbete  colérico  Ncptuno, 
Salta  la  tempestad,  el  viento  ruge. 
I  Qué  temblor!  y  ¿cuál  dios  no  fatigaste 
Con  votos,  con  plegarias  7  Entre  getas 
Gimiendo  estás  en  el  Euxino  Ponto; 
Pero  non  exul;  que  tu  Dios  excelso. 
Volviéndote,  benéfico,  los  bienes. 
Así  dijo :  tt  Nason ,  el  nombre  augusto. 
El  derecho  también  de  ciudadano, 
Yo  quiero  que  entre  sármatas  y  getas, 

Para  solaz,  tu  corazón  abrigue » 

Ttt  historia  referí;  la  mía  sigue. 

Después  que  el  revoltoso  de  la  Europa; 
Con  pretexto  de  paz  j  de  alianza, 
Introdujo  en  mi  patria  combatida 
Sus  bélicas  falanges  engañoso, 
Tamaña  sinrazón  y  alevosía 
Vengar  los  españoles  deseando , 
Parte  abandonan  sus  queridos  lares , 

Y  mientras  unos  en  las  arduas  breHas, 
Do  nunca  fué  la  libertad  hollada, 
Dispónense  á  la  lid  desesperados, 
Otros ,  buscando  el  gaditano  asilo , 
Vieron  la  patria  renacer,  y  alzarse 
Vieron  al  fin  el  español  gobierno. 

Las  Cortes,  instalándose,  declaran 
Nuestros  derechos,  que  con  gravo  pompa 
En  presencia  de  Dios  omnipotente 
Alegre  jura  mi  nación.  Al  punto, 
Altamente  sintiéndome  innamado, 
A  mi  patria  deudor,  en  amigable 
Sociedad  de  tres  sabios  patriotas  (X\ 
Afanoso  divulgo  mis  ideas, 
Las  suyas  ellos;  JEl  Concito  nace; 
Asi  nuestro  papel  apellidamos..... 
De  su  celebridad,  ¡^ayl  ¿quién  diría 
Que  mi  funesta  perdición  vendría7 

Después  del  más  atroz  dudoso  Marte, 
La  espléndida  victoria  nos  halaga, 

Y  del  suelo  español,  horrible,  inculto, 
De  ruinas ,  de  cadáveres  cubierto. 
Lanzamos  con  valor  los  asesinos. 
Lné^o,  luego  á  Madrid,  hispana  corte, 
Patria  común,  con  el  triunfante  lauro 
Volvemos;  |0on  qué  plácida  alegría 
Nuestros  hermanos  fíeles  nos  abrazan  I 
Allí  las  Cortes  van ,  allí  el  Gobierno 
Con  indecibles  vítores  y  aplausos. 
Nosotros  escribiendo  proseguimos  (2\ 

Y  nuestra  ruina  próxima  no  vimos. 
En  esto  de  las  Galias  se  presenta 

Nuestro  cautivo  rev,  el  cual,  entrando 

Con  guerreras  innúmeras  legiones. 

Todo ,  todo  colérico  destruye. 

Viérase  entonces  (con  dolor  prosigo) 

A  no  pocos  sacrilegos  mofarse 

Del  juramento  que  prestado  habían , 

Al  interés  estúpido  venderse. 

Contra  una  piedra  ensangrentarse,  locos, 

Y  con  más  nrenest,  más  inhumano. 
El  tiempo  renovarse  de  Seyano. 

Todo  es  horror  y  confusión.  Ninguno 
Seguridad  encuentra;  las  pesquisas 
Agólpanse;  sangrientas  delaciones 

(1)  Lus  franoMes  me  tavlerrn  preso  en  la  cárcel  de  Oórte,  aSo 
de  1809,  por  no  qnerar  segnir  sa  partido  j  )  or  nnoe  veraos  que  di  i 
hu  contra  ellos  y  bq emperador;  conAnAronme  á  Francia,  para  üoo- 
de  mil  deade  el  Retiro  entre  bayonetag.  Encerráronme  en  iin  pa^e* 
llon  de  la  el'  dadel  i  de  Pamplona ,  y  4  lo<«*veinte  y  cnatro  días  cou- 
aegni  bajará  la  ciadad  en  calidad  de  preso  ó  prisionero  de  Kctatlo. 
De  allí  me  escapé  con  otros ,  habiéndonos  antes  Intimado  la  pc:i  a  e  i- 
pital  si ,  fugados,  fnésomos  aprehendidos.  Kedio  afíotaidé  en  U^pir 
á  Cádiz ,  por  las  diflcoltadcs  del  camino ,  y  mes  y  medio  antes  df  U 
instalación  do  las  Cortes.  Rsto  lo  tengo  escrito  en  Qno«  ventos  im- 
j^resos  en  Cádis. 

(2)  En  Madrid  foi  coeditor  ñA  periódico  El  Ciudadano.  No  tengo 
yo  parte  en  £J  ConeUo  publicado  en  la  cOrte,  y  si  «n  el  de  Oádb. 
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Acometen;  los  odios  jayl  reviven; 
La  venganza,  con  alas  espantosas, 
Va  persiguiendo,  persiguiendo  vuelve, 
¿iü  saciarse  jamas;  hablar,  delito: 
Sospechoso,  mirar;  del  hi]o  el  paUíc, 

Del  amigo  el  amigo  desconfía 

;  Oh  vil  degradación  I  Por  donde  quiera 
Escúchase  «Prisión));  ((Prisión»  la  casa, 
«Prisión»  la  gruta  C(5ncava  responde  ; 
Todo  hierve  en  prisión.  De  malhadados 
Las  anchurosas  cárceles  se  llenan , 

Y  no  bastan  (1).  Senúltame  la  cárcel , 
En  el  furioso  torbellino  envuelto. 

Y  aon<3ue  victimas  nomos  de  la  chusma, 
Sa  rabioso  rencor  no  se  mitiga. 

Antes  bien  con  el  éxito  orgulloso  ^ 
Cobran  nuevo  vigor  y  nueva  audacia , 
Cual  Vulcano  en  las  áridas  aristas , 
Sobre  las  alas  de  Aquilón  volando. 
Herejes  y  judíos  y  traidores, 
Del  altar  enemigos  y  del  trono, 
Con  grita  que  los  vientos  estremece , 
En  las  calles  y  templos  nos  pregonan  (2\ 

Y  en  las  calles  y  tc'mplos  de  consuno, 
En  loA  sagrados  templos,  á  presencia 
Del  Dios  que  paz,  fraternidad ,  concordia 

Y  reconciliación,  j^erdon  de  injurias..... 
A  los  ungidos,  á  los  Cristos  manda ; 
Sangre  fulminan  y  espantoso  fuego. 
Por  manera  que  plazas,  templos,  calles 
Transformados  se  ven  como  á  porfía 
En  bárbara  y  atroz  camiceria. 

Y  sigue  la  crueldad.  Para  quitamos 
El  auxilio  y  solaz  de  los  amigos , 
La  voz  temible  por  Madrid  extienden 
Que  so  pretexto  de  amistad  sincera. 
De  tierna  compasión,  en  las  prisiones 
Escúrrenae  los  pérfidos  espías , 
Cual  serpiente  fetal  por  entre  rosas, 

Y  algunos,  so  color  ae  criminales, 
(^on  nosotros  están  encarcelados. 
Entonces,  de  temor  sobrecogidos, 
Aquestos  jas  visitas  escasean. 
Aquéllos,  cual  de  peste  recelosos. 
Nuestro  comercio  débiles  evitan', 

Y  no  faltó,  amistad,  quien  te  negase. 
Cátame  en  triste  8ole(íad  y  mudo , 

Y  de  mis  compañeros  fugitivo. 

De  horrores  por  dos  años  molestado, 
Resisto  audaz,  con  varonil  pujanza, 
De  vendidos  cspias  rodeado. 

Mas  ¡oh  favor  del  poderoso  cielol 
El  delicado  sexo,  las  bellezas 
Impávidas  rompiendo  las  prisiones, 
Espías  y  peligros  afrontando, 
Con  sus  amables  gracias  y  ternura, 
Con  su  plácida  vlstA  nos  recrean. 
Consoladoras  el  pesar  acallan 

Y  fué  la  negra  cárcel  de  improviso 
Convertida  en  celeste  paraíso. 

Si  al  rápido  volver  ael  tiempo  avaro. 
Que  voraz  todo  en  el  olvido  esconde, 
Plnguiere  perdonar  los  versos  míos, 
Abrazado  mi  nombre  con  el  vuestro. 
De  siglo  en  siglo  volarán  perennes, 
iOh  sexo  en  cantador  1  y  las  tardías 
Edades,  al  venir,  vuestras  virtudes. 
Vuestro  sensible  (X)razon  excelso 
Respetarán  atónitas.  Placientes, 
Afables  recibid  el  testimonio 
De  mi  sincera  gratitud  en  tanto. 
En  este  fiel  y  delicioso  llanto. 

No,  si  cien  lenguas  de  metal  robusto 
Dadas  me  fueran ,  referir  podria 


(1)  Hábflitanm  por  cároeles  (henchidas  ja  las  da  VÍDa,  (34rte  j 
Corona)  el  cnartel  de  San  Nicolás,  el  do  OuanUas  do  Corpa,  los 
conventos  de  San  Martín ,  San  Jnan  de  Dios  y  San  Cayetano.  Va- 
rios estuvieron  a^  rettadoe  en  sos  casas.  Bn  la  cárcel  de  0<yrte  escri- 
bí nna  gramática  lat  na  por  na  nnevo  método»  muy  senoQlo  j 
breve. 

{t)  I<os  ciegos  y  los  periMloos  ^«ulaya  j  Frotmúdtr, 


Lo  que  sufrí  de  la  soes  oanalla , 
Negados  á  piedad,  en  oprimimos 
Constantes.  En  las  cárceles  (3)  presiden 
Ingratitud,  perfidias,  intratable 
Rigor,  el  insensible  despotismo. 
Las  insaciables  ávidas  arpias. 
Peste,  ne^  baldón  de  los  humanos, 
De  que  eximido  por  ventura  fuiste; 
Pero  yo  de  sus  garras  infernales 
Conservo  todavía  las  señales. 

I  Qué  diré  de  los  jueces,  del  sañudo 
Mirar,  la  sed  hidrópica  j  ardiente 
De  preguntar,  reconvenir  capciosos, 
Para  tacar  al  inocente  reo^ 

Y  sus  palabras  de  amargura  llenas? 
¿Qué  de  la  chusma  innúmera  de  escribas» 
Sobre  el  pobre  caudal  abalanzados  ? 

¿Y  del  voraz  procurador  y  agente. 
Que  á  la  santa  justicia  escarneciendo. 
Su  augusto  nombre  sin  pudor  usurpan  ? 

tQué  de  la  espuria  comisión  (4),  armada 
^el  sangriento  puñal,  contra  nosotros 
Cadalsos  y  presidios  decretando, 

Y  sorda  á  los  punzantes  alaridos 
Del  hijo,  de  la  esposa  desolada. 

De  la  atiigida  humanidad  7 {Oh  días 

De  lato,  horror,  terror!  Se  buscan  reos. 
Resuena  el  nombre  de  la  ley«  el  nombre; 

Y  el  yano  simulacro  de  defensa 
Déjase  ver.  £1  infeliz  letrado 
Tiembla;  si  esfuerza  la  razón ,  perece  : 
Lidefensos  quedamos.  Ya  pronuncian : 
Imperturbables  el  fallar  oímos, 
Imperturbables  nuestra  ruina  vemos, 

Y  en  la  santa  inocencia  resignados. 
Sin  replicar,  sin  maldecir  la  suerte, 
Sin  acudir  al  femenino  lloro, 

Al  ruego  humillador,  que  á  tus  escritos 

Y  á  tí  degradan,  oh  Nason ,  dispuestos 

Estamos  á  partir La  vista  y  aices, 

Tii  culpa  fué.  La  mia  el  pensamianto. 
Por  ver  te  condenaron,  me  condenan 
Por  opinar  cuando  pensar  podia. 

Tú  relegado  vas;  voy  á  presidio 
(A  guisa  de  las  Giaras  Egeas)  (6^; 
De  ciudadano  el  envidiable  nombre 
Contigo  llevas,  llevas  sus  derechos, 

Y  con  ellos  á  Roma;  yo,  ¡cuitado! 
Sin  empleo,  sin  bienes,  sin  el  nombre 
De  ciudadano  voy.  ¿  Es,  por  ventura. 
La  culpa  que  del  Lacio  te  enajena 

A  la  mía  inferior,  mavor  tu  pena  7..... 

Era  Diciembre;  deslunada  noche. 
Cargado  el  éter  de  pluviosas  nubes , 
De  cerrojos  y  grillos  descansaba 
El  rechinante  son :  los  malhechores 
Su  misterioso  dolorido  canto 
Suspenso  al  fin,  al  carcelario  sueño 
Los  veladores  párpados  rendían. 
Hé  a(^ni  que  con  estrépito  ruidoso 
De  mi  estrechada  reclusión  1»  puerta 


(8)  lie  limito  á  las  de  Espafia. 

(i)  Bqiduria  por  ser  Ilegal;  sos  Indlvldnos ,  por  sopnesto,  de  la  opi- 
nión contraria  y  enemigos.  Hnbo  varias. 

(fi)  Otarat  Egeas.  En  el  mar  Egeo,  cerca  ds  ^alelado  Greta,  ha- 
bla otra  peqneftita ,  estéril  y  triste,  llamada  Oiarot,  j  Oiam  (hoj 
Oiaréa) :  4  ésta  enviaban  los  romanos  á  los  malhechores,  como  en- 
tre n-  sotros  al  Pe&on ,  Melilla ,  etc.;  sin  embargo,  poétlcam«ite  pue- 
de vmtm  en  pluraL  Jnvenal  dijo : 

Audi  aUquid  hrevdbtu  CffarU  tt  earctre  di^tmm 
ai  vU  ttm  oHqutd,.,,» 

Qm  slfniflca ,  traducido  libre  y  poéticamente : 

c  Comete ,  |oh  Fabiol  acciones , 
81  pretendes  medrar  en  nuestros  días , 
Dignas  de  las  Carracas  y  Peñones.  > 

T  uá ,  «sfeá  bien  dicho  como  anestro  poMa  lo  ha  puesto;  porqos 
en  poesía  es  licito  y  treonen tensar  el  singnlar  por  el  ploral  y  al  oon- 
imrio.  Yo  puedo  deoir : 

t  Bi  tu  oervls  ante  el  poder  ao  hunüllM, 
TWtMás  Carracas  y  MclUIas,  > 
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DON  FRANCISCO  SANCfiBZ  BABBEBO. 


Súbito  impelen.....  8i¿f  al  eompaflero  (1) 
T  á  mí  U08  gritan;  sin  tardar ^  al  puntó 

El  lecho  deéechad Atropellados 

Bajamos ;  con  sn  séquito  aparece 
El  enlutado  escriba,  a  El  Rey  (me  dice 
Con  imperiosa  vos),  el  Rey,  usando 
De  su  piedad,  al  África  te  arroja, 
Melilla  tu  mansión  »  (2).  Y  me  arrebatan 
Sin  equipaje,  sin  poder,  amigo» ^ 
Adiós t  adi4fs,  decir.  Salgo,  y  empieza 
El  árido  pulmón  4  refrescarse. 
Cubren  las  avenidas  los  caballos, 
Humo  de  sus  narices  despidiendo, 

Y  fuego  de  sus  pies.  Las  bayonetas, 
Al  trémulo  fulgor  de  los  faroles. 
Multiplicar  su  número  parecen. 

Los  carruajes En  aauel  momento 

Suben  tamoien  los  de  la  causa  mia. 
Ya,  ya  la  escolta  preparada  cierra 

A  los  que  el  mismo  rumbo  nos  condnoe  (8). 
Con  los  ojos  enjutos,  alentados 
Marchamos  en  quietud  por  el  camino 
Que  plugo  en  sus  decretos  al  destino. 

La  fama ,  en  tanto,  la  noticia  anuncia 
A  los  pueblos  del  tránsito.  ¡Múdela! 

lAstigis! (4).  |AhI  Si  el  débil  canto  mió 

Del  orbe  por  la  fas  se  dilatara, 
Vuestros  obsequios  y  veraz  acento 
De  boca  en  boca  resonando  fueran. 
En  nuestro  amor  y  corazón  sensible 
Grabados  Tivirán.  No,  no  me  es  dado 
I  Oh  Málaga!  cantar  tus  alabanzas. 
¡Con  qué  tierna  expresión,  con  qué  dulzura 
A  los  cuitados  huérfanos  miraste! 
I  Con  qué  cariño  y  paz  nos  admitiste! 
iQué  ofertas  y  franqueza!  ¡cuánto  esmero 
En  consolamos!  Gratitud  y  gozo, 
Dolor  y  compasión,  entrelazados 
En  fraternales  vínculos  andaban. 

Vivir  entre  vosotros,  ¡qué  ventura! 

No  es  dado  más.  Adiós ;  nos  llama  el  viento ; 
El  mar,  movido,  sjt  vigor  aumenta, 

Y  nos  aguarda  el  África  sedienta. 
El  espacioso  campo  de  Neptuno 

Con  apacible  rapidez  surcamos. 

El  cabo  de  Tresiorch  (5),  eterno  guarda 

Del  golfo,  do  la  proa  dirigimos , 

Inclinando  su  frente  peñascosa 

Nos  da  pasar.  Avístase  Melilla, 

Melilla ,  de  castillos  erizada, 

Del  ponto  bramador,  del  estruendoso 

Viento,  del  implacable  mauritano 

Batida  sin  cesar.  Al  hueco  pino 

Con  su  diente  tenaz  el  ancla  aferra , 

Y  vemos  ¡ay!  la  maldecida  tierra. 

De  nuestros  apreciables  compañeroB 
(Otros  presidios  á  buscar  forzados) 


(1)  Don  Hlgoel  de  Santa  Moria,  ezoeleote  maso,  tuuto  fior  sa 
bello  carácter  como  por  nu  costambres,  iasUnecioa  j  talento.  Sa- 
lió desterrado  para  Cádiz. 

(2)  Por  dies  años  con  retención ,  y  pena  de  laTÍda  b'  quebranto  el 
presidio.  También  faeron  quemados  mis  papeles,  públicamente,  por 
man'>  del  verdugo ,  en  la  plazuela  de  I*  Cebada ,  al  pié  de  la  horca. 

(B)  Kn  aquella  nocbe  (me  parece  que  la  del  17,  ó  puede  ser  !a 
del  18)  y  mafianí  siguieute  de  Diciembre  de  1810,  entre  doce  y  una 
de  la  madrugada ,  notificaron,  y  aalimos  al  amanecer,  confinados  á 
distintos  pa  ajes  casi  todos  los  de  la  misma  cansa.  Hasta  el  fondea- 
dero de  Melilla  llegamos  juntos  Argttelles  (don  Agustín),  diputadoi  y 
XlTarez  Onerra,  ministro  de  la  Gobernación,  destinados  á  Ceuta. 
García  Herreros ,  diputado ,  después  ministro  de  Gracia  y  Justloiii, 
Y  Zorraquln ,  diputado ,  luego  oficial  de  la  secretaria  del  ministe- 
rio anterior,  á  Alhucemas;  Martínez  de  la  Bosa,  diputado,  al  Pefion 
de  la  Gomera;  á  Melilla  el  diputado  Calatrava ,  Bamajo ,  oficial  de 
la  Oaeeta  y  coeditor  del  Gtmeúo,  y  yo,  ooeditor  del  mismo  puAáákoo 
en  Cádiz,  oficial  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  y  censor  de  los  tea- 
tros de  la  corte.  Nos  pagaron  los  carruajes  (dos  cochas  y  un  carro 
ca'alan),  nos  dieron  alojamiento,  de  que  no  usamos,  y  doce  reales 
diarios  durante  el  Tisje.  Se  nos  prohibió  escribir  en  el  camino.  Doy 
graclasá  los  sefiorea  ofloialm de  la eeootta y  al aom andaTMte  de  la  ps- 
lacra  c  n  todos  sus  lobaltoroos,  por  al  abnqnio,  wpnOoj  distin- 
ción que  les  merecimos. 

(i)  Bclja. 

(S)  Bsel  cabode  TNt^/'t^reiiii^  e&teeoflbs  de  MsrtMoos.  (JIToM  M 


Con  acerbo  dolor  nos  despedimot» 

Y  la  adusta  ciudad  de  criminales 
En  su  breve  recinto  nos  cobija. 

Allí  el  Gobernador nos  mira  atento 

Y  con  ceñudo  agrado  nos  recibe , 
T  con  senil  acento  nos  saluda, 

Y  en  un  fuerte  castillo  nos  encierra. 
Ocho  dias  en  él  perseveramos, 

Y  á  la  ciudad,  nuestra  mansión ^  bajamos. 
De  Madrid  en  las  públicas  prisiones , 

Si  otra  ves,  los  motivos  ignorando , 
En  denegrida  reclusión  gemimos, 
Sin  trato,  sin  amable  compañía , 
Sin  compasión;.....  si  fulminado  íneta 
De  no  escribir  el  rígido  decreto 
Hasta  tocar  el  término  de  Yuba  (6); 
Otro  aquí  más  infando  nos  persigue , 

Y  reclusión  á  reclusión  sucede. 

ÍOh  confianza  pública,  sigilo 
Epistolar,  del  mundo  respetado 

Y  de  la  sociedad  estrecho  nudo  I 
Desbaratada  estás.  Amor  dichoso, 
Apacible  amistad,  debilidades, 
Franqueza,  honor,  virtud..^,  al  enemigo 
Todo  se  da;  política  mañosa, 

De  compasiva  faz  enmascarada , 
Sus  puñales  hipócrita  escondiendo, 
Bn  el  labio  rastrera  se  insinúa. 
Por  sondear  v  descubrir  traidora 
Del  pensar  el  más  íntimo  repliegtie..M. 
Dime,  te  mego,  ¿  semejante  guerra 
Oyera  allá  la  tomitana  tierra?  (7). 

¿Podrás  tampcco  asegurar  que  vencen 
En  barbarie  tus  getas  á  mis  moros? 
¿Vencen  (oh  Publio!  sus  volantes  dardos, 
Aunque  las  puntas  aguzadas  vayan 
De  veneno  mortífero  tefiidas , 
Al  tronante  cañón,  quo  fuego,  muertes, 
Estragos  lanza  7  Me  dirás  que  nunca 
Tan  formidable  táctica  supiste. 
Estúpidos  alcaides  de  MeliUa. 
Que  moráis  en  las  ínfimas  regiones, 
Si  por  ventura  os  deja  (que  lo  dudo) 
El  subido  licor  del  aguardiente. 
Explicádselo  vos,  á  vos  lo  ruego, 
Estúpidos  alcaides  de  Melilla. 
Basta  de  digresión ,  v  prosigamos; 
Pues  es  bien  acabar  lo  que  empezamos. 

A  los  árticos  frios,  que  ponderas. 
Llamas  ablandan  7  lanudas  pieles. 
Hiélese  el  Istro,  ¿  qué  te  importa  ?  Nada* 
lEs  machorra  la  tierra  ? — De  Melilla 
!B1  frondoso  verdor  también  se  ausenta^ 

Y  es  machorra  la  mar  7  sus  deidades. 
Aquí  sin  sociedad  ^  aquí  sin  trato..... 
iQué  trato  aquí  ni  sociedad  amable 
Puedes  hallar,  aquí  de  las  cadenas. 
Aquí  de  las  angustias  veladoras. 
Aquí  de  f oragidos  el  asiento  ? 

¿Qué  sociedad  entre  dolientes  ansias. 
Rabiosos  alaridos ,  despechados 
Furores  7  tormentos  7  blasfemias. 

Hambre ,  nudez  ? Horrorizada,  véniíB 

Con  sus  gracias  huyó ,  con  sus  amores; 

¿  Qué  trato  con  apáticas  doncellas 

rSiéndolo),  feas,  asquerosas,  flacas. 

Con  ojos  avizores  vigilando 

En  prender  al  incauto  que,  mafiosaá, 

Por  nambre  le  sitiaron  7  desvíos, 

Para  amarrarle  con  servil  covunda 

Al  vugo  pesadísimo,  insufrible 

Del  dios  nupcial  ?  Huir,  huir  conviene , 

Su  contacto  evitar,  siquier  Cupido 

Brame Bárbaro  S07,  porque  ninguno 

Me  entiende,  7  mofador,  la  lengua  mia 

Escarnece  el  estúpido  getaza..... 

Pues aqui  ni  científicos  liceos, 

Ni  ha7  academias,  ni  el  saber  se  a|ireGÍ»| 

(«)  Territorio  del  Ifríca  orientaL  (ifoM  da  CWsefor.) 
(7)  Tarlanto : 

Oíste  QOKoa  maazitsna  tlsnat 
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Todos  son  ftfrlesnofl  con  pelaca  (1). 
(Suerte  cruel!  Si  el  cambio  m  lograra, 
Yo  te  joro,  NaaoD,  que,  anepentido» 
A  tus  getas  bien  pronto  YolTeria^. 
De  la  calamidad  al  mmpbu  mitra 
Te  pareció  llegar,  y  te  cqniTOcas 
Kn  verdad.  Porque  crédito  me  prestes, 
Escncha  atento,  gemebando  Ovidio, 
Otro  poqnito  más  de  mi  presidio. 

Salamanquesas ,  culebrones ,  ratas , 
T  trompeteros  cínifes  y  chinches , 
Mis  compañeros  son  y  mis  vecinos. 
Pero  las  pulgas  ¡y  qué  pulgas!  andan 
En  cerrado  escuadrón,  luchando  aleves, 
Sin  jamas  concedemos  armisticio, 
Contra  muslos  y  brazos  y  pescueso. 
Saltando  por  los  platos  en  la  mesa, 
T  ahora,  ahora  en  el  papel  que  escribo. 
I  Qué  táctica  la  soya!  i  Quién  creyera 
Su  invención  sin  igual  y  su  tálente  f 
Agrúpanse  á  manera  de  pelota, 

Y  al  irlas  á  coger,  sin  saber  o6mo, 
Cada  cual  por  su  lado  se  dispersa, 

Y  alguna  pierna  en  retirada  pilla; 
Las  pulgas  son  los  sabios  de  Melilla. 

Así  como  los  niños  en  la  calle 
En  caballos  de  caña  se  pasean , 
Y,  unilormados  de  papel ,  figuran 
Una  marcial  acción ,  del  mismo  modo 
Viene  á  ser  un  remedo  de  comida 
Lo  que  manjares  y  comida  dicen. 
iKi  comemos,  Nason!  á  lo  poeta 
Comemos,  oh  Nason,  en  simulacro. 
Fabas,  arroz,  judias,  agua  y  agua. 
Viento,  no  qidlo,  dan  :  bien  lo  pregonan 
Las  revoltosas  y  rugientes  tripas. 
Acartonada  piel,  y  este  esqueleto. 
Que  al  más  mínimo  soplo  se  pandea. 
Como  en  columpio  péndulo.  Ya  puedes , 
[Oh  tú,  huero  filósofo  de  Sámos!  (2), 
Alzar  aquí  de  vegetal  doctrina 
La  suspirada  cátedra.  {Mendigo 
Diógenes,  Antístenes,  caterva 
De  ladradores  cínicos,  frugales, 
Si  vos  en  cuerpo  transmigráis  el  alma. 
Nosotros,  que  al  pináculo  llegamos. 
El  cuerpo  en  alma  transmigrar  logramos. 

No  por  tí ,  por  alguno  que  me  lea 
En  el  comercio  de  Melilla  ducho, 
Aquí  dos  puntos  ilustrar  conviene, 

Y  sn  boca  tapiar  á  cal  v  canto. 
«Vacas  alguna  vez,  gallinas,  huevos  (3), 

Y  otros  e&ctoB  de  menor  valía 

Los  moros..... »  Es  verdad;  y  ^ auién  los  compra? 
El  alcaide,  después  sus  parciales. 
Sin  que  razones  en  contrario  valgan , 
Porque  vale  poder,  y  no  justicia. 

Y  ¡guay  de  aquel  que  á  la  igualdad  apele! 
Un  gazapón,  cien  palos  fuera  poco 
Para  lavar  tan  atrevida  culpa. 

El  verlos  nada  más  y  suspirarlos 
Por  BU  innata  piedad  se  nos  concedo. 

Ja  oue  su  vientre  cngaUidor  hincharon , 
viaos  tratan  de  animar  la  bolsa 
Con  la  plata  del  prójimo  querido. 
Cuando  al  hambre  feroz  ladrar  escachan 
En  el  caído  pálido  semblante, 


(1)  Aqnl,  como  estamos  aislados,  carDoemos  de  frecuento  cor- 
r«><^ndencia,  de  distnKciones  de  gantes  literatas,  do  aficionados  i 
la>  nrt«8.....  Todas  las  conversaciones  se  reducen  4  chinctaorreriaa  y 
niormniaclones;  4  habltur  de  viveres  qne  faltan ,  del  viento  qnc  so- 
pla, del  dia  en  qoe  se  espera  barco.....  si  han  venido  con  come -ti- 
bies loe  moros,  qne  desde  el  mismo  glAcia  nos  escopetean  cmelmen- 
t«  y  tienen  estropesdos  algnnos  inertes  á  pedradas.  |  Mala  vergüen- 
za! En  tiempo  do  otros  gobernadores  no  paaabati  del  alcanoo  del 
cañón ,  y  para  cultivar  el  campo  que  está  bajo  de  ¿1  piaban  con-  • 
tríbacion.  Reconvenido  esto  gobernador,  sale  con  qne  tiene  órdenes 
re«ierv  das  para  no  hacer  nada :  podrán  ser  ciertas ;  pero  ningmio 
la?  cree. 

(2)  Alode  á  Pitágorae.  {líota  del  Coieetor,) 

(3)  Cameros,  pasas,  higos,  melones,  nvas,  dátiles,  cebollas, 
almendras,  miel,  cera,  hilo,  babocbM,  jáiqoas,  alfombras.....  pe- 
'O  ya  no  vienen  por  acá* 


Entonces  (caridad  maravillosa  I 
Empiezan  á  sacar  sus  mercancías. 
Postores,  vendedores,  cobradores. 
En  una  pieza  son  :  venden  y  roban, 
Roban  j  venden ,  y  sajando  impunes, 
Impunes  vuelven  á  sajar.  El  pobre, 
A  las  negras  arpias  maldiciendo, 
Asi  clama  del  Intimo  :  «  Cadenas 
T  palos  para  mi,  porque  mis  manos 
Una  ves  ¡ayt  la  caridad  perdieron , 
Una  Tes  nada  más;  porque  las  suyas 
Impenitentes  son  á  todas  horas, 
Imperio,  orgullo,  consentido  crimen , 
En  premio  se  les  da.  ¡Qué  disonancia! 
iRabiosa  condición  de  presidarios!» 
I  toma  á  las  ventíferas  judías; 
Al  verlo,  crecen  las  angastias  mias, 

((Sin  cÚstincion  de  crímenes 
£1  Bey  á  todos  la  radon  otorga»; 
T  nunca  fiel  al  confinado  viene. 
Almacenes  vastísimos  engullen 
Lo  que  en  nnestro  poder  estar  debiera; 
£1  máximo  rector  de  la  taqviUa  (4) 
Sn  palacuo-almaoen,  con  cetro  en  mano, 
Sañuda  majestad ,  cuando  lo  place  (5) , 
Cuando  se  digna,  por  menor  reparte; 

Y  por  su  voluntad á  quién  rebaja , 

A  qui<^n,  pródigo,  aumenta,  á  quien  suspende. 
De  nuestro  haber  dominador  tirano. 
Disponedor  y  déspota  africano. 

Sus  cortesanos  en  la  flor  se  ceban; 
Desechos  viles,  descamados  huesos 
Al  desvalido  dan :  su  poderlo 
Tan  alto  raya,  tanto  se  remontan 
Los  venturosos  subditos  que  manda, 
Qne  al  nacer  un  infante  le  saludan 
Con  esta  inaugural  oracioncilla: 
(( ¡Que  Dios  te  haga  oficial  de  la  taquilla  1 » 

Cuando  á  sus  bienhechoras  intenciones 
(A  los  ojos  del  vulgo  inexcrutables) 
£1  ejercicio  suspender  agrada 
De  la  su  telilla  soberana. 
Se  cierra  el  almacén.  ¡Ay  compañerosl 
Ta  la  media  ración  se  nos  decreta 
De  lo  (^ue  place  dar.  Una  semana 
No  espira,  sin  que  ya  los  corredores 
Vender  ofrezcan  á  subidos  precios 
Lo  mismo  qne  faltar  aseguraron. 
Lo  mismo  que  á  nosotros  pertenece. 
En  abundancia  itristes!  perecemos, 
Así  cual  en  las  aguas  cristalinas 
De  sed  rabiosa  Tántalo  se  abrasa. 
Con  nosotros  comercian,  á  nosotros 
Lo  nuestro  venden,  y  á  provecho  suyo 
Nuestra  costosa  propiedad  acrece  (6). 

(4)  Bl  factor;  sn  su^o  anoal,  8.000  reales.  Mantfen-^  por  lo  mé- 
nos  &  diez  personas,  y  en  on  proceso  qne  lo  formaron  por  ciertos 
trapichees  como  los  que  describo ,  gastó  hace  poeosa  Má'aga  70.000 
reales  segnn  fama',  con  lo  qne  se  libr¿  del  presidio  A  qne  estaba  con- 
denado, 7  volvió  al  mismo  destino  parahaoer  otro  tanto. 

(9)  Yarlante : 

Cuando  es  servido, 

(6)  Bstoe  mismas  géneros  que  venden,  salen  del  almacén  destina- 
do para  noeotroe;  ¿cómo  es  que  se  venden  y  no  so  nos  dan  t  dos? 
£1  precio  del  vino  en  los  almacenas  tu  de  80  realc:d  arro'  a;  del  toci- 
no, 93;  de  harina,  39;  de  aceite,  OS.  A  este  precio  los  poga  ol  Rey  ó 
la  nación ,  A  éste  nos  cuesta  si  lo  sacamos  del  almacén ,  lo  que  f  re- 
cnontemento  sucede  por  no  ser  la  ración  muy  abundante  nt  com> 
p  eta.  Digo  qne  d  provecho  iuyo  nufjtra  eotío$a  propiedad  aertee.  Las 
rasones :  parque  cuando  nos  privan  de  alguno  de  estos  géneros  (y  no 
es  rara  vez)  nos  dan  abonarés  para  cobrarlos  en  la  veeduría  de  Má- 
laga; allí  nos  pagan  el  vino  (parece  increíble),  no  á  rason  de  80  nsa- 
les  arroba,  como  debia  ser,  sino  á  raion  de  9;  el  tocino  á  80;  la  ha- 
rina A  14;  el  aceite  á  40.  Brta  enorme  diferencia,  que  en  justicia  ae 
nos  debe  abonar,  porque  se  nuestro  el  gárero ,  otro  se  la  lleva;  de 
consiguiente  acrece  a  su  provecho-en  detrimento  del  nnestro  y  en- 
tre tanto  carecemos  de  artículos  tan  necesarios  á  la  vida.  Esta  fti- 
quUia  es  un  misterio  y  origen  de  males  incalculahles.  iQué  agiota- 
jes, trapícheos  y  manejos  en  ella  I  iQoé  de  veces  ae  ha  visto  la  plaaa 
en  apuros  por  carecer  de  ciertos  ren^'lones ,  y  salir  de  aquí  para 
ICAlagal  Mientras  no  caiga  (varias  veces  se  ha  Intentado  sn  ruina, 
pero  en  vano)  ó  no  vayan  sus  operaciones  expuestas  con  toda  clari- 
dad y  buena  fe ,  y  niveladas  por  la  justicia,  la  miel  de  los  desvali- 
dos oonflnados  será  el  peculio  de  unos  cuantos  aánf«DOS.Mn 

Skwot  non  n^bis  imUifkatit  apsi. 
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Sic  vot  non  vobis  el  meloso  Déctar 

Slaborais ,  abejas  iiidufitriosas; 

Si4í  vos  non  rahU^  OTejuelas  mansas, 

Lleváis  ufanas  el  yellon  lanado; 

Sic  vot  non  vobis ,  sufridores  bueyes, 

Andáis  uncidos  al  arado  coryo; 

Sic  vot  non  voHs,  inocentes  aves. 

Non  vobis  anidáis.  Asi  Mclilla 

En  lenguaje  no  menos  expresivo 

Nos  llama  su  plantel ,  sus  pies  de  olivo. 

¿En  quién ,  dime,  Nason ,  la  suerte  esqolTa 

Con  más  braveza  su  rigor  aviva  7 

Con  todo,  pudo  ser  que  con  el  tiempo, 
Vedados  á  escccharte  mis  oidos, 
Tus  quejas  induleente  condonara. 
Al  fin  sufriste,  dm  bogar  privado 

Y  de  las  caras  prendas  de  tu  vida. 
Empero  (por  temor  contradecirte! 
Eso,  Pubiio,  jamas;  la  villanía 
El  generoso  pecho  no  consiente. 

I A  11  mi^mo  negarte  1  ¡de  tu  oprobio 
Ser  el  autor!  La  potestad  me  otorgas 
Para  llamarte  ruint  y  mines  llamo, 
T  ruines  llamaré,  sin  ^ue  ninguno 
Audaz  mi  lengua  reprimir  consiga, 
A  cuantos,  mi  doctrina  profesando. 
Por  sacudir  la  tempestad  horrible 
Que  conmigo  á  los  mios  anegara, 
Cantaron  sin  pudor  la  palinodia. 
Canalla  ruin ,  mi  corazón  os  odia. 

Ni  te  perdono,  Pabilo ,  la  menguada 
Servil  aaoracion  con  que  tu  musa, 
Con  trémula  rodilla ,  con  la  frente 
En  el  polvo  soez,  los  pies  inmundos 
Del  ausonio  opresor  profana  lame; 
Del  opresor,  «que  sólo  con  su  vista 
Abate  y  alza  tu  fecundo  genio»; 
Del  «celeste  varón ,  por  quien,  piadoso, 
Inciensos  odoríferos  quemaste», 

Y  «Mis  votos  escucha,  le  dijiste, 

¡Oh  máximo  dios  César!»  por  lo  menos 
«Tan  grande  como  el  mundo  que  moderas.» 
«¿  Qué  puede  haber  sin  ti,  que  despreciable, 
Que  vil  no  sea  ?  Nada  se  te  oculta 
De  cuanto  pasa  on  el  extenso  mundo, 
Y,  dios,  todo  lo  sabes,  lo  ves  todo. 

Todo  prevés »  ¿  Asi,  Nason,  hablaras, 

Dime,  si  de  tus  Ínclitos  mayores 
La  sangre  por  tus  venas  circulase  ? 
Escuchándote  César,  fué  tan  bajo, 
Tan  débil  como  tú.  Si  ahora  mismo 
Dado  me  fuera  castigar  tu  culpa, 
¡Rastrero  adulador!  mientras  el  aura 
Tu  espíritu  servil  vivifícase , 
Para  escarmiento  de  poetas  patrios 
Tan  viles  como  tú,  yo  te  mandara, 
Pubiio  Nason,  con  triplicados  hierros. 
Atado  el  pié,  desnuda  la  rodilla. 
Morar  en  el  presidio  de  MeliUa. 


CANTATAS. 


I. 

LA  YÉVUS  DE  HBULLA  METIDA  1  PESCADORA  (1816). 

Viendo  la  Venus  morena 
Del  recinto  melillense 
Que  de  tantas  pescadoras 
Se  están  burlando  los  peces* 
Que  van  y  toman, 

Toman  y  vuelven, 
.  Y  nada,  nada 

Miseras  prenden, 

Por  más  que  oopos, 

Por  más  que  raes,  ' 

Cañas,  anzuelos, 

Cebo  les  echen, 


A  vengar  tamaña  injuria 
Ella  sola  se  previene, 

Y  guwra  declMra,  guerra, 
A  los  ecuóreos  vivientes. 

¡Pobrecitos 
Peoccitosl 
Esta  orilla. 
Sus,  dejad; 
Pues  avansa 
Yosalcansa 
De  Melilla 
La  deidad. 

Y  mirándose  el  semblante 
En  el  espejo  luciente, 

De  su  beldad  satisfecha, 
Canta  afana  de  tal  suerte  : 

«¿  Quién,  mágica  hermosura, 
Habrá  que  te  resista, 

Y  quién  de  tu  conquista 
Se  puede  libertar  7 

lOh  sin  igual  ventura, 

Llamaros  mis  cautivos. 

Ya  muertos  ó  ya  vivos. 

Nadantes  de  la  mar! 
La  bellesa  que  al  mundo  somete, 
Y  á  Neptuno  triunfante  acomete. 
Os  pondrá  por  trofeo  á  mis  pies. 

I  Qué  más  cebo ,  destresa  y  anzuelos 
Que  mis  vivos  flechantes  ojuelos. 
El  chubasco  pasando  del  mes? 

¿  Os  fiáis  en  el  cuero  y  escamas  ? 
Desperdicio  seréis  de  mis  llamas. 
Desperdicio  la  verde  renon. 

Ni  en  el  fondo  escondidos  yaciendo^ 
Ni  de  mares  en  mares  huyendo. 
Nunca,  nunca  tendréis  salvación. 

Y  ya  la  cafia  ondeante 
Sobre  sus  hombros  revuelve , 
Mirando  al  cielo  orguUosa 

Y  1^1  tierra  hollando  leve. 
Entrase  en  la  Florentina, 

La  perdición  de  los  peces. 
Que,  descuidados,  el  seno 
Del  hondo  piélago  hienden. 
Sobre  una  pefía  se  sienta, 

Y  la  vaca  vista  tiende 
Por  las  nondas  apacibles 
Que  sus  plantas  humedecen. 

La  lienza  arroja.....  ¡qué  didial 
Picó  el  pez;  primera  muerte; 
La  doblada  cafia  apenas 
El  peso  fausto  sostiene. 
Será  la  doblada , 

Hembrilla,  dorada. 

Cornuda,  delfín. 

Ya,  ya  se  divisa; 

El  es.....  I  Ay  qué  risa! 

Un  roto  botín. 

Entonces  en  ira  ardiendo , 
Cual  provocada  serpiente , 
Deja  el  sitio  pateando 

Y  maldiciendo  su  suote. 
De  abajo  á  arriba  se  rasga 

El  guardapiés  transparente, 

Y  las  moriscas  babuchas 
De  los  pies  se  le  desprenden. 

Una  súbita  oleada 
En  el  fondo  las  sumei|pe. 
Para  ser  un  dia  pesca 
De  otra  Venus  melillense. 
Ella  descalza,  desnuda. 
Sin  pesca,  sin  atreverse 
A  mirar,  avergonzada. 
Por  donde  vino  se  vuelve. 
¡Melilla!  Tu  Venus  ahora 
Desnuda  por  ser  pescadora. 
Que  sea  tu  vivo  ejemplar. 

Desnuda  jamas  te  miraras 
Si  en  ocio  la  edad  no  pasáraf 
En  vez  de  coser  y  fregar. 


CANTATAS. 


685 


II. 


LUCHA  ENTRE  LA  LEY  Y  EL  DERECHO 

tevoncido  por  el  amar,  y  el  dnelo  sostenido  por  el  hoaor  ó  la  opi- 
nión 7  Ifaite. 

La  ley  reprueba  el  reto 
Y  le  defienae  honor; 
I  Qué  hacer  en  tal  aprieto  7 
I A  cuál  me  inclinaré  7 

¿  Será  que  bu  rigor 
Mi  flaco  aliento  venza  ? 
I  Oh  Dios  I  ¡  de  qué  vergüenza 
Cubierto  me  veré  I 

Después ,  por  otra  parte, 
Esquívale  mi  amor; 
El  belicoso  Marte 
Bramando  en  ira  está. 

Con  Marte  vas,  honor; 
Amor,  con  el  derecho..... 
lA  cuál  f  á  cuál  mi  pecho, 
Dedd,  se  rendirá  7 
Me  incita, 
Me  inflama 
La  llama 
De  amor. 

Me  grita 
£1  acento 
Sangriento 
De  honor. 
Lloroso, 
Ni  puedes, 
Ni  cedes, 
Amor. 

Furioso 
Me  elevas, 
Me  llovas. 
Honor. 

Placiente 
Me  ablandas..... 
Tú  mandas, 
Amor. 

Valiente 
Me  agrandas.,... 
Tú  mandas. 
Honor. 

Rendiste 
Mi  pecho, 
Derecho 

Y  amor. 
Asiste 

Con  su  arte , 
Dios  Marte 

Y  honor. 

Mi  sien  plácido  corona 
Oon  tu  lauro,  honor  triunfante, 

Y  á  mi  amante 
Ansias  tantas 

Oon  él  premia,  y  tanto  aidor. 

Mi  adorado  bien,  perdona. 
Entre  tanto  que  gozoso 

Y  amoroso 

A  tfls  plantas 
Llega  Marte  y  el  honor. 


IIL 
AL  CASAMIENTO  DE  DOÑA  TERESA  ÍLVARBZ 

I>B  GUZMAN,  PALAFOZ,  BTO. 

Tu  benéfica  luz,  padre  del  día, 
Almo  sol,  apresura, 

Y  con  ella  la  pura, 
La  plácida  alegría, 

Gustada  nunca  del  mortal  profano; 
Descienda  al  corazón  de  dos  amantes 
El  fuego  soberano , 

El  fuego  que,  en  suspiros  anhelantes, 
Su  corazón  despide, 

Y  recreada  la  virtud  preside. 


Oyóme ¡cómo  gira 

Con  ala  vagarosa 

ufano  Amor  en  tomo  de  la  hermosa! 

Ya,  ya  oficioso  llega, 

Y  cortés  la  retira 

Del  seno  maternal ,  y  á  su  querido 
En  premio  se  la  entrega 
De  la  constante  fe.  Compadecido 
De  su  largo  penar  y  su  deseo, 
Genial  himeneo 

Las  teas  entre  cánticos  inflama, 
Las  puertas  abre  y  al  altar  los  llama. 
Venid,  venid,  esposos, 

De  amor,  de  honor  dechado, 

Al  término  fijado 

Por  vuestro  corazón. 
Los  fuegos  venturosos 

Desháganse  en  delicias ; 

Que  el  cielo  entre  caricias 

Os  da  su  bendición. 
No  bien  el  Himeneo  terminado 
Su  ministerio  habla, 
Ya  la  Fecundidad  aparecía, 
Llamando  á  los  esposos  vigilante. 
Matrona  augusta,  de  gentil  semblante. 
La  sien  de  mirto  y  arrayan  cercada, 
En  su  diestra  reposa 
El  inmutable  cetro  de  los  mundos, 
Que  pncbla  portentosa. 

« ¡Oh  hijo  de  la  noble  Celtiberia  I 
Escucha  la  voz  mia; 
Escúchala,  Teresa  bienhadada, 
De  aquellos  derivada 
Que  en  la  marcial  porfía 
Al  atroz  agareno  domeñaron, 

Y  al  África  lanzaron 

Al  imperioso  horror  y  tiranía; 
A  mi  reino  venís.  Yo,  poderosa, 
Mi  virtud  os  imprimo, 

Y  á  padres  os  sublimo. » 

En  diciendo,  los  besa  cariñosa 

Y  el  tálamo  les  muestra;  complaciente 
A  Is  virgen  la  túnica  desciñe, 

Y  el  velo  misteriosa 
Levanta.  Satisfecho 

Amor  entonces,  con  su  arpón  dorado 
Traspásales  el  pecho. 
Él  férvido  se  agita. 
Ella  también  y  de  pudor  palpita; 
Palpita,  y  luego  siente 
Por  su  faz  sonrosada 
El  virgíneo  color  de  la  viola, 
Que  da  á  los  suyos  la  modestia  sola. 
I  Oh  felice  cautiverio. 

Cuyos  lazos 

Vueistros  brazos 

En  estable  paz  serán  t 
I  Oh  de  amor  benigno  imperio, 

De  amor  casto. 

Que  os  enciende. 

Que  defiende  vuestro  afán  I 
La  suprema  deidad,  alborozada 
Del  insigne  ornamento 
Añadido  á  su  imperio  soberano, 
Les  toma  de  la  mano, 
Así  cantando  con  amigo  acento : 

(( De  vuestra  unión  sagrada. 

Que  al  cielo  aplace  tanto, 

Ya  veo  el  fuego  santo 

De  Thémis  renacer; 
))De  Thémis,  que,  si  armada, 

El  crimen  abomina , 

Al  justo  patrocina 

Con  todo  stt  poder. 

»  De  foragidos  ávidos, 
Contra  los  choques  duros, 
Inexpugnables  muros 
La  patria  ve  salir. 

))  Espíritus  impávidos. 
Robustos  baluartes , 
Por  quienes  ciencia  y  arte« 


086 


DON  FRANCISCO  SANOHEZ  BARBERO. 


Podrán  su  caello  erguir. 
»  Aquesta  gloria 
T  regocijoB 
A  vuestros  hijos 
8c  deberán. 

»  Tanta  victoria, 
Tan  altos  bienes, 
De  vuestras  sienes 
Orla  serán. 
»  Que  ya  en  ellos  á  vuestros  mayores^ 
Del  hogar  de  la  ley  defensores, 
Viendo  estoy  con  alegre  inquietud. 

)>  Palafos  y  Montijo  reviven, 
Y  Guzman  y  el  de  I^iebla  reciben 
Nuevo  lauro  de  prez  y  virtud; 

»  Cu^o  nombre  será  que  la  Fama 
Lleve  fiel  de  región  en  región , 
A  la  par  publicando  que  rama 
De  tan  Ínclito  vastago  son. » 
Dijo,  y  partió  con  sonreir  afable. 
I  Oh ,  plegué  al  cielo,  Teresita  amable, 
Al  cielo  plegué,  generoso  joven. 
Que  vaticinio  tal  cumplido  sea, 
Y  plegué  á  su  poder  que  yo  lo  vea! 
Cual  risueño  arroyo 
Entre  blandas  flores 
Pase  vuestra  edad. 

Huyui  las  dolencias. 
Huyan  los  rigores 
De  la  adversidad. 
Vivid,  gozad, 
Y  en  vuestro  seno 
Brille  de  lleno 
La  humanidad. 
Vivid,  gozad, 
Vivid,  gozad. 


nr. 

•    LA  VIUDA  DEL  SOLDADO  (1). 

I Ay  Dios!  ¿  qué  se  hioieion 
La  paz,  las  caricias 

Y  tantas  delicias 

Y  tanto  placer? 
Veloces  huveron 

Cual  sombra  liviana , 
Cual  rosa  temprana 
Que  muere  al  nacer. 

Cuando  halagada  con  mi  amor  vivía 
En  unión  deliciosa, 
Esta  comarca  resonar  solia 
Pacíficos  cantares.  Venturosa 
Ayer  mil  veces  con  mi  amante  esposo^ 
Hov  desolada  viuda, 
¿Adó  me  acogeré?  ¿quién  en  mi  muda 
Soledad  me  valdrá  7  ¿  Quién  mi  enojoso 
Pesar  adormirá?  ¿  De  cuya  boca 
Oiré  de  esposa  el  regalado  nombre? 
I  Oiré  las  quejas  de  mi  angustia  dadas  f 
¿Oiré  las  inflamadas 
Caricias  del  amor?  |Ay  qué  serenas 
Horas  aquéllas  fueron  1  iQué  enlutadas 
1  Ay !  éstas  son ,  y  de  orfandad  cuan  llenaal 

En  el  Abril  hermoso 
De  mis  floridos  dias 
Me  arrebataron  á  mi  tierno  esposo 
Del  casto  lecho  v  de  las  glorias  miaa. 
Amor,  amor  apenas 
La  dulce  copa  del  placer  sabroso 
En  lazo  delicioso 

Nos  dio  á  gustar;  en  vano  imaginando 
Que  no  hay  poder  que  nuestra  dicha  rompa, 
Cuando  la  airada  trompa 
De  la  g^ierra  feroz  llama  á  la  guerra. 
En  d9rTedor  la  sierra 
Toda  se  turba;  el  corazón  se  oprime 
Estremecido;  gime, 

(1)  Hablando  de  esU  cantata ,  dicen  las  Variedades  d$  CVmdttj, 
JAieratura  y  Artes  (tomo  m,  180it) :  cNo  dudamos  en  citarla  por 
modelo  4  par  de  laa  del  oAtobre  Metaetasio. » (üToto  del  Ooketar,) 


Gimo,  y  diceme  a  adiós  »  en  vos  doliente. 
Tente;  tu  amante, 

Tente/ tu  esposa 

Ni  un  solo  instante 

Sin  ti  estará. 
Contigo  muera  y 

Contigo  viva, 

Y  donde  quiera 

Contigo  irá. 
¿Qué  pronunmasf  ¡Oh  cielos!  ¿  Y  tú  puedes. 
De  tu  esposa  los  brazos  esquivando, 
Ir  á  morir  matando? 

¿Ves  mi  amarga  viudes?  i  Ves  cuál  me  dejas 
Al  llanto  V  soledad  abandonada  ? 
Heme  de  luto  y  de  temor  cercada. 
No,  no;  en  los  orazos  de  tu  amante  vivo^,.. 
Y  oigo  otra  vez  el  pavoroso  estruendo 
De  la  trompa  mil  veces  maldecid», 
tt  Adiós,  adiós  te  <^ueda. 
Mi  único  bien,  adiós..... »  Asi  diciendo 
En  mis  bracos  se  enreda; 
Caigo  en  los  suvos  sin  aliento  y  vid». 
Enti^ces  layl  el  beso  regalado 
Quedó  en  los  labios  de  los  dos  helado. 
( Av!  ¿  dónde  está,  dónde^ 

Mi  plácido  dueño,. 

Que  un  tienopo,  halagüeño, 

Mi  amor  inflamó  7 
Un  grito  responde. 

Que  toda  me  aterra : 

«Tu  esposo  en  la  giien»i 

Tu  esposo  murió.» 


ROMANCE. 


A  BBLINDA  (l^^^O- 

Bien  puede,  Belinda  hermosit 
El  rigor  del  hado  avieso 
Implacable  perseguirme, 
De  sangre  y  sangre  sediento; 
Ensayar  contra  mi  vida 
Los  más  ásperos  tormentos 
En  los  hórridos  abismos 
De  los  líbicos  encierros; 
Mas  no  puede,  vida  mia, 
Sujetar  el  pensamiento, 
Que  ni  á  déspotas  se  dobla, 
Ni  reconoce  su  imperio. 
El  se  burla ,  poderoso , 
De  los  humanos  esfneisosi 

Y  deshace,  denodado, 
Qoir.o  polvo  sus  proyectos; 
El,  penetrando  los  fuerte» 

Y  las  cadenas  rompiendo. 
Más  velos  que  rayo ,  cruza 
La  extensión  del  universo. 
El  mió,  sin  par  Belinda, 
Agitado  con  el  fuego 

De  la  pasión  que  me  abrasaf 
Allá  se  anida  en  tu  seno; 
En  tu  seno,  palpitante 
De  amor  y  dolor  á  un  tiempo , 
Por  mi  vuelta  suspirando, 
7or  mi  ausencia  falleciendo, 
31  tus  plegarias  escucha, 
Bl  escucha  tus  lamentos. 
Que  á  los  astros  rutilantes 
Van  en  lágrimas  envueltos. 
El  doquiera  te  acompaña, 
En  la  casa,  en  el  paseo, 

Y  los  parajes  frecuenta 
De  amor  hermosos  trofeos. 
Allí  la  fe  de  ser  mia, 

Allí  tú  los  juramentos 
Me  renuevas,  por  testigos 
A  las  estrellas  trayendo. 
Entre  mis  braios  entóneos 


Añudado  tn  albo  cuello, 
Con  tos  besos  inflamados 

Encontrándose  mis  besos 

Dorarán  mientras  domine 
Amor,  tan  gratos  recuerdos , 
En  mi  corazón  grabados 
fon  caracteres  de  íueeo. 
En  tu  amor,  en  tu  beueza 
Embebido  el  pensamiento, 
£1  presidio  me  parece 
De  flor  7  rosas  cubierto. 
Halagos  en  vez  de  penas ; 
En  vez  de  horrores,  encuentro 
Una  mansión  encantada 
Por  tu  mágico  embeleso. 
En  mi  memoria  presente 
t  or  todas  partes  te  llevo, 

Y  das  principio  á  mis  obras, 

Y  das  fin  á  mis  deseos. 
Contigo  sueño  de  noche, 
Contigo  de  dia  relo, 
^la  te  nombra  mi  labio , 
ÍN}la  á  tí,  mi  solo  dueño. 
Tú ,  mi  FTéride,  templas 
£1  desusado  instrumento , 

Y  me  dictas  los  cantares 
Inflamados  con  tu  incendio. 
Asi  el  tiempo  se  desliza 

Y  mis  penas  entretengo , 
Asi  la  negra  desdicha 

A  mi  albedrlo  sujeto; 

Hasta  que  al  fin ,  ya  mudada 

Y  á  mis  votos  sonriendo, 
Ue  dé  volar  á  tus  brazos, 
Para  recibirme  abiertos. 
El  aura  que  tú  respiras 
Me  dé  respirar  en  ellos;    . 
He  dé  con  tu  pecho  amante 
Palpitar  mi  amante  pecho. 
íOh!  Llegue  de  nuestra  dicha 
£1  suspirado  momento, 

Y  el  amor  con  nuevas  ansias 
En  estable  unión  gocemos. 

Tr  ¡cquor  ah§eníemt  te  tox  mea  nominat 
ifuUa  venit  thu  te  nax  m<A<  nuita  dia, 

Ovnk.... 


vnam 


CANTILENAS. 


MIS  VOTOS. 

Dejóme  Pandora 
La  caja  do  están 
Los  bienes  aue  busca 
Con  ansia  el  mortaL 

Biquezas  no  quiero. 
Ni  quiero  brillar 
En  letras,  honores. 
En  guerra  ni  en  paz. 

Desdeño  del  vulgo 
El  misero  afán, 
Desdeño  del  procer 
El  humo  fugaz. 

Ya  puedes,  Pandora, 
Tu  caja  lleyar; 
Que  más  encumbrados 
Mis  Impetns  van. 

Si  todo  cediera, 
Ahora  no  más, 
Sumiso  al  imperio 
De  mi  voluntad, 

Ahora,  Pirene, 
Lanzárame  allá 
Do  tocas  los  astros 
Con  frente  inmortal.    . 

Señor  absoluto 


CANTILENAa 

De  mi  voluntad, 
En  mi  órbita  puesto 
Cual  un  luminar, 
£n  ella  girara 
Del  polo  glacial, 
Adonde  domina 
Vulcano  voraz, 

Y  viera  los  rayos 
Mi  planta  besar. 
Tenderse  en  alfombra 
Feroz  tempestad, 

Cuajarse  la  niere, 

Y  el  trueno  rodar; 
Porque  sube  Tótis, 
Se  hunde,  Tiene,  va. 

Formarse  veria 
Con  ojo  sagaz 
El  rico  minero 
Del  globo  terral. 

Alzarse  la  planta 
Al  rayo  solar 

Y  el  grande  portento 
Del  reino  animal. 

Y  luego  mirara 
Con  triste  ^nedad 

En  sangre  del  hombre 
Teñida  su  faz. 

Al  trueno  estallante 
Mandárale  hablar. 
Asi  reprendiendo 
Su  brutalidad : 

a  ^Y  tienes  á  gloria 
Furioso  clavar 
En  pechos  iguales 
El  recio  puñal  ? 

))  ¿  A  gloria  el  invento 
Del  arte  fatal ; 
Con  él  de  tu  hermano 
La  vida  abreviar  ? 

» ¿  Perdiéndole,  clamas 
Amor,  hermandad  ? 
Mentira,  mentira 
De  un  labio  falaz. 

j>l  Por  qué  ? de  decirlo 

Vergüenza  me  da. 
¿Y  tú ,  tú  te  llamas 
El  ser  racional  7 

))Y  ¡altivo I  ¿  no  temes 
Con  lengua  procaz 
Las  otras  especies 
De  brutos  tratar  ? 

» ¿  En  cuál  tu  barbarie 
Notarás  ?  ¿  en  cuál 
Tu  orgullo,  tu  hinchada 
Servil  vanidad  ? 

))Y  ¿quién  tu  miseria 
{Oh  hombre!  dirá. 
Ridiculo  juego 
De  contrariedad  ? 

B  Al  cielo  tan  pronto 
Alado  te  vas. 
Insano  creyendo 
Los  astros  mandar; 

»  En  tierra  tan  pronto 
Estúpido  das, 
£1  polvo  ensuciando 
Tu  trémula  faz. 

» Por  nadas  lloroso, 
Por  nadas  volcan; 
Solicito  siempre, 
Contento  jamas, 

9  Mezquinas  pasiones, 
Sin  nunca  cesar 
Te  traen  y  te  llevan 
Aquí  y  acullá. 

]0h  ser  despreciable! 
1  Acaso  eres  más 
Que  trompo  azotado 
Por  fuerte  ramal  7 

))¿Y  es  ésta  la  alteza 
De  tu  dignidad  7 
¿  Por  esto  blasonas 
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De  ser  racional  f 

» i  Cuándo  fué  tu  panta^ 
Ni  cuándo  será 
La  razón  que  tanto 
Pregonando  estás  f 

»  Los  brutos  no  rompen 
La  lev  natural; 
Y  tú  la  quebrantas 
Con  ímpetu  audaz » 

¡Oh  musa  parlera! 
Ya  déjalo,  ya; 
Que,  en  tu  órbita  entrando, 
El  resto  dirás. 


IL 

AL  SIGLO  XIX. 

Mis  votos  importunos 
Por  tu  venida  cesen; 
Que  al  fin  aparecieras, 
¡Oh  siglo  diez  v  nueve! 
£1  respetoso  labio 
Salúdete  mil  veces, 

Y  el  afligido  pecho 
A  serenarse  empiece. 
Desde  el  instante  mismo 
Que  tu  gallarda  frente 
Al  mundo  descubriste, 
Que  á  tu  poder  sometes, 
El  justo  se  consuela; 

Y  en  cambio,  se  estremecen 
Los  que  en  el  mal  ajeno 
Libran  su  bien,  alegres. 
Ellos  te  miran  mustios, 
Las  dilatadas  sienes 
Ornadas  con  la  pompa 
Triunfante  de  sus  muertes. 

Y  como  del  cabello 
Sus  funerales  penden. 
Poroso  te  apellidan 
Sí^pulcro  de  vivientes. 
Los  que  contigo  nacen, 
En  tu  girar  envuelves, 

Y  los  que  vivos  hallas. 
De  súbito  sorprendes. 
No  hay  paso  que  contigo 
Millares  no  te  lleves, 
Poblados  que  no  enlutes, 
Ventura  que  no  siegu'^á. 
Pues  i  qué ,  cuando  á  la  fuerza 
De  tu  carrera  llegues, 

O  caigas  en  los  brazos 
Del  siglo  que  te  vence? 

Y  ¿qué  si  por  la  tierra 
Mavorte  se  embravece, 
Gritando  sangre,  en  sangre 
Tiñendo  sus  laureles  7 

;.  Si  luego  al  par  sus  alas 
Mortíferas  extienden 
El  hambre  asoladora. 
La  no  saciada  peste  7 
A  todos  á  la  huesa 
Inexorable  impeles. 
Sin  respetar  el  cetro 
De  los  temidos  reyes. 
Todos  contigo,  todos 
Corremos.  ¡Qué  deleite : 
Saber  que  loaperversos 
Al  fin  el  polvo  muerden! 
¡Saber  que,  sin  que  tomen 
Sus  ímpetus,  perecen 
Hollados,  execrados. 
Malditos  para  siempre  I 
En  su  inocencia  envuelto. 

Tranquilo  el  justo  muere 

No  muere,  no;  que  vive 
Mientras  el  orbe  ruede. 
Las  lágrimas  piadosas 
Su  tumba  le  humedecen, 
Le  animan  sus  virtudes, 
Sus  hechos  le  engrandecen. 
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Que  lo8  gloriosos  hochoi 
Oscnrecer  no  pueden 
Ni  tú  ni  tns  hennanos, 
(Oh  siglo  diez  y  nneyel 


ni. 

AL  aSO  nuevo  (1816). 

Pnes  la  deidad  biforme, 
Con  su  dorada  llave 
Del  año  silencioso 
Las  anchas  puertas  abre, 
Lejos  del  foro,  amigos, 
Los  gárrulos  debates , 

Y  cesen  las  rencillas, 

Y  el  afanar  descanse. 
Entre  ocio  y  entre  juegos 
El  pee'. o  se  dilate, 

Y  Vcsta  cuidadosa 
Anime  los  hogares. 
La  cítara  se  pulse 
Con  cánticos  suaves, 
Derrítanse  las  nieves, 
Enciéndanse  los  aires, 

Y  sin  cesar  Lieo 

Do  labio  en  labio  vague , 
Saltando  entre  las  copa», 
Alegre  y  espumante. 
La  noche  con  el  dia 
Festivos  entrelacen 
Banquetes  abundosos, 
Enloquecidos  bailes  (1). 
Sus  tímidos  dvsvloB 
Depongan  los  amantes , 
Amor  los  acaricie 

Y  la  victoria  canten 

Aleja  de  nosotros 

¡Oh  Jano!  los  pesares, 

Y  siga  con  mil  dichas 
El  año  que  empezaste. 
Tú  las  aéreas  nubes, 
La  tierra  y  mar  sonante 
Con  tu  poaer  inmenso, 
Ya  cierras,  ya  los  abres. 
Patuleto  así  te  llaman 

Y  Clutio  las  edades  (2); 
¿Qué  dios  la  primacía 
Pudiera  disputarte  ? 
Presides  con  las  Horas 
Las  puertas  celestiales, 

Y  el  mundo  reconoce 
Tus  dones  tutelares. 
Por  ti  la  paz  fecunda 
Entre  las  micses  nace , 

Y  gira  con  los  polos, 

Y  vuela  con  los  mares. 
Por  tí  aherrojado  brama 
El  furibundo  Marte, 
Gritando  vanamente 
Desolación  y  sangre. 

Por  tí mas  continúe 

La  paz,  benigno  padre, 

Y  eí  año  aue  nos  dieras. 
Feliz  y  ledo  acabe. 


IV. 

PROPÓSITOS  BURLADOS  (1816). 

Iba  á  cantar  ufano 
Con  citara  dorada 
Vuestra  sin  par  belleza, 
Vuestras  picantes  gracias, 
Madrilefiítas  mias 
Y  mias  gaditanas , 


(1)  Variante : 

Lm  danna  trlacadoros. 
Loa  pródigos  manjarea. 

(2)  FútuMo  (que  abre),  Cliuio  (qne  cierra), 
BObnnombres  da  Jane.  {Nota  del  Colector.) 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 


En  cuyo  seno  viven 
Mis  amorosas  ansias. 
Mas  |ay!  que,  altiva,  sólo^ 
Sólo  cantar  me  manda 
Las  niñas  melillenses, 
Dionc  mauritana. 
Con  la  meónia  trompa, 
Que  el  corazón  inflama, 
A  celebrar  empiezo 
Los  héroes  de  mi  patria, 

Y  el  líbico  Mavorte, 
Lanzando  horror  j  llamas : 
(( Detente,  yo  presido 

En  las  gétulas  playas. 
Ensalza  de  los  moros 
Las  bélicas  hazañas. » 
Dice,  feroz  me  mira, 

Y  los  escritos  rasga. 
Al  dios  de  los  viñedos^ 
Que  regocija  el  alma. 
Mi  cítara  consagro, 
Con  su  licor  templada. 
« j  Al  enemigo  mío, 

Oh  mi  enemigo,  ensalzas, 

Y  mis  tremendas  olas 

Tu  pecho  no  acobardan  7  » 
Moviendo  su  tridente, 
Asi  Neptuno  exclama , 

Y  prestas  á  tragarme. 
Las  tempestades  braman. 
Pues  toaas  las  deidades 
De  la  maurícia  banda 
Mi  intento  de  consuno 
Con  ímpetu  rechazan; 
Mientras  que  mi  destino 
Su  cólera  desbrava 

En  la  región  sedienta 
Del  África  tostada , 
¡Oh  cítara  moriscal 
Olvida  de  la  España 
Los  tonos ,  y  tus  sones 
A  lo  morisco  ensaya. 
Del  mauritano  vate 
Baco  su  íiera  saña 
Desvie,  la  desvien 
Los  héroes  de  mi  patria. 
Terdon,  ¡oh  madrileñas! 
Perdón,  ¡oh  gaditanas  I 
En  cuyo  seno  viven 
Mis  amorosas  ansias. 


V. 
LA  VÍNÜS  DE  GRECIA 

TliASDE    HE  LILLA  (1816). 

I  Quién  el  furor  amansa 
Del  déspota  soberbio 
Cuando  de  sangre  tino 
Su  formidable  cetro  7 
¿Y  quién  al  hombre-fiera 
Sacando  de  los  yermos , 
Derrite  poderoso 
El  diamantino  pecho  7 
Y  ¿  quién  á  Marte  embota 
La  espada,  en  flaco  miedo 
Trasforma  su  bravura, 
Sus  lides  en  sosiego  7 
¡  Beldad  encan  tadora  I 
De  tu  divino  aliento 
Amor  nació,  y  se  estrechan 
En  blanda  unión  los  sexos. 
De  seres  animaste 
Por  ella  el  universo. 
Sin  fin  los  reproduces, 
Reproducida  en  ellos. 
Entonces  los  humanos, 
Tu  gran  poder  sintiendo. 
Rindiéronse  á  tu  impulso 
Con  Ímpetus  diversos. 
Por  tí  furiosos  vagan , 
Por  ti  suspiran  tiernos, 


Y  humildes,  á  tí  sola 
Dirigen  los  obsequios. 
Deidad  te  declararon. 
Altares  te  erigieron, 

Y  Venus,  escuchaste 
Sus  amorosos  ruegos. 
Venérate  la  Grecia 
En  snntuoBos  templos, 
Con  víctimas  hermosas, 
Con  bálsamo  sabeo. 

Ni  sólo  señoreas 
Al  orbe;  que  su  cuello 
A  tu  presencia  doblan 
Los  númenes  del  cielo. 
£1  dios  que  de  su  soplo 
Lleva  pendiente  el  trueno, 
El  rayo  de  su  diestra. 
La  suerte  de  su  ceño, 
Al  verte,  sus  furores 
Desháoense  al  momento, 

Y  con  el  taneno  y  rayo 
Es  de  tus  pies  trofeo. 
jFrodita  (1)  de  la  Grecia, 
Que  en  nombres  halagUefioa 
Extiendes  por  el  orbe 

Tu  venturoso  imperio! 
Ora  nalguda  (2)  vengas 

Y  fácil  á  mi  aoento, 
O  las  turgentes  ffomoi 
Acá  y  allá  moviendo; 
Permite  que  bosqueje 
Las  melillenses  venus 
Que  el  África  produce 
En  BU  tostado  seno. 
De  lejos  y  de  cerca 
Curioso  las  observo 

;  Dó  cst/án  sus  gracias  7  ¿  dónde 
Su  morbidez  y  fuego? 
Si  formas  elegantes 

Y  si  jugosos  miembros 
A  dulce  unión  provocan 
Llamando  los  deseos , 
¿A  quién  mover  jxKlrían 
Sus  talles  esqueletos. 
De  piel  amarillenta, 

De  Grujidores  huesos, 
Merced  al  agua  pura, 
Merced  á  su  alimento 
De  arroz ,  caragilates, 
Fabas  y  pan  de  perros, 
Así  cuitadas  man, 
Consigo  conduciendo 
Bonanza  por  afuera, 
Ventisca  por  adentro. 
lAh  cari^ilatosas 
Fabi-arrozadas  Venus! 
;  A  vos  adoraciones 
Rendir  un  madrileño  7 
Adórelas  el  simple. 
Celébrelas  el  necio; 
Que  á  vos  tan  sólo  adoro, 
Tan  sólo  á  vos  celebro, 
¡Oh  lindas  madrileñas  1 
lOh  gaditanos  cuerpos. 
De  la  greciana  Cípris 
Espléndido  ornamento! 
¡Ay,  cuándo  será  el  dia 
Que  pose  en  vuestro  seno , 
Dejando  para  siempre 
Las  meliÚenses  Venus! 

(1)  usando  de  una  itféreiisj  en  verdad  poco 
digna  de  imitación,  convierte  aqni  el  poeta 
en  Frodita  el  sobrenombra  de  J/rodita  dado 
á  Yéniu  en  la  Grecia  antigua.  {Noia  del  Co- 
lector.) 

(2)  Bn  Grecia  había  Yénus  nalguda ,  tato- 
da,  ato.  {Nota  del  Autor.) 


VL 
VATICINIO. 

En  noche  asaz  oscnia, 
Posando  yo  dormido 
Al  hórrido  estampido 
Bel  indignado  mar, 

Me  lUuna  una  figura. 
*-«  i  Quién  ya  f  ¿  quién  es  f  ¿qué  pide? 
—Quien  tu  yirir  preside, 
Tn  genio  tutelar. 

B  Estréchate  Melilla 
In  duro  cautiyerio; 
Melilla,  que  el  imperio 
Del  Afro  sujetó. 

D  Pues  iBús!  7  tú  la  humilla, 
Intímale  su  suerte. 

tQné  barias  7  Con  mi  fuerte 
odcr  te  amparo  yo. 

9  Bien  es  que  tu  fortuna 
Será  de  tus  amlgoe; 
Los  cielos  son  testigoo,..,,  i 
Mis  votos  atended. 

I  Oh  maresl  á  la  luna 
Subid ,  y  semejante 
A  la  re^on  de  Atlante  (1) 
La  meliUense  haced. 

Arenas  moyediaas, 
Que  las  cambiseas  galas  (2) 
Cubristeis,  en  las  aJas 
Venid  del  huracán; 

T  lluevan  las  oeniaas 
Que,  con  fqror  insano, 
Mandara  al  Herculano 
El  ávido  volcan. 

Mayor  diluvio  vuelva, 
Salvándonos  la  barca, 
Cual  otro  tiempo  el  arca 
Al  plantador  Noé. 

O  el  fuego  se  la  envuelva, 

Y  nadie  la  socorra, 

Y  sea  cual  Gomorra 

Y  cual  Sodoma  fué. 

Cualquiera  viento  envasen 
Las  bárbaras  eabUa$  (3), 
Bajando  cual  Atilas 
Del  áspero  Ourgur  (4); 

Y  lo  que  quede  arrasen, 
Al  grito  del  Nordeste, 
Kl  hacha  de  la  peste, 
Del  hambre  la  segur. 

El  Báratro  te  entierre, 
Ciudad  abominada , 
De  déspotas  morada. 
De  crímenes  padrón; 

O  el  huracán  te  cierre, 
Formándose  debajo, 

Y  llévete  de  cuajo 
Del  Austro  al  Aquilón. 

GENIO. 

«  Oye,  Helilla;  asiento 
Do  la  maldad  se  encietra, 
Te  anuncio  que  sin  tierra 
Un  dia  quedarás. 

»  A  voluntad  del  viento, 


(1)  Ainde »  no  al  o^bre  monte  Atlante,  si- 
no á  la  Atlántida ,  isla  Inmenia  qne  tragó 
el  mar. 

(2)  Alode  4  loahennoacNi  ejéreitoe  de  Oam* 
biseii,  npiiltados  bajo  lae  anoas  movedisas  de 
la  Libia. 

( :)  Partidaa  de  moros,  al    mando  de  un 
cabo. 
(4   Bierra  é  monte  del  África,  á  la  vista  de 

VeUUa. 


OANTüiENAft. 

De  acá,  de  allá  soplando, 
De  mar  en  mar  nielando, 
Cual  Délos  andarás. » 


VIL 

La  diosa  Citéres  (6) 
En  nn  bosque  espeso 
Me  dio  un  dulce  beso, 
Diciéndome  asi : 

<L  i  Deseas  placeres  7 
Venus  es  contigo 
Si  haces  lo  que  digo.» 
Respondo  :  Sí ,  si. 

a  ¿Ves  cuánta  hermosura 
Me  cerca  anhelante 

Y  ofréceme,  amante. 
Su  fiel  corazón  ? 

j>  El  paso  apresura. 
Los  brazos  extiende, 

Y  sacia  y  enciende 
Sin  fin  tu  pasión. 

»  Mas  nunca  te  rindas 
A  ciertos  ojuelos, 
Que  tierra,  que  cielos 
Ya  van  á  abrasar. 

»  Estas,  estas  lindas 
Del  bosque  frondoso 
Vendrán  tu  fogoso 
Cuidado  á  templar. 

»  {Ay,  ayl  una  ingrata 
Que  en  su  margen  fiia 
Manzanares  cría 
Me  hace  estremecer ; 

»  Ella  me  arrebata 
Mi  imperio,  orgullosa; 
Mi  imperio,  y  la  diosa 
No  soy  del  placer. 

»  Por  ella  ha  quedado 
Mi  Gnido  desierto, 

Y  yerto  y  cubierto 
Por  ella  de  horror  ; 

))  Por  ella  inüamado 
Pregunta,  y  tras  ella 
Con  rápida  huella 
Marchóse  al  amor. 

»  Y  sin  humillarse, 
Mi  fuerza  no  adora 
La  infiel.   Ciega  ignora 
Que  al  mundo  rcndi. 

»  Mira  transformarse 
A  Jovc  en  un  toro 
Mngidor,  y  en  oro 
Líquido  por  mi. 

Y>  A  Troya  humeando 
Caer ,  trastornada 
Espafia,  angnistiada 
La  tierra  y  el  mar 

» ¿  Qué  vale ,  si  un  blando 
Mirar  de  la  esquiva 
Mi  trono  derrioa , 
Destruye  mi  altar? 

» ¡Oh  padre  ton  ante  I 
Tá ,  que  del  alado 
Rayo  siempre  armado, 
Del  trueno  á  la  voz, 

»  En  un  solo  instante 
Las  cumbres  arrasas , 
Los  mares  abrasas 
Con  fuego  veloz , 

(S)  Esta  c  mrojíclon  7  laa  tiee  siindentefl 
fueron  publicad  a  en  la  royI«ta  tftnln'la  Va- 
ritdaijti  de  Cieneia»,  Literatura  pAríu  il80d). 
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»  Abrasa,  devora. 
Destruye,  confunde, 
O  en  el  mar  la  hunde. 
¿  Su  orgullo  no  ves? 

»  Mas  lay!  que  si  ahora 
Su  padre  la  viera. 
Su  rayo  cayera, 
Corriera  á  sus  pies 

))Ya  viene Animoso 

Resiste;  arde  el  viento; 
Su  llama  en  violento 
Raudal  se  extendió. 

)>  Ya  el  dios  poderoso 
Se  echó  en  su  regazo, 
Y  amor  en  un  lazo 
También  se  enredó. 

» ¡  Qué  alma  no  se  siente 
De  amor  abrasada 
Cuando  una  mirada 
Dulcísima  da  I 

»  Aquí  de  repente 
Mil  victimas  ouedan , 
Otras  allí  ruedan, 
Mil  otras  allá. 

DI  Feliz  quien  su  huella 
Besa,  quien  su  aliento 
Bebe,  y  un  momento 
Su  encanto  gozó! 

» I  Feliz  por  ^uien  ella 
Suspira  y  placiente 
Le  mira,  y  ardiente 
Su  afán  coronó! 

})Belinda  se  llama d 

— ^Adios,  i  oh  Citéresl 
Toma  tus  placeres , 
Ya  corro  á  mi  bien. 

Belinda  me  inflama , 
Belinda  es  mi  amante , 
La  adoro  constante , 
Me  adora  también. 

Morenita  bella. 

Si  con  tus  ojuelos 

La  tierra ,  los  cielos 

Arrastras  asi, 
'     ¿  Cuál  será  nú  estrella? 
¡  Que  siempre  yo  viva 

Cautivo,  cautiva 

Tú  siempre  de  mi. 


vm. 

LA  TRENZA  DE  PELO  (6). 

¡Oh  trenza  querida 
Del  ídolo  mió, 
Que  allá  con  la  vida 
Llevó  mi  albedríol 

(Ayl  Salve,  oh  tesoro 
De  mi  única  diosa , 
Que  beso,  que  adoro 
Con  alma  amorosa! 

¡  Oh  plácido  hechizo 
Que  estoy  contemplando! 
I  Llorando  te  rizo,    • 
'  Te  aprieto  llorando. 
I     De  amor  el  más  bello 
'  I  Oh  rica  presea! 
i  Adorna  mi  cuello 
'  Y  en  él  te  recrea. 

¡Cuál  siento  agitarse 
Mi  fiel  corazón , 


(6'  cA.dmiran  más  laa  graciafl  de  eeta  com- 
posioion  cuanüo  se  sabe  que  fué  hecha  casi 
de  repente.*  (Nota  de  loa  redactores  de  la 
mencionada  rorista  Varitdaáe*  de  CUncUu, 
Literatura  y  A  i  tes.) 
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Saltar  Y  gosane 
Contal  galardón! 

¿  Qué  quieres  7  ¿  Cefiirte 
Con  él  y  arrearte  ? 
¿  Con  él  aplaudirte  f 
I  Con  él  inflamarte  7 

Belinda  deseas, 
Tu  amante,  tu  linda; 
Belinda  roceas, 
Belinda ,  Belinda, 

Pues  toma  la  prenda 
De  tantos  amores, 
Que  sola  te  encienda, 
Que  sola  tú  adores. 

Mas  dime,  oh  cabello 
Que  un  tiempo  la  ornaste , 
T  en  seno  y  en  cuello 
Travieso  jugaste; 

lAyl  dime  tú,  dime 
Si  por  mi  palpita, 
Si  llora,  SI  gime, 
Si  me  ama  y  se  agita. 

Dime  si  la  aqueja 
Mi  dolor  agudo 

Y  al  cielo  se  quoja, 
Llamándole  crudo. 

¿  Suspira  al  nombrarme  7 
¿Desea  que  vaya 
Con  ella  á  anudarme 
Del en  la  playa? 

¿  Se  duerme  conmigo  T 

Conmigo  despierta 

«  I  Oh  sucSo,  tí^fitigo 
De  mi  dicha  ciertal 

»  Su  párpado  hermoso 
Tú  cierra  placiente , 

Y  ponle  oficioso 

Mi  imagen  presente. 

»  Las  tiernas  caricias 
Que  aquí  nos  unieran, 
Las  tiernas  delicias 
Que  allá  nos  esperan. 

» Imprímele  un  fuego 
Tan  vivo  y  constante 
Que  no  halle  sosiego 
Sino  con  su  amante. » 

Solo  regocijo 
En  la  angustia  mia. 
Dime,  1  qué  te  dijo 
Quien  á  mi  te  envia  7 

Belinda  adorable, 

¿Me  (quieres? iQué  oil 

I  Oh  dicha  inefable  1 
Te  quiere f  ti,  ti. 


IX. 
IMPERIO  DEL  AMOR. 

Yo  soy  aquel  valiente 
Que  á  Venus  esquivaba , 
Porque  á  Minerva  daba 
La  rosa  de  mi  edad. 

£1  solo  afán  ardiente 
De  mis  delicias  era 
Correr  con  faz  severa 
Rn  pos  de  una  verdad. 

En  ella  embeb^ido. 
Casi  de  mi  olvidado, 
Me  via  el  sol  rosado 
En  su  albo  amanecer; 

Me  via  sin  sentido 
La  noche  silenciosa, 
Su  rueda  peresosa 
Girando  hiasta  caer; 

Mas  Amor,  envidioso 
De  mi  felia  contento, 
Arde,  y  arder  el  viento 
Se  siente  en  derredor. 

Las  armas,  espantoso, 
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Apresta  sin  tardanza; 
Consigo  la  venganza, 
Delante  va  «1  tenor. 

Del  seno  regalado 
Se  escapa  de  la  áwBñ, 

Y  cual  flecha  rabiosa 
Se  lanza  sobre  mi 

El  corazón  helado, 
A  un  soplo  suyo  leve. 
Derrítese  cual  nieve, 

Y  como  llama  ardt 

Atónito  á  sus  plantas 
Cal,  y  él,  más  humano. 
Me  Coge  de  la  mano, 
Asi  empezando  á  hablar : 

« I  Con  esquiveces  tantas 
Compensas  mis  bondades  I 
Al  dios  de  las  deidades 
¿  Quién  puede  avaaaUar  7 

j>  i  Ves  del  inmenso  cielo 
Los  dioses  que  le  habitan  7 
Todos  por  mi  se  agitan 

Y  sienten  mi  furor. 

Pues  mira  al  ancho  suelo 
Solicito  anhelando 
Amor,  amor  buscando, 
Muriendo  por  amor. 

)>  ¿  Qué  cuello  á  mi  coyunda 
No  cayó  7  ¿  Qué  arrogante 
A  mi  carro  triunfante 
Amarrado  no  vá7 

»  Cuanto  en  su  andar  circunda 
£1  sol ,  cuanto  el  mar  baña, 
Todo  á  mi  fuerza  extraña. 
Todo  rendido  está. 

D  Nada  sin  mi :  ¿  qué  fuera 
£1  hombre?  ¿Qué  la  amable 
Sociedad  7  ¿  Qué  la  estable 
Feliz  reproducción  7 

»  A  su  nada  volviera 
£1  mundo.  Su  perenne 
Estar  Amor  sostiene, 
Amor  su  firme  unión..... 

» {Oh  cuántos  y  qué  abrazos 
Tan  dulces!  ¡Qué  caricias 
Tan  tiernas!  ]  Qué  delicias 
Desde  hoy  apurarás! 

)>  En  tan  estrechos  lazos 
Con  que  feliz  te  ligo, 
¿Vivir,  morir  conmigo 
Alegre  no  querrás  7 

))  Las  ciencias  abandona , 
Tal  es  el  gusto  mío , 

Y  llena  el  gran  vacio 

De  tu  alma  con  mi  ardor. » 

Y  luego  me  corona 
De  rosas,  y  travieso 
Me  imprime  un  blando  beso, 

Y  libo  al  mismo  Amor. 

Prosigue  :  «Yo  te  entrego 
A  la  sin  par  Belinda...... 

Acepta,  oh  niña  linda, 
Mi  amor  y  libertad. 

»  Esta  será  tu  fuego; 
Mi  ardiente  lanza  os  vibro; 
A  mi  poder  os  libro; 
Yo  os  favorezco,  amad. 

D  Te  quiere  y  tú  la  quieres..,.. 
Pues  ya  desde  esta  hora 
Señor  de  tu  señora 
Serás.  »  Y  lo  juró. 

Qozar  de  sus  placeres 
Nos  da;  y  en  blando  estruendo. 


Las  alas  sacndieBio, 
A  sa  madre  Tpláb 


PLEGARIA  Á  LA  NOCHE. 

1  Oh  noohe  paTorosat 
Noche  de  horror  cabierta. 
Detente:  silenciosaa 

I  Dó  vuelas  tan  fugas  7 

2  No  ves,  no  ves  que  verta 
Mi  alma  en  dolor  va  á  handiisc^ 
I  Oh  nochel  y  á  extingaine 
Contigo  mi  solaa  f 

Espera  que  otzo  instante 
Contemple  embebeeido 
Este  misero  amante 
Tu  augusta  lobreguea. 

Otro  instante,  afli^do, 
No  más  te  mego;  olnda» 
Oh  noche  enlntecida. 
Tu  inf aoste  Tapidea. 

Tú  sabes  con  qaó  eacanto 
Te  miran  los  amantes 
Cuando  tu  negro  manto 
Tiendes  por  la  ancha  fas. 

Inquietos  y  anhelantes 
Entonces,  y  animadoe, 
Sus  penas  ^  Cuidados 
Publican  sin  "'—' 


Tu  imperio  tenebroso 
Al  orbe  en  pas  sustenta : 
Sueño,  placer,  reposo 
Se  goza  en  plenitud. 

XJa  lecho  ¡oh  Dios!  fomenta. 
Amante  á  amante  asido; 
Yo  solo  voy  perdido. 
Turbando  tu  qitíeCnd. 

{Oh  reina  deliciosa 
De  los  sociales  lazos! 
Extiende,  poderosa. 
Tu  numen  protector; 

Y  dame  que  en  los  brazos 
De  aquella  qne  me  inflama 
Con  su  adorada  llama , 
Me  enlace  sin  temar. 

I  Qué  hará!  No  está;  la  hora 
Llegó.....  I  Mi  Fili !.«...  Enfrena 
Tu  rueda  voladora 
Por  un  instante  más. 

I  Filis  7 Su  voz  no  suena; 

Filis  7 y  no  responde. 

To  solo  aquí;  tú ,  ¿  dónde. 
Dónde,  mi  Fili,  estás 7 


V' 


¡Oh  noche  deslnnada! 
Que ,  en  tempestad  deshecho 
El  éter,  brame  airada 
Tu  alta  deidad  aqui; 

Que  en  tomo  de  su  lecho 
Un  trueno  horrendo  ruede, 

Y  atónita  se  quede, 

Y  acuérdese  de  mi. 


No,  no;  con  grata 
En  su  alma  fiel  imprime 
Mi  amor,  mi  fuego  insano, 
Mi  inmensa  agitación; 

Que  gima,  como  gime 
Su  amante;  que  sostenga 
Mi  vida;  qne  arda  y  venga, 
Y  halague  mi  pasión..... 

I  Me  engafto,  ó  sh  amorosa 
Voz  oigo 7  ¡Cuál  se  agita! 
¡Qué  triste  y  afanosa 


Btucaá  8tt  dnlce  bien! 

He  llama ya  se  irrita. 

i  Filis  7  )Oh  nochet  al  snelo 
Cabré  con  doble  yelo, 
Y  tu  tolftr  deten. 


LETRILLAS. 


I. 

A  MI  MUSA. 

Del  enemigo 
Hado  horroroso 
Es  el  rabioso 
Golpe  de  más; 

Porque  conmigo 
Por  donde  qnierai 
Fiel  compañera  y 
Mi  musa,  Tas. 

Tú,  tú  mi  llanto 
Plácida  extrañas, 
Y  en  risa  bafias 
El  corazón; 

Tmi  quebranto 
Tú  desconciertas. 
Tú  me  libertas 
De  la  prisión. 

I  Las  torres  tocas 
Al  cielo  alzadas  7 
Desmoronadas 
Las  siento  hundir; 

¿Hieres  las  bocas 
De  trueno  y  fuego  ? 
Se  empiezan  luego 
A  derretir. 

Los  Grujidores 
Grillos  tenaces 
Fácil  deshaces 
Entre  mis  pies; 

Y  voladores 
Van  por  los  vientos 
Mis  pensamientos 
Donde  los  ves,       • 

Enloqueciendo, 
¡Oh  madrileñas  I 
¡Oh  malagueñas) 
Ora  con  vos; 

Con  vos  no  siendo 
Mis  ánsiaa  vanas, 
¡Oh  gaditanasl 
Igual  á  un  Dios. 

Ya  conversando 
Con  mis  amigos 
En  los  abrigos 
De  libertad, 

O  á  vos  cantando 
Con  mil  placeres, 
Baco,  Citéres, 
Tierna  amistad; 

Ya  en  el  ameno 
BoAqne  sonante 
Yo  con  mi  amante 
Y  sin  temor; 

Seno  con  seno, 
A  tus  caricias, 
A  tus  delicias 
Dados,  amor. 

fin  las  prisiones, 
I  Oh  musa  mial 
[Cuánta  alegria 
^020  por  til 

No  me  abandones 
Entre  estos  moros 
^  con  tus  coros 
Habita  aqut.... 


LETRILLAS. 

IL 
A  MIS  GALLINITAS  (1816). 

Venid,  gallinitas 
De  Maura  nación, 
A  ser  compañeras 
De  un  pobre  español. 
Aqui  viviremos 
En  fácil  unión , 
Conmigo  vosotras , 
Con  vosotras  yo. 

(Gallinas:)  iClo!  ¡Clot 

Ni  ñero  cuchillo, 
Ni  fiera  opresión 
Temed ,  ni  los  golpes 
Del  árido  boj, 
Ni  el  hambre  que  sufro, 

Ventiscos  7  sol 

Que  para  mi  alivio 
Mi  mano  os  compró. 
¡Cío!  ¡Clot 

£1  hombre  á  su  hermano 
Persigue  traidor , 
Tendiendo  sus  redes 
La  vil  delación; 
No  sabéis  vosotras 
Tales  artes,  no; 
Por  esto  mi  pecho 
Con  ansia  os  buscó. 
¡CU!  ¡Clot 

Perndias  rebosan 
De  BU  corazón; 
De  vos  la  inocencia. 
De  vos  el  candor.  • 

Con  ellos  yo  more , 
Y  el  hombre  feroz 
Al  hombre  persiga 
Qiio  hermano  llamó. 
¡Cío!  ¡Ch! 

Kastreras  lisonjas, 
Cubierto  rencor. 
Falsías  y  ventas  ' 
Su  táctica  son. 
Ejérzase  en  ellos, 
En  tanto  que  vos 
Me  dais  lo  que  el  hombre 
Falaz  me  negó. 
¡Cío!  ¡Cío! 

En  mi  parca  mesa, 
De  carne  la  vos 
Jamas,  avecitas. 
Jamas  se  mentó. 
Pasadas  legumbres. 
Desechos  de  arroz 
Me  acaban;  con  éstos 
Nutriros  he  yo 
¡Cío!  ¡Cío!  iX), 

Un  gallo  arriscado. 
De  ardiente  vigor. 
De  vucfitro  cariíío 

Será  galardón 

j  Por  qué  la  desdicha 
Mi  plácido  amor 
(Ayl  layl  de  mis  brazos 
Cruel  arrancó  7 
¡CU!  ¡Cío! 

Vagad,  compañeras. 
Vagad  sin  temor, 
T  engordad ,  hermosas , 
Con  mi  bendición; 
Que  el  hado  conmigo. 
Dejando  el  rigor. 
Se  porte  asi  como 
Con  vosotras  yo. 
¡CU!  ¡CU!  ¡CU!  ¡CUI 

(1)  En  el  autógrafo  qoa  fenemoi  á  la  vista, 
signe  aqnl  nna  estrofa  bastante  trivial ,  bor- 
róla por  «1  miaño  Sakchuz.  Hemos  creido  no 
deber  r^nx)dacirl.i.  (JV'ote  át\  C9lti!tor.) 
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III. 


EL  QALLO  PITAaORAS  (1816). 

Gallito,  que  fueras 
fiuforbo  gentil  (2), 
Soldado  hazañoso 
De  Troya  en  la  lid , 

Y  luego  de  Sámos 
El  sabio  sutil, 
¿Querrás  ilustrarme ? 
Respóndeme,  di. 
(Gallo:)  Quiquiriqui. 

I  Es  cierto  que  muchos 
Que  austero  vivir 
Por  fuera  profesan 
A  lo  serafín, 
T  al  mundo  dijeron 
a  Reniego  de  tí», 
Por  cielos  recaudan 
Los  bienes  de  aquí  ? 
Qííiqmriqui. 

I  Que  alientan  y  ocultau 
Con  reprobo  ardid 
A  cien  los  simones  (3), 
Los  vicios  á  mil, 

Y  todo  queriendo 
Tirar  para  si , 
Nudez  y  trabajos 
Recetan  á  mí  ? 
Quiqmriqvi» 

I  Que  quien  nunca  vido 
Las  balas  venir, 
O  fué  de  las  ciencias 
Un  cafre  cerril. 
Honores  y  bienes 
Consigue  feliz 

Y  al  mérito  manda 
A  ser  marroquí  ? 
QuigviriquL 

I  Que  muchos  á  Témis 
Jurando  servir. 
Con  su  misma  vara 
La  azotan  sin  fin, 
Pues  faldas  son  triunfos 

Y  el  áureo  desliz 
Del  unto  de  allende 
Que  yo  nunca  vi? 
Quiquhñqvi, 

¿Kscribas ,  letrados 

Y  olor  corchetil 
Barrer  convendria 
De  nuestro  confín, 
Pues  paz  entre  fíeles 
No  es  dado  adqiiirir 
Con  trápala  gente. 
De  bolsas  zahori? 
Quiquiriquí, 

I  Siguiendo  en  reata 
Por  un  otrosí 

Beatos  (4)  tahúres 

Linaje  ruin ; 

Y  para  fínarlos 
Así  sin  sentir , 
De  torpes  Galenos 
La  grcjjr  baladí? 
Quiqutriqui, 

¿1  el  zurdo  maestro. 
Que,  en  vez  de  instruir, 
El  juicio  trabuca 
Del  pobre  aprendiz ; 

Y  corran  Abriles 

Y  venga  monís , 
Que  yo  de  tal  guisa 
La  ciencia  bebí? 
Quiquiriquí, 

¿i  el  coro  que  en  coplas 

(2)  Pltágonm,  para  sontenor  ni  doctrinada 
la  metemptieM*,  aflrmaba  haber  sido  SMforbo, 
aqnel  guerrero  troyano  qne  hirió  ¿  Patroclo, 
7  íaé  muerto  por  Menelao.  {líola  dil  Cokdor,) 

(3)  Las  .*iraon!afi. 

(4j  Uabla  de  1q«  hipócrita!  ó  £alao4  L«atoi, 
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Hebuzna  en  Madrid, 
Del  regio  palacio 
Rompiendo  el  pretil  ?..... 
8a  inédita  mnsa 
Allá  en  la  cerviz, 
Qne  grazne,  que  ladre 
Del  árdno  Monjuí? 
Qttiquiriqui, 

Ya  basta,  gallito, 
Eoíorbo  gentil. 
Que  bien  me  ilnstrára 
Ta  genio  adalid. 
Bmpero  ¿en  lo  dicho 
Podrás ,  sin  mentir, 
Audaz  afirmarte  f 
Hespóndeme ,  di. 

nqmriqnU 

tiquincvjiit, 

éiquiricui. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


I. 

PRÓLOGO  DE  MIS  POESÍAS 

ESCRITAS  EN  ÁFRICA.  ASO  DE  1816. 

Suene  el  parche  en  toque  varío, 
T  dispóngase  Melilla 
A  escuchar  la  taravilla 
De  un  ingenio  presidario. 
La  Victoria  (1)  y  el  Rosario  (2), 
La  Puntilla  (3)  y  Farallones  (4) 

A  nuestros  sones 
Su  cerviz  abatirán. 
Tramparrantran , 
Trampran, 
Trantran. 

IL 
COPLAS  SATÍRICAS. 

i.  UNA  SEÑORA  (1816). 

Sin  llevar  cabeza  rasa, 
Sin  cubrirme  penitente 

Burdo  paño , 
Considérame,  Tomasa, 
Desde  el  talón  á  la  frente 

Ermitaño. 

En  la  Tebaida  no  lloro, 
Ni  me  acaba  del  desierto 

El  fastidio; 
Pero,  en  cambio,  triste  moro. 
Para  mundo  y  carne  muerto, 

En  presidio. 

Ya,  si  fueran  mis  pecados 
Contra  el  quinto  pelear, 

Cosa  clara. 
Con  anzuelos  aguzados 
Y  rastrillos  de  cardar 

Me  sajara. 

Si  no  es  verdad ,  ni  en  Sevilla 
Mi  sien  Hipócrates  orla, 

{Oh  destino  1 
iPor  Qué  me  dan  en  Melilla 
Por  titn  quoque  la  borla 
De  asesino  ? 

¡Conjugarme  (6^  en  este  puesto 
Con  quien  es  tundido  al  raso  I 
Digo,  fué. 


(1  f  2)  FncntM. 

(8)  Cftbo. 

(4 1  Peñ»ico8  en  el  mar,  4  la  vista  de  Mc- 
liUa. 

(ft)  O  conjagarae ,  es  decir,  jantarae ,  con- 
fandirme  con  un  acotado  y  coman  aaÍMino, 
oomo  ejiptwa  la  eftrofa  aaterlor. 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 


A  mi ,  que  jamas  el  sexto  (6) 
Ni  cuarto  (7)  ni  aun  quinto  (8)  caso 
Declinó. 

Sse  hieho  ifriginal,^,. 
Es  la  gaita,  que  me  atruena 
De  mil  modos. 

Y  replico  :  ¿  por  qué  igual 
No  se  reparte  la  pena 

Entre  todos  7 

Quien  á  la  célica  altura. 
Insta,  quisiere  encumbrane. 
Pene,  pene. 

Y  repongo  :  «¿  Por  ventura 
A  mi  prójimo  salvarse 

No  conviene  ? » 

Yo  sé,  Tomasa  del  alma, 
Lo  que  me  tiene  más  cuenta, 

Sin  ser  cuento. 
Largo  vivir,  santa  calma, 
Libertad ,  amigos  ^  renta..... 

Y  no  miento. 

Esta  vocación  me  sigue 
Desde  que  soy;  yo  la  aceto 

Con  amor. 
Esta  pido  que  me  ligue. 
Por  no  frustrar  el  decreto 

Del  Señor. 

Pero  no;  ser  un  esclavo. 
Llevar  la  vida  de  perros. 

|Ay  qué  dote  I 
Temer  que  un  bárbaro  cabo 
Me  regale  con  encierros 

1  garrote. 

jVo  hay  aquante ,  no  hay  espera, 
Mi  compañero  diría 

De  chiscón  (9). 
¡Y  si  mi  talante  viera!..... 
Sigo  diciendo,  María, 
Mi  sermón. 

Es  mi  vientre,  que  batalla 
Eii  los  ültimos  combates, 

Se}3ultura 
De  arroz,  garbanzos-metralla, 
Judías,  caragilates  (10), 

Onda  pura. 

I  Eremitícos  varones  I 
Aquí  no  sirven  ramales' 
Ni  cilicios. 
A  qué  mortificaciones, 
ues  sin  carne  no  hay  carnales 
Estropicios  ? 

Si ,  Jerónimo,  te  hallaras 
De  semejante  s  Melillas 

En  los  brazos, 
A  fe  mi  a  que  excusaras 
Deshacerte  las  ternillas 
A  peñazos. 

Que  los  demonios  intenten 
Con  bellezas  cautivarme 

Y  embelesos, 

/,  Habrá  por  dónde  me  tienten. 
Si  ya  no  es  dado  tentarme 
Sino  huesos  7 

No  me  topo  si  me  busco; 
Si  me  llamo,  no  es  humana 

La  voz  mia. 
Al  hogar  no  me  chamusco; 
Es  decir  que  soy  liviana 

Fantasía. 

(6)  Ablativo,  es  decir,  qne  no  robé. 

(7)  AcnaatlTo,  qno  4  nadie  acusé,  dela- 
té ,  etc. 

(8)  Yocatiro,  qne  á  nadie  llamé,  cité,  etc. 
Elegancias  de  laa  conjngaciones  y  declina- 
ciones gramaticales. 

(9}  De  enciemK 

00}  Llaman  Mt  A  1<^  fciJolM  •&  Catalana. 


V 


A  las  playas  españolas 
Volaré ,  como  Perseo, 

Por  atajos. 
Sin  temer  las  bravas  olas 
Ni  el  colmilludo  volteo 

De  marrajos  (11). 

Presentaréme  en  ta  casa..... 
Lavotde  Sanóhez  me  nombra. 

Clamarás 
M  lente,,,.,  en  vano,  Tomasa, 
Que  con  tu  lente  mi  sombra 
No  verás. 

Si  tan  indómita  suerte 
Brazo  herci)leo  no  dermmbaí 

Ni  la  humilla, 
Al  primer  levante  fuerte 
Cata  tu  amigo  en  la  tumba 

De  Melilla. 


GUINDILLAS  PBB8IDARIAS 
0817). 

L 

Ya  puedo,  por  la  bula, 

En  mi  presidio 
I  Viva  I  ivival  llenarme 

De  lacticinios; 

Mas  es  el  cuento. 
Que  me  falta  la  bula 

Para  tenerlos. 

IL 

Unos  dias  de  viernes. 
Otros  de  carne. 
Se  mandan  por  la  bula : 
Dios  se  lo  pague 

Y  ¿qué  se  manda 
Al  que  carne,  pescado 

Y  todo  falta? 

in. 

Es  regla  que  ayunemos 

En  la  Cuaresma : 
Melilla  no  oonviede 

Con  esta  regla ; 

Pues  no  se  ajusta 
Con  aquel  que  en  su  vida 

Se  desayuna  (12). 

(11)  Marnvo»  eet&naado  aqni  «n  la  acep- 
ción de  Hburonei.  {Nota  del  Cottctor,) 

(12)  Hemos  sacado  estas  tras  eegttidlIUs  d« 
im  cnademo  autógrafo  de  Tonos  epigzamá- 
t  eos  (casi  todos  latinos)  qne  conserraba  en 
sa  poder  el  señor  Sanchea  Rnano.  Hay  en  «-X 
alguna  otra  guindiila  castellana ,  no  despro- 
vista de  ingenio,  qoe  no  reproducimos  por  no 
consentirlo  su  excesivo  familiar  deeenfaJo. 

Tampoco  creemos  deber  pablicar  aqni  sí- 
ganos versos  medianos  qne  en  1806  se  im» 
primieron  en  él  Memorial  Literario  con  el 
nombre  de  Chbzans  ,  anagrama  de  Saxchcz, 
y  qne,  por  esta  sola  raaon,  han  sido  atri- 
buidos al  célebre  filólogo  salmantino.  A  nos- 
otros no  nos  parecen  obra  aiqra.  SI  estilo  ds 
estos  versos  difiere  grandemente  del  de  Sa*^- 
CHKE  Barbbbo;  y  ademas,  no  ea  verosímil 
que  éste  los  enviase  á  una  Revista  qoe  m&-> 
de  una  vea  se  habla  mostrado  poco  admirs- 
dora  da  sos  prodnociones  poéticas. 

Lo  qne  en  verd  id  sentimos  no  poder  dar  i 
lux  entre  las  poesías  de  Sakchvz  Babbrko, 
es  sn  oda  A  la  expedición  de  t  do»,  mencio- 
nada por  Quintana  en  la  primera  edición  de 
sus  peesias.  Ha  sido  bascada  afanosamonts 
por  los  más  distinguidos  bibliógrafos  en  Ks- 
drld,  en  Salamanca  y  en  Sevilla.  Pero  en 
balde :  ni  i  mpreea  ni  manuscrita  se  halla  es- 
ta obra  en  las  principales  bibliotecas  públi- 
cas y  particulares.  Don  Julián  Fan  hez  Bos- 
no ,  cansado  de  Infmctaoeas  investigacio  e^ 
opbiaba  qne  sn  ilustre  antepasado  no  escribió 
la  oda  por  completo,  sino  algunos  tzoios  qw 
eaw&ó  A  n  aniigo  Quintana,  ^/dem.) 


DIÁLOGOS  RATÍRIC08. 
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PARALBI^O  BNTRB  CORNKILLB  Y  RACINB. 

Tndncido  del  poem»  latino  TWwplwn  Tragcedicf,  del  abate  Francivo 

M aria  If  anqr* 

Con  vuelo  nobilísimo  remonta 
La  majestad  al  gran  Comeille,  en  frente 
Al  cielo  sabli mandóse  gloriosa; 

Y  en  larga  serie  de  f  algentes  trábeas 
Los  magnánimos  héroes  revestidos, 
En  torno  del  están  :  el  esforzado 
Cidj  Seleuco,  PoVieueto,  Cinna 

Y  lioracic,  el  rostro  venerable  arado 
Con  hondas  rugas..... 

De  Hacine  en  tomo 
Amor  revuela  con  festivas  alas; 

Y  triunfa,  y  mil  florígeras  cadenas 
Por  las  escenas  oficioso  esparce. 
Recógelas  el  genio,  y  va  con  ellas 
A  los  dóciles  héroes  enlazando. 
TUos,  PirroM,  Hipólitos,  Aquileg, 

A  la  amorosa  esclavitud  sucumben 
Todos  sin  resistir;  todos  la  roano 
Fáciles  dan  y  á  la  cadena  doblan. 
El  grandioso  Comeille  sus  sentimientos, 

Y  la  vida  y  espíritu,  y  la  llama 
Que  su  elevado  coraxon  enciende, 
En  sus  héroes  impávidos  derrama; 
Robusta  vos  y  varonil  acento : 
Nada  mortal.  Devuélvese  su  vena 
Con  Ímpetu  agilísimo  volando, 
Devuélvese ,  v  al  rápido  torrente 

De  Sófocles  llegó..... 

Hacine ,  más  blando, 

TiemlsimoB  amores  introdujo. 

Cuales  nunca  el  insigne  coliseo 

Resonó  de  Paris.  Y  aunque  Agripina 

Elevados  y  nobles  sentimientos 

Revuelva  en  su  interior,  Afrauio  ostente 

De  un  romano  la  indómita  firmeza, 

Y  en  Poro  brille  el  generoso  orgullo. 
Empero  td  al  amor  y  á  la  terneza 
Nacido  le  creerás.  ¡Con  qué  armonía 
Su  voz  melosa  el  sentimiento  exprime! 
{Qué  delicada  y  tierna  su  energía! 

No  ya  violenta  convulsión  imprime 
Al  apenado  corazón;  mas  antes. 
Por  sus  ocultos  senos  deslizado, 
Penétrale  sagaz;  fácil  le  gana; 
Scducfc<)r  le  cautiva :  agita,  hiere. 
Blandísimo  halagándole :  constante. 
Fácil,  igual  y  luminoso  corre. 
No  siempre  con  estrépito  sonante 
Rápidas  olas  atrevido  alzando. 

Procede,  sí,  con  sosegado  curso  : 
Tal  un  airoso  la  mullida  hierba 
Manso  lanuendo  va  :  luego  sus  ondas 
En  la  pradera  floreal  rodando. 
Por  la  menuda  arena  reluciente 
Deslizase  fugaz  :  la  margen  pura 
De  flores  se  engalana  :  aquí  de  amantes 
El  triste  vulgo  á  suspirar  acude : 
Mustio  llora,  y  sus  lágrimas  ardientes 
Cayendo  acrecen  las  corrientes  aguas, 
Que  repitiendo  van  y  redoblando 
8n  amargo  sollozar,  v  sus  gemidos 
Con  susurro  adormido  remedando. 


DIÁLOGOS  SATÍRICOS. 

I  (1816). 
Dedicado  4  loe  comprendldoa  en  la  lista  qne  ae  halU  al  fin  de  él. 

BHUJA8. 

LA  MADRE  JICA.— FLORALBO. 

Prólogo,  —  InvocacUm, 

FLOBALBO. 

En  presencia  del  orbe,  que  me  escucha, 
Provoco,  desafio,  cito,  aplazo 

LL  Ps.-xvili. 


A  su  reverendísima  f^eijona 

Con  toda  la  caterva  de  sectarios, 

Pretéritos,  presentes  y  futuros, 

Que,  con  lengua  procaz  y  sin  recato. 

La  existencia  real  y  verdadera 

De  brujas  niegan ,  nieguen  y  negaron. 

Existen,  yo  lo  digo;  si  no  basta 

Mi  dicho,  pronto  estoy  para  probarlo 

Con  razones,  con  armas,  como  quieran. 

En  calles,  plazas,  cátedras  y  campos. 

Si  son  hombres,  el  guante  les  arrojo 

Y  en  la  capaz  arena  los  aguardo. 

No  me  arredra  su  Innúmero  guarismo; 
Yo  solo  contra  todos  me  declaro. 
Salid,  canalla  ruin;  salid,  follones. 
Salid  al  reto.....  Por  demás  me  canso; 
Ni  vienen  ni  vendrán.  Depongo  el  yelmo, 
Dejo  el  escudo,  la  gumía  envaino. 
Esto  supuesto,  fortunadas  brujas 
De  género  cualquiera,  fembras,  machos, 

Herma^oditas voladoras  aves 

Por  unciones  y  mágicos  ensalmos: 
Vos,  que  á  placer  en  las  nocturnas  horas 
Del  éter  acudís  por  los  espacios 
A  las  doncellas  que,  de  amor  ardiendo. 
Por  no  serlo  una  vez  están  bramando; 
Vos,  que  al  útil  empleo  consagradas 
De  traer  cartas  y  llevar  encargos. 
Alentadoras  de  esperanzas.....  nunca 
Supisteis  á  la  súplica  negaros; 
Si  yo,  con  más  razón  que  todos  juntos, 
Vuestro  poder  invoco  sobrehumano, 
I  Podréis  abandonarme  ?  ¿Seré  solo. 
Solo  dq  vos  el  infeliz  escarnio? 
En  el  África  estoy;  desdo  Melilla 
Vuestro  sabio  poder  á  gritos  llamo; 
Desde  aquí,  donde  nunca  los  conjuros 
De  la  que  diz  Inquisición  llegaron. 
En  derredor  la  oscuridad  se  tiende, 
El  Bóreas  recogió  su  vuelo  raudo, 
Silencio  por  doquier;  los  compafieros 
De  Morfeo  cayeron  en  lo<«  brazos. 
Venid,  ¡ayl  oh  murciélagas  chuponas, 

Y  los  suspiros  acoged  amargos 

De  vuestro  defensor,  vuestro  creyente , 

Vuestro  poeta iluso  no  me  engaño, 

Que  de  las  alas  -el  crujido  siento. 
Descórrese  el  cerrojo  voluntario. 

Las  puertas ellas  son.  Dadme,  placientes. 

En  vuestras  plantas  estampar  mi  íabio. 

JICA. 

( Viene  acompañada  de  vári4U  Imja»;  eUa  canta  estoi 
vertoty  baila,  V  bailan  con  ella  al  rededor  de  Flora U 
bo  la»  demos  brujas,  tocando  panderetas  con  sonajas, 
etcétera.  Jhdas  Msan  antiparras  y  tabaco  de  polvo; 
son  ademas  gangosas,) 

I  Oh  pobrccito 
Brujo  poetal 
jQué  mal  te  aprieta? 
Dimelo,  di. 

Tu  mustio  grito 
Y  tu  porfía. 
Defensa  mia. 
Leda  sentí. 

De  tus  temores 
Cuéntate  salvo , 
Mi  buen  Florallx), 
Honra  bnnal; 

De  mis  favores 
Toma  la  llave 
Con  el  suave 
Nombre  filial. 

A  tu  álbedrío 
Ijos  elementos 
De  sus  cimientos 
Desquiciarás. 

Y  (yo  lo  fio) 
Con  estos  untos 
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A  loi  difontofl 
Animarás. 

FtORALBO.  (Qmta,^ 

Paes  qne  me  cedes 
Oon  alegría 
La  regalía 
De  tn  poder. 

Con  menos  puedes 
Mi  turbia  pena 
En  paz  serena, 
Mamá,  volver. 

Esme  vedado 
Volverme  brujo; 
Asi  tu  influjo 
Busca  mi  amor. 

JICA. 

Ta  de  contado 
La  madre  Jica 
Todo  lo  aplica 
En  tn  favor. 

FLORALBO. 

I  Oh  Jica,  pres  de  la  brnjal  caterva 
Que  por  los  aires  andal 
¿Quién  tus  hechos  no  sabe,  que  pregona 
La  vocinglera  fama  7 
iCuál  infante  marcado  no  se  mira 
Por  tus  agudas  garras? 
Tú  les  chupas  la  sangre,  tú.  la  leche 
A  las  rollisas  amas. 

¡Guay  de  aquel  á  quien  vas,  y  de  su  cuna 
Intrépida  arrebatas  I 
En  un  amén  tn  vibradora  lengua 
liC  sorbe  las  entrañas. 
En  vano  el  infelis ,  con  sus  vagidos. 
Presto  socorro  clama; 
Que  ya,  cuando  solicita  la  madre 
Acude  y  aterrada. 

Mira,  ¡oh dolorl  sus  cárdenas  mejillas 
Con  garfios  arañadas. 
Su  flaqueza  harto  bien ,  sus  espantosas 
Ojeras  lo  declaran, 
V  el  color  á  las  hojas  semejante 
Que  el  nuevo  invierno  daña. 

JICA. 

¿Tú también,  Floralbo  mió, 
Prestas  fe  (no  lo  pensara) 
A  tan  groseros  embustes 

Y  ridiculas  patrañas? 
Si  las  artes  empleamos 
Del  ciego  vulgo  ignoradas 
Para  zurcir  voluntades, 
Unir  cuerpos,  arder  almas , 
I  No  fuera ,  pobre  petate , 
Contradicción  bien  marcÁda 
Hacer  lo  que  de  escucharlo 
Mi  pecho  en  iras  abrasa  ? 

FLORALBO. 

Pues  Ovidio  asi  lo  dice. 

JidA. 

Taya  Ovidio  noramala : 
Asi  nuestra  profesión 
'    Tace  vilmente  ultrajada. 

FLOBALBO. 

I Y  yo,  yo  toleraría 
Mengua  tal  y  tal  infamial 
Estoy,  madre,  convencido; 
Mas  escucha  dos  palabras : 
¿Y  las  artes  hechiceras 
De  la  masílica  (1)  maga» 
De  Medea,  de  Canidia, 
Que  los  poetas  ensalzan , 

Y  de  otras  mil  que  no  cuento 
Por 'ser  la  lista  muy  larga? 

JIOA. 

¿  Qué  predican  sus  mercedes  ? 

(1)  Jíastlica  ó  Meutiiana,  de  MauÜia,  aombze  antiguo  dd  Mar- 
•olla.  (Jfota  del  Coteetor .) 


FLOBALBa 


¡Tantas  cosas,  tan  extrañas! 
Que  de  los  hondos  sepulcros 
A  los  cadáveres  alzan; 
Las  estaciones  trastornan; 
Llevan  volando  las  casas; 
Hacen  correr  á  los  ríos 
Hacia  atrás;  la  luna  paran 
Con  inauditos  brevaics 
Ezprímidos  de  las  plantas; 
Con  hipománes,  con  huesos 
Que  en  su  botica  machacan, 
Mezclan,  y  versos  murmuran,, 
1  Qué  horror  1 

JICA. 

Compréndete :  baste. 
Todo  es  falso. 

FLOBALBO. 

¿Ko  díjiste-M, 

JICA. 

Porque  lo  dice  la  fama 
Ko  más,  y  las  artes  mias 
Tan  sólo  de  brujas  hablan. 
Si  no,  i  por  Qué  nos  llamaste 
Con  tanto  afán?  Tus  plegarias 
¿A  qué  fines  dirigiste? 
¿Qué  solicitan  tus  ansias? 
Estas  son,  y  no  son  otras..... 

FLOBALBO. 

En  tus  razones  descansa 
Mi  corazón,  que  ya  siento 
Animarse  con  tu  gracia. 
JICA.  (Qinta.) 
(Baile  de  Brujas  al  rededor  de  I'leralbo,} 
Querídito, 
Que  del  alma 
Dulce  calma 
Logras  ya, 

Lo  que  quieras, 
Sus,  explica; 
Que  la  Jica 
Te  valdrá. 
Pero  advierto  que  los  ojos 
Hacia  mis  ninras  diriges.^ 
¿  Qué  te  sorprende,  Floralbo  ? 
¿O  son  amantes  repiques? 

'     FLOBALBO. 

Me  sorprende,  madre  mia, 
Ver  los  hábitos  monjiles 
Que  esas  brujas  reverendas 
Con  tanto  recato  visten. 

JIOA. 
No  te  asombre ;  son  novicias. 
rEsos  ojos  más  humildes;  (A  ellas,') 
Que  aun  el  día  no  es  Uegaao 
De  que  en  el  alto  se  fijen.) 
Ellas  en  mis  embajadas 
Inseparables  me  siguen , 
Porque  quiero  que  su  ciencia 
Con  la  práctica  se  afirme. 

FLOBALBO. 

Y  las  otras,  que  parece 
De  si  mismas  engreírse , 
Que  tan  plácidas  me  miran 

Y  tan  lúbricas  me  miden, 
I  Pertenecen  á  otra  casta? 

JICA. 

Son  profesas.....  no  repliques; 
Profesas,  y  no  me  admiro 
Que  de  escucharlo  te  admires. 
La  religión  de  las  brujas 
Es  al  principio  muy  triste^ 

Y  ¡desdichada  de  aquella 
Qne  tanto  así  prevarique  I 
Mas  después  que  profesaron, 
I  Qué  represas  ni  qué  diques 
Contrastarán  su  capricho? 
Enteramente  son  libres. 


Iai  ordeEnAntas  bnijfJea 
A  todM ,  todas  exigen 
Beconer  las  carayanaa 
Por  tres  completos  abriles; 
T  después  de  coBcloidas, 
Si  las  nojas  no  lo  impiden 
De  sva  seryicios..*.. 


FLOBALBO. 

I Jesnsl  (D«iafMM*MW».> 
iQaé  demonios  tan  sutiles! 
iCallal  Pues  ya  se  amoscaron.,... 
]Bnena,  Floralbo,  la  hicistel 
iDe  qué siryen  tus  plegarias, 
Y  sn  lavor  de  qué  sirve? 

Pero  ipor  qué  Tolarianl (Pansa.) 

{Abl  ya  caigo.  |  Error  insigne 
Cometí  1  Delante  de  ellas 
Ninguno  los  santos  dte. 
Tomad,  doncellas  lechuzas, 
Que  rayáis  en  cuatro  quinces. 
Ko  Tolveré.....  lo  prometo 
Por  el  anillo  de  Cfíges.  (  Vueloin.} 

JIGA. 

Está  bien;  jamas  quebrantes 
Lo  que  sabio  prometiste. 

FLOBALBO. 

Por  bisofio  me  perdona 
Las  maneras  inciTiles. 

JXOA. 

Si  te  parece  ja  tiempo, 
Pronta  estoy  para  serrirte. 
La  causa  eiqion ,  y  desecha 
Cumplimenteros  melindres  (1). 

FLOBALBO. 

Mi  corasen  angustiado 
Con  fuertes  yuelcos  me  dice 
Que  mis  tiernos  compañeros, 
Para  calmarse,  Tisite. 
T  después  á  las  amigas 
Que  en  los  encierros  horribles 
De  Madrid  me  conhortaran, 
Siempre  afiü>le8,  siempre  firmes; 
T  á  los  amigos  que  francos 
Me  dijeron:  «toma,  rive » 

Y  dispuse  de  sus  bienes 
MoyedizoB  y  raices; 

Y  á  los  demás  que  supieron 
De  mis  penas  afligirse; 

Y  á  mi  adorada  Belinda , 
Que  mi  negra  suerte  gime. 
Para  lo  cual  te  coninro 

Que  me  subas  lanza  en  ristre  (2) 
Por  los  aires  Tagarosos, 
Cabalgado  en  tus  narices; 
Con  que  asi,  los  aparejos 
Para  el  yiaje  apercibe, 
Mientras  que  yo  las  espuelas 
Calzo  impertérrito. 

JIGA. 

I  Simple  I 
Tal  sandez  no  pronunciaras 
Si  supieras  lo  que  pides. 
En  tu  ignorancia,  es  fonoso 
Que  de  mi  ciencia  te  fies. 

Í Pasar  por  brujo  oonsientes 
¡n  los  hésperos  confines? 

FLOBALBO. 

A  mi  suerte  denegrida 
Ventura  tanta  resiste. 

JXOA. 

Y  luego,  si  ciertos  nombres 
Inadvertido  repites, 

Que  á  las  brujas  desembrujan 

Y  sus  mejunjes  derriten, 


DllLOGOn  BATÍ BlCOd.  tó> 

¡ Pobre  de  ti,  de  nosotras. 
Sin  apoyo,  sin  esquifes  1 
Bajaríamos  rodando,  "^ 

Hechas  loaros  brajiles. 

FLOBALBO. 

Eso  si  que  me  convence. 
iJes..*.. 

JICA. 

Calla,  lengua; ¿no  dije?..... 
Los  signos..... 
(JLe  da  %in  hqfetom  p^rfine  empiesa  á  iontiguane,') 

FLOBALBO. 

|Ay,  ayl 

JICA. 

Más  Tale 
Que  asi  tu  barba  santigüe. 

FLOBALBO. 

Ya  me  faltan  los  recursos 
Que  mis  pesares  alivien. 

JICA. 


Conmigo  estás.  ¿  De  qué  temes? 
A  Jica  todo  se  rinde. 

FLOBALBO. 

Pues  Jica  del  alma  mia, 
De  más  que  de  regia  estirpe. 
Para  mi  contentamiento 
La  enorme  pujanza  esgrime. 

JICA. 

Vengan  los  nombres  de  todos^ 
Con  las  señas  infalibles. 

FLOBALBO. 

Cata  aqui  las  listas. 

JICA. 

I  Bravo  t 
Tú  mis  votos  previniste.  (2bma  hu  lUta$,) 
Irán ,  tomarán  volando 
Por  los  páramos  y  sirtes. 
Por  los  mares  y  las  nubes. 
I  Hay  más  que  á  Jica  supliques? 

FLOBALBO. 

Encargar  que  las  firmaran. 

JICA. 

Haré  que  todos  las  firmen. 

FLOBALBO. 

Nada  más;  estoy  contento; 
Dispon  el  viaje. 

JICA. 

¿Disteis?  (ul  ÍM^nc/of.) 
Lo  que  mega,  yo  lo  mando , 
Vigilantes  alguaciles. 

(Meparle  la»  lutos  entre  Uu  profeta»  caravanera»:) 

Cada  cual  á  su  destino; 
Vos  seguid  á  quien  previne; 

(ii  la»  novicia»,  para  q%d  cada  cual  acompañe  á  »u  pro^ 

fe»a,) 

Esperadme  en  Chafarinas. 
Partid,  aladas  esfinges,  (  Van»e.) 
Verás  oon  cuánta  ptestet& 
Lo  que  te  falta  recibos. 

(^Cantan  p  bailan  á  duc.) 


U)  Tvisnte  : 
(3)  YaTürntc: 


Los  complimitatos  Mirilaa. 
Qoe  BM  rem<mtei  gablimt. 


JICA. 

Mas  tú,  Floralbo  mió, 
Al  no  creyente  estmja, 
Y  que  la  raza  braja 
Existe  jurarás. 

Pues  cuando  el  poderlo 
Archi-brajesco  implores, 
De  Jica  los  favores 
Ufano  gozarás.  (  Va»e») 


FLOBALBO. 

El  aire,  dueño  mió, 
Con  tu  revuelo  cruja, 
Y  de  mi  musa  bruja 
Sólita  dispondrás; 

Pues  cuando  el  poderlo 
Vati-bruiesco  implores, 
iOh  Jical  tus  loores 
Ufana  escucharás. 


NOTA. 


No  mtf  engañó ;  4  los  tras  dia^  encontré  bajo  la  almohada  laa  cin- 
co VtT*  «ntr  gadM  4  Jioa  y  flrmadaa  de  todos  4  q  i  ne«  Iban  dtrl- 
gldM;  bien  M  verdad  qne  llegaron  '  orradoe  algñnoa  nombres,  á 


M 
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etaum  d«  estir  empapadas  «n  agoa,  ó  por  loa  vapores  del  mar  ó  por 
haber  llovido  mncbo,  ó  por  lo  mucho  que  sodaroa  mis  sefiocaaliciijat. 

LUkuftrmada», 
1/  De  los  oompafieroe. 

S.*  Do  8  floras  que  me  visitaron  en  la  oároel  da  Oórta  de  Madrid. 
8/  De  amigos  qne  me  socorrieron. 
4.*  Visitas  de  otros,  j  cartas. 
0.*  De  Belinda  y  mi  hermano. 
A  m  tiempo  se  pondrán  los  nombres. 


n  (1817). 

PRESIDARIOS. ^Primera  pitfto. 

Dedicada  4  los  santos  Inooentesii 

AUTÓLICO.—  SIMPLICIO. 

AÜTÓUOO. 

iSimpliciol  I  Simplicio!  {Llamándole^ 

SIMPLICIO. 

,         ¿YoT 
AUTomoo. 

¿No  eres  Simplicio  del  ralle? 

SIMPLICIO. 

(Calla.....  Autdlico !.....  (Se  áhratam,) 

¿Qué  Tientos 
Por  estos  mundos  te  traen? 

AUTÓLICO. 

Sin  poner  j  sin  qnitar, 
Los  mismísimos  qne  sabes. 

BIMPUCIO. 

T  ran  dos. 

AUTÓLICO. 

Irán  doscientas. 
Así  con  fortuna  escape 
D^  cordel  escurridizo , 
Gargantilla  de  las  fauces. 
Pues  los  hombres,  ;me  comprendes? 
De  mi  aquel  y  cualidades, 

0  no  son  hombres,  ó  deben 
Morir,  Simplicio,  en  el  arte, 
Ni  más  ni  menos  cabal 
Como  los  curas  y  frailes. 

SIMPLICIO. 

No  es  mala  la  comparanza 
Que  enjergas  (1),  {voto  ya  sanes! 

AUTÓLICO. 

iToma!  i>ues  qué,  i  no  confiesan. 
Dicen  misa  en  sus  misales , 
Predican,  ajoyan  (2),  casan, 
Bautizan  y  cosas  tales 
Para  dar  un  alegrón 
A  su  bolsillo  y  gaznate  ? 

8IMPU0IO. 

1  Hombro  1  no.«... 

AUTÓLICO. 

iQue  no?  pues  raya; 
To  les  digo : «  Santos  padres. 
La  pitanza,  VolaverwiU^ 
Veroigrúiia:  Dios  os  guarde.» 
Confiesen,  muy  bueno  y  santo; 
Prediqoen,  entierzen,  casen..... 
Pero  entiendan  sus  mercedes 
Que  todo  es  amere  y  gráti», 
Y  verás  que  de  contado 
Ni  cantan,  bailan  ni  tafien; 
Bs  decir.....  |qué  |:aita  es  esto 
De  no  poder  explicarse 
Ün  hombrecito  de  pfo! 
Pues  louión  te  dice,  compadre, 
Qne  SI  nubicra  yo  estudiado 
Como  un  cura,  en  libro#grandcs, 
No  fuera,  donde  me  res. 


(i)  Variante : 


Qne 


^9)  Ájcjfan  por  oh^fon  (enticnan). 


Un  demonio,  un  Alfttache  (8) 
Para  la  Iglesia  de  Dios 
Bn  latines  y  romances  ? 
T  cuidado  que  lo  digo 
Sin  el  aquel  de  jactarme; 
Pues,  oomo  reza  el  refrán , 
Nenguno  es  mejor  que  naide. 
¿Me  explico? 

glMPLICIO. 

{Yaya  un  dotor, 
Como  se  dice,  de  ijaresl 

AUTÓLICO. 

I  Vival  Desde  hoy  te  protejo 
Con  mi  tino  y  mis  arranques. 
Que  te  echen  roncas.....  bonito 
Soy  yo.....  sÍm.m 

fllMPUOIO. 

(Dios  te  lo  psgiiet 

AUTÓLICO. 

Como  que  ya  están  mis  pufios 
Baüanoo  porque  se  enzarce 
Una  camorra  de  aquellas 
Que  dan  brincos  en  el  aire, 

Y  con  cabesas  y  todo 
Andar  jugando  al  yolante, 

SIMPLICIO. 

Mira,  ¿sabes  lo  que  digo? 

AUTÓLICO. 
SIMPLICIO. 

Pues  no  te  emberraques. 

AUTÓLICO. 

No,  por  san  Cosme. 

SIMPLICIO. 

Decia 
Mejor  es  qne  no  se  enfrasque; 
Pues  si  los  cántaros  somos, 

Y  ellos  son  los  pedemales..*^ 

AUTÓUOO. 

Dices  bien;  y  Dios  los  libre 
Que  alguna  res  los  atrape 
Allá,  por  Sierra^Morena; 
iPolráest  A  bien  que  no  es  tarde. 

SIMPLICIO. 

Lo  de  la  enmienda  me  gusta. 

AUTÓUCO. 

I  Cómo  es  eso  de  enmendarme  ? 
¡Enmendarme  en  los  presidios! 
Hombre,  por  Dios,  no  desbarres. 

HMPLXOIOb 

Ya  se  ve.....  mas  no  se  corra, 

Y  allá  abajo  te  agazapen. 

AUTÓUCO. 

Bllo  bien  pudiera  ser; 
Porque  al  fin  somos  mortales; 
Pere  I  pobre  del  que  Tenga 

Y  qne  mis  ufias  enganchen  1 

SIMPLICIO. 

¿Qué  hallas? 

AUTÓLICO. 

Nada,  Simplicio; 
Moreillitas  de  sn  sangre. 

aiMPUcio. 
tY  te  quieres  comparar 
Con  los  menistros  de  altares? 

AUTÓUCO. 

I  Ahí  Si;  y*  no  me  acordaba; 

Y  sigo,  porque  me  cales : 
Aquellos  santos  varones 
En  espíritu  y  en  carne 
(Cuidado,  que  soy  cristiano^ 

(S)  Yaciantas : 

1."  Un  demonio,  an  gerifalte. 
a.*  Un  demonio,  ira  Darandarta. 


DIÁLOGOS  SATlBICOS. 


fior 


Y  sobre  eso  el  mundo  CftUe) 
Por  ciinero  gorgorean 
T  hacen  mil  habilidades. 
Si  no,  ipor  qué  el  cura  simple 
Anhela  por  cfilonjarse  (1), 
Por  ohiqfMur  el  calonge, 
Snbiendo  así  ? 

SIXPLICIO. 

CoB»£áoU; 
Por  Tocación. 

AUTÓLIOO. 

Yo  dispongo 
De  las  rentas  clerloales 

Y  al  revés  me  las  amaso. 
¿Qaién  habrá  que  á  dignidades 
lAelanoóUco  no  suba 

Y  que  danzando  no  baje  7 

8IMPLIGI0. 

También  será  Tocación. 

AVTÓLZCX). 

De  dinero,  no  te  canses  (2); 

Y  por  el  mismo  yo  robo. 
Sin  perdonar  á  mi  padre. 
Por  dinero  baila  el  perro; 

ÍLo  que  son  los  animales! 
*or  dinero  el  mercader 
Corre  las  tierras  y  mares; 
SI  dinero  ablanda,  rinde 
La  beldad  más  arrobante; 
Desmorona  los  castillos 

Y  es  Béñar  de  las  ciudades. ' 
Todo  Tenee  y  atrepella, 
Todo  se  lleva  de  calles. 

El  dinero  da  talento, 
Virtud,  honor,  j  másj  hace 
Qoe,  la  inocencia  oprimida,  , 
La  maldad  ufana  campe. 
Bn  fin,  Simplicio,  el  düneto 
Bs  ana  ganzúa  llaTe 
Que  á  toáBB  las  puertas  Tiene 

Y  todas  las  puertas  abre  (8). 
Has  el  pobre.....  no  hay  un  perro 
Que  de  léjoa  no  le  ladre. 

Y  ¿quieres  que  yo  no  robel 

Y  ¿quieres  que  no  me  alampe 
Por  oro,  y  con  pies  y  plumas    • 
No  le  Taya  á  los  alcances? 
Con  que,  én  el  fin  couTenimoe. 

SIMPLICIO. 

^ro  no  en  los  medios. 

AUTÓUOO. 

iDalel 
Cada  cual  de  su  talento 
Como  Dios  quiere  se  Tale. 

SUfPUOIO. 

¿Y  el  pecado? 

AUTÓLICX). 

¿Quién  no  peca, 
Siendo  de  barro  tan  Irágil? 
Todoe  somos  pecadores 
Por  diversos  andurriales. 
Unos  juran,  otros  roban, 
Otros  calumnian  infames, 
Otros  al  sexto  acometen 

Con  más  pujanza  que  Marte 

Pecan  los  reyes,  los  papas , 
Los  canónigos  y  abades. 
Las  beatas ,  las  monjitas, 

SntAnóM.»'» 

ajtvíumoo. 

Foanteimjos: 

Dlnarito :  no  te  carnea. 
(t)Tsrisiitt:     Q^4tod„,^oerr«ln«B 
Yisne  de  moUe  y  1m  timt 


Los  maestros  y  oficiales..... 

¿Quieres  más f  hocica  el  santo; 

¿Qué  mucho  que  yo  me  atasque ? ....  (4). 

Quítenme  el  robo,  y  entonces 

Seré,  sin  dudar,  un  ángel. 

Lo  mismo  piensan  toicos, 

Que  digamos,  do  mi  clase; 

Y  en  sfdiendo,  tiemble  el  orbe 

Con  sus  puertas  y  arrabales. 

SIMPLICIO. 

{Qué  escucho!  |  Jesús  mil  Teces! 
¡Señor  Dioi  qnc  not  d^a^!.^, 
¡Cuánto  me  alegro  no  ser 
De  tal  casta  de  pardales! 

AUTÓLIOO. 

8^:un  tu  relato^  no  eres, 
T  lo  siento,  mi  cofrade. 

SIMPUdO. 

I  Jesús!  no. 

AÜTÓLICO. 

¿Qué  fechorías, 
Dime,  Simplicio  del  Valle, 
Desde  Cuenca  te  trajeron 
Al  psis  de  los  alarbes? 

SIMPLICIO. 

Una  falsa  delación. 

AUTÓLIOO. 

iHola!  ¡Qué  pronto  el  lenguaje 
Del  confinado  aprendiste! 
Neguilla,  y'trampa  adelante. 

SIMPLICIO. 

No  lo  sé ,  por  Tida  mia. 

AUTÓLIOO. 

¿DoTérasT 

SIMPLICIO. 
De  veras. 

AUTÓLICO. 

Baste. 

SIMPLICIO. 

y  bien  quisiera  aprendelle, 
Para  saber  gobernarme. 

AUTÓLIOO. 

Leodon :  Aguántese  el  reo , 
Bien  le  sepulte  la  cárcel. 
Bien  el  presidio  le  engulla, 
T  no  diga  las  verdades; 
Que  la  pena^  respetando 
A  los  que  niegan  audaces, 
Embravecida  persigue 
Los  confesores  cobardes. 

SIMPLICIO. 

¿T  el  juramento? 

AUTÓLICO. 

¿Y  la  jorca 
Si  confiesas  7 

SIMPLICIO. 

I  Duro  trance! 

AUTÓLIOO. 

Dios  no  manda,  ni  por  pienso. 
Ni  habrá  leves  que  lo  manden. 
Que  yo  á  mi  mismo  me  acuse 
Y  que  por  mí  me  acolgajen. 
!  Yo  verdugo  de  mi  propio! 
Ni  el  demonio  que  lo  alabe. 

SIMPLICIO. 

Poes  los  jueces 

AUTÓLICO. 

Sí,  los  jueces 

ipios  de  sus  uñas  nos  saciuc! 
Los  jueces,  como  otras  tantas 
Haciendo  están.  {Mala  landre! 


(4)  Variante : 


¿Qaier«8  mea  ?  y  hocica  él  justo ; 
I  Qaé  extrafio  que  jo  me  atoaqoe! 
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Cnando  ellos  se  deflcarrian, 
A  fe  que  no  Bon  capaces 
Ni  dies  yuntas  de  que  el  crimen 
En  su  perjuicio  declaren, 
Aunque  juren  y  perjuren, 
T  si  no,  que  me  la  claren. 

Entre  bobos  anda  el  juego 

¿Confesor?  no,  sino  mártir. 

SIMPLICIO. 

Que  salgan,  que  salgan  guapos^ 

Y  tus  pláticas  amainen; 

Ni  el  cura;  que  rengan  curas; 

No  hay  temor  de  que  te  ladren  (}), 

AÜTÓLICO. 

¿Pusieras  por  mif 

8IMPLI0I0. 

Pusiera 
Hasta  mis  reinte  sanjuanea. 

AUTÓLICO. 

Júntate  con  buenos  y..... 

8I1CPUCI0. 

|Ya,  ya! 

AUTÓLICO. 

Dando  dos  apartes 
Por  ahora  á  las  lecciones..... 

SIMPLICIO. 

I  Cuánto  el  alma  las  aplaude  I 

AUTÓLICO. 

En  puridad  y  conciencia, 
Di  de  qué  pié  cojeaste. 

SIMPLICIO. 

Lo  dicho;  soy  inocente. 

AÜTÓLICO. 

Te  considero  incnlpaUe; 
Mas  el  corasen  me  anitncia..... 
Dime ,  no  hay  que  arergonzarte : 
¿Tienes  mujer? 

SIMPLICIO. 

iTc^uéguapal 
Dos  luceros  celestiales 
6on  sus  ojos,  y  más  negros 
Que  el  hollin  y  el  asabfushe. 
Es  la  diosa  de  las  hembras; 
Mal  comparada,  una  imagen. 

AUTÓLICO. 

¿Jóren? 

SIMPLICIO. 

Dies  y  nuere  mayos. 

AUTÓLICO. 

ÍVálame  Dios ,  qué  jarabe 
*ara  mi  mal!.....  ¿Y  te  quiere? 

SIMPLICIO. 

Por  artobas  y  quintales. 
Dios  la  bendiga.....  {hija  mial 

Í Cuándo  ren(&án  los  instantes 
Sn  Gue,  pegado  á  tu  cama, 
Pueda  mi  gloría  llamarte!  (JUora.) 

AUTÓLICO. 

Ya  rendrán,  y  pecho  al  agua; 
Fuera  llantos  y  pesares. 

SIMPLIOIO. 

¡Ay  Bastiana  de  mi  ridal 

AUTÓUCO. 

Y  algún  caballero  andante, 
De  poder  y  traresura, 
¿No  la  usmea  en  los  corrales, 
Si  ya  no  es  el  eaoribano. 
Letrado,  alguacil,  alcalde.....? 

SIMPLICIO. 

Tantos  hay,  si  ella  quisiera..... 
Pero  iquél  todo  es  en  balde. 


SÁNCHEZ  BABBERO. 


(1)  Vtfiftnte: 


Vo  hay  temor  ^«e  to  wiMignen. 


AUTÓLICO. 

Por  supuesto;  pero  alguno. 
De  los  dichos..... 

SIMPLICIO. 

Te  quemaste. 

AUTÓLICO. 

Y  ¿cuál  fué  1*  delación? 

SIMPLICIO. 

rCnál?  una  muerte  achacarme; 

Y  más,  que  aquel  que  la  hiso 
Huyó  lo  mimo  que  él  are. 

AUTÓLICO. 

Amiguito,  no  preguntes 
De  qué  mal  nfuríó  tu  padre; 
Ni  eres  solo  quien  paaece 
Tan  puntiagudos  desastres. 
Ese  que  res  con  cadena  (2), 
Ese  podrá  consolarte. 

Y  no  creas  que  en  el  sexto 
Se  contienen  los  enjuagues. 

I  Qué  rencillas!  {Qué  rengansasl 
|Despiques!  ¡insoportables 
Tiranías!.....  Yo  me  asombra 
Con  ser  Autólico;  casi 
Casi  me  dan  tentaciones, 
Como  soy,  de  morunarme, 

BIMPUdO. 

{Hombre! 

AUTÓUCO. 

Déjame,  SiapUdo; 
Déjame,  que  no  hay  aguante, 

SIMPLICIO. 

La  religión 

AUTÓLICO. 

EUasola 
De  ser  santón  me  retrae. 
Pues  si  no,  ya  lo  luciera 
En  mis  costillas  el  jaique, 
El  desmoche  ó  la  chapoda 
Ni  me  asusta,  ni  me  abate. 

SIMPUdO. 

¿De  qué  poda  estás  hablando? 
¿De  las  nfias? 

AUTÓLICO. 

No,  salraje. 
Al  cristiano  que  reniega 
Córtanle,  salro  la  parte. 
Tanto  así. 

BIMPUdO. 

¿Por  aquí  mismo? 

AUTÓLIOO. 

Si. 

SIMPLIdO. 

¿Cuánto? 

AUTÓUOO. 

Dos  dedos. 

SIMPLICIO. 

I  Zape! 
No,  Bastiana  de  mi  rida. 

AUTÓLICO. 

Pues  ¿no  es  cosa  del  diantre 
Que  á  nosotros,  si  robfumos» 
Nos  zurren  loe  cordobanes, 

Y  ellos,  siendo  más  ladrones, 
Pomposos  y  Ubres  anden? 

Y  ¿qué  robamos  en  suma? 
No  más  que  ciertos  metales. 

Y  ¿á  quiénes?  A  ladronasos. 
Que,  según  autores  grares. 
Es  rirtud.  ¿Qué  roban  ellos? 
Quisiera  aquí  degollarme. 
Boban  fama,  roban  honra, 
Las  jojras  de  más  quilates. 


(9)TariMito: 


OOD  el  grillo, 
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¡En  qué  día  tan  menguado 
Tn  vifiedito  plantaste! 
Un  ladrón  te  le  vendimia 

T  á  ti  deja  los  agraces 

No  llores,  que  Dios  es  Dios, 

Y  sabrá  muy  bien  vengarte. 
Ademas,  Simplicio,  mira 
Que  este  mundo  es  miserable 

Y  que  todo  te  conviene 

SIMPLICIO. 


¿Para  qué? 


A0TÓLICO. 

Para  salvarte. 


BIMPUGIO. 

Bí,  si....« 

AUTOLIOO. 

Sigamos;  mi  santa 
Curiosidad  satisface. 
¿Cuántos  años  te  emplumaron, 
Sin  un  minuto  callarme, 
En  honor  de  tu  Bastiana , 
Que  entre  tanto  én  pai  descanse? 

8IMPLI0I0. 

Diez.  « 

AUTÓLICO. 

{Bombal 

BIHPLIOIO. 

¡Si  chanaa  fueral...,. 

AUTÓLICO. 

Pero,  en  fin,  no  acongojarse; 
Porque  has  de  saber,  Simplicio, 
Que  los  años  presidiales 
Van  por  cómputos  diversos 

Y  diversos  almanaques. 
Años  haj  de  meses  ocho, 
De  seis,  de  cuatro  cabales; 

De  dos según  las  rebajas 

Que  los  méritos  empalmen. 

Y  si  un  desertor  cogieres, 
O  ya  si  un  moro  matares, 
Indulgencia,  remisión 

Y  libertad  te  ganaste. 


AUTÓLICO. 


¿Y  si  no? 


smPLicio. 

AUTÓLICO. 


También  hay  bulas 
Que  de  aquí  te  desenganchen  (1). 
En  primer  lugar,  dinero, 
Cuya  virtud  escuchaste, 
Oro  y  plata  en  el  segundo, 

Y  en  todos  oro  flamante. 
Es  excusado  advertirte 
Que  no  circulan  los  vales, 
Sino  que  todo  ha  de  ser 
En  metálico  sonante. 

Con  él,  estando  en  tu  cama 
Sosegado,  que  me  empalen , 
Si  un  desertor  no  cogiste , 
O  un  moraso  no  guindaste; 

Y  aunque  trajeras  la  R  (2), 
Te  dirían  vade  in  pace» 

SIMPLICIO. 

Es  el  caso  que  la  traigo. 

AUTÓUCO. 

;  Acabaras  de  explicarte! 
Pues  aplica  la  receta. 

SIMPLICIO. 

Sin  din»,».. 

*    AUTÓLICO. 

Entonces,  ahorcarse, 

SIMPLICIO. 

Moriré  desesperado. 

a)Tarta&te: 

te  deteneantMi, 

(S)  Asi  llaman  4  la  reteacioiu 


;0h  severos  tribunales 

STa  no  puedo  contenerme), 
ás  crueles  aue  los  caíresl 
ÍEn  la  piedad  cicateros, 
Cn  el  castigo  insaciables! 
¿En  dónde  están  esas  leyes 
Tan  feroces  y  voraces? 
I  Ignoráis  que  contradicen 
A  su  sagrado  carácter 
Vuestras  penas  arbitrarias  Q^), 
Baldón  de  cultas  edades? 
Vos  hacéis  que  en  el  despecho 
Su  vida  inf  eii2  acaben 
Los  que  un  dia  arrepentidos 
Tal  vez  fueran  ejemplares 
De  sana  virtud.  Vosotros 
Hacéis  que  al  moro  se  pasen , 

Y  de  nuestra  fe  renieguen. 
(Cuántos  layt  ávidos  arden 
Por  degollar  un  cristiano 

Y  á  M^omet  sacrificarle! 
No  en  vano  Carlos  Tercero» 
Del  procomún  vigilante, 
Cortar  ansioso  anhelando 
De  raíz  tamaños  males, 
Abolió  las  retenciones  (4), 

Que  por  vosotros  renacen 

Esto  dijo  un  abogado, 

8i  bien  me  acuerdo,  en  Infantes. 

Por  esta  cruz  yo  te  juro 

Que  después  del  desembarque, 

Ua  de  ser  para  tn  alivio 

Lo  primero  que  agenciare. 

SIMPLICIO. 

Dios,  Autólico,  á  tu  empresa 
Buena  fortuna  depare. 
Entre  tanto  que  consigas 
De  mis  penas  el  remate, 

Y  á  mi  enemigo  le  coja 

Y  contra  un  poste  lo  estampe, 
¿Cuál,  dime,  será  mi  empleo? 

AUTÓLICO. 

Acarrear  materiales 
Para  las  públicas  obras. 
Limpiar  las  placas  y  calles, 

Y  servir  en  las  brigadas 

En  fin,  aquello  que  manden. 

SIMPLICIO. 

Y  ¿trabajan  también  esos 
Con  pantalones  y  fraques? 

AUTÓLICO. 

iQuél 

SIMPLICIO. 

¿Quices  son? 

AUTÓLICO. 

Los  Don-6uindoa(6) 
Que  en  dos  bandas  se  reparten. 
Unos  son  afrancesados, 

Y  son  otros  liberales. 

SIMPUCIO. 
¿ En  qué  los  días  ocupan? 

AUTÓLICO. 

En  parlar  v  pasearse; 
También  liorotes  esoribe  a 

Y  dibujan  con  donaire; 
Enseñan  latiu  y  cosas 

Que  yo  no  acierto  á  explicarte; 
Caracoles,  conchas  cogen  (6), 
A  las  niñas  semejantes. 
Que  con  muñecas  y  embustes, 

(8)  Son  ponas  arbitrarias ;  de  oonBÍgni«nto ,  lo>  jueoe<  que  «ai  Mn- 
tendan  m  erigen  en  legisladores  y  en  déspotas. 

(4)  Bxiste  la  ¿rden  en  eate  yeadorla.  ^    ,.  .       ^^,  , 

(5)  Aai  nos  llaman;  «d  sefior  Qobexaador  nos  bauUió  pvMUUal- 
mente  oon  este  nombre.  Dios  se  lo  pagne. 

(6)  Tariaata : 

X  recocen  üaracoi«i| 
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Sin  comer  pasan  la  tarde  (1). 

SIMPLICIO. 

I  Con  que  y  son  tan  escrcbidosl 

AUTÓLICO. 

Ta  Yes;  universidades 
Empesaron  á  instruirles 
Desque  andaban  en  pañales. 

SIMPLICIO. 

Dios  les  dé  lo  que  convenga 

Y  su  Santísima  Madre. 

Y  tú  perdona,  y  responde 
A  mis  simples  neceaades  : 
I  Qné  castigos  suelen  dar 
A  los  de  nuestro  x>elaje7 

AUTÓLICO. 

Conforme  :  grillete,  palos  (2), 
6a]sapon,  descomunales 
Vergajazos,  echar  agua 
En  el  htutrto  de  la  Sangre, 

SIMPLICIO. 

(Oigan!  I  qné  nombre  tan  rarot 

AUTÓLICO. 

Pero  muy  significante. 
Bl  señor  Gobernador, 
Que  otros  dicen  el  alcaide, 

Tiene  un  huerto ¡vaya  un  huerto! 

Con  sus  árboles  frutales , 
Parras,  verde.....  porque  es  justo 
Que  su  mercé  se  solace. 

SIMPLICIO. 

Cosa  clara. 

AUTÓLICO. 

En  este  huerto. 
Como  una  huebra  de  grande, 
Ni  siquiera  hay  una  gota. 

SIMPLICIO. 

Malo  es  que  el  agua  le  faite. 

AUTÓLICO. 

Y  tan  malo!  Como  digo, 
e  castigos  infernales 
El  más  cruel  es  llevar 
El  agua  para  regarle. 
Pues  supon  al  confinado 
Devorado  por  el  hambre 
Con  media  ración  ó  menos, 
Cadavérico  y  exangüe, 
Desnudo,  hirviendo  de  lepra..... 
Dos  docenas  de  viajes 
Hacer  al  dia,  llevando 
Una  cubeta  gigante 
Sobre  sus  débiles  hombros. 
Cuesta  arriba ,  de  distante 

Trecho,  con  grillos verás 

Del  pecho  y  pulmón  quejarse; 

Sus  costillas  quebrantadas (3). 

Ya  se  ve,  con  tal  achaque 
Muere  el  pobre  reventado. 
Sin  que  remedio  le  alcance. 
Como  son  tantos  (la  fama 
Tales  noticias  esparce) 
Que  asi  perecen,  por  eso 
Dicen  el  huerto  de  Sangre. 

SIMPLICIO. 

Perdona  que  descarado 
Tu  palabra  honrada  ataje. 
No  nabrá  muchos,  me  parece. 
Que  tal  rodancha  (4)  se  traguen; 

Y  es  á  justicia  conforme 
Que  á  su  mercé  desagravie, 

(1)  Bl  decir,  qne  escogemofl  conchas  y  caracoles  por  moro 
tiempo,  no  por  estadio ;  paes  no  los  caracteiizamos  ni  clasificamos 
según  loe  natnnlistas. 

(2)  Variante: 

cadenas ,  palos , 

(8)  No  se  habla  de  la  iajnsticia,  cmeldad  y  tírania,  porque  r  sal- 
tan á  Io8  ojos  de  cualquiera. 

(4)  Rodanc^  6  rcdancho,  palabra  de  gitanos  ▼  ladrones  :  bro- 
quel, (ifofti  <^/ Coíecíw. ) 


fi 


Desmintiendo  á  boca  llena 
Tan  maldicientes  ultrajes. 

AUTÓLICO. 

¿Porqué? 

SIMPLICIO. 

I  No  es  el  huerto  suyo? 
¿Lo  que  crece  y  lo  oue  nace, 
rara  su  |)ropio  re^o? 
Pues  venid  acá,  vinagres. 
Les  diré  :  <c  ¿  la  utilidad 
No  corre  á  par  del  gravamen  7 
¿No  es  justicia  que  si  manda 
Cultivar  sus  heredades, 
De  cuyo  fruto  es  el  dueflo, 
Satisfaga  los  jornales? 
¿Por  ventura  el  presidario, 
Para  cosas  concejales 
No  viene  ?  ¿  Somos  sus  siervos? 
No  puede  ser  <^ue  me  engañe; 
Si  no  somos,  ciertamente 
El  pagar  es  indudable. 

AUTÓLICO. 

¿Tú  buscas  aquí  justicia? 
Bíres  un  pobre  petate. 
Mas,  amigo,  ^a  es  foneoso 
A  mi  casa  retirarme. 
Mañana  á  la  misma  hora 
Te  espero  en  este  paraje; 
Porque,  puesto  que  he  empezado. 
Quiero  acabar  de  ilustrarte. 
Hasta  mañana,  Simplicio. 

SIMPLICIO. 

Adiós;  cuidado  que  faltes. 


IIL 


PHE8IDARIOS.— Segunda  parte. 

Dedicada  al  mcio  de  Sancho  Pansa. 

AUTÓLICO.— SIMPLICIO. 
SIMPLICIO. 

(Cómo,  Autólico,  me  gusta 
Ver  un  hombre  de  pafabral 

AUTÓLICO. 

Cuando  Autólico  promete 
Una  cosa,  punto  y  raya; 
T  no  hay  tío  pase  el  rio, 
Annque  el  lucero  del  alba 
Con  el  cielo  que  regenta 
Bn  resistir  se  aferrara. 
¿Cuándo  viniste? 

SIMPLICIO. 

Tarato 
Aquí  esperándote  estaba, 
Porque  quiero  que  me  endilgues 
Por  el  camino  de  gracia 
En  este  nuevo  destino, 
Que  no  poco  me  empalaga. 

AUTÓLICO. 

Yo  te  «anuncio  la  victoria 
De  las  tremendas  batallas 
Que  en  este  campo  execrable 
Más  de  una  vez  te  amenazan , 
Si  en  tu  mente  mis  lecciones 
A  macha-martillo  clavas. 

SIMPLICIO. 

Yo  te  protesto  que  nunca 
Hablarás  á  humo  de  pajas, 
Ni  echarás  en  saco  roto 
El  honor  de  tu  enseñanza. 
£n  lo  poco  que  me  tiene 
En  esta  maldita  plaza 
El  tribunal  enemigo. 
Que  mil  diablos  le  llevaran, 
O  que  amarrado  viniera 
A  pagar  sus  muchas  faltas. 
Yo  no  sé,  mas  se  me  antoja 
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Que  nn  montón  de  telarañas 
En  l06  ojos  se  me  ponen, 
Que  la  Tista  me  enmarafian; 
Qne  en  las  oreias  me  zumba 
Un  sonsonete  de  cajas; 
T  qne  en  ves  de  andar  derecho, 
I  Será  Ycrdad?  ando  á  gatas; 

iAutólieo  le  oye  con  admiración  y  torprcMa,) 

Nada  entiendo  ni  percibo. 
Todo  al  revés  se  me  planta; 
Hnyo  trémulo  del  hombre, 
Como  animal  de  otra  casta; 

Y  al  escuchar  un  rebuzno, 
De  rebuznar  me  dan  ganas. 
1  Será  cierto  lo  que  dicen 
Las  leyendas  impresadas 

(iNo  ha  de  ser,  si  están  do  molde. 
Como  los  Parea  de  Francia?), 
Que  los  hombres  se  convierten 
En  gallos,  asnos  y  cabras? 
Siendo  así,  mi  vocación 
A  ser  borrico  me  llama. 
Mi  abuela  me  lo  predijo, 
Que  fué  una  bruja  beata, 
{Ojalá  que  bornearme 
En  el  instante  lográral 

AUTÓLICO. 

¿Qué  jerigonza,  Simplicio, 
Sin  ton  m  sin  son  ensartas  ? 

SIMPLICIO. 

¿Jerigonza?  To  me  entiendo 
Con  mi  gramática  parda. 
Pregunta,  si  no,  y  entonces 
Verás  quién  á  quién  escalda. 
AUTÓUOO. 

Ajumadillo  te  tienen 
Los  vapores  de  las  parras. 

SIMPLICIO. 

¿A  mi?  lo  dicho;  pregunta. 
Que  á  lo  meleno  y  panarra, 
Puede  ser  c^ue  trasquilado 
Tomes,  viniendo  por  lana. 

AUTÓLICO. 

Qué  podrás  á  mis  razones 
poner  con  tus  lilailas  ? 

SIMPLICIO. 

Sabe  el  rocin  cómo,  cuándo, 
En  dónde  y  por  qué  se  rasca. 

AÜTÓLIOO. 

¿Pues  del  hombre  la  nobleMk?MM 

SIMPLICIO.  ^ 

I  La  nobksal  patarata. 

AUTÓLICO. 

Mas,  al  fin,  ¿qué  sacarías 
Con  ser  rabudo? 

SIMPLICIO. 

No  es  nada. 
¿  Fuera  entonces  presidario  7 
¿  En  la  cárcel  me  zamparan  7 
¿Temiera  del  juez  la  furia 

Y  la  sentencia  arbitraría? 

Í Temiera  aue  el  hombre  infame 
!n  embrollos  me  enredara, 

Y  aue  ninguno  mirase 
Codicioso  á  mi  Bastiana? 
Las  traiciones,  las  falsías, 

¿Quién  las  hace?  ¿quién  las  traza? 
1  hombre,  el  hombre  perverso, 
Que  de  su  rór  se  degrada. 
7  En  quién  está  la  inocencia 

Y  la  conducta  reglada, 
Bl  silencio  del  cartujo, 
Del  trapes  la  tolerancia, 
Circunspección ,  obediencia , 
Humildad  y  vista  mansa? 
Bn  el  asno,  siempre  el  mismo, 
Aunque  los  cielos  se  caigan. 


O 


¿No  te  edifican  y  heohizan 
Su  andar  á  compás,  la  pausa, 
La  gravedad  reverenda..... 

AUTÓLICO. 

¿Te  chanceas? 

SIMPLICIO. 

No  son  chanzas. 

AUTÓLICO. 

Desde  que  tengo  colmillos, 
Una  aprensión  tan  extraña 

Jamas  oí Según  eso, 

¿  Mi  doctrina  será  vana? 

SIMPLICIO. 

Empieza,  Antólico,  empieza, 

Y  perdona  mis  bobadas; 
Ni  cxtrafícs  si  alguna  vez 
Mi  caletre  se  desmanda. 

AUTÓLICO. 

¿  Desde  qué  tiempo  maleas? 
SIMPLICIO. 

Desde  la  sentencia  aciaga. 
Empieza  pues;  por  ahora 
Desvanecióse  la  basca. 

AUTÓLICO. 

Los  lúcidos  intervalos. 

SIMPLICIO. 

Si,  sí;  mi  atención  te  agualda, 

AUTÓLICO. 

Al  pié  de  la  letra  sig^e 
La  doctrína  presidaria. 
Por  un  confinado  escríta, 
Catedrático  de  playa. 
El  presidario  que  quiera 
Mitigar  su  suerte  infausta. 
Ponga  en  obra  mis  lecciones, 

Y  por  mis  caminos  vaya. 
Si  aplica  el  oido,  escuche 
Como  si  nada  escuchara. 
Ciego  sea  en  lo  que  viere, 

Y  su  lengua  pierda  el  habla. 
Si  los  magnates  se  apropian , 
Como  es  costumbre  j  usanza, 
De  su  ración  lo  florido^ 
Hágase  el  tonto  de  PráviiL 

Si  vino,  tocino,  aceite 
O  cosa  tal  de  pitanza, 
Que  para  sus  alimentos 
El  erarío  le  señala. 
Se  le  hiciere  eterna  noche 
En  su  desainada  panza. 
Considero  de  este  mmido 
La  gloría  frágil  y  varía. 

Y  SI  aquello  que  le  toca, 

Y  so  pretexto  de  falta 

Le  niegan,  por  cierto  ensalmo 
Viere  de  venta  en  las  casas, 
lOh  dichosos  los  ayunos, 
Exclame  bañado  en  agua, 
Que  los  cuerpos  desterronan 

Y  en  espirítus  los  cambian  1 
Cuando  el  látigo  rabioso 
En  sus  costillas  estiúla, 

Y  le  dobla,  (mal  pecado  I 
Porque  al  cómitre  le  agrada, 
Pare  mientes  reflexivo 

En  las  hermosas  guirnaldas 
Qne  de  mártires  al  coro 
Los  verdugos  entrelazan. 
Si  los  géneros  morunos 
Ellos  solos  arrebatan, 
Cuando  las  órdenes  regias 
Sin  distinción  nos  igualan, 

Y  después  á  precio  triple. 
Por  caridad  ordenada. 
Los  deshechos  amenguados 
En  contante  le  traspasan, 

«  No  es  mi  reino  de  este  mundo  », 
Diga  entóneos  con  fe  santa, 
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Y  haga  un  acto  íerroroso 
De  caridad  y  esperanza. 

Si  la  pesca  y  qne  es  coman, 
Ellos  áyidos  atrapan, 

Y  me  dejan  con  sus  cuartos 
Al  pobre  tocando  tablas, 
Se  figura  aue  compró^ 
Comió.....  la  boca  se  enjuaga 

Y  aplica  por  mondadientes 
Un  redo  espigón  (I)  de  estaca. 
Si,  de  pierna  j  ^ié  desnudo, 
Sin  cjiínl silla  y  sin  brabas, 
Una  estera,  cual  salvaje 
Taparabo,  se  lo  tapa; 
Esperando  noche  y  día 

Por  San  Miguel  y  por  Pascuas , 
Por  un  año  y  el  siguiente 
El  capote  de  ordenansa  (2); 
Hasta  el  principio  del  mundo 
Vuele  con  ágiles  alas» 
A  par  de  Adán  se  coloque, 

Y  nabrá  otro  Adán  sin  enaguas. 

0  l»cn  transpórtese  en  cui  ros 
A  la  hermosa  edad  dorada 
Que  los  diyinos  poetas 

En  sus  cantares  ensal£«n. 

1  Oh  siglo,  inocente  siglo 
Aque] ,  lay!  en.  que  triscaban 
Con  los  desnudos  pastores 
Las  desnudas  aldelinas! 

Do  los  árboles  copudos 
Fácil  albergue  les  daban , 
O  las  CTutas  silenciosas, 
Del  follaje  sombreadas; 
La  pradera  con  sus  flores 
Muelle  alfombra,  muelle  cama. 
Leche  los  rios ,  y  mieles 
Las  encinas  v  las  zarzas  1 
La  fe  pora ,  los  amores 

Y  la  pacífica  holganza» 

Y  la  sencilla  franqueza 
Su  corazón  animaban. 
La  codicia,  los  engaños, 
Las  traiciones 

SIMPLICIO. 

Hombre,  basta; 
Ese  autor  también  parece 
Ser  tocado  de  la  rabia. 

AVTÓUCO. 

También  se  le  fué  la  muía 
Por  esos  trigos  de  marras. 
Pero  ¿(|uién  no  se  deleita 

Y  al  mismo  tiempo  se  exalta 
Contemplando  las  delicias, 
Si  tan  de  veras  hala^^an? 
iQuién  no  suspira  afligido 
Por  aquello  que  le  falta, 

Y  le  da  más  de  mil  vueltas 
Con  fervor  y  vivas  ansias?  (3). 

SIMPLICIO. 

Castillitos  en  los  aires, 

¿  Quién  habrá  que  no  los  haga? 

AÜTÓLIOO. 

•  Pero  dime,  en  tu  conciencia, 
Sin  lisonja  y  alabanza, 
¿Te  parece  su  doctrina 
Al  caso,  clarita  y  sabia? 

SIMPLICIO. 

Tanto,  que  aprender  pudiera 
Un  doctor  de  Salamanca; 
Ademas,  que  las  costumbres 
De  mis  pollinos  retrata. 

(1)  Variante : 

ün  zoclo  astOlon.,.». 
(3)  Variante : 

El  cabriolé  db  ordenanza  ; 
(8)  Bstoa  ocho  tUtimoe  Teraos  no  se  bailan  en  el  aat^^o  que 
tenemoi  á  la  virta.  Batan  en  U  copla  hecha  por  el  lefior  Bamajo,  y 
es  moy  probable  qoe  fueran  afiadldoa  por  él  mimo  BairoBxs  Bab- 
PSBO.  {Ni>ta  dtl  Cotector,} 


AÜTÓLICO. 

No  puede  ser. 

SIMPLICIO. 

¿No7imalajol 

AUTÓUCO. 

Ba  locura. 

SIMPLICIO. 

I  Vaya,  vaya! 
Que  escuche,  que  vea  y  calle 
Propone. 

AUTÓUCO. 

Cosa  palmaría, 

SIMPLICIO. 

Y  ¿qué  otra  cosa  mis  burros 
Hacen ?  Oven,  ven  y  callan. 
La  desnudez,  que  nos  pintas 
Con  chanaonetas  amargas. 
En  el  estado  buoral 

Es  totalmente  ignorada. 
lOh  borrico  venturoso, 
Descendiente  de  la  Arcadial 
Al  nacer,  la  piel  te  viste 

Y  la  pezuña  te  calza; 
Toda  la  tierra  es  tu  lecho; 
Ni  las  sábanas  de  Holanda 
Ni  los  mullidos  colchones 
Has  menester  ni  los  gastas. 
Las  herbosas  praderías 

Y  las  selváticas  plantas 
En  donde  quiera  florecen , 

En  donde  quiera  te  ensanchan. 
Naturaleza  te  guisa , 
El  hambre  es  sola  tu  salsa, 
£1  snefio  venda  tus  ojos 
En  los  campos  y  las  tapias. 
Ni  conoces  comadrones, 
Ni  las  médicas  patrañas, 
Que  recetan ,  en  boticas. 
El  clamor  de  las  campanas. 
Si  te  viene  en  apetito 
üu  jolgorio  con  madama, 
A  la  luz  del  claro  día  (4) 
A  tu  placer  te  solazas. 
El  hombre,  el  hombre  tirano 
En  su  provecho  te  carga, 

Y  despiadado  te  oprime 

Con  la  cincha,  con  albarda..... 

AUTÓUCO. 

¿  Hasta  cuándo  charlarás? 
SIMPUCIO. 

Por  mí,  jamas  acabara 
Este  trocito  de  arenga, 
Tá  dirás  si  buena  ó  málat 
En  elogio  de  su  rucio, 
La  compuso  Sancho  Panza, 
Si  la  burral  excelencia 
Con  esa  tuya  comparas. 
Por  tu  vida,  qne  sentencies 
En  cuál  están  las  ventajas. 

AUTÓLICO. 

Si  te  vuelve  la  mania, 
De  asueto  estás  y  de  baja, 

SIMPUCIO. 

Prosigue,  Autólico  mió, 
Ya  me  parece  que  tardas; 
Pero  sabe  qne  mentando 
Cosa  que  huela  á  burradas , 
Yo  no  sé me  descompongo 

Y  tras  ellas  vase  el  alma. 

AUTÓLICO. 

Bn  mi  vida  ni  en  mi  muerte 
Pienso  oir  cosa  más  rara. 
El  cuartel  donde  te  alojas 

Y  la  cadena  que  arrastras....* 


(4)  Variante: 


Sin  reserva  zü  meUndzw, 
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BZMFUdO. 

Yo  no  aé  qaé  me  daría 
Por  dejalle  y  por  dejalla. 

AÜTÓUOO. 

Beba,  compadre,  eeos  dnco; 
Hecho  está :  deede  mañana 
Vas  á  ser  en  nna  piesa 
Hombre  y  mujer  ae  nna  casa. 
Porque  aqní  los  confinados, 
Si  los  informes  amparan, 
Beneficio  tanto  logran, 
Sin  qne  pierdui  sn  rebaja. 
Hablé ,  ai jéronme  ¡brarol 
Oon  tal  qne  so  meroé  salga 

Por  BU  honrades  (1) Es  más  limpia 

Qne  el  hocico  de  nna  gata, 
Bespondt  Me  alegro,  venga; 
Con  qne  el  petate  prepara. 

SIMPXJGIO. 

{Sabes  onál  es  mi  ejerdeior 

AtJTÓLICO. 

81  por  cierto :  la  labransa.,... 
Nada  importa,  que  aquí  todos 
En  nn  dia  se  adelgazan. 

8IMPUCI0. 

Será  lo  qne  tú  quisieres; 

Mas  hombre  j  mujer.....  ipolainasi 

AUTÓLICO. 

Cuando  Autólico  se  empeña. 
Nadie  súbase  á  sus  barbas; 
Porque  diciendo  allá  voy, 
Todo  lo  Ueya  la  trampa. 

glXPUOIO. 

No  lo  decía  por  tanto. 
lOfendertel  Tú  me  agravias. 

AUTÓLZOO. 

Bien,  y  ¿quemas? 

SIMPLICIO. 

Toqueri^ 
Que  los  cargos  y  las  cargas 
Me  explicases,  ce  por  be. 
Con  claridad  y  cachaaa. 

AUTÓLIOO. 

Los  confinados  que  logran 
Para  servir  una  plaza, 
Pajes  son,  gentiles  homlMes, 
Camareras,  duefias,  damas, 
En  el  acto;  cocineras, 
Lavanderas;  friegan,  planchan, 
Barren,  limpian,  lefia  parten, 
Van  al  aljive  j  amasan; 
Al  gato  y  perrito  espulgan , 
Ponen  las  li^as  al  ama..... 
Con  otras  mil  cosicosas  (9) 
Que  á  nuestra  vista  resaltan. 

BIMPUCIO. 

I  Oh  dichosas  meliUenses, 
Que  halláis  tan  grande  cucafial 

AUTÓLICO. 

T  {más  dichoso  Simplicio, 
Que  profesando  en  Bspafia 
Una  habilidad  tan  sola. 
Allá  te  vuelves  con  tantas  I 
Bsto  si  que  es  granjeria 
T  segnrita  ganancia. 

SIMPUdO. 

Mi  curiosidad  pregunta : 
¿Qué  hacen  ellas?  ó  trabajan..... 

AÜTÓLIOO. 

Chicos  á  pote,  y  se  quejan 
De  qne  efmozo  no  los  para. 


(1)  YKÍMite: 


(S)  Ysrlaats : 


Por  Ri  oondnofeaM*. 


Ooa  ottas  Bi|  fiMens» 


aofPLioio. 
Por  remate  de  función , 
Este  oficio  nos  faltaba; 
¿Con  qué  sueldo? 

AUTÓLICO. 

El  sueldo  es  cosa  vedada. 

SIMPLICIO. 

T I  comer? 

AUTÓUCO. 

De  san  Macario 
En  la  historia  se  detalla. 

SIMPLICIO. 

¿  Hacen  también  de  nodrizas  ? 

AUTÓUCO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

SIMPLICIO. 

Bepara 
Ese  mozo,  aue  la  cría 
Lleva  pegada  á  la  mama. 

AUTÓUCO. 

Se  me  olvidó  :  son  nifieras 
También ,  y  también  son  ayas. 
¿  No  edifica  ver  á  un  Judas, 

(Señalando  al  patilludo  ^[ue  lleva  el  niño.) 

Que  tan  sólo  con  su  fama 
Estremeció  los  caminos, 
Y  que  trae  por  arracadas 
Muertes  y  muertes,  el  rorro 
Hacer,  limpiarle  la  caca 
Con  esas  manos  de  lija, 
Que  el  trabuco  manejaban ; 
T  llevarle  á  su  maestro, 
T  en  la  doctrina  cristiana 
Lecdonarle,  y  de  costumbres 
Ser  el  dechado  y  la  pauta?..... 
¿  Tuerces  el  gesto  ?  De  gozo 
A  mí  se  me  cae  la  baba. 

BIMPUCIO. 

T  ¿se  valen  de  sirvientes 
Para  conquistas  galanas? 

AUTÓUCO. 

¡Feliz  mil  veces  y  más 
Quien  toca  cumbre  tan  altal 
No  hay  cosa  que  te  honre  como 
El  empleo  de  embajadas. 

SIMPLICIO. 

Con  que,  ¿quien  vino  por  malo. 
Peor  se  toma  á  su  patria? 

AUTÓLICO. 

Ta  ves  tú  la  concurrencia 
De  tan  bendita  comparsa» 
Que  mutuamente  se  ilustran 
T  en  las  maldades  se  ensayan. 
Asesinos,  ladronasos. 
Pérfidos,  vagos,  en  trampas 
Envueltos,  en  fullerías, 
Kn  escándalos,  mohatras.».. 
De  cohecho  convencidos 
T  de  acci<Hies  inhumanas; 
Sonsacadores ,  rufianes , 
Encubridores  ó  capas. 
Postizos  curas,  falsarios. 
Logreros,  bigamos 

BIMPUCIO. 

Canda 
Tu  labio.....  {Jesús!  Per  tign^m^^ 
Valedme,  santos  y  santas. 

(Saea  im  rotoñrio  oon  m^tehM  w^edaUoi,) 

AUTÓUCO. 

Deshollinantes  furiosos 

Pe  inooeutitas  mochachai..... 
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UXPLIOIO. 

Santa  Bárbara  bendita  (1)» 
Virgo  poten*,  veneranda. 

AUTÓLICX). 

Exocrablefl  bojairones, 
Amancebados  de  e8tataaB,.M.  (2)« 

BIMPLICXO. 

Toda  la  corte  del  cielo, 

iDe$eubre  um  eioapulario  arrugado,  éudado  y  mmgriciUo, 
Habla  oomo/uera  de  «i.) 

£1  calendario,  la  ^>acta, 
£1  misal,  de  san  Benito 
La  regla.....y«^i¿<;,  Sátan; 
Porque,  si  no,  ya  me  llevan 
Los  demonios  en  volandas. 
¿Es  posible  que  los  hombres 
Den  en  culpas  tan  bellacas? 
A  mis  borricos  me  atengo. 
Que  ni  son  malos  ni  maulas. 

ATTTÓLIOO. 

Todos  éstos,  como  digo, 
Y  más  que  dentro  me  escarban, 
Aquí  viven  compadrados 
En  dulce  amor  y  compaña. 

SIMPLICIO. 

I  Qué  rosarios  y  novenas 
8us  bocas  dirán  I  |Canallasl 

ÍNo  fuera  mejor  vivitos 
Embocallos  en  las  ascuas? 

AUTÓLICO. 

No  señor,  y  no  se  meta 
Bn  camisa  de  once  varas. 

8IXPLICIO. 

¡Y  tú? 

AUTÓLIOO. 

Soy  mooentaeo 
Ladrón;  mis  manos  no  matan. 

SIVPLICIO. 

Ojalá  que  arrepentido..... 

AUTÓLICO. 

Con  gosto^  si  Dios  me  llama..... 

SIMPLICIO. 

iQue  se  digne  convertirte, 
Por  la  cruz  de  Caiavacal  (3). 
¿Y  hacen  éstos  de  sirvientes, 
Que  los  dos  sexos  abarcan? 

AUTÓLICO^ 

¿Por  qué  no,  si  de  sus  amos 
Bl  mismo  honor  y  las  mafias 
Profesan?  De  paso  advierte 
Que  á  los  siervos  los  igualan  (4X 
Anda  el  palo  en  sus  costillas, 
Y  frecuentemente  en  cara 
Los  mismos  vicios  les  echan 
Que  su  vida  tanto  infaman. 

SIMPLICIO. 

[Qué  pais.  y  qué  costumbres 
Tan  no  vistas  ni  pensadas!  (5). 

AUTÓLICO. 

Hay  también  otros  delitos, 
O  que  por  tales  achacan. 
Que,  verdaderofi  ó  falsos, 
Jamas  el  crédito  manchan. 


(1)  Tsriimto : 
(9)  Vaifaute: 
(I)  Yariutte: 

(4)  Tazlaate: 


eeiafineB,  qnamblnes , 

Bnamandos  de  estatuas..... 

[Qoe  convertirte  le  cumpla , 
Por  la  Viisen  de  Pedáriae  I 


ProCénn  ?.....  y  loe  aplauden 

Esperando  la  revancha. 
(«)  Befeoe  odio  últimos  Tersos  no  existen  en  el  autógrafo  de  Bah- 
GHBS  Babbkro  qne  ten/^mos  4  la  vista.  Bstáa  en  la  autorizada  copia 
del  leltor  Bamajo.  {Ií9ta  dei  CoUc»r.) 


Amoríos,  barríguitos, 
una  muerte,  verbi-gracia, 
En  el  calor  producida 
De  una  pasión;  temerarias 
Expresiones ;  beodeces 
Y.....  ¿qué  sé  yo?  me  los  zampan 
De  un  voleo  en  el  presidio; 
Mucho  más  si  las  venganzas, 
Poder,  influjo  ó  engaños 
Contra  el  pobre  se  desatan. 

SIMPUCIO. 

También»  AutóUco,  afiade 
La  belleza  de  Bastianas. 

Y  muchos  que  ya  cumpUeron, 
I  Por  qué  no  se  van? 

AUTÓLIOO. 

La  causa 
Es  y  BÍ  bien  lo  reflexionas, 
Tan  natural  como  clara. 
¿Adonde  irán  estos  hombres, 
»in  que  consigo  la  infamia 

Y  sus  crímenes  horribles 

A  son  de  tambor  no  vayan? 
1  Quién  buscará  su  comercio, 
Ki  con  sitial  en  su  sala 
Les  brindará?  Saludarlos, 
¿Quién?  Mirarlos  á  la  cara, 
1  Quién  podrá?  Con  su  vileza 
Los  poblados  desamparan  (6), 

Y  á  los  robos  se  aperciben 
En  las  ásperas  montañas, 
Hasta  que,  al  fin,  el  suplicio 
Sus  desórdenes  acaba. 

Ño  todos  asi;  que  muchos 
Su  iniquidad  despechada 
Entre  las  quiebras  ocultan 
De  la  moruna  comarca. 
Otros,  empero,  más  cuerdos, 
En  el  presidio  se  estancan, 
Do  conducen ,  si  casados, 
Su  familia  desjEn^aciada; 

Y  si  célibes,  ejercen 
Matrimonial  alianza 
Con  las  hijas  cuyos  padres 
Abrigan  iguales  manchas. 
Ellos  con  ellos  se  asocian, 
Ellas  con  ellos  se  encastan, 

Y  comercian  y  barbean 
Con  las  gentes  no  lacradas; 

Y  despreciando,  insensibles. 
Del  baldón  la  negra  marca, 
Por  hombres  de  pro  se  tienen , 
Como  hombres  de  pro  se  tratan  (7). 
Aquel  que  ves  tan  pomposo 

Dio  al  verdugo  sus  espaldas; 
Las  baquetas  estallaron 
Sobre  aquel  que  le  acompaña. 

gncpuoio. 

¿Y  sus  hijos? 

AUTÓLIOO. 

Si  los  vieras, 
Infamónos  loe  llamaras. 

8IMPLI0IO. 

¿Y  BUS  hijas? 

AUTÓLIOO. 

Señoritas, 
En  el  melindre  criadas, 
Para  uncirse  al  santo  yugo 
De  otro  pencado. 

«  8IMPLI0I0. 

Bizarra, 
Por  fuerza,  bu  educación. 


(6)  Yarianfce : 

(7)  Vazlante: 


De  los  poblados  se  eztratbui , 

Por  gente  honrada  se  tienen , 
Con  gente  honnda  se  tratan* 
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AUTÓLICO. 
Ésa  es  otra  que  bien  baila; 
Qmiiipatery  talUjilius, 
|€^alá  que  fnera  nada! 
Ademas,  en  un  presidio, 

El  ejemplo sobre  todo 

La  crasísima  ignorancia, 
La  ociosidad  y  la  lengua 
De  tres  filos. 

SIMPLICIO. 

¡DiosI  ¡c[ué  raza  (1) 
Tan  igual,  tan  envidiable 

Y  tan  Dien  condecorada. 

AUTÓLICO. 

iQné  diré  de  los  que  en  sogas 
Rodearon  su  garganta, 
Para  mirar  el  columpio 
De  sus  dignos  camaradás? 

SIMPLICIO. 

El  cabello  se  me  eriaa; 
No  más,  Autólico. 

AUTÓLICO. 

Cata 
Los  más  insignes  poblantes  (2) 
De  la  ciudad  africana, 
Que  con  gesto  furibundo 
En  su  interior  nos  enjaula. 

SIMPUdO. 

Hacen  bien :  si  bien  se  mira, 
¿Adonde  irán  que  más  valgan? 
iCon  qué  gloria  á  los  hijitos 
Referirán  sus  hazañas  j 
Los  lances  en  que  se  vieron , 
Las  precipitadas  marchas, 
Los  repentinos  asaltos, 
Las'prudentes  emboscadas 

Y  el  rico  botin,  debido 
Al  empuje  de  sus  armas, 
Las  cicatrices  mostrando 
En  la  región  de  las  nalgas! 

Íllustrísimos  blasones 
'ara  toda  su  prosapia! 
Mas  volviendo  á  nuestro  cucntOi 
El  destino  que  me  encargas, 
lEs con  alguno  famoso 
For  penca  y  no  por  espada? 

AUTÓLICO. 

Algo. 

SIMPLICIO. 

Pues  sabe  que  nunca 
Su  lustre  amengua  ni  empaña 
Este  Sim|)licio  del  Valle, 
Cuyo  linaje  realzan 
La  reja  honrosa  y  el  corvo  (3) 
Arado,  mieses  ^  parvas. 
(Yo  servir  á  quien  sirviera 
Al  verdugo  con  sus  ancas! 

I  Qué  dirian  mis  parientes! 

¡Jesús,  qué  acción  tan  villanal 

AUTÓLICO. 

Haces  bien;  con  otro  oficio 
Mi  personita  te  agracia. 

SIMPLICIO. 

|Tú!  ¿quién  eres? 

AUTÓLICO. 

Inspector 
De  la  bnrral  regalada. 

SIMPLICIO. 

ipe  los  burros  alojados 
En  el  su  palacio-cuadra? 

AUTÓLICO. 

Sí;  ramos,  pues. 

(1)  HrtoB  úHimos  din  venos  estáa  tomados  de  ln  copiA  del  nfior 
IKuiajo.  No  w  halluí  en  el  autógrafo.  {líittft  di  Co/>ytor.) 

(2)  También  te  poblaron  las  gnarnicioncs  y  loe  onipleadoe. 

(3;  Yariante : 

La  reja  Incionté ,  el  corvo 


SIMPLICIO. 

'   ¡Ay  qué  gustol 
I  Aprísat  el  paso  adelanta; 
Por  ellos  á  los  pencados 
Hago  tres  cortes  de  manga. 

(^Vanse  corriendo,') 


rV  (1816). 

LOS  VIAJERILL08  (4). 

Dedicado  al  ganado  lanar  traahnmante. 

ANDANTE.—  ESTANTE. 

KSTANTB.  (^Sale.) 
No  cabe  más,  p  ntado..... 

No  hay  dada  ni  falencia 

De  abajo,  arriba,  por  detrai,  delante, 
De  frente,  de  costado, 

Registróte  curioso ¡qué  presencial 

I  Qué  señoril  mirar  y  qué  talante! 

El  gesto,  I  qué  expresivo  y  animado  I 

I  Qué  noble  la  sonrisal 

iQué  moverse  á  compás  I  y  ¡cómo  pisa 

Tu  pié  delicadísimo  I  ¿Examino 

Cada  miembro  por  sí  7  ¡qué  gracia!  jqué  airel 

¿A  la  vez  todos?  ¡qué  gentil  donaire! 

El  sexo  femenino, 

Quiero  decir,  ti  bello. 

En  ti  su  amable  perdición  encuentra. 

Como  en  la  luz  hermosa 

La  incauta  mariposa. 

¡Guay  de  la  esquiva  que  en  tus  ojos  entra! 

Va  postrada  la  veo,  demandando 

Piedad,  piedad;  y  al  sacudir  las  puras 

Hebritas  de  tu  dédalo  cabello, 

A  miles  saltarán  las  hermo8ura<! , 

De  amores  rcquiriéndote  rendidas, 

Amores  sus})irando, 

Deshechas  en  amor  y  derretidas; 

Pero  tú,  de  prendido  de  su  falda, 

Siquiera  las  esferas  encendidas 

De  su  pasión  erótica  se  llenen  (6), 

Volviéndoles  la  espalda, 

Dirás  con  majestad  :  «  No,  no,  que  penen.» 

¡Oh  bien  venido,  caballero  andante! 


Monsieur. 


ANDANTE. 


ESTANTE. 

En  castellano. 

ANDANTE. 

Es  lenguaje  vulgar  y  chabacano; 

Y  vos  un  pobre  estante. 

¡Parbleu/  no  lo  dijeras, 

Si  en  Dresde  y  en  Berlín  morado  hubieras, 

ESTANTE. 

Perdóneme  monsieur  el  trashumante...*. 
Nuestra  lengua  voló^ 

ANDANTE. 

Desde  el  principio: 
Por  allá  no  está  en  moda 
Una  lengua  formada 
De  mil  heterogéneos  elementos, 
En  parte  gutural  amorunada. 
Parte  semilatina,  parte  goda. 
Llena  de  rustiquez,  follaje  y  ripio. 

*  (4)  El  presente  diálogo  es  nna  pintora  exacta ,  al  par  que  chiito- 
BUima,  de  las  costumbres  de  clertoR  viajeros  qne,  Ignoiando  lo  bue- 
no que  hay  en  su  país,  salen  de  él  para  estudiar  b6Io  lo  malo  am 
hay  en  otros,  y  regresan  á  so  patria  henchidos  de  petolancia  y  Ta- 
cios  de  seso. 

Esta  producción  Mdita  es  obra  do  uno  de  nuestros  más  otíebiw 
poetas  (üoií  PiiAxcisco  Sánchez,  entre  los  iCrcades  de  Roma,  He 
ralbo  Corintio) ,  y  las  wles  en  qne  abrmda ,  sn  estilo  florido  y  demás 
dotes  qu.>  le  xecomlendan,  le  dan  un  lugar  muy  señalado  entre  laa 
obras  de  aqnel  célebre  ingenio.  {A'ota  de  don  Joti  Jiaria  dt  CbrnsTs* 
rot  eterita  en  1833.) 

(d)  Yariante : 

De  sn  quejar  crético  se  llenen, 
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A  los  mioB  7  á  mi  noa  acomoda 

La  nasal  e^^nesion  7  los  acentos, 

Y  I0S..M.  ¿como  decís f lahl...^  los  matioes^ 

ESTAHTB. 

Bn  resumidas  cuentas, 

Tú  prefieres  hablar  con  las  narices. 

.  AKDÁSTB. 

Cabal;  asi  es  más  bello. 

aSTANTB. 

Con  tu  saber  flamante, 

Mi  prodigiosa  admiración  aumentas, 

lOb  tú,  que  cufto  j  sello 

jDe  testuz  á  talón  impreso  tienes 

De  caballero  errante, 

T  en  otro  ser  organizado  vienes  I 

No  en  vano  ¿  visitarte  me  dirijo. 

Es  el  caso,  milord,  que  Dios  un  hijo 

Me  concedió. 

ANBAKTE. 

Viaje, 
Si  con  primor  desarrollarle  quieres, 
T  que  una  fina  educación  emprenda, 
Sobre  todo,  maneras  7  ropaje; 
Lo  SU70  olvide,  lo  extranjero  aprenda. 
Desprecie  lo  de  acá. 

BSTANTB. 

ÁCon  oué  pl 
as  renexionesl 

ANDANTE. 

Pues  bien;  en  las  tertulias  siempre  saque 
De  París,  del  Mogpl  conyersaciones, 
Bs  decir 

KSTANTS. 

Lo  comprendo; 
De  Stralsund,  de  San-Péters,  Londres,  Rig^. 

ANDANTE. 

Eso;  queÁempre  en  lo  extranlero  vaque, 

En  lo  de  Espafia  el  distraido  naoienao; 

T  cuando  entre  las  damas 

Alguna  cosa  gire 

De  lances  ó  de  tramas, 

O  de  amorosa  intriga, 

Modesto,  afable,  con  dulzor  las  mire, 

Tienda  el  paño  7  las  diga : 

«  Cuando  70  ful  en  Boma, 

Sucedió ,  raesencié,  conmigo  misino 

Pasó »  X  el  caso  cuenta 

Con  cierto  ribetil  de  extranjerismo. 

¡Qué  admiración  entonces  7  qué  asombro! 

xa  se  ve,  se  dirán;  ba  vYajado, 

Como  pudiera  hacer  una  paloma, 

Del  uno  al  otro  lado. 

Le  mirarán ,  se  tocarán  al  hombro, 

Quisiéranle  mamar.  Y  los  presentes, 

Que  nunca  por  países  anduvieron , 

De  envidia,  de  sorpresa 

Apretarán  los  dientes; 

Avergonzados  soltarán  la  presa, 

Cuando  7a  entre  sus  uñas  la  crryeron, 

Porque  con  más  poder  7  galltirdia 

El  predilecto  viajador  avanza. 

¿Qué  diré  de  la  danza? 

Í Quién  podrá  resistir  al  poderlo 
)el  movimiento  mió? 
Mirad  el  armonía 
De  manos,  pies,  cabeza 

(^Hace  varios  mopimientot.) 
BSTANTB. 

{Qué  gracia,  qué  iveliura, 

Que  heroica  robustez  7  qué  nobleial 

ANDANTE. 

lUn  tanto  de  su  centro  se  desvia 
Mi  cerviz  en  columpios  7  vaivenes  f 

{Hace  lo  que  expremn  lo$  venas,) 

Llora,  cuitada,  llora  los  desdenes. 
¿Enfrente  de  sus  ojos 


Se  dobla  con  velos  deaásosiegof 

t Habla  el  temor,  el  encogido  mego 
]lon  suave  inflexión?  tiernos  amores, 
¿Hurtóme  á  su  mirar?  iras,  enojos. 

ÍTomo,  me  paro,  luego 
Embístela  con  pasos  saltadoresf 
Conciliación.  ^Alargóle  los  braaoat 
Amor  canta  victoria. 

4 Enrédame  en  sus  laaos? 
Elevóme  á  la  cumbre  de  U  gloría. 

Pasemos  á  los  celos; 
Miradme  de  hito  en  hito» 
Aquesta  undulación..,.. 

BSTANTB. 

En  paz  la  historia 
Suspende  de  la  danza; 
Que  fuera  proceder  al  infinito. 
La  más  sutil  mudanza. 
De  cualquiera  pasión  indica  un  grado. 
Mas  los  rápidos  vuelos. 
Las  arduas  contorsiones. 
El  correr  azorado. 
El  súbito  volver,  el  encontrado 
Violentísimo  choque,  7  de  repente 
Quedar  en  suspensión  como  adormidcM. 
Son  el  lenguaje  fiel  de  las  nasiones; 
Poético  lenguaje,  cual  si  Uido 
Expresara  su  amor,  su  furia  ardiente 
El  hijo  de  Peleo 

Y  i  quién ,  saber  deseo , 

Te  dio  la  filosófica  doctrina 
De  tan  sublime  ciencia  f 

ANDANTB. 

Un  monje  del  Císter,  allá,  en  Florencia, 

Que  moró  largos  años  en  la  C)iina, 

Respetable  varón.  Cerca  de  Prusia 

Encuéntrele  después ,  7  nos  unimos; 

Pasamos  á  Berlín,  juntos  vivimos. 

Me  perfecciono  allí:  muere,  le  Uoro. 

A  la  escarchada  Rusia 

Llego;  la  voz,  habilidad  7  fama 

Del  cspaftol  se  extiende  : 

Quién  atónito  admira  mi  decoro. 

Quién  por  billete  á  su  mansión  me  llama, 

Y  al  verme  se  sorprende. 

Esta  me  busca,  aquélla  me  convida. 
Encontradiza  aquélla  se  me  haoe.^. 
Festín:...  bailo:...  rendida..... 

ESTANTE. 

Basta;  no  más  estrago. 

I  PobresI  ¿  no  miras  que  llorando  ciegan  ? 

(Piedad  I 

ANDANTE. 

Asi  me  placo. 

BSTANTB. 

I  Qué  desden  tan  atroz  7  tan  sangrientol 

ANDANTE. 

Por  fin,  compadecido ,  las  halago 

Y  á  discreción  se  entregan. 

BSTANTB. 

I  Albricias!  |de  qué  susto  me  sacaste! 
Gracias  á  Dios,  aliento; 

Y  pues  7a  las  conquistas 

Bn  rasgufio  sinóptico  contaste, 

Y  tu  sin  par  destreza  bailadora, 
Pido  que  vuelvas  tu  «tenoion  ahora, 

Y  con  tu  ciencia  corretil  asistas 

Al  tierno  padre,  que  educar  intenta 
A  quien  su  fiaca  senectud  sustenta^ 
Cual  báculo  de  pino , 

Y  tu  bondad  sin  límites  imploifa. 

ANDANTE. 

fiabla,  conmigo  cuenta. 

BSTANTB. 

Perdona,  Ganimédes  peregrino, 
Para  cargar  con  Jove  sobñano 
Mejor  que  no  el  tro7ano; 
Perdona  si  mi  crasa  boberla 


DIÁLOGOS 


Tua  orejas  finf simas  ofende  (1); 
Que  ]x>r  no  viajar 

ANDANTE. 

Ta  ves  el  duende 
Que  á  los  de  vuestra  clase 
Al  precipicio  gula. 
Este  precepto  machacado  y  fijo 
Eu  su  memoria  sea  : 
VUtjar  et  la  ha»e 
J>eí humano  saber.  Que  le  repase 
Y  que  empapado  sea 
Todo  en  esta  lección  tu  dócil  hijo. 

S8TANTB. 

Todo;  j  será  deudor;  el  padre  fia 
A  tu  sin  par  maegtranaa, 

ANDANTE. 

Aferei.  Pregunta. 

ESTANTE. 

Preguntar  quería, 
Antes  de  entrar  en  la  gloriosa  andanza 
De  regiones  incógnitas  :  ¿podría 
Siquiera  una  tintura 
Tomar  de  su  pais  ?  i  alguna  cosa 
De  artes  7  ciencias  aprender,  y  luego 
Con  principios,  ya  ves 

ANDANTE. 

¡Bah,  bahl  ^locural 
8e  aprende  allá;  sobre  mi  fe  repoda. 

ESTANTE. 

Díme,  pues ,  yo  te  ruego  : 

Kl  que  sin  vista  va,  ¿  no  toma  ciego  7 

ANDANTE. 

Repito,  aMá  la  ceguedad  se  cora. 

ESTANTE. 

1  Cómo,  pues,  comparar,  si  nada  sabe, 
Notar  los  vicios  de  las  conas  nuestras , 
Mejoras  proponer,  si  nuestras  cosas 
No  vio  ?  yo  soy  un  zote. 

ANDANTE. 

Bien  lo  muestras : 
Viajar  es  la  clave 
Del  humano  saber^,,..  Y  ¿  todavía 
Sobre  mi  fe  y  palabra  no  reposas  7 

ESTANTE. 

Pues  ¿qué  demonios  con  viajar  se  aprende? 

ANDANTE. 

De  no  viajar  desciende 
Tu  pertinaz  porf  ia. 

ESTANTE. 

I  En  qué  consiste  7  Yo  me  vuelvo  loco. 

ANDANTE. 

Bn  no  no  viajar,  ¿estáis?  catad  el  coco. 

ESTANTE. 

En  vano  mi  rason  la  causa  l>usca. 

ANDANTE. 

Por  no  viajar  se  ofusca. 

ESTANTE. 

¿Qué  has  aprendido ,  pues  ? 

ANDANTE. 

I  PuesI  cosa  nueva. 

ESTANTE. 

¿Oomerdo? 

ANDANTE. 

I  Soy  ni  he  sido  comerciante? 

ESTANTE. 

{Fábricas? 

ANDANTE. 

¿  Es  mi  aquel  de  fabricante  7 

ESTANTE. 

¿Agricultura? 


satíricos. 

ANDANTE. 

La  pesada  esteva, 
Creedme,  no  nació  para  mis  manos. 
Sino  lo  blando  y  tierno. 

ESTANTE. 

¿Acertaré  una  vez  ?  ¿  Será  gobierno? 

ANDANTE. 

iMinistro!  {Yo  ministrol  iqué  locura! 
Mi  objeto  no  es  quietud ,  es  andadura. 

ESTANTE. 

|G«nio  sutil!  ¿legislación? 

ANDANTE. 

¿  En  dónde 
Cabe  pregunta  tal  y  tan  grosera? 
Mi  frac  y  gallaidia 
En  voces  no  confusas  te  responde. 
¿Hay  más? 

ESTANTE. 

¿Economía? 

ANDANTE. 

Si  gastador  despilfarrado  fuera. 
De  molde  la  pregunta.cuadraria. 

ESTANTE. 

¿Costumbres? 

ANDANTE. 

Poco  apoco 
En  eso  de  costumbres;  que  mi  vida 
Ni  escandalosa  fué  ni  corrompida. 

ESTANTE. 

No  es  eso \  Dios  me  valgal 

¿  Política? 

ANDANTE. 

ReT)órt«se  su  lengua, 
Si  un  golpe  ae  bastón  probar  no  quiere. 
I  Impolítico  vo!  tan  grave  mengua 
No  puedo  tolerar usted  es  loco. 

ESTANTE. 

Como  no  he  vYajado 

ANDANTE. 

Verdad  es;  ya  mi  cólera  revoco , 

Y  más  blando  que  miel  y  más  que  el  alga 

Me  tienes. 

ESTANTE. 

¿Estadistica? 

ANDANTE. 

Repite. 

ESTANTE. 

¿  Bstadísticaf 

ANDANTE. 

Fiero 
Debe  ser  animal  tan  revesado , 
Fiero  también  el  que  á  lidiar  le  incite. 
Mi  condición  es  paz,  y  no  bravura. 

ESTANTE. 

Pues  entonces  será  literatura. 
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logar  de  mUm  dnco  Tersnfi,  hay  en  el  antógrafo  eato«  tm : 

Perdóname,  mancfibo  percjfHno, 
Si  algi'U  craso  desliz  de  boberia 
Tiu  oldoi  finialmo3  ofende, 


¡Dale  bola! 


ANDANTE. 


ESTANTE. 

¿  Las  ciencias  naturales  f 

ANDANTE. 

Su  estudio  no  lo  estimo  necesario. 

Por  ejemplo,  botánica;  no  a  ulero 

Que  me  insulte  soez  un  herbolario. 

Como  si  todos  fuéramos  iguales. 

Estudie  los  metales 

£1  pobre  ganapán  de  latonero, 

Y  las  tierras  estudie  el  alfarero. 

¿Qué  tengo  yo  (|ue  ver  con  sus  oficios» 

Sus  mejoras  ó  vicios? 

Oriéntese  mejor  en  sus  preguntas; 

Que  tanto  y  tanto  replicar  enfada. 

ESTANTE. 

¿Hay más  que  á  todas  juntas 
Kcsponder  de  una  vez  aiciendo  nada? 
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AKDANTB. 

t  Nadaf  ¿Y  es  xutda  este  yestir  sin  lastre  7 

BSTAMTB. 

I  Con  que,  allá  fniste  por  buscar  un  sastref 

ANDANTE. 

El  gasto,  la  finura, 

El  presentarse,  rer  de  otra  manera, 

El  baile ,  el  conatiistar  ana  heriuoiiura..M« 

iQuet  jamas  acabara 

8i  mis  progresos  r^erir  quisiera. 

ESTANTE. 

I  Qué  ganará  la  sociedad  con  esto? 

ANDANTE. 

Yo  yíajé»  monñeur,  para  mi  solo. 

ESTANTE.      • 

Para  la  sociedad  seréis  nn  bolo. 

ANDANTE. 

Mnéveme  á  compasión  tu  manifiesto. 
I  Lo  que  hace  no  Tiajarl  To  bien  presumo 
Que  mis  progresos  admirado  alabas. 
Bien  que  de  un  tanto  írfyolo  me  trates. 

ESTANTE. 

Si  lo  creíste  así,  ¡cómo  te  el  ayas  I 

Si  yYajado  hubieras  cual  Homero, 

Antenor,  el  escita 

Anachársis,  Pitágoras.....  entonces, 

Con  respeto,  encogido. 

Besara  yo  la  tierra. 

La  tierra  hollada  por  tus  pies. 

ANDANTE. 

Irrita 
Charlar  tan  yocinglcro..... 
Ni  por  eso  mis  ánimos  abates 
Ni  tu  gesto  satírico  me  aterra. 
Pobrete  seducido, 
Porque  aquí  yes..... 

ESTANTE. 

Insustancial  sonido 
Que,  como  Viento  al  humo , 
Disipa  la  razón. 

ANDANTE. 
¡Oh  coryas  almas. 
Llenas  de  errores,  de  saber  y  acia»  I 

ESTANTE. 

Si  á  tu  fas  el  apostrofe  torcicras. 
Una  yerdad  por  último  dirías. 

ANDANTE. 

Chocheces  y  quimeras. 

ESTANTE. 

Dócil  escucha  las  yerdadcs  mías. 

^       ANDANTE. 

Y  se  me  pone  de  nfias. 

ESTANTE. 

Sin  discrepar  en  un  pelito 
Hicisteis  el  yiaje 
Los  caballos  y  yos  y  el  carruaje. 

ANDANTE. 

(Solemne  majadero!  (Enfadado.) 

ESTANTE. 

En  yano  extrayagante  refunfuñas. 

ANDANTE. 

¡Ah  le  ína4re! 

ESTANTE. 

Ni  le  busco  ni  le  eyito, 
Seftor  botaratisimo.  Corriste 
Por  acá,  por  allá,  desatinado. 
Rocinante  no  más  de  aquí  saliendo, 

Y  rocin  fatilímmo  yolyiste, 
De  nadas  atestado. 

De  tí,  de  todos  el  escarnio  siendo. 
jY  qué  otra  cosa,  corredor,  hiciste. 
Que  yer  hombres  y  casas, 
Ejercer  las  funciones  naturales,  , 


Cual  hacen,  sin  yiajar,  los  animales? 
Besponde. 

ANDANTE. 

Estoy  en  brasas. 

ESTANTE. 

Y  de  tu  necedad  ayergonzado. 

Adiós,  momiew  eorrimU; 

Esta  lección  os  dejo 

Para  pagaros,  fino, 

La  docta  relación  de  su  camino. 

El  coste  de  caballos  y  maletas. 

Tenedla  muy  presente, 

Aunque  á  todos  no  punían  mis  saetas. 


(  Vau  cantando:  ^^Animalia  ibant,  ammaUa  rtrerto- 
hantur,  Ihamt  ammalia^revortobaníur  animalia.n) 

ANDANTE. 

iLucido  en  mis  yiajes  he  quedado! 

JBl  demonio  del  yiejo, 

(Con  qué  gasmofias  tretas 

En  buen  romance  me  llamó  pollino! 

I Y  cómo  ya  cantando!.....  Mas  no  importan  (1) 

Sus  débiles  saetas : 

Viajes  han  de  ser  y  tijeretas. 


V  (1816). 
EimUB  im  ESCLAVO  T  8D  SEÑOR. 

Defliciio  4  kw  osím  tuytantotoi.  Oomsrefo  de  negn». 

SILVIO  Y  DAVO. 

DATO.  (A  ¡a  puerta  del  cuarto  de  SiUfio,) 

El  más  enyilecido  de  los  seres  * 

Que  iluminara  el  sol  de  Oriente  á  Ocaso, 
Para  entrar,  yuestras  órdenes  espera, 

Y  por  la  dulce  unión  felicitaros 

Con  Hortensia,  esplendor  del  sexo  amable, 
De  yuestros  dias  apacible  encanto. 

SILVIO. 

Entra.....  depon  el  encogido  miedo. 
Tu  encoryatla  ceryiz  al  cielo  claro 
Leyanta  audaz. 

DAVO. 

El  despreciable  polvo. 
El  cieno  vil  de  los  inmundos  lagos 
Es  la  mansión  que  á  mi  fortuna  plugo 
Destinar  y  los  hondos  subterráneos; 
Mientras  que  libre  vos  de  la  cadena, 
De  la  cadena  que  en  mi  mal  arrastro^ 

Y  del  yu^o  tiránico ,  sublime 
Podéis  mirar  loe  rutilantes  astros, 
Y....  yo  no  debo  proseguir. 

SILVIO. 

No  temas 
En  mi  presencia  desplegar  tu  labio. 

Y  ¿quiéi  te  vc^  levantar  la  vista 
Hasta  el  trono  del  sol  t 

DAVO. 

Favor  tan  alto 
A  los  hombres  no  más  es  concedido. 

SILVIO. 

(A  los  hombres!  ¿y  tú..... 

DAVO. 

Yo  soy  csclayo. 

SILVIO. 

Harto  dijiste. 

DAVO. 

Cosa,  no  persona. 
Cual  jumento  á  la  carga  condenado. 
Sin  propia  voluntad,  y  de  c<Hitino 
El  implacable  látigo  estallando 
Por  un  capricho  del  señor,  por  gusto, 
En  estos  miembros  cárdenos  y  flacos..^. 

(1)  Variante : 

Y  qoB  Ueya  mon Km  nuda  Importoa 


bíÁLÓOÓd  SAtÍBICOS. 


i^mn  nosotros  el  ^lofioió  Aómi>re 

De  tierna  humanidad  es  nombre  yano, 

Vana  la  compa«ion  que  dulcemente 

Alberga  el  bruto ¡Bruto  le  llamamos 

Porque  el  imperio  de  natura  sig^e, 

Jamas  necesidades  inventando, 

Para  hacerse  infeliz,  como  vosotros, 

T  acortar  de  la  vida  el  corto  plazo  1 

tBruto  porque  jamas,  de  orgullo  henchido, 

Dijo ,  eoal  TOS : «  El  mundo  es  mi  vasallo, 

T  es  hecho  para  mi  desde  el  insecto 

Escondido  en  el  seno  solitario 

De  la  tierra,  hasta  el  ser  imperceptible 

Que  gira  con  Saturno;  á  vos,  en  tanto, 

La  mosquina  pasión  os  sefiorea, 

De  lo  que  es  7  no  es  tiranizados, 

De  vos  mismo  ridiculo  juguete  I 

I  Porque  noble,  pechero,  siervos,  amos 

Ko  conoció  jamasl  ¡Porque  los  mares 

Por  avarida  no  forzó,  por  fasto 

SI  lujo  no  inventara! 

SILVIO. 

Ta  comprendo 
Lo  qna  puedes  decir;  inmenso  campo 
A  ta  raciocinar  ábrurse  miro. 
Me  avergilenso;  mas  pláceme  escacharlo; 
Ptosigae. 

DAVO. 

Porque  anhela  sustraerse 
A  la  opresión  del  hombre  temerario; 
Porque  presidios,  cárceles,  tormentos , 
Ni  para  sí  forjó  ni  para  extraños  (1); 
Porque  no  supo  de  engañar  el  arte, 
Ni  los  vicios  y  crímenes  inf  andos 
Enmascarar  hipócrita.....  Vosotros, 
Con  impudencia  la  razón  hollando, 
Kl  derecbo,  la  ley  desconociendo, 
A  despecho  de  Dios  7  de  su  ra70. 
Sobre  los  seres  que  los  orbes  pueblan 
Os  arrogáis  el  titulo  de  humanos , 
De  racionales..... 

SILVIO. 

¡Lástima  de  siervo  I 

DAVO. 

T  siervo,  siervo  807  de  tus  caballos, 
Que  vagan  por  las  fértiles  praderas, 

Y  después  en  magníficos  establos 
Por  ostentosa  vanidad  regalas; 
Sumergido  en  placer  al  contemplarlos 
Cuan  altivos  están  con  los  arreos 
Lustrosos  7  robustos  7  lozanos. 

Has  70.....  miradme  exánime,  desnudo, 

Y  su  suerte  j  sus  dichas  envidiando. 
Si  la  dolencia  á  su  rigor  los  rinde. 
Oh  Silvio^  entonces  referir  no  es  dado 
Cómo  tú  mismo  de  dolor  te  postras. 
Crúzanse  las  visitas :  epidaurios  (2) 
Van,  vienen,  tornan;  por  su  bien  apuran 
El  arte  7  hierbas.  Súplicas,  encargos, 
Preceptos.....  nada  por  demás  parece; 
Fomento,  afán,  contemplación,  halagos. 
Pero  á  mi,  si  la  pálida  aolencia 

De  recio  carga  con  airada  mano, 

Por  lecho  ¿qué  me  dan?  iQuién  me  socorre, 

He  cura,  me  consuela?  Triste  clamo, 

Y  mis  clamores  por  el  sordo  viento 
Perdidos  van,  ó  en  rígidos  peñascos 
Se  quiebran ,  y  ¡feliz  si  el  dueño  mió 
No  dobla  con  injuries  mi  quebranto, 
No  agrava  con  su  látigo  mis  males  1 
¡Oh  miserable  condición  de  esclavos! 
¡Sin  patria,  sin  hogar,  7  sin  que  puedan 
Los  empleos  repúblicos  7  cargos 
Honrosos  ejercer  I  Viles  oficios,  .  -^ 


Viles  artes  no  mils,  ¡67!  7  privados 

De  los  derechos  de  hombre,  que  los  hombres 

Con  violenta  crueldad  arrebataron  (3). 

Respondedme,  s  flor,  ¿quién  es  el  bruto? 

¿El  animal  que  pace  por  los  campos, 

Al  natural  instinto  siempre  acorae , 

O  quien,  el  fuero  racional  gozando. 

Obra  contra  razón?  ¿  Quién  es  el  jut^to, 

El  pacifico?  ¿quién  el  sanguinario? 

Por  vida  tu7a  7  de  tu  tierna  amanto 

Hi  estupidez  sufoca,  porque  Davo, 

No  Bdipo,  S07. 

SILVIO. 


J 


\ 


O)  Vsrante: 

Porqne  en  lides  fué  rudo  7  en  tormentofl 
^Aiu  tixunisftr  A  mu  hennftnoB ; 
(9)  Bin  duda  Ihuna  Sanches  Barbero  epidduHo»  áloe  médiooe,  por 
A  fervor  ringular  con  qne  le  oelebnba  el  coito  de  Becnlaplo  eo 
Bpidánro,  elndAd  del  Peloponeeo,  en  ía  coal  tenia  el  dios  de  U  me- 
didna  un  templo  ftfnoeo.  {Nota  dt¡  Colector.) 

n,  Ps.-xyni, 


Hil  veces  |ahl  mal  ha7a 
El  monstruo  qne  primero  tal  agravio 
Hizo  á  la  humanidad!  ¡Tráfico  infamel 

Í Comercio  que  da  horror!  En  el  mercado 
Cntre  el  paciente  bue7,  la  mansa  ovej%, 
El  cerdoso  animal {Cielos!  {Tal  cambio, 

Y  tal  degradación  cobija  el  mundo! 

^ombres  hombres  vender!  |  Hombres  oomprarlosl 

Y  ¿cuál  es  la  lazon  ?  (Me  escandalizo! 
Porque  atezados  son  (4);  nosotros  blancos, 

Y  el  ingenuo  candor  í^u  pecho  adorna, 
No  violencias ,  no  pérfiaos  engafios. 
lOh  Davn,  Davo!  Con  bondad  disculpa 
Mi  delito  quizás  involuntario  (A); 
Que  en  aqueste  momento  venturoso 
Tu  desgraciada  pérdida  rescato, 

Y  á  la  usurpada  dignidad  te  vuelvo 

De  hombre  cual  70.  Si  de  los  lares  patrios 
Te  arrebata  el  amor,  en  paz  camina; 
Camina,  que  no  irás  de  auxilio  falto. 
¿Con  nosotros  aquí  morar  te  place ? 
Fiel  mi  amistad  á  tu  amistad  consagro. 

DAVO. 

Permíteme,  señor,  besar  tus  plantas,  (Se  arrodilla,) 
Bafiarlas  con  mis  lágrimas 

SILVIO.  (^Levantándole.) 

Aplaudo 
La  efusión  de  tu  pecho  agradecido. 
Para  lo  cual.....  mejores  son  mis  brazos.  (Le  ahrata,) 

DAVO. 

¿Habrá  plaoer  al  mió  semejante? 

SILVIO. 

El  mió.  La  cadena  en  mil  pedacoe  (^QuUándomla.) 
Destróc'  se;  los  hábitos  serviles 
A  las  voraces  llamas  entregados 
Serán  sin  dilación,  7  lo  aue  pueda 
Tan  sólo  recordar  que  fuiste  esclavo. 

DAVO. 

Hu7  bien;  por  lo  demás,  vivir  contigo. 
Por  ti,  Silvio,  morir  mil  veces  ansio. 
Por  la  divina  Hortensia,  á quien  el  cielo 
Sus  favorrs  otorgue  soberanos; 
Que  padre  te  haga  de  una  herm(  sa  prole, 
y  que  los  dos  veáis  regocijados 
De  los  hijos  7  nietos  el  enjambre 
En  honor  7  virtudes  igualaros. 

SILVIO. 

A  comer:  nuestra  dicha  celebremos 
Con  Hortensia. 


(8)  Variante: 

Bstos  aela  últimos  venoi  están  eaoritoi  de  este  modo  ea  el  aittó* 
gaft): 

Sin  patria,  dn  hogar,  ley  1  ezolnidoi 

De  toda  tooledad  y  de  ene  cargoe. 

Artea,  ofleloa  qne  apellidan  H/««, 

VUea  noa  fnenan  á  aegnir,  lanradoa 

De  loa  derechos  de  hombre,  qni  loe  homtoai, 

Oh  Silvio,  como  tú ,  noa  arrancaroa. 
(4)  Aqnl  comprendo  los  negros  también. 
(C)  Variante  de  eatoa  últimos  aeii  verBoa : 

Y  ¿por  qné  tan  aleve  tiraniaT 
¿Bs  en  dloa  delito  no  aer  blancoa? 
¿Delito  au  candor?  ¿ Vixtnd  heroica 

Kneatraa  vtolenclaa  7  doblea? |0h  Davo, 

ICái  bien  Edipol  Con  bondad  diacnlpa, 
I  Ahí  dlacn^  mi  enor  inrolontailo  ¡ 
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DAVO. 

iSeftorl 

BILYIO. 

Lo  mego;  yamos. 
(Letema  del  brazo  y  te  van,) 

VI  (1816). 

GR.4MÁTIG08. 

Dedicado  4  los  henradoras,  en  coant)  á  la  doctrina  dd  dómine 

Oaralwto. 

DÓMINB  CRISPIN  GARABATO.— PAIDÓFILO.- 

de$ptu!8  URBANO. 

PAIDÓFILO. 

Si  la  seSal  es  cierta , 

Aqoi  alojarse  debe 

El  celebrado  preceptor  latino. 

El  rótulo aquí  está  sobre  la  puerta  : 

Habitaeuhim  domino  Qrítpmo 
Gardbat„„,  epigrama  puro,  broTe. 
Llamo. 

GARABATO. 

QuUpultat? 

PAIDÓFILO. 

¿Entro? 

{^Abre  la  jnterta  y  te  detiene,) 

tQné  ridfcnlo  está! Calóme  dentro. 

Y  sin  mirar,  meditabundo  escribe. 

iQué  será?  ¿Qué  diré? De  vuestra  ciencia. 

Si  para  ver  el  sol,  franca  licencia 
Mi  estupefacta  admiración  recibe 

GAHABATO. 

yon  dixi  nudim  terthis,  oblimoté  {Sin  mirar,) 
Cum  aliquit  intraret 

Ad  me  videndum,  dieeret  latiné 

(SappU  quod)  noster  d-omine  Orispine 
Jnterf  vel  ante  Dominoefamoee^ 
JÁoet  mihiper  te¡'  Post  mlutaret 
O»  (orÍ8)tuum¡'  Vapulahie  certé 
Ut  Ihminut  appellmr  Garabato; 
Nec  vale  valet.  Intra ,  vel  intrato. 
Quid  vit? 

PAIDÓFILO. 

Perdón ,  si  espíritu  de  rerte 
Con  su  cui'iosa  comezón  me  abrasa..... 

GARABATO. 

De  buena  se  libró.  (^Mirando,) 

PAIDÓFILO. 

Mi  pensamiento 
No  fué  cortar  el  prepotente  cuibo 
De  tus  lucubraciones, 
En  que,  por  contumaz,  ya  fuera  ioccrso. 
Tu  faina  famosísima,  que  el  Tiento 
Llena,  con  mucho  pasa 
A  cuantos  de  tus  hábitos  se  visten  (1), 

T  asombra  las  naciones 

Las  alas  domínales 

Me  puse  en  loe  talones ,  • 

T  dije,  T07  allá. 

GARABATO. 

Si8  bene  ventne, 
Ut,  vel  guomodo  vales  ? 

PAIDÓFILO. 

PerlindMet  et  animo  pacato  (2), 
Et  guia  vidi  te,  valde  contentui 
J}oministime,  ¿omine  Orispini,,,» 
Pero  vuestro  apellido, 
¿  Cómo  diré  en  el  quinto  7 

GARABATO. 

Garabato. 

(1)  Variante: 

A  coantoe  de  to  tltolo  se  rleten, 
(8)  Variante: 

PerlináiUr  tí  animo  perg.  ato. 


SAl?CBE¿  BARBEÍtÓ. 

PAIDÓFILO, 

Qho  pacto  deelinabitur  latiné  T 
Permíteme  el  hablarte  castellano, 
Porque  seguir  no  puedo 
Tu  cnorrlfloo  don  ciceroniano  (8). 

GARABATO. 

I  Declaraste  vencido  7 

PAIDÓFILO. 

Con  cien  legnaa  j  más» 

GARABATO. 

Desisto,  cedo. 

Por  termo  se  declina ; 

Su  genitivo  ¿cutí? 

PAIDÓFILO. 

En  mi  conciencUy 

Y  según  la  gramátioa  latina 
Nebrísense,  upnonit. 

GARABATO. 

Muy  bien;  por  consecuencia, 
Garabato  será  Qarabatonit. 
¿Y  Cicero? 

PAIDÓnLO. 

Sin  dada  Oieeronit,  ^* 

GARABATO. 

DeeUnatio  eognom^num^  noetromm 

DifñevUatem  habet 

Et  lieet  illit  timidut  non  favet , 

Maniplnt  purittarum  latinorum , 

^0  contrariwn  dico;  quin  me/alktm, 

M  tentiOfJingi  poste;  nam  leporum 

4#<^  multum-  et  ketivt 

Ét  ditiut/aeit  idioma;  palam 

SaneheHuty  Alvaretim^  IbmandetiM„„,  {i^ 

J5t  ciBtera  tecvndnm  analogiam 

Vel  corté  etkymoloffiam 

Decebo;  et  heee  utpottvmut  videro,,,,, 

Autoribut  aliqmhusfamatit 

Dilecta  nmtyfnerunt  vel  fuere, 

PAIDÓFILO. 

1  Bomba!  no  más  latín. 

GARABATO. 

Latini  tatú, 
TAIDÓriLO. 

Si  te  parece  ahora,  si  te  agrada 

Suspender  con  gamuza 

O^álgame  la  metáfora  brillante) 

El  costal  anchuroso 

De  vuestra  erudición  empaquetada, 

Con  oido  bondoso 

Mi  reverente  legación  escucha. 

GARABATO. 

Dic  (pHm  dice)  dicito,  vel  dicat, 

PAIDÓFILO. 

Yo  soy  nn  estudiante, 

Y  bien  que  pecador,  cíe  vuestro  gremio 
Dominico  aprendiz. 

GARABATO. 

Según  indicas, 
Pretendes  el  honor  de  mi  pasante. 

PAIDÓFILO. 

¡Ahí  si  no  fuera  de  saber  abstemio, 
Mi  dicha  sin  igual  odehraria. 
Optando  la  vacante 
De  la  garabatona  pasantía. 

GARABATO. 

I  Sabes  bien  oraciones  ? 

(8)  Variante: 

Tu  corriente  sermón  ciceroniano. 

(4)  No  ion  ménoe  elegantes ,  eonoro^  y  gracioso .  loa  t^tellidoB  qa ' 
ae  ponen  en  ablativo;  r.  gr.,  Joan  de  Knclnas,  de  Robles,  de  Peña- 
randa, del  Poso,  de  Dne&ds Joannes  á  Qufrcubv.*,  á  Roboribtu,  á 

Jtiipt-aranda ,  é  Puteo,  á  Vetuih  pwtíamm  eu*todihu4T B^mifachu  á 
CatU  vel  magalSbus  (Cabafias),  Andrea  ab  Equite^  reí  eques  (Caballe- 
ro*. Y  los  que  conciertan  con  el  nombre  propio ;  ▼.  gr.,  Frantucui 
Comis  Ttl  Úrbanui  (Cortés).».,  y  en  fin ,  todoa  loa  que  aa  latiniaBn. 


bilLooos  w^imcod. 
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iPartes  altss  y  bajas 

£n  simples  7  oompueatoB  aventajas? 

ÍEn  géneros»  pTeÚritOBt pratertm 
Sn  las  imperceptibles  excepciones? 
¿Gramáticas  alhajas 
Abundé f  largi,  ubertim 
Et  tatú  inqniridas, 
At  parwmftré  «imiM^  sabidas? 

PAIDÓFIXiO. 

Tal  caal  estoy  impuesto. 

OABABATO. 

¿T  las  regUtaa? 

PAIDÓFILO. 

8in  faltar  ttn  punto 
^Las  só  de  carretilla. 

GARABATO. 

Según  esto, 
Kn  latín  volTcrás  cualquier  asunto, 

PAIDÓFILO. 

Sin  duda. 

OABABATO. 

¿Oon  jugar? 

PAIStÓriLO. 

Nadie  me  iguala. 
Conjugase  una  esquina. 

OABABATO. 

I  Declinar? 

PAIDÓFILO. 

Al  revés  y  de  costado, 
Aunque  me  pongan  diez  y  seis  con  ewrti^ 
Be  vueltos  oon  lentejas  en  un  cesto. 

OABABATO. 

La  gramátioa  gala 

Aprendiste,  gramático  compuesto. 

Con  docta  presunción  de  consumado; 

Porque,  se^n  el  texto, 

El  que  conjuga  bien  y  bien  declina, 

Bien  sabe  la  gramática  latina. 

PAIDÓFILO. 

Pero  lay  de  mil 

OABABATO. 

¿Qué  tienes? 

PAIDÓFILO. 

ün  serpenton  de  dudas  me  destroza. 

OABABATO. 

1  Dudas,  ffinewte  me!  Blagphemavitti, , 

PAIDÓFILO. 

Bl  rubor  no  me  deja. 

OABABATO. 
Juhetur  txbi^  vt  animo  9trene$, 

PAIDÓFILO. 

Mi  pesades. 

OABABATO. 

Aleja 
Todo  temor,  pregunta,  diéee^  goza 
De  mi  sabiduría. 

PAIDÓFILO. 

Preguntarte,  mi  dómine,  queria, 
En  dónde  los  gramáticos  primores 
Encontraré,  los  clásicos  autores 
Cuáles  son;  acertado 
Quién  procede,  quién  peca. 
Quién  es  en  demasía  prolongado^ 
Cojo,  confuso..... 

OABABATO. 

Te  comprendo,  basta. 
En  mi  voluminosa  biblioteca 
Del  gramático  rezo 
Hallad  toda  casta,  ^ 

Et  qviifuiá  mu  detU,  GarabaU 
Snpplélnt, 

PAIDÓFILO. 

No  lo  dudo, 
Y  con  creces.  Empiezo  : 
¿Quién  es  este  O^udo  {Begiitra  los  Üh^ts.) 
Con  cejas  y  naris  de  maragato? 


OABABATO. 

Para  expósitos  hijos 
Escritor. 

PAIDÓFILO. 

Adelante....  ¿Florilegio^ 

GARABATO. 

lEse?  Bien  puede  ser  maestro  régio^ 

Y  en  un  candil  arder  sus  acertijos, 
Como  Domino  lanas; 

Ego  aqua  et  vino,  Mottilas los  versos 

Por  el  mismo  demonio  fabricados, 
Tan  limpios  y  tan  tersos, 
Qae  á  derecha  y  revés  lo  mismo  dicen. 
Sin  que  en  métrica  regla  se  deslicen. 

PAIDÓFILO. 

¡Demonios!  ¿Fueron  hembras  ó  varones? 
¿,Súeftboi,  ó  dobí00,  oon  enaguas; 
Inrubos,  ó  bien  iobre,  con  calsones? 
^  Hiciéronlos  tal  ves  en  el  invierno. 
Atizando  las  fraguas? 

OABABATO. 

De  la  ciencia  terral  es  ignorado. 

PAIDÓFILO. 

¿Con  que,  dómines  hay  en  el  infierno? 

OABABATO, 

¿Porqué  no? 

PAIDÓFILO. 

I  Santa  Bárbara  bendita  I 

Yo  no  quiero  latín,  si  son  latinos 

¿Dónde  está  la  garita. 

Para  echar  en  latin  los  intestinos? 

OABABATO. 

Hirame  sosegado. 

PAIDÓFILO. 

Tranquilo  estoy ¡Jesús I  Arto  explicado, 

Si  eres  algún  demonio,  te  exorcizo. 

Y  éste,  ¿qué  tal? 

OABABATO. 

Un  poco  cicatero; 
Es  decir,  remangado. 
Con  algo  qué  de  condición  de  erizo. 

PAIDÓFILO. 

¿Ba  suma? 

•      OABABATO. 

Pasadero. 
At  meliorem  rntUnm 
Invenios  hoo,  qtti  mMnOms paiioorum 
AmbuUtt  (1). 

PAIDÓFILO. 

Y  ¿quién  es?  Orammatieorum 

{Leyendo  el  rótulo.) 
Spoeta ¿qué?.....  l^^oota^,„. 

OABABATO. 

Cidwm^ 

PAIDÓFILO. 

Y  ¿por  qué  está  enmendado? 

_  GAB4BAT0. 

Aflí  jome  de  verlo  sincopado. 

PAIDÓFILO. 

Si  spoeuUm  espejo  significa..... 

OABABATO. 

¿  Para  qué  es  el  espejo  ? 

PAJDÓFILO. 

Para  verse. 

OABABATO. 

Lo  mismo  spoeta  indica. 

PAIDÓFILO. 

¿  Y  el  pbbredto  eulnm  ? 

OABABATO. 

Hasta  ahora 
Ninguno  dio  en  el  hito. 

(1)  Ytflaiil*: 


tú 


DON  VBÁXÍÜtñOÓ  SAKOfifiZ  BÁBBÉRO. 


Admira  del  autor  (oh  principiante  I 
El  magistral  despejo, 
T  la  mente  undequaque  previsora. 
Dedr  quiere  el  amplísimo  distrito 
De  nuestra  potestad,  ó  la  saprema 
Jurisdicción,  maaigtri'flageüante 
Vel  ratio  nobis  JDominU  eatrema, 

TÁIDÓYILO, 

ÍQné  moral  en  tos  sabias  reflexiones 
Smpiezo  á  deseabrir!  ¡Qué  nataralea. 
Altísimas,  hondísimas,  senciUasI 


Valdelator, 


GARABATO. 
PAIDÓFILO. 


iQaé  casta  de  animales..... 
Veamos.  Zara,  aqnél;  AnreHa,  aqnéste; 

Turricula |Ta!  ¡jal  8i  no  me  engafio, 

Tratados  son  de  vaounanda  peiU, 

GARABATO. 

Ko,  sino  de  oraeianes. 

Llamadas  platiquillai. 

Para  formar  con  método  seguro^ 

Por  un  mes,  por  un  aflo 

En  activa,  pasiva,  subjuntivo, 
Participio,  gerundio,  infinitivo. 
Supino,  en  rus  futuro, 

Y  mil  otras  cosillas  (1), 

Quod  voeamtu  sabhaticas  qvarHUoi, 

PAIDÓFILO. 

Paréceme,  seflor,  muy  poco  extenso 
Cada  velamen. 

GARABATO. 

lYítor!  me  calaste; 
Lo  mismo  que  yo  pienso, 
ídem  adpedem  littereB  pensaste. 

Y  para  subvenir  á  mal  tamaño. 
Compuse  ¿ves?  la  Explieacidm  del  arte, 
Partieulas,  mejor  partieulouet, 
PlatiquiÜoit  que  yo  platiquiUoneSt 
Después  de  bien  maduro 

Ezunen,  trato  de  llamar,  y  sirven 
Para  el  siglo  presente  y  el  futuro. 

PAIDÓFILO. 

I  Tres  tomos  nada  más  7 

GARABATO. 

Primera  Parte f 

Las  tres  que  faltan,  al  caer  el  a&o 
Saldrán,  mediante  Dios.  Absorto  el  mundo^ 
Disecadas  verá  y  en  esqueleto 
Las  Partes  de  los  dómines  vulgares 

Y  las  mias,  i  verdad 7  tan  abultadas. 
Que  en  público,  en  secreto, 

En  ciudades,  y  villas  y  logaras  (S) 
Serán  (todito  de  placer  me  innndo) 
Buscadas  con  ooaicia,  manejadas 
Con  sumisión.....  i  Me  fundo  f 

Y  todas  (ojo  aquí).....  eum  prwilegic 
PonUficali  et  regio, 

PAIDÓFILO. 

Y  muerto,  bien  que  el  sabio  nunca  muere» 
Un  epitafio  te  pondrán,  que  diga 

Con  letras  bien  doradas. 

Que  coja  desde  el  crin  hasta  el  zapato, 

Cifienao  la  barriga : 

Htejoroet  Garabato,  orUpo  orine^ 

OrammaHoei  latina 

Prétceptar,  lueidator  ábequefine^ 

Potit  tota  arammatiea  peii'Hndi, 

Jkfúundi  iíultogf  doctos  eonjundundi. 

/  Veh  grande  Hesperia  deeuSf  stupor  mundi: 

Obiit las  Calendas,  Nonas ,  idus, 

Anno,,,,,  tal;  el  que  sea. 

(1)  Yariante  da  estoa  enstoo  Altímoi  verwM ! 
Bn  maúrm ,  pMtra ,  participio , 
Gerundio,  en  nts  fnturo, 
Sapino.....  7  otras  mil  j  mil  ooslUaa, 

(t)  Variante: 

■n  o4vtet  y  IngarM 


GARABATO. 

Epitafio  asombroso : 
/Ántiqmtate  asversus/  El  que  l6A 
Que  un  domina!  coloso 
He  sido,  ¿qué  dirá? 

PAIDÓFILO. 

Con  grave  dmlo 
Dirá  que  te  conviene; 

Y  trinarán  los  dómines  en  pelo. 

GARABATO. 

Como  que  gana  de  morir  me  viene. 
Hecho  está,  no  vacilo; 
Ponerle  mandará  por  codidlo..... 
Academia  Latino-Matritense. 
Vaie. 

PAIDÓFILO. 

1  Por  qué  preterición  hidste 
Del  Abril,  del  Brócense, 
Oondillac,  G^belin  (8),  TrM^..... 

GARABATO. 

I^onUgi 
Neo  im  netitiam  pervenere  meam 
SedpeUnHU,  oprnoTt  á  me  regí, 

TÁXDÓWtLO, 

¿T  estas  obras  con  forros  tan  honendoef 

GARABATO. 

Antotes  oonstruyendos. 

PAIDÓFILO. 

.Concilio.....  San  Jerónimo.....  San  Pío^ 
Kómpis.....  Breviario.....  |  mucho  I 
I  Dónde  Virgilio  está,  Comelio  dónde, 
Salostio^  Cicerón  (4).....  T 

GARABATO. 

I  Puf  I  Sefiormio^ 
Nosotros  los  cristianos 
Huimos  con  la  crus  de  los  paganos, 
Bn  quienes  con  palabras  repulidas 
La  corrupción  se  esconde. 
Como  entre  fior  y  rosa 
Serpiente  ponsonosa, 

Y  en  traje  de  humildad  los  homicidas. 
Con  ellas  vame  bien,  con  ellas  medro, 

Y  en  menos  de  afios  cinco 

A  mis  docendos  plantólos  de  un  brinco 
En  la  moral.....  |AhI  sí:  se  me  olvidaba; 
Disminuyen  por  fábulas  de  Phedro, 
iQuién  mi  latin  no  alaba? 
Con  él,  y  sin  entrar  en  más  honduras, 
Llevo  sacados  dies  y  siete  curas 
Con  preciso  rigor  de  oposiciones, 

Y  ciento  trece  mil  con  siete  sietes, 
De  todas  religiones, 

Con  tantas  campanillas 

Y  tantos  v  tantuimos  mofietes. 

lOhl  bendígalos  Dios.....  Y  iqué  sermones 

Cuando  la  barba  de  sudor  salpicanl 

iQué  tono  y  ejemplitosl  ¡Qué  boleoel 

iQué  dulce  textear!  (Cómo  manejan 

Sus  gracias  y  arcangélioos  piquitosl 

Piquitos  celestiales, 

Que  á  cancel  y  sitiales, 

A  pulpito  y  paredes  edifican; 

A  los  demonios  con  valor  alejan  (S), 

Y  á  las  personas.....  inmovibles  dejan. 
Así  son  mis  discípulos  benditos; 

Asi  los  eduqué.  La  literaria 

(8)  Bitoenritar,  poco  oonooldo  hoy  dia,  éi  Court  de  MtK* 
(Antonio),  filólogo  fkances  del  siglo  xvín ,  qoe  ewrlbi6  una  Oramd- 
Meo  untMrmt,  la  JtUtoHa  dé  la  palabra,  y  ottaa  obraa  oa  ra  ttoA- 
po mnjoeleteaiai.  (ilToAi del  Colee'or.) 

(4)  Yariante: 

Conelllo.....  San  Jerónimo.....  San  Pío»... 
i  Dánde  Virgilio  está ,  Comelio  dónde , 
Satulio,  livio,  HoraaÍ<K....r 

OABABATU. 

Seffor  mío , 

(5)  Ate  veno  no  e«tA  en  el  autógrafo  de  SAKcnRZ  Bakbsro  ;  pMO 
id  en  la  copla  de  Ramajo.  Fné  tln  dnda  adldon  dd  aator.  (ÍM 
da  Ooledar.) 


DIÁLOGOS  BATIbICOS. 
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._     de  ToliosyMMones, 

¿Pftn  U  aalTioion  es  neoeRurU  f 

Azotes  Bdemas,  y  torniscones 

T  oooes..^.  éstos  faeron  mis  oonvites; 

Ai  dómine  cnartitos  y  oonfites. 

En  estas  dos  recetas 

Gontiénese  la  domina  elegancia; 

I  AtencionlII  A  más  afkw»  más  gananofau 

I  Atencionlll  A  más  moros,  más  pesetas. 

FAIDÓnLO. 

iTtradiicirr 

OABABATO. 

EMTlitas,  oraciones, 
ConTOsar»  esonmr  latinamente , 
Y  reírse,  cual  70,  de  tradncciones. 

PAIDÓFILO. 

iHablar  sin  tradnoirt 

OABÁBATO. 

llnconTenientet 
Yo  soy  el  ejemplar,  que,  como  Tiste, 
Sin  ]¿eciarme  de  rano. 
Mejor  hablo  latin  que  castellano : 
Camping  íUtrá  viatm';  fremm  Hité 
Ut  éCíxit  tmiM  Dominnt  de  vettrii; 
Cúmpestribui  volmtibm  gtudere 
Retwficit  gfummatioa  eúñMegtm^ 
Et  moHtamoi  montaniier  aoeere. 
Empero,'  si  otro  método  latino 
Ciunpliérete  saber,  y  otra  fínQra.,M. 

PAIDÓFILO. 

Me  place. 

OABABATO. 

Por  Tentnra 
llMti,  vél  domo  mea 
Encontrarás  el  norte, 
Que  tu  fatal  curiosidad  desea. 

PAIDÓFUiO. 

¿T  quién  f 

GA&ABATO. 

ün  condiscipulo  que  yino 
No  há  mucho  de  la  corte, 

Y  májame  los  sesos  cada  instante 
Con  una  mnr  sencilla ,  compendiosa 
Gramática  flamante, 

Para  mí  peligrosa..... 

Estaba  por  decir  que  del  infiemo. 

PAIDÓFIIiO. 

I  Por  qué  f 

OABABATO. 

Porque  asegura 
Que  su  autor  es  gramático  moderna 

PAIDÓFILO. 

Llámale,  por  tu  Tida,  Garabato; 
No  temas  que  yacile  mi  fe  pura. 

OABABATO. 

Y  mientras,  á  esta  Yírgen  milagrosa 
Pide  (quiero  decir,  á  su  retrato), 
Con  súplicas  internas 

Favor  contra  la  peste  yenenosa 

Que  crían  las  gramáticas  modernas.  (  Fos^.) 

PAIDÓFILO. 

I  Oh  Madre  poderosa! 

I  Oh  Madre  paoientisima  sin  tasa, 

Y  liberal  en  repartir  loe  bienes  I 
Pues  habitar  en  tan  humilde  casa 
Te  plugo,  en  oompaflia 

De  un  dómine  cerril,  y  le  mantienes 

Con  carne,  pan  y  vino. 

Cuando  comer  debia 

Heno,  afrecho,  mais  en  un  establo, 

Y  andar  en  cuatro  pies  como  pollino. 
Con  albarda,  con  cincha  apretadora..... 
Suplicóte,  Señora, 

No  me  abandones  dura; 

Porque  ya  la  paciencia  se  me  apura. 

XJn  bálsamo  me  enyia, 

Para  cerrar  del  tímpano  las  llagas 

Que  sus  latines  géticos  abrieron. 


Si  mi  curiosidad,  si  mis  chufletas 
De  tantos  males  el  origen  fueron. 
Por  Dios,  te  satisfagas, 

Y  evites  los  venablos  y  saetas  (1) 
Que  asestarme  energúmeno  pretende 
Otra  ves  este  domine  ó  diablo. 
Propicia,  fácil,  mi  rogar  atiende, 
Infúndeme  consejo. 

En  fe  de  ser  verdad  lo  que  te  hablo, 
Ofréscote,  si  sal^o  con  pellejo, 
Sacarte  de  mansión  tan  denesrida, 

Y  devoto  ponerte  en  un  retablo..... 
Ya  vuelve jYirgen  santal 

De  su  garfio  librarme  enternecida. 
Amén,  amén. 

I7BBAH0. 

iPaidóflloI 

PAIDÓFILO. 

I  Qué  veo  1 
¡urbano 1 1  Aquí  también  f  Ventura  tanta 
Celebro  aiborosado, 
¡Llegaste  tan  cabal  á  mi  deseol 
Préstame  tu  socorro,     . 
Porque  muero,  si  no,  descoyuntado 
Al  gramatcnse  chorro 
Del  gran  garabatónico  torrente, 
Que  en  inicmal  estilo. 
Con  más  bocas  que  el  Nilo, 
Los  fueros  arroja  á  celemines, 
Beglitas  á  talegas, 
A  cántaros  latines. 
Insulsas  oraciones  á  fanegas. 
Para  tomar  los  hombres  en  masünes. 
Tan  cascajoso  rio 
Pasar  no  puedo  solo. 
Que  fallecer  me  siento, 

Y  ni  descubro  puente 
Ni  vado;  la  corriente 
Arrástrame  con  ímpetu  violento; 
Sálvame  con  tu  brío. 

Porque  yo  soy  un  bolo, 

Y  mi  padre  serás,  mi  dios  Apolo. 

TTBBANO. 

{Tú  sabes  lo  que  hiciste? 
¡Oh  mal  aconsejado  I 

Í Pelear  con  un  aómine  Briareo^ 
En  dómine  foiradol 
¡  Bn  qué  berengenal  tu  pié  metiste  I 

PAIDÓFILO. 

Favor,  favor;  el  hilo^ 
Ariadna,  ;qué  tardas f  á  Teseo, 
Que  el  Minotauzo  llega..... 

{Viendo  llegar  á  6hMrabato,) 

UBBAKO. 

Yo  te  oonoedo  asilo. 

PAIDÓFDÍO. 

Ahora,  ahora  tu  poder  despliega. 

OABABATO. 

Seoe  PaUmtm  quem  videro  optahae, 

Et  amplecti  quam  primum  anholabae 

Tá  loquere,  vel  ¡oquitor,  Urhano, 

Depradieta  grammoHea  latina^ 

£s<s  l4t€oretur  á  roMom  eane^ 

vel  d  mhanite  me 

M  uratur  npina^ 

8ub  roborum  iieeorum  magna  etruOf 

Ut  noi  ioívamur  á  oorrypta  luo, 

iMorumque  domínalo 

Sequatur  nogpor  tompui  etomalo. 

TamU  Optimn$  Deue^ 

Ouod  toto  eordopetU  vuUui  mono, 

ÜBBAHO. 

Con  dos  palabras  que  te  diga. 
Quedarás  de  su  método  enterado. 


<i> 
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La  gramática  propia 
Aprender  á  los  párvulos  obliga. 

GARABATO. 

Jamas  ol  tamaño  disparate. 
¡Oh  máxima  pau^^enes  aut  inopia! 
Qua  de  ratione  duc&re  eoanntur 
Linguam  vel  xdKmna  ^Koa  loqwntnr? 

PAIDÓFILO. 

T  ¿  en  cuántos  afios  listo 

Puede,  ad  mtmmwn^  quedar  el  machachuelof 

URBAJÍO. 

En  uno  7  aun  en  menos. 

GARABATO. 

(Jeancristol 
Píos  con  un  rayo  abrasador  le  mate. 
NugariM? 

UBBAKO. 

Si  me  burlo,  a  ne  sin  pelo 
Aquí  se  quede,  enal  melón,  TJroano. 
Que  lo  diga  Paidófilo. 

PAIDÓFILO. 

Sin  duda; 
Con  un  método  llano, 
Sin  la  gazofia  dominal  relluda, 
Sin  el  terror  umbrío 

GARABATO. 

I  Puede  ser  más  lucífero  que  el  mío? 

URBANO. 

Proscribe  los  acotes  (1), 

T  todos  los  castigos  domínales. 

GARABATO. 

¿Ésas  tenemos?  Venturosos  sotes, 
Andad,  sed  animales. 
¡Qué  mejor  beneficio! 

PAIDÓFILO. 

Y  más  beneficiados  quedarían 
Si  un  arte,  si  un  oficio, 

Al  paso  que  gramática,  aprendieran. 

GARABATO. 
I  Lucidos  estarían , 
Si  con  Dominu9  Domini  pegados 
Tirapiés,  lesnas  v  cerote  fueran  I 
Con  tmti  los  estofados, 
Kl  dúo  tubttantiwa  con  rellenos, 

Y  con  un  peluquín  los  epÍ4¡enot; 

Los  eompuettot  con  pez  se  derrítieran. 
Botanas  \o% pretéritog  echaran , 
Los  adverhioB  soplánm. 
De  los  fuelles  en  Tez,  con  torreones..... 

t7RBAK0. 

¿Acabarás?.....  7  lo  {oescríbe. 

GARABATO. 

iVíval 
Has  no  derribará  las  oraciones; 
Se  guacdará  muy  bien. 

ITRBAnO. 

Pues  las  derriba. 

PAIDÓFILO. 

Y  dorribarias  debe. 
Me  place. 

GARABATO. 

iCómo!  Voln$yilU,4mñeti9 
StiparatU  etjwaatU 
SU  anathema,  Ht;  j  luego  al  punto 
Por  esos  aires  Barrabas  os  lleve. 
I  Arrebatan  mi  amor  los  picarones, 

Y  asufre  y  fuego  oelesti¿  no  Unerel 
Estoy  como  difunto. 

PAIDÓFILO. 

A  fe  que  el  epitafio..... 

(1)  1-^  Por  U  lAdflosnoia;  9.o,  ponine  \tm  dómines  m  «ncunina 
demaaiado ;  8.°,  poique  loe  nlfioe  taouui  «Tentón  á  los  lilnroe :  i.°  por- 
que M  hacen  tímidos,  falaces,  hipócritas,  dobles:  0.0,  poraiie  d&n 
MT  coQdncldos  por  el  hQO^r,  ^ 


SÁNCHEZ  BARBERO. 

GARABATO. 

A  mi  sin  oraciones 
De  las  de  habiendo  de  y  egtando para,,,^ 

URBANO. 

Comer  una»  eimelai^ 

Cayóte  la  mamparo, 

Yabriéme  la  eabeta  con  la  ttame. 

Vén  acá,  pecador,  ¿será  posible 

Que  componga  latín  qaien  no  lo  aabof  (S>. 

Dócil  responda,  su  rason  despeje. 

GARABATO. 

Que  me  saauen  los  ojos  y  las  muelas, 
Antes  que  á  yos  ¡ob  cuartillitas!  d^ 

URBANO. 

Telestilofiezíble, 
Según  la  situación  ó  las  pasioiies; 
El  orden ,  oonstruccicm  y  la  puresa , 
Giro,  armonía,  genio 

GARABATO. 

iSan  ICeleiiJol 
I  La  lengua  tiene  genio  f 

URBANO. 

jY  SU  espíritu  7 

OARABATO. 

Herético  rabudo; 
Decid,  ¿hay  más  espíritu  que  el  alma. 
El  Padre,  el  Hijo,  Espíritu  divino f 

URBANO. 

¿T  espíritu  de  Tino  f 

GARABATO. 

ReTÍento  si  no  sudo. 

I  Incomprensible  Dios ,  tres  yecea  santo! 

URBANO. 

Recobre,  amigo,  la  perdida  calma. 

GARABATO. 

Bajo  tu  amparo  y  manto  (Vuelto  á  la  Virgen,^ 
Sucurre,  Virgo  Virginum,  eadenti; 
Virgo  potene,  et  eUmene,  etfidelie; 
AMerpOy  Matery  lacrimae  lugenti. 
Sifacu,  avod  ottendititr  in  Uibris 
lÜuminaho  te  eum  eandelábris, 
Vee!  Ouig  inter  héBretieog  seeurue 
Cenubitury  Ht  licet  ' 
Jnteger  vita,  eeeleritqve  pitrueT 
Ut  vettra  magU,  atqtte  magit  mieet 
Prmelara  virtus,  eonsulendo  boni, 
Preeory  adettejam  OarabaUni. 

PAIBÓFILO. 

Aun  falta.  De  su  mano 
Téngate  Dios.  A  las  presuntas  mias 
Con  desahogo  reqx>nded,  hermano. 
¿Las  reglas! 

URBANO. 

iSontanpoca^l 

GARABATO. 

¿Pocas? 

URBANO. 

Casi  ninguna. 

PAIDÓFILO. 

¿Latraduodon? 

URBANO. 

Empáesa  á  los  tres  diaa. 

GARABATO. 

Te  burlas  y  mi  cólera  proTOcas. 

PAIDÓFILO. 

I  Qué  puntilloso  estál  (cómo  se  escama! 

GARABATO. 

Consuélame  el  refrán 

PAIDÓFILO. 

Di ,  Garabata 

GARABATO. 

El  que  no  tiene  cama 
<3)  Hodio  néi  oeieoiendo  de  ideae« 


Aenéstaae  á  la  luna. 

VBBAHO. 

lOi^an  la  aplicación!  Ni  admirar  debe 
A  Yi8ta  de  su  método  sensato. 

PAIDÓFILO. 

¿T  en  cuánto  al  estudiar  7 

UBBANO. 

Con  hojas  nueve 
T  otras  nuere  no  más,  en  este  püinto 
Terminan  las  gramáticae  tarcas 
Y  el  emlnroUoso  dominal  asunto. 

PAIDÓFIIiO. 

Convienen  con  las  suyas  mis  ideas. 

GARABATO. 

I  Jesús!  I  Jesús!  ¡qué  flato!..... 

UBBAKO. 

T  un  escritor  moderno 
Acaba  de  extender 

OABABATO. 

En  el  infierno 
Allá  oon  ellas  j  con  él  te  veas. 

PAIDÓFILO. 

¿Cuánto  va  que  es  él  mismo  ? 

UBBANO. 

En  los  horrores  de  una  negra  cárcel, 

De  crímenes  abismo, 

Cuando  con  el  temor,  oon  el  quebranto, 

El  varonil  espiíitn  losobra» 

En  aquella  guarida  del  espanto, 

T  sólo  bX  pro  de  la  niñez-  atento. 

Esta  tan  útil  obra 

Pudo  sereno  trabajar..... 

GARABATO. 

¿No  digo? 
I  Quién  habla  de  ser  ? 

URBANO. 

tQuién7ünamigo 
>e  la  tierna  nifiez. 

GABABATO. 

ün  judiaio. 
8i  quemado  no  está,  mucho  lo  siento, 

PAIDÓFILO. 

{Cristiana  caridad! 

GARABATO. 

Con  un  buen  maso 
8e  lo  diria  70. 

UBBAKO. 

La  Matritense 
Sociedad  Económica  la  aprueba, 
A  su  consocio  misero  aplaudiendo; 
A  la  suprema  autoridaa  la  lleva, 
Que  la  enseñe  á  los  jóvenes  pidiendo. 
Pero  la  negra  suerte 
Su  afán  tan  lejos  de  premiar  estuvo, 
Que,  sin  darle  lugar  á  que  cerrara 
8u  pobre  maletilia, 

Moviendo  un  huracán,  con  soplo  fuerte 
Arrojóle  al  presidio  de  Melilla. 

PAIDÓFILO. 

¡Sánchez!  ¡Sanches! 

UBBANO. 

Tu  labio  lo  declara. 


BIALOGOS  SATÍRICOS. 

De  su  constante  honor  70  fuí  testigo, 

PAIDÓFILO. 

Paidófilo  también,  su  fiel  amigo. 

GARABATO. 

¿Amigo? 
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GABABATO. 

T  por  aué  fin  tan  desastrado  tuvo? 

US  hecnos  criminales 
A  los  más  corrompidos  corasones 
Es  fuersa  que  horroricen. 

PAIDÓFILO. 

Opiniones. 

GARABATO. 

iNadAmá87 

URBANO. 

opiniones  libendeSi 


PAIDÓFILO. 

¿  Te  estremeces  7 

GARABATO. 

Según  eso,  estaréis  en  competencia 
Del  Monarca,  de  Dios  7  de  los  jueces. 

URBANO. 

(Feliz  garabatonta  consecuencia! 

GARABATO. 

¿Qué  otros  son  los  deseos? 

¿Dónde  e8to7?  ¿Qué  me  pasa? 

Í Entre  judíos  70?.....  Salid  al  punto, 
ler^s,  ateístas,  amorreos..... 

Siento  las  llamas árdese  la  casa 

Salid  á  latigazos,  (Toina  las  disciplina»,) 

Calvinistas,  andad,  7  judiases 

No  consiento marchad en  el  abismo 

Con  los  demonios j  Virgen  poderosa! 

Libradme  de  gramáticos  modernos. 
Libradme. 

URBANO. 

¿Qué  mansión  más  horrorosa, 
Más  terror,  más  infiernos 
Que  donde  está  hermanado  el  barbarismo 
Con  la  rabia  feroz  del  fanatismo  7 

(  Vanse.) 

GARABATO. 

Si  e4mtaetHpeeoam,  Mater  Del, 
InsovHs/eci,  miserere  mei. 


Vn  (1816). 

POETAS. 

Didloado  á  U»  baUnet  y  martillos  de  herreroc,  en  cnanto  á  la  parte 

de  criücadoe. 

POESÍA,  FLORALBO, 
POEBÍA. 

Salve,  Floralbo  fiel,  no  desdeflado 

De  las  dulces  ausónidas  camoias, 

Ni  del  coro  animado 

De  las  hesperias  musas; 

Coro  entonces  genial 7  venerado, 

Cuando  Delio  (1)  inflamaba 

T  íáoil  asistía 

A  los  divinos  vates ,  Invocado. 

FLORALBO. 

Cesa;  ¿quién  eres,  que  cruel  acusas 

Los  dulces  vates  que  mi  suelo  cría, 

T  con  mil  bocas  el  renombre  alaba 

Por  donde  nace  el  sol  7  muere  el  dia  ?...,• 

Injustos  son,  perdona 

Tus  gárrulos  acentos; 

Injusta  la  corona 

De  lauro  vividor  7  de  azucenas, 

Con  que  mi  sien  hermosear  pretendes, 

lOh  de  belleza  sin  igual  dotada. 

Tú,  <^ue  en  la  negra,  siempre  abominada, 

Mansión  de  las  cadenas 

Mi  acongojado  corazón  serenas 

T  en  dulce  amor  enciendes! 

Mas  ella,  deshojada  (2) 

Camina  por  los  vientos, 

Para  ser  en  las  áridas  arenas 

Del  Afro  sepultada. 

¿Ignoras  que  en  MeliUa, 

En  Melilla  tus  plantas  imprimiste? 


jAvI  vuelve,  cuitadilla, 

A  la  feliz  región  de  do  viniste, 

(1 )  Sobrenombre  de  Apolo. 
(3)  Bs  decir,  la  oonmii. 
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Yoelve;  mi  ftfan  consuela, 
MaéTate  mi  rogar,  y  rauda  ruela. 

POE8ÍA. 

Es  vana  tu  porfía; 

Con  ynelo  acelerado, 

Desde  la  corte  yen^o 

A  consolar  tu  espíritu  agitado; 

Y  tú,  i  no  calmarás  la  pena  mía? 
Apenas  me  sostengo; 

\Aj  de  mll...^ 

riiOBALBO. 

¿Qué  te  aanejaf 
Dime  quién  eres,  y  tu  llanto  deja. 

poesía. 

Yo  soy.....  ¿No  me  conooesf 
Bepara  mi  semblante*, ' 
Este  mirar,  el  gesto..... 

FLOBALBO. 

No  te  oonOECO,  y  tu  beldad  me  encanta, 

Y  el  pecho  mió  tu  dolor  quebranta. 

pobsía. 

Floralbo,  tal  del  escuadrón  pedante 
Los  golpes  repetidos  y  feroces 
A  tus  delicias  y  tu  amor  han  puesto; 
Yo  soy  la  Poeria..... 

PLORALBO. 

Inclino  á  tu  beldad  la  frente  mia. 

iCómo  Tienes  así,  tan  derrotada, 

Tú ,  que  los  mundos  creas, 

Haces  salir  de  la  insondable  nada 

Dichosos  pobladores 

Que  pródiga  hermoseas, 

Que  lo  insensible  animas, 

Al  alma  cuerpo  das,  das  alma  al  cuerpo. 

Das  movimiento,  amores? 

Tú,  que  fecundas  la  arides  i  intimas 

Al  opresor  la  muerte , 

Derrocas  al  tirano. 

Del  tiempo  paras  el  rolar? La  suerte 

Del  mortal  en  tu  mano. 

En  tu  voz  imperiosa 

Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ya  fuera 

Llevas Al  afligido 

Recreas  con  la  paz;  al  hombre-fiera 
De  la  selva  espantosa, 
A  la  concorde  sociedad  conduces. 
De  tu  voz  al  armónico  sonido, 

Y  su  intratable  rustiquez  suavizas. 
Todo  es  tuyo;  virtud,  costumbres,  luces, 
Que  en  los  célebres  fastos  eternizas..... 
¿Cómo  vienes  así,  tan  derrotada, 

A  la  horrenda  mansión  de  los  delitos. 
Donde  nunca  jamas  hubiste  entrada' 
sQuién ,  dime ,  te  destierra , 
Tus  lastimeros  gritos 
ultrajador  causando? 

POBSÍA. 

Querrá,  bárbara  guerra 

Movióme  de  copleros 

El  gárrulo,  procaz,  eunuco  bando. 

Resisto;  sus  aceros 

Airados  me  dividen: 

Mi  honor  y  prez  insultan. 

Despójanme  crueles  de  mi  gloría, 

Y  en  el  inmundo  cieno  la  sepultan. 
Cantando  la  victoria; 

La  tierra  ufanos  con  su  cola  miden , 

Y  del  héspero  suelo  me  despiden, 

FLOBAIAO. 

Entonces,  ¿qué  se  hicieron 

Los  fuertes  partidarios , 

Que  respetosos  tu  deidad  adoran? 

POBSÍA. 

Al  mirar  los  innúmeros  contrarios 
Que  sobre  mí  frenéticos  cayeron , 
De  pálido  temblor  enmudecieron^ 
y  en  mi  desgracia  su  desgradi^  lloran, 


FLOBALBO. 

iQué?  ¿Tan  temibles  fueron 
Bus  armas  espantosas? 

POBSÍA. 

Jamas  las  encontré  más  poderosasi 
Ni  cuando  con  ejércitos  armados 
De  décimas  y  glosas, 
Sonetos  coleados, 
Serventedos,  sextinas, 
Acrósticos.....  salidos    . 
Del  báratro  infenial,  aoaadiUadoa 
Del  gusto  de  sentinas  (1), 

Y  con  la  triple  malla 
Cubiertos  del  Error,  enfurecidos 
Me  presentaron  la  campal  batalla; 

Y  por  poco  no  quedo 
Cautiva  de  la  estúpida  eanalla. 

FLOBAIAO. 

Respirar,  de  dolor,  apenas  puedo. 
8i  conocer  los  nombres 
De  nuestros  enemisos  literarios 
Es  licito,  mi  férvicui  impaciencia. 

POBSÍA. 

8í,  sí,  porque  te  asombres. 

En  éstos,  mengua  del  saber,  Diarios, 

Repánüos  escritos. 

FLOBALBO. 

Escritos,  ¡qué  impodendal 

POBSÍA. 

Y  del  mundo  á  la  faz están  piieoitoe. 

Aquí  tienes..... 

{LedalM  diarUi  de  Madrid  de  1814  y  181&) 

FLOBALBO. 

I  Qué  veol  {Lot  regigtra,) 
Bsearlati.....  Gamier.....  también  Gk>vea.... 

Rabadán No  más,  no;  su  nombre  basta 

Para  sab^  la  casta 

De  los  más  impotentes  campeones 

Que  Espafta  vio  jamas.....  aquí  notillas {La$  Uc.) 

Insignes  vaciedades 

Para  ilustrar  á  las  nodrizas  godas, 

T  abastecer  á  las  inmundas  sillas 

De  sus  paternidades. 

iQué  otra  cosa  merecen  los  agravios 

De  Mevios  y  de  Bavios? 

POBSÍA. 

Aquí  vienen  las  odas.  (Xm  2m.) 

FLOBALBO. 

Desiguales  renglones. 

Que  pudieran  ladrar  á  Patagones. 

POBSÍA. 

Aquí  versos  latinos.  (Xo*  Ue,) 

FLOBALBO. 

Aquí,  mas  en  Ausonia  castellanos. 

POBSÍA. 

Aquí..... 

FLORALBO. 

No  más,  por  Dios,  que  no  es  posible 
Abarcar  en  dos  manos 
Tan  gruesos  desatinos  (2). 

POBSÍA. 

¿Qué  diré  de  sus  dramas  infernales? 

FLOBALBO. 

lAh!  no  acrecientes  mis  acerbos  males, 
Ni  quieras,  insensible, 
Mi  vida  terminar  con  su  lectura. 
¿No  ves  mi  palidez  y  calentura? 

¿Insistes? iCometer  un  vatioidio  (3) 

xTo  temes,  inhumana? 


(1)  Viriante: 

(2)  YirlaBte: 
(8)  Vadao^: 


Del  depm?ado  goato, 

XHoafios  dflflitínoi. 

,M«  OooMtar  uapHxMlf 
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Por  no  ser  al^n  dia 

Be  sa  contagio  destrosada  presa» 

His  cenisas  acoge  manritana 

Begion;  \j  salve,  salre  mi  presidiOy 

Que  de  sn  íonnidable  tiranía 

Me  pones  á  cabierto! 

Pláonne  aquí  yítít,  aqttl  ser  muerto. 

POBflíiu 

Cunde  el  mal,  y  las  márgenes  estrechas 

Rompiendo  de  Madrid,  temo  que  corra 

Hasta  el  ártico  polo» 

Dilatándose  asi  oomp  la  llama, 

Del  Koto  sacudida, 

Por  el  campo  leras  de  seca  grama. 

FLOBALBO. 

De  Minerra,  ¿qué  fué 7  ¿Qué  fué  de  Apolo? 
Sus  mortíferas  flechas, 
Con  fuerza  desmedida 
I  Por  qué  no  disparó  7 

POBSfá.. 

Se  despuntaron  f 

Y  rotas  7  deshechas 

Ante  sus  plantas,  sin  honor  quedaron. 

£n  tantos  desyarlos, 

Sn  tantas  sinrasones, 

Acójome  á  Tosotros,  hijos  mios; 

Yengadme,  si^  ejemplo 

A  todas  las  naciones. 

Entre  Yosotros  mi  sublime  templo 

Traslado,  entre  yosotros  mis  altares. 

Los  dioses  tutelares 

InTOcados  vendrán;  la  poesía 

Bn  las  arenas  Ubicas  resuene, 

T  sus  ámbitos  llene 

La  mágica  armonía. 

Iios  páramos  desiertos 

De  mies  7  flor  engalanados  brillen , 

Ardan  á  vuestra  vos  los  montes  7ertos, 

Y  BU  cerviz  los  Númidas  humillen, 

Y  su  bravura  dóciles  amansen. 
El  etemal  silencio  rompa  Dido, 

Y  con  vuestros  cantares  recreada, 
Sus  amorosos  ímpetus  descansen; 

Y  que  también  movido 

El  rígido  Catón,  de  su  morada 

Impávido  saliendo. 

Su  palabra  renueve. 

En  alta  voz  diciendo, 

Suspensas  las  edades : 

«  Si  á  vosotras  loh  célicas  deidadesl 

Os  agradó  el  partido 

De  César  vencedor,  á  mi  el  venoldo.i 

FLOBALBO. 

|0h  si  mi  vos,  desalentada  7  flaca, 
Al  eoo  de  tus  sones  placenteros 
Haata  los  robles  anunar  pudieral 

POBSÍA. 

Mas  di:  I  tus  oompalleíos 

¿La-Calle  7  (1)..... 

VLOBáXiBO. 

La  Carraca 
Sn  fufl  estrechos  ámbitos  confina 
Corazón  tan  acérrimo. 

POBSÍA. 

¿LaBosa7(S)...M 

FIiOBALBO. 

Impávido  reposa 

Sn  el  breve  Pefion  de  Paríetina, 

Ahora  de  Gk>mera. 

POBSÍA. 

¿  Quintana  7..M. 

FLOBALBO. 

Imperturbable  persevera 
Bn  el  famoso  fuerte 
De  la  gran  Pompe7Ópolis. 

(1)  Don  Teodoro  de  1*  CtaDe,  posto  Uileo  7  trudnctor  d«  1m  tm- 
gtdlas  Oaíú,  Matibelh,  y  Blatiea  j  ¡íoneaHn,  <.Vo«i  M  Cokctor.) 
(9)  Don  Flrtaoiioo  lUitiiiM  ds  la  Bom.  CW 


POBSÍA. 

¿  Gallegos  7  (3)..M. 

FLOBALBO. 

Bn  la  fecunda  Hética  entre  legos. 

POBSÍA. 

\Áj  dignos  hijos  de  apacible  suerte! 
iHijos  amables,  que  mi  pecho  adoral 
Entre  vosotros  mora 
Mi  espléndido  decoro, 
Que  bastardos  con  bárbara  porfía 
Amancillar  quisieron. 
Yosotros  detened  mi  largo  Uoru; 
Yolvedme  la  pacifica  alegría 

Y  el  plácido  consuelo 

Que  en  otras  partes  por  demás  anhelo. 

FLOBALBO. 

tEn  nosotros  depende,  madre  mía  7 
>erribado8  serán  los  enemigos 
Que  tu  templo,  sacrilegos,  hundieron 

Y  en  tu  amargo  dolor  se  Complacieron. 
Vengarte  7a  juramos 

De  la  chusma  que  al  mundo  escandalles; 

Guerra ,  guerra  sin  tregua  declaramos 

Hasta  que  el  suelo  polvoroso  muerdan , 

Y,  vueltos  en  ceniza. 

En  los  vientos  alígeros  se  pierdan. 

Asístanos  el  coro  de  las  Musas; 

Apolo  nos  inflame , 

En  nuestro  corazón  introducido; 

El  viento ,  conmovido , 

Por  los  remotos  ámbitos  derrame 

De  nuestra  lira  el  acordado  acento : 

Por  su  deidad  te  aclame 

La  tierra,  el  aire,  el  ponto 

Y  de  las.sombfas  el  profundo  asiento, 

POESÍA. 

De  amor  7  pas  el  ósculo  recibe : 

Volando  me  remonto 

Para  ver  tus  ilustres  compafleros, 

Que  á  la  ardua  cumbre  de  mi  templo  arriban» 

FLOBALBO. 

Bn  nuestro  corasen  eterna  vive, 

Y  de  su  amigo  la  salud  reciban. 


VIII  (1816). 

ABOGADOS. 

Dtdlcado  al  IslMTinto  ds  Ont»,  á  la  tom  do  Babel  j  A  la 

de  la  monada. 

BÁBTÜLO.— INGENUO. 

BÁBTULO. 

Gradai  á  Dios  le  rematé. 

XHGBHUO. 

*    iQnéoosaf 

BÁBTULO. 

Folios  uno,  dos,  tres.....  7  cuatro,  siete, 

De  letra  asas  piojosa; 

Aínda  maii,  el  nbete 

De  dos,  tres  otroHes,  iQué  contento 

Será  para  mi  parte  1 

¡Qué  pena  7  amargura 

Para  el  contrario,  cuando 

Se  sacie  del  papel  en  la  lectura, 

Y  admire  confundido 

El  gran  genio  de  Bartulo  y  el  artel 

De  Bartulo»  que,  airoso»  desnudando 

El  alfange  temido 

De  la  mu7  más  que  túlica  elocuencia. 

Del  uno  baluarte 

Es,  7  del  otro  perdición  7  mina. 

La  zuna,  con  alígera  jactancia» 

Tanto  mi  nombre  empina. 

Que  en  el  forense  estrado  se  pandea..... 

(t)  D/ Joan  Nicaaio  Gallego.— Baf cnz  Babbbbo  allade  aqid  eqnt- 
Vficad*n>ente  una  «  al  apelUdo  del  Uiiftre  poeta  isaioran»  iJnm  M 
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INOBirUO. 

No  te  puedo  segair»  Belerofonte, 

Si  por  las  nubes  volador  te  encumbraá; 

Yo  no  Boy  Fierabrás  ni  Faetonte; 

Has,  lo  que  importa:  ¿  descubriste  mina? 

BÁBTULO. 

En  plural  abundancia : 
Pubiíquelo,  si  no,  la  plata  y  oro 
Que  en  mi  bolsillo  sin  parar  chorrea. 

inasKuo. 

ÍOh  bienhadado,  que  la  piedra  hallaste 
niosofal! 

BÁBTUIiO. 
Y  más;  endurecidas 
Piedras,  que  manejándolas  desbaste, 
Yeráslas  un  riquísimo  tesoro. 

XKGENÜO. 

{Salve,  segundo  Midas  I 

BÁBTUIiO. 
¿Quién  fué  Midas? 

INGENUO. 

-   ün  moro 
Teutónico-frances,  según  Ovidio, 
Que  cuanto  con  sus  dedos  visitaba , 
En  sonante  metálico  mudaba. 

BÁBTULO. 

Conerémos  parejas. 

INGENUO. 

Las  corréis  en  ingenio  y  en  orejas. 

BÁBTULO. 

Mi  suerte  envidiarás. 

INGENUO. 

No,  no  la  envidio. 
bíbtulo. 
Pero  confiesa,  Ingenuo,  que  mi  pluma...., 

INGENUO. 

Es  mayor  que  el  pináculo  de  Gata, 
Y  de  tu  profesión  eres  la  nata. 

BÁBTULO. 

¿  Te  burlas  ? 

INGENUO. 

I  Qué  burlar?  Eres  la  ei^mma, 
La  sal  y  regodeo; 
Eres  la  flor  y  rosa, 
Eres  el  archi,  en  suma, 
De  la  enmarañadora  cofradía. 
De  la  que  Dios,  por  su  poder,  me  guarde. 

BÁBTULO. 

I  Cómo  temes! ¿  No  vamos  á  paseo  f 

INGENUO. 

1  Estás  en  tí  7  La  tarde..... 
Asómate. 

BÁBTULO. 

Muy  fria , 
Revuelta  y  nebulosa. 
El  viento,  |ira  de  Dios,  y  cómo  bufat 

INGENUO. 

2  No  es  mejor  que  á  la  estufa, 
Sobre  aqueste  sofá  repantigados. 
En  amigable  conversar  cerremos 
Los  puntos  indicados  ? 

BÁBTULO. 

Ya  vuelves.  iQué  manía 

Quererme  siempre  hablar  de  abogaeiat 

INGENUO. 

Con  que,  empezar  podemos..... 
Hormigueo  de  escrúpulos  escarba 
De  tal  manera  la  conciencia  mía. 
Que  al  verlos  sobre  mi  tan  agolpados. 
Me  tiembla,  amigo  Bartulo ,  la  barba. 

BÁBTULO. 

Pues  asi  tu  rencor  se  satisface, 
Qirte  hablar  y  responder  me  plaoe; 


Y  sabrás  que  letrados 

De  mi  suposición  y  jerarquía. 
No  rehuyen  la  lid  acobardados. 

INGENUO. 

Primer  punto :  letrados, 

BÁBTULO. 

Y  mucho;  1  qué  te  asombra, 

Si  el  pueblo,  con  razón,  asi  nos  nombra? 

INGENUO. 

ÍCon  razón  ?  /  no  es  locura 
llamar  al  pobre  Tico,       , 
Al  de  cerdoso  hocico, 
Agraciado  decir,  y  de  hermosura 
El  epíteto  dar  al  monstruo  horrendo 
Con  cuello  de  avestruz,  nariz  de  mico 

BÁBTULO. 

Verdad  es. 

INGENUO. 

Entiendo 
Que  asi  son  vuestras  letras  portentosas, 

Y  que  cambiáis  el  nombre  de  las  cosas; 
A  no  ser  que  letrado 

Por  la  figura  afUifrati  llamemos 
Cual  decimos  pelón  al  despelado 

Y  médico  al  artístico  asesino. 

-«ÁBTULO. 

Por  razón  del  destino..... 

INGENUO. 

Espera :  entre  paréntesis  quería 
ün  punto  doctrinal ,  como  por  vía 
De  digresión 

BÁBTULO. 

Explana  el  pensamiento. 

INGENUO. 

ün  códice  muy  raro. 

De  antieüedad  precioso  monumento , 

ybn  modioui,  at  merdieus  escribe. 

BÁBTULO. 

¿Y  lo  deriva?.,... 

INGENUO. 

Es  claro. 
Si  falsa  prevención  en  ti  no  vive. 
En  el  Rastro  (1)  un  libróte  carcomido 
Encontré  felizmente , 
Que  la  voz  y  sentido 
Con  no  vulgar  erudición  explica. 
Asi  dice  el  intérprete  elocuente : 
A  merda  dicehatur 
Qui  nnno  modUm$f  merdims.,^, 

BÁBTULO. 

I  Gracioso ! 

INGENUO. 

yam  ii  nune  ager  nogciturjfor  pultum , 

Antiquitut  per  tnerdam  noiceb^tur. 

El  bastón  primoroso 

Que  en  la  mano  bendita 

£1  moderno  galénico  maneja 

Cual  sabio  general,  una  yanta 

Fué..... 

BÁBTULO. 

I  Para  qué  ? 

INGENUO. 

Qii^,  dice  sin  disputa, 
Per  virgulam  tuhttantia  revoluta , 
Ad  ooHioi  naresane  traheretur 
MorhuSy  et  morbi  oanm  intpicerctur, 

BÁBTULO. 

Jal  ja!  ja!  ja! 

INGENUO, 

¿Te  ries?  Pues  no  es  cuento. 


0)  Alade  á  U  famosa  fíMutía  dtl  RasirOt  de  Madrid ,  menudo 
de  libM0  Tiejos ,  oaohivachea,  ropas  luadaa,  y  rstalea  cou  qoe  tra- 
fican los  manleroi,  ( \o(a  tUl  Colector.) 
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BÍ.BTULO. 

Si  entre  ras  nñas  á  cogerte  llegan 

No  lo  digas.  Ingenuo;  por  mi  parte 
T  por  la  parte  que  tamolen  me  toca, 
Con  cien  candados  cerraré  mi  boca. 

INGENUO. 

Será  por  el  deseo  de  agradarte, 

No  por  temor Tomemos 

£1  hilo  de  la  plática  eiñpesftda. 

BÁKTULO. 

No  me  acuerdo  á  fe  Mia..... 

uroKirüo. 
Lo  de  letrado..... 

BÁBTÜLO. 

Caigo:  te  decía 
Que,  en  raaon  del  destino, 
Dictado  tan  espléndido  tenemos. 

INGENUO. 

Bs  decir,  si  un  pollino 
En  Tuestro  gremio  abogadil  entrara, 
Iptofacto  l^ado  se  lUunára. 

bíbtulo. 

Por  imposible  lo  hallo; 

T  asi  ea  lo  mismo  que  acotar  al  Tiento. 

INGENUO. 

Precioso  Bartulln,  retira  el  fallo; 
Que  allá  en  Romana  fué  reconocido 
Por  senador,  no  miento, 
ün  caballo. 

BÁBTULO. 

2  Caballo? 

INGENUO. 

Muy  caballo. 
1  Con  ane  á  la  graye  profesión  ceñido 
Lo  de  letrado  ya?  | Ciencia  dichosa, 
A  la  que  todo,  Báij^nlo,  te  entregas. 

Y  las  demás,  ¿se  vestirán  de  legas  ? 

bíetulo. 

Pues  físico  7  doctor  también  se  aclama 
Al  médico  ramplón. 

INGENUO. 

¡Maldita  gula  I 
Llamen  también  á  la  sirriente  dama, 
O  bien  á  su  señora , 
Madama  la  doctora, 

Y  ñsica  á  su  muía; 

Y  á  tu  polvoso  estante , 
Que  rechina,  abrumado 

Con  doscientos  volúmenes  de  corpí 
Puedes  nombrar,  y  con  raion,  letrado. 

BÁBTULO. 

Y  ademas,  mi  tesoro; 

Bien  que  sn  forma  irregular  espante. 

INGENUO. 

Escucha  esta  verdad :  aunque  de  seda 
La  mona  se  atavie..... 

bíbtulo. 

Mona  queda :  • 
No  me  amosco:  será  lo  que  quisieres. 

INGENUO. 

lY  ese  enorme  conjunto 
De  Ubros? 

bíbtulo. 

I  Ahí  es  nada] 
Contienen  las  consultas,  pareceres 
De  letrados,  las  glosas, 
Elporfué  de  las  cosas. 
Objeción,  solución  de  todo  asunto..... 


¿Bsasíf 


INGENUO. 

bíbtulo. 
¿Cómo  no? 


ingenuo. 
Segundo  punto, 


Un  meleno  salvaje, 

A  quien  un  pleito  destructor  enreda, 

Preséntase  sumiso  • 

A  tu  snbajadísima  persona. 

Pidiendo  en  su  lenguaje 

Aguces  la  tizona 

En  pro  de  la  justicia  que  le  asiste. 

BÁBTULO. 

Defenderle  es  preciso, 

Y  más  si  la  moneda 
En  el  feliz  trasposo 

De  su  bolsillo  al  mío  no  resiste. 

INGENUO. 

Co  por  bey  tk  por  a  te  cuenta  el  caso; 
Revuelves  loe  autores, 
uno  sobre  otro  en  el  bufete  montas, 
RegístraalOB,  apuntas  y  confrontas; 
Después  de  meditar,  con  mil  amores 
Exclamas :  {Viva I  te  portaste  cuerdo; 
El  derecho  ea  clarísimo:  venciste: 
Con  costas  yo  aseguro  que  le  ganas. 
El  te  responde :  Según  eso,  pierdo, 

Y  en  mi  defensa  por  demás  te  afanas. — 
Al  revés.  ¿  Devaneas  ?  ¿  Estás  loco  ? 

Le  ganas. — No  señor.  ¿  Habrá  tal  tema? 

BÁBTULO. 

iPardiez,  qué  temerario! 
No  es  posible. 

INGENUO.    * 

^  Qué,  qué?  Poquito  á  poco. 
Déjale  concluir. 

BÁBTULO. 

¿Y  qué  diría? 

INGENUO. 

Esto :  Le  pierdo,  con  perdón  de  usía. 
Pues  la  historia  conté  de  mi  contrario. 

BÁBTULO. 

iSagac  estratagemal 

ttra  jamas  oí  que  se  le  iguale. 

INGENUO. 

Después  que  aquesto  oyeres 

Del  pobre  cuitadillo 

Que  tu  letrada  majestad  apoca  (1), 

iNo me  dirás,  señor,  por  aónde  salo 

Tu  ciencia  ? 

BARTULO. 

Muy  sencillo: 
Con  otros  pareceres 
Le  taparé  la  boca. 

INGENUO. 

Pero  el  tuyo  ¿cuál  es? 

BÁBTULO. 

I  Cuál?  A  fe  mía. 
Ninguno;  y  aun  añado 
Que,  sin  gravar  el  alma. 
Con  gran  quietud  y  calma, 
Lo  contrario  también  defenderla : 
Para  todo  hay  padrinos; 

Y  cuando  oscuras  son  ó  cuando  callan 
Las  leyes,  en  los  clásicos  autores 
Los  abogákdos  finos 

El  pro  y  el  anUra  de  los  oasos  hallan. 

INGENUO. 

¿Y  si  clara  la  ley 

BÁBTULO. 

Si  clara  fuera, 
De  todos  entendida. 
De  todos  altamente  defendida; 
Si  en  hábito  de  ciego 
La  razón,  la  justicia  no  anduviera; 
Si  el  uno  por  aquí  no  la  trajera, 
El  otro  por  allá  no  la  llevara..... 
8i  éste ,  aquél,  uno  y  otro 
(Sin  que  su  querellar  loa  horrorice) 

(1)  YsrlADte: 

QoA  tu  oiMdrada  majwtiid  apoca, 
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No  la  aleasen  verdogoB  en  el  potro  (1), 
Fonándola  á  decir  lo  que  no  aloe..... 
8i  todofl  los  intérpretes  en  faego 
Fuesen  de  pelotón  purificados . 
Bn  mar  los  trapacistas  abogados, 
T  quien  su  causa  sostener  porfia 
Por  faldas,  por  metal,  por  los  embudot 
Que  70  de  numerarlos  me  corriera...M 
Adiós,  abogaaia : 
Mi  labio  enmudeciera. 
Dado  el  caso ,  de  Bartulo  no  asperea 
Consultas  ni  fundados  paieoeres. 

INGBRX70. 

Con  que,  por  eTÍdente  oonaecuenciai 
Hablando  en  cortesía, 
Bobre  defectos  gira  vuestra  dencia, 
T  que,  arrancado  de  raíz  el  Tido, 
No  hay  más  entonces  que  buscar  oficio. 
jAh  cuántas  yeees,  cuántas,  te  deda : 
Tu  noble  profesión  ea  eneaftosa. 
Perjudicial....  y  yiye  con  los  maleai 

BÁBTULO. 

Bn  las  l^es  penales 

Todayla,  según  yo  me  barrunto^ 

Paróoeme  otra  cosa. 

INOBNUO. 

Bsoncharte  me  place.  Tercer  punto* 

BÁBTULO. 

Si  á  un  ^ran  ladrón,  supongo. 

Un  hórrido  asesino, 

Un  monedero  falso, 

Defender  en  estrados  me  pronongo; 

Y  apurando  el  caudal  de  mi  elocuencia, 

Consigo  libertarle  del  cadalso, 

Detener  su  destino , 

0  cambiar  de  los  jpooes  la  sentencia, 

1  Qué  gloria  para  Bartulo  más  alta? 
I  Mayor  satisfacción  para  el  cuitado? 
iDe más  sublime  agrado 

Para  la  triste  humanidad? 

INGENUO. 

Deliras, 
I  Oh  deslumbrado  amigo  I 

BÍ.BTUIX>. 

Déjame  proseguir. 

tsavñvo. 
Prosigue. 

BÁBTULO. 

Digo: 
Para  la  triste  humanidad.....  AdVierto 
Que  asi  como  burlándote  me  miras. 

xHOBBnro. 

Bxplicate:  i  por  qué  ? 

BÁBXULO. 

Porque  liberto 
Ün  hijo  suyo  de  la  fiera  muerte; 
Al  maternal  regaio 
Le  TuelYO.  le  conhorto 
T  sos  aoerDas  lágrimas  enjugo. 

iBravisimoI  iBravasoI 

Bn  espado  tan  corto, 

¡Oh  cuánto  leguleyo  solecismo 

T  cuánto  filantrópico  porrasol 

De  lesa  humanidad  te  nidsto  reo; 

T  si  no  te  aTergtiensas  de  ti  mismo; 

8i,  tenas,  todayia 

Ideas  tan  erradas  alimentas..... 

BÁBTULO. 

iBrradast.....  En  su  error  me  lisonjeo, 
Pláceme  repetirlas,  y  me  plugo. 

niaBNuo. 
Pues  yo  te  probaría 


í 


(1) 


Vola 


octMet  «a  «1  potBo^ 


Bn  las  mil  y  ^mm&ntoi  (2), 
Que  de  esa  numanidad,  que  fiel  intentas 
Consolar,  defender  á  su  despecho, 
No  solamente  criminal  te  has  hecho. 
Mas  también  ferocísimo  verdugo. 

BÁBTULO. 

Hombre  de  Dios,  escucha;  . 
Bn  oyéndome,  falla. 

IHQBVÜO. 

Concedido. 

BÁBTULO. 

Dedamo:  mi  elocuencia  onal  torréate 

Corre;  triunfante  lucha, 

Y  persuadiendo  mata. 

Suspenso  d  auditorio ,  conmorido 

El  ]ues,  le  capta,  luego  le  arrebate, 

Trastorna  y  desbarata..... 

Liberto  al  reo,  la  yictoria  canto, 

Este  me  mira  con  envidia,  el  hombro 

Tócame  a^uél  con  apacible  llanto; 

Con  delicioso  asombro 

A  Tulio  y  á  Demóstenes  me  igualan; 

T  de  cerca  y  de  lejos. 

Procurador,  agente. 

Escribas  y  demás  que  en  los  consejos 

Llevan  el  tono  y  vos ,  por  su  letrado 

(Mal  que  te  pese  d  nombre)  me  señalan. 

I  Quieres  más  ? 

IKGBNUO. 

¡Y  tal  gente  * 

De  los  sabios  el  mérito  gradúa, 
Afiade,  quita,  da,  reprueba,  aprueba? 

T  d  colegio  ilustrisimo  consiente 

""an  menguadora  marca! 

BÁBTULO. 

|FeUs  y  felicísimo  si  lleva 

Gemine  dUcrepñnte 

Sus  votos  por  delante  * 

Tu  amigo  I  No  te  asombre 

Si  en  ellos  busca  aprobación  y  nombre; 

Porque  ellos  son  la  universal  ganzúa 

Dd  oro  de  la  tierra , 

Que  en  lóbregas  masmonas 

Con  tres  manos  endezra 

La  avaricia  infernal ,  sobre  él  sentada, 

Sin  conceder  al  sueño 

Sus  veladores  ojos. 

INGBKUO. 

Me  i>laoe  que  burlada 

Su  vigilancia  sea; 

T  pláceme  que ,  deudo  los  cerrojos 

Por  sus  astutas  artes  destrozados, 

Gk»ar  la  luz  febea 

Logre  por  fin,  pasar  de  dueño  en  duefio, 

Circular  por  el  mundo.....  igran  oastigol 

Acél>eee  tal  caste..... 

Mas  de  episodio  basto; 

Sigamos  nuestra  plática.  ¡Dichoso 

Si  tus  errores  destruir  condgo! 

Bespóndeme. 

BÁBTULO. 

Pregunto. 

IBGBKUO. 

Cuántas  veces 
Bn  tus  doeronianas  oraciones 
Con  estilo  pomposo 
Dedamas  en  presenda  de  los  jueces, 
¿Cuál  es  tu  intento,  di,  qué  te  propones? 

BÁBTULO. 

Manejar  á  mi  grado  las  pasiones, 
Moverlos,  atraer  á  mi  partido 
Al  que  desecha  mi  opinión ,  reacio, 
7  después..... 

(3)  Alnds  4  !•  Stla  del  Oonsejo  Soprano  llamada  de  mU  y  f  iri- 
MtHítUt  porque  «nella  ae  ventilaba  el  recono  de  segunda  iDpUoa- 
olon,  tojo  Uaak  áb  l,fOO  dobla*.  {Jf^tm  dei  O»ketor,) 
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tNOlifUO. 


Tamos,  Báftnlo,  despacio, 
81  al  recto  jiiei  de  la  equidad  ladeas» 
Por  tn  mágica  arenga  ledacidoy 
iNo  acoges  la  maldad  7  ¿  no  lisonjeas 
£1  crimen?  ¿  no  apadrinas 
Al  que  la  ley  derrumba?  ¿  satisfecho 
No  clavas  tn  pnñal  en  las  entrañas, 
No  dWides  el  pecho 
Del  gran  cuerpo  social?  ¡Oh  pamcidal 
Tú  la  muerte  le  das  cuando  le  engañas 
Con  esa  tu  elocuencia  fementida, 
Que  el  corrompido  mundanal  adora. 
Si  el  arte  seductora 
En  loe  muros  del  rígido  espaxtano  (1) 

ÍOh  Bartulo!  ejercieras, 
>e  la  misma  que  ahora 
Ensalzas  tan  ufano, 
Desventurada  victima  cayeras. 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura,  ^ 
Bin  que  al  vecino  divisar  pudieras, 
Sin  pompa  ni  retórica  figura. 
Sin  estrepito  vano, 
Sin  ese  tuyo  declamar  molesto..^. 
Uniforme,  constante,  igual  oortieras 
Desde  el  principio  al  fin.  Oculta  el  gesto^ 
Oculta  el  accionar,  que  tn  lenguaje, 
Desnudo  del  ropaje 
De  la  ficción,  desnudo  de  atavíos, 
Templado  sea,  natural,  modesto, 
Claro,  sin  maliciosos  extravíos.....  (2), 
Verás  entonces.  Bartulo,  cuál  brilla 
La  verdad,  por  si  sola  dominando; 
Cuál  aparece  sin  disfraz ,  sencilla. 
Con  su  beldad  amable  cautivando. 
Del  morador  de  Esparta  (3) 
Cata  aquí  la  verdad;  asi  la  busca. 
Asi  la  ofrece  en  pública  palestra, 
T  no  como  la  vuestra. 
Que  brilladora  ofusca. 
Hipócrita  seduce  enmascarada, 

Y  solamente  su  ficción  agrada. 

bíbtulo. 
Atónito  me  dejas, 

Y  veo  que  tus  quejas 

Son  justas  y  legítimas.  No  en  vano. 
Amado  Ingenuo,  con  tesón  porfias, 

INOBirVO. 

¿Qué  foro,  sin  mentir,  elegirlas? 

BÁBTULO. 

I  Sin  mentir  ?  Sin  mentir:  el  espartano  (41), 
Aunque  cayesen  las  arengas  mías , 

Y  el  oro,  cnal  aquí,  no  chorreara. 
Pero  iválame  Diosl  ó  me  equivoco^ 

0  d  arte  abosadil  de  muerte  hieres. 
Arreglemos  el  foro  como  quieres : 
¿  Necesarios  no  fueran  los  escritos? 

IKGBNUO. 

1  Para  qué?  cosa  clara. 

,  BÁBTULO, 

I  Ni  el  hablar  en  estrados  ? 

nroBNtro. 
Mucho  menos. 

BÁBTULO. 

¿Tampoco 
La  ilustre  profesión  de  los  letrados? 

DTGEKUO. 

De  ninguna  manera. 

BÁBTÜLO. 

|De  ningnnal  ¿Qué  hacer? 


MM«« 


Bb  elforo  steaeo  (el  Attapaitoy 


W 


(I)  Yarltfite : 

OoiTlente  na,  Datoral,  uioais>o, 
Slii  fnad*  ni  extraviot..».. 

(!)  VtKkBto: 

Dd  noto  «TOopacita 

lá)THf«nto: 

48ln  mentir?  Sin  menUr :  él  ateBiease, 


DI. 


JSQKBTOO, 

Bsfáoil*.estOM*.> 
bíxtvlo. 


i? 


ISQKSíVO. 

Préstame  atención. 

BÁBTULO. 

Ya  te  la  presto. 
nroEiruo. 
Mas  isabes  lo  que  digo? 

BÁBTULO. 

I  Cómo  lo  be  de  saber? 

INOBNUO. 

Mejor  sería 
De  paseo  salir. 

BÁBTULO. 

Ingenuo  amigo. 
No  será,  no  será,  por  vida  mía; 
Esto  me  importa  más;  por  esto  solo 
Quince  tardes  alegre  perdería^ 

nroBiruo. 
Pues  antes..... 

BÁBTULO. 

Es  después;  lo  dicho,  empiesa. 
Mis  atentos  oidos  enarbolo. 

IHOBKUO. 

Enojarte  es  preciso. 

BÁBTULO. 

I  Qué  lindenj 
Qué  sacarás  al  fin  ?  Que  soy  un  bolOb 
^ero  desde  el  instante 
Que  tu  elocuente  labio 
Sobre  mi  necedad  victoria  cante  ^ 
Entre  mis  camarades  por  un  sabio 
Me  tendré;  ya  el  orgullo  me  retienta. 

INGENUO. 

Bartulo  dócil,  con  el  triunfo  cuenta; 

Porque  contigo  lidio. 

De  tn  Cándido  pecho 

{Onánto  la  franca  senolUei  envidiol 

BÁBTULO, 

Tratemos  ya  de  un  caso^ 
O  llámese  delito.        

INQBVUO, 

A  loB  Juseet  del  héeJko 
Acude. 

BÁBTULO. 
Lindo  paso; 
Agrédanme  los  jueces  infinito. 

INQBNUO. 

8in  fórmuli^,  sin  dimes  ni  diretes, 

Sin  que  vayan  y  vengan  los  oordietes. 

Enrede  el  escribano  con  su  pluma. 

Enrede  el  traviesísimo  letrado 

Con  este  pedimento  que  ahora  embute, 

Y  luego  aquel  traslado, 

El  otrosí  después,  y  el  otro  escrito. 

Que  al  menos  llega  de  los  pies  al  oodo^M. 

Aquel  charlar  sin  modo. 

Que  hasta  el  mismo  sitial  desorganlsa, 

El  pulmón  descoyunta,  que  resiste..... 

BÁBTULO. 

Déjale  ya. 

INGENUO. 

8i  existe ,  si  no  existe 
El  caso,  se  discute. 

BÁBTULO. 

No  existe. 

INGBNUO. 

La  tarea  finalisa. 

BÁBTULO. 

SzSsie. 

INGBNUO. 

i  Qué  te  falta? 


*^  DOK  FBAKOISÚO 

BÁBTÜIX). 

La  oentexxna. 

IVOBNT70. 

¿La  dadas f  Es  no  máa  que  la  AT^af^tM^tn, 

BÁBTÜLO. 

¡Y  08te  fallo  deq>ne8  ? 

ÜTGBVUO. 

.  -     „        ,  Después  le  pasan 

A  los  llamados/ifMM  de  derecho; 
Jueces  que  sólo  con  la  ley  se  casan; 
No  la  arbitrariedad,  la  ley  impera, 
La  augusta  ley  |oh  Bártofoí  preside, 
La  ley,  no  los  intéipietes,  deolde: 
lia  ley  y  nada  más. 

bíbtulo. 

¿De  qué  manera? 

INGENUO. 

Al  caso  qne  s^dió  la  ley  aplican. 

BÍ.BTULO. 

Tu  noyido  discipalo  no  entiende 
Lo  que  tales  palabras  significan, 
8i  mejor  no  se  aclaran. 

IKOBNUO. 

Bs  decirte:  declaran 
Que  en  tal  ley  se  comprende 
Aquel  caso,  aquel  hecho..... 

bÁbtulo. 
Tu  discípulo  queda  satisfecho. 

INGENUO. 

T  luego ,  sin  demora  ni  dirouta, 
Sin  dar  lugar  al  pérfido  cohecho, 
A  letrados,  escritos,  ni  marafias^ 
La  ley  no  interpretada  se  ejecuta. 

bIbtuijO. 
Si  fuera  asi ,  muy  bien;  pero  te  engafias; 
Porque  al  dar  la  justísima  sentencia. 
Con  sumisión  astuta 

Y  cual  por  no  esperada  carambola, 
Se  ingiere  lo  que  dicen  eampetencia. 
Otro  incidente  luego  se  inteipola. 
Se  ataca  de  costado,  se  entorpece 
La  ejecución,  la  causa  se  oscurece; 
Oscurecida,  con  calor  se  enreda; 
Enredada,  se  pierde  ó  tablas  queda. 
Por  este  medio  la  verdad  castiza. 
Mucho  más  clara  que  la  Ins  de  Febo, 
He  visto  con  la  mancha  de  mestiza; 

Y  por  milagro  nuevo, 
Tan  sólo  de  nosotros  entendido, 
De  este  fantasmagórico  banaaoo 
Al  vencedor  vencido 

Salir,  lo  prieto  blanco 

^me  sus  juntas,  sus  embrollos  teme, 
i  Y  ^ué?  cuando  rehusa 
Satisfacer  al  infeliz  el  procer, 

Í Perece  el  infeliz ,  al  otro  excusa 
*ara  nunca  pagar,  para  enredarse 
Con  ánimo  sereno 
En  deudas,  y  |^osarse 
Con  el  sudor  ajeno  7..,., 

ingbnuo. 

Í Moratorias?^,,  tu  espíritu  no  tama  (1), 
*opque  en  este  sistema. 
Que  al  parecer  abonas, 
La  ley  á  todos  por  igual  nos  trata. 
Sin  admitir  jamas  los  privilegios  (2), 
Sm  acepción  de  clases  ni  personas, 
Y  es  una  para  todos. 

bIbtulo. 

,     .  Sstadnda, 

Ingenuo,  me  desata : 

Bl  código  de  leyes  que  gobierna, 

(1)  TarUrnte*. 

AqniAtesBtaMpfritayaotaniA, 
O)  Bu  el  ■o*¿g»foiio  MhiOUnrtWTWM.  (Jr«ai  ÍWCMirtor.) 


fiAKoaBi  BARBSBO. 

¿Cual  nosotros  se  mnda^ 
^  duración  eterna 
Contra  la  humana  oondioioB  oomigne? 

nroBNUO. 
Nuestra  mttdansa  signe. 
Las  leyes  nacen,  crecen;  enervadas 
Bstas,  empiesan  á  caer,  y  mueren; 
Las  otras  se  varían; 
Algunas,  que  mortíferas  nos  hieren, 
Nuestra  defensa  fueron; 
Algunas,  que  otro  tiempo  nos  guiaron , 
Bn  la  presente  edad  nos  extravían. 
6u  ser  de  las  costumbres  recibieron; 
Mudadas  las  costumbres,  se  mudaron;     - 
Envilecidas ,  en  despres  cayeron. 
Ya  las  ves ,  ademas ,  reguladoras. 
¿La  ilustración  domina, 
O  domina  la  bárbara  dureza  7 
Hijas  aquéUas  son  de  la  doctrinal 
Estas  de  la  rudes  y  la  fiereza. 
Así  son,  si  las  épocas  estudias. 
En  pueblo  agricultor,  agrícultoraa; 
En  pueblo  belicoso,  destructoras; 
En  Atenas ,  espléndidas,  humanas; 
En  Lacedémon,  rígidas,  austeras; 
Entre  tiranos,  con  horror  tiranas; 
Entre  godos,  selváticas  y  fieras. 

Y  así  de  lo  demaa  En  suma,  digo  : 
A  proporción  que  las  oostombree  mudan. 
Deben  las  leyes  varTar;  por  esto. 
Cuando  discordes  entre  sí  pelean , 
Aquéllas  señorean, 

Y  en  las  seg^undas  su  poder  imprimen  (8). 
A  cu^  sus  íieros  ímpetus  leprimen, 
A  cuál  desconoertadía 
Dejan,  á  cuál  sin  vida, 
A  cuál  escarnecida, 
A  cuál  en  torpe  olvido  sepultada. 

BÁBTULO. 

Caro  amigo,  de  Bartulo  triunfaste; 
A  tu  doctrina  mi  oerviz  humillo. 

nraBNtTO, 
Bn  lenguaje  sencillo 
Conseguí  recordar  lo  que  estudiaste. 

BÁBTULO. 

No  me  avergiieneet  más,  Ingénno^  baste, 

Y  la  carrera  literaria  eaeneha 
De  mis  últimos  aftos  y  primeros; 
Carrera  de  desprecio,  no  de  irloria. 
En  Bartulo  laliistOTia 
Verás  de  sus  ilustres  compafieix». 
Un  dómine  tirano , 
De  corrompido  gusto. 

Enseñóme  latin;  ilatin7iquó  digof 

El  así  lo  deciaj 

Empero  ni  latín  ni  castellano 

Te  juro  que  sabía. 

Con  hábitos  liotantes 

Bn  Salamanca  sigo 

Los  cursos  que  el  saber  de  la  ordenansa 

Calcula,  dicta,  pide, 

Y  {digna  de  alabanzal 
Por  fechas  terminantes  (4) 

(t)  Ia  «dnoadon  j  Im  ooftnailmM  áuk  fau  byst ,  f  éiCáS  jamtf 
prodQoon  la  eduoaeloD  ó  Jm  oosfeombiM.  QiUd  Ugn  sUn  morihut 
«ana  pro^tímmt  ÁÉl  m  qoe  enaiido  están  en  oootnuUocioa ,  tcd- 
oen  Im oottombras.  Bjemplag:  el  dnelo,  prohibido  por  1*  1^7*  >* 
ednoMfon  lo  Batorita  j  trlnnflk  Bl  Inteotteidlo  süá  prohiMdo  por 
U  ley;  ésta  gradÜB  de  infune  4  la  majer  honrada  que  ta?  >  un  de*- 
lis,  7  ella,  para  libertarle  de  la  afronta ,  mata  al  hijo.  Qnltoe  1«  in- 
famia por  la  edncacion,  y  ceear*  el  Infantleldio.  Bntm  kM  rom«ooi> 
etc.,  era  tan  Inviolable  él  Jnramento ,  qne  ee  prefería  la  moerte  i  en 
hifraocton :  testigo  Bágnlo ;  tal  era  la  edocaclom  de  aqnelloi  Uv 
pos.  Bn  loi  nneatroa  dominan  otms  costoBbns;  de  aqni  proñe"» 
qne  el  qne  ante  Dios  joro  nna  ooea,  se  hace  peijnxo  aats  d  misnio; 
testifos  kM  mllitSBse  que  inranm.....~Por  loqae  se  Uama  honor 
perdían  la  yida  los  antignios  eni)altoles,  y  nada  cometían  qoo  le  des- 
^nstrase;  ahora  estto  en  la  lengoa  las  oostmnbies  ó  ednMoi<n>  4* 
entes  se  hallaban  en  lengua,  ooTHOB,  amas,  eto. 

(4)  Hablo  de  la  certilleaclon  qne  se  da  de  la  aslsfesDoIs»  c^^ 
y  sprofsohamitnto,  por  fian  Joan. 
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1.0  que  6on  creces,  sanjaaniega  mide. 
,  Lieccioñes  académicas  conmigo 

I ;     Mil  otros  estudiantea 

E^ecuentaron :  bolero,  contradanza, 

liOB  bailes  de  candil,  tan  celebrados , 

Paseos,  extravíos, 

T  juegos  y  amorlo8.oM 

Así  la  edad  corría; 

Para  estudiar  faltaba  noche  y  día. 

¡  Olí  tiempos  enyidiadost 

lOh  si  pudiera  Bartulo  volTcrosl 

Asi,  pues,  con  tan  próceros  agüeros^ 
T  sin  saber  por  dónde. 
Encnéntrome  ¡qué  dicnal  laureado 

I  Ob  Bomal  en  tu  civil  jurisprudencia, 
*   De  allá  cuando  naciones  dominabas. 

En  aprender  la  mia  descuidado.. 

De  tan  inútil  ciencia, 

Aunque  á  remolque,  por  el  mar  camino; 

A  barlovento  inclino 

Mi  proa;  yiro,  j  en  la  hermosa  carie , 

Por  mi  ventosa  vanidad  llevado , 

Después  de  bordear,  quedé  varado. 

Bn  cortesano  porte 

El  hábito  escolar  gososo  mudo, 

T  al  bufete  de  un  célebre  abogado 

Anclado  me  quedé;  copiando  sudo, 

A  babor  y  á  estribor  pedimenteo, 

IjOS  escritores  leo, 

Intérpretes  pedantes. 

Que  nucstres  leyes  sin  rubor  afean 

Y  en  barbara^  celantes  ^ 
J^resisemoí^m,  cesare  solfean. 
Recíbeme  por  fin .  y  de  repente 
Cátame  ya  sin  letras  un  letrado, 
JurÍFconsulto  regio. 
Individuo  del  ínclito  colegio. 

En  ciencias  ¡y  qué  ciencias  I. eminente, 
J^asertim  in  dinerUms  panandiSf 
Con  amplia  facultad  en  todas  partes. 
Yo  jamas  saludé  las  bellas  artes. 
Legislación  jamas,  economía. 
Historia,  geografía, 
Política,  comercio;  yo  ni  abstractas 
Ciencias  libé  jamas,  ni  las  exactas, 
Ki  las  que  el  nombre  dan  de  natursJes. 
Cátanos  ¡oh  dolor!  de  varios  modos 
Un  sin  fin  de  togados  animales. 

IHaXNUO. 

Sosiégate;  no  todos, 

Sin  excepción,  loh  Bartulo  qnerído! 

Que  los  hay 

BÁBTULO. 

Yo  me  alegro 
Que  á  celebrarlos  tu  rigor  empiece; 

Y  serán  como  negro 

Cisne,  cual  cuervo  por  doquier  nevado. 

INGENUO. 

Mas  ya,  si  te  parece, 

Demos  fin  á  la  plática  sabrosa. 

Al  café  nos  convida 

La  noche  tenelftrosa, 

De  aguacero  y  ventisca  cortejada. 

Sus,  levántate,  vamos; 

Ya  sientoja  ponchada 

Descender  por  el  árido  garguero 

A  tardos  sorbos.....  Bartulo,  partamos. 

¿Llaman? 

BARTULO. 

[Válgame  Diost  Un  litigante. 

INGENUO. 

Despáchale. 

BARTULO. 

^  Camina  tú  delante; 

Que  con  mucho  calero..... 
Ingenuo,  ¿  estás  ? 

INGENUO. 

En  el  café  te  espero. 


IX  (1816). 

EL  UAL  JUEZ. 

iMksdo  4  la  fantMmagorf  a. 

BIHOERO  (1). 
Entre. — Sincero  soy,  por  quien  preguntas. — 
¿Quién  eres  ?  Por  el  tra^  manifiestas 
Ser  jnes  ó  cosa  tal. — Si  no  hay  tal  cosa. 
Será  juez. — Sefior  Juez,  enhorabuena; 
No  traté  de  picarle.— Irá,  yo  fio, 
Conteste  á  la  pregunta  la  respuesta; 
Mas  pregunta  legal;  de  lo  contrario. 
Ante  quien  y  en  la  forma  que  competa 
Protestaré;  que  nada  me  intimidan 
Esos  crujientes  hábitos  que  cercan  ^ 

A  modo  de  fantasma  tu  persona, 

Y  en  su  negro  color  la  muerte  llevan; 
Esa  fingida  gravedad  que  impone, 
Esa  moderación  tan  circunspecta, 

Ese  mirarme  de  través en  suma, 

Esa  faz,  melancólica  y  severa, 

Que  al  atreyido  criminal  confunde, 
Al  inocente  v  apocado  aterra , 
.  Cual  si  de  Thémis  la  balanza  justa 
Del  dios  batallador  la  espada  fuera. 
¿Es  más  que  dar  á  cada  cual  lo  suyo 
Lo  que  justicia  llaman  7  /  La  inocencia 
Proteger,  espantar  á  los  delitos, 
Como  la  ley  declara ,  como  expresa 
La  razón  ?  Por  su  medio  en  armonía 
Vive  la  socieilad,  la  fe  se  alienta. 
Propágase  el  comercio,  todo  el  mundo 
Es  ¡qué  placer!  una  familia  extensa; 
Todos  los  hombres  [qué  placer!  hermanos, 

Y  su  espaciosa  habitación  la  tierra. 
Yo  te  pregunto,  sefior  Jues,  ahora, 

Y  te  ruego  me  digas  en  conciencia, 
Aquí  para  los  dos,  ¿hallaste  nunca 
Otra  cosa  mejor,  más  halagüeña , 
Más  útil,  conveniente,  necesaria, 

Más  natural  ? — Me  place  que  convengas. — 
Pues  ¿por  qué  la  justicia,  tan  amable, 
Tan  necesaria  siendo ,  tan  risuefia 

Y  tan  apetecible ,  sus  ministros , 

Al  tiempo  oue  proceden  á  ejercerla, 

De  sañudo  león ,  ó  como  dicen , 

Se  cubren  con  la  máscara  de  suegra  7 

¿  Por  qué  en  su  auxilio  y  en  su  nombre  llaman 

Al  que  de  cultivarla  se  desdeña, 

Y  la  befó  denostador? —  Los  mismos 
Esos  son  los  <^ue  la  afrentan; 

Que  se  dicen  justicia  y  son  injustos ; 
Que  debiendo  ser  presos,  encarcelan; 
Que  su  oficio  mecánico  dejaron, 
A  la  culpable  ociosidad  se  entregan, 

Y  al  pillaje  se  dan.  ¿  En  cuál  notaste 
Decoro ,  educación ,  honor,  sincera 
Compasión ?~Los  habrá;  mas  tan  contados. 
Que  á  negativa  cantidad  se  acercan. — 
También  las  armas  del  insigne  foro 

Un  tiempo  manejé,  y  en  la  palestra 
Honrado  ful  con  vítores  y  vivas..... — 
¿Que  calle?  bien.— La  casa  que  me  alberga, 
I  lo  que  en  tomo  ves,  me  pertenece 
Po^  legítimo  título  de  herencia. — 
¿Quién  es  el  atrevido  que  demanda 

Plantó  de  propiedad  ó  pertenencia? 

Si  ninguno,  ¿ á  oué  alude  la  pregunta? 

¿  Es  delincuente  r  ¿  Conducirla  presa 

Quieres  7  { Oh  recto  juez! — ¡Hola!  ¿ de  embargo 

El  auto  vas  á  dar  sin  que  preceda 

Delito? — ¡Por  las  costas  del  proceso 

Será  el  proceso  que  formar  intentas! 

Si  resulto  inocente,  ¿quién  entonces 

Me  volverá,  decid,  lo  oue  se  llevan 

Procurador,  escribú  y  letrados, 

Aves  de  corvas  uñas,  que  la  presa 

(1)  Bapóneae  qne  Sincero  habla  oon  nn  jue^  :  por  lo  que  dics  as 
Tiene  en  conocimiento  do  lo  qne  aqnél  bt^larla  ai  vdntíate.  Las  i». 
yitaa  indican  las  partes  de}  didlogo» 
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De  miiy  lejos  faméboas  Atíftban 

Y  cáense  de  repeso  7  ¿  Qué  más  fiesta 
Par»  cebar  sn  desainado  rientre 

Y  la  bolsa  embatir  con  la  moneda 
Que  adquirió  mí  sndor  y  mi  trabajo 

Y  mis  hijos  reclaman?— ;K1  que  pierdaf 
Pnes  pagúelo  después  el  que  perdiere^ — 
Entiendo;  su  trabajo,  y  las  dietas..... 
Quien  mandó  trabajar,  ése  las  pague. — 
¿No  me  incumbe  y  es  mio7— Calla,  lengua,—- 
iKn  mi  casa  abrigar  un  delincuentel 
Calumnia.— ¿ Muy  verdad  7  ¡Legal  blasfemia) 
i3abes  acaso  ^uién  oculto  7  ¿  Sabes 

8i  oido  fué,  si  recayó  sentencia 

De  competente  juez 7— Si  nada,  nada, 

ÍPor  qué  llamarle  criminal?  Debieras 
ja  opinión  respetar  del  ciudadano, 
En  tanto  que  la  ley  no  le  condena. — 

tCon  que,  a  la  cárcel?  ¡Arrancarle  fierol 
(u  libertad  1  ¡Cargarle  de  cadenas! 
Ko  es  eso ,  no,  seguridad ;  castigo 
Intimas ,  y  tal  ves  á  la  inocencia. 
iQué  más,  qué  más  con  un  ocmyicto  reo 
Podrás  hacer? — ^No  basta,  no;  sospechas 
No  son  delito;  donde  no  hay  delito 
Castigo  no  se  da  por  consecuencia. — 
Yo  no  me  opongo,  la  yerdad  se  opone. —  * 

I  Que  lo  dicen  los  códigos?  Espera. 

(  Voie,  V  vuelve  con  eádAgoe  legalet  de  A  fóliOy  taeuéMn^ 
aoUi  el  polvo,  Butre  tanto  el  juez  ee  patea,) 

Si  bien,  oh  Jues,  colérico  te  agitas 
Con  la  tenas  oposición  que  encuentras. 
No  creo  que  termine  la  venganza 
Lo  que  el  derecho  y  la  rason  empieza. 
Si  sucediere  así,  sabe  que  jueces 
Hay  para  el  juez  que  su  camino  pierda. 
Contra  verdad  ¿qué  réplica?  en  tu  mano 
Los  códigos  están  que  nos  gobiernan; 
Cuando  las  leyes  soberanas  hablan, 
Con  sumisión  el  subdito  enmudesca.— 
¡Interpretarlas  tul  ¡tú!  ¿pues  ignoras 
Que  solo  quien  las  dio  las  interpreta  7— 
iTe  atreves  á  negarlo  todavía? 
Escucha  :  supongamos  que  así  sea ; 
Veremos  cómo  sales.  Abro  el  libro: 
Esta  lej  ^ue  á  mis  ojos  se  presenta, 
No  es  ncil  de  entender;  aunque  no  oreo 
Que  fuerza  ni  vigor  de  ley  ol^enga 
Lo  que  con  nombre  tal  guardar  se  manda.— 
Si  no  sé  lo  oue  manda ,  lo  que  veda, 
iQué  tengo  de  observar?  ¿Cómo  es  posible 
Que,  ciego  estando,  los  objetos  vea? 

Y  aunque  mi  vMta  zahori  se  nombre, 

Sin  luz •—  ¡Ya,  ya  por  esto  se  interpretan! 

lY  quiénes? — ¿tios  causídicos 7  —  Y  ¿cuáles 
Merecen  tan  honrosa  preeminencia? 
¿Los  que  en  sandez  estúpida  rebosan, 
Más  pagados  de  sí  que  un  tiempo  Atenas 
Lo  fuera  con  Solón ,  v  con  Licurgo 
La  paciente  Laooniai  ¿Los  que  inciensa 
Con  sus  elogios  el  volnole  pueblo, 

Y  en  gárrula  farándula  campean? 
iLoe  que  con  ella  al  infeliz  embaucan, 

Y  con  su  ruina  lamentable  medran  7  — 

Y  si  aquellos  que  el  público  renombre 
Distingue  de  la  rábula  caterva. 
Encontrados  están  en  opiniones 
Sobre  la  gentlina  inteligencia 

De  una  ley,  ^á  cuál,  di,  nos  atendremos 7 •— 
¿Lo  que  mejor  nuestra  razón  aprecia 7 
Otra  opinión :  ¿y  si  otro  la  repugna, 
Imaginando  ser  mejor  la  opuesta? 
Acabóse  la  ley  en  este  caso. 
En  su  lugar  las  opiniones  entran, 

Arbitrarias  de  suyo,  variables 

¿En  dónde,  entonces,  la  segura  regla 
Tendremos?  Que  sin  este  requisito 
Las  leyes  nada  son:  sin  él ,  eterna 
La  estrepitosa  contención  sería , 

Y  todos  camináramos  á  oiegas. 
Yengamos  al  propósito  indicado 


De  aquellos  que  su  eipíritii  oonentáti| 
De  aquellos  que,  tenidos  en  valia, 
En  opinión  y  autoridad  descuellan, 
El  saber  á  los  suyos  xepartíendo, 
Como  Febo  la  luz  á  sus  estrellas. 
Cuando  el  sentido  de  las  leyes  fijan 

Y  resuelven  no  más  por  sus  ideas; 
Cuando  le  adopta  el  leguleyo  incauto 
De  sus  pobres* clientes  en  defensa, 

Y  á  su  tenor  el  magistrado  íiúla. 
Condenando,  absolviendo.....  iqcdén  conOetUlf 
1  Quién  absuelve?  ¿  La  ley?  Ni  meditada. 

Ni  vista  fué  ^r  la  faraute  secta.  — ^' 
Ese,  el  comentador,  tú  lo  dijiste; 
Ese  á  legislador  ó  Juez  se  eleva; 
A  ley  su  decisión ,  tal  vez  contraria 
A  lo  qne  el  texto  literal  ensefia; 
Ese  la  grave  majestad  usurpa, 

Y  vosotros  corréis  á  sn  banoera. 

De  aouí  el  perpetuo  cavilar,  enredos, 
Frauaes  y  zancadillas  legnleyas. 
Las  causas  ya  no  son  lo  que  al  principio; 
El  punto  capital  dormido  queda; 
Absórbese  el  proceso  un  incidente 
Que  con  astucia  pérfida  atraviesan* 
El  abrumante  cúmulo  socorre 
De  fórmulas ;  en  fórmulas  tropiesan 
Los  rivales ;  en  fórmulas  se  aplanan; 
En  intrincadas  fórmulas  se  enredan. 
Si  en  laberinto  igual  Teseo  entrase, 
No  le  sacaras,  ArYádna  bella. 
Escribe,  escribe,  escribe  el  abogado, 
Charla  sin  modo,  su  pulmón  esfuerza; 
El  sitial  removido  se  estremece, 
El  aire  viene  y  va,  que  manotea; 
Betumban  los  salones  espaciosos, 

Y  el  foro  con  estrépito  resuena. 
La  enormidad  se  tasa  del  proceso, 

Y  los  derechos  su  cerviz  enhiestan  (1). 
Sobre  vencido  y  vencedor  al  punto^ 
Cayendo  en  escuadrón,  la  chusma  cierra. 
Por  todas  partes  los  embiste,  y  abre 

En  su  bolsillo  despiadada  brecha; 
Salta,  se  dan  á  discreción.....  saqueo; 
Cástralos,  y  castrados  los  desuella. 

Y  al  ver  que  en  un  instante  se  quedaron 
De  su  larffo  afanar  sin  la  cosecha, 

Y  de  sus  hijos  ri  amado  en jamfafe 
Cubrirse  de  nudes  y  de  miseria; 

De  sí  mismos,  del  pleito,  jueces,  leyes, 
Curia,  curiales,  defensor,  reniegan. — 
Si  ambigua,  al  que  la  dio  compete  s^o 
Aclararla.  Supon  qne  tus  ideas 
La  tenebrosa  confusión  envuelve; 
lA  quién  se  pedirá  que  desenvuelva 
De  tus  palabras  el  sentido  7 — Cierto, 
A  ti  no  más.  —  Si  al  procomún  adversa, 
Aboliría  y  al  fuego;  si  concisa. 
Extiéndala;  cercénela,  si  extensa; 

Y  si  en  choque  fatal  está  con  otras, 
Haga  que  todas  entre  si  convengan; 
Qne  todas  estrechándose,  hermanadas, 
Mutuamente  se  animen  y  protejan.  — 
Con  encendidas  lágrimas  escucho 

Tu  sabio  razonar;  ¡mala  vergüenza, 
Dices  bien,  que  tan  bárbara Iguoranda, 
En  asunto  que  á  todos  interesa, 
Domine  al  eqnafiol  entendimiento! 
Aquí,  por  lo  común,  como  una  bestia 
Se  nace  y  muere;  lo  que  llaman  vulgo, 
Envuelto  en  idiotez,  ni  ve  ni  piensa. 
Si  vas  uno  por  uno  preguntando 
Qué  es  sociedad,  y  qué  lugar  en  ella 
Ocupa,  sus  derechos  v  deberes. 
Lo  que  hacer,  evitar  la  ley  ordena..... 
Hasta  los  nombres  causanLn  espanto; 
Empero  las  ridiculas  leyendas 
De  vestiglos  y  mágicos  portentos  ^ 
Espectros  terroríficos,  horrendSHi 


i 


(1)  Tariaott: 


T  lai  dsrsokM  háomis  mil  pl< 


ÓPERAS. 


Visiones,  milagrosas  vaciedades, 
SupersticioD ,  agüeros  y  consejas, 
Que  en  el  candido  albor  de  su  mañana, 
Ck>n  ávidos  anhelos  aprendieran , 
Con  el  mismo  calor,  ei  mismo  asombro 
Cien  veces  lo  dirán;  con  la  sorpresa 
Que  sn  infantil  espíritu  agitara, 
8in  discrepar  nn  ápice  siquiera. 
Cien  veces  volverán  á  decorarlo. 
TslL  es  I  oh  juez  I  la  educación  primera; 
¿Qué  será  de  esperar  en  adelante? 
Que  se  arraigue  el  error  y  las  tinieblas. 

Grosero  error,  estupidez aciago 

Origen  ¡ay  1  de  las  desgracias  nuestras.  — 
81,  también  á  los  padres  y  á  tí  culpo, 
Por  más  que  el  gesto  furibundo  tuerzas.  — 
Repito  que  observar  es  imix)sible 
La  ley  de  que  jamas  tuvimos  ciencia. — 
¿Cómo  puede  obligar  lo  que  se  ignora?  — 
¿En  qué  parte  residen  las  escudas, 
£n  donde,  con  solícito  cuidado, 
Sus  derechos  los  jóvenes  aprendan?  — 
Ño  por  otra  razón  en  la  milicia, 
Al  infeliz  soldado  que  procesan , 
Como  por  punto  primordial  preguntan, 
jantes  que  cargos  á  formar  procedan  : 
«I  Te  fué,  dime,  leida  la  ordenanza? 
¿  Sabes  tu  obligación  7  ¿  Sabes  las  penas 

Que  sin  excusa  al  infractor  imponen? » 

I  Oh  I  ;qué  disposición  tan  justa  y  cuerda, 
Qnc  á  todas  clases  comprender  debial 
Los  delitos  entonces  no  se  vieran 
Que  la  ignorancia  da.  ¿  Por  cuál  desgracia 
Estos  de  aquéllos  sin  razón  discrepan  ?  — 
A  cada  paso  innúmeros  encuentro 
Con  canas  blanqueaíla  la  cabeza, 
T  con  arrugas  el  semblante  arado. 
Sin  qnc  ¡oh  dolor  I  el  silabario  sepan. — 
I  Fácil  ?  Tanto  peor  si  no  lo  saben.  — 

ÍY  cómo  digerir  tan  indigesta 
rióle  de  leyes,  retener ¿Qué  digo 

De  retener  y  digerir?  Leerlas 

Tan  solamente.....  ni  lograrlo  pueden 

Los  que  el  gran  arte  de  embrollar  profesan, 

Y  en  los  embrollos  su  pitanza  libran, 
Honores,  ademas,  j  conveniencias. — 
I^esdc  el  instante  mismo  que  los  hombres 
De  su  letargo  vergonzoso  vuelvan. 
Abogacía,  abur;  ahur,  letrados. — 
Jamas  oi  tan  frivola  respuesta. — 

Si  con  derecho,  por  ser  juez,  te  juzgas 
Para  insultar  impune,  {cómo  yerras  1 —  (1); 
A  tí  te  digo  que  la  ley  quebrauttis, 
Cuando  porfías,  necio,  que  la  observas. 
Atenido  á  su  espíritu,  persigues 
Al  vil  insultador,  y  el  anatema 
De  la  justicia  con  desnuda  espada, 
Sin  admitir  apelación,  le  asestas. 

Y  tú,  que  en  nombre  suyo  la  ministras, 
I  Por  qué  no  te  fulminas  la  sentencia 
Que,  en  igual  caso,  á  lus  demás  aplicas? 

ilnsultarme  tú  á  mil ¡Tal  insolencia 

En  un  juez  I  ¡Ah!  por  vida  de  Sincero, 
Que  de  ninguno  toleró  la  mengua 

Si  tienes  más  que  preguntar,  prosigue ; 
Clara  y  sencilla  tu  pregunta  sea : 
Ni  tortuosa,  ni  capciosa  admito, 
•  Ni  admito  las  espléndidas  ofertas. 
Ni  la  velada  seducción ,  que  aleves 
A  perder  al  incauto  se  enderezan 
Con  nombre  de  piedad  y  de  justicia^ 
Tal  idioma  con  razón  desecha 
La  auffusta  majestad  de  nuestras  leyes.  — 
Verdad  es  que  ocultado  aquí  se  encierra 
Uno  que  vino  mi  favor  buscando. 
Mi  compasión  al  verle  se  despliega, 
Ofrézcole  mi  casa  generoso, 
T  mi  cariño  su  temor  aleja; 

• 

(1)  YMriwte :  ... 

Si  porque  eras  un  jnes,  aniorlaedo 
Te  creoa  pora  iueoltar,  |  oh ,  cómo  yercMl 
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Implora  protección,  con  mano  amiga  (2) 
Mi  protección  le  doy.  —  Fuera  vileza 
Entregarle;  jamas  :  de  mi  palabra 
Fiado,  so  calmó.  ¿  Tú  mismo  hicieras 
Lo  que  de  mí  pretendes?  No  lo  creo. 
Si  sentimiento  de  honradez  conservas , 

Y  si  de  un  semejante  las  desgracias 
Ese  tu  hidalgo  corazón  penetran. — 
Yo  no  le  entrego:  fué  retado ;  admite. 
Porque  su  honor  y  la  opinión  le  empeñan; 
Porque  las  leyes  su  vigor  perdieron.  — 

Y  sin  educación,  ¿de  qué  aprovechan 
Las  leyes?  Estas  por  aquélla  viven. — 
lAl  revés?  Me  parece  que  no  aciertas 
Cuando  asi  fallas.  —  Con  valor  constante 
Los  males  sufriré  que  sobrevengan.  — 
.¿Amenazarme  tú?  Las  amenazas, 

¿Con  que  aprobada  facultad  empicas  ? 

¿Qué  ley  lo  manda?  Muéstrala;  ninguna. 

Muy  al  contrario,  con  rigor  lo  vedan. — 

¿Como  particular?  ¿A  qué  viniste? 

¿Quién  te  otorgara,  para  entrar,  licencia? 

¿Y  quién  la  libertad  de  amenazarme 

En  mi  casa?  Sincero  te  respeta 

Mientras  |oh  juez  I  el  ministerio  augusto 

De  hacer  justicia  según  ley  ejerzas; 

Como  pnrticular  no  te  conozco. — 

¿El  escribano?  Cuando  gustes,  venga.  (Se  despids.) 

{Qué  desabrido  juez,  y  qué  desgracia 

Que  la  espléndida  toga  se  oscurezca 

Con  el  tétrico  humor  del  que  la  viste! 

Verdad  es  que  no  todos  se  asemejan. 


ÓPERAS. 


I. 

UN   CASAMIENTO. 

ÓFIRA  XN  UN  AOTO. 


FBB80NAS. 
MATILDE.  I  TRIPÓN. 

PAULINA.  i  QUZMAN. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Moena  m  figura  en  la  caaa-palacio  de  Matílda. 

MATILDE. 

(Se pasea  en  nleníio,  esperando  á  tu  mayordomo ^  y  dice 
al  verle,  pero  sin  presentarse  en  el  teatro:) 

MATILDB. 

Entrad,  no  se  detenga 

£1  mayordomo  mió. 

Orden :  asi  que  venga 

Guzman ,  se  cuidará  de  que  no  salga, 

Y  si,  para  burlar  á  mi  albedrío, 

A  la  amenaza  ó  súplica  acudiere, 

Ni  amenaza  ni  súplica  le  valga. 

La  fuerza  con  la  luerza, 

Si  necesario  fuere. 

Repélase;  yo  quiero 

Que  nadie,  nadie  mi  decreto  tuerza. 

I  Estáis?  también  os  mando 

Que  en  dia  tan  feliz  y  placentero 

El  innúmero  bando 

De  todos  mis  sirvientes, 

Doncellas,  dependientes, 

De  g&la  se  atavien. 

Con  majestad  pomposa; 


(3)  Variante: 


Y  le  consnelo  en  sn  fortuna  aTteai , 
Alejo  m  temor ;  con  inaao  amiga 
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Adórnese  el  palacio, 

Por(|iie  hoy.  asi  lo  annnciaréifl,  se  eaposa 
El  sin  i^aí  Trifon  con  mi  Paulina, 
T  asá  mi  voluntad  lo  determina. 

(^Qfmo  que  ievael  mayordomo,) 

Veremos  cnál  el  ^ohle  de  ettot  día» 

Con  su  triunfante  acero 

Besiste  altivo  las  empresas  mias.  (^Canta,) 

A  tus  lides, 
A  tus  glorias  y  victorias. 

Mis  ardides 

Y  mi  esfueno  fatal  rendirán; 
Tus  enoioe 

Y  tu  espada  no  domada 
Los  despojos 

Be  mis  plantas  en  breve  serán. 

De  Paulina 
Bien  que  implores  los  amores, 

Triste  mina 
Ella  y  ellos  por  mí  sentirán. 

C9CE1IA  II. 
MATILDE,  TRIFON. 

MATILDB. 

Las  órdenes  se  dieron; 

Y  ese  Kohle  del  dia 

Verá  la  diferencia 

Que  va  de  su  ascendencia 

A  la  progenie  mia. 
Los  que  sus  padres  son,  los  míos  fueron. 
iCómo  voy  á  gozar  regocijada 
De  BU  insolente  vanidad  ajadal 

Í Atreverse  el  insano 
>e  la  hija  del  Duque  de  Corlnto 
A  pretender  la  mano  I 
El  pensarlo  no  más  de  horror  me  llena 

Y  mi  grandiosa  celsitud  ofende. 
Ofende  mi  adorable  jerarquía..... 
Pague  el  procaz  la  merecida  pena 
Que  le  prepara  la  venganza  mia. 

TRIFON. 

Y  la  mia  también  á  par  enciende 
Su  temerario  arrojo. 

8i  por  el  dios  guerrero 

Fué  i  u  espada  mortífera  impelida^ 

Destrozada  y  vencida 

Por  mi  valiente  acero 

Será;  será  despojo 

Y  trofeo  á  tus  plantas  de  tu  enojo» 

Y  la  víctima  humilde. 

Si  Marte  es  la  deidad  en  quien  confia, 
Mayor  es  mi  deidad,  la  gran  Matilde. 

MATILDE. 

Ya  conozco ,  Trifon,  que  por  tus  venas 
Hierve  la  sangre  mia. 

TRIFOK. 

Del  que  se  llama  de  Paulina  primo, 
Duque,  columna  y  esplendor  de  Atenas. 

MATILDE. 

Poroso  mi  cariño  te  destina 
Para  ser  el  esposo  de  Paulina. 

TBIFOK. 

Dechado  de  belleaa,  por  quien  gimo 
Hasta  lograr  su  mano. 

MATILDE. 

Dentro  ya  de  brevísimos  momentos 
Tendrás,  por  mi  lo  juro, 
Su  dnloe  posesión  y  señorío; 

Y  gozoso  verás,  verás  seguro, 

El  suspirado  fin  de  tus  tormentos. 

TBIFOK. 

¡Ahí  si  Guzman  ufano 

Su  tierno  corazón  no  cautivara  I 

MATILDE. 

lY  quél  ¿Mi  poderlo 

Tan  poco  vale?  iQuél  ¿Tan  presto  olvidas 


Lo  que  soy?  Si  te  ampara 

Matilde ,  ¿por  qué ,  tímido,  recelas! 

ÍQué  más,  qué  más  anhelas? 
Cxpónmelo,  declara..... 


Komás. 


TBIFON. 


MATILDE. 


Pues  yo  te  mando, 
Si  deseas  gozar  de  mis  favores, 
Que  tus  desconfianzas  y  temores. 
Que  sin  razón  anidas, 

Y  mi  orgullo  ultrajando 

Y  mi  p<der  están ,  Trifon ,  despidas. 

TBIFON. 

Perdóname :  de  tí  por  un  ins.tante 
Olvídeme;  loh  dolor!  de  pena  muero» 
En  mi  Paulina  y  en  su  amor  pensando. 

MATILDE. 

Pues  Matilde  es  primero. 

Primero  que  tu  amor  y  que  tu  amante. 

Por  esta  vez  tan  desleal  ofensa 

Munífica  perdono. 

Ahora  sólo  en  tu  fortuna  piensa, 

Ahora  en  complacer  agradecido 

A  mi  terrible  encona 

Si  ese  loco  atrevido 

Que ,  con  necia  altivez ,  el  claro  lustre 

Ofuscar  intentó  de  mi  grandeza, 

A  mis  pies  humillado 

Ko  demanda  perdón.. 


.«.■• 


TBIFON. 

A  mi  cuidado, 
A  mi  pujanza  tan  glorioso  empeño 
Resérvase  por  ti;  por  tí  lo  juro. 
Que  me  das  de  Paulina  ser  el  dueño, 

Y  á  todos  me  prefieres. 

MATILDE. 

Probarás  mi  rigor  si  no  lo  hicieres. 
TBIFON.  {Carnta.) 

El  ardor  de  aquesta  espada, 
Por  mi  brazo  manejada. 
Hará  que  humilde 

A  Matilde 
Gnsman  doble  la  cerviz. 
La  grandeza  de  la  tierra, 
"  Dirá,  toda  en  vos  se  encierra; 
Y  dirá  humilde : 

Sin  Matilde 
Nadie  puede  ser  feliz. 

Nadie  feliz 

Sin  Matilde, 

DiráhumUde, 
Cuando ,  cuando  por  mi  espada 
Doble,  doble  la  cerviz. 

MATILDE. 

Mas  Paulina  allí  viene. 

Parte ,  vuelve  después.  Hablarla  á  solas 

Por  mi  decoro,  por  tn  bien  conviene. 

E8GCBIA  III. 

MATILDE,  PAULINA. 

MATILDE. 

Este  plausible  dia , 
Por  mí  tan  deseado , 
Mudanza  de  costumbres  y  deseos 
Requiere.  (Fuera  ya  los  devaneosl 

PAULINA. 

¿Cuáles  son,  madre  mia? 

MATILDE. 

Con  ese  nu^o  estado 

Que  á  tomar  vas  ahora. 

Felizmente  de  hija  á  madre  pasas, 

De  subdita  á  señora. 

Hija  fui,  como  tú;  las  distracciones 

Mi  juvenil  espíritu  movieran , 

Y  prender  oorasones, 


ópBiua 
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Esquivarlos  despaei,  mis  glorias  enm. 

Mas  laégo  one  Himeneo 

A  su  coyunda  mi  cervis  atara. 

Otro  fué  de  mis  horas  el  empleo , 

Otra  también  mi  vida. 

De  pródiga  en  avara 

Múdeme,  de  vivas  en  contenida. 

jY  qué,  cuando  á  ínis  súplicas  Mdientes 

El  cielo  apiadado, 

Me  concediera  un  hijo? 

lAyl  este  regocijo, 

I  Cuan  súbito  cambiado 

Le  noté  por  afanes  diíerentesl 

El  inquieto  temor  de  malograrle. 

El  ansia  de  educarle. 

Hacer  que  ni  en  costumbres  ni  carrera, 

Modales  ni  doctrina, 

De  BUS  progenitores  desdijera 

Si  tú  supieras,  si  supieras  cuánto 

Me  cuestas,  ¡oh  Paulinal 

Tú  duermes  descuidada. 

De  juego  en  juego  vuela 

Tu  fantasía  sin  cesar;  en  tanto 

Tu  madre,  acongojada, 

Por  tu  ventura  sin  reposo  vela. 

Lo  mismo  vas  á  ser;  desde  este  dia 

No  vives  para  tí;  para  tu  esposo, 

Para  tus  ni  jos  ¡oh  Paulinal  vives. 

Ta  es  fuerza  que  abandones 

Tus  locos  galanteos 

T  á  los  amantes  con  rigor  esquives. 

PAULINA. 

iCuáles  son, por  tu  vida,  mis  pasiones 

Y  aquellos  devaneos 
Que  con  fas  enojosa 

A  reprobar,  ¡oh  madre  I  comensaste  7 

MATILDE. 

Ese  Qusman,  Quzman,  á  quien  tu  pecho. 

En  demasia  dócil,  entregaste 

(Inexperta! 

PAULINA. 

Me  quiere  por  cf^posa 

Y  vive  en  mi  piuabra  Hatinfccho. 


(Palabral 


Si 


MATILDR. 
PAULINA. 
MATILDE. 


¿Qué  has  hecho? 

Un  rayo  me  confunda 

¡Oh  madre  desgraciada  sin  segunda! 

¡  De  tus  progenitores 

Así  degeneraste  I 

lAsí  con  pensamientos  tan  villanos 

Los  olaros  resplandores 

De  la  casa  mayor  amancillaste! 

¿Para  esto  fué  vivir?  ¡oh  soberanos 

Cíelos!  ¿para  esto  mi  afanar  contino? 

¿Para  ver  mi  destloro? 

¿Así,  cruel,  así  rae  recompensas 

(cuidados  tan  acerbos,  tan  inmensas 

Fatigas  y  el  amor  con  que  te  adoró? 

¿Mezclar  la  sangre  mia 

(Jon  la  de  un  militar  no  más  que  honrado, 

A  quien  siguió  la  próspera  fortuna 

En  la  marcial  porfía? 

PAULINA. 

Y  ¿  quién  fué  el  primer  rey  ?  otro  soldado, 

Y  soldado  el  primero  que  tu  casa 
Ennobleció. 

MATILDE. 

¿Mi  cuna 
Podrá  nunca  poner  en  competencia? 

PAULINA. 

¿En  la  cuna?  En  las  ínclitas  acciones 

Y  en  la  virtud  está  la  diferencia. 


MATILDB. 

(Oh  Guzman!  Ya  conozco  tu  doctrina. 
8i  con  un  Noble  nuevo 
Mi  estirpe  se  entrelaza,  ¿qué  te  debo» 
Oh  bárbaro  destino? 

PAULINA. 

De  otro  i^al,  madre  mia. 
Nuestro  Unaje  y  esplendor  provino. 

MATILDE. 

I  Oh  Quzman!  |0h  Quzman!  Ya  lo  temiftl 
i  Y  sin  el  maternal  consentimiento! 

PAULINA. 

Aun  no  es  llegado  el  dia. 

MATILDE. 

|8in  elegirle  yo! 

PAULINA. 

{Vos!  A  mí  toca. 

MATILDE. 

Soy  tu  madre,  tu  madre  soberana, 

PAULINA. 

Mi  madre,  no  tirana. 
¿Y  si  yo  no  consiento? 

MATILDE. 

Te  obHgaré. 

PAULINA. 

No  puedes;  que  no  es  tuyo 
Mi  corazón,  ni  tuyo  mi  aibedrío. 
Tuyo  el  consejo;  lo  demás  es  mió. 

MATILDE. 

¡Oh  Ooimanl  Tú  me  abates. 

PAULINA. 

¿  Qué  dices? 

MATILDE. 

Que  jamas,  jamas  le  trates^ 
Le  veas ,  ni  repugnes  obstinada 
Mi  suma  voluntad  y  mis  furores. 
A  Trifon,  olvidada 
De  Guzman ,  los  amores , 
A  tu  esposo  Trifon  de  hoy  más  aplica 

PAULINA. 

Mi  madre  á  su  furor  me  sacrifica.... 
Heme  tu  vil  desecho. 

MATILDE. 

Tu  mano es de  Trifon. 

PAULINA. 

Mas  no  mi  pecho, 

MATILDE. 

Empieza  con  su  amor  á  complacerte. 

PAULINA. 

Antes  elijo  que  su  amor,  la  muerte. 

MATILDE. 

En  las  hermosas  alas 
De  la  pasión  se  acerca :  su  deseo 
Ya  viene  á  coronar  el  Himeneo. 
¡Si  tu  padre  viviera! 

PAULINA. 

Paulina  entonces  infeliz  no  fuera. 

MATILDE. 

Corre,  dispon  las  galas, 

Y  déte  el  cielo  venturoso  fruto. 

PAULINA. 

Esas  galas  serán  mi  eterno  luto.  {Canta.) 
Horror  y  luto  eterno 
Serán  las  negras  galas 
En  quienes  me  señalas 
Mi  vil  esclavitud. 

Tu  voz  el  hondo  Averno 
Por  mi  mansión  indica, 
Trifon ,  Trifon  fabrica 
Mi  fúnebre  ataúd. 


Don  francisco  Sánchez  éarbkro. 
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MATILDE. 


Tu  madre 
Sólo  en  tu  bien  entiende; 
Tu  madre,  que  pretende 
Tu  dicha  con  afán. 

Pues  buaco  tu  alegría, 
Tu  gloría,  tu  reposo , 
No  dudo  que  tu  esposo 
Será  Trifon. 


PAULINA. 


La  que  es  mia, 
Sólo  á  mi  bien  atiende; 
Mi  madre  no  me  vende 
A  quienes  humo  dan. 

Si  busca  mi  alegría, 
Mi  gloria,  mi  reposo , 
No  dudo  que  mi  esposo 
Será  Guzman. 


MATILDE. 

Mira,  Trifon,  la  esposa,  (  Vimdo  á  Tri/on,) 
La  que  tu  amante  corazón  cautiva. 

TBIPON. 

(Oh  mi  Paulina  hermosa  I  {Acercá'ndate,^ 

MATILDE.' 

T  mucho  más  esquiva.  (  Vase.) 

E8CE1IA  IV. 
TRIFON,  PAULINA. 

TBIFON. 

I  Con  qué  impaciencia  espero 
)e  nuestra  unión  el  suspirado  instante! 
Más  gloria  yo  no  quiero. 
No  quiero  rilas  ventura 
Que  sin  fin  en  tu  candida  hermosura 
Ardiendo  estar,  correspondido  amant^e; 
Por  tu  vivir  el  mió 
Pródigo  dar;  j  cuando 
A  su  imperio  espantoso 
Impélame  sañuda  Libitina, 
En  cl  seno  amoroso, 
En  el  seno  morir  de  mi  Paulina. 
Respóndeme,  deidad  de  mi  albedrío. 

PAULINA. 

Extraño  que  tu  suerte 
Con  lengua  tan  suave  ponderando, 
Mezcles,  Trifon,  las  fúnebres  ideas. 
Que  al  más  valiente  espiñtu  contristan. 

TBIFON. 

Sí,  contigo  la  muerte 

Tan  grata  me  será  cuando  tus  gracias 

Solícitas  me  asistan , 

Cuando  añudada  con  mis  brazos  sosm, 

PAULINA. 

Jamas  oí  tan  lúbricas  ideas , 

Que  afligen  la  virtud  estremecida. 

Canda  tu  labio,  canda, 

Si  probar  de  mi  cólera  no  quieres 

La  pena  merecida. 

Allá,  Trifon ,  las  manda 

Donde  la  infiel  Citóres, 

Donde  la  corrupción  su  imperio  agranda, 

Y  al  más  perdido  abona. 

Aquí  la  honestidad,  aquí  domina 

La  virtud  y  recato, 

Compañeros  y  amigos  de  Paulina. 

TBIPON. 

Generosa  perdona 

Mi  necio  desacato , 

Duquesa  gloriosísima  de  Atenas. 

PAULINA. 

I  Tienes  más  que  decir  7 

TBIPON. 

Oye  indulgente, 
lOh  tú,  que  sola  de  placer  le  lien  as  I 
Lo  que  tu  esposo  fortunado  siente.  {Canta,) 
Con  tan  bello  enlace, 
En  hijos  fecundo , 
La  casa  renace 
Más  grande  del  mundo. 

Asi  mis  mayores, 
Que  en  ellos  reviven , 
Y  en  tus  resplandores 


Más  brillo  reciben, 

I  Feliz  I  (Peregrina 
'  Mujer!  clamarto; 
Mi  esposa  Paulina, 
Mis  labios  dirán. 

La  que  vuestros  hechos 
Ilustra  y  extiende ,  ' 

Cautiva  los  pechos. 
Los  héroes  cociende. 

¡Con  quó  regocijos , 
Con  cuánto  placer 
Veréis  vuestros  hijos 
De  vos  deBcenderl 

(Y  á  vos  semejantes, 
A  BUS  descendientes, 
Bn  guerra  triunfantes, 
En  paz  prepotcntesl 

Tan  alto  destino 
Tú  sola,  tú  llenas. 
Encanto  divino, 
Duquesa  de  Atenas. 

E8GE1IA  V. 

Los  DOB  y  GUZMAN. 

TEIFON. 

De  parte  de  Matilde  os  aguardaba. 

GUZMAN. 

títts  órdenes  cumpliste. 

TBIPON. 

Jamas  las  contravengo. 

aUZMAN. 

¿Y  bien? 

TBIPON. 

Que  hablaros  tengo. 

QUZMAN. 

Habla. 

TBIFON. 

Mas  es  preciso. 
Por  complacer,  Guzman,  á  su  grandezai 
Solo  con  solo  razonar. 

{Vase  Paulina,) 

QUZMAN. 

Empieza. 

ESCENA  VI. 

GUZMAN,  TRIFON. 

TBIPON. 

¿  Sabes  quién  soy,  Guzmanf 

GUZMAN. 

Si  no  me  engaña 
Esa  voz  y  semblante , 
Diria  que  eres  hombre 
A  los  demás  en  todo  semejante. 
{Pregunta  bien  extraña! 

TBIPON. 

Por  tal  no  la  tuvieras 

Si  el  oculto  sentido  comprendieras. 

¿Acaso  ignoras  que  Trifon  desciende.,... 

GUZMAN. 

De  un  hombre,  como  yo. 

TBIFON. 

{Qué  diferencia 
Entre  los  dos! 

GUZMAN. 

No  más  que  aquesta  advierto: 
Tú  ignobie,  yo  con  nomore. 
Para  la  patria  mi  a 
Yo  vivo;  mas  tú  muerto. 
Defiéndela  mi  brazo  valeroso 
Contra  la  hostil  porfía, 
La  sangre  prodigando, 
Y  en  campo  descubierto. 
Pecho  con  pecho,  faz  con  faz  pugnando. 
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Trifon  no  la  defiende, 
Entregado  al  estúpido  reposo, 

Y  diría  mejor :  Trifon  la  vende. 
Estando  yo  delante  del  contrario, 
Temblar  te  yI;  te  vi  con  pies  yelocea 
Abandonar  del  estruendoso  Marte 
Loa  ünpetns  atroces , 

Y  entre  flébiles  hembras  ocultarte. 
Alli  fuera,  Trifon ,  tu  santuario. 
AUi,  Trifon,  tu  asilo. 

Mientras  en  turbación  ardió  la  tierra , 
Alli  ledo  viviste,  allí  tranquilo, 
Bravo  en  la  paz,  pacifico  en  la  guerra, 
Tu  lengua  conquistando, 
Tu  espada  el  suelo  sin  honor  surcando; 
jY  pides  que  la  patria  te  corone, 
Pides  que ,  liberal ,  te  galardone , 
Al  heroico  valor  haciendo  agravio? 

TBIFON. 

A  tanta  demasía 

Satisfacción  pidiera, 

61  la  envidia  no  hablase  por  tu  labio^ 

Y  mi  elevada  condición  pudiera 
Medir  el  limpio  acero 

Con  noble  desigual. 

OUZHAN. 

I  Oh  cobardía, 
Cómo  te  enoabres! 

TBIFON. 

La  demanda  mía, 
Puesto  que  mi  fulgor  no  lo  consiente. 
Tomará  mi  escudero. 

aUZMAN. 

Aplaudo  tu  cordura; 

Porque  esa  noble  espada 

Que  sólo  llevas  por  blasón  pendiente» 

Trifon,  de  la  cintura, 

Nunca  los  rayos  de  la  luz  febea 

Con  sus  reflejos  aumentó.  Tampoco 

En  la  aspereza  y  rigidez  se  emplea 

Tu  mano  delicada; 

Y  ese  esforzado  aliento 

En  las  guerras  de  amor  y  de  Citércs 
Se  ostenta  con  impávido  ardimiento. 
No  me  preguntes  ya  quién  soy,  quién  eres. 

TBIFON. 

Pero  mi  nacimiento 

QUZMAN. 

I  Tuviste  parte  en  él  ?  ¿  De  otra  manera 
Que  yo,  que  todos  los  demás,  naciste ?,.••• 

TBIFON. 

Las  acciones  espléndidas ,  gloriosas, 
De  mis  antepasados..... 

aUZMAN. 

Suyas ,  Trifon ;  que  tú  no  las  hiciste. 
Los  nobles  ellos  y  los  grandes  fueron, 
Ko  tú.  Muéstrame,  muestra 
Los  hechos  inmortales ,  encumbrados. 
De  tus  virtudes,  tu  saber,  tu  diestra. 
Que  ala  querida  patria  engrandecieron, 

Y  atónito  diré :  ¡Loor  y  gloria 
Al  excelso  Trifon! 

TBIFON. 

¿Y  las  acciones 
De  los  tuyos? 

OUZMAN. 

Aquí  la  ejecutoria,  (tSnra  la  eigada,) 
Mis  padres  aquí  están  y  mis  blasoncH. 

TBIFON. 

¿Según  eso,  Gnzman.  de  la  nobleza 
Con  que  tu  estirpe  á  levantarse  em|)ieza. 
Tú  fuiste'  el  fundador? 

GUZMAN. 

¿Qné  más  ventura? 

TBIFON. 

Cinco  siglos  y  diez  generaciones 
Miis  y  más  la  afianzan. 


OUZMAN. 

La  antigüedad  oscura 

Al  mérito  y  virtud  ni  da  ni  quita. 

TBIFON. 

Le  da  veneración,  le  da  hermosura. 
Los  que  felicidad  tan  rara  alcanzan 
De  la  gloria  tocaron  á  la  cumbre. 

OÜZHAN. 

lY  aquel  que  por  sus  hechos  amengaados 
Deshójala  y  marchita, 

Y  extingue  la  belleza  de  su  lumbre? 
/Cuál  es  el  noble ?  ¿aquel  que  la  nobleza 
Fundó  por  sus  acciones  y  doctrina , 

O  quien ,  cobarde  y  criminal,  la  arruina? 
¿Quien  la  acaba,  Trifon,  ó  quien  la  empieza? 

TBIFON. 

Quien  la  hereda;  nosotros,  que  contamos 
Tan  larga  sucesión ,  por  ley  constante 
El  contacto,  prudentes,  evitamos 
Con  los  que  son  do  nacimiento  humilde : 
Esto  te  dice  por  mi  voz  Matilde. 

Y  asi,  Guzman ,  no  tanto  se  levanto 
Tu  mente  codiciosa; 

Hacia  otra  esfera  tu  valor  inclina, 

Porque  la  gran  Paulina 

Ser  puede  sólo  de  Trifon  esposa, 

GUZMAN. 

¿Eso  te  dijo? 

TBIFON. 

Y  eso  te  aconseja, 
Tu  perdición  amenazando,  airada. 
Deja  la  seducción ,  de  hablarla  deja, 

Y  entre  la  gente  popular  honrada 
Una  belleza  conveniente  busca; 
Porque  Paulina  con  su  luz  te  ofusca. 

(A  dúo.) 


TBIFON. 

Si  Faetón  al  firmamento 
Te  remonta  deslumhrado, 
Llegarás  precipitado 
En  el  piélago  á  caer. 

Tu  org^Uosopensamiento 
)0h  Guzman,  Guzman!  mo- 

[dera, 
O  no  pases  de  la  esfera 
Que  pluguiera  á  tu  nacer. 


GUZMAN. 

Kn  el  mérito  y  talento 
Fucrtomente  asegurado, 
No  vendré  precipitado 
En  el  piélago  á  caer. 

Mi  atrevido  pensamiento 
¡Oh  Trifon,  Tnfon!  modera 
La  virtud,  que  su  alta  esfera 
Me  quisiera  conceder. 


TBIFON. 

A  Trifon  glorioso  ampara 
El  fulgor  de  sus  blasones. 

OUZMAN. 

A  Guzman  las  sus  acciones, 
Que  brillando  están  por  si. 

LOS  DOS. 

Si  no  cedes,  fiel  compara 
Con  la  mia  tu  nobleza. 

TBIFON. 

Esa  tuya  por  ti  empieza. 

OUZMAN. 

Esa  taya  acaba  en  tí» 

ESCENA  VII. 

LOB  MISMOS,  MATILDE,  eon  un  nim;  PAULINA, 

GBIADOS  armado», 

MATILDE. 

Escuchad.  El  instante 

De  aquietar  mi  deseo 

Llego  por  fin.  El  plácido  Iiimeneo 

De  mi  Paulina  con  Trifon  ilustre. 

En  nobleza  á  ninguno  semejante, 

Y  ella  en  beldad  de  nadie  aventajada. 
Publico  alborozada. 

Desde  tan  fausto  dia, 
Que  con  luces  serenas 

Y  lleno  de  alegría 
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En  su  carroza  celestial  desciende, 
Gran  daqaesa  de  Atenas, 
Inferior  á  ninguna, 

De  mil  y  mil  vasallos  acatada 

Tan  excelsa  fortuna. 

Que  el  humano  saber  no  bien  comprende, 
6rand:o8a,  ip^ual  á  tolerar  aprende. 
Si  mucho,  empero,  tan  feliz  enlace 
Al  mi  materno  corazón  agrada, 
Mucho  más  j oh  Gnzmanl  le  satisface 
Ver  á  mis  piés  tu  vanidad  hollada. 
iT  presumiste,  altivo , 
Honrar  tu  sangre  con  la  sangre  mia, 
Bn  mi  rama  buscar  el  ornamento. 
Que  de  la  tuya  se  retira  esquivo! 
iT  pudo,  pudo  tan  audaz  intento 
Caber  en  tú  demente  fantasía  I 

iVivc  Matilde! mi  nobleza  clama, 

Para  antiguo  blasón  ,  antigua  rama^ 
De  mi  resolución  testigo  ahora 
Vas  á  ser,  ¡oh  Gusman! 

OÜZMAK. 

¿De  qué,  wfioraT 

MATILDE. 

De  que  á  Trif  on  su  mano 

Entrega  mi  Paulina, 

Dando  fe  con  tu  firma  el  escribano. 

GUZMAN. 

¿Y  lo  decreta? 

MATILDE. 

Yo,  yo  lo  decreto. 

OÜZMAN. 

I  Para  ftjar  mi  decoro  7 

MATILDE. 

Sí. 

OÜZMAK. 

{Perdición,  ruina, 
Estrago  al  causador  de  mi  desdoro! 

MATILDE. 

El  resistir  es  vano. 

OUZMAN. 

Te  perderé  el  respeto 

Si  contra  el  mió  tu  poder  se  obstina. 

¡Infelioe  Paulina  I 

¡Madre  infeliz! 

TBIFOM. 

Tan  lúgubres  ideas, 
Que  en  tu  furor  compones, 
Pláceme  oír. 

QUZMAN. 

Responde.....  i  Quién  ha  visto 
De  tímidos  cordiros 
Engendrarse  bravísimos  leones  7 

TRIPÓN. 

¿  Con  que,  yo 

MATILDE. 

Basta  ya;  de  grado  ó  faena 
Harádo  asi. 

OUZMAK. 

Nineuno 
Hará  e^  el  mundo  que  Guzman  se  tuerza. 

MATILDE. 

iHolal  Ceicadle  todos. 

(Le  cercan  armades.) 

OUZMAN. 

Ruin  canalla. 
Si  no  temiera  mancillar  mi  acero... 

(JSa  aetú  de  acometer.) 

MATILDE. 

Empléale ,  Guzman ,  en  la  batalla;     « 
Esto  mando,  esto  quiero. 
Esto  ha  de  ser. 

OUZMAK. 

I  Oh  rabial 
MATILDE. 

En  el  instante; 


8AKCHEZ  BARBERO. 

I  Y  témplese  á  mi  faz  tu  safla  fiera, 

\  ¿Quién  valerte  podra? 

GUZMAN. 

I  Quién  7  Este  infante 
Me  basta. 

MATILDE. 

¿Cómo  pues  7 

GUZMAN. 

De  esta  manera. 

(Le  arrebata  y  amenaza  een  la  e$pada.^ 

(fianta^      Infantito,  que  la  ofensa 
De  tu  injusta  madre  miras; 
Que  mi  luego ,  que  mis  iras 
Halagando,  tierno,  estás; 

Tú  mi  escudo,  mi  defensa, 
Tú  decides  de  mi  suerte; 
Con  la  vida,  con  la  muerte 
A  tu  madre  volverás.  {Empieza  á  ialir,) 

MATILDE 

iQué  o«  detenéis?  Corred,  volad,  libradle» 
Y  el  corazón  del  pérfido  ¿raedme. 

GUZMAN.  (C%mto.) 

Con  la  vida,  con  la  muerte, 
A  tu  madre  volverás. 


MATILDE. 

Ko,  no;  volved,  dejadle. 
(8^  reirán,  y  voie  Oueman  á  tm  eogtremú 

EBCBHA  Vm. 
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Topos  mena  GUZMAN. 

MATILDE. 

lOh  furor!  i Yo  vencida 

Desistir!  ¡Yo  mi  orgullo  ver  postrado 

Por  un  noble  común!.....  ¿  No  soy  Matilde? 

I  No  80  V  vo  la  duquesa  de  Corinto  ? 

)Hijoaelalma! 

PAULINA. 

Suplicar  rendida 
Por  hijo  tan  amaao 
Conviene. 

MATILDE. 

I  Cómo  1 1  Yo  BUS  piés  humilde 
Humedecer!  ¡Pedir!  Esto  faltaba, 
Esto  no  más  quisiera..... 
No,  no..... 

PAUUNA. 

¿Y  es  justo  que  tu  furia  brava 
Canse  la  muerte  ? 

MATILDE. 

Muera 
Primero  que  desista  del  intento. 

PAULINA. 

I  Oh  parricida  acento! 
¡Ni  te  mueve  mi  llanto? 

MATILDE. 

No. 
PAULINA. 

Pues  toma, 

(Qínta  la  etpada  á  THfon  y  la  presenta  á  tu  madre,) 

Y  de  un  golpe  con  él  conmigo  acaba; 
Que  más  quiero  morir  que  ser  esclava. 

MATILDE. 

Vosotros,  I  oh  cobarde 

Chusma!  ¿  por  qué  al  momento..... 

(Empiezan  á  andar,) 

El  hijo  libertad ;  volved ,  es  tarde. 

(  Vuelven  A  m  iitio,) 

No  sé  qué  hacer. 

PAULINA. 

Yo  si;  con  tu  permiso. 

ÜATILDB, 

Manda, 


ÓPBEA& 


PÁULIHA« 

Trifon ,  al  inocente  hermano 
Rescatar  es  preciso. 
Con  e8ta.condicion  te  doy  la  mano. 

{Le  da  la  espada,) 

MATILDB. 

Si,  si,  ¿qué  tardas?  Yaela. 

¡Ayl  A  sn  madre  y  á  tu  amor  consuela. 

líosotras  lo  veamos, 

Nosotras  de  laurel  tu  sien  cifiamos; 

Esto  te  colmará  de  eterna  gloria. 

TBIFOK. 

Pues  lo  mandas ,  amor,  al  desafío 
Provocóle  contento; 

Y  mia  es  la  victoria, 

Porque  para  vencer  me  das  tu  aliento, 

CflCCllA  IX. 

BiOHOB  y  GUZBIAN. 

OUZMAN. 

Admito  el  desafío. 

Hace  tiempo,  Trifon,  que  deseaba 

Medir  tu  bravo  acero  con  el  mió. 

TBIFOK. 

Bl  mismo  ardor  mi  espíritu  agitaba. 
(jS?  acercan  uno  á  otro.) 

QVZUAS. 

Venclándome  concjuistas  una  mano; 
Pero  sabe  auo  á  bien  tan  soberano 
Con  mi  valor  aspiro. 
¿Paulina  te  da  aliento  venturoso  7 
A  mí  también;  igual  deidad  la  miro. 

TBIFOK. 

Cuando  quisieres. 

ausMAK. 

Sin  parar  empieza, 

Y  en  tu  favor  invoca 

(  Vienen  á  la»  manos.  Silencie  alffttnot  instante»,) 

La  rancia  antigüedad  de  tu  noblesa. 
Resbalaste.  M.. 

MATILDB. 

(Oran  Dios  I 

PAULIKA. 

Es  generoso; 
No  temas ,  madre  mia. 

OVZMAK. 

Al  caido  jamas,  jamas  provoca 

Mi  fulminante  espada 

Levántate,  animoso. 

(Le  ayuda  á  levantar  y  le  da  la  espada.) 

No  receles,  Matilde  acón p^o jada; 
Porque  no  es  de  Guzman  la  felonía. 

Impávido  resiste (^1  Trifon,) 

Con  ímpetu  acomete, 

Porque  Guzman  con  ímpetu  te  embiste. 

{Riñen,  Silencie.) 

La  mono  pierdes^  ¡oh  Trifon!  la  mano 

TBIFOK. 

No  será. 

GUZMAK. 

Si  este  golpe  no  reparas..... 
(Ciw  Tñfon.) 
Ya  lo  veis:  á  Trifon  Guzman  somete. 

TBIFOK. 

Venclsteme,  Guzman,  rendido  cedo; 

Y  pues  eres  humano 

Y  jamas  al  humilde  desamparas, 
Demandóte  la  vida. 

auzMAK. 

La  concedo,  {Le  aha.) 
Aunque  sé  que  conmigo  no  lo  barias. 
Marcoa,  infeliz;  entre  las  hembras  halles 
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Solaz  á  tus  cobardes  agonías, 

{Le  vuelve  la  es^ldapara  irsf.) 

PAULIKA. 

¡Huye,  Guzman  1 

OUZMAK. 

¿Qué  has  hecho  f 

(  Vuelve  A  il^  que  le  acometía  á  traición^ 

¡Traidor  Trifon  t  Si  atravesarte  el  pecho,  {Le  t^jetai 
Si  en  tu  sangre  teñir  mi  diestra  honrada 

No  tuviera  á  desprez ,  no  vivirías 

Eres  indigiro  de  cefiir  espada. 

{Quítale  la  espada ^  la  rompe,  la  tira^ 

Visteis  ya  sus  acciones; 

{Trífon  se  ineorpora,) 

Sos  insignias  mirad  y  sus  escudos  : 
Aquestos ,  de  su  infame  cobardía 
Dan  públicos  pregones ; 
Los  otros.....  están  mudos.  (  Va»e,) 

ESCENA  X. 

Todos  menos  GUZMAN. 

PAULIKA. 

{Indigno  de  mi  mano! 

i  Yo,  yo,  la  hija  de  Matilde  augusta. 

Con  un  aleve  dividir  mi  lecho  1 

De  imaginarlo  el  corazón  se  asusta. 

(Yo  las  tiernas  caricias,  los  amores 

Al  hombre  ruin ,  villano. 

Pudiera  dispensar!  ¡Qué  hoirorl  ¡Pudiera 

Paulina  virtuosa 

De  un  cobarde  traidor  llamarse  esposal 

\Y  cobardes  sus  hijos  y  traidores! 

lOh  madre!  Si  asi  fuera, 

Tú ,  tú  misma  el  baldón  y  tú  el  ultraje 

De  nuestros  nobilísimos  mayores. 

Amenguándolos,  vil,  acarrearas, 

Y  todo  tu  linaje. 

Contigo,  con  tus  hijos,  infamaras. 

Querida  madre  mia; 

Si  afable  escuchas  mi  clamor,  empieza 

A  ser  justa  una  vez:  la  villanía 

Es  en  Trifon  la  sólida  nobleza; 

En  Guzman  la  virtud  y  la  franqueza. 

Elige mas  ya  veo 

Que  el  nombre  solo  de  Trifon  te  ofende, 

Y  Guzman  generoso , 

Que  en  casto  amor  mi  corazón  enciende. 
Será  en  fiel  himeneo, 

Conmigo  venturosa,  venturoso 

Corona  con  un  sí  nuestro  deseo.  (  Canta.) 
En  tus  labios,  en  tus  labios 

El  desprez  ó  los  honores 

De  tus  dignos  sucesores. 

Madre  mia,  madre,  están; 
El  desprez  j  los  agravios 

En  Trifon  Trifon  lamentan; 

Su  virtud,  su  honor  aumentan 

Las  proezas  de  Guzman. 

MATILDB. 

Cesa  ya :  de  mi  propia  avergonzada 
Estoy.  I  Qué  loca  presunción  la  mia! 
(Enmudeces,  Trironl  Trifon,  defiende 
La  causa  de  los  dos :  ahora,  ahora 
Esfuerza  tus  razones..... 

ÍOh  Dios!  la  palidez  desalentada 
«n  tu  semblante  mora, 

Y  por  tus  venas  el  temblor  se  extiende. 
Confiésaste  rendido'. 

Repárete  agitado , 

En  el  horror  de  tu  deshonra  hundido, 

Y  por  tu  bastardía  devorado. 
Mas  Guzman  con  el  hijo 

PAULIKA. 

Con  mi  hermano  Guzman {Qué  redijo! 
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BMSENA  ULTIMA. 
Dichos  y  GUZMAN  con  el  niño» 

OUZMAK. 

Ya  que,  Matilde,  por  la  fuerte  diestra 

De  Gazman  valeroso. 

Vencido  su  rival  en  la  palestra  {Mirándole,^ 

Huyera  vergonzoso, 

A  la  palabra  que  empeñó  faltando, 

Su  virtud  y  nobleza 

Vendiendo,  el  lustre  de  sn  honor  níanchando. 

Vil,  traidor,  alevoso, 

A  vuestras  plantas  reverente  llego, 

Y  el  apreciable  niño,  (  Vuelto  á  Matilde.) 
Que  costó  tantas  lágrimas,  entrego   - 
Al  maternal  cariño. 

Si  por  su  vida  crédula  temiste. 
Porque  frustré  de  tu  cruel  encono 
Las  graves  sinrazones, 
£n  lo  más  vivo  del  honor  heriste 
Al  Ínclito  Gnzman yo  te  perdono; 

Y  advierte  que  no  soy  de  los  Trifones. 

I  Oh  I  ¡Plegué  al  cielo,  peregrino  infante  i 
Que  la  virtud  tu  corazón  animel 
Que  en  la  paz,  en  la  guerra 
Te  muestres  superior  á  tus  mayores, 

Y  que  la  fama  alentadora  cante 
Tns  hechos  triunfadores! 
Contra  los  vicios  el  acero  esgrime. 
Del  triste  desvalido 

La  8uert<  infausta  liberal  inclina. 
Las  artes  y  las  ciencias  patrocina 

Y  el  mérito  sublime. 

Al  enemigo  de  la  patria  aterra, 
A  su  opresor  oprime, 

Y  que  se  goce  en  tu  virtud  la  tierra.  {Lr  da  el  niño, ^ 

PAULINA. 

Si  la  virtud  tu  corazón  encíí-nde, 

Lo  que  es  nobleza,  de  Guzman  aprendo. 

MATILDB. 

Ya,  Paulina,  aunque  tarde , 

Mi  razón,  entre  nieblas  ofuscada , 

Ve  la  verdad  de  lleno, 

Y  con  sus  llamas  arde. 

Contra  el  error  estúpido  indignada. 

Oigo  su  voz,  acógela  mi  seno, 

lOh  joven  sin  igual!  Tú  confundiste 

Mi  loca  altanería: 

Tú  con  dulce  bondad  y  complacencia 

Mi  vanidad  hinchada  deshiciste, 

Como  á  la  noch(;  el  resplandor  del  dia. 

{Cuánto  lay!  se  diferencia 

De  tu  nooleza  la  nobleza  mia! 

Yo  pensé,  deslumbrada, 

Y  éstas  son  las  lecciones  que  me  dieron 

Conüésolas,  Guzman,  avergonzada; 

Y  es  justo  que  te  asombres; 
Que  mi  excelsa  nobleza 
Tan  sólo  consistía 

En  mirar  con  desden  y  como  nada 

A  los  plebeyos  hombres. 

Que  para  mí  nacieron 

Cual  gente  de  inferior  naturaleza; 

Que  para  mi  la  ley  enmudecía, 

Y  que  á  otra  sociedad  pertí'necia; 
iQué  más?  Y  que  en  la  célica  morada 
Noble  mansión  nos  era  preparada. 
Así  nos  educaron, 

Entre  nobles  y  nobles  distinguiendo; 

Así  se  deslizaron, 

Con  los  errores  á  la  par  creciendo, 

Mis  juveniles  dias; 

Así  vinieron  mis  canosos  años, 

Orlando  la  corona, 

Para  mí  de  oropeles  primacías , 

De  vanidad,  estupidez,  engaños; 

Para  los  otros Con  bondad  perdona 

Mi  disculpable  error.  Y  pues  tu  ciencia 

Y  tu  virtud  heroica  le  disuelve , 


Joven  feliz,  á  tu  amistad  me  vuelve. 

GUZHAH. 

¡Oh  noble  con  verdad  1 

MATILDE. 

A  tu  indulgencia, 
Si  yo,  Guzman,  merezco..... 

GUZILAN. 

En  serviros,  señora,  me  enp^randezco 

Falta  no  más  que  la  intención  ifte  maestres; 
Manda  pues. 

MATILDE. 

Que  á  este  infante  tiemecito 
En  la  nobleza  v^adera  adiestres. 

GUZMAN. 

Encargo  de  amistad,  y  tan  honroso, 
Aunqne  á  mis  fuerzas  superior,  admito. 

MATILDE. 

Tú  sabes  que  en  blasones  {A  2Hfon,) 

Y  brillo  estrepitoso 

Con  los  tuyos  magníficos  compito. 

TBIPON. 

Verdades. 

MATILDE. 

Y  que  espléndidas  acciones. 
Benéficas  virtudes  necesito. 
Cobardía,  traiciones. 
Ninguna  educación,  crasa  ignorancia 
Por  distintivo  llevas; 
Altivez,  vanidad,  nobleza  rancia. 
Groseras  sinrazones 

En  decir,  en  hacer,  en  ademanes 

iQué  diferente  de  Guzman!  Guzmancs 

Elijo,  no  Trifones; 

I*ues  la  sola  virtud  es  la  nobleza. 

Triunfe.  Paulina  hermosa, 

A  ser  noble  ya  empieza , 

Siendo,  cnal  eres,  de  Guzman  esposa. 

PAULINA. 

Vencimos;  iqué  alegría! 

MATILDE. 

Mis  brazos^... 

GUZMAN. 

Me  confunde 
Tanta  bondad.  Permite,  madre  mia. 
Que  tus  pies  con  mis  lágrimas  inunde, 

{Cantan.  — J'lnal.) 

MATILDE. 

Hijos  desea 
La  patria  mía. 
Hijos  que  un  dia 
Le  den  honor. 

TODOS. 

Y  yo  los  vea 

En  paz  brillantes , 
Kn  lid  triunfantes 
Por  su  valor. 

PAULINA. 

El  enemigo 
Huya  á  su  vista , 

Y  no  resista 
Su  faz  cruel. 

TODOS,      , 

Y  yo  testigo 
Su  ardor  abone. 
Yo  los  corone 
Con  el  laurel. 

GUZMAN. 

Bien  cual  árboles  hermosos 
Cada  cual  erguido  crezCA, 

Y  por  ellos  reflorezca 
La  común  prosperidad. 

TODOS. 

Invenciblos  y  glorióse^, 

Y  por  Tumis  encumbrados, 
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Desagravien,  alentados, 
La  ultrajada  humanidad. 

LAB  DOS. 

Éste  sea  su  alan ,  sa  noblesa, 
BiSto  llame  bu  intrépido  aliento. 

GUZMAN. 

Virtud,  patria,  saber  y  talento, 
De  las  artes  tenaz  protección. 

LOS  TBBS.  (Beyiten  los  dos  versos,) 

Virtud ,  patria,  saber  j  talento, 
De  las  artes  tenaz  protección. 

MATILDB  y  PAULIKA. 

Viuda,  huérfano,  vén  con  presteza, 
Desvalido,  tu  apoyo  recibe; 
Que  en  Gazman,  en  Paulina  revive 
De  los  nobles  el  alto  blasón. 


SAÚL,, 

MELODRAMA  SACRO  EN  DOS  ACTOS  (1). 

Sulphur  in  hunct  tt  turbo  nteni ,  vtífratus  et  ignis 
Desupcr :  haee  tnerctt  impietatit  erit. 

lOKBTON 

ADVERTENCIA. 

Varios  trozes  de  las  primeras  escenas,  fuera  de  las 
arias ,  están  sacados  del  «&W,  tragedia  de  Alfíeri ,  por- 
que mi  intento  fué  traducirla :  después  me  retrajeron 
de  él  algunas  circunstancias,  que  nada  importa  referir 
aquí.  Por  cuyo  motivo  me  vi  estrechado  á  continuar  es- 
cribiendo originalmente  mi  Saul^  con  la  condición  de 
haberle  de  componer  en  ocho  dias ,  para  ser  ejecutado 
por  solas  cinco  personas. 

El  drama  se  acaba  con  la  muerte  de  Saúl :  lo  que  sigue 
se  ha  puesto  únicamente  para  cantar,  y  por  causa  del 
espectáculo :  cosa  nada  rara  de  verse  aun  en  las  óperas 
más  acreditadas  y  de  mayor  extensión.  Yo  había  pensa- 
do introducir,  en  vez  del  coro  de  filisteos ,  uno  de  is- 
raelitas, lamentando  la  desgraciada  muerte  de  su  rey 
y  la  pérdida  de  la  batalla;  pero  ya  no  tuve  tiempo  pa- 
ra ello.   » 

Si  alguno  objetare  que  desde  la  muerte  del  héroe  has- 
ta el  coro  de  los  filisteos  todo  pasa  casi  sumultánea- 
mente,  sepa  que  no  esculpa  mia.  Yo  considero  al  últi- 
mo coro  como  otro  acto;  asi,  debería  correi'se  el  telón,  ó 
en  su  defecto  tocarse  una  sinfonía  alusiva  á  la  situa- 
ción presente. 

Doy  al  público  de  Madrid  las  más  cumplidas  gracias 
por  el  agrado  y  benignidad  con  que  ha  acogido  mi  com- 
posición, puesta  en  música  por  el  maestro  don  Esteban 
C*ristiani. 

No  son  mios  los  versos  ni  los  hemistiquios  que  llevan 
comas  al  principio  y  fiín  de  ellos. 

Francisco  Sakchez(2). 

Penonajeff.  Actores. 

Saúl Sr.  Vicente  García. 

David Sr.  Manuel  García. 

MIOOL Sra.  María  López. 

JoxATÁs.  .    .    .  Sr.  Juan  Pau. 

Abneb Sr.  Eusebio  Fernandez. 

Soldados. 

(1)  8e  representó  por  primera  vez  en  el  coüaeo  de  !<»  Caños  del 
Feral  el  dia  6  de  Manso  de  ISOff. 

i'J)  Esta  advertencia  fné  publicada  en  la  edición  qne  m  hizo  del 
Diclodrama  el  año  minno  de  sn  primera  representación.  {Nota  del 

Colector.) 


La  escena  pasa  en  el  campo  de  loe  israelitas,  en  Gélboe,  y  em- 
pieza la  acción  poco  ¿ntes  de  salir  el  sol. 

£1  ejercito  de  los  fiListeos  está  acampado  en  un  monte ,  y  el  de 
los  israelitas  en  el  de  Gélboe  :  á  un  lado  de  éste  habrá  una  gruta 
entre  árboles  espesos. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMCRA. 

cobo  dk  isbaelitas. 

éfran  Dios  de  Israel, 
ucucha  elemente 
La  súplica  ardiente 
De  tu  pueblo  fiel. 
Da  Á  tu  pueblo  invencible  valor ^ 
De  Filigte  no  gvede  memoria^ 
Tuyo  el  lauro,  la  gloria  y  victoria^ 
Nuestra  sea  la  paz  y  loor, 

ESCENA  II. 

DAVID ,  vestido  de  pieles,  con  una  lanzan  en  la  maiw, 

DAVID. 

De  Saúl  perseguido,  desechado 
Del  filisteo  ejército  vilmente, 
De  mi  patria  ahuyentado, 

Y  de  mi  esposa  tierna 

Por  última  desdicha  careciendo; 

De  caverna  en  caverna 

Por  libertar  mi  vida  recorriendo. 

¿Quieres  ¡oh  Dios!  que  á  la  carrera  mia 

Aquí  término  ponga  ?  Aquí,  obediente, 

A  mi  enemigo  esperaré.  ¡Dichoso 

Si  el  término  también  de  mis  molestos 

Pesares  viera  aquí  I De  Gélboe  aquestos 

Los  montes  son,  y  de  Israel  el  campo. 

Enfrente  están  las  fílisteas  huestes. 

Opresión  y  venganza 

Amenazando.  ¡Oh I  ¡Quién  me  diera  ahora 

A  la  acerada  punta 

Morir  aquí  dé  la  enemiga  lanza! 

De  tí  la  esperaré,  Saúl  ingrato, 

Yo  que  tu  escudo  fui,  tu  confianza, 

Yo  que  tu  afecto  merecí  glorioso, 

Y  de  tu  hija  Micol  ser  el  esposo. 
Pero  él  está  de  Dios  abandonado, 

Y  de  un  maligno  espíritu  agitado. 

ABIA. 

8i  tu  hraao  omnipotente 
De  nosotros  se  retira. 
El  más  rico,  el  más  valiefUe 
Al  abiémo  va  veloz. 

Al  incendio  de  tu  ira 
El  helado  mar  se  abrasa. 
La  montaña  cae,  se  arrasa, 
Sólo  al  eco  de  tu  voz. 

Si  tu  brazo  incontrastable 
Al  más  débil  le  da  aliento, 
¡Oh  gigante  formidahlel 
Al  más  débil  cede  en  lid. 

Nada  vale  que  en  el  viento 
Tu  cerviz.  Goliat,  se  esconda. 
Si  á  postrarte  basta  una  honda 
Y  una  piedra  y  un  David, 

{Empieza  á  aclarar.) 

¿Qué  hará  Micol?  iSi  de  su  amante  esposo 
Se  acordará?  Mi  pecno. 
De  pesar  congojoso, 
Gime  agobiado,  y  por  su  vista  ansioso. 
Estos  valles  solían 
Fieles  testigos  ser  de  sus  halagos : 
Los  ecos  sus  amores  repetían, 
Los  aires  se  inflamaban. 
De  región  en  región  su  dulce  fuego 

Y  á  par  el  nombre  de  David  llevaban. 
Todo  en  silencio  yace  :  mi  alma  siente 
Arderse  en  el  amor  que  su  alma  inspira, 


«34 


DON  FRANCISCO  BANCHEZ  BABBERO. 


T  mi  agitado  pecho 

El  aire  respirar  que  ella  respira. 

ESCENA  ni. 

D^CHO  y  MICOL ,  iin  veru  uno  á  otro, 

(Sale  el  sol) 

ÍA  dúo,) 

MICOL. 


DAVID. 

El  plácido  dia 
Del  carro  dorado 
Ta  baja  del  tol; 
Y  á  9U  dueño  amado 
No  ve  el  alma  mia, 

¡Micolí 
Despierta  del  sueño. 
Las  voces  atiende 
De  tu  esposo  fiel. 


Bl  plácido  dia 
Del  carro  dorado 
Ya  baja  del  sol; 
Ydsu  dueño  amado 
No  ve  el  alma  mia, 

¡David/ 
Despierta  del  sueño, 
Zas  voces  atiendo 
De  tu  esposa  fieU 

LOS  DOS. 

Mi  pena  u  enciende.,,,, 
¡Qué  veo!  Mi  dueño 

(Se  ven,) 


Ocúltate,  Dayid. 


DAVID. 


DAVID. 


¡EUaes! 

MIOOL. 

¡Eséll 
LOS  DOB.  (Abrazados,) 
¡Oh  qué  instante f  qué  inmenso  alborozo 
Vuelve  en  mi  alma  por  fin  á  nacer/ 
Con  tu  vista  ya  vivo,  ya  pozo 
J5a  tus  braeos  de  amor  el  placer, 

MIGOL. 

iQué,  yo  te  veo  al  fin,  oh  tierno  esposo! 
Mi  nena  se  acabó.  Dios  poderoso. 
Ya  libremente  tas  loores  puedo 
Cantar  con  mi  David,  que  tú  elegiste 
Para  reinar  en  tu  Israel  querida, 
Cuando  en  Betlen  por  tu  profeta  santo 
Le  llamaste,  le  ungiste, 
T  hasta  los  cielos  se  elevó  su  canto. 

DAVID. 

(Ojalá,  esposa  mia, 
Que  aquella  aurora  sempiterna  fueral 
Reinó  entonces  la  pazj  la  alegria; 
Ya  de  mí  desparece ,  y  donde  quiera 
Que  los  inciertos  pasos  encamine, 
Me  acosa  la  inquietud.  Mas  yo  bendigo 
Al  supremo  Hacedor  del  universo, 
Ora  BUS  ravos  sobre  mí  fulmine, 
Ora  me  salve  y  favorezca  amigo. 
Si  el  término  forzoso  de  mi  vida 
Se  acerca  aquí;  si  de  Sanl  la  lansa, 
Por  su  mano  colérica  impelida. 
Contra  mi  seno  se  dirige,  al  menos 
Mi  tierna  esposa  cerrani  mis  ojos, 
Y  entre  los  montes  de  Israel  sombrios 
Su  llanto  regará  los  huesos  mios. 

MIOOL. 

Si  Dios  del  justo  en  la  defensa  vela» 
En  vano  de  Saúl  David  recela. 

No  temas,  no pero  ¿por  qué  te  cubre 

Ksa  rústica  piel  ?  ¿  Por  qué  te  miro 
Sin  la  pompa  real,  sin  aquel  manto 
De  magnífica  púrpura,  que  un  dia 
Tu  tierna  esposa  para  ti  tejia? 

DAVID. 

De  batalla  en  el  campo,  donde  estamoe» 
Áspero  sayo  y  afilada  lanza 
Son  la  pompa  mayor.  Hoy  de  la  sangre 
Del  filisteo  púr|>ura  más  nueva 
Sacar  intento,  si  de  Dios  el  fuerte 
Brazo  se  digna  desviar  mi  muerte. 

MIOOL. 

Esperemos  en  él..«..  Oye,  á  esta  hora 
Aqui  suele  venir  el  padre  mió, 


Entre  la  turba 
De  los  guerreros  á  ocultarme  corro. 

MIOOL. 

(Qué  mal  entre  ellos  mi  David  se  esconde! 
I  Quién  no  distinguirá  tu  gallardía? 
¿Qué  voz  como  la  tuya  así  enajena? 
¿Qué  brazo  al  tuyo  se  asemeja?  ¿  Dónde 
Habrá  uiia  lanza  así?  i  Quién  así  suena 
Las  armas  ?  No,  David ,  mejor  te  esconde 
Hasta  que  vuelva,  para  nunca,  nunca 

Separarme  de  ti ¿Yes  en  el  fondo 

De  aquesta  selva  una  espaciosa  grnt«? 
Allí,  del  mundo  entero  retirada. 
En  tí  pienso,  te  llamo. 
Suspiro  con^jada,  v  los  peñascos 
Con  mis  ardientes  lagrimas  rocío. 
AlU  te  oculta Yienen. 

DAVID. 

A  ti  sola 
Me  entrego,  y  sólo  en  el  Señor  confio.  (  Vau,) 

ESCENA  IV. 

MICOL,  y  Mgo  JONATÁS,  que  ella  cree  ser  Sanl 

(Canta,) 

Con  planta  velocísima 
De  su  tra  molestísima 
Libértate  j  mi  amor. 

Las  luces  oscurézcanse 
T  todos  estremézcanse 
De  súbito  pavor. 

Te  sigue,  te  alcanza, 
Blandea  su  lanza , 
Tb  amaga,  te  da. 

Detente;  su  escudo 
Mi  pecho  desnudo 
Opuesto  ves  ya, 

(Sale  Jonatás,) 
En  vano  á  mi  esposo 
Persigues  furioso, 

jonatís. 
Atónita  está, 

MICOL. 

Con  planta  velocieima,  etc. 

JONATÁB. 

Tu  hermano  y  amigo. 
Tu  amparo  y  abrigo 
A  armarse  ya  va. 

MIOOL. 

Detente,  su  escudo,  etc. 

JOKATÁS. 

Defiendo  á  tu  esposo 
Valiente,  animoso : 
¿En  dónde,  di,  está? 

MICOL. 

Hermano,  ¡qué  acento 
Me  vuelve  el  contento. 
Me  vuelve  la  paz/ 
Corramos,  volemos. 
Volemos,  marchemos; 
Oculto  alli  está, 

LOS  DOS. 

Y^  \  consolará, 
^  \  defenderá, 

ESCENA  V. 

Pabellón  magnifico  de  SaoL 

SAÚL,  ABNER  y  6OLDADO& 

SAT7L. 

{Dios  de  Israel!  {qué  tenebroso  dial 
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A  mi  alma  entere  de  terror  sa  velo. 
Jamas  tembló  Sanl,  y  en  este  instante , 
Abner,  se  paaman  de  temor  mis  miembros. 
Al  brazo  del  Altisimo  invencible 
Los  mortales  sus  débiles  esfuerzos 
En  vano  oponen  :  á  sn  tos  tremenda, 
Que  estremece  al  atónito  imiversoí 
Arrebatados  van,  cnal  seco  polvo 
Al  recio  soplo  del  safindo  viento. 
Dios  dijo  :  (cYé,  Saúl,  combate,  asóla 
Al  desleal  amaledta  pneblo; 
Nada  perdones,  ni  al  anciano  débil, 
Ni  al  fuerte  joven,  ni  al  infante  tierno.» 
DesobcHliente  ful,  y  El  me  reprueba, 
T  de  su  indignación  el  triste  tmeno 
Sin  cesar  á  mi  espíritu  acobarda 

Y  sin  cesar  me  despedaaa  el  pecho. 
Muere,  muere,  Saúl,  oigo,  y  reparo 
Una  espada  pender  sobre  mi  cuello. 
Las  filisteas  nnestes  me  rodean, 

Y  de^alleoe  mi  triunfante  aliento. 
¡Ah ,  si  conmigo  la  invencible  diestra 
Fuese  de  Dios,  ó  si  conmigo  al  menos 
Fuese  Davidl 

ABVBB. 

¿Y  sin  David  acaso 
Vencer  al  enemigo  no  podremos? 
David,  la  causa  de  tu  mal..... 

SAÚL. 

Te  engafias, 
Abner;  la  ci^nsa  de  mi  mal  acerbo 
«  De  él  no  proviene,  n  lAb,  si  no  fuera  padre  I 
Ya  la  victoria  y  el  brillante  reino 
Mirara  con  desden,  y  ya  mi  vida 
Rendido  hubiera  al  enemigo  acero. 
iQué  aprovecha  vivir  entre  pesares , 
Victima  siempre  de  un  atros  tormento  7 
Mis  tiernos  hijos  al  furor  me  mueven 

Con  sus  caricias Impaciente  y  ñero, 

Me  aborrezco  á  mí  mismo  :  en  paz  la  guerra, 
En  la  guerra  la  paz  hacer  deseo. 
Cnanto  toco  en  ponzoña  se  convierte, 

Y  en  cada  amigo  un  enemigo  encuentro. 

Í Quién  lo  creyera?  la  guerrera  trompa 
nf  úndeme  terror,  terror  los  sueños. 

ABNBB. 

jY  el  vencedor  Saúl  así  se  abate 
Por<](ue  Samuel,  un  ambicioso  viejo, 
Envidioso  del  trono  eaqne  te  asientas, 
Ungió  á  David  7 

BAÚL. 

I  David  I Yo  le  aborrezco; 

Pero  mi  hija  Micol,  que  por  consorte 
De  sus  altas  proezas  le  di  en  premio; 
Pero  la  voz  que  en  la  callada  noche, 

Muere,  muere,  Saúl,  me  grita  den  tro 

Esta  voz  me  persigue  en  todas  partes, 

Y  de  Samuel  el  venerable  aspecto. 

Yo  en  la  eminente  cima  de  una  cumbre 
Sentado  y  lleno  de  esplendor  le  veo, 

Y  en  David,  á  sus  pies  arrodillado, 
Con  una  mano  el  sacrosanto  ungüento 
Derrama  del  Señor;  con  otra  mano 
Arrebatarme  la  corona  siento 

Y  ceñirla  á  David Mas  i  lo  creyeras  7 

David  piadoso,  con  humilde  acento, 

iSe  niega  á  recibirla  :  grita.  Hora, 

Y  me  la  cede ¡Oh  generoso  yerno! 

jY  tu  subdito  fiel?  ¿Y  todavía 


:/.: 


Eres  hijo  y  amigo?.....  lY  ese  ciego 

Samuel  se  atreve  de  la  urente  mia 

La  corona  á  arrancar  ?  No  lo  consiento. 

Que  muera,  que  perezca |0h  desgraciado! 

Mi  razón  me  abandona ,  y  todo  tiemblo. 

ABKBB. 

David  solo  perezca,  y  de  visiones 
y  de  desgracias  te  yerás  exento. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  MICOL  y  J0NATÁ8. 

jonatís.       , 
Paz  oon  el  Rey. 

HICOL. 

Y  con  mi  padre  sea 
Dios  de  Israel. 

SAÚL. 

a  En  nada  hallo  consuelo. » 

JONATÁS. 

Hoy  se  pelee,  y  en  servidumbre  gima 
Filiste  infiel  del  israelita  pneblo. 
Espera,  loh  padre! 

8AUL. 

La  esperanza  mia 
Deshízose  cual  niebla  del  desierto. 

J0KATÁ8. 

Correré,  venceré,  dejando  el  campo 
De  enemigos  cadáveres  cubierto. 

MICOL. 

Y  entonces,  de  laureles  rodeado, 
Enjugarás  mis  lágrimas,  volviendo 
A  mi  esposo  David. 

aá^UL. 

¿Qué  dices 7  Marcha; 
Déjame,  y  teme  mi  furor  violento. 

HICOL. 

¿Y  me  vedas  llorar,  tú  que  mis  males 
Tan  sólo  cansas  7 

ABNEB. 

Su  importuno  aspecto 
Redobla  tus  angustias.  ¿No  conoces 
Que  tu  pena  y  dolor  se  aumenta  al  verlos  7 

MICOL. 

¿Quién,  nosotros,  sus  hijos?  Ni  un  instante 
A  nuestro  padre  abandonar  queremos. 

JONATÁS. 

¿A  FU  lado  estar  solo  tú  pretendes? 
Jamas,  jamas  lo  alcanzarás,  perverso. 

BAÚL. 

jTal  osadía,  Abner,  contra  mis  hijos. 
Mi  propia  sangre! 

JONATÁS. 

Que  i>or  ti  daremos, 
A  derramarla  en  tu  defensa  prontos. 

MICOL. 

No  escucho  ]oh  padre!  mi  amoroso  fuego 
Cuando  á  David  te  pido.  Al  más  valiente 
Defensor  de  Israel,  al  más  funesto 
Terror  de  los  ejércitos  contrarios, 
Al  más  dócil  te  pido,  al  más  modesto 
Que  la  patria  admiró,  que  es  en  amarte 
Mucho  más  fino  que  tus  hijos  fueron. 
Cuando  en  las  horas  do  mortal  espanto 
T^e  fué  la  vida  insoportable  peso, 
£1  cantaba,  y  tus  males  despedía, 
De  su  celeste  canto  al  embeleso. 

{Canta.) 

Y  se  animaba 
En  el  ilutante 
De  tu  semblante 
La  languidet. 

Tu  alma  gozaba 
La  paz  del  délo. 
Mirando  al  suelo 
Con  esquivez, 
¿Te  acuerdas? 

ABNEB. 

Mas ,  Saúl ,  para  que  oepa^ 
Quién  es  David. 


»•••.« 
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ESCENA  Vn. 

Dichos  y  DAVID. 

DAVID. 

Yo  floy. 
BAÚL. 

iQaéeBloqofiTeoI 
jonatIs. 


iQuéhidflte? 

ABKBB. 

I  Audaz! 

MICOIi. 

Éste  es  mi  esposo,  el  mlBmo 
'Qne  tú  me  diste  y  que  bendijo  el  délo. 

DAVID. 

I  Oh  rey  Saul!  pues  mi  cabeza  pides, 
A  tus  pies  obediente  la  presento. 
Hiere ,  taya  es. 

SAUU 

I A  qué  has  venido?  dime. 

DAVID. 

A  morir,  por  tu  gloría  combatiendo. 

ABNEB. 

Es  rebelde,  es  traidor,  y  la  discordia 
Viene  á  sembrar  en  los  soldados  nuestros. 

DAVID. 

¿Yo  traidor?  ¡Ahí  te  en^fias :  ni  es  posible 
Que  hayas  tan  presto  mis  gloriosos  hechos 
Entregado  al  olvido,  las  mizañas 
Que  en  tu  defensa  obré.  Los  filisteos. 
De  mi  ardor  asombrados,  las  publican, 

Y  las  cumbres  vecinas  y  el  ameno 
Collado  Tcrcbíntio.  Aquí  el  Gigante, 
Que  á  tus  huestes  y  á  tí  llenó  de  miedo, 
Cayó  al  impulso  de  mi  fuerte  diestra. 
Al  caer  resonaron  los  excelsos 
Montes  de  Aceca ,  de  Jada  y  de  Soco; 
Los  contrarios  atónitos  hayerou, 

Y  tuya  fué  la  espléndida  victoria. 

8AUL. 

¿Qué  más 7  Y  de  su  rey  en  menosprecio, 
Las  de  Jerusalen  vírgenes  bellas 
Iban  al  rededor  de  tí  tañendo, 
Con  danzas  y  con  júbilo  cantando  : 
Mil  Saulf  y  David  diez  mil  ha  m/tierto. 
Recompensado  estás. 

DAVID. 

Me  perseguiste 
De  ciudad  en  ciudad,  de  yermo  en  yermo, 
Ansioso  de  mi  sangre ,  y  yo  la  vida 
Del  ungido  de  Dios  con  noble  aliento 
Defendí,  perdoné.  Me  perseguiste 
De  Mahon  en  los  páramos  inmensos, 

Y  en  una  gruta  del  desierto  Engaddi 
Pude  Librarme  á  tu  furor  sangriento. 
En  ella  te  acogiste  mientras  tanto 

Que  dentro  estaba  yo  con  mis  seiscientos 
Combatientes  oculto.  Y  porque  creas 
Que  no  te  quise  a8e3inar,  pudiendo. 
Repara  en  este  borde  de  tu  manto; 
Yo  le  corté,  mas  perdoné  ta  cuello. 
Admítelo,  Saúl,  en  prenda  cierta 
De  mi  fidelidad. 

SAÚL. 

¡Oh  noble  pecho! 

ABNEB. 

Sos  lisonjas  te  engañan. 

DAVID. 

Tú  le  engañas 
Con  las  tuyas ,  Abner;  y  tú  durmiendo 
En  BU  real  le  dejas  sin  custodia ; 
Incauto  general,  déjasle  expuesto 
A  morir. 

ABNEB. 

¡  Impostor  1  ¿  dónde  ? 


DAVID. 

^^    ^       ,  ¿Te  acuerda» 

Que  descubierto  fui  por  dos  zifeos 
Del  Aquila  en  el  ái^>ero  collado 
Cuando  ibas  á  matarme  ? 

ABNEB. 

Bien  me  acuerdo. 

DAVID. 

En  la  tienda  del  Rey  aquella  noche 
Entré :  la  calma  de  un  profundo  sueño 
Gozabas  tú,  y  Saul,  y  los  soldados. 

ABNBB. 

iQuó  pronimdaB,  falaz! 

DAVID. 

Sigo,  me  acerco 
Hasta  tocar  del  Rey  la  cabecera, 
Y  llevóme  esta  lanza.  (Se  la  dad  8aul.) 

SAUL. 

„„  ¡Oh  Dios,  qué  vool 

Ella  efl..«to  mi  lanza..... 

ABNEB. 

¡Oh  confusión! 


DAVID. 


Al  panto 


Me  retiro,  doy  voces,  os  despierto, 

Y  tu  descuido,  Abner,  acaso. 

ABNEB. 

(Infame! 
Tu  rencorosa  enemistad  comprendo. 
Quisiste  que  obediencia  te  prestase 
Como  á  rey  de  Israel,  y  yo  repruebo 
Tu  perversa  ambición ,  repruebo  el  falso 
Lenguaje  de  Hamuéi.  {Ckinta.) 

Lo  repruebo f  ylosdotal  instale 
OrUan^jvran,  y  van  despechadot 
Tu  cabeza  f  Saul  y  á  cortar. 

Veo  alzada  la  espada  brillante, 
Y  me  opongo,  y  se  oponen  airados; 
Vuelven,  vuelvo  tu  vida  á  salvar, 

DAVID. 

I  Dónde  ?  ¿  En  qué  tiempo  t 

ABNEB. 

I  Ignoras  ¡oh  Saul!  sas  intenciones? 

t Olvidaste  los  pérfidos  proyectos 
>e  asesinarte ,  de  usurpar  tu  trono, 

Y  en  nuestra  patria  dominar  soberbio? 
Esto  segundo  completar  le  falta, 

Y  lo  conseguirá,  si  en  el  momento 
A  sus  falsas  caricias  los  oidos 

No  cierras,  y  á  sus  lágrimas  el  pecho. 

SAUL. 

Dices  bien,  caro  Abner.  ¿  Por  qué  alevoeo. 
Cuando  Saul  el  soberano  imperio 
Obtiene  de  Israel,  su  rey  te  a  lam  vs 

Y  á  ungirte  vas? 

DAVID. 

El  celestial  decreto..... 

SAUL. 

¿Y  mi  reino,  David?  Del  ciclo  vino. 


Es  verdad. 


DAVID. 

SAUL. 


I  Cómo,  pues,  venir  del  cielo 
Dos  encontradas  óraenes  ?  Ni  ¿cuándo 
Se  desmintió  el  Señor  ?  Ni  ¿  cuándo  fueron 
Sus  providencias  temerarias?  ¿Cuándo 
Sus  juicios  parecidos  á  los  nuesti'os  ? 
Ni  Dios  mentir  ni  contrariarse  puede, 
Ni  ambos  mandar  en  Lsracl  á  un  tiempo. 
Tiembla,  impostor,  y  (u  cnbtza  sea 
De  tan  infames  crímenes  el  premio, 
Abner,  mis  guardias  A  tu  mando  sirvan , 
Y  mi  enemigo  á  tu  justicia  entrego.  (  Vase,) 
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ABNEB. 

Cogedle^  llevadle, 
Prendedle,  nuitadle, 
Soldados,  volad. 

MICOL. 

Salvadle, 

▲BNBB. 

I^endedle, 

JONATÁS. 
VaHontes,  valedle, 

DAVID. 

Soldados,  piedad, 

COBO. 

Es  ungido,  valeroso, 
Y  el  honor  de  la  nación; 
Qtte  David  haya  reposo, 
JHayapaz,  haya  perdón, 

OTBOS. 
Es  ungido  el  valeroso 
Saúl,  rey  de  la  nación; 
Que  David  no  haya  reposo. 
No  haya  pao. ,  no  haya  perdón, 

MICOL. 

EstA  de  Dios  formado 
Según  el  corazón, 

ABNEB. 

Corred,  tnarchad, 

MICOL  Y  JONATÍS. 

Malvado, 
Verás  fu  destrucción, 

DAVID. 
Yo  no  quiero  la  vida  deberte. 
Yo  no  quiero  de  ti  la  piedad; 
¡Oh soldados!  Ya  dadme  la  muerte, 
Las  espadan  furiosos  alzad, 

MICOL. 

Ma^  primero  que  bárbaro  y  fuerte 
En  su  sangre  te  sacies,  cruel. 
En  su  esposa  tan  misera  suerte 
Ejecuta  con  ánimo  infiel, 

JONATÁS. 

Mas  si  en  ellos  tan  misera  suerte 
Mecutas  con  ánimo  infiel. 
Yo  te  juro  con  ánimo  fuerte 
En  tu  sangre  saciarme  cruel, 

ABNEB. 

Su  prisión  es  mi  placer, 

JONATÍ.8. 
Nunca  tú  la  lograrás, 

ABNEB. 

Os  lo  manda  el  mismc  Abner, 
(^A  los  soldados,) 

jonatíb. 
Os  lo  estorba  Jonatás, 

ABNEB. 

¿Qf lien  obedece 
A  mi  vcjiganzaí' 
Alce  su  lanza f 
Véngase  agui. 

JONAtÍb. 

¿Quién  apetece 
Alta  alabanza  ? 
Alce  su  lanza, 
Véngase  aqui, 

UNOS. 

Yo  por  Abner, 

OTBOS. 

Yo  por  David, 


ÓPERAS. 

(Al  decir  este  verso,  parte  de  los  soldados  desamparan  á 
Ahner,  se  pasan  al  bando  de  Damd,  le  rodean  y  de 
fienden.)  ' 

TODOS. 

Muera  el  infame, 
Muera  en  ía  lid, 

ABNEB  T  LOS  DE  SU  PABTIDO. 
Sttene,  suene  el  guerrero  tambor, 
Israelitas^  mirad  vuestro  amigo. 
Presto,  presto  salvad  á  David. 

JONATÍS  y  los  SUYOS. 
Cese,  cese  el  guerrero  tambor. 
Ismaelitas,  ved  vuestro  enemigo. 
Presto,  presto  venid,  combatid, 

(Salen  peleando,) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MTCOL  sola,  —  (Recitado.) 

MIOOL. 

I  Qué  dolorido  acento 
Me  despedaza  el  corazón  1  Mi  esposo. 
ISn  cuya  vida  aliento, 
En  quien  se  libra  mi  feliz  reposo. 
A  perecer  camina, 

Y  ^j^Padre  mió  su  morir  fulmina, 
I  Oh  bárbaro  tormento! 

Tu  venganza  Buspende , 

Y  en  tu  hija  violento 

Descarga  el  golpe  que  en  David  deaciendc... 

i  No  (quieres ,  no,  cruel  ?  ¿  mi  lastimera 
voz  tu  insensible  corazón  no  toca? 
Tu  cólera  provoca, 

Y  en  los  dos  arrojándose  ligera, 

A^LtL'  ^  ^\^?P^*«o  á  un  tiempo  muera. 
Amantes  ¡ay!  vivimoSi 

Amantes  moriremos, 

Amantes  una  suerte, 

Una  tumba  y  un  fin  ambos  tendremos. 

Y  joh  tierno  esposol  á  tus  cenizas  friaa 
Por  siempre  amantes,  se  unirán  las  mías. 

ABIA. 

Tiernas  almas  desgraciadas, 
^e  plañís  enamoradas 
Sin  alivio  y  sin  aliento, 
Condoledme  por  piedad, 

Y  mi  bárbaro  tormento 
Con  el  vuestro  comparando^ 
Vuestras  ansias  otkdando, 
¡Ay!  las  mias  lamentad, 

(J>y^  onda  de  un  Tapara  otro  adrada,  hasta  que, 

ESCENA  II. 

Dicha  y  JONATÁS. 

jonatís. 
/Adonde  presurosa  te  encaminaa 
Triste  Micol?  ' 

MIGOU 

A  defender  valiente 
A  David,  ó  morir  entre  sus  Ivazos. 

JONATÁS. 

Calma,  te  ruego,  ese  furor  ardiente; 
Todo  es  demás;  que  entre  cadenas  gime; 
Gime  ¡oh  dolor  I  cercado 
Por  todas  partes  de  contrarias  lanzas, 
Y  de  Abner  á  la  cólera  entregado. 

MICOL. 
¿Y  habremos  de  sufrir  qne  el  inocente    * 
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Con  el  perverso  coníaudido  aeaf 
lOhl  no,  jamas,  jamas. 

J0NATÁ8. 

Micol,  detente. 
No  es  tiempo  todaria.  ¿  Por  yentura 
Ese  Dios  de  Israel  que  desde  el  cielo 
Gobierna  al  hombre,  y  con  rason  el  insto 
T  el  Dios  de  las  yenganzas  se  apellida. 
Impune  dejará  tal  insolencia, 

Y  burlado  el  clamor  de  la  inocencia? 
No,  no  lo  creas;  la  maldad  del  hombre 
Proyócale,  j  él  calla; 

Vuélyele  á  provocar,  y  la  violencia 
De  su  furor  reconcentrado  entonces 
Sobre  su  frente  estalla, 

Y  le  consume,  sin  dejar  memoria 

De  lo  que  fué  su  fugitiva  gloria.  (^Cania,^ 
El  volcan,  aunque  reprima 

De  iu  rabia  la  impaciencia, 

Rompe  luego  con  violencia, 

OonlufrriMono  tem¡blar. 
Hierve  el  fondo,  arde  la  cimap 

Tbdo  ci  humo  el  horizonte, 

JEn  eeni^ai  vuela  el  monte 

T  las  agua»  en  vapor. 

(  Vanu:) 

B8CBNÜ  in. 

SAÚL  solo. 

SAÚL. 

Déjame,  sombra  de  Samuel  odiosa; 
Déjame  |oh  Dios  I  de  perseguir  airado 
Mi  vida.  Caiga  en  mi  cervis  tu  espada, 

Y  de  tu  furia  el  vengativo  rayo 

Arda  en  mi  frente  :  de  una  ves  me  libra 
De  mi  existencia,  <}ue  aborresco  tanto. 
« ¡Oh  si  yo  consiguiese  mi  venganzalj» 

Y  con  tu  alto  poder  medir  mi  braa^. 
Pequé ,  es  verdad,  y  mi  delito  enorme 
No  es  por  haber  tus  aras  profanado, 
Tiñénaolas,  sacrilego  y  furioso, 

En  la  sangre  infeliz  de  mis  hermanos. 
A  Aga^  la  vida  conservé;  «  mas  esto 
Te  debiera  tener  menos  airado,  d 

DAYID.  (Canta  desde  la  torre.) 
¡Oh  blasfemo,  impío  acento! 
Pues  Saúl  á  Dios  se  atreve. 
Ten  David  su  fitria  mueve, 
Pague, pague  su  maldad. 

Arda  el  rayo,  brame  el  viento, 
Ruede  el  trueno  por  la  e^era. 
Dios  lo  manda,  Saúl  muera, 
Ragos,  trueno»,  ya  bajad.  (^Tempestad^ 

aiuii. 

Piedad;  peoué,  Señor,  el  trueno  cese; 
Ücse,  gran  Dios,  de  tu  furor  el  rayo. 

Tuyo  soy;  hijo  tuyo ¡Oh  padre  miol 

Vuelve  á  tu  hijo  al  paternal  regazo 

I  Dónde  me  ocultaré  de  su  presencia? 
Todo  es  fuego  y  pavor  y  sobresalto. 
Húndeme,  ¡oh  tierral  en  tu  profundo  seno; 
Cumbres  de  Gélboc,  sobre  mi  aplomaos 

(^Corriendo  de  una  parte  á  otra.) 

En  aquella  caverna No,  que  gira 

El  trueno  estrepitoso  resonando 

Detras  de  aquellas  puntas  escarpadas 
Me  acogeré los  rígidos  peñascos 

Y  donde  quiera  que  la  vista  tiendo, 
Todo  es  humo  y  ardoi;  humo  y  espanto. 
Sobre  mi  frente  atónita  cruzarse 

Veo  mil  globos  con  estruendo  infausto..... 
Debajo  de  mis  plantas  se  estremece 
La  tierra.....  ¿  Jonatás?  ¿Micol?  amparo 

(^Los  llama.) 

A  vuestro  i>adre  dad.....  Saal  espira» 
Pe  la  clemencia  del  Señor  lanzado. 


B8CE1IA  IV. 

DiOHO»  MICOL  y  JONAtÁa 

8AUL. 

Ocnltadme.  (Poniindose  entre  ellos,') 

MIGOL. 

I  Qué  es  esto,  padre  mío? ' 

JONATÁB. 

Mas  I  qué  desolación  en  todo  el  campol 

BAÚL. 

Ocultadme  :  la  cólera  del  délo 
Toda  cayó  sobre  mi  aliento  flaco. 
Dios  me  reprueba;  el  trueno  le  obedece» 
El  viento  brama,  se  desprende  ol  rayo, 

Y  todos  á  perderme  se  conjuran. 

I  Oh,  hijos  mios!  del  Señor  airado 
Libradme  y  ocultadme;  su  indignada 
Furia  calmad  y  mi  rabioso  equuito. 

MIOOL  T  JOKATÁs.  CQmtam,) 

(X  dwf,) 

¡Oh  gram  Dios,  gran  Dios  clemente^ 
Que  A  tu  imagen  nos  hiciste, 
Y  piadoso  nos  abriste 
Zos  tesoros  de  tu  amor/ 

A  mipadre  delincuente 
Mira  tierno  y  apiadado, 
A  mi  padre  essira^fiado 
Por  ta  senda  del  error. 

8AUL. 

lOh  hijosl  Abrazad  á  vuestro  padre, 

Y  á  Dios  temed  y  bendecid ¿  Me  engaño? 

La  tempestad  desvanecerse  siento, 

Y  volver  el  pacifico  descanso 

A  mi  alma  atribulada.  {Venturosos 
Los  que  al  Señor  de  corazón  amaron! 
(Los  que  jamas  por  los  senderos  fueron 
De  pestilencia  y  de  maldad  sembrados! 

MICOL. 

Padre  mió,  David,  mi  esposo,  gime 
En  la  oscura  prisión  encadenado, 
De  ese  pérfido  Abner  por  las  astucias. 
Es  inocente  y  fiel:  bañada  en  llanto, 
Su  amable  vida  y  libertad  te  imploro. 

jonatí.8. 

Yo  lo  ruego  también. 

8AUL. 

Y  yo  lo  mando. 
Que  parta,  que  se  aleje,  y  en  mi  vida 
No  acumule  el  poder  del  cielo  airado. 

LOS  DOH. 

Permite  que  á  tus  plantas  nos  postremos. 

SAÚL. 

Aqui  se  acerca  Abner  con  loa  soldados. 

ESCENA  V. 

Dichos,  ABNBB  y  soldados. 

BAÚL. 

Escucha,  Abner,  mis  órdenes  augustas. 
Yo  perdono  á  David,  si  fué  culpado. 

MICOL. 

Es  inocente. 

ABNBB. 

|Ea  inocente! 

MICOL. 

Nunca 
Moró  en  su  pecho  la  maldad  y  engaño 
Como  en  el  tuyo,  que  envidioso  y  duro 
Lanzarle  intenta  con  ardides  falsos 
Del  amor  que  á  mi  padre  le  merece, 
Del  amor  que  en  mi  pecho  está  grabado, 

JOKATÁS. 

Avergüénzate  y  tiembla.  Yo  te  acuso 


ÓFRRAa 


tsi 


"De  pérfido  y  traidor.  ¿  En  qué  ha  pecado 
£1  valiente  David?  ¿ISobre  su  vida 
No  extiende  Dios  sa  poderoso  braco? 
i  Sobre  su  vida,  que  erUel  persigaei^ 
Ko  derrama  sus  doñee  sacrosantos? 
Si  no  es  que  á  Dios  sobreponerte  quieiei^ 
Reprendiendo  sus  juicios  soberanos 

ABNEB. 

Kada  quiero  :  á  mi  rey  sólo  obedezoo. 

SAUU 

Basta,  no  más :  traédmele,  soldados; 
Si  inocente,  le  vuelvo  á  su  inocencia; 
Le  perdono,  si  ha  sido  temerario. 

ABKBB. 

Es  tu  enemigo, 

SAÚL. 

Abner,  yo  le  perdono. 
¿Qué  hacer,  si  el  mismo  Dios  armó  fru  braio 
jbel  rayo,  y  le  defiende  omnipotente  ? 

ABNEB. 

¿Y  tú  duermes,  señor,  y  descuidado 
A  inútiles  razones  das  oidos^ 
l^iéntras  que  los  ejércitos  contrarios 
A  tu  pomposo  pabellón  se  acercan , 
Tu  p&dida  y  su  triunfo  publicando  ? 

8AUL. 

I  Qué  dioes  7 

ABNEB. 

La  verdad :  tiende  la  vista 
Por  esos  montes  y  espaciosos  campos. 
I  No  escuchas  de  los  tuyos  los  clamores  ? 
¿  No  ves  su  sangre  enrojecer  los  llanos  ? 
í  No  los  ves,  ¡oh  Saull  no  los  ve»  todos 
De  israelitas  cadáveres  poblados? 
íY  en  David  y  en  su  esposa  te  recreas, 
rerdiendo,  ocioso,  la  victoria  en  tanto  ? 

BAÚL. 

ÍSerá  posible  que  los  triunfos  mios 
)esaparezcan  de  esta  vez  ?  Veamos. 

iRegistrando  el  eampo  de  batalla,') 
Nubes  de  polvo  en  remolino  se  alzan , 
Al  claro  día  su  esplendor  robando. 

La  trabada  contienda  allí  se  enciende 

I  Oh  cuánta  mortandad!  ¡Qué  fiero  estrago  I 
I  En  confuso  tropel  los  nuestros  huyen  I 
A  su  defensa  intrépidos  corramos : 
Nuestra  infame  deshonra  aoi  evitemos. 
(A  acto  de  andar,) 

ABNEB. 

¿  Y  8i  yo  venzo  7 

SAÚL. 
De  Saúl  el  mando 
A  tu  obediencia  ofrezco,  y  la  cabeza 
Del  proscrito  David. 

ABNEB. 

Acepto  y  parto.  (  Va$e.) 

BAÚL. 

Todo  es  perdido;  no  hay  salud mi  esfuerzo, 

A  andar  se  niega  el  vacilante  paso. 

(^Queriendo  andar,) 
1  Qué  es  esto?  ¿Quién  mis  pies  en  tierra  fija? 

Yo  no  puedo ¡oh  furor  I  Dios  mi  adversario 

Se  opone. me  detiene 

JONATÁS. 

¡Padre  miol 

BAÚL. 

c Jamas  piedad  le  pedirá  mi  labio!»  {Deuiperado,) 

Loa  DOS. 
I  Qué  horror  1 

E8GB1VA  VI. 

Dichos  y  DAVID. 

BAÚL. 

Corre,  David,  vuela  atrevidoy 
Pon  á  la  patria  y  á  su  rey  en  salvo. 


'..... 


DATID. 

Dios  me  veda  salir  á  la  pelea, 

Y  á  tí  también,  oh  desleal  gusano, 

Que  sobre  el  mismo  Dios  alzarte  intentaa 

BAUIí. 

íYqué? 

DAVID. 

¿No  ves  precipitarse  el  rayo, 
Victima  ser  de  su  justicia,  y  presa 
Del  infernal  espíritu  ? 

MIGOL. 

I  Dios  santo! 
^Saul  empieza  á  temblar,) 
iCantan,) 

DAVID. 

Si  el  elam4)r  ardiente 
De  la  humanidad 
Sube  ¡oh  Dio»  clemente/ 
Matta  donde  egtás. 
Contra  el  rey  Saúl, 
Nuettro  padre,  aplaca 
Tu  erüetriffor, 

XiOS  TBB8. 

Ccmpationf  Señar, 

IIICOL. 

/(^  feliz  seria 
Si  en  aqueste  dia 
Yo  tu  paz  lograse. 
Tú  su  bendición! 
Pide  á  Dios  perdón. 
El  perdón  tendrás, 
Y  en  quietud  verás 
Vuelto  tu  furor, 

LOS  TBES. 

Compasión,  Señor, 

JONATÍS. 

El  contento  siento 
Ya  bailar  su  faz. 
Cobra,  padre,  aliento^ 
La  quietud  y  paz. 
Clama,  grita,  llora, 
A  tu  Dios  implora. 
Que  se  vuelva  amar 
Sit  crUel  rigor, 

LOS  TBB8. 

Compasión,  Señor, 

MICOL. 

2  Sientes ,  oh  padre ,  á  la  tristeza  tuya 
Algún  alivio  f 

BAÚL. 

No;  sólo  el  descanso 
De  mis  fatigas  en  la  muerte  espero; 
En  la  muerte,  Micol,  que  ese  tu  amado 
David  y  Dios  me  dan ,  de  mi  cabeza 
La  corona  real  arrebatando. 
La  arrebata  crUel,  ¡y  yo  lo  veo! 

DAVID. 

Escucha,  pues ,  el  misterioso  arcano 
Que  en  profetice  tono  yo  te  anuncio. 
En  este  instante  Dios  abre  mi  labio, 
Y  te  habla :  Vencerán  los  filisteos; 
Tú  morirás  furioso  y  despechado, 
Porque  al  Señor,  que  te  crió,  desprecias, 
Su  cólera,  atrevido,  provocando. 
De  tu  frente  á  la  mía  la  corona 
Pasará  de  Israel.  |0h  desdichado  I 
Esta  es  su  voluntad. 

MIOOL. 

Tiemblo  y  le  adoro, 

jonatís. 
A  tu  palabra  confundido  caigo. 
Señor Señor,  piedad  del  padre  mió, 

BAVL. 

Temblad,  viles,  temblad,  y  como  eaclavoi 
El  látigo  sufrid  de  vuestro  dueño; 


CÍO 


DONT  FKAKCI8C0  SAKCHEZ  BABBSBÓ* 


Qne  yo  solo,  impertérrito,  contrasto 

Tu  cólera  y  poder;  yo  solo,  solo 

Turbo  tu  paz,  me  opongo,  y  me  complaaoo 

Bn  sustraerme  á  tu  dominio.  Kl  viento 

Tu  majestad  anuncie,  los  nublados 

Tu  soplo  sean,  á  tu  voz  la  tierra 

Liquida  corra,  el  éter  arda  en  rayos, 

Kl  mar  se  esconda  en  su^  profundas  simes, 

Y  tiemble  el  mundo,  á  tu  poder  atado; 

Que  yo,  entre  el  general  ab;itimiento, 

Mi  frente  libre  y  sin  temor  levanto. 

Solo,  invencible y  |ojalá  mil  lenguas 

Dadas  me  fueranl.....  |0h  furor!  en  vano,..*. 

(^Sanl  $e  pane  muy  agitado ,  andando  de  nn  lado  para 
otrofurwio,  hatta  que  te  calma  cantando  Dama,} 

MICOL. 

|To  me  horrorizo! 

DAVID. 

Ved  lo  que  es  el  hombre 
A  su  debilidad  abandonado. 

MICOL. 

Yo  te  suplico  que  su  furia  temples, 
Como  otras  veces,  con  tu  dulce  cauto. 

J0NATÁ8. 

Adormece  su  mal,  ó  mudo  quede. 

DAVID. 

Os  obedezco.  ¿El  arpa? 

MICOL. 

Está  en  tu  mano.  (^Se  la  da,} 
DAVID.  (Thca  y  rauta.) 

¡Oh  cuánta  alegria, 
Qh¿  plácida  calma 
liectbe  aquella  alma 
Que  adora  al  Señor/ 

La  noche  y  el  dia^ 
Lat  lluviat  y  rientot 
Concurren  contentos 
A  darle  vigor, 

BAÚL. 

A  la  vida  ¡oh  prodigio!  volver  siento 
Y  poco  á  poco  recobrar  mi  aliento. 
DAVID.  {Canta.) 

El  sueño  tranquilo 
Le  pinta  animado 
La  dicha,  el  agrado. 
La  paz  celestial, 

Én  Dios  halla  asHo, 
Un  Dios  se  serena , 
J&n  Dios  se  emyena 
Sin  riesgo  de  mal, 

8AUL. 

¡Oh  voz  suave,  que  mi  amarga  pena 
Lanza,  y  de  gozo  celestial  me  ifcna! 
DAVID.  (Canta.) 

Mas  ved  al  injusto 
De  si  liorrorizarse, 
Odiarse,  evitarse 
Y  arder  en  furor. 

Su  vida  es  un  susto , 
Su  paz  guerra  dura , 
Su  gozo  amaraura , 
Su  gloria  dolor, 

EflCLNA  VII. 

Dichos  y  ABNEB. 

ABNBR. 

Ya  no  hay  paz,  no  hay  salud;  vencidos  somos: 
Fué  Israel,  fué  su  gloria  y  su  grandeza. 
Entre  los  alaridos  de  los  nuestros 
Las  cauciones  oid  que  el  aire  pueblan. 

SAÚL. 

¿Las  canciones?  ¿ de  quién  ? 

ABKEB. 

De  los  triunfantes 


FUisteos. 

SAUIí. 

¡Oh  golpe!  sólo  resta 
Desgracia  tal  para  colmar  mis  maleti 

J0KATÁ8. 

Huyamos,  vienen. 

ABNEB. 

Su  venganza  fiera 
Contra  ti  se  dirige ,  y  como  esclavo 
Atarte  al  carro  de  su  triunfo  anhelan. 
Escucha,  ya  te  llaman,  aqui  vienen, 
Oigo  los  hierros,  la  carrosa  rueda.  {CantaJ) 
Huye,  corre,  vuela,  vuela , 
Vienen,  llegan,  instan,  claman, 
A  ti  buscan,  á  ti  lUMoan, 
En  ti  avivan  su  crueldad. 
Buye,  sálvate,  consuela 
A  tu  amigo  cariñoso, 
T rescata,  valeroso. 
Vida,  imperio  y  libertad,  (  Vase.) 


ESCENA  Vin. 

Dichos  menos  ABNER. 

MICOL. 


{Padre! 


8AUL. 

Dejadme  :  á  mi  deshonra  nanea 
Podré  sobrevivir;  mi  ñn  se  llega. 
Ya  con  su  mano  pilida  la  muerte 
Impéleme  á  las  lóbregas  cavernas 
Del  abismo  voraz,  donde  el  suplicio, 
Donde  habita  el  horror  en  noche  eterna. 

DAVID. 

Vamos  :  dichosos  loe  que  en  Dios  confian 
Y  los  imperios  con  su  planta  huellan. 

MICOL. 

¿Y  mi  padre,  David f 

DAVID. 

Diofl  es  tn  padre. 

TBBCBTO. 
MICOL. 

Acompañarle  quiero. 
Sus  párpados  cerrar, 
Yásu  aestino  fiero 
Algún  alivio  dar, 

JOKATifi. 

En  su  destino  quiero 

Sus  párpados  cerrar,  etc. 

DAVID. 

^oiréis, 

MICOL  y  JONATÍS. 

Si,  si;  yo  quiero 
Sus  párpados  cerrar^ 
Yásu  destino  fiero 
Algún  alivio  dar, 

DAVII^ 

Su  párpado  á  cerrar, 
Niá  su  destino  fiero 
Algún  aUvio  dar. 

El  polvo  denso  el  dia 
Emoieza  ya  á  nublar; 
Oid  la  gritería, 
¡Aul  ¡ayí  vedUs  llegar, 

JYo  iréis, 

MICOL  y  JONATÁB. 

Si,  si,  yo  quiero 
Sus  párpados  cerrar,  etc. 

DAVID. 
Su  párpado  á  cerrar,  etc. 
Tu  esposo  y  Dios  severo 
Os  manda  retirar, 

MICOL  y  jovatíb. 
Espera, 


ÓPERAa 


eéi 


DAVID. 

Yo  no  e^ero 
8»  cólera  &  irrvtar, 

TODOS. 

Perdón  ^  ¡oh  padre  amado/ 
Que  Diot  junto  á  tu  lado 
Prohibenot  estar, 

Prohihenoi,  severo, 
Tus  párpados  cerrar^ 
Yátu  destino  fiero 
Algún  alivio  dar, 

(Janse.) 


ESGCNA  IX. 

8AÜL  solo, 

CA.I  oir  este  verso  que  gritan  dentro:  a | Muere,  mnezei 
Saúl,  perverso,  tiembla  I »,  dice  .•) 

¡Muere,  muere,  Saúl,  tiembla,  perverso! 

Do  Dios  es  ésta  la  fatal  sentencia. 

Mis  hijos  huyen,  y  me  dejan  solo,  ,^  -^   ^    _. 

Cercado  de  pavor  y  de  tinieblas {Tempestaa,) 

Crece  la  tempestad lYa  no  hay  remedio! 

Sobre  mí  veo  la  terrible  diestra 

Aplomarse  de  Dios.  El  trueno,  el  rayo, 

Pendientes  de  su  voz,  BU  voz  esperan 

Para  aterrarme  y  reducirme  á  polvo.  {Silencuf.) 

¿A  qué  aguarda  tu  cólera  funesta? 

<(  Desesperado »  iQué  espantoso  trueno 

Betumba  en  mis  oidos!  Las  esferas 
Básganse  y  arden.  Este  campo  en  tomo 
Todo  es  ya  fuego.....  El  pabellón  humea*.... 

¡Más  rayos!  ¡más  aúnl Huir  no  puedo...,. 

Las  llamas  en  mi  mantase  alimentan 

Me  abraso,  me  consumo  devorado  : 
Todo  el  rabioso  infierno  se  apodera 
De  mi....  « I  Oh  qué  furor!  tan  sólo  siento 
»  Que  el  inicuo  David  con  mi  diadema 
» Ensalzado  va  á  ser.  ¡Y  yo  no  puedo 
))(¡Qué  desesperación!)  de  su  soberbia 
))  Tomar  venganza  en  mi  postrera  hora! 
))Aun  más  que  las  angustias  que  me  cercan 

i>Eso  siente  mi  pecho Ya  ¿qué  espero? 

»  La  muerte  acabe  mi  infeliz  carrera. » 

(^A  este^iempo  se  aumenta  la  tempestad  con  más  rayos  y 
truenos,  &iul  se  pasa  el  pecho  con  su  lama  y  se  arro- 
ja en  las  llamas.) 


ESCENA    ÚLTIMA. 

Plaza  magniflca  de  Filiite.' 


Carro  triunfal,  donde  irá  el  REY  y  varios  PILISTBOB; 
otros  muchos  á  los  lados  y  PUEBLO. 

COBO  FINAL. 

Alabemos  á  Dios  en  susiuicios, 
Qtic  al  delito  persigue  inclemente: 
Cielos,  tierra,  su  nombre  load. 

Aterrados  se  escondan  los  vicios^ 
Y  Filiste  triunfante  se  aliente, 
Pves2>ostró  ¿le  Israel  la  maldad» 

UNO. 

¡Oh  Bey  victorioso/ 
Tu  pueblo  te  adora 

Y  humilde  te  implora, 

COBO. 

Clemencia  y  piedad, 

OTBO. 

Clemencia  y  reposo 
Por  siempre  florezcan 

Y  apar  de  ti  crezcan 

COBO. 
Amor  y  hermandad, 

OTBO. 

Con  fieros  desvíos 
Al  vicio  desecha^ 

Y  acoge  y  estrecha 

COBO. 

Justicia  y  verdad, 

BEY. 

Sed, pues,  hijos  mios^ 
A  Dios  obedientes, 

Y  á  Dios  reverentes 
Conmigo  alabad. 

COBO. 

Alabemos  á  Dios  en  susjuioies,  etc. 


ADICIÓN  k  LA  NOTA  DE  LA  PÁGINA  676. 

La  duda  quo  hemos  expresado  acerca  de  si  es  ó  no  obra  da  Sah- 
CHEZ  Barbhro  la  elegía  que  empiexa 

Ya  por  tercer»  ve»  Abril  pomposo , 

se  ha  aumentado  en  nuestro  ánimo,  en  vista  de  datos  adqnizidoa 
con  posterioridad.  No  hemoe  encontrwlo  prueba  alguna  de  que 
aauella  composición  no  sea  del  Ilustre  pocU  sahnsiitlno ;  pero  cier- 
tos anologioB  de  estilo,  y  hk  circunstancia  de  halUrse  entre  las  co- 
pias poéticas  que  poseía  el  señor  Sanche»  Buano  hechoj  de  n^no 
del  doctor  Mércos,  alguna  otra  poesía  de  don  Teodoro  do  la  Cana, 
nos  inducen  ¿  conjeturar  que  pudiera  dicha  elegía  sor  obra  de  esta 
amigo  de  Sanchkz  Babbebo. 


FIN  D»  LA8  POESÍAS  DS  DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBEBO^ 
T  DEL  VíVíO  BBOITEDO  I»  VOITAB  IÍBXOOA  DEL  mOiW  VTTJU 
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